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Dikett  FHit  SahiUm  tí  ApoiíoUetm  Bm^eUmHiu 

Opúi  dono  N<Mt  obtuUtti  votuminum  numero  magnum,  et  rebut  quat  comprehendil,  inter  praeeipua 
ecclesiasiica  mommenta  cnllocandum.  Veíutlam  enim  coUectionmn  grufralium  Conciliorum  ae  parlieula" 
rturn.  quae  in  Jitspaaia  coacta  oUm  et  abtíáuía  fuerunt  inpatriuin  termoaem  ex  latino  vtrlwt,  tí  adjetíit 
mnwmdvtrmmhm  comMmfara  tdtmti.  ¡Hgmm  koe  guiéam  etí  eatíMieo  viro  eentíiitim,  m  Not  tummúi 
Iribuimut  huiu,  at  «ü  poHitimum  Eecletiae  Patloret  favere  idbent,  ut  taeri  iidem  (kmwut  íiwolwm 
pfíTsiflni,  eortmque  continuo  vigeal  auclorilat.  Filiali  devotwniac  pietati  erga  Nos  Tuae,  quam  tuperiore 
anno  coram  probatti,  praeúipua paternat  cariUUitíettificatione  respondemw,  Ubique  meritat  agimiu  gra- 
Ha»  JNV  Mato  iVW*«  i^ímImi  tai  iprit  flUNMr»,  Ommg  aUm  tí  mimi  tí  earporit  proip^rilati»  m^pí- 
cém  am  wpimm  ApotíúHam  ítmiitíiimm,  qmm  TfW  iptí»  Dibtía  FUi»  intím  cerriit  úffetíu  am|f«r 
impertimur. 

-    Jfatum  Bomae  apud  S,  Petrum  die  ti  Febf  uarii  Anni  mi, . 
FUmHfimmNotíriAmoXU, 
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ADV£BT£IVÍGIA. 


Ailliili»  d«t  aigla  XVm,  tdvirtieiulo  naNtfoe  nyo*  el 
vado  que  m  MlalHi  en  !a  jnrisprudeiida,  por  I*  ignomcit 

eu  qno  yarlari  Ioh  ci^di^'os  de  Ducstros  coDcilios  naciooalcc, 
trataron  de  qiio  »c  Irafladaran  do  lus  maouscritos  ^icos 
en  que  5f  cnnsiTvan,  i  lalctra  usual  y  corricnlc,  cou  oh- 
jeto  de  darlos  á  la  preña  tto  pronU)  como  c»luvit.>#cn 
«omhidw.  Su  aimiflseiieia  ao  reparó  en  los  ¡Dmenaos  gas- 
ta* fM  m  vñffBmtBt  j  «ihBdiraD  A  la  MitUalea.  Megt 
llamai  eato astaa'indMjioa.  Ed  t/kOú, aa  «■eatgarai  4a 
ellos  hombres  cmiDentes  %  y  después  de  nncbos  aCos  de 
coostancia  y  laboriosidad,  j  aproTccbando  los" adelantos  de 
sos  antecesores,  los  tcrüiHijfl  í).  l'ranriíico  Antonio 
Gonzalo.  Consntláronsc  para  tUü  eudicus  Hiiiiqiii»imn<<  y 
de  la  mas  reronorida  aoloridad,  y  lambicn  tas  imp-rlan- 
laa  (dma  da  los  eruditos  Atubrosio  de  Uoralca,  Juan 
BinliM«.Farec,  Juas  Yazqacz  de  Máraml,  Gañil  át  Loaisa 
y  otroa  «cpafioles,  gukdoa  ipalneato  per  an  anas  á  la 
gloria  mcioad,  por  el  bi»  de  la  ifkm  y  pvrexa  de  la 
fe  y  discipliaa.  «Descubiir  el  tf^cro  precioso  de  la  cien- 
cia can<inica  espaSola,  haci^rla  circular  por  todas  parles, 
separando  lo  tfelso  da  lo  verdadero,  In  apúcrifo  de  lo  f(e- 
Auino,  lo  supuesto  de  lo  Icgilioio :  preciar  un  scrficio  i  la 
ktaria  «aiveraai  y  especialísiino  i  la  de  KspaSa,  vindicán- 
M»  eompletamaata  4a  laa  ñitendada»  acciniaaóaaea  de 
citvanf^os  qne  la  eenaldevdm  coaa  nadra  de  la  Golea* 
croo  de  Isidoro  Mcrralor,  cmfiarjando  el  venerable  nombre 
de  !^a□  Uidoro  de  Sevilla:  tales  fueron  lus  recomendables 
objetes  q  10  'i  fir.ip  iKieroD  los  qne  trabiyaron  para  publi- 
car eata  Colección.  Examinaron  al  efecto  los  códices  Al- 
Vsidaaae  ó  del  mongo  f^iffWi  Emiliaaeose,  Toledanos  pri^ 
mm  j  MywMtp,  de  la  Baal  BiMialaca,  BMWialMuea  (er- 
eeroy  eoorfo,  daltrget»  d»  GtVMayvariaa  oimBdalai 
mas  cdobres  antores,  entre  ellas  las  del  Maestro  Flore/, 
bebiendo  en  tan  puras  foentes  la  mas  antigua  doctrioa  ca- 

BÓDÍC»        1r<  iglesia  espaCul:!  .iJ 

Secundando  tan  laodableK  miras  hemos  con^ideraJe  qu« 
nnoca  mas  que  hoy  podiin  orreccr  mayor  oporlanidad  la 
tradaccko  y  oac?a  pnbficatton  do  esta  obra,  per  al  grat 
ataidaao  en  qw  se  hallan  las  deudas  adoiáalicaa  i  eaoaa 
de  it  bha  de  libroa  de  detedbo  canónico,  oscriloa  aa  eaa> 
tellano,  que  sean  i  pnpósito  para  bcilitar  los  coaonmieB- 
toa  nccesarioe  en  eUas.  La  Colección  que  publicamos  f^a- 
tisface  cnrapUdamenlo  esta  necesidad,  condudeado  á  la 
fuente  en  donde  debe  tunarse  la  vMdádan  dOdrilMaM^ 
nada  do  ios  cánones  españoles. 

Eo  la  ^oca  actual  en  que  ttt  ipMiW  cnastioncs  se  agi* 
lan,  no  póada  do  modo  afgano  mtffn»  la  utilidad  da  «m 
abra  de  aata  eapede,  lan  aceeaaria  «n  loa  eitantet  de  vn 
cdcsiistico;  porque  i  esta  ilnslrada  cla^c  intore^a  Foljrc- 
flianera  conocer  las  disposiciones  cauúnicas  do  la  I^Mesia 
cspaücla,  para  observar  Ja  <(isri|ilina  en  toda  sn  rectitud  y 
pnreu,  y  saber  con  seguridad  á  qoó  atenerse  en  la;  difc- 
nicias  qqo  puedan  a  incitarse  antre  la  antoridad  ccl''sias- 
Ita7«»ñl|  vi «mo  unMaii  pait ao  lopanna  «i  oa  atrio 


pmto  «B  al  daaaaipelia  de  sn  safado  comeiido,  de  Jo  aat^ 
Uaddo  yaasdado  en  las  dispneidonaa  TÍfentes. 

Ko  es  menos  necesario  é  indispensable  por  cierto  e<:te 
Código  á  los  quo  se  doUtau  á  la  noble  y  honrosa  carrera  dül 
f  r  :  pues  sin  di  carecerán  de  uno  de  les  primeros  cuer- 
|K>s  uadonales  do  derecho,  cuya  autoridad  no  está  deroga- 
da, ni  es  fácil  qne  asi  ancódat  fiütando  en  an  Ublíateca  nao 
de  loa  lifareamae  eyendaleB  bejoBMliaa  acpaaosi  y  adbáa- 
dola  de  menoa  ttmliJan  por  la  apGoadoa  qne  itena  os  ka 
tribunales  para  resolver  con  adcrlo  las  muchas  y  delieadA^ 
nuts  cuestiones  que  i  cada  momento  se  presentan. 

Los  dipl^nialicos  y  publiciclas  necesitan  estar  enterados 
de  cfte  cúdire  venerando  para  aprender  en  él  la  iniliienda 
que  tas  le  ye*  du  la  iglcMa  han  ejercido  en  la  política  de  los 
celado*  (  y  nuestros  diputados  y  senadon»  déberian  esta* 
diarle  profundamente  para  dar  su  voto  coa  caaadnrienilo  da 
fanaa  en  las  cuestioaea  candaicas,  q-je  se  presentan  á  an 
ddiberadon,  y  qne  toa  mas  complicadas  y  (ihiiiaosaa  de 
lo  que  á  primera  vista  parece. 

Como  monumento  de  liisloria,  de  Lier^tura  y  de  glúria 
nacional,  nadio  lia  piic$to  en  duda  el  gran  mérito  do  esta 
obra*  por  lo  que  tpdos  loa  doctoa  la  dan  un  nüor  inqrof 
ciablo,  yla.üaMa«olacadaaa  aitio  ftafa^ta  éa  aa  b> 
teería.  ■    ^  ■ 

Talaa  eoBiUleradoaea,  nnldae  é  b  doaanidade  qae  aa 
halla  entre  noí^otros  cl  estudio  de  la  Ir-ngua  latina,  idioma 
en  qne  »i¡  enrucnirau  escritas  las  poquísimas  obras  que 
hay  do  e^l  i  J  iv.  nos  han  allnuado  en  la  idea  de  contri- 
buir por  cFtc  medio  al  bien  de  la  Kacion  y  de  la  Igleeia 
e$paiiola,  facilitando  su  inteligenda  i  loe  no  vcrsattoaoB 
i/k  kngna  dd  L«do.  Haa  no  por  aoo  hcnoa  d^ade  de  a»» 
piar  Bierafaaaata  ka  eáaaaaaaa  al  ifioaaten  qne  se  bea 
en  los  códices  referidos,  para  que  pueda  cotejarse  la  Ira» 
dnccioo  con  cl  original  i  conrcncidos  de  q<TC  hemos  podido 
ma»  quo  otro  alj,niui  incurrir  on  errores  íji  i-  i  li  transccn- 
dubda,  por  mas  que  bajamos  erapleado  cuantos  medios 
bai»  estado  al  ahunce  de  nuestras  limitadas  fuerzas  para 
baoer  la  vcrsioa  con  toda  ia  coacianeia  y  con  toda  la  pa- 
ma que  redaman  Irabijoa.da  aala  aapede. 

Con  las  «ariantea  lattnat  qne  peatesaas  alpk  da  anda  pA^ 
gina,  tienen  les  snscritoros  i  esta  obra  los  oaeve  «Mieea  ■ 
completos,  de  que  ya  h  [q  'S  IinliiiJo.  v       coostiluyen  la 
mayor  riqueza  do  la  biiiliuic(<i  ííí-í  lai  monasterio  do  San 
Lorenzo. 

Faro  á  fin  de  qne  no  quede  imperfiicto  nn  c6dij(o  esp^ 
flol  al  mas  iBpenante  y  el  mas  permanente  de  todos,  y  ta» 
aleada  en  caiaidenMíoa  qne  loa  dUinuw  concilios  qoa 
abran  no  aleaazaa  fino  basta  dlttnos  del  siplo  vn,  le  be- 
mn?.  aüaJido,  á  instancias  de  la  mnynr  pnrl-.-  tl>;  iiuc-tros 
Pni.  nit.  SS.  Arzobispo»  y  Obispos,  l;i  irad  icciou  litoni 
de  Ins  ocho  primeros  siundos  ecuintínicoí;.  y  ademas  to- 
dos los  de  la  I}jleFÍa  c?parioh,  hasta  OuCBlros  (iiaü,  y  con 
mas  üiti-usion  q-te  i^  li  -;  cl  Tridentino-,  incluyendo  tam- 
bién por  ria  do  apéndicoa  ioi  cootíboa  da  loa  Apástoka^  lo» 
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fÍQonc»  y  constilucioncs  de  eslo»  mismon,  el  gín  (Jo  Trii- 
Uno,  y  algiinog  olrns  ¡  r  T  osiVimos  monumenlos. 

Para  qat  el  público  sepa  «1  aprecio  que  de  eaU  obra  baco 
el  Episcopado  es|MijtoI,  oopiamoa  la  eapoticioa  dirigidt  á 
S.  U.t  (ú^*  no  pode  pnMatnu  póríMlcaiKá  caun 
iú  corto  do  oaonlM  demiadb  por  d  Gohiomo)  <|w  dko 
•af.— «Se(kira,itLot  qoo  raKriben,  obiapoa  espaSolcs  por 
la  fracia  de  Dioo  y  de  tt  SaoU  Sede  Ronuna,  i  V.  N.  re«- 
pclno<ainciit«  esponeot  Qut  convcncidoi  dr  b  ui^ir  m  riño 
que  los  cdesiátticoa  podrían  «arar  del  e^tndio  y  medita- 
t  ion  concicDzada  de  niics.lro8  cniidlios  citpariolcs,  detearian 
quo  se  dedicasoB  i  ellos,  imprrgDáDdoso  de  sai  tauts 
dodriiOt  y  de  la  esceleale  disciptioa  en  que  rebosan,  cono 
mjtt  om  lalM  y  céooMO  fotn»  didadoa  por  loo  pidadoo 
ñas  «BiMataa  do  la  ^tdm,  y  ^am  wm  nm  aobntttlídii  aa 
•notidad  7  aabidnríaf  y  cnnñnnadns  por  los  Ruyes  mas 
católicos  del  nnÍTerso,  dipnos  predecesores  do  V.  M. — 

Estos  COnOeinieDlr.': ,  l.-^n    ulili".   ]<,ir:í  I<<i1i».1  los  CjipaDoIi-ü, 

piro  indÍppeo«8tjlt  s  para  los  ecksiislkos,  se  puedeo  ad- 
quirir en  la  obra  <}ao  con  el  título  do«Coucaoit  m  Círo- 
m  T  OB  TODoa  Loa  CoiKaioa  db  u.  Iouiu  Bstaíouii» 
oMa  poUicaMlB  ta  la  CMsD.  ion  Itaarira.  T 

amiM  i  loa  «oponoitoo  coMto  h  accpiacion  fM  haae- 
roeídot  «aben  también  4|«e  a»  aala»  ha  agntadd  todM  ooa 
recoTsoi  en  cjta  empresa,  y  quo  sin  la  protección  de  V.  H. 
00  podrá  ser  perfecta.  Al  raríino  tiempo  conocen  qne  aun 
en  el  csso  do  que  D.  Juan  Tejada  pudiera  darla  cima,  porra 
Si;riaB  la»  eclesiásticos  qne  tendrían  tacnitadcs  para  ad- 
quirirla Si  V.  U.,  protectora  do  todas  las  personas  labc- 
riooaa,  ao  dígaara  ditpoaar  foa  á  caenlada  airaioodd  ci«« 
WM ateMonm  OMCtirioMa i  la  citada Couraen oa  Gi- 
MNm,  ütmú  ha  hodw  con  otras  publicaciones,  acudirían 
praaaroaoa  loa  sacerdotes  i  tomarla,  y  se  terminaría  el  C6- 
di^  ecl<:8Íáslir':<  ("-[inñ  1,  li^'  ijni-  [ht  (li'>;raria  can-cemos^ 
con  loque  rccitunan  lumlia  honra  oucslra  Karion  é  Iplcíii. 
Por  e^las  couBideracinncs,  y  por  otras  que  l  i  k  j  [  ene- 
iraciou  do  V.  ti,  conoce  pcrfectaAente.— A  V.  U.  saplicaa 
«o  ibgiM  piviBgw  la  CouH-cion  di  CImioh  y  db  tobos 
MO  Conciuoi  n  ia  IcLasu  EspaJíola,  que  coa  taato  adovM 
pÉUiet  D.  Jnas  Tejada  y  Ramiro,  á  fin  do  qaa  podoMO 
toaiit  el  Código  do  la  Iglesia  de  EspaCa,  que  lauto  so  ocht 
de  ■••os,  penailiendo  que  loa  eclesiásticos,  que  gusten, 
puedan  soscribírse  a  cuonu  de  sus  atrasos.  Gracia  qiM  es- 
peran conseguir  déla  augnanimidad  de  V.  IU.,  cuya  vida 

guarde  Dios  machos  alloei  10  de  enero  de  í  851  SeSora. 

^B.  L.  R.  P.  D.  V.  Il.=-Jtidaa  Joai,  Cardenal  Arxobispo 
de  SeTilla.=Antonio,  ArsofaitpA  do  Tlarrafona.=Joa^, 
fllñspo  de  VaUadalid.sfr.  Dwaingo,  obiap»  da  GidjB,xB 
Saaé,  obispo  de  ÍMm,^9r.  Antonio,  obispo  dwd  de  AkaM 
la  Real.=rr.  Vicente,  obispo  de  Taraiona.:^  AturI  to, 
obispo  do  Almuri'a.=Basibo,  obispo  de  lbi?-t.—CicÍ09, 
obispo  do  Palcncia.=Fr.  Francisco,  obispo  de  Spf^flTij.=, 
loaqmn,  obispo  do  Leoa.=Fr.  Francitco,  obispo  de  Tuy. 
=iFrancisco  Xavier,  obispo  de  Badajoz.=Fr.  Santiago, 
obispo  de  Liigo.=Pr.  GregoriOf  oMapo  de  Osma.=FloreB- 
cto,  obispo  de  Gcrona.:=:Igaado^  olñapo  de  Oviedo. 
Esta  Colección,  un  iadttpenaaUoá  loooebaíÉatiMat  ab(H 

Eada«,  pnbliciatas,  y  i  los  amaotao  de  nwMtrao  ghilaa  i 
ialoTií  (11  Aí:\hñs  C  niiiji  iiir-í,  incluyo  los  concilios  que 
a  conltauicjsjü  mi  cíprusto,  desde  principios  del  siglo  IV. 
basu  el  WII.  llevando  catla  uno  su  bistocia,  y  esponido- 
doae  coa  U  mayor  c<inciencia  sos  cánones,  esplicando  las 
voces  osearas,  v  niictaado  todas  las  variaatea  que  se  leen 
•n  los  nueve  cckIicos  del  EiCütial,  y  on  «lsw|  «on  «aria» 
dtaerlacionea  sobra  ponteo  da  díaOfliMí,  tB  Mpodll  Al 
■nestra  Iglesia.  También  va  enriquecida  con  preciosos  con* 
cilios  j  áwmjuiw,  taddiUM  basta  boj,  y  copiados  coa  la 


maseiícKi  c-fcrupiilosidad.  El  tomo  I.  eonliene  los  concí- 
lirsF  a:iii;;ii.:-«  ri-b-braüos  fuera  de  EspaQa<  pero  adopt.TK>s 
por  nueílra  Iglesia,  y  son  el  I.  de  ^icea,  primero  ccumé- 
nico,  aBo  314i  Ancira,  314:  Ncocesarca,  hacia  el  3iS| 
Gáag^,  hacia  d  33<tSárdicaf  34Ti  Antioquia,  341iLao* 
dkaa,  haeia  «I  M4i  I.  Ío  (iMiitantlnopla,  n.  general,  ha*, 
cia  el  380t  I!,  do  id.,  VI.  ¡renera!,  C^OiElbao,  til.  g»e. 
ral,  43li  Calcedonia,  IV.  gcniral,  i^\t  siete  de  Cartagi 
en  los  aCos  .3iS,  390,  397,  398,  400  y  4íO:  de  Mi  leva  ea 
416!  y  de  Tcicpta  en  41fl:  tres  en  Arlés  en  los  aAos  314, 
316  y  461.  YalL-ocia  del  Delfloado  en  375.  Turin,  397. 
Riea  en  439.  Oraage,  451.  Dos  de  Vaison  en  441  y 
Agde  en  S66.  Dos  de  Orleans  en  51 1  y  S38.  Epaoaaott 
ii7.  Gharpentraa,  alie  indaito.  Dos  da  Ckmnont  oa  §H  y 
ti9.  T  por  adfdoÉeo  Ueva  este  tomo  na  diaenne  sobre  b 
autoridad  de  los  concilios  españoles:  los  cuatro  concilios 
du  los  apóf.lolc*,  y  los  cánones  y  consülucioaes  alribuidos 
á  los  mismos.  Al  principio  va  nn  escelente  prólogo  de  don 
Francisco  Antonio  Gonaaics,  y  el  Exmpt»  Caaomm^  atri- 
buido por  mncbos  á  San  Isidoro,  é  ladaoBi  coatn  loo  OOBCi* 
Uoa«  on  loa  có^ces  de  mqor  nou. 

El  Umo  n.  eooipteode  el  ¿rden  para  celebrar  ba  «m^ 
dBoe,  la  repiad  Bibeitaeioa  al  piiadpe,  y  JoooomÍ» 
Koa  de  Elvin  et  d  aBo  1)4.  Taframa  en  116.  Oerena 
en  517.  Tres  de  Zaragoza  en  los  auns  380,  591  y  691. 
Lérida  en  531.  ValeocÍR  del  Cid  en  Los  diczysieto 
de  Toledo  en  los  aúos  4ú0,  527,  58'J,  633,  63fi,  cun, 
846,  653,  655,  C5G,  575,  fiSl,  f.83,  684,  6Hi,  f.J3y 
C9i.  Tros  de  Braga  en  lr>s  allos  561,  571,  C:  '<.  Dji  do 
Sevilla  on  ft9»  y  619.  Dos  deBoredeat  ea  640y  6SI. 
IMona  ea  U«.  BooMa  en  4t8.  iRon  en  6t4.  HMda  en 
666.  Genio  tres  Docretalea  eapedidaa  por  loe  PontíHcee 
Dimase,  Siriclo,  Inocencio,  Z^mo,  Bonibeto,  Celeatiao, 
Ten,  Hilario,  Simplicio,  Pélii,  G^dasio,  Anastasio,  Sámaoo, 
HnniM^das.  Vígitio  y  Gr  gario.  Bstos  dos  tornee  eomprea- 
d  I  n  la  disciplina  antigua  do  1»  igtaoia  aipafoli  hada  Ja  in- 
vasión Sarracénica. 

El  tomo  ni.  incluye  los  concilios  siguienlea*  4  de  Ovíedm 
Gávdoba  éi  Aatoigft  «t  Drgel  3i  Compoatala  6  SantiMo  ti 
Baredoaa  ti  Vont-Oaibertat  Loo*  lli  Bne  t»  Talivoa  tt 
Rjpolt  1.  Gerona  6-.  Lciro  ii  Rodsi  Pamplonas  Vich  3; 
Ean  Miguel  do  Fluviát  Copniai  Narbena  1i  Zaragoza  1t 
San  Juan  de  la  PeEat  Jacat  Bdrgos  1>  Bcsaldt  BaSolasi  To- 
ledo 6s  Hosilloat  Tolosa  1i  Guisonat  Villabertram  Palsa- 
lencia3i  Sabagvn:  Valladobd  6i  Carrinnt  Tarra^^aa  19: 
Salamaoea  8»  Castromoruh  Arulense:  La-Vaun  Taraionat 
PefiaBeh  Bncacai  Alcalá  de  Henares  6i  SeviiU  1<  Uedína 
del  Gaapoi  RaMRni  Pifpifiaai  Caepo.  Y  por  adicioaee  el 
ir.  condil»  de  Oaastantínopla,  V.  gonordt  el  Qniaiaiale 
ó  Trujano:  el  TI.  de  Piíc^a,  VU.  OOiBWeOi  y  «1  IV.  da 
Constantioopla,  VIH.  (general. 

El  tomo  IV.  no  comprendo  rc^i  q  n  1 1  concilio  do  Treato, 
y  se  vende  lamlMsa  por  separado,      éate  su  prorpeelo.) 

En  el  lomo  V.  quo  oa  el  üllimo,  so  incluyen  Tos  con- 
cilioe  do  Madrid,  Aranda,  Alcalá,  Sevilla,  Tolsdo  6,  Va- 
Immíi,  flilBMMa,  Zaragosa,  Granada,  Córdoba,  HiepU 
nicoe  generdea  3,  Nérida  S,  Astena,  Uig»  9,  flarhona. 
Val  da  Beraedes,  Scgovia  1,  VaUaloÍM  TViro,  Vena- 
vente,  7-i:ii  iril.  Ademas,  los  cuatro  provinciak-^  tf  Mié- 
lico, y  ia  primera  jnnta  apostólica  presidida  p  ir  H  rn.ia 
Corltis  en  el  Nuevo  Mundoi  ii  a  nriiuiuil  ¡"i"'  d'if uijieiitus 
interesantus  ó. inéditos  acerca  de  o^los  cx^ncilios,  y  do  loa 
trea  tambiea  provinddes  de  Liout  que  (odoe  toraua  uaa 
indoia  oolecdon  do  loa  mnUíoo  do  la  Andriea  ealdieai 

La  ohnlnlita  ora  «a  fndica  da  aHodao  anyooteaia. 
'iind^at  a«ín  iiMH)aMo* 
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QuoD  Ecclesia  nc  Kospublio a  Títspana 
Justissíme  sibi  vondipabant ,  quod  tribus 
abhinc  secnlis  fruditiss5mi  viri  enixt)  quae- 
súreratit  ,  quod  uonunuinbvis  uptimonim 
oomífiin  voUü  (üii  fuerat  exoptalum ,  quod 
refigionis  sanctae  decu  rectacpié  Huiniiii 
disciplina  nmiiiMipero  desidefare  videban- 
lur^  id  onme  hodie  naa  bac  legitima  cano- 
niDD  CollectíoiiQ,  ex  probatlssiiiils  atqae 
pervetustis  codiciba»  deprompla ,  et  nonc 
prímjkiD'áO'ioeyai-  edita*  perfcctmn  abso> 
Itttumque  exfetimainiis.  Qniim  enim  do 
litterarum  repul»Uca  optime  nicriti  viri 
Ambrosias  de  Morales,  Joannes  Haptista  Pé- 
rez ,  Joannes  Vázquez  de  Marmol,  Gat^ias 
Loaisa  aiiique  qoanipluriuii  ad  recondi- 
tum  huuc  veritfili&  thesaumm  patefacien- 
dflÉTÍamilBPMmcdephHent ,  miriná  e«r- 
t^,  al  eéimtlodía  atntadea  sosque  dequo 
IttUlar^iiiiilMirtáilfiBemiisque  praeceden- 
tia-aéoull  üanAperiMdiiiftahpieiQ  btmo 
Iwniae  coililcaduiri  tentaterit.  Ecdeaiain 
lelo  terrannn  <kiÍM>  .difiM»  o^os  fnicr 
tad  €oU^|éffe  opoFtebat :  wam  dmn  fiedsa 
pro  veris ,  afpocrypha  pro  genninis ,  snppo- 
sililia  pro  tegitimis  monuntenta  edebaotur, 
innúmera  christiáno  jMipulo,  plurima  rec- 
Utudiiii.  iiuiviina  lidci  puritati  damna  ir- 
ro^ta  Muil.  Sed  et  Geng  Hispana  majus 
sibi  ocMnÉnM)dum  ac  ornaiucatum  concdiare 
poteiiai<  4Éni:ea  pui^^tur  labe,  quae  ei 


«EsTAleL'ítinia  rn!rrrion  de  cánones,  ca- 
cada de  h)s  mas  antif'uos  y  fídedignoé  có- 
digos, V  dada  aíiora  por  primera  vez  á  la 
luz  pública ,  sjüisface,  á  nuestro  entender, 
las  exigencias  de  la  Igle^  y  república  esr 
pa&dasy'los  Diaa"«nli«iités  deaeos  de.  k» 
virtnoaoa  j  érnditoarvwoBeb.  de  ties  aig^ 
4«flia  parte ,  asi  cono  'el  decoro » de  nues- 
tra «anta  religloD,-  j:  recta  disciplina  de 
las  costumbres  cristianas.  Pues  habiOBdo 
principiado  á  fiacilitar  el  camino  los  erudi- 
tos Ambrosio  de  Morales,  Juan  Bautista 
Pérez  ,  Juan  Vázquez  de  Alarniol,  y  Gar- 
cia  Loaisa  con  otros  muchos  para  el  ha- 
llazgo de  este  oeulto  tesoro  :  de  v  erdad  es 
muy  estrafio  «[uo  sus  trabajos  hayan  sido 
tan  despreciados,  que  nadie  haya  intentado 
hasta  ünes  del  páátdo  si^o  deaculfrirle  >f 
oólocarle  doade  pudiera- bdllar  páUíca^ 
mente.  :ConYeiiia.  que.  la-  inedia  ieaparclda 
en  lodo  el  orbe,  recogiese  los  Mm  mu 
aaimiadoo,  pues  mientras  se  han  teni^pOr 
verdad  ta»  fiiliedl|des,  lo  apócrifo  por  ge<- 
nuino ,  lo  supuesto  por  legitimo ;  se  han  cau- 
sado inumerables  males  al  pueblo  cristiano , 
muchísimos  á  la  rectitud ,  y  los  mayores  á 
la  pureza  de  la  fé.  Y  la  España  puede  pro- 
porrioiiarse  el  nwxor  ornamento,  purili- 
caadose  de  aquella  mancha  que  quisieron 
echarla  algunos  estrangeros ,  afirmando 
que  habi»  sidó  «ulotn  de  lis.  friMS  decre- 
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porperam  el  itijusle  inu«ita  eral  ab  extra- 
neis  quibusdam  ,  ¡llam  apocrvphas  decre- 
tales epi&tülas  iu  ju!>  canonicum  invexisse, 
eas  promulgasse  atque  fovisse  asseveraati* 
bus.  ¡Quot  quantique  io  tradenda  fidelibus 
moniBi  disciplina  erroresl  Quantae  in  re-> 
hm  pene  onmibiis  ad  ecclesiam  verique 
Numinis  cdtom  pertínentibi»  abusionest 
Qoanta  in  sacrainenloniin  adminútratione 
incuria!  Horretanimusmeminisse,  et  baec 
onntia  a  seculo  ix  ad  nostram  vsqoe  tne> 
moriam  falsaríis  litterarum  apostoUcannn 
corniploribus  aut  potiüs  inventoribiis  ea 
trutbuerc  non  dc-istof.  T't  aniorn  eá  qua 
par  est  diliííentui  ai  ulililale  praeclanim 
hocce  opus  /lili  iuina  diumaquc  «lanu  pos- 
sit  cvolvi,  quaccumque  sludíosis  viris  ejus 
penetralia  inlrospicere  Yolenlibus  lucem 
Men  poasint  sommis  lanl&m  iabris  de- 
gnstare  cunibiaras.  Penes  eruditos  dio  aUis 
Us  erit  :  nos  editoriun  solnnunodo  partes 
agnrtes  ausoéptum  nuimis  explendom  sla» 
luimusy  lutíoneni  de  ómnibus,  ^piae  pws- 
peximus  et  Tetusllssimi  exhibent  códices, 
reddituri. 

Antiqiias  canonum  coUectionos  Graecí. 
nonnullns  pnn!6  post  obtinucrunt  l.alini. 
GíJlegeruiil  illi  canon«s  suos,  et  usque  ad 
nonum  seculuni  quinqué  numcrnnt  rollf-r- 
tiones,  quarum  postrema  PiioUi  iionnnt; 
drcuntfertur  ac  Jíomoetman  appellatur.  Jp- 
sarum  coinenlatóres  extitísse  pfaiitnios  li~ 
ipiet,  quos  Ínter  JoaHnesBalñmcHiyJoannes 
Zonans  et  Alexins  Aristenus  praedicandi. 
Goíngearare  Latini  Ificaenos  ac  Sardíoen- 
ses  cañones.  Probabile  satn  esl  hus  .solum 
ab  ipsis  obsérvalos  usque  ad  Conciiium 
Chalcedonense ,  post  cujus  celel)rationem 
quaequmque  in  orientalibus  coilectaneis 
continebantur  canonicae  regulae  latino  sunt 
sermoni  donatac.  in  codicihus  »  Justólo  et 
Pasciiali  Ouesnellio  cdilis  hujusce  primue 
rollectionís  characteres  et  si^a  desidera- 
mus.  Dionisius,  vulgo  Exiguas,  Scita  nalu, 
Ronunms  antem  civis,  rogatus  ab  amico, 
nt  ipse  ah,  alian  oonfingendim  soncepii  et 


tales,  intrndnrirndidas  en  ei  derecho  ca- 
nónico, promul^ándúlas  y  fomentando  sus 
errores.  ¡Cuántos  y  rúan  graves  contienen 
en  la  enseñanza  de  la  disciplina  á  los  fieles! 
l  cuantos  abus(^  en  casi  todas  las  cosas  ecle- 
siáiijcas,  y  en  lo  respectifo  al  eulío  sttito 
dd  Terdadero  Dtosl  \  cuánto  abandono  en 
Iu  adminisiracion  de  sacramentos!  Horrori- 
za el  pensado»  j  no  desistiríin  de  atribuir 
estos  desórdenes  desde  el  siglo  tx  hasta 
nuestros  dias  á  \o>  romiptores,  6  mas  bien 
inventores  de  las  foisas  decretales.  Para 
que  esla  obra  ilustre  pueda  ser  leída  con 
fruto  noche  y  día  por  los  que  quieran  pene- 
trar en  el  interior  de  su  doctrina  :  antici- 
I  pamos  algunas  breves  nociones  que  ilus- 
tren á  ios  lectores  aplicados,  los  erudiU» 
darán  razón  de  lo  demás,  contentos  noso- 
tros cono  editores,  de  darla  sobre  lo  que 
bemos  visto  en  los  mas  antiguos  y  respetn«- 
bleseódigos. 


Las  anlin^uas  colecciones  canónicas  ,  ^on 
obra  de  los<íriegos  :  después  hicieron  aigu- 
I  lias  los  latinos.  Recopilaron  aquellos  sus  cá- 
nones en  cinco  coleccionr-  hasta  el  siglo  tx , 
siendo  la  última  el  Nomo-cánon  que  se 
atribuye  ú  Phocio.  Sus  comentadores  fue- 
ron  muchos,  mereciendo  paiticiilar  tneii- 
cien  Juan  Balsumon,  Juan  Zonmus,  7  Ate- 
jo Aristeno.  Los  latinos  reunieron  los  cán»¿ 
nes  nicenos  con  los  sardícenses.  Es  wuj. 
pnMile  que  estos  fueron  los  únicos  obser- 
vados por  ellos  hasta  el  concilio  de  Calce- 
donia ,  después  del  cual  tradugeron  á  cua»> 
tos  cánones  conteníanlas  oríenlales.En  los 
códigos  de  Justelo  y  Pascual  ijue.snel ,  se 
echan  de  menos  los  caracteres  y  signos  de 
f'sf-i  colección  primitiva.  Dionisio,  >uigar- 
iiifiue  el  exiguo  escita  de  nación,  pero  ciu- 
datiano  romano ,  se  propuso  hacer  y  ejecutó 
consumo  esmero,  á  súplicas dÍB^u» amigo , 
según  dice  á  prilwSsipioi  del  siglo  ^  ilo« 
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tíilidil  bub  ÍDÍli<iTii  seculi  sexU;  ruí  aliad  I 
adblQxuit  opu^,  m  <|uo,  quaecuraque  ex 
SMBame  oorfctM»;  mtinm  edneí  potiie* 
nwt,  poatifiiMi  fl|ibtola»Miiiinit  diKgolilit 

»  tttholica  ecdeiia  ooodiiaTerat  «detorí-» 
ttie»,  vi.Ctdex  canonum  ábonmiiwis  fe  re 
nuncuparetnr.  Amplectel»akir  eun  CiaUi- 

cana  occlesia;  eccle'íiao  Germánica  atque 
Itala  iliam  recipichímt :  ilógica  vero,  quüm 
42am,  quae  huL  uoininc  Theoílori  archie^ 
piscopi  C^nluarensis  evuigabaLur,  magno 
prosequeretur  siuiiio,  posl  hujus  viri  obi- 
lHi-llln>  etiam  quae  Hibernica  dicilur 

YeHumu  jam  nuc  ad  Hispaniaai;  P#io- 
ift»  christiane  reli{poiiis  aecidb  tot  lan- 
taeqne  filíenle»  penequatieamn  proceDae 

ín  hac  re^ne  et  exoriae  et  exagitatae 
sunt,  ut,  nisi  qui  historiae  ecclesiasticae 
volumina  nedum  a  limine  salutaverit ,  nul- 
!u!s  sit  qiii  oarum  rí^colons  memoriam  non 
coütreniisralaí;  laiiientelur.  Postquani  vero 
perniciosissimam  slragem  in  ultimas  Ier- 
ra» amaodare  visum  e!»t  Omnipotcoti  Deo, 
docttÍM  nofimqiie  aerenlate,  sínodo- 
nm  eeMnlioae^  et  quáraplnriiui  viraram 
eaicliHie  et  litteris  HíapaBia  apleiidesoero 
CQepü.  Tria  aoimuiiodo  eQBcÍlie,E]iberi* 
tuumuampt,  Gaaiat»i|aitanin%  et  Tele- 
tanum  príoiiiiii»  conetat- MCido  quaito  ce- 
lébrala :  verisímile  lamen  est  alia  quoque 
eátempestate  extitisse  concilia.  Lnsitanum 
qooddam  innuunt  Toletanae  primae  svnodi 
Paires  canone  primo;  aliud  ( onluljae  ab 
Osio  a>u|{rej>Htuni  proferí  svikwIicus  a  Ju»- 
ielo  ediluti  libellus  ;  alierum  uimo  362  ha- 
hÜBHWMMMiiht  D.  '^oaanes  a  Veneras, 
MBdíAtliaaBaüaiicteritat*  anmitas  t  qnod» 
dam  émmm  Tobli  qualeor  anuís  ante  etn» 
^WMpffiaHMi  mneopaBMH  ayaediini^  edi-p 
ímm  Aliase  erttdilíaainiig  P.  Hentieaa  Fle« 
rez  mullís  itsqne  gravibas  rationuni  pon- 
deribus  oslendere  conalur.  Hispaniam, 
ftervenli  ia  disciplinae  ecciesiíísticap  oh- 
4iervaiiliaBiardore  poUeetem,  quaecumque 


colección  aumentada  con  todas  las  decréta- 
le» que  pudo  hallar  eu  lo$>  archi>us  de  R07 
laa.  Aié.faBta  h  autoridad  quesecp^aUii 
4|M.  dbtnvo  ee  caaíiloda  la  Igleria  el  tStafle 
de  «¿di90.de  loa  Umon»*  idoplfaonle  la» 
¡«leiiaBdl» Francia,  AlemanM,  é Italia  :  la 
de  Inf^terra  Gonserrando  coo  pirtiedar. 
afcrto  la  qneie  publicaba  en  nombre  de 
Teodoro,  arzobispo  de  Cantorbery ,  admitió 
también  despuea  de  m  muerte  la  Uamada 
Hibémiea,  .1 


Tmteraca    de  meitiiB  España, 
£ní  los  primeras:  sig^  del  eristíanimp 
flierott  tantas  y.tas  gfa?ei  las  penecoeiéi 

nesen  España,  que  tan  solo  el  que  no  ha  va 
saludado  la  historia  eclesiástica ,  dejará  de 
estremecerse  y  de  lamentar  su  memoria. 
Cuando  por  disposición  divina  esla  deso- 
lación ftié  desterrada  al  último  del  mundo , 
principió  la  España  á  distinguirse  por  lase- 
veridad  de  aa  doctrina  j  costumbres,  por 
la  cdébneUMi  de  toa  coiwUios,  y  por  nn 
graanámero  de  varoiies  ílqatresen  santi- 
dad 7  letras.  En  el  álg|o  ir  sob  eonsta  -Ni 
celebraron  tres  conciUos,  en  BMra,  Zara- 
goza, y  el  iptmao  de  Toledo ;  aunque  es 
de  presumir  se  celefalaseu  algunos  otros. 
Los  Padres  del  primer  concilio  toledano , 
en  el  canon  primero ,  (  itan  uno  i  i  loliradc» 
en  Córdoba  y  presididopur  Osio,  Forreras, 
apoyado  eu  el  testimonio  de  san  Atanasio 
otro  en  el  año  3G2.  V  el  P.  Florez  intenta 
demostrar  con  gran  copia  de  nfllMftewtOs 
que  cuatro  aSoa  antea  del  Uanmdo  iHrimero 
letedano»  se  había  cekdiiado  otro  en  la 
mnna  ciudad.  Nadie,  puede  dudar  que  la 
España  llena  del  mas  ardiente- -anhelo  de 
oheervar  la  disciplina,  empleé  lodos  los 
medios  para  conservarla  en  su  pureza.  ¿Y 
cómo  el  obispo  de  Córdoba ,  Osi o .  célebre 
en  todo  el  orbe ,  y  aquellos  obisix  is  españo- 
les que  le  acMopañaron  á  los  concilios  de 


Digitized  by  Google 


ad  haac.  sarlnni  trctaiuqiie  servaudain  op- 
portuna  atqiic  aptiura  videbantur  praesti- 
tísse  ¿qnis  in  dubimá  revócate  msH?  ¿Osios* 
M  » '  toloi  «rb»  eeMber  Oúos,  Ulique 
hispáni  eoníleA  episcopi ,  qui  nioMme  «e 
flanücelibi-sfmedis  uiterAiere,  haiam  et 
|iiiifBc0d8iiUam  Anoyntanaev  Nteoeaésa- 
fiensis  fique  Laodicenae  acta  atque  de- 
«péCa  ad  omnem  ecciesíam  attmentia  suis 
sedibus  ac  dioecesibns  miniiné  evulgassent? 
Dum  Illibori  tune,  Caosaraugustae  et  To- 
leli  congregare lUur  hispani  praesules,  plu- 
rímasque  reclissinias  sanctione'^  profnrrent 
¿vcrisimilitudiiiis  metas  transgressvis  evis- 
tiniabilur  quisquis  podicem  canonum  ex 
noslroruHi  conciliorum  statutú,  et  paulo 
poBl6KéitiaMennii'td'OrieiilaEDDi  decra- 
tiaeo  tempereeeoiatna  arbitratar?  Ver&m 
et-  piwimM  'Galliaí  ihi  otandem  scopun 
drillimipwe  eoiiq»erttam  «fll/diim  quaedém 
B]fl]MiKmim-MrinertptíoiMealn  primo  Arela^ 
lensi  cúncilio  perlegontur. 

Priorem  hanc  in  nostra  regione  fuísse 
canonum  coUectionem  rnujicimns ,  eamqiií» 
postniodiim  suh«pqucntibu8  annis  auctam, 
uno  vdlijDimp  (  oniprehensam ,  ac  in  cccle- 
siariiiii  gazopliylaciis  reconditam  censemus. 
¿llujusce  nostrae  opinionis  nionuinenta 
deeiderantur?  Perle^t  quisquís  plures  in 
Btfilrisaoiicilñisaaictíoiies'Niaieiii;  Sordi- 
celn8^  ItopéRsbeiVatoiitíiii  i»GaHnBde- 
creliaa^rmibooiiseiitaiu^.  Conferát,  li> 
cet,  eruditnfl  quisque  canoáietn  vig^itoium 
sjnodi  Bracaren.siá  primae  cum  décimo 
tertío  Sardicensís:'  iierdensis  concilii  doc- 
(rínam  de  monachis  ex  A^tbensis  et  Are- 
latPTvsis  statutis  depromptam  consulal.  Ti- 
lulum  undecimiiin  concilii  Tarrarr>non«is, 
quaesiinuH,  exqiiirat,  et  in  en  aicidet  in 
calce  posila  verba  :  Canonum  ante  tmnia 
GaUicanonmi  de  m  constuuitone  sérvala.  IJbe- 
ríérem  Auleu^  segetem  coUigere  poterit 
«loiconqoe  la  eonciiio  Bracarensi  primo 
eum  sennoBém  tcifatelUir':  Méeti  exuotSeg 
«OKmHbloM'jmcrdlwin  «yaotfcrani  c»» 
i,-  «to^  Amo  5i0  eailebA 


Sárdica  }  Nicea  déjarian  de  traer  y  publicar 
en  sus  Ij^siasj  Di^es»,  ademas  de  lie 
cáooiies'de  estos  deaciliñ,  ks  do'loi  pie** 
eedeotes  de  Aaein';  Neoeeaatéay  yXao* 
dicea  parlenbéieiilesilftigksiadaífenBl? 
QumAojk  se  babian  coii|ftgirfo  en  Blvirv; 
Zaragoza  y  Toledo  loa-obispes  ekpaiolesl 
y  establecidoi  muchísimos  y  muy  rectos  eá*- 
nones,  ¿parecerá  estralimitarse  de  lo  ve- 
rosimil  el  qiip  hübie^e  en  nuestra  F'<paña 
una  colección  compuesta  de  los  concilios 
nacionales,  y  poco  después  de  ioé  decreto» 
de  los  estrangeros  |&  orientales?  El  mismo 
lin  se  propusieron  los  de  V rancia,  halián- 
dose  en  el  de  Arles  algunas  firmas  de  pre^ 
lados  espaíoleR.      '  - 


Esta  colección  que  publicamos  nos  pa* 
rece  ser  la  primera  de  la  Iglesia  de  Espafia, 
aumentada  después  y  consenada  en  los 
arcliÍTOs  en  un  solo  volumen.  ¿Se  quieren 
pruebas  de  esta  aserción?  véanse  en  nués- 
tros  Concilioi»  muchas  resoluciones  confor- 
mes á  las  de  Nicea  y  Sárdica,  yá  los  de 
Regio  y  Yahnda  del  DeMfakda.  Omaffitm 
\m  emdiloe  el  eáneli  9d  del-  eóneilli^'dle 
Braga  con  el  13  de  Séiflicá  :  consolteii  bi 
docirina  acercado  los  mooges  establecida 
en  el  concilio  de  Lérida  y  verán  ipio  eala 
misma  de  los  concilios  de  Agde  y  Arles'. 
Examinen  el  título  11  del  concilio  de  Tar- 
ragona y  leerán  al  pie  esta  insrriprion  ■  Ca- 
iionnm  ante  omwia  GaUicanoriun  de  iis  constun^ 
done  senma.  Todavía  so  n)u\  fineerá  mas  el 
que  lea  en  el  coiu  ilio  primero  de  Braga  : 
Relecii  ex  códice  vuram  concUio  tam geaeralium 
stfHodorum  catumes  quam  iocaUnn  etc.  En  et 
año  549  ceaocia  España  Iga  o&iiome  del 
coBCÍKo  dü  Gaieedoiiía  /  cono  se  vé  dará*- 
«eateieb  al  téanm  14)-dél- concilio  iée 
celoM  prinero.  CoDÁHiese  áonbíivñ  el  pr^ 
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Hispania  fíjodái  ChalcedoneMÚ'  decreta, 
utex  décimo  Barcinonensisprimae^ ¿añone 
luce  clarifis  appRret:  Bracarensis  etiam 
secundac  synodi  praefalio  consulatur.  Nulli 
cleri(  o  ra  nones  ignorare  licitum  esse  quám- 
plurinia  ex  noslris  conciliis  testantur  testi- 
monia. ¿Quonaai  autem  pacto  cañones  dis- 
tére ,  ín  ípsis'  MtíM^wÜB  áe  4b  piwnpta 

■■til  ae^aOMae'  laácriptf''^  ^  ni'ilibrain 
iikiJiii  «<l>reBtc¿Jim  <fíÜm  edqeem- 
4gy  BmooHus  'oHa  iathoas  qotHi&m 
mmtíMmn  firofifrens  ci^iiihUa  de 
4m  prmuntiet,  scribíUir  in  conoflio  Toleta- 
no  IV.  Dwn  de  ecdetiastica  regtúa  íraciare- 
mus  nntffftios  canone»  relegeníe»,  exculpsit 
conrilnim  Valletaniim  tit.  1.  ¿Quid  plura 
commcmoremus?  Extra  omncTn  maneat  du- 
bitatíonis  aleam  Uispanos  a  renioli:^imis 
temporibus  propria  canonum  coUectíone 
gavisos. 

Sed  Ben  deftaere  qui  diieiÍBt  priorem 
31»,  ífm^jiumustf  DiOBÍni  Síi^i  tmm 
flflHediowmr.'  VetiMi  iraiai-yeri  aUqua  qoáe 
«I  tpatf  eeodlm  deptompnoiaiBWBiuBenb 


qBBiiqDod magiRim  ínter  cu  discrimen  vel 
nnhis  oculí  íctti  sollicitusanimadvertetscru- 
lator.  Nostra  cañones  apostoHscos  «t  apo- 
cr^'phos  rrspiinbat :  Dinni'íianasummisilJoíí 
ul  U»giUitu)*  1,1 11  diluid  r\¡(tllit.  N'ostratibus 
propria  erat  (iraecoruiu  couciliorum  ver- 
sio  :  Dioniáos  alia  yersione  u&m  íuerat. 
Qnae  DkNdáMMrai  suseepere  natioaes  buI'* 
km  émm  «Ble  BOBian  teeidam'  redigere 
ténbrani :  Bds  tab  ip«íiis,6eBtanÉe  Iníen^ 


HetNpdilme8*prdlnlit,'iidnÍMmii9.  Qoa 
de  otiMi  IrajiuÉiodi  colléctionem ,  quae 
BteeijpAetBBiBdBM  olMnHiit  ,  S.  líartinus 
expromeré  curasset ,  in  praeialionis  verbis 
concilio  Bracarpn*5Í  Tí.  insertÍB  atqne  ab 
ipsoHH't  ppiscopo  pKílalis  ccrto  certiiia 
apparct.  i^x  quatuor  ct  ocloginta  coalescit 
litTili>  (juorum  sexagínta  et  ocio  primum 


logo  del  segundo  coa€Íli&  de  Bvaga.  La 

mayor  parte  de  nuestros  concilios  estable«- 
cen  que  ningún  clérigo  debe  ignorar  los 
cánones  :  ¿y  cómo  habian  de  ciir:i])lu  este 
mandato  no  habiendo  códigos  donde  pu- 
dieran aprenderlos?  En  el  cuarto  concilio 
Toledano  &e  manda  que  el  Diácono  vestido 
de^Bfarii  ponga  én  aiedio  el  código  de  k» 
.duMiBes,  y  lee  los'otpftBllM-ralativee  álB 
eelébffieiQiide'leeitonGflíoe.Xl  conciUo  de 
VdeBcU*  Ibnlo  1 C0BlieBe.«ata  cUntpk': 
«al  tratar  de  lea  ref^  edeiiiirticaS'léiiiiM 
de  nuevo  los  aotígpiós  cánones.  »  ¿Qué  ueh 
cesitamos  de  mas  pruebas?  Quede  pues 
como  indudable  que  la  Iglesia  de  España 
ha  tenido  desde  lo5  tiempos  mas  reBM>t06  n 
propia  coleccton  de  cáaonea. 


Pero  no  lUta  quien  diga  que  ftiS  de  JMo- 
el^Exigni»  érita  prúneni  celeoeíoii  Sqpie 
tanto  nos  envanece.  Ma»  alfanae  niiOBi- 

meatos  deducidos  de  los  eeDciliotfaon  ante- 
riores á  Dionisio  :  y  el  menos  obseiiaddr 
advertirá  en  ellos  notable  direienciá.  Nues- 
tra colección  desecliaba  como  apócrifos 
los  cánones  apostólicos ;  la  de  Dioni.<io 
los  elogiaba  com(»  cenuinos ,  tributándoles 
grandi's  ¡ilaluinzas.  Nuestros  sabios  tenían 
por  propia  la  versión  de  lo»  griegos;  Dio- 
nisia  se  valió  de  otra.  Las  naciones  que 
admitienM  la  eoleedoa  de  IKomioi  no 
fonnaron  otra  haita-  d  mff»  dl  ;  aoMtras 
adantiino»  á  ines  del- ti  los  de  liarlindB 
Foon,  y  la  de  llutin  metnifpolitan^'.de 
Braga  llamada ,  cslra^ft»  «Ib  hs  cámneai  El 
motivo  de  esta  última  aparece  bien  claro  en 
las  palabfaadelpnn6Í|NÍodel  0^nda  coBfi»- 
lio  de  Braga  pronunciadas  por  el  mismo  san 
Marlin.  Consta  de  ochenta  y  cuatro  títulos, 
los  sesenta  v  ocho  primeros  tratan  de  los 
obispos  y  I  liM  iL'os  \  los  restantes  <!»*  !<»s  le- 
gos. No  hay  ijut-  líuscaralli  una  traducción 


locum  oblinentes  de  episc<^  et  clericis,  |  literal  de  los  cánones  griegos  j  sino  el  sen- 
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reliqui  ¥er6  4e  laids  disBtnvt.  Non  grae- 
corum  cnonnm  JiU«ram  ant  de  verbo  ui 
;verbiiBi  tmnlatloDeiii  n  iUis  cotteettineis 
ttt  eoLtetftíñ  pef^iw :  -menteiD  soUbn  ac 
seiunin,  msltaque  uno  coUéDta  titalo  ec- 
•dematica  statuta  repelías.  ' 

Aliam  demíun  nacta  esk  Hispania  cano> 
MUD  ceUecUonem,  CodgUíi  Toletani  qnarti 
lemporc  exaratam ,  uti  omnes  c onscntiunt 
eruditi.  Fucritnecne  hujus  auctor  istdorus 
Hispaipnsis,  qui  STnodo  praefail,  adhuc 
subjudice  lisest,  quum  aífirmanlis  ti 
gantis  scnteniiHc  jilurima  crilit  i  j>roferant 
íuruiamenLa.  Ea  lamen  prae  ceteris  nobÍ6 
arñdet,  quae  Sanctmn  Doctorem  metlM- 
idnm  ad<<eBBi  eonficiendain,  ordiMn  in 
exarandis  coneflilaet  epúloliB  deeretalibcB 
■eirandiiin,  atqae  ad  ipnut  quoqoo  aevo 
iDcremenlmn  lationem  praescnpsiwe  re- 
ceinet.  Dissidentes  ínter  sese  emdítoniDi 
CMnnium  opuúonM  bocee  pacto  concfliare 
'Gontendimus. 

Tlaínio  ffprmana,  Icpitima  ac  Hispanac 
E(  elt  siai'  (juodaininodo  {iropria  evasit  ca- 
nonuni  (>ulleclio.  qiiam  siibsoquenlia  a 
Patribus  in  synoUis  atquc  a  Pontiücibus 
in  epi^oUs  edita  decreta  amplificarunt. 
AngdNitiirpOBleriori  tempore  scriptís  man- 
daCa  ecdeBÍaitíca  discipUna :  «ide  m  «n»- 
fllbna  kék  neátria  ecdeni»  eodicea  afsei^ 
▼abantiir;  qaonmttnaiinaiin  munenim  neo 
Maárícapér  tol«ecu]a  mcunio,  nec  roo- 
Tum  necesaria comiptio,  nec  inerítabilís 
ac  beUgniai  comes  igaoraDtia,  Bae  cartlio- 
phjlacum  incuria ,  nec  lempus  ipsum  pror- 
sus  delere  valueninl.  Non  eam  coUectio- 
nem  ease  quam  Litdtck  mmeraac  ccdesiae 
satis  alieno  titulo  protulit  Justeliis,  non 
illam  quam  amplissimo  Cudivu  aninjuissoiii 
ecdesiae  híspame  nomine  donavit  Cajelamis 
Cenai,  aoii  iflam  deamni  quam  Emioen- 
lissimus  lesepbus  Saenz  de  Agnirre  His- 
paleiuii  praesnii  Sánelo  Isidoro  addbdt, 
qoaeque  excerpia  lantummodo  cummhub 
vei  ndkem  piaelért,  non  barun  ipianidani 
g^nuinam;  nostram  ae  veiam  fnisse  cdlec- 


tldo,  7*en  w  solo  titub  itf  baHvi  asncte 
decNkM. 


Otra  colección  tuvo  la  Iglesia  de  España 
formada  en  el  tiempo  de  la  celebración  del 
cuarto  concilio  Toledano ,  según  todos  los 
eruditos.  Es  dudoso  «i  fué  su  autor  H;i  n 
doro  (Ip.  Sevilla  presidente  dei  concilio , 
al^'jl¡a^nio^t'  on  pro  y  en  contra  razones  tan 
poderosas,  que  se  halla  el  punto  indeciso. 
La  opim<Hi  mas  recomendable  para  noeo- 
tras  eah  ^  esláUeeéfne  él  Santo  Jl«el«' 
prescribidel  método  y  dsden  de.coiicar  ks 
•ooneflUw  j^docretalM»  f  el  iA<fir  éibüb 
d»  oontribvir  en  todo  .tiémpo-  á  sn  wm-. 
mentó.  Así  hemos  procurado- eoÉ|DÍttur  kn 
apiniQnefrde  les  endikiq.. 

De  este  modo  so  formó  la  i,'tMmina  y  le^ 
tima  colección  di' la  l^ilisia  dt-  K.spaña,que 
después  aunieularon  ios  Padres  de  los  con- 
cilios posteriores,  y  los  Romanos  VoiilíUees 
con  »is  decretos.  Aumentábase  cada  dia 
la  disoipinia  edfiiüstica  escrita,  conser- 
vándose en  casi  todw  nanstias  Iglesiased»- 
digos ,  cuyo  mayor  nAmero  Alé  pmsertwdov 
á.peNr  de  la  invasión  sarracena  continuada 
por  tantos  Siglos » gnerras  continnas ,  nece- 
saria corrupción  de  costumbres,  ignotanflia 
compañera  inevitable  de  las  perras ,  aban- 
dono de  los  archivos ,  y  ni  aun  la  continua 
acción  del  tiempo  fué  bastante  á  baceria 
desaparecer  del  todo,  No  es  esta  la  colec- 
ción publicada  por  Juslelo  con  el  título  de 
«C(idico  de  la  Iglesia  universal  »  ni  la  de 
I  ( Ái\  elano  Cenni  con  el  de  «  Código  auliquisi- 
mo  de  la  Iglesia  de  España»  ni  laqae  José 
Snens  Agnirre  ntiribiiyé  á  S.  Isidoro  «pie  es 
solonn  Gonjontode  estractos,  dmns  bien  mi 
Indice.  Ningana  de  estas;  solo  la  presente  es 
k  Yendadesa  y  gemika.  Si  se  «piiarenmas 
pinebasbaslai&ale¡emplsrqpiep«Mi€SBms. 
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tio&ein  nianirc$>tum  apparét.  Qaod  si  testi- 
moíiiií!  opus  est .  unum  prae  ómnibus  in 
médium  atierre  Uceal;  ipsum  ho^c  quod  edi- 
musexempkr. 

Mirari  satis  non  possmnm  praefiitum 
Eminentissimuin  sanclae  Balbinae  titulo 
Gtrdinaleni  floHectiwiem  fllam,  quae  Jii- 
étn  Meroaloris  m«  Pweirtiirió  noinnA  eir- 
íMaÍBtím,  qoamque  piurimís  epiitditsup- 
poriUtÍM'  el  agmám  «¡büxmm  TÍdeiira», 
Kac  eiimé  pío  ládovo  His- 
«Iqne  id  miae  sententiae 
eo^leotuFas  soHwi^  «I  tovia 
eoecervasse  fandamenta.  Miramur  nirsus 
ei)m  advprsflp  opiníonis  graviores  rationes 
una  har  refellere  curasse,  qua  nimiram 
omnia  credil,  quae  íncanonum  coUertione 
üul  Sancti  Docloris  lempore  posteriora  aut 
üidecora  el  rudi  cálamo  exculpla  suüt,  ab 
ali».qDopiaiB«iiclota«uttta.  Si  Emioh* 
Hmknm  Ule  w  códices  Hostros  «t  |íeri«gi»> 
Mi,  ellavwtigMMCit-j  omeproposHuni  mam 
íddinet.  ¿Faciliaane  emt  cum 
TÍrÍB  eBHeoUoneai,  ^um  To- 
li  concUü  quartí  Imipoiibw  pmcla 
«rtj  Sanctá  PimuIís  opus  propríum  asse- 
rere ,  íHiusqtie  poslmodum  ejemplar  quod- 
damaíabarío  homine  vitiatiiin?Quidaliud, 
qaaesmnus,  mtiuere  cogebatur  Aguirrius, 
dam  conciliorum  ac  epistolanim  decreta 
usqae  ad  Iiií«palcnsis  synodi  cram  a  Sánelo 
Doctore collec la,  quacumque  veró  dein  in 
cuioBe  oonstant  ab  idío  sobintroducla  tes- 


indori  Mmátorii  coUeetk»  ñeque  ex 
Hm^miíb  oitm  durit  aeqpia  -hnpBiii  liaiiii- 
nii  opas  fiái.  Nuiiiit  odavi  aom  secnli 
^M^riptor,  sal  hispanus  aut  exler,  liiijii8 
Meroalorí»  aut  polios  fidsarum  mercium 
venditorís  meminisse  inrenitur.  Nullnin  ia 
chronicis  Gennanicis  el  intrr  hispanos  re- 
ceplis  iUius  Isidori ,  sed  iiec  Pa(  f  nsis  ab 
anno  511  usque  ad  754-  vesiit^min  exl^t. 
¿Virum  el  episeopom  tantae  apud  no>irates 
aactoritatis,  qui  octaginta  epíscopurum  et 
aUorum  scbcerdolum  rogatu  collectioaein 


Efitrañü  nos  parece  que  el  Cartknial  de 
santa  Balbioa ,  ha}  a  supue&lo  con  débiles 
fbndiiieBUw  7  éongeturas,  que  la  oeSeedon 
que  lleva  el  ttombre  de  lfÚofo  Hereator 
ó  Pecator  era  propia  de  >el'  enidílD  y  muy 
fudmo  prelado  Iiidoro  de  SeviBa.  No 
et-  meiioa  eitiaiío  q[iieiaé  kttyti  proprnaio 
refutar  las  fftMam  taoma  en  que  se 
apoya  la  opnioB  contraría ,  con  la  áaiea 
de  que  ios  monumentos  posteriores  á  san 
Isidoro ,  y  los  redactados  con  torpp  v  to«ra 
pluma  han  sido  añadidos  á  la  prinntíva 
colección  por  otro  autor  distinto.  Si  Su 
Eminencia  hubiera  leido  é  investigado 
cuidadosamente  nuestros  códigos  hubiera 
desaparecido  totalmente  m  error.  ¿No 
era  jBaS'ttóil  creer  coa  loa  mas  emditot 
qne  la  ooleeciOB  hecha  en  tiempo  dd  enai^ 
tó  coiicflío  Toledano  era  obra-de  tanliido* 
ro,  y  qne  poalenomMé  ftió  viciado  m 
^emplarpor  una  mano  fiilsaria?  ¿Qué  otra 
cosa  pairee  indicar  la  opinión  delGardenal 
Aguirre ,  cuando  asegura  que  los  concilios 
y  derrótalos  redactados  hasta  el  concilio  de 
Sevilla^  fueron  recopilados  por  A  Sanio 
Doctor,  y  que  los  posteriores  íueron  intro- 
ducidos por  mano  agena? 


La  cdeccioK  de  Indoro  Hercatór  nl 
tavo  auorigon  en  Esj^aÜa ,  ni  Itaé  producto 
de  ningan  eqpaíiol.  Nnigan  eiMsrilor  nacio- 
nal 6  eatrangero  de  los  siglos  octavo  y  nono 
hace  mención  de  Mercator  6  mas  bien  de 
sus  falsas  mercaderías.  Ningún  vestigio  se 
llalla  onlas  crónicas  germánicas,  admitidas 
en  España  desde  el  año  511  hasta  754  de 
aquel  Isidoro,  ni  aun  dol  Pacense.  ¿Quién 
pudra  (  reer  que  un  varoii  y  obispo  de  tanta 
autíii  ¡dad  .  que  por  la  súplica  de  ochenta 
obidpuai  y  olro:i  sacerdoleü  emprendió  y 
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cmoBum  a^ressus  esl  et  compleril,  ab 
onmibiiftejiisaeTiscríploribiis  rilentíopiae- 
teimissnm  quis  credat?  Nec  octogjnta  illi 
episGopiin  Hispaniis  assidnacbdeacpen^ 
^Utiono.eauigíAaiúiadeBsepoteraat:  quam- 
obrem  superííis  memóralo  üsidoro  Pa- 
censi,  qui  Chronicon  illud  brore  Rrpim  ' 
Golhorum  ar  Saracenorum  scv¡|»>i^s<-  ler- 
lur,  ca  colli  1  lio  rmnilo  aUribui  non  polosl. 
Nulluin  antiquuni  atque  gennani  operis 
characleribub  ioüigitiLuiu  codicem,  qui  eam 
Udori  liercatona  cottoétioBem  aJiibeiat, 
ia  iMStia  regione  ropeiire  fas  est^  ut  aje- 
bat  prteddqeior  inonec  llhvtráráiia.jDon 
Francisous  Per«B  Bajsari»  «otk^ad.  Níoolat 
Antonii  velarán  BiblioUiecam ,  assevaiabat 
0lniditis8Ímus  P.  Andreas  Burriel,  noeque 
p08t  multas  diligeniissimas  ínvostigationes 
^eno  ore  proíitemur.  Gcnuinam  ]>Htriuc 
noslrae  collcclion(*m  asscrvarunt  oiiuir>  íe^ 
re  ecclesiae  :  ¿Omiiia  autem  ilbus  Mippü' 
siliüae  scripla  periece?  ¿Ubinam  iaier  an- 
tiquüj^inia  nionuroenta  uUa  isttus  memoria 
peraisUl?  ¿Qupdinm  IkiiC  octoginU  episco-r 
poniiD,  quorum-aiiotanlato  campelllebatiiv 
InTentor,  de  Jpea.jildícittm?.  ¿Qooiiam 
ecjelewtico  coetn,  qoibtis-tíknlis,  w  qua- 
nam  IbericaeditioDis  civitale  aut  provincia, 
jnrispublíci  £icta  est?  ¿Gur  ab  initio  secuH 
noDÍ  ad  decimi  usquc  fmem  mullí  legilituac 
nostrae  post  tot  beliorum  excidia  perroaa-r 
seré  códices,  nullum  omnino  illius  figmen- 
ús  contexlac  collectionis  extat  volumen? 
In  re  soUs  luce  clarioii  diutiüs  immorari 
i|Qn  JÍLbet,  Qui  plura  eongerer^e  velU  erudi- 
to» «xtero8ia4<Mtj-Baliilliua  ÍB  pnielátioDe 
ad  diálogos  Aatonii  -Angoltiiiiv  Btea^wm 
in  prolagQiiimiii>'Vieiid»Tlflid<Mti(  oostros 
adeal  Bominicum  Lopeúiun  de  Bañera, 
Andream  de  Bufrielj  4)1hw^  criticci»  le- 
gíbas.probatíflsimofi  scriptoros. 

Sed  el  illa  sno  poruloro  corniil  sentenlia, 
quae  aurini-cm  Imiu-,  roUrciionm  IsidoruDi 
episcopuiii  SeUibuníeuiQailirmabaL  l'rae- 
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QoadQjrd  nao?  calMoHMi  de  cánMMs.babHi 
de  bal»«r<sido^d!iridado:p«r  todoelos  eNn* 
Utttá  de,«|nelbiéj|rocn?'  Itt'es.pMiyeliM 
hubieM  en  Espada  aqudk».  odyiala  cfai»« 
pos  en  iyoca  de  peneencinn  tan  eniúiT^ 
n izada  :  por  ló  que  no  puede  atribttintf 
nqnolla  ohvd  k  Isidnro  Pacense  autor  que 
se  <ii<  r  fiif  (le  aqurl  breve  Cronicón  de  los 
r<'vi  N  ^otlos  \  h.i!  ia(  rn09.  No  es  poMblü 
iiaiiur  código  alguno  aaliguo ,  marcado  con 
los  casacter&sde  obra  que  palei^ce  aquella 
oolecGÍd»de  Jbidoiro  Meicater ,  oome  dada 
oueairo:  ibulríflinio  predeeeaer  d4in  Fta»» 
cmo  Peces  Báyersen  a«i»iNita»4J»  BiUiiH 
teea  antigua,  de  Jí.  Nic<^  AniaMao»  ria 
aGnnaba  el  erudito  P.  Banieé,  y  noéotiea 
lo  profesamos.  4lecididaniepte  deapuas  de 
muchas  y  muy  diligentes  investigacioneSh 
Cuas¡¡  todas  nuestras  Iplesías  conservaron  la 
genuina  colección.  ¿Y  Lodos  ios  moimn»en- 
los  de  ia  £aJ^  perecieron?  ¿En  donde  so 
hace  mención  d^  esta  en  mteslros  antiguo» 
meimNBotea?  ¿jGiitt;^,el jaicio  aooraa  de 
ealA  de  lo^ecbeilla  dbispod  que.k  títmfnn 
sjeüon  coi^ei^  aiiteHdiMl.ie  ilOntieareMabn 
al  inventor?  ¿JEr  «oneiUo^.  cok  qv» 
tiiulos^  en  que  ciudad  ó  provincia,  esp^  - 
ñola  m  consideró  como  de  éosutíto^^píH^ 
co?  ¿porqué  desde  el  principio  del  noef 
hasta  ünes  del  décimo  siglo  se  con^^erv» ron , 
apesai*  de  las  continuas  guerras,  muchos 
códÍROB  de  la  legítima  colección  nue^a,  y 
no  queda  uu  solo  vulámeu  de  la  falsa?  £n 
cosa  mas  clara  que  la  luz  del  medio  día.  ao: 
debeaip&4eleD0iaoinMf«,Eli|ae  deaeé^iiat 
prueba»  ooniitlteélos  enidilaeeitrailigQtoa, 
Bal^úú  en  «1  pottefo.i.  lOs  4iálegfl|s.  da 
Aatonio  Agnslín^  Btos^^M  ^  ^os  peoV»^ 
gómenos  del  Pseudo-Isidoro ;  y  á  los  nuel^ 
tros  Domingo  López  de  Barrera ,  Andrés 
Burriel,  y  otros  laudables  esí-ritores  roitjr 
peritos  en  las  reglas  de  la  sana  (  l  íiica. 

Cao  por  su  propio  peso  la  opinión  que 
afirmaba  ser  el  autor  de  esta  colección 
Isidoro  obl^po  de  Játíva  (").  Este  prelado 
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sul  híc  cujusdani  monachi  ope  usus  iüiid  ¡ 
opuB  circa  finem  seculi  octavi  congcssit.  ! 
evuigavit,  ac  tándem  anno^805  c  vita  ex- 
cepiiy  ot  imniit  hvpene  y¿ám  clarfasiniiB 
f  ir  D.  Laurantids  Aunirai  de  Piado  iirope- 
re»  qaoá  QwoiMeoii  appelhlnr  adqne  sub 
JiiKairiToletaai  notnine  edidit.  ¡ProhdeH- 
RMnentimi!  Jolíanus  Quirico  in  episcopatu 
noeessit  anno  680 ,  ¿el  de  praedicti  Seta- 
bíensis  í«5!dnri  operibus  ac  morte  ceutum 
quindccitn  niinis  postqoam sepulUlS est tes- 
timoniuin  perhibebat? 

Commenlitíus  itaque  fuil  Isidoras jllc.  in- 
debitut'  gluriae  Mercator,  ac  certfe  Pecca- 
tor ,  qui  smetí  Deolons  Uispalensis  nomine 
«mtiiseet,  qui  praeliitioiieni  ex  capile  16 
üb.  6.  Etymologianim  desimptam  aáoTitia- 
vitac  «xcolpcnt  aere,  qaitpie  Tectum  qood- 
dam  exemplar  canonum  ex  Hispania  in  Gal- 
lias  imexil,  cormpii,  deturpavit.  NuUus 
aderat.  ea  aetale  locus,  qu¿^  cximii  Docto- 
risnostri  doctrina,  virtiites  el  fama  non  per- 
vonissent.  Orrasioncni  arripuit  verus  illc 
anliquilaliini  ccclesiaslicariini  dopravalor  : 
occasio  palrunos  ac  niaecenates  fecit  cre- 
dnlos  probosque  viros,  praeserlim  Ricul- 
phum  Mogaattaam  >  qui  primus  Msis  om»- 
lam  teonamentis  coDectionem  in  Gemía* 
mam  ¡nduise  fertor  :  oceasioni  OiTeliant 
reram  publicaruro  status,  secnli  ignorantia, 
bella ,  imperiorum  excidia ,  sórdida  (¡uorum- 
dam  homínum  lucra ,  honorum  in  aliis  nimi.s 
studiosa  atque  lacrymabilis  ambilio.  Blan- 
ditii*  alliciebant  pseut]o-T><iH(»ri,TP-i  roni- 
nietUa;  millnseonim  refuUTtioneniagpredic- 
balur  :  silebanl  populi,  cterus  in  cannnoni 
referebal,  ecclesiae  praesules  obmuluis^e 
vidcbantur.  lanlamigitur  inler  tot  naliones. 
inlar  tot  alioqui  reeUsnmoe  viros ,  post  tot 
tempera  anetorilalem  sibi  conciliasee  col«^ 
lectioiiem  istam  mírari  qirisqiie  desinet»  si 
miseiam  aoTÍ  noni  eondilionero  animo  eYol* 
vece  non  detrectet.  ¿Et  eara  tenebat  Ger- 
mania?  ¿et  Italia  tenebat?  ¿et  tenebant 
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se  vaii(j  del  ausilio  de  un  niouge,  y  á  fines 
del  siglo  vui ,  compiló ,  y  publicó  estacó-  « 
digo,  moliendo  el  afio  805»  segua  dice 
enasi  con  estas  mismas  palabiaa  el  mn;  flns- 
tre  tanm  Lorenao  BamireB  de  Prado  en 
ana  obra  intilidada  Cronicón,  y  dada  á  luz 
en  nombre  de  Julián  Anobispo  de  Tole<k>. 
¡ Que  delirio!  Jolian  mcedió  á  Quirico  en 
el  año  680  ¿y  ciento  quince  años  despuc» 
de  su  muerte  daba  iestimomo  del  citado 
Isidoro  obispo  de  Játiva? 

rinjido  fué,  pues,  sin  duda  aquel  Isidoro, 
Mercader  de  indebida  gloria,  ^  de  seguro» 
Pecador,  que  qmso  bouraise  con  el  nma- 
bre  de  San  Isidoro ,  qoe  vició » 6  biso  g^var 
el  prólogo  tomado  del  capitulo  l&lihro  6* 
de  las  etimologías»  y  qne  introdujo  en 
Francia  un  cjemi^  correcto  de  los  cáno* 
nes  españoles,  corrompiéndole  y  desfigu- 
rándole.  En  aquel  tiempo  habia  circulado 
por  todo  el  mundo  la  lanía  (te  la  doctrina, 
virtud  y  santidad  de  nuestro  esclarecido 
Doctor.  Tomó  de  aquí  motivo  el  corruptor 
de  las  antigüedades  eclesiásticas :  la  ocasión 
hiz»)  patronos  y  Mecenas  á  loo varonw  cré- 
dulos y  probos,  principalmente  á  Ricolfií»- 
Obispo  de  Alaguncia ,  que ,  según  se  ^Gce, 
ftié  ¿  primero  que  introdajo  en  Almnania 
esta  colección  atestada  de  falsos  monumen- 
tos :  fitvorodan  &  la  ocasión  el  estado  poli- 
tico  de  las  cosas,  la  ignorancia  del  siglo, 
las  guerras,  divisiones  de  los  imperios,  la 
sórdida  avaricia  de  muchos,  y  la  excesiva  y 
deplorable  ambición  de  honores  en  al- 
gunos. Las  ficciones  del  falso  Isidoro  ala- 
gaban por  su  laxitud ;  nadie  las  reftitaba  : 
callaban  los  pueblos :  el  clero  los  agregó 
á  los- cánones;  y  los  prelados  de  la  Igleria 
parecia  habían  quedado  mudos.  Nadie  sé 
admirará  de  la  autoridad  que  se  conciiió 
esta  fálsa  colección  entre  tantas  naci<Mies 
y  entre  tantos  y  tan  rectos  prelados,  y  por 
tan  largo  tiempo  si  se  toma  la  molestia  de  es- 
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Galliae?  ¿el  lolus  pene  oriiuis  tenebal?  ¿Et 
tennk  tándem  post  multa  neola  felix  Híspa- 
nla? HiaiHnia  piofeelo  nimqaam  Ülarn  in 
sanm  contiáissetgrtnmDn , «  pretioMsimos 
ecdeMamm  <Hianmi  thesanros  pefaonitari» 
tineam  ac  pulverem  ex  velustissimis  mem- 
bnnis  exculere  volnitset.  In  nialam ,  eja ,  la- 
ceni  abeani  quicumqiie  Isiéori  Mercatorís 
compilalioTipm  vol  in  Hispania  confectani , 
vel  híspani  hominis  extitisse  partum  aut as- 
i»erere  aut  excogitare  potueriut. 

r 

Canonum  observanliábiuia  atque  adeo  le- 
nix  noBtni  regio  fuii ,  ui  ineonte  secnloiiii-. 
décimo  ex  hlbo  in  afabiciim  sermonem  eos 
verteré  coraverít.  Qoam  enim  totam  pene 
Hesperiam  Uanritani  ocopament,  quum 
«jus  vernácula  Hogua  post  aecuk  periiaset, 
quum  disciplina  ecclesiaslica  in  praeceps  ¡ 
rueretytantaexlitilVinoentücujusdampres-  | 
bvteri  diligentia,  iit  canomim  coUectionem  ' 
arábico  idiomati  donarel,  alque  ad  usum  I 
nubilissimi  episcnpi  Joanui^i  Danielís  die  ! 
decima  séptima  oclobris,  aera  1087,  Chrísli  , 
vero  lU49coinpieret,  quósubMauricojugo 
oppnMsi  chrisliani  reclam  fidei  ac  monim  : 
doctrinam^fiicUiíks  memoria  retinerent.  Hu- 
josce  arabicae  eoUeetioni»  exemplar  mem- 
bcanaceum ,  cuphicis  exaratmn  Utteiis,  ip«a 
vetmtate  in  quíbiudarnTol  nratilumvel  obli- 
teratnmytolÜ9Í35constanBy  quodque  nos- 
loetipei  conspeximos  ac  evolvimus ,  in  £s- 
curialensi  Bibliotheca  invenit  D.  Michael 
Casiri ,  qui  eam  latinam  fccit ,  notis  iUuslra- 
vil ,  alqup  ipsius  Iransci  iptnm  ad  Matrilcn- 
seíu  lianc  perdiixil  bibliothecani.  Ci)nlido- 
runtdcin  iülaui  vcrsionemü.  Elias  Scidiac, 
Siró  Maronita ,  ac  D.  Paulus  Lozano ,  qui 
ex  autographo  folia,  títulosac  integras  perio- 
4qadeficereTÍdenlesexiM»dice  VigUano  sup- 
plere  non  aont  dedígpati.  Faxit  Deiu  ni 
qaamvis  operam,  ac  maximía  peragenda 
impensis ,  arábica ,  reapeenostia,  canonwn 
coUectío  poblicam  tándem  atiquandolucem 
aspícerevaleat.  Ipsa  namque  piam  rectmn* 


tudiar  ia  miserable  birria  del  siglo  nono. 
Admitiéronla  en  AleoMuiia?  y  en  Ifali»?  y  - 
en  las  Galias?  y  en  casi  todo  el  Oriente? 
7  por  in  ¿después  de  mnclH»  sif^os  Ja  ad* 
mitid  la  feliz  Eqwña?  Esta  jamas  la  bnbieni 
recibido  si  hubiese  enmioadó  los  precio- 
sisimos  tesoro^;  de  sus  Iglesias,  y  querido 
sacudir  el  polvo  y  la  polilla  de  sus  códices 
antiquísimos.  Va  van  pues  en  buenhora  los 
que  han  podido  alirmar  y  aun  pensar  que 
la  colección  de  Isidoro  Mercalor  ha  sido 
formada  en  España,  ó  paito  de  algún  es- 
pañol. 

Tan  tenaz  era  España  en  la  observancia 
de  sus  cánones,  que  á  principios  del  s^o 
undécimo  cuidó  de  traducarios  del  Latín 
al  Arabe*  Pues  estando  la  mayor  parte 
ocupada  por  los  Moros ,  olvidada  la  lengua 
latina  después  de  tantos  siglos,  y  corrom* 
pida  la  disciplina  edestftstica ;  fué  tal  la* 
diligencia  de  un  presbítero  llamado  Yicen* 
te ,  que  tradujo  al  árabe  la  colección  latina, 
concluyéntiola  el  día  17  de  ortídirp  deí 
año  tOST  (!  '  la  era  de  España  lOi',)  de  Oislo 
para  el  uso  del  muy  esclaiecido  obispo 
Juan  Daniel ,  a  lin  de  que  los  cristianos  que 
aun  se  haUaban  bajo  el  poder  de  los  moros 
pudiesen  consMvar       bcihnente  en  la 
memoria  la  pura  doctrina  de  la  fé  y  cofr* 
tambres.  Don  Miguel  Gasiri.  encontnS  en  el 
Escorial  on  ejeniplar  de  esta  colección 
árabe,  y  le  tradujo  al  latin,  ilustró  con 
notas,  y  remitió  copia  á  la  real  Biblioteca. 
Yo  mismo  vi  el  ejemplar  árabe  ya  imper- 
fecto y  borrado  con  el  transcurso  del 
tiempo,  siendo  sus  [fólios  Wr>.  rotí'jaron 
después  esta  cnlccrion  don  Elias  Ücidiac , 
Siró  Maronilfi  v  don  Pablo  Lozano  que 
advirtiendo  rallaban  al  original  hojas,  títulos 
y  períodos  no  se  desdeñaron  de  suplirlos  del 
código  de  Vigila.  Quiera  Dios  que  esta 
colección  árabe,  realmente  nuestra,  tra* 
bajosa  y  de  mucho  coste  llegue  á  ver  algún 
dta  la  luz  publica.        ella  demostraría 
con  argumentos  incontestaUes  el  celo  y 
esmero  de  los  españoles  en  el  estudio  de 
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que  Htspaniae  in  canonibus  addisrendis 
zelum  et  sludium  luculentissimis  ostendcH 
argumenlis,  hancqne  qiiam  ediimis  coUec- 
tionem ,  si  fides adhuc  necessaria  est,  firma- 
bit,  roborabítque.  Vincenlii  presbyteri  vota 
íidtari  Tolvit  Josepli  El  ^Mihir  SU  Tabíb 
Aben  Bl-Hennin  á-Messü ,  ecdeniae  Ak- 
xandrinae  praefectas,  aiino  1398  ad  sacer^ 
dotSlionorem  provectus,  qniFarapbraflm 
■graecomni  canonum  arabióé,  sed  non  ita 
fiBUciter,  tradidH.  Incultiim  stShinf,  fioti- 
diosas  repetítiones,  sensnm  non  satis  ap- 
tum  in  ea  porcnrras. 

Ast  nostram  jara  orationem  revocal  quae 
nunc  edicitur  gennina  canonum  Hispana 
CoUeclii).  Forniani  ac  methodum  ex  conci- 
lio Toletanu  quarU»  obtinuiíísc  nuper  affir- 
mavimus  :  aliaruiu  poi^lmuduiii  in  conciliis 
síibsequentíbiis  et  in  Romanoium  PmiM- 
epistolis  editaram  sanctíonum  additlo- 
ne  auctam  nnUatenis  dubiom  erit.  Hiñe 
ibctnm  est  nt  nonunUa  legere  liceat  in  qaí- 
bosdam  codicSbos»  qnae  in  alüsdésidenn- 
Inr,  et  omnia  iisque  ad  ejusdem  concilii 
aeram  in  ómnibus  contincri ,  ut  in  unoquo- 
que  no^tmp  edilionis  loco  adnotatum  lector 
respicict.  Accuratissima  aulem  fide  custo- 
diti  códices  illi  aliis  olim  Iranscribendis  de- 
serviebant,  sicque  evenit  ut  quartu milhis 
seculo  nono  transcriptus  ad  nostra  usqiic 
témpora  penrenisse  inveniatur,  seculo  ta- 
decano  exaraitos  códices  ante  oculos 
habeamos.  Dolebant  piíssíoii  m  Teteribus 
acdoni  mendwanis  uandatam  fidei  ac  norum 
diseiplinam  ex.  liorainnm  memoria  delen* 
dun  :  pietarebstimulos  addifil :  codicnm 
transcripta  mcditati  ac  adepti  sunt.  Asser- 
vabant  monasleiia,  ecclesíao  retinobant, 
nullus  pcrquirendos  cogitabat.  ¿Quid?  Illii- 
>if  tandom  veré  nobis  rniroiini  '¡oíMiliim  de- 
cimum  bcxluni ,  quo  omucm  scientiaruni  el 
artium  doclrinam  excolebant  Hispani ,  anti- 
qdissima  rimabantur  monunu'nta,  atquc  ad 
summum  usque  verticera  veluti  perennem 
eniditSofib  fontem  conscendere  cupiebanl. 
MaxinNim  Me  honorem  exhibendum  judi- 


los  cánones,  y  afirmaría  y  robuslecería,  si 
aun  fuese  necesario,  la  que  publicamos. 
José  El  Sshir  Bü  Tabib  Abeu  El-Merxum 
Kl-Messii  patriarca  de  Algandria  quiso imir 
tar  la  diligencia  del  presbítero  Yicenle,  en 
el  año  1999  d  enaletofadoal  honor  del  St- 
cerdocio  hnonna  pamflnsis  dé  k»  cánones 
griegos  traduciéndoloB  al  árAbe;  pero  no 
salikS  tan  feliimentii  con  sn  empresa.  Sn 
estilo  es  inonlto,  fastidiosas  sos  repeticio- 
nes ,  y  su  sentido  no  muj  confbciae  á  veces 
al  genuisno  de  los  cánones. 

Pero  ya  es  tiempo  de  ocuparnos  de  la 
edición  que  ahora  publicamos  de  la  legí- 
tima coletcion  de  las  cánones,  propia  de 
nuestra  España.  Poco  ha  dejamos  sentado 
que  el  mélodo  y  forma  los  recibió  del  con- 
cilio cuarto  Toledano  :  no  qnedaiá  duda 
ningima  de  qne  filé  después  aumentada  con 
nuevas  sanciones  de  los  concUios  poslerior^ 
mente  celebrados  y  de  las  decretales  de 
los  A.R.  P.P.  De  aquí  ba  nacido  que  so 
lea  en  algnnos  códigos  lo  que  fidla  en  otros ; 
aunque  hasta  la  era  del  mismo  condlio  en 
todos  haya  identidad  completa ,  como  verá 
el  lector  en  su  lugar  oportuno.  Conserva- 
dos con  I;i  mayor  reUgiosidad  aqii*'ll<ss  có- 
difos  \  ¡f>ron  para  sacar  nuevas  t  upias,  y 
,i>i  Micedio  que  aunque  no  tengamos  niii- 
gutta  íiecha  en  el  siglo  ix,  tenemos  algunas 
del  siglo  X.  Dolíanse  los  mas  piadosos  dn 
que  la  fé  y  disciplina,  contenidas  s(rio  tñ 
los  cddigos  antigoos  desaparecerían  de  la 
memoria  de  los  hombres  :  prestóles  su 
piedad  el  estfanulo  :  meditaroñ  y  consi- 
guieron copias  de  los  cddigos,  los  conser- 
vaban los  monasterios,  los  retenían  las 
Iglesias,  y  nadie  cuidaba  de  buscarlos.  ¿Y 
qué?  Apareció  por  fin  el  siglo  xvi ,  verda- 
deramente de  oro  para  nosotros  ^  (  n  cyue 
los  Españoles  cultivaron  todas  las  ciencias 
y  las  arles;  busca  liante  los  mas  anlii'Uds 
monumentos ,  y  deseaban  subir  luisí¡i  la 
fuente  como  á  un  perenne  manantial  d»- 
erudición.  El  mavor  honor .  en  nuestro 
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caiiHis  Pctro  de  Marca,  qui  primus  in  suís 
opiueiilii  foleo  206  ad  capot  2.°  post  con- 
cUiuDi  Ghalcedonenie  de  nortro  cano- 
nom  códice  itta  verba  lÉiciebat : 
iUam  (collecUonem)  haeuim  ignatam  ex  «h 
dicibm  dtiofms  manuscripíis  monas^rii  Rivipul" 
ímui$  in  Catalúnia, [avente  Numinc,  cnitavi  hic 
€3íffíannus.  Explicuit  rcrtf'  :  at  jx-rilliistri 
huic  Archiepiscopo  Parisif  n>ii  roIlocUo- 
nem  ¡psani  non  Hispanas  solunnnoclo  occlc- 
siae  propnara,  sed  yX  lluinana^,  fiaUicae 
atque  Africanae  commumein  cxUlisse  adir* 
mantí,  mintinii  placel  consentiré.  Autor 
nobis  asi  Petras  Gouslant  ío  praefiitione  ad 
Bpislolas  Romaooram  Pontificum  numero 
134.  Gum  Parisieiui»  Antisles  morem  füisse 
latinís  sjmboloiii  Constantinopolilanum  pu- 
blicé  recitare  antumassefc;  si  nullarn .  nisí 
hispanam  ecclesiam,  ab  anno  589  ad  636 
Ulud  praedicasse  monslramuf,  ¿nonnc  col- 
lectioncm  in  liar  regione  factani ,  alquo quo- 
lídianu  usu  icccplam jure  mérito  conclude- 
miw?  Atqui  isUid  oslendere  iiihil  negolíi  esl. 
Galloá  bccuio  octavo ,  Roma  nos  mullo  seriüs 
ritumhunc  admínsse  constat.  De  GaUb  quí- 
dem  teslimonium  perhíbet  Valafridos  Stra-< 
bo ,  diufi  cap.  ^  eos  spnbdi  bojus  caneodi 
ttsiim  neo  ante  Garoli  Magní  aevom ,  nec  ni- 
sí post  Felicis  Drgelilani  damnationem  am- 
plexos  essc  testatur.  De  Romanis  vero  (idem 
facit  Bcrno  Au<;iensÍH  idemquc  Icstís  ocu- 
iatus  lib.  de  robus  ad  Mi>»;am  p»M  tÍ!!o(ihus 
cap.  2.  Quem  Afri  niorem  irniici  ¡iil  nuUa  ■ 
nos  monimenlu  duccalj  sud  cus  coUcctionc 
noslra ,  uli  haec  illa  cst  Gallicanb  Uispanis- 
quesynodbi  rererla  fúñelos  non  esse  evídcn- 
tius  esl,  quani  ul  probalionibas  indigeal. 
Propríam  igitar  Htapaniae  fuisse  cottectio- 
ne  inístaai  praefixa  ipsidemonstrat  praeft- 
tío:  praelerquaniquod,utaliaiiiittanuis,8ola 
Iberia  dierum  ¡nscriptionem  per  aeras  tune 
annumerabat»  nuUumad  Hcspc  riani  aUinens 
decretum  omissum  dí^prnhcndítnr.  el  nul- 
libi  (anta  tn?Tiqno  commendatiora  abundant  ! 
aaLiqui.^-iiiui  illius  exemplaria.  Dum  niagni-  ^ 
ücuiii  auuquainque  satis  iaMdauduiu  erige-  , 


juicio,  se  debe  tributar  a  Pedro  de  Maff* 
ca,  que  el  primero  en  el  foUo  206  de  sos 
opÚBctdoa»  al  capítulos/ ,  deanes  del  con- 
cilio de  Calcedonia,  decía  hablan^  de 

nuestra  colección :  «cEspHcamoa  aqnl ,  con- 
el  divino  auxilio ,  aquella  primera  colec- 
ción, sacada  de  los  códigos  manuscritos  dei 
monaslprio  de  Ripoll  en  Cataluña ,  desco- 
nocida hasta  nuestros  días.»  Y  la  csplicó 
en  verdad:  nías  no  fimlemus  convenir  con 
el  ilustre  prelado  Arzobispo  de  Paris.  cuan- 
do aiiriua  que  esta  colección  fué  comui)  á 
la  Italia,  Francia  ;  Állrica,  y  no  fué  propia 
de  la  Iglesia  Sspañoh.  Apdjanoe  Pedro 
Conslant  en  el  prólogo  ¿  las  epístolas  de  ios 
R.R.  P.P.  número  134.  Habiendoafinnado 
el  Arzobispo  de  Paris  que  era  costumbre 

j  entre  los  latinos  rezar  públicamente  el  sím- 
bolo de  Conslanlinopla ;  si  le  demostramos 
que  sola  la  Iglesia  de  España  lo  usaba  desde 
el  año  ■>8i)  lia>;la  el  <>.*!()  ¿no  concluuémos 

j  lugitiinanieiile  ((ue  la  «  oleecion  80  formó 
en  uucslra  nación  y  se  admitió  en  ella  por 
el  uso  cotidiano?  Poco  cuesta  demostrar- 
lo. Consta  que  la  Francia  admitió  este  rito 
en  el  siglo  vm,  j  mncbo  mas  tarde  los  Ro* 
manos.  Valafrído  EsSrabon  lo  asegura  res^ 
pecio  dé  la  primera,  diciendo  en  el  capi- 
tulo 22,  que  el  uso  de  cantar  el  símbolo 
constanlinopolitano  no  se  conoció  antes  de 
Cario  Magno,  y  sí  solo  después  de  la  con- 
denación de  Félix  Urgclino.  líe  los  Honia- 
noslo  confirma  Bcrno  Augiense,  lesligu  de 
vista  en  el  libro  de  las  cosas  pertenerien- 
lub  a  la  Misa ,  capitulo  2*.  Respecto  á  la 
costumbre  de  los  Africanos  no  quedan  mo- 
numenlos;  pero  es  tan  evidente  que  no 
necesita  de  pruebas,  que  no  usaron  de  esta 
nuestra  colección,  Ud  como  k  publicamos « 
compuesta  de  los  concilios  espafioles  y  ga- 
licanos, l^il  pról<^o  que  precede  á  esta  co- 
lección demuestra  que  fué  propia  de  la 
Iglesia  de  rs[)aria  :  fuera  de  quo,  preschi- 
diendo  de  otras  razones,  solo  la  Ksprtña 
usaba  entonces  la  fecha  de  las  eras,  mui^uu 
decreto  relativo  á  nosotros  se  ha  ooulido.  % 
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balurSancti  Laurentü  Esciirialensismonas- 
tertum,  duni  rarioros  ad  ejiis  coristruendani 
bibliothecain  hbi  i  i  xquircbanlur ,  diuii  ab- 
ditis^ma  quaeque  laUbulaexplorabantAm- 
broms  de  Monles  et  Benedictus  Anis 
MontUMis,  tune  hujus  nMlne  germanae  car 
Donum  coUectioDÚ-éiemplaría  IkiiBlbsíiiio 
qnan  fkto^  vduti  codo  emi«a,  «pparere 
vlnflimt.  Anbrofflipniecipué  studíum  pos- 
teris  aemper  erít  commendabiley  quí  co- 
dicís  Alveldensis  snu  Yigilani  ag^essus 
de^riptioneni ,  quani  nunc  autographam  vi- 
deinus,  sua  oam  manii-srnpsít.  cnmplevit, 
Uac  YÍaad  pubiicaiu  coi^nitionem  perveülu- 
nim  volumen  iUud  prcliuáissimum  perppn- 
dens.  Veruntamen  \6  fallaces  honiiiiuin 
spcs !  ¡  ó  ÍDcerta  vota  I  Híspanos  pseudo-Isi- 
dorianae  «ompiblioiiis  auctoresfliisBe,  vel 
eam  ex  haeregione  originemdaxiflBe  pervnl^ 
g^bant  exleiáe  ge«tes  :  luc  ndta  imireba-. 
mar :  AmlinKÍiiB  de  Morales ,  Joaooes  Bap> 
ibta Pérez,  Joannes  Vázquez  del  Marmol, 
praestaotissimique  alit  vkiad  detcgcndum 
communcro  orrorem  facem  praeforebant  : 
hanc  nos  jproh  drdor !  ?ilcnlio  nostro  extin- 
ximiis;  ¿extinvimuis  *  minia  veri  injustam  el 
execrandam  labem  conlirmare  videbamur. 


Aaliqúlatuiii  sUidiiim  praecedenti  aeea* 
loavidite  exGoli  coepH,  qmmiqiie  recondi» 
tiores  explorareatar  anpli,  pfaures  invenli 
faere  praeter  omniam  ozpectationem  cano- 
nian  códices.  Eorum  invenlío  crcxil  proti- 
niis  mentem  doclissimi  pacdcccssoris  noslri 
I).  Bl;i^i¡  Nasarre,  qui  oinniuiii  quotquol 
liaiioii  polueruBl  tran^^rripiiouem  lillcris 
maodavit  .  qni  propnis  nos  observali<ímbus 
coUu^ltavil,  ac  iiiLer  seso  confereiidoü  sla- 
luebal;  morto  Uunen  pracreptus  mínímó 
perficere  valuil.  Omnes  ipsius  aonotationes 
pcrspeximus  ac  commeiidiuniis.  Anno  de- 
ÍB  179SiiAinB  coUectioiiis  ediliooein  medíla* 


!  <*n  ninguna  parte  abundan  Unios  y  lan  reco- 
mendables y  anliquísimos  ejemplares.  Mien- 
tras se  construía  el  magnífico  y  nunca  bien 
ponderado  Moaasterio  de  Son  Loreaco  del 
Escorial ,  mientras  qae  ae  bincaban  lee  li- 
bros mas  raros  para  formar  su  biblioteca , 
iaíenCraa  que  ánibroáo  de  Morales  j  Benito 
Arias  Montano  explorabaii  los  nías  ocnhos 
archivos  :  entonces  aparecieron  como 
caídos  del  Cielo,  por  una  casualidad  afor- 
tunada ,  los  ojomplaros  de  esla  nuestra  le- 
gítima colección  de  cánones.  Kn  especial 
la  diligencia  dc'Ambrosio  de  Morales  siem- 
pre será  recomendable  á  la  posteridad, 
pues  habiendo  emprendido  la  copia  del 
código  de  Vigila  ó  Alveldense,  que  ho> 
vemos  original,  lo  escribió  y  completó  por 
su  propia  mano,  preparando  de  este  modo 
aquel  precioso  volámen  para  darie  &  k  faiE 
p^lica*  Pero  \6  Maces  esperamsas  hnma> 
ñas!  {d  incierlos  votos  1  Los  estmngeros 
divulgaban  que  los  eqia&oles  eran  los  auto-  • 
res  de  la  coIe¿cc¡on  psendo-Isidoríana ,  ó 
que  había  tenido  su  origen  en  E^ipa^la  :  este 
baldón  nos  irritaba  :  Ambrosio  do  Morales, 
Juan  Bautista  Pérez .  Juan  >'azquoz  de 
Mármol ,  }  otros  sabios  dieron  la  primera 
luz  para  descubrir  el  error  común  :  y  no- 
sotros', i  ó  dolor  1  la  extinguimos  con  nues- 
Iro  flilaicío  ¿la  bemos  extinguido?  aun  lo  * 
qae  es  mas,  parecía  que  confirmábamos 
esta  injosta  j  execrable  acusación. 

El  estudio  de  bis  antíg^edades  principió 
i  cultivarse  con  masaobelo  en  el  siglo  xvni, 
y  escudriñándose  ks  mas  ocultos  rincones,  . 
se  hallaron  sin  esperarlo,  muchos  códigos 
de  cánones.  £1  hallazgo  de  estos  monu- 
mentos excitó  el  ánimo  del  doctísimo  Don 
illas  Nasarre.  uurslro  predecesor,  que  hizt> 
copiar  cuantos  pudo  haber  á  las  manos; 
los  iliislr(')  con  sus  obs»'i  \ ¿u  iones,  v  pen^^nl»;! 
compaiailos,  cuando  la  luuerlc  le  inqudi»» 
llevar  á  cabo  sus  intentos.  Hemos  visto 
y  recomendamos  todas  sos  notas.  En  el 
año  1798  meditaba  la  edición  de  esta  co~ 
lección  el  lUmo.  D.  Pedro  Luis  Blanco. 
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balur  antecessor  itidem  noslcr  Illustrissimus 
D.  Petras  LiidovicttsBla&co,  ejusquerrtío^ 
nem  ac  formani  in  specimine  typ»  mandato 
protaUt.  MagaificentiMimam,  imiaaiD,  me- 
ditabatur  edítioneih,  aeneis  fignris  exculp- 
tam ,  onuihim  quae  in  TÍ^lano  códice  eitant 
regiim ,  scríptorum ,  arboram ,  ventonim  etc . 
informibus  imaginibus  coelatam;  cui  perfil 
ciendae  ¡mmensan  peno  aerarii  opes  mini- 
me  sufficí^rp  poiuissent.  Cogitabüt  otiani  i 
omnia  pruul  in  codicibus  leguntur  verba,  I 
menda  orla  ex  sc'riptorum  ignnrantia,  et 
quae  sensum  quandoíjue  variant  vel  incer- 
tma  reddmiti  omnesque,  prout  inscribun- 
tar  vel  in  medio  periodi  vel  etiam  díctionis , 
tnoj^neiiáu,  «t  qont ,  liUeras  graphicé  exac- 
tisfanfeqne  ínjuspublicnm  proferre.  Lauda- 
mis  viri  fidem  :  eam  tamen  nos  nollatenus 
ftegine  credimi»,  ñ  reclam  ortographiam , 
si  períodorum  divisionem ,  sí  litlerasvocibus 
ronsontaneas  substituere  non  dubilavimu*. 
hxcellentissimo  et  perilluslri  ex  bonorum 
umnium  ]audibi]<; ,  ar  domilitari.  ecrlosias- 
lica  fít  Iliteraria  republu  a  (»|»linie  mérito 
i).  Petro  de  Silva  et  Heneses  eadem  nobis- 
eam  flitt  mens,  ídem  consiliam.  Li  exeo- 
dendls  Ubrís,  qui  aatidu^  evolvendi  sant, 
communi  ntilitati  ac  parcímoniae  consulen- 
dnmarbltrabamBr,  n  fidelissima,  prbnt  li- 
ctterít,  oomibas  amnerís  absoluta,  ad  nat- 
ehetypum  exacliora ,  non  impensissima ,  non 
mendis  roferta .  non  ronfii'^a  aiif  implifata 
voliimina  h'ctoribus  trader*  iitm  .  Fo  paclu 
collaliinh  iii  codicum  autographorum ,  (jui 
refíiojussii  hiic  advecti  sunl,  Matrilensis  Bi- 
bliulheca  anuo  1806  conüciendam  agrcssa 
ert :  variantes  eonimlectiones  animadver- 
aioaedignasdesipabat ,  annotationeslustra- 
bat  a  piaedecesaoribos  praelONitas,  rimaba- 
tar  commentarta,  ecdesiastlcas  sahctiones 
in  quibusdam  aut  mutilas  aut  commistas  ex 
aliónmi  codícum  lectione  verae  fidei  resli- 
luebat,  dum  Toletiex  Eminentissimi  Gardi- 
nalis  ílí'  S<  ala  mándalo  tluos  anliqno-i,  qui 
ineamelropoliiana  ecclesiaasservantur,  có- 
dices cuni  transcripto  hinc  nisgo  cniditissi* 


también  antecesor  nuestro,  publican  lú  un 
prospecto  en  que  daba  noticia  delaiiada 
de  80  razón  j  fotma.  Pensaba  hacer  una 
edición  magnifica  con  grabados  en  cobre 
de  los  reyes,  escritores,  áil>ol(Bs,  víentois 
etcy  qne  se  hallan  dibajadoa  con  imágenes 
imperfectas  en  el  código  de  Vigila  :  pata 
coya  conclusión  apenas  hubieran  bastado 
las  inmensa*?  riquezas  del  Erario.  Pensaba 
I  ademas  publicar  con  elegancia  y  exactitud 
I  los  códigos  con  todas  sus  palabras ,  erratas 
de  los  ropianles,  y  las  que  varían  ó  dojan 
iníKTto  el  sentido-,  y  dejando  las  lelrai* 
mayúsculas  que  se  hallan  en  medio  de  los 
periodos  ó  dicciones.  Áplaod&nos  so  fide- 
lidad, pero  no  creemos  oponemos  &  efla: 
sabatitoyendo  al  original  la  recta  ortognfia, 
división  de  períodos»  y  las  letras  conve- 
nientes á  las  vocrs.  El  E^cmo.  Sr.  D.  Pedro 
de  Silva  y  Maneses,  ilustre  militar,  y  dig- 
no ademas  de  las  mayores  alabanzas  por 
sus  méritos  en  las  repúMiras  literaria  v 
eclesiástica  fué  de  nuestro  dictamen.  Cree- 
mos que  en  la  impresión  de  los  libros  que 
se  han  de  manejar  con  frecuencia ,  se  ha 
de  consoltar  á  la  ntilidad  y  economía ,  lo 
que  se  conñgue  procorando  que  se  imprl* 
man  con  fidelidad ,  sin  mentiras ,  sin  con- 
cisión, y  con  el  menor  ^sto  ponhle*  Con 
esle  intento  la  Biblioteca  de  Madrid  se 
propuso  en  1806  comparar  los  códigos  con- 
ducidos aquí  por  Real  orden  :  señalaba  sus 
variantes  dignas  ele  notarse,  ilustraba  las 
notas  tomadas  de  sus  antecesores;  formaba 
comenlarios ,  reslituia  las  lecciones  mu- 
tiladas ó  mezcladas  con  la  lectura  de  loíi 
códigos  masGdedignos.  Entre  tanto  en  To- 
ledo por  mandato  del  Eminentfsimo  Cai^ 
doial  dé  Seala  se  comparaban  los  doscddí- 
gosantiguos  conservados  en  aquella  Iglesia 
con  una  copia  del  que  habia  en  esta  fan* 
blioteca,  remitida  con  este  objeto  por 
los  muy  eruditos  D.  Manuel  Ipola,  Reve- 
rendísimo P.  Fr.  T.orenzo  de  Frías  (le  la 
órden  de  san  Apislin,  D.  Ramón  Fernan- 
dez Loatsa ,  y  D.  Baltasar  Fernandez.  Ha- 
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fflt  D.  Emmaiiuel  Ipola,  Reverendi^mus 
P.  Fr.  Laurentiiis  Frias,  ordiiiu  Saneti  Avr* 
gpKtki  Eromita ,  D.  Ramnmdiis  FeniandH 
de  Loain  et  D.  Bdthtuar  Fénuuidec  eonfe- 
rebont.  Qmum  aatem  dohia  quaedám  ori- 
rentaiTy  m  Toletanaiii  urbem  iter  Ibcíiiuis, 
«t^ie  cjasdem  R.  P.  Frías  aiaüio  et  erudi- 
líoneauiiiilticodioeaülos  denuó  evolvinuiSy 
et  qude  obscura  ac  incerta  fuerant  in  bonam 
bicem  redigere  sluduimus.  Tum  Gothica, 
Hispana  polius  et  antiqua  canunum  col- 
ledro,  quae  coiiciliorum  statula  <  (mtinet, 
aniiu  1808  typis  regiis  mándala  íuil.  Illa 
tamen  ipsius  cuUectionis  pars,  quae  llo- 
manorom  Poutifícum  decreta  complectitor, 
atque  niuc  exeuasa  est  propter  nptianinas 
piúilici  ragimiiib  ac  imperii  vidasítiidiDea 
usqve  ad  pneaeoB  tempuamaiiBÍtiD  seriplis. 

.Si  jam  decr^mm  metihoduiii  et  «urdi- 
nem,  sí  coDcilíonim  uniuscujosque  pro- 
vincíae  vel  regionú  divisíoliein,  ai  laani 
se  riplorum  mentem  perpendere  velis ,  prae- 
cípuam  ac  notabilem  ín  codicíbus  varíeta- 
tem  nusquamcompcries :  quos  vel  scculum, 
vel  ignoralio ,  vel  iadiligentia  errores  pepe- 
reruiiL  opere  prelium  esl  aniinadvertas.  Uno 
Lauluin  evúlutu  canuuum  vetusto  códice, 
wimiBain  reí  canonicae,  invenUun  auro 
pretMMÍns,  nurisHiaaai  marprílam adeptos 
¿oáflhtDVat  crilice»  et  eniditÍMis  bomíBes 
venatiseimi  :  ¿Qidd  mnc  Hiipansperop- 
laadam  siiperert  qaiim  plnies  antíquiisiiaM 
canonum  codiees  vídere,  contrectare,  ín- 
trospicere,  confeiie  et  edero  conlígerit? 
l  tinam,  dum  haec  scríbimus,  ex  alio  nos 
terrae  tractu  duxisse  ortum  ostendere  pos- 
semus.  ul  felicissimae  huü-  Iberae  regioni 
quám  iua\imo  debenius  ()b>equi()  gralula- 
remur,  utque  omnis  a  aobis  aiuovcretur 
ioimcriUirum  laudumiovidiosa  suspício.  Sed 
nescitpatiiam  vemin:  ante  írrefutabile  co- 
dicam  tribunal  astimvs :  Uloram  auctoritar 
tem  ac  praertantiaaB  coMBuendataatiquitaa, 
ipia  miior  hufiiifqiie  non  eiorta.est :  niii> 
inam  iüoniai  ínter  aese  ín  praedpuis  con- 
venienttam  lector  aonotabit.  Illud  anten 


bíéndose  originado  algunas  dudas^  fiiimo» 
4  la  ciudad  de  Toledo,. y  con  la  ajnda  j 
eradicíon  del  R.  P.  Frías  volvimos  á  «a- 
íamv  los  dichos  código,  j  procnramos 
aclarar  las  dudas  qne  se  nos  oeaimn.  Fi* 
nahaeate  se  imprimió  el  año  1808  en  la 
imprenta  real  la  colección  gótica  mas  bien 
española  y  antigoa  que  contiene  los  de- 
cretos de  los  concilios.  Mas  aquella  parte 
de  la  misma  colección  comprensiva  de  las 
decretales  de  los  Pontífices,  y  que  ahora  se 
publica,  1821,  quedó  reservada  en  ma- 
nuscritos por  las  bien  conocidas  vicisitudes 
del  gobierno,  y  del  Reino. 


EMiBinando  ahora  d  método  y  drden  de 

los  decretos ,  la  división  de  los  conci^isde 
cada  región  6  provincia ,  y  la  menté  de  los 
escritores,  apenas  se  hallarán  variantes  de 
consideración  :  debiendo  de  notarse  los 
errores  que  el  siglo,  la  ignorancia,  ó  in- 
curia pi  (i(lu5^(  ron.  Los  hombres  mas  eru- 
ditos vers^ulú»  en  la  critica  se  figuraban 
que  con  un  solo  código  antiguo  bien  exa- 
minado, tendrían  bastante  para  conseguir 
un  compeHdiede  todo  el  deieclio  candníco, 
inveDCÍon  mas  preciosa  que  el  oro,  y  ta 
mas  rica  perta.  ¿Qué  les  «pieda,  pues, 
qoe  desear  i  los  españoles  teniendo  la 
fortana.de  poder  ver,  tocar,  examinar, 
compoFar  y  publicar  antiquísimos  códigos? 
Ojalá  pudiéramos,  al  escribir  este  prólogo^ 
demostrar  que  no  éramos  españoles  .  para 
i  felicitar  con  el  debido  obsequio  á  la  ven- 
I  turosa  España ,  sin  el  tenjor  de  que  la  en- 
1  vidia  sospechase  de  nosotros  que  aspiramos 
<  á  obtener  no  merecidas  alabanzas.  Mas  la 
verdad  no  tiene  pariría  :  apelamos  al  irre- 
cusable tribunal  de  los  códigos  :  su  autori* 
dad  y  escdencia  están  recomendadas  por 
la  antigüedad  que  es  la  mayor  que  se  co- 
noce en  este  género  :  el  Sector  advertiré 
k  concordancia  entre  ellos  en  cnanto  ¿  lo 
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sileotío  pnetermittere  non  ponamos,  có- 
dices nosliOB  non  in  una  aut  duabus  huyas 
ragni  proTÍnciis,  sed  in  dt^mictis  ejosdem 

regionibus,  diversimod^  custoditis  tabula- 
riis,  «Uos  in  libañs  populis ,  alíos  in  oppi- 
dísoppressorum  jugo  subjacentibiis  asserva> 
los.  lisdRmconseulaneosKivipuUenses  ülos. 
qiK^sviHif  P('l rus  de  Marca,  cc(1í'sí;a(*  iicm 
Sue»^luuell^i^ .  cccleáiarum  dcmiim  Laudu- 
uensú,  Nu^iumensis  atque  Bellovacensis 
códices  (si  in  tribus  bis  tres  eliam  spurías 
epístolas  in  laidori  Hercatoris  oiGcina  cus- 
Msexcipias)  liisponisfere  inoomilnissiniilos 
esse  crilici  viri  Utteiis  prodiderunt.  Evi- 
densliinc  dedmimustestimomuin  ad  coUec- 
lionis  nostrae  dcbitam  justamquc  commen- 
dalionem.  In  posilis  longius  civiialíbus, 
intor  lül  tanlasque  vicissiliulincs,  ¡nler  al- 
ternos d^nastarum  hue  iüuc  dominantiiim  ^ 
términos,  iu  dií*|)aribus  hominum  senlen- 
liis,  ilkesi,  unifoiiiies.  aequales  et  inlegri 
códices  permanscrunl  :  ;  O  mirabile  unde- 
quaque  portentum !  nemo  prefecto  de  Ulo- 
rom  jam  fide  usqojim  dobitabit. 

Quaninam  in  eodicum  collatione  ac  edi- 
tione  sequulí  simas  melliodum  insequeati- 
bns  aiticulis  exhíbemns  : 

1.  AlvetdensbseuYigílanuscodexexein- 
plar  pfaecipttWD  seu  archetTpam  fuit.  Va- 
riantes alioriim  loctiones.  sois  distinctae 
numetiN,  jn  fnliorum  i'w'  ad  nota  tac  sunl. 

2.  Quum  Alveldeiisis  cudicis  leclio  aut 
mutila,  aul  snperabundans,  autaequivoca, 
aut  obscura ,  aut  errónea  deprehenditur, 
recta  ei  alib  codicibus  desumpta  est,  per- 
pertttó  in  calce  nótala. 

3.  Litteras  unías  organi  Ikcílé  inter  se, 
vocales autem  e  int,  i  in    o  in  »,  u  in  o, 
commutabant  scriptores.  Sie  bntiimw,  mbs- 
críkiímem,  nubiias,  we^tegentiam,  eíegalur, 
cathecumini ,  Anr  iliancnse ,  adokaores ,  peco- 
diim ,  adiílcsccníuli  aliaque  similia  inscribe-  ; 
banl.  Diplongi  illis  icnotao  cianl ;  periodo-  i 
rum  divisio  miniuM'  rnMiimuKjUíím  apparet:  I 
palíele  aut  nuUat  di    i  ilmiilm  itrlographi- 
cae  aotae.  Qm^  litlerue  ac  notae  cooipe- 


esencial.  Y  no  debemos  omitir  que  nne»* 
Iros  códigos  ban  sido.,  conservados  no  en 
nna  ó  dos  proríndas  del  Reino,  sino  en  sos 
distintas  regiones,  en  archivos  cuslodiadns 
de  distintos  modos,  uoosenpoeblosUbresi 
otros  en  los  sujetos  al  yogo  de  los  opreso- 
res :  son  conformes  con  estos  los  dos  códi- 
gos de  Ripoll  que  vio  Pedro  de  Marca  los 
de  la  iglesia  de  Soissons,  Laon,  No>un,  y 
Beaubai<«  (exceptuando  en  !dh  tres  últimos 
tres  falsas  decretales  de  Isidoro)  y  semejan- 
tes cuasi  en  todo  á  los  esjiMifioles,  como  ase- 
guran críticos  escritores.  De  aqui  hemos 
deducido  un  testimonio  evideiUe  panüa  de- . 
biday  justa  recomendación  de  nuestra  co- 
lección. En  dudados  mny  Alantes,  en 
medio  de  tantas  alteraciones,  entre  las  va- 
riaciones  de  los  límites  de  los  diversos  rei- 
'  nos .  á  pesar  de  las  distintas  opiniones  de  los 
hombres,  permanecieron  ilesos,  uniformes, 
iguales  é  Íntegros  nuestros  códigos.  ¡  O  pro- 
digio bajo  todos  aspectos  admirable !  nadi(> 
dudará  ya  en  adelante  déla  fé  que  merecen. 

£1  método  seguido  en  ^  eompiifacion  j 
edición  de  los  códigos  se  hallará  en  los 
articule»  siguientes :  • 

1  .*  £1  ejemplar  de  Alvelda  6  de  Vigila 
fué  el  principal  ó  archetypo.  Las  variantes 

de  los  demás  se  hallan  anotadas  con  sus 
distintos  números  al  pie  de  las  hojas. 

2.  "  Cuando  la  lección  de  este  código 
está  mutilada ,  ó  es  redundante,  ó  equí- 
voca ,  obscura  ó  errónea ,  se  ha  tomado  la 
correcta  de  las  demás,  y  se  ha  notado  siem- 
pre al  pie. 

3.  *  Los  escritores  mudaban  con  frecuen- 
cia  lasletrasde  on  sonido»  y  principálmento 
las  vocales  é  en  t^-i  en  e>  o  en  »^  n  en  o  : 
asi  escribían  baitímia,  n^Krikiottem,  nub- 
tias,  ne^kgenúam,  étgtíHr,  eathecumini, 
Ain  ilianense ,  ndohtores ,  pecodum ,  ndulescen- 

I  tuii  y  otras  semejanlcá.  Desconocían  los 
I  diptongos ,  alguna  vez  no  aparece  la  divi- 
sión de  los  períodos,  usaban  pocas  ó  nin- 
gunas notas  orlográlicas.  Las  letras  y  notas 
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tebant.  (  xai  iitae  in  han  nostra  odilione  re- 
ptTientur.  .Sed  el  illiid  niiimadvcrsione 
digDum,  unum  codicem  inler  ^pso  non 
saepe  saepíus  cohaerere :  qni  nunr  i>nl>ítsma 
taúúhet  baptítma  poiímoáum  yinxú ,  tníeili- 
§méim  firodil  qni  «utoa  Ml«%endum  ins- 
«ribelnt :  qimproptcr  vd  ei  ipris  eodieiboB 
Ms  Nctan.  scriptonuD  deáimiiiiaM  cer^ 
Uuiest. 

4.  Fere  semper  seribant  codíees  m» 
pt^míhd,  eolecüalt  pro  caiechizaíif  m'íwübii 
nui  pro  nihihminu»,  mntionabiiiter  pro  irra- 
tiombUher.  contaiio  pro  coitatio,  cmtmmcare 
pro  t-o/iwiuíuWe,  onfictfj  pro  antiqints ,  plu- 
rimaque  hujusmodi.  In  rp^-iam  orlogra- 
pbiam  omuia  haec  et  símil la  Iraiisdiixiraus: 
nrtio op€TÍ&8icsuadebat;prat'i*  rqiiamquod 
úiipsú  quoque  codicibu2i  et  vel  m  uno  co- 
áwe.reettn  tfli^nolie»  veAoram  scríptu* 
á^imb^ndÍMe  terque  quaterque  pro- 


5»  Tituli  qnandoque  in  ípm  ctBOucha 

Mnctíooes  inserti  sont;separavimiis  :  nulla 
íaler  has  aliquando  divUio  fit;  diálinxímus: 
repetita  adsunt  verba  ia  quibuadabi  locis 
ose  ¡ta  ti  011  ctuisa;  expuniimus :  Iransposila 
in  aliih  t>  X  isiunt  decreta ;  in  profiriam  sedem 
restiluímiis.  Verüm  nihil  honim  aoslro  per- 
feciinus  arbitrio  :  códices  ipsi  aosara  prae- 
bu^nint  :  amolatíoiies  iu^lras  coaMiieali* 
iMBOotaviabit. 

<  .        .    ■•■  '1 

EnseiptaCanoiiaDi ,  ffiu»  tuiiem  dUuw 
iiiiit  allí,  decem  comprebenn  Ubrís,  in 
codícibus  praescribuntur.  Ouum  fimineii- 
iÍHÚiiis  Ágiiirre  et  Q^aq»  Cemiteec 
edita  posteris  reliquisdeiil»  ea  itenim  ite- 
mmquft  repeleré  in  animo  non  fuil.  Sed 
cum  noÉtris  illorum  compara! ionem  insti- 
tuentes  nimiam  inter  utraque  <!iíTfrenliara 
animadvcatifflus,  atque  ea  correcta  ot  caí»- 
ii^ta  injuá  pubiicum  tertió  emitteio  cüacti 
■mi*.  Sicerptonin^  auctcirein  pluríbus 
«Mi  Saaolam  Itidonm  anw.víxisBe  rudes 

iyannMil  i9smif  tinodoimi  longé  po&- 


convenientes  se  hallarán  en  esta  colección. 
Y  debe  notarsp  que  hasta  eo  un  mismo  c<i- 
digo  t»e  advi  rt  II  rmicíias  veces  riertas  in- 
coherencias .  (  (niKí  hahtisma  \  Lujitismn.  iu- 
leUegenduin  t  iiiítííigendum  :  v  asi  lu»  mismoH 
códigos  nm  han  dado  la  corrección. 


i/  Caá  íicnpre  se  balfai  m  ím 

códigos  mki  por  mahi,  catemati  por 

ekiuui,  nicUaminus  por  nUtUonúwUy  inraíio-' 
naóüüer  por  ¿mÉMmahmtgr,  cudatio  por  oo^ 
ialio,  romum'rare  por  communicare ,  anticUs 
por  anítquus .  y  otras  á  este  tenor.  Todas 
eüitas  palabras  se  han  escrito  conformp  á  la 
bnena  ortografía ,  como  lo  exige  la  oalura- 
leza  de  esta  obra  :  ademas  de  que  en  loi 
nÚMMMCói^ps  y  á  veces  en  uno  mismo  he^ 
BMM  hallado  las  palabras  escrttas  en  buena 
ortogiaCfai. 

5/  Lo»  titoloB  ae  haUñi  aundadoa  o» 
ocasiones  con  los  c&dímqb;  loa  hemoaa6*4 
parado ;  ai.  no  sé  iiace  distinción  entre  loa 
cánones,  los  herai»  distúigaido  :  faaniaa 
omitido  las  palabras  repetidas,  y  hemoa 
coioc-arlo  en  su  propio  lugar  los  decre- 
tos p\ii  >ios  en  donde  no  comenia.  Y  en 
todo  t  sio  obramoB  conforme  á  lo  que  en 
los  nii&nios  códigos  velamos,  reformando 
uno9  con  oiro«,.  como  se  verá  en  nuestras 


: .  IiO»Éitwloh»  je  .loa  nfaiaac  n ,  gno  otros 
UaiMroB.íiidH»»  eampt6iididoBen  iÍM  fi* 
bros,  los  heooos  colocado  al  frome-  de  loa 
códigos.  Cofno  «i  Gardeaal  Agnirre  j.  €aje^ 
tanoCemiilMijran  dejado  poblieadosostoa» 
no  quisimos  repetitli»;  pero  adnirtíaBdo 
notables  diferencias  entre  los  suyos  y  los 
nuestros,  nos  hemos  visto  en  la  precisión  de 
publicarlos  corr^  j^idos  y  enmendados  por 
tercera  vez.  Lo»  rudos  «»  in-oiioios  versos, 
las  inscripciones  de  coül  íIius  uujv  posterio- 
res, cierto  desórden  en  las  palabras  y  argu- 
oientos;  la  ÍMoiieieooia  de  los  cánones,  y 
algunaa  i»am  el  Mido  obacúro ,  maaiQei» 
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torum  quaedara  inordinalio,  sanclioniim 
inconcinnitas,  obacorusque  quandoque  sen- 
8119  patefaciunt. 

Praefalionem  ex  cap.  16  Ub.  6  Etymo- 
logiarum  Sancti  Isidori  deprompsit  sive 
Sanctus  Doctor  sive  quisquís  alias  ftititent 
coUector.  Integram  pnefiilioiiem  totum  pe- 
ne capat  flfaid  sextamprae  se  feit  :  quae 
Ter^  verba  ad  reminopportiiiiavidebaDtur 
es  pneiitioiie  acríplor  ezpmmt.  De  voci- 
boa  antem  3Us  :  Quonm  etúm  gesta  in  hoe 
ffffiyqiTffffMftw  rmtmrrftnr  •  instituía  est  inter 
eradtl06qiiaeiüo,niiinpraefatiocaput  illud 
etymologiarum ,  nnm  capul  pracffitioneiii 
pmncf  sserit ,  ut  ex  quonam  fonte  ad  altp- 
rum  translatao  sinl  deducatur.  Ab  incerUs 
abstinemus  :  verüm  particulam  aiam  in  an- 
tíquisstmis  operuni  Fracsulis  Hispaleneis 
codicibus  deáiderari  compertum  habemua. 
UiHun  tantum  yariaoi  leclkHieiii  deprefaeii- 
das  in  exemplarí  Valicano  nanraio  5764, 
nti  Arevalns  ín  Sancti  bidori  operam  edi- 
tiene  aJBrmat  légena  :  fmrum  geaim  »  Aoe 
cotpta  eorpore  candila  continenim'*  ¿Quid  si 
iKMtcia  codicibuspnefiiana  hanc  praefatio- 
nem  cum  illa ,  quam  praeposuit  Isidoras 
Mfircator ,  comparare  velimuí?  Noverint 
qui  conferendam  suscipiant. 

üt  canónicas  svnodorum  ac  epistolarum 
decretaliuni  sancliones  lector  íaciliüs  pos- 
sil  invenire  ,  locapletiísimum  argumento- 
rum  ac  rerum  omnium ,  quas  hispana  com- 
pleditiir  canomim  collectio,  ^enchaiD  aot 
iiMficeni  utililati  publiete  conralentes  pan- 
vtnnis  et  contemimiis. 

Jam  Terb  accoratam  pnestantíminoniiii 
codienm  deseriptioneni  aggre£  pro  prole- 
quii  corónide  par  est.  Atque  ut  id>  omnium 
nilidissimo  exemplarí  exordiamnrr  Ahrel- 
dense  illud  dictum  est  ab  Alvddae  monas- 
terio non  procul  a  Lucronio ,  provinciae 
Ruconiae  sive  Rivn*!!ae  civilate  notissima. 
Vigilanura  iteni,  (pioniama  monacho  quo- 
dam  Vigila  nomine  fuerit  conscnplum ,  ap- 
pcUari  consuevit,  Quum  autem  Ambrosium 
de  Morales  illud  elucida&íe  haud  pnüem 


tan  que  el  autor  de  los  extractos  fué  muj 
posterior  á  San  Isidoro, 

El  pru!o;;o  está  -iarado  del  capítulo  16, 
libro  6  de  las  iHimulogía»  del  Santo;  ya  por 
el  mismo  San  Isidoro,  ya  por  cnalqnien 
que  sea  el  colector.  T  casi  todo  aquel  capf- 
tuloIleTa  al  príncipio  todo  el  prólogo ;  pero 
el  escritor  omitió  las  palabras  de  este  «¡ne 
no  le  parecienm  (^rtunas.  Por  aquellas 
voces  :  «cuyos  hechos  se  contienen  tam- 
bien  eni  esta  colección  »  se  ha  dudado ,  si  el 
prólogo  precedia  al  capítulo  de  las  etimolo> 
gíasó  al  contrario,  para  saber  de  donde 
han  tra'ílndado  del  uno  al  otro.  Nosabstene- 
niít-  tic  (lo(  idii" ,  [M'ro  sabemos  que  la  partí- 
cula caVi/?i  Tilla  •■n  los  mas  antiguos  ejempla- 
res df  las  obras  de  San  Isidoro.  Una  sola 
variaule  se  halla  en  el  ejemplar  Vaticano 
al  náoiero  5764,  como  lo  asegura  ÁiMa 
en  k  edición  de  las  obras  de  San  Isidoro : 
cQuonmi  ^esfa  m  koe  eoqun  etrpoñ  condEia 
MiiiHMiifir.»T  qué  resultará  si  ebnpiniiios 
ese  prólogo ,  incluido  en  nuestra  eolecoíon, 
con  el  de  Isidoro  Mercator?  Los  que  quiO- 
ran  Imtef  este  trabajo  lo  conocerte. 

Para  que  el  lector  pueda  encontrar  mas 
fácilmente  los  cánones  y  decretales ,  hemos 
forniailu  un  índice  copuísisimo  de  los  ar- 
gutnenios  y  de  cuantas  cosas  contiene  U 
colección  chañóla. 

Justo  es  qne  concluyanos  nuestro  pr^ 
logo  con  una  descripción  de  los  nujjofei 
códigos.  T  pera  dar  príncipio  por  el  mas 
ilustre  y  dirémos,  que  se  llamó  Ahreldense 

por  el  monasterio  de  Alvelda ,  cerca  de  Lo- 
groño cÍTidud  muy  notable  de  la  Rioja ,  y 
Vi^ilano  por  haber  sido  escrito  por  un 
monje  llamado  Vigila.  Habiendo  dicho  no 
hace  mucho,  que  Ambrosio  de  Morales  lo 
ilustró,  insertamos  el  juicio  que  formó  de 
aquel  insigne  volumen,  para  quereank» 
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proitüerímus,  ut  in  ómnibus  commf^ndetur  | 

lectori  fides  noí<lra.  iUius       judicium  de  1 

hoc  insi^gni  voiumine  ex  aul()<;raphü  recen- 

semus.  «  Codex  prefecto  est  mullís  de  cau- 

«m  niagiiifiieiendas,  et  tamqiuun  ingens 

•dMminis  digné  «dsenmén.  Ert  eum 

«Hnpriaiii  Tel  de  aola  vetnilate,  que  ubi- 

•fue  TeBeialioitein  mefetnr,  rerereater 

•suscípiendus.  Scriptut  ]iimq[ne  ftiil  aiuio 

•Dominicee  nalivitatb  nongenlestmo  aep- 

vtuagesimo  sexto,  et  mensis  Maii  die  víge> 

«simo  quinto  flnitus.  Hoc  scriptor  ipse  in 

«fine  codicis  non  uno  in  loco ,  non  uno  modo 

.... 

a>lestatur.  Etenim  asclepiadet  carminé  tbi- 
Bdem  positi  acroslichae  litlerae,  quíbus 
»ven>iis  üniunlur,  hoc  ípsum  referunt, 
■ipniBi  euineii  eomneniorat,  jambici» 
Asequens  repetit ,  el  Regnni  Sanctii ,  Rane- 
voúrif  et  Umcee,  qui  Dominantur  ,  tem- 
»poni  ¿onfinnnil.  Acrostídias  aiitem  litte- 
«ras  Graeci  Tocanl/qnae ,  quum  versus  aut 
trif  hwnt  ant  Gníinil,  alio  etiam  pectiliarí 
«qnippiam  per  se  signifícandi  muñere  fun- 
uguntur.  Hoc  itaque  anno,  qui  nunc  est, 
»Dominicae  natiñlalis  millesimo  quingen- 
ntesimo  septuagésimo  primo ,  luensis  Maii 
»die  vigésimo  quarlo,  anni  cxpleti  sunt 
•quingentí  iMNiiigilto  quinqué,  postquam 
»codex  fuit  finitos. 

•Scripattanteiii  codicen  VigHt,  pveefcy- 
vier  monafileríí  Sueti  Márliiii  de  AlveUa, 
•dncentis  monachú  inhabiUti.  Qood  in 
•eodem  íUo  carmine  asclepiadeo  demos- 
wtratnr.  Socium  habuíl  in  scribonrlo  Sarra- 
•cinum  sarerdolem ,  Garsiam  oliam  disci- 
ttpuium.  Uocaci'oslirtiac'ejusdem  curminis 
«versus  inchoantps  oslendunl,  ol  piclura 
»áá  Imem  codici:^  podila  cum  litulia  etiam 
•docet. 

»Ei  praelerea,  qoae  tolo'libfo  eonti- 
«nantnr,  ingena  qas  pretiani  magnopere 
aeinngenl.  Neqne  enim  dubium  cit,  qnin 
«multa  sint  emendatiinmé  «cripta,  et  cnm 
aivigni  ntilitate  ad  corrigendM  excussos 
•codieea  mánun  in  modnm  juvatara ,  «i  quls 
wvm  laboram»  piom  c<iin  |iriaiis«  et  in  i 


I  lertorfs  n riostra  iidelidad  apoyada  vn  cl 
1  testinioiiio  d(^  U\n  tMMidiío  varón.  «Este  có- 
digo os  poi  nmciias  razones  liigno  del  mavor 
aprecio,  y  merece  conservara  como  un 
neo  leaero.  Mm»  lecfliinecon  leveiencia, 
lun  cuando  no  tea  maa  que  por  m  anti** 
gñedad,  siempre  veneiable.  Fué  escrito  en 
el  año  976  del  nadnienlo  de  Cristo,  j 
concluido  oí  25  de  mayo.  Su  autor  lo  acre- 
dita así  al  ünal  del  códice  en  varios  pasages, 
Y  de  diferentes  modos;  pues  las  letras 
acrósticas  del  verso  asclepiadeo,  con  las 
quo  concluyen  los  versos  ,  así  lo  indican ,  el 
mismo  verso  lo  recuerda,  el  jámbico  si- 
guiente lo  repite  y  los  nombres  de  los  Re- 
yes Sancho,  Ramiro  y  Urraca  coniinnan  es- 
ta f(Mha.  Uaman  los  griegos  acrósticas  las 
letras  que  principiando  6  concluyendo  les 
Tersos,  foman  renmdaamindnMispalabnis 
que  representan  un  objeto  dbthito  del  de 
los  versos.  En  este  año  pues  de  1571  de 
la  Natividad  de  N.  S.  J.  á  24  de  mayo 
hace  595  que  se  conclayó  el  código. 


aEscribid  este  cddigo  Vigila,  presUtero 
del  monasterio  de  San  Martín  de  Alvelda, 
bidúlado  por  doscientos  mongos.  Lo  que 
demuestra  el  verso  asclepiadeo.  Le  ayu- 
daron á  escribir  este  código  Sarracino, 
sacerdote,  y  García  su  di'irípiilo.  Las  le- 
tras acrósticas  que  priin  i[ii;in  los  versos 
así  io  acreditan ,  y  la  pintura  ünal  del  có- 
digo con  sus  títulos. 

«Todo  su  ceoienido  aumenta  su  precio 
en  gran  mtneft.  Porque  no  hay  duda  que 
tiene  mochas  cosas  escritas  con  la  asajor 
eorreedon,  y  que  han  de  servir  de  grande 
iitilidid  para  enmendar  los  códigos  yá  íbh 
presos,  si  alguno  quiere  lemane  este  tra- 
bajo, piadoso  en  primer  bigv,  y  muy  ne* 
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»lanti  momenti  scriptis  valde  neccssariiim, 
Mvelit  desuniere.  Nostratem  deinde ,  hoc 
»est.  Hisi)anorum  hístoriam  quanto  opero 
wjiivare  possít  hic  codei ,  paucís  liic  verbis 
»nonpos6Ím  exprimere.  Verüm  enim  veró 
»íUud  habetante  alia  hie  codex  esimiiiiii ,  el 
iiDuiiqiiaiiiHitbpro  dignítatecelQbnuidiiiB : 
•ipiod  ínsQDt  quaedim  io  concillis»  quae 
wexciMia  nondñm  miit,  H  wBBM  nm  hlc 
vtintam  leperieiitur.  Bjonnodi  eat  Gmde* 
woiri  RegiB  Gcüionñn,  qu¡  Witterico  suc- 
«ceanti  ceneffiiim :  coBGÜiaiii  eiiam  Caesar* 
loaugustanum  sub  Egica  Rege  :  et  quaedam 
«alia,  quae  in  índice,  quero  subjeeinius, 
»continentur.  Inest  edani  leguni  Golbiea- 
»niin  líber,  quivulgóForumjudicuranuncu- 
»patur.  Et  quamvis  non  ]iaiicaejiislíbri  per 
«Hispaniam  reperiaulur  munuscnplaexem> 
wplaria,  venimtamen  boc,  tantae  antíqni- 
«lalis  ergo,  reliqua  omm  fteükpraeceHtt. 

«PietuiÉ  etnm  ipsa ,  quaatniims  defor^ 
»nitf  qmnlanvjs  iiieoiiciiiin,  noniOril  ta- 
»men  dooere  potetl,  ut  qoa  Testé,  que 
9Ciütu  Reges ,  Episcopi,  Sacerdetesetllo- 
itaacbi  scñptorU  tem^pote  nlarentur ,  quo 
wordine  ín  concilio  omneít  considerenl ,  el 
»quaedaiu  ejusmodi  aliqua  ex  parte  intelU- 

INDEX  EORUM  OMNIUM  QUAE  TOTO  LIBRO 
CONTINENTUR. 

aSeeanda  primi  folií  pagina  Yigiláai  ha» 
»bet  depictmn  scríbeatis  hábila.  Snperrt 
JMcriptmn  ettipiaiita  ab  tcribendo  diiicvt^ 
»tate  deterreietnr,  et  qoo  taÉdemanÍDie 
sfberit  eionoB. 

«Seqmmlur  versus  Trochaici » qaibits  Vi- 
»gila  Dei  atuilinm  implorat.  j 

»Duo  sequentia  íolin  implexani  habent  i 
»el  in  sese  revolutani  scnbendi  formam, 
»qualÍ9  in  Silonís  Regís  epitaphio  Oveti 
nconspicitur.  Idtm  legas  si  ín  anteriora 
^pergas,  si  retrorsom  cedas,  si  inferiores, 

soperioirea  IíUmbb  aequans,  «  latera, 


cesario  en  escritos  de  tanta  importancia. 
La  utilidad  que  de  este  código  se  puede, 
sacar  para  ilustrar  la  historia  de  España  y 
no  se  ])ucde  explicar  aquí  ligeramente.  Y  ' 
k)  que  tiene  de  mas  singular  y  merítorío 
erte  cédigu ,  noaca  baikaale  celebrado  fier 
Bn  di^púdad,  es  que  coalieDe  coáa  en  Wm 
nnoM»  coDcílíoe  no  puUicaduaDiiy  y  ;f[ae 
quiii  solo  en  A  poeden  biUane.  A  erta 
clase  pertenecen  el  eondUo  de  Gundemaro 
rey  de  lo»  Godos,  sucesor  de  Witerico,  cd 
de  Zaragoza ,  en  el  reinado  de  Egica ,  y 
algunos  otros  que  citamos  en  el  índice. 
Tiene  también  el  libro  de  las  leyes  godas 
llamado  (  or  lo  común  Fuero  Juzgo.  Y  attn 
cuando  iiay  muchos  ejemplares  manuscri- 
tos (le  eí;te  libro ,  el  de  Vigila  es  el  primero 
de  todos  por  su  antigüedad. 

« 

'  Mía  nmnapiiilm,  aaiiqiie.dfllÍD^^ 
incdmeolBi  ■rre  de  alftf  panlbnHr  idba 
de iefltngea  de  los  Reyes ,  (Mnipos ,  Saeer» 
dotes  y  Moiig^  en  el  tiempo  del  esecitor; 
en  qué  forma  se  sentaban  ea  les  omieilioa, 
y  algalias  cosas  á  este  tenor. 


ÍNDICE  DE  LO  CONTENIDO  EN  TODO 
EL  LIBEO. 

»La  segunda  página  de  la  primera  ma 
tiene  el  retrato  de  Vigila  eo  aelitad  48  oe» 
«ribir.  Sala  parte anperior  se aBtidfieriwi 
enfartw  dificultades  tuvo  para  dedicarse  á 
escritor,  y  el  motivo  que  le  decidió  á  prin» 
cipíar. 

))Siguen  los  versos  trocaicos  en  qfeeim^ 
plora  Vigila  el  auxilio  de  Dios. 

wLasdos  hojas  siguientes  tienen  la  lorma 
de  letra  igual  á  la  que  se  halla  en  el  epitalio 
del  sepulcro  del  Rey  Silo  en  Oviedo.  Lo 
mismo  se  lee  principiando  por  arriba  q»e 
por  abajo,  ádefocba  é  izquierda,  poples 
lados  y  por  loe  áagploa.  Se  Invb  ealo  ea 


.  j  .1^  .^  l  y  Google 


anejos  ex  l^ans^erío  circumspicias. 
jiFuit  lilis  \  i^ila*'  tciiiporibus  hoc  tantiim 
uingeníí  acumen  p\irmum  ,  efc  plarimi  ha- 
abituro  et  usurpa  luíii. 

«Brqve  Chronicon  ab  ipra  miuidí  eioidío 
»mm  pifitoris  qulNisdaib.  . 

•ii€kM|iiiln8»qÉ»  demóreSiMla  iititir 
aEccle»ia ,  late  desGriptiis  et  multis  docn- 
•nieiitis  auctos,  cmn  tabuiis  in  mnlK»  an- 
»no8  confonnatus. 

4«De  vtilis  4|iia«4iÉi  cum  pictora. 

uArbores  consanguinitatis  et  «ffiyítftk 
>»cuni  eoriimdom  explicatione. 

uCoociliurum  omnium  uidt  x  cum  qui- 
ubusdam  picturis  :  quarum  crui  v$í  pos- 
»treraa  ex  Ovelensi  ab  angelí»  íabricala 
»ferme  expressa. 

»Suinina  OBnnmi  coneilkmiiii  haroico 
wtíumud  decem  libró  eoMcripta,  et  per 
idocea  comiBHMa  ad  déríeonmi  el  laíecH 
•mn  eliaiD  tMlitDtioMn  digoala. 

«HBOwpieouua  telnú  proemia  et  qua- 
«n  parerga  ene  videotar.  Seqnitiir  dein- 
»cep8  id  quo  praee^iini  loto  libro  eonti- 
»netar,  concilia  sacra  videlicet,  non  per 
«témpora  sed  per  nationes  distributa,  quum 
usimul  ea  conjuncantur ,  quae  in  quaque 
»mní  provincia  ceiebrata.  Nostralia,  hoc 
»est,  Hispana  postremum  locuiu  obtinent. 

ttlnsuBt  DuiUae  etiam  post  luiec  summo- 
mm  Peilifieui  epiaudae  decrelalei. 

•LiberDmJndonobiitmliidaeos.  , 

»BreTe  Quüiiicfm  usque  ad  Rinuran 

:  nEpitome  librorumDivi  Uieroniiiú,  Gieo* 
»nadü ,  Diví  IsiéMÍ,  e(  Dbn  lidephowi  de 
«Vtris  Uliutribas.  • 

»Libe11uH  de  ordíne  celehrandi  conci- 
»líura  111  üispaina  :  sed  miaimé  hic  Divo 
ulsidnro ,  quemadmodui  ia  excuMislibria, 
stribuitur. 

»Fonim  Judicum  Gotlionmi  ieges  conti- 
.  «nens.  Et  hic  líber  tándem  finitur.  Quae 
mv^oAm  jeoKiBidja  loeo  mua  mpaad- 
*dtla. 

aKcfeiih  yi^km  atqve  ejvf.  a^lntoies 


tiempo  de  Vigila  por  prueba  de  un  in^aio 
agudo,  j  muy  estimado  j  practicado., 

*  '  '  '  . 

«Ua  breve  cronicón  desde  el  principio 
del  iBaiido,.adiHWMlacónálgiiBas  pinturas. 

«Elcdflipiiti^ecMáatico  oiiai^^ 
criio  latameaAe ,  iaaaMitádo  eon  madMs 
documenloa,  y  fimadoeoBlabiaápan^Bin- 
ches  años. 

Algunas  ideas delasvientos,  coapnliinaj 

Arboles  de  consangüÍBidad  j  afiaidid 
con  su  espliracion. 

wElínduf-  (if  todos  los  conrilios  con  al- 
gunas piiilui  as  :  la  última  es  de  la  Croa  de 
Uviedü  íabricada  por  los  Angeles. 

»La  sana  de  todos  los  concilios  en  diez 
libros  «■Gritos  en  verso  haróico,  y  ofdeMfl 
dos  por  lofiras  eoaninés,  paia  la  iortroe* 
don  de  diéffigosyiegos.' 

«íTodo  lo  que  pceeede  paieee  ser  eómo 
un  proemio  ó  preliminar.  S^pnsadáapneslo 
principal  de  todo  el  libro  ^  que  son  los  etmí 
cilios,  divididos  no  por  orden  de  tiempo 
sino  por  imciones,  juntándose  también  los 
que  se  han  celebrado  en  una  misma  pro- 
vincia. 1  >s  nuestros,  es  decir,  loseapamn 
les ,  se  hallan  ios  últimos. 

wSiguen  después  ;mucbas  decr^ales  de 

]o»s.s.r.F. 

9EI  libro  de  San  Isidoro  coaa»  Mam* 
«Breve  cronicón  basta  Banüro  UI. 

'  >    *  "  » 

«Epitome  daloslibros  de  San  Geróamioy 
Gennadio,  San  Isidoro  7.  Soft  Udefraao,  4» 

viris  iUusírUm, 

»E\  manual  del  modo  de  celebrar  el  con- 
cilio en  £s{Hma;  pero  este  no  alribuye 
aquí  k  San  Isidoro,  como  en  6m  libros  imr 

presos. 

»E1  Fuero  de  \m  jueces  ó  Juzgo ,  que 
contiene  las  leyes  de  los  Godos  :  con  esto 
se  coadoye  el  Jtt»so. 

Peto  ágmii  porjidícasn^loKifí^alQsde 
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nostentans,  ítem  Reges,  qui  suo  lempore 
wHispauiae  prnpfn<»r(>. 

wCarmon  a^  U  ijiailt  um  in  quo  Vigila  et 
»pro  se  el  pro  suo ,  hoc  est  Sancti  Alartiui 
»de  Alvelda,  coeaobio  Deum  precatur. 
•XetMcUm»  ineipieiitet  etfimentes ,  quae 
ain  priódpio  fetuKiiiiis,  eootineat  jambi- 
»ciui  caimea  ^osdcm  fenne  argmneDli» 
vdaerostidiiBideiBréiiiiOKríbeiis.  Finb.» 

AlveldeiiBemimitaturAEmilíanensií^inein- 
bnuaoMs  codex ,  hoc  título  vel  nomine  do- 
natus,  quia  in  Sancti  AEroilianí  de  la  Co- 
(foUa  monasterio  aliquot  ante  sccnlis  fail 
custoditus.  Nítida  charaeterum  Torma ,  ima- 
ginamvívidíserprnssaruni  coloribiiset  plu- 
rimorum  prae  alií-  ( odn  ibus  Iracluluum 
iiiscripüo,  sicut  el  aiiuquilas  ipsa  hunc 
Munmopere  commendant.  Sisebutus  et  Ve- 
teo coDBcripfenint.  Siaeiam  qnaeii^» 
BoUtmfnaiiidwi  inítio  raperies  qua  ad  ae- 
ram  míHeiiwinain  ¡Unm  tiadacere  valeas  : 
sed  oertam  oianino  fidem  huic  inscríptioni 
non  adhibemus.  Non  eodem  ac  codex  c-a- 
limOf  non  codiciooaéva,  non  in  folii  sinu 
sed  in  margine  impressa  est.  Claríssimum 
hunc  codicem  paucis  annis  Alveldensi  pos- 
leriorem,  pluribus  congcslum  antiqiiis  mo- 
numenlis,  codem  in  cxprimondis  (igurisor- 
dinc  praodilum ,  auno  denique  99  Iscriptum 
ex  unnoLalione  ipsi  in  linc  aíLxa  opiriaiiuir. 
En  eorum,  quae  contineutur  in  hoc  exem- 
piari. 


In  principio  adest  brevisBima  anni,  ae- 
odi ,  etmoiidi  aalaUnn  dasoriptío ,  sen  con- 
cisa ab  orbe  condito  ad  Salvalorís  uiqae 
Jesa  Christi  mortem  chronología. 

Computug  ad  ínveniendam  iunam  inilio 
quaflragosiniae  et  píisrhao  lam  Uebiaeis 
quám  Christiaiii»  accummodatus. 

De  arte  arithmelíca  ejosque  parlibus 

nulilid. 

0e  mundi  origine  et  de  anno  bisextílí 
bieris  enarratio. 
PerexigQua  tmotím  ia  TMrtomin 


Vigila  sus  colaboradores  j  de  loé  reyes  de 
España  en  su  tiempo. 

«  Unos  versos  asclepiadeos  en  que  Vigila 
ruega  por  si  j  su  monasterio  de  San  I^lartin 
dé  Alrelda.  Las  acróstica&  que  hemos  re- 
ferido ya  al  principio ,  compreÍMton  1 
JO  junbieo  caii  dd  flMmo 
Fin*» 

.  El  código  AEmilianense  en  pergannoat 
semejante  al  de  AiveMa  :  diósele  este  ncoH 
bre ,  porque  estuvo  guardado  algunos  años 

Hnt«'s  en  el  monasterio  de  San  MíHííh  de  la 
Cogulla.  L.i  forma  clara  de  sus  caractóres, 
las  insrrijx  iones  de  sus  imáfienes  de  her- 
moso colni  ulo,  y  el  mayor  número  de  tra- 
tados que  lo»  (lemas  códigos,  asi  como  su 
aotig^Mdad,  le  hacen  en  gran  manera  reco- 
Biendable.  Siseboto  y  Telasen  le  «eribin- 
ron.  Si  se  tiafa  de  averiguar  la  en,  se 
halla  al  principio  naa  nota  qae  «parece  li> 
jarla  en  la  milésima :  pero  no  noe  merece 
entero  crédito  esta  inscripción.  Noet  dela 
misma  letra  que  la  del  código ,  ni  coetánea, 
ni  está  en  el  centro  sino  en  la  m¿rgen. 
Opinamos  que  ejíte  ¡hislrkimo  código  fué 
pocos  anos  posterior  al  de  ,Vlvpld;i.  <  on»- 
puesto  de  muchos  anlitiu  is  nionumenlos, 
con  el  mismo  (udiui  (íii  la  expresión  de  las 
figuras,  escrito  en  el  año  99>i,  conforme  á 
una  nota  que  se  halla  al  fin  del  DMnuserito. 
He  aqni  nna  noticia  de  hs  gobis  qné  con- 
tiene. 

ÁI  priocipio  lleva  nna  brevisima  deserip» 
cion  de  las  edades  del  nmndoy  del  1^  j- 

elaño,  ó  un  >amario  GroB(rfógice  desdóla 
creación  bástala  mtterte  de  Né S.  J. 

£1  cómputo  para  hallar  la  luna  al  prin- 
cipio de  la  Cuaresma  y  la  Pascua ,  acomo- 
dado tanto  á  los  Judíos  como  á  los  Cris- 
tianos. 

Una  noticia  del  arte  aritmética  y  sus 
partes. 

Una  breve  narración  del  origen  del  nui- 
do  y  del  año  bisiesto. 
Un  tmtndito  de  b  etimología  dnlntisea- 
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ethimologia,  direclio ,  e\itus  et  viae  variis 
humauisque  pro  lubilu  üguris  desigoaaUir. 

Qoadrantalis  picUira,  fulgentiflnmb  3IÍ- 
bitisque  poat  tot  secida  coloribi»  eipressa, 
qiiun  onattefjiiitít  el  abt^e  uUa  ngnificft* 
tioM  effictam  angniannr. 

Endecasilabi  seu  heroici  viginti  TeisuSf 
contineiites  ínter  alia  deprecattOBem  pro 

«eterna  salule  Sisebuti  episcopi  ejusque 
oepoiki  cognomento  Velase»  ob  peraüles 
jmii  iroperialis  conscriptos  libros.  . 

Dei  Optimi  Maximi  myslicís  alpha  et  ome- 
^  yerbis  conscripta  iiuago ,  simulque  Che- 
nbnis  acSerapÚnis ,  Gabrielis  ítem  et  Mi- 
chaelis  aichangelonim  «ffigíes. 

idtoris  scmitiae  ac  protoparButiim  lut- 
mui  generís  in  ipea  pomi  neikdis  elaq^i- 
lione  simulacrum. 

Perbrevis  antigua  orbisin  Aáani,  Euio- 
|Min  et  Africam  divisio. 

Terrestris  Paradisi  descriplio  et  rotula 
^uaedam  quatuor  mundi  plagas  designans. 

Crux  cum  inscriptioae  non  apté  iuteili- 
gendá. 

Canonum  excerpla,  et  ooinium  concilio- 
tilia  ac  ^ntohiim  daentafiom  eoiflM» 
sian»  cote. 

Uber  beati  bidori  de  generibns  officio- 

l^pigtala  beatí  Isidori  junioris  epiaoopi 
HispaleiHii  ad  Landafredim  qMCOpmi 

Cordubensem. 

Eju«;dem  LiberpropmioniBldelibríBNo- 
▼i  ct  ^ Cleris  Testamenli. 

Ordo  dr  celebrando  concilio. 

Anlistitum  sedis  Hispalensis,  Toletanae 
et Illiberttanae  catálogos,  nempe  e\ Hispa- 
len^  ecclesia  a  Marcello  usque  ad  Davidem 
JaUannai  :  et  Tdetaaa  a  Pelagio  ad  Joan- 
■em  -qni  olnit  aeia  964  :  et  ex  Ittiberitaiia 
a  Coieeflio  nsque  ad  Gnpnni. 

CeacilíaB  Aquiigianeive. 


los,  su  dirección;  las  calidas  y  runibi)> 
tán  deágoadas  con  vanas  figuras  arbitra- 
rias. 

La  figura  del  cuadrante  expresada  con 
brillantez  y  bien  conservados  colores  des- 
pués de  laníos  siglos ,  la  que  parece  ao  te- 
ner otro  objeto  que  él  adorno  /sin  mas  sig> 
.nificacíoii. 

Veinte  venos  endecnsflabos  ó  beróicof, 
que  contienen  entre  otras  cosas  una  súplica 
por  la  eterna  salud  de  Sisebuto  obi^o  j  de 
su  sobrino  por  sobrenombre  Velasco ,  por 
las  útiles  copias  de  los  libros  dei  derocbo 
imperial. 

La  imagen  del  Todopoderoso  expresada 
con  las  místicas  palabras  alpha  y  omega ,  y 
ademas  las  figuras  de  un  querubín  y  un 
serafin,  y  de  San  Gabriel  y  de  San  lOgnel  - 
arcingeles. 

El  áiliol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  Md  i 
y  i  nuestros  primeras  padres  en  el  ateto  de 
tomar  la  dañosa  manzana. 

Una  breYÍsima.divMea  antígna  éd  4ahe 
en  Asia ,  Europa  y  Africa. 

La  descripción  del  Parai-<o  terrenal  v 
cierta  ruedecíta  que  designa  los  cuatro 
punios  cardinales  del  mundo.  Una  cruz  con 
una  inscripción  dificil  de  entender. 

Extractos  de  los  cánones  j  un  código 
completísimo  de  todos  los  coneOioi  y  de* 
cretos  ponitfick». 

El  libio  de  San  isidoiaide  ^MSTÍéiii  0^ 

•  ... 
donim. 

La  carta  del  beato  Isidoro  el  jdven 
obispo  de  Sevilla  á  Landefredo,  obispo  de 

Córdoba. 

Un  libro  del  mismo  de  los  proemios  de 
los  libros  del  antiguo  y  nuevo  testamento* 

El  orden  de  celebrar  el  concilio. 

Catálogo  de  los  obispos  de  Sevilla ,  To- 
ledo y  Elvira  :  de  la  primera  desde  Mar- 
celo basta  David  Julián  :  de  la  segunda 
desde  Pelaglo  &  Inan,  que  mniid'  en  la 
en  964  :  y  de  Elvira  desde  Geoüio  basta 
Gnpio. 

El  coneilio  de  Áquisgian.  ;    •  ' 
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Vetuslu  iii.spajniarum  divisio,  in  qua  pro- 
vinciae  Galleciae,  Lusitaniae,  Beticae, 
Cartliaginéiu»,  TamcoDeosis  el  Gallne 
■ipnÉUHDtiir. 

Líber  M0¡/ttímvm  diclus,  tpii  Gr^rii 
liáfu  nomiidlM  epÍBtolM  el  raacripfta  com- 
fiiecíiiuT. 

Ghronicon  de  Hispaniae  ])Í!^toria,  Mahu- 
metis  etiam  pspuéo*{iiO|ilietae  comprehen- 
dens  noiitiam. 

Forum  Judícum,  in  cujus  postremo  folio 
Optini  itum  el  Regum.  qui  illud  contexue- 
mai,  ü^urae  tieu  icones  oilinguiilur. 

GoDcilia  et  praeccpla,  quae  ex  Mccis 
Idlecnad  íimíuuía  üilepcaiiiai^iiiiieos  oon- 
jttgia  «ongerí  pominl  :  a  Aeres  qnoqne , 
agnatíonis  et  «ogoatienis  graáui  demon»- 
trantce. 

Laterculmn  quo  quadragesimae  et  pas- 
chae  ínitium  dignoscatur  :  alíudque  de  fe- 
riís  anníiH.  qnod  [oí'n\'>  [""^nfitimllflninii  hnjllft 
CO(ii('¡>  ('st  roniplrmcnliini, 

Istud  exenipiar  a  (iaihia  Luai^a  sub  ílis- 
palcDsis  nomine  fuit»i>e  descriptuin  superest 
animadvertamus.  ExinnasiUe  virperperain 
HepaleaBe  nuacupavit ,  nant  itie  mmquam 
codei  ad  HispaUn  pertinuít,  et  qoi  hoc 
veii  iimgDidbaliir  noaiüie  et  titulo»  die  7 
inéiiHi  jnníi  anuo.  1671 ,  in  Escurialensi 
monasterio  combustus  eTaniiít*  Omnium 
AEmilianensis  codicís  tractatuum  compen- 
«Bum  vernácula  nostrn  hnum  ab  Anü>rosio 
de  llórales  faclum  conspe\inms. 

Ad  Toletanae  ecclesiae  pervctusta  cano- 
num  excmplaria  delineanda  progrediamur. 
£oruin  prius  et  antiquius ,  membranaceum, 
fiiliia  915,  trilitas  la  «noquoque  folio  co- 
Inanii  conitaBa,:  jotondift  gotiiicii  cbarac« 
teríbin  ptcJiyter- qnidam  JaKanos  nomiiie 
€0ii8cnpHt<  QoBaiTÍi  in  priut  folii  ota  ant 
maiigiiie  ipsum  dic  decima  nona'  nensis 
jairaarií  aera  986  scribi  coeptdm  Aiisse 
perleras ,  ad  hanc  aetatom  referendum 
nuUalenyi»  censemu^.  Alajoreni  nobis  iidem 
praíslal  quae  sub  cndicis  istias  fineni  ex- 
culpta  amaci  in  WaUí  icquem  iianotatio. 


La  antigua  división  de  España  en  que  se 
egresan  las  provincias  de  Galicia,  Luñla- 
nia,  fiética,  Cartagena ,  Tarragona  7  Galia^ 

£)  libro  Uanado  fÉgúmnmf  fptB,  émr 
tiene  algunas  «fMobt  j  reieriplot  de  San 

Gregorio  el  Magno. 

Cronicón  de  Ja  historia  de  España ,  que 
rontione  ademas  vna  netieia  del  £üm>  pro- 
feta Mabomn . 

El  Fuero  Juzgo,  en  c»\o  final  se  ponen 
las  itnágenes  de  los  rejes  j  magna  les  que 
le  formaron. 

liOs  consejos  y  preceptos  que  se  pueden 
dedneir  de  la  Bseriim»paia  IO0  bÍMboo- 
nioB  que  se  han  de^eontraer  entre  ka  ooop 
HUigoineoa  t  y  árboleB  par?  dedioalnr  lea 
grados  de  agnación  j  cognación. 

Una  tabla  para  laber  el  principio  de  la 
Cuaresma  v  Pasma ,  v  otra  de  las  ferias 
del  »no .  os  el  coBiplemeato  de  cate 
precío'-ÍMniii  (  ijilitío. 

García  Loaisa  liluíó  á  este  ejemplar  cíí- 
digo  hispalense  ;  pero  este  ilustrado  escri- 
tor padeció  una  equivocación,  porque  ja- 
más peiteiieeió'  á  Seiilla,  y  el  que  tanípi 
elle  titido,  pertdó  én  id  incamüo-del  Sa- 
corial,  d  dia  7  de  junio  de  1671.  Bkmm 
irintn  wn  rnmpttndifr  dni  fiidign  ilFMÍMnñrin 
se  hecho  en  eaHéHano  por  Aiii|miiio  "di. 
Moralea. 

<''...'<  í 

Pasaremos  á  delinear  ios  antiguos  ejem- 
plares dé  cánones  de  la  Iglesia  de  Toledo. 
El  primero  )  mas  antiguo  en  pergamino ,  de 
315  4>lioB  á  traa  cohannaa » eaerilo  mlotra 
gótica  redonda  por  uu  presbílóro- llamada 
Julián.  Áunqneenla-piiBMfa  haja  d  en  el 
ndmgen  ae  dice  q«e  énkpeaó  4aasrihiia6  el 
19  de  enero  de  986 ,  creemos  que  no  cor- 
reapoode  á  aquella  era.  Mas  fidedigna  nos 
parece  la  nota  que  al  final  del  código  se 
cncuealra  ;  «Concluyóse  este  libro  24  días 
antes  de  las  calendas  de  abril,  en  la  era 
1072.  Julián  iodigno  preabtt«r<ok  escribió 


Sxplicil  lihfir  isie  XMV  di  filmante  Kalemdis 
aprilÍK  nn-'i  MLXXÍI.  JaJimiis  Prcsbij!cr 
indignas  scripsií  m  homre  Sanclae  Mariae  ei 
Sancti  Ginesii ,  e/t;.  Nullam  aüum  ,  praeler 
I  cfmctliprum  et  epislplarum  decTbla,  ii  aclalum . 
íi'hj^  ciMricafiOBspioerolkdbjtri  j 

SBcnidua  ^  ^ludem  Toletaue  ecdcBiw 
pnipriQB  canonain  exetnptar,  dilabos  exa-: 
nttiim  coiumnís,  litteris  nob  aequé  nilidis 
liepiclum  ,  aera  H33,  in  Complof^nsi  rivi- 
hite  scribelint  ;iU«r  Julianas  ,  ul  ex  lioali 
u»ia  aimolaliooe  perjspictiuiü  eal*  Finit  líber 
^l¡e  moi'm'»'''  /tlmfff.  Peo  gratiai.  Jh^. 
Urna  mÍifflmpres$fi$t9eripiU,U4M}mMt, 
w4fmma$  Domino ,  kabiUrnt  in  Átkaia  gttae 
tita  est  iuper  campum  Lauilabilem  IV  fe- 
ria VIH  kakmfm  aprilis  aera  MCXXML 
\k¡  boc  co4i^  V'  Vn(li-«as  M^riiio  io  sua 
Faleo2:ranh¡a  png.  136 ,  OOQ  tamen  rectum 
iu  üuiuta  ,  sermoDoin  inslUuU.  lllum  acia 
eoaejlionfni  ^  epistplanmi  decreta  soluoi- 
nod¿  conplecli  moMlnimii.  Ifee  ém» 
alia  n  .  ^olfltana  w4i6iiiii  giMoiibilacb  «I 
■4MlKan;:cqlleptioneiii  Uslandam  monaoieB-. 
la;  quorum  praclprmUlimus  descriplionem, 
quDm  ad  ioage  oovifisina  .tompoTA  perliDero 
vtderimus. 

^Prínci|>io  et  fine  mulilus ,  tncmbrdoa» 
Mtt  i  KMm^  P., mtinefii  81  iusigailtM» »  ib» 
liil  9^  «MBtiUift»  goMiiois  prot^Mi^hiBM-. 
léate  scriptos.  In  bai)  IMfítfili  I  pnliliMi 

Bibliolheca  Godex  eanooucn  as6Qrvatur*  ^iIq 

fine  decimi  secuü  vel  iniiio  undecimi  exa- 
raíum  lilleraruíM  forma  aperté  proilil.  De 
hoc  praecbrÍ4simu  códice  illud  oolalii  dig- 
luun  co^úyioiu^y  counuuoibus  scilícet  ac 
W:«<»jtH9WQW#i  .meqdis.  sm  mvx  et 

bus  caoo^iKM.4^^|jMw:  m^  na»: 

3p!&  coliaecsolt,  m  ,mm^  fíbfiími^ni^. 

calusque  apparet ,  ipsuro  celeros  emendare 
•  alquo  corpgpfe.  Jo  l^rgo  primi  íolii  epis- 
ioiam  periegas  bealí  Bonifacü  Pap^e,  qui 
quartus  foit  post  Gregonuin  iu  qua  Hcere 

adscriiur.  Labyiinlbl  afMciiñM  «Bmcbíi  ot- 
Tfuui  I. 


e»  koñ6f  Í9  Snnta  Mnri^  y  San  Giné$ , 

No  se  halfa  en  esle  cúl'go  Untado  algiino  faera 
de  los  decr&los  de  los  CQUCi'uoi  y.  las  epístotaa 
ponlificia*.  ,  •    .  .  . 

• '  '  '  ^  ^      .   i      "  ■ 

•  B  SQgmido  ejemplar  propio  de  !a  miañar 
Igteasia  de  toledp,  escrito  á  éos  cokiiniia$,  qoii 
leiree  menos  brillantes,  es  de  h  era  <lá ,  y. 

se  escribió  on  Alcalá  do  Henares ,  por  olro 
Julián,  como  apnrrcc  por  In  siguieate  Lota: 

Cwiduye  este         '/^^  rannrips   feliz^. 

me»íe.  Gratia$  á  Dios.  Julián  indigno  prrs~ 
bilero  le  escribió  t$l.  eam  f^tá ,  con  ayuda 
de  D/m,  víeiM»  M  AM4:j(^tf  Jfemms, 
9$  katía  titttada  m  m  campa  UaMk, 
en  mercóles,  á  vrintc  y  cimo  de  marxo, 
era  1133.  El  P.  Andrés  Merino  habla  de  este 
cóiliío  on  la  pág.  136  de  su  Paleografía,, 
aunque  no  con  total  acierto  en  lo  que  dice. 
Ya  heñios  dicho  que  solo  cpioti^i^  las  acias  de 
las  ooDcilios  y  epbMaB  deoMlytes.  Y  no  M^i 
ta«  tirefl  momimctaios  en  e|  aiehúirQ  4e  Tá-^ 
lado ,  conaprobeotes  de  mMalr^  .C/ámUf»^ 
cuya  descripción  omiUrnts»  fmiaat  pyclio 
ma»«oderno8.  :  : 

En  esta  biblioteca  de  Madrid  {véate  le- 
tF0  P.  tmm.  21),  se  C9nsprva  un  códice  de 
cánonee»  en  pergamino^.  faUe  de  principio  y 
(in » 4le  a4^  fMio» ,  eieólft  ee  latngMiea  pro- 
longada. Por  la  forma  de  letra  parece  ser  de 
fines  del  siglo  X.  ó  principios  del  XI.  Este 
código  tan  escálenle  hf^mos  notado  que  abun- 
da como  lo»  deüi.is  en  muchas  erratas  co- 
munes, y  fáciles  de  conocer  ;  pero  cuan- 
do las  palabras  ea  qae  fd  contienen  las 
miifim  mMim,  lUI  <on  ^barentes., 
d  .awMi  npareee.  fleoQKf»:y  embrollado* 
sjr?e  para  corregir  á  los  dem^'  códigos* 
A  la  vuelta  del  primer  fóíio  hay  una  car-? 
ta  de  San  Rnnifurio  Papa ,  e'  cnarto  des- 
piics  du  Siin  üreg  )!  if>  ,  en  la  que  se  aÜrma ' 
que  los  monges  podían  ejercer  el  miuisíe- 
no  taeeréotit  en  íodat  foríeg.  En. el  prin- 
eipio  w  numiliesla  una  especie  bbv'rinio 


Digilizod  by  C«. 


-    VWI  — 

üatiftn  colorí) iüs  ín  prospklu  e\lnlx'hir ,  ¡o  cnn  diversos  colores  cu  el  que  por  denlo 
cjuo  prr  ccnfnm  Aría<*inia  sop'ofn  olobolns  ochenta  y  sielc  globos  se  hallan  esfrH;i'í  y 
seqiienlia  inscribunliir  atqiie  iiinUoíiüs  per  repeliilas  muchas  veces  en  ios  ángulos  eslü3 
onines  ángulos  repelila  sunl  verija:  Saperi  jwlabras:  Suptri  («Wía  superiori)  Abbali 
(forte  superiori)  Ablmii  //iriiiii :  dicaUooeni  /Mní.*  oroemc»  qúo  cd^  lá  dáiettdiÍH:rá 
codicis  in  his  vocibus  conltnerí  piitaihus.  ea  esle  volúracR  «ígabas  hojas  ^ue  'áii0Uiim)!f- 
RóRnunaW  W  WOmflké' desont  folia  qirae  en  so»  respeoUvos  logsir»  eo  e^a  *ediet¿ii. 
éwi  aempcr  loe»  in  hac  nostra  «dilione  Este  anllqulamo  eMice  conliene  los  eslracTos 
adnolaulor.  Perveíuslus  islo  codex  conlinet  de  los  cánones,  los  concilios ,  y  fas  deiTctalcs ' 
excerpla  canonam  ,    synodo»  ol  decreta  pontificias.  No  sábanos  quién  le  copi<V:  cwiáta, 
prncstilum    Romdnorum.  Quis  fucrit  pjus  sin  embarco  ,  que  perteneció  á  D.  (lama  de 
scrtplor  DOS  omnino  láteti  consUt  laineu  liiud  Loaisa ,  y  quo  fué  Iraido  á  esta  biblioteca  dét^ 
mi  B.  Garsiae  Loaisa  jus  portíimitté;  ^tque  monasterio  do  Saa  Vidoito'de  leo  DomlOMoBt 
a  SáDcti'Vihcentii  Fratram  fVaodi^  ' 
seiiliao  eoéoofiio  irt'liaoé  litbKbllMoám.viiteo- 
liiitt  ÍbÍ98«. 

'  Fscurialeiisis  Terlii  ,  quia  Sancli   Lau-      Hemos  dnílo  c1  nombre  f]c  T(^rcero  del  ' 
rcntii  monaslefii  proprius  oxiat,  nolam  :is-  Escorial,  por  ser  propio  d^  mnnjsterio  de 
signavimos  alleri,  posl  Vigilamin)  el  /iiini-  San  Lorenzo,  y  posterior  ol  VIgilano  y  Emi- 
Nánensiem  d¿  Ideni  ooendl^iiuii  pertinentes,  iiaoense,  perteneciente»  á  la  misma  casa,  d' 
éandnoi»  códici  aertAreoaeeo  >  qni  priin'  tmoédice:eD  pergamino,  que  cartOléBdb '6tj'' 
cipip     'finé 'émUtls- ««Rain  vobió  «igoon:  ptrindjpio  y  llñ ,  fi»iMfá|MportíkHÍa  méüio  de  > 
ptsirsttrt  «d  temptio  quo  scilptuo  fiiefH:4Í0-'  saber onndo  fuó  escrito.  Creemos  no  %epA«^'* 
BbéééodlnA.  Cbaracleriiin  fdrmam  perpendcn-  rarnos  mocho  Üe  la  fcrdad  ^  si  decirocrs, ' 
tesad  p<JSli'efÉ0s  seculi  <)^cimi  vcl  pria-  atendiendo  á  li  forma  (!e      ri^ratíféres ,  que ' 
res  undccimi  annos  si  viduminis  liujus  in-  este  código  se  escribió  á  finís  d id  siglo  X  , 
scriptionera  referamus  ,  non  midliim  ab  scü-  principios  del  XI.  DospuLs  de  incompletos' 
pu  aberraré  arbilramur.  Post  incomptela  eslractoa de  los  cándnée,  y  la  separación  de 
ramHinm '  éxce^pla  Tolelsamiiii'-  deeininm  et  ws  lespeetlfos  ItfgarM  do1ósHo*dAi¿^  dééKÍ'^ 
iAidí»iH»iiii  fetatíliMii  1í  ftOil  ^biis  se<->  mo  f  «hdéÍBiiná  tbledaltóo»  oigOv 
jOiMéínii'lá  ckbiié  'Vér6  omnium  codrcum  dnttátf'lel  ^rdeti  >de  104=  diros  t^dieed ,  ibomo  ■ 
óervalam  sericm  quisvis'  ín  boo  oxemplari^  podrá- tér  él  qieAtÉtera  esaatiBarfe.'  ! 
paspicict.  '    ,  " 

AÍiud  etiam  volumen  ovolvimus,  ad  ejus-  •  Otro  volumen  reconocimos  pertcnccienfé' i ' 
dem   coenobii  Sancli  I.aurcnli   bibliotbe-  la^biblioteca  del  mismo  monasterio  de  San 
ram  pertiucns,  cui  facilius  desígnindo  Es-  Lorenzo ,  al  que  pusimos  el  nombre  de  Cuar> 
eurialénais  Qtaattl  temes ''indidlnósí  Ifilidíé  lo  dA'iRoiftl  para  disUngotrle  mejtir.'  Gdiii«*¡ 
Wod  exaratum  Rlterls,  MSt»  135  eraaiÍMf»i;  tai4i  elfH^MealMlifre»,  fliol9ild<r'«ii  teda»: 
onmi  ot  porte  mulílnn  »  pOOt  Qodéiámi  di«  sus  partW,^do  13$  iMos,  y  eScrifo ,  segon 
midium  seculi  scriptum  conjicimud.  Fraeler  conjeturamos ,  después  de  mediados  del  ¡si-' 
Hiípaniae  habita  concilia  qtmddiam  síllud  glo  XI.  Solo  se  hallan  «n  cUos  concili*^?  reíei* 
in  lioc  códice  frustra  quaeras :  omtiia  éltaiíi  brado6  en  España,'  faUáridole  las  dccrelaliss" 
liumaiiumm  Praesulum  decreta  /  qtiac  in  que  coalkiDea  lados^ los  déioak.         •  U  iX'  X 
celeris  scribuülur  oodicibus ,  iucassum  pet«  •  T  '  i     ■*        '''  I  '  =  '  -•<'  sui'ii 

liembranacena  ilom  ,  ad'  UrgetilafUio  -'''<jflÍBdo''ilulOlf|MM  Ifki^-'i^ 
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•  eooUtfMf  |tt8  atUnehs,  ex  292  folHs  coa-  el  código  do  In  Iglesia  de  Urgel ,  eo  pergami> 

'Ineeni  voiumM  inaignain  'huic  collcclioDí  no  y  do      ín\m.  fio  los«ualro  primeros  se 

Mdftrítalem  eoneilibvit.   I&  hujus  qnaluor  ^aHa  unu  caria  de  San  Ctemeale  dirigida  á 

'  MK»  ■  priotitMll  EpíMlolam  Sodcti  Ciementis  Santiago  hermano  del  Señor ,  digna  de  ser 

-aé>  )|teitai<|''fhli«in  l^iáiiii »  «b'  snídKo  examinada  con  roas  alepoian  y  prolijidad  ¡lor 

'lo  'ÍtaáiiMtii|MM*--M'>dll^  tfco-iftMcilíó  de  velqte Y  tra*'«Úa|Ás  ttéuHk 

t^ti  M(b>«ÍlBM^Á  et  mn^hla  iMi    <tÜM  preAbiteros,  )!  fl|.6iM«>cn0f»!del  019- 

liresbyleron«n%  <lí¿dí»#»  el  cón^ll^i'  toielani  -cilio  f 2  de  Toledo;  pero  ae  cóoice  á  primerh 
doodeciíní  qriaHhtt''  canonem  legtU  «iccurír-  rtsfa  que  eslas  cuatro  hojas  han  sido  cosidae 
lu&  scrutater ; '«éd  qiialuor  i^a  folia  ct  reeens  7  anleptieblas  al  código  rccianleoienle.  Nocetá 
afl6ota  ^  prae^e^  fuísse  prolious  amimad-  -^riloieÍiM>digo  por  unasbla  maoo:  masootí- 
'«lMÍBll''f(éÉ«há>«él[|ráUib  maiu  tétttt-'  coáek  tieo^fédtt  la  Cdtoeimlá  dé  kBlcáooadB»  e\^ 
<i|i|NMt''i''Uittegr&dlii<fMi^  ¡«tllMI^  --««pliHHl»  al|iá»  OMtri^i'ipr  aoBlnMiM.tti 

ydiMi'^tftfMCv"«4tf  '^píftittfdi''ií](eij|iiB»  siHs  Ittg^iiparfhNitf,  Ai»4wiiMp«ie1itguii.m»> 
'  f)ei^k]^'  t<)Í6í9  ftdMtMulh/  <^  itt«d6>ln  Meft<^e:»MgiM¿«laBlieDdo  á 

'  aetae  j'  ib      liltétfe  <c¿aiidatiis  sM    ireslU  la  fópma  idh  á»  caraolémiy  f  intomparándalB 
l^iuld  líi  íp6ó  eoMpéHa&(  char^oleruin  tímén  roa  otros  montim^ntoe  fffiOQliar^  y  anügw» 
forfliatn  per^piciens  atqoe  cuín  áliis  ejusd4Hn  de  la  misma  iglesia ,  se  piiede  conjeturar  coii 
cceiesiac  peéuliaribos  el  antiquis  monumen-  alguna  seguridad  que  fué  caccib»  á  üaes  dtl 
'Ii9^  comparaos,  iad  seeuli  decimi  lioem  :val  -mío  X^priiaiDios.ddljXL  >  n    ;.  i  .  1-  > 

'  fMík»'4kXi^^  V).d  h:  ''iiuM  -n  -  U  iní.ih  r  [' >  ». 

^mtiékiá»:^étM^  *"'Ta«(iiiaB'Í'lií*4aiitu4(i6Ódf(|p»prop¡»dék 
-MMtbItlii»  «ommissus  ,  389  lotíis  eMMmi,  ^ifjtíüsíit  Geron¿ ;  que  ¡o^oala  da  JS9!  fótioft 

IH  |pK)t^u  fuiU  l^rímanieju^foliotn  ,  p(Í8<  >ed-|)ét*gani(i(>o.  Su  primiera  hoja ,  posterjmf- 
tetina  su|)Crimpéálum  ,  quodque  volufninfs  t&cnle  añadida »  y  que  aias.ÍBÍQa  se  ,yado 
ii»vohicr«in  réellús  dixerim  ,  conlirmalio-  coneíderar  como  qn  forro  ,  canlioBe  la  eon^ 
nem  pacis  ac  inducíarum  ia  (ieriindehsi  -fltiMcittn  dd  la  pas  y  4a3^  treguan  im 
cooeiUo .  ánnó  1068  ioitam  compleciilur.  <eoBálio  de  G(^na'¿l  flHi>iÍÍ8.1a  aegiMKl*, 
Secoiidom,  rcapse  primom,  codicia  MMm  'éáikiiáiiliÜite'prtliiani'lqjBt.  ahtM|t  ,1a  .Mr 
diviaioMin  provincianim  ac  metropolitaiui-  sioa  áiHt^klmlmj^iiB  ím  ^ím^iwík»* 
''Ítíli^  mm4iC&m4  ^Vlll»iMi«lbrlsirul-  í|K>IÍtMM>vloatft«ft»de  lo»  d^ne^^^^^ 
'^íctm.  mUf^^  Ít|MN)b«ld«Mtttr' «oatiNlU  -ÍMMÍ>yi«|^Blola»^apire«eQ«brHhintcs  con  vivos 
J  S^iáÚiiliittÉr'  ét  canoittltti  iltoti :  ast  'y       «oioridos,  pero  np  $q  halla  el  oombre 
scriploris  nomHí  't«flibí  licuil  reperiri.  Vt-  del  escritor  en  parle  alguna.  Kl  que  ;se  lome 
gelitano  codici  liiinc  apprimé  simiicni  cognos-  la  molestia  do  compararle  con  el  de  L'rgcl,  y 
cel  qiii„fl§íVÍ0l^;¡ll¡jift,llQftÉ»rrp  .>4>^^  ieajnifvslras  uoUis ,  ailyer,lua  la,  ^ande  sp- 

loDgíhs  adoataljkMM  iipaiaiMra .  volueiát.  mejanza  que  hay  ei)^-e  Jos..^^^^ 

decimi  .prQ^'''ire(|^:'  <^^       teii|pofe  no  mocho  deaputodteaMliidQi'flt  siglo  XI.  Há- 

,a6riptam  aüspicámui'.  Decrétápbus(  epiíltoíís  llanse  en  él  algunad  adMiMi»  jpueslas  i  Its 

superaddíta  Í9jyf)))^«||(fri     Afi^l  qiiá^dl|jD  epístolas  deccjsuíles.  '        ' '  ' 
coilectanea.                  i  '            "j  *    '  '    '         |  " 

flispaleoscm  codicem.y  ^  addimue  el  Ya  hemos  dicho  ((i^..  cl  cydigo  de  Scvill^ , 
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"•rcnsem,  voracibus  ilanums  ii»curfaleosís  líir 
'bliolheeae  voiutuina  anno  1071  vasUDlir 
ex  aapieDtum .  bomiiuim  naanibuS' iex^ 
iMMiáWiJndiiin'iñulnM  iltonu» 
-ci;  itaetnjiHi ;  «t  lidnplft  rmomk  paridniiA. 
{Quain  tnaiimb  ^puaUbau  i^iUidinis  enllu 
bflecUif  poéflé<iQÍiiAr '  JoMM  Bapiistam 
•Pérez  et  Joanoeai  iVaiquez  der  Marmol, 
qui  oraniura  quaecutnque  in  ¡Ilis  coniiüer- 
l^aiur  exeooplaribus  poríecUm  descriplio- 
flem  posteri^  reliquia  cttraryal.  Pubüicaiü 
fime^feoit  a.  K.  fr. 'Bnniairad  .^tsfia  ip 
•lli8|iiiaiie  (MBfao'ilono  qua(}rage8Ín0ét-iAii¿- 
-iBgñpiMB  Jonliií^i  Hamtft  ttripltttt  in 
íft.r>  Fiorez    bÜilHAkBa  nobis  prospícere 
-fHina  4807  tt({ueioopiÍBrr6  liouit :  •  dolemus 
•vtnlm  nuóe ,  Vefaemeiilerque  dolemos  itlud 
ex  rmifn  bu^aparum  vicisailudine  et  ad- 
xcísi  forluna  •dfepenisse.  íx)dícem  üüuiü  ad 
iüicurialtinsfNil  Dibliolbecam  pcrtineolen^ ,  (|ui 
liüeBooinii  Mw  -  Aím^.  Iridétait  ei  nol» 
ejosdeiD  mana  e»UliM.v  )ri<Ul.«l<(Btni  :Ailr 
veUenú  coDtolit  eraditns  D.  Blaaius  Na- 
sarre,  cujus  eliam  observatiooes  ad  hanc 
•ddifioiiem  fíinali  sufnus.  Scplemdecira  tan- 
4ÚIDÍ 'Potalaoa  Oiicilin  ,  ac  Ferdinanttí  Kegis 
-bojiis  mminis  l-rtaii  deqrola  exeinplar  illuil 
cooipli'ctebalur.  Coosopi  /  upifbraues  ac  su- 
-persliiitxis  ex  igoe  exemplaríbus  oaaniiaado 
iwmgiáta  lli^teiisi»  /atqtie  '  LnoNMii! 
4Imb^«»II.''Mmií  :  íDiim-  iotoiito  Munb 

-«Mktcriptum  vki  eduditieMOM  jASlaaMir^j  f  ^ 
tniiialibus  litlerís  códices,   quibu^  usi 
sumus ,  m  óperis'coirtexiu  seu  aniiotationi- 
hm  (ic!«igaavinitts ,  propt  seqaens  ej^Uibet 
Ubella:  '1      •■         '.^  .    .  * 
•  /    ."I   •  ;  r"  'Ir.'-fMf ■•  ■ 

A.  signifícat  AlVeodcpsett),  áeuYi§ilaoumcodicea>. 

ií}.  .  f'  MítúliiOñüieíñ.      ■  '■  = 

'T.  <.  »'  /IWéttniimIííteiiali  !  '  <í=  -"'  í » 

T.  2:  »    tok'lanum  Sccnndum. 

tí. R.  »    Ribliottíecae  ll<?giafi  codicem. 

E.  3.  >     K^^uhaleosem  t|:rUuaij      .  ,  ,<  . 

K.  4.  >    EacnrialeoMin  qoartuin. 

t'.  >  TJcgelita^ium. 

(i.  *    GcrubdéfiMou.  ■ 


y  aliora  añadimos  el  do  Lugo ,  fueroo  abra^i- 
(loa  co.  el  mceníiio  de  ta  ^blioleca  del  Escorial 
•uño.  4671>  de$af^recii$o(lp  4«  aoUre  la9.maiio.s 

.y9f-ta(|p6U)  á  Ju^D  BaiilMa.l|era«  y  á  Jufui 
^Yazques  de  Mármpl  ,  que  procafarQi\  d<y«r  á 
la  posteridad  una  compiela  deácnppiqD  do 
que  cooteaian  aquellos  dos  ejemplares.  Publi- 
cóla  el  U.  P.  Fr.  MdQuei  Risco  eo  el  tomo  40 
de  bu  L^paña  Sagcada. ;  Yo  be  vUlo  y  couipa- 
^raáo  «■  49Q7  d  ovigíoiil  de  Macippi 
.f»  la  Aibl¡Qtfe«<d«I  R¿  lfMni4v9iifli0i:iiCil&- 

iDeacia  la  soDlimofli:^  4Miaiit<^iQiie  ifiié  ipsv,i|iis 

vicisitudes  de  las  coeas  humanas  y  revesen  de 
la  fortuna.  Otro  cM'v^o  per^eDeciente  á  la  Bi- 
blioteca del  Escorial ,  que  paim  haber  &ido 
de  Gerónioio  Zurita  ,  por  uoa  nota  escrila  de 
m  maoo ,  íue  revisado  y  compafadq  pw.  e| 
4»  AlfViIda  ppf  el.^ffdjjioiP. 'Blas'iias»ri;e. 

siete  coíicilios  de^Tí»ledo ,  y  \m  decretas  ;f)o 
Fefuando  primero.  Los  códigos  SevMlaoD  y 
LuccQsc  crao  ea  todo  cooforines  á  los  ejem' 
piares  que  se  hau  podido  preservar  del  in- 
cendio. El  primero  ,  seguo  los  eruditos  fué 
-escrtU)  al  principio  del  si^lo  X»  y,  os4e  úUtoiip 

o  :..,;   <,.  :  i;.  . ' 
f  vl:'"í  ;  ,í":"üv{  '-^'ii  .'t  .  i.:::!-;;::- 

■■'    ;    •:;  u.v.v--  •  .  •        •  ■:: 
La  siguiente  (aHa  r^snifiesta  PM  nedío  de 
las  iniciales  que  ponemos  á  continuación  los 
códices  de  que  nos  hemos  servido  ea  el  CQíi- 
-text»  ó  afíoUotoues  de  ia  ^b^r  . 

A. .  significa  el  cádigp  AlfiMia*e^6  Tigilaoft.  '* 
»;   .'  > '  •»  <r?«iHHHiiuBMiM  i    /.  a   -'<:•.'>  «I 

-Tj  K    »i  .el  Lil-<lai»f|#íipp|. ií 

T.  2.     >    el  T  ik  ílíino  segundo.     j,j        .  j. 

3,    .    BiiHiiil^éteew./  "\ =■ ' 
U.        »    de  Ir  el.  .f  i 
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Bt  SQnt  ergo  vetastissimi ,  celebres  ac  Eslos  son  pues  los  anlíquisimos  y  célebres 
'  summa  diligenlia  conservali  códices ,  c  qu¡-  códices  conservados  coo  sumo  esmero  ,  de  tos 
bus  veluti  piirissimis  fonlibus  anliquam  Uis-  cuales  como  de  purísimas  fuentes  lieiiios  saca- 
panae  Ecclcsiae  caDODicam  doclrioam  íd  jos  do  para  publicar  ia  anligua  doctrina  canónica 
pubiicuai  caúUere  conali  sumus.  Labonsm  de  la  Iglesia  Española.  Esperamos  que  núes* 
Dostrum  piis  eruditisqne  viró  gratom^  fiM-  1ro  trábfljjo  será  agradable  i  los  ¡¿dosos  y 
bus  popaUs  sBlntiierain ,  reetitadiDÍ  foTendae  erndilM,  saludable  al  pueblo  fiel ,  moj  ütil 
penitile  ttkpie'  Iberieae  tanden  resioni  fore  para  fomentar  la  rectilud ,  y  honrosísimo  á  U 
boBontisaimiun  speranos.  Dabam  Manluae  nación  Española.  Madrid  de  sel«siiibfo 
Carpelanonim  pridie  idoB  seplembró  anuo  de  48)21. 
IKwiiM  MD0QQ2UU. 


PRANCISCÜS  AMOms 
PotdieM  Iblñlensis  BUtUoUiecae  PiMÍcdai» 
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ET    FlLlI    ET    SPíftlTUSj  SAMCTI 


.,.  r 


I.  *  Celn  teitibili  Godei^  qui  Me  M"» 

QuÍ3  la  es?  B. f.VHAUnfNtjo.  L  Quod  iaw(#i«Miiflp;f 

lí.    Coeleslis  dicof  ftanctóranii  regula  vocp.  ,  j ,  .  t 

I.     Qui  ^UBl  hi  quiLas  lioc  Ululo  ccnsertí  ju^ris '/     .  .(. 
¡1.    Totius  orLi?  iua  iw(>erialo  tent^to. 
1.    Ta,  queai  t4  v»Uda. pof^fü  8eDb^ia,forf^t,    .  . 

Me  MufmM^  tvüpi  .«Wrwi^  i»  «liiia. 

i.     £t  te  cur  latebr^Uffflf  |iift<|RÍieM»d8  vetustas  ?  .  . 

U.    Ad  me ,  »  vis  me  ooaae ,  ad  me  cooverteni  Ipliys^ 
Arcaoisque  miii  proiapitis  me  illabere  lotuaio 
Ausriilta  jam  qui'i  i 'j-^uiU  imd  |>tüiüere  signa;  'i 
El  Sí  pQiflfefevdWíi  Uü4  me  agDoscetii recia,    ^    .  ^  . : 
CoetU  qu^  !ireiito3.t«ieaiw  JMiBliftMil,    tt.i  n  .  u-. 
TcrrigeonflNlHiffíllQ*  4aDftliaqÍMm.i«|ii.i  i  ¡ : 
suma  tejoUiiiiicMMlin»  ilvcin»«olla«  l.  . .  ¿<  r;. 
Afdna  dam  cqlyb  jtlim.iÍii|Miii««  i«9«' . .  -^tU     . . 
Exeela  «Klens  elevalus  pcrferor  arce        .  * ! 
Dum  stibjt'Cla  premo  vaHd>is      ordine  swM**.  ¡> 
Ne  d^c«i  eiiiittjtt  narraalem  concio  veras  ,  l 
-  Dum  bene  cuneta  simul  mox  tue  reboaole  lacesGUtls  J 
CuQCia  ireiuuDt ,  pooo  dum  cundís  jura  Iremoris. 
He  vtlidameloiiDt,  nilú  magna  parcrejabenlor, 
Sclkisiinperit,eniirraUit,falliMiiaiHAeit,  '  :<  r  j) 
Obscoeimt  íngit ,  ímpunn  rnit,  impii»  extti  eil, 


(1 )    .K  n.  Tol.  I.  la  Domine  Triplo ,  Simplo  DItíiio  iaeipfl  LSier  GiDoaan. 
{2\   EiU  leua  L  indica  la  pregaata  del  lector. 
(i)  La  a.  laroepnealadelGMiee. 
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<|«ía  cádil ,  dinif  Kc  eril,  et  puApt  ráeedtt.^ 

Noñ  cufvarc  cafinil  sa\is ,  non  poner?  thara 
Daemonibiis  jubeo ;  rcnim  auctor  non  eril  alici , 
Nec  crcalura  dabil  opori  Creatoris  bonnrer;\ 
Ordine  cooifKtQO  cunria ,  regó  ordíne  cúnela , 
Ordipitras  polleos  fació  tola  ordine  puldin. 
Bioo  fiden  tuenm.,  Ujbiw.aiyiterit  tten: 
AUam,  ienpliiai,  vestis,  vw,  aedis  booorque 
Cbrisiin,carp,  niigoi«i|iie  ^cer,  lM|iliaM  «aenilam 
Janitor,  acolytua,  lector ,  psalmisla  caooriM,- 
Bxorcista  {K)ten§  actu  minorqae  levitis , 
Voco  levita  valens ,  praesu!  et  presbyler,  alma 
\irgo ,  jugum  nnptae ,  coeiebs  viduaqoe  reclinii 
Quaeque  fidem  oomenque  JDei  censenlor  babero , 
Oididilm  ditenla  meis  oeMwniuM  cooalaiit 
El  dialliicta  meo  ftMroMm  de  lliDtte  «er^ 
C6mqae  «til  pleiit  pOMeót  Mfiéiiton  ñbaü ' ' 
SiiiittaiBw<MMUt  mete  lato  «anta  Ms.  ^ 
I.     Me ,  rogo ,  me  sine  ipse  nnáh  narrare  qtioJ  opto. 

Sí  fas  adtribui»  mihi  dentor  Jura  loquetidi. 
R.    Dicito  quaeque  roles,  et  firma  pectore  vola.      ■  ^ 
].    Postquam  te  nosse  voliú  et  cogooscefe  quiti, 
Ac  taUine  laom  posse  iilU  Mué  dadlitt, ' 
Apptíú  idane  nlii  ina  mtmm  folvm  Jmm  V 
Et  «i  Kif»  Dmii  dederll  flCfotm  (mAuda» 
Sicque  per  orbem  Terboram  te  seniM  iptiMH 

Siiiüii!»  a<lgr»>t;:(rt»  rnpi'í ,  n?  a cMfniw  mentís 
Te  ailgn^^sus  sti  iii¿am  disUi'.tuin  curiioríi  mullo, 
Üispersaque  Irahcos  nectatu  cúrnmi'niu  bub  uno, 
Quo  dam  judkium  quaeret  aenleiitia  (Ííücots, 
Quidquid  velle  libet  lohia  flOBOonlii  pwHel» 
flfeqie  MTiin  «Mpn  priiM«TÍi  «flobM  tai|^^ 
lofiam  bmrta  Amomb  cvnpendia  lardii. 
ft.    Ignara  * ,  über ,  perge  celer ,  otid  aulla  retárdonl : 
Si  feceris  plané  facies  quod  prosil  ubique : 
Esto  D¿U8  lecum ;  |ht     h^ec  di«|>or3a  rednoeíM»  ' 
Ut  fMiaf  ía  me  digna  coupendia  multiA, 

...  ..I .    .i-.   ..    •       '  - 


(11  .T«bl.l.ll|gni. 


EN  EL  NOMBRE'  DEL  l'ADUE, 
DEL  HUO  ¥  D£L  ESPIRITU  SANTO, 


EMPIEZA  EL  LIBKO  DE  LOS  CANONES. 


r  1 


VERSOS  EN  QUE  EL  LECTOR  DIRIGE  PREGUNTAS  AL  GÓDIGO. 


L'  ¿Quién  eres,  diñe,  ó  código  qM 

Esa  terriblp  y  elevada  silla  ^  ■  ■ 

R. '  Soy  el  úrdea  vital ,  á  quien  los  jastoi         ' ' 
La  regla  de  lot  cielos  apelUdan.  '  ' 

I.    ¿Y  qnieMi  tut  — datoi  cteiieeaT 

R.  Lu  Mdime»  M  oite  ta  éonílM 
n  dencho  ÍBip«fU,  de  pólo  4  pdo. 

I.     Y  pues,  ta  ntorídad  legal  estriba 
En  la-sandoD  de  prArprp?  ilu^trM 
¿Qné  determinas,  di,  que  liyt  s  dictas? 
¿Y  quién  fuerza  te  da?  K.  ¡  la  instable  pecho  ' 
U IbM  limaidad  otf l áeMUUil 
La  gloria  de  ni  WMibre ,  for  la  Cma 
De  ocaao  á  anéale  ha  ndo  ooad«eUa. 

1,     ¿Y  por  qné  dime  ,  obscnrf  ctdo  ratTS 

Ed  oculto  rtneoo  ?  R.  Si  acaso  aspiras    '<  ; 

A  conocerme  bien  ;  si  rapax  eres 

De  comprender  lo  justo ;  atento  mira  '  ^ ' 

Todo  lo  qaa  an  ni  leao  le  baHa  eiorilo 

Y  aeeplarát  cQiiito  ni  lelKa  «ifliea. 

La  verdad  celestial  anunció  al  mundo :  ' 

A  Dios,  al  ♦íomhre  ,  mi  preceplo  indina,  '   ' '  * 

Para  que  asi  la  ()<>rra  i^bandonando 

El  alma  á  Dios ,  cuai  su  Señor  dirija. 

Yo  colocado  i  tan  sablíme  altura ,  ^ 

Opriou»  la'etfrvtt  de  la  engreída 

Soberbia  hnuHr;  y  peaat  etUUneó 

Qia  de  eieafniealo  id  qiia  dellMiaa ,  sirvan/ 


t  !t«v«>  MmJM  t.  Ba  il 

>B*la 

tamil 
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JPeri^  á  ]^  vievacitio  ta  que  me  «qo,  . 
TiMUvIa  m  Uév»  mi  dof  Iriu 
A  iiiM  alto  logar.  Ordeo  sagrado 

En  la  liona  csiablczco.  A  iDÍ  se  humilla. 
Tdnidu  el  potlcroso.  El  ereor  hwyt , 

Y  con  mi  cinra  luz .  se  borra  el  Cisnu. 
£1  uiulvatlu,  el  ob^ciio ,  el  engañoso, 

.  Caei  alrC^o  «Ja  mí  voz  diviua  : 
Dicto  eoBlra  el  impio  asi  anatana , 

Y  enliiarlaf  de  oprobio  y  de  ignomiaía 
La  gola ,  la  embriagnei,  la  pompa  Tana , 
Dejan  la  liorra  qoe  sa  ejemplo  vicia , 

Eo  odio  justo,  aunque  ngradable  al  cielo, 

CoDtra  la  vergonzosa  Idolatría; 

Ujoa  de  prescribir  se  postre  ci  hooibre 

Y  fídia  adoraciaii  y  adto  rinda 
'Á  mentidas  figtarat  del' demonio; 
Un  solo  Dios  mi  letra  le  predica 
Como  c!  Omnipoteule  verdadero, 
Sin  ijLir  11)1  lev  ai  hombre  le  pemUla 
Aüuiar  a  utru  ser ,  ni  simulacro. 

S«  dieilra  poderosa  comunica 

A  eoanto  ordeno  loliro  temana  fnin»; 

Y  al  tratar  de  la  fé  pwm  j  divina. 
Lo5  misterios,  los  templos,  los  altares» 
Del  Crisma  y  vestiduras,  de  la  insignia 
\  el  asiento  de  honor ;  de  snrrrt meólos, 
Bautismo,  penitencia ,  eucaristía ; 

De  aodlitos,  ostiarios  y  cantores , 
Del  ex9fonmd«r » qne  es  al  Levita 
Inferior  en  el  órden  y-en  el  grado. 
Por  la  predicación;  annque  ejercita 
El  primero  un  poder  grande  y  terrible 
En  cuantas  ocasiones  exorciza. 
Del  prelado,  el  presbítero  y  la  virgen.. 
Del  laso  eon  qoe  me  de  por  vida 
La  Iglesia  á  los  eiposoa  la  viuda» 

Y  la  célibe , . . .  En  Gn ;  Cuantos  abrigan 
La  fé ,  fnrma  les  iloy  :  poro  diversa 
Para  que  así  sn  v^n^o  s(>  distÍDjra. 

Y  aunque  por  Ja  vinud  quo  le  cá  propia 
Pudieran  snbsistjr;  lei|  comunica  ,  :  • 
Forma  legal  la  regla  q«e  yo  dicto. 

Mi  labio  humilde .  ó  libro»  te'snpliea  . .  ., 
Me  permitas  hablar ;  si  es  que  á  raí  labio 
Dado  lo  fuese.  R.  llahla .  sí :  oxpUca ,. 
Explica  tu  sentir  ;  mas  vcniidcro 
Sienta  tn  pecho  lo  que  el  labio  a  lima. 
Desde  qne  pude  y  qam  oonocerir .    '  : 


Y  la  sublimidad  de  ta  doctrina 

El  aliiKi  ( Dmprendió ;  con  g(HO  sumo 
Me  ocupo  en  aieditarla  Doche  y  du ; 

Y  si  i  nú  cortedad » dado  le  faen 
Por  la  bondad  de  Dioa,  me  eifoiaaría, 
A  «Msodrüar  ta  letra  sobra  bnmana 
Qne  con  mi  propio  ser ,  nn  ser  baria ; 
Ora  en  solo  nn  concepto  reasmniendo 
Tu  doctrina  que  varia  y  esparcida 

En  tus  parles  se  halla ;  ora  inculcando 
Mi  propia  oonTiseion  á  ks  que  opinan 
De  otro  modo  qoe  70,  pies  asi  enlonmt 
Solo  nn  jnido  de  ti  se  formaría , 
Solo  on  cuerpo ,  robnsto  eon  los  míambRM, 
De  ladootrinri  antií^iia  y  primitiva, 
Qoe  con  uiilidad,  compendio  fnera 
A  los  de  comprensión  debd ,  tardía. 
R.   Hado  enbneniKwa;  il :  lOfcmtitdaMa 
Seri  ta  cek»  j  efieada  aotiva. 

Y  al  reasnmir  de  mi  doctrina  varia 

Cuantos  preceptos  de  salud  explica ;  ' 
Sé  veraz  y  entendido  :  haz  ud  compendio 
DigQo  de  mi ;  y  el  ciólo  te  bendiga. ' 

noTA.  D««ariimoi  hibcr  |ptM»  p»tiiailiinr  ta  Miiccieo  de  e*tM  ytn«$  y  itmhkn  l»  de  iM  fw  mal  iiüdyll  4tlw«Hilf»  WtM 
tipñMttmM  i        lia  que  pi«M«4*BMeMllMrlM4er«elMeD  que  kaf «DOS  podido  iacurrir;  tnpütiMM  á  tai  laalOWI  M  iltua  HWiC  «I  WHIU 

la  cUiv  T  riinni  (]«  [i  composición  7  lo  ;  1111  r¿iir  1  I  1  1  ii  iiintieilll  H|fflllli  «01  HIÉW  UlilJinillPlIl  pffiMiW.  HMMIMMta  MMriCBtta 
a  fia  da  qu«  ta  laaga  yrataate  si  díate  lugar  i  •Ifuna  chüca. 
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DIVIDIDO  EN  DIEZ  LIBROS. 


LIBRO  PRIMERO; 


t  1 


l»t  LAS  iMTITCrCtOHSS  BB  LOS  CL*BiCO& 


♦  p 


...» 


Kic.  tit.  í  c.  1. 

Id.  de  \m  que  se  rastran  á  si  mismos  ó  lo  SOB  pOT 
oíros.  In  eioerplis  Martini,  tit.  24  c.  LXlV.  '  ''' 
'  M  U.  Oonc:  AmIm.  U  ül;  7  e.  XXII.  • 

Id'.  10  do  los  que  se  castran  á  «  nniBMN»  Secre* 
tutu  Grln>si  Genérale  LXXXü  tit.  ». 

bi  alguno  por  su  vc^ontad  se  hiciere  amputa- 
áoáéipufséi-m  cberpo  ao^piwd»  Mr  .dM^. 

Epist.  Innocentii  ad  Felíceni.  IX  lit.  S. 

I)e  los  qup  no  saben  leer,  y  de  aquellos  á  quie- 
nes falta  alguna  parte  de  su  cuerpo.  Decret.  Gelas. 
gencr.  LXXXUtH.  48. 

El  lef^  marido  dtí  tno^r  adúltera  no  será  cléri- 
go Mas  6i  ya  lo  ea ,  ó  la  repudie  ó  del  elere. 
(xinc.  Neocacfl.  tit.  8  e.  It!.  '     •    •  ' 

Qm  «»  Man  dérij^  aqadkM  cuyas  ina|^» 
adulteran.  In  cxccrf^tis  IHdrttnl ,  tit.  28  c.  LXIV. 

líepóngasc  al  obispo  qvic  promueve  al  clero  al 
marido  de  una  viuda  ó  de  una  repudiada.  Cono.  Car- 
ttag.IVli«.«»e.X?:' 

No  se  admita  en  el  clero  á  los  legos  que  después 
de  m  espom  h.iyan  conocido  alguna  otra  mog^. 
Cwic.  Gervind.  tit.  8  c.  LX, 

De  aqneUra  ifne  se'iasni  con  vlBthaó  repocMas 
ó  se  mezclan  en  mak»  conflc^fot.  h  excei|rtitf MartH 
ni.  tit.  füc  LXIT 

Que  se  tengan  por  bigamos  á  los  qoe  han  hecbo 
vola  de  caatidad^ái'lb  québrtrntan;  Cone:  Ancyrm.' 
th  I8r  T!. 

Que  no  sea  clérigo  el  lego  que  se  Casa  con  viuda. 
Epbt.  Innoc.  ad  Vrctor.  MI  lit.  3, 

Qoe  ím»  Mft'cKrigif  ¿I  que  ootitraíj;;»  «(jindas 
«opoiaa.  Bpisi.  cjotdem  ad  ewndnn  til.  6, 


Qúe  no  Éc^  aéÉam  en  el  clero  á  Im  b^aMiM. 
Epist.  Innoc.  ad  Felíc.  IX  tit.  9. 

Que  no  séa  clúrig¡o  el  bigamo  ó  et  marido  de  una 
viuda  ó  de  una  mugar  eomMnpida.  Decret.  Ifilarii 
syiiod.  IJtXlV  Ht.  i. 

Üc  lOs  bigamos  y  de  mi  todas  la  personas  que  no 
pueden  sel-  clérigos.  Decret,  Gelas.  gencr.  LXXXII 
til.  5.  •■   '  "'[  '  '  ■  • 

Que  no  consagren  para  el  den»  loa  bigaiAo». 
Conc.  Valent.  til.  3  c.  XI.V.  ' 

Que  si  el  sacerdote  ó  algún  clérigo  se  casa»;  con 
algDiia'fiiíaá.i&  reihkKadii  W»  teÉn  ádMftidós  aldiv 
ro ,  y  que  si  ya  lo  estában ,  sean  renoitídoi.  fejpfal. 
Innoc.  ad  Rufom.  XXVI  lit  T 

Quo  80  privo  de  toda  dignidad  á  los  clérigos  qoo 
le  eañafcif  con  vhida  ¿¡etmtragesen  segundas  nup- 
cias. Epist.  Syric.  ad  Eumer.  lll  tit  II 

Que  sean  separados  de  ios  oficios  eclesiástico»  his 
que  bobtcren  sido  promovidos  al  sacerdocio  siendo 
maridoa  der  \<'¡ndas  ó  habvendbcatadirinttefaaBircm 

casados.  Épist.  T.oon.  ad  tinivers<«  rp¡ppnpr»s  per 
CampATiinni  et  di^-erfas  proviacwis.  LXIV  tit.  2. 

De  h»  iitconlincntes  conocidos  antes  de  ser  or- 
denados. CtMeí  Amríé;  til.  24  e.  XXVII:  ' 

Que  el  monge ,  si  se  hiciere  H/m-í^o  no  infrinja 
sus  votos ,  y  que  ningún  monge  ó  clérigo  corrom- 
pido antes  de  ser  bautizado  pueda  tener  mu^cr  y 
himot.  fepial.  liiÍNiie.'«d'Vic(or;  Vll  tii:  10. 

El  que  era  casado  antes  de  ser  bnutizado ,  y  do- 
pnes  del  bautismo  volvió  á  casarse,  no  podrá  atT 

clérigo.  Epist.  Innoc.  ad  universos  io  Tolosa.  XXVII 

^0    ■'■>.■  •*■'■-.*'•.•*       *      ■-•  •"' 

Ix)s  de  conduela  no  averigiiadn  ó  (¡nc    rnsnn  nm 
mugcr  corrompida  no  serán  clérigos.  Epist.  i«jr¡c 
ad  Eumer.  lil  tit.8.  ' 

No  podrá  ser  cKngo  el  cateeAinenó  qüe  «é  asá 
sefUtodá  xft  dNpaci^'de'béatitAM;  portfiie  «sic 
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>o  [XíHona  nada  mas  quíí  los  peoadrtS ,  poro  no  se 
borra  el  número  de  mug(tfüt».  jKpisl.  innoc.  ad  Vie-^ 
tor.  VnUl.«.  ■  '  ^    -  ■ 

De  los  grados  de  los  penitentes  :  quienes  pueden 
y  quienes  no  ascoadef  á  los  hena|es  ddeiiástÉsqB. 
Conc.  Tolol,  IV  lit.  oi  c.  XLL\. 

De  lae  difareoeÍM  de  kw  liberloe  :  «juieiiee  pne* 
doQ  y  quienes  no  ascender  á  los  boaoTM  edesítsii» 
COS.  Conc.  Tolet.  IV  til.  73  c  XLIX. 

Quienes  y  de  que  modo  se  promueven  al  sacer- 
dooio  hw  libertoe  de  k»  JtoQia»  de  k  iglesia,  y 
que  se  hace  de  nw  OOiM.  Cene.  I^lü.  IV  til.  *7i 
c.  XLIX. 

Depúngiase  al  que  de  entre  kw  penitentes  «ea  or- 
<leudo  dérige.  Cene.  GertlMg.  IV  tH.  68  c.  XV. 

Que  los  bigamos  ó  pcnik'iiUi's  ó  inaridos  de  las 
rcpudiadns  no  sean  promovidos  al  clero,  Cooc.  Are- 
lat.  III  tú.  3  c.  XXIII. 

No  le  cree  ningan  dftrigede  entre  los  penitenles. 

Tampoco  debo  ministrar  el  diácono .  ni  el  presbítero 
eonsagrar  el  altar.  Conc.  Agath.  til.  i3  c.  XXX. 
Que  no  se  admitan  al  clero  lus  penitente»,  bigamos 

ó  maiáa^  de  viwbi.  Vvi0L.9ytírí6^  Enner.  III 

til.  15. 

Qne  los  pcnilínle?  que  no  sal>en  leer  ó  qijiu  les 
falla  algún  miefiibro  ó  no  e&laa  cumpletot  por  ba- 
|i¿nelepcort#>  p4rlAdft.fa.^iMrpeiq«m  tíbñ- 
gos,  Decret.  Hilar,  synod.  LXXIY  tit  3 

Ninguno  puedo  ser  admi)l,ido  al  clero  después  de 
la  penitencia.  Epist.  Innoc,  ad  Agap.  el  reliquosex 
integro,  3(1.  , 

,Quc  no  so  ordenen  de  clérigos  los  qne  ostan  im- 
plicados en  negocio»  pgenos  antes  dc/^udir  cuentas. 
Conc.  Carthag.  I  tit.  Stc.  XlL  i  . 

Qne  Doie  liagi  clMge  id  qweeiiebV^^ 

bin  con.senlimicnto  del  nl|Oir;&  petHNMk.  Gonc.,  To- 
let.  1  tit.  10  c.  XLVI. 

Quo  ios  obligadas  á  cualquier  tributo  servil  no 
iiefln«rdeiiadoe«i|i  «oaaoBtmieiilo  dd  señor  ó  pa- 
trono. In  exoerptis  Martin  i,  til  46  c.  LXIY. 
.  Que  no  sean  ordenadO(S  de  clérigos  los  que  en 
el  siglo  hayan  sido  patronos  Epi^t.  Innoc.  ad  Yic« 
tor.  VII  tit.  2. 

Que  c!  orifíinario  ó  ^ii^nn  no  ordene  sm  t  on-en- 
timienio  del  Sebor.  Decct^t.  libelas.  §Mier.  UÍXXU 

tu.  10.  ;  r  H      í  . 

Que  los  curióles  ó  aqueUqs.fpip  desenpellan  fun- 
ciones propias  de  In!»^^  no  «¡r^n  ordenados  de  cléri- 
f¡p»,  porM  exposición  ou  qu«  s>&  hallan  de  sucumbir 
k  las  tentaciones.  Epist.  Inooe.  ad  Víctor.  VI]  tit.  2. 
1  Ufe  los  Oebi  legos  que  sentenciaren  causas  ó  admir 
nistrasea  justicia.  Bpist,  Innoo,  ed  Apenan,, VUI 
til.  3.  .  ,, ... 

<H»  M^se  adoúlatt  al  clara  Ips.oansidioos  y  cv^ 
he  ñi  los  militares.  Epist.  Innqe.  «d  lonivenus  in 
tolosa.  XXVII  ^ii  í. 

v  Qttc  op4«t  |M-ocQuov^  fi  #cigp^  los  sttgetos  q/iñ 


acilmn  d«  bautlaarse  :  vi  tampoeo  lo«i  que  anterior- 
mL'nic  hiiyan  úometido  necado  nu>rtal.  Conc.  Nic. 

lit. 2o;l.         -  ♦ 

Que  no  so  promueva  á  los  rebautizados  á  nbgoB 
g/rado  clerical.  ConC.  Carthat?  V  üt.  2  c.  XVI. 

Que  no  pertenezcan  a  la  milicia  eclesiástica  los 
bantizados  por  los  herejes  6  kw  rebantiiadoB.  VfaiL 
Felicis  ad  epíscopos  per  Siciliam.  LXXIX  tit.  5. 

Que  no  se  promuevan  inmediatamente  é  clérigo* 
los  neófitos ,  esrto  es ,  los  recién  bautizados.  In  ex> 
oerptis Nartini.  tit.  SS  e.  UQV. 

Ño  serio  clérigos  los  que  después  del  bautismo 
se  hicieron  militares.  Epist.  luooc.  ad  Yitor.  VII 
ú\.  a. 

Que  no  se  promuevan  al  den»  loa  laagislradsa  y 

duumviros.  Conc  Eliber.  til.  56  c  XXXVIll 

Que  no  se  ordenen  de  clérigos  ¡X)r  n  ioguu  con- 
cepto los  sedicioüius  y  usureros.  Conc.  Carthag.  IT 
tit.  tl7  e.  XV. 

Que  los  herejes  no  se  promnevMi  al  den».  Gana. 
Eliber.  tit.  M  c.  XXXVIll.  , 

Ni  tampoco  los  criminales.  Decret.  Gelasii.  geoer. 

Lxxxnt¡t.so. 

Sean  separados  del  clero  los  energúihenos  que 
públicamente  fueron  molestados  por  el  espíritu  mSr 
Ugno,  y  descubiarUM»  después.  Couc.  Araos,  tit.'  16 

c.  xxvn.. 

Que  no  se  ordene  de  clérigos  á  los  bautizadas  «a 
tierruá  lejanas.  Conc.  Eliber.  lit.  ü  c.  XXXVIll. 

Que  uo  se  perqoita  .desempeñar  los  ministerios 
sapadaaáloa  JiinaniniairéAii>a  i|waailto'anJilBa 
á  otras  pHÍoiMa.  Oecnt.  GoM  jfñaa.  UXXyil 

tit.  21 .      .  ( 

De  casi  todas  las  personas  qaa  no  debpn  ser  dé- 
rigos.  Epist.  haoe.  ad  nniteraoaw. Totea.  SCm 

til.  V 

Que  se  reprenda  á  los  españoles  que  ooostiluyon 
clérigos  sin  guardar  el  órd^.  Epist.  Innoc  ad  unir 

versos  in  Tolosa.  XXVn  ti».  I.  

> 

TITULO  IL 
DelaprafetbMynntHmoiUoito  totcMrifaf.  ' 

Qae  los  cléri-^os  o!  Ilr^nr  á  la  pubertad  ó  SQ  COaUl 
ó  bagan  voto  de  castidad.  Conc  CarUtag»  iU.tik  .19 
cXIV.  .  . 

Qna  no  se  permita  al  dkigocaaameo0n.aMigat 
de  otra  secta ,  i  no  aer  que  prometa  convertirán  ai 
cristianismo.  Cone.  Cbateed,  tit.  14  c.  XI, 

De  aquellos  ¿  quienes  sus  padres  desdéis  inbn^ 
cía  dedicaron  al  clericato,  si  después  qniaienii.oa' 
sau-siv  ("onr  Tnict  II  tit.  1  c  XIA  M, 

De  las  mugeres  con  quienes  no  conviem^  cmisrw 
los  clérigos;  y  si  estos  se  casan  sin  saberlo  pl  obis- 
po. Conc.  Tolet.  IV  til.  U  c.  XLIX. 

Do  las  cónyuges  de  loa  dérígns.-  Epist.  j^icii  >ad 
Eumerium.  111  tit.  9.  • , 
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Oue  k»  clérigo»  se  casen  con  donr »=lln<:  v  no 
oMi  viudas  ni  repadÍMiM.  Epist.  lonoc.  ad  Viol»- 


TITULO  111. 


Be  lu  í 


i4elncMtl|sii. 


De  Is^  mugeres  adúlteras  delosdér^M.  Cttc. 
Hiberit.  Ut.  65  c.  XXXVIIÍ. 

Que  el  clérigo,  cuya  mugar  pecare,  tenga  potes- 
tad de  CMigarla .  con  talqMMiaiMtoiyqiieM 
se  siente  oqd.  alk  á  1»  mib.'  Cmw.  lolei.  1  tb.  7 
c.  XLVI 

Tiruu>  IV* 


l4»lrifn  d»  IM  dfeif^  no  «sisuui  Irlw  cspectár 
calos.  CoDc  Carthag.  III  tit.  42  c.  XIV. 

Los  hijos  de  cualquier  r\mo  do  déñ^os  no  m  cá- 
seo de  maiMra.ale^na  con  gentiles,  herejes  ó  c¡s- 
■rffi»».  Cbpc  Carthag.  III  tk.  «  c.  MV. 

Que  los  clérigos  de  cualquier  órden  no  permitan 
saÜr  de  su  potestad  á  »us  hijm,  sino  después  de 
Cierta  edad,  y,  estando  seguros  de  sus  huesas  .oo^ 
tvnbr».  GopHL  CMaf.  ¡U  til.  U  c.  XW. 

Los  hij(»  de  loe  clérigos  no  se  bautizarán  por 
los  herejes  ni  habitaqbi  om  eüoa.  Goon.  ChalMd. 

ta.Uc.xi. 

,  Si  1|  li^rsUgibw  d»  w  MoanltM  ¿ diiooQ»  ^ 

cáre  no  reciba  la  comunión  sino  6D  d  fio  de  tu  tkb. 
(;o»C..:We|L  I.tít.  49  c.  XLVI 
•  fie  la  hija  dd  obispo  ó  presbítero  o  diácono  que 
peewB  después  de  coaia^ide  i  Diot..  €0101  9»»* 
C|r.  n  tit.  30  c  L\IV. 

^  Do/  las  jienas  de  los  hijos  quo  se  pruoba  hal>er 
•Ue  tntt^aduk  por  sacerdotes  ó  minKtroü.  Uno 
TQlei.ij|.|(^o,Uy. 

■;  TITULO  V. 

De  Us  hereadts  de  to9cMri|o«. 

Los  Hérigos  cnalquirr  ñnlon  quo  sc<in  no 
deben  dejar,  nada  por  escrita  de  sus  cosas  á  io&  m~ 
fiele»,  eoiiqm  eaan  parienlee.  CoBc  OarthaR.  Ul 
th.  43  c.  XIV.  /^.^  • 

Que  si  los  nbi<fH>s  f>xirafips  dejan  á  los  hprrrínros 
por  cpnsaogumidaá  ü  á  kjs.benjfi» ¿.paganos  con- 
MoSPiaeoe  hacirada.  y.  iadii  á  la  jgksia ,  a»  se 
reaten  sus  nombres  en  el  tjn».  y  aa  1m  aMNMH^ 
ti».4r^es  de  muertof.  Y  serán  irr^mi^íhlemeate 
«oadenádo^,  auoqqe  muricsQn  iatostados,  por  -qw 
al  tiempo  de  ni^tipgBMw  bo,  4Sb¡i«íím  de  as  la- 
ctenda  cual  conveaiaimi  Ofdeaaoioii.  (W  €ai^ 
»^frVi¡LiAp.,Xyr.  .  ..r.  ,  


TnDLO  VI. 


V.kMpRqae  Jiabiera  déjale  tm  findiilamd 

diácono  9C  ras^m ,  nmhn<?  cónyuges  sean  sop.iradoe 
ó  excomulgados.  Conc.  Aurel.  1  tit.  9  c.  XXXi 

SI  le  CHaro  la.<Ma>dé  «■  Oftispo,  presbítero  ó 
diácono  ningún  cristiano  se  siente  con  «Oaáknieia 
y  solo  reciba  la  comunión  al  Cn  de  m  vida,  b 
excerpt.  Martini,  tit.  29  c.  LXIV. 

Sí  la  viuda  dé  aa  sacerdoto/  d^  un  diácono  se 
casare ,  solo  reciba  la  comunic|D  ál  fia  de  av  yída 
Cono.  Toletl  tit.  48  c  XLVI,,     .    ". '  . 

nmu)  VIL 

ltel«si•^M*Ja¿^0i«df\issl^ 

Q;i«lw<í«WdefcigteaBddél08d*rigo6no 

deben  ser  ocupados  como  bagajes  por  los  jueces  i 
cobradores.  Conc.  Tolet.  111  t¡L  24  c.  XÍ.Vni. 


( - '  ► 


EMvni. 

«tekMcMriiM 


I>eto 


QtieM.dMg!»  ingenuos  estén. analoe  de.kM 
trabajos  y  cargo»  púbiiooe.  Qaio.  T6kL  IV-tiL^T 

c.  XLIX,  ... 

Que  ningano  pida  jamas  át  rey  el  clérigo  donada 
a  la  iglesia  de  los  pertenect6Dt«»aI  Rm»  :  y  ti  al- 
guno le  recibiere  sea  irrita  somejapte  ^TTn 
Conc.  Tolet.  IH  tit «  c.  XLVUl. 

Qpe  leí  di^dia  libertad  á  loe  clérigos  que 
están  ea  «ervídnigd«e. .  Onm.  tob(.  .  lX  ilL  t 
9.-.  U.V., 

»         TITULO  IX. 

De  IM  catJ|ieii«M  de  los  ciérigaa. 

T./ s  elériizos  aunque  scatt  eruditos  deben  proco> 
rarsc  ci  suüt^oto  por  medio  de  an  arle  Gooe  Qaiw 
thag.  IVtil.  81  e.XV. 

Como  los  clérigos  han  de  buscane  al.aliaieBko  y 
Testirfo.  Conc  Carthag.  IV  tit  5?  r.  XV. 
Que  se  dtütf  ibuyan  k*  «stipeodius  de  los  clérigo» 
•  «»  ■aMa..Coac.  Agath.  tit.  90 


en^ 


Vo  «enviéne  (|tte  ae'  ordeneli  daolntaaMMe  d¿- 

rigos  sino  para  iglesia  determinad.  Cene,  ^^htd 
tit.  6  c.  Xl.  .'1 
Que  el  clérigo  re¡sjdp  cn,elxiunto  para  donde  se 
onlenA.  Orna  AiMM.  I  tU:  fi  ¿  "XXI. 

TITULO  XI. 

.\o  deben  ordenarse  clérigos  si  no  han  sido  apro- 
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bjulos  por  t«s(¡mookwdoáo(ji|po  f  del  paeblo.  Gooe. 
Cartluig.  lll  lil.        XIV.  . 

No  debe»  ordenane  ctér^  sÍd  teeiiinonio  y 
mmecia  del  clero  y  ctttdái¡iiide.'^GQiiD.  'GiitlMr 
yaaDM^IVlii.  23  c.  XV.- 

IRUI^.XII.. 
■Miaiiwtit>,HMmMriwi«nim<MHm. " 

Qae  se  tengan  como  sacrilegos  aquellos  ú  quienes 
sus  padres  desdo  la  infancia  ofrecieron  al  i  I  rirjio , 
si  cuaodo  empiezan  á  ser  cocuinbrados  |>úr  los  ho- 
oora»  violaii  la  oobtíiieiicia  proGMaMb.  Cope.  To> 
leí.  n  IH.  I  e.  XLTII. '  ' 

Qae  se  promoevan  al  clero  aqoellos  quo  no  re- 
ctbeo  piSibiicamenlie  la  penitencia  sino  solo  el  Viá- 
tico. Coiic.  Gerond.  lit:  9  e.'Xt. 
.  Il0  Im  diferanoias  de  libertos  j.<|viiiiW8  pueden  y 
quiénes  nn  S'^fnder  i  los  tMOOm  edaeÜrtiOOg, 
Cono.  Tolel.  IV  iii.  lHo.  XUX., 

Cnanto  tiempo  se  ha  de  obaervar  k  oondoeta  de 
los  legos  qae  9aM¡IS$HkfMktíínlg/ki.  Becrel.  Geha. 
gen.  LXXXII. 

Cuáles  deben  eiegirse  para  clérigos ,  y  de  sus  ma- 
trimoiiios  y  ip^dos.  Bphr.  SírieK  ad  Bboaer.  111. 

De  aquellos  quo  siendo  de  edad  osad  uro  aspiran 
ni  rhrn  v  !o  las  lérapovaa  panaQ  ocdenadon.  la 
quo  supra.  lU  iO. 

De  toe  oMinge^  que  se  promaevon'al  deio,  y  que 
han  de  pasar  por  los  gradea  y  obsen  ar  hw  lémpOr 
ras.  Epi?t.  Siricii  atl  Knmpr.  IH  tit.  ííí. 

De  ios  legos  que  pueden  ascender  á  clérigos  si 
después  del  bantíenw  ikn  vinió  en'eomfiiBla  dtí 
dérigos  6  mongcs.  y  jamáahan  conurido  concUbtnif 
ómancj^lxi.  Kpist  Innoc;  adFelfc.  IX  ül.  4. 

De  las  tótoporas  de  las  ócdeoes.  In  quo  supra. 

Qnér  coalidadcs  han  é»  tener  los  quo  »c  elijan 
para  clrri;2n<!.  E()Í6k.  limoc.  ad  oniverioa  in  Ti4o-' 
•aXXVIllii.  5.  •       •        •  » 

f  Qbe  ningpno  amáenda  al  aaóerdooío  moo  paaaado 
por  los  grados  eclesiásticós.  Epist.  Decret.  Zoaiiaí 
ad  Hcsvrhinm  S-^lonilanura  XXVIIF  lit.  1. 
•  Qnó  licmpos  e»(¿n  marcados  para  pasar  de  un 
grado  eclesüsliooi  otro,  y  de  los  que  deade  h  «ir 
(ancia  se  alistaron  para  ios  niinisierioa  aolaaíáaitooi. 
Epist  vcñem.  XXVIll  tit.  3. 

Que  cuando  haya  falta  de  clérigos  se  elijan  mon- 
gas; eualidades  qae  ddran Jener,  ¿  á  qué  oQoios  pa- 
ño» y  qué  témporas  oiedian  entre  cada  uno  de  Jos 
cargps.  Decrel.  Gel.  gener.  LXXXII  ttl. 

'  '  mjCTUf}.  jqjrt. 

De  ta  nfi»  ^  ><»  tlértgaa. 

Qoe  ai  el  monga  ae  DÍéiare  'áirigo  gnarde  sos 
Tolos  primilivM.  Epist.  Inane,  nd  \l0toric.  TU 
til.  10.. 


Que  \cis  clóri^os  vivan  bajo  nn  misoio  teolo- 
Conc.  Tolel.  IV  lit.  2*  c.  XUX.  .        •      ^  .  ' 

Que  todos  los  dérígoe  6  lectores  had  de  -niiaii 
tonsurados.  Cono.  Tolol  IV  lit.  41  o.  XLIX. 

Que  los  clérigo»  se  han  de  («ortar  el  cabello  y  han 
de  vestir  ooiqo  ae  ordena.  I4  excerplis  Msriínií 
lit.  6ec.LXIV. 

Que  los  clérigos  ni  dejen  crecer  el  eabdlo  ai  se 
afeilon.  Cono.  Carlhafi  1Vti(   Mr  XV 

De  los  clérigos  que  dejan  crecer  el  cabella.  Coiic. 
Agalh.  Ul.  80  c.  XXX. 

Quehadérigaano  bnsqcten  el  bien  parecer  en  los 
vestidos  ni  calzado.  G>nc.  Carthag.  IV  lit  45  c.  XV. 

Que  los  clérigos  que  no  pueden  trabajar  apren- 
dan las  letras  y  algún  oficio  de  poca  fatiga.  Conc. 
Cariha¿.  IV  tit  53  c.  XV,   •  . 

Que  los  clérigos  diooesAnos  nlternon  por  ficma- 
nas .  y  el  sábado  se  reonan  todoa.  Conc.  Tarracoo. 
lit.  7  c.  XXXIX.  '       I  • 

Qae  no  sea  lidio  á  los  dén'gos  ausentarse  db' la' 
iglesia  el  dominan  sino  que  deben  níi^ítír  en  nyú- 
nas  á  la  solemnidad  de  la  mu».  In  excerplis  Hor- 
tini.  til.«4c.  tXW.  "  ' 

De  los  clérigos  que  no  asisien  d  oicb  de  le  igle- ' 
sin  en  flirrs  '¡olemnp.s  Conc.  Afiath,  tit.  64  e.  XXX. 

)>ul>u  separarse  de  su  cai^  á  ios  dérigos  que 
hu  yen  ao  desempelk»  é  te  enniplen  con  niBgKgeoda. 
Conc.  Carthag.  IV  til.  50  c.  XV. 

Debe  privarse  de  lo--  e^iipí-ndrof:  h  \n?  clérigos 
que  no  asislen  á  las  vigilias.  Conc.  eodem.  til.  ti 

c.  XV.   

Qoe  se  deponga  al  clérigo  do  cualquier  órden 
que  sea .  sí  acodiere  larde  k  la  ig^ia.  GoÍmbí  Tolet.  1 
tk.  ¿  c.  XLVI.  •  :  .  . .  i  I 

BxcoroAlguese  k  los  cifirigoa  eoi^aittaees  qoé  aiü^ 
ten  mas  larde  al  ofício.  Conc.  Agalh.  til  í  a.  TtX, 
fjiiJiimiese  á  arbitrin  !rl  obispo  a  los  cíérij^rw  qne 
desprecian  venir  á  desempeñar  su  Oficio.  Conc.  Au- 
reliao.  I  tit.  9i  o.  XXXI. 

De  los  clérigot<  que  en  cualquier  la^  donde  00 
hallen  no  asisten  a  vísperas  6  maltinoi-  in  MiMir|^ 
lis  Harlini.  til.  63  c.  LXIV. 

Ijoa  éléKgoB  sanos  qiae  qoebranuui  al  ay^no  ée" 
ben  rrptiiartfe  somo  HwnoPBa.  Cúne.  OMKhág.  IT 
tit.  62  c  XV  '  ' 

Que  ol  clérigo  jóven  no  sea  antepuesto  al  áncia  • 
no.  Cone.  Agalh.  tit.  Un.  XXX.     •      '  " 

Qiio  se  excomulgue  á  ios  dérigoaipie  por  cntiil-' 
j;ar>.r  :\  h  lirv.noiii  (|uieron  ssf  mongas.  Cerne.  Cae- 

sarauguM.  1  lit.  6  c.  XLI.  •  " '  '    '  ' 

-  Los  d&rigos  que  desean  haeersé'mnrtjcs  p<icdáii' 
verificarlo.  Conc.  Tolet.  IV  til.  50  c.  XLIX 
Degrádese  á  k»  clérigos  waMicientea.  Conc.  Car* 
•  thag.  IV  lit.  57  c.  XV.  •  •      ^  •  "  ' 

r    Cuando  loa  clérigos  donen  «fiséovdíu  eooipiaga- 
Ia6  la  razón  ó  persuasión  del  obispo  ó  condénoka  ot 
1  alando.  Conc  Carthag.  IV  Ut.  59  c.  XV. 
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Eviten  los  clérigos  los  convites  ó  reuniooe»  de  los 
hereges.  Conc  Carihag.  IV  til.  70  c.  XV. 

Mo  ec  UeHo  al  lugo  6  al  clérigo  comer  antes  de 
TwiMi  DI  sentarse  á  la  mesa  ó  comer  sia  deor  el 
b&aa]>.  Cono  Bracíir.  II  tit.  6o  c.  LXTV. 

No  deben  los  clérigos  y  ministros  ni  tampoco  ios 
oonvidados  al  ágape  lleruve  parte.  Conc. 
Laod.  tit.  27  c.  W. 

Debe  castigarse  sevcrisimamente  á  los  clérigos 
que  cantan  en  los  iconvites.  Conc  Caribag.  IV 
dt.  03e.XV.  , 

Que  los  clérigos  no  auBlan  á  k»  bodto.  Conc. 
Agaih.  tit  30  r.  XXX. 

No,  es  iicito  á  los  ministros  del  altar  ó  á  cuales- 
. quiera oüt»  amtiri  kw  espedáeoIoB  qñe se  dañen 
las  bodas  ó  en  las  cenas.  Conc.  Laod.  tit.  34  c.  VII. 

No  es  ücilo  á  I<s  saccrdoles  ó  clérigos  asistir  á 
los  espectáculos.  lk)nc.  Bracar.  11  tit.  60  o.  LXIV. 

Los  cfórigos  buroDcs  y  juglares  deben  ser  priva- 
dos de  su  oGcio.  Conc.  Carthag.  IT  til.  60  c.  XV. 

Do  los  clérigos  bufones  y  joglaMs,  Conc.  Agatb. 
tit.  4ü  c.  XXX. 

Wbé  taprandene  moy'  agriamainto  á  los  clérigos 
qoo  jnran  por  las  criHorM.  Gono.  Garlb^;;  IV 

til.  64  XV 

Que  no  sean  promovidos  los  clérigos  envidiosos. 
CoM.  eodém.  lit  64  o.  XV. 

•  Qoe  se  degrade  á  los  clérigos  aduladores  y  trai- 
dora? Cotir  Tnrlhag.  IV  lit.  56  C.  XV. 

Que  se  depongan  y  azoten  loe  que  entavgan  á  sus 
lunnanos ,  arases  sagrados  ó  eserilaras.  Cono.  Aro- 
lat.  Itit  13c.  in. 

Del  cl¿ripE;o  qtie  comete  hurto  de  Cosas  déla  igle- 
sia. Conc.  Agalh.  til.  5  c.  XXX. 

Que  seesAHDolfpie  ti  dérigo  que  voluntarianta- 
te him daño á la  iglesia,  aunque .salisbga.  Conc. 
eodem.  tit.  26  c  XXX 

De  loe  clérigos  que  comeUeroa  crimen  capital. 
Gooa  eodem  lit.  KO  o.  XXX. 

Que  los  clérigos  no  sean  roanos  ni  cncanuidores, 
ni  hagan  filariorioc  Conr.  Laotl.  lit.  .36  c,  VII. 

Que  se  aparen  de  la  iglesia  los  sortílegos  ó 
que  ooosnltan  loe  agüeros.  Cono.  Agatli.  tit.  42 
c.  XXX. 

Que  no  sea  lícito  á  los  saccnlou-s  <'>  tir rluos  hacer 
encantainieptos  ó  lisuras  contrarias.  Conc.  fira- 
c»,  11  tík  «»  c  LXiy. 

Que  los  levitas  ni  clérigos  sean  magos  6  encan- 
tadores. Conc.  Agath.  tit.  64  c  XXX. 

De  los  sacerdotes,  levitas  ó  clérigos  que  consul- 
ten á  k»  magos  ó  agoreros.  Cono.  Tolct.  IV  tit.  89 
c  XLIX. 

Que  los  dérigos  no  vayan  ambulantes  por  las 
f\sms  ni  galerías.  Conc.  Cartgh.  IV  tit.  47  c.  XV. 
'  Qoo  se  degrade  á  loe  clérigos  que  sin  necesidad 
van  dearobnlando  por  los  mercados  ó  por  el  foro 
Cono,  eodem.  tit.  48  c.  XV. 


Que  los  clérigos  no  se  emhriagnco.  Conc.  Agalh. 
tit.  44  c.  XXX. 

'  Qñeloscl6rie^noenlir«i  enlastabenia8,coaio 
no  vayan  de  canmo.  Cooc.  Cartf^.  IH  tit.  27 

c  XIV. 

No  conviene  que  ningún  clérigo  sea  del  grado 
qoe  quiera^entre  en  las  tabernas.  Conc.  Laod.  tit. 
24  c.  VII. 

No  ps  Hcilo  á  los  clérigos  recibir  tMinsó  las  séi- 
cuplas.  Conc.  I.aod.  tit.  ¡>  c.  Vil. 

losdérigosde  ningún  grado  serán  arrendad(ffes, 
procuradores  ó  negociantes,  ni  buscaré»  lacros 
torpes.  Conc.  Cartlia.  III  lit.  45  c.  XIV. 

,Que  los  clérigos  no  sean  usureros  ni  saquen  lucro 
deksneisocios.  Conc.  Bracar.  II  tit.  68  c.  LXW. 

Que  los  clérigoa  noseanFiisurcros  recibiendo  mag 
de  lo  que  dieron ,  y  qoo  no  reciban  sino  lo  que  die- 
ren. Conc.  Carthag.  III  tit.  46  c.  XIV. 

Que  loe  clérigos  c^nedm  un  sueldo  le  recilMn  sin 
usura.  Conc.  Tarrac.  tit.  3  c.  XXXIX. 

Que  á  los  c!érip:os  no  les  sea  licito  dar  á  logro. 
Conc.  Canliag.  I  tit.  43  c.  XU. 

Exoomúlguose  á  los  dérigos  logreros.  Omc.  Are- 
la t.  Iiii  42  c  XXI. 

Que  los  clérigos  nu  Ucvcn  nsons.  Conc.  Aro- 
lat.  11  ül.  44  c.  XXIL 

Que  no  se  permita  i  tos  cl&rigos  ocMttprar  batato 
y  vender  caro.  Conc.  Tarrac.  til.  2  c»  XXXIX. 

Do  los  clérigos  que  frecuentan  los  mercados  y 
negocian.  Conc.  Elilxjr.  tit.  49  c.  XXXVllI. 

De  los  clérigos  que  reciben  uRuras  ó  algo  maa  de 
lo  que  dieron ,  ó  que  se  dedican  á  [trocoFarsebioros 
torpes.  Conc.  Nicaen.  tit.  48  c  I. 

De  los  clérigos  y  legos  usureros.  Conc.  Eliber. 
tit.  80  c.  XXXVIII. 

Que  ningún  clérigo  se  dedique  á  negociaciones 
ck.->hrinestns  ó  á  tueros  torpes.  Decretum  Gdasii 
genérale.  LXXXU  tit.  47. 

Que  el  dérigo  no  sea  logrero  ni  en  nombra  pro- 
pio ni  en  agenn  Fpistola  Leonts  ad'Bpiscoposper 
Campaniain.  LXIV  tit.  4. 

Que  no  coaviene  que  los  obispos,  clérigos  ó  mon- 
des reciban  predios  seculares.  Conc.  Chdoed.  tiL  3 

XI, 

Que  los  clérigos  no  admitan  podi  rt  s  ó  procura- 
ciones de  los  seglares.  Conc.  Carlbag.  1  tit.  6  c.  XII. 
Que  los  legos  no  bagan  álusclérí;^  sos  agentes 

ó  mayordnmos.  ConC.  eod.  tít.  9  r.  XII. 

Di'  los  cli  riííos  que  se  amparan  de  loü  legos  con- 
tra el  castigo  de  los  obispos.  Conc.  Agaib.  til.  8 
c.  XXX. 

De  los. dérigos  qoe  se  acomeien  para  darse  la 

muerte.  Conc.  Ilerden.  tit.  11  c.  XI.IV. 

De  los  clérigos  que  tomaren  ó  tomaron  las  annas. 
Conc  Tolet  lVtit  45  c.XUX. 

lir  los  (  Irritos  que  demuelen  ke  sepulcros.  Cono, 
eodenitit.  46  c.  XLIX. 
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Que  se  abstenían  üe  sangre  los  que  sirven  al 
«luir.  Gonc.  flerd.  lit.  4  c.  XUV. 

D(>  los  clérigos  y  raonges  que  no  pcrroaneoOD  en 
su  propósito.  Conc.  Chaiccd.  tit.  7  c.  XI. 

(juc  ministros  »o  entren  en  el  diáconio.  Conc. 
Ac^th.  tit.  i»  c.  XXX. 

TITIXO  XIV. 

Del  bonor  de  luí  clérigos  j  de  loa  legos  Ocles. 

Olio  al  ili'r¡i;u  fiel  nsodiado  fio  liis  tontaciones  se 
le  clüvu  en  gra<i<J6.  Conc.  Carihaf^.  IV  lit.  42  c.  XV. 

Deloeque  por  la  fe  padecen  persecuciones  de 
Wm  infieles.  Coik  o«/(lom.  lit.  43  c.  XV. 

Que  so  linnre  á  !(»$  anciano<i  y  pobres  de  la  igl^ 
sia.  Conc.  codem.  lit.  83  c.  XV. 

m 

Timo  XV. 

i¡ub  no  qucdco  fci4m«to*  les  crínene»  por  U  itecpcion 
«le  diHMiM. 

Qne  lio  se  crea  que  se  quitan  totalmente  lo»  crí- 
menes ó  vicios  mediante  las  órdenes.  Epístola  Ino- 
oentii  ad  Rufmn.  XXVI  lit.  4. 

TITULO  XVI. 

Qm  iMCtérisM no  rerihan  \»  r<?nileiieta por  It  ilWpaaieion 

•Ir  mano*. 

l^e  los  clérigos  tío  reciban  la  ponitencia  jx»r  la 
imposieion  de  manos  dcY  sacerdote ,  ni  el  lego,  ac 
baga  cU*rÍ!;o  después  de  la  penitencia,  ^stoía  Si- 
ricii  ad  EuRícrium.  lit  H 

Que  el  presbilero  ó  diácono  si  cometieren  algún 
crimni  no  pueden  consegnir  el  remedio  de  h  pe> 
nitcncia  por  la  imposición  de  manca.  Epístola  Lhh 
uisad  Rusticum  LXVI  tit.  2. 

Que  no  se  iiupongau  las  manos  a  los  saconlotcs 
hpaosoomo  i  los  l^s.  Conc.  Garlhag.  V  tit.  11 
c.  XVI. 

TiTtxo  xvn. 

Otlt  Compmti.K  tiiii  de  l«4  rcliKiosnsdr  ambos  ttCMO. 

ü  de  los  rr!igio«os  va»»!*. 

Ito  aquellos  que  en  su  primera  edad  lk'\aix>n  há- 
bito rcUitimo  en  presenciadle  svs  padres.  Conc.  To- 
Jet.  X  til  6  c.  IX 

I>o  Ins  rpli.^ir.'.;()s  vnpAfj  qtip  nr>  so  hallan  ni  entre 
los  cl<;i  igos  ni  entre  los  mongcs.  Conc.  Tolel.  IV 
tit  m  e.  XLIX. 

I  1^  ii  rlns  >s  lioneslos.ó  vagos.  Conc.  To- 
«u  MI  1(1.  á  c.  LIK 

TITULO  XVIII. 
nolosnlmlite. 

Como  dolie  ordenarse  el  salmista.  Conc.  Car- 
tlia;;.  IV  til.  10  o.  XV. 

£1  salmista  no  dcLo  servirse  del  orariv.  Conc 
Laod  tit.  2t2  c.  VII 


TÍTULO  XIX. 
DoiototUata. 

Como  deben  ordenarse  los  ostiarios.  Cuno.  Qjr- 
thag.  IV  tit.  9  c.  XV.  ' 

No  conviene  que  los  ministros,  esto  es,  los  os- 
tiarios entren  en  ol  diaconicon  ó  to(]uen  los  vasoa 
sagrados.  Conc.  Laod.  til.  21  c.  VII. 

Qne  los  ostiarios  no  entren  en  las  tabernas.  Gonc. 
eodem.  tit.  24  c.  VII. 

Ono  los  ministras  ,  osto  os.  los  ii>.tiarios  no  hagan 
faii^t  ni  H  las  puertas  ni  á  la  oración.  Cune.  Eodem. 
tit.  43  c.  VIL* 

Al  penitente,  si  hay  necesidad  ui^entc ,  hágasele 
ostinrio  ó  lector,  y  do  fjiie  clase  de  ix*nitenlea 
pu«>de  hacerse.  Conc.  lolcl.  I  til.  2  c.  XLVl. 

El  penitenta,  si  lo  exigiere  oluso,  euéntese  entre 
los  ostiarios,  y  de  que  clase  de  penitentes  se  dioa 
csio.  In  oxccrptis  Marlini.  tit.  23  c.  LXIV..  i 

TITÜLO  XX. 

De  lot  lectores. 

Como  so  ordflMD  laaleMfiaea.  Cono.  CaatlMg:  IV . 

til.  8  f  .  XV. 

Que  llevan  también  el  ncHnbre  de  dórigo  los 
ledores,  sabalalas  y  oatiarios.  Gano.  Gasdiag.  IV 

lit.  8  9  et  10  c.  XV. 

Que  los  lectores  no  ba0Mi  nao  del  andaría.  Gane. 

Uod.  tit.  22  c.  VII. 

Que  no  se.  permita  que  kwInoiDlWoaBlaB  las  sal- 
mos 1  ]  t  ijesia  en  trago  de  sepjkres,  ni  Ueven 
largos  los  cabellos.  Ccni-  Ih-ie.  I  tit.  11  c.  LXIII. 

Quo  se  prohiba  á  los  kH:toros  quo  toquen  los  vasos 
del  aliar.  Conc.  Brae.  I  til.  40  c.  LIIII.' 

Que  no  entren  en  las  labernaa.  Cono.  'iMd. 

tit  2V  r.  Vil 

Mi  saluden  á  los  pueblos.  Gooc.  Cartfaag.  llliit.  4 
c.  XIV. 

Que  en  caso  de  necesidad  .««e  haga  .toomr  al  peni' 
lente.  Conc.  Tolet.  tit  2  < .  XLVl 

Que  on  caso  de  nuccsidad  se  tenga  al  penitenta 
entre  los  lectores.  In  excerpiis  Martini.  til.  S3 

c.  LXIV. 

Que  nadie  suh.i  n\  púlpiio  sino  el  loclor.  Incifr' 
dcui.  Ul.  4.J  c.  LXIV. 

Que  si  el  lector  es  blgaooM»  6  m  CMa  con  nna  viuda 
no  ascienda  maaqueá  sobdiáoono.  In  eisdamtH.  43 
c.  LXIV. 

TITl  LO  XXL 

(lomo  se  onl^nan  los  oxorcistas.  Orne.  Cartliri;: 
Que  00 entren  en  las  tabcruas.  Conc.  Laod.  tiu  ¿4 
c.  VIL 

Quo  los  que  no  <»tán  ordenados  por  h»  obispos 
no  con\  ione  c|uc  exorcia'n  ni  que  distribuyan  loa 

(unes.  Conc.  eodem,  .  i  í"- \  U, 
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.TUVLO  xxn. 

Da  los  acólilo*. 

Como  se  ordcoau  los  acótilos.  Conc.  Carlba^  iV. 
lit.  6.  c.  XV.  . 
Que  no  entren  en  las  tabernas.  Conc.  Laod.  tit.  . 

«.  vn. 

,       .    TITULO  XXIU. 

De  lo»  sukdiicono». 

Como  se  hacen  lossabdiáoooos.  Conc.  CarUug.  IV. 
IH.  5.  c,  XV. 

Si  loe  varoDes  prálMidos  se  casaron  mas  de  nna 
\'o?.  no  piiedcn  ascender  sino  &  subdiioones,  Conc. 
Arausic.  tit.  25.  c.  XXII. 

Los  qnh  dcspn(*<>  de)  baotómo  oomcticroo  pecado 
de  impureza  no  serán  sobdílconiOS.  Conc.  Elibor. 
tlt.  30.  c.  XXXVIII. 

El  subdiácono,  qae  muerta  su  muger ,  so  casisc 
con  útnf  sélt'flqnrñdo ,  y  lo  inisnio  saoederá  |)or 
tercera  vrz  rontrae  matrimonio,  lo  que  tii  ¡Kidrá 
dccirpr  ni  nir<('.  Cotir.  Tolrt.  1.  tit   V  r.  XLVI. 

El  sabdiácono  bigamo  será  contado  entre  los 
le(5lBves  é'bsliHlida.  Ini  exoeirptis'  Martín!,  til.  44. 
c.  LXW. 

FÍ  íiihrÜnrorK)  penitente  no  ascenderá  á  grados  [ 
superiores  Conc  Tolct.  1.  til.  2.  c.  XL\1. 
•  Vt.  id*  Gofieí  Bracar.  IT.     99.  e.  tXVI. 

No  ~ea  üctto  tocar  tos  vasos  destinados  á  los  u"iOs 

eclcisiiUt      sino  al  diácono  ó  acóbto.  Incxcerptis 

Mfflrlini.  tit.  *4  .  c.  LXIV.     '  '  '  ■ 

Jti  ;.    ■  . 

TITIIJLO  XXIV.,  . 

,  .  ,  Q>ueota m,<Ubm <)Td«fl»r*e da úféfmM. . 

El  neMb  ndaerirdiiooiMr  ni  pnMiMtoro.  Conc. 
Areiai.  JLtit.  4.0.  XXiL 

Los  neófitos  ó  legos  no  .«¡rrándiácono*!  ni  «accr- 
dale6>rlo4|veM  ordena  en  nombre  de  Dios.  Epist. 
Synn»«l  diwsaa.  V.  a  3. 

No  so  ordenarán  de  díicdnos  los  bigamos ,  peni- 
tpnteíi  ó  maridos  de  lab  fepodíadas  Gonc.  Are- 
kit.  lU.  til  3.  c  XlülU. 

■lle«t  mfimuénéiráiimm  leecKr^  casados 
8ÍB»  pMmelsi»  la  «aaiidad  Goim».  Ánuáo.  tH.  tt 
c.  XX Vil 

Que  DO  tle^emjieüen  sus  funciones  \os  dtáconos  ú 
presUteroB  Ugdniosi  Gonal)  AgMh.  tit  1.<c.  XXX. 

Que  no  c«a  diaao  do  honor  ali;uiin  el  blynni  i  ñ 
marklo  de  viuda.  ÜQcretam  Hdani.  LXXiV.  tit.  i. 

Que  no  se  ordeno  do  diácono  al  qno  so  casa  con 
ma  viMlik.  Gano.  Xolet  i.  tit.  3.  o.  XUV. 

Que  no    rienda  ú  di¿oono  ol  que  después  del 
bautismo  entrare  cu  la  milicia.  Conc.  I<det.  I.  til.  ft. 
c,  Xl>VI.        '  •  1     ■  •  ' 
TITULO  XXV. 

De  la  elorcion  »  luiitritinmiu*  de  lo»  üiifolMSS. 

Quo  Qo^cifk  licttü  a  lüt>  pupblps  eligir  les  ouoiBtros 
delakar.'QoaejlHMl.lil  Í3.0.YI1. 


De  los  que  se  eligen  pri  diáconos  de  eaire  los 
casados.  la  excerpiisMartini.  tit.  39.  c.  tXIV. 
Qoeso  íatenregtMakediAeimoB  al  ser  ordenados 
'  acerca  del  roatrímoon.  Conc.  Ancyr.  th.  10.  e.  ü. 

Tm'LO  XXVI. 

De  la  tUjil  )  Ii'in(Hira5  tic  li>»>  tlutoiio». 

Que  los  levitas  no  so  consasit  cn  nntos  de  los  voiate 
y  cinco  aüos.  Cono.  Cailhag  111.  lit.  4.  c  XIV. 
UeM.  ídem :  Del  ooaseniimientoy  de  la  profesión 

del  casado.  Cono  A-ath  lil  10  c  X\"X 

Del  número  de  años  qoe  han  do  tener  ]><irn  ser 
ordenados  k»  sacerdolc.s  y  Icvitiis.  Conc.  Tolet.  IV. 
I  tíLlO.c.  XUX. 

I  Que  el  lego  no  se  «mlene  de  dinmno  fnsta  lial^or 
pasado  en  año  después  de  la  conversión.  Cooe. 
Arétet  m.  til. «.  c.  XXIII: 

Que  se  ordenen  loe  dttconos  y  todos  los  dérigos 
en  domingo,  y  que  tanto  c^td^  cntno  el  ordí^nador 
ayunen  el  sábado.  Epist.  l.<eonis  ad  Dioscorum 
LXXa.tit.  4. 

En  que  meses  y  tiempos  SO  han  do  octdbmr  las 
órdenes  do  todos  los  írrado*  :  y  que  ninimno  por 
I  causa  de  utilidad  de  cualquier  csjiecic  prcGcra  u 
los  que  él  ba  ordenado.  Docretom  Celasii  gene*- 
rale  LXXXU.  tU.  43. 

■ 

TITULO  XXVII. 

De  Us  reglas  )  número  df  los  diafooos. 

Que  no  sea  lícito  á  los  diáconos  reunir  separa- 
damente ú  los  pueblos.  Conc.  Antiocli  tit.  o.  c.  VI. 
Del  bonor  qoe  debe  tributar  el  diáotmo  i  los 

pn'^tiilcKis,  V  do!  (|iiO  Iiatj  do  tributar loscli6ríg¡0Sal 
diároiio.  Conc  Laod.  tit.  20.  c.  VII. 

Que  los  diáconos  obedexcan  á  los  presbíteros. 
Conc.  Carthag.  IV.  til.  37.  c.  XV. 

Que  el  diácono  no  haga  por  si  nada  sin  Stt  pres» 
bitero.  Cono.  Arclal.  1.  lit.  48.  c.  X.\l. 

Que  no  entre  en  laS  tabernas.  Cone.  Laod.  til.  94. 
c.  VII 

Que  el  obí>po  pro>l (lloro  (>  dijcnno  no  tengan 
perros  ni  avei>  para  cazar.  Conc.  AgatU.  til.  bó. 
c.  XXX. 

,  Qne  no  sm  licito  k  los  diáconos  ofrecer  ni  dar  á 
los  presbíteros  el  cuerpo  de  J.  C.  ni  comulger  ni 
sentarse  ante  ellos.  Cooc  íi'us.  lit.  44.  c.  L 

Que  los  levitas  no  oNioan.  Conc.  Arelal.  I. 
Ut.  iS.cXXI. 

Qno  no  sea  permitido  á  los  ministros  dar  el  pan 
ó  bendecir  el  cáliz.  Cono  Lao^.  til-  25.  c.  VII. 

Que  el  diácono  no  se  denle  ante  d  presbítero  ni 
délnencaristía.  Conc.  Arelal.  II.  tit.  4.')  c  XXll 
Que  el  diácono  di''  la  eiirnrtstia  á  los  pueblos  eu 
en  caso  de  necesidad  en  presencia  del  presbítero  ó 
por  sn  ninndalo.  Conc.  CartliB{s,  IV.  tit.  38.  o.  XV 
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Que  el  diácono  te  siente  mandándoselo  el  pees- 
bitero.  Conc.  eodem  lU.  39  c.  XV. 

Que  interrogado  anio  el  prefiero  feeponda. 

Conc.  ootloni  fit,  40  c.  XV. 

Que  loá  levitas  no  se  sienten  sin  mandato  del 
presbítero.  Conc.  Agalh.  lil  69  o.  XXX. 

Qae  no  sea  licito  sentarse  sin  mandinfllo.  Cono. 
Bracar  11  lit  40  c.  LXIV. 

Qac  solo  use  del  alba  al  tiempo  del  ofertorio  y 
leoóoa.  Conc.  Caribog.  IV  ttt.  14  c.  XV. 

Qoe  los  diáconos  usen  de  una  sola  estola  sin  ador- 
no al^íiino.  ronc.  Tolet.  NT  tit.  10  c.  XLIX. 

Que  los  diáconos  se  pon^  k  estola  á  la  vista  so- 
bro él  «Iba.  Conc.  Bracar.  I  tit.  9  c  LXIU. 

Del  diácono  ó  presbítero  que  comete  erimen  oa- 
pital.  Conc.  Aurelian.  I  lit.  6  c.  XXKI. 

Que  los  diáconos  no  se  eetrolimitea  de  sus  fscalr 
tadasaiaTcadas  por  los  deciaiof  da  ka  P.P.  ai  baa-* 
tiaan  sino  en  caso  de  necesidad.  Oecrelani  Galrai 
genéralo  LXXXIl  lil.  9. 

Que  [tor  mas  ^ande  que  sea  la  ciudad ,  no  haya 
mas  que  siete  diáconos.  Conc.  Ncocacsar.  Ut.  44 
c.  m. 

Que  no  puodnn  sentarse  en  el  presbiterio  ni  ten- 
gan derecho  a  disirílniir  el  sagrado  cuerpo.  Decre- 
Uiai<Masii genérale  LXXXII  tit.  40 

TITI  LO 

De  In  ordt'iuKtttn  de  Ins  diÁcooos. 

Como  se  ordenan  los  diáconos.  Conc.  Carth.  VI 

til.  4  c.  XV. 

Qae  no  sa  ordene  á  Ies  dérígas  ante  k»  oatecA'- 

menos  Conc  Laod.  til.  4  c.  VII. 

Que  cuantas  fXMsonas  asistan  á  la  onicnanon  de 
diáconos  ó  de  .sacerdotes  sean  lides.  <ionc.  Car- 
thag.  ni  tít.  48  c.  XIV. 

TITI  LO  WIX. 

Que  personan  no  dchcn  ordenarse  de  |ire<ihíU>ros. 

No  se  ordene  de  presbítero  al  neófito.  Conc.  Are- 
lat.  II  üt.  4  c.  X\H. 
Qna  ni  este  ni  el  lego  sean  presbiteros.  Epístola 

Siricíi  per  diversos  V  tit.  3. 

No  sean  prcsbitcros  los  bigamos,  penitentes  ni 
maridos  de  repudiadas.  Cono.  Arelai.  III  til.  3 

e.  xxxin. 

Que  no  se  promueva  á  los  bigamos  á  presbíteros 
ni  diñronoí?  Conc  Hispa!.  II  lit  \  c.  I.XVIf 

Que  el  bigamo  ni  marido  de  una  viuda  no  sea 
presbítero.  Deeretoro  Hilarii  LXXIV  tit.  2. 

Que  los  bautizatlos  on  una  enfermedad  no  sean 
presbíteros  sino  oblif;ando  á  ello  la  fb  y  caridad. 
Conc.  Ncocacsar  lil.  1 2  c.  III. 


TITITLO  XXX. 

De  la  doctrina  f  regias  de  los  presbíteros. 

Quo  los  saecrdotc?  u  clónaos  no  deben  desem- 
peñar sus  oÍíci<»  en  la  iglesia  cubiertos  con  capa 
6  oeflida  la  ciatofa.  Epístola  Calestíni  ad  Epíscopos 
Galliae  XXXIV  tit.  I.  -  • 

Que  á  los  presbíteros  parroq^iinles  al  ser  ordena- 
dos deba  entregárselos  el  libelo  del  ritual,  y  en  las 
letantas  deban  llevarle  consigo.  Cme.  Tdet.  VI  til 
^6c.XÜX. 

De  lo  que  se  prohibe  á  los  presbíioros  bacer  en 
los. sacramentos.  Conc.  Ilispal.  11  til.  7  c,  LXVU. 

De  la  proCesion  que  kw  presbileros  ó  di&ooaos 
deben  hacer  ante  el  obispo  cuando  son  ordenados 
en  las  parroquias.  Conc.  Tolct.  IV  lii  27  c.  XLIX. 

No  es  licito  á  los  presbíteros  despreciando  á  su 
propio  obispo  rennir  separadamente  á  los  pueblos 
y  erigir  un  altar.  Conc  Antioch.  lit.  6  c  VI. 

Que  el  presbítero  nn  nnlene  á  un  ministro  nveOMr 
sagro  altar.  Conc.  Agalh.  til.  43  c.  XXX. 

Que  sea  depuesto  de  su  oficio  el  presbítero  que 
presumiere  haoar  d  crisma  ¿  consagnr  igMa  é 
aliar.  Conc.  Bracar  í  tit  11  r  FA'HÍ 

Que  el  presbítero  no  presuma  dar  la  beodicioii  ó 
peaitencia.  Gane.  Agaib.  tit  i4  c.  XXX. 

Que  no  se  haga  por  los  ^««sUteras  al  qrimm  y 
bendición  dc  las  doncellas  ni  la  reconcHiacioa  daloa 
penitentes.  Conc.  Carthag.  11  tit.  3  c.  XIII. 

Que  el  presbítero  por  mandato  de  su  obispo  re- 
concilie al  pamtmita.  Cooc  Cartbag.  fl  tH.  4  e.  Xm. 

que  manera  el  presbítero  en  ausencia  del 
obispo  y  en  un  caso  de  necesidad  reconciliará  ú 
peníianle.  Cooc.  Cartbag.  lü  Ui.  32  c.  XIV. 

Que  el  presblieio  bendiga  y  w#mw  aliaaMio. 
Conc.  Rcpicn.  tit.  4  c.  XXM. 

Que  el  prosbílero  sin  consultar  al  obispo  no  con- 
sagre las  vírgenes,  ni  jamás  el  crisma.  Conc.  Car- 
tbag. ni  tk.  M  o.  XIV. 

Que  el  presbítero  no  ordene  al  rtiárnno  ü  pUllll  ' 
tero.  Conc.  Hispul.  II  lit.     c  Í,\V 

Si  el  presbítero  sin  consultar  ai  obispo  y  en  su 

praseneia  ealabrara  la  miM  aaa  prif ada  4lel  litaar. 

Conc.  Cartha-:.  II  llt.  9  c.  XIII. 

Qne  nadie  á  excepción  dol  obispo  consagre  el 
crisma.  Conc.  Tolei.  l  ui.  ¿O  c.  XLWl. 

Qna  ao  as  Heíio  al  praafaMBio  en  pivaMMti  dal 
obispo  dar  el  crisma  á  aadla.  la  oaarplia  Maniaí 
tit.  5¿  c  LXIV. 

Que  no  conviene  que  el  presbítero  entro  y  se 
siente  «n  al  trilNinal  antea  da  entrar  el  oUspo.  Gane. 
Uod.  tit.  56  c.  VIL 

Que  no  o>5  lidio  al  presbítero  entrar  en  el  bati- 
tisierio  antes  que  el  (^ispo-  Conc.  Bracar.  II  tit.  53 
cLXIV. 

Qoe  no  reciba  cosa  alguna  el  dero  dc  los  que  so 
bautizan.  Conc.  BHber.  tit.  48  e.  XXXVIO. 
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Que  ninguno  reciba  premio  de  kw  bantúndos. 
CoDC  Bracar.  II  tit.  2  c.  LXiV. 
Que  lw|)rasbilerM  noa^stan  i  lastegandasnap» 

cías.  In  exccrptis  Martin!  til,  38  c.  I.XIV. 

Qoe  los  presbíteros  forasteros  no  se  alrcvan  á  mi- 
DÍsinr  'eD  preaencia  del  obispo  ó  del  presbítero  de 
h  dudad.  In  exoerpUs  Nartini  lit.  66  c.  LXIV. 

Que  no  sea  licito  á  los  proshileros  de  otra  región 
minislrar  en  presecnia  del  obispo  ó  presbítero  de  la 
cíodad :  y  qoe  ¿rden  han  do  seguir  al  distribuir  el 
pm ¿elcAUx.  Coae.  Naooaeaar.  lit.  43  c.  UI. 

Que  ningún  ministro  8a%a  sin  criMba.  Gano. 
Areus.  til.  2  c.  XXVU. 

M  (fiiooQtf  ó  itfesbitero  que  cometa  crimen  ca- 
pital. Cono.  Aurelianen.  til.  6  o.  XXXI. 

Del  presbítero  ó  ii¡;'icono  quo  vendiere  algo  del 
ministerio  de  la  iglesia.  Codc.  Bracar.  U  tit.  47 

0.  txnr. 

De  los  presbíteros  que  gpfeüenwa'iglesiaf  en  la 
diócesi  reciban  el  crisma  por  sí  ó  por  los  que  cuidan 
del  sagrario.  Gooc.  Carthag.  IV  tit.  36  c.  XV. 

Qae  nadia  radha  al  crfamadei  oNqx»  da  oiro. 
Conc.  Vaaanael  Ut.  3  e. XX¥IÍi. 

Que  lo9  preabherae  no  crean  ser  en  cosa  alguna 
superiores  á.los  obiBpaa;  y  si  lo  pr^umieren  serán 
privados  de  la  dignidad  y  comunión.  Y  el  obispo 
no  estará  exento  de  culpa  si  omitiere  juzgar  al  que 
«si  obra.  Deeralnm  Gelasn  generala  LXXXU  tik  9. 

TITULO  XXXI. 
B«  totkMáHtCátditénponsigradMdelMpnibtoM. 

..Gomo  ae  otdenan  los  presUteros.  C!ono.  Car- 
thag. tit.  3  c.  XV. 

Que  no  sean  ordenados  sino  cuandr)  todos  los  que 
están  prefleote&  son  beles.  Gonc.  Carthag.  III  tit.  48 
e.  XIV. 

Como  se  promueven  los  casados  al  MOerdocio. 
Conc.  Arelat.  II  tit.  2  c.  XXII. 

Que  00  se  ordene  de  presbítero  al  lego  hasta 
traasennrir  «n  aBo  da  an  conversión.  Conc.  Are- 
lat.  m  tit.  2  c.  xxin 

Que  el  lt:go  no  se  ordene  de  presbítero  sin  pasar 
por  los  grados  edesiástíoos.  Cene.  Braear.  I  tit.  20 
e.  UOM. 

Que  por  mas  ejemplar  que  sea  la  vida  de  alguno 
no  sea  ordenado  de  presbítero  basta  los  30  años. 
Conc.  Neocacsar.  tit.  2  c.  lll. 

Qoe  nadie  se  ordene  de  diácono  básta  los  SBaik». 
Conc.  Agáth.  tit.  46  c.  XXX. 

Que  nadie  se  ordene  de  obispo  ó  presbítero  hasta 
bfedad  perfecta,  esto  es,  basla  loa  36  aftos.  Cono. 
Agath.  tit.  47  c.  XXX 

Que  nadie  se  ordene  de  presbítero  hasta  los 
•iO  años.  In  excerptis  .Nartini  tit.  20  o.  LXIV. 

Que  \»  ordenaeioa  de  preabliero  sé  celebre  el  sár 


bedo  por  I9  tarde.  Epist.  Leonis  ad  IHooooran.  üt. 

Ic.  LXXU. 

Ba  qne  ñwses  y 
toda  clase  de  órdenes. 
i«ia  LXXXU  til.  4. 


se  debe 

Gélaiii  gana- 


TITULO 


4St  WM  rfOffCdCOfll 

Qoe  enlodas  las  iglesias  se  admüa  mi  snórden  á 
los  obispos  y  presbíteros,  y  se  les  invité  tanto  á 
predicar  como  á  celebrar  misa.  Cono.  ^ar*hiig  IV 
til.  33  c.  XV.  ■  . 

Que  aose  desprecia  la  ofrenda  del  prasbllefOC*> 
sado.  Conc.  Gangren.  liL  i  c.  IV. 

Que  al  obispo  peregrino  se  conceda  lagw  pMt 
sacrificar.  Cooc.  Arelat.  l  tit.  49  0.  XXI.  . 

TUUIO  XXXIII. 


.  Qoe  ba  de  observarse  con  loa  obisposbereg^s  y 
cisntátioos  si  so  baoen  católicos.  Gooc.  Kaeíapae 

tít.  3  c.  XXVI. 

imiLO  XXXIT. 


Dalos  qne  inmediatamente  después  del  bautismo 
son  consaísradss  obispos,  y  de  los  que  en  tiempos 
anteriores  comelierott  pendo  mortal.  Conc.  Ñic 

tit.  2  c.  I. 

Qu&  k  ningún  lego  SO  ordene  de  obispo.  Gonc. 

Sardic.  üt.  43  c.  V. 

Que  de  los  neófitos  no  se  ordenen  sacenlcias. 
Cono.  L^od.  tit.  3  o.  VII. 

Qne  de  b»  neófitos  no  se  baigfui  ministros  ni  sih 
oerdotes.  Conc.-  Arelat.  li  til.  í  c.  XXU. 

Que  los  neófitos  ó  lepaos  no  sesnoblqna.  Bpistola 
Siricü  per  diversos  V  tit.  3- 

DeAgaroyüberiaaoqnelnenwordenadoesiendo 
legos.  Ejpistola  Leonis  ad  AÜomos  LXIX  tit.  3. 

Que  por  muy  bneivos  que  sean  los  penitentes  no 
se  croen  obispos.  Cooc.  Carthag.  IV  lit.  4  c.  XV. 

Que  no  se  ordenen  de  obispos  los  bigamos  peni* 
tentes  ó  maridos  dé  repudiottos.  Conc.  Arelat.  III 
tit.  3  c.  XXXIII. 

Que  no  sean  obispos  los  maridos  de  viudas  ó  los 
que  bnnsido  mnohas  veees  easados.  Se  ba  da  «leu* 
der  también  al  lustro  de  su  cuna  y  á  sus  costimi<* 
brcs. 'Epístola  Leonis  ad  onivcnios  LXIV  tit.  2 

Que  00  se  ordene  de  obi^K»  á  los  bigamos  ó  ma- 
ndos de  muger  corrompida  6  viada.  Decretom  Bi- 
hrii  LXXIV  tit.  2. 

Los  metropolitanos  ordenen  á  los  que  sean  irre- 
prensibles y  no  á  legos  maridos  de  viudas  ú  bigamos. 
Leonis  ad  Anaslasiiim.  LXVU  lü.  t. 


.  Niogian  indigno  sea  elevado  á  obispo. ;  de  la  ob- 
servancia del  oonciUo  de  Nicea.  E|»rtoUi  Sírlcüpor 
díiMlVtiUL 

Las  personas  ¡licitas  no  serán  promovidas  al  cpís" 
copado  ni  ú  ningún  honor.  Epistola  Luuois  ad  Aíri- 
canoe.  LXIX  tit.  4 .  I 

No  se  hará  obispos  á  los  ])nn¡tcniDs .  á  los  que  no 
conocen  las  Iclras  6  á  los  que  liencn  alguna  cosa  de 
menos,  bien  sea  porque  les  fulic  ulg;un  miembro, 
¿  |Mr  liaiierMri«  eoruido.  Deccetam  Hilarií  IXIUV  i 
tit.  :i. 

J\o  se  ordenen  de  obispos  aquellos  <|ue  ni  han 
sido  cicjidos  por  el  clero  ni  proclamados  por  el 
paeUa.  Epistola  leonia  ad  RuBtioam.  LXVi  tíi.  4 . 

A  nin^'iino  !-r  ordotio  do  oViif:po  rnntra  volun- 
tad. Epi»i(ola  Leonis  ad  Anastasium.  LWil  tit.  4. 

Que  ninguno  sea  ordenado  obispo  oootra  ht  W- 
lantad  del  clero  y  pueblos.  Epistola  Celestim  ad 
Episcopoí  Gnüiíic.  XXXÍV  tit.  5. 

Que  no  se  confiera  cl  ministerio  ú  sacerdocio  u 
los  desconocidos.  Epistola  Sirieii  per 'diversos.  V 
lit.  2. 

De  la  costumbre  pertiiciosa  ó  de  casi  todas  las 
personas  de  que  no  deben  crearse  obiapos  y  de  la 
remoctoa  de  esto»;  y  que  en  una  igleña  no  haya 
dos  obispos.  Bpistola'Ifilarirad  Ascanium.  LXXV 

tit.  t 

De  la  ordenación  del  obispo  y  de  todas  las  pcr- 
MMUM'  quo  no  deben  ord«naf«c  de  talest'  ó  de  que 
manera  yon  donde  so  lian  de  ordenar.  Coat;  To- 
Ict.  IV  lit.  líí  c  Xl.lX 

Que  se  debe  uno  abstener  do  las  urt]cuaciüiie.<<  i 
iDeitas,  y  qne  niingana  persona  da  las  que  tidnon 
prohibición  sea  ordenada  de  oMspo.  Epístola  Geles- 
tini  nd  Fpi«=ropf>««  Galliac.  XWIV  tit.  (1. 

Que  cada  provincia  se  contente  con  su  metropo- 
litano, y  que  nose  ordenen  en  la  >Klesia  dti  otra  los 
clérigos  estranos  desconocidos  y  perogrmos.  Epís- 
tola Bonifncii  ud  Hilarium.  XXXil. 

Que  ninguno  ascienda  á  obispo  contra  cl  úrdon. 
BIpíMola  foOQoentit  Éá  Aoreliutn  ex  inU^ró.  XVII. 

One  no  rs  conven ionto  que  >e  ordenen  los  obis- 
l)0s  de  entro  los  legos  despreciados  los  eli'rigos  do 
las  iglesias.  Epístola  Cel^iini  per  Apitiiaro.  XXXV 
tü.  a.  ■ 

TUVLO  XXXY. 

DtlMCwepjseoint. 

t.tiie  los'olffepismpOB  se  iastiinynron  á  ejemplo 
do  los  seiénta  andaoos.  Gooc.  Keocaes.  lit.  43 
c.  111.  ' 

Que  ¡medeá  baeer'los  oorcpiscopos.  Gonc  An-  . 

cvr,  til.  ^'3  c.  II. 
(>ie  den  las  cartas  fiwnadas.  Conc.  Aotidchiens 

lit.  8  C.  VI. 

Da  los.eim;piscopos  y  de  su  potestad.  la  qoo  stt< 
pra.  lii:  4(K*  ^ 


TITITLO  XXXVI. 

üe  la  clrri  ion  .  lémpuru  jr grados  de  los  oblípo^. 

No  es.lictto.  á  los  pueblos  elegir  loa  ministros  del 
alfar.  Gma  ^^tf^  liti  43  c.  \ü, 
Idom  idan.  Bptotala  Hilarii  ad  AseaníwB.  UOLV 

tit.  4. 

.  Idem.  Do  la  elección  del  obispo.  In  cxccrpti6  Mar- 
ani.lil.4  ctXIV. 

Que  Onaodo  se  clije  unobispr),  si  tiene  contra* 
díiioros ,  nsístnn  cinco  ó  seís  obispos,  Cooc  Gar- 
ibag.  III  lit.  40  c.  XIY. 

SI  hay  disputa  acerca  da  la  eteocioa  de  obispo 
ostéso  á  la  scD^acia  del  mayor  número  :  y  de  las 
primacías  da  los  ffleln>|ieUtanies.  Cpnc.  Nic.  tiu  6 
c.  I. 

Qne  hasta  los  30  aSos  á  nadie  se  ordena  dniobis- 

po.  Conc.  Arclüt.  111  til.  I  c.  XXIII. 

A  que  edad  so  ordenan  los  obi«pos  úpresbiiafos* 
tjonc.  Agatb.  ti^L.  17  c.  XXX,. 

Que  vo  se  wivm  ningjun  logo  de  obiipoanles  do 
transcurrir  un  .iño  de  su  oonvoMÍon.  Gonc.  Are- 
lal.  111  lit  2  c.  XXIll. 

Que  no  sea  creado  obispo  va^  logp,sia  que  [xise 
por  ka  tfanporasestoMecidaa  y  por  los  eficioa  laar 
cados.  Conc.  Bracar.  I  tit.  ¿i)  c.  LXill. 

Qne  un  lego  no  ascienda  ú  ministro  y  á  obispo  sin 
quo  observe  los  témporas  prcGjadas.  Epistola  Inno- 
cenlii  ad  Felicem  IX  tit.  5. 

Que  lo«;  mon;:es  ó  legos  no  sean  obispos  sin  pa-sar 
por  los  grados  eclosiástioos.  Epi.stola  Zozimi  ad  Ue- 
syclúuaiXXVIUtU..4. 

De  las  témporas,  gradea  y  oficios  por  que  tiene 
que  pasar  el  que  haya  de  ser  sact^rdole.  Inihi.  t't.  'i 

Que  á  nadie  se  oi\leac  de  obispo  si/i  q^c  sí¡an 
fieles  eeanlos  cslin  en  so  oomp^pia.  Conc.  Car^ 
tJiag.  III  tit.  18  c.  XIV. 

Quo  al  e[ii-><  o]);idi»  debe  lle;.:rii'<:e  pasando  por  los 
grados  cclcsiá.-<itaj»  y  quo  á  ningún  indigno  se  or- 
dene de  obis|K).  Epístola  Celosiini  ad  Episcopos 
Galliae.  IkXXlV  tíL  3. 

TITULO  xxxvn. 

Que  UD  ae  ontem  por  premio  *  iM  obiaimi. 

•  4}m  los  roonget,  ó  le;;as  ordenados  {>or  premio 
cometen  en  ini n  le  los  ordenadores  cl  crimen  de 
SimoD  Magp.  Decrelum  Gelaüii  {{eoecala.  LXXXII 
tit.  M. 

No  conviene  bajo  ningún  cunceplo  orilennr  por 
dinero  á  clérigo  alguno,  ú  coiiíbrir  oficios  en  la 
iglesia  de  cualquier  órdon  ó  olai^  que  sea  lapei'so- 
na.  Conc.  Chakad.  tit.  S  o.  XI. 

No  debe  recibirie  pronio  por  el  honor  del  episr 
copado,  V  de  la  mancomunidad  dct  pecado.  Epistola 
Uormisdac  ad  Episcopos  per  Hispnaiam.  XCl  ttt.  i, 

Quo  ninguno  rseihri  honor  edesiAstico  por  premb; 
Epistola  SyunacbiadCaesarium.  UUCXV  lit.  i. 
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Que  5C  condene  á  \m  clérigo»  quo  consiguen  los 
grados  eclesiásticos  por  medio  de  dinero.  Cono. 
tolBl.VI«it.4  O.  U. 

TITULO  XXXVIII. 

Qw  no  se  oNem  *  M»  «Uipw  por  iatrigts ,  que  ca  ooa  misma 
i|Ma  Detall  ám»  y  y»  «p  nte        —'oiMip  tm 

Nín^iano  asrionda  ;il  ohispatlo  por  InlriLias.  Bpt^ 
tola  Symmai  hi  ad  («icsarium.  LXXXV  til.  5. 

Ninguno  se  urtieno  de  obispq  por  iatri'jas.'Episiola 
BoDil!¿Q  ad  Hoaorium  Augastun  ex  íotegro.  XXX. 

Si  en  Roma  fiuTcii  orili'nailí)s  »Ic  nunvo  dos  chis- 
pos para  una  misma  r/itodra  sean  oxpolidos  ios  dos. 
Aescriptum  Ilonorii  Augusii  ud  Boiiifacium  ex  in- 
l6gro.  pBg.  .39. 

Qac  en  una  iglesia  no  haya  dos  obispos ,  ó  que 
»c  remuevan  losqup  fueron  ¡licitamcrile  ordenados. 
Espi&tola  Hilaríi  ud  Ascaniuiu.  iXXV  lil.  4.  ' 

Se  da  el  parabíMi  en  csla  carta  por  la  16  del  ent- 
perador  profesada  en  el  concilio  Calccdonense  .  y 
«c  habla  también  en  ella  de  .Vnalolio  que  quiso  po- 
ner bajo  su  dependencia  y  mediando  inlri^jas  las 
íflesiaa  de  Alefaoilrfa  y  AntMqiiia  centra  lo  esta- 
blecido en  el  concilio  de  Nícca.  Epístola  Leonis  ad 
Marrianimi  Anpnstum  c\  intcfíro.  LV. 

En  donde  so  alaba  ú  Anatoliu  übis{>o  de  Constan- 
tinopla  por  la  ffi  profesada  on  el  condlio  de  Calcedo- 
nia, y  á  quien  se  reprendí'  después  pnrrpn»  en  con- 
tra de  Jos  estatuios  de  este  mismo  Sinodo  quiso 
obtener  ú  un  tiempo  las  iglesias  Alcjandriua  y  An- 
lioqncaa.  Epístola  Lood»  ad  AnatÍDtittm  ex  ínte- 
gro. LVI. 

TITULO  XXXIX. 

Qne  no  te  ordenen  obispos  sin  d  HctrofioUtano. 

Que  sin  el  obispo  de  la  Metrñprd!  no  so  ord«M 
ninguno  de  obispo.  Conc.  ISic.  tit.  6  c.  I. 

Que  no  es  licito  á  nadie  ordenarse  de  obispo  sin 
el  eoosejo  del  Meirapiflhano  6  de  todos  los  obis^pos 
de  tfnla  la  provincia.  Conc.  Anlioch.  til  10  e  VT. 

Que  nadie  se  ordene  de  obispo  sin  el  consejo  del 
lletro|X)litano  y  de  todos  los  obispos  cercanos, 
sicBdo  adémas  do  boena' vida  y  sabio.  Gonc.  I.aod. 
lit.  12  r  Vil 

Que  ninguno  se  ordene  de  obispo  sin  el  consejo 
del  Metropolitano.  Conc.  Cartbag.  II  tit.  12  c.  Xlll. 

NingoBO  se  ordeno  de  obispo  sin  el  Uetropolita- 
no;  y  de  lo5  días  de  las  exequias  del  obispo  difunto. 
Conc.  Reg.  tit.  G  c.  XXVI. 

Quo  nifiguno  se  ordene  de  obi-six)  sin  saberlo  el 
Hetropolilaoo,  y  (pie  no  sea  ordenado  por  no  solo 
ditspo.  Epístola  Innoí-enliadVieloririim.  Vil  tit.  1. 

Que  ninguno  wí  ordene  de  oI)ís|m)  despreciando 
al  Metropolitano ,  y  del  v  igor  del  Concilio  de  Xicea. 
Kiñsf)!»  B^nifnril  «d  H*Mrí«íni  X  'r'?  ':jpn***m  «  in- 


Quo  nadie  se  ordene  áa  (Ampo  sin  el  Metropoli- 
tano. Cono.  Arelat.  II  Ut.  6  c.  XXU.       ;  • 

Que  nadte  se  ordene  de  <^ispo  sin-  la  preacniedí 
d^  Metropolitano  y  de  tres  obispos,  ó  mediando  el 
oi)ns«>ntimiento  de  todos  ios  ausentes.  Conc.  Are» 
lat.  il  tit.  o  c.  XXU. 

Que  no  se  ordene  de  obispo  á  niadíe  sin  él  metro- 
politano y  los  com{wovíiiciala8..  Ja  craevplia  Marti- 

ni.  tit  :í  r  LXIV 

Que  ninguno  se  onlene  de  obispo  sin  el  consenti- 
miento del  Metropolitano.  Epístola  Hilaríi  ad  Asea- 
niumet  Episeopos Tarraconenses.  LXXV  tit.  1. 

One  t^l  que  no  «¡o  ordena  de  obispo  en  laciitdad 
.Metropolitana  se  presente  en  ella  en  el  término  de 
dos  meses.  Gone.  Tarracon.  tit.  5  c  XXXIX. 

TITULO  XL. 
Qw  ^ngSM  w  «tdaM  ie  sMspt  por  tCMcSM  oMqMHT  mIob. 

Que  no  ISDQBD  k  psesniioíon  dos  olpispoa -aoles  de 
ordenar  á  uno  de  obispo.  Gooc.  Osrlbag.  lU  III.  3» 

c.  XIV. 

Qoe  no  se  tenga  por  obispo  ai  que  iiaya  sido  or- 
dannd»  por  dea.  Gone.  Boginas  ü».  4  c.  XXVI. 

El  que  por  violencia  ha  sido  ordenndo  |X)r  dos 
obispos  será  tal  obispo,  pero  los  ordenadores  sema 
eondenados  :  mas  si  voluntariamente  ha  sido  orde- 
nado, él  mísmo  dsjari  «ambiea  da  aerobispo.  Conc 
Araus.  tit.  21  c.  XXVII. 

F,l  ordenado  por  dos  obispos  puede  algiuuireaser 
obispo.  Conc.  Regien.  til.  2  c.  XXVI. 

Los  obispos  ordenados  indebidamente  pueden  al- 
guna vez  subnstir  como  tales  por  nece.'tidnd  óíndttl' 
gcncia.  Epístola  Hilarii  ad  Ascanium  XXV  til.  4. 

Que  ninguno  se  ordene  de  obispo  sin  otros  tres 
obispos  ordenadores.  Conc,  Arelat.  I  tit.  80  c.  XXI. 

TITULO  XLL 
De  h  ocdtan^  <•  loi  oiiiiVM  4  pcUeios  do  loo  paeUos. 

De  los  obisj^  quo  se  ordenan  á  petición  de  los 
pueblos,  y  que  no  lo  sean  para  un  higar  de  poca 
consideración  ó  población.  Conc.  isardic.  tit.  G 
c.  V. 

Que  no  se  onienen  losobispos  para  villasy  aldeas; 
y  que  los  presliiteroA  no  ha^^n  rosa  alf^UM  Stn  el 
obispo.  Conc.  ijiod.  tit.  o7  c.  Vil. 

TrrvLoxLn. 

Ite  los  0ÍIÍ9|NM  Ve  ni>  cpiirrcii  .ulniuir  ctlSinttMrio  ni 
ocu|Mr  U  silla. 

De  los  obispos  que  re<  iliida  h  imposición  de  ma- 
nos se  niegan  ú  dc^'mpcñar  ol  ministerio.  Conc. 
Aulioth.  tit.  17  t.  VI. 

Sel  obispo  qoe  se  desdeña  de  desempoñar  el  sa- 
r-er '-'•¡o.  ?n  o-'-rr!?  i^rTtiri.  t=t  í  I  c  !  ^'IV. 
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D<'1  oli(six)  sedicioso  que  »o  reoibe  la  parroquia 
paru  ia  que  fué  orüeoado ,  y  busca  otra,  la  exoepüs 
Hartinitit.  IScLOV: 

Del  oblspT)  vacante  por  aaoesidaiL  In  «uerptü; 
Mirtmi  Ut.  40  c.  UiV. 

Os  lo»«M«pito  ovimdoB  j  no  aainltldoi  por  d  pMblo. 

De  lo»  obispos  que  no  6on  admitidos  deqiufis  de 
ordenados.  Cono.  Ancyir.  tit  18  II. 

De  los  obispos  qun  son  di-scchadus  no  por  \  icio 
propio  sino  por  contradicción  de  las  plebes.  Conc. 
Antioch.  tit.  4Sc.  VI. 

TITILO  LXIV. 

I>e  las  eiequias  del  obü^  difunto ,  y  de  las  coms  ((ue  deja. 

Como  se  ha  de  enterrar  al  obispo.  Conc.  VaUet. 
til.  i  c.  XLV. 
De  las  eieqniaa  del  obispo  düiinto.  Conc.  To- 

let.  Vn  tit.  3  c.  U. 

Que  el  obispo  que  enterrase  al  otro  difunto  cuide 
de  ki  iglesia  de  oste.  Cono.  Relien,  tit.  5  c.  XXVI. 

Que  loshcvedeíios  éá  sacerdote  dífisnto  no  pre- 
snmtn  apodeinne  de  las  cosas  de  este  en  eontra- 
venobn  al^fden  eelablecído.  Codo.  Xelet.  IX  til.  7 
c.  UV. 

Qne  utilidades  ha  de  tomar  para  si  el  obispo  que 
eniervA  al  sacerdote  de  la  í^Úa  de  este  último. 
Conc.  eodem  tit.  9. 

Que  el  obispo  no  se  nombre  sucesor.  Conc.  An- 
lioch.  til.  23  c.  VI. 

Que  no  se  creen  sucesores.  In  excerptis  Martiui 
tit.  8  c.  LXIV. 

Que  el  obi^^IM)  m  <c  elija  snoeaor.  Decretam  Hi- 
larü  tit.  8  c.  LXXIV. 

Que  so  96  dUfan  !■  ontenMioB  de  los  okispoo. 

Di'spucs  do  la  muerte  dd  obispo  no  debe  dife- 
rirse la  ordenación  de  otro  por  mas  de  tres  meses. 
Conc.  Chale,  tit.  2ü  c.  XI. 

Que  ti  interventor  retenga  la  cátedra  del  muerto 
sin  escilar  sediciones.  Conc.  Carthag.  V  tit.  8  c.  XVI . 

TITULO  XLV  ll. 
He  ta  ordeotctoo  de  los  obttpo*. 

Como  se  consagran  los  obispos,  Conc.  Carihg.  IV 
til.  2  c.  XV 

Cnnio  deben  ordenarse  kw  obispos.  Conc.  Níc. 

•  tit  4  r.  I 

■  Que  clase  de  sugetos  y  que  han  de  sabor  los  que 


ae  bayan  de  ordenar  de  oimpos.  Conc.  Cartitag.  IV 
tu.  4  c.  XV. 

De  la  ordenación  de  los  ministros  sacerdotes  y 
cuntido  se  baga.  Bpisl.  Leonis  ad  Diosoomm  LXXU 

tit.  4  .  .  ^ 

£d  que  meses  y  témpora»  ee  hace  la  ecdenaoioa. 
Deeretum  Gelasií  LXXXII  til.  4  3. 

Que  k  todos  se  ordeno  según  Ins  nítrttutos  de  los 
oúrinnos.  Epístola  Uormidae  ad  Epuscopos  per  His>- 
paniam  XCI  tit.  I.  ' 

TITLLO  XLVni. 
De  U  docirioa  y  reglu  ds  los  «Ufliot. 

Qne  antes  de  ordenarse  de  obispo  sepan  los  cA- 

nones.  Conc.  Carthag  III  tit.  3  c.  XIV. 

Que  los  saccrdotof?  tengan  conocimiento  de  las  es- 
crituras sagradas  y  cánones.  Conc.  Tolet.  IV  til.  25 
c.  XUX. 

,  Que  solo  por  necesidad  lea  el  obispo  los  libros  de 
los  hereges  6  gentiles.  Conc.  Cartbag.  LV  lU.  46- 

c.  XV. 

Que  cl  obispo  no  debe  estar  íbera  de  su  igtaria. 

en  los  domingos.  Conc.  Aurel.  tit.  27  c.  XXXI. 

Que  el  obispo  tenga  su  )n)ntr>rion  cenca  de  laiglle* 
sia.  Conc.  Carthag.  VI  til.  4i  c.  XV.         '  i 

Que  cl  tren  y  mesa  del  obispo  sean  de  poco  va- 
lor. Conc.  eodem  tit.  45  c.  XV. 

Que  en  todas  las  mesas  de  los  sacerdotes  se  lean 
las  sagradas  escrituras.  Conc.  lúlet.  III  t^l.  7 

c.  xLvni. 

Qne  el  obispo  no  cuide  por  si  de  la  hacienda  : 
sino  qne  se  dedique  solamente  á  la  lectora  y.predi- 
cacion.  Conc.  Carthag.  VI  tit.  20  c.  XV. 

Qne  tes  obispoa  tengan  proMBle  q«e  les  esli  en^ 
comendado  cuidar  de  los  pueblos  ypobree.  Cono. 
Tolet.  M  tit  32  c.  XLIX. 

Que  el  obispo  defienda  á  los  pobres  y  enfermo». 
CoBc.  Anrel.  I  üt.  42  c.  XXXI. 

Que  no  desempeñe  por  si  sino  por  sus  subditos  el  - . 
gobierno  de  las  viudas,  pupilos  ó  pobres.  Gono. 
Carthag.  IV  til.  47  c.  XV. 

Que  el  obispo  no  admita  ta  defensa  de  los  leste- 
montos.  Conc.  Carthag.  IV  tit.  18  c,  XV. 

Que  no  litigue  pnr  rosas  iransitorias  ,  aunque  sea' 
provocado á ello.  Conc.  eodem.  üt.  49  c.  XV. 

Que  el  obispo  reprenda  al  dirigp  ageno  qoe 
peca.  Conc.  Vasens.  I  Ut.  8  c.  XXVHI. 

De  los  síieerdoti's  que  onvian  mensagerasÍg0Ale 
estrana.  Conc.  loiet  IV  lit.  3ü  c.  XLIX. 

Que  el  obispo  en  todo  tiempo. tenga  lacultad  de 
consagrar  el  crisma,  lo  exoerpt»  Hartini  til.  54 
c.  I.XIV 

Que  no  reciba  cosa  alguna  por  el  cruima.  Conc 
Bracar.  II  til.  4  c.  LXIV. 
Ni  por  la  consagración  dc  una  basilica.  Cooc. 

Brarar  lí  tit.  5e.  LX'IV. 

Que  cl  obis|X).  t^enltidu  en  cualquier  parte  que 
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Ma  no  permita  quo  el  presbítero  osló  de  pié.  Cooc. 
Gmbag.  VI  til.  34  c  XV. 

Db  la  pnÜMton  mutua  de  los  obispos  para  sen- 
tarse, oons^ándosela  al  metropolitano.  Cooc. 
Brac.  Itit.  6  c.  LXni. 

M  aneiilo  del  obispo  y  del  preabíleio  en  b  igle- 
sia. Gonc.  Carlhag.  IV  tit.  3o  c.  XV. 

Ono  ri  sTirf»<>or  cn  el  obispado  corrija  h  que  su 
Antecubor  perdió  ilicilameote  ó  lo  que  otros  ilkila- 
mente  oonetieroii.  Deerettim  Hilarii  LXIV  tit  4. 

Que  el  obispo  no  reciba  ningún  opnjo  por  la  or- 
denación de  ka  dórígoa.  Goue.  Anacer.  U  tit.  3 
o.  LXIV. 

TmTLO  XLIX. 

Del  metropolitano. 

Que  el  metropolitano  dé  jparte  al  primado  acerca 
del  obispo  docto,  y  que  loa  obíapoa  jmoprovinda- 
les  hagan  lo  mismo  respecto  á  la  elección  del  me- 
tropolitano, Y  como  ordena  este.  Ejustoia  Leo- 
nis  ad  Anaslasium ,  LXVII  tit.  5. 

De  Ut  potestad  del  metropolitano  ain  el  cual  no 
conviene  que  los  demás  obispos  hagan  cosa  alguna , 
lo  mismo  que  este  sin  olios;  y  que  so  lleven  a! 
metropolitano  los  negocios  de  los  denuui  obispos. 
Cooc.  Anlioch.  IH.  9  0  VI. 

Del  primado  del  metropolitano  sin  el  cual  no  con- 
viene que  los  demás  obispos  hagan  cosa  alguna,  ni 
él  sin  ellos.  In  cxcerptis  Martini,  tit.  4  c.  LXIV. 

Que  á  los  metropolíteiM»  ee  les  goardeo  sos  de- 
ivchos.  B|NStola  Leonb  ad  Anastasíain,  IXVII  tit.  I . 

TITULO  L. 

Del  primado  de  Im  trxobispog. 

Del  primado  de  los  obispos  do  Alejandría ,  Roma 
y  Aniioquía,  y  que  el  obispo  ordenado  sin  el  rae- 
iropolitancoeseentenimeiile.  Cooc.  Nic.  tit.  6c.  I. 

Del  honor  del  obispo  de  Jerasslen.  Oonc  Nie. 

til.  7  c.  I 

Id.  del  de  Auti«jquia.  £pistola  Innocentii  ad  Boni- 
faoioin.XIX. 

Del  primado  de  los  obispos  de  Alejandría ,  Orien- 
te. Antioqoia  y  Asie.  Gene.  Cboslentiiiop.  I  tit.  2 
c  VIH. 

Que  el  obispo  de  la  prímani  SÍBa  no  se  ll«Be  prin- 
cipe de  los  sacerdotes.  Gone.  Carlliag.  111  tit.  26 

c.  XIV. 

Que  la  primera  silla  de  San  Pedro  se  mencione 
haber  radicado  en  Antioqufa,  y  que  no  se  ordene 
de  obispo  sin  dar  cuenta  al  primado,  ^líslob  lono- 
cenlM  ad  Alcxandrora,  XXUI  tit.  4 

'  TITULO  LL 

Del  vicariato  de  la  Sede  apostólica ,  y  de  otnn  pnoe|iloB. 

Porque  los  obispos  de  Tcsalónica  hayan  sido  vi- 
carios de  la  sede  apostólica,  y  que  se  ha  de  OM-regir 
anoroaameiite  y  no  se  debo 'condenar  coa.  facilidad 

TNi»t 
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por  causas  pequeiías.  Epístola  Leonis  ad  Anasia- 
síum,  LXVn  tit.  15  et  seqq. 

Del  vicariato  de  la  sede  apostólica.  Epístola  Sim- 
plicii  ad  Zcnonem  Hispalcnsem  ex  integro,  LXXVII 
De  ios  mandatos  directos  y  ppr  delegación.  Epis* 
tola  Hbrmisdae  ad  Joanaem  Illlcítanae  eodesiae 
episcopiun  ok  ini^ro,  XC. 

Que  se  proceda  contra  los  hercpjcí;  con  mas  gusto 
y  mayor  autoridad,  y  que  el  papa  HonniíHlas  con- 
fiese toda  «1  potestad  para  esto  al  obispo  Epífonio. 
Kpislola  Ilorraidao  adEpiphaniumc\  ¡nlPi^ro,  XCUl. 

De  la  l  i  '^acion  {«nlificia  por  la  Bélica  v  Lu- 
sitania.  Epístola  Uormisdae  ad  Salhjslium  ex  inte- 
gro, xav. ' 

TITULO  LIL 

Be  lo»  «Mrigos  wdtaidi»»  en  coitoi  4»  fa»  téaoma ,  y  de  loa  qm 
proereMhQea. 

Los  clér¡"fií  firdrnadnt;  rontrn  f!  interdicto,  v  los 
que  procrean  bijot»  deshoorosauiente  serán  privados 
dd  honor  y  del  ¿rden.  Gme.  Taorit.  tit.  7  e.  XXV. 

Los  dérígps  ordenados  cn  contra  de  los  cánones 
serán  depuestos.  Cono.  Ilftd  tit  12  c.  XCIV. 

DefKingase  en  unión  de  sus  ordenadores  á  coa- 
iescjuicra  que  habieren  sido  ordenados  en  contra 
de  lo  mandado.  De  la  conmcmoraciott  del  condlío 
de  Nicca  Epístola  Innocentii  ad  nniveraos  in  Tolosa» 
xxxvn.  tit.  3. 

Que  80  exooattlgae  á  los  que  ordenaren  cn  contri 
de  k»  mandado.  Conc.  Ardat.  ÜI  til.  a  o.  XXDi. 

TITULO  LUI. 

DelMMeerdMMj  lertta» -p wwMen  ifa  niñea  7  fu des- 
pués confleHD  «spoaliaeaaMDte  pecedea. 

Dp  lf>s  pn"4!'!ioros  que  después  de  promovidos  y 
examiiiaúusi  coníesaron  sus  culpas.  Cune.  Nic. 
tit.  9  c.  I. 

Del  presbítero  que  confesare  ó  á  quien  se  con- 
ven cié  re  do  haber  pecado  antes  de  ia  ordenación. 
Cooc.  Neocacs.  tit.  9  c.  iii 

Id.  Id.  acerca  de  los  dÜoonos.  In  quo  supra  tit. 
40  c.  UI. 

,  Del  presbítero  ó  diiicono  ú  quien  después  de  la 
ordenación  so  convenciere  halwr  pecado  antes,  lo 
mismo  acerca  de  los  denms  d&rigos.  In  exeerptis 

Martini.  tit.  2o  c.  LXIV. 

De  los  diácono-^  á  quienes  se  pruel.a  liaber  (le- 
cado  antes  de  serlo.  Cono.  Elilmr.  tit.  7tí  c. 
XXXVIll. 

Del  sacerdote  ú  levita  que  confiesa  do  si  al^n 
crimen.  Conc.  Valont  til.  i  c  XXIV 

Que  se  prive  siiiiuUán^iamuale  del  oiiciu  y  comu- 
nión al  prasbltero  6  diácono  qno  cometiere  crimen 
capital.  Conc.  Aurel.  I  tit  G  c.  XXX f. 

Del  presbítero  ó  diácono  que  por  algún  pecado 
se  suspcndicre  á  si  propio  do  la  Eucaristía  Conc. 
Aurd.Itit.8c.  XXXI. 

a 
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TlTt  LO  JLIV. 

De  U  cistidad  át  todo  d  Mt»  clerical,  ;  da  los  que  cspooU- 
BCtaeiil*  te  proCtMO. 

De  la  c-isfiilad  do  los  ministros  y  sacerdoies. 
Conc.  Tolct.  IV  lit       c.  XLIX. 

Que  i¡\  obispo  Icnga  en  sa  casa  y  coropañia  tas* 
limonb  idóneo.  Conc.  Tolet.  IV  Ut.  2S  c.  XLIX, 

Onc  del  mismo  modo  los  presbíteros  y  diáconos 
tengan  testigos  de  la  vida  que  hacen.  Cooc.  eodeoi, 
til.  23  c.  XUX. 

Que  los  sacerdotes  y  levitas  guarden  osslidad. 
Conc.  Carlhn^  II  lit.  ?  c.  XIIT. 

De  los  adúlteros.  Conc.  Ancyr.  tit.  20  c.  11. 

Del  presbítero  que  se  casa  ó  peca  contra  la  con- 
tinencia. Cooc.  Neocaes.  lit.  le.  in 

De  loH.  sacerdotes  y  ministros  inoontínenles, 
Conc.  Kliliei   til  48  c.  XXXVIII. 

De  los  que  sirven  al  altar  si  sábitamenlc  pecaren 
por  fragilidad  de  h  carne.  Cono.  Derd.  lit.  3 
c.  XMV 

De  lüs  sacerdoies  y  ministros  que  fornicao.  lo 
excerplis  Muriini,  til.  27  c.  LXIV. 

Que  ke  dérigos  no  vivan  en  compaikia  de  las 
viudas.  Conc.  Carthag.  IV  tit.  102  c.  XV. 

Que  aun  para  visitar  á  sus  pró.ximas  paricntas 
lleven  testigos.  Conc,  Tarracon.  til.  4  c.  XXXIX. 

Que  se  despida  de  la  ig|kM¡a  A  los  clérigos  y  os- 
tiario<í  que  so  casan  con  mngeres  adúlteras.  Conc. 
eodem.  tit.  9.  c  XXXIX. 

De  los  clérigos  con  quienes  habitan  mn^^res. 
Conc.  Hispal.  1  tH.  3  c.  UEVI. 

TITULO  LV. 
]l0laiMta«Beta4aloicMrisw4aias  pNptatBMignct. 

Qoe  los  ssoerdotes  y  levitas  se  «bsleagsii  de  sos 

mugcrcs.  Conc.  Cnrltu^.  V  tit.  3  o.  XVI. 

■  De  los  que  se  encuentran  incontinentes  después 
de  recibido  el  diaoooado.  Coac.  Araus.  lit.  23 

cxxvn. 

Be  los  presbíteros  y  dtáoono.s  que  vuelven  al  le- 
cho conyugal.  Conc.  Agath.  til.  O  c.  XXX. 

Que  los  sacerdotes  y  ministros  se  abstengan  de 
sus  mngeres.  Cono.  Eiiber.  tit.  33  o.  XXXVIII. 

De  los  presbíteros  y  diáconos  que  después  de  la 
ordenadon  procrearen  hijos.  Cono.  Tolet.  I  tit.  I 
c.  XLVI. 

Que  los  obis]X)s ,  presMtNOS  y  diioonos  que  pro- 
ceden de  la  hcrcgía  no  puedan  reunirse  con  sus 
niugeres.  y  que  los  que  siempre  han  sido  católicos 
no  tengan  eu  su  casa  mugeres  estrafias;  y  si  se  ha- 
llan algunas  que  sean  vendidas  por  los  obispos. 
Conc  Tolet.  ni  tit.  5  c.  XLVnt. 

De  los  clérigos  incontinentes  y  de  In  obli;:acinn 
de  guardar  castidad.  Epístola  Sirícii  ad  Eume- 
ríam,  III  ttt.  7. 

Que  los  sooratlotes  y  levitas  no  dciMB  cohabitar 


con  sus  mugeres,  sino  que  vivan  entemsHMe  088* 

tos.  Epístola  Innoceotü  ad  Víctorícum ,  VII  tit.  9. 

De  la  inCODlÍDencia  de  1  -  '^n/^rdolcs  y  levitas. 
Epístola  Innocentii  ad  BjLuperium,  VIU  til.  4 . 

Que  sean  removidos  del  ofei»  loa  asoanloM 
qii&  procreasen  hijos.  Episiolalnnooenlü  ad  Ifau* 
mum,  X. 

Quo  loíi  sacerdotes  y  mmisiros  deben  cesar  de 
hacer  vida  marital,  pero  no  por  esto  han  de  rcpu» 
dtar  los  natrimonios.  BpislolB  León»  ad  Rnati- 

cum,  T.XVI  tit  3. 

Que  ii  ios  suhdíáconos  y  á  los  clérigos  de  orden 
mavor  s<e  les  prohiba  el  ayuntamiento  carnal.  Epís- 
tola Leonís  ad  Anastasinm,  LXVU  tit.  3. 

Qué  se  hará  ruando  se  ordene  á  los  casados  sin 
testimonb.  Conc.  Gcrund.  tit.  6  c.  XL. 

Qse  IM  anfMÑM  m  hiMMi  m  annpalia  4«  los  iMilaMi 

De  las  mngeres  «ufimlrw&istat.  Conc.  Nic.  Ut. 

3  e  1. 

Ningún  clérigo,  sea  del  urden  que  quiera ,  ten- 
ga en  so  compafila  mngw  astralia,  esoeptuando 
las  personas  que  ae  mencionan.  Conc  Arelat.  II 
tit.  3  c.  XXII. 

Id.,  id.,  y  que  el  clérigo  no  vaya  á  la  casa  do 
una  mnger  estrafia.  Conc.  Agath.  tit.  40  cXXX. 

De  las  mugcrc«  que  pueden  habitar  con  los  clé- 
rigos. Epístola  Sirícii  ad  Euraeríum,  111  tit.  12. 

De  las  mugeres  subíntroductas  y  adoptivas,  y 
que  bs  religiosas  no  tengan  fiunOiáiidad  con  nin- 
gún legp  6  estrello.  In  exoerpüs  Mortini,  tit.  3S 
c.  LXIX. 

El  clérigo  no  habite  con  mugares  estrellas  ni  las 
roonjns  con  hombreai  estimBce.  Cono.  Carthag.  I 
tit.  3  c.  XU. 

Que  las  mugares  estrellas  no  cohabitan  coa  los 

clérigos.  Conc.  Carthag.  III  lit.  17  c.  XIV. 

De  la  separación  de  las  mugeres  de  la  oora- 
paüia  du  km  clérigos.  Conc.  Tolet.  IV  tit.  42  c. 
XUX. 

Que  el  clérigo  no  habite  con  mugares  caballas. 
Conc.  Carlhag.  IV,  tit.  40  c  XV. 

Que  ningún  clérigo  de  cualquier  orden  que  sea 
intradoioa  una  donodb  en  las  celdas  ó  sacristía. 
Conc.  Arelnt.  II.  tit.  l  c.  XXIII 

Que  los  clérigos  no  tengan  eu  casa  mugeres  es- 
irañas.  Conc.  Eliber.  til.  27  c.  XXXVHI. 

Qoe  ks  dérigos  que  son  ordenados  sin  tener 
mugeres,  no  lleven  Asa  casa- eslraBaa.  Conc.  Ge- 
rund.  til  7  e  XL. 

Ningún  clérigu  do  üubdiúcuno  |>ura  arriiia  ha- 
bite con  moger  estrafia.  Y  también  de  h  diq;wsi- 
cion  de  los  trabajos  de  las  criadas.  Conc.  Tdet  II 
tit.  3  c.  XLVlí 

Que  los  clérigos  uu  habiten  con  mugeres  es- 
iralias.  Conc.  llerd.  tit.  45  c.  XUV. 
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De  la  venUt  de  las  mugeres  que  se  sabe  viven  en 
imioa  de  los  clérigos.  Cooc.  Tolot,  IV  út.  43  c. 
JUX. 

TITÜLO  LVll. 

De  la  üo  consutnar.ion  ilcl  penado  de  la  coocupUccocia. 

De  la  concupiscencia  no  coosumada.  Ck>no.  Neo- 
IH.  *  c.  in. 


TITULO  L\1II. 
Jte  iMMmrdote»  y  á«(wlatlM  clérigo»  dewrtomqMMMui 


Qne  el  clérigo  permanezca  donde  eligió  prime- 
ramcnlo.  Conc.  Carlhag.  VI  tit.  Ift  c.  XYII. 

Que  nadie  deje  su  iglesia  por  cualquier  neOMÍ* 
dad.  Conc.  Arclat.  II  tit.  43  c.  XXII. 

Que  Dtngan  clérigo  so  separe  de  su  obispo  y 
ae  poi^  bafo  las  órdenes  de  otro  ni  eslé  en  oo- 
nrnnion  con  61,  P*cepluando  el  caso  de  que  se  con- 
vierta do  la  heregía  á  la  i^^esia.  Conc.  lolcl.  I 
lit.  42  c,  XIVI. 

Que  no  debe  el  clérigo  que  pasa  á  otra  igle- 
sia subsistir  en  ella  Conr.  Antioch.  tit.  3  c.  VI. 

Que  no  debe  el  clérigo  ministrar  en  dos  iglesias 
sino  que  ha  de  restitaine  i  h  primera  ó  quedarse 
dcGnitivamenic  en  k  s^nda.  'Conc.  Gfudced. 
tit.  <0  c.  XI. 

Que  el  clérigo  de  cualquier  orden  que  sea  que 
pase  k  otra  parlo  sea  escnmolgado.  Conc  Aretat.  i 
tít.  24  c.  XXI. 

De  los  clérigos  desertores.  In  excerptis  Hartini. 
til.  34  c.  LXIV. 

Que  sé  restituyan  i  susobisfMM.  Conc.  Ilispal.  II 
tit.  3  c  LXVII. 

Dfl  olifípo,  presbSteroó  diácono  que  dejan  la 
iglesia  ú  ciudad  en  que  fueron  ordenados.  Conc. 
Nie.  tH.  48  c.  I 

De  los  clérigos,  ministros  y  sacerdotes  vagos  y 
desobedientes.  Conc.  Vallct  tit  •"  r.  XLV. 

Que  los  presbíteros,  diácunosy  clérigos  que  pa- 
san &  otras  dudades  no  sean  recibidos  en  ellas  si- 
no obligados  á  volver.  Conc.  NicJ  lit.  46  c.  I. 

One  el  obispo  no  pase  de  una  provincia  á  otra 
como  no  fuere  invitado  á  ello.  Conc.  Sardio,  til.  2 
c-  ' 

De  los  sacerdotes  que  desamparan  sus  iglesias 
y  marclian  á  otras.  Epístola  Damasi  ad  Paulinum,  II 
til.  3. 

Del  obispo  Anatolio  que  quiso  usurpar  la  iglesia 
Antioquena  y  Akjandriaa.  Episiola  Leonisad  Ibr- 

cianom,  LV. 

Acerca  del  núsoio  asunto.  Epístola  ejusdem  ad 
eomdem  Anatofium,  LVI. 

Que  los  obispos  como  no  sean  invitados  no  sal- 
gan de  sos  diócesis.  Conc.  Constantinopofit.  I  lit.  3 
c.  VIU. 


Do  los  que  por  ambición  quieren  ejercer  el  ele- 
ricato  psando  de  una  ciudad  inferior  á  otra  anpo- 
rior.  In  excerptis  Marlioi,  lit.  o  c  LXIV. 

Qne  el  objsjpo  ni  ningon  clérigo  pueda  pasará 
otra  ciudad.  Conc.  Chalced.  tít.  Ve.  XI, 

Que  el  obispo  no  debe  pasar  de  una  diócesis  á 
otra  ui  impelido  por  la  violencia  ni  movido  por 
las  persuasiones.  Conc.  Antioch.  tit.  24  e.  TI. 

Que  el  obispo  no  debe  entrometerse  en  oíndad 
agena.  Conc.  Antioch.  tit  22  c.  VI. 

Que  no  pase  de  un  lugar  innoble  á  otro  noble. 
Cono.  Carthag.  IT  tit.  87  c.  XV. 

Que  no  só  MslMle  A  otea  dndad.  Conc.  Sutáks. 
tit.  I  c.  V. 

Que  no  pase  a  otra  iglesia  dejando  la  propia;  y 
eñaado  loe  obispos  adquieren  derM^o  ¿  pennane- 
oer  en  Honn.  Epístola  BilariiadAsonBmm,  LXXV 

tit.  2. 

Que  Irenoo  removido  de  la  iglesia  de  Barcelona 
vuelva  i  ella.  Bpisloh  Bihrji  ad  Asoanim.  LXXT 
lit.  3. 

Que  se  condene  á  Ireiieo  si  no  vuelve  á  su  igle- 
sia. Epistola  Uilarii  ad  Ascanium.  LXXV  tit. 

De  la  remoción  de  Ireneo;  y  que  los  obispos  or- 
denados indebidamente  pnedúi  subsistir  mediando 
necesidad  ó  indulgencia;  y  que  no  se  permitan  dos 
obispos  en  una  iglesia.  Epístola  Hilarü  ad  Ascaniom, 
LXXTI. 

.Quo  los  obispoagobienMiiaasdiéeaais  y  no  va- 
yan á  las  «geaas.  Conc.  Constantimp.  I  lit.  8 

c.  VIH. 

Que  no  se  varíe  de  parroquia.  In  excerptis  .Har- 
tini. ti».  6  c:  LXIT. 

Que  si  algún  obispo  desamparando  su  ciudad 
quisiese  por  intrigas  alcanzar  otra  mayor,  ni  pueda 
obtener  esta,  y  deberá  privársele  de  la  propia. 
Epistola  Leonis  ad  Anastasinm,  LTli  tit.  7. 

De  los  obispos  que  tienen  posesiones  en  pittvíiK. 
cia  agena.  Conc.  Sardic.  tit.  15  c.  V. 

i)c  los  obispos  que  construyen  una  basílica  no  en 
posesión  propia  sino  en  di¿oe¿s  i^na.  Cono.  Aran- 

sic.  tit.  40  c.  xxvn. 

Que  no  es  licito  hacer  traslaciones  de  obispos. 
Conc.  Canhag.  III  til.  38  c.  XIV. 

Que  el  obispo  no  habite  en  provincia  agena  awH 
que  sea  mas  erad'to  que  el  propio.  Conc.  Sardio. 

tit.  44  c  V 

A  los  olérígos  que  han  sido  violentados  si  llega- 
ren á  otra  ciudad  ao  ae  les  debe  prohibir  que  ha- 
biten en  ella  todo  el  tiempo  que  pudiesen.  Conc. 
eod,  til.  24  c.  V. 

Que  los  clérigos  no  habiendo  necesidad  no  habi- 
ten en  ciudad  agena.  Conc  Ciar'hag.  III  tit.  37  c. 
XIV. 

Que  los  clérigos  ásenos  no  se  detengan  en  Tesa- 
Iónica.  Cooc.  Sardic.  til.  20  c.  V. 
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No  puede  tin  oKi*i|>o  juasar  k  otra  provincia  y  en 
ella  ordenar  clérigos..  Cono.  Aotiocb.  Ut.  43  c  VI. 

De  kw  obispos  que  presaiMn  odebrar  órdene» 
en  provttiÓB  ageoa.  lo  eüeeqylis  HortiDt ,  tit.  7  c. 

LXIV 

Si  aiguno  recibiese  al  desertor  de  la  iglesia  pro- 
pia y  le  oondecoraie  con  alguna  digniiM,  «{oede 
flojeto  ■>  la  ^;(•ntencia  prefijada  por  los  cánones.  O»* 
«Muí»  GebuMÍ  genérale,  LXXXI.  til.  915. 

tetoío  ux. 

Dr  !•  traslación  legítima  de  Im  MCdMetTClMiM- 

De  la  traslación  á  iglesia  agcna  de  obispos  y  clé- 
rígps  hecha  legilimamente.  Gonc.  Garthag  IV  tit. 
27  O.XV. 

Que  el  obispo  que  tiene  muchos  dirígps  s¡  se  lo 
pide  alguno,  lo  c'o<hi  ni  (|iic  tiene  necesidad  du 
ello»  á  fia  de  que  los  ordeno  para  su  iglesia.  Conc. 
Gaiibag.  m  tit.  4Sc.  XIV. 

TITULO  LX. 

Que  á  aioguno  sea  lícito  ordenar  A  reteDer  en  su  Iglesia  al 
<Mi^  mno,  á  d  monee  Irgo  «  «|  clUÍt<MM  ilbeflo  4 
al  siervo. 

Qoe  no  se  ordene  en  iglesia  i^eaa  al  dirige  age- 
no  síii  lioeneioclesii  obispo.  Cono.  Nictit.  17  c  I 

Que  no  sea  licito  al  obispo  ordenar  en  su  iglesia 
al  clérigo  do  otra.  Cono.  Sardic.  tit.  18  c.  V. 

Id.  id.  Cono,  eodem,  til.  49. 

Qae  no  es  lícito  á  los  obispos  ordenar  clóraos  en 
provincia  agena.  Conc.  Antioch.  til.  43  e.  VI. 

Id.  id.  Conc.  eod.  tit.  22. 

Id.  id.  Gone.  Gonstattllnop.  ItU.  3  o.  Vm. 

Que  ninguno  so  apropie  el  dérígp  t^JjaiiO.  CSone. 
liirthag.  III  tit.  21  c.  XIV. 

Que  nadie  ordene  al  clérigo  agpno,  ni  sea  cléri- 
ffi  el  qoe  no  prometiere  residir  en  el  lagar  para 
que  fué  ordenado.  Conc.  Vallet.  tk.  6  e.  XLV. 

Del  clérigo  que  pasa  ú  iglesia  asonií .  y  (leí  que 
te  admite.  Conc.  Tolet.  U  tit.  2  c.  XLVli. 

Qm  ningnn  obispo  presmna  ordenar  k»  dérigos 
de  otro.  Conc.  Bracar.  1  Ut.  8  c.  LXIII. 

De  los  clérigps  desertores.  Conc.  Hispal.  II  tit. 

3  c.  Lxvn, 

Que  nosé  permita  á  ks dérigos  pasar  á  ciadad 

ai^enu,  sino  á  los  que  perdiaaen  la  propia.  Conc. 
Chalced.  tit.  20  c.  XI. 


Qw  nin<ruii  ofii^po  orfleno  á  los  clérigos  do 
otro.  EpisUtla  Inrioccnlii  ad  Vicioricmn,  VII  tit.  7. 

Qoe  ninguno  promueva  i  ka  dérigps  agisoos,  oi 
los  admita  SÍ  son  despedidos.  Conc.  Taurit.  til.  V 
c.  XXV. 

Ninguno  presuma  solicitar  ó  retener  al  clérigo 
ageno  ni  quitar  tampoco  alguna  cosa  de  gran  valor 
6  utilidad  perteneciente  á  los  herma  nos  do  la  igle- 
sia Fpislola  Leonis  ad  Anastasium,  LXVII  tit.  8, 

Que  se  prive  de  la  comunbn  al  que  intente  de- 
fender al  clérigo  ageno.  Conc.  Anas.  tit.  8  c. 
XXVII. 

Que  los  obispos  no  araliicionrn  .ipripiirse  ios 
clérigos  que  están  sujetos  á  potestad  agcuu.  Decre- 
tum  Gelasií  genérale,  LXXXII  tit.  46. 

Qae  no  se  reciba  á  los  clérigus  vagos,  y  que  se 
trate  de  in  validar  la  ordenación  do  los  que  sin  con- 
scntimicnlo  de  su  obispo  fueran  ordenados  por  otro. 
In  exccrptis  Marltni»  til.  33  c.  LSIT. 

Que  no  se  ordene  en  i^laagana  ni  á  d¿rig(w 
ni  é  legos.  Conc.  Cartbag.  1  tit.  5  c.  XTI 

De  los  clérigos  y  mongps  ordenados  por  obispo 
ageno.  Conc.  Cartag.  V  tit.  13  c.  XVL 

Do  loe  que  ordenaron  i  oindadaaosi^enoá.  Cooc. 
Araus  lit.  9  c.  XXM. 

Del  obispo  que  hace  clérigo  al  siervo  ageno  y  lo 
ordena  de  diácono  ó  prcsbitoro.  Conc.  AurcUan.  I 
tit.  S  c.  XXX!. 

Que  nin-nn  obispo  promueva  al  oficio  cloriciil  al 
siervo  ageno.  Epii>tola  Leonis  ad  universc»  cpiaoo- 
posper  Campaniam,  LXIV  lit.  4. 

Qoe  nadie  reciba  en  monaalerío  al  siervo  ageno 
sin  consentimiento  de  sa  seDor.  Gonc.  Chalced.  tit. 
4.  c.  XI. 

Que  el  siervo  no  desprecie  ¿  au  señor  por  cau- 
sa de  idig^on.  Conc.  Qanf^.  til.  3  c.  IV. 

Qoe  no  se  enseñe  áloe  siervos  ágenos  á  despre> 
ciar  á  sus  doeños.  la  eioerptis  Martioi,  lit.  42 

c.  LXIV. 

Qoe  no  se  admita  á  los  siervos  por  cansa  de  re» 

ligion  ni  tampoco  so  vindiquen  en  los  monasiorios 
é  en  el  clero.  Decrelaku  Gdasü  genérale,  LXXXU 
Ut.  16. 

Si  el  obispo  ordeiMse  de  diAcono  6  praabllero 
i  tttt  ttervo  agpno  restituya  al  señor  doble  de  Ip  . 
qne  valia.  Conc.  Aardian.  I  tit.  &  q,  XXXI. 


LIBRO  SEGIMDO. 

DE  LA  FUIíDAaON  DE  MONASTERIOS  T  DE  MONJES,  T  DE  LAS  CLASES  DE  P£.\IT£NTES. 

•■  ►♦i>o->0«f •<■■<-»■  — 

1.      Dcspaes  de  haber  ,  con  órden ,  distingilido 
Las  flores  varias  del  vergel  sagrado  ; 
Flores  qoe  brotan  del  fecondo  e^ped 


Digitized  by  Google 


—  XVII  — 

De  satisfacción,  que  nniv  lozano 
Cual  rica  alfombra  su  tapiz  esmalta : 
¿A  dtede  y  por  qué  medtM,  mi  cuidado 
Solícito  ba  de  ir  ?  B.  Ya  á  Uw  ministros 
De  píos,  lofares  propios  les  seftalo 

Seg&n  sn  olcvacioa  y  jerarquía: 
Josto  era  hacerlo,  Mis  ahora  trato 
De  la  inocente  virpiiul  cohorte; 
De  la  viuda ,  á  quien  reprimu  }  maodo 
Viva  en  la  castidad  ;  del  peeitente 
A  quien  «lorto  y  por  sn  bien  dedaro 
Qne  oontrito  te  dada  de  sns  onlpos 
Para  obtener  perdoa;  y  no  obstinado 
Haga  en  la  orgia  de  su  vicio  alarde 
Ni  la  lascivia  aplauda  en  el  sarao; 
One  si  esta  en  lo  presente  le  seduce 
Con  las  delicias  del  placer  insano , 
■   Mneita  end  alma  «d  p<rrenir»  la  mira. 
■  1.     Aflatando  d  precepto  de  Inlábio 
Sin  vadlar ,  si  lo  permite  el  cielo , 
Iré  á  donde  ordena  tn  mandato. 


•  niCLOi. 

Da  IM  aMOMlNlW  4t  feMÉtoMr     SM  dlHS. 

Que  no  se  destruyan  los  inonasterioa.  ConeiUum 
Hispal.  n  ttt,  10  c.  LXVII. 

Las  celdillas  ó  congregaciones  nuevas  uo  serán 
constnildaB  sm  notída  dd  obispo.  Cono.  Agelh.  til. 
SScXXX. 

Nadie  edifique  un  monasterio  sin  consultar  al 
obispo.  Se  rcducirj  á  clausura  á  los  mongcs  que 
andan  vagando,  y  si  bay  necesidad ,  audiando  la 
«oinntad  del  abad ,  del  mongo  se  hará  dérigo. 
Cono.  Agath.  tit.  27  c.  XXX 

Que  teng^  facultad  el  obispo  para  erigir  en  mo- 
aasierio  una  délas  igledasde  h  parroquia,  y  darla 
lo  que  quisiere  do  las  cosas  cd^istioss.  Gonc.  To- 

lei.  m  til.  4  c.  xi.vni. 

Qué  parle  de  las  cosas  de  la  iglesia  ba  do  dar  el 
obispo  que  ooiMiruya  un  inonasterú»^  ó  dota  nna 
iglesia  panoqoíal.  Conc.  Tolei.  IXtít.  4  o.  LDL 

Que  no  construya  el  monjir  para  si  sin  permiso 
del  obispo  ó  abad  una  celda.  Conc  Aurel.  I  til.  18 
C.XXXI. 

lie  la  potestad  del  obispo  en  los  monasterios :  y 

que  en  adelante  no  se  conviertan  en  habitiiciones 
seculares  las  que  estaban  consagradas  en  monosto- 
rios.  Conc.  Chalced.  tit.  24  c.  XI. 
Que  los  abades  estén  bajo  la  potestad  del|d)i»- 

jX) :  de  los  mon<^rs  vngos,  y  que  no  serooibaá  los 
ágenos.  Conc.  Aurel.  1  tit.  4d  c.  XXXI. 
Que  los  clérigos ,  monges  ó  legos  que  habiten  en 


los  hospicios,  monasterios  y  martirios ,  estén  bajo 
la  potestad  del  dbispo  de  la  ciudad.  Conc  Chalced. 
tit  Se. XI. 

Que  un  solo  abad  no  sea  prelado  de  dos  monas* 

terios.  Conc.  Apnlh  tit  "Te  XXX. 

Del  honor  competente  del  monge  .  y  que  nin-' 
gono  de  estos  se  entrometa  en  negocios  eclesiéBtl- 
eos  6  seoelarcs  ,  y  que  no  sea  licito  construir  para 
si  monasterios  ú  oratorios.  Gooc.  Cbaloedon.  tit.  4 
c.  XI. 

De  los  monges  vagamundos  y  escapados  del  mo- 
aaslerie.  Gone.  Tbiet.  IV  tiL  Sft  e.  XUX. 

Que  los  clWgos  y  mongos  no  viagcn  sin  carta 
del  obispo.  De  las  celdas  del  abad  y  monges  ,  y 
de  estos  cuando  están  enlermos  ó  son  ancianos. 
Gone.  Agalb.  tit.  88  c.  XXX. 

De  los  clérigos  y  monges  que  no  perseveran  en 
su  propósito.  Conc  Chalced.  tit.  7  r.  XI. 

Que  ni  á  los  monges  ui  á  las  doncellas  consa- 
gradas á  Dios  sea  lidio  canrse.  Cono.  eod.  tit.  IS 

Que  los  monges  no  gasten  pañuelo  ni  calsado 
de  pioles.  Conc.  Aurolian.  l  til.  46  c.  XXXI. 

Del  mongo  quo  se  casa.  Coac.  eod.  Ut.  17. 

Que  los  monjes  se  ordenen  de  clérigos  con  to- 
luntaddcl  abad,  que  no  so  quite  lo  que  se  ofrezca 
al  monasterio,  y  de  las  basílicas  que  construyeren 
los  legos.  Conc.  ilerd.  (il.  3  c.  XUY. 

De  la  promoción  de  loa  numges  d  clero.  Epis- 
tola  Siriciiad  Eumerinm,  111  til  13. 

Que  el  monge  enviado  ;'i  n1í:una  parte  no  desem- 
I  peñe  el  ministerio  clerical ,  ni  se  constituya  negu- 
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danle  ó  ejecutor.  Codc.  Tarracon.  titulo  44  c. 

mix. 

De  la  profesión  de  los  raonges  y  de  la  de  sus  pa- 
dres. Conc.  Tolet.  IV  tit.  49  c  XLIX. 

TITCLO  n. 

De  IM  mooMterlotda  amtms. 

El  monasterio  de  mugcrcs  dctM)  construirse  lejos  ! 
del  de  mongos.  Conc.  Agath.  t!t  28  c  XXX.  ! 

Que  los  monasterios  de  vírgenes  üeaa  defendi- 
dos por  los  moarés.  Conc.  Híspal.  U  til.  44  c. 
LXVll. 

TITÜLO  m. 

I)«  la  cwlodtade  Im  McndttvicgcMt.  ,  | 

Como  deben  defender  á  las  sagradas  virgenes 
los  obispos  ó  presbiteroB.  Conc.  Carlbag.  111  til.  33 
c.  XIV. 

El  prelado  que  se  ha  de  dar  á  las  religiosas, 
deije  ser  aprobado  por  el  obispo.  Cono.  Carthag.  IV 
üt.  97  0.  XV 

Que  se  impute  al  sacerdote  si  las  viudas  ó  mon- 
jas viveaen  compaDla  da  los  dér^ ,  sus  prela- 
dos. Conc.  eodem,  tH.  402  tí.  XV. 

TITÜLO  IV. 
De  la  cMHinciM  dfl  iw  agndiB  vfifiacs. 

Gomo  se  consi^R  las  oMMijas  Conc.  Carthag.  IV 
ih.  44  c.  XV. 

No  deben  proípsar  ha^la  los  veinte  y  cinooaftos. 
Conc.  Cartiiag.  III  tit.  *  c.  XIV. 

Qaa  no  profesen  faasia  los  casrenla.  Conc.  A^th. 
IH.  4»c.  XXX. 

.  Id  id.  Conc.  Cacsaraug.  I  tit.  8  c.  XLI. 

Que  no  so  ordene  á  las  diaoonisas.  Conc.  Araus. 
tíL  S6e.  XXVII. 

Do  las  diaoonisas  que  han  apoptntado  .  y  que  no 
sean  ordenadas  hasta  los  cuarenta  años.  Conc. 
Chakcd.  tit  48e  II. 

TITULO  V. 

Del  tipinpo  (le  velar  á  laa  rirgcnrc. 

Ciuiinlo  so  h,i  (lo  dar  el  \cl()  á  las  virgonc?  oon- 
^radas ;  en  caso  do  necesidad  en  cualquier  tiem- 
po: á  imítiM»>n  de  lo  que  se  ha  diclio  del  bautismo, 
para  que  no  partan  de  esta  vida  sin  este  don  tan 
ilcBoado.  Decrelum  Gelastii,  LXXXlitit.  44. 

TITUIO  TI. 

■  Or  In  Mcitths  Tirtcaes  veladas  y  dci|nei'Mn«aHpÍilM  y  de 

sas  corruptores. 

Üc  las  vírgfnpf»  sagradas  quo  ya  tipncn  el  velo 
si  pública  ú  ocultamente  qu«;l>r8niast>n  el  voto  de 
virginidad.  Epíst.  Innocentii  ad  Vict(Mritt«in ,  Vil 
tit.  42. 


Que  cometen  dos  crimcnes ,  que  son  el  del  voto 
y  el  de  la  consagración  las  donadlas  que  se  casaren 

después  <lc  haber  sido  consagradas.  E^t.  Lsonis 
ad  Rustirum,  LXVI  tit.  14. 

Ütí  lus  vírgenes  sagradas  que  au«  no  tienen  el 
velo  si  llegan  k  cometer  pecado  de  tmpurea.  Epís- 
tola Innorfnlil  ad  Victoricum  ,  VII  tit. 

Que  las  doncellas  que  sin  apremio  de  nadie,  sino 
por  voluntad  propia  hicieren  voto  do  virginidad, 
pecan  si  se  casan ,  aunque  todavía  no  estuvieren 
ronsactrnd^is  Fpist  I^onis  ad  Rustioam  Ncibonen- 
scm,  LXVÍ  til.  \3. 

Que  esté  sujeta  á  penitencia  la  que  se  casare  6 
cometiere  pecado  de  impureza ,  si  se  hatwa  prome» 
tido  á  Dios.  Conc.  Vaicnt.  til.  2  c  XXÍV 

De  las  vírgiBoes  consagradas  á  Dios  que  cometen 
adulterio.  Conc.  Eliberit.  tit.  430.  XXXVm. 

ta  que  habiéndose  consagrado  A  Dios  cometie- 
re adulterio  haga  peni t(>nrin  por  diez  años;  si  se 
casare  no  se  la  admita  á  la  penitencia  á  no  ser  que 
muera  el  marido.  Conc.  Tolet.  I  tit.  46  c.  XLVI. 

Dala  mnger  consagrada  á  Dios  que  peca  é  se  Cn> 
sa.  In  exoerptis  Martini,  tit.  34  c  LXVI. 

De  las  vírgenes  sagradas  que  fueron  por  los  bár- 
baros violadaB ,  que  no  tengan  corrompida  la  mente 
por^a  con  upcion  violenta  del  cuerpo;  y  que  son 
tanto  mas  laudables  si  no  5e  comparan  con  las  qne 
no  hau  recibido  mancilla.  Epist.  Leonis  ad  episco- 
pos  africanos,  LXIXtil.  i. 

Qae  se  prive  de  la  comunión,  á  los  raptores  de 
viudas  ó  doncellas  V  á  los  que  sp  casaren  jwr  fuerza 
ó  cspontimcamcnte  con  las  sagradas  vírgenes,  fis- 
tola Symmadit  ad  Cosariom ,  LXXXV  tit.  3. 

Que  aquellos  queso  casan  con  sagradas  vírgenes 
y  forman  matrimonios  sacrilegos  no  pueden  rc<*ib¡r 
la  comuabn  sino  hacen  penitencia  pública;  pero 
que  á  estos  no  se  les  »ieg«o  el  viático  en  peligro  de 
muerte.  DecrotamGelasii  genérale  LXXXH  tE.  82, 

mvio  vn. 

He  ]■  diferencia  de  vfaiilM  y  ffigencs. 

De  la  diferroda  de  ktr  viudas  seglares  y  oonsar- 
gradas  á  Dios  y  de  las  vírgenes.  Conc.  Tolet.  IV 

til.  .">C  c.  XLIX. 

üe  la  prufcbtuD  y  Iraje  de  las  viudas  religiosas. 

Conc.  Tolet.  X  tit.  4  c.  LV. 

TITULO  Mil. 

De  las  pracbas  de  las  viudas  y  vírgenes  dedicadas  i  Dio». 

Las  \  iudus  ({uu  observaren  por  largo  tiempo  el 
voto  reK^OBO .  y  las  doncellas  qne  estuvieren  por 

espacio  de  mtiohos  año?  en  los  monasterios  tienen 
prohibición  absoluta  de  casarse.  Epist.  Symmachi 
ad  Coesarium,  LXXXV  tit.  4. 

De  las  mugieres  .que  ante  el  obispo  hicieron  voto 
de  viudedad.  Conc.  Anms.  tíL  27  c.  XXVil. 
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Que  no  se  bagit  omo  «le  las  escama  de  las  viudas 
que  fiihan  i  su  pnnpAsito.  Conc.  Tolet.  X  til.  3 
«.LV. 

TITULO  IX. 

IV:  la  probibicton  qpa  tienen  las  maceres  de  servir  al  «llar. 

Que  la^  mugorps  no  ininistron  en  los  sagrados 
altares ,  ni  ejerzan  nioguno  de  k»  oficios  propios  do 
TttrotMS.  DeeretomOeliisii  generalB,  LXXXU  til.  88. 

Que  ninguna  profiasft  6  viada  en  aaseuda  del  sa- 
cerdote desempeñe  en  su  casa  el  oficio  sacerdotal  ní 
roce  con  él.  Conc.  Tolet.  J  til.  9  c.  XLYI. 

Qa«  no  ddben  las  mogeres  entrar  en  eü  aliar. 
Conc.  Laod.  til.  45  c.  VII. 

Ni  CQ  el  sagrario.  In  exoerpiis  Uartini,  tit.  42  o. 
LXIV. 

De  qué  manera  las  viadas  6  monjas  ddien  con» 
Irümir  á  la  administración  del  bauiisaM)  de  lab  mn- 
gnrea.  Conc.  Cartbag.  IV  tit.  12  c.  XV 

Qne  las  mugeres  no  presuman  enseñar  en  piibii- 
eo.  Cone.  Ch^.  IV «H.  99c.XV. 

Qne  la  nuiger  ttoaealrenábautiiar.  Orne.  éod. 
lit.lOO.  ' 

TITIJLO  X. 

QM.m  w  M  «1  wl*  á  kt  «Mm. 

No  se  dé  el  velo  á  las  \  ¡udjis,  porque  ni  está  es- 
tablecido asi  por  la  autoridad  divina  ni  por  la  forma 
cai>óaica.])ec.retumGela$ü  genérale,  LXXXU  til.  45. 

Qne  no  se  dé  el  velo  á  las  viadas ,  segon  acaba 

de  decirse  ;  y  sí  variado  el  propósito  violaren  la 
continencia  profosada,  ellas  darán  cuenta  á  Dios 
de  su  niodo  de  obrar.  Decretam  Gelasii  genérale, 

LxxxntiLSs. 

TITULO  XL 

De  la  etüiidad  y  rr^U  ii<:  la»  tiudas 

QuQ  no  habiten  personas  estrañas  en  compañia 
de  viudos  ó  viudas.  Conct  Carthag.  I  til.  4  c.  XUu 

Qne  b  iglesia  alimente  á  las  viudas  jóvenes  ett> 
ferina=.  Conc  Carlhaj^.  IV  til.  401  c.  XV 

Que  las  viudas  que  se  alimentan  á  costa  de  la  igle- 
sia la  aynden  eon  méritos  y  oraciones.  In  quo  sn- 
pra,  tit.  403. 

Que  no  se  admitan  como  ordenadas  á  las  viudas 
ancianas.  Conc.  Laod.  til.  11  c.  VIL 

TITULO  xn. 

Que  no  pueden  casarse  los  monjes  ni  las  donce- 
llas consagradas  i'iDios  Tone,  riinlced.  tit.  16  c.  XI. 

Que  los  clórigíis  ó  monjes  no  habiten  con  hom- 
bres ó  raogeras  estraSas.  Conc  Carthag.  I  tit.  S 

c.  xn. 

Que  no  se  presenten  solos  á  visitar  á  las  vírge- 


nes ó  vind»  los  ci¿r%osó  continenteB.  Conc.  Car- 
thag. m  Üt.  25  c.  XIV. 

Que  la  doncella  ro1i<¿i()sa  no  tenga  trato  COA  hom- 
bres. Conc.  Tolet.  1  tit.  i)  c.  XLYI. 

De  los  monjes  y  doncellas  que  no  gtiardan  el  vo- 
to de  castidad.  Epist.  SiriciiadEumerium,  III  tit.  6. 

Quo  los  monjes  (pie  \iolan  su  propósito  hagan 
penitencia  pública.  Epist.  Leonis  ad  RusUcotu, 
LXVItit.lS. 

De  los  bombrca  y  mugercs  consagrados  á  Dios  si 
violan  su  sagrado  propósito.  Conc.  lolet.  Vi  üt.  6 
c.  LL 

TITULO  xin. 

Aelaavtndas  addlteras. 

De  las  viadas  adúlteras  sí  se  casan  después  con  el 
mismo  con  qníen  pecaron.  Cono.  Blíberit.  IK.  7S 

c.  xiLxvm. 

TITULO  XIV. 

Qne  no  4cIm  «Naiaise  padir  ta  penlicneta. 

No  es  conveniente  á  un  cristiano  diferir  sa  con- 
versión de  un  dia  para  otro  ,  no  sea  que  en  este 
tiempo  le  sorprenda  la  luuerte.  Eptst.  L«onis  ad 
Iheodormn  Forojoliensem,  LXX.  , 

TULLO  XV. 
De  ios  efectos  de  la  penitencia. 

Que  se  deben  ooníerir  la  penitencia  y  reconci- 
Nacion  sin  tardanza  algaaa  en  todas  las  oioasíones  de 
necesidad  y  peligro.  Epist.  Lmdís  ad  Iheodomm 
Forojuliensem ,  LXX. 

Que  no  es  conveniente  á  un  cristiano  confiarse  en 
él  cono  de  an  vida  en  las  indulgencias.  In  qao 
sapra. 

TITULO  XYl. 
B»  ta  düfclm  *  ta  HoltMctoy  conanioa. 

De  los  que  difierea  hacer  penitencia  por  el  mie- 
do de  delinquir  con  mas  gravedad.  Epist.  Leonis  ad 
Rusticuni ,  LXVI  til.  7. 

De  aquellos  que  impedidos  por  algan  obsiácnlo 
no  se  presentan  i  reciÜr  la  penitencia ,  por  qué  ra- 
zón este  remedio  no  lo  podrán  recibir  después  de 
muertos ,  y  que  sus  méritos  han  do  ser  valuados  á 
juicio  de  Dios.  Bpist.  Leonis  ad  Iheodomm  ForojiK 
liensem,  LXX;  Epist.  Innocentü  ad  Exnperinm,  VIH 
til.  2. 

De  los  que  pcrse\eran  en  sus  ])ecad(^  hasta  el  fin 
de  sn  viAi ,  y  piden  la  comunión  en  ra  hora  estra- 
ma. In  excerplis  Uartini ,  tit.  82  c.  LXIV. 

TITULO  xvn. 

De  li  Boneettan  *  la  pmUcod*  t  UcMipos  de  batería. 

Los  convertidos  en  una  enfermedad  reciban  la 
imposición  de  manos.  Conc.  Arelat  i  til.  6  c.  X\l. 
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jes  la  pf^nilcncia.  Done  Milcvilan.  til.  23  c.  XIX.  ! 

Clasifiquese  ia  penitencia  atendiendo  á  la  diversi- 
dad del  pecado.  Conc.  Carihag.  III  til.  34  c.  XIV. 

Qm  el  Meerdote  tía  aeeiMSioii  de  penoMS  impon- 
ga la  penitencia  á  todn«  los  qa0  la  Moesilea.  CiMie. 
Carthag.  IV  lit.  74  c.  XV. 

De  ios  qu«  piden  la  ponilencia  »i  eiiinudoceo 
detraes  6  caen  en  freDeét.  Gene.  Cailhag.  IV  tít. 
76  c.  XV. 

Que  no  so  nioguo  la  penitencia  á  los  clérigo»  que 
ta  desean.  Gom.  Araus.  tit.  i  c.  XXVII. 

Qm  radlNin  «I  fanatíamo  y  la  penilancia  loa  que 
súbiiamonte  enmndeoeq.  0>nc.  Araua.  Ut.  12  c. 
XXYU. 

Qae  ¿  loa  mentecatos  se  les  confiera  todo  cuan  to 
pertenece  á  la  piedad,  Conc.  codem.  til.  13. 

Que  si  onmurlocicre  el  que  pide  la  penilfinria,  6 
hubiere  indicios  ó  testimonios  ciertos  do  que  la 
adUdtaba,  la  reciba.  Bpíst.  Leonis  ad  Thcodorum 
Ferojulienaein»  LXX. 

De  qu¿  manora  reciben  lo»  mayores  la  peniten- 
cia» la  que  no  se  debo  conceder  üícílnientc  á  los 
HMiiorea,  y  que  á  ninguno  quo  eatf  en  peligro  de 
moerte  se  le  niegm  el  vülioD.  Cene.  kffHh.  lit.  45 
e.  XXX 

Quo  á  los  casados  no  se  Ies  dé  la  penitencia,  sino 
de  oonseatimiento  mutuo.  Cono.  Árclat.  II  til.  32 
c.  XXII. 

Como  se  da  la  penitencia  mediante  el  corte  de 
cabellos  y  variación  de  tnye.  Cono.  Tolei.  lU  tit. 

Uc.xLvm. 

Quesedi  la'oomnaion  ai  dignaneole  hicieren 
penitencia  á  los  que  son  reoa  dé  diveñoa  pecados. 
Conc.  Laod.  til.  2  c.  Vil. 

Qoela  Aknna  penitendía  no  se  niegue  á  nadie. 
Kpíst.  Celesiiniad  epi^scopus  GalUaeXXXlV  lit.  2. 

De  la  penitencia  de  los  Heles  y  que  cuando  lle- 
gan á  ella  »u  !>e  publique  su  coofesion.  Epist.  Leo- 
aÍB  ad  episcopos  per  Campaaíam,  Samnium,  el  Pi- 
oeonm,  LXXm  tit.  8. 

Queso  dé  la  penitencia  por  testimonio  de  los 
oyentes  á  los  que  están  muy  gravemente  enfermos 
i  han  perdido  el  habla.  Bpíst.  Leonis  ad  Thcodo- 
rum Forojullensera,  LXX. 

Que  en  las  causas  generales  no  se  haga  inrpiisi-  | 
cion  alguna  sia  el  metropolitano,  y  que  no  se  nie- 
guen la  penheacia  y  comoníon  á  ka  que  están  en 
el  último  cstremo  de  su  vida.  Pues  que  solo  por  las 
súplicas  de  los  sacerdotes  puedo  oli(encrs<4la  intiul- 
pnda  de  Dios.  Episi.  Leonís  ad  Thcodorum  Foro- 
jnfienaaA,  LXX. 

TITULO  xvni. 

De  las  leyes  de  los  penitentes. 
Qoa  se  reciba  mas  larde  á  los  penitentes  descui-  1 


dadoaqoe  i  hM  densas.  Cano.  Carthag.  IV  Ut.  75 

c.  XV. 

Que  1o«  penitentes  enrermos  racihan  el  viálíoo. 
Conc.  Carthag.  IV  til.  77  c.  XV. 
Que  si  sobrevivieren  después  de  recilmb  no  aa 

crean  absuellossin  la  imposicMNlde  manOS.  ConC. 
Carlhap.  IV  tit.  78  c  XV. 

Que  ütí  recuiiiiende  ia  ofrenda  y  memoria  do 
toa  penHenteadilhnloa.  Conc.  Carthag.  IV  tit  79 

c.  XV 

Que  en  todo  el  tiempo  del  nynnrt  imponga  el  sa- 
cerdote las  manos  á  los  penilcnten.  lu  quo  su- 
pra  tit.  80. 

Que  estos  lleven  y  entierrrn  á  b»  crístianoa  di- 
funtos. In  quo  supra  tit.  81 . 

Que  la  penitencia  debe  hacerse  según  la  forma 
de  los  cánones  antíguoa.  Conc.  Toleu  111  tit.  41 

c.  XLVm. 

Que  es  conveniente  que  aquel  que  pide  la  venia 
por  cosas  iUeíiaa  aa  abstenga  también  de  muchas 
lieitaa;  yqne  sí  loa  púiitentes  so  desamporaa  las 

causas  por  amor  de  su  perfección .  al  menas  las  ven- 
tilen ante  juez  eciesiásiioo.  Episl.  Leonis  ad  Rus- 
ticnm,  LXVI  itt.  8. 

Que  al  penitente  no  le  conviene  dedicarse  A  na- 
gocios  lucrativos  In  quo  supra  tit  9. 

Que  no  es  licito  de  modo  alguno  volver  á  la  mi- 
licia seglar  después  de  haber  hecho  penitencia.  In 
quo  sopra  tit.  40. 

TITCLO  XIX. 
BvlMttapaiasag  Itnalilta  ét  ha  pcnllcMH. 

Del  tiempo  rli-  Ja  remisión  de  los  pcniienies.  Epís- 
tola lonoconlii  ad  Decenlium  VI  tit.  7. 

TITILO  XX. 

De  la  nu  eilmbion  ilr  los  penitentes. 

Que  los  penitentes  no  sean  admitidos  por  oíros 
obispos  ó  presbíteros,  ni  estén  en  oonraaion  en  otra 
parte  que  en  su  iglesia:  y  (|ue  el  qae  ks  admita  e« 
culpable  i:[)¡st.  Felicia  ad  episcopos  per  Siciliani, 
LXXXIX  tit.  6. 

Que  el  penitente  comulgtie  doade  recibió  la  pe- 
nitencia. Goae.  Areiat  I  tit.  46  c.  XXI. 

raroLO  XXI. 

De  los  que  muerot  COtMl»  tsllB  baeitadé  pMileiida. 

Que  se  (Ir  la  comunión  y  se  admita  la  ofrenda  do 
aqucUosque  murieron  estando  haciendo  penitencia. 
.Conc.  Arelat.  II  Ut.  1 2  c.  XXII. 

Que  se  adnúlaa  las  ofi^das  de  h»  penitente» 
muerto^;  repealinamonle.  Conc.  Vaaeas.  I  tít.  2 
c.  XXMll. 

Que  los  ponilentea  moribundos,  aunque  todavía 
no  hayan  sido  reconciliados,  reciban  el  viático,  y 
que  si  ]]< -rtri  1  mejorarse  vuelvan  á ser  penitantes. 
Cono.  Araus.  Ut.  3  c.  XVll. 
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TlILLO  XXU. 
de  IM  peniiMMt  tratcrcMte»,}  de  la*  ( 


Quo  los  apóstatas  que  tardan  mocbo  á  volver  no 
Míbídos  sino  medíanle  ana  peaiteneia  digna. 
Conc.  Arelat.  ]  tit.  22  c.  XXI. 

De  los  que  después  de  profesar  la  religión  santa 
apostataron  y  vuelven  al  siglo,  y  de  bsque  toman 
httiilo  seglar  despoes  de  lapeaileneMi.  Conc.  Arabl. 
ntit  25  c.  XXII. 

T>e  ]m  qae  so  casan  después  de  admitida  la  perii 
tencia  ó  viven  en  cualquier  clase  de  familiaridad 
coa  ra  ealrallo.  Cooe.  eodem,  tit.^  S4.  ' 

De  los  que  violan  la penileiieia.  Conc.  Atiwy^i*. 
I  tit.  7  o  XXXI. 

De  Ion  pcoiienlcs  impuros  si  volvieron  á  fbrni- 
oar  despoea  de  bedia  penHencia.  Cone.  BUberil. 
tit  7  c  XXXYIU. 

De  las  viudas  que  violaren  la  conlÍnenciapnai9« 
tida.  Conc.  Cartbag.  IV  til.  404  c.  XV. 

léeoiideDeihaaMigBraaqae  hicieroii  v<k 
to  de  viodei  aelB  el  efaiipo  en  unión  de  sa  inp- 


lor,  ki  lleg^  á  prevaricar.  Conc.  Arana,  tit.  27 
c.XXVlL 

•  De  las  que  violaii  <d  velo  de  cestídMi.  Cone»  eo- 

dem,  lit  ?8 

L)e  loí,  peuiujiitcs  hombres  y  mugeres,  ó  viudas 
y  \  irgcnes  consagradas,  que  fÚlando  á  ra  pfopóiito 
.se  hacen  leíaos,  mudan  de  tragB  6  »  C—an.  Gqoc. 
Tolet.  IV  tit.  55  c.  XLIX, 

De  los  que  es^praren  á  ana  viuda,  penitente  6 
virgien  religiosa.  Gonp.  Ilerd.  tit.  •  c.  XlIV. 

Qué  pena  ha  de  inppnerse  y  qué  remedios  se 
los  reserva  á  los  que  no  cumplieron  con  la  peniten- 
cia aceptada.  Epist.  Siricü  ad  Eumerium ,  III  tit.  8. 
'  Qiie  al  joven  qne  hizo  peaüeiieia  en  un  pan 
peligro  do  muerte  6  de  cautiverio  y  después  no 
guarda  continencia,  pue<1c  permitírsele  que  secaae- 
Episl.  Leonis  ad  Rustioum.  LXVI  til.  44. 

Da  k»  paiúlentan  inBgpvflores.  Conc.  Telet.  VI 
tit.  7  c.  U. 

Qne  á  ciertos  penitentes  se  les  vuelvan  sus  cón- 
yuges antiguos.  Conc.  Tolet.  VI  lil.  8  c.  U. 
Btt  los  qne  Míen  la  pentleDcia  ain  salMilo  ellM 
UlBl.XIItil.8o.LTn 


LIBRO  TERCERO, 


DE  US  OUnTOGiONBS  JIIDIOAUB  T  AnMBIIinAfiKRf  KUnAftlGA. 


1.     Yani lábio,  suniiio  i  ta  mandaur, 
SttifliBcha  dejó  ta  óiden «qima: 
Yann  antee  de  saberlo  qneordenahas, 

A  tas  servieios  se  prestó  mi  lengiia. 

Ahora,  pues,  ¿qué  rumbo  trazaremos 
Al  que  baya  de  se^iitirte  en  tn  carrera. 
Cual  Tsgfo  caminaute  ,  qnc  sin  guía, 
Lai^  camino  por  desierto  emprenda  ? 
iO  dentro  de  «¡né  diedo  ha  de  darse 
Impidió  al  nMTiDiento  de  la  vuelta ; 
<  •  Ya  ^an  la  anoasioB  se  pfsdpita 
Con  tal  velocidad,  sobre  la  rueda? 
R.    Comienzo  á  disponer  lo  necesario 
Para  qne  el  juígatlor ,  en  su  tart-a, 
Dé  impulso  á  la  justicia.  Dicto  leyes 
Para  el  acusador ,  en  cuya  lengua 
La  templania  y  mesura  recomiendo. 
Has  no  permito  qne  el  perjuro  vea 
Jmpune  su  delito.  No.  El  castigo 
Ha  de  snfrír»  qoe  erinwn  tal 

To»»  i. 
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.  Ni^alttnitlque  j<u^a,l<Mdencfaiw« 
Ni  ^  na  ¿1 , 4  Mdie  láTOftica; 
PoM  it  élfw  hft  de  jufsir,  el  jnieÍD  tmun , 
De  fuego  eterno  sufrirá  la  peu; 

Y  el  roato  del  mal  será  mny  ^ande  , 

.  ^   Por  mas  que  la  injusticia  sea  peqoeña. 
En  ello  coniplu  lus  preceptos  santos 
One.  la  palabra  del  Seftcnr  reveU.  . 
tlnigaris  por  vnrtoift  ■ 
Que  ni  paso  enflaqvezci , 
T  por  llano  camino 
Me  abandonen  las  piematf 
¿  O  con  pasu  trocado  , 
Porque  el  pié  me  fiaqnea,  , 
Ande  ooD  la  rudiiia 
TaneteanuotMAtT  * 
n  jnuforediaia 
Yngoqnelanijela; 
Mas  contra  sus  anIUü 
La  juticiadecrata;  ,  , 

Y  ejemplares  rastípos 
Paraescarmii'iiio,  rmplea. 
AI  mendaz  ,  ai  falsario, 
Corrigiendo  severa , 

Haeafaelannniin  ^ 
Pmt  cieaiipn  deipamea , 
Para  que  alitoialgo,  - 

No  subsista  en  la  tiem. 

El  círculo  trazado 
Ya  terminado  queda , 
Con  vario  movimiento 
De  las  partes  que  encierra. 
Camina  vigoroso : 
.  Yo  ahuibro  las  tinieblas. 


TITULO  I. 

Ii«  la  retención  del  r<ginieDM|^nUi4to  y  de  sa  solicito  4e»- 

Que  no  so  han  de  abandonar  por  ciialt|nfer  mo- 
tivo los  derechos  adquiridos  de  régimen.  Prefalio 
epistolae  Leonis  ad  Ruslicam  Narbonensem,  LXVI. 

Qoo  se  deben  desempeiiar  soUcftameate  los  de- 
rachee  de  «égímen  Pra'ratio  epistolae  Leooisad 
«piseopoa  per  Sioiliam,  LXUl. 

TITULO  n. 

De  lia  Itlias  foniMdu. 

De  quó  manera  se  conciben  las  letras  formadas. 
Epístola  Attici  Constantinopolitani  cpiscopi,  qn.T  cst 
ja  fine gneoornm oondliornm  ex  integro,  c.  XI. 
I.JLhMo«iniil«i|grelceaiModeaMni|ue  maMm»», 


Cómo  se  conceden  las  letras  formadas ,  y  que  sin 
cUas  ningún  clérigp  viage  por  parte  aUmna.  Coiici< 
KoMilevit.  tit.90o.  XIX 

TITÜLO  ni. 

Del  modo  de  viajar  lo»  ministros. 

No  conviene  que  un  ministro  del  altar  ni  aun  las 
peraoaas  legas  vayan  á  parte  algana  sin  letras  for- 
madas. Conc.  Laod.  lit.  44  c.  Vn. 

No  conviene  que  un  ministro  del  altar  ó  cual- 
quier otro  clérigo  marche  á  tierra  estraña  sin  man- 
dato de  su  obispo.  Conc.  eodem»  tit.  49  o.  Vi!.  * 

Que  no  so  recilm  á  ningún  peregrino  sin  venir 
provisto  de  letras  formadas.  Gont.  Antiocb.  tit.  7 
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Que  á  los  pobreíi  se  les  den  epibiülitíü  6  cartas 
cileaa,  y  á  hwmas  rioiM-  earta»  reoómbndilorlas.' 

Conc.  Chalccd.  til.  11  c.  XI. 

Que  aquellos  que  llevan  consigo  letras  de  los  oon- 
Cesores  recibao  otras  comunicatorias.  ík>iic  Arelat. 
llit.9e.XXI. 

De  las  cart.i^  comiuiicatorias  de  los  confenreB. 
Conc.  Elibert.  til.  25  c.  XXXVHl 

Que  sean  interrogados  acerca  do  la  fé  los  que  lle- 
van letras  ooBMaioatorás.  Gone.  eodMi,  tH.  68. 

Df  los  rlAriroí  qnc  mnrrhnn  ?in  cartas d8  8 
lifice.  Conc.  Agath.  tu.  38  el  52  c.  XXX. 

Que  bcdérígos  6  legos  qo  reciban  la  comunión 
6tt  igient  «eeiHi  ti  no  lletani  mrm  de  so  «fatapo, 

Conr  (]nri.h:vz  I  1if.  7  c.  XII. 

Que  los  presidentes  y  los  demás  que  desompe- 
ftan  cargos  de  la  república  no  sean  admitidos  á  la 
eomaniMi  Biii  létn»  de  ra  obispo  ,  y  que  jti  obnn 
en  contra  déla  disciplina,  Mtn  esoonalgados.  Coao. 
Arelal.  1  Ut.  7  c.  XXI. 

Que  los  clérigos  estrdños  no  ministren  si  no  tienen 
letras  oomendMieiM.  Oom.  Ghaleed:  tit.  43  e.  XI. 

TULLO  IV. 

De  U  manera  ron  «joc  han  de  viajar  los  sacerdcrtM. 

Que  el  obispo  no  se  ausente  muy  lejos  sin  letras 
iormad^s  del  inetropolilano. .  Couc.  Carlbag.  111 
th.  SSe.  XIV. 

Que  se  prive  de  la  comunión  y  dignidad  al  obis- 
po que  se  presenta  en  la  corte  sin  llamamiento  del 
principe  y  sin  justas  causas.  Conc,  Sardic.  tit.  44 
c.V. 

Que  se  amoneste  á  los  obispos  para  que  no  vayan 
írv-cuenieuiente  á  la  corte.  Conc.  Üardic.  til.  1  ¿c.\. 

Kiue  ningún  obispo  lú  persona  alguna  que  debe 
observar  las  rsglss  edesiástiess  se  prssenle  al  prin- 
cipe  sin  el  consejo  y  cartas  del  metropolit.nio  y  de 
\(ñim  los  obispos  que  están  en  la  nÚMua  prQviocia. 
Conc.  Anlioch.  til.  44  c.  VI.  ' 

Qae  los  obispos  no  vayan  con  firecuenoia  á  la  cor> 
le,  como  no  sean  llamados  por  el  principe ;  y  do  qué 
manera  han  de  pedir  remedio  aole  las  potestades 
seglares  en  Taver  de  los  oprimidos,  viudas,  pupilos 
y  oondenados.  Gooc.  Sard.  tit.  8  c.  V. 

De  la  fornui  con  que  los  obispos  pueden  ventilar 
cuando  quieran  las  causas  que  justamente  les  cor> 
responden,  bien  por  si  mttinos ,  bien  por  sus  miáis- 
tras.  Conc.  eodesa»  til.  9  o.  V. 

Que  el  obispo  no  se  presente  en  la  córie  sino  por 
justas  causas  ó  para  pedir  remedio  en  Tavor  de  los 
popílos .  váidas  6  meoesleroBoe.  Cooc.  eodem  lit. 
40  c.  V. 

De  los  obispos  convecinos  que  han  de  habitar  en 
la  ciudad  real  Conc.  Xulct.  Vil  til.  6  c.  UI. 


TITULO  V..  . 

Del  crímeo  de  oiB^ímiM. 

De  las  conjuraciones  y  con.«;piracion  i  qoe  los 
griegps  llaman  fratrías.  Conc.  Chalced.  48c.  XI. 

TCrUJLO  VI. 

De  los  delalfltM.  . 

De  los  delatores.  Gooc.  fiUberíi.  tit.  73  eoDilab 
XXXVffl.  ^ 

TITILO  VII. 

Oe  la  averiguación  de  ia  conducu  ;  (i  de  loa  , 


Debo  procurarse  en  el  juíobaf 
ta  y  religión  del  acusador  y  del  acqSKlo..CeQC.  Cu^ 
Ihag.  IV  Ut.  96  c.  XY. 

Oc  lastaehstdslosi 


Que  no  se  admita  para  acosar  i  ka  clérigos  al 
que  no  es  de  buena  fama  :  y  que  el  clérigo  que  es- 
tá acusado  de  crímenes  no  acoae  á  los  otros  ctérí- 
gos.  Cono.  Gartbag.  ü  lit.  6  e.  Xn. 

De  las  personas  que  no  pueden  acusar  i  WeK> 
rigos  Conc.  Carthag.  VII  lit.  2  c.  XMU. 

Que  los  escomulgados  mientras  lo  estén  no  sean 
amaadores.  Conc.  eodem ,  tit.  4  c.  XVni. 

Que  los  que  acusaren  y  no  probara^  el  priaier 

crimen,  nosean  admitidos  áolrasacosacioiMl  Gooc 
Carthag.  Vil  Ul.  3  c.  XVUI, 

Do  losqne  acosan  iU»  saosrdolea  y  no  lo  prue- 
ban Conc.  Eliberit.  til.  75  c  XXXDI. 

Que  se  escomulgue  -i!  que  acdsarc  á  un  clérigo 

y  m  probare  el  crimen.  Couc.  Bracar.  11  til  8  c 

un?. 

Que  no  se  admita  á  la  comunión  ni  al  eloio  á  los 
clérigos  que  acusan  i  sos  hermam».  Cono.  GkrdiaK 
IV  tit.  35  c.  XV. 

Qoe  se  prive  de  la  eomnDÍon  basta  el  fin  de  la 

vida  á  los  falsos  acusadores  de  sosberoaaos.  Conc 

Arelat.  I  tit.  U  c.  XXI. 

De  los  acusadoitrs  de  los  hermanos.  Conc.  Are- 
lat. II  til.  24  c.  XXII. 

Que  no  se  oiga  á  los  que  acosen  de  cansas  levos, 
pero  sean  escuchados  si  se  trata  de  las  criminales! 
en  las  que  debe  tenerse  presente  que  su  conducta 
será  examinada  por  el  obispo  como  qae  hac-e  veces 
d(  acusador.  Conc.  Vascns.  tit.  7  c.  XXVIH. 

Que  si  el  obispo  acusa  á  cualquiera  de  algun  cri- 
men acuda  á  probario  ante  el  sínodo.  Conc  Carw 
thag.  IV  tit  29  c.  XV. 

So  se  debe  dar  crédito  á  solo  el  obispo  acosa- 
dor; y  si  él  solo  acusare  á  alguno,  y  negando  este, 
le  escomulgase,  quede  también  escomulgado  el 
obispo.  Conc.  Carthag  VII  ut.  5  c.  XVUI. 
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TTTTTLO  IX. 

De  U  «dmislnn  de  tos  trasudores. 

Oaiénes  deben  admitirse  por  acusadores  de  k» 
obt^K)6  y  clérigos.  Conc.  Cbaloed.  úi.  i4  c.  XI. 

QiM  lio  «B  ocdemi  nadie  sin  MOMeioa  kg^^^ 
GoM.1bl«t.VIIil.4lc.U. 

MonMidetHlliM. 

Que  ninguno  reeüNi  sin  «n  etamen  detenido  la 
MHMafann  «fe  aquel  que  anda  en  firecuentcs  litigios, 
y  es  propenso  á  acasar.  Conc.  Carthag.  IV  tii.  38 
c.  XV.  .  ,  ' 

TITULO  XI. 

De  k»  oi£rigoe:  que  no  se  obligue  á  ningún  ecle- 
«¡ático  á  presenlane  ádederar.  Gone.  CarUiag.  V 
tit.  4  c.  XVI. 

TITULO  XU. 

Qák  penonae  no  pueden  teatificar  contra  kselé- 

figos.  Cono.  Carthag.  Vil  lit.  4  c.  XMIT 
De      testigos  ttS$M.  Gooc.  Eliber.  lit.  24  c. 

xxxvm. 

One  no  ae  admita  oomolest^ áloe  jadkw con- 
vertidos Y  que  prevarican  deapves.  Cono.  TolM.  IV 

t.t  U  c.  XUX. 

Iki  aquel  á  quien  el  obispo  pre&amiore  escomul* 
gar  por  solo  an  lesUmonio.  Cono.  Carthag.  Tiltil. 

múLO  xni. 

Df  t»  fontoMcta  en  toa  Jiirtos. 

De  los  acusados  qoe  no  qnÍTf n  presentarse  á 
juicio.  Bpist.  fioniiacii  ad  epi^opos  Galliae  ex  in- 
tegro. XXXI. 

TITULO  XIV. 
Be  la  laBiludráMjBklo. 

Que  ningún  obispo  reciba  dMivaspor  los  juidos. 
'Cono.  Tarrac.  ttt.  40  e.  XXXfX. 

Que  el  obispo  oiea  las  causas  en  presencia  de 
lof  clórigos.  Conc.  Carlhag.  IV  lit.  33  c  XV 

Ningún  oi>ispo  ni  clérigo  inrcriur  ú  él  falle  las 
causad  en  domingo.  Cono.  Tarraoon.  tit.  4  c. 
XXXIX. 

TITULO  XV. 

De  lo»  rccnrsos  cd  los  Juicios. 

De  los  clérigos  que  piden  al  principe  el  juicio 
reglar  ó  el  episcopal.  Conc.  Milev.  tit.  19  c.  XIX. 

El  clérigo  qoe  crea  que  oí  obiapole  ha  castigado 
ínjustiimentc  recurrirá  al  *Sinodo.  Gonc.  Carlhag. 

IV  lit  66  c  XV. 
Es  iicilo  á  lob  clérigos  que  lian  sido  cscomulga- 


dos  injustamente,  presenlarso  á  loa  <dt>ispo5  veci- 
nos. Gone.  Sardio,  tit.  47  c  T.  ' 
De  loa  dérigoa  que  ae  quejan  de  loa  fidha  da  ana 

obispos.  Conc.  Milev.  tit.  22  c.  XIX. 

El  que  no  se  oonteota  con  la  sentencia  de  su 
ob^o  recurra  al  Sínodo.  Gonc.  Vasens.  tit  5  c. 

xxm 

j 

Qat  aon  ibudoBM  lo»  JaMflS  adMliitlcoi. 

Quo  los  católicos  no  entablen  sus  litigios  ante  hü 
infieles.  Conc.  Carthag.  TS  tit.  87  c.  XV. 

Que  los  clértgpa  no  acudan  ante  loa  jueces  segla- 
res onHieadoaa:  obispo :  y  si  nndérigo  tiene  ni- 
gana  causa  contra  un  obispo  ageno,  presente  su 
querella  ante  1;»  audit^ncia  del  Sínodo  de  su  provin- 
cia;  y  si  un  ubispo  o  un  clérigo  tuviese  alguna  cosa 
que  pedir  contra  el  obispo  déla  nuana  pravinoiaé 
contra  el  metropolitano ,  acuda  á  k» ofcíipoa dala 
diócesis.  Conc.  Chaloed.  tit.  9  r  XI 

Que  los  clérigos,  bajo  ningún  concepto  apelen  á 
los  juicios  pibfiooa;  ysí  lo  hieiewn»  4  pieidan  la 
cansa,  ó  sean  privados  d«  n  digjúdad*  GoM.  Gir> 
thag.  !1T  tit  9  c.  XIV. 

Que  el  clérigo  no  se  présenle  ante  juez  seglar 
sin  ooosollarál  obispo.  Cmc  Agalh.  til.  39  c. 
XXX. 

Olí  o  dos  cl6rip;o9  no  puedan  intentar  entre  si 
una  acción  en  k»  tribunales  públicos.  Cooc.  To> 
let.  m  til.  43  o.  XLVni. 

TITULO  xvn. 

llata«toselflD4a|ncas. 

■  Que  ai  los  joeoes  han  sido  oleados  de  consentí- 

miento  de  las  parles,  sn  núniero  no  sea  menor  que 
el  establecido.  Conc.  Carthag.  lii  tit.  40  c.  XiV. 

TITULO  xvin. 

mi  numero  de  Jaeces. 

De  los  clérigos  contumaces ,  y  cnánios  jueces 
pueden  juzgar  al  obispo ,  prefiero  o  diácono. 
Conc.  Carthag.  I  iH.  44  c.  XII. 

Cuántos  deben  juzgar  al  obispo.  {m<  Inicroidiá- 
cono.  Conc.  Carthag.  II  tit.  <0  c.  XIII. 

De  k»  (Pispos  acusados  y  de  sus  acusadores;  y 
dónde  y  dentro  de  qué  tiempo  han  de  ser  exami- 
nados ,  y  del  espacio  para  purfí.irsi' ,  y  pera  volver 
ó  la  comunión  Conr  Cartling.  UI  tit.  7  c.  XIV 

Cuántos  obispos  han  de  ventilar  las  causas  de  loei 
presbíteros  6  diáconos .  y  que  se  observe  el  mismo 
órdcn  con  sus  actisadi  rf-  fii  sns  causas  y  discu- 
piñíií-^  Solo  í'I  obispo  liical  conozca  y  falle  las  rau 
sas  de  ios  otros  clérigos.  Conc.  Carthag.  lij  ti».  H 
c.  XIV. 

Qm^  1,1  ciitidiirtri  ilo  lo^  <ilií<i»i<;  franwses  no  sea 
examinada  cu  las  Galias.  Conc.  Vasens.  til.  4  c. 
XX  VIH.  é 
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Que  un  solo  obispo  no  deponga  á  los  presbitc- 
ros  ó  diáconos.  Conc  Hi<«pal.  II  tit  6  c.  LXVU. 

PelMjaldot  dudoMt. 

De  Io6obispiw¿  clérigos  condenados  por  el  Sí- 
nodo ó  por  el  obispo  propio:  qui^  si  s^  creyesen 

«giiviados,  ae  quejen  ente  Sinode  mayor  de  obis- 
pas ,  y  no  mo!osU>n  ¡)ara  nada  ta  atencioo  del  prin- 
cipe. Conc.  Aoiioch.  tit.  iic.  YI. 

De  ios  obispos  acusados,  y  que  si  la  miut<i  de  sus 
jmeeslosdedarasen  inooeoleS:  y  la  oira  mitad 
reos,  'Icbc  agregarse  otro  metropolllano  con  oíros 
tantos  obispos  para  terminar  la  contienda.  Conc. 
Ifltiocli.  tit.  U  c.  \1.  ' 

TITULO  ZX. 

De  Im  Jaiclot  diTcnm. 

Oiip  si  alguno  apela  de  unos  jucc(»  eclesiásticos  á 
«tros,  no  sirva  de  nota  á  los  primeros  &i  la  seoleoda 
legandá  es  diversa:  sin  embargp  debe ezaminane 
si  han  cometideiiijastícia.  Cono.  Carihag.  ID  iH.  10 
«.XIV. 

.•         TITULO  XXI. 

De  tos  Juicios  iniu«tO!(. 

Es  irrita  la  sentencia  del  obispo  si  no  se  con- 
firma  por  la  de  sus  clérigos.  Gonc.  Carthag,  IV 
tH.S3e.XV. 

Es  nula  la  condenación  injusta  de  los  obispos  ,  y 
y  por  lo  tanlo  debe  volverse  ¿  traltf  en  el  Sbodo. 
Conc.  eod.  »h.  Wc.  XV.  • 

Es  ovia  la  sentencia  aprobada  en  aoaenda  dtf 
aqnr!  qiie  ha  dado  motivo  á  la  cansa  .  y  los  que 
sentenciaren  serán  reconvenidos  en  el  Sfaiodo. 
Conc.  codem,  tit.  30  c.  XV. 

TITüLO  XXII. 

De  los  Juicios  inciertos. 

Que  no  v^iclva  ú  tratarse  la  causa  de  un  obis¡>o 
visla  por  los  de  toda  la  provincia,  mnqne  sea  ape- 
lada. Gonc.  Antioch.  tit.  15  c.  VI. 

No  puede  el  obispo  ni  ningún  clérigo,  si  lia  sido 
degradado,  ejercer  su  ministerio  porque  no  podrió 
ser  repoesio.  Gonc.  Antioch.  tit.  4  c.  VI. 

Que  nadie  defienda  ú  los  clérigos  nitidonadns 
por  sus  crímenes.  Conc.  Carlltai^.  V  lít  2  c.  XVI 

Por  cuánto  tiempo  se  les  permite  probar  su  ino- 
cencia i  los  cl6ri§gos  escomn^ados.  Conc.  eodem, 
m.  43  c  XVI. 


Beta 


jmm  xxiii. 

y  conlnpHioii  de  Jálelas. 


Que  si  el  obispo  fiiero  depuesto  por  el  SSnodo, 
nadie  sea  ordenado  bajo  ningún  concepto  en  sn  cá- 
tedra, ánoser  qneel  obispo  de  Boma  habíeiie 
liado  su  cania.  Gonc.  eodem,  tit.  8  0.  V. 

Que  las  rnu^ñ^  do  los  clérigos ,  tanto  de  évden 
superior  como  iuferior,  que  no  se  terminan  en  las 
provinctM ,  le  eonn  por  la  Sede  apostólica.  Epis» 
tola  lonooenlliad  Vietoricum,  VII  t  t  3 

Que  se  engañó  subrepticiamfntr  h  U  Sede  apos- 
tólica y  varió  ¡BU  sentencia,  mejorándola,  coando 
resdndíi  la  eondenaeion  de  Fotíne.  ^ist.  inno- 
eentü'ad  Bufara.  XXXVI  tit.  7. 

De  la  forma  con  que  vtT(>1vpn  á  ordenarse  lo84Íe- 
puestos.  Conc.  Tolet.  IV  lit.  28  c.  XUÍ. 

De  los  obispos  acusados  de  manera  que  se  tér- 
mino la  acción  por  el  obispo  de  Rana  é  por  sos 
enviados.  Conc.  Sard.  tit.  7  c  V. 

Que  el  obispo,  presbítero  ó  diácono  esoomulgado 
injustamente  se  querelle  en  el  ooocilio.  In  excerp- 
tis  ]larlinl,  tit.37c.  LXIT. 

TITULO  XXIV. 
sh 


Que  el  obispo  romano»  si  qtiisicro.  rcnuc\o  ó 
confirme  cl  fallo  del  ob»po  ya  juzgado.  Conc.  Snr- 
dic.  tit.  10  c.  V. 


Que  no  se  den  fiien  de  b  ^esia  las  cosas  que 

se  destinan  á  kw  naos  de  loe  pobres.  Conc.  Gai^. 
tit.8G.IV. 

TITULO  XXV. 
De  IM  flM  o^rliMn  íIm ^ofcws^^friBéwi  tas  «fkaiidMae 

Que  no  se  reciban  las  ofrendas  de  los  que  opri- 
men á  lo8  pobros.  Conc.  Cartbag.  IV  tit.  94  c.  XV 

Que  se  esoomulgue  á  los  que  niegan  las  ofren- 
das de  los  difuntos,  6  las  entregan  difidhnente. 
Cono,  eodem.  Úí.  95. 

Quf  r^comrilgue  á  los  que  retienen  las  ofren- 
das de  los  difuntos.  Canc.  Vasens.  tit.  4  c.  XXVIU. 

De  los  qué  defmndnn  i  l«s  iglesias  de  sna  ofren- 
das ó  de  las  de  sns  parientes.  Conc.  Agilb.  til.  4 
c.  XXX 

Que  so  escomulgue  al  que  despojare  á  alguo 
penitente  y  no  le  devolvieré  lo  qnitndn ,  amones- 
tándole á  ello  el  obispo.  Cona  Tole|.  I  tit.  II  c. 
XLVI. 

TITULO  XXVI. 

De  li  cetebreelon  de  los  eoacilios. 

Qno  cl  concilio  de  los  obispos  se  celebre  dos  vo- 
ces al  año.  Conc.  Nic.  tit.  5  c.  I. 

Que  es  oonveniento  qne  dos  veces  cada  aho  se 
celebro  cl  concilio  en  cada  una  de  las  provincia». 

Conc.  Chalced.  tit.  49  c.  XI. 

Que  las  actas  do  los  concilios  vayan  fírmados  por 
los  obispos.  Cene  Carthc^.  tn  tit.  S  c.  XIV. 

'Que  se  congregue  cl  síiiodi)  al  .irbitrio  del  me» 
ti-opolitano.  Conc.  .\r(  lal.  11  til.  "18  c  XXII. 
Que  cl  metropolitano  suscriba  y  dirijti  earia.< 
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—  un  — 
Mifer.  til 


pava  vol\oi  á  ntuiir  el  flondüo.  Orne. 

40  c.  XIX. 

Que  ooavieae  congregar  el  conciíio  genfra!  (h 
ta  iglesia  para  tas  causas  oomaDes.  y  para  las  pri- 
vadas el  espectal  4»oMb  praviada.  Conc.  Wler. 

til.  9  c.  XIX. 

fie  la  cualidad  de  1»;  «jncilios  y  por  qué  v  cuán- 
do w  celebran.  Conc.  Tolet.  IV  til.  3  c.  XLIX. 

Que  el  obispo  se'prennie  eldia  de  ta  apertura 
del  concilio.  Conc.  Carihag.  Vtit.  40  c.  XVI. 

De  la  forma  á  cuyo  lenor  se  celebra  el  onuálb 
Cooo.  IWet.  IV  til.  6  c.  XUV. 

Que  el  obispo  enJém»  envíe  al  dudo  m  viea- 
rio.  Conc.  Carihag.  IV  tit,  2  c.  XV. 

Del  Uempo  de  la  pascm  y  del  dia  en  que  con- 
viene cslebcar  concilio.  Conc.  Carthag  V  til  7 
c.  XVI.  . 

Que  so  reuoe  el  ánodo  anualmente.  Cono.  Aou. 

iii.  74  c.  XXX. 
Id.  id.  Cono.  Carthag.  ÍU  üt,  2  c,  XIV. 
Que  se  oelehre  ooocOio  dos  veoes  "al  tño.  Conc. 

Kegicr  tit,  s  f  XWI. 

Id.  id.  Cüuc.  Afilioch.  tit.  20  c  VI 
Id.,  y  que  00 pueda  cualquier  obispo  celebrar  el 
concilio  en  so  íghaia  sino  soloel  metropofitano.  In 

excerptis  Mart  in  i ,  i  i  t .  J  f{  c.  LXI V. 

Que  ningún  obispo  pueda  faltar  al  sínodo  ó  mar- 
char antes  de  terminarse.  Conc.  Arelai.  iit.  49 

c.  xnL 

Que  ningún  obispo  se  ausente  <]el  sínodo  gincon- 
sentjmicnto.  ni  ae  esaisc  de  asistir  i  él.  Conc. 
Araos,  tít.  80  c.  XXVII. 

Qoe  una  ves  al  ano  deben  nmnirse  en  concilio 

l<»  saccnlofrs,  jueces  y  actores  fiscales  del  pa- 
trimonio. Conc.  lolct.  m  tit.  !S  e  Xr.VIII 

Qoe  el  obispo  invite  por  escrito  á  los  presl^ite- 
ros  diocesano*  y  i  algnoo»  fegoe  é  que  asilan  ai 
sínodo.  Conc.  Tarr-acon.  tit.  43  C.  XXXK. 

Quede  tres  en  tres  año.  so  presenten  en  Roma 
los  obis|>as  do  Sicilia  para  celebrar  sínodo  el  dia 
TOinte  y  nuevo  de  setiembre.  Bpist.  Leonis  ad  epis- 
copos  per  Sícíliam  LXIII  til.  7. 

Que  los  concilios  de  ohispo^  se  celebren  <los  vc- 
«es  en  cada  año.  Epist.  i^onis  ad  Anastasium. 
' -W  II  tit  6. 

Que  de  cada  una  de  las  provinciaB  acodan  i  Tc- 
>ttlonicadosob¡s,^..  que  los  raolropolitanos  hu- 
bieaen  aprobado.  L\\  ii  tit.  9. 

Que  lo»  obispoe  no  ae  detengan  en  d  sínodo 
; Bptal.  ejusdem  ad  enmdem. 

De  ta  celebración  anual  de  concilio.  Epist  Ilor- 
imsdae  ad  epísoopos  per  Hispantam  XCl  tit  3 

De  los  obispos  que  fueron  detenidos  en  Cartaco 
después  de  las  sesiones  del  sinodo  para  hacer  lo 
que  bltaba.  Conc.  Milevit.  lit.  27  c.  XIX. 


TITULO  XXVII. 

DS  los ottapoc  tptt  doprecUn  asistir  ai  sínodo. 

Nodeben  taaoUapos  eitados  ifinodo  desprectar 
ta  asiatoneta.  Conc.  Laod  tit  40  c.  VII. 

Que  aquellos  qup  despreciada  su  pleljo  rpusan. 
presentarse  al  concilio^  pierdan  la  ^be  y  el  honor. 
Conc.  Cartftag  líl  til.  i3c.  XIV. 
.  Qoe  ningún  obispo  10  marche  del  concilio  sin 
oonscntiniiento,  6  se  cscusede  pneenlarte  mi  él. 
Conc.  Araus.  til.  20  c.  XXVM. 

M  obispo  que  amonestado  por  el  metropolitano 
difiriefle  venir  al  si  nodo  ó  á  ta  ordeimeion  de  otro 
obispo.  Co'ie  Arrrsth  til.  53  0.  XXX. 

Que  se  escomuiguc  al  obispo  que  amonestado  por 
el  metropolitano  para  que  concurra  á  sínodo  no  lo 
haec  Conc.  Tarrac  tit.  6  c.  XXXIX. 

Di  I  rífiispo  qnc.  nr»  qui.siero  venir  á  sinodo.  In 
excerpús  Martíni.  tit  19  c.  LXVI. 

TITULO  xxvni. 

De  laobsemiMUdclosjwctM  de  loa  otáspo*  «ae  lúa  de  ser 


Que  las  actas  de  los  concilios  sean  confirmadas 
por  las  rúbricas  de  loe  obispos.  Cono.  Carthag.  ID 

tit.  SO  c.  XIV. 

Que  se  guarden  los  pactos  celebrados  entre  k»s 
obispos.  Conc.  Carihag.  I  tít.  4S  o.  Xü. 

Que  se  deponga  al  obispo  que  obrare  contra  la 
profesión  hecha  en  el  concilio.  Conc.  Carihag.  11 

ut.  4a  o.  xm. 

Que  se  obtenga  del  prlneipe  ta  i|jaoiKW»  de  ta. 
establecido  en  el  concilio  acerca  de  los  tafietae  y  he- 
rejes. Conc.  Hílevit.  tit.  41  c.  XIX 

TITULO  XXIX. 

De  los  clérigos  ó  legos  c6couiulgados.,Conc.  A'ic. 
lit.  5  c.  L 

Que  otros  obispos  no  comulguen  con  loe  d¿rigOft 
escomulgados.  Conc.  Sardio,  tit.  46  c.  V. 

Reglas  que  han  de  observarse  con  los  escomoU 
gados.  Gooc.  Antiochen  tit.  6  c.  VI. 

De  los  oscomulgados  que  acuden  á  la  ciudad  im- 
perial sin  vohiniad  del  obispo.  Conc.  Cbalced  tit. 
23  c.  XI. 

Qoe  se  eaoomulgne  al  que  admiitarc  al  cscomul- 
gado  por  otro,  y  sea  reo  del  mismo  delilo.  Coac. 

Carthag.  II  tit.  7  c.  XIII. 

^  Que  se  anatematice  al  presbítero  escomulgado 
si  presamíero  ofrecer  el  laeriBcio.  Conc.  eodcm 
tit.  8. 

De  los  elérifios  y  monges  escomulgados  que  acu- 
den a  la  ciudad  real  sin  volontad  del  obispo.  Conc. 
Chaloedon.  til,  23  c.  XI. 

Qoe  se  escomuiguc  al  qoe  comunica  ¿hace  ora- 
ción con  un  esoomulgado.  Conc.  Carthag.  IV  til. 
73  c.  XV. 
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De  Jos  que  admiten  á  k»  escomalgados  por  otro. 
ConcAielat.  ntil.  8  c.  XXII. 

Que  los  cicrigos  que  son  escoroulgados  por  leves 
colpas  por  el  obispo  propio  reciban  sin  duda  algu- 
na la  oomonion  de  otros  obispos.  Conc.  Ag^lb.  jtit. 
3c.  XSX. 

Que  el  ewomnlg^ih)  ae  hamille  para  que  sea 
reconrtiiido  JBM  pronto.  Cono.  Tasen.  ti|.  6 

c  XXVIli. 

Qoe  no  ae  firive  de  h  «onrank»  edoiftf  lien  •! 
qnn  ¡Dienta  recobrar  alguna  cosa  de  au  obi^io. 

rmr  Aurrl  í  til.  4  c  XXXI. 

Que  ios  presbiteros  escomulgafioa  den  la  coma- 
aion  en  oaaoi  de  qooeaidad.  Cooc.  BGber.  lit.  32 

cxxxvm 

De  los  obispos  conmlgvi  con  un  eaoonnlga- 
doagpDO.  Conc.  eod.  tit,  53. 

Que  no  raeitaii  otras  «bbpos  á  quien  hayan  es> 
«oDM^adi»  los  propioe.  One.  Caesamng.  Itit.  5 

o  XT  ! 

Que  nadie  se  aproxime  á  aquellos  á  quienes  han 
eseoomlgodoloosMerdoies.  Cono.  Tolet.  Itil.  45 
orXLYi. 

Que  no  se  esté  en  comunicación  con  los  csco- 
molgados.  Conc.  Bracar.  l  tit.  45  c.  LXIII. 

Do  los  ákip»  eámnolBodas.  In  esoerptÍB  Ifar- 
Üni.  tit.  37  c.  T.XIV. 

No  pe  licito  comulgar  con  los  OMXHnalgadoe.  Id 
excerptis  Martini,  tit.  84  c.  LXIV. 

Do  hmqne  celando  eseomeilgsdoB  en  su  prorin- 
cÉi  comrigiBonoIní  parle.  Gone.  HOevH.  tH.  18 
cXIX. 

Si  algon  clérigo  ó  lego  por  su  gusto  hubiere  sido 
aseemIgBdo  por  here^,  presento  un  libelo  do  su 

para  que  porgac  la  opinión  dOheregB.  Ineieerp- 
ík  Martíntp  tit,  36  c  LXIV. 

Oe  k  eondenaeim  de  Aencio  por  baberee  atrevi- 
do á  eamulgar  con  los  esoomulgados,  Epist.  Felicis 
rtfl  c^mdem  Aocachun  ConslantiaopolHonnm  ex  in- 
tegro lAXX. 

Ht  loe  obispos  qoe  admften  al  eaeonanlg^o  por 
oiro.  Cono.  Anos.  til.  M  o.  XXTII. 

mmoxxx.. 

B*  In  «cran^ita. 

De  lososDQflsnlgsdos  qoe  se  bailan  en  el  arlfeulo 
de  la  muerta.  Conc.  Nic.  tit.  4  2c]. 

De  los  que  estando  privados  de  la  coniunion  mue- 
ren sin  reconciliarse.  Epist.  Lconis  ad  Husticom. 
UCVttít.6. 

TITULO  XXXI. 

Qm  se  coDSfnT  la  intefcrídad  de  los  lagares. 

'  La  plebe  que  siempre  ha  estado  sujeta  á  ona  dió- 
«MbooTOflíbo  otro  obispo.  Gone  .Oarlbag.  OI  tit. 
48  c.  XIV. 


Qoe  la  diócesis  qoe  nunca  ha  tenido  pbttpo  no  le 
tenga.  Conc.  Carthag.  II  tit.  8  e.  XIII. 
Que  sea  primado  aqool'  que  imbafe  que  so  oio- 

dad  fué  metrópoli  Conc.  Tauril.  tit.  4c.  XXV. 

Que  en  una  provincia  no  baya  dos  metropolita» 
oes, '  y  de  oaáiss  se  ba  bedho  asL  Conc.  Chalced. 
tit.  42  c.  XI. 

Que  soírtin  In?  c*:*^!)»!^;  imperiales  no  debe  bal>er 
dos  meiropoUtanos,  Epist.  Innocenti  ad  Alexan* 
dromXXm.  tit.9. 

Qoe  Sí)  contente  cada  provincia  con  su  metro- 
politano. EpisL  Celeslini  ad  episeopoe  Gattia  Duuv 
til.  i. 

•Qoe  no  ee  traspasen  loo  UnHee.  C^NSt.  Innooen- 
tii  ad  Florentinum  ex.  inlagro  Xin. 

Que  niní;tin  obispo  resida  en  la  diócesis,  desam- 
parada la  cátedra.  Conc.  Carthag.  V  tit.  5  c  XTl. 

Qoe  el  obispo  ordenado  .en  la  dideesii  tíjji  ido 
aquella  plebe  para  la  qoe  se  ordenó.  <}oac.  Garibag. 

III  tit.  4fí  c  TK. 

Que  los  obispos  negligentes  contra  ios  bereges 
pierdan  bwoiiBnMB  logares  en  qoe  eoüsiea  km  he- 

re<;es.  Igualmente  de  los  jueces  que  pneden  ftOar 
la  cansa  Conc.  Milevit.  tit.  24  c.  XIX. 

Que  se  escomolgoe  al  obispo  qoe  reconvenido 
por  sos  oomprovíneiales  en  bu  cátedras  mayores 

no  convirtiere  á  los  hereges  dentfo  de  seis  meses 
á  la  unidad  de  la  iglesia ;  y  que  «e  le  privo  del 
obi^iado  si  hubiere  mentido  acerca  de  la  comunión 
da  loa  beiO0W.  Qmc  eod.  tü.  ttk 

TiiiJio  xxxn. 

Do  los  obispos  vacantes  que  ocopan  las  sillas  que 

también  lo  cslán:  y  que  es  sinodo  pleno  al  que 
asistiere  el  metropolitano.  Gonc  Aoteoch.  tit.  4(( 
c.  W. 

Que  ningún  obispo  usurpe  las  plebes  6  territorio 

de  otro.  Conc.  Carthag.  I  tit.  10  c.  XTT 

Que  ninguno  se  apodere  de  parroquia  agena. 
Cono.  GartbogD  tit.  44  e.  XIII. 

Onc  ningún  obispo  usurpe  plébes  agBOOS.  Cooe.. 
Carthag.  III  Ut.  20  c.  XIV 

De  los  obiafíos  que  sin  contar  con  el  sinodo  in- 
vaden lo  que  podíiiii  pedir.  Gone.  lUlevil.  til.  M 
c.  XEL! 

TITULO  xxxin. 

Dd  ráitOMBde  tas  Iglesias  j  de  la  posesión  de  30  nnos. 

De  las  iglesias  colocadas  en  (en  ilorio  do  los  bár- 
baros. Conc.  Constantinopol.  i  tit.  4  c.  Vlli. 

De  las  iglesias  poseidas  por  el  obispo  en  las  par- 
roquias por  espacio  de  30  años,  y  de  las  ciudadeii 
reedificadas.  Conc.  Chnlccd.  tit.  17  c  XI 

Del  espacio  de  oO  años  y  do  la  separación  de  las 
causas  por  las  provincias  Goae.  Tolet.  VI  tit.  34 
c.  XIX. 
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Be  Ja  posetiion  de  30  aúo6,  pasado  cuyu  lieoipo 
no  lea  lldli»  kamSIid  apahr,  por  ctdiiíriola  ley. 
Epist.  GdasH  ad  SicilíeiwB»  efriioopi».  LX3DCIU 

tít.  2. 

Que  las  baailicai  permanescan  ea  la  jurtsdioeioa 
dé  aqnd  oIh8{»  en  cuyo  terrilorío  ae  ballaii.  Cobo. 
Aurel.  I  tít.  43  o.  XXXI. 

Que  las  iglesias  trasladadas  de  la  heregla  perte- 
nezcan á  aquellos  obispos  ea  coyas  parroquias  se 
hallan.  Gonc.  Tolet.  III  tit.  9  c.  XLVIII. 

Qae  Jas  dotes  de  todas  las  parroquias  deben  estar 
^jo  la  potestad  dololNapo.Ckm6.  Tolel.lUtH.  49 
c.  XLVm. 

Que  las  basilio»  oonstniiib»  de  uvero  pertene- 
oen al  obúpo  en  cuyo  territorio  ae.fimdan.  Gonc. 
Mi.  IV  til.  35c.  XUX. 

rmsLO  xxnv. 

IMIkvWaTIsUcnw  da  lia  fioqiiiM 

Que  los  obispos  visiten  anualmente  la  diócesis, 
y  que  no  reciban  de  sus  parroquias  mas  ñe  la  ter- 
cera parte.  Gooc.  larraooa.  tit.  8  o.  XXXIX. 

De  b  vMta  que  aaaalnMMile  deben  harnr  ¡otobii- 
poB  por  las  pamqoias.  Cono.  ToleL  JT  tit.  96 
f  xux. 

Que  Um  sacerdotes  deben  portarse  eon  modera- 
don  «n  las  pamcpiias.  Gone.  Tolet.  III  tH.  80 

C  XUTTI. 

Que  el  obispo  no  tome  nada  do  los  bienes  de 
los  iglesias  csoeptoando  la  tercera  parte  de  las 
«frendas  y  frutos.  Gonc.  Tolet.  IV  lit.  33  c.  XUX. 

Que  el  obispo  visite  so  diócesis.  Cono.  Bracar. 
II  til  4  c.  LXIY. 

Que  al  visitarte  solo  reciba  dos  $ueld<»  y  no  la 
loroen  parle  da  las  ofrendas;  y  qnenoae  trate  á 
los  clérigos  ooBM  á  ^esdavoa.  Gimc.  eodem,  til.  2 
c  LXIY. 

Qoe  el  obispo  al  visitar  su  dióc^is  se  entere  del 
modo  de  canqtKr  los  clérigos  oon  so  ministerio;  y 
que  se  enseñe  el  simbob  á  los  cntr  eumenos  veinte 
dias  antes  de  la  Pascoa.  Gonc.  Bracar.  il  tit.  I 
c.  XUV. 

De  lo  que  debe  exigirse  álas  iglesias  de  la  pio- 
vinciadelaGalia.  Gonc.  Tdet.  VII  tít  4  c.  Ul. 

TITCLO  XXXV. 

Ofno  w  Mteá  ta  eonliattáa  wIn  bs  fMv^lM. 

De  las  qucjasde  Tcodulfo,  obispo  de  Málaga,  con- 
tra los  demás  obispos  sobre  ciertas  psrroqnias. 

Conc.  Hispal.  II  tit.  1  c.  LXVU. 

De  las  quejas  de  Fulgencio  y  Honorio,  obispos, 
por  el  mismo  asunto.  Conc.  codem  tit.  2. 

De  la  disputa  Je  dos  ob!í:[)os  de  ona  misma  pro- 
vincia. Conc.  Üardic.  tit.  3  c.  V. 


TITI  LO  XXXVI. 

l>cl  Mónofnn  y  de  los  drfrnsores  de  U  ipiMi» 

Que  todas  las  iglesias  deben  tener  ecuDU{no&.  ca- 
10  es,  administradores.  Gonc.  Chaloed.  lit.  96 
c.  XI, 

De  la  institución  de  los  ccinomoB.  Gonc.  Tdet. 
tit.  i8  c.  XLIX. 
Qoe  no  sean  legos.  Cene.  Hispa!,  n  tit.  9  c. 

LXMI. 

Que  se  pida  ni  principe  defensores  de  las  tgN*9*- 
Conc.  Carthag.  V  tit.  9  c.  XVI. 
T  también  para  las  cansos  de  estas  ejecntoree  6 

abogados.  Conc.  Milevit  iGc  XiX 

Que  nilentras  vivan  los  fundadores  de  Ia.s  igle- 
sias cuiden  de  ellas,  y  elijan  por  si  los  ministFO» 
que  hayan  de  servirlas.  Cono.  Tobt.  IX  tít.  9 
c  UV. 

TITIJLO  XXXm. 

Deit  distribución  de  las  cos««  fflc»i«*tlc4s. 


Que  la  ofrenda  de  los  fieles  que  consiste  en  di- 
nero se  guarde  en  poder  del  dÁrigo  á  quien  ••  dÜ 
para  distribuirla  á  su  tiempo  entre  los  damas.  Gmc. 
Bracar.  I  tit  ?1  <  I  Xül 

Do  las  cosas  ó  predios  que  se  ofrecen  al  aliar. 
Gene.  AnvaL  1  lit.  40  c.  XXXL 

De  lo  qoe  he  fieles  ofrece  n  en  las  insUca»  pann- 

quiíilcs.  rí^nc  pfKÍ  tit  11 

CuantHS  porciones  se  hacen  de  las  coMS  ociosiéi 
ticas.  Cono.  Bnoar.  tH.  7.  o.  LXin. 

Qiio  la  distribneion  de  las  cosas  eclesiinticas  aa 

baga  de  manirá  qnc  no  quede  nrrcsi  i  nd  .ilguna 
por  cubrir,  la  exocrptis  Martini,  tit.  4G  c.  LXJV. 

Qoe  de  las  rentas  de  la  igiesíny  ofrendas  de  los 
fieles  se  hagan  cuatro  porciones.  Deoretnm  Gdasii 

erncrrilc  Í.XXXIf  tit  99 

Que  los  übispoíj  administren  bien  las  cosas  de  Ia« 
iglesias,  fistola  Gelasü  ad  Sícilieoses  episoopos, 

Lxxxmttt.  I. 

Qe  las  cosas  adquiridas :  qu'  i1i\  ision  sr  hrr  áa 
hacer  entre  la  iglesia  y  los  herederos  del  sacerdote 
intestado.  Conc.  Tolet.  IX  tit.  4  c.  LUL 

Qoe  el  obispo  dé  á  qowa  guste  la  teroem  parte 
dr  las  cosa<;  eclesiñslicos  qne  le  perteneeon.  Gonc. 
Tolet.  IX  tit  tí  c.  LIV. 

TITULO  xxxnn. 

De  It  cnstodift  j  en»f«Mt{t>n  de  las  cums  cc.l«siá»tirBS. 

Que  las  cosas  adquiridas  por  las  iglesias  perma- 
neuan  siempre  ensn  dominio.  Cene.  Tolet.  VI  tít.  • 

íoc.  Ll. 

Que  los  sacerdotes  no  vendan  las  eosas  eclesiás- 
ticas antes  bien  revoquen  lo  vendido.  Conc.  Ancyr. 
til.  I5e.  n. 

Que  es  nula  cualquier  enagenacion  heclia  por  el 
obispo  sin  anuencia  de  tos  clérigps.  Gonc.  Gartbg. 
IX  tit.  ¿3  c.  XV. 
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Que  d  obispo  do  enagene  cosas  de  las  iglesias  sin 
ooiualiar  al  molropolittíno.  Omic.  Cwthag-  V  tít.  4 
cXVI. 

Qae  el  obispo  no  enajene  cosa  alguna  do  la  igle- 
sia .  pero  que  le  sea  ticiio  darla  á  loa  clérigos,  mon- 
ges  y  peregrioM-  Gone.  Tolet  DI  XLVni.  > 

No  es  licito  al  prosbitoro  ó  clérigo  vender  ó  do- 
nar h  perteneciente  i  k  if^eiia.  Gooe.  Á§tíh.  tit. 
22  c,  XXX. 

Ni  ttnipoooi  ntnnonnmbtro  ni  saoerdole  ooomo- 

lar,  vender  ó  donar  las  cosas  do  la  ¡^losia,  ni  á  los 
litwrtos  de  estos  abandonar  las  iglesias  en  que 
han  conscgaido  su  lil)eriad.  Conc.  Agath.  tit.  49  c. 
XXX. 

No  €8  licito  á  los  presbitero-;  do  las  parroquias 
vender  algo  de  las  cosas  de  la  iglesia.  Cono,  eodom 
tit.  63. 

Los  pierirfteros  de  tas  parroquias  deben  ikaioere»> 
critora  á  nombre  de  ta  iglesia ,  de  lo  qoe  compra- 
ren. Conc.  codem  tit.  54. 

Que  el  obispo  tenga  potestad  en  las  cosas  de  U 
iglesia,  y  que  no  la  confiera  en  estas  ú  sus  domésti- 
cos é  parientes.  Conc.  Antiocb.tit.  23  c.  VI. 

El  obispo  haga  uso  de  las  cosas  de  la  iglesia  co- 
mo cncargsdas  á  su  cuidado ,  no  como  propias. 
Conc.  Carthag.  lY  til.  3<  c.  XV. 

Cómo  ha  do  disfrutar  el  obispo  las  cosas  de  la 
iglesia  y  de  la  manumisión  de  los  siervos  de  esta. 
Conc.  Agitb.  lit.  7  «.  XXX. 

Bt  licito  al  ob¡s|X)  vender  una  cosa  do  \m  o  valor 
sin  anuencia  do  los  clcrÍ2;o<.  Conr  omiom  lii.  i.l. 

lieoe  iacultad  el  obispo  para  vender  los  siervos 
fogilitoo  de  la  iglesia.  €onc.  Codem  tit.  M. 

De  b)s  esclavos  de  la  igtesia  manumitidos  por  el 
obispo.  Conc.  Hisfml.  1  tit.  4  c.  XXVI. 

Qae  se  reduzca  otra  vez  n  esclavitud  á  los  Vútcr- 
toesobeilnosdelaii^Mia.  Conc.  Hispai.  II  lit.  8  e. 
XXVII 

De  los  esola\  03  de  la  iglesia  cedidos  por  los  obis- 
pos ¿sus  parientes.  Conc.  Hispal.  I  til.  2  c.  XXVI. 

Qoé  debe  hacene  cnando  él  obispo  dejare  algo 
en  tostaiiiento  do  lo  perteoccienieála^leítt.  Conc. 
Agath.  iit.  M  c.  XXX. 

Del  obispo  presuntuoso  que  se  arrogase  la  facul- 
tad de  vender  algona  cosa  dé  Ice  bienes  de  le  ig1e> 
sia  sin  necesidad  é  ignorándolo  el  clero,  ó  si  era 
perteneciente  al  lugar  donde  no  hay  presbítero.  In 
excerptis  Martini,  tit.  44  c.  LXIV. 

No  es  lícito  á  los  clérigos  despoea  de  la  mnerle  de 
su  obispo  alzarse  con  las  cosas  que  le 'pertenecían 
Conc.  Chaloed.  tit.  22  c.  XI. 

Qae  si  «n  obispo  muere  intestado  han  de  hacer 
loscléri^'  -  111  Inventario  de  sus  cosM,  SNI  llevar 
nada|Kir  rl.  Conc.  Tarraoon.  tit.  ■12  c.  XXXÍX. 

Qué  se  hará  de  las  cosas  de  las  iglesias  cuando 
mnere  el  sacerdote.  Con.  llerd.  tit.  46  c.  XUV. 
Qoe  niiieno  el  obispo  níngano  lome  nada  oÍde 
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sus  cosas  ni  de  las  de  la  iglesia.  Conc.  Valiet.  tit.  2 
c.  XLV. 

Qoe  se  custodien  ^^paradamente  las  cosas  ecle* 
siásticas  y  ciHiOopales.  Conc.  AotiOGh.  tit.  ü  c 
VI. 

Dél  gcbiemo  de  las  ooaae  de  la  iglesia  y  segrega- 
ción do  las  e^irílaalaa,  laeioerptísMartini,  tít.  la 

c.  LXIV. 

Que  los  parientes  del  obi^  difunto  no  se  lleven 
nada  délas  cosas  de  csle  sin  saberlo  él  metropolita- 
no y  com provinciales  Conc.  Vallei.  lit.  3  c.  XLV. 

Qu¿  delx^  observarse  acerca  de  las  cosas  propias 
del  obispo  ó  adquiridas  por  razón  de  la  iglesia 
Conc.  Agath.  tit.  48  c.  XXX. 

Que  so  rovindiquo  por  la  iu,lesia  lo  que  alguno 
hubiere  dejado  al  obispo ,  esceploando  lo  que  pro- 
cede de  fideicomiso  Conc.  eod.  tit.  6. 

Qoe  el  obispo,  qoe  dejando  ¿  no  hijos,  no  instilu  • 
yere  heredera  á  la  iglesia  que  regentó  ,  reciba  esta 
de  sus  bienes  los  da&cs  que  haya  sufrido.  Conc. 
eod.  til.  33.  . 

De  las  ventas  para  qoe  loe  abades  secreen  antorí- 
zados,  y  que  de  modo  alguno  se  dé  libertad  i  k» 
siervos  de  los  monasterios  Conc.  coti.  tit  o<>. 

Que  so  pague  de  lo  perteneciente  á  las  iglesias 
loqne  los  sacerdotes pcometiesená  alguno  porsns 
trabajos,  y  que  se  dé  por  válUIO«nélcoMÍIio.  Cone. 
Tolet.  iV  til.  37  c.  XLIX. 

Que  euando  se  diga  que  se  da  i  slgnian  cierta 
cosa  de  lo  perteneciente  á  la  iglesia ,  se  conozca  la 
causa  ó  molivo  de  dárselo.  Cono.  lofei.  IX.  tit.  3  c. 
LIV. 

Que  se  den  albnenlce  ákofiuidadoiesdeígkaias 

ó  á  sus  hijos,  de  los  bienes  qoe  cDoalleTarQn.  Cono. 
Tolet.  IV  til.  38  c  XI.IX. 

Que  no  baya  prescripción  alguna  contra  las  cosas 
edeaiislioaa,  alegando  él  aso.  Cene.  Agath.  lit.  59 

c.  XXX 

Si  ot  obispo  diere  ;>  nlirnno  porciones  pf>qiieñas 
de  tierra  para  que  las  cultive ,  serúo  liisirutadas 
sin  perjoícb  del  derecho  de  la  igleria.  Cono.  Aarel. 
Hit  4  9  c.  XXXI. 

Que  cuanto  estuvieren  disfrutando  los  clérigos 
pcrtcaccicotc  á  la  iglesia  vuelva  á  ella  después  de 
so  muerte.  Cono.  Tolet.  II  tit  4  e.  XLVn. 

Que  no  Sí!  enagonen  las.  cocías  oolosiásticas,  sino 
que  se  las  concedan  en  uso  á  los  clérigos,  monjes 
ó  peregrinos.  Epístola  Symmachi  ad  Cssarium. 
XXXV  til.  4. 

Que  los  estipendios  de  los  clérigos  no  sean  cna- 
gcnados  del  derecho  de  1^  iglesia.  Conc.  lolel.  VI 
til.  5  c.  II. 

Que  las  obispos  no  quiten  ninguna  cosa  eclesiás- 
tica, y  cómo  han  de  cuidar  de  las  iglesias  sus  pró- 
ximos fundadores.  Conc.  Tolet.  IX  til.  4  c.  LIV. 

Que  las  cscritnras  que  injusiamentehiderenlos 
sacerdotes  y  ministros  tengan  desimes  de  sa  mamr- 
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lo  vigor  por  u»  cierto  nAdaerodeiAos.  Ceno,  eo- 
dem  tit.  8. 

nxüLO  XXXIX. 

BtlM  UbartM  ihmiUatdtlw  i|(MÍM. 

De  k»  libertos  hedtos  desoiré  loe  tíenrn  de  la 
ig^eeia,  coando  loe  sacerdotes  que  les  dan  libertad 
no  ooniribnypn  con  nada  de  faieoee  propios.  Cono. 
Tolet.  lY  til.  67  c  XUX. 

De  la  difereneía  de  los  DaBvaiilklos  peiieiie- 
oientos  á  la  ii;lpsin ,  cómo  se  mannaiileo ,  y  qae 
no  puedan  sor  tf>s(i{;o<;  ó  acusadores  en  ooatra  de 
ta  iglesia.  Conc.  eodcm  tit.  68. 

Que  los  obispos  pueden  der  libertad  k  los  sier- 
vos de  la  iglesia  en  recompeosa  de  una  ooea  ad- 
í|tjirida.  Conc.  eodetn  tit  69 

De  la  manifestación  que  ha  de  hacerse  á  los  sa- 
cerdotes de  Ies  Kberlos  de  la  iglesia  y  de  so  des- 
cendencia, para  evitar  que  el  trascurso  del  tiempo 
los  baga  aparecer  Ubres  de  lodo  obsequio.  Godo. 
oodom  tit  70.  | 

Deles  libertoéde  la  ^eán  que  abandonan  so 
patrocinio.  Conc.  WKlcm.  til.  71. 

De  las  profusiones  y  obediencia  de  ios  libertos 
de  la  iglesia.  Conc.  Tolel.  VI  tit.  9  c.  LI. 

Que  no  sea  lícito  á  los  hijos  de  k»  libertos  de  la 
iplcsici  salir  Tuora  do  ella  á  busoarsB  la  snbsiilBBp 
CM.  Conc.  Xoleu  VI  tíu  40  o.  U. 

Qae  debe  contarse  el  náaiero  de  afkis  después 
de  la  muerti-  del  sacerdote  cu  la  libertad  dada  á 
los  siervos.  Conc.  lolet.  IX  tit.  42  c.  UV. 

Que  no  se  separen  de  los  obsequios  debidos  á 
la  iglesia  los  hijos  de  los  libertos  de  eria  ni  los  de 
los  ingenuos.  Cono.  )X)dom  tit.  43. 

Qne  si  lo^  Hbortos  do  la  ialcí^ia  no  quieren  vol- 
ver á  ella  so  les  confisque  á  su  favor  cuanto  tíe- 
nen.  Gene,  eodem  tit.  4Í. 

Del  obsequio  y  disciplina  de  los  libertos  de  la 
¡sicsia.  Conc.  nodcm  tit.  45. 

Que  no  sea  licito  a  Iw  libertos  de  la  iglesia  trans- 
ferir i  dominio  ageeo  nni^nna  de  sus  oosM.  Cono, 
eodem  til.  48. 

TITULO  XI«. 

Qm  m  4ebea  IgnoMn»  lot  «inMM. 

Que  á  ningún  sacerdote  le  es  lícito  ignorar  los 
cánones.  EpíMofat  Gelealini  per  Apnliam,  XXXT 
tit.  4. 

Que  la  ignorancia  de  las  sagradas  escrituras  hi- 
m  herege  ¿  Entidhes.  BpistoUi  Leonis  ad  Ftavia- 

num.  XXXVIII  it.  48. 

Que  sepñn  observar  lo  que  conocen ,  y  cuiden 
de  aprender  lo  que  ignoran.  Decretum  Gelasii  ge- 
nérale LXXXIl  til.  18. 

TITULO  XLL 

De  Is  ctnKrva  í  íi  di  i>s  idnones  j  i\í  la  prohibiSs  «má» 

Dacii>ii  de  lu»  que  los  ubscnan. 

Que  se  conserven  los  estatutos  de  los  cánones. 


Epistola  Loonis  ad  episoopos  africanos  UQX  lík  6. 

Que  se  obserron  los  cánones  niconos  y  decreta* 
les  pontificias.  Decretum  Hilarií  LXXIV  tit.  I . 

De  los  instítmos  eoksíMaandiipMSioseoA  mo- 
deración atendiendo  á  la  époon.  Deoretum  Ge- 
lasii LXXXU  tit.  4 

Qne  no  habiendo  una  necesidad  muy  urjente  se 
flbserven  integras  bs  constitndoaes  de  los  padres. 
In  quo  supra  tit.  2. 

Qüf>  lí  «íovle  apostólica  guarde  las  cánones  de 
los  padres  con  una  escrupulosidad  piadosa  y  devo- 

^1  V  mande  sean  euslodiados  oon  ínifineiBw  acmo" 
jante.  Decretum  Gelasü  pooMln  IXXXTE  üt 

Que  peligran  el  obispo,  presbítero  y  diácono  que 
obrasen  contra  estas  oonsiitaciooe».  Decretum  Ge- 
lasii genérale  IXXXtl  (it.  80. 

Que  los  prevaricadores  de  los  entredichos  ten- 
gan entendido  quo  quedan  cscomul gados.  Epísto- 
la ¿ymmachi  ad  Cassarium  LXXXV  tit.  ii. 

Que  en  las  reglas  de  loe  antiguos  sa  baBa  csin- 
blecido  lo  que  sc<  ha  de  guardar,  y  tanabion  las 
prohibiciones :  lo  cual  debe  observarse  oon  esmero 
en  todos  los  casos.  Epístola  Hormisd»  ad  Salus- 
tiumBiipnl.  XCI¥. 

Que  nin<¡;uno  J-^'Jtniy'í  los  privilegios  antiguos 
sino  que  se  jionre  lo  decretado  por  los  padres. 
Bescríptío  Ifotinisdw  ad  episoopos  Belio»  mt  in- 
tegro  XCV. 

De  la  condanaclon  do  aquellos  que  presumen 
hacer  uso  do  lo  que  está  prohibido.  Epislpla 
Zosimi  ad  Hesyohinm  Salonítanam  cpisoopum. 
XXXMII  tit.  2. 

Que  se  debo  onsoñar  al  pueblo.  Epésloia  Gola^ 
Uní  per  ApuliaoiXXXV  tit  3. 

Que  si  algún  saoerdoie  obrare  contra  lo  manda» 
do  sea  removido  do  su  olicio.  Epiütola  Leonis  ad 
universos  cpií^copi;  per  Caropaniasn  et  divenas 
provincias  LXIV  lit.  5. 

El  que  violare  los  cánones  encontrará  en  si 
mismo  h  sentencia.  Decretum  Hilarii  synodale 
LXXIV  tit.  4. 

Qne  se  prive  del  honor  á  los  obispos  que  obran 
contra  los  cánones.  Conc.  Taurit.  tit.  12  c.  XXV. 

De  Agcaro  y  Tibcriano  que  fueron  onlenados 
siendo  legos.  Epistola  Leonis  ad  africanos  episoo- 
pos. LXIX  tit.  3. 

De  la  oondcnacbo  de  aquellos  que  omitiendo  los 
cstalutus  introducen  preoeptos  nuevos.  Sententia 
in  tiiie  uoncilii  Gangrcn.  c.  lY. 

Que  se  conserveti  los  cánones  de  cada  uno  de 
los  concilios.  Conc.  Chalced.  tit.  4  c.  XI. 

De  la  obscrvanci.)  de  los  cánones  primitivos. 
Conc.  Tolet.  lU  til.  I  c.  LXVllI. 

De  la  estabilidad  de  los  cánones  y  de  la  conde- 
nación dr  los  qne  la  violan.  Conc.  Bmcar.  1  tit. 
22  c.  LXIU. 

Que  á  los  logps  que  desprecian  los  cánones  se 


les  excomulgue,  y  á  los  clérigos  se  les  prive  del  ho- 
nor. Gonc.  Carthag.  I  tit.  II  e.  301. 
Que  Proterio .  ofaMpo  de  Akjandria,  OOMom 

ios  decretos  de  sus  anteoeaores.  Epislola  leojaia 
ad  Martiaaum  Augustom.  LTIII  Ut.  4 . 

Ruego  «pie  se  hace  al  emperador  Marciano  para 
que  destioe  á  la  igleaia  de  jUejandria  la  carta  que 

había  enviado  á  F!a\iano,  obispo  de  Conj^lantino- 
pla,  traducida  al  griego.  Id  quo  sopra  til.  2 

Exortacioo  quo  el  mismo  emperador  hace  por 
naadiodeiiD  legado  ;á  loe  «aoerdoiea  de  Dioa  para 

que  lo  arreglen  todo  según  el  tenor  de  las  sagradas 
escrituras.  Epistola  Leonis  ad  SyoMlum  Ghaloodo- 
oeosem  ex  integro.  LIV. 

.  TITt  LO  XLII. 
Que  ao  te  dMiimieii  la»  e«««tiaau,  y  qn*  m  nltm  IM 

I^s  cuestiones  mas  prorandaa  ni  deben  'Vwftre- 
oiarse,  oi  afirmarse  de  torio  punto.  Epístola  GelMtí- 
ni  ad  Ep¡M»pofl  üalli».  XAXlli  tU.  73. 


Qm  le  eviten  del  todo  las  disputas.  Epístola 
ad  AMaiaaiaiii.  ÍXXXIf  tit.  i. 

TITULO  XLIU. 
QMwnaMmlieoadlefM'aa  latiiamt. 
Ooe  Iw  ahrvte  per  entrar  m  rel^pon  do  aean 

recibidos  ó  vindicados  en  los  mona?terím  6  en  el 
clero.  Oeoretum  Gelasií  lieneralo  LXXXll  til.  46. 

TITULO  XLIV. 

Ih  lüt  liberto»  de  catlqwáera  eDconiendado»  *  te  iglesia. 

Que  no  se  opñam  á  ioe  libertos  que  hanaido  ea- 
comcndadoB  á  k  if^ia.  Goiie.  Anoe.  tít>  7  eon- 

cilio  XXVII. 

Que  esta  en  caso  de  necesidad  defienda  á  los 
Kbertoe.  Cono.  AgaA.  tik  S9  o.  tXX.. 
Que  los  qoe  han  lido  keelios  Kberloe  por  kw 

obispos  é  por  otros  y  recomendados  á  la  iglesia 
deban  permanecer  libres.  Conc.  Tolet.  Ul  tit.  6 
c.  JSNTñ. 

De  los  libertos  encargados  al  patrocinio  de  la 
igloaia.  Gonc.  Xolet.  VI  tit.  7S  e.  XISX.. 


LIBRO  GüMm 

DE  LA  INSmuaON  DE  LOS  ÜFICIO^^  Y  DEL  ORDEN  DE  RAUTIZAR. 


I.  VetqBéeaiiipUdotaBaiidalodigo, 

Signiendo  el  órden  <iae  trazó  ta  letra , 
Por  do  qíiiera  tus  dones  derramando 
Con  pri  sta  Miluntad  y  mente  sierva. 
¿A  dóade ,  pues ,  mi  paso  vacilante 
Por  Baia  vk  d  eacHada  senda 
Bahri  de  oondvdinM?  Si  oorriate 
Hasta  ahora  por  órden  lea  "iHriat 
Con  sujeción  estricta  á  las  pa]alim{ 
Canoros  rantos  al  Señor  ordena  , 
Himnos  lie  jjloria  á  su  poder  entona. 
Del  baulbuio  ia  gracia  recomienda 
Para     m  virind  oaMua  el  hombre, 

Y  4|iie  boffrada  del  pecado  deja 

La  mancha  original.  Lnego  en  ka  tenploe 
En  qae  al  Omnipotente  rererenokt 
Dist!n»nie  los  altares  y  oraciones 

Y  l<i^  inciensos  qrie  en  su  honor  5p  elevan.. 
R.       Cual  tú  deseas  quedará  cumplido. 

Preceptoe  dictaré  con  diligencia 
Pan  fne  ka  ao^erlMoe  y  orgnlloaoa 
AMkDkiielnHnilknen  latkrrt. 
Con  noefo  giro  tranrá  mi  flnma 
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'    Lmwm,  k» aliares  y  las  ieataa, 
81  tilOt  la  ovadoB,  um  y  leyes 
Con  ^  «lérétB  Mgrado  se  goMema* 
¿Por  veilOFa  disgusto  te  ooas&ioa 

Saber  que  se  dflaU  ta  tarea  ? 

1.    Por  el  contrario  :  mi  valor  reanima 
Ver  qn?  inií'va  ocasión  sf  mp  prc?<»nta. 
De  adquirir  en  tu  íueotu  de  (ioctruia 
Caudal  inestimable  de  riqueza. 
H.   Permita  «1  délo  que  tan  útil  obra 
A  tiy  á  todos  agradaros  pueda.  - 


TITULO  I, 

QMMperJudieui  »olo  á  si  mi$m<>»  los  malo* 

Imenas  son  (tesein|i«ñ*dupareUM. 

Que  los  malos,  adadnistrando  las  oosas  bnenae, 
soioá  si  mismos  se  pcrjud¡(Uin  ,  y  no  manchan  los 
sacramentos  de  la  iglesia.  Episi.  Anaslasüad  Ap«S- 
tasium  Augustum.  LXXXiV  tít.  8. 

Que  oinguia  parto  de  lesíoB  recaiga  sobre  aque- 
llos que  Acacio  bautiad  ú  ordenó  después  de  so  con- 
denación. In  (¡no snpra,  til.  7.- 

TITULO  II. 

Qnt  no  sf  nsarp*  1»  doctrina  y  oombr»  t\r  tloclor. 

Que  no  se  llame  doctor  al  que  do  se  le  haya  con- 
cedido tal  nombro.  Gonc.  Ccsaraugustan.  I  til.  7  c 
XU. 

Que  el  lego  no  enseñe  en  presencia  de  los  cléri- 
gos. Conc.  Carthag  IV  tit.  98  c.  XV 

Que  las  mageres  no  tengan  la  presunción  de  en- 
saBar  en  páUíoo.  Cono.  Carthag.  IV  til.  99  o.  XY. 


TITULO  m. 


Qn«te 


apócríros. 


Nn  lípíto  que  se  canten  en  la  iglesia  los  salmos 
compuestos  por  kw  idiotas,  ni  que  en  ella  se  lean  li- 
bros qae  no  se  encuentran 'en  eloanoB,  y  ooAlea 
son  los  libros  canónicos.  Gonc.  Laod.  tit.  59  c.  VII. 

Que  en  la  i;^lc.<í¡a  Tucra  de  las  sagradas  escritoras 
no  se  lea  nada  en  nombre  de  estas ,  y  cuáles  son  ios 
libroe  canónicos.  Cone.  Carúiag.  til.  47  e.  XIV. 

Qoe  no  se  lea  en  la  iglesia  católica  sino  las  sagra- 
das escritoras ,  y  que  ¿  ninguna  otra  cosa  se  con- 
ceda autoridad.  Cktoc.  Tolot.  I  ex  regula  fidei ,  tit. 
42c.  XLVI. 

Que  no  se  canto  en  la  iglesia  ninguna  poesía  fue- 
ra del  viejo  y  nuevo  leslamenlo.  Cooc.  Bracar.  1  tit. 
18  c.  LXIII. 

Qoe  oo  se  permita  cantar  en  la  igle^  fldflios  poé- 
ticos ni  leer  libros  apócrifos.  In  excerptís  HartÍDi, 
lii.  63  c.  LXIV. 

Que  en  todas  partes  se  aduiaa  el  Apocalipsi:». 
Cone.  Tolei.  IV  tit.  <7  c.  XLIX 


De  los  libros  canónicos  qac  deben  admilñve. 
Epist.  Innocentíi      Fxiiprrinrn  YTUlit.  7. 

Uem ,  y  que  so  desechen  los  apócrifos.  Decrétale 
di  Honnisda  papa  edilnm.  dll. 

TITULO  TV. 

De  los  símbolos  de  lo;  P.  P. 

Símbolo  de)  concilio  de  Nicea.  c.  I  et  Gdes  isancti 
Gregorii  Majorís  in  fine  capitolatiMHum. 

Idem  del  de  Constantioopla.  In  fine  c.  VBi. 

Idem  del  primero  do  Toledo,  c.  XLVI. 

Tratado  y  profesión  cte  te  del  rey  Recaredo,  cuan- 
do los  godos  se  convirtieron  del  arrianismo  al  cri»^ 
tianísmo.  Exordiom  ooncilii  Tolelani  III  c.  XLMII. 

Efe  la  evidencia  de  la  &  cai^lioa.  Cono.  Tolet.  IV 
tíi.  4  c.  XLIX. 

De  ao  planiiad.  Gonc.  Tolet.  IV  tit.  I  c.  U, 

De  la  verdad  de  esta  sola  asgnda  tt.  Cone.  Tdet. 
VIUtit.4o.UU 

TITULO  V. 

De  la  ni!todi«  de  tos  <tfmt>olos. 

Que  se  observe  la  fé  de  los  trescif  n(os  diez  y  ocbo 
padres.  Ck>nc.  Constantinop.  1  tit.  4  c.  VIII.  ■ 

TITULO  VI. 

De  la  predicación  del  símbolo. 

Que  á  los  pueblos  w  les  predique  en  la  iglesia  el 
símbolo.  Conc.  Tolet  III  tit.  2  c.  XLVIII. 

Que  ^  prrfliquo  el  símbolo  á  los  competentes 
qoIm  dias  antes  de  la  Pascua.  Conc.  AgiSth.  tit.  43 
e.  XXX. 

.  mULO  YIL 
9t  It  «ominmlMide  Ifieslasr  allani. 

Que  no  se  dediquen  nuevas  basilic<is  sin  manda- 
to del  obispo.  Xtecrelnm  Gelassi  genérale.  LXXXIl 
tit.  6. 

Qoe  no  se  dedique  ninguna  baálioa  construida  en 

nombre  de  nl<;un  difunto.  Docretum  Célasii  gené- 
rale LXXXII  til.  27. 

Que  se  destruyan  las  basílicas  dedicadas  sin  re- 
liquias de  mirtires.  Cone.  Carthag.  V  tit.  4  5  c.  XVI 
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Que  DO  se  pongan  pintoras  «n  las  iglesias.  CÓnc.  i  toro»liagin  drandM  en  lat  onu.  Coac.  laod.  tH. 


BUber.tit.  36c.XXXVlll 

Que  si  los  siervos  d^I  H'-i  o  construyesen  i; 
y  las  dotaren  de  su  peculio,  suÍMÍsiaa.  Gonc.  Tolet. 
lUiit.  45c.XLVin. 

Qoe  se  unjay  bandjflB  é|  dUir.  Cono.  Aptb.  tit. 
14  c.  XXX 

Qoé  debe  obeervarae  aperoa  do  la  restauración  de 
las  igM»  e»  Im  fiMan,  4  d0  «ifldíBcaokm.  Sj^ 
tob  TI9IÍÍ  ad  Piofotnmm  «pisoopniD.  ZGVI  «H.  i. 

ntmLOTiii* 


Que  miIbíImi  da^ivecianeel  don  de  Dios  ni  las 
congregaciones  que  se  oelebnueo  la  iglesia.  Cooc. 
Gangren.  tit.    c.  IV. 

No  es  licito  renairse  fiMra  de  la  iglesÍB  y  ooogre- 
gane  oon  el  prcsbiterot  deipüMiando  al  obispo. 
Cooc.  eodem  tit.  6. 

No  debe  despreciarse  la  comunión  de  la  iglesia, 
ni  oommiicw  oon  «a  esoomnipdo.  Gone.  Aathiodi. 
til.  2  c.  VI. 

Qae  los  ihitos  se  Jén  en  la  iglesia  y  no  ea  otra 
parte.  Coac.  GaogTr  tit.  7  c.  IV. 

Neos  Hdlo  en  he  iglesíás  del  SOm  aoostane  ó 
baóér  d  ágape.  Conc.  Laod.  til.  28  c.  VII. 

Que  nadie  tenga  convites  en  la  íghaiaSi  Cono. 
Cai1hjig.IUtit.  30c.XlV 

» 

TITULO  IX. 

Del  bonor  de  mártires. 

Que  ae  oomalgue  ea  las  basílicas  de  loa  mártires. 
Gonc.  Gangren.  tit,  SO  e.  IV. 
Oe'loe  MfMitcrofi  de  estos  y  honores  qoe  se  lea 

<leben  Conc.  Carthag.  I  tit.  2  c.  XII 

Que  no  so  eocieadaa  cirios  en  ios  cementerios- 
Gone.  EUberit.  til.  84  e.  XXXVm. 

TITIJLO  X. 
Bv  li  conH|Mcloe  A  tas  Hsndis  ofrcndw. 

Que  en  el  sacrificio  se  ofrezcan  solamente  el  p^n 
y  elcáfis.  Conc  Garlhag.  m  tiu  24  c.  XIV. 

Que  nadip  jiucda  en  el  aliar  ofrecer  sino  pan,  vi- 
no y  agua,  la  excerptis  Martini,  tit.  35  C.  LXIV. 

Que  la  proposición  del  Sacramento  se  consagre 
en  nno  solo.  Cene.  Araos,  til.  47  e.  XXVII. 


Qoe  d saorífido ae haga  011  ayunas.  Verba  Hono- 
rati  ct  Urbani  E^MSOoporom  in  Cono.  Carthag.  III 

ül.  39  c.  .\1V. 

Que  la  misa  se  celebre  de  igual  manen.  Gonc. 
eodem,  tit.  29. 

Que  el  prosbiloro  no  diga  misa  por  los  muertos 
después  de  comer.  Conc.  firacar.  111  tit.  10  c.  LXIV. 

Que  no  es  conveniente  qae  ke  obispos  ó  presbl- 


59  c.  MI. 

Que  no  es  licito  celebrar  misas  sobre  los  monu- 
mentos ó>n  el  campo,  ni  dtsiribair  los  saOFaneotoa. 
In  exoerplis  Hartim » til.  68  «.  LXIV. 

Que  no  se  lleven  á  otras  parroquias  las  sagradas 
ofrendas,  en  voz  de  las  Eulojias,  en  la  (eetividad 
pascual.  Gonc.  Laod.  tit.  44  c.  VIL 

QDenosedeáhMttaertoselhsmtisaottila  eu- 
caristía. Conc.  Carthag.  III  tit.  6  c.  XIV. 

Que  se  desechen  las  ofirendas  de  aquellos  que  es- 
tan  privados  de  la  comunión.  Conc.  Elibert.  tit.  ^ 
c.  XXXV1E. 

^  Qoe  se  eseomolgue  á  los  que  entran  en  la  i^eata 

y  no  comnlíían.  Conc.  Tolet.  I  tit.  13  C.  XLVI. 

Que  se  a  na  le  matice  á  los  que  reciben  la  eucaris- 
tía en  la  iglesia,  y  no  la  aumea  atti.  Cono.  Casa- 
raugust.  I  tit.  1  c.  XU. 

Que  sea  espelido  como  «acrilego  el  que  recibiere 
la  eucaristía  y  no  la  consumiere.  Cooc.  Tolet.  I  tit. 
He.  XLVI. 

Que  no  es  licito  hacer  convites  de  cosas  contra- 
rias. In  excerptis  Martini ,  tit.  64  C.  LXTV. 

Qoe  se  envíe  solo  á  los  presUleroe  de  la  ciudad 
y  en  domingo  el  férmento.  Bpist.  Innoeenlfiad  Be 
centiom.  VI  tit.  6. 

Que  no  dude  reiterar  ol  sacrificio  en  las  festi- 
vidades si  una  sola  misa  no  basta  al  poeblo.  Epist. 
Lsoais  ad  DionDoram,  LXXn  tit  S. 

Del  mal  repentino  que  acomete  ¿  los  clérigos 
cuando  eatanmialstraBdo.  Cono.  lolel.  VII  tit.  ^ 
o.  LU. 

TITULO  XII. 
DeltlUoy  coloeaelaa  m«l«o>o. 

Be  lá  separacaon  de  presbíteros  y  diáconos,  y  que 
se  sienten  en  amhos  eoroe.  Conc.  Tolet.  VI  tit.  39. 

c.  LXIX. 

Que  ni á  los  legos  ni  á  las  muger^s  seise maoda 
OTmalgar  dentro  del  altar.  Conc.  Bracar  I  tit.  13 

cum. 

TITULO  xm. 

De  ta  concordia  de  lo.suCcios. 

Qoe  en  cada  provincia  solo  se  observe  un  oficio. 
Cono.  Gersnd.  tit.  I  e.  XL. 

Qoe  enlodss  las  iglesias  so  desempeñen  de  una 
misma  manera  los  miniateríoe  y  ofidos.  Cono.  To- 
let. lY  tit.  2  c.  XLIX. 

Que  todas  las  ^lesiaacelebreit  de  nna  misma  for- 
ma las  visperas  y  maitinss.  Cono.  Bracar.  1  til.  4 
c.  uon. 

TITULO  XIV. 

Di  l  órdeo  de  lo»  oGcio*. 

Que  no  se  confundan  esparcidamente  los  salmos. 
Conc.  Laod.  tit.  17  c.  Vil. 
Que  no  átk»  decirse  de  otra  manera  sino  gbtria 
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<rt  Aflfwr  AiKe(/W»«(  SpHM  Sán».  Bpitt.  Vi- 

gilii  ad  Profuturum  ,  XCVI  lit,  2. 

Que  al  finftl  de  los  salmos  ñ-T^h  gloria  H  htmor 
JMé.  Cono.  Tolet.  IV  tit.  45  c.  XLIX. 

Déla 

de  IM  iMpODSMs.  Cene,  eoden  tit.  46. 

Que despiics  do  las  antifonns  so  digan  los  him- 
nos maUitinos  y  vespertinos  cun  ios  piiDcipios  de 
1m  sabnos.  Cono.  kpíÚti.  tit.  90  é.  TOtX. 

Que  no  se  retraigan  de  proMUMÍar  Uw  himiai. 
Conc.  Tolet.  IV  tit.  43  c.  XLIX. 

De  la  oeiebracioQ  del  oficio  en  la  feria  sesta  de 
pMOHt.  Conc.  Tolet.  IT  tit.  7  o.  XUX. 

Db  la  bendición  del  cirio  y  U 
de  paaooá.  Conc.  eodem  tit  S. 


WTÜLO  XV. 

De  ta$  orcrinnc^  y  celebncioa  de  lu  mlMs.' 

De  las  oraciooe»  ooüdianae.  Conc  Laod.  tit.  48 

c. 

Qoft  no  80  digan  pnces  ni  oraciones  tí  iiolii-* 

hieren  sido  aprobadas  en  el  toatílüo.  Gane  ID- 
Jevit  til.  4  2  c.  XIX. 

Qoe  diariamente  se  digib  la  oración  dominical 
en  mailines  y  ybpens.Gonew  Gerand.  tik  14  o.  XL. 

Oiir  Indos  los  dias  y  en  público  se  dia;a  la  oración 
dominical.  Conc.  lolet.  IV  tit.  40  c.  XUX. 

Que  k»  presbiten»  deben  aahidar  «1  pueblo  k» 
misDMK  qne  los  obispos  dictando  DommuÉ  eeUiavm. 

Conc   Prnrnr   I  til.  3  c  LXUl. 

Que  DO  se  leau  ieocionee  diversa»  en  la»  v^^as 
ó  miaaa  de  los  días  solemnes.  Cene.  Ihncai'.  I 
tit.  i  e.  LXm. 

Que  se  cante  en  todas  las  solemnidades  de  las 
misas  el  himno  de  los  tres  niüos.  Cdooc.  Xolst.  IV 
tit.  U  e.  XÜtí. 

Qne  el  santo  evangelio  se  lea  tamUeb  élt  ks  sá- 
bados. Conc  L'^nd.  tit.  46  c.  VII. 

One  6l  evangelio  se  lea  después  do  la  epístola. 
Conc.  Vallet.  tit.  I  e.  XLT. 

Qoe  el  versículo  llamado  Lauda  no  ha  de  decir- 
sedcspnes  de  la  epístola  sino  después  del  evan- 
gelio. Conc.  Xolel.  lY  tit.  42  c.  XLIX. 

Qoe  en  la  onaresna  no  se  «ante  el  Alkhh. 
Conc.  Tolet.  tit.  4  4  c.  XLIX. 

Que  deben  celebrarse  Ins  mí«iAs  según  la  au- 
toridad de  la  sede  apostólica  adituiida  por  el  me- 
tropolitano Piüfutnro.  Conc.  Bracar.  i  lit  I  e. 
LXIII. 

Del  órden  de  las  oraciones  do  los  catecúmenos 
y  fieles  al  tiempo  de  la  misa  y  de  la  comunión  do 
estos.  Conc.  Laod.  tit.  19  c.  TU. 

De  las  preces  y  orarinnos  de  las  mi.ias,  y  qué 
órdeii  debe  observarse  en  ella-,,  y  que  no  se  lleve 
ii  efecto  sin  conferenciará  con  los  hermanos.  Conc. 
Carthae.  III  tit.  83  c.  XIT. 

Qoe  «e  d6  el  ¿sealo  de  paz  dr«pae$  de  concluidos 


tos  misterios.  Epístola  Innoocniií  ad  Docoolium  Vi. 
tit.  4. 

Que  no  s©  reciten  las  nombres  de  los  ofreocdo- 
res  antes  de  las  preces  del  sacerdote.  Bptotota  In- 
nooontít  ad  Deoentium  VI  tit.  2. 

De  la  anuoctacion  delapaMN»,  Mea  de  hs  pre- 
ces y  solemnidad  de  las  misas.  Bpislela  TigOñ  ad 
Profutaram  XCVI.  tit.  6. 

Qne  los  saeerdotee  deben  comulgar  tan  pronto 
como  se  hn\  a  dado  la  bendioion  A  poebb.  Gooe. 
Tolet  IV  tit.  48  c.  XLIX. 

Qoe  en  oooformidad  á  los  estatutos  de  la  sede 
apostólica  todas  las  oraciones  de  la  iglesia  rebosen 
de  It  grada  de  Cristo,  reparadora  del  género 
hnmnnfl  Épislda  Gdesüni  ad  epÍM»|NW  GatU» 
XXXIil  tit.  44. 

Qoe  se  baoe  hs  yeoet  de  enviado  de  Cristo 
cuando  se  pide  por  lapat  de  la  iglesia.  Epístola 
áoasiasü  ad  Anastasium  EtepeMoran  LXXXIV 
lit.  I. 

IM  1m0n  de  tu  miua. 

Que  se  prohiban  en  las  solemnidades  sagradas 
1^  danzas  y  cancionea  torpes.  Cooc.  Tolet.  III 

tit.  ta  t.  xvm  « 

Qne  se  escomulgue  al  que  se  sa^  del  andi- 
torío  cuando  está  hablando  el  sacerdote.  Conc. 
Cartbag.  IV  til.  24  c  XT. 

Qoe  ningún  fiel  ai  el  pueblo  salga  ni  presunia 
ausentarse  antes  de  terminar  la  misa  y  recibir  la 
bendición.  Conc.  Agath.  tit.  47  c.  XXX. 

Que  el  obispo  no  presuma  salir  antes  do  con- 
cloirse la ininy  recibirla bendidon.  Conc.  Aurel. 
I  tit.  21 1.  XÓEI. 

Que  nn  debe  ayunafse  on  doiningo.  Conc.  Gan-. 
gren.  lit.  48  c.  IV. 

U.  id.  CoMS.  Cnsarang.  T  tit.  2  c.  XU. 

Que  en  los  domingos  y  en  la  Pentecostés  ha- 
gamos oración  de  pié  dwecbo.  Cono.  Nic.ttt.  20 
c.  4. 

Que  no  se  aytrae  en  domingo  ni  se  arrodillen: 
lo  mismo  en  quincuBg^^ma.  bi  «koerptis  lUrtini, 
tit.  57  c.  LXIV 

uTULo  xvn. 

Que  se  celebren  letanías  después  de  Pcnleoostús 
desde  ta  feria  qníola  hasta  el  sábado.  Conc.  Gc- 
rund.  tit.  2  c.  XL. 

Que  se  celebren  letanías  después  de  la  Ascensión 
del  Señor.  Cooc.  Aurel.  11  tit.  23  c.  XXXI. 

Que  las  segundas  leíanlas  se  digan  el  I  de 
Noviembre.  Conc.  Gerund.  til.  3  c  XL. 

De  la  institución  de  nuevas  letanía».  Cooc.  Tc^t. 

V  lit.  4  c.  L. 

De  la  observancia  de  las  letanias.  Conc  Ii»let. 

VI  tit.  Se.  U. 
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Ot  h  «hMraMk  4»  IM 

No  as  Udlo  d¡8p«Marse  de  los  •yviM» 

Conc.  Gangr   til.  49  c.  JX 

Que  á  los  quo  do  intento  ayunan  en  domingo, 
no  se  les  craa  catilioos.  Conc.  Cartiiag.  IV  til.  64 

C.  XV 

De  las  témporas  de  k»  ayuno";  v  r^w  en  lodos 
toi  ineee»  los  haya  escepiuandu  iuiio  y  Ago«u>. 
Cono.  EIUnt.  til.  S9  o.  XXXYID. 

Que  se  «ywi»  lodos  Ips  sUnidos.  Goiig.  Md. 
tü.  í&. 

Id.  id.  Ejñstoia  innocentíi  ad  OeceaUum  VI 
til.  i. 

TITULp 
Be  k  «toeraMla  da  ta 
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Qae  anualmente  se  designo  la  pasona  pordme-' 
tropolitaoo.  Conc.  Bracar.  11  lít.  6  c  UQV; 

Que  se  celebre  la  pascua  en  oo  míamo  día  y 
tiempo.  Conc.  Carlhag.  IV  til  6o  c.  XT. 
Id.  itl.  Conc.  Arolaf.  I  lil.  1  o.  XX. 
Que  no  se  celebro  la  pascua  cu  tiempos^  diver- 
sos ni  ooD  los  judkiB.  Cono.  Antíodi.  üt.  4  o.  Vil. 

De  )a  pariicipacioQ  y  tiempos  marcados  para  la 
pascua  Epifliola  Innooetitii  ad  Aarelinm  ex  ínte- 
gro. XV. 

De  la  celebración  de  la  Pentecostés.  Conc.  VU- 
beftU  til.  43  c.  XXXVIII. 

Do  la  celebridad  de  la  fiesta  de  Maria,  Madre 
del  SeBor.  Conc.  Tolet  Xtit  .  4  c  LV.  . 


Que  en  la  cuaresma  no  deben  ODlobiwae  los  uh 

talicios  de  loe  mártirae,  ^no  haoene  swmcien  de 
«Uos  soto  en  sábado  y  domijigi».  Cono.  |4iod. 
th.  51  0.  VU. 

Que  en  todos  los  dias  de  la  coaresma  se  ayuno 
mn  en  el  sábado^  amenazando  hasta  con  el  cas- 
tigo á  los  trasgfesofss.  Cono.  Agath.  tit.  12  c. 
XXX. 

No  esUoito  dejar  de  ayunar  en  la  feria  4|iiinla 
de  la  última  semana  ele.  de  «oareMna  Cono.  I^od. 

iH.  50  c.  VII. 

Qoe  se  ayune  en  ia  feria  qoioia  de  pascua.  la 
eioerpliB  Martini.  tit.  60  c  tXIT. 

M.  en  la  sesta.  Conc.  loleL  IV  c.  XUX. 

Qne  antes  de  pascua  no  se  celebre  la  quin- 
cuagesima  sino  la  cuaresma.  Conc.  Aurel.  i  tit.  SO 
c  XXXI. 

Que  ninguno  se  ausente  de  la  iglesia  en  los 
dias  de  cuaresma.  Conc.  Caesarangost.  I  til.  2 
c.  XU. 

Qoe  en  coaresma  no  se  celebren  las  nativida- 

des  de  los  mártires,  ni  de  los  hombres,  ni  las 
bodas.  In  excerptis  Martini,  tit.  48  c.  LXIV. 

Que  en  cuaresma  se  ofrezca  solamente  en  sá- 
bado y  domingo.  Cono.  Laod.  tit.  49  c.  Vn. 


irriJLO  XX. 

M  tcBMiiiilealo  j  ealdiriM  St  ta 

Que  los  obispos  comprovincial^  consulten  á  su 
primado  aeerca  de  la  odebrocioD  de  la  pascua.  Cone. 

Carthaj:.  III  til.  1  c  XIV. 

Que  al  asistir  anualmente  los  obispos  al  oon- 
dlb  se  les  haga  saber  por  su  primado  la  ¿poca 
de  la  striemnithd  pascual.  Cono,  oodem  tit.  44 . 

Que  se  ha  de  anunciar  á  las  provincias  por  me- 
dio de  cartas  formadas  ci  tiempo  de  la  pascua  ó  dei 
concilio.  Conc.  Carlhag.  V  til.  7  c.  XVI. 

Que  los  obispos  «anoden  la  pascua  antes  de  la 
epibnia.  Conc.  Tolet.  IV  iit.  S  o.  XLXI. 


TITULO  XXI. 

De  los  eatccúmena. 

Que  los  catecámenos  oigan  los  avangalios.  Qnm- 
Anas.  üt.  i8c.-XXyil. 

De  loscaiooimewis<ppai)Ofrecn«iitm  la  iglnip. 
Conc.  Eliber.  Ut.  45  C  XXXVIH. 

De  los  catecúmenos  pecadores,  que  ó  corre- 
gidos oig^n  la  palabra,  ó  sean  completsmeole  des- 
pedidos. Conc.  Neoeaeaar.  itit.  15  o.  III, 

Que  los  catecúmenos  jamftB  SO  aoerqoen  al  bav- 
listerio.  Conc.  Araosic.  tit,  49  c.  XXVII. 

Que  lo»  calocúm«ino$  np  recitan  la  bendición 
con  los  lióles.  Conc.  eodem  lít.  80. 

Que  á  los  catecúmenos  no  se  les  dé  el  siwra> 
mentó  Conc  Carthat;.  III  tit.  5  c.  XIV. 

Que  en  la  oblación  |io  ^  baga  ooomemoracioa 
de  kw  caiecAmeima  mo^rioa  it»  JbaotiaRio.  Cooc. 
Br«car.  I  ^  47  c  Ul . 

TITULO  xxn. 

D»  ta»  qnfl  puedas  «taktaJfinr  tfl 

Que  los  fieles  bauticen  en  easp  da 
Conc.  Eiiber.  tit.  38.  c.  XXXVm. 

TITULO  um. 

Que  «t  ImttiHBD  deteidsilai8lriiM«n  pointae  de  I»  Santt- 


Que  80  bontioe  en  d  nombre  de  la  Santidma 
Trinidad.  Epístola  VtgPK  ad  Profbtnram.  XCVI. 
tit.  6. 

TITULO  XXIV. 

Para  <|vé  ilnieta  flitsd  ^1  bautismo. 

Que  interviene  muerte  en  el  bautismo  por  la 
destrucción  del  peoido,  y  que  la  trina  inmersión 
imita  á  la  sepultura  de  Cristo,  y  la  estracdoo  de 
las  aguas  es  Ggora  déla  resurrección  del  sepulcro. 
Epístola  Leoais  ad  episoopos  per  Siciiiam.  LXUl 
iit.  3. 

Quo  la  purgación  establecida,  aun  la  de  tos  ban-> 
tisandos,  ateíÁigaa  la  gracia  do  Dio»  cuando  por 
los  exorcismos  y  soplos  son  espelidos  de  ellos  los 
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espM-iUis  inmundos.  Epístola  Celestioi  aU  episcopos 

Gtfiiw  xxxm  tH.  I«. 

TITULO  XXV. 

De  la  inmersión  trina  y  uBaenellMaliaiiio.  Gonc. 

Tolct.  IV  lit  6  c.  XXIX. 

De  la  inmersión  trina.  Epístola  Vigilii  ad  Pro- 
ratnniiii.  XCVI  tit.  2. 

\)r  l:i  TimcT^ion  trina  y  úaioa.  E^MStoia  Gregori 
ad  Leandrum  ex  integra  XCTIL 

.  TITULO  xxri. 

M  tirapo  Mbmitaw. 

•  Cnaiido  ie  bMtiiu  kwqiie  w  ooBvierttii  ila  ft. 

Cono.  Eliberi.  tit  12  c  XXXTITT 

Que  el  bautismo  solo  se  dé  en  la  pascua  y  nati- 
vidad  del  Señor,  esceptuando  aquellos  que  se  ha- 
llttt  muy  deHcadfle.  Gonc.  Gerand.  tit.  4  c.  XL. 

Qnp  no  80  admita  al  bautismo  á  nadie  pasadas  las 
dos  primeras  semanas  de  cuaresma.  Conc.  Laod. 

tit.  44  o.  vn. 

Que  no  se  adnílan  al  baatismo  á  loe  infantes  si- 
no tres  semanas  antes  de  pascua  ,  y  qur  bauti- 
zandos  aprendan  el  simbolo,  el  que  recitarán  á  los 
sacerdote*  en  la  feria  qahta  de  pasooa.  In  excerp- 
tis  Martim,tit.  49  c.  LXIV 

Que  nn  se  celobro  el  bautismo  fuera  do  Pascua  y 
Pentecostés;  pero  si  hubiere  necesidad  en  todos 
tiempos.  Ej^i.  Syricii  ad  Bnmerium.  DI  tit.  9 

Qne  se  prohiba  administrar  el  bautismo  en  el  dia 
de  la  Epifanía.  Epist.  Leonis  ad  episoopOS  per 
liam,  XUUtit.  4. 

Que  todos  los  sacranienUM  de  la  sdnd  lian  üo 
estableciéndose  por  el  orden  natural,  partiendo  de 
la  Encamación  de  Muestro  fleiUir  Jesucristo.  In  qoo 
supra  tit.  2. 

Qne  «febe  cetebrarae  el  baatiamo  por  Paacoa  y 

Pentecostés.  In  quo  supra  tit.  3. 

Que  en  ef>tc  dia  bautizó  saa  Pedro  trae  mil  varo- 
nes, in  quo  üupra  lit.  4. 

Qne  se  baatioe  en  Pascua  y  Peniecostis.  Ib  qno 

supra  tit  5. 

Que  se  bautice  en  todo  tiempo  á  los  quo  se  hallan 
en  urgente  peligro  de  muerto,  enfermedad,  sitio, 
persecDGÍonóiianfFBg;b.  Ifathaenteaeda  también 
el  motivo  del  baatbmo  de  Cristo.  In  quo  supra 

tit.  6. 

Que  no  se  bautice  en  toilos  tiempos  sino  en  Pas- 
cua ó  Pentecostés;  pero  si  hay  necesidad*  en  coal- 

(juier  tiempo*  Epist  I.fon¡s  ad  cpiscopos  per  Gim- 
paniam,  Samnium  et  Piccnnm  LXXIII  tit.  1. 

Que  nadie  se  atreva  á  bautizar  sino  en  Pascua  y 
Pentecostés.  Decrctum  Getasii  genérale,  UCXXII 
lit.  42. 


TITI  LO  XX\  II. 

Que  s«  baotice  a  Iuí  euítrinuis  f  no  a  lo»  murrtM. 

Que  los  bautizados  en  una  enfermedad ,  üi  llegan 
á  sanar,  aprendan  el  simbob.  Conc.  Laod.  tit.  47 
0.T1I. 

Qne  se  bautice  á  lo<;  enfermos  que  ya  no  pueden 
hablar.  Gonc.  Carthag.  lii  tit.  34  c  .  XIV. 

Cuándosebaotizaráj  lacatecámcnaque  enferma- 
re gravemente.  Conc.  BKbefIt.  lit.  lie. XXXTin. 

Que  Imutico  al  niño  <1n  nn  soln  rfra  si  está  en 
peligro  de  muerte.  Conc  Gcrundeo.  tit.  lie.  XL. 

Que  á  los  muertos  oo  se  le  dé  el  bautismo  ni  la 
iMarialin.  Cnnc.  Cartliag.  UI  tit  6  e.  XIT. 

TiTCLo  xxrm. 

HMteltnltwi  ím— ntMfwlatM. 

Qoese  banlioe  i  las  prefiadas,  porque  ta  oimfe- 
sion  de  cada  uno  ha  do  liaeerse  por  si  propb.  In 
exccrptis  Martini,  tit.  84  c.  LXIV. 

Que  el  bautismo  de  las  preñadas  nada  tiene  de  co- 
man  con  el  del  hgb  qne  llevad  en  sn  vientre.  Gonc. 
NeQCMar.tit.ee.in. 

TITULO  XXIX. 

Qne  se  iMoUce  AlMtanillM. 

Que  se  bautice  á  las  mugercs  rameras,  genii-r 
tes.  sí  llegan  á  convertirse.  C¿&c.  Eliberit.  til.  44  c. 

xxxvnt 

'    TITULO  XXX, 
DrifeWtl8M«a*M0. 

Que  so  bautice  á  los  que  notiivieren  quienes  ates- 
tigüen su  bautismo.  Conc.  Carthag.  V.  tit.  (i  c.  XVI. 

Que  hay  necesidad  de  que  se  bautice  á  aquellos 
de  quienes  se  duda  si  lo  estarán.  ^P**^'  Imum  ad 
Rusticum ,  LXVl  tit.  4$. 

Que  se  bauticen  los  párvulos  que  fueron  reduci- 
do» ¿  cautiverio ,  y  no  se  acuerdan  de  haber  sido 
baatintlüs  anics.  Epist.  Lconisad  Lsonem  levenf^ 
nensem»  LXXl. 

TITULO  XXXI. 

Que  los  que  hayan  de  bauti/arso  digan  su  nom- 
bre y  se  abstengan  de  vino  y  carnes.  Conc.  Carthag. 
IV  tH  85  c.  XV. 

Qne  los  recién  bantiiados  vivan  en  castidad  y 

conlinerria,  Conc  Carlliag.  IV  tit  85  c.  XV. 

Que  ios  bantizandus  deben  ser  instruidos  en  el 
»imbolo  de  la  fe ,  y  tenerle  aprendido  pura  la  feria 
quinta  de  poscna.  Gonc.  Laod  tit.  46  c.  VÜ. 

TITULO  xxxn. 

M  Mm  4»  kMÜnr. 

De  la  forma  según  la  cual  conviene  btutinr. 
Gonc.  Braoar.  tit.  45  c.  LXUL 
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—  XXXVII  — 

Que  lü 


os. 


Se  Im  tautittdM  que  ouenD  sin  hiber  iidb»  cod> 
SruMidM.  Cooc.  Elíber.  til.  T7.  e.  XXXVm. 

TITULO  XXXIV. 

Dj  los  IqjM  ds  los  católicos  si  son  cotrcgaios  para  qa»  los 

baaticen  los  h<Tcjeii. 

Que  no  se  admita  la  oblación  de  aqucltos  católicos 
que  entregaron  su»  liijoá  para  que  fueseo  bautizados 
por  lOBberefes.  Gone.  Uerd.  til.  13.  c  lUV. 

TITULO  XXXV.  " 

Qnc  DO  s«  reitere  t\  lanlísM. 

Que  el  bauliáiDo  aduiioislrado  en  oorobre  de  la 
SanlUma  Trinidad  do  m  reitere.  Cooe.  Carthag.  L 

m.  1.  c.  xir. 

Lo6  convertidos  de  la  herejía»  si  fueron  bautiiadí» 


quo  mediante  fuerza  6  temor  fueron  obli- 
gados á  rebautizarse  sean  socorridos  con  el  remedio 
de  la  penitencia;  y  que  se  tenga  consideraciou  á  la 
edad  senil,  á  los  peligros,  enfermedad  y  demás 
ce«i¡(l;uios  Kpist.  Uouis  ad  NicelaDDt  Áqailqemeoi. 
LXVili.  tit.  tí. 

Que  DO  se  debe  creer  que  el  sacrilegio  de  reten» 
tizar  es  una  buena  obra,  ni  tampoco  debe  efectuarse. 
Gunc.  Tolet.  111.  e&  capilulis  contra  ariaaos  Ut«  La. 
e.XLVm. 

TITULO  XXXVI. 

Qno  Im  iMoliadiA  wM  conflnNdot  pot  solos  1m  «bispot. 

Qu6  na  deben  luá  baulizuüoa  ser  confirmados  sino 
por  l  )i  obispos,  y  que  no  «a  lidio  á  los  presbíteros 
ungir  la  frente  con  crisma,  por  sjr  esclasivo  di  los 
obispos  cuando  comunican  el  Espíritu  Santo.  Cpist. 
iQDoceniii  ad  DoceDlinm.  VI.  til.  3. 

Que  los  eoergiPirnn-  bautizados,  si  el  obispo  lo 
permite,  seao  couiirmudos  por  presbíteros,  y  los 


en  la  TVimcbd.  reciban  solainente  la  imposieion  de  '  restantes  dérigos  Íes  impongan  las  maaos.  In  qno 


manos.  Conc.  Arelul.  I.  Ul.  8.  c.  XXI. 

Cuánto  tiempo  lian  do  hacer  penitencia  los  rebau- 
tizólos. Cooc.  llcrd.  tit.  9.  c  XUV. 

Que  á  los  obispos,  presbit(>ru>  v  diáconos  que  ha- 
biendo caído  en  herejía  se  rebautizaron,  nn  se  les 
dé  iiKis  que  la  comunión  laical.  Epiit.  Felicia  ad 
^iscopos  per  Sfeiliain.  LXXIX.  tit.  S, 

Do  lo?  clérigos,  mongcs,  vírgenes  consagradns  á 
Dios,  ó  seglares  que  se  presentaron  impiamcutc  á 
ser  rdiauthados.  In  qno  supra  tíL  9. 

De  aquellos  que  fueron  rebaotirados  por  la  igno- 
rancia de  la  edad;  y  de  los  tiempos  de  peniiencia 
odalrieddoB  para  k»  que  cometen  snnejanie  ím|)ic- 
dad.  lo  quo  supra  tit.  4. 

Que  los  católicos  no  rebauticen  á  los  arríanos. 
E\)iA.  Syricü  ad  Eumerium.  111.  til.  1. 

Que  no  se  rebautice  á  los  quo  se  convicrteu  do 
entre  lo*;  novscínno>;  ó  monlanisías.  Epíat.  Inoocenlit 
ad  Victoriccni.  Vil.  lii.  8. 

Qne  conviene  sean  recibidos  por  la  imposición  de 
manos  aquoüos  que  súben  han  sidü  liuniizados,  aun- 
que ignoran  en  (¡uc  fe  Epist.  Leonis  ad  Eustícum. 
LXVl.  (i(.  16. 

Que  los  bntiiÍ7nr!os  por  los  herejes  ?cnn  confirma- 
dos por  sola  la  icvocacíon  del  Espíritu  Sanio.  Epíst. 
Lflonis  ad  Nieetam  Aquilejenseni.  LXVIll.  til.  7. 

Que  los  bautizados  por  ¡os  Iierejos  reciban  el  Es- 
pirita Santo  por  la  imposición  de  manos.  Eptsl.  Leo- 
nis ad  Leonera  Rarennensem.  LXXI.  (ti.  S. 

De  los  que  se  urrepinli  ron  (le^pues  de  haber  sido 
bautizados,  y  luego  quisieron  hacer  penitencia.  Epist. 
Felicisad  episcopos  per  Siciliam.  LXXIX.  tit.  1. 

Ite  h»  que  fueron  segunda  vez  bautizados  por  lo.^ 
ancianos ;  y  (¡Me  es  distinta  h  inípoíicion  de  manos 
por  la  que  se  recibe  el  Espíritu  Sauto,  de  aquella 
naedtanle  la  cual  se  adqaiere  dfralo  de  la  peniten- 
rin;  V  que  se  restablecen  por  In  comtinion  santa. 
Epist.'  Yigilíi  ad  Profulurum  XCVi.  tit.  d. 
loiw  I. 


supra  tit.  6. 

l>e  la  estrcmauncion  de  los  enlcrmos.  y  que  so 
rueguc  por  ellos  según  está  escrito  en  la  epístola  do 
Santiago.  Epin.  fnnoeentii  ad  Decemiom.  VI.  lü.  8. 

TITULO  XXX%TI. 

Qoa  s»  ceolfaM  ilos  btotindds. 


Después  del  banltaoM»  ba  de  darse  el  crisma. 

Conc.  Liod.  til.48.  C.VUI. 

Que  los  berejes  banlisados  en  nombre  de  la  Tri- 
nidad sean  admitidoa  con  crisma  é  imposición  de 
manos.  Conc.  Arelat.  II.  üt.  17.  c.  XXII. 

Que  no  se  exija  á  los  fieles  que  se  Itan  de  bautizar 
ó  conürmar  pramios  ni  dádivas.  Üecrolum  Qüiúi 
genérale.  LXXXa.  til.  1. 

TITULO  XXXVDL 

D»  fai  flnsnlei  «la  U»  oiiiiiaoi. 

0<ic  ios  cuerpos  de  los  cristiaoos  bayao  de  ser 
conducidos  al  sepulcro  solamente  con  salmea  y  cio- 
licos.  i'onc  Tolet.  III  lii.  22.  c.  XLVlll. 
Oiic  lio  stí  enUerre  do  modo  alguno  dentro  do  las 
ilícas  de  loe  aaoloa.  Conc.  Bracar.  1.  tit.  18.  e. 
LXUl. 

TITULO  XXXIX. 

Que  no  se  debe  juzgar  de  los  mnerlos. 

Que  no  se  debe  juzgar  tcmcrariamenle  de.losqu9 
ya  han  partido  para  al  Seltor.  Epitt.  AnaHaaii  ac 
Anastasinm  Angnstum.  LXXXIV.  til.  L 

TITULO  XL. 

De  loa  «MTg^MMt. 

'  Qm  diariaoanle  han  de  imponer  las  manos  los 
exorcistas  á  los  energ¿aunoa.  CwcOsithag.  IV. 
til.  1)0.  C.XY. 
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Ouc  los  energúmenos  Larran  los  pavimenlts  dofa 
cordel  Señor.  Conc.  codcm tit. 91. 

Qae  los  eiorcisla»  sudiiiiístr»!  oa  la  casa  del  S : 
ñor  ím  aiíinenloi  i  Ida  «oergAmmos.  Conc.  eodcin 

lil.  9i. 

Olio  ios  eiicrgúmcDOs  baulizadu»  si^aa  loá  c^itiüt'jos 
de  tos  dérigoa.  Conc.  Arausic.  tN.  II.  e.  XXVII. 
.   Que  96  coosulle acerca  del  lMoti«iio  á  los  ener- 


gúinonos  y  calecAoMiM»  Conc.  Arausic.  til.  IS.  e. 

XXVll. 

Quú  no  se  recilc  el  uombre  de  los  eivergúmono^, 
ni  ellos  BDiaoMM  ninirtreD.  Conc  Elíber.  ttl.  SÜ.  c. 

xxxvni. 

Ücl  tiempo  en  que  se  ha  üe  bautizar  ó  dar  la  cc- 
munion  i  los  coergámeiios.  Conc.  eoden.  lil.  37. 


LIBRO  QUINTO. 


J»  tM  IUVBI8A8  CLhSTS  nr,  M^rnt^OMOS  y  penas  GORTOA  IA80BUT08  QUB 

T1£.\E:4  UELAaON  con  ELLG8. 


GertaUm  (iLi  tota  tnanus  operosa  rcmisK; 
Eedesiam,  biytiwntii  chorot*  caoltuquc  libravij 
Vott  base  fvrí»  ^ 


R.  Ex? i"''  fJi';r^f<'  p^'neíosí  somioia  oHam; 
Kopta  viroffl  t«o«at,  vir  MipUm  linqom  OMMt. 


Stcnt  nuplus  npftn  connnuni  Tell«  n«gato, 
Kobilia  boc  ntrtqm  ngat  «e  fiu  panmlttt 
Btiflisai  MíbfsiiNiBHtaM  fiiapsKonis. 


L  TodvbqM  écbw  pnaa^uw 

Para  qoo  tus  mandatos  se  cumplieran^ 
Con  diligente  maoo  te  be  presudo. 
DolSifrado  baatinao  deb  iglctia. 
Su  cánticos,  sil»  coros  j  »»»  leyM* 
El  órdcn  irreglé.  Para  qoe  pueda 
El  camino  qae  tratas  proseguirse, 
Descubre  tu  intención,  dicta  la  re|lt. 
R.  La  diclaró.  Dd  malrimiinio  santo 
¥  de  los  hijos  que  su  nnion  procrea^ 
DdhfNior  éelatetejnigttfnciio 
A  sn  ÍDtcr<*<*,  7  á  qve  la  paz  sa  Tea 
Asegurada  hasta  el  postrer  aÜMto, 
A«B<|m  ra  voloBitad  dttspamet. 

rrcci>plos  Jiflará,  que  sin  cgcasa 
Baria  sn  mütoa  fé  \  cumplida  aea. 


T  gOCOB 


aala 


ctarat. 


Qm  Bo  w  abonioiHk  Uw  iDatrÍMno>«  j  de  las  Aqoddo- 
■M  de  bt  snpdaB, 

Cómo  se  bendice  al  esposo  y  á  la  esposa,  y  de  su 
castidad  eo  el  tiempo  de  las  nupcias.  Cooc.  Carlbag. 
IV.  liMS.cXV. 

De  los  que  condeoM'  loa  canmíeak».  Cooc.  Gaii- 

gren.  lil.  1.  c.  IV. 

Si  alguno  digerc  ó  creyere  que  los  ayunlamieotos 
délos  hombres,  qae  se  tienen  por  lícitos  según  la 
ley  divina,  son  execrables,  sea  anatematizado.  Conc. 
Tolel.  1.  ex  regulis  lidei  calholicaí  contra  Priscilia- 
Dos  (ít.  16.  e.XLVI. 

iVo  delicn  execrar  hs  niipci.i'^  los  que  han  abracado 
la  virginidad  tone,  (iangr.  til.  9.  c.  IV. 


De  los  que  se  easoberbeeeii  i  caundeso  virgi- 
nidad, lu  quo  supra  til.  10* 

No  (lehe  üepnrarse  de  so  marido  la  que  «ondcoa 
las  nupcias,  in  quo  supra  Ut.  14. 
No  es  lidio  casarse  eu  cuaresma.  Cooc.  Caed.  tít. 

52.  c.  VIL 

No  es  licito  á  los  cristianos  que  astaten  ¿  las  bodas 
bailar  ó  saltar  lo  quo  supra  til.  S3* 

Del  que  viciare  á  la  herataua  de  su  espesa.  Cooe. 
Ancyr  til.  23.  c.  II. 

De  los  padre»  que  foUao  á  la  ló  do  los  espooiales 
Cono.  Bliberíl.  tit.  51.  e.  XXXVIll. 

No  es  licito  que  la  e^pu^a  de  uno  so  case  con  oiro. 
Epist.  Syricti  ail  Emieiiiim  111.  Ul.  I. 

Si  el  marido  eu  ausencia  de  n'i  oiuger  adulterare, 
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Tolvicndo  csin,  debe  ser  cscluida  h  segOMlt.  ^pist. 
loDoceiilii  aü  Probum  ex  iategro  XIV. 
Que  las  nuicrc»  que  se  casaren  con  otro,  babian- 

do  cogido  á  sus  osposos  eti  raulivorio,  se  unao  con 
ellos  8i  Tol¥iereo.  £{>uU  Laom  ad  NiceUm  LXVill 
lit.  1. 

QiM  no  80  tenga  por  culpable  ai  que  se  cm6  can 

la  mrijprd'?  iin  cautivo.  In  qno  stipra  tit.  S. 

Que  si  después  de  volver  maridos  de  un  cau- 
liverio  quiere»,  y  auo  anMD  4  ana  eanaortes,  las 
▼olvcrán  á  recibir.  In  quo  supra.  lit.  3. 

Que  si  laa  iDoJore»  no  quisíereo  volver  con  sus 
marith»  primiliTos  aean  privadas  dala  canaaAlon 
eclesiiislica,  comoimpias.  In  quo  supia  lil.  i. 

Que  se  haga  diíerencia  cnlre  la  que  se  denomina 
Mxor  Y  entre  la  que  se  apellida  concubina,  para  que 
no  sirva  de  equivocactoii  ai  me  diere  su  hija  co  nta- 
irimonio  al  qnc  treno  concubiDa.  Episi*  Leonts  ad 
Ruslicuiu  LXVl.  lil.  i. 

Que  Mliay  ilable  matrimonio  cuando  86  despide  á 
la  que  se  conoce  con  el  non)bro  di'  ancitta»  y  ae  tama 
mujer  legUima.  Inqtio  supra  tit  S. 

TITULO  11. 


!)•  la potottiid  de ciMrsoy  de loi  qao-iaipilo& 
e»  ctMidad. 


Que  las  viudas  y  doncellas  que  quisieren,  guarden 
la  castidad,  y  qne  las  que  profiriesen  caflarae« 

realícenlo  con  quienes  gu?tcn,  y  que  se  oscomulgue  á 
toa  que  impiden  guardar  la  castidad.  Couc.Tolet.  III. 
UU10.0.XLV1II. 

TéTULO  in. 

De  los  raptores. 

Que  las  doncellas  despojadas  y  corrompidaí  por 
otros  seau  restituidas  á  sus  esposos  aun  con  üaoo  del 
pudor.  Conc.  Ancyr.  til.  11.  e  II. 

De  los  que  roban  rmiif^ro^  para  st,  ó  ausíliaren  á 
otros  para  que  lo  verKiqueu.  Goce.  Cbalced.  til.  27. 
c.  XI. 

De  los  raptóte:^  qne  se  aeagenA  h  iglaain.  Canc. 
4arel.  1.  tit.  2.  c.  XXXI. 

Dalos  rapmea  da  Twdas  y  vírgenes.  Epist.  Sim- 
ñachi  ad  Clesarhiin.  LXXX?.  ili.  3. 

De  loe  imlrineBlei  telemaipidoa» 

Que  ios  seglares  do  abaodooea  sus  cónyuges  cul- 
paUea  ain  fallo  del  obispo.  Gane.  Agatb.  lit.  f  6.  c. 
XXX. 

Que  ni  el  repudiado  ni  repudiada  se  vuelvan  á 
casar.  Gmc.  Míleñt.  tit  17.  o.  XIX. 

Qne  el  marido  de  mujer  adúltera  no  reciba  otra. 
Conc-  AHai.  T.  lit.  10.  c.  XXI. 

De  iüs  iiiiijercs  que  abaadcoacdo  á  sus  mandos  se 
casan  con  otroá.  Gane.  Etiberít.  tit.  8.  c.  XXXVIII. 

Oo  laa  DMijeres      ibandaMH  á  ana  naridaa 


adíilteros  y  se  ca>nn  cor,  otroo.  In  qtio  .¡^iipra  tit.  0.' 

Que  á  ios  que  se  divorciaron  habiendo  iuierveuidn 
repudio,  si  se  Tolviercn  á  casar»  ae  loa  leo^  por 
adúlteros.  Epi4.  lonocontií  nd  Bsuparimi  Toloaanoni 

vm.  lit.  e. 

TITLLO  V. 

De  las  seguQ Jas  nupcias  j  de  alu  ca  aJulanto. 

Que  puedan  los  salares  casarse  segunda  vez,  pero 
qtic  no  se  les  permita  entrar  en  él  clero.  DeMtIani 

(k]m\  genérale  LXXXII.  til.  2i. 

.No  es  licito  que  el  prosbitcro  asista  ú  las  segundas 
nupcias.  Conc.  .Xcocacsar.  lit.  7.  c.  111. 

Quo  los  presbíteros  no  a<Ustan  á  las  s.'gundas  nop- 
c'm.  In  exccrpii.-}  Marüni.  lil.  38.  c.  LXIV. 

De  los  que  se  casan  muchas  vece»,  la  evccrpiis 
Marlini.  lil.  80.  o.  LXIV. 

OuL'  á  los  que  se  ca^an  íc^iinda  vez,  aunque  sea 
Icgitiinameole,  oo  se  les  dé  la  comunión,  sino  hicie- 
ren penitendá.  Conc.  Laod.  liL  1.  o*  Vil. 

TITVIiO  VI. 

Do  lu  Tírgene»  ttgitun  iocoatiMDlei,  y  <¡a»  &o  haLiicn 

De  laa  vírgenes  segfaues  tí  cometieren  pecado  de 
impureza.  Conc.  Eliberil  til.  li.  c.  XXWIf!. 

De  tas  vírgenes  jóvenes  que  quieren  baliiiar  con 
algoDoa  faronea.  una.  Anayr.  til.  19.  o.  II. 

TiTOiiO  vn. 

De  lue  qve  pecan  madiu  veces  contra  la  casüded. 

Del  que  teniendo  miijer  cómele  muchas  veces  adul- 
terio. Conc.  Blitieiil.  tiU  41  c.  XXXYIII. 

De  los  casadoa  qoa  daspoea  adulteraren.  Conc. 
eodem.  til.  69. 

Que  se  privo  dota  coaiiinian  al  quo  leoicado  nii- 
jer  tomare  concobiaa.  Gano.  Tolái.  I.  til*  n.  c. 
XLVI. 

Que  los  varones  no  cohabiten  con  las  mujeres 
adúlteras,  porque  la  rdigion  cristiana  condena  el 
adulterio  en  ambos  sexaa.  Epísl*  toaaceotii  ad  Esu- 
pcrium  VIH.  lit.  8. 

I>e  (os  qne  entre^dos  toda  su  vida  después  del 
bautismo  á  la  incontinencia,  piden  la  penitencia  al 
tiempo  de  morir.  Epist.  Innooentii  ad  Exupctiuin 

vm.  tiu  t. 

TITULO  VIII. 

De  loe  «deUeriee,  dtoenfee  y  rolneib de  Isa  caialie. 

B  lego,  coya  mujer  eooieliero  adnll^io,  oo  re- 
ciba otra.  Conc.  Arelal.  I.  lit.  tO.  c.  XXI. 

De  los  salares  que  abaadoaan  á  sus  mt^eres. 
Conc.  Agatti.  lil.  25.  o.  XXX. 

De  la  repudiada  por  uu  catecúmeno  si  otro  se  ca- 
sare con  ella;  i\uc  si  la  mujer  que  sj  casa  es  fiel,  y 
se  stipicrc  que  su  marido  la  abandona  sin  ser  cul- 
pable, reciba  al  fín  la  conmíaii.  Gane  Elibavit.  lü 
l».a.  XXXVUl. 
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Do  ln<  nír:!htit<tn>.  Conc.  eodem.  lil.  ti. 

De  laá  mujeres  que  viveo  adúlleraineDle  ba^la 
la  oinerle  coo  marídiM  ágenos.  Cooc.  Biberil.  lil. 
61  c.  XXXVIII. 

Que  las  catecúmcoas  no  so  cáseo  coa  cómicoi)  ó 
sugetosde  escena,  done,  eodem.  til.  67. 

De  las  mujeres  que  adullerm  á  ubindas  de 
maridos.  Conr.  mhm  lit.  "0. 

bu  liii  líeles  Olivados  que  couieleu  impurezas  cod 
judíoi>  ó  gentiles.  CoDC.  eodem.  lit.  78 

Or.i'  la  iiuijrr  que  conn'liore  adulterio  haga  pe- 
nitencia por  siete  anos.  In  oxcerplisMartini.  til.  76. 
c*  LXtV. 

TttTULO  IX. 


Ont>  iíc  se  separe  de  la  comunión  de  Cristo  á  ¡u« 
que  se  casan  coo  (arieales.  Coac.  Tolet.  11.  til.  5.  c. 
XLVII. 

l  o  la  nsiij  r  1:1'  eslu\o  casada  con  dos  hermanos, 
6  del  liooibre  que  lo  fué  con  dos  lienoams.  in  ei- 
cerplis  llartitti.  lit.  79.  e.  LlIV. 

De  los  que  sp  n^m  cúú  ras  afaiAdaR.  CSooc.  ElibcriL 
lit.  66.  c.  XXXVUl. 

No  es  licito  á  oi»  mujer  casarse  con  dos  bermaoos, 
ni  á  un  hombre  con  dos  \ 
Ut.  3.  o.  lU. 


0«I  ndtva  «recio  «ntn  padrw  é  hyos. 

Oue  nndii'  dobf  (Io-.precinr  á  sus  hijos  por  OkOtivo 
de  continencia.  Cooc.  Gaugr.  lit.  lo.  c.  IV. 

Que  no  deben  h»  hijos  despreciar  á  ios  fNidres  por 
cansa  de  religión.  Coae.  eodeo  tít>  16. 

TITUM»  X. 


De  las  mujeres  que  despue*  de  haber  forcieedo 
matan  el  froto  de  su  eoncepcioD.  Cono.  Aneyr.  lil. 

ai.cii. 

De  la  catecúmena  adúltera  que  mala  á  sq  hijo. 
Conc.  Klibcrit  til.  08.  c.  XXXVIII. 

Que  sean  casiigados  por  los  sacerdotes  ó  jueces 
los  que  mataren  li  sus  liijos.  üouc.  Talet.  III.  til.  17. 
c.  XLVIII. 

f)c  'as  mujeres  fornicarias  que  procarao  ei  abor- 
to, lü  exccr])tis  Majliiii.  lil.  17.  c.  LXIV. 

l>c  las  mujeres  casadas  que  matan  á  sus  hijos, 
adulterinos.  Conc  B'ibcfú.  tit.  63.  c.  XXXVIII. 

De  las  que  hacen  aborto  ó  matan  á  hijos.  Gouc. 
Ilerd.lll.  IcXUV. 

TITULO  XI. 

DeiMsiiíos  ctpófitos. 

Oiic  (  I  queeaooolrare  aoespóüilo  le  prMenteá 

la  iglesia  Conc.  Vnscn.  I.  lit.  9.  c.  XXVIil. 

Oue  se  tcnf;a  por  homicida  at  que  calujunia  on 
fí.siHisito.  Conc.  eodem.  lil.  10. 

1)0  los  cspósitos  hallados,  y  que  se  observe  acerca 
di!  lilos  lo  que  está  establecido.  Gooc.  Agal.  tit.  Si. 
c.  XIX. 

TITULO  xn. 

AeloimaU'iinoDios  incestnoBOS. 

De  los  matrimonioabKestttosos.  Cono.  Agath.  til. 
61.  c.  XXX. 

C)uc  se  esf ünuil^:ue  á  los  iaceehi080B»Goiic  An- 

reí.  1.  lil.  14.  c.  XXXI. 

De  los  que  ae  casan  cc>n  dos  hermanas  Conc.  £li- 
bcríl.  lit.  6f.e.  XXXVITI. 

Que  mientras  los  iticeílnosos  permanecen  en  tal 
fótudo  se  les  coloque  end  e  lia  caiccámcnos.  Conc 
llerd.  IH.  I.  c.  XLIV. 


TITULO  XIU. 

Do !  s   tiipradonadeniioe.  CoM.filiberil.tiL  11. 

c.  mvui. 

TITULO  XIV. 
D«  k»  4M  liaMi  cópala  cm 

De  los  (¡ue  se  a v untaron  con  1 
lis  Martini.  lil.  81.  c.  LXIV. 

De  los  que  vivieron  como  irracionales  Conc.  An- 
cyr.  til.  10.  G.  il. 

Oue  hagan  oración  entre  los  energúmenos  los  que 
vivieron  como  «nimales  mudos.  Conc  eodem  Ul.  11. 

..  TITULO  XV. 

D«  la  obflCTTancla  do  i»s  vanidades. 

De  los  que  á  ínñlacion  de  los  gentiles  observan 
los  agüeros,  auspicios  ó  sueños  y  otras  cosas  u  este 
lenor.  Conc.  Ancy.  Ut.  21.  c.  II. 

De  los  que  sirven  á  los  agüero?,  encantamientos 
6  supersticiones  judaicas.  Conc.  Carlhag.  IV.  lit.  89. 
c.  XV. 

Que  tesare  de  la  iglesia  á  los  soiiilegos  ú  ob- 
servadores de  los  agüeros.  Conc.  Agaib.  IV.  til.  42. 
c.  XXX. 

De  loa  adivioos  y  aorlilegos.  lo  excerpUa  Harliiii. 
111.71.  c.  LXIV. 

Que  no  sea  lleila  á  loe  crisiianoa  dar  crédito  i  las 
tradiciones  de  ios  geotilesi  Cono,  eodem.  tH.  7S.  c. 
LXIV. 

Que  no  es  licito  observar  las  calendas.  Conc.  eo- 
dem til.  Ti. 

Que  no  es  licito  recoger  yerbas  medídoalflaooo 
ulgun  cacautamicnto.  Conc.  eodem.  lit.  7 i. 

Que  no  es  Ueíto  á  las  mujere?  cristianas  observar 
alguna  cosa  enana  tegidos  de  lana.  Conc.  eodem. 
lit.  73. 

De  los  religiosos  y  seglares  que  liacen  caso  de 
adivinaciones.  Cono.  Aarel.  L  tit.  S6..  c*  XXXi. 


TITULO  XVI. 

De  los 


De  los  que  m\  querer  «NMlieroB  homleUio.  Cooc. 
Aocyr.  lil.  23  c  11. 
Si  ttoa  señora  matara  i  sq  aem  volaotaria  6  ca- 
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saalmeala  por  motivo  de  tos  celos.  Codc.  £liber. 
uu  5.  c.  mVUIi  el  in  «scarpiii  MarUoi,  a  18. 

TiTiJi<<»  xvn. 

De  Io«  homicidas  volunUrios,  Urtigos  faUo?,  addilcros  y  U- 


De  los  qoe  por  m  volvotod  oooideii 

Conc.Aücyr.  lit.  22.  c.  H. 

Qm  do  84  <ié  la  comunión  á  los  boaiicidas  y  ta- 
lígoa  ftlao».  GoK.  Agat.  til.  31.  c  XXX. 

De  los  que  maian  á  sus  Mervos  ñu  Urtenrenir  «I 
jaez.  Conc.  eodeoi  (it.  62. 

De  los  homicidas,  atiúitcrus  y  ladrones  q«e  ae  ani- 
parao  eo  la  iglesia.  Cooc.  Aurel.  I  Ul.  1.  c  XXXI. 

Del  que  cotí  maleficios  matare  á  iia  boubro.  Cooc., 
Eliberi.  Ul.  ü.  c.  XXXVIU. 

Qae  DO  se  haga  floawanflrailwi  w  la  ofrenda  de 
lo5  que  á  si  propios  se  causaron  la  muerte  por  cual- 
quier oegligeiKia:  lo  mismo  ba  de  decirse  de  aque- 
llos qoe  son  eastiiados  por  soa  inatdadei.  Conc. 
Bracar*  I.  tit.  M.  c,  LXUI. 


Del  omicidio  voluolario  é  involualano.  in  cxcerplis 
Ilartiiii.f.u18.e.  LXIV. 

TITULO  xvm. 

Do  Im  que  M  acogieren  á  la  iglesia,  y  quo  por  ellos  do  te 
KMMB  «n  preadai  Im  aimoi  4e  iM  cMríBoa. 

Que  sea  lícito  ocupar  á  los  siervos  que  se  refogia- 
reo  &Ia  iglesia,  si  no  quisieren  salir  después  dol  ja* 
ranicnlo  de  ?«  señor.  Conc.  Aurel.  I.  3.  c.  XXXI. 

Que  no  se  haga  tradición  de  aquello.'!  que  se  aiapa- 
raneo  ta  iglesia.  Gooe.  Araus.  tit.  15.  c.  XXVII. 

Que»  ninguno  ocupe  In-  'Kí^l  r.  oá  de  lo«5  clérigos  en 
vei  de  los  suyos  que  se  entraron  en  la  igl"!^ia.  Conc. 
'emtem  lit.  6. 

Quo  el  clérigo  que  sacare  ile  la  iglesia  á  uu  sier- 
vo ó  discípulo  baga  penitencia.  Cooc.  llerd.  Ul.  8. 
e.  XLIV. 

De  nquellos  que  mandíindolo  el  obispo,  y  perdo- 
nada ta  culpa.  00  quiereo  salir  de  la  iglesia.  Cooc. 
eodem  lit.  10. 

1)0  los  que  (omaQ  aaílo  en  la  igjeiia*  Cañe.  Tolet. 
XU.     10.  c  LVU. 


IMO  SGSTO. 

tX  LAS  BEGUSGSIIBUI^  DB  LOS  CUnffOOS  T  DB  L06  CKISnARO^ 

Y  DEL  BECraER  pnmciPAL. 


.    TITULO  I. 
QatSifNclw  MMEuáloapMllsa. 

*  Debed  poeUo  aerenaeflado.  y  no  ser  seguido. 
*CeIc5tini  ad  cpiscopos  per  Apuliara.  XXXV.  tit.  3. 

Que  no  se  tonga  por  válida  la  petición  áe  los 
puebloa  al  con  día  ae  contraria  laveliiiiUMldelSe- 
lior.  Episl.  Hilarii  ad  Ascanioniel  onivanoa  Tarra- 
conenses LXXV.  lit.  4. 

Que  el  le^o  no  enseñe  en  preseiwia  de  loa  eterig(». 
Cooc.  Cartiiag.  IV.  Ut.  98.  c.  XY. 

TITUIiO  n. 

Que  so  reúna  cl  pueblo  «n  laiglMl** 

Oe  los  que  en  vez  de  asistir  á  la  iglesia  se  van 
á  loi  espectáculos.  Cooc.  Carthag.  IV.  Ül.  88.  c.  XV. 
-  De  los  que  muy  de  larde  en  larde  ansten  4  la 
¡g!<.>sia.  Cope.  Kliljer.  lit.  41.  c.  XXXVÜI. 

Que  los  legos  celebren  en  las  ciidades  las  sotem- 
nidadea  BMiyeres.  Cooe.  Agatb.  til.  21.  c.  XXX. 

De  los  Ipíüo?  qtic  no  concurren  á  la  ciudad  eo  las 
solemnidades  mayores.  Conc.  eodem  ül.  63. 

Qa0  nioguQ  ciudwlaiio  celebre  en  la  vith  laa 


festividades  mayores.  Cooc  AureiiaQ.  1.  til.  21. 
0.  XXXI. 

Que  ninguno  salga  de  su  lglesl;i  en  l.i-  Ires  sema- 
nas que  preceden  á  la  Epifanía.  Conc.  Cccsaraug.  I. 
lit.  4.  c.  XLi. 

En  qué  tiempos  deben  comulgar  lea  legos.  Conc. 
Agalli.  lit.  18.  c.  XXX. 

De  los  que  entrando  en  la  iglesia  se  ataUoMA  del 
sacramento  á  causa  de  su  e^esiva  liyeria  In  ex- 
cerplis  Martini,  lit.  83.  c  LXIV. 

TITULO  in. 

tto  ctwtMfflfitu* 

Que  no  ?c  permita  á  los  legos  tener  mando  so- 
bre lüá  religiosos.  Conc.  Tolel  X  tH.  8.  c.  IV. 

Que  por  necesidad  el  pecado  del  pueWo  en  la 
ip'  ia  suele  quedar  sin  casiigo.  Episl-  Inooceolüad 
Uufum  XXVI.  lit.  6. 

De  loa  que  en  la  iglesia  ponen  Ubalea  imunaio-' 
rios.  Conc.  Eüher.  tit.  52.  c.  XXXVIII. 

A  ningún  cristiano  es  Ucilo  bafiarse  c  i  unión  do 
mugaras.  Cene.  laod.  til,  8«.  c.  Vil: 

De  laa  peraonat  da  anbca  aeiea  qoe  dieren  ana 
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Tmlidos  para  adorDO  de  pompa  seglar.  Conc.  Elibe- 
rii.  til  57.  c.  XXXVID. 

I)c  los  que  juegan  á  la  l;il>3  Conc.  ecdem  til.  79. 

Que  no  sea  licito  á  los  criüiiaoos  llevar  comidas 
á  loá  inouiuBentos.  lo  eicerptto  Harlini,  lit.  916. 
c.  lA'IV. 

De  los  continentes  y  del  uso  de  las  capas.  Cono, 
tíaiigr.  tlf.  12.  e.  IV. 

Que  no  solo  no  deben  ser  usureros  los  cléi  iijos, 
Muo  que  ni  aun  los  legos  crisUaoos.  Episl.  Leooiá  ¿d 
lUMvenos,  LXiV.  til.  3. 

Que  ae  eMomulguc  á  los  que  en  tiempo  de  paz  de- 
ponen las  armas.  Conc.  Arclal.  I.  tit.  3.  c.  XXI. 

Que  so  excomulgue  á  los  aurigas,  mientras  lo  son. 
Conc.  «odem  lit.  4. 

Qii  e  se  cscomulguo  á  loe  que  tntejlD  eo  kn  teatrot. 
Conc.  eodem  lit.  5. 

Oue eBComo^e  á  los  aurigas  y  á  los  fleles 
que  trabajan ea  ia  esoeiia-  Cone.  Atelal.  II.  lit.  tO. 
c.  XXII. 

Do  los  aurigas  y  panlomimos  si  liegaa  u  convertir- 
se. Cone.  filÜMf  jl.  til.  68.  c.  mvul. 

TITULO  IV. 

De  i«  diicordU  j  olr«BdM  de  cUági»  y  kfss. 

A  los  obispos  discordantes  si  el  temor  de  Dios  no 
los  rtíconcitin.  hágalo  el  sínodo.  Coac  Cartbag.  IV. 
tit.  2ü,  c.  XV. 

Los  obispos  obliguen  á  que  se  poogao  de  aeoerdo 
los  clérigos  ó  legos  disidentes.  Conc.  eodem  tit,  ÍC. 

De  los  que  por  ódio  á  la  paz  no  se  recoocilian. 
Conc.  Agalb.  it.  SI.  c.  XXX. 

De  los  que  se  obligan  con  juramento  i  nohaoer 
las  paces.  Conc.  lierd.  lit.  7.  c.  XLIV 

Que  00  se  admitao  las  ofrendas  de.  Jos  licruianos 
diiwnlea.  One.  CaiUiig.  IV.  til.  »8.  c.  XV. 


TITULO  V. 


De  la  duüDCioii  de  carnet  con  respecto  á  su  abstinencia. 

(}u6  los  clérigos  se  abstengan  de  las  cnrncs  <:i 
después  de  haberlas  probado  ua  les  gustan;  pero 
que  no  deje»  de  oonrarlas  por  execrables.  In  ex- 
cerj  lis  Marliiii,  lit.  58.  c.  LXIV. 

De  los  clérigos  de  cualquier  orden  que  se  abslie- 
oendeeames.  Conc.  Ancyr.  tit.  14.  c.  II. 

De  aquellos  que  condenan  á  los  que  comen  car- 
litas fuera  de  lo  sacrífícodo  á  los  ídolos,  y  la  sangre 
V  los  animales  muerlos  por  sofocación.  Cmic.  Gangr. 
tit.  2.  c.  IV. 

De  los  clérigos  que  se  ab^iticnen  de  MMr  carnee. 
Cono  Bracar.  1.  til.  14.  c.  L^klll* 

Qneie  condene  á  loe  priscHianurtaa  qnesaalMli»- 
nen  de  carnes.  Epist.  VigHii  ad  Prorntomm  XCVI. 
til.l. 

Que  la  abstinencia  de  carnes  de  aves  y  ganados 
ha  de  ser  no  por  execración,  sioo  por  mortincar  al 
cuerpo.  Coi!f.  ToleL  l.ex  regnüa  iidai  callioUce 
Ül.  17.  c.  XLVI. 

TlTVJwO  VI. 

Pe  Isi  rsglss  ipa  han  és  shwmss  «m  uli  é  Isi  «agís. 

De  las  cartas  de  las  mugeres.  Cono.  Diber.  til. 
81.  c.  XXXVIII. 

Que  las  mug^^  fieles  se  separen  de  las  reunió* 
nes  defnrooes  ágenos.  Cono.  Caesaraog.  I.  til.  I. 

c.  XLI. 

Que  por  motivo  de  continencia  no  debe  unn  mu- 
gcr  vestir  el  Iraje  de  hombre.  Conc.  Gangi .  til. 
13.  c.  IV. 

No  es  licito  á  la  iwQer  cenarse  el  pelo.  Coae. 
eodem  lit.  17. 

QuatasBMgoKsao  ¡MieiilaiNdie  vtiudoenkis 
eeneuieríea.  Cono.  Bliberit.  til.  3S.  c.  XXXVIll. 


UBRO  SGrriNO. 

lA  aOMBBIIDAD  Y  DE  f.OS  «iEGonos  DK  LOS  rWRCiíES. 


TiUUiO  f. 

Do  It  revttSAtía  qa<.-  h>s  príncipM  han  te  ttaer  i  los 
ucerdoles  i»  fiio». 

De  la  aloe  u don  del  emperador  Marciano  al  san- 
to concilio  cakedooense.  iaíliaoi  liojus  ooncilii. 
e.  XI. 

AIgüucíod  del  rey  Becaredo  al  santo  concilio  to- 
ledano. PriiHi|»¡(im  conrilii  Toletani  ITI.  c.  XLVIII. 
Coao^uiurüiaoa  de  kaiocucioo  del  rey  Siaeoan- 


do  al  concilio  de  Toledo.  Príaefpinm  coocini  Tolelaoi 

IV.  c  XÜX. 

Conmemoración  de  la  alocución  del  rey  Chinlila 
al  ooncllío  Toledano.  Príncipium  ooncilii  Toleiani. 

V.  c.  L. 

Alocución  de!  rey  R<v,-esvinlo  al  concilio  de  To- 
ledo, con  la  esposicioa  de  la  sania  Dé  y  con  el  remfr* 
dio  indicado  oootra  lea  que  aientan  contra  la  rasa 
„od.i  de  los  priocipes.  FríBciniun  concilíl  Toletani. 
VJll.  c.  LUI. 
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i  ri  L  M»  II. 

Cómn  «c  clij^en  !<•>«  fríücipp». 


De  la  elección  de  lo»  principes.  Conc.  Tolet.  IV. 
lit.  Tó.  c.  XLIX. 

TITULO  III. 

De  h  aUlati/a  de  I»  obras  do  los  reyes. 

De  la  alabanza  del  príncipe  Bccaredo  porque  por 
w  ««dracren  w  eoDvirtieron  los  godee  at  criRHants- 

mo.  Epísl.  Greíorii  ad  ReccamKim  i  ('í:'mii.  c  C.  tit.  I. 

One  la  constitución  del  mismo  principo  ac<»rca  de 
osle  asunto  no  fué  oblénitte  por  oro.  Kpisl.  ejusdero 
aü  qiiemsnpra  tit.  3. 

fnvor  concedido  á  los  príncipes  por  la  aclama- 
don  delco&ciiio.  íloDC.  Tolcl.  V.  tit.  ü.  c.  L. 

De  la  msím  4e  fraeias  tributadas  á  Dios  y  al 
principe  ra  la  coofinMcin  eonoilio.  Cooe.  fólel» 
VL  Ul.  18.  c.  Ll. 

TITULO  IV. 
D«  h  jMimi«B  ié  ím  ébn»  lo* 

Qtip  'os  principes  tengan  bumiUhd  ¡Je  corazón. 
Epist.  tíregorii  ad  fieccaredum  r(>^eii).  ti.  (ii.  I. 

Que  leaD  cailM  de  cuerpo.  Epist.  ejusdem  ad 
quem  supra,  lit.  5. 

Que  sean  afable»  y  dtdces  para  con  sus  subditos. 
EjosdeiB  ad  iftm  rapra.  lít.  6. 

En  donde  se  aruoocsia  al  cnrpcrador  Qon  tesaos 
írrccasabies  que  obeilezca  las  consiiiiicicnoi  de  la 
silla  apostólica.  Epíst.  Aaafta.sii  ad  Anaslasium  Au*- 
gu^ium  LXXXIY.  tit.  6. 

Onr  p!  emperador  amoneste  á  Uj>  de  .Mi'jnmlria 
pai  a  que  vuelvan  á  la  fé  recta  y  ú  la  paz  católica. 
Epist.  Anasiasü  ad  Anastasium  LXXXIV.  lit.  S. 

De  la  indul^rnnria  de  los  principes  reierrada  i  loa 
culpables.  Cooc.  Tolei.  V.  lit.  8.  c.  L. 

TITULO  V.  » 
&■  la  iaflMia  da  loi  prflMipea. 

De  la  custodia  de  In  salud  de  los  reyes  y  de  ta  de- 
fensa de  su  prole.  Conc.  Toict.  V.  til  9.  c.  T, 

De  ta  custodia  de  la  vida  de  los  príncipes  y  de  la 
defensa  qoe  loa  reyes  siguientes  han  do  prestará  sus 
antecesores.  Conc.  Tolei.  VI.  lU.  18.  c.  I.l. 

De  los  que  se  atreven  á  maldecir  á  los  priflcipcs. 
Gane.  Tdet.    Ui.  IV.  o.  L. 

Que  en  la  celebración  de  cualquier  conciliu  se  lea 
el  sínodo  toledano  cdebrado  en  tiempo  del  rey  Si«er 
Qando.  Cooc.  eotton.  til.  7.  ' 

De  la  incolumidad  de  la  prole  regia,  y  amonjue 
lia  de  tenérsela.  Cooc.  Tolet.  VI.  tiu  16.  o.  U. 


TITULO  VI. 

De  I"^  ¡iiif !(!«  V  psri«(onf>«  de  Ir»»  prinripf «. 


Délas  amoncstaciooesque  bau  de  tcucr  presentes 
ios  principes  acerca  del  modo  de  juzgar.  Conc.  Tolet. 

IV.  lit.  7:í.  c.  XÜX. 

Dft  rn  l!;:o  contra  lo»  prÍBCipes  quejuigao  iiijiu- 
lanicnlc.  liiibi. 

I>e  In  oNücracíondaSeiniila.  desn  anijer  é  hijea, 
y  de  (ieila  y  de  aoa  eoaaa.  Ibidem. 

TITULO  VU. 

Quo  li  pi  be  «•  detsca  caalra  «I  prfacip». 

Que  se  amoneste  á  la  plebe  para  que  m  cometa 
úo\\U\>  I  cmira  los  priu^ípes.  Goac.  Toliet.  IV.  lit.  79. 
c.  .\l,l.\.  * 

Tirulo  VIO. 

()m  bo  a«  ^olo  It  MproMlMB  é  Im  príscipea. 

De  b  Mta  de  fiddidad  prometida  á  loa  piiacípea. 

Conc.  Tolet,  IV.  tit.  "75.  c.  XLIX. 

Que  no  se  violen  los  juramentos  becliospor  ta  sa- 
Ind  de  loa  rejes.  GoM.  T«lel.  X.  fit.    o.  LV. 

TrruLo  IX. 

Q«e  BO  M  mrpe  el  rñnc».  • 

.  De  los  qoe  se  hacen  ilusiones  alLagUetías  coik 
b  esperanza  del  reyno»  rivieudo  él  rey.  Cone.  Tolet. 

V.  til.  4.  c.  L. 

Do  la  reprobación  de  las  personas  á  quieues  «e 
prohibe  aleamar  él  reino  Cone.  eodem.  üt.  d. 

De  aquellos  qoe  en  vi  fin  d^l  rey  proveen  para  si 
ó  para  otros  el  reino  futuro,  y  de  las  personas  qoe 
tienen  prohiUdon  dé  élNeiwr  él  rrine.  CSmo.  TéM. 
VI  ttt.  17.  c  U. 

TITUIiO  X. 
De  loa  Idés  á  Uw  rayes 

Qoe  laaftaleaá  loareyeanoseondefraidadospor 

los  principes  surr-sri  r'^  de  los  derechos  adquiridos  en 
pago  de  sus  servicios.  Conc  Tolet.  V.  Ul.  6.  c.  L. 
Del  honor  de  los  primados  de  palwlo.  Cone.  Tolel. 

VI.  til.  13.  c.  l.l. 

De  la  remuneración  k  la  fidelidad  bácía  los  reyes* 
CoBc.  Tolei.  Vi.  til.  14.  c.  Ll. 

TITULO  XL 

Dg  ios  «luu  m  pa^^ti  al  í-Dutoigo. 

De  los  que  huyen  al  eoeaigp.  Cooc  Tolet.  VI. 
lit.  II.  c  Ll. 

De  los  clérigos  ó  k  ^  H  fugitiroa  ypérldoi»  Cooc. 
Xoiel.  YILUt.  1.C.U1. 
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UiIRO  OCTAVO. 

DB  DIOS  y  DE  LO  QUE  ACERCA  DB  Ui  DEBE  CBEEBSB.' 


mviiO  1. 

QiM«l  m  solo  y  mismo  Dioe  el  que  ba  htcho  todu  1»  «Mas 

7  ha  promnlgado  la  Icj  y  los  CTUI|efiM> 

Que  Dios  solo  ha  criado  el  mundo,  y  cuanlo  en 
él  se  coniieoe.  Cooc.  Tolel.  1,  de  regula  Gdei  lit.  1 . 
e.XlVI. 

Que  aquel  solo  Dios  hho  c1  mundo,  de  quien  se 
escribió:  en  el  principio  hiso  Üios  el  cielo  y  la  tier- 
ra, la  quo  supra  Ut.  9. 

Que  no  hay  oadi  fncra  de  ta  divtaidad.  lo  qno 
supra  lit.  14. 

Que  uao  miámo  es  el  üios  do  la  autigua  ley  y  el 
de  h»  eraBgdioe.  Id  quosnpra  til.  8. 

TITIHLO  D. 

Qoe  en  la  Tiiaidad  h»y  un  solo  Dios. 

Que  se  crea  é  iocalque  la  Irteidad.  Gonc.  Gar- 
tbag.  n.  til.  1.  e.  Xin. 

Uc^In  de  fe  acerca  de  la  Trinidad  conln  tea  prís- 
cüianiátas.  Codc.  Tolcl.  l.  c.  XLVl. 

Que  DO  es  uno  é  fdéniiee  d  Pidre,  que  ^  Hijo  ó 
que  el  Espíritu  San(o.  In  quo  supra  Ul.  2. 

Que  no  es  el  Hijo  el  misúio  que  el  Padre  ó  qoe  c] 
Espirita  Santo.  In  quo  supra  til.  3. 

Que  no  es  el  Espirito  Santo  el  nüamb  que  d  Padre 
ó qu(<.  el  Hijo.  la  quo  supra  lit  i. 

De  la  unidad  de  la  Trinidad.  Kpisi.  Üamasi  ad 
Paulinooi.  I.  til.  t. 

Confia  los  Priscilianistas  que  hacen  disiinciou  eo 
la  Saolisima  Trinidad,  no  por  las  personas,  sino  por 
los  nombres.  Epist.  Leonis  ad  Thuribíum  Asiuricco- 
sem.  LXI.  lit.  1. 

En  el  misterio  de  la  Santieima  Trinidad,  qué  se 
enliende  por  persona  y  qué  por  sustancia.  Epístola 
HonniidjB  ad  JuHímiiii  inperalorMi.  LIXIVI.  tít.  t» 

TITULO  III. 

Del idiMrioda  la  EicmiGioii  d«  Orillo.  « 

De  las  do4  mforalezas  de  Crislo,  y  úá  miaierio 
rio  la  TríDídad.  EpUI.  floripiadae.  ad  l^íphaDium 

XCIH. 

De  la  divinidad  y  humanidad  de  Nuestro  Señor 
lesocri.-io.  Epist.  Hormiadae  ad  Jaitioam  imperalo- 
rom.  LXXXVl.  til.  3. 

Contra  los  que  dicen  que  Cristo  es  unigénito  por- 
que DO  tuvo  mas  taíjo»  la  Virgen.  EpiSl.  Leoois  ad 
TlinriMnni  Ariinrit'f'nscm.  LXI.tit.  3. 

Que  el  hijo  Uc  Dios  lomo  cuerpo  v  alma.  Cono 
Totet.  I.  ei  regula  lídei,  lit.  $.  c  XLVI. 


Que  nació  GrMIo.  Id  quo  anpra  til.  6* 

Que  la  deidad  de  Cristo  00  fwí  «omwrltlla  nipa- 

tibie.  Id  quo  supra  lít.  7. 

Qne  no  es  una  sola  la  naturaleza  üc  la  divinidad 
de  Cristo  y  la  de  su  carne.  In  quo  sopra  tit.  13. 

Varios  tesiimonios.de  los  Padres  acerca  de  las  dos 
naturalezas  de  Cristo,  y  de  una  sola  persooa.  Cooc. 
Uíspal.  II.  tít  13. 9.  LXVII. 

I)ebe  confesarse  que  Dios  es  verdaderaiDeote  Bh" 
nnel,  y  María  «u  mndre,  virgen,  que  parió  según  es- 
taba vaiicinadu,  do  que  el  Verho  se  haría  cante. 
Dírectum  Neslorio  a  GyriHo  al  coBTeoieoti  syood» 
til.  1.  X. 

Debe  confesarse  qne  d  Yerbo  de  Dios  Padre  se 
unió  á  su  propia  carne,  de  modo  qoe  es  tu  s(4o 
Cristo,  á  saber  Dios  y  boBubná  iw  attaMUieapoZ 

lu  quo  supra  lil-  2.  c.  X. 

Debe  confesarse  que«n  Cristo  ae  hallan  roaoídas 
dos  soslaacias  después  de  la  unfon,  no  por  solo  la 

potestad,  sino  pnr  la  <  (injaricion  natural  que  so  Teri- 
íicó  por  la  unidad  In  quo  supra  tit.  3  c.  X. 

Lo  (|uo  se  dice  por  los  apóstoles  y  cvangdislas 
acerca  de  Cristo  oo  debe  dividirse  de  mneraque 
se  asigne  sola  la  naturaleza  divina  lo  que  es  digno 
de  Dios,  y  á  sola  la  humana  lo  que  es  digno  del  hom- 
bre. In  quo  supra  Ul-  4.  e.  X. 

Debe  confesarse  que  Cristo  no  es  de  tal  manera 
bonib'c  como  Tlieophoroa,  csb  es,  que  lleva  á  Dio^ 
sino  (|uc  es  vertiaderamcole  su  hijo  por  la  naturaleza, 
según  lo  cual  el  Verbo  se  hizo  carne,  y  qiK  á  sene'» 
].ih/.a  <h  nos-ntros,  comunicó  coo  la  sanare  y  carne, 
la  iiúo  supra  tit.  5.  c.  X.   '  ' 

Bebe  confesarse  q«e  Cristo  no  solo  es  Dios  por» 
que  es  el  Verbo  del  Padre,  siní)  poripic  onrarnó,  pg 
Dios  y  hombre  al  mismo  tiempo.  In  quo  supra  lit.  a, 
c.  X. 

No  debe  cooSfasarse  que  Cristo  se  unió  al  Verbo  por 
obra  do  Dios  como  un  hombre,  de  modo  quo  ].\  \:\\.t:rd 
del  Unigénito  se  atribuya  á  otro  que  existe  ípera  ilcl 
mismo,  la  quo  supra  UU  7.  c.  X. 

No  debe  confesarse  que  en  Cristo  ba  de  adorane 

el  homl)n'  lou  Dios,  como  si  el  uno  se  adorase  con 
d  otro,  siuu  que  cuo  una  sola  siqdica  y  gloril¡ca-> 
cion  el  Verbo  hecho  c^irne  él  mismo  ba  de  eer  ado-» 
rádo  y  glorificado  un  soto  Cristo,  lo  quo  supra  Ul.8. 

c.  X. 

No  debe  confesarse  que  Jesús  de  tal  modo  por 
medio  del  Espíritu  Sanio  Arit  los  milagoscomo  si 
se  luibit  ra  servido  de  virtud  i  gena,  sino  que  por  su 
espíritu  realiíó  verd^sderamcnte  los  J.¿  Má  que  quiso. 
Id  quocnpra  tit.  9,  c  X. 
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Debe  confesarse  qae  este  mUmo  Jesa^  que  eDcaroó, 
&c  hizo  ponlifice  y  apóstol  de  nuesira  religión,  y  que 
solo  él  nació  hombre  de  ana  muger  por  virtud  es- 
prcinl:  y  que  ofreció  sacrificio  tan  aolaineule  por 
nosotros,  y  do  por  si.  In  quo  supra  Ut.  10.  c.  X. 

Debe  eeofeflane  que  et  Veri»  de  Diec  pAdedó, 
fué  crucificado  y  muerto  en  su  propia  cnrne,  y  que 
se  hizo  el  primogénito  de  entre  los  muertos,  porque 
tt  h  Tiita  y  él  m»  fNQcaide.  In  qao  sopra  liL  12. 
c  X. 

TITULO  IV. 


Ootín  il  áogM  daBstiebM  «obra  liancanMidoia  déOitlo. 

Contra  los  quo  creen  que  el  Señor  Dios  existió 
antes  que  el  Hijo.  Episl.  Leüuiáad  Tliuribíum  Aslu- 
ricensem  LXV. 

Que  Crislo  se  hizo  hombre  rompido  sin  participar 
del  pecado,  que  exislia  antes  üc.los  siglos  del  Padie, 
y  que  eo  tienpo  deurmíiiado  naciüi  de  la  Vii^. 
Epist.  Damasi  ad  Pauünntn  1.  tit.  1.  ct  3. 

Contra  aquellos  que  (raLan  Ue  dividir  entre  dos 
Hijee  el  mielerio  «le  la  redención.  Epist.  teoois  ad 
Flavianum  episcopum  XXXVIII.  lii.  i. 

Contra  aquellos  que  se  airevea  á  alirmar  que  la 
divinidad  del  uoigéiiilo  de  Dios  es  pasible,  in  quo 
sopra  lít.  8. 

Cnntrn  aquellos  qoa  sostienen  que  en  las  dos  na- 
turalezas de  Cristo  hay  temperamento  ó  conrusioo. 
lo  qoo  eopn  Ut.  I. 

Contra  aquellos  que  locamente  aseguran  que  la 
forma  de  siervo  que  el  Stfior  tomó  de  nosotros  Tué 
aerea  (t  de  coalqniert  títn  mstaocía.  In  qoo  supra 
li(.  5. 

Contra  aquellos  qt!e  tienen  el  delíi  in  de  decir  que 
en  el  Señor  habia  dos  naturalezas  anies  de  unirse, 
y  qae  después  de  la  unión  quedó  una  eob.  In  quo 
fupra  til.  fi.  el  epístola  Petri  ep!soi'[)i  Ravpnnensisad 
tutichetem  ubi  contra  ejus  errores  iili  apto  eiemplo 
respeodel  XXIIX. 

Óue  en  la  sola  persona  de  nuestro  Sofior  Jesucris- 
to se  hallan  las  dos  naturalezas  divina  v  Inunana. 
EpisL  Leonis  ed  Leonem  Augustum  I-\  ^  2. 

De  los  artículos  de  fé  acerca  de  esta  misma  ma- 
teria sacados  de  loe  libros  de  los  sames  Padres.  In 
quo  supra  $•  3. 

^pisMl  dét  papa  León  á  Flaviano  obispo  de 
GoOBlantinopla,  en  la  que  se  esoribc  (pie  Kuliclies, 

3ae  plisaba  en  contra  de  la  fé  católica,  fué  separa- 
0  por  ti  de  tal  comnnioii  déla  iglesia.  Ex  integro 

xxxvn. 

De  las  asechanzas  del  astuto  enemigo.  Rescriplam 
Flaviani  ad  Leonera  papam  tit.  1. 

De  la  sutileza  fráudutenta  de  los  bereges.  Ib  ei>> 
dem  tit.  2. 

De  las  blasfemias  de  Euliches.  In  codem  tit.  3. 
Da  so  josliaiaia  esconinoion.  In  quo  soiira  lU.  4. 
Destierro  de  Kuiictaes  Irasladindole  á  silios 

Tomo  1. 


nos  írecuenladoí,  porque  donde  se  hallaba  ücgula 
enseñando  la  mala  doclriuu.  Epist.  Lcoiiíh.  Mar- 
cianum  Augustum,  MX. 

De  las  blasfemias  y  anatema  de  Nostorio  y  Euti- 
ches.  Episl.  Leonis  ad  Leonera  Auguslura,  LX.  $.  1 
ett. 

Profesión  dn  fé  en  la  que  se  anaieraaiira  á  Nes- 
torío  y  á  Eulicbes  y  las  blasfeoiía»  de  l(iis  restantes 
hereges.  EpisL  ahra  IflAs  lldei  aaacti  JeaBiis  de 
füra^co  in  lalinun  traoslatus  et  bennlida  direetos 

LXXXVIll. 

Cúuira  las  blasfemias  de  iNeslorio  y  Lultches. 
Episl.  tlormisda)  ad  Jnatiniamiiii  ioiperatoreBi, 
LXmi.  til  1. 

En  donde  el  obispo  León  provoca  á  los  obispos 
congregados  á  que  oondenea  las  Masfemiae  de  En- 
tiches.  Epist.  I,ennis  ad  Eplusinam  synodora  XL. 

Del  segando  concilio  da  Efeso,  en  que  por  una 
mala  Inteligencia  de  algunos  obispos  se  fsToreció  á 
la  herejía  de  Euliches.  por  cuya  causa  el  papa  León 
exhorta  al  emperador  Teodosio  á  qne  no  permita 
que  ¿t!  violü  por  los  obispos  el  símbolo  de  la  fé 
antigua  basta  que  se  coBgregna  vn  concilio  de  ledo 
el  orbe.  Fpist  T  ^nnis  et  noírers»  ifiiodi  adihe»» 
dosium  AugusiuiD  XLt. 

Contra  el  nlsmo  segnndÁ  cóndilo  efMliM,  para  qne 
en  otro  ¿in  i'Id  ''i''  ventilen  sus  errores.  Bpist*  Leeoís 
ad  Polcherium  Augustara,  XLU. 

Id.  id.  Epist.  Leonis  ad  PttIolieriaBi  Augustam 

xirn. 

De  ia  condenación  del  segundo  coocilio  de  Efeso 
Epist.  Leonis  ad  Martinum  et  Faustinnm  presbyte- 
ros  XLIV. 

Epístola  de  León  para  que  reconozca  rr-rrca  de 
la  Encaroaoion  del  hijo  de  Dios  la  doctrina  de  Ana- 
tolto  Conslanlinopolilano;  y  ae  edébre  oencilio  oni- 
versal  en  llalla.  Epist.  Leoaii  ad  Tbeodeeium  Au- 
gustum XLV. 

Epístola  de  León  haciendo  igual  petición  ¿  la  enh 
peralriz  Pulchcria,  {\  la  que  hizo  al  emperador  Teo- 
dosio. Epist.  LeOfis  tul  Pttlchertani  Augostam 
XLVI. 

De  b  recomendación  de  les  qne  se  dirigieron  al 

principe  con  anl'ni'l  Kl  df^  lo^  Padres.  Fpi«t.  Leonis 
nd  Fauslum  et  Martinum  caMerosque  presbíteros 

xLvn. 

TITUM»  V. 

Contra  los  «nianoa,  selire  h  fé  de  la  Saatliiiiia  TriaiAul. 

Oue  no  se  debe  ^esuir  la  fe  y  comunión  que  pro- 
cede de  Arrio.  Conc  Tolcl.  lU.  ex  capilulia  contra 
árlanos  tit.  1.  c.  XLVUl. 

Que  nuestro  Señor  Jesucristo  engendrado  sin 
prineipio  por  la  sustancia  del  Padre,  es  igual  v  con- 
sustancial á  él.  Conc.  Tolet.  111.  ex  capilulia  contra, 
Ariaoce  llu  S.  c.  XLYlll. 

Que  es  m  atUcalo  de  fé  qnc^^l  Espirita  Sanio 
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proc€(Je  del  Padre  y  del  liijo,  y  es  coetcrno  y  coc- 
sencial.  Cono.  Tolet.  Ul.  ex  capftalía  cootra  ariaiios 
til.  3.  c.  XLVIII. 

QüQ  S6  ha  de  hacer  dislíDcioD  de  personas  en  el 
Padre  y  en  «I  Hijo  y  en  el  EspirlUi  Sanh»,  y  qoe  se 
ha  de  reconocer  en  ellos  la  suSUmcia  de  onu  sola 
divtoidad.  laquonupratil.  I.  S 

Qae  no  debe  decirse  que  Nantro  SeGor  Jeeocrle- 
to  y  el  Kspirita  Sanio  son  bajo  ningún  conceplo  me- 
nores que  el  Padre,  y  que  hay  sepnracioii  de  ara- 
dor;, til  llamarlos  criaturas.  In  quo  supra  lil.  o. 

E?,  un  artfeato  de  fé  que  el  Padre  y  d  Hijo  y  d 
Ivspiritii  Santo  son  de  una  misma  sustancia,  omni- 
polcncia  y  eternidad,  lo  quo  supra  lil.  G. 

Qae  Qo  debe  deelrw  qne  Dios,  bíjo  de  Dios,  ig- 
nora lo  que  sabe  ol  Padre.  In  quo  stipra  lil.  7. 

Que  no  debe  creerse  que  el  hijo  de  Dios  y  et  Ea- 
piriiu  Santo  bao  tenido  principio.  In  quo  supra  ti- 
tulo 8. 

Que  el  Hijo  de  Dios,  atendiendo  á  la  divinidad,  no 
es  visible  ni  pasible.  In  quo  supra  tit.  <J. 

Óoed  Espirita  »nto,  lo  mismo  quo  d  Padre  y 
qnc  Hijo,  Dios  verdadero  y  omitlpotcnle.  lo  quo 
supra  lil.  10. 

Qae  no  debe  creerse  que  hay  fe  y  comunión  ca- 
lólica  riicra  de  la  iglesia  iiiiiveiMiI  ,  según  se  establece 
en  lo»  concilios  ds  Nicea,  Gonslantinopia,  primero 
de  Efeso  y  Calcedonia.  In  quo  ^pra  til.  11. 

Quo  no  debe  separarse  ó  hacerse  distinción  por 
el  honor  y  uloria  de  la  divinidad  entre  el  Padre  y 
el  liijoy  el  Kitpirilu  Santo.  lo  quo  supra  til.  ii. 

Que  se  debe  glorificar  y  honrar  al  Hijo  de  Dios  y 
al  Espíritu  Santo  con  el  Padre.  lo  quo  s  iftrn  tit.  13. 

Oqc  debe  decirse :  gloña  y  honor  ai  i'adj^e  y  al 
Uijo  y  al  Etpirít»  Sanh.  lo  qoo  supra  tit.  14. 

TITUIA»  VI. 

Contra  loi  jtrisciliftiustts. 

'  No  debe  negarse  que  lo?  cuerpos  Immanos  pue- 
den re.sucitar  después  do  rauerlos.  Coac.  Xokl.  I- 
ex  regulia  íidei  c.  XLVI. 

fio  debe  creerse  que  el  aloia  homana  es  una  por- 
ción ó  5n>tancia  de  Dio.>.  In  quo  supra  til.  11. 

^ío  se  ha  de  dar  crédito  a  ia  aslrología  ni  á  la 
adífioacion.  In  qno  sopra  lil.  15. 

No  se  ha  de  M'!:u¡r  la  «ocla  de  Prisciliano,  ni  en 
d  bautismo  saludable  hacer  cosa  alguna  en  contra 
déla  Sede  deíap&slol  San  Pedro.  In  quo  supra 
til.  18. 

De  la  Natividad  del  Señor,  y  que  en  ella  ayunan 


-  XLVI  - 

Contra  los  que  dicen  que  ei  matrimonio  y  procrea- 
ción de  los  hijos  es  un  pecado  Epist.  ead.  tit.  7. 

Contra  los  que  dicen  que  tos  cuerpos  humanos 
son  íicciones  del  diablo,  y  que  los  demonios  los  fior- 
nanen  el  útero.  Epi4.  ead.  lii.  8. 

Contra  lo.s  que  dicen  (|iie  los  hijos  de  repromisión 
fueron  concebidos  del  Espíritu  Santo.  £pisl.  ead* 
lit. ».  • 

Centra  los  que  dices  que  las  almas  pecan  en  laa 
mora  las  celestiales,  y  qtie  se?iin  la  calidad  del  pe- 
cado sufren  en  este  mundo  suerte  buena  ó  mala. 
Epist.  ead.  lit.  10. 

Contra  los  que  dicen  que  tas  almas  de  los  hom- 
bres se  eocueolran  ligadas  ¿  las  estrellas  látales. 
Epist.  ead.  lil.  11. 

Contra  los  qnc  di  -en  qne  las  parles  del  alma  es- 
tán suidas  á  unas  potestades,  y  á  otras  los  miem- 
bros m  cuerpo.  Epist.  ead.  lit.  11. 

Contra  ím  que  disponen  los  nombres  de  loa  pa- 
triarcas por  cada  uno  de  los  miembrtt  del  cuerpo. 
Epist.  ead.  lil.  U. 

Contra  los  que  distinguen  divididos  y  espaitidoa 
por  todo  e!  cuerpo  los  doce  sigoosque  observan  lea 
astrólogos.  Epist.  ead.  tit.  li. 

De  las  eserítaras  apócrifas  de  los  priscilianístas. 
Kpi^t.  ead.  lil.  15. 
De  los  que  leen  los  tratados  de  eslos.  Epist.  ead. 

a  15. 


TITULO  VD. 

Contra  hs  pcLgiaooR  sobre  el  libre  atbcdrio. 

Contra  los  pelagianos  que  dicen  que  Adán  ptfdo 
morir  aun  sin  pecar.  Conc.  Milevit.  tit.  1 .  c.  XIX. 

Que  según  el  testimonio  del  Apóstol  hasta  los  pár- 
Tulosqae  todavía  oo  haft  cometido  ningún  pecado 
son  todos  bautizados  pan  remisioo  de  los  pÑados. 
Conc.  cod.  tit.  i. 

Que  la  gracia  de  Dioa  na  solo  perdona  los  peca- 
dos, sino  que  ayuda  para  ipia  na  se  oometan.  Conc. 
cod.  lit.  3. 

Que  mediante  la  gracia  de  Dios  sabemos  lo  que 
debemos  hacer,  y  recibimos  la  caridad  para  ejeen- 
tarlo.  Conc  end.  tit.  í. 

Que  la  gracia  do  úm  ayuda  para  que  se  cumpla 
con  la  ley,  y  no  como  dicoPelaglo,  ficiioienle,  como 
si  pudiera  I  iccrse  dificíbnente  sin  la  gracia  de  Dios. 
Conc.  eod.  tit.  5. 

Que  según  la  seoteocia  del  evangelista  &n  Joan 
nadie  puede  existir  sin  pecado.  Conc  cod.  til.  6. 
Que  aun  al  mas  justo  no  solo  le  conviene  decir 
los  priscilianislas.  l->pistola  Leonis  papx  ad  Thurí-  '  por  los  otros,  sino  por  si  mismo :  perdómnos  nuet- 


h'mn  AsturícMsem  epiaoopnm  LXI.  Ut.  I. 

Contra  los  que  sostienen  que  el  alma  del  hombre 
es  de  la  divina  sustancia.  Epist.  eadem  lil.  «>. 


tras  deudas.  COBC.  eod.  tit.  7. 

Que  se  dice  con  verdad  por  lo?  santos :  ptrdÓM- 
nos  nuMlras  deudas..  Conc.  eod.  lil.  8. 


Contra  los  qae  dicen  qae  el  diablo  procede  de  al  |    De  Próspero  é  Hilario  que  acosan  de  sectarias  á 


ó  del  caos, 
ead.  tit.  0. 


y  qne  tiene  nalaraieza  propia  Epist 


j  ciei  tos  prcshítercs  de  la  Galia.  Epist.  CelestÍQÍ  ad 
1  episcopos  Uallix  XXXIU.  Ul.  1. 
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Elogio  esclarecido  de  Sao  Aguília.  EgisL  cad. 
til.  9. 

Auloridades  de  los  antiguos  papas  acerca  de  la 
gracia  ño.  Dios.  Eplsl.  ead.  til.  ■< 

Que  Adán  cotnunicó  su  pecado  a  tudos  ios  hom- 
bres, y  que  nadie  puede  salvarle  abio  por  la  gracia 
de  Cristo.  Epiál.  ead.  til.  i. 

Que  nadie  es  bueno  por  viriud  propia,  sino  por 
la  partícipacioD  de  aquel,  qoe  es  el  selb  boeoo* 
Epist.  ead.  lit.  5. 

Que  si  00  smos  ayudados  coolioaamenle  por 
la  gracia  Dios,  no  podeiDoa  evitar  tas  asechanzas 
del  diablo.  Epist.  ead.  tit.  6. 

Que  mediante  Cristo  hacemos  baeo  uso  del  Ubre 
albedrio.  Epist.  ead.  til.  1. 

Que  lodos  los  méritos  de  ks  santos  soo  dones  de 
Dios.  Epist.  ead.  tit.  8. 

Que.todo  pensamiento  sanio  y  motivo  de  volaolad 
piadosa  procede  de  Dios.  Epist.  ead.  lit.  9. 

Que  la  gracia  de  Dios  no  solo  perdona  los  peca- 
dos, sino  que  ayuda  para  que  no  se  cumelao,  y  da 
fuerzas  para  que  se  cumpla  ta  ley,  no,  como  dice 
Pelagio,  fácilmente,  como  si  sin  la  gracia  de  Dios 
pudiera  cvmpUrse  aunque  dUieUmenle.  Episl.  ead. 
til.  10. 

'OsiscoedeBMiiMdtli»  bn^bs  y  da  btfctndss. 

De  la  condoiacieadecierk»  herejes.  Epist.  ]la> 

masi  ad  Paulinum  II.  tit.  1. 

Que  la  vigilancia  de  Leen  descubrió  eo  Roma 
muchísimos  maoiqucos.  Epist.  papcc  Leonis  ad  epis- 
copio per  lialiam  LXII. 

Que  se  separe  de  la  unidad  de  la  iglesia  al  hereje 
Jovioiauo  y  á  sus  sectarios ;  en  cuya  misma  caria  hc 
llaman  laminen  d  obispo  y  prcsbllero  compresbite- 
ros.  Epist.  Syricii  pi'r  (!;vcr?n>  episcopos  misa  IV. 

De  fiubalio  y  lauriano  condenadas  por  los  obis- 
pos de  ta  provineta,  coya  sentencia  ta  Sede  aposió- 
liea  cuidó  ^  volviera  á  ver.  Epist.  Innoceqlíi  ad 
Bttfom  el  ciBleroB  per  filacedoaiam  XII. 


Quo  los  bonosiacos  d^ben  ser  comparados  á  los 
judíos.  Episl.  UKiüceiitil  ad  LcUirculium  Sinicosem 
XXV. 

De  la  condenación  do  la  Lerojía  salx;iian¡>ta  y 
priscilianisla.  Synodo  Bracar.  I.  líi.  1.  c.  LXUI. 

Condenación  de  las  berajias  y  coofinnactao  dé  la 
fe.  Cünc.  Tolet.  111.  c.  XLViU. 

Profesión  de  íó  becha  por  los  sacerdotes  y  por 
toda  ta  raza  goda  con  los  capliotos  que  condenan  las 
herejías.  Conc.  Tolei.  111.  c.  Xl.VIll. 

Que  00  debe  tenerse  bajo  nioguo  coaccplo  por 
verdadero  id  Iflwlo  detestaúe  poUicado  en  el  reí- 
nado  de  Leovigildo,  en  que  se  rcfícre  el  tránsito  do 
los  godos  de  la  religión  romana  á  la  herejía  de 
Arrio.  Cune.  Tulel.  111.  contra  Ariaoos  lii.  16.  c. 
XLVIII. 

Que  debe  desecharse  y  condenarse  do  corazón  d 
concilio  d&RiiDÍQÍ.  In  quo  sui)ra  tit.  17. 

TITULO  tX. 

De  leeondnsdoii  de  los  que  m  admitan  bs  cmdtiiie 
de  1m  Padres. 

Analemalicese  alquero  apndo  la  santa  fé  de  la 
iglesia  católica.  Conc.  Tulel.  iil.  ex  capilulis  coaira 
Arianos  lit.  fg.  c.  XLVni. 

Sea  anatcmatiznrio  v\  que  dosin  ecia  la  fé  del  coa* 
cilio  de  IHicca.  In  quo  supra  úi.  í\).  c.  XJA'IIi. 

AnatemaUoBse  al  que  no  dijere  que  la  fé  del  con- 
cilio de  Gonalanlínipta  es  verdadera.  In  qnosupra 

lit.  ¿0. 

El  que  no  sostiene  y  se  deleita  con  !a  fé  di<!  prí- 
mcr  concilio  do  Etaso  y  con  la  del  de  Cataedouia'Ma 
anatematizado,  lo  quo  supra  lit.  21 . 

Anateraalicese  al  que  no  admilc  los  coociros  de 
todos  los  obispos  orlodojuá  eoriformes  6  los  sidoJos 
de  ^icea,  ConstanÜnopla,  primero  de  Efeso  y  de 
Calcedonia,  lo  quo  supra  til*  22. 

Testimonio  en  cenflrmackm  de  In  fé  católica  y  en 
c  r  1  1  cion  de  toda  h  pravedad  Ldv  ú  *i  qoo 
supra  lit.  i'i. 


DELA  ABDIGAaOH  D£  LOS  HEBEGBS>y  D£  SOS  PAACIIGAb. 


TITULO  I. 
Qf*M««ittla«os|iaÍlidalMhai||as  j  maMM. 

Que  los  cai  li  no  deben  entrar  en  aquellos  lu- 
gares que  ios  herejes  llaman  sus  martirios.  Conc. 
Uod.tit.  9.cVn. 

Que  los  cristianos  no  deben  jodliiar  6  celebrar 
el  sábado.  Conc«eod.  lit.  29. 


Qnenoae  recta  tas  bendiciooes  de  toa  herejes 

porque  son  maldiciones.  Conc.  cod.  tit.  32. 

Que  00  se  debe  bacer  oración  eo  compañia  de  los 
herejes  cismáticos.  Conc.  Umd.  lit»  $9.  vD. 

Qtw  no  se  débe  acudir  á  kn  falsas  máiliies.  Gonc. 

eod.  tit.  34. 

Que  DO  es  licito  á  loscrijtiroosi  dejada  la  iglesia* 


Digitizeti  vjoogle 


—  xLvm  — 


rcunír:>e  con  losáogcle<  de  h  idulalrfa  Coiw.eo<l. 

Ouc  lio  e.>  licilu  i  eciüir  de  \qí  herejes  y  judíos 
los  obsequios  de  las  PK'^as,  6  celebrar  en  so  eoin-» 
pañia  los  días  foslivos.  (!nnc.  cotí,  tit  37. 

Que  no  es  iíciio  recibir  de  los  judioá  loi¿  ázimos. 
Conc.  cod.  lit.  38. 

Quü  no  es  licito  celebrar  las  fiestas  con  loe  pa- 
iííinos.  Conc.  eod.  Ut.  39 


obligarse  ¿  que  eren,  y  á  coales  se  lee  debe  bacer 

fuei7.a.  Cuiu;  Tr.H  IV.  til.  ?;7.  c  \!.IX. 

be  las  cuslodia  de  la  fé  de  los  judios.  ümc.  Toiet. 
VK  tit.  3.  e.  U. 

De  los  judio>  (|)ie  por  algún  Iílmuihj  fueron  cris- 
lianos  y  despue»  volvierou  al  Judaisiuoj  y  de  k» 
sier?os  y  de  sos  hijm  cireuiicidato.  tionc.  Tolet. 
IV.  lil.  oíí  c.  XLIX. 
De  los  que  fallaudo  á  h  f¿  de  Cristo  preatioá  los 


Oueá  la  reuntoo  de  los  herejes  no  se  dé  el  Don-  i  judíos  ayuda  y  favor.  Cune  eod  (ii.  »«. 
bie  de  i;;lesia,  sino  de  eoDcilláboló.  GcMie.  Gartbag.  i 

IV.  lil.  11.  c.  XV.  ¡  TITULO  V. 

One  ceo  losberejos  ni  se  haga  oración  tii  ie  cau-      ...  ^  k  -   j     •  j,  _ 

IcD  «almos   Conc         liiT";  i  Do  Ji»  Bnncnsi  é  bijMdelOBjmdíot.yflBCMteagaBWiii- 

itD  siimos.  tone.  eod.  lll,  j5.  tií!idjtMerirt¡»w,iiidí«eid|.'ll«i«rf<i.^^^^ 

^  (Jutí  los  inheles  pticdci!  oslar  on  la  i^lcíiia  para  •  «•        b  k 

oír  la  leclura  hasla  la  uü^.í.  V.u\k.  ood.  lil.  Hi. 


Out!  ios  judios  Uü  l)(.'iidii;aii 


Couc.  Eliberil.  tiu  49.  c.  XXXVIU. 

TITULO  II. 
Om  00  w  Miata  i  los  wmHm  4o  lot  fcerijw. 

Que  lüá  criíiianos  uo  asi-slan  álos  convites  de  los 
judios.  Cune.  Agaib.  tít.  40.  e.  XXX. 

Do  los  crislianos  (|uc  romcn  ceo  los  judíos.  Cooe. 
Eliberil.  lit.  50  c.  XXXVUI. 

Que  los  líeles  religiosos  ni  aun  se  sienten  á  la  mesa 
con  los  rcbauliiados.  Conc.  llerd.  til.  li.  c.  XLIV. 

Que  uo  sea  lícito  á  los  clérigos  ó  legos  calólicos 
recibir  de  los  berejcs  las  eolo^s»  ú  orar  con  ellos, 
ni  l  un  losclMiátices.  ]»  exoerptis  Blartioí,  Ut  10. 
c.  XUV. 

TITULO  111. 

Do  Im  oilriiMwiM  de  Jos  l<le«  eoo  bon^ct. 


De  los  mairimonios  de  los  criíliauos  y  judios, 
i  i  iiios  de  les  fieles.  { ^     b'jo^-  ^onc  Tolei.  IV.  liu  63.  .c.  XUX. 


Otic  no  tengan  los  judios  por  mugeres  propias  ni 
coucubinas  a  las  crisUanas,  ni  compren  esclavos 
crislianos,  ni  jodaicon,  oi  desempefleo  caicos  pú- 
blico.^. Cune.  Tüict.  III.  lil.  i.  c.  XLVIII. 

Que  los  hijos  de  los  j adiós  seau  separados  de  sus 
padres  y  entregados  A  los  eristíanos.  Gone.  Telel. 
IV.  tit.  r>o.  c.  XLiX. 

De  los  hijos  de  los  judios,  y  que  no  se  los  prive 
de  las  bacieodas  de  sos  padres,  aunque  pi  evariqueu 
estos  ó  sean  condenados.  Conc.  eod.  iii.  tíl. 

Que  los  judíos  ni  los  que  provicnca  de  ellos  ejer- 
zan cargos  páblicos.  Conc.  eod.  lit.  $5. 

Que  Ies  judios  por  ningún  Utolo  teogO!)  siervos 
cri.slianos.  Conc.  eod.  lil.  CG. 

Que  los  judios  bautizados  que  so  a.wien  con  ii>.i 
judíos  íolieles  sean  entregados  á  ios  (  l  ísiiano.s  y 
1»!^  RCi^undos  condenados  ámuerle.  Conc.  Tetel.  IV. 
lil.  ii2.  c.  XLIX. 

Que  tos  judies  baolnados  ottebreo  tedias  re.>l¡- 
TOS  coa  los  obispos.  Gone.  Tolei  tX.  lil.  17.  c.  LIY. 


Que  no  deben  los  calólicos  contraer  matrimonio 
con  los  liprejcs.  Conc.  Laod.  lil.  10.  c.  VII. 

Que  no  deben  celebrarse  matrimonios  con  here- 
jes, ni  dar  los  bijos  de  los  erislianos  para  recibir  les 
suyos.  Conc.  eod.  lit.  31. 

C^^^Jd  nfí  ^  ^^"^  Cómo  so  admiten  en  la  iglesia  eniólica  los  oova- 

uonc.  eoo.  m.  ai .  cíanos,  y  con  qué  Uunor  y  en  nue  lugar  se  reciben 

Olio  se  cscomul,nc  a  las  mn^  as  l.des  que  M  j  ,„  «leerdotes  y  miniMrw  ríe  estos.  cSc.  Nic.  !?' 


TITULO  VI. 

De  los  bcrrjcs  que       tío  »cr  recibidg*  por  It  igi.'sia. 


mti^íd'L'S  lides 
casaren  cou gentiles. Couc.  Arelat.  1.  lit.  II .  c'  XXI. 

Que  los  catiUoos  no  se  casen  con  herejes.  Conc. 
Agath.  lit.  C7.  c.  XXX. 

Que  ni  aun  por  tener  muchas  hijas  pueden  darse 
á  los  gentiles  en  matrimonio  las  jóvenes  crislianas. 
Conc.  Kliboiit.  lil.  la.  c.  XXXVUI. 

Que  luá  duneeiias  lieles  no  se  unan  en  OMlrínio- 
uio  con  los  iulkks.  Couc.  tud.  til.  16. 

De  los  que  conceden  sus  hijas  en  saalrinumio  á 
les  sacerdotes  de  loe  gentiles.  Cone.  eod.  til.  11. 

TITULO  IVi 

D«  lafd  de  los  judíos  j  de  les  qn«  a^ndoii  reatn  ella. 
Jk'  lu  dilcreada  do  los  judios,  ú  cuales  no  debe 


8.  c.  I. 

Que  se  rebautice  á  ios  panliantstas  v  catafrigas;  v 
cómo  ae  admiten  en  el  elero  lós  que  «le  ellos  hayaij 
sido  1 1':  ¡503.  Igualmeule,  que  las  diaionisas  que  ae 
encuentran  entre  ellos  se  consideren  cooio  legas. 
Conc.  Nic.  lil.  19.  c.  1. 

Que  los  herejes  mientras  lo  son  no  deben  entrar 
en  la  lg!'-ia  Conc.  f.aml.  tit.  6.  c.  VII. 

Cómo  lian  de  rccibiise  lo»  novaciauos  y  cuarto- 
decimanos.  Coiie.  eod.  til.  7. 

Que  se  bautice  ú  los  calafrigas  qoo  se  convierten 
á  la  iglesia.  Cuuc.  eod.  lil.  8. 

Cómo  ba  de  recibirse  á  los  bautiiados  por  los  do* 
nali>);is.  Conc.  Carllin^'.  III.  fif.  i8.  c.  XiV. 

Que  los  Quvaciauos  no  sean  admitidos  á  la  oomu- 
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man  sino  después  de  creer  eo  la  peBiteocia  y  baber 
odMieaado  ra  error.  Coae.  Anltt*  IL  tiu  9.  c.  XXU. 

One  ."^c  bautice  á  i»  folíDíuiM  y  paoliaiustas. 
Conc.  cod.  til.  10. 

Qae  nadnlta  tD^i^ledftCiléHei  al  que  quie- 
re separarse  de  ka  hei^M.  Gene.  Taartt.  tiu  5.  c. 
ICXV. 

De  los  herejes  que  quieren  convertirse  en  peligro 
de  muerte.  Conc.  Araustit.  1.  c.  XXVII. 

Cómo  ><>  ha  de  rocibir  á  loijtidios  que  desean 
(onverUráO.  Conc.  Agalb.  til.  34.  c.  XXX. 

De  loBfealileaqM  eo  peligro  de  perder  U  vida 
piden  el  baoltiiao.  CoDC.  Etiberil  lit.  99.  c. 
XXXVIU. 

De  cierto  obifl|iode  loa  azéiilo>.  Conc.  üiopal.  U. 
UC.tl.cI.XVU. 

TITIJM  Vil. 

Que  D  >  se  recilta  por  la  iglesia  á  los  h«rejes  eo  &as  cargo». 

Que  los  clérigos  de  los  arríanos  no  han  de  ser  ad- 
mitidos en  sus  oficios,  aunque  la  iglesia  considere 
su  bautismo  como  el  administrado  por  los  católicos. 
C^.  Jaoocentii  ad  Alexaodnin  XXID.  Ut.  3. 

nimovn. 

HrMmtfertM  deltau«Í»l»li«UMka. 

Carta  del  papa  León  eo  que  dá  gracias  á  la  empe^ 
ratríz  Ptticberia  por  baber  deslroido  con  In  ddiám 

(le  b     la  herejía  nestoriana  y  eutiquiana*  EpiSt. 
Leoniá  ad  Pulcheriam  Auguslam  XLVIII. 
Id.  id.  al  emperador  Marciano  por  la  cooserTa- 


cion  de  la  16  católica.  Epist.  Leoeis  ad  Martiaoum 
Augaatam.  L. 

El  mismo  al  mismo,  en  dcnde  enlrfi  otras  cosas  le 
felicita  como  ¿defensor  de  la  íé  católica.  lüpiat.  Leo- 
ni8  ad  Hartianttni  Augusium.  LI. 

El  mismo  al  mismo,  en  que  le  dá  gracias  porqué 
{wr  la  celcbi  aciüD  del  concilio  caiccdfiiense  se  ha 
¡  restablecido  la  paien  la  íglc^a  católica.  Epiát.  Leo- 
!  Di»  ad  MarilaoinD  Angmtam.  LV. 

TITULO  l\. 

De  lo»  dccntos  do  fa  defeoM  do  Ja  tanta  fá«  y  qa»  wb 

'vnetn  á  discatirse  solm  eHa. 

Primer  concilio  de  Efe>i  integro  contra  Neslorio. 
Epist.  Ephesloi  coocilii  ad  Nestorium  poát  lilulos. 
c.  X. 

EJi'  fr)  (¡p  irií  rmpcradores  Valcntiniano  y  Marcia- 
no en  continuación  del  concilio  calcedoiMsose,  in- 
tegro después  de  laa  Utoloi.  6.  XI. 

Rescriptos  de  Valentiniano  y  Mardine  ti  prefecto 
Paladio  contra  Eoliches.  In  eod. 

Item  de  Marciano  ú  Paladio  contra  los  que  sigueo 
á  los  herejes,  c.  XI. 

Ep»&ioI,i  do  I.C'OTi  ni  cmpíTíiilar  M;irc¡;iiii.:i  en  fa  qne 
se  le  pide  (jue  nu  ptMTnila  vuelva  á  iralaráe  en  el  con- 
cilio acerca  de  la  santa  fé,  oeao  «i  ffaen  dedon. 
Epist.  Lcontsad  Martianam  Aupusinm.  LUI. 

Coaürmacioo  del  concilio  tercero  de  Toledo  por 
Beearado.  e.  XLVin. 

Homilia  del  concilio  tercero  de  Toledo  por  San 
Leandro  en  alabanza  de  la  iglesia  por  la  coaver- 
'   de  los  godos,  c.  XLYIU. 


LIBRO  DEUIHO. 


DB  LA  lOOUTBU  Y  DE  LOS  QOB  LA  EJERCEN,  DE  LOS  BBOBiroS  OB  FAZ 

Y  DE  LOS  D07IES  QDE  SE  REMITEíí. 


TITULO  I. 

D«  la  deslrttccíon  áa  la  idolatría. 

Uue  se  destruya  la  idolatría.  Cooc.  CarUiag.  Y. 
lit.  16.  c.  XVI. 

Que  se  teagan  como  sacrilegos  los  sacerdotes  que 
no  flpfiruyeren  la  idolatría  ó  no  prohihiercn  los  cul- 
tos ilícitos.  Conc.  Arelal.  II.  til.  2¿.  c.  XXII. 

Que  no  se  llamen  raárlires  los  que  mueren  dcs- 
Iniyendo  á  kw  IdohM.  Cooc.  Eltberít.  lit.  «0.  c. 

imLvm. 

Qoe  los  saoendoles  6  jueces  deben  bmcar  y  os- 
terminai  ct  cidiode  loaUoloft.  Gonc.  Tolet.  11*.  lit. 
16.  c.  XLYIU. 


One  los  seüores  prohiban  á  loa  «lenros  idolatrar. 

Con  .  ritberil.  til.  41.  c.  XXXVIll. 

Que  los  üeles  no  reciban  con  gratitud  lu  que  so 
o(Ncl6  á  los  Idolos.  Cooc.  eod.  til.  4. 

TITULO  II. 

De  los  qae  hubiereu  sacrilicado  i  los  ídolos  antes  del 


De  los  (juc  anlcá  de  ser  bautizados  sacriflearon  á 
lesidotoe.  Cooc.  Ancyr.  lit.  12.C.4I. 

TITULO  III. 

Do  los  apóstata». 

De  los  católicos  que  se  hacen  horojcá  y  vuelven 
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otra  vez  á  la  fé,  bien  sean  de  corla  cilad,  bien  ma- 
yores. Conc  liliberil.  til.  22.  c  XXXVIII. 

Cuánto  liéinpo  han  le  tincar  peniloncia  Jos  fieles 
que  aposlalau.  Conc.  eod.  lit.  46. 

Qne  no  »  niegue  la  feeonciliaeiMi  i  los  apóslatM 
ni  á  los  sugelos  de  escena,  histriones  ó  personas  de 
su  clase.  Conc.  Carthag.  ill.  til.  35.  c.  XiV. 

Que  se  separen  de  la  igleaia  ha  apáslaiaa,  y  sean 
admiiidus  ruando  se  conTicrlao.  I^Mtt.  Syricü  ad 
Eumerium  111.  lit.  3. 

TITULO  IV. 

D«  Im  dérigM  y  kgoi  criMiiaM  fM  hu  al^nido  h  tt, 
4  Mb»  BcadMk»  nk  lu  «Ans  i»  lo»  intelei. 

De  To^  clérigos  ordenado»  qjj»  apostalao*  Conc. 
iNic.  til.  10.  c.  I. 

Cómo  deben  aer  recibidos  los  que  espontánea- 
mente apost.ihron,  y  do  la  diferencia  de  lo.^ 
tiempos  do  p«üiieneta  de  los  mismoa.  Conc.  eod. 
til.  11. 

De  los  catecúmenos  lapsos.  Conc.  eod.  lit.  13. 

De  ios  presbiteros  que  apostataron  en  la  perse- 
cQcioo.  y  vuelven  otra  vez  á  la  fé.  Gooc.  Ancyr. 
lit.  \.c.  II. 

De  los  diáconos  que  sacrificaron  á  fos  iddos  f 
vuelven  despu<^s  á  la  fé  católica.  Conc,  eod.  til.  3. 

De  loa  clérigos  6  legos  cuyas  manos  pusieron  otros 
víolentamento  sobre  los  sacrificios  de  los  Idolos. 
Gooc.  Ancyr.  Ul.  3.  c.  11- 

De  Ies  que  cenaren  en  los  temploe  da  loa  Idolos. 
In  quosupralil.  i. 

De  los  que  por  miedo  practicaroQ  las  ceremonias 
délos  gentiles.  Conc.  eod.  lit.  !>• 

De  los  que  frecueatemento  aacrificann  k  loa  Ido- 
los. Conc.  eod.  tit.  7. 

De  los  que  iamolaron  á  los  Ídolos»  obligados  por 
b  fuerza.  Gooc.  codem.  til.  8. 

los  que  voluntririnm  nle  prevaricaron  en  la 
persecución,  ooo  que  ueuilcoda  ban  do  aer  ad- 
mitidos, ai  ae  corrigen.  Conc.  Ardat.  II.  tiu  10.  c. 
XXVII. 

Oo  los  que  se  vieron  precisados  á  sacrificar  ren- 
didüs  por  las  peoaá.  Cülc.  eod.  til.  11. 

De  las  ptfaonas  que  después  de  un  solo  y  santo 
bautismo  se  contaminaron  con  lossacrifi  i  ^  profa- 
nos de  los  demonios  ó  con  un  bautismo  muisluoso. 
Cone.  Valent.  tit.  3.  e.  XXIV. 

Dti  los  lapsos  que  pasan  de  la  fé  calótía  á  h  kere- 
jia.  Conc.  Agalh.  Ul.  (iO.  c.  XXX. 

De  tos  que  inmolaron  á  los  idoloa  después  del 
bautismo.  Conc.  Eliberit.  til  I.  o.  XXXVIII. 

De  los  sncordetes  de  los  gentiles  que  sacrificaron 
después  dá  bautismo.  Conc.  eod.  úl.i. 

De  los  mismos»  ai  tan  aolamenlc  dieron  algún  d(w, 
ó  reiteraron  eAo  miapo  despaeg  de  la  penitencia. 
Cooc.  eod.  lit«  3* 


Cnándo  serán  bautizados  los  nteinaa»  que  sien- 
do todavía  catecúmeoot,  ofnoen  anoñOdoa.  Goac 

eod.  tit.  i. 

Cuando  serán  admitidos  á  la  comnnian  los  sacer- 
dotes de  loa  gentiles  qne  fa  no  aacriOean.  Gane.  eod. 

lit.  55. 

Que  ios  fieles  no  suban  al  Capitolio  parasacrirtcar. 
Cone.  ead.  til.  N. 

De  los  que  después  del  bautismo  admioislraron 
justicia  ó  aplicaron  los  tormentos  ó  pronunciaron 
sentencia  capital.  Cpist.  Inoocculu  ad  Lxuperium 
TolosannmVUl.  til.  2. 

Que  so  tonga  por  inmunes  á  los  que  dictan  sen- 
tencias, auoquo  sean  criminales,  ¿pisl.  Innocentii 
ad  Etoperiun  VIII.  III.  5. 

De  los  bautizados  que  asistieron  después  á  los 
ooDvitcs  de  los  gentiles  y  comieron  idolotitos,  ado- 
raron los  idoloa  ó  se  oonlaminanin  con  booicíiffias  ó 
fornicaciones.  BfM*  Lbodís  ad  BnaUcam  LXVI. 
til.  17. 

Ütihü  concederse  la  penitencia  a  ios  cauUvos  qne 
por  tern»'  ó  hambre  se  vieron  obligados  á  conwr 
idolotito?  con  vcneracioD.  Cpisl.  l40Dis  ad  Ntoetaai 
LWIU.  tit.  S. 

Qoe  toa  clérigos  de  los  aftianSb  no  han  de  «er  ad- 
mitidos CD  SUS  oficios,  aunque  la  iglesia  confirnic 
su  bautizo  como  católico.  Epist.  Innocentii  ad 
Atoaundrum  XXIII. .  tit.  S. 

Qnn  aquellos  que  por  miedo  cayeron  en  here- 
jía sean  recibidos  si  se  cooriarlen*  Bpisl.  Leonis  ad 
Analolium  XUX.  út.  2. 

Que  sean  admitidos  en  la  iglesia  mediante  satis- 
facción aquellos  quo  tomaron  parle  en  los  errores 
de  los  herejes  por  miedo  ó  aunque  sea  con  voloolad. 
Epist.  Leonis  ad  oumiJem  Analolium  Lli. 

Que  se  admita  ú  los  clirigea  qne  se  sabe  Imber 
sido  ordenados  por  Donoso,  antes  de  ser  condemido. 
Epist.  lunoGCDlii  ad  Laureolium  XXV.  $.  S. 

Que  no  se  admitan  en  el  clero  los  que  han  sido 
ordenados  por  loa  her^.  Bpirt.  humenlii  ad  Ra- 
fumXXV.  Ul.  3. 

Que  á  fin  de  que  1^  iglesia  do  fomente  el  escán- 
dalo, se  admiten  toa  clArigos  que  fiieron  crdenadus 
por  el  hereje  Donoso.  Episi.  eod.  til.  T¡. 

Que  permanezca  en  et  houor  dei  iipscopaüo, 
becba  por  escrito  te  profesión  de  su  fe.  Donato, 
obispo  de  ios  novacianos,  y  Máximo,  de  los  donaiis- 
las.  EpíM.  Leonis  ad  Africanos  episcopos  LXiX. 
til.  2. 

Que  d  clérigo»  aea  del  érdcn  que  quiera,  qne 

desamparando  la  comunión  ratótira  se  mezclare  en 
la  beréUca,,  pcrmauma  sin  promoción  alguna  ca 
el  grado  qim  tenia.  Eptst.  Leonis  ad  lannartom 

Aqailejensem  LXIV. 

Oue  mediante  süti>ll!Ccir.n  rct  iha  la  iglesia  á  los 
que  por  miedo  ó  vuiuiilad  su  tiallau  implicados  en 
los  erroces  dto  loa  herejes»  y  que  los  nombres  do 
e:ilo^  i^ltimos  no  se  reciten  en  el  altar.  Cpisl.  l<eoaia 
ad  Analolium  GoaálaaUQOpoUlaAuo).  LU. 
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De  !a  menioi  ci  ^i  obispo  Joan  en  alabanza  de 
la  fé.  y  mención  del  prevaricador  Acacio.  Sacra 
Jusiioi  ád  liormisdan  papam  LUOLVUi. 

One  1m  mimbrM  it  Im  WijM  m  m  Inm     «I  dtor. 

QiK  los  Doolbres  de  los  herejes  uo  se  lean  en  el 
•liar.  Efkt.  Leoois  ail  Anatofiam.  ILII.  tit.  3. 

Oiic  en  la  ijilesia  se  calle  cspccialnienle  el  uom- 
bre  de  Acacio.  Episl.  Aoastasii  ad  Aoaalasium  Aa- 
guaUim  imiV.  lit.  8. 

TITULO  VI. 

Do  los  0Mrii««  i»  pMia  j  pn. 

De  los  escritos  de  grncin  y  paz.  EpnL  lanoeentii 
ad  Aureiium  etAugasUun  XV. 

Epístola  eihorlatona  de  Inocencio  ¿  la  noble  Ju- 
liana. XIX. 

{•^pistola  acerca  de  la  paz,  en  ta  que  el  chispo  y 
el  pre>bilero  se  llaman  compresbileros.  lüpiá.  In- 
noccntii  ad  Alexandrum  Aniiocbenan  XX» 

De  la  paz,  y  de  algunos  bcrniaoos  recibidos. 
EpisU  InnoccnUi  ad  Alexandruu  X.\II. 

De  San  Juan,  obiapo  de  Conslaniinopla,  por  la 
recepción  de  los  hcrmamoa.  Epiat.  ad  Acacium  Be- 
roe<e  episcopam  XXIV. 

De  la  roconeodadon  del  obispo  Jaliano,  é  de 
oqtielios  di"!  igos  f|ue  en  la  fé  se  unieron  al  obispo 
Fiaviaoo.  Epi^.  Leonis  ad  AnalolíumXUX.  lil.  i. 

De  la  iglesia  de  Aniioqaía.  y  de  la  menioria  de 
San  Juan  y  do  alfrunos  hermanos  admiüdos.  Episl. 
Innocentiiad  itoniracium  presbylcrum  XIX. 

De  la  congralulacion  de  la  fé  aprobada  en  escri- 
tos remitidos.  Episl.  Leonía  ad  AnatoUm  XUX. 
tit.  4. 

De  la  paz  de  las  iglesias.  Episl.  Acacit  Consiaih 


tinopolitani  ad  Simpliciuni  urbis  fionis  epiicopum 

Lxxvni. 

Del  amor  á  la  cnridixl  y  de  la  recotiioiidarion  (!«• 
Tcrcnciano  y  de  su  madre.  Episl.  Felicis  ad  Zeoo- 
nem  episcopum  LXXXI. 

Eí)ish)l!)  (le  llormisdas  en  li  que  copia  la  profe- 
sión de  fé  de  Juan  de  Conslanlinopin  A  impulsos  de 
los  clérigos  orientóles,  que  habían  pedido  eslar  en 
cúmiinion  con  los  obispos  españoles.  Epiat.  Homii«< 
d»  ad  llispaaiseptacopos  XCII. 

Epístola  eo  la  que  llormisdas  íelícila  al  obispo 
Juan  acerca  de  lacomaiiloa  de  la  iglesia  de  Coas> 
(antinopla.  porque  el  emperador  Juslino  se  adhirió  á 
la  fé  de  San  Juan.  EpisL  Honnisdae  ao  Joaonem 
episcopam  lllic¡lai«  ocdesi»  LXXXIX. 

Que  los  de  Jerusaiem  deban  ser  admitidos  en  la 
comunioo,  presentando  el  libelo  de  la  íé. 
flormisdead  Epiphanioin  XCIII. 

Del  bien  de  la  congralulacion,  en  virtud  del  cual 
se  conserva  la  paz  de  la  iglesia.  Scripluin  lloraiía* 
da;  ad  cpiscopos  Rx-licai  XCV. 

De  la  vuelta  de  Atico,  obispo  Conslantínopolíta- 
no,  á  la  comunioD.  Episl.  loaoGeaUi  ad  Maxinia- 
nu'Q  XXI. 

TiTUJLo  va. 

Db  I08  lomes  temUMon. 

De  loa  libros  remítídos  acerca  de  la  regla  pasto- 
ral. Epiit.  Grcfiorii  ad  Leandrum  XCVIÍI. 

Del  palio  remitido  desde  la  silla  de  San  Pedro 
apóstol.  Epist.  Gregorii  ad  I.eaiidrum  XCIX, 

De  los  dones  remitidos  á  San  Pedro  por  Recaredo. 
Epist.  tíregorii  ad  Reccarednni  C.  til.  2. 

Déla  llave  del  cuerpo  de  San  Pedro,  y  do  la 
cruz  del  Señor  remitida,  y  del  pallo  dirigido  al  obisno 
I>>andro.  Bpial.  Gregoril  ad  Reccaredum  regem  7 
tu.  1.  . 
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^Lno-se.?   ppnrTnlium  conclliorum  a  temporibus 
.Consiiiniiui  cucpeiuol;  io  praecedentibuB  namque 
/ano»  perscquuHóne  ferventeil  ^ooendarob  ple- 
Lium  ftiiriime  (iab:ilur  faeuUas :  deíijde  (4)  cbrisüa- 
.NiUs  ID  (ItvMTs&s  baeresc^  jKiMfltt,  «jvia  iKio  er^ 
•ItcenViá  episcopi»  sáneos  }noiioip.M«VeWwiiírf1^ 
pore  supradicli  impcratoris ;  ipse  enim  <le<iil  facnl- 
cWefa  christiant?"  liTkré' crtngiregari.  Sub  boc  «tiüm 
_Mntli  palies  in  concilio  Nicaenb ,  ¡de  bmnt  em.tar- 
-*ranÍiD'«ÍBnTenieafes.  juxiá  fidcm  evangclícara  et 
apóslolicam  secundum  post  Apostólos  «ymbolam 
rIradideruBt.  Qtntuor  auicm  principalia  (i)  esse 
'eolwitili,  él  "quibns  plenissímam  üdei  doctrinan 
-Icnel  eMlPSÍa  taro  de  Patria  el  Pilii  el  Spiritus  Sanc- 
üivioitale,  quam  de  praedicU  FUU  et  áal«ttU«iü 

Mrl  inoénntioiie;     •       '  ' 

•■  ■  -  •  .  >  •  •     ...    ....  i 


Prior  harum  Nicaena  synodus  esl  Irecenloram 
láociiia  et  octo  episcoporum  (3)  Cooslantino  augus- 
to imperiDle  peracta ,  io  qaa  AriaDae  (4)  perlidiac 
4llasphemia  condemúala ;  qnon  do  inacqualltate 
sanctae  Trinilatiíi  icíem  AHih  asscrebot  cflna'ibst.in- 
4ialtim  Dtiü  Cairi  Üeum  Filium  eadem  aaucta  jiyaodtM 
par  sfBibilloni  deftnifit. ' 

Seca  oda  syaodiU  C9t  ceniiHo  quiaquaginia  po» 
4niiD  <«b  Hwodooi»  leoi^  GolialiMNiliopoliA  ca^ 

(I)  T.l. linden 

(t>  Hn  la  recta  ooofdiiueioii  Mía  la  palabra  Uquet» 
ttm$M ,  etrtim  eif,  6  cualquier  oír»  cqvlnloale. 
(3)  Ex  &.  T.  1.  2.  In  A.  y  en  loi  deina$  c4díga«  lytoM. 


l/os  c.boncs  de  los  cnnolllo?  f»ftncrar1c8  ompejí- 
ron  en  el  imperio  de  Gotiitauitua,  piie^  que  en  tot 
altos  aMerioM.,  lieodo,  eomo  réalmmte  oraD»  niiry 
atroces  hs  jícrscf ticiono« ,  no  se  corcpfiia  p<Tnii«rt 
para  instruir  á  ins plebes;  ademas,  ia  crisliafldad 
'divMí6*«i'vai{««lier«i^^1Mriio4nier  licencia  ks 
sanios  obispos  para  n  unir-ie  en  cnm'ilio  linsla  ul 
tieiii|x>  de  cale  em|>oradoi-,  babicndo  sido  et  quii'a 
otorgó  ^a  4!iealtad  a  lo»  crislfanM  (Km  iimfaweí**- 
bremenle.  Bajo  |a  dominación  de  mi  't^u,  fué 
también  caando  los  santos  Padres  reuBitndnse  da 
todo  el  mundo  en  4a  «adaé  «te  ffieea,  lileieroniiii 
fllmbofo  arreglado  á  la  fe  cvaogéliea  y  apostólica, 
el  fwgnndo  pnslenor  al  de  los  Apóstoles.  ConstA 
pues  que  boo  cuatro  los  concilios  principales  lia 
•donde  la  Iglesia  ha  recibido  4a  doctrina  bwíj  ple- 
na de  la  fe,  tanto  accrci  de  la  divinidad  del  Pa- 
dre y  Hijo  y  del  Eípiritu  Santo ,  como  de  la  Kn- 
Wrnadaa'  di^  nferidí  HUo  y  Salvador  nuestro. 

El  primero  de  estos  sínoloí  es  e!  di'  Nicí'a ,  com- 
poeslo  de  trescientos  diexiocho  obispus,  impe- 
rando CoDSlantino,  en  el  qoe  se  condenaron  las 
■bfasft'rTM'as  de  b  i  i-prrrl-u!  arriana:  y  contra  o!  mis- 
mo Arrio,  que  alirmaba  mediar  desi^udlilad  eiUro 
las  penoitt  da  h  9aata  Trlaidad,  dermió  ea  su 
aimbolo,  q«e  Ilio»  Üüa  en  «raoaiialapGtal  d  ^ 

El  segunda  canaüio  la-eongregó  an  Co^^tánti- 
«epla  an-'lfeaff»  de  Taüdoiio  «1  lU^ot^  aa  campa- 

(Jí)   En  los  cO<l'gos ,  xrrinníw ,  lo  mismo  que  tt  ütrj>  pa- 
«¿e*  ArmoM,  Arriai,  cuya  üupliciciop  de  ta  tetra 
|M)a1iardalafi«aan6iae|aa«a|nj|oii.       :i  • 
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gr^la,  qme  MncfidoAflim  Sanelam  Spfritnna  Dihud 

essc  ni^'iuiit'm  condiMun.iní .  oinstihstanlialeiü  Pa- 
Ui  el  Filio  eundfm  Paraclitum  demoátravil,  daos 
latiiM  B^Biboli  fbnmuD  quaa  Iota  Gmecia  et  La- 
lijiittB  jo  ftdeúu  praedieal. 

Terlii^  Sfnodus  est  Ephesina  prima  ducenlonim 
episcopormn  snb  juniore  Tbeodosio  auguülu  edita, 
(|uae  Noiitorium  dtias  personas  iii  Cbristo  a^^ren- 
tem  iuátii  aiialliciuale  condeinDavit ,  ostendens  ma- 
nare ín  duabui  oataró  uiMin  domiiii  hsü  Christi 

plTaOUam. 

Oudrta  ayondas  est  CbalcedoDensis  aetccntoram 
Iri^iiiia  ¡iiici  nlniiiia  üub  Marliano  principe  babi(<i, 
¡u  (|ua  butycüem  CoudUQlinopoliiaQuui  abbaicm 
Vtvbí  IKjí  «t  cariiH  uoíim  mlttriiiii  pronootianlem 
<i  f jti:?  defenáca-m  t)ii)-;ponim  quoniliun  Mi'xandri- 
iiuiu  tipucupuiu  ct  ipáum  ruráuoi  >e»lar»uiu  cum 
reltqu»  ba«i-«ilictt ,  ana  patram  «mtenlia  pniedai»-> 
navii,  praHÜcans  eadem  syn:K)ii.s  Christutn  Doum 
aic  oaiwu  úi  Virísiae,  ul  io  eo  suUUoUam  el  úi\ir 
DBe  et  httmanae  ooofUeamur  naUinw. . 

lí'csnnt  nt  pr,i«litiraas  quatuar  principales  ct 
TPDrirabiics  isiiúdi  tuUiu  iidein  (t)  coin;)lt!Cteiile4. 
S'J  etái  quao  suiil  «yiiiMJi  quas  auncli  paire»  dpi- 
rilu  \)ú  pl'Mii  iiinvpi-niit ,  \H)-\  iátarmn  ti<ialiii»r 
auctoriUU»)  041101  luautui  «tabiiitae  vigore,  qua- 
niiB  etian  geala  te  hoe  vpm  oondito  conliaMitar. 

la  priocipto  autem  hoiua  Tolumíoi¿  MicaeoaDa 
tftoám  eoMljloiiwif  propler  auotorHaieni  ciM> 

<\cm  magni  eoncilii,  dcim-ops  ;?  diversorum  con- 
ciliurum  tinMconun  ac  Latinorum ,  sive  qaae  antea 
aeu  qaae  poilandDiB  btít»  sont ,  «ab  ordina  oama- 
rorom  ac  temporum  capitulis  sm  distincla,  sob 
buju»  volnmini»  aupoctu  iocavirous;  subjicieolefl 
eliam  decreta  praewluiQ  Romanorum,  io  quibus 
.  |»B  eolnina  ladb  Apoalaliaae  non  impar  concilio- 
rum  extat  auctoritas ,  (¡nótenos  ecctoMnstki  orciinig 
disciplina  io  unutu  a  nubiá  coacta  alque  digcáia^ 
el  sancli  praaiolaa  patemis  iostiiuaotor  regulis ,  et 
ob»  I i  nip>  ecclesíae  mioialñ  valpofMtU  «paaialibiis 
imbuaoiur  eseaipüs. 

Cañones  nutr-m  qtií  diranlnr  Aposloloram ,  aea 

Soia  eoMlem  nec  aed^  Apostólica  recipit ;  oec  sane- 
pairea  illte  coDMiMtHi  pnebuenuit,  proeoquód 
.ab  baereiicij  sub  nomine  Apo^loloruai  composili 
digno^uniur;  quainvis  ia  eis  quaedam  invepiantiir 
milla ,  aactarilata  toiMB  eanowc»  atque  apnatoUea 
eorum  gesta  caMMi  «laa  Rnate,  el  ialer  Bpo«r;pka 
repulata. 

GiM  utoaeneoi,  IM  ivgHia  nnatapaliir; 

(1)  Ln  t  £.  1.  Vlpv.  Ait'MLcain  c<  >iiiiii:«.t^iiies. 
i  i-!  ht  ra  e.  cwp9««««tM  aa  a  WM  «a  'a'i*  la  0*!aliii 
fetu  o  al» 


ao  4b  efeafo'cliiaKnila  ftám ;  y    «rmera  bedm 

de  condenar  A  Macedonio ,  qu«  n  •  itin  que  pI  F-pí-i 
ntu  Santo  era  Dios ,  demostró  que  el  luistuo  Pará- 
clito en  eoosnslaociaf  al  Padre  j  al  Hüo:  dando 
mas  eslcnsion  á  la  fnrm  i  del  símbolo ,  (jiie  (■«;  la 
misma  que  se  osa  en  todas  laa  ¡{^eáas,  tanto  grie^s« 
cono  latinaa. 

El  tercer  concilio  es  el  primero  de  Ef«so,  de 
dascientos  obispo? ,  ci'lchrado  en  tiempo  de  Teodo- 
sio  el  Jóveu:  aualctuuU^ó  justamente  á  Nestorio 
que  afirmaba,  que  en  Cristo  liabia  dos  personas; 
(li  ftnif'tHio  que  en  las  dos  naturaleza»  de  eate  divino 
Sv&ur  solo  babia  una  sola  persona. 
'  -  n  «uailo  eoncilíoea  el  de  Caloedmía,  celebra' 
do  por  seijtci-'iitns  treinta  sicer lotes,  i?n  el  impo* 
rio  de  Marciano;  condenó  par  unánime  seofeooia 
de  loa  Padrea  i  EaÜcbea ,  abad  da  Conalaatioopla^ 
que  (lecin ,  que  era  idéntica  la  naturaleza  del  Vei- 
bo  de  Dios  á  la  de  ia  carne ;  y  tatobteo  á  su  defen- 
aor  CNóiooro,  antiguo  obispo  de  Alejandría ,  y  se* 
ganda  vez  al  n)isim)  Nestorio  con  los  de '  as  here-, 
jes,  defínícndo  que  Cristo  Dios  nació  de  la  Virgen- 
pero  que  su  sustancia  (Arre«{>oDde  á  la  naturaleza 
divina  y  innmn« 

titos  son,  como  ya  bemos  dicho,  los  cuatro  $t 
nodo»  principales  y  veaerabliis  «¡ue  comprenden  toda 
la  fe.  Pero  habiendo  ademas  otros  que  saocioaaraa 
los  >;n)i  P  \<tre»,  iluminados  del  Espíritu  divino, 
esláa  en  lodo  su  vigor ,  du^es  de  la  autoridad  de 
ealoa  euairo:  eayea.cinoDea  aa  eeilieiMii  laariiieB 
en  esta  obra. 

Al  principio  de  eate  Tolámen  bemos  puesto  «1 
concilio  de  Mioaa  per  m  «nad»  anioridari;  det- 

pues  b»D0s  colocado  las  actas  de  los  diversos  con- 
cilios griegoay  latinos,  tanto  k»  que  se  celebra^ 
ron  antes,  oamo  loa  posteriorM,  oon  separación  dn 
capilolos ,  y  siguiendo  el  orden  de  números  y  lien»* 
pos.  Hemos  aüadido  también  loe  decretos  de  loe  ro- 
DUDoa  pontífices,  loa  cuales,  eoatencioo  á  la  ele- 
vada dignidad  da  Silla  AfMstólica,  no  lieoeo  me- 
nos nntori  lntl  qne  los  concilios  en  lo  relativo  á  la 
disciplina  del  urden  eclesiástico ,  reunitia  y  arregla- 
da por  BOflOtroa,  para  que  los  saniM  i  reladoa 
hallen  re^la?  pniernales,  y  !üb  minibtros  ó  pue- 
blos que  obedecen  á  la  iglesia  toogaa  ¿  la  vista 
ejemploa  edifieantea. 

Kespeclo  á  lo^  qnc  s«  llaman  de  los 

Apóstoles,  debemos  decir,  que  la  silla  Apostólica 
no  los  recibe ,  ni  lea  Senloa  Padm  lea  otorgaran 
su  consentimiento,  porque  se  conoce  haber  sido 
compuestos  por  los  herejes ,  usurpando  el  nombre 
de  Apóstoles.  Y  aunque  ea  CMrlo  qoe  en  elloa 
ae  enenaniiai:  nigUDas  cosas  útiles;  sin  embargo, 
consta  «{ue  carci-eD  de  autoridad  canónica  y  apoütóii- 
ti,  y  Se  (icu^  en  el  nu*uero  de  ks  ap  •ciifus. 

En  f{ri«Goaaliann««MwáloqMBnlainf^ 
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r«ftil4  ¡uAm  dicia-qaod  recié (faieil ,  me  «ttqaaodo  ta  (regla),  porque  guía  rectamente  sin  desviarse 

liliorsnm  tralrit.  Alü  dhemnl  reisntam  didaai,  Jaius :  afros  dig(>ron  que  se  apellidabd  ro^b ,  ¿ 

qiiu;l  rt'gat ,  vei  quód  ourmam  reclé  vivcndi  prae-  porque  rige  ó  |)L>rque  en»cña  la  norma  de.  vivir  bien, 

bi^al  $ive  quüii  di^lortum  pravutnque  quid  corrigat,  ó  porque  enmienda  lo  torcido  y  malo:  y  que  la  tra- 

«ynodum  autem      gracco  iolorprelari  comitaluni  duccion  literal  de  la  voz  synodus  quiere  decir  com- 

#el  Goeiiim ;  coqetlii  vero  «oitf»  traetam  es  omh  iMlUa  ó  reunión,  f  U  de  coticilium  jauta  para  tratar 

fDQuí  intentione ,  eo  qa5d  io  aouro  (üri'^'Dni  omnes  asuntos  de  comun  acuerdo  h.1cia  los  rjne  inúm  ñm~ 

mentís  otMutum ;  cilla  cnim  íüqI  ocuiorum,  uade  el  gen  la  vista ;  pues  cilia  son  los  párpaduá ;  por  loque 

if  ai  «bioM  dinoathinl  nm       ooiieiliiiiii,4|iiianon  aqaenot  qm  discuerdan  entre  si  no  hacen  concilio, 

^ntiunt  unum.  Coelus  vero  conventos  cs\  ve!  con-  á  can<ia  de  no  ser  idéntica  su  opinión.  Se  llama  lam- 

¿re)$atío  a  coeuado ,  id  est  convenicndo  io  unom,  bien  coetus ,  de  coeuiuto ,  el  convento  ó  congrega- 

«Qde  «I  coBvenl*» est  nuneupati»  quid  ibi  boroiaea  dea,  porque m  reaoeii  m  no  mismo  prtrag»  y  para 

^•inreniant,  sicut  convontus,  coetw  val  1MIICÍ|jaflta  negocios  enmones ,  y  conwntus  del  verbo  convenio 

|9cii4ate  uuitonioi  14  UAU'Ur  (concurrir) » porque  lo»  hombres  ae  juntan  alli :  puea 

qM  w  dMMonina  atnvaolo  renaiaa  6  «wcUio  á  ta 
MOGiado«  da  Binhos  pan  idéntica  aaia« 
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4io»FKoiieTiM!t  iñarmn  hrem  itnffefai  «Te  T*  MMft- 

r"n  fio  lo>  OArípüifw  qim  rom|TPTi'Tf^  fa  Colfrciori 
aiiligua  cspañiiln  en  los  dos*  tomo?»  priracms,  a(J*er- 
liinAt,  como  Ii»  hará  t\  lecinr  ñ  primera  visla ,  <Ttic 
a|M'na«  lii  nc  b  mil.i(!  de  españolo"»,  siendo  la  oira 
nitad  de  los  Rcnerales  y  parliailairs  esfranjerns  (a). 

EWa  fontmdiccion  aparente  se  desvanece  con  la 
mayor  facilidad  elevándose  «I  origen  de  la  legisiacion 
ft'lesiáslica,  Ta  qnn  noshifr  ronwerli  mano  de  Dio» 
que  proleje  Ti.sibiemcntc  h  vonl  ulora  Ifílesii  conlra 
la  inconsl-ineía  v  pnrcialidnd  de  las  seclañ  nhindo- 
nadas  á  la  déhil  y  estraviadíi  m/on  (fe  lo>  íi(T;";os. 
Aleónos  principio*  generales  de  la  legislación ,  a^Af- 
catlbs  á  la  ennóniea,  7^  lopeettllartheita,  prailocen 
h  convicción  mn-:  profunda  db  h  verdad,  eouneiada 
en  el  párrafo  procedcnle. 

El  pemamieoto  rf  gnTaritador  de  Tas  aeelhaes  llo> 
manas  no  [>[nh  snr  v\  de  un  indiviiltio  aislaiío  ;  el 
de  nna  sociedad  en  cierto  período  de  liempo  y  lugar: 
'ci  fíe  ma  generación ,  m  ano  el  de  lodaa  eoenlai 
tinn  pr  cL'tíido,  si  mp re  que  no  contenga  un  principio 
iiiiimtaljte  para  hs  venideras.  Hay  leyes  de  circun»- 
fctndaii.  qn^aCendiomro  á  Ta  varíeiiad  de  nuestra 
nthiraliza  individual  y  social,  deben  larabinn  itui- 
dr.rse  con  aquefbs  •  fwro  estns  ?e  pii»'den  reduc'r  al 
principio  universal  como  una»-  nioiiilicaciones ,  Iran- 
siUirias  á  veecs,  y  aun  cuando  permanentes,  no 
esencinlos  ó  I;»  niituralera  del  hnnihre.  De  nqiii  naco 
qne  tanto  en  mat;  ria  de  moral ,  cuanto  de.  inluiisen- 
eia  y  de  gasto,  han  llegado  á  nosotros,  y  pasarán  á 
los  siglos  venideros,  las  obras  inn)ortalo»i  ili;  los  ^i- 
nios  ilustradores  del  género  humano.  Todas  las  na- 
tíoDcs  civilizadas  han  reoonoeido  lo»  prineiplae  in- 
muiabíes  de  jiisiici;i .  varinndo  solo  en  !;is  aplíeacio<- 
según  el  estado  particular  de  cada  una.  Lo» 
aaiétices  introdigenNr  la  ekrflktacion  en  AfKea  y 
Europa ,  y  esta  la  trasmitió  á  la  Anu  r¡(  .1  y  ()c  oea- 
relribuyeodo  á  la  madre  común  con  la  coiuu- 
licideo  de  sus  adelanlos  en  las  iaOnItaift  oolonla»  e»- 
tablecidas  en  su  seno. 

Si  esto  socedié  en  lo  iiumaao,  coa  ma»  razoa 


debió  vprífíearse  en  fasonses  divíaas,  qne  lenieiMlo 

su  principio  en  1 1  Aíi.i  <a  eslendieron  á  todo  el  mun- 
do por  una  misión  especial,  que  aun  dura  y  durará 
inientne  esto  eiisla.  Li  nalimikiCi  nrisoMi  cíe-  la  r»- 
ligion  revelada,  idéntica  en  la  fc  y  costumbres,  así 
eooio  en  los  principales  puntos  de  (fí«cipliaa ,  y  lan 
solo  dHreree  en  algaus  ecüales  esleriores  del  eolio 
interno ,  bacc  que  sits  leye*  emanaikis  de  una  au- 
toridad aobri'natiM-dl ,  teng^in  no  curáeier  mas  nni" 
forme  y  constante ,  capaz  de  MipTir  á  la  mutabiii» 
dad  de  astmtt>sd<;  la  lierrir  y  servir  de  vinculo  es- 
trecho a  todas  las  n-.)n(nns.  A<r  mfiMiiras  la  Iglesia 
Católica  todais  las  aljrau  «-ti  ¿u  soiu»  \m  el  prtuci- 
pío  esfiiritual ,  qne  no  liem>  espat-ío  oM»  Itaiílad» 
qne  el  de  los  seros  racionales ,  ni  tiempo  mas  que 
h  etiToidad  ,  \oi  diveriius  nombres  dado^  para  dife* 
rcnciar  lo»  pueble»  non»  de  otros ,  por  moiivo!»  ina- 
teríah!»  y  lionnnm,  se  borran  del  libro  de  la  lU  li- 
gion ,  sustituyendo  a  to<los  el  de  crisliaoos.  Ln 
Vioi,  una  Fe,  mi  BmOiimo^  \é  txnA  el  iMMidfr 
OQíoii  de  los  católicos. 

El  dogma,  las  coliluaibn»,  la  dtaciplioa,  eran  loo 
oIhcIos  de  loe  concilios.  El  primero,  ¡avariable  y 
eterno  rom»  so  misino  Autor,  coosi^iiadu  en  los  li- 
bros santos  y  «t  la  irédtcioa  divina ,  solo  podía  ser 
esplicado  y  jamás  iovenlado :  asi  UiA  siempre  ano 
en  toda  la  iglesia.  Las  costumbres,  inalterables  en 
lo  principal ,  no  solo  por  estribar  en  la  razón ,  sino 
por  apoyarse  además  en  la  revelación,  parí  (  i| «aban 
del  eaiÁBier  del  dogma .  ó  oa»  Men  eran  sus  Icglli* 
mas  consecuencias.  La  disciplina,  en  cuanto  á  la» 
personas  eclcsiáslicds  y  su  gentrquta  ,  fué  determi- 
nada por  Crista  y  sus  Apóstoles;  siendo  todos  los  grt- 
dü*  inferiores  á  los  o1)Íí>ímk  ,  presbíteros  y  diácono, 
emanaciones  de  esto».  Las  divuría»  categurias  entra 

primeras  digaidadee-,  li»  oorpurecione»  806010- 
res  y  regul;ircs,  todas  recibieron  nm  f  nna  ade- 
cuada ai  lio  espiritual  para  que  se  «^biecteroo; 
por  cuyo»  motiTos  fué  muy  seinelanle  It  disciplina 
en  loibis  Id.s  iglrsias  particulares.  El  Romano  Pon- 
lUice  gim  sieiuj^rc  dd  oráclcc  do  PfíiwmIo,  aunquo 


(s)  Los  del  lomo  I  lodos  son  eslrinirm:::  niin(|nc  nodelMrn  con  ídcramlakslÍMdli»ysiiMdS  IlGellaSlailMWeOSey 
|9r  e»lar  calaocvs  sujeta  esta  provuicia  al  wUü  ik  1<m  Aejcs  tiq^v^. 
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con  nl^iinns  nKwliR-acinnf's  nn  cnmln  í  !,i  jtrnírlic-   chh  pítf  honir  Ins  ?aTrtni?  r  sñh'm  prefarfi»*  espafio* 

don.  Laá  coía*  eclftúáilica»  cspiriinalps ,  rduiifas  á   ím,  .isísIíiI'b  por  el  fc^piritu  Sima,  «pieos  «I  míe  uaé 

la  admin'Mtraeion  fta  sacninmit'»  y  ei<>rd<:todel  eul»  la»  iitf»1if|i«iDÍM(  nKj^on»  por" el  vntui»  de  le  eari- 

to,  no  po'tian  orr.^ccr  gran  lir.  r  nria,  ha>t.i  qae  «MeviiUaM^ 

ihtroüiicidos  los  bonclicios ,  c  implicaron  muellísima  rAvrrt  m  Mirv^ 

éf  «liTMiho  canónico.  Pitcv  la  iglesia  iwli»lcr*  jamás  CONCILIO  DE  NICEAí^ 

h  acuniulacion  laccáiva  (l«  la  n  jueza:  duclaró  á  lo* 

bennliciadoi  coino  depíHilarÍ  H ,  y  olil'hí^  en  tmUi  Ei<»»ljfn«»rfí  el  nombré  de  esta  cimí  ifT  ,  í!  Bfrado' 
partes  y  en  !oJoá  limpié  á  di.-.lr¡¡)iiir  lo  supér.luo  por  la  primera  general  recmion  de  los  rcpre*cnlan- 
én  provcebo  Jo  lo»  pjbrcs.       juicios  ndieáAOkH  m  de  ta  vitind.  saMdoiia  y  divida  aatqrld.id'  de' 19 


5tm  por  sil  nalurili'/;i  inas  biciv  de  cmciUacioir,  y 
sus  penas,  eApiritu,iU'$;  y  tan  s ;>lo  loinvron  el  ca- 
l'i&cter  y  fonia  qoe  «n  Im  tribunales  siwolan»^  cuan- 
do por  conc(\<íon  <le  los  príiu-ipes ,  l<>>ír,in>»  1i>>  ocle- 
«iiUticA«  cscudones,  debidas  en  gnü  parte  á  lo^  me- 
riloa  cmllritukta  eo  wrvici»  suyo,  y  t^tmbien  á  la 
consideración  di'l  carácter  sagrado  las  p.'nonns 
ícL'siásUcas ,  coidí  uiiuialríw  del  .yitískuo,  ;,yutí  ej- 


V  rf'iíitlj 


Ifíleso  Cri'ítiam  e?t<iMi'ei(la  por  Cristo  , 
por  &as  Apóstoles  con  Ta  mas  cottt:ileta  práctica  d  >. 
•u  eonfflilacimi  eaeneial  deci«fiid!i  |imr  m*  díviifo 

Autor.  Tro*  i  nfriÑ  veinlicinco  arii)>  hallimi  irediadi» 
entre  el  aaciioieiUo  doi  Smtr  y  la  congregación  d  i 
este  imirisr  «baoilto  ¡general.  Bmttipadiix'se  hSillabmi 
en  la  san-^re  de  millones  d  -  niárlins  to  las  las  diíV« 
eesis  del  inf  ierio:  el  jutlai^riK)  y  ;;eotilistn')  reunidos 


fniño  m .  si'stm  esío ,  qm  la»  primitiva*  Ctileceioae»  m  ha'dan  pi)dido  impedir  la  pl-upagacioii  de  la  ver 


ie  compohi^an  de  c«mk'.í1í(is  (fe  diversas  Duciones? 

Si  á  to  dicho  añadím  )á  la  naUiraleia  de  eetaa 
lindes  asambleas ,  cu^o«(  iudividiiua  VBflo»  eran-  u» 
obispos,  elej^ldos  por  m  vírlád  y  sabiduría,  in^ 
piradirt  poi*  Wos ,  conforme  á  su  promisa  ,  en  kis 
cosuade  fe  ,  y  ayudados  muy  patlcru^uoieiUe  por  Id 
^acia  del  Sufioi-  y  por  su  ciencia  para  resolver  ate 
pr  ri|iiiacion  y  libre>  Je  las  luroulttiosas  pasiones 
de  la  democracia ,  aristocracia  y  uvmunpria  bu- 
nana»,  aspirflid»  al  patfar  aebré'  «na  antoría  lae 
Vyrii  piii  >[i  natura foza  ,  y  complicada  mas  ftinai 
|h<>  las  inlinitas  opiniones  v  cslmvios,  fonaanNnne 


d)id  rovéisda:  el  podl>t^,  la  cióncia,  y  ha  pasitin<'s 
hSihianí  Incliado  civ  vano  ebntra  la  providtnifia  de 
Dios.  Una  «iiajer ,  la  mii'lre  de  Conslintiiit>',  S  »n!  i 
Elena  ,  hiib'ra  conrinicado  á  stt  hijo' con  la  lecbe  <!  > 
siw  p<>ch"03  la  cieneia  snnta  del  cri^li  tní«  nn  ;  IS 
Itabia  ocapado  lodo ,  y  tan- solo  lorieiu^los  gcnt^iii'os 
eaMlMiii  lüireji  dar  veHbdhiMt  ci^yimtejk.  cMtt  fia'* 
Na  díflio  la  victoria .  y  conviTlid  i  en  lem  i  do  hbnoi*, 
se  trenrdaba  en  lo  his^  lak  rogionc»  del  vasto  ivUptí^ 
ñ».  Rotm,  Con^tanlinopla ,/  Anlinqida,  Jivnsdlen,- 
Alejan  Iría  y  ('arl  i^í ),  cri  u  iii  l-m  al  Silvador. 
Las  lá^rima.^  den  aotada»  en  d  espacio  da  Iréscien- 


«nn  ¡«fineinaplcAa  de' ta  generalidad  de  soa  rteolir-  tos  ados  ,  pro«ladan  aipiel  eon«a&lo' ci^üsiinl  qiA; 

ci  'Hcs  yde  kmcGCMiiMlde  ser  adnifida*  en*  loJa«  |No4  ofrece  -A  los  que  lloran  ;  y  la  paz  darla  á  la 

pMle».  Iglesia  por  Oonstantinty  la  ponia  fuera  deí  alcance  do 

Lea  Iftananbs  Pontífices,  sneesorérdb  S»  fedm,  i,,^  ctnbate*  «le  Reniiics'  y  judioo.  Pero  vi6  c<tn  áoW 

Jh'ínripe  de  los  Apóstoles,  residentes  en  la  capital  cpje  de «u  propio  seno  sniinn  hijos  ihu;ratos,  dispncs- 

del  imi>erio ,  con-;ervaííores  de  la  fe  mas  pura ,  ole-  ¡',  (|(>>petlaiaría  sus  entrañas:  aquella  profecin 

vados  á  potestades  temporales ,  en  una  atmósfera  ^\  Aiiós(  »ISan  Pablo,  ojr>rlel  ha/trrses  es^e, 

Kbre  de'  las  influencias  partieidares  de  Jas  diversas  tmmpKa^  ti >mhre9  ambiciosos  y  sobtsrbíes',  que  as  - 

idisias-,  aindiados  por  un  consejo- pennancatc  de  piraban  tanln  á  los  honores-  y  riipiezas,  como  á  la 

niini8tri)S  elegidos  en  edad  madura ,  duilres  por  suis  vana  glona  de  singulartiarse  con  nuevos  sistemas, 

tkindív  y  ciencias  ,  han  merecido  y  oaerecen  la  principiarai»  I»  hiáia  de  9»  inteligencia  cbnira  im 

■>  y  or  consideración ,  bien  respondiendo  á  las  con-  j^gmas  imwitabies  de  la  religión.  Arrio,  presbítero 

au  las  que  so  les  bacett ,  tüea  cuundo  moiu  proprio  ¿q  Aieiaodria lovaalaba  el  pendón  oontra  la  Igle- 

tc'suerve»  la»  asuMes  eras  grov» ,  por  ei  bq  y  di*-  ^ ;:  roseando-  def  tur  hatnr  ]agrMoi'  la  silla  patriareKl 


Cti-cion  chn  (pie  síi-morc  lo  Ikiii  beclio.  Por  lo  cual 
fodas  fas  iglesias  calóiicasticaea  decretales  poaüficias 
eir  sos  rc^tívas  eoloceioiie» 

Resulla  pues,  que  asi  los  coocitios  cstraojero», 
como  las  decréliales  cotttenidas  en  oucislra  Colección^ 
en  nada  la  privan  del  titulo  do  verdaderamente  et- 


de  esta  dudad:  su  d(Xiiina  so  propagaba  por  el 
Egipto,  Asia  y  Grecia  ,  y  era  menester  apagar  el  in- 
e-^ndin  aseitodtf  fW  m  fanatismo.  Gnnstantino,  de 
g0ilOirdo  con  San  Silvestre ,  Pontill  e  Romano  ,  con- 
voca á  fodoi  los  obispos  del  orbe  crístiano,  y  has- 
ta 318  se'rennen  en  la  ciudad  dcsipada  ,  con  gran 


witofa;  porque  la  adraislaire^K)niáv<a  de  unas  re-  ^mert)  de  presten»'  y  elér{g<^de  todas  las  órde- 

anlnciones  tan  respetibles  como  las  de  los  sínodos  ^^,3. ,  viniendo  á  presenciar  so»?  resnlticionf^s  tos  nUV- 

ecnménicos ,  eo  algunos  de  íos  qne  liulio  prelados  «ofo^  gentiles  y  los  inficíonndos  cu  las  tiere^jius  iltr 

españoles  ,^  y  la  veneración  debela  i  1»  Sonta  Setlo,  fo»  maliM'erísttanos. 

Tas  han  dado  d  derecho  de  natural  'za ,  convirtietv-  fo  io  q\  poder  de  Dios  y  de  los  homhrei! ,  repre- 

dulas  en  i^ciouales  por  d  cumuti  conaonttiuieuto>  gentatio  inm*  los  legados  pnntiriei,>s  y  por  el  einpe- 

TaTÜbfrá  nnesirofr ooncilío»  bgsla  la  itfvasie» sarrU-.  mtIot  en-  persona',  soslieneA  l«  liberied  de^  los  detr- 

crnir^i.  y  princípaimenie  los  iKi Toledo,  foniwn  par-  b>  rannu :  cjtií  ^ram  cuir     mayor  prudencia 

(e  dül  librecho  común  edesiiydioo  >  baúieado  luere-  y  santo  entusiasiuo  co  dciiatr  ta  íc  conforme  á  sa 
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IwrMiiM  mtiiMNiat,  ImSdgradMBdcrHaray  y  iniiti' 

^on  üivlíui. 

c  Entonces  se  vió ,  dice  Cbateüubmiid  ,  el  primor 
«ejemplo,  y  se  tnvo  la  prími^ra  idea cl« oaa^sociwlvd 
«existente  en  diversos  climas,  en  medio  de  leyes 
•locales  y  privada* ;  independii'nfp ,  td  ol)3tante,  de 
•sus  príncipes  ti'tn[)oralc8 ,  y  luamlauJi)  sus  dipula- 
»dot  i  tratar  do  Í(h  asuntos  moralefl  y  d«sus  relacio- 
*nes  con  Oíos.  Por  la  primera  vez,  dosputs  f  vi  i- 
'•aés  60  el  Sioal,  se  t^víf  la  ouBileisiMáoH  tiivina, 
9j  el  fiomtve  v'i^  fox  á  fox  al  tátm  Oím.  áY  eiilei- 
•eran  los  mierubroí  ^h'  esta  reuuion?  los  héraei  del 
•martirio,  genios  ilustrados,  ^  tuMobre»  igo<KaDt*is 
>cn  su  corazón  y  sencillos  por  M  tírtod :  Sypridíoo, 
Mbi^poie  Trinathonte,  pastor :  Santiago  de  SWíhy, 
»f\m  vivia.  en  las  m;)nt-iñas  en  una  caverna,  se  ali- 
•menlaba  de  raices  y  vestía  con  |^iel  de  cabra ;  U» 
tveUHfanps  en  la  guerra  ínphi  eoñura  los  cristiano», 
•mutilados  en  la  última  persecución:  Paphnacio  de 
•la  Tebaida ,  falto  de  mq  oJq  y  corlada  la  corva  de 
>la  rodilla;  diáclputo  de  Sao  Anionk»:  Paulo  d« 
•Neoccsarea  con  sii>  manos  que  nadas ;  Leoncio  do 
•Cesárea ,  Tomás  de  Cizico  ,  Martio  de  Froade ,  Eu- 
•lyco  de  E^mima,  que  fe  «fonnibaiii  en  ocultar  sus 
«heridas,  por  reclamar  la  gloria  debida  á  su  cons- 
•lancia.  Todos  estos  soldados  de  Cristo,  habían  pe- 
•leado  sin  conocerse ,  bajo  iodos  los  pyntos  del  cicr 
>lo,  en  la  accioD  geiierat,  por  la  iiiiiDa  fe.» 

Gtatts  pa^a  la  eoovfoiwioB  del  .cooon^  da  Hkea. 

Trñ  cosas  eran  las  principales  que  tvrbabiii  el 

)(«poso  de  la  Iglesia  cnlólicn  ¿  fines  del  si;:lo  HI  y  1. 8 
que  trataban  de  alterar  la  unidad,  dividiendo  á  sLf 
obispos.  La  primera,  la  herfgla  (to  Arrio;  la  segqnh 
da ,  el  cisma  du  los  molecianos;  y  la  última ,  la  dis> 
cordancia  en  fijar  el  dia  para  la  celebración  de  la 
l'dscua.  Uablaremos  de  cada  una  en  particular. 

Arrio,  como  ya  se  ba  dicho,  era  jbQ  prariiltera 
de  Alejandría,  en  eslreiuo ambicioso,  el  cual  no  pu- 
(licndo  sufrir  que  despees  de  la  i^ueda  d^  Achilas» 
obispo  de  Mía  cMb<I«  'i>¿  m  ^  hutnara  oonMo  í 
él,  y  se  hubiese  dado  la  preferencia  á  Alejandro, 
empezó  á  predicar  contra  la  doctrina  apostólica,  que 
era  1^  n^isma  que  profesaba  el  nuevo  prelado.  Al 
efácib  tt^itcnia  que  el  Hijo  de  Dios  ó  el  Verbo  divino 
era  una  criatura  s icaria  do  la  nada,  que  Ükis  Padre 
babia  producido  auics  de  ludos  los  siglos  y  do  la 
que  se  había  servido  para  criar  el  mundo :  que  el 
Tüjo  dc  Dio<i  era  de  nnn  naturaleza  y  de  una  divinidad 
muy  inferior  á  la  del  i'iulre,  y  que  si  bien  ae  llama- 
ba Diott  én  iaipr!ipiaaieiiie1nMaodo.  Esta  doolrí-r 
na,  en  unión  de  su  primer  autor,  fué  condonada  en 
Alejandría  en  un  coitcilío  congregado  por  so  obis[-0 
Alejandro,  y  en  otro  s^undo  del  321.  ReliHWe 
«Vrrio  á  la  Palestina,  dosilo  il(inde  es<:rüjio  á  los  obis- 
pos m  as  célebres ,  quejándose  del  rigor  con  que  se 
lo  había  tratado ,  llegando  con  su  persuasión  á  ha- 
cer .odifliOa  á  Alejandro  y  su  doctrina ,  y  basta  á  que 
abrazasen  su  do'üia  impío.  4o''ó  onirc  mncfio? 
atraer  á  su  ^a  'lüu  a  Liisobiu  de  .Xjcomuüa ,  celi»bre 


por  mtictios  conceptos  y  de  juno  crMHo  én  te  cnrr 

le.  Alejandro  (inhiicó  los  errores  de  Arríi^  y  las  caur 
8ale$  de  su  condenación  ,  y  la  disputa  empezó  á 
acalorarse  desde  entonces.  Viendo  el  emperador 
Constantino  que  esta  escisión  il)a  á  traer  á  la  Igler  • 
sin  males  sin  cuento  ,  Iraló  de  conciliar  ambos 
pariidos ;  y  enviando  al  célebre  Osio,  e^paOol,  obis; 
p<)  di>  Córdoba,  para  que  Im concordara,  y  cóoveiir 
cido  de  no  poder  conseguíHo,  convocó  el  primer  * 
concilio  ceneral  en  Nicea,  melrópolt  de  Bilioia,  cu 
el  lAo  328.  Abadienm  á  esta  reonioQ  treacieoloy 
dieziocifo  obispos  prientales  y  úccidtMit^Ies;  los  que 
después  de  haber  oído  coo  calma  y  madurez  á  lay 
dos  partes  cooteodieiites ,  condenaron  la  doclrina  dé 
Arrio,  y  decidieron,  que  Jesacrísto  Hijo  único  de 
Dios .  nació  del  Padre  antes  de  todos  los  sif^los.  Dios 
do  Dios ,  Uu  de  luz ,  Dios  verdadero  de  Dios  verda-r 
dcro,  engendrado  y  no  hecho ,  consustancial  al  Par 
dre,  por  el  <P'-  tun  sido  hecha*  todas  las  cosas. 
Arrio  no  quiso  suscribir  esta  dcflnicion,  por  loque 
se  le  desterró  á  la  YKria:  también  se  rebasaron  al 
principio  17  obispos;  luego  solo  se  rcsislian  cincí), 
quedando  por  último  reducidos  á  dos»  los  cualef 
fueron  igualmente  destirrailos. 

E)  segundo  motivo  de  reunir  el  concilio  de  Nicca^ 
fué  el  cisma  de  los  melocianos:  esto-s  eran  Iw;  parli- 
dários  dft  Melecio ,  obispo  de  Licópolis  ,  eu  lígipto, 
depuesto  en  un  concilio  celebrado  en  el  año  306f 
por  bnbor  ^nf-rificado  á  los  ídMns  en  la  persenicioí) 
de  Dio(;lec)aoo.  Mas  como  Melecio  tuviera  muctio 
apego  3  la'cohsfrva^^nn  de  su  silla ,  y  pudiese  hacer 
aknn  partido,  formó  un  cisma  que  duró  cerca  de 
siglo  y  inedio.  1.08  meleciaoos  po  eran  acusados  de 
sostener  nlnguií  error  cq  panto  á  dogma;  por  cuya 
cansa  qI  concilio  de  Nicea  los  invitó  á  i|  le  vplvleséo 
á  la  comunión  de  la  liilosia,  minifesi.indoles  que 
los  recibiría.  Verificáronlo  niuclios ,  y  eiUre  ellos 
su  gefe ,  soro  'ti^miloso  á  San  Alejandro ,  patriarca  de 
Alejandría ;  bien  que  se  croe  no  haber  «id»  franca 
eslii  reconciliación ,  pue^  que  so  asegura  que  nuu- 
famente  volvió  Melecio  é  ana  iurtialeaeias ,  y  que 
ninriií  ri^niilii-o. 

£1  tercer  motivo  para  Id  convoc^vcío?  del  gran 
concilio  de  Nicea  fnó  la  tNscordancla  en  qn^  esta- 
ban las  i.^lesias  respecto  á  la  celebración  de  la  Pa>r 
ciia.  Í/1S  dol  \<?ia  eran  In?  quo  mas  ?•  separaban, 
pnes  lenazm  'Ole  sosleniaii  que  (b  bia  c<'l<'brarse  ,  ^ 
imitación  de  I9S  judíos,  en  la  luna  i$a)orco  de  niar-* 
zo ,  cayera  en  el  dia  que  fuese ;  y  ^nu  todas  las  res- 
tantes iglesias  querían  que  la  celebración  se  veriíij 
cera  en  el  domina  próximo '  si^oiónte  i  la  referida 
luna.  ?.\  concilio  mandó  ijiio  hi  ü.^iU  se  ronli/ara  en 
el  domin.^o  después  del  dia  !  4  du  la  luna  que  scguia 
mas  iiimtKliata  al  equinoccio  de  la  priR|avera  í  por* 
que  JesucTÍ>lo  resucitó  el  domin;;o  mas  próximo  á 
la  pn<irua  délos  judíos.  Igualmente,  se  ordeno  que  la 
igle^a  Alejandrina  participara  todos  los  años  á  la 
Aoniava,  el  dia  que  debía  celebrarse  la  Pascua,  f 
que  esin  <;e  lo  menifesiase  á  la  «niversal  y  esten- 
4tiiá  üor  toda  la  Uerra.  ' 
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•  ^imodo  nlMo  ConsUnUnd  que  tos  obispos  sino  con  el  de  algunos  amigos  católicos;  resplaml»» 

eaiaban  va  rsoaídos,  té  Mstadó  i  Nioea,  tonto  cíente  por  el  mocho  oro  y  pedrería  qoe  llevaba:  no 

para  presenciar  el  concilio,  CLMnIo  para  procurar  ]a  qymo  st»nlarse  hínU  haber  pedido  la  venia  á  losobia- 

recoo:itiacion  eolre  los  PP.,  el  dia  ininc»lialo  á  la  pos.  Arengóle  después  uo  prelado,  daodo  gncias  á 

fjwHi  general  f  loleauMi!  li  stifuieote  eatró  eo  la  Dios ,  y  alabándole  por  esleacto,  respondieudo  e} 

inatt  ain  tcompalbiiaif  nlo  4n  aoldidos  ni  (utnliis»  «nüpendor  ooo  oncto  alagria  f  DOdancíog. 
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QfLXECOhm  CONCIU^  ^COmUOS  de  los  GBIEGOS. 

i.  i. 

-  •  > 

CoQcilíam  nicacnum  qnod  habituna  cst  temporí*  Concilio  aicono  celebrado  ei  el  imperio  de  Coqii» 

bu»  Gonstantioi  imperatori»  ab  e|Micopú  ürecentis  dé  .lantino  al  «¡ait  «súUeroo  Irescientos  díezíocb^ 

«m  el  octo  m  dviiaie  JUvátUk  iiiiillro|iQU  fiittiyiiia  obispos ,  on  b  eíiNÍad  d«  Níeea ,  metrópoli  de  Biti- 

Kaiilino  el  JuliaiM»  cénsatillM  XIII  CifeBdtf  Jiba  oia  ,  en  el  consulado  de  Paulino  y  Juliano,  c\  ilia 

era  CCCLXII.       '  '                            ■  >  diezinueve  de  junio,       Ir^ientas  sn^taidos. 

QnoiD  6onf«Biag9t*  boe  tanclfam  et  magDum  Habiéndose  reunitto  Me  tanto  y  grande  cooct- 

cilium  (1)  apud  .Nicaeam  civiiatem  pruvinciae  Uilby-  lio  en  la  ciudad  de  Nicea  ,  corespoodiéQte  á  ia  pro< 

Diae ,  stalula  sunt,  ab  oi>  Imir  (¡üíiMÍnfiaicriplaauat  vincia  du  Bilinia ,  se  c^Uihíccioron  por  tos  PP.  loi 

ex  graeco  ín  latiuuiu  vtirsa  ¿ermuuuui.  cánones  que  á  continujcivu  poutioiu» ,  Irdducieodc^ 

^Idsddirtegpallaliá.  '  • 

J.  J. 

JD»  emeeliis  ftf  «eipMW  ataciilnit  J)e.lM  «wMosfM  se  «attiaii  i  si  atissase. 

Si  quis  in  ae^UidÍM  a  mediéis  secins  csi  Si  alguno ,  estando  enfermo .  fue  castrado  pof 
vel  a  barbaris  fijÁlmlus  ésl,  placuil  ut  iste  talis  los  médicn*.  ó  no  oslándolo,  lo  filé  por  los  bárbaros, 
poriiianeal  io  clero ;  si  quis  autcm  iianus  seip^uiu  establecióse  que  semejante  sug^ütu  permaneciera  en 
absddit ,  etíam  ai  eat  io  clero ,  cessare  dubet ,  et  él  f^  e1^;  pero  si  estando  iaoo .  te  eattiió  ¿  á  propio, 
hoc  nullum  lalr-m  op irtct  ortiinart :  sicul  aulem de  aunque  ya  sea  clérigo,  conviene  qoe  ce^c.yea 
hisqui  vel  alTeclaverual  vel  auái  sunl  si'ipso«  abiicid;.  adelante  no  debe  ordenarle  al  que  é;>  hulla  en  taj 
te ,  baec  quae  diximus^talulu  sudt,  ita  (3)  ai  qaí'Vel  caso:  pdes  asi  como  esiá  claro  que  esta  peoi 
a  barbaris  vel  a  dominis  sul.^  f  ■  ti  >^unl,  Pi  (4)  pro  b;i!i!n  con  loí  'itif  ó  afectaron  ó  se  atrevieron  á  cas- 
babilis  vitae  saol,  tales  líos  i>uaci|>ii  eccle«iitóUca  re>  trarsc  á  ái  uiinmi»:  por  razón  contraria,  m  alguoc^ 
gnlB  td  dentm.  lo  befteidoó  pwloa  liárl«rosópor  aosniikireg,  y 

  son  de  baun  Tida,  k»  adnüte  al  clero  b  regla  eehN 

«iásUca.      •  ' 

I. 

El  espirita  de  este  cánoo  es  escluir  del  clericato  «i  quienes  se  conoce  con  ioclioacioa  á  la  iacootiaeocit, 
qo  e  es  coolraria  loiabaeníie'i  la  peréxa  qne idebea  oonservar  tu  niaístros  da  fas  Iglesias.  Dio  al  parecer  origen  4 
'  esta  deienaioaeíoa  el  prealifteÁ»  Impcío  ,  i  oaiao  ¡Mbíéndoeeie  mandado  por  al  obispo  do  it^anlna,  <|im  dojaia 

(1)  EaBI.  Anuladas  lea  h^jatfaeeoattaBeaeiteeeB»     (S)  u.  iuqui 
«ilio.  (i)  T.t.t.G.etpnliahilMvUaaaeaeoiiileriat. 

it)  iE.e.a.u.istefenBaMal.  w 
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de  hiihiUr  coa  noii  jóvcQ  liafnnaa  Eustoiia  ,  porque  había  sospechas  üj  su  (ralo  ilícito;  el  presbítero  mencioDAdo, 
a  fin  de  que  s<¡  caIhmmo  esUs ,  se  oistró ;  como  si  de  este  modo  bebiera  lamliieii  aparlado  da  ti  k»  paanmieiitM 
lihiffiansos.  Por  esta  causa  le  depuso  su  obispo  Euslnlio  :  y  Leoncio  iocomodado  se  pasó  á  los  arrinnos.  Sabida  es 
(aiubiea  de  todos  la  bi&toria  de  Origeaes ,  á  la  que  dió  motivo  la  mala  iaterpreiacioo  de  la»  palabnts  del  Evaagc- 
í jo ,  hay  nauuo$ fM  as  «oafroroa  p9r  «1  ramo  rf«  Im  eíalM.  Dtade  eolooeM,  j  miteho  atlas  ile  que  ta  aalelirara  el 
concilio  de  Nicea,  ya  ?e  tenia  por  causa  de  irregulariJdd  semejiitile  mulilacioD.  Las  luyes  romsoas  la  prohibieron, 
siendo  voluntaria:  y  después  basta  coo  peoa  de  luuerle  por  uo  edicto  de  Adriaoo,  de  que  se  baco  meocíoa  cu 
la  l.  4.*  f .  S.*  fr ad  leg.  Coroel.  i»  ñear.  tt  vwtf.  ao  calo  al  que  se  castraba  sin  necesidad ,  síao  al  médiea  que 
TorilicGso  esta  nperacioQ.  Iguaimcote,  á  los  reos  de  scmoj<intes  delitos  les  impiMie  l,>  peqa  capital  uoa  ley  de 
Constaotioo  y  otra  de  Lcon.  L.  1  .'«t  L.  2.*  C.  dt  Eunuchis ,  y  también  la  uovcla  U¿  del  emperador  Jasliniano. 
No  obstante  lo  dicho  hubo  algunos  herejes  que  se  distiqguiaa  por  esta  cruel  opcracioa,  cuales  eran  los  valesía- 
ñas;  y  hay  ciuicn  nvan/a  n  liacir,  qua  ao  aalo  hacían  euoaoos  i  «is  diselpalns ,  aiao  lambían  de  grado  ó  por 
fuerza  hasta  á  sus  huéspedes :  lo  que  no  parece  probable. 

Los  griegos  loman  el  fuadameoto  de  esto  cáson  en  la  violencia  que  nadic  deba  ejercer  sobre  sí  mismo ,  y 
en  que  se  injuria  I  Dios  cnrrígieado  ra  obra ;  coyas  das  ratonas  espresó  el  cáaoo  XXII  de  los  Apótiolos ,  el  qne 
Balsatiion  y  Zonnras  creen  estar  derogado  por  el  primero  da  Nicea.  Kslti  iiapi  fircta  :iiui  de  los  griegos  parece 
que  se  admitió  insensiblenieole  entre  los  latióos  i  y  do  aquí  se  cree  traer  el  uri¿cn  la  irregularidad  por  derecto 
corporal ,  esceodiéndota  los  sobslguientes  legisladoras  caoáaicos  á  la  maiilaeion  de  otras  panes  de)  cuerpo.  El 
papa  Inocencio  I.  parece  haher  sido  quien  dió  mas  latitud  á  la  palabra  abiuissio  ,  (ornándola  en  tuda  su  estén- 
ston :  de  manera «  qoe  sogua  él »  era  irregular  aquel  que  valaatariamento  so  cortaba  basta  uoa  parle  peqneAa  de 
cualquier  dcdOá 

u.  n. 

Da  hisfit  pos!  bftpUsBU  (1)  staliB  ad  dertm  adplICM^  Oa  los  que  lamediatamcnic  después  del  baoUsmo  son  pro 
tur  (i.^.  BOViéM  «1  clero» 

Qüoninnj  mulla  síve  \:n  'y  n^ccsíilalcm  sivc  ex  Porque  muchas  cosas  se  han  hecho  on  contra 
quncufniuo  cau^i  coulni  regulara  gesta 6uut,  ita  ul  do  lu;;  r<'^las  eclesiásiicaá,  bion  por  necesidad,  bica 
bo'nincs  ex  vita  genlili  nuper  (i)  odbue  catpcbi-  por  cu:il:|uiur  otro  motivo ;  de  inodu  que  algunos 
zati  vel  icsiiluti  stalim  ad  stpirilalem  baplisiniim  '  d  -áile  el  geDlilisnio  al  poco  liempo  de  catequiza- 
veni«pni ,  el  l  ontinuo  qnom  bfipii)';tli  sunt  rtinm  tid  dos  6  instruidos  recibían  inmpdi:i!amcn!r'  o!  haiitis- 
episcop<i(um  velad  prc^^hylcrítim  provecli  tiunt,  ino  espirítua! ,  y  al  moruonio  de  haber  sido  Uiuiiza- 
.reclé  Igilur  Tísum  est  de  cci'  i >i  nihil  laie  fierí:  nam  dos  eran  pron<ovidoí  hasta  el  «i^ieopado  6  prcsbU 
el  IcnipofR  opijs  p«t  ni  >ii  r  ilo  linmcriT? ,  et  pn<;t  terado:  p' r  ció  bueno  establecer  que  en  ndidanUt 
bepUsmum  multa  probaiiune  indiget.  tvidcni*  nani-  ou  m  obrara  asi ;  pues  que  se  necesita  estar  algún 
qno  est  aposlelieum  pnieoeplon  diema:  A'e»  nao-  tiempo  de  catecúneooa ,  y  después  del  bautismo 
pinjtuin ,  m  forte  rlhttn  in  juíUcium  inciúnt  et  la~  sufrir  oirás  muchas  pruebas.  Es  pvidi  nti^  el  pre- 
i¡neuin  diaboli.  Si  vero  prai c<.'dcDtc  tempore  murtali*  cepla  apostólico  que  dice:  no  u  ordene  al  neófito^ 
aliquid  (oi  adnrisent .  et  eonvicItM  doobus  vel  tribus  •  no  ara  fue  etttobertwido  edf»  en  etfvMo  y  en  el 
k'ítilui'  fusrit,  i  i"s-;i!.il  ;i  cloro  iiui  lnMisraodi  fst;  laso  del  diablo.  Pero  el  que  en  tiempo^  anloriores 
ai  quia  verd  praetcr  hace  fácil;  lamqoaiD  coolraria  hubiere  cometido  algún  pecado  morkili  y  fuero  coa- 
alatntia  sancU  conctlíi  gerens ,  eliam  ijpse  pertelíla-  vencido  por  el  testimonio  de  dos  6  tres ,  cesará  en  el 
bitor  daitalntai  dl«ñ.  -  ^  clero.  Cualquiera  que  se  opon<;a  á  esta  doetrlilá  del 

.concilb  general ,  ae  espoBdrá  á  ser  depaeslo. 

TL 

Igual  doctrina  se  halla  establecida  en  el  canon  tercero  de  Laodicea.  Hasta  los  emperadores  romanos  obraban 
ttt  eooforatidad  á  este  cánon ,  respecto  á  la  promoción  de  magisirados  y  prefectos :  pues  Alejandro  Severo  re- 
quería para  colwar  en  semejantes  dcsiiims  uiius  iofonncs  escrupulosos  y  ta  aprobacian  del  pui.'blo. 

Sena  proceder  contra  el  espíritu  de  este  canon  admitir  al  presbiterado  o  episcopado  a  ios  recién  coaverlidos, 
que  acaban  qotxá  de  dejar  uoa  rtda  criminal ,  siendo  el  tránsito  deraosiado  violeato ;  y  solo  ae  hacia  eseepcion  en 
favor  de  algunos  sagetos  do  mérito  cstrairdinario  ,  en  (os  que  parecía  que  f)ios  obraba  visibleraeotc ;  como  suce- 
di<^  con  San  Ambrosio  y  con  algunos  otros  i  ó  cuando  en  el  clero  no  se  bailaba  ninguno  digno  del  episcopado, 

(t)  KnliK  riviii/'c-í  .<;r>     fñri><;!r)!>'ni<niti' ^iftfijiNA,  ftflfr-  (2)  ExíE.  E. In  A.  etrellquis:  qpp/íeahialBr* 

tmam ,  kMiifii  ú  ,  rrtofe/rjnrf;  cnya  manera  do  cscr-bir  O)  ti.  pro  n<»rMsiUitp. 

creemos  trae  »u  origen  de  taaaalogiU  qóa  hay  entre  las  (i)  t  -  m\\)  -r  i-  iki nizati.  In  codicibus:  catazlzatí. 

letras  «le  un  mijimo  Organo.  ^  '  •  ($)  Jí.  E.  3. 1.  2.  U.  aliquod  peccaton  admiaerit» 
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como  aeoatoeiA  tn  U  tUtetíen  deNecMiid.  Hdémis ,  debo  Maeiw  prefrato  te  anwDMfacioa  del  Apftftof  i  TímO' 

ico ,  de  que  á  nadie  iwp^i^in  a  lus  manas  ifc  !irfi.\ 

Dúdase  qaé  se  caiico«ie  aquí  por  pecado  norial ,  que  probado  por  dos  ó  tro<^  (rstigos  esclorc  del  clero  a!  que 
leccwetiá-.  Taodoro  BsfsaHwn  dice ,  qne  es  eaatqoier  ealpa^por  la  que  se  esiingur;  lii  gmctii  de  ()ios :  otros  ereen 
que  aa  todo  pecado  inorlal ,  que  era  necesario  oxpinr  por  penítcncin  publica :  pues  que  n  s?m  >jantcs  petados  din 
las  aníiguos  por  antonomasia  el  nombre  dn  mortnles  ;  aunque  hay  otros  menores .  y  sin  embari»  son  moríate? .  á 
loa  que  no  aplicaba  sino  peullcocia  privada.  La  tercera  opinioa  es  la  mas  probable  ,  so^leuieado ,  quo  debe 
eolenderse  por  el  pecado  d«  lojaria  comeiidd  después  del  bautismo  -,  pues  se  halla  «onrarma  eon  los  eáaa- 
oes  IX  y  X  del  concilio  ncocesarii'iisc  y  cmi  t\  \\\  il  I  clibcrítMn».  «lobíendo  tenar  muy  preaeate*  qne  el  misnó  . 
Usio  que  presidio  el  concilio  de  Nicoa  ,  iiabia  antes  asistido  al  de  Hlvira. 

'TanMen  debe  advertirse qoe  los  oeóliios  de  que  habla  esta  cinoo  erae  de  dos  clases;  anos  qtie  se  babiao 
convenido  haci.i  poco  tiempo  del  n'.ili<:iii  ni  cristianismo  ,  y  nlnr-,  qurt  h,TM';i  tri  nMoti  ii  i  n  (].n>  ni^m!):!!!  brn)tÍ7.a- 
dos.  Respecto  á  io<>  primeros  dice  el  clinoo,  que  ao  se  les  administre  iDm<:diatam3nte  el  bautismo  ,  sino  después 
de  heobas  algunas  pruebas :  y  en  ctiaato  á  tat  sagnadoa ,  que  no  seaa  promoridos  al  poco  lierapo  de  ser  baatiu- 
de»  il  ptesbiterado  6  episcopado. 

III;  •  I». 

De  tubiatrodaclismttiieriJMM.  De  tas  mujeres  «djiolroductas. 

Omnismoílis    int  rt'i  !t   s^nncla  synodus  ñeque      Prohibe  entcrjiiicnlo  ol  santo  mucino  que  se 

epiícopo,  naque  presbylcro  ,  ncqno  diácono ,  ñeque  permita  bnjo  nin„'un  ccinco¡ilo  ul  obispo,  presbi- 

ulli  clericoram  omnin6  liccrc  permilti  habi-rc  sftuin  tero ,  diücuno  uí  u  clériáo  al¿uuu  tener  en  su  casa 

iDttUcreni  c\tranoani ,  nisi  forlé  mater  aut  sóror  aut  mujer  eslniña,  como  no  sea  so  roadrf ,  hermana  ó 
Ibia  (I) ,  id  esl  tcI  amila  vel  materlcra  sil :  in  hiíi       paterno  ó  mafi^nn:  porque  en  oslas  solas  per- 

namquc  soUs  personis  el  horuin  similihus;  oinuis  sonas  y  en  olr.n  si^nr-'j.inl  's  c^sa  toda  sospecha  pro- 

qoae  ex  malieribtts  esl  suspicio  declinaiur.  Qui  aa-  cedenlc  de  las  mujeres.  Y  el  que  lo  conlraríu  hící^ 

tem  piaeter  haee  agU,  paricUUibitar  de  clero  ano.  ra  correrá  peligro  d»  ser  depaesto  de  su  clero. 

m. 

En  este  cAoeo  ae  da  et  aomlire  i  fas  mujeres  q  oe  soa  objete  de  en  probibieioii  de  afnnwaf .  olcaa  fersioMs  la* 

llaman  subiniroiuctat ,  y  no  falta  qaiea  las  caliliiuc  de  hermnnas  ngnptias,  adoplicu  6  eompoBárai ,  según  tot 
difcreotcs  prclí-stos  que  empleaban  parii  tcuorI;i-iea  ca>,i.  lí[  espiriiu  úc.  e>l¿  canon  ,  según  el  mi<.m'i  1 1  iaúi»a, 
es  apartar  de  los  ciéni^os ,  no  solo  el  muí ,  ú  que  c^tas  muj  eres  pudieran  dar  ocasión ,  siao  basia  ia  .sospecha  del 
aaal.  IgttilprohibicioBseeslahicciú  después  en  el  eoocilioCarlftsiiiés  tercero  canoa  XVII.  Y  San  A  .: ostia  asa 
pnsó  mns  adelaalc  ,  pues  no  ■.\\\\íú  ndmilir  en  su  c,m  i  «nn  ficíi  iinnii .  no  oh-^l  itiif»  qm;  crn  viuda  religiosísima, 
Di  iratursc  con  otras  panenias  muy  iomodidias ;  pues  auurjue  de  csU:  iraio  no  pu;iiera  sospecharle  ,  sin  embargo, 
la  maledieeacia  pedia  cebarse  ea  las  criadas. 

Kl  concilia  de  Ancira  dispensa  sol;uuenlede  esta  ley  t'-'  rin'iiin.\ci,i  iin¡)ii  s'  i  ;i  los  c  ^'isii^tiros  á  los  diáconos, 
que  antes  de  ser  ordenados  proU»iart>a  espresaoieute  que  o»  podían  ni  queriao  abstenerse  de  sus  mujereü.  Pero 
esta  disposícioo  ya  estaba  derogada  antes  del  coocílio  de  Nieea  por  el  céaoa  XXXIll  do  Birira.  Despties  saneíoaA 
casi  Iit  mismo  el  i".;inon  It  du' siíjiiiiv.lo  concilio  de  Ar!2S ;  y  el  s^í^ando  concilio  dií  n.iri.t-; )  en  su  lmü m  i.im- 
bicn  li  alirma ,  que  esta  ley  diiuaoa  de  loa  Apóaioles.  l¿ual  doctrina  se  tiaUa  leoovada  ca  el  quinto  cooctUo  de 
C¿rta¿o  cánon  UI,  y  en  el  de  ArWs  acabado  de  citar,  y  ademasen  sti  einon  Itl,  atneaaiando  cao  igual  peM  á  la  * 
BBujer  que  nose  separa.  Ercoacítio  de  Agdc  manda,  que  loa  clérigos  sean  célibes  j  caatíMUe»  i  el  de  Toara  ; 
otros ,  qae  por  brevedad  se  amileik ,  iocalcan  lo  misaiq* 

Qoalíler  epbcopi  debeant  ordínári.  Como  def^o  ordenarse  U»  oUitpon. 

Episcapuni  «}inrl;'l  ab  ómnibus  qi}>cu;:iá,  «  Ikri  Co:ivieiic  (¡ik*  d  ubis;»!      ordeija  lo,  .*i  v'á  [JOsi- 

pnlpst ,  qui  suul  iii  provincia  «jtia  ordinari :  si  véi-í»  ble,  por  latías  loa  de  la  i»roviBfla ;  jH*ro  ú  fiio- 

hoc  difiicile  fuerit  vid  U'p-nti'  ivccísiliii;;  vel  ilinc-  re  difícil ,  ó  por  la  necesidad  urgente,  ó  por  la  gran 

ris  lungitudiue,  ce;  le  tres  epíscupi  debeanl  (¿)  ia  distancia ,  iéordcuaráa  al  menos  tres  i-eunidos;  y  ae 

uuuui  cásc  con¿reguli ;  ila  ut  etíain  ceteruruoi  qui  hará  cuan  Jo  los  aiueates  hafill  celWmUdú  por  e*- 

absoiites  aanl  cooseosum  littecis  teoeau,  el.  ila  U'  crito.  La  pot^lul  6  (iootimiaaoo  (erleaecefi  eiac 

(I)  Las  palabras  aul  ilm  oíUo  tomadas  do  las  demás  •  (Ij  £.  E.  3.  I*,  debent. 
códices,  íaltandoen  el  A. 
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ciiDt  ordinatioiiem.  Potestas  sa^e  vel  coDfirmatio  livam^le  en  cada  ooa  de  las  proTUMHM  ai  metropi»- 
pecUndMl  per  «ingülas  provincias  ad  melropoUlu^  lílttW. 

<    .  .  IT.  ' .  -   .  ■ 

Dadan  algunos  si  este  cáoon  trata  de  la  ordenación  ó  coosagracioa  de  los  obispos,  ó  bien  de  su  elecfiioo;  pero 
consultando  el  original  griego ,  es  mas  verosfmll  decir,  qoe  se  habla  de  una  y  otra ;  pues  además  de  qae  en  la 
primera  parte  las  palabras  griegas  traducidas  ilelinentc  signíGcao  ser  consliluidos  ^  kicirado  abstracción  de  It 
elección  y  ordenacioD  ;  c!  raismu  asentimiento  de  !os  aumentes  rer|URri(jo  por  esn  ito  convence  suficientemente  que 
se  habla  mas  bien  de  la  eleccfooque  de  la  ordenación.  ¥  cotuo  que  en  la  otra  parte  del  cáaon  el  original  griego 
esté  vertido  perfeetameote  j»r  Anpoctcimi  tf«  naiu» ,  apenas  pnede  dudarse  que  deje  de  hablar  de  la  ori«iNUMM. 
Por  loqne  el  sentido  propio  del  canon  aparece  ser  el  siguiente :  que  conviono  se:)  constituido  el  obispo  por  lodos 
loa  oomprovittdaks , ;  ai  asi  no  pudiere  ser ,  ai  menos  por  tres  que  se  hallen  presentes ,  prestando  loe  demás  an- 
seotci  ra  «onsentioieoto  per  eaerilo  i  le  elección ;  heelio  lo  «nal ,  loa  presenten  le  íai^mlníii  las  manee  ó  le  dr- 
deoarán.  Esta  esplanacioq  del  cánon  es  conrorme  á  la  doctrina  d<;  aquel  tiempo,  ssgun  la  cual  la  elección  y  apra- 
hanoii  (ie  los  obispos  soliaa  hacerse  íimultáncaracnte.  La  raion  de  haberse  prt>mtil;:nHo  es  para  quem  solo  oiÑspo 
Qo  ordenase  a  otro ,  y  para  que  bu  [j^rcucra  que  sí  le  había  concedido  uu  bunelicio  furlivu. 

Aquí  ee4e  qoe  ya  en  este  tiempo  s3  hallaba  cstabli'cid.i  la  división  deprofiaeias ,  y  que  ya  se  llamaba  metnK 
poblano  (de  !a  palabra  m'trópoli]  al  obispo  de  la  c;i;)iL  il :  t.imbicn  debe  notarse  qtn  las  pravinrins  ccle^iósticns  stk 
luUan  arregloUas  a  la  división  civil  deUmporiú  romano de  ipaaera  que  una  úiudad  toma  ou  iu  eclesiástico 
BHfmMprerogativasqneeoloeiTil..       .   «  . 

jtotsiaommoiieatiacleiloisáTetiidi^    . .  ,  DalmelMioedhfleBeeoomnlgBdea. 

Seiretar  et  i«t«  seDlenlia,  iit  hl  qnt  ab  aliis  ex-  01»érvese  lambien  esta  decísimi ,  de  qae  los  ea» 

conimunicaotur  ab  aliís  ad  crtmmunioni  iii  non  rcci-  c  ;)iiiiíIíííi(I<)3  por  unos  no  sean  adiiiilidos  á  la  comu- 

pianliir.  Kequiratur  sané,  ne  forte  qui  ex  aliqua  in-  niou  por  oíros.  Avengii  se  íi  en  efecto  un  obispo  los 

dignatione  animi  aut  coulcnlione  aut  quallbel  lali  La  cáconmlg.ido  por  al¿uiu  iudi^niiciou  de  ánimo, 

commoliooc  slumachi  episcopi  sui  cxcommnnicd-  por  dispula  ó  por  cualquier  oiro  vicio  del  preledó.  Y 

liuoe  abstenti  sunt.  Ul  ergo  digna  baec  possint  cxa-  pira  qiic  U«lo  eslo  pueda  ser  averiguado  cual  coiui?. 

ttiinaUone  perquirí  y  rjecle  viáuin  cst,  per  siii^ulos  pareció  biea,  que  anualmente  «e  celebrara  doi 

aniñe  in  «nguUs  qwbiMqoq  provinciis  bis  in  anno  reces  ea  cada  provineia  concilio  de  mi  obispos,  á  Qn 

episcoporuQi  coiicüiiim  fteri,  ut  simul  in  iimim  con-  da  (;iic  di  su  rt  uninn     votilil/n  cías  cuestiones: 

'  leniontes  ex  omoi  provincia,  hniusmodi  ^xaiuíoeul  con  ubjelu  de  que  los  qtio  merecieron  por  susealpai 

qnestíoneft  nt  ila  demum  hi,  qui  ob  culpas  suas  la  csni^nra  de  sus  obispos,  ge  tengan  también  por  ca> 

episcopurum  suorum  oll'onsas  merilu  contraven) iit,  cíMuul^uhts  dignamente  por  los  (lemas ,  basta  tanto 

(bpne  etiiiiD  a  coUris  excommunicati  sííhíIíUm'  bu-  qu^  jf^ii  riortí  al  sínodo  ó  á  su  mismo  obi.<po  niitifiar 

beanlur,  quoiisque  iu  coinniuuiunp  vel  ipso  e;)is>;o;)o  U  árnlcni.ia.  Golébreso  puo-^  uno  de  loá  concilios  an- 

800 TÍsum  fUL'rií  biin)auíori:ni  ciroa  cus  forre  s^-nU'ii'  le^  li;  ¡a  cuaresma,  fiara  quo  corUidLis  ledas  las 

tiani.  llabeatur  atilcni  Ci  tu  ¡üiini  sani  1  íinl^  di  '-  cncnii.-l  ubv ,  si  es  (|iie  las  liay ,  pueda  ofr^ciTse  á 

quatlragesitpae,  itl  ouiuihu;»  ai  q nao  suut  !^ilnu!í:Ui-  Dii>:^  un  solemne  y  puro  don;  y  el  saguuilu  coucüiu  . 

bus  ttinputatis,  inuDduoi  solomne      oianiis.  ijossii  víTinqucse  baeia  d  otoño, 
rirrrii .  secundóla  vero coaciiUiiá  agattir  droa  tjii:-. 

pus  auliiiuni..                                ■  ^   ■.  ■     ■              :  ./  • 

« 

Este  ciñen  puede  étridirse  €0  cnatro  partes :  la  primera,  <|ücao  se  admita  á  la  conenioa  al  que  haya  sido 
excomulgado  por  otro,  esto  es  ,  que  lodus  !os  ohisp  is  tlaÍKin  Icikt  c  mdü  se^r(>¿;jJo,  su-piüisi  ó  cxcoüiuIí;  idu  ul 
que  lo  haya  sido  por  un  obispo.  Esta  le¿'  se  baila  Tuiuiada  en  la  utiiil  ni  il  j  la  l  ^L'^ia  y  del  episcopado.  Pero  p  :ra 
que  pueda  aplirarsc  debo  la  scnieooia  haber  sido  diciadj  coa  «rn.,;!')  a  Un  c m mes.  ISa  la  seronda  parto  so  esta- 
blece que  se  examine  c|  motivo  que  haya  inducido  al  ohispo  para  ruliitiiiar  <;sí»^  penas :  no  sea  que  s¡2  creyt;ra  * 
que  aprobaba  las  pasiüDes  lie  ;j|¿unys  obispos  ,  que  ahu-.,ilnri  da  su  auloriditl  para  oprimir  á  sus  subditos.  La 
tercera  parle  del  canon  urd**na  <iue  se  celebre  un  concilio  aul*<s  de  la  cuaresma  ;  de  lo  qui:  so  iufu're  que  el  ayuno 
qoe  preeedia  á  la  solemnidad  de  la  pascua  era  el  de  coarcnta  días  en  toda  la  Iglesia ;  aunque  en  el  m'ido  no  fao- 
biera  entera  conformidad  La  r.iosi  de  lijar  o.-lo  liorii  lo  se  h.il.a  p"i  f  -i  '.  cu  'iilc  csprcsad.i  en  el  cinon  :  dchisndo 
afudir  que  por  estos  días  se  reconciliaban  los  pentienius ,  se  bauiualran  loi  catecúmenos ,  los  emperadores  suavi- 
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pobres  y  n  que  olvidaran  las  injurias.  La  cuarla  parte  del  canoa  ea  que  se  :n.iDdj  que  el  segundo  sínodo  se  celebra 
iiácia  el  olofto ,  no  coaliene  la  razoo  de  elegir  esle  periodo  del  aQo :  aunque  no  íiúUa  iolérprctes  <(ue  U  sefiaUa^ 
La  cansa  principal  qne  dió  nolivo  á  este  céaon  fué  la  seg;rc;;Mioa  de  Arrio  de  iaeoflranioa  de  los  fieles  por 

MI  |.Topiü  ültispu  Alci'aadro,  y  el  haberlo  oíros  prelados  aJniitido.  Ir^ual  prohüíicioo  se  encuentra  reaovaJa  en  el 
cánoD  XVI  del  concilio  sardiceose,  eo  el  de  Antioquia,  ca  el  de  Elvira ,  ea  el  primero  de  Arléa  y  en  el  priu^.o 

de  oraogtt^"-  ■  -     ■ '     ' •         '••  '  •<  ■■  ^  ^ 

Este  canon  le  citaron  los  obispos  africenos  en  la  causé' de  Ap^rlü  para  probar ,  que  loi  asoatlMÍ  flelesiáltlii¿f* 
«lia  Ite  reiatiTos  é  los  obispos ,  debito  tetmiaar  afasolnlaibédte    tí  coacUip  4le  la  pnniicía.  ' 


VI. 

Do  la  primacía  de  loi  nielropolitauos. 


O'wñrvpsi'  h  rn-siumhrc  nnligua  en  Kgiplo ,  Libia 
y  iVntapolts ,  de  que  el  obispo  de  Alejandría  tenga ' 
potestad  sobre  todos  lea  de  estas  reRfonea « frantoff 
i<!ual  Hsoriií  con  respecto  al  roninno  pontififp.  Dol 
mismo  luü.lo  conácrvcse  su  propio  bonor  á  cada 
Meaia  en  Aatloqnla ,  y  en  laa  denaa  pravfaienaa. 
Pues  loíios  dt'bon  sabor,  que  si  alguno  fuere  orclc- 
oaiio  &io  voluntad  y  ciencia  del  metropolitano ,  de- 
fluió  este  grande  y  aaato  oonctlio ,  que  no  sea  oUs- 
|H>:  pero  si  probado  razonablcinente  ol  cuiimn  coo- 
st>n!imipn!o  spfriin  la  ri';:la  eclesiástica  ,  dos  ó  tres, 
ilcvaüüá  (ie  aniiuusiiiad ,  contradicen  por  mera  opo- 
I,  Teozaal  voiodelnayeriaanBero.  ^ 


VI. 

4>C  prinialibus  epíscoporum  nit-lropuiif  inoram. 

*\n^  nnliquns  pordurol  in  Aegiplo  \vl  Lihya  pt 
Pentapoli ,  ut  Alc\andrinns  cpi;^>pus  horum  om- 
nittm  babéat  poimiatem ,  quoniam  quideai  el  Renia~ 
no  cpii^ciipi)  liiw  idi'üi  nior¡>  csl.  Simililer  aulem  el 
apiid  AuiiocliiaiD  ccterasquc  provincias  bouor  suos 
miíeuHiae  aerretor  ecctesiae.  Per  onaia  aulem  ma- 
nifi'slum,  quód  si  quis  practcr  voluntaicm  pl  con- 
ticiealiam  metropolitani  epiácopi  fucrit  oiidiualu«, 
hoc  coDcílíaiD  núa^oam  et  aancliim  ceosail  non  de« 
¿ero  easc  episcopuiii ,  sanó,  sí  comrouni  omnium  con^ 
spnsu  raliíínahililcr  probalo  secundiim  crrl(>i¡i)sti- 
caii)  regulaiu ,  dúo  vcl  Ircs  ammositate  ducd  per 
eonlentioneii  contradieant,  obtinaat  pturioior^ 
ae&mrtia  aaeeidolQiB. 

ti. 

Mucho  ba  dada  que  bacer  á  ios  eraditos  este  canon,  babiéadose  dividido  ea  vanos  pareccrós;  iiü  embargo 
qae  aa sentido  aparece  sin  oscuridad.  Ante  todo  se  ve  darameate  que  los  Padrea  de  Nicca  nu  establecieron  nada 
de  nuevo  acercü  de  las  ¡¿It^'iins  aqui  ni<^ncionadas  ,  sino  que  confirmaron  la?  co«ltimfires  ad:nilidas  6  sus  privi- 
legios. £n  este  canon  do  se  trata  de  otra  cosa  que  del  derecho  mciropoííiico  y  de  los  metropolitanos ;  y  no  del 
patriarcal  6  da  laa  patriarcas ,  oo«rorne  la  aeepeion  que  se  les  dió  en  ifempea  pesleriores ;  pnes  qae  aegaa  oIh 
servan  los  doctos,  niogtrn  otiispo  anterior  ni  «i¿to  (luiulu  rfciliió  ni  el  nombre  ni  los  deriícho-,  da  patriarca  ;  ni 
tampoco  antes  de  aquel  tietupo  se  marcaron  los  limites  do  cada  patriarcado.  Después  se  añade  que  no  se  ordenen 
obispos  sia  el  ceasentnaieata  del  metropalitaao.  De  todo  et  eánon  se  infiere  eon  evideacia,  qae  ea  la  Altima 
parte  se  trata  de  la  elección  de  obispo,  ¿  la  cual ,  según  la  di<>ciplina  de  aquel  tiempo ,  oo  solo  inlervenian  los 
obispos  coniprovinciales  ,  sino  también  el  pueblo  :  quiso  el  canon  que  el  metropolitano  aprobase  la  elección  ,  si 
se  habia  hecbo  canónicamente  por  el  sufragio  común  y  a  pluralidad  de  votos ,  aunque  dos  ó  ires  la  eoatradijcrcn, 
llevados  de  aoíneaidad. 

En  este  canon  se  prescrihc  la  norma  eclesiástica  ,  de  que  la  ufirobacion  del  mayor  ni'nnero  prevalerca  en  la* 
elecciones  y  deliberaciones,  con  caya  doctrina  eslán  confuriues  ios  cañones  modernos.  ¥  auoque  aigunos  preGereo 
qae  ae  baga  par  la  ana  aaaa  parta  de  loa  votaates;  ala  eoibargo ,  esta  oo  sa  eatieade  eoniparatívamenta  i  toa  mé- 
ritas  de  cada  oao  (poaa  qoa  aerviria  para  fooMátar  laf  aíraataa  y  ódios) ,  aiae  A  kM  impadiaieaioa  eandaim. 


VII. 

De  lionore  episcopi  Hierosolymitaal. 


VII. 

l><il  bonor  del  obispo  de  Jurusalcn. 


Qnoniam  nios  antifimis  oblinuil  el  veUislü  tradi-  Porque  la  costumbre  anli;;ua  y  Iraiician  hrtn  ín-. 

tío  ut  Aeliae,  id  est  Uierosolymorum  cpiacopo  {^]  Iroducidu  que  se  honre  ai  obispo  de  Jerosaten,  há- 

deferatv,  babeat  conaeqoeDlér  bonorem,  maieiile  gasa  así ;  pennaiMcieiida  ai»  embargo  la  < 

' '  'i netropolUabae  propria  dignilala.  propia  de  la ctudad matropoUiaiia. 


^l)  l't  episcopo  honor  defcralur. 


.^  .d  by  Google 


^  13  — 
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Da]  contesto  do  ote  eánm  se  dednee  que  el  obispo  de  JernseleB  no  «ni  enionces  ni  pairíaret  ni 

no  ,  sino  que  eolre  los  comprovincinleis  ocupabn  el  firiiner  lugar :  aanquc  no  debe  dudarse  ([ue  etta  eooservacieil 
de  iiooor  conlribayó  mucho  á  elevarle  coa  lua»  racilidad  á  U  dtjjoidad  patriarcal. 

La  ciudad  que  aquí  se  llama  Aetbt  no  es  la  aaiigita  lenisalea :  pues  se  sabe ,  qee  eata  Aié  destrnida  por  los 

emperadores  Tilo  y  Vespasiano :  sioo  olra  ,  faiu!a:I,i  muy  ccrcn  de  la  anticua  por  el  cmperndor  Elío  Adriano  ,  a 
la  que  ^  dió  el  nombre  de  Clia  Capilolioa :  y  e^ia  proximidad  fué  cau«a  de  que  poco  á  poco  se  olvidase  el  nom-<^ 
ke  de  Blia ,  y  de  que  los  nodemoe  usase»  eoo  mas  íreeaeieia  d  de  lenmleB. 


VIH. 

De  NovilioaiSt 

Si  qui  volucrint  voniro  ad  ccciMÍam  cnlhotieam 
ei  Novalianis,  piacuit  ¡«n  no  lo  concilio  ut  onl¡ni>ntur, 
etsíc  raanpiii'.  in  '  li^ro.  Ante  omnij  auifiu  lime  ;rl) 
eiá  cunrcssiuuiiui  per  scriplurani  evigi  upuriei ,  ul 
fateantar  se  cpmmuDi  coiuensa  calbolieas  ecclesiae 
gtatul.1  nbscrvíiltiros ,  id  esl  comniunicaturoá  se  et 
liii  qui  Turté  secundas  nupUas  experü  suol.  vcl 
qui  peraequutioois  tempere  iapei  sunt.  Quibus  ta- 
meo  lapsis  poenileDliae  moduH  et  lempiis  ad^ríp- 
luffl  est,  al  ia  ómnibus  sequanlur  ea  qu«6  ta  eccle- 
m  calholiea  «riiaervaoliir,  el  sic  (1)  ubique  Idem 
oiuacs  ipsi  fucrint  iuvunli  sivii  in  vicis  seu  in  urbi- 
ba»,  cleriá  ordioeotur  a  calbolici^  qui  inveniunlur, 
et  sic  eúam  io  clero  persistaat  anusquis(|ue  in  stalu 
nao.  Si  vero  episcopus  vcl  presbylcr  calbulicao  ec- 
clcsiae  fuerit ,  ad  quem  aliqui  v\  bis  accedunl ,  cer- 
lum  est  quÍMl  episcopus  quíduiu  catbulicus  suaui 
liatait  dipilatem ,  sioililer  auteni  ei  presbyler  et 
diiiconus  liabt^anl.  ITi  vero  qui  ab  islis  v "iiiMni,  si 
forte  episíMipus  fuerit  babcat  presbyterii  ui^^'n^a- 
tem  •  oisi  forté  et  placeal  epidcepo  catbofico  ctíaco- 
diere  e¡  <*iÍDm  episcopnlis  noniinis  honorem;  si  veri» 
noa  placuerU  ;  ioveniat  ei  locutu,  ut  sit  ia  parocbia 
in  eiefo  epiecopus  aut  pnsbyier ,  dum  leDen  ul  ia 
cÍTit.i!i^  non  videaolurduo  episcopi  etee*  ctUieou- 
■fiiauxio  ia  clero  pwmaoere  videatur. 


Si  al^un  novaciano  quisiere'  venir  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, estableció  el  saiHft  eencilio  que  ái  ii  orfle» 
n  iiit).  y  (lo  esta  oianera  permanezcn  en  el  clero.  An- 
te lodo  pues  conviene  que  se  los  exija  una  escritura 
60  que  eonOeaen ,  qoe  observarán  de  coman  ooMen- 
tioiieolo  los  efílatiilos  de  la  l.;l<'si;i  cntólica,  esto  es, 
que  comunicarán  con  aquellos  que  bayan  contraía 
do  segundas  nupcias  y  con  los  que  apostalaroft  en 
ficmno  de  piTs.i-'cuclünes.  A  cuyos  apiVl.ita?,  sin  em. 
bargo ,  se  les  ba  señalado  modo  y  tú^mpo  de  peni- 
tencia, para  qu<^  en  todas  las  cosas  se  observen  loe 
decretos  de  la  Ijílciia  católica:  y  en  cualqaier  par- 
te que  fueren  eocoalrados  ó  en  las  aldeas  ó  en  las 
ciudades  sean  ordenados  de  clérigos  por  Toe  cató- 
licos que  alU  se  bullen,  y  sub>istan  también  en  et 
clero,  cada  uno  en  su  estado.  Pero  sí  alguno  de  es- 
tos acudiese  al  obispo  ó  pre.<«l)itcrfl  de  la  I<;losin  ca- 
tólica, ó  viniera  al  pueblo  donde  hay  ^bi^ipu  católico, 
o>  claro  que  este  eoiwrvará  -íu  i!¡,'iiii|  ul .  lo  misnio 
que  el  presbítero  y  diacuuu.  L<is  iiovuciat)u.s,  i>i  fue- 
ren obispue,  teníkán  la  dignidad  úc  preeUteros,  i 
no  ser  (|ue  plazca  al  prcludo  c.\tólico  cimcederloíi 

Sue  se  litulea  obispos;  pero  .<i  m  b  agradare,  dcs- 
seMles  UD  lugar  en  dond»  sean  obispas  en  la  par- 
roquia ó  presbíteros  en  el  clero,  tal  (|ue  uo  apa- 
rezca que  ea  una  sola  ciudad  hay  dos  obispos,  y  »e 
Yen  qnn  él  de  lodoe  modos  permanece  «o  d  den». 


ViL  • 

Uoa  de  las  cosas  que  mas  tuvieroa  prescn'c  I :  <  Padres  de  Nicea  cuando  facilitaron  la  vuelta  de  los  Qovac¡aQo> 
é  la  Iglesia  católica ,  p^rmiUéadoles  conservar  el  ordea  que  teniao ,  fué  que  ao  se  hallasea  dos  obispos  al  mismo 
tiempo  en  una  «ola  ciudad  v  ejerciesen  ambos  d  r^aien  episcopal.  Siempre  ba  tenido  la  iglesia  grao  cuidado  du 
qoe  00  baya  mas  que  oo  solo  prelado  para  un  dato  y  plebe;  pacqua  sabia  pniBCtamente  que  da  e(m  moda  seria 
muy  difícil  conservar  la  unidad. 

'Los  oovaciaaos  erao  unos  hcreges  del  sí^Io  III ,  cuvos  gefcs  fueron  Novaciano ,  sacerdote  do  Roma,  y  Nova- 
to ,  saeeadoM  de  Cartego.  SeparAse  d  primero  de  la  comanioo  de  San  Goroelio  Papa ,  bajo  el  pretaate  de  que  ad- 
niti-í  muy  fir¡l-n»ntF>  á  los  que  eo  la  persecución  de  Decio  habinn  abandonado  la  religión  cristiana:  aunque  el 
010) ivo  fué  otro.  Sosieaia  también  que  uo  debia  absolverse  a  los  que  después  del  bautismo  comeiiaa  al^ua  pecado 
grave,  como  adnlierío,  asesinato,  eto. ;  y  después  sus  seoterioe  Itegaren  basta  despojsr  ila  Iglesia  de !«  pciesiad 
4e  perdonar  los  pecados  graves.  Posierin;n,r;n lo  condenaban  las  segundas  nupcias,  y  rebauii  'Tbm  3  los  pecado- 
fes.  Se  dieroa  ei  nombre  do  CólAaro»,  que  qmere  decir  peros.  Esta  secta  se  propagó  y  sob&isiio  ea  Üneute  bdSta 


(1)  C.  sie  oliieamqaa  omnes. 
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G|  si^lo  VII ,  y  hn>i<i  (^1  Ylll  en  :  !>  n!  v  T.i  (^l  cánon que  ttu  ocupa  renos  ia  parte  regUnenlaria  pira  mt  od- 
ipiiidos  i  la  comuoioo  caiéiica ,  si  lo  soUcilaban.        , ,  / ' 


IX. 

üc  pre<ibTteris  s!a«  eñiinimtione  romlitatTs. 


IX. 

'  '  ■  f 

,  *  1     r     . '    t  ' 

Délos  prcsbítfiros  ordcnodoi  slo  ioformaciou. 


Sí  qui  «ioe  exaininatione  pnHnnlt  {iresbyu^rí  simt,  \o  athniic  el  ciiion  á  lo^i  (|u>;  sin  avori'i^uacion  liaa 

ct  paatM  etamiiMrti  oobCksí  suot -pfiCCTÍa  m-n,  et  »  promoviilns,  á  pn^^Viloro^ ,  y  cxuininadus  áti- 

(|uum  coofe^  ruUj:;nt«  oonlrj  rcgolarn  vonicnles  pins  <- misar. m  su!»  p  h  1 1 ,  y  lio  olutante  e^lft  lc( 

lioinine*  nwniis  cis  IcmiTO  impo-iuí'nní! ,  \m  oc-  iinjuiíinT.m  t -m T,iriinin'nlft  las  manos;  porquB  i> 

clcsiasticus  ordo  uon  mipil:  io  oüiiiibuá  cnim  quod  Iglesia  on  tuilu  ret¡u¡ei'c  lo  t''f<^PC*^>ii^blG. 
írreprelwi»ti)le  (1)  crt  deTeodit  ecciesia. 


X. 

• 

Delaiiafi  deriósordimtli» 


O»  toi  aposmuia  qoo  lian  aMo  ordenadiM  de  elMgm. ' 


*  Qaicumqne  ex  bis  qui  lapsi  tm\ «  «t  per  igno-     No  periadiea  á  la  regfa  eclesiáélica  que  si>  liayua 

rantiaoi  ordinnti  sunt  vol  conU'niwu  prinini  qui  pos  onliMU'lo     dóricos  aMiino>  úa  los  que  aposlala- 

ordioaveruat,  boc  non  praejudicat  rosubc  ecele-  ron,  Iti'^n  lo  ¡¿nürJscn  sus  ordeaadorcs,  bien  lo 

aitttkt»;  qouin  enim  compcrtoa  fuorit ,  depcmoH  »up¡o^^n ;  pur^s  t^i  pronto  como  m  descubran  serán 

tiir(l^  depuesto». 

IX  j  X. 

I 

* 

£1  fio  de  auiLos  cáooaes  es  ¡déniico.  El  sealido  del  primero  es ,  que  si  alguno  ba  sido  ordeaado  icmemrin- 
Qieole  y  sio  cxámeo,  ó  después  de  haber  coofesado  sos  vicios ,  ea  di?sprecio  do  los  sagrados  cañones ,  no  ae  debe 
juínilir  i  semejaute  sugeio ,  ai  hadetproTOchOrtedooaJacsia  creaciuu  ilc^iiima.  La  raaoil  ac  unruenlra  cii  el 
mismo;  j  ci;¡>!anada  quiere  decir ,  que  la  sania  y  apostólica  í  -i  's  i  n  i  n  i  ú  nadie  qoeiia  sea  de  hueiift  vida, 
y  &e  eocuenlcQ  puro  de  loda  uiaocba ,  exeolo  do  culpas  y  do  luiia  clnsi;  de  maldades. 

Por  sea  la  aemeoeia  do  «oitieacáooiMa  idéMiea  lia  bebido  escrilorea  qoe  de  tos  dos  haa  forondo  iioo  fofo,  es- 
presándolos  eco  eslas  palabras  :  «si  a'-Mmo  ha  sido  indiscretaine  ile  pr.tniovido  ai  sacerdocio  ,  y  desinicá .  ó  el  ha 
coalesado  atgao  crimen  de  sí  propio,  ó  ba  sido  coaveocido  por  algunos  sea  arrojado;  y  si  algon  lapm  (3]  hn  ^irio 
ordenado  [wt  ignorancia ,  sea  separado tao  loegeeonio  se  te  descubra.»  Los  lapsoserao  sinduda  alguna  afrujuiios 
del  clero,  auo  después  de  haber  hechu  penitencia  :  pues  es  cieit  i ,  (¡ne  «mi  el  tie  uuo  oo  que*  Se  proinolgA  este 
cánon ,  DO  solo  se  qaeria  qoe  tos  tapaos  DO  Caoraa  promovidos  ai  clero aaics  do  lia^ier  pea  f toada,  sino  quoDii|ui 
peimanecieseQ  después.  '  '   '    '  "   "  . 


XI. 


XI. 


De  bis qi)i  sffaolé iapti  Mut,  quaiiter  deiieaBt  poeaíteie.'  Como  debeo  baijei  penitencia  Joe  qie^espaaiÉneeaeiik 

apostalaroo. 

Placuit  sanctae  synodo,  licet  imlignl  slnl  mise-  Eslab'.cció  el  sanio  -ím  ir,  qu  «  no  obilante  que 
ncordia ,  lam.'u  aiujuid  tirca  eos  bumanilatis  os-  |og  apóálalaa  esponlúncoi  son  indi¿no^  de  iwisfri- 
i.mri.  «.«...  —    cordia,  sd  usase  sin  onibargo  con  ellos  de  alguna 

humanidad.  Por  lo  lanlj,  si  so  arroiiinltPítm  ih  cot 
razoD,  cil.rau  livs  ufios  (íiUrc  los  tivi  nlo^ ;  pero  !»i 
son  fi'.'li'S  Cal'.rjn  ol;us  si-*!.'  af;  r  cn'r.í  loa  pcni- 
t^otis,  y  ad^'iniís  dos  fu<>ra  (b;  la  i  j  u  in; o  i  .  u  sola 
la  oraci  jü.  M.'.-;  si  a!.;::;i  w,  Iii:  :ííI.>s  (i  '  Ij  gricia  di- 
vina, í¡iaij;¡"v;.U;i>.i  jaí.j^'w  ^a  ío  svüriadií»e  de  la 


ttfndi.  Si  qui  ergo  e\  animo  iwcnitoni ,  tribus  an- 
ni6  Ínter  audi  ntos  habeantur:  si  lain^^n  (¡dolos 
«uní ,  et  septem  annis  aliis  inlcr  poeuid'ules  í>iat; 
duobua  Ítem -annis  extra  eonimnníonen]  In  oratio- 

sola  participen!  populo.  Si  qui  vcró  per  1) 
üdei  graliam  vocali  primó  quií|:.'¡n  o>lcnd  runl  íi- 
dMt.Suim  dopo:,itomltffíae  cinguio ,  po?t  li  V"c  ;iuk'm 


aá  proptium  tomíinro.  rewii  sant,  al  til  p?c«hlas  milicia,  y  d«¡Mici  vohiírja  ií  í«  apuslaslai,  dando 

(I)  T.  2.  reprehcn-ibic.  '  '*    .       '    ,  i  r 

(i)   T.  1,  S.  ü.  deiwtiüntitr. 

^3)   (Lapsos.)  En  iu*  priiivjroi  li"ni|)as  rM  n-i  litiNiin  .-I  -  i,,.,  i^i  |.»<  il.-l." •:  n  |>i,')f';)  ■  divi.l'in 

ot)  eiii  hi  ilr-  IfK  roagHtr.nI  .-~  un  í  <x'rtilK-at:i(.:i  d,;  h:i)wr  s  htiíU-jiIj  ;t  loi  ni  dos ,  aiinriuo  no  lo  Ini'.  -  ^iMi  n'.i(./;).l(».  Deci , 
mllem,  .,  los       conii.Mr.natMii  a  nliíunií  p v-i-.in  p  in  im  tWcm  pQre!l.>*.  if.'»«f//V-ííí  («i  que  fi  »•-;  i:i  otn-.-uli»  innenio  a  hi 
líii.iüs  V..H/1.     )i,s  nuií  i>.ii,i;i'i  loiii  i . .  p  irlo  en  I  >j  sacrificios dcl  paganisiBv.  V  Umphfmíi  \-n  iiuc  e^prcj-amenle  rene- 
gauaii  (if  iesucri?toy  retonwianálus  fiUü»ílio.«cs.       .  . 
(i)  JB.E.3.T.l.t.U.perDeigratíaDi. 
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d^renj^eUínbixent  rediré  rar*iua  «ui  niilitiam;  «li  din«r«  pnni  que  nueramínte  Íes  entregasen  las  ar- 

(tecém  aoius  sint  ioter  poeoiit^ntes  post  primam  ■  mm';  -9^^'«ítniií  Ület'  alkM  entre  los  penitentes, 

Irirnnimn  qiio  fueriiU  inler  audientes:  ab ómnibus  a(f''mñs  rtfios  trc;  primeros  quo  fmhioroñ  sídooven- 

Vür6  illud  pcaecipué  obsmelur »  ul  aDímus.  eoram  tes :  en  todos  deben  en  especial  observarse  sus  inlea- 
et  fraetós  poenítenliae  «iMtrvetttr.  Ouioannqne  •  tíoMs  ^  ¿il  firolo  de  penitencia.  Piiés  el  qpe  con  todo 

enlm  ciim  ononi  timore  ct  lacrymis  porscvcrantibus  temérvlágriniafl  ailOñas  y  buenas  acciones  demués^ 

ft  oporibus  bonis  con\  ersalicoem  suam  non  Tor-  tra  su  cnnvL«rsÍon ,  no  solo  de  palabra ,  sino  de  obra 

bi»  soltó,  sed  opere  e.t; Vj^ilate  dernonstrdut,  <|uum  y  verdad,  cuando  hubiere  cumplido  el  tiempo  esla- 

tempus  slatuluffi  «titm  nb  bis  fuerit  impleiuin  et  blecido  f  conicDEare  ¿eoradfam  oraeionea,  será 

orationibiH  jain>  <coeperiot'  commnnirnrc,   licebil  lícito  al  obispo  tratarle  con  mis  beniiini  farl.  Pero 

episcopo  eliam  bumanius  circa  eos  alií^uid  cogita-  ií^uLdios  que  miraren  su  apostasia  con  indiferencia» 

fev  Qol  vev^'teMferMtenl  hébuerint  lapsnm  suum,  juzgando  que  les  basUt  coa  e!Qtnir  ea  (a  igienin ,  «o- 

ct    ufli  re  sibi  qnod  eecieMitm  intron  rint  arbitran-  los  conipielarin)rjrá»lsÍbleillÍNitel|llM^^ 

iar,,isúOBiaiiBodQteaipora8tatutapofuiilcbuot.  Liccidos.                               ,    :  : 

ÍA  parsecodoB  de  Líeinio  eontrt  los  cristianos,  veriOeada  unos  eaalrp  n(h»  «otes  do  oMo  eoneillo ,  se.'eree 

haber  sido  la' cansa  rffí  Ii  pro:iiu1;xacíóti  de  c-iic  cánoQ.  En  efecto ,  parece  rauv  natural  qao  se  tratara  con  mas 
saaTídftdá  anos  apórtalas  que  á  otros;  y  aunque  el  inismu  sínodo  dice ,  que  son  todigaosde  humanidad',  sin-eo»- 
bargo,  pareció  emplear  con  ctlos  la  clemencia  y  beaiguidad ,  que  coasisleu  en  laimpoiicioo  de  lus  penas  maret- 
teeaelmisniócánoa.  ' 

Algunos  creen  que  h  segunda  parte  del  cánon  habla  solo  de  los  soldados;  pero  como  no  faltaban  también 
qoieaes  por  respetos  humanos  hubieran  ostentado  cáierionncuic  la  coiuiaocia  ea  la  fe,  y  después  en  mengua  de 
k  víam»  religíota  hobi'eieo  aeeplado  las  digoidadss  mitiiares  ana  á  costa  de  mndio  dinero,  con  las  condieioBes 
marcadas  en  c!  edicto  de  f.iíinin  ,  cnntr  i  fslos  es  contra  lo^  quí  los  Padrea  d  '-  Nicfi.\  añaJieron  los  tres  aftos  mas 
de  penitencia.  Otros  creen  que  aqui  no  se  habla  de  los  cuidados.  Hallamos  también  en  este  cáooa  que  la  coBTer- 
sloo  do  los  poBíteaies  no  ha  do  «atinarse  por  sos  palabras,  ^iiao  por  sos  obras ;  y  qne  se  «oacedió  (acallad  i  los 
obspos  pora  aiauiar  aignn  tanto  las  p«aM. 

jn.  "  Xíi. 

De  cxcommuoícatis  a  soculo  cxcuntíbua.  De  losescomuJgados  que  se  hallan  en  el  ai  tirulode  la  muerte. 

Do  bis  veri!)  qui  recedunl  e\  corpore,  anUqdac1<^«>  Uespeclo  á  aqnidios  que  osl;ín  para  morir  >  ■  ob- 
gis  regula  observabilur  eliam  nunc ;  ita  ut  si  forif'  üor^'nrá  nnn  en  el  dia  la  regla  de  la  ley  antigua  que 
recedit  ex  corpore,  neccssario  vilae  suae  vialuio  ordcua,  qii«  si  alguno  muere  no  so  l(>  prive  del  ne- 
non  defrandelur.  Quod  si  despcratus  aliqais  recep-  oesario  viático.  Y  sídeshauciado  ^  -  i  ipjora  dis- 
ta coramunione  supervÍKerii ,  sil  Ínter  eos  qui  sola  pues  de  n>cibida  la  comunión  qu 'ilc  enir^í  anitelid^ 
oralione  communicuot:  de  bis  ómnibus  lameu  qui  ex  que  comulgan  aolameniu  en  la  oración.  Sin  euibtir- 
corpore  recedunt,  in  Iradcnda  eia  commonioiie  eun  -«o.  por  ragta  general  debe  deciráé  n«spiH:to  á  los  que 
el probatio aíl epiácopOk  mueren,  que  ha  de  cuidarse  y  aprubarao  por  el 

, ,     ■   I,  obüpo,  si  ban  du  recibir  la  comunión. 

También  la  persecoeioo  de  Lidnto  pareen  haber  nótívado  este-cánon.  Faede  difidina  ea  tres  partes:  U  pri* 
xnen  ,  qtir>  «i  atgm  pínil  -nt?,  i'^'.ijviera  á  puuto  de  morir  n  i  se  Ití  prive  dol  último  }/■  necesario  Viático.  Ocurre 
uqui  ana  gran  diQcallad  acerca  de  la  ioleligencia  de  la  palabra  viaticuM,  Craea  algunos  que  no  es  la  Eucaristía, 
lioo  la  simple  reeoneiliacba.  No  puede  negarse  que  aaiiguaiuonic  por  Yiálieo  no  solo  se  eoteadOi  In  Bnearistfn 
qoese  daba  i  !os  nDrih  iml  ís,  sino  también  la  misma  reconciliación  6  itn;)!»>icií»n  de  la  peuiteacia ,  y  en  general 
cuanto  puede  conlriliuir  a  ¡jartir  de  cstn  vida  cüq  felicidad :  aunque  tampoco  admite  duda ,  que  aun  ea  io  anligOO 
ta  palabra  Viático  sigmlica  con  mas  írccueacia  la  Eucaristía.  También  debe  decirse  que  cu  los  primeros  siglos  ké 
fieles  repotabso  la  Buearislia  «orno  complenwaio  do  la  perfección  cristiana ,  j  qne  ana  i  los  niños  se  les  daba  dea- 
pues  del  baiitisTTio  y  catifirmacirm  :  y  en  el  fin  de  la  vuta  la-^.i^o  que  ss  rf^rihii  !a  rcmnciüacioa  y  extremaunción. 

modo  que  traducida  litsralmeuie  la  palabra  £uckaristia,  quiere  decir  ultimo  Viatico,  t'or  lodo  lo  cual ,  y  por 
«Iras  varías  raioaes  qae  se  omíiea ,  en  aias  probable  qne  ot  cinon  hable  do  la  Boearislla.  . 

U  segunda  parte  del  (.míiüu  conOrma  fo  que  acabamos  de  decir. 

V.ü  la  tercera  creen  ai-uu 03  ¡ub  no  se  trata  de  los  penitentes ,  sino  de  \(¡is¡np.m  que  en  una  grave  enfermedad 
fi  leu  la  Eucaristía ;  p  ;ro  si  se  cximiua  con  alencioa,  se  convence  do  que  habla  de  los  miamos  do  «pía  ^ 
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^  46  -  . 

partes  tateriores.  Lo  qae  oo d«be  otnitirM  aqai « iMnifastar,  áét  «I CM»  áej  eteM  f  M  ameafila  M  vfc  fo» 
presbítero  puede  dar  la  Rucaristia ;  lo  cual .  eoataooMQ  á  la  disdpKaa  Mtaal,  delM  ref  4Ter36  afirrastívaoifata. 

Solo  resta  añadir  que  en  h  actualidad  á  oiagoa  peaileole  debe  negarse  la  comaomn  en  el  fía  d<>  «.u  vi»  mmc 
ensena  looceacio  1.  Y  el  concilio  primero  de  Valeaeia  del  D-ilflnado  del  aíin  374  en  su  ciaou  lll  dice ,  qut  cui- 
fuiér  }MiiÍI«iil«,  aMfM  no      atmfliio  el  fiempo  de  la  pfntfcMif ,  «i  «tCMMNlni  M         it  «Mrti,  aav 
i«.«MH(N«d0:  p«ro  fM  «i  ae  fwnaftfewfnMfa  ioato  MM||»Mflrlt« 

ii)í.  mu 

De  rcfecbnmeiiii  bpsn.  De  toa  eataeéiBeBM  bpm. 

Placuit  bu(C  sancto  el  ma^no  concilio  de  catccha-     £»Ub]dCió  este  santo  y  grao  concilio  acerca  de  lot " 

meois  qui  lapsi  suol,  ul  tribus  annis  ínter  audientes  «atecámem»  que  aposlalaron ,  que  «lén  im  al» 

verbum  sint  tantumaiodo :  [KA  liaee  ver5KMC0t  cim  entre  los  oyentes ;  pasado  mfo  iMiM^  lapi  «i- 

calechomeDO.  cíod     loa  calecámenoB. 

XtU> 

Pira  la  rateligeoda  de  ate  einmi  debe  «a1nmi|aelM  gentiles  que  pedias  dfaint^        «aloeidiit  pri* 

■Mmnenlecnlaelaaedoaqucllo»  á  losque  tan  soliise  les  píriniiia  oír  el  líraagelio ,  esto  es ,  fi  ta  cla^c  ínfima, 
«5  llamaba  de  los  oytntf^,  y  dcípncs  de  haber  pagado  algún  tiempo  asi,  |  haber  deniostrado  seío  or  |a 
rclj^iüo  cristiaaa  y  recibido  iilguna  iostruccion  en  materias  de  Te,  aaeeadiaB  á  li  daw  do  eatecámeaoa;  qae 
también  participaban  de  las  oraciones  da  tales,  y  en  unión  de  los  demás  al  recitarse  estas  se  arrodillaoao ,  dr 
donde  les  vino  el  nombre  de  jenu/iícíenífs.  San  blJoro  fl¿  Scivilla  los  llama  con  propiedad  competente»,  ei>U 
es ,  que  pedían  la  gracia  de  Cri&to  coa  otros ;  pues  que  ios  aiiuplei  caiecútaenoi  solo  ojfcn  sin  pedir  cos:. 
algasa. 

Bl  sentido  pues  d'-l  rfmnn  es .  qw^  si  ct  catecúmeno  que  se  encuentra  en  la  clase  superior,  esto  es ,  entre  los 
cmptfe»te$ ,  orantes  o  gtmjlccteRtts ,  apostatare,  sera  reducido  á  la  cU¿e  íolima ,  esto  es,  á  la  de  onenles;  y  "  - 
i'olvvri  a  ta  de  oranto  ba<ta  pasar  tres  aRd*  de  penitencia. 

XIV.  XIV. 

Dcdiaconibusnc  pn'^iivi.^ris  corpas  Chriati  tradant,  vcl  Quejas dii^cnno^  no  distribuyan  á  los  presbíteros  eicnerpo 
ante  |iab!iyU>rtM  oamnoniceDL  de  Cristo,  ni  comulguen  antes  que  ellos. 

.   Pervenil  aá  sanclutn  concilium,  quod  in  locis  Th  l!o;ía(lo  á  sabor  el  santo  concilio .  que  en  algu- 

<}iiíbiifldaffl  et  civirílilni»  pre.^byleris  saeramonta  nos  lu;;ar.s  y  ciuiLules  los  diáconos  dislribuyea  el 

(liaroni  porriiínnt:  hnc  ncquií  rt-jiula  noque  mn-  cucrj  o  de  ('risln  á  tn»  prc9biterto :  Bi  ba  enseñado 

.•vueludo  Iratiiilit ,  nt  hi  qui  i>fferendi  sacriíicü  no.t  |a  ro^ila  ni  l  i  iíistu:ii!>n' ,  (\m  b><  qm»  no  lif>nf n  fa- 

habent  potostaleni  his  qui  ofTeriint  corpus  Chrlíli  cuitad  d»»  ofn-cpr,  don  ol  cui  rpo  de  Cu>io  á  lo»  qui> 

porriganl.  Si  d  et  illud  innotuil  qu61  quídam  díaco-  ofroc^n.  Taaihion  m  le  ba  aiaDíreslado  qae  algUOOS 

nc»  f'!i;>m  nrtt  ■  p[ií<cnpoíi  ^acramcnlti  snmtmt.  lince  (Máronns  m-üüMi  Id?  sacramontos  aun  an!;'S  que  los 

crísi)  oimiia  aia|iui<  niur ,  el  luant  iinl  diacuiuá  iulra  obÍ!.po3.  Todas  estas  cosas  deben  concluir ,  perma- 

snam  propriam  i  ^tMisuram,  adent^'s  quía  cpíscopo-  oeciendo  loe  iKáooaoe  síd  escedene ;  y  teniendo  pro- 

nim  quidera  miiii<ir\  ¿uiit,  a  prfí!iyti'i  i>  vi  ro  infi'-  spnte  que  aunque  en  efecto  son  ministros  de  losobis- 

riores  sunl :  accipi:>nl  ergo  secuniium  onliuem  po$t  pos,  son  ein  embargo  ioferiore»  ó  los  presbíteros: 

presbytcroe  ab  (>pi$copo  vel  prnbylcro;  qodd  ai  non  recíbanlos  pites  aegan  ao  órden  deapues  de  ealoa  da 

hiL'iint  in  pncícnti  vcl  ppi.írnpiis  >"u  pr'íliytor,  tune  mniio  di  I  üI)i>po  ó  do  un  presbítero  ,  pero  en  el  caso 

ipsc  prot'erai  t>t  del.  Sed  nc  sedero  q  ídem  iiccut  in  de  no  babcr  ni  obispo  ni  presbítero,  ellos  misuoa 

medio  presbyt<>mrura  diecoiiw,  extra  regalam  esl  los  dislrlboir&n  y  sitíniria.  Tampoco  deben  loa  dli* 

cnini  ot  extra  ordinem  ul  lioc  íial:  si  quisaulcm  non  cüihk  >t  iil<ir>  '  en  nieilio  de  los  presbili  ros ,  por  sv 

vull  hii  sufficiens  esso,  post  banc  dcfinitionem  oesset  contrario  á  la  regla  y  al  órden ;  y  si  alguno  no  qui- 

eese  ditcootts.  sicre  obiKlecer  esta  consUiucioo ,  dcspucs  de  pro- 
mulgada, deje  do  wr  diácono. 

Eíle  canon  fué  moliradcf,  según  algunos  creen  con  fundamento,  oonlra  la  insolencia  y  arrogancia  de  ciertos 
diáconos ,  é  iostaotia  de  los  dos  ncarios  de  Silvestre .  Víctor  y  Víceote.  Consta  pues  que  en  Roma ,  mtí  qur  ea 
r'gguoa  otra  parte,  se  arrogaron  los  diáconos  muchas  prerogali vas  sobre  los  presbíteros  ,  como  pueJe  vcoo  en. 
<¿cáaoa  XViit  del  primer  coacilio  de  Aries.  Lo  que  dio  motivo  a  esto  fué  bailarse  siempre  al  lado  de  los  obis- 
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pta  y  laier  eoo  etlos  butante  asceadíeale;  fior  lo  eut  basta  los  pretsbftern  tos  adalabiiii ,  si  e^ps^ab»  al^  de  los 
obisfws.  CoDtriluyó  umbieñ  á  ^i>u arrogancia  d  baborlas  dado  los  cargos  de  oc;íqoidos  y  te^ororos,  eos  los  qae 
erao  na?  ricos  que  los  presbtieros. 
Pirála  meíoriiateligéaefardel  dlaoii'dlrihr«é(atfBi|<ic  BtftÉí!irac««n^l'do  (os  presUteros  qoe  sacrifica!^  eo;- 

el  altar, -sino  df  m  inclias  (jue  ürnn  '  ui  en  unión  coa  el  obispo  cclehrnotc:  a  (íslos  era  á  los  que  ciertos,  diáconos 
daban  U  üuc^ritaia.  El  preseoic  canon  nu  quila  á.los.diácoooü  la  (íacuUad  de  di^lribuirla  ¿  los  lego»  d  clérigos  iDe~ 
aore^v  &iao  i)  jos  pre^íbiioros  ya  citados.  -  ■"  ••      >,-■  .  -  / 

Ufando  ri>VM> ipoasistia  pnque  a!^uno>  diáconos  sutiiinn  ta  Kucaristfn  antes ijoe al  obiiüpo:  imi^e  bar  <b««'f 
eritoreí  que  creen  ,  que  nqoi  no  se  Irála  d  :  su  nir  la  Eticarislta ,  sino  de  locar  i.is  co-^n-f  STc;-id,T?,  ¡p 
El  tercer  aboso  cslriltaita  ea  que  alj^unos  diáconos  sauiiao  la  sagrada  cuiuumuu  antes  que  los  presbilerOs.     . : 
T  el  cuarto  <|iie  corrige  el  «nodo  es,  qu«  no  sea  licito  á  los  díiconos  sentarse  en  medio  de  kn  (Mresbfterof, 
por  veri  fu  nrto  a^i  al  tiempo  del  s.-icrilicio,  d  cotto'obsé^ai  Bolsanoa  en  el  eltar  ma/o:  siendo  ferisimil  que  el 
c^oQD  bablQ  soJa»cnl5|.dQ,csio  caso,       ^  j.  . 

Claro  es  qoe^n  |a  actualidad  en  e^tss  reslrlcciodes  no  sé  hallan'  eompréndidos  fos  diáoolfM  oantonilet,  cOya 
dlgoídad  ba  ido  crjcqiendo  ínscnhilticniente  en  siglos  posteriores. 

Ede  Ciinon  expresó  adeniá^aiguoo.s  dogmas  de  la  Iglesia,  de  los  que  no  debe  muilirsc  ana  libera  mcLciao. 
Ea  primer  lu¿ar  ,  lus  l'iulrcs  nicenos  no  dudaron  que  eo  la  sagrad^  comunión  ios  lides  recibiau  verd^iduraiuembo 
el  cuerpo  de  Cristo.  En  segundo,  que  se  ofrecía  en  la  Igtesla,  polabn  ooli  ta qoe  óo  el  nueva  Tesiauiento s« d4-' 
Sigoacl.  forri/tcio;  y  por  lu  tmto,  ya  h^hia  trafücion  confiante  de  que  cu  e-ic.  s  í  ofrecía  el  c>i(íri>o  dü  Cristo. 
T«fCf¡fo.,¡qu^  UQ  todü3,  01  aun  los  dincoQDS,  tcniáa  potc:>iad  de «>ft-ecer ,  ia  que  estaba sulaiueoto  linútada  a  iu» 
abi%iO»f  ipresbUeros.  Y  por  AUimo ,  que  se  reeooocia  ee  ta  Iglesia  ^rarqulá  do  obi:ípas,  presbíteros  j  diioenos.) 
eooforine  con  la  definición  del  concilio  de  Trente. 

.  Tftfnbio^.d^piisejvarsc,  que  aniigua  ucDie  perlcaccíó  á  la  potestad  de  lo»diái:oo«s ,  nojiolodar.el  cáliz  á 
iM  qjaeiin  amij^cefíloles,  al  meqas  cuando  ainguno  de  estos  sd'  hdlíalM  présenle,  'sino  -todibinn  distribuir  d 
iBcroMniey  'nilsiko  pan.  '  ' 


"1  >,r,'f 


XV. 


Dé  ^icis4«fíy!ré  ab  (1XM6le»i«.rccodentibUs£ '         fie  los  clérigos  que  toiSetaritmeiite  se  «partan  dobi  Jgtostii 


Proplor  mintiHr  Jíerturhationes  el  fr^erfiientes  tiu 
mrillus  seditionum  qtinc  fii  ri  soU  iit ,  placuil'omnr- 
modo  (2)  abscidi  islam. coiisuctiulincm  quae  coo- 
tra  cejmlam  esl,  si  itM  (ádoen  fit,  id  esl  ne  d«  eiví- 

tale  ad  ci\ilalein  Iransrat  vcl  cpiscopus  ve!  presby- 
ter  vcl  diaconus.  Si  quid  Tor6  post  baec  slaluta 


sancti-  bujus  coocilli  lalc  aliquid  andere  tentaverít,  ro  asi ,  se  ¡ovalldará-oaanln  hiciere,  y  será 
WrigeUir  (3)  omoi  genere  huiu>>comodi  conalus ,  ol  do  i  sa'jmpíiijSlMiiVpiri  It^  fÓéiOldfli 
rfsiituQiur  propriiie  .ecciotoe  ia  <iua  ordina-  '  •<  r  ■ 


A  raasa^  lasfiaiMioa  (ifriiMi«BC»  y  frecn^ton 

filliorntos  ffiic  siipion  ocurrir,  so  ieütalilcció  corlar 
del  todo  la  cosluiubre  conlraria  á  la  v^gla,  ú  a  que 
(•n  aignoa  parle  se  obsétra/ de  que  ningún  obispo, 
pn-íhíicrt)  ó  (li.iootii)  piií"  i!  '  una  ciudad  a  oíi.i.  Si 
<'.:;tjnM,  dei^pw»  de  pramuh;»lo  e^ite  aif^  qhn^ 

erireslUni^ 


rfslituelur 


:De  'pnff¡0tí»ki  diaconifiu.«  vei  ricriéisqni  ad  alias'Citlfa>Ve  bs  pmsfcittnw  ,'dMic(Hi(»  ó  ¿léiiges  qnn. pasan  i  odas 


'te9  tRipseoot. 


«imlades. 


Si  qai  veró  sine  rcspedin  tM'ngMftn  el  tioiDren 

Dei  ante  ocuIo>  non  Imbenles,  ncque  pcck'jiiaslic.i 
statula  custudieulfá ,  rocesseriDl  ab  ccclc»ia  swi, 
si?e  pl»sb^^eres  8Íf 9  diacooes  vel  ín  qnocuroqne  cc- 

clesiastico  urdino  pn-ifi  ftiíTir.l  ,  tMn  (lobont  siiícipi 
ia  ecciesia  al;^,  sy'd  ot  cu|ii  onini  nocesáiUUe  coj?..n- 


Si  al-^vii9L».€t)raiulii sin rospotQ á  Dios,  y  ao  teaicn- 
(lo  aillo  sus  ojos  i'l  tciiiitr  do!  Siiñor,  ni  guaní  indo 
loá  c.-iliiluiits  oclt'-ii.>licos,  marcliarc  do  su  ¡Alcála, 
sea  (in  sÍMlcro ,  diácuno  ó  clérigo  de  cu,il(|iiiof  6r- 
ilcii,  no  dt'lic  tipp  adííiiliilo  cii  ra  iglesia,  sino  que 
se  1«  Im  (lo  ubli¿ar  pur  ludos  los  inetiiíüáá  ,vol>'ur,á 


Mir  vt  ndenst^ ad  epcicsfassúás ;  aol  si  pennánserifit,  la  suya ;  y  si  no  rogresare,  «oav^iie  .«^  cseomiü- 
oj;qQi||¡lÍóiil]}|Gm.i^  ■  — . 


il  ti'! 


•|  1  • 


(1)  Ü.  al  eeeMa  «el  a  tívtíatttM  rtfenlMtitas. 

(1)  U.omnino. 

Tono  I. 


(3)  V.  ananlabltnr.  H,  íafringatnr. 
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xMi.  xvn,  " 

De  clericis  «límittíae  e(WBÍi«nUa  proprü  (l)  episaa|pl«b  ttv*  MUfi»  «idone  á  tos  clérigos  ajtenos  para  sa  í|^ii  lin 
aNoln  snaneodesfam  Aon  ordin.indÍ3.  anuencia  de  su  propio  obispo. 

Si  quis  ausus  fuerit  aliquom  qui     alterum  per-      Si  alguno  so  atro viere  á  ordenar  al  clérigo  age- 

fiB«t  ordíiiMV  in  sua  ccciesia,  quutn  non  habeat  do  e»  su  iglesia,  no  teniendo  el  cooscoümiento  de 

'  coDsensum  cpiscopi  (¿  ipsuis  a-ijno  receasit  elericiu,  sa  propio  obispo ,  de  quíeo  »  upará ,  u»  irrilr m 

inilaaliiojasBwdiofiUaaUo.  mciaole  ordeDacion.  " 

XV ,  xvi  y  xvn. 

,  La  interprelama  y  esposidon  de  esltis  tres  cánones  debo  ir  eaojL  mío  comead  paes  que  el  segando  f 
lercera  ton  coBsecaeneias  del  prinero.  La  iglesia  á  que  quiere  el  eáooo  que  se  re^Utaya  el  presbítón»  ó  dMeoao 

qoe  pasa  á  otra,  es  aqucna  p.ir.i  \:\  que  desdo  un  principio  fué  orJenad  i :  pnfí  cntiinccí  no  se  ordenaba  á  nadie 
tm  designarle  a  iglesia  cierta.  La  razón  do  esto  la  airibuvc  el  concilio  á  las  frecueotcs  sediciones  qoe  se  orígi- 
MÍ«ii  por  00  eenlCDtarse  les  obispos ,  presbíteros  y  diáconos  oon  sus  iglesias,  y  codiciar  otras  mayores  y 
masricaa. 

Lo  mismo  determinan  los  cánones  llamados  npostólic  )S ;  y  el  concilio  sardtccnse  en  sns  dos  primeros  cáno- 
nes avanza  mas ,  pues  que  reduce  ú  la  cíimuiuaa  laical  á  los  chispos  que  pasasen  de  la  sitia  de  uaa  po- 
bfawion  mas  pcqucn.i  á  la  de  otra  mayor  y  mas  rica.  Atribuyen  este  tráMito  á  imbicioo  y  codicia;  puesto  qno 
ninguno  qncria  dej  ir  su  silla  por  otra  ma?  pobre  y  Iiu;iiili]c.  III  A;  )^'.id  en  sus  cirtas  a  Timoteo  y  á  Tito  inculca 
esta  misma  doctrina.  La  pena  que  el  canon  XVi  impone  a  los  clérigos  qae  desamparan  sus  iglesias  es  la  ex- 
conanioo ;  pero  no  debe  entenderse  aqni  por  te  príraeioa  de  los  abados  misterios ,  sino  por  te  no  paiUcíftaeioir 
de  los  sogrados  dones.  ' 

Nada  se  baila  lao  repetido  en  los  cánones  antiguos  y  nuevos  como  esta  sanción ;  habiéndose  entre  otros  ocnpi, 
do  do  elte  el  XIT  y  X  Vde  tos  Apóstoles,  el  III  de  Aotioqofa  en  tiempo  del  papa  luir? ,  el  XX  de  Caloedonin- 
cl  XIX  de  Sfirdica,  el  VI  de  Turin  ,  el  XXVII  del  cunrlo  roncilio  dá  CarLi.i;o  y  otros  infiaitos  antiguos  ,  y  lUtí* 
mámente  el  concilio  de  Treoto  en  la  scs.  i  &,  cap,  3.°,  y  en  la  ses.     cap.  8."  Véanse  todos  en  esta  Obra. 

En  otros'eódkíes  n  enewttn»  coidd  hq  mIo  cáaon  et  XVI  y  X VU  de  ooeslra  Goleoeioo ,  y  alterado  ^1  ¿rden. 
puesto  qn«  el  ciaba  XIV  de  Msotres  6C  en  te»  oim  el  X  VUl. 

f  XVnr,  XYÜI. 

De  dtrias  usonm aat  ampfiatioDem  iceipienUbns.      I)e  losdórigos  asareros 6 que  reciben  aias  deloqiM  preetrn^' 

Ouoninm  muUi  oleríci  avaiiliae  CMia  lorpñ  (8)      Porque  muclifls  cI¿riíro<i,  bascando  lucros torpeff,' 

iJacra  sectantcs,  oblili  sunt  divini  praect'pli  quo  IIcvii  í  i>  do  la  avaticia ,  se  hanolri  fn  íodel  precep- 

■'«fictam  est :  Qui  pecunium  suam  no»  dedil  atl  tuu-  lo  divino  en  que  se  dijo ;  el  ytte-  no  diii  su  dinero  ú 

ram,  focneranies  ccnlo-ssimas  raígonl^  rtalailboo  tuura,  eugcn  las  centésimas  por  via  de  lucro;  esto- 

ganclum  concüiuíii :  si  quis  invpniiis  fufTit  pos  hanc  ÍJleció  el  snuto  coiici'.io,  qna  si  despuos  do  esta 

dcfloilioDcm  usura m  aciipere,  vel  ex  quolibel  tali  conslilut  ioQ  so  encontrare  alguno  que  recibiese 

iiQgnlio  tarpia  loen  sociari»  •velaliain.ipeQiesrni-  «Bqra ,  6  que  de  caalqiiier  negocio  anNianle  saca 

noitoitiin  ad  scxcupliiiii  darf  ,  omnis  qtii  tnN^  ali-  torpes  ganancias ,  ó  (¡ue  pn-sta  Irijo  pnra  Tforar  el 

quid  commenlus  fuent  ad  quesiuni  dejieietur  es  séatuplo ,  será  arrojado  del  clero  y  se  reputará  como 

élero,  el  aUenitsabeceleiiaatieohabeatiir  grada.  ageoo  á  k»  giados  edeaiiiUoim,.  ■ 

XVUl.  ' 

Este  caníin  hnl>Ia  de  Jos  clases  de  ueuras ;  una  llamada  -nit'Uimrt  que  solía  exigirse  por  ratoo  del  prístame 
de  dinero ,  y  consistía  en  tener  que  dar  el  uno  por  ciento  al  mes ,  o  sea  el  doce  por  ciento  al  abo.  La  otra  se  exi" 
gia  de  loa  frutos  dados-en  eooMdalo,  y  se  llaaiaba  seaeupla.  Algunos  comentadores  ban  creído  que  este  asara  era 
ja  milnd  de  la  centésima,  pero  es  roas  vcrosiinil  que  era  !a  mitad  del  todo.  "Ins  aun  jue  el  cü3on  soio  hable  do 
estas  dos  especies  de  ufaras ;  sin  embargo,  si  se  atiende  á  s  espirita ,  es  claro  qoe  prohibe  toda  clase  de  ellas. 
Sus  petebras  finales  parecen  indicar ,  que  el  cléri^  >  que  obra  co  contra  de  esta  ¿etriaa  debe  ser  borrado  de  te 
nwtricute  de  sa  igleete » como  depoesto  del  lero ,  y  qoe  no  patiicipará  ea  adelaote  de  las  reates  de  elte. 

(1)  JE.  aui  epiKopi,  '  ■  •  (3j   L.  lurpc  1  .cnUD. 

(2)  ^episcopisoL 
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Bl  M  hiUarcI  diiM  siiio  de  «lérigM  mararM ,  y  ao  unbléB  d«  le^ ,  delie  alriboine  i  que  Im  leyes  ro- 
manas pcrmiliiin  las  usurcw,  V  no  convcoia  por  lo  lanío  que  el  conrilin  olendiL-ra  á  la  [loleslad  civil.  En  las  leyes 
diviiuseslá prohibido  i  lodos  llevar  usaras.  De  esto  misuo  iralaron  el  cáooa  XLIV  de  los  Apóstoles,  el  Xll  de| 
^rhiitt'ttfMÍll^W  lki^»}  dT'f 'le'ttM^  f^im  éü  fiMiMeilie  le  Obrta^.  Bidé  Btvira,  anfalrur  i  todM 
estas ,  habla  tm  sa  cáoon  XX  contra  los  clérígae  y  legoB  osarena.  Téame  es  sus  logares  respectiTea. 

Contra  unos  y  otros  Iiíhi  clamado  muchos  y  graves  varones,  ya  en  nhras  escritas  de  intento,  ya  comentando 

¿>»n  Lucas  eapTo,  nM^n  date 
adveri'irse  que  Coaslaatiao » tit^ 


day  ein  iereefá  dése  de'vsfiít  Hiíiniáa  {mt  íosaúí^gtfeü  lait^ésit,  la  onl  páiroéii  baslá  I  las  -i  ^ 

fieles  tan  laspceba,  qoe  escribe  Ulptaat»,  qoé  el  éátUm  que  se  sirve  de  la  prenda  es  reo  de  Imrlo.  '''i'" 


XIX.  "  XIX. 

tte  Paulianistis  el  Catapbrygis  rebapUzaodisi  ■        •  ^gi»  rebauUce  a  loj  pauliaaistis  y  calafrips.  < 

'*'  Si'  qi/r^  cbnfbgéril  'ád  :eéclesiaDa  CsAhó\\tt>ta  de  E-inbli  cíó^*'  que  si  aMuQ  paulianista  ó  cataff^ 

Paolíanislis  et  Calapbryc^is  (1),  statuium  sil  re-  se  hidi-re  católico  Tups»  rebnutiziiJii.  Yluaclérigoa 

baptizan  (2)  eos  oiiínimodo  deberc.  Si  qui  vero  de  entre,  ellos,  si  se  sabe  (|Uf' son  Imnr.nlos  ó  irre- 

clerici  eranl  apud  eos»  siquidett  incolpati  fberint  preasiblos,  después  de  a'bautizn  l  is,  sian  otra 

el  irrcprehensibiles ,  rcbaptiiali  rursus  eliam  ordi-  vez  ordenados  p<»r  el  cbi-^ii  t  (K-  !;i  Ijilesia  calólic;!:' 

QCDtur  ab  episcopo  ccciesiae  CalboHcae;  si  verü  pero  si  e\:in)inados  se  loct  eucootrure  menos  apt<», 

eiamlDati  mimii  aptí'ñinínl  ifepreheosi  (3),  de-  conviene  di-iHinerloá  :  taaifafra  se  observará  ast  acer- 

.|)Ml|.  4)08  itpotktl ;  similitor  atilem  ciñ  a  (liaron"<,  ra  do  los  (liáronos  y  ile  tiulos  los  que  si^  cncuon- 

et  ,4e,-«mnibtts  qui  \a.  eodcoi  clero  iavcaiuutur  traa  en  el  mismo  clero.  Uaruoios  iguulmenio  laen- 

^eadefo  fo^ái.servabitur.  'Comoiein'orábitiias  aotein  'isíoo  ias  'düiGoiris8s  qüe  se  bailan  «Meór- 
diaoonUsiis  quac  ¡n  üoc  ordine  fnveiitae  siinl,  ijuac  den,  lis  ctiili  s ,  coínu  que  rto  tienen  ningiim  impo- 
nen ipanus  iinpositioueai  aliquatu  babenl,  i(a  üt  sicioa  de  manos,  deben  bajo  lodos conoepiog  ser  con- 
omni  genere  iater  laicas  babcanl^f siniíliter  aaliim  "tadds  éntrelas  péraenas  l<^s;  de  laúisma  imntn 
diacnnisriuu  quae  io  catbolico  capqiMÍ.  ttoD  habeá- JláS  díacoblsas  qa^no^  se  eacuMUran  en  el  canon  cíi- 
iur,  hiiiiili  loco  id  est  la|c^  el  tamqttjtoi  Jipij'cfipsé'  n^piit:M'-,in  por  h\  misma  r^tMlQOiao  JegSlB, 
icr<it^ iibi>uit:ulur4  ,  '            .    ,  Z'   ''I'"'  ts',0  es,  cuiuo  uo  cou&agradai.    "!)«1  t'un 'jrjldtJí 

■      ■    i  ^     '  ■  •  ■    ■■       '  -  i  ••  •  .J<  ;  .     .      „I     Mlllf»  fril);    :.i';r.J    f.i.V  !•»  iíf  tM'i  yyi 

i'    '  ■  •  i  '      '.•  I ,  ■  •  AlA.  .  ...... 

^  ..    .     ...    ,,        ,  I  .. 

'^^'^'^  't*  dotÍMiiiifirqne  estamos  Iradacicndo  y  comentando  ea  este  cánon  XIX ,  no  solo  bahía  de  los  pauliaotstss, 
''.^Ím)' también  de  to^  caí  irriu'ns ,  de  Ids  cuales  otros  cmlices  no  hacen  mención.  Para  compreodur  la  razop  que  turo 
cpt^ílio  de  Ni¿éa  para  no  adiintu  el  bautismo  de  e>ius ,  y  si  el  Uii  ios  demás  hercic« ,  debe  decirse  oigo  acerpa 
^de  iái  érrores.'^gon  Á^stiof  no  oMiér^abMl  la  Mroa  esencial  del  iMetisnro ,  bica  pav{«e  no  lo  adnini^raseii  en 
el  numbrc  del  Padre ,  djl  Hijo  y  del  fispiriia  Santo  ,  bien  porque ,  aunque  asi  lo  hicieran  ,  añadiesen  algunas  otras 


montañistas;  y  como  que  eran  tantos  los  errores  que  profesaban ,  no  es  estraOo  que  cl  concilio  desechafa  i^val- 
meiilf  su  baMiismq,  mandando  volviesen  4  recibirle  aquellos  á  quienes  ««  le  bnUeaciiadnínistradp.:  .  •, 

Lasegurwlájpafle  dcl'c^^nlíá'bta  de  las  dw^^  enire  los  pautianistts.  E»iafl  eran  eaira 

fieles  vír¿;cnos  ó  viiidas  de  u¿  Sólo  marido.  A  unas  imijcr<s  virliiosas  separadas  de  sus  maridos  y  consagradas 
á  D»()spor  .ei  .ijolode  cailidad:  d.  se niihjnabau  algunas  luiicioaes  eclesiaslitas ,  y  entre  otras  w  lasocapaba  ea.el 
'  ^^f^sBwqqeiiedibai  las  ñujcrcs  por  inoet^on ,  ¿n  abrir  y  cerrarlas  puertas  del  leníplp,  iasuuir  i,  Mts  aifyie- 
l^,,Of|a^(^jfcÍQS90breB^clc.  Y  aunque  al  conliarlns  e-t')-!  c,ir.;os,  el  obispo  las  daba  el  velo,  la  bendición  y  la 
impos¡cioD*de..roahos;  esto  sin  emlwrgo  era  en  ellas. una  simple  ceremonia,  queco  nada  las  bacia  participes  dd 
áaccxfíücioj  ^  i^lq  por  ello  eran  contadas  en  el  Wero.'Mas  las  díaconisas  que  prooedian  de  lospeQ|ianUtaa,«I  V9I- 
.  nréV'PÍÍÍI*¿^j'^^''^'!''^  lenian  eslos  príTilegios ,  pon^tes  bltabala  íofosiaiMáB  flHMs;'  piiea  pan  que 
1  ei«  preciso  hacer  Wiicionitt^  ■  - 


(J)  B.3.  T.l.G^laphryriiiifci  •r.l  .V.i  .i     <  (3)  Ü.deprehwwU 

(1)  «.bs#l¡attftf'':«íí«'^-tfí«.i.'.í'.' .'^.a. 
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'Ito  didM  daniakía  et  Peniccoste.  (t)  «I  te  «b  MuM  Obpm  toe»«MiMi  da  ptoct  lo» DqniigNynatafiHlir 

oromus- 

Quoniam  sunt  in  die  dominica  quídam  ad  oratio-  Porqué  hay  aí^ufuíS  qno  ciiatiílo  hacen  oración 

oom  gcnua  flectcqle»  el  in  dicbua  Penlecú^ies,  eo  el  DuiuiDgo  y  eo  los  días  de  PeQtecostés  dobisfli 

proptere*  eat  itaqne  eoosHlutom  a  sánela  synodo,  las  rodillai,  lia  eslablcddo  el  «anto  «lifo%,  i  Ib 

qu  jniain  consonans  el  convenirns  por  omnes  occlc-  de  que  en  lodas  las  iglesias  sea  conforme  yconvo- 

^s  cui^i^oda  consueludo  e&U  ul  slantea  (2}ad  Diente  ia  coslumbrOj,  qu^  üagamw  oracian  al  Señor 

oraüollelb])lnDiiu>fo^nddw  de  pie  denScho.  " 

XX. 

Esic  cáDon  maniGestJ  clarameolc  que  cd  el  tiempo  en  que  se  promulgó  habia  costumbre  do  orar  4é  fottllaa, 

á  irnit;ir:¡'in  íle  Cri-'o  y  áf  \  is  Apóitoleá.     motivo  de  CífC|Uu;ir  de  esl.i  re_''a  los  domingos  v  Jias  de  Pcntecos" 

lá^ ,  ü-i  |iur<|ue  oa  ellos  debían  los  crUUaoos  eiUrcgaráe  u  la  quietud  j  alegría,  á  causa. de  ia  Resurreccipo  de 

Salvador,  coiDoIalaoieiiledtreffleaea  «tro  paiB^a*  '  .  •  ' 

.     SIMBOLUAI  FIDEL     .  ,  SIMBOLO^  UE  í£,         ' /.■ 

.«Jaeden  Hídmmí  ma^eni  innciliia  trecentitdaoeiii'el  oolo  .del^ñiill^paii  coDMiin  uu  >'¡v)  pni)iicad«.|wr.li^eÍiBÍ(ipi 

palnbus edilum.  -           tUcíiucltu  l'^idre?.                 '  ' 

Credímus  in  unum  Dciim  Patreni  oniiii|Xil(  nlcm,  rr.^fmn<;  pn  m  sn!ii  Dios ,  Padre  Omnipotentét 
ooiuium  vi^liuiD  el  toví^Utum  conditureni:  el  liari-i!ur  'Il>  luiu  lo  visible  ¿invisible;  y  en  tin  sdH 
.iBuanm  doipíjiuai  oaalram  Jeaoip  Christum,  Fi-  lo  S 'ñ  r  Vufsiro ,  Jnucri^lo,  Hijo  de  Dios ,  unigé- 
lium  I>.;í,  naUim  do  Pairo  unigenílum,  lioc  esl  de  nilo  del  Faiho ,  fslo  es,  dr  la  sustancia  del  Padre, 
suUstauiia  Palris,  jDeumde  Ueo,  lumen  de  luiui-  Uíos  do  Dios,  luz  de  luz.  Dios  verdadero  de  üioa 
ne,  Deooi  veron  de  Dea  tero,  natoni,  non  fac>  TenJadcro,  nocido,  no  hecho,  consmlaneral  ál  fu- 
tura, coníid«ianUvum  (3*  Palri ,  id  uíl  tinins  sub-  drc,  isti»  rs ,  di'  ana  ini  -um  >u-taiicla  con  el  Pailr? 
Oaotiae  cuiu  Paire,  i]uod  Graeci  bou^ousion  dicuni,  (á  lo  qu.:  los  griegos  llaman  Homousion],  por  quie:i 
per  quem  omAia  facía  Buni  quac  ín  i  eoelo  ei  fueron  bochas  lodas  las  oosaa  del  cielo  f  de  h  fiet'' 
quac  in  torra:  qui  proplor  U' li  n.iiu's  et  larquc  por  no-utros  Ii  imbrcs  y  por  nuestra  s; - 
propler  noslram  s;dulem  descendil»  iocanialus  cst,  lud  d  v-clmuIíó  ,  enc^iruó ,  y  so  bízo  hombre ,  padeció, 
'alque  bomo  fnMus,  passuít,  uiortmn  est;  resiiro  *  murió,  re>.icító  al  toacro  día,  subió  á  los  ciclos, 
rcxit  lertia  dio;  ogeeBdit  incóelo»,  venlurus  ju-  vendrá  á  juzgar  á  Ick  uvusyáips  mucrlos:yen 
dicnre  tívos  h  mnriti'«:  el  in  Spirittim  Sancluin.  d  Iviiirilu  Saulo.  La  \¿U'm  «Mlñll^  a  y  apdsióüra 
£o3  autcm  qui  dicuni:  eral  qti.iiiti<»  uoo  erut,  <>t  anaieiuiilíza  y  condeua  a  aqnciloá  que  dicen:  ^ra 
antequam  nnsceralar  no»  enli,'et  ^od  ex  nulií'^  cniindo  no  era,  y  ooera  antes  de  nacer,  y  qoe  fbó 
»!\laníiLii-í  faotns  e^t,  aul  ex  aliqua  subsíaniía  v(«l  hcdio  do  aí::o  do  lo  que  e\i<tin  ó  <I.>  nb'ina  suslan- 
nalura,  eum  dícenles  esse  muUbilem  el  convertí-  cía  ó  oalitrab'za^  diciendo  quu  es  mudable  y  con- 
bilem,  Filiilnr  Dei  pnítibeQdo,  noa analbeautizal.  vertible,  aseguránde  iio  obélame  que  ea  11i}o  de 
el  condeninal  Calholica  c\  Aposlolica  eecíesia.  fíios. 

llaec  esl  fides  quani  exposueraot  palr«i»:  priuiúm  Ksla  c&  la  fe  que  espusieron  los  Padres ;  prinie* 

quIdiM»  a'dVftras  AHom  blasphemom  diccnleni  ra  contra  iel  blasfemo  Arrio  qne  decía  que  iel  iBliío  tle 

crealiiram  eso  Filiiim  Doi :  <■!  ailv,>ráus  onmem  Dioses  un  i  it¡,i!i*!m  :  y  conlra  1>)S  li' rojes  Sabelío,  • 

bacresem  SabelUi,  Pbirtioí,  Piiutí  Samosaleni,  Ma-  Folioo,  Paulo  de  Samusala  ,  .Manes ,  Yalenlin,  Ma- 

Dichaei ,  Val#nUni ,  Macironi*) ,  et  adversas  omnem  ciron  y  conira  lodas'  las  herejías  que  ie  levaiilen  en 

otunino  ha«'reá<'m ,  si  qua  iiisurrt'\i.i  ti  contra  Cu-  contra  de  la  I^'e>ia  católica  y  apostólica :  todas  las 

Iholicaiu  el  Apostoltcam  ecclejiiam  :  quas  oiuuci  con-  cuales  las  c»nd"naroo  eft  Nícea  los  trescietilos  die- 

demoarunl   Ñicaeain  congregali  tíj  iscnpi  ircccnií  ziocho  obiápos ,  cuyos  nombres  y  provincias  se  cs- 

deocin  at  ocio  qvorum  oooiüia  et  iJi-uvínciue  co:i-  cribieron:  pero  madKA  ctiriosos  sit  i  ve  s  de  Dios 

scriplac  auDi:  sed  plerique  sludiosi  serví  Dei  magia  cuidaron  mu  de  poner  lea  nembres  de  lo»  ebís^aa 


(t)  En  los  eMíces  PeHicn'M'a ,  pues  lu  n»a  Wt»  ha- 
eeninJeciínaMeesle  nombre. 
(2j  T.  1.  »taH!ej  in  oraliooem. 


(S)  T.  %  ooosu!jstan(7aletfi 

(4)  T.1.  2.incMlte.  .. 

(»)  je.E.S.T.l.t,Dra»larhoflsloes.  , 
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enram  igmept^  ^MmliniB  epiwgMrom  nomina  orientales;  porqao  los  oc^ideptelea  no  <o  4$di«ron' 

doácribcre,  propter  hoc  qiioiT  occiden»  noD  símililtar  do  igual  maDera  á  inquirir  acerca  de  las  bere^ia-:. 

ioquiáitiüncm  de  jb^ercsibus  habuehl  (Ij.  Y  siucribieroií  ircscientos  díeziocho  Padres  que 

El  (2)  nucnpservnt  Ireeemi  éxtm  et  octo  pairos  habían  acudírlo  i  aquel  concilio, 

qui  io  eodem  cuncilK)  conven. >nml.  Osio,  obUpo  de  Cónlnba,  de  b  provincia  de  Es- 

Osius  epÍ!;copu3  eivilalls  Corduben^is  províaciae  paüa,  dijo:, creo  lo  miátuo  que  queda  arriba  espra- 

Hi^aniae  (3}  di\il(;'Itacrodo8ÍCQtsv{><^i^á»cii^  sado.  Suscry)ieron  los  prcsbtleiüs  de  lu  ciudad  de 

est.  Víctor  jct  VtiMjBttUni  i^Xterl.urt^  Boma,  V«:lDr.y  VioflDie. 
aabscñpaefitni. 


AlemBéf* '  •  <  •  ■ 

Alphocration. ' .  .  ;. 

11  ,■        ...  ¡  ev  i 


Alexandriac  laagoai 
■  Alphocraáofl. 
Adatnaalius.  '.   Cynun.  ■ 

AlbeUus.  .....  ^  .   Barcaii  [i], 

Philqwa.*^  V"'.  V  '.'Y:  .  i'.mephiaeoa. 
PotaiTMvn.  .  .  .  .  .  .  .   Ileracleos.  ;  j 

SecuadQá.  .  .  .  .  ,.<.  .  .   Ploloiuaidoa.    ,[  , 

Domheus.  '  .  /  i  .  . PeCiuii».'.  ... 

Gaiuá. .      V*:'.  .'.  ;  Jlutfiüá  ;:>].  '  ' 
Antiocbus. .  ,^  .  .  •  ...  . 

Tiberiua.         •      •  Tautbitiia. 


Allbat.  .       .  .  <  .  .    Sccdras.  ^    ^  .  ;» 

Tvnnnus.  .  Anlliiliütt.  -      :  ■ 

OiUaUUlU  LicoQ. 

'  Prooiaeiae  Littf/ae. 

Datbes.  .  •.•  >  íeroñicbs. 

Zophirus.  .  ,  .  .       t  Bircbcs. 

Sarapbios. ........  ADiip)T|;on.  i 

Seeomb».        ...  .  .  Ikuciiiláes. , 

Titi».  .  .  V.' .  . « .  .  Paralónin. 

•     J  '  ... 

r  '  1- 

Pt  uviucüie  I'aleslintie. 

Macliarloa   llierusolymitaaus. 

Germamu.   .  .  ...  .  .  Ncapulilaoiu.  ,  ; 

Mariné.  Sebasleous.      •  ) 

Gaiiuu.*.  .  rnnsnripn^s.  :    .  . 

Eiuebius.  .*  üaUarcnus.         ' . 

Sabinus. -     , .  .  >  .  Aacálonn». 

Longinus.  .....  .  .  .  Nicopoliianqí.  •  ; 

Pdrua.  .  •  Ja  «nw»*       • ,  ; 

Macrinos   Eleulropolitís, 

Mj\imu3.  Ma\iiniauo|K)litarura. 

Paulinas   .  MaviininopuUtarum. 

Januarius  •  Jerccunclüs. 

(1)  EO  lodo»  ím  códi«M  á  éscépcion  del  de  l'rgpl  y  üe- 
nma  as  ponen  «n  (oto  tasar  ím  palabras  r(  taburiiHUneB.  j 
di>piieí  Fiífcs  sancH  Gregorü  Majori» ,  la  que  henot  «Oto- 

cido  t!i  lu^ar  mas  A  pffflpOsilo  al  lia  4el  concilio^ '  \ 

r.ii  1 1  mayor  parte  de  los  códices  falUii  las  lirm.i3  de 
ios  Pi*.  que  asistieron  á  este  graa  concilio  ;  pueden  leerse 
iiiuchisiuias  en  el -de  L'rpel ,  las  que  id  oii-i  iiií  '  <]»a  las 
JieiuM  tallado  oorrowpidu  y  mal  escf^u^i ;  ,«ia  c^ar- 


Eliodoras.  V  •  Zabulón. 

Lclius.    .  .  ,   Lidflon, 

Silvanus. AzoUi. 

Atrapbitos.  ......  Zabnion. 

Asclepius.  ;  .....*.  -Liddoo. 

Petruü  J  .  .  .  ScilopoUlanos. 

Anttodnn. ¡.  •  .    •  .  Gnees. 
Seloi(6}«    »  •  «  *  . GapUlMdíadqf.; 

,     Prfiñneim  Pñenices. 

Jíenon.  .  .  .v.,-*      ..  ..  Clel|K>(7}. 

Janeas.  .  .'  .'  •    .  .  Ptolemaiiuft; 

Magnus.  .  .  .  »  Damascenu*' ■ 

Tlicodorus.   ..'.«.'.  Sidonius. 

Ellanicus.  .  ,  .  i  ,  Tripoleos. 

í'bilocalut.  '.  •  .  .  J  ,  Paneadoa. 

tiro};orius   Berytü. 

Marami>«   Palmiron. 

T^ulont'us.  Ala^ii. 


Aoaüioiiuá. 


Emites, 


Provincia»  S¡ifia$  CoelH,' 


.*  *  * 


Autiuclíen\is. 
'SBleulias. 

Lnmlirimsia» 

Apaunae.'  ' 
-  Ibphaneon. ' '" 
Hiera  poli  tan  lia. 

Samodahmua. 

Doliehes. 


Kuiílalhius  

Zenobtus.  J'  i'  i  V 
Tlicudurus. 
Alpbiús.  •;: 
BaasiaaW'.  .'  »  :  l 
Pblloxentis. 
Pipería».  ; 
Aicbélaoa.. 
EurrantioD.'  ......  ¿  Balancon. 

Phaladus.  .  .  .".  .  .  .  ChorepiscopWt  ■'" 

Zoilus. .  ........  tialniloir.  ■  ' 

Passus.  .  ;  .  .  .      :  Zeugmatos. 
Leuutius.  .......   Larís^nus.  :' 

Ku.4atbiuá.   ......   ATi1bus».'nus.  ' 

Manitiu».  Epipbanias. 
Paultis.  í'.  ;  Neocacsaricosis.  ¡ 

$¡ric¡us.  .  .  ,  i    .  .  ;  Syrrhia;  ♦  *  • 
SekNMdi.  :      *Cborepiiefl|Nu:  -  ' " 

Í¡o,  hemos  creído  que  era  la  mas  pradento  copiarlas  como 
as  Irae  cod  las  variantes  del  códin  dO  Gwwia. 


(3)  In  redicibos.  Spaniae. 

(4)  G.  Barelhu. 
(3)  G.  Muetilu». 
(€)  O.  Sello. 
(1)  G.deTyni. 


.-ri'i:;;  /;í 


"  1  fcírbs.  i  '.  .      1  .  .  Gindaron. 


.  AmbaOhnii'jnoff. 


DaiMiw.     .       .  .  .  GamtKilaeDus. 

(jerontius. .  .  .      v'J  Cariaon. 

•  '*       [Provinciae  Arabiae. 

N'idíoiiiacli'i*.  ,  .  »  .  .  Daslron  (I). 

(^rion   I'liikulelplíiac. 

Ucnuaüiu:».  Ilisinimluoi. 

Sevonis.'.         ...  .  Sodimon. 

Supalcr.  ........  Hi  ri^íiis  Kothanlas.» 

Scveius. .  .......  Dionrsiadoá. 


in'?r  '..   •'   K*'  '  


EtMIaas.  ,.  .'  r  .     EdeBem»*.-  -  ; 

Jacobus. .  . -v'-l  .' .      Pcílt'bins:  •  " 
Aaüocbuá. Resepas. 

Marcas.  .  ^  Hacenopoleos. 

Pfomeia»  Fmiúi$:  ■       .  ' 

■ 

Joaniies.*i  .  .  ,  .  1  .  :  •  Pusbloé.' 

•'' ,  Provmdaí  Ctiicke. 

TliccMiorüs  .  y»  *.  •  Tarscníis;  ^ 

Alpbion. .  .•  •/':!  Epí|)banias. 

XareisQs.  .  ..'1  ...  .  *>  ' Ncfwliá'dM.'. ' 

.Moisés.  .  .  .'  .  . '.  .  '.    CasUibaloií.'  ■ 

iS'icbaesas,  ...  ^  v*  Flaviados. 

Eudacmoá  .  .  .  .  '  .  : '.  -  Choiipiscopus. 

Paulinus.  V  .  .    Aiianoti.  ^^i- 

Maci'tlnníns.  .  .  .  .  .  .    MauxUloD.    "  , 

Tuicudiuiaiil.Oá..  ....    .£gMñ.     .  ^ 

Ilesvcbiiis  .  .  ,  .  V  .    'Alanndna's  iiucm. 
narcuas. 


Iraiopoleos. ,  , 


^  .j^jvnnciae  Capp'adociae.  ' 

LcoDlius.  .  j^  .L  l  .|.  '.  Caesariénsis,  ,  .     ü  ! 

EupsvchUia.  .  .  Tblanb.        ,,■  t  ' 

l.ii|ihrasiiis.  ^ly^       .  (-(ilt)i!ias.  •• 

TiiDolütíus  .  *.  .  .  ,w  .  CirbUiroQ^  '  -j.^,!' 

Elpidivs. .      .„.^j,.  j.  .  *CaiBa*oi»."  * '  i 

Goigooius.  -  'Chor(^¡9CÓpiis.'  , 

Slepbanus   ChoVej)iscopus.V'  .  ^ 

EupbrüDÍus.  ......  Cborepiscopuá.  ' , ' 

Kodon  .  .  .  .^^  r^^'.  .  CbuKpiscófMU.'  ' 

itaeopiuiiMfi. ; ; ;  ;c)Kwp¡icópM".;^/v 

Eulogíus  'i  Saba^icnsis. 

Ebalbím   Sataltm,  :| 

(1)  G.  Bosiroa. 


— -M  — 

'  •     PréifMdé  Xní¿iMa»  Wjont. '  • 

•i  ':    <-  •  •  ■    .        ■  r-  u 

Aríiaphias  *.  -.  .  Sobnion.        '  "  "' 

"  Acrillics  .  Wáspelrtíf.  ' 

Kiilví  liiiiins. .  .  ,  Annsias.         •  * 

ülpuíiarí,'  *  .  EUüwwi.  - 

ElpMioa-.  ■      :  :  t  ;  •  etóadiis;'' 
Pmli  Poiemniaei. 

Loni^iniis.  ^oorapMricnsia. 

Duninuá   Trapczuqclwá. 

Slralopfailos.  ...  .  .  .  Picioílm:  ' 

* 

'  JProvinctae  Paphlagoniae.  .  , 

Philadclpb».  Pompejupolia.'. '  .  ' 

PeU-oDial.  ..,.,!.'.   Junopoüs.  ' 
Enjpaycliiaa.  Anotastridos. 

Proñaciág  GakÜmeV'    ..'  t 

Panchaños.  ^ .  ,  «  .  .  AncíiaDoa* 

Dicasius.    .......  Tn<n<:. 

Erecborcus   Plamaton. 

Gorgonitts. .  .......  Gyikali.'  *  *  *''  "* 

Pb¡ia<lelpliiiu.  .  ;  ...  :  -JolJaítona;  •^^'.'  flí/. 

Protiaciat  Atfae. 

Tbeoniu*   Ciiicensú.        ..  . 

Ilenorantas.  ;  'Eplfe^iitir.  *  ". 

Orion.  ....  .  .  .  .  .    iriifi       •  • 

Emycbiuá.  .    .  .         Mloniis:  •   '  .  / 

MWire».  ,-.  ■.  •.  .;.  ;  Alpainhfm.  '  " 
iM;iriiuis. .  :  'IteHcspOnM.  * 
Paultu.  .  ,  .  ,  DeiKsaa. 

Prwiudae  Liditté»      ^  \  , 

■     ■       '      -     ■     .....     .%U.5í:  !••'.!  , 

Arleiiiidorus.."'  . 'L '.  .  .•  Sar-'cnn'.  ' 

Oioft.  .      .  :  .        -TWatiroo.-  -^"''i" 

Tbomasidí.  •■.  'J  •l'hií-,Rh  I;iIria8.-  '  ' 

Üliou.  .  .*   IhiTo^.'  •  •■  •  ■  ' 

Agogías..  Tripoliunm:       -  " 

Floicnlinus.  .  .  .  .  ,  .    AiicbiTirs.   •     > -"k  í 

Marcus.  ,  .  .  :  ;'.  .  SiaiKioih  • 

-      '"'i  -I  Áxi'x:\ 

f>róéÍn(tia«-Pitidim.- 

Elalius.  .  .  .  .  .  ;  '.  .•  •íoniion.-  •  •"'Unw"" 

Tbelainacus   Adrianopolilanus. 

Euiycbiuá.. . .       s,-i.ut;uí„;;.;,;\;,'' • 

-o.&raotus.  k  u  :  ..  .      v.  .SujeaoD*. /,.„  -.  i.',, 
,  TaníUus  .  i;:'  -:-  i-  M^'i-  Afumnmi'  .!=!>•■'  > 

í!.i  •.!  :;:í' ■  ..•:^<r  •.  •-(.<.                      <.-►        ^  . 
í:r'  'lí        I .,  ;  vji-.  ■  •  i;  • .           .'„f.,,f>:  ,;    ,  . 
■  *  •    •■'  fiii  ,' >  ^'j      l-t.:, . í:  • 

*^^'  Ct)'  G.^ lililí. ' '  ■■'•w^  'iciv:  '...if..: 


Patricias.  .......  Amclades. 

Folicarpoi..  MetropolUamo. 

AciMÉflIllM.-.'  •  .  .  t  .    PaD0É.^"<^-'>^1  ' 

VíeiulMi. .  i  • .  .  4  .  Bareos. 

••,.•]■'  I.:-.  . ..  .  -.'.i 

JSudemtiB.  .  ......  Paiaroo. 

Callidicos.      .    1  fergla. 

Euresíus.  .  .•  .  .  .  .'.  Terinisáu*,  ■ 

Tiitiuxias.  .    .    .  .  .  Sibaron.  ' 

Doronus.  .  .>'....  Aspcndii. 

Ottialiaom.  í':  .  l  .'.  Sdeutias. 

Palritiu^   MaximianopolUMnttT  . 

Apbroüisius.  ......  Magi<lor.  •  • 

Eaphrosinas.  Ahodii.-  -  '  - 

Meliehon  (1).  ,  ^.  ,'.  Cboos.    •  •  •  ' 

Slralb^us.  .  ■ .  .  .- .  .  LeotaU.  •  '    •  '\ 

ApoUoilórat.  .Mi  .    .  .  €orefrafl. 

£rovinciae  Cariae. 

Eusobíus   Anlioclienus, 

Etamonius   .  Aphrodisios. 

La«lodias   Cibiralun. 

Eiu^BS.  .  .  .  .  .  .  .  Miaoloo^ 

Provinciae  hmrim 

SlPpTianus  ,  i  Banton 

Aüieneu»   Curpiáti. 

Edeaiof . Gfaiudiaiuipolitailiilt 

Agapius.   .......  Soleuciac. 

Silvanas   Uelraipoittaau$. 

Faostot.   Paoemosticpi.  . 

AotoDÍDoa  ' .  .  Aatiochentu. .  . 

Ne»lor.  .  .  ,   Siedron. 

EWliiis.  .  ^  V  .  .  .  .  .  Cborepiácopns.  . 

Cyrílliu.  .  .  ^  .  .  . .  Sannandrop.  . 

Ilaec  ((Tj  áunt  orienUilluiu  epiácoporum  nomina 
]ui  coov^mot  Nicaea  ad  sauclum  et  ma^nuoi  ooq- 
^iliuok  dediveriii)  provincUs  aeu  QivitaUbos,  quor 

(I)   G.  Meiipbroi».  ... 

<t)  G.  üttgadoo.  .... 

<S)  O.  Chorepbcopus.  

(i)   C-  LiriosnsU.  ..... 

(5)  G.  CborepUcopus. 

(6)  G.  Sclislrun. 

(7)  G.  Melropolilanas.   , 

(8)  G.  Tliessalonioeasil.        ■  ... 

(9)  G.  Macedooiae.  ,    .....  .     .    .  :  .i 

(10)  G.  Efciliu.  I 

(11)  G.  T«Ualiu. 
(tt)  U.  SmibM. 

(13)  G.  Hieiio|wlilaaBi. 


S3  — 

Theodonu   .  CÍni<i^Boopua;  |p)k :  <, 

Anatholias.  ......  Lariemia (3).  : 

Taulas.  •■  ¿'¿'i  Cborefwoopus (4). 

QuÍBlus. ........   S«lis(roo  (5).  - " 

Tiberius.  .......  Cbórepíscopu^  ((>}. 

Aquilos. .  .  .  .41  ;    i€b«fe¡iiMiopuft.      :  '  ' 

fiosdltias.      .  .  .  .  . '  PiieracDiaalaiwítef  - 

-  fifímáüéf  Ogpri,  ■   "  i! 

Cvrilliu.  .....  ,^  . ,  Papbi. 

^elaaus.  r  .  .  '.'  M  .  -.'  .''-'  Sajaimáoii. 

ihrovhu^  BithffMOÉé 

EuwbíiiB.  .  i  L  .  V  'Í.K  Nicomediaa. 

Theogeniuá   NichcaH. 

Maris   .  ..  Chalcedoneosis^ 

Cyrillus. .  .  i  ¿  .  .  -Chios. '  •    .    '  .'!  ■ 

Esicbius.   .  .'■ ,  .¿" . '• .  Prusos. 

GorgMuius.-  . '.  .'.  .-l  Appoloniadofl.     •  ' 

Georpiasr  .  .  .    .  NJatedos.  -  i 

Ebotiui).  w  AdríaDopolitAnos.^' '  '  <' 

Tbeupbaaes.  €iM>repÍ8copus. 

Bupha».  GaeaaríeaMS«  ' 

^lalim.  .• .  ;  ■,  ,  dofepjccojHii.- 

EiStopeae. 

Pcdcrcus   Fracliag.        •  -* 

ProlD^eues   Sardiceusis. 

Marci».  MiHropolitanus. 

Pi^fns.   Thoss.ilonicensw  (7)  .' 

¡sriliaoua.  .......  Maa^iluiii.Mi     .  . 

Atexander.  - ;  .  .   \  .  AtheoioRsi^  (8)  ■  . 

ííachus.  .  .  .  -rf  .'."*.  é  B«ja9  (9).  •  j  * 

Piéliu.  ,  *  i»  t  «  .  <  Efiiílkts.  .... 

Mana9.  .  .r .      .  .'-i  TeiaaliM..  • 

Stratedius,  ^'friibon. 'lü^ 

Claudiaaus.  MclropuliUmus  .^41). 

Bndion.   .  .  .  .  ;^  l  Doxiaa(43}. 

Diiiiinus.  .  .  GiilUiias '1 3\ 

Nicbuus.  *  ,  .  ;  .  .  .  MaslríunopuluaQtu  (H}» 

Tbeophiias   Boipboroa  (lo). 

CaiiKlQa (f ft).  .  '.  .  • >•  .. 

Estos  son  Io<  inmi!iri^s  íle  ios  obispos  oricnUilp» 
que  acudiuroD  á  Ntcea  á  la  celebraciüti  del  santo  y 
grao  coocilio,  procedooltt  de  dnenaa  provincias. 

(ti)  G.  Duxias,  "  ■ 

(Iti)  (r.GtlUhÍM. 

(IC)  G.  Ciiiidoa...  B(isplMnni.  AptfMe  del  texto  y  dalM 

variantes  que  hay  inverñbn  y  oorrupcion.en  las  ürjnas. 

(17)  En  los  ctklicc»  loleJo  premie  al  prcfitrío  de  lo» 
coDcilioü  un  catalnica  iiaperfecto  y  rorrotujinlo  (]iit>  com- 
prende ciertos  nombres  de  IM*.  que  asistieron  al  cr»nciho  ilo 
Mcea  .  y  como  le  huliicsemos  bailado  colocado  en  lugar  quo 
M  debía ,  dos  paredú  convenif  ntc  dc^c-ribiije  vuti  «I  mayoí  ' 
esmero  y  poaerie  en  este  sillo  mas  propio.  I£!<U'  mismo  l  ata  ■ 
lojto  de  obi>pos,  lambi«n  coJocaobanlés  M  pt«liu:io,sO 
)mU^  iguolincuts  ea  el  cddieo  de  Lwio. 
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nim  jiomíBa  infra  sunt  ^sub^ripla  aosquj^  Ualiao  (t 
Ilispnniac ,  quorum  noutina.  io  exempl^riluia  ex  qui- 

biií  liaec  ílcicripta  sunt  iioa  Ii.ibi'b^nlur,  Q(>q  Galli^ 

de  civilat&Corduba  Baelicae  provjoci^c,  et  prpébf- 
teri  iiil)ÍÑ  RtMiiae,  ul  cst  Bicon  Pt  Vincenliua,  qui 
pro  L>pi))Cupo  i\iú  SilvesU'o  ^ub^cripseriint ,  id  orieor- 
talcs  sive  tolius  orbis  epUcopi  (emporibus  Coostan- 
tini  XIV  kaleoda»  Jfiüaa,.era.GG(4'3^11. 


Alexaoder.  ,  ..     ,  At  ite  Alextodrto. 

Ftlo\eiiiií.  ......  di'  N<i|iuli. 

PapnuiUius..  .  .,  .  ;v.  de  ^tl^iplo. 

Macarius   de  Jcrosolyoia., 

Arbilío. ...  ....  .1  .  de  Ferbito.  

Gcrmanus   di^  Nenpoli,  , 

Alfocralcs.    .....  de  (lai(M>cra.  .: 

Marinus*      ..  *.«, i.,.  tle  Sarabastia.  '• 

Pliilippus.  ......  de  PanHi>isiioa. 

Ualanuj.;  >  :  ,  .,  .,  .  .  de  Sabasle.  ..... 

AftamanUiui.  *    ,  n. . :  v  de  (;anoipQlaiiM||ir 

Eofldiius.  dc€nr5,irea.  ... 

.    ...  ..i.víi.  n  .d»?  Ilcracli?.. 

Snabínos.  . '.  .  .  •  .  deGadara.  - 

Dorollieiis  •  de  iV'lusio. 

Longiaus.   de  Eücalonia. 

Galos.  .  .  .  I,  i  -i'  íle  Tps^Ha.  .: 

Pelnis.  .  ..ijv..  .  •.  dcNicopoli. 

Tiberitis.   de  Taucica. 

M;icrinU3.  (lo  Janinia. 

de  Tebaida. 

Máxima^.  ......  de  Kli-uloropoli» .; .. 

Acasíiccdia.  .  ..  .  .  .  de  Animo. . 

Paain»   de  Maxiapolú  . 

Tiratuus  i,  -./,  Antinchbi.  .        ,. . 

Januarius. .     .  de  Jcritk»,     .  .:.  : ,. - 

luciapu^.  '¿-  .:.  ■•  de.Licou  .  .  > « 

EUttfl  .  .  -^i.-  i  deiídda..  .  .    i  •  .  , 

.  •    ■  •  •. 

.  .     ■  iDe  Pnmtítt  tybias  tuperiorU  . 

. '    .  ■       .1.  .  .  ..... 

Daliiis.  .  .-.  .  .  ,  .  de  RírríViuice- ' 

Silvanu*.  .  .  .  •  •  •  di- A/i>i.i.       ^  .  -  , 

Joppiru3  «  •  de  Artilléis.      ,  .\  ' 

Pjlrolilius   de  Silopoli.     '  '   '  ,  ' 

SarapioD   de  .\ulibergo. 

Aselepitu. ......  de  Gaza. 

Tinis.  *• .  ., '..  k    ..  d»  PafífiiNil.  . 

Petrusi  .  .  ^' .  i  . ' .  -  d«  Majoma.    •  -'■ 

•  .             .                  •  •  ...  *  ' 

<         •  ' '           ,                    *  .  •  *•'..■, 

.  '  D$  Prometa  PdesÜnae,    '  ' 

Antiapus   de  Cupiluliada.  - . '  > 

Enbeas.  .  ...  .  .  . .  deTbótemaida.  '  ^  ' 

(Ij   T.  2.  FíladiU. 
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ciudades,  cuyos  nl>faj»re^  ^c.ballao  abajo.;  siS' in- 
cluir Iosd«i  |(aiJu  y  Ki^ifia  qup  pa  QMSoiilrabab 
en  los  ejemplares  tíe  úmAví  .lid  copi<i«li)  wío ,  ni 
tampoco  lüá  de  l'raucia  y  .Urici ,  ú  escí^wwt»  do 
Oáio,  e.spaíuil,  obispo  de  la  ciudid  de  Córdoba,  en 
la  provincia  Ri  iioa,  y  liw  {weibU^ros  de  la  ciuilail 
do  Hoina ,  esto  e.s ,  Bicon  y  Vicente,  que  firmaron 
por  su  obispo  SjWefHr^i  y  l9s.on«nlalea.^el#pp 
de  todo  el  orbe  en  los  tiempo»  de  CoñsUlDtiliO,  el 
dia  18  du  JuQi»  «ra 


Bfajinu!!. .  .  , 

Xbeúdoruá  .  . 

Cellaonioad.  . 

(jri'uoriiia. .  .  _ 

Marinas.   .  . 

Traddonim.  . 

Anatbolius.  . 


de  fyimiüco. 
de  Sidona. 
de  Trípoli, 
do  Uiritu. 
de  Psalmia. 
fie  Esotata. 
deFiloealo.. 


De  Provincia  Pheaifis. 

Zelon   de  Tiro. 

Fil'icaius   de  Panida..  ' 

Analliolius.  .  de  Kdiff». . 

JarobiH.    .  .....  de  >f?ilii.. 

Auiiucliua   dú  liosacía. 

Naritts.   .dií  .Miiwlo.  ' 

haüíWi   de  Pcraida. 

Üe  Prmndfl  Sirw  Celes.  . 

Eusl.idiis   ,   de  Antiocliia. 

NareiMs  de  .Neroniano. 

Z  n  'iüí.  .  .  .  ..  i  d«SeleiiGia. 

Th  '  1  loi  iW  de  .Vuiiacia. 

Alliud  de  Apaiuia. 

¡h  Ptwiittia  Viliee»,  -  • 

.   de  Anfión.  -  • 


1"  ,. » 
.  -  ",«1 


.1 
i 
,1 


Tlicodonis. 
Erifaoiuá.  * 

Moyses.  .  . 
.Niceros. .  . 
Euilciiion.  * 
Paulina.^.  .  - 
^iaiiiauuaj. 
IHparje«.  . 
Ari'Ii 

Eufraton.  . 
Faladu.s  ^1). 
Joeluus.  •  . 
Bas.sus.  .  . 
I5.i3!iinus.  . 
Gerontius.  . 
Mani.'ius.  . 
£uslaciuá.  . 
hialiit.  .  . 


<le,  ..... 
d '  (l  istalKtla. 
de  Flaviada. 
Cliorcpiflcopos. 

de  Allana. 
„dtj  ü^jOruíllcia.  ;^ 

sde  Samosalu, ,  j  ...-.i 
de  Dolicji,  ; 
de  Ualaueas,  . 
Chorepiscopus, , 
de  fiaSbala.  .i) 
de  Zeuinato.     '  -» 
de  ílafaneo. 
de  Larísa. 
de  Kpipliaiuia.  ^  ■ 
de  Arelusa.  '* 
de  Neaccaárie.  - 


.  ni 


i  ■■• 

(J.  I 

I .  » 
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Siricicit».    .....  de  Ciro. 

Sdaciiu   Cborepiscopus. 

Nm.   deJenioda. 

Jh  prmncia  Árabiae. 

Sopater. .  .  «  .  .  .  d6Bannl«(MJ. 

Pagasius   deArlnoo. 

DemasoDiu. .....  de  AbboK.  • 

Nicomaliis.   de  Bosdra. 

GirioD   de  Filadclfia. 

Geonadius.^   deEsbon. 

Seranis.    *  .  .  .  .  deSodon. 
• 

D«  provimia  Mesopotomiae, 

Pancatius,   de  Ancyra. 

Decasius   de  Tabia. 

Arcdoliiu   de  Cammada. 

Filaddfii»  (M).    .  .  .  de  JnlkipoU. 
• 

De  provincia  Ásiae. 

Thmmi   de  Cizíco. 

MiDafaaliu  61.  ....  deEpheso. 

Orion   de  Hice. 

Emicius.-   deViitt.  . 

Mifraos   de  B|)ia. 

Paulu9.  ......  deAnnea. 

MacedoDÍas. .   .  ;   •  .  de  Massala. 

Torcodimaotes   de  Egias. 

Ipsicius   de  AÍaodria. 


Jh  proáma  Ctgppodaeiae, 

  de  Cenrea.  • 

Ursicius. de  Tremate  (68). 

Eurestus.    .....  deCaloDía. 

TimolbeDs.  de  ribem. 

Ambrosias*   de  Cumano. 

Stefanus.    .....  Gborcpiscopas. 

Bedon.  ......  Chercpiscopus. 

D»  prometa  Arniemmmnarii, 

Eulalius.    .....  deSabasta. 

Eubclius.    «   •   •   ,    .  deSataliri. 

Eutrofuiiu.  •  .  .  •  .  Cborcpiácopus. 

Te^íniB   CSrarepiscopiia. 

Le  provinma  Pontipoli  (63). 

Lengioin.   .....  de  Neacesaria. 

Domnus  de  Trapitionla. 

Domous   .  clelileasa. 

¡h  proñma»  PahismUt. 

FitadelAu.  .....  de  Pompejopolí. 

PelroDías.   .  .  .  .  .  de  Lauopoli.  * 

Eoslictas   de  Aiuo^a. 

Auadenioa   deHiuIfllkB. 

Enolios   de  Tarii. 

Iheodonis   de  Vil?. 

De  Provimia  Lieut  6 i. 


FIDES  SANCTI  GREGORII  MAJOHIS. 


FE  DE  SAN  GREGOaiO 


lísoe  Dees  ivUieipian  el  Pater  Verbi  TiveDiis, 

sapieDliao  cxistcntij  et  virtulis  ct  imaíiinis  pro- 
priae,  perfedus  perfecli  geuiii,  Paler  FiUi  uQige- 
niti:  et  bdos  domieas  ex  (tio)  ano  domino,  Deas 
de  Deo,  figura  subslanliao  rati  iá,  iinago  Dei,  Deu3 
Vorbum  vividuoi,  el  toUus  subslantiao  opifex ,  sa- 
pie»Ua  oontioens  omnia  quae  exislunt.  et  virlus 
lotius  creabilis  crcalurac.  Filius  verus  de  vero  Pa- 
ire, invisibilis  de  invisibili,  iiicorrapl¡biI¡s  de  ¡n- 
eorruptibili,  inimortaUs  do  imuiorlali,  et  sempiter* 
nns  de  eempilerDo :  et  mías  Spif  itas  Sanctas,  per^ 
fertn?,  perfecta  vita  viventinm,  sanditas  ct  fona 
saDclilaUá,.  el  saucliücaUooU  míQislrator;  per 
qoem  líens  in  omnes  credentes  et  soper  oonws,  et 
Filius  qui  per  omnes,  Trinitas  porfccia,  gloria  et 
regonm  sempUeroum,  todívidamn,  ^  ioalieoabiie: 


nVATOB. 

*  Dnislo  Dios»  yrineipioT  padre  del  Verbo  y  ivien. 
te ,  de  la  sabiduría  gubsisiortp  y  de  la  virlud  é  ima- 
gen propia ,  perfecto,  cDgeadrado  del  perfecto,  Pa- 
dre M  Hijo  uuigénilo :  y  od  solo  Selor  de  an  solo 
Seflor,  Dios  de  Dios,  figura  de  la  sustanctn  M  Pa- 
dre, imáscQ  do  Dio3,  I>ios  Verbo  viviente  y  creador  • 
de  loda  la  sustancia,  coDieaiendo  on  sa  sabiduría 
todo  lo  que  existe,  y  vírladdetoda  criatura  crin - 
ble,  Hijo  verdadero  de  Padre  vcrflafjero,  invisible 
del  invisible,  iocorruptibiu  del  iocorruplible,  ia- 
morlal  del  inmortal  y  sempíterw  del  aempilemo: 
y  un  solo  Espíritu  Sanio,  perfecto,  vida  perfecta  de 
los  vivientes,  sanidad  y  foentedelasantidadydis* 
peosadofde  la  santiflcacion :  por  el  coal  Dkts  obn 
en  todos  los  creyentes  y  sobre  todos,  y  el  Hijo  que 
morié  por  lodos,  Trinidad  perfecta,  £;loria  y  reino 


fS9) 


T.  2 .  B.ira«fTO. 
T.  5.  l-iladdflas. 
T.  "i.  Mihofanüu. 
T.  1.  Trcmau. 

T.  a.  Pmtipoii» 
Tomo  I. 


(C4)   T.  3.  Liciác.  De^pucs  do  estas  palaDras  empiezan 

tmbos  codjf'^s      Ti:I:'ii;i-.  (':.::, l.ti^v    •rnercUium  concitioram 


a  temporilur   Cj!¡j!,¡';inn  coeptrunt  itc.,  CitO  (aj 

Jpri'r.Jrin. 

(63)  ¿SU  S.  a.  T.  1.  a.  V.  ex  OM,  Dsas.. 
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nwj'io  igilur  creaiuna  nliqnid  el  servum  mu  famu-  sempiterno.  ¡ndivisiWo  y  que  no  puptic  pnajrcnarse: 

lum  íq  Trioílale,  ñeque  adveoUliutn  vel  gubialro-  ni  tampoco  se  eacucntra  en  la  Trioidad  a'¿una  cria- 

dcclmn,  ttmqoan  quod  anle  mo  extileril,  el  no-  lara  y  timo  6  ttmolo  oi  «¡veolicio  f  <»6ti((rodhieto. 

Msvmuin  subiniraveril ;  neqii»^  cnini  deftiii  ali-  Como  si  aoles  rr  l  uhiñre  existido  y  hubicáe  enlrado 

quaodo  Filiiu  Palri  aul  Filio  Spirilus  Sanclu^  sed  después ;  pues  ^ue  uunca  ba  fallado  el  bijo  para  el 

ioiiDiilabiítt  el  íAcoQTerUlNlu  Inac  eadem  Trioitis  Padre  ó  d  Esplrtto  Santo  para  aI  BijOt  «oo  que  wta 

teiiiper«  Trinidad  In  ñdo  lieinpre  ionolable  4  iiie«i«ertible. 


Digitized  by  Google 


11. 


GONOLIO  DE  ANOBA. 


B  Aí¡i,é«iia  del  género  hamiu»,  dd»  emisU  siglo  coarto,  dos  anles  y  Ires  dM)tiMR  del  general 

derarse  con  el  Egipto  la  madre  de.  muchas  vercKi-  dcNicea;  I05  enaltas  fu  o  ron  admilulos  por  loda  la 
de»,  á  la  par  que  de  ÍQtiQÍlt>s  errores,  que  han  in-  Igle$iia,  y  se  haliau  en  ouestra  Cotecciun,  y  soo  el 
flaido  poderoaomeDle  en  la  litosdia  y  en  la  legisla-  de  Ancira,  Neocesarea,  Gangre,  Anlioqula  y  Lao- 
doD.  Todas  las  falsas  religiones,  y  las  herejías  y  dicea. 

cumas  en  la  verdadera,  tuvieron  alli  su  gérmen,  el  Concrctámlonos  almra  al  concilio  de  Ancira  debe- 
que foffleotado  por  el  calor- de  la  imaginacioo  mos  examinar,  auut|uc  muy  ligcramenle,  el  tiempo 
orieDial,  y  reprodoeido  eo  las  almas  ardieolea  de  en  que  se  celebró,  el  odraero  de  «Obispos  que  asís* 

!o5  crriegos,  cundió  lambían  por  la  Europa,  ame-  tipnni.  Ins  cám  ncs  qiie  formaron,  el  molivo  de  su 

oazando  coa  uo  iocendio  universal,  capaz  de  des-  convocación  v  la  materia  sobre  que  mag  6ipecial< 

Irair  loa  momimeotos  de  la  raion  y  de  la  revela^  meale  se  deliberó.  * 
cfarn*  Para  corlar  eslos  vuelos,  la  Providencia  puso      Aunque  el  tiempo  de  la  celebrarinn  dn  r;'e  con- 

tn  n  mam  seno  el  principio  eterno,  conservador  cilio  no  está  del  todo  averiguado;  sin  embaído,  se 

de  amlns  verdades,  homana  y  divina;  impreiioaando  cree  fteneralmeiite  que  foéeii  él  aüo  314,  antes  que 

las  conciencias  purísimas  de  sus  habitantes,  que  lo-  el  de  Nicea.  En  este  aOo  pues  fue  cuando  en  Orien- 

graroQ  ver  el  ciclo  abierto  y  descender  la  vida  y  ia  le  terminó  la  cruel  persecución  del  tirano  Maxen- 

redención  á  este  suelo  privilegiado.  ció  por  su  muerte.  SÑe  eligió  la  ciudad  de  Ancira  por 

ta  tradición  acerca  del  origen  del  hombro,  con-  su  ventajosa  pn>i(  ion  eu  medio  del  territorio  perte- 

spr\*ntla  por  d  [lueblo  judío,  y  di  madero  santo  de  oecienlc  á  lus  ol)i>|;os  del  Asia  menor,  Gapadocía, 

la  Cruz,  levantado  para  sacrificar  á  un  hombre  es-  Ponto,  Armenia,  €iiicia  y  Siria, 
traerdinario,  en  cuyo  poder  estaban  la  vida  y  la     Goosla  pues,  qoe  é  este  oooelllo  asistió  al  menos 

muerte,   fueron   dos  liccíios  que  jnmas  pudieron  un  obispo  de  cada  una  de  las  provincias  menciona- 

borrar  ni  la  razón  &itraviada  del  filosofo,  ni  elpo-  das:  siendo  muy  verisímil  que  no  acudiese  por  ca- 

der  absoluto  do  loi  tiranos  de  Ocíenle  y  OeddQtto.  snalidad,  nno  llamado  cRpresanente,  para  que  pre- 

Este  Redentor  auadia  ásus  prodigios  y  vaticinios  senciara  la  disciplina  que  se  establecía,  la  hiciera 

In  prcdlcacian  de  la  mas  pura  doctrina  y  la  prácli-  conocer  en  sus  tí* «píícti vas  provincias,  y  trabajara 

cade  la  vii  ladea  loda  ¿u  perfecciao,  rompiendo  loque  pucHci'  ¡i.ira  ponerla  en  práotica*  Ep  muchos 

ademai  los  vinculos  de  la  muerte,  ^clevind««e  á  la  códices  se  lee  (pie  se  reunieron  dieiiodio  eUsiMis, 

verda  lfra  regi(»n  de  donde  procedía;  pero  dejando  y  que  presidió  V  idal  de  Antioquia:  en  algunos  se 

su  gracia  y  poder  en  el  corazón  y  lengua  de  unos  rebaja  al  número  á  17,  eo  otros  á  16,  y  en  nuestra 

ctiaotoA  bombres  oscuros,  sacrHIndoB  también  como  Coteccioa  solo  se  ponen  12:  cayo  oómero  es  el  qoe 

él  para  dar  testimonio  de  la  verdad.  está  mas  generalmente  adoptado:  variando  también 

*  Los  apéstolés  celebraron  los  primen»  concilios  en  que  so  concede  la  presideocia  á  Marcelo  (^ispo  de 

eo  medio  de  la  persecoeion.  que  cootínoó  por  300  Ancira:  siendo  los  mejores  aniores  de  epimon.  que 

años,  terminando  con  ta  muerte  del  tirano  Masen-  los  nombres  ijue  s'í  añaden  de  los  demás  obispos 

cío  y  con  la  concesión  de  la  paz  á  la  Iglesia  por  basta  completar  el  número  referido  están  de  pluma 

Constaniiuo  el  Grande  « Enlontes.  dice  el  historia-  mas  reciente.  De  la  presideocia  de  Maroelo  deduci- 

dor  Kjsebio,  se  no$  permitía  el  espectáculo  desea-  mos,  que  en  aquellos  tiempos  se  acostumbraba  á 

do  de  la  coníagracioo  de  tos  Oratorios  piililicos  ó  concederla  al  obispo  en  cuya  ciudail  se  celebraba  el 

fe«ltvidad  de  las  dedicaciones  y  reunión  de  los  obís-  concilio;  pues  que  no  es  probable  que  Marcelo  fue- 

pos.*  Ginoo  iloodOB  niálioos  se  oaldiraroa  en  d  ta  el  na*  antigne  de  lodos,  ouando  le  sabe,  qoe 
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vivió  al  n  vHos  50  aftos  dcspucs  de  esle  com  iüo:  y 
00  fallan  autores  de  gravedad  que  le  ponen  el  epígra- 
fe de  Ancirano  de  Marcelo, 

La  celebridad  de  los  obispos  que  concurrieron  al 
sínodo  y  la  oiuerle  que  recibieron  muchos  do  ellos 
enéliiMitirio,  bao  sido  lu  causas  principales  para 
que  se  hayan  tenido  sus  cánones  en  lauta  venera- 
áaa,  y  que  hayan  sido  también  admitidos  por  la 
Iglesia.  Prooittlgároine  ó  seanSl^cimsistieiMlo 
esta  diferencia,  en  que  algunos  baccn  un  solo  cáiion 
del  cuarto  y  quinto,  y  otros  los  scporan.  En  la 
edición  de  concilios  de  Labbc  so  añaden  dos  capíiu- 
IflsáiMl^eipríaiero trata  del  que  cwmto  bomicidío 
por  mandato  de  su  señor,  a!  que  impone  peniloricia: 
y  el  segundo  manda  que  los  obitpos  espelao  de  sus 
proriBctasi  lOssorlUegoay  maléfico^  per»  los  eru- 
ditos los  üencn  por  supuestos. 

Se  reunió  ^  concilio  ancirano  coa  objeto  de 
poner  emnieoda  conteiea  á  los  que  habiao  aposta- 
tado en  h  persecución,  como  consta  de  los  mismos 
cáoones,  en  que  minuciosameoto  se  determina  e| 
modo  Y  tiempo  de  penitencia,  aleoditindo  á  la  diver> 


sidad  de  casas  y  personas.  En  efecto,  nadie  ¡¡iicde  du- 
dar que  húcia  el  tiempo  del  sínodo  so  luuviú  uiki 
cruelísima  persecución ooaira  los  cristianos,  laque 
invadió  lo  Galacia  y  mas  espociatmcnle  la  ciu  f  i  i  il  - 
Ancira.  Y  aunque  e^  muy  positivo  que  mucbos  va- 
rones «sfonado»  qbtuvieroo  ta  polina  del  monirío; 
también  es  evidente  que  no  faltaron  r  ri 'i:iiio3  que 
aterrador  con  loa  tormento»,  y  sucumbiendo  á  la 
frai^lidad  de  la  carne,  negaran  la  fe.  y  basta  lleproa 
á  sacrificar  á  los  ídulo?.  Terminada  la  persecución 
liabia  muchos  que  deseaban  volver  al  seno  de  la  •  ' 
Iglesia  madre,  hacteodo  fralos  dignos  de^ooitcncia. 
Y  como  (¡ue  ta  apostada  había  sido  mas  ó  menos  gra- 
ve,  fué  preciso  marcar  penitencias  diversas. 

ISo  solo  establecieron  los  PP.  de  esto  concilio  la 
discipliBaqiM  debía  regir  acerca  do  hn  laptot^  sino 
que  también  promulgaron  otros  cánones  sobre  ma- 
terias diversas,  como  puede  verse  desde  el  noveno  en 
adelante,  esceptoando  d  duodécimo  qne  vuelvo  - i 
ncupnrse  del  mismo  apunto,  el  caalporeoeiIM  seba* 
lia  fuera  de  su  respectivo  lugar. 


4 


Dlgitlzed  by  Google 


* 


GONClCnili  AMCYUIANIUI.  C0NC1UOD6  mSkk 

•  teoidCiíi  «olMspli  lililam.         '    .  '  calebrado  pojr  doev  oUqm. 

Istí  quidem  caoooes  seu  regolae  priores  suQl  Ni-     Los  cánones  ó  reglas  de  este  sínodo  son  anlprto- 

caeniá,  sed  ideo  Nicacni  canoim  priores  scríbnn-  res  á  loe  de  Nicea,  pero  se  colucao  después  de 

lor  propter  aucloritatcm  magoi  el  saucti  concilti  ellos  por  la  aoloridad  y  reverencia  qm  80  debe  al 

apnd  Nicacam  habití.  Convcoerunl  auiem  in  syno-  grande  y  santo  concilio  reunido  eo  esla  ciudad, 

duo)  lueuiüralani  Ancvrac  civílalts  hi  qui  ¡ofra  Congregáronse  en  Ancira  los  obispos  siguientes: 

'«sripli  sunl:  Marcellus  Aocyritanas,  Agricolaus  Marcelo  do  Ancira,  Agrieolao  de  Ceaarea,  Lupo 

Gaesariensis,  Lupus  Tarsensis,  Vitalius  Autioclien-  de  Tarso,  Vidal  de  Antioqiiía,  Basilio  Amaseno, 

sis,  BaBilius  Amassenos,  Pbiiadelpbias  JuUppoitia-  FüadelCo  de  Vegasar,  Fé^ulo  de  iNicomedia! 

nos.  Festalus  Nioomediensfi,  liefaelh»  ZeloaensiB,  Henelio  de  Gda»  Pedio  de  Gogoí,  Nunocto  dé 

Pelrua  Icooiensis ,  Nunecius  Laudoceous,  Ser-  Laodic<  ^,  ^  '^?<aiw  AoljoqOMio  de  íj|faiiiy  Narci* 

giaoos  AatMCbeona  Pysidiaei  Narcisos  N«ro-  «o  de  Nerqdias* 
diam, 

h  L 

Ds  prsÉbyleris  bi«is  ia  pttseqanikiis*  .  Deioa  prtMiMNS  qa*  t^MMuam  «  la  (araMtKira. 

Presbíteros  qui  tmmolaToruDi  ei  postea  i\erím  Respecto  á  ios  pre&biteros  que  sacrificaron  á 

certonwft  iBiemiit,  si  hee  ipaoiii  «x  fMe  et  neo  -loa  Ídolos  y  qoe  arrepoiiidoe  velvienn  después  &  la 

oliquo  arminionlo  síbimet  praeparantes  egfirunt,  fe  sin  violeocia,  de  modo  quo  parecía  que  babiai 

oi  ilerum  tencri  viderentiir  (1)  ttk  (2j  lormeoUs  obrado  asi  contra  su  voluntad  por  el  miedo  á  los 

subjici  tamquam  puteattir  inTÍli ;  si  er^  ex  flde  tormentos ;  si  pues  lucharon  por  la  fe,  y  no  por 

luctali  sunl  el  non  ex  compacto  ad  ostentalionen]  convenio,  para  ostfintaclon  de  ^«a  ae  presentarían, 

ul  offerrentur  ipsi  fccerunt,  hos  placuit  honorem  determinóse  que  estos  conservasen   el  lionor  dé 

quidcm  scdiá  prupriae  relinere:  oferrc  auleni  illii,  su  propia  sedej  pero  que  no  les  sea  licito  ofrecer, 

flt  sermonem  ad  popuium  faceré,  aul  alM|aib^  predicar  id  daaempeliar  DÍD^aoo  dé  kñ  afidoa  aa« 

«Mflrdalalttnu  officiU  JaDgi»  iMD  Itceat.  cerdeiaJea. 

I. 

De  e-^l(y  c^noD  se  íoGere  qnc  los  antigoos  solo  admitían  para  la  administración  de  los  sacranentes.  ka  qae 
DO  tenían  la  menor  (aoba,  ai  s«  les  raoonoaia  haberla  jamás .teoído.  Y  para  conservar  en  sus  honores  y  oGoios 
i  loa  laptat,  quiera  taoiblieftei  CMHdKa*  qo*  an  ampentínieoto  baja  sido  sincero  y  verdadera  ¡m  penitencia, 
yqqa  bqaa aofrUa  ha  laraMttea  yor la  daftnaade  la  fé.  Pues  aoo^teola  que  .cata  vwlla 4 ampeolinient^ 


(1)  El  código  fia.  09pieu  441^9  ^  Pfiaiiru  Dú/u-en/etr      (2)  Ü.  et. 
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era  riogido,  ialer%'iniciido  colusiou»  coaio  sucedía  con  loa  que  Uespucs  de  haber  salUfecbo  á  los  magisiradiOS 
gentiles,  «aerlfiieBado,  s«  oonveoniii  ooo  ellos  pira  que  mediante  alguna  waaa  de  dinero  «eprewvtMen  ¡xk 
segunda  vet,  ó  so  ofirect^D  á  dejarse  coger,  fíogicndo  enlooccs  el  magistrado  que  lus  iba  á  alommilar.  Lot 
que  sacumbian  á  ta  vista  de  los  tormentos  6  inmolaban  á  los  idolM»  enn  reputados  por  los  e»USIieos  oonw 
pérfidos  }  apóstatas,  y  este  es  el  verdadero  sentido  del  cánon. 

Por  iodolgencia  pues  se  concedo  á  estos  preábileros  que  reiengao  sn  grado,  quedando  solamente  priva- 
dos de  egerccr  las  fancinnes  sacerdotales:  las  que  deben  entenderse  mas  principalmente  de  la  oblación  del 
sacritioio  incruento  y  de  la  pre4icacíoD  de  la  palabra  de  Dios.  Reputábanse  indignos  de  ambas  cosas  aquellos, 
eiiyas  nsnst  fo  baUan  praboado  par  la  sfrenda  ¿  los  idolas ;  creyendo  i  la  t«x  qiw  no  podriao  predloar 
al pnaUo m  anmioiar  áCrialo  oen nlilidad 7  Anito  lo» qa»  lo liablan  snicsaeeBdo. 


Da  dkcooibus  qui  imatolavamiU. 

Üíacones  similitcr  qui  ímmolavcrnnt ,  postea 
aalem  iterum  luculi  {i)  sunt.  aliás  siquidembo- 
Dorem  hab«re  oporteat,  cenare  ter5  deberé  ab 
orani  sacro  ministerio,  ita  ut  nec  panem  iicc  ca- 
licem  ofT(;rant  (i),  nisi  forté  aiiqui  episooporum 
coDscü  fuorint  laboris  eorum  et  bamilitatis  et 
mamMladinis.  et  Tolnarinteis  éliqQid  amplius  iri- 
bM^r  >  vel  adbilieie;  penes  ¡peo»  «fga  de  bis  erit 
poleáUü^  ,  ,  * 


n. 

De  los  diáconos  qae  oErccic-ron  á  los  (dolo». 

Respecto  á  los  diáconos  que  ofrecieron  S  !<»  (do- 
los y  que  después  volvieroo  á  la  lucha  por  la  fe. 
no  oooviem  se  les  prive  del  booor  del  diaoonado; 
pero  si  del  egercicío  de  todo  sagrado  ministerio: 
de  modo  que  no  ofrecerán  el  pan  ni  el  cáliz, 
á  no  &cr  que  algún  obispo,  sabedor  de  su  trabajo, 
humildad  y  manseduoibraf  qaleiere  usar  con  ellos 
do  mayor  indalgeodi ;  póes  que  teadrá  potestad 
para  baci'rio. 


Esto  segundo  eikiott  tiene  muiAo  anatogia  eonelprlaiaro^pMáeao  earta  difiimmda  sslablooé  lo  migiBO' 

acerca  ds  1  :>s  diáconos,  nae  el  otro  respecto  de  los  presbíteros.  Lf3  concede  pues  que  const»rvi'n  su  honor, 
pero  que  no  egerxan  funciones  de  tales.  Debe  notarse,  que  por  oblaeÚM  ú  ofrenda  se  entiende  la  dirtribu- 
«ion  do  la  ooearixtfá  bajo  los  espoolos  do  pan  y  do  vino;  passqoo  los  diioooos  00  teoiaa  potestad  de  ofreeor, 
ni  jamás  so  Ies  concrnlió,  siendo  esclusiva  alribucioo  de  los  sacerdotes. 

Otras  versiones  añaden  ia  prohibición  de  predicar ;  de  donde  íaQeren  algooos  qu  >  se  les  vedaba  i  los 
diiooooo  las  pláticas  al  pueblo ;  pero  ai  nos  remootaiiu»  á  los  siglos  priroitivos  do  lo  iglesia,  no  eneootraro- 
moo  ningún  pasage  en  que  se  otorgue  á  los  diáconos  la  predicación  de  la  palabra  divin.i  como  rainiitMs  >  rJina' 
ríos.  Por  to  cual  es  muy  verisímil  quo  el  cánon  no  babla  de  ta  predicación  ¿  de  lu  exhort;ic¡on  al  pueblo, 
sino  de  ia  proclamación,  en  virtud  de  la  cual  los  diáconos  eo  el  sacrificio,  como  miaisirusdc  lus  sacer- 
dotes» iodioabao  al  pueblo  el  órdcn  do  la  Ulorgío»  v.  g.  manifestando  i  ka  floics  f  oateeámenoa  cuando  dcfaian 
levantarse,  cuando  hincarse  de  rodillas,  cuando  era  hora  de  salir,  y  otras  cosas  á  este  tenor. 

Después  do  establecida  la  disciptioa  cauóitica  y  ordinaria  acercada  los  diáconos  lapsos,  permite  el  con- 
«lUo  la  dlapeosa  de  la  mlsiaa  diseiplU»  élosobupoo  onoaMapartioalanB»  noá  aa  beaepUdto,  sino  on^ 
<iottftloatrÉbilÍai»limildad  f  maoaadiimbroda  aqooUos, 


111. 


Ilt. 


De  «iariói  itvo  Uíeis  qoeron  masas  alii  coa  iigaria  lOfer 
idelorQin  sacriBeia  posoemot. 

Qui  fugiontcá  lomporo  pcrscqauUoaÍB  com- 
prebeosi  sunt  vet  a  famillatibas  seii  a  dotnaati- 
cis  liadilj,  ot  vel  bona  propria  amiscrunt  vel 
sustinacrunt  tormenta  vel  cíiam  carcfribiis  inclu- 
si  sunt,  et  tameu  se  proclamaverunl  esse  chris- 
tíanos,  quin  eiiam  penereraate  violeDlía  ad  id 
u-^iuc  píTiIiu'ti  fsiiní.  ul  maii'N  prtnim  npprchcn- 
sas  el  víolentcr  attraclas  supcr  sacriücia  impo* 
Qcrent.  flOa  acilicet  persereralilíbiis  lo  flde  (8) 


De  los  cl(Srigos  ó  lego*  cujas  manos  han  siJ')  pu^f'as  vio  • 
Bobn  tu  soerifidoa  de  los  tíolos. 


Los  que  bayeado  en  tiempo  de  persecución  fue- 
fcn  cogidoa,  ¿entregados  por  sos  familiares  6da> 
méslicos.  y  6  perdieron  sus  bienes  ó  «iifrieron  Iks 
lorawatos  ó  (uerua  eoearcelados ,  y  no  obstaulj 
dañaban  qoe  eran  cristianos ;  y  yendo  aun  mas 
addante  la  violeocia,  se  llegó  hasta  el  eslremo  de 
cogorles  las  ni^nos  ó  imponerlas  sobre  los  Ídolos, 
perseverando  lodavia  ellos  en  la  te,  y  gritando  que 
eran  cristianes:  iealos  poes  coma  quo  saeriflca- 


(3)  JB.  &H.  E.  3.  T.  I.  1.  ttlttctatí.  ü.  roUclaliiunt.  (4)  m.  m  E.  3.  T.  1.  S.  V.  otTerant,  ase  pronaa- 
aliesqaidainflr£Mfeoeport<t.  tiem  -isi. 


(S)  ^  fia.  ü.  ia  fidc,  et  cbristiaaof. 
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chrUlianos  se  esw  vociferanlibus;  lioc  orgo 
eís  ioviüs  el  aliiá  co^libus  conligii,  ,&i  luctu  et 
moerore  anind  aeerbé  le  ferré  demostraDt,  íp- 
s(i«qae(fí)  Immili  per  booam  coDversationeai  ba- 
bilu  inccdi'ntp-i  (lol"ro  se.  quod  invili  concti  sunl 
doceaul,  bus  tauujuani  laculpalos  a  coniiuunione 
non  (7)  Telarí*  Si  airtea  jam  probibiti  suat  ab 
aliqntbiis  a  coramuninnc,  majoris  diügentiae  ct 
ioquisílioniá  causa  aul  per  aliquorum  igooraa- 
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qiiod  ron  contra  ?a  propia  volunlad  Y  violencia 
agena,  si  demuestran  su  dolor  y  tristeza  de  almat 
y  pateoliaanooii « trage  y  modo  de  Tívir.  que  se  lea 
bizo  faena,  DO  se  les  debo  privar  de  la  comunión 
por  carecer  de  culpa.  Y  si  algunos  les  han  privado 
do  ella  por  mayor  diiigeuciaéiuquiáicion,  ó  por  ig- 
norancia, ddben  admltirk»  imoedialaoMnle.  E¿a 
disciplina  es  pues  comnn  á  lo?  clérigos  y  legos;  y  estos 
úiliiuos,  colocados  en  el  caso  anterior»  como  que  nu 


líam.  fliatim  rocipi  oporiere.  üoe  aoteni  obsenra-  eonetioroD  pecado  algmo,  delMo  aer  redbidoa  á  laa 

ri  opurljl  ct  de  clericis  el  de  bins  ómnibus:   órdenes,  en  e^wcialliaabaeDa  vida  loa  baoe  rieoCK 
laicos  sané  qui  in  similis  nccessiiaiis  causas  in-  oafidAUes* 
cidemnt,  laniquam  qui  nibil  peccaveruat»  .paxi* 
né  si  eoa  probabilia  vita  GanMnoodei,  id  ' 
red|ñ^utt. 


UL 


.  Elle  efna  oeoeatla  ñas  bieii  do  rafletton  que  de 
foa  ka  Padrea  poaieroo  pera  qas  no  ae  adoiitkao  á  ta 


de  él  10  hdlero  qne  fúé  peamosa.la  vlglIaiMia 
ó  A  laa  drdeoea  «fradae  i  ningon  indigoo. 


IV. 


lY. 


Sel» 


Im  taapbM  it  Ih  UoIoí. 


De  his  qui  sacriGcare  coacti  sunl.  sed  etiam 
do  ble  qri  ím  lemplis  idolorum  coeaaverunl,  ai 
quieorum  c«m  habita  CMltif^re  rtri  templa  pcr- 
docli  sunt,  atque  ibi  prcUo&ore  adhuc  veste  (8) 
mulata  coeoae  portídpee  faett  aonl  idoloniai,  íit* 
dtfFereoter  sumeates  omnia  quae.  Tuerunt  apposi- 
ta:  i^oit  ínter  audientes  uno  anuo  CMwUlui, 
triboa  anlen  afila  •anís  agere  poeoitentlaiD,  aed 
ex  ¡p50  trieonio  per  biennium  tautummodo  ora- 
tione  conimunicare,  lertío  aulem  anuo  recouoi* 
liari  ucramentia^ 


Debe  decirse  de  los  que  fueron  obligados  á  sacri- 
ficar, y  también  respecto  á  losquecenaroo  enioa 
templos  de  los  Idolos,  que  si  se  presentaron  con  tra- 
go festivo,  y  tomaroa  con  iadiferoDcia  todos  los  man- 
jarea  que  ae  Birvienn,  ealarílD  un  abo  entre  lee. 
oyentes,  y  oíros  tres  barán  penitencia:  comunican- 
do los  dos  a&oa  primeroe  solo  en  la  oracioo,  y 
aiendo  raíbidoa  él  ianm  &  tt 
fbcta. 


V. 


OoUffBl 


litM  itaiffiaa  stiaittaai. 


Qootqaoi  MicB  aaceideniiit  tenplt  eiwi  v«8le 
logobri  et  recumbenles  ínter  alios  manducave- 
mal  flenles,  si  compleverint  poenitcntiam  trien - 
nii  lempus,  sine  oblaüone  susciptantur  ad  com- 
DaniODeni,  id  efll  ut  ipüi  oblaiioaem^  oüe- 
ranl:  si  aotem  perducli  ad  templa  non  mandu- 
¿averuui,  bieoaio  maoeaal  io  poeaitenlia,  terlio 
varó  amio  oaBuaoiiioeol,  aed  líne  oUaliona  vi 
dictum  esl,  ul  quarin  jatn  anno  perfeclionem 
auam  recipiaiU.  Eprnopam  (9)  bine  babero  Ucea- 
liam  oportel,  al  prespeett 


DeIae{|aft9a»ttaii»lalmial«no«alwritM4«lMfMlil«a. 

toaqoeaaceDdieron  ft  lee  templos  con  trage  de 
luto  y  recostados  con  otros  comieron  entre  el  Uük 

to;  si  completaren  la  penitencia  por  tres  anos,  sean 
aduiilidosi  á  la  comunión  sin  ofrenda,  esto  es,  no 
ofrezcan  ellos:  pero  sino  ooaDieroii,  permaiieacaa 
dos  años  en  la  penitencia  y  comuigncn  al  tercero, 
aunque  sin  ofrenda,  copio  ya  se  ha  dichoj  y  aloaai- 
lo  adb»  reeibtD  ta  eonaaioa  perféela.  Gonvieaeqse 
el  obispo  tenga  licencia  para  prolongar  ó  abreviar 
^  tiempo  de  la  penitencia  según  el  mayor  ó  menor 
ÜBTVor.  EsamiBOse  también  su  vida  anterior  y  pos- 


Í6^  T.  1.  a.  ipaiqwvia.  (d)       BR.  C,  1  T.  l.  ü.  EfiMoporuni  aalcnlnBe, 
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(tone  normam  r^gulamqae  conrersaüonis  aUri- 
bua(,  id  est  aut  bamanias  ageus  secuodum  viiae 
aMNiaiB  tanpiis  «lieni  Imviáre,  aot  etiam  pío» 
li\íus;  qaod  corrcolioni»  neccásariam  viderit  ad- 
dere.  DisoutuAur  autem  oauúum  boniin  et  prae- 
eedeu  vila  et  posiarior,  «I  Hacirca  eos  sacerdo- 
lalii' 


lerior.  y  la  hqBuiiiM  moMsl  nodAreae  acera 

de  elk». 


lY  y  V.  ' 

Afganos  fbrm«ad«esU»  dos  efiámsiAo  sol  o;  por  lo  que  ea  ciertas  versiones  tiene  este  concilio  «otii» 
mente  veinticuatro  cánones,  y  en  otras  como  la  noestra  veinticinco.  En  el  primer  cánon,  6  sea  en  la  prime- 
ra p«rte,  haciendo  de  ios  dos  uno  solo,  se  trata  de  aquellos  á  quienes  se  obligó  ásacriücar,  y  ademas  ceauron  en 
los  tenpAM  de  kw  Idolos.  El  cánoo  bace  ya  dUtiiudM,  atendienílo  al  trage  y  alegría  con  que  se  presentaban,  apli- 
cando é  los  que  vestido  do  gala  la  penitencia  que  marca.  Y  en  In^;^  anda  parte,  hablando  de  lasque  asistían  coni 
trago  de  lulo,  que  es  la  segunda  distiocioo,  otra  penitencia  muy  diversa.  £o  nuestra  (lolecctoo  parece  que  está 
tevertid»  al  Órden,  remttand»  vm  panilfliiela  may  disliota  de  la  qae  se  lee  en  U»  eódioea  gri^oe;  pMeqae  «l4 
confundido  el  grado  de  sustracción  con  el  de  oración  y  con  el  (]<■  Iris  consistentes,  en  contra  de  la  práctica  de  aquel 
tiempo.  Debe  espUcarse  también,  que  se  eotieode  por  comulgar  sinofrendat  maaüiefitaDdoqueDoeebabla  aqut 
de  le  percepcioQ  de  los  sacrameotoSf  aioo  eelenMiile  de  la  esodadoii  eco  loe  fieles.  Bd  cMob  cáBonee,  lo  nlsaio 
qui  fu  el  aoterior,  queda  en  las  facultadas  del  obispo  alargar  ó  acortar  el  tiempo  de  la  penitencia  en  aiencioa  & 
la  constitución  y  vida  do  los  pecadore"*,  jmos  qtje  <;abi3n  muy  bien  los  Padres  qn^  ora  peligroso  imponer peniten- 
otas  ea  general  para  los  pecados,  y  deiermmar  lijamente  su  tiempo,  sm  atender  á  lu  desigualdaddo  sogetos. 


VI. 


.  De  bis  fni  io  locii  idoloram  manducavwiwl. 


Oo  ios  qae  cOAueron  ea  los  tuaplos  de  los  Ídolos., 


De  his  qui  minis  laoium  cesaerunt,  aut  bono- 
rain  eUslieae  aat  iraiMpertatíonls  poeiia  deter- 

Til!  ín^rificaverunt,  el  nunc  usquo  non  poeniloe- 
runt  oeque  coi)vcrsi  suDt,  modo  autem,  id  est 
tempere  bajus  synodí,  se  obluleront  convcrdonis 
suae  consilíum  capienles,  piacuit  eos  usque  ad 
magüíim  dií^m  ínter  audienles  suscipi,  poeniten- 
tiaiii  autem  agcrc  Irieauiu,  et  posl  allos  duoá 
IBA  eblatioDe  commuotcari,  el  lia  demum 
aaois  complelis  ad  perfccturo  pervcnire-  Qui'xJ 
it  áliipi  aote  boc  coocilium  susccpii  sunt  ad  poe- 
BiteM^,  tx  illd  temporo  impulabitar  tís  ÍbÍ- 
tium  sovcnnii  conslituU:  quod  si  alícui  horum 
quodlibet  morlis  periculum  aut  ex  aegriludine 
aol  ex  allqua  causa  acciderit,  bis  coaunuoioaem 
preptor  viaiioaai  ttm  non  aegaif . 


Respecto  á  iosquesacriñcaron,  cedieodo  sidameo- 
tai iaa ameDazas,  ó  atemoriiados  por  la  prIvaciflD 

de  5DS  bienes  ó  por  la  pena  de  destierro,  y  baste  el 
día  Di  bau  beclio  penitencia»  ai  se  bau  convertido» 
pero  al  tiempo  de  la  celebradoo  de  eflte  ooacUio  as 
presentaron  para  hacer  penitencia,  ae  estableció,  que 
hasia  el  gran  dia,  fuesen  admitidos  entro  los  oyentes, 
que  bideran  pcniiencia  pür  ircá  uüús,  y  dcs-pues  de 
oíros  dos  comulgasen  sin  oblación:  y  completados  da 
este  modo  hasta  sí  is  aúos  recibieran  la  comunión  peN 
fecta.  ¥  si  algunos  antes  de  la  celebración  de  ealc  coo- 
dlio  haUnao  sido  admitidos  á  la  penilowáa;  desde 
que  lacmpe/aron,  les  correrá  él  tiempo  de  los  seis 
años:  pero  si  alguno  de  estos  se  viere  eo  peligro  de 
moerte,  ó  per  aarermadad  é  por  alguna  4Bini  caaaa, 
ao  se  la  debé  negar  la  oomaaiQv  por  s«  viUioa. 


Para  la  ioteligeoda  de  este  cánon  debe  saberse  que  se  trata  aqui  de  los  quo  sacriúcarún  por  et  solo  temor 
de  lai  eflMoasaa  «in  beber  aafrido  tormeato  alguno,  oi  pérdida  de  bleiws,  ni  dMtiem,  segoli  nataroa  Itobafaon 

y  Zonaras. 

Nadie  duda  que  en  e!  cánon  por  el  gran  dia,  se  entiende  la  festividad  de  la  pascua,  como  puede  verse  en 
BanmiOi  Y  lo  qoo  ae  aflade  al  lloal  del  cánon.  de  que  no  ee  niegae  leeosmiiioá  á  keiiiieee  enbueñtren  eo  «no 
oaArmedod  d  en  grave  peligro,  significa,  que  según  el  cánon  ó  la  definición  ya  establecida  no  debía  negarse  á 

los  penitentes  aun  antfs  d-?  iincer  !  i  penitencia,  si  se  enof>T!irr>l>an  en  peligro.  Nuestra  Colección  añade  quo  á 
estos  no  so  las  niegue  la  comuuiua  por  su  Viatico,  cuya  leciuru  es  idúoiica  á  la  del  códice  de  la  iglnia  romana; 
como  si  digera»  que  no  debo  neginelei  porqoe  necesitan  de  n  Viático  pora  marcbar  &  la  eternidad.  R4b  oteen 
lii¿  caai  docireonstaneía»» 
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De  bis  qai  Teslis  diebns^pnfnnoraro  io  remo-      Eslnl;li'ció.<^  acerca  do  aquellos  qoe  ' en  lOB'líM 

tis  oonim  loci'í  conviviis  inlPiTiiorunt  ,   el  snns   foslivos   (l«  lo->  pontilps  en    ln-^nres  íipni  .vio? 
niiiiluininus  epulas  ibuleiu  porlav^unt  atque  come-  a*isíieron  a  sus  c(»nvit  M,  y  Oílc:pa.i  trajeroa  ellos  * 
derunt.  placaH  nt  pMt  bieimii  poenUentiain  bu»-  .sus  carnes  y  comieron  <1e'e!lhsl' qnc  fueran  ad- 
cipiiuiiiir ;  ¡la  tanion ,  uiruin  ciun  .oblalione,  jc»   milidcn  «lofjmtv  de  (!o:<  n'ios  ilo  pfniloncia  ;  ílnjanUo 
cipieiuli  i>jDl  fljU  ad  solana,  comauioioticio  aüq^U-  .facultad  á  lp^^.i^|)^^^ 
ti  .aeceim,  iykv#tls(iue  episooiK)rúiii..é^^M|.,:v6f^^ 


ténian  pow  ka  gvotiles  oiertos  dtts  (iutivos  que  paMban  en  eomríWi  y  aonqne  no  s«  vcríñeslian  en  loé  i 
templos  de  los  (dolos;  sioombargo,  balia  lugares  «pwialmente  doaiinadas  para  eüos.  Al.^uoos  cr¡siiaoM,Do 
slTDvióndosc  á  ausentarse  en  estos  (lias  por  temor,  coaepvrian  á  celebrar  estes  ft'blívidades,  llevando  suco- 
mkla,  con  olijcto  de  nu  contaminarse  coa  las  ofrecidas  i  los  Ídolos,  y  creyendo  que  obrando  asi  no  mcrccidu 
reiT^ubioi^.  yf.qs  Padrta  p«a&  traiaroo  de  peaep  confUfo  4  WMi  ina^«|iptio}ÉlVv^.4Ximr  (ü^íivcáodalo.  ¿  iiqptt*  ' 
sierou  la  penitencia  que  en  el  c¿nou&c  ve;  debiendo  ademas  añadir  ,  que  parlo  dr>  lo  pena  *ra  sin  duda  alguna  . 
porque  ilabaa  tt  eaVeuder  que  tetüao  vergUotna  do  u^eutíirAB  crislMDo«^  y  porque  piílUioainenle  celubra- 
ten  fafclMhriiM  «m  kC;flHMl|fls.<4Kwlft  W'fl|t9!e4iMOk  I»  niiiM  9»  an  Iqq  aoiarioraa,  vueltám  k  U  ^t^dititt' 
ci»4BÍ.«thfotlw|iff  fraoprtaf.al  limpOiikl^  |wri>otiti»oBi  to»jiriPiBaiiaaa,aatar.ia»<iit: ;  <  « 

••  •  ••      '     •■    '  ■       í  «•  T»  1.'.  •  .  •      üi  .,1  .— l^  .•    ..  M  •»  „•.'■-. 
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De     qui  p«r  vio  coacti  idolis  imoKjlavcraot.  De  los  qne  fueron  violentados  para  taaincar  á  Ids  jdolt».  ,, 

lli  aulcm  qui  ¿ocuin!6  cl  lortíi*)  sacrificavorunt      tos  que  á  la  fiierza  SílciíUcdlron  (Io'5  6  irc.^  Veces^'' . 
por  vlrt)  toatli,  quatuor  annis  ad  pot'iiiu  nti.mi  so  ,  sOmélan.se  cuatro  añus  a  la  jiíliilencia ,  comulgoen'' 
submitlant,  duubus  auleni  aliis  sinc  oblalioue  cloUhi^'  étros  dos  sin  oblación*  y  al  iséptíiQO'Qtlaftaselies  ft  la" 
mütiícoid,  .«eptinio  atiiea  iúd^df  j^d^cUjiMiíK^f^  comunión perlbctá. '    ' '  l        \'\     ' ; 

•    .  .>    ..  ..  -        /   ....  ..    ..        ....    r,:  ...  i  . 

•     ■.!»f-..í;     -O'/i'"    :        ■  •   ■    r.'  '  :    '  •      •       •■,  ;  • 

Banéem  teMHQt  4m  «A^nrér  éá'  érit  e^noo  cpi^fs  bace  tiempo  que  la  fglé^  intMmb  fwpM  w^traa ' 

é"  tal  incidentes,  y  que  clebia  en  la  confesión  mniiífcstar!;»-'  qiic  Inbia  comct'do  otra  vt  "1  mijcM  peoulo,  • 
pañrbiiae  la  penitencia  fuera  mas6  menostlura,  f  para  que  se  alargara  ó  acortara  sa  tiempo,  '  ■  ' 

.  •  i*       .I.,..-;.!..,  •  •di'.*  o: -—I,.  •',■,».  ^!    .       ,.|  ,  • 'i-,  uHi'.'Ai..     ,';...">.....•    ..eli  i-ii' 


Dalisfiietanaaatsilicandicaasamatideraal.        De  loa  qaa  aacriBenaa  7  taarai  «awa  do  ^  «(na  I» 


~  0*ílíól<ritot  antcm  non  si>Kiin  'a  fldé  ddmibfet  dfe*  ''i/¡íi|flétlbs'.  (fietfó  isolo  Qiwstatsroti  dé  la  fe;  tino 

viá'rutí! ,  Ñ"!  cliiiin  in'üirroxpriinl  In  alloá      fr¡\-''  ([n^  [M'r-r-idvv^ín'd  jWi'os  'áítfiiC"  ap^slatariin . 

Iribú?  persuaserunt  cl  rei  facti  snat  perauasfonÑ,  iresañoa  entre  luadMttáoÉMií,- -Mis  entre  4oá  peoi-^ 

bi  per  trieoniaiD  quidem  inler  catechomenos  lia-  lenles,  yaldédmoncilno  laocNiiéÉiionalttliftimd^ 

bcantiir,  per  aliud  aulcni  so\ennium  poonilentiac  y  (lóselos  pcrfíH'i;!  rnnrlnido  el  decenio*  y  enalto 

recipianl  locum,  alio  vero  anno  id  c^l  décimo  com-  ■  mismu  Ucmpu  eumiuese  su  coodacta* 

mtiníoqem  sima  oblaljione  re^ipiant..  nt  completo  .    .<  • 

d0c'cniiií»  perfL'i.  lii)iiL' fruanlnr  :  in  co  ntitoni  ipMi  toni-  .                            ■•     .  •  ,.1.  .v  .-. '  -■tA 

pbreeliam  vitaeoruiu,clcoQvcrsa(iocQiisideraadacst.       .         *'  .  >::i>' 

<  i<¡  í'T       ;  •' '■  p,  .    ,.i    .<  /  .  ■ .  .   ...     ;  .  .-íit 

Util  fi>  i'\"K'i<i  .  <>■'■::••  ■  '  :"»'••■         l  '  -'JX»' 

.1         •  *  »  . 

flBl0«teim'ii«ipoM  uaftpattiténbia  naelko^flm  larga, i  sabér,  da  dinañaa  i  loaerMatiasiiDainMilat^oa- 
lalaruD,  sino  que  Ai0fMioai«ai'4a  «ina'otroa  oMMttaraD  iMaarüg^a.  lAdiMribueiaade  eatoa  diet  altos  B|ty 
Tomo  I.  11 
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dará,  debiesdo  solo  advertir  que  en  este  liempo  se  ha  dd  examinar  so  oo&ddóta,  con  objeto  de,  segn&  ZMris^ 
tlarpr  mtlft  pfmBtntiff  si  la  vida  pan  en  el  6oío  6  ao  irieios.  Nada  se  dice  acerca  da  la  minoración  del 
tiaiDjio»dé  lo^Mie  Inflen,  4|M si Uan iMbia liMSiM 


D«  diaconibDg. 

"  Diaconi  quicumquc  quura  ordinanlur ,  si  in  ipsa 
(ordinalionc  protestati  Minl  dicenles  vcllt»  se  ha- 
bere  uxores  ucc  posse  cooUnere,  hi  postra,  si 
ad  ■optiaB  convenerint»  maneani  in  ministerio 
proplerea  quód  episcopus  liccnliani  ded(?ril: 
quicuioque  sané  tacuerunl  ct  susccperunl  maous 
impwiUonm  professi  cooUuentiam .  el  postea  ad 
nupiias  (onveneniDt,  a  minislerio  cemre  debe« 
Jjuoi. 


X. 

D«  los  diácoaoi. 

1.08  íTiáconos  que  al  ser  ordenados  prolt^^taron. 
diciendo,  que  qaerian  casarse,  y  que  no  podían 
vivir  continentes ,  si  llegaren  á  contraer  matrioionio, 
queden  enet  míoialerift,  por  hdiérselo  permitido  é 
obispo :  pTo  !o>  qtip  callaron  y  recibieron  la  im- 
posicioo  üc  luanoá ,  bacieado  voto  de  castidad  «  si 
Hegan  i  canne  serio  privados  del  ministerio. 


Z4 

Aqeldeondlle  varia  de  «satería  ate  volméteMar  en  todo-A  de  loa  la|m.  Sino  «n  xn,  aieode  ■ 

cuanto  sigue  de  muy  distinta  nalaraleia  ,  y  teniendo  en  el  dia  aplieaeioo  mas  íninedi,it  \  ¡vics  que  lo  dicho 
hasta  aquí  cj^i  solo  pertenece  á  la  historia.  Este  oánon  X  habla  de  los  diácoooa  que  en  la  ordenación  maoi"- 
festaron  que  querían  casarse,  y  también  de  los  qa«  nada  diseroo.  Respecto  áha  primeros  rosMlva  d  stiMdo 
qne  si  pñlestaroa  al  ordenarse,  parmaBaaeae  anal  Rtaiatarie*  par  haberles  dado  licencia  al  ahispe.  Dei»i» 
resolución  se  deduce  que  Labia  algunas  que  en  general  imponían  continencia  á  tos  diáconos,  y  qtiee?te  sínodo 
jusgó  que  mediando  cansa  Ifgilima  podia  el  obispo  dispensar  de  ella,  y  que  eo  el  mero  hecho  de  ordenarle 
drapoea  da  la  protesta  no  te  tieeesiiaba  de  alguna  otra  lirencia'ó  q«c  testealmenta  estaba  otorgada.  Parran 
que  la  causa  principal  fue  evitarla  irrrtincncia,  á  la  cual  noseapfica  remedio  mediante  ^olo  pI  mntrinunio, 
sino  sa  hace  uso  de  él.  Üe  donde  se  deduce  latobicn  que  do  solo  pedia  casarse  el  diácono,  sino  bacrr  uso  de  su 
muger.  Ademas,  deba  advertirse  aqui  que  la  disciplina  de  este  cánoQ  catáaneóntradiccioii  con  la  adaal ,  paea 
que  el  diácono,  á  quien  en  el  dia  se  le  dispensara  para  contraer  BOafHmonio*  no  cgrrccria  ya  las  Tuncioncs  de  tal 
y  como  que  dejaría  de  serlo.  Igualmente,  d( be  suherse  que  este  cánon  no  fae  admitido  en  otras  igle<tas,  pue^  . 
que  no  tuleraroo  diáconos  casndcs ,  como  |)uede  verse  en  el  cánon  VI  del  concilio  Trulano,  el  cual  drponc  á  los 
prestiiteras,  díáoonoe  y  subdiáconos  que  después  de  an  or don  ación  oontragereo  natriaoonio.  También  es  moy 
cierto  que  la  Iglesir  romana  jamás  permitió  que  ra^nsm  los  di  'mnos.  y  que  algunos  comentadores  d»  cánones 
tradugeroo  el  presente  acomodándole  á  la  diíciplina  actual,  como  nota  Pascual  Que&nel.  La  secunda  parle  del 
cátton  auponelambioD  con  avíden^  qne  hébia-alfinoa  ley  general  en  virtnd  da  la  qo»  h»  diéennos  estaban 
obligados  {lor  su  ordoiuoion  i\  guardar  castidad;  pi  r  cuya  causa  aquellos  quo  se  orderiub;in  íin  la  aiilerior  prc- 
testa ,  y  después  so  cai'abao .  debían  ctisur  del  diaconado  ó  mipisterio.  También  sa  infiere  da  aqol  que  al  rcci-» 
Mr  d  ¿dan  da  diieono  se  agregaba  alguna  tácita  promesa  de  abaienane  del  matrimonio  aniaaeontoaidó. 

II.  XI. 
OadespoBSBlispttayiaecai»  aiilaeaiTapliar  De  las  doneaitt  dcsposadaa  ycammiiilas  por  attea* 

.  Deáponsalas  puellas  el  postea  ab  aliis  raplas  pla^  Si  sucede  que  las  doncellas  desposadas  son  nbt^ 

ciiit  crui.  et  bis  reddi  quibus  fueraol  anloa  de-  das  por  otros,  sean  devueltas  á  sus  esposos,  aiMM|iia 

ípoiisaiae.  cliaw  si  caá  a  caj^ibtu  fiorem  pwdoris  constare  que  loa  raptores  las  babiaa  desOoiado* 

auiiéispc  tvnslilciil.  .  ,  ..  '     ,  . 

30. 

Aunque  en  el  original  griego  de  este  cáoon  no  está  bien  espresado  si  se  habla  de  las  desposadas  de  f  itnro  0 
de  las  dp  prf»«f'nfp:  «in  fnl'irfri,  :>;ircrf»  fatcnrlcrso  de  las  primeras.  Los  iatérprctes  no  psuin  conformes 
respecto  á  las  pulubras  de  csle  canon,  y  en  cspcci»!  hay  discordancia  entre  los  griegos  y  latinos :  pues  los  pri- 
meros ensenan  qve  las  rnbadas  deben  reslitoirse  i  aqnelloa  eon  (piienes  «ataban  despeadas ,  pero  qne  de  nin« 
gan  modo  s"^  !  ■  d  I  Mi  t  á  qu^'  las  adniitnn. 

La  disciplina  moderna  estaUecc  respecto  al  impeditaento  de¡  rapto,  que  el  matrimonio  es  noto  entre  el 
raptor  y  la  rabada.  En  lea  prlmenasiglOB  de  la  Iglesia  parece  que  no :  c  probibíeraalsa  malrinenios  entre  rapi!:r 
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f 'ff^il»,  il  íMte  w»  Mtttiton  itMpwnihi  «mhhhH»^  j  ámpom  «oMintiema  tita  y  «a  ptdvM,  cmm»  piicda  v«ne  ■ 

en  el  cánoa  LXVI.  de  ios  Apúislolcs.  Ju-Unianu  eslableció  (|ue  jatnás  se  casara  la  robada  con  su  riuilor,  aunque 
ella  y  sos  padres  pr^starao  sp  coDsentimiento,  produciendo  uo  impedimento  perpéluo:  cuya  disposición  idéo- 
lica  está  oonfirmaida  por  los  Capitulares  de  los  reyes  fcancoB ;  pues  i>areció  cosa  justa  prohibir  casarse  coD  la< 
nwigtr  que  sequiso  Unaar  deuniuwlo  ¡io»tiI  y  coairario  al  inalrimonio.  Deapaes  de  Jusiiniaoft1as¿^eeiasorieii-i 
tal  y  occiJenli»!  adniiiifron  esto  dt'rpcliu;  pero  en  el  siglo  d(k>itno  en  occidenle  einpeió  á  dispcnsnrsc  este  impe— 
dioMoto,  si  el  disea^  anionor  da  lá  robada  pasa 4espues  á  cooaeotimieale.  La  rasoo  de  esta  dispensa  parece, 
balier  sido,-peii^e-«ftecte4pMa'elOoei4fltf«  «itiba  dividido  m  awelHn  ref^eoes  y  dinaiUM  peqoeSa»,  d« 
modo  que  eran  ioiputentas  las  leyes*onlr«  losiriiplore?.  Y  comoqu©  mionlr.is  !a  nibada  cyl/i  en  p  ider  del  rap- 
tor no  parece  que  tiene  voluntad  libre  para  consentir,  c&tableoi6  el  «oDcilio  do  Treulo,  que  valiese  el  oaatriia»* 
nioeotreal  raptor  y  la  rapta,  riselafiepica-deitqittl  yM-eeostíloyaeii  Dn  parago  se^uruy  libre,  deade  donde 
consienta  eocasane*  Y  reasumiendo  todo,  deísmos  decir ,  que  sc^uu  la  disciplina  oolnal ,  el  raptor  y  Ja  fa— = 
badn  5on  inhábiles  para  ca^rfw  por  todo  el  tiempo  que  eAá  ea  poder  de  aqual.  Véate  tomo  IVf  pág.8SI  «iqtie 
>9  copia  la  actual  legislación  cspaüula  acerca  del  rapU^. 

xn.  '  XH. 

Da  lúa  qiri  «Me  liepikMiai'wefilIcaTeraBi  ideli.        De  loi  qne  tecrifteifen  á  bs  fdoloi  aalea  de  eer  bivf bados. 

Eos  qdi  ante  biplismnai  »)rririravorunt  ct  postea     E^labl ocióse  respecto  de  aquéllos  qoa  sacríficaroQ 

haptiínium  cmiopqiinii  siiiit,  plnniit  sul  ortlinem  pro-  antes  de.haber  sido  bautizados  que  sean  promovidos 

uiuveri,  laiuiiuam  ab  oaiai  criiuÍDe  laracrí  saluturis  ^  tas  ónteoes,  como  puriGcado^  de  lodo  crimen  por 

aaAclíBcationApargaloK.  áagq^jiliuiélile.' 

XI!, 

» 

Tíslo  cánon  pslá  muv  confornne  con  los  efcclos  iIl-I  Laulismo;  pnes  qtiedando  limpios  de  toda  innni-In  y  pu- 
riBcados  coinpletiimenle  por  medio  de  esto  sacramento ,  es  claro  que  no  debia  traerse  para  unda  á  colación  la 
«ida  anterior;  puesto  que  regeneredos  empoaaiiea  i  vivir  de  nuevo.  Ptor  ser  tan  dan»  esta  deetrino  ban  oreMo 
^algunos  que  al  título  di  l  ci'noii  se  k-  (Il-Mu  aaailir  la  palulira  calecúmencs ,  iiiilioLVurla  con  esto  que  ni  se  lia- 
blalia  en  general  dé  lod  <.s  que  l^ubiesen  sacrificado  antes  del  bautismo ,  sino  solo  de  estos.  Y  eu  efecto,  pa- 
rece quedelieser  asi,  p^rriueeo  et  caso  eoninirio  w  babiera  puesto  en  dude  il  los  gentiles  convertidos  al 
urislianismo  podían  ser  admitidos  al  clero,  de  lo  que  jamás  se  dudó  por  tan  sabido. 

Ilespt-elo  ft  los  cíilecúmcnos  hubo  también  dudas  sobre  si  incurrían  en  irregularidad,  si  se  hacían  lapsos: 
porque  aun  cuando  uu  estaban  bautizados;  sin  embargo,  parecían  sujetos íi  las  leyes  do  la  Iglesia.  No  ol>stantc, 
él  aioodo  deeretóque  ae  admitieran  á  las  órdem-s,  omm  limpios  de  todo  crimen  por  las af^s  santificantes  del 
bauiistno.  Acerca  do  los  catecúmenos  lapsus  en  el  tiempo  do  Uoatequssis  pueda  Tsme  ¿  comentario  al  eá> 
Don  Xlll.  de  Nicea,  pág.  \  6  de  osle  mismo  tomo. 

T  xiu.      ,  Juw. 

Oe 'dMvepiaeops.  De  les  ctcqifoeoiios. 

^  ►  • 

VieiriM  epíscoporum,  qtm  Graeei  éfaorspisi»-     No  -im  licito  i  k»  viosriw  de  los  obispos,  i  los* 

pos  didiilt,  non  licere  vel  prcsbyleros  vel  díaco-  cuales  los  ¡íi  ¡fgo:<  llaman  cmnpUcopos,  ordenar  á  los 

üOá  ordinnrc  ,  «cd  líec  ptcsbyU'ris  civilatis  sine  pre-^bilcros  ó  diáconos,  Di  á  los  presbíteros  dd  la 

í*pisa)pi  pratíceptu  ampUÜs  aliquid  imperare ,  vel  ciudad  mandar  ni  hacer  cosa  alguua  en  las  parro- 

.  síiie  ancioriiat&Iiilariraoi  lyasan  noaquaque  peí*-  qnlaa  úa  ónten  del  obispo  é  de  carta  soya, 
■chit  aliquid  agen.  ,   .       '  . 

£q  este  concilio  es  donde  por  primera  ves  se  babla  de  los  corepiscopos,  acerca  de  cuyo  orígeo ,  dignidad  y 
drdan  hay  muoba  disoordancia  cutre  loe  doctos.  Neeotros  para  no  molestar  demasiado  diremos  lo  que  está  mas 

generalmente  admitido.  Ninc nt  a  mención  se  hace  de  ellos  en  Oriente  en  los  tres  primei  us  siglos  de  la  Iglesia, 
bí  eo  Ocoidebte  hasta  el  concilio  do  Ries  del  año  439.  tiran  unos  vicarios  foráneos  do  los  obispos  que  se  iosii- 
tuian  00  Us  aldeas  y  vUlas  para  «oidar  délas  parroquiasmrales  ;  visitabaoet  terrttorioqae  el  obispo  lesaeíg- 
l)aba«  por  ioemlau  ayunos  cánones  se  les  lUmu  vitUadoreS',  y  obteniaa  el  grado  inineil^ato  al  de  los  obispos, 
siendo  superiores  aun  á  los  presbíteros  de  la  ciudad.  Los  babia  de  dos  clases,  unos  que  eran  verdaderos  obis« 
pos,  creados  para  lugares  iwqueüos,  los  cuales  después  del  concilio  de  Laodicea,  en  que  se  estableció  que  no  se 
ordenaran  sino  pare  eindades  y  poiilacioiMS  de  mucho  vecindario,  ^acdaron  deeoreplflOoi>«i;.qaedando  tan]b;<  r. 
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eo«M>  late  los  otñipoB  fWftfltaooB  ^Hos  «I  «liBlisnisaio »  st  los  «Uspot «Hod«m  tos  elégiui  oorepísoopos:  !>■ 

otros  eran  simples  corepiscopos  establecidos  para  ayudar  al  chispo.  Esl«  cáDon  de  Ancira  les  concede  la  facul- 
Ud  para  ordenar  &  clérigos  inferiores,  f  Uinbien  la  de  confirmar  (t  los  neófitos.  Después  se  atribuyeron  mu- 
elas cosas  en  Occidente  habla  llegar  i  usurpar  do  dolo  la  confirmación ,  las  ónleaes  menores  y  el  subdiaconado, 
moa  ék díMonado  y  prMbilwido»  y  ooosagm  virgenes  é  iglesias;  por  lo  omi  ftiaron  abolidos  en  estas  regio- 
nes. Para  probar  ademas,  que  lo^  corfir>iicos  nn  fnpron  obispns ,  basta  loner  presente  el  cánon  VIH  dol  eoncilfo 
de  Nicea ,  en  que  se  pr<)bibe  que  en  uno  porroquia  baya  dos  obispos.  Mas  cualquiera  que  haya  sido  la  poles^ 
lad  de  Ím  «or«|ifMo|M»  no  llegaron,  rio  embargo ,  á  ofdeosr  presbitoRM  ai  au  mbdiáGOMs ,  ^geroM»  qne  sU" 
pone  la  plenitud  do!  sacor<l  ¡o.  Rn  el  siglo  XII  yn  \v>  los  había  «O OiMldainlB«  «a  Orioiita  dnraroft  OMif  aniuiae 
liabiaa  totalmeale  desaparecido  en  lieoipo  de  DalsamoD. 

Batfloéttoa  iioaél«e  «n  todas  laseeleeelMMfioinofnlaBaestf«ifllMeDlama7«r|i«rt«d«]d8dDelasi]r»b 
fieren  nuestra  versión  ,  liübii  iiilo  dado  mírgon  !\  varias  disputas,  y  siendo  c^iusa  de  qne  los  escol.'islicos  hnyatl 
Mcrilo  con  calor  acerca  de  si  el  Papa  lieae  ó  ao  lacalades  para  del«g«r  á  qd  presbítero  la  ordenación  de  otro: 
Paro  dejando  á  parte  esta  cuestión ,  ddiemos  sob  decir ,  qoe  nó  sa  lae  que  se  liaya  puesto  en  prioliea  saso^le 
dlscipUna ,  en  espectat  en  los  primeroa  siglos  da  la  Iglesia. 

XIY.        *  XIV. 

J}ú  prvíLjiotú  a  carne  se  absüoeoiibUi,    -  De  loa  itetbiterea  ^pie  <e  atntiesen  de  cuoee. 

f 

Oe  his  qui  in  fiero  sui.1  prCsliylcri  vel  diacori      r.-!;il)let  ¡5se  respeclo  á  los  prcsbilcros  ó  diáco- 
el  abalineut  a   caruibus  boe   plucuit  slalut »  ut  nos  que  se  abüiieucn  de  carnes ,  qiic  no  las  dc^pro- 
noo  oas  tanquam  ímniundas  conicmnant,  contin-  cien  como  inmuiMlos,  que  las  toquen  ,  yqueiscabs- 
ganl  li\nien,  a  quibus  quidem  siabstinero  .yolunt   tengan  de  ellas  si  quiemi ;  y  que  ctiundo  se  cue- 
liaboanl  iKdostalem  ;  ¡la  1  inien  iil  í¡(|unnr!ti  enm   cfn  ron  It'íiimljreá  no  tenf^an  á  estas  conu*  ( oiila- 
ülcribus  coquuDtur,  eadiiu  t^iuiquaiu  tjaiukbuü  i>ul-   minadu»  \m  la.s  carnes,  bino  que  coman  de  ellas, 
l«ia  son  jwtioeal»  sed  de  his  ad  cibura  assumairt  avoque  no  la  carne.  l*cro  si  las  Juzgasen  inmundas 
quamvis  a  carnibu*!»o  abstineanl.  Ou()(l  s¡  intnn-  y  abniitinn!)l(s  en  l.uilo  grado  que  r,¡  .uin  (¡iiiomn 
luo)  eas  iouuundas  el  abooiioabilcs  judicavcrint,  comer  las  verduras  que  se  cuc/cau  con  clias,  deben 
'  utnec  olera  quae  eiun  caroibas  eoqaiiBtnr  aeali^  eesap  del  rainúlerk»  y  de  sa  órdcn  por  tramtgre- 
nit  iit  comedenda ,  tamquam  non  conícní  u  nti^s  liuíc  sores  de  esto  canon,  Y  si  amonestado  alguno  no  obe- 
regulae,  ce^isare  bos  (lOJ  oportet  a  minislerio  e(  deciese  e¿le  maudiilo,  sino  que  luviera  por  inmuno 
ordine  ano.  SI  quís  autem  hanc  regid^^m  monitus  das  y  abooiiDaUMlúcariiQt»  s^uay^sotia^iciio» 
non  obedieril  (11),  se^  carnes  ut  diclum  est  ini-   ddlO  cessr  de  il|  órdM* 
amadas  et  aiwniinattiias  ae^UmaverUt  cv6iaro  do- 
bel  ab  ordíne  sao* 

XIV. 

En  otras  colí-ccioncs  esto  cúnon  no  contiene  tanto  texto  como  en  la  nuestra  ,  pnos  qne  so'n  comprendo  el 
primer  período,  l'j  rece  que  el  motivo  do  sancionar  uála  dt-lerminacion  fuo  purquo  los  iuregcs  ciiioniias  ó 
nianiqaeos  6  algunos  parecidos  abominaban  la  carne  de  loe  brutos  por  impura ,  reputando  su  uso  como  ilícito. 
Aquí  so  ve  que  Ins  p.i  iivs  de  est«  concilio  no  qnisicron  imponer  á  los  presbiteros  ó  diáconos  la  obligación  da 
oooier  e&las  carnes,  porque  podría  muy  bien  suceder  que  no  les  gustaran ,  oootent¿odose  con  que  las  tocasen , 
gastando  al  menea  las  verduras  <  manjarea  qoeeaoooieran  eoD.ellas;  y  de  aato  manera  apartoban  de  si  le  ao^ 
¡techa  lie  hcrrcrs.  Después  drcl.ira  el  sínodo  que  so  tengan  por  sospechosos  de'  la  mcociooada  hercgi.i  ó  error  á 
ios  que  r«>cbacan  hasta  las  legumbres  cocidas  con  la  carne,  como  ai  por  su  contacto  se  Jiubit  ran  iiecho  inaiua» 
das;  mandando  que  cesen  en  «I  Arden  recibido.  Según  algunos  inlrépretes,  la  palabra  eontingani  quu  se  en- 
cuentra en  este  cünon  debe  traducirse  por  cam*r,  síkiuI  j  su  mente,  que  los  que  ncostiimbrao  abstenerse  de  laa 
carnes,  las  coman  en  aquellos  dios  en  que  bay  reunión  de  fieles.  La  discipitna  du  esto  cánon  ba  vaiiado  nm  - 
cho  ea  estos  tíciik)>os ,  pue:>  ({u^í  ,  de>;i>ui;3  de  baber  terminado  la  heregia  oombali  la  en  esto  concilio,  prohil  ió 
la  Iglesia  (|üe  los  líeles  en  ciertos  díus  no  5ol  i  dejaran  do  cumi>p  carne,  aioo  basta  las  legumbres  oooidaa  con 
ella ;  lo  que  do  mudo  alguno  está  en  contradicciun  con  csic  cáoonf  pnas  que  no  quitó  á  la  Iglesia  la  aolorld.'d 
de  mudar  lo  estobiecido  eú  ¿I ,  variadas  las  circunstancias. 

Para  la  mcgor  inteligencia  del  ei'non  debemos  decir  lo  que  ee  aquelloa  tienpea  as  entendía  pev  earnaa  Inarao- 
das,  pues  de  olro  modo  no  podríamos  s  iher  lu  lj  d  m  íe  se  cíteudia  ta  prohibición.  En  ciertos  climas  rmiy  cali- 
das el  uso  demasiado  frecuente,  ó  mas  bien  ei  abuso  de  la  carne  de  los  animales,  causa  enfermedades ;  y 
como  los  boaobres  en  lodo  tiempo  han  efraoide  &  Dios  los  atinentoa  eon  qoe  se  natrian,  creyeron  que  aeeonve- 

(    (10)  T.  1. 1.COB.        "  "  (ff)  U.  cuslodieríc. 
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^  ■t(»tmí»r<-k  lii'dí^taI^IWff»rft«é^«l«á>M  podiaiff.Astr,-  7  •■daiiil»J#MlMiAltfe  «loe  tanilÍQ  «terta 

rej'U'.T.íiTii'ia,  Los  «pinu^ífS  csílu'ulos  Je  las  orrend.is  y  ¡-ocrificios  se  reputaron  como  iinpnros,  é  ¡nfJignos  por 
'  lo  .Uu4u  ije  si'ii  VflcS^das  á  Dios.  Mqí$«s  'eaia  moxacio  «úDociioieoio  desatas  aDiouJes.  Gu&odp  se  promnlgó 
cI.ey«Q8«lK>rH«|)^  á  wh  inúlil  la  distioBtoD-délMáirimalw  pam  é  impuros.  JeneriaK»  abolsé  k»  ■crifldos 
criic:ii  >^;  y  había  ya  demasiada  civilitacton  para  que  aecesiUrna  las  naciones  qae  la  religión  les  prohibiera 
«I  oso  de  ios  alimflotos  mal  sanos ,  y  porque  el  crislianiaino  es  para  todos  los  pueblos ;  y  ademas  nada  tieneo 
qae  v«r  emfí  tes inailitaoiones  locales.  En  el  día  oukinda  te  Iglesia  prohibe  comer  de  carne ,  no  lo  hace  f« 
como  por  qd  régimen  diel^k» ,  sino  por  mortifícarioa.  El  qos  M  te  antij^iia  Ley  comia  un  animal  muerto  por 
sí  mif^mn,  6  (\ni-  lni'iif^S'^  siío  soTocado  sin  (i<io  comer-i  su  sangre,  6  monliii  )  por  al<;una  ÍN8tia^auH]IM  AmU)  ,  - 
8ÍD  saberlo  j  ó  de  cualquier  otra  suerte,  quedaba  iuiuuodo  y  obligado  a  puriüuará4.>. 

.    .        XV.'    .  ••  •  JLV. 

fkm  «tebflN  [waUyieww  — cImÍmUm  wüdtlf .        .Qv»  te*  iMWciw  '•dAwr^eaite  bi  cmh  ccMáiiieu. 

Si  qua  de  rebus  fccl^siao»  quuDi  cpi5Copu¿  ooQ  Si  los  prcibitéros  vendieren  alguna  cosa  de  las 

cst,  prcabyleri  vomiiücrini,  ptacuil  resciásocoft-  .perteoccieules  ú  iglesia, , cuya  silla  qtiñi^opal  está 

fraclu  sd  jufi  oorksiaslirnm  rcvocari :  ¡n  judicio  au-  vni  ntit".  cst-ilil.^ridsc  que  rcscimlidú  t  i   i  emirato, 

tcmcrit  epiícopi  couáliluUuii  bi  prdiuiu  dcbcal  rccijpi  vii(>lv,i  a\  derecho  du  la  i¿\\iÁÍa  ,  y  quejará  al  arbi-* 

nccof,  propier  quoid  sa^  cootíogUdisliiictamiii  re-  trio  del  obispo  ai  debe  é  no  recibim  el  precio  (por 

nini  r('(!dilu$  aupliorcilk  ninNDani pro  acO^O Prelio  el  r^'i  .'rY^T):  porque  sucede  muchas  vorr>^  que  los 

rcddIdiádC.  réditos  de  las  cosas  enageoadas  baci'a  mayor  ia 

mvi.  4P'«l.preGif  f4#ídp. 

'  '  . .  , . .  .  ■  5W.  : 

S<  gun  este  c¿Don  la  cnaponacíon  de  una  cosa  edesiSsl'ca  hecha  por  el  clero  sin  asistencia  del  obispo  no  es 
válida.  Igaal  dcterinioacion  se  eacucntra  e&ubluciüii  en  el  XXXll  del  4."  Goocilto  de  Carlago,  pág^  250.  Solo 
debemos  aqot  obaervar  qae  baca  ya  muobo  tiempo  que  la  l;^lesia  «oída  eo  estrenaiKd»  que  no  se  •nagenflD  sw 
Cosas,  en  especial  en  sede  vacanlo  ,  porque  el  obispo  siempre  se  ba  repúlalo  como  |)rÍQcipaI  ailiuinistrador 
de  ellas.  Ruperto  á  las  solemnidades  que  debían  coocmrrir  en  la  eoagenacion  de  ius  osas  de  la  iglesia,  y  ft 
las  justas  causas  para  ella,  debein<»  decir,  que  según  MestaUeBaenTartes  lajes  y  cánones,  eco  tres,  neoe* 
sidad ,  piedad  y  Utilidad.  EDagénani>c  por  neceí-iJad ,  euanda  te  igteste  tiene  deudas  y  no  puede  pagar  coa  les 
~ frutos;  iguülmenle,  cuando  el  listado  se  halla  en  un  grande  apuro,  en  cuya  salvación  consiste  la  de  la  iglesia, 
como  ba  sucedido  vanas  veces.  Por  cau^a  de  piedad  so  eoagenao  basta  l<>s  vasos  sagrados,  como  si  hay  que . 
redimir  cautivos  é  alimeotar  pobres  en  tiempo  de  hambre  i  pueseomo  que  ios  bienes  de  la  Iglesia  son  el  pa- 
trimonio de  los  pohres  y  iniser.iLiCS,  dclirri  preferirse  en  caso  de  apuro  a!ma^  ño  los  hombres  á  cu»le<;- 
quiora  clases  de  vasos  y  de  ornamentos.  Por  causa  de  aliUdad  se  enagenan  cnando  se  dan  en  enBtousis  sitios 
agrestes,  4  ae  permetan  predios  hjanos  eon  otros  prfoimoa,  6  se  veiiUea  eoeas  menee  étiles  pera  adquirir  eirss 
quesean  mas.  Todas  las  cii.\L;onacii>ncs  refcrilis  y  al^iunas  otra?,  h'--b:i<^  <-nn  oausa  legitima,  oran  víilidas  si' 
80  les  agregaban  las  soleiDaidédes  prescritas  por  los  cánones ;  pues  en  lo  antiguo  las  del  derecho  civil  impor- 
taban muy  poco.  En  d  dte  les  Qonoordstos  tea  sustituido  en  gran  parle  Isa  aotemnidades,  tes  eostatlMWe 
mucho  tiempo  que  no  se  emplean,  y  han  introducido  ademas  una  disciplina  nueva  en  te  ¡Dsyur  parte  deles eala«- 
Uos,  sin  que  furrae  una  regla  común:  la  iglesia  poco  ha  ganado  con  tales  acuerdos. 

Cuando  en  la  última  parle  de  esta  obra  tratemos  de  los  coDoordatos,  oes  eMSNdsvsmot  ledo  te  qna  se* 
Messarteaoereadfttenaterte deeUseáooo.  .  .    .  ; 

XVI.  •    '  .       '  XVf. 

Debis  qniiirationftlúlitan^xannitii  OaI'>s(I«e^iGrop  coiao  macionales; 

•  b  hoe  titulo  gracca  verba  haéc  suul:  En  esle  titulo  «.n  eacuenfran  palabras  üi¡i!íí.19,  y 

d>.<iYío"  t  í^"'  iy'iT-M-^'-'"^'  O'irip  nos  latine  puestas  en  el  latín  ,  que  nosutros  podemos  Irado- 

possumus  úkí'.c:  De  bis  qui  irr.-ííijiiabiiiter  ver-  cir  da  csle  maón,  délos  qm  vivieron  á  «ÚMUtrw 

»ati  sunt  sive  vcnaatur.  SeiMis  aulcm  in  bac  nicionalmenle.  i:i  sentido  de  ellas  puedo  ser  doble, 

sfiiioulia  dúplex  císc  poicst,  qtii  ox  objeolis  conjici-  el  que  so  detluce  de  los  adjunloá :  pues  ó  bi»» 

tur,  aulde  bis  (^uicum  pcci)rilju>  coilu  niixli  sunl.  hablan  di»  aquelloá  que  luyieron  coito  con  las  bes • 

aut  mure  peoorum  incesla  cum  propinqute  sanguiiM}  lias,  ó  d<;  1  h  qtie  á  imllacion  de  luá  brutos  come- 

couuüiscrunt  Quolquol  ii;¡lur  anle  vitCiiaium  atlalis  l'fn  ii  incastos  roa  su^  pnri<'nl"s.  Los  que  ha)\\n 

fiuac  aiiauin  larc  criiuui  aüujiseriLl,  quiudccim  anuí-*  incurrido  en  íieuiciui.U  criiucu  aalci  de  ios  vcí  .Ij 


Digitized  by  Google 


ia  emcliB,  orationi  tantíbii  iocipiaol 

irc,  el  quinqucnnio  altero  in  ooamuioBe  ora- 
soliuü  pürduraul&s  post  vicesimam  aun  oblatio- 
Mad  MaindníMiMDnKiiNaalar.  DiscuUaiar  autem 
el  vila  coruni  qiian  fuoril  Icmporc  pocnilenliao,  el  ¡la 
hanc  liuuauilalein  conaequaotur:  quod  si  qui  por- 
aever«Dliteabii9i  mtlMe  erinioo,  prolixiora  (IS) 

leniporc  id  Csl  viginli  annorum  pnenilenliarn  so- 
JaiQ  suücipianl.  Quolquol  veró  exacta  vigiuli  au- 
Qoram  a<'tate  ot  oxon»  •babeóte  in  hoc  orinaiiie 
incidcriiiil ,  v¡;i¡nli  quimnii!  annis  poeiiilcnlia  acta 
ad  comiQuaiuiiciu  orationum  adniiltaiitur  ;  iu  qua 
communione  oralionam  altero  quimiucnnio  per- 
dartDles  pl  nmi  commonioncm  cum  oblalione  per- 
cipianl  (V.i).  Ouod  si  aliiiui  el  uxores  Labcntesel 
excídentcs  (|uiii(|uagcsimum  aclalis  suae  aonum  ia 
'hoc  proli[Hi  sani,  ad  eTiliim  vitae 
miíiiiooeoi  mereamur.  ' 


afiM desandad,  ptmrte  qnilM»  aoot  «Día peni» 

lencia  ,  trascurridos  los  cuales,  empezarán  á  co- 
mulgar solo  eu  la  oracioD ,  y  estarán  oíros  cinco  ea 
esta  mía  comunión :  cumplidot  que  aean  k»  veíDle, 
serán  admitidos  con  orreoida  á  la  OMianioii.  Ave- 
rigüese cual  fue  su  vida  «Q  el  liampodeb  peni- 
taDoia.  y  i¡  faé baeoB ,  oMMigBn  «ala  taoMnidail: 
pero  si  'a!nuni)>  abusaron  con  reiteración  do  este 
crimen,  reciban  sola  la  penitencia  despue«  de  un 
liamfM  IMS  Imi^,  «ito  9a,  de  vemie  aikM.  Y  loa  que 
después  de  haber  cumplido  veinte  años  de  edad,  y 
siondo  casados,  cayeron  en  esla  (alia,  hagau  peni- 
tencia por  espado  de  Taimiebieo  aflos,  y  luego 
sean  admitidos  á  la  comonion  de  preces,  en  cuyo 
estado  y  cumplidos  oíros  cincri  años,  reciban  la 
plena  coinanion  con  on-enda.  Y  si  algunos  teniendo 
mogeras.  y  habiendo  libado  é  Iw  enicaeiita  afloi, 
combatieron  el  crimen  referido,  nO  NGÍbiráo  la  00- 
muuiüu  hasta  el  úu  du  su  vida. 


La  espoéieioo  mH  «eriilrtill  éá  «Me'elflMk  *  la  de  aquellos  qoe  la  Interpralaa  del  peoado  nebndo  de  na 

iMinbre  con  un  l)rulo ;  á  cuyos  reos  les  aplicu  la  sc-ntencia  mus  lari:a  y  améomt  COal  ae  OOeaeiltra  es- 
preiada  en  el  uiisniu  icxto  del  cánon.  Ilay  varias  icciuras  de  él,  pero  la  de  Otteslra  Golecoioa  parece  á  los 
•Qtorea  ¡a  mas  preferible,  aunqoe  es  mas  bien  interpretadon  que  versión.  Sin  embargo,  es  eonformo  ai 

geniitiM'senliJ')  de!  c'in  >n,  v  nodeja  niógtfoa  duíl.iilc  r[U:;  i'l  ^ln  i  l'i  lr:itú  do  los  criincrn-- qr¡c  rcl.il;i,  conT  riiic 
nosotros  leemos.  Ilay  que  tener  preMOte  U  «olicilud  coh  quo  l  ^s  sanuisobbpos  ateodtao  á  imponer  ia  pe- 
nitencia en  proporci  ón  íi  la  gravediifl  ^Áo  'toS  Aíiuidtoa}  pues 

'ÍMUí  ,'qdpá'lbden  oalrü  los  jóvenes  y  los  sugctos  de  'Olas  edad,  inipooiéadoics  mci.  is  penitencia  á  Ies  prime- 
ros qnc  "i  los  sc|;;inJ.>s  y  (¡ue  á  los  rciiicidenlcs.  CeJ»  lambien  at  arbitrio  del  (  biselo  aUrgaV  ó  minorar  ti 
tiempo  de  la  peaileucia  en  aleocioa  ¿  la  vida  mu  ó  uiCUi»  tt(.Uoludu  JJ  penileolei 


(i'i  Vf.íl-  i?  <  K 


Pe  tit  fai  sicBt  ■■¡■alH  arttti 

~  yi^ui  ü  .-.'Oíj.ífi'í.'  »■.(.'■!'  ■  f  ■    ■ '  •  ■ 
hlIogr>eeedeai  «laaft'  non  aolAm  ideo  (14)  l0¡ir<H 

;-804  crimino  liiijusi  iMiiiiili  fartu?,  -^^d  et  alios  isto 
san  morbo  rcplculos,  placuil  ínter  .eos  orare  qui 
leuipeetale  juctantur,  qui<  a,  JMdMa  «a^giupeoi 

ifU^QBMur* .   f>i  ;.if  r.!'.«- cí..  «^.n^^j  aVig  .¡aubii  aquelloá  que  son  arrojado 


•1 


XVIK  > 

■  ■  .  ■  ■  •  -.s.  -.:  .,,¡1 
Oa  ka  fea  ;«iiMna<  «oa»  nioialM.  pfp^  i 


Si  loa  aendonadoaen  or  canon .  anterior  por  iqi 

crímenes  referidos  n()  :  i! »  lian  contraiitu  wifor- 
medad jdo  lepra,  sino  que  cut^  ella  han  iuícsladp 
á  otn»,  ealálrfecióse  (fue  hlcil^rán  oración  enlfe 

pCN*:  U  Icmpeslail.  á 

XVU. 

Este  cánon  se  tee  de  may  diversas  maneras ,  de  modo  que  apenas  se  encontrarán  dos  c ¿dices  en  qae  se  baile 
conforme;  tal  divcrsitiud  le  Imce  mny  intrincado  y  diíícit.  Ante  lodo  debemos  decir  que  es  un  upóodice  del  an- 
terior ;  {wr  lo  cual  en  el  códigode  U  iglesia  romana  se  le  uno,  finnjnd  i  de  loe  dos  uno  sjIo.  AJomas,  es  cierto 
<|Uú  en  él  se  iratúdel  mismo  Crimea  que  en  el  anterior,  como  pucJe  cualquiera  oonvencerso  leyéndolo  en  [lioaisio 
ó  en  los  griegos.  Se^n  unos  autores  la  lepra  do  que  se  habla  a  la  pasiva ;  pero  como  qut*  i'^aUi  si  proviene  del 
crimen  nefando  so  comunica  con  facilidad  ú  otros,  los  intérpretes  latíaos  la  esteudieron  lambien  ú  la  lepra  acliiva. 
Los  que  la  padecían  y  con  ella  ioficiunabaQ  ú  otros,  mandó  el  santo  sioodo  que  quedasen  en  la  clas«  de  aquellos 
^ue  eran  amjadee  por  nna  tempestadt  i  aqjnn  otras  versiones,  que  orasen  entre  tus  hiemaniesi  qnerieodo  según 
•Ignnoe  espreaar  por  esta  palabra  á  aquellos  queesUiban  posetdos  del  espíritu  inumiulo.  Y  nuestra  Colección  no 
>  de  esta  opimua«  p'-t^  '^^^  q    '"'''^  a;>$olr0S  se  IfanMn  ener¡jámenos ;  y  cu  la  de  Manía  de  Bra- 


( 1 2)   V.  prolixiori  temporc  ipíi  psr  vigioli  annoram  poc- 

u.i  it !  1. 1 .1 1  <  iM  1  uiione'a  ora(i:>ui8  admUtnaiar. 
¿tjj   ú^.  Áii.  ruipiaot.  ' 


(14)  EatedooIiMeódieceMkaBa  lapaUva  «nR,qnB 
parece  teporihia,  aetao  deba  berso  Uem, 
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gil  se  iMdetUiM^qae  Uagaa oración  t»^¿oem(;nMC«í.  Lo$  iotérprele*  grt«§M  BaUacnon  y  Zoa«rM aii|>(|M 
•u  opinioB  HD  iw  Mía,  dieao  qnf  «oIto  l«t  «oaairtadoN»  l«t|«Mi  y  »lflipo»  uriago».  por  Mmaate»  hace  ya-  íhi|í« 

cbu  tiempo  «  eotOQdiaa  los  «ocrgúmenos  ó  nqucllns  qnc  estaban  poseídos  del  demonio.  Pero  si  los  Padres 
aociraoos  hubieran  qaw-idodesigDari  estos,  no  9fe  lubrtaa  valido  do  uaa  esprcsiooy  vocablo  tao  equívoco»} 
siendo  asi,  que  esta  alna  da  hombrea  eran  moy  eonocidoi.  Parece  pnes  claro  qae  el  siaodo  quiso  qoa  astea  peca- 
dores ocoparao  el  Ínfimo  lu£;ar  y  el  mas  retirado  del  santuario,  con  objeto  >le  que  no  inOcionaran  á  otros;  lo  qoa 
hubiera  sucedido  ood  facilidad  si  hubiesen  lanido  qua  astar  entre  los  domas  pcnitonles  en  el  grado  de  sustracto» 
todo  el  tiempoqae  hubiera  durado  la  penUenda.  Paraavitar  los  Padres  este  pelie^ro  eelablocwroo»  que  ai  por  la 
reitaraeloo  de  este  pecado  hubieran  contraído  la.  lepra  ú  otra  enfermedad  semejante,  lüeraa  arrojados  co.mple- 
tamente  de  la  iglesia  y  colocados  á  la  iQlcinporie'doodo  00  pudieran  iurioiomr  '»  p'.r<K.  A1b.ispineo  interpreta 
las  palabras  ,.(emp€S(ai«  ^aciarUur  de  aquellos  qiuí  quedaban,  uo  s<ilo  esduiüo&dc  ia  iglesia,  báoode  iqdas  im 
casaay  «^raestas  k  lo»  tlsotos,  lluvias  y  &  >a  intemperie  d«l  aire.  Tertuliano,  habl«n)Ada  «Ha^  dina,  qua  «a  ar- 
roja de  todas  bs  habita«ioii6t  4  ios  «riaiuHtcs  dft^oa  haoa  meocipn  aile  eftiMiw  par^  w  qm^aa  d¿ÍtQa,.8Íoe 
QuuMttft^osida^et^.,,   ,  .;  -.  ,    :   •'  , 
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De  cpiscoirá  q«i  «dinti  acn  MudpiaKtat.  Da  ba  obnfga  que  despasa  de  IndMr  ada 


Si  qoi  epíM^pi  üiif^ropil  non  saol  a  soa  dioecesi  to  Si  algún  obispo  no  es  recibido  ea  su  dióceaia  en 
qua  fucranl  «ienolali  fl*>  J,  nd  eamdptn  judicis  edicto  h  (ino  fu/'  denoslado,  sea  obllpado  á  volver  á  la  m'ii- 
redire  compellaolur,  quóil  si  votuerinl  alias  .ccciestas  u^a  por  ediclq  judicial;  y  si  quiero  ocnpu  <Ms»  igla- 
ooe«pare  el  «fm  facera  ^lus  cpiscapís,  qnos  ibi  inve-  alas,  vMeotaiMlo  á  los  obispos  que  en  elles  ae  bailan* 
noritit,  sodilione.?  oxfitnndo  advcrsus  eos,  hos  se-  y  csrirjnrln  simIícíhiks  contra  ellos,  cfluvieDO  que  se 
gregari  oporlct.  Quód  si  vulutii  iu  pre»bylcriú  in  je  soregué.  Pero  si  le  place  residir  como  presbi- 
eeetaatavm  pritH'ftieraiHtam(|uain  preábytcri  resi-  tero  en  el  preibUerú»  de  la  iglesia  en  debde  habla 
dore,  non  rcpolianliir  a  proiM  Ía  dignilalo:  (¡iiód  si  B¡do  antOíi  ordenado,  no  se.  le  privará  de  la  propia 
eliam  ibi  aediliones  concitare  probaplur  episcopit^  4>£?>>dAd:  y  si  taoibico  alli  se  le  probase  que  atizaba 
ibidem  coiMtitaUs,  scgregari  ees  lieeeM  tá  el  ii-  '  aedícíoiiea  oeitlra  d  obispo  eslablecido  en  aqud 
UkNBiBaB  fctdbyierii  d^ilafeprfYari.  "  lugar,  es  Decenario  segregarlé  v  primarle  ^  |a  digoi* 

dad  del  Mcerdociq. 

Para  la  perfecta  intel¡f;encia  d«  rsle  e^on  dtohe  notarse  qae  acohieeia  Arenenteniente  en  lo  antiguo  que  la 
plebe  de  una  diócesis  no  admitía  al  obl.'^po  ordenado  para  oIIü,  porque,  sogiin  lj  disciplina  do  entonces,  para  la 
•«locdnn  di>  nn  obispo  debía  asistir  h  plebe  6  el  pnthfo  á  qiiíon  IkiIjí.i  gnlicrihir.  nblüs  dbíspos  s<'  üarnao  en 
algunos  cánones  vocaitfest  |>orqoe  aunque  recibieron  t«u  efecto  c|  par.  t  Ut  de  tales,  carecían  do  plebe.  Sucedía 
también  aon  ftttoaaneia  que  aMiejaifte^  obbpes  ño  tenían  la  bnmQdad  y  modestia  necesarias ,  y  turíiabao  la 
paz  de  las  iglesias  pan  I  n  que  liaMan  sido  ordenados,  6  la  de  otras,  escilando  sediciones  y  motines,  y  conmo- 
viendo al  paeblo  contra  los  obispos  atli  existentes,  coa  objeto  de  poder  ellos  oci^r  «1  pqeslK).  A  estos  es  á  quia* 
•aa pasa  antriinda  «A  elnoA  qna  nea aeifpa.  Da H  aa  Inflara  la  avarsioa  qna  lenSao  las  Padresilos gdaka am* 

blé>««09  J  turbulentos  de  los  obispos,  y  tanibtcn  se  deduce  que  en  aqqettostiaDqNalabiaqi'MpariorldbdlaaabíS» 
|N»  üobre  les  presbíteros,  debiéndoles  estos  tributar  el  priocipsl  honor. 

Solo  falta  aüadlr  qna  la  leetara  da  salaron,  según  le  damos,  varia  nosboaisanlldo,  del  qua  tlsoaanotns 
Cnlecciooes,  oo  As  que  en  lugar  de  la  palabra  denotali,  se  usa  de  otra,  denomínatt,  que  parece  mas  adecuada, 
y  es  la  misma  que  se  lee  en  los  códices  espaQofos.  iB.  £.  3.  T.  l.y  S.  En  la  espoeioion  hemos  hacho  niaa  oasa  da 
etia  variante,  aunque  en  la  traducción  nos  bemoa  servido  de  la  primera. 

DaUaqslKifi^allatnafndteBhir,  Da  loaqaabaqmfoiadi  vkgjiaidadc. - 

.  Quolquot  virginilaiem  potlicili  praevaricali  suot  tos  que  habiendo  prometído  YÍrginidud  pievari-! 
pnrfieflsiooe  contempla,  inter  digamos  id  est  qui  caroa,  raenosprciiaodo  su  proCi>iiua,  deben  rcpu-^ 
ad  secundas  noptias  iraasieraiil  baberi  debeboot:  ^ne  eolre  loa  bí^os,  esto  «a^  entre  los  que  pa^ 

S.  B.  a.  T.  1. 1.  denominali^ 
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—  ÍO  ^ 

vir^inoá  aotem  puellas.  quae  iamquam  sororé?  ciim  saron  á  segundaos  napc<a>«.  MTinliinr»  iamhir>n  quo 
Bonnullis  virisiMMtBre  ^hidl,  a!»  eonn  oOMurlift      virgfnes  que  qtiki^n  habitar  con  al;:ntT93  hom-' 
|irobi6einu!r  -  br.'>  cono  terntin»,  muí  separadas  4»  ta  com-- 

í-  •  .   ,    .  .  . )       .  -  paúiaé 

'  ■  '  -     •  •  ■         •■'Xix.      •'         ■'  ■•'  •"  ■  ■ '  ■-■ 

■   Esle  c*0Wn-tí«iWdB»  portes;  en  la  primera  su  prueba  qtie  ¡lor  tníaaééi  H  erft "convido  ef  S<6Co  de  Virgíní- 

dld/apNcando  lás  pena^  de  I03  hli^nnio.s  ii  Id.s  qitc  di;&pui>s  de  li  thi^rla  promr>ti(]  •  [.i  qucbranl-iban;  como  si  dif^c-' 
r«,  qup  f!n  ofboto  eran  bígamoi,  porque  hubiémiose  cisadi  cspiriluaímentc  con  Cristo,  bübian  luc?  )  corilr.ii  lo 
se¿iundns  uuftoiMcon  los  hombres.  La  penitencfn  (fat*  se  imponia  6  es».05  se  hilla  en  *l  dia  derogada  ;  aunque 
timlo  hoy,  ootno  anUgiMiiWBle,  so  han  ropiit.-td')  odías.i<>  las  segundan  nupcias  on  cnmparaeiort  á  lasptfnlbtllvs. '  ' 
Fji  1a  ^i''juii'l;i  prtrtp     proliihfí  qn.-»  l-is  v!r;.'í*nc'»  habiten  en  coinp  raíi  <íi'  Innibr*^,  mino  !i>>rm:>na'í.  spn 
cualquiera  ei  [)rel<»lo  que  lomeo  |)ara  olio.  Cl<tru  es  que  aquí  uo  se  trata  de  Uis  virgeoes  claustrales  que  ha- 
biendo renoneifldo  «I  mirado  eligieron  la  vid«  mooáalica,  sino  de  otras,  qtie,  vívímmIq  «n  trage  ieie»l,  itrotea- 
b.m  la  vir.;inii1iil.  A  tn  hiu.imla  do  la  parle  primera      cSmn  l';cn,ni  !i,s  cnti  .nisl.w  süni'iludiituríUf  ptro  pa^ 
:cc  que  Qo  los  iguala  uq  ua  MmIj  á  loi  hi¿iaxii,  siuo  suUuionlc  con  respecto  á  la  peoiteacia* 
,  ■  -rv"  '  ■ '  '  '   '     .  '   '■  ■  ■  .  '         '  >      "  !•  ■' 

TLTL.  n. 


rece 
1 


'  Deidnltrra.  De  lo*  iuldlleroi. 

Si  quis  adnlioritim  comniiiierU,  sepiera  jinnb  io      Si  alguno  cometiere  adullci  io,  baga  sielc  año»  pe-^ 
póeaítcniía  eumpMis,  pinfisctioot  reddatni'  sectíil-  niteada.  Miicluidos  ](» coates,  vu^^ 
dbm  priatiaoB  gradus.  '  '  (á(Máód,jab^ryaa4|b)ó^  '    .  ,  ^, ' 

Según  las  palabras  dol  c5non  solamente  hal)la  contra  los  adúller^s,  sin  dolor  minnr  nad  a  rrspiGcto  á  las  adúl- 
teras; pero  la  ieclura  de  (odos  los  ejemplares  griegos  ooovrnce  que  lo  mismo  sc.\ral4>  cu  ¿1  do)  owrúla  /^  do 
ia  muger;  pues'  que  6  las  patabras  del  nqestro  aBodeo  las  slftnieniM;  fí  éwjn»  vxor  iidttUera  fuit.  Vtn  versan- 
do  acerca  de  la  pcniton::;!  púlilicn,  quo  di  hii  [»jr  lu^  m  aJ^.a  ouLjiics  establecidos,  no  puede  do  modo  al* 

guQo  aplicarse  á  la  muger  adúltera;  pues  se  s^be  que  las  nugcres  no  estaban  sujetas  á  ella  por  no  esponerlas 
con  focilidad  al  furor  de  sus  maridos.  Tales  mngeres  se  hallaban  aa  el  cuarto  grado  de  tas  penitente  j,  en  el  que 
bilbia  muchas,  que  aunque  no  eran  rcus  de  niu;^ua  crliaie4;.Btn embrirgo,  l;iuipi>c»  eran  di.^naida  la  oontuoloQ. 
Lo  ({uosi  se  podrá  (irej^ui^tar  ¿porqué  el  marido,  cuya  tuugcrhafa  sido  adúltera,  h,ule  b^iocr  penilvincia  públi- 
ca por  siete,  ailosT.F^recie  en  efeeto eos»  dvraqtie^tü  p^gue  la  pena  del  deitiu  4|uo  uu     c>^ineiidp;  en,  «todo 
sai     y  aíco^  Inaudita  en  la  I^Icsíh;  por  lo  eufl  iio,|tBfeco  verosímil  cpie  el  síumIo  quiera «<lp.  iUgnnoa  íMé*^. 
prelesiíicea  quo  se  Labia  dr!  marido  que  se  casó  cun  muger  adúltera,  despedida  por  otros,  hacién  Josc  reo  de 
jucquia,^  ifgwi  la  ^>ente|lcta  de  Cfi&lji/^  pQ.r  lo  94ajteii  pionisi^cl  ).ilul^ csl^  cúutiu  m  ii9it\-a»4aú;  df  lí>t  que  tifir 
ñminu^M  adálteriis.  ú  (ij).<;9tt|BÜacftM,tijHn«ttii.«iu^^     Pafeeejqne,eÍoánpn  (»prc«p|il^.4«  J»  QHiiiara'6lU^ 
mainonVo  citada  habla  dt  l  ruando  que  se  caaú  con  la  tuu.wr  df^iíjiedidi  jíwr  otro  por  c.ni-?n  de  aduUeiria,  vivieodo 
todavía,  SU  piriinei;  piar^i*;!;);  .esli^^Udu  qq6da,[9»s.apúpdu  «¡¡u.k  dtwifiiiji  dfl  cáuop  LX^VU  ¡del  oonsUio' 
Trulano.  '  *  .  ,.  -  ;  .  i ,-.     j  : ,j  •  . .   .  j 

i'ji.i-  t-'    '  ■'    «iW^-'-f.-i  ....  •  *■         «TI  dÜtLi ir  •    •  s-V  ,: 

;'l)  t  in^YÍ¡^Í^^$!t,4ua^^  suoa,iioewl.{      ;,jDo  lif  mugcrc^  ipie.t\i¡,tfii/^,if^tfm  ^oícajo  inai«i^^ii« 

lie  nmlioribus,  (¡uae  fornicniUir  el  partas  saos  na-      Ilespoclo  á  aqncllas  rougercj  qne  roroicia  y  matan 

••¡mi.  sed  el  ih  \iU  qiiíio  naunt  secum  ni  iiloro  con-  sus  p;u  ti)>,  y  «le  la»  que  ponen  mhnIíos  para  uh  irlar, 

ceptos  cxculiant.  anlitjua  quidera  detiiiiiio  us  pie  ad  Calaba  inaiul.ulo  por  loi  cáiwncs  aoligmi^-que  liasl.í 

esitam  víiac  cas  nh  eccINa  rcmoTlt:  homaniíisau-  el  fln  de  aa  vtda  Mldvieson  e^liildas  da  la  Iglesia; 

leni  nxinc  detinimuí<.  ul  ais  docam  annomm  .tempus  kii>  ahora  suaviz  unos  ostf  duofpl¡Qa,;Qjaoijlp 

pücnilcüUao  tribuutur.  '  '  !  ni".i';:;ia  en  diez  aüus. 


■■  ■  • 
,1  i"." 


'  ParocoquQ  en  este  cánon  se  alude  al  LXIII  del  concilio  de  Elvira,  qie,  según  muchos,  prncídíó  al  de  An- 
eara: en  ¿1  so  dice,  quo  si  alguna  injgor  eoocabia  addl(ar«nieatie  «n  aasenein  de  aa  marida,  y  despoes  mataba 
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«1  Mo,  «o  «  1«  débii  8kr  b  eMBVnite  ni  iOli  •!  fla  d«  f a  vida,  por  haber  Üupücado  U  n»ldad.  Pftro  dtyaitJo 
•|Mrte  la  mayor  ó meoor  antigüedad,  debemos  deoiP^iMl  codcíIío  uuniJodo  humanidad,  redujo  Adtet  aDos 
los  de  penitencia,  porque  los  Padres  anciranos  creyeron  qac  dobia  mitigarse  algo  el  anli.^uo  rigor  de  esta;  sin 
embargo,  se  dedace  que  no  tuvieron  otra  idea  distinta  acerca  do  la  enormidad  de  tal  crimoD.  $^emo8  pues 
qae  se  as5  en  la  iglesia  prooedw  «oa  mM  rignrA  suavidad  en  ümukn  ú  las  circua'iaaeias  de  tíünpo  y  perso- 
nas, y  á  la  salud  de  los  pecadores:  por  eso  en  fit  mno  <^r-  los  persecuciones  de  los  emperadores  gflQUiM  fttlife 
ser  mas  dura  la  disciplíDa,  para  que  con  esic  treno  se  re»L>tiera  incgor aullas  í  &  las  leulaciuMS. 


xxu. 

De  Ua  4d  «olaotto  HímidftMi  fMNllW 

Qui  vdiiQtaríé  boDaicidtuiA  fecerunt  ad  poeni- 
tenlian  quidem  jogHir  ten  oommiltaDl:  círt^  fpú- 
tum  antcm  vitae  cotnrounione  4>g¡ni  tuÜMantWi 
et  (16)  d«ceDDium  poeoiteaDU 


Eos  vero  qui  dod  volúntate  sed  casu  bomícidiam 
feoerint .  pñor  quidem  regula  posl  septem  anaorum 
]toenítcn(iam  commnnioni  sociavit  secundüm  gradus 
constituios :  baoc  veró  bumaoior  defioilio  ({tiioqueo- 

llií  lM^NU(n)lfÍkiÍI.  . 


m. 

fkt  Im  qne  f«|iiBlwIiiMi(»  «NMlietM  honkláio. 

Los  que  de  voluDlad  comeiicron  homicidio,  so- 
roélaose  frccuenteaieiile  á  la  peoileocia,  y  bácia  «1 
üa  du  su  vida  sean  tenidos  por  dignos  da  Ja  COBItt- 
oiOD,  y  ba^  (iic»  «úos  pcoileQptS* 

xxm. 

Dttoqo»  lia'voIaBtti  cÓQatictoo  fcooicidia. 

A  los  que  no  por  ToluDlad,  sino  casualmente  co- 
neUeren  bomicidío  ,  la  antigua  regla  ks  imponía  la 
penitencia  de  siete  años,  pasando  por  los  grados  cs- 
lablecidos,  basta  recibir  la  comuoioa;  pcru  ahora  so 
haima  con  mas  tumaníidad,  fedueieodo  los  iSua 


XXII  y  XXIII. 

rinimrts  el  eom«'rvf  í^r'o  ñc  e^tos  dos  cáoones,  porque  en  el  primero  se  habla  de  los  homicidas  Vülunlarios,  y 
en  el  sef^undo  de  ios  involuQlarios.  Entre  loa  crímenes  á  que  eo  los  primeros  liumpoi  de  la  igle&ia  m)  uegó  en 
algunas  partes  lo  reeoociKaoioii  aanal  fin  de  la  vida,  es  ti  homicidio  voluniarío ;  mas  eloAaon  presente,  usando 
lie  li^nicnidad  concede  !a  comunión  ^ucarlstíca  al  fin  de  la  vida,  si  loJa  cl'.a  se  han  ocupada  en  hacer  pctii- 
icQcia.  Hablando  de  los  bomícidas  involuntarios  M  advierte  aquí  que  este  cánon  corrige  otro  mas  anticuo; 
pac*  <tiM  aaifls  w  les  imponía  Is  psaítsoda  de  «iate  años,'  y  después  eu  este  queda  reducida  i  eiiMo.  Algunos 
jiutores  se  ocupan  largamente  eo  esplicar  cuándo  debe  entenderse  el  homicidio  voluntario  y  cuándo  involun- 
tario ;  pero  nosotros  no  craeoM»  sea  aqui  del  caso  deteneroos  en  esto.  También  debemos  saber  que  acerca  del 
«asti^B  de  ios  Iwflaiddas  luibo  div enidsd  «tt  Iss  ÍBlSiiasi  anuqo»  a*  daduiaa  par  la  proUgidad  da  la  paoilencia, 
qua  «sis  orí  Olea  íoa  nputsd»  sisa»pr«  por  maj  «nano». 

mv. 

Os  los  fue  viven  i  masera  de  gentiles. 

tos  que  á  imitación  de  los  gcnliics,  creen  en  agüe- 
ro8«  aus^ios,  sue&os  ó  cualesquiera  otras  adivi> 
naeionet,  ó  iatrodacro  ao  tus  casas  i  hombres  que 
practican  estas  arles  para  bviscar  alf;unas  cosas  con 
malebcios,  ó  roctao  coa  agua  lostral  sus  liabila* 
cíMies,  después  de  arrepentidos,  bagan  peaileucia 
por  cinco  aiíosp  al  luior  da  las  eonatiiucionas  aati- 
guas. 


XXIV. 

Da  bis  qui  more  gentUinoi  ^^jvaat» 

Oiii  auguria,  auspiria  sive  sorania  vcl  divina- 
tioaes  quaslibet  secuodíun  moreo)  geotilHua  ob> 
serrant,  aut  ío  domos  saas  huiuseemodi  homines 
inlroducunl  in  exiiuiieiulis  aliquibus  (18)  arte  ma- 
léfica, aut  ut  domos  suas  lustrcni  (19);  confcssi, 
({iiinquennío  poeoilenlian  agaot  secund&in  aoti- 
quas  ragulas  conatilutaa. 


(16)  Ib  BR.  £.  3.T.  1.     U.  G.  faltan  esta«  pilaku      Hay  O,  rebns. 

d  decennium  inmufaiu .  (10)   D,  IpHiiBtt  «MÍ  COaAwd  fiMtint, 

(17)  Ex.  T.  3.  ct  U.  Id  A.  BR.  £.  3.  T.  1.  Q.  te»po- 

«lii.  Ib  JB.  tcmporibtts.  ,  * 

Tomo  I.         _  IS 
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Parc:e  qne  á  este  cánou  dió  moiivo  el  que  aignnos  cristianos  adictos  todavía  á  los  bal.igos  y  pasioaos  caro«* 
les  ae*iil«n  Im  eostiiinbrwde  Im  g«Dtiles,  si  oo  pública,  priva<lani«nte,  creyendo  que  oon  ellaR  m  libsrtabMi  de 

lüS  malos  lemporaics,  ó  qae  sabian  lo  futuro.  El  mismo  testo  griego  ninnificsta  que  se  trata  aqui  tnas  especial— 

meóte  de  aquellos  que  lle^fw  á  sos.casas  eoceotadoresparaapUcar  medicameotos  ópara  rociar  coo  agua  lostral, 

m,  '  xxv« 

De  «e^  MftNfliipiMHwsaMiitiwíit.  IMqiafieüilafccnwia  tfo  ra.atpoaa.  > 


Si  quis  sponsam  habeos  soroñojas  forsitania*  Si  alguno  teniendo  esposa  vicin  roa  la  hermana  Ue 

inlerit  vitíim,  elcpie  inhaeiorlt  tamqimi  mu,  d  estay  yaclerdooo  cita  coioo  si  fuera  mu^«r  propia, 

sibi  expcteodani  (20)  cssc  conjunctionom,  híic  au  -  prometiendo  casarlo;  y  Int  ico  lo  realizare  con  la 

tem  dcuepla,  postea  uxorem  daxerit  dcsponsalam;  otra,  burlando  á  esta:  si  ta  que  perdió  su  virgini> 

IHa  veró  quae  vitiam  pa»a  «rt,  si  forli  oeeeiD  dad  ae  diera  la  nroerle.  UHtoa  ios  ^  iiaa  astado 

sibi  inluleril:  omiics  til  qui  hiijus  facti  sunt  con-  sabedores  de  este  hecbo.  hagan  diez  iBoa  peoileD- 

scii  decom  annis  ín  pueniienüaia  redigaulur  SQ*  cta.  i^aa  lo»  ctoooes  estableados* 

cumlüoi  cañones  conslilulos.  .       ...      ..  • 


.   CoD  ta  simple  lectura  del  cáoon  saadvisrt»  q/f0U  propuso  al  aiaodo  rasdim  oo  oaao  particular,  y  lo  Uto 

como  en  é\  se  Ice.  Algunos  interpretes  juzgan  que  la  causa  de  castigar  á  los  que  lo  sabian  oon  la  penitencia  de 
diet  afios  es,  porque  pudieron  impedir  la  sofocacioD  y  oo  ^lo  hicieron;  y  por  lo  tanto,  se  toa  repula  wmo  autores 
de  ooa  iDoerte;  etros  firtérpretes  bobtieadea  do  iosqaoé  aabieadas  amiliaroa  para  oslo  mío  iiefiirio  de 
fgrnicacion  y  matrimonio  ilícito;  dando  con  esto  ocnsioo  á  que  siguiera  la  muerte  violenta  de  la  muger. 

Debemos  volver  á  notar  aquí  que  ios  Padrea  d^  e^to  concilio  pusieron  sumo  cuidado  en  deterptipar  ^  itppo- 
ner  las  penitencias,  y  en  valuar  la  gravedad  y  ntollipliea^on  de  los  crimines  qt^e  concurren  á  un  nÚNno  afllo 
nefario.  En  efecto,  el  que  lea  con  atención  los  cánones  do  este  cooctíio  eoeootr8r6  eq  ellos  «¿biamenle  aplicada 
la  disciplina  pcnilcnciat  aposió!Ic;r,  del  mismo  modo  hallará  también  osprcsada  oon  perfección  lo  oniigua  disuipii. 
na  de  los  Padres  y  la  apvsiúaca  acerca  de  la  proloogaciou  ú  remisión  de  los  penitencias,  comuucada  á  loe  obispos 
para  qoo  taapliqoen,  upas  vecessegan  los  eáaenos,  y  otras  segan  sa  prúdenda,  Y  daboaaos  por  dJitaio  doeir 
que  ti  concilio  de  Trento  parece  haberse  remitido  á  esta  disciplina  al  decretar,  que  OOOTOa  da  la  OQQOasíOB  daiD" 
dulgcnclas  debe  observarse  la  costumbre  aotigoa  }  abobada  eo  la  Iglesia. 


(31)  U,  eipeteiuiaffl  uk  «o^jaoctioite  se  proflúMclli  bao 
aii<^a« 
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Est?  concilio  se  celebró  poco  después  del  de  Ancira,  y  onies  que  el  de  Nicca,  entre  los  años  313  y  19,  se- 
gún TilIcmoDi.  A&i^ueron  muchos  de  los  obispos  que  al  de  Ancira,  y  en  lus  dos  prasidió  Vidal  de  AiA'oquia. 
TambíNk  se  eree  que  Vodo«  se  bailaron  en  el  de  Nteea.  Sasp«cto  al  náinero  de  Padres  que  eoocnfrieruo  hay 
variedad  entre  los  doctos;  pero  la  o¡>iniuti  ni.i'.  prol^tble  es  que  fuerun  quince,  algunos  de  ellos  ilu:>trc.s  por  su 
sjbiduría  y  santidad,  do  follando  quien  de  eotrc  ellos  reábiera^  la  ooroim  del  martirio.  IijuAalra  Colección 
pone  basta  19,  esprenndo  los  ttotabrés  da  lodi»;  per6  «n  esto  oa  la  dao  oiuebo  apoyo  los  eradiu».  La  autp-' 
rtdad  de  los  cánones  de  este  coDciile  ba  aide  gréiule  y  Teiierable ;  y  las  firoias  que  ae  encueairaa  al  ()ie  ."S'^ 
erre  hayan  sido  supuestas  por  hidoro  {á  nuestro  parecer  sin  motivo) ;  pu?s  que  dicen  no  «íh  ha!  tan  ni  en  kis 
griegos  oi  en  Dioaisio  Exiguo;  corroborando  esta  opinión  con  que  alguuusse  firman  como  uLi^pos  de  Ja  pri- 
mera Galacia,  de  Ca|)adocia  y  de  la  primera  y  segunda  Cilioía,  aieode  así  que  esta  división  de  provincias 
ocurrió  hácia  el  aüo  570.  Tampoco  están  por  el  órden  de  clases,  puesto  que  Sai  Leoncio  Pritnado  de  loiia 
la  CapadocÍ4  firma  en  el  décimocuariu  lugar :  pero  eo  nuestra  Colección  solo  se  encuentran  los  nooibres  sin 
adMisD  élgaiaa,  de  manera  qoe  atda  time  que  ver  con  las  flcoioBes  de  Iferoator.  Créese  que  no  asistieron 
todos  los  cbi5pn5  da  las  provincias,  sino  uno  ó  dos  de  cada  una  con  poderes  de  tüdo5,  ó  bien  que  si  se 
llaron  presentes,  no  se  quisieron  poner  sino  los  principales  y  mas  notables.  Respecto  á  haberse  celebrado  este 
•Inodo  anMs  qne  el  de  Nloee«  eonsta  de  la  anllgna  eoleeeionde  eánones  trsdneíds  per  Dieniaio,  en  dmide  se  diee, 
despuei  de  los  cánones  de  Ancira  siguen  tos  de  Neocesarea,  posteriores  á  aqueüos,  y  anteriores  á  los  Ni- 
tenoSf  pero  se  ¡jonen  antes  de  eslos  ^or  su  maifor  disnídad.  Parece  averiguado  que  el  número  de  cánones 
no  sseedis  de  cstorce ,  puesto  que  no  se  leen  maS  en  Bddoro,  ni  en  Dionisio,  ni  en  nnestres  oódioes;  y  aunque 
los  griegos  cuentan  quince,  es  porque  dividen  el  Xlll  en  dos.  Gracian*,  sin  embargo,  dijo,  que  se  pro- 
mulgaron 24;  pero  los  correctores  romanos  enmendaron  este  yerro.  Algunos  autores  añaden  q«e  en  el  si- 
nódioo  se  encueniran  mas  dtnones  de  los  que  sboffa  tañemos  j  mas  oo  parece  que  esta  aserción  tenga  gran 
fundamento^ 

CüXClUUM  NEOCAESARlKSái..   '  '    .  CONULIO  DE  NEOCESAREA. 

*  a  deeen  ct  noten  epiieepis  MMtnié  eekimdo  por  dieiinaeTe  obiqioe. 


El  iitiqatdeiD  canoiies  iecundi  sant  eorum  qai      Y       c&ooDes  son  en  eTeclo  los  segundos  que  se 

ín  Ancyra  et  Cno^arca  exposili  sunl,  Nicacnis  espusieron  en  Ancira  y  Cesárea,  y  se  encucMitrnn  an- 

veró  priores  inveniuulur.  üunvenerunt  autem  iu  tes  que  lus  Niceoos.  AsisUerou  á  e^tc  Cuudiiu  uiü- 

svDodum  memoratam  MeocacsarieUKS  dvitatis  bi,  morable  de  la  ciudad  de  Neoce^rea  los  obispoíi  si- 

qui  infra  scripli  siml  ;  Vitalis,  Germamis  (1),  Se-  guíenles:  Vidal,  Germán,  Siido,  Erislio,  Lupo,  (ie- 

dui,  Criitius,  Lupus^  tierooUiu  (2)  Leoaüits,  Sane-  roacio,  Leoocio,  Santo,  üaáUisco^  Vaieotin,  £sití- 

(i)   ¡E.  demanns,  Iristrius. 
(?)  íE.  GevoBiiM,  SanctM.  O.  Garaalias,  leeo'-ie, 
BasUaoM. 


"liis.  Baáiliscn!^  ValeDlinus,  Stcplinim"  flregorius,  ban,  Gregorio,  Sninminn,  Narciso,  Leoncio,  T.nnct- 

^amiotts,  Nardsns,  Leoolias,  Longinus,  Decasiiu,  no,  0ecasio.  Ueraclio  y  Alipio,  los  que  c^aUecie- 

Heradin*,  Alipiiu:  a  qoibns  lia«regulae  prolaUto  ms  1m  cánones  infraacríiiUM. 
Kiwt  quae  infra  acriptae  anal. 


I. 


1 


QiMMW  UbíIo  i  1m  ptwUten» 


Presbyter  si  axorcra  daxerit,  ab  ordíne  Hlnin  B  preibllero  que  se  casare  debe  wr  depuesto  dol 

deponi  deberé :  qnód  ai  fornicalus  fuerit  vi>1  adul-  órdcn:y  si  furnii  are  ó  adulterare  será  arrojado  do 

tcrium  commiseril,  extra  ec  I  ^inni  abjici  el  ad  poe<-  la  igtaíii^  y  reducido  i  jMiiUeiKia  CQtro  Ifla  leg«. 
Dileoliam  ialer  laicos  redi|ji  oporleU 


Se  deduce  ood  evideacia  del  coQlesto  de  este  cáoon  que  ae  trata  aqoi  tao  solo  de  los  presbíteros  que  se  rasa* 
rendespueadelaordamoioiijldeles  qw  trataren  de  raalberlo,  mu  no  de  aquellos  que  le  «auban  «ntes} 

pues  que  los  griegos  desde  baoe  mucho  liempo,  y  aun  en  el  dta.  perniiteu  ¡¡  los  presbíteros  onr  det  oaatii- 

monio  coolraidu  autes,  pero  no  eontraerín  después.  Delx;  notarse  también  la  direrencia  que  establece  entre 
el  presbilcro  que  se  casa  y  el  que  furaica  después  de  su  ordenación  ó  cometa  adulterio,  puesto  que  al  prt» 
mere  le  eestígao  eon  le  dqwdoion,  y  al  segundo  con  la  expulsión  de  la  Iglesia i  lo  que  eslt  coororme  con 
nuestra  versión,  en  que  se  dice,  que  al  úlliroo  se  U  arrojt  de  ¡a  iglesia  y  te  le  redusca  á  pendencia  entrg 
les  legos.  Los  correctores  roataoos  observaron  que  eo  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  se  imponía  á  loa 
presUleros  la  penileneia  entre  lee  legos;  y  atadeii  qoe  eaendo  eometian  públicamente  «rimen  grevislno  se 
les  deponía,  y  se  Ies  mundüba  peregrinar;  pero  esto  no  es  conforme  á  la  antigua  <!isriplina  ;  ni  partee  ve- 
risiiiitl  qoe  ios  Padres  de  este  oonciUo  hablaran  de  tal  penitencia;  pues  según  muchos,  esta  empsz4  á  introdo- 
drse  en  loa  sigloe  X  4  XI;  y  lee  Fsdres  siempre  han  juzgado  que  á  los  penitentes  no  Ice  cenveolao  moelio 
las  perr-^ri[iactonee.  Has  aunque  i  los  presbíteros  no  so  les  impnsieso  la  penitencia  laical;  sin  eqiliergt^ ede- 
mas di- la  lIrposicioD  eran,  espelidus  de  !a  Iglesia  y  obligados  á  hacer  penitencia:  por  !o  cual  seguramente 
este  cánoQ  debe  leerse,  seguq  observación  de  los  griegos  y  de  DíodíííOi  omiticado  las  palabras  inier  laicos. 


H. 


O. 


DemuliiTct  duobtts  ft-atriliiit  oul>ere  Donliccrc. 

Mulicr  >¡  (iinihiis  fratribus  nupseril,  abjici  deberé 
utique  ad  díein  luoriii^'  sed  propler  bttuiautlaluui  ia 
extremia  auia  nerannolti  ooociíiari  (3)  oporlet, 
¡la  lamen  ul  si  fortí'  sanüatcm  rcrupt^ravertt,  ma- 
IrímoDio  soluto,  ad  puoniteuliaia  aümillalur.  Quód 
ai  defanela  fueril  mulier  in  hujusmodi  consortio 
conslittila.  difliciliseril  poeaitentia  remaneoli :  quac 
tOQleaÜa  lam  viroa  quani  malieres  teoere  debebit. 


Que  no  se  permita  á  la  muger  casarse  coa  dos  bcrataao*. 

La  mnger  que  se  casare  cod  tíos  hermanos  debo 
ser  escomulgada  hasta  el  día  de  ia  mueiie ;  pero 
uaando  de  benignidad  ae  la  ooncederiD  loa  aacra- 
mcntos  en  sü  úKima  hora,  con  la  condición  de  quo 
si  se  reslabicctere,  sea  admitida  á  la  conittuioo, 
disaelto  el  matrimonio.  Pero  si  la  niager  muriere, 
subsistiendo  este  matrimonio,  será  diricil  la  peuiten> 
cia  al  cónyuge  sobreviviente  :  cuya  ^eoiencia  obli- 
gará coo  la  misma  igualdad  á  lo»  bombres  que  á 
laa  ntugwea. 


Siempre  ha  mifti»  'le  Iglesia  nray  mal  loa  matrimoeiosIneestiieaoBi  y  el  aentidtf  de  este  einon  parece  ser 

el  que  le  da  B.ils<tmon,  esto  es,  que  si  la  muger,  estando  á  panto  de  mrrir,  prniri  f  lere  que  si  se  pusiera  buena 
disolvería  el  matrimonio,  absteniéndose  de  su  uso  sacrilego,  entonces  conseguirá  el  froto  de  penitencia  por 
raiseriaordia ,  esto  ee,  seri  abtaeha  de  ht  eseoraonlon,  y  entrará  en  el  gremio  de  le  Iglesia.  Se  ten'n 
c'D  efecto  por  absuelto  de  l.i  e^c  omunioa  i  quien  se  admitía  á  penitencia;  y  este  es  el  fruto  de  peniten» 
cía  de  que  habla  el  cánon  eo  otras  versioneái  pero  no  oonseguia  le  perfeeta  reoonciliadoA  basta  termioadeaate. 


{¿i   X..  reconcilian. 


—  45  — 

iMw  ooCarse  b  |i*o>illÍiiM  MUilmoh  «áimi  eo  que  se  dice ,  que  tí  nnrier*  «I  nurUoó  la  muger.  pers«v»~ 
nodo  en  este  tnatrímonio,  aeré  dükU  te  peDÍtoacja  al  que  queda  vivo.  Nuestra  Golaonon  aolo  faabte  de  te 

muerte  de  la  muger;  pero  parece  sea  igual.  La  razoo  dseslo  1»  espresan  de  esta  manera  Balsimon  y  Zonaras:  el 
qoe  hace  penitencia,  doteslando  el  pecado,  parece  que  obra  por  arrepenlímienlo;  mas  aquel  que  do  debiste 
Imsu  que  se  halte  á  pmiio  d«  morir,  maiiífleiti,  qoj»  ái  vivtera  ni  oónyoga,  no  se  haUera  aperlado.  Y  oomo  que 
el  que  está  vivo  pjri>cc  qtie  persevera  en  aqiwl  pMide,  «D  euaolo  fM  |e  SO  [«rte  coneiidarse  y  00  te  baca, 

por  eilo  so  peoileacia  será  difícil.  ^  . 

Do  Ua  qtti  máüt  mfúS»  eoBttnotcafiormt.  !M  loe  qiie  eenfrágcton  MiiidioB  iiia(rimoiii<». 

De  hb  qui  (re<(iicDter  u\orcs  ducunl  el  bis  qui      Respecto  á  los  que  se  casau  muchas  veces,  sean 

saepitt»  notiuDl.  lemptis  qui  Jem  quod  bis  consUtu-  hombres  ó  mugeres,  es  elaro  que  debe  observarse  el 

tüio  e$t  maaiTcáium  e$i  observare  (4):  ooafepntio  tiempo  de  penitencia  eslableddo;  pero  89  bMQB  vida 

autem  et  fidea  eorjim  lempos  aUtftujabit,  ^  fe  le  ^bféviariq' 

III. 

Según  Zouaras,  el  tiempo  d«  peoiteocia  esldblucido  para  los  bigamos  debía  referirie  A  la  costumbre,  porqivp 
hasU  esteconeílio  no  se  eoeaentra  «loon  alguno  que  les  pre6je  peailoDete.  Da  te  etáuaote  final  del  cánon  inte- 
tim^qua  loi  PiiJros  aquí,  lo  misino  que  en  el  concilio  do  A.neira  f  Nícaa>  atendteron  maebo  al  fervor  de  los 
pcoiteotea  para  ^lar^ar  ó  abreviar    tiempo  de  la  peoiteocia. 

Ba  nueaira  Ootecoton  aa  |aa.a|  «fw  d^4<^to  modo  que  ei^  otras;  cuya  lectura  nos  parece  preferibla*.  de 
eUa  se  de  Jaoe  que  se  irata  da  lo»  qppa  ateviltáoaaaaente  contraen  nmcbos  matrimonios,  esto  es,  de  los  verdadú- 
ros  bíjt^mws.  Pues  se  sabe  qae  no  pera  que  muerto  su  cónj  uL-f  vuelve  5  tomar  otro;  y  aote  IfS  CQCiina  te 
uuude  iacoulioencia,  la  cual  uo^odia  liar  mo^vo  para  traldrie  cou  tan  escesivo  rigor. 

IV,  IV, 

D«  cmieuplaceiiiii  aoa  wnswawata.  Da  la  cooeapbMf^  »o  cMsaaali, 

Si  quti  coocupiia  nuUere,  eliamsi  Goneuhilaa  4jua     Si  alguno  deseando  pecar  con  una  ouiger,  no  lo 
desidcriatn  babeal,  non  antam  sobaaqnmur  effiso-  reriÍii,<ac|arni|iiebaaido]ibwUid9|ior  In  $raeia 
lus,  inanireauiin  est  booe  líiiaM  per  drni^  grillnai  divina» 
liberaium. 

IV. 

Aparece  con  cidriddd  que  eo  este  canoa  tratan  los  Padres  de  aquel  que  deie£  pecar  con  una  muger,  ó  que 
realmeoie  lavo  volunlad  de  eomeler  000  alte  aetoaaroal;  paroqae  no  poda  eonseguirlo  por  prraeotarse  impa- 
dimeolos;  y  por  !o  tsnto,  su  pecado  foé  interno,  encubierto  para  todos,  menos  para  Dio'í:  wins  pecados  no  eran 
castigados  por  ia  Iglesia.  La»  «spreaiooea  parece  haber  udo  iiberiado  por  la  gracia  dioma.  duben  eoteoderáe, 
eooioaiaBdigaratqaaiMaitáai^aloétepanacaaAntea,  pnaaqnnaaaniiiqMateeate  porteapneadoade  alot- 
pie  peoaaaiteolo  6  ineramenie  intamoa,  a^nn  aeabaom  da  daair. 

V.  V. 

^  De  calce  hui:ic  ai»  piccantibui.  De  los  caiccüiBCBoe  que  pecaa. 

Calechu mentís  id  e  l  nudieiis  qui  iiigreditur  eccie-  El  catecúmeno,  eslo  es,  el  oyente,  que  entra  en  la 

siam  el  stal  cuui  caktliuuicnis,  si  peccare  fuerit  vi-  iglesia  y  está  de  pie  con  los  catecúmenos,  si  se  sabe 

MIS,  figeos  genua  audiat  vcrbum,  sod  absiincat  nb  que  pecó,  ntelva  ib  elase  de  loa  gennfleclettles,  y 

aio  peccalo  quod  reci(;quódsí  ia  eo  perdarat,  ab-  absténgase  de        peiado;  poros!  |HM>i>icen  él, 

jici  oouUao  deberé.                        .  4ebe  ser  arrojado  uolerameale  de  la  iglesia. 


(()  Sdtemari. 
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P»ra  la  inteligencia  de  esle  cánon  debo  <i3!)pr?eqiie  en  !o  antiguo  había  dos  clases  do  calccúmcnos,  unos  mas 
perfectos  que  otros;  estos  eran  despedidos  iiujiedidlduiüDlo  después  de  haberse  Icido  las  escrituras  y  «vangelkos, 
y  lo8«lrosse  queilabao  mM  tiempo  irsintar  lasprooBSsambMW  llamaban  genufleclenfes.  Doostos  úllimos  w 
(le  los  que  habla  el  Cünon,  y  en  el  caso  de  reincidencia  en  sa  pecado  volviao  á  la  dó<f  ilc  }n<  oyentes,  y  si  eran 
estos  los  qo«  pecaban,  eraa  totalmente  escluidc»  da  la  Iglesia,  lista  cáaoQ  ba  dado  margen  á  que  los  doctois  dís> 
<!amn«0D  preceras  eneoatradM  •oerei  da  su  intelíeenaia;  astando  la  mayor  partí)  «onloraiea  on  qaa  a>  mof 
oscuro.  Pero  queda  sn  sentido  mny  c1»ro  con  solo  rcrii^xionar  que  hubo  dos  órdeiMS  da  oataofiaMOOS*  VéMO  lo 
que  acerca  de  esto  digimos  ea  la  espo«ic¡OD  al  cánoa  XIU.  de  Nioea. 


De  imegnaoübaa  bsptfnatf s. 

De  praegoanlibtis ;  quoniam  oporlel  baplizari 
'vmáo  Tolunt,  nihil  ením  iv  hee  Merameoto  com- 

mum  psl  parilurac  (U)  el  illi  quod  de  cjiis  ulero 
lucril  editum  (6);  quia  uniuscujusque  ín  illa  confes- 
I  liberta»  arbftrfi  dedaratnr. 


¿aa  M  Iwaiieei  iaa  nogeres  ^e  «mili  ea  ciata. 

Debe  baulizarsc  ú  las  tnugeres  preñadas,  cuando 
«Unqnieran,  porqae  m  baotíniM  nada  tiene  que  ver 

conelfeto:  pn*  "  pnr^  s<  r  h.-i!tiÍ7.ado  w mceaila  que 
cada  ano  consienta  por  sí  aiisiQO. 


ti. 


Paré  entender  ente  cánon  debe  tencrad puente  que  en  los  nntiguos  siglos  de  la  Iglesia  se  examinaba  á  los 
.■alecúmcnos  acerca  de  la  Te,  debiendo  profesarla  públicamente  y  adjurar  también  eu  público  las  pompas  del 
vglo.  Alb.xpineo  observa  con  respecto  á  este  cánon  que  un  ]yoca  aolasde  ser  bautltadoa  deoian  «n  alta  vos, 
400  deseiibitii  el  bautismo;  y  no  podiendo  (apresar  ttto  los  qae  aun  estaban  en  oí  vientre,  era  Imposible  que  pe- 
i.ctrara  A  ello';  In  ¡^r.ic-ín  ñc  efte  -iacr.imento;  con  lo  que  esUi  conforme  el  texto  de  DlMUtro  cáoOD  que  dioa*  fV$ 
.n  aqiieHa  confesión  se  declara  ia  libertad  del  arbitrio  de  cada  uno. 


vn. 


YH. 


fteptobyferita  ad 


Én|^UMire(T]ínini'liM#»,        Qoa  tas  fMiWiwm  na  faiitwi  á  to  Ogaadha 


Prcsbylcrum  convivio  scciindartini  nnpllaram  In* 
lercssc  ñon  deberé,  maximé  ciun  pelulur  seoundis 
nuptii>  piM'iiileiUiam  Iribucrc.  Qu'is  ergo  est  presby- 
icr  qui  proplcr  convivium  illis  conseoUal  aupiüs? 


El  preabitero  no  détie  asistir  al  emnrite  de  lat 

fíiinJas  i]ü|n  iaa,  porque  se  pide  se  les  ii^ponua  [ic- 
ni (encía.  i|uit'n  es  el  presbítero  que  coasieiiVe  ca 
ellas  por  el  convite? 


m 

Esta  d«wiplii»tofladaead»;  anoqna  aa  «ierto  qoa  tanto  ahora,  como  aoies,  las  segundas  nupcias  se  re- 
taban odiosa?,  comparadas  con  las  primer.is,  por  indicar  ineontineQoia  entre  los  contrayentes.  Tambiea  para» 
ce  que  en  tiempo  de  Zooaras  ya  no  estaba  en  uw  «olrd  los  e'^''^S''*»  P*'**      t*'*»  asistiré  las  aagon- 

Jas  nopdas  doÍ  emperador  al  patriarca  y  á  uraolM»  natropoiiunosé 

La  raion  de  prohibir  al  presbítero  h  asistencia  al  convite  de  estas  segundas  rnipeia»!  parece  qno  era,  porque 
comoá  é)  estaba  encargado  imponer  la  penitencia,  tendría  vergüenza  de  hacerlo,  habiéndolas  autorizado  con  su 
presencia:  v  si  preaciadiendo  da  «ata  poder  la  imponía,  aon  «fft  n»aa  malo;  poas  había  autorliado  lo  qoa  daa- 
paes  c  <^  i  j' Í13.  Créese  qao  la  panitcnei*  que  aa  impvnia  «ra  «ok»  da  on  aOo,  y  eofo^istia  ao  la  iio  pereapeion  da 
los  dones  sagrados. 

VIII.  VIH. 

Umm  adnltcrae  fimm  cIcriGam  fteri  no  hccro.  Que  00  se  ordene  de  clérigo  al  marido  de_;magcr  adúltera. 

Si  (S)  cnjos  uxoran  adallerinm  commim     Si  ae  probase  qoe  tamugerdeun  lego  comeiió 


(:.)  t:.  parluneiiiiB  <i  lUius  qiii<le  ('j'is  útero  fucrit  cditus, 
rjuia  iiri'tscujasque  in  illa  ronfosMüiic"  lili'.-rlai  artñlrji  dc- 
claralur,  idcirco  naius  per  se  baplizabilur. 

(a)  JR»  geailnia. 


(7)   Ex.  T.     Fd'  A .  el  retiqtiís  eodiciIniB,  fH*  arara. 

(sj    V,  Si  riijiis  ii\or  .ulitlioriuin  rognoseitnr 
M,  quam  OMCt  laicug.  it  tucrit  comprobataa* 
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quum  es^cl  laicas  fueríl  oomprobalaa,  liic  ad  m¡^  adullerío,  no  puede  cate  ser  admilído  al  lainiitc- 
Hiilcriuin  eccIiüiasUcutn  admilli  non  polesl.  Ou'kI   rio  eclesiáslií  o.  Pepo  si  siendo  yaclñii^o  adulle- 
íi,  in  cloricalu  jam  coQslitulo  éo,  adulleravjl  (9),   ró,  debe  repudiarla:  y  si  no  (luiere  Ifacerk»,  no 
dato  ^e^>utlJo  dimillcre  eaip  dcbet:  ai  veri  reU-  pu(^e  egercer  cl  ujiuialciio  ictibido. 
ocre  ejtis  consoriíuin  vdH,  doq  polást  soarápto 

aBjníatcrio  perfrui  <^ 

.  •  .  ,  :  ..  ...«H. 

La  raxoo  de  esUs  cáooa  es,  porqoe  perpetrado  ct  edallerio,  la  muger  ba  sido  6  se  encuentra  profanada,  y  e) 
que  cobabita  con  ella  rom»  na  múimo  coerpo;  tiendo .  do  «OnsígolMilo  oéeesano  ¡que  a«  liianele  con  «I  iubiho 
C^ipo:  Jf  debkudo  lDa.idinblro»id<I  aliar  sor  ta^  jpimia  ¿eómoaa  aufrlriaé  «ño  qao  llotaae  «ata  nota? 

rx.     '  •  ..  IX. 

De  prcabjuntoorporali  peccato  praeoccupttia.  Delospret^ilerosqneaolcsdcscrlo  cometiaroapecadocuflal. 

Oui  admiseril  corporalc  pcccattini.  Pt  trie  pwt-  El  qnc  cometió  un  pecado  carnal  y  después 

«a  pitsbyler  ordinalus  est.  si  confesaua  íuerit  fué  ordenado  de  prcabitero,  ai  confesare  haber 

qoM  fliÁe  onfinatíoneag  auam  peoc»v«rit;'' Mn-  peail^  antea  de  aa  erdemoioii.  no  debe  ofrecer, 

quidcm  nrTcral:  inniieal  aulom  in  aliis  oltiriis  prop-  pero  permanecerá  en  loa  otros  oñcios  por  la  uli- 

tcr  rjus  studií  uiilitaieu:  nam  el  (10)  celera  peo-  lidad  de  su  estudio:  mas  respecto  á  los  oUos  pe- 

vüta  ceimiorntil  plurlml  illa*  ONihMáoDe  prira-  cadoe  juzgaron  muchisiiiM»  que  privaban  hasta 

re.  Ouód  si  de  bis  non  fueril  confessns  neo  ab  de  la  ordenación.  Pero  ti  DO  coÓliMare  babeiv 

3li(ji!0  pnioiit  manifcslc  coBYiocii  huie  ipv  de  ae  los  cometido,  y  no  pinlifr»^  ■icr  convencido  roa- 

poteáta:»  C!>t  pM  itiiitenda.  DifíeMaowule,  quedara  a  i»u  arbitrio  abstenerse  ó  m- 

u>  que  dkm  en  «ale  eieon  te  Mraa,  f  admaeAoa  /yag«ir««  fu$  loe  émaa  jfae«¿ot  eran  parionodea  par 

/a  orcíenaciON,  dibc  t'Dtendcrse  rw:pecto  d«  las  pechados  menores  que  la  foruicacioD.  pero  también  carnales; 
aunque  no  lo  aserraron  con  .toda  certeza,  pues  dicen,  que  nuicbos  así  lo  juagan.  t,a  última  parte  del  céfftoo 
dqa  61a  «onoieDcia  del aaeerdote abstenerse  ó  no,  sieippre  que  no  purliareaer  «eoyenoidoj  ni  él  quisiaire  conCasarlo. 

l&toeánon  no  se  lee  en  otros  códices  coinu  en  el  nuestro,  estando  en  este  algunas  frases oacuras,  como  la 
si{:ui<-nlc:  nam  «t  catara  pectata  cttitueruni  piunmi  etiam  ordinaliotu  privare,  la  que  parece  carecer  de  sen- 
udu,  p,!isi ándenos  mas  asi:  nam  ptectía  retiqua  pleriqw  dixerunt  per  manus  imposilionem  pogu  cUtniUi.  Las 
¡it\ahcas  propier  ejus  studii  utUitattm  las  interpretan  autores  de  nota  dMaado,  que  aqeel^ne  antee  de  la 
«rdcnacion  pf<^ó  carnalmente  con  una  muger^  y  luego  se  hho  sjicserdote,  por  mas  arreglada  que  sea  so  vida  no 
podrá  seguir  olrcciendo  el  sagrado  cuerpo  y  sangre  de  i.  C,  babiendo  espontáneamente  confesado  su  cul|>a 
después  de  la  oirdenaeion;  peros!  «siéadoraado  de  estas  viriadea,  te  permiten  los  Padres  qu»  permoiusea  en 
¡os  otros  o/icios.  También  creen  mncho5  que  los  pecadosque  perdonaban,  y  de  que  habla  el  cAoon,  son  los 
menores  cometidos  antes  do  la  ordenación,  y  que  igualmente  p«rleaeoeo  ¿  los  camales,  «orno  «1  tocar  la  mano 
de  una  moger,  6  darlo  ns  beso,  ele.  .  - '  <  . 

• 

Da  Aacaaifaes  «orpotaB  peecaMo  fneOenpaiíi.  Bo  lasdUcoass  qds  «atoa  da  saris  pecmn  eimafaMBte. 

^  Siroililer  ct  dneonns  (11)  si  iit  «odMr  líilpne  Lo  dicho  en  el  oénon  anterior  acerca  del  pre»- 
pnoro  faeril  lovolnloa,  aeae  a  mlnfelcrio  teMn  Idlm  ae  estaUeco  con  raspado  al  diácoiUN  d 
iiebU.  cunlaeprifarááainíamodeaomíidalerio. 

•    .-        ■  •  ' .  • 

X. 

La  misma  doctrina  del  cáoon  anterior  respecto  á  los  presbíteros  tiene  aquí  lugar  con  los  diáconos,  aunque 
laraamboa  ya  eslfi  abolida:  ddlÑéodosc  inferir  d«  dta  cuanta  inoooneia  reqoaris  la  iglesia  en  aquellos  tiempos 
en  la  Tidá  nnlarbr  de  los  qao  habían  do  dosoropefiar  luinisterios  «elesiistioos;  pues  qne  ei  cinoo  segundo  de  Ni- 

(9)  O.  aduUcraTcrit.  (If)  S.  diacoae*....  focrint  lavelati...»  oofaiMNiat. 

(ta)  A  pngkt»,,  privari.  _^ 
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ea  escluye  de  las  sagradas  ófdenes  hasta  á  los  que  ana  vez  lan  solo  cometieron  pecado  carnal,  y  el  treinta  de 
Elvira  había  establecido,  que  no  debía  ordenarse  de  sobdiáconos  á  los  queco  sajuvenlud  hubi.reii  couieiido 
pecado  camal  («iMefktfi).  Solo  reala  advertir  qae  tampoco  s»  lee  idéntico  cato  cinon  on  nuaatra  Gotoocion  q/u 
en  ctraü:  pues  en  la  nuestra  se  dice,  que  él  mismo  se  privará  del  ministerio',  y  en  otTtt  qUé  i»  Ig príwarú,  lo 
que  varia  macho.  Puede  cooaultarae  la  nota  que  posieroa  los  correctores  romanos. 

XI.  tL 

Vrosbjtetctt iBlBltt  Irifiala  aMMnasatoiail  eidiMaini.  '  .Qiw  laadiaiaciJanáe  predift«to  hasta labareragfiAa 

DCiaia  aaea. 

Prosbyier  anie  Iríginta  aunorum  aoUtem  non  A  nadie  se  ordene  de  presbítero  antes  de  cum- 
onlinctur,  qiiamvis  sit  probabilis  vilae,  sed  ob-  plir  treinta  años,  por  mas  digno  que  sea:  pues 
aervcl  usque  ad  pracriniium  tcnipus;  Dominus  enim  que  haála  e¿ta  edad  no  fué  bautizado  el  Señor,  y 
irioesimo  anoo  baptiatua  eat,  ct  tiioe  praedíetvil.     anlonoe»  empeió  á  pradicar. 

X\. 

Como  que  la  disciplina  es  variable,  se  ha  ido  introdaciendo  poco  á  poco  la  relajactoo  de  este  cáooo:  ;  si  bien 
haata  tiempos  muy  nioderiMS  oo  ha  sido  expresamente  susUUiidoQon  otro;  aia  embargo,  el  ccocilío  de  Roaii  d^ 
año  1 074  on  «I  daoft  TI  ya  catabl«oió>  qaa  aaa  gna  necesidad  pudieran  ordenarse  da  presbíteros  antes 

de  los  treinta  aQos,  con  tal  que  tuvieran  al  menos  veinttdneo.  La  disciplina  que  rige  en  este  punto  es  la  esta- 
blecida por  elcooeiliode  Trento  en  ta  sesión  XXlil,  cap.  Xil.  de  reform.  que  marca  la  edad  para  recibir  las 
diatiatasórdanaa,  %ndo  lado  vaintidcia  aBot  ¡«raal  aobdiaoonado,  vaintitfaa  para  al  diaoonado  f  TelnUejiioo 
pare  «1  praabitarado.  . 

XII.  tu. 

De  his  qui  in  aegritudiae  tnol  baptizati.  De  lo«  ipie  ftaeroo  bnfixadoe  en  ma  eoSnmtéai. 

Si  quM  io  aegriludino  cooslitulus  lüeril  bap-      No  debe  ordenarse  de  presbitero  al  que  fué 

Iñaius.  presbyier  ordinari  non  debet;  nm  cnini  beaticado  ertando  cafemio;  pnea  <|iie  an  lé  no  ea 

fidcs  illiuá  voluntaria  sed  ex  ncoo-isiiale  esl:  nisi  voluntaria,  si  no  iK^-esaria,  á  no  ser  qiiti  después 

forte  postea  hujus  ipsius  sludium  et  tidea  proba-  sácelo  y  íeseaagraodesj,  ó  baya  escasez  de  sugeina 

bilis  fuerit,  aut  bonúann  raritascogat.  ¡dáoeoa. 

XH. 

La  raxon,  que  scpun  varios  ant  re?  :!nn  pnrn  su  promulgacinn,  r-  quo  no  debe  tenerse  por  sincera  la  fe  de 
aquel,  que  estando  sano,  difirió  su  i>auti5[iiü,  porque  se  supone  que  quería  entregarse  á tos  placeres  y  livianda- 
dñ,  vivir  diseloiaaMnto  y  eximirse  del  yugo  del  evangelio.  Fero  según  Albaspioeo  la  ioterpretaeion  acabadada 
d.ir  es  ageoa  de-  la  meóte  de  los  Padres,  juigaodo  que  se  alucinan  aquellos  que  creen  cjue  vi  canon  no  admite 
alaacerdoi'ioalque  hubiere prorogido  su  bautismo  basta  baUarse.eo  uo  peligro  grave  de  muerte,  porqaesorepu. 
taba  recaer  sobra  él  alguna  inbniia:  y  dice  qon  on  cala  oánón  no  ae  trata  de  los  qu«  babian  dilrrido  el  baatis- 
mo  basta  la  muerte,  sino  de  aquaUaa<|M  la  babian  recibido  en  el  grado  de  catecúmenos,  y  antea  qae  hubieran 
podidü  llegar  al  fin  de  este  tiempo:  y  que  no  eran  separados  del  sacerdocio  parque  esta  cansa  los  infamara; 
sino  que  no  podian  ser  ordenados,  pur  no  poder  easeüar  ui  esponer  les  misl«rius  de  la  fe  ni  los  deroas  oflcios 
sacerdotales.  Sea  lo  qtw  quiera  acerca  do  la  intarprataoion  de  este  eánon,  toque  consta  mimeote  es,  qoe  la  men- 
te de  los  Padres  siempre  ha  sido  que  no  se  admitan  con  facilidad  al  sacerdocio  aquellos  cuya  fe  é  instrucción  no 
fuesen  suticienles  para  enseí^r  á  otros.  Entre  nuestra  versión  y  otras  solo  se  baila  la  diferencia  de  que  la 
mnatra  al  final  d^  cánen  babi*  diayaativamenia,  dieiaiide,  d  no  asr  fue  detimet  «n  cato  y  f9  «en  jprandet,  ó 
ta  escasa  etc  ,  y  otras  hri!)lan  copulativam''ntc,  li  no  ser  que  su  celo  y  fe  stau  grandes,  y  ta  escasez  etc.:  de 
manera  qoe  parece  que  nosotros  solo  oxi^mos  una  de  ambas  cosas,  cuando  sogua  muchos  iutórprctes  son  las 
doi  iaa  que  se  oofloailaa.  Bsla  diaeiplbia  eaiaba  ya  Intnidneida  aalaa  deaata  eondMo  biou  «1  aitoi55  por  al 
Vontifloe  San  Gatnelío. 

XUI.  XIIL 

De  prcübylt'ris  aUcnus  regioots.  De  los  presbíteros  de  otra  rcgioa. 

Presbyleri  (¡ni  -  i  irt  .alónales  non  sunl  in  eccie-  Loá  presbíteros  que  no  son  de  una  misma  re- 
sta, praesealibui  episcupis  vul  piedbyleris  civi-  gioa  oo  deben  uírccer  ni  distribuir  el  pao  ni  dar 
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Inlís.  tlTcrrc  r.rn  ¡  oton;:!}  ncc  f"''"'^'"  í^'  a-       cáliz  en  la  oración  en  pirsoDcia  de  la-  o!)i  ¡íi» 

liono  íiutf^m  rnün  m  dahünl.  Qiióil  <i  a'KcntPs  siiil  ó  presbileni<  dr  !;i  cíihI.kí:  pero  si  ostuvieren  au- 
civiiaús  sicc'iduk's  el  íueril  invilatu?,  inoralione  so-  senles  los  sacerdoics  ui  baiws,  y  se  les  iiivilare  |wra 
los  pirterit  daré;  Ticarii  aolcm  epíccoporom,  quos  ello,  podrán  darle  solo  en  la  (»racion.  TiUfibion  los 
Craeci  cli(icrepiscop(»s  vocani,  consliinti  siinl  qiii-  vimriní  ríe  Ins  obispos,  á  (luitMics  l(»>  ^rie;:os  lliiiinn 
deto  ad  exemplum  áepluaginla  seniuruiu,  sed  tatú-  corepiacupos,  se  eslablecierou  cierlaiaeiUe  á  imita- 
qiiam  consacerdotei:  propler  soHiciludinem  et  stO"  don  de  los  setenta  ancianos;  poro  como  oonsacer-* 
dittm  in  paopercB  offrranl  el  honorabites  habcantur.  dotos  \m-  el  cuidado  y  i  >  ]o  que  tienen  con  loa  pobres, 

ofrecerán  y  serán  rca^ladus. 

XIII. 

Es  evidente  qoe  quíM  el  «InAd»,  qtie  los  pre&bíleros  rurales  se  eonta«i«ran  m  los  términos  de  sas  ¡gtoaiss 

respeclivüs,  y  que  no  turbasen  at  iíIí^iidó  iirosliiUT^  s  Je  la  ciudad  en  las  furoimcv-  shi  rdi. tales.  Poi  o  ci'nxi  Iní 
Padres  cooocjao  4|u«  (odas  las  leyes  positivas  c«dcuá  in  necesidad  y  caridad  del  prójimo,  ju/4:iir<  n  íifi»dir  eicor- 
reetívo  espresedo*  Palentisan  totonl  que  obran  nqiu  ílos  que  ilanudos  pora  aniUiará  los  pái Tt>cos,  se  cntromtv 
(en  en  sas  Aineiones  contra  In  voioatad  de  c:(<i>.  iUisprotoá  las  cen  iil-copos  purecc  indiosr  que  cUtimdu  no 
lea  reputó  como  verilmloros  oltiípns,  puesto  que  los  llama  sucesorp'í  Av  Ins  seioiitíi  ancicmos,  y  no  do  losdoco 
Apóstoles,  tlis  de  lodub  ií-jí  ocuparemos  eoel  cánoa  décimo  del  coucilio  de  Aiitiuquta,  p¿g.  8'3. 

XIV.  XIV. 
Do  diaeonOHis  saatoa*  Do  ka  slela  liieooos. 


DiaconI  sepiem  essc  debenl  secundum  regulain.  Según  la  regla,  por  muy  íiiimle  que  sea  una  ciu- 
quanivis  magna  sil  civílas;  cuí  (IS)r0Kidae  aoa-  dad  solo  debe  haber  siete  ili  uonos,  conforme  k 
loritas  arit  líber  AcUiom  Aposlolonin.  halla  establecido  eo  el  libro  de  U»  Becbos  da  loa 

'  Apósloles. 

Para  apnyar  la  mon  da  esté  eáoon  eilan  otro  eánoa  6  rogla  precedenlat  aonqne  nt  e)  sínodo  ni  loa  eomeata^ 

dores  griegos  Bjisamon  y  Zonarns  indícao  cual  sea,  sino  que  unos  y  otros  para  SO  inteligencta  se  refieren  ni 
co-nentario  del  cinon  XIV  del  ¡sínodo  VI.  Respecto  al  número  de  diáconos,  si  hien  es  cierto  que  en  los  Actos  do 
los  Apostilles  se  señala  el  de  siole;  sin  embargo,  estos  no  digeron  que  no  pudieran  ordenarle  mas  si  el  servi- 
cio de  las  iglesias  lo  rcqniríesa:  pues  sus  palabras  &  a  las  siguientes:  En  ugueUoM  iKst,  creciendo  el  número 
«/e  los  ríiscipuhs,  se  morió  mvrmnmcif)}  de  los  griegos  contra  los  hebreos,  de  que  sus  vivlus  trnn  dmjire- 
dadas  en  el  servicio  de  coda  Uia.  Por  lo  cual  los  doce,  convocando  ta  multilud  de  los  diícipuhs,  digeron: 
N»  ea/vsfo  f»e  «tefenm  no$otro$  ta  pda^a  ds  fKos,  y  qut  ffiroamet  ó  foa  nwsat.  Bseoffed  jnws,  hermanot, 
de  ciiIjp  vosotros  siele  varones  de  buena  reputación,  llenos  de  Es'ilr'Uu  Santo  y  de  sabiihtria,  á  los  males  en- 
cargaremos esta  obra.  Y  nosotros  atenderemos  de  continuo  á  la  oración  y  ála  administración  de  la  palabra. 
Y  pareció  bien  á  toda  In  junta  eeta  proposición.  Teligkn»  úBet^ant  kúmhre  Ueno  de  fé  y  de  Iispirit» 
Santo,  y  á  Felipe  y  ú  Príehoro,  y  á  Nicanor,  y  á  Timón,  ff  4  Carmenáis  y  á  Nieolás,  prosélitos  de  Antie- 
quia.  A  estos  pusieron  delante  de  los  Apóstolef....  Este  número  con«ervA  por  mui-IyTs  oños  In  !;^!e>i.i  fxnnr^. 
dtstrit>a yendo  cada  diácono  por  c<ida  una  de  las  siete  regiones  de  Roma.  En  (jonslanlinopla  en  tiempo  de  Ju»- 
(¡oiaoo  habia  cien  diócooos.  La  Iglesia  latina  no  adoiite  que  el  oondKo  de  Neoeeaarea  haya  querido  decir  que 
tos  Apóstoles  a!  ord  'nnr  S  los  siete  diáconos  quisieron  que  jamás  escediesen  de  este  número;  y  sirp'  tu-  rpit» 
dvjaroo  libertad  para  elegir  lentos  diáconos  y  ministros  delaiglesiat  coantoa  juzgaren  los  prelados  £cr  nece- 
sarios 6  útiles,'  atondida  la  dívenidad  de  tiempos  y  lugares, 

(i2J   BA.  CHias. 
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CONCfLIO  G.VNGHnNSE. 

N.«  sp  siilie  á  punió  fijo  cunntlo  fc  celthróeste  sin  do,  solo  sí,  que  fiió  después  del  Niceno,  entro  los 
umib  32 j  y  3V I ;  uuuque  algunos  crcni  que  Tuú  do.si)uei  del  iiGO:  ea  nuestra  Cuicccioii  está  colocitüo  aitles  que  ol 
lie  Anlioqufa  ceMmá»  en  341.  La  causa  du  su  omivoeaeioa  estó  latamentie  espreaads  ea  l«  «pfalote  sinidíea  dal 
inisiiio  ci.ncili'»,  eiuiinrr.i  tirio  pü  p11;i  todos  los  errores  (|ue  despuf^  ¡mnlrmatinH  en  cdda  utm  de  los  ci'nvnit'i.  Tain- 
bit-D  bay  ^raii  üudiu  acerca  ile  quii'n  fuese  el  Cuslaquiu  coulra  quien  s«  convocó;  pues  uuus  quieten  que  sed 
drSflMste  enAroMiiin,  y  olmque  ru«M  i4rodbUnto.  Sm  enilMHr^s,  esdcrtoqua  no  eran  de  «ste  W  errares 
cjiidriindos  rn  ri  sínodo,  sino  mas  bien  de  sus  discipulds.  que  eslendicron  y  ampliaron  tus  de  su  uun  slr».  Los 
Drmbresde  los  cb  »po$  que  esísiieroD  al  ooociiio  de  üángr<>«  esián  |M>r  su  órdeo  en  et  principio  de  la  epidiola 
sinódirs;  lenimdo  solo  queadvertír,  como  se  vd  en  las  notai  latinas,  «{ue  hay  mucha  variación  en  ellos  en  It» 
<it\  i-rs'  s  ciüices;  y  debiendo  nosotros  añ<idir,  que  aun  hay  eo  otras  ediciones  otros  muclus  \..rian(es.  N->  taita 
(juien  idirnia  qnc  el  roni.ino  poutilice  Silvestre  fué  quien  congre{:6  e«tc  sinodi),  y  (|iif"  Ii-  i  i  i  irlió  Osii».  nhispo 
df  Córdtiba,  b-gado  de  la  sedo  apóstolica:  pero  no  es  cierto,  porque  está  demuslradu  que  «I  nombre  de  Os  o 
fsiMa  en  todos  iMotfdioes  griegos  y  en  In  ninvor  paru-  de  lo^  latmo*.  Ysi  bien  aa  verdad  qna  Baraaiopard  ape- 
\.ir  C'i.i  .i|i¡tii  n  se  vale  de  la  lUi'  tí  I.ilI  df  \  >^  l'.i  lns  dul  siiimlíi  \  l  nutiann  en  que  ?p  ilice,  que  losf/m  nes  '^an- 
^l  eascs  fueron  establecidos  por  autoridad  apustolicai  es  preciso  advertir,  que  lus  obispos,  coaw  Si>c«sures 
de  loa  apóstoles,  hace  ya  mueli*!  tiempo  que  se  llamaron  varones  apoatdlíooB,  y  da  cansiguiante  oon<!ecor<)Jo8 
con  la  autoridad  de  tali-9.  que  no  puede  sin  embargo  nci^arso  es,  que  aunque  el  romano  puotillce  no  baya  lo» 
iitjo  parle  en  ta  celebración  de  e&le  concilio}  sus  c^ínones  se  encontraban  ya  admitidos  en  el  c  dicu 
de  Dionisio  E.kií:u»,  en  el  de  1«  iglesia  romana  yea  c)  de  lu'i  gnegus;  da  manera,  que  su  autoriiJíid  so  csteudia 
por  toda  la  iglesia  l.iiina.  y  casi  totlos  los  eeteMoras  los  tuvieron  jior  roglas  ecle^ásticas.  r.ntrelosiiriegnataow 
birn  hnn  sido  >  bjcio  de  mucba  veneración,  pues  que  h.ibLtii  lic  í  IIos  con  grandes  elogios  SLcriile'-  y  Nt/.üme- 
1(0,  se  e;icufulran  m  el  cóiliiio  de  los  cánones  dosiie  el  principio,  y  últimamente  fueren  iiprol  a  los  uu'>p«ir  uuu 
fn  f>l  oontilio  VI  Tr  ulano.  El  námer»  da  «ánones  es  de  veinte,  aunque  en  el  código  da  b  ígtesin  romana  solo  se 
Iti  n  ili'  /.iiiuevc;  pe;  o  es  |wr  babcrse  oiniticlr»  el  cuarto,  como  dinamos  co  el  comentario  de  tsl«>;  y  no  solu  fuiron 
los  latinos  quienes  rvluvii-r><n  e»te  número,  sino  también  algunos  de  los  griegos.  Zonaras,  IVilsanioii  y  varios 
innderíioscnsQlan  veInUun  *,  pero  es  ponqué  reputaron  por  «4Qon  distinto  el  apéndice,  el  cual  «s  ua  q  ilu¿o  do 
lodos  elktf. 


COmiC»  GAÜÍGRENSE 

{H)»trücaeoam  Bjrnodiua  cdiliun  ab  cpiscopis  quiodcciiO. 

l>onii;;i.s  lionnniliililnií  coii!!anor(lolihn<^  in  Arme- 
nia consli'iUlU  liuschius,  Kulaliui,  Olynipius  (IJ, 
PlillvliM  (-J.  l'íipiHis,  Basilitis,  Bilhyniciis  (3),  Hie- 
r»du8.  lilpatius  (\),  Uassus,  luipenius,  Gregoriiis, 
Arüiimis.  Pn'íiiH  í'>\  Kii^jeniii-,  qm  convonminl 
iij  (iaii¿fcuác  coiRiiiuiu,  in  Oouiiiio  süIuIcuj.  C»uo- 

* 

(t)    fl".  Okmpns. 

m    T.  I.  V  le!  i>i.  T.  2.  Pbilcstits. 

{ 1^    ¿r,  t!s::r!i». 


celebrado  desjiucs  de-I  Kiccno  por  quioce  obispos. 

Los  obispos  Eu'ícbio,  Eulalio,  Olínipio.  Fílete»» 
Papo,  Basilio.  Biliiiico,  Uimcio,  ilipacio.  Basto. 
Eugenio,  Gregorio,  Eliano.  Preáio  y  I'ijíc  lio, 
reunidos  en  la  ciudad  de  ri:\n;;i-)S,  saludan  eo  el 
Seúor  á  los  honorables  cunsaaM  ilutes  eslaljli-cíduá 
cu  AriDtiuia.  Poraite  el  sanio  cuaciüo  de  oijispus 

(4)   JE  Irmniis.  V.  ]  r'?-  iu, 
(h)   en.  T.  1.  Pro-  uiit. 
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i  hni  corivoiiions  snncfa  >yn'>(lii«  opiscnpnrnm  in  convocndo  (*n  la  i^'l^-iin  f¡  in!ín''npo  para  la  averi^'ia- 

(iaugreiiseiu  eci'lesiaiu  propicr  qiiasiluiu  eccle&iasti-  cion  U*'  ciertas  cjusas  e  ecle.>ia.->licai  y  utíccaaria.^,  y 

«•as  el  nccpssarím  causas  inquirendiM.  el  ea  quae  m-  piira  coaocer  lo  que  m  ha  obrado  siguiendo  la  doc- 

<  iinil:im  r.u>t;i(  liiiini  u^'^tíi        (lii;iioscen(la.  invc-  trina  dtí  Eiislaquio,  se  ha  conven>  i  lo  fio  qti?  sus  s.»,» 

i)il  mulla  Ucri  iaüece^ijr  ab  liiá  ipsis,  qui  liunc  oun-  tarios  egiooulaa  oiuclias  cosas  cuq  tudeceocia,  üsla- 

dem  Eustachioni  sequuli  suut;  nocessarió  slaluil,  blecló  por  necesidad,  que  hechas  todas  públicas,  se 

píihmi  facliá  (6)  ómnibus,  auipul  re  universa  (jiiae  corrigies<'n  aquella.s  que  se  praclicarua  mal  |K»r  el 

íih  codom  niai'  comniissa  sunt.  Declaratuin  oslcniin  misnii»  riiítaqnto.  SfMloclaró  pues  que  lodos  ellos  acu- 

l  os  cosdem  ua|»tiui  ace  nsare,  el  docere  quod  nidUs  sabau  el  luiilnnionio.  y  ensoi^íiban  que  Diugun  raiudo 

i:i  eonjngali  poúlua  grndu  spi'iu  liabeal  apud  fímm:  (enia  esperanza  de  salvarse:  1 1  i|  te  fué  causa  da  que 

i'  ide  faduiu  est  ut  uiullae  nnilii-rcs  M>iliir(ni\  r'^I'füí  murlias  uiugores  sedm-iilas.  dejados  su-;  projMo^  ina- 

protn'iiü  \kii,  el  viri  u>luííÍ;u»  dcslilutiii  viiiciduin  ridos,  y  estos  abandonándolas,  rompiesen  el  vioeulú 

(-(«jui^ale  dissotvcrenl ,  coiilhienliam  profilCKles»  omyo^'ul.  profesando  la  rorttiiicncia,  y  iw  pudiendo 

«yiarn  qunm  retiñere  mm  po>MMii .  .ulii!u>ri;i  iomiiii-  guardarla  conietie.^en  adulterios.  Se  halló  latiibien 

M'runt.  Jnveoli  suut  vtiaui  diáscnaioucs  ac  sepa-  que  los  sugiHos  C8lal)t«t:idos  para  gobernar  laá  ijib- 

rAlíoHM  a  ilominieis  conslilotis  eccItMitaram  Del  do^  siosde  Dios  era»  cansa  de  disensiones  y  separaciones, 

i'ore,  id  cA  el  Iraditiones  eeclisiaslicas  el  ca  quae  enseñando  que  dcbian  despreciarse  las  tradiciones 

in  ecciesiis  agi.iiltir  del-L-re  c  intoimii .  privalis  con-  cclesiásticJH  y  cii.inin  en  las  iajlesiu-s  se  hacia,  crean- 

veu  ¡culis  ¡u>litutis,  al.¡uc  .id  i:i  italioaicm  eorum  do  conventículos  privados,  y  celebrando  en  ellos  los 

nnae  in  diimo  Dei  ajíüntur  omnia  pracsumere  el  nii^ierio's  pr(»¡)¡os  de  ta  casa  del  Señor,  imilándola: 

c  jebrare;    aóiiuc  etipin    v  s' I  i>    conimunibus  jimbii  ii  luiUo  v¡  i iones  dcspreciamlo  i'l  trm'í^  mmrifi, 

^jlretis  n<Aos  el  insoüles  liabi-üs  assUiupsissc;  (otnaruu  babüos  mmoA  y  dcánsado-^:  ao  apropiaban 

f)rín>itias  «pioq  io  rraclnum  tít  oblationea  coriy»,  ijaalmraile  las  primicias  de  tos  frutos  y  las  ofrendas 

ipias  velernm   iü-'i'iiSLi               Iribui',    sibirnei  que  ¡:i  ('(isliinilirt' anti;:u-i  roncedia  ;'i  las  ¡  j"i'-j;is,  di- 

viodicasse  (1)  »           propria  raliocioalione  (b)  cicndo  por  autoridad  propia  que  :>u  lc¿  debían  igual- 

d<iclríoae  lamquam  sanclis  sibi  easolTerri  deberé,  metile  que  á  los  santos,  para  dividirlas  por  si  y  enlro 

ri  ad  se  ct  inter  se  dispensandas:  servos  a  doioitii-.  ellos  mismos.  Los  siervos  s:>  separaban  desosscño- 

r  '  edentcs,  et  per  bunc  iniisitalum  regionis  (9)  siiae  rrs.  y    »r  esla  nueva  costumbre  de  su  rcíiioii  los  des- 

'¡abilum  sub  spccie  n-'li¿iouii   dóminos  conlemp-  pípciabiin  bajo  pretcsio  de  religión:  laml»ien  las  mu-» 

r  'Süo:  nulieres  qaoquo  praeter  coosuctuduivui  el  gareBeu4ienlmde  la  coatanibrey  d  d  ornato  de  ati 

-  •i  sexos  orunliim.  ht'ie  se  jii-lüicari  crcilniu  •;.  gp^o,  creyendo  iii>tiit!'arse,  se  veslian  de  hombres;  y 

\  irii.'Ui  h  íbitut»  suscepi;ise,  pluresque  earuni  occa-  muchas  por  causa  de  religi.»:!  se  corlaron  cnlJrauieiUo 

!<i'!!)e  reltgionis  toncas  gmuiiii  <locoris  oomas  p  -  l»  cabellos,  aigoo  de  su  nativo  pudor.  n(><(|)re{ialxin 

niv:s  amp'ii       jejunia  qiii^e  in  en  lr  -ia  praed  -  los  ayunos  prescritos  por  la  i^Nsi:).  y  s?  entr  \:.Mban 

rantur  couleumenüo,  vcalrr  scrvissc:  oououilifi  4  la  gala;  al^uiws  laoibien  se  absleuian  de  carne», 

etiam  eonim  ribos  c arnium  tainqoaro  illicUos  refu  -  oonnderiBdolas  como  ilicilas:  manifcslaban  igual- 

I.1SÑL' (10):  in  d  )inih!i-;  conju^  uis '1 1 )  ni'  oralion  -s  mente  que  en  casa  de  los  cas;idf)s  ni  aun  las  oracio- 

qnideni  di'be.c  celcbrari  p  isoasisso,  iu  laiiluiu  ut  nesliidjiandecelcbrarsL-,  II 'liandoli.isla  proliibiilas,  y 

easdcm  fierl  velent,  el  ol)la;i mibus  qnae  in  domi-  decretando  que  no  ilAñu  comul-^arso  con  las  ofrendas 

bjs  feclae  fuerht  miaim''  comnmnicandum  csse  qu  ' lii  lercn  en  sas  casas:  dice»  lambiwi  que  tle- 

í'-^cnrnnnl:  presbytcros  veri)  qui  mairininnía  con-  lien  despreciarse  los  presbíteros  que  conlraieron  ma- 

Iraxcj-UDl  s[)eroi  deberá  dicuiit,  nec  sacrameu'.a  Irimouio,  y  que  no  es  licito  locar  Itts  saoraiuculosqua 

qnae  ab  liis  conflriunlor  aliingí:  loca  aanclorom  cllosconiagra»:  so  atoriban  delo^roartitios  óbaaí' 

Miartyrum  vel  basilitas  coiiIímiiií  i  i-,  r  t  orones  qui  licas.  y  reprenJian  á  tod  us  l.is  qu  íaili  sí  r^viHMV 

illuc  conveníuiU  ct  sacraaienta  coiilíjiunt  rcprobei  -  cjnsagran:  deoiau  qua  los  fieles  ricuá  q  le  n>)  rooun- 

dere:  divílcs  fidel's  qui  nun  ómnibus  renuDü«t4  cían  lodos  sus  bienes,  no  pnedm  salvars  ':  y  (stable- 

qmeposidenl  s|i:'!u  (12;  no  i  li. diere  :  et  uiuila  alia,  cian  muchas  cosas  imposibles  di;  ser  eiuiiii  'i  adas  por 

qnae  enunievari  niilli  pris-tl-ilf  c;i,  siiigulos  (pi  ^s-  nadie.  Cada  cual,  sep.-iiándose  pm-  .semejanle  in-tilu- 

que  (13)  coruni  pro  suo  arbitrio  consliluerc  L'nus-  cion  del  canon  ccIe>i.i»iico,  creó  para  sí  una*  leve* 

quisque  enim  eorum  por  lalem  inslitutioncm  ab  como  propias  Pero  no  lodos  tampoco  lúensan  de 

ecclesiaslico  canone   recedens  tamqunm   prnpri.is  i.uual  manera:  pM'>í  ri')»  mila  uno  se;íun  le  parece^ 

lejíes  sibimct  condidil.  Sed  iiec  comniunis  bis  om-  so  le  auUija  acusa  a  ia  ii;lesia,  y  cual  si  fuera  redor 

níbt»  el  una  senlentia  csl.  singuU  cnüu..  prout  fí-  do  ella,  afiatlo  6  dismianye  decretos.  Por  lodas  cstai 

detar  et  Ubd  ad  accasatlooem  occJesiae  oilando  tan*  eiuaalcs  sa  ha  reunido  este  concilio  en  la  iglesia  de 
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rf'inm  rector  non  sil.  vH  addil  tlocrola  vcl  ¡r-n  i'. 
IV.i!»  t'r  Ikht  enro  cís-iilimi  iW  )  esl  lioc  cmiciliiin» 
¡11  (¡iniircnsi  ('(Tlo^i;l  tiabiluiü  tanoDM  islM  expo- 
lu'ití.  «iiiilitw  proüabimlur  (1"»)  mcmorati  extra  fifi) 
ciclisiam  esso :  quo  l  si  por  pücnilt'nti;im  rondcm- 
it.ivci  iul  omuia  Uhqc  iptiic  iti<'!<^  i^en^M  iint,  (anupiam 
a  áé  niD  bene  prótata.  actrpiHbili-ft  lianl.  t  o 
sin^nla  (pine  mheniU  (  (iml .mu;  le  syni)i!rs  croiü- 
iiil  (11)  e.\(Kmeada.  (Juúd  »i  <|uiá  icjturrit  Itíícc  «piae 
iiodío  conslitQla  stint.  tanupt^i-n  htirrHicm  amitlio- 
ntaÜAitus  el  damnatujt  al  j  <  i  ir  el  enl  non  >;<U]í\\ 
¡n'i»ni!iuiir*  utuí.  vrrf  m  di.  i  i  Jil)  m  iesia  babea- 
tur  evlorris,  doñee  dt'prccetiir  e|.i>c(ipos  etde  OBÍ- 
vtíisis  (piac  pt  neá  e  s  deprcheiisn  alquc  delecta  sant 
}ir<!didtMit,  (|ui(t  (18)  korum  su^icrperit  obaemif 
ílum.  (íü) 

1. 

De  bis  r^ui  nuf  Üas  daiaaaut. 


C  it^^iis  para  promul  ".t  estos  cánones,  en  <  qc"  se 
probará  que  litó  lucucionados  m  hallau  fuera  de  I? 
iíilesia.  Pwosi  medianto  penitencia  condcntirco  toda 
su  mala  doclrina.  como  si  no  la  hiil»icri-ri  r'!!>ier:ado, 
sean  ret  ibidos;  y  por  lotautw,  el  siiu  dociee  ju  »  aet« 
esponerse  cumio  iiectNiila  analfuwlizarsfi.  Y  si  algu- 
tu»  desechare  esl;^  ronsiiUicioneá.  -ea  arrnjüilrt  com» 
líetele,  analcniali/.;»!  »  y  cíindenndo;  y  no  síilo  se 
e-i*  (iiiiii  i;arú,  »¡uü  Uimbien  se  le  desterrará  de  la  ¡g'u- 
sia,  baifla  tanto  que  snptkpia  á  los  obisfios,  y  raani-- 
fi  -le  (  lia!  es  su  ní>r:i  in  n  -fira  de  lodos  les  puiitoi 
eo  que  60  ba  descubict  iu  di^eulir  los  euslaquiaoos. 


1. 

I)o  los  que  condcnao  el  «airiipoDio* 


Si  quis  ntiptias  in  accusalioncm  dcduxorit,  el  mu-  Si  alguno  acusare  el  malriuíonio,  y  creyere qne  la 

l  i  reui  lidcleiii  ac  reli¿;ioi»m  cuín  viro  suo  dormieii-  niu^er  li»'l  y  religiosa  que  d<iei  nie  con  s^u  marido  es 

U'iu  ubomiuaiidaiu  credíderíl  aul  etiam  accusaudam,  abomitiuijle,  ó  que  debe  lambiuu  ¿er  acusada,  por- 

la.nquaui  non  pos:»  corjosalw  jo  rvgooin  Uei  ingre-  que  los  casados  no  poedeo  mirar  «o  d  reino  de  Dioa, 

di,  analbema  &U.  aeaaaalcmalizado. 


Algunos  crceo,  que  el  anatema  ¿e  este  cánoD  *s  coDtra  los  que  vilaperao  las  malriuit>ni»s  do  l»s  saccr.luUn 
y  no  los  matrítaooíos  en  general;  poro  loeoorreotores  rorosoos  observan,  que  se  bebía  de  todos  los  molrimo- 

ir.ití,  no  quci  iüiiJu  I  s  lKn'-r'>,  .i  r;nien«?s  repren  !eel  ciiion,  qiio  ningún  cristiiniii,  annquo  lego,  \f  citulr.-ijcra; 
y  ilog^iido  ú  decir  ali^unos,  riuu  el  utKirso  y  teoer  hijos  proetidiit  S  iUinás:  y  quu  si  tuon  es  aerto,  que  eo  el 
anl'guo  Testamento  eran  lleiiea,  después  de  la  venida  de  Cristo  debían  recbazar>e;  ;3ucs  quo  int^rvinieIldo.  no 

füd  a  ob'.eticrse  i-l  rtino  celestial.  F.l  Apóstol  I.  Tin»,  cap.  4."  v.  9.  3*  ya  vaUoinú  esli  hi-nvia  cu  indo  dij^: 
tHns  el  espirüu  n  o/i  /)  \f  .;/)'  »?ís  dice,  que  en  los  postrimeros  tie  np^s  aposialar  ln  n!t¡itnos  de  ¡<i  fe,  <J¡i'nlu, 

u</i>*  á'eipirtius  de  e.  i\r,  y  a  d  octrinas  de  deinon'ios       que  prohibirán  casarse,  n  ti  uso  de  Us  iíuhUus 

qut  Dios  eriú  tic. 


II. 


Ds  Ue  qui  ;3rncs  aandocoDlex  danoaat. 


tk  los  que  coadenaa  i  ka  que  eosaen  caí  nes. 


Si  qiii¿c;iru<'sniaiidMcantemexfidc  cum  relijiione,  S¡  alguno  creyere  que  el  q.ie  come  c  u  ne  por  fe 
p;ac't*r  saHuuineni  el  íduiu  inmioíalumelsuflbí-atum,  con  religión,  fui  ra  U  sanj^'n',  re  lo  iumofadoá  los 
«ri'.fi  \ril  c  ndciiü'nndiiMi,  tafiiinnm  spem  (20^  JUHI  Idolos  y  de  lo  sofocado,  debe  ser  eoiidi-iiado.  (oitio  si 
babL-aLcui  quüd  eas  manüucel,  aaalliema  siU  ik>  le  rcslara  csporaua  de  t»alvaciuD  por  uale  acto, 

lea  aoaleniatizado. 

IL 

f  >.  ivie  cánun  se  di  Jtu  jos  fi(f!o>  por  causa  de  religión  se  a!i-U  iiian  de  comer  la  san.^re  de  los  anirn.i- 

ic¿\  la  cdrne  s  i(uc<ni<i,  ubsfrvaudu  el  decreto  apostólico.  Posteriormcnlc,  el  aAo  6:>¿,  en  el  couctlio  Tiiii.<no 
oáu.  B7  ae  volvieron  h  ttrohibir  semejaniea  alimentos:  y  si  bien  es  verdad  que  en  eJ  dia  oo  *o  obscrv.i, .  s  p  .r- 
t]  I  i-  iv'  ¡>rc  cplo  <ii)3aljlieo  ho  trra  de  derecho  divino,  sino  de  liumano  y  ccks¡.'i>lico.  Y  se  d»  doce  de  los  uiis- 
iiiif,  IK  caos  upuüiú  tcuá  cap.  15  y  de  la  epiblolal.  á  los  GoiinlUitt»,  o.  8.  que  la  probibicUin  no  fué  impuesta 


0.1 

.};.  üíl.  1  .  a.  II.  Miira. 
R'  KA   •  ■  '  2  »•  .«Sf 


(18)    Tx.  m.  m.  V.  Tn  A.  t  i  Tflionis?  q'iod. 

(f.l)    T.  2.  ol..s(<(M< 
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A  <  líos  los  cristianos,  sin  >  f\  I    qti<^  linb'tnban  en  Siria  y  Cilieia,  porqae  «D  eslas  regiones  babüi  mas  luHmt 
que  eo  oirás,  como  que  evUtlian  mas  prú&tniaá  á  Jtrrusalon. 

Tjmbim  dabemos  dedr  qao  la  iglesia  latina  no  ba  pemiíiido  desde  líarapos  antiguos  en  todas  partes  el  uso 

i1  ■  rvins  c.irru  s,  puc?  Grc^ot  iii  W,  que  ascendiíS  nt  ponlificiiJo  tn  731,  rp^tnltlece  cnlre  los  Ciinotif'N  prnilcr.r'T- 
k--.  el  siguiente :  Uamamos  sofocado  al  animal  que  muere  sin  efusión  de  sanare  ó  en  un  laso:  si  alguno  hn- 
Ifare  un  animal  muerto  fwr  un  /ofro  i  pem,  6  es (ranqu^orfo,  ne  le  eema,  ni  t^mpoeo  In  sangre  rfe  aí$una 
ieslia;  y  si  ta  comiere  hnga  penitencia  cuarenln  rlias.  Nd  o!i>lante  l>  rliclio,  lu  i^Iosia  jaiiiAs  lia  prohibido 
(I  n^ode  ningún  oaanjar  coi.»  e&cncialmeoiv  ilicilo,  úao  para  refrenar  U  carne  y  para  moriiúcecion. 

iH,  m. 

r  t»  deitcre  servam  oeeatioae  rcUg^enís  dooriavia  «nam  con-   Qae  no  dd»e  «1  ásno  pdv  caos»  de  rdigíoa  i^fteáu  i  su 
i«moero.  seBor* 

Si  quis  scrvum  alii-ntim  occasinne  roligionis  do-      Si  alguno  cnsona  qüt»  an  síltvo  ageno  bnjo  pi-e- 
o'.it  duiiiinuni  suiiiii  (Ibero  ron!f;mm'te  ol  ejus   Icslo  de  piedad  di'bo  (lo>;iriM¡:i-  :^  su  s:!fior,  y  abiin- 
ti.íni<loriiim  dcslilucro,  :rc  uuu  pulías  ducucril  üutiar  su  servido,  en  ve¿  íiti  inculcarle  que  lu  »ii  vu 
(■;im  siio  d«niino  bona  Tule  et  cam  omnihoqori-  OolincDle  y  le  boore,  aea  aoatematiuido. 
ricealia  deserviré,  aoaUicma  sil, 

ni. 

Efe(«  r¿noo  esta  ennf»r;no  eon  ta  doofrioa  déi  ApAstol  eo  qae  manda  lUmoleo  I.  Tiro.  6.  1 .  quo  cnscni>, 
qufl  todas  l'is  siervos  que  «fsU'in  liajo  i]ti  ytif?o,  estimen  á  sus  señores  por  dignos  de  toda  bonra,  para  que  clnom- 
l«re  dei  iaeintr  )  sa  doctrina  ifi  üoan  binxffinadost  ineolfBn  fo  li»  misino  en  la  epístola  á  su  dlitcipuloTil»,  cap,  2 
V.  9  y  tO.  1^  o'áu«(|la  final  Uoi  tánoncslé  conforne  con  el  precepto  apostólico,  en  cspcciul  se^un  se  lee  en 
iraeslrv  códice. 

IV.  .    ■       .  IV, 

De  ollilstkine  presbjfleti  eoaia^itút  Da  b  oliroixl»  dvl  prc<;lH(.ro  ca:ade. 

Si  quis  discernit  prcsbytcniai  conjugalum  tani-  Si  a!}?»no  te  separa  ild  i)re>Mlorn  cn^ailo.  por- 

quam  occaaiune  iiupliaruiu,  qu^d  offcrre  non  de-  que  siéndolo  no  debe  ofrecer,  y  dic«  que  por  esta 

Iicl.  ct  ab  ejuá  oblaUonc  ideo  so  abálinca^  (21),  cao^a  &o  absliene  do  sa  ofieada,  sea  aiial^ma- 

cnalbennsU.  tizado. 

IV. 

Este  cánon  se  omiliú  en  el  códig.<  de  la  iglesia  latios,  porque  h  quo  cnséáu  c::t6  en  o¡)ui9¡L¡iin  con  la  itt>- 
ripPina  de  esta;  y  se  lomtd  que  divulgándose  podía  causar  perjuicioa.  6i  el  eáooo  se  compara  con  et  error  que 

Drrigt»,  uo  hay  du  i.»  alniioa  c»  que  debe  entenderse  del  presliílero  que  reticu«  l.i  iiiu-:i  r  cotí  <]^'(>n  so  li:il>í,i 
ra^a  io  Mendu  ici;o,  y  cokuiúiia  con  i  Ud.  Mas  segnu  la  versión  de  Dionisio  bubla  dd  prüsijilcru  que  era  c<i;.id<» 
iUütiilo  U'ixo,  p.  10  (|iie  después  no  bae>a  tno  de  so  mugcr,  scgon  advierten  TarioB  «omenladorcs,  les  eua!es  ^e 
adiiteren  ó  cAa  .scuIkío.  .VIh^í  os  liastonlc  verisímil  que  Dionisio  arrej^lú  estecánofi  i  la  coslnmbrc  do  ii  igl.<>i.i 
l.itina.  desviándose  de  la  diente  de  los  P.uIils  que  lo  promulgaron.  Y  aunque  esto  intdrprete  liuliit-ra  d<  jti<li> 
rl  i-.inon  conforme  e.sUil)a ,  n^da  podía  deüucir.^o  de  ci  contra  la  ley  del  celibalu  ó  ::<iiitrd  la  di^iplina  da  la  ij^lc- 
stii  latina,  como  parece  kaber  temido  algunos,  lus  cuales  por  esta  can*a  adoptaron  C(>n  tanta  avidez  la  eb'tei'- 

x<M-i')ii  de  Diiiiiisio  ;  piu--t:i  tpif  fs.  ri'Vto  f|no  Ins  cnlííicos  conñcs.m  dr-  cr,u5  i  q  ií»  I.i  ley  dti  ci'lib.ilo  í  rpin-il  i 
H  i<>s  prciliilcru»  no  es  mas  que  un  punln  de  disciplina ;  y  que  seria  un  eiTur  desei  U.ir  t>  condenar  <i  los  {Jies- 
bíteras  cnsadns,  cuando  la  iglesia  los  tolera  y  porinile:  cuya  opiiiiun  aprueba  de  btM'bo  la  romana  admtiíHid 
«t  sívifi  io  á  los  pr- sbíleros  griegos  clisados.  Lo  que  S4  debemos  decir  es,  qui'  iiix-stra  igli"»ia  al  rw  l)ir  e>li> 
5Íiird()  desdo  mucho  tiempo  atrás,  io  hizo  con  esta  restricción,  ó  bien  desech  indo  compleiameole  el  cáujU 
ioi.iritriu  á  «u  disciplina,  ó  bien  acomodándole  á  la  de  su  iglesia,  lo  que  ni  puv.ic  ni  debe  eríUcarao. 

Ol^iljaaaa  eccl^íao  non,  delicie«oale:n?ii..  ...  Que  so  S3  deiipr-;tíen  las  oracíenes  de  la  igldúi. 

Si  quis  docel  doffium  Doi  «nbuapíÜMicm  e^ie     Si  algunu  eusc  iu  (ine  U  caita  del  SjAor  y  las  rea* 

0 

(21)  jS.  Cil.  C 1.  U.  alitfiBcl.  \  ' 
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(Ifbcrc  el  cosgregattones  qnae  ta  ea  fiuDl,  aiUH  nionc^  q (¡(>[)ea  en  ella  debja  (lc4pr<}ci:trM, 
ibtíiua  sil.  «ca  aMlciiializado. 

VI,  VI. 


Non  líccre  cslra  ccdeñam  congregari. 


Ko  c«  Ikito  reunirse  fuera  de  b  iglesia. 


Si  quis  c\tra  ccciosiam  privalim  popiilos  (52)  Si  alíiiuo.  formanda  reuniónos  iirivad  is  fuera  de 
congri'g.ins  conteinn:U  oc  cli»sia;ilicas  sant  tiones  ip-  la  iglisia,  dosprecia  las  siincixii  vs  o:  h»sÍ;'H'¡c,is  y  á 
samquo  eccIOdiaQ) ,  apud  ¿c  autcm  slac  cuosiliu  la  oiisaia  ij^losia,  juulúadúáo  en  su  casa  $ia  on- 
episcooi  cum  presbyieris  {23}  agat,  analhaiiia  alu  seormúenU»  del  otíUfo  eo  unión  de  las'proáb 

n»,  wa  analean* 

Vt  VI. 

E>toj;  (los  ráfioncs  f'íi'omiitcrtn  5  los  que  t1t?5prpcian  la  casa  de  Dios  y  Kis  juntas  que  en  ella  sj  cd.lirDn. 
Párete  «jue  laratuii  que  tenían  los  liere¿cs  para  no  reunirse,  era  por  rouiidcrarso  ell  is  como  puros  é  inle^rot 
reamando  por  lo  tanto  la  minion  de  losxiasados,  por.repalarlos  impwot.  El  Onul  delcómtn  VL  argón  s«  leo 
en  otra >  colecciones,  parece  indicar  que  los  cu-inqninnoí  Ci'lolirnhfin  ?ti<:  j  int  i>  pro  .|ii'.or'->s  n  >n  ccnvcui  n:t 
preshyietQ ;  pero  es  mas  veri>íinil  y  ma«  conforme  al  testo,  que  aijí^tta  ua  prc^ltilero  de  sa  secU,  aunque 
no  con  licencia  del  thisiio,  (altando  la  coa)  no  puede  reaninte  el  pueblo,  Nueslra  Colección  se  separa  mocho 
délo  acabado  de  doL-ir,  poes^egua  ella  so  reuniao  pri\'íida  mtiUe  cm  ht  pmbitero»,  pero  sin  coiaejo  del 
tihispo.  Mris  oijal<|ijiora  lectiiiM  que  n  luplo.  siempre  vendí  cutos  á  [tirar  00  <)U0  laltabft  el  COnsOUlíOlivilO 
del  o'Mspo,  que  a  rcqui:>ito  eseneiai  jtura  que  una  reuaiou  »ea  calúlica» 


VII. 

Do  froctibos  in  ecctcsiam  ct  non  aGbi  dandia. 

Si  qui8  oblalioncs  fruclumn  vcl  p»inUias  ecclo- 
stae  debitas  (2  i)  volucrít  CKira  ccctcsiam  accípere 

vel  dan*,  pnu'ler  conscicnünm  pii¡><'ú[ií  vcI  cjns  rul 
ejusmodi  ollicia  cnnimiása  sunt,  el  non  magisGum 
codailio  eju:$  de  bis  agenüum  puUveril,  aoalbennsH. 

Yiir. 

Do  faí*  qai  ia  if us  pMporan  coattmnlir. 


VIL 

Qoft  los  fralea  ae  den  en  Ja  ig^leria  y  no  efe  otra  pniot 

Si  alguBO  quiíiere  recibir  ó  dar  fuera  de  la  igiiv^la 
las  ofrendas  de  los  Trulos  que  la  son  debidos  fvi 

con>('iilimieiilí>  del  obispo  ó  del  qu;' e>lá  em  ari:"!» 
de  seniejaiiles  oficios,  en  vez  de  disponer  que  se  Ucii 
con  su  coDáenlimionio,  sea  aiiatemaliiiado. 

Vill. 

Pe  Jo  ^  00  da  para  loa  poltreé . 


Si  nuís  dederít  tvI  acceperft  frachran  oblafienes     ffi  a^ono  diere  6  recibiere  fes  ofrendas  de  los  fni* 

cxlra  epíscopuni  vel  eum  qai  c»nslilulu3  e^t  ab  coad  los  para  dislribnirlos  entre  los  pobres  sin  conjtMdi- 

di<pon-;!nd;>m  mi^ericordinm  (25)  paoperibus;  el  mienlo  del  obi-po  ó  de  aquel  que  está  uálablocido  pi>r 

qui  dal  e(  qui  accipil,  auuliicma  siU     .  él,  sea  analeniaU¿ado  el  que  da  y  el  que  recibe. 

Vil  T  vin. 

El  mismo  aualeuia  íulniinaroo  contra  los  que  se  encuentran  en  el  caso  de  estos  dos  oinones.  Etltt  ttsurpa- 
eioo  se  «ondooa  ooow  i»mlraria  á  la  disctpUoa  canónica,  porque  en  aquellos  primeros  dgtoa  la  distribuc  on . li- 
las cosas  de  la  iglesia  estaba  enlerainenle  enrnrenda  al  obispo,  segua  notaremos  después  OD  ct  eáooB  XXIV 
de  Aotioqui  i,  pág.  00.  IkiUamon  y  Zooaras  dicen  que  estos  dos  cánones  son  equivalentes. 


IX. 

Vligílliiati  BtodealeB  non  ddMtt  ni^i 


IX. 


Qneno^ 


al  qoa  bace  voto  dO  lir* 


SI  qois  Toi  virgutUaten  ycI  contínentiam  pro-     Si  álgnoo  Itabieodo  iMibo  velo  de  r 


rIrginMad  6 


(aa)  £.  populo*  congrega!  ct  contcmnit.         •  (24)  O.  dc( 

(11)  &Ba.  B.T.I.  a.U.  iiretlijiafo,    '  {ti}  T.  1. 


dcditaa. 
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f.'>;iiá  laiii.luain  abominiiljiloí  !i'!it*i;t>  jiidií  nt.  el  noD  conlíni^ncii  r.'puta  comn  [i'niiiiinlil'.' el  malrim.inio, 
Jpler  ájiüiu  lioc.  (|;i6J  cuülíiK'nlui,  e(  vírginitas  bo-  no  por  la  si'a  ruzon  de  q'ie  ia  cuiilioiniciu  y  virgiui- 
noji  «ladQtoqtte  proposiluai  sit,  aDaihema  sil*        dad  son  TirUules»  sea  analematizado. 


X. 


X. 


Ut  los  fie  M  ensoberbecen  por  so  nrgiaiJad. 


Si  <|n«  pmpler  Deam  vii^inihlcm  profi'aNn  in  Si  ÁY^wm,  que  por  agradará  Dios  ha  !iev>ha  voto 
r  >:tíiigi:)  (Kisilusper  arrosanliaiD  Tilaperavcril,  ana-  <\c  cnsiidaii.  vituperan  por  arrogaocia  á  Im  casados, 

Nu  pu«><lc  (Viil.irsc  q  i  '  In  qna  se  condent  «DMtM  dot  cánones  dimana  de  ta  secta  do  lus  cusf;)  )uiaii<M; 
pm  s  ts  pvi.lt'ole  que  Id.^  PjJic  iui  rfprobanin  a'iüi  pt  voló  fie  virciniilait  y  coiilincncid,  sino  que  man  fi!sian>n 
el  fio  con  que  dwbu  kao<.'r;»e.  Y  Z  •liaras  nula  cun  iituctia  raicm  que  ia  virginidad  es  muy  (ifccius.!,  1  <  iui»uio  que 
In  lwne!>UJ«d  y  coolincncM,  si  á  ellns  «coniparia  la  sanlida  1.  De  aqal  pueden  lomar  leeoioa  Im  que  prufeiea  ta 
virijiDíiiad  y  cuaüoiencú  para  oo  aiUtfberbc«eirae  ni  ia¿ulur  &  aquellos  qaeabrataroD  d  «alado  vtiv»  perfectiti 
d«l  mairíiuouio. 


xr. 

A  np  m  fratram  aoo  étehvte  eonlenrat* 

Si  quU  couleotiieoilúst  duxurit  agapom  facicnlcs 
ei  propter  honorem  DomÍDt  fratre^  pxinoro^  con- 
vuciuili'i»t  nolurril  roiniinmicar '  v  v  nijuMibas 
Corutn,  tam  piain  U&)  ia  oibihiin  quuj  lU  dedúceos 
(¿Tj,  auallxviaa  ail. 


xr. 

Qqo  do  ce  desprecio  el  ág.-ipc  del  Lcrmaoo. 

Si  alguno  creyere  que  debe  despreciarse  i  los  que 
hacen  el  á^ape.  y  á  lo»  que  por  honor  del  Souur 
convidan  á  los  |>  f  i  i  >,  y  no  qui>i(>ra  náistir  i  eslos 
banquetes,  teniéndolos  ea  poca  eslima,  sea  anale- 
malizado. 


SI. 


En  \ns  primeros  líempos  toa  ori^lisnns  ea  las  principales  solemnidades  celehrab.in  ciertos  con\¡(c;  hasUt  ra 
las  mismas  iglesias,  ILunadi^s  ág^pet^  de  una  palabra  griega  que  si^niüci  carida  l.  A  c>l  conviles  afiísUiiQ 
taiiio  los  pubrcs  cutn )  loü  ria)$,  compUeodo- |«s  qne  ivi  itiiici8a«'«  ol|>ce«epto  de  que  iuo  q<ie  die»eo  banqaeu» 
c  ovidaryn  á  los  pobres  [!}. 

• 

(an)   /n.  nn.  T.  1.     ü.  Uaujium  niilUiini.  (27)  BR.  T.  l.  ^.  |r.  ^yudicans. 

(I)  G  mo  que  se  «fr.-ciTá  Avortai  verei  hablar  de  los  fgapes  cattviles  diittNM  úftm  cosa  ai-crra  do  ella",  coa, 
eiijtio  de  evitar  en  adclaale  evalqnier  cemeatario  del  ránon  ó  cineiae»  en  donde  s»  ropila  ásia  pabbra.  Al  pria<;i|>in  i  Moh 
•fap^  «o  harina  rin  deMjrden  ni  etrandalo,  como  lo  prncba  San  Pablo  en  la  epbtoLi  I  á  loa  Crrinlltiost  l<is  pa;;a  - 
iii>^,  que  no  criiori.m  ti  rlijilri  de  i-llos,  s.:  Ihs  reprocha  han  i  ios  pTimeros  Oi-Ii-S!  duciaii,  que  on  i  lli?  de<,"illal.aii  á  su* 
liijor,  mi'.ian  su  c^iiin',  T  qi><^  en  la.»  liuii  lila<!  se  <>iiiri-<;jb;iQ  a  la  liijtiria.  Crcytisi;  vMa  rahiinnia,  y  fii(^  prcrifr)  qm 
I  linio  li.riiia  una  filaiinii  a  Ti  ajano,  afic(;nraDdolL-  que  un  los  ápapcs  lodo  respiraba  inncvnria  y  rrii<;ali<lad.  kl  iiup.ia- 
d.-^r  Jaliano  «.-I  apúí^lala,  aunqpe  tociui^o  incariiaado  de  In<>  rrif  tianos^  convenía  en  qao  sos  á<;apes  eran  uno  da  siu  prin- 
,  cipaled  airarliviw,  |wr  U>9  males  se  dvcidian  los  pagaooü  á  abrazar  su  nligloB.  Los  sábioa  bao  dtitpirtado  m»ir,bo  fol>re 
■  ti  ia  eamaiiiaii  de  la  vKwinUt  P9  daba  antea  ó  di-spniiS  da  les  dcapes  t  parece  qao  en  los  príinitivos  li«jnpos  era  derptti»!, 
a  fin  de  iarilar  ron  nw*  »iartitnd  la  aff lim  de  Jesaniifo,  el  cnat  te  li  di6  i  toa  apdotolr-s  dciipnra  do  la  cena.  Un  nb<ian- 
K.  ¡  rjrcrli  lulo  Iii- (jo  ( r.i  mí'>r  r;  riliir  la  i«iic«rifüo  01  ayiinaü,  5c  cree  que  Pc  eítaMcrió  e>1c  iii«o  dc^dc  Ii  II: 
y  1 1 1,  rrtr  tciml  i.  ih  (  ai  Ufío  i»r(  |>tnó  de  wla  co»lun»brc  »  i  i«fcVt$  Santo,  en  el  cual  l-is  ágapes  precodian  a  la  »  <  ni  i- 
i.i<''D  ;  -  de  lodo  lo  real  Fe  dtdiirr,  qiir  artrra  de  e^te  punto  bubo  divcTíidad  en  la  dÍMÍ|diiia.  t'or  man  qnc  dif;au  ul;.'ti- 
nos  qiio  CFla  cortnndirc  do  lo«  ágapes  ia  tontaxon  de  loe  paganos,  es  incouiestable  qnc  no,  y  fi  de  los  judíos,  que  £nb«a 
eonitr  las  TÍftioMis  qne  ianolaban  al  verdadero  Dím,  y  párt  ello  revnian  á  sus  parientes  y  amigos. 

P«re  cmun  pnr  nny  santa  que  sea  na*  eosa  puede  prefluiiae  per  h  naiiria  de  loa  heoüvras,  de  aquí  es  que  U  Iglo- 
ría  se  vía  olilíirada  i  probibir  los  ápsped.  T  ti  bien  es  mdad  que  el  cabcíIío  Ganfn'ense  Irw  veeomendó,  arafo  fué  porq'io 
I  rt  I  aP"írotiÍ  1  .ii:n  tir>  lt;iM;i  inlrndufido  tiiiipiin  abu«o.  Kl  fíiiodo  I.andireno,  rrtrion  XWIT,  yn  jn/^'ó  i'ii  irluno  dar  al- 
ft«nas  Tfi'lw  ttvirü  de  f  íliw;  >an  Oreporio  'Pijiriaupeiro  reprendió  la  votacidad  é  iul<  jii¡n:r.iiKÍa  cu  i  >s  tnnvilcs»  Snii  Am- 
l  ro«io  log  prohibió  del  todo  en  1»  ii^le^ia  di-  >lil.in,  V  San  Ajro'^'in  inffnyó  murbo  cou  Atirclio,  ob:s|K>  do  (;artapo,  pnia 
que  los  desterrara  de  su  iplviiia :  y  casi  por  trak^o  do  este  santo  {«emnlgó  d  «inon  XXX  dtl  ooncilio  111  de  Cariatio, 
eo  que  sa  nandú,  qm-  b<«  obispos  ¿  cliHigea  oo  echbnisca  conviios  en  h  ijrbMa,  a  jio  ser  qae  íveree  de  transito  ;  }Kir 
nmsa  de  ksapedwef  prohibiendo,  en  riLioto  fuera  pnsible,  que  loa  piiúl>lo«,a»rctNÍjraii  4^  seinr-ia'ii  >s  eiinvitcr.  Pan-to 
lÉbcraido  nWK  ÍMTnl;:ente  S»n  <»T«??"-rí'»  ^Uff  '',  el  r*?*l  n  »ru,iíi4  qjc  se  cj,-:f;2,,u,  v.j  í.i  ¿.•iK<ji":"t:  A'  h*  igfi-Mas.  '-m 
jay.  aú  i«fir  Ii>s  iítgirsís  rteieirfcawrtrtexene.tiiftito  U  i*  iit;«i.w«i«u.  « 
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XII, 

De  eoDlincnlibnfl  ct  ncn  palli^vnrn. 

Si  quia  virurum  pulavoril  áaiirlo  proposito  id 
est  coniinentiae  convenire  iit  pnUio  (iH)  ulatiir. 
Iaiii.|tiuiii  c\  00  justiliam  lialiilurus,  et  n>prclioDüiil 
vdjuUícel  aliüá  qiii  cum  rt^vtiiTnlia  birria  utunliir 
«t  alia  vale  couiiuuui  qiiac  in  uau  csl,  aaalliü- 
ma  sil. 


XIII. 

De  Im  CftAlinenU!*  j'dcl  mo  de  las  copai. 

Si  alguno  juxgure  que  conviene  al  santo  propoei- 
lo,  estoes,  á  la  continencia,  asar  del  palio,  coiao  si 
por  wlo  liiibÍ  Ta  de  j:isti(¡carí.e,  y  repromla  ó  juz- 
gue á  olroá  que  con  rcvrrfnria  I!f>v:tn  hirreles  ú 
u  ro  Irage  comuo  que  !>u  halle  eiiu-í  ),  tca  auatc- 
matiiailo. 


Et  e$iúrítu  lie  eslc  cjrv)n  es  c  inJenar  A  los  que  areclan  distingalrao «O  tod  tr»gM*  COfilo  li  ta  motidád  con- 
hi>tksc  fti  ellos,  des(iiecianJo  á  los  iiue  vlsleii  d«  l  iiioJ  )  oiHÜnario.  No  se  cre-a  pur  esi  qdc  c  >n  loi:,m  el  bábilo 
Uc  lis  iiiunijes.  tan  diverso  del  de  Igsdenia^,  purque  estos  no  bacca  con»i>iir  la  sanlidaJ  eo  el  vcaliJo.  Y  U 
i'»u»a  duqtieet  iragc  inonáMicosM  lan  disUalo  del  de  los  lt>gas,  es  porque  aquellos  siguieron  usando  ooosUo- 
inneuio  ti  qtie  mis  rniuladrre^  mloptnron,  steodo «si quo eldc los seglam  lu  sttfrido  distitUs  IraosforoMcaO' 
iH>,aci>iuudúudo&e  ú  loscliiiius  y  mnOus. 

Respedoi  las  paliibras^llM  cóoon  paZ/iiui»  y  btrrhui^  debraws  advertir  qti*  to»  aniiguM  varlao  acarea  do 
su  !«i^aiGcacion,  eituiu  puedo  verso  ou  Dtt-Can]go  ao  las  vocea  Pidlhan  y  AíitIim. 


Xll!. 

KoB  deberá  mnileri.m  oonünenUac  ctaM  vírikn 
usurpare. 


xni. 

babiloai   Qaa  ao  itibu  uaa  aiagv  por  gaardar  cootinoada  lettínt  da 

bonilira» 


Si  {i^  quj  mulier  boc  proposito  uUlo  judicaus  SÍ  alguna  muger  por  guardar  mejor  la  couliacu- 
lirili  veste  ttlaiur,  ad  trac  ut  virí  habiliun  imito-  da  «o  viste  oooi»  tos  hombra  para  imitarlos,  sea 
tur,  ans!bcma  sil. 


XIII. 


CsU' cúnon  licne  por  fundiiiiu  nlo  el  verso  V  del  cjiiiiulo  22  del  Dculheron'>in¡o  en  donde  d;  e  ^!  .1  cí:  no 
vemrti  la  muger  trage  de  varón  ni  vice-ver$a,pue$  que  es  abominable  ante  Dios  el  que  hace  eslo. 

Y  sí  i  t  cánoo  probibió  quo  fas  luogarestomasoD  el  iraj^  viril  aua  por  las  cansas  rttferidasjqaa  dirían  abo- 
ra  \i->.  l\i  Irrs  de  cslc  oonrilio  si  presenciaran  las  hacnnnles,  rn  qtif  frecuentemente  se  visten  las  mugares  do  hoin- 
i>rrs  pi>r  afectos  impúdicos?  Hubo  un  Uenipo  en  que  la  mulaciun  de  Irag^  se  otsUgaba  eu  España  coa  l(es  ariu:i 
de  peoilcnria,  después  de  prodaeder  la  oomicnda. 


Son  doliere  coodemaantm  auptias  k  tiro  discedere. 


gooh 


XIV. 

I  deoc  averM^n  .il  matriiBoaio  ñora  Mparo 

di'l  laariiiü. 


Si  (jua  mulier  dcrelielo  viro  discedore  volucril,  Si  alguna  mujer  quÍ«íorí>  .nhandonar  á  su  itnirido 
sülulo  vinculo  conjugan.  nupUas  cuoUeuioando,  rompicudo  el  vinculo  couyugal,  coadcoandu  el  uia> 
aoatbema  sit.  trUnonio»  m  analeiDriUzada. 

XIT. 

Los  ioidrprates  griegos  entendieroo  esle  einon  de  diversa  manera  que  en  nuestras  colecciones  su  bú>lj  ib- 

presado;  puesto  que  no  acusalwii  .'i  !o5  etistnquianos  de  que  aooosejasen  disolver  el  vínculo  matríinoDial.  ainc 
de  reparar  el  matrimonio  qutad  Ihorum:  do  manera  que  no  pereoe  tan  conformo  á  la  mente  del  siuodo  oí  \]fín\.t ' 
«a  d  eánoo  la«  palabras  itfnidIfB    trfncufa  catqiiif^ 


in»)  JE.  BR.U.  pático. 


(M)  O. 
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XV. 

isbcre  ^cmqi)am  coaiMiMifiM  eaon  Uím 


XV. 

Bo»   dm  nadi*  4tbe  pw  prctetf»  iBcmlioenda  desamparar  i  $ü* 


Si  (S(^)  qnis  di^roliiiaerit  filio»  proprios  et  non  Si  alguno  abaDdonara  sns  propios  hijns  sil»  fbr- 

eos  alil;  el  swundüm  qiiod  pir!n(is  est  n(?cf».ssa-  les  alitn<^nln>  v  siiniuilir  dooiliK  ;irIoí,  anics  bien 

ria  non  pracbueril,  sed  occasíoDc  cooliuenliae  a&-  por  au^  de  contumacia  se  dcscuUsodiere  de  ellos, 

gligendus  putamU»  ualliemt  sil.  8ca  anatemaliiado. 

XV. 

Apenas  parece  creiide  hasla  donda  llegaba  la  ÍRsigoe  soberbia  y  areclacion  de  la  continencia  virpinnl  entre 
los  berc!;<'<, ó  inrtsbíeD  sil  preietlo.eQandoeaMfl«lieiiálM  padres  que  abandonsiM-n  sus  hija?  por  olla.  Por 
eso  1  1.1  Io>  (Ir  ivle  coocüio  inculcaronquoefllos  len).in  ol>li,i::;irion  dealímei.tar  á  sus  Mjta  corpoi.tl mente, 
y  eiluoai  loi  ea  la  lüedad,  «O  ciMUto  pudkwiif  y  <)ii«  l«l  deber  dcbia  anteponerse  ¿  los  otros  egerciotos  de  re- 
bgioQ. 


XVI. 


Na  lia 


XVL 

Qm  loe  hijof  por  cana  de  religión  w  abandonen  á  aun 
padre». 


Si  qai  rdii  pirenle$  maximó  Pidetes  dewmrlil      Si  alganos  hijos  abandonaren  á  sná  pndrt's,  en  os- 

¡n  occasionc  (:i  I )  cultiH.  boc  jit>t(im  e<'í'»  judionn-  pecinl  sií-ndo  (Icl.s,  >n  piclc^tn  .Id  ndlo,  jii/;?aii(lo 

te«.  et  1100  potiiH  di.'bilum  honorcm   parentibus  que  de  ei^te  mo  lo  uitrabati  bien;  y  no  le»  tiibuta" 

roildiderim,  ut  lioc  ipsum  in  tí»  vMierMilnr  qn&d  seo  d  merecido  bonor,  y  los  respcHascn  por  ser  fle- 

fidelessiiol,aaaUieiiia«tt.  les»  sean  anaieiiiatísadoá. 


XVL 


Aqui  por  el  contrario  se  inculca  á  los  hijos  que  con  prclesto  del  cuito  divino  ó  por  causo  de  cor.ti- encía  no 
dejen  de  Cttidar  corporal  y  espiritoalmente  á  sus  padres.  Y  si  bieo  es  eUrlo  que  dice,  que  cumpla  con  c»tos 

di  tK  TiS,  en  especial  jfVíKÍ'i  ^iT  /.';  f  is  p'i'lrr^:  "iin  einljargo,  de  nvulu  .íl.Liuno  r!ehen  despiecl.'.rsc  üuucpic  m'jii  iu- 
tieles;  porcpie  siempre  los  bíjos  deben  luinrar  á  »us  padres  por  ser  Ioü  ;iutorcs  do  su  vida.  Y  <ip.>ri'ce  cl^iraineute 
de  fas  palabras  di.  I  eénon,  que  {nealcaodo  mas  el  eoidado  de  los  padres  fieles  en  este  supcrUtivo  maximi,  están 
itu-luidus  también  Ims  infieles,  ;iurir]u(;  nocon  Unta  pri  fercnoia.  Este  c.ínoQeitissprfSadoCÓn  alguna  variación 
en  otros  okiigu»,  pero  d  sentido  vicoe  á  ser  el  miiooo  que  en  el  nuestro* 


XVII. 

Capnt  tondcro  mulicri  ooq  liccro. 

(}uae<'iimquc  (32)  midier  religioni  judicans  con- 
venire  comam  sihi  anipula veril,  qiiam  Dens  ad 
vebiiMa  cjttB  et  ad  memoriam  sid)jectionís  illi  dc- 
(fit.  tarotiaam  r«sol?eas  jara  subJecUoaís,  anallie- 
tna  .^il. 


xvn. 

Que  la  tnogcr  no  se  corte  tos  cabellos. 

riiníqniiTí!  mnerr.  que  por  juzgar  que  convi^nf* 
á  la  ¡  t  lijiittii,  se  Curiare  el  cabello  que  Dios  la  dió 
para  vcl  •  y  en  memoria  dtf  l,t  suji-cion,  como  abo- 
liendo los  deredtos  do  Arta  depeadtfiicia,  aea  anale- 
Qializada. 


XVII. 


Titiubii'ii  analcinaliza  el  concilio  en  esle  cánon  á  las  mugcrcs  que  por  los  prelestos  espresados  en  los  cáoo» 
res  anteriores  se  oorian  tos  cabellos:  y  annqiie  i  primera  vista  perece  que  so  dirige  igualmente  contra  las  rcli- 

ciosas;  bilí  '  til'  ar  j  \  m  es  a>í,  porque  por  l;i  pa1.il>ra  mulier,  se  entiende  la  casada;  y  liab'aado  de  qitn  los  cabe- 
llos los  tienen  en  iiienv<riade  la  ubeditiuuia  que  deben  6  sus  niarid<^,  nial  podii  rcftirirsc  á  las  religiosas,  que 
no  tienen  toas  esposo  que  Jesucristo. 

(;in)   Faü.  in  A.  ctcctcriscodicilmssSiquisdcTLliquc-      (ifí       BR.  E.  3- T.  1.  2.  ü.  occtoiione  Dei  cuites. 
Ttt  [•r<t|irins  filtoo  ct  Bonces  alai  et  qnad  ab  co  (4.  haUt)      {if)  iB.  Ut.  E.  1.  Qaascanifae  nnlienai. 
MtcoMliun  [<i<  t:it¡'^  i  n,  lusneoessaria  iienprashuvit. 

ÍÜMO  1.  W 
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In  Ityci  «MIn  tomMf  n  hun  prnlilhiilo  i  1M  iragm»  «ortaria  lot  «iInIIo*»  eomo  pueda  «WM  MtfiB  «tm  en 
U  28  cod.  Thood.  de  ep'S'-nin's  el  clericitttn  It  i|fM  telatúapaMiipwMQnvbiiiMS,  f  IWBbieD  ilos  «Ulpo» 
que  1m  edmilcQ  á  Un  so^rudos  mUierioSw 

xviii.  i\m 

ffm  Bcoe     doieleice  Himn.  Om  m  ee  eyne  ea  4eaib|e. 

Si  quU,  lamiiuanii  hoe  contineotiao  CAnvenire  Si  alguno,  jiu^ndo  que  es  coavenieote  á  la  con- 
judicaiw,  die  doniioico  jejunavcrtt  in  ^osdMi  diei  liucncia,  afjinre  el  üumingow  de^nGío  dt  eale 
eooMnipíiifD,  analbisaii  4tt.  mqio  Uia,  m  auatemalizailo. 

XYIM. 

En  b  entiguM  Iglesle  ne  se  pernittle  «rvoer  en  dbminii;i»:  Son  Aganín  esadeni  i  lee  nttniqoees  porque  «yo- 

nal)»a  en  eslc  dia,  por  ser  Ménlico  á  no  creer  <  n  la  rcMirríTrinn  Pri  tn:  y  León  Magno  Uinbicu  anatemalixi 
á  tos  prijciliaui»t«s  por  la  niÍMoe  coslumbrc.  Im  eánnnes  vulg^riiirnto  ilamadoi  «posiólic^is,  el  concilio  IV  de 
Caruee,  d  de  BriiBn  y  él  de  Zerafloeaenoaiulgao  i  bs  que  ayunen  en  dondn^e;  decoya  regla  geoerel  oo  eiccj»- 
lueel  •(aodeTrnUiM  ai«roiloeaeeeias>  V.  aalMreepeeliTeelaganideerteelira. 

tíon  liccro  jrjuuia  conuauoia  solfCTS*  lio  e*  Iidto  dispcnsam  de  loe  aynnoi  eomnaea. 

Si  qni  conini  qni  ¡n  proposilo  sunt  ronlinenlíae  Si  al;:uno;i(Ii?  los  qiií»  eítñn  en  el  prop6siU>  de  la 
IH-acler  necc&silaiem  corporalcia  «upcrbiat  el  continencia,  no  U  ui^-uila  iuce»iiiad  corporal,  se  «a- 
junia  oommunia  loliac  aoclcaíae  putaverit  contení-  aorbebeccn  y  creen  qne  d<  ben  despreciarse  lo»  aya - 
nenda,  perreclnm  inüuü  scioalia  (33)  visdieaM  (91)  nos  comunes  de  toda  l,i  i^lisin,  luillando  en  su  cien- 
ratioDcm,  aouthemastt.  cía  uaa  razoo  perfecta  para  ello,  aeaa  aoaiesnali- 

tadoa. 

XIX. 

Confoqoe  con  frecoencía  ocurrirá  en  esla  obra  hablar  da  ios  ayunos  bajo  diversos  conceptos,  nos  bapareoi- 
do  que  era  «Mee!  lugar  mas  á  propóiito  para  ocnpiirnoe  de  elloi  eon  alguna  etieasioo,  evoque  oompradianda 
aa  hislorla.  Pitdrhaieaeqoí  componer  una  diserlacion  histórica  acerca  de  los  ayuuos  de  los  genliks,  judios,  trn- 
hutntlanos  y  do  los  spctartos  de  ulras  infinitas  religiunes;  pero  DO  es  del  caso  en  la  actualidad,  y  sulo  nos  debi- 
mos cualenlar  c«)n  h  tccr  üu  apulogíj.  Tampoco  oos  ocuparemos  eo  referir  lo  que  afirman  lus  nuturali>u&  atares 
deaosbueoeecfeotus  contra  la  lujuria  y  á  liivor  de  ta  sanidad  corporal:  pues  cotiio  que  la  roligiun  cri>tiana  oo  loa 
ordena  por  remedios  bi.-iónioos,  nuJ.i  li  nemos  que  ver  con  ellos,  n.irado'*  h;»in  cíie  punto  i!c  \  h\n.  Los  judio» 
ayunaban,  aunque  00  se  li»  hrtbia  mandado  por  ninguna  ley  positiva;  pero  el  antiguo  Teslamcnlu  alaba  esU 
priclire  y  le  apruebe,  eonsiderindula  como  uoa  morliBeaeien  merilorie,  agradable  h  Wm.  Bl  BoevoTastanMO*' 
to  cita  con  elogios  1(4  a\ unos  de  San  Juan  Bautista  y  de  la  profetiia  Ana.  Gl  mismo  Jesucríito  ayunó,  y  los 
Apóblolfs  lauil'i<-a  auu  después  üe  la  Asoeosioo  de  su  divina  llae^klro:  y  Sao  Pablo  exboru  á  los  Celes  á  queaju* 
neo,  y  él  también  le  egeeutÉbe.  De  tedas  astee  lestinwoiea|iaade  dedaetiaa  ah  niede  deequivecarse,  qaaa 
ayuno  es  una  acción  santa  y  laulablc.  orii)i;os  de  nuestrasanta  religión,  no  teniendo  ellos  la  viriuJ  oo- 
eesaria  para  inirtiticiráo  con  ayunos,  dicen  que  es  una  práctica  auperiúciosa,  íuodada  en  una  faba  idea  de  U 
divinidad,  pur  lo  que  se  bao  persuadido  que  ae  oompleda  ea  vernos  padecer.  Pero  ya  se  té  que  celo  oo  pa»  da 
ser  un  delii  io. 

Pertent  ce  á  tos  o&cios  religioso»  de  los  erísliaoos  ta  observancia  de  los  ayunos;  pues  que  con  ell  is  castigan 
so  cuerpo  y  leofreomá  Diueau  lioloe8asiki.Bl  ayuno  prepiamentediebodiOerede  la  aftsfiReaeta:  el  que  ayuna 
se  abstiene  de  carnes  y  de  aires  varioanitf^afeardílabndeli  comida  hasta  cierta  bersi  ñus  los  (jue  guafdaa 
abstinencin.  nintque  tampoco  comen  carne,  y  son  parcos  en  los  nlimcntus,  sia  embargo  M  difierdu  le  eooiída 
hasta  hura  fija,  pur  l>i  que  b  abitioeucia  no  es  sino  una  parle  del  ayuno. 

toe  ayonoe  rellgioeoB  sen  de  veriet  eepeelea  entre  los  crbtianoa;  uoea  impuestos  per  eiaeo  fleaerel/  qao 
obligan  á  todos:  otros  q'ie  se  preceptúan  á  los  penitentes,  y  algunos  que  se  practican  por  voto.  Los  que  obligan 
4  todos  están  mandados  en  épocas  fijas,  cuales  son  las  de  cuaresma,  las  vigilias,  los  de  las  cuatro  témporas  j 
lee  debs  midreoles  y  tieraea.  Bayaaa  ama  aolemne  asel  que  preoede  i  le  Pasean,  Kamado  desda  los  prfaM- 
reaáiileaCuaretflia.  Algoaot  Padcas  diow  qiip  at  dainaliMiaieadiviaa,  por  baberOrip^ayaMdacvviaMa  diff  h» 


{J2)  f.Gea9CteBti«e4  U.jodicaaa^, 
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«I defTeHo,  «tnw  qiw  «  d*  tradMon  tpBtMÜm.  LLínuii»  euroMna  porquo  wm«f&  ib  49  ttbi-  de  uno;  sí 
bien  en  p|  sij^lii  IV  loüavta  oonslaüa  solu  de  3G.  En  un  is  ij^lp^ias  tmita  sii*i«  iMinilM»  y  en  otras  ímiIii  í^.  'hí  do*- 
de  con(«bt  eirl*,  era  porque  se  oelebrnba  «I  sálNulo  oomn  festivo,  por  lo  que  no  sf  .ivuimIm  en  él:  la  romana 
•yanafae  en  este  4b.  por  cuya  causa  y  pra  completar  Im  duircailns  se  uúmliü  la  semana  !ié|>liiii.i.  Kald  misma 
ígicsie  en  tus  siglos  V  y  VI  solo  oontalia  36  ilias  «lyunn.  D>!<%puc;i  en  (iriDfio  de  Grci;<>rio  M.  ó  Gregorio  Til 
se  sHa-Jicron  el  miércoles  fie  eeniM  y  los  tres  »iguic:tie$,  ihnW-  cuyo  ti(>iitf.o  chilló  40.  Va  \h'iw>->  dicho  que 
eran  lambit-n  días  de  ayuno  el  iiiiiirciles  y  víernci  ilo  Ciu\a  üvmatM,  el  priiiim  |hir  biilier  los  ju  ti  s  ili-iermi- 
nado  en  ¿I  crueifirnr  ú  Crbto,  y  el  segundo  por  halierlo  realisa«to:  la  igle-ia  ri>ni:in<i  uOimímS  el  ^¿hMlwra  me- 
moria de  la  sepiiliurA  del  Redrntor.  La  iglesia  rspi>t^ii1a  iixnnó  t-n  f%l(H  lies  dia:i  ha>lH  que  d«n-iixó  iste  rigor 
ta  el  sigli»  V,  en  el  que  parece  que  ya  no  er>iii  do  precepto;  y  i^stf  ricimiente  ya  n»  so  ayunolüi  el  uiiércutes 
aisáhtdo.  61  eunctliode  Cojwm  del  uto  tMO,  en  su  «imn  II  «lawfó,  que  se  ayunase  taiKM  loe  vimnee;  b 
que»  rritliora  Ui  acabado  de  enunciar.  E'>tos  a;  unos  se  oiniiian  en  ln^  cincuenta  díjs  q\i<s  nu'li.ihin  d«%de  Pas- 
cua á  Pentecoslési,  oomo  Ueiiipo  de  alt'jjria  por  la  reaurrccciua  del  Stiúor;  Utiiibk-u  se  iinerrutnpiua  el  día  de 
la  Natividad  de  J.  Gk,  si  eaia  en  dia  d«  ayuno.  En  Rqia&a  la  dUriplina  do  los  ayonos  m  muy  sevi^rw,  fines  en 
los  sigloü  primeros  ni  aun  peüCüdos  ge  piTniilian,  ni  lani|Mico  bi  lier  basUt  la  hora  de  n<>na.  F.  t  i  pr.ici¡i-.<  se  re  - 
laj¿  inucb«>  en  Ksiwfui  iiáda  el  bi¿l'i  Vil.  pues  quo  ya  ku  fieles  u-uibaa  do  peces,  vino  y  licure!>,  y  couiiao  do 
earno  los  sábados  y  domingos  do  cuareoma,  lo  que  prubibió  el  euncilio  toleduno  8.*  oánon  9.  V.  eii  «1  tom.  i." 

Los  ayunos  du  b»  cu<ilro  l¿m|»oras  se  celebr.iban  uimaEinenU»  al  principio  4Íe  C4i<la  una  dü  las  estaciones  del 
«&o;  tiene  cad.i  una  tres  dos»  que  son  niiércoleSf  vieraes  }  sábodo.  £n  ci  siglo  V  ya  ios  había  adm.lido  la 
iglesia  romana,  á  ogempto  de  tos  iu>líos,  aunque  eon  intenoUin  criMiena.  lin  EspaOs  saotMorvafon  también  pos 
ks  fieles  antiguos,  aunque  en  distintos  dias.  Su  institución  fue  p  irque  en  tnlu  tit  mpo  so  oanesHa  del  auMiia 
divino  y  de  dar  gracias  ¿  Dios  por  los  beii<'fici<>s  que  nos  dispensa  en  cada  estación;  pi>ro  posteriormente  «e 
destinaron  e^ias  é^iocss  ó  la  colación  de  ói denos,  para  quo  coa  ayunos  y  oraciuoos  la  l^lu^ia  alc4inz.a:>e  de  Uios 
teoer  butanos  minialres. 

También  se  ayuna  entre  aOo  rn  f  tros  diaf  alemas  do  los  yn  rcroi  i  Jos,  en  las  vi^il¡  <s  de  tas  fíostss  de  Cris- 
to y  de  niucb<js  sant4».  £1  ayuno  del  áiú  autoccdcuto  procedía  ú  loi  niísuias  vigilias,  si  el  anlerior  era  por  otro 
respecto  de  ayuno. 

Mili  liiK  i-l<>-i.is,  en  especial  do  Oriente,  so  absientan  los  dias  f'e  nv:Tnn  Ac.  Iioevo?,  qurso  y  pc-c.nliKi,  pa- 
lacdo  con  ycrlias,  ¡eguinbres  y  frutas.  Pero  eo  la  semana  Haala  tra  cuan  Jo  se  eropl<tiba  ntavor  severidad, 
pnesque  Swlo  aooslonibraban  ooioer  pao  coa  sal  y  agua,  A  te  que  llamalian  sustento  érid»*  Las  «oostkueione* 
apoílOlie.is  .lioen  que  se  componía  de  p«ii,  'al,  agua  y  verduras;  mandando  el  c6n.  50.  del  coiiciliü  Lro  licfin) 
que  se  uá.ira  >Iü  esta  comida  oo  luda  la  cuaresou.  Había  ángelus  que  oo  la  semana  santa  no  ojuiiau  va  dos,  tres 
6  cuatro  dias.  y  basta  en  toda  la  semana.  Bs  úa  dada  algana  moy  evidonla  la  rdajaoion  do  los  dlüKws  tiem- 
pos, que  li.ice  creer  quo  en  los  diüS  de  ayuno  podio  l)cticr.-.c  ii;;ua  aolM  y  dSkJMMado  la  COQlbJa:  tampoco  se 
dice  >i  las  bi-bidas  lacticias  y  nutritivas  queUrautan  ú  qo  el  avuno. 

La  b  >ra  lüj;iiiin.i  de  romper  el  ayuno  no  be  id^nliea  en  todos  los  dias:  pues  que  en  b  euaresma  se  bacia 
al  anocbecor;  y  m  tos  ayunoi  do  miércoles  y  viernes  después  do  las  tres  do  I»  tardo:  por  eso  lus  de  cuaresma 
se  tenían  |M.r  (terf.  ctos  y  \wr  semiayuMS,  b»  demás.  Asi  si¿uió  hj>ta  prmcipias  del  siglo  1 3."  en  que  la  c»mí- 
iia  del  anotílicccr  su  trasladó  ú  las  tres  de  b  Urde;  y  oo  paró  aquí  la  relajaei  »n,  sino  que  so  creyó  que  ba»taba 
parala  vabdi-xd«l  ayuno  eun  que  se  comiera  al  mediodía.  La  iglesia,  cual  una  madre  pijdusji,  admitió  ixir  in- 
dulgencia ó  iif.i>,o  por  tok'rjnci  I  •■sin  ensanche,  con  tal  qne  so  ol),ei  v,isc  I.i  uiml  ul  de  la  coinid  i,  y  lo,  que  ta 
hubieran  becbo  al  mediodía  no  cetiaran,  pues  se  reputaban  fallar  al  ayuno  !>»  quo  dus  veces  lomaran  aliuirnlo 
en  nn  aob  dia.  ¿Ibsqae  dirían  loa  PP.  da  loa  primitivos  tiempos  si  observaran  quo  w»  sob  una  vos,  no  ya 
dos,  sino  tres  veco«  so  come  al  dia,  se  Lobo  agua  cuando  se  quiero  y  Uinia  ttimau  bebidas  nutritivas  y  rorri- 
g«ran'.ea1  esto  mas  bien  io  repularian  por  regalo  delicado  que  por  aj  uno.  Sm  embargo,  asi  &o  bace,  y  quiera 
Dios  que  al^oñ  diii  vuelvan  aquellos  rd{.ies  twmpos  de  la  Iglesb  on  que  pueda  radieal monte  ponerse  enmienda.  * 
Otro  aboso  intru«luGÍdo,  pero  (pie  Í4ualinF-iitu  tolera  ta  í|^U^!<i>),  Ci  el  do  la  Colación  de  la  noche:  quo  trayendo 
su  origen  di;  una  ra^on  muy  alondible,  se  vició  kimbieo,  apropiáiidooola  los  quo  nada  tenían  quo  ver  con  ella. 
Proviene  de  lu»  m  iigf^  i  quienes  por  causa  del  trabajo  corporal  en  los  mismos  dias  de  a)  uno,  se  les  perudUa 
dsapost de b «ber  cunido'áb  hora  legitima,  que  bebies-n  antes  de  irso  ú  d>rinir;  á  cuya  bebida  se  ariadü 
después  un  pfd,iciio  d¿  pan,  para  que  el  agua  no  les  biciera  daiio.  Tomaban  ln%  monges  esle  repuro  cu  l.i  ha- 
bitación dfstiiiada  para  la  comida  an<es  de  la  co/ucíon,  quo  era  nna  leoeion  espiritual,  que  se  acostumbraba  re- 
lar  cada  día  en  et  cliiii'ttro  ó  iaia  eapilul.ir  anlcs  do  bs  complelas.  Y  |>ur  no  (>asar  en  la  cena  el  ticm|io  deslí- 
fiiido  á  los  rifi-^i"-'  'li'  \  i  I  »  rc.iiul'ir,  en  l<»sdiasdc  ayuno  ©umeninron  á  liin-cr  L'o'acidii  lmi  ct  lni^!(lu  ri  fcCdrio, 
y  el  acto  de  din.^irse  á  él  (xira  lomarla  e^preiaban  con  la  fórmula  ir  á  (a  colación',  asi  cile  noiubre  sti  iroálailó 
dala  leedoD espiritual  A  la  peq^efta  rabeoion  de  la  noche. 

L-»  obligación  de  a\  uuar  se  iminiso  p  ir  c.uisa  do  la  pcnitcncin,  de  la  quo  so  creía  necesitaban  lodos  los  cristia- 
no». Según  la  diaciplína  auliguit,  que  vemos  confiriaada  en  el  couúilio  luledani»  8/  cán.  9,  ludas  Osláo  oidtga'» 
das  á  b  sbalinoocb  do  ouross  sa  b  ««iptSMn»  monos  b>  qos  par  ttna  oeossiddd  ínsvibUc*  por  fra^idad,  y 
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»UD  por  Stt  mocha  tdaA,  no  pardon  sobrellevar  esta  privamon;  pmi  aleentatwli  pritaera  pn>míso  del  sacerdote. 

TiUitio  II  conccilió  en  un  priiu-ipio  ú  los  crn/  i  li  s  cniro  oíros  privi'i  ^ii  ->  el  «ie  p  ulen  comer  »-ariiei  en  ciertos 
ili  i-i  vefla  lüs;  olr  is  pap.is  i-i  uliieu  la  cjufirm  ipon.  Aeimlint^Utí  Uh  e^paílulei  Jf  alguaos  olroi  que  oonUribuiea 
cvu  cierios  ausilius  pitra  la  íi'irrra  eooira  iuOeles  y  bcre^jcs  le  disfriiUiii» 


XX. 

GonmanicandaiB  in  ba«¡l¡cU  mmijiron. 

Si  |35)  quisper  snperbinni  lamqiinm  perrcctuni  $o 
;icslitiian>,  convonlusqui  per  l(n;i  l)<i>i!i'- 1>  i  i 
rum  iiwrlynuu  fíant  vd  accu.sjvciil,  vol  eli.iiii  u¡>la- 
t'iwm  quae  íbi(f&.u  celcbninlar  spernomtas  csse  cretli- 
<¡  rii ,  iiiemoriasquti  saDelorun  ccotenineiidas,  aoa- 
lüeiua  &it. 


XX. 

Que  8C  eonalsae  « laa  baadicaa  de  lo*  Mirüm. 

Si  alguno  en  su  sob  'rhb,  juzgánilase  como  perL-c- 
to,  aciis.ire  las  rtiuiiiuiies  qiu  S3  hacen  en  los  lugares 
y  kiallicaá  de  los  saiil  m.n  lires,  ó  creyere  que  da- 
hiun  viiupi'rar-^c  las  ofrcmlji  qua  allí  M  cefatbraii* 
de  pnn  iauüo  ku  Bwmorúudtt  to3  MDt03»  ttaunta- 
malizadUf 


XX. 

Para  la  inlellgeneia  de  este  finen  debe  saberte  que  en  lee  prCmeres  ri]i1ea  de  la  tgicsb,  rntenlras  ñm6  la 

jwr^i'i  ti;  i  n  de  los  (^etitiles,  no  stutn!  r.ilian  los  cri-timos  ú  reun  rsc  y  C;  lo'  nr  los  inislerios  en  las  cuevas  y  OS* 
uieulL-rios  en  donde  reposab  m  los  cuerpos  de  tos  máriircj.  Ujü  despucá  qu3  cesó  ia  persecución,  )f  S3  les  per- 
mitía tener  lupnrrs  públicos  consagrado»,  los  construyeron  espeeialmrate  en  los  seputcros  de  los  mártires  4 
donde  habi<in  sufrido  el  lurmento.  E-los  6ili<is  solían  llama''  c  martirios,  y  lamhicn  W'/mr/as  ó  con  ''cs¡on''s;  y 
el  cáooa  ooDdeoa  á  los  eusiiiquianos,  que  por  espíritn  de  »iberb  a.  y  proeuraoda  díiUngutr;>o,  cvilabaa  y  des- 
preciaban estas  reuniones  comunes  do  les  fielvs,  como  de  hombres  imperfectos  é  impuros. 

Ilaec  aulom  se;  ipsimuü  non  absctdentes  COA  qui  in      IK>init>  escrilo  c>la,  no  pnra  sopnrnr  do  la  iglesia  á 


«•(.■■-■Icsia  Pi'i  ■;or\milmii  H;i'r¡]ilurní;  íamiiim  prop^'^iliim 
cuntinenliae  oligunl,  sed  oos  qui  suscij)iunl  habiluin 
«jm  et  in  sopertiam  «nvmnlar  advorsÁseos  qui  sim- 
.í-liii  (36)  vivunl.  Sed  [  il]  eos  condemnamus  qui  se 


los  f|  K'  cügcn  e!  síiito  propó.iio  de  la  coiilineneía  so 
guu  las  cscriluras,  y  á\  para  los  que  toman  hábi- 
lo  y  se  CDiiobcrbAceo  nonlra  ios  que  viven  con  mas 
scnrillfí  CondinnMifis  pues  á  Ioí  qii  ■  s  ■  i  'iK'lan  con- 


IoIImqI  adrersiis  i^cripturas  el  cadesiaslicos  cañones  tra  las  cscrituraá  y  cánoueá  ecleáiústiro^  c  introducen 

nova  introdnrunt  praecepta.  Nos  aalem  el  tirilla-  naeros  preceptos.  Admiramos  la  virginidad,  ti 

*.n  cum  luimililale  adminiriiur.  ct  rontinpntinm  cum  unid.i  con  la  hiimildu!.  y  d:\  i.n     1 1  -  la  con'in;ncia 

V4«litale  et  religioae  Ueo  aacpiissiiiiaii)  dícimus,  ct  acompañada  de  ta  caslidud  y  reli¿iuu  es  muy  acepta  ¿ 

rannatialienem  sccot  iríum  ne^^riiioruni  ntque  actutim  losqjoitde  Dio^*,  alabamrá  la  rannada  deli»  nago- 

{38)  ctini  humilttaic  diáce>>nni  approbnnda  hiudamus»  cios  sccularcá  y  la  separación  de  tos  amntos  mtimla- 

el  nnplrarum  vinculum  qnntl  s  Titndíim  caslilatem  sr*-  tio>,  ron  tal  que  arabas  co>aá  vayan  acornpiñadaj  da 

cum  perdiirat  honorunMH.  el  diviles  com  juslilia  el  la  buuiildad  y  niodcstiu;  bonramos  el  vinculo  del  ma- 

upcribns  bonis  non  abjiciiiius,  parsímoniam  cüm  ves-  Irímoniu:  no  recba/.am(M  á  losricoi,  qncson  jiiiU»  y 

le  lijMiili  non  reprobainus:  si'  iil  ciiam  ornalum  prop-  praflirnn  b;ifn;K  n!.rai<,  y  no  reprobam  w  t;i  ti  it:  o  el 

ter  corpoi   diiigeiiiiam  infiiraluni  laudamus,  dissulu-.  trage  luimdde:  y  ái  bien  alabamos  el  atUrno  n  >  estu- 

loa  aulem  ct  fraelos  in  (39)  veslibus  incessus  non  reci-  diailo  por  el  esmero  corporal,  del  mtsmo  modo  no  ad- 

piniit*,  el  domos  Dci  liononnm-^,  el  conventus  qui  in  niiliinos  la  s-aciedatl  y  d  «N-rioro  en  l,i  i  n[i  i;  li  >  i¡-  iinns 

bi:i  (iuut  lamquaiQ  sánelos  el  ulik>á  recíptinus,  piela-  las  casas  dul  Señor,  y  ad.uiiiiuns  coma  sanlis  y  úliles 

lem  io  prlviitis  domibus  non  concladenles,  ct  omiram  las  reuniones  que  en  ellas  se  cdebran,  sin  eneitrrar  la 

locum  ín  nominn  1)('¡  uedilicalnm  lionuramu>,  el  con-  piedad  en  las  casas  privadas,  y  respi'lamos  tinl>>  lu« 

gregalionem  in  ecclcsia  fuclam  ud  ulililalem  commu-  gar  edilicndo  en  nombre  de  Dio^:  aihnilimoi  la  coa- 

nem  recipiums;  el  bona  opera  quac  supra  vires  in  gregacion  veiilicada  en  la  iglesia  para  ulilidjd  co- 

Traires  p.iuperos  cxerceniur  secamUni  cGolesmsiicas  nuia:  beaiincamos  aegiin  las  Iradioiones  ec!eáiá<tieti^ 

'lradiliiinL*s  bealilicanuis,  el  omnia  qnae  ronveniunl  las  buenas  obras  que  se '  jercen  con  h'i  cri-;lia;i:)s  po~ 

traditianibui  apoíluiicis  el  sunclarum  scriplurarum  bm,  y  deseanioi  se  baga  en  la  i^l'^sia  iodj  lu  que 

¡vaeccplU»  íu  ocvle^ia  Oeri  exoplamus.  omivim  á  iaii  tradicipaes  apoal6liea«t  y  á  lus  prcc^ 

tos  da  Jas  saabu  Escriturai. 

El  apéndice  é  este  concilio  ha  sido  puesto  per  algunos  en  forma  deefinon,  por  coya  rMonle  dan  81 ;  pera  a» 

r»  inü3i|ue  uii  <"pílogo  óapénd  ce  par.i  la  intcli^^ciiL-ii)  de  lus  iO  anleri  )n>s,  y  una  i;s|>ecitjdtí  cspli^*aciuu  |»ara  quo 
na  bc  iulciyreleu  uial.  Vcridiuiiiiuculo  coUeadea  aqm  lus  Padroi  i>ur  irudicivjae»  »^álúUcas  ius  daaoM  «poiM^-* 

(98)   U.  aptao. 
»!») 


(3Ü)    V,  si  qnis  snpcrbas 
Ci6)  JK.  iiiu|«lice8  suol. 
(il)  £.  Sed  otees.  OH.  V.  Sel  el 
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lwos,  debiendo  nolar,  ijni'  ro  solo  reconocen  por  reglas  <íe  cosUimbres  la?  sagradas  Escrituras,  sino  las  tradicin- 
livsapoblókicas.  Taiupocu  debe  dudarse  que  lus  Padres  de  e^le  coDcilio  baceo  meacioa  de  algunos  ránones  ecle» 
ciistieo*  viuladospor  loseuslaquianos;  y  Bcveregio eree  qaeesui*  toólos  apostólicos,  pues  que  damiMstra 
ifoo  tt  mayor  |<arlc  de  e^los  herrgrs  eran  contnrk»  á  los  cáDOoes  referldcs ;  de  donde  te  pv<dt  nctf  m 
grao  peso  de  autoridad  ¿  fuvor  de  los  cánones  apostólicos,  tomado  de  so  anligtledad. 

Este  apéndice  ó  cfinon  está  referido  con  algunas  variantes  en  los  diversos  códices,  segan  lo  aootaron  lot 
frirroelores  romanos :  y  fue  poctto  por  los  Padres  con  muobt  «tálela  y  prudencia ;  porque  á  no  haberlo  beeho 
l.jh  rr.m  fcdido  «leunos  toTpor  ta  «colido :  y  por  evitar  on  «rrer  te  hebrit  «eide  «o  otros»  4  «no  to  el  ebn^ 
io  c  ntisno. 


V. 

CONCILIO  SABD1CBNSB. 

A  t'-'  -^lif^an  del  pnpa  lulio  f  de  algunos  obispos,  entro  ellos  wiiestro  relabre  Oi¡o«  janUron  los  «(Dperad(>- 
ros  ijoiismuuj  y  Cüusuncio  un  ooncilio  de  Orienle  y  de  Ocddénta  m  h  ciudad  «le Mriliea  M  la  ItWii,  «i  k» 
eoafliMftda  ambos  imperios.  Varian  los  escritores  acerca  del  ndimero  de  Padres  que  asi>(ieron.  lío  in  n  ¡U  ccioo 
qtte  estamos  publicando  se  dice  qtio  fueron  300  ;  Sócr.ites  y  Sozomeno  pontn  cerca  do  300  de  0.%idenle  y  7d  de 
Orieale;  oíros  iiutores  470,  los  100  occideauics  ;  orienule»  los  70.  Seo  AUnasio  dice  que  enire  unos  y  oíros 
iw  pasaran  de  470;  pem»  parece  que  no  ioelvyó  i  lo*  «aaabMiM»  qoa  aerisa  naos  80,  y  que  se  ntínna  sin 
haberse  presenladu  al  concilio,  porque  parn  conipnreccr  en  él  querían  que  se  excluyese  á  esle  santo  y  &  los 
«lemas  obispos  calólicoe  ¿  iiuieoes  babiaa  drpursk».  Mas  en  lo  que  no  cabo  duda  es  en  que  se  compuso  de  obis* 
pos  de  mas  de  35  provínolas  «in  loclair  á  los  orientales  qoe  ae  retiraran,  fteunleae  once  allms  después  de  le 
muerte  del  gran  Consiüuliiio,  esto  es,  cl  año  347,  d»^puesdel  27  de  nnayo,  en  el  con>ulj»!o  do  Rufíno  y  de 
Kosebio :  el  papa  Jiilto  no  podo  asiatir  y  en  su  nombre  envió  dos  preabíteros  y  un  diácono.  Los  orienlalci  lle- 
varan consigo  dus  condes :  esperando  dominar  en  el  eoneillo  por  medie  de  la  potestad  secular ;  pero  luego 
que  SonooterOB  que  no  podrían  con«e^lrle  empezaron  «í  discurrir  preleslos  para  rcliranic,  dicieiido  entre 
«iras  co«:as,  que  lenian  preci-.ii)n  do  irse  porque  Constancio  los  llamaba  para  celebrar  Id  victoria  conseguida 
vibre  los  pcrsait.  MdrcUároo^  *¡a  efecto  ¿  Filipópolis  en  la  Tracia.  Tcspucs  de  su  salida  se  q>iií0  presentar  en  el 
eoneillo  ana  neeva  profesión  de  fe,  propo>icion  quo  fuó  despreciada  con  indignación,  resolviéndose  que  se  dvbie 
(*s'ar  al  simbolo  <Ie  Ni -ca.  pero  loí  que  habían  siilo  de  aquel  dictamen  no  dejaron  de  arreglar  una  fijnnu'a,  quo 
algunos  quisieron  después  baccr  pasar  por  dei  concilio  de  Sárdica.  Examinóse  luego  b  ú«usa  de  San  Atanasio 
y  demss  condenados  por  les  eusebianos,  y  se  les  declorft  niooontss :  j  viniendo  I  parar  á  las  qw^iis  dadas  de 
t  nías  parles  contra  los  euseliimos,  se  Cünilcnñ  ñ  n'.  bíi  obispos,  catK-zas  de  esta  facción,  quo  fueri  n  depuolns 
del  obispado  y  privados  de  la  comunión  de  !u$  rieles.  Lo  mismo  se  biso  coa  los  usurpadores  do  ius  sillas  de 
Atanssio,  de  Maréelo  y  de  Asclepss.  El  gren  Ojio,  obispo  d«  G¿rduba,  feo  el  padre,  ol  gefii  y  el  presideolo 
de  este  concilio.  San  Atanasio  y  Teodoreto  le  llaman  indiilintamento  el  primero  ó  el  pudre:  fue  cl  primero 
que  suscrib.ó  la  carta  circulor  y  la  que  dirigió  el  concilio  al  papa  Julio.  Los  sacerdotes  Arqiiidamo  y  Filóse» 
roos,  legados  del  par»,  finniin  después;  habiéndolo  no  obstante  bechoen  nombre  y  como  le^^ados  suyos. 

Este  oooeiU  1  pan^  c  balier  &i  lo  general  en  su  c  >nvncacion;  pnesqoelo  fue  por  los  einperad  ires  de  Orlenla  y 
Occidente,  reuííiéiuluse  Ius  oliisfios  de  aiulias  regiones;  y  ol  menns  hasta  l,t  parli.la  do  Un  orieulnles  debe  COO» 
sídcrarse  como  tal.  Mas  pur  c^u  causa,  y  por  no  baber  sancionado  todavía  cuando  se  retiraron  cánon  alguno, 
se  repula  como  ooneilío  de  los  oeeldrntalea ;  y  si  algunos  preguntan  porque  no  as  pone  en  el  Arden  Je  los  conci- 
lios ceuiriéiiicos,  cuand»  el  de  C'instnntiiiop!;!,  quo  no  debería  ser  sino  el  tercero,  se  h.i  cuioc  ido  --ictiipre  tn  sr- 
gundu  lugar,  dclie  decirse,  que  c^,  porq'iO  e^le  conciliu  es  c«>ino  una  continuación  y  complemento  del  de  Niaa,  pues 
qoe  sasefiflonesse  ban  cíImIo  como  iiic«-nos;  no  habidndose  beebo  tampoco  en  él  ninguno  nueva  lónnula  de  fe. 

Sus  cánones  so  escribieron  en  iatin,  según  el  |)refdCÍo  do  Diutii^in  K\i¡^uo,  crryenJo  lus  mus  eruditos,  que 
el  griego  es  una  vorsioo  y  no  el  original;  su  autoridad  se  ha  tenido  por  muy  grande,  porqje  luo  sido  re> 
cibíJas  después,  tanto  en  In  iglesia  romane,  como  en  la  griega. 

Cü.\ClLlUM  SAaDlCe¡S£.  CONCILIO  SA&DICENSE. 

Irtcenieruni  epiteoporaB  et  in  so  cañonea  bntitud.         Js  beacientai  cUapoa,  y  «ánoses  sMaUsddai  sn  él. 

Anno  sexto  Goiulaniü  ( I }  imperatoris,  Leonlío  el  El  aüo  leato  del  imperio  de Gonstando,  en  el  con- 
isllttstío  cousulibus,  era  (i)  GCOXXl.  Sardíceaiis  «lado  de  Uoodo  y  SalusUo,  era  371,  «e  reoni6  el 

(O  /E.  m.  T.  i.  7.  ü.  CoDitaiuim  In  LioMiai  «or      ())&«!•  Mal»*  0.0.  srs«ecLut». 
diee  idea  imjMralor  CoaBtaatiaaa  asaignabatat^ 
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•fwnSim  congfcg»!»  eil.  «bf  (S)  oamn  iien»rieii<  onndlio  «•  SMkM,  en  el  qae  feeroa  tuémtíat 

tem  Ariaiii  cpiscopi  condcminli  snni.  qui  conven-  lodos  losobiáposarrianowt  l  Oi  i  ii'  ',  los  cuales  coq« 
ti  (4)  aii  coQciliuni  occuircre  reatu  coiiáciealue  vocadosá  él  ooq^uUierooasi&lir  por  elrernonlimien- 
noIiMniiil:  in  quo  ooneilio  ití»  celera  hae  rogolM  lo  de  ra  eondnida:  en  eayo  filoodo  ealre  otraa  cosas 
pro  «liecipijoa  ecdeeiaiUea  ioitiuiiaa  aain.  se  usiublocicroo  estos  ctnoiwa  uva  ti  amgto  di  la 

diflciplioa  eckMádíca» 


I* 


EpiMapw»  Mtt  Mm  «4  «tim  cMttiem  se  Iranttem. 

0»iU4  epiácopus  di\j(:  Non  miaüs  naalacoasae- 
ludo  quaiD  peniidosa  eorraplria  ftiadill»  eradi> 

cauda  cs(,  ne  ciii  ücoat  opiücopo  do  civitale  sua 
wl  alian)  civitalem  Irausire.  ManifeiiU  oái  eaim 
eatca  qua  hoe  racero  teiHant.  qmm  nutlns  in  bae 
re  invcnlus  sil  cpíscopus  qiii  d;  iivijore  civ¡i,ile  ad 
ninoreoi  Iran^iret  (5J;  unde  apparet  avariliae  eos 
ardore  inflammarí  ci  ambiiíoni  serviré  et  ul  domí- 
nalionnn  exerceant.  Si  ergo  ómnibus  placel  at  hn* 
jüsnodi  pernicies  ausleriu-;  vindiceliir,  neo  liiictm 
Ci>uin)unioDem  habcal  qui  lali»  eai.  Uiúvcrsl  di\e- 
runl:  Pincel  clíam  si  talis  aliquis  esiaerit  ternera- 
i'm  ul  foráilao  cicusatioDetn  afTiTnt.  qii6il  populi 
iitieras  acccperil,  quum  cnaoiftfáiuni  sil  premio  et 
nereede  iniicos  qai  sinceram  fidom  noo  babeiit 
pohiisse  corrumpi,  ul  clnmnrenl  in  ecdesia  ul  ¡p- 
mii  pclere  viderenlur  cpiñcopum:  omoino  lias 
fraudes  damnandas  esse  arbitrar,  lia  ul  nee  lai- 
cam  coüimunionciii  in  fine  tnlis  ncctpini;  quirl  si 
vubts  oouübiu  placel»  staluile.  Uaiverdi  dúeiuul; 
Placel. 


DéUsMao 


El  obispo  Oáio  dijo:  debe  arrancarse  de  raiz,  

la  fliala  costumbre,  como  d  aboso  pendcioso  de  qiw 
un  ohi-ípo  pase  de  una  cimlad  á  olra.  La  causa  de 
váiú  cü  muy  obvia,  pues  no  kay  ejemplo  do  que  un 
obispo  se  haya  Iradadado  de  ima  dudad  mayor  á 
olra  menor;  da  lo  que  se  deduce  que  la  avaricia, 
ambicioo  y  la  S3d  de  dominar  los  ciegan.  Por  lo  cual, 
sí  oa  parece  á  l  kIos  que  se  castigue  mas  auslera- 
mente  semejanle  maldad,  decretad,  quo  basla  de  la 
comunión  laical  sea  escluido  el  que  obre  de  este 
Diodo.  Tudos  los  obispos  dijeron,  asi  nos  place;  y 
también  que  si  «mistiem  algún  temerario,  que  acaso 
diere  por  escusa  á  su  modo  de  obrar  Imber  recibido 
carias  del  pueblo,  se  castigue  de  igual  manera; 
poesésclaro,  que  eco  et  premio  y  dinero  han  po> 
dido  ganarse  al^unO'  pocoí  que  no  lienen  fe  sincera, 
para  que  griten  en  la  iglesia,  con  objeto  do  que  pa-> 
rcKca  que  pediau  al  mismo  por  obispo,  luzgamce 
q  ic  din  proscribirse  cntci  amenlo  cslos  Traudes. 
de  modo  qus  semejanlo  sugclo  no  reciba  al  ün  de  su 
vida  ni  aun  bcooioaiou  laical:  ai  á  todna  ca  parece 
liiGiii  «UMeccdla  aá.  TcdQadjjeroB  Placa. 


Cansúllcse  la  anotación  al  cánon  V  do  Nic^a,  ea  d^ode  se  estableeo  la  pena  de  los  quo  pasan  de  un  obhfta. 
do  á  otro;  |)ero  et  c¿nja  sardicense  avanta  m^s,  pues  quiere  que  pierdaaanbui  aMIts, y  Untbien  que  quc>1ea 
ItrivaJot  ti.i^i  I  t!t>  ((hI.i  cdníiiiiiin  ldi<  al.  No  rdiun  sin  «Ribiirgu  antiguos  egemplátres  eo  oposición  ó  t-slc  canon; 
(leru  ta  iglesia  delK¡  rc<:ir$e  por  la  autoridad  de  los  cáaooei  y  no  por  las  iorrecciooes}  &  do  ser  que  lo  persuada 
mI  una  flr»v«t  neoMidatl  i  uiiUdail,  pospooiend»  «I  aüMto  particular  y  al  respeto  A  lea  hombres.  Es  ckTlo  que 
el  principe  de  los  apóyUtli'^,  Sm  Pedro,  inu<lúde  silla,  pa^inirxtc  un  i  iaferior  á  la  sede  del  ituperin;  qui>  Cri- 
)(orio  NMiaaceno,  Mrlecio  y  algunos  olrus  lo  hicieron  Uiitbieii;  (>er«>  íue  porque  «silo  exigía  ooa  owe^uad 
«premiante  de  la  fglesie  universal,  y  el  Bspirlio  Sanio  looconwjabe. 

Los  titosaJorcs  parteo  que  cnli"nik n  en  estf  cánoii  por  ciudad  mmjor  aquella  quo  To  es  en  ger.nrquia,  cslo 
es,  una  melrojiolilana  resprcto  ¿  una  f(>iscü|K>l;  piu-o  del  cúdU.>sIo  d«l  CMnou  »e  deduce,  que  por  ciudad  ineyur 
sa  ha  d«ent«n4li>r  Mm{i)cn»enie  aquella  que  proporciona  mss  booores  y  riquezas,  y  bácia  la  eual  se  dirigen  awi 
bien  la  arniiicion  y  avuricia. 

Uabl.indo  Ari-^tenu  dd  rigor  do  este  cánon  dice,  que  es  inaudito  y  berrendo,  el  que  nt  aun  á  fa  hora  do  la 
muerte  &ecunccd-j  la  curn  loion  al  tranagresor,  y  que  en  ninguna  parte  se  encontrará  un  caso  al  quo  se  iriipu^ 
«■«ra  y  aplleitra  osla  penn;  pero  este  autor  griego  quizá  00  se  e^ivecó  si  se  lindi»  i  las  regiones  erieoiales: 
pues  según  otros  varius  i-scritoreíi,  jaiuás  á  ningún  crimen  se  impuso  en  ellas  esta  pena;  sin  cmbarj^n,  en  3l;ju- 
oas  eo  los  siglos  prtm«rt«  se  aplicó  por  los  tres  delitos  de  idolalria,  boinicidio  y  mequia.  Lo  que  aqui  dcbeuios 
advertir  as,  que  no  se  crea  qua  se  naga  ia  reeonciliaeioo  I  algún  erimeo,  perqué  ia  i^etía  no  tuviera  poder 
para  perdonar  su  enormidad. 

Detio  saberse  que  uii  loantiguo  teoiamuclia  parte  el  pueblo  en  la  oleocion  de  obispos,  y  que  era  costumbro 
ordenar  al  que  pcdrj:  por  esa  era  rreeoente  qua  un  obispo  ambicioso,  quo  deseaba  obtener  una  sitia  mee  riea» 
«enooipiase  con  promesas  Ó  díaero  ¿  algunoe  uMhiaerisliaoos  d«  «lia  pira  qae  lo  pidiesea  y  .le  eonvid«aea  een 


{*)  >£.  rouvcuiTto  ailcoacüiiui  (direatiUB  eooscicatíM* 
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sus  cartas:  el  eoneiiio  ivpraeba  «8t<v  privando 
quecoraetiesea  esledeiiio. 


n. 

i,piKoi>umdo  provincin  id  prorJndm 
lii  ÍBvitaün. 


^«4  — 

d«  tocDmanioa  Uieal  «on  raol  «rtlealods  U  niurto  i  Im' 


n. 


Qw  ti  obispo  no  ^pa.*«  do  una  provincia  á  otra  como  no 
fiwr»  lavilaA»  paneUi». 


Om^  epiieopus  dixíl:  llhid  quoque  Blalatnm  «H,      El  «bUpo  Osío  dijo:  también  debe  establecerse 

ut  opiíí  opiis  lie  siin  provincia  ad  alinin  provinciam  <]'\c  nn  nhi-po  no  p:i?e  de  su  provincia  á  olra  en  doD- 

ia  qua  sunl  ppiscopi  non  transeat,  nisi  forlé  a  ira-  de  tiayaobispoá,  á  no  ser  que  ímre  invitado  ]m  sus 

tribus  Bub  (6)  invilalus,  oe  Tidenmor  januamo-  bermaoi»,  no  saa  que  parezca  que  hemos  cciradola 

rilalb  claiMúae.  poerla  de  la  caridad. 


III. 

vdíhs  provinríae  iaUr 
habcntibiis. 


wcoDtMlioiMn  LtianíbkfM 


4t  vm  misma 

en  (re  a. 


(>sÍHS  episcopus  dixil,  Providcndura  csl  Ptiam,  El  obispo  0>io  dijo:  también  debe  onlí'nnrr^' que 

ul  si  in  aliqua  provincia  forlé  aliquis  cpiicupus  «i  en  alguna  proviiií  ¡;i  Imbiero  acaso  algún  obispo 

contra  frnlrcm  suutn  cptscoputn  litem  haboerit,  qoo  tuviere  líii^io  con  oiro  obispo  de  la  misnui  pro- 

unus  e  duobus  e\  alia  provincia  noD  advocet  epía-  vincia,  niti^imo  de  los  dos  liaow  para  d  juicio  i  toa 

4U{>os  ad  judicium»  obispos  de  otra  proviacia* 


De  episcopo  adjudirati». 

n-itis  episcopus  dixil:  Qu6d  si  aliquis  episcopus 
;i  ij  111  licatns  fueríl  in  aliqua  cansa,  et  pntat  S8  ha- 
boro  horiiiin  causain,  (-1(7)  ilcnim  judicium  reno- 
v.'tur,  si  vobis  placel,  saiicli  l'oiri  apostoli  incnio- 
ríain  hoooremus.  ut  scribalur,  vcl  ab  biii  quí  eia- 
minarunt  ve]  ctiamab  (8)  aliis  episcopia  qui  io  pro- 
vincia próxima  raoranlur,  Üomano  episcopo  (II);  et 
si  juditavcril  renuvandum  ossc  judicium,  ronove- 
tur,  et  det  (ÍO)  jodiccs.-  si  auteni  probaveril  latcm 
causatn  ul  oa  nun  repticenlur  ( 1 1 }  quac  acia  suiit. 
quae  dccrevcril  llooianus  episcopus  couliriuala 
enint:  st  ergo  lioc  omuibua  ^aeet«  alatoatur.  Sy- 
nodua  rcspoiidil:  Placel. 


IV. 

Od  obispo  condenado. 

Osío  obispo  dijo:  pero  sí  algún  ubi s|>o  hubiere  sí- 
do  condenado  ra  alguna  cansí,  y  croe  que  sn  de- 
recho es  bueno  y  (pi  >  {]iAn\  volver  á  abrirse  el 
juicio;  6i  os  parece  bien,  que  sea  honrada  la  me- 
moría  dd  apóstol  Sao  Pedro,  de  moilo  que  se  escri- 
ba ó  por  aipiollfls  ipic  examinaron  la  cau>:a  ó  por 
otros  obispos  que  habitan  on  la  provim  "u  iimodia- 
ta  al  l'onldice  romano;  y  si  jii/u'aro  qu3  debe  re- 
novarse et  juicio,  hágase  asi,  y  ii  i  nbrelos  jueces: 
piTo  si  lacausa  que  piobai  i-  fj  -i  e  tul  quo,  no  deba 
volver  á  IraUrse,  téogase  por  conlinuado  lo  que 
decretase  et  obispo  de  Roma:  y  si  á  todos  os  pa-* 
rece  bien .  estabKicafle  asi.  Ú  sínodo  respondió: 
place. 


II III  y  IV. 

P^ra  la  mejor  esplicaeton  hemos  reunido  esto«  tros  oSoones  «n  ano  por  ser  los  unes  eMkseeaeaekt  d«  tos  otros. 

tsc\  idcnlc  por  H  conleUo  do  ios  Iresque  quiorco  los  Püilres  sardiccnscs  renovar  el  c.iuoo  V  de  Nico.i  en  que 
se  «ilablece, que  las  causas  ó  negocios  de  los  obispos  d«beD  veoUkarse  en  el  Mnoüo  provincial.  La  Icrcora 
parte  del  cám  n  propunc  honrar  la  memoria  de  Sun  Pedro,  eonoediendo  al  obispo  que  crea  haber  sido  eondenado 

iiijtiatainentc  cooruitar  á  &u  caU-dra.  Scguo  eicrilores  de  nota,  conUihclo  á  Pedro  de  Marcti,  et)  Cble  cá:i  ii  ii<>  se 
deíit  i  c  al  «iltisjio  iJl- H'  tr.n  i  !  juicio  aí^crca  de  la  sentencia  dada  en  el  ^tnlnlo  provincídl;  sino  que  Un  solamente 
6c  acudo  i'i  él  pura  qoiit  di^.i  bt  juicio  niereco  volver  á  abrirse.  P  ú  a  la  iiilcligcncia  del  cánoii  debe  tenerse  pre- 
sente, quo  este  sinudo  »u  reunió  priudpaliiieate  co  bvor  dvSan  Atanj^io  y  de  OlTOS  ubittpus  ortodoxos  que  ha- 
t>i,in  sufrido  vej.H  11  (lu  l'S  un  iíinos:  y  como  que  los  que  f.ivnrfLÍan  á  los  acusaiir^  c.l^i  lodoi  craincciilcn- 
idles,  pur  eol4  r<izuu  quisieron  que  so  Irdlara  su  causa  en  Occidente:  y  no  kobieuvlu  iiuiguno  catre  los  obispos 


(G)  BR.  Rttic  Aierit  iavüatns. 

(7)    E.  3.U.M. 
(S)  íUIb, 


(«•)    T.  2.  epiürni»,  «t  «f. 

(Id)    vi).  di:l  jiiili<-ii  üi-ntcnliaa. 

(H)    |q  rcUqiiis  codibus  {>ractcr  A.  rdHcODtlir. 


—  «  — 

que  fnra  mat  dtgDO  de  ser  eoaaahdb  cpw  «I  de  lona  que  ebiieae  ta  primaeía  «ntre  t«dos,  peres»  Oaio  pro^ 

puso  que  se  Ic  consultara  acerca  do  si  csla  causa  debia  volverse,  fi  iio,  á  vrnlilor.  Algunos  icslringcn  I,i 
propo6k-ioD  dü  Osio  ó  la  apelsoioa  al  papa  Julio,  qua  gobernaba  la  iglesia  ea  tiempo  del  ooacilio  de  Sárdica; 
y  pretenden  que  rslA  etnspe  no  Ínt«otdestal»toeer  qq  dercd»  naem  ▼  pernraneirte;  peroeu  ntieatra  Goleceion 
se  omite  semejante  restricción.  Ta ntbioa  soatieocn  autores  do  gravedad,  y  en  f;r.in  iiTimero,  que  ea  este  con- 
cilio 00  u  iostiluyó  el  derecho  de  apeladoo  al  pootfSce  romano,  siao  que  se  con&roui:  y  que  no  solo  ae  con* 
eedü  *esto,  sino  también  qoa  sa  le  eiergA  faeallad  para  deeidir  laa  cansas  apctaitaa. 

Solo  iioj  resta  advertir  qnt  difiera  la  leCn  da  esto  eáiioo  an  nnesira  Celeocion  data»  danto,  j  hasta  an 
la  oumeracioD  f^ue  Ueva. 
i 

V  y, 

^epteapls  e  aynodo  depostHft  De  los  obispos  depnealoe  por  el  sfnoda 

Gaudcnlius  epiácopus  tlixil:  Addetulum  ost,  El  übisjíü  Gaudencio  dijo:  (kbc  añadirse  al  cá- 
siplaoct,  Iiuicaeoteotiaequam  pletiam  (lanctita-  non  anterior,  si  hóI  parece  al  sínodo,  queeuaii'* 
le  proliilistis ,  ut  qi;i?m  nlifiniá  e{)i9C0pu3  dcpo-  do  algún  obispo  liub¡<  l  o  siilo  depuesto  por  los 
silos  fiicnt  eorum  episcoporu«n  judioio  qui  ¡u  obispos  vecinos,  y  solicitare  que  su  causa  se  Ira- 
TÍeÍDÍs  oonunorantar  iocis .  ct  (iroelamaverít  te  en  Roma,  no  se  ordene  oijt>  obispo  en  la  mi»- 
agendum  sibi  esse  nogoiium  in  urbe  liorna:  altor  ma  cátedra ,*interpuosta  que  ?pa  la  apebic'on  do 
episcopus  ín  eadeuicaihodra  post  appellaltonem  aquel  quo  parece  haber  sido  depuesto;  á  no  ser 
ojus  qn¡  vídetor  ease  deposilue  omnino  nonor-  qne  la  cansa  se  hobiere  fallado  ea  d  tribaoal 
dinetiir,  nisi  c;ui<;a  faerít  íft  jttdício  RoDoani  del  obbpo  romano, 
episcopi  dctcroiinala. 

V. 

También  este  eilnon  as  eem»  en  apiodlea  da  les  anteriores.  SejiaB  Ta  letra  de  les  griegos,  que  no  eon- 

cedrn  verciiilera  apolaeion  al  pontífice,  y  según  elftiiios  otros  autore?,  ?p  omitrn  eü  nlc  rAnon  jn?;tntiiento 
las  palabras  posl  (ippeUationem,  porque  no  se  Ifíila  ««lui  de  la  verdadera  apelación,  sino  de  lu  renovación  del 
juicio  oer respondiente,  que  ea  á  lo  qua  en  al  día  llamamos  revitta :  y  dicen  se  encuentra  en  oposidoa  con 
lii  doclriita  del  precedente,  en  e!  cual  $olo&e  roncciti'  a!  obispo  fie  Itoma  que  rrüuevc,  ó  no,  el  juiciOiy  qilO 
so  o>p€)re  sobro  esto  la  opioioo  del  pontiGce  antes  de  susaliluir  con  otro  al  oljt$¡)o  depuesto. 

Para  los  quc  opinan  que  alie  cooeitio  aprobó,  A  bien  instituyó,  la  üpelaeioo  vanladera  A  la  silla  de  San 
iPedrs^  00  sobran  las  palabras  ootl  ofüpeUo/ioMm:  sobre  lo  que  on  la  esfMSicioa  anterior  dígimes  lo  suficiente. 

V!.  VL 

De  quibus  supra.  *  Do  ios  mismos. 

O^ius  episcopus  dixit :  Si  conligGrit  in  una  Osio  obispo  dijo:  si  aconteciere  qtie  en  una 
proviacía  io  qua  fuerintduo  (12)  episcopi  unuoi  provincia  en  que  hubiere  dos  obispos  quedara 
ibrté  remaaere  cpiscopum ,  9le  verb  per  n^li-  uno  tan  solo,  y  por  aa  negligancia  na  quisiere 
gentiam  noluerit  oribnnre  cpiscopum,  et  populi  ordenar  á  otro,  y  los  pueblos  so  reunieren;  los 
coavenerÍQl ,  episcopi  (13)  vicinao  provincia»  obispos  de  la  provincia  vecina  deben  primero  re- 
(lebeDiUlum  priíte  conyentro  cpiscopum  qui  ta  convenir  á  aqoel  obispo  que  habita  en  la  mis- 
eadem  proviucia  mointur,  el  osi-inliíre  (juíjil  [)o-  mj  provincia,  y  bacerle  ver  qiio  los  pueblos  ¡íi- 
pali  petanl  sibi  rcciorera  ol  hoc  juslura  csse,  ut  den  un  prelado,  y  que  es  justo  que  él  so  prc*' 
H  ipse  venial  et  cum  ipso  ordiocnt  episcopum.  sonte,  y  con  su  ayuda  ordenen  otro  obispo.  Y  si 
Quod  si  convenios  lilturiá  lacuerit  ct  disíimula-  reconvenido  por  escrito  callare,  y  disimulase  sin 
veril  nüiüquo  rescrinscrtt ,  tuiin  sntiífacienduin  conte.slar  nada,  entonces  debe  condescenderso 
(14)  esse  populis  ui  vciiuiat  ex  \¡L¡ua  provincia  cou  los  pueblos,  para  que  acudan  de  la  proviu- 
et  ordíoent  epÍ300¡)um;  scJ  itcruiii  licentia  dan-  cia  vecina  y  ordenen  al  obispo;  pero  no  ha  de 
da  pnssim  non  esl.  Si  eniin suliiin  aut  vicasali-  concodersií  o^lo  permiso  con  frecuencia.  Y  si 
quis  aut  módica  cívitas,  cui  salís  cst  uuus  prca-  repcnlinameule  ó  cualquiera  aldea  ó  uua  ciudad 
byter,  volueril  sibi  episcopum  ordioart  ad  hoc  pequeña,  A  la  que  basta  vnaolo  presbítero,  qui- 
ñi vilescat  nomen  episcopi  etanctontas,  non  de-  aiere  que  se  ordenase  para  ella  nn  obispo,  do 

í«l)  In  caterU  colicibus  prjttUr  A.  piuriini.  (ti]  XS.  satisfaoieadom  osl  populls;  stcquo  Teniaoi. 

(I  l)  6x  U.  In  A.  ct  rcliquis :  epíacopua  vicinae  provia- 
Ci.  c  tlebet  lile  priiij  üoiiveniri  epiSOOpOS  qol  iñ  esdeOI 
praviocia  noraotur  el  osteodi. 

Tojio  I.  íl 
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Ijcnt  ¡Ili  üliíi  prc'vincia  invilíiti  f.icc re  rpi?co-  modo  quc?e  envilezca  el  nombre  y  autoritííul  de 
DUO),  nisi  aut  lu  bis  civilauLuá  (jiiae  episcopios  tal,  do  deben  los  ordcoailos  de  otra  provincia 
nabneront,  aut  si  qua  tam  populoea  csl  eivilit  ordenarle,  á  no  ?er  que  sea  para  aquellas  ciada 
vct  locua  qai  mereatur  liabere  epíscopum. Sy*  dea  que  \a  los  lion  (cuido,  o  si  es  ¡ora  {ilj^uRa 
ooduB  re^ondit:  PlaoeL  cíudud  ó  a  t)'a  i.-  n  |  o|  r  r<n  rtrr  n  ( i ( 7( a  et' 

Dcrio.  El  siuoco  icspondió:  mándese  usí. 

VI. 

Parece  qac  el  vci  tlodcro  scnlido  de  este  canon  e?,  qne  si  snecdiere  que  en  algona  provincia  no  quede 
que  un  obispo,  e)  cual  según  los  cánones,  y  f¡n  especial  oi  IV  do  Nicea,  do  puede  por  si  so!o  ordeaar  i  otro, 
y  prr  esta  ramo  los  pneblosde  alguna  Iglesia  vacanla  «euriiaren  i  lotobbpos  de  la  proviiida  vedoa  para  qoa 
les  provean  do  pi  elado,  debo  ante  (odo  aiiionest.ii  se  ul  obispoque  habita  csln  provinrin,  y  hacerle  presiente  que 
el  puf  b'o  pide  que  se  le  dé  un  prcludo,  )  prir  lo  tanto  os  justo  que  veng  in  los  de  otra  pruvincÍAf  y  orüetiea 
eo  ce  mpafiia  de  él  uno  par»  la  iglr»ia  vacante;  y  que  si  na  respondiere^  ent  onecs  debe  satisfarerso  é  los  pdeblo», 
y  concederse  la  vonida  de  If  s  obispos  vecinos  para  oi  d<  rior  al  q».e  les  Imce  ftdta.  Los  t;t  it;;(»  entienden  di> 
otra  manera  este  cónon,  y  ditin,  que  del  e  e^presarie  de  este  modo:quo  si  aconteciera  en  una  proviucid  en 
que  bay  niot-bos  obispi»s,quo  nno  no  quisiere  asistir  i  la  «reaeíoade  otro,  qtwel  pueblo  reunido  fuste  porque 
U  ordeno.  Y  pr.r  rso,  según  Zon;  i  ,is  y  B,)U;iiiion,  debe  entendcse,  que  si  el  pueblo  pide  un  obispo,  y  en  este 
tiempo  alguno  deles  dek  pro\in<.ia  no  se  cacui  ntraocon  sus  compafieroa,  antes  de  proceder  á  crear  el  nu^ 
TO  debe  avisarsa  al  antentaque  ventea,  pai-jqaccaconrormidaddMcsnonlT  de  Nicea  el  obispo  nuevo  se  or> 
^a  por  todüS  los  de  In  provincia  Según  Ti  lemont  y  otros  debe  preferirse  la  lectura  griega  á  la  latina. 

La  segunda  pa  rlc  del  cánon  es  para  que  no  se  urdcne  obispo  en  las  aldeas  ó  ciudades  menores  en  donde  un 
solo  presbítero  I  a!>ia  La  razón  que  dan  los  Padres  es  que  no  debe  cnvilecerso  c?  nombre  y  autoridad  de  obis- 
po. Lo  qaa  aifue  dcs-purs,  qoa  no  del  en  los  que  lian  sido  enviados  de  otra  provincia  ordenar  obispo,  ato* 
de  manififílítn  rnte  ú  la  rr'ni'*ra  parte  del  cíUion:  y  on  lo  que  vnrian  los  gr¡ej;<jb  do  las  l.tlinos  es,  en  qtic estos 
bablan  de  los  obispi  s  i  nv  iadus  de  ctra  provincias  y  loi  gri-.  goá&c  rclieren  a  los  de  la  lui^iua.  l)t  aquí  se  deduce, 
que  tanto  entro  unos  como  entre  otros  perlcnccia  la  nslitucion  de  los  nuevos  obispados  á  los  oUspco,  enya 
dis(  i[tlinn  en  el  di:i  eiilrf;  los  tr.tinos  ha  variado.  La  oc.ision  ó  motivo  do  la  promulgación  do  la  última  parto 
del  cáa  t  a  íuo  la  instancia  del  pueblo  que  pi  día  un  obispo  para  una  aldea  ó  ciudad,  coate  se  deduce  do  ios  cá- 
nones postericnk  Quedó  pucsestablecitlo  por  los  Podres  sardioaates^qtiaaiiaodauDpasblojQatamenta  pedia 
pstor  se  debis  coadaGoendsr  A  sus  ioalsneias;  pero  oaando  con  an  preibltaro  hubiere  suUdeotOf  oadeliia  seee- 
derso. 

m  vit 

Oeepiscopissccasatis;  De  los  obispa  acusulo:, 

Ositis  Cfííícopus  dixil :  Et  lioc  placuit  ut  si  Oslo  oblíp-")  (ÜJo:  estnll  viiiíoi  (|iic  si  on  ol)l3- 
episcopus  uccusalus  fucril,  et  juil  .'averinl  con-  po  fuere  acusó  lo  ,  y  los  o  <isj>uá  do  aquella  le-» 
gregal!  episcopi  regíonis  illius  (15)  et  do  gradu  gion reunidos  Hdlascn  la  causa,  y  lo  privaren  do 
8U0  dcjwprini  ouin,  si  n[ipf^!lnver;i  (jni  d-jf^tMus  sagrado,  si  apelare  de  esta  sentcnrin  il  íjíie  pa- 
videluretconfiigeritadbeaiiasiiuuiiieaiosiaeRj'  rece  arrojado,  yac  acoj^iero  rl  bealisiiao  obispo 
raanae  episoopom,  et  volnerU  audiri,  ai  jtistuin  déla  ciudaddie  Roma,  y  pidiere  ser  oído,  si  jus- 
pulaverit  ut  renovelur  exnmrn,  srrihrrc  epi>co-  gaso  justo  (jne  se  vuelva  á  ver  la  caasa,  se  dig- 
pis  dígaetur  Roinaous  episcopus  bis  qui  ia  fint-  ne  el  obispo  romano  escribir  á  los  obispos  qtia 
tima  et  propinqua  altera  provincia  sont,  et  (1 G)  sehallan  en  otra  provincia  cercana  y  vecina  pa- 
ipsi  diligenler  orania  requirant  et  juxia  fiJern  ra  que  la  examinen  con  mucha  ateocion,  y  la 
veritalis  dcGuiant.  Qucxl  si  is.  qui  rogat  causam  sentencien  según  la  fe  y  la  verdad.  Poro  si  aquel 
guam  ileruiii  (17)  audiri,  deprecalionc  suamo-  que  pide  que  vuelva  á  verse  su  causa  moviere 
veril  epiacopum  Komanum  ut  e  latero  suo  pt&h  CMisas  Bdplicas  al  obispo  rumano  para  que  cnviu 
bytcros  (18)  initlat,  eril  in  pof''S[atoipsÍU3(piiJ  presbíteros  a  luluv.,  puilrú  este  cjocularto:  y  si 
Telii  et  quid  acslitnel:  et  si  docrcvcrit  milleu-  creyere  c](iedel)eneiiviai'6e  para  que  en  unión  do 
dosesse  ({ui  praesentes  e»m  episcopis  jodicent  losobis[)uá  fallen  la  causa,  y  hasta  con  la  misma 
ut  ctiam  Iinhoant  aiirtoritatom  peráonae  illius  a  autoridad  que  él  tendná, quedará  á su  arbitrio 
quo  dcsliaali  sunt,  ent  in  ejus  arbitrio;  si  veri»  hacerlo;  mas  si  juzgare  que  bastan  los  obia* 
crediderit  soffioere  cpiscopos  provincialos  ul  ne-  pos  de  la  provincia  para  terminar  el  asueto, 
goiiü  torniinum  iin¡)0[i;ini ,  f  K'iQtquod  sa(Men-  \w^  lo  que  on  su  sabidarút  creyera  nuts  acor— 
tissimo  coosilio  suo  judicavcrit.  tado. 


:I5>  AE  in,  B.  3.  ti.  Ipfiios»  •  (ID  \J,  Kenna  ao^ri  volaerlt,  ct  sdmennsril 

IS)  AB.  KR.  T.  I.  S.  u.  Ot.  piim  Romaouni. 

(t8)  AE  BR.  preibyieren». 
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Este  c-inon,  qao  es  d  VII  do  nucslra  Colección,  esel  V  de  l,i  dílos  griegos;  y  Podro  da  Marca  yu^i 
qae  está  invertido  el  órdeo  de  los  cónoDes  de  este  concilio,  y  que  deben  ocupar  otro  lugar  cl  V  y  VI,  porque 
tratan  de  maierim  eDleramenta  distintas,  y  unir III  y  tyelTII;pa«snoeabodudaenqaeesiiQ«péD- 
dire  y  espl.inncinn  de  los  cánones  111  y  IV.  Sogun  su  doctrina,  está  en  el  arbitrio  dt  l  obispo  de  Roma  sú- 
plicas del  condenado  y  del  que  se  ampara  de  él  enviar  un  presbiuro  ó  presbíteros  o  lalere,  y  estos  faüor  las 
eaoMs  en  unión  de  los  obispo*.  61  cocede  así,  los  enviados  seateociaráii  en  anión  de  los  otros  en  virtud 

Is  autoridad  del  que  \m  envia;  de  donde  ee  deduce,  que  aqui  no  so  baila  propiamente  de  apelación  que 
suspenda  del  todo  la  cgecocion  y  efecto  de  la  sentenciii  primera,  sino  que  se  trata  de  la  renoracion  del  jui- 
cio ó  reviiia;  pues  asi  como  en  esta  los  jueces  elegidos  deben  examinar  y  juzgar  en  unión  de  los  que  prime- 
ro seoteneianm,  del  minno  modo  los  que  envié  cl  romano  poMífirs  dobenjui^nr  con  los  primeros.  Y  como 
podría  suceder,  que  niientros  «•  vfiíviíi  á  iralar  la  caii'rt  «f^  ortk»iinr3  otro  íu  luiinr  del  primero,  añadió  el 
concilio  á  petición  de  uno  de  los  Padres,  que  no  pudiera  baccnvc  iia&tu  tanto  que  so  diera  la  sentencia. 

VIII.  VII. 
Ut  epiaoopl  patalm  ad  comitalain  non  pargaiil»       Qns  la  obispos  a»  te  prci«  >i  o exi  freenoieia  «o  la  «Arta 

Oá'iüs  episcopus  tlixil:  Importnnilulis  noslrae  E!  obispo  Oiio  dijo;  nnostra  continua  impor- 
nünia  fjtsqnentia  et  injusto  (iü;  j  i  -i  ¡o  petliio-  lunidml  é  injustas  prielciisionc.4  han  sldocou^a 
nes  focenml  nos  mn  t  uií  im  liabiMc  graliam  de  que  no  lengamo-  t^n  !  i  rói  le  lanía  gracia  ó 
aul  fiduciam,  duui  quídam  uoa  ccá^íhíí  ad  co-  confianza:  porque  ali^uous  obispos,  y  en  parli- 
mitatum  iré  episoopi,  et  máxime  Arri.  qui  si-  cular  africanos,  asiduamente  se  linlfan  en  ella: 
culi  rognnvimiH  sancliísiiiii  fratría  cl  coi'j'is-  los  cuales»,  s-p^nn  sa!)omr)S,  dr'sprorir.n  lo-;  Cdii- 
copi  nostri  Giali  salutaria  consilia  spcrnatil  al-  sejes  saludables  de  nue.stro  saulíáiiiio  hermano 
que  contcmn^Dt,  ot  non  solüm  ad  cotnitatum  y  c(>epíáco|)o  Craio;  y  no  solo  llevan  á  1a  córtu 
i'l  diversas  ecclcíiac  noii  prrifuluras  macli.is  y  diversas  causas,  que  no  lian  doapro- 
pcrferant  causas,  ul  Ocri  solet,  aut  oporlol,  ul  vccbar  á  la  iglesia,  como  suelo  .suce  lcr,  ó  cual 
aul  paupcribns  anl  viduis  aut  pupillís  sobve-  conviene  que  sean  para  subvenir  á  los  pobres, 
niaiur,  sod  cH  d¡_;nilale3  seculares  el  adminis-  viudas  ó  |)ii[m1!)>:  sim»  que  prctcnd<'n  paraalgii- 
ttvili  /iK's  quibusiiuiQ  po>»'i!'Mi'.  Haec  íIíhjiip.  no<?  duiii  latles  seí^laros  y  (^mplffi^.  I-%t,i  nud- 
piiivdas  obiii  uou  solíiin  lauriouraliones  sed  dad  no  solo  esciló  eu  ulro  lieinp  j  murinmacio- 
et  scaodata  excitavit:  honeslum  est  aulem,  ui  oes,  sino  escándalos:  es  si  honesto  que  cl  obis- 
episcopus  inicrccssionem  suam  bis  praeslel,  po  presto  sa  amparo  á  los  que  son  oprimirlos 
qui  aliqua  íniqua  vi  opprimunlur  aut  si  vidua  inicuatuenle,  ó  cuando  se  alligi!  ;i  la  viuda,  ó  se 
afnigitnr,  aut  popillos  expoliatuntamen  et  ista  despoja  al  p'.ipilo;  pero  si  li^y  para  ello  cansa 
oninia,  si  jiistaiu  babcant  causara  ct  pelílionetn.  justa  6  petición.  Por  lo  cual,  si  o-;  parpce.  cari- 
Si  vobís  ergo  fratrcs  carissimi  placel,  deoeroito  stmos  bormanoa,  deoreiad  que  los  obi:>pos  no 
ne  episcopi  ad  comitalom  accodant,  nisi  forté  vayan  á  la  córte,  i  no  ser  aquellos  que  fueren 
bi  qoi  rclii^iüsissirui  ¡mperaloris  lillcris  vel  in-  invitados  ó  llamados  por  carta  del  rdigioBÍsioio 
vitali  fueriot  vcl  evocali.  Sed  qnoniam  saepe  emperador.  Pero  como  muclias  veces  sucedo 
conlingil,  ul  ad  misericordiam  ecciesiae  confu-  que  recurren  á  la  misericordia  de  la  iglesia  los 
gianl  qui  iojuriam  paliuntur,  et  qui  peooantes  que  aofrea  injurias,  ó  los  reos  condenados  por 
in  oxiliura  vel  in  ínsulas  damnantnr,  aul  cerlé  sus  delitos  á  destierro  ó  á  las  islas,  ó  los  qno 
quicumque  seutealiam  excipiunl,  ideoque  sub-  están  sentenciados  á  cualquier  otra  pena,  se  les 
veoiendum  est  el  stne  dubilalioiie  eis  peieoda  debe  socorrer,  y  sin  dudar,  la  iglesia  debe  pe- 
per  ecclesiafn  indiilgenlia:  sí  crgo  lioc  vobis  dir  por  ellos  cl  prrdon:  si  pues  así  os  parece 
placel,  slatualur.  Universi  di&eruot:  placel  ol  á  tudos  establézcase.  Iodos  dijeron:  place  y 
«onstiiuatur.  ostabléccase.  • 

VilL 

r.ítcr/mon  está  tan  cloro  que  no  debemos  ocuparnos  en  interpretarlo,  y  sisólo  on  afindir  algunas  obser- 
vaciones. £s  qosa  muy  sabida  que  ya  bac^  tiempo,  que  ios  principes  ou  los  m^ficm  que  atailcn  á  la  iglesia,  y 
á  b  república  tomaron  poroonsejtiros  &  los  obispos,  tos  llamaren  é  laeárie  para  cansas  urt;entes,y  ;;ravcs,  y 
tos  tuvieron  en  su  comparii.i.  Ju^liniano  al  mandar  que  ningún  obispo  estuvieir^t)  mas  de  on  ofio  ausente  do  su 
iglesia,  a&ada  la  escepcion  de  que  no  será  culpable  si  se  le  manda  por  un  rescrito  imperial.  Les  concilios  VU 

(10)  AB.  &S.T.1.I.  injuslBO  politlones. 
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cin.  C,.  y  Xlll  cán.  8,  de  Tolo  lo  lnmí>:'n  pTníínaM'inasc.nis.is,  yt  pir.i  p^niiiir  íl.;  olii-n  >s  'I'j  '  seprr- 
S'intcn  cn  la  cérte,  sino  para  obligarlos  á  que  aeuiiun.  No  hay  duda  que  oa  n)uch.is  ocasioocs  es  muy  útil  la 
dt  los  obispos  en  los  palacios;  poro  como  eoando  no  hay  nocesidad  apromunte  podia  auoodcr  quo 
FU  virluíl  50  ilistiiiniiyesi^  en  tní-ilÍT  (li> pin  i- res  y  inl  ilaciones  y  on  el  aire  corroiiipiilo  que  suelo  circuí. ir 
OD  olios;  por  lo  t.inla,  los  buenos  obispos  huyeron  Ue  estos  sitios,  presentándose  solo  cuando  era  nccmrio. 
AsisUan  pues  pnra  interceder  por  los  desgraciados,  y  «n  los  primeros  tiempos  era  esto  muy  salndahle:  mas 
dospues  se  víó  que  servían  mns  bien  para  Tomentar  laimpunidaii  do  los  crímenes  que  p.ira  proinover  la  pe-> 
Ditenoia,  j  correccioo  de  lo»  prcadore^  por  cuya  causa  eo  los  últimos  tiempos  casi  ha  cesado  dd  lodo^ 

IX.  l.t. 

Os  qolbos  sorr».  les  nisaMs. 

Osius  cpiscopus  dixil:  ílaec  qiioquo  prudon-  OMOohisjir»  dijo;  latnbiea  dehe  tralar  viioslra 
lia  vestra  Iractnro  debcl.  ut  qtiia  (lecrcvistis  na  prtideiicia  que  así  corno  docrutásteis  que  no 
cpiíicopi  improbilas  nolclur  ad  comilatiim  por-  se  (le.í  :ii')r;i  l;i  m  i!  l,i  1  d  •  im  o'>¡-;¡)it  ¡n  ucliaa  lo 
gendo,  quiciiroquo  crgo  quales  supciiús  momo»  á  latirle,  citalciquiora  du  loi  arriba  uieocioaa- 
ral)imns  preces  bsbiierint  vel  acccpcrinl,  per  do^.  si  luviereo  preces  Ó  las  recibieroú,  las  re-> 
diarontim  stinm  miltnnt;  qnin  prrsonn  mini'stn  mitnn  por  mctiio  de  su  diíícono;  porque  este 
nuo  cril  invidiosa,  qiiac  cclci  iü^  polcrit  quac  no  causa  envidia,  y  porque  poJrá  mas  pronto 
impetraverit  referre:  et  hoe conscqaens  osse  vi'  dar  porte  délo  que  hubiere  aleansado.  Tpare- 
dotar,  iil  linusqoisqtie  (pii  preces  lialiuM-il  eas  co.  natural  qtic  el  (pie  tens.i  preces  I;h  envíe 
ad  fratrcs  et  coCpiscopos  ooslros.  qui  ia  inaxi'»  á  los  hermanos  y  coepíscopus  nuestros  que  lla- 
ma civítato  id  est  qnt  metrópoli  conslstunt.mit-  bitaoeo  la  ciadad  metropolitana,  y  las  dirija  por 
tanl  ct  illi  per  suos  diáconos  dcslinct,  tribucn-  conduelo  do  sus  d¡>lcono<,  dando  carta  de  re<;o* 
<Io  commendatitias  epístolas  pari  ralione  ad  fra>  mcndacion  con  igual  motivo  á  nuestros  hermanos 
tresct  cocpiscopos  nostros,  qui  in  illo  tcmporc  y  cocpíscopos  que  habiten  culonccscn  aquellas 
ín  bis  regioníbusct  urbibus  moranlur,  in  qoi-  regiones  y  ciudades  en  qne  gobierna  la  repú« 
bus  felix  et  boalus  Augusius  rempnblicam  gn-  büca  el  beato  y  feliz  ompendor.  Y  si  un  obis- 
liernal.  Si  vero  habct  quisepiscoporum  amicos  po  qiio  desea  impetrar  alguna  cosa  honesta  lie-> 
íd  palatio'qni  copil  aliqoid  qnod  tamen  bonea-  ne  amigos  en  palacio,  no  se  le  prohiba  qne  los 
tura  cst  impetrare,  non  prohibeatur  per  diaco-  pida  y  suplique  ponnedio  di?  su  d¡,icono  que 
nem  saom  rogare  ot  significare  eis,  quos  scit  bagan  lo  que  puedan  con  su  indujo,  Y  el  quo 
beoigné  (20)  íotercessíone  sibí  absenli  (9f )  viniere  á  Roma  entregue,  segiio  so  ha  dicho, 
praeí^tnrc  pn=ise.  (>\ii  vero  Romnin  vcnnrit,  si-  toí  memoriales  que  Iraij^a  al  s;inlísimo  herma- 
culi  dictum  cst,  sauctÍ9simo  fratri  ct  coCpisco-  no  y  coopíscopo  nuestro  en  ia  iglesia  romana, 
po  nostro  Romanee  eoclestae  preces  qws  habet  para  que  él  ante  todo  examine  si  son  honestas 
Iradat.  ni  ct  ipso  priíis  cxaminot  si  honeítae  et  y  jinlas  las  pretcnsiones  y  preste  diligencia 
justaesanl,  et  praestet  (22)  diligcntiam  atquc  y  esmero  para  que  lle.i^ucn  á  la  coi  te.  Todo5 
sollicitudinem  ut  ad  comiiaium  perfcratur.  L'ui-  digcron  :  (|ue  les  agradaba,  y  que  era  un  conau- 
vcrsi  dixeroot  placeré  atbi  el  boneslom  esse  jo  honesto, 
consilium. 

IX. 

Este  cánon  está  dividido  eados  partes,  por  coya  ciuía  los  griegos  también  le  dividen  en  dos  cánones  Ett 
la  primera  w  dice,  qne  enando  por  las  cansas  espresadas  en  el  eánon  anterior  los  obispos  tavieran  que  pre> 

seninrsc  ante  el  principe  á  favor  de  los  miserables  y  oprimidos,  ó  pjra  rog.ir  por  lo»  rco<,  lo  fisgan  por  me- 
dio de  su  diácono. Tres  razónos  pone  el  cánon  paráosle  preceder,  las  ouales  como  espresadas  en  el  mismo  no 
nos  detenemos  á  enumerar;  pero  si  diremos  que  la  mente  de  losPadrsS  fué,  que  los  obispos  no  se  presentaran 

á  la  córleó  al  palacio  de  los  principes  sino  mediando  una  grave  noee9Íddd.L«  segunda  parle  del  eáaoa  pa- 
rece ser  una  consecuencia  de  la  primera,  pues  que  su  trata  do  una  misma  oausa,y  parece  querer,  que  cuan- 
do los  obispos  tengan  que  enviar  preces  ó  súplicas  por  medio  da  sos  diáconos  o  ministros  al  emiteradur,  lo  hji- 
gan  por  conducto  dol  metropolitano-  No  está  muy  cl.iro  si  este  es  el  genuino  sentido  del  Cánon,  siguiendo  ia 
lectura  de  loe  lalinos:  lo  qoesi  es  positivo  qua  R^ilsuin').-!  y  Zjnaras  le  entienden  de  otra  manera,  separando 
esta  parle  del  eánon  de  la  primera  y  juntándola  con  el  cáuan  siguiente.  Lo  demás,  como  tan  duro  por  sí,  nu 
neoesiiB  interpretación.  Eo  nuestra  Colección  es  mas  largo  doánoo,  pO!»  que  todavía  les  Padres  sardiccnsos 
sancionaron  en  él,  acerca  de  los  que  vinirs  n  fi  Romi  ^  prcsf»nlJ»r  pif  ies  á  su  ol)i'«po,  qtif  c?tp  examine  si  fon 
honestas  y  justas,  y  lo  demás  que  coolicne  hasta  su  coiiclusiuu.  El  scaliJu  pues  de  esta  última  parle  cs^  que  si 

|Í0)  AB.  m,  C.  benigna.  t>SJ  U.  procurel, 

[tí]  U.  abaootl  posM  praearare» 
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tes  obispos  enviaosus  preces  ii  Uoma  bsprcscuten  a)  obispo  de  ssla  ciuJdü,  y  ¿i  las  iracu  arregladas,  ÍQler» 
pon^  aa  «iloridad  ooo  «I  prfiuipepara  qiw  turlaa  efuelo. 

Z.  t. 

DeqnilMMiiifra.  '  Dd  mimio  «Mioto^ 

Alipins  epiieoiMa  dísH:  Si  propter  |iop¡UoB  et  fil  obispo  AUpío  dijo:  si  los  obispos  empreodie- 
viduas  vel  laborantes,  qui  causáis  non  íniquas  ha  -  reo  un  Cdinino  lan  iacóniodo  ¡  .ira  alivio  de  los 
beat.suaoeperialperegrinatiüiiis  (23)  iucomino^  pupilos,  viudas  ó  miserables  que  no  tienen  Cdu- 
da,  habebuDl  aliqoid  jostae  rationis;  nunc  veri»  sas  ioicaas,  alegarán  motivo  al^on  lauto  justo, 
quum  eaposlulent,  quae  sino  invivliu  otiiniiim  oi  poro  y^nrlo  á  pcJir  lo  que  no  puede  conct-der.«e 
reprebenaioae  esse  noa^iosiunt,  nou  necessc  eit  siu  envidia  y  rcpicnsion  de  todoá,  no  esoecesarío 
¡re  illos  ad  comitatum.  qae  se  proseoten  eo  la  corte. 

X. 

Esle  cánoD  según  hemos  dicho  en  li  csposicion  .ni  anlerior,  eslú  unido  eo  machos  códices  con  el  miembrc 
último  del  preo«MÍeate,  |  debería  sin  dudaaer  asf,  porque  en  la  versión  de  Dionisio  no  apareoc  ninguna  deft* 
niciondd  sínodo,  nieonuMtra  Goleeeíoo  tampoco  «n  esieoánon  so  antepone  ninguna  proposición  do  Osio,  co> 
mo  en  los  demás,  sino  que  al  pie  de  cate  miembro  se  pono  la  deSnicion  dd  StBOdo,  qo»  eure  los  griegos  terml» 
na  el  cinon  IX.  Conforme  está  el  canon  00  nuestra  C  >teocion,  p.ireco  que  fué  una  simple  ()ueja  de  I  obispo 
Aiipio  sobro  la  cual  no  recayó  ninguna  resolución,  ni  tamiraco  parece  que  fe  propuso  al  sínodo  con  objeto  de 
que  acerca  de  evadiera  su  piWMVf  riño  qtio  fuo  cspucst.)  lan  solo  narrativamente  aille  ka  Podres:  por  la 
ctini  tuvieron  razón  los  grieigns para ssiUir esto  miembro,  v  nomese'arlocen  ios  ciamiss}  aun^ae  tamkiíco  es 
cisrio  «juc  nn  perjudica. 

XL  ZL 

De  qailN»  Mpra.  ^  De  le  miamo. 

Gaudmittus  opiscopus di&il:  Ea  quae  saiubritcr  El  obispo Gaudcacio  dijo:  lo  que  hsbeis  esia- 
providistísconvenieRtiaelaesliiiuilioDeoiiiDiam,  bteeido  saladablenoole  por  ooDveaíeocta  y  joi- 

ac  Peo  pliicilnra  el  botninibu'!,  tcnorc  bactenus  ció  de  lodos,  agradará  á  Dios  y  á  los  hombres, 
.  fortitudincm  pussunl,  si  melus  buic  senlenliae  pero  puede  recibir  mas  vigor  si  á  vuestra  sea- 
conjungatar.  Scímtts  eoiin  eliamipsi'saepissimé  tencía  se  agrega  una  pena.  Sallemos  también  que 
propter paucorum  inipuJenliain  sacrmn  ac  rcii-  se  ha  reprciululo  uiiicliísirtias  vec  's  por  el  des- 
giosuni  sacerdolals  noinen  fuiáse  reprebensiini.  caro  de  algunos  pocos  el  sagrado  y  roli^ios  > 
Si  igitnraliquiscuolruomnium  senleuliani  nisas  nombre  sacerdotal.  Si  pues  nlguno  c*julra  la  de> 
volueritambitíooi  magis  placeroquam  Deo.de-  eisioo  de  todos  quisiere  mas  blea  fgradsr  á  la 
bel  seire,  causis  reLMilií ,  bonurctn  at  jue  dig-  amlvirion  (]ue  á  Dios,  debe  saber  que  se  le  for- 
nitatein  se  ami^surum.  Hocautem  scirí  et  com-  loara  causa  y  que  perderá  el  honor  y  dignidad, 
perirí  polerit,  si  aoosquiaque  nostrum  qui  in  Podrá  pues  aaberao  y  averigaarse  esto  por  cuai» 
canali  constitutus  cst,  quum  progredientcrn  (2i)  quiera  do  nosotros  que  habite  en  el  canal;  pues 
episcopum  viderit,  ioquirut  Iransiluin  ejus,  cau-  cuando  viere  quo  camina  por  allí  algún  obispo 
sasvideet,  qnóieadit  agooscat.et  si  quidetn  eum  debe  indagar  el  objeto  do  sa  viage,  conocer  las 
aguovoiit  iro  ad  coinilaluin,  re  |U¡ral  iltu  !  quoJ  causas,  y  enlorarsc  fiel  ruiii!)0  que  lleva;  y  si 
süperiús  coraprebeosuin  cst,  ne  furto  invilalus  supiere  que  va  á  la  corte,  niauifcstarle  lo  esla- 
est  (io),  al  ci  Facultas  eundi  pennitt-Jtor:  sin  ve-  blecido  arriba,  poes  que  podún  haber  sido  invi- 
ró,  wi  siipcriü?  meminit  sanclitas  ve^lra,  pru,>ter  tado,  á  fin  de  que  se  le  conceda  el  permiso:  pero 
deiideria  ot  ambilioncs  iread  comit.ituiu  teni  a-  si,  como  ya  ha  dicho  vucísira  santidad,  quisiere 
\eri(,  ñeque  {¿ú)  litlerisejussubáciil)atur  uequ»  ir  ¿  la  curte  por  dcacos  ó  ambiciones,  ni  se  8us> 
ía  commmiiooem  recipiendus  est.Si  vobis  placel  criba  á  sos  cartas,  ni  se  le  admita  á  la  oomaaioo. 
debet  omninm  scntentia  conGrmari.  Universi  di-  Si  us  parece  así  debe  ser  cooQrmado  por  senlon- 
xerunl  boc  honesluifi  esse  el  placeré  sUm  cia  unánime.  Todos  digcroo  que  les  placía  esta 
coasiíttttionem.  corntíloaiOD,  y  que  «ra  booesio  d  aioiívo. 


(M)  AE.  peregrinstionsi  iosoonodM. 
tM)  U.  prodieotem. 


(tS)  V.  ner|ue  IíIIpmc  rjii<$  scrilnntnr,  non. 
Alt  |*liiCL*re  tibi  baiu  couiiiiuiijttMI* 
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XI. 

I^te  Cvinon  parr^o  debe  seguir  &  tosque  tratan  de  los  obispos  qae  marchan  &  la  corte.  Pues  que  alabaodo 
el  obispo  Gaudencia  lo  que  sobre  esta  materia  sebabia  ya  tratado,  deseaba  para  roafor  firmeza  añadir  i  esta 
scntcn;i.i  rl  miodo,  quo  prohibe  quo  lus  obisp  is  vnynn  A  h  corte  sin  ser  enviados  á  llamar,  ilaea  yn  tiempo 
que  se  ha  observado,  que  respecto  á  lus  sacertlolcs  hay  de  particular,  que  los  pecados  ó  escesos  de  ellos  afec- 
tan á  (oda  la  «orporaoieDi  por  loque,  y  por  las  rsMoesqao  en  «1  oánoo  al^a  Gaodioew,  eataUébleran  los  Pa^ 
tires,  que  perdioro  so  dignidad  el  iransgresor.  Pero  como  la  pena  seeílaWpce  en  vano,  sipo  se  tcroc,  y  cuan- 
do so  ve  que  oo  puede  egccularse,  propuse  Gatidencio  el  modo  de  llevarla  á  efecto,  esto  es,  que  los  obispos 
del  tránsito  averiguasen  las  causas  que  conduaiaD  i  bs  otros  anle  al  emperador.  S^gímh  lectura  de  los  grie- 
gos y  de  Il  'rljüt,  por  obifpos  estaHíííiJos  en  el  rana/ so  entienden  aquellos  que  están  en  los  caminos  públicos 
6  en  las  ciudades  pur  donde  pasan  tos  viageros.  De  las  úlUoias  palabras  se  iuiiere,  qae  es  claro  que  soto  por 
una  cansa  se  permite  al  obispo  que  vaja  á  la  eorte.  y  es,  cuando  fkier»  enviado  á  llamar  por  carias  del  principe; 
pues  cuando  tenga  quo  interceder  porntroeoo  d«ba  liaoeilo  por  al,  alno  por  SQ  miatilro^  eomo  está  fHaU^ 
oído  en  los  cánoucs  anteriores. 

XIL  XO. 

De  qu:b«8  sapie.  M  mlaoo  asnniob 

Oiius  cpiscopus  dixit:  Sed  ct  modcratio  ne-  El  obispo  Osio  dijo:  poro,  muy  atoados  her- 
«sessaria  est,  dileclisninifratres.  oe  subítóadhoe  nuiDoa,  es  occeíario  una  restriccloa,  no  aeaqne 

quidam,  nescientes  quiil  dorrctum  sit  in  syno-  alguno  sin  sal)í>r  lo  que  se  ha  decretado  en  el 
do,  vencrint  súbito  ü(l  civitates  cas  quae  io  ca-  siuodo  venga  de  reponte  á  las  ciudades  que  se 
nali  sunt,  dcbet  episcopus  civitatis  ipsías  admo-  hallan  ene!  tránsito:  en  coyo  caso  debe  et  obispo 
nere  ct  ¡iisli  iioi-(!  ilíiitn.  ul  ex  oo  loco  ille  mittal  del  punto  don;?n  nrrihnn:  ami»nc.slarlc  é  instriiir- 
diaconrm;  adnioailualaiueDipseredeatadjiaro-  le  para  que  desde  allí  envíe  un  diácooo;  y  él 
cbiam  suaoi.  avisado  ya.  voelva  á  au  |)atToquia. 

SU. 

Este  cíSnon  no  sefnüa  pn  los  originólas  griegos;  y  la  razón  de  Iinbf^rle  omitido  es,  porque  esta  proposición 
dé  Osio  es  como  uo  apé.ulice  al  cánon  anterior,  y  parocia  solo  ser  una  proposición  de^te obispo,  a  manera  do 
un  eéoon  sinodal,  puesto  que  no  recayó  ninguna  sandon  acere*  do  ello;  4  si  en  efecto  fue  un  dooroto^  fue  so> 
lo  temporil,  tiiicniras  los  cítnones  so  promu!gnb.in  y  ]U>g.ib.in  á  noticia  do  todoi  y  para  que  no  pudiera  al-, 
guno  alegar  la  eseacioo  de  las  oena»  á  (Uolo  do  ignorancia.  Fue  una  disposición  transitoria. 

xuL  xni. 

üt  ne  el  lateo  quiilbei  episcopus  orAnetor*  Que  et  lego  no  as  ordene  de  obispa' 

Osias  episcopus  dixit:  Neccssariam  arbilrorut  DI  obispo  Osio  dijo:  juzgo  necesario  que  so 
dtligeotísstfflé  traetetnr  (28),  si  fortéaut  dives  trato  con  mochísimo  pulso  acerca  de  loque  debe 
aul  scliolasticas  de  foro  aul  ex  admiuislralorc  hacerse  cuando  fuere  petlido  para  obispo  algún 
episcopuá  fuerit  poslulalus.aon  pritnonlinotnr,  rico  ó  escobislico  de!  foroó  algún  n  lministradnr 
oisi  ante  el  Iccloris  muñere  elofficio  diaconu  el  el  cual  ao  lia  de  ordenarse  de  tal  líasia  que  haya 
prcsbytcrii  fuerit  pcrfuncius;  et  ila  per  síngalos  tlcsompcñulo  las  funciones  de  lector  y  los  oU- 
gra  liis,  si  digníiíir;i  riuiíconílat  atlciilmon  rpi'í-  cios  do  diilcono  y  presbítero,  si  ademas  fuere 
(X){)alu3.  Polcslciiiin  per  has  promolioncs,  quae  digno.  Puede  pues  Oiedianle  c&las  prouiociODe», 
ImbcQt  atiqneprolixom  tetnpns.  probari  qua  fí-  qoe  requieren  en  verdad  un  tiempo  prolijo,  ser 
(K'sitqnave  modcstii  ot  gravitatool  vcroruníün,  prohn  lii  s  i  fo,  modei^lia,  gravr;!;iil  y  vrrpriienza, 
ut  si  üigaus  fuerit  prubalus,  divino  saccrdolio  y  si  seie  eoconttare  digno  iliislrcscic  con  el  di-' 
iiluslretur:  nam  nec  oonveniens est  nocratio  neo  vino  sacerdocio:  porque  ni  es  conveniente,  nt  ío 
disciplina  patilur,  ut  lern  re  ac  l;\  ii(!r  üi\Iin;'liir  (cr  niiln  !a  razón  ni  hi  disciplina,  que  se  ordene 
aut  cpiscopus  aul  presbyler  auL  díacoausquisit  temeraria,  y  livianamente  de  obispo,  presbítero 
neopliyitis,  masimé  qunm  beatissiraas  Apostólos  ó  diácono  al  quo  es  neúQio;  ec  especial,  pare- 
maglslcr  genlium  nc  hoc  Geret  denuntiasse  ^  ciendo  que  el  beattoimo  Apóstol,  maestro  de  las 

(28)  A6.  BR.  B.  9.  ü,  (radeh's. ' 
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probiboi£so  videalur,  sed  hi  quorum  per  longuni  gentes,  denunció  y  prohibió  que  se  obrara  así, 
lenaMS  eSBDÍDBla  sit  vHa  el  mcrila  comproba-  sino  solo  con  aquel  es  que  por  largo  tiempo  se 
la.-ÜniTerá  dixenuit  plaoere  sitú  haec.  ha  examinado  su  vida  y  comprobado  sus  méri- 

tos. Todos  dijerou,  que  asi  les  cuadraba. 

XUl. 

La  mente  deestocáooa  6S,  que  so  pruebo  completa  nunte  si  es  á  propósito  c1  que  va  á  cstnblecer^o  por 
ob»po,  y  en  particular  si  es  tico,  6  curial,  ó  eslá  psodieato  do  oueotas  de  adminislracion.  La  ra¿on  que  tuvu 
el  cáaoo  para  obrar  a»I  con  iM  rióos  «,  porque  oooi»  las  rH|iMMS  snoifoistran  mslerfa  deeorrupcion,  suelen 
los  qao  las  poseen  tener  mas  viohis»  «■pooMmeoto  carnalet,  y  oslar  mas 'pegados  al  siglo  por  los  placeres. 
Por  «ít'o/'í7ííro?  >if!  foro,  conrorme  se  «presa  cicánont  conviene  que  enlendamcs  ó  un  elocuente  defensor  da 
causas,  el  que  curcdado  cu  pleilos  y  ardides  foren<ies ae  preauine  que  no  es  muy  apropósíto  para  el  sacer- 
docio; por  benol  lamMen  so  requiere  un  exómeu  mas  diligaiaie.  Los  empleados  en  admioislracioues  púL'icns 
suden  también  tener  que  vencer  muchas  diGculta(lr><,;  y  por  eso  el  sínodo  quiso  que  se  tuviera  mus  cuidado 
ea  su  promoción  que  on  la  de  otros.  Bespecto  á  lodus  ii>s  ires  so  ve  qué  medidas  totoa  el  concilio  p.ira  que 
no  llegtton  inmediataaiente  al  ipioe  dd  sooerdooioy  por*  estobiMO  que  pasen  por  todos  ios  grados  tiendo 
así  que  á  los  domas  no  les  exige  esto  con  tanlo  escrúpulo. 

Del  contesto  de  esto  canon  debenKU  deducir  que  ya  bacía  mucho  tiempo  que  las  órdenes  inferiores  prece- 
din  á  l«ssoperiorcfl,eontinttaado  en  ellos  algún  Uempo,  íntérvalo  que  en  el  dia  liamamos  intentitío»,  dentro 
de  los  cuales  se  veia  si  eran  dignos  ó  no  de  grado  su|iei¡or.  En  loqueen  el  dia  hay  variedad  os,  en  qii''  ciiion- 
oes  ae  conferían  mas  á  ímom  órdeiMS menores  aeguo  se  necesitaba  de  toas  ó  meóos  pruebas;  y  aclualtnente 
so  een6eren  tedas.  Btponen  la  rosón  do  osle  exámen  ton  largo,  dieiendo,  qne  ni  la  rosón  ni  la  disoiplina  per- 
miten que  ñ  nadie  se  ordene  tememrinnienlft  6  do  'i^;i^ro  de  obispo,  presbítero  6  didcono,  ton  o  mío  el  fun- 
damento do  esto  en  las  palabras  del  ApdsloL  Ee^ecto  á  la  interpretación  de  la  palabra  neófito  de  que  usa 
d  eánon,  nodebo  tenorse  aquí  de  los  reeien  bButisoda8,sinoqaese  bo  do  entender  aegnn  la  menta  del  Ap^Is- 
tol  y  del  concilio  de  Nicea;  pues  nsi  como  entonces  se  itrnnaba  neófito  al  que  acababa  d-j  convenirse,  del 
oisn»  modo  debe  tenerse  en  el  dia  como  neófito  al  que  plantado  repentinamente  en  el  hábito  de  la  religión, 
Mupn  al  monento  los  sagrodos  bonoroi»  La  aprobedon  de  oMa eánon,  aunque  en  niMStra  Goloedon  la  en- 
qMBtra;  sin  embargo^  no  asi  an  ledas;  pero  no  naba  duda  en  que  recibió  la  sandon  do  k»  Padres. 

XIV.  XIT. 

U(  «piscopas  in  sliena  provhieta  non  ioimorstori  Qoe  él  eblifio  no  so  detenga  en  provincia  agenc 

Osius  episcopus  dixil:  Uoc  quoque  stalucrc  £i  obispo  Osio  dijo:  también  debéis  ealable- 
dd)etia  ut  epiacoptia  ex  alia  civttate  qooin  ve^  cer  alguna  cosa  acerca  del  obispo  de  una  ciudad 

neril  ad  aliam  civKutem  ve!  ex  provincia  sua  cuando  vit-ne  á  otra,  ó  cuando  de  su  provincia 
ad  aliam  provínciam.  el  ambiiioni  magia  pasa  á  otra,  y  sirviendo  mas  i  su  ainijicioo  que 
eervíat  quam  devolíoni,  Ita  nt  ai  volnerit  io  alie-  á  au  devoción,  qaisiére  residir  en  dndad  ngma 
nj  ri vítate  multo  lempuro  rosidcre,  el  coiUin-  por  muclio  tiempo;  siicc  le  ¡mes  que  nc)«o  el 
£at  ut  epíscopas  cÍTÍtatis  ipsius  non  tam  io-  obispo  de  aquella  ctudad  oo  es  tan  iosiruidoni 
atractoa  sít  neo  tam  doctus,  is  veró  qui  adve-  tan  docto,  y  el  que  vino  emptexa  i  despreciarlu 
nit  incipiatcoDlemnere  cum  et  frcquenter  face-  y  á  hablar  con  fi-ecuencia  pera  deshonraré  in- 
re  sermonen,  at  dehoncsiet  pi  ¡nfirmet  IMius  validar  su  persona  ;  do  modo  quo  por  esto  mo» 

EBrsonam,  qua  occasiooe  íii  ut  uou  dubilet  re-  livo  aconlcce,  que  uo  duda  dejar  su  iglesia  pro* 
nquere  assignatam  sibí  eccIesiMiiet  transiré  ad  pía  y  pasar  á  otra.  Para  evitar  esto  fijad  poc>s 
aliam  (29):  dcfinite  ergo  tempus,  qtna  et  non  el  tiempo  de  residencia-  pnrf¡uR  S5i  bien  es  in- 
recipere  epi¿copum  coépiscc>pura  suum  inliuma-  humano  que  el  obispo  ao  reciba  á  su  cocpísco- 
Dumeat,  et  diutius  residerc  pornidosttm:  nefiat  po,  es  pemicioao  que  resida  por  mas  tiempo: 
erco  providendum  (30)  esl.  Mcmioi  aulem  su-  proveed  para  quo  no  siiicdn  ninsiina  de  ambas 
penon  coaciiio  fralres  oostros  coostiluisse,  ut  cosas.  Me  acuerdo  pues  que  ea  un  concilio  an-> 
A  quia  laicas  in  ea  qoa  commoralor  dvítala  teríor  mandaron  noestroa  hermanos  que  el  lego 
tres  dominicas  id  est  per  ires  scptimanas  non  que  dejare  pasar  tres  domingos,  esto  es.  tri^a 
oelebrasset  oonventum,  communione  privare*  aemanas»  sin  asistir  á  las  juntas  que  se  cclebnm 
tar:  si  ergo  haec  eirca  laicos  oooatituta  sant,  en  su  ciudad  fuese  privodode  la  domnnion:  f^i 
quanlo  magis  neo  licel  nec  dccet  ut  epiácopus  si  pues  se  ordenó  esto  acerca  de  los  legos ,  ¿con 
nullam  tam  ^avem  babel  aeoessiUlem  nec  taoi  cuáala  mas  razcn  debe  delermioarae  acerca  de 

(t9)   AB.  BR.  E.  3.  T.  1.  S.  D.  «lienam.* 
(30)  T.  t.  2.  U.  probibendam  est. 
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di'ffleitem  ralionom,  Umdia  flluit  abeeclesia  sua  los  obispos  á  quienes  no  les  os  Kcíio,  ni  oonvie* 
ct  popiifaiu  «mtrislett  UDÍT«rti  dixerootpia-  ne.  que  no  teníeodo  tmn  muy  grave  necesidad 

:ere  «LL  ó  una  razón  muy  aicndiblc,  cstí'n  fntifo  tieropo 

auseutcs  de  su  iglesia,  cuiili  isiainio  al  pueblu? 
Todos  üueroo  que  tas  parecía  biCD. 

XIV. 

Deho  volverá  repro<Iucirse  aqnfpnr:^  b  (nlcli-^cacia  ile  e-loránnn  qnc  en  losprimoros  siglos  «Je  la  jglcslrj 
s«  acoslaiuüró  ordenar  los  obispos  .i  pclii  iun  del  pucbio;  por  lo  cual  los  quo  deseaban  esUi  dignidail  iniU- 
ban  de  ganar  la  ▼olootod  de  loa  electores:  y  como  a1ga<ulep^flBIIo3qae  aspiraban  4  la  silla  de  oíros  {«rn  satír 
déla  pobreza  ó  por  cunlesquipra  otros  fines,  se  conslimi  m  mía  riujiid,  y  orripe¿ab;iri  á  cfp  iriir  y  Ljinorilizar 
los  rumores  do  que  babla  el  cánon;  por  c^la  caufa  y  parn  curiar  » lucjiiitie  nial,  propuso  U¿io  el  tiempo  en 
qoe  un  ebispo  podía  eslar  ausenle  de  su  igics'a,  sin  tener  que  prohibir  (|ue  se  le  recÍÚe*e  al  gunos  dias  en  la 
agon.-i,  romo  lo  espresa  en  su  proposiciun.  En  osle  cAuon  liay  «¡uc  inlvcriir,  que  0-io  cíia  olro  roas  anligno 
quo  eslablete  lo  mismo,  y  entre  ios  iiUórpretcs  hay  opiniones  sobro  cu.il  sea.  Teodoro  Balsamon  dice:  qtio 
sfendo  dérlo  quo  sobre  la  materia  no  se  encuentra  nin<;un  cánon  mns  antiguo  que  el  LXXX  do  Trulo,  quo 
esmacbamasmoderno  que  él  actual,  M  vcraaímil  qne  cs(.-i(li<i<'ipliiin  si>  ol>$crvase  desdo  el  prlnripio  sin  és- 
tar  e'tritn,  oomn  tmi'-li-t»^^  í''r;K  ro'ins,  y  fjtip  después  el  sin<  I  '  Trul  uii  lo  redujera  A  r?rriliir;i.  Píto  no  lo 
hubiera  dicha  el  ciiadú  aulor  ^l  hubiera  leído  con  detención  el  canon  X.Vl  cid  concilio  do  Elvira,  ni  que  asistió 
también  OBio,eleiialdieea8l:  •titígum  fnaatld  an  /aetiidbd,  no  atístiená  la  i^*sia  tntdumingot  ttnpH» 
virh  nlfpin  Ikmpo  de  la  comunión.»  Y  aplicando  e-^ff^  r^tnon  á  la  matcrin  Tipcsiaba  tratando  O  to  pn  el  con- 
cilio deSárdicadice,  que  si  esto  se  ba  establecido  respecto  á  los  Ijgos,  con  mucha  mas  r.iion  deho  hacerao 
respecto  i  los  cetesiásticoa.  Deben  tener  presente  aegon  este  eánon  l<iepSrroeo«,  y  en  especial  los  obispes,  qae 

rcqnicre  I,1  res-idi^nciS  on  sus  iglesias:  lo  que  reconociendo  el  concilio  dc  Tr^nt'»,  rsinhli'L'  ó  f>n  l  i  s  -Hin  VI 
capitulo  t  y  2  de  r<^or>na^Mns,qae  tos  obispos  cuiden  on  especial  de  no  faltar  ilc  las  i.i^l-sliis  en  adviento,  cu  )- 
resma,  oaiÍTÍdsJ|  resorraeeioa  dsISeSor,  peotecoátós  y  Gorpos-CristL  Tinni  IV^  p»g.  66  y  otras. 

VT.  XV. 

De  sptaeopis  ta  allana  pra? inda  pcaassiioBci  babsatíboa.  Da  ka  obispos  qna  ttcnon  pasesiSDaB  ea  otras  provincias. 

Ostas  cpiscopns  dixil:  Qoia  nihil  prelormiUi     El  obispo  Osto  dijn:  por  quo  no  delní  o:nilir«ic 

oportot,  siint  quídam  fratres  et  coíSpiscopi  nos«  cosa  alguna,  es  prcci,*o  (\u<^  diiMnios.  (|iie  li:iy 
ni  (nii  non  in  ea  civiiate  possident  in  qna  algunos  hermanos  y  coe|>í^ -opos  nuestros  quo 
episcopí  videnlur  esse  conslituti.  velcerlü:  par-  no  tienen  pse?¡cne?«.  ó  si  iuá  licncn  son  mtiy 
vam  rem  illic  habeatal»  habítant.  alibi  aolcm  corlas,  en  la  ciudad  en  que  parece  haber  sido 
idónea  prncdia  habere  noscuntur  vol  afTocfionos  consliliiiilos  obispos;  y  en  otra  parle  tienen 
pro.\iiúorum  quibos  indulgeani:  hacienus  igilur  grandes  ¡ngre-jOá  ó  afecciones  de  parientes  con 
eis  permítti  oportet  ut  accedant  ad  possc<»tonos  qne  so  dcicílnn:  por  lo  isnto,  debe  pertniUrselea 
suas  et  disponant  el  ordincnt  frucliitn  laborío  fi*io  vayan  á  sus  jwscsioncs  y  dispongan  y  or- 
sui,  at  post  tres  dominicas  id  cst  posl  séptima-  dcaen  d  fruto  du  su  trabajo,  do  modo  quo  si  qb 
naslrcs  sí  morari  neoesse  sit.  tn  sois  potiú^  necesario  pnoclan  habitar  allí  mas  do  Ires  tema  • 
fundís  riiorpntur:  ct  si  csl  pioxima  civilas  in  qna  na.?:  y  si  !ia y  nf^'niia  ciudad  próxima  en  quo 
presbyter  est,  ne  sine  ecciesia  faceré  videaliir  haya  prcs!}íiero,  vayan  si  ella  [lara  (pie  no  pa- 
dominicum,  accedant,  ut  nec  res  ejus  domcsli-  rezra(|uo  pasan  el  doraingo  fuera  déla  iglesia: 
eaeperabsenliam  ejusdetrimcntum  su^lincaot,  de  mo  lo  que  ni  su^  a<«untoá  duméslicos  sufran 
el  non  frequento-,'  veniendo  ad  alinm  civilaiem  dclrimenlo.  y  no  viniendo  con  frcr^ncncia  ;'i  l,i 
inqoaest  cpiscopus,  suspicionem  jactantiao  el  ciu  !ad  en  que  o=il:i  ol  olto  o!)i-|  o.  no  i;  cu:  r.)n 
ambtlíoals  incarrant.  UníverBi  dixemat  placero  en  la  sospcc!ia  de  vanidad  y  ambictoa.  Todo» 
aibt.  dijeron  que  les  placía. 

XV. 

Según  algQDOs  intórprctos  este  cánon  es  un  apéndice  del  anterior,  como  patentemente  se  ve  por  su  conte- 
nido: pues  babiéndoaa  dicho  tn  etiamediatoqueníngen  tefloseaoaentaaepor  tres  domingus  desti  iglesia  sin 
una  gnv«  nwíid.id,  nrrní  se  pone  fílguna  moderación  respecto  ^  lo?  nhi'^prt';.  PM/^  cinon  tmnifieísla  que  y  i  en 
el  siglo  IV  les  obispos  tuvieron  predios  propios  y  posesiones:  en  atención  á  lo  que  juz^^ú  el  sínodo,  que  podía 
el  obispo  aasentarse  algún  tiempo  de  su  iglesia  para  poderse  dedicar  al  cuidada  de  sus  posesioae?,  do  las  qna 
laoibien  pedia  sacar  íroto  para  aliviar  á  ios  pebres.  Además,  de  este  einon  se  deduce,  qoe  los  Padres  sardioen- 
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ses  tuvieron  por  indigno ,  qoe  el  obispo n»  asistiese  el  domiiigi»  i  la  iglaiía  «■  que  d  preAKero  r««a«  al  pucMo, 
esto  e« ,  eo  doode  «e  juota  et  pueblo  con  so  párroco.  . 


XVI. 

clcricurujo  cxconimuaUMtUooo. 

Osiuí  ppisrnpus  (Ih'ú :  Si  linc  rjiinquí  ómnibus 
placet,  ut  «ive  diaconuá  sive  predbylcr  sive  quia 
«jlcrieoram  ab  episcopo  ano  eommnniom  fvnít 
privatus,  el  ad  alterum  pcrrexerit  (•|)i>(:oi)uiu, 
et  scierit  Ule  ad  quena  confugerít  cum  ab  epis< 
copo  aw  fMsse  abjectum :  non  oporlet  ut  ei  com« 
niunioDeiD  indulgeat:  quid  si  feceril ,  sciat  se  con- 
vocatis  ppiscopis  causas  cssc  diclunim.  üniversi 
dixeruQt :  Uoc  statutuxo  ct  paccia  ¿ervabit  et  cus- 
todi^t  ooMordiam. 


XVI. 

Do  la  escomunioa  de  Jos  cléri^^os. 


0$io  obispo  dijo :  ■  estableced ,  si  os  parece ,  que 
si  cl  preabitero,  diácono  ó  al^n  clérigo  fuere . 
privado  por  so  obispo  de  h  eomnniou,  y  pre»/ 
sentaie  á  olio  obispo,  y  cslD  úllnuo  supiere  que 
cl  propio  le  había  privado  de  ella,  no  debe  él 
tampoco  dársela :  y  si  se  la  concodit>r¿ ,  tenga  eo- 
lendiilo  que  ante  el  concilio  dará  cuenta  do  su 
pr  w  >'i(>r.  Todos  dijeron:  tal  edatuto  conseita- 
ra  ia  ^az  y  ia  upioo. 


•:t         ^  X¥I, 

Ksio  cénon  ooíocide  con  el  V  de  Ntoea  y  YI  de  Aeiioqoia ,  cuyos  comenlarífle  detien  coaaoltane  pera  «fítar 

repeiicionc  ;  no  oficcr  mas  de  particular,  sino  que  en  nuestra  Colercion  ,  lo  misino  que  en  algttOaa  OtraSi  ae  OB* 

cueoira  ia  apiobacioo  de  los  Padres:  siendo  asi,  que  no  se  baila  ai  ea  Zooaras  oí  ca  BaUamoo. 


XVII. 


xvn. 


Lkeiia  ekricis,  si  injosté  fierínt  excommonicali ,  viciaos  Que  es  lícito  i  los  clérigos,  si  hubieren  mh  cscomolgados 

-  injwlaawnie ,  aeodir  a  isa  ebispea  ^ 


Oaiiu  episcopua  úñMi  QtÁA  m  adhoe  movenl 

relicere  non  dcbeo:  si  episcopus  quis  forl6  ira- 
condos, quod  csse  non  dcbet,  ello  aut  asperé 
<!<Mnaioveatur  adversüs  presbylerum  aut  díaco- 
nun  asura  et  exterminare  eum  de  éodMia  «o- 
luerit,  providendom  est  ne  innocens  damnelur 
nui  perdai  coluiDuaioDem ;  et  uleo  babeat  potes- 
latean  qw  daíeétad  esl,  vt  finiliaaoa  cpiaoopes  íih 
(crpr<l1(>t,  ct  cansa  ejus  audialur  el  diiigentifis 
tractelur ,  quia  non  oportet  ei  negari  audientiam 
roganii  [31):  el  ille  episcopus,  qui  aal  justé  aut 
injuálé  abjccil  '32)  eum ,  palicnlcr  accipiat  ut  ne- 
gotium  discutiatur  ut  vei  probetur  sententia  Cjds 
u  ])!uriniis  vcl  emendelur.  Tameo  priusquaro  um- 
nia  dilii^cQter  ct  Qdetiler  fiKÜDt  eiauÑoata,  eum 
qui  fuenit  cummunione  separatus,  nullus  alius 
debut  praesumere  ul  recipiat  el  couioiuntoni  so- 
cp4f l.  Qi|i  autem  «mveneriol  ad  andioBduaD «  ai  cleii-  - 
ounini  capa  ¿islidium  viikrint  ct  supcrbiam,  quia 
noB.deeot  u^  epiiuopu$  aut  vuitriam  aut  coatnine* 
Uaóa  piatiatur,.  aoflleriorihoa:  ctaa,  ▼wbia  ca^i^aAl 
ut  obediant  honesta  prüecipienti  cpiscopo,  quia 
sicul  ille  sinceruiQ  amorem  debct  clericis  exbi- 
bere  et  cantatera,  ita  queque  victsaioi  mioistri 
iníÉcala  dalMil  ^snoff»  ano -abaequia 


Cl  obispo  Oáo  dOo;  bo  dato  callar  un  escrA- 

pulo,  y  es,  que  si  algún  obispo  eulregntulo^e  á 
la  ira,  lo  quf;  debo  evitar,  se  incomoda  pronta 
ó  ásperamente  contra  un  presbitero  é  diácono  suyo, 
j  quMere  aegrégarie  de  la  iglesia ,  debe  proveer- 
«e  para  que  no  sea  condenado  el  inocente  ó  pier- 
da la  comunión :  y  por  lo  tanto,  tenga  facultad  el 
arrajado  de  apelar  á  loa  «biapoe  cercaBos  para 
qt)f>  Ycn  rnn*Ti ,  v  se  ventile  con  psrnipulo- 
sidad:  porque  do  es  conveniente  que  s»  niegue 
audíeucia  al  que  la  solicita;  y  el  obispo  qoe  juala 
ó  lujustamcnlo  lo  condenó  no  debe  llevar  á  mal 
que  Se  vuelva  á  ver  el  negocio,  y  que  aprueben 
6  corrijan  su  sentencia.  Sin  embargo,  antes  que 
lodo  inya  sido  examinado  con  diligencia  y  fideli- 
dad, ninguno  debe  recibir  ni  aíseciurse  cti  I  i  co- 
munión con  aquel  que  baya  sido  privado  de  ella. 
Si  la  reunión  de  obispoa  eoDOCien  el  fastidio  i|) 
soberbia  d(í  loá  clérigos ,  como  que  no  es  conv&¡ 
oieole  que  el  obispo  sufra  injuria  ó  afrenta,  de- 
bM  ser  reprendidos' con  BNiyor  aaveridad,  para 
qu'-  I  hedczcan  los  mandatos  del  obi?po:  jiorfiiu! 
asi  como  esto  debe  tener  á  sus  clérigos  un  sin- 
cerar amor  y  caridad ,  del  iiiano  modo  los  mi< 
Bisiros  deben  estarle  nmiiiOSt  tríbatáodote  ob* 
sequío»  sin  afectación. 


(31)  M.  m.  T.  1. 1.  G.  rogandu 
^  t.  aLjtciicum.utpatieBleraoc^tquIiia^ltiiBk 
Ittno  1.  . 


dtscQtiator ,  «t  seatenlia  ejos  ñ  áspera  ui  a  piunimá 
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XVII.    ^ 

Estecánon  Irala  priocipalmeDle  de  sooorrar  i  los  presbiterM,  dtéMOOS  y  «tros  clérigos  que  bao  sido  eeco- 
inulgadoBétaspeaiM  por  su  propio  obispo,  novillo  il«  ín y  Bia  jtisia  etusa,  y  m esto coovieae  coo  el  V  de 

Nicea ,  pueblo  que  este  permite  qnc  los  que  se  cncucnlran  agraviados  rectimn  al  luctropolitauo  ó  al  sinodo 
de  la  provincia.  Amooesla  laiubíen  que  el  obispo,  de  cuyaseolcacia  se  apela,  suíra  coa pacicocia que  se  disc4iU 
el  Mgocio,  «probándose  A  desa]Mrobáiidose  su  deetflion :  de  le  que  debe  dedacine,  que  toa  obispos  y  «iros  pre- 
lados ,  qijií  pnr  un  csplrilu  de  dominarion  pobre  el  cifro  no  pucdoD  sufrir  que  oi  auo  se  replique  una  sola  palabra 
á  sus  mándalos,  siuo  que  s«  les  ha  de  prestar  uaa  ciega  obediencia,  obran  cooira  el  espirita  y  mente  de  esic  canoa 
y  de  etres  fgiiaimenle  respelabtes.  Mas  por  si  creyesen  tos  clérigos  que  con  prelesto  de  reeorso  al  metrópoli* 
taño 6  i loi  obispos  cercanos  pueden  eludir  los  jusiislmos  decretos  y  s(!Qtcncias  de  los  obispos,  afiadea  los 
padres ,  que  mientras  se  rculila  la  cuestión  se  tenga  por  separado  de  la  comunión  al  que  ha  recurrido  á  los  su- 
,  eriorei.  De  aqui  se  deduce  que  no  se  trata  de  la  apelación  propiamente  dicha ,  que  contiene  el  efecto  suspensivo 
de  la  primera  seQieneia.  sino  de  un  recarae  i  maucra  de  una  queja  sencilla,  que  solo  sncoocede  «uní  tfectn 
devdnUvo.  ía  demás  qne  oooiieoo  el  cioon  no  necaita  de  e^i4»ctoii  oí  conteniariofl* 

xvrri.  xviir; 


Non  licere  episcopo  alleriui  clertcum  id  sua  ciocI«sia  er-  No  c«  iíciio  al  obispo  ordeaar  en  sii  iglCKit  lUdérigo  axeoe. 
diasra. 


Jaouariiu  opiscopuá  ilixit;  IliuJ  quu<juo  saocU- 
las  vestra  slatual,  ut  ñolli  opiscopo  lieeat  alie* 
riits  tivilalis  ecclesin<licuru  siillicilarc  ct  ¡n  sua 
diucccsi  ordioare  cloricum,  quia  ex  bis  coDlon- 
tbpHNM  aoli'l  nasci  discordia :  ti  uieo  probibci  [33) 
omniiiiv.  «Hilwtu  ne  J|«i»  .Üoo  Caneco  iiwhwl* 

.         :  XIX. 

De  qoibw^ppni^ 

Oeioa  cpiácopo»  dí\U:.  1^  hoe  UDívtrd  cansth 

tuímus ,  ut  i|uicumq»i'  fx  aün  pnrochia  volui'rit 
alienupn  iniiiulrum  sino  coascnsti  cjúscqpi  ipáiu% 
l4  aüM  voltiniai»  oKiinane»  «oii  til  ra|a  «diM* 
tio  cjus.  Oitil  iinr[iie  autein  lioc  usurpaverit,  a 
íralribus  el  cv>üiii»cupift  posUia  cl  adiQOiKri  <{(ibU 
«i  corrigi. 


El  obispo  Jaoiiario  düo:  debe  taiübiei  cstaMneer 
▼neitn  santidad .  que  no  ms  licito  i  ttingno  obhpo 

solicitar  al  uiinisiro  d.!  otra  ciudjj  para  que  ven  a 
á  la  suya  á  ordenarse,  porque  de  oslas  disputas 
^lo.-oáeer  iHscardia:  y  por  lo  tanto,  prubilie  el 
scoerdo  commi  qn»  nediB  obra  asi. 


$\  obispo  O-^io  díKii  todos  establecMnoB  qnn  ^ 
nula  la  oidonacion  que  hiciere  algún  o])i<po  de  otra 
lurroquia  en  un  ministro  ageno  sin  conseotioiiento 
y  «olmlMldel  «bispb  propio.  Cualquiera  qae  obran 

da  esti-  moilo  (Ir!):  s  t  -Hnonoslado  y  dlítil^por 
los  berataoos  y  £oe|)ucopos  oucsltos. 


Estos  dos  cánones  resuelven  m  folo  «as«;  Hor  to  q^alosgrtoget  oBileiieipilnnfa.  tadDdrlntMiemé- 
jtnti;  3  la  del  canon  XVU  de  Nicea  y  WU  y  XXII  tfe  \otioqttia ,  cuya  esposinon  puede  consultarse:  debiendo 
advertir  solamente,  que  no  obstante  que  en  las  cotacioacs  griegas  y  latinas  no  se  habla  sino  de  ta  ordenaeioa  de 
clérigos  ágenos  A  ministros,  y  qno-en  esto  aaattdo  fe'lan  lonladi»  loa  iaMrpretcs;  sin  embargo,  end  eoBciÜo 

Carlagincs  1  can.  5  se  dice,  que  dclw  colcnderse  lainbicn  Je  In  urdenacioa  de  uq  lego  que  pertenece  é  diócesis 
ügena.  cuja  iuierpretacwo  ó  «tas  bien  catensioo  se  ha  ido  admitiendo  en  todas  p  irtcs  h i^en'  hleaeniai  como 
iíreuios  en  «1  eonuMilarto  at  citado  eía;  5 del  conólie « Ue  Oirt«go  eo  este  mismo  luuio ,  pag.  a^j. 

Vt  extnuei  derid  aped  Ttessalenican  ma,  iasdaot,    .  l2ttalas«Ié4|iis«aliai«a«»a»dBlMpnattTaiBMiáca. 


AElins  epiácoposdi'út:  Non  ignoralis  quanla  el 
qualis  sit  Thessalonicensium  civitas:  saepe  ad 
«am  Ttttiiint  ex  alüs  reslonibtu  presbyteri  et 

]ni.ir.|inbOieal^ 


El  obispo  Aeclo  dijo ;  no  ¡¿ignoráis  cual  es  la  niag^ 
nitud  é  importancia  de  ta  ciudad  do  TcsalóDíca :  coa 
fjrectteDcia  acudeii  á  alia  preabiien»  y  Mmm  de 
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diacoDi ,  et  oon  suol  coDtcnli  ut  breví  tempore  oirás  regiones ,  y  no  s«  contenían  con  detenerse  6- 
nmoreotur  aul  resideaDl  ibi  *  aot  certó  vis  post  residir  allí  breve  tiempo ,  sino  que  después  de  u-us'> 
loagkilMlia  ad  (34)  niajii  redin  Gogantar.  Uní-  currido  mucho,  con  dificultad  m  les  obliga  áqvo 

versi  dixfnini  :  ea  témpora,  quac  oon^idtta  siinL  vuclvun  á  la  snya.  Todos  dijiTon:  obsérvon-r'  ¡  ca 
circa  episcopos ,  et  erga  borum  personas  obser-  ellos  ios  tiempos  establecido'»  acerca  de  los  obispos* 
vari  debent. 

XX. 

Por  las  firmas  de  este  concilio  id  vé.  qne  el  d>isp<r  Aecto,  que  aquí  íiabla ,  era  el  de  Tesalónicn :  esta  ciudad 
era  metrópoli  de  M  'í-^d  mia  y  emporio  del  coa>ercio  de  Oriente;  á  ella  acuJinn  muchos  ctérijos,  m  lanío  por  la 
amenidad  y  espl&adur  dula  ciudud,  cuaoto  para  emprender  y  proseguir  litigios,  porque  el  iribuaal  de  ella 
leoia  una  jurisdieeiiHi  «iny  vasta.  Resta  observar  qne  los  diáconos  y  presbíteros  de  qae  bsbla,  según  la  disciplina 
dé  aquel  ticmpti,  erao  hs  que  estaban  encargados  de  cierta  parroquia  ó  iglesia  como  ministros  oi(iiiinrin<  fie 
ellas:  y  por  lo  tanto,  debía  limitarse  con  fasta  ei  tie/npodesu  ausencia  á  tres  semanas,  lo  mismo  que  se  había 
eslsbleoído  respecto  á  les  obispos. 


XXI. 

Clerici  vim  passi  aul  peni4>riuulionpm  sí  ad  a1tam  acce^se- 
hal  civitatem  non  veteolur  ibi  moran  quamdiu  poluerini 
Mdire. 

Osius  episcopus  dixit :  Saggerente  fratre  et  coé- 
piacopo  noslro  Olyoipía  (35),  hoc  eliam  placait, 
ut  si  aliquis  vim  pcrpessus  est  et  iníqtié  pul^ius 
pro  disciplina  vel  calbolica  dcfensione  vel  con- 
ÜBMloQe  verítatis ,  tagiens  pericala  inaoeens  el  de- 

volntii^-  nil  nÜam  vfnfril  rivit.Hfm  ,  non  prohí- 
beaUir  tmmorari  qnanKÜu  aut  rediré  poluerit  aul 
nioria  remedivan  aooeperil ;  dnrum  est  éDim 
qui  per>pr|(]ut¡oiicm  patilur  non  rec¡|ii:  cliam  el 
liiip  beoevolentia  ei  hiunanitat  ^  exbi- 


XII. 

A  Io!^diTÍ;3;n!<  qiic  Imn  sido  violentados  ó  persegoidos ,  «i 
van  áolra  ciudad .  no  se  les  prohiba  habitar  alii  hasta 
tuto  qfM  peedsa  volver  i  te  saya. 


£1  obisp )  Osío  dijo:  por  represcntaeioo  de  naeslro 
bermano  y  cooplscopo  Olimpio  cstablcciise  tam- 
bién, que  si  n^íuno  ha  sido  violentado  A  inirtiamcnt»». 
espelido  por  defender  la  discipiioa  ú  el  calulicisiiio  ú 
por  confesioD  de  la  verdad,  y  bayeodo  do  los  puligro¡» 
y  *^-l  iif1()  iniwnlf ,  se  pn^sentare  m  ciudad  ngona, 
no  se  le  prohiba  detenerse  en  olla  basta  lanío  que 
pMda  volverá  la  saya.óbaala  qae  se  le  dú  una  satis* 
facciim ;  pues  es  cosa  dura  que  no  se  admita  al  (¡u  ? 
sufre  persecucioo ,  antes  bien  se  le  debe  maniícsl.ir 
madiaf 


XXi. 

KateeáaoBMMttieaeuoaeseepdobdeloiMlierlomqve  lfaUaB  tisniiado  d  tiempo  de  permanencia  de  nn 
obispo  en  cualquier  ciudad  en  que  estuviere  el  prnpio  ^  'rr-s  ««main^  A  propuesta  de  Olimpio  |nreci6que  se 
debía  mitigar  la  disciplina  establecida  con  respecto  ¿  otros  obispos  y  a  favor  de  aquellos  que  baUan  sido  amqa* 
d«  de  sos  sinB»é  «  qoieoes  te  les  bablo  obfigado  á ^biiir.  Esto  soeedía  eUtouces  con  frecuencia ,  porque  lenisn 
bastante  poder  los  bereges ,  y  procurahan  conspir.ir  contra  ellos.  Dcclarrt  ¡guiilmentc  cl  sínodo,  riue  si  el 
obispo  por  evitar  peligros ,  estando  ioocenie  ,  se  ausenta  por  mu  de  tres  semanas,  no  tenga  aplicación  contra 
él  lo  establecido  SB  tas  eianaesT  Is  rsxoa  la  trae  despee»  el  einoñ.  Perece  que  Sao  Gregorio  eludió  á  esta  de- 
terminación del  concilio  cuando  escribió  á  I.is  obispos  de  la  Uiria,  exhortándolos  á  que  recibieran  y  nlinicnlarao 
«egun  las  facuiiadesde  las  iglesias  á  los  que  habían  sido  arrojados  por  la  hoirtilidad  de  los  barbaros  ;  no  con 
objeto  de  dividir  con  ellos  cl  trono  episcopal,  sino  p»a  que  usando  de  caridsd  y  segua  la  posibiUdsd  d«  esdO' 
Iglesia  se  les  diersa  tos  aliowniosaAtgrvos. 


<M)  BR.  E.  3.  T.  1. 1.  ad  sa, 
0$)  T.  t.  Alipto. 
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CONCIi.10  DE  ANTIOQülA. 

En  cl  tiempo  en  que  en  Roma  anle  cl  pa|).i  Julio  so.  iralaba  la  causa  de  \larasiü  y  de  oíros  oljíspos  dcs- 
tciraJos  de  sus  iglesiea»  coa  el  &a  de  eludir  los  arríanos  el  juicio  Jet  obispo  romano  y  con  un  prctestQ 
Mp«do80  deelimr  su  jarisiliceioQ ,  alcantareii  del  enperiidor  Conslancio ,  protector  de  ia  tapiedad  arriana, 
permiso  pan  celebrar  un  concilio  en  Aotioquía.  Llamase  lanibicn  tn  Encaeniii  (eblo  es  de  la  Dedicación)  i 
causa  de  la  nia^niíira  basílica,  que,  empezada  por  su  padre  Co&slanlino,  acababa  Cuuslaocio  decoociuir.  Sepua 
los  Easlos  cooiiulares  se  celebró  csie  concilio  el  año  que  corresponde  al  de  Cristo  341 :  y  los  Padres ,  no  solo  se 
reanieroB  para  célebrarle,  sino  laanbim  para  cooaagrar  b  i¿le;sia  referida.  Los  obispos  que  te  ievniptiaferoR 
fucroa  parle  ortodoxos  y  parle  arríanos.  Kn  cuanlo  á  su  número  hay  mucha  «'iver  i  l  id  pnt-s  unos  creen  ijuo 
llegaron  á  aoveoia,  oíros  a  oovcalaigície ,  aiguoos  á  ooveaiamuevc,  y  iiucaUa  Cuieccioo  solo  pone  iresc- 
laiuQO.  tos  que  ereeo  que  se  compuso  del  oánero  citado  deobíspiis ,  dicen  que  liatria  iraiaiaisiete  arrianna ,  qo  i 
eran  los  de  la  cooriunza  del  emperador,  quien  no  falló  jamás  de  este  sioodo ,  y  cuyos  rons^^jos  soianien'c 
escuchaba,  y  por  los  cuales  solos  fue  condenado  Sao  Ataoasio.  .Este  obispo  fue  susliiuido  por  (iregorio  du 
Capadacia.  elegido  por  los  arríanos  en  el  sínodo  contra  todas  las  reglas  cnnónicas,  y  eeotravlniendo  a  la 
voluntad  de  los  clérigos  y  puclilo  do  Alejandría ,  introduciéndole  en  e^la  ciudad  á  maooarmiiJa.  Tnmliien  en 
este  mismo  concilio  los  arríanos  escribieron  cuatro  fórmulas  de  fé,  todas  ellas  católicas,  csct^loaado  que 
oi&itieruo  hablar  dn  }aaanul(iiiei«tiiad;  mas  los  católicos  no  profesaron  jiinguo  Otro  lintholn  qne  niaposiólicw 
y  cl  de  Nirea.  Sin  enbarse  de  esto,  entre  todos  los  obispos  ortodoxos  y  arríanos  hicieron  de  común  acuerdo 
lii-,  2.'i  cáiium-i  de  que  cnnsla  este  coii';iIii) ;  lodus  elhs  han  sido  aprobados  por  la  sacroíanta  islcsia  :  oponién- 
dose uada  mas  ijue  ul¿;unos  pocos  doctores  do  ios  ultiuiüs  si¡}los,  aunque  piadosos  y  eruditos ,  los  cuales  diccu 
que  huelen  á  arriacismo,  btcnqoe  sin  fimdtDenló,  los  dnooes  4,  ISy  15,  cuyn  opinión  esti  vicluriosa- 
mente  rcfuiaJa  j  ur  varias  razones  y  entre  ellas  per  algunas  d^  las  que  vamos  á  apuolar:  primer»,  porque 
cstd  sínodo  aotiuquuno  hace  coa  frecuencia  muaciun  honor tüca  del  de  .Nícea,  y  se  vale  de  su  autoridad  pata 
«firmar  moelios  de  sus  eáneoes,  ll«a>indole  el  <«ti|ls  y  ptm  tomáib  rtmúi»  a»  Niett,  y  reoneva  el  4<l  dn 
csie  concilio  con  cl  3.°  de  Antioquia,  el  4  con  el  9  y  10;  el  8  respecto  á  lus  con^piscopos  por  cl  10,  y 
el  5  de  la  celebración  dos  veces  al  abo  de  los  concilios  por  el  SO.  Segundo,  porque  el  sínodo  de  Calcedonia 
dii  autoridad  it  de  Antioqula  mandando  observar  ans  cánones,  paes  en  Is  se«OB  IX  dn  eqnel  coacillo  se  iejó 
cl  cúuon  Y  de  Aulioquia  embebiéndose  en  ella;  después  de  cu\a  lectura  los  Padres  dijjeron:  tsiu  (s  la  reylu 
jii'tLi  Je  loa  Padres.  Además,  Accio,  por  mandato  del  mismo  coociliu  leyó  cou  idénticas  palabras  á  las  del  IV  do 
Aoiiuquia  ei  cáuua  LXXXUl  de  la  colección  llamada  de  tos  cánones  divinos  y  sagrados ;  y  Leoncio  .  obispo  do 
JUasnesla,  leyó  del  mismo  código  y  con  las  mismas  palabras  en  la  sesión  XI  cl  canon  XCVI,  que  es  el  X  Vil  de 
"  Aiiiiüiiuia,  y  luc¿;o  cl  XCV,  que  es  cl  XV! ;  todo  lo  cual  indica  que  los  caooocs  antioqucnos  fueron  recibidos  por 
ia  iglesia. universal,  primeramcnie  insertos  ca  la  colección  griega  de  <o«  divinos  y  mjrados  cánonts,  y  después 
en  el  concilio  Bemral  de  Calcedonia ;  y  Dionisio  Exiguo  entre  los  latinos  tradujo  4  la  lengua  de  estos  los  eino> 
c  ."3  nnttuquenos,  para  que  la  iglesia  se  sirviera  de  ellos  y  de  otros  semejantes  de  so  colección.  Hay  también  olra 
razón  para  apoyar  la  autoridad  de  los  cánones  de  Antioquia  y  es,  que  la  iglesia  ha  venerado  estos  25,  y  lia 
seguido  so  autoridad,  prescribiendo  sos  mandatos  desde  hnee  muchos  siglos ;  pues  ademas  del  eoneilio  de  Catee- 
dooia,  con  cuya  sola  autoridad  nns  bastaría  p»ra  probar  nuc^lra  a<crcioii ,  d  ebemos  aTiJiIir  (¡ue  cl  pa[»a  Gola.-lo 
ea  el  concilio  de  70  obispos  ,  haciendo  el  Indice  de  los  libros  apócrifos,  oo  menciona  los  cañones  antioqucnos: 
igualmente  el  antiguo  código  de  la  iglesia  romaon,  de  donde  se  sacaban  todas  tas  ngtas  disciplinares,  y  dul  que 
hizo  mención  Dionisio  Exiguo  en  cl  prefacio  de  su  colección  ,  comprende  los  cánones  aolioquenos  en  unión 
de  csia;  del  mismo  modo  los  inc!u\  n  la  colección  de  Isidoro,  ia  Je  Martin  de  Braga  en  su  capitular  do  los  cánones 
griegos,  publicada  en  cl  año  573,  y  la  de  Ci  escvaiu,  obispo  aíncanu,  en  su  breciario  de  cánones,  y  taiubica  k  aues- 
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,ni.  En  «1  c«digo  de  eIsdQM  que  MrfaM  1  r»ga)6  á  Garlo-Magno  ptra  «M  de  Im  iglesias  gatúasiis  co  t\ 

ffio  783  se  encoenlran  Wnhlcn  psi  r  s  ?5  cánones ;  y  el  mismo  Cárlos  mandó  «t  ta  capiiultir  de  AquÍB^ra»  del 
•Ao  789  que  se  obserrarao.  Pudrían  idnciree  laacbas  om  autoridades  en  comprobación  de  lo  qae  «Itmi» 
IcfiríeiMlo :  pero  dos  parece  haber  dicbo  baatanie  m  na  eoaa  Ui  fuera  de  dispula  eo  la  actualidad. 

"  '    CONClUO  ANTIOQUENO 
dalnliitotanebtspes. 

El  MDlo  y  pacatistmo  sínodo  congrcgndo  salada 
en  el  Señor  á  loa  santas  aaitiriiiMt  y  consaeinndotes 

(fiip  se  hallan  en  cada  una  dü  las  provinciu*.  Lngra* 
cia  y  verdad  de  Jesucríslo,  Señor  y  Snhador  nues- 
tro, visiiando  la  sania  iglisia  de  Antioquia  y  reunióu- 
dola  on  uno  por  te  concordia  del  «piriin  pac:i li- 
siólo hizo  muchas  cos;\s  de  nuevo  y  perfcct  ionó 
otras:  en  todas  obió  por  inspiración  del  santo  y 
paeUleo  Ba{»trHii ;  y  también  ordenA  que  «c  poniera 
en  vuestro  cond:imiento  lo  que  pareció  haberse  es- 
tablecido n^ctamenlo  con  mucbisima  consideración 
y  jBíeio  en  «nion  de  lodoa  naaolros ,  obispos  reu- 
nidos ,  de  diversas  provincias  eo  la  ciudad  de  An- 
tioquia. Creemos  pues  qut>  aspirareis  ft  h  gracia  del 
Señor  y  al  li*pirilu  S.iulo  de  paz  jiuitaiueulü  c«n 
Qorotros ,  como  si  estuviéaeb  reunidos  en  tno  solo 
p<^r  la  virtud  y  fortalecidos  mas  uniéndoos  con  nos- 
otros pur  medio  de  ia»  oraciones ,  y  estando  prc- 
aeolM  en  el  Bapiritu  Sania ,  omiformándooe  con 
aquel!  s  mismas  cosas  que  han  sido  d.Mini  las  ,  y 
robusteciendo  coa  Tuestr»  firma  aquellas  que  pare- 
cieron boenea.  PromtttgíraiiBe  pues  eo  este  concílio 
los  cánones  edesiáslic  >  inrrascriplos.  A  cuyo  sinodo 
acudieron  los  obispos  Eusebio ,  .Niceta ,  Aniioco,  Ar- 
quelao,  Isicio,  Jacobo,  Eneas,  Baso,  Moisés,  Ma- 
cedonio ,  dos  Teodoros ,  Paulo ,  Eustaquio ,  Manicio-, 
Agapio,  Alejandro,  Patricio,  Pedro,  Teodoro,  Nar- 
ciso, Slrico,  Manicio,  Elcrio,  Magno,  Alipio,  Tai- 
oadio.  Mam»,  Pedro,  Aoatolio  y  Cbiriun  de  las 
provincias  de  Cetesiri:! .  F^nif-ii ,  Antijiia  Arabia, 
Mesupotamia  ,  Cilicia  é  isauria ,  y  &ílablecicroQ  lo 
que  sigue. 


Samta  et  pacatissima  synodus  in  onom  coi> 
grepin  bis  q«rper  rfognk»  prerloáaa  aoot  van- 

Dimibus  sanctis  et  consacerdolibus  in  Domino  sa- 
luteoi.  Gralia  et  ventas  Jesu  Cfartstí  domini  et 
aal^aloiit  noetri  aanetam  Anlloehenam  eecleeian 

visitans  el  iii  unum  conncctens  per  concordiam 
pacatis^iffii  spii  ¡tus ,  rnuHa  quidem  el  alia  perfe- 
cil:  in  omiidjus  auleru  su¿¿erente  sancto  et  paci- 
fico Spirilu  ,  etiain  boc  perfccit ,  ul  ({)  qnae  viaa 
snnt  recle  ( <in.*li!ui  cura  pluriina  consideralione  el 
judicio  ucü  cuoi  omniLuf.  oobis  Auliochia  ex  di- 
TCffsia  provinciis  in  anam  eollectia  episcopis ,  in 
Tcslram  nolillam  deferrenliir.  Credimus  aulem 
gratiae  Domini  et  Sánelo  Spintui  pacis  quod  et  ip- 
&i  coDspirabitis  nobis  tamquam  in  (2)  unamfoÍB- 
•etís  virlutem,  et  nobiscum  oralionibus  adnilentes 
magis  munili ,  et  in  Siiiriui  Sánelo  pra«)sentes  iia- 
d<m  ipsia  quae  delioita  sutil  conaeotieotes  el  ea 
quae  visa  snnt  recta  roborsnlcs ,  eom  cooaeoaa 
Sancli  Spiritus  consignahttis.  Sunt  autem  praefi- 
mU  cañones  ecdeaiastici  lii  qui  infra  scripti  saou 
In  qua  synodo  fiMranl-eniscopi:  Eiiaebiui,  Níoela, 
Anliocbus,  Arcbelaus,  Ixicius  3; ,  Jacubus,  AEneas, 
Bassos  (i) ,  Movse>  Macedunios ,  Tbcoüonis ,  alios 
Tbeodorus,  Paulus ,  Euslacbius,  Municius,  Aga- 
pius,  Alexander,  Patrilius,  Peirus,  Tbeodorus, 
Narci-sus ,  Syricus  (5'i ,  Manicius  ÍG} ,  AEtberius, 
Magnus.  Alipius  (7) ,  Tarcodius  (8) ,  Mantos,  Pe- 
Ims,  AnatolKia,  el  CIdrieii  (») ,  ei  prorinciis  Syríae 
Cütlcs,  PLoentocs,  velería  Arabiae,  Mesopntamiae, 
Ciliciae,  Isauriae:  el  bacc  c<»sliUieraDl  qu^e.iii- 
fra  scripla  sunt. 


1. 


llooUoarepaaekidivfirwteiaporelSiccraiie4metinIflfiwl»  VeeiilCii» 
celebrare.  ' 


paieoa  en  itenpw  divamoa  al 
Jaa  JuduM. 


Omnes  qui  audent  diísolvere  regulara  sancli  et 
Jnagni  concilii  Nicaeni ,  q«o<l  •:elebratuni  est  in  (40) 
prae«enlta  Deí  et  aroanlissimi  (^onsUmlrni  im- 
peraloris,  de  sánela  el  aaluMri  feelivHálé  pas- 
chali  Sa!vatoi  i-i  no>lri ,  e-ccommunicatos  el  ab- 
jecios  ab  ecclesia  esse  deberé,  maxímé  si  perr 
scvcrcni  sludio  contentíonis  ad  wbvertendf  oh 
que  optim&coDslilQiasiiiit:  el'haée  qaldeardie- 

(1)       M.  BR.  U  In  A  et  reliqnb:  alque. 

(l)  y.  in  iiniim  í'  i'üsetis  vitt1lle> 

,    {i)  JE.  M.  U.  H  'vchittS. 

(|>  V.  Pr.-su<.       .  ' 

(b)  T.  1. Silicios. 


Tedba  tos  que  se  atreven  á  violar  la  regla  de! 
San'o  y  pran  concilio  Niceoo,  celebrado  en  pre- 
sencia de  bm  y  del  muy  amado  Emperador  Con»- 
(ántíno  acerca  de  la  <;:int  i  y  saludable  resi;vidad  de 
la  Pascua  df  Niicsiro  S.ilvídor,  deben  ser  esco- 
mulgados y  arrojudiM  de  la  Iglesia,  en  especial  ei 
por  deieo  de  dlapnlar  persefcran  infringiendo  los 
iM^nas  esiftlolos :  enliéndase  qie  celo  se  dijo  de  loi 

(9)  M.  W.  U.  Morimei. 

,1)  .i:.  BB.  U.Alp)iM«. 

(X)  a:.  U.  TlnTcordt.  T.  f,  T^rehodimanlis. 

(9)  BK.  E.  3.  r-  rinn.  V.  Sinon.  j  ^ 

(10)  ia  laacscuiu  (loMiini  3uiau'aí«uui. 
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I»  suni  de  Idii  ís.  Si  aiitcm  de  pra^Misitíft  eedé-  'lagos.  Umsí  algún  pn^lado  de  la  Igloifi,  esto  esi 

KWí'  aliquis ,  \d  i'.-ii  v>  l  ("iii^cApus  vol  pr^>bytí'r  obispo,  prcshilcro  o  diíir.in;-» ,  d^poes  de  defi- 
v-'l  diacanus  post  bauc  deiiiiitiüni'iH  (t  ij  ausus  iuo-  niciuji  se  airevitíre  en  Iraslorno  de  los  pueblos  y 
■riC  ín  {U)  ftubreriioaeiu  poj)utoraia  el  pertarbo»  pertorbacion  tie  las  iglesias  á  epenerae ,  y  qui^^teit 

;ii)i)i^in  occIp»¡;iriiin  rclin  i  ■  13],  cC  cu:ii  Juilacii  colobrar  la  \  con  los  judíos  ,  el  Snnlo  Concilio 
PiiscI  a  volueril  celebrare  ;  buiic  sánela  syno  liH   ya  bacd  ticmi»»  c|ue  juigó  que  esie  debía  ser  sepa- 


janijamqae  aHcnuni  ab  ecciesía  esso  judicavii, 
'iiii'luan  cu.n  quiñón  solüai  proprii  peccali  reas 
sil,  sed  c(  alioruni  corniplae  moniis  el  convcrsa- 
tionis  siipplanlator  c\tiieril:  el  non  solüm  hujus- 
morli  deponi  a  sacerdolio  et  ninisterii» ,  sed  et 
litK  qtli  (.¡í  ;,,|¿¡  fiji-fint  communicaro  post  ihm- 


rado  da  la  iglcsi  i ,  coiuu  que  no  solo  es  reo  de  po 
cado  propia,  sino  incitador  para  c.uTonij^er  la 
mente  y  ti.iio  de  los  demás  ;  y  no  solo  se  depondrá 
del  sacerducia  y  roinislerio  á  semeiantcs  sugelos, 
sino  también  á  los  que  so  atrcviereii  i  oatnaoicQr 
con  cllo«  dospucs  de  la  condenación  :  y  cenripnr> 


nali  rne  u;  (icpitüiUis  autiMu  eliani  honore  qui  ex-  iguaiaiente  que  ee  prive  á  loe  depuesloá  de  aquel 
triaseciu  eA  privari  oporlct,  qncin  sanMus  eanon  honor  qoe  «sbrioaocasMiila  UeM»,  qm  «I  Sanio 

céaoft  y  ol  sacocdodo  de  Dioa  mereció. 

I. 


et  Oei  sacerdotiuQ  meniiu 


Kii  este  primer  cáDoii  se  coofirioa  lo  que  relstifanmile  i  la  oetebraeioa  de  la  paieoa  se  oiaadó  oa  el 

edil)  da  Xicea;  se  establecen  nJemás  realas  conlm  su  itiohícrvancia ;  si  los  cantravcnlorc?  son  lego?,  csco- 
itiui¿.iujjiii:>  y  arruj<iii«Julos  de  ia  ij$ic»ia,  Pcrj  no  lué  la  incnlc  de  los  l'adres  oscoiuulgar  a  los  legos  que  simple- 
Htcnle  coatrevínierea  á  ios  deerolos ,  sino  é  los  que  se  opeoeo  eoo  teaeeidad  á  to  esUbteeido  y  admitido  por  la 
iglesia,  y  negáii  lose  ¡i  obedecerla  .  lr,u.in  de  ir.isioniarla  ;  estos  soq  los  qnc  cüino  á  reíietdes  serán  arrojados  d« 
su  seoo.  La  razoa  de  la  pesa  ia  da  el  mismo  coticilio ,  j  es ,  porque  ao  solo  se  perjudicsa  á  si  propios,  siao  por- 
fue  soa  causa  de  qoe  nuehos  se  corrompao  y  pcrviertaa.  ^ra  sMaifestar  el  sioodo  el  reato  qae  se  iapOBOB 
los  prela«los  de  la  iglesia,  que  creados  pura  euseñar  y  editícar  al  pueblo  con  la  palabra  y  ejemplo  ¿  fio  de  qna 
obedezcan  los  decrcli><  de  }n  íi;i  '-ia  .  le  est  itan  á  la  rebelión  y  rcsisleocia  á  sos  definiciones  ,  li»*  castiíza  ,  no 
salo  CüU  la  simple  y  orüiuana  Ucposiciou  ,  sino  Umibieoá  aquellos  que  se  atrevieren  á  comulgar  cua  eltus  des- 
pués de  la  eondeoseíoa ;  y  los  ssl  privados  de  Is  oemuaioia  Ío  soa  lambiso  exirtasoeaaieaio  de  sa  hooer.  Doe- 
trina  que  cslá  conforme  cnn  la  lertora  marginal  de  este  canon  puesta  en  la  colección  de  Isidoro.  Rnlíndicndosa 
por  liunur  etterno  ó  exiríiueco  el  qie  corresponde  a  los  obispos,  presbíteros  y  diácoaos  como  á  boiubres  sa* 
ttrados fue^«  del  tríboaal sagrado,  estoek,  el  hoaorde la  ciledra,  del  ooobre  y  oirea  seaMlsatcs  pnvücgise. 
•Tsmbieo  dice  el  cánnn  que  los  díáeoaes  se  colocarán  enlre  los  que  presiden  á  la  iglesia  ,  lo  qoe  prueba  que  co- 
tonees ya  goz  iban  de  funcione*  íT.iri|aifí!s.  Algunos  autores  creen  que  l-;'?'  dTr  'tn  din  contra  !a  hnregfa 
nrríaaa ,  nacidj  por  esta  época,  la  cujI,  qo  uústaale  el  decreto  de  los  Padres  de  Xicca ,  aun  qooria  cclclirur  ia 
paaeaacoaUisjudIeé. 


II. 


Neo 


aat 


Omnes  qui  iogredioaAiir  in  eeclesiam  Dei  et  sa- 

pn«  ícripUiras  niiHiiint,  non  autcm  cnm  populo  ¡n 
oration;'  co;nmunicant ,  advcrsanlur  eliatn  sanclam 
as3amplionr>ni  donnioiei  aáerameini  secundbm  ali- 
quam  prupriam  (ti>ciptinaiD :  bos  abjici  ab  eoclosia 
oportci,  doñee  contiieoies  fraetum  poeoiteuliae  de- 
loonstrent,  et  depiveati  foerinl  at  data  venia  wn^ 
cipi  mercanlur.  Non  autcm  liconl  cotniDumcare 
excommunicalis ,  ñeque  per  domos  ingredi;  ncc 
eum  eis  orare  qui  ccciesíae  non  participant  in  ora- 
lione,  nec  io  altera m  eeclesiam  recipi  qui  ub  alia 
excomuiuoicanlur.  Quód  si  vísuh  luerit  qutlibel 
cpiscoporuiQ  vel  presbylcrorum  aut  diaconoruin, 
vfl  ttím  tfú  íd  caMnw  detinéntur ,  excommuoi- 
<:alis  comiuunicare ;  el  liunc  oporlel  comnnuiione 
privari ,  taioquam  ecciesiae  regulas  confuadculciQ. 

•<11)  U.  definilinnoni  el  hunc  Icrmimim  nmm  fuertf. 
(12)  £.  h.     U.  in  subversioae  populuruui  el  |i«rlur> 
baüeue  «eclssiaron. 


liacalIciiodtospfaeiarU  oumonion  de  la  iglesia  4  esmoal> 
car  ooa  les  escamidgadaSk 

Todos  los  que  eotran  en  la  iglesia  de  Bio*  y  oyen 

las  sagradas  Escrituras  v  no  comulgan  con  el  pue- 
blo CQ  ia  oración  y  se  q|)nnca  á  recibir  el  ssnto 
cuerpo  del  Scfior  según  alguna  díselpihia  propia, 
Cütn  i'-nf  a'an  arrojados  de  la  iglesia  hasta  que  ha- 
yan cooíesado  y  bcclioíruto  de  penitencia  y  rogado, 
de  modo  que  moretean  ser  admitidos ,  dándolM  la 
venia.  No  sea  licilo  put's  comunicar  con  lo?,  escn- 
mulgidos ,  ni  frecuentar  sus  casas ,  ni  bacer  ora- 
eiott  et  eompañia  de  aquellos  que  no  participan  de 
las  de  la  iglesia,  ni  admitir  en  una  iglesia  á  los 
que  están  cscomulgados  en  otra.  Y  sí  se  cncoiUrarL». 
que  el  obiáiK),  prefiero,  diácono  ó  alguno  de  los 
que  se  bailan  ea  el  ciooo  comulga  con  los  eacomal- 
gados,  conviene     «e  te  prive  de  la  oemunioQ. 


(13)  U.  resistero  'm  bis,  el  cum  iudaeis.  G.  nilalur 
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H. 

Eslecáaoa  debe  dividirse  eo  dos  panes,  la  primera,  que  traía  deque  Lodos  lus  que  asiálao  á  los  sagrados 
olcios  y  DO  tetgan  probibicioii  canónica  raciban  la  eucaristia,  se  aica«nlra  confeine  con  loa  cánones  VIH  y  X 
delns  apóstoles. 

1      La  segando  parle  del  canon  «epara  de  la  sociedad  de  los  fieles  k  los  que  esiao  eo  cuniuoioo  con  los  escomol- 
'  gados ;  CDQ  loque«áeaiMilkaiMnÉ>«MMilrl  líMoaí^aiMaloln  ^«1  VHt<l#'|I  «taiáli«fl(lr'fiaftag»(  «jfMll- 
oMIn  el LXXIll  del  IV  de  la  uiisma  ciodnd.  i!:  I II  iiic,  la  disciplina  oías  indulgenio  estublecida  oii  tiempos 
posteriores  ha  disiuiiouido  esta  pena ,  estahlecicudo ,  que  el  que  e^té  en  comuMiP  ann^U'  encoaial^ado  no  io-^ 
curra  eo  la  núbuta  eácuuiuuion  «ioo  eo  oua  uieuur ;  puesto  que  «o  le  privare  4ia'%BÉiB|^()ditf*tt('- iglesia ,  de-  Ift.  ■ 
rennion  delooíeléani  deii»S[»iiiBiifrwion  de  InittnemilnijVoIriá  á  mitigaia^asttf  idia<^>Ília<«i  el  con*»  i 
cilio  de  Conslaina,  no  quedando  escoinuaion  ai  aun  menor,  para  miticl  i\\\>'  i'^lé  on  romunSoS'idBMtiaft  esconiuU  i . 
gado ,  a  00  :ier  que  e»le  haya  sido  deouuciado  publica  y  espruAUiuuuie.  La»  italubrus  iinules  detconapi'>i:n  que  so  ' 
dio  Qiii  aaganlrw  iÉa»>tgÑ»dnki>igÍiiin»!iidiw>iiiaidnWn  ilgwntinin  aeotRi  en  contiiadicciea  ttcdnoa  V  dn 
Nicea,  eo  que  se  manda  qne  se  observe  la  disciplina  de  no  recibir  los  naos  á  qaienes  otros  esconiulgan.      <<  ■  i 

¿.'•.¿•.5CC        ;t»j'  ■•  j|  .  ,•.  t       .1»      •         ti:  •  •'■>  C'l-.  1  i-I  .    j...    --..i,,-  .  ;■■(■'- 


ibipir-  üvdebeelelérigo^neposaá  otra  iglesia  parmanecereoeila. 

  .aewan^í»!',-'^.- í  ■rr^"'-'   •  ••  • 

j^LgHÍf  Pf^slíX^TiJ^  MifteW^í      WÜ'^cl  ci!%^^,  ,^  ijijii^m  priísbilcro,  diácono  ó  dérj^p^  d»»saui- 

iie»7ueserta 'saa  eccjcsia,ad  alikin  IranseuMuin  parada  so  iglesia ,  creyere  paáir  áotra,  y ÜIU  po- 

císe  crcciid-  rit,  ct  ibi  paiiliilim  i  nlct  (|iií)  migra-  eo  ;i  poco  va  haciemlixii-;  i^e-liuncs  para  permanecer 

\ii  pcrjioluó  |/enuao('r  ',  u'.\  l  iis  ministrare  non  perpctuamonto,  no  debu  ,  uiioistrar  en  adelun- 

debut,  praescrtim si  ab  op  c  ¡  <i  suo  ad  re^erteor  te,  en  espedaí  si  lrabi(>re  sido  exIioKado  por  su 

itpifiM-ril  nhtrliliii  (H)  ^^mú  ú  et  pest  evoca <  obMpuiquo  r«'i;rt>se.  V  si  no  ubedecicro.  ú  esl» 

ttonem  sai  opi^copi  non  (ibiniterit  ¡wmI  prrsncra-  llamamiento  y  perseverare  alli,  debe  lutalinenlo 

Tcrtt,  omni»mü(li>  ab  oiiicio  suo  dcponi  dt'lHTP,  ser  depuesto  de  SO  oficio  sin  quedarle  esperanza 

neé  atiqoandu  spi>m  re^slitittionis  llab^re.  Si  quis  alguna  de  resUloeion.  ¥  si  alguQ  obispo  rcoibier- 

vert  pn>pler  hnnc  rul[iaiii  di'fv»silum  alio-!  epis-  real  de|iucslo  por  esla  colpa ,  será  reprendido  por 

eaMs susceperíi,  el  ipsu  a  comiuuni  synoiki  poenam  el  siiMxlo  común,  como  coDCulcador  de  ios  de- 

ntisSOlveitt.  K  (''..{í    /  .i-ry.o   i:>  ir»i    /..)  ilr.'!.  1'.  .   -  :>        (  , 

:vwT«<»*  -ói»'»"*"^    I"  ..  (  -':        ■^''-.■i  ■"Hf,     \  ■  '  ■     •.  iíc.-i 

Iguales  dcciclos  se  lo^n  en  Ion  cánones  XV  de  los  apóstoles  y  XVI  de  Nícet ,  debiéndose  consultar  el  conienla- 
rio  de  este  último.  La  poua  que  »e  olubluce  cuiilra  los  obispos  coincide  ooftla'def  XVI  de  los  spósloloí.  Por  si- 
Bodo  cMMm  se  entiende  aquí  el  provincial  que  se  compone  del  roetropoliiano  y  obispos  sufragáneos,  el  cua| 
también  se  llaaia  ptrfecl»;  cii  donde  según  la  anli^'ua  disciplina  de  la  iglesia  so  terminaban  ios  noiiorios  eclesiás- 
ticos madores,  y  mas  espccialiueulc  las  causps  d^  los  o|)ispos;  por  cuya  raioo  scguu  el  coaciliu  de  .Nuea 
debía  rennirse  dos  veces  al  ano.  De  este  t<>Ír«i  ^^M'^^^1«MiéMM  iMto''^  ha  mirado 

el  tráDsho  de  tos  presTiTtc^^i  v  dérikos  ikia^'ikMi  á  oN;  ptííéá  ItnÜ'iétiH       de  TOriHacM  sin  «twríi- 

'^'••iv.    "■•  •       ■  ■  Vi,  '         .  . 

lim  licere  cpiacopo  velcakadíil«.<élééitiO^<'en«eiBÍrlÉi!'«tfas.U^  ai«UB^«|.«i  ■bagm  4lli%o,  .baUaodo  i^a 
literit  niiniatnre.  depaesiOk  «Jenar  sa  asInMÍNrio. 

Siqabepiwopaaa  (49)  aymdoftaerH  depositiia,  Sialgaa  oUapo  holilere  éé»  depwate  por  el 

vel  presbyter  vel  diacoDus  a  pnipdo  episco|»o  con-  glnndo.ó  cualquier  presbítero  ó  diácono  bubicre 

demnatus ,  ct  praesumpserit  sacerdolü  sen  sacri  sido  condenado  por  su  propio  obispo ,  y  egerciero 

nMNnü  qnidpuiiu,  noh  «  amptíiis  ¡Veatt  ieQoe  algonaa  AmdiBea^Bl  aaocfiioeio  6  del  sagrado  mi- 

in  alia  syíiodo  Hpcm  rcísUluUonis  babere  aaqne  nislerio,  no  le  sea  lieilo  en  adelante,  ni  aun  ei 

íim$i»m,  ttiai^a^loeam ;  ae^  «I  conaMakartaa.  otno  sínodo,  oonsarvar  .!aig0iuHa  A».  reatitocuNi 

(U)  T.texoratas.  <1S)  T.l.t.«saaayaoda. 
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ei  omiM»  ahjití  ab  ecciesia ,  et  maximé  ú  poilqaaiii  ó  de  satisfacción  alguna ;  sino  q«e 
oftfinovcrnnt  spntí^nliam  adversíis  eum  fuisae  pro-  jados  de  la  iglesia  todos  los  qne  comtilfran  con  él, 
latam ,  ei  contumaciler  commuoicaverunt.  y  en  especial  si  después  de  haber  sabido  la  aea- 

tonda  cbcM  wA  por  oontnnMia. 

 IV. 

Este  címni  o» •ici»  •!  ftbitp*,  pmbflert  6  diiomo  el  iMiedio  d» ta  apehciMi  á  defessa  si  cree  que  ha  sido 

(Ippuoslo  6  condenado  injtistaroenle;  sino  que  ordena  que  mi?ntr^«  tanto  se  avcrigtia  obedezcan  la  semencia 
pronunciada ,  y  no  obren  con  arrogancia  ó  con  desprecio  hasu  que  ia  seatencia  se  mejore  en  otro  sínodo.  Se 
niega  pues  elanilíod«  apelatíonédcreasa  i  los  <|iw  por  aoilaeító  por  cMU|aí«r  «tu»  motlf»  sigaen  mi* 
BÍSlrMldo  como  antes;  y  lacscomuninn  que  impone  no  es  la  simple,  sino  laque  se  apln  -í  lo^  ror^tinaces,  segoo 
con  elaridad  se  deduce  de  In  Icriura  del  cáoon  eo  nuestra  Colección.  4qui  se  manitiesla  abiertamente  la  auloridid 
de  los  sínodos  provincinles  e  i  el  fallo  y  terminackn  de  laa  eaasasdn  los  obíspot.  Debiendo  Botana  en  e)4e  cá- 
non  qne  se  habla  de  las  scnieacias  pronuneiadu  contra  les  personas  eclesiásticas ,  guardando  los  ir¿miie<  de!  juicio: 
pcrn  no  de  aquellas  en  donde  estos  no  están  observados,  tas  cuales  algunas  veces  pueden  despreciarse  y  consi- 
derarlas como  nulas  é  irritas.  La  pena  impuesta  al  clérigo  en  este  canon  está  bico  merecida,  porque  le  quedaba 
«IreroediodeaépUcaal  preMeóde  apeladoo'al  tribvnal  superior  y  no  quiso  utilitaria.  Sin  embargo  de  lo 
dirlM)  1:!  ¡i:1c^i.i  a  ninncra  de  una  madre  piadosa  puede  aun  restituir  in  integfMm  al  pcnitcnle  y  dispensar  ia  se- 
veridad de  este  canon ,  sí  reconoce  eoo  bomildad  su  pecado.  Debiendo  por  último  afiadir  que  es  una  ofuscaciea 
de  aignim  inlécpreiei  e6rffier .  qne  este  cánoa  Aie  derogado  por  loa  romeone  ponUiees  en  les  cansis  de  loe  santot 
Atanasío  y  Crtsóstomo ,  pues  que  no  fué  csle  sinn  otro  que  los  arri-in  is  habian  furtivamente  promulgado  en  An. 
lioquia  á  preatBóa  del  principe  Constancio  f  después  que  los  obispos  ortodoxos  se  babian  separado»  concluido  el 
concilio.      '  .         •  , 

y. 

Non  lime cferitb  comenpln  efiseeposealMftaoingMa.    Meealidloiles  cléríso«  en  de«prec¡ode  en  oUqio  lenalr 

el  pueblo  separadamente. 

Si  qtiis-presbyler  aut  diaconus,  conti^mp':)  &uo  Si  afgnn  presWlcro  ó  diácono  en  d!'>pr!'f:io  do 
t'piíscopo ,  se  \\mm  ab  ecciesia  segregaveril  el  pri-  su  obispo  se  separare  de  la  iglesia  y  se  atreviere 
\aliiuapud  se  colleclis  populie  t<(>)  altare  erige-  príndanenle  á  erifir  aliar,  i«aaÍBiNl»  allí  é  loa 
reaosttsftierit,  el  nibilominil»,  ^>iscopü  suo  ex-  cristianos;  y  desin  s  (k  hal)cr  sido  cxljorlndo 
iiorlantc  et  semcl  ot  ilfTum  revocante,  inobedicns  por  su  obispo,  y  Uaaiado  dos  veces  uo  obede- 
exlilerit;  bunc  modis  ómnibus  deponcndum,  neo  ciere ,  será  enleratnenle  depuesto ,  sin  esperanza  de 
aiioaandó  eooseqni  coralionem  aut  propriam  ho-  fer  Tesliluido  alguna  vez  á  su  propio  hcnor; 
niirnii  nTÍpore  tí  i  nu?i  1  si  eliain  ji^^r-^vera-  mns  si  todavía  prosiguiere  pcrliirbando  y  alte- 
veril  perturbans  el  <K>ncíians  ecdesiaiu,  ^uae  fo-  raudo  la  iglesia  será  castigado  conio  sedicioso, 
ris»  esl ,  taDi(|uanaedi|iomn  corripi  opoilat. 

■  ir.- 

Este  cínon  tiene  mocha  lemejania  con  et  ííXKll  de  los  llamados  apostólicos.  Se  niega  teíminantcmenie 
crcm-liu  d  -  !:•  an,.|3cion  como  á  cootumat  al  uaosgrcsor;  y  como  algunas  veces  la  sola  autoridad  eclesiástica 
no  puede  refreaarásemejaaiesrd>cldcsyperi'«fbadof«sdetonaidad  déla  Iglesia.alíade.qao  le  aeada  i  las 
ooicstades  esternas,  une  es  lo  mismo  que  si  digiramos  en  el  dia  al  brazo  seglar.  E,ie  es  el  primer  canon  que 
bacc  mención  del  recurso  que  la  iglesia  hace  a  !a  potestad  y  fuerta  seglar  contra  los  coatumaces:  y  otro  cond- 
io  de  Auiioquiamtsanüguoque  este  ja  dio  el  ejemplo  de  recurrir  al  emperador  genUI  Anraliaao.  .mplorando 
iu  poicsiad^nlitelh«««aiartaFaalodaSwM«tó.  pnladaiia  lai«lealt  de  MlkMiiia. 

.VI.  VI. 


Do 


Da  loa 


áiíiuis  a  pioprio  epi8oo{H)  exoomniDnieataa  aal.  $ltlgnMfM  «adomulgado  por  m  propia  «Na- 

mit  eaii  in-Ulsab  alii» deberé  suscipi.nisi  a  sao  po  no  debe  ser  admitido*  la  comunión  por  otros 

l!ij^tKeepli»  epiieo|W,iat  coíálio  faeto  «ccar-  hssU  haberlo  si4o  por  olesoomulgante,  6  sipre- 

00  V. presbyMris.  "  '  ""IV* 
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rat  et  r^poadcat  ct  synodo  salísfccerit,  et  sta-  seoléDdose  al  concilio,  responde  de  una  mane* 
^iterít  Mib  alia  aentenlia ,  redpi  oporlet.  Quod  ra  aatislhctoria,  y  este  ordeoare  qoe  debe  red» 

eliara  circa  laicos  el  preshyteros  el  didconos  ct  birle,  dando  senloncia  conlrariu.  Lo  que  con- 
omnes  qui  ia  clero  saat  coavcoit  observari.      viene  se  observo  también  con  los  legos,  con  loa 

presbílero3,  diácoaos  y  con  iodos  los  clérig;os. 

VL 

Idéntina  es  la  delcrminacioti  del  cnncilio  Niwa  á  la  pslahleciffa  en  esto  cinon;  debiendo  golamenle  ro- 
Ur  que  d^ade  el  priooipio  se  aooslumbró  á  que  lodos  los  que  servían  en  la  Iglesia,  oomo  miaislros,  estuvieran 
anoUidaiMMMlálogftdflMtHOola,  on  da  tamiaíMrarlM  da  los  bimiw  eoleslágliow  to  qif« 
sen.  Se  halla  también  conrormo  esta  doctrina  d^-l  c.inon  con  lo  establecido  en  el  XVI  del  concilio  Sordicense. 
En  el  día  en  lugar  de  la  apelación  al  sínodo,  se  en  labia  ante  el  onetropoliiaoo  i  anto  olra  silla  superior,  CQp.  Per 
«NOS  UUtra»  Vé  Not  igitur,  de  mL  «eeonaii  é  «api  FenfraftilAiw  y.  I.  «odL  mi  * 


VII.  Vil. 

Knltaai  peregnoom  absque  epistoiio  soacipi.  Qúe  00  se  ad.aUa  i  ningitn  porcgrlao  sio  carta. 

Nullum  bhsqnp  formntn .  quam  Graeci  episto-  No  se  admita  á  ninirnn  clc^ricin  peregrino  sin 
lium  (11)  dicuQt,  pofegrinorumclericoramaus^  carta  formada»  á  que  los  grietjos  ibaiao  e/Ms> 
cipi  oportel*  (oMmi. 

Vil 

Este  cánoii  es  como  un  apí-nJíco  del  anlcrior,  pues  en  Cl  se  cslnbtcco  con  objeto,  de  evitar  qno  el  que, 
baya  sido  depueálo  por  su  propio  obispo  ó  escoutulgado  sea  adiniiivia  por  otra,  que  veiig^  pjovibto  Uu  las  lo-^ 
tras  paeCBeas,  para  probar  con  ellas,  qae  está  en  paa  y  comunión  coa  n  prapto  obbpo.  Y  siendo  muy  fra- 
cuente  hablar  en  los  cánones  de  aaoMtjwilas  Ifliraa  debemos  decir  algana  cesa  aoeraa  da  ellasí  ereyaodo  4|iia 
este  es  ol  lugar  mas  oportuno. 

L»  autoridad  de  láa  «biqpos  wbre  sosdloeesaoos  «n  nlagnae  «esa  resplandece  mas  qoe  en  la»  letras  fenna- 
i]  x  111 1  lí  ciiaVs  naJie  podía  caminar,  pues  que  sino  Ijs  llevaban,  no  eran  adn  iti  I  <  en  ninguna  parte  á  la 
comuuion.  Estas  eran  diversas,  atendido  el  motivo  de  recibirlas,  ó  la  coudi(:ioQ  de  quien  las  daba;  se  llama- 
ban i'eeomendÍBlortos,  emvmeatorUu  6  ümvsriár.  areii  eoeaeodatorlas  las  que  sedaben  á  los  ooblos  y  á  aque< 
tíos  coya  rama  alguna  vez  se  habla  puesto  en  cuestión  (aunque  en  cít  1  u  >  con s  ienen  todos  los  aulore-),  ó  úl- 
timamente, á  los  clérigos  que  partían  A  regiones  esiraflas.  Se  decían  cumunivalorias  aquellas  en  que  se  loia 
que  el  portadof  M'eMontraba  en  ta  eaibnnion;  y  que  por  lo  tanto,  enalqntera  podía  comiiotcar  con  él:  se  las 
ditf  <fmlfhm  nnnibri»  da  pacificas,  eclesiásticas  y  ccttviiticas.  L<i.s  (tinti^rjri.is,  qi;c  al,::;un  is  voces  tatnbi'jn  su 
llamaron  fXKÍficas,  se  concedían  solamente  á  los  olórigos  que  pasaban  de  uoa  diócesis  ¿  otra  con  oi>jeio  da 
establecerse  en  la  última.  Todas  ellas  se  deneminaban  formadas  porque  se  eseríbian  de  ana  manera  peca- 
liar  y  con  alertes  y  determinados  caractéres  que  las  distinguían  de  las  supuestas.  El  derecho  de  dar  las  le- 
tras era  propio  del  obispo;  por  lo  cu»l  el  c^mcüio  1  do  Carlago  en  el  canoa  VII  establece,  que  el  clérigo  6 
lego  00  esté  «a  «omuuioo  con  plet>e  agena  sio  carta  do  suobispoi  lo  mismo  ordenó  el  concilio  de  Agde,  cá« 
nsn  Ul;  al  de  Epaona,  ataoo  VI,  el  de  Milevi,  cánoa  XX  y  el  Vil  delda  Antíoqnfa:  eaia  títinnt  en  su  c.Kion 
VIH  prohibe  &  los  presbíteros  de  las  aldeas  ó  á  sus  párrocos  que  den  semejantes  cartas  pacíficas,  concediendo 
tal  derecho  á  los  corepiscopos  irreprensibles,  aunque  no  niega  que  puedan  darlas  también  aquellos.  Véase  el 
fiasl  ddMMMlia  GabMtÁmaitse  ea^tania  pei^  IS^^ 

^  VIH.  Tin.  • 

'  Utepistolía  soli  eborepisccpi  facían!.  Qm  la$coropí$copos  solos  üeii  tos  eplslolios. 

Ñeque  prcsbyleros  ad  regiones  longínqaa3  No  pueden  los  prcshif^ros  dar  para  regio- 
formatas,  id  ^sl  canouicas  opiptolas  daré,  nisi  oes  lejanas  cartas  forrnn<l:i3,  oslo  es,  canónicas, 
ad  episcopoa finitimoa  aimplioes  epislolaa  mitte*  y  sí  aolo  cartas  simples  para  los  obispos  cerca- 
re; vicarios  vern  episcopnrum  (I8\  qui  aGrae-  nos;  pero  sí  pueden  darlas  los  vicarios  dn  los 
cis  chorepiscopi  appellanlur,  formatas  faceré  obispos,  4  quienes  los  griegos  Wqoi&ü  corejils^ 
Itoeat.  '  '  «a/>o». 

V.  .  :i<i;-.     •         .  •  . 

*  (17)  Es  reliquis  nraeterA.ln  quo;  epislolam* 
(ts)  un.  T.  i .  3.  u.  Ticaries  vero  e^lsoopes. 

Tomo  I.  33 
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Ca  la  espMidtn  precedente  traíamos  da  I«s'dÍT«caas  el«ies^  cartel  letras qu»waoMUqabpalM||i^.á 

los  crihli  Hio?;  por  const_4;iÍL  nte  tlij!iL>  consuUaríe. 

■■   La  segunda  {^rlc  úc\  caiion  haitia  de  los  corepfscopos  y  de  alguna  de  las  stribucianes  quo  les  compeluo; 
aetrea  de  los  cuales  ya  hemos  dicbo  algo  «n  ta  Mpostoéoo  al  cánon  XIII  del  concilio  ik>  Ancira. 

La  disciplina  modcrm  f"»lá  conforme  ost<»  onnon,  puesto  que  pcroiitc  á  los  presbíteros  ó  párrocos  dar 
k)ir«fi;teftúinonÍMlcs,  dejando  reservado  :>  los  obi^ficfó  y  á  sus  vicarios  condeder  las  pacificas  ó  dimisorias,  ea 
«irllld  da  la»  <mil«s  ae  alarga  á  lo«  liériuos  liooodu  (Mira  desempeñar  aos  faomones  fuera  de  la  diócesis.  De 
este  cinoD  so  deduce  cuan  cscniptiiosüs  íaerott  liis  primiliw»  Padrai  «A  oanoader  las  letras  iaMiaDCMiakH, 
puesto  qaano  lo  coofidljoa  ni  .aun  a  lo»  párrocos.  i 

*      jx,  ,  /: .        ■  IX. , 

Da  meiropolilaots  cpboopi^  De  loa  obispos  fjatropolEtaoea. 

Per  singulas  provincias  ejñscopos  siugulos  CouvieQO  «|u(;  los  obiopos  <le  caila  provincia 
scirc  oportet  cpiscojuim  ii)ciro|iolitaHuiii,  qui  aepaa  que  ni  melro{>olitano  incumbe  oi  cuida- 
pracest,  curam  el  sulticiludiaetu  loliuá  pi-a«iu-  -«lo  y  soltoKiid de  toda  ull» ,  porque  lodos  los 
CÍae ausccpisie :  profiter  qwd  ai  nietrupolíta-  <]ae  lieoen  net^ios  concarroo  sin  dnda  alguna 
nam  civitalcin  ab  bi»  qui  cauíias  liaUeal  aino  á  la  ciudail  uieiró¡x)li.  Fi^r  lo  cual,  se  (^stable- 
dubio  coucurralur.  Quaproplc.r  plaouil  euro  el  ció  que  no  solo  precediera  eu  bouor,  siuo  que 
hoaore  praeire,  et  díIiíI  ullra  sino  ipiso  relíqoM  los  demás  obis{X)s  no  hicieran  en  adelante  coia  - 
cpt'-copos  n;ít»ro  scctiriflnm  nnti  jiiiim  patnira  alguna  sin  él,  en  observancia  dol  cánoa  antiguo 
iiostrorum  qui  oblrnuit  c.ínoiieiii,  msi  haec  tan-  cslablcciJo  por  nuestros  Padrcá;  á  no  ser  aque- 

'  lAm  qnaetmínscajusquc ecciesinc  per suam  lio qoe  compele  á  cada  iglesia  por  sa  diócesis; 

"dio<^rpíÍ!n  cnm[irtunt.rniimqueinquecnirn  opor-  puos  convieiro  que  c;i  I.i  c!)íípo  tenga  potestad 
let  episcopum  potcslalein  babero  el  suac  dioe-  para  gobernarla  segiin  la  revcrcucia  que  le  cor- 
eesis  ad  hanc  gubemandam  secandikm  comjie-  responde,  para  proveer  d  la  región  que  depen- 
tentfiin  rcjvcrcntinni ,  ;i  1  proviilrntliini  ic-  ile  "=11  r;:itt>nl;  de  luo  !  >  (pie  ann  ín  Ifcilo 
girjiii  quae  sub  ipsius  eál  civilalc;  Ua  ul  cliam  ordcuar  presbíteros  y  diáconos,,  y  después  do 
ordinare  prcsbyteroi  ot  diaoonos  eí  probnfaiTi  mucho  cxáinen  tratar  los  asuntos  particulares: 
judicio  liceat,  el  desingulis  moJeralione  et  (>on-  fu  'ra  de  c-i  >  no  se  le  p  'tmitc  ninguna  cusa  sin 

'dero  discopiare:  ullra  aulem  nilnl  agcnduui  dar  cuenta  ul  metropolitano;  ui  Csle  debe  ha- 
perrailtí  (90)  citra  motropolitani  ojiisjupi  con-  cer  nada  sin  acousejarse  de  losdeipas  obispos, 
acicnti-im  ,  nec  melropoliianus  síno  Celcroiiiai  ,  '.  • 

*  '  áliquid  geral  oousilio  sacerdolum. 

IX. 

•  ♦ 

Brta  oánoQ  ooQviana  «tt  mioliaiooiascoa  el  XXXIV  de  los  apéstoléa,  y  ae  oree  que  en  él  sa  alude  iasta^ 

Lo  que  si  debemos  notar  aquf  es,  que  hace  mucho  t'wnp  •  que  la  metrópoü  eclesiástica  dependin  de  h  civil, 
como  se  desprendo  del  oonlesto  del  cáooo.  Tambieu  uos  parece  que  deben  csplicarse  para  la  buena  iulelt- 
goooia  laaaaapdoaaB  quo  enlonoaa  tañían  las  pablwas  DiMeais>,  Pmlno}a  y  Parraqoia,  porqoa  no  tienen 
boy  día  igual  significación. 

Este  cáoon  IX  bace  mención  de  tres  grados  do  profcctura  eclesiAstica,  uno  dependiento  del  melropoUla- 
nO)  otra  del  obispo  oomprovlneial  ó  aofraf  ineo,  ovorarme  á  lo  aüaUeeido  en  al  cánon  XIII  dd  oonolllo  de  Átf 
cira,  y  tercero  d^l  torritorio  ó  iug  ir  en  quü  mandaban  los  eorepiseupos;  pero  ít  lodos  eslos  grados  SO  lohro 
ponía  mucho  ia  diócesis,  cuya  prefectura ,  como  ya  hemos  dicho,  correspoudia  al  patriarca. 

Por  dídeen>ae  ootiende  un  estaoso  territorio  eompoesto  do  muchas  provincias  metropoUttoos  anjetas  A  on 
cxareo:  antiguamente  había  sois,  que  mu  las  rpi?  so  «numeran  un  el  concilio  U  general,  tres  auiigaa^,  á  sa- 
ber: la  romana,i  alojaodrina  y  aatioquenaj  y  tres  mas  moderoaa,  llamadas  asiáü«a»  ptoüca  y  trúoica.  Sc^a 
Sócrates  en  este  cooeilio  II  es  dando  se  eMabloeloron  los  patriarcas;  pero  debo  ootaaderaBi  6  bhn  de  loa  onr- 
cos,  ó  hiHü  Je  al.Lianos  ilustres  obispos  dosignadoa  allí,  que  eran  como  los  priacipaleá  de  la  comunión  eati  '  1  1 
Las  provincias  tampoco  se  enteadiao  entonóos  aogun  la  aoepoioQ  qua  después  ban  tenido,  pues  del  contesto 
do  inSoiios  linones  antiguos  se  oolige  que  oompreodian  el  territorio  do  todos  toe  obispos  st^etos  i  nn  metro- 
polílano;  de  manera  que  la  metrópoli  era  la  capíi  il  de  la  ¡jrovinzia.  Por  parroquia  üuiiguumeuie  se  cnlcodia 
lo  qoo  Tulgarmonts  ahora  llamautos  dtóccftii  ó  £ea  el  territorio  sujeto  en  lo  espiritual  4  un  obispo,  y  no  io 

(»)  0.nnioaiqQa.  (tO]  U.  perinlUítnr. 
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{MrMiéoSeote  salo  á  on  pérroM,  4  Uta  é  Qii  eon  *de  aliñas.  No  os  «atraflo  que  lo  tlamen  en  el  día  parro* 

quias  aquellas  quo  están  ri.'g¡(l<i3  por  un  párroco,  en  la  acopcion  que  a!:ora  h  lotiiamos,  puesto  que  niUigua- 
meoto  no  había  oioguaa  igl(»sia  oa  el  campo  ni  eu  las  ciudades,  sino  la  calcdral,  sujeta  á  ua  obispo.  Esto  se 
<Iodaflviftnwho»iiMiiiQdlDÍ,  ^  isitnéíréidkl»  iMiMtaaWgBrnlÓBto  nañibtfrt  'aiiteliniiBm^'iraiApdd»  ha- 
bia  eti  cada  un:i  délas  i^^iesias  mrw  que  un  solo  .illnr,  y  no  so  celebral).i  en  él  mas  que  la  snníla  misa.  Esl.),' 
como  otras  muchísimas  cosas,  íuó  variando,  puesto  que  en  cl  si¡^lo  IV  ya  liabia  ea,  la  ciudad  de  Al^aadría 
mochas  iglesias,  y  en  cada^  vín»  do  ellas  mnebos  presbíteros,  y  uno  con  aatoridaa  sobre  los  otros,  que  era  el 
propiamente  párroco;  pero  sin  embargo  xlo  lodo  eslo,  solo  en  la  iglesia  m.iyor  cr.i  donde  se  o«|cbraba  la 
lllisa«  y  QUa  tan  solamente,  y  nada  mas  que  en  los  días  ^o!  inni^s.  Mas  como  siicedia  que  en  las  ciadades 
gpj^a^^pp  QjtdiitQ  todas  los.  í¡«les,,aBialjff  4ttiWl«o|t  misa,  cl  Papa  Lsao  nuádó¿  qae  Q9ao  cql<bfjirir  iii|a  é61a 
«a^^j^^^lnw[S^|:f^«tBq|B|lM«.  .       <;    ■       ¡   •  ;    i.-j   >     i.      v  i  . 

.:    ••i.--.--  ■     "  De'ebbrépitopk  "  ' '*  '  •       '  Do  tos  corcpiVopos.  ■ 

I  Qttt  íq  vicia  et.viilH.constiiuti  auat  (  horopl»»  Re3j[)eetoá  los  quo  ou  las  nldcas  y  villas  han 
copi.  latBQUí  mmn  .imposUioneiD  ab  c;  ¡  upig  creados  oorepísco[)o?,  a unqtte  recibieron  de 
stfioepdntnl,  piticuit  sanclue  synodo  soiio  fO«  los  ohi-po^  !í1  irajio-jicion  de  tii;inos,  csinhlooif^ 
oporlere  modum  propriuoi  relineroei  gabenui»  el  tianto  concilio,  aae  conviene  sepan,  que  no 
re  adjaoentes  sibi  eccicsias  commissas,  ct  csse  deben  salir  de  suS  líaitte^,  y  que  ée  oentdiitetv 
OOttlealUS  propría  solliciludine  el  ii^uLernatio-  con  gobernar  soluuienle las  iglesins  pucsta^á  M 
ne  quara  suscopcruni.  Coiislitucre  autem  (21)  cuidado.  Perinítn-í(  le-;,  pues,  ofderiar  Iceior**.' 
Iii5  periaitiiliir  lectores  et  subdiaconos  el  exor-  subdiáconos  y  exorcisU>á ,  á  quienes  les  basta 
cíalas,  qoibossiif&dalistoraaitaDlAiiigradaiiii^'Baber  recibido  la  licencia  aolamente  de  estos 
licontiam  accepissc;  non  nutcm  prcsbylornm,  grodo;;  poro  no  sf»  atrevan  á  ordenar  ni  pros- 
non  diílcoquuí  aiidcant  firtlíaarc  praelcr  con-  híii  ros  ni  diiKonoj  ¿ia  sidjcrlocl  obispo  ó  de  la, 
scieotiam  cptscopi  vcl  c¡v¡(.it¡é  vcl.eccicsiae,  cui  ciml  id  ó  de  la  iglesia  á  la  qii^  e^. ^yacente, 
adjaceris  invcniliir  s  u  íji-o'seu  f-cgio  in  qua  ó  OI  inismó  ó  la  rpgion  en  que  so  conoce  que 
piace3.=.e  dignoscilur.  Qiin J  ¿i  quis  pracyiiricarc  jircsidi.',  Y  si  alguno  se  atreviere  d  poncukar  !q 
aastainiéríf  ¿onslítula,  deponi  cüm  et  dignila-,  establecido,,  deb<^  scr^ppaestp!  y  prjvado  (!  •  a 

te  qua  pracdilu.s  c.=t  deliorc  privori;  chórcpsco-  i1ignid;id.  El  coropíseopo  lia  r?o  *cr  orden;  Jo 
£U¿  autom  ab  episcopi)  civitalis  vcl  íoci       cpi  [H|r  el  ol)i^ípo  d,^     ¿Vj^üm'!  ó  lugiti*  á  que  él  SQ 

-c^^ii       .  ■    '    '     '    '      '      '  '  '    '  "■,    ■  ' 

Todo  cuanto  {Méa/la  sspUeaoion  de  cHeoanon  dv'lMifiaiiins  decir  eati  ooisprondido  en  la  ya  cftáda  esposi-^ 
cioQ  al  cúnon  Xlll  de  Ancir^^  dcbicudo  aquí  ¿olo  advertir  que  «o  promulgó  porj  j^^rsa  esoodido  loa  coro- 
piaooposdoniaaloridadl  " 

-OTjWMJ-:..  lie  »:5íief3  ■¡•^no  »i.«,>!Í'<OK.' ¡I-n.rí  l^:^JW^^•l;l•l:^l;•..;¡/ol^^Jiiltl^^'^iv"-• 't'  .f  ri.;t 
De  bis  epiKopis  vel  olerieisí|0i  sino  Utierit  episeoporuiu  De  los  oMspot  ó  elérigo»  qoe  se  pretsplfa  jál  emporador 

Si.  quis  ci^isc'jpus  ^pros!)"yú'r  vcl  oiuuia  ,,^^j,,^!:iUü  .9b¡ap9,'  pr^^fcWo  ¿ j^^ll^o  so  prc- 
ortlnino  (¡ai      >u!.  cccjcájasUca  icyula  con.ili-!  ^íljuje^en  la  porte  (Ic^  emperador  sm  ( 


Mcre 


bc'rq,  sed  elivjiii  lirpÍMia  «I  ¿  ilt.ilo  ,pr¡van,,,iau)-  pop  j^ajbcr.  ítl^,,Jjí^(4i^la>rp  al,  cijipcrüdc^ 
qdám;'..¿6(ál¡¿síupi;  iiiipurliiiuiiii  i,mp<ijTftl¡bu^  íj(i|i^^fáyeftdoa,,  ^  Ip^  A;áuüueá:  mas  Si  bu 
ff(ifH)Qs  coi^(!r;('*('  í  !         :  I  •  -iiwí'  iii;:  sí  uuteiii  nenoilci.n!  í!e  iicudir  il  01,  lo  hará  acomp^^i^^tiy 

pÉof)tér'a1i(ft)lñt)  \im^rf¿ru.'c^íí/ñ'de1i5cralidño  cl  IropoIftW  y ¡qeif^^Qef W 

consilio  tnelrü|joliUioae  prDvinciite  o[)isc  'jii  d  ciatos«       ,   i  , 

oeterorum  conacienlia  qai  lu  cadein  provincia 
aunt,  littería  iré  debebit. 

ti.).ü.aii«a.       ^,„^;^Jl,        m  o.i««iqai«íi«et.        ^ :i  ¡1.; 
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XI. 


Para  la  csplicacioadeflil»  cánm  ddim«aniiillMi«  «I  Vll^  1X»X,  Zl  yXU  d»  Sérdiw,  ««fD*- 

\uiM  pueden  verse. 

xa.  m 

*  Dé  9pí&Kipii     «taíeis  i^foriOa.  ■  De  1m  oblipOT  ó  tUtigaa  dapaetlM. 

Si  qnia  a  proprio  episcópo  depositas  vel  pra»<  Si  •Igon  presbítero  6  dMoouo  babiere  sido 

byler  ve)  diaconas,  aul  etiamsi  a  synoJo  quili-  depuesto  por  su  propio  obispo,  ó  algún  obispo 
bet  episcoptis  fuerit  exauctoratus,  laolcstiain  por  el  sínodo,  do  se  [ireseotará  á  quejarse  al 
impermimn  auribtis  ínferro  non  praesnmat,  aod  emperador,  sino  que  ii|H>lari  á  tto  ooncHio  mi- 
ad majorem  epi-rojK)runi  syno  liun  scse  con-  yor,  alegando  en  úi  su  jusliciu,  y  es|>eraodo  la 
verlat,  el  quae  se  putiil  liabcre  justa  in  corum  scutenciaque  sobre  el  recaiga.  í'cro  si  á  causa 
concilio  (23)  allegct,  atquc  ab  bis  de  se  e&poc-  do  su  pusilanimidad  no  quisiere  hacerlo  as(,  y 
tet,  qnae  fuerii  dcprouipia  senleoiia.  Quód  si  se  presentase  al  empa^dor,  nmc»  será  perdió-» 
deficiens  ptisillantm'.tatc  notueril  faceré,  sed  iir.>  na'Io  ni  oi(!o  en  adelanto,  ni  jamAl  mli(aidli 
peratori  fuenl  buju^iuotit  imporluiius,  nullam  á  suá  grudoa. 
vcniam  babea!,  noque  locütn  illius  assertio- 
dís  (21)  suae  ncc  «pea  rocipiendi  gradúa  ba* 

beat  ia  íuturum.  ...    ■      í  ■■■ 

lisio  cinon  remeJia  treS  males:  primero,  que  las  personas  ecli'síüsllías  no  se  eolromelan  on  las  curias 
Stares,  ni  iovadao  ios  palucios  con  ohjelo  do  adquirir  la  protección  do  los  poderotca:  seguada,  que  por 
esla  cansa  no  sa  lodispongaa  ambas  potsstsdes  si  la  una  dlsenerda  da  la  otra:  y  dttimameQie,  que  la  igle> 
sia  de  Dios  pueda  gozar  de  todo  la  lib.irimj  nccosdria  para  iIorL'iKlcr  la  ilibciplina  sia  respeto  &  las  perscoas 
di}  alta  clase  á  quieDes  suele  serlos  fácU  lograr  sus  inlenciones  por  varios  medios  que  tienen  i  su  alcance. 
Eáie  cánoD  so  objetó  á  San  loan  Cristetomo,  y  on  virtud  da  61  toé  depuesto:  y  aunque  sea  derto,  como  di- 
Mtt  varios  autores,  que  trabajaron  mucho  sus  enemigos  secretos  para  lograr  esla  sentencia  síno(],\l,  sin  cm^ 
bargo,  no  cabe  duda,  que  la  doctrina  en  él  contenida  se  tenia  on  gran  veneración.  Do  t-lia  también  se  des- 
prende, según  muchos  intérpretes,  que  las  causas  de  los  obispos  debían  ser  juzg.idas  oo  definitiva  por  los 
sínodos,  y  qno  no  lo  admitían  las  apelaciones  al  obispo  de  Roma.  Ciertos  autores,  j  «otro  dios  ol  cardoad 
Baronio,  juzgan  que  por  esta  raion  debe  rc-nhiz.irse  pstt»  cinon,  pTo  íin  motivo;  pufs  sabe  qoat 
forme  con  ios  cáuones  de  Nicea,  y  que  ^düinas  lo:>  Padres  africanos  lo  deíeadicrou  coa  vaior. 


Xlll. 


Hon  Uono  «piMopii  ta  slieos  pmvlooia  otirloas  «idiiisrot  |to  «o  Uoilo  á  los  obtapos  ordenar  oléf%os  on  sgoaas  pro* 

vlneiu. 

Nullum  cpiscopum  audere  deberé  ex  alia  Ningún  obispo  debe  atreverse  á  pasar  de  uoa 
provincia  ad  aliam  transitum  Tacere,  et  ordioa-  provincia  á  otra,  ni  á  ordenar  á  nadie  en  las 
re  aliquos  io  ecclesiis  aut  proveberc  ad  sacrum  Iglesias  ó  proveer  al  sagrado  ministerio:  ni  tam- 
ministeriuro:  ncc  alios  illoc  sccum  attrabat  (23)  poco  áebe  convocar  á  af  á  otros  obispos,  i  no 

episcopo?,  nisi  forl^  per  liticms  rogol»!»  ser  que  se  le  hubiere  rogado  por  escrito,  no  solo 

ril,  non  solüjn  a  meiropoliiano,  sed  ab  lus  qui  por  ol  metropolitano,  sino  también  [>or  lu.s  obís- 
cam  co  sunl  provlnciac  episcopis:  quod  si  nullo  pos  com¡)rovinciaIes:  pero  n  se  presenta  sin  in* 
invilaoto  inordinalt  supcrvcnial,  et  aliquos  vol  vltarioti  de  nadie  e»  contra  de  lo  maiidailo,  y 
ordioaro  praesumpscril  vel  quoslibcl  sctus  ilii  ó  bien  presumiere  ordenar  á  algunos  ú  ÍQlcn- 
eoelesiso  oonpelentea,  ad  se  qui  (^6)  minimé  tare  usurpar  actos  propios  de  aquella  iglesia, 
pcrlineot,  usurpare  tentaverit,  vacua  quidem  que  de  nm  lo  ni -uno  le  corresponden,  será  ¡o- 
et  inania  eruot  omaia  quae  gesseril:       ver^  válido  puanlQ  bi9iere:  siendo  Q¡A\l^^  por  au 

í 

í 


ü  L-iin^'i'o  alligct. 
í. «.  t.  aüvcr«iüoi0> 


'?')    TI,  .iKrilbere. 
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hojas  tDdifdpltDttf  aosnset  irrationabili»  ooep-  airevimiento  y  aadacia  irracional  como  depueslo 
'  lí  dignas  causas  expenda t  (27)  laroquam  m-.pbrel  sanlooondlio,  y  previamente  condeiiwjlo 

posittis  n  sánela  synorloct  proptor  luijuscemo-!  por Moiejanle  pretaocioit? 

ioüoiu  jam  puedaiuaaiuá.  '  '     ''i  ■  •.•  ■  i  ■  •    •  • 

'  •  •     .  \  i  ,..f   'r  .Ti,  >  ,'    o  .  i'.".!;  i'  ■    -  .      _       ,  ^  •    .:  .      ^    i  ■ 

La  doclrina  de  esle  cfinon  ef •..i  rppoüiln  on  oíros  muchos,  t.mlo  .inleriüre<,coino  posteriores  ñ  él:  los  «pos* 
(ólia>fi,Le^  inÍ6(ia9  coacilio  en  so  c^inon  ^Xll,  d.pfi^ecja  d@,CifiiaUui¡uopIa  eu  el  cúDOj>  11,  cl  JeOriiUj^e 
•»«l'rÍfr«MrhÍE|iiMiH»  «n  1«  se^ioaVI.,  e>|k  S^<bi<armi  t  fÜeoQcilio  de  Nícm  Vp  «t  oíáoo  XXI  en  sa  prí- 
irit^rri  pnrt'' pardeo  que  solamente  traía  do  que  el  obispo  no  ordene  en  provinc'i.i  ¡igetia,  sino  vicue  previsto 
de  ic(ras^|^9t9  dsH.u^afopolitai^i  cop0,jd«  oo<nprQvÍQoi«ij9$.  Tro^it)»  tanibioD,^lt;  oáuoQ. 

que  pam  M'-W!n  provincia  á  otra  pa/a.  prpnavcr.f  1  n)inii^tflrio'eeli»éié4^»  Üi  bo  ser  rogado  por  el  métropo- 
lilano  y  los  obispos  ya  referidos,  aunque  algunos  parezca  que  le  otorgan  cl  consenlimieiito.  Nuestra  versión 
se  sepnra «igun  iaiiio  de  lo  qoe «cabanios  de  maniíestar,  pues  que  dice,9u«  np  dfben  ¡la:ar  consigo  oíros 
-  bispos.  Con  raioD  cati'flca  el  ^Dodo  esta  agmtaa  contraria  &  la  disciplina  6  trracíono^,  porque  gcmcjaote 
usurpación  de 'potestad  ai^ená  no  puede  provenir  sino  <lo  nuiLicin  ú  insolencia.  La  pena  qiio  aquf  Be  aplica 
es  la4?posic^^lii.  tnisma  que  ya  estaba  (ulmq>a4a  contra  los  violadores  do  someiianie  decreto. 

^        ,...M.        -     j^^,         •  ■.  •  ^ 

De  «plseaiiia  seniaHla,  -  i  -  '     :  .    .  O»  los  oUipos  •oosadkio. 

'•  •■'  •   li    ■  '    I  •  i'-  ¿ 

I  6íqub  episcopal  de  nl¡qtttbá«eaasiseri'ii|tiiíií*    Si  afloédiéro  qae  acosado  crimioalnente  un 

libus  in  judicio  episcojwrutn  fucrit  acciisiiius,  ohispoanle  el  sínoJo,  se  div¡diésí;n  acerca  de  la 
conliiígil  auteinilc  ipsis  opiscopis  provinniaeqtii  sentencia  los  mUmos  obispos  oomí»rovincial(>!í.  y 
coavoniM  unt  divorsus  íiaher©  sententia;.  ct  aliQS  unos  ledaclaraaon  iooceote  y  oiro:^  reo;  p  ira  ler- 
qoideminuocenionieumpronimlinro,  aliosream.  fflinarestt  O0(llroversiaa';laltl(>rió  el  «¡ínodo  san-> 
pmnVT  luijusiito  li  ilai|ii(í  controver?i'»m  amnn-  to.qiie  í?o  convo'pip?il  mf'irnpotitano  d  nir;i  pro- 
laiuicitnplacuít  sanclae  aynodo,  ineiropolitaniicn  vincia  vecina  y  aigunoá  oiro^  obispos  idiubifci  de 
epidÓOpóniaUeríasprovmciaevíciiiae  advocan  el  ^lla.  qoc  la  diriman,  y  se  tenga  por  firme  el  fallo 
aliquanto^  ciim  co  episenpos  alios  qtif  pariler  que  liti!n«^':r  sido  dado  pgrloaobiapoade  anasota 
jresidcnlMquaccumquo  fuerildirinjanlquaeslio-  provincia. 
iÉam ,  propter  hoc  ui  flrmoin  8it  jttdiciain  qaod  •  > 
'tbdiliiisprovinctaeeDiacoptsjraerít'proinulgatani. 

XV. 

Hsteeánoooo  se  loado  la  misma  nránera  en  todos  los  c6díccs,  por  lo  qtjc nosotros  nos  límítaroinos  á  dar 

la  interpretiicion  que  merece  seganse  hallé  en  la  G»liTr¡on  que  iiosocupa.  Del  modo  cxtn  que  esi,i  espres-nlo 
apenas  necesita  esplicacioo  «Igunn:  pi'ro  si  du!>eii)o>>  sentar  que  el  llainaral  nioMropnliUoo  do  lo  provincia  vo> 
daa  es  contrario  á  loque  dice  el  ir-sio  ;^ri<goy  á  l.i  versión  deIMooi$iu,porquesacoderiaqaeseballarianjuQ- 
m  dps  molropoiili^nos  en  un  nunmo  coikiIío.  l-^n  este  c.mon,  b  mismo  qne  on  oíros  muchos,  qee  están  con- 
formes  con  los  de  Nicca,  seasprcía  la  distiplina  de  la  iglesia,  que  ordena,  que  los  obispos  sean  juzgados  en 
los  concilios  provinciales,  y  que  sus  causis  s-n  fallen  en  estos  misnius  pero  que  ti  los  obispos  Do  se  rcunicjien, 
en  tal  caso  podía  muy  bien  convocarse  á  los  da  la  provineia  para  terminar  la  caosa.  Cotejado  OStocdnoocoiiel 
XIX  del  tnisoo  concilio  en  lo  ijuüh^ti^  rrl  i-ian  á  la  conforniidjd  (>  nodo  los  votos,  parece  que  se  encuentra 
CQalradiccipa,  pues  que  eael  último  citado  so  dici^quo  doba  prcval>>(-cr  la  seutooi^ia  del  mayor  Dúiuero;  si 
ktín  cjj^  aMf.  l|aa«o  osle  so  trata  del  blio  de  l9S  orliQena  dejos  obispos,  y  en  ^otrode  la  ordenación  de  estos. 

XV.  XV. 

De  íjuihii;-  siijira.  Del  misino  asunto. 

Si  qois  epiacopus  ct  imiaaliicr  accosalua  ab  Si  a%un  obiapo  «Viaado  crimioalotoate  fuere 
omoiboa  qni  aont  inira  provinciam  eplacopis  sentenoíado  dé  eviem  conforaiidad  portodoa 
oxoeperit  unam  OMsonamque  éciUeniium,  ab  los  obispos oomproviociales,  no  podrá  on  ade- 
aliis  uUeriüs  judicari  non  [)oici  il,  sed  roanero  lanle  ser  juzgado  por  otros;  sino  que  Jebe  pcr- 
circa  euu)oporle(  lamquauj  coaveaieotein,  quae  manecer  Ürnie  y  valedera  la  sealeacia  uoáoi^ 
•b  oumibiis  protat9  eat,  firmaoi  ntamqoe  ma?  me  acordada  acerca  de  él. 
tentian.' 

9  ' 
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La  alusión  qno  hacoaqm,  csprpsada' por  las  palabras' oí»  aliii,  parcro  (1>M)-  enlendorso,  qtie  jMSeacada  üaé' 
obispos  do  la  provincia  vecina,  de  losquo  habló  en  el  canon  anterior, aumjue  lo  exigiera  asíél  obispo  oondie* 
nadoi  por  lo  eml  osle  oánon  puede  eoQSiikraneconuliftf  suptemcnio  del  precedente;  y  sin  duda  por  esa  ra- 
tón es  por  In  que  délos  dos  se  forma  1100":  Jo  en  olRrcvinrioy  Colección  de  cánones  de  Cn^^conio.  Aquí  de« 
beatos  aíladir  ademas,  que  scgun  algunos  interprelrs,  si  bien  es  cierto  qiie  la  semencia  pronuociada  por 
onanIm(«Í9(l '»  véliltá;  sinetribai^o,  debo  sohreenWiMlfnte'qitew^l^M'ft'cfaeCK,  ino  ttt  4|tw  te «peleiá  iín 
ÍU07.  de  rmjor  aiiloridni!,  pues  quo  otili  ncrs  so  ronovarfi  é\  jniclor <^tí:--  ? pnl-íhr.ts  de  Gmcinrio.  Pipo  debe 
reflesionarsc  que  cátá  acomodada  esta  diR-iplina  al  licorpo  del  cfcritor,  y  que  Graciano  quiso  con  el  nombro 
de  apelación  mahlfeiiar,  que'á  quien  fe  po^lü  ^dir»  ára  al  ininlÜaiid-^lfSeé.  IMw  tfodlidM  de  te'dlchii^ 
qocilM  causM  áb  los  obispo»' do^'  moyá^^^^  ltowr''viMlla4áii'jrdeeid:aM 

I  -.  De  «pi*coplarinie»«lilM»  (28).    ,  De  los .  obispos  •vaeanies. 

Si  qui3  cpiscopus  vacans  in  cccie.stam  vacan-     Si  al.i^un  oLiSpo  vucanic  se  presentare calglc- 

teiD  sopervencrit,  et  JMlieobrcponter(89)prae-  sia  lambien  vacaaU),  y  «reyore  que  debía  óca- 

tcr  plonnriani  syno 'nm  occiipanrfam  csse  ere-  parla  ohropticiamnntn  <!n  anicnio  del  sínodo 

(lidcril,  liiinc  abjici  opurict,  tamei^i  ciim  pichs  plena  rio,  dcbü  ser  esfmlidu,  uunque  quisiera  te- 

qaam  dirípoil  vólit  sibi  episcopum  resinero.  Illa  neric  por  $a  obispo  la  plebe  que  usurpó.  Y  Iw 

;iut(!;n  diccliir  synodiH  jil'  nnría  ¡Ulúoa'étiain  tlo  cnli"'nflor~-"  por  sínodo  plcnnrio  aqUei  di  que 

eiíismpiis  mclronolilauusüdfueril.'^     ' '  aslsliese  lambien  el  melropolilano.      •     •  • 

.  ■  •    •    '  '■      •   «VI:  ■  •  •      •   ...'.-../,••      .•  .... 

•••  ■  •        •        ■  M'l'.-  ll.-      .i  .  ,>       r.-  ■:    •   ■  :.; 

('^-ol»Upo  «oeaaira  déba  enumderB04i^al>^«o4im^  4^MÍi»  ^  íHl^  la  su^a  se  oucuunira  oc^jpá- 

do  por  l<is  gentiles    ha:  stdocspcliJo  por  mi  pueblo,  nOifR|VV*^<|N*pi?>i*'.l^f  de  l.i  |)lt>lt(<.  Aü.!- 

:R,th).iiitnn.  qae  hnbi^rtdoso  agitado  la  disputa  sobro  qvéjseo^UímWria  por  obiá^,y.t(WQla,  6etkH;idio  uuaui- 
aienu>ni> .  (,  I  >  ora  tal  el  qup  00  podMÁanhinr  igleaii»|Mrt«  l  *  «iud  eatfUM.jnontbrado,  porqoQ  id  bailaba jopijip' 
pada  ó  por  los  pontiics  ó  por  Ins  heroties;  por  eso  Un^inmos  en  ••1  di.i  propiamcnlc  o',  i'ipys  vncinlis  aqui  llat 
que  lo  son  iu  parlibus  in/i'le.lium.  Los  ['<idrcs  reprobaron  ^^luffiouU}  «^c  uu  obisi»,  au|t  ci^  dcii^u  ac>i|i)>iyU 
tnanife  lar,  le  entrometiera  á  ocupar  una  sDlavaosnie,  itÍI>ifaiÍo  jm^,fffiij¡i^  do  ejla  ai  ^|if9üi^,  .auia{)jie;«l 
paebto  quUiera  leoerto  por  obispo;  pues  qnenadiodebe  osorpar  el  booor  que  no  sa  io  ha  concedido. 

.••/ 

XVII.  XVII. 
•r.  I»  •!  >  .iMf  ■  ,  .1  ¡rt>a  íí"-.  "íMi^.f   r;  , .  ¡  ...  .¡í,!  .  ,K,  r,>  ir  .  i:;.-   ti  i.:  ..r.  -d     rtt  • 
•OeepiseBpliquIsuiBepte  ■MMlfa|MMiiJotta4i»»  i|M|BÍM'r.i  ao.|n«t4||)ai4«ftjMKibU«.l{iJ(aw)^ 
' '-        ■'■  teÍi<i^80Sürp«Mí yiliftItrítMti: "  •  •  <i' •<   '  »'     ,|.     .«u^ id«sitap«flar d aplaUBrla^- 

■■•>■■■'<  !■■■'  ■■    .;«•■••'• •     ..    •        •     '••->»  i-«  ..-lili    .     ■  -.n 

Si  (jids  ei)i^copus  á\úi;6pU  mapii?;  ¡ii1|')o^itio-  Si  algún  'Obi«ipo;'dO!ípnM  de  rí<*ibidn  la  irá. 
ric  (1{>j  tt  <liy>iilhlt^^  ypnf*r'5n(lc((laf>n?3hHi"il":|da 

cipiat  lililli>tmllMi'■;,1(•(>^l6íi^,'nr^[•ot1í^^Ti;  ;dj¡-  ^npblf)!^;  no  aimKe  ,<'l;[HÍni<^tLMT>'!4iciM'drt'rtf,  y 
'  ÉiJ  ¡II  cccfcsi;r '      "  ■  *■    '       ■  -  •  '   f     .    i.     .  .   •.  .  ■ 

ih'éotniViuñlcn 

con- 
anl*[ 

co  aliqtiíd  stataat..-/;  '         '     *  cia  decreto  sobre  ól  alp^a  cosa. 

•  .    oi    t.^-r  XVII.  .i-..  >•  (  :  -xt 

i^n  el  cV(m;i  ;i'i^^c'^(l^ritt'  «(>1ial)lii 'co:i!r^      td'iUpos  qaP  phr  uní  cvvíiv  t  prv>slinéífiVí  iTiv.yii'tn  íla^ 'sillas 


.!•»  f.f .  i.'r,..-.»,  idiuoi  •..•.SI         vn}t"«  ««,1  :.  i..i.ii:  .íro '.iKÍumm  rf.. 

ISl  L*¡iWÍ''".*T"rS?*      ,     u       .   «  U.  i  nni.I  on.  r«a»l  djpalatílslW  píprts»Rfc- 

{i9i  Kx  BU.  T.  I,  S.  Iu  A.  ot.  rsliqois:  obrepiolo  U.  osio.  ut  ñor.  sus 
r^iiento. 
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lleguc  á  suct?<Jer,  queda  ul  arbitrio  del  sínodo  proyjncUil  Iq  q«fide  él  y:  do  su  cscomnnion  debo  baQerGia>.La 


-I 


bfiit&  :iuibus  supra.  -  '"''*  '•  "-  ■' "  '  '     Bd  lt>9  misutos.  i    •  -  ' 

Si  qiiis  episcppuá  lOrdíQcH^  non  abierit  in  Sí  a\gun  obispo  ordenarlo  y;)  no  se  presenta- 
parsK^mm  oui  ordütatas^  esl  (31),  si  ooa  suo  ro-eo  Ja  parroquia  para  quo  se  ordeod,  y  no  lo 
vilio  flod  |i|^bj«>fbrsilBii  contradletioae»  hic-bo-'-Inod  pofviep»-  propio,  sino  scawi  perkiOtftraeíié- 

norf'm  susceplum  retiñere  dcbebit  et«aocrdofio  cíon  de' la  plc!»:^,  csle  debei.l  retener  el  bpnOr 
fungí;  ila  ut,  nibil  iUiQlesUad .  afferal  «eoolesiae'^ret'ibiJo  y  disfrutar  del  sacerdocio;  perb  de 
UU  in  qoa  fiMmt'CoiittiUtetr^ttXpMAsra  aoten'niodo  qtw  oooaA^^  vejacioir  á  la  rglé- 

eiitii  opo/let  provintiiiQ  plcnariam  aynoíjan),  «¡a  para  (lue,  Ii;il«ia  siilo  (ym^tiliiido:  delie  piie-s 
úoaeí  úe  eo  quod  coiupolil  «laluaUir.  ospnrar  lo  que  acerca  de  él  dctonmaé  d  sínodo 

pleoiirio  diB  la  provinoia.    -  • 

XVIU.  ;u  ' 

Este  cAnon  es  una  prosecucioo  dol  anterior,  pues  parece  qnc  tlr;  él  hn!)1al?a  en  el  final;  y  podia  muy  Mea 
ser  una  de  las  causas  qua  alegara  la  que  aqu(pon«  reíerenle  á  la  conlradicciou  de  Id  plcbo,  simnpro  que  la 
repogoaocia  áadiaHicUi  ji<»|ir«»V)iiQg«  vIsii^tiMpk^-aa  0»jl»ciMiiaMsrwTÍ;3éli  fcoaor  adgglrwlo,'  peroitam- 
bicii  r.í)n  \  \  condición  do  no  motrslar  á  la  plebe  qií«  Qo  quiert;  re<.iljirl'\  P-iroco  que  debe  iotiírpretArso,  di- 
ciendo, que  QO  seioglefip  io»  negocios  de  afuelia  iglesia  ea  que  esi¿,«alo  cs^que  oo  enseñe,  ntordcne,  ni 
practique  niogupo  d«  M|i|«ll«9olÜa*  sin  Hoeooit  ¿slialiiapoyrtpte.  Algo  pos  ee  «gtimdan  «odsVlaé  decir  qiie 
no  dnbo  apropiarse  ninguna  do  las  ronlaspara  sus  usos  parlícj!,irrs.  Termina  msí  cin  las  mismas  palabras 
qioeel  aolsrior,  dejando, áeleQcíQO  del. sínodo  pro vioeial  lo  qjue  debe baderse  «n  «stos  caeos.  Vueiveá  incu^ 
car  tomo  «D  k»  ptMsd^itci.fai.dotliiw  «b      lai«aiHMud»-lM^«hi8^jd6lMidMdíiM»  «n  tl  staada  de  b 


Ifoii.  Ueers  dos  «oasiliaaMiropolitSQi  «pisoupi  opisoopom  Me  «s  IMl»'^MiMifr'é'ifidli  dé  obispo  sin  el  consejo  del 
ordlnsrí.  ,  wsInipdliUaflk 

Bpiwppaoi  sen  ordioaiadam  praeter  coaá^  -  No  debe  onleaiirBe  nadi«  de  obispo  sin  et 

üumct  proesenli  irri  nuíiropolilani  cpiscopi,  cui  consejo  y  prescucía  del  mctropnliiano,  siendo 
melius  oril  ai  ex  omni  provincia  coogrcgentor  mucbo  mejor  s^i  asMien  también  los  comprovin* 
cpiscopi:  qii5d  ú  fieri  non  potcst,  hi  qui  odesso  eíaleÁ  pero  ai  esto oó  ^üede  ser.  aquellos  que 
non  poÑSiint  proprüs  lilleris  conscüsum  siiurudo  tienen  imposibilidad  de  concurrirdelior.ín  pros* 
ipso  desigaeot,  ct  tune  demum  post  piurimo-  tar  su  oonsenlimiento  por  escrito,  y  de^pm  s  d(t 
rum  sive  praesentiam  sivo  per  liileras  scnlen-  la  asistencia  de  muchos  ó  de  su  confuí  midad 
tiam  consonara  ordinclur:  quód  si  aliter  qnam  escrita  se  ordenará:  si  se  baca  de  olra  manera 
F'Mínla  (32)  sunt  fíat,  nihil  Talerc  hnju5modi  es  inválida  la  ordenación.  Pero  si  esta  so  ccle- 
ordioaiioDcm.  Si  vero  otíam  sccundum  deÜQi-  bra  según  tas  reglas  canónicas,  y  algunos  la 
taiiegQlas  ordioatio-oelebreiur,  conlradicant  contradicen  por  eaemiatades  propias  y  dbMnds- 
autem  aliqai  propter  proprias  et  domesticas  si-  ticns,  despreciados  esto^  fb  estanl  áta  decisión 
muitatesi  his  oonleiuplis,  seolenlia  de  co  obti-  de  la  pluralidad. 
a0Bt  ploriflioraBi. 

XIX, 

Ko  nos  esteuderoos  $n  U  espodcion  de  este  ciooa,  porque  lo  único  qoe  b«bia.qBe  obsartM-  enéllo  úidui 
MMan  al  oamanlarM»  al  «áoon  XlV.eato  os,  que  coaado  le  tratada eleooionSB  y  ardaiUMsmwtdaobispos  y  haya 
«ügpna  duda,  porqoa  los  unos  sa  opopgMi  y  loa  airasciláii  conformei,  taatleiida  al  voto  dal  mayar  nUoiera» 

XX.  XX. 

Ul  bis  in  anoo  synodos  cctobrclur.  Qae  se  celebre  syooJo  dos  veoef  al  oQo. 

Propter  ecdesiasUcas  causás  et  qoao  exlstiiot  Para  terminar  las  cansas  eclesiát-ticas  y  corlar 
(ai)  ü.  G/ «it  nao  sao  vllie.  (31)  O.  siaiaiomest. 
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oontroversns  d  tssol  ven  lias,  «iifTiccre  visura  cst  controversias  ha  parecido  suficieole  coD  qiie 
bis  ia  anno  per  singulas  provincias  episcopo-  se  celebré  coacilio  proviac'tal  do»  «eces  al  aoo: 
rom  conciliutn  Gcri:  semcl  quidem  post  terciam  el  primero  ea  la  tercera  seroaiUI  deipani  de  paa- 
hcbJomadam  pns<  halis  festivitatis,  ila  ut  ia  cua,  terminándose  eo  la  cuarta,  esto  es,  ea  mi- 

auarla  hebdómada  quao  comequitor  id  est  me*  tad  de  Pentecostés;  aviséulo  los  melropícriiUaos 
ía  Pbnieooate,  eonciliom  eompleator;  admo-  á  los  obispos  comfMrovínclah»;  eelá>reae  él  ae- 
ncanl  autcm  comprovinciales  (33;  f  [>isrnpos  lii  gundo  concilio  el  quince  de  octubre,  cuyo  dia 
^uiia  ampiioribus  id  est  qui  ia  metropoiilanis  cotr&Hpondo  al  diez  del  mei k^rberdeo  de  los 
civitalibua  degunt:  aeeandain  verftm  ooneiKum  grieg  is  Convieno  pties  queá  estos  concilioa 
idibus  octubribus  habeatur,  qui  dies  apml  Crac-  asirían  hn  presbítero,  y  diáconos  y  todos  aqae* 
eos  Hyperberetaci  mensis  decimus  invenitur.  líos  qutj  se  creen  agraviados,  y  guarden  la  scn- 
lo  ipsis  autcm  couciiiis  ct  preábyleros  el  diaoo-  teada  sinodal :  ni  sea  lícito  á  nadie  celebrar 
nos  praesentea  cssü  oportot  i  t  niuoeftqiioiíjuot  concilios  ou  sus didccsi^  sin  dar  parle  i  m  me- 
se laesos  aestimant ,  ct  syuúdic.irn  cxpcciare  iropoütanos,  quionoa  UetNA  fallar  aoeittda  to- 
scotentiam:  nec  liceataliquibus  apud  seiiielip-  das  las  cauásá.  «  -  ' 
aosconciüa  sinemelropolilanorum  eptacoporam 

oon.scicntia  faccrc,  quihus  do  oinníbtia  Ctlllis  • 
constat  permíssum  osse  judtuium. 

X3L  • 

» 

Ea  esta  efiposicioD  diríamos  algo  mn9,  sino  hnb'crainoihaUl.Kh  es(en9am<>nt()  en  fa  qoa  pusimos  al  cánoÉl 
V  dei  concilio  de  Nioea,  oouisliendo  la  única  diüerenoLiMi  e4  tioinpo  dd  la  odebrádoti;  pues  quo  el  cánon  ci- 
tado dioo,  que  uno  do  los  eonoülos  te  celebre  lOMa  da  la  onadrágAsim»,  j  el  otro  háeiii  el  otoníio;  y  en  esie 
que  DOS  ocupa  se  concreta  ma»;  pues  manda  que  sea  en  la  ooarla  seoisoa  de  cuaresma  «1  primero,  y  «1  Ba« 
gundo  el  dia  16  de  octubre.  Quiere  el  concilio  que  asistan  ó  se  pro<tonlen  los  presbíteros,  diáconns  y  h$  d'^ma? 
personas  quo  se  crean  perjudicadas,  i  fin  de  quo  obtengan  una  reparación.  Trae  al  final  um  prohibición, 
quo  consiste  en  quo  nadiaso  aifava  4  ealebrar  «omiliot  sioa  aifaoUosá  i|ttliNias  di  metrapoliuao  les  ooa:> 
firieso  estos  deieoluxk  ' 

XXL  XXI 
^ptaeopandadloMtai  sddioMBisai  «sq  Msrs  Icuib»    Qao  na  oNipa  oo  debo  pasar  4e  «m  dMotds  áocr». 

Ep'scopom  de  díoeocsí     dioecesem  alleram  No  ha  de  pasar  on  obispo  de  ana  dldcesia  á 

non  deberé  transiré,  ñeque  si  so  ijtóuin  in.::c>?í-  otra,  bioti  sea  ofrocidndosc  6\  do  \V)lnntad,  bien 

rit,  Deque  si  a  populia  fuerit  violcniur  atirac-  alraido  violcalameuto  por  los  pn  -l  los,  bien 

las,  neqoe  sí  eliam  hoo  ei  ab  epi.scop¡s  anadea-  aconsejado  por  los  obispos:  debe  i  :  >  permane- 

tur:  mañero  autem  eum  dehcre  in  eci  lt  ^ia  ÍVi  clt  en  I  i  i^le-ia  de  Dios  quo  en  un  principio  le 

3uain  ab  initio  sortilus  est,  et  non  ab  ca  alibi  cupo  on  suerte,  y  de  modo  ninguno  salir  de  ella, 

emigre  aeoondun  (34)  r^alaei  a  patrlbea  eogun  la  regla  establecida  por  los  Padres, 
coosuiuiem.                  •  .    -  .  i 

Roprúcbasc  on  este  cánon,  como  en  otros  machos,  que  on  obispt  paso  do  Íii  parrOqUía  iS  do  la  iglesia 
par»  queso  ordenó  á  otra;  crcyúndoáe  quo  hace  alusión  al  cánon  XV  del  eoncilio  dn  Niccj,  cuando  dice,  que 
esto  es  oenforme  á  la  regb  estoblecida  por  los  Podres;  pero  añado  tambion  alguoa  cdsa,  y  es  quo  no  pueda 
hnrci  Iq,  liien  sea  orrecténdoBO  de  rotuniad,  bionalraído  vioioutamcnUi.por  las  pueblos.  También  dice  que 
debo  evitar  esta  trasmigración  aun  aconsejado  parios  obis|)Os;  lo  que  parece  no  ha  de  entenderse  cuando 
estos  se  hallan  reunidos  sinodalmoiilc,  pues  quo  cnlonc.'S  su  le  periiiilc  ese  lrán.>ilo;  cuyo  maudato  C£lá  con- 
forme en  un  todo  con  oi  cánon  XIV  do  I  s  Mil!;;.irineiilu  llamados  aposiólioos.  Por  la  repiticiM  con  qao  ÍD> 
cuica  esta  doctrina,  se  veritio  l  is  trasldcionesdc  obispos  do  iinns  A  otiMs  Í!.'!isi;)<5  eran  o<lioías,  y  rarísitiu  ver 
solían  admilirse;  en  prueba  de  esto  puede  taatbien  consullíirso  el  cüuoii  i  del  concilb  sjrdlccosú  y  cl  co- 
SMetari»  qua  le  posimoa.  ^ 

XXII.  XXIL 
EpiscopoiQ  DOD  ddiero  in  atienam  irrnere  eivitaieiD.        Qoe  el  olnepo  no  ddie  oatromaterso  on  dtidad  ageno, 
l'Ipiscopam  non  deberé  ioalíeeamímierecIvU     No  debo  uo  obispo  eetrometerseá  hacer  cosa 

{¿2)  AE.  &R.  C  3.  proviocialos,  .     (3i}  V.  sccuotlúui  regulaui  supor  Uoc  uliui  a  patribus 
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tatem  quae  Hli  probatur  aon  esae  sobjeclam,  De-  alguna  en  ciudad  que  no  le  eslá  sajela,  ni  en  Ui 

qoRÍn  reaionera  qunead  cjus  curam  minimcdig-  región  que  no  so  hallo  bajo  sn  niidnílo.  ni  tnm- 
nuscilur  [jerlinere  (;ioj  ad  aliquiil  ordinaaduiu,  poco  ha  de  ordenar  presbíieros  ó  diáconos  per- 
neque  presbyteros  aal  diáconos  constiluore  ad  lenecicnles  á  otros  ol>is¡)os,  á  no  ser  con  el  con-' 
alios  episcopos  perlineutes.  nisi  f  i  li;  cum  consi-  scjo  del  propio:  y  si  alguno  quisiere  pracltcar 
lio  pruprtae  regionis  episcopi:  quod  si  quispiam  cualquiera  de  estas  cosas,  seniejaale  ordcuacioa 
boraBBlalealiqoidadire{d6)  voluerit,  irrita  (37)  será  (rríta;  y  al  que  ha  oaurpaJo  alribocíoo^ 
quidem  erít  hujusoiodi  ordinatio,  eiti  qui  m¡lé  agenas  le  reprenderá  el  aínodo. 
ofturpaveril  a  syaodo  arguatur* 

Iludios  comentaiiitas  «ii8dla£  «pía  «n  cate  cánon  m  estabteea  igual  doctrina  qne  en  al  Xlil ;  dedende  A' 

ducen,  que  no  son  los  9  j  cánones  do  este  concilio  de  uno  solo,  sino  do  mas;  pero  aunque f>5  cierto  que  en 
niucbas  cosas  esláo  conformes  ambos  cánones;  sin  embargo,  oo  puede  opgiarse  que  no  es  idéalico  el  caso  que 
deciden.  En  «I  XIII  se  ««tablera  qve  ntagun  obispo  bega  cosa  alcana  en  provincia  ageoa  «t&  y  en  el  XXII  su 
probilx»  que  no  se  alreva  á  ptaclicar  naila  en  lii  ciudad  ó  ropion  que  no  le  p-rtetiyi-e,  sínit  con  voluntüddel 
obispo  propio  ¿y  qué  otra  cosa  quiere  decir  cuando  ordena  en  el  cúnon  Xlll  que  se  requieran  las  letras, 
tanto  del  metropolitano ,  «orno  do  loa  demás  eomprovineialeSi  y  en  d  XXII  queso  exija  solo  la  vduntad  del 
"hispo,  sino  que  en  d  primer  caso  ta  trataba  de  la  igleaia  vacante,  y  «n  eala  lútimo  do  la  qns  no  lo  «stabsT 

XXIIL  XXIIL 

Episcopi»  non  licere  successorem  sibl  conslilucre.  No  es  lícito  i  un  obispo  crearse  sucesor,' 

EpiacopuuQ  non  lioere  lamqaam  auocessorem  No  es  lícito  á  ningún  obispo  ordenar  á  otro 
sibi  fatoranxxMistitaereaUeroiD,  qiumTÍs  circa  para  sacederle,  aunque  ae  halle  próximo á  mo- 
vicinia  mürli3hal>eatur:  quódsi  talealiquid  Tac-  rir;  y  8Í  lo  hiciere  es  inválida  semejante  ordfs- 
tum  fuerit.  irrita  sit  hujusmodi  ordinatio.  Cus-  nación.  Debe  puesguardar  los  estatutos  cctesiis- 
todire  (38)  autein  dobcl  ecclcsiaslicaconsliluta,  ticos  que  mandan,  que  no  puede  crearse  obispo 

Ínaeitaseoontinent:  non  posee  alilerepiacopnm  sino  on  el  concilio,  y  mediando  el  oonsenlimien- 
eri,  nÍ3Í  in  concilio  ct  cum  consensa  episcopo-  toal  menos  dp  aqiiídlos  oliiiípos  qne  despiip'?  de 
rum.eoiuui  duuilaxul.  qui  post  obituin  üiius  la  muerte  del  antecesor  tuvieren  potestad  de 
(39)  qui  praecesait  babuerini  poteatateoi  eniii  proveer  enuquel  que  fnere  digno, 
qui  dignos  foerit  proTebendi. 

XXIIL 

Pareció  cosa  inhumana  é  injusta  privar  de  su  dignidad  á  los  obispos  ó  á  los  ministros  del  cuUo  por  causa 
de  vqesó  eoferroedad,  y  poner  en  su  lugar  i  otros.  San  Aguslin  en  toda  su  vida  se  vió  libra  de  sserdpubM^ 
porque  ignorando  el  cí^non  nircno  se  le  creí  coadjutor  hereditario,  viviendo  V;.lorio  Iiiponense,  y  se  ordenó 
en  vida  del  mismo.  Por  eso  no  quiso  ordenar  i  Eradlo,  que  por  cooseoUmieoto  de  la  Iglesia  estaba  elegido 
para  sacederle.  Respondió  San  Agustin:  no  fiwtro  fus  rcprradoii  m  mi  hijo  b  fus  me  Aon  rtprsadúfe  Suú 
prfíhífero  rwio  hasta  nqui ,  y  obispo  cuand»  Dios  quiero.  Fti  vl'»  parecer  estrafto  que  Siin  Agustín  y  el  an- 
ciano Valerio  ignora!>ea  el  cánon  niccno,  contándose  enlonccs  un  número  tan  corto  de  cañones;  pero  oo 
ledoa  ios  obispos  tenisn  ejemplar  del  concilio  deNioea,  y  en  Afriea  aun  no  so  babia  beobo  ningtina  eolec- 
cion.  I.a  rn?.on  que  dcj.inios  mauirt  sl.iJj  fué  h  causa  de  que  desdo  los  priuicros  siglos  se  instiUn (.son  cuai!- 
jutores,  gm  liictcran  lat  tvcM  de  ks  preladas  impedidMf  y  adiuinistrasen  las  t¡fi«sios  en  su  Iw/ar.  Son  do 
dos  espedes :  lot  unos  temportUet,  qt$e  n  nombran  por  tolo  üt  vid»  del  oUrpo  impedido;  los  oíros  perfiélms,  que 
tticedeii  cu  ¡a  di  ¡nid id  después  dc  su  fallecimiento.  So  da  la  sucesión  á  los  coadjutores,  ó  por  la  eola  elec- 
ción ó  designación^  do  modo  que  su  ordenación  se  veririque  muerto  el  obispo  impedido;  ó  bien  son  con*' 
«grados  dMdeel  principio,  en  cuyo  caso  bay  dos  olnspos  en  nna  misma  iglesia. 

En  la  diadpllQa  antigua  se  acostumbraba  eon  mucha  Trecucncia  instituir  coadjutores  perpólnos  y  bera- 
ditarios,  sin  que  ocurriei-e  jamás,  mientra»  sulisisiioron  las  antiguas  costumbres,  que  estos  procurasen  ó 
desearan  la  muerte  del  obispo  miposiitilaadúj  y  si  a  muchos  ucsagradó  semejante  inslilucioa ,  fuó  úmcainciilo 
poR|os  siendo  d  instsnte  consagrado  obispo,  se  vsriBeaba  qtw  bnluesa  dos  en  nna  idéala,  «ontraviniendo 


(33)  Ex  reli.)uis  codicibos.  In  A.  pcrfcaire» 
3d  AE.  BK.  T.  I.  U.auders. 

(37)    AE.  abjíüieiids. 


AB.  tl«  cusiodiri  anlem  debent. 
T.t.iUiuisllusqd. 
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Lspresamenle  á  lo?;  cñnonrf;.  M.is  (!i  <ipno«^  mudadas  las  costumbres,  üxlos  los  coadjutores  hereditarios  dtsj- 
{jrdiliiron  por  parecer  que  estañan  deseando  la  muerte  de  sus  priucipales;  y  te  iotroduciriaa  do  esta  modo 
OQ  la  Iglesia  bs  Mieeslone*  lieriedltaria&  El  concilio  de  Troolo  roproíió  k»  coadjoioret  bacediiarioe  w  todo» 
Icrs  beiixíiL-io^-,  y  inn  f^lo  permitió  qut>  el  papo  pudiCM  darlM  eoooOQOCinwntO  dO  OOUM  á  lot olÑipM y 
des,  b<ibien<la  Deccs(i.]ad  ó  resultando  utilidad. 

La  fDtiitoeHMi  de  ooadijttlor  liereditsrio  w  bada  easi  inisaio  oodo  qoe  la  «leoeion  de  obiopo,  á  jaido 
del  que  oensiLili^i  dt  aquella  ayuda,  con  autorización  del  concilio  provincial,  y  consentimieoto  de  b  ple- 
be, por  deredio  nuevo  la  deccioo  de  coadjutor  temporal  se  lia  contado  eotre  lai  causas  mayores  en  la 
igletia  latina:  y  por  eso  debe  hacerse  con  sotorimeion  del  samo  poolílioe,  á  oo  «er  qoe  la  If^eiia  esloTiese 
muy  lejana,  en  cuyo  ciío  por  la  dcIcMi  ion  apostólica,  que  reside  en  el  obispo,  con  el  con$(^ntimieDto  del 
c.iteldo  puede  nombrarse  uno  ó  mas  coadjutores.  Si  el  obispo  no  pudiera  nombrarle  por  estar  demente,  le 
olearán  dos  terceras  pnrtes  de  capitulares;  y  si  no  qaisíere  tenerlo,  enlonoea  el  papa  debe  proveer  á  |« 
I  jIí-^í,!  p<-ir  meilir»  de  re-eri|í;  (>8.  También  ol  ol>ispo  da  coadjutores  á  los  párrocos  ¡pnor.jnieí.  Una  vez  nombra- 


do coadjutor,  debe  sostcDcrte  de  las  reotas  de  la  Iglesia,  &  la  qo»  airvoj  estáodole  prohibida  la  ooagena- 
doD  doiOB  btenes. 


Onaoc;nnqnií  rrs  ccc!r>«iir>  sanl  convenil  cuna     Conviene,  pues,  quo  se  custodien  lascólas 
oíuni  <liligc(.iid  ol  boua  tiJcscrvari,  illa  scilicct  edesiáslicas  con  toda  diligencia  y  con  aquella 
fíde  quae  Deo  delieiur  omnía  prat^identi  atquc  boena  fe  qoo  ae  debe  á  Dios  que  prevé  y  juz^ 
jtidiciinti ;  quacqiie  gubcroari  oporlül  el  dispen-  todas  las  cosas;  y  que  so  goliiernen  y  (li>lr¡bu- 
.•^ri  cuiu  judiclo  ct  potcstale  cpii(»pi ,  cui  tolius  yac  á  juicio  y  según  ta  potestad  del  obispo,  al 
filebis  anioifte  videntar  asid  coniinisBae.  Bfant-  ooal  parece  eitnr  encargadas  las  almas  ds  toda 
ft-sta  autcm  case  oportet  qoae  ecclesiae  compc-  la  plebe.  Dcbeo  saber  con  evidencia  los  prcsbí- 
tunt  (iO)  corum  presbyicroruiu  el  diaconorum  teros  y  diáconos  que  rodean  al  obispo  qué  co>sas 
id  esiqui  circa  ipsum  sunt,  ut  ipsi  non  ignorent  pertenecen  á  la  iglesia,  para  que,  siaoontecie- 
noc  coi  aliquid  latent  eorum  qute  aut  profiriae  re  que  el  obispo  muriese,  no  se  oculten  ni  pa- 
ecclesiae,  ut  si  contigcrtt  cpi.scopum  de  nao  vita  rezcan;  y  para  que  no  se  confundan  ni  .«<nfran 
U]|gruic,quum  nianirc¿>Uic  sunt  el  notae  rosee-  delriuienlo  las  propias  del  obiá^^o ¡  porque  es 
ch  .siüslicao,  non  intorcidant  atqne  depcrcant.  josloyoODVeDieDte ante  Dios  y  los  hombres  que 
Scdncc  rCí¡»ropnaoepÍ5Copilamqnnmiííiiin\i;>e,  so  entreguen  lascosns  del  ül)i->[>o  S  (\ukn  él  las 
rcrum  ^41)  ecciesiaslicarura  cccasioae,  illius  dejare,  y  so  conserven  las  ilc;  la  igluaia;  coo  lo 
(42)  pniscniur  injuriae;  quia  jusium  el  decibife  qoe  ni  esta  recibe  daño  alguno,  ni  sus  intereses 
cslapud  Doniinnm f  i3)  el  tinmines,  qitnc  proprin  sirven  do  protesto  para  apro[)inrse  los  dol  obis- 
Bontepiscopi  quibus  ipse  judicaveril  derelinqui,  l>o,  y  dar  inárgea  con  ello  para  maldecir  su 
et  qoae  occicsiae  sunt  ipsi  servari:  íia  cníin  fit  mcoioría. 
ut  nec  occloMn  dañino  nliquo  affligalur,  ncc 
cpiscopus  occa^ioiie  rcrum  ccclcsiaslictirumprao- 
seríbalnr,  Bet]uc  pertinentes  ad  enta  in  causas 
incurranl.  qiií»  pf-st  inoi  lem  memoria  ejus  Bia* 
lediclis  aliquibus  oaerclur  (44). 


De  áM  partimdsfss  irala  este  cánon;  uooj  deqoa  aecoitodieo  Us  «oiasodesiéalHias  eontodocooiero  y  so 

distribuyan  reclámenle  por  los  obi-fw;  y  otro,  de  quo  se  sopa  cuales  son  los  bienes  de  esto*,  por  si  llegan  á 
fallecer,  para  que  no  se  defraude  ni  á  su^  heitideros,  quedándose  la  Iglesia  con  ellos >  ui  á  ei>U  ,  adjudicáu- 
doeeá  tus  herederos,  ttespcelo  á  la  primera  parle  dcliemos  decir,  que  los  bienes  so  han  de  invertir  en  los 
«s'«  do  la  religión,  sustentando  con  ellos  é  los  niinislros  quo  sirven  ol  idlar  y  también  los  pebres  y  ruiso- 
rables ;  lian  también  de  aplicarse  á  la  conservación  y  suMenlacion  do  ia  Ijjlesia  y  á  lu  compra  de  vasos  y  or> 
llámenlos  sagrados.  Eo  cuanto  al  deraefao  que  los  cMrigostionon  á  vivir  dek»  bienes  eclesiásticos  no  hay 
dud.i  aliztma,  y  omitiendo  otros  (e<lImonios  puede  probarse  con  solo  citar  las  palabras  del  Apóstol ,  quo  dice: 
•  iquwn,  pues  milila  á  costa  suya'l  ¿fuiJa  ^anta  uwi  viña  y  m  come  de  sufrulo'i  ^quiénts  patlw  y  no  come 
k:he  d»  tu  rdfaño  ?  »  Pero  los  dcrigoe  deben  usar  con  mucha  moderación  do  los  bienes  d»  la  Ij^lesia  ¡lara  su 

JiO)  U.compeíunt  prci.l)yterÍSeidIacMilliqs.  (ti)  AB.  Dea». 
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De  rebus  ecclniasticis  et  epitcopaliiws. 


Da  las  cesas  ectosiiaiicss  f  epiaoopales. 


XXIV. 


(H)  U.  rcliiií  '  relesM-liciis, 
US)  A£>  BB.  T.  2.  ullio». 
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susleolo,  debicnJj  conlenlarde  coa  leoer  uaa  mesa  Trugal,  regulares  voilidi»  y  h<ibitacbn  cóiuaij  :el  con* 
cilio  carlaginés  IV ,  cáaoa  XXV  dice,  que  ol  obispo  no  pueda  poseer  muebles  osqiiibitos,  que  eu  mesa  y  ali* 
li.ento  saa  como  los  do  un  pobre,  y  quo  la  autoridad  de  su  digoidad  no  la  b'js()ue  sino  en  U  te  y  buena* 
oostanil)ros.  Dif  ta  scgundj  parte  <!<_■!  ciiirn  fíeduce  Li  jiislioiu  coa  quo  los  Pailre^  quisieron  pro  ^ai  rr  r>n 
uiaierias  de  iuterús,  ú  iiu  de  «vilar  la  tacita  de  uo  mirar  como  deben  por  tas  cosas  eciesiaiUKvis,  y  l.i  de  a  v»- 
rida ,  pocqoe  podria  aii|MwdiMl«  imanoion  de  •pfopiarM  loi  bímm  «sieiMi». 

XXV.  XXV. 

KitiwupuQi  babero  iwicsiatem  in  rcbus  oodesiaslicisaia-  Quo  el  obispo  licno  pitesUJ  para  di^ípoaer  do  \m  cosas 
ponendifr  eclaeiástícM. 

Gpifloopttmhabereeoclesiasticarom  rerumpo-  Et  obispo  tiene  poteslad  para  dispensar  las 
testatem  ad  dispcnsandum  ómnibus  iodigonlibus  eos  is  cclesiáslicas  á  lodos  los  iodigeolcs  con  to- 

cum  omni  lirnorc  el  rcvcrcnlia  Di?i;  tpsnm  quo-  do  lemar  y  reverenri»  de  l)io5,  y  tiimbicn  par.i 
que  ex  ds  peicipeie  alque  uli  dchcrc  quibus  percibir  y  servirse  dü  Kis  que  necesita  para  sus 
índice!,  si  tamen  tndigct  vél  adsuas  nccc^sarías  gastos  indispensahiis  o  jijira  los  de  ana  herma- 
vcl  fralrum  expensas,  (pii  apw\  otiin  iKi^MiaU-  nos  que  licno  hospedados;  do  modo  que  nadn  If's 
talis  gralia  cuniinoraulur.  ul  ntiiia  ex  parle  per  fallo  según  las  palabras  del  Apóstol,  csUimos 
tnepiaiD  derraodenlur.scciindfttn  Aposloliim  di-  contentos  teniendo  el  fumeoUdiano  y  éí  vestido.  Pe- 
cciúcm:  HabnUrsvirlnm  fjuntidimunn  el  tcgiimcn-  ro  5Íno  pnlisfecho  con  esto,  cniplea  los  liicnns 
íum  corjwm, /us  co/iíenu  sKi/tuí  (45).  Quud  si  bis  eclesit\slicos  en  usos  propios  ó  algunos  do  la 
mínittie  contentas  atqae  sofficiens  traosferat  in  fucsia  ó  kn  frotes  de  los  campos  eelesiásliooa 
noccssiiatcs  doinesiicas  ecclesiaslicn?  ros  vol  en  uli  I  ¡dad  propia  sin  conocí  míenlo  de  los  prcá- 
coniiQodaquacUbclecclesiae.aul  agror um  ccctc*  bíleros  ó  diáconos,  autorizando  para  ello  á  sus 
siasticorom  fructascítra  oonscientiam  presbyte*  domésticos  6  i  sos  parientes ,  hermanos  ó  hijos, 
rorum  vel  diaconorum  apud  se  rcdigni  (IG).  el  de  modo  que  pado/xan  lesión  los  (!enia>  eclesiás- 
dorocslicis  suis  vci  etiam  affiaibusaut  fratribus  ticos  por  su  oculta  diligencia,  doberá  dar  cucn- 
ant  Otiisearam  reram  trlbuat  petestatera  .utpcr  ta  de  este  modo  de  obrar  ante  el  metropolita- 
eoruni  secrciam  díligenliam  ceiorí  ecclesia<iíci  no  de  la  provincia.  Y  si  ta  reprensión  que  re- 
laedi  videanlur;  reatura  hunc  quihujusmodi  csl  cihe  por  lal  cfjusa  el  obispo,  ó  lo^  presbíteros 
apud mclrcpolilanuin  provinciaepraeslare  debe-  quecstau  con  él,  es  achacándoles  la  usurpación 
bit.  Qu6d  si  ta]iterreprehendalur(47^  cpiscopua  de  los  campos  ó  de  alíennos  otros  bienes  perle- 
vel  lii  qiii  cum  ipso  sunl  presbytcri ,  quo  dican-  neciciUes  á  laic;Iosia ,  y  los[nibri'?  se  cnctienfran 
lur  íiaoc  quae  ad  ccclesiam  porliucni  sive  de  opniaidosdo  lu  necesidad  y  eácaiez,  y  de  aquí 
agrissivc  de  aliis  qaibuscumqne  eoeleaíaalicts  resalta  que  so  aumenta  la  maldición  y  repreo- 
causis  eos  síbímel  usurpare,  pauperes  veró  ne-  sion ,  no  solo  al  mal  uso  que  se  hace  de  las  cosas 
cesáilaloei  penuria  opprimi,  alque  ex  boc  ipso  eclesiásiicas ,  sino  también  á  sus  díslribuidores, 
non  solüm  eoclesíaslicae  rationi  verúm  etiam  deberán  ser  estos  reprendidos  como  merecen 
dispensaloríbusejus  malcdictÍo(48)eV  reprebcn-  según  el  juicio  delooacilío. 
sio  augealur:  bos  igilur  correptionem  oporlel. 
mereri  quae  condece!,  saocta  ayoodo  cognos- 
ccntc. 

Eusebius  ómnibus  quae  constituía  (49)  sunt  Euseblo  estando  presente  suscribió  á  lodo  lo 
piaesens  subscripsil.  Tlieodorus,  Niceta,  Ma-  establecido.  Teotloro,  Nicela,  Macedooio,  Ana- 
ccdouius,  AnaloÜus,  Tharcodius  (50)  Mantus,  tolio,  Tarcodio,  Manto»  fiierio,  Narciso,  Alipio, 
.VElhori'js,  Narri-;íu?,  AIi¡»¡us,  Arclielaus,  Bas-  Archelao,  Baso,  Sírico,  Enstnqiito,  Mauricio, 
sus,  Syricus,  Luatai  liiuá,  Mauricius,  llcsycliius,  Uesichio,  iManicio,  Paulo  y  ios  demás,  cuyos 
RIanicius,  Paulos,  ei  ceteri,  quorum  nomina  ín  nombres  se  hallan  arriba  escritos  en  griego, 
gr^ecu  jan  auperíüs  oonlineotur  (al),  oonaen-  coaacnlimos. 
síinus. 

XXV. 

De  cslc  cánonsa  dcduco,  quoantigoamenlc  pcrlcueelA  ai  obispo  ol  caidado  da  los  frutos  y  olilai  ionr.  l.i 
Ijjicsia,  lo  mismo  que  su  disU  ibuoion,  lauto  i  los  clérigos .  ouanio  i  los  menesteranos  y  huéspadea  da  la  igle&ia. 


(  Sü)  II.  simus. 

^iti)  V.  dcgeulium. 

(47)  1.  i.  dcprctiLiiüalor. 

i4S>  AS.  BU.  T.  I .  S.  QialedicUk 


ín)    BR.  E.  3.  consliluerunl. 

j.'iO)    T.  1.  2.  TarchofJimairíus. 

(ol  I  £x  ooiuibus  ciHJicibuá.  in  A.  coatiaeotur  «cripta. 
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Igtia!  derecho  c^tíiblcció  ol  cánon  XLl  de  los  apostólicos.  Se  le  prohibe  qoe  á  sns  domésticos,  parientes  ele. 
distiibu  a  lüs  bienes;  pero  iio  creemos  que  bable  el  cáooD  de  cuando  estos  sean  también  pobres;  aunque 
siempre  dcb.  r.i  s<  r  ala  qoe  nfr»  la  Iglesia  d^rínasiito.  Gmodo  tratemos  da  h  distriboeioiii  da  ias  natas  de 
la  Iglesia  y  d>'  los  sngf»tos  encargados  de  hacerla,  nos  estpndrrpmos  mas  en  esle  particular. 

Solo  nos  resia  decir,  que  en  nuestra  Colección  no  se  encuentra  el  final  de  este  cánon  eo  donde  se  dice 
qoe  soaeribieroa  30  tHátp»  qw  asIMicnn  al  conoUio;  líaBdo  poco  vwosbail  qnsssla  oliasola  sea  taa  aali- 
gpa  oMDO  1m  eáiMMKa. 


Vil 


GONaÜO  UODICENO. 

ta  autoridad  de  alta  amellia  liara  modilsímo  tiempo  qae  está  reeonoelda ,  paos  se  eooneBlfa  batía  en  toa 

códices  mas  aDiigaos  de  cánones,  y  los  de  este  se  ballao  en  las  colecciones  mezclados oonairaa; no  tenién- 
dose noticia  de  que  jamás  baya  sido  puesta  en  duda  por  nadie.  Se  llama  Laodiceno,  porque  se  celebró  en 
lina  ciudad  llamada  Laodicea,  en  la  Frigia  Pacaciana ,  distinta  de  otra  del  mismo  nombre  que  babia  en  la 
Siria.  Ignórase  quien  fuese  el  presidente  do  esto  concilio;  cuantos  obispos  asistienmá  dt«laBa»y  baM  d 

ponlífice  que  regia  lu  cátedra  de  San  Pedro.  Gmciano  cüce  ,  que  estableció  61  cánones;  pero  romo  no  se  apo- 
)a  cii  ningunos  testimonios,  y  no  hayan  llegado  á  oosolros  las  actas  ni  SQ  historia ,  sino  solamonto  los  cáno- 
nes, cuanto  se  diga  sobre  esta  materia  s<:'i-á  incierto.  Uasta  que  esettbié  Baroofo  ninguno  babia  puesta  en 
duda  que  este  concilio  íuose  posterior  al  de  Nieoa,  y  todos  los  antiguos  escritores  y  copiladores  de  cánones 
le  c<^oc3a  después  del  de  Antioquia  tn  encoeniis.  Aunque  hemos  dicbo  que  es  iacicrLo  el  afio  eo  que  se  cele- 
bré, ae  oree  camuametite  que  lo  faa  biela  ú  864  en  el  pontiflcado  de  Silvestre ;  bien  que  parece  que  tienen 
mas  raiOD  los  que  dicen  que  fti9  en  esle  aüo,  pero  en  e!  ponlífirrído  d»  Liberio ,  ó  sino  en  el  337;  otros  afir- 
man que  tuvo  lugar  en  tiempo  de  Dámaso  ea  el  367,  qo  faUaoúo  quien  sostenga  que  do  se  veri£o6  basia 
392  6  399. 

CONCILIÜM  lAODICENLM  CONCILIO  LAODICENO 

a  Lsodiceac  (I)  sacerdotibas  edítum.  celebrado  por  los  ucenioies  de  Laodicea* 

Sancta  syaodas  secundüm  Laodiceam  Phrygiac  El  aaato  coocilío  convocado  de  diversas  pro- 
Pacaliaaao ,  convócala  ex  diversis  provmciis  vlncias  del  Asia  eD  Laodicea  de  ia  frigia  Paca- 
Aiiae.i«gnlat  dsposoit  ^euaaticM»  ncai  inlhi  tíam .  espino  las  nglas  ecMstieas  qae  sigom. 
acrijimiik  €01, 

I.  i 

De  digamis.  De  los  bigamos. 

De  eo  qaod  oportet  sccuodúm  ccclc.^iasticuoa  Convlcae  según  los  cánones  eclesiásticos ,  que 
canoDCED ,  eos  qui  liberé  et  Icgllimé  secundis  á  los  que  conlragcron  segundas  nupcias  libre 
nuptiisconjüQciisuat.necoociiltam  permixtío-  y  lei;íiiiiiaiacnte,BÍn  haberlo.verificadodeocul* 
nein  operaii  sunt,  pntico  temporc  oxcmpto ,  va-  to,  se  les  dé  la  venia  y  comunión  d«^<piie3  que 
Ctire  urutioniljuéet  jejuoiisetsecuniiútu  veuiam  por  c^itaciode  alguti  puco  lieo)i>o  su  bayuo  cu- 
reddi  eís  oommaaioiieffl.  tregado  á  las  oraciooes  y  ayunos. 

I. 

El  verdadero  sentido  do  esle  cánon  es ,  que  según  las  reglas  eclesiásticas  los  que  se  hayan  cd3ado  segunda 
vez  vuelvan  después  de  algún  tiempo  de  {)cnitencia  &  recibir  la  comunión^  con  tal  que  no  h<iyan  verificada 
ecttltanteoie  su  ualrimonio:  to  qoo  según  intcrpteUUMOo  de  Balmueo,  Zonaras  y  Ariateoo  quiere  decir,  que 

(i]  lo  codicibiis:  LaudociM. 
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uo  debo  colre  los  cónyuaos  h:>l)pr  iiitorvonido  niiuuii.i  unión  furtivci  anlfS  t!e  contrncr  Ip/íítimnmcnte  las 
nupcias;  cuyo  parecer  conviene  pet(ec(amciuc  con  la  lectura  de  nuestros  códices  necoccultam  pernixtionem 
^terati  sunt;  ptws  qtw  en  «aso  de  que  a«l  habiora  soeedide  esUrán  sujetos  adoinas  á  otras  paoat. 

Antes  (I?  pasnr  adelaiile,  y  S  fin  de  evitnr  ropel ¡ciónos ,  conviene  que  digamos  afiorn  alguna  cosasobrela 
disciplina  que  la  Iglesia  en  distintos  épocas  ba  establecido  acerca  de  ios  bigamos.  San  Pablo  ea  su  carta  á  Ti- 
moteo  diré,  que  el  obispo  debe  ser  marido  de  una  sota  mufer;  ío  misoio  repita  can  corla  diferaoeia  en  la  que 
esrrthii»  á  Tito.  Por  bigamos  entienden  los  cánones  no  sulo  aquéllos  que  so  cnsahan  sppunrli  vez,  mnorla 
primera  moger,$ino  lambien  á  los  que  aunque  se  euluzascu  una  sola  vez,  era  con  viuda,  tnugcr  impúdica  ó 
repudiada.  Hasta  end  antiguo  Testamento  y  entre  tos  gentiles  oo  podían  serpooUfioes  las  bigamos.  También 
se  loiii.i:i  pnf  s  los  (iiie  lisliian  oslado  casados  una  vez  antes  do  baulir.irso  v  oira  di'sp'ies;  sottre  lo  <\hi^ 
había  difurcQcia  entre  griegos  y  latinos.  Las  causas  para  separar  del  sscerdocio  á  los  bigamos  eran  varias. 
Sun  Agustín  dtc«,  que  deben  tomwse  de  ta  unían  con  la  Iglesia  virgen  que  el  ministro  ha  de  representar  en 
•SU  pcrson  i ;  di'  Junde  la  derivaron  \j\'n  y  jiros.  Los  Padres  mas  antiguos  sob.t  tii.ai  que  la  bigamia  era  sefuil 
Uo  iocoQliueQcia¡  adtuilieudo  algunos  autores  otros  varios  motivos.  Káio  era  antes  del  siglo  V;  en  el  VI,  Vil  y 
VIH  solamente  se  prohibía  á  losdérigos  bígomos  ascender  é  obispos ,  prest  iterea  ydiáronos,  yaolo  eneslrenui 
r.-' ■'-il.id  se  ordenaban  lectores.  En  occiilente  latí  solóse  Ie>  esrluiadi'  los  tres  grados  meociotiados :  y  en 
oriente  se  solía  dispensar  con  bciiidadpara  que  asceodíerao  á  lectores,  lU>gandoá  esleoderse  allí  esta  irre- 
gularidad b.ista  á  los  que  so  casaban  con  la  que  solo  habla  sido  desposada  con  «troi.  Por  la  díaciptina  qoa  se 
hi  observado  posterior  al  siglo  X  y  si^iiinito  en  las  i;.'li  s¡  is  occidentales  sogun  constitución  dclncx'encío  111, 
paradeelarar  bigamo  se  necesita,  quo  el  primer  mainmouio  haya  sido  coosomado: en  este  tiempo  la  bigamia 
solamente  seeMendia  Alas  drdenes mayorea ,  cu^a  dispensa  qu  daba  reservad»  é soled  pontífice,  tucgose 
amplió  también  la  irregularidad  .1  las  órdenes  menores,  habiendo  el  toncilio  11  de  Lion  del  afio  1271  [>n>bi- 
bido  que  los  bigamos  disfrutaran  de  cualquier  privilegio  del  clero.  £1  concilio  do  Trente  parece  se  adhirió  á 
esta  misma  disciplioa ,  puesto  quo  mandó  que  le  restablecieran  todas  las  fundones  de  las  órdenes  menores  j 
fueran  ejercidas  por  clérigos  solteros;  y  sí  estos  no  pudieran  encontrarse,  por  casados;  pero  quo  no  fuesen  ¡li- 
gamos. Algunos  teólogos  y  canonistas,  entre  ellos  Sanio  Tomás,  creyeron  ^  que  el  oliispo  pmlia  dispensar  al 
clérigo  la  irregularida<l  para  las  órdenes  menores,  otros  opi  til  n  que  no;  pero  la  sagrada  congregación  do  car- 
denales para  la  interpretación  del  concilio  de  Trento ,  y  el  papa  Sisto  IV  declararon,  que  el  obispo  no  pm  Jo 
dispensar  á  lo»  bigamoa  ni  para  la  tonsura  ni  para  obtener  beneficio;  castigando  este  pontifico  con  la  sus- 
pensión do  lj  colación  de  órdenes  al  prelado  que  so  tomara  esla  licencia. 

En  nuestros  días  se  ba  acusado  frecuentamanto  é  los  Padrea  d«  la  Iglesia  por  b  severidad  con  (jug  condo- 
naban la  bigamia ,  tanto  en  los  Iiutnhres  como  en  tas  mugares,  porque  dicen  quo  semejante  rigor  imponía  una 
ñola  de  infamia  á  las  segundas  nupcias,  siendo  asi  que  no  son  crimínales  bajo  ningún  concepto.  Pero  i  esto 
debemos  contestar ,  que  remoolóndonos  ó  los  tiempos  del  paganismo,  y  tttiiendo  presente  la  depravación  do 
coilumbrcs  en  este  particular,  ha'.iietBo^  de  conresar  que  los  Padres  obraron  con  mucba  sabiduría  ai  estable- 
cer esla  disciplina;  puesto  que  la  liceneia  para  divovciars"  habí»  prostituido  el  natrimonio,  y  d  adolterio 
servia  de  prenda  para  las  segundas  nupcias;  y  según  autores  bien  acreditados  los  Viudos  no  solían  tomar 
moger  íin  haberla  quitado  á  su  marido.  Si  habían  deeon-i  ler  ir  el  matrimonio  ensusantidad  primitiva ,  era 
preciso  inspirar  ¿  los  fieles  cslim  icion  á  la  continonci  »;  y  uo  [jutiia  corregirse  un  esceso  do  corrupción  Sin 
gr>ode  aeTeridad.  So  objeta  también  que  esla  doctrina  pufde  disminuir  el  número  de  matrimonios,  y  de  coo* 
sisuiente  perjudicar  ála  población;  pero  es  muy  cierto  que,  l.-jos  da  producir  este  efecto  pernicioso  el  cristia- 
nismo, sucede  todo  lo  contrario;  pues  oo  es  la  santidad  del  mutríinoidüla  quo  los  hace  estériles,  sino  so  cor* 
ropcion;  y  se  sabe,  que  en  igualdad  de  drounatandas  en  ninguna  neblaeion  progresa  mas  el  vecindario  que 
rn  las  cri^-timas.  También  debemos  tener  presente  quo  cuando  algún  viu  lo  vuelvo  á  casarse,  teniendo  hijos 
del  primer  matrimonio,  y  luego  los  procrea  del  segundo,  so  vcu  los  primeros  muy  disgustados,  sujetos  á  la 
•utoridiMl  de  tin  padrastro  4  madrasta;  y  oo  suelen  tener  el  amor  qoe.ddian  á  los  hermanos  d»  este  segundó 
natrlmwiOb 

II.  n. 

De  bis  qtti  divorsorom  peecatorum lapsus  ineomint.         De  los  que  cometen  diversas  dases  ds  pecados. 

lil>  (Mii  diversorum  peecatorum  lapsas  locur-  AqiicUo^  que  comelco  dive  rsas  rlasosde  pe- 
rnnt  (  i  inslanl  orationi ,  coiifoísioni  ac  poeoi-  cados,  y  haci'ii  frccticntenieulo  oración,  con- 
icuiiac,  malorum  suüfum  jK-Mlcciaui  couversio-  liesan  y  so  arrepienU  n,  üDanifestaodo  la  per- 
netij  demonslraotes,  pro  qualitatepeccali  pocni-  fecla  conversión  de  atia  maldades ,  se  les  debe 
lenliae  lempus  allribuendum  c?l  proptcr  mise-  conceder  la  pcnílcncia ,  scj^un  la  cualidad  del 
ricoiUiam  el  bonilalem  Dei:qui  ergo  bujusniodi  pecado,  en  aleación  á  la  misericordia  y  bondad 
sunt,  revocaodi  et  ad  communionem  sunt  ap-  diviaa;  los  que  ae  encuentran  en  este  caso  do- 
plicuDdi.  bcn  volver  á  pfir  recibiiíos  en  el  seno  de  la 

l^Iciia ,  y  01  orijá ráeles  la  comunión. 
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Nuestra  versión  no  está  conformo  con  olrns ,  pues  que  <!p;;un  varios  intérpretes,  no  debe  cnlen<lerse  que 
se  baya  de  conceder  á  oíros  pecadores  la  comunión  eucartbtica  ó  pncifíca,  y  si  solo  la  délos  fieles,  la  cual  se 
rilaba  otorgada  á  los  escomulgados  en  to  bora  rntana  da  ser  adtnitidos  á  la  penitencia.  Parosegoo  los  có- 
dires  que  esírimct?  p^iponipndo  entendían  otra  cosa,  como  so  desprende  de  sus  últimas  palabras  rem^andi  et 
adoommunurufin  miU  applicondi.  Solo  debemos  advertir,  que  deben  tener  muy  presente  los  sacerdotes,  que 
la  cenver^n  de  los  pecadores  do  ba  de  valuaría  por  sas  pabbraa  contrilaa*  aioo  por  la  perwvamaeiaen  la 
oradoD ,  por  la  iuuoilde  eoDr«aioD  da  1«  pacadas  ;  par  la  p^nilaoela  proporcionada  á  laa  culpas  eacnatida». 

l]iftnaapliy1i»iMO|)voaMMrandlaadiaoHniotiiun  (s).  (jysuufapraauwvaáloaiiadBMaalaaeaMeeio. 

Nuo  o|>orioi  oeophyium  promoven  ad  ordt-  No  coavienc  que  se  promueva  ú  un  aeóGlo 
ooni  sacerdoteleiD.  al  Órdea  sacerdotal. 


III. 

En  c&lo  cáoon  se  entiende  por  neófitos  á  los  recien  bautizados,  según  notan  los  iatérpreles;  de  manera 
(|UB  estA  antaramcDla  oonfomia  con  al  II  da  Nioea.  Téaie  d  aamaatarlo  de  «ta  tUlimOk 

IV.  IT. 

Kcn  licore  Coram  calecbumeais  clerioos  QerL         No  es  licilo  ordenar  A  los  dórigoaea  preseocw  de  Ua  ca» 

tMdflmuMa 

Noa  oportcl  manus  impo»ilionem  super  or>  No  conviene  celebrar  la  imposición  de  oíanos 
daoBlos  praesentibucBteebameBÍa  oelebrari.     sobre  loe  ordenados  oo  pfeeencia  de  los  esle- 

ctfinenos. 


Kste  cnnon ,  que  bcupa  eAlre  los  btinos  el  cuarto  lugar,  es  el  quinto  do  los  griegos;  y  prohibe  que  se  con- 
(leran  las  órdenes  en  presencia  do  todos.  Nuestra  Col<K»ion  osa  de  la  palabra  catecúmenos ,  en  ves  de  la  que 
aa  lee  en  otras, aym''^'* da  oMidoqoe  lauid  la  vea  masastrictamaMa  da  lo  quaparaoe  querer  el  aénoo;  poes 
que  por  oyentes,  no  solo  se  enlienrlon  ios  catecúmenos,  sino  algunos  penitentes  que  se  admitían  f.in  scAo  n 
«ir  ü  palabra  diviaa ;  no  apareciendo  razón  alguna  para  que  estos  sean  escluidos  menos  que  los  catecúmenos. 
La  causa  de  tal  praUUelooaa,  porque  antes  de  empasarse  la  aiSB  da  las  esteedmaoae  parrados,  Haoiadoa 
coropctontes,  que  era  en  ta  que  se  celebraban  Ins  ónlancs,  riobian  estos  salir.  Según  Bnhnmon  y  Zonarn?, 
qoe  creen  que  aqui  se  hablu  de  las  elecciones,  el  no  hacerse  estas  delante  do  los  sugclos  referidos ,  era  por- 
que en  eO«B  sa  bada  relaeion  da  tos  erloionas  de  algunos,  jr  podían  estos  maoirastarles  y  dar  moclvo  á  que  so . 
menospreciase  ó  aquellos  peondores  do  quienes  se  di^cia  haberlos  rutiu  ti  lo.  De  donde  debemos  deducir,  qua 
Doaa  prudente  daacobrír  los  vicios  de  los  eclesiósticon  delante  del  pueblo. 

V.  V. 

Non  floera  deriaia  uauran  val  aoMupla occipare.         Noea  Hdlo  i  loacMrigaa  raolbir  usuraa^él  siieopte. 

Nonlicet  foenerari  miniatrisaltaris,  vel  iu  sa-  No  ea  Ik-ito  á  los  ministros  del  altar  dar  ou 
oerdotali  ordine  eonstitulís  osaras  vcl  lacra  dinero á  logro,  ni  á  k»  aacerdblee  recibir  osu- 
c}ttae  «eicapla  dicunlor  accípere,  ras  ó  tos  lucros  que  se  llamaa  táaceupla, 

Y. 

Véase  rl  cánon  XVH  de  Nicea  y  su  osposicion. 

\i)   Uesuut  (tluri  ni  Urumcmonuiu  tiluH  ía  A>  d&íurop» 
ti  auol  e\  SR. 
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Noo  llc«n  baereticQS  f ngnadi  ocelosUai.  Ho  e$  UdUi  i  1m  ber^  entrar  ao  la  Isleita. 

Non  concodcndam  liaeretícis  iagreswm  do-  No  debe  permUirae  á  los  hen^,  mientras 
mas  Oci  ia  haoresi  peraisDenlibas.  lo  son ,  la  entrada  ea  la  casa  del  Señor. 

VI 

Con  r.-izon  so  proiiib?  I»  ontrn  l.)  on  el  tomplo  s.iii(o  á  hs  bcrogos  perüaicas:  uci  djbienJo  de  moJo  «ilguuo 
seraduiíiidos^iD  proui;}|er  anloi  que  bario  peoítenda  y  «IqarartQSQsernires. 

VII.  VII. 

DeNo^MÍi.iiiii  el  Quarloilecim.uiis.  I)j  los  novaci  mos  y  cu.irloJecimanos. 

Novatianos  vcl  cliam  Quarloflecimanos,  quos  Lo;  novaciaaos  ó  cuartodccimaaos,  á  quienes 
(3)  appcllanl,  id  cjt  qui  los  griegos  llaman  7e«ares(»ie(<ee<iA'(ú,  esto  es» 
i|uarladceima  lima  jtrimi  luciisis  cnni  Judaeis  aquellos  quu  celebraa  la  Pascuii  en  uoion  con 
pascha  C(  Irlutiiil .  «cd  el  cjlcclHim'^nos  eorum  los  jmlioj  en  la  Iumíi  calorco  del  primer  mes,  lo 
vcl  Udeleá  non  recipi,  prlusquain  candemncnl  luisaio  que  .sus  caiecúmeoos ó  fíeles,  no  doben 
omnem  haorcsím,  pleoíSiÑaié  anletn  a  ite  omnia.  ser  admUídos  hasta  que  condenen  lo  !a  la  here- 
in  qiia  delinelwolur:  el  lunc  q  ii  iipu  1  o  )^  (1  lo-  giri,  y  muy  especialiiicnle  la  que  les  dabu  lal 
les  üicuolur  symbotum  Gdei  íloceanlur,  aiquo  noiubro:  y  losquo  enlreellosse  lUman^e/esbaa 
¡la  onctos  sánelo  etism  chrismate, divino  sacra-  de  aprender  el  símbolo  de  la  fd,  y  después  de 
oMDlo  ooinoittnicarí  oooveoiet.  recibir  el  santo  crisma ,  se  les  dará  la  comunión. 

Vil. 

La  mafor  p^rte  dn  lo  qab  paciéramos  dsrir  aquí ,  lo  ospresnmi»  en  él  esin«ntarto  al  eánon  XIX  de  Nioea. 

Dob<i  advertirse,  quo  en  nuestra  Colección  se  omite  en  esie  cánon  lapsUbrt  foliniams,  horegc^  liamadosasC 
de  Fotino,  obispo  de  Firmio,  qae  lué  su  faodador,  el  cual  entre  oir.is  cosa^  aíirin  iba  qua  Grisio  tomó  sa 
principio  de  Haría  ,  y  qtte  era  meramente  un  hombre.  La  meneionadi  |vil  <bra  tainl>ion  está  oniaida  en  eloi« 
digQ  de  la  iglesia  romana  y  en  el  de  Ferrando;  pero  en  los  egemplan-s  i:i  i.  .jos  s  íencucniraeonstanteinenlo. 
Lo  que  si  debemos  advenir  es,  que  H  sínodo  no  manda  que  sean  reb.nulizid  «s  íiipi  -llos  á  quienes  s^i  hi  Ins- 
truido  dúbidamenle,  sino  quo  áo  leá  uaja  con  el  sngradi)  crismi ,  y  hnch'»  eslo  pariieipt'n  de  o-  sicrosanU» 
misterios,  ó  como  dice  oije$tra  Colección  dH  divino  sacrameiUo  ;  dü  dunde  inreriinos  qae  esaoüguala  costunlire 
de  oi^ir  Gonel  sagrado  eriama  4  los  baulisados  antes  de  ser  admitidos  «1  aaorameate  de  la  ooufirmaoioa 

VIII.  VIIL 

De  GaiaphryBi»  ad  soelaalam  ▼anlaniilM*.  D»  loa  eatafr%«a  qse  vienen  é  la  l|lasi»> 

Eos  qui  converlontar  ab  haeresi  quae  dicitur  Aquellos  que  se  convienen  de  la  boregfa  Ila- 
Sucundomphrygas  seque  in  clero  constitvtos  madu  Secundtmpkr^gM  y  se  reputan  por  miem- 

ncstiraanl,  qiiamvís  magni  ilicantur,  hiijn^modi  bros  iIlI  clero,  aunque  se  llamen  mt-'/nos,  con- 
cuíu  o:jiUÍ  diligeulia  caleciiizari  oporlet  et  bap-  vimio  ({tu?  se^ii  inslruidos  con  luda  dili^eucia.  y 

tizari  ab  eodesiae  caiholicae  episcopis  et  pres-  bauüza.l  js  por  tos  obispos  y  presbíteros  de  la 
liyteris.  iglesia  católica. 

VW. 

Trátase  en  este  eánon  espeeialmentede  los  que  ae  oon  vierten  do  Ta  beregla  de  los  Cütdrrígas;  y  la  raien  do 

rel»  luU/.  irlos  y  no  á  oíros  procedeales  c  niirj  i-llos  le  i Kon  h  i  i-iÍlos  e-!,  porque  si^iniJo  eilos  lierep^es  idiMUicos  .i 
los  montaaistas,  y  negando  por  consiguieate  la  divinidad  del  Eipiritu  Sanio,  ao  pa  lian  babor  sido  baulisados  on 
el  nombre  da  la  Santislma  Trinidad :  y  por  to  tanto ,  su  bautismo  se  tenia  por  inválido.  Ed  el  eánon  ae  liabla  do 
aquotlos  que  se  llaman  Magni  ó  Maxvni ,  (¡ue  sc^un  Zon  ir.ts,  (¡üíltc  tk-cir ,  los  que  eran  icnidaáen  primer  iu- 
^ir  entro  los  horres  á  manera  de  diMsiores;  pero  como  ni  la  cidncia,  ni  la  dignidad  pueden  suplir  la  falta  del 
bautismo,  por  eflo  el  sínodo  quiere  que  aunesios  sean  rsbsntisado66ÍnstrailaseonNMiehoe9aoro;debÍende 
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Borlo  tanlo  mas,  rnanlo  qnocnmomas  instruMcx,  rsínri^n  mns apegado»  á  so  hcrepri.  Do  todo  e!  c.\non  so 
dtklucp,  <)uo  no  deb^  ser  adiiiiliüas  iDmeilútiamenU)  ni  Itaulisiao  los  tofieleSi  cuaailo  dicen  ^ue  se  bao  COQ- 
vertidd,  sino  qua  te  k»  ba  d«  iulruir  imuein  f  probar. 

IX.  '  IX. 

Hw  ddwM  cMboUeM  tn  n.  qo»  «urtf  ria  ma  baerelid  No  dilMii  hw  ctUlieM  «tiar  ea  Im  «iUo*  qpM  toa  ban» 
«iennt.  Inlrare.  6»  Dañan  «m  martirioc. 

Non  conccdcndiim  in  cocm«tcríti  fel  qaao     No  (!cl)o  permitirse  quo  lo^  católicos  entren 

martvria  (liciinliir  hacMciicoruincaiholico?  ora-  on  loá  cemcnlcrios  quo  sü  lla:nan  marlirhs  i!c 

tioris  {írnlia  el  pclcnilae  curationis  inlrare:  sod  loslu-rcges        orar  ó  svr  ciir.n!ns;  y  los  qiio 

etquiierint,  si  sunt  Gdclcis  inromm  uní  rabiles  han  fntr.nlM  anlcs.  si  son  (icios,  (lel)cn  ser  prí- 

fni'los  ad  pociiii  '-ii :i'n  m\[iic  ail  alinuotl  icm-  vatios  de  la  cntininion  Iiasln  qiic  liaí^nn  por  al- 

poriá  icdigi:  iKjLiutctUes  autOiu  cosetcnasse  gun  l¡ciupoí)Cniiciict;i;  j)cro  conviene  que  scaJ- 

coftfcsMS  8u$ci[)i  o[iortct.  iDíla  á  l09  pcniicatcs  que  cooficaam  haber  errada 

K. 

A*-!  romo  los  católicos  tenían  sus  mírtirp?,  del  misino  malo  lo^  li^r-r;-?,  y  crj  (rpp  -i.il  lis  montiivetns,  y 
catarrii;us  se  giorioUnn  do  tener  los  suyos;  y  de  configuioiile  construían  sus  cenienlciios,  ll.miailos  martiriof, 
A  dondi»  se  filtraban  á  orar.  Bl  prolitliirse  á  los  crisltunos  la  etiiradA  »  estos  lugares  era*  pocquo  parreta, 
no  solo  qiip  cstnb;«n  rn  con  uninncou  los  niisiiKW  lnrci.T>s  yn  difuntos,  5inn  que  p  » Iri.i  rrcorso  quo  i1».\n  A 
obtener  de  ellos  »lgun  lit  utTicio  «  spirilual  y  corpui  -tl;  [>or  <  uya  i-au»  so  los  sqi3r.iba  do  U  comunión  do  los 
(Mes  porcitvto  tírmiio,  rcputáwlolos  por  w^peclioiüs  do  bcregía,  b^isia  tanta  quo  ce  purgasen  de  día.  T 
mmo  que  cMa  sepnr.irií.n  se  li.  ria  por  cnntcl  i.  íuí.i  Ic  el  ?tn>'l  ,  rj  tf>  sl-  -irlmita  ni  qiu?  cm'i  s  '  <\m  lia  dc- 
linq^Mo;  pues  que  la  pcoilcui-ía  y  cuiifcíion  del  jciro  búrr<iÍMii  la6u&pc<-ha.  üe  lodorlcánon  fo  deduco  ade- 
más, qiio  desde  los  prifD«ros  Ñglosbubo  lugares  dcstínDdos  para  sepulluraSi  llamados  generalmente  er«Mii* 
ícnor,  por  cnseñ.ir  In  fó,  fj  los  crisliiinos  no  m  iriait,  sino  que  (lui'rinf>n  on  ol  S.  ftor.  Pruetii  adein.Í3  el  cá- 
non,  que  so  ctliGi-arun  murli'  ios  6  babilacioneü  su^juidjis  piira  la  sepultura  do  los  mártires  ó  para  perpetuar 
so  memori»,  jr  tanibira,  q«o  i  oslas  casas  eonotirrMn  los  l]«les  á  orar  y  i  pedir  lacuracloa  de  si»  doleiidasi 
d»  doiMla  ídTvhíioos^  que  lo  iuveeicioii  y  ot  evito  do  lo»  nérlins  to  csutbioderoii  á  qd  nisaio  lioaipo* 


Non  deberé  caibolicam  baeroKcirani  mstcioioiio  aoeiarl     No  debo  una  jonjoroaldllea  cuaras  con  aa  hsrqg». 

Eos  qni  nd  r>rclo?;inni  firriiv.^nt  iiulUTorentcr  No  convtcnf!  qnc  aquellos  que  pnrtonpcea  á 
filio:»  (nopius  Uacrctlcoruti)  unpltis  isioiuió  so-  la  iglesia  deo  cou  inüifcrcacia  sus  Lijos  oa  uia- 
ciara  dcbcrOb  trimook»  é  tOf  ber^pai 

z. 


Lts  razonrs  que  taro  este  cinon  p.irn  probtlnr  tos  ni.itrimoníos  onlro  cristiano}  y  here^os  son  Vdrija!  mln 
todo  en  odio;)  la  piavcd.id  hcrctii-n;  y  después  por  el  pi¡i.;ro  de  quo  d  urn  per^irlicra  al  otro.  F.<l:i  rjTon 
ya  la  akga  el  D.  ulrrononiio,  capitulo  7,  qui;  b.ibiando  du  los  malrimonioi  colt  u  las  gcaúles  y  judio:^  dice  usi: 
«iVe  dariif  tuhija  á  sn  lij^  ni  Uunnrás  su  hi-a  paratu  byt,  patqut  ¿edueirán  á  tu  hijo  para  que  no  m 
y  que  s¡i  va  ants  <t  D  os  s  WjCnos.»  Otra  de  las  r.izones  es,  porque  prof,ina  el  matrimonio  cristiano,  que  ea 
la  ij^Icsiu  Ci  uno  do  Ijs  siclu  s.icramonloS'  Muy  soiitejauto  á  e$le  cánon  es  el  14  del  concilio  CjIcedaOLUsc.  La 
palabra  Miffert»ter  qno  se  lee  en  el  doon  pare-ü;  indicar,  que  pueden  permitirse  los  matrimoni-TS  al{»atia 
VC7.  con  herivoi,  me  H.tn  lo  iinn  grave  f  racional  causa:  ol  eánoa  31  da  uto  conettio  eslnUe^ó  b  cpUu>7|  y 
'  lUibicn  el  LXVü  Ui-1  do  Agdr. 

XI.  XI. 
Do  csiwoicis  «eeic&iae.  Os  las etnooatas  ds  ti  Iglfisia. 

Sluüercs  quac  apud  G raeros  proabyteraeap-  A  Ins  mujeres  que  eniro  los  griegos  so  ilaaiai 

JiCllantur,  apud  nos  otilen)  viduño  fcniores,  uui-  pr^siiiteras,  y  entre  los  latinos  son  uoas  viudas 

virao  ct  lualiiculariau  anpclianlur,  in  occlcsia  iloun^o!)  marido,  ancianaáó  ioscriUseQ  d  rá* 
TonoL 
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Uinqinin  ordioatas  contliiiti  non  Ikebít         non,  do  será  lícito  «gttUooeritt  en  ^ta  IgM* 

como  (Mrdenadas. . 

XL 

Si gniffiifo  la  teotnn  úé  mMStn  GolMelni  fwreee  qm  m  •eonamtMré  «n  sigan  tiempo  ordMtr  i  las  nm- 

geres  de  pre»b(t«ras  en  las  iglesias;  pero  setienr  casi  por  f  tcra  (fo  duda,  q»p  esla  palabra  pretbyterae  se 
baila  demás,  pues  entre  los  griegos  no  so  baca  ninguna  mención  de  ellas.  Los  corredores  romanos  remiten  al 
isetor  é  Bslniii«a  pon  «mprirader  d  sentido  do  esio  eánon,  ol  eoal  le  esfioM  do  esto  manen:  •sniigiianea' 

te  habia  cierlES  mugores  ancianas  en  Ijs  iglesias  catdlicas,  IíIS  (¡uc  guidbaii  a  las  demás  para  conservar  el 
rito  y  booesto  órdeo ;  y  como  de  esta  costumbre  rosuUa^e  que  algunas  se  oreodian,  ya  fuese  por  la  arro- 
gsnda  «fe  tas  qoo  no  cnmplira  bien  con  sos  deberes,  yo  por  la  torpe  gananeia  quo  sneaban  deestodeaeoipe- 
ño,  prohibieron  tos  Padres  que  en  ailolanle  hubiera  en  las  igiesias  presbileras  ó  presiilentns;  y  aunque  se  qui- 
siera objetar,  que  eo  los  monasterios  do  inugeres  hay  una  quo  preside  á  las  demás;  se  dobe  responder  que 
en  estas  media  ana  renaneia  y  la  tonsura,  lo  que  hnce  que  maelias  se  repnt«n  cono  nn  solo  cuerpo.  A«le- 
má5,  es  indecoroso  y  causa  graves  daQos,  quo  en  la  iglesia,  donde  se  reúnen  los  hombres,  ciiscQo  una  mu- 
ger.»  Hablando  de  esto  Zonaras  dice:  «hulio  en  la  iglesia  ciertas  costumbres  quo  con  el  trascurso  del  tiempo 
se  mudaron  en  parto,  ó  enteramente  se  abolieron;  siendo  también  cierto  quo  atj^unaslo  fueron  por  decretos 
canúnicos;  tal  fué  aque'ila  que  mondaba  estaMsrcr  en  las  iglesias  presbíleras,  mugeres  ancianas,  i  las  que 
también  Itam.-.i  nn  i  rc  f.:denta5  .  ..»  en  lo  demás  está  conforme  con  la  descripción  que  de  ell»B  hace  el  citado 
Balsamen.  Nuestra  Colección  so  repara  bastante  del  soniidoque  los  griegos  dicroa  i  esto  cáoon,  por  lo  que 
los  correctores  romanos,  eoino  p  hemos  dicho,  se  remiten  i  Balsamoo  para  su  Tordoilera  Intdigoiicia  j  pero 
tanto uno5,  coino  oíros,  cspr<-sin  la  verdadera  diseip'inn  de  la  iglesia,  conformo  en  Ott  todo  000  la  l|UO  dfja 
San  Pablo  I.Corh.  cap.  U,  vers.  34,  que  lat  mugeres  ca¡íen  en  las  ii/Uáias. 

XIL  XIL 
De  ordlnndU  episeapis  «om  «oa^o  nwtoopoittanoran  Qno  la  orJenaein  do  l»  obispos  es  higa  oon  «oacejo  de 
01  BniliBMniB  cpiaooponm.  los  meltopeUlsnos  y  compfovineiaias. 


Epi>copos  non  oporiot  pra?ter  jttdiehiin  me-  No  oonvione  que  los  obispos  sean  or Jenadot 
(ropoliianorum  ct  íinitimoriiDH  episcoporum  sin  anuencia  de  los  metropolitanos  y  obispos 

constilui  nd  (Tctesine  principnlinn :  nec  elignn-  CPicnnos:  ni  deben  elegirse  sino  aquellos  á 
tur  niái  bi  quo.'i  tiiultú  ante  probabiüs  vita  coiii-  quienes  niuclio  tiempo  pnti»  ioá  iiacia  muy  re- 
mendat,  et  níhilontiniis  si  tn  sermone  11  le  i  el  comcndaMcssu  vida  oiorigerada,  sit-udo  «de- 
recta  ratronc  per  auaiu  oonveraaiioooui  fuerínt  más  preciso  que  su  trato  hay»  (hulu  úoottOiKr 
compróla  ti.  que  son  á  propósito  para  enseñar  la  fó. 

XII. 

VésM  sloiaoo  IVM  odMíKoda  Nieai»  j  «a  «ipasidoii. 

XllL  XIII 

Non  lioero  papalis  luiuistras  altorls  aligera*         No  es  licito  á  lo»  poablo*  elegir  loi  ministros  del  «llar. 

De  00  quod  non  sil  popolis  conco  ínn  lum  No  debe  concederse  á  íns  pueblos  In  riercion 
eleciionem  faccrc  eoruta,  qnialtaris  ministerio  dolos  sitgetos  qtie  bao  do  ser  aplicados  al  ini~ 
ittDt  applicandl  (4)  nisteiw  del  altar. 

SliL 

Esle  c.'inon  no  se  lialla  de  igual  manera  en  las  otra?  colecciones  quo  en?a  que  nos  ocupri,  ¡  h  ?  scparán-» 
dose  de  e&la  dicen,  que  tw  d.:b'.  p¿rmittrs6  á  ¡as  turtos  ekjir  ú  los  que  se  han  de  proveer  para  el  satxrdodo; 
y  como  qne  !a  tfa'iiioetoo  de  lunbaa  significa  propiamente  tumolto,  se  dadoee  de  aqui  que  lo  quo  quisieron 

los  Padres  fué  prohibir  las  elecciones  turauUuüsas,  ó  bien  que  no  dcbia  hacerse  taso  de  la  plebe  que  elogia  en 
medio  de  un  alboroto,  aclamando  como  por  vía  de  motia  la  ordenación  de  cualquiera.  Pero  no  cabe  duda  en 
que  por  esto  elnon  no  se  qoítd  ol  pneblo  toda  laMrvsneisi»  an  lasioeeioD  da  obispos  y  sacerdotes,  como 
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podría  probarse  con  infinidad  de  art;wmpnt03  aneados  de  concilios  y  santos  Padres  y  de  las  novdas  1?3  y 
de  Jusliaiano.  En  lo  que  bdv  certeza  es,  CD  que  osu  versioo  ba  coulribuido  muclio  {lara  cscluir  al  pu«blo  c'c 
la  elección  de  los  obispos  y  conTcrirla  solo  al  clero. 

Habiendo  sido  %'nrin  la  disi  ipiina  acerca  de  las  dicciones,  y  siendo  un  puntí)  que  debo  trntdrse  con  alguna 
esteorion,  no  solo  lo  general  de  ellas,  tino  también  lo  peculiar  de  la  iglesia  española,  babUr«utos  loiufícien* 
«tr«  par}«.QO  dejando  nada  qm  deee»r  «aawteriai  tu  totwtiaolflu 

xnr.  XIV. 

fiitrlrf  oblAliones pro eologits  in  re&tiv¡ta(opa<cbaUoo    íCu  ««ixiüeuviürsüá  otras  provincias  enlafeSlWUadpáS' 
alias  provincias  oondebere  miltí  (5).  ciinl  cfrcndos  á  manera  do  c: logias. 

Sanctaa  oblatiooes  ad  vicem  ealogiaruia  No  convicac  qoc  ge  remita  dotra^  purroquiaa 
per  festiviMem  pnelMilem  ad  alias  parocbiai  en  tiempo  do  la  festividad  pascual  oblackNMi 
miul  miuiiDé  opwtet.  amoifta  ea  ves  de  eologlasi 

XIV. 

Para  la  inteligencia  de  estocáooo  debe  adVertíne,  qaeen  loa  primeros  siglos  do  (a  ígtC8ij3,c«-pccialincn* 
la  6DafgniiaB|1o8  oUapoa  «Tlaran  «naelkal  de  conninioo  j  onion  mdiva  parUenlasde  la  eaearbtfa  eo  oen- 

formldad  con  la  doctrina  del  Apóstol  <.  Cor.  cap.  10,  vers.  17,  porque  un  fu  ii,  un  cusrpo,  jovíoj  muíhos,  todos 
a^pieltos  que  participamos  de  un  mitmopan.  La  razón  de  derogar  osta  costumbro  fué,  6  porque  convenia 
qoa  todaa  loa  presbíteros  en  tiempo  de  la  pewm  asistierefi  é  en  obispo  en  unión  de  h  plebe,  y  edebrarao 
coo  el  rilo  entonces  usado,  ó  por  otra  razón  que  dcscononi  inns,  Zonnras  avanza  mas  y  dic".  qir>'  l<i  cnnsa  fue, 
porque  oo  coaveoia  que  los  divinos  misterios,  dignos  dú  toda  vcoeracioo,  se  llevaran  sin  el  honor  correspoa- 
éienie  á  logarea  Ifjaooe.  Verdad  es  que  esta  raion  podin  apliearse  le  mismo  al  tiempo  de  la  peseoa  qae  á 
cualquier  otro;  pero  quizá  frri  I.i  vmindrrn.  No  ohsianic  iddo  lo  diclm  so  sabo  también  ,  que  aun  después 
dala  oolebracion  do  este  concilio  bubo  algunas  misivas  de  osla  especte;  pero  coasta  evidentemente  que  esto 
pao  m  IMeoearteiea. 

Pío  pnre€f' fuf  i  M  del  coso  que  digomoí  aquí  alguna  cosa  acerca  de  la  p  ilnbra  enlogia,  puos  con  frocuencía 
ae  va  osada  ea  los  cánoncst  Eran  pu(s  unas  partículas  cortadas  de  los  panes  benditos  coa  preces  solemnes, 
qaa  ta  diairilwtan  entre  ios  Üelea  en  feñal  do  tu  eatóliea  eoinaalett  en  la  féy  caridad.  Los  monaeieaios  an- 
tigaos las  traen  de  diversas  especies,  onas  de  p-m  ázimo,  otras  de  fermentado,  unas  públicas  y  otras  priva-- 
das;  ensa  principio  no  so  admitiao  aino  ácimas,  porque  se  reparlian  ¿  aquellos  fieles  que  no  habian  par- 
ticipado de  la  sacrosanta  enearistia:  su  materia  era  de  los  panes  destinados  para  la  consagración  mística,  que 
en  los  primeros  siglos»  tanto  en  oriente,  como  en  occidente,  solo  eran  ázimos.  Esiospaaea  antes  de  presentaree 
al  sagrado  altar  se  ponian  sobre  la  mesa  del  diácono,  en  donde  eran  benditos  con  oraciones  solemnes;  hectio 
lo  cual  se  partian  en  trozos  con  un  cuchillo,  uno  de  los  cuales  servia  para  la  consagración  y  la  comunión 
mística,  tanto  del  sacerdote,  como  del  pueblo,  y  los  otros  se  apartaban  para  los  fíeles  que  no  participalmo 
do  la  eucaristía,  pero  que  no  obviante  no  cítab.m  furra  do  la  comunión  católica  y  coli-^iáslica,  distribuyen- 
dolos  pura  que  loásaiui  sen  en  serial  do  la  coiiuiuioii  y  uiiuu  fraternal.  EoipczaruQ  las  ázimas  después  dd 
lapnt  de  Constanti.K),  en  cuyo  tiempo  el  Pontiñcc  Mclquiatles  estableció,  quo  no  solo  (aeran  de  pan  áximo, 
sino  también  de  fermentado;  el  obispo  se  las  rcttjilia  A  las  presbíteros  de  los  títulos,  estoes^  A  \oi  párrocos, 
los  qtie  las  díslribufao  tambicQ  i  fieles,  liste  rito  se  estableció  inmediatamente  en  todas  Us  iglesias  occi* 
daniatas,  aonqae  no  consta  to  fas  también  en  las  orientales.  OsbaoMS  daair  respecto  á  las  eutoglss  que 
perece  qae  eran  también  aqu^^H  is  que  aodslumbraban  les  antigoa  «nvlarsa  ndloamenlc^  como  puedo  verse 
en  Sao  Paulino,  San  Agustín  y  oíros.  , 

XV.  XV. 

Os  piaImtsUs.  Da  Iw  salmislas. 

Non  liceat  praoter  canónicos  psalmistas  ^6)  No  es  lícito  qae  nadie  cante  en  la  ígloMa 
qut  pulpitiim  asopi^dunl  ct  da  codioe  legont,  sinn  Ion  <:n!mistas  canónicos  que  suben  al  púi- 
alium  quemlibcl  la  cccicáia  psallere.  pilo  y  Icea  los  códices. 

XV, 

Atendiendo  solo  á  la  letra  de  cstí>  ''ínnn^  pnrece  que  se  prohibe  quo  canten  en  la  iglesia  otras  pt>rsoojá 
que  las  que  comprende.  ¿Pero  diremos  por  esto  que  los  legos  y  aquellos  que  no  son  cautores  licúen  prohibí-. 

(5)  U.  O.  mntmüti. 

(6)  In  oodicibua  i  paalmea.  D.  ptatmoa  qal  pnlitiob  «aalantur  el  de  códice  legnnUir,  aliom. 
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■i(.n  ih  htc;>i  l>t?  tié  un  ta  i)ia;;uni>:  piift}  aJemita  do      en  el  «ntígii*  ivstAiMQlo  owisu  qua  el  paeUo 

•violuba  en  «  I  (otnplo,  sí;  ¡iitii  ro  .  sto  ii.i^uio  di-  ?jn  H.i^üia;  y  lo  q'ip  apari'cc  es,  q  icsc  estableció  quien  ri- 
giera el  coro;  de  manera,  que  lo  que  quiere  (ÍL'cir  el  c^non  es,  que  nadie  lUve  l.i  voz  en  el  coro,  sina aquellos 
que  están  eotistiiuidoi  raetoree.  DiiUaTnnn  interpretó  Mt  mte^ma,  oliserTaad»  a  leoiis,  que  ne  rfebis  can- 
tarse bino  lo  que  esiuvi<Ta  en  el  cóiligo,  proliiliicndo  al  mismo  tiempo  l.is  muJuLiciunt^s  cüiiiícíis:  puo  que  la 
iglesia  cristiana  h»  velada  siempre  para  q^ie  el  cjinlo  de  l-i  Ulurgi-i  y  del  oücio  divino  fuc^ae  grjve  y  lUJ^es- 
luom,  espre<ase  la  pied  id,  y  no  ana  loen  alegrio.  Y  es  muy  lam!>nt«ble  qtie  este  desArdvn  sm  mas  común  en 
el  (li.i  qtii'  m.nra  lo  U.'  iiinda  (|iio  in  lis  las  |)<T>ona8  verilndiTamente  l  ia.l'iSíiS  desean  su  reforma.  En 
origi'D  la  funvion  de  callar  fue  coiuun  i  \i.doi  ios  lides;  pero  era  prectM  que  al  tnooos  hubiese  alguitos  can- 
tares íoatruides  que  dieran  el  tooo  pra  evitar  la  caeoíoati^ 

XVI.  XVI. 

Ct  naiieiuat  Evaogeiiuia  eliam  sabbatis  legalar.  Que  la  lea  lambiea  eo  aébado  el  «ante  etaagetiai, 

■ 

Sa'.ibuiis  Gvaagelia  cum  aliia  $cr¡pttiris  Ie«  Deben  Icorsc  los  snntos  cvans;e)ios  cq  d  si- 
guiiUa  cssc.  liado  on  uoion  con  ios  oirás  oscriiuras. 

X\1 

End'e  to*  priego;  s<>  'eni.i  <>*  «.Mt^do  cnmo  domingo  no  en  cnanto  Á  la  vac.icien  deles  (ralwjos mceiniea«, 
í«tno  cn<  u  inio  .i  la  e- li-lir.-u^ion  del  oíi  io  divin  >;  |ior  lo  cual  mandó  el  cunrilio,  f|iie  «^e  levera  también  el 
evong  lio  «!c^pi;¡o>  d.?  !r.s  ot  ns  I  cenoncs,  como  se  Iiaoia  en  el  dumitigo.  Pan  ee  que  el  sir.odo  d<  crcló  esto 
can  olijeta  de  incit  uir  .i  la  riol.'s;  \m  consta  que  lit  intcneíen  d»  la  igleái  i  <>.',  r|ue  todo  el  oficie  divino 
csié  arrogl  tdo  [-  ir.i  rdifít .1.  ion  é  insiruocion  del  poeUo,  j  00  espcoial  eo  lo»  dij»  (estivos,  qoe  es  eoeodo 
este  debe  mas  bien  reunirse. 

Pisimea  aporsim  oeo  liesro  eontonll,  tto  dobeo  eonfiindinft  le»  falnios  asparadaoMUle. 

lo  prooesMonttitis  non  conncrlcro  td  cst  es     No  do!M}n  jattlarse  en  las  procesiones  ni  rea- 

divrr.-':i>  vn  siluis  vi  s'^iisÜuis  libri  in  unuin  caii-  nirsc  en  un  solo  c.'inlic  )  !i!)rosi!i!  dislinlos  ver» 

licuii)  ini;)iit:6  cunj:iiigetc  (1),  .'Kid  siuguiorum  sos  y  diveisM)  scaliJo.  sioo  t^tiO  Ua  de  leerse 

psalmorum  ordiniibilílcr  ile  tiiuJia  dcb^o  fiori  cad.i  salmo  (H>r  eu  tfrUco. 
ieciioaco}* 


XVIL 

C^lecá^oo  no  e.-<Ia  confoniioal  del  cóilijjo  de  !.>  ¡¿l  .-sia  universa',  ni  al  de  oíros  varios,  porque  so  lee  de 
oa  modo  cntorameiild  dlMinte;  el  seolido  os  que  no  conviene  eontioiiar  los  salmos  ó  el  salterio,  sino  cantar 
por  intervalos  (íc-cinsamlo  un  poco,  roczctiHulu  alguna  lección;  lo  que  según  Uulsimon  fue  «ádi^ntente  de- 
cretado |ior  lo»  l'aiiieá  para  que  de  Ciite  modo  turnase  aliento  el  pueblo.  £splicau«lolo  Ari$4cno  dice:  que  COD- 
vieoo  que  cuando  el  pueblo  esti  con{!r«i!ado  en  la  iglesia,  entre  los  salmea  aa  mexelen  kxcionea,  y  ne  se 
junten  (  hí'  s  y  se  cimien  tin  descanso,  para  evitur  el  rastKlio  quo  pu.lk'r.i  dci  ion  irse.  F>ta  disciplina  ío 
baila  conrurnie  cun  l.i  de  l>is  auli^uus  luuiijttí  orientales,  los  q.ic  nu  bulo  uo  cauUibaa  todo  el  salterio  coatt- 
nuado,  sino  que  tiasia  snlian  ilívidir  loa  salmea  mas  tarpus,  llenan  lo  aq-jet  buece  con  eraolmes  6  nieditaeio* 
ncs.  De  aquí  l  arece  que  tr  en  orí¿:cn  el  que  «un  en  el  día  se  tnezcleu  entro  ka  Salmos  dolua  Doctoróos  al- 
gunas lecciones,  versos,  etc.  con  objeto  do  abuyeitUr  el  tódio. 

Ya  Tuntifls  dieboque  el  cAnon  eanfermeeatá  en  nuestm  Goléoeion  e^prosa  otra  oosa  distinta  de  lo  qna 
aeabjmes  de  inaniMar,  aunque  nadie  duda  que  delie  eb»er«arse  lo  que  bemos  Indieado. 


XVII!.  XVllI. 

De  eralooibu»  quuiidiaais.  De  las  onaooea  cuotMbioas. 

Do  eo  qnod  sompcr  sup[>licUioiics  oruiiunum  Coavicnc  quo  siempre  «e  hazfk  oracioo  á  Ut 

;    IioiaiD  ttonamct  vcspcram  opoiluol  ccLo*  hora  nona  y  á  vísperas. 

bruti. 


(/)   T.  I.  oimius^re. 
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El  sentido  genuino  delrótian  vi,  qne  el  oficio  debía  ¡lenlnrsi?  on  Ins  diasdu  ayuno  antes  ilc  q  jc  (eroii- 
IMM  me, el  cu<il  concluia  en  la  hora  iionn,  rs(o  e»,  ñ  las  in  s  <!<•  la  l.inlc,  ú  á  víspriMS,  ó  sen  l\  ünoch»i'cr;  y 
cerne  meedia  que  a'¿uoos,  a  Un  de  romper  cu-iniu  ameí  d  .t\  uuu,  aUcUiulabaii  la  boro,  este  ::!>~;£3  es  el  (juo 

XIX.  XIX. 

Dq  ordine  uraliunum  oíecliUiHJiiuram  al^uj  G  i<;.iu  >,el  ü  1  úrüen  de  las  orariuites  Ji:  lo;  cotccii  iicix»  v  Ucica,  y 
do  communloiie.  doh  eotnatiíon. 

Qtionitim  rnlcniumcnonirn  oriiiionein  s(  {).>  Coiivicno  quo  lu  orocíoo  de  los  calccútitcuttj 
nitim  ct  firiiH  [  ost  Iractnluiii  i;|iisi;n|)orttin  se  culdire  scfiarada  ú  iomcdiatamcnte  (les|>iicB 
oporiPiil  ct'lv'lutMv:  (¡uibiis  oi'n  -isis  orciU  fliam  del  sL-niion  ilcl  oIjis|iit:  dcspeiliilori  cíios  (Icbca 
liiqui  in  |)ocni(oiili<i  sttnt  ((Mistiicti.  oi  post  quedar  liiniliieu  ou  uran.iii  los  pcuil  Chics,  y 
mantis  ín)pasliioiicin,!ii3qiio(|iio  ab3:cdi>ntii)us,  luego  <|uc  Ijüii  rcciUdola  iini  <>.-«iok>a de  manos 
tune  fí  leles  araru  dohehiint,  ([ttonim  Ircs  ora-  rcUrarsc  lambivn,  y  cnloiicoa  los  fieles  dcLoráii 
liones  fíaiilr  una  qci  i !  al  prima  por  «¡iltm-  orar  por  lies  vetes,  la  (rinicia,  on  silencio;  la 
tiuni,  secuiívla  veió  vi  lorlia  jici  \o  -,<,  jiruiiun-  scyuiul.i  y  Icrceia,  en  alta  voz;  y  úllimaii-cnle, 
tíaliODCm.ac  tune  dcmuin  osrulo  (8)  pacetn  ac doto dpr  la  paz  mediante  el  ósculo,  y  des- 
dcberu dari.  ol  postcatit!;im  prosiiUeri  cpiscopo  ¡iui  squci  ha  pieábíleros  la  hayan  dado  al  obis- 
paccin  dederinl,  tune  eliaui  laicos  daré,  el  sic  po,  se  hi  durja  á  lus  le^os  y  enluncci  .se  huta 
oblalio  onoraiur:  solía  autcin  ininUtris  altitris  la  urrcmh?  y  noacrjl  licito  sino  á  los  mínislros 
líoealiogredi  ad  altaro  el  eommuaicaro.         «Icl  aliar  cnlrar  en  c^to  y  ooiautgar. 

XIX. 

&te  eflnon  prneribo  d  dfden  y  rito  pnra  vMtnr  (T  oficTo  ilivm^  y  I  ■  lítin^Ta.  empptnnd»  por  la  plliv- 

co  del  oljispo,  ;■)  !.i  ru.il  tod^s  iJclii.in  iisislir.  Se  ilidu  -e  liiuil.icn  <Je  i'l,  q-ic  eulonces  au  i  los  lo^os  il.in.ui  |.i 
paz  UDOS  a  cti'os,  pero  dialingu'^ado  ú«  seso»;  puci  aunque  rl  eanon  no  b  dice,  se  Srfüa  que  las  mugercii  ocü> 
paben  na  ntio  separado  de  los  homlnva.  Ildy  discordaneid  entre  nuestra  Colección  y  lat  de  k»  grit-gos  y 
otros  acerca  de  si  los  [ircsliiu  i  js  (lul>an  ó  no  la  |).ii.il  otii*:"';  <p.;iiii  l'is  grii-g'-s  m»,  pero  según  nuestra  Co- 
leccioo  si,  cajo  rito  está  conformo  al  quo  hoy  día  «Ls  t  va  l,i  if(l<  sM  )>iiina.  i><ia  Aguslia  d«iicril>d  poi Tocta- 
DMOla  esie  ecremaDlal  por  la»  siguietiies  paltltras:  •  ii  h  di»  in  or.icíon  doniinleiil  «pie rceibtsieis  y  apreo^ 
disida,  80  dice;  pas  «eacon  vos&lrjs,  y  se  lj'.'s  in  niúiuantutvü  las  criáiianos  con  el  óíl;uIo  sanio,  quo  es  iu 
EcQal  de  paz,  cmi  tal  quo  lo  que  ejecutan  k»  Uliioa»a^  del  eoroiwn,  e^lo  es,  quo  ast  como  loe  laliioi  m 
ícercan  á  los  de  tu  hermano,  del  mismo  modo  tu  ooriizoa  no  debe  apartaran  del  suyo.*  A  oslo  aluda  lam- 
hin  d  lan  repttiilu  \cifodo  S>n  P.il)lo:  *sti¡u'ífios  iiAú  utme'ite  con  el  ósculo  tan'o.*  Mucho  poilria  dcci^^ü 
acerca  do  este  6iculo  itt-  {mz,  luntátidolo,  tanto  dú  los  P.idres  qrii'go*,  coiiw  do  lo»  IjIíuos;  pero  io  omiliino'» 
«hora  por  parecemos  inncccsaiic,  dcbicudo  aolo  aftsidir,  quu-s  gun  el  eirdenal  Dona,  d.-goiierjii  tola  anti;;uu 
•enrUtet  en  m<ilici.i,  poco  a  pico  so  TuO  aaticoanilo  el  ó^>>::da,  suuituy  '  i  ío>l-  con  licsnr  uii<<  luniua  coii  U 
un  -cT  'fi  (i<>  r.i  i  >u  1 1  ucifiluulo,  (|uecslo  Qiw  en  cldiawliMe,  enpcxanda  pjr  U-saria  el  sacerdote  y  podando- 
ki  luc^o  a  loa  üetnas. 

XX.  XX. 

De  diieipliaa  atque  aiodealla  cloneorom.  Do  la  disctiaiiia  y  mo<loiiía  de  loa  elirlg^. 

Quooiam  non  aporicl  diaconem  sedero  prnc-  No  os  Uclto  que  d  diácono  se  sirnle  en  pre- 
sente pre«byleru,  sed  ex  jii^ionc  prcsbyleri  scnciadel  pitsaÚtcro,  ¡luroaícon  su  mandato: 
sedcal:  «iiijiUUír  «uicm  bonorifioclar  el  díaco-  el  mismo  honor  deben  iríUiiar  loa  mioistros 
nuü  a  mioislria  ínferiorílNu  ct  cicríd»  oonnibas.  ioferiorca  y  lodoa  tos  d^Sr^soaal  í.iúooimi. 

sx. 

Li  primera  mitxid  do  esto  cánon  esl.^  ya  cspuesta  en  el  XIV  del  coneilio  do  Nfeoa,  quedando  soto  ae|df  por 
interprclrar  la  otra  parte,  4|aelfala  del  honor  que  dfl»cii  tributar  los  uiuaslros  iitrcriorci  y  udos  los  dóricos 
al  discoao;  pues  asi  como  esta  es  uiniil'o  do  los  pr«»biicros,  do  la  iu<smu  nijocrd  tos  su^iUiácoaos  y  lodos 

[8)  T.  2.  L'.C.  c^tulum  pacb.  ' 
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108  clárigM  lalntoretto  too  ae  kM  diáeonos.  Y  nunqao  el  canon  en  aaailni  CSoIcccion  no  bablii  de  sabdiáco- 

no?,  ps  Haro  que  los  griecoí  enlrndiíron  p«r  minisiros  áo^los,  lo  que  se  manifioMa  eii  el  cánon  wguipntp, 
«■n  et  que  tampoco  $e  mencioDan  ,  expresándolos  ron  la  \oz  vntiuitros',  pero  nudiu  duda  ques«  cnliende  que 
habla  de  dios,  pnrrto  qoe  con  si  nombre  de  rabdüceoo  se  hebiao  loencieBade  en  etra*  Torsiones.  Debemos 
notar  on  e&ie  ránon  h  gcrrrqni.i  que  matea,  compuesta  ite  presbiterM,  diáconos  y  otro*  mioístnie  ioJorioree 
con  cierta  subordinación  ontre  (1. 

XXI.  XXL 

Da  ininislario  aubdlMooonoi.  M  mtnislerio  il»  losmbdMoaiMOi 

QttODiaro  nom  oportcl  iniDÍslrostíccnlidm  ha»  No  conviene  que  los  minisiros  tengan  Uceo- 

berc  in  síícrelarium  «¡ve  POí^ríiiiiim  quocJGraccí  cía  para  cntrnr  en  ct  sotírario,  que  los  griegos 

diacooicon  (9)  iip{)elluut  ingrudiy  et  cootingcre  lldindo  diiconicon ,  ai  locar  tampoco  los  v<i!sus 

van  «fcmiíDicii.  sagnuk». 

XXI. 

Esto  eáiMD  se  baile  repetido  en  el  eondib  de  Agde,  cánen  LXVI;  tembíeo  el  ▼  dd  IT  coaeilio  da  Car» 

fago  cslableceque  el  snlnliócono  cuantío  so  crdi  iie  recil),i  de  innnos  J  1  obiS[>o  el  cáliz  y  la  patena  xacios. 
Para  tu  verdadera  iuleiigeueia  debe  observarse  quo  entre  tos  griegos  hubo  coslunibre  do  llevar  los  vasos 
sagredoB  con  tas  efrendifsdel  pueblo,  que  debían  ser  eensaf^das  por  el  soeerdote,  el  rededor  del  templo 
por  mano  del  diiicono,  el  cu.il  las  introdaria  hasta  el  aliar,  vini.  ndo  al  lado  del  snrí'r<loio.  K^;.i  función  os 
la  que  se  prohibía  á  los  subdiáconos,  pero  no  el  simple  contacto  do  los  vasoe  sagradas,  pues  que  iocuinbia  i 
so  oficio;  de  modo  que  podían  muy  bien  tocarlo»  cueodo  ao  eonisnlaD  los  aacrameniosdívinoai 

XXII,  XXIL 

De  ntaiatro,  ol  erario  no»  vCaliir.  Que  d  mioísiro  no  ose  erario. 

Mínistrum  noD  oportet  orario  uti ,  uoc  oslia     No  conviene  que  el  miniilro  me  orario  ni  que 
derelioquere.  abuuüone  laapuerlaa. 

XXIIL  XXIU. 
\       MMi  epoMere  ledefes  «m  psalmistas  erario  ntL        Ns  eoovisno  que  los  ledores  ni  ssIralstM  uten  oiane. 

Quooiam  ooo  opurlet  leclureá  uul  psuliniálas     No  conviene  (¡ue  los  loclorci  ó  saluii^las  lie» 
orario  vU  «(  fio  legere  aut  (wailere.  vea  orario  y  Icaa  ó  canteo  ooo  él  {hicsIo. 

XXII  1  XXIII. 

Tenínidebaitafite  aoslogía  un  eéaob  eon  otro,  unimos  estos  dos.  Por  vrorío  se  eotieude  la  eatda  de  les 

diñr  n  ,  y  como  que  era  propia  da  cslos,  se  prolnhr»  A  los  subdiáconos  que  la  usen,  con  ol  j.-to  da  que  no 
se  in^li^cuyan  on  ágenos  oficios.  £1  concilio  IV  do  Toledo  hablé  también  du  cnUt  estola,  reservándonos  para 
enando  llegue  el  caso  tratar  este  esunto  con  alguna  mas  eslensloB.  Bl  mewlar  esle  cánon  que  no  abandonen 
las  puort  js ,  es  porque  lonian  osl-i  oMigariím,  y  ruloin.is  la  do  introducir  y  s.u-  ir  ;'i  lo-;  caUTÚm  'iios  y  peni- 
tentes. En  el  cánon  XXlll  se  dicci  que  no  conviene  quo  los  loclores  6  salmi&tas  lleven  orario,  y  lean  ó  can» 
ten  con  él  puesto;  pero  debe  baearse  distineieo,  pues  qaeel  Isor  baee  rdadon  a  los  leetores  y  d  cantar  i  les 
ttlDíatasi  da  manara  qu»  no  ha  de  dodrse  que  podían  ajeroar  promisonameniB  ambo»  ofleiofc 


XXIV.  XXIV. 
Osleetoribue  et  psalmlstta,  ut  tabernas  non  intrenr.        Que  los  ledores  y  «almislM  no  entren  en  las  tabernas. 

Quoninm  non  oportet  allarioservicnlcs  (1 0)  a  No  conviene  que  los  que  sirven  al  aliar  des- 
|»rnbyierís  usque  ad  diacoooa  et  deinoeps  ordi-  de  h»  preabiteroe  Imsia  los  diácoooa,  y  toctos 
ni8  ecclesiaslíd  omaea  oaqoo  ad  DÑoialros  «ut  los  que  tienen  órden  edesiástioo»  hasta  los  nú- 

^)  Q^diseoMoQ.  (I«>  A&  BR.  O.  dcsarvieniss. 
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IfletorOsaat  psalmísl^s  aut  exorcbtaseul  ostia-  Distros,  lectores,  salmiátus.  cxorcUtaa,  ostiarios 
ríM,  aol  elíam  eos  qui  ¡o  profMMílo  cootiDen-  y  lambieu  los  que  han  hecho  volo  de  castidad 
Uae  «uní,  Ubeniaa  iotraie.  entren  en  las  taberoas. 


XXIV. 

la  proIiiluVíon  quj  cito  cjooü  íu*p(tnd  á  foá  cclesiislioos  áú  cualqnicr  órríu-n  do  tnlrar  cu  Ls  tabernas 
eilá  repelida  ca  mucbísiuoscáoooos,  bion  hateando  do  todo  ú  órdea  eclesiástico  en  goiurid,  biea  ooocreiin- 
data  á  aae  6  é  nnelu»  gradea»  El  cénon  UV  do  loa  vulgar menla  llamados  aposlAtieus  dica  aa( :  ii  tígtut  éUri- 
ffo  furrs  hiHiib  comie  id}  rntatatabcrm  'Jta  segregado,  á  no  ser  que  vaya  de  camino  y  teiifja  >.  rruilnd  de 
tntrarenttn  hospicio púbUct^  Lo  misnu)  diceol  XXVII  del  cartiigineá  111,  y  basta  el  etnperador  JuliaDO,  el 
apóstata,  eo  to  baUa  problbtilo  é  ka  Piáminm,  portpia  eansideraba  que  era  causa  da  muehos  crfmenes  y  •»> 
ceso?.  No  hay  duda  quo  lonicndo  oLligncion  los  clt  rÍL;o3  en  virtud  do  su  profesión,  no  solo  de  i^uardjr  casU- 
dad,  sino  (aniUeo  do  aparkir  dcsi  toda  clase  de  sospecha  de  incoatioeucia,  so  inGereque  deben  evitar  b 
«robriagocs  y  fodoesrosoco  cooitdaó  bebida:  el  Apóstol  dijo:  no  9i«iArii^uei$  «oi»  «lao  ce  hay  lu/u- 
ría.  Ademas  cTo  los  sagrados  cánones  que  liemos  citado,  el  IV  del  concilio  de  Aí;Jo  proliibc  ú  los  clérigos  la 
cntbriagueii  con  corta  diferaacij  igual  mandato  se  encuentra  en  el  cencilio  latoriineose  del  lienipo  de  Ino- 
caaeío  III.  Podríamos  amentoaar  aqat  modibimas ellas  en  oorroboracion  donaeilra  doctrina ,  parolas  eraeuM» 
Indlilos;  porque  si  es  muy  nuI  vislo  en  un  spj5lar  que  so  pnlrogue  á  Oble  vicio,  con  muclia  tiias  razón  po- 
dremos vituperarlo  en  un  eclesi&üiico.  Solo  dobemoa  a&adir  que  ademas  de  liabbr  el  cánoa  de  loa  uclesiát* 
liflosdkadaloa  pradilloins  basta  ka  aslMs,  aiIlBiade tambhn  la  misma  proliibieion  á  los  qna  aitán  an  ét 
fnpMa  ffe  h  oonfíaeacfo»  la  qaa  croMBSsdafaa  antanderia  de  los  aioogea. 

XXV.  XXV. 

* 

Mgnllawo  míalslris  panes  dam  sat  cslleem  bansdicara.    No  as  Ifailo  á  tos  niiiilainM  distribuir  tos  psnss  6  bsndadr 

e!  ciiis. 

Non  oportal  niiiistn»  paneidare  ooc  colk»ia  No  conviene  que  los  miniainM  den  d  ni 
beoedicere.  heodigan  el  cálif. 


XXV. 

Otros  c(5f?i<*P5  en  vei  do  la  pnlabra  ministros  Jiteii  su!  ^'  'mj,  !o  que  creemos  sea  igual.  Que-la  un  vcsli' 
^0  de  esta  disciplina  aun  eo  el  día ,  pues  que  en  la  misa  soletuno  los  diáconos  alargao  el  pao  y  el  c&lií  al  sa* 
•erdolepara  qooJosolirejsea.sieodoasIqovAkasubdifteOQOSOoao  les  ooooode  «sta. 

XXVI.  XXVI. 

De  exorcialilk  tos  exarci»tas, 

Non  o|>ortcl  exorcizare  eos  quí  necdum  ab  No  conviene  qno  aquellos  quo  aun  no  han  si- 
episcopiá  suui  provocti  oeqge  ia  eodesiis  ñeque  do  aprobados  por  los  obisiios,  exorcicen  ni  en 
ittin  dodMt,  las  iglerias  oi  deolro  de  las  cam 


XtVt. 

Sapársia  la  tostara  da  asta  dnan  de  la  de  Dionisfe,  poesto  que  esteparaeiordasr  reqoeria  an  el  eiafcbla 

la  ordenación ,  siendo  así  que  ni  el  testo  griego,  ni  nu'^^tr.i  versión,  hjblon  nida  rospcclo  at  únlen;  y  loque 
SolaoDeate  qoi^eo  es,  qoe  oo  se  atreva  ninguno  ¿  exorciiar  que  no  baya  sido  pronuiviJo  6  provisto  al  olscte 
por  el  obispa:  lo  que  nuniflesta  que  los  griegos  nanea  eonioron  al  exoreísmo  entre  las  órdenes,  sino  que  lo 
rupuloron  entre  lus  simples  minivicrios  ijii.!  los  obispos  cnL\Trj;aban  á  quienes  I.s  parecía.  Como  quo  en  la 
actualidad  la  accpcioa  de  la  palabra  exorcisla  no  so  toma  eo  ei  mismo  sentido  que  antiguamente,  debemos 
manlfauar  la  qno  antes  indieaba.  Bxonit/are  es  ees  palabra  griega,  que  tradoelda  lA  latin  quiere  decir 
aajurare,  y  según  loscscrilorescclesl.islicos  significa repi4or  los  dcnmnios  ronjur.'indolos  por  los  coíjs  divin.is. 
Podriamos  esteedmos  si  lo  creyéramos  del  caso,!  manifestar  lo  que  aceren  de  esU)  se  escribió  antiguamcniei 
poiwél  qoe  quiera  sntorarsaeon  mas  eatension  pnadeeonsaHaráDo-Gongc  en  l.i  p.iljbraexorejsare.  Entién- 
Heae  actoalmeote  por  ekorcisla  el  clérigo  tonsurado  que  recibió  una  de  IdS  órdenes  menores,  ñ  queso  apolli- 
«la  asij  diadoaa  tambieo  el  ro..Hno  nombre  ai  obispo  ó  «1  presbítero  delegado  que  exorciza  á  un  posesa.  No 
«»b«tnnte  qns  es  «na  érden  monw,  oa  la  iglaaia  biltaa  solo  ojnmrisaa     presbHoros»  y  no  cu4Íqaiara  de 
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rllo^  sino  los  qno  tunen  parllealor  eoneetioo  del  obiifio.  ta  fitnmila  quo  s»  «mpica  «s  una  ««ijiiraoion  ú 

or,Uí  n  á  Di  ií  y  man  I  ito  qiju  se  lince  ni  iJimunio  <lo  qüe  s,il¿<i  del  cuerpo  de  los  posesos:  mueli.is  veces 
se  uij  sol.oneiitc  pra  preservarlos  del  poligrOk  Tampoco  dcbeinoa  callar,  que  no  solo  en  nuesira  religioo, 
sino  aun  cu  Im  ralsa«,  so  han  ctnptoailo  los  exoreismos;  pnos  bs  nscíofies  politeistos  creyeron,  no  solo  el 
PUl1i1^>,  >'u\j  liiista  sus  riir)Sür»3,  iiiic  el  uitivcrso  osl.il>a  p«ljl.ulo<Ie  (!>pir¡'u%  góiiiosó  demonios,  unos  buenos 
y  otrus  mulos;  y  quo  lodos  loá  ¡iíl'hos  y  nialc»  <](io  suceJijn  ai  hombre  eran  obra  de  estos;  quo  so  Ies  podia 
uliuyontar  con  malos  olore.*,  runií^aciones,  nomLr.-s  y  italabms  que  desagradaban,  ó  los  cspanljiban,  con  la 
l^ú^icn,  los  encaiilainiciilos,  ¡tnuilclos  y  (•-tlism.ino<,  rinplc>ándo<c  hasta  en  los  mafes  que  no  sabían  curar.  Los 
fliósofos  oci-identalcSf  toa  dtscipuios  do  Ptlágoras  y  Plalon,  oslaban  persuadidos  do  quo  los  vicios,  las  muías 
iuclinncioncs  y  coslumbres  corrompidas  eron  inspiradas  por  tos  dcmoniost  loa  judíos  se  hollaUan  en  la  mis- 
ma crocnci.i,  p'ir  lo  nien'is  on  los  tiempos  corcai.ns  á  l.\  vi  ni  lj  iIl'  Jo-ucrisio.  No  falla  quien  diga  que  lo  ha- 
bían lomado  de  los  caldeos  durante  su  cautividad  on  B<bíloni.i,  ó  do  los  o¿ípcios  mücios  ;i  la  doctr.na  de 
los  orí  i  ■niales.  Pero  si  liien  pulieron  corroborarse  en  csto;$in  «jaiba!  go,  no  oecciitaron  acudir  íuuia;  pu.-s 
que,  i^un  Josefa^  babia  czereisbia  aolra  los  jndios,  cuyas  rónnulas  se  atribuyen  ¿  Salomón;  y  el  evangelio 
supone  qí!0  ellos  espelian  verdaiieramenlo  los  demonios,  debiendo  sin  durla  nl^nna  Ikici  i  lo  c:i  nombri?  do 
Diúi,  poripie  Joáucristo  no  vilu|)era  su  conducta.  La  igle&ta  usa  aun  en  el  dia  de  infinitos  exori-isuio«,  nu 
solo  para  alf^jar  loB  demonios,  sino  para  airas  nuelibiniaa  eoaai,  deliienda  aola  jmservarwit  de  admiilr 
fóruiuiaa  íaísai  en  vei  de  las  lesíUnus. 

xxvtt  xxm 

Nbo  4ebere  clerieos  sivo  leiros  ad  asapm  vocdfai  par»  Ma  aonvlaiiaiiiia  los  diritoad  1a|ia  eentUad^  al  <gi- 
us«  idicre  I»  «a  Uavaa  eaas  elgnna  da  ¿I  d  «u  esss . 

Non  oportct  ministros  oHiiris  vd  quoslíbct     Nocoavieno  que  los  ministros  del  altar.  Di 

clciicuá  uiit  citjiii  tilicos  ad  aga[)iMi  vocales  nin^uu  otrocliSrigOÓlc^o  cooviJtidosaliígap^ 

•pili  l  o  'oMoii',  propliT  injiiríjin  (jti  íl«  cx  liac  S3  ilcven  parle,  par  la  injuria  qw^,  pir  csie 
wcaaiuiic  ccdcsiaálico  oriliui  poietit  depnl  n  r.  motivo  podrá  irrü¿arde  al  órJca  eclesiádlico. 

XXVli. 

X  i  r  '  ít  Titequo  en  esto  canon  se  liabla  tmuliii  n  de  losli^gi*;  sin  embargo,  por  su  c'Susnli  fin.il  parece 
que  sillo  t)i'i>e  onlcudcrse  de  ios  eclesiásticos;  poniuo  ninguna  injuria  rc<uliai¡j  ai  ónlt>a  de  e&los,  $i  fuera  i 
lo*  li^s  6  quf^nrs  se  roprcndieio.  Dice  ol  elnon  qno  no  delien  llevers'^  parte  do  los  manjares  ú  su  casa 
aqoi  ll-'S  clóri;^os  ó  |;';^;oi  quc  han  f.¡'!i)  eanviil.nl  .1!  á.q  ipe;  pues  "n  cíenlo  hace  concebir  una  idc-  baja  de 
ou  l)iiui;*ro  tan  eutn-gailo  á  la  guia,  quo  no  se  conicaia  con  comer  lo  occcs  irío,  sino  (pjo  se  lleva  para  des- 
INies.  Los  eorreetores  renuinos  quitaron  estacSnon  la  palabra  «oo  lo  qa :  qu^da  deoMstrado  qoa  no 
ra  baUa  sino  de  derígos. 

XXVtli.  XXVIIL 

KonUfcre  In  ecclcsüs  aocdiilas  siemere  tcI  a^nipembcopo.      No  conviene  acostarse  en  b  iglesia  6  baeer  el  agap& 

Non^-I  I)  ilocct  ia(i2)  dominicis  cccieáits  aga-  ISo  está  decente  hacer  el  ügape  en  las  igle- 
[tcin  üwQfQ  et  ¡otos  amaducaro  vd  accubitua  slas  del  Stmor,  ni  comer  doairo  do  ellas  ni 
sicmcrtt.  acostane. 

xxvnt 

Kjda  de  parlicntar  ni  repugnante  tenia  que  estes  ranWles  se  hieíeraQ  on  las  iglesias  deapnes  do  temada 

1.1  f  .icMi  istia  y  celt'iir  l  íos  lüS  divinos  misterios,  cuando  la  caridad  y  las  otras  virtudes  cristianas  estaban 
muy  fi-rvientes  entre  lus  católicos,  }  presidian  en  ellos;  pero  como  insensiblemente  se  fueron  introduciendo 
eacosos,  comilonas,  borracheras  y  otras  vicios  y  basta  la  sapersildon  gonlírieo;  poroso  los  santos  obispes  rua- 
ron de  parecer  quo  dcbian  derogarlos.  Créese  quo  en  Italia,  y  espccialmcuto  en  Milán,  es  donde  por  primera 
ves  se  prohibieron:  en  Africa  duraron  aun  nia^- \  si  bien  es  verdad  queco  alemas  iglesias  particulares  so 
babian  abolido;  sin  cinbirgo,  la  costumbre  no  era  general,  y  fue  necesario  que  csle  concilio  en  el  canon 
|oa  noB  ocupa  los  probíbiera.  Pero  es  tal  la  Uií^r/a  do  la  costumbre, y  mncbo  mascnando  favorece  á  la  con- 
cupiscencia, y  lieutí  pnr  \dn  la  reli,^ion  ypii.'<li.i,  ijuc  ilifii  il. tiente  so  Jeroga;  por  locü  itrl  concilio  Trula- 
io  canon  LXXiV  renovó  el  WVl.I  do  LauJitui.  í'ruiiiLic  ianii)icu  csle  canon  que  t-n  la  ii:lciia  su  acu<^lo  na- 
die, pues  qne  según  Balsamon,  babia  algunos  quo  ooloeaban  camas  en  inedia  del  tcinpía,  bien  fuese  para  < 

(11}  T-  1.  y  va  H<;et.T.  %.  Nou  opirtcL  (12)  AB.  in  dutuibus  eede.lae. 
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gonir  mayor  delicia,  bien  para  úcscansar  mas  cómodamente.  Deba  nqui  advertirse  qae  en  lo  aotignohabiA  la 
eogUunbra  de  esuir  r«oos(admtD  sos  laebM  Iw  qtw  €eiiabaii|  y  seguramente  á  «tto  rito  es  al  qu  alwb  «I 
sbioda 

XXIX.  XXIX 

NoD  deben  ebrMiaiios  «MaltMreb  Mo  deben  lesetiatiuioe  etbeiian 

Non  oporlcl  cliristianos  jurlniznrn  Pt  in  sab-     No  convícno  qucloí  cristianos  judaicen  y  ce- 
balo  vanare;  sed  operari  eos  in  eodem  die;  do-  lebren  el  sábado,  sino  que  deben  trabajar  en 
\  mioica  verb  |)rae[>oncndo  eamdom  dicm .  si  hoc  eslc  dia ;  y  si  no  quisierea  hacerlo  empléente 
eis  plaoet  vacenl  laraquam  chrtsliant  Qubd  si  como  cristianos:  y  si  so  descabciero  queJwibH 
iaveoU  foeriat  Judaizare,  analbema  aiat.        üaa  aeao  escoaittljjMioa. 

XIIX. 

é. 

Btta  <iQ«B  Bft  prohibe  que  en  el  dia  del  sábado  no  se  trabaja,  sino  que  noaada  bajo  pena  da  «feenraaioii, 

qoe  no  se  cHfbre  á  ninaera  de  los  judíos,  y  que  si  no  se  quiere  trab.ijnr  se  pase  crislianamentc.  P.ireco  que 
d  oioliTo  de  promutgAfle  fue,  porque  no  era  fdcíl  arrancar  toialmenic  á  los  cristianos  convertidos  del  judaismo, 
6  é  loe  qoo  víTiaa  «atro  los  Jadb»,  lia  couombraa  da  sAoa. 

XXX.  XXX. 

Nqíü  cbrt&UaDo  licere  ma  aaoUeribiu  Uvacf a  esereero.     No  es  Ueilo  i  niogoa  eñsiiaoo  baüarso  en  onioo  da 


Qnmiam  non  oportet  ministros  al  taris  vel  No  conviene  que  loa  ministros  del  altar;  oi 
etiain  cicricos  qno?!ihfít  ant  continentes  sed  et  losdéri:40í; ó  continentes,  ni  ah^olutainente  nin- 
omnem  oinnicó  christianum  cum  oiulieribus  la*  gua  cristiano  se  bañen  en  unión  de  mugeres; 
iracris(l3)ttti  commuúibaa:  haeceat  enim  apod  pues  ¡nata  loa  gpntiiea  rcprendea  esto  dnr*- 
genlik»  prima  reprehenaio.  méate. 


Oaino  que  el  concilla  qaa  nos  está  oeopando  m  celebró  en  Orienta,  yan  estas  regianes  ét  osada  Ida baSaa 

se  repula  por  de  casi  InnM  ncfcsiilnt!  como  c!  comer  y  beber,  por  eso  se  pertnitió basta  á  losmonges  tomarlos; 
pero  si  bien  os  verdad  qtie  nailic  ba  tachado  esta  costumbre,  debe  decirso  sin  embargo,  qoe  con  razou  se 
prabíbieroo  los  ballos  cu  quo  ¡untaneate  entraban  hombros  y  mogerea.  Lea  i^otil«s  también  los  prohibie- 
ron; pues  Fcgun  riin  Fspnrri.mo,  el  emperador  Trajano  biio  separación  de  baños  para  cnda  sp3o,yí'l  empe- 
rador Alejandro  mandó (|uc  en  liorna  oobubicse  ba&o»  mÍ5lo¿:  de  uiodoque  basta  los  paganos  por  sola  la  luz 
oatnral  juzj^aron  que  no  podi¡tn  ▼ariScaraa  osles  abluciones  aio  leaion  dala  castidad  6  ai  moDos  sin  peligro. 
El  em[Kr;ul  .r  Jusiini.inu  en  1j  novela  22,  capítulo  16,  mandó,  que  si  tanta  fuera  la  llviandatl  de  la  muger, 
qoe  quisiera  bañarse  basta  con  varones,  se  dó  licencia  á  su  marido  para  repudiarla,  y  bacer  suya  la  dote  y  las 
donaciones  antenupciales;  y  en  la  novolallS,  capitulo  8,  admito  como  causa  de  divereto,  quo  la  mugar  so 
hubiese  bañado  en  unión  de  hombres  cstraños  contra  la  voluntad  de  su  marido.  Ya  hacía  tiempo  queseba- 
bia  ordenado  por  las  leyes  romanas  que  oiogoa  soldado  so  baOara  desnudo  a  la  vista  del  ej&ci(o:L»  4&  God. 
(fe  re  mililuri  ¡tí>.  i2.  . 

XXXL  XXXL 

Oa  aavmdis  baeretioomm  ddftftobilt.  Qáb  la  e?llea  los  matrimonios  coa  los  hmem> 

Qocnlam  non  oportel  cum  ómnibus  haereli-  No  conviene  casarse  con  toda  clase  do  here- 
cis  miscerc  connuLia,  ct  vel  Tdios  vel  filias  da-  ges,  ni  colrcgprlcs  sus  hijos  ó  bijas,  sino  mas 
re,  sed  poiiús  acctpere,  si  lamen  proftleaotor  biearecKiirlos,coa  tal  que  prometan qcoaebft- 
chriatianoa  ee  futuros  esse  caUioUcoa.  rán  crísUanoa  cauSiicoa. 

T4asa1o  asposíeíon  quo  posimoaal  eáaoa  X  do  aMaoonállA 

(13)  El  AB.  QL  lo  A.  at  reliqttis:  lavagn  ntt  dobara 

eiSttmttilia. 

Tono  I.  IB 
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XXXU.  XXXIL 

Van  ÜMfft  Ib  teeniieb  «d1«b)m  aediNn.  Mo  «■  IbUo  iMiUr  di  kt  hmew  la*  «alogiu. 

Non  onortet  baereliooniai  beoddtctíonM  ae-    No  eonviene  recibir  las  beodicioiies  da  loa  htt- 
eipere,  quoniaiD  istaa  maledicUQMaaQot magia  reges,  porqve  aon  mea  bleo  OMldidOM 
-  qnani  bepedictiottes. 

xxxiiL  tsm, 

MsnMMnaoii  bwmtett  — t icMiwslIrts awirk      Mé  dalM  taoM»  ortoionM  en  eoi^fitfft  IMagasd 

CÍMSáliOOt. 

Non  oporiQl  eam  haereiicis  vel  adiíainaticis  No  conviene  hacer  oradooasen  anioo  de  be- 
orare,  reges  ó  cismáticos. 

XXXII  T  XXXIIf. 

Como  que  la>  eologias  (que  es  loque  se  entiende  por  beiuUcioHet)  se  enviaban  j  recibían  en  le&al  de  co- 
munión: á  fin  de  que  uo  se  creyera  quelas  eristiaaas  «bUímd  «n  eonanioa  ooa  íos  ftereges,  y  qaeliloiiwi»> 
talm,  las imhibs  d  cánon;  y  el  UumBrias  swdldfdwwtas,  porqna  sa  obra  mal  comunicando  con  los  Imío- 
^es.  La  misma  ra^on  tuvo  el  eéoon  para  vedar  que  se  orara  jantamente  con  los  bereges  ócisniáiicos,  porque 
ae  reputaba  que  se  baliaben  en  comunión  con  ellos,  lo  que  estaba  prohibido.  Y  si  en  l«i  primeros  siglos  üe  la 
IglesI*  «vilibsD  «OD  tanto  eoidado  los  cristianos  la  familiaridad  ooo  los  bareges,  era  porque  «pam  quailMO 
e  eaniagiarsa:  nosliBlaale,  «osad»  había  imasidad  líraciieDlalMDia  trato  y  leadmHian. 

ZXXI?.  xxsv. 

Itgo  «nda»  ad  Waoa  «siityfM.  No  eonviaoa  aaWir  i  ta  Mapkt  és  los  ibasdijrlirai, 

Noo  oportel  onroen  cbrisUanam  derdictta  No  condene  á  ningún  oristninnacadlr  donde 
marlyríbusCbristi  abire  ad  falsos  marlyres  fac-  se  bailen  los  falsos  mártires,  deja  dos  losdeGris- 
to9.  hienim  alieni  aDeo  sunt:  quicoiDqaeattieffl  to,  porque  aquellos  son  ágenos  dt'Dio^-  ycnnl- 
abire  voluerit,  aoalhema  ñU  quiera  que  obrare  ea  contra  sea  aüau:uiaiua«k>. 

Véase  b  dicho  en  ol  cánoo  \%  de  este  ooacilio. 
XXXV. 

Noo  IbMfe  ebristianis  derelicla  ecciesia  ad  angriea  (II)  NossUotIO  i  los  cristianos,  dc^ampáraífa  la  Iglesia, raoair* 

congregstkxiís  colügere.  se  eu  los  templos  do  lus  ángeles. 

Quoniam  noDOporlet  cbristianos,  derelicta  No  conviene  que  los  cristianos,  desamparada 
eoelesia  Dei.  atrire  ad  angelos.  idolairíae  con-  la  iglesia  de  Dios,  se  presenten  á  los  ángeles,  y 
^rrgoiiones  raccrc,  quae  omnía  interdicta  sunt:  se  reúnan  en  sus  templos  para  idolatrar,  todo  lo 
quicumqae  autem  inventus  fueril  occulté  haic  cual  se  oncucnlra  prohibido:  se  escomolgnrá  á 
ídolatriae  vacans ,  sit  anathema:  quoniam  dere- cualquiera  á  quien  se  cnconlrure  que  oculia- 
líoquens  doououm  nostrum  Jaaum  Chriatmii Fi-^  mente  se  entrega  á  esta  idolatría,  porque  de- 
liam  Dei,  tooeasil  ad  idola.  sertando  de  nu  '  tro  <Hor  Jea«criato,  iüjo  de 

Dios,  se  acerco  a  ios  ídolos.  , 

XXXV. 

Esto  c.'^non  Ic  interpretan  do  varias  maneras ;  pero  ante  todo  debemos  obsefTar,queaprebando  los  Padres 
de  este  concilio  en  el  cánon  Ll  el  culto  d»  los  santos  mártires ,  sus  festividades  y  oonmomoraciones,  no  puedan 
reprobar  lo  voneredoo  i  los  áogate  de  Dios,  que  participan  «o  d  délo  do  la  solsna  gloria  qtwkanárlíi^ 

.  (14)  U.  Cr.  gdvnguhf  ángulos. 


zxxv. 
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y  parece,  que  lo  qae  loqao  aquC  quinaron  «Vitar,  segua  alganos,  fae  qaaleitrfbaimnél  Buano  eoho  qneá 
Dios,  esto  es,  el  qae  llamao  ¡cUría.  No  falta  quioa  diga,  que  lo  que  ae  prohibe  en  este  cáooa  es  la  invo- 
caoioa  y  adoración  de  los  malos  ángeles;  aaoque  no  hay  graves  (undameulos  para  orearlo  así.  Tampoco  debe« 
mM  oidtír  aquí  hacer  nuneion,  da  que  en  algunas  ? eratonm  «d  lugar  de  la  palabra  imgeios  se  lee  mgulosi 
coya  variante,  si  es  verdadera  daría  é  enteodar,  qae  el  cánon  sepromalgó  contra  las  reuniones  que  se  cele- 
braban en  escondites  para  idolatrar  ocultamente,  cuyo  sentido  |nreoe  comprobar  el  que  en  todos  los  códigos, 
tanto  griegos  como  latinos,  se  trata  en  este  pasaje  da  la  idolatria  oculta.  Sin  embargo,  á  esta  laclara  j 
sentido  se  opone  la  onánjioe  y  constante  lectora  é  interpretación  do  los  griegos,  qoeafinoaa  qoa  se  (trata 
de  los  ángeles  buenos;  y  como  entre  ios  latinos  las  palabras  angeles  y  ángulos  apenas  se  dircrenoisn,  puda 
muy  bien  acontecer  que  al  copiarse  se  equivocaran,  lo  que  no  sucede  m  la  esoritura  griega  «a  que  ambas 
|iiMicM  soo  orar  diailiilBi  «n  M  flseri^ 

van  '  '  jjxn 

limnNN «Moas magos  T«lUmdMoias«w«atflf<  NftsonvieoeqQe  losdérigosseao  iiftigicos4MiNol»fe> 
laetsris  tesr»  m  é  ftsfui  fl1solsriM> 

QooDítMii  non  oportet  miDÍalrM  altartt  rat    No  cmvieoeqQeloa  driototrN  dél  ft1t«r,  ni 

clerioos  magos  aut  iDcaotatorod  esse,  aut  face-  los  clérigo?,  sean  magos  ó  encantadores  ó  ha- 
ré quae  dicuotar  |phylacleria,  quae  sunt  ma^-  gao  fiUcterios,  que  son  gcaudc»  ligamentoa  de 
na  oUigameiila  anuunmi:  hoa  antem  qaí  tah*  almas:  y  mandamos  que  aaui  arrojadoa  de  k 
bus  lébvs  stoator  irqjiei  ab  eode^ia  i»09iniw.  icifeiia  loa  que  ae  om^ii  en  lalaa  oosaa. 

■ 

Este  mismo  eéooDse  encuentra  repelido  en  el  LXVIlldol  oootílio  de  Agde;  debiendo  aqol  decir,  qae  los 
antignsB  llamaban  Glacteríos  á  I03  nmuietoe  que  osaban  con  ob|alft4s  Mransds  las  enfermedades. 

Para  remontarse  al  origen  de  ellos  es  menester  recordar  qae,  según  los  paganos,  los  magos  mediante 
ciertas  palabras  ó  caractéres  podian  librar  de  enfermedades  ü  otras  desgracias  á  las  personas  que  qaerian  y 
qqs  prooimoiaado  otras  se  podia  destruir  su  poder  y  hacer  inútil  su  malicia.  Algoott  veees  estos  amuletos 
eran  un  peÓMO  de  vii^Jaó  pír^amiao  marcado  cou  ciertos  cuidciéres,  oirás  una  pi^'flra  pr<»cioEr}^  6  sacada 
del  cuerpo  de  alguo  aoimul,  sus  tiucsoa  reducidos  ¿polvo,  uua'faajaUó  plomo  6  esiüüo  »oure  la  quo  estaba 
escrita  ¿goas  palabra,  una  figura  obsesos, eto.  Los  antiguos  cuidaban  de  colgar  algún  amuleto  al  cuello  do 
losnUtos  para  que  les  sirviese  de  preservativo  contra  tas  miradas  de  algunos  envidiosos  6  de  algun»  vioj^; 
por  desgracia  auo  subsiste  entre  nosotros  esto  aboso.  Lo  único  que  está  admitido  ea  llevar  cou  ellos  uu  agnus- 
Aet ««Ira  «oís bendita  fwr  iu  wacisocs  ds  is  iglssis,  poes  no  orguy»  sopersttdaa «tesUgoar  nuestra  con- 
fianza cd  i^smí^  miírnas  oraciones  Lo5  l3t¡nf>s  los  llamaban  omoíímcnfwín  6  amoleíum  del  verbo  amoíiri,  que 
quiere  decir  niorbar,  y  los  orieotalss  talismanes  :stoudo  la  o¡)iuiun  do  los  Arabos,  que  nn  mágico  coa  sa  ta- 
lismán puede  hacer  prodigios. 

xixYii.  jxvm. 

MoD  licKS  ab  baersticjs  val  Jadaais  ÍBriatica  qaae  mittan-  tüo  es  licito  recibir  de  los  bereges  6  indios  \<&  manjarea  ' 
lar  aeelpere.  fcriállfios. 

Non  oportet  a  Judaeis  el  haerelicis  íeriaiica  No  conviene  recibir  de  los  jadios  6  hereges 
quae  miitunuir  aocipaB^  naque  con  oadlaa  loe  «Mayaras  que  ae  «tTiao  de  sus  flasias,  ni 
a^feriattie(l&).  joeIflbrarestaaeaeonpaiUadeelloa. 

xxxTiu  xxxTnt 

Neo  lleert  a  lodaeto  azymas  (le)  aeeipenk  «a  Ifeilo  fseibir  ios  liliaos  ds  IM  judies. 

Non  oportet  a  iudaeis  azymas  accipereaut  No  es  lícito  recibir  los  ázimos  de  los  jadios 
oommonicare  impíelaiibus  eornoi.  ai  partíciiiar  de  ana  inpiadadeB. 

xxxix  xxxix. 

Non  licere  cam  pgBi»f»H  tola  oelAraro.  Mo  ea  licito  celebrar  las  fiestas  en  onion  de  los  paganos 

Non  oportet  cam  paganis  fe^ta  celd^rareaut  No  conviene  cel»'!inir  ]m  fio'-íys  con  los  pa- 
impielalis  eorum  habere  societaiem.  ganos,  ni  asociarse  pyra  nada  á  su  impiedad. 

(15)  T.  tiestos  G.  íBcialicos.  1*6)  T.  l.ojywa. 
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IXXm,  TOXTÍñ  ff  JJXXX.  ■ 

El  espíritu  y  Oo  de  estos  tres  cánones  soa  iiliiniiro«,  á  saber,  que  no  so  permita  á  los  fielcA  estar  en  oo- 
muDicn  con  los  juilioB,  liaragei  A  gentiles,  bien  cciohrnndo  sus  Tiestas  cd  compailla  do  ellos,  ya  radibiflnd» 
los  dones /¡  r/iíííccí,  pslops,  los  que  habían  servido  pnra  In  wlchi  idad  do  ellas,  ftifra  pnr  atJurno,  por  placer  ó 
por  ser  este  su  uso;  por  lo  cual  Aristeno  puso  A  estos  tres  cdnoncs  el  siguiente  csootio,  no  hay  ninguna  comu- 
níott  ds  la  luz  con  las  tiniehlas;  por  /o lauto,  d  enttümonoctíthrariUisfnlmdaéa  emba  heregttni  eonfar 
judias,  ni  recijirá  nida  ile  la  que  sirve  en  sus  fie<;t^í  comotoi  átimai  4  cm^lfMr  «tm  COM  lON^RllIf.  TélOM 
acerca  de  estos  el  cáQOO  LXX  y  IXUl  de  Jos  a|)osl<iUcoa. 


XL.  XL. 

Bpiscopos  ad  syoodom  vocatoi  aoo  dobara  eoQleroowab       Loa  obiqtoi  «oovocadoa  á  «inodo  debeo  asiáiir. 

Non  oporiet  vocutos  cpiscopos  ad  synodum  No  conviene  que  dcsprccioo  asi's'ir  á  sínodo 
*  coQtcionere,  sed  abircel  nut  docero  aat  doce-  los  obispos  convocados,  siito  que  debca  pte»eD- 
rí  qoaesnnt  ad  erdesiae  oeterorainque  corree-  tarse  á  cnaeftar  6  aprender  lo  que  se  debe  para 
tionein.  QuóJ  si  (.onicnipserit.  se  i[)sutn  viJü-  li  corrección  de  !a  ii;Ieí!íi  y  (le  los  demAs:  y 
bilur  accusasse  oisi  forló  per  infirmiialetn  iré  sioo  asiáliurca  ao  ctceiá  que  ellos  mismos  se 
noa  poMíU  tciuaD,  á  no  ser  que  no  padlerOD  á  caiua  de 

eMérmedad. 

XL, 

En  este  cinon  como  en  otros  mochlsfoioa  se  inculca  la  ccicbrncton  de  Ls  sfnodos.  Bcspr'rto  ¿  las  expre- 
siones de  que  deben  preaeotarse  para  enseñar  6  aprender,  claro  csti),  que  lo  primero  baoe  relación  &  los  sá> 
bios,  y  lo  segundo  A  los  mas  sencillos.  También  dice  el  cá[ion,que  si  no  asiste  et  obispo  ae  creerá  queél  mis- 
iro  !e  acusa,  esto  es,  no  deberá  raurmurar  aa  la  aplican  las  ponas  canónicas,  puesto  qna  par  an  ncigligan- 
cia  y  desprecio  se  acusó  á  s(  mismo;  pr>roo<iiii.i  <•!  q  i»  esli  anCeroM  no  pgoda  dacirac  qoo  ao  qoiena  asiuíry 
por  eso  se  osct-piúa  al  qúe  so  eoouenira  ca  ui  enlacio. 

Non  deberé  clericuin  vel  laicum  siao  cplslollQ  p^regrio^ri.   No  coQvieue  q,oe  un  clérigo  ó  It^o  viaje  sin  epbloUo. 

Non  oporlcl  ftiiiiislrum  altnri«  yo]  o!i;»rn  loi-  No  conviene  qiK>  nn  ministro  del  aliar  ni  aun 
ruin  sine  cuoonicis  liUeris;  iU  e^l  íurmata,  aii-  ios  legos  viajca  ma  lelr<is  couúuicas,  esto  es, 
qii6  (I7)profieiaci.  Ibrmadas, 

XLL 

Ca  nuestra  Colección  este  cánon  comprende  mas  que  en  la  de  Dionisio  y  en  bs  griegas,  pues  que  no  solo 
mmda'quoh»  clérigTS  viajen  eoa  lairai  sinódicas,  sino  que  también  los  logos;  pero  no  «bslania  que  an  laa 
cÁJioes  refcrt  los  no  se  loa  la  palabra  Ugot,  no  sucede  nsi  en  los  nuestros,  sin  d^lier  d  -rir  quo  csti  aftadida 
puf  eapricboi,  pues  se  lia  encontrado  adenás  en  an  «¿ampiar  ma;  antiguo  de  la  islosia  romana. 

ni. 

Nulluui  (18}  do-ioum  dcbara  sim  jossioae  epiecopi  pcre-    No  debe  oiogon  clérigo  Tiajar  sin  mandato  delobispow 
grinarL 

^on  oportot  ministruraaltaris  vel  quemlíbet  No  conviene  que  el  ministro  del  aliar  oi 
clericuiii  praciei  jussioaem  episcopi  ad  pcre-  nioguu  otro  clérigo  marchuu  á  tierras  csliaaat 
gríoa    9)  praficiacL  aia  mandato  del  obíapo. 


;17)  T  I  s  (;.  ;iltc(i»ii.  (1»)  jr.t.  peregríiiatíooeti). 


Digrtized  by  Google 


XLIL 

So  snbo  que  según  Tn  f)t!;rip1ina  oclesidslica  ningunodebe  ordenarse  sin  que  seagreguo  á  alguna  Iglesia  en  la 
que  sirva;  y  asi  como  el  soldado  no  puede  desamparar  el  cuartel  sio  mandato  do  su  jefe,  marchándose  á 
«Irs  fUtlOf  del  mitiM  bmkI)  ta»  cAnoan  pnhibieron  qu»  ningún  elérig»  podiorii  irso  4  oirás  tierras  sin  ór> 
den  de  su  obispo.  £n  el  d¡.i  qaeda  un  v<"^tii-i  j  do  r<;ta  disciplina,  puesto  que  no  so  admiten  á  la cctabracina  Ja> 
«acerdoies  dedióoeüi  ogeoas,  como  oo  vaydo  provistos  (le  leirog  lesUm^oiaies  de  au  obisfO. 

XLfII.  XL1IL 

MinUtroB  uon  dcLcre  ub  osliis  v^oJcro.  Los  ministros  do  deben  faltar  áa  las  puertas 

Non  0|)oilci  ministros  idcsl  ostiarios  vel  bro«     Mo  conviene  qae  los  ininislros.  esto  C3,  los 
vi  icmpori  ab  osliis  dccásc  ct  oraliüui  vucaic.    osiiui>os  fullea  ui  ua  splp  u>úuüoiQ  da  las  puer- 
tas jpor  eotregine  á  la  ortcioil* 

i  •' ; ' 

Véase  la  csrHüicIottcM  edilM  XXII  do  este  concilw;  ddilendaiébiiieatoadVnrtirqiioaCtaBMitMiionaasa 

▼ei  !«  la  p.ilaUra  Ministros  usan  la  d;  í;i'';;  '  l  '.ií;  pero  so  tree  que  esta  variedad  coasisto  en  que  los  cá- 
ooitüs  Jfi  ealiB  coQ«:iiio  Qo  so  rcQecea  atendiendo  á  su  anUgUcdftd,  aiao  que  s«pouea  en  lugar  niiiy  poslerior: 
puM  qu0  tan  pronto  como  !■  dlfloi|iliiiadBla  IgleaiaM  sltord  bástanle,  y  tas  práeticos  de  los  onentjieü  no 
t>ran  muy  conocÍ<]ns  éntrelos  lalinus,  los  intér[jrutcj  de  los  cjnouus  ^rie^jos,  OOOOmpraodioOdesmrardadei'O 
«ealido,  ios  acouMMUroa  á  la  discipliúa  do  £U  Cfluipo  y  ¿  la  Iglesia  húoa, 

VoD  operiare  poat  du^s  ceptimanos  qaadragfislauia  aU-  Ko  coovIeAo  recibir  é  nadie  al  baatiaom  vmtám  lea  doa 
1  &d  baptiaoMiD  snaeiiil.  prinafaaaaoiaQBa  da ' 


Noo  oporlet  post  dua<i  quodragesimae  hcb*    (Vo  ooovioae  admitirá Ixiutiznr  á  nadie 
domadaa  qaeoi^iiam  ad  baptianuiii^  rauípí,       dtt  iaa  dos  primera»  «enumaf  de  coarcsma: 

ÍLIV. 

Para  la  fnto!i.?encla  de  este  cSnon  debo  saberse  qae  babia  costambro  do  qua  los  gentiles  qm  deseaban 
eonverursc  al  cristianismo  y  ser  aduiilidos  al  bautismo,  so  entregasco  primero  á  los  catequistas  para  que 
(os  instruyesen;  pasado  algún  Itempa  oran  admilidas  á  oír  lossennonoi  qoo  los  obispo*  predicaban  on  la 
Iglesia;  por  locual  los  llamaban  oyentes,  y  cn'.oncescra  cuando  propiamente  cmpnraba  el  calequi>iuo:  instruidos 
ya  erau  couducidus  á  la  presencia  del  obispo  para  que  eo  el  sábado  Santo  les  administrara  el  bautismo,  y 
a«  ios  tomaba  ol  nombro  poca  alistarlos  entro  los  qno  «I  díehe  dia  luiUan  da  ser  baittísidas.  Do  modo  qnelo 
qnc  quiero  decir  el  cánon  es,quonoso  ad  n:'  i  í  n  idio  al  bautismo  ddsábndo  santo  que  no  le  baya  pedido 
al  principio  de  la  coaresnta,  porque  parece  que  en  ton  corto  tiempo  no  podrían  ser  instruidos.  Ademas,  ai 
alendomos  á  1»  qo»  dieon  Zonaras  y  Balaamou  ddiaa  prepararoo  kaqQebaa  da  ser  baatiiadosen  clsábado 
aaaiopor  todala  coarasma  coBayuiioiyejaroieiivdiYtofllt  .  .    .  ■ 

XLV.  XLT. 

ba  mnasraa  no  dtiMavfiar  al  aKar. 


Noo  oportot  molíarea  iogredi  «d  altaie.       .  No  coovifloe  qóo  Iaa  xnogeres  eatrca  ea  c) 

altar. 

r.o  esiabtocido  an  esto  eánan  aa  Iib  «aedado  nodiaa  Tooes  «a  la  ^leafa  klbia;  y  tanto  osta,  «orno  la 
griog  i,  hia  reputado  el  tm  coutrarie  per  abuso  é  iasoloDoia  de  las  mugares  j  negligencia  do  los  obísfus  y 
pa&tor«s. 
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XLVt  XL?l 
llapiiniMl»dab0r«Uel«yadiol«inttdlioaN»ndd^       IwtfiMkto  Mw  «niidtr  di  liuMo  d«  ta  Ib  jr 


Baptizandos  oporlct  fídci  symbolom  diaoero  CoQvieno  que  los  bauUtandos  aprendan  el 
(SIO),  ct  quinta  feria uUíinae  6C(>UiiitlM0  veloyit-  aímholo  de  la  fe,  y  le  digan  ante  ei  obispo  6 


copo  vcl  presby tero  reddero.  preaU tero  eo  iaferia  quiolado  la  úllima «eoiaaa» 

XLVL 

Pareco  riuc  cü  este  cínon  do  se  Irala  fe  !j  solemne  pioresioo  de  fe,  sino  de  recitarla  porlos  cslccútneooí 
Uto  o(  obispo  6  presbíteros,  coo  objeto  de  que  e»los  M  eatct-eoddaproveobamieoto  j  disposición  del  bauií* 
sando.  Awiqw  «n  «Iganoi  eódk«s  «ob  se  babla  da  k  feria  qi^ala  da  laianMinisiii  tfladirle  oiogua  epíteto, 
debemos  leer  con  nuestra  Colección,  ó  bien  la  paliibra  ul¡itittt9p6W0nmUÍha1ÍKtíúét^$tWVÍ$tÍmaf, 
£a  el  cánoa  7%ésl  ooDoilio  Trabo»  so  ranovó  «sia  disciplina. 

XLm  XLVU. 
Da  Uf     to  aagrlMdliMtapibBaler.  D»  loa  q^a»  Mna«MOil»«>lin  «oteiaas. 

Qui  in  acgrtiaéliDO  QMtiiliili  IttptíMMiD  per-    Loa  que  m  bantlMi  ea  noa  enfermedad,  ai 

cepei  iint,  saoi  facli  syfflbolum  fidei  doceaulur,  Do-zrm  á  restablecerse,  deben  aprender  d  sfnn- 
ut  noveriDi  (24 )  qiM  donatioao  digoi  aioi  bolo  de  la  fe.  pora  qae  ooüozcaa  el  dga  do  que 
Ittbiii.  la  lo»  ba  juzgado  digaaii 

XITB 

No  debieodo  adoaitirsa  «1  bauttsoM»,  sioo  a  tos  que  aMin  perfoetameiKe  iostraidos  eo  lo  (e,-oomo  seesta- 
UaeMatt  «1  cénonaoleriorttapraBaala  aquí  ¿qué  se  hará  da  losgcoiiiu.s,  que  no  erando  toduvij instruidos 
y  d*  «r>nndo  bautizarse  se  encaentrsQ  acometidos  de  una  grave  cDferiscdaU?  ei  siaodo  ostableetA  que  se  lea 
bauiuara,  y  que  si  después  se  restablecían  no  se  reiterara  el  bautismo,  sino  que  se  Icsiostrayeraeo  loque 
dabiaa  saber  aataa  si  na  bobiera  ocurrido  este  aocldeote^  Parece  que  esto  misojo  quiera  al  abiodo  qeesa  ab* 
serve  coa  aque'Ios  é  qaienes  se  bautirri  >-n  fa  infancia;  por  lo  cual,  so  ba  mandado  muy  repetidas  veces  CQ 
algttoos  coocilios  OMderaos,  que  ios  párrocos  instruyan  ¿  ios  íicies  do  lo  qaedelHao  saber  cuando  recibieroa 
d  fiaoiiioioa  o»  babar  ádo  parta  oom  «dad.  TMobiaa  ai  «rdoaa  que  «oUbreDél  aainmri»  da  wrqp- 


Stm  XLTUI. 

IMto  dafaa  el  arisSH  dstpaas  dd  bMaimo. 


Oportet  baplizatos  posl  baptismum  chrismalis  Convieoe  que  los  bautizados  reciboa  el  crisma 
quoiiue  coeleatu  et  regai  Ghrisli  participeafiarí.  cdc^al ,  y  aa  bagan  pariicipaotes  del  rvíao  de 

XLVin. 

£i  c¿non  quo  uos  ocupa  trata  6  de  la  unción  dol  crisma  qne  se  daba  «O  la  frente  de!  baoUiado ,  < Mao  dd 
saeraiQeolode  laoOBGnDaoiail.Uayque  notar  aquí  que  al  hablar  de  crisma  se  añado  la  palabra  cch.ste,  cou 
lo  quo  so  miH)ine>ta  que  no  hablan  I  .  I' .  Iras  (IlI  crisma  sencillo,  sino  del  que  SBDtifiGa  medianlo  las  preces 
é  invocación  del  Espíritu  Santo,  aespeclo  al  tiempo  ou  quu  se  confirmaban ,  debeaios  tañer  presrate,  quo  se 
refiere á la  disciplina  deaqudia  époea.segun  |«  «aalloveriOcaban  in.ne.iiaUineuie  después  del  bautismo, 
reputándose  |wr  perfecto  cristiano  el  que  no  estuviera  confirmado.  El  hablar  aquí  del  criaiBa  celesta  esUui- 
bieo  para  que  no  so  confundiera  con  el  que  se  empleaba  antes  del  bautismo:  de  manera  que  había  das  drtlmlas 
erismacionea.  La  primera,  á  la  que  se  daba  el  nombre  de  «neto»  de  los  catecúmenos,  ciilre  los  latinos  so  aplica- 
ba en  la  parte  superior  de  la  cab-za  y  rn  el  pr.'l.o  del  bautizado:  nl^^unos  dicon  que  se  adnnoistraba  tam- 
bien  en  las  csiwldas;  pero  quiw  la  diversidad  de  estos  riU»  íuora  solo  pocuiwr  de  alguna»  IgletíM. 

(lO)  BsAB.T.I.l.U.G.IiiA.a(r«Ilviii:di«efa^  1*0  !!•  noaeant. 
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Enlre  los  griegos  esta  oocion  se  hacia  por  todo  oí  cufrpo;  y  á  fin  Je  evilar  las  mirndas  y  de  euctodcr  do- 
tóos b^riro5  ea  lot  Mcardotaa,  onaodo  se  uogid  4  1«8  iougereS|  soliao  las  díaoouísas  tenerlas  tapadas  con 

In  qaadragMiiatMbbato  laolAmet  daaiaicaoíIeraQdUak  Samrafttia  «jIUMoto  debe  orreeena  «n  sábado  y  tai 

domingo. 

Non  oportet  io  qnadragosima  paneoi  Cfferri  No  conviene  ofrecer  el  pnn  en  coaresma, 
Disi  sabUato     dgtuioica  taniúm.  escepluando  el  sábado  y  el  domingo. 

xux. 

En  «ata  cénon  se  Obiie  ea  ona^  OoIeeoí«B  y  m  lai  friégaa  aliado  da  la  palabra  pan  la  voz  benA'lm  f 
por  eso  dicen  los  griegos  que  se  trata  aquí  de  que  no  se  ofrcica  en  cuaresma  el  socriíioio  de  la  mis»,  sino 
esoepiuando  los  sábados,  domingos  y  la  festividad  de  la  Anunciacioo  da  Nuestra  SeOorAf  si  cae  en  esta  p«- 
rbdo;  fNieate  qoe  enlat  nslanlas  4láa  usaban  de  loa  pumPmcM^kttiUt  eenoae  eapma  «nd  «énon  Lili 
del  concilio  trulano.  Debo  advertirse  también  quo  este  canon  se  omite  en  el  códice  de  la  iglesia  roroan.^,  qui- 
té porque  es  contrario  4  su  disciplino;  pues  los  latinos  celebran  el  santo  saeríficio  de  la  misa  toda  la  cus- 
rama,  esoeptaando  el  diada  Vkjraaa  SaaMv  Me  lUtet  ep|ieeiterse  qne  dea  eltaa  veriae  esflioaeioDee,  pera 

w^w  nBW  MP^^  vw  ^■nmfpavw 


U  t. 

Moa  nene  QBiOla feria  sepUmame  UIbib  ^^n$Mi  Mees  Udlo  ^braotar  el  ayano  en  la  torta  qninla  do 
mam  totll.  la  última  «emana, 

Non  oportet  quaJriig¿?sítnain  qolota  feria  u!-     f^n  mm  íene  qnebront,ir  el  ayuno  en  la  feria 

tímae  bebdomadao  dissoivtjet  totam  quadrage-  quinta  de  la  ú\úim  semana  y  deshonrar  toda 

aioiaai  inhonorari.  aed  per  totos  dies  jejunare  la  cuaresmat  sino  que  es  preciso  ayonar  todoe 

et  escls  abstinentíaa  COlt?aoÍH>tibvaÍdaelari-  los  días  y  servirse  de  ninnjarcs  convenientes  á 

dioribos  uti.  la  abslii^acia,  esto  es,  de  Jos  toas  áridos* 


De  este  cánon  so  deduce  la  antigüedad  del  ayuno  cuaJragésímnT,  el  cu.il  era  tan  rií^ido,  que  como  ya 
beibos  diobo  en  otra  parte,  ni  auo  querían  que  dejase  de  ayunarse  el  Jueves  Santo,  en  cuyo  día  ae  hjco 
eoeneneradoQ  de  la  eeaa  del  Sefter.  tos  grirgos  y  los  de<n4s  orientales  tienen  por  ilícito  ayunar  los  so- 
bados, tomando  mXi  costumbre  de  los  principios  de  la  iglesia.  El  aínon  LXVII  de  los  aiwstólicos  dice, 
qtie  si  se  encuentra  qoa  al(pto  «iérigo  ayuna  en  domingo  6  en  sábado,  esoeptuaodo  el  santo,  sea  de- 
puesto, y  si  69  lego  sea  esmmtttgado:  el  oondRo  de  Agde  en  w  e4iion  Vlli  y  el  IT  de  Orleans,  en  et  IT, 
mandaron  que  se  ayunara  los  sábados;  costumbre  observada  también  en  España:  y  el  papa  Ino:»ncio  atesli- 
goa  qqo  ee  ainna  todo»  loa  f ternes  del  aOo  en  oMmoria  de  la  resarraecton  j  mnerte  do  iesucrUto,  v.pág.  33. 

Lt.  U 

Non  deberé  io  qaadragatima  iiisi  sabbalo  et  dominico  fin  coaresma,  i  esoepcion  del  sábado  y  Jomingo,  no  deben 
oatalilia  martyrum  celebrari.  celebrarse  las  nalividades  de  los  m.{rlirps. 

NoD  oportet  io  quadragcsima  martyrum  na-  No  conviene  celebrar  los  natalicios  do  los 
taliija  oáebrati,  aed  eomm  In^  aabbato  et  do-  mártires  en  cnaresina,  sino  que  aolamenta  debe 
mmíGa  taatto  manioriam  fierL  hacerse  cooiuemoracioD  de  ellos  ea  el  aábado  y 

el  domingo. 

UL  '  UL 

Hon  lloore  la  «ndraaosimá  aepülk  6sri.  No  ss  IbUo  eMars»  eo  easresmD. 

NoD  opoi  tet  in  qnadrageatma  ant  noplias  ant    No  conviene  celebrar  en  coarcsma  ci  haiéar 
qaaelibet  oaialttia  ceiebntra^  -  ai  natalicios.  '  Aí' v*"  :-'  '. 


Digitized  by  Google 


141 


U  f  Ut. 

Ln  cniiíT  <!■•  promulü.ir  c<toí  rlos  cánonej  es  ¡(léniicri-,  pues  que  en  el  primero  prohibe  que  en  cnarM- 
ma  se  ceiebron  los  natalicios  do  los  tnárlircSi  dejándose  su  coamcmoracíon  i>ara  los  sálvidis  y  domin¿aS}  |  ea 
el  Mipindo,  quo  no  se  erectnen  boda«  6  Restos  de  nateitcioa  en  «te  tiempo;  pues  como  Im  mitmdAde»  de  lot 
niárliresson  lii  is  i'e  !;..7.o  y  oí-ltí  i,  y  !-í?  avengan  rii.i!  con  la  tristeza  propi.i  de  l.i  cu  ircsno.  ÍL;ualtnente  que 
la  celebridad  ció  Ins  bod  13,  se  prohibicroQ.  Eo  el  segundo  cánoo  por  naulicíos  no  deben  ealeodersa  los  de 
los  mártires,  porque  ya  están  probibidet  eo  el  «otorior,  sino  lof  cUDpteaAot  de  Im  vívieoteSi  eomedel  em- 
perader  y  d»  otm» 

un.  Liíi 

Non  licere  cbri>Uanos  ad  uuplias  eoiites  cantare  re)  bai-  No  eí  líctio  i  los  cristianos  conTiiiadusi  i»i  Luda»  caolar 
bre.  ni  bailar. 

Non  oporlei  cbristinnos  ad  nu|>(iaseua(es  ve)     No  conviene  que  los  crislianos  que  va%aaa 
liailaro  vcl  saHare  (22)  sad  casi6  coenare  vet  las  bodasbaileo  ósaUcn,  sino  que  cenen  CMia- 
-  prandere  sícot  oompeiit  ebrislíaDíft.  mente,  6  comao  oial  coaviene  á  ios  cristíattei. 

tnt. 

Esto  riñon  no  necesita  de  espticacioD  alguna,  sino  mas  bien  de  reQccsion;  pues  es  preciso  tener  presente, 
qiM  U108  dias  de  (OQUiQoioeomo  loa  da  que  baÚa  00  dalMriattpr«biiane  cao  aclos  fe^gaantes  y  hasta  ío- 
dccorMos. 

UV.  LtV. 

Mon  llewa  aUnWM»  altarb  ipwtaanOiliiteiWM.     No  a»  lidie  i  ha  mliriUroa  d«l  aKar  asMfr  á  los  eqne- 

lieolfls. 

Non  oportet  ministro!;  aliaría  vel  quoslibcl     No  conviene  que  los  miniilros  del  altar  ni 
dericos  spcctaculis  ;il¡  ¡uihiis  quae  aut  in  nup*  ningún  otro  clérigo  asista  á  los  espectácutoi 
lits  aiil  coLMiis  cxltihcnlur  intíTfssc;  sed  anle-  qnc»  seden  ávn  las  bodas  ó  cu  las  roiKi?;  ?itiu 
,  quam  iliyiuclict  (2.1)  ingrediaoiur  surgcre  eos  que  doi)cn  salirse  y  despedirle  del  couvae  uu* 
de  convivio  <l  ainre  deberá  tes  de  enirar  ios  tírnáUcfO, 

LIV. 

La  probibicion  do  esleoáoon  no  se  esliendo  solo  á  'osespecláculos  que  se  dan  eo  las  bodas,  sino  también 
¿  loaqno  tienen  lugar  en  las  fiestas,  en  los  natalicios,  y  eo  otros  casos  semejantes;  y  el  sínodo  quiere,  que  an* 
lea  qoeeDlreBloaliiDáUoae  (esto  es,  los  histriones]  se  nAiroa  Ies  sacerdotes  ó  cliírigos:  de  loque  50  dedaoe, 

que  ya  que  el  cánon  no  podia  n  ta>  ili  tr  cI  aliu.>a,  al  menos  queria  que  las  peraoiies  aquí  designadas  uo  lo  au- 
torizasen con  su  presencia;  y  pji  qnu  pcJría  sviccder  que  vieodo  que  ae  marchaban,  los elros  conocieran  que 
obraban  mal.  Hasta  las  leyes  civiles  prohibieron  á  los  clérigos  la  asistencia  á  Id^  ¡'litros;  y  kjacáneaes  ao  se 

contentaron  con  vcdírscl.i  á  estos,  sino  también  álos  legos,  no  un  ^  vim  ropetiüns  \  c;:cs;  como  puede  vcrSO  cn 
ol  coocitio  Ide  Arles,  canon  V,  en  el  quo  se  separa  de  la  couiuuiou  á  lus  ouesaicn  á  los  lejliu». 

IT  LV. 

Mía  «lebere  elericum  to)  laicum  christiaum  éxafnlio*  No  debe  un  clérifo  ó  logo  crisiím»  eelebnr  con^Me  4* 
lie  convivieealebrarik  tos  símbolos. 

Non  oport<;i  ministros  altaris  vel  qnosKbet  No. conviene  que  los  ministros  del  altar,  ni 

clericos  ntit  piiain  bicos  cluislianof;  ex  symho-  ningún  otro  clértqo  ó  Irgo»  cristiano,  celebren 

1Í5,  quao  vulgus  commissalia  appcllat,  convivía  couviics  de  los  símbolos,  que  vulgarmcute  ee 

cdebrar&  llaman  tjmmssaUa, 


(ti)  Blt.T.  f.  I.  O.G.aanlarti  CIS)  T.  t-  *.  O.  diyaialloae. 
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El  sentido  de  este  cáooD  es,  que  no  conviene  que  ni  clérigos  ni  legos  celebren  comilonas  á  escole,  porque 
en  ellas  se  entregan  ú  la  embriaguez  y  á  U  gula,  dando  molivu  para  qtie  86  cometan  crímenes.  Pai  eco  tamMon 
que  no  prohibe  solaiiii'nte  los  conviles  en  que  cad.t  uno  ponia  su  perledc  diaero,  sino  también  los  que  están  re- 
probados  en  el  liliro  do  lus  Pro \ turbios,  capítulo  23,  á  los  qne  «e  aludo;  estas  son  sus  palahms:  «no  ^wtcraj 
hallarte  en  ios  convites  de  los  bebedores,ni  en  los  banqueU'S  de  aqtteiios  que  llevan  el  eSi:ote  de  carne  para 
torntr  jtMoi,  parque  pauñio  títí€mf9  «  béber,  y  «t  der  neoU$  s»  eontumirán,  y  m  adomwctÉnímf»  w4 
«mMcI»  d»  «wtra/o». 

LVI.  LVI. 
Km  opostore  prcslijitn»  wM  ¡npeMni  «fiiee^  iogrodU   I»  «MniOM  foe  lot  pniUteNi  estm  tnlstqM  daliipew 


Wn  eportei  fire»byterM  «Ble  iagrcsBam  eph-'     No  oon?Íene  qae  los  presdlleros  entren  y  se 

copi  ingrodi  ct  scilrro  in  iribunalibus,  sed  cutn  sienten  en  los  Iribunales  nnles  que  el  obispo,  sino 

episcopo  ingredi.  mú  forló  vcl  ae^olat  {U)  ejí^  que  üebeo  «airar  acompaüáudole,  á  no  ser  que  ó 

copas,  aul  ia  percgríoi»  ees»  tm  miileríu  estuviese  (sakxm  di  se  ItaUase  ausente. 

LVI. 

P<irn  que  se  comprenda  con  mas  facilidad  este  cánon,  debe  tenerse  presento,  qae  antiguamenlo  so  aoostum- 
braba  acompañar  ioJns  los  presbíteros  al  oiúspo  cuando  celebrabao  los  mi^lerios  divinos,  á  lo  que  se  llamaba 
tOUCéttbracim,  Quiso  paes  el  sínodo  que  se  tributara  al  obispo  por  k>s  pre^bilcrOB  el  honor  de  no  entrar  antis 
que  él  al  sagrario  6  al  sagrado  tribluidl,  aino  ammjtailándQiet  da  enya  diaoiplina  aiui  queda  aignn  vcatigio  en 
tes  iglesias  catedrales. 

LVU.  LVII. 
'         Itaa  dcbna  ia  lülii  epiMopoi  ardiaui.  Ra  deltea  crcatM  eliispoa  para  lai  aUaaa  <  vilba. 

Non  oparlel  in  vicie  el  villis  episcopoa  ordinari.  No  conviene  consagrar  olñspoa  |nra  aldeas  6  vt* 

sed  visil.st  iro^  iü  tst  qui   circumcanl  conslitiii;  íln>.  sinn  qiic  han  do  eslal)iecerso  visitadores;  y 

hos  auloin  qui  anleliac  ordiuali  suni  nibil  agere  loa  que  basla  el  presente  se  eocuenlrco  ordena» 

Bine  corKcieaÜa  episcopi  cívilalis:  simililer  etiam  dos  no  deiten  hacer  nada  sin  dar  parle  al  elrispede 

presbyteri  oiltil  sioe  praeoqrto  el  cennlio  qtiscopi  la  > ' :  1  d:  i.^:dmculo,  los  presbíteros  tampoco  han 

«gaol.  de  bacer  por  ai  cosa  alguna  «a  prece|ito  y  consqo 

d^  obispo. 

LVI!. 

La  doctrina  de  c^te  chmn  se  espresó  ya  en  el  VI  di  !  ror,  ili  i  fnrdi  -cnse,  debi(ín'1ose  aqol  añadir  qae  el  em- 
perador Jti<l¡niano  en  la  ley  4¿,  il.  Cod.  de  episcapts  ti  c  ¿i  tcts  haco  nieuciunde  estos  vii>iladorés;  de  cuyaley 
se  deduce  <|tic  vigilaban  ia  oonducia  da  atrás  preaUtcroa,  aemojattiea  en  algo  i  las  eroediaiMe  ;  ardpreates  del 
dia.  Tjtiil)! -n  di  hemos  notar  que  estos  visitadores  eran  dÍ!-tiiiIo.s  de  Ies  que  se  enviaban  á  la  iplcsia  vacante, 
pues  que  entonces  quien  los  comisionaba  era  el  metropolitano,  empleando  al  electo  algunos  de  los  obispos  com- 
provineialea.  Supone  lamHen  qae  había  en  bs  v9iaa  peqaeltoSt  regiones  6  campos  algunos  obispos,  acerca  de 
los  cuates  decreta,  que  no  b  ip m  nada  sin  dar  parte  al  de  la  ciuilad:  créese  que  estos  fueron  semejantes  ú  los  co- 
repiscvpos,  pues  que  los  cánones  jamas  bao  qoeridu  que  en  el  territorio  de  ao  obispado  baya  laaá  que  uo  pastor- 

LYlll.  '  LVUI. 

Nos  oportere  ia  deadbns  ab  epiaoopis  mi  preabylciis  obla»  Ra  coniiaao  bacer  ofrendta  ea  lai  eam  por  Isa  «¡Us^  4 

Herí.  preéUleras. 


Non  oportel  In  domlbus  eblaliones  ab  episcepiB  et  No  conviene  que  loe  el)is|mi  y  presblleros  hafian 
piesbyteria  (ieri.  orrendas  en  las  casast 


ü.  «CfTnt  t. 

Tono  í. 
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Por  ofrendas,  según  el  «nénime  eonsentiminito  de  los  griegos, »  entiende  aqof  la  eelebraeíon  de  las  misa^; 

en  esta  prohibición  se  halla  caururinc  la  i^;!  ^^sia  crisliona  con  la  ju  laica,  pues  en  In  loy  ile  M<iltrs  nr>  se  pcrmilia 
ofrecer  ho»lias  al  SeOor  fuera  del  tabernáculo.  Mas  dt> hiendo  in  lar  esta  con  alguna  e$lensioD  cuando  llegue» 
mos  al  concilio  Iridenüno,  omíüniiM  3bor«t  aniieitiar  cualquier  idea,  pudienda  entre  (anto  eonsulUr  toaciloa  fS, 


Ll\. 


Koa  licüre  pialmos  aL  idioiis  com^  ii-itos  in  ccclcMA  dicts  tt   Ko  es  hcilo  recitar  cu  la  i^k'»ia  lo*  stimos  ^"mpifrtoajef 
qni  siot  liLri  canoitici.  loa  idiotas:  j  cuáles  8on  los  libros  canóoicos. 


NoQ  oportcl  ab  idiolis  psalmos  composilos  et 
migares  in  eocicsiis  did.  noque  libros  qtir  sunt 
exlra  cnnonem  Icgore,  ni.si  >olos  c;ii;('!iti  «i>  >'ovi 
«(  Veterú  leslamcati.  Quaeauleto  opoilcai  Ic¿i  et 
inattctorilatem  recipi  baec  suni: 

Geocsiá  munili:  Exodus  AKgipli:  Leviiiciim:  Nii- 
mcri:  Dtniloronomiiini:  Jtwu  Navo:  Jiuliciiiii:  Uutb: 
Uoj;um  (•iii)  libri  IV;  Paralipoincní>n  libri  II:  t>j- 
drac  (2(i):  Lib<  r  iVabnuruiii  iiuiiifro  CL:  Provcr- 
I)¡;i  Síiloinnnis:  Krclesiastos:  (!nn!i'  ,-i  eanlicoriim: 
Job:  Esllicr:  Scditiiu  IVo|)belarutn  iibri.  id  csl; 
Oaeae,  Amos,  Jnel  Abdias,  Jonaii,  Michacas.  .Na- 
luim,  riabacuo,  Soplioniaá,  At^^DCiis.  Z.irliatiaá, 
JUalacbtas,  i^aias,  Jercuiias,  Ezecliiel,  Haniei. 

flem.  Noví  Testameoti  id  est  Evani;elinrttm  li- 
Iti  !V.  >i>r-iiii(liin)  Mallliatnim.  sccuntiúiii  Man  um, 
secundiiiD  Lucatu,  secuiidutn  Juannem:  Aciuá  Aptiá* 
loloruin:  Canonicae  Epi^nlae  Vil.  larobi  1.  I'e- 
Iri  II.  prima  el  siHunda,  Joaiinis.  líl.  prima  i'l 
wounda  el  (ertia.  Judao  1.  Kpí.stulao  l*auli  Apoñ- 
tolí  numero  XIV.  Ad  Konianos  (.  Ad  Ci}rinthio!(  U. 
Ad  Kphesio.-^  i.  Ad  Tlu'«>aloiiici'iisc3  11.  Ad  (¡¡ila- 
Uia  I.  Ad  l'liili penses  I.  Ad  (:(ilo.s-.<>nses  1.  Ad  Tí- 
iiMillieum  II.  Ad  Tilutu  1.  Ad  l'hilumcncin  I.  Ad 
Uebraooi  I. 


No  conviene  recitar  en  la  iglesia  los  salmos  vul- 
gares y  conipueslos  por  los  idioltB,  Bi  leerlibRMi 
(pío  e->!én  fuera  del  ciinon.  sino  solamente  los  del 
nuevo  y  viejo  TcstameDto,  que  wa  los  sigaieoles: 

(¡('nosis  del  mundo,  Exodo  dcí  F.^ipio,  Lcvltioo, 
NúiiiL'i  (W,  Üeuk'nmoiiiio,  Jo.^uc,  de  los  Jueces^ 
üiilli,  ciiairo  de  los  lleves,  do«dcIos  Paralipóme-  . 
ni)>,  K^:lras.  libro  do  los  Salmos  en  número  do 
loO,  Proverbios  de  Snlomon,  Eclcsiaító?.  Cántico 
de  los  Cánticos.  Jub,  Ester,  los  dieziscis  Profe- 
tas, e.>lo  es.  Oseas,  Amos.  Juél,  Abdias,  loilAs» 
f.Ii(|tiL'iis,  N.ifiiiiii,  Abai'iic.  Stif>inia.<,  .Aiíco.  Z.icarlas, 
Uaiaquias,  liaias,  Jeremías.  Uzeqiiicl,  j  Uaoicl. 

Ademas  los  del  nuevo  Teslamento.  edoeSj,  log 
cuairo  K.vanL'i'!i<i>.  sr-'un  Snn  Maleo,  ?nn  Marcos, 
Sun  Lucas  y  San  Juan,  los  becbos  de  los  Apóstoles, 
las  siele  Epístolas  canónicas,  uní  do  áinciago, 
piiüK'ra  y  se.:nnda  de  Pedro,  piInuTa,  se- 
gunda y  tercera  de  San  Juan,  una  de  San  Judas, 
(as  calorcc  do  San  Pablo,  i  los  Romanos  una.  dos 
á  los  Corintio*,  una  á  Ins  di-  -n,  dnsálosdo 
Ti'.-aloniia,  á  los  Galatas,  á  los  Frlipcn.íes,  á  los» 
Coloseiisci,  dos  a  Timulco,  á  Tilo,  >i  Fileiuon  y  á  los 
Ucbreos. 


Ui. 

E-sle  ci'inon  es  el  último  de  nuestra  O^lrccion,  pues  á  t^l  <«•  añado  sin  número  intcrmnlio  el  ca!  jlocn  ac  ins  li- 
bro.» tai;ra  los;  pero  eu  oíros  códices  se  dtvi(j«eit  dus:  el  primero  conforma  esui  ai|ui¡  sobi  i-  el  cual  ilubomoa  de- 
cir (luc  la  i;;lc8ia  siempre  ftié  muy  solícita  en  que  no  se  reatara  en  el  oficio  divino  ninguna  cusa  aitúcrifa  ó  agOM 
de  su  niüge-.ldd.  Y  aonquj  en  muchas  i^Lsirií,  !.  1  s  pt  ¡:inl.ivos  li?inpos  se  adiiiilio  la  !i  ct'ir.i  ,'v  '  is  finmilia* 
de  santos  Padres  y  algunas  co&as  mas;  siu  «.nubarj^o,  hubo  otros  q>je  lenaztueote  rvluvicron  el  rilo  do  no  l««r 
aiov  los  libros  dhinoa.  La  palabra  Míeliit  de  qne  um  «I  cánon  no  debeoaleBdtTiet  «on>«> »  sedi|era  que  lossaU 
mos  ó  >erMa  fuesen  compuestos  por  pseaoiM»  do  poco  lalcoto,  sino  por  ser  d«  laa  que  carcciau  do  la  autoridail 
necesaria. 

Pasa  dc>piics  nuestra  Goleeeioa  I  enamerarlos  libros  del  antiguo  y  nnevoTeslanento. debiendo adv«rtirqne 

fallan  algunos  de  los  que  en  el  din  están  admitiilus  como  canónico3,  pues  echamos  ric  menos  los  del  Eclesias- 
ticr>,  de  Id  Sal)i  luria.  Tobías,  ludil  y  los  dos  delu»MMabeos,eoel  anticuo  TesUmenU;;  y  en  el  nuevo  el  A^jocí- 
lip-is  de  San  Ju.m.  Los  que  ri-ílesionou  poco,  ú  obran  do  mal»  fé,  dic--o  que  este  eánon  laoOtccno  so  opone  al 
ii  iih  ntino,  en  il  que  también  se  meoeiooa  d  ealilego}  siendo  o&i  que  no  hay  repuíinancia  cutre  uno  y  otro  can- 
cilii'.  El  I.iD.ruenono  erró  al  hacer  la  enumeración  mencionada;  puesqueél  no  hiío  sino  referir  aqiuilus  deque 
calaban  ciertos  los  obispos  de  aquel  concitm  que  eran  canónicos,  omitiendo  los  dcmas;  no  purqucdi-eM  ii  que  nu 
eran  canónicos,  sino  porque  no  so  streviei  ou  á  dt^linir  un;i  cosa  dudosa,  y  ipie  aun  nu  h.ibia  snlo  chiratneiite  re> 
Velada  é  la  iglesia.  Ptirouuce  aigloBaricsdel  ooccilio  de  Tronto,  en  el  3.'  de  Girtago.  le  plugo  al  Espíritu  Santo 


<26)  B,  Bn.E.  l.T.  I.S  IlognoroBi. 


O*  Ezra. 
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li^cer  á  f  II  iL^lesia  esla  revelación  ;  y  como  el  conrillo  Iriclcnlino  es  ecuménico  y  cslá  aprnhnrlo  por  los  sumos" 
pooUfices,  tieoe  mucha  mas  autoridad  que  el  laodicene,  que  no  fué  sino  provincial.  Y  aunque  cd  vista  do  los 
ItpImibiinM  cásMMS  qae  promulgó  memea  mocha  yvoenám ;  sin  embargo,  ninguno  negará  que  el  oonciliv 
flartsgines  III.  del  aBo  397 tiene  mas  auioridad,  puosto  qne  fue  nucíonal,  presidió  en  él  Aurelio,  primadodc  toda' 
^1  Africa,  y  entro  otros  suscribió  el  grao  Agoslio*  £slo  concilio  pues  pone  el  calilogo  de  todos  los  libros  canónl» 
tos,  que  es  el  mismo  que  produjo  el  tridMlíM.  Lft  ^leaia  eristiiDa  «n  matariis  ds  tanta  calidad,  cuando  bty) 
inoertMPiBltf*,  jmméí  Bapiriln  Sonto  w»  #•  ha  di^mdo  aclar«ri«,  tospeodo  moiliMicaaia  tn  íakio. 
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OONCIUOl  DB  GOMSTANTINOPLA,  GENEBAL  SCGUNDO. 

Tres  cau^s  fueron  las  principales  para  la  coavocacioo  de  este  concilio  l  de  Constaniiuopla,  qae  taaibico 
lismael  11  de  los  eeaméolcos ;  k\  pritnora  fue  para  eomtialir  ta  heregia  de  SLicodonia,  Arríny  rJr:i<t  de  .iqui-llos  . 
tiempos;  la  segimila  por  la  disconhiicia  que  li>il>i.i  ucirca  «le  la  onlrMiaiiou  del  Olimpo  il  ■  C  uvUiTiii- 
nopl.i,  y  la  tcroor.i  para  la  rovtruir.irinn  d  *  Ir»  di-eipliiia  erlcsiásliea  relaj  "«ly.  F!  emperador  T.  o  lí  ^i  i  fu<j 
<\\iiea  convúuú  este  concilio,  pero  sctíinicnte  de  h>-y  obispus  de  su  imperio,  sejjuu  ulj^un'as;  lo  que  se  pruitia  coa 
hi  inscripción  que  lleva  «n  casi  todas  lascolmitones  antiguas  de  eáoones,  para  qve  dloa  asi:  «Mfo  determinrt- 
ron  tj  estuilecieron  los  obisp-s,  que  por  la  f/racia  de  Dios  se  reunieron  en  C:.n^t(:nlinoi)la  de  Ins  divers 
proiincias,  convocados  por  el  podtrasisitno  em¡ierador  Teodosio.  Cuincidíú  «.-slc  liainuiiiiL'ttu»  hácia  fines  dri 
alio  38D  6  prinoipido  del  siguiente,  far  mas  que  digan  algunos  anlores  do  so  convocó  esle-cnneill  i  de  ot>n'«(  oti- 
mii-nlo  unánime  luIi  o  cI  pipa  Dáii)d!>o  y  ul  eiiipendur,  pues  <|ue  para  soslcncr  que  es  i  u  i  i'  i;  o  n  coailal  .'r> 
por  cunsiguienltí  afinuar  (|uü  ( 1  I'j[>:i  le  liabia  c-anvocado:  sin  emburro,  demostraremos  que  ca  un  iirincipio  no 
seeoosidaró  camotal:  y  se  g  nutui  por  la  autoridad  da  nndAS  cscritorM  y  entre  ellos  por  la  de  Sócrates,  &>- 
someno  y  Teodorelo  qite  di-riend*'»,  qno  «ulo  el  emperador  le  convocó,  cuyos  testos  copiaríamos  i  qiii.  nn  ha- 
ciéo<I>iIu  p  >r  sirr  iriiiy  prolijos.  Para  probar  lamliii  ii  (|  le  on  on  principio  no  fue  ci'umónico  esln  n  >i Üfo,  bdsta 
con  observar  que  sus  cánones  n<>  ruuruuaduulidu!»  i<i  |híi  La  ^rii>i¿><ii  i.i  (lor  luá  laliuu>  üa¿la  ;i.uchü  de.  puci»'.  .'h: 
corrobora  tambicD  esto  con  advertir,  que  eu  las  antiguas  versiones  y  en  los  códigiie  nianoiieritos,  se  coIorbii 

después  de  los  calccd  inonsfs  ;  y  si  d'"  do  lao'.'ti  '¡c  du'  ior::  cni  ;Í!!er:;da  como  ecuménico  ¿á  i|ué  p<m['r'i;  IcS[T,!cá 
de  e^e  concilio,  babióudose  celebrado  anles?  Entro  otros  códices  en  que  también  se  coiucao  des{Hies  su  epcm  o- 
tra  él  Buesiro  de  Lugo.  De  la  respuesta  que  dió  fcneeopio,  kifi^  de  la  «ede  apostólica  en  el  concilio  eiilecdvinen<e, 
prcgunlándole  acerca  decátos  cánones,  711c  no  se  enrontratttn  en  los  cuerpos  cnnónicof,  se  puedo  deducir,  que 
einpr  /.  11  ri  f\  reconocerse  y  admitirse  basta  bien  entrado  el  si^lo  V.  después  de  cuya  fecha  lueroo  también  ro. 
cíbido;>  i  ji  el  i)i>nl{floe  romano.  Nuestra  Colección,  no  obstante,  coloca  este  concilio  antes  que  el  de  Calcedonia. 

A!  prioclpio  pr^'sidió  este  sínodo  Melecio,  obispo  de  Antioquia;  pero  después,  apenas  se  puede  conjeturar 
do  los  moinimenliis  fL-Iesiisticos  quienes  siunieron  pre.-.idiéndMlf».  nunque  es  mas  probalite  que  fi.o  Tiiiioti  o, 
obi»p>i  dt^  iVIejaniiria  ;  mas  como  hubo  bastantes scsioiics,  (uerun  vari.^s  los  prcsideolcs;  y  después  <¡;ie  so  or- 
deno Nectario,  este  fue  quien  siguió  con  este  cargo,  y  bajo  el  cual  terminó  el  concilio  sus  trabaj»s. 

Tiénesc  por  m^'^  pri>!>.i!i!c,  qne  solo  «eproTTil  --  ir  in  rn  ('>l  \rv-  oánunes,  y  ro  sido,  seiiun  íoS  leu  niiKon  nri''^;- 
tra  Colección ;  pu«s  de  solos  estos  tres  i-s  de  los  que  d^n  cuenta  los  Padres  al  p.ipu  Uti.naso  y  á  los  obispos  oc- 
cidentales qae  acodieron  á  Gonstantinopla  al  aüo  siguienlo,  Pero  como  en  ca  !a  uno  de  los  cánones  benioá  de  bacer 
nuestra  correspondiente  obícrv.ii-luii,  no  nos  deienemos  masen  este  par'iiu'  u  ;  Ai  l  '.  l  I  .  d.-rir  so|jfi:ciite,  quj 
aunque  Dionisio  no  cuenta  sino  tres,  pueden  considerarse  como  cuatro,  puesto  que  del  sei^undo  y  del  tercero 
baee  uno  solo,  riendo  asi  (|uo  los  grie¿;os  le  dividen  en  dos.  Nuestra  Colección,  como  ya  benios  drebo,  pon*;  eí<  l« 
cánones;  pero  es  porque  el  segundo  le  divide  en  cuatro,  y  p'jr  Cio  el  V.  es  el  tercero;  el  VI.  !i.  bla  do  Maxiu  e 
Cinlod  y  ( í  VII.  del  símbolo,  el  cual  Dionisio  locoloco  después  de  los  cánines;  jior  lo  que  realmer.le  nuestra 
Colección  aiiraza  idéntica  materia  que  la  de  Dioni>¡o.  Tampoco  encoulramo^  co  otras  colecciones  el  IV.  de  la 
nnestra,  en  que  habla  de  iglesias  establecidas  en  territorio  de  los  bárbaros.  Y  así  como  no  puede  afirmarse 
con  cer'.cza  el  núrjierodc  Ins  c'i nones  do  este  c  i:u  ili  i,  d  i  mismo  modo  tamiiion  es  inci -rio  de  qué  sin  1,  c-> 
cada  uno  do  ellos,  como  iremos  anotando  en  la-<  esposiciones  respectivas.  Algunos  hi^ioi  iad^res  de  uota  ponen 
siete  cánones,  náoiero  ¡goal  al  que  se  encuentra  en  nuestra  Colección;  pero  de  su  testimonio  debemos  decir 
loquo  acabamos  de  manifestar  de  esta.  El  cnniti  VI.  que  algunas  leen,  y  (jie  verín  ncprc.i  di*  tis  ¡'jr-jui, 
que  pucJen  acusar  á  los  obispos,  y  el  VU.  que  arregla  «l  modo  con  que  deben  recibirse  los  bercgcs  en  la 
iglesi  I,  no  sa  encuentra  tampeco  eti  nuestra  Goleccioa  ni  en  la  de  Dionisio,  bibiendo  ij^ttalnienio  dlsoordaocia 
sobre  el  comálio  A  que  deben  atribuirse 
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Ln  f?'es5a  romafin  nn  affmitiA  ios  cán(->ncs  del  concilio  primero  de  C  ^nstantinopla  hasta  el  ponliGcado  de  Ino- 
cencio 111,  como  puede  vi-rse  eu  la  epislnla  LUI  de  S^d  Leuii  á  Anatoiio  y  en  oíros  pasage^i  de  los  que  se  iü- 
fim»  qae  no  se  dió  .laUirldud  á  estos  cúnones,  ounqna  se  emwatrawn  en  el  código  de  ia  iglesia  orJenial  |  «d- 
mitidos  por  los  Padres  d»'  Caicedooia  en  el  cúnoD  I;  pues  que  fueron  r^-prúbad  is  por  la  sedo  aposlóüfa  en  cslc 
mismo  concilio  de  Calcedonia,  pue¿to  que  los  legados  romanos  digeron,  que  no  se  encontraban  en  los  códice», 
y  «demás,  los  poolifioe»  aOrmaroD  terminantemente  deaptias  dei.ooaeilio  deCaloedoaia*  qaelescánonee  del  da 
Cnn'ilntilioopla  no  eran  udmilid 'S  por  la  igli  sia.  Y  aunque  i<is  obicrvaVa  la  orirnt.i!,  siii  om'  ar-  >,  no  sucoili) 
asi  en  la  rotaana,  ni  eo  lodo  el  oocidenle.  puesto  que  no  se  admitieron  hasta  el  concilio  IV  de  Leiran,  celebra- 
do en  tiempo  de  loeoeoeio  lU  y  en  sa  c&non  V,  m  el  cnal  ge  reeooocid  el  honor  del  obispo  do  Gon»tanlinopla 
después  de  la  sede  romana. 

También  hay  mucha  discordancia  acf>rca  del  número  de  obispos  que  concurrieron  á  cslc  gr,  d  concilio;  la 
opinión  mas  probable  es,  que  fueroo  45);  pero  esto  so  limita  á  tos  ortodoxos,  que  prufe-abau  la  consiiálancia- 
cion,  pues  que  de  la  secta  maeadonlana  asistieron  adeniás  36,  y  muchos  do  las  ciududesdel  Ilelespanlo.  A  los 
36  refiM  ulos  I  s  II  itná  el  empor.idor  pnra  procurar  reunirlos  á  la  iglesia;  poro  ello:^  deelaranm,  que  gustarían 
mas  confesar  !a  doctrina  de  los  arriamos,  que  conceder  fa  comustancialidadi  y  se  marcharon  du  CunsUnli— 
nopifl.  Esta  «eoeítb  loa  anatematiza  deapoe»  de  so  ntiTiiida  como  i  barbes  daelarados»  ordenando  qtte  el  sim- 
bolo  de  Nicrn  quedase  en  5u  autoridad. 

ftespecto  á  coniiderar  á  este  Goitciito  como  ecoménifo,  y  á  si  sos  cánones  bao  sido  odniitidosoQ  (odasparteSp 
debemos  maníresiar,  qae  ooino  eoavoeido  so'aneata  por  el  emperador  Teodoslo,  y  compuesto  nada  mas  qae 
de  los  obispos  orientales,  á  e  ccpc^on  de  uno  r¡ae  acudió  de  Tcialúiiica,  parece  que  en  su  prindpiO  ni  aun  fue 
general.  Pero  ya  bemos  referido,  que  susactis,  especútlmeote  eo  dondo  so  hablaba  contra  los  beregcs,  fueron 
aprobadas  por  losnceidenlales,  y  el  cscrili  r  Pecio  dice,  que  las  eonfírmd  el  papa  San  Dámaso:  en  virtud  do 
este  ooosentimionto  es  por  lo  que  se  ha  tenido  pe  r  c::a m  u  cj  c  le  concilio.  En  muchos  rescriptos  do  varios  pa- 
]>as  50  cn1f»ea  este  sínodo  entre  los  ecuménicos,  y  después  del  do  N  ci  a;  por  lo  cual  le  d.imo^  el  [K  inla  e  de  ti: 
las  leyes  civiles  laniLticn  le  nombran  del  mismo  modo,  como  puede  verse  en  la  I,  3.  C.  3.°  d«  summa  Ti  iní- 
fttfe.  pMvasi  eomo  está  muy  avoríxuada  que  se  admitid  por  eonménico  aa  la  parte  dogmiUca*  na  es  tan  cier- 
to que  sus  cánnnps  á  decretos  di*^cfpl  inri  res  ti;. y  n  «-idn  ceneral  y  esprcsamenie  atlo;  lados  por  la  iglesia  rama- 
o».  EUitre  otros  icstimontos  que  podríamos  aducir,  basta  con  que  digamos,  que  en  el  oód  ce  de  la  iglesia  se  oo— 
kean  les  e&noncsde  éste  eoneílie  después  de  otro^  mas  modernos:  h»  que  pruebe,  qoe  en  tiempos  posteriores 
se  añadieron  al  cóJlao;  por  I  )  c.iaí,  parece  muy  verosímil,  que  así  como  los  orientdes  enviaron,  y  los  occi- 
deoiates  recibieron  I9  esposicíon  de  fe  y  cuantu  se  ir^tó  acerca  de  loa  bei- egcs»  ni  naos,  ni  otros,  bicicroa  esto 
ooD  lo  que  tenia  relación  al  régimen  de  las  iglesias. 

Sucrdió  en  este  concilio  una  cosa  muy  p^rticulor  y  fre  la  ordenación  de  Nectario.  Ilabieado  renanciado  el 
obispado  de  Gonstaotioopla  San  Gregorio  Nacianceno,  y  admitidó&ele  la  renoooia,  se  trató  á  instancia  y  manda 
todeTeodosio  de  darte  sucesr>r;  y  habiendo  discordancia  entre  los  Padres,  mandd  por  última  el  emperador, 
qoe  los  obispos  escribiesen  los  nombres  de  aqu«1!os  que  cada  uno  juzgare  dignos  del  episcopado,  resarfándose 
él  la  facultad  de  eleg  r  ile  enli  o  tilos.  Ftaviano,  (bispode  Anlioquia,  puso  eu  último  lugar  ó  Nectario,  recomen- 
dado por  otro  olii.-^i>r>,  y  no  obslrínie  c>lü  f  olo  fue  preferido  por  el  emperador,  y  elegido  prelado  de  Cointanti- 
oopla.  Entonces  se  sdmiraron  todos,  y  pregoniaron  quimil  era  aqnel  Neciario,  y  cual  su  vida  anterior;  y  ba_ 

hiendo  avrrigu.ulo  qii>í  ni  aun  el  ban'i-tnf.  li;  1  in  retvt  it'o,  no  s.dW.in  h  qué  atribuir  la  fleceii  11  dt!  príncipe.  Kf 
bi&ioriadur  Sócrates  dice,  que  Nettarlo  era  del  orden  senatorio,  apacible  en  sus  costumbres  y  digno  de  admita 
eion  en  toda  so  vi<la,  no  obstante  qtie  era  pretor.  Lnego  qoe  el  einperedor  supo  qoe  avn  estaba  sin  baatiiar, 
se  creyó  en  vi-la  i!e  la  t  p  >¡rÍMi)  di>  muel  os  obi  pns  quo  miidaria  de  pensamiento;  pero  fo  cqoivtjearon.  pues 
que  fue  bautizado,  y  vestido  de  ncóQto  se  presentó  comovbispo  de  Constanlmopla.  Por  sentencia  del  sínodo,  á 
petieiott  del  emperador,  se  ooloed  é  Nectario  en  ta  silla  de  fíor  stanlinopla  en  lagar  de  San  Gregorio  Nacianosoa; 
mas  sin  endwrgo,  su  ordenación  no  fue  aprobada  por  el  pontiliec  romana  ni    r  tt  s  ültispos  de  It.ilia. 

*  En  el  mismo  tiempo  eñ  que  seoelebraba  este  concilio  dedtnsifniinopla.  llamado  como  va  hemos  dicho  ecu- 
ménico II,  estab>a  r«uniü<is  loa  obispo»  de  Italia  en  Aquilea,  desde  donde  asoribieroa  al  emperedur  'tuuau» 
para  qae  convocara  un  eoncitio  general  en  Mcj.mdría,  con  objeto  de  ccrlar  las  discordias  quo  había  entre  lo» 
obispes.  Las  palabras  de  la  carta  son  las  siguientes:  por  lo  cwU  os  pedimos,  ciemenlísimos  y  erisliaaot  prín- 
cipes, que  mandéis  se  reuwt  canetfw  da  las  $acerttou»  eattíhM  en  Atefa$tdrm,  ¡os  euetet  Iroíe»  eníra  ai  y 
definan  á  qtti>  nes  se  Im  de  dar  /a  comunión  etc.  Esta  carta  se  leyó  en  el  referiib  cundió  do  ConslaulinopL; 
y  respondieron  k.s  f-rientalfs.  que  no  podían  ir  tan  lejos:  enviando  al  occidente  tres  dipuladus  para  (juo  les 
íiiamfestasen  si  estaban  propensos  á  la  pa*  y  concordi,i,  dándrdes  al  mismo- tiempo  parte  de  su  fe  y  doctrina. 
» CÍO  no  controtos  loa  occidentales  con  este  modo  de  proceder  do  los  orientales,  volvieron  i  quejarse  al  empo- 
ndor.  esponiéiidüle  varias  considera  iones;  y  en  el  final  do  ia  carta  leemos,  que  no  aprobaron  la  ordenación  de 
Nectario,  como  diremos  en  tira  parle.  »  -  • 

IfH  ohi  pos  orientales  cscrttiieroná  Teodoslo  snpllrándole  antorisase  los  reglamentos  del  GondUe  de  Goos- 
tao'iaopfa,  y  "si  la  bisn  por  on.«  Icj,  su  fcc^  30  do  julio,  que  es  la  t.  3.  Cod.  Theod.  da  fide  cMáoliou,  por  la 
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—  cis- 
que mandaba  entregar  sia  dilocíoD  todas  las  iglesias  á  los  obispos  qa»  ooofasaren  la  Santísima  TrioiiM,  reco- 
nociendo nnii  sola  divinidad  en  tres  personas  iguales.  Ta  faabia  pronmlgado  otra  «n  8  da  mayo  «OQtra  los  cris» 

líanos  que  se  h.'ic¡>in  tztMitiles.  in  lii  que  ;iíuibl;a  MIS  leslamentos. 

No  se  sabe  coo  ex^clilud  en  qtió  tiempo  pasaroa  las  acciones  siguientes  del  concilio.  So  Ueoe  por  may  ave- 
rigMdo,  qQoteraiiiid  al  dia  9  da  julio,  dedudáidas*  asi  de  que  los  oáaoDWlIavaa  aiU  Iwdia,  da  b  ley  citada, 
é  igualaunlada  la  VIU  dal  mismo  código  de  harelki* 


CONCILIÜM  CO:<STAMíiNOPOHTAXÜil  Pftl.MLM  CONQUO  CONSTAXTlfiOPOLITANO  PBlMEaO 

advcrín-i  haíTC'cm  ?Ini*cJon¡om  (l).  Fm  (  im  .nb  rpi-cnpis  rotilra  la  hcTi-;:í.i  marcrlfini.ini,  crlílirído  por  ciento  cía • 

munero  centQin  ijniaqnaj^inta  sub  TbcoJosio  Májorc,  rucóla  obispos,  en  tiempo  dul  emperador  Toodoaio  el  Ma- 

Saprie  el  Eueliarlo  conalibos,  «ra  (9)  ceccrm.  jor,  y  ea  el  coandaila  de  ftapb  y  BiqaoKb,  era  4tS. 

fiegulae  si  ve  dcfínitioncs  cxposiiae  al)  epíscopls  Iteglas  ó  definiciones  espueslas  por  los  150  Pa* 

cemom  quiiiqunginta  qni  ia  oaam  C<Histaolinu|K>li  dreá  reunidos  en  Coostanliiiopi?  cuando  fbe  consa- 

convenorunt,  quaiido  bealiis  Nectaritis  cpigcopos  cst  grado  de  obispo  el  beato  Nectario,  condenado  Máxi- 

nr'linaUt*.  diimiiaío  Mn^imo  €ynir(i  i'A),  quoriiiDiKH  IDO  Cioico;  y  los  nombres  y  provincias  de  lodos  loa 

üiiuj.  ct  provinoiae  lu  craeco  couiineiilur.   .  160  Padres  se  eacueulran  ea  el  original  griego. 


Costodiendamcsn  fiden  patria  treecatnma  deecm  et  oeto.  '     Odta  obaemrBo  la  I»  «spnesia  per  lea  Sl$  Fadires. 

NoD  sperncndam  esse  fidem  palnim  treceoloriiiii      No  es  licito  despreciar  !a  fe  cMab!<^rida  por  los  318 

decem     ncf  \  qni  m  Nrnoam  líilliyuíac  conrcnc-  Padns  reunidos  en  Mifon,  riurla  l  de  Bitinia,  antes 

rant,  sed  manorf  oam  raiain  oporlct.  el  analhcraati-  bien  debe  ralilicarse,  anatemaii^aado  toda  heregla  y 

sareomnem  bacresem^specialilcr  atiicm  l\OBoniíani>>  en  especial  la  de  los  ennominnos  y  anomianoi;.  qaa 

rom  immo  Anoinianorum,  qji  I  itirio  sine  lege  dicun-  en  latin     l!ninr!n  ^me  leije  (sin  ley):  y  también  las 

tur,  et  Ariauorum  sive  Euduxianorum,  et  Semiaria-  de  los  arríanos  o  cud  jxianos  y  la  de  los  ^ait  arria- 

aoram,  necnon  PneumaKnnacboi'oni  (4)  id  est  qui  con-  dos.  como  igualmente  ta  de  k»  pnenlnalomaefls,  calo 

Ira  Sanclum  Spirilum  puananl,  el  SabelüaiiDi  tmi  el  o-,  la  de  nqa  líos  (pie  no  creen  en  el  Espinlu  Sanio, 

Marcelliaoortun ,  el  f  lioliDiaooruoi  el  ApoUinaris-  la  do  los  sabeliauos«  man^UanoSt  foiiniaoos  y  apoU- 

taram.  naríslas. 

f. 

En  este  cánon  so  corrobora  la  fe  del  concilio  de  Nicea  acerca  de  la  eternidad  y  consustancialidad  doi 
Uijo  de  Dios  con  el  Eterno  Padre;  y  so  condenan  los  dogmas  nefaríM  de  todos  los  heredes,  que  en  él  se  dtaa. 
Has  cerno  por  sote  so  nombre  nepodríames  venir  eaeonucimícnto  de  toque  el  concilio  anaiomaiizó,  rs  pre- 
ciso qiic  (Iij;;imos  a1;;ijna  co^^a  de  cada  una  de  las  sectas  de  los  hcrer;''?  confkiuil  js.  V.n  e\  c'mon  se  h.ilil.i  pnesl 
contra  Ivs  euoomiaoos,  anomianoa,  arríanos,  eudoxianos,  stimi-arrianos,  pucumaiomacos,  sabeiiunoá,  ludrce- 
lienos.  Miníanos  y  apolinarisias. 

Eunomianos:  roma  do  los  arrianc:,  cayo  pf Te  se  U.imó  Eunomio,  obispo  do  Sizico:  sostenía,  que  conocía  á 
Dios  tan  perfect^mento  como  Dios  se  conoce  á  sí  mismo;  que  el  Uijo  de  Dios  no  era  verdaderamente  Dios,  ni 
ne  bibÍB  trnldo  i  b  hnmaoidad  sino  por  su  virtud  y  sa  operación;  qtie  le  fe  sota  basta  para  salvarnos  i  pesar  de 
lea  mayores  crímenes,  y  aun  muriendo  en  la  impi  n  i.  nci.i.  Ri  l  .iuliíjba  á  todos  los  que  liabÍLin  sido  L.iulizados 
en  nofnhre  do  la  Santísima  Triniiiad;  refutaba  la  triplo  iaoter^ion  en  el  bautismo,  t  i  culto  do  los  mártires  y  el 
honor  tributado  ¿  las  reliquias  de  los  santos.  Llamáronse  también  sos  seelarios  trogloditas* 

Attomianoe  6  antinomianos,  entmigo»  de  la  ley 

Arriano'::  wnsóllcse  la  historia  que  precede  al  concilio  de  Nicea. 

Eudoxianos;  secta  de  arríanos,  cuyo  gefe  era  Eudoxio,  Patriarca  de  Anlioqula  y  después  de  Gonslanlinópla: 
Les  endozianoa.  le  mismo  qoe  los  aeeyanos  y  eonemianos  deelan,  que  et  Hijo  de  Dioe  babia  sido  crude  de  la 
Dada,  y  que  tenia  una  volunUid  diílintn      1n  del  P.idrc. 

Sumí 'arríanos:  aquellos,  que  acaso  peimban  del  mismo  modo  en  el  fondo  que  los  arríanos;  pero  que  disi- 
onlaban  so  verdadera  opinión:  ne  ponían  ninguna  díBcotlad  en  decir  een  el  ooneUiodeNioca,  que  Jesoeristo  ea 
et  Teriw,  la  rann  á  U  sabldada  divina.  Dios  de  Dím»  Ina  de  h»  ete.¡  pero  no  oonteabaa,  qoe  este  Terbe  bn^ 


(1)  O.  ■acedoBiattliB.  M       iniqaoi  «t  tic  poste»  in  sexto  easone. 

(2)  T.  í.  eie  oaocvim  (4j  T,  i.  a,  G.  paeamaiepiaüeflraie. 
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biese  sido  engendrado  ah  trierno  y  coeterno  ni  Padre;  prctcndinn  como  los  socinianos,  quo  el  Padre  babia 
dado  el  ser  al  hijo  anles  de  la  creación ;  y  cuando  deciao  que  eslo  no  es  ana  criatura,  enlendian,  que  no  es 
una  criatura  semrjanle  á  l<is  demás,  sino  de  ana  Dataralaa  macho  mas  perfecta,  y  tan  semejante  á  Dios,  como 
una  criatura  puede  serlu:  por  lo  que  los  scnii-arrianos  en  lu^r  de  la  palabra  ham/mñoH  (consaaianciAl)  po- 
ngan la  de  homoiUsim  (semejante  en  ytislnr.cia). 

Pneumaloaiacos :  lvslo&  hereges  negaban  la  divinidad  del  Elspi'  ilu  Santo.  Macedonio  fue  su  aVilor:  sostuvo 
la  divinidad  del  Verbo  en  contra  de  los  novaeianoa ;  y  en  contra  de  los  católicos  opuao,  que  al  Espirito  Santo 
rn  es  fjna  ennUirri  divir'a.  smo  tinn  rrtattira  inns  prrfi  ctn  qtir  las  ricritns :  nrrastró  ú  su  partirlo  .'t  n!c:uno$ 
oln<pos  arrianos,  que  bubíaii  sido  depuc!^tO!;.  kl  y  sus  sedaños  se  cslendieron  por  la  Tracia,  llele^ponlo  y 
Bitinb ;  y  los  griegos  los  llamaron  pneumalomoeot,  os  decir  enemigos  del  l&plrita  Sanio,  y  también  mor»» 
lonianos,  por  un  gefe  muy  c«)nociilo  entre  ellos  Ibniudn  Maralorio,  obispo  de  Nicomedia  :  su  esleí  'mr  <  r.i  gravo 
y  sus  costumbre»  austeras.  En  381  fueron  llamados  «1  couciliu  general  de  Constaolioopia,  mas  nunca  qui^ie- 
roQ  firmar  el  símbolo  deNicea  y  fueron  oonJeoedos  oomo  hcregcs.  Teodosio  les  desterrl)  ^Comtotinopla, 
y  les  prohibió  reutiirsi'. 

Sabclianos:  estos  heredes  nacieron  en  el  »iglo  3.°  y  su  cerc  se  llamó  Sabclio;  cnscDnba  quo  no  hay  en  Dios 
sino  una  sola  persona,  que  es  el  Padre,  del  cual  son  atributos  el  Hijo  y  el  Espíritu,  ó  emanaciones  y  operaciones  y 
nn  personas aubsistenles;  pucaSabalia  deoia,  queDios  Padre  es  como  la  sustancia  del  Sol»  el  Hijo  su  luí  y  d 
lilspírilii  S.into  sti  calnr ;  que  de  cíta  fiislaneia  emnnó  el  Verbo,  como  nn  rn^o  ilivino,  y  se  tjniú  ú  Jesucristo 
para  poner  ca  cgecuciun  la  obra  de  nuestra  salud  eterna:  volvió  después  á  su  Padre  como  un  rayo  á  su  ori- 
gen, y  el  Calar  divino  del  Podre  ean  el  nombre  de  Eapiritu  Santo  se  comunicó  i  los  Apóstoles.  Para  aoateiier 

su  error  nhusnha  Sabelio  df  los  tPStinionins  ilo  l.i  Sngr.xl.j  K^criUir.i,  «]ue  cnspriDli.in  In  nniilcid  de  Dios,  f  ^pccial- 
menlc  de  tai  palabras  de  Jesucristo,  «mi  Padre  y  yo  somos  una  misma  casa».  Sobelio  confebaba  la  unidad  de  la 
nataralfsa,  y  recbasaba  la  distinción  de  personas,  pues  segon  él,  él  Padre,  el  llijo  y  el  Espíritu  Santo,  no  eran 
sino  ]  ui  üs  cknoniinacuincs  dadas  á  la  su-tancia  il¡\ c  u  .lUn  liiti  ;'i  tos  diverso>  (Tih  Ios  (|ue  ¡irínlncia;  y  que 
asi  como  no  bay  en  Dios  masque  una  «ola  nuiur.tU  la.  no  debía  haber  tampoco  roas  que  una  sola  perdona,  filloa 
faercges,  negándola  distinción  de  personas,  a(¿;,ii)jn  por  consiguiente  la  divinidad  de  Jasuerisio;  fior  lo  «nal 
fueron  iiamados  patripacianos;  pues  que,  rebu>aiido  reconoerr  en  Dios  otra  por-ona  quo  la  del  Padre, M 
veían  forzadas  á  decir,  que  este  habia  encarnado  y  padeci  Jo  por  la  redención  «le  los  hondires. 

M  ircelianos:  bcrej^es  del  siijlo  IV,  que  seyuian  la  doctrina  de  Marcelo,  obispo  do  Ancira,  .'i  quienes  se  aea- 
aaba  do  reproducir  bis  errores  de  Sdbeho.  Acerca  de  este  Marcelo  se  ha  escrito  con  mucbisiiita  variedad,  ha* 
hiendo  quien  le  dcfu-mla  y  <iiiíeíi  le  acriiniiu».  A-isl^ó  al  cnncilio  do  Nife»  y  suscribió  A  la  ronilfnaci;.ii  do  Arrio; 
pero  como  en  aquellos  tiempos  reiqaba  mucha  fermentación  en  los  ánimos,  y  atendida  la  oscuridad  de  los  mis- 
terios, aeercado  los  que  ae  dispoiaba,  era  muy  dificil  expresarse  de  nn  modo  bastante  corréelo  para  no  dar 
Uii^ír  íi  aLiisaciones  de  uno  ú  Otro  jtartido,  de  aqui  proviene  la  incerlidumbre  con  qtie  «c  lo  jii7!^a.  Pero  es 
Cieno,  quo  &i  acaso  Marcelo  no  fue  hcn-gc,  »us  discípulos,  al  menos,  lo  fueron ;  mas  en  el  dia  es  muy  aventa-« 
fado  pronunciar  en  la  causa  de  este  último. 

Fiitiniam  s:  eston  bcrpges  llevaron  la  impiedad  para  con  Jisücristo  mas  allá  que  los  arríanos:  sostuvieron 
que  era  hombre  puro,  nacido  del  Espíritu  Santo  y  do  la  virgen  María:  que  cierta  emanación  divina,  ¿  que 
llamamos  el  Verbo,  habia  bajado  sobre  él ;  y  que  en  consecuencia  de  la  unión  de  esto  Verbo  divino  con  la  na- 
turaleza humana,  Jesucristo  era  llamado  ¡lijo  único  de  Dios,  porque  otro  ninguno  babia  sido  form.id»  así,  y 
Dios,  por  tus  diinrs.  fl  [niilor  \  los  |  rh  1!^'.  qnr  Dios  le  h.ihh  cmiI'^í  dido.  Felino  no  etilcndin  per  el  I'spirilu 
Santo  una  perdona  distinta  de  Dios  i'adre,  hiuo  uiiu  virltul  ccU  siial  emanada  de  la  divinidad;  de  modo  que  no 
admiUs  mas  qae  una  sola  persona  en  Dios. 

Apolinarislasó  aiwÜnarioí;;  pretendían  que  Jesucristo  no  h  liia  tr¡n  idrs  un  cuerpo  de  earno  como  el  nues- 
tro, ni  una  alma  racional  semejante  á  U  nuestra.  A|>olinar,  ¿<-fe  de  e^la  secta,  daba  ¿  Jesucristo  una  especio 
de  cuerpo  del  que  el  Terbo  babia  sido  revestido  para  toda  la  eternidad;  cuerpo  impasible,  que  babla  bajado 
del  cielo  al  seno  de  la  sanlísiina  Virpien,  pero  que  no  nació  de  ella:  y  por  lo  tanto,  enseñaba  quo  Jesucristo 
no  nació,  ni  murió,  ni  resucitó  .sino  en  apariencia.  Cslablecia  una  diferencia  entro  el  alma  de  Jesucristo  y  el 
Eipiritu  ú  eniendimienio,  diciendo,  que  Jesucristo  bnbia  tomado  un  alma,  pero  sin  entendimiento;  fiilta 
auplida  por  la  presoncia  del  Verbo.  Reprodujo  lanilúen  Apolinar  la  herepia  do  los  milsDarlos,  y  sostuvo  igual- 
mente otros  errores  acerra  do  l  i  Trinidad.  Se  lea^usa  do  haber  confundido  las  personas  en  Dios,  y  de  incurrir 
en  el  mismo  error  que  ios  Sabedanos.  Nu  obstante  que  esta  hcrcgia  consistía  en  distinciones  muy  sutiles, 
qne  erra  ineompreaaiblrs  para  el  eoroun  de  les  fíeles ;  sabemos  que  bi«o  progresos  considerable  en  orientet 
pues  muchas  ño  «ns  íí;1 '^ia';  se  vieren  infestadas  de  ella.  Fue  anatematizada  en  varios  coneiüo?,  y  entre  otro» 
en  el  i|ue  nos  ocupa.  Los  apolinarislas  so  llamaron  lambicn  dmerilas  ó  teparadores,  porque  separaban  el 
stnu  de  Jeeaerislo  del  eatendimiento.  «.  .. 
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It. 


acctilant, 

Episcopi  qnl  PTin  f!"  ^ecir-iini  ad  f»--i-lp-¡aá 
4]uae  enlra  Icruiiuüs  curuiu  sunt  oon  accedatil,  nc- 
qtte  eoDCaadanl  et  permi.íreanl  ecck*sias;  sed  se- 
i  [ini1íim  regulas,  Alcx  iii  !rÍT^  (|ni(li'rii  episcopi  ca 
i|uae  siini  in  AlCgipto  taniiiin  g(il)i?rucnl :  orienlts 
aoteni  í  pis  upl  soltus  orieidU  curam  gcrant.  ser- 
vatis  honorihus  primalu3  eccicsiae  Anrmchenae  qui 
in  reguliá  Nicncnac  synodi  conrmi'iil  ¡r;  sed  el 
Asianae  ("»)  dioeeesií  p|)isi'opi  ea  (¡iiae  sunl  in 
Asia  et  quac  ad  Asionatn  lanlii.ii  iioilo  dioecosim 
periinon!  siih'M'nrnt ;  Panfi  ntitom  episcopi  Ponlicae 
l:;;i¡'ii»  didoasis  liabeanl  curam;  Thraciat'  vero 
ipshiá  (anlummodo  Thraóae. 


Qao  los  «Us^  lobicrncii  «  i':  tliócHw  y  m  A 


Los '  I»'-;' i>  qi!»  >o  cnciipniren  fuera  de  las  dió- 
ceáU  DO  han  de  acercarse  á  las  iglesias  que  esláo 
mas  allá  de  *a  tmílorio.  ni  deben  tampoco  con* 
fiitidir!  '^  y  ine/,clarlas;  sino  que  lienen  obligaciou 
de  güberiiurlaií  con  sujectoQ  á  Ids  cánones,  du* 
Irihuyétidolas  de  esle  modo:  Va  obispo»  de  Ale- 
jiünlria.  las  i:zlo>ia>  que  cslán  en  el  Kgiplo ,  lis 
de  Ol  iente,  las  de  solo  Orionle,  guardando  el  ho- 
nor d  '  primaría  á  la  i::lei;ia  Anlioquena,  según 
se  empresa  i-ii  I  >  r.mmes  di>i  concilio  dO  NiCCS* 
|n>  ohispi).*  de,  la  diócesis  de  Asia  enbernarán  !rs 
qu^st^  encuentran  en  este  lernlori^»,  y  sulamuíile 
oqtiellas  que  pertenctcan  á  la  diócesis  de  Asta,  loi 
íí"l  I'iMito.  nada  \m<  fpie  á  las  de  la  diiK  í'-i^íPónlica, 
Y  los  de  1  rucia,  úiücaoienle  á  los  de  eáta  parle. 


II. 

Kn  esle  secundo  cánoD  se  vo  lodo  el  pi  tn  de  la  iglesia  oriental;  los  patriarcas,  de  Alejandría  y  de  Antio- 
quia;  ios  tres  exar«i$,  e«lo  e$,  el  obispo  de  Eleso,  de  Cesárea  eii  Capadocia  y  el  do  Qeradea,  aunque 
úlitmo  quedó  abolida  desde  entonces  y  sustítuiilo  por  cl  de  Constantinopta.  Para  no  duplicar  comentarlos  puede 
consulldrseel  que  pusimos  ul  cánon  XXII  ili  I  coacilio  de  Aiitt'>qula,  é  igualmi^r.lc  la  srsion  O,  cap.  5  de  re- 
form.  del  Concilio  Tridenlino,  lomo  iV.  pit^,  87,  (juc  dioi- asi :  «no  sea  lícito,  que  oiji^po  nt,::uuo  bajo  el 
prelesto  de  al^im  privi  (.-gio  ejerza  su  autoridad  especial  en  la  di&cesís  de  otro,  <i  no  (en<?r  csprcsa  licencia 
del  ordinario  del  logar;  y  esto  solo  sotire  perdonas  sujclus  á  i'>tc  or  linario ;  si  h.ice  lo  coolrurio  queda  el 
obispo  5'1-potisn  de  ejercer  su  autoridad  espinlua!,  y  !  s  asi  rr*!  n;i  l<is  di-l  ministi  rio  de  sus  órdenes.»  DíIj^í 
a(|ui  bucui'sc  notar,  que  la  palabra  diócesis  no  to  loma  cmu  j  atlualmctli.'  par  cl  Icrrilorio  de  u*i  ol,isp;iili>,  ni 
por  la  provincia,  que  comprende  mueboa,  sino  por  la  reunión  de  varias  provincias  que  cst.'iu  s.ij  t.is  uo  á  un 
simple  nictropolitano,  sino  ú  un  pnlriarca  ó  exarco.  T  ui;l)tcn  del)e  ailvertirse,  que  1ü  i^'c^ia  naci.lii  dentro  dii 
imperio,  arrediló  su  disciplioa  eslcrior  co  muchas  cur-js.,  acouiuilánduld  al  ré|c¡iuen  civil  que  encunlraba  ya 
establecido ;  por  lo  eoal  es  verisímil  que  la  distribución  de  las  diócesis  ertesiéi^iicas  estuvo  arreglada  á  la  nor- 
ma     las  diícf^i^  prliliras. 

Con  mucha  razón  observó  Claudio  FIcuri  en  la  historia  ecleMá  iica,  libro  IR,  quo  ca  esle  canon  se  nos  bos- 
queja d  régimen  eclesiásiiee  de  la  iglesia  oriental.  En  nuestra  Colección  se  encuentran  separados,  pero  en  otras 
se  hallan  juntos  cl  11  y  cl  III  de  la  uufbtrü,  form  nul  >  < ;  lí.  y  in  ¡iljiunas  Oiti'i  iiniilo  el  IV;  p  r  i  cx'iio  iius- 
oiros  los  tenemos  divididos,  de  cada  miembro  que  su  eucuculra  ca  laboras  o«leccione.s  y  quo  en  la  oucMim 
es  «ta  eáoon,  barenM»  la  eorfespondieate  esposícion. 


IIL 


111. 


non  iaviiatt  episcafi  «lira  dioaeassa  anas  neo  «ecedant.    Los  «Uspos,  cano  no  «can  íii<  ;i:>  i  «i,  no  deben  ir  i  di^ 

ccais  a^4  na». 


Non  ¡nvilali  episcopi  ulli  a  dioece^ini  (6)  non  ac- 
cederé dehent  super  (7)  ordinandis  aliquiljus  vel 
quibu3cnm4üc  disponendis  ecclesiaslicis  causis,  sér- 
vala regula  quae  supra  scripta  csl  de  unaquaque 
diocccsi ;  m  Hiir.sium  namque  esl  qu^d  per  sincrn- 
las  quasqu.'  pi  uvincias  proviucíalis  syuudus  adini- 
oistrare  el  gubcruarc  omnia  ddwat  secondám  ea 
quae  suat  íd  Nicaea  deQoila. 


1.03  obispos,  como  tío  sean  inviladus,  no  deben 
salir  fiieru  de  su  diócesis  parn  ordenar  alguno  ó 
para  disponer  cosas  eciestáslícas,  sino  (|ue  han  úm 
observar  la  rehila  del  cánou  anterior ;  pues  qu<?  oslá 
claro  que  el  sínodo  provincial  <l  !  ;iiIiiiÍ!:ÍHirar  y 
guberoai-  tudas  las  cosa»  cii  cada  utia  de  las  pro- 
viadas,  Mguu  se  estableció  en  el  concilio  de  Nicea. 


íl)  £.Asiae. 
ni  ta.  diascss'ai 


(9)  Cito, 
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^  111. 

Ln  eep3£ic¡cn  qu»  úcberia  tlcvar  rste  cúnoa  csiá  ya  puesta  en  otros,  y  mas  especial  cd  el  concilio  de  Nicea» 
Y  repetida  w  doclriiM  on  «Uw  muobitiaioe  einodos» 

IV.  IV. 


Do  ecclesiis  in  Laibarico  potitic. 


De  Vis  iglesias  colocatlas  ea  torritoríos  d«  lo*  iHhrbarM. 


f:ccle>¡u>  autL'iii  Dei,  ({uae  sunl  in  barbaricis 
(^cDlibuü  cooáliluUei  Tv^i  el  admioi^trari  oporiet 
Mcundikiii  ooDsueladiDem  quae  a  palríbui  ~ 
se  diguMcitur. 


CfinvitMio  qiio  his  iglesias  de  Dios  i'í;l;il)lori(!a> 
entre  las  gentes  bárbaras  se  rijan  y  gobiernen 
segmi  la  oosivmbn  qoo  se  lepa  haber  sido  es' 
taUecida  par  loe  Padrea. 


IV. 

Este  eáaon,  que  eo  nuestra  Culcccioo  es  el  IVt  ^tá  cotrprendido  en  el  II  do  otros  códicM:  debiendo  ootar 
abora,  que  fwr  iglc«M  constituidas  «n  tierras  d«  los  b&rbsros,  oalendiao  enUMces  aquellM  qne  no  estaban  eoel 
territorio  ckl  imperio  romano;  pucsquo  los  romanos  Ilarniban  bárbaros  á  to(Ío5  losiiue  no  se  bailaban  sujetos  á 
sa  )'ugo:  y  corno  que  estas  iglesias  generalmeate  tcoiaa  posos  obispos,  y  por  coosiguieute  oo  era  fácil  celebrar 
eoD ellos  un  sínodo,  mandaron  que  se  admiDétrasen  según  las eosiumbree  esubleoides  parios  Padres. También 
citen  .i!L:un(w  coitutHaJ.res,  que  el  sioodo  quiso  dará  entender,  que  cuando  hubieran  do  confirmarse  obispos 
para  las  tierras  ó  regiones  rdcien  oonvertidas  al  cristianisoio  se  permitiera  á  los  prelados  do  otras  provinoi»9 
pasar  á  estas  para  suplir  al  número  nceeairio.  En  efecto,  «•  trorded,  que  do  tiempos  muy  antiguos  se  eneergp» 
á  loe  obispos  el  cuidado  de  les  Igteñas  nuevemente  cooTaiUdas  6  de  «lilsUas  qne  dsseabia  OBBtrertirse. 


V. 


V. 


Do  bouoro  CoostantioopobUDi  opiscopi. 


Del  boDor  del  obispo  do  Coostaaüaopla. 


Conslantinopolitanae  civilalis  episcopum  Labe-  Conviene  que  el  obispo  de  la  ciada(!  de  Conf- 
ie oportct  priinaluá  bonorem  post  Aomaauta  lanliuopla  tenga  la  primacía  y  bonor  después  del 
episcopum.  propier  qaad  sil  Roma  nova*  Bomano  iKUtifice,  por  ser  asta  ctadad  n  irar»a 


V. 

La  razón  qao  J,i  cl  cánotí  para  conceder  h  la  iglesia  de  Cunslanlinoplaelscgahdo  lugar  despees  de  la  romana, 
es,  porque  Constaniinopla  érala  nueva  Eoma;  las  consecuencias  que  de  aquí  ban  resultado  bao  sido  muy  im- 
portantes, pues  que  en  lugar  de  une  simple  dignidad  per»  la  iglesia  de  esta  eloded,  bien  presto  adquirió  una 
jurisdiceinn  muy  ddiUjJa.  VMj  Ljnun  no  está  en  contradicción,  ni  deroga  tampoco  á  aquel  enquese  traía  de  los 
Uorecltos  de  la  t¿jlebia  do  Alejandría;  pero  sea  asi  ó  no,  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  en  que  la  iglesia  romana  no 
le  admitidí  «onque  ya  lo  eaieba  antes  de  tnoceneie  III»  oomo  pueda  verseeo  el  eeneilio  IV  de  Letraoj  cinoo  V.. 
en  el  cual  ea  coenia  la  silla  dedonaUntinopla  en  ssisbimIo  logar  entre  las  patriarsait*. 


VI. 


Do  Háximo  Cjoieo  pbtl«s«plio. 

De  Máximo  Cynico  pbilosopbo  cl  lolius  in- 
üi:>4;ipliualiüniá  cjus,  quae  Conslaulinopoli  orla 
c>t;  stalolum  est,  at  aeque  Máximos  fuísse  ant 
j;ini  putf'lur,  reqnn  hi  qtii  ab  coMinlnrdi- 
n»:i.  qualcaicumiiuc  graduui  clericatus  oblineanl, 
Miinibus  sdlicel  quae  clrca  eun  vel  ab  eo  gesta 
tfuni  in  irrUom  revocatú. 
Tojio  I. 


Do  Mbimo  GUeo,  fildaofo. 


So  ostaLloció  acerca  do  llátimo,  filósofo  clni.  rt 
y  de  leda  su  secta,  nacida  en  Conslantioopla,  quo 
se  repntoooau)  si  no  bnbiera  existido  ni  cxistít)- 
ra;  ni  aquellos  que  fueron  ordenados  [i  r  I  dl)- 
Icngau  ningún  grado  clerical,  declarando  untas 
todas  las  cosas  que  se  efeetuaron  según  Ü  A  por 
¿I  mismo. 

as 
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Sflestableció  rcspccio  á  Máximo  Cinioó  filó&ofo,  qu«  ni  jamas  Alá  obispo,  oi  lo  sea  en  adatante,  f  qoelw 

c;l¿riyos  on]í  ii;ii]ii5  pnr  lirji  n  (Jeserlo.  A'  i  >  i  .¡cn.ir  U»s  PjiJrcs  !;)S  onicnaru  iio^  liechas  por  <>  i.  n.'  prorcrSinron 
de  ligero,  pues  fjue  era  uno  de  los  hen'it  s  mas  doscarailcK»  é  liipótrilas;  y  ademai  se  sabe  pjr  los  bi&tjriadores' 
que  le  ordenaron  fortívamente  eierlos  obi«pos  rfiipcios  en  contra  de  los  cánones  déla  iglesia,  sin  contar  oon  loa 
obispos  coiitprovinciítlos  ni  con  el  clero  cíela  cimlinl:  á  e-to  se  añadía  que  el  inelrf  [  olilmo  de '.Irrúclea,  á  quien 
entonces  estaba  sujeta  Constuntinopli,  na  consintió  en  su  ordenación.  Lo  establecido  por  los  Padres  de  este  ooo- 
cilio  eslá  conformo  con  f  I  canon  de  Nícea,  qnc  m^nda,  que  si  alguno  se  ordeñero  obispo  en  contra  de  la  doler» 
ininiK-ion  del  inetropolil.iDo,  no  lo  <ca.  lii»  ildia  una  i  id -nac-ion  t;il,  en  quoc  huljicrao  otnilid»  semejantes  re- 
glas Ó  se  bubi«ran  infringido  lus  cánones,  no  sena  irtiia,  sino  inválida.  Pero  aunque  «bora  sea  a^i,  y  los  Padres 
orientales  entonces  declarasen  irrita  semejante  ordenación;  sin  «mbari;»,  bs  oocideniales,  y  en  cspicial  los 
Hftlianoü,  admitieron  á  Máximo  en  la  comunión,  y  le  tuvieron  por  lt-!:ilimoobi9podeCt)nsl3ntinopla, escribiendo 
en  su  favor  al  cmppra''or  Teodosío,  y  apoyando  con  razones  y  lesliinoiiioscslarecoineiidacionjli  s  oti  ntaleSIíS^ 
^oiidieroo  sci:>li  uieudo  la  de  Nectario;  descchaudula  de  ilúxiuio,  y  taiuLiea  raxüuundo  su  coolojiacion. 


VII. 

SjDiboluni  corumdt'm  sanrtornm  rcntnm  quitiquagiafa  ps-   SfaAolo  de  los 

trum  apud  CoDílaiitinopoI  u  iutUtulum. 


VII. 

i'D  anillos  Padres 
Cuu;»Uiuiiii'<pla. 


fr^flíriiiií  in  unum  Donm  I'alrí^m  o-nnipolon- 
i>>ni:  lacloroin  cooli  el  lerrae:  vi^ihilium  om- 
niuin  ct  iiiviáibilium  condilorcm:  el  in  uniitn  do> 
miniiMi  (S)  nn^tnim  h<um  (Jiiistum  filiiini  Dci 
uuigouitum,  í'\  i'alro  naluru  aule  ouiuid  )>eculu, 
Deum  ex  De»,  lomea  en  lomtne,  Dcum  veram  ex 
Dco  vero,  natiim.  non  failniii,  iKiiiuuision  l'alri 
hoc  ejusdciu  cum  I'alrc  sulisianliae,  per  quem 
oronia  fada  (9)  sant,  qiii  pru)  u-r  no9  et  propier 
DOílrain  saliilcin  do>cen(lit  el  in-arnatus  esl  de 
Spiiilu  Sánelo  e\  María  vir^ine  hoüio  radus, 
passus  €St  snb  Ponlio  PUato,  ^fpullua  terlia  dic 
resurrexil.  asfendii  in  roeliís,  Mulelad  (1U)  de\- 
lí'ram  FVt  I'alris,  indo  vciiliiriis  cum  jíloiia 
jndicare  vivos  el  D'.ortuoí.  cu'us  ro^ni  non  erii 
Roí»:  et  in  Spirilum  SaiRium  dumínnm  (11)  vi- 
vtfi'"tnroin  v\  l'ntrr^  (■!  I'üii»  ¡'i h  ■  vl.-nleiii,  cuín- 
l'ulrc  el  Filio  adoraiuiuni  ct  gionlicauduiu,  qui 
^tqaulua  esl  per  pi'opbeias:  in  unam  calbollcam 
alque  aposlolicnni  <  < !( -inm:  conlilctnur  uiiuiu 
bapti^ma  in  rcuiiasloDciu  peucatorum:  expecla- 
imi^  resurrectioueoi  morlaoram,  TÍUiin  fubirt  se- 
cuü  Amen. 

Komioa  epÍMtipOTRni  CL. 

.Ni>«  laiis!»  (loiislanlinopolilanui. 
Titnollicuá  Alexanilriae. 
,    DomlIicMis  ab  n\íiri!icü. 
t:yrtllus  llierosütymilanus: 
Galasios  Cacsarleos». 
Macber  ll:eririin!ius. 
Diooyáius  I)iüsj)o!ilanu9 
Prlscianus  Nicopolilanus. 
Saturúni»  Sebasliaous. 


Creo  en  un  solo  Dios  Padre  omnipoifntf .  Iiuo 
dor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criailor  de  lóelas 
las  cosas  visible»  c  invisible-,  y  en  un  solo  Seflor 
nuc-tri),  .lc-uiT¡^1(i,  Hijo  (iniiAnito  ih  Diík,  naci- 
do del  Padre  ames  de  l(xlos  los  siglos,  I>ios  de 
Dios,  luz  de  lux.  Dios  Terdarfero  de  Dios  Tertiade- 
rn,  nacido,  no  hechri,  rnnsiislancial  al  Padre,  por 
quien  fueron  hechas  lodas  las  cosas,  y  que  por 
nosolros  y  por  Doestra  salvaciOQ  desceadíó  y  en^ 
carnó  (t-1  l>i>lrilii  Sanio,  y  se  hizo  hombre  do 
la  virgen  María,  padeció  bajo  Poncio  Pilato,  fue 
scpuliado,  y  resudlA  al  Icrccr  dia,  subió  á  lus 
cielos,  (siá  sentado  k  la  dieslra  de  Dios  Padre, 
dcsflí!  diuide  von^irá  con  gloria  á  jic^Mr  á  Ins 
vivos  y  a  los  inucrlo?,  cuyo  reino  lu  {eiidrá  lio: 
y  en  el  Espirilu  Sanio,  señor  viviíit  ador,  proce- 
(h-nie  del  Püiíre  y  d.  I  lliji,  dcliifinln  ser  adora- 
do y  glorilicado  con  el  Padre  y  con  el  JQijo, 
el  qpe  babló  por  medio  de  los  profetas:  y  en  aea 
iglesia  rntólic;!  y  nposlólica:  admitimos  un  bau- 
tismo en  remisión  de  los  pecados;  esperarnos  la 
raaerreccioo  de  les  muertos  y  la  vida  del  siglo  fu- 
taro.  Amen. 


Rembree  de  les  dente 


Nectario  de  Conslanlinopia. 
Timoteo  de  Atejandria. 
DorolOü  de  Oxorinco. 
Cirilo  do  Jerusaieo. 
Galasio  de  Osaren. 
Macher  de  liicrecuncius. 
Diooisio  de  Diospoli. 
Prísciaoo  de  Nicopolis. 
StiunúDo  de  Sobaste. 


(8)  T.  íin,  E.  3.  T.  í,  7.  Ü.  domionm Jpsnm  nirUliim. 
(9;   Ai.  V.  facta  suut  quac  ia  coció  el  quae  in  tena,  qui 


frofiter. 


eautcn. 


JE.  un.  T,  1.  2.  n.  aá  dcileratri  Patrií, 

ñi.  iUt.  ü(Hniouin  et  vivificatorem.  l¡.  tt  fnil* 
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Aasenfios  Ascaloníta. 

ÍTeliiintis  Tannienaís(IS). 
ZcQon  Tyrtii<:. 
Pauins  Sidonionsiji  (13). 
Neslabíis  a  Plnlemaide. 
Pliilijipiis  n.innsrpn'js. 
Bprarii;  (1  i)  Paleadensi*  (15); 
Tímoilicus  Bi'rylíos. 
Ilasiliflcs  ab  Ihbn. 
Mociaitu  Aradonsi:;. 
ElcehiriCXXXOG}. 


Ansendo  de  AflcaUm, 

lleliano  dn  Tamnin. 
Zonon  do  Tiro. 
Patdo  Ati  Sidon. 
NV-labo  de  TolemAídft. 

Fiii|íü  de  Damasco. 
IJonro  Palondonso. 
Tiiii'.ilc.)  (le  IbruU. 
Ua^ili.fts  di'  Ibbo. 
.Motimo  Ar;idoiisc. 
YloslSOrealaiitn. 
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Afuii  lonpiuDi  por  primera  fet  et  símbotodo  ConítanÜnopla,  en  el  que  ariailieron  al^nnas  00989  »1  d«  Niow; 
luo  adiiiilido  por  todas  las  iglesias  (:r¡ugas  inincdlaUincnle  <|ae  salió,  en  lu^ar  dH  dt;  Nicf^i,  pero  conservando 
el  nombre  de  i»te;  por  lo  cual  loilus  los  concilios  posteriores  y  los  Padres  al  h  iblur  del  símbolo  de  Nicca,  rcgu- 
Urmciiic  entienden  el  de  Constentinopla,  no  obstante  que  le  llamea  nlr  no.  Eite  es  el  mismo  que  se  cimia  en 
la  mis.i;  si  se  e?copu'i  ui  alu-iinas  iglesias,  y  entre  ellas  l;i>  íli^  F.spañn.  <y}"  en  nq-Tp líos  liemp  i>  fai^ron  in\  .niislas 
p<ir  los  gojüs,  arrianos,  vándalos  y  suevas,  las  cuates  mudaron  el  símbolo  aposiúlico  en  el  niccno,  liuinandola 
c<mstantin«po1ii»ao,  como  paede  verseen  el  «ontíUo  ni  de  Toledo,  en  donde  se  manda,  que  se  reoe  et  símbolo 
de  ni)n^t;in(imp!n.  Eslc  símbolo  era  enseúado  á  los  CMlcfjmrnns  antes  de  ser  banlizadns. 

Oel»<Mn  )s  iuiui  observar  para  poder  con  fdailidad  distinguirlos,  qué  cosas  son  la»  que  aüadiú  el  símbolo  do 
Gonstanlinupla  al  de  Nícea;  la  primen  fue»  despoes  de  les  palabras  omnium  «ití6í(íuni  tí  iwitibiUvm  facM- 
rem  los  de  frr¡i  ct  (err'T,  pnrri  explicarlo  mejor,  y  cu  contra  de  l  is  m  u  i  iutii-Lis  y  i  miqueo^,  que  croijii  en  los 
dos  principios:  después  afudió,  b  «blando  del  Uijo,  nacido  antes  de  lodos  los  siglos,  coaira  los  rotiniaoos,  que 
ereian,  que  el  Verbo  divino  no  era  eterno  y  sustanelal,  eíno  temporal,  y  que  su  primer  oríj;en  provenia  del 
sen')do  la  Virgen.  ATiridiJ»  también  las  palabras  de  Sjiiri'H  Sindo  cj-  }íiiria  virgine  para  rebatir  ,1  li>s  npoll- 
iiartsias:  en  cuarto  lugar,  puso  las  palabras  crucifixus  est  pro  nolis  sub  PoiUio  Piloto  et  sepullus  est:  pues 
que  en  el  concilio  de  Nicea  aolo  se  dice  passus  est;  luego  adtciond  ettd  senlodo  á  ta  diestra  del  Padre,  y  ven^ 
drá  con  gloria,  y  cuyo  reino  no  lendrá  fin;  parece  que  esto  se  puso  en  cantr.i  de  la  hcregia  do  los  apolinaris- 
tas,  qae  decian,  que  el  reino  de  Cristo  en  la  tierra  seria  de  mil  aiko?,  y  también  en  contra  del  error  de  Mar- 
celo de  Anuirá,  que  se  cree  atirmó,  que  conotoiria  el  reino  de  Cristo  cuando  ae  te  enireg-ise  al  Padre.  En  quin- 
to Iii|j;or,  como  los  Padres  de  Nicea  bubieno  puesto  ».  Iú  en  su  siml  !  <.  h.iblando  del  Espíritu  Santo,  et  in  Spi» 
ritum  S  .ní'fum,  los  conslantioopolitanos  para  refutar  el  error  de  Mjcedonio  uúadieron,  dominutu  fít'/^^n?  )r?w 
ex  Padre  et  Filio  procedenlem,  cum  Paire  et  Fdio  adorandwn,  qni  loquulus  est  per  prophelas:  aüadicrun 
además  todo  lo  que  sii^ue  del  símbolo  desde  las  palabras  etVAam  snnclnm  basu  su  termmncion. 

Se  lia  disputado  con  calor  acerca  do  si  la  aJieiun  qne  se  ve  en  el  símbolo  de  Toii  t.mtiníipf.i  i-i'^-pcclo  á  la  pa- 
labra fiiioque  pertenece  á  este  sínodo,  ó  si  Tue  el  ppa  Dámaso  quien  la  introdujo,  ó  quien  baya  sido.  Los  que 
dicen  que  fue  el  referido  papo,  no  (ieneo  presente,  que  A  tiüberlo  bocho  i\,  hubiera  sido  rererida  por  Teodoreto 
y  otros  escrinre"::  ni  tampoco  observan,  quecintr^i  íi'^los  despue?,  consultado  el  papa  León  III  ricTc:!  de  esta 
adición,  la  reprobó;  loque  no  hubiera  hecho  si  la  hubiesoik  introducido  Dintaso  y  el  ¿ioodo  romano.  No  falla 
también  quien  diee  que  esta  adieioo  ta  decretaron  tos  orientales  en  el  concillo  U  de  Niceoi  en  donde  so  estable- 
ció el  culto  de  Lis  imáí^enfí,  prubándolo  con  varios  hi^li^i  '  i  lo-.^s;  pero  tambii-n  es  falsa  esta  aseri  ion;  pues  que 
á  haberlo  ordenado  a;>i,  oo  se  hubiera  olvidado  á  lo»  siri«'¿<is,  y  ^ }  habría  colocado  en  algunos  códigos.  Eii  Empa- 
lia se  levó  ()or  primera  vex  en  el  concilio  III  de  Toledo  del  abo  loego  en  el  IV  y  en  el  Vi;  los  franceses  y 
alemanes  la  admitieron  en  el  siijloVlI.  Se  estendió  mas  su  admisión  en  el  c  inrilio  de  Aquisgran  del  año  809, 
en  el  rjue  su  volvió  á  tratar  de  la  procedencia  del  Espíritu  Situio  del  lliji;  pero  el  papa  León  111  no  quiso  apro- 
barlo; y  preguntándole  los  legados  si  los  Padres  de  GonUantinopla  iiabtan  obrado  bien  6  mal  al  inferior  esta  pa- 
labra, respondió:  así  como  no  mf  atrevo  á  decir  que  no  uUraron  bifn,  si  es  qae  añadieron  fsta  palabra  

no  estoy  seguro  si  en  efecto  la  añadieron.  E  instando  otra  vc«  los  legailos  do  que  era  útil  ta  adiciou,  el  pon- 
'  tífico  respondió,  que  no  en  da  necesidad  que  lodoa  los  dogmas  de  fe  estuvieran  comprendidos  en  el  siniwlo: 
pue»  que  taoibieo  enn  dogma»  de  te  otras  mncibas  oosas  tan  esenciales  como  la  procedencia  del  Espíritu  Santo 


fl2^  JF..  TIR.  T.  Jamniensit. 

Íl3)  G.  Siiíoncnsis. 

( 1 4 )  ,E .  fiancus.  BR.  Baracios. 

{ti)  T.  t.  Filiadeatla. 


(t6)  HaLionda  agÍ5!lido  i  e^lu  mnriün  tso  olii'prf  Mía 
nan  en  ol  caUlofEO  de  las  Ürm»*.  pu. -^to  quo  no  üc  cncintn- 
lrj;(  mas  qm  ilieziapeve,  y  dulieriiin  faaher  Hrmado  30,  para 
qae  rcuuidc»  i  los  1 30  cemplcta^eo  al  aünero  de  154. 
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del  Hijo,  y  sbmWgft  los  Padres  no  las  insertaron.  Por  úUlmo;  decretó  el  ponVifice ,  qnc  se  quiu=c  !a  p;d^- 
bra  filioque,  como  cons'.a  do  las  actas  d  ^  est--  roiicilis  itT-crlaí  por  Sirmondo  en  el  lomo  2.*  de  los  ooocilio»  do 
Francia.  No  se  coulculú  León  111  coa  coU,  sinn  ijue  luandó,  que  co  Roma  se  esealpiera  Mt»  limbole  en  lio» 
plancha  de  plata  sin  Id  palabra  mencionada.  Es  mas  proUtble  que  esta  adición  se  introdujo  od  la  iglesia  romana 
m  licmpo  de  Nicolás  1  bácii  el  ato  858:  en  el  cotiti  la  II  <h-  Lion  del  tiempo  de  Gregorio  X  se  lee  el  símbolo 
con  la  adición  fiUoque',  y  úlUraainenle  en  el  concilio  do  Fíorccia  par  conscaUmi«;nto  de  l<ts  igleaias  ¡jricga  y 
'  telim,  eiiando  ae  oonlIrmA  el  dogun  do  la  proeasioii  dal  BspirKa  Sanio  del  Pkdre  j  del  Hijo,  $•  aprobd  la  ia- 
lercion  de  la  palabra  fUcque. 

Resta  qne  digamos  ahora  alguna  cosa  acerca  del  cánon  IV  ó  V,  que  se  encuentra  en  varias  colecciones,  como 
iguatmeaie  del  VI  y  Vil.  de  les  cuales  en  la  OMstra  o»  hallamos  oiDgao  vesilgtíe,  qaiiá  con  mas  fundamento; 
pues  qtif!  ps  mas  protoLIe,  que  el  concilio  no  estnhiei-ió  nti  '    c'inonr?  que  !cs  <\  c  -jrscrv.i  nuoslrj  C  :'i''-i;i.ín, 

1¿1  IV  ó  V  ciaco  dice  asi:  «acerca  del  libelo  de  los  occidL-ntaíes  aüiniiunoá  también  ¿  aquellos  que  confesaroo 
eo  Aniioqaia  ana  sola  d ítliridad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  BsplrilQ  Santo.» 

Para  diluciJjr  :sto  c'  non,  por  otra  parle  bien  oscuro,  d-l>e  a  KiM  tirie,  que  concluido  rl  c-meilio  pfnméniro 
de  GottstaoUoopla,  wuclios  de  los  que  habían  «sisitidoa!  síuodu  rererido  habiendo  regresado  el  verano  sigulenlo 
i  tu  misma  ciadad,  renibterao  ana  carta  de  los  ocoideaule»,  qoe  estabao  ealebracdo  evneilio;  ea  «lia  kw  exhor- 
uiéHin  á  que  pasaran  á  Romn  en  dcmác  estaii.m  congregidos.  Y  como  no  creyesen  qne  sacarían  gran  lucro  de 
<>D)prender  opa  marche  too  larga,  se  escusaroni  pora  úa  embargo  escribieron,  haciendo  una  profesión  de  fe  ac«:r- 
^1  >Í3  la  dívíiH  j'jd  del  Yerbo  y  dd  Eaplriui  Santo  y  de  su  encaroa^n:  y  ea  la  m'smt  earta  dicen:  «esta  profc- 
...i  Ce,  ;"c  li;  £;¿c  sanf  ionada  por  nosotros  libre  6  ingenuamente,  acerca  de  la  cual  podéis  enteraros  mucho  mas, 
bi  queréis  k;  -  libcb  de  la  fe  del  conci'io  convocado  «D  Aolíoquia,  y  también  aquel,  que  fue  compuesto  en  d 
t  &o  8Ct?rior  eti  ol  oorc'Uo  general,  en  donde  espusimos  ma«  csteDSsmenie  oaestra  le,  y  eo  donde  anatematín* 
rnjs  las  hereg'rs.a  Sí  se  comparan  estas  ^^sbras  con  las  del  canon,  se  ve,  que  este  es  un  epítome  de  la  carta, 
de  rc?nera,  que  el  sentido  del  cánon  es,  que  rcS'pccla  al  libro  ramiUJo  por  los  obispos  occ:denta!e.s,  responden, 
quo¿brazarcs  'a  fe  espuesla  antes  en  Artioquíi,  ea  dsnJe  prof«isaroo  ta  divinidad  del  Padro  y  del  Hijo  y  dd 
ISspirilu  Santo;  y  qae  por  lo  tanto,  no  es  necesario  que  vaj'U  á  Roma  para  establecerlo. 

El  V!  lri!(I(i;i,lo  liti  r.ilmeote  dice  asi:  «Porque  itiixlia?,  queriendo  conlunJir  y  tr?  ;'.orn3r  el  órden  eclcsi;!?- 
tico,  Sn;^cn  cioríjs  acusaciones  por  enemistad  y  inoliciu  contra  los  obispos  crludüxus,  que  admioi&lraq  las  iglc~ 
aias,  sin  otro  objeto  que  infamar  á  tes  taocrdotes  y  mover  alborotos  y  tamultos  en  los  poatrios  paséeos;  por 
este  motivo  Cftablectó  i  l  s.'mta  ronni-i.  q-i(»  nt  fp  a  ^m'taa  como  3CUsr.dor<«s  de  los  ohispos,  que  se  reunieron  en 
Conslantiaopla,  siaexámen  previo,  uique  se  permita  acusar  ¿  los  l«!|jos  que  adinioíáiran  las  i¿ie>ias  ni  escluir- 
Iw  de  ellas.» 

<iPcio  st  nl;;uno  entabla  onn  q  loji  prop'n,  eslo  es  privado,  con'.ia  el  ob'spo,  pnr  ti;ibí'r!e  opritniJo  ó  por 
liaberle  causado  alguna  injuria,  en  semejante  acusación  no  kay  que  m'rar  á  la  persona  del  acusador  ni  á  su 
religión?  pQes  qoe  con  viene  que  ta  eondencia  del  obispo  esté  libre,  y  que  aquvl  que  se  queja  de  haber  recibid» 
algunn  iiijuri.i,  olil('n;_M  il;-  i'ü.i  sea  cualq'iicra  su  relii;iiin.i> 

«Y  si  es  crimen  ccIc.músIíco  el  que  se  imputa  al  obispo,  entonces  conviene  examinar  las  ratones  de  los  acu- 
ndores,  no  admitiendo  ante  todo  i  los  bcreges  &  quo  ocusen  i  los  obispas  catitioos  acerca  de  cosas  eetesiAsti* 
cas.  V  llatnamos  hereges  á  los  que  antiguamente  Iiutoq  arrojados  de  la  iglesia,  y  á  los  qtie  han  sido  anat^'iii.iii  h. 
xados  por  noioiros,  aüadíendo  taiobien  ¿  lodos  ioi  que  do  obstante  qu»  confiesan  la  sana  fe,  son  sio  embargo 
cismátioM,  y  se  reúnen  «o  eoaeifio  aanira  nuestros  obispos  catálíeos.» 

«Ademés,  si  algunos  han  sido  antes  condenados  y  arrojadas  de  la  iglesia  por  algunas  causas,  6  Inn  aldeas- 
comulgado?,  bien  sean  clérigos  ó  legos,  á  estos  no  les  será  licito  non>ar  al  obi-po,  li.isla  t;inlo  qu  •  h  tvan  pur- 
gado su  crimen.  Igualmente,  también  aquellos  que  tienen  una  acusación  pendiente  no  pueden  acucar  á  los  obis- 
pos ó  á  otro^  clérigos,  hasta  que  se  les  declare  inocentes.» 

«Pero  si  a' cuno  no  fueiv  ni  ln  rc^o  ni  excomulga  lo,  ni  hubit  i  ,i  ^i^^a  ante?  enn  hviuA  i  ni  acusado  do  del¡to^•, 
y  dice,  quí  lier.e  que  entablar  alguna  acusación  contra  el  obispo,  el  santo  sínodo  le  manda,  que  unte  lodo  pre- 
sente SU  aeiisacisfU  á  tos  obispos  de  la  provincia,  y  delante  do  dios  pruetie  los  erimenes  de  que  acosa  al  obispe. 
Y  si  succ  liíTa  quf  1  ^  f>'>Í3pcs  de  la  provincia  no  pudieren  corregir  lo»  crímenes  que  s  >  ach.ican  al  obispo,  en- 
tonces se  U'S  pertn.ltrá  presenlirsa  ai  sínodo  mayor  ú<s  aquella  d.ú.uisis,  convocado  par  csle  motiva,  y  ao  in- 
tentarán la  acuMcioo  basta  tanto  que  prometan  por  eaorito,  que  si  no  proetian  el  delito  de  que  aeusan  se  suje- 
tarán á  la  pena  del  talion,  si  al  examinar  las  oaiií.is  fueran  convencidos  de  c  '!ur  mi  i '  reí.» 

«V  si  aljjunos,  deipreciaodo  estos  decretos,  (conforme  ya  se  ha  declarado)  se  atrevieren  á  molestar  al  em- 
perador, 6  á  pedir  los  juteios  d«ilo6  príoeipes  seglaráit  A  i  turbar  «1  aniversal  cjnotllo,  en  desprecio  do  todos 
los  obispos  de  la  diócesis,  no  se  admitirá  bajo  ningui»  eoDOeple  SU  «Kusaiáaa,  porque  b«0  injuriado  á  loseánooes 
y  trastornada  ci  órden  eclesiástico,» 

Bste  c&non  puede  dividirle  «n  tres  partes,  la  primera  de  las  cuales  llega  basta  las  palabras  pero  si  alguno. 
Es  por  desgracia  demasiado  cierto,  y  l  i  eípenmi  a  cuotidiana  lo  confirma,  que  fe  ha  calumniada  c  injuriado 
fi  lasobispas  y  pastaros,  vejándolos  con  acusaciones  infundadas:  y  á  fín  de  que  I  ts  obi.^,^  is  i  o  focrrin  t  ir!<  i- 
loseo  I»  adnibi^U'aeioa  da  ros  Igli^siis,  el  cánon  preserib'^  et  modo  y  fjrma.  que  '« -^uiaciones  debía  ob- 
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"•í*'*''**^  «O"'»*  revenemos  á  dar  nm  espli- 

c  c.o.es  respecto  i  la  d.stmc.on  de  los  delitos  que  se  imputen.  So  el  pArmfoS.-  en  doode  dice:  „  ««S, 

?«. /«er.n  en  airo  lumpo  arrojado,  de  la  iglesia,  debe  eni.„  icr..,Te=un  algunos  intérpretes   los  nte  lÓ 

Useguoda  parle  del  cánoucn  que  so  trata  do  ante  qnidn.  y  on  qn.<  r.rm..  se  ha  de  acosar  al  obispa  ast& 
conforma  «o»  loa  cánones  nicenos  y  aotioqueoos,  que  Lablan  de  esto  mUn^o.  cuya,  espol^ton»  puXeíI- 

Kd  la  tercera  parto  establece  el  sínodo,  qnc  ncns.cion,  s  de  los  obispos  acerca  de  cosas  ó  delitos  ecle- 
«fefcos  no  se  enlabien  en  tr.bonales  seglares,  sino  en  los  concilio,,  aegun  el  modo  y  .orma  prescritos:  en  lo 
que  esta  e,ucramc.,te  co,,farme  oon  las  «onatitaeianes  de  yaiente,  Graeiano  y  Valentmiano.  que  se  refieren  en 
in  lev  2J  de  cód.go  Teo.los,ano  de  ep,scop,s  ci  clrncis,  cujas  palabras  san  las  si^uient*;:  «en  les  negocia 
?clc,.aU.CüS  debe  o^rvar*e  la  costumbre  siguiente:  si  hay  alguna  cosa  procedente  de  rli.rusiones  6  de  dditos 
leves  «,er«a  da  ta  otecrvanc  a  da  la  religlen.  ventilase  en  «,s  lugares  ó  por  I,  s  sínodos  de  su  dióccsisY 
palabra.  dcn,nr..,rnn.  que  al  meno.  en  la.  causas  eclesiá?- icas  haea  macho  Hemp.,,  qua  se  «stablecii  4^  ambas 
dcrevbos  la  cxcnciou  de  los  sacerdotes  de  ios  juicios  de  los  seglares 

&le  eáncn.  lo  misma  que  d  anterior,  no  se  encuentra  ui'^en  Sócrates.  S.>zomcno.  Teodorelo,  ni«n  Dioni- 
^  )      probable,  (¡ue  d.mano  de  otro  concilio  poalerio.,  el  cual  loa  griego,  unieren  después  can  los  cám-nr-s 

uon  del  remano  p.niíficc  n.  dd  concho  sard.ceosc ;  do  lo  que  se  deduce,  que  por  entonces  am,  n  .  !k,1  i.a 

hI^T       '«^P'''=«=-."''*»I  WMnopentflIcefn  las  causa»  de  los  ob.spos.  ni  la  .uur.Jad.id 
ooncilio  de  Sardica  en  rste  pnrlimínr. 

El  Vil  igualmente  irndt.nJo  u  ia  letra  dice:  «los  que  sa  agregan  á  la  recta  fe  y  á  la  parte  de  aquellos,  qua 
son  oanscrvadoa  de  lo.  h-  re.  los  admIUnios,  según  la  oonseeueneta  establecida  aqui  y  la  costumbre:  .á  to  es. 
5  los  arnaBos,  también  a  los  macedouinnos,  ..baeianos  y  novaciones,  que  ellos  mismas  se  dan  el  nombrada 
cutero*  y  Siwstros,  é  .gualiuenle  á  l.s  cuartodccimanos  ó  Utradila,  y  ¿  loa  apolinaristas,  haciendo  la  ..rofe- 
SMO  de  fe  y  analamatuando  leda  hereg(a«  qne  na  opine  como  Ja  santa  iglesia  de  Dios  y  apostólici,  y  ios  si- 
namos  o  los  ungimos  con  el  snnto  crisma,  primeramente,  la  frente,  loa  «qas,  las  nadcas,  la  boc»  T  ka  aidM 
val  signarlos  deoimo».  que  lo  son  por  don  dei  Espíritu  Sanio ;  yá  los  eunomignos,  que  son  li.utiiados  por* 
una  inmerskm,  y  á  loa  monianlOas,  qua  aa  llaman  aquí  friges,  y  á  los  sabel.anos,  que  enseñan,  que  es  una 
misma  persona  el  P.„l,  e  y  el  Hijo,  y  hacen  otras  cosas  perniciosas,  y  i  todas  laa  otras  hareglas;  porque  aquí 
l«j  muchos,  y  co  especial  ios  que  han  venido  de  la  religinn  de  los  gálalas  ;  á  cualquiera  de  estos,  r,ne  quisiere 
alistarse  en  la  recia  fe.  la  admitimos ;  y  en  el  primer  d.a  te  hacemos  cristiano,  en  el  segundo  catecú- 
meno, y  en  el  tercero,  le  exorcizamos,  soplándole  tres  veccs  «O  1»  eara  y  «n  toa  oídos,  y  de  aaia  modo 
)e  mstruimos  on  los  fundamentos  de  la  raiigian.  y  eoidamoa  que  fi^  miieha  tianpe  en  te  ialcaia  »  oin  laa  as. 
enturas,  y  entonces  le  bautizamos.»  ^    e  w^- 

Este  «áoon  se  encuentra  on  toda»  l«  adicionas  de  los  «omentarioa  de  Balsamen  y  íonaras,  también  co  ct 
nomo-canon  de  Fono  y  eu  el  eritome  de  Arístooo;  pero  no  en  todas  las  versiones  de  los  cánones  y  en  cspeeiiil 
en  la  nuestra.  Dice  Beveregio  que  lodo  este  cánon  indica  sin  oscuridad,  que  no  puede  aplicarse  {,  nin  un 
nodo,  pnes  que  nada  se  eslabtece  en  fí,  ni  tampoeeaa  confirma  cosa  alguna,  sino  que  ree.ia  la  antiqua  co  - 
lumbre de  aritnitir  a  le.  hereges  ;  par  lo  cual  cree,  que  no  es  product  de  este  concilio  ecaménieo. ^no  un- 
«•'.mpendio  de  la  epístola  enviada  á  mediados  del  siglo  V.  desde  Constaotinopla  h  Martirio,  pntrinrca  de  .\n- 
tt<»qoía.  ün  afeólo,  leyéndola  oon  atención,  y  vieulela  confo-midad  que  guarda  con  este  canon,  se  deduce, 
•iue  el  u'io  ha  5nlo  lon.  j  !o  del  otro;  pero  sin  podar  «slgiur  cual  do  los  dos  fue  el  primero;  concluyendo  el 
uutor  citado,  con  que  li«y  fondadas  sospechas  para  crepr  que  el  cánon  actual  no  os  olra  om  «ne  Uk  misma 
rarle  modada  un  poc<.  y  algo  iuoompJeta.  con  objeto  Ue  que  se  pareciera  á  un  c¿non. 
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IX. 


CONCILIO  II  DB  CONSTANTINOPLA,  6.*  GENERAL. 

Ksle  concilio,  que  en  nneslra  Colección  se  llama  11  de  Constaniinopla,  porque  no  insoria  mas  que  el  pri- 
mero y  C8l€,  y  aígueen  lodos  numeroc-ion  no  inlerruinpída,  os  el  III.  de  dicha  ciudad  y  el  VI.  general  ó  ecu- 
ménico, celebrado  en  el  fwnlificado  del  papa  Agnlon  y  en  el  imperio  de  Constantino  Pogomiloí  empetd  en 
7  de  noviembre  del  nao  de  Crislo  CSl),  y  terminó  en  16  de  setiembre  del  año  í  iuuicntc.  Seconvnró  pn-  ,A  re- 
ferido emperador  cotilrj  Id  lieicula  de  los  moiiolclitas.  oslo  es  de  los  que  no  admitiin  ca  J.  C.  masque  una 
tolontü.l.  i:i  aulor  de  e>la  lierc.-ia  era  Serpio,  patriarca  de  la  ciudad  imperial.  111  r"p.<  Agaton  juntó  en  87 
de  iii<ir/.i)  del  aDo  680  un  concibo  en  Roma,  al  que  concurrieron  125  obispos,  i  n  i  l  que  .se  arrCiiló  lo  que 
babia  de  tratars»*  en  el  VI.  gon.Tal.  FJ  p  vii  ific*»  y  su  sinodo  escribieron  al  cm|>crad<>r  *■  hri-  e«te  asunto,  siendo 
|)ortüdure<>  de  las  canas  los  legados.  Tan  pronto  como  estos  llegaron  «i  Constaniinopla  hizo  el  eniinradur 
iontarel  concilio,  empezando  la  sesión  primera  el  yadtelio  dt»  7  do  nonriembro,  en  una  s,it,i  del  palacio,  lla- 
mada Trull  -í.  asistiendo  este  principo  acompni^ndo  de  mtK'hos  de  shs  oficiales,  teniendo  6  su  iz'¡ui<--i  il;i,  (¡ue 
era  el  iu^r  de  raas  bunor,  á  los  lejjados,  y  á  su  derecha  ó  los  patriarcas :  púsose  en  medio  como  de  costum- 
bre el  libro  de  los  Evangelios.  Los  legado*  del  papa  Inauguraron  el  concilio,  dirigiendo  !•  palabra  atempera- 
flor  :  y  li.ibiéndose  quej  ido  de  las  novedarlt  s  ii)ii  r.i!iir  id;i';  por  FiTpin  de  Conslantinopla  y  sus  sucesores,  le 
suplicaruQ  que  mandara  se  esplicasen  los  monoleliias.  Tomó  la  palabra,  de  órden  del  principe,  Macario,  patriar> 
cade  Antioqula,  haciendo  leer  el  concilio  de  Efeso,  onelqne  creia  encontrar  alíennos  pasajes  que  favore- 
cieren tila  secta.  En  esta  primera  junta  nu  bubo  sino  unos  cuarenta  ob  ^^pos,  pues  todavía  no  hubian  podido 
llegar  los  demás:  lo«  vicarios  de  los  ausentes  ocuparon  el  puesto  de  aus  mandantes,  sin  embargo  de  aer  aim- 
pie?  presbíteros. 

La  «rgtiuda  sesi.tn  tuvo  Inpar  el  19  de  noviembre ;  se  leyó  el  concito  de  CalcodnniJ,  y  llegándose  al  pMSga 
de  la  lilpíslola  de  San  León  á  Flaviano,  doiulo  <liri' :  '  ■•nd-i  iiaíHvnleza  hace  }o  rjnr  rsvrpptn  ron  In  pnriicips^ 
cion  de  h  otra.  El  Verbo  obra  lo  que  conviene  ai  Verbo,  y  la  carne  lo  que  conviene  á  la  carne»  Macano 
de  Antioqnia  y  «ua  partidariaa  no  pudieron  responder  nada  sttiido. 

En  ta  %cs]nn  tercera  del  13  del  nrismo  mes,  se  leyó  e!  pref;tcio  del  V.  concilio,  II.  de  Con-tnntinopla,  que- 
jándose los  legados  de  haberse  ütlsificada  el  lugar  donde  se  hace  decir  at  papa  Vigilio,  que  en  J.  G.  no  hay 
aino  una  of^adon.  Se  leyó  la  deflnicion  de  fe  Integra,  y  no  ae  bailó  semejante  cosa ;  entonces  mandi  el 
cmpcr;.il(.r  q-ie  Macario  y  sih  <rrr.,nv-  probii-rn  su  (In.  lrina  conteslosde  lo>  PP,  sei:un  tenian  ofreLidd.  La 
cu.irlA  sesión  se  celebró  el  día  15  del  mismo  mes :  en  ella  se  leyeron  las  dos  epístolas  del  papa  Agatoa  y  de  su 
concilio:  se  comprobsron  algunos  escritos  que  se  babian  interpolado  y  partíenlar mente  el  V.  concilio.  En  ta  se- 
sión quinta  del  17  do  diciembre  hÍ7.o  Macano  de.  Anlioqui  i  It  cr  <li>s  volúmenes  de  lugares  estraclades  de  los 
Padres,  favorables  según  so  opinión  ¿  los  monotelilas:  y  como  aun  lo  quedaban  que  producir  oíros  testos 
remitió  el  emperador  su  lectura  á  la  sesión  próxima,  ta  que  no  se  verificó  basta  el  4t  de  febrero  del  aSo  si- 
guiente; mar.ifostando  en  el!  >  M  u  in  iun  libro  de  luii  iresde  los  Padres,  los  cuales  patentizaron  los  le^adotM- 
'ar  truncados  en  muchas  parles,  suplicando  al  emperador  que  mandara  traer  los  oricinales  de  la  Dibliotcca  pa- 
triarcal. t.a  sesión  sóplima  tuvo  lu!;ar  ol  13  del  mismo ;  en  ella  hicieron  leer  los  legados  una  colección  de  pa- 
sages  de  las  Padrea  en  comprobación  de  las  dus  voluniades  y  las  dos  operaciones,  y  también  muchos  tugaras 
de  los  heregcs  para  probar  la  conformidad  de  su  d  .  irina  con  la  de  los  mi>nolclitai5. 

En  la  sesión  octava  del  7  de  marzo  declaró  Genrgio  de  Constaniinopla, que  habiendo  leído  las  cartas  del  papa 
Ai:iii»n  y  de  su  cnncilio,  y  cotejado  los  lugares  qne  contentan  con  las  libros  originales  de  la  Biblioteca  pa- 
trj.trc.d.  üccedia  á  dios,  y  confesaba  dos  volunt-idps  en  .1.  C  ,  prorun»;  endotod"^  l;>s  obispos  dependientes  de 
Conslaulinopla  en  manifoíiar  que  eraa  do  idéntica  opinión,  fcl  emperaJ  r  mandó  iuego  traer  los  libros  de  lo( 
I*adrc8  para  veriQesr  los  lagares  prwlucidos  por  Macario,  y  como  so  vió  que  estaban  (mneados,  los  Padrea 
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dtl  eoaenio  mAstraron  con  vivas  aclaitiiicioncs  su  disg  islo,  y  di):  ¡ron  que  era  necssario  despojarle  del  p.ilio; 
1»  que  egecuió  sobre  la  inarcba  BasUUi  áa  Creía. 

La  sesiun  nona  dt-l  9  (id  mi^íin  r  -nf  -^l-  ocup')  t3ml)ipn  en  pxamlnar  mas  pasagcs  produci  i.s  por  Macario, 
habiendo  igualiueole  oiucbos  lergi versados.  Macario  no  asi>tió  á  ella,  oi  á  las siguieute»  basta  la  1 4.  Ei  conci- 
lio dijo  i  Bsteban,  mong*  y  diaeipub  d«  este:  mMueho  fofta  para  qM  tMt  y  ouettro  maestro  hayah  pnAaia  la 

úntca  voluntad rn  J.  C.  <¡n!rx  u!  ronlrurio  hemos  hallado  f¡uc  San  Ai'iititst"  enarña  r'n]  nmente  dvS  luduniades, 
aunque  según  vuestra  costumbre  hayáis  truncado  los  pasages;  por  lo  ¡unto,  como  convencidos  de  haber  cor- 
rompido ta  dottrinadt  los  Padreg,  oa  deetaramos  d^uoHot  de  toda  digni^lad  y  función  episcopal.»  Qaeritaáo 
no  übsiaiito  este  monj^e  sostener  la  doclrioa  de  tu  raaeslro  se  atrajo  la  indi^^tiacion  de  los  obispos  (juc  i>>cliii:)a- 
nja,  tchaii  á  ote  htrege;  y  asi  se  hixo,  babiéndoie  con  igoomÍDÍa  sacado  de  la  asamblea  loa  clérigos  de  Homa. 

En  )a  setioo  difz  del  18  de  HarBo  mondó  el  emperadar  ooiejar  coa  loe  libros  de  ta  Biblioteca  patriarcal  les 
iiionuiiietitos  producidos  por  los  romaooat  T  M  hallaroo  flonfarmaa:  y  cuatro  obispos  y  seis  clén^us  que  se  ha- 
bían becbo  snípecl)o>iOá  tu  las  [irimírt^  s»»siones,  presentaron  on  esta  su  profesión  de  fe  [n  r  escnto,  jur.indo 
Bobre  lt>-< cuatro  satilus  livaüiiclios.  ti  áu  scceleiiró  la  sesión  ti.'  en  la  tual  se  Icycnm  ul^iuiids  oliras  de  Ma- 
c.ir  io  y  de  su  disopuio  Esteban,  las  qee  parecieron  al  concilio  estar  llenas  de  errores,  haciendo  uslractar  do 
«•¡las  af>;iinosdc  los  cunformos  con  1  s  lnTcjes:  cninisionando  el  emperador  al  lin  de  osla  sosion  á  los  patricios 
t^ustatiliuo  y  Anastasio  y  á  ios  ex-coiisules  Polieuclo  y  Ptdro,  para  que  a4slicran  por  él  al  conctlía. 

A  la  sesión  12.*  del  32  del  mismo  asistieron  tos  cuatro  comisarios  del  emperador,  al  lado  de  !a  silla  dee<ilc, 
r\w  p-taba  patoiUe,  y  oeheiila  obispos.  L  jirel jdtjs  de  Aniioquiu  y  l  ;s  cié :i;^os  dependienli  s  de  ellus  ni^.iroii 
á  los  cu  lisiunados  que  obluvie^eu  una  órden  dol  emperador  para  orden  ir  otro  artobi.-po  en  lu^^r  de  Macario, 
loque  se  verificó.  Leydse  la  epístola  de  Sergio  al  papa  II  morio  y  la  respueslo.  te  enviaron  i  Macario  por  me- 
dí) (}>•  los  not.iriits  sus  «scriios  para  qn  ■  1  <s  mconociera,  y  confesó  ler  suyos.  I/)a  úbtspns  pidieron  qtie  so  le 
desterrara  de  Gmstantinopla  en  unión  de  «us  sectarios. 

La  sesión  13.*  so  cel<>br6  en  Í8  de  mareo,  y  m  ella  el  eoncilio  dió  sirseotencb  en  estos  térnünos:  «Habiendo 
examinadd  las  pretendidas  cartas  doanj.itiejs  do  Se  rgio  de  Con«tanlinopla  á  Ciro,  y  las  res^tuestas  de  U  >n<jrio& 

I  Sergio,  y  btdiando  estar  dictantes  déla  doctrina  de  Ids  apó.-.toles,  de  los  decretos  de  los  concilios  y  de  \4S  opi- 

niones de  toJdS  los  Pa  Ircs,  y  si  conformes  con  la  Talsa  doctrina  do  los  herejjes,  las  despreci.iuios  ealeramcnlo 

I  >  las  detestamos  como  propias  para  corromper  las  almas:  creyendo  que  igualmente  (|ue  viluperaroos  Sus  im- 

Í|>Í3S  dog-nas,  se  deben  tam''ieii  desterrar  de  ta  ÍLr'e-;'ia  stn  norii'jres;  .'i  s  iber,  de  Serf5Ío,  obispo  en  otro  tiempo 
dce.'la  ciudad  deConslantinopia,  que  es  quien  ba  empezado  á  escribir  sobre  esto  error;  de  Ciro  do  Alejandría, 
de  Pirro,  Pablo  y  Pedro,  obispos  también  de  Gonsiantínopta;  d«  Teodoro,  obispo  de  Faran;  de  todos  los  cuales 
,  bjí'c  mwcion  el  p  ipn  \i_Mi)i)  en  su  carta  al  empcra  lor  y  los  viitiper.i.  A  tod  ís  lo*  declaramos  analemaliiados; 

j  crecui>  s  deber  eidmr  de  la  iglesia  con  ellos  y  anatematizar  á  U  iaorio,  papa  quo  fue  de  la  antigua  Roma;  por- 
que hemos  visio  que  en  la  carta  que  escribió  i  Sergio  sigue  en  un  todo  su  error  y  autoriui  su  doctrina  impla. 
También  bemjsoxjm  ri  id j  la  carl.i  siii  id.il  de  S  jírnnio,  de  feü/.  memoria,  anti.;iio  o!ii-p  i  d^' .lerinjleii,  la  qtio 
bciuus  visto  e>lar  conf  irme  coo  la  verdadera  fo,  coobdoclnrhi  de  los  Apósioles  y  de  los  Padres,  y  la  hemos 
recibido  eomo  útil  k  la  iglesia:  y  por  lo  mismo  hemos  mandado  que  se  ponga  su  nombre  en  los  dípticos.»  Do  es- 
t  s  m  indó  después  el  concilio  (piitar  los  de  los  que  acab.iba  de  condenar  y  que  se  suprimíeSMI  $ttS  SsoritoS» 
haciendo  quemar  algunos  otros  que  se  dirigian  á  establecer  la  misma  impiedad. 

El  5de  «bríl  tuvo  tugar  ta  .s<>sion  14.',  en  la  que  se  procedió  «I  examen  de  la  ralsiScaeion  del  V.  concilio, 
I  reconocUt  ya  en  la  sesión  :) '.  y  después  do  h,ib<  i  examinado  lós  obbpes  tos  dos  volúmenes  en  im>i  gamino,  y  el 

(  registro  en  papel,  que  pra  el  oriv'inal  de  lu  7.'  S'  sii  n,  reconoeii-ron  q'ie  se  le  b  ibia  añadido  el  preUMul  do  dis- 

curso de  Menas  á  Vigilio  y  los  de  este  á  Justiniano^  iodo  el  concibo  dijo,  anatema  ú  los  falsilicadores  de  las  ac- 
ias del  V.  concilio,  y  i  todos  los  que  «mellan  una  voluntad  y  una  «peracion  en  J.  C 

Ti  2í)  (le  .Tbril  se  celebró  l.i  ?esirin  H  en  la  ipio  pnsñ  tina  msa  muy  «¡n^'il.ir,  y  fue  que  híbif^idnse  manda- 
do entrar  á  un  tal  Puticrooio,  presbítero  y  mongo,  que  sostenía  los  errores  de  M  icario  y  de  lisleban,  «i  inli- 
miodole  el  eooeilio  que  declarase  su  eroenoia,  respondió  que  baria  ver  su  confesión  do  fe  sobre  un  muerto. 
suplic-\ndo  ,nl  ll  j  i  de  IVio^  ipic  le  resucitara.  C  msintió  en  ellii  el  coticitio,  y  lus  iiui.uislrados,  disponiendo  que 
¡  esta  esperieacia  se  hiciese  eu  público,  y  habiendo  salido  tod  >s  del  palacio,  y  foruiádose  en  el  atrio  de  un  baño 
pAblieo,  se  biso  traer  un  muerto  en  una  cama  gusmecida  de  plata,  al  que  aproximándose  Po'tcronio  pu'W  so 
Confesión  do  fe  s<jbrc  él,  bjblándole  bajo  por  muchas  liorus;  y  aunque  por  último  se  \w  \nci:]^  t  I  j  á  caide^ar  que 
no  podía  resucitarle;  sin  embargo,  no  se  rindió,  y  (jued  i  obitinado  en  su  error.  Los  Padres  d,-l  cjocili  »  volvic- 
nmámitrsren  el  lagar  de  la  sesión,  y  pmnunciariti)  contra  é\  una  senlcncij,  que  cutre  otras  cj^sdícc:  Para 
UtiitfaeeUm  ddpuebh  qmeste  y  sus  discípulos  kan  sedttfi  lo,  hemos  condescen  li  lo  en  q\te  egecutau  pA" 
blicamfnff  su  foca  propuesta,  haciendo  trner  el  muerto  rjnr  rl  hn'iin  elcjid  ,  y  dejándole  sifiiti  rar  con  ti 
todo  el  tiempo  que  ña  querido,  hasta  que  finalmente  ha  confesado  que  no  podia  hacer  nalu:  porto  que  man- 
]  damoM  que  eomo  impostor  y  hirege  manifiesto  sea  privado  de  toda  Arden  y  /Hiteton  sneerdolaL  En  la  sesión 

j  16  del  9  de  ngnsl'i  se  ek'hó  del  ei,r.ci!io  á  ('  i;i_4an'.i:io,  prp-l)i!rro  de  Apamea,  que  se  babia  de  '  iv.i  1  o  [<  r  In  rir>c- 

trina  de  Macario:  después  de  lo  que  suplicó  al  concílu  üeor^io  de  Conslantinopla  quo  oo  se  anatemjt¡¿a:o  á  na- 
die por  suDotnbr*  «a  tosaolamacíonas;  mas  los  obispos  después  de  iiaber  repetido  mochas  eu  elogio  dd  cmpe> 
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raoor,  y  p«dido  largos  «Bm  j^a  «1  papa  Agston.  jm»  Georfjio,  TMÍMies,  para  «1  ooncilte  j  tenada,  «Daiéiaa- 
lizciron  á  Teodoro  dcFaraa,  Sargia»  Gro,  Noaorio,  papa,  Pirrv,  Pablo,  ftdto,  lla«ario,  fiitebaii,  Policronioy 

todos  los  bcreges. 

ta  sesión  17  se  celebri  elll  de  setiembre  eo  la  que  de  nuevo  aeordaroa  la  definición  de  fe,  la  que  Iba 

leída  y  fírmmi.i  por  165  obispos.  La  18  y  tiltima  fuo  el  16  del  mismo  mes,  en  la  que  firmó  también  el  emperador 
ñ  súplicas  de  los  obispos,  y  publicó  un  eUiclo  para  la  egeoucioa  de  lo  acordado  en  eaie  concilio  q^oe  ao  tieiM 
por  el  VI.  general,  y  III.  de  Constaniinopla. 

La  hert^i.i  du  los  monololilns  dcsiruia  la  perfección  de  la  humanidad  de  K.  S*  I.  G,  pues  la  su)>oi)ia  pri^ 
vada  do  voluntad  y  <!i'  operación,  y  no  se  podia  defender  e>t(!  error  sin  ne^ar  que  J.  C.  fue  verdaderamente 
hombre.  En  hi  carias  que  el  |W|vt  Agjion  envió  ú  este  concdiu  por  medio  de  lo3  legados,  probaba,  que  como 
Us  tras  personas  divinas  no  tinncn  mas  qtie  una  noturalexe,  tampoco  tienen  mas  que  mn  vokintadt  paro  qt« 
Ihibiendo  en  J.  C.  ^los  nnt'irnlLV.is.  h.iy  tamtiicn  doi  o^^nrneiones  y  dea  VOtaota^es,  lo  que  apojd  COO  la  au- 
toridad de  la  sagrada  Est  rih  ra  y  de  los  Padres  do  la  Igle.siu. 
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sffurxlttin  (I )  fciilmii  f('\a;:ititi  likiin  cpifcopon'ia  ,%h3 
licariw  uoUecim  qui  ad  viccm  suorum  pracíuluin  siiLicrip- 
«cfttoi  icmpertea  Coastantlaí  {leperatoriseraeccxx. 

Sánela,  magna  alque  anIversalU  synodua,  quae 

s'fiiiulíim  Df'i  jíratiain  el  piissimam  snnrtior.om  clo- 
ii)enli>áinii  el  iuk>li>$iroi  magni  iiupcrat«ris  Con- 
átanUni  congrégala  eát  in  liac  a  Deo  conaervamla 
regia  Cooftlanlinopoli  nova  H  ,  in  s'^crelnrio 
(livini  p.ilal¡i ,  quod  cognoniiualur  f rullu.s,  dccro- 
vil  qiiac  inrt'rifts  conlincnlur.  Inigotiilt»  Dei  Pa- 
trisquc  Filius  el  Vorbum,  qui  per  o:nnia  >hm\ii 
nobis  íih^iit"  solo  pcccalo  facluí  csl  homo.  (Iht  U- 
luá  vcrus  Üeuá  noslcr  per  evanjciicas  vocci  prae.- 
darft  iwaedtcavil  (i).'  Eijosmi  lux  mundi  ;  fjtti  se- 
ffuitiir  me  non  nmbulat  iii  tencbris,  sel  habehil  lu- 
men vilae:  ct  ilcruui :  PdCfm  vicaindo  tmbii,jM- 
erm  «neam  relinquo  «o6t«.  In  hae  dívinilos  edila 
pacis  doclrina  írrn(li>nis  m.insiiPtiíÑimiis  nnsinr  im- 
[lerator,  qui  el  propa¿;alor  exlilil  rcctac  lidei. 
oxpngnaiar  ver6  pravne  doelrinao ,  sanelom  boc 
ct  no!>lá  uit¡VLT.<il(!  congregan^  rnnrilitim  toÜiH 
<n  : '..iac  adunavil  compagioem.  Lndo  hace  nos- 
iia  .sr..(ia  el  uníversalis  syiiodua  ioipielatia  «r- 
rorem,  qni  a  quibnsilam  per  lempora  el  nunc 
inquc  <s!  f't\  prncul  abjicieníi,  .«anclorum  aulem 
el  piükibilüini  palnim  inolTensí;  ilor  assequcns. 
fianclis  el  iraiver^dibus  quinqué  synodis  pió  in 
ómnibus  cms-i'isnvit.  trprcntfuum  deccm  el  ocio 
saoclorum  palrum  qui  iu  .Nicaca  convcDcruat  aU- 
vmi^m  in^niam  Arü  el  postea  in  GoosUiininop»- 
li  c  'iitum  qu¡niina;:inla  Deo  inspiialorum  virorum 
adveraúui  Mui-edotiiutu  iuipugiiuloreiu  Spirilus  el 
Apnllinarcm  ímpíun),  slmililer  el  qaao  io  Epbeso 
¡j-ÜH  advcfsüá  .NiKloriuiii  jiiilnirm-'  i;ilpll¡ji'ntiae 
congrégala  cát  ducealoruni  vcncrabiliutn  viroruin, 
el  quae  in  Chalccdone  eexcenloram  trigínta  Deo 
in<|)¡ralorum  paliutii  adver:>íis  Eulyclii'ni  vi  Dios- 
eoruai  Doo  odibilcm;  super  has  el  ultimae  ha- 
ruiu  quiulac  sanctae  synodi  quae  híc  cuugrcgaia 
est  adversiis  Tlieodorum  Uopsncsleopm  (•>).  Ori'- 

(I)  Di'c<:l  hac eonciUnm  in  A.  E.  E.  3.  desnmptuni  cst 
m  «odicc  BR.  carn  variaDlibu»  Mlerornm  lecÚoDiba».  Ade- 
nt  etian  ie  códice  Lncei»i  {iroot  ta  Bil.  repcritnr, 

(7)  U.  pr^rlsnans 
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dt'  I C3  i>l.ií.(io?,  atli'iiias  de  f>!if virarins que  suscribicroD  por 
sns  prelados,  c«lcbr<ido  en  los  tiempos  del  eaipendor  Coa»> 
tanline,  era  TIO. 

El  sanio  grande  y  vniver^l  ahiodo  qoo  por 

"fnlunlad  de  Uits  y  la  piadi>Mi¡iiia  sanción  del 
clemcnliáimo  y  lideüáimo  emperador  Coostanlioo 
Magno,  que  se  ba  retiñido  en  esta  ciudad  de  Coos- 
lantinopla ,  nueva  l{oma,  que  Dios  con>orve,  en  la 
secretaría  del  palacio  imperial,  que  se  llama  7/k- 
lo.  (lecrctó  lo  que  abajo  su  contiene.  El  Unigéni- 
to <Ic  Dios  ó  Hijo  del  Padre  y  el  Verbo  que  fuo 
hcclio  hombro  scmejanle  en  un  lodo  á  nosulroí, 
eícppluando  en  el  pecado,  veidadi  ro  Cristo  y  Dios 
niicátro,  dijo  coa  mucha  opui  tuiiidod  en  los  evaD— 
gelios:  ^0  <r>^ /(I  iIpI  mundo:  el  que  me  tigue 
no  aitda  tnlrc  las  ttuieblas,  süio  qu0  tendrá  la  lui 
de  tidn :  y  en  olro  pasage;  «<  doy  m  ftaz:  ot  d«* 
jn  mi  pal.  Apoyado  nuestro  clemonti^íimo  empe- 
rador en  e^la  ducirina  eiaiiída  por  Dios  acerca 
de  la  paz,  siendo  ademas  el  propagador  de  la  rec- 
ia fe  y  el  desli  iiclor  dü  la  mala  esiSL'flaQza,  con  • 
gregando  esle  sanio  y  uaivoráal  eoocilio,  unió  :i 
toda  la  iglesia :  por  lo  cual  este  nuestro  sanio  y 
universal  sinodo,  combalíendo  el  error  de  tnipie^ 
dad  eslendida  por  algunos  anics,  y  también  ni 
prcsculc,  siguiendo  ademas  inorensivamcnlc ,  las 
buelÍM  de  los  santos  y  [\uIros  mas  recomendables 
puío  en  con'íonaucia  loial  los  .«anlos  y  universa- 
les cinco  concilios,  á  sabi-r,  d  de  los  318  Pa- 
dres reonidos  en  Mcel  contra  la  heregia  de  Ar- 
ri'T:  el  (Ir*  l'i^  r.iO  en  Gm^íinníinopln  contra  Ma- 
cedón, que  no  creía  eo  el  E.spiritu  Sanio  y  confia 
impio  Apolinar;  el  de  Éfeso  coolra  Neslorio, 
compuesto  de  200  Padres,  y  el  quo  se  reunió  oii 
Calcedonia  contra  Eultches  y  Dioscoro,  aborreci- 
do de  Dios;  y  eompveslo  de  630  Padres;  sobre 
cslos  y  en  especial  sobre  el  quinto  roainilo  n  jui 
coolra  Teodoro  de  Blopsuesla,  Orígenes,  Dijimu  y 
Evagrío,  y  coolrt  k»  «acritos  doTcodorelo  qiio 
combatían  los  4S  capítulos  del  respetable  Cirilo  y 

Í.1)    T.  I.propitpnatnr. 
41   Ex  0.  lo  BR.  et  reliqniü  déficit  ferbtiio  etf. 
5}  £s  reliqnis  pranter  Bn.  io  qtiot  Nopraetennmi 
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genero.  Didyroam  elEvagrium.  eUcripla  Tbewlo- 
reli  RdversLin  duodecim  capitida  laudabilU  Cyrilli. 
el  epistítlam  quae  diciiur  Ibao  ad  Marín  Porsara 
ícripiani.  pictalis  quulcui  rcslauinns  saiH-liones  io 
oiDDibuá  iKibaias,  profana  veri  impietati*  pni|i> 
cien*  (Idgiiíala.  el  id  quotí  a  Ircccnltií  diíceni  el  ocio 
/üiiiiiuti  oxpttóiluia  oril,  ¡(emquc  quod  a  ccolurn 
^oiiMiiKigiiila  Deo  inspinli*  viris  enolirmatuni  est. 
quod  el  celcrac  sandao  synüdí  nd  pcrvropliuneni 
toütu  pediicrae  baorcsU  promplé  siucepcruiit  ra-> 
tanqne  habaeront.  aynibalttm  el  baae  nnara  saucUi 
al  iiaívcra!ua  Oeo  ioapinla  cotsignaTit  «yaadua. 

Bicaeiii  concUii  ireceiitoraia  decco  ct  ocio 
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conira  ia  epístola  qae  so  dice  cscrila  por  Ibas  á  Ma- 
rii.  pem,  mtabl«i'ÍMHfo  admiAs  las  dodrínas  pia- 
d<isa8.  inlaclas  en  todas  sus  p  irli-s,  y  cípiílicmlo  loa 
profanos  dogmas  da  la  impiediid;  y  ronnrínaiiil  )  lo 
eapnwto  por  los  318  Padrcá,  y  lambícn  lo  csiableciJo 
p<ir  l:>s  cienlo  ciiiciienta  varonaa  ia-^piradiM  por  Oioa^ 
y  lodo  aquello,  que  los  demás  oo-rüidí  luvL>ron  por 
firme  y  valedi-ro  parj  la  deslruaiua  de  io<la  la  pe*- 
lilfDcíal  heregia,  lo  consignó  esle  nuestro  ü^nloy 
QQiveraal  eojicillo,  iostpindo  por  J^úm^  oo  m  «faubolo. 


6¡ait7U  del  eoBtílio  4o  Sicoa  do  3is  padtes. 


Crcdimus  in  linnm  Deura  Palrcm  or^iiípoJeniem, 
anaiom  vhnbilmm  el  iuvisibiiiuni  comlil  irero  (ti): 
el  ¡II  linum  D.tiiiinum  iesum  Cbrísluiii  Uliuin  Iki, 
qui  n  I  js  esl  ex  Paire,  uníg  niliiru  boc  esl  do  essen- 
.  tia  ruiris,  Di'um  de  Dco,  lumen  d¿  luiuiuc,  Deum 
terum  de  Deo  vi'ra.  oaloon,  non  fadam,  con!;nb- 
«lanlialein  l'jiri,  por  quem  otunii  facta  siint  qnafl 
io  coelo  el  (|uae  iii  Ierra,  propler  ooá  iiu:uiae$  el 
prapler  mMlram  saluteta  desceadenlem.  Hicarna. 
lumq;ic  el  bimi;innfiim,  passum  el  resu.-g'iiti'ui  im - 
lia  dic,  el  a^s^eiidentem  io  cocl«>it.  ct  venlurum  iu- 
dicare  vivos  d  moríaos:  ct  in  Spírílum  Sandam. 
Eos  ve  i)  ipii  dinmt  «pila  eral  aliquando  quaiid»  non 
eral  (1).  el  quiu  ex  nibilo  fadus  est  vel  ex  allcrn 
cubsianlia  vcIcKienlia,  dicenles  essc  aul  mulabilem 
aut  Yci  Ubili'm  Filitim  Dei,  boa  aiiaibcaialiaal  catbo- 
lica  et  ajK»i»l¡ca  eccksia. 

^jabaima  eealni  ipinquat^ita  ■aietoron  pairaa  Gooo- 
taniuopoU  coagi«gilan». 

C^^mus  in  unura  Dcuni  Palrcra  omnipoícnlcm, 
íaclorein  cocli  el  lerrae.  visibilium  omuiuu)  «>l  iuvi- 
«biltuiii  cotidttarciii:  ct  in  uiu  n  Doniiiuim  Jcjum 
Cürisluiu  lilíiiai  iK-i  uiiigeniluin,  qui  ex  Paire  nalus 
tA  atile  oniiiia  aocnla,  Iuomh  de  lumíDe,  Deum  ve- 
rum  Jl'  Don  vero,  naluni,  non  fiicttim,  cons  ibiian- 
Üaleoi  i'airi,  per  qucüi  omuia  facUi  áual,  pru¡>lcr  im 
boaioe«  el  pnipicr  oosiram  aalulem  depcendeolem 
do  Cüclis,  el  incarnaluvn  de  Spirilu  Sancto  d  M.iria 
virgioc,  el  iiuu^naUiii),  cruciUxuoMiuc  pro  Qobti 
rab  Poutio  Pílalo,  el  possmn,  el  ícpotluro,  et  rettor- 
Kenleiu  lerlía  die  socundüm  «cripluras,  el  ascendíMi- 
(ew  in  coeloi.  ct  atl^  ntetn  ad  dcxleram  Palrii,  ct 
ileram  veiiiurum  cnni  gluría  judicare  vivos  el  mcr- 
Uios,  cujus  regni  nu:i  cril  üiiiá:  el  in  Spirilum  Sano- 
tuni  lioniiiuiiu  d  vivit'caiilein.  qui  c\  Paire  proce- 
dil,  qui  cuiu  I'alre  it  Filio  couduiül>a  el  cungluriü- 
calar*  qui  ioquiitus  efit  per  propholas:  et  ia  anaai 


Creemos  en  tm  solo  Dios.  Padre  oninipotente.  ha- 
cedor de  todo  lo  viátbie  é  invisible;  y  ea  un  sulo  Se- 
fiar  oucidro  Jisucríslo  hijo  de  Dios  que  nadó  dj|  Pa^ 
dre.  uiii¿éu:lo.  esloes,  de  la  essncii  d;'l  Pailn!.  Dios 
de  Diu«,  luidj  lut.  O.oi  verdadero  de  Oíh  verdade- 
ro, nacido,  no  hacho,  coasadancial  al  Padre,  por  ci 
qti .!  w  ti¡L¡L'r(jn  ludas  las  cos.is  que  se  encueoiran  en 
el  cielo  y  en  la  lierra,  que  du^'eiidió  p  ir  tos  b:)iu* 
brcs  f  por  nncsira  salvación,  y  encnni  >,  s-¿  \ú¿o  bono* 
brc.  padeció  y  rcsuciló  al  tercer  dia,  subió  á  \oi 
cielos  y  vi-ndrá  á  jii/gar  á  los  vivo»  y  á  hi  luaerlos; 
y  en  el  E3¡)irilu  Sanio.  La  i.^Lsia  c  il liüca  y  apostó- 
lica anatenuiliza  á  aquellos  que  dicen  que  liubo  un 
tiempo  en  que  no  exiália,  ó  qii3  fuj  Ucc'.\  >  d ;  la 
uadu.  ú  de  ulra  suslancia  ó  ciencia.  divíeiiJo  que  el 
bija  de  Díotf  6  es  nudablo  6  d&lrncUblo. 


ttobob  dó  lao  isa  Smios  tMa  rmoMas  en  GnisUaii- 
■opla» 

Creemos  cd  un  so!o  Dios  padre  omnij»:»len!e,  bace- 
dor  del  cielo  y  de  la  lierra  y  creador  de  l  >  I  is  Ia4  00* 
sas  visibles  é  iiivisiWcs,  y  en  uií  solo  Sjü  »r  hiú- 
aislo,  liijü  unigciiilo  de  Dios,  qu<)  nació  del  Padre 
antes  de  toiios  los  siglos,  lin  de  iui.  Dios  Terd«lero 
.!  f)ioí  verda  lero,  nacido,  no  hccbo,  coníini  iticial 
ai  Padre,  por  quíeu  íuoroa  hechas  todas  las  co-ai  y 
qnicn  por  los  hombres  y  por  nuestra  salvacian  itajé 
di'I  cii  li),  y  toiiiaiid  »  carne  del  Kipirilu  Sj;iIo  y  du 
JUaría  Vii  tiea.  su  lii¿o  bouibre  y  fue  crucilicado  por 
nosotro<  bajo  Poncio  l*ilalo,  padeció  y  fiie  nepullado 
y  re>iit  ilú  al  tiTci'r  día  ^c^an  las  Ksn  itnr.H.  y  sabio 
á  los  cielos,  y  e»lú  soalado  á  la  di  os:  ra  do  Dios  Pa- 
dre, y  después  vcndri  con  gloria  á  jku.^^ar  á  los  vivos 
y  ú  los  niuLTtos.  cuyo  reino  no  lemira  liii:  y  imi  el  1-ls- 
pirila  Santo,  Señor  y  viviltcadur,  que  proceda  liul 
Padre,  y  qae  es  adorado  y  c4ingloririeado  c^*»  el  Pe- 
dro y  con  ci  Uljo»  qits  baU6  par  medio  de  los  pro- 


(r.)   T.  I,  a  rarinnro. 

{.)  !"  -  I      i>tattcrl^.mt,  elonteqnaiBii3»eeralMraiia  mifCiqtria. 
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taiielamcalboitcw  «apoitolioMi  NcMmnr  cmifi>  feiav,  y  en  oMmntaigMa  ettfilica  y  aposlótiei: 

lémur  niiuni  b.iplistnum  in  riMni-sidiiein  pccdii  nn  it,  admilimos  un  baiili-mo  en  rcini-ioii  Jl'  los  pocados, 

speraoHU  resurrectiumsiQ  murtuoru»  el  vitaiuíuluri  cstpmmus  la  riuuieccioo  de  lo*  muertos  y  U  vida 

MCoU.  Aiueu  (8) .  dd  sigk»  folaro.  Amen. 

Suffíiicbal  qnidcniad  p^rfcclnm  o' ibodoxne  Gdci      Kni  ptti>s  üufírii'nle  (Kira  la  pcrrecta  ciencia  y 
ícieDliam  el  contirmalioni'in  piuin  alquc  orlIiodoMini  fonrtrmncinn  i\a  ta  fe  orlnrlnn  <slc  piadoso  simboto 
liocdiviuaetjruiiacsymbiiluiu;  sed  quoiiíam  iiuu  de-  de  ludtvioa  griicia;  |or.i  cuino  dj  falló  algún  res- 
alhil  adiiiTCOlor  anii(|u:ie  m;iliüae  cooporatorem  (9)  tanrador  «le  ta  ouKcía  anli^ua,  qno  encontrase 
sibi  siTpontfin  rcpcrieiii  ct  por  cnni  voíieiiosam  liu-  prtW'hios  que  li*  nymlaran.  cnusindo  p«ir  medio  de  la 
maiiae  iiaiurae  iaferciiá  iiioriciii,  iui  el  ou»c  org  mi  svrpiuute  vcuenosa  la  muiu-te  á  la  oatura'cza  huma- 
ad  »uaro  propiíaoi  voluntaleoi  opta  iiiveiiieiu.  Tlieo-  aa*  y  haltanilo  también  en  «I  (lia,  eaoio  antis,  órga- 
doruiu  ditimiis  Pliaranilauum  (lO)  l"|ií<(  tipnm.  Sfr-  noá  aploá  pnra  c^prwr  su  prnpin  voltintnd,  á  snb?r. 
gium,  Pauluni,  l'yrriiuai.  Pclrum.  qiii  fucninl  liu-  Tctduro,  obis|)u  faraoilaiio,  S'^rgio.  Paulo.  Pirro  y 
jus  re^iac  ui  bis  praesnWa.  intuper  el  Oonoriam  qui  P^idro,  que  fuerea  preladas  da  eila  dudad  iaqierM. 
fuit  papa  anii(¡  l  ie  Ronioc,  el  (."yiurn  qui  Afoxmdriae  y  dcspu  *^  Ilotiorio,  que  fue  pnpa  de  la  nniigua  Ro- 
leauil  epi$ci*pauiui,  Alacariuio  quuque  qui  fiiil  uupcr  ma.  y  Ciro,  obispo  de  A'ejaniiría,  Macario  que  eo 
Aalíocfaíae  praeitil.  H  Stepbanum  ejos  discipulum,  otro  liooipi»  lo  ftñ  de  Anlloquia  y  EjléTaBO.  an  Úkh- 
non  quievil  per  c'is  ptsnilutliiii  ccck':Ni.io  ot  i  uri»  sean-  cipul».  no  dejó  por  un  solo  momento  de  ea'ilar  por 
dala  excitare  uiiius  voluDlaiis  el  uniu4  opcrationt^  su  mediación  escándalos  á  la  pletiiluil  de  la  iglesia, 
io  liuabus  naturia  unius  do  Sánela  Trinitale  Cbrísti  dUeminatid»  errares  acerca  di:  UQ:t  sola  voluntad  y 
veri  Üei  nosti  i  KtllKxiüxac  plobi  consunaiilor  dis.  de  una  operación  en  las  dos  naturalezas  de  una  de 
senitn;:nilo  li.  erc.sein  coitáviitaneani  insanac  ac  ma  la^  per:;otiaí  dt;  la  Sanli:>ima  Trinidní!.  ('ri^lo, 
liliuáüc  SI  il;ie  iiiipioruiti  Apolliiiaiii,  Suveri  alquo  vcrü  .dero  Dius  iiucslro:  csparciemlo  de  acuerdo 
Tlwmiátii,  quac  cénala  CSl  cxliugucre  perrectiu-  entre  la  pli'bc  ortodoxa  la  semilla  da  la  heregia, 
nem  bunjanií:iii>  uiiius  ejusdpmqiie  (l'imiiti  J  'íii  ríi!tr<irme  on  un  todo  á  la  secta  loca  y  inalicioea 
Otrisli  litii  noátri  jaT  quauidani  caliidain  adin-  do  los  impioi  Apolinar,  Severo  y  Toniislio,  que 
Tentionem,  ex  boc  quM  absqae  volanl  te  el  abs<-  trató  de  extinguir  la  pcrfeccioo  da  h  hiuDaniffaid 
que  opcratiuue  iiilclleciualiter  aniinat.nn  c]m  cor-  do  un  solo  y  iiiímuo  Jesucristo  nuestro  Si'ñor  por 
nem  blaspbemaitdu  iulrnmisil.    Excitavit  igiiur  una  astuta  novedad  de  palabras,  qua  cousíslia  en 
Cbrlslua,  Ücus  nosler  fldcHseimaiii  imperatorem  decir,  blasfemando,  que  au  caras  eslaba  aaimada 
novuiu  David,  virum  secundütn  cor  íaum  inve-  ¡nlelectualnn'iito  sin  voltirtnil  y  sin  optación.  Mo- 
nicns.  qai  oou  dudit,  juxta  quod  scripium  est.  vió  puci  Cristo  nuestro  Señor  al  lidelisituo  empe- 
aooroam  oculb  anta  el  palpebris  «ais  dormllalfo-  rador,  nuevo  Tavid.  b^mbro  cesan  sa  coraaon.  «I 
nem,  doncü  per  bnnc  iiiisii  um  a  P,'o  coíil^m  galutn  (pío  no  se  enlroi^ó,  conforme  c>tá  cs.'filo,  al  sueño 
sacrumquo  couveutum  ijuiam  rcclae  lidei  reperit  de  sus  ojos  ut  á  la  dormUactoa  de  sus  párpado» 
perfectam  praodicalionem;  «emind&m  eoHn  a  l)eo  basla  tanto  que  ae  conveaciA  de  que  ae  bailaba  per- 
cditam  voccDi»  vbi  dúo  ttl  tres  fwriiit  couijreyali  fecta  la  doctrina,  mediante  c>te  nuestro  concilio  sa- 
ín ntmiae  meo.  ibi  tum  in  medio  corum  Quae  grado  y  reunido  por  Dios;  siguiendo  eo  esto  el  testo 
prac>cus  sancta  el  univci-satts  synudus  fidclilcr  divino,  que  ú'icc,  thnde  dos  ó  tres  te  con rjrf ¡/aren 
aoacipiens  tíí  cxpansis  roaníbus  ampliilena  tam  en  i>>i  uomLre,  íilli  atoy  en  medio  de  ritos.  Lo 
quac  a  sanclissiino  ac  bealissimo  Ag;:thime  papa  cual  H  presente  santo  y  universal  rinodo  ailniiJió  sin 
anüquae  Romae  facta  est  suggcslio  ad  piissímum  dilÍLuliad  y  á  manos  llena;:,  laolo  lo  que  f  i '  .~ugen- 
abpie  ddeli.'jainiuin  noslrnm  iniperaiorem  <  onslan-  do  por  el  santísimo  y  bealbíaw  Agaion.  j.apa  de  Ift 
limim,  quac  notninntim  n-fiiinl  eo*  qui  dotiipriinj  onlij!,iin  nüii;n,  á  nmstro  cinpera-'or  j  iaiKi-i-imo  y 
vel-  pracdic^verunl  sicul  superiüs  diutum  c»t.  uiiam  üdeUinio  Coiutanliuo.  que  cspnsaiiienie  refuta  á 
valonlalem  el  unaro  operaüimem  in  incarnaliaaís  toa  qao  enscAaron  y  prpdkaron,  como  ya  «e  ba  di* 
dispensaliúi.c  nin>t¡  veri  Dlí  n  slri,  adiiacc  quo-  cbo,  que  en  la  tMi^u  nncion      nnoslro  s'ñir  Jesu- 
.que  amplexa  cst  vt  quae  mi  sa  esl  a  sacro  coiici-  cristo,  verd  dcro  Dios  nuestro,  uo  liubo,  m;2diaoto 
lio,  qa«d  lub  codem  sanc^issimo  papa  est  ccniam  dispensa,  moa  que  ana  voluntad  y  una  operaelun;  y 
vi;;Inii  (¡uin  pio.  Dfo  amaliüijin  t'pisi'0|>orum  alte-  también abrazúelsimbolo remitido pnn^f-ap-radjc  ';:- 
ram  synodakm  suggestiuncm  ad  cjus  a  lico  instruc-  cilio,  sancionado  en  tiempo  del  mismo  siutís.tiiü  papa 
lani  Iranqtiitlilatem,  oipoie  consonantes  sando  CbaN  porlos  1S5 obispos,  trayendo  ij^aalmnite  en  su  npoyo 
ccdoni'ii>¡  L'i  lomo  sacralissimi  et  beatíssimi  papao  otra  di'claracion  üinodal  sugerida  por  Dios  para  traii  • 
cjusdern  antinuac  Uomae  leonis,  qui  diroctus  esl  ad  quilizarle,  coníonne  al  santo  concilio  calcetloncisi»  y 
sancUim  Fijvianum,  quem  ct  titutum  nctac  lidei  allibrodelmisinosacralisimoy  b^alisimo  papade  la 
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kvjiMiMNii  tvwHliMaiiiifnaTll;  ni  Inccdt  trniHí^ 

cdi  f'ptctobí  (]n;ie  «^rriptac  siint  a  beato  ryrillu  .iJ- 
vcrsü»  iui[>iuiu  MustoriuiD  el  ad  oricuialcá  episcopos» 


Seqiiuta  Tcr6  snncla  qnínioe  iinircralia  con- 
cUia  el  aaneu»  alq  ie  probabiles  pntrcá.  con<o- 
llMrteniuo  confilm  dermiena  doniinum  nosirum 
J«iim  riiríslum  vcnim  l>ctim  noj'.nira  unum  de 
82mta  01  coDatib  lan'áali  ct  viiau  oi  igincni  prac- 
binle  TritiitRte ,  perrec-liim  in  deiialc,  el  perfec- 
lam  ciindem  ín  humanitale,  Dcutuvera,  cllioini- 
Moa  veré,  eumleni  es  auinia  raUuuali  el  corporc, 
eonnltthmlislefli  fntri  «coiidliin  dcilalem  H  cod- 
sabstnniial^m  nobíA  etindem  scrund'iin  hiimanita- 
lem ,  per  omnía  «imileiu  aolái  aboque  pi>C4'aU>,  an- 
ta Mciila  quiticnex  Paira  i^ilum  aeeiiiMUim  dei- 
tatcm,  in  ultimi>  niilc:n  diel)iH  ciiniL'in  propler 
nos  e(  |)ropler  iioálrdm  saluloin  do  ijptriUi  Sánelo 
et  Maria  rirgine  proprié  el  Tcraeiter  Dei  ^¡tri- 
ce secundiim  litimanilulem ,  uouni  etindum  pío 
Christtini  Filium  l)ñ  unisfiiiiium  in  duabi»  oa- 
turis  i:ico:iliisL'.  incouvcriibilUcr ,  inseparabilitcr, 
indiviiié  co.iínn'u  ondiiiQ ,  tiu^uam  ntiocta  harun 
BMurariiin  dirferoiil-a  pnipttT  unio:;c;n ,  Siilvala 
angis  dumtaxal  prupriutale  utriu  que  italurae  et 
in  nnam  peraonatn  el  in  mam  aubstanliam  crni- 
curroDlc,  non  iu  dans  porianaá  parlilutn  vil  d¡- 
visum,  scti  0!m>u  eunüemque  Filium  unigeuílum 
Danm  vertmiD  domíQuoi  JemiD  Clirisauia,  jo«ta 
quod  olim  propbctae  do  co  el  ipjO  ooi  doniinuá 
ieaua  Cliri^iis  odocoil,  et  sanclorum  palruin  no- 
bm  tradidíl  ayabotan.  El  dnaa  nalarales  volún- 
talos i:i  eo  el  diia".  Dotiiiales  operaliones  indi- 
viié,  inconve<lih  liler,  inseparnbililer  .  iocourusé 
MCttiidiim  sanclorum  pairutn  doctrioam  ae;|uali- 
lar  praedicaiiuH.  el  duas  naturales  volunlalcM  non 
C0Dtrarb<:.  absil.  juxia  quüd  iinpü  as>everanl  bno - 
relici;  ücd  sequcng  bamana  ejus  vuluniis  el  non 
reiiaicna  «el  relucians,  aed  pa.iiis  et  subjecia  di- 
vinac  t'jti3  atri'.ic  omnipolcnli  vo!uíi:ati,  üporlebal 
enim  carnia  volunlalem  movcri,  sub^ici  vcrü  vo- 
lomati  divicae  joxia  aapienrMaiairani  Athanasiaoi; 
aicol  enim  v'yM  ciro  caro  Doi  Verbi  dicilur p  t, 
ila  al  naturalii  caroia  ejui  voluntas  prupria  Dci 
Veriii  dieftar  al  est.  riealipaa  aU:  QmadnfeHm 
di  de  ro  h  non  ut  fariam  volunhile  u  mrain,  sed 
volunt.i'-m  ejut  qui  misil  me  (11),  propriam  di- 
cena  voluntaieni  quae  eral  carnís  ejiis,  nara  d 
caro  prupiia  ojus  facta  est.  Quemadmodum  cním 
sanctisiima  al  ine  immaculala  ;>niraata  ejus  caro 
deifícala  ñau  csl  percinpta ,  s?d  io  suo  pru|); 
•lata  el  ratione  pcrmaaiil;  ila  at  liumanilalía  cjoi 
voluntas  deilicala  non  csl  pcrempia,  sálvala  en 
magis  sccuiidíioi  dciloquum  Gregorium  diccnlcm: 
!iaÍD  itlíns  vl4Io  ,  quod  ío  Satvatore  íntelligilur,  wm 
erat  contrtirítitn  deiPicatum  tolum.  üuas  ve- 
ri naturalei  operaiionea  iodiviáó,  iaconvcrlibililcr, 


aalijsaa  Roma.  Lmd.  tfm  (m  romiiída  ú  Sin  Fla- 

viani),  al  que  aspiol  cotii  ilii  tlmnj  lí'ulo  de  la  ver- 
da  lera  fe;  afudiendo  adornas  á  lodo  lo  dich  •  las 
carlM  «inóJiraa  e«;rilu  por  San  Ciríbt  contra  al 
im|>i:)  NiNtorio  y  á  los  nhi>pr)í  «irÍLMiUdO''. 

Si;;u¡ciun  á  lo  ya  referidit  Un  cinco  sanl«>s  y  iini- 
versalt'st  ennciltoii  y  los  ejcritos  de  los  Anlo«  Pa- 
dres, delinicndu  ds  comiin  a  iiordu.  qm*  niit'siro 
80."ior  Josiicrislo  era  nticsiro  vfrdr.dcn»  Di  'S.  uno 
de  la  sania,  conitastanrial  y  viviliirailura  Triuiilad, 
perfi'clo  en  la  díviuiilad  y  perr<>eta  ignalmenttt 
c»  la  lmiii:iii!(I:i(I ,  verdiideraniciite  Din-?  y  vcnla- 
dmmcule  hombre,  compuesto  di!  alma  raclan d  y 
ener}io.  eon^niüancial  al  l'adre  wpin  la  divinidad, 
y  roiiyislanrial  á  nosoYoi  si.'g  i  >  l  i  luimnniíla'l.  S3- 
mojaiilo  en  un  lodo  á  nosotros,  cáiopluando  en  ci 
pecado,  eng<>ndraf1o  aniesde  los  si'^liis  por  d  Pa- 
dre si'^iin  !;i  (livliiidiid ,  y  en  los  iiKíiiük  (lin*e  ¡- 
carnadu  p^r  n  tsoinis  y  pi>r  uui'Mru  »alvaritin  liei 
Espíritu  Sanio  de  la  vírsm  Marta,  so  vmíadera 
madre  aeguo  la  bnmanidntl,  debiendo  roconm-crne 
al  mismo  tiempo  Crisio,  hijo  unigimil:»  dt;  Dios.cn 
las  flus  naturalezas  inconrusa,  incoa voriible,  iiiso- 
parabla  é  indivisiblemente,  pues  'y,m\i  se  eslin* 
guió  ta  difereiK'ia  do  cs'a-i  n.^liii  ;ihzn<;  pur 
unión,  sino  que  Tue  toas  bien  salvada  la  prupi^'dad 
da  ambaa  natnraleiaa.  juntándüsa  en  tma  pers  na 
y  on  una  stislaniria,  no  partido  ó  divitüdo  en  dos 
persones,  sino  uno  é  idónl.co  Hijo  unij^óniio  da 
Dios,  el  Verbo  nticstro  sei^or  lesuerislo ,  según  laa 
anli;iins  prn'i'cíns  y  c  inf'iriMe  61  no>  b  enseñó  y 
n  is  lo  cni^ña  en  eí  día  el  síndiulo  de  los  santos 
Padres.  Reconacemos  ignalroenla  dos  naturalei  vo- 
lunla  leá  ea  él,  y  dos  naturales  oporacimies  indi- 
visd/U'.  in  'nnvpriibli*.  inseparable  ó  inconraiamünle 
sc^an  la  dociriaa  «le  I  )s  sanios  Padres,  y  r-  pra- 
baoMM  la  qtie  dice  qua  bay  dos  naturales  volnala- 
des  n:>  rontrarias.  seRun  aSL'giinin  !o>  impius  hc- 
i-^siei,  sino  una  siguienlo  humana  vüUintatl.  na  re* 
tfalfiu*^  ot  ea  pa^  •  ^no  mas  bieu  snjett  á  sa  di- 
vina y  v^Tinipolenlc  voluntad.  ('.Dnvcnia  pues  que 
la  voluntad  di  la  carne  su  mnvícse,  y  ""^  estu- 
viera anjeia  i  h  voluntad  divina,  «^ui  había 
dicho  el  stpicnlliim )  Alanasio,  porque  ^^u  oarno 
ae  dice  <-arne  del  Verbo  Di:»,  y  realmcnie  In  es, 
como  él  misma  espresó  por  estas  palabras .  porqu» 
bajé  del  cieh,  m  para  hacer  mi  c  '(iintnil,  sin  t  la 
fofn  ita  l  d>' n'¡nd  que  me  envió,  llaiivi  lo  vuluntad 
piojiia  á  la  qi;o  ora  do  su  carnu.  puesto  que  eilt 
se  biz)  propia  do  él.  Porque  asi  como  sa  santí- 
sima ó  iumacula  la  carne  animada  y  dt'ificnda  na  so 
dcalruyó.  sino  qiio  permaneció  ca  su  estad;)  pro- 
pio y  rrzon ;  del  mismo  modo,  la  voluntad  de  au 
humanidad  deilicada  n'í  se  d  simyó,  sinn  que  so 
salvó,  se^uo  espresian  del  divino  tiregoria,  que 
dice,  porque  m  voluntad  tegua  n  entieniU  tu  «f 
Sithntl'r  no  era  co<ilinr¡(i  d  Dics.  ruternmeitle 
tki^ada.  Reconocemos  con  gloria  en  el  mismo  Se- 
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incor.fusó,  inscjiarabiriter  in  codera  domino  Jesu 
Cbriáto  voro  Deo  no&ivo  gloriricaniuá ,  hoc  c&l  divi- 
nan] operaliouem  el  humauain  operalionera  sccuq- 
dtim  divinorum  praedicalurem  Leonciu  manireatift* 
üinjt'  ínruienleni  ait  cnim  :  l'in^iiio formn  cum 
allerius  couiniuniuiu;  (|iiuil  piopnuiu  csl ,  Verbo 
scilioei  operaote  quod  Vcrbi  e^.  «tnroeeseiiuen-' 
lü  quod  cania  esl.  NVc  cni:u  i»  quoqiiam  utiam 
dabimui  oaiuralcm  opcralitiujai  ^  crealunio. 
«l  neqao  quod  crealum  esl  ín  divinan  elevemus 
esíLTitiam ,  ncr|tic  quod  cximiinii  cst  divinan  nn- 
turac  ad  compjlct^cia  creaturU  locum  <l>'jici.itiiuj. 
UniiiS  eaim  ejdsdeiD  (am  mirarala  quám  |ae  pa$^ 
íioiicá  cMfinoM'imus  stn-iinilíicn  aliiit!  et  alm  l  ca- 
rujQ.  c\  quibus  el  couálal,  oalururu  n  el  iu  quw 
bus  habd  esso .  sieol  aümirabilíit  inr]uil  Cyrilluf. 
.  Utitli(|uo  igiitir  iiic.inrusuin  alqiiu  inJivi^um  con- 
sci  vanleá  l  elt-ri  voce  cuneta  proriTÍni  is  ,  uiiunt 
sanclae  Trinilalis  el  p!>st  iiicnniaiiuiiLNii  dumínuin 
Doslrum  Je.siiin  Clii  i.-luiii  veruiii  llcum  noairum  osso 
crcdenlcí :  (liciinn .  f!i  a-í  cjii-.  c^s»  naltiras  in  «na 
cjiu  rad^ank-j  Mib.^isleniía ,  in  qua  tani  m:riU'uia 
qa&iiuiue  pa&Mune*  per  ornneni  suao  di-ipcii^lto- 
n¡3  convcisalioiiciii  tii<n  siv-unilinn  p!)nnt;tsian)  spd 
veracilcr  dumui!¿tiavii,  duiu  nalurali$  difícrejilia 
ID  eadam  una  suiMtanlia  eagneanMor  io  boc  qii6J 
cuín  altc-ius  CDmimiiiionc  utraqnü  natura  itidt> 
yiáé,  iiicotifiuó  propria  vullatque  opcralur :  jui- 
la qnam  raiioncm  et  dais  nalural^^  volúntales  el 
«tpcraliíjnpá  cüiiliU'imir  ad  salul:'ra  liunKini  generiá 
cunvcniL'iiicr  coacuneaU».  ilis  igilur  cuiu  omai 
un:li  ¡uc  (liii:;«ntia  et  enn  a  nobis  dcünUU,  rfecor- 
miií'Aá  aliaui  fidcm  nuüi  licp.-e  proferra  aul  coa- 
it;::ibcrc  vcl  componerc  aul  sLipert;  vol  etiani  duco - 
re  aülcr.  K«m  aiilem  qoí  |ir  un mipieritti  vel  co.-ii- 
pon^Tü  luic:n  alia:u  vel  pruferre  vcl  dacore  vcl 
tratliTC  aüad  syiuboluiu  vüL-ii'ibuá  ex  saatiliialo 
«utucrli  ail  agriiliuncni  verilatis  vel  ex  jutlaisuid 
Kiv«e\  q  uilibcl  baeresL*,  scu  nuvilalein  vuelá 
scrmnatj  aJinvcntlüticni  ad  sub^ersioneai  inlroilu- 
cciid3iu*cu;u:n,  quae  Qunc  a  m\m  djlormiaala 
tuvAi  hoi*  siipiidoiD  epiácopi  exijtunt  anl  ctcricu 
aliuiioñ  «'Si?,  cpiíropni;  quideni  ab  üjiiNrnpnlii.  cíe- 
ríc«»  vei  u  a  clero  :  si  aiitcui  monacUi  exisluol  vci 
toief,  anaib'Mnaiiairi  eos. 

El  SUSflijllioill'S. 

Tlieudoruj  buipilis  prc»bytcr  sanclae  Roniaa 
I  oocle»iae ,  tucum  repraesealaiM  Agalbonis  bsati^* 
'  simi  univorsaliá  papac  urbis  Rumao  sjbi  rip.>i. 
'    Gcor^ius  liiiiiiüis  priMbyler  sanclae  Uoutae  ce- 
clesiiac  ui  8  pra. 

Joaiims  Jinmílis  diacaoiu  aaoctae  AomBe  eeeIo« 
«ao  u(  stipin. 

lleui  Gcyr;;¡u3  misericordia  Doi  episcopus  Coiiá- 
lantioopnlco:}  novao  lloniae  defiaiens  suserlpií. 
El  c'M  'rl  siniiütcr  Icgimus  et  conscnsiouis. 
Sánela  synodus  e\c)ainavit :  MuUo«  mm  im- 


flor  noMlro  Jesucristo  Diea  ferdadero  dos  natorales 

operaciones  ¡ctüvisiblc,  inconverlihli^.  inronfüsa  é 
inseparjWeraonU',  eslo.  operación  divina  y  huma- 
na Sí  :;iíri  i<atL>nlizó  con  mucha  eridencia  san  León 
cuando  dijo  :  Amfias  furmait  enn  eomanicacion  la 
um  de  h  qm  es  ¡¡ropi-t  de  la  otra,  operando 
«t  Veilxt  lo  que  n  fwiojN»  4el  Verbo  f  tftm» 
lamió  In  cnrnr  lo  r¡uh  tí  prr^plo  de  ta  carne» 
Porque  en  cada  uno  do  co.'iccdemos  una  naturaf 
«peracim  de  Dios  y  dala  crJalan*  luraetefat 
á  la  o^niria  divina  lo  creado,  ni  ba.%r  descmlcr 
al  lugar  de  criatura  lo  mas  noble  úe  la  Qaturale< 
ta  divina.  Conocemos  pees  los  ailagros  y  las  pa- 
siones lie  una  mij;no  é  idénlco ,  Si'gun  las  di^tto- 
las  oalurolezas  de  que  aquellas  C!«as  constan,  y 
laa  qoe  forman  au  esencia,  como  dijo  el  admira- 
ble Cirilo.  Frurcsainos  á  voz  liona  y  por  Unías 
partes  ludo  aquello  que  hace  rt  xión  á  nuestro 
Sc'ior  Jejuiislo,  diciendo  que  es  una  de  las  per- 
aonaa  de  la  Santísima  Trinidad  después  de  la  En- 
carnarian,  inconruso  é  iiu!Ívi>i!)!o,  Í5L''ior  nuestro 
y  verdadero  Üm;  dcciiuas  qua  bay  das  natura- 
leías  en  ona  aal»  anslansia .  en  L  quo  demostró 
vcramcnlc  y  no  según  la  faiilasla.  tanto  to3  mi- 
lagros, como  las  per;«}ccioncs  en  todo  el  tiempo  que 
exiMió  entre  noaniros,  eondciéndoia  la  diferencia 
natural  en  una  é  idéntica  s  istancia.  en  que  me- 
diante la  cumunicacioQ  do  la  otra,  am'm  oalu- 
ralezas  quieren  y  ebran  cosas  propias  indivisa  é 
inconfaíaaionto ;  en  alo:v.MO'.i  a  lo  cujI  conrcsamoe, 
que  para  la  salvación  dd  género  humano  concur- 
rieron  eonvenlentemeirte  dos  naturales  voluntades 
y  op.MML'ioa.'á.  Dc'íiaidü  paes  eslo  por  no-utrus  con 
el  mayor  esmero  y  cuidado,  decrolaaias .  quo  á 
níuguno  sea  licito  p/oferir,  escribir,  campaner, 
aprender  6  ensefiar  otra  lé;  y  aq  u^llai  quo  bí- 
cícr.'n  alxiinn  de  estas  cosas,  enseñando  á  los  quo 
quieran  convertirse  del  gi:nt  lis.ja .  judaismo  ó  do 
cualquier  otra  licrcgía.  nuevo  simbnlo  ó  docUina 
nueva  para  destruir  lo  que  hemos  (L'l'rininado, 
si  saa  ubispas  ó  clérigos  dobon  p.*r.lur  su  dióce- 
sis 6  cl.>ro¡  y  sisón  oijages  6 legos  sjrán aaale- 
nult¿aU»i. 


Aquí  se  pasíeroa  las  firma  j. 
Ttíoduro  humilde  presbtlcro  do  la  siala  iglesia 
romana  en  representación  tiel  beatisúAo  y  aniver< 

sA  p.)|K)  de  la  oiudi  l  d-.  nüiii,  Agiíon.  íimié. 

Jugo  humilde  proJi^itaro  de  la  santa  romana  i¿lc-> 
sia,  iirmé. 

Joan,  humildb  diácono  dh  bi  aanla  ^esia  romana» 

Ürmé. 

Item,  (¡eorgio  par  la  misericordia  do  Dioi,  obii- 
po  do  Consianttnnpta»  nuera  Rom.i.  dcllui  y  fírmiv 

Y  liK  d-'in  is  IlMuioí  y  consí'ntiiiius  del  mismo  modo. 
Kl  sauij  sínodo  esctamj :  Viva  el  emperador  mu- 


^17)  lí.  rd'quis  {«ractu  BU.  iaijuircAUa. 
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pcratori:  Chrí«to  dHeelo  impcraiori  mullos  annos: 
oritu»liix6  omiics  crodiinus:  illuniinnturcm  pacU, 
Doiuiuc,  cunsma:  Maru  auo  duvu  Coustatilino  ao- 
untá  aemoria:  item  novo  Jaüiniaco  Coasiantino 
ncicrna  memoria,  qnl  dcpnstiit  finorelicos:  l>omi- 
oc.  iun»«(va:  Ncstorio,  l^utyclidi  alque  Severo 
anathcma  sU:  similia  cb  sapieiilibas  aontheiia: 
Tlieodoro  Pharnn  Inno  nnn!!u'nin:  S:'rgío  ct  Hono- 
rio aiialliema:  l'yrrho  ct  l'aulo  anaUiewa:  CyrocI 
Paulo  (f  3)  anathema :  aiacarí»  ot  Sifphano  aniithe> 
ma:  Pülycronio  novo  Sínioni  anathi'ma:  oainibtts 
baerctU-iá  aniiUiema:  h»  qui  praedicav<?ruHl  vel 
f>ra«l¡cnnl  et  tpmnl  docere  uiurni  TaluabUNUCt 
uimiii  ('pi'riiliíini'iii  in  iiicjrnnliono  dis|i0imiioois 
CiiriiíU  veri  Üvi  uoálri»  anatbcua. 

OtkCÚMÍmtí  frnrribn»  TiniveT'i^  rrrl  <i„rntn  Ctirís'.i  (iaa> 

lat  Lut  |iLr  Uirpatiiam  ccuíl  lulis  Leo. 

Qtium  diversa  sinl  bomiaum  sludia  qiiibns  hn- 
mana  dUpensari  ciedilar  %i(a.  amitn  C£l  tauico 
pieiaii.4  crfíciiiiu ,  quod  poicái  ad  acternae  vüaB 
p'nltirere  qnie^luin  et  mrritum,  ÍD  qtio  omneiu 
cúUiuiau!)  íidei  cliristianao  aeqiium  cst  sludere, 
cui  nomp'^  Spirlus  Saiicti  dignatio  suae  grallao 
iiHpiral  arfectiiiii  eí  tnoffon?iim  tlcnionstrni  opc- 
ru:D  bunoruoi  eírecliim,  quia  S|iiiiiiis,  ut  Uo- 
niniis  docct,  ubi  vuK  tptrat  ct  vocom  ojus  au- 
«Im,  el  quía  cst  ojiis  iiuomprí'h  riii  bilis  gratis 
coiioectit  ol  pcrliibei ,  et  ocscis  ando  venial 
anl  qnft  vadal.  Scinrt»  ígitur  ic  atkbeti  quia 
ct  ín  vo!jís  cfirislianne  rcligionii  flagrut  stu- 
dioiQ  uhi.^qHC  spirtlualibus  aoipleclifuini  scoii- 
m  eocicjdis  dodrhiaa,  M  evangelieao  alqoa 
cpjsl.ilicae  t[;i(Iiii'jiiis  in  vobis  frucliOcat  fervor 
«t  puriias,  pro  qua  bacc  «ancla  eccIcsiaruiQ 
naler  apo^itolica  «cdi:!S  osqoe  ad  Yíelimam  dcstt^ 
davil  scin;)er  el  desii-lat.  el  priüs,  si  hoc  di- 
vina m:'jí'.>ia3  coiisueril ,  aiiiiiiam  a  cm  pofc  leiu- 
poraiiler  di.i¿tl  [\%)  sciucálrari  qtiitn  prodílione 
Mcriloga  se  a  conressioi»  verídica  pro  lemporalj 
c'elcclalíone  vcl  ariicl  nne  snjiinii .  quia  cilra 
bauc  siciit  aelernno  bcaíiluiliniá  pi  aemiiini ,  qnam 
«anciis  suis  Dominas  pracpnravit .  adipi^ci  non 
>u¡)pi'tíl ,  i!a ,  qnml  Ingiib: üor  ejulaiiítuin  (-<'. 
a  lUo  vivo  el  vero  per  errorcua  faUidici  (i  t^- 
oialM  raelum  exlurrem  aclcrn»  craeiatibu}  c\o- 
Díl  inancipare.  Sed  qiiia  mine  per  gratinni  Ulí 
cbríikliaD¡:iáimo  ac  piiasimo  itiio  ooalro  Constan- 
lino  tinperatoro  rcgoaDle,  qoem  ad  boe  ptctalU 
tjfÍKitiin  pI t  ^rii  alquo  praeelcgit  superna  cíein-n- 
tía,  rccUc  coDÍesüionia  atquo  aposlohcao  tradi- 
lionis  Talgor.  h^er^cae  pravilaii,  «npaba  caiigi- 
IK'.  per  lol'ini  orbcni  k'rr.miin  v:  hili  Lltiriim  j-.ibar 
ciruiál.  el  pax  aU^uc  concordia  vcrilalii  iulcr 
cuadoa  ecclc^farani  Cbñái  praesulei  rejsnal  de 
IMcíQca  íq  Chri^taoi  cooTciiBtoiM  úcKeaáem,  qtii 


cbu!>  aüos,  moebos  alioa  ai  cmpenAw;  amito  Ai 

Cri.sto;  lodos  creemos  ortodoxamente :  SeQor  coq> 
serva  al  iluminador  do  la  pai,  memoria  eterna  4 
Con4antiao  nué?o  Maitíam.  ilen.  aiamofia  eterna 
&  Cnnátantino,  nuevo  Jti;4ii)íano.  que  depuso  á  lot 
beregeü,  Seüor,  consérvate.  Anatoma  &  NestoriOb 
Eitlfohcs  y  Severo;  anatema  A  lot  qoe  ligoea  ana  doe> 
irinns.  anatema  i  Teodoro  Paranilano;  anatema  á  Ser» 
pió  y  Honorio;  anatema  á  Pirro  y  Paulo ;  anatema  i 
Ciro  y  Paolo;  anatema  i  Macario  y  Esléfimo ;  anate- 
ma á  Policrotiiu,  nuevo  Simón  ;  analema  á  I04I09  log 
bercges.  y  anatema  á  aquellos  que  prolicaroo  ó  pre« 
diean  y  esperan  enseñar,  que  en  la  eocaraacioo  de 
nuestro  Sa'ior  Je»ucristo,  verdadero  Dios»  DO  bayout 
que  una  voluoiad  y  nua  opemeioa. 

Alude»  Ins  mny  ama  !    I¡  r manos  prelados  de  Issigfeaili 

de  CiUlo  cstabicciilas  en  £;paLa  rl  {uipaLcoo. 

Aunque  soo  diverjas  las  inflinncione^  de  tos 
bombres  en  esta  vida,  es  sin  embargo  uuasolaia 
obligación  dü  piedad  que  pqede  conducir  al  mere- 
cimiento de  la  bicnaventiiiiHíta ,  para  cuyo  logro 
es  justo  practirar  lodo  a!|ucilo  que  oidcna  la 
fe  cristiana,  á  la  cual  la  dignariou  del  Etpfritn 
Satiti)  iii-pira  el  aféelo  de  ?u  grai¡;i  y  demurslrt 
cl  cfecio  luuíeiisivü  dc  las  liueitas  obras;  porqne 
el  Espiriln,  «cgen  eneeHa  el  ^eiior.  tbpla  donde 
quiere ,  y  oyes  su  voz,  y  como  que  £ii  g.  ai  ia  es  lo* 
€uuipr;n?ible  lo  reúno  y  demuchlru,  y  qu  salcedo 
donde  Tiene  ó  á  donde  va.  Salñemlu  frae«,  y  estáis 
do  sutisfeciioj,  de  que  en  vo^utros  luiy  m  ftrau  de- 
seo de  enlcraroe  dc  todo  lo  conaM  nicatc  ú  la  re* 
Hgion  erisiiana.  colocad  ea  la  bilanza  ejpirítnal 
la  semilla  de  la  cc!e¿le  docfiiín.  y  fniciilicará  en 
vosolrini  cl  fervor  y  pureza  de.  la  evanjíéiica  y  apos- 
tólica iradicioii.  fMtr  b  qne  e4a  Santa  Seáe  apos- 
[óbca,  m;itlre  d:  las  iíli'shn,  trabajó  y  sic  i  pio 
trabaja  tiasla  co^verliráo  09  viciiiua:  y  aaii^,  m 
to  cree  Ati)  la  mage^tad  divina ,  prcHere  moi  ir 
leuiparalmeiílc,  que  si'i  amiác  mediante  un;i  trai- 
ción áiicrilega  de  la  confesión  de  la  venluU  por  un 
delHte  6  ameciun  temporal:  ponpte  a»l  como  fue- 
ra de  etb  no  puede  alcanzará;:  el  premio  del  eter- 
no bien  <]-w  el  Señor  prejiaró  á  «ns  santos;  del 
m¡.>nio  amU,  es  lamentable,  que  suceda  que  se  des- 
tino á  los  tormentos  iliiias  al  que  so  b.»  -fp»"» 
do  (h  l>if»5  vivo  y  V  1  d ';li^ni  por  la  profcaiuii  <u-\ 
laUe  düjuia.  Mas  loJa  voz  tpie  ahora,  reinando 
por  la  gracia  da  Dios  el  crisliauisiuio  y  pia  loilsi- 
nio  hijo  nuestro,  Cüi!st:uHia:i.  á  quien  la  supre- 
ma cloiueucia  cli¿ió  sobre  lu  los  para  egM-ccr  cslo 
oSeio  da  piedad»  esplendor  de  la  r  ota  fe  y  da 
la  Irniüc'on  aposlólie:! .  y  e.  pulsoihH  lis  liiiíe- 
blas  de  la  herclica  pravedad.  aiuauei.ió  ¡r^T  fui  por 
totb  el  orbe  cual  nna  locicnlc  cs'reila,  y  desdi 
ontoQGea  moa  la  pax  y  emicoi-dia  de  la  verdad 


(1:;  ü.  G.Pctr».  (>»)  T.  i.  a.  dcUs^l. 
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poSTcra  et  snlulari*  c?t,  per  qii?m  rcconrilinmnr  enlre  IívIoj  loj  prdados  do  la  igfcsia  de  Cricu, 
ii  Deum;  sciat  (15)  vcslra  »iiic<'ríla!i  el  clirislia*  procedentu  do  ia  coaltuion  pacifica  en  él,  quoes 
ids  «noibiis  iniH)le«aiA  l):n  o:iinipolenlb  mira  la  pai  venladera  y  s-jIudiiUo .  por  cuyo  nwdio 
magnalia,  quia  ín  Con-lanlínapolil.inj  iirbs  ele-  nna  reconrili imt»  con  Din;;  d'he  conocer  vucá- 
meolissíiDos  oo^ler  iroino  beaii  P.Hri  apu^tuli  G«  ,  tra  iogeiiuidad  y  tudoi  loi  crUiiaiKM  laá  obra«  ad- 
fias tmpcrator  arinita<i  zHo      ae  «l.^w1iYÍo  pida*  míraMei  d?!  1>í<m  omnipotente .  qae  en  la  dadad  da 
lis  accciiius,  C{>is::;>¡iii  o\  t        minnn  pnrlibuá  C:>n>ta(itlní)p1:r,  el  e;iipi'r.i  !or  d '  iifniiiirn:),  nuci- 
aggregatii,  quod  c&  mullo  tCinpuro.  li  k'liior  cu«  tr»  bijo,  y  dji  saoUi  ap¡iálot  Sjn  Pedro,  armad»  do 
pirbal.  dum  eenaiít  m^ijdi^as  sup.-raa.  per  iut¡)  r  celo  por  Üius,  y  eOCattiKdo  en  d  de«o  do  piedad, 
elapsain  novam  il6)  iailiclii):ic:n  c\plev¡i.  L'üivn-  ci:igre¿6  los  obisp.>:}  de  Uxi  is  las  parle « ds*!  muQ> 
sale  ílaquc  smdtnn  siixUim  cmciliuin  cctcbra»  do.bq-ioya  bjco  tij  n;)>       fieliiuntc  de»cuba. 
(um  Cal,  ail  <iu(h1  colebraiiduna  c\  pr^tedci-c.-iiorij  cuatulo  plugo  á  la  mag.'^lad  colcslial,  que  sí  cuoi-> 
MSlri   apo.4u1icao  in^Mioriio  doinini  Agitiio.iii  plíeie  modianle  la  nueva  couvocacioa.  Cdcliráe 
pipae  perdona  proábylori  (*i;ico:iiff:it?  ilirecli  siuil.  pues  Mu  sanio  sestn  conci  io  univer-sal,  para  cu- 
De  divecsiá  autmu  ca:)::iliiá  liuic  aaaclao  aporto-  yo  objeto  so  enviaron  como  leg^juj  de  iiueslro 
Geae  ledi  cujtn  r.rmislerio  rungimar  su!)jacc:ii¡*  predeceior  da  apai'.ólioa  memoria,  el  papa  Aga- 
boa  arcbicpiácupi  a  nobia  aunl  d-  iimii.      ruio  tnn.  p  cabíleroj  y  diáconos.  Düslinárons!"  de  los 
|iia  iMÍncipo  simul  el  «nuibui  q  lí  cjui  niaiidaio  divcraui  concilioi  sujeio^  á  e^ta  Sania  .Vil  *  iipoj- 
eoBvtaenint  ecde^iaru^a  praeMdíbni   praeddea-  lálica,  cuya  miniHerio  doioaipeílama*,  anobúpaa 
lea  ac  coit-id'nl:'-;,  primíiai  quiiloai  sniida  qnio-  qu'!  se  reunieron  con  ol  priorip^  piadoso  y  con 
quD  univer salía  conciiia  et  vcnerabii^i  eccleaiao  lud  «  apifll^ji  prelados  do  las  íglcáiai  q  jo  se  jun- 
patres,  qnnrtint  libri  ae  leülininaia  bine  fosnint  laron  p»r  mandJto  suyo;  y  una  vei  ssMtada»,  se 
djstinula  eini  lomo  d  >;;iinlico  np.>slolicac  nis:iio-  leyeron  primero  lo>  nuco  sanio;  coiicilitii  univer- 
riae  nostri  (lecos.>orís  diimini  A^ilbaoiii  pipao  al-  sdcá  y  Utí  venerable;^  Padrea  de  la  iglesia,  co- 
que pontinciá.  el  rcsponsii  totiuj  noalrae  synodi  yoi  ««iríloi  y  ledimoniM  fueron  llaradui  allí  en 
pro  couiirmaliiine  duarum  naliirariiin  duarum  |uo  unión  del  libro  d  >;;;nálico  del  p;i¡)a  y  pi):Uí(icc  Aga- 
naluralium   voluntaluin  el  op'ralíonum  ín    uno  Ion,  do  memoria  apnslóüc;),  anloccaar  n  ie:lro,  y 
domino  no^iro  Jcsu  Clirisin,  el  coadeinnalione  eo-  con  las  respncsiaa  de  lodo  nuealra  sínodo  acerca 
rom  qui  nliler  docuenml  vel  credi  lerunl,  et  baec  de  la  conlirancion  do  taa  dai  oaluraleiaa  y  da 
9ingu!a  relc^iTunt  nc  reiraclanml.  Ei  qnia  quac  las  doj  naturalea  volunlades  y  operarioni's  e:i  so- 
Üei  sunl  ciitn  ejus  Uiuorc  aU|U3  anioro  scrulati  lo  nuestro  sojor  Jesucristo  ,  y  con  la  eondiMacíon 
soflt,  ejasoQtu  verse  per  eos  conressionís  sini»ri-  de  aquellos  que  cnscaarun  ó  creyeron  de  disüuto 
tas  dMnonslrnia  ttlqoc  canfimnl;!  est :  crgi  q  iod  modo,  lo  que  fue  vuelto  á  leer  y  á  discutiric. 
synodalia  definitio  díciis  apjsiolicaruio  víroruai  Y  como  que  la  relativo  á  Dios  fue  vcalilado  según 
consona  prolestalar,  ex  quibus  vcairam  sjli^fíeri  su  lemor  y  amor,  por  sos  esfnorso»  fue damojtra- 
diieclioncm  trmfldimns    (}"'<iu'  vero  adversiun  da  y  coaürnndn  p:)r  Iwltw  la  sinceridt  1 1!' la  ver- 
apotílulicae  iradílionis  puriialeio  perduellíoncá  ex-  dadora  fe.  liácia  ia  cual  recayó  una  deliniciou  dol 
tileniol  abonóles  qoidcai  aeterna  randemnalioao  .  slnudo,  conforrae  i  los  dichoj  de  loj  varonei  apoe- 
mulciati  sunl ,   id  e^t  Tbcodorus  Piiaraniiauus,  tólieos,  con  los  cuales  confíamos  que  vuestra  cari. 
Cyrus  Aleiandrinu»,  Sergíua,  Pyrrbua,  Puuius.  dad  quedará  satisfecha.  Fueren  condmadiia  cuan- 
Pelrtis  Consixnlinopoliiani  ,   cam   Honorio  qui  tos  osertbieron  A  creyeron  en  contra  da  la  pa» 
flammam  biícre'.ici  doínniis  non .  ni  debuit ,  apjs-  re/n  de  la  li  -idi  -ion  ap  vUólica.  esto  e^,  Teoiloro 
toltca  aucloritale  incipienlem  exlinxíl,  s;>d  ncgli-  do  Faran,  Ciro  Alejandrino,  Sergio,  l'írro,  Paulo 
gendo  confoyit.  Qui  ver6  super^tUtcs  oolocrunt  ad  y  Pedro  Conslantinopolilano ,  en  unión  de  lio* 
Teritalls  confessionem   per  niedelam   pnenili>nlí<ie  norío,  que  no  cstiiiguió.  como  debía,  en  un  prin- 
converli  vcl  rcpedaro  do  prae>ii!an  nr  sacerdulali  cipio  la  llama  <le!  do^ma  herético,  cniplenn  !o  la 
grada  delcli  ¿unt,  id  esl  lilacaríuá  ex  Anti()eli'no  autoriilud  apostólica,  sino  que  la  foiucutu  cu.i  su 
praesule  cum  Siepbano  ex  abba  prd^hylero  ejus  negligencia.  Fueron  privados  de  sns  grados  cpis* 
discípulo  imma  erroris  haerolici  incenlore  <l"].  copilis  ó  sirerdj'aleí  aqi!t»Hoj|  que  en  vida  no 
el  quüdam  sco3  Polycruuiu  ex  abba  presbytcro  qui-ierou  abjurar  üus  errores  ó  convertirse  á  la 
nevo  Simone.  qui  roeríl6  da  eccieaiis  Cbrl^li  ut  coarealon  de  la  verdad  meilianie  la  panilencia, 
m^rconarii  infidctes  eKp;il>i ,  rpirinni  noxii  sub-  P'^lo  e-i,  Macario,  obispo  do  Antíoquia,  en  unión  de 
ücssorcá  (18)  el  pcrversorcs  cxtilerunt*  el  buc  Esléfano,  prcibilcro  y  abad,  discípulo  suyo  y  pro- 
exules  deportali  snnl.  ol  reatos  sol  ol  Uasphemia-'  movedor  del  error  herético,  y  derlo  anciano  Ua- 
nim  in  l).*u:n  opprobria  reogaostant .  sub  en-  raa<lo  Policromo,  qaf  síimkIo  abad  so  ordenó  do 
lempiu  ae  deiiuUli'inc  fídelíum  omuíunt  c.t :->litulí.  preábílero,  nuevo  Simón;  las  cuales,  co:uj  infis- 
El  quia  quacLiue  in  Cknsianlinopolilatta  urba  ttBi«  Íes  msrcenaríos.  con  ratón  fneron  expelidos  de  las 

(15)   |j.  tciat  antcm  vcsira.  (17)  T,  1.  S.  O.  G.  inrcntatfrc. 
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wrsait  connlio  oeenrranle  celébralo  stinl, 

prnpli'r  !iiii:u  u'  diviTMlntom,  in  gr;u»C(>  qiiip- 
|Hi  (l'J)  ul  áciipla  sunl,  ti'vdum  in  nostrum  elo> 
^uiom  exsntinalé  tnra»!:ila,  dolíniliuniMii  ínlcrim 
ejusJem  suicii  so\li  cnncili  el  acclamalioncin, 
qunc  proj'lioMi'liouá  dici'.iir,  lolius  conriüi  fnc- 
liim  a<í  piii-iiinum  principsro,  pariUMijiic  editlurn 
r!eRiciili^<iiiii  íiiipi-rnliríí  nJ  o.-nnitim  cügnilion  ra 
obiquc  (lircctuni,  tu  latiiiuiii  de  graeco  Iraiusl.iluni, 
latüiuni  [irai>senliuni  Petrunn  aotariiioi  re- 
;:¡onaiitiin  sanclao  ntuirao  eccle«iae  veslit)  ^ 
Miúñi  ú'mxiam»  eliani  acia  toUm  vencmndi 
coneitü  dherlurí.  úim  íwnal  dimalé  lraii<<fu»a, 
n  lioc  ct  ves  I-a  bonl»  Judiis  fervoná  cariias  de* 
ledatiir.  [lo; ';tiiii.r  pruiudu  voilntm  (Hvinií  mi- 
OKlerii»  iiiaiKip.il.iin  iii  fídui  veiilatc  cuncur- 
áatn.  ut,  suiiiiKcn  stiduliiulcra  alque  operan 
pnclK'aliá  paribusipie  l;i!)»r¡biis  acduganiiiii  pro 
«more  alque  ümurc  Dei,  cbrislianacquc  jiioh'c- 
lii  relrgioute  d  afiwUilieae  praedieatiuiiij  puriia-> 
i¡'.  ul  por  univtTíos  vcsirae  provinciae  pnirs'.ilfs, 
»acerdo;cá  ct  plebes  per  rcligiosura  noairum  slu- 
dliiiD  maoti*K»l  ae  aalubriter  diTuIgdar.  et  «b 
uniiiibus  levtieiidi-í  episcopio  una  voltiárum  sub- 
«cripUoucá  io  eaudi'Oi  d<*4iaiUoneiii  venerandi  coii- 
dfii  sabnccaolur,  ae  »  proTedo  in  libro  viu» 
|irü|K-rani  unuviui-iiiKí  C!ll¡^li  eccleátariim  an- 
lUteH  mm  tiuiueii  adácriburct  el  io  uiiiua  eran* 
^L'íioiú  alque  apostolicae  ftdei  conmnanlía  nobiS' 
eiim  el  Cum  uiiiveráuli  saacta  synodo  per  suao 
»ubscriplimiU  coafcA>iuueiu  lamquaai  ptacáeiis 
«piiilu  cunveniiit,  quaicnus  domino  nosiro  Jcsu 
(Üirisio,  quilín  in  gloriosn  ac  lerribili  potenlalu  ad 
jiidicanduui  advciieríl  (iO),  cum  Ululo  oilliudoxao 
ionfe>áiuDts  occurreiis  (.onáurlcm  se  Iradiliuaia 
afMMiotícae  per  inanii.s  suac  demonalret  figDiGn- 
liini,  ut  cum  íiposlolurum  Chrisli.  qitorum  confes- 
iiama  talo  vcrae  pielaii*  auipK'clilur.  biaio  con- 
forlto  perímalnr,  roToIreos  mm\wr  in  cordis 
ainnis  scntcnliam  Doiiiini  prae(l¡c;in:i^:  Qiíi  me 
eonfeaiu  faerU  coram  lionuuihus,  cnn¡ileb»r  et  rgo 
eum  eoram  Patre  mro  f  vi  (ií)  im  t»lÍM  ttt  Qaia  et 
nos  qui  litC  i  i(  i  viix*  (aniL*n  apostolorum  Prin- 
cipia íungtmur,  dum  Yt*álrarutD  subscriplionuni 
paginas  eam  Dvi  praesidio  per  latorem  praewiHiuni 
rjáccperimus,  npiul  bcTi:!  Pctri  apo.^olnrum 
principia  coof>-ááiouuüi  deputiiutuá,  ut-  cu  mediautc 
alque  inicrccdenfe.  a  qoo  chrislianae  Ihlei  de- 
ícendil  jera  Iradilio,  oíTeratur  duxinu  Jcsu  Chrislo 
ad  lesliraonimn  et  gloriara  ejus  niyslcriuwi  lideli- 
loi  coDüieniiu  ti  ac  subacribeolium,  qui  verae  do 
le  coufessiun'9  praeconiura,  quod  per  tot  teoipo- 
riim  lapsus  baereiiiis  üpprimubalur  insidili,  e& 
iaapiralo  |)cr  sodiiluni  pii  principis  slndiuni  clari 
verílalis  radiis  ubique  conccssil  fulgescere.  Oblala 
¡laque  saliili.s  o|.|»"!  iniiiluh!  ut  veré  divinum  rau- 
Qu«  elUcaci  scauliime  huciuo^um  vus  Uortamur 


ig'c5tas  de  Grfóto.  á  las  que  pervirtieron  y  deftim* 

djruii.  siendo  desterrados  para  que  reconozcas 
su  pecado  y  las  blasfemias  proreridas  en  opro- 
bio de  Dios,  y  tildados  con  el  desprecio  y  difama- 
ción do  todos  los  fíeles.  Y  romo  que  cuanto  ad 
Iraló  en  la  ciudad  de  C  ;nslanl inopia  en  e>te  con- 
cilio universal,  por  l.t  diversidad  de  lengua,  so 
encuentra  escrito  en  gri^i^o,  y  aun  no  ba  sido  tra- 
d^íL'i.lj  ¡il  laliii,  ri-niitiinos  á  vuestra  caridad  por 
ai'jdia  del  aulariu  l'u.Iro,  portador  do  e»la  caria, 
y  regionario  de  nuestra  saota  igieaia.  la  definicitMi 
y  aclanituion  del  mismo  sanio  sesto  concilio  que 
so  \hmiii  pnts¡  iiiélH  o,  beclia  p^r  lodo  el  sínodo  al 
muy  piadoso  prlnelpe.  é  Ignalmmlo  el  edicto  del 
cleiiu'iittsimo  em|H;rador.  también  Iraduridn.  diri- 
gido á  todo  el  mundo  p.ira  su  conocimiento,  que* 
dando  eo  remíiir  lambícii  laa  carta»  de  lodo  «1 
vi-nerobtc  concilio  tan  pronto  como  eslén  ordena- 
das, si  es  que  place  á  vuestra  ferviente  candad. 
Por  lo  l8n(o«  oa  e»hiirt:^iiHM  i  que  en  loa  divinoi 
niislcrios  estéis  complot  mente  aciM-dfs  en  la  ver- 
dad de  la  fe.  y  que  seáis  laboriosos  á  favor  de 
ella  por  amor  y  leoior  do  Dioa,  en  provecho  de 
la  rcligiu:i  ciisiiana  y  pureza  do  la  predicación 
apostólica;  y  á  que  bagáis  por  medio  de  todos  loa 
prelado!  de  vueslra  provincia  qtie  llegue  á  noti- 
cia {^eneral,  y  se  divul<;iie  salud  iblcmcnlc  cistro  los 
saccrduiea  y  las  plebes,  y  todos  los  rcveiendos 
obispos  en  «nion  <to  voa  anaeribon  A  la  nitsait 
delinicion  del  venerando  concilio:  y  el  pn  lado  (|ue 
quiera  que  su  nombre  coasle  eo  el  libro  de  la  vi- 
da, le  escribu-á,  y  calará  coororme  con  nosotros  en 
lii  fe  evangélica  y  apostólica,  y  se  le  tendrá  como 
presente  en  e-píritu  en  el  santo  y  universal  con- 
cilio mediante  la  colocación  de  su  firma,  para  que 
cuando  veos»  á  la  presencia  de  nueilfe  Sejor 
Jesucristo  eo  cl  juicio  (¡nal,  W^^m  acompaüado 
del  titulo  de  la  confesión  ciludoxa,  probán.lulo 
con  la  lirma  do  su  mano,  y  goce  de  la  eoaipaii» 
ft'Ii?  de  los  apóstoles  de  Cristo,  cuya  ronfesion 
abrazó  im*  el  wlo  de  la  verdadera  píeikid,  tenien- 
do siempre  presente  en  bu  interior  la  sentencia 
del  Señor,  que  dice:  ti  que  me  coofrtare  dd  .ui-  de 
lu»  hombres,  le  cotífes  ir¿  ¡¡o  deítmie  de  mi  Padre, 
qtu  está  fn  lot  ctV/ov.  T  nosotros,  aunque  icbrioreaí 
Io>  apocóles,  p^ro  que  sin  embar^n  hacemos  su?  vi>- 
ccs,  cuiiuIj  recibamos  de  mano  del  portador  de  es* 
ta  las  páginas  do  voertraa  firmts,  bia  pondremoa 
ante  el  beato  Pedro,  priiKipe  de  los  apósl  le^,  pá- 
ra  que  por  su  roediacioa  ó  iolercesiou,  que  es  de 
quien  hjfflos  r-2Cibi  i«  la  verdadera  IradieioQ  de 
la  f<!  cristiana,  se  oficvci  á  Jesucristo  para  testi- 
monio y  gloria  de  los  que  cooliesan  y  suscribon 
fidmente  ra  mi^erto,  e)  cual  roedianlo  la  preco- 
nización di!  su  vcrd.uL'ivi  f.'.  c:ino('dió  ipio  i  vsplan- 
decic'sc  por  lodjs  purloi  por  la  iuspiracion  y  celo 
dul  príucipv'  piado»  lo  que  ao  oioonU'aki  oprl- 


T.  I.  5.  qúris  caascfitita  aaait  «t  needtua  ia     (20)  G.  ver.crii. 


ostcndere.  ut  gloría  vobi s  anlc  Deum  ncerescal  do  mido  por  Uní  acechanzas  do  los  h'^re^  después 

conscicnliac  puriiale.  (  cus  v<M  bcvluauM  CUilO-  üc  los  errores  de  lanto<(  años  (>s  cxhoriamoj  á  que 

dial,  dilectísáiiui  írulrci.  aliora  que  se  presenta  la  opurluntdnd  de  salva- 

cioti,  bagi»  quo  fructiíiqiio  «I  don  ttimo  por  0ie-* 

'     '  diu  de  vucstru  cuidjdo,  pnr;!  (jiii'  h  gracia  se  os 

,  *  aunicnlc  delante  do  Diu!t  por  lá  de  vuestra 

eoocitincia.  Diu  os  preiervettifo*,  bcrmaaoB  cari- 

«  SUI1Q6. 
DiloetiMinOflKilR  QaMcotM*  tMfedMoytanloknBnftOvrico* 

Ad  ngnitioneiD  vcsirac  dilcctionb  dc:!ucimD3,      Para  daros  una  prueba  de  nucslro  amor  nos 

quúd  lüiureiii  pracsentiuin  K'lrum  nclaiiuiu  re»  hemos  apresurado  á  remitiros  ¡m  niiilio  dri  dador 

Sionarium  sanctae  ooalroo  cccicsiae  illie  propera-  de  laa  prcsuntcj,  Pedro,  notari»,  regiunaríu  de 

vimuá  doáliiiare  ctim  Irnctatoi  ia  ad  oinnc'  uita  vo-  nuestra  sania  i^bái?,  la  carta  Iracloria  ia)  dirigida 

biscum  Cbrisli  ccdcsiurura  anliálileá,  simul  etiam  i  lodos  los  obispos  de  las  iglesias  de  Cri^lo.  y  al 

ad  praecdieattssimum  alqua  ehri^iani«Mainiii  muy  CKcliHite  y  critüanlaimo  rey.  noeslro  hijo,  y 

gcm  liliuin  noálrum,  ad  gloriosum  |tie  comitem,  al  gluríoso  roisde,  cuidando  de  qiin  so  pringa  lu  res- 

contradi  quoque  facicutes  cidcin  responda  {ii)  poeala  ca  el  uiisnio  iieiuo  ^b}  que  la  ücltuicioo  del 

noteo,  defiDitioncm  Tenerabilis  synodi,  quae  par  vraerable concilio,  celebrado  eoo  nyoda  d»  IKosea 

novani  (2.t)  nuper  elnp>ain  iiulit-liúnem  iii  Cims-  b  tiiuJad  de  Conskiiiiin  plu  p;ira  la  o.-.l,iI)iI¡(!aJ  de 

taQtioopolitaoa  urbe  cutn  Hci  pruesidio  pro  stabili-  nuestra  fe  Cíiiólica:  va  aitjunia  también  la  aclama- 

lale  orlbodosae  nosirac  ndei  celébrala  osl,  accb-  don  de  los  rcTerendísiiios  obispos  que  allí  se  reu* 

matiopem  quoque  rcvercnilssimorum  cpiácopurum  nicron.  y  c\  cdicio  di  l  muy  (liadoso  y  clcmcnlisiaio 

iü  ea  convenieulium,  el  c.'icUim  püístnii  filii  no!5lri  emperador  niie-iio  hijo,  ñ  (pii'' >  pm- c1  miiii-lprio 

alque  ciernen'. isáimi  imperaloriá,  cui  pro  Üei  mi-  de  Dius  qtic  lieinus  recibido,  y  (lur  la  >  eclilud  ilu  la 

nisierio  (ii),  qn.d  ausoeplmoa,  d  recliludíDe  fe  apostólica,  por  la  cual  nos  ocupamoa,  lanío  en 

aposlolicae  fidei  per  quun  salvare  lam  n:)9  quúm-  salvarnos,  como  eu  s;ilvar  las  almas  eucarsadas  á 

que  cumuiia!>as  nubis  animas  pracslulainur,  pro-  nue«tro  cuidado,  \uesira  caridad  cu  Criato  le  fa- 

videoilai»   alqiie   concamni  omncm  exbíbeal  cilite  y  le  ayude  en  todo,  para  qtie  por  los  deseoa 

costra  in  Cbiislo  diloclio,  ut  pro  ílagranlibus  slu-  y  conatos  en  favor  déla  fe  ¡ip^j^oiica  y  evangética 

üiis  ovangciicao  atque  aposlulicae  lidei  aetoroae  oierezcaiis  estar  en  conipaúía  da  los  principes  apó^ 

beoiiladínis  cuín  bealis  Chrisli  apostoioruiii  prín-  Mea  de  Cristo  y  alcanzar  la  cicraa  felicidad,  Dioa 

ripil)ii4  lialxM'c  consurlium  mereainini.  Üeus  le  io-  OS goanlo atD  Iceion algalia, beraiaoo «ay  amado* 
columiMu  custodiul,  ddeclissimc  fralcr. 

B?nedí(ifooii  ¡taque  gratia  cruccm  clavetn  ha-  Os  enviamos  por  via  de  be.idicioQ  una  cruz  que 
bcnleiu  de  sacris  vinculís  auctorís  oostrí  bealí  Pé*  ticriti  la  llave  de  los  «¡agradas  prisíoaes  del  sanio 
l  'i  ap  j>tüli  tuae  dilectioai  dircimu-;,  ut  pra*:s'j-  ap  !>1  'I  I' dro.  ;itiOilro  aulecesur,  p.M-a  que  Ioí  me- 
lare utcrilum  Uei  ct  pruskimi  caritas  vínciat,  ct  per  rccimiiiilu  de  Dius  y  la  caridad  al  ¡rro^i  ui>  oi  ligue 
Visxilluui  saiotíferae  croéis  Cbristo,  qui  in  ca  eus-  áél,  y  mediante  el  estandarte  de  lu  Cruz  s;diidable 
pcnsus  Cit  tutius  corpiiris  mi>:uljra  clavis  diviné'  en  que  paiteiiú  Cristo,  llegue  á  lo>  n.it<mbios  de 
rjm  maudalorum  obsiringal,  ut  (aü  signáculo  lodo  el  cuerpo  la  luz  de  lus  di\inu.^  maudatos, 
eommanHam  reseralis  jaauii  regni  cocle¿lís  apoe-»  para  quo  forlificade  coa  este  signo  po'Jais  abrir  las 
tolorum  I'rincops  3(1  s 'cuoi  perfnMQdani  bCJliltidi-  pnerlas  del  reino  celes! iuK  en  d  el  h-¡uei|)e  de 
neni  aeteiuam  suscipial,  los  apo&lolcs  os  a'ciba  para  gozar  cu  uoiuu  suya  de 

la  eterna  fMicidad. 


Domia»  florioso  filio  Sioplidir  cooíii  Leo  e{H«copq>  •et" 
TOS  flomt-DB  Dei. 

Quum  sin^ulare  sit  nostrac  saluli<;  rcmcdinm 
vera  io  Ucuui  cúufcssto  ex  apoitulica  tradil.o- 

(}})  In  DR.  rwpmsa  Itoire.  la  oeteris  codidlmt,  re 

ipoDüdli  inlro. 
(23)   T.  I.  U  ü.oooam. 
(f «)  T.  «.  U.  B^itcrio. 


Lcoo,  obispo,  úa-vQ  de  los  ümos  de  Dioc,  i  imcttro  glo» 
itow  Iq»  d  eonde  Simplicio.  ^ 

Siendo  ol  único  remedio  pira  nue-lra  saUacion, 
la  verdadera  fe  bácia  Dios,  proccdenlc  de  la  Iradl- 

(a)  C-artA  tMittwia  é  ktnt  tnaaríatx  ÍM  qw  mor- 

tiiiultrabao  ü.ir  l^s  prínripcs  para  qae  4  Itft  porUnittfíM  dO 
cli.<s  Su  I -s  .«.uiui:!!' Ir.i'tfcl  )  ucci'faiio, 

(b)  í,¡v!nim:  l'aí.o  <)i-  lino  en  qiic  re  Folia  escribir,  al 
gnutts  bí!  (lirias  In  f  icrou  en  cslas  tcUs:  tambicB  las  um 
ban  ios  anriguos  {'.ir.i  csilas,  en  rspcrial  condo  Itedíabt 
corrcspoBdvacia  «nire  pvr» oow  «tevadas.  • 
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riAfer>ikvcruiu:cff7  cé  imoma»  riiau  |>rae(«»tiMpM|Unién«e  io»  muios  Btérlires,  merecieron 
iÉirnrt*r«ii4,  f>i»  i¡a3k  |iroí«tit<5»mi       eaédaé*  let^ii>rqwiifl<iO*tttV<di^iOCcín»;  fWw'dMirefeétiCfai 

tr(  liv-i:i<i  paires  atque  doi  ion  s  ()iv  -:s;i  curin-  los  tnnaeieltMeidos  Padres  yUoctoreddclasan- 
UtHM  «t  tifliUQMV^arQKliOBes  f)er|»Q&6i  aauuum,  ta  ^^lesialfáiteciérDo  inmemM-aOiccionos  hastü 
^ttw»-«|filim>fldéi»  <ver«m>t«i^  morip  «rite*  de  drsamparartat  esta  doctrina  ca- 

((il)/ex  íjuüriiiii  r('2iilaii  dudrioa,  quam  ouno  nónica  os  la  qiie  liaíl.-i  el  dia  ha  conservado  lá' 
usqne  luiec  smu  la  thrisli  ecciesia  ab  üjuá  a{tos«  sanifl  lúlosia  de  Cristo  desde  el  Pr  ncii  c  de  los 
tokyufp  fniici|io  couaervata  aique  piiicstruaa  ai>óstok'8.  y  cuya  insiiiticion  siiludi  ble,  inediao* 
{MMdíiairejíiogiiiMcitur,  ot  per  i>(M)stoii(t)s  suc^  fé4éft*mémonk  ée  mm.  ha  tlcgiido'4iaM#%Hnu 
(•essores  saluiarí»  Hiaiitiilio  (X?r  Di-i  yraUani  iid  olidos  por  fa  ciscím  de  Dios,  á  fovor  dé  ctiVa 
Dosuáquci)crtiiuUl,tedetprut'ce.--eoruiM  nosiru»  e^abilidnd  Ir^ba^d^flaochisiaio  t«  coastoMÍ»  de 
j^m^pié  e\m  uiÜÜtltliHitllB  aimidavit  10^,  aw  Wiirtt'lwftüiyiili^inirtii  Mw^^'á^^líM^ 
sdanlia,  vciúm  [lOít  lot  dertatnina  et  aiñictiones  choques  y  afliccinne?  innnmeralile?,  oniisadosen 
jtiDVttieras  <íivurei»4eioporit>u8  »«üruu Mi^'iu?:  diverao»  líempoB  Dor  loe  eaeqiigos  de  la  fe,  úl- 

iittfc<<fa}togf¿iMÉ#iJM»di|jt^  nmm\  m^mkmtmélké^Mf^^  cotí 

||0k'iale  cocU'fiti  giíiiin  f cnicsinim*  (27  )  et  Fer»  la  gr«cia  celestial  el  corazón  del  emperador  y 
túré  suae  gra^iae  ad  indagandaui  veoe  pietalia  CDcendióodose  ee  éi  ood  el  fervor  de  esta  mifi- 
mt^gritalem  aecendens  cío  diVffiiiViatfnai  ms  gracia '^'ééiéo  de  eonócer  ta  integridad  de 
|llMi*M|Krconei!  u (  M  ili \fM sale éohgr»»pri  la  verdadera  piedbd.  dispuso  reunir  poco  há 
IpSwdt,  io  quoeíiam  U^yini  liiijti»  ttiuoiae  tiiNW*  vn  concilio  universal  de  las  diversas  parles  del 
Iblicae  ecciuáiac,  quum  divina  di^mnitMei diiw  auudo,  en  el  que  también  los  legados  de  esta 
pensandam  suscepimus  et  coneiiioiam  eiduib  swftia  y'apotAMiiia' iglesia.  <)ue  t>or  la  |;racia  de 
anbj.ieenliiiní  res|  oii^.iles ,  una  cum  serenissiino  Dios  le^imos,  y  loa  procaradores  [a}>o<risarios) 
Aho  Doslro  impei ature  pietatis  iosiguibuset  iu>  de  tus  couctlios,  que  están  sujetos  á  la  misma 
f^tlíAmíiS¡¡(Átíiti»ám^¡^  acde  atXMtólioa.  reunidos  en  ubkw  del- ya  meo- 

ti  s,  ex  scriplis  loiitifioiiühu*  ?;iuv'lonnn  palruio  cíüi  íi.Io  uniiterador  hijo  nuestro,  coronado  de 
itcftimaniia  iX)boralÍ8  apojtoljcae  iradilioues  r&-  las  ipsiunias  y  adornos  de  la  ptedadi  api-obaroa 
^ummmwmatti  mAém^^mim%^»mi^  ^  é^fredlMé^  emémnm¡émñh\%  esta 
üiixilio  integré  pioedicaré  alijue  íer\aro  tolis  santa  tegla,  afwyada  en  el  ausilio  divino,  y  sa- 
nixibua|irobuvcni.nt.TomMsenimdoroini  Agalbo-  cada  de  loa  escritoe  DOnlificios,  testimonios  de 
iil^' «lidiaelfrcií^'  itifiigM#  iiragur  'p<Af tifiéis  no^  lltt^ilílÉMNlidlii'i^'nMdi^  apostólica.  Huea 
itrÍqaedeGessor^.^<j)il¿tíB«d'tl<ánquillissiQiuro  inW  qrt»  et  Kbro  del  fWMte'i^iaiicMv  memoria 
|iemtorem  direxeriít;  iliiettít'ex  sanctnriun  mn-  apostólilra'.predtSstisok'  iití€ltix);>traitido  al  muy 
/lüliorumdeünilionibus'béétbí'iiniquepüt.  uii)  les-  pacífico^mperador,  cODteoi»  tal  suma  de  ins- 
limoniis  et  assertionibus  veritalis  insiructns,  aC  UHMéklá  éiíMda  ^  las  deflniciones  de  los  santos 
,tíl  iiiteariuioin  ajv.'Stolicac  íidi  i  lucidissimé  pa-  concilioí»  y  de  los  testimonios  de  los  Padres  y 
Jleíuccrel,  cleiroris  haeretici  latebras  mvelaiet,  aáeicioiies  de  verdad,  que  pulentizaba  muy  cla- 
iei«K  «{ittitteKpugaalMUbtta  dielbv<|»r'firatíaiff  ríimcnic  lu  integridad  de  la  fe  apostólica.f  re* 
D<M  de  b(iminuii)  coidihus  haeretici  dogiiiíiiis  vekilw  aun  lo  mas  ocullo  del  error  herético .  y 
aublaia  caligioe  lumen  verae  confessioois  elful-  con  su  doclnua  iaespuguable  hacia  respluude- 
/Mt  In  quo  maosoelissimi  prim  ipis  labor  pro  oerla  iusde  la  verdadera  fe,  abuycntadas^las 
i:ectae  Gdei  pielale  pracciaruil  in  .seciilis  oinni-  tinieblas  del  doi;ma  heréiico,  mediante  la  gra- 
Ikis  collaudandus,  u^<^  Atvei^u  c^iiu  peil pru&>i->-  cía  divina.  Fue  muy  esclarecida .^11  |^o  el  ira» 
ilio  vcritas  aposíelicaá  /itlet  waviviu  victoriae  bajo  del  príiicipe  en  favor  de  w  recta  fe;  traba- 
sumcrul,  di\  ¡uiiusquccuucussuin  iiOpet>i|iii|,pie»^  jo  que  en  lodoá  los  siglos  debe  alabarse ,  piu  sto 
latís  insi^nibus  decoraret.  Ideoque./^.fioa  ¿lo-"  que  coa  su  ausdioy  la  ayuda  divina,  la  verdad 
i-ioiissimt  Christieccie.>iatíülii,ioqail^^(HMa  90 1*  apostólica  venció,  y  coa  las  insignias 
AféBttíarioin  pollci,,0vaog^ifaN»^ÍieapOilolicae  deja  piedad  decoró  el  imperio  ({ue  Diosle  liabia 
praeilicalioni  mantiin  sufTraguodo  purrigiie,  ut  concedido.  I'or  lo  tanto,  voo,  hijo  t;loriosí»inío 
.uliaui  vcslras  clirisliauiMiiuiusirQgioaus  siucerae  de  la  lj¿Iesiu  du  Crísío,  co  quien  reside  un  grau 
fideT^qjWUIi  díMgitis,  fulgor  ífinidiel ,  ut  a|XMto-  deseo  de  piedad ,  cateoded  vuestra  maoo  á  ftívoi 
licje  |irae(!icatiüiii  favenies  atquü  collalioranles  de  la  preilicariou  evangélica  y  apostólica,  a  ün 
Cüuaorliuiu  Udelium  apud  Üüuiu  b^ÍK;rc  i^eru«  úa  que  resjtlaudczca  la  luz  de  la  verdadera  fu  ua 
ainini,  adquem  redigiiur  (28)  deeoferae  coq*'  vncwlros  crpsUanfsimos  domioios  para  que,  fa- 
fesóionis  iiUCiíritas.  Ou  jd  enim  ad  nosti  um  voreciendo  á  la  |irL\l¡í  ac¡oa  afiOilólioa ,  y  Iraha- 
jOlGciuui  quibuá  auiiuíirutu  disjKjusalia  cuuimÍ9sa  jaudo  por  ella  ueiezcatseu  compaaÍ4  de  los  lie^ 
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esl  oompetebali  d«9aM(HMUn  «mcti  oooeUii «ex-  l«t,  babifcar  ^.Dios  á  qm^ ée  dirija  ia  íotegiu . 
ti-  per  novam  iadistioiMm  íitGimaUBliBopoKl»*-  oimCmím  de  w  vw&aá&t»  fe  Bn  eomio  é  lo  que 

na  urbe  celel)rati.  el  aoclamationem  universo-  Nos  debíamos  liacor,  por  estarnos  encargado  el 
rjiiD  rev^r^aliasirporuttt  episGoporum ,  quae  et  cuidado  de  las  ai maa,  campiimoA  rejniii^üooa 
prospbooetioaB  (29)4icítiir.4ed  etedictum  Gdoi  por  a»^o  do  Pedro,  oolario  regt<>u  irio  de  auas' 
a.  piia«iino  uugusio  noairo  serenisflirao  filio  hao  Ira  aaata  Iglatia  •  ia  dettaicioo  del  aaatocoficiiio 
deslinalum  veslris  quoqutj  provÍDciis  iDOOies-  VI,  uelebraüo  en  CoosUalioopla  mediante  la 
cere ,  per  latorem  praeaeoiiaio  Petrum  Dotarium  noevfi  convocación ,  y  la  aclainactou  de  todoa. 
Ktgioiiarium  saaelao  nostra* «oetosiae  tUoc  di-,  loa  revereadtolnuM  obispo* ,  queso  Uama pnfg^- 
rigere  alToctu  polerno  naaluravimiis ,  ul  (30)  de  ndio',  y  larab'ien  el  edicto  qiio  fue  dirigido  por 
prúfeciu  evaogelii-aa  alque  apuáiulicae  praedi-  ol  piadosiaiiuo  augusto,  sereoÍMnoo  »eüor,  bijo 
^üiionia,  ut  meríló  fidoi  veraeconsottes,  nobia»  MMIiO,.pafi  (|«ft  Hifpni  á  oidoa  de  lodaa  las 
Wk  (31)  unaotmilcr  lactetniui.  Iluriaii  antem  personas  de  vuestras  provím  ias;  lodo  lo  cual 
•WStti  cevereodos  ecdeaiarum  omniuio  praesu-  aoviaoios  co»  afecto  (lateruai  para  4uq  oa  ooo-> 
Im,  okaiAiGriptioDes  (32)  suas  eideca  ápailoli  t  ^taluleLi  <m  Msotros  piM  lo»  adetaito»  da  la 
cae  atque  synodali  deQnilioni  subnectanl,  el  predicación  o> angélica  y  a poílóljca,  y  ie  este 
«tpote  pro  ¿bis  atouQ  cuiu  filiis  pakes  aua  oo^  modo  seait  compaaeroouQslfo  la  verdadera, 
jáma  ÍD  bujuwMMii  lihvo  vilaodeicribBQl.  «d  biii*  is.  Hettotpoeaoslmiado  á  loa  revereados  pra-*' 
deru  fídeliler  concurrenüum  et  Chrisli  evange-  lados  de  ludas  las  Iglesias  á  que  un;in  sus  fíi  ma^ 
liq  collaboraoliucDelcompepdatiAnem  adDeum,  á  la  miaipa  detinicion  «^KKlóiica  y.  súiodal,  par^ 
quem  Umo  «mpiunr  babero  propitiam  dm  q«e  pot coa  hijos,  y  coa. eMo* loe  padres,  amrf» 
cjus  6dci  verilateiD  Immulilaiam  (33)  fíne  (34)  bao  sua nombres  eo  esto  libro  du  la  vida,  pura 
^Qtiacooservarous.lp0QluQ9mgt0KÍ9iii.V08br«ia  aiabaofado  toe  £«lest,  y  dé  los  que  ^  dedicaa 
fFaiM#wporoB  GiiilUMj|l^  .  é  laiwodiottcioiidel  ovaagBllodeCrisio«y  para 

,    ...  '         -    •  .  eocomeadartes  á  Dios,  á  quien  merecereoK»  le- 

..     .  .  ñor  propicio,  ocupándonos  basta  el  Qa  en  ob-> 

•  ;  ..  ■  .  lerirar  SLD  manclia  1^  verdad  do  auestra  fe.  La 

..  8ra<ciadivioagaecdoaii^9UtoT0Pitn«jtoria. 

Ad  perpetaaoi  proinde  vestrao  gloriosae  Por  lo  tanto,  y  para  protección  porp.Hua  le 
christianitatis  prolectio^eiu  veoerabilem  crvtcom  vuestra  giunosa  cnsiiaudaü,  os  reautiuioá  ¡toe 
doven  babenlem  de  salutaribna  viaottüa  anelo^  «|  presente  emisario  b  venerable  cruz  que  con* 
ris  nostri  Potri  Chrisii  aposlolorum  principis  per  tiene  la  llave  de  la  salu  lable  prisión  de  Síío  Pe- 
praescQiem  gcrulum  direxiuius,  ut  cujus  sif^-  dro,  nue&tro  aatcc(ü«or,  pilncipede  losapáito* 
oerain  dilectíonein  gerílii  et  Inniinariia  fideliter.  lea  do  díalo»  para  .qtiMi  ya  i|uu  le  aoiaia  ainoe* 
providetis  traditionisque  rectitadinern  veraciter  ramenle  y  disponéis  con  fidelidad  por  medio  do 
aatpleclimiai,  .^us  jugitor ,  apostólica  tuitioae  lun)brcras  y,  Uadiciouca»  y  abra&iis  de  corazón 
^«BouM.  Aaioa  (3ft).      !...>.•  reclilud,aiMisa4v«do.pbr  fallió  iolerrumpi- 

.  da  protQoeioAa|NWfc4l^a  >i8flBU  • 

BiortlfllBt  pferi>yl«r«e¡nPel  n(ynln«<tertainmmssite'  llpresbrteroBtned.ctn,  electo  en  Dombredei  Señor  pooti» 
siMMalicas  Petro  Gotario  rogiaiurio.  fioe  d»  U  ímu  Iküc  apotUMica,  á  Podro,  ootatio 

Jnxta  qaod'toam  strennitateqi  apostolicao  Ya  que  en  atención  á  vaéstra  fortaleza  dpa' 
mempriae dominas  Leo  papa  Uispanjani provin-  pa  León,  de  memoria  npó«iirt(ira,  dispuso  que 
oiatniredlspoaaHadpraeedfantftóimometehria-  marcháscisá  la  provincia  de  España  ceica  del 
tianissimiim  regem  et  smictisáiraos  ardúepisco-  Excelentísimo  y  cristianísimo  Rey,  y  de  los  sim- 
pes 3t  ecciesiarum  Omnium  praesulcs  ibidcm  tísimos  arzohi<»[io3  y  prelados  de  todas  las  i-le- 
aoQSlitUtos,  aifhol  et  glorlotom  comitem.  pro  sios  existentes  en  ella,  é  igualmenie  del  conilo 
hiaólesceadá  vonerablHs  se&Iiae  synodi  definid*  gloriosfaimo ,  para  bacerlos  conocer  la  dcfínicion 
(kMe,  aoclamatione  quóque  qoaeet  prosphaiie-  del  venerable  concilio  VI,  y  también  laaclamu- 
licus  dieftar  revcreniissiraorum  episcopoium  cioo  qu<;  se  llama  pro/bné/iro,  de  los  reveren- 
da} ín  eodem  a  Deb  teoigregato  eoMiHo  Gbnvo;-  disimos  (dktopoe  qiae  ae  reunieron  en  ^  misino 
nerimt  ad  clemenlissiraum  principen) ,  ot  cdícío  concilio,  conuTeaulo  [wr  Dios  donde  reside  el 
ejusdem  piissimi  principis  ubique  generaliier  principe  cleuieutísimo,  y  para  enterarles  ade- 
dealimlOt  pro  apóstol icae  nostrae  fídei  firmita-  mas  del  ddicM  general  del  miinio  piadoafallno 
te  eaai  ananlDO  pieiaiia  atódio  ooouDíasam  mi*  prteoipo,*  oai^aanoaiiaflioa  quo  ctwplaia  exacta^ 

I'  \'  ^  ^-  pi'i'^fclUlMI*  (33)  T.  1. 1  imniotatam. 

(30)  T.  i.  S.  unJe.  •      (3i)   Ex  G.  In  nn.  Une  lenemnui.  t.  4.  r>no  tenemiu. 

(31)  T.  I.  S.  vubi&Cliai,      ^  ,        .  .  %      T.  ¿  <m(  11  i.  iieinus.  U.  lide  icijus 

U.  actiyiiwits.  '         {¿a)      U.«t&.  •^uuni  tuec  vox  a«siliaB¡t.T.  U  l.% 
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nislprkin  perago.  Siibscript iones  ffuoqiie  rc\  o^  raenlc  el  mJnislorio  enrompnda-lo  pora  ostnhili- 
rentissimoniin  epUcoporum  yoéí  Ciimlcm  syoío-  daU  de  ouestra  apostólica  fe.  Procurad  Uinbiea 
dicarodefmiiionoa»ooigwBita^cluniaiuf|í|í»  tMir  á  eala  deilk{ekHi4mAH<M-'ÍM  trnú  'do 
Vigilaotia  procura  subjungi,  ut  el  iidom  revp-  los  revcremlísimoá  obi:ipos.  empleando  al  efwlo 
reotissiroi  episoopi  oqiqi^uo  per  eos  relittWaa  ioda  diligencia  y  esmero,  para  que  aparezcAa 
provmcia  consortes  nobiíscuin  ealboUcaeMfü  MnftftevM  aoeslitte  «•  la  Mididon  j  fé  mtíi^ 
npnstolicae  Iradaionisel  G<lei  coniprobenUir.  el  Ik»  y  a(»osló!ica  los  mismos  reverendísimos 
^jmd  Iteprn,  #d  cujus  gior^mt  4aiÉa  «jtjMafaUitW  abispoá  y  toda  la  proviocia religiosa ,  y  para  qae 
§mm*^m»»  ndie^nv,miimmiMml^tm'  •ato  Dk»,  á  cay»  gloria  «o  dirige  la  alabanza  y 
que  sufc^pllo  ad  s:iliitom  animnnnn  p  i>v|lA%  «siiihilidad^  la  fe  cristiana,  conlrtboya  la  re^- 
Officiuin  FOiodo  lyetíilja  assuinpMim  vigiMiÉ  aomeadaoioa  y  su  admisión  parala  salvación  de 
1^)  atqiio  ■DterMiilailiccowps  festíoa  perfMll>  lisalsiai.  Daoe  prisa  á  concluir  esto  encargo 
re,  quia  et  litiimctipsi  thesauriziis  lioni  operis  piadoso,  poix]ue alMMaia  paia''voa ol  'fruto  de 
fructum,  el  suscipientibus  providfts  coeteslis  una  buena  obra ;  y  porque  ademas  serei a  cansn 
bralitudiDem  perfectamque  apoaloWcae  de  que  los  que  la  admiian  alcancen  la  biena- 
fidci  coDressioiKin  adipisci.  BenedicMi».  gfalia  venturad^a  del  reino  celestial  y  la  perfecta  pn>>> 
Dei  presbyier  et  eiec^usuaQCk^oiMdjsapoaloU-  fasion  déla  fe  apostólico.  R'o.'diclo.  presbítero 
fi??  WMQrÍ|*Í»     i  .  > .  .     ,r       i  .  i        ^  ta  gracia  do  Dios  y  poniiüce  electo  de  la 

•  •  >  •6Mrta*8e(ba{jOiC^ioa,  armé.   •  - 

MwalttMlklMiiriéfllloBr*!^^  lacMiálBsao.B6y  «rvigiSkliijor  «altor  mwrtf^ 

Ouum  unus  (Zl)  e^lct  reí  oanüm»  Oeot,  qaí  Habiendo  un  solo  Dios,  rey  de  lodos .  que  crió 
ICnDCla  crea  vit  otes  nibilo  quae  creavit  regil  el  cuanto  existe,  y  lo  que  de  la  nada  sacó  lo  rige 
«ootinet,  qui  veré  re^r^na  est  et  domiauí  do-  y  gobierna,  que  es  el  verdadero  rey  de  los  reyes 
IBi^otium,  idain  inoompreheoaíbilia  providea«  y  aeéordekúaeñores,  el  cual  en  virtud 
Mm  aoae  libramine  taro  lemporaliler  qo^iaque  incomprensible  providencia  dispone  quienes  lian 
lO^Uter  diversos  io  terris  regnaredispooiU  quo-  de  reinar  ea  la  tierra,  ya  temporal,  ya  looalmen- 
túm  divisa  (33)  regaa,  aequalem  la-  le.  á  coyia  polflUadM, aun^aelieneft divididos 
píen  dosingulisrationem  dispensationís  expeiit,  los  reinos;  sin  embargo,  les  pide  igual  cuenta 
liuaroque  da  ^s  verf^e  suae  cofffeastoDi^boMiaiv  do)  lopdo  da  gobernarlos^  y  espera  de  ellos  una 
jaiidi«fl!FIVel<ll.  e|  |M^lNilta  kotujá  da-alateon  <to  su  verdadera  fe»  y  con 

minnn  genos  complacaior  ejus  ruajesiatis  im-  este  solo  don  la  ininensidud  de  su  roagcslad  ae 

g ensilas,  dum  a  pMq<;tiÍ8.  4e  ..(3U)  eo  coa-  aplaca  con  loa  hombres,  cuando  Aodos  predican 
MO  praadiealar.  «ft  etoi  dUposIlfonoin  lampof  b  qoo  vedtadeiaaiente  debe  ereeroB  do  él .  de 
ralium  vtdctur  esse  diversitas,  circa  ejus  fid^i  JBOdo  que  aun  cuando  parece  haber  diversidad 
rectilodioep)  aailatia  oqnsonantia  teoeatur.  Uoe  M  las  disposiciones  temporales;  no  obstante,  la 
ielÍ8aiM  i|i<Ni<BlisiaÍ8diflpp«lis  Sal  valor  muAv  oonsooanoia  de  la  unidad  debe  ser  observada 
jdi  Dei  filius  essecooatituit,  qui  bealum  Petroia  acerca  de  la  rectiladeii-aillB^Esio  también  ea> 
aoi  vicediscipulorumsuorumiostituitprincipem.  tablecióqae  sucediera  en  sus  santos  discípulos 
cojus  salutari  praedicaijooe  atque  (raditiooe  ah  el  Salvador  del  mundo,  hijo  de  Dios,  puesto  quo 
bac  asocia  apostolioB  Cbrisli  eoclesia,  vehit  a  iostiluyó  príncipe  dalos  apostóles  y  vicario  au* 
fonte  praedicalionis  progrodionte,  cnnctao  re-  yoá  San  Pedro,  con  coya  saludable  predicación 
¿iones  <)uibus  etiam  veslrum  fasligiuin  praesi*  y  tradición  procedente,  cual  de  m  manantial, 
itat  ad  cogpitíoeeM  farílatie  et  viam  vitae  fwr*  da  esta  saala  iglesia  aposiólioo  da  Cristo,  lodte 
ductae  sunt,  regnique  veslri  culmen  illusirat,  la<4  regiones  á  que  preside  vuestra  a^Cia  han 
Ot  dum  per  gratiam  Dei  pictale  |-cgnatis,  deiem»  atdo  dirigidas  al  cooocimiealo  de  la  verdad  y 
porali  regno  aeieraae  beeliladinis  reflpa»  adk  puestee  en  al  enerioode  te  vida,  y  alia  oe  le  qae 
quiritip:  ad  qood  perfectiúa  obtinejidum,  sicut  ilustra  la  alUira  de  vuestro  reino;  y  mienlrns  cpie 
iostaoter  or/^fM»,  dnm  Dei  dignatiooe  patrum  por  la  gracia  de  Dios  temporalaaenle  reináis  me* 
órdíoe  tvmt^vr,  el  beetl  ratri  fposlolorafn  dinta  le  pieded,  adqoirfa  ai  reino  de  le  etmna 
principis  licet  impares  pro  comniisso  divina  opo  felicidad.  Y  para  que  lo  obteng:ns  con  mas  pcr- 
inioisterio  locum  impteiDivSj  ilapraedicandoat-  fecu.  a,  como  iocesaotemente  so  lo  pedimos  á 
que  comoMNiendo  ed  beelae  vilea  tDaritam  eo*  Dios,  ye  que  por  dignadoo  saya  eslenioe  coto- 
namur  provebere.  Initium  quippe  aeternae  be-  cados  en  el  óriden  de  los  Padres;  y  aunque  des« 
alitudinis  obtinendae  recta  apoBlolicaa  praedi-  iguales  al  príacipede  los  apostólos  6an  Pedro, 
catioais  est  re|,ula,  qua»  etai  tabeÚHIare  olim  aia  eoibergo,  por  comisión  divi¡M  baosmossos 
.qoidan  .üoIMI  eaal,  kmntítu  io  eaoiariMi  yaote»  f  dáoste  nado,  peeiliesi>dD  y  aieeasii 

So  U.  TigilanU  «olertia.  :  (3S)   ü.  diversa. 

7|  p.  onHB.sl.aai«tnusasH 
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Cbristi  inlromíitere  onitontes  errorci';  «¡od  nvnn-  tenio,  inDenfdmos  adquirir  méritoí  para  Ta  vídfa 
gdioa  verilaa  Vincii.  Pro  ejus  slabtliutie  intmu-  feliz,  bt  priitci(iio  puc»  para  obleuer  ia  verila-* 
tilalé  genraaila  -  divanaa  aflIietiiMiiim  ínflMiaa  deM  IMcMad  ea'  la  regla  leeMFM  lér*  apMMKot 
Ijaec  apostólica  Chri.4i  ccriosia  siislinait  scmpcr  p;e  licacion  la  cualaun'|ueanlfguiimenteaíguno3 
el  suaitaei. el superou  graiia  sufTnigainle  illoeM  ifiieMaroii  relajar,  Iralaodo  de  ioira.iucír  ea  lá 
4iermtU.  NaDetfaIem,  qaoJ  cum  gralMrin»ao<»  igleaia  de  Crin»  tM'  erMM^IiliMCteic^;  rfn  tsifti 
íiono  in  Dtíuin  exalUmtes  eíTiimur.  per  nov;im  Ijorgo,  t:i  vcnlad  evan5í«'''ica  «ir^mpre  s;i!i<5  vic- 
(40)  Doper  claiisam  iDdiciionetn  piúaiinus  atque  toi  iosa.  Por  fioeloaer  siu  routilacHm.  alguna  su 
cbríalianiasiinus  no^ier  iinmo  eccksUie  Dei  filius  ««iabUidad'e«la  aanta  iglesia  apo«rtÍÑWvtf€ri9^ 
íiPfMraiur  ad  aposiolicaameaioriaenoslriim  de-  lo  lia  sufrido  siempre  y  está  kuTi  ¡en  !o  diverjas 
Oanorero  Agaltioncm  papam  atque  ponlifícem  adiccioncs ,  de  las  qau  con  ayitdade  ia  graciá 
«cripta  impcrialia  dirigías  afí^itiiu  tioftulus  est,  divioa  lia  salido  ilesa.  Ahora  fiues  (y  lo  decimos 
ut  ab  bac  (il)  sánela  aposiolicae  aadia  «oeleBia  «m  90W  y  dando  gracias  á  Vion)  urediante  \^ 
de  ómnibus  aíijiK.-enlibu8  ei  reverendis  conciliis  nueta  conV^ocarion  dH  concilio,  el  pijulosfsiroó 
légalos,  lum  do. ecciesiaruin  praesulibus  quáin-  y  cristianísimo  omjteiudor,  nue^^tro  hijo  y  tam* 
quü  de  aliis  oASiaibot  «Ddeaiaatíeis  esnadoeoM-  bien  de  esta  iglesia .  al  dirigir  A  nuustm  antcoe- 
licis  liUeris  venoriibiliutnqiie  patrtun  libris  ac  sor  Agalon,  papa  de  apostólica  moni'iria,  las 
tcslimooiis  ioslrucios  lu  regiain Cuoütaulinopoli-  cartas  iioperiales,  le  e&üorló  diverjas  veces  á 
lanam  urbem  dirigcrel .  qaod  Uei  «ttllt  efTedaoi  qoe  eiiviue de  «ata  aaoti  iglesNide  la  sedeapns- 
atque  fKjrfccUiin  est.  Quibus  illiic  ob  boc  adven-  lólica  y  de  lotlus  los  reverendos  concilios  adya- 
laiilibas  conctlium  ex  divcrsis  muitdi  puttibus  ceníes  á  ella,  legados,  tanto  de. loe  prefinientes 
cjus  píelas  odhgregavit-,  él  commlsiáe  rei|Niblí'  dé  In  ^eMb*;  comoile  ¿fros  draéiies  eclésiis- 
cae  curis  parum  |Kjr  se  posilis,  in  voncramlo  licns,  provislns  de  carlns  (loi^iiiílica-;  ylil)ras  y 
lyiscoporum  palrum  (42j  concilio  residens  ve-  testimonios  de  ios  venerables  Padres,  á  ta  rea) 
ritatenr  Upesiolieie  tndiliottia  et  reetítodinem  rfodad  db  CiMWlatitÍife|tla:'lor  qóe  liort  ávildá  "mi 
fidei  per  sánelas  synodos  vcncrabiliiimq lie  pa-  IVius  sé  l'cvó  á  cabo.  Kctinido  iiUí  el  síiiorlo  do 
tnim  tesiimooia,  et  assertioneS|)raccessoium  diversas  parles  del  mundo  por  la  piedad  del  env- 
Doslroniin  aposlólorom  pontificdm  aeMIIUef  at*  peradur ,  y  pospteiMlOs  por  este  loa*  eoiilBdüs  de 
que  altonilé  exauitoure  l'ccil.el  vcrac iidei  sin-  la  república .  residitfndo éA  el  venerable ooocílio 
•  ceritalcma  legatis  hojas  sanctae  aposlolicae  de  los  obi^^iios,  bizo  eXütiiínjr  y  discutir  con 
aedis  monstrari.  qaod  per  Dei  graliaiii  inipcrii  delicadeza  atimirable  la  verdad  Je  la  apostóli- 
adnilenle  praosidio  coeplum  atqne  (léractiiin  ra  tradición  y  la  rectitud  de  fe.  sirVüfodeae  dé 
esi:  oi  perfeclissimé  clar»iii  verae  G  Ici  nosiiae  los  snntoá  t,.iio<los  y  testimonios  de  Um  vcnera- 
veiacitas  juxla  veneranda  concilía  el  probad*  bles  Pudres  y  de  las  rtíspu<>stas  de  loa  (>untiiice8 
lium  patruiu  doctrinas,  et  in  noe doofioo  nos*  y  apóstoles,  rntestroaprádecesores,  y  quisoque 
tro  Jesu  Christo  filio  Dei,  eodcmque  vero  Deo  se  itianiresl;He  la  sinceridad  de  la  venladera  fe 
«Ique  perfecto,  el  eodem  homine  vero  atque  por  los  legados  de  esta  santa  y  aj  osiólica  Sede, 
perfecto*  4otl  ieas  inseparabilitcr  et  inonaftiaé  loipio  se  empezó  y  lenAkid  con  la  graciade  Diois, 
confítemur  Dataras,  id  est  divinain  et  humnnam.  contribuyendo  la  voluntad  imperial :  quedando 
ila  el  duas  natarales  volonlaics  el  doas  natura-  perfectameele  eadarecida  ia  vmlad  do  nuestra 
lee  operalkMiee eom  ensnee  beberé  praedicemat  fe  emforaeá  loe  venerables  ciMdliOB  y  doctríÁ 
secundúm  qoalitates  ac  proprietates  fal  eo  con-  nns  de  los  Pudres.  Y  por  lo  tanto,  confesamos 
.curreolioro  naiurarum;  qoia  sic  eom  nnum  en  nuestro  SeAor  Jesucristo,  hijo  de Oioa,  ver- 
cairístuD)  onamque  persnnam  saoclae  Trinilalis  dadero  y  pcrfcriA  Dios,  y  ▼oniadeit»  y  perfecto 
esse  credirnus,  ulel  divinam  rt  hiimaniiin  n;i-  hombre,  dos  nnlnrnleza-4  inseparable  é  incon- 
luram  el  harum  naiurarum  proprietates  incoo-  fiisamenle.eslucs.  la  divina  v  htiroana,  también 
fosé,  iodívisé  el  nMlininolé  eom  beberé  prae-  don  voluntadea  naioraies  y  dos  operaciones  na- 
dicrmu?.  VerümpiÍ88Ímasimpenjtori;i  ;UiaSanc-  turales .  segnn  las  cualidades  y  propiedadea  dé 
ti  SpirilosaninMtos.el  iaborem  pro  chrislianae  las  dos  naturalezas  que  concurren  en  él  ;  porque 
fidei  puníate  sponte  perpessus,  ccciesiam  Dei  creemos  que  con  estos  atributos  Cristo  es  una 
catholicam  .nl>  erroris  haerelici  macula  summis  de  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  pre« 
Dixibuspurificareraolitusesl.  et  quidquid offcn-  dicando  que  tiene  naturaleza  divina  y  hnmanr». 
aioDora  ohriatianis  populis  poterai  generare  de  y  que  las  propiedmles  fie  estas  dos  eMán  iucoii- 
medioDei  eoclesiae  fediauferri.omnesqoeba-  fusas.  iiiilhriaihteBáimlisminuida<=.  Pi  ro  el  pía- 
ereticae  assertionis  auctores  venerando  cen<ten-  finsfoimo  emperaflor  animado  ta  izr.icia  (li| 
le (43)  concilio condemnati  de  chaiolicae  eccie-  Espiriiu  Sanio,  y  habiéndose  tomado  oj)orluna- 
annontiBlioDe  pn]|jecli  nal,  fcl  ést  Tboo»  mente  el  tnibiijo  do  perifioer  le  fe'crialiaBa ,  pu« 
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doras  Pbaraoitanfig  ^seopttí ,  Cvro»  Afexan-  so  todo  w  conoto  en  lavar  !;t  itífceia  (!p  riio=;  de 
drina9,$9rgia44Faa|u«,  Pyrrhu«eÍ  P^trus^uoiir  la  roancba  de  loserrpi^terédcoa,  é  \ur.o  qaa 
!din,Oitiiitmtiao|iol4taii)  pnnadni ,Mr. «Acagi  deMfwraciMe  de  día  enalqoier  cosa  (|iic  pudie- 
ei8  Honorius  Rocnaous,  qui  iinoiacalalam  apo»-  ra  orodder  á  los  pueblos  cr¡.<;tiano4  Pur  csiya 
JoUcae  b^a^il'KKiis.  i^wylfyaki  guanina  praecessof  causa,  y  ea  ooaíorioiUaü  al  juicio  del  veoerablo 
|ab«t  tnúaooeptt,  jniaevIiBii  oonsMÍl  (4i).  Sed  ooaeilfo,  fueron  eapetiiloe  deepoeede  oondena- 
jBl  Macarías  AQUoc))eou»  cum  Slephnno  ejus  dos  todos  los  aolores  de  herei^iad,  y  reparados 
l^ticipalo  iaiiQO  bafireiioae  pravilatis, nagisiro,  del  gremio  de  la  católica  iglesia,  esto  es,  Tuo-' 
.éll^ycfqaioqiiodam  ioaaiio  sene  novo SiaM»e,  doro,  obispo  ídranilano  Ciro.  alcjandriiM,  Ser« 
,qw  per.  b||erelt2iw  pfWBdicaUo«is.fldnoBMapirili-  gio,  Paolo,  Pirro  y  Pedio,  antiguos  prcladoade 
.jM^tor  implare  ñeque  rursus  ad  Tiam  verae  Constantinopla ,  y  en  compaüia  de  eWos  Hono- 
.^pníessioDis aaliem  confusus  convertí,  aeteroa  rio,  romano,  que  consiatiócn  que  se  uianchase 
oondemaatioo^  malctaius  est  Et  omnes  ii  ean  la  regle  de  le  inulicioa  apostólica  que  recibid 
Ario,  Apollioario,  Neslorio,  Eulrchele.  Severo,  pura  de  sus  predecesores.  Condenó  lainliien  pa- 
Tbeodoaio.  Tbemistio  in  deilaie  atque  bumani-  ra  siempre  á  Macario  Antioqueno  en  anioq  Ub 
tUedoilBi  — eliiHewtfflwiH  «Éiei-vofavleieria  SnMied;  kv  dtefimfo;'  y  ¿naesti^'  lambieá  de 
UDamqne  opcrationcm  praedicanles,  doctrinam  la  pravedad  lieréliée.y  ¿  tiierto  Policronio ,  vie- 
baereticam  impudenler  defenderé  oooabantur;  jo  loco,  nuevo  Simoo,el  cual  por  la  (xinGauza 
lie(|ee4illei v'tt^eeoafdoMi  Del  opo^loeiril ^-aAnC"  'en- la'  preiRcaflioni  hérálifca  i^rómeiiii  t^ítíplif,  lo 
tarum  scriplurarum  et  patrum  tcslimoniis  hoc  que  no  pudo,  y  no  qwlao  a»n*crtirse  á  la  recta 
deoptostratnol.aedmundanissophisoiatibusevan-  fe,  iii  aun  después du  confundido:  y  fuoron  laui- 
^lium  Cbriatj  cftlIidéneoliioiibeBluriperteHe^  MenenatenMitízadostmlodaqncllós.qvéén'cdrtr* 
re.  Qnoaomnes  cum  sois erroríbea  divina  cen-  pñía  de  Arrio,  Afiolinar  .  Ncsiori  j.  lüilichcs, 
aura  de  sancta  aua  projecit  eccleBÍa,-et'  nnne  Severo.  Teodostoy  Temisiio.  intcntabaiv  dcft'rt- 
,^peri^7  faveote  praeúdio  io  unam  Tente  lidffi  der  impudentemente  la  doctrina  iicréiir.i ,  dr- 
l^QWHMIiiaaiomoesDeíetaieaiee  praeanlesubi- 'd^ndo,  que  en  la  divinidad  y  hnmaiihtiftt;  de 
..qiú  oonoordant,  et  factum  est  unum  os  et  la-  nneslro  S  -ñm-  Jcsucrisio  wlo  liahia  nnn  volüti— 
^játom  ODum,  uausque grex  elunus  pastor  Chris-  tad  ¿  uuu  upei ación ;  y,  cual  cotivcnia  »  los m' 
-tas  filius  Mi.iiai  onaaimiter  acunctis  ejna  aat-  -eerdüles  de  Dios,  no  dénmMllnibaD  ésiA'doétriiñ 
ccrdotibos  atqne  (i5)  sinceriler  praedieatur.  mn  tc^itimoniosde  las  sania**  K9  Tttura<<.  ni  de 
.jldcirooet.vestri.cbfliüani  regai  fiiatigion  siu-  los  Padres,  sino  que  trotaban  viciar  con  astucia 
ébm  plwiltfa  eeMOMl ,  qaMenfue  tace-  omnttHie  -el  evangelio  de  Cristo ,  Vsiliéadofle  dé  sofii^ine» 
Dei  eodeaiis,  praesalibns,  sacerdütd)us,  dericts  muiidanO'^.  A  io<)o!;  loá  cuales,  en  unton  con  su» 
.eipopplie  adleodeiD  Dei  pro  vestri  qoo(|iie  rcg-  errores ,  la  divina  censura  los  arrojó  de  su  santa 
ií  tfebililala  alqM  eelote tmroíeai praedieeior.  iglesia ;  y  ahora,  gracias  «l-finror  diViitó,  tbiftfy 
-.tu  Deas  omnipotras  ab  ómnibus  populisunani-  las  iglesias  de  Dios  y  sus  prelados  estemos  con> 
Oiitar  glor¡6celttr  ac  oollaudetur.  Definilionera  furmes  en  una  verdadera  fe,  resultando  dcu'iuf 
proinde  saocti  concilii.  el  acciamationero  reve«  una  boca  y  un  labio,  una  grey  y  aolu  un  pusiur, 
reotissimomm  episcoporum,  qoae  praephotieii-  quo  ce  Jesucri«(o,  bgo  de  Dlee«  el  cual  es  pee  • 
cus  dicitur,  ad  piissimum  imperatoreri) ,  el  odie-  dicado  unánime  y  sinccramcnie  por  todos  sus 
tum  clementissimi  imperaioris  pro  virae  Üdei  sacerdotes.  Porto  cual,  vuestra  alteza  dei>ea.o- 
eonfesaiODe  eoeacriptum  el  iritique  mandalura  ger  piadosamente  esio,  mandando  que eee  pre- 
per  latorem  praeseniium  Pelrum  noiarium  re-  dirarlo  en  inilas  las  iglesias  de  Dios  por  los  pre- 
giooarium  sanctae  oostrae  ecciesiae  illuc  pra-  lados,  sacerdotes,  clérigos  y  pueblos,  para  ala- 
evidimos  deslioere,  at  la  eadera  sacrae  aynudi  benia  del  Seior,  estabilidad  de  vneetro  reino  y 
definitione,  tamquam  pro  spiritualihus  filiis  pa-  salvación  de  lodos,  á  Gn  de  que  el  oriinipoienlo 
Irea,  omnea  veslri  religiosissimi  regoí  ecciesia-  Dios  sea  gloriücado  y  alabado  unáuimeuienle 
rom  aetistitei  jaste  teeorain  enobiaitlne  deali-  por  lodos  los  pueblos.  Hemos  determinado  qoe 
nalum  subscripliones  suas  sicut  in  libro  vilae  se  os  lleve  la  defínicion  del  sanio  concilio  y  la 
per  auae  confessionis  sigoaculum  adscribendas  aclamación  de  ios  reverendísimos  obispos  quo 
annsqaisque  subynngal:  ul  pax  el  concordia  in  ae  llama  prosfonético ,  dirigida  al  piadosísimo cm<* 
ecclesiis  Dei  vestrí  sablimia  regni  temporíbua,  perador;  y  el  edicto  que  este  por  la  confesiou 
Deo  concedenie  vestraquechrístianitnte  faven-  de  la  verdadera  fe  ha  remi'ido  Á  todas  parles; 
le,  crebrescat  (46)  et  maneat;  ol  qui  vestrum  valiéndonos  del  portador  de  estas,  IVUro.  nota- 
Cidmett  regnare  dispoaoil,  auae  fidei  stabilitjile  rio  regionario  de  nuestra  sania  iglesia,  pen  quo 
Bubnixnm  concedat  per  plurima  témpora  pros-  á  esta  definición  del  gran  concilio,  como  padres 
préac  sibi  placilé  commisaom  populum  dispen<  por  los  hijos  espirituales,  todos  los  ¡liudoaísimos 
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«are.  Inoolamirai  escelleníiani  T^^ram  gratia  freladés  de  tas  itde!«i»«i  de  vti(»stfo  rHtM>,il^f 

superM€asU>Jiii^  4<ut}tt  .    la  foriii«idei0rinÍMMl.%  por  oosoiros  hási»jtqiif, 

-  >{iri(|  'Jiip      ~'»(ti|irAin  ).lh  tA\  f)f.oi'j^tit\i*oU  ^NmgiD  8M  flnaai /<on» 'iBtitM' 'éo wt  <ioalb» 

flioa ,  leual  si  se  eRcribierad  en  et  libro  dé  la 
jda;  coa  el  tia  de  que  ta  p«z  ypnpcQrdia  ^  ád^ 
IpDmten  y  permaQe2eár«i^arf1MlíÍfn  dft  píos, 

t  r.iírtpt  /    cí/tv^      ,1.  w..  ',  inientras  reinéis^  permilidn(Ww^el*fl(íflOir  y 

•  1  .fot  oi'x  .(.'-■!<  i  i.->i!''>i.  1  •,!  i.  .A.  .r.  i     .|roraciéiidotoyuesii^crísiiandfcMlí^f)(ifft^6  8ttoO| 

•  .(mili  f)  .¿  í!.  'ii. -ir...  v.'i  .«'<»!.  jqie  diipoiQ  qw  ggtovtésew  cctooao  á  tanta  al? 
.  ...!j«.í  )vj    t  H'»'"'  ■  '  «i'í    li        -  Íura^«fK>yádo  eo  te  «staWlidad  (kéa fe.cbncQ. 

ii'i'J!  -  v^lj  nls  t,     I       01  {  .»,¡'TOiii)u...-  f  ..    da (|ue gQberpeis  per  muchos  años  próspera  y 
i'in^iri     ')(/}■  <■  i:h  .;i-ni»*« 'n»i>  .  L.i-.u'ii'i  .'>'    felixtoeDle  el  pueblo  que  os  ba  encargad^.  La 
.  ;  -M  vKp  i.j»UW'«<q(,  noj  >)iw  -it  bt       f¡:^;*->  r.i  ^cia  de  Dioa. >f|*f|j#>^  'jH^iftilfrt 
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Placait  hQÍQ  aanctaa  ayaodo  secuadúim  prío-     K&lableció  este  laotofrtOBeíitormuH^i)— 

jata  saactiODeiD  canopura,  ul  >iiii  roal^>mptorc's  Ja  s  ndoo  de  loscánonesanlisuos,  qae  aq<ioHo3 
.^{eúm  Cbristi  vel  «acris  ejus  aiUistmbuí  fier-  que  desprecian  la  iglesia  de  Crislo  ^  aa  eacsar* 
.fiataai  a  coeto  fideliam  irlcnnio  excommunica-  nizan  conlfaaaá  aa§radbifiM*Mlav;'éái|liaep^ 
W**!l.r»40°<^<'  forsitan  resipiscendo  sub  satisfac-  radog  de  la  comunión  por  (res  años,  hasta  laii« 
*W,P0eni4udiiíj8  adaiiui  demuo^  ^  coijMnuy  ilo  qüe  despuc»  de  epineadarse  y  dé  hacer  ne- 
liioiiaeB.poa^M-^M^  eQrtfflgt  aAoa  oeTaada  ¡aáleaña  piiedaa  asradyiíáDi  é  ella.  T  si  ana 
procaciias  perseverando  ausa  íueril  (50^  coepla  su  procacidad  JMfonda  co  etiwiera  ooto «tt  fwr* 
indesinepler  obireclare,  placuit  nec  io  iiiiem  m  aeyeraücia  á  aegoir  m  so  mal  camino  se  esta- 
.Mltim  viaticum  daré  (5<)  ut  vol  supplicji» ae^;-  l»)ea9  quft  eo  d  flo  da«]  vida  oi  aun  el  vióiioo 
^líaot  qnod  Imc  sensu  torpeiUcs  üeglexerunt,  di-  reciban,  para  auaaienlaa  por  medid  de  los  Vi- 
cente Sánelo  Spiritu  per  prophelam:  ToHlummo-  plicioe  lo  que  desprocinron  critorpccidos  por  fos 
do  sola  vtuxaio  mteiketum  dabü  audütUi  el  egre-  aenlidoe.  apoyados  |)or  el  Espíniu  Saulo  que  ha- 
gio  quo<Jam  atieslante  doctore,  qui  bujus  pro-  bló  por  medio  del  Profeta  éema^úOÚÍSi  á'tka 
pl>e,tiae ,0098008  voce  alloquilur  dicens:  Ni«scit  vejación  dará  entendimiento  al  oidp,  v  sisnioutío 
,<Mnni«  iniquua  malum  quod  ágil,  oisi  uu^id  pro  la  doclrina  de  na  esclarecido  doctor  uue  se  é«* 
M^mmS!»m  j^lB9f^i^      '       .   pUea  ea  Wammoa  «««ím^^ 
~:i    M>:ii'>>ó  .^o  <.i-^> ;  -  '  «ignora  el  inicuo  al  dafib  que  baoalM^fi'-'^Mó 

l^ue  empieza  ¿  ser  flaitigado|nr  SjWiviÜ^ 

(íG)  ü.  crefcal. 
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fio  ^  {KtnUQQfdo  de  CeleftUoo  (<ua4  priQcipio  I9  b9r«gia  de  Nttlorio,  qutf  condeo^  este  papa  en  na  Ha<h 
do  fomMM  «atMido  coq  anteHoridísd  «I  «Ofiilo  ds  fir««^>Attii»d»  ll(i§af  *li  a»«it«d«baailHto' 

*nar  desde  ao  poío  n^is  alráa  los  sucesos  por  la  dependencia  que  útínon  los  posteriores  d«  k»  anteriores, 
babModo  muerto  «i  oM#|iAl  de  Coasuntinopla  Sidioioi  liéeia  fiacs  del  lAo  427,  j  tratáudosed*  d«rk  stic»> 
i|Mr,«AvUli««lderad«OMÉt«BÍinopla;  y  para  <«iM'<fllla  disptlMta  ptitMffrbia»  «t  «mperador  1foíitosio,> 
qoe  se  ordenóle  d  Nision'o  que  era  de  la  iglesia  d«  Anlioqaln.  H«bia  sido  ononge  do  Sao  Eolropío  oerea  dtf 
est«  cia4ad,  «a  dMda  aquú  Uaoyiof  «ivui  Juani  peiriarea  deapoecde  AMÍoqafa^  y  Taodoreto,  obispo  qúé 
lt«Sd  f  MT  de  Ciro,  ffeaiorb  uivo  por  iiUMtro  á  iTeodom  do  MofBoeata.  do  qaieu  apreodld  ¡o»  in«loa  A>gi08r 
ecercade  la  Encarnui  ¡oa  dcl:Verbau  AFec^ibii  en  gran  manera  h  aaolldady  lo  que  fue  cansa  de  >fao  Tco- 
dosio  k llamara  á  CoosuaUnopU,  |  Jo  ocdoBaron  de  obispo, el  4<«  de  abril  del  año  i2&  El  mismo  oik»  destf 
«rdaftocbo  ya  oapetó  á  propobr  W  bmglt  éearfia  de  |a  EnoarnadoOf  dando  principio  eoo  aii  sócese  muy  rui^ 
¿Mo,  y  fue  que  estando  el  pueMo  reunido  eo  la  IgM*  y  Neolorio  eú  ta  c&tedra»;  w  ievairté  un  ebHpo  Damade^ 
DoroleOi  y  ae  atrevió  ¿  eeclamar  oa  olla  voi  (|ae  ae  aoaiemaiizara  al  que  d^era,  qpe  .Üario  era  Bidre  det 
ftioc.  Algunos  escritores  lo  reñeron  eod  alguna  alleracioa,  aunque  eo  el  fondo  convienen;  pero  de  eun'quiei' 
nodo  que  sucediera,  no  solo  Nestorio  sufrid  ooo  pacieneio  el  ortioJito  fo  dicho;  «iw  que  en  ia  iglesia  ma-' 
jor,  cuando  había  granoúmero  de  gentes  reunida?,  predicá  un  sermón  de  la  Bncarnactoo  del  Señor,  lien» 
del  veneno  de  su  lieregia;  y  fué  lal  el  horror,  quo  causj  ta  bliiaíeuiia  de  Nestorio,  que  el  mismo  dia  en  que  &o 
dijo  i  I  homilía  mendonada,  uo  simple  OMoge,  lleno  de  fé,  se  presenta  en  inodio  do  la  iglesia  cuando  se  eB~ 
taba  celebrando  el  santo  sacrilicio,é  intentó,  como  á  horege^  prohibir  ú  Nestorio  ia  entrada,  mas  fuó  oprimid» 
por  el  poder  de  este  y  azotado  públicamente.  Los  dus  principales  errores  de  Nestorio  fueron;  uao^  que  el 
homlmlgrpnado  en  el  seno  de  la  Vírgea  era  distinto  del  unJgéailo;  Vwbo.d»  INa^  y  fMí  Ib  BBomMlaiff 
era  una  mera  habitación  del  Verbo  de  Dios  dentro  de  un  Iwmhro,  como  en  so  tcmplu;  y  qoo  por  fo  tarttor 
Dios  oi  nació,  ni  padeció,  ni  murió,  ni  Gi  iáloera  Dtot»,  sino  tan  solo  d  tduipk>  de  Dios.  Su  seguodcr  etroP 
conaiatia  en  decir;  que  la  saniisinM  Tirgeo  Haría  iW;<fn  Viadfo  do  Dios. 

Hiib'a  enviado  Nestorio  su  libro  acerca  do  la  Biicaraacioo  por  medio  de  hombres  de  su  confianza  f  en 
ttoíoo  de  algunas  otras  bomilias  a  las  provincias  para  ^parcfr  MS  errores;  llegados  é  Egipto,  se  impuso 
la  obligación  Ciriloj  obispo  do  AlejaiidrlOi  de  escribir  iloi  nongH  pawuptf  <0  qwwiaraB  é  falo  — t  Bof- 
cibida  la  carta,  se  trajeron  algunos  ejemplares  du  ella  á  GonslantinoiMa ,  y  furron  can?a  de  que  muohoo 
dieran  ias  gracias  á  Cirilo,  lo  quo  fomooM^  la  ira  que  Nestorio  abrigaba  cymtra  él.  Y  como  que  en  lo  ciudad 
Imporial  vivían  «tgoim  á  qt^OM»  el  dbim»  dé  AI«jaDdrl«<haUa  oaMlitado  000  lojaeiaiKá  letíBiaami^looo»' 
bornó  Nestorio,  á  fin  do  que  calumniasen  á  CirÜn,  y  presentaran  monioriales  al  eiiippra  larpor  medio  de  Nes- 
torio, en  que  se  quejaran»  no  solo  da  que  adiiuaistr^bo  mal  la  iglesia,  sino  de  qtie  movta  alborou»  en  et  Egipto 
dratro  él  «ttpwador  y  ina^airadoK,  ll|lii«liip  iUegado.!  oid«  do,Celeillafl^  qns  l«  emm  do  NeMotlo.oils- 
bsD  trastornando,  do  soto  á  Constanlinopla,  sino  ó  todo  el  oriente,  ofendido  de  esto,  yon  onion  de  otros  obis- 
pos, le  pareció  coavomeoto,  consultar  4  San  Cirilo.8obro  lo  qiio  habla  eo  el  parUcolar.  En  esto  (iempoos- 
eribii  dos  «arta»  Neatofio  al  ponlfSee^  loioiltattdo  MS^rle;y  Saa  Otrilo,  lendeodo  lo  eonaigifleniiile- 
bizo  conocer  sus  errores.  Celestino,  recibida  la  carta  do  Nestorio  el  afto  430,  viendo  qac  rontonla  iil^auss 
blasfemias,  é  indignado  lambíeo.  porque  ausUiaba  a  loa  obispos  polagiaooa,  tardó  nucboá  responderle,  aua 
redbida  la  «arta  da  GírOé  alojandrioo,  da  que  so  baela  meado»  da  tos  «mnoi  eoilteaid  lMMdiaia«Mrte'á 
Nestorio  coQ  acritud,  reprendiéndole  como  ;i  patrono  do  los  antiguos  bereges  y  como  autor  déla  nueva  faere- 
gla.  Esta  carta  se  redactó  en,  d. sínodo  romano  celebr^opor  GelosUoo  á  prinoipioe  del  meado  agoato,«a  at 
que  áe  excomulgó  y  depuso  A  Nestorio,  i  no  aer  qnooandmaaa  wm  WiaraO'fwr  medio  di  mía  oonIMon  ebr« 
y  for  escrito,  dentro  de  los  diez  di  fl-  h  notiñoacion.  Se  re&lituyorun  lainljicn  ú  la  comunión  do  la  iglesia 
lo»  que  babian  aida  aeparadoa  f/pt  Nestorio^  ]  s^  optprgó  la  lyacuuiuo  do  la^acalouciit  ai  tioafo  do  Aiejojidcia, 


Éhtfó"r»tr.Tí  of^sTi  'o^  r  n"ron  por  («otonces f uo  la  do  barlicr  esTíto  el  pontffi  -o  aní  Mrta  A  Cír'rlr»,  la  qu» 
enlre  otras  coáa^  .ieui>i  i>or  objula  (|ii8  su  recioociera  como  á  vii-a,ri9  «le  la  sed»  a|ioslOlica  cd  es^e  asuoto» 
y  para  quopusioM  M  pe^ilMoi*  ^  KMioirio.  ReoiliMa  úi  Mrla  <!•  Celeiii9»p«r  ^^l^.  c^iitmí  este  c«a^ 
ciÜooa  .Uajandrld,  eaviando  una  carta  si  nú  fio.  qu^  conienia  la  f^noMcioD  di  le  de  los  que  su^crihi  ron  á 
los  doce  analetnatiscnM,  y  I9  aoli6c#cio9  de  U  sentencia  d<id>i  pir  el  nii»iso  Celesüoo:  eoA  ió  «I  «190^0  cuatro 
legados  para  curnpfir  «üa  miii99  CM  l$í«$UilrQ,  «on  «I  «i«ro  cb  Con(i<iDtioopl»  y  coo  los  «rehimfodritai.  la 
coslumbro  que  h,ib¡a  cu  inilo  se  cUal>a  Ajuicio  ó  cualquier  obispo  de  1^''  sil' prinrípnles  era  hacerlo  al 
incovs  por  oaedi^  do  ir^  de  si^  clase.  do  quo  s«  joyera  U  senteqoia  de  Celestino  4  Ncsiorio,  le  «seritíi 

este  por  t«re«f*  yek,eDeuya  carta,  despucf  df  injuriar  A  Cirilo,  le  participa  que  «1  emperador  Teodosío 
fcabú  convocado  un  sinod.>  general;  lo  que  tenía  por  pífelo  instdtar  ««.lulamonle  <il  pontlljcc  por  haber  de- 
clinado su  lenleocia.  ülientras  o^eáia^Q  cnUa  opotettaaionc^  llegaroo  é  Goastaoünopla  ei  39  de  oovíembr» 
los  cuatro  obispos  dipuudos  por  «I  tinodo  alejfndríao  á  Ncsiorio^  y  te  ,entr»g«roD  l«  ,cart«  apostóliw  deC*» 
lestiDO  y  las  sinódicas  de  Cirilo,  su  vicario.  lüwibidas  por  ^eUorfo  enví^  inmedi-iianienie  no  ejemplar  d* 
ellas  á  Anlioquía  al  ob¡8;M}  Juao,  f  migo  suyo,  rogándole  qii«  valiera  de  loe  obispos  af$$  doctor  de  su  coo> 
sejo,  y  especialmente  de  Andrés,  obispo  d»  Semo^ítte  para  que  úpustieran  i  estos  dooe  rasteaiatismot  otros 
doce»  Esto^  miamos  anatetnalismos  son  los  que  mas  adelante  se  expresan  en  el  testo  concilio. 

Antes  (Je  recibir  Nestorio  la  oo^tcetacioi^  y»  hobta  eavinrlo  á  Io^tí  ñu  Aolloquta  tás  cartas  de  Celeslioo 
'  y  de  (kr>k>;  y  wQOCwndo  fii^aorioi  la  lempesied  qee  se  armaba  sobre  &u  cabeta,  trdtó  de  que  descargara 
i^raíA  d9Gifll«t  f«ei»áadale  deitofiedad  oootra  Mes  y  dewliaott  «ooM^el  emperador^  pidié  que  se  con.T 
vocase  un  conoilio  general  en  donde  se  tratnr.»  «cerra  de  «u  suerte.  B  emperarlor  á  inslij.'nr-ion  ñe  Nestorio 
le  convocó,  m^jodaiido  que  de  todas  las  diócesis  úd  itnpeno  aeudieran  los  obispos  el  día  de  i'eoteco$lé^ 
del  «no  AS  I  i  te  ciudad  de  Efese,  eavjande  al  efecto  «arta»  á  Ins  (retados  de  las  sillas  principales  El  e^ 
to  de  Teodosio  so  e-^pi  lin  en  Cnnslaotiaoplf  el  día  i9  de  iiovír  iabre  eo  d  bdttrtiwi»  4^  ffib^O^  ft^ 
feeef  y  de  Valeniiiuiatto  por  Mea,  qoe  oons^poiid»  al  ello  A39.  .  i'>  '   •  •  ■ 

i:oMtoiMesqii»aiMafiiod»«A>«oima«dtt.coiiMl«r«-G^  fMv>qaen» 
lieoe  raíoo  Pe-lro  de  Marr  i  pira'dccir,  que  parece  que  este  ppH  >  -I  pmj)erador ;  obtcniebdo  de  él  an  res» 
crifl^pare  qute»  6  se  eu&pe<Mtiese,  d  se  9e  IhviMe  A  clpoto^  la  seiiieitcia  de  los  sinpdufi  romaooy  alejandrÍT 

p«M>«qiM>-4aMi«iaM  ••RaNS^4a»  JiiitMafiblli'd»  iMbM  ftfclMM'^  tomtrWA^  NSálorio  rales  de  que- 
jarse^ al  «m^sradir  é  áa  ^  *4|ai.««piioas  so  eoaveéara  ef  coiMUto,'li>  i|M  «sil  '«w  «hftf^hwK^'  «u^ 
la  .bistorist.'  ■.• --.iín.i  ^ » •       t  ..:  .  ■  .  ..        '    .  .  .    -  • 

.  lisWend»  twibWb  Gehstiai»  41  Niert|ili»  ku^^  fU  tm  MI ,  Iftim*  •  ReiAá'  ifl'prfmlpio  del  mt»  de  mayó 
A  los  obispos  ocriiilenl.diís,  y  reunidos  nlU espusieron  su  niodo  de  pt-n'^ar  en  lo  rrlulivo  a  la  fe  ,  y  di-finíeron, 
que  l«s  que  DO  opioar«o  como  «llOB,  debésQ  ftr  privados  del  sai^ntocio,  del  clero  y  <|le  sn  {trado.  En  e^te  ooq. 
eiliose  «fliperon  ka  qa«  iMbian  de  ir  i  Bfas»,  «ano  tegadoe  del  romano  pontltlbe,  A  los  que  el  pa|>a  Cdt^iUjo 
di  i  irjjii  I  líos  e  iasirucrionf!;,  rnyos  doeumoAtos  no  han  llegado  A  nuestros  tiempos.  Aunque  habí'»  y^ 
Hasado  al  Aérivmo  fij<idj  por  los  emperadoree  para  la  eelebracion  del  concilio  de  Efesc^  pues  que  debia  ha» 
jberaeratmido  «1 7  de  joQio,em|wtA  Itar'flntiargo  el  9i  dd  mismo:  porque  el  obispo  de  Aniloqufa  tenia  ínte- 
res eo  dilatarlo,  no  obstanie  que  escribió  á  Cirilo  por  ntedío  do  dos  obis|)Os,  que  si  tardaba  algo  en  venir  09 
fo  prorogarf  el  iíaode^  y  «oiaoji|[iM  pasaron  4(1  dias  eiperAndole  en  vano^enipnA  este^  A  inmediatamente 
dividió  eo  dos  común  Iones,  la  nwnor  que  estaba  de  p^ie  de  ^osiorio  y  la  mayor  que  seinila  i  Cirilo.  " 

Antes  de  ooolionar  la  historia  de  este  cooctlio  diremos  alguna  cosa  acerca  de  su  presidente  y  dei  inúmcrQ 
úa  P.idres  que  sstslieroD.  Presidiólo  Cirilo  por  los  dos  conceptos  de  ser  obispo  de  Alejandría  y  yicorio  de 
Celestino.  En  efecto,  en  las  aetaf  dalceoeilio,  aun  después  de  la  venida  de  los  legados  romanos,  se  le  da  (A 
oomiM-e  de  presidente,  y  basta  firma  el  primero,  y  luogo  it»  enviados  de  Roma.  Antes  do  la  venida  de  c»to9 
también  babia  presidido,  como  consta  de  la  sesión  I,  y  asi  debin  sor,  puesto  que  la  sede  apostólica  le liubin  do? 
legado  la  autoridad  para  llevar  adelántela  senlcncin  pronunciada  costra  Nestorio  en  el  siaoUo  roQtaoo;  y 
este  mismo  asunto  era  el  que  se  veniil^tba  en  el  de  Eri<8o.  Bi^jtprcto  al  número  de  Padres  na  bay  «ñlaraooof. 
fnrrrii'liid  entre  I08  escritores,  dHeodo  «Ipnino»,  q(ief.:"i  o'i  ?0i)  -i  t>f>iT;)  ilc  esto  número,  como  se  ve  en  la  oo* 
Ifcciun  (¡eCresconio  que  pone  190;  oU'os  códices  afirniJú  qao  fuLun  l'J8;  al^uno^/  218^  y  el  que  estamos 
blicando  marca  el  número  cabal  de  200. 

En  lo  pritnera  sesión  del  concilio^  celebrad»  el  dis  junio,  dospues  do  leer  tolos  jos  doctitnrntos  y 
entra  o1íüí>  1>«  epístola  de  Nestorio  á  Cirilo,  que  empteui  ad itirabiliu-n  UUerai'un  tmrwn  coniiimsHas  etc.  <jue 
fuB,  rechazada  por  unánime  consentimiento  de  los  Patírcs,  f  fue  causa  do  quo  se  eoeteiilati^ra  A  Notorio 
c¡>tn'>  ■)  Uerejn;  so  Ifvó  If»  carta  J  1  pontífii^o  Celestino  á  esto  y  la  sinódica  do  Cirilo  nt  mismo'  se  pronunció 
cütiii  a  el  li  seotericiu  áa  <jej.^i  ailacioa  y  esc  imuníon  por  heber  »ido  convencido  como  reo  y  autor  de  la  heregis 
nefaria;  wmiaoela  que  fue  nonacadaatlJ  do  jttaio,  esto  eA^  el  aigiileiM  désM  prointtl^iielon.  A  les^nee  dMt 
de  darla  se  pres-^ní-i  Juan  de  Atitioqnfa,  y  on  el  mis-no  di,i  rr»anid  un  concili ibulo,  componienilo  uo  escrito 
privado,  y  dejKinicado  en  él  A  san  Cirilo  y  A  Memnon,  y  mand  indo  que  este  escrito  $e  ^  ara  ea  las  puertas 
daljMtn^NooeoteiM««oii  MloÍMn  de  Antioq<i(a,  j  en  presÁndÉ  ib  lan  sínodo  y  del  conde  G»ndidiana^ 
«omiAda  por  .d  «pparador  ptmqiia  ae  «liiBrwn  «I  érddo,  lr«(6  d»  iutpedir  «jdA  QiiitV  wlebmrt  In 
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cnisa  enc«rgando  al  referülo  conde  llevara  á  ejecución  esta  senloncia.CnnJiiliano  evacuó áu  come  lido  sinob* 
leiirr  resullndo,  y  presentándose  al  sínodo  que  le  había  comisionado  ilijo,  que  se  h;ibia  presonlailo  al  obispo 
Cirilo,  y  le  hnbia  robado  y  suplicado  que  cediera  i  lo  que  de  él  se  exi.^io;  ^wro  que  no  pudo  convenceilo  y 
celrbró  la  roisat  y  que  era  cuanlo  había  podido  bao  r  en  esto  particular. 

Visto  el  acuerdo  de  U  prinicra  sesión,  el  conde  Cnndiiiinno  d¡6  parlo  ol  emperador  do  lo  ^■^^lO  so  babia  he- 
cho; también  La  dioNcstuno,  pero  tniutieiidu,  con  objeto  de  malquistar  é  Cirilo  coa  Tcodosio.  Creída  por  esto 
\a  relación,  earribió  itimediatamenlo  á  Paladio,  mandando  que  se  rcsciniliose  como  nulo  lo  hecho,  y  que  so 
Tülvjerjn  á  examinar  de  nuevo  todas  lascosas,  para  quedo  este  modoso  conocicrj  mas  fácilnienle  la  verdad; 
y  que  no  se  concediera  á  nadie  |icriiti&o  |mra  salir  ni  á  su  patria  oí  á  la  corlo  hasta  tanto  que  estuviera  todo 
decidido.  Quéjase  el  síno«lo  de  que  (M)r  lus  luañas  del  Candidianj  no  hubiese  llegado  la  verdad  á  los  oidos  del 
«jnpera<lor,  pidiéndoie,  que  le  apartara  de  idll,  onviánttolc  al  efecto  una  embajada  de  cinco  obispos.  Kn  esi» 
tiempo,  y  d  dia  <0  de  julio  Hciiiron  á  Kfeso  los  lc};ailos  del  papa  Celestino,  fueron  admitidos  ininediatamenl» 
por  el  coneilio,  y  en  el  mi>mo  día  iw?  celebró  la  sesión  II  ilfl  sínodo  ecuménico,  eit  la  que  se  leyó  solemnemen* 
ie  la  carta  de  Celestino,  recibí-  ndo  muchas  aclamaciones  de  lo.>-  Pjdroi.  Al  día  8i;;uiente  tuvo  iugár  la  soíioo  - 
III  en  la  que  se  leyó  cuanto  se  h.ibia  tratado  antes  íobre  la  deposición  do  Neslorío;  acerca  dd  cual  pronuu' 
,ciaron  reparadamente  Li  setileiiria  les  legados  del  pooiffíce.  Se  dió  después  cuenta  por  el  sínodo  al  empt-ra- 
dor  de  la  venida  de  los  leg.idos,  y  del  consentimiento  do  amb.is  iftlesias  respecto  i  la  condenación  dol  Nesto* 
río,  pidiendo  ;d  mismo  tiempo  permiso  pfira  retirarse,  por  consitlerrtr  <pic  todu  islaba  ya  terminado.  La  s^j- 
tinn  IV  se  celebró  el  dia  16  dn  julio;  en  e'la  preaouló  Cirilo  un  lilwlo  quejándose  de  la  injuria  que  los  orien- 
tales lo  habían  herho,  y  pidiendo  que  se  ll.im.ira  a  Joan  de  Mntior|uia;  y  como  no  comp.ireuie»e,  pronuncióel 
sínodo,  que  era  irrito  cu;into  se  hnliia  hecho  en  contra  de  Cirilo  y  Memuon;  y  que  acerca  de  esto  se  escri- 
Liera  al  emperador,  y  se  citara  por  tres  veces  i  Juan  antes  de  llevar  a  ejecución  la  sentencia. 

Celebróse  la  sesión  V  el  t7  de  jubo,  y  lla-n«do  por  tercera  vez  Juan  y  negándose  á  oir  por  si  á  tos  lega- 
da*, el  sínodo  pronunció  contra  el  y  sud  ulHSpos  la  sentencia  de  escomiuihin;  y  d  -cFaró  por  segunda  ve¿. 
Irrito  cuanto  se  bubia  determinado  contra  Cirilo  y  los  demás.  Kn  este  tíem|>u  Juan  intentó  prevenir  al  empe- 
rador, pidióndoie,  que  convocara  un  sínodo,  ó  aa  Constanlinopla  ó  en  Nicumtsdia.  i¿sta  sesionaron  firmó  lani* 
bien  la  deposición  de  los  pela^iaoos.  □  dia  iO  de  julio  se  celebró  la  scsla  en  que  se  condenó  el  símbolo  de 
Teodoc»;  y  la  sesión  VII  se  tuvo  el  31  de  julio. 

En  estos  días  el  conde  Juan  se  presentó  en  Bfeso,  y  llamó  á  su  habitación  á  los  obispos  de  ambas  partes;  pre* 
sentáronse  Juan  Antíoqueno  y  Ncilurio  con  los  suyos,  y  Cirilo  onn  los  otros;  moviéndose  un  aliercado  porque 
«nos  negaban  que  Nesto'  io  dcítiese  asistir,  y  otros  por  el  contrario  rechazaban  á  Cirilo.  El  conde  puso  en  cu»- 
lódia  é  ambos,  y  dió  parte  al  emperador,  diciendo  que  los  ánimos  de  los  obispos  eran  irreconciliables;  este 
mandó  que  Neslorio  ao  apartara  del  concilio,  y  que  de  ambas  partes  fueran  legad<js  á  Consta ntinopla;  reci- 
|mó  á  UQM  y  á  oíros,  oyendo  á  los  nestorianos  por  cinco  veces  con  benevolencia;  pero  mandando  que  los  del 
•agrada  sínodo  le  liguieran,  y  ordenaron  olro  obispo  pora  Constanlinopla,  quedándose  los  orietitales  en  Ca'- 
oedonis.  La  respuesta  que  los  legados  trageroii  al  sínodo  no  consta  en  las  actas;  y  solo  se  sabe,  que  al  vol- 
Ter  Cirib  el  dia  30  de  octubre  ii  Alejandría,  fue  recibido  en  triunfo. 

El  pontífice  Celestino,  respondiendo  el  dia  15  de  marzo  del  afio  432  á  ta  carta  sino<lal  do  Marciano  y  ó  la 
relación  del  sínodo  de  Kfaso,  uo  juigo  deber  oonttnnnr  en  todas  sus  partes  lo  decretado  pur  eale  concilio, 
pues  que  quiso  que  no  fuesen  pi  i  vados  desús  sillas  todos  los  partidarios  de  Ncslurio  condenados  en  lífesu, 
ni  que  se  les  quitara  para  en  adebinle  toda  esperanza  de  venia  y  restiluciou,  decreUndo  que  era  duuiasía- 
do  duro  y  contrario  al  eáiion  antiguo  de  la  igleaía  romuna,  en  el  que  solamente -i  los  licresiarcas  eruá  quiunc^i 
•e  les  privaba  de  la  esperanza  de  obtener  su  grado  antiguo.  Atinna  después  el  pontífice,  que  esta  clctiiciicia 
po  solo  ha  sido  introducida  pur  la  v¿\e&ia  romana,  sino  estabtecid.i  además  por  las  leyes  imperiales;  y  que  ¡lor 
io  tanto  no  puede  dejar  de  ser  de  opinión  que  los  obis(>os  que  se  conviertan  del  ncstoríanismo,  y  anaieina- 
licen  á  Nestorio  y  á  su  dogma,  sean  vuelios  a  sus  iglesias;  que  esta  profesión  debía  hacerse  y  prustarsvi  por 
aquellos  obí.spos  que  habían  engañado  al  príncipe  y  que  habían  recibido  sus  iglesias  por  la  autoridad  secular. 

Ed  la  colección  de  Dionisio  Exiguo,  Isidoro  Mcrcator,  en  la  nuestra  y  otras  muchisi más  no  se  oncueulraa 
los  cánones  deesle  concilio,  por  cuya  causa  tampoco  lus  comprende  el  código  de  la  iglesia  romana,  siendo 
«Sta  el  motivo  de  no  ponerlos  nosotros:  3dcm<ia,  es  preciso  ot>servar  que  nada  absolutamente  hablan  de  la  dis- 
ciplina, ni  del  estado  y  régimen  do  la  iglesia,  puesto  que  los  siele  primeros  tratan  de  la  fe.  Algunos  autores 
juzgan  que  los  cañones  llamados  efesínos  no  son  de  este  mismo  concilio,  porqueel  VII,  que  muchos  le  tienca 
por  el  último,  00  «e  lee  en  la  epístola  síQÓiica;  bien  que  oíros  críticos  eliiuíuan  eslu  del  núiuero  de  luseíc^ 
tinos;  lijando  el  total  de  ellos  eu  ucbo. 
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Onmioram  episcoporam  habitam  adrerBos  Ne«(»Hfla  ^  jo#}>olp>  obiipoi.,fle^hf>jto  «m»n.  Vtitoiio,  PMMm 

ewutoflllnopolitpnain  ci)i3copuiii,  qui  purum  i|)  hoim-  án  ConstMilinopu,  qae  aOrroó  qoé  da  la  Virgen  t$»rm 

aem  c»  cénela  «irftitM»  Marfa  oattioi  aMeruil,  ul  állain'  nució  un  puro  hombre,  tiaoi«a«Í9<n«lliieiottd4p<rMiia« 

'  p«r^inm  oafulst  aUam  beaMl  da^lalU,  iMo  omifti  CbrI»*  «tire  U  tro)Miia  f  la  divina ^  M«  ereyatido  i  «i  tolo'  GHt» 

lum  in  Vrr^  DpÍ  el  f«ni«a»nlli«l,sc<l  Mparaiim  a^ue  u>  aa  «1  Verbo  de  Dioe  y  en  la  «rim,  síiio  iiio  ulcand» 

alunclim  allenim  Blium  Dei,  ellenim  noiuiuis  pra-  que  lubía  «ejianiekNi  eiilre  ol  primero,  el  cual  era  U^jo 

iearol.  •  ..  «I:  Oigg^y  «||tnaleB|}ttiiidtt^qMm  hyodattaoBurib 

€ailv«nlt»nU>mhoé<;s3fnndnKTHeo(!osio  Juniore  Reunióse  este  coitcilioen  el  cMMtttoio  décimo 
lertin  (B)Hfrimn  et  Yaleatioieno  («>rl¡o  riiiiKtJiiMM  torció  de  Tcodosii)  ul  jóvea  yea  el  (eterro  de  Va« 
«ra  (3^)  CGCCLXVllll  cnisfnudo  praeiedit  bealis-  tenitoiano,  era  46i>,  bajo  la  presideneia  del  bealí* 
simus  qaonitiim  Cyriüti»  Alexandriau  episcopus,  simo  Cirilo,  o!)isij  •  > n  (  im  tii  ni  j  AK  j  jDlIi u, 
4Uieuiiaoroiiic»9fUioadeumdei9ÍÍMtoriuakli«ec  elcifal  en.  uaion  d^  tudo  el  pguüUo.  csvriMó  é 
«faodolia  d«er«ta  tramnisit  Hwlafio  esta.epítiola  sioodal.' 

Úeligioso  el  Deo  amabiliconsacerdoli  Kcslorío  Cyrillai  vel  Cirilo  ó  eí  Concitlo  reunido  en  Bfeso  ai  religioso  y  8Dad9 
«|éiae«i»ii«6iiiilaikaA  ll)B|ili«Min«yaadii8.  de  Dtoi  qaanoewton  Haalerfe.  • 

Qwm  SalviHor  iiMl«r  tpnrlé  fironimiiet:  Qid^    Hábieado  dicto  doraiMale  DOMlto  Siimdor: 

ditipt patrem  niit  nnfrcrr?  srí'^r  me  non  estmr  'lírj-  el  rjnr  ama  á  pariré  ó  á  m  madre  mas  qu»é 
nu»,  et  qui  düigU  ¡ümin  atd ¡Uiam  íujht  me  non  etí  minoes  digno  de  ml^  óeiqua  ama  <U  Ayo  ó  A  4^ 
m«^i!^ffftqoidiiiMpftikHnarquidepo«!Ínnr»4in-  k^  mm^  ánd  Umpon  H^gmátmi  ifséma 
roligioné  ut  le  8uper  Clirisium  salv  itm  orn  oiu-  pet miiii  cmo^  quo  tú  quieraa  que  le  amemos  so- 
aiiHa  díligamuS?  quid  ex^m.  Dobis  ia  die  jaüicii  bre  Cristo  Salvador  Nuestro?  ¿qué  nosjprove** 
proderit.  ant  quamMlisfitctionem  reperíiiefiolQt'  eliaré  eo  el  día  del  juicio,ió  4|üó  aulisraccion  po^ 
rímnspropler  tamdiutumiim  silcntiuna  de  prola-  dremos  hallar  para  uo  ailenc;o  tan  duradero  poi^ 
ti<5 !)  to  contra  e«in  hla«plien>iis?  Et  siínriflém  te  las  blasfemias  que  conltti  ól  Uas  proferido?  Y  ai 
taiiiiimmodolaeflertísdocensiáiavelsciUicns.sol-  sol.imcntc  le  perjudicaras  tú  eoseñaiido  ú-Opi^ 
Kcttutlo  oobia  milior  o;ii$térot:coiii' vfci^  totnm  cando  aif,  auealro  cuidado  seria  menor;  perolia- 
scnndalr^nvnris  ccrlo>i;in),  el  fprninnfum  tn'^nü-  biendoescandalir.iídu  todri  !a  iq'r'-i:i rntrnííufiffi 
tae  piavitatHet  novae  haercfiis  miscixins  m  po-  eo  ella  la  serntiladeuna  loaudit»  pravedad  y 
fH^fS  1I6C  taiii4M'1bÍ(ilieni  iNMitts«kl *ttbiqne  <mM  wmv»  Mregte^  no  eeto  m»  lo»  tMi«klaB^que'«iMo 
s¡«tonlib(i9,  nam  liííwum  eXjmsitümam  libi  i  p?r  Ivjo  tu  dirección,  «moen  todas  partos;  ptiesloquo 
cuítela  YUlgatisUttt'qaWí  lironosiroAíienli^  los  libros  han  sido  divijl£;adgs¿quéruzon.ó  qu<l 
nlIffl'TdlíMmMhw^mmiafflek^  (nem,  «taremos  por  noeMr»  «ttencio,  ó  cómoda* 

do  non  nore3»e«lt  meminrsse  Chrisii  doihíni  sic  jnremosdehaoermendooilelaApaliibrasderCríMo 
«licentis:  Non  pulelis  quuJ  venerim  pnctm  mütcre  Señor  nuestro  que  dice:  ¿fU) /us^ueM  qitehevtnié» 
in  terram  sed gtaJium.vénteitim  separare hominem  á  dar  la  pea  á  la  tíerra  sino  la  espada,  he  vetúdo 
aiwnvapmm  sutm,  ci  fUiam  adwnia  métrem  pues  d  sefunr  «I  htmhn  emlbn  tu padn  y  á  ia 
suamf  Nam  quum  lac'dilur  fidrs,  parontum  révc-  faja  contra  su  madréf  pues  cuando  se  atenta  á  Ift 
rcnlia  vclul  ínutilis  ct  pericalosa  dcspicitur,  et  fe  se  mira  como  ioúlA  y  peligrosa,  la  reverencia 
aiaorerga  filies  rrnCresqué  Tílaiar.  Adptiatremifai'  4  los  padrea  y  deaapareoeel  «niorlMkjki^tííjQb 
éliam  supor  ip^nm  vrtim  morspotiiis  d  piis  viris  y  Iicrmaoos:  últimnmente,  debes  <^vi\>ev  que  los 
el¡gitur¡ut  melior(jinresurroctionem,8icut.scrip-  varones  piadosos  pretiereola  muerte  áau  propia 
(ufiáest.oon<;r<qnnntttr.  Reooitaqoetésimiilealo  vida  para  consegoir  mía  mejor  T«iiirf««eSoii. «o* 
saiicla  synodo  quacapiid  anijilnm  urhoinRoninra  gim  está  escrito.  Ten  pues  preácoteque  en  uniOQ 
congrégala  est,  pracáidcntc  sanctissimo  et  vene»  del  santo  Concilio  celebrado  ea  la  ilustre  Romft 
rantissimo  fiatre  el  cottáacerdote  nostro  Cáeles-  bajo  la  presidencia  del  santfsidio  y  muy  vene- 
tino  opíscopo,  bis  scripiis  synodicis  te  jam  tertió  rahlo  horma  no  conaaoerdole  nUMtro,  obtjípo  ÜB»* 
convonirnus,  consilium  dantcs  ut  a  tam  pravis  [esiino,  le  hemOí  reconvenido  ya  por  torcera  VOZ 
abstiueas  disloi  ttsque  dogmalibus,  quae  el  sen-  con  estosescritos  sinódicos,  aconsej.indoteqneto 
tirecognoscerisetdocere;  recipiasvcróQdemreo-  abstuvieses  de  predicar  unosdogtuas  (.in  depra-* 
tara  ecciRsIis  per  beatísíimos  apo-iolos  el  cvan-  vadosé  irracionales;  yqire  admiiiesesla  recta  Te, 
getistas  abinitio  traditai»,  qui  etoculis  iospexe-  eoseTiada  desde  el  principio  á  las  iglesias  por  toa 
ruDl  et  mÍBÍatrI  ^whi  falsae  monsiraiitar,  Quddaí  beatísioMis  apóstoles  y  por  loa  evaogelislaa,  que 
Ijoc  religio  tua  faceré  distuleril  juxta  dilationcm  se  sabe  que  con  sus  propios  ojos  vieron  los  succ- 
Jilleris  praeünilam  saocliasimi  et  veaeranliasimt  sos,  y  fueroo  además  ministros  de  la  palabra  de 
isooaaoenlotia  DoatriBooiaoaepraeaaUs  eode^  OkM. Yai  iu  rdigioii  difirieao  haoor  estopor  oiaa 

(1)  Bxoaiiibascodíciba».IaA.|«iiia»  í3)  Et  AE.T.lü.&iA.atNUt«k  eraG(m::m 
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•Csolpslini.  scias  tenullam  sortcm  (5)ljabcpe  no- 
hisciirn.  ooc  lociim  aut  colloi|uiuin  cunj  Üei  sa- 
corílntibiis  el  cpiscopi-»  obliiiero,  Non  enim  fas 
eslconlemnerenoseccleíias  ita  lurUilas  elscan- 
dalizatospopiilosfidemquereciisíimam  viólala  ra, 
íliíssipnium  quio  eiiam  gregera  queiii  cuslO'lire 
ilebncras.  siqiiiilcm  juxia  nos  amalor  redi  do,^- 
inali3  cxliiisxes  sanclorum  palniin  Testigia  pía 
Consecians.Omnes  ilaquequos  proplcr  üdera  luu 
feligio  a  commiinione  leniovil  aul  ab  ordine  siio 
>lc[)Osuit.  laicos  oul  cicricos  in  noslranicoiuinij- 
nionero  rccipimus  (6);  non  enim  jusuitn  e.il  eos 
luis  decreiis  opprimi  (|ui  novermii  recia senlire, 
qni  eliaiu  bene  facienies  Ubi  prudeoliásimo  ro- 
Stitcrunl,  iioc  idero  nainqiie  in  «'pistola  quam  mi-r 
piáli  ad  praesiilem  atnplac  Roinao  saiicltim  c( 
(roépiscopain  nosirumílaeleslimimsigiíiflcarecii- 
posii.  Non  auloin  sufncit  tuae  rcligioni  solum- 
inodo  fidüi  syinbolum  rorifueri  qnuJ  exposiiiiin 
¿si  per  Ídem  tempus  Saocli  Spirilns  largiiale  a 
^'enerando  el  magno  concilio  apud  I^icauüin  con- 
gre{rato,  hoG  enim  noc  iniellexisii  nec  lecté  in- 
terprclulus  es,  quin  immo  porvcrsé,  liccl  sonó 
vocis  eadem  verba  proiul<'ri¿:  seJ  consequens 
est  el  jurejuraudo  fuleri  tc.quó  I  anatticinatjxes 
quideni  lúa  pollula  el  profana  dogmata,  sonlias 
antera  el  doceasquac  uo^  univorsi  per  urieuloin 
seu  per  occidenlem  epj.«oopi  et  niagislri  praesu- 
losque  populorum  credimnscl  docfMnus-  Kplslo- 
iis  autera  ab  Alcxandrina  inae  religioui  direciis 
ecctesia  consonsum  praebuil  (ara  ea  quae  «ipud 
urbem  Romam  convenil  «ancla  synodus,  quám 
eliam  nos  omncsvelul  reclb  irreitrolieasibililer* 
que  conscriplís.  Subdidinius  auleti)  hÍ3  noslris 
lilterís,  quae  le  sentiré  oporleaj  el  docere,  el  a 
qnibus  abstinere  convoiiial;  liacc  csl  euim  fídcs 
catholicac  ecc'esiaecui  cun«H¡  conseniinui  orllio- 
^Oji  per  Oricntem  ocpidcnieiuquo  liOnlificcs, 

Credinuis  fn  wntim  típum  Palrcra  omnlpoten- 
tem.  otuniuni  visibiiinra  el  invisibilium  conilito- 
rcro:  et  in  unuiu  duminum  Joáum  Cluisluui  lilium 
Dci  natiiin  de  Paire  unigcnilum  hoc  esl  ex  (7) 
subslantia  Palris,  Dciim  ex  Deo.  lumen  ex  iiimi- 
ne.Denm  veriimex  Üio  vero.nuturn,  nonfaclnra, 
homousiou  Palri  hoc  esl  unius  cuín  Paire  sub- 
stantiae,  per  quem  oninia  facía  sunl  {8)in  coelo 
el  in  Ierra,  «|ui  proplernos  liomitiesel  propier 
iioslram  saluteni  dc<-eiidii  el  inearnalus  esl,  el 
honn)  fticlngpassus  csl,  et  r('surgens(9'.il(»rtia  die 
iisrcndit  in  codos,  inde  veniurus  asi  jiidicare  vi- 
vos el  u)orluos:el  in  Spiriium  Sanclum.  Eos  au- 

(5)   T.O  P.rtem':-         ■  ,  ,  '.^Ü 
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largo  tiempo  que  el  qnc  se  prefija  en  las  Iptra^ 
dolsanlísimoy  muy  venerable consacordolc nues- 
tro, obispo  do  la  ciudad  de  Roma,  Celuslino.  leu 
enU-ndidoqueiio  puedes  conUirle  entre  nosoiroí, 
ni  tenor  lugar  ni  voz  entre  los  sacerdotes  de  Dios 
ni  entre  los  oliispo.-;.  No  es  pues  lícito  quo  noS' 
otros  despret:ieiu(«  las  íííIcsíjs  turbadas  i.'o  o<ta 
m  inei-a  y  los  piít'blos  escandalizados  do  la  viola- 
ción de  la  fe  rectísima;  anles  bien  eraoblijjacion 
tuya  conj-reiturlacrey  dispersa;  y  con  esia  con- 
ducta hubieras  entre  nosoi  ros  sido  el  proclama- 
dor  del  venladero  dojtnia.  siguiendo  los  piadoso*? 
veslij:ios  de  los.<antos Padres, Pdr  ío  tanlo.admi. 
timos  en  nuestra  comunión  á  lodos  aquel  los,  que 
por  cau.«ado  lafo  tu  reí  i-Monescomulstíí  ódepusc 
do  su  órden,  bien  sean  U  í;üs,  bien  clérigos;  pue» 
que  noosjtisto  (|ue  se  \  can  opi  imidn.o  jtor  lus  «Iff- 
crv'los  tos  que  opinaron  bien,  y  los  quo  obrando 
como  dobian,  to  resistieron  con  n)iicl>í^ima  pru- 
dencia: esloe.«,  piw-5,  loquu  procunisioílarácn- 
lendor  en  la  cpí.siola  que  remiiisteal  prelado  do 
la  gran  ciudad  de  Koma.  el  .sanio  y  coepíscoj^o 
nuestro  (lele-lino.  No  es  suGi  iontc  a  lu  lelijiioii 
confesar  tan  solo  ul  símbolo  (k;  la  fe  e.spnejio  en 
la  misma  tój-oca  por  lonfianimidad  ilel  lispírilu 
Sanio  on  el  venerando  y  ¡^ran  tioncdio  de  Nicea. 
pueíqucno  le  enlendisie  ni  lointerprclastebien; 
antes  por  el  contrario  lo  hiciste  perversamente, 
aunque  las  palabras  con  quo  le  pronuncüste  fue- 
ron las  mismas;  sinoque  es  preciso  que  conÜoscs 
taníbion  por  medio  de  juramento  quo  anatema- 
lizas  tus  profanos  ó  inqtíos  dogmas,  quo  sientaa 
ó  ensdñes  lo  que  lodos  los  obispos  y  maestros  y 
prcladosdc  los  pueblos  creonms  y  enseñiiuiospor 
oriente  ú  occidente.  El  Santo  Concilio  celebrado 
en  Roma  cons*¡nlió  en  las  chirlas  dirii;id;<s  A  tu 
religión  por  elsínoílo  de  Alejandría,  y  con  él  tam- 
bién lodos  nosotros,  como  escritas  rect?  ó  irre- 
prensiblemente. Ucuíasañadidopucs^jestanues-r 
Ira  caria  lo  que  conviene  que  tú  opines  y  ense- 
ñes, y  |asro«i8  de  quedelics  al).<ilenerle:por  qu« 
csla  es  la  fe  déla  iglesia  católica  con  la  <|ue  ««• 
lán  coufurmes  loiios  lo«  j}úi;liUcesprl<xloxos  d« 
oriente  y  occidente,  ,  i 

Creeuíos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  de  lodo  lo  vij^ibleé  invisible,  yenunsulo 
Señor  nuestro  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  que  nació 
imigt^nilo  del  Padre,  e*lo  es,  de  la  .sustancia  del 
padre.  i)io»  de  bies,  luz  de  luz,  Dios  verdailero 
de  Dios  verdadero,  nacido,  no  lieclio,  consu.-lan- 
cial  al  Padre,  por  el  que  se  hicieron  todas  las 
cosas  que  se  encuentran  en  elcielo  y  en  la  tier- 
ra, que  descendió  y  encarnó  por  los  iioníbres,  y 
por  nuestra  salvación  se  hizo  hombre,  padccióy 
resucitó  al  tercer  dia,  subió  á  los  cir  ios,  y  vou- 
dríS  Á  juzgar  4  los  vivos  y  á  losmuertoí:  y  í  n  el 
Espíritu  Santo.  La  iglesia  católica  analenia liza  á 

(81  AR.  sonl,  qoao  in  coelo  et  qnae  in  í„  1 .1  .  1.  » 
(0)    IJH.  T.  2.  rcíurrcxiU  .  »    '     »  ' 
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tem  qui  diciml:  erart  tempos  qaando  non  eral,  ct 
antequaiD  nsMerelur  noo  eral,  el  tfo»  ex  nullit 

exlanlibus  Tactus  esl  aut  ex  alia  suiistn  ili  i  vel 
esscntia  dícuut  esse,  aut  couverlibileo)  aul  ^lÜ) 
oommutabileni  Dci  Filium  (i  I ):  anatheuialaat 
calboliet  et  apostólica  ecciesia. 

Spqnonle?!  !t;iqim  [)or  omnia  sanctorum  fwtruna 
coDfcááioncs,  quai  loqueale  in  eis  Sánelo  S(>i- 
ríto  protuleroal,  et  intenlioai  quaeeat  ¡neorum 
iiUell^ríil)íi«  flcinn^  vwliiiiiH  itihaereiiteí;,  a1<]U0 
iler  uiobuiaoics  rcgium  piofiicmur  quóil  ipáum 
imigmitamDai  Varboin  tíei  nalum  ex  ipaa  patris 
es?  niin,  (?c  Doo  vero  Oeus  veros,  lumen  de  lu- 
mioc  perqueiuomniufacta  suotaive  ia  coelis  si- 
ve  (4  2)  in  terrt  salotis  noatraecaiua  desoeudens 
nd  exÍDanilionem  sese  dignatua  esi  inclinare. 
IncamalDS  auleia  et  ho  Jio  Taclus,  id  esl  carneiu 
da  IPirgiae  mncta  anacipicns,  eamque  proprian 
ftdons,  oatiTilateni  Dosirumex  vulva  susiinuil, 
homo  de  muliere  proce<iens  (13),  oec  qood  eral 
abjÍcieos.Narolicet  factu>  siliuaásúfnplíonecar- 
nísfllMOgaioit,  Imneo  etiana  sicquod  erdtDeus 
natura  scMiceietverilatepersisleos.  Nec  carneen 
iiaque  dicimua  in  naiurara  deitaiia  esse  oouver- 
«im.  oec  aubstantiaifi  caroia  to  íneffabiiem  Djí 
Verbi  essontiam  ootn»nut8tf»ni,  inconverlibilta 
enim  ost  et  iaoommutabilis,  idcmqne  ip^  juxia 
scñpiiirtsjógiter  pioriniiaeDs.  Visiiseétnuteiiict 
párvula;  |>o»tas  adltuc  in  donubnlisei  in  (M) 
9iiiii>us  genitricis  Vii^U  oonstiXutus.uuivtiriidio 
ereatnram  rcpicbat  ni  Dous,  gcnitóri-suo  iodfvi- 
sus  CKistens;  quod  divinurn  esl  enim  sine  quan- 
tilale  eiuoe  iiiole  co^uoacilur,  neo  ullti  lermioia 
«ootinetitr.  Uaitiim  erg»  éami  Vi^rbam  Dei  te- 
cundüin  aubsistentiam  (15)  coníltcnlí^s.  unum 
fldornmus  Füium  el  dominutii  Jcsum  Chri.slum, 
non  seorsum  ponen  les  ct  dclerminanlea  liomiuem 
el  Deuin  volut  invioem  aibi  digoitulis  et  atielori- 
latís unitnipconjtinctos.hoc  onim  novitalis  vocis 
cal  el  ííhoá  nibil,  oec  itcm  Cbrisiuiu  specialiier 
ttominatitea  Deuni  Verbum  quod  ex  Oeo  osl,  ooe 
atterumsimilitcr  Cliristuro  speciaiitorqui  de  mu- 
llere natua  esl:  sed  unam  solummodo  Christuin 
Djí  PairiaVerimni  eum  propria  carro  cognoaeU 
mo9.  Tunc(<6Jenim  juxlanos  imctiHesi,  quam- 
Via  spiriiarodígiiia  ipsecontuleriictnon  admen- 
auraffl  aíeat  boatos  evanj^elíst»  Joaniies  aaseroit. 
Sed  nec  i?Iud  dicimus  quud  De¡  Verbum  velul 
liomine  communi,  qui  de  saola  Virgine  natus 
esl,  habitarel  (1*7).  oe  Deam  boma  Cbrísti  ha- 
bitatorem  fK)ssidere  credatur.  Qiiamvis  enira 
Verbum  habitaverit  in  nobis,  ct  dirtum  sil  in 
Cbrislo  habitare  omnem  plonitiidinem  dcitulis 
cárporalitar,  et  lamen  intelligimus  eum  quod 
caro  faclua,  non  sirut  insanctis  habitare  di"i- 
tur,  nec  laiem  in  ipso  babitatioiiem  faclam  deü- 

'  («0)  E.  3.  T.  1- 1.  et. 
(H)  Bx  ómnibus  codioHMiidaMafli  verte  IWJWhm 

oaiii; ilcciiut  id  A. 
(ti)   T.  l.  «ve  io  Urrifc  '  ' 
(<a)  AP«  itrudieu. 


aquellos  que  dicen  que  bubo  un  ticiüpo  6a  qud  J 
nodxistfa.  y  (juü  taiu,iuco  existía  antea  ée  Dacer«  *^ 
y  como  que  no  ha  siilo  hecho  de  oingitna  cosa 
de  Ia3  que  ex  ¡Aten  ó  de  otra  austaocia  ó  esencia, 
dicen  que  et  Hijo  <to  Dtoe  ca  convertible  6  con 
mutable.  • 

Por  lo  tanto,  sigaiendo  en  un  to  lo  In?  profu- 
siones de  fe,  liL'cliai  por  ios  saulo»  Tadre^,  iia- 
blando  en  ellus  el  Espíritu  Santo,  j  adbirítindnnoe 
enteramente  á  la  iutencioa  que  se  halla  en  sos 
entendimientos,  y  marchando  (lor  el  camino  real, 
con  Tusamos,  que  el  mismo  unigéoítode  Dios,  Ver- 
bo do  DiOi,  nació  de  ta  misma  esencia  del  Pa  ite, 
Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  luz  de  luz,  por 
qvieo  Alaron  herbaa  lodto  laa  «xwas,  tanto  en  Ion 
ciclos,  como  eu  la  tierra,  y  qae  por  uucsiru  sul» 
vacien  descendió*  y  se  dignó  inclinarse  hasta  su 
deslrnocioo.  Bnearoó  pues  y  sehizohombre.eMO 
es,  recibiendoearnede  la  áania  Vírfjen  yhacíún* 
dola  propia,  se  revistió  de  nuestra  naturaleza 
desde  el  sano  de  so  Saolfsima  Madre,  naciendo 
hombre  de  una mogcr  sin  perder  suescucia  Puea 
aunque  haya  sido  hccliolioiubre  al  recibir  la  car- 
ne y  saogrei  biuuiaburgo,  permanecí  i  lo  que  era, 
eato  es.  Dioa  por  nahnraleaa  y  verdad.  Tu  r  l  u  q 
no  decimos  tam|)ooo,qno    í^^rne  se  convirti-  íc 
en  la  naturaleza  de  la  diviiuUad,  oila  su^Uiucia 
de  la  carne  íue.^  pennnlada  en  la  incTable  e8on-> 
cid  (ful  Verbo  de  L)io<),  puoílo  que  es  inconvot  ii- 
blc  ó  iuooumolable,  y  scguu  laa  Escrituran  per* 
naaenieaíempre.  Se  le  vid  pues  sichdopeqoofio,' 
y  aun  en  la  cuna,  y  en  el  á(»no  de  !a  V  írgen  stt 
madre,  llenando  lodo  io  criado,  como  Dios.exis- 
ttoido'in visiblemente  con  sn  Padre;  |)ues  lo  di- 
vino se  conoce  sin  caniídud  y  sin  mote,  y  nqestá 
contenido  en  ningunos  lí  nitr»"*.  Confesanilo  pues 
al  Verbo  de  Dios  unido  u  ia  cdi  ue  según  la  sub* 
sislencia,  adoramos  á  un  solo  Hijo  y  Señor leio» 
cristo,  no  poniendo  y  detorinin3i;((o  con  se|)nra- 
cioo  al  lioiiibre  y á Dios,  como  inúluamenle  uní*  ' 
doB  por  ta  anidÍNl  de  la  dignidad  y  autoridad* 
|X>rque  esto  no  es  8Ínoiin\  ci!;5d  \]<>  vociblu-i  yno 
otra  cosa,  ni  tampoco  nuiuiirando  eaj^ecialmcote 
i  Cristo  Dios  Verbo,  poi  que  procede  de  Dioa,  ni 
ñ'A  tnisiiio  moJo  á  olro  Cristo,  espcciatnioiile  el 
que  nació  de  rouger,  sino  que  rcconocohios  tan 
aolamente  nn  Cristo  Verbo  de  Dios  IHidre  con  su 
propia  carne.  Pues  entonces  seungió  lambieu.«e« 
gun  nosotros,  aunque  él  mismo  die?r-el  espíritu 
á  losdignos  y  no  se.^unlu  medida,  conforrncaiir- 
mó  el  beato  evangeli.<itaSonJuan.NitamfK>co  de- 
cimos que  el  Verbo  de  Dios  que  nació  del  siii  ? 
Virgen  habitase  á  manera  deon  hombre  cduiuii; 
para  que  no  se  orea,  que  Cristo  hombre  pasee  á 
I  tioslictbiiador;  puesaunqne  el  Verbo  baya  habita- 
do en  nosolros,  y  so  baya  dicho,  que  ea  Cristo  bu^ 

(ti)    U.  iii  6inii. 
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nirc  tontavlmuit;  sod  iaitiis  jiixtnnnlnrnmnociu  bita  corpornimcntc  toda  pleniliul  de  divinidad; 

'rurueiu  |)oailú:>  coumiutaliiálalciiisibift-cil  liiibi-  sin  emburii^u,  calendemos  qucél por  haberáe  be- 
lionuM)  qiialoin  ctanrnia  boini'nishabi'rc  cretlilur  cbo  caí  nc<  no  se  dice  que  babilacomocn  los  san- 
ad profuiiim  Corpus  Unusigitiir  esl  Clu  islu?,Fi-  los, ni  Lomos  intentado  dcGnir  tal  Imbilaciun  bo- 
líuá  i't  dunuHus,  non \e(ul  conjunctiuneiuqiiuni-  cba.cnel  iniiíino:  siiioqueunidoscguu  la  nalura- 
libi>l  in  únitaCc  digniCulíscf  aucforitafis  bontinís  k'za,  y  noconmuladocnleramenlcon  carne,  bizo 
balMínlK  ad  Dciuu,  non  enini  [»otesl  iniiren^tnras  parasílalbábilacion,  cualsecree  que  liene  el  al-  ' 
soindiguitiitis  acqualilas  IX:iii(|uelMi  tisi-l  Juan-  nía  del  bon^brc  con  res¡/Cclo  á  su  propio  cucr|)0. 
CCS  ae(|ualcs  suii%  allcrulrum  dljínilatiji.  propicr  Hay  pues  un  solo  Cristo.  Uijo  y  señor,  no  teniendo 
quod  el  aposloliclsauclidisc'piiUcssemonslriin-  alguna  como  conjunción  en  la  unidad  deladigni- 
lur,  vciiinilamen  ulerqucftonunuscsl.necjuxta  dad  y  auUiriilad  do  hombre  con  resi'.eclo  á  Dios, 
cullalioHcD)  Vcic'Onncxiouemntüdumroujunclio-  pues  que  la  sola  igualdad  do  dignidad  hO  puede 
üisadvei  liuius:  lioc  enini  ad  uuilalem  nonsuífícii  unir  las  naturalezas.  Finalmente,  así  como  Podro 
fiatuialeai.  ucc  sccundüm  purlici]  alionis  ( Itcc-  y  Juan  son  iguales  en  dignidad,  porque  se  dc- 
fHni(i8),.«iculno»e(iumadbaercni('sl)on  jaiiunus  muestra  ser  af  úsioleá  y  santos  discípulos,  y  sin 
CUBICO  spiriUissumus,imn)OiK)tiíi5C<)njuiuiion¡s  cniUirgo,  entrambos  uo  son  uno  solo,  oi  adver- 
itoRiCO  evitamos  taniquaninou  exislen>  lOjiilo-  limos  el  modo  de  la  conjunción  según  la  unión  y 
iieuBiqub<lsigniricel  tinilalisarcauum.Sed  ue<|ue  conexión,  porque  esto  no  es  suncienleparala  tmi- 
í)i'UU)auU!omii.uin  Cbrisli  (20)  Verbuni  Dei  I*a-  dad  naluial.ni  conforD^ealefcctodcla  |»arlici|'U-  . 
tris  asserimus.neitoruni  man. festius  indt;odi\¡-  cion;  del  nii^mo  modo,  iiosotios  adbiriéndoiios 
5!;jniusuiiuui  Cbristum,  Fdium  <  t  di  mintim.i  l  in  lambicn  al  Señor  somos  un  espíritu  con  cM,pero  ' 
cnBiensacrilcgiirccidauius.DeuRiilliseipi'uniíi.-  cxiiantoscon  cuidcdocmpicar  ei  uombredecon- 
(ienleseldoniiuuni:  unilusquippc.sirul  t\i\  eriús  jijncit>n¡  or  nocxistiruna  cosa  idónea quesitznifi-  ;■ 
dixinius,  Deus  VeibumciiiniMiui.dCini  ,¿1}fub-  qucil arcano  déla  unidad. Ni  lanq  oco afnmiimiys 
s^tcnliüiu  Deus  qnidiui  csl  on<n¡uBi  el  (  omii  a-  qrc  Dios  ó  el  Sí  ñoi  Cristo  es  el  Verbo  de  Dios 
luí  uBÍ\eisilal¡.  ^  ciumlamcnncc  &er\  u>  esl  sibi  Padre,!  ai  a  i:o  \olver  é  di\idir  con  mas  claiidad 
ii  scHeedoBiinus,  quia  ineplunitsl  vel  joliüs  im-  tndoíá  un  solo  Cristo  Hijo  \  Señor,  y  i:o  caeriu 
{huBiboc  sentiré  \el  dicere;qi.ani\is  luíni  Denm  elcrímende  íaciiligio.  buciéndoleDios  y  Señor, 
suuin  Patieiu  dixciil,  qMuai  1  luseit  ctiiin  ipse  paia  él;c¿tápi:esQnido¿cguoheu)Of  dicLoarril  a, 
natura  el  ilc  illius  es^culia;  1:  o.cu  tiullitt(  ñus  DiosVcibo  ¿  la  caí nc,  según  la  subsistí  ncia; por 
ignoiamusquódmaneusDcusbümoqu(.(,i!era(lus  tjuecs  Dios  de  ledas Uií' co^as  y  donunaá  la  uní-' 
M(,  qui  sub  Dco  juxta  debilani  Ug<.Hi  natura  bu-  veisalidad  Lncftcto,  ni  cssienoparasfRÍseñorr 
niuntlatis  exisleiel:  ijist:  ^eiu  t-ibi  (jBcn.udo  \el  sirn(*o  <osa  nccia.c  mas  bien  impía, fcntiródc-ciF 
Deus  poieril  esse,  vel  doaiinus? Eigesicul  bcmo,  (slo;  pues  atuque  bava  didio  qucDioses  suPa- 
<|uanlu>n   deceuler    cxinauiltonis   Inlu^ulau  die,  es  ^1  t^n  biiu  l'tcs  |  or  naiuiakza  y  de  ta  ^ 
tüiigiuil,  sub  Deo  se  cobistum  cssc-  di^emitj.cc  r.«^incia  divina  del  Pa<!ir;.-ÍB(  n  bíiipo.iioifinora-^ 
eliaui  modo  sub  Icgc  Tictus  esl,  quamvisipse  mcsquepeiiuanccicudoDiossehizoianibicnliom-  • 
prooiulgaverii  legcai  el  kgislaior  ut  Deus  <xl¡-  bie,  y  que  ex  i.- lió  suj<lo  á  Dios  parla  natuialeza 
leril.  Cavernas        auum  de  Cbri^to  dicere:  de  la  bumanidaden  virtud  deladebida  ley  ¿cómo  , 
jaopter  así-unienlem   YCneror  as-suniplum  :  el  pedia  él  ser  para  sí  mi.-njo  Dios  ó  Señor?  pues, 
jirujiler  invisibilemadoio  visibilem.  Iloiiendum  con. o  bombre.en  cuanto  convienedccentemenlo 
vero  su  per  boc  etiain  illud  doceic  (23^:  is  qui  á  la  medida  de  la  deatrcccion. afirmó  que  estaba 
susceplus  esl  cuni  co  quisusccpil  non  uuncupa-  con  no^-elioscon  el  laiácter  tiimbien  de  Dios,  lo 
turDcus^qui  enim  bate  dicii  dividil  iiciuni  io  queícbizoccnfujcciená  laley,aui:queólm¡smo 
duoa  Cbrisloseum  qui  urus  esl,  bomii  cin  stor-  la  btbieta  i  rcniulgüdo  j  liubieiasido  el  legi&la- 
fiuiu  in  jwrle.el  Doum  similikr  in  pjti  le  consli-  dor  ci  mo  Dios.  Nos  guj.rdamos  pues  de  decir  de 
luen*;  evidi  nterenim  '^SV)  dencgiil  uiiil.itcm  íc-  (  ri.'^to.  v(  neio  «1  (jue  se  bizo  (arte  por  caufade) 
cundúm  quain  non  ulter  euui  alU  io  ceudoiMur  (|ue  lo  hho,  y  adoro  al  visible  por  lo  invisible, 
aul  conuncupalur  Deus;  sed  unua  inlelligliur  Ls  pues  t;jiibien  una  cosa  aLominable  enseñar 
Cbrislus  Jesús  iilius  Del  unigenilus,  una  sei  vi-  que  «iquel  que  se  bizo  lainc  con  aquel  que  la 
tule  cum  propria  carne  veneriiudus.  Conlilcmur  recibió  no  se  llama  Dios;  pues  el  que  babla  así 
eliam,  quod  idcm  ijiee  qui  ex  Deo  Palie  uuti:8  divide  otia  vez  en  dos  Cri^los  al  que  es  uno  . 
tsl  Filiuá  unigeoiluá  Deus,  licel  juxla  ualuiaiu  solo,  separando  al  bombro  en  una  paile  y  á 
suam  expers  pasáionis  extileret,  pro  nobis  la-  í)ios  en  otra,  puesto  que  evidentemente  niej/a 
iiicn  secundúm  scripluias  carne  |H.Tpessu3  sil, el  la  unidad,  segunk)  cual  el  unonoesadoradoceo 
eral  io  crucilixo  corpore  propriaeca.-  nis  irapas-  el  olro,  ó  juntameule  con  él  se  llama  Dios,  smo 

(18)   AB.  BR.  affertum,  (ín  AB.  Btt.  sccuimIuoi  siitjsUiiliaia 
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aiÚl^ér  ad  80  refercns  psskínem  ^25);  graliil  quo  seen  tiende,  uno  solo.  JosncHslo.híjh  fleOios, - 
verbDcilwooinnifeQé'^UiVitmortem  trndenset  unigénito, que débeéer  vencrulo  poruña  servia  ' 
proprinm  corpiH,  qinimvi'?  naiiir;tli[(>r  ipst»  vi(a  diimbroconla  pmpi.i  carno.  (/infoÑimioslaraliien,'' 
sil  et  resufrociio  tportuorum,  Nam     niorleiQ  queci  mismo  quu  qacióde  U>os  Padre  es  el  QijO'l 

-  inenbb7fi)KKmKiaprae»k!arel,  ac  f»rHksmsae6iip-  OHfgtiniMí  Diost  f  que  nn  obstante  qife  seguí*  sq  ^ 
lie  primo;j;fnituií  ex  moi  tms  firrct  el  [)rimili:io  naliira!oza  nnliay:i  podido  pa-locer:  sinpmhargo,  ' 
dormienliun).  viainque  faceinl  liuniauae  naliirac  según  las  E«criMiraf)  p^ileció  en  carne  por  nos- 
adincomifptionis  eot^nm  (3(3).  gratia  Dei.  sient  olro3,yeslnlM«nelfMierpo0niciffo¡fHorlclapn>|i¡a 
anpra  diciumest,  proomnihus  gu^^tavitmorlem,  carne,  npijcándoeeé  sí  mi'irno  |n  p.isi  ni  iiDpasi*' 
el  lertiodie  rcsurgcnaspoliavi^  infcrnum.  Idcir-  blomoiuc;  sufrii)  por  |a  gracia  deUios  la  muerte 
co  qnamvis  dicalur  qitód  per  hóminen)  ftcta  sH  por  todos,  entregando  su  propio  cuer|K),  aaoqQe' 
|«tnmetU>  mortiKyntni,         intr>1lii;iiMiis  lio  -  nütnraltnenletii  mismo  sea  la  vi  la  y  resurrecdíoQ 
rnlnenj  fticlnm  Verbum  quoJ  ex  l)'0  osl  t-t  per  do  los  muertos.  Pues  para  destruirla  mueilecon 
ipflum  morlis  im|>erium  fui-iso  dcsiruclum.  V'ct  su  im  f.ibiü  poien''i«'>,y  ser  en  9u  orne  el  primo?' 
níd  (¿1)  autem  tempofibits  praeRnilit  sieitl  ret^  génilo  de  to^  npuerlOi»  y  las  primidts  de  M  <t)il€i ' 
Onos  Fdius  et  dominus  in  gloria  l'atris.ut  jiidi-  dormian,  y  abriré!  oatnino  dj  la  liuinaoa  nalurar 
cotorbem  terrarumjn  acquilalesioiil  acrjplara  Íe%a  |)afa  oi  cursode  )a  ÍQOorru^»cion,  S'^'^riO^r 
rcMittor.'Nece«nrié  igíCiir  etlioe  ■rljú-iinas,  tu-  lo  les  le  aiñene  p(»r  (s  gfaeía  de  Dbs,  IMáW^W 
imntiaTitos  enim  secundúm  carncni  moriera  ya  se  ha  dicho,  y  ifsuf!ii;in  lo  ni  imcnr  din  dojí 
pnigeDili  PiliiOeíidesUesuChrisli,  el  rcsurrec-  vacío  el  inQcrno.' Por k  Vmlo.aunqucsediga  que^ 
tiónem  edttseiinoodM'aébensfonern  paritercon9  le  jresurroa'ioo  de  los  muertos  «e  cfecttn)  por  nt{ 
fitonlc?,  incnientnm  oelchramns  in  ecch  siis  tfí»  hombre;  sin  embargo,  cnlcnderoos  que  el  VeriK) 
frificii  servilutem.  Sic  eliam  ad  mysiieas  iKjne-  que  pro'^ede  do        ss  hizo  hombre,  y  por  él 
dictioncs  acoediinus,  el  saaciiO*'ainur  participes  fut)  diistrniilo  el  in^jMjrio  de  la  muerle.  VcnrInS 
sratitiebffMlHtet  pretíosl  «angninttCbHstroii)-  pues  en  lo«  ticoipos  preG jados,  cual  es,  un  solo 
nium  nosirorumredemplorisi'ffccli,nouutcom-  Ilijo  y  Señor  en  la  uloria  dd  Padreá  juzgar  e| 
inuneio  caructq  pereipie^tes,  quod  absit,  neo  nt  rnuut^o  seguí)  iq  equidad,  como  ateslíguQ  la  Esr 
viri  sanótiftciAíei  Veii»iMNnjiiiiclÍ8Bciinddm  dig-  critQra.  fjtecc^riamenle  lambiée  tt^ktn^^ 
niialís  oniiaienfí  aut  sictil  divinam  possideutis  nnuncianiío  la  miit-rto  del  untgéül^o' flijó  do' 
bahjtafionera:  sed  ut  vcé  vivificatriccm  ct  ip-  Dios,  oslo  es,  de  Jqáucriiio,  según  liv 'dthie/ f 
6ni9  Vcrbi  propriam  foctam:  vita  enim  netunilí-  'ímfetando  9^  INisnrféodon  y  su  ascenslóit'i'fol^ 
ter.ut  Dous  cxi^lens,  quia  propriae  t  arni  unilus  cidlos;  celebramos  la  scVvidumbrc  ioc.  oenía  del' 
est,  vivi^calricemcatii  esse  profcsu.i  est.  lit'ideo.  sacrificio  oo  las  .iglesia^,  Do  este  mo'fo  nos  acor-f 
Cpij^rtivia dicatad  w^*^nien/ttneif  dico  vohis,  «í-  camos  á  las  mf^^ticas  bendiciones,  y  a)iM08san-T 
á  mtmdiwavcriliM  earnm  fitU  homhm  el  bib^riUi  tificitinos,  participando  del  sanio  cucr|)0  y  pi^- 
sanijitinem;  non  lamen  camutlioniinisimius  ciosa  sauure  de  Oisto.  redentor  de  todos  no*? 
ex  Dobis  cxi.s(imare  debnuius ;  quouiodo  enim  oirus,  no  comogustan.lo  Quacarne  común,  locaat 
juxla  oaturam  man)  viviScalrix  esse  caro liótñir  no  debe  deebse.ni  como  hombres  aaiitificados  y 
Bis  poierii?ríod  ul  vcrft  p!0¡trianiojns faetani. i|ui  nnidjs  con  el  Vorbo  sepun  la  unidad  de  la  dig- 
propleruos  ülius  hominij»ct  faclus  csl  el  voca-  nidad,    como  iiuseyendo  |a  habilaciuu  divina; 
tus.  "Bas  «Dtem  vooes  qiin  'Salvalor  noster  \n  sitio  como  rermidcra  Vivificadora  ycomoproi  ia 
cvangcliis  ((rotiilit.  oon  ío  diiabns  sulHÍ-;ieniiis  dt'l'nn'snio  Verbo;  pues  ¿ÍlmuIo  iinluralmenle  lu 

•  aut  pcrsonis  omnino  partímur,  non  enim  dúplex  vida.en  cnanto  Dioii.qucseMiiiót  bi  prupiacjr<* 
rm  unasClifisittS  el  80|us(28).quan)vis  o%.  dua>  ne.mnnireátó  que  era  viviRcudora.  Y  aunquciioá 
}>ns  diversisque  rebua  ad  unitaiem  oognoscatur  diga,  ainrn,ainen  o$  dífio,  :d  notomiereit  lacarhe 
individúan!  COnvonissc:  sicnt  homo  quoque  ex  dd  hijo  del  hoinhri},  y  liié-.en'ís  su  sniigre  q\c,  sin 
anima  constaos  et  corporc  non  dupk  x  poliii.<«,  enilíaryo,  no  tlobunius  considerarla  cual  ja  dp  m4 
Mid  mtiaeai  ex  olroque.  Humanas  ergo  ct  di  v  i-  hombre  como  noábiros,  pues  ¿c0ino  podi'd  aci*  hi 
ñaa  iaSQpef  voces  ab  uno  l^hrislodictasaniniiid-  carne  de  un  hombre  vi  vili;|idorá  según  su  naiu4 
TerlentM,  rocié  sentimus.  Quum  enim  depjo,  raleza?áio('Coioovcrdaderauieolepropiadeaq»l¿V 
dignfssímé  lOqoitur  de  so  ipso:  Qui  tM  mtet,  quu  \>6r  nosotros  fue  hecho  y  Hatiiádó 'hijo  del 
virlctet  Pftírem.et  EgoelPaler  unnin  suiñnx,  di-  hort»bro.  Tainpoco  dividimos enltíPímenttí  ai|ne' 
viuaniejusiutelligimusiuacfrdbilemquenaiiinuii.  Has  palaluas  que  DUO^rq  Salvador  U^O  eu  los 
fibenndün)  quam  unom  eit.óúroPaifesno  piup-  Gvungelios.  eádoa'aubaiáODcia8dpe>^üás,)íütt 
ler  nnnincamd''ní(pi3  snb-itanliaui,  irnago  etCií-  quo  Ciiálo  oo  es  d6bte^  siuo  uno  solo,  auuqiie 
ructer  spleodoríiuogjoriaecjus  exis!eus.  Quum  se  s^'pa  que  coucurrirroii  dos  cos.i  i  divi  rsas 
ver6  hamaimo  <lMlimi6  measuram  nullaio-  para  la  unidad  individual;  del  misuiu  mu- 

'l'l   ^S'^SíR*-  '''.  I.  8.  tí.  G.  jifiSMoiios,  •  =  (M)   Es Tclituisp»e4er  A. 'E.e.^iaquitti»:  «ulusqui. 

t2t.)   /.E.  B'l.  E.  .1  T.  I.  í.  U,  (i.  m^ir  ij  .1     •  Quaiuvjs.  ..  ; 

U7J  üx  A£.  UU.  U.  lu  A.  ei  reliqut*;  vcuii. 
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nasignoramns  ju ;l«co9  alloqailur:  Xuncmoquae-  do  que  uo  hombro  qiio  conMa  de  alma  y  ciier- 
ZlZ'^ítZ  ""í"''^"""'»  PO.         •l<'^.«"no  uüo.  compuesiodoanL^co- 

11?;.  .«  S  f s"n.lilu.l»nc  el  808.  Juzgamos  pues  rec  lan.enícadTirlion.lo  que 
apual.lalc  P«  r.s  esl,  Deu.n  vcn.ra  (29>  elia.»  la,  voces  l,..M,a,,a,  y  di  vin.Hl,a,.si.lo  dichas  por 
et  10  mcnsuns  h..n.a...lal.s  ejus  aBuoscu.Mis.  Si  un  solo  Crisio.Y  hablando  él  do  sí  loismo  co  no 
autem  .íeccssar.o  cred.tur.  quo  I  naU.ra  Deus  Diosd.ce  disna,nenle:e/a,.*  me  t,e.  re  o/pX 
cx.s  en»  facius  sil  caro  ..n,«o  poiiü.  homo  ani-  y  yo  y  el  Padre  so.nos  um;  ei.lend.cndo  no^olro^ 
nialitó  amina  rai.oiuU  (30j.  quao  causa  cst  ul  en  esias  palabras  su  div.na  é  inefable  noiurate- 
ID  ejus  qu.I.hel  vücbus  eruiKíscil,  si  ea.  hon.i-  za.  se^un  la  cual  es  uno  con  9»  P.d,<o,  por  una 

^        dignas  effacl..3  esl?  Qnó.l  s.  .ern.ones  houii-  sol;,  é  idéntica  sustanca.  sie.,do  i.nógen'^  caráí! 
n  n  ^        -^""^^       ^^omumn  Üeri  lor  y  esple.ulor  de  su  gloria.  Y  cuando  habla  á 

qu.9  Cüág.l/  Oautn  vero  so  propler  nos  ad  exi-  Jo<»  judíos,  conociendo  su  naturaleza  humana  v 
nan.UOQeui  sponlaneam.  mi^ricordiier  i..cli-  óice.  ¿..caso  me  buscáis  para  malar  al  hombre  ine 
naiei.  quain  ob  c..uiarn  dignos  cjtioauii.one  05 /*<í  y*.,Wac/o /a  t«r(¿a(/7  onionoes  reconocemos 
8cr.nones  elTuseni?  Uo.  .g.lur  persouae  cu-.cias  del  miámo  modo  al  qne  está  en  la  semejanza  ó 
ejus  in  evangelio  voces  adsc.ib..uu5.  uni  sub-  iguahbd  del  Padrepor  venladeroWosaun  en  la 
8.9lenl.ae  Verbi  scihcel  mcaraali.  qma  udus  esl  raclida  de  la  humanidad.  Pues  si  se  cree  neces.^ 
Cloramus  Jesús  Lhr.slus  ul  scripluia  esl:  appul-  r.u.nenlo.quc  siendo  Dios  por  naturaleza  ha  va  si- 
laliim  vero  aposloluiu  el  pooiilicon  coufcssionis  do  hecho  eme  ó. ñas  bien  hombre  animado  con 
nostrae  lamqua.n  sacriQcantein  üeo  el  Pairi  al.na  racional  ¿por  quó  moiivo  deberán  rubori- 
Ddei  nostrac  confessionera,  quaea  nobis  ¡psiset  zarse  algunos  de  que  inlcrproteraos  sus  palabras 
per  ipsuraDeo  el  Palri  mccssanUT  ofr-rlur.  como  he.noshncho.  si  las  habló  <^i^^a^  del  hom^ 
Iteruin  eum  dicimus  qui  ex  Dco  secuadúin  na-  b,  e?  peio  si  desechó  las  palabras  que  convenían 
luram  F.hus  un.gcn.lus.  uec  bomiui  praelor  al  hombre  ¿quién  le  oWlgó  á  hacerse  hombreco- 
eum  alien  sacerdoli.  Domeo  el  ofhcium  depu-  mo  nosotros?  pues  inclinándose  fwr  nosotros  á 

^  Jümas;  facius  cst  enim  medialor  D^i  el  bomi-  ser  deslruidoesponiánea.nenleá  causado  so  mi- 
num  elreconcibaloradpacemisemeiiiwnmDco  sci  icordin.  ¿por  quó  había  de  evitar  proferir 
e  fali-i  pronobis  offerens  in  odoiem  suavilatis.  palabrasd.gnas  de  la  destrucción?  Aplican!o«í  pues 
ideoquc  diccbal:  Sacri¡ianm  el  oblalvmcinnoluis-  auna  sola  {«irsoua  to*las  sus  p  labras  en  el  Kvan- 

h.  holocauitapropeccalonontU/iplacuerwU.cor^  fr'lio.ásaberéunasubsiáieociadel  Verbo  oncar- 
pu$  autem perfecisii  m.Aí.  Tune  dixi:  Eccc  ve>m.  nado,  porque  sesuaeslácscriioesuooel señor  Je^ 
In  capdelibn  scrifAum  eslde  me,  ul  faciam  Üeus  sucrisio;  se  llamó,  pues,  ajíóstol  r  pontífice  de 
volwilaiem  luam:  obUlit  onim  proprium  corpas  nuosira  confesión,  porque  ofrecióá  Dio»  y  al  P;.- 
non  pro  se.  sed  pro  oobis  10  oJorem  suavilatis.  die  la  confesioo  deoueslra  fe.yporqueseofreció 
XSam  qua  pro  se  oblatione  voJsac.  iGoio  iodige-  por  nosotros  mismos  y  poréi  incesantemente  á 
rel  aboinnl  peccilo  liber  el  Deus  exislens?  Diosyal  Pad.e.  Se^uuda  vez  dccímow.ue  Jesu- 
Uuod  81  omnes  peccavorunl  et  egcnt  gloria  Dei.  cristo,  según  la  naturaleza  es  hijo  «miíltSnito  de 
«ecundum  hoc  qiió:l  sumus  ad  raulabililalis  ex-  Dios;  ni  damos  el  nombre  y  oficio  del  .sacerdoci¿ 
cissum  proDiores  uffecli  el  peccaiis  aegrotavil  áoiro  hombre. sino  á él, pues  que  sehízomedia- 
iHimana  natura;  ipse  vcró  non  ¡la.  idcoque  nos  <lor  col  re  Dios  y  los  hombres  y  reconciliador  para 
gloria  ejus  evmciuiurjcur  crii  ultra  jara  dubium  la  paz. ofreciéndose  á  sí  mismo  á  Dios  y  al  pkire 
quod  agnus  verus  pro  nobis  sil  immolatuá?  üui  por  nosotros  en  olordesuavidad.  Y  por  lólanlo 
dicil  autem  quia  seraelipsum  lamproscqnara  (ÍQCia:noquisisleelsacrificionilaofrenda,noieat,ra^ 
pro  Qobis  oblulit  (3í)  nullalcnus  impictatis  daron  ht  holorausloa,  fH)r  el  pecado-  pero  me  diste 
crioion  effugiel,  quum  nihd  piorsus  islo  deli-  un  cuerpo,  entonce^  di</e,  mira,  vengo  at  principio 
qucnl  neo  ulluo.  fecer.t  omniuo  peccalum:  qua  del  libro  está  escrito  de  mí,  que  haga  siemh Üios  tu 

i. Silur  egerel  oblatione  millo  suo  exianle  faci-  vo/«,jíai;  ofreció  pues  su  propio" cuerpo  00  rwr 
nore.  pro  quo  si  cssel  salís  admodum  conve-  si.  sino  por  nosotros  en  olor  de  suavidad  ¿pues  á 
nienter  offerrel?  De  Spir.iu  quoque  quum  dícil:  qué  necesitaba  él  porsf  mismode ofrenda  ó  de  sa- 
iJle  me  glor,¡icabil.  hoc  reciiisime  semientes,  crifícío.  estando  exento  de  todo  |)ecado  como 
unum  Chrislmn  el  Filium,  non  vclut  alterius  Dios/ysi  bíeuescíertoque  todospecaron  v  ncoe- 
egeulem  gloria,  oonGlemur  ab  Spirilu  Sancto  8;lan  de  la  gloría  de  Dios,  [lorque  somos  mu  y  pro- 
gloriara  consequulum.  quia  Spiriiua  ejus  noc  penses  al  esces<ide  la  mutabilidad,  y  porque  lahu- 
Uíehor  nec  superior  ipso  est;  seJ  quia  mira  ope-  mana  naturaleza  enfermócon  los  pecados-  no  sii- 
rafacieiis  ad  demonstralíonem  suao  deitalis  coJió  así  con  Cristo;  y  por  lo  tanto  nosotros  fui- 
virtuleproprn  Spir.lus  ulcbjtur.  ab  ipso  glori-  inos  libertados  píbr  su  gloria  ¿ypor  qué  en  vista 
Iican  dicilur.quemadmodum  si  quis  de  homini-  deesto  se  <ludaráquep<jr  nosotros  fué  inmolado 
l)us  asseveret.  quod  virtus  sua  vel  disciplina  un  verdadero  cordero?  Y  el  quediceque  scofi  e- 
quaelibel  unumquemque  claníicol.  Quumvis  ció.  tanto  por  sí.  como  por  aü.oüoá,üo«apará 
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jeaim  in  sua  sil  sobsistenliaSiiirilu»,  et  ej*is  ior  dol  crimen  »!o  impiexlad;  piics.qiio  di  oo 
^elligaliu*  in  persona  propriclus  juxia  id  qubíl  en  nod^riolinqnido,  nili;ihi;icoineUilo  j.im¡istiin- 
Spirilua  est  el  non  Fili  »s;  lamen        non  val  <;iin  pec.«do¿y  de  qué  ofrenda  uecoj>ilur(;i  no  ic- 
alieousab  illo.  nnm  Spiriiu^  appelialuA  paI  ver-  nienito ninguna  ci^lpa.fKXr  lacuuUila  bubicraic- 
riUi4i<i  el  vurilas  (Iliri-ilu^  esi:  unile  i't  nb  islo  si-  nidoseofri'ccíri.i  mu\  c  >Qveiiicnleincnlc?  Ycuiin- 
aiililer  sicul  ex  Deo  Paire  procetlii.  D 'niqiieliic  do  KaUando  dd  Eí|rfrilg  dice,  éi  tne  ijlorificará,  í 
jpso  Spiritus  oliuru  per  snnclornm  nianiiiapoí-  d&lucimoa  reclMmanico*e  que  dcliemos  fionfe-» 
toloruin  miracuia  gloriosa  perficiens,  dominnm  sar  que  un  solo  Cnsio  é  Hijo  consiguió  la  gloria 
glorificayil  Jesuni  Chrislum,  ¡w^ltpiJim  aácpn<lil  del  K^j^írilq  Sanio,  no  porque  necesita^' la  de 
Jn  coelum;  Dam  cre;iilus  esl  (^lirisliis  naliira  oiro.  pueslo  que  el  Espíritu  de  uno,  ni  es  mejor, 
iDous  exi3tens,  per  auutnSpirilum  virlules  effi-  ni  superinraldelolro. sino  porque  haciendoobrüs 
r.itMH,  idoque  diccbai:  De  meo  arcipiet  el  anniin-  maravillosas  para  ilcmoslrar ion  d»  m  divinidad 
ti'ibit  vobit.  Nequáquam  yeró  [Kiriiiifialinue  al-  soserviadc  Ja  virluddcl  profiioKspíi  iiu;  ycuamlo 
terius  Ídem  Spiritus  8a|iiens  aol  [>olcuít  dicilur.  lediee,  que  es  ¡^oiifioailo  purét  misrnu.cs  coniQ 
quia  per  omnia  períecluj  est,  el  nullo  prorsus  si  so  asesunse  de  los  liotiilire^  que  su  virluil  ó 
indígena  bono;  nam  paiernae  viituiis  ci  sapieo-  cuulquíeia  disciplina  hace  ilciitreá  aignuo.  i'ues 
liae  id  esl  Filíi  Spirilus  crediiur,  el  idt-Q  ip<^  aunque  jel  c«|hií1u  e^é  en  su  sub»íültncia.  y  ea 
re  el  subsislentia  A^irluset  sapienlia  comproba-  su  (K-rs^ma  se  entienda  la  propiedad,  pon|ue  e9 
iur.  I^^iiur  quia  Ueiim  e^iroe  uuilum  juxia  snli-  Espíritu  y  no  Hijo;  sin  umbári^o,  no  es  ageuo 
si^iealiam  Símela  Virijo  rorpondiler  pe|»er¡l,  de  él,  pues  que  se  llamó  espíritu  de  verdad,  y 
idcirco  eain  l)ci  gcnilriccm  essc  proQiemur:  Cristo  es  la  verdad;  (lor  lo  cual  proa-de  de  esie^ 
non  qnód  Verbi  oalura  exi<«ieni!j  |>rin<-ípiiini  de  del  mismo  modo  qm:  Díus  Pudre.  Finaimcnle, 
carne  sortíta  sil.  eral  euim  in  pr  nnpio  Vt-rbum  esle  mismo  Espíritu  baciendo milagros  gloriosos 
el  Ikuf  erat  Verbun  et  Verbnm  enU  apud  í)<um.  por  mcdÍQ  de  lo^ sanio;}  apósloIesglotiitcúaiSo- 
el  ipse  esleonditor  seculorum,  Palri  co.ietenni.í.  ñor  Je9uerÍ!ilO.  después  que  subió  al  délo;  puea 
el  müversil;ili8  crcalor;  sed  quQ.I  supeniis  di-  tpie  se  erejó  que  Cristo^  sienilg  D  os  por  nalu-  ^ 
ximuf,  juxia  subsislentiam  sibimel  uoiens  bu-  raleza  bacín  milai^ros  par  so  Espíritu;  y  porip 
.mana  i^aturam  naliviXalcm  suslinuerit  ex  ipsa  lanío  decía:  recibirá  de  lo  mió  y  anuneinrá  á  vo$- 
.vulva  .corpórea;  mm  quyd  egueril  neccásjrio  otros.  Pero  no  se  dice  que  el  mismo  E>j>íiilucs 
auX  propXcjr  suam  naiuram  naUviiale  isla,  quue  sabio  ó  po<icroso  por  la  participacioa  de  otro, 
esi  in  CKiremis  soculi  facia  lemporiluM,  sed  ut  porque  es  en  l<vlo  porferio,  y'  no  necesita  de 
ipsas  benedíccrei  subsiuiUiae  noslrae  [iriinílias.  ninguna  l)onda«i;  puesquc  se  creeque  el  Espíritu 
dum  eum  carnt  unilum  mulier  e<lidis^l.  illa  dd  llijaesdela  paterna  virtud  y  sabiduría;  y  por 
qoae  adver^ü*  omnc  genus  liumanum  inale  lie-  lo  lanto.yenaieneioná  su  esencia,  se  ooinprueli^ 
tio  fuerat  prolaia  dcsmerel.  nec  jam  morli  nos-  su  virtud  y  sabiduría.  V  i<or  haljerpaiiílola  sania 
Ira  cor|)ora  deslinnrel,  iilud  qimque  quod  dic-  Virgen  cor|X)ralmenieá  Dios  unido  con  la  carne 
luin  esl:  in  trislr'ia  paries  fi'ios  ipse  ilissolvens.  según  la  subsistencia; confes  irnos,  nuoe.  la  Ma- 
vei  um  esse  monslrarel  q.io  I  pr  iplielao  voce  prac-  dre  de  Dios;  no  porque  la  naturaleza  del  Verb<j  In- 
di xoral:  Aótoríi  es' mors  in  vitlmn,  et  ile  iim:  ya lomadoelprim'ipiodcsii existencia delacaruL-, 
Ahslnlit  Üominus  omiiem  lacrym  m  ab  oinni  fucie.  puesto  (¡ue  en  el  principio  e.viMia  el  Verbo,  y  Dios 
Propler  hanc  elcniw  caiisam  iliriinus  cmn  dis-  emclferbo  y  el  Verbo  es'nba  con  Wat,  y  él  mismo 
peusalorié  el  ipsis  benetJíxis^e  luiio  nuptiis,  es  el  criador  de  los  siglos,  coeicruu  al  Pailre  y 
quum  in  Cliaoa  Galilaeae  cum  saoctis  vO'^atns  baeedor  du  la  universalidad;  sino  que,  como  ya 
apoálolis  adcdse  dignalus  esl.  ílncc  sapero  su-  liemos  dicbourríba,union'loásí  rai^mo  según  la 
musedoclia  sanclisapo.'tolis  el  eviingi'tislis  el  siilisísiciu-ia  lunnlurale<^a  bu luaua  sostuvo  la  ou- 
ab  orani  scriplura  divinilus  ins/irata,  necuon  liv idud de  la  misma  vulva cor(Hjrea;  y  no  porque 
el  a  IxMlis  palrura  confessiouibus  veiilitle  >uiv  absoluiamenlo  ó  por  su  naturaleza  hubiere  nece- 
oixis.  Uis  ómnibus  eliam  luam  rcligionem  con-  siladode  eñlc  n  cimienlo.  que  se  bizoen  los  úl- 
Curdare,  et  praeler  aliquem  dolum  coose'Uire  mos  tiempo^  del  siglo,  sint^  parii' bendecir  las 
jam  convcníl:  quae  vero  relígionem  luain  ana-  mismas  primicias  de  nuestra  sustancia;  y  f>or({ue 
tbeiudlizaro  neccsso  esl  buic  upisioiae  noslrae  habiéndole  una  muger  dado  ú  luz  unido  á  la 
subjecia  (33)  sunt.  carne,  aquella  maldición,  que  se  habia  echado  á 

todo  el  géncrohumano.  terminara,  y  nogo  des- 
tinasen ya  nuestros  cuer|»os  á  la  riiuerie;  y  lo 
que  estalla  esculo  de  que  en  la  ipsteza  parirás 
/oí /»j0.t,  disolviéndose  él  inismó,  mostrase  que 
era  verdad,  como  habia  predieho  [«r  voz  del 
Profeta,  fué  absórbala  la  muerte  en  la  victoria, 
(M)  AB.  BR.  t  3.  aflaméis  y  segunda  xn,  enjugó  el  Señor  toda  lágrima  do 

[ti)  1. 1.  ái.»uijjuiicu.       ^i»*.  kii,   todo  roslio.  Por  lo  laulü  y  por  esta  cu u^  de- 
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JV  cimos,  queél  benJijodispensatoriaroentcIas  mi»- 

,r         (    ^      t  .t        .    «  ™8S  bodas,  cuando  llamado  se  digaó  aáislir  con 

T       oh  odw/  is  ^rrr.  ^.-i».  .P        ^„,¿g  apóslolcá  á  las  de  Cansan.  Cn  Calilea. 

nm  ftn  V  ,f  Hemos  aprendido  esto  de  los  sanios  apóstoles  y  í 

"letangelistas  y  de  todas  las  Escritura» inspirada* 
por  Dios;  y  'también  pí)r  las  proft-siones  de  fu 
apoyadas  en  la  verdad  y  suscritas  por  los  sanios 
.„  Padres.  Conviene  pues  que  lu  religión  se  [wnga 

j  de  acuerdo  con  lodas  esi¿s  cosas,  y  preste  su 

■    ^  <^n"  '  -     f  '      '  •  '  cóDsenliniienlo  sia  dolo  alguno;  y  para  que  so 

£epu  loque  lu  ruligioa  debe  anatematizar,  lo  po-> 
1  «ftiv  Detuoá  á  cuulÍQuac'Oi)  de  e^ta  cari^,  . ,  ' 

rf? 

8iq!i!$noac(  ifitetur  Depra  veraciteresspEm-..    Si  alguno  n9  confiesa  que  Manueles  verdadc- 
lain'uelet  pfpploféá  í>ei  ¿enilficem  sanctam(34)  rameule  Dios,  y  (lor  oonsiguienté,  que  la  sania 
YiHüin.ui  (35\,  |!  1 '  ii  onim  sccupilunn  camera  Vírgenes  su  madre,  que !e parió  segnn  la  carne, 
pjriuTi)  fiií  ttitn  Dci  Voi  bum  secunrlom qnod scrip-  y  sé  hizo  carne  el  Verljo  do  Dio4,  gi^gun  oetéee*' 
fum  061:  Vcrbum  caro  factum  cst;  anatliema  éi\.     crilo.  el  Yerbo  se  hizo  carne;  sea  aoaieuaa.."  " 

"     I  ■  <>i!  ¿,;oJ  f«!>iioiJu>íliti,l:,  i'.  MU}i^  "u  .l'ju/iiwritnjl  luiürjii 

Si  quis  non  confttctar  i»rai  secandúm  sab^    S¡  alguno  no  conOesa  que  el  VcrDoa(4)iosra- 
V  ijpMleiiiiam  uniium  Dci  Fulris  Verbum,  uuuai.jue  dre  está  unido  á  la  carue  según  la  subaiáleiicia, 
tplseClirisium  cum  propria  carne, eunidcm  scüi-  y  que  es  uu  solo  Cristo  coa  carne  propia,  y  que 
i;etDeuio9ia)gl  el  huuiiqeui^  ^oalbeuH^tt       este  mimo  os  4  la      i^io»  ^  |)0j^br6'^.  ,«u>A^ 

*^'ái  qais  Jn  uno  Christo  diyidit  substanlias  post  ?¡  alguno  divide  eo  un  solo  Cristo  las  sustaO'-* 

^njlalem,SQ)a  éaa  Qonqeji^ioiiecúnjungeuscaquae  cias  deápaesde  ta  unidad,  juaiándolás  poraqoe- 

secondiiio' digní^aleifl  est  vel  etiafti  auclorita-r  lia  sola  coocxioo  qiio  [wleuccé  á  la  dignidad  6 

(eoi  am  pulcáiatem,  ac  non  políhi  convcnliiqui  á  la  autoridad  y  |  olestad,  y  no  mas  bieu  por  la 

Kf  upitateuifactus  cst  Qaturulcuijaoatbeuiasit.  unión  que  se  vurifícó  n^diaote  la  unidad  natu-» 

«,  .  ral;  sea  aoalcmaiizado, 

r-.  rf>'      '^•Idnp  r.TMiín  1  'f.Tjfi;»  U7u>ii>il  rj  o..i)'  ,      .  --.  ¡,ioo  lULk'ífioqft  Jo  ffiQiiiiol 

;f?'tiro  'til* vM^ifii^  /  f«'»(:il»'' f|  «  TÍ''  -'tniínoo  Litrl^noa  ¡jM  /ffT'inL'.-i  i'". "  '-^s^  fi:íil- rl 

"''Sr  quis  pcrsoDÍ^  iíuabuí^  VeVsubsislenliís  cas  Si  alguno  diVidc  en  las  d03  personas  ó  sbbsla» 
>  (]iiat;  ii)  aposlplicisscíi^)  is  coniincntur  el  leocías  aquellas  vobes  ^aé  se  contienen  en  los 
^\an!¿<  )ic¡.7,  dividil,  vpí  quae  de  Christo  a  s  me-  escritos  oi)Oííóltcos  y  évangí^lícós,  ó  lo  que  los 
lis  d^cnniur  vcí  ab  ipsó  eljaiu  de  se  ipso,  el  ali-  santos  dicen  do  Cristo,  ó  lo  (juc  este  mismo  Si>- 
auas  qunl  .  111  x  bisi'elul  hóminiqui  («faeter  Üei  ñor  dijo  de  sí  mismo.y  aplicase  algunas  de  estas 
yeVbum  ipecialilor  intc'lligalur,  aptavéiil,  illas  cosas  como  á  un  hombre,  que  sé  entiende  es- 

L  1     .  .s        .         -  r.-:  n  .  .  r   yg^bo  dC  DÍQ3.  OprOpiaU- 

jus  de  DióB  sok)  al  Verbo 
mema.  '1  '"i'  '-«^^ 

^  :Sí.q|iÍ^  piídot  Ü9^T^  Cliristuiii  hominca»  Ibo-  Si  alguno  so  atreve  á  llamar  á  Cristo  hombre, 
gn^ron  id  «si  Ueuin  fereulein,  ac  non  poiiüs  Tbcofuron,  que  quiere  decir,  qiío  lleva  en  sí  á 
Deum  es3evt;raoiier  dixerit.tamquamFiliuinpcr  Dios,  y  no  digere  mas  bien  que  es  Diosenreali- 
baluraui  ^ecundüui  quod  Veibum  curo  fuctum  dad,  como  Hijo  por  la  naturalbza,  scgun  lo  que 
.csl.  <  i  coinBíunijC¿>(erii  símililcr  ul  nos  carni  et  se  dice  en  el  Evangelio,  que  el  Verbo  fue  lu  cho 

sapgujoi;  anathe¡vá  ¡^^K.^^¡^   ;  ,     carne,  y  semejante  á  nosülroá  en  la  carne  y  eo 

/.  ,  i      ,ii  iVi'.  ' ".  '\ '  '   la  sangre;  sea  analcuia. 


\en)um  ^peciamcr  miemgaiur,  apiíivc-i  u,  mus  cosas  cu nj o  a  un  noinore, 
aulem  janiquám  Peo  dignas  solí  Pé»  Pal}]»  Vjír-  pcciairaenie  fuera  del  Ver 
h)  dei)ulavmt;  aiialheijía  sil.  ,         '.  '  .  '     do  las  otras  como  dignas 


(14)   ü.  sancUm  Mariam  Vir«inem.  pcperiíso  cum  D.  Virgínem  qnae  peperil  sccuudiiin. 

(J9,   Lx  AE  M.  1  1.  2.  a.  lu  A.  el  B.  3.  Vireiilcai.       m)   l>««»( tiic V4u.ü iu  U.  ulG. 
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-?  r?; -í.'i'Vr-.-ci:- 'r  i I'-  :n .-    -i  yi  * 

Si!  <plli(dM( Dm»  4IW  irtidQfliiimm  ClirUU  f  ^  a^no  dlee,  ipM  el  Veri»  oe  Dtos  PKidrea 

TVi  P«lri8  Verhuin,  el  non  magis  eundein  ipsam  Dios  ó  Señor  Cristo,  y  no  mas  bien  ajnfin<a, 
cenfiletur  .Deum  siinui  «I  fafOtMÍoei»^  pcoptcfca  ,que  él  mismo  es  Dios  y  hombre  ai  propio  tiem' 
qiÉMiVetbof»  caro  fyt^  eMi'fDWpJuo  aenp:  .po.  (nrqae  fue  hecho  carne  Mgiui  las  BsorÍtft> 
iúomjmtíiammtku  -  \        nt .. .  ,.!,      ¡ran  cea  anatema. 

üc  '.'I  -  '1  /  'vyi  >  1**^  .  ■  jj  ,i  .   Im-,  .-I 

^¡  qti{^  If^iéal  tMMflaiiin  Mnnn  opt>r«iioa»  fiel-  Si  atupiiio  dice  que  leaua  como  fioolira  fad 
VéM}-¿iáil'ád$atum,  et  uhi^iii  gloríum  laiii->  ayudado  ¡jor  la  op;.'racioo  dol  Vertx>  de  Dios,  y 
quam  alten  pi«eMtt'  ipBMárQaii(eaiti  tribail;.aoa<*a atribuye  la  gloria  del  UuigóDÍU)  á  otro  que  e&ía- 
tiiema  siU  ta  fueia  de  él;  aea  anatema. 

-  ■  .1 

'  \  '     ■        Ji.-.     •■f.;.  •  •  ■'!;.  ■.  i.n  « i''--.r  ,  .  .  •         ■  •  X 

Siquisfludcidioor^asfturapmm  hommeraooa-  Si  alguno  «leatreveá  decir  queelhombre  qoe^ 
dvaoidum  Vort^O)  &,  (^^a^f  iúf^^aáaf^  (31)^  tpmócarnedebe  :ier  coadorado cqh  el  Verbo  Dio^ 
rtÉ<niWtlW||tild Wil4>«>i^  alMrwitcaiH/  y  ooNgloriiicudo  y  coQanoctipodo.Dio^  onmo  el^ 

altero,  nffmtiM*  syllHba  aempjOr  adjecta  hocQo-' uno  con  el  otro,  puesto  que  la  [wr! (r  ila  con' 
git  inleiligi,  et  ooQ  poliils  unasupplicatioaeve-  añadida  siempre,  parece  (|ae  da  á  cniendures»* 
neralor  Eimnaniioi.  unattque  ei  ^oriOcationem  to¡  y  ao  venera  é  Manwl  por  ana  aola  86|rtiei, 
dependit  juxta  aood  Verbum  caro  factom  ^l;  y  le  atribuye  nna  gloriliracíon.  en  atcocioa  á 
aá8Abnna«Í(.  ■      ' '  ^  ' ' '  • '  '  qneieliVerbe  so  túioiearne;  aea  anatema.  >*. 

'I  v: .          ...I  A  í¡  oi.iiiU  .'i:,  j  :>  ;  .;.  ..  ü    i  .,•(.  .i."'  -i.jii*»            »,  |i  .  ti  *. 
'-       'i   '.i'jO'l ,  Mi!      ÍXí>  wjf.iij         i,:;  el  ■  •  '  <  ...    Vi.    ,  .:    ...   j 

"'ÍNqnis  liÁMi'ííorníníim^léabni'CTn'rtnm  g!o-'  Si  ssí^nn  ñ'm.Hm  nti«lro  SeiTbr  JesacrMoK 
rifictftum  dictt  ab  Spirilu  Saucto.  tiimquuui  qui  Tue  gluriticado  por  el  Espíritu  Saolo.  como  si  se 
alieoa  virtate  per  eua^.psus  fberit,  el  ab  eo  ao-  hubiera  provisto  por  so  niodio  de  virlod  agen»; 

oeperit  efficacmm  contra  iinmundos  spirilus,  y  hubípra  recibido  de  él  la  eficacia  contra  loa 

9S^»(mmPs^  a^M^fí  ios  bofittires.  J  ^  mw  ^njo^JíV 


_  -   vífmmTV^^r.. . ..!< . ...  ?'T?  t  ^'p^^''" 

•oían  d  ■jiüü»ÍM'>  ■'  -.1'  '      .  ;<  I.. . ".!  .j<  »iuivJi-ü4;.u.«w  Mimisi  'i;  .•  ..i»  .;i,;,i:u  isj 

Fonlileeoi  ai  afnaKdnn  eonfMmb  noalrae    Ln  Eaerítora  eagudawfare  qoe  JoMoriaioa» 

faclum  esse  Chrisluna  alvina  scripiura  comme-  hizo  pontífice  y  afxSalor  de  nuestra  confesión, 

^lofOin  soavMiúntwoetPAlrv  Sl  quisergopon-  «dávidad  i  Dios  y  al  Padre.  9  aigono  pAés  «loe 
^iüqew  et  apostolum  aostruo)  diclt  factum  non  que  el  Yerbo  de  Dios  no  se  l^izo  et  (>ontífice  y 
ipsuo)  Dei  y^bum,  «^^apdo  caro, factura  est,  et  apóstol  nuestro  cuando  se  hizo  carne  y. hombro 
juKta'^^9mÍDem,  úa  velot  ¡alteroin  praeter  á  eeroejap^  de  nosotros,  sino  como  oítrcl'  Ifodi* 
ip8uai(fipeo|aliter  bomideiQ.eK^Qinliore;  ant  quis  brc,  especinlmenlq  nacido  de  muger;  ó  algQhft 
dicit  el  pro  so  obiatisae ^metipsum  oblalionem  dice,  quo  so  ofreció  en  holócai^slo  por  st,  y '  no 
oQD- i><^^))^  pro  i^bis  .aglia.  uon  eoim  eguit  mas  bien  por  nototrós  solga,  piie^lo  que  no  no-* 
oMattoDO  qní  gMím  ^f^^tm  ^McivU;  ana-  ceaild  da  ofriida  UméH  CóinwtS  al¿ 
themaail.  '     ganos  aea  analMM. 

t^Íiq^i|M.po^'flteÍur  (Arnera         vivlfi-  i\  áígtino  oo  cor^flesa.  qaelíá  cflhjéd^  Sé&or 

qátricem  esse  et  propriam  ipsíus  Verbi  Doi  Pa-  cs  vivificadora  y  propia  del  mismo  Verbo  de Dlói 

^rÍ5,.?Qd  v^ulalljerijjs  pr^elpr  ipsuiu  coiyuncli  Padre,  sino  que  dice,  que  es  de  otro  unido  i  ét 

.eídeo^  iPÓ?  jdiÍ|OftA^Q;í,^a^^  qaasi  divioam  ha->  por  la  dignidad  d  bb'mo  téliíéndo  habitación  di-^ 

ibeolts  habiliilion^,  el  non  poliüs  ut  dixinius  vina,  y  no  mas  bien,  como  hertioa  díclio,  queeá 

vivi&catrícem  ^se,  quiajCacla  est  prjapria^  Verbi  viyi&cadora,  porque  fue  hecha  propia  del  Verbo, 
eitneia  Tlvifieare  valentT^  añatleína  «i/  " ' qoe  puede  Yiviflcarlo  todo;  aea  anatema. 

(83)  £x  A£,  U.  óaa,A.jel<rfil»iii^^K)iKaitf&4W9' 

r 
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^n.  xn. 

Siquisnon  conBlelur  Dei  Verhurapassum  car-     Si  alguno  no  ronOesn.  que  el  Verbo  de  Dios 

pe  el  crqciflxum  carqe  eiraorlein  carne guslas-  padeció  en  carne,  fue  cruciBcado  en  carne  y 

se.  faclumque  primogonilum  o\  morUns.  íocnn-  inurirt  en  mrne.  y  m  hizo  e»  primoiíénilo  de  los 

.düuiquod  viUi  e4  e>  Vjyificatór  ul  Peus;  aua-  n\uerlos,  en  atención  á  qoe  es  la  vida  y  vivi-*w 

ilíciiiasil,    "  .  ' i  íicaJor  como  Oíos;  sea  anatema.  • 

1^    Ali«  »d  eumdem  NesloriuradccreUlil  episloJs,  ¡i-  ,¡v  -., .  t    Olfii  oi»isU)l«  dícreUl  al  iDisiaoNcs  orio.',  ^T' 
'Ail  igilur  Stincla  el  mai^na  synodus;  Ipstim     Dice  pues  ül  snnio  y  gran<le  concilio,  que  el 

qui  esl  ex  Dt'O  Patre  niitaraliier  nulu».  Filiirni  mismo  que  nació  nuluralmenleíJe  Dias  Padre, 

yni^iiiluin  üfMjm  vctum  deDc'O  vero,  lun>en  de  hijo  iinic«ini|íi  Dios  v«Hdadc'ro  de  Dios  verdatíe- 

lumine,  per  quem  el  pum  qtio  otnnia  feceril  Pa-  n».  lux  de  laz,  por  quien  y  con  quien  el  Padre 

|*ír,  huno  descendiese,  incartialiim  cáso.et  honii-  hizo  todas  las  cosas,  fue  eJ  que  descendió,  eo- 

pioni  faclum,  i^ssum  esse.  resnrreríiwoleriia  die.  oariió.  üe  hiao  hombre,  fwdeció.  resui  itó  al  ler- 

96ceMdÍHe  rursus  incóelos.  Uaecnoáácqui  ver-  oer  día  y  volvió  á  stibir  á  los  cielos.  Todos  de* 

^  del>einu8,  his  noaconvenil  ohiempernre  dojl;-  bouws  si'^uir  estas  palabras,  nos  conviene  so- 

mulibus,  considoi antes  quid  sil  incitrnal<iiu  es;*o  nielenuw  á  eslos  doamas.  consideiando  el  inis- 

ei  hoiiiiuoin  fiL  iuni  l)ej  Verbum.  Non  enim  di-  tei  io  do  lu  encarniicion  del  Verbo  de  Dios.  No 

pfnus  quí)il  Dei  uaiura  conversa  vd  imuiulaia  decmios  pues  que  la  naiurjleza  d«  üiosconvur- 

facta  6ii  caro,  neo  qii6  I  in  tolum  honiincm  qui  tída  ó  mu. la-la  so  haya  hecho  carne,  ni  que  se  ' 

rst  ei^  anima  el  corfXire  iransfonnaia  sil,  seil  haya  mudado  en  lodo  un  hombre,  queso  cora- 

|)li|U  magisqooil  carnein  anímalam  anima  ralio-  (Km»  »  do  alma  y  cuerpo,  sino  quo  mas  bion  el 

pabili  sihi  copulaveril  Verbum;  sabsianiialiier.  Verbo  se  unióá  U  carne  animada  cooalma  ra- 

iO'.'Habililer  eí  irixprelieasibililer  factus  sil  ho-  oional,  .|uo  se  hizo  hombre  sUaluucial,  inefabio 

|W>,  el  ouncu)Wilus  sil  eliani  fílius  hoiijinis,  noo  ó  irreprcnsiblomcule,  y  se  Humó  Umbien  hijo 

•  pudú  tauiuiiiiuado  volúntale,  sed  neo  assump-  del  hombre,  no  por  la  sola  voluntad,  no  por  la 
tione  sola  persooae,  sed  qnod  diversae  quidcm  sola  aaumnon  de  persona,  sino  por»|ue  natura- 
paiurae  in  unum  convenerinl;  yiius  tamen  ex  Iczas  diversas  se  reunieron  en  uno  solo;  y  siq 
iimbabiis  (38)  Ghrislus  el  l'ilius,  nun  evacúala  embaii^,  .le  ambas hixo  ua  «olo  Crislo  é  Hijo 
^ul  subíala  diversitale  naluinruiu  per  conjuoc-  hia  evacuar  ó  desaparecer  la  divinidad  de  las 
piones,  sed  quia  simul  nobis  efTi.ceruiil  unum  naiurulczas  por  la  coujunstoo,  sino  porque  al 
PtiV'i)  Chrislum  el  Fítiuiq,  id  est  djvinilas  e(  propio  liumixi  efeciuaron  para  posolros  on  Dios 
^Mtuat)ilas  por  arcuoain  iilani  int'fTabjlemt|ueoo-  y  Cristo  ó  Hijo,  eslo  es,  la  divinidad  y  humani- 
^ulaiiypení  ud  unitatem.  Ilaqua  is  qui  anle  se-  dad  mediante  aquella  misteriosa  ó  inefable  có- 
fitíltf  omuiii  est  qalusex  Futre  eliam  ex  uiuliero  pula  para  la  unidad.  Así  pues  aquel  que  nació 
proaliier  dicilur  pixwreatus,  non  quia  divina  del  Padre  antes  de  lodos  lus  siglos,  se  dice lam- 
fpsius  ualuruilesa  rala  Virgine  suiif|wit  exor-  bien,  que  fue  procreado  carnaiiaen le  de  una  mu- 
-jdtao),  neo  qu6d  propler  se  ip*am  ojms  liabail  ger.  no  [«rquo  su  diviou  naturaleza  lomara  el 

•  ;ieoundd  nasci  |)0ál  illant  nalivilaiem  <niarü  ha-  principio  de  la  sagrada  Vlrgoo,  oi  porque  ne- 
*^ebaiex  Pati-e.esl  enim  ineptum  el  slultumlioc  cesitaia  sognn  la  misma  do  nacer  segunda  vea 
'jdicere,  qnod  is  qui  anle  omnia  sectilu  est  con-  después  de  la  naiividad  que  tenía  del  Padre, 
•«cmpiiernu:^  Palri  secundoe  generationis  eguerii  pues  que  el  decir  esto,  es  iuepto  y  necio,  como 
'Ul  essc  mciperel;  sed  (piia  propier  noslram  salu-  si  a;{uül,  que  antes  de  lodos  lf>3  siglos  os  con- 
tení naiuram  sÜM  copuhivil  humannm  ot  pi-oces-  sorapiternoal  Pailre.  nocesiiase  de  soguntla  ge- 

-aii  ex  iiiuliei«,  idciroo  dicilur  natus  esse  carna-  neraci'in  para  qne  ompozam  á  ei^islir,  sino  pop- 

'litcr.  Noque  enim primíimnaius  eslhomo  com-  que  por  nuestra  salud  tomó  naturaleza  humana 

-luiiois  de  ái»ocla  Virgine,  el  tum  demum  inlia-  y  prí)ccdió  de  una  muger,  y  por  lo  tanto  .sfdice 

'biluviL  ia  60  Verbum,  sed  io  ips.i  vulva  útero-  que  nació  carnaimenlu.  Tauqioca  debe  creerse 

■que  virgirtiili  5e(39)cuinctirne  conjnnxil  elsu»-  que  primoramonto  nució  un  hombre  común  de 

^Xinuil  generaiionem  carnalem.  cartiis  suae  na-  la  santa  Virgon,  y  después  i  lo  último  habitó  on 

-tivilatein  suam  fuciens.  Sio  illum  diciiuus  el  él  el  Yerbo;  sino  que  en  la  misma  vulva  y  útero 

«paásumesso  el  resurrexisse,  non  quia  Dous  Ver-  virginal  se  unió  con  la  carnu  y  sjstuvo  lu  geoe- 

-buffl  io  8ua  natura  passuH  sil  aul  filagas  aulcla-  ración  cornal  baciootio  su  naturaleza  de  su  car- 

'irorumlransñxionesaul  alia  vulnera.  Dqu^  nam-  no.  Y  bajo  osle  conce()io  dmmús  que  pa<luciú  y 

-cjue  iocorporalis  extra  paasiotiem  esl,  sjd  quia  resucitó;  no  |)orque  Dios  Verbo  en  su  nalurale- 

•  Corpus  illud  quoflíi>9Íii.*i  proprium 031  farlom  pas^  za  haya  padwido  ni  las  llagas,  ni  las  herí  las  de 

«um  est,  ideo  haec  omnia  pro  nol>Í3  ipsetlicitíir  los  clavos  m  otros  algunos  dolores,  pues  quo 

■  passus.  incrut  enimineocorj>oro  <juod  paiiebjlur  Dios  como  incorporal  no  puede  padecor;  8¡a3 

■Deus  qui  pniinonpotorat.  Bitoilimodoet  moriera  porque  aquel  cuerpo,  quo  se  hizo  pn>¡)\o  de  61, 

,         .AE..fiU.t}.,il.i4iutiU«.  .  (3J)   tlU.MCUiu  cjroeiu  coujon\  it.  < 
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luáiu»  iolellisii»i»s.  ifnmorlíite.cainicl  incoi  rup-  padeció,  v  w  dice  por  lo  lanío,  qoe  por  uosplrps 
li'iileesl  naluralUer  el  vil9i5U vivillpaiisDoi  Vw-  sufrió  lodas  csloá  waxs,  puesto  (íuc  se  cnconlta- 
Luiu:  «evl  quia  corpuj  ¡p8¡u8  propriuin  jjraiiuDci  l>a     ^Mu^'  «  ufipu  (luc  padccuDiOs  qucnopue- 
juxla  Patili  voco.i|proomuil)Uáinüricii»gusiuvU,  dc|mdccer.Eií  el  misiiioseulido  ciUeiMltMHOsqua, 
idcirco  ips«edicÍlur,mQrlCJupaáSiisesscproQobis.  unirlo,  p  eslo  que  es  iciiiiorlaí  ó  incui;rupl;UQ^ ' 
i.on  (|»ó.l  ipse  moríem  Cdsel  experlus.  ijuanluin  ualuraluienlc.  y  el  \  crbode  Dios  es  Iu  vida  y  él 
od  ipsius  naiui-ampcrllnot.  insania  enim  esl  Jioc  vivilicooie,  sino  poniue  el  cuerpo  propio  de  «51 
vel.«oliro  vel  dicere;  scdquóautsupradixiiuuf»,  m  ia  gracia  do  Dios,  scjiim  loque  dijo  Spi>  Pa- 
vera caro  ipsius  raoileui  «ustavii:  iia  el  reaui'-  blu,  uiunó  por  todos;  y  \m  loctial  so  dice,  quo, 
genio  carne.  íjkIus  rursus  resurreclíonein  tlici-  «il  padcaó  ^or  nü=(>Uo=»,  «M>|íOr  lialH-r  él  muer-., 
luus  non  quio  in  corriiplioDcníi  cccidcrai.  ab,il.  IQ  t|.'fpccUi  iisu  oiii urania.  puQí^loque w.ria  una{ 
setl  qui«  cjiis  surrexil  corpua.  lia  Ol  Cliiisliiin  locura  detir  ú  opinar  a¿í,  sino  jionjuc,  como  yaj 
nnurtieliloininum  con fi lémur,  non  laiuquannlio-  liemu* ihcUo,  »u  vcrdailer-  carne  muñó:  igual-i 
wiüem  cuín  Verbo  coadoraules,  ue  divisionis  meóle,  re»uciUudo  Ja  carne,  decimos  que  volvió, 
quafidam  species  ioducalur.  setl  unum  jam  el  ^  re.'UC»lar,  oo  ponpie  liubiese  sido  coriompida,- 
«undem  adorantes;  quia  noneslaiienum  ii  Ver-  smu  i)urquc  resuf^iló  áu  cuerpo  Así  puescoufe-n 
bo  Corpus  áuuui  cum  quo  ipsi  eliaiu  u¿sidei  l'a-  Si»»^"*  Uiblo  y.Seuor,  no  coaJoiaudo  ak 

Wi.  Neo  lioc  iia  dicimus  qu;isi  duobus  íiliisassi-  bombre  cou  el  V.?rbo,  no  sea  cpm  cix?a,  que 
denubus,3ed  uno  cum  carne  per  uniUilom,  quia  iuUoJuciiuoá  algumi  cspe<  ie  de  división,  sinq 
(H))si  lalcin  copulalioiiem  faclam  per  3ub4au-  adoiando  ú  uuo  solo  y  ú  ól  n.ismo.  \mi\iUi  a% 
liam.  mu  qua.ni  impassibiiem  al  quaf^i  p:ir6m  de-  cuei  po  no  e*  ageuü  del  Verbo,  on  compañiii  del 
conini  noluerimus  acciperc.  iu  id  incidimus  ul  cual  está  seulado  lambien  cou  el  l'a.Ire;  ni  de- 
duos  üliüs  esse  dicamus.  Ntcesse  esi  eiiim  dis-  i:»"t>3  eslo  como  bi  luvieia  doii  Lijoa,  sino  niio 
cerneré  et  direre,  liominom  seiwraliiu  fuissesola  «>iy  carao  por  lualio  du  la  unidad,  pue¿que 
filii  appcHatione  bonoratum,  el  ruráus  Vcrbuili  s>»  no  quuiüiaiiiüS  admilir  que  ¿o  hiz»  luí  cópu- 
quud  esl  ex  Deoel  nomiuc  el  voriialo  Fdius  Dei,  1"  I'Of  sustancia,  ó  como  imp-isibU-,  ó  como 
sed  discernere  in  tinos  lilios  non  tIoLcmu*  unuiü  po-o  dcctro^sa,  enloncvs  caeriuiMosun  la  bert-gía 
doniinum  nostruia  Josuin  Cbri.slum,  ñeque  enim  do  dcCir,  H""  l»"^"  •»'Íoá-  pues  neeesiu  io 
id  (VI)  adjuvat  recta  m  fidei  ralionem.  licel  «uur  diaciuu  y  decir,  que  se  boiuó  ul  hombre  scpa- 
nulü  topiilaiioneiu  nescto  quain  iierliibeant  per-  ladauieul^  cou  el.  flolo  nombrg  de  Hijo,  y  des* 
sonfiruiu.  Non  dixiienim  aci  iplura  Verbuin  üei  Vuiby,  que  e«  ul  bijo  dvJ  Dioi.  por  Dio* 

pcrsonam.sibi  l;ouiiiiisiissuiiipsisse.  sixl  eanwm  y  ^tí>^^  i-'l  uombl^,y  verd  al;  pero  no  debciiio» 
iactum  eswj:  id  «iilem  eil  OdlendcroVerliumDui  Uibccruir  dos  ii.joa  on  uu.j  áoio  Sjfior  uueslro 
fimililer  acoos  p»rticipattinv  babiii.swcariii.Hel  Jusaci;iálo,  poiquo  C9  couliariu     la  ,r«!Cta  fc» 
«aneuMils,etcurpu»nosiiurapio|.riésuuni  fecis-  aunque  alguno*,  no  só  iHJiquj  cópula,  nie/clau 
so,  ot  liominem  ex  muli.;ie  proct>á¡-is6e.  non  ab-  J*»*  peisouaó.  No  dijo  puoá  la  listrilnra,  que  el 
'jecta  nec  deposita  doitato  aul  generalione  illa  Verbo  de  Dioi  lomó  jiuru  bí  la  persona deíliora^ 
-qunm  haUjIat  ex  Palio;  sed  mansiMe  etiam  in  l^'e.  «i»»o  4»»^  se  bizo  carne;  lo  cual  es  uianifes- 
^uraptione  carnis  IXíuni  quínl  eral.  Hoc  ubii|ue  l^»"",  que  el  Verbo  de  Üios,  igualmenlo  qucnoso- 
f«btá?ü<í*i  rnlio  protcsUiur;m  lab  seiisu  sane-  l'tw.  participó  do  carne  y  sangre,  é  Jiizo  piopio 
tos  paires  fnisso  comperimus;  ideo  illi  non  dubi-  i^u>o  nuestro  cuerpo,  y  nació  hombre  de  una  uiu- 
tsruni  .«wnclam  Viritint  in  tlicere  TlieoKK'on.non  6*-''  '      ^^-í^^     deponer  por  eso  la  divinidad  ó 
quia  Verbi  natura  "deilasipie  in  sai»  la  Vii^ine  aquella  fecueiacion  que  lf.'nia  del  Padre,  sinoquo 
sonipsit  exordinra.  aed  quod  ex  ea  natum  sitsa-  permaneció  también  Uios  al  lomar  la  carne,  con- 
orum  ilíud  cbrpus  nnimatum  anima  laiionabili.  lormc  lo  era.  Esto  es  pues  lo  que  la  recio  razón 
cui  gnbsiimtialitcr  adunaiun»  Dit  Verbum  rama-  do  fe  pioLcjln  vu  todas  partes;  en  lal  sentiiloha- 
iiler  esse  nntum  dicitur.  Haee  igiiur  proí4-2)ca-  Hamos*  que  hablaron  los  «míos  Padres,  puesto 
iilate  in  tihristo  8cnbo(*3),quaerons  tauiquam  que  no  dudaron  llamar  i  la  sania  Víryca  Theo- 
■  liutrem.  et  coiHeslaBS  coram  üeo  et  electi»an-  'ucu/i,  no  poiquo  la  naturaleza  y  diviuidad  del 
>  Beli8.-5l  hace  nobisoum  el  seniiaa  siiuul  el  do-  Veibo  tomarj^  principio  en  la  santa  Vír¿eo.  si- 
-«eo8.  al  ooclesiorura  pax  salva  servelur.  el  con-  no  |K»rquo  de  ella  nació  aquel  sagrado  cuei  jK) 
-oordiae  cariUilisqiio  rinculum  inilissolttl>ile  me-  auiuiudo  conalma  racional  al  quesustaucialiuea- 
vnoal  saperdotibus.  i^-  ;  ,         le  «e  unióclVeibo  de  Uios,que<scdicenaciócjir- 

-slenjlfin  OB  ro  odti^V  aoiU  iw\n(y]  ^  U**i'Mfyt  ,  nalmento.  iislo^iues  ose^cribo, mediante  la cari- 
eLe.;l¡i!il  n  ^T.j  ,n  ,ij,r»-.i.r»M,,M,il  fA  ..dad  en  Cristo,  y  pie4¡,unlándo03comoá  un  herma- 

'  «Adiutóo»:  «Jitei.  ruogootíqueopincisKAiuniUJOquouOaOliüS.yeiise- 
CÍ)  I  T.TT*.  ü  «tG  jiiva»,  ,     tituuj'h  ii    ñeisiyuul  düciiiiia,atindequ« se  consérvela  pqz 

•    {Ki)  T.  i.  t.  pr«c  carita».  0.  |Sorcaritalem.  ^     j^.  ja^ iglesias  V  iHJrmaiiezca  entie  los  ¿acerdoles 

lu.*c»ü,i,c  ic»»iur:scrn.io.  el  viuculo  lüdisüluble  de  la  concordia  y  candad. 
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CONCILIO  DE  CALCEDONIA, 

Paro  fIflT  üfin  idea  ^ída  de' la  híslori»  de  eslo  «mrilio  IVgrt^pral,  es  prwiso  tomnr  las  cosas  de  al^omaí 
alray,  pues  como  (|ue  princi|)«lnieoie  ae  reunió  contra  la  beregla  «uU(|uiano,  debemo»  deeir  prévMnieale  «Ig* 
«cerca  de  elks<  ■'  "J  'I  '  '     ■  >         '   •-  ■  . '  ''i  > '     x»i>  f  t  ^  / 

La  licregfe  de  Eutiches  nació  eO  eF  porítifiendc  de  san  Leort,  de  eoyo  principio  y  conei  Iros  celebrados  con- 
Ira  ella  raiiKTSá  haWar  c(nn[)endi(»8m«}iile.  Eulii  hes  ora  un  presbítero,  erclihiiamdrita  á.absdde  nn  celebre 
monaslerk)  de  Gonsliinlinopln;  sus  erreres  eran  muelior,  p»-ro  af^ui  apunisrenios  salo  loa  principales,  iNcadini- 
ti*  en  JesQcrislo  sino  ona  sola  nBlorn!cia:  era  et>  extremo  opeeste  al  ocslorinoisoia, y  el  temor  tic  admitir  en 
Jcáueritilo  dos  persoíi^s  le  preiipiló  pnra  ii»  .tdmilir  siiio  uiíff  sola  iniluraloi.i  compuesta  do  te  diviroilady  de 
la  bumímidad;  sostenía  que  el  Verbo  euan  le  baj*  de^  cielese  hallalMi  revi-Mido  de  cuerpo,  elcual  no  bizo  mas 
que  pasar  por  el  de  la  Virjten  Saiitisiuia,coRio  por  un  canal:  y  aunque  en  e\  sínodo  de  Goostantinopla  se  re- 
Iríictd  de  esta  doctriria;  sJi»  «nlwr^o,  "o  M"*'""  cótiy.-nirim  que  ei  cuerpo  de  ii-sucrisio  ora  déla  nnsma  sus- 
tancia que  el  iHiestrc^  por  k»  cnal  úu  atribuía  al  hijo  do  Dio*  eiii»  ui»  cuerpo  tjntáslico:  por  esto  fue  conde- 
nado el  aiM  Úafwrel  patrnrea  S.in  Viavimo.  Era  imiy  lnc»n«tante  en  »«s  opinionos»  y  pafecia  tpiealgunai 
i  creces  udinitia  dos  natui  alezm  en  JesiKTislo,  y  «na  sul»  antes  d^  la  encarnación,  supwiieiKlo  ademas,  que  el 
aiiiia  de  Jesucristo  se  habia  unido  *4a  divinidad  antes  <ie  haber  enearnador,  pero  siempre  se  resistió  a  reco- 
*  nocer  en  esíe  Sefior  do»  natweiexas  despoes  de  la  encamación)  y  sostuvo  con  empefio,  que  i»  oaturdketo  bu- 
Mjan»  había  ai<lo  como  absorbida  por  la  divinidail,  cual  sueetleri»  »i  en  el  mar  &e  echara  oua  gota  de  mid, 
1.1  qctc-ti  bien  es  cierto  que  no  parecería,  seria  con(uudida  con  el  agua.  Según  los  escritoree  do  mas  íe,  p^ire- 
ce  que  empezó  esta  boreg(<tal  pritteipio  ^lel  aíko  se  dió  pane  de  su  iiiipieüdd  al  palriarea  Flaviano;  y  esta 
acusación  orendió  en  gran  manera  .1  ¡¿utiolios,  por  lo  queso  quejó  al  papa  Snn  León,  maoiíesuindole  quenue- 
fainente  eii>|)ezaba  la  heregwi  de  Xeslorio:  el  p«iilfficeabil)ó  suoelo,  escribiéndole  una  corla  muy  atentad  año 
449;  mas  antes  que  so  llevara  la  caosn  de  Kuiicl>es  al  juicio  «piscop.il,  ya  por  arlos  do  este  so  bjbia  deauo- 
«iado  al  emperador  Teodo$>o  qae  revivía  la  heregü  ilo  Apoliiur^üiHi.J  f;ií       «siívi.'l'  >  -k  >    i  *  •  .  J 

Con.nrejjóse  poca  en  CotisUinlinopla  un  9<no<lo  el  di»  ü  de  noviembre,  pfresidido  por  flavíaoo-,  pero  noUt» 
iínodo  ordiiiurio,  sino  tan  solo  de  aquellos  obispos  qife  se  oiicouiraban  en  Id  corle;  esle  le  condeuó,  no  obs- 
tante que  tenia  é  su  favor  á  Crisafo,  primer  eunuco  del  palacio  imperial,  y  algunos  otros  patronos.  Con- 
fiado Euti»  besen  la  auloiidjd  de  Criíafo  y  en  la  ^rotei-eioii  ilo  Teodosio;  pero  no  obslaule,  viündo<|U0  ni  uuu 
.  con  esto  estaba  segura  su  doctr  ioa,  apeló  al  poniitico  roiuouo;  y  .  no  habiendo  ealo  recibido  ninguna  noticia  de 
Flaviano,  á  fin  de  no  condenarle  si  estdba  inocente,  ni  absolverle  si  ern  culpable,  escribió  al  emperíidorTeo- 
d.*io  y  A  FUviaoo;  cstu  éllimo  eakiiesió  inmedia lamente  al  {lonlilice,  enviando  laa  acias  del  último  concilio 
'    dü  CenstanliRopt»,  en  h  ({Ue  hacian  roiacioii  ó  Eiiticlica,  en  uuioo  con  ^i  c^*rta.  £1  papa  condenó  los  degioas 
'  .  de  este,  y  pidió  q»o  su  celebrara  un  concilio  dentro  ile  1tab4..1:)n  esie  tiempo  Euiicbus  no  estaba  parddo,  pues 
fue  proseMó  una  suplica  al  eiupera>lor,  y  itcuaó  ó  las  <»«Ms  del  concilio  de  Coiistanlinopla  de  diminutas  y  do 
bisilicadus.  EnB«üado  el  eiiipef  ador  mandó  que  volviesen  A  ver&o  I»:»  acta»  rcícrKlas,  y  miraran  loque  m 
-  b.ibia  omitido,  uiutUd o  ó  adulterado;  convopose  pura  esto  uq  concilio,  <4i  que  no  encontró  ninguna  alteración 
en  ellas.  Viendo Eulicliesqu(#  por  este' camino  noadelanlaba  naUí»,  imploro  el  p.ilrociaio  de  üióscoroalojau- 
'    drino,  y  osle  esoribtA  «I  empiHradqr,  pidiéndolo  otro  $inotk>;.á  lo  que  «ccudió,  maiKbndo  adornas  que  ói  le  pro- 
'  .  sidiera.  Convocóse  (>ar<<  b(t»o  p\  día  JÜde  UMnodcl  añoii^.  el  p<tpa  envió  sus  legados,  y  empozó  el  sínodo  el 
-tiM  4id«a{;ff>to,  asii>liei>do  430  obispo&y  preaidiendu  Uióscuro  al^ndrino.  lutroJucido  en  él  £utiobed,  íume- 
diatamente  propuso  su  proíesion  de  íe  llena  de  falsedad,  simulaciou  y  uircunloquios  de  pidabras',  so  le  ileclaró 
.inocente,  y  ae  le  relajó  el  vinculo  de  escoaiunion,  condenan  io  á  San  l'laviano  y  ü  muchos  oíros  (Kiulilices,  á 
•  -.los  que  ademas  proscribieron;  y  como  que  od  osle  siuv^io  se  b  to  mocita  íuei  u  á  los  obispos  par4  que  lirnij- 
vraa.y  imli  se  les  »iii<ruaio  cou  la  csi>adii,  i-Uvtauo  íipjió  al  sa:U')  p^iit.fii^'^  y  mUi-¡>>     »cutiu)li.-mo.  Lo6  Ic- 
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gados  del  papa  se  ^stioron  á  firmar,  jr  kfi  pnioroq  preao»;  por  oayat  eauMS  y  otras  m^*,  csí#  afnode 
llama  predal'*rm  6  latrocinio  tfuinc.  El  papa  san  LeoD,  luego  q^e  tuvo  conocimknto  de  lo  que  al1f  babia  p»-? 
sado,  condonó  y  roMíndió  cuai)lo  se  hahia  IraudQ  en  este  concilio,  y  escribí^  coa  inslaocie  á  Jeo()<>^Q  y  A 
Palcheria  p^ra  qqe  coQVOCflseo  otro  fin  Iiali.i,  j|  Rn  do  borrar  la  igooniioia  ^  de  Efettr,  ¡MO  4  Ml«|i)eseqi 
s<»  aiip!^nlóel  emp(9rador  Vi»|e"''fi'^^^i  "«fribíoiído  ft  Tcodosio  poq  pl  ipi&mo  objeto.  Este  emperador  og hiu 
Saso  aijjuno;  antes  por  e}  coDtrj^ru)  condené  a)  tei^if  dejas  púbiíras  leyes  4  t>vtaQOk  y  ^i|d<|  qoeel  sifiodq 
, d>  Vft»  pB  IgMlnr»    é» lfke«;  pwio  ma» qn» «miri^ «I  oBotignioBte  ifitM  «te  «M*  lo  dmfrfmd— ^ 

HaWendo  ascendido  M<*reíanQttl  imperio,  por  exhortación  de  S  m  León  pertsá  convocsp  un  concilio  general, 
y  OQlre  taqto  maadóM  <fn»  hubkri  tiao^  ei)  QoosteQ^iaopl^,  ea  e(  qifa  se  iey^  Is  «lifbérpuui  o»sU  de  Seo 
iaon  i  Fh?lMio,  i|iw todbt  qtoyaroa  «00 «i  flniM;%t  Muitid  4  lwoira«  aMUnpotílwMi^  |pi9  It «¡miitrMi 

y  m bi<  a  en  uniot)  4ft9«» ffU^»  f  I*  •■HttlND^im  |  2fMl»rÍ»  ^  4  ^üU^  yrffMTÍlMt  IÍM|H<<ljMl 
|tia  sa  beregia. 

Nm  eanqtie  840  teon  dawsb»  que  le  eeMNnra  mi  aliMdQ  cnimfoioQ,  y  faen  m  IUR<;  sin  embaisp,  al 

{Sltiperado^-  M^irciuno  te  couvocó  el  atto  451  p3i'a  la  ciudad  de  Niceu;  y  el  día  <■*  de  setiembre  S.m  LeooeOt 
víó  sus  legados  pon  iiuplios  poderes  psrt^que  |e  repre39Qt4WO<  P»r9^n|0  Atüa,  rey  de  |oe  Uuxios,  babieca 
•ido  vnoido  eq  las  Galins,  y  hubiera  tomado  e)  camiiw  de  Orieote,  por  e)  tpiudo  <^ue  caqsal^,  y  00  creyéiif 
dqse  seguros  eo  Ijicea,  trasladaron  al  concillo  i  Calcedonia. 

Kf*prfH>  I»  pnoieriiaesioD  e)  d«a«  de<)ctubw  del  451  ea  ta  b^sllir» 4»  b  Mnt*  vlf^fM^  n|ict(r  EuC» 
«Die,  (qársnarqs  de  ei^dod:  usis^ierpo  siguióos  pfóceroipiraprolvMF  iw  tumulMr  P^t  RUC!  I|«bitr»  érUait 
y  par9  que  iodo  se  bide^e  según  los  cánone«;  pero  no  para  ina#noitl|l  iM*  4*  ^  ouQceri|iaii|M  |<l  y 
la  religión,  En  la  [>rimera  seífon  dijeron  Irif  lf'u;adas  QpQMúUcos,  noera  lioito  qun  l>i<>ícoro  rw,  y  f^ue  d?- 
bla  ser  juzga«lo  per  otros,  so  seniase  como  ji^cs  eQtfe  las  pliiap<iSi  por  cual  nwudaiot»  k<ii  (Uii^^i^rdilos  ijue 
•looiar»  «aeotp  ea  nedio;  Ut^dk  {as  setos  del  ooMplÍp  de43iNMlM|inopU  y  del  «MM^fljibolo  de  fifeso,  vi«r 
dietUfiosa  da  e«|emodo  da  I»  miná^  hereges  los  coodenu<fo<,  y  pronunciándose  ei)  la  misiua  sesioo  que  ha- 
-ttaú  sid«  4(igr*dM|(W'?B  oQDir»  de  las  |ey^  Se  «ei|ibie«i4  qw»  a  jos  autore»  de  las  degratifvioae»  ai^tigus^ 

'iBliaUitíettra   (?sto  f^,  ni  emperador  M;ircint)0 

||o  le  Sjesioq  seguiuk  fa  empezó  é  Uatar  de  la  fe,  ^  tm  loy^  aq^iWii^  «|«^<(ib<^.  4^  M>fi|NI  J  de  (¡omUd- 
^»fÍnvUntft  }m^Km4»  lf*«liiri»  y  JoMide  Máwfata,  desfUM  l»m  «Í1ivjaMvyfi>oneliiMB«Ma 

-«damarqn  Ins  Padrt^:  ftr/rg  ftahlalo  per  la  t-oca  ils  LlO'};  'las  apóttolei  ati  lo  ttis^ñaror,.  Diójcoro  cone- 
I  leriiidQ  qujao  jaistir  é  rata  sesión  ni  á  la  («roers,  m  eb^faxite  ijue  le  liam»roa  |^  -frías  yecesi  ^  iep  fcigaditi 
footiAsfaM  pwwwhren  que  quedabf  priváis  dc|  ba^ar  d»  obispo  y  d«  todas  |<#li)«ciqn««  laoar^alalsB. 

En  la  cudria  sesioii  se  volvió  a  halilur  do'|«  fe;  y  bí|b¡^'a  lose  pr-'t^gnlado  j  Un  Padres,  que  los  fi^rpcis  de, 
.|a  «písioU  de  Loob,>  reapoadi^  «od*  ano  separadamente,  que  estibe  CQtt^or«!«  4  Un  líatbolúe  de  ^ic^.y  4e 
•dMutantinople,  y*  «la  Ür^í  Saa  Crilo;  y  por  fo  tanto,  qqe  la  aoserib^  lofjiia  lo»  «bispoe,  <)ue  ea  U  aesioi) 
priuici  a  babiansido  escoenulgados  y  privados  de  sus  bonores,  y  después  i|riaaroqlo  que  lea  otros»  fueroq  ad- 
nitidos  «o  el  sínodo  y  consiga  ieroo  el  perdón,  é  escopcioo  de  loa  de  Egipto  y  «Iguneo  arobisModrilaf 

Ea  la  quinta  seeion  se  leyi)  ta  profesión  de  fe,  la  «mi  no  fue  del  agrado  do  lodos  loa  Padre*;  pues  que  laf 
legados  de  la  Sede  apost^iea  y  algunos  preladoe  ftcÍMilaies  manifealant  que  CytallB  alguaa  coso  para  des- 
terrar la  beregfa  Je  Futirhi^  dp^ian  tambim  qoe  Qo  t-ra  basuiate  que  se  digese,  que  en  Cristo  babia  dos  aa< 
turalesesy  sino  que  era  ueccsario  que  se  añadiera,  que  subsistía  ao  dos  saltiraleBdS,  tocoufusa,  Inmutable  é 
indivisiblemente.  8e  escogieren  algunas  obispqa  para  ^iqaaaejbaaBaiaaan  eo  la  sacristia  do  la  %lesia  pon  ka 
legados  u^fosluiicu»  ^irrca  d?  esto;  lo  queditimatnonle  so  concluyó  mjadalQdel  eiDperador,eaoribi '*ndase 
una  definición  oooforioeá  la  reotafa  (^e  oonlea^  el'SÍuil96lo  deí||iuea,Conflt<^tinop4a,  laf  opilólas  sfuodicas 
da  San-GMlo,  la  Bwaala— da  aaMadbSoB  Leaoy  fat^aaBaf  pníaliraa  aaona-^  laa  qaa  bal»  li^lHda  faoi* 
•jdiáputa. 

•  '  Después  que  se  le  biso  saber  al  omperador  Marciano  la  dotinicioo  do  1^  ffadro»  tñno  iifinod*ata>Qeüte  j| 
€aloadoBia«ldia6daiMMfaaDbre,  y  asüsilé^la  Mdop  8esia,no  paralnearalamladepédar,6fcap  par^*fl)afr 

tar  á  todos  los  Padres  á  la  recia  fe,  bahienik)  pronunciado  un  fiiscnrjo,  firininm  en  laiin  y  (Ie>(ni«}9eq  griego; 
7  fue  taoto  al  entuMSiau  qno  causó  esto,  ^ue  paa^aa  las  aclamacianeo  4  él  y  i  la  emperatnx,  lodoa  I09  obis* 
|Ma  da  coMoaaiNMlMitidijaiilo  lirawron.- Luego  eoaperador  propoaa  al  «Kiodo  la  eprobacíen  da  flguaea  «a- 
piiulos,  y  eo  seguida  eo  bouc»  do  la  santa  mártir  Eufeuiia  yaa  OiemoHa  del  siqodd  0aÉafld|d'laMn||O|rb  da 
Ciuilad  owtropoliiaoa  á  Calcedonia,  salva  noobstante  la  dignidad  do  Nioontedía. 

Eo  lasedoosétiaia  ^arreglaron  las  diferencias  eolro  ^vooal,  obispo  de  leroaalea  yliiximo,  do  Aotioquta, 
acerca  del  derecbt^que  tenían  á  ulgunas  provinoiaa.  Bn  la  oetova' sa  uiaod6  i  Teodoreto  que  aaatomatiuso 
á  Nestorío,  con  cuya  condición  fue  restiiuido  é  su  iglesia  de  Cfro,  de  la  qae  hiibia  sido  doopofada  par  da- 
creto  del  latrocinio efc&ino;  ó  mas  bien  %e  o(Mvbóla  restitución  que  le  biso  Sao  León. 

En  las  sesiones  novena  y  décima  se  trat<3  do  la  causa  de  lb>a,'al>la^'dty Kdeso;  se  volvMá  leer  loqoeaear* 
cade  él  se  había  trnlaHn  ptj  Aniioqufa,  Tiro  y  Bflrnt;;  h  s'do <Jpp«ef to  pof  Dióworo  enf»l  hirarlnh  'f?9ino,y 
fa  babid  preaeotado  «1  eui|)ct  ador:  y  en  el  convüiu  ie  Luioedonia  so'oacoatró)  que  ora  de  buüua  v«ls  j  ^  f 
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dc5pu«,  de  anaternaliiar  A  Ncstorio  y  Kulíchc*  se  le  roBKUiy*  í  sOíllla;  y  úhimamentt,  en' «ft  t^Ím  H  ¿Mu 
tenmcio  que  se  aboliera  cumplelainenle  la  lueajoriadel  fabo  concilio  de  tíew),  .1 
Algunos  juigan  que  la  sesión  undécima,  en  que  se  Irdta  de  Oomno.  obispodo  Antinqof»,  <»s  fincidaj  pero  o» 
parece  ser  .ai,  puwio  que  este  olm,K,  habia  sid.  dopuesW  por  el  conclio  e(esii»o,  y  ordena.io  en  su  IüLtMto 
por  mándalo  dc-l  empera.for  Teoiosio.  San  (.e-m  d*^lard  írrilo  to<lo  lo  tra.ado  en  este  conciliábulo,  reslilü- 
^  ieiKio  á  los  obi>pos  á  sus  silla,,  y  «Ho  Do.uno  00  lo  fue,  antes  al  conlr,rio  se  eoDÜrm*  ta  el  obispado  « 
,  IbxinK.;  pero  eslecon  fM-rmiso  del  Mno.lo  coi.cedíáruna  pensión  «nuaé  Doinno.  I  .  v.i/^.i-.VÍcu.m 

^    Eo  Iss  ses:ooes  duodícma  y  decin.au.i^i..  so  lernnnó  U  dispuu  enlre  Basi.,no  y  Eítehín.  B  «rfmefahs. ' 
bui  «do  depuesto  de  su  s.lla  de  Efesc.  habiendo  sido  el  segundo  eotocdoeo  so  logar.  Se  f.l.ó  nlTe  «Muño 
a  oUuv«ra,  que  .e  ordenase  á  un  loroero,  y  que  .i  aml>os  se  k%  sun.ioistrasen  los  alimcn.e»  del  erario  ,te 
U  .hIc».«.  Enla  se.,oü  de«ia.»  cuür.a  Südrrin.iú  también  la  eoniienda  entre  AtMnns  oy  Sabiniano,  qu«lando 
4ri  prKwro  de  obispo,  y  el  otrode  coadjutor  con  sucesión  Cutara.  Aquí  debe  ob>ervar8¿,  que  en  esta  Uioo  es 
donde  por  pnoiera  ve,    cncuenlrn.  que  de  los  beneficios  eclesiásticos  se  desmcn.braron  p^nsionus^'s  MUi^^Je 
Eo  la  :^.0D  dccmia  quml«  pidieron  los  clór.go»  de  la  I^lesi.  de  Conslan.inopla,  quo  los  Padre»  esWbI*¿! 
CMran  algo  acerca  de  ella)  los  logndns  digcro.,  que  no  tenían  pederé»  p-ra  tal  eosr,  pero  los  j,M>ce»  prononZ 
ciaron  que  rsio  pt-rienecía  al  sínodo,  é  in.nodiatan«nCe  .narcbarou  de  »%  siguiéndolos  lo»  leflados.  Los  Pa-^ 
d..-5uoobslan..  estando  ausenU«juc-ce.,k.«..lo,,  ostalteon  .nucb.,  Cnonesj  los  c^Iíro;  gri.guscueo^ 
ten  imnta  l«lai.oos  2s,o„el  ü  tuno  de  ios  cuales  se  conliruian  los  priv.icg.os  puu.arcales  coJ^dJ^, 
lo  Igle«..  do  Cc....t.,nt.nupla  en  el  prnner  flo..alio  de  est»  ciudad  en  lie„,,K,  del  p.pa  Dáuuso,  esto  «9,  «ue 
dieírutfts^  del  segundo  honor  después  de  'a  süla  romana,  y  tuviera  |»i«iad  en  U  Diócesis  de  la  Trac'a 
roí.to  y  As.a,  orde.»ara  sus  m.,lro,«.Mano.,  y  „denua  á  los  ob^po»  d«  lo*,  burburos.  P«o  tan  pronto  coino los' 
k«ad(«  apostólicos  oyerou  eiio  ea  la  sesión  X  Vt ,  úliim  .,  tenida  en  I.»  do  noviou.bre,  pidieron,  que  la  voU 
•lera  a  leer  el  cá non  acere*  de  t.  Iglesrá  eonstant.nopoikann  bocho  en  su  ausncir,  leido  que  fue  y  firtnado 
por  c*si  todos  los  Paires,  Kiccncio,  te^Mlodel»  sede  apostólica  iolerpelóá  los  juocrt  de  este  modo-  A,atíi^ 
debe  «príw  VMitra  Cíípi  ia,  qué  engam  «e  ha  utaá,  con  iof  tantoa  o6i*/w»  piro  obUyario,  a  firmar  los  cd«*( 
net  no  formados,  cuya  menti^m  han  hecho  y  respondier  on  lodo«  A  naihe  »c  ha  hecho  fmrxa;  y  como  que  la  dis. 
pnla  versal»  acer  a  do  los  cnones,  mati.laros  Iw  juc.^  que  ciidí  ui.a  de  las  partes  alecar,  los  suyos  w 
l«cho  que  ÍUü,  volvKTOo  a  firutfr  el  canon  releulo,  escUrnando  Ins  Padres:  Btia  stnUncm  ci  nista,  todos  rfe- 
•eo«o«  esto  etc.  Pero  Lucencio,  legado  <le  la  ,.^0  ro,.«na  reclamó  y  con  ra«ia  San  León  se  mconiodó  .mioho 
con  esta  definición,  porque  era  contraria  *  \<rs  tiinoues  nicenos,  ge  apoya  en  el  c.r^n  lU  del  primer  concilio 
de  Cou.tai.lmopla,  que  está  dosethado,  y  afirn.»  faisoi.wf  nu,  que  la  I^Icsm  fo.nuna  disfrutaba  el  .wiviUuio  de 
priiuad.  en  toda  la  crislwndad  solo  por  concesión  de  lo*  l'ad.os;  y  que  por  le  laptapodriu  suceder  que  se 
la  diera  el  «uso»  honor  «  b  silla  do  Cuih,taiuiuupla.  como  quo  y,  li,  f«bi«  hecbo  if;u»l  é  la  romana;  por  -io 
^1  reprobó  sumpre  eJ  ci..oo  X^Víll,  el  que  hasta  por  k«  ,„i,,.,o,  «,1cgosfue  quilod»  dd  número  de  lo, 
ciuoiics,  y  los  restan^  U  aprobó  al  menos  lácilaroenv^;  y  ,K,r  último,. la  )gl«ia  ooiveml  los  recibw.  e2 
fÍDQdo  eelH^rado  p»,-  030  Padres  fue  coucluideé  principios  d.l  ibes  dei»ov«ü.b»e  del  aiw  454,/  /  ,  tUüvTj 

CONmüM  CIIALGEDONENSE  '.  ^^j  .^^^^  j^  -^  .^     CONCILIO  DE  CALCEDONIA  ' 
ieicenforom  triginia  episcopornm.  babilum  contra  otAses  do  (30  oW*pos,  cclebiVdo  contra  iodos  los  hereMt  J  L 
¿SlxÍmiiTiT  connubio,  era  (♦)     H¿.e  de  V.I,„u.,,ano  y  en  el  de  Abíenc.ernw^^ 

•  -  '  I  i-v  .  ,1 

Con9nUo(«)piissimiot  nmalorís  arisiF  ímpc  A  consalladol  muTpíadosoy  amanté  (íebrlál 
fntoris  Flavii  Maniani  perpctui  aggusti  die  Mus  ío.  en.|>.TíHfor  Flavi¿  Marciano,  ncrpcluo  au- 
UcloLm  aynodMs  facía  intj.alcedonensi  civilMo  gusto,  ,1  dia  15  de  (K  lubre  se  celebró  sínodo  en 
meirofioli  provincae  Uitl.j  i.iac  ex  decreto  piis-  I;,  cird.ul  do  Calcedonia,  molrópoli  de  la  provin- 
«luortini  el  fldchssiraoruin  miperalorim,  Valen-  cia  de  Bilinia.  por  decrclo  de  ios  piado^Nimds  V 
liQiani  et  Marciüni.  e  nveimnldius  in  ecciesia  fidelfFin.os  emperadores  Valenliniano  v  Marcia- 
sanclae  ác  Inumpliairicis  manyris  Enphen.iae  no;  rcuniéiulose  al  efecto  en  h  iulcsiadc  la  san- 
glonoswsimis  prim-tpihos  id  a^l  niacnificcAiissí-  la  y  li¡imr,nte  mánir  Eufemia  los  gloriosísimos 
IDO  el  p  onficcnl.ssimomagis'ro  n.iliinm  expra-  príncipes,  esto  es,  el  magnifir cnlfsimo  y  clono- 
efc^lo  et  exconsule  pi^li .cio  Analholio,  el  mag-  sísimo  general  de  cak.llería  Anfllolio  ex-pre- 
niOcmlissimo  d  glono.Mssiino  praefedo  sacri  feclo  y  ex-cón^ul  pairicio.  y  el  macnificentf.'imo 
praetorii  praef\;ciurae  Pnlladio.  el  magnificen-  y  gloriosísimo  Pala.lio.  p.efeclo  del  sauradó  pre- 
liíkstmo  et  glonos.síiino  pracfecto  urlMs  Tutiano,  lorio,  y  el  n.ai;ninceniísimo  y  gloriosísimo  i're- 
&.  mogoiflrenti«.simo  el  gloriosissimo  mngistro  feclo  de  la  ciudad.  Taciano,  y  el  magnificenirsi- 
dmoi  onini  Vinctimalone.  el  magnificenlissímo  nio  y  gloriosísimamaéstro  del  oficio  .livino  Vin- 
el glonosissimo  cornac  largilorc(5)  Marlialio.ei  comalon.  y  el  magnificcnlisimo  y  gloriobí^uio 
11}   Kfi'^^T 'I  'ÍT'l'T  J-    *•      ««CLxtíini.       (3)   ü.  ü.  largliioiium. 
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pk)rioMi3Íino8|Lm.'»gniQcen*ÍMÍmo  romito  fbniog-  conde  tlislrib«iidorHe1as  arana»  imporirilcs,  Mar» 
licorum  Spnrocio  (i),  el  Riagninaeiiliséimo  oor  cialio.  y  el  raagiiificenlísinn) y  gtoriosisiino  inn- 
mile  rerum  privalariím  Genelholio(5).  apposilis  ila  de  los  domésticos,  Espitrot-io  yd  rnapníiri  n, 
eliame glorioso senalu id esl  magniliceuii^nioft  lí*¡ino  comjü  dol  |«iirjmüaio  pfivaílo,(icuetolio, 
glqrioáissimQ  pxpraefeclo  el  exconsole  oi  tíoiri-r  uaiéiukjse  Uimbieo  del  gloriosísimo  Sañudo,  estq 
dot'loreMíio.el,  uiagoiQcenW^iurnoelKlorioslagj-  es,  elruagnificenlí^inio  ygloriosísjinoex-piefcc-í-  ' 
moexconsiile  el  pairicjo  sennloro.et  mapuitioear  »o  y  ejt-taSosul  y  plricio  Fioroocioseuailor,  y  d 
ti*3ÍiUQe^  tilofiü*M8iu»o  exmajjisuo  el  c^^coueulo  mai;nilii;unUsimQy  gloriosísimoex-inaeslroycxT* 
pairiqioííotuo,elmagi)ifioei>li$9iníoelglori0di«8i-  fóuuul  p»irioio,  Noino.  yol  roagmlkenMsimo ^ 
inp  expiacfecVo     ¿»cüi)áyle  paUicio  PrologOr  gloriosísimo  ex-[irerccto  y  ex-cénsul  pntricib Pro- 
Dio.  ipagniliceiilis^mo  et  glurjosií^wo  expra-  logfiuio.  y  elinagnilioíntísiing  y  glorio8Í*¡inoexr 
(¿■ecU)  ^olio,  ol  luagoiGceiUiaaiiuo  alque  glorio-j-  prefecto,  ZoIíq,  y  ol  magrtiliccniisimo  y  glorio- 
sissiin'  expraüCecU)  urbiá  Tlíeodoro.  ci  uia^^iii-  sísimo  ex~p«ií<  cia  de  ia  ciudad,  Teodoro,  y  el 
Ccnli^siiw  el  gloria-iiááiuio  expfa«  fecio  urliis  inagnificemísiino  y  glorio^íaiino  ex-pn  feclo  de 
A|tollou|ü,  el  magnificeuiissimo  el  gloriMjseiiiia  la  ciudad,  Apolodio,  y  el  miignitícenUeiiuo  ytdo* 
cxpr^jepQáilo  ArlaNerxe;ocHíveiii«nteeliaiiisanc-  riogisitug  ex-prepósiio.  Art^gergea,  a$ti$iieiufo 
U)  concilio  loiiija  orbis  gceuadüdidiviiium  prae-  tiiubien  a  I  san  lo. concilio  de  todoel  orbe,  congro* 
oep^ufU  ii^  Clij^lcedouia  pivilaLo  congtogíilo,  id  gado  scgan  el  precepto  divino,  en  la  ciudad  dé 
eal  Paecli^sip  pl  Lucen-sio  episoopi*  el  Buniraoio  CnlcoJonia  los  o|)¡«|)0*  Pascaaio  y  Luconcio,  ye| 
preabyleio  conlioetiiiüus  Idcuro  veaerabiiis  el  presbíleroBonifaiio,  legados  del  vengable  y  «m- 
Mucli  arcbiepiscopi  auliquae  Uomae  Ivoonjs,  el  lo  Arzobispo  déla  antigua  Roma.Leon^.'y  elsaaJ 
AoalholiQ saocUji  ajcbiepiacopo  niagoifioenUasi-  lo  Analalio  arzobispo  de  la  magnitioeotísima 
mae  ConslanlinopoliLanae  novao  Roinae,  et  re-  Consianlioopla,  nueva  Roma  ,  y  los  reslanleiWíinr 
liquis  sanclissiiiiis  el  revorootissimis  sexconiis  lísimosy  roverendfsiraos  63üobispo9;'y  senliWi^ 
Uigiuia  episcopia;  el  acdeolibaa  ómnibus  ante  do^e  todos  «nle  el  caoccl  del  sanio  aliar  eon  to^ 
caoccllo9  sancli  aítaris  cum  magnifia'niissiniii  niagnificenlíslmos  príncif)e8  y  los  gluriosísimoí 
principibus  et  glor¡osis3Ímis(G)et  exiniiis  sena-  y  mas  principales  del  Senado,  ynsisiiendoigaal- 
lus;  adyecienle  eliain  piísimo  imperalore  Mar-  monte  el  muy  piadoso  emperador  Marciano  ea 
cianoiosupradicla  ^nclissimalíasilica.praesen-  la  referida  sanifsiraa  iMisffica,  en  presencia  tam- 
le  eiiara  íclo  divino  et  calore  fidej  accensa  piis-  bien  de  la  |»iado^í■»ima  y  fidelísima  reina  augus- 
aima  fcl  fiddi»sima  ingina  augosla  Pulcberi»,  ta,  Pulchcria/abrasatla  del  cetodiviivo  yardurdé 
•anctam  synodura  ajloquotusfll) «iliaco:  Quuro  ía  fe,  habló  «sí  el  rWerido  cmpt'rador  al  santo 
primíjm  per  cleclionem  in  regnum  decreto  l)ei  sínodoi  Al  ser  elevado  por  decrelo  deDrosyme- 
prol'ecli  sumus,  inler  lanías  publicas  ulililatcs  diante  la  elección  i  la  suprema  dignidad  JÍI  im« 
nullum  sicningisnosconálrinxil  negolium.quára  perto,  en  medio  de  lanías  alilidáJes  ^nJbrrcaé^ 
/■  reclam  el  veiamfidenuhrislíanoruniquae  6onc-  «io^n  negocio  nos  ocupó  mas  qoo  (tectet^r  a 
ta  el  vera  consislil  iudubilalaiu  omnilius  decía-  lodos  que  leijomoé  por  .juiIftJyble  1^  jfj  recia  y 
rare.  Maniá^slum  esl  cnini  qu&i)  ex  avarilia  vel  verdadera  délos  crisiiaños,  que  es  sania  y  ver- 
vano  aludió*  bi,  qúi  praecedentibus  lemporibús  píídóra.  Nadie  pues  ignora,  qué' por  ái'aiíclá  6 
"diversa  sapuerunt  el  docuorunl  popubmi  prq  eo  yor  yanp  esludip  Igs  que  en  lu$  tiempos  anlCr 
quod  ei8  expediil,  non  proul  convenil  ñeque  rieres  opinaron  de  diverso  niotlo  enseñaron  ^1 
quod  vervlas  autdoclrina  palrum  exquii-il  mulli  ¡ni^\\\o  lo  que  les  cojjvíínííí,  y  pq  loq)je  ^  JÍtil 
aderrorom  seducli  suni  [8):  unde  sauclam  synor  á  él,  como  debia  ser,  ui  lo  que;  (i>ijju  la  yt^r^M 
dura  scilirel  ad  islam  üui  i  |)erreclioneni  pi  obuvi-  ó  dodrípa  de  los  Padre»;  por  lo  qu,ciuu(  bo.s  fiíO-r 
inu8(9)el  lüborcm  vobisarbitraiisumu-iimpone-  rpu  coijducidos  al  errqr.  Por  Cdia  causa  bpoiOf 
r  ,  ul  ouini  erroris  caligine  delersa,  siícundimi  cuidadq  reunir  el  sanio  cotjcilio  Iq  mas  presto 
*"  quod  ¡psadiviiiilas  Loujinibuáseíicri  ujanifcsiufu  posible,  y  luyuuá  jíizgado  iippüueros  ul  irsIJí'JQ 
Voluil  et  palrum  demonslravit  doclrina,  sic  fidcs  Uo  que^  disijwdaolií  niebla  deprior.SL-gu»  wíugo 
noslra  quae  pura  et  sánela  consislil  inonjuium  &  la  unsma  divinidad  uianifeslarsc  á  los  jiom: 
ingrediens  animas  propriae  verilalis  effuigcal  bres,  y  según  lo  denjoaljó  la  doclrioade  losPa» 
luce.  Decelero  audeal  nemo  de  nalivilale  domi-  drcs,  nuestra  fe.quepspura.y !^nla,ocu|XJpdü  la^ 
•  pi  el  salvaloris  nostri  Jesu  Cristi  aliler  disputar  almasde  lodos,  resplandezca  coi^  la  luz  de  laprorr 
re  pracler  quod  aposlolorum  praeconiura  et  Irc-  pia  verdad.  Uespecloá  la  natividad  dül  Señor  y 
Cenlorum  diKíciu  el  ocio  sanciorum  palrum  con-  salvador  nuestro  Jesuci  iseo,  nadie  se  atreva  eq 
sonans  buicdoclrinaelradidíssenoscunlur,  sicul  adelante  á sostener  sjinoauuello  que  fue  proconi-  • 
'etsanclissimíi>apaeLcoiiisquiapuslolicuu)guber-  zaduporlosapóstuicsy ladqcf/-¡uuqui;seíi\(;ouA)i;^^ 
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nal  tlironum  m\  sanrtae  rnemnriac  Fl.ivianiim  •  me  en  esto  á  la  ilc  Iqs  318  í?nntos  PaJrcs,  como 
refíiae  urhis  Conslanlinopolilanac  qaomiam  lo  ;itosi¡|:ii;i  la  caria  dirigida  por  el  sanlisiiiio 
episco|>iuo  le.stanlur  lillorae.  Rcmoiis  i£;itur  el  papa  Leen  al  aniimio  obispo  de  la  ciuduil  <le 
ainpiiiatis  lalibus  putrocinii<;  et  ccssantibus  avu-  CuMstanlitiopla  Fluviauo,  (lo  $:ania  memoria, 
rilüs  omnis  vcritas  raanifosícinr:  nos  etenim  acl  .Separados  y  corl.idos  de  rair  tales  f»Hlronnio<.  y 
ceafíriunndatn  fi  Icmnonad  asUMidoiidam  virtu-  cebando  las  av;»riciaí.  inniiinóstoscla  verdad  cn- 
lem  ot  cxcmplo  ímperaioris  (>)iisiantiui  adesse  lera.  Nosulros  ¡mes  liemos  pcosado  asislir  al 
synrxio  excoi;itavin>u8.  sed  ríe  in  |)oslcrnra  sínodo  p;ira  roníirinar  la  fé.  no  para  liacor  o%- 
luukiludo  popiili  inslilnlionibus  invemttlur  di;»-  tentación  de  nne>lro  poder,  y  á  egemplodei  em- 
s^DticQ.s  facilc*  oniiu  simplicitns  qiiontnidam  p  nidor  Con<:tanlíno;  cooobjoto  de  que  en  ai!c^^ 
luiiimciiíis  loquíiriuiu  usque  nutic  dehi>a  est:  hinlc  la  multitud  del  pueblo  no  se  cncuc^ntrd 
luauifc^lum  quoniam  divci$orum  pravis  docln-  disrorde  con  Ids  Instilnciones.  pu&sto  que  fiicil- 
lüs  discordjac  el  hacreses  ortae  snnt.  Nobis  au-  mente  lu  sencillez  de  algunos  lia  sido  basta 
Xeia  onmo  studium  adbibcndnin  est  popiitum  aquí  hurlada  f>or  las  mentiras  de  lo3  charlatán 
)Ht)ptcr  veram  el  sanclum  doctrinara  id  ipsum  ncs;  y  es  positivo  que  las  discordias  y  beregíns 
aenticntcin  oni  roclac  applicuj'C  ccclosíac,  el  bnn  nacido  de  las  malas  doctrinas  du  algunos. 
iJeo  \eram  6<lem  calliolicani  eliani  cxponcrc  üí'bcmos  pncs  nosotros  emplear  (Oiio  esmero, 
8Ccundú:n  patrum  dodrinam  concordantibus  para  al  raer  íí  una  s/da  s.  htu  iijlcsia  al  pueblo 
.'uiiinis  ycslris  vcsLra  |iro)\erct  reverenlia,  ul  reediasltí  la  verdadera  y  Sünta  doctrina;  y  por 
/^atitcf  a  Nicaena  »ynodo  usque  iu  hoc  len)p(is  lo  tanto,  vuestra  i-evcr¿ncin  debedarse  priesa  á 
aljscisso  arforo  vera  ijdcs  est  ómnibus  co¡|;»ila,  exponerla  fe  católica  según  la  doitnna  de  los 
»c  et  nunc,  per  hanc  sonctam  syoodum  de^K)-  Padres,  puestos  todos  vosotros  acordes,  para 
aila  nébula,  quao  ín  tus  paucis  annis,  ut  supe-  que  oí4  con)0  desde  e\  sínodo  niccno  (ia<;ta 
;-tiis  dix'unus,  ex  prav^taio  ct  avoritiu  (¡tiorum-  aquí  la  \£rdad(i'a  fe  ba  suh\  cotiocifla  por  lodos 
dum  v¡£a  est  ¿xoriri,  si  £cmiier  scr-venlur  qjoae  condenados  los  enoies;  del  mismo  modo  aboia, 
fatula  sunt,  crU  quídemdjvuae  providenliae,  dis'pn<la  la  niebla  u)!Mliontc  ei>lo  santo  concilio, 
,quod  pié  fiejri  ;i'oUia)U8,  ia  scciUa  (1 0}  boc  con*  todo  aquello  que  en  estos  pocos  años,  como  ya 
.«eryare  íir  missimv.  El  post  regia  liacc  verba  liemos  dicito,  paiecc  ha!  er  nixido por  4a  maldtiil 
oranes  cpiscopi  olamavoruiit:  Marcijtno  novo  y  avaricLn  de  algunos,  si  siempre  se  observa  lo 
Conslantiuo  mullos  annos,  muUi  anni  rcgis,  que  ba  sido  esta blicido,  quedará  á cargo  de  lu 
jinuUi  anni  reginae  ortliodoxorum,  mullís  an-  Divini  Providencia  que  subsista  tan  m>Io  lo 
jais  Marciani  araatoris  (^.hrisli  rognum,  in  sccula  que  fomente  la  piedad,  y  lo  conseivará  paru 
'petmaneal:  digui  orlhodoxae  fidei,  amatores  siempre  con  firmeza.  «Y  después  de  haber  ha« 
{Chrisii,  sit  vobis  procul  invidia.  El  poslbas  vo«  blado  así  el  enqieraílor,  todos  los  obispos  cla- 
rees AElius  aicbidiacouus  Cooslaniino|X)lilanae  marou:  Viva  muclios  añcs  Maninno.  nuevo 
novae  fiomae  et  primicerios  notariorum  dixii:  Constantino,  viva  mucbos  años  oi  rey.  mucbos 
Quoniam  nulu  sujKJroae  graliae  el  zelo  divino  años  viva  la  reina  do  lo^  ortodoxos,  dure  elcr- 
sercnitatis  yestrac,  piissimi  quibus  a  Deo  omues  ñámente  el  reino  de  Murciano;  tmante  de  Cris- 
,  1 )  regere  concessura  est  ¡mpcraloiea.  circa  lo;  huya  la  envidia  de  vosotros,  digno»  de  lu 
ssnctionem  vestram  congrégala  sancln  hace  el  fe  oitodoxa.  amadores  de  Cristo.  Y  después  do 
magna  totius  mundi  synodus.cum  plurinia  muí-  estas  voces  .\ecio  arcediano  de  (}onstaulino|;la, 
taruro  dierura  vacatione  vX  divina  düigcntiá,  nueva  Roma,  y  primicerio  de  los  notari^is  dijo: 
omnera  quidem,  in  (>raelerilo  (piomodo  cxorla  Poríjue  mediante  los  esfuerzos  de  la  gracia  di- 
esl  contra  reclani  el  inviolabilem  cstbolicam  vina  y  el  celo  de  vuestra  serenidad,  empera.'o- 
Dostram  fideiu,  verbo  verilalis  diücordiam  eflu-  res  piadosísinws,  á  quienes  Dios  ha  conceditlogo» 
gavit,  omrem  abigendo  ionovationt-m:  sicul  el  bernar  á  todos,  este  santo  sínodo  se  lia  conu-e- 
in  scriptis  per  singula  quae  subscqiiunlur  acia  gado  por  vuestro  mandato,  habiendo  empleado 
domonstranl;  lerminum  veió  simplicem  slaluii,  para  lograrlo  mucbos  dias;  y  mediante  la  ddigcn- 
divinarum  sciipturarura  virtute  numilura,  et  cía  divina,  por  la  palabra  de  la  verdad  .«e  ha 
Siinclcrum  ac  beatissimorum  patrum  in  ipsum  ahuyentado  loda  discordia  contra  Ja  recta  ó  in* 
eonservans  scntontiam  ad  veram  aguitionem  mutable  fe  católica,  que  es  la  nucsira,  proscri- 
qui  sincere  requir.onl.  i,ongaeva  aulcm  corona  hiendo  toda  innovación:  y  según  se  muec-tra  ea 
veslri  iro|K?rii:  el  babeo  ipsum  prae  munibus.  los  uscr ilus  por  cada  una  Je  las  siguie.uies  se-^ 
el  si  videlur  nului  vcstrae  sereuilatis,  pcrie-  siones;  lia  establecido  lui  término  sencillo,  ro- 
ufkío.  Piissimus  et  Gdeliisimus  imperatur,  dixil:  buslccidocoo  lu  virtud  de  las  divinas  Escrilu- 
perlege;  el  idem  arciiidiacouus  perkgit,  ras,  couservando  la  scnleucia  de  los  sanios  y 
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y  8i  parece  á  vuestra  sercoiilad  lo  leeré.  El 
pindCMfakDO  7  MeliMino «mponáor  dijo:  leo;  y 
el  mismo  niretlinno  leyó. 
Sancta  et  magna  nnrvcrealts  syoodds,  qaae     El  santo,  grande  y  oaivoraal  concilio,  quo 
seeondúm  gratiom  Dd  el  doeroto  pittsliiiorom  por  la  gracia  de  Dios  y  por  (toeri»lo  de  loa  f»m' 
imporatorurn  Valenliniani  el  Murciant  augusto*  dosísimoa  emperadores  Valeotintano  y  Marcía- ' 
rum  coogrcgata  esl  in  ChalceJonenscin  cívitn-  no  augustos  se  reimióen  la  ciudad  de  Culcodo^ 
teo,  melropoliui  provinciae  UiUiyniac,  ia  Basi-  nca,  metrttpoU  de  la  provincia  de  Bilinia,  enift* 
lica  laBolae-ae  tnanphatricit  nartyria  Buphe*  basflica  de  la  santa  y  triunfiMle  mártir  EuFo»*- 
mi.io  slnl'iit  qnao  eiiblor  comprehensa  sonl.  rala,  estilMp  irt  !r>  qtirí  ab;ijo  se  leerá.  El  aeñor  y» 
Doiitinuset  eaivalor  Q0j>icr  Jesús  Clirislos.  fidei  salvador  oucatro,  Jcsueristo,  cooQroiaudo  á  am* 
agDittooe  proprios  eonfiruiras  díicipulue  «it:  dtscfpolos  en  al  oiMHieliiiienKr  de  I*  A  dije»^ 
Pacem  meam  do  vobis.  parcm  meam  retinquo  vo-  os  doy  mi  paz,  os  rfpjo  mi  paz,  con  r>f-)jntx>  de  f|UO' 
óü(18)  ui  oeeulla  liUei  disseosio  inler  pron-  eotre  los  prójimos  no  hubíeso  ninguna  disea». 
QK»  onalRT,  Md  ek  aeqtw  ireritatta  praediea*  don  aoei«a  déla  eraaaoia;  aniaa  por  el  coatí»»' 
lio  osteodatur.  Sed  quia  non  Jísiiiit  n7;ilianu3  rio  procetlicse  de  lo  justo  la  predicación  do  la 
in  ipsis  piclaús  seminibus  zizania  sua  ioserere,  verdad.  Pero  porque  ei  espíritu  maligno  no  dejó 
et  novi  quiíldam  aitversAs  veritalem  sempcr  de  introducir  la  cizaña  en  la  toistna  semilb  de 
excogitare,  idciroo  Domínus  noster  humano  go-  ta  piedad,  y  aienpra  ha  estado  pensando  en 
nerisoílicitécupiensprovidere  piissiní»rimptfíile-  mezclar  algunas  novedades  contra  la  verdad; 
lissiroum  imperatorem  erexit  ad  cücUüü  qut  por  lo  tanto,  nuestro  Señor. (|ucricndo  mirar  ao» 
aadiqae  sacerdoluro  ponlifices  ad  se  convoca*  Ucitamenle  por  el  género  humano,  <xi9C&  ao  éls 
vit,  ul  gralia  domini  noslrt  Jésii  Chrbti  coope-  trono  í  r?!c  piadosisiuio  y  Gdclísimo  eiupera- 
ranie,  onnem  ateodacii  pestilentiam  ab  ovibus  dor,  que  convo<x>  de  todas  parles  á  ios  ponUfi» 
Cbriati  removeal,  easqoa  verilatb  germimlia»  coa  de  toa  «raerdolc^  para  qoe  con  avada  de  I» 
rc'firial.  Qiiní!  rt  coramuni  decreto  pcregimu?,  j5racia  de  nuestro  señor  Jcsuct  ÍjIo  alejase  loda 
erroris  quidem  scKtaa  abjtciiintes  et  ptrum  opulencia  de  mealira  de  la»  ovejas  do  Oíslo  » 
rectam  8«!eiii  renovantoa,  treeenlortin»  deeom  las  apaccntaw  oon  fo»  géraMbcade  kr  verrlatL 
et  octo  sym|)olura  omnibu»  praoííicantes.et  ve*  Kslo  es  \o  que  por  decreto  común  hemos  he- 
luí  horum  domestico^  alios  ccntum  quin(|ua<*  cho,  destruyendo  ín«  scmilla^del  error,  y  reno- 
ginta  paires  huic  piissimo  tilnlo  coo^cmrentes  vando  la  recta  íc  lie  los  Padres^  predicaudu  á 
aotavimos,  qni  post  haec  io  banc  amplissimnm  toiloa  el  simiiolo  de  los'SIS,  yelde  loa  lüO 
orbero  Conslantinopolitanamconveuicnteííotiam  Padres,  reunidos  en  esta  citulad.  qitc  convipnct» 
ipsi  oandem  fidcm  consigna  ver  un  t.  .Statuinius  en  este  piado8ÍsÍB»>  título;  los  cuales  reuniendo* 
igilarordiaeiil  el  Ofnaeaddei  IbmiiilBs  cusió*  se  después  en  esta  vasUsioM  enidad  do  Con»- 
dient' =;  rt  n(»tram  etiam  sanclam  synodnmda-  taniinopb  consignaron  la  misma  fo.  Hcinr»!? 
duiu  Kpbcsi  {¡BCtam,  ciuaa  fuerunt  aoclores  ve-  pues  establecido  el  ói^ieo  guardando  lodaa  la» 
oei^bnia  nemoriae  Caneatifias  RoaMMiae  orbia  Wrnitthiadola  fe  y  lumbtea  la  de  aaesirosaa- 
el  Cyrillus  Atcxandrinan  ccciosiae  sacerdotes,  to  concilio  celobrado  anlcriorriicnie  en  Efeso, 
01  praefulgeat  quidem  rect^  ei  inculpabiiis  de  (fue  fueron  autores  los  coosacerdotes  de  vu- 
fidtíi  espoditio  ti-ecentorum  deoemeiocloaaao-  dcrahie  memoria,  Celestino  de  la  ciudad  de  Ro- 
loriini  ac  bealissimorum ,  qui  in  Ntcaca  sub  mo,  y  Cirilo  do  Alejamlría,  para  que  resplun- 
Constantino  piao  mcmoriae  imperaioro  convc-  dczca  la  esposicion  do  la  recta  é  inculpaLlo  fe 
ncruot.  Continctnr  auletn  et  centum  (|uiQqua->  ()e  loa  31  y  santos  y  beatísimos  Pn^iltes  que  so 
ginta  «oncUMVtt  patram  in  orbe.GoaeiantIno-  reoirieroa  w  la  ciudad  de  Nicea  en  liempade 
politana  decretum  ad  peremptlonern  (niidcm  Constantino,  emperador  de  pi;i  'osa  mprnorif. 
seclarum  tune  pullulaotíum  (-13),  conitrutatio-  So  ioduyelambicn  exk  este  santo  eouciiio  el  de- 
Dam  verb  í^símb  eatholioae  aiqiie  apoatolicaa  creto  de  toa  450  sanloa-Padiw  reunidoa  a» 

noairtafideu  Con^laMtinopl.i  paia  destruir  las  sentillas  qtio 

entonces  pululaban  y  para  l<>  conrinuacioa.dat 
nuestra  misma  feaalákca  y  apootólica. 

Symtohiai  Irawaiofam  Jeee«-<t  acta  iMBClaraai  yutna  fldñboloiMooncniodaNteMdaSiaPailfafc 

qui  in  Nícíeaiv»  convonerrtnt. 

~  Credimus  in  nnura  üeum  Pairem  omnipotott-     Creejwos  en  un  solo  Dios,  Padre  oinntpoloo-  - 
km,  omnium  visibilium  el  invisibiliam  condi-  te,  bacedor  de  lodo  to^vmble  é  mvi8d)lo.  y  ea 
lorcm:  el  in  unuradorainum  Jesum  Chrislurafi-  un  solo  Señor  nuestro,  Jesucrisio,  hijo  de  Dios, 
riumUei  de  Pairo  natura,  unigenitum  hoc  esl  de  que  noció  del  Padre,  unigénito,  eslo  es.  de  la 
(11}  0.  MMK^isoUaMaimlrainar  «I  «Mk  (I3j  lí.pttlloianiiom,oM«iii«Ter6«onflf«»iioaMJip«i» 
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subslantio  Pairi»,  Deum  de  Dco.  lumen  de  lu-  csonria  del  Padre.  Dios  do  Dios,  luz  de  luz,  Dioií.' 

niine,  Uctun  vi'iuiu  de  1)l>o  veio.  natum,  iiud  verdadero  de  Dios  verdadero,  nacido, no  lu'cho, 

CüClnni.  honioucioQ  l'atri  hoc  esl  ejusdem  cuín  consu<«tancial  al  Padre,  por  el  quu  8e  liicieroQ 

paire  ;>ubstauiiuc,  ficr  (|  juni  omaia  facía  suiil  ludas  las  cosas  que  se  encuenlrau  en  el  cielo  y 

quae  i»  coelo  el  quae  in  Ierra,  qui  (iro,ilcr  nos  en  la  liorra,  que  descendió  por  los  lioinbn's  y 

el  propler  iioslrain  saluleui  desceiidil,  el  iocar-  por  nuttslra  salvación,  cncarnó.so  bizc»  hombre, 

Dulus  e$l,  lioino  í'uclus  |.>a$8u»  o(4.  el  resurrexit  jtadcciú  y  resucitó  ul  lercer  día,  suliió  á  los  cie- 

^0rjl^:i  d^e.  tíl  iiácüudil  iu  coeluni;  indo  veulurus  lo-%,  y  vendrá  á  juTigar  á  los  vivos  y  á  los 

ííál  judiíiare  vivtís  el  iJiorUiOá  £  ul  in  Spiriiuin  muorlos:  y  en  el  iíspíriiu  Santo  La  iglosio  ca- 

¿^ancium.  Los  aulem  qui  dicunt :  eral  quiindo  lólica  y  a|K)stólica  analcmaliza  á  ai|uellos  (|uo 

Moo  eral,  el  anleriuiini  niiscerciur  non  eral,  el  diceji  iiubo  un  liempo  en  que  no  exisliii.  y  que 

A|ui^      Qujii$  evlanlibus  facius  csl,  aui  ex.  alia  no  cxiálió  hasta  nacer,  ó  que  no  fuú  hcciio  do 

bubdis^enMa  Vei  sul>slantia  dtconl  esscaul  cod>  nada  de  lo  exigiente  óde  olra  siistuicia  ó  esc'u<^ 

V4'rlil^iltím  vol  niul.tbilein  Fiüura  l)ci,  anuihe-  cid,  diciendo  que  el  hijo  de  Dios  es  mudable  ó 

fu4iza|l  ca.lholica  cjt  apoálolica  ecciosia.  convertible. 

Bx  id  ipisuiu  jCeiUuiD  quinqua^iita  sanctoruni  p^trum.  Símbolo  de  los  150  untos  PadrM,  ' 

Gredinjus  in  uainu  paum  Palrem  oníií¡|K)len-  CreenK)?  en  un  solo  Dio.^.  P.idre  o-nnipoton- 
^lu,  (ailQreiu  C(joli  el  tcrrae^  visd^dium  oai.-<-  l^,  hiic.ilor  del  ciclo  y  do  la  tierra  y  creador 
^iuQ^  ejl  i^visibilium  coi><lilorcni;  el  in  uuuin  du  lodas  las  coáa«  visibleií  6  invisibles,  y  en  un 
.doi^ioun)  JesuinChrislum  GiiumUei  unigcniluu,  s^loSoñor  Jesucristo,  Hijo  unigéidlo  de  Dio^, 
jcx  Paire  nalum  aojte  ouinia  sécula,  Dcu.n  de  que  nació  del  Padreantes  de  lodos  los  .siglo», 
peo.  ^uu^eu  do  luuiiue,  Deuio  ycruni  de  l>co  Dio»  do  Dios,  Ju2  de  luz.  Dio$  vordadoi-o  do 
,\crü,  ualujn.  non  fadum,  lio'nousion  Palfi  Iwc  Dios  ycrdinluro,  nucido, no  hecho,  consustancial 
(tsl  ejusdera  cunj  Pairo  substanJ.iao,  per  quetu  al  Pailre,  por  (juien  fuerou  hoclias  todas  lusco- 
.ouinia  faota  sunl  quae  in  coelo  el  quae  in  teir  sas,  y  que  por  no.sotros  hombres  y  por  nuestra 
lis,  qui  proplernosot  propler  noslrau)  s;dulcm  salvacior.  bajó  del  cielo  y  fué  concebido  |)or  el 
descendU.  el  incarualusest  do  Spirilu  Sánelo  ej^  Kípírilu  Santo,  nació  (fe  Rlar/a  virgen,  l.eclio 
RIaria  virgine,  homo  facius  pu^sus  esl  sub  Pon-  hombre  padeció  bajo  Poncio  Pílalo,  y  fnósepuh- 
|io  Pilíilo,  sepullus  lerliu  dio  resurroxil,  aácen-  lado  y  resucitó  al  lercer  dia,  y  8ul>ió  á  los  cie^ 
dit  in  coelo»,  sedot  ad'dexlerjm  Palris,  ilerum  los,  está  sentado  á  la  dii'slra  del  Padre,  y  vol- 
venlurus  in  gloria  juJicare  vivos  el  njojluoá,  verá  con  gloria  á  juzyar  á  los  vivos  y  á  los 
cujus  ri'gni  non  oril  (inis:  el  io  Spiriluni  Saoc-  muerlos,  cuyo  reino  no  Icndrá  fin:  y  en  el  Es- 
jum  douünum  el  vivificaloi-em  (U),  ex  Paire  p/riiu  Santo,  Señor  y  vivilicador  que  procede 
jirocedenteuj.  cunj  Pairo  el  Fdio  adorandum  del  Padre,  y  que  debo  adorarse  y  i^loriíicarso 
el  gloriÜcauduní.  qui  loculns  esl  iwjr  proj^he-  con  el  Padre  y  con  el  Hijo,  quo  habió  |x>f  me- 
^s:  ip  unam  colholicaui  alquu  uposlulican»  ec-  dio  de  luá  profetas:  y  en  una  iyle&ia  católica  y 
/^Jcfiaia:  cohüicíuur  unuiu  Iwplisma  in  rcmis^io-  aposiólica:  admitimos  un  bautismo  en  lemision 
peni  peccaloruni.  c\po,clainus  rtisurrectiopeuí  de  loí  pecados,  esperamos  la  res«nreccion  de  los 
morluoruin  yitamcpie  [io]  fuljuri  seculi.  Amen.  uiuf.Tlos  y  In  vida  del  siglo  futuro,  .^nien. 

Suffecerat  qu.idem  ad  plcnis-simatn  pidalis  llabia  eu  efecto  bailado  para  el  píen i.simo  co- 
ügDiiinaení  ol  cmiürmaijoaom  cuuiissiinum  hoc  tto  -imienlo  y  confirmación  de  la  piedad  e*ie 
/el  saluUu-e  divinae  ^aliae  symljoluiii;  do  Paire  muy  cauto  y  saludable sín»U.)o  déla  iljvMiu  jjira- 
tnim  Filioí|ue  [iO)  el  Spirilu  .SíjucIo  «ioilrinam  cia,  pues  (jue  enseña  la  doctrina  pcifccia  acer-r 
perfeclaui  edocet.  el  imiaroation«'m  «hjminicam  ca  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sanio,  y 
üdelitei  suscipienlibus  oionifesiat.  Sed  quoniaiu  da  á  conocer  la  encarnación  del  Señor  á  los  cpie 
biqui  praedicalicmem  verilalis  doslruore  nilun-  la  admiten  lielmenle.  Mas  como  los  que  mlcn- 
turquasdam  propiiae  haereseos  uovilales  par-  tan  doálruir  la  predicación  déla  verdad  inven- 
luriunl;  quidum  euim  niysleriuiu  pro  uobis  ac-  lan  algunas  novedades  de  la  lieregía  propia,  y 
lumdivinae  dispeusalionis  tiudcul  corrumpere  puesto  que  algunos  seoli  ovená  corromper  el 
el  vocein  illam  divini  (wrlus  faciain  ad  Virginuiu  misici  iode  la  redención  diviua,  veiiücatlo 
deneganl,  atii  lem|K'ramenium  cünfusionemque  lodos,  y  niegan  aquella  \oz  del  divino  parlo  tli- 
iuducenlesel  uname^se  ualuiam  curnis  el  dei-  rigida  á  la  Virgen,  y  olios  inlioducieudo  tem- 
lalis  insen.sale  compouonles  passibiiem  unige-  peramenlo  y  confusión,  y  arreglando  incosan- 
Dili  divinaiu  nainram  lali  coufusionu  prodigio-  Icmonle  una  sola  nalumleza  de  la  carne  y  dfe 
6C  divulgant;  idcirco  (n)oiunoin  adveraüi  veri-  la  divinidad,  divulgan  [o-odigiosauiente  que  la 
lalem  opponeudam  ab  ipjis  aiachinaliouem  vo-  naturaleza  divina  del  unigénito  es  pasible  me- 

(14i    D.  viTificintcm.  AE.  DR.  E.  .1.  T.  t .  2.  D.  el  Filio. 

ií5)    AE.  el  vitaos     ,  .•„  07)    T.  1.  S.KJcuquc. 
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Icns  cxciiiíloro  snncla  et  ma?;na  imivcrsolis  sy-  diante  esta  confusión';  por  eso,'  y  para  ofioner  la 
uodus,  anliquam  praedicatiuuep  imiuovilcm  verdad  á  eslai»  maquÍD  iciune»,  y  queriéndolo  asi 
docena.  itaUiii  prteoipoé  Ireccrflarum  étoem  H  él  •MOto.tgmKle^  y  uoivebsal  y  eoneino,  enáe-> 
ocio  sanclonim  p:ilnim  ficJeni  irconlamimiLana  fiando  que  la  antigua  predicación  quedo  8ÍQ 
roaaero:  el  pni))lcr  eo6  qui  Spii  ilui  Sánelo  ad<-  variar  nada,  estableció  aule  todo,  que  permar- 
veraaolur,  coBittiu  quinqucgiuta  pairutn  patikr  MMa  iiHacfla  fai  f&é»  Ine  SI8  Pftdres;  y«oooiH 
poBleriors  tainporc  in  urijc  Conslanlinoi>oliiaaa  ira  dt  los  que  se  oponen  al  EgpkiUi  Sdulo  cor- 
ooDvenienlinin  de  8tti>staniia  Spirilus  Saucti  roi>ora  la  doctrina  eoMoada  poco  después  por 
IradiUm  doctrlaaiD  corroborat,  quaiu  ellam  itli  los  400  en  b  oiud;id  de  Gooétanttnopla  acerca 
omnibas  insinoaveruni;  non  qu6d  in  pracceden-  de  I»  easiancia  dtil  i^^pírítu  Santo,  cáya  creea^ 
tibns  aliipiid  deesscl  alijicienles,  sod  de  Spiritu  cia  inculcaron  á  todos,  no  añadiendo  com  algo- 
Suncto  eorumdcQi  (18^  inlcliecium  adversü.':  eos  ua,  como  si  fjiLara  a^go  en  loe  anteriorea,  sioo 
qui  deitatiaejasdomínationem  oiluntHr  adimeo  para  manifestar  mas  planatma  oott  testimO"* 
re  sci'iplurururo  leslimoniis  pleniús  roanifestan-  nios  du  las  Escrituras  lo  que  te  debía  eóteoder 
tes:  propler  eos  sané  qui  dispensatioois  n^ale-  acerca  del  Espíritu  Santo  oonlrv  a^Mllot  qoe 
rlom  tentanl  oomiinpere,  et  parom  faominem  tratan  qoitarle  la  dominacioB  de  an  fHvinidad; 
ossc  (jui  ex  sánela  virgine  Muria  uiilua  esl  im-  también  en  contra  de  los  que  ¡nlenian  corrom- 
pudontcr  divulg^nl,  bealissími  quoudaiD  Cyrilii  per  el  misterio  de  la  redención,  y  divulgaodes- 
Alexandrioae  eocleaiae  .aacerdolia  aynoaicaa'  crirtdanfwite  qde  Toé  on  paro  aotebre  -  el  ^dé 
epiaiolat  tam  adNcstoríom  qu&m  ad  ceterosper  nació  de  la  Sonta  Virgen  Iffarfs,  adrohió  lÉ|i 
orientcm  congruas  el  s'bi  consenlionlpssuscepit  epístolas  sinMicasdel  béalísimo  obispo  de  Ale- 
(19),  ad  confututioneiD  quideru  iNc:>iorianae  jandrta.  Cirilo,  dirigidas  á  NesEorio  y  á  otros 
atiienliae,  intcrpretationem  veró  eorum  qui  re-  orientales,  pararernlar  la  toeura  aaaieMaoa,  'f 
ligioso  zelo  salularis  symlíoü  ctipiimi  inlellec-  para  la  interpretación  de  aquellos,  que  por  un 
lum:  quibus  et  epislolam  sancli  ac  boalisaimi  celo  religioso  desean  alcanzar  la  ir.lelr»encia 
ptiniae  aedia  ferebieplaÉopi  Leooia.  aeriplan  ad  del  ifnbolo  inhiilableir  á  eak»  '■  máá  tiWftttlfe- 
Flavianum  Siinctae  rccoidniionis  arcliiepisco-  luenlo  para  confírinaciurt  de  la  religión  católica 
pum  ad  pcrimendom  Eulyclielis  roalignitatem  la  epístola  del  aantísrroo  y  bealísraio  León,  ar- 
qunequc  magni  Pclri  confíiftsioni  rccordal  el  zobispo  de  la  tilla  primera,  eaeríla  al  arcobispo 
communem  qunmdnm  pa$t¡nam  exif^tcnlem  con-  Flavi.mo  de  sania  memoria.  000  otijclode  des- 
tra  eos  qui  non  rcct^  gloriíicant  ad  contírmatio-  iruir  la  malignidad  de  Eutiches,  cuya  e|i^stota 
neiD  catúoticae  reli^ionis  evideuler  subjuaxit.  se  halla  también  conrorrae  á  la  confesión  del 
Nam  et  eos  qui  in  dooa  filloa  dispensa  lionia  do»       Fodro,  y  derla  página  común  que  existe 
minicae  mysterium  scindcre  moliun tur  execra-  eonira  n']uc]los  que  no  },'!orifican  recttimenle  a! 
tur,  ct  eos  qui  passibilein  divinitaicm  unigenili  Espíritu  Sanio.  Execra  pues  á  los  que  tratan  di- 
Filii  andent  aaserere  de  concilio  .<acerdotoin  re-  vidir  en  doa  bijoa  el  misterio  de  la  encaroacioo 
pellil,  el  eo.sqiiiinduas  naturas Clirist i  temiera-  del  Señor,  y  esriuyedcl  concilio  de  lossaccrdo- 
meotum  vcl  oonfusioneiu  argumculauiur  ad-  tes  á  los  que  se  atreven  á  afirmar,  que  la  divi- 
versator,  et  qoi  coefesiem  aot  alteríua  cujusque  nidad  déf  hijo  nniK^iio  ea  pasible;  se  opone 
siilistiintiam  oxístero  fonnam  serví  quam  ex' no-  también  á  los  que  ñ\co.n  que  hay  temperamento 
bis  assumpsit  insanicndo  asserunt  procul  abji-  ó  confusión  en  las  dos  naiuraiczas  de  Cristo, 
eit,  el  eos  qui  duas  quidem  ante  adunatioucin  y  arroja  lejos  de  sí  álos  que  afirman  locamen- 
naturas  Domini  delirant,  unam  vero  [KMtadii-  te  que  la  sustancia  celeste  ó  de  Otn  cualqoier 
Bátioocm  confingunt,  anatlicma  r<i(  it.  cosa  incluye  la  forma  de  siervo,  que  tornó  do 

Conseolientes  igilur  sanclis  puinljus  unam  nosotros,  y  anatematiza  á  los  que  en  medio  de 
eomdemqoe  Filiero  eonfileri  dominum  nostrnm  sus  delirios  dioen  que  en  el  Sefior  faabiaanleBde 
Jesum  Clirislum  consona  voce  paritcr  edoce-  ta  unión  dos  naturalezas,  peco  qiiede0{pina  de 
mur:  perfeclum  cundem  in  di vinitate,perfeclum  esta  ha  quedado  una  sola.  '  ^  '  ' 

enmidem  in  bnmnnitale,  Denm  ferum.et  homi-  Concordes  pnea  con  loa  santos  Padres  hMMfe 
nem  verum,  cundem  ex  anima  ralioniili  el  cor-  aprendido  igualmente  por  voz  general  que  de- 
pore,  secundum  divinitalcm  unius  cum  Patre  be  confesarse,  que  el  mismo  byo  de  Dios  nuee> 
natarae.  seoundAm  honianitaletn  eundem  nnioa  tro  seftor  leaoonato,  es  perfettoea  b  divinidad 
naiurae  noljiscum,  per  omnia  sirailem  nohisabs-  y  |jerfecloen  la  humaoidad.  Dios  verdadero  y 
quo  peccalo,  ante  sécula  quídetn  ex  Patrc  na-  hombre  verdadero,  que  se  com}>one  de  simara- 
tam  secundum  divinitatem,  io  novissimis  vero  cionat  y  de  cuerpo,  que  según  la  divinidad  es  de 
dieboa  eundem  propter  nos  el  propter  noairam  la  misma  naluraleza  que  el  PadM,  y  ngan  le 
salulem  exMaria  vigineDei  genitrice  secundum  humanidad  es  de  la  misma  que  nosotros,  seme* 
l]uraanílalemunumeumdemCbri4luuiíiliuui(20)  jante  en  un  todo  á  no^olros,  lucaostíoel  peitf- 

(18)   U.  aiodem.  -  (80)  U.  G.  Fili«.ia  D«i  ttOigNÚtua», 
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douiiouni  unigcuiliiin  iii  iluas  ivntiir.is  Cituln^,  do,  que  ñnriiS  det  Padro  tintes  de  los  ««idlHs,  se- 
iuunaUbililer,  inUiviie,  iuaeiMirubUiifir  oognoa-  ^un  la  diviitidail,  y  que  en  los  úlúraosdias  na- 
«•dHni^iPilMÍlQiiattfnrumiWforaat^  eMpnr  mioiilra  mlviidoii  de  to  Vrrgfti  María, 

Oiiílaluin  f'Oriiuemliis,  iuiii:;¡á  uiiletii  «ilvii  itlriiis-  ■niHlre  de  Dios,  sc^tm  In  hnninniflad  uno  ymis- 
quti  oalurae  |Mro|iricUlo,  el  io  una  coeunte  per»  luo  hijo.  Jewcríato,  Señor  ODigéatto,  que  debe- 
aotti  unoqoe  Mate  roncvrrente;  iMMiin  diiilMn  aer  efMiochki  rfaiv  nalonlesos  inconfuna,  ikF» 
perMnU  punk-n  luni  vi>l  diviücii'lutii,  sed  umnii  mutidiTc,  Miviáittle  é  msopartida mente;  qne  nb 
euadAoique  fiitum  uDÍgeoilum  Duain  Vcrlmin  han  de  dc^tl  llit$c  ius  diferencias  de  las  natura- 
duffiioom  DO»truis  Jcsuin  Christum,  »icut  ah'  lozas  por  la  unithd;  autes  por  el  coairarto  debe 
•■Miii«|in>|)l)eiae  de  eo  et  ipse  nos  crudivit  et  raliraiise  lo  profiietladda  anbaa  iiatora]eiaa,«iii-> 
jfWranrtwbis  tradiíííí  syiuboliim.  II¡.sifa(|iieciim  das  en  una  solii  persona yconciirriendocnnn solo 
OiMii  utidique  sublililatecl  diligencia  a  no!>is  or-  estado;  que  oo  se  lin<le  dividir  en  dos  persona», 
dinatis.^tatuílaintief  antVcfsalissynodusaliara  sino  que  se  ha  deconresur  unto  solo  y  misnno  hi|o 
fiden  ntilfi"  Hcere  proforreanf  scYÍIhto  ¡itit  pfloi'c  imi^c^tiito.  Dioí  V'orlio,  Si.'ñnr  nne^^iro,  Jcsucrislo, 
aul  sapere  aut  docere  aliter,  qui  autcm  audent  según  aoálo  eiiácüaroa  al  principio  los  profetas, 
ÜM  «t|)0(iere  aliafti  Bdtím  ant  aaf  ikr-  á  nklstnoy  el  afiiibolo  do  losPkdraa.  Ordenadas 

cero'  aut  írailore  aliud  synibolum  volonllhus  piws  todas  estas  cosas  por  nosotros  con  la  ma- 
oonvertt  ad  sck'Dtiaro  veritaiiteii  (^Qnlilibus,  ex  yor  solicitud  y  diligencia,  estableció  ol  santo  y 
ladaeia  veí  baereiicis  qut1j(MCttm(|Ué,  at  quiiíeiii  aniverml  ooñéilío,  (]uc  noaehaga.  ieefloriba<  a» 
eplscqii  aot  dorici  fuerint.  alieno^  csso  episco-  inuiiifieale,  se  cica  ó  enseñe  nti  a'fo,  y  aqueilon 
pos  abepi-scopalu  etdericosa  clero:  8ia  vCiOiutf-  que  so  atrevan  á  esponcr  diversa  creencia,  ó  á 
ÉidiifW  ImlMn.'  aua^ieuia  Si^iy  proferir,  enseñar  é  incttiear  distinto  sfmbob  4 

íosqucdesciiuconverlitse  ¿  b  cienciadelaver« 
}.j  dad  do  entre  los  geiilileí»,  judíos  ó  cualesquiera 

hereijes,  si  fueren  ohi.stios  ó  clérigos,  serán  des- 
Í4*fi«!t  ««A<i- ..'  p-'-   '  •      '  '  ■  pojMilos'dé'sn  Obispado  ó  don^  yaiinotigM  ^ 

émíin-i  •  <'-\  ■"  <  *i>  -         legoaaerte  tMt^iAatizUdOK- 

« 

.t«rt»'aaolirfblÍaaMitflBflfóavM|N««rf|M^  CéaoaatfNttvIgfedoi  pó^  «aiáGódodki»' 

t  l  . 

BbeMndnNM  arioRojosquc  odoafflraniaei'vfeoAk      Cfiit  seoóaUi^fM  eliioaN  de  eida  atni^lM  oonetúos^ 

A  aaoctia  patribus  in  unaquaque  synodo^uaqae     Establecemos  que  se  observen  las  realas  pro- 
«■BlatatMiDlMteoeraaliHyiiH».-  iniilepdatlaataaqufeo-eedattoodekMaHiciUoBí; 

t 

Ordénese  en  este  cánon  que  se  ébamyw  las  decWoiMt  aprobadu  por  loaPddre»  en  los  sioodosí  j  la  ea-* 
llmiiNi- in  tmaqHoque  synodoámataiítñ  darainento  qoo  aa  habla  dv  ta  eoiiflnnadoa  ganeral  da  loa  «éaoaea, 
MD  tan aolo  de  los  hechos  en  ios  eoneilioa  eoomóDÍcoa,  sino  también  de  los  sancionados  en  los  pertíeulores,' 
esto  es,  de  aquellos  quo  csiiil)aa  yii  iooluidos  en  «I  oádigo  de  la  igl«sia  orieauL  JEsta  amala  daotrioa  para-' 
ce  ooofirmar  la  novela  i  31 ,  capitulo  f.'  dal  eoiporador  Jtt&tiniaoo. 


tlpii  aaaaforiMtaplaMpoaaWdiioalllMrtMlav  elaMr  Qaa  ovdalMii' ordemn»  fnr  medio  da  dIoaroob|Bpoan( 
per  (xmuiias  ordineri-  eléHgaa.  '  • 

S  qvis  epÍ8CO)>oruin  accepta  pecunia  ordina-  Si  algún  obispo  diere  órdenes por  dinero éht- 
tioneni  feoerit  el  in  auDdioalionein  deduxerít  ciere  omnerdo  oon  la  gracia  inapreciable,  orde- 
inappretiabílemgratiam,  alquoorilinavcril  cpis-  niin  lo  ¡i  un  obispo,  corepísrapo,  presbítero,  diá- 
oopum  sive  chorepiacopuni  seu  presbyleruiu  seu  couo  ó  al^un  clérigo,  ó  bien  mediante  dinero 
diafiOBoavaiit  qnenDCumqae  aliuni  qoi  cftmAu-  'oimsttluyeae  ceónomoa.  defensores 6  líroosneroSr 
meraior  ínter  clericos,  am  nrropia  pcrunia  or-  el  que  lo  intentare,  ó  á  quien  se  coiivcncierc  de 
dinaveríl  oecouomum.defensorem  sivu  paramo-  haberlo  verificado,  será  depuesto,  y  elorden^ido. 
oai  kiiu;  quicumque  ergo  baee  tmioverit,  de  esta  manera  Di/recojei*l  fruto  alguno  do'se-' 
amvieins  fuerit,  ipae  quidem  8ubeat(22)  gradúa  mejante  mercancfa  y  malvada  creación,  sino  que 
mí  pericoluot;  eiquaicordínaturnallum  babeai  «erá  ageuo  de  la  dignidad  y  del  easya  que  «i* 
•  .-       ■    •  •  ■         .  j 

(II)  QMiUkttclukM,  (It)  BzAB.lll.JI.  Ib  A.«lNÍi«a^ 


.¿le 


I 


^  m 

fnicinaa  ex  liajusipodi  /nprclirionió  (23)  ol  cf«-  camó  fxif  flínf^o  aqnoí  se  cnooMnire  <j[«| 
9lioDe  probra<<a,  s^d  »U  ulieoa^  e.t  diguilatis  ul  iiabta  luleiii'.cuiiki  uj^  tísloa  (an  ilícitos  y  lanlor- 
soHicitadiní A  cju$  xiuam  per  pegniOfs  jmpetnt-      liCtM.  #•  fuam  dérigp  wrá  degMdájdo,  y 

Til:  srd  (.1  illü  (lui  111  liiá  Um  llU-|í¡l)U5  OA iHjciU*  .«•i.-Ji»-   -  * 

hicris  ioimessof  nppu  r  a  il .  si(|  iiitl«(uciertcus  ruar 
ril,  de  pj,Oi>rio  daciátl  gradu^  si  vei6  lakiii  aivf  -  • 


Aquí  deberíamos  «tendernos  bnstanie  en  to  rei,itivo  h  Ins  ordenacioneammoDidcas,  pq'p  lo  drjat&o»  pai;» 
^aadb  U«teiMa'delMeoiliHllm4trii!tamieiilA  '«spañ(>lí'5,  cu  los  quosobalUn  lambien  ponf^enadas;  nuDifeftr 
t.Hiflo  fthorn  fan  solo,  qtif  rMc  cánon  jCslá  rei'roiluci  io  en  el  concilio  (Jt- Cüusljntinof'lj  ijí !  :?f^o  459,  í'Ií  '>l 
«it;  Nicea,en  d  lidc  Orle<4n.s  y  en  el  de  (^03.1907,3  en  q1  ponlir^cadod^  Mariiu  V.  A  «kU.^ucIfUi^  Uwlyc^^iUr 
¿B  al  «ánon  XIX  dd  II  CQneilfo  de  Nicaa.  <V¿asé  en  4^  fndiae  Ooat  1^  pa,hfa|p«  4^P>'Ws)* 

La  palabra  grirpa  /larnmoíiarmj  tií^ne  cnlrc  los  antnrrs  rrles¡áflioo6,divCTM8  5Ígn!ncrir-:nBes;  i»a$9qu(  pa- 
|-eca  quesetoiOH  por  el  encar|¡.)do  de  1^  ad<aim»lracion  de  la.s  C(»a^  edasiá&licat^  pomo  lo  Itiz^  laiubieoel  cto- 
fi^rador  Jastmi^no  e»  1»  ley  15,  párrafo  tl.*Cod.  de  fpif^fi^'a  cÉrícfA  AlguQtf  &ra^ttcjeodo  }f  j^laUra/Me 
r-ifrion-ir  'íí  ni  '  '¡ii  la  ?usliiu\cn  con  I  t  (le  .Jiunsionarint,  la  que  tanilúen  ticno  diversas  jci  [l  i n  s,  coma 
|Hio4e  v«r^  «D  Durj^ange;  [lertf  d.ol  Kesiq  gricso  se  deduce,  qua  par  ma^ionarh  se  eniien(||;ei  fdtaíaiain^ 
dar  da )m  ¿om  ^  !•  iglesia,  y  eaio  mismo  se  designa  en  nuestra  Golcedoo  por  pwramonáriOf 

Pudo  dar  motivo  á  la  promulgación  de  esie  cánonla  acusicion  iiilcnlada  contra  llMI^é* 
h\hi  babef  fMtüé^a  pr«oio  ppr  ^  óoiaeiO|f  d9  ^rdeno^  como    lee     I|  pmpa  Xtll^ 

.  •  •   ■  .  '  -pt  m 

IffM ^fpiMH/i  «pi^oapw^  /jtuken  «1  ownad^  (fir  4íai peap  eevTanUoie  qoe  lo*  oUi|k>s  y  tnwm  '•«M  f 
"j^ia  aieiil|ria  ti^  «wpei  MM(fpir*.  av  cuidado  predj^  aa|^raa  1^ 


Peryep^i  insanct^m  ^yoodum,  quinde  hh  qui  fla  llorado  i  aolida  del  santo  gfncKio  que  al* 
}n  cIcrQ^^BUuHMantur  quídam  proptcr  lurpij  gnnos  de  los  qucsc  encuc'ijlrun  ei^  ul  cleru,  fiur 
lucri  g;raliaiii  aliQruui  |)Ossc5síoi)uiu  conductiu-  sacar  lucros  turpes  arricpdai^  puá0sioiicsduotro$ 
lies  ct  causas  secutaras  $ujcipianl,  ,ct  8QÍ|)fOi»  y  i  fuan  .1  su  cargo  causas  aeglf|ros,  y  sepaiáttT 
()itideirka  ui¡at>toriis  sancl(9|>ur  desidiaui  sepa-  dnsü  de  lus  iiiinisicrios  sanio;  por  dcsi  lu.  acu- 
ruat,  ad  dQuios  auleu)  seculariun^  coocurraal  el  dvu  á  las  ca^asde  loaseglarCí,y(ior  QvoriLiu  ud- 
iMilMlantlaruro  eoruin  gubcnuittoQL'f  uyarUiae  niilen  e)  gobianio  «le  tM  ooiMi  Ha- dfcreuidi^ 
r.uisa  suscipiaiii.  Dxievil  i^ilur  sancta  ci  miig-  puf»  el  sanio  y  grao  concilio,  quo  ep  udt  lindo 
iiu  ayoodus  neminem  de^occps  iioruin  Iiqc  usl  itingujs  ol>isno«  clórigp  ni  mon||0  {ajucda  ácr  ar- 
<-i>iflO(^wm(24)sÍve  clericttmaiitmoMiehun»con*  nendalario  da  posesiones  4  misfclarso  eo  «ilntiv 
ducero  posseisionos  aut  mlsccio  so  sícul  iríbu^  niílraciones  scgKirf como  no  sc>i  en  !us  lululaip 
l'tocucaUQoibui  posac,  nisi  forli  qui  legilius  ad  ócurujlola^  iucjícusablcs  que  laf  lo^cs  iiuponcuá 
QiiAOniá  aetatao  tnlélas  aive  cufationei  íocx-  or  de  lioi  mooores,  ^  a(]ucl  &  quien  cI.übiji|H> 
C(J-4ibtes  aUrahuntur,  aiit  cui  ipsius  civilalis  d  '  l^i  ciiiílad  encargare  el  gobici  rio  df;  l.is  co»iii 
«'piscopus  ccclesiaáticarurn  roruui  ootumiserit  eclesíáeticas  ó  de  los  liuérfuno»  ó  xiudaáindcr 
gub'^acala,  vcl  orpliaaorura  aul  viduarumquae  fensaá  O  de  las  {)4;ii  .-.Qn<iS  que  acü&$ilap  fjn  grao 
^i!o;¡ndorensaesunl  iiutoaruin  porsooarum  (]u<ie  iit.inoi  a  de  io«  apsilioá  eclo^iáslico^.  y  Cslo  j  or 
l;i;:\inic  occlcsiast ico  [20)  indignnl  adminiculo,  vi  lemor  de  Dios.  Y  si  al'^üno  Iraapa.'^iin^  l  dea 
)>iupler  li  iioreiii  O^íi.  ¿1  quia  %ui'ü  trauágre:isus  estaluloá  quedará  sujciu  fi  lacorreccuu  cd^;r 
J  uerit  &iaiot«  haee,  eccIsi^aiicM  .opriiQ|»>Í9ai  siAstjico. 
sul^'acetkt'  / 

•  IB. 

Bsia  iblBOM  doctrina  fue  «ftableeido  «a  «1  cAooo  VI  del  «aaeilif  earlagioeaM I  y  eo  d  VRdbkatfioa» 

Otro  de  los  asuntos  propuesto  por  el  uoperador  MareiikOo  en  ta  scsíqu  M  de  e«te  elnwlo  fue  el  moilo  de 
•filar  qoa  los  clérigos  y  mong^stkiueBdasonralosoQig^    seeu'aroi  p)rdaoodoaüi|uirir(^aero;ycoiuuq>M 

'  .  * 

,  .  .1-  • '  ■         •  • 

()3!   O-  iMreinionio,  sed exwratione  probrasa  sitaüeaoib      fU)  Bs  C<  la  A.  c)  Ptliq«ÍSi  OWifliiielhiaM  lad%OBl 
^14)  AU.ept<>oopurua)«iveciericunimauliMMiaehuroai.'  anuiuteuluia. 
U,  Cr.  giwo  jan  AiÍMiae  imut.  • 


biyitized  by  Google 


eOflttl  arreiKÍAiniotolo  (la  \MpnttíuHKtéJÍt  Ua  preearacioTK'S  6  mnyot^oinrtti  en'  Ifescot»^  r!e  <«gtwes  ae 
hierabao,  dislrayéud(»vu  do  los  ofaj8M'dt'MliHQÍ5Íorio^  por  ato  se  estebtoBid  mI«  cúnon.  Por  can'iuctoresen" 
|li94»4oiMMM  ar|u(  aquctlos  qutf  «tf  — MtTgM .Je.aiirw  fOT  Id  MmÉo*  é  ■^och»  agoaos  para  enriqufwersc, 
«nredándi^  de  eate  modo  en  roidiidiQi  aMiiMlMH»,  peMnrliBicioiiM  ydilfiilM:  Ib  dedrioiV «¡Dodiikoiitra  etM 
fstrtt»»  «ate  MtMidad  d«  San  Patío.  ■  >  •  :     >  ' 

Enamera  tambieseste  cánoii  onire  los  negocios  seglares d^qjDsdslien  «hsienrrfo  |)ts  clél-igos,  (a  tutela  f 
eoratela,  pues  qae  apenas  huy  SHiiitat  quo  rau!i«n  4  los  hombres  mas  i)iolc>tiiis  y  enreilo»,  y  separen  mas  4 
Ibi  eclesiásticos  de  sus  del^cres;  por  eso  no  permite  qüc  cl<$ri„'o<;  y  mongos  lasadinriiin.  Suponi-  odr>iiiíis  el  cá- 
apQ,  que  unos  y  otros  podían  ser  lliimados  |^or  las  leyrsj|¡>ara  (liStiutperinr  la  incscusable  tutela  de  la«  iu^á-*) 
fterós,  fiorque  hasta  entoness  M  lAtía^ilfiisiiiio  Iby  cSpraiai  quelost-ximiera  de  la  tutela  IcgUims,  qMia  da^ 
fíere  por  el  derecho  do  cngnadon  A  n!:nacioi>;  ¡mto  c!  cmppi  ndnr  Jusiin?.ino  en  l;i  loy  81  CmL  de  -piscopis  ct 
eUficif,  ^obi^ó  porregia  i^;^''»''  c«ie  dcsciopciiu  ¿i  los  clvri^os    tuQUij^  f<us  casos  eaqt^^oo»  y,otf<» 

^¡^•1?%^^^'''^^^^^'^''^.^^^'^  '  ••••ií-- ■■  •  '..•■■'>.  r  -  i-n.  Vi'.:  -r 

f>h  ety"''»'  ""    '•■'•"•Tr»  «W*  .jf.f  üK''.*  J-  ■-'      '         'rí¡{  ■      •'.  •   í?/i<' •;»;■■' .rf  '  'i  -!,.  '   ■»  .r 

Be  honoTe  motisrhis  compeir'We  eíol  nttliiis  eürom  tpniet  Del  honor  qae  compele  á  lo*  mnngps,  y  que  ninguno  da 
ecciesia^tica  aul  keculana  iitquie'are  ii  goiia,  ncc  nlieDum  ellus  te  eiitruuK-ta eu  ne^ock»»  <xlcsií«iicus  ó  «ciclarei, 
sarfiiar  pMicr  aMMateoiia» douiiaf  «¡jaaaiMCiaaf«,r        .  ni  se  aiimiia  al  atorrc  asm  al  monacatoaift  asbario' 

su  dueño. 

Qtii  veré  e(  nurésolitariain  cliguntTilamdig-  Soh  pacs  dignos  de  honra  los  qite  eligen  yet" 
tlsém.POftWlMémi  %Dnwi<e>'«f>Írf-  Kiifeb  quHteitf  dKitefa  ypvramertlBlaTÍtfasoraaríaz'masp  rquo 

Robitu  raonnclii  u(('ntC9.  ercirfinslicns  ncítís  c^-  algunos  con  trr>í:c  de  monges  alteran  los  aclosci- 
vilesqae  coalurliant/  ctrcameuntcs  itidiflercn-  viles  y  c<:lcsiáslícos,  y-  yendo  indirereoteoiento 
•ar  chriAilea  neenon«t  ritbnnatoríR  se  if)so3  pra-  pur  las  eindadcs  y  hasia  por' toa  UMmauerioa  se 
esuraptioiH  pfOpride  couiuicoduute.';;  pUu-uit  tu)>  rcconnleiidaB^  sí  inismósron  presaAeibil  propia/ 
mioein  aíbi  «iii  aediriear^  oiii  eons^iiucre  (2t)  se  establece  4110  oatiie  edifique  ó  construya  para' 
iiionasl9ariaraaloni1lk)rii  donÁdini  sine  coti9doiitÍ#  sf^  menasiei  ios  d  OhHorios  sin-' saberlo  el  obispo 
rpsius  civilalts  epiaoopRí  oo»  iveríí^qu»  per  aiai'ti^  de  la  luisuia  ciudad;  y  aquellos  indíi^idiior^ae 
lus  civitutos  scu  pofisi^ssioaes  itt  i!V<)mistcrii.si>unt  se  encuentran  en  las  citidadesó  posesiones  den< 
subjeclos  essc  episcopo,  et  qukios     )  operara  Uro  de  los  monasterios  han  de  estar  sojetos  ak 
^re  adquer observare  jejunia  etoraiiones  io  lo^  oliiqfo,  y  «!!(■  dallen  ob^rvar  k»  aytWMryoni- 
9H\n  quibtvs  scincl  Deo  seso  de^o^er¡nt  (K'rnia-  ciónos,  perniw.eciendo  eu  los  lugares  en  que  una' 
BenleSi  e(  aeqtic  cooimanicare,  ecclusiüáiicas  vez  se  üFi  ecicron  á  Dios,  y  no  ban  de  estar  ea 
oefioeaeevtoiee  aKqiiaffaUfectare  aciiones.  re^  eoQiuiiiGaciua,r  ni  ocufiane  é»aotiDB  ««leíMMi-- 
liiiqucnrcs  propria  inona9l«ria;  ntsi  fori»?  jula-an-  cosni  sci^hircs.  dejando  sus  mnnrisiTÍí><?  propios, 
lur  propler  urgentes  il«oeasitale$abip«luácivi-  á  00  ser  que  por  una  urgenie  necesidad  seaiV 
lalis  epi;>cop(K:  el  aemlneoi  servoruitf  snscípi  ia  eaviades  poi»  ef  obispo  rie'  la  ciadM.-  Y  qoo'fla-- 
monaslcriiim  wl  sif  cii:n  eis  momiclius.  ni-i  riim  dio  «Klniita  lani|>oco  al  siepvo  agonn  en  un  mo- 
domioi  praprh  eonscicniia.-  l^raelereuiUem  veto  naslcrio  para  qiio  se  hafia  mOn^c  á  no  ser  qutf 
liaee  dcvfevimorexVra  eomttfmiMeni  esse,-  no  lo  sepa  sv  sefiof.  Bteretaniosquc  el  qoe  obrara 
Bomeo  Üomini  Llasplicmetur:  convenit  vetíici-  en  conira  de  este  cánon  sea  cscoiuulgado,  á  ña 
^iialis  episcopo  curiim  et  sollicitudiaem  neceS'*  de  que  no  se  blasfeme  el  nomlirc  del  Señor: 
aariam  munasteriis  exbibcro.  .  conviene,  pues,  que  el  obispo  de  la  ciudad  len- 

89  de  IcM  .mottaslems  el-ooMbdo  yaolicíi^ 
.....  •     •C*""iOc»rf . .    ■.  •     :.     •  .  •  , 

■  ■: '        ..    ^-    .   "...  ' 

fiteánon  iCtlI  del  concilio  Trulano  está  muy  conromio  con  este;  igualmehlia  el  XXVII  y  LV[f[  deloonciiio' 
<le  A§d«,  lasque  se.  eactMMttraa  repe^dus  coa  las  iiiisums  palabras  en  una  dedsioQ  deáxie  Epaooa;-  y  úlii^- 
itaaaMila^  elco^cHio  IridsMiiio,  sesión  93)  ca.  tiolo  3,  habláoUa  üa  la  InwlaeiaB  ds'aMWMtMos  ds  aailia» 
aeioi^  aMablaeid  que  «a  adotAute  no  se  erijperan'  sem^aotorkigaras  i!»  alMMW  aaHs.la'  «ania  dalaUtopa  ao* 
auya  dMeosis  as  (ondabaa.  (V^Ma  aikct  U>u.  l-Vj^ 

Al  ma«idar  este  VT  efioon  «fue  lar  regalares  enr  sol  «NUSlefios  é  tglesMS  e«i4D  sujetos  al  obispo  y  leobe* 
'  desean,  convence  surtcicntemonte  qUe  en  aquello»  ralÍMS-tiampOB-da  l*|||eij»i>Or  ar  babiao' introducido  ia» 
Ctisturnbres  de  que  hubiobo  H^lt-sias-ó  elóri|jo$  do  di6MeiS.mrffw<;'  UÍ  toiDpooo  se  obDOuta»  (aalos  (M-tvilegios  y 
exenciones,  de  las  que  abosando losetérígps 8»  SQMberbealaay  despi'eoiNltaD  la-sdcrosaola  potestad  de  los  obi«* 
pos, eolreg 'Udoee  ¿las  maldades dOftlieanela-aMyort  asgarosdala  inipuutdadt  sio  etnbarjjo,  dubeinos  deoir^ 
que  se  ha  id^ipooicnftri  úl!iin;)nw>otcretnodio  é' tantos  «busos por  prudend»  y  vigilaiicia  de  los  ¡lontíñces  ra» 
manos;  pues  ya  hace  tiempo  que  se  eslablecHii  qUe  aquellos/ cuyas  i{(k«ias  y  (domicilios  se  dioe  i^q  t&kiu  fusv 

-  \^-4\  AB. oouatniera.  '  (I0¡  KsCíId'A  dl.reiiquis:  quioO^  • 
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ra  lio  las  diike^^s,  oo  puo^ao  recibir  cíe  (rtro^  n)  iliiotsorías  ni  órdeim  sino  M  obispo  ihas  TwifM^l 
do  también  Im  aiuiguas  intnunidades  y  pcrnicto<HM  privilegios  dentro  de  ios  Uiniu  s  wnvenieotes.  '■ 

La  f$mttú»  IpUa  éikt  ricrvM  no  debsa^wo^ra»  w^uif  poe*  ^  «lvw.«Éo«iei49«N  ^rMrt  aefWMl 

esplic^cíon 

Este  cánon,  lo  mismo  que  el  anterior,  se  soaciooaroo  omf^m  ^  I9  9pmo  V(  «ugeridapor  M«r»ta«9^e(«D% 

■  •       ijr,  '  " 

QuM  Bon  liceat  episcopam  vel  quemliM  ei  otero  do  ^iMp  Qoo  4)0  jM  Jki|o  ai  obispo  ai  Á  ningún  d¿tig6  jMcif  df 
ed  alian)  trao«ui((rare  civílalem.  oaaciiM|a(l^  otra. 

Propter  eos  eptscopos  stve  olfricM  qui  áem-     Se  qrdopa  á  ,paiisa  4^  «^oelic»  o^i^I^  i 
Tilaie  ad  eiviuitem  transeuni  placuit  <h;&QiÍib>  rigos  quu  i>a!t;tn  «fe'ons  ciudálA  I  otra  ({tie  ten- 
nos  datas  a  saDcUsj^UilMs  tialjiere  proprímofir-  gnn  iodo  s(i  vigor  lasilofiniciones  que  aceicad^ 

a 

« 

De  la  mnt(>rii  Ap  este  cánoo  ya  bcmos  hablado  en  olro;  ^Dt^gd^  f  .a 
^rodiicirla^  por  lo  i^ue  nada  Veaatuoi  que  añadir  al  inOMiJie. 

jQoM  mn  ,c|Mr|Ml  «tMfibil  .«fP»»  aM  ja  ¡QaiMCgMtoMiirtenv  l  nadie  il|oh»atHH'ilBomy 

pnfTit.  ^(glaiia  praijia. 

Nemlncra  absdute  ordinnre  preshylenim  V6l  No  éeho  ordt'nnrse  á  naffíe  absolutamrnfo, 
diaconum  jaec.qiiijnlibel  aliortí  in  acclcMaHira  bien  sce  Ut>  presh^ero,  üiáróno  <^  clérigo  dé 
prdiMtfone.constUtUani,  niri  infinilie«(é  ia  Pt^le*  cualquier  grado,  atao  direciamente  puri*  Ja  igle^- 
siaoivUalissive  po^se^r'OnisadiiniiiaiXyrioant  sia  (fe  la  nudiid  ó  poi^.^on,  d  pnr.i  un  martí* 
¡n  monasiierio,  et  qni  ordinatur  merejtfiir  ordi-  rio  ó  mooajilorio;  y  ;^pcclo  A  ios  que  se  orde» 
yuiioiiig  ^diUctiue  Tocabulum:  eos  ;Vri6  (^uiol>-  n:in  ahsolulaiix  ato  dccitiló  el  ¡^nto  concilio  que 
aololé  ordinanMir  decravíl  aoiioia  áynridaa  va-  ae  ten^n  por  nula  la  ioiposioion  d^  nfanoa,*  y 
cuam  linbfre  manus  impt>tiil*(in(Hn,  et  nidinm  vidga  ninguna  co<i de  lauque  M9^P,  ptl*  ¿jilf 
ejus  Ule  fací uu  valéis  aU  iujuriam  i|isiuft  qui  ría  de  atjuel  que  loa  or(Í<;^.  -  '  '  ' 
eam  ordínavil.  *  * 

Vi 

-i 

En  e»te  ciinon  se  hM^  Je  Jas  ordcnacíonrs  nbfoluius,  dolía  qaa^fOíUidb  .Iraloaio^do^  <ird'|nola«ea«f 

general  (líremos  lanibien  lo  nf<(variú  p  ir  i  ?u  int<ti::'  !in,i;  prro  no  olMsntP  para  espoiirr  H  c.^non  que  nof 
ocupa,  referiremos,  queeslabo  (iruliibi.iu  üi  .,<  nur  itLaotutmiieutc,  esu«  es,  »in  tic-»ij}tMciun  *ie  tugjr  vn  el  quo 
•I  ordenédi'^ardkae  las  funciom^  de  su  órdon.  sitios  pues  para  loa  eolias  puedan  Ardenaiaa  loé  «aproat 
el  mismo  cánon,  y  "^'  n  Iiís  igtosiiis  de  In  ciudad  ó  posesión,  martirio  6  mon^slerio.  Por  mariirio  esle  ca- 
noa w  entiende  el  leinpio  edificado  b.'ijo  la  advocación  jdc  iilgun  manir,  6  mas  bien  construido  por  enconlrara| 
«nr  suMpukro  y  rulíqoias.  Permito  también  «l^oánoii  que  ae  ordeno  alnuao  pbra  ao  niona&tirío,  lo  ^ue  quiov 

i'.  cir,  que  Sí'a  (ion  el  fin  de  «'rvjrle,  descnipen.indo  tn  él  las  funcioors  e«:^f^iíMi>  ns;  pu:?  ,10  que  en  io^ 
primeros  siglof  los  monges  eran  legoe,  habia  necesidad  de  cohcrderles  un  {tresbrirro  que  les  dijjera  misa  y 
«gmiofi  ■lU-'h»  otroa  oflcios  saeordoialaB:  oaf  pues,  según  ti  nunuto  d«l  ¿.^noa,  ordlrMorte  pitni'im  ««oMiferro, 
es  hacerlo  con  el  fíu  do  que  el  presbítero  &o  ocupo  de  las  obli^Hcionoi  de  tal  en  et  monasterio. 

Las  i>alabras  i^'  que  usa  el  eáuon  actual  purecen  indicar,  que  no  solo  se  tenian  las  ordooackuies  bichas  en 
«oaitndosadootrina  por  ilMtos,  sino  por  Invalidas;  to  que  no  debe  eaonradiatraelon,  oí  atonileinoo^á  la  anti- 
gua disciplina  de  la  Iglesia  y  á  la  opinión  de  muchos  aulort  s  de  iml rilo, que enscftarun,  que  hay  cii^rOí  iiislilu- 
fliOBOiocíesiáUicas,  que  anoque  pueden  mudarse, atondida  la  diversidad  do  tiempos  y  lugares;  sin  embargo, toa 
dotanio eoti«iad,quo miontraa no  hayan  sidorovooadaa \ror  la  Ii^lost»,  su  ^misión  00 solo  oomttiiitye  la  oMo- 
mdOB  ilioita,  sino mda-é^aeficas.  Mossca  loque  quien  de  <a  ooa^ian  ó  mutilo  para  introdurir  la  oueva disci- 
plina, esderto,  que  una  voa  recibida,  nunqne  00  aprobada  por  la  I.^leiia,  no  puede  ya  dudarie  sfvrca  de  lo 
validexde  tas  ordenaciones,  aunque  so  sopo  que  han  lido  iwclNll  aaoMlvavandOB  de  hw'Oitaones,  ni  puede  po^ 
Mvae  en  duda $mí9iiaá»,.9aonm  ka.oiaauoaaniiltuoft  00  bs  adoiitan. La didciptíaa  del  conatiío do  1'íbbIo ^opr- 
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c»il«!iirillnlilif  Muiiufiiip  f  fe  o^ntaii  tÉnMM^«»«a«v«éMajifti»  nmni/t'm'ft^m  h 

X\'UI,  r'spftulo  \'VT  ríe  reff^matíone ,  donde  ¡íirc,  qur  nin^tiooteaortlMiado  «OBiIdUdIO  que  no 5«  d«SlÍ08 
á  k  ó  lag«r     piedád  p9r  cpy«  moysidad  6  utiilid4ii.<w.ordM>wloi»  fara  qup  ^«ma.  allí  ana  (9f)ciy>oai^ 

y  M  mhI»  vapodo  aio  «Migaeim  é  detoi^ttaJa  iglesia. 

La  üllíma  parte  dH  rnnoa  en  qoa  so  lee,  que  c\  ordcnnJo  de  cbta  manera  jemád  pueda  dc-fnif^ñar  laa 
fuociom»  par«  injuria  d«i  «rdenador,  la  ea|¡»lica  ó  ioierpreU  ZooarAa  deeile  aiMl9:aiii  duda  alguna  rasalu 
AmMM^  «0Í«dor piModo  al  sugeio  é  quien ooftBtr»  lia  dnbMtiagradi»  loto  qiiiUi  It  fMolMd  ifodtRMrtoik 

■    ftt'  '  VIL 

Ito'OtorMU  B  inonsct^  nao  naiMiUibiUi  lo  tuo  proposita        De  los  cléngof  y  ffioilgesque  oo  guardan  fu  voto. 


Eos  qoi  seuiel  in  clero  taxali  fuerlnt  sive  íq  Respecto  á  que  una  vot  han  eolrado  on  el 
qioaasleriis.  decievi.muft  aeque  ad  fuiUiiaiu  ne-  clero  ó  en  los  monaslerios,  establecemos  que  no 
qfl»0d  liooores  ^ülariM  ▼entre,  9Ul  eos  <imi  ptttklao  inj^rcjiar  en  ta  roflicía  ni  aütjuirir  hono- 
hoc  av-si  fuerini  fioccre  et  ooñ  cjus  rei  poeoiiere  res  seglares;  y  los  que  se  atrevieren  á  obrar  en 
ipalueruiit ,  aul  ad  boc  ídem  rcverúijúur  quod^  coplrario  y  oo  quUiuren  arrepentirse,  basta  que 
jyibs  ooa  ^jbtt^iv  11^  |>ro^uerill»)^  Witba^  fne]vii|i  á  le  miflma  oondícioii  que  habiao  «elet 
m^m,  r  cIosMq no'iior  Uioe,  qucdeii  ao8toiiiBÍiai(tofc 


■•  :■  ■   .  ,'■  •       .  -  .,  I: 

'  Vira    fíMMlt  MMlIgMiCfe     elt»  «ifea«  iMiMMietawar ,  qm  baoa  ya  tiempo  qoa  jacgarM 

loi  obispos,  qaeen  la  profesión  del  doríoato  se  inoluian  tas  órdanaa  ananores;  f  que  por  lo  tanto,  qvadaiiaa 
sojMóüíft  M4MM««on  las  q<te  le  tbrnt*bao,  de  maoaia  quano  piodian  elegir  otra  d,-ee  de  vida  sin  nota  da 
.apostaafa,  ai  bi^  oo  «ítala  proliilúdo  qua  se  casaran.  Bl  ooi^ili9 1  de  Toiirs  del  afio  461  dice  eo  CDnCarinir 
dad  al  cánoQ  qoe  DO»  jMsa|M,  qoa  ti  tMuii  clérigo  dejando  el  ¿rden  da  su  oScÍ»,^i«Í«ie  vivir  ooioo  lago  ó  se 
alistara  en  la  milicia ,  «^a  fscom titeando:  r<ita  inism»  di«ripiiaala  inctticarait  tepctidas  Teofls Iss lajes CÍVÍIe8| 
^ao  eapeciál  lü  ooveiü  a:},  £^piiuio  <5,  del  emperador  Justiniano, 

TaoibjeQ  debe  observarse  que  i  ios  iraosgfesores  de  este  cáoon  ya  oo  sa  les  oaikSlilcnlie  «OOM  dlrfgsi» 
sino  como  legos,  por  habcrec  ellos  como  primado  de  sn?  privilegios;  por  lo  cual,  no  us»,  potuo  en  dras  partes, 
«cuando  s<iactona  alguna  |>eQa  contra  los  d<!r¡gos  de  la  palabra  depotidon^  pcottliar  a  aUos»  sioa  de  la  ewMnu^ 
;u'on  projpía  de  legiM^  ' '  ^ 

•  •        ■  •'  m.   '  7n 

jDa  cTericis  qm  mnl  iapldduis  (U),  aMoaslarüs.alqw  nur-  De  los  dcrigoa  q^e         «a  los  bo«piU|as.  monasterios  6 
,tyrii.  qü    sf,h  poie^^nisBaMMi  MjMenjfmif        oariirios  qa*s»  hallao  liajola  potaM  dal  obleada  la 

ViUlis  eíisluni.  •  ciudad. 

Clericí  in  ptochiia  et  monasteríis  aut  mar»  Los  clérigo?  eslnhlr^cidns  en  los  hospitales,  mo- 
^yriia  consUtuti  sub  poteslate  sinl  ejus,  qui  in  nasleríos  ó  martirios  e«tén  bajo  la  potestad  del 
^•eal  cii;||M«,|pÍ90(»|M%.eou||dtiAi^^  obispqco  la  ciudad  en  que  se  iiallen  estos,  segué 
sanctorum  patrum,  nec  per  preesumptionein  ro<  la  tradición  de  los  santos  P.idics,  y  no  deben  se- 
/«daot  a  suo  episcopo:  ii  ver6  qni  ansí  fueriot  pararse  del  obispo  pro|>io  por  presunción:  Iqs 
MseindbD»  bq|«sgMtf  eiNlÍBa^teiD'qMeaaM)ae  ifue  Je.atrevieveii  A  lewiedír  de  cuejquier  modo 
modo,  ve!  ?íi  noluerínt  subjaoere  proprioepisoor  seoiejaole  ordenación,  ó  no  (¡uisleren  stijciar.%8 
po.  61  qiiidwn  fueriol  cbtrici,  pateraeruiiL  onljhr  el^ obispo  propio,  st  fuereu  clérigos,  serun  ca:>ii- 
Mliauua.e«bjBe0aaft  eoMleuiiietiunUNii;  ai  ai»^  gedoscDuAirneordenen  Ips  cánones,  v  si  moo* 
j^mptapM  jiQ»  liiaí  «Mi»  eawniiuMieQalir.  fiaó  legfM.  míü  uunndiiIsmIm» 

'        ■  m  '  .  * 

La  doctrina  verlidd  en  este  canon  VIH  está  ya  ropcUda  en  oíros  varíoy,  por  lo  cusí,  solo  deberemos  aqui 
irla  palabra  PTocAiim;  es  paáaun  logar  destinado  para  alimentar  y  curar  A  los  pobres,  y  á  úonáv!  tam- 
bién se  Ilevnba  á  los  pupilos  cnferciios;  y  p.ira  f]ue  los  hnbilanUJS  de  él  pudieran  disfruliir  de  ios  ofidos  divi- 
na» cuiddrou  lo»  lundadores de  construir  allí  unaH  especies  de  capillas  y  ordenar  clérigos  para  que  tus  sirvi»» 
seo.  Algunos  croal^  lA  diente  de  tos  Padres  do  esteconcilio,  espresada  eo  d  cáoon,  fue  la  do  sujetar  Sis» 
4os  los  e^res'y  áM|BS,  idaíAistradores  da  lofiarsi  6  bisoes  ds  los  pobres^  A  ia  suisrídMidei  obtqifl;  puM 

.V  ,1    r  .  .  .t  '  ..  ,  ■  :•  ■  •■•  .  .,!.  t 

ftO)    lo  oodtcibos  depra^sli'' srrihitar  flAtít:  V(ji.  |B¿,BJ,  *  » 

B,  3.  T.  i-  U-  O-  toáts  tn  AE.  Uumu.  la  I.  X.  Uíím.  '     ,  « 
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stendo  c9(«  quien  «o  toda  la  úi6Miá-tíbé  múá»  wt&ntapotMnMA»  4e  «Bos,  paraaV  |Mi%4iMrb  fltíQvl»^- 

sen  subordin  ufDí  !n?  mas  iMnedUtatnmte  cprivinrr»  á  pohrps.  Aunque  en  In  primita  pnrte  fíf»!  cinoii  tiabla  ' 
aolo  tie  )<H  ctcrtgo6;  shi  emlMirgOf  por  la  «oqIummcmo  m  iktiuoe  <)ue  catapreaUe  UoUuea  A  Í9»  muag^  uor- . 
pooieMlo  É  eada  un»  la  pm  proipia»    i 

IX.  K. 


Quid  nott  (forlMt  derieo»  pnelornliap  epltefl^o  ad  mm»  Qct  m  eooviene  qoa  fot  dérign  «nUUao  Utigíaa  aolajo»» 
brh  juKbIt  eoBtnaara.  *  eMMglarwtlnMMiiffMvéwoMtpo. 

SictcricosadversúsclerícumhafaeatD^ltum,  Bi  clérigo  que  tenga  que  pedir  algo  oonlra 
DOD  relÍQqaat  mnm  episcopiim  et  ad  aoenlaria  otro  clérigo  oo  ha  de  deM»laiioerM  de  ao  olib* 

jodicia  concurrat;  sed  prinúm  negotiutn  ipsum  po  y  prcscotarsc al  juez  scgtar,  sido  queprime* 
agiletur  apiid  episcopum  proprium ,  et  ita,  ai  raiiiente  debe  ventifór  c1  ocgorio  antee)  obispo 
faerit  judi.ciuiQ  ipsiua  epiacopi  (30),  apud  arb¡>  propio;  y  si  este  k)  juzgareconveoiente,  se  nom- 
Iros  ex  atraque  parte  electos  audiaior  negotíaiaí  Wario  árbftros  por  ambas  partes.  El  qite  obra-- 
si  quis  ver6  contra  hace  fccciit,  ranonum  swb-  re  eo  contra  de  fSta  determinación  queda  sujeto' 
jaceal  correpiionibus  EX  si  clei  ¡cus  adversús  á  la  oeiuura  de  ios  cáncoea.  Y  m  un  dértgo  tie« 
Mum  seo  alium  episoopura  habeat  cauiiaai,  apod  ub  w  negocio  oonlfa  aa  obiapo  d  coaita  obispo* 
andientiam  synodi  prnvindae  ejus  conqucralur  ageno  debe  quejarse  antoct  sfnoílo  provincial: 
(34  U  ai  vero  contra  ipeius  proviaciaeac  melro*  j  ai  el  obispo  ó  clérigo  ea  quiea  tieoe  alguna 
^ttaonn  episcopum  epi^ropua  aíve  olariew  oattü  aawifa  al  liwlWipoClatH^delajiMSBiapro* 
habeal  oontrovecaiam.  pergal  aut  ad  ipsius  dio-  viocia,  quéjese  é  ante  los  ubis()0s  de  la  misnui 
ecosisepiscopos,  am  cerle  ad  Cünsl.intinopoii-  diócesis  ó  ante  la  sede  do  Cooa^ttUlKl^ter  y  IflV^ 
tanae  regiae  civitatis  sedem,  oi  tbi  proiiriuiD  iílese  aiii  et  fiegocio.  ... 

IX.  ' 

Ttim9  «a  Mía  oénoQ  del  jua»  qoa  venlUar  Ua  cocatíones  de  los  clérigos,  y  se  hacen  (res  dtetíncíonesf . 
priineca,i>u«4a  m  olérigo  tiene  eaestioa  con  otro  dérigo;  segunda,  euando  la  tiraocoo  so  propio  obispo;  f 
tareera,  caindo  es  con  «I  metropolitano.  Del»  enten>iersc  este  canon  de  lodo  oi>g0ei»  <  causa  entre  los  clérij;os,. 
bien  sea  asunto  civil,  birn  ecti>S4áslico.  Eo  lo  que  ií  li»  de  pararse  la  atención cooim^eoidado  «5,  en  1a  pjl  «• 
bro  fTimum,  por  I»  cuolsedaS  entender,  que  uo  $c  prohibe  absoluta  y  simplemeate á  lo»cltVig(»,  que  11^ 
tan  tas  aauaas  dlriles  ante  tribunales  seglares;  sino  que  se  quiere  que  ae  presenten  prmtero  A  su  obi>po  pro* 
pió,  para  ver  si  poedf  tPTOinarse  el  «íunlo  sin  c^'r^i  ifn  hr-rr^s.  Este. derecho  faé  conAnaado  por  Ju-iiuMno 
•D  la  novela  iii,  capitulo  ¿I,  estendi<-n<iolp,  no  solo  á  las  Musas  que  te»  dérigos  lieneo  entre  ai,  aiuu  tam* 
liiaú  é  Isa  qoalsilsgMtiMMa  eonua  Isa  I 


Qsad  neo  Uoeat  dar ioo  in  duaboi  ecdeiils  ministrara    Qao  oo  es  ItcUa  á  an  clérigo  ejstair  iO  atiofalerio  eo  dos 


' ,  VoD  Hcere  dericnm  in  ecciesiis  duarum  ctvi-  No  ^  lícito  á  uo  clérigo  aer  ordenado  para 
taloin  onf inari  (SS)".  sed  in  ea  in  qua  ab  iniiio  lis  itciesias  de  dos  cindadea,  sinoaalaaMatc  para 

ordiñalus  csl et  ctijus cxpi'tieratanlóperfitgium:  nf]fip!';i  .-1  !n  que  se  le  desÍL'nó  al  principio:  y  si 
el  ai  propier  ranae  gloriae  da-iderinm  oleóte  ad  por  vanidad  se  coloease  en  iglesia  mayor,  man* 
acclestam  majoreoi  eoofogerít,  jubcmua  OMi  damo»  que  asa*  aeitiMsMo  á  la  propid,  á  ia  qaer 
ecclfsiae  propriae  leslitui  id cst  ubi  ab  exordio  priinoranieiUe  fue  agregado,  y  que  solo  allí 
ordinatus  est,  et  ibi  tanluromodo  miaistiare.  Si  ejerza  su  uiinisierio.  Pero  si  alguno  ha  sido  lras> 
yofbquisiaoi  trsnalattfaestabecciesiainaliain  ladndo  de  su  iglcsiaáotra,  no  teng-i  nada  de 
.ecciesiam,  nihil  habeat  couraune  cuín  priore  común  con  iu  primera  ni  coa  los  martirios  j 
ecciesia,  sive  sub  eccieeia  conslilulis  martyriis  hospitales  consiiluidos  hajo  la  de(>cndencia  dá 
sive  piocbiis  vül  x,eDO<iochíis  aut  coi  um  oego-  la  misma  iglesia  ui  con  los  negocios  deesfos.  Y 
tiis.booTerd  qui  ansí  foorint  poat  ordioaliónem  -aquellos  queae  atrevieren  después  dala  promoW 
liujus  jnagnae  et  univor«alis  synodi  agerequae  gacicn  del  presento  cMnm  de  este  grande  y  uni- 
prubibita  suot  statuit  ¡rancla  s^uodus  caderede  versni  sínodo  á  obrar  en  contrario,  estableced 
proprio  grado.  oooctllo  que  sean  degradadoi. 

(30)   U.  episcopt  coolftridai»  tttf  W.  csqtiiniati 

131)  A1Í  uitpitoavr.  ^  I»)  1^.1. 
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Rnr  li:fif«li1iiHi|iii|iwM  ineulM  m  Ib  iglesia  l«  ^ó^ndsMt^elMNi  mcobvhkw  iMCbifr  ÍBV^!ai«i¿to,  ' 

q»e  M  ana  peat»  W|¡tiH|n»  que  los  clérigos  uo  se  hayan  couUíiil.iiJo  cun  la  iglesia  á  lo  que  primeratiienle 
IncTOD  «kftigmdoft; létjtlidb  3,.eii|>j4ui»  S.*  deUmp^rador  Ju^iniano  reprueba  uniliieo  e6la  codicia  >  ainbi' 
ckn;  y  Crirtiiao  ^af*.«alÍ4WV  laparhmnMitii  qii»  esta  «éooa  m  una  clnrf^im  ^«den  i  la  pluralidad  de 
ponfi^im  Encu^^ntrase  re|ieU'da  M saociou  en  el  X.\'  de  e-He  sínodo,  y  p.irle  de  su  doctrina  conflrmuda  por 
^  í¥  44  #^W)4«<»«cili«^da  I^íomi,  y  (mnbiei)  por«lLVU  de)  c^nplip  iju  Agd^ ,  jwr  el  noveno  de  Epaoaa, 
|»r  Al  MüriV»  |««^l.4f  UMa»,0á»Mi  XUX,  y  por  Msion  VI,  y  M»on  XXIV.'  eapitalo  XVH  del  con- 
^li9  de  ITrwMo.  Las  palabras  de  la  i|Uiw)a£Íta  dic<-n  a»í:  e!  tanto  ronciHo  deseando  restablecer  la  debida  disci- 
flÜ^fi^^vbWfW^^MlS  ifkttV  étlmiU^tn  flijurueate  decreto,  que  e^afkUtn^e  únicameAtt  m  confiera  un 
^mtf€i$  0^$tíMie9  á  portietiat;  y  H  erta  «o  /tiere  tufiaeiUeftara  mankair  «on  dUMtia.ld,  «m^  dé' 
^  pers'ma  4  qvien  te  da,  tea  permitido  en  tal  caso  cunreiter  A  yffffiff  tjrf  ^fft^hfc  fiiiytf  '|l^tiirftfj'cfil  ft^ 
fgrai^oMoy^  ét  pm  fifmbttt  m  exi/om  ruidencia  ^  tgiuJ,  • 

■     •'•-•ílt''  '  :•  ••v.M.    .   ,.Xl;,.-í>,|  .¡  y 

4^  ÁI^mÍm  «iMÍi»  ^qitahiúa  ««4' 


iQioQflf  ptvp^  ^ jiiii)|¿BDto«  eoclefiasUcií  '*  INcáUeceaíóí  qiié'  toát»  los  ^bres  ó  Ihdigefi.' 

yanxiliií  cura  probatione  episiolií  3¡ye  paciGcis,  les,  cuando  Vaft'  d¿  ¿ainino.  lleven  ítlfeiraenle' 
quae  djc^lur  tren;ca  cccleóia^ica.  uipiutniuodQ  epij>iotius  6  iclras  pacíficas  que  se  liamaa 'Wá-t>^ 
proficisqi  aMUaioHis,  et  pop cpmroe^da^itMa  épia->  tipus  edealánieos  {f$ti9orpei),y  no  raeoflaenda- 
lolis;  quia  comroendatitías  quas  dicimua  cpisto-  lici^s,  porqae  conviene  qae  ^Uis  únicamente 
ias  eos  lantum  aceipere  conveoit.  <\w  íniopraio-'  Im        > í> ^ ym  iMriMiftB.)[)iiir 

^im»^'  ' '  r..  '  JJ  t.  .  .  ,  .  i  .  ,-.  t.  ..  •  ,„  -  ..  ,  ,  ,  ,  .  , ,  ,  .  ^  .  .  ,  ,  .  ^ 
—      ■  -.1.        liso    i  V  .  .}  v,^      ü>;í  í     ...Í..1...    .......    ,    ,  . 

'  '    '  '  i>i.'  t,  •.  . 

-í<  &  ja»Aoa-habiéramQfl,oeupa4af»idf  jUv  diferus  ciases  do  carta»  ^letiéatícds  teríamo»  mas  esteqsoe  eo 
m  «viiafcioB;  peM  «bar»  «tJipiUvfii^  |  deqr  (0  que  aqiil  e»jÚMMrii»jwra  la  lotéNemeld  def^ooQ.  Las 
paci6cas  de  que  habla  90d  aquella.»  eo  que  ios  chispos  alesiiguaban,  que  sus  portadores  eran  verd  ide- 
[{qbi:eB,  y.iiifiQQsdo  aue  te  les  diese  limosna;  y  á  fio  de  que  qo  la  recil>ier.io  los  sujjelos  qu«  oo  ¡m^. 
I 'da día,  ommA  «I  ilnoda  que ae  diaran  laaaarlaa rateidat iB(9'.>|pnDlipitaa^  ailo  ^ 
IniMMVta  ji  4nD  paferaa  f  dinoa  da  las  Hommimí» 

Parveolt  ad  nos  éi\ítd  quídam  praeter  eoc]e>  Bemos  llegado  á  saber  qoe  aignnos  epi  coaltt 
jiasticas  ordinationes  affwtantes  polenliaiu  per  de  lo  dispuesto  por  los  cánoous,  y  apoyados  en 
pragmalicuto  sacrutu  uuuia  pipyiDciam  iii  duas  una  pragmática  imperial, di videa  la  provincia  eo 
dividaot,  et  ex  hoc  inyetiiiDtair.doo  metrópoli-  dos,  de  modo  (lueMeocneotrao  en  una  dos  mo» 
taoi  opiscopi  in  eadem  et  ana  esse  provincia;  tropotitanos:  establece  poesel  afnodo^e  ninguo 
fttaiuit  igilur  saDCta  synodus  deinceps  oibil  tale  obifspo  ae  alrc.va  ea  adelaojle  A  jobrar  aal,  y  qi«9 
itteotarí  a  qoolibet  epiacopo.  eos  ver^  qni  ali-  el  qoe  noobadiBOiere  sea  privado  de  au  gradoi 
quid  tale  lentarerint  cadrre  de  proprio  gradu.  Y  bi  antes  algunas  ciudades,  mediante  la  misma 
Si  qoae  verd  antea  ctviiates  per  pragmaticom  pragmática  iqtpeml.  l)abianAtl(4uirido£Í.lií¡ilHif 
'imperiale  metropoHtani  iionimii'KoncM^  deoo^^  1lviiietr0políiaaM,atenl»iaadaioeD>eliioalbf«¿ 
ratac  simt,  nomine  solo  fntantnr,  et  qui  eiciele*  y  el  que  rige  so  iglesia,  estoes,  aa  obispo  mmvr 
aiaiD  ejus  regit,  episcopus  scilicet.  privilegio  vará  el  privilegio  de  meiropalitaao  verdadero  ai 
e^iscopo  jure  proprio'  reaervielo.  obispo  propio  que  por  áBfvkiii-kkixsmifiiQÚfk 

XII. 

la  inteligencia  do  este  cánoia  ddbtaabc*^  qaeUígl«sía,  cirlds  y  alimentada  ón  el  tmperio,iiVrrg1iS8« 
aalaaiiatico,  ao  cuanta  lúa  |iaaHH.al  da  ait«:  por  lo  oual,  ias  ciudéd«8,que  «üua  la  {UyW<^(¡k.la.4'ej^j||> 
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Uin  w  |i«ai«bra  metrópclii,  qniw  «tnliira  que  lo  tooroa  «n  b  gonrqolB  oehalMteo,  diodo  oi  nmbroda 

roelropoliiaoos  á  los  obispos  de  cltjs;  de  mitáo  j  i  ,  dis  kiul  i  l  i  provincia  por  el  príncipe,  ti  ¡1  ici  en  la  dudad 
á  manera. de  des  pr^ideitlcá,  uao  civil,  y  otro  edt^&iábiico.  Sucedía  pues  qae  ka  efaiapoa,  a]iai«cieudo  la  di]$- 
ridad  y  Vónbr'de  nteifoiVoTituiMH,  pMtiao  al  emperador  que  et-igierooa  «ÑidM  oA1iMiópolf<slO  perjadM^  i 
la  «Kvision  verdadera  y  rcnl  de  las  provincias;  y  por  ioluiito,  qu«  su  cátedra  se  IIhiií  itl»  íneirüpKjütica  mas 
las  uietrópolis  erigiddsdit  esle  modo  uo  icDian  sioo  vi  nombre  y  honor  de  tales,  gunninodo  á  la  verdadera  aoo  ■ 
derechas:  elle  booor  ebmfeiia  esped^liMiliiééOldlMidilás;  príntei^,  ooalMmlwe;  y  segMtda^en  qooa«ohlD«4rj 
provincial  sus  oUápoi  ocu|>ábao  el  prinwr  iugar  después  dc-f  Verdadero  tnelfopotiiaai}.  En  «I  dia  la  erccciou 
do  ¡sIcMjs  episoopales  y  nietropoht^tMS  se  bacé  por  la'iiocoridaddit  roUMiO'pootifiao  é  iosúiMia  f  Mioiooi 
lá  mayor  pane  di»  la»  veces,  do  tos  príncipes,  porqiiif  Mil*  rj|fu(a<>  «riMi^t<IÍt»ja«Íi'd»4M(falo«t', 
mayores.  Los  eúiperadores  de  Oriente,  quese  eníroinéciarf  con  mas  firecueocia  da  l»n«c«sario  enioa  oego> 
cioi  eclesiásticos,  por  complacer  á  «i^uuoft  obiapc^'  tonoediaa  oi  ngaibroili  ütai  mn^tf^Mkom.tlm^y 
rodloieato  Qo  lo  eran. '  *    '       '     •  •    '    ■      .  •  .     :  .      :,■•..>..        • , -."^^ 
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QoUiwiaydciaolostraDabaclerícoiiliiooouMidattlMi  <|Wtt*Mi*^*Ba  qoe  1m«IÍ4||«i  oHrolM  «loWroQritt 

..  ÜiiBciamiiiiaimiiÉ.  Mrao  raoooKndalofitoa. 

Exlraneutn  dcrtctim  el  IcclórcHí  exlrá  auam     Bajo  niogon  ooneepto  dobe  ponnitirsé  jamas 
civLlalem  ame  commecdaiítiís  liitüris  proprii  que  un  cléri|^  estraop  pi  los  leclom  ejcraan. 
epiacopi  DiMuquau  CS{)  peoiim  Uceal  miois*  süs  mitfwierioa  f^iart  dé'M  ipifc^fl  tM Idlwtt  1^ 

' Lo  palabra  ctfNcum,  qaa  «o  eftcaao^ra  eo  oMooáiMii|ihMo.qao  ta  fa  baja  Moida  por  iQtri,if  ¡»dajf  §*cuq^ 
no  ototanto  q«o  aenajaolo  voo  no  so  bolte  jos  lodnoli«..oédíea^  Him.itM>.»nüoo  #ft  '«l,io«oi^  jía  palabra 

ignrj.r  de  modo  qnf  el  sentido  es,  que  ó  los  cIlm  ¡¡¿;05  y  dcscooocidos  no  51?  !(^  coní'eda  f  lra  ciudad  cjsr'* 
cer  los  oficios  siu  que  vayau  provistos  de  cartas  reoomeudalorisa  de  au  ul>iapo  propio,  ouja  lectura  eald  indt- 
eada  por  miMhotpara  qoe  ta  adopto.  Aqof  dabaoMMr  Atondar  por  «ortoa  raooaBoodatarloo  oqMÜaa  ta  qM 
el  obispo  da  teslimonio  acerca  de  la  ordenarion  y  rcciilud  de  costumlires  del  clérigo  qua  v.t  de  c  imiiin  sig- 
uiñcando,  que  puede  «1  obispo  del  puUodontie  llegue  admitirle  Ola  celabraeioo  do  )oa4iviaos  oficios.  i¿i«oii* 
«ilio  do  fréato  éo  la  laolón  SÉ  («aitisvá  lo  diocipliflaoilélilóóidíi  aqBi,  probiWoid»«=k»  iWipoa,  qoofli  m 
Mottí»  pérniliPii  ooldirar  nbo  t  oíi^iao  OMordoto  vi(o  |  doihoMÓoidof 


QnAdnoiilkMtoMoaaioranoactaBaMariaaacciparaáw  <]nÓMiioHeÍloÍl«déMri^«BBimoMin^ 

ÜMttipapapdarilaafylfaraa  fldott  taiiiro.  iaoaarqoapraoMCiorooeniwltraailaoordaderalé. 


Quid  in  qoíbtfadanips'OviajciisooDoedittir  peal-  Ea  alencton  &  que  en  al^uo4s  proviitctas  se 

mialis  (35)  el  ledoríbiu  oxorét  acbípere,  statuit  permite  á  tos  éülitiUlaé '  y  lectores  casaros  .^ean 

sánela  synodtjs  prórsus  non  Ucere  bis  allcrius  la')lcce  el  santo  concilio,  qne  no  les  sia  I/cito 

aeciae  aocipere  uxorem:  ai  quis  vero  (36)  pra-*  hacerlo  con  luu^er  de  otra  secta;  p^ro  si  al^juao 

erenit  et  habét-  jiim'de  lali  eonoukHo  lilíoa.  ai  ya  k>  había  reaUxado,  y  de  este;  inalnmonio  lie- 

forlé  praovencrini  oos  jam  apiid  liaerelioosbap-  uo  liijoá,  si  esUlii  Ijouiizados  pc'r  los  betones, 

lüare,  debeoi  eos  offerre  calliolicae  jeccieaíae  ul  debe  pre#umarlos ,á  Ui  iglesia  culólica  putu  que 

ibicomñentoeél;  qoi  veri)  adhic  baplitali  neo  et^treti  ea  |mi  comunico;  y  si  aun  do  h^in  recibí- 

sunt  onjnimodonon  posse  eosin  haeretica  eccle-  do  calo  sacramento,  no  pucüao  de  modo  algu* 

aia  baptizan,  nec  niairiioonio  juogi  liaeretiro,  no  hacerlo  en  ¡gicsta  luiéíir;),  oi  casarse  con 

judaea  ve]  pagano,  nisi  rori6  apopoudcril  se  iierei^es,  judíos  ó  paganos,  ú  no  surque  ptuuio- 

venira  ad  ortbodoxam  fidem,  d^m  .cOQjungiUir  lier(9kqoúveriir»e  á  la  fe  ortodoxa,  uniéndose 

personae  orlhodoxfttv  si  qms  varó  baoc  detini-  con  persopa  fiel,  si  alguno  olirare  en  contra  de 

lioneiu  sanciae  synodi  praaierieril,  re^^iaruu)  io  eaiablccido  en  eslu  santo  concilio  suirirá  el 

«MdwúMIioiHlNU Mliifacett.      .     ,  ■.  f  ca9Üi(i^il^ kiatílppnes.,  = 


.134)  A£.  Sa.  E.  3.  T.  1 .  ü.  G.  nuAqoatD.  (36)  Ex  roliauis  praeter  A.  et  B. 3.  io  qoiboc  enim. 

..(381  Bu  AR.  BR.  ü.  íi.  i(,  A.  el  reJiquis-.  psalmUtis  Id  '     •    "t-  =!  •.:  ,j  ¡.t '.' 

«t  lectüdbin et  caniorilni»     :         ^  /.    i       .1.    ,  ij.     f  •    :  v,.  •  f»>  j.,  e-V  .  1 


'         .'  -  1 /■••!  '   .'     '    ••■»•  •  fi'«  /  ..  .  .  ;    •  .•      '  .' '-i:}»  iN|  •.  '-js 

^\¡»'b..i^.  O"»-;  "ít»;  ;;"..-»  I     .•    Jíj?*.'';^."    ,;«n,   .    /       ....  ..      ; -.  ; 

J  tíespeib  í  ^ao^iipj^  iíiói^ída  ^n(n¿IM  dt  Ib  iclcsia  ^a,ae  tt¿o ha  sido  diversa  U  dtscipl^' 
lia  ecUsiási  ica,  pues  fu^«  ignora  qw  «n^  al8ilBar'|r{%vJBtíá#.de  Qiiíeate,  eo  tiebipo  4ó  asi»  siaodfo  se  permUia 
A^la},|w||»f^^lf  fatnUUiB.osaa^  «toifílílmaafe  «a  «baei^Va'enlre  los  ¿riagos  y  latinos.  La  doc^ 

ffjlptf'dtfHi.s^ubda  padadalMooofiié  «oniírldaaa  por  al  1  dal  oáwilio  de  Laodi^,  el  que' dice,  fuc  fw 
CiiTO<m<9iiiF^crijftoi«M  dm  fntlittiÁftmitf,*»  hijos  en  ,Hiitrímbitío  á  los  kereges,  y  d  cioon  XXXll  def 
I^|i^,óóacili9  astaMaiae^  yiy  no ,e^>iiiia' contraer  malritnonh  con  cuulquier  dase  de  hereges,  ó  entregarles  sus 
km  iim  Harán  cristianos;  ig\x»\  doctrina  «a acioiia  el  canon 

I^tTII  de  Agda^  Pero  ta  iglesia  periaUá  al  matrimonio  coa  l(»  lierL^es,  con  tal  que  prometan  cooverlirsa,  y 
éd»  da  oira  .manera.  TcUo  lo  denté»  fOfUiMior  cAooD,*^  dttá  M  tulia&i  por  «roteridad  o»  da^ 
tfó¿datelMnmeo  ello.  7r.  «í-.  , 

^diaoaaiKlaOBlWibos,  ntntsi  qortrMltiMli  |w»fr  .fta     ftiiHilHfc»tnwra»  ojiiMitiila  ha  Mato- 

-....'  .  <«  ...  .  ¡«alonlúisrt.,^^ 

BOn  cfoScfe  ante  qnadfagintá     No  (fcí)^;  ordfeñafsé  ons' nduger  de  diacoDisa 

ittBM)^  OTdinári,  et  Imoc  cUift  djjij^e^   prqbtilio-  hasU  loa  40  a¿<».  y  desp.aes  de  haber  topjado' 

tfiK^sr  fer6^,8oscic;p^   oMiiñ'libiieai     tfa9ñki¡*  t^teH»  dercliítf  íhformos  enrupolosos;  y  ai  Ite^- 

flkbqüó  leoipore  observavorit  ad  ininisiei  iuin,  re  á  ordenafae;  mhiistraado  alguo  tícmpQ,  y 

el  poMéa     Btt|)f  ja  ifradiderit  iojuriaui  faciciis  dcsuues  se  casare,  bacicndo  injuria  á  la  iglesia 

SmlISS^^lf^!^^      «í  cuta  eo  <joi  in  de  DioSj  j8ci4.ao»iein|i^w4a 


•  ^ndl-'ttl        «i-wil  .•«■ji  i  »;  .1  «. líjiil^-/ auto» 'J«  íl  "  •!-.  •ln«  ",i  ••>  »'•--•  .«  1 

•1. '       '  I  it;      c»<.«.a(--.  I«u  .'.«'  ''iit;  M      -  .:  <•."    •  í'  ,1 

<>' ?«lialr«paiialMidel  cáoofrXlXdeNtoea.    •  •    ••  "  ♦  K  t^j  r;.  .  'ti 

.«.«i!  •  5  j  ::  ■ '  i(    -  ¡«i  •' -  'li,  .•  I  ■!  •.!«         yr     .      .i'».!»*».*  i ».    '  .•  •»; 

1.1  ci:     S^Vu       :¡  .]  ..,  jo.  a  vi-  .   'i'  .'i"!  i»  t.-ÍVÍ'  .  •  ^ 

■npttsjüoti.  ÍNte(|inMr 

nooachas,  tod  licere eí»  nuptiis  jungi:  ai  vcrt*  á  Dios,  igualmente  que  al  monge;  y  si  alguno 
ittTeoli  fuerint  lioc  facientea,  maneant  excom-  de  los  dos  lo  hiciere,  queda  escomulgaüo;  ca(a- 
Iniiilni^-Milltfiúáa  ter^  poaíé  idi  tíi  füoer»  Meb^iiliós  pi^  que  se  pueda  naii'  ée  humanidad 
kwMíi»!lmíá  ilítí  fMlb^  con  elfotf  iMdiaaie  k  aprólNcioii  dd  'oUspd 

.y  .      ;  ,  .'y!    .1  localí    ■  ■•  ■        ■        -  "  '  •  '    '     «••  • 

•  ■ .  •  "í  ..••>*•,->:■  í*  .  -(ti.:      "    -     '  ■'■  '  •  .1 

-  •    •  <     >  i.    JLVIy       ¡  .■  ■  '         ■■■  .        •  •   t!f  .  / 

¿a  escomunion  <fo  que  fiúbla  esto  oánon  es  Ta  segregación  ó  ta  probibicion  de  la  comunión  en  las  cosas  di-* 
tinas:  la  cláuauU  ñnat  iDaotlij^ata  quezal  obispo  delie  coidar  de  lo.qiii)  ^a  4>a  de  tujMar  .opjl  aquellas  uageres 
y  inonges,  que  despuea  da  haber  prametidtf  á  Dios  aa  eastfdad,'  aa  casara».  Maa  carao  d  eánaa  no  diga  abso> 
ñutamente  cosa  alguna  de  ta  separación  do  scmojanto  matrimonio,  conlraido  contra  los  votos  emitidos;  sino 
tan  aeli»  amode,  qna  aa  sagregae  al  qaa  las  ínrrínja,  aa  varoairoil,  que  en  tiempo  de  este  sinodo  astas  votos  nv 
I  «aira  Isa  impedioMnlaa  dMaiaBtaa,  sino  too  seto  antra  les  impedientes,  loa  ouaka  al  «Uspo  local, 
ría"  pífala  nMMiih la  |iamaa«AB]6%-padiadlifMMr«^    '  '  ' 

ií  fttpAÍM  r»^  éb  éfbtBp^  tain  ^gUrfatfqiW^  obispos  han  1^ 

i,,|h4iHi»».««l  da  ijpiiafalla  aAlba»  ^.         taqnlaa  por  sapaeio  da»  ttm^éáb  tas  ijiyJadae'  layvade^ 

Per  ataflttlas  eccleaiat  rotliciMS  ptfochiat    tm  iglesias  que  exiateo  ea  Itf  parroquias 

•iva  in  possess¡on¡t>us  permaoere  imfnobílaa  rústicas  ó  en  las  poscsionea  deben  pcrmanorer 
•|Kld  «oa  qui  eas  leueat  epidcopos,  el  maxiaé  bajo  la  dtreccioo  de  ai|uel  .obispo _que.  ias  ^o^ 


.¿le 


qui  ens  sbe  violentia  jara  per  tri^inta  annos  biorim,  y  en  e^>ecial  si  las  híin  rpgiflo  sin  >Sor 
teacnles  giibcrnaverini;  si  verQ  intr*  (37)  Iri-  lencia  |X)r  espacio  dtí  30  apoi;  [lero  si  denlrp 
ginta  aonos  eiiam  facía  Tueril  aut  fíat  «le  cis  de  esie  tiempo  se  pusiera  en  duda  dereclio, 
dubilatio,  licoro  eis  qai  se  dixcrint  luesos  prpp-  ,£¿5  lidio  ó  lo?  quo  se  creyeren  ai;ravia<los  gue- 
ler  eas  moveré  apud  synodum  provinciae  cer-  ^arso  aule  oí  stn'ulo provincial.  Y  $i  alguno  qrer 
tamea.  Si  quis  ver6  putavcril  se  a  proprio  me-  yore  que  se  hallalia  ptTjmlicjidp  ((Orsu  metro-, 
.iropoiitaao  gravuri,  a()ud  priqcipem  ipsius  dircr  pfilUaiip  propio  cnln()lar<i  ^1  jiMcio.  comp  ya  sd' 
.hOiieo^  aui  apud  Coostaulínopoliianae  civimis  íia  dicho,  anlu, el  príi^cipe  dé  |$  ^ i ^mü  diócesis  * 
'■edcm  agat  judicium,  sicut  jam  diciura  esl:  si  6  antoja  silla  de  Con^anlinopla;  y  si  alguna' 
veró  quaelihel  civilas  per  auctorltalem  impcria-  ciurlad  fuere  ,ree<llBcada  pur  ta  .luioridad  irope» 
íem  reoovata  esi,  aut  si  repoveiur  io  poslerum  rial  ó  j|i  ^  crcaseti  eo  ella     adulante  epiplcof 
civilibas  et  puMicis  ordinnlionihus.  etinra  eCr  civiles  y  públicos,  también  debeo  establecerse 
clesiarum  parocbiaruiu  sequaiur  ordiuatio.        paiiuquiug  i^e  igual  categoría. 

XVIL 

-  ■    .   ■     •  ,    .    ■  1.       .  ; 

Acerca  de  b  prescripción  ecle<ti¿<tica  de  SO  afios  de  que  h«l>!a  el  eánon  debe  observarse,  qqe  por  ett# 
AienipQ  e&titb»  vigente  la  coo^tilucíon,  entonces  moderoa,  de  Ti-odosioel  joven,  que  establecía,  que  la  pre»^ 
^ripci«p  ^i^»  Jcyr^it  ^(^es^  I4  de  30  afkos^  eco  tal  que  la  posesioo  qo  bubi^a  sid9  i^terruiiipida.  D^puos  Jiis» 
liniaoo  por  favorecer  a  Jas  i¿Ies¡a«,  en  lugar  de  la  prescripciop  de  T^odosio  introdujp  la  Uf  aftas,  la  qa|i 
iutgiQcfo  luego  é\  misnio  perniciost  á  los  dcrcclios  ({e  los  p  irliculares  y  á  I9  poséstoa,  la  abolió  en  t^s  Nove^! 
las,  conscrvdiKJula  solo  en  lo  ^ue  bacía  relaciop  á  la  iglesia  romana,  á  /a ver  Ja  cuul  afirmó  prescripT; 
¿ion  de  4  00  »no«,  y  á  lasdeqi^s  igtesi.ts  bs.concediti  la  de  40,  Y  el  poner  en  nues^y  Coleccjoo  en  ^exde  ij^ ' 
de  40  aflos  1^  de  30,  es  porque  en  España  regia  el  código  Tcodo6ídQo  por  órden  d«  Ataríco,  r^  de  los  visig^ 
dos.  Las  decretales  conéedeD  solamente  Ja  ^re9cri|jciia  de  Í09  aDot  ál»  iglesia  romaua,  'j>  4"  A  4fdi(|| 
las  demás  iglesias.  "  >  ' 

Por  parroquias  rw^icaiutir  enti<>|)d«n  Dalsamoo  7  ZoraratJis  ^pequeñas  ^  qi)e  tienen  pocos  bstytaDte^ 
Beflexionaiido  sobre  la  parle^nal  del  caaon  se  ve  qae  confirma  la  antigua  potestad  del  principe^  eu  vir* 
lud  de  la  cual  cuando  ^erigía  algup  pueb|9  pequcAo^n  villa  »  eM&  «o  cút^ad,  iniUfdutlau»q»4e  conMguta, 
jQO  solo  los  privilegio»  civiles,  sino  taiubieo  los  eclesiásticos,  de  los  cuales  el  principal  es,  qu^  con!>tiluida 
esto  qodo  la  nueva  pobUdiOB  por  el  principe,  tenga  «u  obUpo  propio,  sujeto,  iifi  yé  oJ  dalii  ciQdad  imne:- 
diata,  de  cuyo  territorio  se  separó,  sioo  al  (oeii-upobUno. 

•■  •  ;  r  •••  -         X-  '     '     )•     /  •  -  V  -i  ;.  ■  •  J      ,     :    .  ■ .   vu,-  ^  !  i.íj  ... 

Da  OMtspIrttlooe  derlaorun.  <|oodCrMGi  fratrías  dieant  De  U  aoiMpiracioQ<de  los  cl^ri«Miq1^|  4os  ^w|qs  üm»a 

íralrlaa.     1  ^  i:.  .  ■  .  . 

?      •  .1,    ,,!',   .   .,.     .     '         •  1    •  ■   1  J,.      •  .  ' 

Conjaralionara  et  conspiraliooom  critrtea,  CJ  crfnaen  do  coojt^acion  y,coQspM^cioD,  quQ 

quod  apud  Graecos  dicitqr  fratria,  él  publicis  entre  los  ;gric>^^  se  iUma/roirta.  está  pioliibi- 

etíum  legibus cerlum  est  penil.is  iohibcri.  boo  do  por  las  leyes  públicas,  pur  loque  qqd  mayor 

mullo  magis  io  Saucta  Dei  occiesia  ne  fiat  con-  razón  conviene  que  se  proliÜM  eo  Ja  ¿a^ta  igle» 

venil  abdioari.  Si  qui  vero  clerici  seu  mouacbi  6iu  Uc  Dio?);  y  ai  se  encontraren  algunos  cléri> 

invenli  fuerínt  conjurantes  aut  fratrias  vel  fac-  uo*;  ó  inongesque  conspiren  ó  coiupoogan  />a-> 

tiones  ali<jua9  cotufjouetites  suis  episcopis  uul  trias  6  facciones  contra  sus  obÍ3{)Os  <5  contra 

aliis  clericis,  omnímodo  cadant  de  (troprio  otros  clérigos  deben  enleramente  perder  iff 

grada.  grado. 

•    •  ■         XVIU.  ..•  .  .         •   .    .  •..  • 

Por  con/uracton  entiende  aquí  Zonaras  ouandp  se  üblig.tn  muchos  en  virtud  dffjuraiTteato  nUitOo  Aobrat 

contra  alguno  sin  levantar  mano  basta  concluir  su  intento,  y  por  fratrías  el  mismo  conventículo  y  consenii- 
mieolo  piira  cometer  maMades:  el  cnstigo  qui'  te^un  el  cáuou  impondrán  á  este  orimcoi(i</;ú¿)/icat  leyej,  quie- 
re decir  las  civiles,  y  parece  que  se  refiere  á  la  ley  Julia  mnytiaJis,  en  donde  m  eoodeoa  el  crimen  de  conju- 
ración. Quitá  la  ocasión  ó  motivo  de  este  canon  fue  la  queja,  qtio  en  la  sesión  X|V  dió  Anastasio  de  sus  cié-, 
rigos,  porque  se  hnbiiin  conjurado  contra  él,  que  era  su  propio  obispo.  Este  canon  está  renovado  por  el  .XXXlV* 
de  Trulo,  habiendo  determinado  también  lo  mismo  eT  XXXde  los  apostólicos;  las  leyes  civiles  pírohibeo  iguat- 
meote  á  los  ci«irÍK0S  las  reuniones  ílicílas.  ,  .       ,  ,  , 

t  •    »"!•••     .'I    -'•    ií  ".*-  •       •    .  ; 
■  (37)   AE.  BR.  infra.  '-•  '  '  '\-  ^  '   .• .  ,  J      ■  J.:.i     r.  ?•  j;  .    s'J  '  ... 
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Pervrnil  in'  Tio-^íras  anrcs  qnód  hi  pfovmpiis  Ha  Úeg^da  á  ciclos  del  sínodo  qnc  no  se  ce- 
«|a(oU  eiúdcoporum  ocmcilia  B)i|iiiii¿  celebren-  Icbrun  ca  pr^v^ncias  Iqs  poactiiosr  d«  obÍ8«> 
tar,  eCqoéil  itide  maitae  quae  corrociioñe  opus  pos;  y  qjie  «slo  rejilla  «fue  nof  se  «or riges 
íiühepnt  prrfptíinsticne  res  ne^Iigaírlur;  sUUuit  ciertas  cosa;»  que  debran  eümentlfirse;  por  lo 
fgiUir  titee  snncta  syocHiua  sccuodóm  pnlrum  fiinto,  esuibleco  ei  sanio  coDCilio.  siguiendo  laa 
regulas  bÉs  ili  anuo  in  unan  ctntenire  por  sin^  reglas  de  los  ladrea,  que  se  reúnan  los  obis» 
girias  provincias  epíscopos  úbi  metropolilanu»  pos  de  cada  provincia  dos  veces  al- año  en  don« 
prolwvóril.  et  sic  corngore  sÍHgUf»  qüae  einer-  de  el  mefropolitano  or(?eoare  y  alIP  corrijan  lo 
serint.  Qui  veió  nolucrinl  com^ftife  epiacopi  aecesario^  Y  loa  qite  estando  en  süs  ciudades 
eoMfiiuCi  io  suis  civilatibu»,  el  boe  tnaxíiiiér  no' quísí^im  as&fir,  y  e»  vapeciol  ai  se  eneoea-- 
^uum  in  Stti  eorporis  sanilalc  consisfanf,  otiam  tran-  sanos  y  libres  de  los  otros  negocio?  uriíf^a- 
ppuiitMis  ^liis  mÁS^^Í^KS. ^>9Xf:(i8aj)üi¿us  ac*  tfiÉ  é  ioe^spabJe».  deberán  ser  Q(Nreji4o6  pop 
goliísHfaeri  aini^  licére  ew  IrtfeFBae  earitet»  las  ainÓMatacipQsarderaus  Mmumps.* 
idBiwiitiíoiiilMé'Mfrípí;  •    '  '  « 

■ .  Aeerea'  ée  fa  espfl^icfoh  de  «st«  eánott  pnede  verse  el  9  dé  Ñicía  ebn  sil  (Sfimehtario :  y  i<i  líltíma  p<irt« 
m  qiÉ»Éa  aHiWata  qnyai'Wihpo'lliiiiwd»  á'  aftiailó.-Mtt»'  Wpraiaala'  debe  ser  castigado,  como  no  maáiüesté' 
ina  esoosa  Ifgílimn'  de  su  auíetic!;(.  j  conforme  cfm  e!  XL  do  Laodicea,  p1  XKH  del  iV  conrílio  do  CíHáj^ 
j  «Ir  mXiV  dv^á^de-  aobre  esto  puede»  v«rso  lDmbi«^k»»eoacUM9  da'£|i*ouQ  y  el  U  da  Orteaos. 

.  ♦  r  «.■•'■••'  XX.  ,  .! 

QiU  wMni  derfeir  io  aliem  ciTitkieo  ibnsm^M  U*''  Obi ÜM'dMifgñs' lio'  pAeif  i  otra'  ciudad  tíM  aqMllié  qqV 
«aaf  aialaaaqal  pavpMf  aakMHardvIiatai»-  .  lUiUer«ii  paMid»3a  propia.* 

Cferiooa  ta  akigolit  eeolesiíB  coialSuiloe.  si-^  Según*  ya  Iremos  establecido:  no  éi  tjfdto  í  Iba' 
cat  jato  decrevirnu?,  uoo  Wcarc  in  altcrhis  civi-  cIdHgos  constituidos  en  sus  iglesias  aer  ordeua- 
lalis  ecciesiis  ordinari.  sed  quiesccro  (3^)  in  ea  dus  {>ara  la^de  otra  ciudad,  aioo'  pci^maneccr 
li|  qufr  ab  iftitio  fecil  priocipiurn  mioiairandi,  en  aquetta  enqttn  empíMtiMMi  itef^cev  so  mí-' 
fEceptis  Uli'?  <]W  propríaá  civilafe'?  pr-rífidorunt  níi*tcrio;  escepluando  it  It»  qoe  pe^difefon'  ea§- 
al  ex  oeeep&itate  ad  aliusueclcsiasaiigravcruaL  ciudades  proftia»,  y  por  necesidad  ^vieron' que 
SLvei^qaiqnaiitiaeepiacOptai  post  MniUoneav  craigrar  é  oM»  Í|^eslM.  1í  ai^alKdfr  obispo  daa^ 
BlarD  ad  alium  episcopi"iv  periinenieiu  clcri-  ptin!;  (Jo  r>^ív  r.'lnoo  admitiere  á  nn  clérigo  per- 
eum  ^usceper^,  ptacutt  aajiqtae .  syoodo  buoe  tenocienieá  otro*  obiiqpe;-estabieee  el*  santo  cotH 
flñ  a«aiibpil.aleiim>qnlsaaiBepÍ69-eii  HMidinea-t  «Ufo.  qu^  eC  que  le  adnriléy^  admitido  «aOtt 
eommuDipatos  manere,  qiiamdiu  ipaeaiÉriaiMad  escomnlgadoí)  por  todo  aquel  tiempo  qoe  lafdtf' 
Ifroprianir  r^verlaior  ^iMÍMn.^  alángo  e»  volver   so  propin  ^jtoaia*^ 

•  ■    ,      .  .     .  •     .  -    .'  3    "  '   -Tí.      ■  •  j     ' » 

CoasátMSrpsflf  b'lbe^íyehtita  del  eánSB  aoCaafel  XV  de  Níe<>a,  que  rabúeva.  Csto  cánoú  corrcspoadfe  «f 

fcrccrcaptlub  qoe  el  empctfjJor  Marci.tno  propuso  en  l;i  scsiou  VI  p.ir.i  que  el  sínodo  le  iiprobara,  y  no  se 
bizo  sino  dar  et  nombre  de  cánwt  ai  ctapíUilo.  La  rererencia  que  bace  por  las  palabras  ticut  jam  decrevimuSf 
m  at  eáno»  V  dal  misiiiacMeilioi 

Debemos  ¡l  ivjrur,  que  la  eaconm  i:  n  de  qüe  hablii  nuestra  Colección  y  la  do  los  griegos  no  d'cbo 
tomarse  por  el  ao<ile«Dii,  sino  verosímil incnlo  por  la  priva<;Mn  de  la  oomuaioo  con  los  restantes  obispas;  á  na 
ler  que  quier»  «ntandene  fNM^  la  sospansioQ  de  las  rantoionfes  del  Mleo.  En  et  oddi«e.dar  la>  ^|l<si»  Monna-  sar 
insinúa  que  se  Irála  aquí  tltrla  susju-ii^ion,  pur^  qiio  so  Ice  jAnaíít  a  comnutnionc  suspendí;  esta  es  In  úr.  t- 
preiacion  que  pareoo  baber  seguido  los  sínocios  posicriore»  y  en  espeoidl  el^txiduolino^  dqpreUodo  la  suspon- 
aiiflrM^araMo  (MalUlál  «antra  d  obispo  qué  preáumiéra  «nHúar  á  ofr  sábdila  afapa  aía  ttoand»  éí'Stt' 
|ireiilo'MMi|io,  y  b  sahpnitioB 

(38)  T.  I.  S.  Ü.  G.  adqoieecere.  •>.•.♦ 


Digitized  by  Google 


tu, 

iiD      c1er;<>oruin  tcctisftIoKbot  qW^M  d»-  ^  p«r«Q«M Mmo  udmítirse  para  ^asar  4 Im obfa^Mj^ 

beant  soscipl  ja  mcomUoim.  ^Olérigoa. 

Cíericu3«¡lre  Wcun,  qiñ  accwaTerit  epi«JCopí»  WS  dSrígQ  6  í^go  que  acu<iire  d  obispo^  6  cié- 

«ot  ctericos,  temeré  «tqm  indifferenter  non  tle>  rígos  do  debe      admitidu  temeraria  é  inilírer 

toeni  tnwipi  ib  a«eimtiQiMsin,  niú  priüs  eorom  reBiemenie  I  la  acasacíoa  baatyi  JMbIo  quft  19 


Igual  d^eoho  «tabl«oi4  l#ailiitt  «I  paMaÍ»«|tfMÍii<»  17  W  iMilM  .XCÍW»j¿ÍliÍt  ÜHfyt  Ml^ 
^ign^  |Q^«w^  «;9  Ja  «ond«^ 


000  iiMMl  elwilots  (>o«^  motlMD  loi  v^me^  nt  ai  Qna  ao  MflIMto  i  1»  déiigot  déspoM  4é  H  i^erf*  df 
eoi^  peri^eitM  «rlpM.  "  a»  oMii^tyWfiafpaíaacoip  <|oe»él  jpiriMpfaii 

NoQ  Hoere  cleriets  posl  i^orletp  aat  episoopj  Segua  e&t4  establecida  en  ia»  ref^as  preoe- 
ftpQn  '|teriiiMnia»a^aoQ  ráé,  aicati  jan  «t  deMoa  Í0«|  licito  #  tot  elériflot  ambtiw  !■# 

praecedentibiis  regulis  slaltitum  habetur:  si  cosas  qtie  perjlepeeeo  4  so  (^'spo  despees  d© 
iveró  hace  feceri^t,  periclil^i  ,io  iwver/(tl  ja  9U  muerte;  y  si  hiciere^^  }^^^  fMfiXiM^ 
jpro^np  ^rado».  '  "  ,qve  ^i|fa  p^  jgradflL  ,  -  '  < 

f 

ta  quo  esiabiaco  esle  cAnon  está  aiU#ramente  conforme  coq  el  XL  do  iof  y otgardp^ta  tiafflaéosjapoató^r 
eos  j  CQo  el  XXIV  de  Aniioqala,  cuj^a  espMicjioo  p«0(le  90a>otm?e>  -  '  ' 

XXIII.  XXHÍ. 

^  cicricis  monachis  ve^  ctcommunícritis  qai  praetcr  Dolos  clérigos  y  mobges  dd»latttMOisdf;ádo9(]oe se  pr«^ 
.   Totanlatem  sni  epi;Mi>i     urbeiri  rc^;  un  ▼«^niiinl.       sentaiien  Cooslaotinopla  sin  l«  volunud  de  »u  obispo. 

-  PocTCOti  in  áurea  aaacla^  fyoQdi  quia  derioi  Ha  Uegado  é  saber  el  santo  sínodo  qae  algu* 
quid«m  el  mnnac^i  oihil  slhi  haDeaies  injtiiKH  Boa  dérígQS  y  raong^  sin  permiso  de  so  saoM^ 
iMira  a  propcio  apiscoiK).  i^tenlum  voró  etiam  obispo,  y  muchas  vecef  inmbien  aqoelK»  qu* 
ilÜ  qui  ab  et»  fuerint  excommiinicali  vi»niant  ad  bao  sido  escomwJgailofí,  «e  príHtenífin  en  Corta- 
FegracQ  civiUUumCua^aalinQpoiiiaiiau),  et  mui-  taniiaopla,  y  permuneciendo  aHi  macho  liem- 
tía  timporttMaia  ea  oonsiatenies  periurbaiío>  po  lurbaaJa  iMaquilidaii  «eMéitioa  yeorrMH 
nc^  tranqniltUatt  ecdesiastica^  iiif(>rant  et  di-  pon  las  eisas  de  varias  personas;  establera 
yersQrqiii,<lonK)scorrumpttnl;$latuUi|^ilur8anc>  acerci  d«  estos  el  Santo  GoncHió ,  que  ant^' 
ta  synodga  boa  ipiidom  prtmto  tMWraioqm  per  t<Klo  sean  amonestadM  fior  •!  dMMSor  4e.'lt 

dereiisorem  Con.stanlino|)olitanao  occlMinc,  nt  r^lc^in  ilo  Constantinofiln  pnra  qnc  srilgm  do 
cxtíaol  de  rt^ia  ctvitate;  si  autem  lo  miem  esia  poyacion,  y  si  no  quisieren  obedecer, seai{k 
proposito  improbé  perdpraverint,  ctiain.i|»víU>a  iM'rojados  aon  eontra  «ft  voluo^d  por  d  oMtr 
eos  ejict  per  eandsiii  drfeayoraOiiil    soa  loca  mo  dcre;isor,  ^     ^  1^  a¡»  upeiaiitfif 
p^veaiaat.   '   *    .     \  '   '  '       '       ¿«yinicil/o.  '    '/      '  ,  i 


'  '  "  .  .. 

Jamás ba  faltado  «n  la  igk  'ia  e  ' i  (^aie  de  ctér¡.^  y  mongos  á  quieoes  reprende  ^(«¿nao,  los  cnatiti  baft, 
tedkio  siempre  cercados  los  palacios  He  los  prínci;>e8,  turbando  el  esiuilo  ecU'siáslico  ^  inlroJucieodo  h  des» 
únioR  en  Ins  casas:  serf.i  bueno,  que  s«  ühserv.ira  su  docirinji  l-o  lo  (}u<>  refiero  á  cs^lerJos  de  la  ciud,id  y 
ébli^rlos  por  medio  dé  tas  aatoriilutlcs  é  qivB  50  volviateii  á  »us  iglesias.  O^orfUf  en  esto  pn^n  la  palab»  dt- 
fgnsorde  la  i^sia,  y  como  que  en  el  din  no  hay  ningún  caí  gocsprcsudo  por  estenombre, debemos manifeftlar' 
loque  se  «ulendia  por  él  Por  de/i?nf or  se  designan  aquí  los  pairónos  ó  abogiid^j),  qi<Q  ae  oo^pan  .ei^)feialiaaBta 
«■  vantílar  las  caiisaiyflal«Mfoei«albnaass.n«M>i¡«»dadaiaarqu«  aa'crearaftdal4nlwda  kisr  ' 
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dos,  es  porque  los' clérigos  no  anduviesen  oo-pMtoÉai  siaíikm»  tyrnmy  yjÉm^m'iWtttMtnm  tttfti^  ^ 

privilegiofl  y  dereoiioft  de  laa  igleftiu.       i-.i-v       ,    ,.»••..   •  .r<-,- ,iji>a->  o  ,¡.»-^n- ■  t>- 

I- .'•..••,:'»<        •  •■  ■■  .  {<••  .'i'  ¡  .•  i     u    •'  ■   .  .  •  •  ••iM  .  Blí.i  ••■ 

r:W*::",f..u  ti'*.  ■. .  i  I  ..  .  •.  .•••>.•..  fpu.  V.  .,  ;.i ..- f  •     -!  Ir  /XXIHIl;'-' i;  -.riiri.'    j«  ■>!  •■»!• 

l-\  ,'  j-i.'!!!  I«;;i;fi»n<r.  I  <■• .  i.  •>'••.••.  •¡■,  jUl!  .•  I.  ..■        .'•.•••1  .  «.iji  |t  ■••;/ ••;!<•,  t  f  tudlfí-'  M-iJ'  • 

'^^^Mt^P  SfeS^  *  IttfN^  *4ttOlMtolMAiV  ^ttWIMSllk  'ttoC^^MIft  flfltf#'***  ^^ll^tttf 49  9INMfÉK9^K ^BISIMliyllS^VCH^t  dfa^SilM^^fl^  ^ 

-  -      Illil.;- 1.      I   •..  •  ■.MI'  •-.t':<-r-Vl-  J  T- -  M||tafife.-.,  . 

.-J^ít.  >Mi' rr»  '  ■■       >  i»>      ■  .     .   ■   ■':      '  . -.  •  j'ir.«  loiT  »  ■  -i    )  i  f  :  r  ;.'.}>  i  1,1  .t  ;  .  fv.  : 

-:4jpiM  Mel  comiiili  Mol  moiiMleria  (3i))  '  l«o»  «iMUteriM,'.«M  vee  ya  ooMagrados ,  iMmb 
«naijudieicr  aiÑ  «pisór^  mnnorc  in  perpetuo ,  et  permanecer  siempre  lale»  á  juioio  do  su  obispo  ,  y 
putíguñ/Bá'  ad  ea»  m  camervapt  «toaaite-  coiumaiítailas  oosaa  quü  led  peiieB«ueat,y«(>  ha-i 
rio,  el  .ímáiiáMkí.  jmi^im  .Mrt  MMirir'liá^'  w  4tf «Ket  ai  üAiImIii  ^ab^aiiM«l»4|fkflHl•lM».y 

bitacala;  qui  vero  permiijrint  haec  lierí,  siibja-    lo^  T»'  pormilioron  eílo  quedMtoJolfliá  hapeilM 
ceani  bis  contteiuoaiioaibuá  (|uae  fter  cuoDe»  establecidas  por  los  cáouÍMa* 
cousülulaie  saiil*. 

XXIV.  •  •  '    •  " 

.  ';^le  ciifioD  manda  que  los  ioooas(erios  sigan  siempre  talts  tti^  <d  conviertan  «n  babl1acl«fl«a  df¡0«|1ape9t 
^pliir*.(ainbieaqua  aejdBMUBeo  lMMi'Voluatadvipues  faUainio  esia,  00  puedca  llamarse  monaateríos ;  y  coinoqBe 
tus  ooaM'««tán  iooia»gi»dMpor4«iDridad.lcgíUiiu  ¿.los  imo«  de  tas  mooges,  es  necesario  para<)uo  í,e  ¡11  viertan 
en  otro  objeto  que  interreaga  ta  misioa  aatondad  que  los  dedieó,  y  mediando  para  ello  justa  oausa.  Hs  cl.iro  que 
a^ui  ealeodió  el  cáooo*  quo.a«  firpbibta  que  loe  vaoaeleriosse^OQvirtieraQ/an  babitactoDM  aeglarep,  cu«ndo 
a«ÍB|Ht4>iaM9iri«:alto  mm  ^  «Meiidad^  privada»  Vmblwdiai  <|defl«»i|ai^Mtttrtii.taaar.feiito, 
aqjeteá  á  las  condenaciones  establecidas  piir  los  cánones :  y  siendo  ast  que  onies  de  esle  concilio  no  se  efccuentra 
deoisioo  «cerca  de  este  {Mrticalar,  ;deber¿  anteodene  por  condinaetotiM  canóiMo*  ítA  pea^  caa(kü<ia»  facer 


Ü't  «il.rj  iu  "'.Otatíit  iT  •   ■  I  .       ;     .  '  •  .  '■,  I      ..  •••lili.».  ;< . 


I  coDTeníeDto  diferir  la  ofdenttíon  de  tn  < 
aíKl»  da^tiaf  da  b  muerte  del  otro. 

(loaitelD  (jtiirtam  motropoMlanorum sicul  '  ad  Porque  algunos  metropolitanos,  según  lia  llegado 

má  '^nhtStáta  est  .  xtégligunt  creditos  sibi  greges  á  no9olr<A,  desprecian  la  grey  qae  Iw  está  eocar- 

d  mirM  éi^Mloa»  feceré  episcoporum ;  plá-  gattá  y  diAeNft  méeaat  é  loiiaKifar,  «Mfoor  al 

cuit  sanciae  synodo  ¡nlra  tres  menses  ficri  drdi-  santo  ttítíñfw,  que  sean  orddMuto'-^ralro  de  tres 

/ladooBS  epíscoporao],  nisi  fortó  inexcusabilis  ne^  meses,  á^-  ne  ser  que  oaa  UBMilM' ioetctisabie 

^cc^ias  coíígerit  ordinjaliontó  lempus  amplib  pro-  obligoe  íNBílri©  por  BMi'ttan^ -'4  alRt»  obispo 

p^tírrKiO):  siauiem  quÍ8épisco|)oram,  haec  nba  no  obsertbfé este  cánon,  queda  sujeto  á  las  penas» 

observaveril,  ipsiim  deberé  ecciesiaslicae  con-  eclesiásticas:   deben  ademas  conservawe  ial^rv 

demoatiooi  subjacere: , réditos  ver6  ejusdem  viUua-  las  reatas  de  lalgÜMilTMtea  poder  MiNÜIIINUft 

|<e  ecde^ae  iotegroi'tti^tri  apad  MOOQoanun  deliataii. 

'          ....                    .    •    ..-  '■•  .        .                                .  ' 

.  •  •  ■  ■   ■    '  ' 

Se  baila  conforme  eoQ  «ate  eáaon  la  sesión  XXIII  de  refftmuAioM,  capítulo  2,  del  eoneilio  trídMaioo,  «a 
4oiido  ae  fltaBdb,  qoe  la  «oosagraeien  do  óMspos  M  haga  deolMde  Ira* 

4ibliiBado8  á  la  restiiacion  de  loa  Cratos  recibidos,  y  si  aun  trascurrieren  otros  tres  meses  mas,  entonces  quedarán 
prHadoa  del  derecho  á  las  iglesias.  U  segunda  parte  del  oánoa  eo  que  sa  dice  que  las  rentas  de  la  iglaaia 
iroaanlo  dattao  faaartaraa  ao  padar  dd  eeóneme  da  la  igMa,  aatf  aeillrawdit  par  a<wo  —afcaa  aéoonea.  Del» 
mismo  trató  este  concilio  en  la  sesión  3,  y  un  poco  antes  el  sínoiio  de  Éfeso,  sesión  \ :  el  concilfo  do  Riei  alega 
t«»nbiaa  este  cáooo,  y  al  concilio  de  Valencia  del  Cid  del  a&o  624  en  su  cánon  U  manda,  que  se  observe  asi  i  igual 
dcroahoastablaeaal  aáoan  XTi  dalHeandHadaOrlaansdalafloSSa.BItiaaipodalfaaaiaaaBdoqoalnUaaBlo 
cánon  debe  entenderse  desde  que  vacó  la  iglt^sia;  y  por  lo  tanto,  no  podía  diferirse  la  ordenación  de  obispo  mas 
•llide  este  espacio;  ni  debe  admirar  esto,  pues  qae  casi  á  on  misaio  tiempo  se  baoia  ia  alaocioo,  eonfirmacion  y 
jpidaiiaflwodeobispoaiBtla  cenftrmaciao  aa  sapOT  do  la  antaBasioo^  puesto  qoe  aatil  fattewaiaa  al  i 


(It)  D.  monaateriaqajaaaaoNntoaaalidNnaiia.      .  {!#)  S.  iNfegaiI.  . 
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polUiMo  i  p«r»/«iNl  elilieB»|iOtMip<ur8a4  sépanme  ta  eiecpou  ó  oonjUramieolo  (kobbpo  ;  la  coofíraMCtOQ  de 
m  ordeaMíoa  4  «ooaagnoioo,  lM>ta  qa«  AltimaiMnIe  otoM  foiervó  al  90111»  |^aatntee«  !■  dilftreiÉÍ  <llo  Hf 

ifi^ueDlre  eolre  el  cSnon  caicctloncnse  y  el  Iridfnlino  consiste,  en  que  el  primero  ct;f?nta  t\  espacio  de  tres  me$et 
desde  ()ue  ocurrió  la  va^üU.  y  el  tridenUoo  desde  que  se  obtuvo  la  coofiriiiacion  p^ot^cia.  Ei  eáoon  trideotino 
le  MpiF»  uunbian  del  oaleedoiysma,  «o  qae  «sto  caili'dialM  «I  natrapelitMie  qpw  dlfiária  ooBngrw  «I  obispo,  y  el 
fridoaliaeft  quien  «asilga  es  ¿^esie;  porque  hs  -uc' fJidomuobae  vrcf^?,  ^afte  lían  cuidado  muy  poeodeta  cooa»- 
gracion,  puesto  que  no  áqabaa  por  «so  de  percibir  los  frutos.  Volviendo  otra  vez  á  los  eoÓDotnos  debemos  co- 
pia r  aquí  to  estableoído  por  el  «meilto  de  Trente  en  la  aeaion  eepigilA  de  refformationt,  en  que  dice,  qw  tS 
cabildo  en  sedé'vüehnu,  toando  te  incumbe  recülr  lf>$  fnUos,  ettnbkzca  m  ecónomo ómrtchos  fieUs  diligén- 
let,  ewitfen  éetat  prddmetoi  de  tas  reaiot  eetmditU^M  fiara  dar  emenlu  de^tUt^á  fuemperietmea.  Bn 
wmcUm  $igloa  estuvo,  en  ebservaoeéa  por  regla  gaaanl  nM«rr«r  lilefins  ftl  qIm|io  foHm  la»i«iitaadaia  iglMÑ| 

*■  Util  '-.     (    •  ■  1     .      „•     -  ■    ;  '      ^  ]  '„   ll  ' 't,y,i\ 

't.I;  <  > 

De  occooeais  id  eil  dispeasatotibas  siagalan»  aedaria»  Que  eada  ig^tmi  uage  eut  eeóaomoir 


()Qiaiii  qoibii8dlti&  «cdeuis,  «col  ad  xm  per-  Pwiiiia  cd  aigimas  ieMUt  'tagaa  ta  nos  ba 

.  ifiie:  oei9diMW«piiMwpi  !«■  wMm/im  Í>rido,  lo»  obiitws  tdaimMw 'to  <om«  eeluiáitf'^ 

traclant ;  plortiit  omnos  ecclefiias  episcopos  ha-  ras  íin  rííónon»,  «  «.irtfilorc,  qoe  (odas  lia  igl^^ 

bentes  babero  e(  oecoDomos     proprio  ckro,  qui  sias  eo  ^tay  obispo  leagas  iandniei  jMombbot 

e^Mmeol  «edflsii»  rw  pon  «rbiirio  «ni  epueopi,  del  projpi©  oieiOr  qtw  gobieroet  m»  «otas  ^  tP 

ut  non  sine  leslimonio  sil  (41]  «ubernalio  ipsaruni  arbilrio  de  «j  obispo,  y  oo  sn  arfmitnn  sin  leííi-'- 

rerum  eeciesiasticaram,  otei  boc  «vteoial  dispar^  ibobío.  rettiltaodode  aqui  la  maiveraaoion  de  la» 

^  «j^m  «oftaiap  «t  »  aacoidolaJi  :dlg¿lati  coat»  aelaiifalicia  y  h  mmmtnáni'mán  ta  dig-^ 

obtreclalio  generelur:  si  veró  quii  bate- VA  ob-  Didafd  sactt^Jotal:  y  si  aIgui»aoJft4l^r«liefHÍ9 

aervaf erit»  divíBía  aulyaceai  reBalla  foieío  i  las  MgjM  divinas. 

  .'if-.t 

JXtto 

'   o»  W^Áwi  4^  da4m^4aü  «ft  si  Hmíií  «i»  «si«  siooáo  so  Ta  mayor  partida tts  {glésias M  a^abiálnÁMÍ' 


los  bienes  temporales  del  oWspo  por  los  ecónomos,  lo  que  8prol)ó  el  concilio ;  pero  como  en  aignnasial 
itesoobienci  que  09  ^  obd^rva^  asi»  qHÍso,q4M, se  estableciera  en  todas  esta  pr^Uca  laudóle.  . 
.  vta  lisiitasliBfMNt'dal  aateMne  tiiv»par  prinaipsl  slijsto  quitM-  el  idoUto  qati  lo»'h«jiitM«a  avahados  p»-;-, 

di  'ran  tener  para  decir  que  los  obispos  no  eran  rrciut  ndiniiiistradúrcs  de  las  cosas  eclesiásticas,  por  lo  cual 
Ut$  poaian  tesltgae :  esle  (á^qiiplo  le  («iwoo.  jr%  c^i.  Ap^ujl,  ei  cual  para  ri^rLir  las  liiqo^iMS  seüaló  é  Sila  y , 
iTito:  y  parSquaaasorto'iiMsda-ffsIsJaaqpriQodafnlvfiuiiar,  qdsrao  loastooiwsqoo  «ós»  Íoom astead», 
niinislrador  de  ios  domdsiicos  del  mismo,  ó  de  sus  parientes  ó  familiares,  sino  que  en  el  clero  so  coosiiLuya  uqo  . 
con  este  «srgo  perenpe.  AOade  elcioooia  pao^  quQ  debfi,i^poQsrse  s|. obispo  que  no  lo  quiero  bafisr»  jr.  dijBO 
qiae  quedaré -sájalo  é  tas  dMass  solistíliisiBats.  '  \ 

>    Ui  sinode  I  de  Sevilla  m  su  c¿doo  V  renovó  el  actual  en  contra  de  loe  obispos  que  pooian  por  dispensadores >. 
de  las  coeas  eclesiásticns  á  los  legos,  e^itahlecieado  que  el  obispo  según  lo  ordenado  eo  el  concilio  de  Calcedonia 
constituya  uo  ecónomo  del  propio  clero,  por  ser  todecoroso  que  un  lego  sea  vicario  del  obispo,  y  Róelos  sc^í^  . 
res  esan  jnsesaso  la  ii^ssia  i  sslo  bbíbido  estableoió  el  eoneilio  toledano  IV  en  su  cánon  XLVlll. 

En  la  iglesia  latine,  en  muchas  h  ejemplo  de  los  apóstoles,  se  di6  el  nombro  de  cc<)nomo  á  los  diáconos  ó  mes 
bien  á  las  arcedianos,  que  fue  otra  de  las  causas  para  que  se  ensoberbecieran  tanto.  En  lo  que  no  cabe  duda  es, 
ifo  <|iiofMMss;4  eadsípdñtdidá  diseipUM,  awaiaMa  SBflfp  l«  dbmaídsd  dstíMipsf  y  logaiai,  á.<|iidiiei«o» 
ti.is  h<i  de  enlregarse  la  administración  de  las  cosas  eclesiásticas;  pero  corresponde i(l derecho  natural  é  iomu- 
isble,  que  los  bienes  sa  admioistreafistasBia  seguo  la  piad^s^  voluo}a4.4e  lo»,  que  los  ofrecierou  y  segqn  la  oo«- 
«i«biidesstaa'liis0S8v  V«iHiwii«sl»«taen«BtédaBa9ado$  8inoad»«go,dlladaapwiardaloaa|Usposett»l-. . 
t|uiéra opinión  do  calumnia,  mandaron  los  Padres  Iridenlinos,  sesión  it,  oapftuiu  1  de  refformat,  auiv  it.xtj^n^o.  ^ 
•  4es  con  el  egemplo  de  les  Padres  carUgioeses,  que  sa  coQleolaran  coa  w  modesto  «juar,  mesa  y  sustento  i>  u  . 
^1,  y  que  evitasen  q«a  sa  viara;stt  sa  easa  ooahpiter  tom  sfpns  de  su  ioHiUito,  y  que      re^re  asnoillss,  , 
«do'divioo  y  dsapNsioda  Isa  vanidades;  y  lue^ü  ariade,  que  las  cosas  eclosiáslicaf).  que  son  de  Dios,  no  se  den 
6  ros  parientes;  pero  «[ae  al  estos  fueran  pobre»  puedan  darles  algo  cppj»  á  pobres,  apartando  lodo  afecto  bu- 
mano  bácia  los  lierraaoosk  sobrinos  y  parientes,  porque  de  aqui  resallsn  moches  males  á  la  iglesia.     ^  , 
-    Qoísé  el  motivo  df  promalgsf  sMa  oáoon  fuó  porque  se  a^usó  á  Ibas  por  SOS  olérífoar  da  que  eOQfartia  mu*  ^ 
dios  da  los  bisDsssoIssiAslieosaikiMoa  propios  yaiilidad  de  sos  perkAlos.  • 

(II)  0.1 
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|Bm  qoi  «Iri  .n|iiyQt  uxores  (i2)  vel  eos  qaf  eifl  Respecto  é  los  qao  rolnn  mujeres  y  á  los  qnc 
auMlium  praeálíteñnt  stalurt  sánela  synodus;  si  los  auxilian,  eíttalilecf  el  s'fitio  sínodo,  que  si  son 
qtiiüem  clerid  fueriot,  cadera  (iro^o  gradit;  clérigos  queden  degradados,  y  si  iegos  waa  aaale* 
M  verp  lajci,  anatliema  esae*  paiiiadoá. 

XXVll. 

El  erfmeo  del  rajpto  siempre  se  b»  eastigado  en  li  íL-íe-ia  y  rrpñlil-ca  en  mncíios  cánones  y  loyos.  Por  leí  qno 
dao  aosi^ie  par*  co^M^;r  esle  delito  se  eoUende  «qui  lú&  que  (Miruciaun  al  raptor  p»ra  eoaseguir  su  objeu».  i¿a 
«I  día,  Mgn»  oesatilaeiM  drt  isoveíllft  tridaalio*,  «1  r«plo  eooitlltt]»  ua  impcdínwito  dfariRMMe  del  owtrhm». 
nki  entre  raptor  y  rapta.  Váase  en  el  t.  i."  pág.  320.  lo  que  contra  el  rapio  ordcxian  tas  leyes  espahola*. 
•  d^iestra  GoieccíQo  leriutaa  a({ui  ios  cáaoaeá  de  a&te  floncitio;  pero  ea  otros  códices  M  enoueatra  el  que  ¿ 
«oMiMwaiaii  pandfwiHa,  gaa  «s  Slo  disputa  algana  da  asia-slaodo»  piias  qi»  sa  baila  an  las  ealeooiooas  da  Bal- 
samoD,  Zonaras  V  An  U  u  ;  y  eo  el  noino-cáuon  <lc  F»ck>;  atestiguando  Umbieo  la  sesión  XV  da  arta  «i|filiay{ 
.qye  este  oáooo  iuó  conpuesto  ao  él,  é  igoalioeaybe  las  qv^a  da  S^a  LeoD  coatr^  |u  contenido. 

El  eéaoB  U'adt«Bido  alaMlaUaiia.diQaaai:  «ni^aíeada  an  ledas  sus  partaa  loa  deeretos  de  loa  santoa  Padres,  y , 
jracoooeieedéalailiMifpaMibadalaacsa  da  los  i  50  obbpos.  muy  amadas  de  Dios,  asiablpceinQata«dNSoy,dB». 
oretaqiosjo  qiism^  qae  ellos  ^cera  de  los  privilegios  de  la  saoiísima  iglesia  de  Constantinop!»,  nueva  Rnatn; 
pues  que  los  Padras  se  los  coocedieroo  al  irooo  do  ja  antigua  Roma  porque  era  la  sillo  dei  imperiu:  movidus  de  ka 
cnistna  coDsideraoioQ  los  ISO  obispos  loay  amados  de  Dios  olnrg,iron  al  santisimo  trono  de  la  Doeva  Roma  ígna* 
Ies  privilegios,  Juigando  reclanjenle  qac  la  ciu'ía'l  '¡'i»  ??>  baila  honrada  de  imperio  v  ñf  "teñirlo,  debo  gozar  do 
iguajes  pr^t^tivas  qucia  aotiqoisima  reioi»  Uoma,  aua  «n  Ua  cosai  eclesiásticas,  y  ba  dccnsaUarse  y  adqui- 
fit  1p  BjHÜioa  autgoiloeDcta  qae  ella,  síanda  la  seganda:  y  el  trooo  de  la  iglesia  de  Coastantihopísí  tedeiúrf  i  las 
jpieiropalit^Dos  de  las  diócesis  del  Ponto,  Asia  y  Tracia,  y  ademas  é  los  obispos  de  fas  referidas  diócesis  que  es- 
[tám.i^l^  ;^rritqrio  da  lop  bárbaros,,e^  es,  loa  ordenar^  el  laetropoUtaDo  de  las  apleriores  diócesis  en  uoieo  de  loa 
.o^^ipos  aon^pr^!iriii^alea^  óópfonoa  sa  bstts  astaliladdo  eo  las^nodaB  diaioaa;  lal  fiotfs,  aoDlbriiia  ya'  Ma  ha  di* 
cho,  deben  ser  ordenados  los  metropolitanos  de  las  anteriores  ditesril  pwril  ntliijrn  i1ii-fiffiiiÍTsn1i|iíni!i.  hosbsi 
^  ele^f^oeSi  4egaQ.«osAunibre4  y  dando  enenta  i  este.»  -  '      '  ' 

•  Da  lo  qoa  ineauia  dÍ«íSBd«  podri  aolandarse,  porque  esta  oáaon  fita  admitido  tnss  ttrJa  itor  isB'  Min^  que ' 
j)or  los  griegos  ^  orientales,  y  colocado  con  posterioridad  en  el  código  de  los  cánones.  En  la  sesión  XVI  y  úl> 
Xiw&  da  .esta  concilio  al  dia  siguiente  da  la  XV,' al  legado  da  la  sede  Apostólica,  Pascasino,  se  quejó  amargamente 
ante  jos  jueces  d^  que  después  del  Callo  y  de  su  salidadel  sínodo  se  hubiera  tratado  alganaeoaa  en  oootra  de  loa 
.CáiMMt  y  da  |a  disttíplloa  eclesiástica;  pedia  por  lo  tanto,  que  mandasen  los  jueces  volver  á  leer  lo  aeerdadol  i ' 
'  lí»  que  accfeilieron  ^^los.  Hecho  lo  cual  otro  de  los  legados  de  la  sede  apostólica  dijo,  que  hsbiao  sido  los  Padres 
obligadt^  á  tiniiar  alguna  cu&a;  pero  los  obispos  csclamaron,  que  no  era  asi;  y  el  vicario  Luoonoio  se  quejó  do 
,4|IW  se  hubiera  poSpaesto  el  cónon  de  Nicea  al  lil  de  Gonstaniioopla.  qno  no  estaba  adaiitida»|Mr  la  iglesia  ro- 
manat  y  leiJos  los  cánones  de  Nicea  por  Pascasliio  de  un  cóJigo,  y  por  Aecio  de  otro,  se  encontró,  que  hbbia  al-' 
^una  pequelia  disc^ordancia.  Gonc!uida  la  lectura,  los  j^uece^  di^^  ou,  que  manifestasen  los  obisipos  de  Asia  y  del 
Wvtttfí  sí  iiabiap  firmado  da  ao  .volantad  6  por  cosccloo,  i  lo  quo  elloa  raspendiaroa,  ifa»  babia  sido  libre  y  «a- 
poQljocamenle;  y  en  seguida  los  juores  leyeron  el  cánon.  Y  h  fin  de  que  no  se  weyera  que  ellos  le  promulga- 
ban de  autoridad  propia,  digeron:  hemos  opinado  asi,  y  suplicamos  al  santo  y  universal  concilio  se  digne  eose-* 
Ikarflos  lo  que  le  pamea:  á  lo  qoa  eotilastaroa  los  obispea;  cHa  no»  pMea  d  lorfot.  OidM^aMM  aebiiiiaeioaas, 
el  vicario  dela.sede  apostólica,  [,ucenciü,  dijo;  No  dtbe  humillarse  en  presencia  nuestra  la  silla  A|Kislüiica;  y 
por  lo  tanto,  pedimos  á  vuestra  alteza  uiandc,  quo  cuanto  se  ha  hecho  en  perjuicio  de  loa  oinonea  en  ausencia 
nuestra,  se  anule;  y  de  no  haeerfa»  asi,  nos  oponemoa  á  aalas  aetaa  basta  dar  parla  af  poitttiiaa  romana,  para' 
quo  él  pueda  sentenciar  si  se  ha  it^ttlíado  ó  su  silla,  ó  si  se  han  conculcado  los  cánones.  Por  ladlebar-S»Td,  qoo 
los  Padres  oprobaroD  este  cáuon,  aun  contrndicii^ndolo  los  legados  de  la  sede  apostólica.  * 

Dos  cosas  se  establecen  en  él  eii  favor  del  obispo  de  Coostantinopla:  la  primera  está  conforma  oatt  al  eáooQ 
dal  coosília  I  da  astaeiodad  en  qnaaa  apanda  que  su  abispo  aaape  al  segundo  lugar  despuee  del  romano,  por- 
gue Conslsnlinopla  es  la  nueva  Boma;  la  raion  !a  trae  estensamenle  el  cánon.  En  la  segunda  parle  ademas  del 
primado  ó  la  prerogatíva  de  honor  se  conceden  al  obispo  de  ConsUnlinopla  privilegios  de  potestad  y  autoridad, 
«ato  as,sapoii«abajpsadaB4od9iifiia  Iras  diteesisi  «ayas  matnpolitayQS  debia  ordanar.  opnsa  «stensaimeiMr 
'lo  dios  al  «tasa,  las  Mrw  da  iS||a  afnado  aserifalarao  al  papa  LaM»  y'aotra  atrás  «osasr  le  n^ton^  qoa  apro-  , 

^ ))  o,  jvores  rak  namÍBa  aiaal  habilaadí, 
Mt  coaaifcaust  velaos. 
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liara  io  hecho  ro^)ecto  i.Jlt^Uarde  Goostaaliuopla:  lo  oiisaM  le  pidió  el  emperador  |farei«no  tambiea  por  escrito; 
pero  ni  estas  eartaa,  ni  las  de  la  emperatrix,  ni  laasdplieas  de  Juliaiio,  Irgado  savo,  pudreren  moverlo  &  que  le 
admilicse.  K^ribió también  á  la  erap^ratris  Pulclieria,  quejándose  ágriamente  déla  aoibicioa  dc  AnaloUo.  y 
pre»eD,tindol^  coiné  tambre  que  so  esiratirnitaba  de  sus  derechos.  Pero  como  que  aquí  do  se  trataba  de  ua  punto 
dc  ti,  sino  MB  pnisdieote  de  la  disciplina,  esto  es,  de  la  iostiiacion  de  citrtas  prorogatiws  y  'd«reclíos  de  Tas . 
víltaa  patriárcálas,  no. puede dudurie,  que  no  obaljtile  quemkáéánoaesdo  Nicea  $e  m^njaseoira  co;¿«,  pinlicro^'* 
nm  l.irse.  omfi'i)ir;e  ó  restrinfiirsi*  por  bien  de  la  iglcáid  en  olro  connliu.  Am-ií*  también  á  la  j  isiificjcion  (1¿- 
este  cüiiun,  ol  huber  convenido  en  eílo  lo»  obi:>paii  que  [ludrian  ser  Iü:>  perjudioüdos,  coales  cr^n,  los  del  Asia 
y  PiunV».  Mas  oo  oblante  todas  oslas  rssanc»  no  so  podo  ooovaiioer  i  San  Leoa  i  que  se  aportara  4b  n  dlcUj-^ 
irion,  (>Drmanpricnf|f>  firiTic  en  la  rcproiiTCÍon  de  este  cjn:)n;  y  fué  causasu  conátancia  de  qni^  .rintol'n  cn  vi- 
ni  -ra  en  quitarle  del  número  de  los  de  esie  concilio;  con  cojo  pacto  se  reeoaeiKaroo  Leoo  j  Aaaiolto.  Y  es  bás- 
tanle v«r«iifMr;'  <|be  flhi  graeio  de  Lóod  y  poro  ooMovdb  entro  los  íslesiaK,  «nn  loo  grlosoa  no-  or  sirviMoa  poif. 
ntíun  lictipo  de  r'l,  y      ]i)r^  o  ncediernn  al  obispo  de  Gonstautioopla  la  dignidad  y  honnr  dosegondoaiila  y  la- 
admioistracioD  de  las  diócesis  de  Asia,  Ponto  y  Trocía,  deoioa,  qae  era  en  observancia  do  io  coatnaibie  qitfr  )'» 
ri^ía  «DiMdéte  promulgoeion  d»  eflte  «IneB.  d  emperador  ZienoB  qoioeo  silos  daipnao  dol  caBdfi»  rooiitByd 
todos  los  eooaé  é  so  catado,  j  coneedii  para  siempre  los  mismos  privilegio»  á  la  iglesia  d»  Coas  aotioopla;  peror- 
so  valió  de  lia  lengnngé  que  no  piidiers  incomodar  al  roinaoo  Pontiike.  Lo  mismo  ejecató  iustiraaoo  eo  la  do«- 
vela  123,  capitulo  II,  sin  hacer  fnehelon  alguna  de  la  decisión  quennaocupo.  Por*  se»  de  esto  le»  que  quiera,  Ity 
cierto  es,  que  el  cáoon  XXXVI  del  concilio  trulano  renovó  osprus^amenie  esta,  desde  cuyo  tiempo  los  gfTiegikln 
contaron  cntr*»  sus  eántvnes;  y  úUimemente  fíM roooMOido entra  k»  loliaoSf  ineénféndolia  también fisoeiote sb- 
su  colección,  üurque  falseando  su  sentido.  .:  ■  •        ;  • 

Pa^cba^u?  epi»copus  civiuiU«  üliibilanae,  vic«iD  Pascasio  obi$po  de  tl^udad  LilfbU^oa  (boy 

agans  be^Mni  e|iisoopi  Uoidi»  düfioieat  Harta/a)  vicsr jo  dtfbttUeuDo  obispo  Leotu  nucríur 

scrípsi.  y  definí. 

láceoslas  episcopua  cívilaiís  .Aic^liuiiwe»  iffim  Locencio,  obispo  do  la  ciudad  de  Ascofi,  yicari» 

Tioám  «Reos  saucU^sioM  episcopt  Le(MiU,  de^  ddsaoU»iffiOolit8po-LMQ,  firav  y  dcIiQÚ 
s^bscripsi. 

Bonifacius  presb^ler  urbis  flomae,  niom  a0Bn»  Bonifacio,  presbítero  de  la  ciudad  de  Rúma* 

aposlqjica^  aedis.  delinieae  subacripsú            .  rio  de  la  sedi»  a^lólíea,  avserití  Y  d^     n  , ''^ 

AnathÓHñi  episcopus  ConMantinopoUlanae  dtt-  Anaiolio.  obispo  dc  la  cíudad'ln  tiiniUMIi^^ 

tíUsRomaenoTacdctisviw'i  «mh*  ripsi.  nueva  íloma,  dcliní  y  suscribi. 

Alaxiuma  epincupu&  Auiiucaeiius  d¿.>riüieiiuj  bub-^  ftlúiimo.  obispo  dc  Aalioquia,  deflbf  y  SQSCrIbl. 
ipripei. 

Juvenalis  epiaoopn»  OieMiolywtianu»  áeSmím  Juvenai»  obispo  de  Jerosafeo,  definí  y  micrf^. 

subscrip». 

Tiialasitfs  «ijisoopua  Cappadociae  Caesarieiuie  ralaslo^oNápodéCNta  4»Gq»dMft»dUhil7' 

defioii'n- --ul  s^rii  si.  Suscribí. 

.  tíuiublius  .ep46Ciopii9  IIeraclia&  Alacedooensis,  vi-  QiiiiUtlio  obispo  de  Ueráclea  de  Bfacedonia»  vica- 

een  «lan»  aaiiclüsiflN  viri  episcopl  Anastasii  cívi^  riadeliaiitlsbiio  virón  Arntlá^e^obivoda  ta  ondJét 

latís  TbesMloDiconsis,  dcTinieos  subácripsi .  de  Tesnlónlca,  definí  v  ^^n  f^t  ihí. 

.  Siepbanus  opiMfiptt»  Eph^aManw»  deQoieos  aub-  EaléiaoQt  obispo  de  Eíeso»  dorioi  y  sascríbL 
scripsi. 

Lucíanus  episcopus  Byicnsis,  viecm  agens  «anc-  Luciano,  o!>íspo  da  Taa,  vicario  del  íanirsirao 

tissimi  episcopi  Cyriaci  Alenclíae  Ibracieosts,  de*  Ciríaco,  obispo  de  Ueráclea  de  Irada»  deQai  y  ^ps-' 

linieiBsubscripsi.  cribi.  ^ 

Eusebias  episcopo»  GalatiaA  Aiicycco^  dssR-  Ensebio^  obis]»  deAncita  c¿' Gfalktíii  delbií  y* 

niens  íiuhikripsi.  suscribí.  .  •  i 

Dii^eues  episcopus  Cj  zizensjs  defiuiens  sub-  DiógcHCS,  obispo  do  Cizico,  definí  y  suscribí, 

•cripai.  .  .  ' 

Pclrus  epiícopus  Coriiliorisis  (jt'finu'n.i  siib>!  rlpíí.  ■Pi'dro,  obispo  Ciril'n-;e,  definí  y  mscribí. 

,  Floros  episcopus.  Saidicnsis  ¿4:3)  detiuieüs  sub-  Floro,  obispo  df  Sji  tlica,  dcíiiii  y  suscribí. 
Krípsi. 

fnnomius.  epiaeopot  Wcooiedieiui»  difiniens  sab^  '  Eunoniío,  obhpo  de  lUcomediSt  dclloi  y  adaetilii.' 

scripsí...                  . .  ,       .'  •    •  .  r 

.  Anariasias  ejpiflcopiB  Nlciflnab  dofiiiií^  ' 'Ai08tai¡o»ebU||ollicieiiaf,  d^rfy  idi^ 

Uaipsi.  '                               .      .  ^ 
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•ubscrí^i. 

.  ^ilttoi  oRineQ  epUcopb  soso^U «I. (ripíala  defíiiieBle» 

t|llirtHI|l»ít  .-..filH.-»  He.  ir-.:«li  ■m:i.  :    ..-•í^rín-  •» 

El  poMeaquaai'  renlatum  píis^trnu,  impe- 
^|úr  ad;  MiKMun  «HMaUutQ  dkxit :  Dical  saocluiD 
'^Hicilífin-fll  eif  oonMwni  omiiui»  cpK(-opoiFmB'de<r 
.liojlio  quae  ouuc  léela  est  prolala  sil?  Omnes  rc- 
^VfwiiáditDi  epi^p»  re»[)oadttraal^  Qnioes  sic  era* 
díaiOB^r  uaa  flde»  nos  teMoilis  oonb»  lio(í  UM 
aeoiimiis ,  onine»  consenUeolcs  subbcripsüuiM',  vm% 
Ae«  Qrlbodoxi  8UlDus^  baeo  esl  lides  apnstoloruin> 
Itaoc  calmiles  rceté  credeniium.  Uaccoát  lides  quao 
orbeni  jlflenruiD  aalvavit  (44).  Marciano  novo  Cóns«« 
lamino,  novar  Paulo,  novo  David  ,  imperatw  i,  piis- 
&iiuie  doiiiio89  augustaor  vita  m.  El  posl  has  vo> 
mmktüm^  ^  CiteliflaiiiMli  inpenbir  «d  mQMM 
Wy^m  irtiliil :  Veneranda  (^tholica  fides  n  '^anrla' 
q^iiili^tiyagifa»  .aeMJundtua  pairuisi  expoiitiooet» 
.«müííBfltolt  e«^  «I  li  IdlMrQÍii-  iroirM  revercMiw 
4||  4K>nv¡cium  fedmos,  oiniima^  graliai  'ogidm» 
«MípoUsAt  (4oy  Dtiu  qtiia  multoruio  errauliunv 
oifó^  fldef»  aavpotaia.  discordia,  io  unam  eandeni- 
qii9' ruíeav  omoear  nuao  cooárenittiB,  aperaates- c»» 
lerem-  yeiiiPM  procH)ii3  oi  meliorem  supcr  omnM 
paeeiO'  a  Oeo  duAa«4^  Saocia  synodue  ileruor 
«QtaHVít  %■  Baec  ^ligot  vcsbiiiMpMiH.  haea  pnn 
pria  vesirí  imperii ,  haec  oorreolio  vesiri 
ni^iH),  digpe.fitlei,  digne  ChFislo.  digne  impenii,' 
«kinperii  «ifidel^  propiarM  |Hffii6entdr  ,m 
rae.  El  posl  ba«  voces  pii^simus  el  fidetissimus  ino- 
peralor  ad  sapctam  .  syQodoo»  da4t.  Veo«randan» 
catbdicain  fidem  asancia  el  unív^fsali  ayoodo  se^ 
cnndíuD  pairuin  eiposiliooeai  manifeslaiaiD  Jatla 
kíf^em ,  el  uonvenienlein  easa  noálra  tranquilliius 
probavil,  onuMUQ  in  poisterum  conloulionis  occa- 
«ouem  circa  auaui'  fidem  ainpulari.  Si  quis  igilur 
iüiola  ve!  loililarius  seu  clcricus  pubticé  de  fule 
turban),  «oi^egaus  lud)  oblenlu  dispulalionü  (u- 
BHiltaai  fKflrii ,  ai  qohhai»  idiolft  pnateriploaiiw- 
pfllalur  a  regia  urbe;  niililarius  veró  seu  clericus 

gradus  sui  poricuiuüBi  sualiuebuoty  a(  aliú  poeoia 
■iihjjiff4mim 

fapNaiona  ValtaiiiúiB«  «t  ■«diaiu  aagu»u  nalfmto 
Tandei»  aliqóiiido  qatNf  lomiais  «oiiá  aique' 

slüdiig  oplíil»:imii.s  cvenil:  remola  est  'dÉ'  ortíio- 
do]UL  cbii6üauuruu)  lege  couleolio:  tándem'  w 
Méia  .eiilptl»Uia  erran»  invvafa  «nr.  d-  diwon 
pofMiIonim  .senlentia  in  unum  consensutn  con- 
voniiaaK|ua  eonveoil.  £  diverañ  caibr  proviv- 
*  «i»  MÜflptHiHD»  «aaerMir  CbaloediMa  -wi^ 
nu»  )gaí¡t  MMi»  piweapt8>i»  «l^>-qMié  Ükmmá 

(44)  K.  BR.  Mlvafiir. 


EiedliBii0<^>«6litio  «CdaedbBit.  AÜ-t  an»^ 

Cribi. 

Y  ademas  dt^iinieron  y  suscribieron  todos  ios  obi»-- 
p0B«n  iiúnieivdviM^  •  & 

Y  (Jtspues  que  se  loyó,  ól  piadoso  emperador 
di|ú  al  santa  concilio  :  Ülanifiesle  el  sanio  sinodo  si- 
la-  defiqieioo  que  aflato  de*  leera»'  ppoeéde  dé  «mf 
sentimiento  unánime  de  los  obispos.  Totlos  los  re-< 
vereadisino»  «bispos.FCspOlidieron:  kñ  loereranM. 
Mfitt  loefe»  ffaMMM  tm  ftv  vdw  mtmm  áatírínMp 
tvtht  fiemos  firmado  iin  motencia,  todot-tomot  orlo^', 
doxoi :  «$ta  es  ta  fe  de  ío$  apóstoles,  «sta  es  la  fg 
de  Í9S  buenos  eruyentes,  esta  es  la  fe  fue  saltó  ol 
tnuwtoi-  eívüa  nateha»  años  Marciano,  nwto  Cotit- 
íantino,  nuevo  Paulo,  nw  vo  David,  y  la  piadosísima 
s^ra  emperoiris.  Y  después  de  estas  eadamacio» 
M><«|.piadaaie{nioY  fldeliiÍBiD'  empei<ador  dijo  á 
sanio  s'mxio:  La  venerable  fe  católica  pc  ha  mani- 
Cestado  por  este'  saalo  y  universal  coociiio  seguo  ia 
eopmicidir  drtot  Padres;  y  si  Ueo  ei-  dei«» 
hemos  molestado  á  Vuestra  reverencia,  damos  las 
mas  rendidas  gracias  al  Dios  omnipotente,  porqutf 
ba  cortado  la  discordia  de  muchos  que  erraban 
en  ia  fe  ;  ahora,  «odas-  eitaaiDS'eaDiDniies  en  ona  é 
idí'niica  creencia ,  esperando  que  Dios  atenderá 
vuesu-as  preces;  y  ooncederá  prontamenio  á  todos 
aodDlütt  'ta  'pai''iBejor.-EI  santo  concilio  volvió  á 
esclamar:  E^to  fs  divino  y  propio  de  vuestro  imperio, 
esia  censura  es  propia  de  vufsiro  imperio,  digno  de  la 
fs  yüfmé»  Cristo,  A'^no  delimperio,  y  de  este  y  de- 
li  fe  al  propio  tiempo:  con  lo  qtte  qtteda  pacido  tQ~ 
doel  maado.  ¥  de^es  de  estas' voces  el  piadosi^ 
rimo'  y  fideHflíDN»'  emperador  dijo  al  saalo'  aoaeMoí' 
Nuestra  aereoidad  lia  aprobado  la  venerable  fe 
católica ,  raaiiifi'jtada  spgnn  la  csposicion  do  los 
PailFCs  por  el  sanio  y  universal  concilio,  como  jus- 
ta y  ooovonienle  .  lo'  que  en  adelante  evitará  iai 
ocasioneá  de  disputar  acerca  de  su  fe.  Y  |»nr  lo  tan- 
to, si  algún  iúioxdi  [parUesUar ,  sm  empUo)  militar 
6-  clérigo-  reuniere  piUtHoanente:  ma*  tarba  para 
discutir  acerca  de  !a  le,  y  resallare  do  aquí  un  tu- 
multo bajo  el  prelcato  de  dispula,  si  es  idiota  pnes*  ' 
criu»,  aerá  expelido  de  la  cliidad',y  uililar  6  euriga 
pesráeti  m  ¿táú,  y  quedaria  sájelos  á  oirás  penas. 

BAbI»4s  bs'flnpsitdoiv*  M  «oeftHHBloa  dai^^sailllie 

CikedMeiue; 

Cm  iBipm3€NS  togas Um  Valeniinitao  y  Marciauoé  lodos 

:•.  1  Im^iumhm.'-  -<i  * 

^AhÜM.  1»negado  algom  vetlb  qne'dM-- 

bamos  con  muchiáima  ansia;  se  ha  corlado  ya  la 
disputa  acerca  de  la  fe  ortodoxa  de  (os  crislianos-f 
aetaniianadó  al  fia  femtjdiOÉ^al- error  cotpaMe.  'T 
la  opinión  discorde  de  tos  pueblos  se  ba-  reunido' 
biyo  011  mismo  conseoUiuienle ;  han  venido  pues  dé 
-di^pfvsas  provincias  los  sacerdotes  piadosisimes  i 
to  eíodaid  de  Cakettimia-  feegnik  nuesiroi  maifdaU»;. 

(41)  £ieOEaiiiei»lidibpi»b A.  imperii  dtgaitcr  et  Adciy 
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obnervar^  ep  punió  á  rcli.'ioa.  S0  acabó  yalndi^- 
pai|k  proími  ,  puesto  qa^  ^  verdadaraipeate  tmnio 
y  sacríte^^o  t^l  que  deje  a  so  opioiop  que  ir^  .atj^- 
Da  cosa  despuos  dú  la  diiousion  y  aprobación  de 
Ui|to^  MC^rdot^.:  ^  prueba  de  esirema  locur^i 
iMucar  ma  <!«  mMlirosa  en  el  ipedio  dia  de  uno 
muy  claro,  y  cualquiera  que  después  de  baber  en* 
ooniradp  ana  verdad  ■Ue^'a  sii  di^iií;in::  mas  nde* 
iaiile.  boKa  la  qientira.      lo  cual ,  i^ingua  ciéri- 
go  ni  «Hitar  ni  de  cualquier  olra  condiciop  qie  sepr 
se  atreverá  eri  ad«^lante  á  lral:ir  páblic^qieote  acerr 
ea  de  la  fe  muiuam  ame  u»  {grande  auditorio.  dan- 
Al  c<)f>  esto  ocasión  para  tumultos  y  perfidias;  pues 
bace  nna  injuria  al  juicio  dí'l  pi:if1'>si^imo  sínodo  el 
qu#  íBk'pla  secunda  vez  tratar  lo  ya  juzgjid^  y  disr 
#««Bi»  r9i»aqM9le,  ai  qiiert  ^««rá  dfiMtírlv  e» 
pAblico;  siendo  asi  qiip  In  eslablcddo  ahnra  nrercá 
de  la  fo  cristiana  se  sabe  que  eijftá  tonfonoe  con  las 
^posieioaes  apostólteas  ¡y  l«i  ciéníiai  -di  tét  8 IR 
(iüiiins  P  iflivs  y  los  de  los  130.  No  faltará  pena  i 
\m  que  ddaprecieo  esla  ier,  porque  no  solo  perj<H> 
dican  á  la  f»,  sino  que.  eualjpdios  y  paganos,  pro^ 
ianan  los  venorandoe  miáterios  con  sen^f  jamies  dis- 
putas. Pur  lo  cual,  si  fuere  clérl|!o  d  qtte  §<>  atrevie- 
re á  tratar  páblicaotonl^  atarea  de  ia  rduion,  se- 
rá separado  del  clero;  «riiillilar,  m  le  de^pojari 
áé  cin^'ulo,  y  los  (kvnaá,"  reos  de  este  crimen,  serán 
etpülidoá  de  €áU  áaotisiqia  uiiidad.  quiMlando  va^ 
j6t«$  seganél  vigor  jtodh;^!  i  Ámi  eaMpeteaiM  d»^ 
plicios.  Consta  pues»  que  se  trvn  y  fnni-Tti?  In  lipregía 
cuando  páb{ícaipaite  disputan  6  tienen  cuatitíj^da  al* 
giinoi  «Bém  Ü»  ht  fe;  por  h  quo  ioJoi  debdHia  «b^ 
serrar  ios  e.'ítaluto.-i  1!  'I  ^linlo  concilio  de  Calc«d(Mrift' 
gio  permilirsel^  manifttAar  duda  alguna.  Y  por  ió 
Unto,  monestadoo'cot  «o|»  tfdiolo  i»  mieotra  mee- 
ridad.  debois  absteneros  de  voces  profanan,  y  deja- 
ros de  disputar  en  adelante  acerca  de  las  cosas  divi- 
nas, lo  cual  es  una  maldad;  porque  no  solo  se  casti- 
gará esití  |>ecado,  iWigun  creemos,  en  el  juicio  divino. 
Bino  que  también  será  reprimido  por  la  auínridad  de' 
lasieyt*^  y  d^^ui  jueceü.  Diado  á  i6  d«  «ñero,  ea 
k  ca  d  coasalado  de  Esporaclo. 


Ja  nügkte'  dflbMt  pur^piÑia  definitioM  dwite- 

runt.  Disccssit  i^itur  jam  profana  contcntip .  nani' 
varé  úipíiis  algue  juccileíi^  esl  qui  pdst  tot 
lacerdolum  «eoiwiiam  opiiuoni  stiae  reí  aliqaíd 
traclanduin  relínquil  :  extremae  quipfio  deinenliae 
•st  in  medio  et  fMfrspieuo  die  cooMuealiliuni  lor 
moa  inquirore,  quisquís  enim  post  verilaleiit  repér» 
tom  aiiqoid  ulteniis  <ii9culi4  mendacium  quaerít. 
NeQO  Maque  vel  clericti^  t«I  militans  ot  alteriua 
.eujuslibel  condiiionis  de  fide  chríjliuna  publicé 
4erminata  eoaihiialÍB  91  aadientibus  tractare  conf- 
uir in  [m^iwiHíi .  e»  boc  tuipultus  el  perfldiae 
occasiooeui  requirens  {  oam  injuriam  factt  judkio 
^igtoñsMone  araodl,  li'qws  semel  judi^  «I 
jocté  dinposita  resolvere  e<  pnijlii  r  disputare  coa* 
teadit,  quuiD  ea  quat  aune  de  jclinstiana.tidestar' 
mía  lom  jn'iia  apo8ip)i(BM  eipptlljdBM  '«1  inpiitor 
ta  sanotorum  palrura  trecentorum  decem  el  ocio, 
fl  oeMan  quioqua^iúta  defioila  esae  noecuntor. 
ÜMi'lii  eonteiBplrtres  hujus  légi^  peena  noa  dee- 
ril,  quia  non  soliim  contra  lideio  bene  coniiiusi- 
lam  veniunt .  sed  etiam  jodaeís  ol  paganis  ex  bur 
iusoemodi  certamine  profanant  veneranda  mysIeKa. 
jgitqr  ú  <daricus  crit  qui  publicé  tractarp  de  reli- 
gtone  ausiis  fueiit,  a  cortsorlio  clericortMn  remo- 
,\^tlur;  SI  vero  mdttia  praedttus  »il ,  ángulo  ei- 
poUabitar;  eeteri  «liaiD'bióat  crimiins  reí  de  bae 
^nclissima  urbe  pe\lenlur,  pro  vigore  jadiciaría 
,eli8nai  couipeteiitibus  suppliciis  sobjugandi.  Con- 
ilai  «oiai  bine  baerelicai)  Insaoiae  exoidia  íomil«n|> 
que  praeberi ,  dum  pública  quiJam  dis|iul<?nt  nUy.io 
eunteodunt:  óniversi  ergo  quae  a  sancl^  synyd^ 
,€baÍeedonea  (i7)  stalula  suat  OMMire  deíébual, 
jnibil  postea  dubitaluii.  Hoc  ^1■^'\n"  no^trae  com- 
Boniti  wK^ilatU  edicto  absitbete  prufania  vo- 
'dbuf  «iQlleríiiiiMaítt  «la  diviais  disputare,  quod 
iitífas  esl ,  quia  non  solüin  divino  judicio  peccaluni 
boc  prout  crcdimus  punietiir.»  veríim  eUaio  leguia 
el  judicuiQ  (4S)  auetorHaíp  fOBreelíilttr.  !^t.  Ka- 
Itondif  fabraums  ^ONnUuitioopoU  Sporad 


Sacra  ValcQiimani  ct  t^Iarciani  ingii|toraai  po*l  conciliam  EJicto  df  los  cn^cradore*  Tatcotiniano  j  NtrcUttO  d«^iu« 

,  CbkMloiuD»^  <  Liri  i  iri  ttfiriaitfoaB^ÍBidiBMMiliil  del  eoAcUio 4o  GidDaáMia| ÍBHlÍraiiadoÍi  coudniiDd^ 

damualioDem  baerclicorm.                           .    <  bercges. 

jBp«tat«M  Vahaiiaitin»  «I  IfaMianaa  ^ngo^  WM»  XAi«iiip«rada(MV«ÍMtM»MooTnareifHmiapalMihiM^ 

'    '  praefeeté  (irteioril. '  *  prefecto  del  preioriot 


.Dijriaa^  «jMoper  pol^ttiap  refereDdiealqiieagetf- 
áta  «uiH  girátiaf  qeta  «iKloi«»  faaereaísqaa  occutUi 

occ  latere  conceJit,  nec  durare  impunita  pcrmil- 
aii  quorum  unum  aalorum  laedeudi.  babel  piar 
líaiaiii'  EiiBqilat'  m  ,  éhéruib  praacavendi  cetarh 
praestat  exeoíplum.  Curare  iiíilur  es-u  diviniia- 
ti  buminuú)  acius  et  maxifup  ievfreoliaai  rcli- 
gionis,  proximé  in  coQflraUiQtU  olbolica  üda  avU 


/Dobcn  darae  sieoiprp  las  gracias  ad  poder  divino 
parqqe  do  panaiie  que  w  dcaltea  ni  «ilén  esuoar 

didoa  los  autores  de  la  In^la ,  ul  di>ja  lampoob 
q¡Mt  vívaa  iDUcbo  tiempo  sio  caiti(:o  ;  de  cuyos  ma- 
ietal  imó  Iíom  liMwbMma-  fadlidad  para  dañar  ,  j 

ol  olrn  dá  el  ejiíiuplo  p,  ra  iiue  los  demás  sean 
4>recivid0s,  Aparecip  puM  ea  la  coBúrmadon  da 
Ta  fe  caiMica  que  cuidaba  muy  do  cerca  la  Dir^ní- 


(47}  0.  Ch«k«doseiitt. 


.^4¿}   Ex  raliqins  ewdícib(i»pr«aK-r  ü.  iu  quot  judkii. 
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(Smer jAppattit qoam  fiirtych«n-  ttcleraiorma  Ua4  (te  los  acu»  de  los  hombres,  y  ea  especialide 

éofSmtami  mtmmw  n$ií<  lHunr,     4bt  talo^al;  b  rovermeia  á  lá  religioa,  do  penDitíendo  qae  uh 

sídüi,  noCpalefaclo  geelere  passoest  poenatn  sce~  üches,  sectnrio  de  impios  dogmas,  siguiera  <x  ii!io 

leri»  evitara  Seotaiüb  Ma<|fii»  divioia  bumauitiqu^  como  la  babia  e^doi  laoto  tiempo,  ni  que  después 
iiiPMHiT  ifBodiMñar  4mwIíi«p«       fBfNwliitavv  <^  Awollierló  pidiera  evitar  las  p^as  de  ai  nal-! 

tnepiit- r^us  divinllati  cui  l^ciebflt  injuriara,  rcus  dad.  Rocayoron  sobre  61,  según  ratTecia,  las  sen- 

iülhihm  .qpo»  decífKfe  fiotiabli|ur,  f roiim^  V^ijts  divinas  j  bumaoa^,  condenado  por  el  ^ 

Him  ÜwÉmnbileft  ek  teMH-jpme  erbe  bealifesbai  crato  del  sinodo  oooiO'  reo  de  divinidad  á  qalco^ 

efÑsoopi'  Chakcílono.  con^itsaii  improba  pracdicti  injuriaba,  y  reo  conlra  los  Iiombres  á  fjuiwies  ¡o^- 

Kttlyobelis  una  cum  syaodo^us  eawsa  babiia  ex*  tentáb.!  ongaikir.  Los  innumerables  obispos  de  ca4 

poleranl  ooeHueKir,  wetiti  MBCloram  défioita  ma-  todo  el  Orbe  congregados  bace  poco  tiempo  eo  GaN 

joron,  ()aae  vel  apud  Nicaeam  a  trcceuiis  decem  cedonia^espaUoron  laa  aieotiras  improbas  del  rcFeri-  * 

el  octo  coQsiitulB  swA,  vel  in  hac  postea  alma  urbe  do  Enticbes  en  unión  de  ln>  do  su  sínodo,  siguiendo 

9  ceetaMB  q^nquaginla  sunt  episcopis  declárala,  las  dcQoicíones  de  los  saiiius  ['adres  rcuiiidi^  ep. 

tejreywtíiHphogum.  qunm  Neslurii  est  emr  ei*  Nieee,  6  las  posteriores  de  los  150  congreg|||dí%' 

cIuMis ,  pri'v-idontihii-!  Caelesiino  Ríimanae  urbis  en  esta  misma  ciudad,  6  lo  acordado  en  Efeso  cuan-- 

el  -Cyritio  «MsuKidiQae  ciwiU(is  epi.>copis.  £a  igi-  do  se  condi-..6  el  error  de  Nestorío  presidiendo  Jpa 

iv  «fu»  tm/k  'fmw  ptnüam  ^  otrispos,  Celestino ,  de  la  ciudad  de  Itoina'  y CiHIe  de 

Verabili  synodo  Chalcedood  definila  illa  fído  qoa  Alejandría.  liemos  juzgado  y  juagamos  que  Iñs  c«- 

Dmud  eotiiiMM  per.  dfonia  s^vanda  .ceosuimoi-,  al-  aas  <|ue  bao  sido  d^^iini^^  ppr  el  venerable  CQnciii<t 

mmamfqfúá  fektoeemeqeñs^esl  wxcen-  de  Galcedonia  se^o  le  dímpltDa  enügua,  y  con- 

Ibrum  Iriginía  sacerdctfum  pora  mrnto  Dcuin  co-  aquella  fu  cnn  qoe  rcípeláraOs  á  Dios,  deben  sci: 

leetiunK  (iofiofla.,  quao  pr&  orlhodoxorum  üd^  f)bservadv  integras,  porque  es  o)uy  convenieale 

Hwilinola  .  eeeoBdiutt  patrum  regulas  prooMm-  qee  se  gaerdé  «oe  lom' tenfenieloii  Je'definido  co^ 

QWW' lemna  «oo  veneraiioue  conservare.  Quo-  mente  purá  por  tos  630  sacúdeles  de  Cristo,  qn^' 

^¡uat  prioeipalis  providentiae'  est  omne  m;diim  proce(^eroD  según  las  defínicioaes  de  los  Padres  y 

ínter  iaiiia  opprimere,  el  aerpenicai  morbum  arreglándose  á  ta  sacrosanta  fé  de  ,loft  erlMianos<  Y 

laii^  onediciflv  mmam,  hac  lego  deccrniouis  eos  como  qoe  corresponde  á  Nos  córner  aliloridádes  jyí^' 

qui  Sulfobelis  errore  ilecipianiur  ad  exemplum  mem»  coKar  todos  los  naki  en  £us  principios  y 

ÁpeJHiariorum.  quoa  Eu);ycbes aequuLus  c^,  quos*  curar  la  enfermedad  aplicando  las  leyés¿  establece*^. 

ff»  lÉHfeftilM-yiInMi  regiilae.id.,eit.e06la3iastici  oiMper  etlenqestre  decreto,  que  aquellos  que  sei|* 

canone"? ,    et,   dkaruna  principum   88Cratis*iraae  rogauadoí  por  el  error  de  Euliches  á  egemplo  de  loe 

sajBeUooes  coodMBoeBt «  jDuUufa  episcopuoi,  nut-  apoli/iar¡stas,á quienes  eMe  stguió, y  ¿quienes coo^ 

iHK  iteleir  fNibyl^nÉiii^M  cBnre  fcl  appel-'  deeao  las  venereblefl  reglas  de  loa  Radres»*  esto  es« 

UM.clericOs,  ipsumque  Eutychem  nomine  presby-  los  cánones  de  la  iglesia  y  las  sacralísimas  consiiin- 

leriy  que  el  inUigous  eal  elsp(^ialu&  est, .  in  lotuo  piones  de  los  principea,  oo  los.  tenga  n^die  |¡or 

Wrwe»'  SI  qof  tametf  eonira  dbfinila  nutra  epw*  obispos  pi  por  presbiieraa:  que  idoguno  los-cníej 

capea,  presbytcros>  rctéro-^iue  dóricos  au.-<i  Tucrinl  ni  los  llamo  clérigos:  y  que  el  mismo  Eutiches 

«••ra,  tam  fados  quara  fucienles  vel  pracsumcn-  quede  despojado  totalmente  del  nombro  de  presbi- 

tta-  aibi  clericorum  grados^  bonorum  amissiooe  tero  por  ser  Indigne  de  éh  Y  sí  despoes  de  esta 

perculsos  exilio  perpetuo  praecipilQUS  contiocri:  nuestra  conatilueioo  se  atrovierea  4  crearlos  obís- 

eoeundi  vel  oulligendi  vel  congregandi  monaclios  pos,  presbíteros  ó  clérigos,  serán  castigados,  tanto 

^ul  aedifioandi  monasteria,  oullum  jubemus  eos  los  que  ordenan,  como  les  ordenados,  con  la  pérdida 

líabero  liceeliam  :  loca  in  quac  forlé  ausi  convenire  ^e  bienes  y  dostierre  |Mi|itao>.  MandiUnos  que  oe* 

alii|uando  tenlaverint  confisca ri  ,  si  tamcn  doniirio  tengan  licencia  para  reunir,  congregar  ú  cdilicar 

loci  scieote  ooeveneriot;  quod  si  ignaro  auclore  monasterios;  y  los  lugares  en  que  lo  bicieren  sea{i 

tetdnctoaew  laei.  foalibviar  «Mace  deportaliooeati  ooofiseados,  ai  fiié  á  aabieÍMias  de  so  duelo;  far(» 

mbiie  ceusomus :  ipsos  praelcrea  nibil  e\  testa-  si  no  lo  sabia,  ni  tampoco  el  arrendatario .  entonces 

■talo  04yusquam  capero «  nibil  els  qui  (yusdem  serán  deportados  después  de  azotados  ;,  y  adema^, 

eneris  afart*  ralinqoere  leataaneale;  ad  aollani  eos  que  ne  tengán  leMümaQllliMitieQ  aativt'  ni  pésífa^ 

palimur  aspirare  niiüliam,  ni.si  forte  ad  cohorta-  los  que  <;ijti  'n  sns  errores;' que  no  puedan  aspi-- 

Jinan  vel.liuiilaneaaii  Si.t^  eliam  extra  praedic-  rar  á  ninguna  mUicia,  como  no  sea á  la  cobortal  6* 

tnoBf  mililian  ínvnlds  foMit  militare,  vel  quia  ig-  fimitánea ;  y  si  se'  eneontrare'  que  algéoe*  militaba 

uorabatar  cjus  iu  rcligino  pervcrsltas  vol  quia  fuera  de  laí*  milicias  referidas,  6  porque  no  se  sa- 

post  adeplum  cingulum  ad  hunc  dcvonit  crroreoi,  bia  sa  perversidad  en  la  religión,  ó  poj-quo  adoptó 

•dirtae'  mílítia,  infldelitatis  suae  fruelum  hunc  ba^  ealoe  errores  después  de  ser  militar,  sea  espelido 

beat,  ut  optiraorum  el  palatií  commonione  prive-  de  It  milicia,  recogiendo  el  fruto  de  su  infidelidad, 

tur,  nec  alibi  quám^  in  qua  natus  ent  vico  vel  c¡-  quedando  privado  de  la  comunión  de  los  óptimos 

vitate  versetur;  quéd  si  quis  eorum  in  bac  alma  y  palaimos,  y  uo  pudiendo  vjvir      nioguua  oirá 

urbe  quod  enMll  iiafi»<  «ai  fMtiil  nos  el*  dioMaii'  parteaioo  cu  la  aldea  4*  clodad  en*  ifk  mM.  Y  al 
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4am  tío  hnc  civilnte  vencraMi.  i\yñm  McrafemÁ  aignno  .lo  í^tos,  lo  qüeel  sote  werto  M^a^ab- 

comilalu  el  omni  oxdudantur  nielropoiiiaiia  civi-  úml,  ha  sido  cngenditdo eAa  «HMW, T"*** J" 

írte.'l?í  líaecqrfano  keneraMier  circa  omncreoBi'  .|itfl^,=«crá  cgpelitk»  (te,e»1a  y  de  la  comitiva  mipíru* 

slitiiinuH  qui  hac  Inhc  pnütiii 'siinl  vel  pollufintur.  ^  ik  todas  las  ciudaéíf  «aelropoliUfta»,  «ateodieor 

Eos  auletn.  qui.  anL-hac  derici  orlhodo\<»i  nin  a-  4éM  e^a  cowliUicion  geiwral  para  Aoiw  io«  qué 
det  el  mefiacW  qvIdeÜi.  q«i  BwlyeW*  *abHavef#         J'wranadoj  6  se  profe^^^^  !?..*!?"Í„!S?' 


dlrenjoríiira,  rn^  phíi»  monnáteritim  dicendum 
.éá  (fuod  religionii  habuit  intmicüs,  qui  aéirac  us-^ 
que  iii^aiiiac  proccíserunl  í^^tíq  flihrtabBlii  rtlí* 

Sofii*  6oliu  el  «ynodiiíp  rfélíreM),  qüoil  loiius  pon6 
T>Í9  ■Clí.ilcprione  coiKlnnoti  Hcrn'iii'ei-o  aacemole*, 
jirfáudiáai  Eulicbelis  scquuDUiv  a¿!.erlionetü ,  quia 
Vírt  -loee  •deserjia  loníébras  éligomlos  ésse  eredí-^ 
ieronl.  ómnibus  poonis  finac  ve!  hac  vel  praecédi^n 


C5ln  manchá.'  Reípecto  á  tquelloí  clérigos  orUnto^ 
tos  V  maUBf  qu«  tebitaroa  «nte^  de  ahora  coa 
fetii«h«g.       '  «ÜeefrM  qM  w  W  I*  de  IW  «f^ 

ailelante  por  monasierio  al  que  abrigó  á  elieMir 
goa  de  ta  religión,  cvya  ípciira  Hegé  harta  .«lian-, 
donaf  el  culto  delf^BiewWrwieÉíla  y*  dewet^ 

línódico  que  los  nteidoted  ie  casi  lodo  pI  Orbe 
"rínniikís  en  Calminnia  definieron;  y  si  stgueact 


«runl.  ómnibus  poonis  qnac  vci  nac  vei  praecnu-n-    ri-nmiun»  tu  v-ui>--<..M..a  u.,.„.^«..,  j      -T, — ..^ 

libas  Icaibitó  ádvursús  Tiaerelicos  definitae  suniju-  ja  infausta  doctrina  de  Eiulches,  porque  bwyert)^ 


que  debíaii  fi^liiW  U»  4iÍiMIMi9,  deiampiran^a  iá 

verdiuífra  Inz ,  mandamos  que  queden  sujelos  á 
todas  la$  penas  que  eo  esta  ley  y  en  las  anierioref 

espelldos  del  lerrilorio  romano,  como  id  estable-' 
cieroü  las  cooslílociones  reKgMaiaMe  ac«m  de 
los  maniqucoa,  á  fio  de  que  \n 'aiaUa ét  feainaccti 
les,  úde  l08  dttlMé|*nta  fo  no  ¡Mjan  ongafiadas  con 

lomis  puira  ..nx.-u.  m"-     «"S  fraiMlcs  venenosos  y  malvadas  meplir«r«ayf 

tía  TOram  íá»)  üdcm  auerl^  aigittréim  alque  ideé  averiguado  ademas  que  algunos  fWll  WMMmn^ 
i<r«j«piXí  b^^^^  hujuMDdd»  acripto  re|«rlá  nfréiA  éte  li  refigion  é  Injarií^  «  delliikjoií.del 
KieriAl  ignibiís  coñ(  r(>mari:  eos  vero  <iut  vel  scrip-   ginodo  venerable.  Hbros  y  cartósqne  aP^Jy^  J"!^- 


bemü^  leoeri,  iínmo  éXlra  Rbiniimni  '«píW  aolttin^ 
sicul  pracccdcállís  ,teI%Íosjii¡raae  constiluilmps  de 
MnnichaeU  éonstilncré,  no  eorutn  venenalis  frau7 
dibus  scderfiUsqtie ,  eoiomcnlis  inmíséMám  yrt  iilí* 
ftraíoram  anitiü  'discii^lántar.  ComporimM  frae- 
lerca  qi/acdara  ers  in  tíoniumeliam  rellgtonis  el 
íq  iqvidiam  Tencrabllis  synodicae  defimiionis  fuis- 
fe  '  ideolltóír  toftscnplísqtie  libris  «l  fhartarum 
torais  piltra  f!nxis>e,  quái;  eoirtiiB  íosaniam  adver- 


wriaí  vel  aliis  legenda  tradidcriut  deceud»  slutlio 
vel  discend».  casemos  d<'portalíoiie 'pnidrt  ideliií^ 
,da  esl  eñiro  haeó  infausta  haeresis  sioyt  pridera 
édictis  scrcnitatis  noilrac  conlioclor:  oomibjadi* 
mimos  íacuUaiera,  qora  uílimo  wpplíele  «oBríidíl- 
itrii'  qut  Hfieita  docére  leDlavcrit.  Eos  ver6  qui  se- 
qiirndi  stiulin  aiulifrint  acelérala  disserenlem  dc- 
narum  librarum  auri  mulclatioao  (50)  compesci- 
boi.  lia'  enim'  áakeria  eofairalMlnr  erroris.  »¡ 
peccatoroiD  el  doctor  defuerit  el  auditor,  PallaiH 
paren»   parissime    alque   araantissime.  IHuMris 
ilaque  el  magnifica  auctorita»  ida,  ediotli  praper 
litis,  ómnibus  facial  nota  q\iac  jn>simu8,  cognos- 
centibus    raod(»ratorihus  provinciarum  eornoique 
olficiis,  defensoribuá  eUaiá  dvilaHwií  qaM  ai  ea 
qoae  terá  ttde  el  sánelo  proposito  cusioOicnda 
'censuimiií  aut  neglexerint  a»t  penniserim  lenie- 
'rtri,  denarum  Ubrarum  auri  mulcialione  pareulá, 
'ni  •religionis  legomque  proditores,  eliam  de  aesli- 
inalione  labora!)iint.  Dat(im(51)  XV.  ka leodas  au- 
gustas ConsUnüoopoli  Sporawo  consule  el  qui  fuer 

ta  iiuQü«iii«. ' 


ramcnte  su  locura  contra  la  verdadera  fe:  y  por  lo 

lanío.  «üwHteiBoé'Hrw  «»  «««lilti'w»       ^«o  «* 
ballareii' «ñiiíjanteis  escritos  sean  arrcíjados  al  ftie^ 
Ro.  y  que  foí  que  k»  escribieren  6  eolfegarco  ^ 
otros,  para  quu  lotWWtt.  IfjHsIMfcrailíé  epsUINIÉi 
sean  coligados  con'  ia  «depeWaWW»;  pf^rqne  debe 
borrarse  esta  infausWi  hci^egla.'eonW'baco  tiempo  «e 
mandó  en  otro  edicto  de  nuestra  magestad.:  puesqwe 
qtiitameaé  todos  hi  facultad  de  ensefinr  cosas  ilici- 
tas,  y  será  castiua/ln  con  el  último  snplicio  d  que  lo 
iolcaUre.  lí  aquellos  que  con  ánimo  de  seguir  loa 
erroréa  oyeren  al  que  loa  enaeña.  serán  widladM 
eu  diei  libras  de  oro,  y  de  este  modo  desaparecoié 
la  materia  del  erroí,  fallando  quien  enseíie  y  quíMi 
oiga,  Paladio,  pariénlo  cárislAo  y  muy  estfnMe* 
Tu  iinstre  y  magnifica  autoridad  por  medio  do 
sus  edictos  lin^a  a  lodos  notorio»  nuestros  man- 
datos, poniéndolos  en  conocimiento  de  loa  goberM- 
dore»  'de  las  preíviiídas  y  de  sus  oflciales  y  tam- 
bién de  les  defensores  de  las  ciudades,  y  si  des- 
preciaren lo  que  juzgamos  que  debe  observarse 
con  ferdadera  fe  7  saoid  propóilo  ó  permiiiereu 
que  se  contraviniera  á  ello,  sean  cnslia^^dos  con  la 
Sulla  de  diei  libras  de  oro.  quedando  también  la- 
faniados  como  traidores  i  la  teltgieB  y  a  ha  wy«i. 
Dado  á  18  de  jnUo  en  Constantinopla,  en  el  ( 
do  de  Eaporacio  y  del  que  sea  nombrado. 
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^  tfcet  ílm  jamquo    sa^.^lma  con^iiiu^M  í^'j^i^iue  ya  por  una  tócra^^ 


•n  del  tmpertdor  UtrcíMocoMlf  IM 

.»..!»  - 


""tíf  i*^'"'*""  «leliiiiiiim  sil  quae 
"fc  )HWl»ír«#raift'8téfrén()a  sit  qui  líutyiheiw  rd 
*ApolI(narís  hnorelicani  perversüaleiu  (Si)  sequull 
r*  "Mgiwtó  el  líde  calMií  a  (Jf«viaruiii;  Aletandi  í- 
'toe  Wim«lf«rblt  cim  éique  habHaJores  U)aÍU  suot 
Apollinarw  mitcll  wifchw/ ipC-ítaKSipíHwWiim^^^^^ 
éa  qnae  ante  janr  sanxíinu*  rVpolila  eliari)  lumc 


lili  m:in-»i'(liiiiil)i  e  st»  wliiblfdó  y  dcfiiiió  la  Beveiv 
tlail  toa  (fue  dv'bia  fr^aw  4  .hf»  que  ¿igiiienüu  la 
pervc^r»idad,beféíioa  de  iSiílíches  y  AptrfiDar  «0 
dosvíaroii  dií  la  i  L'ligiün  y  de  la  f¿f  siií  onbergo^ 
ios  ciudadaüoá  y  ludjíiaiiteá  de  Alnjaudria  gg  lian 
¡uliciüiiad'i  coa  fnnio  veneno  de  Apoliuar ,  qu§  lia 
áíh  ueceHiiriu  r^|K'iir  por,  «Ira  jmeva  ley  lo  «¡oe  ytt 


iSS^^Tl  ^P<'''''J,:^'n''n  "í.:.'ÍAP»'.n^roia  s(í-  .teiKí,„08  ordenado.  cVnvionc  "pn.;^s  q,¡.'lK,;a"m^K 

í  I'í  ^1^^^^^^^^^^^^  n,  i!,o..i,.xno  iid.d  cura  por  lo  C4ia,l.  ái^hkto  fe«léNaf  «ietaC 

-» ri' aí""i>en .  inipeii^ur  dt'bel.  se  por  raí  con  lanío  ma^  esinoro,  cuanlo  es  mnvor 

-lik^Al^Sárik  ¿if  r"""'''"'  '''^■^•'•^''^'|QC  ciudad  ó  CD  Al.j,mdria  ó  eo  toda  la  diócesi» de Egíp- 
12SSr^!?^        'í"         l^<-'-^'^'"='i/«'i'='n  4o  y  cu  o;ra4i,tíi>rfia«  pr9viucra»  «guc  la  proferí 

-2  mLTÍrlir     I'  'I-'I.Muiil  ,  ;,-I...Iu.„n  fidem   los  ;Í18  redros  deNicea  '  los  |5;)ite  Cüü*la»üno-^ 
VtóíteLf  y   i"         •  PÍ«'  y  l»deAlaaa,¡o,  roótilo  v  Cirilo  ,  obispos  do 

ílSffilíilr^r'í?'*  "^^^       ^  '^^^  «">.U  «»ew»«.  ¡a  oa >  ciudad  de  Alvj.nd.  i»,  y  la  <H 

Síyfi^'2l2Í  <^^y.']"."^*a«C^e   do ,  cfl  qutí  se  comkínó  el  erro,  .1,..  Nclorio.  é 

¿  <P  -^^^'  »'"  (lir  ai  quilarnada  al  s.iulo  simi.olo.  v  no  condena 

SH.^*  t'  "  «y"-   nió^or..  adoptaron  coo  ÍDieiT^aT^cga  ia  «..el  - 

*Í^SJS1¿'"''-!Í'^  ^^^'■'w"  ^'.S""'?        »^       í^^n^f^^»     Apoliwr-  Por  loSnto.  lodos 

linarisia»,  Apotimaris  eninr  facmorosi:^.in.am  soc-  Ucbés  «ráu caslígado»  fioo  las  .^as  imuesltoeD 
lani  biriycbeá  el  gl^orus  mente  aacrdega  ae-  ta  qunél  iniciónos  délos  prlnr-ipes  nuestros  anlece- 

3        p  f  J?.'  ""''"í'*™  omnesquí  ApoUina-  ^rft»  contra  los  apoli^íai  islas .  ó  «oa  las  we  después 

Tis  ya  tutychelis  pervtírsHalcm  sequunlw .  UHi  uueslra  ma^íosl^d,  caorigi^  ,«0l|n.  Im  MUtfnM»' 

¿Sf^fcÜ**  í  J^OTJl» priaciponi  con-  ti,* .  ó  con  (aá  que  se  esl>bIecCD  ene-Ha  misma  ley 

lUMiioiMDas  eoniri  ApMlin^ríslaa ,  fel  sereuiialiá  contra  Jo*  niisuioá.  Por  cuya  causa  los  apolinari!»^ 

iMirsic  poslnioífuní  a^oclione  conlra  Eulycliíaoi^  la».  eslo  .M.  I09  euliqatanidtas  (porque  aunque  ea 

2I1J         'P*^  augusitssima  legc  contra  eosdera  los  rtoiiibrcs  s&  difereiiciaií .  híy  Union  entre  ellos 

Oecrete  iiiDl ,  noverínlse  ess»  pleclendus.  Wcirco  ^i)  k  Inirpgía .  y  aunque  el  ooq^ro  Mdiéliato.  «1 

Aponinanstae  boc  esl  Euiydtianistae .  qoibaeebif  Norílegífre»  «I  miamb)  biea  b6M]m  qiia^  «e  «n- 

«a  in  uppellatwnt'  diversitas,  esl  laníeii  ín  hacrc-  cncnliaa  en  esta  ciudad,  bieueo  la*  diverjas  pro- 

w  pravilale  conjunetio  ,  el  dispar  «midem  oqwfi  viuciaa  ó  en  Alejandría  ó  denlro  de  ladióc^^is  do 

jndidemsacnlegiuin.  ñve  ¡d  fane  «liiia        di^  Egiplo.  f  00  creao  lo  que  crma  los  l  eftndos 

♦e'áisqup  provinciís  tcÍ  in  Alexandriua  cívilalesí-  vcnoraWcs  Padres,  ai  eBi:D  en  comunión  con  el 

te  'j'tra  Egypitagim  diOHCesioi  aunl,  ocqueiJacre-  rovefendísimo  frolerío ,  prelado  de  fa  ciu.lad  de 

dml  gooii  iNMetl  nmonltHet  paires  crede^wní,  Alejandría ,  eo  obtwryancia  de  laa  «icralisinia» 

»cijue  firo  reverentiríSMiio  Aletandrinae  urbít  tut»  flwsliUicionea  de  k»  pfiocipee  auleriore* 

IwUli  Proterio  lideua  orlbodoMOi  lenenli  coramn-  mulg^das  contra  los  apotiiMristaa .  no  tengan  lii- 

ncanl,  Mcvodiiai  meraliiijiinas  divorum  retro  culiad  de  hacer  testamenlo  ai  niosuna  otra  claae 

ÍH-'nnptJii)  eomlitoliono^ .  quae  de  ApoUinarfeUs  de  úllian  yql«nladi- ai  (fe  adquirir  lo  me  «e  h» 

jrwuulgaíae  aunl.  non  balK-ani  pfjtestalem  facicn-  dejeeo  iLslainenlo |)or  al-uno,  ni  por  donación;  y 

di  fertamcutum  nec  condeodati  uiliuMu  voluotatis,  sí  Ies  dejare  algo  cualquier  vivi^?  ó  mofíbuiido 


ÍSl)  ü.  praTÍtatcii< 
ifi)    T.  f.  1.  |tMMÍ« 

Twio  I* 


(a4)  Ex  p.la  A.  «itillyjiéwyiWtoi  Mtimii  MJrt« 
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—  \r.r>  - 

■mtifM  i.I  adqoinnt  (Tnm)  ipii««f K!rtaa|ienlO''n^u»-  -aaa  ai^iücad»  InmMftalameiAe  i  nr?^rd  fsco,  .y 
qmm  fuerii  derelieluin,  níMt  diam  w  dooatimie  lio  tras  mitán  em  lUulo  y  derecbo  á  nadie  cosa  al? 
MViqai  eonseqtmmur.  sed  ai  qmd  io  ipsot  rrl  libe-  guim  de  sus  bi<>np9.  I^o       HcitQ  crevioa  obispaa» 
raliinte  viveotis  vel  morieiHis  fucrit  voluolatd  col-  presb<iero«  nidórigoade  oíoj^na  clase;  y  si  algo- 
latum,  id  prolini»  fisco  noslro  addicalur.  ipsi  ytríi  no»  «aliqoianislaa  ó  apotioaríMas  ¿  sabiciula!*  so 
iiirallQfariqQid  ex  facuUaiibua  Hia  doaationis  ü-  alrevicreD  á  dar  i  alguno  el  oombre  de  obispo» 
(dIo  el  jure  Iransfundnnl.  Episcopos  Ter5  (55)  vel  presbítero  6  clérigo,  lanto  ellos,  como  loa  qae  ia- 
presbyleros  aliosi(ue  rioricoe  íllis  creare  el  babe-  tenlareo  relencr  el  nombre  mcrdoUl  qu^  se  80  lea 
re  non  iieeat,  atíentibus  lam  bis  Eutythianistts  tal  había  dado,  sufrirán  la  peoa  de  éeiUaim  cev 
Apollinaristis  qni  ausi  fuerinl  ciiiqnam  cptsropi  tel  dimieniu  do  s!h  biTcs    Muntloraos  que  aqucüoa 
prftibytei:i  vel  clerici  aoioen  iniiionero,  quám  bis  que  ai  le^  de  alioi  a  ruenm  clcrigo^  ó  moog(»  ilv  ^ 
qni  eiiHiflMriMiMpoahom      nomoD  aaccnMa-  tJslesins  de  la  católica  Koma.  y  dejando  «I  fardad»- 
le  retiñere,  poenam  se  exilii  cum  faculiaiuti  sna-  ro  y  ortodoxo  ciilio  del  Omnipotente,  se  liioi  v  nn 
rum  anHttiooa  aubitoros.  bof  ver6  qui  aniehac  ca-  scciarios  ó  se  bicieren  eo  adelante,  de  la  be^  a  y 
ihoUeae  Bomao  eoldeflitinm  derid  fd  orthodotM  dttgnaa  do  Apolinar  f  Ciilicbea.  aufran  t^daiiltt 
fidei  roonacbi  fuerint.  et  relicto  veto  et  orthodoxo  p<>nn<:  qoo  en  faa  leyea  anteriores  ec  han  e^jj^blacir 
pnaipotentif  Oei  culta,  Apollinaris  f el  Eutycheils  do  contra     ÍMÓnlef»  alendo  ademas  daHarñdw 
Inararin  «I  dogmttl  nlioniinlíwli  «cMli  aoill  -fd  M  imptvio  ranano,  copo  l^  flUaUeeiarai  ka  to- 
post  haec  seciabunttir,  ómnibus  pncnis,  quae  tel  ycsconira  los  nianiquros.  Ademas,  las  apolinarisla» 
priorilraa  tribus  adversíia  baereticoa  coiKiitntM  y  eotiquianistas  oo  ediíicaráo  iglesias  ni  mona^- 
aonl,  Jnbeñraa  Mérial  oitra'  ipsam  quoqueH»-  'tairio^  inra  al,  aiifiüdimrílD .  nuniooe?  diurnaa  j6 
floani  ímperii  solum  pelli.  sicut  de  Mnnichaeis  prae-  nocturnas  ^;Mr(MyM^),i|(  se  junta  rúo  eo  la  ca<« 
icedenliom  l«guin  initit^la  (56)  sanierunt.  Uní  ver-  6  ptMesioa  de  aigniio.  en'  aoo^fMe/io  ai  en  cuair 
ai  prwlárai  Ai^HitariaiaiMl  Eaiychianisiae  non  qaWotro  lugar  operarios  man  lecl»  lan  (bnoita; 
ecílesias,  nnn  monaj^cHl  aibi  constiiiianl,  parasy-  y  ?i  lo  tiicicrcn.  y  con^laso  haber  sido  con  voluntad 
^xes  et  conveoiicula  tam  dtorna  i^uám  nocturna  del  dueño,  dcspue»  do  «tanuoado  e|  nigacip  ante 
'lioo  ooMrahant,  noque  ad  donm»  ifeqao'ad '  posáes^  ei  juez,  lerá  confiada'  Tn  caía  ó  piwesíoo^  y  el  mor 
sionem  cujusquam  ñeque  ad  monasterium  vel  nastorio  quedari  adjucticido  i  la  iglesia  ertodojta 
jnd(S7)  quemcumque  locom  operaiorcs  sertae  Tu-  de  la  ciudad  eo  cuyo  terrilorío  está.  Mn^  si  esto  se 
MSÜsBiaiae  congregcntur.  Quod  si  fccerinl  Mhoc  bizo  ignorándolo  el  seüior,  pero  ^abie^dolpel  arr 
íactum  fuisso  domino  Tolenie  coníttterit,  post  rcm  rcndatarto.  proCjirador  ó  nctbr^  eslf,  si  ea  de  v|| 
|n  examióatiooe  jodiéis  approbalam  domus  vel  pos  y  baja  rnndinoo/sei-ü  p'iDlieamente  azotado  paiii 
Msaioioquam  conveneri ni  fisco  sine  dilatione  so-  escarmíenio  de j0iro$;  y  r;t  fuere  persona  boneslá,  aa 
-dellv,-  iMnasteriun)  verj>  ejus  civitalis  oriliodoxao  le  ntu!iará.Cn  diez  Vihr^s  de  oro  para  jiupsiro  fiiico. 
^lesiae  ín  cujus  territorio  est  jiibomus  addiei;  si  Maildamo?  que  en  adfinivlc  nin^iui  ajínlinaiisia  ni 
'  veró  ignorante  donino,  scicnie  vero  qui  pensiones  eutíijuianiAla  aspire  á  entrnr  oa  la  luíücia,  como  no 
jImníi  Miglt  Td  céadüdoft»  val  lirpearatore  vel  sea  oo  Ja  cobortal  B  Jimiiánea*  y  si  se  bailare  alr 
•ftíoté  praedii  parasynaxes  et  convcniicula  ínter-  guno  fnoni  d^'c-in,  seá  (l(*s[tc(liif  >  de  ella  y  privado 
dtOla  .convencí  inl,  conductor  vel  procuralor  sive  de  li  comunión  de  los  bombics  honestos  y  de  la 
actomcl  quicumqae  fii  domaoi  vei  poMAsaíonem  entradli  «n  patamo,  y*  n^  (mf<(la  vivir  ínu  binguna 
vel  monasterium  reoeperint,  ac  passi  fuerint  illi-  ciudail.  aldea  ni  refriun,  sino  en  Piiifüa  en  que  n'-- 
Citas  parasyoaxef  conveulusque  celebran;  si  vilrs  ció^yM  es  natural  de  esta  ciudad  será  cspelido, 
Ü  abieelae  «MidMéniikiinl.  AíiIHmM(N)  pobR(é  '(aiiiodeh  cimtitiva  del  émpehirtor;  cómo  delódá 
el  in  poenam  stfan»  el  In  aliornm  exoreeanlur  excm-  cinibd  meiropolitann  detiiro  de  !a  provlnrin.  No  se 
^nm;  si  bpoestae  ver^  personae  suol,  deceni  libras  concetla  en  adelante  raculiad  á  nin.i;un  ^euliquiaui^ 
■fnni  ÉMlelihi  iioniinia'flaeo' nosIro  eogiininr-ihfór-  la  ó  apobirarisbr  para  reunirse  pfiblica  6  primad:** 
'te  (59).  Nallotn  practerca  ApoHioarii^am  vel  lüu-  'mente  y  di-^puiar  r;(  i'n  ,i  d.  !  en  or  licréiico  ó  álii  - 
lychianislam  ad  aliquam  jubeaius  a^pii'^eé  niHtiam,  mar  la  perveisidad  del  üo¿iuu  faciucru»Qi  tumpu.9 
•iiiil«|-ookerlalhiánl  VeiHoManeam;  si  qui  v^  et'-  «e^tíéit»'  S  iüiffe  dfétar!  e.icrlbír;  teer.  'cmíilir  'í 
IW' Ookorlalinam  tpI  linntnncam   invcnlí  fueiiul  prof  rir.  npf.yado  en  lo*  esiri'.os  de  otros,  cosa  ol- 
Iftiiilare,  soluto  (60)  cingulo,  h^aestürani  bomi-  guna  contra  /el  vem^rabli;  smodo  calcodooeose;  ni 
•liwm  el  palatü  comnraflfdée  priventar,  nee  1(raR2>  líliiguno  se  Mivva  i  iñier  fibrittfie  «Ma  n'blonfféxa; 
-qua  uisi  in  ea  in  qua  nali  sunt  riviiaie  vd  vico  el  ni  á  t.neüTvar  moininiLni  i-.  sacrilc^üs  de  cscnloi. 
f(»giuiie  verseaiart  si  qui  veró  io  bao  slaui  urbe  Y  si  á  aluoQO  se  le  ])robarcu  e>tos  crímenes  sirí' 
■BaU  -SBMi  ttm  'skMímIMi  ednilMo  Itotai  «mUl  -¿liAdéMidb  %MÍ^ttl|Ma6^  p.^rpétua;  y  aquctlue 
•par-  praviaclani  matnapoiBaiMiM  '«ívilMfl- '  ¿éNanliir,  pn^préH^  tn/tm  difpiitar  de  la  lafaihlá  Imh- 

(Si)   íE.  &n.  T.  1.  S.  lt.  Cié  qaoqM.'  (SS)   Je.  fuflibimpablíc^ovitlB. 

(56)   íE.  Matul».               ,,  ,    .   I  (1.91  T.  í.  cJikol»ore.            .  i 

S.BlUt.'l.'r.i.i.lK.tiflaaiteniBádtsine     (60)  S, 7  901*0,                   *  i 
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ÑuIIi  insnp^r  fcmychianiíaae  vpI  ApolKanríatoe  iM-  regla  pngsrAo  rtubsfrft  n?(*o  (Hcí  íbras  de  ftro¿- 
blícé  vel  privalüu  cM|lu#i#  ti;irf;uÍD*_cnnlraiicndL'e(  y  lo<K)»t9«  ti|iro9  ó  cartas  hablen  dogma  fju« 
de  eiToro  ,)iiiereUco  ^ijp^tfmü  iapit  pervnrilaM  •  mM  M*  RmMM»/  «M»  m;  ¿ta  ApoRnar.  sé^in  ¿¿7 
fecinorosi  ¿QgmalU  «ssereMÜ  tiibuaiur  fü  milis;  IrPp'stíoí  a!  ho^/^rz  que  loá  rastros  fle' una 
Dulli  eliaiD  eoolra  venerabikni  (Utuleedoncbscai  pertenutoá  ttn  grabde  pcretcaif  en  Uüiasi; 
iynodura  licea^  áligiMd.  wlrUiciaw  »cl  tnibtenyti  pKém  Mi  9liiK 'HMy '  júfii  nfné  l^  'itici^e^ior 
Iq^re  alqiie  «Bi|lmjiivl>liiiinm  Mpcr  esidem  re  gmmles  séan  rusíigadns  cbn  frnay  ^'i  jiiílfs,  cari- 
atripla  piof  rrc :  oemo  hiijtuinodi  babi^ne  tifaroi»  «itift  jf jUMWiÜáMto  |»rktole  Mugtro  ■Sk.?,!*:' 
W  íacrilq(4  ftcripimim  MHieai  iiioiHinwiH»  *irva*-  jni(«rídid«llliitrtf  f 'irtillÉllM 
K.        ^  f|i  iii  tii»  crtiBüübM«  Mal  «iraiísiipa  comUiucioo  liitfi|(icr  llegue  á  noircía  de 

iifiisi,  [H'rpeiiia  <le|iorl,(úotie  (JdmihMiinr :  «íis  terir  Ioplo»ion«íl3ciwfcd.  e>r"lil"« 'divems  provijicias  y 
qui  diátmii  i^ludiu  audit-ruil  úit  múuMa  liad^esi  «  e^sHJal  el»  Atejaadria  T  eh  tótla  la  diócesis  cgi|»- 
4H|NdaMw,  deeem  Nbrarwn  suri  iiuae  tixo  non-  tucm  om  los  ediclor  ^e  mtuihbre.  para'  qUe  «o' 
tro  infert'tulae  íiinf  Jiibcmiw  subiré  disp-iMlitim;   Cftma  inmodiatamlaWe  cWiIrá  los  cofrtrarcnlores 
oooea  veri)  hujiueemeili  ciiarlae  ae  libri,  qui  fii-   twh  la  sovi  i  idad  que  «e  eslablece;  dclwciido  llegar 
Milwii  Snlydwlit  ftoeert  Ap»iÑhiartt  fiif rint  dol^-  «dmins  á  n»úcili  def  hMrgsItede  las  ciodades.  Y 
ma  compicxi.  wcndiu  coticiTinonliir.  irt  facíüoro-    si  pcrmilicson  que  so  (hsprcriare  6  violase  con' 
ue  perversiUd»  Te»iigia  iiKa  ñamaos  auibuaU»  de-  dl^una. temeridad,  lo  que  eslabiccemos  co  esla  re- 
IKiMil.  féqiMAi  tatiM^      M  imMsrmi  ta--  Kgiosidim  ley,  paguen  al  AietardieiE  Ubrás  daoro. 
crile^ia  par  pomae  niaeniíndo  pprcpllal,  Pulladr  quedando  adc.nag  infamados :  y  apliqúese  ittmcdia- 
pmna  cariaBime  alqtttf  anantiMhue.  IRiútrii  íkí-  taineiue  esla  mismo  coostilucion  y  cov  igual  fuana 
larK  nagiiñica  aaribrifa»  ina  ^hac  fmr.  sácfafi*-'  t  vííi«  »lwl«k«fíMilHeri|uaa«ateáf«ii'  dfnpo- 
ÜM  eoosllluiimie  itecíctímu!».  in  \\„c  ¡dma  urbe   rio  rorti.mn.  de  los  (|ire  motilare  que  celebran  ritos 
dHanhqae  provincii»  ac  praetipuc  io  Aletandri-  proíano»,  cuHoa  impio»  de  los.  dioáCí  y  sacrilegi.  a 
M  cÍTliHie,  el  per  oniversam  AEgvpfiaeank  dioece-   prelilbídaB  É^loa.  IMb  ctv  GoartanHiwpla  d  pri- 
«m  edieüa  ex  more  propoaiUa.  ád  oranium  noli-  roero  de  agosto  en  el  consuladt)  Je  In>  cl»i  í>¡aMlv»-- 
Üani  facial  pervenire,  al  cunda  qoae  «aluilur  in  w»ea  Valertiaiatto  por  ocltw  ve*  j  Aaleoúo. 
éM  qui  reí  foerint  deprehensi  aetcrilas  proiinua 
«urcaMor,-  aeieotibos  moéeraloribus  provinrTa-  • 
nim  eoromqwe  appariloribas ,  defensorihiis  elinm 
cititatum.  Quód  a»  ea  quae  legia  bvjus  relít^toáís- 
alMf  melioM  cmadiaadi  d&revinir  tul  ne^ 
(?lc\erinl  aut  aliqua  pérmiserinl  Icmeriiaie  viul.iri, 
dcittrum  (fri}  librarum  aori  imilclait  íi^o  cogao- 
lir  inferraí,  lluo^  aüavaiiiiimaUoála  «■aflfperM 
taUm  áuslincbunt.  Ea  queque  quae  de  pat;ania        .  ^ 
ftr  moQ  RomaDum  imperiufli  aequaliier  valiUi-  ."^f 
ra  penmiit'aiív  «oilrM  wge  úKmiñam  imiaiDU»' 
•iraé  in  eos  exerccanlur,  qiios  eonsiiteril  profa- 
IOS  ritus  el  aimulacrorum  íaipios  cullua  el  ¡oler-     .  ""^•''.^.■■j" 
dicla  ñbt  sacrilegia  odebrare.  Dalnni'  aab  ditt  • 
'  laleodamiD  AogusU  Coartaoiinopbjí  difo  Valen» 
laiaMfiii.  «l  AjdbeoiíDVirbdariBM  «MMitibiir. 

f^'H*  twwafc  fttlirf  tfitwfff  fliaif*i*laiipiimaírf       i^Mdk  ftMalidt  AdM»t  abÍifadaGMÉhMtai|ll* 

Graacá  elementa  liileraram  ,  numoroa  ciiam  Kioguno  que  tenga  una  noticia  por  peque&a  qoe 

«xprimere.  milhis  qui  vel  tenuiier  gracci  sermonía  teadal  idloBM  griega  Igaen  que  las  l^ras^pram 

Boliliam  babel  ignoral.  No  igllur  in  faciendis  epí»-  también  námeros:  y  para  que  al  escribir  las  cartas 

tolia  caaonicis,  quas  mos  latjaus  fórmalas  appeU  eanÓDicas,  que  en  iatin  se  liaotao  formato  (fonBa« 

lat,  aliqiia  fraiur  ÉMMfi  Éttara  praesumaraiar,  dM).iiPfa  Miwhnca  taméMÉMawalgBathlik 

boc  a  palribus  trecentis  decemí  et  octo  Nicaea  con^  flcadoo,  se  inventó  y  estableció  por  los  318  Pa- 

gregalia  aalaberrtmé  inveotain  eai  el  ooostitaluiii.  drea  reunido*  eo  Nicea,  qoe  vayaa  calculadas  ú» 

«I  IbrmiM  apisialae  bae  «Kililieiiis  aM  ««p-  éán  modo.  íbmm  pan  la  eempidaeíoit  laa  Uri- 

priafioDís  babeant  railoDem,  id  tíl,  ot  aasuman-  cíales  en  griego  del  Padre  v  del  Hijo  y  del  Espirita 

Inr  lo  suppotati'^ne  prima  graeca  eleiDenta  Patria  Saoto,  esto  es*  D.  T.  A.,  cuyas  letras  indican  el 

al  Ría  el  SpiriUw  SMaÜ,  boeail  d.  r.  A.  qnu  námaro  tdaieHrfii  f  cudriiieQtéáoo  prioiero, 

((I)  D«nl  Airó  fmim*éfMÍm»  BB.  itutími 
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cleateDU  octogenarium   e(  qoatiriijeiHeai'fiiiTO  ci  íamWeéfe  prim(»ralelr.i  Hel  ap<Wo!  San  Pe  íro  psí^ 

priflDum  signiíicaDt  oumerum.  Potri  qu^u^f  ap(^  ^.  n.  qne  significa  e(  oiimerp  Octogenario,  y  aUcr 

toli  prima  litlera  id  esl  n.,  ipii.  omienioi  octoj^eoa-h  mu  b  prinanfM  obispo  que  étcrílM.  la  seguodk  ^ 

rium  ^gnificat^  ejus  quoque  qui   w-ribit  episcopi  aquel  de  qoien  se  escríiw,  la  torrera  rfeí  que  la  rccí- 

priiaa  liUer^,  puju^  ncribitar  |ec<uQüa,  accipim^  be.  Ja  o^arla  (fe  la  ««dad  desde  donde  se  escribe,  y 

t«i1i9.  Ullerá'  jeivilatb  qno^  -de      teribíiar  diiámra4«1aiariÍQaiQa'BleAdi«iMloátlieiiipoeéqw 

quarla,  el  inrli  tii  nis,  quaecumque  ^  lempnns,  >e  «'sfribe:  y  tM»i(  estas  letras  f^ricga^.  que  coioo  ya 

idem  qui  fucnl  uumeru»  awuoialurt  aKiaejla  lits  iituaM  iMc^o  esprefao  náiQero«,  r^uoidas  súmeose. 

'  ómDibgs  graeci»  lilteris  quae  ut  diximaa  4Émmm  j  ««ItMI  eoMqa««=tRlia|il«Íiila,  y  el  que  la  reeift^ 

expriniuul  iii  ununi  ducii»,  unam  i]uae<  iiiiiiju-- coU  ¡obsérvelo  con  loilo  nndaila,  y  aftada  en  ella  c1  nú- 

iecla  fueril  muqouup  episloia  ieiieal:  tiaoo  qui  mero  99,  que  s^ua  ta  oompalacion  ^ie^ft  |9  e«p 

lusctpit,  oaul  cttm  cautela  jreqairal  expresaua».  criba  jdecH»  «oda  fo.     '  '  '  . 
^ddat  praeterea  Mparatíro  in  epí^la  etiam  nona^     -  i    '  ■>  ^  '  ■  ' 

¿pnnrÍHm  ot  imnum  mimeniIiqiliiaeitMiMDfrMQI  ' 
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AtitcS  db  !n$(^f lar  ta  Titstorn  de  ca Ja  uoo  de  los  concilios  de  esta  cni  !?<1,  nos  paree*  convent«*U!  deeir 

Hacia  el  a&o  400  y  despoes  de  ta  aparición  de  la  ht  re^^fa  pelogiana,  «mpezt^  Q-^io^roiot  QOtre  rom  mo»  y 
^ttxttjm  i  «er  mas  frecui'ole.  La  causa  de  los  pela^ianos  se  lubia  llevado  de  loa  iribunale»  africanos  al  de  Ro* 
«I»  madiaiitB  iw  Ii1m1<^  da  relfciog 4  dMfHM9li»  Y  «"eiiii»  ^  Orieatas;  an«mlf(i>  «l0fa»'«i|rti|M(«rHetnoi„fca> 
biera  contado  iniicbascosaá  coDtra  los  Biisinoa  #i  |>H|lirK«2ó$imo,  .  iHéi  tliKe  de  toda  clnse  <!e  c  ilumnias  ;  y 
jcoj^o  i  este  pijiriiiúa  |«  iu  butwran  pfesenu«jo-l|(phiett4yiBa» tfe  U  Muuriiaaia  oeurieiiw  (lasque  {M|reoe  qoo 
no  «enülMa  aaerca' M fa^iao  d(^  la  cli»»iplim «efnHbM«a),4Meriliid.A aidrtwflbiipN  tA {danos,  las  qoit Im^ 
ruo  pfec^sado»  á  {trc^tenUrse  «n  osla  regíun  p>>i'a  tratar  alli  atguoes  asuntos  eclosiáslicos  por  mandato  d«  Zir- 
j»inio^  Toinando  d  poaijlice  1114»  ¿niiii^á  fau>a  de  este  obscquK»  de  lo«i  .«(lioanooL  ao-uoa  legacMo  00a  moUTtt 
4e'(a.9pci»cii^i  iuterpyc&ta  por  el  presíbiteri»  Apfai.io<de  ta  que  ttoblitMOMiSB'U  0dDéiUé-Tl<de.  Qarta^).  \  tai 
giy»  dió  jfStn>£iop«f  <|IV  al|f<«^1|»0  muelMS  «pUQUM  de  diücipiina;  yeix  especial )|>«H»qa«  iterasen  á  su  tribur 
P'it  h%  causas,  lanlu  de  otM^pu^,  como  (ta  <  Icrigos;  cpn  lo  quii  m  de»iruia  el  aniigui»  ealado  do  las  iglfisius  afri- 
f  «jps,  y  purrela  qtio  lys  ,miíwio|  (/bur(>fi|  quedaban  smeiias  á  loyi£>  ouevita  y  deGcefiqcitias  de  to<lo».>  Uoa 
'piWiifS  dfi  tdjvia  epUil^  alaruvó  joonr«im;4rtálBfr^Mm}  jjn  OMai^piir  ' 

Jll  S^QQdQjde  la  MfiarÍlanÍ9.,b(eQ  por  otro  mm  s  rvu  ..eroso,  quu  se  lubía  r<;uni'lo  Li<ii  proat(KOliM  tiep'tr  m  ;j  «5-'ri 
Jier.  Jil^VjfliUitl^  de,l«^  |e|{ií40fti  ^n  la  <^ri3  prameiunk  a»  i»4|t}iüc«.  que  se  5Uje(8rian  en  io  toaantaA  ^aaapelaoioaaa 
,lé  llW^'fW  dfl  óo^ifk  dfti^rdica  (qae  l9ft  ron^  taaMitrm 
«^crupfar^-i^XiiclKS  Jol  s[nnitt>  Je  tn  úU¡in.i  ciu(iad.  Y  como  'i-f  lo';  Padrésafricinas  oompn  ndieaoQ  qM st'trh^ 
4dt)3  de  (Í>9fúp\|na  gi;pe{)9Í  del  ^ífio^»  d(!l-;e»|ada  de  uxi^b  1h»  (tfü%  loeias  y  de  la  «iigniilad  |<iereal»o»da!|(N|l|| 
j'rtS  ^bj«pqs^  es^btfBi^ifin  ;,|if.iifpffo,-/qiwMto>>v4Vw**  «l'tinedo  ^«ratiié^  loila»  hM>|in»vliMtos  ^irfe^'AA^^  il 
í^ue  aii^l¡tr(ln.^o|^Up.»do8.e|^,p^^9Il  de  los  do(m«StOhisj>as.  p.K^  lo?  vni^  í  c  imu.cs,  Id  que  tn  \\t\ 

j»siM>to  tie  m.g(«ve$M4.,diri|^>t)Acefsr:  f.4etMfiijÍ9,<)ue  ce  tx»<tiM»ase»  todos  ios  [Mn(Uisile«ii-<uipiia8ar»l^na^totf« 
sujlon  lp  to^S|li>si«^ic;wAÍnoda|osT  (oSimwi^infOlMMlNlAsliebafifttflmjilMfteflifM^ 
que  dcieriainal^n  ;las  páo<'i^|de.Ntce<i,  si  ^  que  potliiinsuiMluiOrar  al^unailus  ^pwra  al  a^ool»  |ir«sMii8,  'yh 
{^ara  r^d^C)''  cu  Ufi  solo  «¿digo,  la «  r«g|iiS,fU*  ]•)  disciplina  a«h-»iásiioji,  quft  «ataban  dl«|tafia»iCil>Jv>ii*iiM;' d«{^ 
^.;t)<indo  «^gauas  aotippdiiS,  j.tuí^rnodpi.laa  o#>uras.  ampliando  las  bre>ias  y  aoen>e(t»<dfe>M:»*liiHii  5r''tii^t).(t 
dudt'ide  ^qupl  ^»<n||f  |fk!f|||^,iio  Jki|ipf||raci<ira  cunyr.nit^ilr»  paraidé  coa  inndÁ  -hMO«ii«(m<M:er:42A!tl«i4a  etaich 
luiUai]  sidu  ariii^uaivt>ni«,  y  cuales  erisaeo  «1  d<a,  ei  estada  de  la  iglesia  afrirnn.-)  y  Mi«4yvsinnib<f<i;  qtiR  l^iM> 
x^a.]f  le|p  ri'gj^ii  «fk.4,ti«j«>éu<t^t3^it$M>t#.tP«s,.i3f  iMi«Q-0<><)iMiWl'e  babiajiiila'de^Mlf  un  frmotfiitf'l  usoy  laiN«tmii¿ 
jir/i  ttlifcf|ra<L)S  l^&^aqu•4.  l|afff)«;'.ppa&.ql|e  Mas  tanto  de  ot>i^|lo»,  cmno  da  eldr^y»  liiltfttH'át 

^  b^^/i.ii)  füll.iiJu  en  .VriCti,  y  t  'tUila  diacipli^  desua  iglcsiasse  luibia  arre^liid  ' .'<  la  norma  dt  lctmciliodeNicpa. 

K»le  fue  pues  el  inulivo  de  la  proi^J|t(iPÍmi^t^fljÍHl>Ü*>  de  tu  iglesia  afric«ina  ;  I»  que  -mí  realiió  el  aüo  419 
PD  él  eoneili»  plenario  de  Garlpg^,  el  eint  M  lnlitula  bimbion  GarlaRÍneii  VI.  D«is  ton  las  inrtes  prinoi|ml«s  del 
có'tigo:  la  primera  coDliejie  ailetnai  rtel  sltnbíiio  de  Nicca  lus  ÍO  ríñones  (leí  tni-tnn.  y  otro-*  Í'\  lomaili  s  mas 
principalmente  dei  cuncibo  do  Cartai^o  prcstitjd|i  pur^Geoeclio ,  anifcesor  d^^Aurejio,  en  ^l^aiij  2^0^p  <k>^de 
Hipomr'  dél  lidS'  1m}o  ta  pr^def^e^S'de  AuMM>^'<rtra*p«ne  étíig^  sé  óomfie^a  de  '|MV7|sÍi)4fl|iauáKMr#d 
presidiendo  i»sto  miimo  A'ireíiii;  cutres «tuii'l')  do  e'los  I.«ii4iay>'r  paftiriiki  I  js  cínnnc^  q  le  s>  jui^-jr  n  t  ,  rr-,  i- 
rioé  ó  útiles  para  el  pretente  estado  )'  disciplina  de  Id»  ij^aim^^i^ywid»  Jw  m  «Juouei  p^opMs  dei  -cofieitio 
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wferido  del  afto  Itf,  y  dMpacs  ana  epUloU  sinodal  dirigida  al  papa  BoDÍfacio.  La  primera  parle  de)  cóJigo  It 
ordeDaroo  los  miamos  obispos,  é  iguaifiicnte  Im  cittMMftd*  que  ommU*  por  aoloridad  propia  mi  Ua  raioioDat 

prÍTaJj'?  y  preliminares  lenidí?  entre  los  obisi>r»s  mas  próximos  qae  babiao  llegado  á  Carlago,  j  estaban  es- 
peraodo  U  veoída  de  loe  inaa  le^aoobi  todo  lo  cual  luo  despees  aprobado  y  coa&r uiado  cuaodo  todoe  se  balUb^n 
fioiiidoa. 

E!  in3<;  3nti;:^iin  de  los  ooootlios,  coyoscánones  comprende  el  código  do  la  iglesia  african?.  es  el  e»rtaftÍD¿s 
eelebrado  el  aoo  348  bajo  la  presideoGiade  Grato,  priotado  de  Gertagoi  coD6ees««*le  sioodo  eo  las  eoleocioae* 
valgan»  canal nonbr»  de eoDcilioflaraginés|«  alfloalooaaliaMtadaaaaiKllMt  la átHwt 
entuentra  eoLabbéeo  el  apír-  Jicc  al  tomo  II  do  lo?  rincilios  generales,  colamoa  4821.  De  la  olocuciou  que 
precede  é  sus  oáoooes  consta  que  se  c«lebró  después  que  el  emperador  Goostaole  euvió  at  Africa  á  Paulo  y  á 
Macario  para  atraer  é  la  anidad  aalariMiea  i  loa  doaatiataa,  qaa  Iwbiaa  radoeido  la  Halada  afrloana  é  wi  oiüe^ 
rabie  estado  por  ra  cruel  oisma  y  por  la  Terocidad  y  tíraoia  con  que  s«  portaban  con  los  okiiepos  y  pueblo  caló* 
lioo.  Con  motivo  da  eita  iegacioo  volvieroa  muol|Of  b  unidad  lermioaodo  el  cisma<  segua  se  dedoce  de  las 
palabras  de  la  aloeoeioo  ya  eitada :  y  eono  qoa  en  arta  tiempo  gstabaiida  Iranqoilidad,  se  reonieroo  i  fin  da 
teatablafiar  la  disoipHoa  relajada  por  el  cisma  y  corregir  los  errores  de  los  donatiaias.  De  ia  ralMida  aloencioii 
consta  que  este  coocilto  Toe  universal  de  toda  el  Africa  ó  de  todas  sus  provldcias ;  por  lo  que  es  un  error  de 
todas  las  ediciones  valgares  llamarle  provincial ,  como  si  se  bobiera  oompoesto  de  loa  obispos  de  una  sola  pro- 
vincia. Según  naaaUmColeBoioo  Miatiaruné  élW  piraliáo^  «aiq—laaMiar  parta  da  lapaMijoa  oa  dka  nada 

de  »u  Diimcro. 

£a  la  aluoucicwk  por  uiubi  necetarios  deben  eDieoder^g  los  céooaes  que  babia  precfóioo  de  promu^tf* 

*    comiiMcáim<iiHB«Bt8iíraii.;,     ^  . 

*t  «WMMMMafflailNaaáMuif  ■  ¿ciieiaBiá«t«sáaa< 

,  Qüum  Cratüs  ep»eopus  Carthaginia  m  concilio  ■  ffabíéndoBe  reunido  en  á  concilio  f^rato,  o(h^ 

tnfccitm  collegissuíá  cüdiícdiitsci  (i»  el  qiriwi'^^  'flo'dtt  Cartago,-  ctr  anioa  'út^  ta»  cole^aj,  y  la» 

vwsis  provioiáíg  Afrícanis  td  Caiilia^iidL'ni  convc-'  t\m  vinteron  de  las  diversas  proviiuias  africanas 

iMfonl,  Félix  (3)  Büjaaeasia,  tuiiuiiaiianub  (yd]»-  á  tAa  ciudad,  a  >al;eri  Felit,  obispo  Hayanen- 

.lílamt-*  Cresceotii  Dageosie,    Viodicitis  l.acu-  se,  Foridoaio,  de  Gapl ,  (>(»c<!nd4^4  de  NAcaui^ 

bacensis,  Ahundmtiu^    Arirumeliniis  ,    l*riv»tus  Viudicio,  LacubaceiMe  ,  Abundancio,  df"  Adnime- 

Jejeiseltlanus ,  Güudauiiua  iunelaiaaUiensis,  E-  U>,  Frkalo,  BeyeiseliUiao.  Gaudcocío.  Turre(aiua<* 

partíia  Semto,  OriHaa  UlieeMiif  BonalM  T<»«  liene^  Eparcio'.  Uaeaúi  QoKIo;  dé'  lAiea,  Rd* 

besiinu?;,  ct  cclert  quorum  roanos  couiinpnlrir,  mulo,  de  Ti-b^^ca  y  otros,  cuyos  nombres  no  se 

Ídem  üralus  eptscopus  diulf  Gniliai-i)eo  uiimip»-  espredaa,  el  inistuo  obispo  Grato  tomó  1» palabra  y 

lena  «I  €briil«  JfliB,  4|ai  dadífr  nal»  a^tismaU-  rfijot  Graeiia  é  Dioa  «imiripolenie  y  á  JMocrísto  que 

fcus  (í)  fiiiem  et  rci^pexil  ectlesiaiii  suain,  ul  in  ejiis  lerinliio  los  malo*  ci>.iiias  y  miró  por  su  i^^lesia  re- 

^naúam_  ed^erei  uaivaria  mombra  diéper»a;  qut  ducieoüoá  su  gremio  todos  ios  uiiemtMrod  disper-^ 

inpiitfft  religiiMiaaiaM»  CoMiaátio  (5)  imperaioH-  ao^,  cayo  SeAor  mandó  al  retigiosisimo  emperador 

ul  vodm  gererel  uniuiis,  ci  oiiiieret  luiiiisiroa  Constancio  que  cuidaüe  de  ia  unidad  i  para  K)  que 

{«peris  aaaoti  fámulos  i^ei  Paulunt  ai  Macarium.  envió  por  mioi^ro^i  de  su  obra  á  lo:s  »!i>rvoá  del 

£x  Dei  ergo  nolu  congregali  ad  unilalem  ut  per  SeAor.  Paulo  y  Macario,  ileair^s      pmá  congre* 

Ararais  proviociaa  oancilia  odebraremus  et  uní-  gado^  por  voiontad  de  Dios  con  objieid'  da  delebrar 

.versae  provinriae  Aíricae  Lodicrno  die  conciiÜ  cont-iiio  de  las  díver>3s  provincin'* ;  y  se  t'tir'icntrnn 

^raiia  ad  Uii iliuj^iiieiu  veuireUir  s  uude  coiMderao*  en  el  ú\iú<i  boy  los  obiüpoi» de  toda  el  Aírica  en  e¿ia 

iiiiNn  tabia  eum  medioerüata.  mat,  MmUv  lilBÜ  diidid  da  Cartago.  Por  lo  cual,  nedilanda  todoa 

Dec-Msarii,  d«  quiboH          e^i  inw  memores  pTao-  Tosolros  en  unión  dtí  mi  mediauiai  »e  trntunn  fos 

ceptonuB  üiviourum  el  magiiOern  scripturaruffl  sane  tíluios  necesarios,  tenieodo  preaenles  ios  divinos 

jiarwBt  aaMamplaulea  uniUlis  lempos,  id  de  ainguiis  praec^plo»  y  lo  qoa  doMAM  te  iñilM  ISierIfaiiw, 

definiré,  qaod  oec  Caí  llia«o  vi^'orpm  1^  iofringa»,  contemplando  el  tiempo  de    unWad,  para  delinir 

neo  lamen  teoiporo  mitatM  aüqmd  <ki.«ii»ttia  aii*  acerca  de  cada  co>a  en  pariicatar;  de  modo  que  ea 
l^mm                                     •    ■  '  Enrías»  Boaa  Idftl^t  d v)^  dvll  tey,  iii  lampa' 

co  nñentrüü  estcfliad  jmHK  aüalllaiLBilliíl  a^Má 

.1  €08a  0)0)1  dura*  .' 


(i)   Deerat  eptseopomm  tamardt  la  Míaa  Laasarf,  tasa  aitaUro  tncjita  rnint f  I  -  f amaaiiiao «te* 

m  reliqaU  eam  A.  easvonlebat.        *  (4)   T,  t.  9.  malí»  KhÍMuabn. 

(1)  Bt  K.  BR.  T.  I.  1.  U.  6.  la  A.  elB.  S.teaediuet.  (U  T.  1.  %*  €aaalMlíaa< 

^  <|)  i««.W.Itt.  T.  u  a«aaMBa  apÍ8aa|flca»li|  .  . 
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I. 

L't  t»püi<mu»  ia  TriatUle  siuceptiis  ood  iturelar. 

Ergo,  si  vobi»  placel,  considercoiuá  priinutu 
lltulnni  retoptizatíonu  (6);  el  üanctiuitem  vuétrua 
p^^lüln  ut  ai  "n1i>  v.'stijL-  [i!ucil.i  producalis,  an 
descetuli'utcm  iii  aquam  ti  iuU'rroijaluu»  iu  Tiiai-^ 
tale  secuHilfim  nvnngt^lít  lidiun  ct  aposlalorum  d.ie- 
Irinain  ot  riMir  ^^ii.ii  Ii  muiiti  CL;ns;:i^'iilia[U  iu  Deuui 
do  resurreclíonu  Jtisu  Climli»  liccal  ileritm  inlur- 
rogari  in  eatteoi  líilc  el  in  aqua  itcratn  líqgi  ?  Uai- 
v«rsi  cpi>cupi  (üvtTi;  il  '7  •.  \\)>i[;  illiciUm  cniin 
ed^e  sancimus  rdupllíatioaetn  ct  «uUa  e:^ii.  alieiiaak 
a  nneera  flde.et  a  calholv»  discjiflioa.    ,  i 


'     I.  • 

Uuc  no  se  reitere  ei  Laulisiuo  .KJntiniulnido  oo  nombra  de  Ja 
TriDHlad. . 

Si  k  s  parocft  puos  Iratoiuoá  on  el  primer  lilnlo  íIi> 
la  rel)auli¿acioD;  pido  á  voeslra  ««anlidad  que  ru- 
capncileis,  si  ni  iiiif  sumorge  en  .  [  n:íua  y  ha 
siJii  inlerrogado  cti  nombra  dé  la  sintisima  Trini-' 
dad,  aegan  la  fe  del  evangelio  f  h  doctrina'  de  loa 
a|)ósloloá,  y  ba  confesíidn  sMitir  Imhii  de  !>ii*i>  aonr- 

de  la  rcáurrtíceion  de  Jtíáucriáto,  es  iicitu  vol- 
verle á  prp^antar  sobre  In  m\mn  (a  y  rebaulitarle 

e!  ;i:;ir;.  Tolo.i  los  (>!)i»¡ms  rispondii^ron ,  'h 
n).HÍo  uin^uDO :  sancioaamoá  puc;i  (pu  e»  ilíciU  la 
raiMottiaclon  y  aguiu  de  la  síDceni  fe  y  do  ia  disci- 
plina católica.  • 


Di  agua  para  constituir  la  eseAdi  de  Mcnmenlo  necesita  que  sen  administrad*  con  las  p'il<ibrn'>  que  tnnndtí 
Cristo;  y  la  forma  'l  'I  [jauli-íim  se  compOQC  de  lac>ínres.i  invtjcarim dti  lies  personas  de  la  Satni-.ini,i  Tri- 
nidad ,  y  del  mismo  acto  de  bautizar.  Según  el  cúnon  y  los  autores  que  Uan  escrito  acerca  del  bauU:>iuQ,  cá 
dada  alguna  la  invocaeloo  de  ínslítacioB  divine,  y  absolulameoto  necesaria  par^i  la  valides  del  sacremenlo;  y  ac 
rcit-íracion  se  tiene  en  el  flia  poi  un  sacrilegio,  porque  el  bnutiínii  sella  el  nlnn  con  uaa  uota  inJcU-lílc  y  pcr- 
P'-tua.  Eii  la  iifleüia ,  taoio  los  que  baulizao  segunda  vez,  como  los  que  son  bautizados,  e^^láo  sujetos  á  penitencia 
pública:  y  peí;  lo  misino  mu  ifriegidares,  y  ann  pordereclia  civil  aoi  bíeeae  Wi  cpafiaeados,  elks  eonde- 
□ados  á  muerte*  '  -     '  _ 


11^. 


De 


Grdtus  opiscopus  divil:  Magna  beaüludo  a.Beo 
Pulre  per  Cliri:>lum  Doaiinum  ooocena  est  tenipn- 

ri  noííiro,  ui  IiVi^.t  rcli^ioíia  m^nlibiw  insinuare 
t'ccltóiaslkaiii  di»cipiiíí«iii,  til  amiiiürca  percipien- 
lea  regulani  rectaoi  el  Deo-pkci'ant  el  praeinia 
tn 'rii  niiu  honoruiu  p  "r<i|iaDl,  ut  in  ipiis  Oeus  in 
u.ijiitba.T  1 1  pr)  ííaiiiibus  li't;u}retur.  i)i»cu¿su9  csl 
titulus  nt't<.s.saruM  rebapliiaúoiiis,  in  quo  (8) 
scbisjuatiá  rabi.'s  (li.-lij  'si:*^;)  ;t ,  el  adbibila  nnulera- 
Uuuo,  le^>i¿ur  iáui  lunltis  custodiU  esl :  idud 
Mn¿  sapicRlts«tmU  vuslrii  ,áoasiliU4  intíaeiirer  oon- 
tenda,  licel  \\>Ua  piiiiloidii  bil  instrucU  i-l  a  D.v) 
docta,  el  luiii-ealui;  1^1  pay^  el  uuiluk)  cuiuequi  d(v- 

,  :  ..  h  V  V  -. 

(C)   F.ii  Iu3  c  uIílcí  rc/'apii<if^(«;ftú  Algunos  OMligos  en 

en  ano  miMtteMele  baUtimrcsta  iMiabrajisefila  de* diversa 
juanera.  ' 


u-r: 


Tomo  I. 


II. 


OeiM  sepnlens'y  banñ  quedéledarM;  tos  mártires.. 

El  obispo '  Grato  dijo :'  Dios  Padre  ba  ooneedido  á 

iiuesin)  tiempo  una  gran  fi'licid  id  por  Cristo  S  -nor 
nuesirrt  ,  otoríí  imlo  limicia  á  las  almas  religiosas 
para  enseñar  la  «lisciplina  eclesiástica,  á  fin  dfi  1«« 
lo*  oyentíi»,  oni 'ndicwlo  las  re;ílas  dt>  fe,  s''an  gnitos 
a  i)¡oí  y  riH  ihm  los  pri'inios  de  los  buenos  méritos,' 
para  qiiu  en  «u  ^  i^t^ld  Diuí  sea  honrado  en  lf)'lf»í  l;w 
casas  y  p"r  todas-  las  personas.  Se  ba  di-ciiti'io 
piies  el  litiilo  n 'f'"jario  d*;  la  rehaulizaciMi  ,  en 
el  que  s»'  advertía  tnis  fuptr  de  cisma  ,  y  e.üipleando 
la  moileraeion  se  ha  giKirdadn  el  vi¡í*»r  y  aidfiri- 
(laJ  la  ley :  lo  que  iní  nU)  iirulínr  A  vti'-írog 
^eoiidosüjpieuUsiiQos;  pues  auu<iue  vuestra  pruden- 


(7)  M  m.  T.  1 . 2.  U.  G-.  diAnmt AlMli, 

(S)  T.  t.  íu  qua.  ' 
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iapvs  muñera  larga,  tamcn  ct  ego  unus  c\  vobis 
el  qtii  parcm  Tobiscum  sollicitudinem  goram  prop- 
Ilt  ci'cicsiasticum  ordinem  iltud  insinuare  curubu: 
martyrum  dígnilatem  ncmo  proranus  inraiuet,  ne- 
quc  passiva  corpora  quae  sepullurae  tantíim  prop- 
ter  mis^Tícordiani  occlesiaslicam  conunendari  man- 
datam  esl  redigani,  aul  insania  praecipita!(»s  aul 
alia  ratiunc  {ieccuti  discretos ,  nun  raiione  vel  lem- 
{NlfecoupetOiU  quo  martyria  cetebrantur,  aaxif- 
ram  nomcn  appollenl:  aul  »i  quis  in  injurian)  niar- 
tyrum  clarilaU  corum  adiuogal  ioianoa,  placel  eoA 
si  laici  sunt,  ad  poeniteDliam  ledieí:  ú  mám  snot 
I  U'rici  posl  commonilionL'm  (9)  el  posl  coj^nilionem 
honore  privan,  l'nivcrsi  dixerunt:  Recté  slaluíi 
nnctUas  reslra;  Imc  et  úngalis  coocUüs  «tatú- 
titm  est. 


cia  está  aleccionada  y  dirigida  por  Dios,  y  merezca 
en  la  paz  y  unidad  conseguir  los  grandt»  dones;  sin 
cinbar,;D ,  yo  uno  dü  vosotros ,  y  quo  len.iro  ii;ual 
cargo  que  el  vuestro  ú  causa  del  orden  eclesiástico ' 
haré  por  insinuarlo:  ningún  profano  iníame  la  dig' 
lúdad  de  l«i  nárliree,  ni  saque  los  gdmpm  |Mim» 
q!!«  se  enterraren  tan  so!  a  monte  para  recomen- 
darlos uiediaulü  la  iuia«4  icorclia  cclesiáálica ,  ó  dú 
él  MNiilve  de  mártira  i  Im  que  fueroD  praeqpi- 
tados  por  locura  6  separados  por  nljiun  pecado  y 
no  por  la  ra^n  ú  ücuqm  couipelcnle  en  quo  so 
celebran  los  martirios.  Y  «  algano  para  injuriar  á 
ios  mártires  asfi^'^a  ;'i  ?u  esplendor  lionibres  frenó- 
ticos  ,  se  determina ,  que  sí  cá  lego,  sea  reducido  á 
peniteoeia,  y  «  clérigo,  ae  le  prive  de  cu  Itonor, 
sino  h;ice  ca?n  río  las  amonestaciones  de^pirs 
icncr  conocimiento  del  hecho.  Todos  dijeron :  muy 
bien  esíaUeeido:  «ato  ba  aide  yt  modado  «d  otoea 
condUos. 
U. 

La  doctrina  de  este  cáaon  ao  necesita  esporideD  algoaa,  puesto  que  nadie  habrá  que  ponga  en  duda  que 
deben  honrarse  los  sepoleroa  de  h»  que  padecieron  una  muerte  cruel  por  la  fe  de  Cristo :  y  en  el  dia  vemof 
que  00  solo  es  ns!,  sino  que  stis  imágenes  se  coloean  en  los  templos  dándolas  el  culto  de  los  santos  que 
represeatau.  Debe  consultarse  el  lomo  III,  pág-  27  y  coaolis  cuotieaeel  GoncUio  de  Córdoba  del  a&o  852. 

va  amattiaeaio  inaigne  de  aaeiini  palrii. 


IIL 


m. 


l't  deríci  Td  uncUmooialea  laemliiae  com  extftnet*  viris  Que  tos  clérigos  ó  aooias  bo  habitea  coa  hombres  6  ibujc 
hemiois  non  baliUeal.  w  eitnflaa. 


Gralus  episcopus  dixit:  £t  iltud  praccipud,  ti 
Vuletttr  vcstrae  diteetienl,  caTeadam  cst*  ni  paa- 

l'tris  ciiraiu  qu  mluin  dubel  el  polest  regalis  provi- 
ü  nüa  tota  praemuniai,  ul  ntillis  bceal  extrañéis 
ab  afTrolu  carnaK  abstínenlibi»  diveraft  pariter 
omiiiür^ri ;  occasioncs  onim  amputindaí^  sunt  pec- 
calorum  et  loUendae  oianes  susjpiciones ,  quibus 
anblililas  diaboli  aub  pfaeleslu  earttatia  el  dite»- 
íionis  incautas  animí»s  ^el  ¡guaras  irrelire  con- 
«oevit.  Nullus  igilur  el  nuila  sanciimoniae  el  vír¿i- 
niiaii  deservicDs,  propter  blasphemiaiD  eccteriae, 
si  vobis  placel,  in  uua  domo  penilus  commorari 
non  dobct.  Univcrsi  diKorunt:  Qui  Dollunt  Babero 
€t  pudiciliac  naeliorcm  eliüuut  partem ,  vittnre  de- 
benl  non  aolán  babilape  ñmnl ,  sed  nec  babcre  aü 
se  aüquem  accessum ;  hoc  ergo  ¡el  lex  jubel  el 
sanctilas  vt^ira  commcndat,  hoc  el  in  singalis  coo- 
ciliis  a  (10)  nobis  slalaUiiD  eaL  Gratas  episcopas 
dkil :  Krgu  per^n  ¡■^in  iulerdum  prudenl<'S  solet 
arcere  a  peccatis,  quum  imprudentes  debet  meluá 
bnioamodí  cooalriiigeTe,  ai  flaiaife  consilium  re- 

sjntunt  r-i  snliifmT  m-i'ifl;ií»mi :  8Í  crgo  laicl  sunl, 
j^si  commomlioaem  si  cuutempMrinl,  a  commu- 
niMM  aeparantur;  ai  derici  snot,  bonoi»  privemnr. 
Unirarai  dinra*:  Flaoai»  ptactu 


(9)  íxM.  T.  S.  U.  G.  In.  A.  el  reliqois:  communioaem. 


El  obispo  Grato  dijn :  si  os  parece  dehe  muy  .  os- 
pectalmente  cuidarse  de  que  la  autoridad  rcai  sirva 
de  escudo  en  cuanto  deba  y  pti  ^da  á  la  cim  p  í- 
toral,  para  que  no  sea  lícito  á  ningunas  personas 
eslrafias,  aon  qne  se  absteagan  dd  aféele  camal, 
haliit.ir  jiiKtng:  deben  pues  corlarse  las  re'i>;i- 
ncs  de  los  pecados  y  desaparecer  ludas  las  sos- 
pechas con  qae  las  anUlens  del  diablo  bajo  pretesto 
Je  cariilad  y  amor  acostumbra  engañar  á  las  almas 
incautas  ó  ignorante».  Por  lo  coal ,  si  os  parece 
bien,  man^  que  niogim  hombre  ni  majerque 
haya  hecho  voto  de  castidad  y  ví  jí  iia  l,  por  la 
bUiafeiua  de  la  igleeia ,  habite  en  compañía  de  per- 
«m  eairalia.  Todos  dQenmt  afaelloa  qne  no  qnie- 
nm  casarse  y  elijan  ta  parle  mejor  del  pudor  debon 
huir  Qo  solamente  de  habitar  en  compañía ,  sino 
de  tener  acceso  alguno,  pues  qae  ad  k»  manda  la 
ley ,  lo  recomienda  vuestra  santidad  y  ha  sido  esta- 
blecido por  nosotros  en  varios  concilios.  El  obispo 
Grato  dijo:  la  persuasión,  pues,  suele  apartar  á  los 
prndenles  de  los  pecados ,  pero  el  miedo  debe  aTco- 
lar  á  los  imprudentes  que  desechan  el  sano  conse-o 
y  el  mandato  saludable:  por  lo  tanto,  si  los  tras- 
pesores  son  legos,  y  si  despaes  de  amonestados 
persistieren,  serán  separados  de  la  cnmnn'  n,  v  si 
clérigos,  privados  del  honor.  Iodos  di^crou,  afraila, 
agrada. 

(10)  l'.  G.  a  nobii  »ic  confirmalum  aul  sUlutum  est. 
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ni. 


De  la  nmlcría  de  c$tc  i^áooa  hemos  hablado  ya,  y  tendremos  lugar  de  ocupónos  alguna  olra  vez,  puesto  qao 
su  doctrina  csia  inculcada  eo  casi  lodos  los  coocilios;  porque  ios  Padres  siempre  han  mirado  mucho  por  la  vir- 
SíinM  •  y  porqae  se  coiuerre  iolacUi  la  epntiw  de  Im  éUríBM  j  de  las  obogeres  eTreeídas  á  Dios. 


IV. 

Tidlaabnf:  cvirancac 
murcnlur. 


Gratu3  episcopus  dixit:  Klsi  ¡nllnlla  íunt  quac 
Icge  praescripla  sunt  proiicienlia  diáciplínae  ,  el 
ttaaMiuisqoe  noslraiQ  traelatn  asaiduo  et  commo- 
nilinnc  fpvjiipnti  sin^íiilas  quasque  «[wcics  proficien- 
tes ad  discipliuam  pütertt  populís  ialiinarú ;  tauteo 
aliqaa  ex  bis  propter  blasphemiam  suggorenda  sonl 
a  nobi?;  ol  in  roncilin  stntiipnfla ;  si  viili'tur  si^hU, 
pari  sttQtcnlia  teneantur  cliam  bi ,  qui ,  cum  viduis 
CMnmoran^Dr  el  nolis  cam  se  gennanítate  eonjuieU 
sunt.  rnivtT-'i  (üxonint:  Et  jaxta  ñdaos  et  Tidois 
eadem  iex  maaeat  et  seoleatia* 


IV. 


QvaelttUlsoiieNQiisssstoDlIasesii  vinbBévlidai. 

El  obispo  Grato  flijo :  annque  hay  ranchas  cosas 
que  citia  proscriptas  por  la  ley  y  que  aprovechao  á 
la  diwiplioa ,  y  cada  qdo  de  nosotros  cob  frecuen- 
toí  ícrmonis  y  ainniiiv-t  'chn  podrá  instruir  á  los 
pueblos  acerca  de  ellas;  $¡q  embargo ,  algunas  debe- 
IDOS  sugerir  y  establecer  en  el  Conetlio,  á  cansa  de 
la  blasfemia;  por  lo  rml,  si  pinTi',  queden  obli- 
gados á  la  misma  sentencia  aun  los  legos  qne  habiten 
en  Gonpafila  de  irindas ,  y  no  líraen  con  ellas  pa- 
roíitiNco  aliíuiio.  Todo.-  ^  '"■'■\:  !.i  I^'^y  ysctt- 

teocia  permanezcd  contra  los  viudos  y  viudas. 


IV. 


yin  c.i<:i  idénliccis  rnzoDes  se  apoya  el  canon  lY  que  el  111  al  mandar  que  no  habilcn  personas  ealrufias  co  cuiu 
paMa  de  viudas  4  viudos ,  pnesle  «me  dariiD  motive  para  sospeebar  de  su  iraiv  ilícito. 


V. 


ItrJcnciethtciinalteriosecelesía  non  ordínentur.  ,tiieliMclérigosmkigSsnoseaBordfiaad(»eai¿¡tesíadeotro. 


PrivatQs  episcopus  Dejeiselitam»  ^xH:  Süggero 

icinclii^li  vwirae,  ut  slaluatis  non  dehcrc  clcri- 
cutu  alicQuin  ab  aliquo  suscipi  sinc  littcris  cpisco- 
f»  sai,  nequr'  apud  se  delincre,  sed  neqoe  bicnm 
nsurpare  sibi  de  plebe  nüonn,  ol  eum  ordinot 
siae  conscientia  cjus  cpiscopi  de  cu]  os  plebe  est. 
Gialusepisoopi»  dixit;  &ec  obsérvala  res  paoeoi 
cuslwlil,  r»nm  rt  mfniini  sanctisíimi  concüii  Sar- 
dicensis  similUcr  statuium ,  ut  nenio  allerius  pie- 
bis  hontaem  sibi  worpet,  'eed'si  forté  eril  In- 
■  ?;s;ir¡iiin  oidiiuitioni  ,  iit  do  vicino  bomo  sit  ne- 
cessarius,  petai  a  coUcga  suo  et  eooseiisam  ^'11) 
babeat. 


Privalo,  obispo  Deyeisolitano,  dijo:  propo;igo  ¿ 

vuestra  santidad  fiin'  i'>!;d)I<'íc;iií ,  fine  no  debe  un 
clérigo  ageno  s  t  nxüjido  [m  olro  »iü  letras  de  su 
ebi^,  ni  detenerlo  en  su  compañía ,  ni  tampoco 
usurpar  lego  alguno  de  plebe  ü^^m  para  ordenar- 
le sia  saberlo  el  obispo  do  cuya  plebe  es.  El  obispo 
Grato  düo:  esta  observancia  mantiene  la  paz ;  y 
nip  nruordo  qiif  estableció  una  cosa  igual  en  ol 
sanlisuuo  concilio  de  Sárdica  ;  esto  es ,  que  nadie 
usurpo  pava  si  on  bcnbre  de  plebe  apena  i:  j  'qao 
si  por  cjHiinlidad  fuera  nwo-íaiio  á  la  ordonarinr» 
tomarle  ^u  la  veciiMr  pídale  á  su  oologa»  y  obtcaga^ 
sn  coDsentímiente. 


V. 

Esu  misma  dosiriea  establecen  los  cánones  XV, 'XVI  y  XIX  delcnaeMiftde  Sárdica,  y  en  especial  elill-éB 

vnl:;arii)''ntc  lln'nridos  nnoítólicos.  En  ct  (lii  |)'tr,i  f'jijrccr  en  obi";^!'!^  aireño  las  funcfonf«i  clericales  bastan 
Ids  letras  (csUmnnialos  «ic  hallar  recibido  el  ordon  con  los  recomeoJjlorias  de  su  propio  obispo,  según  la  se-_ 
MB  XXni ,  eapftttio  VI  dd'cooóilte  de  Trente.  Tsnhien  prohibe  el  coaeilie  de  Nieea  en  se  canon  X  Vi  -que  se . 
wdcne  á  clérigo  ageno,  declarando  Irrita  «cmejrint'í  firdenicion,  cuando  no  con'^urrió  á  ella  el  conífnünnii'nt''^  d?| 
propio  obispo ;  cuya  regla  reiteraron  coocilios  posteriores.  Mas  en  el  dia  y  en  atención  á  la  disciplina  presente^ 
*setiBlaate  qne  están  iejétos  á  penas  Ordénndor  y  oirdenade ,  sin  embargo ,  el  ó^Iea  redbide  'm  ae  invalida. "  ' 


(U)  £.  n.  T.  1.  U.  6.  eencessam  bsbcaL 
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VI.  VI. 
Ütcleriei  aelWMeoteriiua  vel  praeBraUoRe*  Mt  annipiiiíl.  Que  los  clérigos  do  «dmiUit  ivigMiM  ReRlarn  ni  prorora- 


•  Nicasiua  episGopus  Culusilanus  (lixit:  Credo  pía- 
cere  saggestiooem  mtratn  snnc*ttati  vestrae,  ei  dis- 
plicere  vobis  ut  qui  g  rvitint  Deo  ct  anni\i  sunt 
cloro  acccdant  (12)  ad  actus  ct  adniinislrationcm 
vel  prociiralionom  domorusn.  Graliis  opiscopui  di- 
xil :  El  apostolontm  staUita  sunt  quno  diciinl :  Newu 
miUtñus  Deo  iiu/crit  sp  uri/fidia  serularifin"  r  prn- 
ind  ■  aut  rierici  sint  mu  aclionilms  doiuorum  ,  aiit 
adoren  sino  oíBcio  clerieorum.  Unireni  dUeraal. 


Nícasio ,  obispo  de  CoUo ,  iliju :  creo  qw  agí  üdu- 
rá  á  Titestra  sanlídad  mi  olncrraclon ,  y  (|uo  no  écri 
de  vuestro  puslo  que  aquellos  que  sirven  á  Dios  y 
e^t^ín  afíliadoá  en  el  clero  entren  i'i  administrar  ó 
á  procurar  cosas  agenas.  El  obispo  Gralo  dijo :  hay 
cíitaiuioá  de  los  apó'itoles  que  dicca:  natguuo  que 
vn'ül- con  Dios  se  eutrometu  en  iieiforíns  xefifurrs; 
\Mr  lo  Liiilo ,  ó  sean  clériizoí  sin  priicuracion  de  ca  - 
sns ,  6  sean  mayordomos  sin  oficio  de  clérigos.  TcH- 
doe  dijeron :  obsérvese  asi* 


VI. 


La  rnion  ñc  este  cánon  se  apoya  on  la  epístola  II  de  Sao  PaMo  á  Timrjli-<o,  en  dfln^le  ilíre,  ./rí  f.iiíiyrjui)  qut 
milite  con  Dios,  se  implique  eanegocioi  seglares,  igual  derecliu  e^lalilcció  el  cáaoa  111  del  coaciüo  Calccdoneo- 
M,  el  cual  2f  su  csposicioQ  pulseo  eoaeelur&c  pág.  IJMI. 


VII. 

Ut  clericJ  vel  Ukí  in  aliena  cedería  n^n  oonnwioentaiiw 

litleris  cpíscopi  »ui. 

C'a??inn\H  Usulcnsis  e¡>i>copvir;  dixil  :  Sl:!finl 
gravitas  veslra ,  ul  unusqnisque  clericus  vcl  laicua 
iMNi  communicenl  ín  alia  plebe  sine  liUcrís  epis- 
copi  sil!.  (!rnlns  episcapti-  (fixit:  M<i  hoc  oI)ser- 
vatum  fucril  coiuniunio  fiel  pa&siva :  pam  sí  cum 
tíltcfu  receptos  fueril,  ct  concordia  ¡Dier  i  ,  i>copos 
s.Tvalur  (13)  ul  n  *  in)  siiblilis  alterius  lu^itMis 
conimuutonem  ad  aiiuiu  laleniur  acanlal.  laiver^i 
dixeront ;  Omnibus  providea  el  (44)  clero  el  laicis 
consuleos. 


Vil, 

QnelmdáríltMók^os  no  rnmiilcnon  en  fgl»iiiaiEMia  mu 

ktras  (le  su  oLiáp«. 

(!nsi:in(\  ohiipo  de  l'sula,  dijo:  establezca  vuestra 
gravedad ,  que  ningún  clérigo  6  lego  couiulgue  eu 
oira  plebe  letiíis  de  sq  obispo..  El  obispo  tirato 
dijo:  si  no  se  observare  asi,  l,i  cmunion  qiiedjr.i 
pasiva ;  y  si  se  admite  por  medio  de  letras ,  se  con- 
sorva  la  concordia  cairo  los  obispos,  y  iiin;:itD 
hombre  sutil  huyendo  la  comunión  di-  su  olji-;|-o 
se  presentará  ocullauicnlc  á  otro.  Todos  dijeron 
provees  ú  todas  las  cosas,  y  miras  por  elcleru  y 
legoS' 


Vil. 


iqaelas  lelraa  eraa  va  leatiaMoio  por  el  que  se  probaba  que  el  portador  dO  ollas  se  hallaba  eo  comu-* 

nion  con  su  iglesia ,  y  como  que  uno  no  podia  adujitir  al  escoinulgado  en  In  otra  ,  de  aqui  áe  deduce  la  necesidad 
de  llevarlas ,  para  que  no  eogariascn  á  los  prelados  ágenos  y  los  admiiierae  á  la  comuoíoo,  no  eaUodolo  coa  la 
saya  propio. 


VUI. 

1/1  Iiaplieili  aegoiü'í  ^Wcaia ,  a'm  antea 
cicrici  aoa  orüinealur. 


VUI. 

latlona     Qaeloaque  tirnen  qiii' (inr  iMit'riia<i  <U'  ih'liix'íii'í  ageaes  no 
M  ordeuea  de  ck^rigoa  hasU  reoUirlM. 


Magnus  episcopus  Asluagensis  di\it:  Quid  di-  Magno,  obispo  Asiuagense,  dijo:  ¿qué  determina 

kciiuiii  vcslrae  videtur,  procuratorcs  el  actores,  vuestra  caridad  acerca  de  si  deben  ordenarse  los 

tutores  cliam  im  oaralures  popUlonim  si  debeant  firoeagnMloraa,  loa  laiom  da  ios  pupilos  y  sus  cu- 

ordioari?  Grauts  ^¡«copns  disU:  ^  poil  dt^Ui  jadoreat  Gnla  abiapa,  dijo:  ai  deapuaa  de  colriH 


(121   In  codicibus  unn  acícdant. 

(laj  l.  el  nemo  acccílc». 


(1 !)  Ex  reliquis  codicíbos  dcsiiiBpta  kaee  Iecli^  fu  A. 
ul  cterici^  e(  laico  cofli»iikAle«. 
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lauYcm  etmitiiia  raliocinia  (18)  aclus  \i(9ñ  íi>pi- 
TtfD  faerint  cotnprobati  in  ómnibus,  (lob^ant  *>l 
cum  lau(ip  ft'-'n  si  postul.iliis  fii.Til  honnio  munr- 
Wi;  si  cDini  aule  UberUileiu  lU'goliuruin  vol  ol'li- 
dtmiD  ab  aliejuo  &ine  considcratiooe- fuerit  cntli- 
natus,  wcloiia  ¡nfarualur.  Universi  (lixornnt:  Ueclé 
omoia  statuit  sanctitas  lúa;  kko  quae  lúa  cát,  aostra 


arlo  todo  y 'liar  cittAtts,  IM  Mtm  de  ra  viiiá  fv<H 

1,'n  i'nni|iiobíiclos  en  todas  las  co«a- ,  ¡l  i  r  sor  or- 
denados coa  alatniiia,'  si  pidieren  ser  clérigos; 
poro  si  antes  de  liaíier  rido  dados  |wr  nbra'  de  «a- 
tus  negocios  ú  ofirios  faeran  inconsideradam^nle 
ordenados  por  otros,  resotUi  de  ello  ieSma  á  h 
iglesia.  Todos  dijenn:  tv  amlidad  iertaUecé  ree- 
taiDcnta  lodaa  lasiooMa;  (qr  lo 
eoBBo  lá. 


Otra  de  ias  causas  de  la  irregularidad  puede  ser  el  estado  ea  que  se  considera  al  heiabre  en  eeeledad,  y  los 
carg4»q«e«ii<irtaddaélseeier«eft;  pace' que  no  lodo  eatadecsaoiDpatibtecon  losoGcios  clericales.  Pur  cso 
los  tutores ,  curadores  y  generalmente  todos  los  que  desempeñan  cargos  público? ,  de  cuya  administración  hayan 
de  reukr  eoeniasT  no  detiep  ordenarse  de  clérigos,  pues  que  podna  saceder  que  por  su  mala  administración  se 
]« iatpaderai  mti  tahaetonaa;  j  elaro  eatá  qoa  alngaaa  paiaaH  infenada  paede  erdantrie  de  eUrjge. 


IX. 

1)1  laki  derieoft  adores  ve\  rail 
.  stituant. 


íoddaWna  aftt  íno 


MoUun  {16'  Cimncnsis  episcopus  dixit:  Hccté 
«tatulam  est  ul  obnoxii  piguliia  alieois  non  or- 
dincDlor;  lamen  si  dimisei,  el  gratía»  referre  de- 
benl  et  a  clcricorum  injuria  temperare:  el  ipsis 
non  liceal  vel  domiois  clericeii  noslros  eligcre 
apoihccarios  «1  ralioiHnatoros.  Gralus  cpiscopoa 
dixit :  Nulli  dubium  rst  qnoú  omnes  vel  domini 
reí  procuratores  vel  quicumque  .praesuot .  quum 
audierínl  salobérrima  instimia  coneilli  et  tM  esas 
ConsuUuin  nec  iropedilum,  [troprinm  inhihphnnt 
injuriani  in  clcricis  nostria;  qoód  si  in  injuriam 
consiiiuiionis  imperatoriae  cterieoa  fnqalelandos 
pulaverinl ,  el  deíensio  ccclrsiosttca  non  (K^  rit  d 
pudor  publicus  vindicabilur.  Univcrsi  üixcnint: 
.Saluberrimao  provisiMiea  deboemut  tanto  nndi 
icoocUia. 


IX. 


Oaekisle^aobagnnálc<^rrrrizn3flQ8  ageelesAinyor^ 

,  dumu». 

El  obispo  Melucanensc  dijo :  se  halla  establecido 
con  justicia  quo  Iob  i]iic  tienen  que  rendir  cuentas 
Mee  ordenen  de  clérigos;  sin  embargo,  si  son  tk~ 
clarados  libres  deben  darles  las  gracias  v  (h^y^r  dü 
injuriar  á  los  clérigos:  y  nu  será  iicilü  ra  aua  a  los 
señorea  elegir  á  nuestros  clérigos  maynnlomos.ni 
tesoreros.  El  obispo  Grato  dijo:  nadie  duda  que  lo- 
dos, sean  señorea,  procuradores  ó  prelados,  cuandi^ 
oyeren  estos  e$!Riuius  salobérrimos  del  concilio ,  ^  f- 
rín  qnese  ha  niiiado  por  ello-!,  y  que  no  se  les  ha 
puesto  obstáculos;  por  lo  tanto,  se  contendrán  en  in- 
foriar  é  Boeeiros  clérigos;  y  si  juzgasen ,  en  contra 
do  la  con<ti!iirion  del  empfrndor ,  qtie  cslos  dcLi;'a 
ser  molestados ,  no  íallará  defensa  á  la  iglesia ,  y  el 
pudor -piblieo  será  vengado.  Todos  díJeroD:  unas 
I  [  Videncias  tan  «saludables  debieron  ser  establecidas 
en  un  concilio  tan  grande. 


IX. 

Varios  cinones  y  decretales  han  prohibido  á  los  clérigos  cuidar  de  los  aesocii)5  temporales  de  los  legos  y  ser 
sos  leprcsenianics  y  procuradores.  YatSan  Cifurisno  se  quejó  amargamente  de  que  muchos  prelados  de  su  tiempo, 
despreciando  el  deseuipcfiu  de  bs  cc-as  divinas ,  se  enlrometian  en  administraciones  y  cuidados  de  asuntos  du  los 
seglares:  este  abuso  ciecio  man  eo  ia  edad  media ,  pues  que  solo  los  clérigos  cuidaban  casi  csclusivamcote  de 
todos  loe  negecies  de  los  legos ,  ea  particolsr  de  aqoetlos  para  ios  que  le  oecesilal»  saber  escribir,  paes  que 
estos  ni  las  letras  conocían. 

IdéaiicB  disciplina  se  ballabn  establecida  co  el  coucilio  cartaginés  Ul ,  cinoo  XV ,  y  cu  el  de  Caiccdonia, 
ciWi  Ul.  Véaase  ea  este  mismo  tomo,  páginas  11«  y  m. 


X. 


X. 


\ 

Me  eplNoposallerissflpiscopi  plebes  aatdncs  mOfti.     Qoe  elobi-'-po  nouaorpeUspIebesólerrltwioiteetfoebispah 

< 

VeKs  epiaeo{n»  Baiensis  dixit:  HúHvs  debet    TéKx,  oMapo  Bájense,  dijo:  ninguno  debe  ioju- 


(U)  Ex  U.  In  A.  et  relíquí!» ,  ratiocinia  si  actut:  additur 
Uaqve  si  quod  rodoadare  vis«n  «al. 


(16)  M,  VellacadensM.  T.  i,  Metuo  Cauoaeiuis.  U.  G. 
Mel  Tenaaojiis. 
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coUefme  fkoere  fadmian ,  aivlli  «niin  «I  tmoenM  riar  |  m  oologa ,  pues  q«e 

suas  ct  n>:urpant  alionas  plebes,  ipsis  ídvíÜs.  Gratos  plebes  y  osarpan  las  agenas  contra  b  volantad  de 

episGopus  dUU;  Avariliao  (i^  cupHÜtateB  radíoem  los  propioa  obifliwa.  Grato  (Aiago  diio:  todos  sabeii 

onmiiin  anlomm  ene  neao  (IS)  esl  qui  dnbiltl:  qne  fai  codicia  y  anrida  sos  la  nia  de  todas  loe 

proiflJe  iiiliibenduutt  csl  ne  quis  alicnos  fines  usur-  males :  por  lo  tanlo ,  dpbo  prohibirse  quo  ninguno 

pct  aut  iraDüoendat  episcopum  cottegam  suum  et  usurpe  ó  traspase  los  limites  ageooe,  ni  ae  apodere 

usurpcl  alt*rius  plebes  sioe  ejus  petilu ,  quia  iode  de  la  plebe  de  otro  obispo  sin  pedbínio  <eite,  por- 


cetcra  mala  omoia  fOBSiaBtiiti  Uoiireni  diierapl:  que  de  aqui  parlen  los 
Placel ,  piaceu  aaiaea,  aaiaea. 

n  cMigo  da  ta  islesia  arricaoa  en  so  canon  V  jnataeste  y  el  XIII  de)  eaaéiUo  actoal  babiñde  4»  arifeM-aoo 

solo.,  Eq  ellos  se  refrena  la  codicia  y  avorieia  de  ta*  cHrigWi; ;  taobiOQ  se  establece ,  que  no  puedan  Uerar  usa- 
ras, cosas  todas  que  ya  ostnl>aQ  protiibida^,  y  qae  lo  bnn  sido  lacgo  en  otro^  concilios  posteriores.  Hay  opiniones 
acercado  lo  que  se  coliendc  eu  el  canoa  XUl  por  noceíia  suggeilio ,  diciendo  al(}unO!»,  que  es  lo  qae  so  alegó  á 
lo»  Padres  como  escasa  para  legalizar  los  usuras ;  pero  es  mas  vevasbafl ,  sagun apiasa^lilos ,  que  sean  tas  leyes 

que  los  emperadores  promulgaron  hácia  la  época  de  este  con'-ili') .  y  qae  se  encuentran  en  el  código  Tcodosiano, 
en  el  titulo  du  usuns^  ca  las  que  estas  se  pcnuiLcu,  ¿^uaiiiaciu  cicru  oioderacioa.  Mas  los  l'adrcs  no  qnísíeroa 
.-uliniiirlas;  porque  coando  en  los  Profetas  ó  eo  el  Evaogclio  se  prebibSDa^ooas  cosas  ilícitas,  annqoe  la  rama 
ó  la  ley  humana  las  admitan  con  algún  paliativo,  dcboo  desecbarso,  anteponiendo  á  (odo  ct  testo  de  la  Escritora* 
También  se  deduce  de  este  cáooo ,  que  los  Podres  carlQ^ioeses  juzgaron  que  en  la  Sagrada  Escritura  estaban  cvi- 
deaieoeola  coDdeaadaa  las  Monit 

Do  clericis  contumacibos ,         nnmoro  judicaatORP    OslaB  cMrIgos  contumiices ,  y  del  número  do  lo«  que  bin 

cpi^copUIn,  presbykrum  el  diacoausi.  de  juzgar  al  obispo ,  al  presbítero  y  al  di  icono. 

Elpidcphorus  (19)  Cuiculitanus  cpiscopus  disit:      Eipidoforo,  obispo  Cuicalilano,  dijo:  establezca 

Slatuat  sanclitas  vestra,  ut  cicrici  qui  dtiperbi  vel  vuestra  santidad  que  se  castigue  á  los  clérigos  so- 

contuniaccs  sunt  coürccaDtar  :  qoi  i  u  i  $  sunt  bcrbíos  y  contumaces ,  y  quo  los  qnc  son  menores  ó 

pt  niajoribus  irrogaverinl  injurias  raeluiu  babcant  injuriasen  á  los  mayores  tenían  mi;  do  a  la  ili?cipli- 

(lisciplinac.  Gralus  episcopus  divit  :  Manifcsluni  na.  El  obispo  Gmlo  «iijo :  c¿  maiuiiesto  que  el  qae 

est  illuni  non  esse  Dei  qui  bumilitalcm  condomnat,  condena  la  humildad  no  es  do  Dios  sino  del  diablo, 

sed  diaboli  quí  supcrbiac  inventor  ct  prinrí'pí  est:  inventor  y  prlncii»  de  la  íoborhia:  por  lo  cual  si 

undo  si  quis  lumidus  vel  cüüluiueliosns  eMiient,  in  hubiere  alj^uoú  bincbaüo  y  cünluuH'liü&u  contra  otro 

Riajorem  nalu  vel  aiiquam  causssa  habuerit,  a  tri-  de  mas  odad,  ó  tuviere  alguna  causa,  sea  juzgado, 

bus  \icinis  episcopis,  si  diáconos  Ost  quí  arj^uilur;  si     diácono  por  tros  clii-.p.i>  vecinos,  ?i  prcsbitcro, 

si  presbytcr  cst,  a  sex;  si  episcopus,  a  duu.liH-im  por  seis,  y  si  obispo  pur  duce.  Todos  dijeron :  debe 

consac(>rdoiíbus  audíatur.  Univerai  episcopi  di\e-  cjsligarae  la  eontamacia  y  soberbia  en  todos:  y  las 

runt :  Tontundi  debct  contumacia  ,  ct  snrv>rl)i;i  in  causan  quo  se  •^iT'^citnrca  óiganse  por  d  Diiklliero  de 

cmntbus  Traugii  causae  vero  pro  persoiiis  ab  sluluto  pur»i}uas  c^slublccido. 
oumero  amUañlnr. , 

■  SI. 


La  disciplina  estaWccida  en  este  canon  es  peculiar  á  la  iglesia  africana,  pues  ordena ,  que  l.is  candas  de  lag 
obispos  sean  jazgadas  por  doce  de  su  cíase,  por  seis  obispos  veciuos  lus  del  prc:>bíiera ,  y  pgr  tres  las  del  diáco- 
no ;  siendo  vat  qae  la  disciplina  aniigaa  nandó  qae  las  caosas  costra  ios  obispos,  aue  cuando  ce  tratase  de  ilepo- 
sicion  6  de  traslación  de  una  iglesia  á  olra  ,  fuesen  vcrit.:i'ii>  en  !os  sínodos  prorincialcs.  Kt  concilio  Niceuo  en 
su  canon  V  prescribió  qae  todas  tas  causas  nacidas  cu  tas  provmcns  se  fallasen  en  el  sínodo  de  la  misoia  pro* 
viacia ;  igoal  disciplina  prtqwoe  el  eiooo  XIX  del  eoeeiliede  Galeedonta :  y  el  sloódo  Sardicense ,  aaaqee  resec'» 
va  al  obispo  de  liorna  el  derecho  de  decidir  ?i  ¡as  caiiaiis  deben  tratarse  m  la?  provincí  H  j  n  i ;  sin  embargo,  dice 
daramenle,  que  las  criminales  de  ios  obispos  pertenecen  á  la  audiencia  del  concilio  provincial,  ^mo.  piKde 
verse  eo  su  cámoo  111.  La  caosa  de  esiableoer  ea  áfrica  na  derecho  disliato  al  general  ea  este  asunte  |  rnioiée» 
dose  al  ebcte  oqo  coaie  eeacilio  esinoidinario»  §tA  porqae  en  las  pratiaeias  strícaosa  había  graa  a^íiaere  da  ebis* 

(17)  U.  Avariiiam  et  cupiditat^^m.  M.  SlipidephMas.        -  > ,  . 

(isj  EKiB.laA.etreliq«ú:  tpilsaeaiodabitet.  ■ 


Digitized  by  Google 


pos,  de  modo  que  era  muy  molesto  reunir  el  concilio  proTincial  para  cida  una  de  las  cAosas  criminales.  Pero  el 
votfihrae  mte  eiéito  núniito  de  obispos ,  como  ya  benos  dícbo ,  era  tan  solo  en  títiro  de  que  hubieran  de  h- 
liarse  fuera  del  tiempo  oslablecido  para  la  celebracioa  del  sFaodo,  pues  que  si  no  había  urgcocia,  entonces  se  de^ 
.cidiaa^X^I^^.£í»AbfiMaid,  IndHKÍpt'BB  ei^bieoida  por  los  Padres  aíricaaos  fue  después  recibida  en  otras  igle- 
sias oeeiffMlilal;i«M  d  dw  lit  finiiáo  conplalamenle ,  como  puede  verse ,  en  cualquier  tratado  de  imliiuciooer 
cu4peis,  cap.  de  la  Ptpotieiúm,  Tambiea  ae  trata  «sla  malaria  en  mochas  partes  de  cata  obre. 


XII. 


XII. 


Ul  paei»  Ma  apiaoopcaietta  eaatoUantnr. 

Adü^obs  (20)  epiacopiis  Hagineosis  (21)  dixil: 
Gravem  injuriam  palíor,  ct  credo  dolcrc  sanclita- 
teni  vestram  contamelian  meam  {ii),  el  compu- 
lare  commoaem  iOjoraaB.  Oplantiiis  quutu  s»  re- 
praf^íilarül  prictum  mecnm  habuit  et  divisiinos 
plebes;  mnuá  uoslrac  toiientur  el  pitlacia:  con- 
Ira  hoe  (tactum  circuit  plebes  ndhi  attrtbolaa,  et 
soáurrat  populi.^;  iit  illum  palrrro»  me  vilrioiim 
nouMneul.  (iratus  cpiácopus  dixit:  Faclum  hnc 
deleivdua  est,  tit  in  se  illiciant  popalcnm  iai|ieri* 
torum  ánimos  contra  disciptinam ,  conira  cvan^e- 
ItcaiH  Iradilionein ,  conira  placita  pacis;  naiu  t>i 
sM  posae  conlingere  arbili-arentnr,  Moquam  pro- 
foclo  in  fntlrcm  ;i!ii]uis  deliquisset :  unde  ant  inita 
paUa  sai  obtincanl  lirmiiatcitif  aat  convcnius,  ai 
se  ttoo  eoUbtterit,  cedeeiastiean  leniiet  diacipU- 


Qn»  se  jjnanleii  los  pactos  establecidos  entre  los  obispoe. 

Aniipono ,  obispo  Maginense ,  dijo :  sufro  una  ' 
grave  injuria ,  y  creo  que  á  vuestra  santidad  duelo 
mí  afrepta,  y  hace  común  la  causa.  Optancio  cele- 
br6  un  pado  conmigo  y  dividimos  las  plebes,  se  to- 
^'íimn  nuestras  mnnos  é  intervino  cédala.  En  con- 
tra de  este  pnclo  ha  hablado  á  h<i  plebes  que  se  me 
adjudicaron,  c  inculca  á  los  pueblos  que  á  ¿1  le 
llamen  padre ,  y  íi  mi  padrastro.  Grato ,  o!)i-;po ,  dijo: 
este  bccbo  es  doloroso,  pucá  que  atraen  hacia  ú  los 
doiasea  de  lea  paeMos  iporantos  en  contra  de  la  dis- 
fiplina,  de  la  tnulicion  evaiiLíiMic-i  y  do  }m  estatuto?; 
de  pat;  y  si  renexionasen  que  podria  volverse 
contra  diee,  Janee  delinquiera  oadie  conira  tm 
hermanos ;  por  lo  ctial,  ó  Io>  \yri,.:  r-í  ii-brados  ten- 
gan toda  su  fuerza ,  ó  reconveintio ,  sino  se  enmien- 
da, ae  le  apUque  la  diacípiÍDa  edesiáakica.  Todoe 


oam.  ruiveni  diseniot:  Faiaerrotur,  padaciuio-'  dijaroii:  cooeinreie  la  paí;  gnérdeoaa  los  pacUM. 
diaulur. 

ZII. 


Siempre  se  ba  mirado  como  feo  el  Tallar  á  su  palabro ;  siendo  objeto  de  desprecio  la  persona,  que  sin  haeer 
case  de  tos  cootenios  celebrados  coa  «tro,  se  separe  de  ellos  eoaodo  le  parece :  ?  si  esto  es  bochornoso  en  cnal- 
^iera,  mucha  mas  deberá  ser  entre  los  obispos,  \nade  este  cáoon  tn  invin  Ta  circun^landa .  por  la  cualdebia 
ttbaarvarse  lo  pactado,  y  es  la  conserracion  de  la  paz;  si  pees  ao  habiendo  miedo  de  qae  e^na  se  altere  debe  guar- 
darle lo  proneiido ,  eo»  mndio  mayor  nolifo  carado  esto  ponda  lamene,  siendo  asi  qee  ta  pat  ha  ildo  siempre 
objeto  predilecto  de  la  iglesia ,  paes  podria  muy  bien  suceder  fan  la  diseaston  llepta  i  deseonar  «a eiama  *  j 
snírtr  per  esta  cansa  la  naidad  de  la  iglesia. 


Jüt  non  Ueeat  clericis  foenerari. 

Abondantias  cpiscopas  Adrumclions  disU:  lo 
QMtro  concilio  statulum  est  ut  nuo  liceút  dericis 
foeoerari:  quid  etiam  saDClitati  tuac  ct  bule  conci- 
lio Tidetor,  pracseoti  plácito  designetur.  Gralus 
episcopus  dixit:  Novella  suggestio:  quao  vcl  obs- 
cva  anal  velsub  genere  lal«nl,  ínspecta  a  nobis 
formam  accipient :  eelerum  de  quibus  apcrtissimé 
divina  scriplun;  sanxil  non  fereuda  senteniia  est, 
aed  potiíis  exequenda.  Proiitiie  ¡uod  ia  laicis  de- 
prehendilur,  id  multo  magis  dcbot  in  clericis  prac- 
damnari.  Loiversi  di.\cruai:  Ncmu  cuulra  prupbe- 
lat»  MOM»  cnolc»  enag^lia  Ckíi  ailie  peiiciilo. 


V. 


(fO)  T.  f.  U.  AntigoAias. 
(ti)  &BILT.1.] 


xin. 

Ko  es  licito  I  kedérlgos  dar  dinnoí  logro.  , 

Andancio,  obispo  de  Adramelo,  düo:  se  esta- 
bleció en  naestn»  concilio  que  no  fuese  Uctto  á  loe 

clórigos  llevar  usuras:  desígnese  ahora  lo  quo 
parece  juslo  á  ta  santidad  y  á  este  concilio  sobro 
el  rntemo  asunto.  Grato  obispo  dijo:  detenainacion 
nueva:  lo  que  es  oscuro  6  está  oculto,  inspixilo- 
nado  por  nosotros,  recibirá  forma ;  pero  de  aquellas 
cosas  acerca  de  Un  cuales  la  Bseiilura  difina  ae  ea- 
plica  con  muellísima  claridad ,  no  d.'be  darse  sen- 
tencia ,  sino  toa  bien  ejecutarse:  por  lo  tanto,  lo 
que  se  reprende  en  les  legos,  con  mocha  mas  razón 
debe  condenarse  en  los  ctcriiíoí.  Todus  dijeron: 
nadie  vaya  conira  los  profelas,  nadie  obra  sin  peli- 
gro eciutra  los  evangelios. 

(|t)  £x  reliquis  practer  A.  ia  quo  dcsunt  verba :  el 
injurian. 
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XIV. 


I 


Ut  laici  .eon|ea|)(«res  canoQum  excoiiis«oiC«Dlor ,  deriei   Que  U»  legMqttedaspracMn  los  cánones  sean  eaoomalgados 
bORon  priveafw.  ylMclériBMpiittdMdtsiitaMr. 

Gralua  cpi^icopus  di.vii ;  JuxUi  siahita  conciiii  et  Grato  oliispo  dijo  :  en  alcncioa  á  los  oslaluios  del 
meae  mediocritaüs  sontmiliam  pincol  facorc  roram  concilio  y  so^un  el  parcecr  de  mi  mediania,  opino 
(imniiim  coticliisionnin :  univorsi  liliili  dt'-ií¡nal¡  ot  qnn  v,<  debe  concluir:  todos  los  tUiiIns  soñalados  y 
di^cali  l).'ni'uot  sculc»t¡aá  buaii :  saué  credo  vos  to-  sancioDudoi  ten^o  sus  senteos ias ;  en  efecto,  creo 
jQcro ,  mnll»  coneíliis  a  paSribns  soslr»  ol  fnidl''  que  vosotros  los  observareis  y  so^iendn-iH  que  ea 
ionc  Cs«--(>  (laranalaoí  el  rebaplizalionis  impii  ta-  innrlir-s  concilios  la  impiedad  de  la  rebauli/acion 
lera  esse  puHíendani ;  (¡imt,  res  eliam  nos'ifo  con-  bia  sido  condenada  por  njueslros  Padres  y  por  la 
dlio  credo  ñro  lerwinom  (ie(M^«8p.  Rcliqoa  veih  tradición,  por  lo  que  debe  ser  eaatifiad»: «sonto 
(]u^c  vr!  f;;cla  vol  dicla  stípí'i  iiH  roinfir-i  I¡l'i!-:.i  smil,  que  también  juríio  que  en  nuestro  sinoflo  ha  ti^ni- 
v«4  aliis  cuikíIís  conscripta  sccundüm  lej^out  iovc-  do  su  lérniino.  Conviene  igualmente  que  todos  ob- 
nitiolor,  cnstodtrenosoportet.  Si  qoís  vot5  slnla»  servenii»  las  demás  cosas  qw  han  sido  beebM  6 
ta  <nppr:;i  e^-  i>  c  irr>i;>  ril  vel  pro  nüiilo  ¡kiIh  n  ía  dichas  arriba ,  ó  que  se  encucnlran  escritas  en  oíros 
pulavqril,  si  laicas,  cst,  communioue;  si  dericus  concilios,  y  son  conforni<»  á  ta  ley.  ¥  si  alguno, 
honore  privctur.  Univení  ditemnt:  Plactt,  eontraTÍnicndo  á  estos  estatutos,  los  oorronpiere  5 
l.  Gratus  episcopus  ilixlt:  Superoiit  jam  ul  juzgase  qnc  (I("1jí;ih  tnicisc  en  nmla,  si  es  lego,  será 
plaoita  ooioium  nostrum,  quae  ad  con&ensum  ve»-  privado  do  la  comunión,  y  á  clérigo  del  honor. 
Irnra  sani  script^i,  veslra  quoque  subscrípiione  Or-  Todos  dijeron ,  asi  sea,  aá  sea.  Grato  dMs|>o  dijo: 
nu'iis.  l'niversi  di\erunt:  Ki  con8eni»is8e  nos  con-  falla  solamente  que  pongáis  vtic>tra  firma  al  final 
cilii  bujus «cripta  teatantur :  et  subscriptione  nostra  de  las  determinaciones  de  todos  nosotros,  las  cnalef 
cooBeosus.declaFiibÜur  uosler.  El  subscripscruDl.       se  han  (><icrito  con  vuestro  consentimiento.  Todo 

dijeron:  los  escritos  de  e.<te  concilio  nlestiguar 
.  •  .  qm?  lodos  hemos  consentido ,  y  mir-s'lra  libro  vo- 

luDlad  se  declarará  por  nuestra  iirma.  V  lir- 
marón. 

•  .  XIV.  •    •  .  - 

La  doctrina  de  este  canoa  se  halla  conTorme  cq  un  toda  á  la^  prnctic.is  antiguas  de  la  iglesia,  la  'lac  no 
tenia  en  su  mano  otras  penas  que  li  escomunlou  para  ios  icgoü  j  la  pn  vacioa  de  su  honor  para  los  ciéngos ,  pues 
hasta  entonces  crao  desconocidas  olrai^fliuekM  «00  sa  liao  estalrieoido  en  concilios  poaUriortSt  j  c«  eipMial 
iC^lM'deorelaiissponUficiifi,  « 


■l 
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XIII. 


CONCILIO  GABTAGIN6S  II* 


Celebróse  e*te  concilio  el  afio  390,  que  es  «i  qae  oorrcspooüe  ¿  la  era  428,  eo  oí  consulado  cuarto  d«l 
•mpefador  ValMOairao  y  ea  «1  de  Ntotaiiii  pommimiim  no  eatá  «noUnMoto  Bveriguad*  la  época  de  au  cele- 

lirai'ion,  hay  sin  enili.irgo  much.is  prohaltiÜiliKliís  pora  creer  haya  sido  ea  la  mencionada.  Li  mayor  parle  de 
iaa  ooloocioDes  canónicas  nada  dicen  del  número  de  obispoa  quo  «ai»tieron',  mas  la  nuestra  le  concedo  61,  y 
boato  maro»  el  día,  «1 1 6  de  Jaaio. 

En  d  código  de  la  i^;losi;i  aTricnna  se  cncueotrni)  los  ci'moncs  de  este  sínodo  COD  loe  nombres  de  los  obispos 
qoe  asioUeron  al  del  aúo  439,  renovados  por  este;  mas  aunque  se  bailan  asi,  ae  tomaron  del  concilio  segundo  de 
Gartago.  Uámaae  segundo,  no  porque  sea  el  aegundo  de  los  oelebradoa  «n  esta  ciudad,  puesto  que  es  el  último  do 
los  cartagineses  Itácialos  (iempoa  del  papa  Celestino;  slnoporquehabjéodonáMloal  nombro  de  cartaginés  I  al 
qoe  se  tuvo  cuando  Grato  era  primado,  el  cual  es  el  primero  de  que  se  conservan  cánones,  y  en  bs  acies  de  los 
ooDCilk»  cartagineses  posteriores  no  se  bailen  otros  anleriorea  á  lo»  de  cble  segundo,  recibió  el  actual  el  notQ» 
bre  mencionado. 

Se  promulgaroTi  13  cánonc?,  los  qoe  ó  escepcian  df  uno  que  otro,  f'jf^ron  cnnfimnr^os  r'ipvarocnte,  S^un 
yii  benios  dicho,  por  el  concilio  cartaginés  del  año  419,  llamado  vulgarmcaie  se&lo.  Aiguaas  veces  mudaron 

quitaron  ó  añadieron  eitriai«iNM,  y  UinliÍMi  (fe  do»  «iooiiwliWDBnm  «no  mIo:  cooo  puede  vene  m  cI  oA- 
digo  de  le  iglesi»  alirioMn. 


CONOItUV  CAftm«lNEN8B  SECUNDVM 


GOlfaLlOCARTAGlNfó  SBGtJIfDO 


acuginla  niot  cpncopom  ora  CGCCXXYUI.  IVI  Calen-  do  $1  obiapoa,  «elditado  en  lafira  4S8,  al  dia  16  de  Joaio» 


Ed  el  imperio  del  gloriosísimo  Valeaiiniaoo  Au- 
gusto y  en  el  conmlado  cuarto  de  este  oiUaio  y 

(le  NfVjk'riü,  vnronps  clari^imos,  rpunidis  on  la 
ba&ilica  perpélaa   resiabiecids   eo  Cariago  el 
obiitpo  GenecKo  eo  unión  de  Vidor  Abdírilaao  y , 
orro  Victnr  Piiplíincn-;?  y  los  demás  obispos  compro- 
vincialcs,  fóitabKcieroo  (os  cáDonea  si^iiieateü. 


GlorioS'ísíiaio  iiiiporalore  Voiontiniaoo  Augusto 
quarto  el  Neolerio  vine  eleriasifliM  eoMulíhis, 
^.^^l^ag¡n('  in  l);¡>i'ii  n  pí'ipotua  resiilitla,  qtitim 
(ieneclius  episiopiis  una  cuín  Victore  Abdiriiano, 
d  aUo  Viclore  Popplaiicwí,  e(  celerla  eoiípfaGO|iia 
mis  pfovlocianim  (1 )  difenaniai  CMMdiiaeat. 


Ct  TrioilasM  credatar  et  fracdicelnr. 


Que  se  cTca  é  inculque  la  Trinidad. 


Gcnecliiis  opisí  opn?  dixíl:  Omnipoloitti  Deo  gra-  El  obisipo  Gencilio  dijo:  Doy  gracias  al  Dio^  om- 

tiaá  rcrcro,  qul  penot«it  ut  ttccutidíim  commune  nipoteole  que  ba  permitido,  que  scguo  el  común 

constiium  (2j  baÚlom  lo  praeierilo,  et  jnxfa  te-  vooaejo,  leoido  en  tiempo  pa^do,  y  con  arreglo 

norem  peliUonis  lilterarnm  nunrnni  ad  Gartlia(;í-  i  la  petición  de  ot  cuia,  ha^^ia  oonearrido  i  Gar^ 


(1)  lu  A.  dc««tTOid<av«ann»,q«ae«tciBteria€e4ki1>n 
«st. 
XUMU  1. 


(2)  T.  I.  9.  O.  G.  coneilinB. 
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nem  pro  fide  aiquc  utililato  eccicsias^tica  vcairclís, 
eisi  non  omnes;  lamen  qumiam  lolom  (3)  caritag 
persuadcl,  ul  qui  corpore  sunt  nhspntcí!,  nobis- 
cam  spirilu  Tídeaolur  esse  conjuncU,  ídcirco,  Oco 
propilío  qaia  pmanles  nfiá,  pori  profeasioiie  fi- 
des  occlesiaslica  quae  per  nos  tradiiur  in  hoc  coela 
glorioso  prunilus  conlilenda  esl:  lunc  dernuoi  ordo 
«ccksiMtieus  flingutoran  d  cimmhiw  omninm  ad- 
slruendus  ad  corroborandas  fralruoi  ct  co^piscopo- 
riiDi  Dostrorum  naper  proanolorum  mcnles  de  bis 
(jiiac  propooenda  suM,  qoae  a  patribus  eerUi  dis- 
posiUonc  urtcpímnií:  ni  Trinílulem  qunm  nostris 
ia  seosibiu  consccralani  reliaeinuB,  Patri«  et  FiiU 
et  Spirifofl  Saneli  nniialem  qnae  naHan  ooaeilitr 
babero  difroronliam,  ííiciii  diilirimu?  fí ;,  ila  Dfi  pó- 
palos imlruaotus.  Ab  mmtm  episcogis  diciitm 
«Ai  PluA  úa  lecepimus,  sie  taomnii,  aie  doremus 
Msm  apogHoficam  aequenlM. 


tago  por  ia  fe  y  utilidad  eclesiáslica  los  prelados 
de  Africa,  aunque  no  todos:  «in  «nbargo,  Gonoqo^ 
el  vinculo  do  In  entidad  aconseja,  qiiR  aquellos 
que  corporalmcnc  se  encuentran  ausentes  de  nos- 
oln»,  parcxeo  qae  catán  wMm  «n  espirita;  por  lo 
tanto,  ya  qu"'  irmcias  á  Dios  psiais  presentes,  es  pre- 
ciso que  ante  todo  coofescmos  eo  esia  gloriosa  reu- 
nión ia  fe  ecksttslien  qoe  ensefiamos;  y  desspun  ase- 
guremos el  órdcn  eclesiástico  por  el  coosicntimien- 
lounáiMOie,  para  corroborar  las  creencias  de  los 
tiennanos  eoepiscopos  miesiroa,  pranoridos 
tiitiaiiienle,  en  aqiiollo,-!  asuntos  que  delien  pro- 
ponerse y  que  beoios  recibido  de  los  Padres  por 
disposición  cierta:  cato  n.  qae  instruyamos  A  los 
pueblos  (le  Dios,  conforme  nosolros  lo  ticnioíi 
aprendido,  en  la  Trinidad  que  releoeaMs  omsa- 
grada  en  nueatroa  aentidos,  monifcstando  que  la 
unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  K$piriiu  Santo, 
no  conoce  diferencia  alguna,  todos  los  obispos  d¡> 
gcron:  Asi  lo  hemos  aprendido»  asi  lo  creemos,  y  asi 
Ja  «osBliarciMW»  aigaieiida  la  1!»  eüóliea. 


f. 

liste  cáOoo  I,  que  es  el  IJ  del  oSdigo  sfricaaoi  fué  rennvada  eo  esto  concilio  oiniUtodu  el  (irrfscio  del  obispo 
Genectio.  Bn  ól  manifíestan  los  Padrts  que  el  principal  moUvo  de  la  reuDioo  de  los  íIimiÍIm  f»,  establecer  y 
espon«r  la  te  calólica  y  reformar  las  cosluml>re.s;  por  lo  cují!  ante  lodo  trataron  de  la  Te.  Otra  de  las  oosfs  que 
débeme»  observar  es  que  en  este  eoocllio  defioieroo  lOs  obispos,  qoe  eo  Histerias  d«  fé  fe  drbe  seguir  la  iradi- 
eionde  los  Padres.  Ineoleao  en  s^Hte  el  misterio  de  la  SeotfsloMTrisidaii.  YéHn  deqoenoeanae  «aftraileia. 
porque  en  esta  especie  de  profr  ir^n  de  fe  propusieron  csln  misterio,  omitientlootrus  muchos,  debemos  decir,que 
fue,  porque  eo  aquellos  tiempos  los  arríanos  y  otros  herejes  de  Africa  le  combaiiao  con  oDcarDisamieotO}  y 
porque  haliiacostQaibre  en  esta  regioo  de  que  al  ordenar  *  los  «Uspoa  bieteren  prefealeii  de  fedelanlada 
(cr)o  el  5Ínodo.  Y  como  que  hacia  poco  tiempo  que  se  habían  creado  OHQ^Ma  ffbísppSi  pgf  cao  OSedalai  palllMa 
para  ooofirmar  ta  fie  de  nuestros  hermanos  poco  há  promovúlo$, 

Ol«aMiiaa  a  IsiWb  et  sseitJeiiiMa  eauedMar. 

Epigonios  apiacopns  finneasiani  (S)  re^onom 

di\it:  Qiinm  praderito  concilio  de  contineutia  ei 
castiiate  Iractaretur,  gradus  isU  tres  qui  coosU-io- 
liona  qnadam  eaatilatle  per  oonwcralioBes  anneii 
suDt,  episcopus  inquam,  presbyter  ct  dínconus, 
tradatu  pleaiori,  ul  pudiciliam  custodiaot,  do- 
ceamnr.  (¡enedioa  cpiscopus  dixíl;  Ul  aaparib 
díclum  est,  ilccrt  sacrosiuictos  antistites  ac  Deí 
sacerdotes,  nccnoo  et  levitas  vel  qui  sacramentis 
divinis  iñterTíunt,  canlinentes  esae  in  omnibna, 
quó  possint  simpliciter  quod  a  domino  postulani 
impetrare,  et  (ü)  quod  apostoli  docueruot  et  io- 
aa  servaTitantiqaiUs  nos  quoqae  cnstadiannifl.  Ab 
imivcrsis  episcopis  dictum  est:  Omnibus  placet 
ul  cpiscopus,  presbyter  et  üiacoaos  podieitiae 
coslodes  etiam  ab  ujioríbaa  aa  abslineanl,  ot  in 
omnibiiH  ot  al)  Doanibus  podicília  cosUNliatur»  qiii 
aliarlo  ioácrviuiit 


Epigonio.  obispo  da  las  regioiiea  Galleiitaa,  d^a: 

habiúndosf'  tratado  eo  el  concilio  anterior  acerca 
de  la  coQlíncnda  y  castidad,  estos  tres  grados,  á  aa> 
ber,  laa  ebi3p<>9,  presbíteros  y  dtteonon,  que  me- 
diante la  consagración  quedan  ':n  observancia  do  la 
la  ley  obligados  á  estas  virtudes,  deben  ser  instruidos 
mas  ptonañenie  á  fln  de  que  guarden  el  podor.  fü 
obispo  fiíMici  Iio  dijo:  conformo  lo  eslablecido  antes, 
conviene,  que  loe  sacrosantos  prelados  y  sacordoiee 
daDios,  igñelmente  qne  h»  tevitaa  ó  aquel  ios  t|ue 
sirven  en  los  divinos  sacramentos,  sean  del  iodo 
castos,  para  que  puedan  sencillamente  alcanzar  del 
Sefior  lo  que  pidan;  y  que  nosotros  laniMen  ob- 
servemos lo  que  los  npi'istolcs  enseriaron,  Y  lo  que 
siguió  la  misma  antigüedad.  Todos  los  obispos  di- 
geron,  agrada  á  lodos  qno  el  obispo,  presbítero 
y  diácono  ¡guarden  caslidaJ  y  se  absientan  liasla 
de  sus  miyeres,  para  que  por  cuantos  sirven  al 
altar  en  todos  Hís  cosas  sea  guardada  la  castidad* 


Í3)  CJ.  lotuoi  cañuiis  viacutnm  oorioadet» 
4)  ü. 


(5)  T.  3,  aoUeoilan. 

(6)  &  BR.  T.  I.  S.  O.  «I. 
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ctendo  de  intcrloculor  á  Aurelio  en  vei  de  Epigonio  y  Geneclio.  Ea  él  se  inculca  la  casti  ln  !  qae  bao  de  obser- 
var los  levitas,  presbíteros  y  obispos,  pues  qae  la  iglesia  siempre  ba  cooiado  entre  las  demás  trirtades  de  los 
eMr^  m  «elibato,  an  obaervwMia  del  enal  a»  lea  prohibe  Mutraer  oapeiaa  -y  haear  om  de  las  mogerea  lagfli- 
iTip"?  qw  tpniati  antes  do  la  ordenación  ;  poriuc  otrn  de  las  cosas  de  que  ha  cuidado  siempre  la  iglesia  en  sus 
luioistros,  es,  que  se  absieogao  de  negocios  seculares,  y  los  cargos  del  matrimonio  casi  los  llevan  aoqjos,  y  loa 
caAaitaaB  |Nira  at  «ámpilodáote  da  1m  fondonaa  cHaaíealea.  AAmm,  ae  ba  tenido  por  iodeeoroao  qna  loa  sa- 
cerdotes cristianos,  que  deben  ofrecer  á  Dios  una  victima  la  mas  pura,  no  fuesen  vírgenes  y  oonllnenles;  lo 
misiQO  sucedía  con  los  sacerdotes  de  ios  falsos  dioses,  los  cuales  aun  solían  tomar  mas  precauctooes  para  evitar 
la  fnooDtlneaeia.  Pan  eameeate  so  soa  toas  que  un  poelo  de  disciplina,  y  no  baya  sido  igual  en  todas  las  igle- 
sias, ni  en  unas  mismas  en  lodos  tiempos,  diremos  algo  sobM  ello,  aonquo  poco,  por  reservarlo  para  cuando 
tratemos  jde  la  continencia  de  los  eclesiásticos  en  nuestra  EspaAa  :  como  puede  verse  en  los  tomos  sucesivos. 

La  mas  antigua  disciplina  do  la  iglesia  prohibe  enteramente  á  los  clérigos  mayores  contraer  matrimonio  deS" 
poaade  haber  recibido  las  órdenes;  práctica  admitida  ya  antes  del  concilio  niccno  en  ambaa  iglafliaSt  y  á la 
que  en  csla  rcunio!)  se  la  dió  el  nombre  de  antigua  Iradicion  de  la  tglnsin.  El  sínodo  noeccsaricnse  en  su  cá- 
uou  i  mandó  que  se  depusiese  al  presbítero  qu&se  casara,  y  el  cánon  XXVI  de  los  apostólicos  solo  ptnuilc  á  los 
eanioras  y  leiÁore»  lomar  mugar  despee»  de  haber  recibido  estas  drdenaa.  La  iglesia  eriaiital  era  roas  be- 
nigna en  este  punto,  pues  qtie  á  los  diáconos  que  en  la  ordenación  protestaban  que  oe  podian  guardar  con- 
unoDoia  (es  permitía  casarse  previo  el  consentimiento  del  obispo,  oomo  se  demuoslra  en  el  ooooilio  aocirano» 
cánon  IX.  Beapeeto  i  lea  napolaa  eontraidaa  entaa  de  la  ordoDaeioo  no  ae  eoeoeatre  en  loe  primaraa  i^los 
BÍogon  cánon  que  prescriba  sa  abstinencia,  sino  qae  cada  cual  lo  dejaba  S  su  conciencia  y  arbilrioi  lo  que 
si.  ooosta  del  cánon  VI  de  los  apostólicos  y  del  Vil  del  coooilio  de  Ncocesarca  es,  que  los  clérigo  aco6tt)ro« 
braban  eobabltar  eoo  Isa  amgeras,qtietenÍaDaiile9(folaordaDeekNi(yporeaorllorttdeiDadia  lioleaeoaD- 
vence  de  que  estos  pudieron  usar  del  tnatrimoniu.  Tul  disciplina  era  la  que  ea  la  iglesia  oricntnl  rr^ía  cuando 
se  celebró  el  concilio  de  Nicea,  el  que  en  este  i>articulor  nada  mudó  de  las  antiguas  costumbres;  no  obs» 
tanto  que  mochos  obispos  ola  marón  porque  se  impusiera  el  «alibailo  é  los  olérigos  mayores.  Algún  tiempo 
después  se  mandó  en  estas  mismas  iglesias  orientales  á  muchos  clérigos,  que  se  abstuvieron  de  las  mugcres 
que  teoiso  antes  de  la  ordenación,  y  en  especial  en  las  diócesis  orientales  propiamente  llamadas,  y  en  el  Egip- 
to. Créese  que  did  aaolívo  ¿  esto,  el  que  vueltos  ke  obispos  qae  Irabiaa asistido  al  concilio  lüeea  é  sos  par» 
roquias,  lesqoe  habían  sido  de  opinión  de  imponer  el  celibato  en  general,  le  prescríl^eron  especialmente  i 
los  clérigos  que  estoban  sujetos  á  ellos.  En  el  siglo  V  ya  muchos  obispos  tuvieron  hijos  de  legitimo  matri- 
monio; y  si  bien  es  cieno  quo  algunos  se  privaban  de  sus  mageres,  era  mas  bien  por  voluntad  ó  escrúpulo, 
que  por  alguna  ley  que  á  ello  les  obligase.  Relajóse  despQSt  OM  le  diaeipIhiaeoD  la  aflUMud  de  agapelae  con 
que  los  clérigos  manchaban  el  sacerdocio;  y  pareció  mas  conveniente  conccderle«i  mogeres  legitimas  que 
concubinas  con  el  nombre  de  agapetas.  En  adelanto  solo  á  tos  obispos  se  les  prescribió  continencia  pcrpi^lua, 
permiiieodo  á  los  presblterea  y  dileoaos  el  oso  del  matrioMiio  oaMnld»  antas,  ean  tal  qiie  al  tiempo  de  la 
celebración  de  los  sagrados  raislerins  se  abstiivicsen  de  sus  mugeres,  como  puede  verso  en  el  cánon  Xlll  del 
oonoilie  de  Truio.  Tales  fueron  las  variaciones  de  ta  castidad  clerical  en- oriente;  pero  en  las  r^ionesoc- 
eidantales  en  tietopo  del  cofwiiio  nioeoo,  la  diaelptina  vlgaole  era,  (pie  lea  ebíspee,  preaUtemy  difleonmie 
abstuviesen  aun  del  matrimonio  contraído  antes  de  su  ordenación. 

£o  Africa  cuando  los  Icclorores  llegaban  é  ia  pubertad  se  Ira  obligaba  6  á  contraer  matrimonio  ó  ¿  ba- 
ear  voto  de  eastidad;  pero  loa  demás  clérigaa  no  ae  anjetabaa  i  elle  hasta  ana  ed^maa  madura,  cono  eeitt* 
ta  del  concilio  111  de  Cartago,  cánon  XIX.  Esto  era  lo  que  en  los  primitivos  tiempos  do  ia  iglesia  se  obser- 
vaba respecto  á  la  castidad  de  los  olérigos;  después  h»  habido  in&nitas  alteraciones,  cuya  historia  d^arenjo^ 
pera  loa  eoneilíos  poeteriorieo. 

Debe  notarse  la  razón  que  da  el  e'inun  para  que  los  ministros  del  altar  guarden  castidad,  y  es,  para  que  pue- 
dan aloaosar  del  Señor  lo  que  le  pidan;  é  interpretándolo  Zonaras  se  espUoa  así :  «hay  pues  mediadoriss entro 
Dios  y  los  hambres,  los  eoales  pideti  i  la  dirinidtid  la  salvaeian  para  los  fletes  y  la  paz  para  todo  el  mando; 
sí  estos  practican  toda  clase  de  virtudes  rogarán  A  Dios  con  mas  confianza,  lo  que  será  causa  de  que  alcancen  lo 
que  piden ;  y  si  se  privan  ellos  de  ia  focaliad  de  hablar  libremeatv  Q9  podrán  presentarse  i  pedir  pof  otros.» 


UL  HU 

Vldirinttet  l  <  n  il^rii  <  ¡  lellamm  ct  reconciliado  foui^   Qm  1m  prí'^i.iU  rós  no  cnnÑngr«n  el  cn«a«t  n'i  bcndigtai 
t«»LÍma  4  fresl>jftcri<  dod  fi«t.  lu  doacolk«,  ai  r«cottCiUca  á  lo»  peaitentMi. 

Niimidius  episcopiis  Híaxulilaims  dixil:  Si  jobel      Numidío,  obispo  Maxulitano,  dijo:  Si  vuestra  san- 

sauclíUft  veatra  &uggero;  naoi  memijii  praaterilú  lidad  lo  manda  profKWgo,  pues  me  acQsrdo  babero 

coocilufl  fiúMe  sUilutum,  ut  cbruma  vel  reconcí'  establecido  en  los  cooeilioo  pasados,  qoe  elcrínn, 

liaHo  [lueiiitenlum ,  necnon  el  pudlarmn  con^e-      reconciliacioo  de  los  |n'niieuli>s,  lo  mismo  (lufl  la 

cralto  a  preóbyleriá  noo  fíat;  si  qais  autein  emcr-  consagración  do  las  vírgenes,  do  se  ejecute  por  los 

serít  hoc  faceré,  quid  de  co  siatuendum  sil?  Geoe-  presbileros;  si  alguno  lo  realizase  ¿qué  bemosda  ha- 

CÜU4  episcopus  (7)  dbiil:  Audivíl  digoatio  vesira  oer con  él?  £1  obispo Gcneilio  dijo:  Ha  oiJo  vueslra 

sii^' fiiionetn  fralris  el  coi-pisropi  noslrl  Numidii;  dignación  la  propuesta  de  Dueslro  hermano  ;  coepis- 

quid  ad  imcc  dieilis?  Ab  uui veréis  episcopis  dicUiiu  cupo  iNumlclio  ¿qué  os  parece?  Todos  digeroo:  La  con- 

esl:  Chrismatis  confectio  el  puellarum  cooseeralío  a  fcccion  de  Icrisma  y  la  coosagracioo  de  las  (fonn(  Ya^, 

pi-c-byU  t  ¡i  non  fíat,  vel  reconciliare  qucmquam  pu-  lo  niis-nd  <]<v}  h  reconciliación  en  la  misa  públíca«  00 

bkica  üuüii  ()resbyicro  non  Ucere  hoc  ómnibus  placel,  se  vei  iiiqueu  por  los  presbíteros. 

IlL 

Tros  cosas  reserva  este  cáaoo  á  tos  obispos  co  oooformidad  i  tos  decretos  de  loi  concüio»  aiUdrtore*  t  la 
prinnra*  la  eonsagradondel  crisma:  la  segunda,  Ift  detssdoneellss:  y  la  tercera,  te  reeoDeniaeioiidaloapeoi* 

t«ntes  en  la  in¡$a  pública.  Respecto  á  la  primera,  esto  es,  á  la  consagración  del  crisma,  no  solo  era  ta  iglesia 
afrioana  la  quo  so  la  reservó  al  obispo»  sino  también  b  espa&ola,  como  se  prueba  por  el  c&noa  XX  del  concilio 
toledano  1.  eelébrado  &  prineipíos  del  sigb  V.  Esto  crisma  entre  los  latinos  es  m  nngitanté  eenpaesto  dn 
aceite  y  bálsamo;  y  entre  ¡os  ¡griegos  etilo  mismo,  oMadiéndole  ademas  35  especies  de  aromas,  con  gr  jn  can- 
tidad dio  vino.  Eo  la  antigua  disciplina  se  consagraba  en  cualquier  tiempo  del  año,  como  puede  verse  en  el  ya 
eüado  eoooHio  toladano  I,  cánon  XX;  pero  á  principios  del  siglo  VII  se  introdujo  que  ftiese  solo  en  Jueves  Santo. 
-  La  segunda  reserva  que  hace  es,  la  consagración  de  las  vírgenes:  pues  era  costumbre  antlgaat  qne  las 
vírgenes  que  se  dedicaban  á  Dios  y  le  ofrecian  su  castidad,  se  presentasen  en  el  templo,  y  las  coossgrssen  los 
obispos  mediante  preces,  los  quo  tomaban  ¿  su  cargo  su  custodia  é  instrucción  después  de  separarse  de  SOS 
padÑs.  Esta  reserva  especial  á  1<»  obispos  es  muy  antena»  y  ae  hacia  después  de  osa  mny  larga  prueba.  Y 
porque  ge  licahan  cítrechument*»  con  Cristo,  su  esposo,  por  {««o  >yn  lus  primeros  tiempos  no  recibían  el  velo  hasta 
la  edad  de  4  )  años.  Mas  na  oltóUiQlo  lo  dicho,  la  disviphua  acerca  de  este  punto  ha  sido  varia  co  las  iglesias, 
ssgqn  teadreoos  ocasión  de  decir  en  lugar  mas  á  propMto. 

Debo  también  rsplicarse  lo  que  abraza  la  tercera  reserva,  quo  es,  la  reconciliación  de  los  [  CDilentes  en 
la  misa  públiua,  también  peculiar  del  obispo,  para  que  no  se  confunda  io  penitencia  de  los  delitos  públicos 
flon  la  de  los  ocultos.  En  este  cáaott  so  eatieoda  dé  los  pilblícas.  porqn»  solo  él  obispo  era  qaieola  imponía, 
y  de  consiguiente  solo  61  podía  reconciliar  al  penitente  piiblico,  puc3  quo  los  pecados  mortaje?  cometidos  pú- 
blicamente tonion  que  expiarse  con  penitencia  pública  para  satisfacer  do  este  moUoá  la  ofensa  pública;  y  esta 
fué  siempre  la  constante  doctrina  do  la  iglesia.  En  coaoio  i  toa  oeaftos  bey  muebs  direreocla  entra  la  disielpH- 
na  anticuo  y  1j  actual,  pues  que  en  aqtjfüa,  aun  por  estos,  si  io  por  ti  dos,  á  lo  menos  por  los  mas  grnve?,  90 
imponía  penitencia  pública.  A  los  pecadores  públicos  se  les  obligaba  con  censuras  ú  la  pooitenoio;  pero  no  á 
los  ocalU»,  á  quienes  tan  soloseeretaoieDle  se  les  negaba  la  pos,  si  rehasobao  boeer  penitencia.  Los  pecadores 
pi'ibüíüá  rocl!>i,Mi  Id  ¡>  a  'i  vista  do  tndos,  y  do  manos  de  solo  el  obispo ;  á  no  ser  que  eslc  moti  lase  otra  cosa, 
ó  que  en  su  auscnuia  hubiere  aeceaidad  de  dársela ;  pero  á  los  ocultos  podio  oua  oo  secreto  rcconciliarloi  ot 
presbítero. 

Solo  nos  resta  decir,  que  entre  los  antigüen  por  misa  pública  so  entiende  aquella  ¿  la  que  asiste  elpue- 
blo}  y  reeonútUar  á  alguno  m  la  misapúblicat  seguu  dice  el  cánon  presente,  es  lo  mismo  que  en  la  piblics 
roonion  da  ios  fieles  y  en  presenoia  de  todos  restftob  i  los  divinos  misterioa  y  también  la  eucariaiia  al  qao 
Inbia  sido  escluiüo.  H.iy  otro  cánon  que  dicéf  qqé  AO sea  licito  al  {^sblterorrooneitlér  á  nadie  pfibUcavMntOé 

Este  cánon  es  el  VI  del  código  africsnot 


(7)  Ü.  epitcepas  onaibii»  diut. 
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IV.  IV. 

Ot  prcfbjttr  pomitratom  J«Mtn  «bcpíMotio  suo  tacoMiliet,   Qm  «1  ptvúSUn ,  nndándoscla  m  «biipa,  reccacílie  a| 

p«QÍteBle. 

Gcaetliui  episcopiH  illxii:  Si  quísquaoi  in  peri-  El  obispo  Geneclio  dijo:  Si  algano  se  hall-irc 
culo  faeril  couálilulus  el  se  roconciüari  divmiá  al-  peligro  y  pidiere  recouciiiarse,  y  el  obispo  esta- 
laribat  p«li«ríl.  si  episcnpiii  absoná  ftierit.  debet  TÍMeatueDi»,  debe  el  imeMero  coniuUarle,  y  con 
iit!'jii<>  piosbylfr  consulere  epi.scopura ,  el  sic  pori-  su  mandato  reconciliar  al  penilente;  lo  que  *li"ho;nis 
clili^ulero  ejus  praeceplo  reconciliare :  quain  rem  enlablecer  por  coo^jo  saludable.  Todos  los  obiápr» 
debetnas  salubri  comsilto  roborare.  Ab  aniversi*  digeroo:  A  lodod  agrada  lo  que  voealra  nulidad  «6  he 
eplscopls  Jii'iDiu  tsl :  Phii  i'i  ómnibus  <|uod  saacti-  dignado  emeAanwe. 
tas  vedlra  oeceasario  oos  ia>(ruere  di^uaiae:*'..  . 

IV. 

HabiéndoM»  ««tobtueido  en  «1  cánon  aoterwr,  que  no  pudiera  el  prabitero  reoonailler  i  nadie  en  le  idím  pá. 

blion  ,  se  rciuf'vtí  t»n  pstc.  rjnc  no  so  emii-nila  a?í  cuando  alguno,  halláodosc  en  peligro  de  moerto,  pitiierj  re- 
eonciliarse  con  los  divinos  alKirei ;  cñ  cuyo  ca^o,  si  el  obispo $eeQCueQlra  au<<ente,  puede  reoooeilierlo  el  pres- 
bitere;  eAidese  oo  obitaote  I«  limilMioade  que,  ai  asi  ioec^,  el  pretbitere  débe  eoosalter  al  ebUpe,  y  een  ea 
mandato  reconcilínr  al  que  se  h,itl,i  o.n  pe li^^ro.  Aquí  se  habla  de  aquel  pcnileoto  qao,  no  habiendo  concluido  tnda- 
Yia  el  tiempo  impueslo  para  ¿aiisHiuer,  ptJiera  la  re<*<oQciliaoioD  por  bailarse  en  grave  peligro  do  muerte,  lo  qao 
atiD  cuando  no  lo  dioe  ojorameDle  el  cáiioo  se  deduce  deau  contesto.  Pero  se  presente  onedifieolted,  y  ee,  ¿eiino 
el  presbítero  ba  de  consultar  al  jbiipj  ausente,  y  con  su  man  iato  roconcitiar  al  quo  se  cDcuenlra  en  peligro, 
cieiuio  asi  que  podría  ttctlmeata  suceder,  que  ea  este  tiempo  muriese  el  peoiteota  y  se  frustrase  la  pedida  re- 
aeoeiliatioa, faénales  sabido  quo  nodebo negarse  á  ninguD  |>eDii«Qte,queseeiieQeatreeoelertIealodelBiDuer* 
te?  y  si  quisiese  decirso  que  so  habli)  de  tj  simple  rccjnciliacicn,  entonces  no  hay  noccbidad  do  consultar  al 
obispo,  puesto  que  en  ua  apuro  todos  los  pr&ibíleros  pueden  darla.  Pero  según  Albespioeo  so  trata  aqoi  de 
la  rajiitna  y  perhetbiou  reooneiliaeton ,  que  so  baee  madiSAte  la  admlsioQ  álaeoearistte.leeueloiattQ  eoeai» 
de  necesidad  podio  darse  sin  consultar  al  obispi.  Los  griegos  y  ea  espeoial  Balsaoton  observan,  que  los  prcp- 
bíteros  no  podiaa  reconciliar  á  los  penitcnios  sin  (lenoísoó  licencia  del  obispo;  y  que  por  lo  tanto,  siestnlvnn  au- 
seotes  debían  consultarlos;  pero  el  escritor  citado  desata  esta  dificultad  dioieiido,  que  debe  obrarso  a^i,  si  ci 
^cil  interrogarte,  pero  qua  si  el  obispo  estuviera  lejos  y  la  muerto  cercana,  el  eeeerdoia  per  si  mismo  dará  la  re- 
con  iliacion.  Tenga  ó  no  razoti  Balsaiium  alinterprctor  csta^  palabras,  lo  que  consta  os,  qae  los  Padres  cuidaron 
mucho  de  que  \  [Kc^lhiüfúi  no  rec  meibarau  &  los  peoiteutes  al  oompletar  el  tiempo  marcado,  sin  Ucencia 
del  obispo.  En  el  dia  no  h^y  lugar  á  semejantes  duJ».  paeseoelqaier  eocerdoto  pMde reeewáiier  al  penileoto 
de  todos  los  vielitos  cuando  este  se  halla  en  el  arliouiodo  muerte. 
Eiie  cánon  es  el  Vil  del  código  arricaoo. 


V. 

Ot  «tiaoccsis  quac  epbcapum  nomqoam  !i»l»cit  üftú  babeat. 


Feli\  epiácopus  Sclemselilanus  di.\il :  Eliam ,  si 
lioc  placel  sanclttati  vcsirae,  insiotto,  ut  dioecne» 

ijtiae  auiuquaui  cpiscopjs  Jiabin'nial .  nao  habeaiil, 
vel  lita  dioeccsts  quac  aliquanüo  iiubuil  liabeat 
proprieiDí  et  ai  aoeedenle  tcmporo .  crcscmile  flde, 
Dei  i>opalus  luulliplicalus  dcsiiliM  iverit  pi  iin  nim 
habere  reclorctn,  cum  ejus  videlicel  volualute  iu 
cujus  poteslato  dioecesis  oonstitala  liabcat  epis- 
copum:  sccuiuliim  aulem  banc  proscquiilioauw  (8) 
sancUlatis  vcslrac  cst  acsüiuare  quid  líori  <lebeat, 
lioneclius  cpiicoius  di&il:  Sí  placet  iusinuaiio  fra- 

(4)  T.  1 .  p  opesitioeon. 


V. 

Qao  la  diócesis  que  jami«  tuvo  obispo  no  le  tenga  en  ido- 
tonto. 

r 

Füiix,  obispo  Seleiuselilaoo,  dijo:  Propougo  i 
Toeslra  aaotidad ,  que  eslaUewale  qae  loe  dióce" 

sis  que  jamás  Uivier  i  ot  í^pos  no  los  lengnn  alio- 
ra .  y  que  la  que  le  tuvo  alguna  m ,  lúngalo  propio; 
y  si  por  el  Iraaearso  del  tiempo ,  credendo  la  fe ,  y 
rauiliplicado  ol  pueblo  de  Di  is  ,  il  .'oi'  U  i  i  ol)i->po 
propio ,  concédasele  con  la  vuUtnlad  de  aquel  ea 
cuya  potestad  ^e  eacueolra  la  diócesis :  |)or  lo  tanto, 
dejo  á  vuestra  santidad  que  sobre  este  punió  esta- 
blezca lo  quo  creyoi-e  mejor.  VA  obispo  Orcneclio  di- 
jo:  Si  place  la  iosiauacioo  d^  oue^lro  hermano  y 
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ins  et  co6pis(^  noslrí  Féfids ,  ab 
firraciur.  Ab  nmvenit  «pioo|ili 

cei.  ptacet. 


omnibos  con-   eoepiscopo  Félix  sea  confírraada  por  lodOi»  ftáulof 
est:  Pía-  obispoi  digen»:la6e,Pplac«. 


V. 


Como  que  el  ttfriiariaqiia  ibrasaba  ana  diócesis  perteneoli  al  ¿hispo  de  ella,  y  no  «ataba  biao  osorpor  los 

limites  de  niogun  prolaJo,  so  sancioné  r(M"tamenle  este  cánon;  pues  sería  una  intrusión  qno  daria  mérgen  á  al- 
tereados.  Adema»,  hay  oira  razoD  esjpreíMidü  oD  varios  cáaones,  y  es,  que  las  parroquias  oo  ae  deben  establecer 
«a  filloa  pequeñas,  á  fin  de  que  d  nombre  de  obispo  no  se  envilezca;  y  podrió  oray  liiaii  suceder  jqae  por  |ir«> 
sanción  propia  algaaa  poUaaiao  qqMm  ariflr  tanUaa  oatadrat,  «nvUaoiaDdo  par  aita  aato  al  nombra  y 
ridad  episoopales. 


VI.  VI. 

Üm  W»  fnim  acow  é  k»  tMri ^     qno  «itia  á  n  fw 
acosadea  da  criineaca. 

Nnmiflio,  obispo  Maxalilano,  dijo:  Ademas,  bay 
muchos  de  no  muy  buen  tra(o  que  juxpD  que  toa  ota- 
yorea  en  «dad  (pretbtíeroi)  ó  us  obispos  pueden  aer 
acusados  á  cada  paso  y  vagamcnic,  los  cuales  uo 
deben  ser  admiUdos  coa  gran  facilidad  como  acosa- 
dores, en  coDtra  de  laa  d^nDinadonea  apostólira». 
El  obispo  Geneclio  dijo  :  ¿  Agrada  á  vuestra  caridad, 
qqe  aquel  que  se  enevenire  acusado  de  algún  crimen 
DO  pueda  acusar  al  mayor  en  edad?  Todoa  d^aroo: 
8i  «8  cvindoil  no  lea  «liQítido. 

VI. 

Esie  cánon  os  el  VlKdol  código  africano;  y  au  dootriaa  está  oonforme  con  el  Vi  del  primer  concilio  deCkms-^ 
taiitioopla  seguQ  te  copianuM  en  la  página  1S4  do  osle  tMM. 

Bn  Id  aiuii^ua  disciplina  se  requerían  en  el  órden  jadictal  eclesiástico  relativoá  las  cansas  criminales  casi  las 
mismas  solemnidades  que  en  el  derecho  romano :  era  ante  todo  precisa  la  acusación  ó  denuncia,  pues  la  iglesia 
uu  inatraía  loo  prooasoa  ni  eaoaaa  úa  seosador  y  líbelo,  procediendo  tan  solo  de  diverso  modo  en  el  caso  de  aer 
púliiicos  los  orimeoes  ó  confesarloe  espontáneamente  los  deliocueotes.  Aanqno  por  r^o  (joneral  todos  estaban 
admititÍ3á  á  acosar;  sin  embargo,  aqui,  lo  mismo  que  en  algunos  otros  cénones,  «;e  ponen  marcadns  limitaciones; 
y  cslc  lo  prohibe  á  los  que  están  acusados  de  ciertas  maldades.  Las  layas  civiles  de  varios  países  han  admitido 
también  algunaa  aadiBeaaiaBaa,  y  aalopan  loaarlmaoaaastnordinarlaano  ban  reparada  «n  laa  penonw  da  kg 


Xumidius  epíscoptis  Maxalilanuí  dixil:  Praclcr- 
ea  sunt  quamplurimi  non  bouae  conversadonis, 
qui  exiailiDaiit  majares  nato  vel  episcopos  passim 
vageqiie  in  accusatione  pulsaodos:  debent  tani  fa- 
cilé  admitli  contra  aposlolicam  regolam .  necoe? 
Genecliiis  episcopog  dhtít:  Pla«ei  i^Hm  caHtalI 
vcslrae ,  ut  is  qui  aliquibus  scelcribus  irrelilus 
cst  vocaii  adversüs  majorem  nalu  non  habeat 
accuáandi?  Ab  uDívcrsiá  episcopis  dictam  cst :  Si 
m,  m  noB  «dmittniinr  «nifbna  planl. 


vn. 


.  vn. 

t,  Oaaaaa  «attmulsado  sqnel  qoa 


Felk  episcopus  Selemaeiitamia  ÍMllt  Illiid  an- 

lem  suggero  vesirae  sanctilali,  ut  hi  qui  pro  faci- 
noribus  suis  de  ecdeaia  pelluotur,  el  ausi  íuerint 
^ut  ad  comiiatttm  pergere  aol  ad  jodieia  publica 
prosílire  aul  forsitan  ecclesiao  calholicae  limina 
attentare  episcopus  vel  clericus  cujuslibct  picbis, 
de  \úi  quid  ccnsetia?  Epigonius  episcopus  Bullen- 
aiiim  rcgionum  dixit :  Si  quis  episcopus  eOBiHN> 
nioDcm  temuH  calholicam  bujusmodi  Iiominem  va- 
nís  blandimeolis  iuoederil ,  ¡iciat  cum  iisdem  rejec- 
tis  se  easo  depravalum,  transiens  in  sorlem  eomni. 
Geneclius  episcopus  dixil:  Ergo  rcctt'  «ttcgeranl 
Tralres  el  coepiscopi  iHttlri ,  ni  qui  íaciuoi  uot,  mé- 
rito auonim  ab  acciasi»  puU  aunt ,  ai  ab  cUqno 


i  la 


Féln,  obispo  Selenu^Ham»,  dijo:  Propongo  é 

viiosira  í.iiilidad  que  ordonc  lo  que  Ir.í  de  hacerse 
con  aquellos  obispos  ó  clérigos  de  cualquier  plebe, 
qoe  espclidos  de  la  iglesia  por  sus  maldades,  se 
atrevieren  á  presentarse  en  la  corle  ó  eo  los  jai** 
cios  públicos,  ó  á  pis^r  tos  limites  de  la  iglesia 
católica.  Epigonio,- obispo  di' las  regiones  bulcnses, 
dijo:  Si  algún  obispo  do  los  que  se  bailan  en  la  C(H 
ffluoiun  católica  condescendiere  bajamente  con 
semejantes  hombros*  ten<;a  entendido  quü  está 
depravado  como  laa  mismos  ospelido»,  quedando 
en  ¡déniico  lugar  que  ellos.  El  obispo  Gencrlio  (iijo: 
Luego  nucairos  hermanos  y  coepiacopos  lienea  ra- 
aoB  «I  decir,  que  ti|iieUo»  que  bniido  «vafidiM 
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«MI. 

epiícopo  vol  clcrico  fuorint  commonlmf!  sii'o'^pli.  de  b  iglesia  por  sas  mfMadcü  ,  si  fuorcti  admilitlos 
cti^in  ipsn  pari  cum  e'isAom  crimine  tcDcititr  oi>-  á  la  coroanion  por  algún  obispo  ó  clérigo ,  quedo  su- 
DOKins.  Ab  DBiverais  cpiscopis  diclum  est :  Omnibus  jeto  este  mismo  á  igaal  pena  qae  ellos,  Todos  los 
placel.  obiipoB  dieran:  Agnda  á  («Im. 


Este  cáDoo  Yll  es  et  IX  del  Migo  aliriouM» :  7  aa  d^pllna  it  btlla  oonfBrme  eoD  el  cinon  V  <M  oonollio  d» 
Nícmy  coD  ol  IX  y  XI  d»  1o«  TaígpriMiile  llemedoi  «foitólicgit 


VIH. 


pntby iw  ti  Mcriñctie  iNMampMiit  Qa»  m  iiiiBHaÚat  ú  pmbitero  eioom|^  aa  alfa- 
aailbenalitelar.  fiew  i  sacrificar. 


Félix  episcopus  Selemsel¡íaniis  di\il  :  Nec  iliad 
praeiermiUondum  e¿l ,  ut  si  quis  forsilau  prcsbyter 
ab  episcopo  suo  correplus  aut  eicommunicalos ,  (a- 
more  vel  snperbia  inflatus  pulaverii  separalim  Deo 
sacrificia  oflorenda,  vel  aliud  (!))  crigendiim  alia- 
re, contra  eccteáaalíeam  lldlm  diáciplínamqae 
crediderit  agcndom  ,  non  exeat  impuollus.  Gene- 
diiis  epiicopus  dixil.:  Neceesaria  disciplinae  eccl&- 
siatUeae  el  fldei  oongma  nnl  quae  ftater  aoster 
Félix  prn"  y][ni!n3  ost :  proindc  quid  ciindevide- 
tur  vestrae  dileciioni  cdicite.  Ab  nni^ersis  episco- 
-pis  dlctniii  eal ;  Si  quis  presbyter  a  praeposiio  sao 
cxconiniunicaluá  vel  correplus  fuerít,debct  uiíquc 
apud  vicioois  (t9)  episcupos  conqueri ,  ut  ab  ipsís 
•joseanM  poerft  «gdiil  nc  per  ipsos  suo  episcopo 
rcconciliari ;  quod  nisi  focorit ,  sed  supcrbia  ,  quod 
absil,  inflatus  secernendum  se  ab  epi¿eopi  $\\\ 
communionc  duxerit  ac  separalim  cum  aliquibuá 
•ehisaa  faciens  sacríncium  Deo  obtulerlt ,  loco 
ainisso  anathema  haboatur  :  niiiilomiDus  el  de  ci« 
rítale  in  qua  fuerit  longiiis  dei)el¡aiur ,  ne  vel  ig- 
norantes vel  aimplicíler  vívenles  soi  perlina  fraude 
decipiat.  Sccundüm  Apostoluro  ecciesia  mar  est, 
mna  fides ,  mum  baplitma :  et  si  querimoDiam 
justan)  advento  epiaeo|MUD  hdMieril»  inqnireo- 
domerit, 


Félix  ,  obispo  Selemseliiano  ,  dijo  :  Tampoco  de- 
be omitirse  mandar ,  que  í>í  algún  prcábilero  re- 
prendido ó  esoiNMipda  por  su  obispo ,  é  hinchado 
de  soberbia  juzgare  que  [rádía  ofrecer  sacrificios  á 
Dios  separadamente ,  ó  erigir  un  nuevo  altar,  y 
ereyese  poder  obrar  ooolra  la  fe  y  disciplina  ecle- 
siáiiúca  t  DO  qu'^de  -^tn  castigo.  E]  obispo  Geneclio 
dijo :  Lo  propuesto  por  ouestro  hermano  Félix  et 
oeeeairio  é  h  diaeiplim  oekoiáetioa  •  y  ooofeDiea- 
te  á  la  fe  ;  por  lo  tnntn,  mandad  lo  que  parezca  á 
vuestra  caridad*  Todos  los  obispos  dígeron  :  Si  al- 
gún presbítero  fDere  «scomnigado  ó  repreoddo 
por  su  prelado  ,  debe  quejarse  ante  los  obispos  ve- 
cinos para  que  oigan  su  defensa « y  para  que  estos 
le  reconcilien  ctm  ni  obis|)0 ;  si  no  lo  hiciere  asi, 
é  hinchado  do  soberbia  juzgare  que  dcbia  segr»-< 
garsc  de  la  comtininn  de  su  obispo ,  y  separadamen- 
te cu  uniou  de  algunos ,  formando  cisma,  ofreciere 
el  sacrifidoá  Oioa»  sea  anatematizado  .  perdiendo 
su  honor,  y  nd/Tna?  sea  espeli'h  df^  ln  ciudad  eu 
que  estaba  á  tierras  lejanas ,  para  qae  a  manera 
de  serpiente  no  engañe  á  losigooraules  ó  sencillos. 

Según  el  Aposto!,  h  i^ffíin  «s  unn ,  una  la  fe  y  uno 
etbwtismo:  mas  el  que  tuviere  una  queja  justa 
contra  n  «üeoo  dolió  ser  oido. 


vm.  . 

Oe  esta  otate  VIII  aafbrinarafl  el  X  y  Xí  del  código  aftieaoo.  Batablécaao  en  41  qoe  cuando  oo  praabfCaro 
haya  sido  eaaoiiiut|¡ada6r«praiidido|rar  saobispo,  aunque  baya  sido  sin  motivo .  ao  se  propaso  a  ejercer  los 
mlDísterios  sagrados,  haciendo  poco  caso  de  ta  esvomuDíon ;  sino  que  se  abstenga,  y  seqaeje  anto  Jos  obispos  ve- 
cióos;  y  si  no  fuereasí,  lodos  losescomulgadosdiriao  que  no  lo  habían  sido  fioo  raaon,  de  lo  que  resaltaría  grave 
irMionwá  la  disaipllaa  aclesiéstica.  También  ¡sucedería  qae  sororniaria  oaoiñBaipuos  que  debiendo  serlos 
presbíteros  an«  mi«mo  con  so  obispo,  si  parte  de  los  fieles  <icguia  á  los  pri -ñeros,  y  pqrte  al  -;o!;unJo,  habría  di- 
visión. De  la  |>ena  lan  grave  que  iuiponu  el  concilio,  cual  es  el  aoaleioa  coo  perdimieoto  del  honor ,  se  iañere  ia 
•veraloa  que  leo  Padres  tenían  i  Isa  woerdotes  sabarbiaB, 


(9)   a?,  -'li'piod. 


(I»)  ClMAM. 
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IX.  tf- 

«gratan  (If)caUlM-  CN««l|«>dillN«qMeAlM«iaiÍBcomllffá  waUi. 
mril-,  koMM  iiriTeliir.  po  MiprifadoífttliiiMr, 


Mamidins  cpiscopus  Maxulilaoas  dixit :  Id  qui- 
bosdaiD  locís  sunl  presbyteri ,  qtii  aut  iporaolcs 

siuipliciter  aul  di¿simolanlos  audaciler  .  pncsenlo 
inconsulto  opiácopo ,  quamplurimis  in  domiciliia 
aganl  agcndam ,  quod  dñtíplioas  fli  inooDgitiiiiD 
CflM  cognoscil  (12)  sanclilas  veslra.  Gencciius  cpis- 
copus dixit  :  Fraires  el  cocpiscopi  noslri  digoae 
suggcaliúui  luae  responderé  non  morentar.  Ab 
onlversis  cpiscopis  diolam  esl :  Quisquís  pi  oslty- 
ter  inconsullo  episcopo  afífindam  in  quolibel  lo- 
co volueril  celebrare ,  ij[>3e  Uqqoií  auo  conlrarius 
fitisift. 


Nuinidio,  obispo  Maxiililauo  ,  dijo  :  Hay  prcsbí- 
foro»  en  algooas  panes ,  que  ó  por  sencilla  ig- 
norancia ft  pnr  sn  au(iai-ia  disimulada ,  ó  pro-ii'ncia 
y  sin  consultar  al  obispo celebran  misa  en  muí  lioá 
domidlim,  lo  qaevoeslrj  santidad  conoc  e  que  es 
contrario  á  ta  disciplina.  El  obispo  Geneclio  dijo: 
naeslit»  bermatioá  y  coepi«tiopo$  no  se  detengan 
«B  responder  á  vuestra  digna  propoesla.  Todralw 
oLi^po?  (ügL'ron  :  c!  pri-^sbítero  qac  quisiere  celfr- 
brar  m¡¿a  oa  algún  sitio  sin  coustillair  al  obi^io 
obncoDinuriaiulo  á  n  heoor* 


IX. 

las  Mism  as  rn  í  on?í  con  leves  diferencia»,  que  las  en  quo  se  apoyaron  para  eMableeer  el  oiaOtt  anletior,  de- 
lÁmü  lener  preseaws  para  sancionar  eslo  i  por  lo  tanto,  no  debeow»  i*^"    ^  ''^ 


Útiill  «dMBl  aaesNaia*  JaOcasa  altea  tomaB. 

Félix  episcopu»  Selemselitanus  diiil :  B\m  et 
hoeailíieioaecondtei  alatma  teteram  coacOiorain, 

uf  8i  quis  epi«copns ,  quod  non  oplamns  flS),  rea- 
lom  aüquem  incurrerit ,  el  fueril  ei  nimia  DeccásÍ-> 
tta  non  poese  jpiurimos  (M)  congregari :  ne  io 
crimine  rcmancal ,  a  duodtM  im  ppiscopis  aiidia- 
tur,  et  a  sex  presbyter,  et  a  tribus  diaconus  cum 
proprio  sao  episeopo.  GeBeeUiia  episcopna  dixil: 
Qaidad  baec  dicit  sanclilas  mira?  Ab  tinivcrsis 
flpísc(^  diclum  est :  Oigpam  eál  a  oobis  vclerum 
atiMa  deberé  aervari. 


CtMMéam  jv^ar  alaaaerM»  y  al  MM. 

Félix ,  obispo  Selemseliiano  ,  dijo :  También  en 
atención  á  tos  estatutos  de  lo»  anll^uos  concilios 
añado ,  que  si  algu:í  obispo ,  lo  que  Oíos  no  quie- 
ra ,  ineurriere  en  algún  pecado ,  y  no  pudieren 
roiinirsc  OMCbos  para  juzgarle:  A  fín  de  quo  no  aigft 
CD  el  crimen,  sea  oido  por  done  nluspos ,  si  es  pres- 
bítero por  seis,  y  si  diácono  por  tres  ,  en  unión  del 
obispo  propio.  Et  obispo  (ieneclio  dijo  :  ¿Qué  pien- 
sa sobre  eslo  vuestra  santidad?  Todos  los  obispos 
respondieron :  Es  digno  que  lodos  observemoa  lo6 
cslalalosdeleenayorei. 


Este  cáuonse  encuentra  repetido  en  e!  concilio  I  de  Carlago,  oánon  XT;  in  ocurrir  otra  cosa  que  decir  acerca 
de  sn  esposicioQ ,  sino  que  respecto  á  los  presbíteros  y  diáconos,  esto  es,  á  que  los  primeros  sean  juzgados  por 
aais  aiHspos,  y  por  tres  loa  aegundaB,  debe  enleoderaa  de  laaeg(uidaínstanaia$paas  nadie  i^ora  qaelantodet 
pMlUliero,  como  del  diáoooo,s«gun  el  c^non  IV  del  concilio  de  Anlioqula  y  deotros  nmcbUimos,  solo  el  obispo 
«ra  en  primera  instancia  su  juez :  por  lo  cual  parece  que  habla  aquídecuandoelpresbileroó  diácono  «e  quejan 
de  la  senleneia  dal  oWspo,  euya  queja  por  regla  general  a«  Tentílaba  enet  eoncitiodela  provincia.  Peroaoii|oquo 
ya  dqimos  que  por  la  mullilnd  de  obispos,  y  pur  ivj  cauí-Lirleágr^vesiDcomodi^ladcs,  no  scrcur.irir)  los  daAürioa 
pam  todas  las  cansas;  por  eso  al  ooooUio  se  limita  a  que  loa  juague  el  número  de  obispos  referido. 


XL 


XI. 


01  nuUos  parocIüatD  aHenam  (18}|me«Dfflat,  Que  mogiiDo  bc  ap^<i(  io  ¿o  parroquia  agcui. 


Viflior  epiacepus  AbdírilanuB  (16)  diiil:  Bobo- 
fu)   U.  igendam  id  esl  mi^pam  celí-hriTcrit. 
(d)  o.  cogwndtiir,  «aactilu  mira  quid  ubi  in  hoc 
prorert? 
(ta)  T.  t.S.optaBWsteri» 


Víctor  I  obispo  AbdirUaoo .  dijo :  debe  darse 

Í14)   BR.  T.  I.  7.  plarimos  congrogaro  «fiaeofWi  B«. 
Isj    T.  f.  alienam  fxtretre  praettmat» 
16)   Id  omniboR  codidblia  JMriUHtltf  fiOBl  aaka 
Abdiriianiioi  attipmaaent. 
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randa  cst  oeclwi^atiea  dí«(pliiui ,  se  qmsqnaio  fuonea  A  h  dise^na  eetnlátlica ,  para  qne  mit;;»ii 
cpiíCOpoi'iiin  allí-ritis  (ilcltii  vol  (liowosim  sua  itn-   ol)i^fnM(H|i  nliiin^  lí  tf>';  rrti;:;ri'-; ns-n  x,  ni  se  es- 
piirtnníblti  pulsar. Ifiiiiinosiiue  sibt  stiluUi»  co-  ctMla  d^-  Ids  liuuteá  ({Uti  lo  csini  in^rcKta^,  ¿cóinc 
oetitr  escmicrc:  qui  line  facore  icnlaveril  qucniad'-  casUtiiircino»  al  qtie     «slnliinite?  Kt  obispo  Ge- 
miKluni  (Mi'ifi'ii  liis  csl Gi'm'fliiis  («[ii>co[»us  (lixil:    lU'rfi.MÜio :  1 1  I'     '.nt  !  firo'ii!)  ■ .  y  l.i  m;-';i;t  vor- 
£l       sjucla  pnihiúul  el  ipsa  vvrilui»  non  sioil  dad  no  pi'iuiUe,  i|uc  Dadie  li^s."  Id  a¿>ni>;  por  lo 
qupmqiimm  alicninn  concupi«C(Te ;  prmnde  quid  tanto  ¿qué  es  lo  qne  actTCa  dé  esto  os  parece?  To- 
etiam  vohis  (niitiünis  pl c  l  |ir  '|>r¡.i  mu  í»  sij;nale.    dos  los  ob!-4f)i>s  diji  r.m:  place  scjiiin  l.i  aiil»riil.i( 
Ab  iinivor-«is  rpi-^c  i¡:is  dictuni  ('.-4 :  Placel  ut  «i-cun-  de  la  ley  divina ,  que  uiaj^unu  de  noáoUoi  irai^pas  , 
dikffl  divina»  l^a  auclorilalem  Donio  nmlruiD  alie-  los  lloiiltt  aginiM. 
nos  timiicft  iraiugrcdialur. 

XI. 

nahiPnilo  !ial>!n>!n  diverjas  veres     h  ilfctrina  fontcnid.i  pu  psIí  ciinon  ,  y  Icnieiulo  qac  neocionirse  Olfl 
nucbas  ma^,  qüiíü  u*i  omos  i|ue  aítadir  |iür  ahura,  pues  es  pur  si  baslaolc  claro. 


VldaeconMllo(n)netro|ioli:aoo  nitihis  ordiiMiar  «jiúr 
copst. 

Nunidius  episrnpus  )ra\ulitnnus  di\it:  Alijui 
epi^pi  U'iurpnlionc  quadaiii  eti^tlimant ,  cont«mplo 
primate  cnjuslibet  provinciaa  anae,  ad  desiderium 
{)opuli  episcopuin  ordiniire,  oi^pic  lil.<.TÍá  a<l  se 
priroae  cathedrao  maoentibaá  (18)  oeque  pot(>S' 
tate  accepta :  de  boc  quid  statuit  sanctilas  vestra? 
Gcncciius  episci<pus  dixit :  Quoniam  commoniá  cst 
boDorificentia  qiiac  debet  uniciiii|ue  servnri ,  d ' 
boc  Ipso,  fralri's,  v^'slnim  est  pronunliare.  Ab 
odívit^Í!;  epiüc«)pis  dictum  est:  Placel  ómnibus  ut 
inconsuUo  primóle  ciijiislibet  prftvinet;ie  tain  facilé 
DCfflo  praesuinat,  licel  cuiii  muilis  iu  «luociiinquc 
toco  aine  e)us  ot  dicium  est  praeeeplo,  cp¡!>cnputQ 
non  deberé  ordinare:  si  auh'm  necesslt  i-;  fin  rit, 
tres  epiécopi ,  in  quocumque  loco  sint,  cum  priui^Us 
j)raec«pto  ««diñara  (49)  debeuit» 


XII. 

Qne  Biofano  M«T<lnfle  de  obispo  sin  cojMttttar  al  nMirop 
lilano. 

Numidio,  obis|H>  Maviililano,  dijo:  alíunos  obis- 
pos juzgan  por  cierta  u$ar(uciuQ  y  co  d^^precio 
del  primado  de  ra  provincia  que  tes  es  Hdto  onienar 
de  obispo  á  cuulciii'n,  condese  •tjilicn'lí)  c  :n  los 
deseos  del  pueblo,  sin  letras  d.»  la  pri.niT.i  c;'itedra, 
y  sin  b  d)er  recibido  potestail  para  ellit,  /,  rju<»  o^ta- 
bleco  acerca  de  esto  rueslra  santidad  ?  El  obispo 
n  'necüi)  dijo  :  p  irque  C5  pnintin  el  honor  qii?  delw 
gsKinl.irs  -  a  ladi  uno,  debéis  vosotros,  b'rnnnos, 
marcar  !o  qtio  b.i  de  otmrvarse  sobre  c  te  punto. 
TiíiliL-  l'is  nhi-;|in«  di.ieron-.  adrada  á  ifc  sin 
con-^uilar  al  obispo  de  la  provincia  á  riu^uiu)  m 
ordene  con  tanta  facilidnri  de  obi^o  án  los  requi- 
5it  K  fuenciiinados ;  pero  ?!  hnhir»re  tiercsi  lad  ,  tres 
t»bispos,  en  cualquier  lugar  que  se  tMicueulron, 
deben  ordenarte  con  mandato  del  primado. 


IlL 


cali  confome  eai  el  I?  dét  eraeilto  da  Vkaa,  el  euat  poeda  eonsnltarM. 
xm.  3I!T. 


Ul  cptacopos  q«i  contra  profe&sionem  suam  in  concilio  ba-^   Qa»  *a  dcjv?n¿a  al  obispo  que  obrare  ca  contra  de  su  profc- 

«km  de  té  keelia  aa  el  OMtdHo. 

£1  obispu  Geneclio  dijo:  ¿establecéis  que  lodos 
guarden  lo  mandado  en  osla  gloriosísima  reanion? 
Todos  dijeron  :  placo,  place,  qiio  todos  lo  observen. 
El  obispo  GiMiccIio  dijo :  si,  lo  que  no  ju74;amos,  al- 
guno violare  estos  estatutos  ¿qué  onienais  acerca  de 
él?  TimIks  los  obispos  dijeron:  el  que  obrare  ei 
contra  d<í  su  profesión  ó  íirma ,  ¿l  mismo  se  separó 
de  nuestra  compañía.  El  obispo  Geueclio  dijo: 
me  doy  ya  el  parabieo  porque  eoo  ayuda  de  Oíos 

JE.  BU.  T.  1. 1.  V.  grdtaaie  debebant  eptseapvn». 

39 


Geneclius  episcopus  dixit:  Omnia  ergo  qoao  a 
eoete  gloriosissimo  stalul  i  sunt,  placel  ab  ómni- 
bus cii«tí)iliri?  Ab  tinivcrsis  episcopis  dicliim  <*sl: 
Placet ,  placel ,  custodianlur  ab  ómnibus.  Geneclius 
tpiaoopna  dixit :  Si ,  quod  non  opinaraur,  ab  aliquo 
iáerint  viólala,  quid  «tnt'iifis?  Ab  nnivrr>i<  episco- 
pñ  dictnni  esl :  ^ut  contra  suam  prufessiauBin  vel 
aobscrípliooeoi  veoerit ,  ipae  se  ab  boc  coeiu  sepa- 
ravit.  GeneeLin  cpiacoptis  dixit:  Gralalor,  ík» 

(17)    U.  G.  eonnlltt  mffropolilautt 
(tSj  WLT.  1.  f.  mananUbos. 

Tomo  i. 
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iiorfro  pnestanle,  qahi  pro  átalo  eeclesiae  catho-  heim^  di'ci piado  en  consejo  si'udable,  que  «a 
lícae  cuDCla  DOS  salubri  consilio  scrvanda  decrevi-  obsi  rvado  todo  lo  cslablecitio  en  b  Micfii  io  del  es- 
mus ;  el  ideo  qaao  ab  ownibus  sunl  dicta,  propri.  lado  de  la  iglesia  católica :  y  por  lo  taalo,  lo  que 
debemus  subscriptione  roborare.  Ab  uDívenb  epi»-  aoáDioMmeDto  baoM  dicho  di>beni(»  darlo  mas  valor 
eo|ig  djciam  eat:  fial,  íial.  £t sabtcripaerttDl.      con  musirá  pmpin  firma.  Todoa  düeroii:  bágaae 

asi,  hágase  asi.  ¥  ürmaroQ. 

XIIL 

Ello  AUino  ciMB  es  mas  Meo  ana  eonfirinacioB  de  los  doeo  Mterioras;  y  mío  establece  qae  aquel  qoe  dei- 
poes  (le  haber  Grmacío  y  aJmilido  ins  cánones  riTeriiIns  y  aslslidi)  á  e^te  concilio ,  ó  oo  los  observare  ú  obraM 
ca  «onlra  de  lo  que  ba  tirmado,  ^ueda  ¿1  mismo  separado  como  por  sa  gtt»lo  d«l  coacilio  do  loa  obispos. 
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XIV. 


CONCILIO  III  m  CAETAGO. 


Este  concilio  se  celebró  el  oHa  397  f<c^un  nuestra  Colección  en  39?? ,  pero  no  eorrespomle  á  los  risloí  conso- 
lares) ca  el  cuasulüdu  iIc  Cetario  y  Atico,  el  ¿ta  iü  de  Agosto,  eo  Oirta^o.  So  volvió  á  leer  ea  él  el  Jireve  d* 
loi  eémtut^  y  se  nuneataron  además  algaoos.  Pura  impoieroM  en  ta  historia  delinni»  tener  presente,  que  por 
enloncu'j  se  acusó  á  l.is  i;;lLs¡,iá  Bi/ncmins  de  r]i)c  eii  su  provincia  no  se  obscrviilMii  Iuü  cinones  del  concilio  de 
Utiwna-Regi'),  y  que  la  üii^cipliaa  contenida  ca  ellos  oo  aHnU»  «lli  oo  vigor.  Para  satinr-icer  ios  obispos  de  esta 
región  á  sein?Jante3  qui  jas  escribieron  á  Aarelio,  primadn  do  Carta^ ,  inctityéndole  el  Draiarh  ie  lat  eitmti 
Ji  i  ponentes,  rcTuruiados  según  creían  poder  fiItsorviisL'  en  su  pruvuicin  nlr^nJidas  las  circunstancias;  ycondi» 
jeto  du  que  corrijiera  lo  que  bailase  en  éi  di¿:ni}  do  reprensión  ó  enmii^nda.  Rucibída  por  Aurelio  la  carta  y  el  Dre- 
Tiario,  creyó  qae  era  cosa  de  grave  entidad  ¡mú  putlerla  él  juzgar  p»r  autoridad  propia ,  puesto  que  se  trataba  de 
la  alteración  d«  los  cánones  del  concilio  general  de  Arrice;  por  lo  cual  rcsurvó  a  este  la  terinín  k  ion  de  semejante 
causa.  ¥  sabiendo  los  obispos  bizacenos  queco  este  concilio  general  se  babia  de  liatnr     su  Di  ev.nnu.  tuvieron 
cuidado  lie  presenlarse  i  tiempo  en  Cartago  para  satisTaccr  á  las  objeciones  ipie  ¡lu  Jicraa  haceriic ;  mas  cumo  que 
la  cetebracton  de  este  concilio  se  retardó  mas  de  lo  que  se  creia,  y  los  legadus  tuvieran  precisión  de  marcharse; 
50  reunieron  en  rl  Interin  con  Aurelio  y  los  demás  obisjtos ,  que  ya  eslaliín  en  In  capicil,  y  en  c^in  reunión  leye- 
ron la  cpiMola  de  los  bizaccnos  á  Aurelio  en  unión  dul  Breviario.  Es  muy  probable  que  esta  junta  tuvo  lugar  cl 
día  13  de  agosto  da  397.  Al  Breviario  de  loa  bizacenos  se  añadieron  6  ó  7  eapllulM,  que  se  encuentran  en  el 
códií;o  ro;n.iní)  con  este  epígrafe;  Los  eilatuíos  del  concilio  de  fíyni  nl>ri;nifidos,  eslo  f?,  enffiados  en  e¡  icrctlio 
dt  Caiiago  por  los  obitpvs  bizactms  ¡f  tjcamiaadot  coa  muha  diltr¡encia  ionetíos.  Volvieron  á  reunirse  los  Pa- 
dres «i  día  9:i  de  Agosto;  y  como  que  á  causa  de  la  a,nseaeía  de  los  legados  de  Nomidia ,  que  aun  eo  babian  podido 
venir,  se  di!.i!:i^c  todavía  la  c('1i-!)r,ii:'¡on  dol  cüfii'ilio,  volvieron  á  ocuparse  del  Bri'íviarto  hin5nl;ll^o.  .Hitutiéndolc 
cuatro  cánones;  últimamente  llc¿6  cl  día  de  la  celebración  del  concilio,  el  S3  de  d¿asto,  y  allí  co  presencia  de  los 
Padres  se  leyeron  la  epístola  y  el  Breviario  referidos  y  cuanto  préviamenlehsbiav  reformado  A  aumentado.  Tode 
fue  de!  .i,i,'r,Ml'j  do  los  Padres;  y  remit'du  el  Drcvicirio  a  los  bizacenos  se  le  añadxTun  los  G  ó  7  cijiítulos  apiutia- 
dos  el  13  de  agosto  y  los  14  cáoooesde  la  rcuoioa  dgl23  dcliuiliQOii}Qi,qucsoalos%ueeo  el  código  de  la  igle- 
sia africana  ocupan  los  lugares  del  34  al  17. 

Por  brtee,  breviario  ó  compendio,  indican  sufícicnlcmenlc  los  Padres  qae  no  les  pareció  oportuno  insertar  eb 
él  lodos  los  cánones  y  estatutos  del  concilio  de  Bona,  sino  tan  solamente  nlg'unus ,  que  eran  ma?  necesarios  enton- 
ces á  la  disciplina  eclesiástica  ó  que  se  ere}  eron  do  mayor  olilidad ;  por  lo  cual ,  n  o  obila  ca  nada  coaira  la  clari- 
dad y  anteatícidad  de  los  csiatutus  de  B jnn  que  se  encuentren  abreviados. 

A!^ijn'>8  escritores  de  nota  han  creído  qui:  los  .iO  estatutos  de  este  con^.ilio,  que  en  las  ediciones  se  conocü  can 
el  nombre  de  III  de  Carlago ,  son  un  fárrago  de  cánones  de  disliolos  sínodos,  sin  orden  alguno ,  mutilados  y  mu» 
dados  i  veces ,  y  compilados  de  nano  roas  reciente  qne  este  concilio.  Traen  en  su  eonfirma  cion  algunas  razones 
par.i  alriS'iirlrts  á  Isiiloro  MiTcador ;  pero  e'^los  nnonislas  son  mti^  antí^n  is  rpií  la  invención  de  nuestros  cótli^ros 
espaúoles ,  de  cuya  autenticidad  ya  nmlíe  du  li.  coiuo  está  deaio>trado  en  el  Proemio  de  esta  obra  y  cu  autores 
aspafioles  qoe  han  cflcrilo  posteriormente.  Kstos  cincneata  eiaoaes  se  encuentran  ia  mayor  parte  en  el  código 
afrieaao ,  ti  bien  ooen  el  mismo  Ardea  en  que  «o  baUaa  en  este  concilio  ni  eateranmale  iguales. 


CONCIUUM  CARTliiVGliVlíNSB  TERTIUM 


CONCILIO  CARTAGINES  Hl 


)i.'.!Aliif\  alj  f;^iii.  njH5  iiumciM  (I)  quiiirnrinla  scploin,  ccl<*f>rado  por  47  ol)i-;|ws,  en  la  era  i.'tü  ,  oii  el  con-iiihuti) 
«ra  (2)  ccccxxxM.  Ldit^rio  et  AUicu  \ujt  ciariaMiuis  tk  ciartaiioai  varóme  Ctisario  y  Atico,  el  dia  28  da 
cotualiln-,  V.  calenduitepleiniiri*.  agwio. 


CarthaginQ  io  seeretaiio  Ixisilicae  resliiuiao  quiim 
Aurelius  epi^íroptis  una  cuín  ('i»i')iisr(i|iis  hui»  «ua- 
sedi^t ,  adáUiiiltlHis  Hwn  clhicoiiíituá,  con^i iluta 
«iit  bacc  qaac  in  pracscDli  cunciiío  UctioiUii  ¿uut. 

I. 

L't  piV\{aciale4  (3)  «púcnpl  <lo  (vascha  $I!UR|  prijpaUült 
imtuiiaot. 

IMiíCuit  i;;iUir  ia  priacipio,  priiplcr  civor.  íu  quí 
sji'l'ü  suii'l  oboriii,  ul  omni'á  Afncatiao  nrovinciao 
e|  i-'cnpi  obsLTvuiiünoiu  diei  pascbalu  «b  cccicsia 
<:ai  ilkjgiaciui  curcal  accipcrQ^ 


IlriUáiidAso  et  «hispo  Aarclio  en  Car1sf(o  en  la 

gacrístia  (le  su  Uasilica  n>st¡lui<la  y  en  coin|)añÍ3  de 
sus  coo|»k^ip(»,  preseulcá  lainhion  y  de  pió  lOi  <Üá- 
cuiuM,  se  ertaMeRMTOii  hM  reglan  síí;uí«iiIm: 

ttuSlosofaitipM  cumptuviadales  pnij{tti>t«n  éMiHifuaiHlui 
acerca  del  dit  do  la  rciebrdcioa  ile  la  pasco». 

Cilablcciósa  piiauraiiienu ,  á  iiu  (h  evitar  el 
error  quo  nuibas  wcl's  sucia  intriMiucirse ,  quo 
io  hi  lüj  ol»ispi)3  d"*  la  |iriivi;i '¡,1  nfnrunn  rtiidt'ii 
enlcraríe  do  la  ¡jlcsia  du  Carta,  o  di«l  día  cu  qni! 
b»  dt  celebrar  la  pamiia. 


Lacau-a  (íc  establecer  cslc  canoa  tua  para  arinnnii.ir  la  prao  difcrciul.i  ijuc  su  uululw  caire  las  iáacL-ica 
C¿\  diD  de  la  cclcliracioa  de  la  pascua ;  y  como  que  la  i¿i«jiia  siempre  ba  querido  la  uoidad,  dcicrmmu  <iuo  su 
vwiisiiitaraal  primado,  á  (in  de  que  dijera  el  día  en qooontada  la  provincia  debía  celebrarse  c^la  Hala;  pues 
que  CD  ia  aoligun  iJisiipliaa  no  era  tnn  fácil  dctcrminnrta  por  el  vario  é  i  nporfjcto  mo.!;)  de  Cüntnr;  de  lo  (|u(i 
;:o  origiaaba,  que  oo  ca  todas  las  iglesias  so  celebraba  ca  oa  misuio  día.  Para  zaojar  toda$  estas  dilicultades  el 
concilio  de  Nicea  mandá  al  obispo  de  Atcjuedria,  donde  residisn  grandes  astróDoaos,  qae  iitdapase  anoal- 
I  i  Miij  cl  vcnJiiil  'rij  día  ¿a  la  pnsciia  y  lo  parlicipara  ñ  las  igtcílas.  C  )n  el  t¡c:npo  SO  aamciitó  la  coaru>¡'jn  .  pero 
(iiíi  aclarada  por  Gregorio  XUl  coo  la  corrcccioo  del  calendario,  que  hasta  caU>accs  ho'jia  re¿.do;  y  ahora  ¡¡o 
ti.iy  coia  mas  fácil,  é  cualquicri^ ,  quedctAnninar  oldia  vecdad^ro  en  qns  cae  csla  fícita  uiovililc.  U  qao  dewo 
caicforae  oiaa  acerca  de  cata  naieHn  poeda cansglitr  ct ¿loaariai  laiioo  de  Do^Caase»  palabra  fuwAaf»  «pistok. 


II. 

per  MH|pii<M  aonon  ciwciUnaiflal» 

&mililsr  pIscuU  ui  profilef  eaaaas  ooGicsiaarH 

f.'.!t.  qiuc  nd  pcrnici"ai  plebíuni  .«nriió  vclrrnscunt, 
$i()¿uli¡>  quibusquc  aoní»  coucilium  convocclur, 
«•I  qoüd  omnes  proTiociac  (|uao  primas  ecúe»  ba> 
I)  T.t ,  dr^  conriliis  suiá  l)inos  aut  quantrs  clo;ícrint 
o|ii>^-')|iO0  leíalos  iuiU3ül :  (¿í  et  mtoíis  iovidiosi 
Diinüí^iK!  hospiliba»  samptuoijii  c^iaianl ,  et  ia  con-* 
^ri';:,tio  coinciUti  pirfia  pr>?<!it  o^se  nnctorilas  ;  de 
Tripoli  autciii  prooicc  inopiam  cpiscoporuoi  00119 
ej/iswpui  Tcniat  (4). 


ir. 

1l4e  Meelotife  concilio  «cu.::. 

IfpiaTmeiito  ae  C8tal1cc!6  paru  la  mejor  f (^nniua- 

cion  (?e  lascausns  eclesiásticas,  qjc  ntir'i:is  vocm 
6c  (ülatao  CQ  daúo  de  las  plebes,  que  cnualmcntc  se 
coDvoque  el  concilio,  al  enal  lodos  toa  primados 
(lo  la  provincia  di-bm  c:ui  .r  d  !  suyo  dos  ó  nins  le- 
gados; quo  comiiioocn  á  los  quu  causea  mcnoa  cq- 
Tidia  y  bsgao  menos  rasto  &  ws  huéspedes ,  y  qoo 
vcnsaii  provi^tíií  pfrno=!  poderes:  ú:  l.i  provincia 
do  Tripoli  no  acudirá  mtia  qa^  una  por  csc^^ 
661  obispos. 


Las  eSnones  mas  aaiiguoi  tadavfa  qoerias  qne  tos  eoneilios  se  aelebraseo  eoa  roas  freeneiwia.  paesd  XXIVU 

de  los  apostilicos.el  V  de  Nicr>a .  cl  XX  de  Anlijqijfn  y  cl  Xt!C  do  Calcedonia  oi  donaron ,  que  fuero  dos  veces  al 
a&a ;  aquí  ya  &c  canicntaroa  los  i'adrcs,  QO60I0  con  que  en  su  región  ss  celebrara  sínodo  una  sola  \ei  al  afio, 
»ino  que  no  esigienHi  qae  a«isiierat  todos  las  obispos ,  dctermiaaado  qna  de  cada  províoeia  aolo  so  onvíaaea  dos 


{i)  X.  numero quadra^mla  ocu,. 

en  ccccjtxxv. 


^ii  G.  vcuiiit  vel  clerii'Us. 
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.  niis  tegudM,  cRMfiinmdo  de  la  Tripoltna  d«  la  qM  por  Jt  «Kviei  ik  obísfos  coa  niaeioii  i  laa  damas  aa  «aa* 
wouroacooqiMaiiMtNifa  «na. 

ni.  ra.  • 

Ci  epiiccnpuá  (3)  priaM)unm  oniinf^tur  cañones  agnoscát.     Qoe  antes  de  ordenar  a  algoso  de  obispo  fwp»  los  cánones. 

TltMTi  pl  icuit ,  ut  oniinnndLs  episcopís  vel  clcricis  Establecióse  también ,  que  antes  de  ordenar  á 
firms  ab  onlinalorthim  <:ii¡;^  docn-ta  cnnciliorum  nadie  de  obispo  ó  clérigo  se  le  inMrnya  por  sa  or- 
niirilms  t'itriiiii  inrulr«>ntur,  ne  se  aliquid  oaolra  dañador  en  Ina  ilemioa  da  los  concilios ,  para  qaa 
»t.ituiii  coaciiü  ítxim  piHsnitaaQt.  aa  ir  ng  m  (|u*>  nrrfppntirsp  de  halier  obrado  íb 

cautra  de  lu  eá^dblecidu  eUgs. 

III. 

La  i!r)ctrinn  M  i?rrer  c,5qoB  a*  qdaaa  aaadaqoe  á  los  qae  havan  do  o^eaaVta  se  161  eaniieB  antes  por 
sps  ordenadorc»  tos  (k-crcios  de  lo«  cooeilios .  a  fio  de  qoa  no  p«adan  pecar  por  igaoraacia,  se  halla  establecida  en 
otros  niuchos  cánones ;  >  la  niznn  natnrai  dina,  que  debía  ser  asi  ¿paes  qué  cosa  mas  chocante  puede  darse,  que 
consliluir  un  pastor  de  la  igli>si.i  y  no  estar  l  op-jcsto  en  sus  obligaciones?  El  p!>pa  Celestino  1,  efcríbieado  á  bM 
nbispos  de  ('•atobria  y  de  la  Imilla ,  dice.  <¡uc  á  nin§M  sawriolt  rta  tieilo  t^noror /o«  cditoiirs .  ni  iocsr  nada  ^ 
pvtdff  «onlrateiitr  á  ¡as  rei/ias  de  los  Padres.  El  concilio  IV  da  Orleans  del  aAo  S4f  en  su  cáaoo  VI  diee:  totoftü- 
jiof  itbtn  iRffR</<ir  á  los  rléi  i(¡os  de  itts  fwniptias ,  que  aprendan  los  estatutos  dt  los  cánones,  á  fin  de  no  ptegr 
for  ignorancia ,  ó  hacer  que  los  pueblos  cneargadns  n  ellos  pequen.  Kl  cnnon  último  del  tercer  conrilio  de  e^ta  uiisma 
ciudad  dice ,  que  uadit  debe  ignorar  sus  cánones  ,nittU  permita  deiar  dt  observarlos.  Cu  el  c<)digo  de  la  iglesia 
afrieaaa  esta  eánoa  eanstíta^e  naa  d«  las  cnatra  piMea  ea  que  «a  divide  el  XVItt 

fe 

Vi.  '  IV. 

VtbviUficlVMiiRctaolexiginliqainqnaaatlISimifiMBa*  Qaaaaaa  «onsa^n  levitas  ni  vlrf^nes  antea  da  Mmt 
crenlur.  cumplido  los  S5«fto«  de  edad. 

itcm  placuit,  «I  autd  vigiuU  quinqué  mv.\is  Tüinbicn  se  doterminú  que  no  «o  ordenan  diá- 
aatolis  nee  dlaranea  ordin<;niiir,  nee  virgine#  con-  eoiHH  nf  m  oonsagren  vírgenaa  anta»  do  haber 
socrctttur,  el  ut  lci^ea|iopulaiii  non  aaliileou        lunii  'i  tu  h  >did  do    aüaa,  ni  i|«»los  lecioraa  aa- 

luden  al  pueblo. 

IT. 

B$la  misma  edad  de  U  anas  requerida  para  la  ordenietoa  de  loa  diáconos  eslA  eoofirmada  por  éteinfln  XIV 

di-l  c.incilid  Triilano,  por  el  X\  firl  !V  «fi-  Tit'cd".  por  el  I  del  concilio  IV  de  Srlós  y  por  e!  XVI  dei  uc  A^de; 
Mu  otKtliiDte ,  en  el  día  rige  la  docintia  Icl  cunciiio  de  irento,  como  ya  hemos  di<-ho  en  otro  lugar.  Además, 
en  Caite  canon  se  habla  también  de  que  tas  vírgenes  no  sean  coangradas  hasta  la  edad  de  tS  aAoa;  aesrea  do 
(•U).T  (l!TT!i!ttia  nuívl"  iir;in!niPfHc  vcrSC'Cl  com-ilio  Tridcruinn  ,  «^ue  rs  el  vicíenle  en  esia  malcriii. 

La  ultima  pnnc  del  caoon  ordena  que  ios  lectores  no  saluden  al  pueblo :  lo  que  seguo  muchos  efentorcs  se 
luamlo  porque  había  costumbre  de  que  no  Iverae  loa  diáoonoa.  sino  loa  Itctorea,  quienes  leycaea  el  evangelio, 
el  quf  después  cspl'calta  el  ci!ji>po  w'  nucltío  .  y  aptfís  ue  enipczsr  sti  lectura  decían  en  alta  v^t,  .  pnz  sen  ron 
titíotros  ,  lo  misiuu  que  en  el  día  el  d  üCodo  dicr;,  el  Señor  sea  con  iisitiro%:  y  coioo  que  los  Padres  teman 
Ciiui  ceremonia  por  un  snlndo  divino ,  no  creyeron  que  debían  ba.-«er1a  en  ad^aata  les  tectorea,  qae  as  igiial  4 

Wir,  qttf  nn  aaluflrn  rt  pueMo,  fii  vu^'^clunos  de  (as  palabras  dcl  CaBOD* 
file  C3Q0U  Guní>iitu¿e  ()3itc  4«i  ^Vi  ('el  código  aíricaao, 

V.  V. 

Qt  saeramenliiffl  cateclitimenls  n4ll  (Uai^ninr.  ^  no  ae  d6  e!  sacramento  &  los  cateeámeMis. 

llctn  plaruU ,  ut  (>tia  ¡i  por  s.^lo  iri'^iuos  ¡ludiS'  También  se  dctiniaiuó,  que  auu  uu  lu$  di.i$  muy 
lea  dics  ¿jcrament-im  cot^^cíiiinienis  non  dolar,  niai  aalentnea  da  la  pascua  no  su  dé  cl  <>acFBiaeato  á  iaa 
aolitaai  sali^t;  qni»  ai  liileles  per  iUos  dieiaacm-  catec<inuKios,8íiM>la  aol  detMwluwbre,  porque  no 

(S)  X  l,i.efiteíp«tHletcricnfrbUiMmL 
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D^nt.)  iMHi  mataot»  nee  catcebuioenos  oporlct  iiiii<f;tiul(>  Ioa  fuAci  aqufWoi  dm  da  sacrameaUM, 


y. 

Para  \a  ¡nir'igcncia  de  este  cánon  eo  qne  x  manda  qns  no  se  dé  et  Mcrameoto  i  tos  eale^úmenm  en  los  dial 

soleinniíimos  de  la  pnscuj,  sino  Id  <tnl  de  costumbre,  ele,  il-Oicmos  decir.  nir.idi-  las  i- ti^  iioui.ci  qi'  iisn- 
bao  en  el  c.ttccumco.ito .  era  la  de  fiarles  á  gustar  saI  honriitn  ,  después  de  lo  cual  &c  les  rcputiha  oolrc  ln« 
calccÑiTirnos.  ITablandodc  esta  sal  Sirn  Oresorio  Blnjno.  dice,  dtspuex  qvt  hubiere tfvttaio  ¡n  meiieina  defifof. 
y  r'l  se  Miiese  penigMá9.Uben  teeir-¡n  c  tn  rs'  t'^  pnl  tbras  ,  \):i\i\sr.^  E<.l.i  sil  se  lis  d;ibj  a 

1  s  ralt'rúoionos  murhns  verc$  en  el  licin|in  de  la  c.il*v|uciiis,  comn  puede  deducirse  observando  atentamente  eüte 
canon ;  de  donde  se  infieren  dos  cnsas :  primera  .  (|uc  estn  sal  de  los  catecátneaos  fue  para  ellos  un  sacraotento. 
como  el  pan CQiHVgTado  lo  era  de  los  fu-Ies,  annqoc  (li!»lahn  Imsinnte  nno  do  otro:  secunda,  que  se  dahn  niuchi- 
simns  v(»rc<  aun  fiitrn  t!(>  Ins  diis  mas  sntetnnps;  pues  pro!ii!)¡cndo  el  cánon.  que  el  sacranteoto  de  los  catecámenos 
íe  mude  ni  aun  en  los  diti<i  irins  solemnes  de  la  pascua  ,  es  claro  ,  que  participaban  de  it  otro^dias  y  de  un  modo 
enteramente  ijtml  «I  empleado  por  los  lióles  cuantío  rerilúan  el  pnn  eonsagrndo.  Por  lo  tanto ,  no  debe  dudarse, 
que  en  la  misa  de  los  catee  ú-nenn*  dtihan  á  custar  la  sal ;  pero  nn  por  es,»  dt'Uenios  creer ,  que  la  practica  era 
jtcncral  en  todas  las  iglesias ;  pues  aunque  sea  cierto  tjue  lo  haya  sido  en  trtdo  el  occidente,  como  de  la  española 
■e  prueba  por  la  carta  del  papo  Beu^Deiit ,  de  la  francesa  por  los  capíiuiarej  de  Carla-Magno,  y  de  la  africana 
por  el  cánon  hcIuqI.  no  mh"  tampoco  duda  en  que  I-i  ¡glesin  nripnt.il  j  i  ii  ¡,j  usó  ,  puesto  qnf  ron  t  w  rntectime- 
avi  sol»  se  enpleaiN)  en  ella  la  iiuposicion  de  manos  y  el  soplo ,  como  puede  verse  en  las  coiihiiluciííües  apostó- 
licas :  de  hmmIo  i{iw  todo  la  dícbi»  en  cstt  espafiieion  debe  lebrirae  i  las  regionea  occidenlaics. 

VI.  VI. 


Ul  moríais  baplismns  vel  «icbarMIa  noo  detnr. 

Kem  phictiii,  ut  corixtribtis  dcllineionim  eiicba* 

ri-iianondrlnr;  dictum  eslcniin  n  D  unino:  Accipite 
el  edite :  cadavt>ra  aatcm  ncc  acciperc  possuol  ncc 
« 'ere.  Di'ittdc  cavendum  ne  morluos  etíam  bsp- 
tizari  posse  fr  ilrini)  indrmilas  credsil«  qoilms  Occ 
c'icharisliam  dan  ani  iiadvcricrit. 


thw  M  aa  dé  i  los  tauorles  ni  el  InnlUihA  ni  I9  caeariftí  -„ 

Tambípn  so  cstabirrió  qtio  no  se  d¿  Iti  eitparis^h 

á  tos  cu  '¡  [I  is  de  los  (liíiiiil'is ,  puí's  qii;»  el  SiMior  di  o 
acci'ca  de  cl¡a  esto :  redíiid  y  eomed »  y  ios  cjiláve- 
m  no  pueden  hacer  mn;;unn  ite  nmhna  cosas.  A'!<*- 
m;ís,  (It'!)c  t'\il:irsi'  I  i  fiMpiliilad  di'  los  horrna- 
nos  crea  que  pueden  bauluarse  li>s  niucrtos,  á  loa 
coates  se  éámt  proliibir  dco  la  eoca' 

tislia. 


VI. 

La  primera  parte  do  este;  cínon ,  en  que  se  prohib:  que  á  los  difuntos  se  Ies  di  la  eucaristía,  la  moiivó  el  que 
en  al;;uoAs  logares  se  babia  introducido  esta  perniciosa  costuoibre :  la  que  debía  ser  muy  general,  puesto  que  1j 
prohibe  tarobteo  el  einoa  T  del  concilio  Hiponeose ,  el  do  Augerre  del  alio  978  ea  su  canon  Xll  y  el  LlCÍXllt 
de  Trulo.  La  razan  en  que  se  apoya  ,  que  es  la  sen.cncia  del  SeAor ,  mi6íd  y  coated»  no  puede  sor  mejor, 
puesto  que  lo:»  cadáveres  no  pueden  hacer  ninguna  de  las  dos  cusas. 

La  segunda  parte  del  cánon  prohibe  que  se  briulicc  á  los  muertos  .  lo  que  casi  parece  ser  una  cansocuencia 
déla  primera:  pues  nada  lenta  de  particular  i|i:e  i  indlos  <)uv  creían  deber  dar  la  eucaristía á  00 difunto,  porque 
le  habrin  de  aprovechar  ante  nins ,  ¡luiiran  también  que  el  !iriiiti>:iKi  Ies  servicia  i!e  nbuna  cosa. 

El  cánon  XVIII  del  código  aíricano  ,  después  incluir  el  MCtuai  en  uno  de  sus  miembros,  pone  el  Ul  Je 
este  coBcilio  cano  ona  consecuencia  de  éste,  y  manda  «n  cunrormidad  á  Ü,  qoe  aepaa  los  edesiaslícos  los 
«Aasaes:  lo  qae  hin  sin  duda  algaaa  para  evitar  «jne  eomeiieraa  estos  «busM. 

VII.  Vlí. 

l't  f&  episoopas  aaiiutor ,  ubi  f  el  infra  quMt  tnatpns  eia>   IKMxIe  y  dentro  de  que  tiempo  se  ba  de  di:iitHiir  la  cansa  del 
minetor.  obiip»  arnsado. 

Aurdius  episcopus  di\it:  Quisijuis  episcoporuin  Cl  obispo  Aurelio  dijo:  cuando  se  acusa  á  aigiin 
secQMtur,  ad  prioiate»  profínciaa  ípsías  causaai  ubispo,  debe  «I  acusador  hacerlo  aii*>e  los  prioia- 
deferal  accasator»  oee  a  commaoiaae  saspcnda-  dos  de  la  misma  profincta»  y  no  se  ba  de  saspon- 
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lur  ciii  rrí'nn  ínlcndllur  (6)  ni*i  ad  cíiiisam  der  Ja  b  comunión  al qu2  sí  lo  afíni'fi'rrt'ncn  ,  a 

suani  diceobm  priinje  sniU  liUuru  evocatiu  «lis  no  sar  quQ  llamado  por  bs  carias  de  la  primira  silla 

riatoia  iiiíiiim&  «ccurrtrit,  boc  esl  inira  apaUunn  paradjrsu  d.Hiear!;»,  noooncurrit're  el  día  s.^ñala' 

m'^H'^i-:  ex  ea  dii'  qin  ^.n  ÜltiTis  acrfpi<ic  con-  dt,  r-to  r^^;,  rl  nitro  d'»  un  nr's  d  s'In  ai|'.ipl  en  que 

s'.ilt'rit :  quoJ  «i  aliquas  veras  necas^iialis  ca'Jiai  cunülaro  luber  nctbi^lo  la  Cirta.  M  is  si  probare 

probavcrít «  <|u¡bi»  cum  occurraro  nao  potiiuM  m  lo  lian  impodiilo  nli^iinas  vor  laderas  cansas  ili 

manif.'stuai  sil,  ciuíae  siiae  dicendae  intra  nit?-  M'rcíiilaf!,  en  virtird  da  las  cuales  se  pune  do  ninr.i- 1 

ruin  mon>i'iu  iul.!¿,.-ain  babcal  facullalctn;  vcrun-  fiaiUíqueno  ba  pá  lida  co  icurrir,  tendrá  facalhd 

bmen  (7)  din  ptul  mansein  sscunduai  non  coinma^  de  preMtrtnrse  dentro  th  oim  m<>s ;  p:>r.)  pagados  n- 

nicot  d.m?c  pur^ehir.  Si  atitem  neo  ad  cnncüium  losd  s  mss  r|u  \lir,i  privulD  d,'  la  cnniiiiñnn  ha^'a 

universale  aanivcráJtiuin  occurrard  volucril  ut  vüI  qm  se  purgue.  Y  si  no  quisien;  lamporo  concurrir 

M  causa  cjas  tenninelnr ,  ipsa  in  aa  dumnalionis  al  eaocilb  noivcfaal  «inao  para  qae  allf  ae  termine 

Mnlentiam  dixiasj  judie  tur;  liniipnrc  sanfe  qiio  sacau'ia,  cnloiicts  se  jur.sa  quf  (M  msiin  s;;  !n 

OOD  coiniDUuical ,  neo  in  áua  ccciesia  vcl  parocliia  iinpueáto  la  sentencia  de  con  Icnacion.  Ku  el  tienipn 

ejmmuaiecl :  aecuaalar  antiini  eíua  ai  numqnain  en  qns  se  h  ilts  privado  de  la  eomanioR «  la  calará 

diiditis  causae  dic  ndai!  di'fii  'pl  a  coii;minii)u  ■  non  también  bastí  t»n  sti  iglesia  ó  parrntpiia.  Sa  acusa- 

remavealiir ;  $i  veri)  uliquamio  (hTiierit  subtniiicoj  dur,  si  acudiú  el  día  señalado,  03  será  privado  do 

ae  *  resUluto  in  coromuniouem  epLscopo  í|)sc  romo-  la  comunión:  pero  si  faUare  a1f(nn»  m  retr  ivéndo- 

vcalur  a  cninuinionc  occusalor,  ¡la  tamen  ul  ncc  s^,  enionc.'s  as  nsliluirá  al  «»l»ispo  ú  la  co  nuni  m,  y 

ipsi  adimatur  facultas  causje  pcragendae*  si  so  ad  al  acusador  se  le  privará  de  ella;  roas  no  se  le  qui* 

diera  oceorrere  non  noloidse,  aed  Don  potuiase  tani  la  facultad  de  pros^^i^nir  la  causa,  si  protnas 

prnbtvnrit.  lllud  vero  placuit,  uí  qiium  agerc  coc-  q  ie  no  ha  f.dlado  par  su  voluntad,  sino  por  iaipnsi- 

perit  in  epi.sco|)oruai  judicio ,  si  fucril  accusulDris  Iiiiidad.  Tambico  se  estableció,  que  cuando  se  eni- 

periona  cnipalíílis,  ad  argucndum  non  admittalur,  p^z:trc  á  tratar  la  cansa  de  io$  obUpos,  si  la  persona 

nisi  proprias  c:.<i3aa  0011  Uinea  ai  eocIcBiaalicaa  dol  ncnsador  fuere  culpal'V .  no  s:>a  r.tl  nilida  á  1 1 

assererc  voluerit.  acu^  < k  h  ,  á  no  ser  que  ci>la  versara  sobra  causas 

projuas  y  no  tabre  oegucíoa  eclesi^Bticos. 


VII. 


Baeirffttraseeste  ciaon  ea  el  código  africano  en  ta  ndmero  XIX.  Bstatilécanae  ea  él  los  Irimites  qae  bin  Úi 

Krrvr  l  is  mus  ís  d<>  hs  nhi<pris  cuando  empiezan  por  aciisaeíoli.  Mai  cnanto  pudiéranioe  éaesr  aquí,  lo  teaeaios 

ya  maoiícslado  cd  la  pá¿iuu  Hi  del  toow  actual» 

m  m 


De  presbylwb    díaeoaíbBS ,  quanti  cpiseopi  eos  MfflHil*     Gainloa  obispos  dobn  oír  i  los  presbíleras  y  diácono*. 


Si  aulcro  prcsbytcri  tcI  diaconi  focrini  accusati, 
adioncto  aibi  es  viciáis  locii  proprius  cpiscopus 
li'gitinio  numero  coUejiarua) ,  i:i  "i  uní  in  pres- 
bytcri  Doiuioe  ejascopi  sei.  ia  diaconi  tres,  ipso» 
rom  caosam  discotíani ,  eadem  diovai  «t  di- 
lalionc  ct  a  commuiiiono  riMUolionum  et  discas* 
sione  psrsooanioi  iolcr  accuítatores  et  eoa  qni 
accttsantor  forma  aervata.  Rdíquanim  aolemcle* 
ricuniia  cansa*  eltam  aolita  epiaeopgi  loGinsooiatt 
et  Uuiat. 


Sí  so  acucare  á  presbíteros  ó  diáconos ,  entonces 
el  obispo  propio  reunirá  un  nAmero  legitimo  de  los 
que  habitan  en  líi^aros  vecinos,  que  será  el  de  seis 
en  compañía  suya  para  juzgar  á  un  presbitera,  y  el 
de  tres  para  un  dtüeono;  observanoo  «n  esta  aev- 
sacíon  el  iriiiinii  i'-:[i;írif)  de  ti  'mpo  que  en  1i  d  d  ca- 
non anterior,  y  laaibien  I9  roi.sma  disciplina  acerca 
da  la  comunión  y  discunon  de  personas  entre  acusa-* 
dores  y  ucuíadas.  Las  can-;,i>  do  lus  r>^^t,in(i:>á  cléri* 
gas  laa  ventilará  y  fallará  solo  el  ubiapo  local. 


«VIH. 

Del  DÓmero  necesario  para  juzgar  á  los  olúspos ,  presbíteros  y  diáconos  ya  hemos  hablado  en  cl  cánoo  XI  del 
primer  oonctlio  de  Gartago.  El  sealiJo  del  cánon  octusl  parece  ser  que  los  diispos  diseotao  la  cansa,  averiguan- 
do qué  cl;l^l!  dü  persotiiii  son  los  3r"«odorcs  y  ios  acusado? ,  y  qjc  so  Ies  concúJn  i^-nal  litMipu  pjri  prns  jularse  á 
juicio  á  los  unos  que  á  los  otros.  U.jiase  aquí  adenús  de  los  causas  de  los  rcslaotcs  clérigos,  y  se  manda  que 
•alo  al  obispo  local  ton»  conociaiJeato  de  días  5  laa  Iblle, 


{•)  BB.  impendibir.  (J)  T.  I.  f.  G*  verto  laiMtfak 
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Ko  oír-*  ediciones  de  coacili  is  se  arr)Jen  aUill^»•i  p.i'  il»ri>'«  ñ  csle  úllimo  micrabri».  pues  que  se  dice  que  el 
».b«5|.o  p  :i  a  faltar  tas  cansas  de  lo*  clériso»  dfilwrá  limar  dn  I  losares  vecinos  ol  número  legttimo  de  colegas, 
estues;  cinco  cuando  se  Irala  de  un  prcshiltíro,  y  «lus  ruando  de  un  rfiü  vmrt ;  cuya  lectura  supnne,  que  el 
obispo  local  lieoe  dercclia  para  elegir  los  acoíiipaíiadus ;  |Kíro  eo  nuestra  Colección  no  se  dice  nada  de  eslo. 
Ciertos  attiores  bao  observado  qneeste  canon  es  una  parle  del  aaierior ,  como  eotre  otras  cosas  1«  conveoce  la 
panícula  aulem,  puesU  al  principio,  v  el  Iralnr  .-n  p!  M'piimo  acerca  de  ln«  nhi«;pn5,  \  pn  r\  nrUnl  rh.  |«s  presMle- 
ros ,  dtaooiiflis  y  resianles  clérigos :  por  io  que  pirece  natural  que  Uido  estuviera  unido  en  uo  niisino  uuoa. 


IX. 

L'l  citricl  publica  judióla  non  appellenl. 

Item  placuit,  ul  qui^qol»  episcoporum,  prcsby- 
tpn)rnin  el  diacononini  sen  cleric«)rani ,  qnum  íd 

i'cctosia  o¡  fufrilcrinicn  in-liliilum  vd  (  ¡viü,  rrunn 
fuerit  cominola ,  si  relíelo  judicio  íTclc.*iaslico  j»u- 
l)lLiájudiciiá  purgari  voluenl,  «tÍMH  si  pro  ipw 
fiicril  prolata  si'nlcnlla,  locum  suu  ii  .imittal ;  el 
hof  in  criminali  aclioae ;  ia  civili  vero  perdat  quod 
flvicit ,  si  Incum  snom  olMinere  inalueril.  Cuí  eoim 
a«l  (di;;cndos  jndicos  uiuliquo  wck'jiac  pnlel  auclo- 
rii;>>,  ipse  se  imli^num  ecclesiue  coosorlio  judical, 
qui  (le  universa  ecolesia  malé  seotiendo  de  jodicio 
s  cuteri  poMÍt  au\i!iuni,  ipiurn  privalorum  chris- 
tianorum  cansas  Apor-tolus  cliam  ad  eodcWUtt  ú%~ 
fcrri  i»l  ¡ue  ibi  (ícLruiiuari  praiíciiJial. 


Que  hs  défigoa  no  apelan  á  los  Jnlrios  pábficos, 

También  se  estableció ,  que  si  algún  obispo,  pres- 
Mtrro ,  diácono  ó  clérí^  á  qnívn  ts  le  liuUero  mn- 
viiIiMin  juicio  criminal  ó  una  causa  civil,  (lí-inmlo 
el  tribunal  eclesiástico  quisiera  purgarse  en  hi  jui- 
cios públicos,  pierda  so  tupr,  aunque  se  diere 
si'nti^nrin  f  ivnniblo  ;  aln  con  respfTtn  á  I.i  acción 
criiuiuul ;  pero  si  es  civil ,  entonces  perderá  aquello 
que  es obielo  del  fitigio,  si  preRere  conserrar  su 
puesto.  La  iglesia  pues  juzga  indigno  de  su  grc- 
uito  al  que  no  eiigo  sus  jaeces,  siendo  asi  que  su 
auloridati  se  eslieade  por  todas  partos ;  pues  mani* 
n  ^la  '  lio  (ii-nc  ronnailn  buen  juicio  de  toda  la 
iglesia  el  que  pide  el  auxilio  de  la  autoridad  se- 
glar, en  contra  del  precepto  del  Apósiol ,  de  (|ue  hn 
causas  de  los  cristianos  particulares  debiMi  ll«vtno 
é  la  istesia  y  vcniiUrsc  en  su  iñbunal. 


La  iglesia  ha  declarado  por  indip;no  de  su  comunión  al  :\nf.  [•'tiÍN\  lo  en  su  mino  cTr-ír  los  jueces  no  se  ba 
servido  de  los  cclesiásiicos ;  pues  que  parecí!  que  do  toda  l  i  licué  formada  mala  opiuioa  el  que  pide  el 

dUMiio  del  juicio  seglar ,  contraviniendo  al  precepto  del  Ap  uslol ,  que  manda  qne  f«s  niati»  de  los  erisíianos  $t 
Htren  á  h  iyiesia  y  se  folien  allí.  Las  penas  están  claramente  determinadas;  y  solo  debemos  añadir  qu'j  en  el 
«oiicilio  IV  de  Cartau'o,  cánonLIXXVl,  80  «sooDUlga  É  los  calólioos ,  aunque  sean  lesos,qae  apelan  al  juicio 
de  lu&  iaüelcs  ó  bereges. 

Debemca  también  aquí  baoer  aoiar  qM  el  clnoi  opone  i  loi  públícoa  juidoB  «I  edcaiitttco,  enleadícode 

por  los  primeros  los  scj;lare<?. 

Csie  uiuoD  coasiiiuve  parte  del  XV  del  código  abicano,  componiendo  los  dos  siguicoles  su  couclusitw. 

X.  X. 


iHaui^iieab  alia  jodicibus  ecclesiasiicis  ad  alm-,  fuerit 
non  «twdtepriimlnu  si  diversa  •eotenlia  proforulor. 

Ilocetiamplacnit,  ula  q'uibüscumque  judicibus 
c>ccle»aslicis  ad  olios  jodioes  ecclesiaaticus  ubi  esl 
major  auctoritas  lui-rit  provoca tum ,  ron  vU  obsit 
quorutu  (ueril  soluta  seutcnlia ,  si  conviDci  nuu  po- 
lucrínt  vet  ínimico  animo  judicasse  vel  aliqaa  cupi' 
dilate  aul  ^íralia  dcinav.ili :  sané  si  ex  consensu 
parlium  juUicca  cltscli  íueiinl,  cliaui  a  pauciori  nu- 
mero quám  coiMÜtuUiiii  eal  non  liceat  provocan. 


Qne  no  sirva  de  ñola  á  los  jueces  cclf?i;i'«licos  primera*  h 
otflM  jueces  también  eclttMa!>iicos  fallan  de  disiiaia  ma- 
lera que  ellos. 

Tauibien  so  estableció  que  cuando  se  apela  de 
iiiMM  jueoe»  eclesiásticHS  á  oíros  igualmente  ecle- 
siásticos, cuya  autoridad  e?  mnynr,  no  Icí  -^irva 
de  lacha  alguna  si  la  sentencia  segunda  es  con- 
ttaiia  á  la  primera ,  con  tal  que  no  se  les  pueda 
convencer  de  iiab  r  fallado  con  ánimo  enemigo  ó 
llevados  de  alguna  codicia  ó  graliliaciuu ;  peix) 
ai  se  «li;^creo  los  Jueces  por  conscntimiealo  d« 
Ins  parte-! .  (>nlonee-;  no  es  licito  apelar,  auoquo  al 
oúlucro  sea  tuenor  que  el  ordinario. 


Este  cádottcalá  tan  claro,  qof  do  necciit||.«*plicacioa  alguna. 
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t¡l  niideHeoram  ad  spectacitlt  ihm  •eeediBt.  t  . 

Ut  riiii  «acerdolum  Tel  clcricorum  spectaoala 
«eeularía  non  exbibeant,  sed  nec  spectent ,  quan- 
doqaidrm  ab  ospodiindo  ciiam  omnos  laici  prmjh 
baitíat;  semper  eoim  chrisHanis  oninilms  fioc  ín- 
ItidliilNip  Mt,  iit  ulií  blaspbtiiuiae  suiu  mu  ac~ 
€6dMDl«  ■ 


Que  Im  iiijos  d«  ios  défigas  no  a  i  jlin  ix  los  cspecláculoí;. 

Lo9  hijos  de  los  sacordolos  6  clérigos ,  no  deben 
dar  e«pecláculos  seglares  ni  prcsonciarlos,  pueslu 
(fue  baiUí  los  legos  tienen  pmliibicion  de  asistir; 
siompre  ?r»  vedó  esto,  d  lodos  ]o<  cvhlbnm,  coií 
objeto  de  que  no  se  aproximen  donde  hay  hlas- 
femias.  ' 


II. 

Paedc  consuli.irsc  el  canon  LIV  de  LuB^ícea  can  aa  «tposictoii  para  la  ¡nielii^encia  del  actual,  sio otra iUé- 

noctaque  U  de  quo  allí  se  probik  á  los  clérigos  ta  asisleocia  á  los  espeoácu'os ,  y  jquí  <c  hucc.  tsmliicn  eslensiva 
*  los  legos.  Por  aptdáeulos  no  delieo  entenderse  solameole  las  carreras  do  caÍj«líos,  sioo  Unalyca-cualqaier  «(ra 
cI.'Lsi'  Je  tiestas  ,  como  las  ludias  de  las  bcslias ,  las  iadeceacias  de  hísiriwNa.  laa  Iwilaa  6 MMaiboeloiiet  i  ttle 
tenor.  E!>las  cosas  estaban  prohiltidas  .  como  \a  liemos  dicho ,  á  lodos  los  cristianos  ;  y  af|iií  cípnrinlmente  se  pro- 
hibc,  y  con  mas  razón ,  á  l^s  lujos  de  íoi>  obispos  y  clérigos ,  porque  sus  padres  deben  ensenarles  c  instruirles  mrs 
i  fondo  en  la  l«y  del  SeBor.  La  cléosula  final  del  «ánoa  dice ,  4|«e  «slaa  cosas  siempre  han  estado  prohibidas  a 
los  cristianos ,  y  que  no  deben  ;icf*rrnr«c  donde  se  blusfcma;  pócs  que  snprtman  Pnfíri^s  •.¡n-  se  mezclnban  eo 
estos  espectáculos  lilasfctoias  y  maldiciones;  ó  inlerprelando  Zonaras  cslc  pasaje  ,  dice,  que  por  hiasfeuias  se 
eoloBdía  iodo  aqiMllaqiM  fe  bada  líoatMMasaMeBM  f  sin  r*^'  ^ 


XII, 

Vtm  qterieoran  aialriaionHa  lalUHiani  bm  sodaBlai. 


•    ,  XII, 

-  --'  ■  ■  ' '     ,  ■  " 

OaalMihi{as4eles uKiígo)  nn  «•  anan  por .matrimDiüo coa 

los  infieles 


Item  placuit,  at  filii  vel  filiae  episcopornm  vcl  Tambi( 
querumlibet  cleiicorum  gientilibus  vel  hacrolicis  los  obUpt 
«ttt  aofaíaaiatici*  aaatrimoiiío'lMMi  oofejuneanlur.  — 


También  se  estableció ,  qtio  los  bijoí  ó  bijas  do 
-  -'  '  lüi  ó  do  alóuiíOá  clérigos  oo  se  cásea  coa 


«va  vu>s|iwa    w   Ub  ui^uyug  (.ILI 

eenliles,  heregea  6  ciamáticos. 


XII. 

* 

Este  canon  está  conforme  con  la  docirioa  del  XXXI  delaodicea,  sin  otra  variadaii,aíoo  la  de  que  alli  se  habla 
de  loa  hijos  de  los  cri&li4aof ,  jr  aquí  de  los  hijos  de  loa  clérigos;  pero  si  tuvo  raion  pars  prohibir  los  iiiairinionios 
entre  los  hijos  de  erittiaaosy  de  gentiles ,  mucho  tñn  ta  tendría,  si  á  la  cualidad  de  cristianos  se  añadia 
la  de  hijos  de  clérigos.  Está  tan  claro  que  esponerle  con  mas  esteosion ,  aarit  acaao  hacerla  laaa  «acaro. 

Este  cáooo  se  eacuentra  ea  el  código  africaiio  en  el  náaiaro  XXI. 


í  XIU. 

III  cierici  de  rebus  sui&  niliil  intiiJelibus  conferaoU 

Ut  epis  *r)pi  vef  clérict  in  eos  qul  calholici  «bria- 
liani  non  sunt,  eliam  si  C)inrr.nf;uin;M  fiicríut,  per 
donaliones  renim  suaritni  Dlbil  conferaul. 


ftttc  los  clérigos  no  dejen  nada  de  »w  haciendas  á  los  íjl 
lleltjb        ■  ^ . 

tos  obi>po9  6  clérigos  no  deben  dejar  nada  por 
ansa  do  donación  á  Iqa  que  no  son  eaü&lloos  crislia- 


nos,  aunque  aean  ana  conaangoineoa. 

•  • '  •XIII,  •  • 

Según  Zonaras  por  las  leyes  civiles  estaba  prolt  hido  por  regla  general  á  .lodos  los  üeiesd^ar  cosa  alguaaá 
los  infieles;  por  lo  qoe  i6tta'  macha  mas  razón  el  cánoa  debía  hacer  eslenatvi  esta  probiUcioft  á  In  obispos  y  tíé*' 
rigos :  DO  obstante  que  uo  era  necesario ,  puc^^J  (]  indoi  ins  crisiiaaoa  tenlaa  esia.obligacioQ ,  mmfki  mu  loa 
que  á  la  cualidad  du  crisiianos  aíiadiao  la  do  obispos  y  cicrijios.  '  '  ,  ' 
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XIY. 

Vi  deriel  Clioa  saos  a  sua  potestete  ezire  bm 
Míale  et  nwribiu  compnbalis. 


tt  episcopi  vel  clerici  üim  suos  a  soa  poteslate 
per  manelpationeni  exíre  noo  sioaal,  nUde  m»- 

ribuseorum  fwm[  ot  de  nctattí  s«cari»  Ql  poi^t 
ad  eos  jam  propria  pcriiacrc  pepcata. 


Qw  los  clérigos  no  p«mlliii  Mlirdaio  ¡Mleslad  4  m  hijos 
basta  la  edad  ooaiiietoBle  y  baali  Mbar  siaw  eostanfaffe* 

■Qfilmeoas.  •    r,  . 

^  Lo»  obiap<»  ó  clórigM  no  debeo  emancipar  á  str» 
IiUu  hasta  laoto  que  e&lén  seguros  de  siu  buesai 
costumbres,  y  tengan  la  edad  suficiente  pMi  que 
les  puedan  pcñleoecer  siu  propios  pecados. 


EspoDieadoBalnmon  este  eiaoa  dice»  que  qo  deben  los  obispoo  ni  clérigos  eoMBeipar  á  sus  hijos  basta  iad(o 
qníhsyOD  dado  pruebps  de  saber  gobernarse  y  tie  sus  huenas  costnmbrcs,  y  aun  rlospucs  de  lodo  cslo  cu;iado 
tngn  edad  suiicieDie ;  y  que  si  oo  lo  hacen ,  como  se  mtinda,  serán  responsables  los  padres  de  los  pecados  de  Ir.^ 
bijas.. Bl ciplritn de Mts  cánones  isenlcer  i  tos  pedres  tti  bueen edoeadon  de  sos  hijos ,  y  en  especial  á  ios  cle- 
rígoi»  cttjtoondacUicMoaria  tu»  stntes  eseándtfosqile  la  délos  legos,  - 

IV. 

l't  clerici  non  siol  coadoctorea  yel  negoliatoíes. 

Item  placnil ,  ot  pptsropi ,  prc^bviori  el  diaconi 
vol  clerici  non  sint  comluctores  aul  procuratores 
privaiorum,  neqoe  nUo  turpi  vel  inhonesto  nego- 
liu  viclum  qaaerant,  quia  rcspicere  deknl  srr  ip- 
luui  esse :  íiem  mlUaas  Dco  implicat  $9  WffolM 
stevlerilms,  * 


■X?.  •■■  • 

tíue  ios  cKr^ios  no  sean  arrendatarios  ni  oegoeiaolex 

También  30  estableció,  que  los  obi^iws,  presbí- 
teros ,  diáconos  6  dérij{os  do  sean  arrendatarios  ó 
procuradores  de  loa  particolares.  ni  se  busquen 

In  s'ibíiistencia  por  medio  do  negocios  " 
desboueslos;  pues  deben 


torpes  ó 

,  .    tener  presente  la  seo- 

lenda  de  que,  «útjruno  (¡m  mt'/ito  «o»  INoi  n  im- 
plisa  e»  lugoew  «ytovt. 


XVI. 

Ul  nalliLs  cicricus  sit  usoraríos. 


XVI. 

Que  ningna  clérigo  sea  «sorero^ 


n  nitlfiií  rímcorum  ampliua  recípiní,  n-ú^)      ^'in?"n  clérfgo  debo  recibir  mas  que  aquello  que 
cuH|iiam  nmú  aaommodaveril:  si  pecuniam,        prestó,  si  dinero ,  dinero ,  si  especie,  especio;  ¥8i 
cuiiiam  attipiai:  si  ípecieiii,  speciem:  qoanlnni  fuere  algnna  Otra  coM ,  tanto  cuanlo  dió. 
dfdcrii  accípiat:  et  qiúdquid  alittdr  taatiini  quan- ■ 

tuui  (Jcd'.'rÜ.  .  .    i  :  . 


lYyXVl. 

Ls  düclrioa  de  estos  cánones  esll  v«  opuesta  en  otros  passges  do  ests  obro,  y  en  espeefsl  se  ha  tratsdo  de 

ella  en  el  toncilio  de  Cilcedonia ,  cánon  III  y  en  el  XVítl  del  de  Ni<  .'.r,  v  raro  es  el  sínodo  en  que  oo  «e  vuelvo 
d  inculcar,  lu  que  prueba  que  los  vicios  que  reprende  csiabaolan  extraordinariamente  arraigados  que  no  b.i<- 
tsboo  todas  loí  saludaUesdetorniaseionnde  los  Padres psra  curarlos,  y  ¡ojalá  en  tiempos  posicriarás  hubieran 
SMomaspíecavidosI 


XVII. 

Vi  can  eleridB  exlrancae  faemioae  uon  r  ifaibitcnl. 


Vt  cun  oiAníbns  orontoo  cttric*^  extrancae  fae^ 

minrn  nnn  crihnhilcni ,  >i'<l  sM;if  ninfres,  aviac  el 
uialerierac,  arailac,  sórores  el  fiüac  fratruui  aut 
soroionit  el  qtiaecumquo  ex  familia  doni?slica  no- 

msil;.le  eliaiu  antequam  ordinan  iilm- ,  jii  ii  cum 
eis  bjbiiubaid ,  vel  si  iiiit  curuib  jaiu  urdioatU  pa- 


XVII. 

Uue  lai  fflujbns  est.afiüi  no  habiU>n  en  compaüij  de  clc- 
r'( — 


Se  prohibe  enteramente,  que  niu^mu  clase  da 
clérijíos  viva  con  mujeres  estrañas,  ¡sino  solo  con 
sus  madres,  abuelas,  lias  por  parle  do  padre  ó  ma- 
dre, hermana»  y  sobrinas  carnales  y  coa  aquellas 
que  babitaban  con  ellos  de  la  familia,  bablendo  ne- 
cesidad»  y  ii'nivndolas  ya  desde  antea  de  m  ordc  - 
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?enübus  a\orcs  accepérunt ,  aul  servís  non  babea-  oados ;  ó  coa  sus  nueras  si  se  casaren  sus  hijos  defl- 
.  ^btts  io  domo  qnas  dwnjit jaliiinde  dooere  necea-  paes  d«  wdeiudM  Im  paAtii ,  á  las  que  irerarán  i 
silas  fueiit.  su  casa ,  á  falta  de  siervos .  ó  si  por  otn»  cooceplos 

•  •      ■  hubiere  D«etísWad  de  tenerlas.        /    •  i'" 


VóMe el  canon  U(  de  Nicen  y  el  XIX  d*  iiiaira<ooB  «ttcomoauritf.  Iguim  i»lfiÍtaM.4  iu  fte  hmni 
paetio  i  los  dos  cénoiies  uicrÍ9r»«o«  iplitiM^tt  1 1«>    OUTW  cie!ri4,..a).prfiMi|le.  <  . 


xm 


XVIII. 


Dl^MfMnOBenttikenlar  nisi  omoes  qni  oün  eiltUlM»*  Q»oo se  ordenen  los  clérigos  hasta  taolO  qne  «M  fldei 

ks  esMuH, '  i     .  UidM'laa|Nfsam9«J|iUteaao»«UK 

n  c[iiáco|)i  ot  presbyteri  el  diaconi  non  ordinen-  Que  no  se  ordene  nadie  de  obispo,  presbítero  ni 

tur  priusi(uuin  oaiiiics  qui  siut  ¡n  domo  eonuD  chró-  diácono  hasta  tanto  que  baya  hecho  crisUanos  caUtií- 

tianos  cathoticoe  feoerint .  '   >' r ¡  i  ;.  co«á  todn  lM^ue  eitáa>eaM  eaaft.  < 


n  eap^Hn  de  este  cánon  es,  que  pertensdendo  á  los  obispos  enseñar  á  los  infiolei  y  procurar  atraerlos  á  la 
M  y  baoer  «niaadar  ra  error  á  loa  eriitiaaos  qae  ta  separan  de  ella ,  debe  wpoMrse,  qoe  si  no  cuidan  de  hacerlo 

«si  con  sos  domésticos,  mucho  menos  lo  harán  con  los  otro»;  de  lo  que  se  seguirá ,  que  se  tendrá  por  dudosa  la 
féde  los  ordenados ;  además  dice  San  Pablo ,  escribiendo  á  Timoteo,  v.  V.  qne  si  atgvno  no  sabe  gobtrMt  it» 

cBiio»ea  el  UXVldeleidig^delajlgleiíaafricaaa.  , .  r .  v  • : .  .1 r.i     :  .  1  - 


XIX.  ^  ■  • 

Ct  dorki  qoBm  ad  pubertaiem  Teneiint  ánt 

aut  rastilalem  profitcantur. 


Placuit,  ut  lectores  quuoi  ad  aoniie  ptiberlaüa 
veocriat  cogaotur  aat  tutores  docece  aat 
tiam  prpAlm.  .i'!.*/ 


•  ,  •  •  XCK:  V  ■••  •  •  • 

.mtm  ka  «iérí^os  al  llagar  ¿  la  sulMrtad  6  «a  cuea  i 
'    vala  de  eaatidad. 


r  ios  lectores  ¿  la  pur 
i  á  hieer  voto  d» 


Establecióse,  que  al 
bertad  ae  lea  dUígie  ó  á 


1 


XiX. 


.  El  cánon  actual  está  comprendido  en  lá  segunda  parte  del  XVI  del  código  de  !a  iglesin  afríeaná.'  De  41  se'dües* 
proDdc  cuál  era  la  antigua  disciplina  de  los  Padres  respecto  á  la  admisión  de  los  impúberos  en  el  dero ,  á  M^ak 
según  su  edad  ^  capacidad  aplicaban  á  derio^  oficios  eclesíistico» ;  palique  ejercitados  desde  h  infaacil  <^  (MoA 
cargos  menores,  Se fi)r'maran con  el  tiempo  mas  aptos  para  cjereet'. despqes  los  mayores.  No  quíiieroli  qoe  si* 
f-'uieran  de  lectores  aquollos ,  que  Jcspucs  de  haber  llegado  á  los  állos  de  la  pubertad  dejaran  de  casarse  ó  no  pro- 
fesaran la  virginidad ;  porque  de  aquí  resultaba  que  su  continencia  se  tenia  por  dudosa ,  á  no  ser  que  se  la  pusie- 
ra remedio  cea  el  mairimoaio  d  eoa  la  profinion  de  Tirginid^d :  y  como  qae  la  iglesia  siempre  ha  querido  qoe  los 
qae  ejerzan  en  ella  oficios ,  no  soto  sean  castM ,  siao  'que  atéjoa  de  si  hasta  la  soi^eelia  de  que  no  lo  wo ,  se  es- 

|#tl||WÍÓ,ej^<^Rr<^Bt^...,..  j;-/  ;.  ..  ...     ,  j  .j,  .j,;  .  ,  ,. 

XX.  'XX. 


.7.7/ 

VI  pletei  alienas  alias  episoopos 


.VÍZZ 

Qoe  niagon  obispo  imvpe  ks  plebes 


Placuit  ul  a  nullo  episcopo  usurpcntur  plebes  Establecióse  igual  mentó,  que  ningún  obis(}o  us  ur- 
aUedae,' ted  aHiiiJto' dplscopórim  a«pel|^edíálar  féMipMbttaieoto,  ni  (liw«itiM'«i''h<'iMe^ 


<S)  B.  BR.  T.  ].  t.  U.  lo  dioeoeat  coUegam 
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num  cloriooa 
«rdiura. 


Ut  clpricum  alienum  ,  nisí  concedente  ejus  epia- 
copo  ,  Qemo  aadeal  retinere  vel  promoveré  in 

%toni  et  piljDiBlaA  el  oirtíarK  lettMBl. 


ssx, 

wtlre\  I  i  n  ienerftonlfttir  al  cKrigo 

NíDguno  se  ntrcva  á  rolcner  6  promover  en  80 
iglesia  al  clérigo  a^coo  sino  mediaole  concesión  de 
«t  cbufOL  Eutiéndenae  taabíeD  por  elérigm  lo»  leo> 
lora,  «Infatn  y  oatoios. 


XX  T  XXI. 

ia  doelnaa  de  estos  dos  cioones  está  ja  muy  re(«üda ;  de  conaigaieote  oada  debeiaos  decir  acerca  de  sa  et» 
por  ier  an  dlieípliiN  110  eoMcida  •  «DBM  ftaoMM  «I  JdNntiQB  en  loa  ^ 


xxu. 


-n 


XXII. 

dériÉo  aa  ord<  nc  ü  no  Din»  da  tfela  lin- 

preuáiUe. 


Ut  nullas  ordinciur  cIcricDs  nísi  probala»  Vfel  Qnc  ningún  clérigo  »e  ordene  «i  no  estnriesc  pro- 
ef^i^ponim  examine  vel  popnli  teslimonio.  bado  ó  por  el  eiámen  de  loe  obispos  ó  por  teMimoaio 

XXll. 

Están  conformas  con  csle  cáoon  el  11  y  XTX  de  Nicca  y  el  XXIt  del  IV  concilio  de  Cariaco.  Foercclo,  la  vida 
de  los  clérigos  hade  ser  eaterasaeole  santa,  porque  el  ministerio  eclesiástico  requiere  pureu  aog«li<tid  en  ana 
mbiífllioa ,  deUeiido  estes  en  ana  eeatviubres  v  eje  mplw  servir  de  oerDa  á  los  denas  cristianos :  pues  es  cierto, 
como  dice  Sao  Gregorio  NaciaDceno ,  qoe  la  perversidad  de  los  prelados  cunde  con  mas  Tacilidad  en  los  ánimos  de 
los  cristianos  que  la  pesie  se  difunde  por  el  aire.  Y  como  qoe  en  aquellos  tiempos  la  santidad  de  k$  obispos  era 
Ü*  reconocida ,  se  contenta  el  canon  con  que  estos  examinen  las  viriodes  del  que  aspira  á  ordenarse ,  siéndole 
además  favorable  el  testimonio  del  pueblo,  porqseaQSBbe  que  entonces  este  tenia  ana  gran  intervención  en  laa 
elcccíono*;  de  los  ipioistfos  del  attw.  Parsoe  que  la  diajuilivaesl  qae  se  laa  ^  el  cíimni  puede  ausiitoiraa  por  la 
conjuntiva  et.         '  '    •  ,     •    .     .       «■  .,       '    ...  •. 

xxm*  xxni. 

'  .....  t 

DapNeilMBalaiatiaiiibHk  AelaspreeaayacaeiSmi; 

.  Ut  ñamo  lO  precibus  vel  Palrcm  pro  Filio  \d  Que  Duiguiiü  uumbrc  en  las  preces  al  Padre  por 

Filíam  pn»  Patro  nomioet;  et  quam  allari  as-  d  Ilíjoni  al  Uijoporel  Padre,  y  que  cu.<iulo  soaail- 

fiislilur  sempcr  ad  Patrcm  dírigaiur  oratio :  et  qui-  ta  al  altar  la  oración  se  dirija  siempre  :tl  Vinkc;  y 

cumque  sibi  prec^  aliunde  describit,  noo  eis  uta-  pu^alquiera  que  usa  de  preces  traídas  do  otra  parte 

'tur,  Disi  ^¡tm  m  dun  mitoiielicirttm  ficatnlii»  m   airra de  ellas  en  adetaa^  basta  tanto  qme  Jas 

lüpmuleñu    ..  ooowrilecimlM^nDaiiMiiiaiiiMtr»^^ 

US  dfli  oiMilio  de  LM4ma:  «I  XII  m  d»  Milefi  eilá  üaMei.aadlbrÉs  edfe  «I 


XXIV. 

QnaeoelsaaiSciosoofrescapan  y  el  cáUs. 


afitwl:pé8.l447SM. 

XXIV. 

Ut  in  sacriGclo  (9)  pañis  et  cáliz  offeratnr. 


Vt  in  sacramentiií  corporís  et  sanL'^ini-?  Domini  Kn  lo»  aacramcnlos  del  coerpo  y  sangre  del 
jiibil  amplios  ofTeratur  quam  ipse  iioauaus  ira-  i>eaor  do  a«  ofrezca  sino  k>  que  el  misino  ^señor. 


(0)  U.aocraawnffc  • 
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dulit,  hoc  est  pañis  et  tíouih  af|iiai?  mi\Uirn  Mo;,  c  lo  ^-s,  pnn  y  vino  raezclido  con  agua,  y  que 
nec  amplius  íd  prímiüia  offeraiur,  quum  üe  uvú  ei  m  cuu3i»iim  las  pniuicius  sino  en  uvas  y  trigo. 

framejitíB.   , 

,n  ''>t.  ''"jjiy;''   "'^ ^.    .,  ...  ' 

lecomieiida  este  eánon ,  que  no  se  ofrezca  en  el  racrificto  otra  cosa  sido  los  eleoetitos  de  qáe  ae  htco  la 

eaeartslía,  que  soq  el  pan  y  el  vino.  Uatíéadesc  por  pan  el  de  Irigo  común ,  y  por  vino  el  de  ov«s :  imporUiodo 
poco  que  el  pan  sea  ázimo  ó  Fernienlado,  pues  la  ijjicsia  latina  usa  del  primero,  y  la  griega  y  demás  oríeo talas  del 
seguido.  Dispútase  acerca  de  sí  los  latinos  emplearon  antiguamente  el  ázimo  ó  el  fermentado,  cuya  cuestiOB 
esta  muy  oscura,  Siendo  la  opioion  mas  seguida  la  que  sostiene,  que  por  los  oueve  priineros  siglos  usaron  de' 
fernmiitndü ,  aumiue  sin  desechar  ct  aziuio.  Parece  que  Jcl)ia  eiuplearsc  el  primero ,  porqiii;  de  las  ofrendas  de 
los  puüblus  se  loinalia  cl  pau  para  la  cucanslía,  y  estas  erao  úa  puti  couum ,  pues  que  los  antiguos  describen  el 
pta  MttttriBticu  de  csla  iiiaacra,  y  porque  baila  los  ponlUloaa  rfoianos  llaman  fermtnto  á  la  eucarislia.  If  aunque 
Cristo  se  valió  para  la  consagración  de  esta  del  pao  ázimo,  no  puede  d  •  ;v\ru  deducirse  nnda  oontra  el  cucaristico. 
porque  segua  la  costumbre  de  los  judíos,  en  la  úlUioa  semana  00  se  ofrecía  otro  pan  qae  cl  ázimo,  Cada  paU 
debe  acomodarse  eo  este  punto  é  la  coatumbra  de  ^v  íel^sw,  peeaado  contra  la  discipliiM  tos  qne  obren  ea  con- 
trario; de  consiguiente  estitn  en  su  derecho  las  w  griegas  para  iisir  del  fermentado:  asi  como  las  latinas 
para  servirse  dü\  a^tiao.  Ea  la  ualijjua  Uiscipltoa  solo  S(i  coo&at7'.l>a  un  pao,  paco  do  tal  majjattud  ,  que  todos 
las  Ceteü-piifl&B  eoHiiiigár  ciio  él  i'mas  Ivégo  que  las  ofrendu  se  redojerpa  a  nm  (Miittide^ada .  se  coasagraroii 
muchas  cn'.re  Ir.-;  l:t!inos,  t,-ia  ah^'o  mayor  para  e!  sacerdatc  ,  y  iai  ütriis  menores  para  [o8  demas. 

J¡l  vino  en  lus  sagrados  misterios  uo  debe  ofrecerse  pui^u,.  sino  mezeludo  con. agua,  conforme  á  la  tradicioa 
apostólica^  al  ofeuiplo  üe  Cristo.  Seguo  la  nuera  disciplloo.afr  4uide  laoMlRP  «na  iDay  pe^lirtAa'esntidad  de 
agua'  sieudo  a^i  que  antes  solia  poucr^c  una  tercera  parle. 

UáUa  lambieo  el  cauoa  do  que  ao  se  otre¿ca  eo  las  primicias  siau  uvas  y  trigo.  La  costumbre  de  ofrecer  ca 
la  ig^lesia  los  primicias  de  lo^  Irutvs  es  antigua  y  universal,  puesto  que  >  a  eo  et  4fbodo6aQgrenso  se  btio  mencioa 
de  ellas,  en  el  cáoou  que  oos  ocupa,  en  San  Gregorio  .Nai  iarK.etio  y  c;>  olios.  Kii  el  tiemii  »  de  la  ofenda  todos 
ios  que  comulgaban  uffcciaa  cu  .cl  alUtr*  ai  es  que  podiaa,  la$.da»<ripecjiQs.ai«aciouadad.  e>lcodiéoduse  esta 
obligación  basta  á  los  mongésl  Ta  beiMi  diclio  qoe  de  estas  ofreodas  se  louabaa  los  etetneotos  para  la  eacaristia, 
deslioando  lo  qoe  sobraba  al  áUatento.do  lus  clérigos  y  pobres.  Perú  tj na  vez  introducido  el  pan  ázimo  para  los 
sagrados  misterios  se  desusaron  las  oblaciouos  4<^.pao  y  viao,.Bttstituycndotas  con  los  haaOrarioade  las  misos. 
Después  se  cooiarou  los  primicias  entre  ¡as  fonlü- eelestistieaa ,  aunque  estaban  iotrodueid»  aotea  que  loa 
diezmos,  segoo  Orígenes;  y  tomarun  mayor  inoremeoto  luego  qna  los  Ñdresde  la  Iglesia  empezaroo  4  eoseflar 
que  se  debian  también  por  derecho  divino.  Al  príooiptose  instituyeron  para  dar  gracias  al  Criador,  mas  de  ellas 
también  vivian  los  clérigos.  Admiudu  su  uso  en  la  iglesia  duró  mucho  tiempo,  igualándose  calcrauiepte  á  los 
dieimoB.  En  la  actualidad  se  esijeu  si  la  cosiumbrtt  dul  pai^as<  laamithaaii  Hay  apewsqiieda.ttgeateea  ftpafla 
rastro  de  ("«ta  disciplina,  gracias  a  los  patriólas  íuiíun adores. 

.  En  la  ley  antigua  todos ijcbtap  ofrecer  las  pniuicus  4I  Señor:  loaoduio  quo  se  cocucnlra  repetido  coa 
rreeiieacia.en  leslibios'de'SÍoisés  y  en  los  profetas.  Cada  israelitO'debla  llevar  á  tu  mona»  aiMrpalrte  de  los  frutos 
al  tabernáculo,  después  al  templo,  adorar  allí  al  St-nor  y  darle  grac;ns,  aie-.iiLu.mi!<i  ([im;  r.  ^p  .  r,,  ¿i  d^js 
babia  cumplido  las  proulefeas^^e  había  hecho  a  su  pueblo,  y  comer  en  seguida  la  oírcuda  coa  ios  luviUs,  los 
eslraojerus  y  los  pobres.  Háila  los  péganos  soliaa  ofrecer  tas  priaieias  i  eas  dioses .  los  egipcios  á  Isia,  á  qoiea 
iniralian  como  la  diosa  de  1.1  r'  undidad,  y  los  griegos  y  los  romanos  á  CcresdáDiaof.    '  ■ 

£»ie  cáaoo  ocupa  ei  oiíuiero  XXXVU  en  el  código  de  hi  iglesia  arrícaoa. 

•    .»V.  XXY,.   '  ■  . 

Kp  elerki  vel  ceaiiñeiiles-ad  vírgiaM  «•!  fidna  «H  ia-  -Oae-lái  dMigos  y  conMaenics  no  visiteii  nías  I  las  virgo; 

•eso  viudas.  ' 


Utelerid  vet  coolioenles  ad  viduaa  taI  YÍrgines  Qae  los  cléiigos  ó  cottiiedltt  na  «ifaii  á  visi- 

oisi  ex  jussu  vcl  pennissu  episcoiwrujn  aul  pn  -'^y-  lar  á  las  viudas  ó  NÍrgones  sino  por  mandato  ó 

tMonim  non  accedáis,  et  hoc  non  solí  faciuui,  ^vú  con  permiso  de  los  ubupuá  ó  presbíteros ;  do  dc- 

cum  coaeleridB  vel  ctun  bi»  cuiu  qaibus  episeopuá  hiendo  tampoco  ir  solos,  sino  en  eenpaiUia  dé  etaw 

uul  prcsbvter  u  •  rii;  nec  ipsi  episi  oiii  aut  pasby-  clérigos  ó  de  aquellas  personas  con  qtticnes  man- 

teri  soli  babeaui  accessum  ad  liujusuiudi  faeminas,  «¡  obispo  ó  presbítero ;  ni  que  los  obl.^pos 

aéd  nÚkutcIcrídpiieséBtes  sunt  aut  ^avea  .iÜT,  .^piwablieros  visiten  ^los  á  las  niij^cs,  sino  un 


q«t  áirtsliaili,    '  '  .¡   |  presencia  do  algíww  cto«8»  .*  «m»»»»^ 

....  .¡I  •  •  :•      '  •  vedad. 

<tlll  m.  pcrnixlank 
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copctó..       ,     ™"       l*™^  wtN  iq>ii-  M  oira  coa  wiDQíaale.  sino  solo  o¿üi»>  d«  /«  b^-- 

XXTt. 

p.>n|uc  podri.  .uoidtr  aoTZ,»™;  ^  ^  '•"»  <«ml»h,  como  se  uosumbraln  ei  Africi 

'     Ul  cicrici  ctI.>Q(ii  vel  bibendi  causa  tahornaa  «m  i     « ^  * 

tengaa  necesidad.  j«»  w  «uoin»  y 

X.n  Jncirina  que  establece eMft eáaiiB  «mmíIm «hm  bJ:  .u  • 

CUp«co|i«s¡oetor«éli.iMirti»lii»iU„ji4^g,^^ 

«•«•'"^  ,. .    ^J^^l-Tf^f^y^'.^^  del 

vmciu-,  ui  ab  eo  jiraccmué  iMi*.it  «.-LJ  rJlí^  ü'"'*  ^  "  al  ubispo  de  la  primera 

>    ■      .......  .  ;  ,    X-kVflI.     •  i;.-;  ."       ,  ii...-  r.uj.j 

Porrogla^t^necolrtliil  '  '  ' 


<>1)  IT.  C.  (antaniaiodo. 
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 ^ 

al  obispo,  CUJA  fJdft  }  dfiGifiat  m  < 

I.  '  '    '": '•■íTW't  -  .  11...  '.  '  ¡ '  :  !►  .'il.i.i!  iirij'j  :•'  i 


loba.  •~~""»?flW»»^«  «|W  «00  Ira^e  do  9V6¡9  se  iüir9^ujcse  en  la  grcv 


Que  k  miM  M  oc^d«9  M  tyoiii^ 


11.(12)  lempo™  ¿.fuiiTe^rr»*;; j""*™   ><i.H  dh  lü, 

XXIX. 

^Ie^:^:1Sr::^S^  '-riseo.  .  c,  sacerdote  i.».- 

se  celebrara  ca  tal  estadp.  Debe  eo  ef«€to  d  c^lJírT^n  . 

csleSe^R:rrI-ó^,^uc.n,liaál(«apó¡^olJL^«^^^  tr.^io  .  sino  de  la  iglesia,  pu.s  .,ue 

p«s¡s,o.  celebró  lo,  santos  .'SS't^^^  I-e  1»  ig'-n  en  'lo. 

der  á  i.  Bocarhu.,  cuando  los  misterios  «  «Tebrar«  «r  l«  llL  J  "  •y"»»  «  P^««- 

Se  dice  tamb.en  en  el  cánoo  .  qletíU^^^r  l  r  .       T""""  '^^'^P^^" 

«.es.  «  los  que  habiao  de  decir  lá  S  ya  hL^ÍJmfdí^T»^^  '^T''                        «'«  «rwio- 

j2^.6s*rb.tos.yu.bieb;;:^pi^^^^^^^^ 

loOiTia  estaba  en  ayunas.  '^'«•^'••■•■«•■nporltltitfe.tl  diir-n^^* 

,  II  la  actualidad  é  los  enfermos    les  d.i  el  Viiiiico .  aanqoc  acaU  4e  Cmat  é  ■  '  ■ 

;»ie  ciooa  ocupa  el  númcto  XLl  CQ  el  códi^^ 

■      -         ■         -  SXX.      •  •  -  ^-   -  •     •  •■  • 

-    .-í  .  '  w^wHhri»weléalie¿  , 

,-.,;:;'!■:..  ü«  kaya  conviieganlaJgtaaia, 

llt  oulli  episcopi  vel  clerici  in  ecciwifl  rniivivon       n..^  «•        i  • 

XXX,  . 

candad,  á  tes qu.,  como  ya  hemo.  dicho  CQ  otra  partí'  ditóSSr^rJ^     "^^^^  '^^'"^ 
roodo  poc, ¿,09,  e«  «.«iü.«a,  ,  borrachera,   a^n^l'     «  tídí  p  í.?" rV"" 
iuft^'p«r«|H|)^,  q«» réeil  «aocar  de  uoí  vez  esta  cosi„.S  ¿  '      "  ^''^  « 


 xxxr. ' 

ti  puesileuUbuá  juxla  pcccalum  modus  poeoitenUae  detur. 


XXII. 

ttueM»  marque  la  peittausk  ea  M6¿:ioa«|pgcMio. 


(li;  inwdicait  jOTinfmiigi  .  y 
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El  cánon  actual  constMaTe  la  primera  parle  del  XLIII  del  código  arricaao.  Deja  pues  al  arbitrio  del  obispo  U 
imposición  de  la  pentieocia,  atendiendo  ¿  la  dircrencia  de  los  pecados ;  y  no  obstaolc  que  por  autoridad  de  los 
sínodos  estaban  prescritos  los  tiempos  de  penitencia ,  y  terminmlcinente  marcado*  para  cada  crimen  ;  sin  eiobar- 
go,  siembre  qaeM  al  arbitrio  del  obispo  alargarlos  ó  ditmiaiiirlos  según  la  disposición  del  penitente  y  Kis 
circonstaucias  que  acompañaron  al  pecado,  conu)  ya  hirimos  ver  en  el  concilio  do  Nicca  y  en  el  de  Accira.  El 
que  quiera  eniorarsc  csicnsanteoic  de  lo  quu  debe  ubscrvarsü  en  la  iiuinieíMiiuo  de  las  penilencias ,  consulte  e' 
«iiiiiii€UddeiHicíÍioTralaiM»,pág. 807,  tomo  111.  i  :  ^  •>    -  ' 


mti. 

pvábyief  |^rÍM(eriu'>sum  vcl  aliscniian 
KooncUiel  paenitealem. 


M»  Qm  d  prnUton 


Ul  presbyler  inconsulto  cpiacopo  non  reconcí- 
Ik'l  poeniloiilom ,  niái  abscntia  episcopi  nfcc^^^ila- 
te  cogonlo:  cujuscuoiquu  aulcm  povnileoliá  |>ubli- 
com  et  vulgaliaiimoiD  criaiep  cst,  quwl  unÍTenaai 
cc^lesiam  conunoTerU;  aole  alniikni  {IZ^  mms  ei 
iaipooaUir.       -  .  ,     • .      • . 


u  raeoncilie  al  petHeato  <Ío 
en  ««MDcia  dol  «liiipa. 


El  presbítero  no  reconcili.'    al  pesiteate  sin  con-* 

sultar  al  obi«pn,  á  nn  ser  que  este  se  halle  ausente 
y  la  niN;esídad  s-a  aprctDiaotc.  Se  euticade  por 
crfnn  páMin  Y  tM  m  i-;  vulgar  de  algua  pcnilente 
aqaci  que  conmoviere  ú  toda  la  iglesia;  y  la  impoft— 
cioa  de  manos  debe  bacerso  delante  del  altar. 


zxxo. 


E\  pánoa  presento  ooosiauye  la  segunda  parle  de'  XLill  del  código  africano,  formando  caire  esie  y  el  aolcrior 
ttnb»  él.  |irini^,Ai4an)bro  está  eonfarme  con  oirodef  báooa  lYtfd  concilio Gafiagíóés  II.  cuya  esposicion  puede 
consnitarsc  pag.  SO.'i,  A.  lo  dicho  en  él  añade  el  qut!  nos  ocupa ,  que  cuando  el  crimen  sí»3  púhlico  y  de  aquello' 
que  conmueven  á  todo itfk  igleeia,  entonces  se  impongan  las  manos  ante  absidam,  creyéndose  qup  babla  de  la 
reconeiliaetoQ  del  penitenle.  f  por  lo  Uwl»,  de  la'  imposldon  de  manos  reeoneilialoria;  anniiae  w»  latía  qnieai 
>li!:'i  que  pnr  afms  se  entiende  un  lugar  fuera  de  la  iglesia:  otros  quieren  que  st-n  dentro  de  eUs  y  en  in  naa 
público,  con  objeto  de quo  lodos  preseadeo  la  peniteoaa  y  purgactoo  de  los  pecados. 

Ka  el  códice  Alveldeose  ó  Vigilaao  y  en  el  Esoorialease  III  al  margen  de  las  palabrü 
cuenliaii  e^ias  otras  id  tst  tHlare ,  lo  que  equivale  á  una  verdadera  inlcrprctacíOB  l  y  loqna 
mas  probable  que  la  reconciliación  del  penitente  so  hacia  delaotc  del  altar. 

-fe  eiroi  eódtcesrse  lee  este  canon  con  aignua  variacioa ,  pues  donde  dicen  los  nuestros  que  el  crimen  es  de  los 
que  conmiteMn  d  <od<»  ta  t^/esia  (quod  uoivcrsaiQ  ifcclttiaai  008inMTeril)i  I 
eat»  es«  aqntfl'que  «a  igooocido  da  todos  los  fielcf ... . .  * 


xxxni. 


mili. 


l*t  virgin<*s  sacrap ,  si  a  parontibus  a  quibus  cus- 
tmti.'bantur  privatac  fui  rint ,  episcopi  pruviücntia 
vcl  pnsbylcri  ubi  cpiscopus  absens  esl,  nionasto- 
l  iit  1  i)  virginum  vcl  ¡íravioribus  íacminis  coramen- 
(ionUir  ,  iit  ■íimul  habitantes  inviccm  se  ciisiodiant, 
u«i  passiiu  vajeando  ccclesiae  laedant  opioivuein. 


• 'fieiloaatedia  delaa^gradaa  TíigenM.  ; 

Que  las  viiigenes  sagradas  qnc  perdieron  los  Pa- 
dres que  las  rti-tiodiaban  <H)en  str  encargadas  por 
iwovidencia  del  obispo  ó"  del  presbítero,  cuando  este 
80  encuentro  ausente ,  á  un  WMlaHelío  de  vírgenes  ó 
á  mujórt'.s  de  Inifua  vida ;  para  que  habitando  en 
compaüia  se  guarden  mutua  mente,  uo  sea  que  va- 
«Mido  oooUreeueiieia  safra  ta  qpioioii  da  la  iglwit. 


xxiin. 

Encárgase  el  cuidado  de  las  vírgenes  de  qne  habla  este  cánon  al  obispo é  Usa  al.  presbítero  ooando  este  aa 
encuentre  aumente.  Su  objeto  es  que  se  entreguen  estas  doncellas  á  mujeres  muy  venerables,  ó  bíeñ  q'ie  las 
recluyan  en  ua  mouaMeno,  con  el  fin,  de  que  babitaudo  en  comunidad ,  se  guarden  mútuamenie,  sieudu  ia  iii* 

(13)  lo  A.  £.  3.  iavenilor  nota  oiarginalif :  <d«il  «ttdr«.     (14)  lU    ta  A. p\,ftíivtí»i  prp  inaBMterÍ9t 
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teoctoD  del  r^non  qne  las  mageret  de  qoe  habla  qaeden  en  e!  lugar  de  loa  padres  que  las  donce1K't<^  per  ^ifron; 
daodo  por  raaoo  4«  iodo,  de  qae  do  baáiéodolo  así,  puede  aoeeder  qoe  aadañdo  de  un»  parle  ¿  oua  perjudiquen 

ErtfttáMB  «  al  XUV  del  «odigi»  tlHoM». 

«jUf/  miv. 

De  bftptkaa^  a^iroüa     Jam  loqai  aoa  poannt.         Qao  se  btutica  á  loa  entenaM  qae  ja  no  pcedaB  kabter. 


ül  aegroUnles  si  pro  se  responderé  non  possunt,  Bauií.  f  -?  lo>  enrermosque  no  pueden  ya  respon- 
,qttum  {IR)  voittDUUiseoriua  iieaitiamm  m  diip-       pof  ai,  ¡mj^áo  los  sujitt  óü/tsen,  %ue  tal  era  su 

miv. 

Me  «Imb  «owlHiif»  h  ^MNB  i^Mto  del  XVf  dU  «6Ag»  •friean».  Qalcrt  q  w  ttpellM  colbram  q«e  7» 

'están  fallos  de  SPntirJo,  y  r^ur  nn  piif>.lpri  responder  par  «i,  esto  es,  tieni'n  impo'iibilKlad  pnrn  mnnifeslarque 
^deacan  el  b««Hiai09,  ai  l«»  «uyos,  «a  de«ir,  l«s  que  babiialMO  «a  au  eomp^Oia,  utanifleaUiO  que  «u  voluntad  era 
■ladtba«liunM»,«iilowafdalM  dáMeleseM*aaeramoBi«.B»<lanqiwBÍqota»MlMl]todBM|aello9  sataofteae^ 
,noa  qoe  estaban  isstruyénJose  para  recibir  oí  bautismo  el  diejasque  ae  coorería  soli  riujeineiiit,  paesiu  que  la 
.^whwiad  de  eeu»  jara  bie«.a^iidBi  atoo  de  otroe  que  se  eooueatrao  ea  caao»  diaüolaa.  y  oooo  que  ea  oo  deg* 

—de  ti  f»  «Mh  pnede  artwwaiio  fieelbir  «ate  saerameoto,  qo  lee  pafvM  É  te  Mni  ipedili*  d^jtfe* 

partir  de  cale  ntuodo  y  eaponerloeá  la  condoDacion  eieroa  á  los  sugeioede  ( 
JMdMdltyiiim  prmtaiiaipplieypd*»  <ywqg  y  :|B»^>bi«ft4»  wpiflPtri» 

i,  » ..  ■ 

ilniifUfríi et an^tla wyjnpimjieo«;Mo.Wi |WtM»>  4|MM^]dqg^|ifieBMllladepálqi.ip«it4ll7fM«* 

faiir»  MHWfidoe. 

' 'Oí  iranicú  Mque  1m(ríoni{)U9  celerieiite  hujnsmor  Qoo  00  se  níe^guc  !a  gracia  6  reconcílIdoQ  á 
(fi  p<>r-"ni'!,  v(»l  apustalicis  conversis  vel  referai^ad  ías  personas  de  escena,  fiistriones  y  otro?  seme» 

.  my-  :     ■        •  ".•  *  • ' 

B1  oáooaaotoa}  coostitaye  d  miembro  segundo  del  Xiy  del  código  africaoo,  onidndoae  á  est/é]  SX^IY  y 
'XXXV  de  oneitra  Colecdoo.  Parece  que  elaeoAde  de  eete  cánooea,  q^ie  1^0  debo  Qi^arae  la  recoopUíacínn  á  las 
persooas  deespeof  é  bislrtooef  y  áotraa  9en>ej8ntea,  y  eo  general  í  ftodoalos  qoe  soIíbd  páblicamepte  á  loajl«^ 
tros  oca  el  úvko  fin  do  «|^(or  la  risa  en  loa  concurrentes.  Los  iguala  á  los  apóstatas  oooyerlid<>s  6  vucjlos  otftt 
yei  á  Dios-,  y  como  que  &  seiDejaotes  sugetos,  si  I^Hicei»  pOOtteocia,  se  les  vuelve  á  admitir  en  el  seno  de  la  iglesia, 
^de  aqiu  prooade,  que  usase  de  esta  beuignidad  coQ  loa  referidos.  La  rasoo  de  pooerse  en  este  cáQoD  ea  duda  sido* 
d  no  IjHOQeíliarse  las  personas  de  que  hace  tigrito,  es  porque  eraa  de  opinioD  los  Padres,  que  It  vida  de  es- 
tasara  muy  cooU  íria  ^  la  profesioa  del  cristíani-rna.  Zfinar?!'?  notí  recámente  en  este  ránon.  qué  los  Pii  lres 
ereyeroaque  loa  compreodidoa  ea  ¿1 ,  sio hacer  diíurencia  ai^^una,  noccsitabaa  de  peoileacut;  potcjuc  sm  iida 

habiajiida  wr  dwmMtil»,  t        ja»  i^wj^  ♦      >w  jiitíiistinm^ 

•  ♦ 

:  txxvi.  mvi, 

mpreal^Mfjakriapa  of^eaoicioi;,  •  (HMtipreaUtacojiooojBiape  el  «riM*» 


I5x  presbyter  oon  con  nit  >  rptscopa  virgia6i  jMMl  liQtt»     Que  el  presbUero  no  mn^i^grc  vlr^entsaio 

iMcreU  cbrüau  yer6  i^uDi^uaa  (MwfictsiU  Mllaralobidpo,  y  elcrbauijaDm, 

,  (IS)  U.qaiuBToIvaiateseoraBtestiiaomamsai  pericuio  ,      ,    <'       .  '  ' 

nonio  disarínt,  bapliiaMW. 
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TéM»  lo  Aebo  «I  él  «iim  m  dil 
XMXWi 


mvi. 

nds  GnlafB. 


nccotidad,. 

Cl  clerici  iD  aliena  dvHafe  non  inimonmtor ,  ni-  "  Qae  las  clérigos  do  fe  detengan  eo  ciada-: 
si  causas  eoruoi  jusiaü  cpi»copus  loci  vel  presbyteies  des  agcnas  6  no  mt  que  el  obispo  tocill  6  toé  jfrtt^- 
lowtm  necfidieriiiu  biuroo  <to  lUl  apcoboM»  la  jñiíei»  de  ani' 


La  rasidmeifi  contlaaa  de  los  edetiéstiOM  en  el  log»r  éanáBrtMk' tX  hekOkño  siompva  Ito  sid»  nrtrod*  piir  ^ 
I^Mia  oom»  iadiipsonbio  i  ko  oMrígM,  porqooda  oir»  aKxlu  no  podrían  desempcriar  por  si  mi>nios  16$  otrgos' 
cometidos  á  saetiidado.  En  la  anticua  disciplina,  por  la  qaeel  derecho  de  percibirá*  la  iglesia  los  alimentos  rhai 
aaejoá  la  orttenaoioo,  todos  lo»  clérigo»  ealabaoobHgados  4  nH»-ar«a  su  iglesio  para  destftiipe&araomindainMla' 
■Bofciol  |<wo  yorlMlw'LWM,  y  opioboafca  por  #«lilip»i'yirli>  ywsbllMOi  Ibcolt»;  w  BdHoiif»»  oldrtp» 
habitar  por  algún  tiempo  en  ciadafles  agenas  El  rínnn  no  espresa  la  ppna  que  iinp.>DÍa  A  l(«  quo  sin  iHciliinoO» 
«olivos  se  ausenUbao  de  sa  ciudad^  nu»iM^ros  creemoa  qae  pe  usaría  cou  eiUw,  orUoenMio.  tosamonestiicioo' 
I U  fiwm  pora  qiw  trioiorao  iomapUi»  iMiklMiiOr 

.  .V/a 

mvinr. 


mm 

fil^ww  Oeoit  tfeA  tnosíaitonéf  é^íweopwiv;'*  ' 

plu^  auteai  a|]^eti|mi»  ,inapdajttnvjiobis,  qi^od 
elitm  in  Capuet»}  pleoaria  syoudjo' videi^ur  stáliv* 
jtum,  ul  non  lit'oal  ficri  rebaiílualioitís ,  rennüna- 
ttooet  vei  traiiálalioneá  cpiáeoponuut  oaiu  Uíiícq- 
■ia»  VilItNii^eMit  episcopus .  pleb»  «na  deralíciar 
Tubunienaem  (H)  invasii  ecclcsiam  ,  ci  usquo  ia 
bodie  coinnioaitu»  aecundíini  quod  slaiulum  Ans- 
rat  .  relinmiere  eanden  qaam  invaserat  plcbcm 
codRib^íK  Adversba:  istum  quae  pronuniinla  rae- 
'ranl  confirmata  quidcm  aUdivinnis ;  sod  jictimua, 
secundüm  quod  nubis  mandalum  cst ,  ut  digneroi- 
'ni  daré  fiduciam:  quoniam  (17)  necésisiliBle  ípsa  co- 
gente,  Überura  iiobis  sil  rcciorcm  provinciae  so- 
eandiim  slalula  gloriosis§¡niorutD  principum .  ad- 
versüs  ílftiin  adirr,  nt  qnl  miti  admoaRioni  sanc- 
titalis  vesirae  adquiescere  noluil  el  cmciidai  e  illi- 
cituot,  a<ic((Mitato  judiciaria  prolinus  oxcludalar. 
Anreliof  epiarafnn  diiit;  'Sérvala-  forma  'diMipif- 
naa  aoo  aesUioabilur  appi'litiiA  <!i  a  vesira  cariUile 
nodeatA  eooveotus  recedere  dclreclavehl ,  quuui 
fneril  ioo  eonlemptnei  oÓMomaoia.  fteieole  eiian 
auelorUato  judiciaria,  convnaius,  Honoralin  el  Ur- 
baauf  epiaoopi  dixerunu-  lloc  ergu  otnoibiu  pla- 
cel f  Ab  nníTanii  ei^pia  dloha»  «lU  laalam  fA, 
placel. 


ii'.i 


j-Maniresiamo^  lafybHsn  ({fo.fif  pof  ba  enca^'- 
io  hagauioB  presenifl;  ioiip^nmmmú  i,  1p  quÁ  pa*»- 
rece  ya  esiabiccido  en  el  slno  lo  plcnario  de  Ca- 
pua,  que  oo  acá  lícilo  rebautizar,  reordeaar  oí 
ifaahibr  é  tos  obispos ;  pues  qae  CriieoDib,  «Na-' 
fo  Villaregiense .  abandonada  por  .él  su  plebe  io- 
'v^di6  la  ijjlesia  Tubuniense.  7  amonestado  seguii- 
,  coslua)bre  no  ha  querido  (|cjar  la  pjebe  qoe  .ha<-- 
tta  QC];pado.  Heitiós  oído  ptieá  qué  se  tolfflfvr 
hiado  contra  él  la  sentencia  prnniihcin  t  i;  poro  pe ^ 
dimos,  st'gun  se  nos  ba  mandado,  que  os  digncia 
aalorizarnos  pata  que  en  atención  t  la'nüsbul 
necesidad  tengamos  liboriad  de  proceder  con- 
tra el  rector  de  la  provincia  según  los  e&laluloá 
4é  loa  'glorkMisimM  pnndpea.  i  fio  da  qba»  el^ 
que  no  quiso  obedecer  á  vuestra  suave  anumcsla- 
cion  y  corregir  lo  mal  hecbo,  sea  escluido  io-^ 
oedlalameate  por  1a  aawridad  Judicial;  Ú  obiapO' 
Aurelio  dijo:  guardando  la  forma  do  la  discipli» 
oa  uo  se  juzgará  despedido^  si  pecouveuido  mo- 
deslaoMBla  por  foestra  earwad  no  qnisiere  apar- 
tarse, siendo  juzgado  por  su  desprecio  y  con- 
tumacia ,  é  ioterviQieodo  lambien  la  anioridad 
jitdiciali  Los  obispos-  Haooralo-  v  Ur^no  dijerqa: 
Esto  pues  nos  agrada;  y  todoatosobisiKM  díiaron:  &- 
justo, )[  i^laoor 


(18)  T.  3.  TusuDicDiem. 
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•    La  anión  del  obispo  y  de  lodos  los  clérigos  eon  sa  iglesia  debe  Mr  sanU  é  Indisoluble  y  fliftcilmenle  poede 
romperse:  por  esto  ios  obispcu.  y  clérigos  destinados  á  uoa  tienen  espresa  prohibición  de  abandoaarla  y  pasar 
i  otra.  Véa^  lo  que  acerca  de  mIo  diOM  4  «áwm  %9  del  eoncílio  de  Nieea.  el  1  y  II  d»  Sárdica  y  el  XXi  da . 
Antioquia.  Pero  si  exií.l¡a  uoa  justa  causa  que  persuadiese  la  irasbcion del  obispo,  en  c^tc  crisn  rlrl>iaperinilirset 
pues  que  solo  eátaban  prohibidas  las  que  nacían  de  avaricia  y  arabictoo.  Eo  el  concilio  nicenose  debteraroD  in- 
válidas lairtiiM*«ioDatbácbasaidwÍHH/y«K«1dBfl<l^       aa  priva  á  lea  qaeaetrailadiiii  dala  «eoranloni^ 
J  lif  i!,  esto  e-?,  q-ihn  este  conaJii  que  ni  aun  en  el  articulo  de  muerte  fuesen  absuelios  do  sus  pecados  ni' 
recúQciliddos  con  la  iglesia.  En  Bouta  oo  se  conoeieroa  en  muchos  siglos  laa  tradaoiones,  y  el  primer  e^empU»- 
jgae  de  «]|o  eaaoDlraoioe  ea  «i  de  Fcraieae,  qaa  déla 'silla  portueose  pas^  i  la'irainsna,  por  lo  enal  Estébañ'  Til 
niAQdó  exhumar  iii  cadáver,  degradarle  y  arrojarle  al  Tibcr.  Barbaridad  inbme  eon  la  que  salisSio  mae 
iÑvQ  tu  p4to  .i^a^ular,  que  4  lo»  aiaom  aar^eciueai  porque  sabia  queesU  (railttáoo  ooae  bsbiaheobo  por 
jiBifcidBB^Bioo  por  acedad.  '  ' 

En  c\  di»  las  traslaciones  de  otMspos  son  otra  de  las  causas  OMfeNi  mtrTtdvé  lob  Él  pmtWmi 


mis. 


dn^  epieeofl  «dtatr^  yeatileap^     Qut  dos  oMapos  no  (rMeaua  erdmiar  I  m  fettttka*' 


HoDoratii'!  e<  í'rhaou?  rpiscnpi  dixerunt:  £t  illud 
/]ubis  a)aQd.Uiini  eál.  ul  quia  proxiaté  (18)  fraires 
^MMlri  NuibíiKm  duo  episropi  ordinare  pfMsamp- 
^ru3t  ponJrfircm.  rma  niii  a  fluntl^^cim  «nícnlis 
/ípifcopofuiu  celebrajr^  {^rtURaUone».  Aureliut  epíA-f 
fkfot  AiMs  9wm  MfiqM  aerfaMhir,  vft  Miii 
ipinús^oám  (rea  sufflci^ot.  qut  fuerint  a  motrop»> 
liiaoo  j^rdioati^  ad  «pi^CjOp^ni  ordioaodum;  prop- 
^  rea qnia in Trípoli  ferié  «lia  Arrugo  (19)  inter^ 

Í'icere  vídeaplnr  barbarse  gentes;  nam  el  ia  Ti  ipo- 
i.  ul  a^ilur  (20),  episcopi  suot  auinque  (anttiro 
«i  possunl  do  ipso  niMoero  ferié  vei  duo  necessiia- 
l»aliqoa  «wcapari,  dirficile  «ttialw  Qt  de  quolibei 
numero  omnes  pr>s-;int  occurrere:  numquíd  dcbel 
Loe  ipsuni  impeduuculü  cccicsiaáiicac  uliiila- 
|i?  Nan  6t  io  bac  «desia,  ad  quam  dignaia  est 
saoclilas  vpslra  convcnire,  crebro  ac  pené  per  dicm 
dominica m  ortlinanJos  babemus:  naniqnidoani  íro- 
qiiontcr  puteco  duococtm  Tc!  deceni  vd  non  Dallé 
rií'i-i^  advocare  epis^opos?  sed  facilc  est  mihi  dúos 
£tijuflg«M'e  meae  parvitali  viciopa:  quaptopler  cer- 
OMcnni  cvilti  y^On  boo  Ipapiii  abaornir)  w» 


Tos  nhi<5po3  Honorato  y  TTrbsnn  dt'fmn!  taoi- 
bicn  se  DOS  ha  encargado  que  demos  parle  de  que 
dos  da  naeslroa  heñiMOoa  ei  Nonidia  «rdaora 
á  un  ponlifice,  siendo  que  debiA  hacerse  pot 
doce.  El  obispo  Aurelio  dijo;  se  observará  ia  .Ibr- 
9á  aoifgoa  eo  qae  a»  praserIMá  qÍM  ü  bnimb 
hubiera  ire-,  oulririvadoa  por  el  mt  irupolilano,  pa- 
la *N-d«Qar  á  un  obispo;  y  porque  es  Trípoli  y  acá» 
ao  m  el  Anoge  parece  que  los  bárbaras  eslor* 
ban,  ()ue«  en  Trípoli,  segon  se  afirma,  no  hay  sino 
cinco  obispos,  y  puede  suceder  que  de  esto  núme- 
ro por  alguna  necesidad  fallen  dos,  y  os  diricil  que 
puedan  lodos  concurrir  ¿y  acaso  debe  esto  servir 
(fe  impedtmcnlo  á  la  utilidad  w;lcs¡á¿.lica?  Y  aun 
eo  e^la  iglesia,  á  la  que  vuc^lra  sauliilad  $q  ha  dig» 
iiadoa<;udir,  leñemos  que  ordenar  con  rrecuencft 
y  casi  \odoi  los  domingos  ¿y  podré  siempre  reu- 
nir doce  ó  diez,  ó  pocos  menos?  pero  si  me 
fácil  iioirne  á  otros  dos  mas  de  loa  inmedialoK 
por  lo  cual,  vue^lra  caridad  advjjBrte  fsm  J^íj^ 
6!Aú  00  puede  t^Mervarse».  °  > 


K\  cAnnTi  nftn.^í  es  el  XUX  del  cí?  lirro  r!frír:<no,  cuya  csposinon  00  delje  ooopernos,  pues  que  ya  hemos 
bablado  dul  número  deobispus  neceMrto  para  la  urdeoeeion  do  otro,  oomo  puede  verse  en  el  cá|t^  d«l  COD- 
cilio  It  da  Gartagoj  «II  olroa  varios  pasajes:  lanliiaasabablaiA  da  «alo  pdsmooDol  «faosfl  dd  Moeilia  o» 
lUes  y  eo  alfiuas  slaadoa  pándenlo  «apabolaa. 


(Id)  T.  }.  |»«nml 
(19)  T.  a,  Amre. 
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El  iliud  e$t  sialufDÜum,  qI  quaodo  ad  eliden-      Debe  eafablecerse  que  cnnmlp  nos  rcimamos  pa-^' 

(  V  in  epticopum  convenerimns,  si  qoa  conlradictío  ra  dsgir  ofaUpo,  sí  se  suscitare  arguoa  coiiliii¿c<* 

fueril  üboria,  quía  lalia  facía  sunl  apud  nos.  non  cinn,  como  sucfe  suceder  enirc  0034>lr<78.  no  pre» 

praesumaut  ad  purgandum  eura  qui  ordinandus  suman  que  b^.>itan  tre^  para  pur¿nr  al  que  ha  dft 

flit  tras  jaiB,  sed  ppstalentar  ad  muneruai  svpra-  ordenara»;  slboquerá  esle  número  ser  deben  añadir 

(lictorum  dúo  vellres,  el  in  eadem  plebe  cut  onü-  do»ó  lre$  mas;  y  laí  pcriooa»  que  lo  contrailii  pn, 

oandus  «A  dii^utiaatur  primü  jiuráonao  contradi'  prirocranrcnie  faan  de  ser  examinadas  en  la  misma 

«0Oliiin,  ppslrán&  ílla'ctíam  qvae  objic!anlar  per-  plebe  para  la  que  se  va  i  bnKMr  ef  obispo,  dea-^ 

tractcntur;  etquum  puri^aUis  fucrít  s;ib  cún>pfc!u  [Mies  se  vcnlilaráo  fas' objeciones,  y  lacgo  que  só 

pablicOniia  d«0utii).^  ordinetur.  Siboc  cum  Testr^o  jiaya  pm:g«k>aBieé  pueblo,  ser^fínalmcaie  orJena- 

sandHatis  añim  bmeoñht,  itüiairclitr  win»  do.  Si  Wto W  baila  conforiDe  i  lo  quer  vaesfria  aabti-' 

naiíonis  responsione.  Ab  ilBÍveriit  epilOD|^  dicdllli  (fad  pien'in,  diaiiaos  ronl?.>lnr  afirmnUvameafBi'.'To-' 

est:  Saüa  {tiaceL  áxa^U»  obispos  cespoudiem; EsU  bieo. 

•'     '    ■  ■  ' 
Segao  el  aspfrita  de  este  cünon  parece  que  Tos  Padres  afrioenos  qnisferon,  qne  sí  en  Ta  elección  de  6f>ispo  na» 

ciflfs  alguna  ponlradíccÍAD,  j,  esta  sa  bebiera  tratado  entre  lo»  electores,  y  prescindiendo  de  ella  se  aproba^  la 

deeei¡bB,.OBloima«»,precis» separarse  de  tas  regías  genera ies  de  estn,  en  las  que  se  ptetlene  que  tres  obispo» 

seaa  bastantes  par»«reaf  otro;  puesto  queá  esi»  mi-rspro  deben  aftadirs(>  di^s  ó  tres  mas,  y  traiíndo*;^  ante  ti^dó 

tala  misroa  plebe  para    que  se  be  de  ordenar  de  1;^  personas  de  los  que  se  han  cuesto:  y  si  sa  balia  que  sa- 

•0Mra4lesÍaa  earfoe  de  rÚQdaaieo.ie,  eoinneesae fe  ordenará  á  ía  visia  del  f»úÜk(L 

,  ^£ilft«^m«9llp•élo4nlai»  teool.oM  '^^^  ' 

'  •■■xa.  .  •     XL»,-  : 


Vt  per  nagobf  ioaav  cMneiíénleit  e|iÍMii|tf  tt  erartlaai  CNefta  <ili.»poa  qns  miilneate  •t«Si«  ÚvmH»  n  ia^ 
ctiMid»  iikímK  iOiBBMiitsisa  irisMlo  aae  ioCorMain'.  'teasea  tsuiMea lean  primado  aceña d>  la selemiM  4» 

kpsKsa;' 

» 

TTononfus  cf  rrbfniis  cpiscflpi  diterunt:  O""-  ti^s  obispos  Tionorato  y  ürbano"  dijernn:  Oespae* 
oiaui  de  concibo  quaedam  traciata  ooscuntur,  addi-  de  babor  tratado  algunas  eosas  acerca  del  coocilio, 
musetiam  de  die  pasdn»  mbis  esse  mandalmn.  ditadioM»;  qoe  arnoi  ba  eiica^gadi)  qne'  deremii^ 
ul  doecciesía  semper  Cartliaginen/i.  sicnt  prae-   ncmos  algo  acerca  de  la  pascua,  para  que,  ¿"^nn 

.dictamest,  ioslruamur  01  m  u  sub  anguslo  lempo~  ya  hemos  dicbo,  siempre  tomemos  instrucciones  do 
ri»  spatio.  Amrelii»- epi^cl1pll$  ditir:  SI  samcttUMr  la  ígle^cfe  C^rlago,  y  00^  espcremo»  i  los  dltíinot 
vesirae  vitíolur,  qiioniam  nos  spoin'iidíjsp  jaiii  supo-   dias.  El  obispo  Aurebo  dijo:  Si  pareco  ú  vuestra 

.  riüa  mcminimus  ul  siogniis  quibusque  aonis  ad  sdntidad,  porque  nos  acordamos  babcrio  promeli» 
Iraelandum  conTcniamw,  el  quam  eooTenerinias  do  ya  antes,  reunámonos  todo»  los  aíius;  y  cuando  lo 
ID  unum,  tune  dívuígabilur  sanclus  pasctme  dics  estemos,  eetoiicfó  se  anunciará  el  día  santo  de  io 
per  legatos  qui  adruerint  concilio.  Uonoratus  el  l'r-  pascua  por  metlio  de  los  Icfíadoi  que  nsistierPii  al 
baüuá  episcopi  díxcrunl:  Nuuc  de  praesenli  coelu  corfcilio.  Los  obi*po3  llonoialo  y  I  rbano  digeron: 
pctimus  ut  titleriá  provinciam  noslram  de  hac  die  Abora  pedimos  al  sifibdo  actual  que  se  digne  ín- 
inronuarc  dígneminU  Aorelúia  episcopo*'  dtut:'  lia  formar  anonade  asVa  din  por  mt^iio  de  cartas  á 
fíat  oeceifie  esf.  o(  oueslra  provincia.  £1  obispo  Aurelio  df^o:  Üebe 

■  baoeiwuU. 


ZUÍr 


Vdaaa  el  «lioa  I  dé  «ate  misoM»  íwmAío.  So  ¿(oélriaa  aelalla  OMMlM'VeoMrapelM!»  en  lot  sTopAia^ 
Sslécioee  aa  «1 U  del  eódigo  de  la  iglesia  afirlaaoa. 
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Cpigonias  epi9CQjpú8  díxíl :  Moitw  coociltU  koe 
staiutuni  est  a  coAu  sMeitlolaH  0  «l  pMw»  quM 

ín  dioecMibus  ab  fipis^opi.-;  relinonUir,  qn;ie  rpisco- 
pns  numquaiD  liabuerunt,  non  mm  cuiu  voluiUale 
«jM  epiMopí  a  qoo  lebealar  pmf>río»  accipliaiit 
rPCloi"ca ,  id  e=¡t  episcopos  r  at  vcrñ  qa¡;i  nniinulli 
tfomioaiu  quodam  adc^  connHHiioaai»  fralruna 
flbli(irrenl,  etrlér  qnimi  éspravati  fiier^. 
qn.isí  in  qdadam  arc^  lyrantrica  »bi  dominadiiD 
tindicaol.  quod  pleri(|ue  tumiJí  adque  slolidi  ad- 


Q  obispo  EpigOQío  dijo:  se  ha  «rtablecido  eo 
m&ik»  emdUoi  ^  qno  las  pidiea  qué  «a  nliCMB 

por  !n5  nbiapo»etf  sus  dióc^ísia,  y  qni^  nuncalovío- 
roo  obispo»  ,  no  los  reciban  propiua  siiK»  coo  TOr- 
luBiad  de  aquel  obispo  á  qM  «Mitf  njaiat  i  ma 
corno  ri!-;<inoí  ,  *¡í\spiies  de  alcanzado'.cieHo-dOQiltiQ, 
aborrecen  la  coiounioo- de  los  lierinaQaa'»>6  darla*' 
méate  después  dá  KabaT  tMo'ÜtfitMao» »  Mapro<- 
piao  el  dniniiiio,  como  si  eáluvieráú  coDstiluidos 
en  UT>  alcázar  tiránico,  y  porque  además  muchos 


tcnin  cpiscopos  suos  cervices  eilguot  presbyte-  prcsbilcros  ensoberbecidos  y  necios  levantan  ia 

ri;  vel  conviviis  sibi  coQcfliantes-  plebeoy  vel  eerlé  cabeza  cootra  sus  obispos,  ó  haciéndose  propicia 

p?rsi(nsu  maligno,  ul  lílicilf)  favóre  eosdeoi  velint  la"  plebe' en  convitp»  y  ron  mfi'i^na  prpíiincion  y 

sibi  colIo4^re  rectores  ,  quod  qtiidem  insigne  mentís  mediante  favores  iliciioá  quic  teu  que  los  coio- 

toM  tonenH»  taltin» ,  fraier  nUgios  Aurell «-  qnií!  '4»  odbm»  i  ana  rectores ,  acerca  de  esto  arianm* 

hnpc  sflcpe  opprcsaisü  non  corando  tales  potito-  conformes- con  el  pB  recen  de  vos,  Aurelio,  hermano 

pea,  sed  propler  eoram  nalof  oogíQílus  ti  pra-  religioto  .  porqoe muehas  Tecés  pusiste  enmienda 

^.tmikmf»  ooneiNa  hatr-ék»  » No» debérmelo^  ttties  Moa .  00  cuidando  áer  aanuganiM'  petido^ 

(em  ;iri  f[inrp'  eam  plehfm  t^w-  in  flioptf^^im  sem-  o^írio?;  y  hagopre«cnte  por  los  malos 'pensamleotoe* 

j)er  sub/aeiiii .  neo  unqtiam  proprioiu  episcopoor  de  olios  y  por  sos  conciliAbnIos-,  que  no  debéreoi» 

ba^  í  qoopropMr  ai  nnifONir  amUMiiftftOMidí  Nr  redor  «quellt  plebe  que  aieiiipre'eihm'  Mjeif 

placel,  hoc  quod  priiv^^aul»  naat  eonfirmeltír.  á     diócesis,  ni  jamís  tuvoobispo  propio   por  lo 

^Alirelius  ^Mscopo»  dnüt:  Fratros  et  oooáaccrdoies  cual,  si  parece  asi  á  esta  univerMal.  y  sanlUtma 

flOitri .  prosequuUoni  qoo  obsisto,  sed  hoc  oie  el  fe  •  raanioB ,  eonflmen  nri  propuesla.  Bt  obtopt^  Aore^ 
iiaa» at tMlilWi»aM»PfflBteaf lio  dijo:-  flermanos  y  coQáaccrJotes ,  no  me  opongo' 

i5  la  j>ropr>?ipirin  ,  sino  que  manifiesto  que  he  obrado 

,  .             .  .           .  siciijprc  asi  V  iiuu  üaró  lo  iüi6p>  ej>  adelaol^ ! 


íiir. 


Eato«&ooQ  oeapn  porto  del  UII  de!  código  africado,  ooroplet  Endoso  con  elcánon  sir'n'fntpf!?  nuestra  Colee* 
tíaa :  de  ól  se  dethuw  maaiSestaoMote ,  que  entooces  la  facultad  de  crear  obispados  residía  t  n  le  s  obUpos;  pero 
.que  la  desnwbreetoo  nepodt»  liMtiMsIo  la  «okioladde'iqael  obispo  do  o«yo  faititbrio  se  separaba  algoda 
parle.  La razDO  la  <)a  e\  m^mo  cjnon.  y  ooaalitoofpocialaMnUwta^ailflaeÍraqiiaaealributeaaI(Q^ 
o^rtarse  de  l»coiuuo  ion  de  sos  hermanos. 

Bn  oalB  siMdoaollMMi  á  loa  oUapoafwtBm;  porqoé  son  lo»  qao  dWeoD  at  fnOMv»  él  Tcidadaiia  «a«dM 

de  la  fe  y  virlad. 

Respecto  á  la  oreatioa  de  dücesia,  (a  diioip&w  acioal  es  muy  divcrM«  como  teodreoNs  logiw  de  hacerlo' 
torOftukrapacV»*' 


iuu.  . 

trqüfMiana  coDteapWoi'  Oaldliam  feidre  dilNoMM 


Cve»  eos  sané  que  fuerint  coQeordbs  nbn  aóHíti' 

eirca  ect  tosiain  Carthaginensem ,  sed  circa  omne 
sacerdotale  cousortium ,  mint  enim  pterique  coit- 
«piraiilia*eiloi'  plebibos  propríia  4|aas  docipiunt ,  ut 
diclum  e.^t ,  Mrum  scalpenles  atirw  ,  blandí  ad  se- 
dutíoadjiiUt  viUoaae  viiaerbomíoes,  vel  ceriéioflaU 
el  ab  hoc  couortio  aapanitt,-  qol  pntaot  propriao' 
píchi  incnbandam  el  noonumquam  convcnli  ad  cdn- 
oiliuQn  venire  ddreciaol*'  vm  fortó  oe  p^odanUir 


mil 

"  *  '  * 

QaO'él  i|lM  étKfnthnio  m  plebe  rehoal  imV  Ú' 
fisidt  la  ficha  j  el  booer.- 


tielqiecló  i  aqiiellos  que  estuvieren  cnncordA«< 
nft  solo  acerca  de  la  iglesia  de  Cartago,  sino  acer- 
ca de  toda  reunión  sacerdotal ,  debemos  decir  que 
hay  algiinor  que'ooDS|HTaii' con  las  plebes  propias, 
á  las  que  engañan .  se'^'nn  se  ha  dicho  ,  halagando 
sus  oidds,  blandos  para  la*  seducción,  hombrea  de 
Tld«  TielOBt  óhindhadoa  y  aepatradoade  e«laooB> 
sorcio ,  los  cuales  juzgan  qtie  no  dpheu'  aperlarse 
oQ  puuU)  «le  su  plebe   oi  asuür  jamás^  ^a^. 
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flagitía  mflbMntM;  ik^.    pneel  drcB  iioe  (21 )  temienéi  qaizá  que  wb  lUftien  i  fhm  snr  BnM»r 

oua  laulúm  diooccáes'ml-  este  Mp'jindaü;,  vemm  div:  di^o  sobre  esle  paVücular,  que  si  ds  agrada, 

etiam  et  de  {irnpria  ecclesia,  f^uuf  lilis  ^lalé  (avcr  solp.  no  se  4cá  ^ebea  cou^xvajr  m^ii 

Mr  (n)  iMMihitDdb  idnfteiHiom  at'  efüib  aitctoríta^  sínó  ^iie  ha  de  acudirse  basta  i  U  wíoiii^é  |»úMica 


le  pulilica  rcjiciantur,  atiiuc  ab  ipsis  priiuipaiibuj 
calbedii»  rcmoveantur:  o|)orie^  .euUa  ul  qui  uai- 
venli-MfríbQs  ac  toio  .coíKiiio  íohaeseHt,  non  so- 
iiuD  suam  jure  inlcgro,  sed  el  dtocceees  poesídeat; 
•t  rer^  qui  lábímet  putant  plebes  soas  snflicere, 
fraterne  dilecliooe  coiUcmpta,  non  laRitint  diocce- 


para  que  £can  nrrnjadn^  de  aquellas  igle&Ia  4)u« 
los  bau  favorecido  sin  deber,  y  ser  removidos  de, las 
ml)MnflS  cátedras  principales,  pues  conviene  que  <4 
que  ha  estado  uoi^lo  ^  lodos  lo^  li<-r(iiaiioj¡  y  4  todo 
el  cottollio  conserve  integramente  su  puesto  y  las 
dtócesis-,  pero  aqueifos  que  juzgan  que  les  soo 
fBf  amitUot.  sed  ot  dixi  ciiam  profirili  |ml)lica  ca-  sulicienies  sus  plebes  y  desprecian  la  'cúüad  fra* 
Taaól  aucloritate  »U  relwilles.  Ilonoralus  et  I  nhamis  ternal.  no  solo  deben  jWTder  las  diiVc>i8,  sino  o- 
"  dixeroQl:  Summa  provisio  (¿3)  saiidiiaiii 
'  «ídgaloniai.  et  pulo  om- 
quae  pro>t'íitii  ili}:ii;iUrs  ea 
eyiiori^  dixuruui:  Flacet^ 


nium 
roborando. 


ea 
llttiveni 


la^MmoeAeoido  logar  de  nc^r  eo 


mo  ya  be  dicbo.  ser  separados  de  ius  su^as  propias 
basta  por  la  autoridad  pública  como  a  rebeldes. 
Los  obispos  II  inóralo  y  Urbano  dijeron;  lata- 
mos c(]t9rorm.es  con  vuestra  santidad,  y  juzganiQ^ 
^  aaibiííbdilRr^  la  respiir$ia  de  todos  lo  qu^ 
ambas  de  prbpoMr.  Todoa  ol9#poa 

Place,  place.    '  "  .  '    *'  "     '  '  ' 

f  r  "  ,   ■'.  •(11.  ■■    .  .  '  ••      •  •  •.  . 

XLOL  .  • 

|K)r«(aoneeijr  Vial*  iolNi,     loa  laM 

Jos  obispos  se  enlabiaban  en  los  afaodos»  V  >•  aeoíMl  por  rebeldes  ¿  «qucllosi  que  maliciosa  7  pertinatmente  sé 
:JMgaben  á  asistir,  y  basM  se  f  lapieab*  la  autoridad  p4b!ic#  ó  seglar  peí'»  dccpojark>sd«  m^ll^  DedOoese  um^ 
J^ím  d«  asi«  cáoen  que  l«  liipNiaioD  de  lee  prel|dos  eo  «qual  tianpo  per teneeia  al  úméf,  ^ni»  que  todav|« 
00  se  habían  adcnitido  las  reservas  i  ta  silla  aposlólioa.  Coinoque  eo  wuobtsiaioeoéooBes'ae  es(á  íocvlcandola 
aeeesidadde  que  loe  obispos  asistan  ai  sinodo,  por  eso  noaos  deteoemos  ipas  queá.reproduoirtas  reserviodoooi 
¿aiifar  laHIad  para  cuando  I  legueopaaift       4a  la  fwifumm^  IMMrof  coiwiling  iwniwjiiiaa,  fnnnodUlm^ 

«uv.'"  ■ 

<  .  .  ■ 

DaaahfP  aMmaaafffaiw  «i  dMg»  Me^. 

£1  obispo  Epigonio  dijo:  se  ha  estabiecíde  «a 
■Mwhoa  ooneilíaa  y  debe  también  aer  eonflrmadá 

por  vuestra  prudencia,  hermanos  beatísimos,  que 
Biagup  obi^  se  apropie  el  clérigo  ageou  siu  cou- 
lar  OOP  ao(Á»spo  propio.  Uig9  esto  porque  Juliano, 
ingrato  á  los  beocficios  de  Dios,  coucedidos  par 
lui .  peque&ea,  jea  taji  temerario  y  audaz,  que 
ano  é  qaiGQ  yo  baaiicé.  y  qtie  se  me  recomen- 
dó por  él  siendo  niSo,  d^^^spuos  de  haberle  ali- 
mentado muchos  años  y  de  babcr  crocid»:  i  este, 
como  ya  be  idicbo.  bautizado  en  mi  iolesin  por  la 
mano  de  mi  pobreza,  que  babia  empezado  á  ser  lec- 
tor en  la  diócesis  Apali^nse.  y  hacia  casi  dos  a.ios 
que  leia.  no  sé  por  quó,  doiipreciando  Juliano  mi 
humildad,  me  le  arrebató,  baeiéodole  como  ciuda- 
00  propio  de íiidifcfíis  Rn;it¡7ariiana.  y  le  ordenó 
de  diácono:  ba(j<btí  esio  palf  ule,  y  á  la)  liceocia» 
beaiWfliaa^araaiioa,  póngase  an  coto,  iuiadáB> 
doln,  que  no  se  mezclo  on  la  comunión  de  nadie. 
Ll  obibpú  iNumidio  diju:  sí  Juliano  ha  obrado  asi  aiQ 
pedirlo  oi  consultar  n  tu  dignación,  jiKgBlins  lodOB, 
quf  s^  b«  portado  inloiia  ^  indígMMiile;  par  I» 


EpigODi^  episcopaa  diiiu  lo  malüs  (24)  coor 
.  dlMaboeaiilai»  eii;  «tina  wv»  too  éoNriia»- 

dua  a  Testra  prodcnlia,  fralres  bcaii^^simi,  ut 
clericum  alieoum  niilla^  aibl  practipial  episcopua 
praeler  ejoa  trUtriom  or|«a  neríL  eleriÍMa.  Dfeb 
aulem  Julianum,  qui  infialus  esi  Deí  beneficiis 
par  iB«p^  JNurviUieu  i9  se  cüilalis.  i^a  temej;arium 
el  wéteém  éxtitisse,  ot  eom  qoí  a  mo  bapticatm 
^est,  quum  e^  puer  mihi  ah  codeni  rominc:  da- 
tus,  quumque  mullís  aonis  a  me  alerctur  atquo 
ineresceret,  buoc  ot  dixi  beptizatom  in  eccle^ia 
inea  per  mannm  pauperlatis  meae,  idem  in  dioeccsi 
Appalicnsí  lector  esse  coeperal,  immo  annis  fer- 
me  duobus  logerat.  Déselo  quo  cenlemptu  huini- 
lllalia  naae  idOD  Julianus  arripuit.  quem  dicat 
quasí  prt^rium  rivem  sui  loci  Bablízariiani  (¿5)  me 
iacousullo  usuipuíCi  nam  et  diaoonum  illum  ordi- 
navit:  boc  scUicet  pateat.  baec  licenüa  oobis,  beaü- 
simi  íralres,  si  miníis  tam  ímprudens  coliibcTiur,  no 
se  misceat  coomninlouí  cuju:i(]uaDK  ^uuudigs  epis- 
copus  dixil:  Si  non  posUilala  ñeque.  cOBSaKa  ^ 
¿ligiMiiiane  id  ykletur  Ceclaae  Juiiau^  jiM|caJBua 


Íu}  o. 
Uj  M 


ho(. 

i.  T.  1.  fuoril. 


Ex  omuibas  codiciLas,  In  A. 
m.  J.  I.  2.  G.  YauriUBi. 
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hA)n¿  ftn'Mtili"'VéT  if9fi)  indiTii^V  «fiíflpro^tcr  cual  á  no  spr  qne  corrlgfeM^sq'fMY  iÑMeáM  i  ta  ' 

Misi  Ídem  Itilianus  Correx(«rit  érrorcm  suiim  ,  ct  plebe,  dSndolé  satiífarrinn  ,  al  dcrigo  que  se  había 

CMm  áaiisfacUoflo  «undmi'  clericíiiin  qoem  íucrai  aa-  atrevido  á  ordenar  en  conlrpdicciou  á  lo  establ«c;ido 

■Qs  or  Irnnrp  rMwd«tril''lMfe  fteW.  eoMrí  ilQ^  (wr  élieoii(;f>ío,  será  aepámdbdé  HoeÁra'  coimmiaa 

connlii  fííctoiTi.  contñmüHio  s^aw  sepiíralti*  o  ifnbí<?  por  rnninmz.  Fl  n^ispo  Epi-onio  dijo:  Viclor,  el 

ercipio»  judiCHim.  BfHgonius  eniscopuí  4i\it:  -JEinio  mas  anciano  de  lodus,  el  mas  antiguo  por  la  promo- 

h^ter.'ifM  fiflMnailiHi  «iHHilM^ta^  Cltti; -^inroB  mNaMe;  béfimlM»  y  cologa  nueslro, 

Yt*,  fratér  H  eollep  nmiof  VitUr  TtlÍk'1léAlO-p^  riiih» tf^Ma  müWffl  )mt\VÍInr' 

tiovetn  |}Qii«ttl«m  oauiUwa«filii» '  »i  -  "      ;  ' ' 

Ya  bemos  maníreslsdo,  que  Tos  clcrij^os  qopd^han  de  tal  modo  Iif;8rtos  í  iftle^a  primáliva,  i 
•epardPM  de  «lU  para  servir  á  olra,  ni  disolver  est«  tioeuto  Uo  ettrecbo  sin  conseblimieoto  de  su  primer  or> 
denador^  Eb  Hlo>  nsptandrela  la  «midad  de  la  igleUat  «iiwdaiido  mi  vestigio  de  esta  disciplina  eo  la  actualí* 
dad,  pues  que  Tos  ordenados  i>or  romano  pontífice  no  pueden  ser  promovidos  ó  órdert  mayor '^'Mpaeial  li- 
«eiieiade«»i«i  .%if9itMcanoniMas<  toofeotoiMieddo  bie»  b  aoitgoa  dlseiplin»,  han  rprtmdtdo  la  pWrogAiiva  de 
qileiMbI»  asiaic¿Qiii}i.efi  aaloial  coiaBoo  poMi&oerWUMb  -aH  i|M)  «orlo  aD(i|;uo  era  coohid  á- todos  los  obúpof* 


r 


tLv; 


Oi  efilcopas  fiii  pinrei  haba  ckricos  ei  ^  «get  id  oid^  Que  el^obíipo  qae  tteae  am%ca  cUrIgaa  eala  algnaa  um 
■aalan  ftlMMateiiMav^  ^ae  lor  oHeae'Al'qíit  ba  •cflMiia; 


Anrelius  (^fc^t^  4fíf^it  ^roiOArai  meom  ad> 
uriliift  fralrés^'eoDliiigir  liomaiBiiaaiii  m  porta- 

fetilur  ab  ecdesiís  qiiao  pracpositis  cgent  veí  pres- 
jtyiena  veV  fsg^ac^is.  fH  JtameQ  ipQQapr  sUitutoruiB 
id  sequor,  of  «oovónkaQr  cpiscopwn  ejos  alque  ei 
inculcem,  qu5d  cjus  clertcua  a  qtulibet  ea-Icsia 
postulclur:  sed  forté  in  bodiero.)  non  rchclnli 
atini,  eí,  ne.quando  conlíngat  ol  returtenliir.  quui9 
ftieríiii  a  ipe  íabsccauu  postQlaii«  qiion.pcitiBaiiilf 
taram  ecdesiarum  el  ordinaiulonim  coran)  sus- 
tincrev  juslum  esi  ergo,  ut  quemlibet  coosa- 
Mnto^m  coQvcniam  cuín  duobuB  e  consorlio  nos* 
Iro  vel  tribus  testiiius :  6>  Ter5  iudovotus  e\liler¡t. 
^iiid.c^o^,  paiiiaf  K£aUaJacicmiuin?  ^go  c^niui 
cundamm'  •  tNloiriap»  <k|mlioM  JDot.  ta  apiiíi 
fralros,  solltciludinem  snsimco.  Numidius  episco- 
pa»  dixU:  FuU  liacc  seuipe^  Uceutia  buic  aedi,  ut 
mide  «ellelet  de  cují»  nomine  Ibisaet  ooovanliMí 
pro  desidcrio  cujusquara  ccclesiao  ordinarel  episco- 
puno.  Cpigonius  epificopos  dixU:  Bonitas  seque»- 
irat  pottibilitaiem,  minte  eatm  prteMimia,  frater. 
qnwBte  bonum  et  cleroenlem  [¿6)  redd»;  babea 
enim  boc  iu  arbitrio  (i^):  satis C3l  ut  salisracial  per- 
sonas uoiuscujusque  episcopi  in  prima  lainlummoJo 
eoBvemlMe;  si  aulem,  quod  licelbaic  aedi.  vtodi- 
candum  sibi  fuerii  arl)ilralu9,  necesse  babes  ta 
omnes  ecclesias  surfulcirc:  undo  tibi  non  potestO' 
tem  (29)  darntis.  séd  luae  an'^Mlinni  «t  lieni  vo-* 
lunlati  tuao  et  semper  tcncre  qnem  Toles,  nt  prac- 
poáiU»  plebibus  vei  ecclesiis  coosiíluas  qui  fuo> 
rint  piMliilaa^  imdé  ,f«Iei*  PMimiIanaa  et»iiGi>-- 
pu»  disft;  DeiMla  4iil"iiiniD'  babuorit,»  imaiyiid 


Gi  obispo  Aurelio  düo:  Admitid  ni  discurso,  her<- 
nos;  Soeede  algnnaft  veoM  qne  se  piden  por' 
iglcsibs  qiio  oecesiinn  de-  |iM|ió«iliw;  Üeo  sean 
firesi^ros.:  bien  obispo»)  y  9k  atnbaito;  acordán- 
dnne^e  (oe.«Btaiu(o*obm  de  este  nodo :  recaovengo 
á  su  obispo,  y  le  entero  de  qae  sa  iclérigo  es  paa* 
talado  por  alguna  iglesia :  acaso  hasia  aquí  no  se 
bat^opuealo,  pero  como  pudiera  suceder;  sahiende 
vosotros  quer  ye  lenge  necesidad  de  euMii''dA<'iiMÉ* 
dm  iglesias  y  de  oivlunar  clérigos,-  €9  justo  pttéb 
que  Üamo  á  algunos  de  los  consaeeñidoles  eit  ooloi 
de  do»  ó  tres  testigos  do  ouctatnr  doMaigia;-  y  «ai 
no  quisiercD  obedecer  ;.qiic  jitzga  vrt(»í?!ra  caridad 
quo  4«be..bacerae]ü  porque  yo  por  digaacion  <to 
Dios,  oam  yg-mkm  tái»  úb  ludas  «Migleiitia. 
lil  ob¡í|)o  Numidio  dijo :  Siempre  tuvo  licencia  es- 
ta sede  de  ordenar  uo  obispo,  tomándole  de  don» 
de  quisiere.  satMMttndo  de  este'  medo  tos  deseos 
de  alguna  iglesia.  El  obispo  Epi^'onio  ilijo:  La  bon- 
dad aecuestra  ia  posibilidad,  hermano,  pues  en  vez 
á»  ser  presaatuoso,  te  vuelvas  buMio  y  demento 
para  lodos;  basta  sin  duda  alguna -«on  que  se  dé 
una  salisraccion  á  la  persona  de  cualquier  obispo 
en  la  primera  reunión ;  y  si  juzgare  que  debe  apro- 
piarse lo  que  es  licito  á  esta  silla,  debes  tener  en- 
tendido que  necesitas  dotar  á  todas  las  iglesias; 
por  lo  cual  no  le  damos  potestad  para  ello,  sino  que 
dejamos  á  la  tuya  que  establezcas  por  prepAsilQs' 
para  las  plohfs  6  las  iglesias  á  los  que  fueren  pe- 
didos, loniáudulus  de  donde  te  parezca.  El  obispo 
PMtaml^Ao  dQo :'  T  al  qóa  tariare  ra  sslo  pre^* 
btteffO  jjMtto  seto  debe  quitai^BI  obitpa  AñnHi»' 


£.BR.B.3.T.  Í.3.  U.  dtmoaiem 


(58)  G  arbitrio  íil  est  at 
(39).  ü.  (aculutem. 


sadalii 'as:^ 


L  kju,^  jd  by  Google 


ílcboMIU  nnns  ipse  prosbyícr  aufcrri?  Aurclius  dijo;  l'n  obispo  s'íIo  puerfo  por  dignación  divina  orr 

épíscopus  dixil:  Sed  episcopus  umis        pole»i.  ^cuar  iiiucbos  ifCábíieru»;  mas  con  dificullad  m 

jier  qaem  dígntioM  ifiriiia  prad»ylejri  nolit  co^-  yracueDtca  om  iiárt  aereeáal»  «bispo;  perl^cMl^ 

filitui  po<;sint ;  unus  aulew  epi>ropus  difllcili^  invcr  si  aiguQ  obi&po  iuviera  un  solo  presbUero  occer 

SíUir  copslUu^du^;  quapropler  «i  Aecflwariui^  «ario»  4ebei^  darle  |»ra  que  «ea  «r^qioviáo  A.obiir 

e))i9eopaa  qiiit  iMtiaerU  pr^ytertm^  ti  inan.  fO.  fil  «Hpp»  ftpMaw  49o¿  iiieg»  fi  alra«»- 

(lÍTf-ti  frntor,  ba^uej-jt.  eljamipbUD)  ad  promolio-  M  clérigos  eo  abundancia  debe  darme  á  m\.  F^ 

Qom  daré  dcjbebtU  Poslumiaou;  episcopu^  xUxiU  o^ú^p  4veijo  dijo:     efecto,  «aicetnotó  debes 

Ergo  'ii  tabá  Ifini  abuádaiile«  (30)  elerico^,  debét  darlos  A  otra  iglesid.  19  perraadM  M  que  lepgi 

inihi  alia  plebs  sitbveaire?  Aurclius  episcopus  di-  muchos  clérigos  que     CQQMdft  WUf  Mié  <nllir' 

xit:  Saoé,  quomodo  (u  ecolesiae  alteri  subvenerUv  Aarlede  praabUarc^  ....... 

per.<oadebilur  iiy  qoi  plores  babtt  dericoa,  ut  -  f  •  -  •  * 
■Htt  «íM  iplinidHi  .briiíiMr.           '  • 

I^aal  dofilpíaaá-la  del  cáaoB  «Dtenor  iooolca  Mt«,  «Radiendo  toda^  q|BO  ni  aoo  por  4a  postotoeioi^ 
del  iNwbto  pi^üff  wtd»09np  A§obit9o*  lofteU^igaf  da  otra  iglesia  aiii  ííosmIs  M  propio.  I»  NStSMadal 
cánon  fue  peculiar  á  las  iglesias  sfricaoas,  y  ¿  manera  de  un  privilegio  de  Ja  de  CSarUgoy  Sfaw  fliM^.dt 
toda  el  ACrica,  .debiendo  proveer  á  esta  do  mtaiMroa  id^peoa  y  SO  amcial  dsobíOMI* 

Esta  oéooQ  «jal     dH  eódigo  africsiio. 

'  *  *  * 

%  episcapns  jo  Hioeecñ  factsi  tolaa  eta  iSBapI  pllAsf  (biailaMi|0  ordenado  pm  ana  dlóeeaia  liaitfa  qpri^ 
'  jb  qua^  s^^  .   '  gleba pars  la  qpa  jpo 

Hoooratus  et  tJitanns  épiicopi  diieronl :  Aadi*  tos  obispos  Honorato  yürtano  dige^D:  hemos 

¡rmm  consiiluiuiD  ot  dioeceses  noo  mereaotur  epia*  oído  que  s^  ba  mandado  que  las  diócesis  oo  me- 

Mpos  «oeipere.  olsi  consenso  ejua  sub  qao  fucrant  rezcao  recibir  obispos  sino  ooo  e|  .eonaenllmiciito 

cooitiiuiae;  sed  «a  pcp^lncia  riostra,  qouaa  aliqai  da  agaeí  bajo  el  cuál  fuótmestableddás;  pero  en 

lorié  ÍD  dioecesí  coacedente  eo  episcopo  in  cujiis  mic^irá'  provincia  habiendo  sido  al;^nos  ordena^ 

4K>(e3láte  foerant  coasUtuia^  ordinaii  sunt  epi.^-opi,  dos  de  obispos,  concediéndolo  acaso  el  de  ia  diócesis 

«liaiD  dioeceses  aibi  vindicare:  boeet  corrigicari^  eo  cuya  potestad  habían  sido  ésiablecidos.  se  apr»^ 

iaiis  vestrae  judicio  et  inbiberi  debet  de  cetcro.  Epi-  piaban  también  el  resto  de  las  dtécesis;  esto  pues 

¿ooiuá  episcópas  diiil:  Singuiis  episcopis  serva-  debe  corregir  ahora  vuestra  caridad  y  prohibirlo 

pm  qitqwddceebát,  al  ea  nasa  dioseaáaa  aaHt  putñ  eB'tdetaolA.  Q  obispo  EfUgoaio  iTfi :  A  cada 

carperetar  ut  propriuib  episcopumi  babui^set,  niñ  obispo  se  le  conservó  lo  que  convéoia,  para  que  de 

ipse  coosensum  adliibuiaa^  conMdeiMli.  SufTiciat  ta  masa  de  las  diócesis  oo  se  tooura  ninguna  que 

«rin  ticartwBfcfH.  Ü  «feden  dioeeesiÉ jiarmissa  pro>  tovíerá  obtopa  propio,  i'tn'wit  qM  dale'  diera  so 

prium  (anluna  episcopum  habeat,  celeras  sibi  nna  consentimiento.  Baste  pues  si  hubiera  consentido 

.vindicet  dideoesea,  qoae  excepta  de  fasee  mulla*  para  quo  la  misma  diócesis  á  quien  se  la  permitió 

nuD'sehí  dlÑMvll-  bonóredi  episcopatos  sbacipeita.  tenga  para  ai  sola  obispo  propio,  y  no  usúrpelas 

Aurelius  episcopus  dixil :  Non  diibilo  carllali  ves-  domas,  pues  que  i  e-c(^pcion  do  eí!a,  nins^iina 

..trae  amníuin  placeré  eum  in  dioecesi,  concedenie  otra  mereció  el  honor  de  tener  obi.4p9.  Aurelio 

epiácopo  qui  mairicem  tenuít,  solam  eandem  leii-  dijo:  No  dudo  que  aprobará  vuestra  caridad  'qoé 

lace  piebem  m  qoa  foertt  ordioatoa.        •  •  •  ;  obispo  de  aquella  |4ebe  aoe  por  concesión  de 

*  '  •             »    oT)i^po  (lela  matriz  se  erigió' en  obispado,  aaooiH 

lenlecüu  ella  sola.      •  <  •  •' 
í   f» 

ÍLVI. 

Estp  cSnoi)  constituye  parto  del  LVI  del  C<5dice  de  la  iglesia  africsna,  y  se  cslíiWece  en  él,  que  el  obispo  que 
cou  coQseotimieo.to  del  de  la  diócesis  tu  sido  ordenado  para  parle  de  la  misma,  se  oooteolo  ooo  aquella  porcioi^ 
'qoese  lo  hafrigáado,  ato  preteedor  estender  sa  autoridad  al  i^esiode  la  difeaqjsj'dootrliiaqiie  ertAooDfcnns  eoa 
OtrosiDtichos  cánones  nn  que  se  prohibe  la  usurpación  de  las  plebes,  pues  que  sí  bienes  cierto, que  en  ellos 
ae  habla  de  la  dc^ua  diúc«&Í3  eaiera,  es  igual  á  lo  prohibido  ea  el  aau  preseale  do  es^eoder  esu  mas  aU4 
'¡^  loe'  Itoiitss'"*'***^''"*''  •'•*  •*••'»'•  •«  ^  *  *■ 
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XLvn. 

fnHer  Kríptwa  cuosíew  ailiilni 


SoiU  aulem  caoooicaescrlplurae.  Id  ál:  1*  Gane* 
fht  i.  Exodos;  S,  Uvfficiut  <•  Nnnerí:  5.  Dealero- 

poinium  :  6  J«íáu  Nave:  1.  Judicum  :  8.  Rulh  :  9. 
^Dorum  libri  i?.:  10.  Paralipomenon  libri  ii.: 
ti.  Job:  1^  Rialterfnni  DavItfieénR  19.  S-alomoais 
Hbri  T.:  11.  Libri  xii.  Próphetarum:  15,  Rsaaias: 
l<i.  Jereroias:  11.  CiecbieW  18.  Daniel  19.  Tobías: 
M.  imfithf  ft,  ÉsHier:  12  Esdrae  libri  ii.:  S3. 
Machabaeeriim  libri  ii.:  NovI  autetn  Teatamenli:  21. 
fivaageliopuui  libri  iv.t  Íj.  Acliium  Apostolorom 
líber  1.^  Sr».  Pauli  ^posloli  epiátolae  xiii.t  ejuadeio 
té  Rebraeo»  f.:  S7  Petri  ii :  Joannis  Judae 
|.:  Jacob!  t..-  Apocalipsis  Joannis  libar  i.:  Fiuot  igi- 
lur  libn  vigíQti  et  aeptem,  ila  de  confírmando  isto 
jDtBone  Irs^iágui^aé  ^cdMiM  oinnilanior.  Liceat 
^liam  tfgi  pssstoflís  martynuB, 
^eseoruoi  ce|ebf|pntuf. 


:  XLVII. 

Om  M  M  b«  Salla  «i  b  jglo«M  eoe  ooaÜw  da 
BacfiiDna  iIm  Im  Ehroa  «aaMeaa. 


Sos  puealos  libros  canónicoa  los  sigutaoteai  el 
GénesM,  Exodo,  Lovitioo.  Námoros,  Dralheroiia- 

mio,  Josué,  Libro  de  loa  Jueces,  Ralh,  cuatro  li" 
broa  de  los  reyes,  dos  de  los  Paralipómenos.  Job, 
el  Salterio  de  D»vid.  los  dnco  libros  de  Salomón, 
doce  de  In»  Profetas,  Isaías,  Jeremías,  Eoeqaiol. 
Daniel,  Tobias,  ludilh,  Eslher,  dos  libros  de  E^dras 
y  óoú  de  Maeabeo».  Del  nun>o  Testamento:  los 
cuatro  Rvangelioa,  loa  Hechos  de  los  Apóstoles, 
las  trece  epláloTa«i  de  san  Pablo,  del  mismo  á  los 
Ifebretis,  dus  de  san  Pedro,  tres  de  san  Juao.  ana 
de  snnJiubs,  MB  dé  SwUago  y  el  Apocalipsis  d» 
¿gn  lmx\.  Componen,  pues,  esin?  libros  27;  y  acerca 
de  la  cooliroiacioa  de  este  cánon  deben  ooosuliarse 
las  iglesias  ttltMonríiiai.  Sea  itmblM  licito  leer 
los  n>arliro)o;;in::  caandft  W  «elebNH  ÍH  «íf«CI9» 
fioe  do  k)f  mÁf liref. 


§98  jsosaf  abraca  este  cénon ,  primera,  el  ostótogo  de  ios  libras  sagrados :  y  segaoda,  la  lioeocia  que  coocedo 
^ra  lecjr  las  p^sione^  de  los  mártires  cuaodo  se  celebren  sus  aniversarios.  Raspólo  á  la  príoMni  pette  digloma 
fodo  lo  BOcesario  cuando  espuaimos  el  cñnon  XLIX  del  concilio  do  Laodirea;  de  consiguipnlc  r^'la  teneqjoaquo 
afiad^r  aquí  sobre  ella.  £u  cuduiu  ^  la  ¡tegunda  del^eroos  manireslaf  que  es  muy  antiguo  e|  rito  de  iaereo  el 
.ofldodí^loo  las  historias  de  los  mártire»,  como  que  ]|  «ii  e|sis)»ss8Qodosst«b«|  edni^das  sq»  ftaMvidedas^ 
k  Iss  que  daba  el  09mbre  df  NuinUciof,  las  cuales  oo  espres^bao  el  dia  de  su  uacimiento  ó  su  aniversario, 
sioo  el  del  co  qae  v^pqefoa  p\  mar  lirio  i>9r  la  fe  i.  C.  Este  dia  era  fcsliso  en  Ij^  iglesia  9^  <}oe  babian  pade- 
fi^  falesMüp'^  psa^wifeBjWsrw  doprne  nomlm  de'^ysadef  t  !«•  qqe  «oo  el  tianpo  fnum  yMm 
pifr  baher  me^cbdó  entre  las  Terda4ern<;  otraí  apócrifas  y  agenasde  la  magostad  de  la  Iglesia. 

jL^  primera  parte  de  este  cáoo^  íorma  el  XXiy  del  códif^  afrioano,  ^  le  (le^oda  el  XLY)  del  fl^uno. 


xLvm. 


.  9e  DoMtisiie  pleeaii,  ut  «oomImimii  fiMne  f$ 

^sacerdoloá  Qüátrps  Siricium  ct  Simplicianum  de 
folis  iofaotibua  quÁ  iiaptizantur  penci»  eosdem,  oe 
quod  auo  QOQ  fioerpnt  (31)  judiego,  quum  a^ 
^eccIesíaiB.  Dei  saiubri  propu  iiij  f  ieriqt  oooversi, 
INtrealuiD  illis  error  impedía^  oe  promoveantur 
loeri  altaría  iwi)ial;ri  (Zi).  Quibos  in^rti^,  Booora- 
Itts  el  Urbaqu^  eptscopj  le¡^ati  provinciae  Ulauríta- 
piae  Sitipbenais  di;ieruni:  Jam  «dudum  quaip  apud 
aanctitalem  vestraia  allegarenuf  8crí|Ma,  «jülati  sa- 
laos ea  Cíoateoiplatione  qu6d  irakés  aoslri  adve- 
aire  poaseot  de  Numidia  logati;  sed  quia  noo  par- 
Vi  dies  sunl  ^ii>^»  eüpeciali  oiinimé  yeoeruqt, 
«lira  praeisraHUBi»  9pa  pobis  rnaadata  suot  a 
nosli  is  coopiscopis  non  oportet :  atque  ideo  fralres 
auggealioaem  aoétfau  libenter  admitUte.  i>e  úde 
jBBím  Miéaeoi  tiaoliiifti  aadiyínMiB,  iwrjipa  ét  ip 


Wtítéit»  aobra  loa  déaMialas,  qae  la  cMbt 

fiultaso  á  los  hermanos  y  consacerdotes  nuestroa, 
Siricío  y  SiqapliciaBp,  acerca  solaa^ea  1|B  de^oaía* 
faotea  qae  se  baatixaji  por  ellos,  no  sea  qáe,  como 

que  DO  obraron  por  ^  mismos  cuando  se  convir-r 
tieroQ  á  la  iglesia  da  Diga  pon  propósito  salutlable, 
el  error  de  sos  padres  les  impida  que  sean  promo- 
vidos h  ministrgs  del  sagrado  aliar,  luserlado  lo 
.cual,  1^  obispos  Honorato  y  Urbano,  teg^dos  de  la 
provincia  Mauritania  Sitifense,  dijeron:  ya  baca 
tiempo  que  spbre  esto  hubiéramos  pre$eotado  esr 
crilos  ante  vuestra  santidad,  babieado  d*férido  tra-r 
lar  de  ello  ei>peraoüo  que  vinieran  loa  legados  da 
Ifooiidia,  Buestros  bermaaoa ;  4>ero  como  bao  Iraasr 
currido  ya  nutobos  días  aguardándolos  en  vano,  no 
coQvieoe  qi^  puuUm^it  dar  cueola  de  lo  que  nuea* 

iNi  oieiiiiaaMa  ma  aKamiaiii  t  nor  la  mMh 


ítO  £i     i»  A.  et  reliquis ;  fec«ruiit  ir  JmIícío, 


(ti)  O.  ffltaiaterk, 
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Mcrificiis  iobibeodis  posl  prandium,  ttl  a  jejaois  hermanos,  admiüd  coa  gusto  nuestra  ¡n^puesta.' 
<Íeol  dldoai  eil  «flérlMiir,''  d  looe  et  oiuie  fii^  Hemn  oido  poes  lo  quB  «t'ta  acordado  reapoclo 
Ottomeat.  á  la  fe  de!  '"'niüio  r!:'  Nir>>2:  i^'unltiionto,  <;     I  v^ 

..    '     '  saonfiBMM  deüpues  de  eower  ee  olmcao,  como  ya 

'  M  iM  dicho,  por  ktiiw  «ilíl»«rayinMi  y  floloBccft 

y  «hort  ht  sido  confiriiBMlo» 

Brt»  oánoB  «iaallhíf«ifa«l«  dallivn  d4  o4«8¿  «Irieapo.  8é  dodifep  «d  «IMoo.  ú  te  «jilaa  íwhíwIími  pqr 

los  donatislas  ilchiiin  ó  no  prorouversó  i  loioislros  del  nliAr  cuan  Jo  luvierin  L<  edad  iior^ari<i,  tic.,  y  preciá^ 
cMacucsVioo  da  unUei^kii^d^  lM  Padrea*  «ueu«0roa  de ^ps!iitttr.aoer(ia«keiia  át  loeob^^w  $trkH<i,  de; 
floiiM,TSi«>plÍ^ao9,dellÍtatt«BMboeatQ,  prosigneeleinMi  dieiendo  habar  ddo  la  fi  del  ftaedo  do  Ni** 
Cea,  etc.,  Je  lo  que  5«  infiero  quo  es  verosímil  q«a  U»  legados  de  la  proviocia  Mauritania  SUiíeoso  irogcsen 
aocarj{4  de  tratar  soUre  la  fe  d^  eaie.üredcoaciUaf  y  da  qv^  oo  >e  col«brarau  la»  j»acriiicio^  por  loa  «yia  oo  eatu- 
ylaRao  fftiyiiiiMriiMlBal  iiMnp(|i)i|tÍM^ 

.  Dtiu) aAU kabaaloi  i» aadaitia  «<Uo«»tar.     Da  aqpatfa*  ^ta  a»  «cdcaaa  e«  |pa,4ileiiat  «auido  aad» 

tiesea. 

Placait  DI  episcopi,  presbyforí,  dia^'^'i!  vcí  EslaMwi''??»  nrcrca  de  tos  oT)t«po9,  presbíteros, 
quicumque  clerici«  qui  nitiil  babeóles  onlinanlur,  diúcuaoió  cuai(|uiL'ra  ciaoc  do  clérigos  que  seor- 

tenpara  episoop^tu)  ctertcaUit  sai  agre»  vei  dennn  sin  tener  nada,  y  en  el  tioopodiB  itt  «piaco^ 
^uaeciimque  praólia  iiomioi  siio  comparanl,  tan-  pndu  ó  cít  rica' j  eomp  an  en  su  nandir*»  campos  ó 

?mm  rerum  donaioicarun  inTssiooU  crimine  le-  algunos  predios,  qne»c  les  considere  coaiu  ipra' 
eiiolur,  oiai  admoniti  fn  «cclcslant  cadcm  ipsa  aoreá  de     cosaa  del  Svnor,  á  no  ser  que  amo- 
Contiilcrinl.  Si  atitcm  ip^ií  proprié  aliqiiid  libera-  nesladoílos  Uagoron  á  la  pero  si  adqui- 

lílate  alicujus  vei  aucceasioiio  cognaltoois  rencrtt,  rieren  por  IlberatiiJad  de  alguno  ó  por  suco- 
ficláol  ín'de  quadéoniQi  proposito  congrail;  quid  aion  do  parieniea.  hagan  de  ello  lo  que  coñvídie 
ií  a  3U0  pro|if)íilo  reirorsum  exorb  fnvorinl  bono-  á  su  propí'j^tii;  y  obraren  do  (ri<iinla  manera, 
re  eccleslasUco  iiuligni*  taiu^uam  rcfrobi  judi-  solc^  cuiisidcro  Indignos  del  honor  e^[caii$lico,]ttZi> 
oeoutr.  '  eindolQS  em»  A  imboa  '  '  -  ,  '  * 

■  •  XLUC. 

fiUo  «inavaaal  XtmdüNMfgáaMeaaoipar  di  «o  damoaiU»,  qoooa  laantigaaMplIaaAi  la  Iglesia  se 

flflmi'ia  eo  el  clero  aun  á  los  quo  no  icnian  absolutomenlc bienes  algunos'  cii  conformiJad  A  l-i^  1 rs  !  empe- 
rador Coostaotioo,  qoe  soo  la  3  y  6  del  código  Tcod<>»iaDo  de  e/>(*o#pi*  e<  cterieit.  ¥  oorao  cfae  lao  supone,  qaa 
aquélti»,  qtté  de  áMgoDB  cfaS^ede  bienes  eran  dueltos  al  tfmnpo  dé  80  promocioB  d  erdenoelot»,  y  después  lo* 
liabtan  comprado,  era  con  las  ulíHdailes  de  Í3  ii;Ie^i>i  6  con  las  cosas  con^ngradns  ol  Señor,  se  Ies  considero  com» 
invasores  de  aXos  bienes,  »i  omoncstados  oo  los  de]aa  á  la  iglesia.  Y  ai  bieo  el  ciooa  do  babta  aada  mas  que  da 
tatnpos  ó  predios,  por  cuyas  palabras  pareee  eütriidrihe^olDlaa  eoahsÍMmieMca;aínrMnlnrgD,  sogan  tvfiasfiv*' 
térpretes,  sé  comprenden  tombicn  lés  muebles;  porque  no  hay  ninguna  dKtTenci»  eolrc  anas  y  o4ras  en  caaitlu 
i  la  adquisición.  Hace  después  algunas  escepcioncs,  y  da  facoltatt  para  que  dispongan  k  su>  arbitrio  de  W  iMenw 
Ipie  ellos  han  adquirido  por  RberaKdfid  de  algunos  ó  por  sucesión  de  porientas'6  por  algún  otro  tílak>  honest», 
lo  cual  es  sumamente  jasto^S^an  BalsamoU;  aun  de  los  adquiridos  por  esloa  «ofieeptoa  déboA^ne  algana 
parle  é  la  iglesia:  ¿  lo  que  pai'ece  alude  n  las  p.itnliriti  del  ci'inon  qumi  si  A  X119  proposito,  de.  lo  que  quiere  dar 
5  entender,  que  si  después  de  donados  parte  de  lUus  ¿  la  i^^lcbiü,  se  volvicre  oirás  el  donante,  se  le  leodrá  por 
mdfgnodél  w^erdoeio;  Habtaildo  Baronio  do  este  cjnon  dkc:  es  digoód»  oaemoría  lo  establecido  cntoneea  pop 
los  I'jdrc?,  t>tJC5  Como  luego  que  se  dió  la  pát  á  Id  ij^lesia  empezó  h  tener  nq'tezas,  muchos  de  sos  ministros  con- 
viniendo la  piedad  ea  lucro,  y  meiiospreciandá  el  propósito  de  ta  santidad  y  el  ouidadoi  de  los  pobres.:  no  se 
<)edicaban  mas  que  á  acáMbr  bíOBea'y'iecáD^fiMilkipee  y  edificios.  -i 

La  disciplinaactii.il  acerca  de  la  materia  dé  éste  cónon  hnsn'fridr,  al^j'lnas  nlteraolanas;  ( 
do  llcgucuio&á  los  últimos  concilio^.  Losobocordailos  la  baü^'variado  casi  del  todo*  "      '  ' 

(33)  loeodioeBft.T*  1.  3.  «t.  U^daiskMtan Ub.'  .  ■  -  ■  1     •     1       . . 
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Aurelíus  episcopus  diiil:  Quoniam  i>¿\Iiít  uni-  El  obispo  Aurelio  dijo :  Puesto  que  juzgo  que  ya 

versa  arbílr«r  foíM  iraelata,  ai  «nnia  can  animo  aeliaii  tratado  todas  ta«oons»  ai  esuü  conrornwt 

vesiro  convenerinl,  sermone  veslro  cuneta  robo-  en  vuestro  anterior  parecer ,  corroboradlas  coa 

rale.  Univerüi  epiicopí  di^terunl:  Omnibus  nobis  vu^ira  palabra.  Todos  digeroo :  Esto  agrada  á  to- 

baee  placueruot,  ei  baee  noslra  aiúMcriplkM  llr*  é»  oontrn,  y  la  coolraareoMi  oon  oaertra  rú- 

jnabitnüs.  E,t  subscrípserunt                        ~  ;biica;  y  firmaron 

Aurelíus  epiieopug  ecciesiae  Cartbagíoú  buic  .  Aurelio,  obispo  de  la  igle&ia  de  Cartago,  consenli 

arelo  consemi,  al  ralacte  labacrípal.  a  «Ha  dacrelo,  y  después  de  vuelto  á  leer  le  Grné|^ 

Kj  igoniof  apUcafNia  ptebiB  fiaUeiiBii  lagioBla  Fpigonío,  obi^ia  da  la  piaba  da  la  regioDBu* 

£ub«crip^  lense,  firaté. 

jgivnum  subícripsi.  '  -   i  poncuseíi,  firmé. 

^miliier  el  omo^  .^iscopi  quadnoiota  qualaor  ,  Del  mismo,  modo  flnnai?oo  todos  los.  4i  obiapoa. 
jldlifflpBértni^'  "*  '•■«•íf^  '   5  j  .*'  •■• '    í>  ^'"í'-  ■'       -■•■.••■'<  ¡  ff<|  !■  Ti  •       - ,  '  -  •  •>^f*.f 

iVi  :'    f'    :  j-.'.      y  .'   .        "n  >      .•  ■■ -.ri  ••<<  .  >-■■!•:.,.    ...  '•  j!-  '  5  '* 

••'<ú-UÍI:;'       i        O  M  'í  v¡,  j  . ,.  ;.    .  .t  -f^  :  .»  "í    .  ■  '■  ■  ..i  t',  ' '•        ■       r  >'  l? "  ?'i  -  •*>  ? 

•M."/ '  '   >  ■         '-f  ,VJ  t  M  t.v        •        :  •  - /Ti.,- i.'.-./  ■  i-  •         '  •    .;..•'•>'•    '  '^f 

«pruebe  todó  lo  (raíK  Ibliiia  Á»Vi>Kíra¿  iBGcteíiícaíeií)^^  diiÑMá  «n  Íú¿sr,  llrmaado lodos  aUoa.ka  «Ano;: 
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kcoDcilio  so  celebró  al  priocIfA»  del  poatifiMdo  4k  Anastni»  «1  aSo  308,  «o d  «onsolado  IV  del  «nper»- 

dor  Honorio  y  do  Eulicbiano.  Llámas*  <?n  «a  prwmio  c<mci7to  untvtrtal,  y  se  compuse  d«  214  obispos,  ooD- 
gregsdos  eu  la  »ucrislia  de  la  basílica  de  Ciiriago:  ei  pr^idenle  fae  Aurelio,  obispo  de  eata  ciudad  y  primado 
de  toda  el  Africa ;  asbliÓ  Umbin  «I  grande  Agustín.  No  obsUDle  que  sa  le  intitula  IV,  «s  nn  «ierto,  qM 
debería  Ilaináríclc  V,  pues  que  se  reuAió,¿  Ra  del  alko  loeooionado.  y  «I  provincial  de  esta  tnisma  ciudad  lavo 
lugar  en  ei  mes  de  wayo  del  cnismo  a&o,  después  dej  consulado  de  Cesario  y  klko  :  pero  nosotros  mi.  acornó- 
OifMÓl'intt  bien  al  erW'eomnil,  qné  al  drdeo  legitimo  de  contar ;  indicando  de  paso  que  este  stoodo  que 
erróneamente  se  llama  IV,  por  otra  razón  también  errónea  &e  lo  llama  V,  debiendo  por  cáti  llnmar-sc  maí  hien  IV. 

El  Africa  occidental,  que  estaba  sujeta  al  patriarcado  del  obiepo  de  Roma,  y  que  en  la  división  del  impe- 
fio  parteoeoit  ai  «ecMenul,  eonpreadla  mí»  provindM  Iboadat  AfHea  pnoonsiiUr  6  ZeagllM»,  Numidia,  Bi- 
taoena,  Tripolina,  MiMiritaní  i  R^pif^n-r,  Sitifeose  ó  Tmgitana  y  Mauritania  Cesariense,  como  consta  de  mucbot 
testimonios  y  entreoíros  del  canoa  XXVU  del  oooctlio  Milevitano.  £1  obispo  de  Cartago  era  el  primado  de 
ladaa  tepmlndassycniaproeouaiar.aDqQeaelnllabBaaladadad,  ^MMootfaranantien^ 
secuciones  de  los  Vaíi  lilos  164  obispos.  Has  de  300  i:li  .-iris  episcopales  cíinínn  sujetas  al  primado  do  Car- 
tago,  no  qa.dando  en  el  día  apenas  vestigios  de  ninguna,  pues  solo  resta  la  de  Ceuta,  práxiina  quiiá  ¿  su- 
lirimirw,  y  si  ct  que  eí  gobiero»  rrancéa  restablece  algana  «n  la  (a)  Argelia.  Adornas  dol  fwiiMdo  doGarlag», 
que  lü  (Tj,  como  ya  hemo>  li  li  j,  dü  toda  el  Africa,  habia  en  cada  una  de  su8  cioca  ¡irovincias  olro  prima- 
do paliar,  subdito  del  de  Garlago.  En  estas  cinco  provincias  oo  babia  Dtagona  iglesia  que  tuviera  anejo  el  li- 
tólo de  ipraemineaeía  '6  primacia,  puesto  que  el  primado  no  «ra  sino  «1  obispo  mas  aniigoedeeada  provio» 
eia,  el  cual  se  llamaba  primado  y  onciano.  Esta  disciplina  está  muy  bien  espre^da  en  la  epístola  IV  del  papa 
Leen  IX  en  doode  dice:  en  coda  una  da  lat  prooincias  de  Africa  oniiguaamU  la  astoMaeitf  m primado, 
para  cuya  creación  no  te  olsnim  á  la  eategoria  de  ninguna  ciudad,  sino  el  fitmpo  d$  te  erdMerion,  y  á 
iodot  ht  pr«$idia  e¿  obispo  de  Cartago,  el  cual  podria  Uammrte  propiamente  metropolitano  de  toda  el  A  frica, 
En  este  concilio  se  dieron  providencias  tan  acertadas  acerca  de  la  disciplina  eclesiástica,  qae  jaoito  bui  ailide 
otras  iguales,  y  pueden  muy  bien  llamarse  prontuario  dt  todo  ei  órden  y  reglat  clericales, 

GONCILIUM  CARTHAGINENSE  QUARTUM  CONCIUO  CARTAGINES  IV 

biWlnm  ib  epifcopis  nomero  dacttntis  qvatnordeciin,  «ra    celebrado  pí>r  doseientoí  ralorco  obispo»,  en  li  rm  í!?*!,  rn 
ccíxxxxTi.  Honorio  Asgusto  qoxrlo  el  fiiitycbiaBO  coa-      el  consulado  cuarto  del  Emperador  Uooorto  y  de  Luli' 


I,  TI.  Ídes»Gfi^is,  dÑBRo,  «I dio  $  io  naviSMkm. 

Quum  Aurelio»  cpiscopos  in  concilio  oniversali  flabieodo  tomado  anento  el  obispo  Aurelio  «B 

Cirtagiiie  io  secretario  cum  ómnibus  consacot  doiibus  unión  de  todoá  sus  consacordoles  en  el  coDcilio 

«uis  consedfísct,  placitil  oum  eo  'cundís  qui  fucrunl  universal  de  Cartago  y  co  la  sacrislia  de  su  basl- 

io  cadem  saocia  ¿ynodo  consiiluere  baec  quae.  ad  or*  lica  cstablccieroo  de  común  acuerdo  las  rcgla&  disct- 

diocs  eccicsiaslicos  canoDicis  sunl  uecesaariadilcipii'*  plinares  necesarias  para  las  órdflMoebknUatioaik  y 

1^:  ubiiopriaciptocooaUluliuiieit.  ante  lodo  se  naodóbiígiiifiiile: 


(a)  Bftciivameale,  no  aota  aa  hatasiableeila  la  da  Afgel.  aim>  atgaaaa  ana,  y  aon  ae  piañas  ea  anmentu  so  ad- 
"  '     taca  algaaoa  aEos  qae  se  embarcaron  en  IHarsella  con  el  mavnr  fauAo  Imagiawla  y  eain  al  estampido  4a 
I dgl gm  Agustio  pan dcTolretUs á  s« patria.  Dos inil bai|«ie 4f  Mlaa lia  intiaMi  Mi 
ditiaisy  |Kl||vdsM»< 
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OaalM  dcbcant  orcBaari  apiacitpí. 


Qoíeoct  doben  consagrtno  do  obispos. 


Anlcs  de  ser  ordenado  un  obisp*)  debe  exami- 
narse, si  es  prudente ,  dócil,  morigerado,  casio. 


Qal  episcopus  ordinondiif»  e-sl  anfea  (1)  etatnine- 
tnr;  igilur  si  natura  prudeos  efli,  si  docibilis,  si  vao- 
iHn»  HüptuüWt  «I  «flaiittiliMi  d  jsMit,  «I  «ái< 

pprAuií  np;;nl¡i<,  si  horninihns  filTabilis.  si  miscri  cordioío.  Hiéralo,  instruido  pn  la  !oy  diíl  Stifior  y' 

cors,  ai  liileratu^.  si  in  lege  Domini  iastrucliu,  si  en  el  sentido  de  las  frituras,  versado  en  los 

loasriptaraniittMmilm  eautni,  «I  fn  «jbgmatfbot  dogna»  «lesMnAicof ,  y  sobre  lodo  si  affran  et 

etxlestaslicis  exercilalus,  el  ante  omnia  9i  fídei  docu  -  símbolo  de  h  fe  con  pnlabras  s<>nr¡Ilas,  ^lo  es, 

menta  verbis  «mpjicibu»  |S6erat,  id  est  Patreia  el  coofesando  que  el  Padre  y  el  j  el  Espíritu 
ttMm  k  Spiritnm  '^nétiío  mnidi'  Deom  ém  -  Santo  sM  m  solo  Dios,  y  que  toda  la  dÍTididad  en 

conflrtiiaos ,  tutainque  ín  Trinitale  deilalem  ('(X's-  la  Trinidad  es  cooscnc  ial,  c  •nsustancínl,  (Mt  tpriií 

aeoüatem  et  coiisubsiantialeiii  et  coáeternaiem  et  j oooa)nipotente;  si  cada  una  délas  tres  personas 

«imflémm'pHfiií^^                 qiiamqud^dé  ll^miM^^  Dios.  5^ 

Id  Tiinitate  persooam  plenom  Deum  et  totas  tres  lastres  perdonas  juntas  un  solo  Dios;  si  cree  queí 

personas  nnuni  Deum  ,  si  íncarnationem  divinam  la  Encarnación  divina  no  se  operó  ni  en  el  Padre. 

noQ  io  Patre  ñeque  ín  Spritu  Saocto  factam,  sed  ni  en  el  Espíritu  Santo,  sino  eo  el  Hijo«  de  modo 

ÍD  Fdio  tantbm  credat.  ut  qui  erat  in  divíoilale  que  aquel  que  en  la  divinidad  da  Oíea  Hin  ara  Hk 


JM  Patrio  F¡liu3  ipse  fierct  in  (2)  bomtse  linmiiiis 
matris  ülius,  Deus  vsrus  ex  Paire  et  homo  verus  ex 
Blmi;tUVMÉi«x  matrís  vísceríbos  babeos  el  abi  • 
mámbomanam  rationalein  simal  in  co,  nt  nlrius» 
que  naturae  id  «i^t  bono  et  Deus,  una  persona,  unos 
Mhts,  usiM  ChriiiBS,  iMia  'IKMiiioQs,  creattmniÉ 
offlnium  quac  tnint  et  anctor  et  dominus,  el  creator 
cum  Paire  et  Spirilu  Sancto  omnium  creaiuranimt 


jo  »e  hizo  hombre,  bijo  de  una  nwger,  Dios  verde* 
deru  del  Padre  y  hombre  Terda<lero  de  la  Madre, 
que  so  carne  en  de  las  entrañas  de  b  Madre,  y'  el 
alma  humana  racional  cniália  igoalriKMile  en  éfy 
de  modo  que  de  las  dos  ualuralczas,  divina  y  bu^ 
ama.  reaidléma  sota  penaea»  naato  fl^,  ooi 
solo  Cristo  y  nn  solo  Señor,  autor  7  señor  de  to-< 
das  las  criaturas  que  existen,  y  Criador  en  uuioo 


(pii  fMSMt  iil  wtn  (!)  csmia  posiiaM,  asorlaas  del  Pftdre  f  del  Eapfrilo  Saoloda  loda  lo  criado, 

vera  corpnri?  sai  morie,  rc^iirrcxit  vera  carnis  que  padeció  verdadcraniootc  en  s»  c:irne,  murií 
suae  resurrectione  et  vera  animae  resumptione,  in  realmente  en  su  cuerpo  y  resucitó  con  verdadera 
qoa  fflniet  indiein  f Ifoa  otaaortiMa.  Qnaerendam  raanrrocoiMhtd»  an  cavae  y  con  verdadara  raaoB-' 
ctiam  ab  eo,  si  Botí  elTeteris  teslamenti  id  r^i  le*  cíOttdetn  alma  ,  en  cuya  forma  vendrá  á  juzgar  i 
gis  et  propfaelanill  el  ^Msloloraoi  unom  euodem»  los  tina  f  muerto».  Debe  examiBarsa  taorittan  si 
qiMcrtif^liiNMrán  eiDeem,  ai  «fiabohia  non  per  «rea  qae  elmiamo  Dloaee  autor  del  Noevoy  Viejo 
condítíonem  sed  per  arbilriuto  factus  sit  ma-  TeslanKjñto,  esto  es,  da  la  ley,  de  los  profetas  y 
)08.  Quaerendum  etiam  ab  eo ,  si  credat  bujus  de  ios  apóoUries;  que  el  diaUo  no  se  bizo  roaie 
quam  gestamos  et  non  alterius  cands  resorreo-  por  so  eoiidicioB  sino  por  sa  albedrio.  También  de- 
Uonem,  ai  credal  jódicium  futururo  et  recep-  be  saberse  si  cree  en  la  resurrección  de  la  misma 
turos  singulos  pro  bis  quae  in  bao  carne  gesse-  carne  que  tenemos  y  no  de  otra;  si  eo  el  juicio  fí- 
runt  vel  poenas  vel  praemia,  sinuptias  non  ím-  oal,  y  que  cada  uno  recibirá  eoél  d  premio  ó  el 
ai  aaonide-  nnirimonia  non  damnet ,  al  easligo  s^n  aos  méritos  en  éste  vida;  si  no  re- 
prueba los  malrimonios,  ni  condena  las  soj^undas 
nu|>cias:  si  do  tiene  por  culpable  al  que  come  car- 
ne ;  si  está  eo  eomunion  con  los  peoitentee  raeon* 
ciliados;  si  cree  que  eo  el  bautismo  se  borran  todos 
los  pecados,  esto  es,  tanto  el  original,  como  aque> 
líos  que  Toluntaríamente  se  bobiereo  oooieiido.  y  si 
confiesa  que  nadie  puede  salvarse  fuera  de  la  igle- 
sia católica.  Si  examinado  en  todos  estos  puntos 
ae  te  eneoolrMe  plenameote  laaM^ido  f  entonce» 
se  le  ordenará  án  obispo ,  mediando  el  consentí» 
miento  de  k»  clérigos  y  legos,  en  el  concilio  de 


carniom  perceptionem  non  culpel ,  si  poeitiientihus 
ruoonciliatia  eooununicet,  si  in  bapiismo  omnia 
peccata.  Id  est  lam  iltud  origínale  contraetom 
qakm  illa  quae  voluotarié  admissa  sunt ,  dimíitan- 
tor.  ai  extra  ecciesiam  catbolicam  nullus  salvetur. 
Qaom  te  Ma  eeroibiia  examinatua  intraiitoa  fuerit 
plené  instructus ,  lunc  consensu  clericorum  et  lai- 
corum  ex  (á)  conventu  totius  proviociae  episcopo- 
vm,  maximéqe»  netropoOtani  val  aectorilale  vel 
praesenlia  ordinclur  epi>copiis,  susceplo  in  nomine 
Cbristi  episcopatu,  non  suae  dilecUooi  (5)  nao  suts 

•meribus  (6)  sed  bis  pairan  deftnilioaibas  adqulaa-  loa  ebii|Ma  de  toda  la  provieeia  y 

'm  eiqaa  onUnaliaM  eliem  aelaa  raqdnlir  «od  te  Mioridad  d  prsoeiiete  dal  MslropoliteMK 


M.  m.  o.  si. 

£.  BB.  T.  I.  «.  U.  0. 
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qnam  s^ncti  paires  exemploS;it^iyU  in  [MraeUgenr  admíiiilo  «I  e|ii«copado  en  qoinlirft  áe  Criólo,  nooot? 

dtteyÚGopiiOODSl^UMniBU                 -     N  teiii.initíHe  para  ordenarli'  coo  m  caridid  y  buonns 

_  ,.,  .cosiiimbies,  $ÍGO  sujcláiHlose  á  las  re^hiá 'le  li»^ 

clr<*s:  tafobicp  debe  atemleráe  á  su  edad .  la  que  Iq^ 

>.'■■-  Sao<03  Padres  esUbleciefAj       llamipy  é^Jfljitpi^ 

 1  ^«áeinpl9#i$S!Uador.   "  % 

Miiiie  4iip«DUar  qoiUlir  !miMMkt  gdkii  'l>aipiwt<(i4i«pBiii  cwap  i«  ba^d»  arreciar  lo* 


.  .    ■ .     ..,1     ..     ..  -.<•[ 


'  Bil«  oliMIB  «lli  lleno  de  sabiduría  acerca  deUs  virtqdcs  y  pcrrecoiooes  qoe  s«  feqtjieren  ep  el  qoe  haya  dft 

ser  obispo;  y  ooniprcnde  ademas  muchas  y  muy  Uimiposas  deOnipiones  de  fe.  Ta^a  1ae)íoá  c^.i minar  en  minn- 
ciostdad  las.pnalidadcs  qu|i  ha  d^  leoer  ele<3cion  y  consagracioo  de  los  obispos,  y  La^  cQ^.uuubrf3s  j  damas  re- 
quiailoB  d«  «ai9»,-b»  qiM^oa'jBg^  ^ffufMtos  á  eouipcr^r  g^r  constar  iaiameoie^o  el  cáaoD.  y  quf^rer  evitar  rtf 


{toaBsr  ciiiáiietáiiat  iptwi|l.  ,C«inÍléiÉ.lüwgr|rfi>liiáHii<|L  • 

ol  t->iif:iTii  Fvan-^r-'linrum  (Tiíiir.'m  sijiipr  capul  el  ben  poner  y  looer  «obre  la  cabeza  y  raelltnlel  onia» 

c«rVioé4u  ejus .  el  iinu  super  eua  fundente  benedío»  oaodQ  el  códigod^  tofteva«gfiiÍM,  y  uao  ba  tipfichair* 

licMie^.  reiíqni  epiácopiMMMi  qúaibaol  manikaf»  M  b  bendieiou.  y  lot BMlMlaáiofaVw  teiilwiltt 

^nisoi^ejusiangaiilM  .>  ^  :  liii  locando  <»■  Mf  ONMi  te  cailN^  <Mqii6  vtá 


■  I 


Qailitor  pesbitcñ  ^fáultíát*  Como  se  ordeoto  k»  pr«i(^tero». 

Prtsbvíof  <jm(ñ  ordinatnr,  pprécí^po  einrr  bonf di-      Ciinndo  se  ordena  un  presbl|«ro  debe  f}  obsp^ 

,0eateetffiaaucusup«rc!jusc8pulleQeiiie,  elKiru  (mui«».  ^dec^rie  é  itüpüserle  la.<^  mano«  «obre  su  cabeza,  y 

'prwliyleií:  qoi  pniicilM  wH  inui  iwil  jwH  l«|..deiMs.pif»bil«iM  que  .e  encucniren  prefealM 

itpiMK^  tupir  «pat  Mas  leaMaU         '■■  f- sadrán  su»  manM  eerca  de  if  del  obUpo, l«iiibi«á 


Qnm»iíÉoÍnm  dftfonf  caftsiiWstwr.  -      '      Coiao  so  toMiiiBjtn  los  á'tkmr*.  ■ 

Díflcoous  quuO)  ordioalur,  sois»  e^yi^copui  qtii  Coando  ae  ondena  d  diácono  d«bft  ponerle  solo  ai 

eum  beftedicit  annum  super  capul  illius  ponat,  obispo  que  le  beodice  la  mam»  sobro  su  cabeza,  por- 

quia  DOD  adaaoMdMiiiii^ad  miiiitttHim'^  que  do  ae  couign;  pin  «i  NcoidaGió ,  iím  pt»  ql 
MGrtMr.  ■ 


(iBIMdMdiqi.illMtCOblMlkltllOailtQk  QMMMttMBlM 

Subdiaconus  qaum  ordin^lnr,  quia  inanas  impoi-  •  fil  atbdiácoao  al  í^or  orHonndo,  romo  que  no  re- 

aitioDeoi  noQ  accípit,  palenam  de  raaoa  eplscopt  ribe  intposicion  de  m  inos,  imnará  do  la  M  obispo  la 

acctpiat  tacoara    «alioem  TacauiD>  de  rmou  veró  )>alena  vacia  y  el  cáli¿  también  vacio,  f  de  loano 

arcbidiacoDt  aecipiat  orciolum  (7)  cttn  aqna  «t  del  arcediano  am  jarra  con  agua  y  «laguamuil  y  na 

•quamuMleatmaBuierginai.  '     /  palio  para  secar  tú  inanas.  ' 

'    .       ...    r        .•    .  ,  , 
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Acolythtis  qiiam  ordinatbr ,  ab"  epHcopo  qtifdem' 
doceatur  qtialiter  se  in  odicio  stio  agcre  debeaW 
M)  arehídiacoiio  accípíat  cereófcrarium  cam  ce- 
reis.  ut  scial  se  ad  acccndemla  ecciesiae  luminaria 
maocipari ;  accipial  el  orcioluin  vacaum  ad  íuggfi> 
Nndnni  üum  in  «lehÁiatiMimigiÉiait  GhrUi*  - 


vn. 


,  Éxorcisla  qaum  ordíoalur^  accipiat  de  mano 
éfhentf»  libdNrti  inqno  aerípli  sam  ««rctsmi,  dt-' 

cfiiiL'  sibi  cpiscnpo:  Accipe  el  (8j  commcnda,  el 
jaabeto  pol^taleoi  imponeudi  inanes  supcr  eoergu-* 

tnr.- 

Lector  quom  onüJialitr.  facial  de  illo  Tffi¡^iD 
épiicopu»  ad  plebeik  Mieia»ti«»  ftded»  •6>YiUun- 
alque  ing'^niiira;  pwt  hac^c  ípoctanlc (9)  pTiiho  lr.i- 
dal  ei  owboeiD  de  quo  lec(ttru&  esi  diceos  ad  eiim: 
ikd^  ti  «tow«Dei>n)aior,  habiiurus.  si  fide* 
]iter  el  ulilUer  impleveris  ofTicMioif^  pltlaii- 


VL. 

Oslíaríoa  qoom  ordínatur,  postqmm  ab  árchi- 
diacoBo  iulrucli»  fueril  quaiiler  íd  domo  Dei  de- 
lieM'Oointamri,  ad  suggeátieoeiD  arcbidtaconi  tra- 
det  ei  epi^f  opus  daves  ecdesme  de  altarlo  dicens: 
Sic  age  qnasi  meditaros  Deo  raliooem  pro  Ut  n- 
bus  quae  isüa  clavüMi»reeliidaiHur.'  ■ 


Qnaiiüfir  psaJmittto. 


Cerno  •»  ordeniD  los  ftcúiitoi. 

Ctifliido  se  ordena  «n  acólito  debe  ser  instruido 
por  el  obispo  úv^■  modo  con  que  Ita  de  ct^ercer  sa 
olkí0¿  j-  el  aitediMiO  lo  eol  regará  oi  cirial  eon  ve- 
las, para  que  sepa  que  so' te  tlcsün  i  i  encender  iai 
luces  en  ia  iglesia;  laiubien  recii)ird  una  vasija  va; 
ola  para  poiwrd  vino  que  ba  de  servir  eo-- la  enea''' 
ifalia  déla  saogred» Cristo. 

\  :.  .  '    :  rip  .  \ 

In  ei0réii(M*' 


Al  ordenarse  exorcista  debe  recibir  de  mano 
dd  obispo  el  libro  en  que  están  escritos  1ñ  etorcM^t 
mof!,  diciéndülc  a!  mismo  tiempo  et  ordenador 
rttibe  y  recomienda,  y  ten  pt^iad  para  imponer 
ia$  manos  Mn'h»  ewrsúMmt  MnaenAi  luili*^' 


•    .     vm-   ' 

Cmo  sa  eren  Im  loetorM.- 

.  M  ordeoarae  uo  lector  dobp  el  obispo  participarlo* 
i  la  plebe,  béeléndola  conocer  so  fe.  vida  y  íaleo- 

to;  después  de  esto  y  ála  vista  de  la  oiisnia  |ilcbe 
le  eútrega|-á,  el  código  cu  el  aao.este  t>a  de  leer  di- 
cíéndolé:r«ett«b  f  ti  ftlaUtr  Í9  UpaltOirtifjk  piat,- 
debiendo  tener,  si  cumplieres  fi'i  y  úiilinetite  la 
oficio,  partí'  con  aquiUlttt  que  fldttiiuiitraron  iti  pa*-[ 
labra  de  Dios. 


V» 


Cuando  se  ordena  el  oslíario,  después  de  baber 
ndo  instruido  por  el  arcediano  de  ia  oiauera  coa 
que  debe  portarse  en  ta  cOsa  dei  Soñer^  a  propuesta 
del  mismo  arcediano  le  entregará  el.  obispo  Us  lla- 
res de  la  igiesiai  diciéndole  deade  el  akar :  pórtale 
como  si  hdtiertu  de  dar  cttenía  á  Dios  de.  las  eosai 


Como  scorduuaa  los  Btlmistu. 


.  I.    r  • 

I ■.  J  V  r 


PsaJmista  id  cst  cantor  potcst  absq^e  sciéniiñ  El  salmi^^ia,  esto  es,  eT  cantor,  pdcdé  sin'sdhcfTd 

episcopi  sgla  jussiooe  presbytcri  officiura  ¿usciporc  e!  ubispo  por  el  solo  mándalo  del  presbítero  admitir 

,caillaildi,  dioeiMe  sibi  prcabytero ;  .Vide  qiiod  ore  el  c&rgo,  dioiéiidoiflf  «I 'pre^bitero :  ten  Olttenditfá 

cantoí,  rorde  Cf^daSr- tt)  ^^Ód  COrde!  Credia  Operi-  ddji'scrf-r  decymzñnln  qna  de  bncdcnntfn, 
buupiütws.-               .     ,  '  '  ,j'  ..  ■    ^  . 


para  que  aquello  que  crccs  de  corazón  lo  pruebes- 

-  .   .,  .1..  .  1 


(8)  «.«t 
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fiaadimoatalii  virgo  quuo)  ad  fioa««ci«(ioMiB  mo  La  virgM  dedicada  á  Dtu^.  ctiapdo  «e  pffece  p»r% 

apíMOfM»  odértur.  iii  laUbui  fWÜiNis  a^plieetar»  ler  oonograda  por  su  obispo,  diebe  ir  vellida  de  1% 

qualibu)i  seiupcr  (fAJCp  ^»  awfaijiajy  a^  IHlti^  manera  (|ue  siempre   ha  do  esUrlO|  ^alóri^ 

fuooiae  apüff  P  todo  la  pro^ioa  y  «aof  ida^» 

BalSU. 

Gad9  Qan»  4o  eénooof  comprendidoi  áttáp  el  nj&nMfo  11  al  XI  habla  <le  poa  olaio  de  ieo(esü8iico«f 
paro  limhAiidew  al  nado  do  ooaaiiialfWtolaif  y  ééadoBfrayoiirBoaotfW  taaiáayaooaladoaJMMiM^ 

folde  las  ordenaciones  (]¡rcmof       dal»^(iaii|rlaDojhloda9y  .daec«id|iiide  daipa»  4  ¡a  ^  jWf.aaialy 

malo  es  propio  de  cada  una. 

fileeiaa  f  áprobj^oa  los  ordeoaodoa  d^beo  aer  injeiadoo  pare      inioisterío  sagrado  ooo  uoa  oarooonif 

propia  y  ^olemoe,  ep  la  cual  se  les  conficTe  la  potoalad  espiritual.  E^ic  rito  recibe  varios  nombres  entre  lus 
.oaoritor,«al{fiipos,  |l^a4Qda(^  oriiei^iof,  pon$<fgracion  y  betulicion :  los  griegos  le  ipelliddo  ekeirotonia,  por 
la  oerenotia  ^  l^vaotor  Imptpar  l|«  oaenoa  qué  ps  la  principal  eo  U  ordeDacioo  de  loseíéri^  mayores. 
Hablando  009  propiedad  la  ordeaiaeíoo  af  iinaaojrafnooto  de  |a  religión  i^i^na.  que  por  n^edio  de  una  solemne 
íoaugaraoioa  Oi^fkQere  If  poieatad  Mpi^loal  eoo  efusión  de  grecia  sobre  los  ordeoados  para  desempeftar  dig« 
namento  loa  miniiterios  eclesiá^tooa»  doeiríoa  recooocida  como  uno  de  los  dognas  de  la  f9  oat^lica.  ¡Ciar^ 
está  quetooModio  fw  oslo  aaatlde  ¡foc^eaeolef  eP  diferencia  del  órden,  poes  qop  esio  ee  ly  |Mie»iad  ooiw 
ferida,  y  aquella  es  la  misma  ceremonia  «aforada  que  la  confiere:  do  aquí  proviene  la  esprosioo  de  daf  ór^ 
dene$.  Ño  aolo  eo  la  actualidad  son  eaias  mucbas,  divididas  ea  aiayores  y  oaeowM»  fÜRO.flu*  aaliguamenio 
«pn  Miio  mas  fprifétá.  ILaa  mayores  eran  aotes  tolo'el  epifoopado^  preabtierado  J  diaoonado,  é  las  que  en  l« 
*  ^OUmI  disciplina  se  agrega  el  subdiaconsdo :  las  menores  en  la  iglesia  luttna  son,  et  aooliudo,  exorcisiadu, 
pecAorodo  y  (MUarado.  Y  c9mo  que  cada  uno  de  loa  cáoonea  da  ^ue  dos  eetaoiof  ooopando  bni^la  de  i^iif  claao 
do'ñMitrof,'  diremao  »  pavtiootfr  dó  cada  cual,  emposaiido  por  loe  obispoe;  papo  dataModo  «wloa*  «ñqa» 
^garamente,  trular  algo  acerca  del  sacramento  del  órdcn.  Este,  según  la  comuu  y  mas  cierta  doctrina  de  ta 
Iglesia  fue  instituido  para  errar  pbi^Ms,  presbiteros  y  diáconos :  puea  respecto  á  loa  aubdiéoonos  y  olérigoo 
ihfériores  es  mas  proboblo  qoó  el  adama  drdea  y  rítof  con  que  ad  oboatituyeo  no  aóo  jrordadero  saeraaiealo. 
La  razón  es,  porque  ta  iglesia  fué  quien  inventó  estas  ceremonias,  y  los  sacramentos  constan  de  tcaieria  j 
foeaa  insUiuüos  por  ^Oiuoristo.  Tampoco  debe  creerse  qi^o  auo  oufodo  byyo  Irea  órden^  ^  loa  cuales  ooo;? 
yoogo  ia  oeopeioo  do  «onopraté,  aoo  tre^  sacramentoo  do  drdeo  Vistiólo,  poosto  qvo  tódke  loe  tofoáée  ee 
roAoroD  al  aaoerdocto;  y  por  lo  mismo  existen  en  cierto  modo  inclusas  en  él  solo.  Él  órJeo,  como  sa^rament^ 
yardadero,  s^  ooQipone  de  coD£lUuU;ros  esenciaks  de  cosas  y  do  palabras,  ó  jisando  del  lenguage  jde  luetcólo? 
§00  modernos,  de  malaria  y  forma.  La  materia,  que  es  el  signo  csterooooo  que  se  confieroo  lao  ^rdonao  mayo- 
res, aeguQ  tradición  apost^iea.  oonsiaia oo la  ImiHMiciDn  do  laanOitiioniaa déoste  naodQ  osjpoaio  ]fié  opéeloiof 
ordenaban  á  los  diáconos:  ademas,  qoo  los  santos  Padrea  afirman,  que  las  órdenes  ipayúres  siempre  se  bap 
Oooíérido  por  medio  de  impotieUm  4»  loanof ;  y  c&to  mismo  prescriben  en  la  consagración  de  los  niioiatrüf 
aogradoa.  Los  riiualoa  grie§oa  y  latineo  praabanquo  osieoaroeMaloao  usaba  para  ooiuunicar  la  virtud  y  podef 
divino;  y  loa  judíos  creaban  también  sus  aacerduies  etiipleundo  la  misma.  Eatre  los  latinos,  las  órdeocs  me- 
oorea,  á  lao  que  no  coaviene  la  raaoo  de  sacramento,  son  oooleridaa  ai9  aouiejanta  impoaictoa,  i^ediji^ndo  jwb 
la  treiUoiea  do  ke  taatewaiaaioe  pgopisode  oode  oao. 

Ya  que  hemos  halilaJo  de  la  maleriü  del  sacramenln  del  órden,  deberemos  también  decir  alguna  cosa  de 
aa  forma.  Esta, según  la  tradición  apostólico,  aon  ias  prec,e«  con  qi^a  se  ruega  6  OiúO  que  infunda  e^  .espifit^  d^ 
ín  graeia  oobro  loe  ordaDandoa,  y  lao  opoflero  potestad  para  oqínplir  lo  que  promeioo:  poea  coaádo  |ce  opóaK 
toles  creaban  diáconos  precedían  á  su  ordenación  ayunos  y  oraciones;  y  se  lee  también  en  los  PjJres  ¡tnliguos 
gue  eo  las  ordeoeoioDes  ^itarven^an  precoa.  ^  actualme9to  entre  )os  latiaoo  la  furnu  que  se  eo^j^lea  en  ^  oi:ea^ 
aioB  do  ól^igoa  mayoreo,  y  qne  acompaña  6  la  imposioion  de  maifts,  no  oontiene  preces,  y  solo  iódiea  la  ooo» 
/QOaiOD  de  potestad  é  infusión  de  gracia,  no  obsta  pur  eso  para  que  tales  pabbras  c^tnsiiluyan  la  fórmula  esen- 
cial do  le  ordüfiaatoa:  poea  quo  ce  bien  notorio  que  las  fórmulas eaeooíolea  son  las  palabras  que  correapondená 
^  imporioíoD  da  modea  á  lee  q^o  Ibeo  ontdas,  y  que  las  fórmulai  tadíeaüvei  se  agregaron  cop  oí  oao  ¡I'  In  preoea 
nooesarias  ¿pues  cómo  pueden  pertenecerá  la  esencia  déla  ordenación  fórmulas  que  la  antigüedad  daaoooodd. 

También  se  aoostoiñbró  eo  la  oonsagráiBion  de  los  ministros  de  la  igle&ia  bacer  la  traición  de  instrumentos, 
leprosada  ooo  oiorlee  lórmolas  oorrespondieotaa  á  la  potestad  propia  de  cada  órdon,.  como  vereou»  mas  adelante. 
Ba  la  igloia  fartiaa  perece  que  las  órdenea  OMOores  siempre  se  oonfirieTM  OMdiante  la  entrega  de  iostrumeiH 
toe)  anaea.le  aoaaecFaaioq^e.loa  oidripM  a^jrwepfuo  án^onuaml^wtntiiu^ 
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g*8!  IftS  gricgca  jamás  b  lian  ataúo.  De  «to  ae  deduoe.  que  jwrose  ekrtó  qtio  la  etatreqa  do  los  símbr.ioí  rf.) 
ta.Ja  «Jrden  oo  perlenec«  por  derecho  divino  á  su  inlitna  naluralein;  pues  que.  como  ya  liemos  dicl».  la  disri-v 
plioa  antigua  creaba  tan  solo  á  los  clérigos  mayores  por  la  imposición  de  manos,  y  la  iglesia  griega  aao  dcscn-  • 
ooco  los  instrumentos.  Mas  ahora  por  el  oonüaaoy  nf>  interrumpido  uso  d«  la  iglesia  latina,  parece  que  la  ' 
tradición  do  instrumentos  y  lu  fórmula  perteneoio  á  la  integridad  da  la  materia  y  forma  de  los  sacramentos;  • 
pues  que  es  Lien  sabido  que  la  iglesia  tiene  fdculud  de  aftadir  condicione»  y  ritos  sin  los  cuales  las  cosa*  nó. 
prodai  en  efecto  alguno.  Adamas  de  lo  dicl»,  tos  latinos  en  las  ordenaciones  sagradas  ungen  la  cabeza  f 
manos  de  los  clérigos  con  el  sagrado  crisma,  y  las  manos  de  los  presbíteros  con  el  óleo  de  loa  calecúm»;- 
Dos,  empleando  en  ambos  casos  ciertas  preces  al  verificar  U  unción.  Bita  ceremonia  no  es  tampoco  do 
inslilucioo  apostólica,  ni  jamás  se  ba  usado  enUe  los  griegos:  y  la  iglesia  l&lina  la  introdujo  poco  4i  poc<» 
después  del  siglo  V  á  ejemplo  de  los  sacerdotes  do  la  antigua  Loy,  que  en  su  consagración  debían  ungirse  con; 
•ceile,  según  cl  precepto  espreso  de  Dios;  pues  entre  los  judios.  lo  misnw  que  entre  los  gentiles,  fue  muy 
aolemne  us.ir  del  aceite  eo  sus  sacrificios,  tanto  que  con  él  rociaban  cuanto  dedicaban  al  Dios  verdadero 
los  unos,  ó  á  los  dioses  falsos  los  otros. 

U  colación  délas  órdenes  sogradasOebe  bacerso  en  la  iglesia  públicameote  y  eo  el  saeriGoio  de  la  mrsa.^ 
Según  las  reglas  de  la  antigua  dUciplina  las  mayores  se  daban  en  el  altor  y  santuario,  y  las  menores  fuer?, 
costumbre  que  aun  observan  ios  griegos:  esto  es.  se  consagraban  en  el  lugar  que  habían  do  ocupar  en  la  cel 
lebracioD  de  los  oficios  divinos.  Actualmente  la  iglesia  latina  puede  conferir  las  órdenes  menores  y  primer* 
tonsura  aun  fuera  de  la  iglesia.  I 
Hemos  hablado  ya  acerca  de  las  ordenacionea  en  general ;  ahora,  y  siguiendo  la  esposicion  do  los  cánones 
de  este  concilio,  irpmos  diciendo  lo  particular  de  cada  una,  empezando  por  la  de  los  obi«po3.  El  ministro  de  t.i 
prdenaclon  sagrada  no  es  otro  que  el  obispo,  en  especial  si  se  trato  de  la  consagraoion  de  los  clérigos  mayores; 
y  SI  bien  asisten  los  presbíteros  al  obispo  en  la  ordenación  de  otros  presbíteros,  no  hacen  otra  cosa  en  ella  sino 
imponer  las  manos,  pues  que  les  está  enteramente  prohibido  ordenar  á  clérigos  mayores.  Por  rejila  genera», 
rara  consagrar  á  un  obispo  se  necesiían  otros  tres  según  el  cónon  II  de  este  concilio :  y  las  solemnidades  pecti- 
Iwres  aslúnbien  espresadas  en  el  mismo.  También  lo  están  en  el  canon  ill  laa  que  hablan  de  la  ordenación  de  lof 
presbíteros,  pues  que  manda  quo  se  les  entreguen  la  patena  con  la  forma,  y  el  cáliz  oon  el  vino,  diciendo :  reci- 
be la  pettstad  d»  ofrtcer  ti  tacrificio  «n  la  iglesia  por  los  vivos  y  miurtos  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Ib  jo 
y  del  Espirita  Sania.  Varias  preces  ó  imposícione»  de  manos  se  emplean  en  la  consagración  de  presbíteros,  aun» 
que  sin  omitir  laa  pertecienles  á  la  naturaleza  ínUma  de  la  ordenacioD,  las  cuales  fueron  instituidas  por  los  após- 
toles y  obsorvqdas  adamas  por  toda  la  iglesia.  Aquí  en  este  cánon  se  habla  de  la  de  tener  estendida  la  mano 
derecha  s<}bre  el  ordenando,  tanto  el  obispo,  coa»  los  damas  presbiUros  asiatenlest  pero  no  dice  qoe  esto  sa 
liallo  de  pie  con  la  mitra  puesta  y  que  rece  la  antiquísima  oración  que  se  baila  en  el  pontifical, 

CJtiaqdo  se  ordena  un  diácono  solo  cl  obispo  que  le  bendice  le  impono  las  manos,  porque  no  se  consagra  para 
f  1  sacerdocio,  sjno  para  el  ininislcrio ;  se  le  entregan  después  tos  eTangelio»  diciendo :  recita  lo  potestad  d»  Utr 
los  evangelios  en  la  iglesia  de  Dios,  etc,  ^  b 

Al  ordenarle  un  subiliác^no  no  se  emplea  la  imposición,  y  se  le  dan  de  manos  del  ohií^po  la  ftatefla  y  el 
cáli»  vados,  y  el  eroediano  le  entrega  una  jarra  con  agua,  el  aguamanil  y  un  pafio  para  secar  las  roanos.  Estos 
ja  hemos  dicho  que  ta  la  antigua  disciplina  eran  oousidera.los  como  clúrigos  oienoret;  y  juzgan  algunos  que 
empezaron  á  contarse  en  la  iglesia  latina  entre  los  nwyoros  desde  que  se  les  imp«uo  la  obligación  de  guardar 
castidad,  lo  que  es  evidente  sucedió  en  tiempo  de  Gregorio  Magno;  poro  aun  asimismo  se  les  tuvo  por  me- 
nores hasta  el  siglo  ix.  P.irece  mas  cierta  la  opinión  do  los  que  dicen  que  desde  este  tiempo  se  les  empezó 
á  contar  entre  los  ordenados  de  mayores  en  aigunaj  iglesias,  y  que  hasta  el  siglo  xi  no  los  tuvo  Urbano  II 
como  mayores,  Qlra  do  las  causas  de  elevarlos  poco  ápoc>al  grado  mayor,  fue  por  halarles  los  latinos 
ponoedido  permiso  deservir  á  los  diáconos  eo  eJ  altar,  é  igualmente  la  facultad  de  ascender  al  episcopado. 
Aunen  el  día  le  encuentran  vestigios  de  la  aotigua  disciplina,  puesto  quo,  como  ya  b^mos  djcbo,  so  crean  sin 
Imposición  de  manos,  cual  si  fucson  clérigos  nieoores. 

Pasemos  ahora  ^  los  propiamente  llamados  clérigos  menores.  Los  escritos  de  los  apóstoles  y  los  inonu- 
menlos.de  los  primeros  tiempos  oo  hacen  mención  de  ellos,  porque  los  oficios  que  ahora  desempeñan  eran 
«ervidos  por  los  diáconos  ó  arcedianos ;  mas  aomen«i>do  el  número  do  estos,  y  no  siendo  suBciciiles  los  oíros 
para  los  cargos  quo  dobian  dcsempefiar,  se  encomendaron  diferentes  oficios  4  distintas  personas,  y  al  principio 
del  siglo  in,  do  lus  diáconos  se  ioiliiuyeron  los  clórijíosmenort-'s,  no  por  ningún  decreto  general,  sino  por  los 
estatutos  de  iglesias  particulares;  y  no  solo  s«  crearon  clérigos,  sino  algunos  otros  destinos  deque  resulla- 
ron  iofiüidud  de  ootubrcs.  Unas  iglesia»  dniaa  mas  quo  otras :  la  romana,  ademas  de  los  sobdiúcoOQS  de  qao 
ya  hemos  hablado,  contaba  los  acólitos,  e%orcistas,  lectores  y  ostiarios. 

Ocupan  entre  los  lalíuas  los  awilitos  el  lugar  inmediato  á  los  subdijconos,  y  dice  el  ofoon  VI  do  esto 
«oncilio,  que  al  ordenarlos  debe  cl  obispo  instruirlos  de  la  manera  dedcsempofiar  su  oficio;  y  que  el  arce- 
diano les  entregue  el  cu-ial  con  el  cirio,  para  que  sepan  quo  su  obligación  es  encender  las  luces  en  la  iglesia; 
que  reciban  las  vioagcras  vacias  para  Ucv^r  d  vino  que  ha  de  servjr  en  U  eucari^di*  y  qa»  ba  de  eonvertirsd 
«a  la  sangre  de  OriftA,  ,  n  g-.j^uw^  i  uhv.'Ui\i»rjH'*i  i  ,;.-'rtci:wíj;(í»:)  eti  ik' n.ií.mí-;  Pc  íi'.i-Íí.u  ;  .un  r  i  . 
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( '-ios  éxArcbOa&,'q«8«liHBiribn  «n  ^mWrattjvrrtíoi^a,  espr-lun  los  '<!írti3nit>^  rtjcifíiw^ídí  h  fiT»f»ft?Ic1«h' «líi  }twíi¿i 
y  .-««Irioé  conjuros,  ñ  to       pi«]iiainenle  se  da-el  o<»nbre  dei.'«orcrwr,  exarciznra.  En      \>riíiiUÁv«í  UetíipoS 
e«te<«Érgg  era  comua  á  linio»  les  orislidiM»^  pucs  qua  SB*ipiinia  que  ia  prwcncia  y  toWjüws  podíáto  áfni^-i 
ter  á  tos  deaqni(«;  iaa9  (kspuos,  y  habienilo  [hos  \db  Umitondo  ésta  graeiai,  $b  ereó  iin  «SrdCn  «é^^cclal  ^i'i 
cUo,  coya  fwlestbi  so  cstchdia  tauibicn  á  la  ouraciffU  do  lo*  efldomoniaík».  lio  el  dín  li.iy  tnttcha  '  diferencrd 
oiilrj  loa  oioreislasoiotlernos  y  ios  oniiguos,  pncí  que  actualirtonle  solo  los  prebWietw  ejercen  estis  furteifítieíl 
SI  no  todosv  sino»q»««W«  qoe  liooen  oomteiow  «spcdol dal  obfep».  Segon  FIt'ürl,  sé  inttwlojt)  e?t  1:1, 
pflrqa*  íon  rarotMos  poiesa»,  y  poí'quo  íe  oóiíieiiun  «iücriijs>eo«s%npo4llir«3  con  el  pmesto  deciu  r^.nae- 
nás;  por  «ttva  cansa  tambioa  se  ailmitió  que  se  hicictn  im  exártldninuy  escrupiilM'»  fwá'fa  jréWgoa'Hí  lídj 
s|34q  ^a«'«iw>.'tfl»  oxoroiawts,  óieaii  last  oraokmw  dtr  (|d¿'isfc  iíaWfto'  ¿9  exotciíla*,'  nó  han  sMo  -sotatrienté 
pwutiíres  do  la  wlid;ion  onHiinno.-prtns'li"  'f'^l'***      uíalrim  lás'RIsos.  los  pt>ritei«aa  créytrott  qtie  *!  Ühí- 
vorao  esl^  poblnd*  dí  e?[Mr|lus,  gcjnros  úrdMnbfiiOs,  antíd  t>*«tí<>9  y  •oItos  malos,  y  qne  c\nrtU»  snoede  ai 
kombi'e.prúvoab  de  odo»  ú  «Aroi;  >^j«t  lo  cuaV  sc  nilpSfronjla»  «ifurmeilades,  «»  esípeírihl  jkjucII.ií  oiya  ¿atisS 
no  se  conocin,  como  un  efecto  de  la  mala  iiiUMxion  do  eslos  gvi)ios.  De  lo  misma  opinión  eran  los  judíos,  s\ 
monoB  eá  l(ÍB'li«m|iM--cér(iMtt4*iB>«lniida  du  Jeiiuorísl».!^  igltisiu  eMÓlica  u$»  de  ct^rcistuos  ordinnriosy  esti^or- 
(Jinarios;  los  fjriineroí'loa  liaco  anias  do  la  «ImiáisH-aciotid*!  bautismo  y  en  te.beodicio'n  d«i  agua,'  y-f<6 
efiraordtnsrios  aoD  losiíWimos  do  qut  esir»moí  bublando;  l«s  qoe  s«  empican  para  calmar  \bi  bttrraS«as,  pará 
haoer.q«)Oípet««cao:l(Baol(Ti*la8  ooeirOH,  etc.,  eic:  y  no  ubslame  que  \m  batcilo  quien  Ira  dicho  qoo  feus  son 
práclicas  su¡>erslicio5as ;  sin  embargo,  00  es  asi,  y  la  iglesia  las  liono  saluiUkbtemcnto  prescrlias.  ' 
torto»'leelorcs8on  aquellosctórign$  miínotís,<iuo  en  ta  iglesia  Icón  !oi  IHíTos  soi^rados :  balbibanse  eslos  taj» 
fd  custodia,  y  mucha»  veces  I6s  liránes  los  ntormenlaMn  pora  qne  (os  entregaran;  su  Icelurs  ío  hacfa  deslfc  el 
pulpito,  tribqna  6  alpoo  lugar  «levado,  ««inslltijKlo  cfi  I*  nate  diría  iglesia, IrtfTftométíiTo  e»  •  diácót»  silenciof  éti 
alto  voe-antec  do  empcaar  el  lector.  AnWgoanicnte  esloa  eran  (HiM  jóvenes,  que  se  orilenabsn^para  decaes  en-  • 
trar  on  el  cloro,  strvian  da  «erworios  4  tos  of»lípo»  y  prosUteros,  y  so  iban  Insírüycudo  en  su  compafira  y  baj» 
«i  dirección ;  y  aunijud  icalégiaii  los  mas  apios  pora  el  ostrnUi    do  mejores  ospéf amas  para  sc'f  clévadWs  dts-* 
p<«e«>al  «aearíloeia;  ftoobétaiit«,  ini«i€h<«  no  pasaroa  ^  toda  so  vida  tíc  !eolot«.  Creen  varÍM  eruditos  qtfe  Tos 
koM'ettna»n>eit84>lc¿ien)n  h¿«ta  ek  sifllo  iM  ('pero  tm  deb^BMr  Mtrpól^cpte  so  oficio  siempre  fta  sido  iiefcesari» 
e»Hri^l»aí»VíAái'SUc  enella  ^lU^««  han  diijado  «le 4efert«*"«BélV6  y  ♦ipjr>  TcMafm>nin.  Men  ftierS  etí  !a^rt\l<a, 
biearúa  ol  *ftc»o  nofauirno:  ae  lekirtKiiifnWoi»  l«i»iD«M»AMoS>ln6tHiri>»,  la^  cutüs  de  I05  obispos  y  Ins  homilías  tlá 
<4s  Piidrp».  En  5ilgo<(Miigl«lM,''«««»o  •»  l*  «te  JWí^d^ll  se  ciiee,  que  «o  solo  ge  ppnnilisleír»  losiégoí,  siho  • 
UtnbÍLD  i^kri  ciíku:im9á(SÍ¿  i¿*h  •rlon.icii.n  »íf4»<rtl(h«rt.abaA  -qiw  te^esen  Cim  («lelidud  y  fr  ^rrrtcticar  cott 
Macttluitle  qudoi<daiMb;f  ItHtMMIrti&cfrtOPilt^t^lnfc  «nuró  lo9'qM^ft<)miflMVrtrt)<léí''fiAlüBride'b;ti5.  Al.  in  s  snntoi 
Padres  juzgan,  quo  oom»  los  fvrt>iíí>'>'ia  1«**r  el  fcOngelío'y'Wft'''^'^'"'  '^P^<*  I**"  ''"^'^  "'"^'f'  I""* 

ía»'T«nlisare»  qbo  bob|»iv  f);id#^'kln  piir  livirtv  lvir»pAflllrf)li<n  Béíilkma  eOn  su  rjwnplb  las  verdades  queso 
leúin.'«t  pueftK  fin  (a  «i\toriait«ond«  los  tecleen  dMeiitrdí<ilM>]í'%lt3lii  ip-icgrí  de  laí  liftin&,  porque'  W'primcral 
usaba  do  la  imposición  ile  mano»  y  la  scguivla  no  :  esle  carino  sin  emlMli'g««e  icnia  ^r  Wn  honorífico,  í(ae  lai 
personas  de  Wayor  cait-igárié  toet(«tc»e»ou  Cd»  rtnw^l»  Bnsl»V««in**'9Wíedh*eon  los  emperadtkes  Juliano-' y  éaio. 
Antas  da  JosUniam  se  h»l»ia  V<l<!l«(qiB!  dtstíM^ft^ban  ol'caírj^hd*  lt«»ea-  tilBos  de  7  ii^"tflie*í  é  •qwííífe'bs^'SlA 
padres  deilinoban  á  la  iRlesla'J'  pero  com»  «l*  *ftiptnidí»r  «o  m«elO  dn  la*  cosas  ^ngtodas  mas  de  {(ík^n*!!'  cob^ 
■ifdwa,  prohibió  en  I*  <*1  q»io  «o  onlebanbir  de  lectores  ant*^  de  comí>lir  '48  hflos.  Seííiin ' el' concrlt^ 

«la  Calcolonta  en  alctinasiv^iaS'tisbiaíun  nrctülector;  qtiu't^n  «espiícle  át^los  lectofeSr  desempelkabá  lO»bfid(^ 
que  el  ardediano  001»  losdií'iootioá  del  «roipreíto  con  P**  |>*o«iWi«ta9;      ■  '"  •■''!/«    r-  •    '         ^' " 
;i  1       o6liiH'i4s  A  i>«»teres  eslalKm  <>ncnr^adfl(s^le  cTístoilíal'to  llaves d^  Ws  t»Tjé»*ftif, 

.^^igiápdnr  lo  que  doniroisoconiwtjft;  rwilMan  Wcmfls  *  los  fieles,  y  echatran  dél  lemfilo'ii  los-«4oomalg8do*#lit- 
iieleq.  La  ÍRlesi»*rislkmaInO'l»a  twteesiialo  mi^ndlgar  o»<e  ca»f>Ko  de  nib^nú  religiim  sinn  tomm-le  de  la  hebreí, 
poos  en  la  Itislorla  Kaiiw  ybt^  ^«d«|ii04e|i  l6iii*''(J««dO'intty  aniignieíyse  leequefiehalíaboweflcaríiados  de  pritif»- 
d.ir  cuid.idosamcnto  Ii  purria  del  labernáculo  y  do  olraS  «utha»  íbnciom»  qu*  vienen  á  Siistitfírr  ft  Ins  o|, til 
fíioioncs  de  los  ostíanos^kl  ilia.  Cn  loe  f  ilbalfS  de  kw  grlege*  no''-ib'«nouetillrt  ord**airfert  partícuihif '  ^ai^  lo» 
«tiarics,  y  el  cMicilioTrolauo  qbe<ii«C(»  fneqcicm  do  t«da«4«l'6fdenw,  no  hst»la''dfe  e9l«íf't'*Isonos  ís¿frtoíeí, 
8i  bien  es  venia*!  <iiib  feJienUUtuBrééas-bfiOlKlo^ilc  la  iglfó^WÜí'CouslhtirinopIn  á  los  ostiarios,  sin  iétAtíaf^ó.'Tia 
entro  laB  órdenes  dc4  ole*^  Btíl»  i<;l«Mla  te»l*a  sleiiipr é  sé  h«  «i*«idewido  el  «Mtlariaáo'wmíé'itinfrdfr' rá«< 
n«5  menores,  pites  qMMtlHálc«i«eAMi(W<il«%Ul  bomo  ml^n''^n^  mas  antlgtM)»  ^dnS^ia  q^é  eí'cáiyoti 

<jU8  n«s  ocupa,  y  ei>i^  •íUttltoM^lftélWlle'PWédb.  e*r  M-áácrtiiTK^tartó  4»Sa»«t^6ffid'y  bn  otroíi  WéfctiS 
t:fm*lf^n'-MUbtéck»iéÍM*4»^  fmtiátm      de'«ecésidát>"ch  los  ttempioé  «n'^u^' l(it<  «fii^io^  TÍVlari^ 
medio  do  h  s  infieles,  para  impedir  á'eil**í'squé'  'eMffWtn"éí'  Wlgleítíak,  tntil+i^^fiMen' ^  bfiáo-it!ítí1íi<f  V 
{tfftfjliiisin  lofr'Séíilál  «ttí*Wrí>s.'  (WelrtéSi*!  kw  «>t*j!«s-de'f|bo  Y*'bcmos  hab?ailo,'era  cWij'acíotí^fó  'íttíbStAirios 
nwflKÍncr  fcsüí'^wi^e*^  í»''m<8«f*p¿rWW'ífcM  ■áé\'fú^¡íi  m'tiAMii'tk'éi'iW^ii^^hi'f'hríá^^^ 
»á-ik\  iAós\n<í6  »ii\fA\i»  9\iwmf^  ««ip«H^ct'  kKn>M  d«P^|^;^^(y  '^,  müVle^s^-tidíftMfla 

dvmbaut»  ldsoiiM«lii«!iMK>illlMfhf|l#M|ii^(^«<e«'e§t<d  "y-'i  l<is>én^áf(a,<fin<^  ^'i'T»l('ff^6^V«'tá'Wn^Ql, 
k  los  quu  tatuLicQ  ac  permitía  oir  las  ín$lrucciones,  y  ge uc raímente  á  cudatos  no  líétiiih'd«Vci1H^l)e1t^i!Í^ 
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á,l»(»«Jbbr4FÍon  dblófl  nnUáéisftriosr  Wc^  te  oaal  cendhan  las  paerlas  do  la  i^\6si3.  ttS  funflioacB  airUl'í 
osiiatios,  fl^a  «l  fwniitteal  ruiujno  y  las  oraciones  qiie  aeoiupa&aa  otiand*  U\t  oínleiun,  son  tó&ir  las  campad' 
ñas.  disiinj^uir.las  bar»  do  U.  onaoÍDii«  f  gUardafluM^uente  do  noobe  y  de  día  la  \j¡,\MA^  abrirla  y  conr^rlar  A 
ciertas  horas  y  laiiibien  la  saoriiiiu,  y  tener  ahicrlo  ul  libro  ul  que  predica. 

í,os  salmistas  óciiniorcs.  spgun  el  c6mn  que  nosocilfit'  prxljjn  ser  cro.i  los  por  el  presbítero  aun  sin  sabcr- 
'°'^!.''!|j*^!?^|p/^'1!^'f*i'^'^y'^¡'^«j^Wf        íÍ>    iplin  i  ii.  cuIkip.i  la  i^I.-^íj  nrni-jua.  C:écso  qu(^  SQ  insliUlciop,  SO 
del»  ár  désfó'  dé  V^siitúf i-  y^ojorregit'  Ta  aiili¿;ua  saluioJin;  pucscoinuel  pueblo  por  su  noglí^eneia  no  fucrá'iñuv 
iáóneo  pSfi  dósempcijar.esia  parto  de!  cütlo  divíno,  pareció  neccs-irin       se  creóse  un  orden  para  que  lo  at  tc^' 
gWra- Aqut  d^Urtios  obsórv  ir  .1  ■  [>  !-,(.,  .¡tuf  las  .n-.leiioi  inrerióres'ili  li  1:1  h     v.n  iüs,  puc^  qiic  los  aiili-' 

gíiSs  no  aiTmilicroQ  algunas  y  los  mo  lernos  han  creado  olr^s,  d'esecliaiido  las  priiiieras;  por  eso  rio  debo  pausar' 
a^inijácioD,  quecn  algunos  mónunjcnlos'efloii.islico^  veamos  entre  la  dasodu  órjones  motores  ó  los  saluiistas* 

y  á  OlrOsillUCbOS.  ttesp»Cl'>.j  li;r,i;jt         i'i  -.l;rlll^lJ5  ilch  11105  (i.i-;r,  rji/bjll  allluj-liMniUS,  pUOfilO  qUC  hicierOO 

ya  mención  do  ellos  los  cánones  apojiiiUcos  y  las  cuasliluciones  del  mismo  n  tmbre,  el  concilio  de  Laodic-ja,  etc.,' 
y7u5iiniüno  00  b  nóvala  J,  capítulo  l  •dice,      «3j/'J.^»!g^e?/f,,^j ^^;|»jaú^^^^^  4|^0  ,f«5fí{'"cfJ(|u^5¡fIJV>:i 

■  tas  vírgenes  dorlicadis  á  Dios  (faNínmonííj^j'yftilíi/n  'tííic'er  ra  pr^^^  tfcl' 
oBis^oí  esleó  el  presbítero  las  ponía  ante  el  altar  el  Irage  lion  que  acostumbraban  vestirse  las  vírgenes  sagra- 


citar  átiái  ley'  de  Arcadt(í  en'qt)0  !e  pr.ibltla  í  cicrlaí  clases  de  personas.  T.a  pirloprjncipoi'do  6\  ío  componía  ¿el' 
íij^ado  velo,  de  donde  trcrfe  I3  frase  de  ueMr  lat  tí&gen'es,  que  es  lo  inisíno  que  consagrar  á  Dios  ^s  doñee-' 
fras'.  La  otra  parte  dertrage  consislia  sin  dgJa  afgona  fln  cierto  adorno  do  cábeia,  4  que  Optalo  da  el  c 


nombro 

áé  ini'trelta'aúrea.  nespectó  á  la  costumbre  que'hay  ori  fa  iglesia  católica  para  consagrar  las  vlrconcs,  que  coor' 
itiU  éúlré  olfas  ¿osas  en  la  lOrtsuM  do  lós  cáDellos, '  fué  diverja  h  disciplina  anlii:u3,  pues  vcmhoí  que '  en'la! 
igleiia  qócidental  so  prohibió  por  las  lejcs  dél  etüpcrádor  Valentiniano";  y  San  Ambrosio  dice,  quo  solámente 
dl'betort^  e!  pelo  á  ta  virgen  qtre  ha  íaltádo  al  propíisito  de  castidad.  Éá  cí  Egipto  y  on  la  Siria  so  adiuilió,' 
que  las  que  se  consagraban  á  Dios,  bien  fuesen  vírgenes,  bien  viudas,  ofrccierán  sus  cabelles  H  fas  Inádfés'dó' 
|os  monasterios;  y  ya  bcino»  (^^cljo  en  la  esposicion  al  cánon  XVII  del  concilio  gangfi^níe  lo  que  respecto  á  las 
vírgenes  católicas  se  entiendis  allí  por  el  corte  de  cabellos. 

La  iglesia  latin^]^  A^tqikidp  coa.  piípterioridad  á  estos  cánones  ciertas  ceremonia»  eola8or<knaciones,dcque 
aos  ocuparemos  en  los  últimos  concilios  es(>ai^olc«;  pues  no  nos  ha  parecido  oportuno  ni  en  esto  particular  ni  eu 
^j|^|t^t^i{iar>iÍHMc^Ufi^d«aiOQOÍundirU  dw  o¿  sus  dívorao»  poriodotf/i  ■"J'Yí'jíííI  ^  I 

#  %  ■ 

Qatlet  «idato  tiA  MBctimonialea  id  baplitoi  mloistetiuis    Que  riadas  ó  mut^ecet  dadas  i  Dios  aon  ordenadas  para  ct 

.ijof'j.-r'.  i  'j  "./.vt  t    f.;J!iiiíí  ¡'(I  .í^í "  t->-tw  l;i  ~n    li   /    r  *^ 

fitdiaentar*  ,   -  mínislerio  del  baobioto.  . 

£"■'111  rittj  V  li/  ífífi!  nu  iin  v  i.-)t     t.i\  >,t\^\\o\7\  ií!ir'n''i!i  I9 m-L; »'>(!'k¡ii-:  .  lútt  í.ií.'.  ^  i"»  1» 

'  Vi(!tóé''véí  ^inííilioHhifc3^qiJ«!'  'í^  'pflfris«  -tas  vlBiftl    '¿rtntkn&M(i!ft'ikii''m  etí^''t»ré' 

bijfílizandarüni'  rnulférunt   cli^unlur  ,  iii?lrtóac'  ayudar  en  el  bairfefrio tJé  la»  njugefés' Üi'hCTT'^stár' 

8ÍQl  ad  ofíiciura  ,  ui  possiul  aperlo  <t  sano  scrtnbnte'  insli  uidas  en  esin  oficio,  á  fin  de  que  puedan  ense- 

d'kcere  impcrilas  et  ruslicas  mulieres  lompnre  qjiQ  ftu  La  sana  doctrina  á  las  ignorantes  y  rúsiicas  pa- 

baplizanüae  sunt,  qualílor  baplízatori  ad  interrugatá  ra  él  tiempo  en  que  bnn  de  ser  bautizadas ,  las 

reipoQdeaolb  «i  tiaaiiteiriiQcapto  bapüiioalfi  vivaac<  reapvostM  qM»      ile  dar  ai  rainislro  que  I»  l»u- 

.  Üza.  y  la  fuaaora  con  que  Iiun  do  vivir  deipitesdc  r^> 

ci¿iik.eslttiia«i'uuj«iUi# .         n  |i   t 

cf  'jí:;  üil  ''.•I  '"p  f  .c  í -M"/ »»:•!  fii.fi»'.  r»  j 'r.- i,  it      • '-'ftl'' ' -I»  '  "Mi  U  MJp  •      «o  •••>-ib  ■!:•«•..  1» 'i5 

-  i.  I  ai<'>..:  ''ii  ,      I  •:»:".!>  i'if     •lUvj'f.y»  -j  '  ;-XU*/         ,h  ».  ii  i"  |¡|      nj ..{( ■  í . '  .-.•;•'(  m  A»  Im  :»>> '  Si»  » 

..í    ,  .    •   1 1    '     ■  "*  j,  u    ''  ■     •'•»••■  '1       ;  1  •■  t  '••  •  •    «I        •  f-  •»  1.-./  '  1  T  > 

Digimos  on  ta  esposíoioo  al  cánon  Xj-f  d^^l  concilio  de  Nicea  algunas  ^(^a;  acerca  de  las  diaconlsas,  aquí  so  , 

at>eH¡dan  viudas,  porque  »e  elegían  generalmente  las  vividas  de  la  i¿lesig,^j|  tuaiVíeo  ja')<<rno^iW«43  p^yu  pojo^-^ 

bre  fué  eo  lo  antiguo  común  á  todas  laa  Mgrádas  virgcues, 

illL  Xlll. 

í^lifft^r  *oI  olí  üuiü.l  ¡Mil  Bi|  Ofl  ii";»«i:{^lo  M'Q  .\':-]  n'^:  'tuií'l  .  ;'vV}jrf 

,  QiiaIilo(  apopsi  bopedícantor.  .  Cotap  so  bondiocn  loi  esposos. 

-•ifi     ^-.1  '  ~ f  !■  i  ■■    ■]    ii  í»"*'-»'..?» >r-.|        -i'-MM.)?  'r  .  i  í-  '  .'¡  '!.ri-'-  «) 

-SfMMHUfi  Al  spooM-  qmim  -benedicéiidí  mm  ^  El  esposo  y  Ib  «spdsti  para  ser  bencteoidos  por  íH  > 
Cerdule,  a  pareulibus  suis  vcl  a  partnyoíipliiB   sacerdulo  deben  ser  prcsculacius  por  sus  p  üres  ó 
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ofleranlur»  qai  qumn  bfAediclionciQ  ^coepertut,  padrinM;  y  deepuesde  baberi^eotbKlo  la  beodícioDi 
«hIm-  -««ele  >  fn  .tmitttítt  ipifa»  bwtiMMii  y  á  causa  de  ta  revere«icta  (|a«É<«M««<4ihe,-«BHwiv> 
fti fiilirilit» fntmfVái '..        •  v      .      .   MBMBÜaeaciaeo  k priateittodM.'  • 

•'      J  -  ,  j   i  .  •       i  .  •  ."J"  •        •  i    '  '    •  .  •  ■  I  ^«  •'  I-'  i'         l  '  /  '  .     !  r  ; 
„:   ',  .       ,  •  ,.    •         .n,"|.-ft;»  :•       i-  •'  i .  i  ?W»  ^  •  .1   !•:•  ji  .'i.  '•-  -      i- 'r'...»  'f-l- i.  •.«•>>■•  t  « 

...        !  ,  ■   '  (  ■    1j>  •  I 

La  principal  S»Ué'cí»mtiim'4^  iMtrImobtó  es  la  baiiMB  saceraoClT,  íiéAaya  Me  los  priqMfÍDaM% . 

pos;  y  aunque  aqut  do  dico  el  cánoo  eD  quéeoDsi&lc;  sin  embargo,  parece  que  la  riaba  el  socerJole  por  medio  ^ 
dé'ia  impo^oioDdo  inaMSáiiaílMion, de  tos  otras  beodicion^  j  ca  la,aoleio<fidMj[  de  U  misa;  par  oovacaii{a«. 
«b'W  filGm<iíltie)npM'M'idÍn^a^^^  propia  lio.,Wi|a9  fs  «asiiá;  X  púUii»  bá^néi^  mí^ 

conservó  machos  siglos  so^amenie  por  respeto  4  to  réli^oib  |raafi  qaa  poir  dcMr«^  perteneció  á  ia^^*^ 

lidet  del  contrato  matrimonial;  y  tí  bien  es  cierto  que  loa  principea  erístiaoos  aprobaban  las  napoiaa  qoe  M.^ 
oonsagrabaD  mediante  la  bendición,  do  por  eso  dejabao.de  tener  por  latimos  los  oMlriaoníos  «{oMn^diO}^^ 
«bgOi'te  'fUnÉO  dé  les  leyea  civiles:  por  cuya  causa  en  la  f[|tigntÍKlfi^ioaM  faltaron  crii|jiyi(yi^j^BÍii.i|iptv 
00  ndi^oMl,  que  ómilíaii  la  bendición,  contentándose  coa  que  las  nupcias  fuesen  legitimú,' aunque  no  Mgfí^j 
daf.peBpMiW  tiempo, de de  Leon,el%|bip,  •»  tna^id^^pof^)»* 
VesdvikiiqiwM  llmeiiWaílaloii^legltiiiiat  las  If|^i|t«¿»ii9  tos  eQfl9agrflif.,|Io  fi^pl^  jMif  «iSfiMK, 

cén  lo*  inatrirnonios  civiles. 

Hemos  dicbo  ya  que  eata  beqdickm  nupcial  era  solemne  y  publica  ¡  pero  eo  nuestras  regionfs  ot^f^  ^^ln 
rígida  to  otMernoeia  dé  <eáto  dÜHÍfplina;  paM'minqoe  eféetivameolft  «toba  presorító  qne  les  jmMrímeniaa  bn-, 
b^rair  de  celebra  rae  ante  la  Fji  de  la  it^le^ia  y  con  la  bendicioD  sacerdotal;  sin  «iijbargo,  so  tenian  por  válidoa,.j 
Ite  qpe  ilkiu«,JM  clandestinos,  basta  quf  el  concilio  de  TrooUf  ejtt  toaftaion  S4  .dc.rqf*.  Éns  soleo- 

iBdaimú  'InnU^  dednoímoa  dé  las  palibras  dét  o^iíon.  que  se  neoasitabn'ef  eoiiscnúiBM«|»d^.^  padrcfi  pera  | 
contraer  nM^ril|ÉNiÍcs»p^  i  k»qoe  le  omiten  con  los  forniéadóros.  jU  ppi^  j^ , 

nal  del  eánon  en  que  se  dice  que  les  esposos  se  absien^n  del  uso  del  matrimonio  f  q  la  primera,  noche,  es  por 
la  reverencia  que  i  este  sacratnent^  se  debe;|uies  si  IfMm  f>n  aso  y§  era  lícito^  i^^«bK\ftpt^t.paf]|e^,qi^.  de-  . 
btoaWi^n  cunplear  aquel  di»  eá  l^^nKÍmja^.Vf^^  1»^  t^í^í^mím^lm^ 
f}»é|tWl»«fW^»  .  •,,;-.=  :.      .'.    .IV  ■"•,.*■  .-.«i  ..'.•:>  "v: 

.■  ',.  .•       T  ¡   a  •    .    -  •  ül       <.J?««M.l  V  :.V  V  ;•...•!•»• -1 1H5.5I  .  t 


í  !:  -.  :¡  ii  •••1'"      f/  •.         •  V.'. 

MttUadelneereeM.-  '-'  ■ ' ' 


Ul  qMscdpas  000  longé  ab  «oclesia  bosiutíoluai     El  obUpodobe  leeer  so  peqneao  fao^tedage  cerck 
Imil  dolaiginii. 

XV.  XV. 

'  •  ■ .  •  ■         *  ■  .  '  ■  ■  * '  . 

De  victu  et  habita  sacerlelis.  Del  alinéate  y  taifs  ial  aaesidole. 

■ 

Ut  episcot)a3  vllcm  EupcIIcctÜein  et  inensifla  ac  Rl  obispo  ha  de  tener  un  raenago  tíI  y  nna  mesa 
victom  jpaujxir^  babeal,  el  disnitaUs  suae  aacto-  y  aluueote  pobres ,  ,y  deb»  bMicac  k  aiilorúMitl 
riliMBÍidedlfilM.iBeinUs4iiam(|«  .  ée  w  d^pMad. en     oériiM'da  la  l¿. |  déM| 

,  t¡diÍMri(||r«li».  . ....•.*■,!;. 

•4  6iiétprl<iieiyid»««l«idMeÍiMaoaMiBaflda  ^oaal  «iUqwCaaflB  «aliaUlaflloii<tofpiMlthiNi  É».piM9* 

corno  Mwra  iiiimn^  cerco  dc  la  iglesia;  to  que  aoo'Mitéldiaaaeluerva  osii en todas períss»  ptms  que  la  me» 
rada  del  prelado  se  baila  cerca  de  to  iglesia  catedral. 

Bl  aegonde  einon  ordena  qne  to  m«a  del  ebtepo  sea  Angat  y  regulares  mis  vestldoo,  y  que  no  bosque  la 

autoridad  do  su  dignidad  sino  en  los  méritos  de  su  fé  y  vida;  de  oonsiguiento  es  un  crimen  imperdonable  gas- 
tar ep  vanidad  y  suiK-r{liiLd.4des  el  patrimonio  de  Cristo  y  de  los  pobres;  doctrina  con6rmada  también  en  la 
aááolfilí'de'ñf.  eap.  1  del  concilio  de  Trente.  Bl  sínodo  gangreo»  en  sü  cinoo  áUimo  inculca  estas  máximas,, 
y  éi'lú'éí^^eaifiíoD  ya  noa  «stoMfioBsi  b  iMoeaarlO} 


XVI.  w  XVI. 

Ul  episcopns  Iil»ro«  gcntiiiaai  non  iegat.  Qae  el  obinpo  no  lea  l<>.^  libros  dc  los  genliles. 

Ul  cpiscopi  libros  genlilium  non  legaal,  baereli*      Losobispo4  do  deben  leer  los  libioá  de  los  gvUti- 


6  í-^ib  '\         l-  ;         ••»-••-  .  .'  .»■.;•,'  dM;y^|MM|*«     f    '.i'    «,.!.•  „.»-•■-» 
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Mochos  teslinonios  aaliguos  podrían  ailuoirse  en  con&rittiioiM  44  «rté  <ío<»éo»  l«  qa©  feM<J»  jMwbif»*/ 
qoe  i  Im  edMiéalIeM  1w «ataba  iirohAiMi  b  tertura  (to  loa  librea  de  los  geoUte^;  y  sin  duda  atgooa  en  a<|ael 

liempo  se  creyó  convenu  rne  fiue  del  todo  se  priraran  de  cónsallarlos.  El  autor  do  lU  AnstitucioDM  apostólica», 
libro  4 ,  cap.  6  dice :  abiUnít  de  U>dot  lo»  libro»  da  loi  gentiUt,  ¿nuea  qui  U  falla  en  la  ley  de  Dio»  para  qu» 
»^queapekt,^¡Mafllh^ 

los  legos  que  con  los  sncerdotcsi  pues  quo  desde  tiempos  muy  antiguos  ya  los  santos  roas  eminentes  se  lialla- 
Un  may  iaslraidoa  «o  los  libra.de  Iqapr*!»!»»}, J,«í  innegable  q«e  de  «»ASfl«ra  puede  sacarse  niucba  utilidad; 
fcr  Ib  vMút'njtS^U  iK'i^W.^  a¿be  UiDbTéo  tfia  lloM|f«MÍI¿k  «kaU»  profandamente  «ers». 
dos  en  las  ciencias  de  los  c^ijiclos  y  caldeos;  y  de  notal>€r  síiloasl  mal  podrían  responder  &  las  objeciones  y 
arsomeiitof  aue  contra  U  relunoM  bioteran  i>or,los&eoiilcs.  Lo  mismo  deberemos  decir  respecto  i  los  boreges, 
pues  paraT«lUra«  «rrof«l(>K^Í*^^  «  Miitol  T«ra  «<>rt«AM«»'^^  «iM«^  l« 
«llil|w»  lloeocia  para  leer  libros  frokibido»  i  laa  personas  que  reputaban  bastante  instruidas  en  la  fe  y  reli- 
gk»  para  oo  dejarac  aeducir.  atorgándoU  mas  lácUmiBaie  i  loa  que  ó  bien  en  el  pútpi(o«  6  bko  «a  «1  triboiud 
dobp«iiii«e¡a.ten¡aoqueoociib«i»docuiiitoopwil»  -i„.ifn,.  i 

•  ib  0ÍS3  uí. -Ji'ji  •>í•^l^^i  ^WUi'J  I-'"'!"'''*' ■-■  "'■'^  XVII.       :    >     .-t     ^'»  . 

,•• 'míitíK!.  *;  i'it»  tK<i' !>  i«jn  ij'ii"«.i¡  y  .  ji   í  ■  •.  '  •        '  ' . 

m  tt^mgm  hiltwilM  i*ip  pf  in  un*  llmT  el  «tefH  WM>  H»   1»Ibí-  iH§HtM» 

V  ¿cipiicopui.  «ubei^íw^^  El  obiH»  no  «Ww^War  por  d  de  IM  wo*¿ 

l«rQ«  .aul  ptírcgriuorum  ik»  peí»  se  ipáüm,  sed  pupikw,  o  peregriiH»lipatW«liB»nÍs»er».dll«a^ 

xm  xviu. 


QepiseopBs  periealaBaBtn  tnWeMB«B  taqwiiiL    0»  il*li|»tol«»i*fialla*l«i» *la«l 

Ui  episcoDM  -toWíoeiá  teHamenUmm  ooo  mu-     tí«»el  obispo  oo  admiu  I»  deíeaw  de  lo«  ic¿ia- 


1  /. 

Üiepu(X>paioec  prorscatosiicofélMttninil^     QiMddliüpo.ittaiuipraiQClis,  llligaeporc^^ 

.  XX.   M  '     f  •    ■  •  :        :Xft'  ..-i!  .->../•  9.  í  o.  ' 

jPt  «jiMfw.lnillMi  ipriUMlibvft  dabMl  «na  iftiaoUB.    QMaléUafoiatiMitaMida  dolli  ooaoieapidtiahi.' 


Ill4iiilfl9pii8  Dullam  reí  faaúliariak  curam  ad  se  Que  e)  obiapo  oo  catdepor  si  desús  bacieudst. 
revocd,  sed  ul  leclioai  el  oralioui  tíL  vurbi  Dei  «oo  que  se  dedique  esclusivaiucolü  á  la  lectura,  ort- 
praedicaUooi  laoluminodo  raoo^  ,  ...:í>.¡  j  -  i  /  •  •  i  cún  f  predMacioa  de  ta  palabra  de  0k0«'  '  £ 


.1  .  j. 


De  le  malerb  det  céiioa  XVII  bepioaliablado  ya.09  otra  parle  ;  |iMSi|«m^'laft  prii>aip«k»itejssiis  te 

libispoSi  eraó  ta  predicación  de  la  pabbra  divina  y  administración  do  saoramantoa,  ae  ínculea  *C0D  repetición: 
f,  00  oJ^taote.  qiM^j9i|id4dQ  dp  (««Y^vdii»»  putMÚoay  pe>i|f inoa  «Aaba  taaiMeaiá  cargo  de  les  eUsiMs^'BÍA 
«mbdrgp,  &  fio  d«íj|í%.f)o.  a|B  dUl^  las  qlHigaeioaes  mas  prinoipsles,  seauodó  obn  josUeie  qué^  dMMl 

reamo  esta»  ¡TuoslOBee  por  inedio  de  íySiffiyiprieateB  ^  arcodiaoofl.  Igaalmsoba»  y  «poyadoaed  las  miañas  raso* 
Des,  se  delermiod  que  no  se  «Daaqsarao  de  la  definiaa  da  los  tostameotos,  prohibiéndoles  al  mismo  tiempo  Iiti« 
gir  por  ooaaa  aegisres,  eaDqos  faerso  provoeadoe  á  elb;  puesto  que,  como  ya  hemos  dicho,  00  deben  ocuparse 
ainoea  to  telan,  eveaieMB  y  predicación  de  la  palabra  divina.  Iü.  jMfü  ffSie.a»  iitv^ia  i  k»  abiapos(traiQs« 
^resoros  df>  eatoa  cánones  00  está  aqui  marcada;  pero  sio  esabaírgo  parece  que  era  la  dopoaíoioo.  Al  úUíSk}  eá- 
uuu  üj  t.»toíi  cuatro  se  rsferia  aegurduteota  Sao  tirvgorio  N^toiaoceuo  ckuudu  de  si  aúsia»  decís,  qt^e  jaioia 
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W  ooapj  eo  iDxijir  cuenUt  é  lo*  que  •diiiiiilsirabni  kw  b|ei)^4«  w  iglesia ;  y  n  bwQ  m  pocHkv  Aiq 

Aguslín  las  tomaba  «Duvlmentc,  lainbi«D  lo  es  quej^oiás  luv*  fia  su  poder  ni  la  llave  ni  e|  anillo;,  pues  no 
ignoraba  el  precepto  de  los  apóstoles  cd  que  se  dice  :  ¡fo  ptjutlo  ^u»  ^tfoi^ifeaft»  la  p<Uattra  de  Diof  y  <ü> 
S«PM»»/o».«l*ííHb;««M«áW<HÍ.|»^  '-fi-.r.  >.  ui  .ir  Jr  !  ;■  :  \¿ 

it:'\>tt  i:t  .uuf^U.  íbub         } -■»!fl»i-.M  •»»!  vht  v'.  l      .'•  i.?ii»v»l     i.!  íiHiIut;  :  ,    i;  ,  ík'iI  ••  c  :  «.  wf»* 

,<i.>i.''l««'"»  ''iMij'/UJiUliftXItoIi  i(  It'r,  13  .<^hUiiJ¿íi*j  -jÍ.  i''  "  Ji  'i-  i  •  <  . !  iJ  t-rl.  •ivfü^''H''ft  ••■»  ••fir»  '  -¡irrilí 
■•  •'''"^j  ''^      '  "^^  '1  ""'V  •  >W'¡>  '  '•  ■'"     '  ■'•        Vm  '.    ■  - '  *   ■  vAi  .1       .  t  •  1  ii: 

ti  pj)Uro\>\n  íiá  svm\i¡Tti'\v&        ^¿^^  Q^tí  ^ 'obíspo^  que  j>or  una  grave  necesitlatí  nq 

m 

Este  cánon  t?pné  mucha  analojílo  con'd  XL  del  concilio  de  Laodicea  en  que  se  manda  queco  lesea  Uett9 
»1  obispo  ciudo  6\  síooijb  A^ar  de  asistir,  ¿  no  ser  que  &e  «ocueotre  eoíermo;  elíaaU«l  aüade  que  eu  caso  de 
priviraalo  at*  grav«  DeoKid«d,  «lurít  no  l«gido  qae  la  nepranaalo  f  adnita  par  .41  la  <|na  «fli  aa  dilarailaa^ 
dejáaMe  aLpédertIahte  facultad  p•r•r.r•bíIc^1rlo '«'i  no,  si  coAoe¿'^iMraD''h|as|p|^aÍKado  en  al^iivpam  á  lií  fe, 
de  iD8Derai)uia  los  potieresno  teoiaoioli'a  liiuiiacbn.  Eo  el  día  otr^a  li»  ias  eajOlMpar^  jao  asútir  al  sin<^  es  e| 
iMÍMlÍMDlattoihB#Dp<  i|MiliU'idaiaUbaidoi|flMA<fll4la  »elalii»aMa»aiwlHait<fciB|>aiiltiii»¿ii|rf^ 

«n  loa  einaaa»  aoterioreB,  la  |Mna  que  se  inrpnndrú  al  qile  dp>«TdeQ«istir.  En  el  eánonXIXde  Caíocdónia 

que  sí¡rf»q  .correados  fraieroaliDeiMaf  «aml^iat)  aa  \*i  solía  plso|ritárt;|MlBlNsav.  pfsa       P>^:^  i'*f>'^ 

nrivabf  da  la  «nianka  da  todos  loa  obispos  hasta  fH  alaodo  futaro, 

^   .mn ■  /  • 

•4)lii9oiaA«l<jleb  m»ií!jI>  lih  •jftf».*:-«,í':dar.]»:      orQ     .tc^«»4Ifflí  tfrt  ra.iftr'"í»»  ¡oar-i^m:  t  jj  t*q  <m<"»  fi 
ét  «|iica|MH  aina  testimonio  dcricotatt  al (Mia  «Meaa  Qoadoliispo  nr>  ítimíi  ir^  déri^o»  n'a  teiKnmiio  la  lof 

(Jl  ttMscopas  alM|na  consüio  jpreibyiercron  sao*  Que  el  obispo  uo  ordene  dirigos  sin  e<  consejo 
muD  «ricos  Mt  ^F^^H»  Na  ai  emuo)  poonir  de  aus  presbiieros,  y  s^ijj^  anuencia  y  lesüuMuio 
venliam  (10)  et  lertioioniuD  ^uaerav  ¡de  1m  ciadad|iioef  ' 

ac«&a»ali^  atMv  «f  ataUil  «a  c^^hIo  Ii  MrQ  Ja^I  oaa  ap«(lnlB9>*       a«|  wqoMiqa  l3 

*r,iA,,  !'  f:     íiií  ,<  ?  L  ,/;oT]  niíc  io         h  >vO     uiioI:?ti.';i/  cuJ'ji  <rn{  'ifícvjv  '.iq  v-o  toqi;>i'¡'»  i*l 

La  última  parte  de  osle  cánon  esié  copforflM)  oon  la  Gtial  del  XXII  del  concUio  III  de  C3rtagü:  taM^tü4 
lieoe  oiucba  analogía  con  el  cáaoa  II  jf  XIX  de  Nicea ;  y  en  apoyo  de  esta  doctrina  aerefiere.de  AUgaadro  Se- 
vero qoa  reeeaeodd  «I  /p.fi  que  nia^n  loa  oriatiaoos  para  inquirir  las  ooattnDbrittTda  ha  oWrígoa  aatea  da 
urdcnarlos,  y  que  i  imitación  de  ellos  se  boslumbró  preponer  eo  público  los  nombre)  de  los  qae  sa  destí- 
niíliBailiP<lllk9r«f»<HV  llnÍsU|iieiaH«t«eig)iara  aa  yUá  f-iMlItiMreiv  f  d«  a«  |«IN)iHévUíiV'  IMág¿¿ 
assooDoeido.  Eo  el  día  queda  an  raalro  de  cata  disciplino,  puesto  que  loa  ordenoodos  de  mayores  so  amonesiaa 
.«'lM!UI|si»fl«  .«t)Di«bji«q  4(i4)>siilfif(tf«be  fliii6re.  y  d^nalé^Mtéib  aoioridad  MKb^iité;tD(i  Irik^i* 
mentoa [de qui9  t«nga  noticia^ y  paaai <^ ,paa<¡ 
y  desde      *^MiWSd«  JT  ^pÁtUnlA  ÁJÍ^l»  fot 


Bdi^  aafaerseifákjarite-acéstumbran'pill^líBSt'eflí  ^'  m^'t 
fopo  eJ  púlpito,  la  tr/bupa,  o^/"''  '•''''•U"í;«W«í  ifluJí.  »'/-  'I 

XXIU.  í  zíz  .111  //  .ir/x  XXHL 


c  '    Üt  opilcopw  <yuMs  clerici»  priMtBtíbt?'  nudial.  •        Qtieel  obispó  oiga  las  c^usa»  en  prcíencia  <lo  IO0  ci<írÍj;o«» 

U.t  millius  caufflflaaudiai  abwiunprw-    •:  Qmfi\  obfsjHTnd  fklle  ratr^á '&lgtitiá 'isfn  ía 

seali»  «lericorua»;^^!^  «tunisit,  .aüoquíA  ir  'rúa  orii  seséto  (le  mi  clérigos,  v  Do  bacitóc^ójc  asi  séh!  b^- 
jOfllgnUa, ¿pi86opbaML.sMi|iofiMM.«siiii^iiMiiH^  »Ílil>'atilioiEtá. '  '    ' '    ^        ' '      "-"-^ '  • 

flpnlljryoigr  í  ri    11  !..  .  :  !  '  t-.  :i>Ja»J     f.i.  4^i!-Wi  J  »!>  ii'-i<.yi  '>i:'j  ve  tu  -/Kp  Ííjuivj  jI'  jí  .-".«i 

e»-i.<.'     ,'>J'..l'Mii  .oi;>;l.i<.l-i..d      <j.. .  ••)'..•<.•!  í'  li!>    8<  liu-'e-'oKl  i.i.s-.:.!  -.1  ••.I.»-.  .«Wr»f.  ÍW"»  WJ  -l't; 

-  (til.  D.fi.  denDarain<pletñ«im(r«|i;/V;'Mil'WW«mhÉ'''  ''''••i  •  a''»- «i  -  '•'        -  "'^■'"•f  t^.f>-ih  ífioe-.-iy 
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^Jiil  lhi9)»  UUfft'J  sb  lKl«¿»b  00  ^MV  aMB  m1  M^Wq  ,<«tu|  9l 
Annque  eDcl  rc'gimen  do  li  ipicsin  la  principal  autoridad  siempre  hay»  sMo  lé  J>-lo<  dbhpMy  W Ut  hüfM 
eowiderado  como  sumo&isáib&loles;  no  obslaiiie,  en  los  prímilivos  tiempos  haiflSfIfe  órden  ó  reanioD  de 
fresbiteros  y  diáconos,  con  cuyo  consejo  y  ayuda  los  obispos  gobcroaban  las  iglesias.  Por  esle  motivo  sin 
il'i'h  -füé  c«Wiljl(K!lS<«wé)rt«e««^eM<M|iMlkie,9f#a  que  en  fola^aNlM  ff4ioMoftos4e4ii  cbu*«w!«eia»pa- 
ñjsea      obispos  do  los  presbíteros  y  diácouos.  P^eco  <{no  acluslmentc,  si  en  alguna  parte  liubiera  moliTo 

entidad  en  los  negocios  eclesiásticos/^iífrtii'íJift^ísíé  k'.ces  liamos  ya  apnntado.  Sf!  cree  queí^myfívo  Oe  nd 
decidir  por  si  los  olnspos  las  camisas  fue  para  mnuifeslüj;  ^uc  no  icnian  prcsuncina  do  doiniour,  ni  querían 
que  se  creyese  que  las  decidiaa  por  erbitrio  pnwnTh/Lil  forma  antígoa  de  jtngar  M  «acuélrtni  en  el  li- 
bro 2."  ije  bá  Cansliuiniones  apostólici*;,  capillo  <7;  !as  cualp«,  nuoqne  cptno  hcmns  tenidp^ocasivn  de  decir, 


losdi^fot^  ]f  ,p)'p^^'^<'(>^  rus  cual iyzgHcn.con  jii>iícia,  como  Tíurobres  do  Dio?,  5Ín  tfiirr  eu  cuenta  per- 
^Pfif^Íjáf^"®s  se  aiwilc  :  si  babis  cucsliop  eiUrtí^doyuí^et^^^  se  prcseiUabon  c»iUÍc|OjJ¿gMb^»^ 

VÍÍf  ^?í*W(íiíPí'*  •''"^^^  se,lrjldba  de  que  la  cauia  se  wrnpu¡!Í^ra  apií^ab  einenle^  hiiciei¡tí^  ^'^^^'^^Mí^'SM^ 
Wíi^rJ^.^S^alai  rí)?;  á  ¡n  las,si¿uientcs:  's'^!}^/?  <fp^  r^rjo^o^^.S^^ 

^ííW^-^iPiÍ6i<^<'J».f"  «"eiiíy  dd  ifijtvlaj;;'^  /üí^as jrue  scan'^J'^'^i^$  dar  votos  Sfifiíf  ¿  i>}CQJ(ri^^lfm^M 
ttf^ppvrf^a^,  (¡a  promnc!c^J^^oÍ>iji¡^.  h  sc  íícrtcío,  ^(ffn  anjiigQt, ,  pora  qué  el  fh¡ÍQd(¡  0f>h\^ 

pot  no  salga  iúhre  IcL  tierra  en  cottira  cts  a/jyeLtluc  (l>:!inq\ti'),  pnr^ue  tiepe  consigo  en  tí  frititinal  ^  Critifli^ 
U^p  Jí  Di<>'^^  (Wrübmhr  j^¡f,g^^(iei^Qr  I35  causa*  suman»- 

menlp.  y  que  se  ^o^é-JÍ^V  "fíSlílM 

ptira  que  se  htcio^on  anegos.  TambicTTse  Bcsprendc  que  nooBátime  que  Tos  oiaKonos  y  presuilérat^nmRinr 
«l^^Ñs^  qfúaa  proaoMMbM^  senteticia  ero  este.  La  pan*  qp»  alre&ooD  acloayf  tajo  mando  J«  Molótdv 
ftWaS  aoMrwÑMiolvYw^     es  dMlaitflt'frrit»/ 

-«irst  ^«f|»irY  r  ?n     rol  ib  ¿(Huilla  col      oWi  meHflyiif  jér  lOq  fciq  ijéiq-  rninoa. 

1090!  ii«  na  obndiflívi  Jeboma  eíoroJiM» -loq  ir  bnl  l  i-rviq^  &iii<i  oool  ofoilfi  smimnCifin  .loln^Mtit' 

tt%  Ob  UOÍM.)liO'j  lüO  lioiriit't  -.'Jt''^  'LUCÍ*     1  (  Tst    bií  JüümvJ  ÍÜÜHj'¡ty-:lilrf  ÍTItlOU''  1  .MC»'l 

To  eira(|iibltos  «empeailNlbVi^^Bill^Uli^ 49><{IMbban  de  que  Ies  sermones  u . &tf)ll|ffr«jryjiÍr)||tr)Cy 
!o  regular,  y  por  lo  tanto  se  salian  de  la  Iglesia  antes  de  concluirlas.  No  es  este  cánon  eí  soto  que  cscomnlga  a 
■emejsntes  oyentes.  También  han  ntandado  mucbos^M^i^  Padres  que  después  de  leídos  los  evangelios  so  ccr- 
vaiMiM  |NnrtttdaikÍBlesia,  con  objeto  da qiM  nadie  podiaaaaalir.  Semejanti»  abuso  debió  baber  aido  mi» 

(¡re^<VJJ»»,j?^^Wpo)^^K^e^w^^^  fi?fe  P0qc,iyo*,  j>MRsil9i¡  W  íflH^Í'^^,  <í^^'\í?n  '«^«y?,'^  _53ndoj>  ac^nal- 
g^e  .a|giatc¡i;i  4  !fi,^L^T  suelan jraflfjQlj^r  concKudyj^^  c'.oi)¿'elia,  y  np  vplvctj^n^^^ícrminaita  la  plUlcn  det  sacer- 
ttíif  »SHJi?,8k"M,™i^yi  ífOQueato  "^n  ljs    bj;tcÍ9nus.dt5,<;or^  lífeírtf !¿  ÍSÍ^^  .^^^  cslQroV.nar.^pucS 

Ktti  oil.iiVM]  tuo  ^^-y"  alieuq  .kftbiMu  fJa«iMlfl»t  obiieJiotai  ,8!>3aoliM  .'.^»4  '  '  wheltii  oUf.T¿  sb  eal 
f,l  uliv» '>i>sii,LÍ£i.il  uí.A^VvIhií  n-j  idir  íí  !»  ¡  nu^  m  miion'i.')  i  i  ■>'■  i>u¡-ui\  s(  lArXifim  r  l,  :ífi«rnq'¿u7diii.i 
btUUlo  loq  «jjtíjjJj^^^  üfl  e»ui>  .ta/  02  9i;p  ;*  ''l'''-^'jS|4)^mi4aA  ab  noioidoia 

-asi  eM0ua a^rwllDWSlipnilW  «tlLei^ilauJj:: al  e3  .eSii/lmieq^Tvñmi!^  fainlgial al» 

Diflsidenb»  é^koafM'  étak  tincr  DelV  fj^noM  á  tos  obispos  disidcnfH;  si  á't(ldll|''mMI*IB 
taeoDciiiai^  Iw  iQOOMittar  dd)ft  baoerio  el  «inodotr 

OdtnoqwiolialifaalniibaaaBiiiiMriMáai'ta  d  sbiodi^  ¿KiMrdiiM'qaél'oapreTadbtféii' 

1^  afilrealttft  podían  lttvMi»i  airo  Ifibonal  qoe  i  «stas  poro  «orno  do  ooaliiaiar  modo  no poMoa  bien  «ynW 
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—  M«  — 

que  pr«sidca  la  iglesia  te  presenten  é  baoarM  reoonvancioiM*  mátoas,  qai*re  el  «ánoa  qoa  •«nf^otea  diieor* 
diMiMiU«8mi«rt0lármiiio.  aioo  qm  laoltadn  pfeiiww  <tiwBor  d>  Piot r»»»>«ii«»  ^  P^^at  wn  dir  o» 

.  Sbidetdwi  «pifcopo.  ittMdfeitet  fraues  lir  Pebe  procurar  4  obispo  «sbodpK  &  ttera»" 
re  clericoá  sm  laicoi  a4ptlMfllW|gÍI  ^«^mad  jodir  nos  disidentes.  9ea9^,j)y|||S..4jq9)yti99.lM!l^l|!> 

iwiacobejrWot,  .  .  .    .     ,         pal^J^e,al/ui<JiOr  ;.;  .  -,•    • ^' :  tí  ;.  •> 

I     .  '  ;■  4.1  ,•«'  :  I  I»   .¡I  «■  ;  •  ••  '    *    '  ^Mf!  '      •  ■     *  *  •  •''■'»'•  f  W       1..  :••  .1 

'■     I.  I  •  :  ..    rr.'t  '.*••'.  '  ■  i       .  •  .  1  «•         '    •  (  ,1 

dktt  M  tés  mtúftas  iMonei  en  qi>a«éiij^BÍ^fl'ííj|n«i^  «Ae,  poia  qti«  b  l^éste  1i»<}aár{¿ti(^' 

étitrt  tM(»iiUMioa^  bian  aeao  clérigos,  bi^p  le^os,  te  ^rmiiveD  los  liiisioa  amistosa  y  pacíficamente  tte|ar  q«« 
•b  tela4ejtikiii;'Sa^ent4^  cju  áea^eliempos  iqaj  apilguos  «oosiumbrabap  los  obispos  diirlmif  M  oootiendef 
^ae  Ím  fióles  tenían  eiÁre  si¡  }  aunque  sus  JbllM  fl^p  erai^  fMiptorios;  sin  embargo,  l^s  mas  teeeé  tfidm  fjév 
catarse;  porc(oé  Meneas  ije  équidací  que  contenían,  las  persuasiones  obraban  mócbo.  Estos  ofloóe  Tof  deáem^ 
petateo,  OQiD^  hemos  dicbo,  ohispos  oual  psdres  esplriti|ales  Y  si  biao  as  oier^  que  bj*  babídko  tíempot 
éó  ((di  jjddiM'obl^ar  ft  la  ooneord^  Mnple¿i$i)  ÍÍm  eénsoras  y  olra«  peoat;  «o  li  ^oalViadaose  eftwerva  eaf, 
faes  qo^ it^W qoisiereQ  bacereaso  de  les  anvtnisstaciones  de  fos  obispos,  tentólos  clérigos,  oomo  los  legos,  poei^ 
den  ijgfaf  fl^M|qe|oe.á  s^s  rápjieUvos  tríbwules,  y  90  espraial  si  la  oootroveraia  ó  discordia  versa  aobro 
tkinmftinik^  etUérvÉnda  de  lforÍdMi4M' 

no  ie  litigue  sino  para  obtener  judicia.  Bn  lo  anticuo  la  pena  pira  lo*  que  no  se  conformaban  000  kl  fl|ltof  qteé^ 
^qadM  era,  «^i^as  de  las  ya  (üftb^^       o**.  ^^ffV'.^*  ^f^^      ^"f^^i^/  -  j  «  <^ 

Of  epfieopQ  velelerieoj^^i^loMatttMalIsNMet  M  abi^  icUngo  qa|j>e^aiUdal  eire  lega», 

üt  £pi8copo9  de  toco  ignobili  fl^  üobilflm  per  O  obiox)  po  debff  ptqftr  por  ^üD)lH!i;ion  d.«  un  t»^ 

ambtliop^ip  p^D  transeai.  nec  quisqaaip  iorérioris  gar  /luiuuie  a  otro  oobliit,  lo  que'es  ^ensivo  cié' 

lN#|iftéliri9iM;  MQé  si  id  oNtita»  ^jesiao  facieo-  rig»  4p  érátn  Wftfim  Mp  «i..^«f^Ni^lfHl,  d»  la 

duQ}  poposceril^  decreto  prQ  eo  clericorumet  lat*  iglesia  lo  eitgíera,  estendicjo  pn  intoriiM  ¡acerca  de 

coruDi  epificopii  porrecto,  per  senleDliain  sjrnodf  «tQ  por  los  obispos  do  I09  n^lerígof  y  legos,  ae  Ira»- 

MBalbnnir,  piUlófiibiiii  alio  ib  iMé  i^  «pJaeopo  Mni  pqr  émilenela  finodal.  poiiiiBila  m  m  lipr 

aobrogato;  íoferíoris  veró  gradus  sacerJot'^  vci  alii  i  otro  obispo;  mas  los  sacerdotes  de  grado  infe- 

cjorict  (jooceseiooo  SDorum  epúcoporqu  possuot  ad  rior  y  los  deoias  clérigos  puodeopor  coocetto^de  s)i9 

Hiéi'éMÉifftlifiMíiljj^.^  -        --^^   -'Ábboe pasar éBttteiileMMC''*-i           ' ' 

,.  I.  !',.:     -.       f..,  ,:  .    .  •   .•    ,     .•  i  .       ;     .  ■  .1 

í-»:  I.  .     i  1!      , « .|  .  •,  T . ^  I        ^1  ,       I  .  .  •      hi .:  i,  •■•  ;  i 

; '''iriiA^iíii^afa'ta flspMÍeióa al  dnopXV  del oonénte  de ílieeaqae  las  tnú»áamé»^mpté'M  fÍM» 

bibidas  bjjo  pcná  de  deposición:  tailibien  vifiic;  en  el  primer  cánon  del  sínodo  sardioense,  que  á  los  que  mndabai| 
de  sillas  se  te^  trataba  con  roas  severidajl,  porc^uc  no  solo  se  lea  privaba  de  ambas cátedraSji  sídib  bastada  laooy 
nantoofaieal,  aunque  no  fueran  contumaeéé;  pues  que  ^i  (legaran  l  serl<^.  eoUmces  no  reeÍliiie1i'«d|Báa^^ 
el  fin  de  so  vida.  El  cánon  que  nos  ocupa  manda,  que  si  In  utilidad-dele  íglúla  exigiera  ta  traslación,  puede  ba«^ 
oerao  madíaateKeoteTOia  del  .«íoodo,  euandé  se  traté  de  añ  obispo;  y  caáado  la.trastaokm  versa  sobre  saeetdo* 
Wa  dagndo  kMeté  e^ii^iis,  eoteoees,  resaltando  roalaaeBlo  otHldad.  pwde  lifiMarse  000  perm|w  de  m» 
tfbiipot  propios:  de  manera  que  la  mente  de  los  cánonea  en  eaie  particular  eo  todo  tiempo  basido  la  de  evitar  la 
ambición  de  los  tbiiipfa  y  c)<;rigo«;  m8s,fi«mpre  que  se  vea,  que  no  se  trasladan  por  este  vicio  y  si  por  oUlidad 
de  la  iglesia,  iráede  muy  bieo  permitUw^.  En  la  aelQilída4Ía  Kb^&oíob  de  loa  dÑípos  et  qoa  de  bu  eamea 
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XXVIU.  •    "  ^YIII. 

^  •    i  i  -       .  -•  -  í.  í    .  cattM  w»  e!  sínodo. 

iaSÍ??  J^'íi»*'".  damaaÜoneiD;     La  conJeoíicioo  injusta  de  los  obispos  es  írrila ;  y 

«^í"^'"-  porto  laido,  deber¿v«ne»li«tiire¿Md8lDodo.  * 

'  ■  '  .  •       ••    . , 

xxvin. 

;     aticáiiw  por  lotant.  d  be  la  caasa  do 

«IM  volverse  á  iralar  an  el  slood»,  Ai|d  dal»«^  j  ¿e  U  kMa  v 

^  J.  per  .cular  de  la  africana.  Por  I.  an ligua  general  las  cau..s  de  los  chispo,  «  víoS^hS^ ,1^.^ 

?rX?  d^teaoioii  » I*e  en  al  XIV  y  siguientes  4el  sínodo  aoüoqueoo  y  en 

el  de  SárJ.c. :  p.o,  aunque  en  este  se  alribuia  al  obispo  de  Roma  el  derecho  dedeeidlr  si  tas  «Maat  daban 

«  »  aoBiaMii  OTtité.  flé  Mcun*  mím  AMaa,  pnas  ooroo  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  en  esta  reaioD  ba- 
h.a  un  nnn.ero  muy  con.Kler.bte  de  obispos:  por  lo  que  debia  ocurrir  con  frec«eocí»¿nar io.  veMilaTalmM 

«^^«r  tZr'^lJÍSL'^^    ^'  "^  "°  pr^vindaVootno  se  1,00^0^ 

Metraaparta^8*iiooiioailriotdlrtria,.«|iiar^u^^  d«  doce  obi.'pos.  Pero  8aobr»baasí 

solo  on  e!  caso  de  acusar  6  entablar  alguca  causa  colara  los  obispos  en  el  tiempo  «a  ^'J^Sa^IMUÍM^ 
tJZZl.^V^"  «  «CO«»>ep.»  e,»p  cuando  se  encontraba  convoc..lo,  ™ncc.  "o  har^ldadT^ 

De  episcopo  qni  alicai  aíqaa  objeeerit, .  -    M  «H^  ipa  aAm  $  a%íw  íÍMí' 


Episcopus  si  cfr>rr>o  re]  fnico  crimen  íol^ {«)      El  obispo,  si  acqsa  i  mtaiHer  déñio  ó  kn  ¿Ia 

eoelsiuodo,  r» 


xxtx. 


*  ^         '^"P"  4  ««'0    lestimonfo  cuando  acusa  de  álgoQ  «rfineii.  Man  eae 

r  í         P°"^"'»J««  IW  pruebas  lenian  que  hacer»»  ante  el  mismo  acusador.  poJria  suco- 
. y  Kineiridode  alguna  animosidad ^  ^  Jor  lo  Uo!^ 
«e  «randa  en  este  eánon  que  el  crimen  imputado  se  pruebe  «nel  «fai}do,  «t  «M  n  n»  m  le  ^¿¿an  áno^ 
/DU)£«ius  otras  miras,  sino  las  de  1«  nws  estricU^toUciar  ye  w     le  omau  füpoaM 

QnbilnUialíefiMipimiaiibnlieiBalimten^       0»  b  í«>Im>cí«  de  lo.  obispoi  contra  00  .nícnto  es  ixrüa, 

CwwBt  jodicfls  ecclesiae  nc  ab«cnio  ea  cujua  Deben  guartlarae  los  jueces  de  la  ide^a  ñcmo. 
^ausa  vcDiilatur  aeoiem»m  proferani.  quia  irrita  mineiar  ¿tolda  aiueiMa  aquel  cuya  cau.a  se  leJl 
^a,  mmi¡it»mm  iüiyiiodaiiro  IMotlabinl,    lila.porqua  leii  Irrita  i ki  f¡£^l^«  d 


.  'I 


«.níü?^  .  •qndlM  llempoe  e^  mede  de  «Bjti,.,ar  nn  era  igual  ai  de  épocas  poslerioros.  paesque  ae pre- 
n     i  r  "  '    .  y»"' «'P'""»"^"» derechos  siae«ertleideirt08diw*iií>«B¡eqtt2«w^ 

o«  da  aquai  4  .|u«o  aa  ie ,  mputaU  aIi»oa  maldad  m>  podían  oif«e  «o.  doNarS»,  y  perto^jxi^ 

(M)  S.VSLÜ.  imgtgBit» 

L  ái 
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iooeder  que  se  diera  senteoda  ootitra  un  inocente,. m«Dda  ei  cánoo  qoe  e<ts  oo  se  pronuneie  por  el  obispo; 
y  qcw  ú  llegaba  á  eeriHearl»  serta  teeonvenido  en  «1  sínodo.  Ademes,  pareee  qüe  otM  de  las  monea  qoe  do» 
l>ió  tener  presente  el  cónon  fue  lado  nn  p  Jcrse  concluir  la  c  asi  por  medio  d^,  .'ílcana  otra  clase  de  s9lis-> 
iÍMMíeai'INMMeqae-BUl  pedriao  avenirse  si  e&tabe  ausente  el  reo;  y  «abemoa  }a  por  et  oootesto  de  mochos 
«áaoBSt  qm  la  %M»  desea,  y  siempre  ha  qu<»ido,  que  pudiern  florlano  Iw  «msh  da  jiulqi^  modo  qu« 
lbei«>  «MI  Ihw  qM  vfDtilarlM  «n  Inicfaw  , 

mi.      '  mi.  ' 

0B4ilir*ifHN|o  m  «etMaaliafaaBanr.        QalM  liaste» 4 dkí^a  dalia  «911a  la  b Iglarii* 

U  episcx^s  rebas  eodeatM  támiaUii  eommeQ-     El  obispo  debe  servirse  de  las  cosás  do  la  ig^a 

xxxit  ^  xxni.  .  ' 

■  •  •■  ■    '  •••   '  =  '  ; 

1^  Wlto  ite«ciMaÍtaf«yiMS|M  (ttaali»  sn^ilin^^sitw  >w»JM#l»t  a>»WtMu 

IrrÜa  eríl  «pUooporam  doaaito  vel  veodiüo  Td  Será  {nUa  la  dooadon,  venta  6  permuta  ^tie  los 
eemoMiatio  ni  «oeMisticae  al)s^Qe  oonnivaotii  el  obíqm  hMm  4a  eosas  ecIesiáfiUGas  «in  goucucia 

.  El  priowo  de  estos^íbftaes  mares  al  obispo  el  uso  que  debe  hacer  de  ha  cosas  de  ta  iglesia,  7  el  segando  de» 
cihra  irritas  las  aoagaiiaoiMaa  qu*  «ste  bacía*  Para  la  inteligamía  da  asabas  eánones  debe  aaberaa  qop  en  la  aiH 

ligua  disciplina  las  renteis  deles  l^lSMis  seBdmtfifslral)anencom<rDÍi1adbnjo  fa  presidencia  del  obispo  1  estedrí^ia 
tplíoarissé  los  objetos  6  qoe  estaban  designadas,  1;  no  diifoner  de  ellas  eu^si  fuesen  propios;  pufsa  ftvo  d/nbt 
tañer  antaAdído  qoeriaslifR^  se  ban  lla'mrae  el  pstrimoiiMda  MÍtiobres;  y  nal  podrían  re(^bír  coo  rasase  a^;^ 
jante  ocntbre  si  el  capricho  del  obispo  fuera  LaslatUc  6  distraerlas  á  otros  osos.  Por  consii^uicnte,  como  que  él 
DO  era  propietario,  sino  administrador,  le  estaba  prohibida  cualquier  clase  de  traslación  de  dominio,  bien  fuera 
par  dañaoioii,  «anta  6  parmota,  eaeaaitaiid»  aeoosejivsa  ^  aua  «Idiígoa,  d  aaa  de  so  senado,  en  el  caso  da  qoa 
hubiera  necesidad  de  hacer  alguna  de  las  ccss^'  mcncionádas.  También  se  baila  mandado  repelidas  veces,  quo 
para  sacar  de  cualquier  apuro  á  la  iglesia  ó  para  sos  gsstos  ordioarios  no  aejesba  isaixt  <|e  las. fincas». s^»o  de 
ana  frotes,  porque  de  asta  moda  m  paracaB  aqaallaa  y  a«  oooserTa  Integro  att  patrIau>Dle.  Na  elntante  qoa  al 
cánon  dice  que  para  donar,  vender  ó  conmutar  se  necesita  la  anuencia  y  firma  de  los  clérigos ;  sin  embargo,  no 
debo  entenderse  cual  si  dijera,  q^a  poniéndose  de  acuerdo  el  obispo  con  el  clero  podrían  epaganar  ¿  sn  aotojb, 
pms  que  bay  para  esto  «¡arias  ¿aiisas  espraaádas  ea  el  dereebe,  y  eo  que  ahora  no  oes  deteneinos,  fuera  da 
las  cuales  no  se  permite  de  modo  alguno  la  enagenacíon.  Ademas,  hay  cosas  que  aun  en  estos  casos  tampoco 
pnedeo  eDagenarse;  y  solo  se  verifica  en  el  espeoialisimo  de  estar  la  ^Usia  oprimida  d0  daadas  6  lanar  ntovA» 
dad  da  radiodr  «aatíeos  6  attnaoiar  y  loaarrar  i  los  pobres  on  tioopo  dabaubni. 

En  el  dia,  después  de  la  iosiitucioa  de  los  canónigos,  «r.iAnfíanyff  pff  ^f/gff^  prWijlUBWIIIt  fl flftVtfff^ flabiUa 
de  la  iglesiai  y  «D  loa  monasterios  á  la  comunidad  de  los  monges. 

Conetoiremosiwr  decir  que  es  oula  la  anagenarioQ  do  los  cosa»  rabrfdas  tHít  los  requisitos  meodonados. 
El  concilio  V  de  Gartago  en  su  cánon  IV,  también  prohibe  la  ensgenaoíoQtde  lesfoonasalmiásiioas  sin  cónsul* 
tar  al  prelado.  Todo  lo  dicbo  basta  aqui  se  entiende  cuando  lo  quo  so  va  á  onn»«nar  es  eoí^a  do  alguna  consi» 
derdcioo,  pues  que  cuando  son  tierras  pequeOas.  ó  cuauilo  se  peruiuUü  ulguua¿  cosas  menvs  úüies  por  olraa 
que  loaa»  maa»  noaaiwoasitaii laoiaa  apliOiMdadai» 

miiL .  IXXIU. 
0a.49iscN|iiiÍiaa|Mlgiirii,irtj^  4MalM«li*w9fN4lUM|i«i»alailMil«K«nM«w¿ 

Episcopi  ve]  presbyteri  'si  eaasa  Visilandae  eecb-  *  los  obispos  y  presbltem  qdo  llegaTOii  A  la  iglesia 

siae  aK  'iius  rpiscopiad  cccicíiam  veniant,  in  grada   (It;  olro  obispo  para  visilaila,  serán  adii.ili'fos  on  sa 

sao  suscipiautar,  el  tam  ad  ferbum  facioQduttt  quám  grado,  éinvitadoá,  laato  para  predicar,  cuaulo  para 
ajlobtaUQi^ia(XNM«onukdnaínvUwlnrjt  coQsa^arlavJjmida,    .w-  ,  '  '  f:^^ 
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0PéMHflM1éfflM*Í»«Ual*mM«*A»a^  eneays  virlod  y  en«teMian4 

la  inútaa  caridadse  admitía  en  iglesia  agena  (i  cualquier  cciosiúslíco  eo  su  grado;  de  oeosiguioDle,  nada  tente  de 
parlicolarque  se  hiciera  lo  que  espresa  el  cáDoncon  loa  obispgay  presbiAeros  qoe  pasaban  i  visiur  la  iglesia  de 
alro,pae<to  qoe  parece  qoeQno^eTeMiiiotdaalgoii»  MpMw  da  ÉotoridMl:  y  si  el  ejarviofe  de  sos  ministerios 
se  permilia  á  lo3  domas  eclesiásUoos,  niaohamasraaoQbabrfapanil|Vkip  4f'*y*'tf*HllH1té  Iff  ffWtiuMÍ"!*  d^la 


él,  r 


Ps|rin«o«ouesMifrMt>;tericnm^ia«v«.  DshviÉlailifsdii  ddpcedittflro  «m  el  «fciipo. 

Ut  episcopasqnomMi  tojDo  (Mdm  nm  pmliyt»»     El  obispo  M  cnl^r  parle  que  se  birie  len* 


pie. . 

.'•  :.. ....       ........  . 

<Jt  epi90op«8  io  eedesiae  coosessa  presbytero*     B  eUspeeeQfttri  'eola  fj^eata  aileirto  naa  de- 

furo  subtimior  sedeal;  iolra  domum  vei^  CoBflpiD  vado  que  el  cl'^      prt  ^bíicrúi»;  pero  dentro  de  i 


1»líttsiOi\mm^i^^^íXi^ím^  debe  vm  «QieoOtao  ^ue  es  ua  omgtím  de 

XX&iVyXXXY^ 

£n  apoyo  dé  la  doctrina  detjwfaaero  do  estos  dos  cioooes  debemos  citar  no  pisega  de  San  Gerónimo  qne 
4ioe:  Tengan  présenle  los  obbpos  etc.,  que  sos  sacerdotes,  00  stores;  honrso  é  loa  clérigos  como  á  tales,  para 
^oe  estos  á  su  ves  los  respeten  eomo  é  obispos:  aeordémonoa  siempre  qoe  elapAslolSso  Pedro  hablando  con  los 
aacerdotcs  les  dice:  ApnremiMHr.  jrrt;  Dios,  está  entrñvosotrris,  Unimdo cuidado  de  eUa,  m  por  fuerza  ti' 
no  de  tolur^lad  según  Uto$i.tupQr  amor  de  vergon20jaganancta,militd9srado:  ni  como  que  guereiz  tener  se* 
^rio  tobre  la  clericia  tino  ktdtí»  étekid»  d»la  freyi  y  tnméf  «^mréeiin  d  Préitípé  di  fot  ^osforM  rsat- 
jbireit  corona  de  $loria  que  no  í^prtfdtmarchitttrf 

£■  las  mismas  raxoaes  pueda  esiriijer  el  iptVi}  poss  si  bfeo  esf  verdad  que  eo  la  iglesia  «I  obispo  ae  sienta 
pm  alto,  como  sirviaiidv  da  aapsje  $  los-daflaa%  y  da  éonrigoieote  los  presbíteros  se  encueiiitfaii*'VHI  Inftriorsé 
^  él,  indicándose  con  esto  que  deben  estarle  sumi^^c?,  no  ba  de  presprnir  por  ello  el  obispo  que  puede  portar- 
po  asi  coando  se  encuentra  «a  oasa,  pues  qfu»  debe  8ab«i'  que  el  probitero  es  compañero  aayoj  y  por  lo  taolo, 
liedattitiffle,4p»afaaUe  distlMiaof  ninMiM 

XXXVI.  fxm. 

(01  fWshjlsti  jswcbittti  aut  per  le  ««pcrsicrillia  sapa  i}aeias|rasoaero«  dt  tas  parroquias  tedbta  el  cnoaa  i 
accipiut  chrismi.  por  dmismoi  i  pwsasstaistsDes. 

Pndifteii  qui  per  dioecesei  «cdesiaa  regool»  Loa  {mAUeroa  que  rigen  igteaiaa  por  tas  dióceaia 

pao  •  qoibosinMl  q)¡3copÍ8  «dásela,  oec  per  jo-  iwde1iWfedUrslarlamdeeiiak|inarebi^ 

piorem  clericum,  sed  aut  per  se  ipsos  aut  per  iilum  de  los  suyos;  oi  han  de  pedirle  por  medio  del  clérigo 

quí  sacrariaffl  iSBtk  $¿1^  pUG^  fOlíafBS^i/tífm  mas  jóven,  sioo  por  sí  mbiuoa  ó  por  aquel  que  está 

^kma  pelanJ»  eocargado  de  la  sacrísiia,  y  cuidauUo  que  sea  aolea 


Ladootrina  de  este  oáqon  se  hallaba  ya  estableoida  antes  eo  el  concilio  l  de  Valencia  en  tiempo  del  Papa 
iaUaii8epíeBeriWae4leoBdlbIdBT<dei»,«Ín«itXZ»fM  d  «rlaoia  ••  esMagrara  por  sotos 

(>  }  11.4l*|ss*fi-!dL 
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los  obispo*,  j  qoe  tu  iglesias  lejanas  eaviaraa  por  di  anics  de  la  festividad  do  la  pascua  ^  sus  prc^ijítirros  5 
diácoDos:  igual  determinación  se  encueoira  eo  al  cooflilio  d»  Vaisoo.  cánoo  Ul,  ea  el  de  Aagerre  del  auo  578  Si 
eo  algunos  otros;  pues  que  nuDca  iva  paraeids  bin  á  b  íBMt  qtw  w  «iivi*  pin  «OMliNir  i  pm»* 

Basque  DO  «rtiwtoBMiwoipdi»»  iti<rtiiiM  uytáuh  gwiffn  wmjn"**  wtiy  •Kiai  mMMumwiioiix 


mviu  «miu  ■ 

De  obedieMkSiMmttitiB  «rgaprstb^etólJ         06  U  obedieack  if  loe  diéoo«ot  {tté  «tt  ios  fttibÍlitot« 

SiaeomM  ilt  lo  inAyUli'tt  «niiocgi  niiiUtWD     El  diácono  tieOie  taDer  enteodido^qp»  «  wStM» 
(mmm%^-  dd  orabitBro.  OMM  tala  átk  fibímou 

mm  .  \  iixm 

-  4  |re«]»t«ro. 

•  Ut  diáconos  praesentó  presbylero  cuctiarisliam  El  diácono  rn  prc^r-nrí^  dd  presbítero,  ?i  huhirm 
corporísUiriili  jio^alo,  li  afifmití»  (9£it»  infiu»  nece&iidaicl  y  ^  lu  mandare»  distrüuiyiaj  al  ^ebio  1« 
crogeu  McariirtiadelciierpodftiíriBio. 

Ut  diaoooos  quoUbet  ioco  jubeole  prcsbjltto  '  El  diácono,  noodáiidaado  d  prad>í(ero,  ae  wDtahL 


r"  1  ■ '  *  


'•IX*-'-  ......  .     •  IX 

Ct  diaóoMis  eononfresbjtero  latetrogatns  resiAodMt*      Qoo  el  diicoao  i&terr(^ido  a&ie  el  presímuro  nsponda. 


UinKaomiii  CMfMllB  irabvtvmi  Meno-     El  diácono,  ii|lvrQgttj|o«i  bifinioB4»loi|!iii^ 

'  XXXVII.  XXXVIll,  XXXIX  j  XL. 

En  el  cánon  XXXVIT  ge  inculca  6  los  diioonos  la  obediencia  I>5da  los  presbíteros,  j  se  manda  que  los  leo- 
gBD  la  miama  qoe  estos  á  sos  obispo»}  por  «so  janas  les  fué  lícito  sentarse  ea  ooioa  de  anos  ni  de  otros,  coma 
«■prsMnwDto  n  hall»  enfblBeMb^»  d  Maeilto  d«  Nicea,  en  San  GregoHo  NMiupeDo,  eo  iat  GocntlAaoiMM 
aposuSlicas  y  en  el  sioodo  de  Laodicea:  y  en  prueba  de  la  sojeoioD  qw  debi^ftl'prMbilero  j  al  obispo  se  les 
iiuponia  la  obligaeíoo  de  servirlos  en  todo  lo  relativo  ¿  los  oficios  divinos,  sio  poder  desempelkar  por  sf  aio* 
gun  ministerio  eetesUstieo  en  presentía  del  presMtero,  ¿  no  ser  por  ana  aanaa  espedal  que  lo  «eobségara.  Clr* 
do  las  ratones  para  probar  la  dependencia  que  tenían  los  diáconos  dal  prwMtorp  nomlfllo  fiB  flia  BO  pidiib  dl# 
la  bendición  en  los  convites  domésticos,  si  este  se  encontraba  préseme. 

Casi  en  las  mismas  razones  eo  que  bemos  apoyado  la  reverencia  quú  kk>  uiácoüos  debían  ¿  los  presbíleros, 
y  estos  á  los  obispos,  estriba  la  que  los  cidrigMÚifaioro»  datMtt  á  loadiáoodas,  qjue  cil»  diaUiift  4rt 
XXXlX,  r  lo ordanado  por  «1  cinoaSL, 


OlilMaa«M«pvoitaMaa(ldidmiÍ«dntr       -  Q»ü< 
V\  (iiaconus  lampón  lanliiin  oblalioBitatlecÜo-     Que  el  diácono  ni»  del  «HMHolionaite  nSMm 
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ftMhnimíeMiQ  de  oai«  a&aoo  bm  tvmitíoM»  «1  XXVUl  del  I?«Mrtm5  4a  UMOv  advifflNidB  qw  •» 

I  SI,  «os«i  wnwtaiHt  Mm»  «BWidlaiWtt  «1190»  S.« 


tk  ckiius  qui  ¿ifo  üUo  leBllÜ  «afit<  Da  [ai  d¿rígi>a  que  tnTiero&teBtaciM>w  fKr  h  fe» 

Ocríi  am  fl!)  ioter  tenlationQg  uSBá»  «lO  ÍMill*  El  clérigo  que  en  medio  de  las  tentacioDes  cuiDid» 
Imám  ^[éúúm  sutlúiiaoidom*  con  sMt  oficiOi^  debe  wr  elevada  eo  gradoa4 

*  .    .        .  ■ 

A  fttMf  cUfe»  ftní  áfridbqde  «f  <^á¡rígo  qo«  eomt>t¡a  eotr  sú  o^Iigacioii  7  «sisCa  aéntaeJo  de  lie  cñetiéite 

exigid'as  por  los  cánones  paraasceDdcf  4  los  cfu  les  si  gr.iJas  debía  ordenarse  á  su  lii mp  )  ¿  con  cuinUi  nus  ra- 
tón querrán  que  se  eleve  al  <¡Qe  eo  inedio.c|e  tenlaciniu»,,  para  cuyo  veDQiiaieQto  tieoe  que  luchar,  sale 
iritfti^aWféeste  ya  00  debe  cbnaldrtlnelereiMi  to'irirtBdfjDráoBriB*:eiiw  eoirotrv  oae  eoplfior;  y  por  lo  taoto^ 
es  masacreedori  qaednate  tetes  se  le  ascienda.  El  rinónLdeeste  caísmocoDcnto  mandan  seguramente  apo- 
yado  pif  idénticas  r  azones,  qne  se  rcmaev»  del  añoio  al  clérigo  que  no  cumpla  con  sos  deberes  ó  Iw^eeempeOe 
eoa  mas  negligencia  cuando  se  viere  tentado;  paes  la  iglesia  siempre  ha  querido  qaetodoe  lorerieiítaMtnvIiB* 
ren  leóeoieerielbrieMA'ittira  pelear  contra  el  diablo,  y  iMeb»  oae  aqpellg»  4|tae  deben  dlir>ia^^ 


60  ¿isqal  pro  fldo  pefteqntttioaes  tb  in&deUbns  pansi  «mt.  Do  !oi  qno  por  la  fs  padecteToD  persecndos  de  loa  infielee. 

Chrislianam  caibolícuro  qoípro  r;í(>inlir;\  fide  trí-,  El  crístiaoo  católico  que  por  !a  fe  calólica  padece 

¿ttlaltonea  patiUir  omni  bonore  a  gacerdoUbos  bo-  Iribolaciones  debe  ser  bonrado  todo  lo  posible  por 

«oramliufr:  €üta    mMm»  fieUw  d  aini»*-  loeeaeerdoies,  y  «mbta  «leted»  aonuiitnril 


Morante:  «liafli    «nUdiaBa»  fieUw  d  ainifr*-  laeeaeerdoies,  y  «mbien  aalatardfr 

WtioT^  pan  «uoUdianor 

^  luir. 

igual  doctrioa  á  ta  del  oánon  anterior  propone  el  actual,  solo  que  eí  primero  babla  de  los  cl^írigos,  y  este  del 
erbtíeiMi  ee(4liee.  81  lee  Sonetee  resbtm  á  las  teaUebnee,  ya  henee  vialo  I»  qoe  eeo  mucbisima  sabiduría 

acerca  de  ellos  decreta;  mas  aquí  se  esliendo  ma?,  pues  no  s'ilo  q-iíero  que  los  cristianos,  portándose  le  mismo, 
sean  boorados  por  loe  sacerdotes*  sino  también  que  se  tes  suuimuU-e  de  la  iglesia  el  alimento  coot  idiaoo:  proyi- 


XLiv.       '  ,  )  tm 

De 


Oerfaoa  sea  OMnaai  flotriai^  'naa  (18)  Mam  El  clérigo  no  driw  dqjar  craper  d  eaMla  nitam.*' 
imtfn^  ranela  barban  ; 

CI  crrrillodoBarccb'^ri  del  ano  5tO  estableció  enteramente  lo  mismoqoeel  actual,  San  Martin  de  ^ageeo 
su  couipilacioo  de  cánones  también  prohibe  que  los  clérigos  dejen  crecer  el  eabello,  y  el  ooaeltio  de  «rta  misnur' 
eíadeddel  afio  668  manda' qflíe no  UaMaesbelios  largos.  Sin  embargode  estos  cánones,  la  disciplina  ha  sido  va- ' 
ría,  y  en  especial  en  nuestra  Espafla,  rf><p^c*c  ^  la  tonsura  clerical,  pues  hay  concilios  posteriores  á  los  citados 
<pie  mandan  eateraeaenle  kreooi^io,  y  otras  deternüoaciones  restabfeciendo  ía  primitiva  dbñplina,  como 


(14)  Ex  ü.  lo.  A.  el  reljqokt  d«rielmblir'1eB(UÍIIIÍes  (i^)  Hx  m.  E.  3.  T.  i.  1.  n.  G.  Tn  A.  barbam  nimqeirl 
ab  nffici»  m  imcnimrtwir  radicitas  radal.  lo  ¡E,  barbam  peque  radicitas  aLradat. 
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tonñremnn  !ugar  de  observar  cunndn  do  intento  h  triU^füf^  Dft  Cl  PriOMr  pMMlUft  cqMflol  M  MiMf 

de  eilo.  V,  lad^rlocieD  del  i.  8/  desidp  topo^.  " 

■ '  •      XLV.    •      V.  •  ■  ■ ;   r  •     •  -  •    ♦      W,    •  . 

fitUnftlBlM 


Clcricu»  profie^oDeia  suam  eliam  lialritu  et  iQ«  £)  clérigo  faa  de  probar  kq  profe^ou  Ua^  en  ci 
MISO  iiralMt,e(idM  «b^  V«lttm  MC  calppf^lú  mgo  y  modo  <to  udar;  y  for  lo  t^nto,  oo  debe 


buscar  el  biw  pgmr|i¡l  «9  4  ^10^  4  ^ 


tiy. 

Naéh  tey  mH  indoeoraiei  im  eeiMlIftim  <)Qel*  irtilad  6  wberUa ;  y  oomo  qtie  la  d^oloQ  «n  ika  vmIhIoc 

y  hasia  CD  el  modo  de  andar  indican  estos  vicioe;  y  ademé},  los  tragos  desusos  y  loa  es(raordioariament«  ricos 
pipouidaliwHriM  á  los  orisUaooa  y  5C  c[vondrtnQ  ¿  lo  mandado  en  repetidos  cánones,  deben  por  lo  Unto  los  dé- 
tiloi  VM(ir  000  al  decoro  necesario.  El  coocilio  II  de  Nioea  eo  su  oénon  XVI,  estableció  eolerameate  lo  mismo, 
y  «1  Jibro del  Eolesiáalico  dÍM|,  bombre  se  le  wü(x&  por  el  aspeetOp  y  «)iw  por  al  rotin»  ie*i«ii  eo  cono« 
cimiento  de  sosiaelloacíones;  y  qae  c1  troge,  la  risa  y  el  modo  de  andar  manifiestan  qutéo  es.  esto  es,  dan  á 
«oteoderra  ioterior.  1toit>íeD  podríamos  esteoderoos  mas  la  espoúotoo  de  esie  cáooo^  marceo  ios  trage« 
f«ap«Nif«Bdéll)selérigD«|i«ré|ii^  diftMó|  imeoDleQlareaiaoeooilBcir  4 

su  Uempo  I»  qwiÁn  cdto  nttieiitBr  f»  In  Ái^ 

xf,iri.  mn. 

DocoBtinaoita  et«rÍcor«a.  jPefcéowBmia  aalaa  dW^et. 

C!beiisa&  cm  ea^a&eU  muUeribus  ooo  baíMf       El  (áés'ujfi  ao        babiiaf  90a  mugeres  .esr 

nm  ztTL 

•       »  ■ .  ■ 

So iocam  derieom.  0elw'feiNt4e  loa  dfrig**.* 

Oericot  per  platea*  et  andruna?  ntoi  et  fit  clérigo  do  debe  pasear  por  las  piazas  m  men»^ 
naslwirfliciiMiliiNMilatoiiwaibi^  «m,!  mmt  pwdeieiwMdfty 


XLvni.  XLvm. 


Qericus,  qoi  noo  pro  emendo  aliquid  io  nim*     El  clérigo  que  anda  paseándose  en  los  piercaJos  6 
dinis  vd  ia  ÜHO  «taunbalBli  «b  otficio  m  dtgn"  eo  el  foro  sia  obHlO  <t»  CMDpm  40M  algum  d^ 
deiur.  di^adado* 

ILVDyXLVm 

8agpo  loa  Gauuuisiwt  la  raaoo  por  la  qa«  se  posieroo  «atas  probibicioneA  en  ambos  cioooosno  ae  oree  baber 
lÜo  «tra  sino  la  deque  loa  dérigosevitMon  laa  eonveraacioDes  odoias  y  vanaa,  qae  «bb  mas  freeoeniesMi  sqiMif 

líos  sitios  públicos  que  ea  otros.  Parece  quo  esta  c  11^  l  ui  a  !a  corroboran  los  Padres  del  concilio  oarbooense  ea 
so  cioaa.  IVL,  en  donde  dioen,  (ue  en  obtvvancia  de  los  cánotws  atUiguot,  ningún  cUrigo,  iubdiáeonú,  diácono  i 
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9iie  en  tata  *itíot  te  refiermi  y^ti  aigunú  ho  hiciere  cato  de  etta  frohibieiw,  debe  ttr  privado  de  su 
•/hhf  «pwrarto,  y  9(  teáaoUt  «omtei»  núteeorrlgientetg  teparmri  ¿$  la^ennimlM  f  def  «/feto.  Coa 

Pita  ííriclrina  se  halla  conrormo  S^n  Ambr.-isío,  pues  se  rspitca  aíí :  En  estos  .rifj'o?,  aunque  faí  ch.nnTn^  sean 
honeüae  y  d^doejtf  ^it^  eoibarg^  ^  40eiMi>|  <¿a  un  eele$iótiico.  Y  ai  Mt»MDto  doctor  repremlió  aoD  esla  clase 
4a  obnsw,  («óo  «oáÁla'nÍM  fnan  d«be  {trobIHrM  é  los  tíMgm  Ui  wlitMMÍi  é  «sfo*  psraget,  emndo  m 

sabe  que  por  In  rcguíar  !ns  conversaciones  pas.in  mns  adaLmie,  y  gastan  allila  mavnr  parle  dd  áiñ',  sierni^ 

Clf*rirTi<í,  {yni  B!wif|im  wr^ículi  sai  icaeqtialí-  El  clérigo  quo  úo'  fenfian'do'  nítigtin  impedimento 
late  vigiUu  úeest,  sii|)e]KUo  prívalos  «kohuduoí-  corporal  dqe  de  asistir  4  Jas  v^ilias^  debe  »er 

lux. 

No  solo  eran  Io6  eofesiistioos,  síoo  famtNeo  loa  moogos^  monjas,  Tas  via<*M  piadosas  y  otras  varías  personas 
te  <iae  ontabao  6  retabaalaa  horas  oaDóoicaa,  lanío  las  diurnas,  como  ias  nocturnas.  Esta  ley  ó  costumbre 
wwBrtda  por  los  tes(ii09Qí(9  d«  los  saotoei  Pai^  oo  pudo  provaotr  áoméeii  I»  pdpMnra'  piidaddo  los  fk- 

las;  pocs  sabiendo  que  manda  !a  Escritura  que  eren  $:n  interrupción,  pinnplian  coo  cite  precepto  rJcrJi» 
aéodose  á  ia  crac loa  lodo  el  tiempo  que  poüiao.  haxon«>  de  mas  pe$o  míUlut  a<u  para  que  ies  clérigos  so 
ocapea  eo  los  oficios,  puas^ilie  ^omas  de  las  obligaciones  ge»orá1«$  d¿  «vMMMh;  #^aliar  do  éllo&  Msar 
las  boras  canómcas,  como  que  no  deben  dedicarse  á  n^goowM  seglares,  segijn  por  muchos  rlnooes  les  está 
|NrobiBído,  y  jsolo  ooo  objeto  de  que  se  entregoeoi  Io^espirito?>les.  Se  ooooce  que  «o  eluñmpo  de  esta  con» 
dlb»  ptíot  tMtígH  iBfan  alg»^  rt^isoscp  el  ra^i  i^gMHoqoa  m  as  «>ntoal*.«l  «ftaoB.  «d«-  nMoBMudérasto» 
sino  que  impone  á  los  transgresore;  dos  ponas,  ana  esplriiunl,  qtic  cAnswio  en  la  esooimuDíon,  y  otra  tcm^ 
poral,  pof-  la  que  se  les  priva  de  lof  estipwdíqs.  Este  cáooo  oo  babla  con  eajpectfic^oion  de  todas  horas  08.> 
óóaieás;  pw»  péreee  qde  bajo' él  ttomtm  áie'v^Httt  daban  cobqodaiae  tedef«-.T|liqtivM  m'*m  amém  ia» 
calquen  toa  Padres  mn?  qtieb  resistencia  &  las  horas  can¿nica5,  sin  hablar  nada  die  la  devoción  ni  iotendon 
del  eclesiástico}  síD  embargo,  &e  sobreentie^^de»  pnoato  qoa  bahj4B  d(oho  ea  otro  oftaoB,  jfue  era  precise 
cresr  ie'eertuon  h  'fue  «Moca  Jai  eonM,  f  práw  ctm  loit  o&roa  fa^w  de  eememm  W  tras.  TrnOám  dob»* 
mos  advertir  aquf,  para  evitar  que  se  diga  que  sntn  tos  snlmist  js  tenían  obtigaciou  da  cantar,  quo  cl  cámn 
Babia  oada  mas  qae  dalolérigo,.bejo  Ctt|.o  nombre  genérico  se  «^oaprende  á  tpdos  \of  iodivklito»  del  clero. 
%MrdM«t»r  SB  piM^^sftadir,  <|uer  i¡  bien  es  ctert9  que  algooo»  IhUabaa  é  los  aieiMdb  mSIm,  é  Ioí  del  día 
nÍQgano;  y  si  se  castigaba  &  tos  que  do  asisliaa  á  los  primeros,  no  hay  duda  alguna  de  que  aoB  sa  proeadaiiv 
cott  mas  flef6ri4ad  owMa  Im        se  ^eaeatalMtt  &  loa  ^  se  ««lebrato» 

I-    .....  . 

De  deridá  éí  efítSo  dedBttiHAai:-  0o ÜW  d^'got  qaew  conpls»  «ñ  «i  «Bds,- 

Qericam  íoler  tent<itiona  ab  ofGcio  deciínantein .  G  clórígo,  que  eú  luediio  de  Ua  U^lacipii€8  d^e  de 
Tel  oegligeoiitAs  ageoieiu  ab  ipso  ofGcio  remo-  comptir  oonjtt  olido,  6JtodBi^|HMÍ6G0|iiinai^^ 
«imliinkr  §awdi,4lelMffrfWPvid»de.«l»iQMa» 


▼éw  lB  aipo«MobdelfléiMp£Lade«9teixiüQMCoi^^ 

w  tt 

fie  daijeS  «tífldo^  tle  h  & jMñí  M  dftfg»; 

ClerícM?,  qn^mlíhét  (U).  fflfW  JM  amditas,  ar-  El  clérigo,  por  mas  erudito  que  sea  co  las  s,'>(rra> 
lificio  viciiuu  quaeiau  das  Ewriluras,  debe  procorane  d  alíaNQto  por  uie- 

(túj  Ex     M.  T.  1,  3.  Ü.  G.  I»  A.  B.  I.  fBoUfati, 
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Do  elwiá  vttttiawato  «t  nOa.  {Myctüioy  aliswato  idfUñg»» 

Clericus  rictura  el  veslimeRdim  5ibi  ah  artifioio  El  clérigo  debe  comprar  su  vestido  y  alimento 
fel  agrtcuilura  ^b^que  p{üí»^  mu  üuipiaui  delrir  da  lo  qiia  -la  produica  a^guaa  iaduslrla  ó  de  la 
pneMo  imepanlr  agricollnra,  aio  dejar  por  eso  de  deeempe&ar  af 

un,       i  un.  ' 

Omnes  clerici  qui  aJ  ope^wliniilaflld^linl^  Todos  los  clírígoi  que  oo  puedan  deaempeftar 
artitiGiola  et  liueraa  dücaot,  '  sus  oGcú»  dabea  aprender  na  ttia  ttoU  y  iai 

Idraa, '  '  " 

Sb  alpitomi  ia  «liot  aftaojiea  m  miada  qu»  el  clárigo,  eunqoa  «atf  onT  ^wnio  as  taáSiériUirMi,  «a  (f»r 

porciaoe  el  8Ust«alo  por  medio  de  algún  arlo:  esto  mismo  oslaba  prescrito  aoleriorioeiíle  en  el  libro  III 
las  oo^Hocioaes  ojMot^lioo^  «op.  AU.  apojándose  «o  el  ejeipplode  los  apó$U>l«i  y  ospecialmeate  el  de  Sa^ 
ftkto,  como  paodo  yerM  aó  al' «api  ik  de  loa  lieéboa  apóallSlieoa,  wio  91.  VaailNaD  8m  BpiCmío  dBea.'<|90  If 
mayor  parlo  de  loe  lacerdolos  de  sa  tietopo  acostorobrabáo  buscarse  só  sustento  con  sos  prt^ia^  manos.  El  oon- 
oiiio  IJ  de  Nioee  eo  ao  c&qod  XV  ordena  qoe  los  clérigos  pobres  si^o  el  ejemplo  de  Sao  Pablo,  ^utcéndoae  aa 
alimento  oon  sos  propias  manos.  Es  muy  notable  lo  qae  el  ponltQce  Agaton  ;  el  concilio  romano  e9crit)laroii  9 
GenHaiitina  fagmto,  reoomendándole  los  legados  qae  eDvidbaD  al  VI  aooflillo.  al  eHjUfna  de  00  baber  podtd9 
oomiaionar  olrOs  roas'sibios  y  elocaeni^s,  pues  sí  bitn  es  rtierin,  áiofn,  que  tmian  uno  adornado  detat  do> 
U$  necesarias  tin  embargOf  no  había  podido  atittir,  y  no  había  udo  posible  encontrarte  otros  de  mayor 
instrucción,  porque  todoitof  H^rigot,  Ú  CtMi  d»  Aa6er  /ot  ÍQmbarddH  robado  y  destruido  los  bienes  ié  la» 
ifji^.úfis,  ttnran  rj\te  bmcarse  Su  susteni»  con  ^  'trabajo  de  yis  ■propias  manos.  También  el  concilio  de 
ieya.  presiUido  pjf  Sao  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  dice :  que  La  pobreza  de  los  sacerdotes  es  gloriosa. 

n  cénoD  LII  es  como  ana  eooseciianetí  del  U,  porqué  tH  ea  verdad  que  el  primero  solo"  dice  qoe  aa 
basqae  él  sustrnta  coa  algún  artificio,  y  el  segúndo  se  cstienJe  también  al  veslido,  y  OD  ves  de  arÍi6cio 
aoio  designa  jjUQiameote  la  agricultura;  creemos,  oo  obstante,  qtie  puede  comprenderse  asimismo  bajo  el  nom- 
lira  da  alloMala  6  da  soaMla  al  taitido.  pues  que  ambn  aotaa  aaa  oeeesarias;  y  ao  el  modo  «ómoD  (la  ba- 
Mar.oaando  se  dice  queéqw  paraÓQaWl^mMobtnal  j^ÜiM  jaoUaiida  tonliiéo  qáafcadadirKla 
al  trage  6  ropa  do  uso.  .      .    .  , 

Bl  Uñ  ee  tambieo  oaa  aomaenaiieia  da  lea  daa  aniariores,  pues  si  sa  asatida  qoe  los  clérigos,  aunque  asan 
eruditoa,  se  proporcionen  los  alimentos  con  oq  artificio,  con  mucha  mas  ratoo  deberán  asi  buscarse  el  vestido 
aquellos  que  00  sirvan  para  trabajar  en  lá  viíla  del  SeQor.  Les  inculca  ademas  que  aprendan  las  letras,  lo 
cual  podría  dar  aquí  okoüvo  &  uoa  larga  disertación  acerca  de  la  iostruccioo  oe^sari^  do  los  clérigos  eo 
aquellos  tienpo^  pero  flanea  parees  que  «a  abora  del  caso:  y  solo  debemos  decir,  ooqiQ  oero1a;;io  de  estoa 
tf«s  oíoones,  que  es  claro  qae  sé  refieren  mas  espliciUimcnic  á  !a  (Jisí-iplmi?  d»}  su  líompo,  cuando  lodavia  no 
se  Liaiiabaa  establecidos  los  títulos  de  los  bcocQcios,  en  cuya  época,  coi^o  que  dependía  del  arbitrio  de  (os 
obispsa  y  ecdoomos  seQalar  lo  que  de  las  ofrendas  debia  anoiiBistrarse  á  eada  élárigo  y  da  las  istias  obvcn» 
ciones  de  las  iglesias.  Respecto  ¿  la  disciplina  novísima  en  este  punto,  no  obstante  que  lo  trataremos  de  ¡d- 
tentó  y  eoo  esfession  en  otra  parte,  debemos  d^r  de  paso,  que  proscrt^  qoe  nadie  pueda  ordfosfse  sino 
aan  «n  ttiatomysa  raptaa  baaten  pan  la  oiaoiilaBolao  daeanta,  d  aaab  anua  dMicsa  ij»  aa  (Moaiitaí'a  1^ 
baoafleia  adoiraa^  ^  .j  . 

uy.  LW. 

Da  daUtia  iaij«f^  .  gelsa  iMHfc^  aasMhasa. 

Ctorkos  iiiTtdaBs  fratrmn  piafMlilHU  áoMe  lo  lü  clérigo  aovidioaa  da  loa  prognaoa  da  ■oi 
filia  cal  aoft praaiavaator.  hf^rm.ino»  nu  debe  ser  pramavida 

cure  do  este  vicia. 
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uv. 

En  este  cánon,  lo  mismo  que  en  los  siguientes  LV,  LVI,  LYIl,  LVIU,  LIX,  LX,  LXI,  LXII,  LXUl.  y  LXlV  » 
se  IraU  de  las  diversas  penas  en  que  incurren  los  clérigM  según  la  clase  de  vicio  que  les  d  minina  6  <I«  lo»  crí- 
menes que  cometeD.  Ea  el  ■eliM]  se  habla  da lotenvidioMa,  mandando  que  no  m  l><  promueva  micntrdS  es- 
tén poseídos  do  la  envidia  ó  cet.is,  pues  no  hay  cosa  mas  opuesla  al  espirilu  del  cn>ti>ii  Uino  que  esla  pa-?!"!! 
Uin  contraria  á  la  caridad.  La  envidia  es  causa  de  disensiones  y  de  muchos  crímenes:  San  Ju^  Crisósvoino 
quiere  qua  tos  envidiosoaseandesierradoadela  iglesia  ooQ  tanto  horror  eomo  loa  fúmieadores  pAbUoot:  ol 
apjslgl  S»n  Pablo  dice,  que  es  uno  de  los  vicios  mas  opuuU  is  ¡i  In  c  tri  1j  1  oriiliana,  l.m  cspeciaira  nlp  mnndu- 
da  por  Jesucristo.  Muchos  escritor*»  la  atribuyen  los  ciamos  y  las  beregiaj,  y  no  hay  duda  altjuua  que  deben 
tenar raxon; puesto  que  el  qaa envidia d títío  de  t»iaferior« noeeeneuwtninnypropenao iprertarle oiie» 
dieoeia. 


LV. 

Da  dcrkia  aceaaabnft  w» 

llt  opiáoopí  accu.íatores  fratnim  excommuniccnt; 
ot  si  oiiienJaverint  vitiuin,  rficipíani  eoft  com- 
iuuaíoqcuIj  uüq  ad  dcrum. 


LV. 

De  los  dárigoa  aouaadore». 

Loa  obispos  deben  eácorauigar  á  los  ruin  acusan 
á  sus  hermano?,  y  si  se  corrigiera»  loa  recibirán  á 
la  comuoioo,  ^ei  o  jamás  al  clero. 


LV. 

Esta  cánon  manda  que  los  obispos  escomulguen  4  los  acQsadomdeioahercBenoe,  y  qoa  na  loe  reciban  4 

la  comunión  hasta  que  so  corrigieren  de  este  vicio;  y  fué  talla  «reráen  que  le  tuvieron,  que  no  olisUu.to  qn» 
u^nt)  de  cierta  ititlLíI-oucia  con  los  arrepentidos,  jamás  creyeron  que  serian  muy  á  propósiti»  para  losohcios 
clericales;  por  ly  que  se  determina  al  Qoal  del  cótton,  que  ai  bien  podrían  contarse  enlfa  los  daiaas  fiMUia- 
naa,  ta  qne  «s  al  elaro  jamás  serian  promovidoa.  El  eanaino  d«  Elvira  habia  sido  mns  rigidoco  esta  materia, 
como  laUmante  espondreaoa  eo  so  In^ar,  vétase  eos  cánottes  73, 74  y  75,  tomo  2,*  d«»de  la  pág.  90. 


LYL 


tVI. 

Do  los  ciático»  «doladorc»  y  Iraidoros. 


Os  clcricis  adolaloribos  el  ftodiloribua. 

CWwn^  qiii  adiilalionibus  ot  prod¡l¡OB¡l»g  mcA-  clérigo  á  quien  so  probaiO  ser  adulador  y  Irat- 
re  deprcüeuditurdegradelur  ab  oOicio,  dor  sea-üu^adado. 


LVI. 


luipúoesa  la  desradacion  al  clérigo  adulador,  y  el  cánon  lo  iguala  al  traidor,  porque  éfeclivamenle  el  que 
adula  hace  traición:  «s  tamUeo  ta  adulación  el  laaoi  qoa  mes  espoeslos  oslan  l^a  prolados  y  el  mayor  oi'siacuio 
pira  la  virtud,  porque  ac>>&iumbrad'js  á  la  lisonja  no  conocen  sus  propios  clLfcclos,  v  ilo  cofiiiguiente  no  pu 
corregirlos.  Como  que  los  Pudres  antiguos  tuvieron  tanta  aversión  ó  la  mentira,  y  como  que  la  adulación  es  non 
de  las  mas  |icrju(li>  ialcs,  porque  trae  su  oiigcn  de  una  pasión  lacróla  do  Interds,  Taoidad,  omWoioti,  lomor,  y  a 
vece»  de  malignidad,  la  castij^aron  como  00  erímon  detestable,  puesto  que  se  eslicnde  h  iáU  c ^casar  [j<,  v  icios  y 
lialigar  lastiKil.safn  .n.'s.  Sm  P,i!í!o.Ji -p:  i'osotrós  í^VíS  qne  no  he-ms  Iralado  persuadiros  condiscursos 
Usonjeros,  ni  por  molivos  Ue  tnlcres;  üwa  es  lesiigo  deque  no  desdamos  agradar  matqM  i  Oiotyno  OS 
/iom*r«,  y  ^ ue  no  d^Mwmas  ni  espenunoade  vosoiros  «í  dtlot  demat  hombres  ninjuna  gLna  fturnona. 
Castígase  también  la  adu'nL-ion,  i^nnym  en  ef.>cto  es  un  desprecio  de  la  pcríün.i  á  quien  se  dirige,  un  iusulto  ma- 
níGosto  y  una  burla  sarcáuica,  pues  que  se  U  rinJe  uoa  especie  de  culto  por  1  js  prendas  do  que  carece,  y  se  a 
eehonenoarasusdefwbiadeaorándoloso^mobcKaseualidiiJes  y  virtules.  Rtodí  l>  dichxs  jpicaWoíi  ios 
a  Juladorcs  i-a  general,  no  liay  JuJa  quo  t'>tc  criin.  n  M>r>i  m  iy.>r  >i  l  i  adulación  siU  do  lo>  laln  >i  q  '«-'^ 
encargado  do  onseüar,  corregir  ó  reprender,  iwrque  cniuuuAi  cl.uiaijttíhoccU'>ij  lie  s  ol  tuai  üg'»»  ''«^l" 

wñatlt  Ok  o»  fariseísmo  espauioso. 
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LVll. 

clericisiuilcdicj>. 

Clrriciis  inak'diniK  ma\inin|i!o  in  sr.conInüSiH, 
r.i^atisr  r.d  inílii-audani  vcniaui;  si  iiolucríl,  Uc- 
f  radclur  nic  uuquam  ad  olBciniD  abeque  ttlisfac- 
tione  rerocelar. 


LVII. 

De  lo6  clérigo*  nuUiícieDlM. 

TA  dcrigo  maldicif'nl ;  y  nn  c -ychi  si  f  i  conira 
hi  sacerUoles,  será  (trccL>aUúá  putiir  perdua,  y  si 
no  (pínere  hacerlo»  será  degradado,  y  jamás  po- 
drá Tolm  ¿  8U  «Ado  ÓQ  dar  satúfaocioo* 


tyn. 


Se  ordena  en  el  primer  miembro  del  cánon  actual,  qucal  clérigo  maldicienle  á  murmurador  se  le  obligue  & 
pedir  peodon;  y  en  el  segundo,  que  si  no  quisiere  hacerlo,  se  le  degrade  sin  poder  volver  «n  adelante  á  ej«-rcer 
sus  oficios  niienlras  no  dé  salisfiiccion.  En  efecto,  la  maledicencia  se  origina  de  nn  fondo  de  tnaüj^nidddndliiralt 
6  bien  de  tira  p.is.ion  secreta  de  orjiullo,  de  odio,  etc.,  y  auoque  se  quiera  cohonestar  con  algunos  prclo-,tos,  nun* 
cd  podré  liorrar^c  la  injusticia  quo  lo  es  inherente,  porque  jamás  se  destruirá  el  precepto,  que  dico,  que  !•> 
'  (|oe  no  queremos  que  <o  nns  haga,  no  lo  hagaoies  á  otro.  Atlemas,  detx'mos  tener  presMte  lo  defectuoso  deouoa- 
ir  os  juicios,  acerca  de  los  cüali's  i>s  pri'cis«i  ser  muy  cautos  al  calificar  las  acciones  agenas.  IM.iIjIi  c;  ';  on  itiu'."ltj 
S.bíduria  el  cüaou  que  i'\  matiilcienlc  se  le  oblti;ara  á  una  repanicii'iu  |>u<'H  que  no  es  periiiilido  Lncer  drii.u  á  na- 
ilir,  no  solo  con  lasaeci»iie«,  miwi  omi  la  palabra.  También  debe  evitarse  este  vicie,  porque  do  huy  duda  quo 
<si;i  iTitiy  pn'ximn  á  !;«  cDlamiiiü,  y  pnrqtipcs  muy  difícil  reparar  la  reputación  do  alcunn,  su  rr^Uui  f.rlun.t, 
(ie»pucs  do  haberle  difamado»  Tanto  el  Antiguo  como  eINuevo  Testamento  condenan  severlsimamcnte  1 1  lu^eüi- 
{t'Ticia,  pintando  é  los  detraetoreaooaw  A  anea  hombres  odieaua.  fialomoa  aeonseja  i  tadoa  que  ce  apartan  de 
flli-s,  dice  asi:  f¡  detractor  ps  tm  hombre  nhominable,  no  debe  uno  acercarse  á  c!:  el  Ecltsinítísle  coinp,  ra  .1  una 
serpiente  que  muerdo  en  silencio,  y  San  Pablo  ;  San  Pedro  exhortan  é  loa  fieles  á  que  se  aUstenijiin  d  >  él.  En 
la  effetolade  Sototiago,  cap.  IV,  vera.  11,  ae  lee:  no  wtpteeit  ta  maJediemñatot  umn  ^ntru  Í99 otros,  por fjue 
tt  9<te  murmura  d"  su  hermano,  y  se  hace  juez  de  íl,  se  pone  en  htqar  de  la  ley,  Kmrya  lot  dindtOt  dé  Dio9, 
ioberonojue*  y  légitlador,  qut  es  el  soh  quo  puodojpcrdomotó  t<Uvarno$. 

tm,  Lm 

Oo  dcricis  frcqucDler  lifíganühlla,  04  los  clérigos  qac  ticnco  frecuentes  li(i;^'ios. 

Ejiis  qui  frequcnlcr  liligalcl  ad  acciisanilnm  f¡i~  Ninguno  debe  adtnitir  sin  unc\  'tinL<A  intiy  ddU>- 
ciiis  cst  tc^iuonium  Qcmo  absquo  gravi  cxutuiuo  oído  el  tcslimonio  de  aquel  que  lili^ía  (xjuírccueu- 
reeípiat.  cía»  f  as  iiropeiMo  i  acosar. 

LTllt. 

No  obstante  que  la  iglesia  do  reprueba  los  litigios  ni  las  acusaciones,  asimismo  se  han  mirado  siempre  con 
algam  {trevcneioa  «diosa,  7  solo  hasta  que  se  han  visto  les  Joslos  SMlivos  no  bao  roeibido  la  aprobacíen.  Pero 
cuando  una  misma  persona  se  vé  envuelta  en  diversos  ütiqios,  y  su  testimonio  ha  servido  muclias  veces  para 
acosar,  parece  que  hay  en  contra  de  ella  una  fundada  sospecha  de  que  no  ha  do  decir  la  verdad,  ni  ha  de  obrar 
dobosoB  lé;  por  h>  ooat  quiere  el  c&iiod  qoe  su  testimonio  se  admita  dsspuss  de  oa  osAiMn  ssvsfo:  pues  sí 
bien  es  cierto  que  podrá  no  haber  ni  malicia  ui  mala  té;  sio  «mbargOi  samss  ftcU  que  la  baja  «a  oateqoeoo  co 
•I  qoe  por  primer»  véase  presenta á  litigar  ó  á  acusar. 

ux.  m. 

De  dlacardanlibnB  dMds/'  De  loe  dértgoe  di««nr4antc«. 

Discordaotes  derkos  episcopos  vel  ratione  tcI  £1  obispo  debe  procurar  recoocihar  á  loá  ciéri- 
potealale  ad  oaocordiam  Irabat:  inebedKnku  sy-  gos  dUcordaotes,  bienseaooBrazoaoSybieQOfflpleaQ* 
nadas  per  tadientiamdaiBoel.  do  ¡^u  poder:  y  i  l  si r^do  condenará  por  su  audien- 

cia á  losdeiobeUieulej. 

L1X. 

fiitabléoese  m  este  cánon  el  órden  do  proceder  contra  los  clérigos  discurdantea,  y  apoyado  en  el  principio 
deqm  antas  de  condenar  6  alguQo  se  le  debe  tratar  de  pereoadirtqniereqQeseloeoDveimaporelebi8po,Oqael« 
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•iitorMaft  de  este  procure  ponerle  en  MloMla  ¡ 
ninguno  úe  lus  modos  indioados,  cu  iemej«Df«  caso 

¿1  se  le  condeuc. 


—  250  — 

ú  ra  lerqnedsdQicsetalqaa  no  padtera  conseguirlo  da 
ordene  que  se  le  eeiue  da  inobcdieala  aoie  d  sínodo,  y  en 


IX  . 
De  elcríd*  tor|iiliH|iiis  vet  ngií. 


De  lu  dériget  nal  lubtedoc  j 


va'.w. 


Clericiím  scurriicni  el  vcrbis  lurpibus  jocularcm  Debe  ser  privado  üe  su  oficio  ci  deriso  cliocar- 
ab  olBci0  retroboDdun.  raro  yjuglar,  y  el,que  emplea  en  su  coorflr;$a6íou 

.        palabras  torpes. 


LX. 


No  solo  se  prohibo  ¿  los  c]óri(;o$  hablar  impúdica  6  disolutanienU>,  sino  también  todas  aqacllas  voces  quo 
nn  conducen  i  la  glorui  de  Dios  ó  á  la  edificacínn  del  prójimo ;  porque  no  cslá  bien  que  se  profune  con  |»aUí- 
bnis  v.inas  la  It-njiU!!  consagmddá  enseñar  los  luisleriusdivinoay  i  cantar  las  alalranzas  del  Señor.  San  Bernar^ 
d-.dncia  muy  bien :  eii(r« /oS  sef)!arps  las  chanzas  SOWChanzos;  ptro  en  buca  de  /.  s  í^tundoltimn  blasfeniins, 
porque  la  bocaque  etíávf>m'tgrad  ¡  á  anunciar  el  Evangelio  no  drbe  abrtrse  para  semejanles  espresio!>es. 

ciipu»inH»  en  los  cmonos  XLVJl  y  XLViii  de  este  mi>mo  concilio  la  censura  que  los  Padres  iropatieron 
á  los  que  se  pascabaa  por  las  plazas  y  mercados,  ú  se  alravesabao  palabras  torpes  6  cbanxas  de  mal  género. 

LXl.  LXI. 

De  cLricis  per  crcr.turas  jiirantibtis.  Do  los  ddrigos  qne  juran  por  las  cr'a  urns. 

CliMicum  per  crcaluras  jnrantem  acorrimé  ob-  El  clórluo  qiio  jura  por  las  rrialuras  (k^bc  ser  ri»- 
jur;xaodum;  si  perstilcril  la  vilio  eicoouuuiü'  prendido  muy  ágriameole;  y  si  peráisUcrc  en  e.-to 
candan.  vicio  será  esoomulewlo. 

•  ■"  -.'i-  LXI. 

r(  •'¡rnrprnfo  rn  ?ti  sonlido  mns  rícrnrnío  el  nctn  do  tomar  ñ  Dii"S  por  testigo  do  I;  í'rdad  de  on  ñ'iñv-^  ú 
dv  Ij  sinccrttiad  de  una  promesa,  y  de  lincer  una  imprecación  contra  si  mismo,  sise  iiiieniCt  ó  no  se  cumplu 
l  >  que  se  promete;  en  cala  sentido  es  no  acto  de  retiRlon  por  el  qna  se  proiM  temer  á  Dios  y  i  so  josiici». 
F.n  r!  Antizno  Tí"íl.imcnfo  se  liallnn  nna  infinidoc!  do  egemplos  de  juramcnlus  lircbos  por  los  inn?  sinceros  ado- 
radores del  verdadero  Dios ;  pero  como  oo  debo  tomarse  vanamente  el  nombre  del  ScQor,  ni  á  cada  inslauU*, 
se  probíbió  en  el  Evanplio  qno  se  jorara  sin  neceaided,  no  solo  por  Dioa,  sino  también  por  la  lierra,  por  Je- 
riisalon  y  por  la  propia  cabein :  y  si  I)¡cn  es  verdad  que  no  os  t;m  criminal  el  que  jura  por  las  criaturas,  como 
rl  que  lo  hace  por  Oíos;  sin  embargo,  los  Padres  quisieron  qao  se  tratara  primero  do  rcprendt  r  al  clérigo 
que  juraba  por  laa  crlatñrM,  «f  -^asreéi  b'eneoAolgira  deapim  ú  aagnia  so  osto  viSiS'  El  bttflo  da  las  jora» 
mantos  iodlc»  lanbion  '«ntro  eiroi.  difc»Ns  groeeria.  y  Ibarbarle. 

LXII.  IXII. 


Ds  díricis  sanis  jciania  polloenlilas. 

Clerinira  qiñ  temporc  indicti  jejunii  absque  inc- 
Títabili  oecc^ilate  jejuniuni.  rupipil  mioorcm  babeo* 
doo :  dUlrictó  co&rcealur. 

LXlll. 

Üi  rl.rlci$  ibl<¡r  t-pulas  caolanlíbus, 

Llcia  uin  (  í'  i  i.:tíT  oiiu1:ís  caniínlom  acciTiu!'- 
r'  jiKi:  in(!um;  si  pci&liWril  io  vilio  excommuni- 


De  los  clérigos  sanos  qae  quebrantan  los  a)  unos.  - 

T»rl)0  tcnt^r^-C  por  menor  al  r\h\^o  quo  en  el 
(ícnipo  del  ayuao  y  siu  un)  necesidad  inevitable  le 
quebranta:  y  ademas  serA  escoomlgade. 

LXIU. 

Di'  los  clérigos  qac  cantan  en  ka  cenvitsa. 

ni  clérigo  que  cania  en  los  convitos  será  repren- 
(lidi)  aK[icr3menlc,  y  sino  so  enmeadare  seri  e$oo-> 

iuulj,adij. 


(17)  ÍR.  Bit.  E.  3.  T.  t .  S.  O.  Q.  clbrlcvm  iutcr  epslar  caitmi  m  sartadlctae  senteotiac  sevorítsle  ce6rce»)lvak 
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LXll  y  LXIII. 

Estos  dos  cSoones  prohiben  i  los  cMrigos  dos  eosas,  que  aunque  son  entoramenle  distintas,  sin  embargo, 

dilipn  abslencrso  de  dins.  En  el  primero  so  Ic!  itimía  q  io  no  rompaa  el  ayuno  sin  una  nccrs'uljj  inevita- 
ble. No  man»  aquí  la  pona  del  iransgresor,  pues  <|ue  solo  dice  que  se  le  oasligará  severamcale ;  pero  como 
en  otro  pasaje  y»  se  ba  hablado  de  la  obtigaebo  do  los  orislíanos  é  arnnar  en  efertes  di«,  y  de  las  psnat  de 
los  que  ídlldn  á  este  precepto  ccie^iúblico,  nos  rcmttimo!?  á  lo  Jir'  i  '  :i  ''1  cánun  XIX  del  OODotUo  GaOgfiSlliet 
págiua  S8,  debiendo  aumeotarse  el  castigo  de  los  eclesiásticos  sobre  el  de  los  legos. 

La  otra  prohiUoloa  es,  la  decantar  en  los  convites ;  y  aqoi  ya  marea  mejor  la  pena,  paesto  qne  dice,  qno 
si  persiste  en  Cítc  vicio  se  le  pscfiiniilprnr.'í.  D.  he  suponerse  co  vista  ác  un  rigor  tan  grande,  que  eo  aquellus 
tiumpos  se  acostuoibraria  mezclar  entre  los  cánticos  de  la  mesa  liviacdadesi  ú  obscenidades,  que  no  solo  des- 
dirían de  nn  clérigo,  sino  que  harían  moy  ¡looo  honor  á  ta  buena «dnoaolon  de  nn  simple  lego.  De  la  pena  tan 
severa  se  deduce  que  el  abuM  delii»  WT  muy  rreciMDie,  y  que  DO  faabriatt  bastad»  i  cortarle  Jas  simplss  y 
roiter^das  amooefttacioDcs. 

Lxiv.  uav. 

De  Lis  qui  studiottf  dominico  die  j^yunast.  De  los  que  de  intento  ajmian  el  domiii^.  * 

Qiii  dominioo  die  slodioié  j^aoat  noD  credaliir     No  debe  cnem  católico  d  (toe  d»  inloilo  ayon 

cailiolicus.  el  domingo. 

UOV. 

La  ijjieiia  cristiana  en  seSal  de  la  alegría  que  la  resurrección  del  SeQor  debia  cansar  i  lodos  sos  miembros, 
ntatidj  que  los  ilnmingos  fuesen  'Ti.ns  jútiiUi,  desterrando  al  efecto  todas  aquellas  cosas  que  pudi  lU  indicar 
tri&lexa  ó  oturiificaciou ;  por  iu  lauto,  ordena  que  no  se  ayunara  eo  ellos;  y  como  que  ounui  han  fóltjdti  quie- 
nes hayan  querido  oponerse  á  sus  determinaciones,  combatiándolaa  de  intento,  con  objeto  de  que  otros  los  si- 

Püiprnrí,  '•■;  ?r:  i  ¡lose  de  lo  establecido  por  regla  general,  e^tos  ayunaban  en  tales  dius.  No  njifre  doeir  ol 
canon  que  ¿ca  lualo  ayuoar  eo  domingo,  siuo  que  lo  ba^an     iutento,  esto  es,  únicanienie  por  ser  tal  fiesta.  . 

IXV.  LXV. 

DspischittBOtempoM  csldiraBd».  Qnsss  csIíImIiIbsbib  i  na  nñnB»  tiesipe  sntelsslM 

iglnise, 

Itochae  «olemoitas  un»  dio  at  tm^m  «da-  LaaotamUMda  la  Paacoa  deba  ocMmne  ea 
branda.  toda»  partea  en  aa  oiiaa»»  tibí  y  tiaaq^. 

LXV. 

fiale  einon  sali  repellde  en  anwhlriaiic»  ondlMa  do  neeatr»  Goleoeiott»  asgan  ae  íri  «dvlrtlendo. 

LXVl.  LXYL 

01  dctieos  Hennat  ad  synedmB«  Om  «l<Mrigo  apokalsliodo, 

Clericus,  qui  epiácopi  circa  su  disinctiuaem  iaju»»  El  clérigo  que  juzga  que  el  obispo  le  ba  casUjjadu 
tam  imtat,  raoarrat  ad  synodum.  injoalamenla  apalara  al  aloada. 


También  se  ba  dicho  ya  que  el  clérigo  que  se  creyere  injustameote  castigado  por  so  otÑspo  apele  al  sínodo; 
de  «onai^dent»,  nad»  diranos  ahora  aearea  d»  sata  detarñdnaoioa* 
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LXVIÍ. 

De  MdiiioDarii»  dcrida. 

Sodilionnriíis  nuii(|uam  ordinniulos  clerÍQOg,  sicat 
nec  usurarios  vd  iq|uriaruusuarum  altores. 


ixvn. 

Jamis  M  oidenart  i  loselériffM  MdiGiOMW  ni  tan- 
poco  á  los  osuniM  itf  i  hMqae  Iihinid  Tengama  de 

susiajurias. 


IXVU. 

«Blá  ya  muy  repelida,  y  v  jlverá  á  ocurrir  coo  frecuencia. 


ULVUI. 
Be  (IS)  poBBiteaiibi»  erdiMl¡i¿ 

T-A  pocniteniibua  quaniTÍs  bonus  clcricus  non  or« 
íJinolur:  si  per  ipnoranliam  cp¡sfi»p¡  fiioiii;,  fuorit.  íle- 
piinalura  clero,  <|uia  urdiiinli  uiii  icmporc  ni)u  pro- 
dtdil  se  fuissc  poenitenteiii:  aiitefli  iciOM epbeopus 
onIíii:iv(>ri(.  olíam  ipso  al)  opisooptlOS  uii 
.  duintaxat  poieiiate  pnvclur. 


vsm. 


Do 

Aunque  un  clérigo  sea  bueno,  babicndo  sitio  peni- 
tcnlo.  si  l  á  ordcnnrlo;  y  si  lo  lucre  por  iguoraovia 
del  obispo,  será  depueelo  del  clero;  porque»  al  licuipo 
d«  trdenarsé  nomaiBfestó  que  era  poniienic;  pci  o  si  el 
ol.ÍM"o  If  «iiilciiareá  ciencia  cierto,  esle  sit;i  privado 
dü  la  potestad  de  ordenar  al  menos  en  su  dióc^sjs. 


tXVlll. 

A»  «OIDO  ooM  permite  &  todos  lo.  clérigos  que  hagan  peoitencie.  dd  mismo  modoso  prohibe  que  se  orAi^ 
.«Dde  tales  aquellos  que  ya  «a  hnbia«tt  haoko.  U  «au«  de  emb»  dclermio.efeD«i  coOílsle  en  el  decoro  y  ve- 
tieraciü»  al  e.uáu  cIo>  u-..I.  parque  según  San  Pablo,  el  clérigo  debe  sor  irreprensible.  |Us «  Ileflani  i  lueedw 
que  el  obispo  .goorase  que  d  ordenando  había  sido  penitente,  eolouces  manda  el  cánon  qu.  se  le7enonpa  ó  rsto- 
y  p..re.e  qoe  no  sotoobr»  coo  tonl.  «>«eridsd  por  haber  sido  pedt«i..  ,¡„o  por  babír  eugaüadí  al  Lad^' 
t.n-tnulose  de  esta  manen,  dns  raionps;  y  si  aconleci.,-.,  ,,ue  á  ciencia  ciorla  el  obispo  leoiteuf»  Oft  til  «1» 
uno  y  otro  serán  castigados,  pues  el  prelado  folló  lambioo  á  lo  establecido  en  los  cánoneí  * 

LMhlt«rprete«<»eo  que  I.  irregularidad  de  (os  penitootes  para  ordenarse  c.)as¡ale  en  que  oo  parecía  biea 
«lue  lo.  h.ml,res  malvarlos,  .un  cuando  hubiesen  alc.u,„do  el  pardoo.  AlOnio  •dmUidosOl  «lero,  .«"que  ,1  í 
I..  comunión  porque  no  seru»  fácil  que  lodos  creyeran  en  su  arrepenihnicntt..  Ademas  del  cánón  actual  l'av 
tuaebosanUsQOSmonomenhMqae  prueban  que  esta  práctica  fu<5  general  en  la  iglesia:  ealro  otros  pneJeo  ci- 
t  >.-c  la.  carl.s  de  Siricio  y  de  Inocencio  I.  el  concilio  II  de  Arlés  y  el  1  do  Toledo.  WÍommer*e  que  l  i  neni- 
lencui  publica  dejaba  eo  los  que  U  habían  bocho  oieria  nota  do  infaníia.  la  que  hacia  .vhojnr  el  eoncep'o  en  que  so 
l«nia  é  fus  hombres  pera  promovarloaal  sacerdocio:  se  vale  de  las  palabras  del  cánon  iX  del  concilio  de  Gerona 
c:.  que  so  di.e:  aquel  que  en  una  grave  mfermedad  recibió  Im  Mfeion  4e  la  penitmeia,  6  que  Uamamot 
vuUteo,  por  medio  de  la  comunión,  y  despue>  de  reslableeido  no  se  hubieie  sujetado  públicamenU  én  la  tofo- 
eia  ála  penitencia,  se  le  admitirá  al  clero,  co»  tal  que  no  está  ligado  á  los  vicios  prohibidos;  pero  no  narecs 
qne  lo  inlerpreuS  bien,  como  obiervó  Albaspíneo,  y  oomo  diramos  aoielMa «mido llega.  la  esposicioo  de  reío- 
Síed  '=°"^'''»d»G«ro«.T«iM»a/,péft.4«.?<aieto«^^  del«iSS¡ 


LXIX. 

fia  (19)  cpiscopis  dannitis. 


De  los  obispos  condeqados. 


Siffiili  8(»t<Niüae  sobjacebit  episcopos  si  scicns  or-      Quedará  sajelo  el  obispo  á  la  sentencia  del  cánon 

^M^S^ZJZ"^'^  ^"''^^^  a«'«Horsiic/cudacierta^rdmr:^^^^^^^^^^ 
.«KOcanbabottfdieGiuulaiii.  2»J™««doc(«fM»6mugerrepudiada^uÍ4uo 


(18)  la 
tatifláriettf. 


la  rcliqnií  pracicr  A,  l't  epittaptu  viéim  f». 
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LXIX. 

«  * 

í      (1  )cirin.-)  establece  el  cdnon  XVIII  de  los  apo'itólicos,  pnes  attnqit«  no  Ott  da  léa  nismos  tármino}  quo 
cst>>,  •  !  1  Vi  í  I  le  .lioo,  que  n<j  pudrá  »er  cléHgp  aquel  que  so  casare  dos  veces,  &  una  con  su  prima  carnal,  el 
iH;iiii,i^  Mt'UL*  ú  hcr  el  BiíitDOi  También  eMi  MalbrriM  ooo  el  c^qoq  I  del  coocilio  de  Agio  y  cou  oiru^i  muchas 
que  luUan  de  los  qoé  i  sibiendas  ordmn  4  los  bigamos,  j«  se  Unaen  estos  en  el  aenUdo  ertiieU»»  ya  «o  d  in 
tarpretativo. 


LXX. 

De  (20)ck'ncuruiu  cuannis. 

C'.ericus  hacn'licoruni  vol  scUisinali. oruia  lamcOD* 
vivía  i|uíim  sudaliUUcá  aoniialilcr  vilcl. 

LXXI. 

Do  coaTenlieaUi  bacntieoto». 

Conventictila  linereticoTOin  noD  ecdesiu  a«d  eoD- 
ciliabula  appellaoda* 

Lxxn. 

KL"qii8  cnm  haercliriV  |)«all(  ni]tim. 

Catu  bacraikü  Doqne  oranduia  noque  psalleodum. 


LXX. 

Do  ius  coDviicg  de  los  cldrif  ni. 

El  clóriRo  debe  cvilar  con  igual  (  uidailij  los  con- 
vites de  ittá  liercgcá  6  cisinálicos  que  couijtaaía. 

LXXI. 

Oe  In  confODtfctttM  4»  ka  hcNgcs. 

A  los  convenliculos  de  bereges  DO  ae  lea  ddio 
Ihunar  igleaiaaaino  oonoiliábaloe. 

LXXII. 

Ko  debe  cantarse  en  compaLta  «Je  ios  bcrc-grr, 

Coo  los  heregos  no  debs  orarae  ni  cantarae. 


ux,  LXXI  jr  i:xxn. 

Estos  tres  cánones  tienen  por  objeto  prohibir  la  comunica  y  trato  de  los  cI<ír¡i;os  con  los  bereges  y  cismáti- 
ticas,  podiendo  considerarse  el  sacando  oonsecaencía  del  primero;  piMS  en  esteseprohihen  las  raanioiies  y  oon— 
viles  con  Ids  hcreges  y  cism.'itirfi't.  y  en  el  secunfiii  se  dá  la  raion,  y  es,  por  considerar  sus  ri-unioiies  como  con- 
ciliábulos: y  DO  stendo  lícito  á  los  cristianos  reunirse  sino  ea  la  iglesia,  se  sigue  de  aquí  b  dispu&icioo  del  cáuoa 
LXXII  de  qiM  no  as  haga  oraolonni  seoante  en  sa  compaAia.  Por  oonciltitffrulo  ae  antionde  la  rottoionde  hfre- 
L'C'S  A  cisinúticrts  contra  las  rni:^!ri<;  do  b  flisciplin.t  do  la  iglesia.  Antiíílinmc'nto  los  huho  de  arríanos,  novacianos, 
donalistas,  nestoriauos,  etc.,  debiendo  citarse  aquí  el  mas  célebre  de  lodos,  que  es  el  conocido  coa  el  nombre 
de  ItíroeMo  «fuüiOt  del  qoe  ya  bomas  beblado  en  otra  paria  de  «sta  obra. 

txxra.  LXXllI. 

'■i  -.  . 

De  bis  qa»  OMMOnicnorl&lcina  aHomavaiealo.  '       Da  aqoallga  qn<  «atin  en  coaimiioa  «oq  op.cieaBiiiljiaio^ 

Qoi  coDMmiMMcavflrft  el  «ramlt  am  exeomiminU  Ser&-eseoinul;;ado  afucl  qu?  comul^nir^  á  erare,  . 
cato,  sive  cíerícne  aive  laieiiSk  eicoBunoniceiiii'.  '    coa  nu  esconnlgado^  bien  sea  clériga  ó  íego. ,  . 

tXXIIl. 


Véase  la  osposioion  al  cúnon  II  del  concilio  de  Aolioquia. 

LXXIV.  tXXlV. 

De  poonitenti«m  lege.  De  la  ley  do  los  penitentes. 

Ut  sacerdos  poeulleuliaiu  iiitploranti  aboque  pcrso-  Que  el  sacerdote  sio  aocpcioo  de  personas  ilebe 
nec  acceptiooe  peenitentiae  leg<»  injangal.  aplicar  las  leyes  de  la  peiilcooia  al  que  la  pida. 


(2 ')    lo  rcliquis  p'a'itor  A.  l'l  £.'i.  <;  <»  fi>:v-^(ko  um  convhia  vfl  comorlin  {nj  ai. 
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mv. 

Ve  nc¿l¡gcntiur;:>u£  itocnilcnliLui. 

ül  negligantiortt  pomitenles  tardiiiB  redptaalor. 


LXXVI. 

.  Oc  posccDtibas  poenitcnUaci  si  postea  oLmutcscant. 

h  qni  pooíiitontiíini  m  infirmilnto  posiluá  pL'lil,  si 
casu  (Juiu  ad  cuiq  saccrdua  iiivitalus  veoit»  oprcá- 
8US  innrmilale  obmutaeril  Hi  pbrenesim  versiu 
fiitiif,  dont  ttslimonium  qui  cum  aiidieruiU  el  nc- 
cijiial  pocoitcDliam ;  vi  si  coolinuó  croditiir  mori- 
turus .  reconcilietur  per  manos  impo<;iii()ncni  el 
ínfunJatur  ori  cjus  cuchnrislia :  si  supcrrixeril, 
adiuútii'iitiir  a  su|)radicli.'>  (e^tibuá  potitioni  .<;tiac  sa- 
tiáfacium.  el  ¿ubdatur  slatulis  poenítentiae  Icgibus, 
qaamdta  sacerdM  fut  poeDaemiam  dedil  probaTerit. 


LXXVU. 

Itepoeiiteittbw. 

PoeDit«nte»  qui  ia  ittfírmtlale  sool  vialicum  acci- 
piaoL 

UXVill. 

hem  de  poraitmHbaf. 

Po^niientesqui  in  infirmilate  viaticam  eucharisiiae 
acccperint  non  so  credanl  abaoKitOB  sine  manus  in- 
positiooie,  el  nipervizerífll. 


De  poeniteotibiu  li  casu  aliqao  moriantur. 

PofloJlenitea,  qui  aileolé  leges  poenítentiae  exe^ 
quuDlur,  si  casu  in  ilinererelin  mnri  niortui  fue- 
rinl  ubi  eís  subveniri  ood  potuit,  memoria  eorum  et 
orationOmB  el  oNatloiúbaa  comneodedir. 


LXXX. 

DemnwiiivMilioM  npMifMrfMÍrii 

Ooni  lempore  j^uQü  mam»  poenitentibaa «  Moor-' 
dotibus  imponatur. 


De  Iii§  penileutes  laa»  yc^ijjeolcA. 

Deben  ser  admitidos  nía»  tarde  i  la  coniitnion  los 
punileoles  mas  descuidados. 

LXXVI. 

De  aqticUisqitc  piden  la  pcoilcacia  si  llegan  á  cnm'idcrLT. 

Aq'iol  que  en  una  enrermcdad  pide  la  penitencia. 
á  por  casualidad  luieiilras  viene  á  su  casa  ei  sacer- 
dote, oprimidn  por  el  mal  «nmodedere  (^cayere 

en  frcnisi,  deben  dar  toslimotiio  aquellos  qin!  lo 
liayan  oído,  de  que  pidió  la  penílencía,  y  entonces 
ta  recibirá;  y  sí  se  cree  que  inmediatamente  va  á 
morir,  sarii  reconciliado  por  la  imiiosieion  de  manoSt 
y  lo  pondrá  la  eurarislia  en  la  b  u-a ;  pi'i  o  sí 
rwobrarc  la  salud,  debe  ser  avisadu  por  hs  ti--;- 
ii^<)«  neocioiiadoa  de  que  se  I:<  ha  oinr^ail»  pi*- 

liriíMi,  y  s*?  stijctnrá  á  l;i>  I  yi'-  eM-iib!i'cul:i>  de  I;i 
penitencia  por  lodo  aquel  tiempo  que  jiu¿arc  pru- 
dente d  aacerdote  qoe  ae  la  dió. 

UXVU. 

OalotpMilaMes. 

Los  penitentes  que  se  encuentran  enfermos,  debeo 
recibir  éí  viálico. 

LXXViU. 

DelMBlMMi. 

Lns  penitentes  que  en  una  enferme  I.üI  rer  ili;  tcíi 
•1  viático  de  la  eucarislia,  no  crean  :)b<ii**iio<. 
si  convalecierea*  baala  quereciboo  ia  imposicioo 
domados. 

IXXIX. 

De  los  qae  maercs  por  algooa  caaaalidaJ. 

Los  penitentes  que  observan  exactamente  las  le- 
yes de  la  peiiüenna,  si  por  un  caso  fortuito  nr.io- 
reo,  bien  yendo  de  viage,  bien  en  el  mar.  donde  no 
pueda  socorréraeles,  debo  reeomendarae  au  nemo- 
ria  coa  oracioneB  y  ofrendas. 

LXXX. 

Da  It  im§aáátm    auuMw  Mim  ios  praiMuM. 

En  todo  el  tiempo  que  daré  d  ayuno  lo»  sacerdo» 
tea  impondrán  las  manos  á  los  penitentes. 
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Vt  poenil«irt«s  mortnot  efTcrant  et  lepeliant. 

MoriuiM  «cclesíac  poeaileoles  eOeraol  el  sepe^ 
Uaiii. 

LXXXll. 
Ut  poMiitoMea  lemiier  («nmiNtrat. 


Qae  loa  penitentes  lleven  los  cadáTcros  j  los  cIlliu^Tca^' 

Los  penitenles  deben  llevar  y  eoterrar  á  lo* 
muertos  de  la  iglesia. 

Lmii. 

QmIotpnBitMite»  útmfn  witf»  doMAUMm  U  i^erii. 


Poeaiientes  eiiam  diebiis  remiaslon»  feoiia  OeO"  Los  penitcnies  atm  en  lo»  dios  de  remiaioa  deben 
laat.  ealarde  rodiUas. 

LXXIT  al  LXXXII. 

liemos  unido  tod'is  ostias  cánones  porque  se  habla  en  ellos  de  los  penítenles;  de  los  que  no  obstante  baber 
apuntado  y<i  a'gunas  especies  sueltas,  pondremos  ahora  lo  quo  nos  parezca  para  la  completa  iotcligf^ncia  do 
estas  nueve  baneiones. 

En  el  primero  se  manrla  qnc  el  sarerrlnte  al  imponer  la  penitencia  no  Irnu  consiilc  r.icion  nlgmia  á  la 
c^a.^o  do  la  p^-rsona,  ó  bifO,  que  na  Ljgtt  acepción  de  personan,  pues  que  8i(;iu(>t'e  aou  oihoídó  las  iigu^Us  pre- 
r«reOGtaa.  En  el  cap.  I.  verso  17  del  OeuteroDomio  y  eo  otros  lugares  de  la  Sagrada  E^rlUira  M  fifiobibe  Mvc« 
ranu-tilo  tener  mas  consi.li  rarionps  5  tina  parte  quo  á  otra,  ó  á  un  poJero^n  «nhrr  nn  pobre,  por  ser  un  erí- 
mt^acoutra  la  ley  natural.  En  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  se  dice,  que  delante  de  Dios  no  hay  acepción  de 
perMoas ;  7  «s  on  efecto  un  proeedar  gaiiaralinant»  «oadanado  an  todas  forloa  donda  se  tl'iM  aígana  idea  de 
la  justicia. 

La  nii^ma  razón  natural  dicta,  sin  que  hubiera  habido  necesidad  de  que  el  cánon  lo  inculcara,  que  los  pe- 
nitentes qae  aoo  mas  mcroHia  pan  coiaplír  coa  lo  qm  w  Íes  ba  ordenado,  sean  «daiHidoe  é  la  oomaoioQ  mea 
t.irde  que  aquellos,  cuyo  fervor  es  grande,  porque  dan  indicios  con  esto  de  estar  ma-í  arropcnliilos. 

El  ooQcilio  I  de  Orangc  eo  su  c¿noo  XU.  dice  en  conforutidad  al  LXXVl  de  este  concilio,  que  el  (jue  repen« 
ttoamente  eanradcoiere,  reciba  el  baatíaiM  ó  la  penitencia,  lej^in  eiU  «tUMteidú^  ñ  h»f  tcaiigos  que  digan, 
quo  <u  volur  tud  era  eBta,  6  ai  Itn  privadoa  da  la  beoiiad  da  bablar  pudieran  maolfeatar  si»  acluates  dísjioúo 
ci  .nes  por  stú  s. 

Pitr  las  plahrav  proal  ttatvttm  esi,  de  que  usa,  se  cree  w  refiera  á  este  eoncilio.  Ignal  determinación  san- 

fiunó  el  ¡  ii¡>  i  San  Lron,  como  puedo  verse  en  U  epístola  LXXll  6  XCI,  y  cuyo  toilo  00  incluimos  aquí  por  ser 
dctiiaiiiadü  largo.  Santo  Tomás  también  es  de  este  mismo  prceer:  y  corrobora  igualmente  esta  doclriua  el 
cáoon  XII  del  citado  concilio  1  de  Orange,  en  donde  dice,  qtt*  i  los  locos  se  les  confiera  cuanto  peilsnee§ 
o  la  pie  ¡ad,  pues  que  la  IgUsia  jamás  ha  qnarido  que  aa  vaya  sin  alguno  da  toa  aaeramcnto»  «lucila  perdona 

que  lo  lia  buliciladú. 

El  cáoon  LXXVII  so  apoya  euteramenle  en  las  mismas  ra-ioiies  para  tnomjar  que  A  los  penitentes  enCer^ 
itios  seles  adiiinijtrc  el  viático,  y  el  LXXVIIl  es  como  un  corulario  del  auteriur,  pues  refiriéndosoi  loa  oiiá- 
iiK>  pL':iiliMili'3,  dice,  que  !¡i  lle  -:iri>'í  /i  «¡riTinr  no  se  crcim  íih^i  Mtn-.  sin  l,i  iinjwisicint)  de  in;tn'i<,  i-ii  lo  que  está 
del  luJu  coulufiuc  üAi  ct  cáuun  Xil  del  concilio  du  NIcea,  eu  donde  se  manda  que  los  ({ue  »u  uitouetiireu  en  o 
(  ^(oili)  que  acabamos  de  rer^rir  se  coloquen  entre  aquelles  que  comulgan  en  sola  la  oración. 

El  uua  i;i>ii-,cc't  m  i  i  !e  aii'tiilir  a!  vi.iiico  '1  los  unteriore-  lo  or;!'  n;ti!  1  en  el  t-'iiiiin  lAMV  en  >]ue  se  l-o 
que  su  ui.  muría  ¿u  recuniiendu  cun  oraciones  y  oircndaá,  ú  ol  penitenle  quo  cxaclamenie  esta  cunqiiicndo  la 
ponitrncta  muriere  por  casualidad  en  medio  de  un  comino  ó  en  el  mar  d  en  aualqniera  otro  parle  donde  no  sa 
le  pudiera  socorrer. 

En  il  LX.vX  se  manda  que  en  todo  el  tiemp.)  del  ayuno  los  sacerdotes  impongan  las  manos  ú  los  pcnilcn- 
tta.  Esta  ceremonia  se  estableció  regoramente  paro  manifesrar  que  la  iglesis,  no  obstante  loa  crímenes  come- 

tidos  por  los  prnilenti";,  aun  los  miraba  como  hijos  suyos,  pues  la  impi>¿ic'on  de  manos  en  lo  anli^un,  ¡lunquc 
DO  fuera  reconcílialuria,  siempre  so  lu  tenido  como  una  se&al  de  cariño  y  de  pruteccioa:  en  Sao  Maleo  leemos 
qaa  i  Jesaoríst>i  le  llevaban  los  niños  para  qae  Ies  iropnsiese  las  manos  como  por  muestra  de  erecto :  tambíea 

.•ic  sabe  que  entre  los  hebreos  cuando  uno  llevaba  un  niño  ante  los  mai^istrados  y  le  ponían  la  mano  sobra  ta 
Cübeaa,  indicaban  que  le  adoptaban  por  itx  hijo,  y  do  esto  modo  adoptó  Jacob  los  dos  hijos  do  Josef. 

Parece  qae  el  objeto  de  mandar  en  el  eánon  LXXXI  que  los  peniténtes  llevaran  á  enterrar  y  enterrasen  ellos 
mismos  los  min  rtoi  de  la  iglesia,  era  con  objeto  de  que  pudieran  expiar  continuamente  sus  delitos  por  obras  do 
caridad  y  humildad.  Aun  quedan  en  el  liia  ro'-losde  esij  diseiplina  en  las  cofradías  ó  en  lashennandiifles  apro- 
L  i  lab  eu  la  ij¿lc4Ío  coa  ti  o  .lubrc  do  penitentes,  !o>  qne  se  ucupan  en  dar  sepultura  i  Igs  difuntos.  Es  iadudablo 
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ÍQf  1^  lu)nofci:fi^Qflbns  UibulAd(^  á  los  difuatos  están  fuodados«n  la  razón,  en  la  reli|jioo  y  ea  lo»  inMsreKS 
B I»  suciedad,  pocqiM  do  seria  decorosu  qu«  «|  eadiver  da  u  hoalbl^•  fqeM  iratodo  como  ol  d«  un,  irraflkNWl. 

En  csla  parle  los  romanos  nlirüh.m  h'irliaramptitc,  pues  (|ue  mirabao  COD  desprecio  al  que  OOdljotMMO  <|tf¿ 
}¡a¿ar  sus  funerales,  y  subre  lotlu  ü  los  cad<;)verc^  delus  esclavos;  y  00,  lay  duda  que  cuando  M  wa  de  taoUi 
moldad  fai  moertos,  oo  ae  está  muy  lejoa  de  enpkaeria  lamUflo  oo«  los  vivos.  U  Iglesia  ha  q(ierldo.^oiae 
una  inanifestacioo  de  la  rroenri  i  \\<-  I,i  ¡mnorlalidail  del  aliiiii,  de  una  vida  fumra  y  de  la  resurrección,  quo  se 
enlicrren  los  cadáveres.  Ademas,  es  bueno  que  do  se  oculte  tan  pronto  á  los  difuntos,  que  se  tes  pueda  visitar 
•Igapas  Teees,  enleraeoarse  y.  ^leoeionarse  sobre  su  lambe;  y  do  hay  duda  alguna  que  los  fanarales,  el  luto, 
el  aniversario  y  Ins  ceremonias  ()ue  alrnen  h  los  hijos  á  la  sepollora  de  sus  padres,  les  ¡nspíran  reOexiouss  sa- 
ludabl^,  ^M^wMc"-  "'^i^H^&H'^  últimas  voluntades,  |>a«squela  aflicción  reúne  con  mas  eficacia 

k*  eeratodes^Ñla  ;ilei;ria  y  el  placer.  nmlHnila  sociedad  esU  ínteresadaen  que  la  muerte  de  un  ciudadano 
sea  un  acoatcciiuienlo  público,  y  se  ba^.i  cooptar  c«n  toda  la  autenticidad  posible  por  la^  ooosaenaaoiiv qoelrae 
consijíoencl  órden  civil  y  por  la  seguridad  dula  vida:  los.  asesinatos  serian  mas  ri-ile4rl«>  pcrpi-trgr,  y  mucho 
roaaii,uoradus  6  impunes,  si  no  se  tomarau  laníos  precauciones  para  conocer  la  mui  rlo  do  uu  individuo;  y  no 
hay  ninpuna  utcjor  que  la  oslentacion  en  los  fuaer«|ai,  eo  b  eoal  la  religión  está  de  acuerdo  con  la  políltea. 
Debemos  lambicn  riilviTlir,  (jue  los  cortejos  fúnfbres  no  son  solo  propios  de  las  nacinnrs  civilizadas,  sino  que 
esldu  también  en  u^soeulre  muchas  tribus  de  sal  vagas.  Es  preciso  desvanecer  aquí  una  objeción  que  pudiera  ba- 
«ÉíieeoB  contra  d  uso  de  llevar  y  enterrer  loe  cadáveres,  puesto  qoe,  siendo  nnaelode  caridad,  la  leydelfoiids 

declan  lvi  inijHiros  á  los  (|Ocbabian  i'niiTr, ni  I  n  locado  un  difunto;  mas  debemos  dcrir  en  runli\slai'i.)n,  'piu 
esta  impuwza  let^al  no  diSfenifiala  en  nada  el  njérito  de  la  acción  caritativa,  y  que  solo  era  una  precaución  contra 
«tida  especié  de  eori4^«MrS^«ÍR<í<ttM«r|lbreee qne  .le  bió  tener  presentes  dos  raiones  paraobrar  asi;  una. 
*'peliíiniso  ípje  fsi-n  \ni  [iiihc-;  r.iüjo';  t  c.ir  lis  cad/ivpros:y  etr»,la  de  «rilará  bw  taradiU»  le  tentación 'de 
^|iM(^iitat  á  los  muertos,  superstición  do  que  tnuchos  particij^bílD. 

La  disciplina  española  respecto  áenterramientfw,  y  las  leyes  dvUes  relativas  ¿  cemenlerios  y  funerales, 
puciln  M  i  -r  i  II ,  1  tí  ni.i  1!.  p/ig.(il6,  ronc.  I  lif  Braga,  c/m.  XXÍII. 

£1  cáooo  LXXXU  por  su  claridad  no  necesita  esposicion. 

■  Lxxxm.  ■  Lxxxiir. 

SeSBllibas  ccrlt'síac  linnornndis.  QueSB  hoon  á  ios  ancianos  «lo  U  ¡"Irsia. 


Panperes  el  Moas  f^lwm  píia  ceteris  booo-     Debe  honrarse  mai  qii«  i  otr»  ¿  los  pobres  y  do- 

raudos. .  '  ciauos  de  la  igicaia. 

Lzxxin. 

fteeonisiidiaileeáiwaqtM.aebaamiiMeqw  áloe  otros  á  tos  pobres  y  á  los  aaoiaiMW  de  ta- Iglesia.  Par  ho- 
nor ni>  «K'beaqni  entenderse  solamente  la  rt^vori^ncin  (••-t.-rior ,  sino  mas  bien  el  suministro  do  l  is  cns  ü  rn  i-  sj- 
rias;  y  eada  tiene  de  particular  queordeoe  la  preferencia  de  esUie,  cuando  se  la  dabaa  en  coüas  propias  do  ellos, 
poce  es  un  «xioma  en  derecho  eaoóoleo,  que  las  rentas  de  las  iglesias  son  el  petrimonio  de  los  pobres:  aunque 

por  desgracia  haco  ya  inuclio  tiempo  f|nc  la  práclira  en  varias  parlt-s  lo  desniientf.  No>ii'n'lu  Ci  ■]'  avrr"'_Miar  f|uiéo 
ba  contribuido  masé  ello,  si  tos  eclesiásticos  avarientos  é  ignorantes,  ó  los  gobiernos  deprcdatorioi  y  dóüiles: 
I  que.  a¿  nos  alrevesBoe  éeHaminar,  aunquís  I  ambos  daolaramoa  eulpablea. 


UXXIV.  LXXXIV. 

lOeüdleniB  hMitaM  tai  eddssh.  '■ '       Ha  Isstalslés  fie  eatran  en  la  iglesia  pera  oir  leer  hn  es- 
crituras. 

lU  cpiícopu?  ntillum  prüliil)o;it  ingroili  oc  liKlain      El  olúspn  no  ilflx;  prohibir  á  nadie  que  enire  en 
el  audire  verbuin  Dei,  sivc  nenliloni  sine  haoroli-    la  iglcsi.i  y  oiga  la  palabra  de  Dio»,  bien  sea  genlil, 
cam  sivB  jndaeam  usque  ad  mlfliaiD  catocbuine-  bcrega  ó  jodio,  hasla  la  misa  de  los  caiecúinenos. 
Aonim.  t        ■  •  . 

j   BaUendo  mandado  Jesucristo  qne  se  predicara  el  evangelio  ú  todas  las  gentes,  y  siendo  la  casa  del  Señor 
«ndandecon  mas  frecuencia  se  cumple  con  este  divino  prcc<>plo,  hubiera  parecido  muy  irregular  que  soto  en- 
traran en  ella  les  que,  ó  ya  scli  dialan  enterados  de  ta  doclrina  evangélica,  ó  aunque  no  lo  cstuvieseo  eran  cria- 
iianos;  paos  si  losgeaülea,  hetegesó  judies  no  tenían  nolicia  de  nuestra  religien,  mal  podrían  eopipsrarla  oon 
Tono  I.  t  46 
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lassQvas,  yabandoaando  sus  errores  convenirse  á  la  verdadera.  El  proh'ibir  la  parmanencia  cq  la  iglosta  á  loi 
que  no  Alera»  fieles  desdóla  misa  de  k»  caMeAlMMB,  «ra  porque  hasta  allí  no  babian  empezado  los  mfeMriot. 
Tampoco  se  losadmilia  á  la  comunión  de  preces,  porque  estaba  prohibida  la  comunidad  entre  los  cristianos  y 
ciUm,  segua  puede  verse  en  el  cáaoD  LXüCIl ;  LXXIU  de  esto  mismo  concilio.  Ni  debemos  decir  qae  esta  prác- 
tica iMiid» p«ouliar  déla  ígMtcriatime,  pae»  que  entre iMjadioB liabii  tombien  «na  fÜrlc  d¿  tmnplo,  ijim 
ae  Uaantwdft^»  ie  ¡oigmOut  «odoiidaaalcaparniliaáéirarvaiioaiiMutoal  Dkta  vavdadara. 

LXXXV.  '     '  LXXXV. 

Ctquibqktiiandiaa&taoBMideBit.  QaeloibaiiiizaBdoideaeaiaQÉliirw» 

Bapli/andi  nomen  suum  denl,  el  dam  sub  abs(i>  I^os  baulizandos  deben  alistarse,  y  examinados 
oenUa  víni.et  carniuni  ac  nnm^  inaposiliflne  ere-  quesean  con  detención  por  ia  abslínenria  devino  y 
brótoamipantur,  bapiiámum^teicipiaal.  camas  é  imposición  de  manos,  reciban  c4  bau- 

tiaíM»» 

LXXXV 

Tjq  prontoeomo  tos  bautizando*  daban  sa  nombreerao  separados  da  tos  damas  cat»:úmeQo«,  «»aai¿Ddoie 

con  (  I  compflentes,  á  lusqne  ¡^e  cateqaiinba  con  s'^paracion.  ¡mponSémioIes  con  frecuenct,i  las  manos,  orando 
(Iludías  voces»;  preparándose  con  ayunos  para  recibir  el  bautismo  cala  Pascua  ó  Pontecoslós.  Dice  «1  c^aoo, 
qne  hecho  este»  eran  admitidos  al  bantiaoo;  daade  anloaeeajfaeniioaiiliaaManarfiKlM»  Ilavaji49.  9»  a]|BS 
Cpoo  tiampe  elnoiabrede  iie<|/nM. 

LXXXVI.  IXXXVL 

Ot  naper  baptizati  cast¿  viTUtt.  Que  ios  reden  banlizadoa  livaa  caaUmentN 

Neophilt  ali(]uaniHii  ot  lautioribus  epu]is  «I  ipoe-  Loa  neófitos  deb'>n  nli't  nor«c  por  al^m  tiempo 
taculiü  (21  j  vcl  coojugaübus  absUneaut.  de  los  conviles  opíparoá,  eápecláculoü  y  del  uso  del 

imlriBwnin. 

LXXXVI. 

Si>b  aelimila  este  cánon  á  mandar  que  en  atendon  al  sacramento  del  bautismo  que  los  neófitos  acababan  da 
recibir,  y  por  lo  reverencia á este  mismo  se  absluvicr  Hi  yxir  al^uu  tiempo  d-'  <  n  v;toi  espl<5i)diJ>js,  espectáculos 
y  del  uso  deiDalriiooDio;pue6que  parecía  mucbo  mas  natural  que  ios  «iias  primera»  se  etnpiearaa  en  dar  gra* 
aiaa  á  Biaapar  el  beneloie  qoa  acababanda  lealbirsaatadalaa  da b  flantividad4lal  daoHi^ 

Lmvu  Lmvii. 

Da  calbollds  qai  caaswapndmUebsfnipannl,       .  Da  laacsUliBoa  qaa  Isran  eaosasaalalMlálMBlM  da  lea 

Ínfleles. 

CatLoIieus  qu¡  criiis^fTi  give  juslam  sive  in-  Debe  ser  eacomalgado  calólico  que  lleva  una 
jusliun  ad  judiuiuui  «üieriuá  Udei  judiciüprbvucai,  causa  jusla  ó  iiyusia  al  tribunal  del  juez  dediü- 
excMUDODloeUir.  tiiMe  fé. 

'  LXXXVII. 

Ya  hamos  diobe  repelidas  veeea  qne  la  iglesia  siempre  ha  querido  qne  laa  eaosaa  da  lap  Aelaaae  tamiMii 

ensu tribunal  sin  llevarlas  á  los  de  los  iiifíetes;  cuando  hablamos  da  astonos  nSVandinm en Tarfai IWtHtfT**'"'^ 
oes,  cuya  reproducción  la  tenemos  ahora  por  de  todo  puato  inútil. 


(33)  s.  m.  T.  1.  a.  V.  G*( 
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LXXXllI. 
Misten  i  los  cjtpedáeálM  m  m  le  ir  i  It 


Qui  (lie  solcmni  prnetirnoisao  ocolMiM^oowraobl  Eácomúlaueá^;  al  que  en  nn  día  solemne  86  marchs 
ad  speclacula  vaüil,  excoaiiauokeliir» '  .  &  ios  espectáculos  j  no  acude  ú  ia  iglesia. 

Escomúlgase  en  este  cáoon  á  los  que  on  un  día  solmilft  en  m  do  in»  i  la  igl««a  á  «ooiplir  con  los  deberes 

tic  cristianos  asisten  á  los  espectáculos.  Actu  ilmeotc  no  se  procederia  c«n  tanto  rigor,  piiesto  que  tas  funciones 
del  diageneralmonto  no  coatíeoen  las  licencias  y  superalicioDes  do  las  que  icaiua  lugar  ea  Uempo  de  la  c«le- 
braoioii  dftesM  coneiUo,  ooom»  yaianbíea  ImiMa  relbrido  «n  otea  parte* 


LmCL 
De  aagntiie  et  iMUtaiioiiEbH. 


LXXXIX. 
De  Iwegiicriie  j  camtaaiiciilw. 


'  AngarfÍB  vel  ineantatlonibus  servienlem  a  COtreB-^      t)ebc  m  .^oparado  de  la  i^^lesia  el  qoe  se  emplea  «d 

tn  eccicíáae  spparandum.  siminter  et  jodaíeis  RUper-  avnieroí  encanVanilonliH.  lo  minino  ijiie  nrjuel  quo 
sliUooii>us  vel  feriiü  inhaereuleiu.  ttenc  apego  u  ias  supciilkiuuus  judaicas  o  a  ius  ferian. 

tsxxil. 

I 

Separa  este  cáaon  de  la  comuQioo'da  la  Iglesia  á  los  qiie  e^a  en  agflaros»  enoaataosieniaa,  aaperslieioQes 

iu  l.'iicis  A  Terias,  y  6  aquellos  que  las  enseñan:  y  no  -i>lo  ej  este  cánon  el  qae  s<»  oeupa  do  esto,  sino  que  tratan 
con  corta  dJereocia  de  lo  misruo  el  concilio  de  Elvira,  el  do  Agdo,  de  Vannes,  de  Orleans  y  las  ConsUtu- 
donea  Apeelólleas.  Ademas  da  haber  diobo  ya  algana  cosa  aobra  «stoaabasos  oaa  inraptaMMia  •stóulBrDoa.to  an» 
Rci'  nte  cuando  esponganios  lós  cánones  63  y  €7  del  citado  OOOCUIO  da  BIvirai  d'V.*  J  5.''dal  I  da  Arléa,  d 
del  111.  de  Cariaco:  j  cuaAtos  se  oitao  en  c^ta  ()sposicioQ>  ^  : 


Do  encrgnmenifl.  De  Iw  energApeno*. 

Omai  (lie  exorcuiae  eoergoneoia  urnas  imponamU     Todoa  k»  diaa  los  exorciatas  impondi'áD  las  nunoa 


XCI. 

lie  lot 


xa 

-    ten  de  eai 

l'aviiucuU  Ujiuorum  Iki  energumeoi  verraol. 

.XCII. 

De  vida  enerjnnBeaeniai* 

,.    ■  •  ,     -     •         ■  .    ■  ■ 

Energunusiiía  íd  dono  Deí  aitsidenlibus  vidiis  Debe  servirse  á  las  horas  oportunas  y  por  medio 
qualidiaoua  per  eiorcislas opporluao  témpora  minia-  <ie  los  e\on  i-his  el  alimenio  diario  á  loa  eoergáme- 
treUu*.  .  Q«>ü  ({ue  eétuu  cu  la  casa  dd  Ssüor* 


Los  euergúmeaoa  debco  barrer  el  paviiueolo  de  las 
cttaa  del  Señor. 


xcu. 

Dd  «fiBMOto  de  le* 


■  ■•   .  ■    i  XCI  y  XCtt  •         '    ■  ■ 

Unimos  la  esposieioo  d«  estos  tres  eáoooeSt  porque  todoa  ellos  hablan  de  loa  energúmcHios.  Ea  el  pr  inaero  m 
previene  que  se  les  impongan  todos  los  diaa  las  manos  por  loa  «sevoistas;  ¿  cuya  impodoiont  ooao  á  (odaa  iSs 
demai,  aoampaBatwi  daaapn  «nmooflap  pnaa  defiaiend»  8t»  A«wMo  la  Impodoioa  d*  manat,  dica  qtta  do  ü 
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otra  cousioo  la  oración  tobr*  un  hombrt.  Y  aaaquo  la«  energámeaos  estaban  sabordioadosal  oaidado  pecaliar 
ét  tos  exoretstas,  que  privadamente  beciaa  oraeionaobre  ellos;  sin  embargo,  como  que  so  «etado  aa  creta  tan- 
miserable,  se  oraba  en  público  en  laii^losia  por  ellos.  Por  eso  se  leo,  riuo  el  dijcona  después  ilo  haber  mandado 
salir  á  los  catecúmenos,  decia:  orad  jox  tnergúmenot  jf  iot  pottidot  por  los  e$pirüut  inmuiuios,  indicando  él 
la  fanaa  con  que  el  puebla  debía  haeer  oración;  y  praetieado  to  cual  mandaba  qne  inolinaMn  laeabeu  pan  re- 
cibir la  bendición  del  obispo,  que  los  recomendaba  á  Cristo.  El  autor  de  las  Constituciones  Apostólicos  y  San 
JuaoGrisóstooio  hablan  de  las  preoes  que  se  hacian  por  los  energúmoMi,  aaacpie  oo  reBeron  laa  fórmalas  in- 
tegras. LasoiVnstilooiopas  aposlólieaa  citadas,  en  el  libro  8,  capitulo  Vil,  ponan  boraeioo  sigiiicnle:  Ti  fimU* 
gaste  al  fuerle,  y  ran^Ma  iada»  tm  muos,  que  not  diste  potestad  d»  pisar  n6r«  tas  serpientes  y  escorpiones,  y  sobre  toda 
vétud  dd  enemigo,  ijue  nos  entregaste  ta  serpiente  homicida  atada,  amo  tedavn  pi^and  lot  niño$f  4  f«Mm  fmlBf  tas  t»- 
sas  temen,  ytiembian  detarUe  d»  tu  poder\  que  hiciste  ttajar  d  la  misma  strpienttiktéoetciilttd  ta  túrraccmo  cobM  rayo, 
no  par  aJS|lHMl  tutuuXIáad,  tttto  tfcMto  dkamr  d  ta  igHomStía^  d  causa  de  su  voíunlaria  malicia\  cuya  mirada  Mea  lot 
afdnnos  y  rtts  ammnzas  derriten  los  montes,  y  ta  variad  permanece  triunfante  para  siempre;  d  quien  alaban  los  infantot^ 
y  bendiern  tos  ntños  de  íe(o¡  d  quüm  celebran  y  adoran  los  dngeleSi  tú  qua  miras  d  la  tierra,  y  ta  karts  temblar;  que  toeúá 
htmOHtett  yto  omícihIIm,  «na  njtrcN^  «latar,  fUMteatyH  4^  aA»  afaatodas  tos  rioi,y  eamerits  tas  nuÍM  e» 
pnfrri-  fi!t'-  aniTu  .tnhrr-  et  m  'ir  romo  sofirr  pho  f^rmr;  nnigrnito  Diof,  hiio  del  grart  Padre,  castiga  d  los  malos  espíritus,  Jf 
Itóia  d  íiis  obras  de  tus  manos  de  tas  fatigas  det  espíritu  ayeno,  porque  d  ti  toso  debo  la  gloria,  honor  y  veneración^  y  por 
ttd  l«  Paidto  m  H  ErpOtu  ScrntOt  Jmta. 

V.\  cjrioii  Xni  dice,  qao  ios  cncriíú menos  l)arran  las  casas  díl  Sclíor,  lo  qno  parece  se  estableció  con  pru- 
dencia, con  objeto  do  que  por  aquellos  á  quienes  el  demonio  atormenta,  sea  á  su  vei  él  atormentado  por  este 
tributo  que  pagao  á  la  bnmtldad  religiosa;  j  para  que  yiende  el  espiriln  aoberbinqae  es  deepreoiede  por  «llet» 
desampare  el  Ifinplo  do  Dios,  que  es  el  cuerpo  de  los  crisU.inos. 

Uoii  oooüecueacia  legítima  del  oánoo  anterior  es  el  XCU,  en  donde  se  manda  que  i  los  energúmenos  que 
eatén  en  la  easa  del  SeBor,  se  les  administre  epórUtoameoie  por  medie  de  los  ezorelstai  el  alimeot»  dierie; 
pues  que  es  di?  suponer  quo  ios  sugclos  que  se  hallaban  en  tal  estado  no  podrían  prop  jrcionarstí  la  subsisten— 
cía,  y  porque  ocupados  también  en  \ai  iatérvaloa  lúcidas  (loe  que  ím  tenían)  ea  ciertoe  servicios  de  la.igiesi», 
«w  digim  de  que  se  les  eamioiMnrn  b  oMMirin  pect  tlvir. 

i 

•i" 

XCIII.  XCDI. 

De  discordaotinm  olilationibas.  Oo  lu  ofrcadu  de  los  hcrmanoa  diaidentes. 

Oblaliones  disldenlium'  fralrum  neqiM  io  aacnrio  No  deben  recibirse  en  eT  .«^agrario  ni  en  el  gazolilar 
ücqiie  In  gazophilacio  rccipiaulur.  ció  las  oíruuUaá  de  lo»  bertuant»  disidentes. 

.  A  esto  so  rc&ere  el  evangelio,  Mat.  5.,  23.  cuando  dice;  por  tanto  si  fuwts  d  ofrecer  tu  ofrmda  ai  altar,  y  aUi 
Uaeoréant  qm  tu  ka amie Um» atfuna  eotaetmra  tf,  difa  attí Im^Nada Maíllo dd atar, y  mp^imaraamattd nata-' 

ri/i/ntf  nm  fu  hfnnano  y  entonres  ven  d  ofrecer  tu  ofrenda  etc.;  pues  que  la  iglesia  ha  querido  siempre  aterrar  á  los 

cristianos  disidentes  con  laa  penas  espirituales,  lo  mismo  que  á  los  que  fomentaban  loe  odios  y  eoeiuistadeSr 
enendo  uo  pedia  atmarloe  al  faqen  camine  onn  las  bfesde  In  «nridad  aioea  Jn  paUmdiviiHu 

xGiv,  xa?. 

De  pauperum  opprc«soribu«.  De  los  qae  oprimen  i  ios  pobres. 

Forum  qoi  pauperea  opphmoai  dona  a  Moenloti-'     Los  sacerdotes  deben  rechazar  loa  doñea  de  afiie- 

iiui  refuianda.  lio»  que  oprimen  á  lo»  pobres. 

xciy. 

Es  digno  de  notarse  este  c5non  por  la  disposición  contra  aqnellos  qae  se  cre«n  csentos  do  la  obligacioa  de 
restituir  á  los  quo  iujuridrun,  escudados  con  la  (aisa  gloria  de  piedad  y  magni&oencia  y  coa  su  alto  linaje,  y  eu 
m  de  resiiiaci«n  eo.i&truyen  eapillas  coa  sos  nrinas  y  blasones,  6  erean  neuateHoe  WMvee»  rawnráodose 

el  patronato  perpéttio,  con  i !  dinero  inju*.l,iinenlc  a  l  ¡uirld  >;  !i  v-\<-'<  romiene  perfectamente  la  sentencia  del 
Kcieti4>lic9  a,  Verso  26,  que  dice  a»i:  el  Ailitimo  no  aprutóa  los  dones  d«  iot  inieuot,  no  atiendo  i  la$  ofr*»' 
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.  xcirl  .,  xc?. 

•  <)ii  oUill«mdehMlaraii  tit  iwgtttt  ceétosilt     Los  qnenieguiá  lasiglesItslM  «frndMdtks 

aot  cum  diffleriftrite  reffduol,  UU)qa«l||i  egOOtium       difuntos  ó  las  entregan  con  ilinctitlad,  deben  ser 
caMrM  6XCQpffluaic«Dlur.  comulgado^  como  aiesioos  do  ic»  indigentes. 

zcr. 

OoittU6n«il0«OBOiB»oi>no«MgiiMwds1eipobiNÍ  to  qMieqmdnooiilM  «libadas  de  losdihnlM  41 

los  que  cuesta  trabajo  lograr  que  I33  entreguen.  No  fnemn  ?n!n  ins  Padres  de  estesfnodo  los  que  deGnieron  así, 
pue»  que  eeai  eo  idánticos  tórmioos  ce  esplican  el  coociliu  de  Vaisaon,  cáooa  IVt  el  U  de  Ariét,eiooii  XLTII  y 
«t  1  dA  IbnM,  cáaoa  IV.  Bato  oéMB  tanbimiNU^ 

.  XCVI.  •  '  XCVI. 

OeiennionWMMnie.  MMMtedaniidi. 

> 

.  QoiireiMliiffl  in  judM^  eijiii  ilt  mtfiniliüiib  Dd»  averiguarse  en  juicio  cad  N  k  onAicla  y 
«Ifidsii*  quiafmuitt  dteqw  aceimliir.  fi«taib)dil4iida6«i«t<omdélqii*«itii^d0b 

XCVI. 

De  la  disposición  de  este  cSnon  ya  hemos  hablado  en  otros  pasages,  y  aan  ocnrrirí  alguna  vez  Tolver  h 
tratar  dele  mismo t  entonces desceuderemois  ála  di&ciplina actual  relativa  á  las acusacioDee,  y  á  lo  que  en 
Mti  nultria  dbpsDW  mieslrw  leyes  diritos.  V.  «a  d  iiuUce  dml  in  p»1dm^Mmfoii,  jUuiótflNr  yAeiUft- 

XCVIf.  •  "    '     *■  XCYII. 

De  leliipoñs  beoiaU.  '   De  lie  nai^rfle  teUgíoMe» 

Yir  qui  religiosis  ftanhlb  pncpoiHidils  «H  d)      El  prelnil^  mtiL^rcs  rdígjosas  d^  ler 

ejiiacopo  loci  prdieiar.  aprobado  por  el  obispo  local. 

♦ 


Quiere  ood  mucba  razoo  este  cánon  que  el  obispo  local  apruelM  al  que  se  baya  de  coastitair  prelado  de 
ha  TCligloiW.  Li  diseipUna  moderna  aua  es  mas  rígida  en  este  punto,  pues  niaoda  qo*  sin  aproiiecioD  del  or>* 
dinario  no  paedáo  ser  con  resores  de  monjas,  ni  los  seculares,  ni  los  regulares,  aun  en  los  monasterios  esen- 
tos}  disciplina  que  está  confirmada  por  una  bula  de  Clemente  X  del  a&o  \  670,  en  la  cual  se  espresa  que  k» 
npdarsspti» sirlu  «saMensa dalas moqjas si^éiaa  idios usoasilaD  espedsl  sprobsoloa  dd  obispo. 

XCVUI.  XCYUI. 

OeUcisdocaiiilai.  Ds  bs  ioeims  ts|és. 

.'  Ukoa  prMMntibQB  etaridi»  dd^pwbaiitt*  Blego  «opicseiiciadeloadérilM,  caamnasM 
bw,  dooen  noB  wdett.  amaprdiadoQ  da  sstw^iiaddiaaoaeflar. 

xcm 

Los  doctores  de  la  iglesia  fueron  establecidos  por  Dios,  pue»  se  lee  eo  San  Pablo  1.*  Cor.  cap.  12  ven.  23; 
D/ei  (u9  f  uísa  ssto&faeM  e»  ta  tpÍM  ía  á  t$$  vm$  «pMqIsf « é  tft  Mrot  frolltíat,  i  ojmííoi  «foctores  ato.,  y  ea 
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la  carta  á  los  de  Efe$o^  cap.  4,  vera,  Hi  repite  casi  to  mismo;  mas  do  por  eso  es  cierto,  (}ue  todo  hombre 
que  se  siente  eepss  de  easdUr  tange  el  dereehe  y  peder  dé  liscierlo;  poeft  sf  es  verdsd  que  al  asteblaoer  los 

pastores  y  doctores,  el  de^ipnir»  Ac.  Jesncrislo  fue  llevar  y  perfeccionar  su  propia  obra,  hubiera  sido  una  itn- 
prudeacia  baher  dejado  introducir  eo  la  iglesia,  iomediatamonte  dospucá  de  ios  apóstoles  y  pastores,  doctores 
que  no  httbieraa  sido  á  profitstto  para  enseAer  i  los  fieles,  6  OMsofos  pertinaoeai  í|aa  bnbiaaen  meaelado  la 
iloctrina  cristiana  con  sus  opiniones.  Ail>  in.is,  en  el  cvanj^olio  de  San  Mateo,  cap.  T,  verá.  16,  se  Qos  instruyó 
del  modo  de  dtítioj^air  los  verdaderos  de  los  fdlsos  doctores,  los  legítimos  de  los  UMirpadoresde  esta  fuoeioo, 
paes  qoe  so  ettebleeímieato  ftae  para  oondacíroos  A  la  nnidad  de  b  fe;  y  ya  Imnoa  visto  qae  eoaodo  hoeabres 
que  no  cron  aptos  p.ira  cnseiiar  se  Ivm  erigida  en  doctores  y  ban  adquirido  prosélitos,  baa  resultad*  «dMWS  6 
escisioiMB  oontrarios  totalmente  á  la  anidad  de  la  fe  de  q°<c  acabamos  de  hablar.  TanibicD  bay  qoe  ten^r  pr^ante 
rjuo  el  caricler  de  doctor  se  reúne  al  de  pastor,  como  lo  blio  San  Pablo,  para  ha«orii*,>s  comprender  que  la 
obligación  de  eosciVar  pertenece  es{)ccialmcntc  á  los  pastures  de  la  íglada  par  ser  tina  parle  de  bu  :i!Íhiaa.  Mas 
no  obstante  todas  c^tas  ouloridadc<t  y  l.ts  alegadas  por  ali;unos  otros,  que  aquí  no  s^  citan,  ba  habido  doctofM 
legos  de  preudas  subresalicnles.  que  han  egercido  digoaiueule  esle  cargo  con  aprotMcioa  de  los  obispos. 


¡í$  auilieribvi  4o«itf. 

Muli(<r  quamvíg  docta  d  flMMlt  TfciOt  il  COOfeoita 
docere  nooaudeal. 


XCIX. 


De  ú»  mngerea  doctas. 


La  ranger,  por  docta  y  santa  que  se^,  no  debe 
tener  Ja  audacia  de  ecueliar  en  páUico  á  los  hombrea» 

•        *    '  * 


Ct  Babcrea  baptixiro  aoD  praesoBMat. 


Jllulicr  baptíiare 


Que  U*  mugcres  no  presuma  o  bauta.^r. 

La  muger  no  ddw  (encr  la  presunción  de  bautizar. 


Uninios  estos  das  einonas  porqna  «n  nabos  w  babla  da  problbicioncs  á  las  ntogsren.  Stt  «T  |Mner»  se 

manda  qne  ninpima  fntiqer,  por  dvirfa  y  snntn  que  peii,  tenpn  la  audacia  de  ensenar  en  público  h  Ioí  liombres; 
acerca  de  lo  cual  no  debcipos  ocuparnos  mucho,  pues  que  si  ú  los  legos  se  les  ba  prohibido  apropiarse  el 
nombra  y  ofieí»  dé  doetor  {Oon  cuánta  mas  rasen  á  las  mugares,  estándolas  ademes  mondado  que  ealleo  en 
li  ií;!i  si<i?  Y  pr  r  mucho  escándalo  que  pudiera  cau>aren  los  tiempos  de  r  u>  o  .tií'iün.  que  ana  mnjzerse  metiese 
á  doctora  en  la  iglesia  y  á  presencia  rie  los  clérigos,  creemos  que  no  seria  tiwMs  aclualineote.  . 

El  eSoon  C  las  proUba  también  qite  libnMeettt  pero  ims  peireneqae  el  leni^ua^e  abeoltito  eoa  qtie  id'  cfr- 
pre<n  iMvesiUi  al¡^una  líinitacíoo,  pucs  solo  dice,  quo  la  muger  no  presuma  bautizar,  y  hay  casos  espresadof 
en  el  derecho  caoóoíoo  eo  que  pueden  hacerlo,  oomo  en  ana  eatrama  naeaaidad  y  á  (alta  de  bombres,  ate. 

a.  .  ■  Q. 

De  vidala  adolMceatalis.^  Pa  laé  ilnto  da  eona  edal.  -  . 

Vkluae  adolescentes,  quae  corporc  tlebilcá  6uul,  Las  viudas  jóveoes.  cuyo  cuerpo  «s  débil,  deben 
«unpttt  ecdeiíae  cajua  viduae  ninl  analenlenlur.     eusdenlane  á  eosta  de  aquella  iglttia  de  la  que  rmn 

Túidas. 


di. 

Oederieis'ctiíddt.- 


CU. 

»  •  •  • 

DelMcUriges  7 


Ad  icnlum  cpiscopi  porlinf!  vflprp^hyim  qui  pa-  '  Se  ínipiiUir,i  ni  ohispo  ó  al  presbítero  (pie  presida 

recbiao  praeesl,  si  sustcnUmiaa  viiae  prai'»  nlis  la  parrvijuia.  si  cnlrau  en  familiaridad  con  lo*  défí- 

causa  adoleacealioree  vidaae  vel  sánetiinoiilalea  dfr-  gos  Ins  viuduá  muf  JAvñies  ó  laa  ofrecidas  á  Dios, 

riGorum  ranUliarilatibiis  wbiiiciMtur.  coa  objeto  de  ganar  para  sostener  lá  Vida  presento. 
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era. 

De  vidais. 


Viduae  qaao  slípondio  ecclcsiae  siHfenfüntiir 
taai  ai&iduae  io  Dei  opere  esae  debcoi,  ut  el  mcri- 


on. 

Las  viudas  que  se  alimenlan  á  coMa  de  la  ifrkiia 
debeo  ser  asiduas  operarías  eu  la  viüa  del  Suúor,  y 
lyudár  i  la  igM  ooo  tus  merecinitealM  y  éra- 


CI,  CII  y  Cllí. 

* 

Se  creyódesde  un  principio  qae  Us  viudas  que  solo  h.ibian  tenido  un  marido  podían  ser  admiUdas &  la  pro* 
fesion  oaando  lo  pe^lion  y  rcnaDciaban  i  segundas  nupcias,  puesto  que  por  su  esperíencia  y  gravedad  do  eo§> 
tunibrcá  eran  bs  m;is  ;i  prü|v¿silo  para  instruir  ¡'i  pcrson  is  de  su  sexo  y  velar  sobre  las  vírgenes.  Las  lomó 
la  iglesia  bajo  su  protección  especial  como  á  estas  áltiinas;  y  «a  coQ>ideracioa  ¿  lo  caal  se  mandó  qge  se  alimeo- 
larao'á  eOsfa  de  ella,  aaoque  fueran  jóvenes,  siempre  que  Artaeo  endebles  de  eoerpo.  Se  adoptaron,  im  embar^ 
go,  muchas  preeauoidflW  en  su  elección:  y  en  el  cánoo  Clf  ya  vemos  que  se  manda  que  el  presbítero  cuide  bajo 
su  responsabilidad  de  que  las  viudas  jóvenes  y  las  vírgenes  no  so  famitijricuu  (k-in.isi;iJo  con  los  clérigos,  ni  aun 
por  ganarse  con  sui  trabajos  la  subsistoncia.  Estos  cánones  se  separan  algún  tanto  de  la  disciplina  mas  general; 
putiá  i)ue  por  asíase  re(|ueriaqtRe  las  viudas  fueran  mayores  de  60  a&os  y  qiraa  mochas  cualidades;;  y  aquí  por 
la  palabra  n'Mfisrrnfulae  vooioa 'gualas  h  ibi  i  miu' jóvenes.  Como  una  consecuencia  Ii  uitim.i  do  t:i  adopción  que 
la  iglesia  había  hecbo  de  ellas  y  delsomiaislro  de  alimentos,  sedesprcnde  que  de|)i<)a  oguparso  asiduamente  en 
ta  oÜra  del  Seaar,  y  ayudará  la  igla^a  «on  sos  oracionas  y  nrareetalanfea. 


av. 


De  tidais  qoae  ptadMiun  aoaiiBeaiiaai  Dtaaiaueaverant.   De  bsvimbia  qae  qveiiraatirai  b  «ontiaencia  proiaMida. 


Sinil  hoDum  oát  castitaüs  praeminm  íla  el  maja- 
re observanlia  el  praeiTpiiont'  coiiililuemlura  (  i3) 
esl,  ul  si  quae  viduae,  quamiibi'l  adiiuc  io  miiiori- 
bu8  annis  posiiae  el  ¡mmatura  ael  ilf  a  viro  icli; - 
lac,  se  devoverinl  Deo  el  vcslc  laicali  ithjtat;i  >ul> 
tesliniooio  episcopi  el  ecclesiae  religiuiu  liahilu 
apparuerint,  postea  vcrüad  uupUas  seculares  iraoa- 
ioríal.  socuodiun  apustolum  Paulum  damntijoiK'ni 
babebuDl,  qaoniaia  fidem  ca^lalis  quam  Deo 
voieriiift  irritani  faceré  aiisae  auDt.  Tale*  «rgo 
per!»ooae  sint  a  thri-lianorum  communiüue  aü^nííc, 
qoae  eüaoi  aec  in  convivio  cuiu  chrisUaaiá  com- 
mdoioeiit:  nani  ai  adnilene  conjuges  reata  anst 
suis  viriá  obüoxiae,  (juanlo  magis  viduae  qiiac  Dco 
religiositateia  voveraol  crimine  aduilorii  aolabun- 
tar,  al  devotioneni  quam  spontaneé  Deo  obtnte- 
runl  'libidinosa  voluplule  corruperiol  alquo  ad  so- 
Cttodas  napliaa  iraositum  feceriol?  quae  eti>i  vio- 
ieniia  írrueDlié  ab  aliquo  praerepia»  faerint,  ac 
|K)siea  deteslatione  libidinis  permanere  iii  coiija- 
giuni  raptor!  vi  !  viólenlo  viro  consenserinl,  dam- 
natioai  suptriu»  comprehensao  lenuanlur  obno- 
Xím:  de  (alibus  cmiu  ^ic  ail  Aposlolus:  Qaum 
eiiini  lururialaí:  fuerint  mt'tre  vulmit,  habfiües 
damuaítouem  quiu  priinam  ¡idein  in  ilam  /kcerunt. 


Por  ser  lao  bueno  el  premio  que  recibe  la  canti- 
dad, debe  esta  guardarse  con  mucho  esmero;  y  de 
ceusiguieole,  se  manda  que  si  algunas  viudas,  aun-* 
4«e  ano  dé  pocos  años  y  bayn  «do  privadas  de 
sus  maridos  co  oJiiJ  t  >i!avia  no  madura,  so  ofre-i 
cieron  á  Dios,  y  dejado  oí  veslidu  laical  se  presea- 
Uren  en  hábito  religioso  bajo  tcatísaonio  del  obis- 
pr)  y  de  la  iglesia;  y  después  pasaren  á  conlracr 
matrimonio  seglar,  serán  condeiuvlns  según  San 
Pablo,  porque  se  atrevieron  á  qui  i)raiiiar  la  pro- 
mesa de  castidad  hecha  á  Dios  Po:  lo  tanto, 
mcyaotea  personas  debeo  ser  separadas  do  la  co- 
nranion  de  te»  erisliaiMs  htili  eo  el  coa^le,  pues 
si  las  mugcres  adúlteras  llenen  quo  dar  cuenta  á 
sus  maridos  ¿con  cuáola  mas  razou  las  viudas  que 
habían  orrecido^á  Diaa  bb  réligiwidml  aerán  eaalir 
gadas  por  el  crimen  de  adullerio.  si  rompieren  el 
voló  que  espuotáneauenle  bicieroa,  pasaado  por  li- 
viandad á  segundas  nupcias?  y  aunque  bubiena 
sido  robadas  violnntamenle  por  al^'uno,  si  después 
consialiereo  por  deleite  liviano  en  habitar  en  com- 
pacta d^  raptor  6  dé)  bonbre  que  iaahiwTielen- 
cia,  quedan  espuesta^  k  la  misma  condenación  arri- 
ba espresaüa»  pue«  quo  de  eslas  dijo  el  Apóstol;  por- 
que despan  it  íuAm»  uOnaadú  á  la  /lyuna  fwe» 
ren  casarse,  teniendo  ta  emiaaiatíl»p9r  klkfríéd^ 
áriífl  «H  f0  primera. 


(21)  &  fifi*  E.  3.  U.  ca«loaii:a«lum. 
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Ta  lnmMdtoilMMi«loiiHmXtdeefl»iirf»na  eondlioqoe  tM  vfrgmesMDsagndMlDksveslIan  un  (ra- 

};e  propio,  adecuaíJo  /i  lü  profesión  yMnli(I;ui.  Arjní  IiaM.i  do  las  mismas,  si  después  so  c.isaren,  y  l.i-  ca^lig-i 
como  reas  de  adullork»}  y  uo  comió  ¿  las  «dúJicras  ordtnariaa,  sino  coma  é  las  que  bao  faltada  á  la  fe  del  mejor 
cspasoi  qa*  ca  JeaucriilA*  NaMUlMrtaa  los  Farras  con  lo  rafarido,  todjTia  ae  oalianden  mas,  puerdiean  que  no 
dcjaréo  de  ser  adú1tena,a9iH|iM  liabierensido  robadns  violontnmente  ysin  «vlf*  algnna  dt  albli  «i  luego  m 
convinieraD  á  vivir  eon  su  raptor  por  disfratar  do  los  deleites  carnales. 


CV.  ,  . 

De  (34)  ooDtemptoríbnf  eeebiiw. 

Ilcvcra  invoniliir  ox  chrii^lianis  fieri  schUfflatico$ 
planunque  iiialionahilcá.  quibiis  ex  bis  dnin  at 
caiUüUci  aedificanl  illi  ul  liaonilici  dcsiniere  iiisis- 
lual,  el  alii  ulccdeáiaá  Domiüi  lidHi  devotione  nc 
CüUipuiidíoue  pruiupl¡.s&iuia  &ubornarc,  alii  du  hiá 
sediüoniim  inslilulioiicdecrescL  Dfí  hi^  redé  lo]u¡- 
tur  por  Spirilum  Sandiim  propliL-la:  ¡¡rvrdicU  yui 
urdi/icaiU  le  ia  aclemum,  el  malcdédi  sunl  qut  de- 
tíruyut  mufM  hm*  vel  mU qux  suht  eríunt habtíaUO' 
H's  fnin  reí  niiiic  conali  stint  minut  sánela  Itut:  lu 
tiittetn  domut  Dei  Inflare  cum  pliis  jtutorum.  El 
ttb  bac  ÍDslilutíoiie  Ibmhii  plaeuii  omnibns  palri- 
\m  per  provinciani  Cailha;;inis  con^i^lcnliltiis,  ut 
■iHiui  cloricui»  vel  laiciM  se  elevaverilcoBUa  occiciúaiQ 
Od  $odt(íonum  snninans  srhiitmata  elnonad  cal- 
htóii  cariUli- cjuí  cuiiHVL'iii  liih-ndi,  sod  fiindamcn- 
l«  («iQa  vokiu«  suIm-uí.  t|uac  easlabilitas  onioitun 
ohristianoram,  ti  cleríens  fnerít,  eadat  de  proprio 
gi'adii,  si  laicus,  se^rc^aliw  ab  ocdesia  Del  quam 
i'pemil  ct  a  convenlu  totius  chrisliaDao 
M  iiattcla  couunuoione  maneal  cxclusiu. 


Aurelius  epiaoopn»  eeotaiae  Carlba^nmaia  snb* 

scripsi. 

liuaaiiaQUá  Tclejpiensis  prímao  sedis  epiüco^us 
subflcñpsí. 

Aiiiztistiitat  BippMtte  (25)  regiaiin  epaoopi» 

üUbMTÍpsi. 

-  SíiaiUler  ouiiiesepiscopisiibsci-ipsorunt  (2C} 


CT.  . 

De  los  que  dMi)r«daB  la  i|feiii. 

.  Rcalmonte  ac  encuentran  aiguaos  crieUanos  que 
se  hacptM-Umáticos  las  mas  de  las  veces  imcioQa* 
les;  pueá  mienti  as  unos  edifican  como  calélioos. 
otros  Iralan  do  doslruir  amio  hereges,  y  alfrunos 
quieren  adornar  las  igle»ia!i  lid  Stmv  om  devodoii 
lie]  y  airepealíiiieBlo  nanififlalo»  y  otros  deslruir* 
]a<í  por  medio  de  sediciones.  Acerca  de  ambos  ba- 
bia  reclámenle  el  £«pirilu  SaaU»  por  medio  dd 
Prafela:  kenáitM  Um  94ifem  fmranmpnt  ff 
maldilrn  (o>  que  dedrntjrn  tus  muros  ó  Irattonmn 
lus  habilaciones  ó  inlnilaren  aciuaimeute  que  se  dis- 
mnu^n  lia  tantunríos:  mt  tú,  cata  drt  Seilor, 
rt^'v;•lí^•  r'iii  ffs  !>¡jí's  il-  ¡0^  juslus.  Y  coii-iíriiienle  á 
esla  insliUidoa  dei  Señor  pareció  bien  á  lodoj  los» 
Padres  reunidos  en  el  concilio  de  la  provincia  de  Car- 
ta;ío.  (]iu!  si  aljiuii  clfriio  ó  |t»go  se  li'vantase  con- 
tra la  ij^lesia  dt'  Dios  sembrando  las  semillas  de  la^» 
sediciiMios,  y  no  tralara  de  Hogar  al  ápice  de  la 
caridad,  antes  bien  quisiere  destruir  sus  fanda* 
merit<»s.  que  e;s  la  Cátal)iliílad  du  todos  los  crislia- 
DOS.  fi  fuere  clériííi),  pierda  su  prado,  y  si  Icí^o,  sea 
m;;re<;;t(lo  de  lu  iglesia  de  Dios  que  desprecia,  y 
ospí'ü  !í)  ¡Ir'  premio  di'  t  ulos  los  rri>lia!ius,  per-* 
oiaucriendo  escluido  itc  la  santa  comunión. 
Aurallo»  i^p»  de  la  iglMía  da  Gailágo.  firmé. 

Douaciaao,  oUs^  do  la  primera  silla  Te(e(iien> 

Aguatio»  iiÍiíipo4lebi  ragiaD  defioaa^  firmé. 


Delmima  modo  Ittéoa  Jos  obiapoi  irmiVOCl* 


3V. 


No  ohslanlo  quepodriamoa  e^ieiulern 03  muL'hü  cnla'Cjposicíon  de  esto  cón.  n  ;  <\a  emlwrgo,  no  croemos 
aboja  necesario  docircos»  alguna,  pucaU»  que  peosamos  incluir  cu  (Ura  parle  uua  di^rlacioo  particular  sobre 
oLdsiiia,  traiéndolo  con  alsnoa  laliuid,  por  baber  «ido  mnyíraeooille,  yaar  al  niiaoio  licmpo  un  punto  .de. dora» 
ofao  eanónioo  de  loa  nos  imporlaiKaa. 

(34)  Ex  D.  ct  CU  dcsiuaptiu  esl  hic  canon,  qui  dctitia      (38)  T.  8.  nipponae  rcgtenti»  V.  Utpponae  rcgitc. 
rcliqnts  eodieilms.  (IC)  ü>8«h>cripBsmPtaíni«lcniliii  ccocsir. 
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CONCIUO  V  DB  CABTAGO. 


Segao  nuestra  Goleccbn  se  celebró  el  concilio  V  de  Cariaco  en  la  era  438,  qao  corresponde  al  aOo  400  de 
la  veoida  de  i.  C,  el  dia  15  de  juQio,  despaos  del  consulado  de  Fiavio  £!>iilicoo,  por  h»  obispos  reaoidoa  ea 
DáoMn»  dfl  aeteDta  y  tras.  Ptoro  Merea  de  la  época  y  «slalcoda  da  eiie  eonelU»  debeoMW  dedr  lo  qna  de 
los  sínodos  VM  dft  la  misma  ciadad,  del  Milevilano  y  Teleplense,  á  saber,  que  los  pareceres  do  los  doctos  son 
muy  eocoatrados»  y  <]ae  mucbos  aGroMO  que  talee  ceocUios  im>  se  bao  celebrado,  aaoque  sus  cánoaes  sean  le- 
gttiuMs,  poes  que  los  atribnyea  i  otroa  6ÍiMdoa«  flegan  frenraa  indicando.  NoaotroB  ao  hareaios  en  este  paiiiou- 
lar  sino  referir  con  fidelidad.  Cldoclisimo  Vao-Espcn,  trazando  la  historia  de  este  sínodo,  dice  que  consta  en 
las  ediciones  vulgares  do  45  oánones  (en  la  nuestra  tiene  46),  todos  ios  cuates  corresponden  á  otros  tantos  del 
código  de  la  l^esia  africana,  aunque  en  las  palabras  y  aun  en  el  sentido  haya  alguna  diversidad.  Pero  que  estos 
aáfloiMsqnareeibmel  nombre  da  eaneíooes  dd  eoocilio  cartaginés  V.,  se  maniBostan  en  el  «4dífo  africano, se- 
gún los  insertó  Dionisio  el  Exiguo,  como  cánones  de  diversos  sínodos,  esto  es,  de  los  celebrados  en  Cartago  f  n 
ios  días  <6  de  junio,  ó  45  según  nuestra  Colección,  y  en  13  de  selieoüire,  á  esoepcion  delcánon  IV  que  parece 
lomadodelfltaQdoHipenania«  y  qnaandoddÍ|p)a(HeaBeoea|iaelndinaroM.  Bqoivdeeoae  sin  dada  ka  que 
dicen  qui-  rri  I  antiguos  monumentos  no  se  hace  mención  alguna  de  este  concilio  V-,  y  que  salió  á  lux  prime- 
ramente eu  unión  de  la  famosa  Goleccwn  Pseucki-isidociaQa;  pues  prescindiendo  de  otras  razones  que  pudieran 
alagpna  an  apoyo  de  an  antantíddad,  bastaria  para  noaotroa,  y  qoiiá  taubian  para  loa  eaoritoresque  le  bfcn  r»- 
ohaiade,  sí  tuvieran  que  decidir  ahora,  con  hallarse  en  nuestros  nueve  preciosos  códices  manuscritos. 

.  De  loe  cuatro  argumentos  que  oponen  i  la  auteatíoidad  de  eaie  concilio,  solo  nlio,  que  es  el  líltimo ,  puede 
tener  cabida  contra  d  deqoe  se  baila  en  utestra  Goleoclon,  con»  vamos  á  demostrar.  Dicen  qtie  se  desonbra  su 
inspealnza  y  su  rédenla  redaaoíaD,  porque  en  el  cánon  VI,  que  camsponde  al  LXXII  del  cúiügu  de  la  Iglesia 
africana,  so  añade  al  testo  de  este  una  cláusula  acerca  de  la  consagración  de  ht  iglesias,  euando  se  duda  si  lo 
ealdn  ó  no  etc.;  pere  nada  tenemos  que  responder  á  este  reparo,  sino  que  se  coteje  nuestro  cánon  Vi  con  el  re- 
fiwide  LXXII;  y  ea  verá  qoa  asién  del  todo  cenfisnais.  •  « 

El  segundo  y  tercer  argumento  en  contra  de  la  verdad  y  existencia  de  este  concilio  se  pocde  reducir  á  nno 
aolo:  y  á  tener  lugar  asi  en  nuestra  Colección  se  podría  inferir  algo  en  contra  suya ;  pero  no  tienen  cabida;  y 
por  lo  laolo,  no  barenuM  mas  que  esponerlos,  y  les  daremoa  aoíaebn  con  itoa  sola  palabra.  Diceo  que  pnieba 
la  manifieata  suposición  de  este  concilio,  primero,  su  prefacio  que  dice  asi:  Post  consulatum  plcnr,: .  ' 
sexla  kalendarumjunii,  CarthagineinSeerttario  Basilicae  Restüutaet  subter  inserta  statuert:>Uur .  Cum  Av. 
relius,  etc.,  cuyo  estilo  disuena  enteraoMlftte  del  empleado  en  losoonollios  genuinos  de  Cartago  que  se  hallan 
en  el  códígp  afHoano;  y  aagnado,  qna  la  onialon  del  nombra  da  loa  oónsalaa  oooTeoce  de  su  (alsedad,  pues 
¿fjnién  ignora  que  debe  espresarse  esta  circunstancia  para  venir  en  conocimiento  del  año  de  la  celebración  de 
un  concilio?  y  do  no  referirlos  es  inútil  y  enteramente  ridicula  la  frase  jpost  consulntum,  como  que  no  señala 
liartiedaraMnta  alagan  abo.  Paro  no  noada  aal  an  nuestra  Goleedon,  poes  adamas  da  marcar  al  día,  nodaesto 
de  las  calendas  de  jaoio,  sino  ell  7  de  las  de  julio,  abade  dos  singularidades  mas,  que  no  dojan  la  menor  duda 
acerca  de  su  fecha,  pues  seüala'ia  era  COCGXXXVUl  después  del  consulado  de  Fiavio  Stilicon,  varón  clarísimo, 
cayo  cargo  ooincid»  axaolamenta  en  Ict  telos  eonsnlare»  á  la  época  que  nuestro  ooneilk»  sebala,  y  ademas  ta  era 
española  referida,  al  ano  400  de  J.  C.  Consúltense  los  fastos  consalares  de  este  año,  y  leerá  el  nombre  de  hs 
dos  oóQSules  Plttvio  Stüicon  y  AurtUano.  La  única  objeciont  que  es  la  última,  consiste  eo  que  tos  dos  priaieros 
«iaoMaempienn  en  uoaMraCkilaBeion  por  la  palabra  ifatiiemtira»,  etc.,  siendo  asi  que  anal  código  africano  se 
lea  «a  ambos  petendum,  ata.;  peta  «ata  argiimaDSO  lanbiaa  carece  da  foana.  pues  pudo  muy  bícn  anoeder  ^a. 


Tomo  L 
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se  tratara  de  pedir  á  los  emperadores  loque  allíse  espnss*  empleando  al  efecto  la  palabra  petendunn  y  des- 
pués, otorgada  que  fué  la  ¡leticion.  si  rvirse  tle  la  otra  vot  Muhundum,  como  que  ya  no  w  trataba  da  soli- 
tar  cosa  alguna,  sino  de  mandar  su  observancia.  Si  cata  diíiculud  valiera  algo  nos  deteodrlamoi  Bttá  raMarlt» 


CÜ.NCILIUM  CAUXUAGLNENSE  QLLNTIM 


mxaLlO  CARTAGINES  V 


babit^m  ab  cpíjcopis  nnmcrn  sifilii.i;:irii.i  tribus,  era 
ccccnxrni  post  coDsuIatum  Flavü  Slilicauis  viri  claris- 
iÍBi,  di«  ivn.  Kaleoda»  Jttiiaa. 


c«lpbrailn  por  73  (ilii'-pr>s  i^n  l.i  «-rn  439,  dp^ptics  dL-lconsn- 
lado  dd varón  clahsimo  t'lavio  Stüicoo,  el  dia  IS  de  Jiuio. 


Carlbagine  iu  secretario  basUií  no  restitulae  qaam 
AaTéRas  epÍHcoptu  onlt  cnm  c(k  upis  suis  come- 
(lissel,  adálanlibus  eliam  diaconibHs,  coutitula  sunt 
üaec  quae  ia  (1)  subaeqtienii  concilio  defioitit  raot. 

i 

De  eltrici»  ad  tcstiaonjiua  non  pnlsandis. 

Tn  principio  «lataendum,  ut  sí  quis  forl^  io  ccciesia 
quamlibet  causam  jure  apostólico  ccclcsiis  imposilo 
agere  volueril,  et  foríasse  deci:iio  clcrioorum  uni 
partí  di^icoeríl,  non  lioeat  dericuoi  in  jodicium 
ad  lestimonium  devocari  cum,  qni  cognilor  vel  prae- 
áeoá  fuil  (i),  ot  nulla  ad  tti^tiuiuitium  diceudutu  eu» 
dMiaMíoi  wyuUbM  panont  pyboiiir. 


Hallándose  el  obispo  Aurelio  eo  unión  de  sos  coe- 
plscopos  ^  la  sacrislla  de  la  basílica  restaanda  en 
Carlago,  estando  también  do  pie  los  diicoooSt  aa  08^ 
tablecieroo  iaa  roglaa  uguieDlea. 

L 

Qm  no  te  obUgve  á  los  díiigos  á  presentarse  á  deponer. 

Ante  lodo  debe  esiablerersc  que  si  alguno  qiiisiero 
Tcniílar  una  causa  eu  ia  Iglesia  segtui  el  derecho 
apostólico  impueMo  á  ei^ta,  y  acaso  h  átsáíkn  de  loa 
clérigos  desagradare  á  una  de  las  parles,  no  sea  lici- 
to obligar  a!  c!6jm?o  qw  conoció  de  la  causa  ó  es- 
tuvo presento  á  ({ue  preste  declaración  enjuicio,  pnes 
que  Bioguna  persona  eeMMioa  debe  ler  obUgAda  á 
darmteatiuiooio. 


Este  oáaon,  que  es  el  LIX.  del  código  de  laíglesia  africana,  establece  doaooiaas ;  primera,  que  cuando  el  Tallo 
déiloa  «tfr^desaflndaN  i  wm  de  laa  pertes,  noie  puede  obUgv  i  que  eepraanrie  á  tosUfiear  el  dérige  qae 

conoció  del  hecho  6  estuvo  presente:  para  cuya  iftteligencia  debe  tenerse  en  cuenta,  que  el  emperador  Constan- 
tino babia  concedido  ¿  ciertos  litigantes»  aun  de  entre  los  legos,  que  eocargaran  á  ios  olMBpos  la  decisión  de  sus 
eaaaas,  laoio  las  «riniioales,  emno  lee  eivUee,  pneeiodlendo  de  loa  msgietradae  6  da  ksiueeea  «rdioerios,  cuya 
constitución  fué  también  sancionuda  por  uod  ley  de  Arc-iJiu;  en  \d  que,  y  á  tin  de  dar  mas  fucrxaálafcnlcncia 
epieoopiU  DO  se  concedía  contra  ella  ni  aun  el  reiuodio  de  apelación.  Pero  el  emperador  Uooorio  por  otra  ley 
del  eBo  899  paieoe  que  derog6  laa  auneloiiadBa,  pw»  se  espresa  asi:  c«nm*  «a  &atm  ét  amaot  tiU^ttot  «omÑM 

que  los  oliitpos  sean  iuec€S\  ma*  las  oirás  cautas  perlenecm  d  los  jueces  ordmariot,  ósonOei  derecho  tnít/i-o,  es  prr- 
dn  faUurtaiem  ttgtfioa  d  Uu  kjftié  Eu  vista  de  esto  no  bay  duda  que  por  le  ottada  ooDBlitucion  so  reservó  á  los 
jueoea  ert^Darlos  6  á  los  ma^alndoa  cívíIm  el  conocimiento  de  las  causas  tambieaeiviles ;  y  es  muy  verislmii 
qtie  ka  Padres  afrícanoa  esiableoiavaQ  el  cáoon  actual  para  pedir  al  aperador  que  restituyera  á  los  obispos  la 
antigua  autoridad  tle  drciilir  aun  en  asuntos  civiles.  Para  alcaotar  su  objeto,  no  citan  las  leyes  de  los  anterio- 
res em[>eradorci,  puuá  que  ^abiau  quu  se  euooatrabao  derogadas  por  e^sla  de  ilonorio;  y  por  lo  tanto,  alción 
«naa  favor  el  mandato  apostólico,  empleando  al  efecto  las  palabras /weeaefiallEeeaeMír  ñnpoiitoi  como  si  di- 
geran,  que  ti  Apóstol  quiere  que  los  fieles  lleveri  á  la  ¡;^lesia  sus  tuestiones  y  controversias.  De  aquí  se  de- 
duce que  ^1^ actual  connuoitorio  se  dió  en  Africa  después  de  la  promulgación  de  esta  ley,  equivocándose  siu 
duda  los  que- diosa  por  el  «oDtrario  que  la  lef  ae  promolgi  eon  motive  del  eonsooiiitorio. 

La  segunda  parte  del  cánon  ac'.ual  ordena  que  ningún  eclesiástico  sea  obligado  á  presentarse  en  juicio  para 
declarar  i  lo  que  según  algunos  quiere  decir,  que  el  clérigo  que  babia  conocido  do  esta  causa  no  fuera  preci- 
sado i  volver  i  dar  su  testtmoDio;  por  lo  que  parece  mas  bien  una  razón  eo  apoyo  de  la  primera,  que  ao  aoeve 
arlíeutu  :  Je  modo  que  queJaria  el  cáooii  ctimpleLo,  aun  omitiendo  cstí»  úU¡ni;i  parle. 

£q  el  código  de  la  iglesia  aCrtcaoaso  encucnirau  algunas  variacionea  en  la  lectura  de  ecte  canon,  pues  que 
en  ves  de  deár  como  en  nuestra  Colecciun,  m  prineifna  tuttmdwn,  cuya  frase  parece  baoe  «elaeloD  á  lea  Pa- 
dres de  este  OOOOÍlio,  dice :  peletuímn  eliam  tU  slaltiere  diynenlur,  ]o  qoa  SÍa<dllda  algüDa     taAen  al  amparador, 

que  era  ¿  quien  se  pedia  la  restauración  de  las  aolígua»  leyes, 
(i)  U.  la  autaeqaentibus  dcSnita  saaU  (S)  U.  taarit* 
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De  dtikii  pra  cmiiM  mo  tanailiB.  De  ke  «lérigei  candeaedoe  p«  crinm  pnifie. 

Ta  iilud  statuendiiiii,  ul  si  ijuis  cujuslibet  bonoris  Tambiendebe  cslableceráe,  que  si  alguii  cIltíj^ú, 

c!cri€U3  jadicio  episcoporum  quucumque  crimine  fue-  sea  del  honor  qtw  quiera,  foeracoBdcnado  por  el  fallo 

ril  (lamnalus,  non  liceat  líuiii  sive  ab  ccclesiis  quibti-;  de  los  obispos  por  algún  crimpn,  no  sea  liciloque  le 

praefuít  sive  a  quoiibot  bominc  dcfcnsari,  ialerpoáita  deQeodaD  las  iglesias  á  que  presidió,  ni  niogun  olro 

pom  daiDDl,  pecunbe  alqne  honoris,  a  qao  nec  a»-  bomln.  iolorpueda  la  peaa  del  dafio,  diaero  y  honor* 

Wmm^Mieiímfaumaám'mi  de  coya  pana  no  eseoaará  ni  la  edad  oí  el  mío. 

Jl. 

.  Temliieik  bay  dibreDoia  «h  «1  principio  de  «ele  eftDon  eotre  noestra  Goleeoton  y  él  eáoon  UOI  dd  código 

de  !a  ij-tcsia  africana  al  que  correspondo;  pues  quo  cl  nueslro  ompiezs  lo  luismo  que  el  primero:  y  el  de  la  igle- 
sia africana  iMauiliesta  que  debía  elet arae  uaa  eaposictoa  al  emperador  para  que  aprobara  io  que  le  (ralabft  io- 
trodncíreB  4H,  pues  que  las  primeras  palabras  dul  código  de  le  eileda  iglesia,  dteaa:  et  illud  petendum 9t  t(a- 
tuere  di'jnenlur.  Si  se  lee  sup«"rricialaienle  este  cínoa  se  creerá  quo  los  Padres  ofricaiuis,  al  mandar  que  los 
clérígoi  de  que  se  ocupa  oo  seao  defendidoe  ni  por  ias  iglesias  oi  por  ningún  hombre,  apUcaodo  ¿  los  traosgre- 
«ores  las  penas  que  estaMeoe,  les  quitaron  le  legUima  defensa  que  les  proporciooabe  la  apelaoioD  de  ios  jQieiae 
de  los  obispos;  siendo  asi  que  lo  único  que  tiiotcron  fue,  que  la  ejecución  de  la  justa  sentencia  de  estos  contra 
algon  elérigo  no  fuera  impedida  por  nadie  con  fuerxa  ó  eon  armas»  de  modo,  que  el  sentido  de  este  cáaoa  es, 
qoo  si  na  elérigo  es  condenado  por  cl  obispo  á  cansa  de  sos  delitos,  "y  se  eree  injustamente  oprimido,  apela 
si,  pero  que  no  sea  librada  por  nadie,  impidiendo  la  autoridad  ó  potestad.  Pedro  de  Marca,  babUndo  de  esta 
cánon,  dice  que  la  ley  que  se  pedia  f>  las  emperadores  era  relativa  á  la  pena  civil  que  no  podia  aplicar  la  igle- 
sia, puesto  q\iv  uo  se  cstendia  su  jurisdicción  sino  á  los  castigos  canónicos.  Tampoco  cabo  duda  en  que  por  no 
liaber  entendido  bien  el  sentido  de  este  ciñen  se  ha  dado  motivo  [>ara  que  los  juecc^}  eclesiásticos  impusieroft 
pt'oas  pecuniarias  y  civiles,  en  especial  después  que  se  incluyó  en  el  Deereio  de  Graciano.  Los  principes  por 
&U5  pragmáticas  ban  cestringído  la  autoridad  de  los  itieces  eoUsiistíooe  en  esta  materia,  y  «a  £spai^a  muy  par- 
livatamente»  oomedireaNe  en  eire  lagar. 

ffi.  '  .   •      .  III. 

Ds  sactfHaiaNis  es  lavitis  il  ab  unibas  as  eoaifaieait.    Qnebesaeofiietef  y  testas  se  abstengan  de  ana  uogeces. 


Praeterea  qnnm  de  quorutndam  clericorara  quam-  Ademas.  hablcndo9enos  dado  parte  de  la  inoooti- 

tís  erga  uxores  proprias  iuconlincnlia  referrelur,  oencia  do  algunos  clórigos,  aunque  con  sos  propias 

placuil  episcopos,  proHbyteros  et  diáconos  secundüm  mu  riTPs,  se  estableció  que  los  obispos,  presbíteros  y 

priorutn  slatula  utiaiu  ab  uxoribus  continere;  quod  diácuDUs,  en  obsenrancia  da  los  cánones  aatcriuros, 

nUí  ílBcerini,  ab  ecciesíastico  raflWTaaolur  ofTicio:  aean  conlincnles  aun  coa  sas  propias  mugeres;  y  sí 

celeros  antera  clericos  ad  Iioc  non  cogi,  sefl  se-  no  lo  hicieren  asi.  senn  removidos  del  oficio  eclesiás- 

cuodüm  uoiusciyusque  coosu^ludiuen  observan  (ico:  pero  no  debe  obligatse  á  los  demás  clérigos  á 

debero.  eslaprivaciui),  sboqueseobserrarifaspeeioidlos 

la  coatuiobre  de  cada  igtena. 

III.   • 

Estecánon  le  bemos  expuesto  ya  en  otra  parte:  y  hémos  prometido  volver  á  babiar  <*<>  ia  rnpiineooia  de 
kfieeerdotes  en  los  eomdUosparameate  espabiles. 

13o«f«qnadeaMe  leoBioael  eánonXXV  y  LZZ  del  cddigo  de  le  iglesia  efrleana. 

IV.  IV. 

De  fdnis  ecdesiae  iacoasulto  mtíropolitano  cpitcopo  dou   Que  no  se  cDageuen  las  cosas  de  ia  iglaBía  sia  consoliai  al 


Placatt  eüani  «I  reii  «oetaiaa  neoo  veodat:  qo6d  También  se  manda,  que  nadie  renda  las  cosas  de 
ai  aUqaa  necearilaa  eoglt,  bmclosiiiinodaineBae  pri-  la  .iglesia;  J  q»ñ  .kvimn  algnoa  necesidad  para 
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malí  provincíae,  at  euñn  staloto  nnmero  episoopornm 

ulriim  facienduni  sil  arbítrelur;  qvióil  >¡  lanía  ur- 
gei  ncccásilas  ecdesiae  ul  noo  po&áil  aalo  consulero, 
sallMD  po8l  fadam  cnret  hm  slatim  agere  vel  vici- 
nis  cpiscopis  hor  aiilea  indicare  ci  ail  conciliuni  ru- 
ferre  easdem  ecclcsíac  nccessítales;  quód  si  non  fo- 
cerítt  nm  conenu  veoditor  teawaliir  bonorc  (3) 


V. 


ello  se  te  manifiMte  al  primado  de  la  pro? íncia,  para 

qno  ílolormine  en  unión  del  número  eslablecido  d© 
obiápos,  si  debe  cnagenarse  ó  no;  pero  si  la  urgencia 
es  tan  grave,  qne  no  hay  licmpo  para  consultarle,  al 
mcnos.se  lednrá  píii  lí  inmediatamenlí  después  do 
hccbo,  ó  se  indicará  anles  á  .los  obispos  vecinos,  y 
se  noticiarán  al  concilio  las  necesidades' de  la  iglesia; 
y  sí  no  se  hiciere  asi,  el  vendedor  será  juzgado  como 
reo  por  el  concilio,  con  pérdida  de  su  honor. 

V. 


•Cl  nvDos  cplscopog  retku  cadiedr*  is  dioeeni  reiideat.     Quo  ningan  obispo,  dej.i<}a  M  eitodn,  rerida  en  h  d¡6ce«í8. 

Rursum  placuil  at  nemini  sil  facollas,  relicta  prin-  Por  segunda  vez  so  estableció,  que  nadie  tenga  fa- 
cipali  ealhedra,  ad  aHqoaio  ecdeslam  in  dioeoesi  cuitad  de  dejar  la  cátedra  principal  y  trasladarle  i 

constilulam  se  conferre,  vel  ¡ti  re  propria  diuliüs  alguna  iglesia  osUihlecida  eii  la  diócesis,  ni  ocuparse 
qnam  oporlel  consliliilnm  curam  vel  Crequentalionem  por  m;is  tiempo  del  que  conviene  en  asuntos  propios, 
propriac  caibedrae  negligerc.  despreciando  el  cuidado  ó  residencia  ea  la  propia  cá» 

tedra. 

Lo  mismo  que  tiernos  diolio  del  cánon  eotcrior,  decimos  de  estos  dos:  pues  no  quaremos  iocarrir  eo  la  es- 

posidoD  en  repeticiones  fulidioiaa.   

La  corrcspomlencia  de  ertM  dos  eáMiMs  eoa  «I  oidigo  de  b  iglMia  aírieana  «a  la  del  IV  eon  la  del  ZXVi;  y 

la  del  V  con  el  LXXL 


V!. 


Do  liis  qtti  Dulla  testimonio  te  baptixatoi  Mvtnint  at  bapU-  Oae  ae  bauiíM  i  aqndloa  d«  qnienea  Ao  baj  twtiaqpio  qat 

losMii. 


Item  placuit  du  míautibus,  quotios  non  invoniun-  Baalíccnsc  sin  escrúpulo  alguno  los  infanles,  siea>- 
tur  certissimi  testes  qtii  eos  l^ptizatos  esse  silteda-  •  pre  que  no  haya  testimonios  cierllsimos  que  afinnAi 
htlatinno  ipsl«ntiii-  ( i  j .  ñeque  ipsi  suntper  aetatem  sin  duda  que  están  bautizados,  ni  ellos  por  su 
idonci  de  Iradilis  sibi  sacrameolis  responderé,  abs-  poca  edad  puedan  responder  sobre  este  particular;  no 
<|ae  alto  acmpulo  eos  esse  baptiaandas,  oe  ¡ata  tre>  sea  qinettd  dodt  bm  eansade  quesaloa  priva daeale 


pidatin  P0-;  facial  sacramenlorum  pnrpatinnc  privar!: 
hioc  cnim  Icgati  JUauroruni  fralres  oosUi  coosulue- 
roDli  qola  ouitlos  lates  a  barbaría  rodínniil. 


sacramento:  acoren  de  este  punto  nos  consultaron 
nuestros  hermanos,  legados  de  los  morost  porque  re- 
dimen de  «nln  Iw  birtnraa  i  muchoe  que  se  baHan 
ta  tal  caso. 


VI. 

La  razón  qae  dao  los  Padres  del  ooocUio  para  bauUxar  é  los  díüos,  de  quienes  no  constase  con  certeza  que 
lo  estés,  es  la  de  que  00  sea  que  él  miedo  d«  la  rebaaiixacioD  los  prive  de  parfjitrse  por  medio  de  este  sacra- 

mente.  De  aquí  se  deduce,  quc!  los  Padres  sfrlcaDos  reconocieron  de  absolula  necesid  ul  el  l^nutismo  aun  en  los 
oibúi.  También  debemos  notar  que  la  disciplina  actual  ba  variado  en  osla  parle,  pues  que  boj  dia  cuando  so 
dada  si  está  4  no  bautizada  alguoa  persona,  se  ta  administra  el  saeramento  td  etmielnm,  empJeando  la  lonna- 
1,1  <le.  si  etíát  bautizado  no  le  bautizo,  pero  ti  no  lo  estas  si.  Mas  do  obstante  esto,  no  se  infiere  de  aqui  que 
la  iglesia  romana  no  baya  se^ido  la  disciplina  do  la  de  Arríca,  pues  interrogado  San  León  por  Ilústico,  obispo 
de  Narbona,  acerca  de  si  ios  ni&os  cogidos  por  los  enemigos  de  quienes  so  ignora  sí  esl4n  ó  no  buutízudos,  pe- 
ro de  los  que  se  satiequo  ans  padres  los  llevaron  alguna  ves  i  l«  igleeisi  pueden  6  deben  ser  beuliiados  cuan- 
do volvierená  la  romana,  respondió  que  deben  bsutísarae,  porque  no bay  temeridad  cuando  se  trata  dele  pi»> 


(3)  Ib  fi.  BR.  T«  f .  3.  tf.  Donut veriia,  bonoeo  t 


(4)  Ex  cetcris  codicibu*  dcsumpla  sent 
tur,  Beque  ipsi  sunt  ■.  quae  desuní  in  A. 
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(Ja  l,  tomo  II  pág.  920.  Podríamos  decir  aqaí  algODacoia  acerca  de  la  forma  solemne  de  bautizar;  pwoiMWpn*> 
ce,  que  estará  mejor  ea  otro  paraje.  Y.  eo  el  iodice  Jfautismo,  jíautUatuto,  Baiaitado  y  JfautUttrio, 
EiteoiiMttWHi»  ét  n^mn  "LXXIl  eaeloádigo  de  la  iglwii  d>  AIrto». 


vn. 

De  taiipora  pndhaB  Mnconcfti, 

Item  phioaH  ot  dies  venerabilis  pambae  fbnn- 

larum  subsci  ¡pliono  ómnibus  inliroctur.  Jdios  ver6 
coQcüii  X.  caleudas  Novembrts  servclur,  el  scri'* 
bendam  ad  singnlaram  qnammque  proTindaroin 
l.riiiKiU's  ul  qnjiuio  apud  SS^OncílíaBI  4HMgngaillt 

islam  dim  ¡m  impediaot. 


m 

Sal  tiea]io4e  Ufneoe  6  dd  eeadEo. 

TamMeo  se  determinó  <|as  m  notide  i  todos 

por  medio  de  cartas  formadas  el  día  de  la  venerable 
Pascua»  y  que  se  celebre  el  c<Micilio  el  23  de  oo- 
tubre,  escribiéodoBe  al  erecto  á  ktprimadoadelw 
provincias  para  que  cuando  reoma  el  atoodo  DO 
poDgaa  impedimento  á  este  dia. 


*•  TU. 

La  primera  parte  del  cánoo  ettá  ya  r^Uda  eo  otros  machos;  de  consiguiente,  espoadremos  U  abunda  ea 
qaaa»diMqiM  «I  ediMilio  a»  v«rl6(iM  «I  di*  M  dé  «eiolm,  «aeriMeiMb  al  «fiM 

cías  para  que  do  pongan  impedimento  ¿  la  cetebracion  on  cíe  dia.  En  el  código  de  la  iglesia  africana,  canon 
LXXIil,  á  que  corresponde  el  aotaal,  ao  ves  del  23  de  ociubre,  se  lee  el  t3  de  agosto,  habiendo  disoordanoia  en- 
tre tos  doetosáoerea  déla  leotor»  que  deba  pcefarirw.  Como  que  ao  ee  panto  de  traaeeiideneia  noiioadetaiMmw 

á  presentar  las  opiniones  y  congcturas  en  ambos  sentidos,  contentándonos  con  rstat  solas  indicaciones,  y  si- 
guiendo la  lectura  do  nuestra  Goleooiou,  puesto  que  es  idéntica  ea  nuestros  nueve  pceoíiMos  códices  de  quenc» 
■arflmas. 


vin. 

lie  iaUnanaribai  Bt  caOwdram  DoriMlii  sftoepii  dfatali- 

llcm  consUluium  est  ut  nuMi  intercofsori  lici- 
lum  sit  calbedrapi*  cui  iulerceuor  dalus  esW 
qaibiislibet   póputorvm  itodiis  Te!  aedílíoDlbm 

rclincro,  sed  daré  operam  ut  iotra  annum  cis- 
dera  episcopum  provuleat;  qu6d  si  negleurit,  aoQO 
eiemplo  intervealor  alius  iribuatur. 


m 

Í|aeÍMiiBliNeMres  note(oa|«ip«tauHlittttaB9elaari»> 

Eslablccióse  ademas  que  á  ningún  inlcrcosor  le 
sea  licito  rclooer  la  cátedra  para  la  que  se  coosti- 
luffr  tal.  aunque  los  paeb!oB  lo  qdneren:  ni  moo- 
va  niuliiie.s  para  lograrlo;  sino  que  debe  procurar 
que  dentro  de  un  año  se  les  provea  de  obispo;  y  si 
DO  lo  hiciere  así,  pasado  este  Uempo,  ae  nooibt'ará 
otroimerveotor. 


m 

Este  cánon  es  e!  LXXIV  del  código  de  la  iglesia  africana.  Entiéndese  en  él  por  inífrrftor  e}  obispo  qno  el  mc- 
tropulitano  enviaba  á  la  iglesia  vacante  para  que  la  gobernara  hasta  tanto  que  se  eligiera  prelado  propio,  y  para 
qae  en  esto  tiempo  tomblan  preparase  les  falnoade  loa  eiodadanos  para  la  eteedon  neartada.  ¿to  diaeipliaa 

nofae  solo  pcculinr  del  Africa,  <ino  qne  estuvo  vigente  por  algunos  siglos  en  otras  provincias,  pues  quo  de  es- 
t  js  intercesores,  aunque  con  el  nombre  de  visüadore»,  se  hace  monoioa  muchas  veces  en  las  cartas  de  San  Gre- 
gorio, y  en  especial  en  él  libro  Xlil,  epístola  XIX,  en  donde  están  perfectomento  espnestos  M  déboresdol  vi- 
bilador,  pues  entre  otras  cosas  so  lee  en  ella,  queremos  qw  emjtteeis continuas  exhortaciones  con  el  elero  y  la  plebe 
¡i  misma  iglesia,  para  que,  puestos  cn  concordia  ios  diversos  pa/^erej,  pidan  por  undnima  amttntimimto  que  se  lés  <Uvñ 
pOHtíkeq<i^  pueda  eumpiir  eoHímmIttitItrtotmgnniíe,  y  que  no  tenga  ninguna  irregukríM'  eiaiáiüea,  Ett  el  sigio  IX' 
aun  regia  esta  disciplina.  Se  conoce  que  estos  intercesores,  cn  vez  de  procurar  la  oonoordia  on  ol  pueblo  y  acele* 
rar  la  elección,  fomentaban  las  disensiones,  con  objeto  de  que  estuviera  vacante  por  mucho  tiempo  la  cátedrat 
y  ellos  siguieran  en  su  encargo:  este  abuso  es  al  que  trata  rooiouiar  ei  concilio  ea  el  presente  cánon^  T.  en 
elindiea  áoenmt  y  fWtaátr. 
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De  delbiuora  acctowitaii  >  priarips  poiloltiido. 

Ab  iiiiperaiore  autem  uoivcrsis  visum  e^t  pos- 
tulaadam  propler  afniclioncm  pauperum  quorum 
moleslüs  siue  intermiááione  agilalur  eocleala,  ut 
detaMceieis  adversü^  putentias  divítam  <hio 
coponifiipromooadeii^iffliur.  , 


IX. 

Qm  m  pídt  ti  friaúffi  ui  daCa^ior  deiu  igMw> 

P;inH:¡ü  á  loJos  que  debia  pedirse  a!  emperador 
á  causado  la  aflicción  de  I05  pobres,  por  cayas 
uuriesltas  la  iglesia  suírc  ála  ínteimisioD,  que  se 
dyan  defensor  es  contra  «1  poder  de  loerim»  y  que 
eeanigu«todBÍ08obí^o«.  * 


.  ^   # 

EiwiiébtrawateMaoDooael  náfdBrolXX7«ii  el  código  de  la  iglesia  afrietna.  Juzgaroo  k»  Padres  de 
esta  oonoiiio,  que  DO  solo  era  obUgMioD  de  los  (Pispos  enseñar  á  los  pueblos,  tino  tambwo  tomiír  ealir«ftf  d 

patrocinio  dj  los  pobres  si  eran  oprimidos  ¡DÍastaineDle,  y  defenderlas  hasta  donde  alcaniaran  sus  fuerza<:,  por 
cuya  causa  se  les  tiamó  coiuuonienle  ihu'/'Mdafet  ywAr»;  y  cofflu  t>a  el  (iempo  de  esto  concilio  algunos  ricos 
f  podarMoe  «priinitn  áloe  miierabke,  y  la  autoridad  episcopal^oo  «ra  bastaata  pm  reprimirlos,  resolvieron 
pedir  al  emperador  estos  drfmsarest  y  á  súplicas  do  los  Padres  africanos  otorgó  Honorio  Hffrntores  de  tos  jxS'-'-s 
para  el  Africa,  seguo  congeiura  Baroaio;  pero  «ao  fue  eotoDces,  al  meaos  eo  el  afio  401  en  que  se  culcijró  este 
eonottio,  ea  muy  Teriaünil  que  aa  ooBoediarao  peral  aliada  amparador.  Daapoea  Jwtiiiieiio  aa  la  Davala  1 6  ha- 
bló do  los  deftíusures  do  las  ciudades  y  dé  sus  oflcios,  los  cuales  tienen  mucho  analugia  con  los  d-.;  que  ha'ila 
este&iQodoiporlocualy{Mraeotar«cw  perffcUineole  de  «»ie  parüeular  debe,  coaaollarae  la  disposicija 
etiada. 


Qnelw 


al  fiaaveaSo. 


Item  plaeuR  tit  qnotteflcoiMpie  concíliiifli  000- 

gregandum  cst,  episcopi  qui  ñeque  acgriludino 
Deque  alia  gravíoro  necessilato  impediunlnr  coiii- 
pelenter  (5)  occurrant,  primaübusquc  suarum  pro> 
Tmciaram  ioUmetar,  ot  de  oniTersis  episcopis  vel 
daae  vel  tres  tnrmae  flant,  ac  de  singulis  turmis 
viciasim  quotquot  clecli  fucrial  ad  dicm  concíiti 
iDStanlittiiiift  accorrant;  qo6d  *l  noo  poiuerint 
occnrrcrc,  cxcisationos  sms  in  tractaforia  (6)  con- 
acribaot,  vet  si  post  adveotum  tractatoriae  ali'quae 
necesmlatea  repente  ferailan  ortae  fberiut,  nisi  ra- 
Uonem  impedimenli  sui  apud  ^iimi  prininb^ai  rod- 
dideríDi.  ecciesiae  suae  ooauuuQíuae  deberé  eáse 
conteaU». 


TtmtdeD  <e  eala1)1ecl6       riempre  que  ae  haya 

de  reunir  el  concilio,  acudan  el  dia  señalado  !o5 
obispos  que  DO  »e  balleo  enfermos  ni  estén  impe- 
didos por  oecesidadcá  luuy  graves;  hágaseles  sa- 
ber á  los  primados  de  las  proviacias,  que  de  liidet 
sus  obispos  se  formen  dos  ó  tros  secciones,  y  de  ca- 
da uua  de  ellas  se  eiyau  á  su  vez  los  que  hayan  de 
ir,  los  cuales  se  preseolarán  irremisiblemenle  el 
dia  del  coocitio;  y  si  no  pudieren  acudir,  escribaa 
sus  escusas  en  las  letras  tractorias;  y  si  después 
de  escrilas  ealas  repentinameDle  ae  ocarríere  al- 
guna cosa  de  gravedad,  y  no  dan  rtienia  de  este 
impedimeato  á  sus  primadost  debea  quedar  reduci- 
dos á  la  coaNUiimi(lB  an  iglesia. 


X. 

Yaelvaá  iBOuIcareste  cáoon  lo  que  ya  se  ha  didia  en  Otros  muohaSt  7  ^  la  solicitud  que  pusieron  los 
Padres  para  que  los  sínodos  so  ctlebr.isen  eti  ti  i!ornpo"raar<  ad  j ,  según  ya  diversas  veces  hemos  apuntad»  ea 
las  esposiciones;  de  m«>do  que  la  doctrina  do  la  puLiitia  parle  do  este  cáiioa  es  enteramente  conforme  ¿  la  es— 
pc«aada  per  otros  mootioe  de  diversos  concilios;  pero  este  tiene  ademas  de  particular,  con  objeto  da  avilar  la 
distracción  do  los  obispos  de  las  iglesiaí  por  la  frecuente  celebración  de  los  sínodos,  el  mandato  para  que  no  se 
presentaran  todos,  sino  que  se  eligieran  los  que  babiao  do  acudir  el  concilio  por  sí  y  como  vicerios  do  los  otros. 

lAoarletrwiapiBÓfraflMar&ideqaeeiiuiliablaeala  epblola  «nodal  4  einódica  qaa  aaoaeriba  per  el  slneda 
a  los  ohispus  sobro  asuntO'i  pertonecicntes  al  concilio,  según  inlerpretacioD  de  Du-Cange;  pero  si  esta  carta  se 
toma  ea  el  sentido  espresado,  no  aparece,  como  qi^ren  ios  Padre»  de  este  concilio,  que  loe  que  no  vienen  áól 
aiefilwien  alia  auseaaosu:  lo  que  supone  avIdefiteoMaia  que  se  trata  aqai,  ño  da  la  aartt  del  eoooOb  4  loa ' 
i  da  eada  imada  ealoaal  sbodo,  eala  aoal  eapenaa  las  raionss  qoa  les  aalatea  paraao  ooncorrir. 


(5)  £1  ctAeria  oodicibaB  dcsumpta  soot  verbat  com' 
famiar  eocoiiaoii  quaa  deawliaA' 


(6j  £,M-  X.  i»  2.  V.  lr«aoru....lr«ctorue. 
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Las  colecciones  griegas  oiniteD  el  periodo R&troftsnm  únpettmentt  tm  aputf  swm  primaUm  rtdditimnt.  Otros  cano- 
Bhtai  fatarpretM  de  diMtato  nodo  MU  pevt»  del  eánui.  Pero  ae»  1«  qoe  quiera,  lo  oierto  es  que  él  objeto  tat 
qnc  los  obispos  asi  i^mn  al  sínodo,  j  no  estar  legítimamente  Impedidos ;  y  que  si  do  dabatmaenta  deUnp«dí> 
mentó  al  primado  do  estuviesen  eu  oomuoion  sídoood  sa  iglesia.  La  esooraanion  que  fulmina  el  cénon  pre« 
lODle  tt  oray  divctia  de  Un  otras;  pues  que  otros  otnones  la  ioimii  e«i  sentido  de  qm  los  obispos  no  desempe- 
ñen ningún  oficio  snccrdotal ;  m  is  el  presente  no  la  entiendo  así,  síni)  que,  como  hemos  dioho  7*»Iqí  S^wre 
tan  solameote  de  la  comuaion  de  los  damas  btirmaoos}  lo  qoe  en  fiMio  es joalo,  por  w  Mtr  ^Nrido 
prasentarsB  á  1»  renoioii  de  sos  oofasnuano»  y  eoepisoopos. 
'  BaCa  oiiion  «i  el  tXXVI  4él  eódigf»  de  ]»  Igleai»  «Uomio. 


XI. 


Mi 


oisiiest  láaa 


ItacoDÍirinalum  est  ut  si  quando  pre^yteri  Tel 
diaconi  io  aliquu  graviori  culpa  convicti  fimínt, 
qna  «w  a  minislerío  oecesse  sil  removeré,  non  eis 
manos  vel  tanquam  pnmii'^ntibas  vel  lanquam  fide- 
Ubus  laicis  impoialur;  uuque  uaquani  nermilteo- 
duoi,  al  Ntaplíiati  ad  dericaUu  gradum 


XI. 

O»  Do  ea  ia^ongas  laa  manos  de  la 

sacerdotes  lapsos  qt]«  i  lo9  legos. 

Tambioi  se  coa&nm,  ^ae  cuando  á  los  presbítc- 
T09  é  diieooos  «d  oooTADciera  de  luiber  cometido  al- 
guna  culpa  muy  grande,  por  la  cual  sea  necesario 
removerlos  de  su  ministerio,  no  setos  impongan  Ins 
manos  como  á  los  ponilenles  ó  como  á  los  fieleá  legos; 
y  que  nanea  debe  permitirse  qué  lAS  ntanlñados 
«ean  pronoyídM  al  derlkiato. 


XL 


£ste  oídoo  se  baila  dividido  en  dos  partas:  oo  la  primera  babia  de.  la  peoMeooia  de  los  i^tebiteros  6  diá- 
conos,  la  «nal  ao  ora  pdbfiea,  poei  esta  solo  m  imponia  á  fc»  legos  y  ao  irlosssoerdotes,  puako  qas  para  estos 

se  empleaban  otras  penas,  que  eran  ignoradas  de  los  legos,  con  objeto  de  qpe  no  se  esoandalixaran,  y  perdiera 
su  preíiipio  el  estado  derical.  Así  pues,  como  que  la  penitencia  era  distinta,  la  imposioioa  d«  manos  tembiea 
1«  era ;  y  osta  disciplim  es  I»  que  eaofiroM  el  eánoD  «otoal  respeol»  é  ios  prsabítSNe  ó  diánottoe. 

La  segunda  parte  manda  que  no  se  promueva  al  dcr  >  i  1  os  nbwrtmdoft;  quedando  ooorigfiada  por 
looees  la  rebsttliaaoion  oomo  ODB  da  la»  causas  de  irregularidad» 


XII. 


De  clericis  ( 


Hiirsaia  ooostitotam  «t,  al  qocttedericisoonTio- 

tis  el  coiifossis  in  aüquo  crimine  vel  propter  corum 
vcrecundiam  parcilurvel  propter  ecctesiac  oppro- 
brium  aul  inadentem  inflaltaliomnn  haereticoram  al- 
que  gcnlilium,  si  furli'*  lau^atí  s  i  1  -¿e  voluerinl 
el  innoccnlian  suam  assercre.  inlra  aooum  excom- 
muDicaiionis  hocfaciant,  si  w&  inlra  anaam  ttit- 
aa^  saam  purgare  contempeérial,  nalla  eoram  m 
pMiéa  peoilusaadialar. 


Porseganda  Tozse  ealab!eci6,  qoe  coaalaa  veces' 

se  perdón;!  á  los  clérigos  convictos  y  confesos  do  al- 
gún crimen,  ó  por  vergüenza  ó  para  oprobio  de 
la  iglesia  6  por  el  insullo  arrogante  de  loe  hereges  y 
gentiles,  si  (inision'n  prcson'arse  á  manifestar  sa 
inocencia,  lo  bagan  dentro  4Íel  año  de  la  cscomuaioo» 
y  si  dejaren  toaiean^  arte  sin  purgarse,  aa  ta  lea 
oiga  jamii* 


xn. 

Este  cánon  es  el  LXXIX  del  código  de  la  iglesia  africana,  el  cual  no  se  lee  en  todos  ios  códices  de  la  misma 
manera ;  pero  los  mejores  espositores  prefieren  la  leoeisn  oonlbroie  nosotros  la  damos.  Ittndase  «n  ék,  qoe  si 
los  clériiíDs  convicios  y  confesos  de  algún  crtmcH,  etc.,  quieren  probar  su  inocencia,  lo  hagan  dentro  del  año 
de  la  escomuoioo;  la  razón  parece  que  es  la  contenida  en  las  palabras  anteriores,  á  saber:  ópor  et  oprobio  de 
la  iglei^é pwa «riUir  M inuatrnU  iKtmH»  4» ht  hartfuv fsah'lit,  y  panahtírv  é  kt  cUrígut»  «■fOnsa.  Dodácese 
de  este  cánon  cuan  cuidadosos  fueron  los  P.ulrcs  de  que  se  purgasiea  los  clérigos  que  estaban  tildados  de  in- 
fnmta;  pues  como  dice  muy  bien  San  Agaslio,  son  cosas  muy  distiótas  la  coooieooia  y  la  üima,  puesto  que 
para  sí  mismo  basta  la  primera,  mas  para  los  otros  es  neeessria  la  segonda.  Nota  Pedro  de  Ibroa,  qae*de  oo 
oir,  pasado  el  afk>,  al  clérigo  que  eo  este  tiempo  no  so  purificara,  ba  nacido  que  á  los  legos  esoomulgados 
1»  les  obligara  4  porgarse  4*  pedir  bebaolacloo  dentro  del  Sito  í  y  que  w  pasado  eaie  tiempo  oo  lo  haoiaD» 
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entonces  se  les  ooasiderueooTno  andareoidM,  podieodo  prooederae  «mtra  ellos  oooio  á  sospechosos  de  heregia. 
La  otra  lectura  dela&Doft  liafalft'dftlios  dérigos  aimsados,  pero  no  ooDTictos  ni  «oofesos:  conctieida  eos 

ella  la  do  los  crieps  Balsamon  y  Zonaras,  segan  loa  cuales  el  sentido  del  cñnon  es,  que  si  los  clérigos  acusa- 
dos de  Crimea  y  couveDcida&  algún  tanto  por  testimonio  de  otros,  y  por  esta  razón  esGomnlgados,  quieren 
dsnustmrso  inocencia,  ban  de  hacerlo  dentro  del  aBo  de  la  escooiQDkiDi  y  ii  di^an  psasr  «sto  tísmpo,  M* 
ton::«s  no  se  les  debe  oir.  Aqai  dobo  notarse  la  gran  diferencia  entre  una  lectura  y  otra;  pues  ya  hemos  visto 
qoe^o  la  noestca  se  babia  de  contesos,  y  en  ia  otra  do  solo  se  trata  de  los  que  lo  estén,  sino  por  el  oootra» 
tío  d»  los  qm  dios  íbSuúm  Intonton  pargtisei  lo  «|m  no  lsodrli  logar  «n  ta  «oiiieMi. 

XIII.  ;  xRi. 


*  Oc  clericis  tcI  oonachiJ  ab  alio  efiscopo  ordínaüf.  Oo  bt  (Idri^o*  ó  moag«»  otdtmdoa  por  otroobiapo. 

Item  pbcuit,  til  si  quis  de  alterius  monaslerio  También  so  manrln  quo  si  alguno  quisiere  pro- 

reperlum  vel  ad  clericaUim  promoveré  voloeril  vei  mover  á  monge  de  otro  ioooastMrio  al  clericaló,  ó  en 

íD  suo  iDOnaalerie  mtrjcn-eiD  nioinsferU  ooratitiwre,  so  monaslvrio  establecerte  prehido  d«  él,  el  «liispo 

episcopns  qui  hoc  fe  m  í',  a  cotcroriini  comrounio-  qiio  hiciere  esto  será  separado  de  la  comunión  de 

oe  sejuDctas,  soae  taolum  plebis  communione  con-  los  demás.-  conteoláodose  tolo  con  la  de  sa  plebe; 

imitin  sU,  «t íUé  oeqto  «teieai  ñeque  praepositus  y  aquel      Ai»oni«Mili  ni  miá  dérigo  oí  pr»- 

xin. 

Ta  hemos  dicho  diversas  veces  qne  nr>  coló  estaba  prohibido  ó  los  obispos  ü«nrp;)r  las  plebes  agenas  en 
masa,  sino  también  cualquier  foligrós  de  otro  obispo,  no  solo  para  ordenarle,  sino  tatubiea  para  promoverle; 
«slo  mini»  tioM  «qul  «aUda  nspaelo  á  clérigos  y  mongas,  «astigando  el  06000  al  obiqw  traaagraiBr  oob 
la  separación  de  la  comunión  do  sns  colegas,  debiendo  contentarse  solo  con  Ta  de  sa  iglesia;  pero  ademas  de 
esto,  manda  al  cáoon  actual,  que  el  obispo  no  se  entrometa  á  promover  á  prelados  á  iodividoos  de  mo- 
nasteríM  ageooa,  ol  tampoco  «nal  profrioi  eoalqoler noage;  pnastanbiaaan  «Uralioltine,  y  porque 
obrando  así  no  se  observaban  las  solemtiidaJes  prescritas  para 

Este  cáoon  es  el  LXXX  del  oódigo  de  la  iglesia  afrioaoa. 


Item  coosUlulum  esl  ol  ai  qais  episcopos  hwre* 
des  etlraneos  a  consanguinitate  sua  vel  hacrelicos 
etiam  consanguíneos  aut  pa<rano8  ecclesiae  praetu- 
leril,  saltem  posl  luorleoi  analbema  ei  dicatur,  at- 
que  DomeD  cjus  ínter  Del  sacerdotes  nullomodo  re- 
cilctLT,  ncc  excusan  possil  si  intestalus  dcfccerít, 
quia  ulique  debatí  faclus  episcopus  rei  saae  ordioa- 
liomm  congroam  soae  profesaioai  oeqoaqaam  dif- 


* 

Da  los  ohiipas  qaa  digia  sos  ooom  <  los  idUat. 

TanilHeii  se  ealáUeció,  que  si  algún  obispo  de- 
jare por  heredero  á  un  estrado  que  no  sea  consan- 
guíneo, ó  á  ios  bereges,  aunque  lo  sean,  ó  fi  los 
paganos,  posponiendo  á  la  iglesia,  será  anatemati- 
zado, al  menos  después  de  su  muirte,  y  su  nombre 
no  se  recitará  de  modo  alguno  enti  <•  !()>  sacerdoles 
do  Dios,  ni  pudrá  cgcnsárselc  por  haber  muerto  inles- 
lado ;  porque  tan  pronto  (omo  fue  conslituido  oUh 
po  debió  disponer  do  sa  iiacíenda  confwme  á  tu 
profesión.  ' 


XIV. 

♦ 

Ya  hemos  dicho  en  otra  psrto  cómo  debo  testar  de  sos  cosas  el  obispo;  por  lo  tanto,  solo  observaremos  aquí, 
qae  no  valdrá  la  escasa,  para  oviiarle  la  pena  del  cánoo  pre^uie,  de  haber  muerto  intestado,  puesto  quenode- 
tí6  de  modo  algpno  yIvÍt  oon  Moto  deÓBoido.  Mándase,  q^a  al  menos  después  de  la  nmarto  ae  la  aootamatioe, 
y  que  tu  nombre  no  se  reúüe  entre  tus  sa^rdates  de  7)íot;  para  cuya  inleligenoia  debe  saberse,  que  los  nombres  do 
k»  obispos  muertos  en  la  oomunion  do  la  iglesia  so  escribían  en  uom  tablas,  á  que  se  daba  el  nombre  de 
^MHf,  eon  objeto  de  qne  se  layaran  páblieanianlo  al  tieupo  del  aaoriSeio,  iMoiondo  opnmemoraeiQii  da 
dios;  y  como  quo  los  que  morían  en  ta  heregi.!,  r^ni,  convencidos  de  algún  grave  crimen  ó  muy  sospecho- 
sos 4  00  SO  iaolaian  en  las  dlptioas,  ó  si  lo  batJian  ¡tulo  a«  borraban,  y  como  se  reputaba  on  oriman  al  haber 
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prereríiio  ca  lei^t^mento  )o$  ie6«ie»  é  Ui  igjesi»»  de  »qai  (ttmaiMiw  qoe  d«t|WM  d»  sa  mberte  «raa  borrados 
de  bs  tistas  rcffridas.  ■ '  ,     .  • 

CoiD»  qao  ti(l  «1  earso  de  esta  obra  tendremos  qaebaMar  varias  voces  de  los  dípUcoe  6  dtptícas  sagra- 
da-?*, y  «i'n-  !i  un.i  wi?,  no  iii;iy  í;i'npral,  y  por  lo  tnnio  poco  conr  í"  d.i,  ílebemos  dci-ir  al^o  acoren  de  ella.  Ei 
un  ((-niiino  grio¿;i),  i]uü  Iraductdo  aU\i>U;üdiiu  e(4U¡vali)  á  dohlado;  <<riii¡  Im  diplicuíJos  cau'ilogas  en  uno,  sir» 
vientlt»  uno  para  los  Ara«rtos,  y  otro  para  los  vivos»  escribiéndoso  cada  eaal  Oim  separación,  con  objeto  de  haeer 
mención  d'<  c'  r.^-hi  divino;  era  correspondiente  el  uno  al  inemenlo  de  los  vivos,  y  al  i!o  I<is  nim  rlo.s 

el  otro,  r|ue  formnn  Ivty  din  (larte  dül  cánoa  de  la  mba.  Guando  »e  borraba  de  «Uue  el  ownbre  de  ha  que  io- 
ettrrian  en  bere::?!*  «I  «n  olrArrlmen .  era  equivalente  i  une  esoetnasion.  Bstoe  d^mcas  no  ban-srde  solémento 
propi  ;s  de  Ins  i;;li'<i;tH  c.iiAÜl":^,  ^\'\¡>  '{■■¡■'  las  cismáticas  t.iinb:<*ii  los  loviiTuo,  cuitiando  uun  todavía  con  mas 
esrnero  de  .birrar  á  los  qae  uo  reconocían  .«i  aotoridad.  No  debe  creerse  qoe  para  boorar  is'  memoria  de  los 
mnertée  tole  se  recitaba  sn  nombre,  puesto  qoe  también  ae  aQAdnnoreeieoes  por  saiahraoMn  eterna,  como 
ooQsta  deTartuliano  y  de  San  Ciprimo ;  y  apoyados  en  estos  lesiiinooios  tan  antiguos  y  re^ietablcs,  debe» 
DIOS  decir,  aanqne  de  pa$o,  que  las  oraciones  por  los  difuntos  no  son  de  época  moderna,  como  ali^-unos  han 
sostenidj.  Sej^un  muchos  escritores,  el  uso  de  los  dipliOMes  de  la  misma . fecha  quo  la  iglesia  cristiana,  y  pro' 
h.fblcnieDle  prev¡«iede  los  judíos,  puesto  qoe  SenlgiMelo  mirlir  baee  alusión  á  ellos  en  muclias  de  sus  cartas, 
Jo  níistno  que  el  autor  d  I  Apocalipsis. 

ÜAití  cáma  es  el  LXXXI  del  c¿di¿u  de  la  iglesia  africana.  • 


XV. 

Be  beaificb  qitae  tía»  Bartjram 


dedicatae  ant.  Daba 


.XV. 

^aa  dtdieana  ainraliqdiaa  da 


Item  placuit,  Qt  de  allaribus  quae  passina  per 
a¡;rüs  aul  vias  tatnquam  memoriae  mai  lyrum  con- 
>t'íiitiii!iii .  in  qiiibus  nuiluin  corpus  aut  reliquiae 
iüaiiyruin  cuiidilae  probanlur,  ab  cpiscopis  qui 
üsdeitt  locM  praesttBl  si  fieri  poiest  everlantur:  si 
autefD  tt  K-  ¡VT  !t;iiuiltuá  popularcá  non  sinilur,  ple- 
bes lamen  udinuneaalur  ae  illa  loca  frcqueulcut,  ul 
qui  rectó  áapinnt  nulla  íbí  saperatitione  devincli  le> 
i.i'íiiilur.  r.l  umnino  nulla  memoria  marlyrum  pro- 
iiahiliter  acceplelur,  uifi  ubi  corpus  aut  aliquae  re- 
tí lui.ie  «tmt.  aut  origoalit  iiju^í  habitalionis  vel  ptor- 
Houis  tidelivíima  urifiino  tradilur;  n:uii  (¡ikii' p-  r 
aouinia  et  inanes  qiia.si  revclalioBes  quorumlibel  ho- 
múiuio  ubícttatquc  coDáliluuoUir  aliaría  omoimodo 
ímprobeDlor. 


También  se  mandó  respecto  á  K»  aRares  quo 

rr('i  ii('iiIi':ii;'ii!L'  ic  con>lruyen  en  los  cam¡K}s  y  ea— 
minus,  como  memoria  los  múrlirei,  en  donde  no 
se  prueba  que  cxiile  ningún  cuerpo  ó  reliquia  de 
estos,  (|ue  sean  dcüiruidos  por  los  obispos  que  pre- 
sidvin  aquellos  lugares,  si  es  quo  pii"ílprr  hnf;'rIo; 
pero  üi  no  b  llevan  á  efcclo  por  ei  miedo  de  los  tit- 
mullos  populares,  amoneslarAn  á  sus  plebes  qtie  no 
fi  íH  iienipn  a(|uellos  sitios .  á  fiu  du  que  no  se  liguen 
c^n  superstición  alguna.  Tampoco  debe  bajo  ningún 
concepto  ace|llane  con  aprobadon  ninguna  metno- 
ria  de  mártinN,  ;'i  no  ser  que  eslé  allí  su  cuerpo 
ú  algiutas  relifiuias,  6  la  Iradiciuu  liJciisinm  n(f>s- 
tigiie  haber  habitado  allió  sufrido  martiri  >;  y  loj 
altares  inu>  en  i'ual(|uicr  parle  se  erii^cn  tu(xtianlo 
maños  ó  reveincioiies  como  sin  fandameoto  seráo 
enteramente  destruidos. 


XV. 

D.diicese  de  cslí  canon,  que  es  el  LXXXTII  del  rúlicio  de  h  iglesia  africana,  que  los  Padres  do  cstecon- 
cilio  honraron  las  reliquias  de  los  múrlires ,  y  que  el  rilo  moderno  de  encerrar  «n  los  aliares  las  de  los  santos 
sebe  tomado  de  lase  alumbres  anticuas:  que  los  Padres  estalNin  persuadidos  que  no  se  >  debía  dar  asenso 
;'i  cualquier  ciníc  de  rL-vclacion,  y  que  alguna  ve;,  en  el  culto  eslerii  ^  b  '|iic  tolerar  ó  disimular  «Igo  para 
i!\  ¡t  ir  las  conm  ciones  y  iiiuiiiics  d  'l  p  ieblo.  Esta  doctrina  puede  servir  para  que  bs  obispos  y.paslorcs,  cu.m  lo 
por  lis  circúoslaiicia»  no  puedan  arrancar  de  rail  los  abu>o«  y  supersticiones,  que  con  prelcsto  de  piedad  y 
retígioQ  sen  j»  muy  atuiguos,  y  ae  observan  á  manera  de  leyes,  amoDesteD  «1  pueblo  qoasa  abatMga  de  se- 
mrjnnies  errores^  j  se  in^ira^a  en  et  oatto  verdadero  y  religioso. 


XVÍ. 

De  ídobtrña  dettraeodís. 

litíw  placuil  ab  imperaloiibus  gloriosissimis  pe:i, 
ut  reliquias  idolalriae  non  soliim  i»  simulacria  sed 
in  quibuscumquc  iocis  vellacis  vd  arboribus  ooi'-- 
uiinúiio  üeleanlor. 

Te«o  I. 


XVL 

One  ae  desdayaa  I»  Idolas. 

También  se  acordó  elevar  una  petidon  á  los  em> 
peradores  gloríosisimos  para  qoe  se  destruyan  oom-' 

{)Ic!;iiiipnle  las  reliquias  do  los  idol>t  ;,  no  boIo  en  los 
simuiacrua,  £Íuo  en  cualesquiera  iugared  ó  montes  ó 
árbole*  t}oiide  sa  ewMHrcn. 

19 
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Aurelíus  epiácopu»  ecclesiae  GaiihagioU  b»  sofn.     Aurelio,  obispo  de  la  igleaia  de Cartago,  suscribí  á 
eooiprébeañs  io  noslro  oondlio  alatalís  sDliKri|isi.     loi  nUtiitos  uAorkm  en  naMlro  coodSo. 
Sinifitarifipliii|siiitaltw«iMaoo|ii  IM  miaiioiiiocbfiniiarinlos  73  6bii|^ 


XVI. 


No  obstante  que  los  crislianos  eo  aquellos  tiempr»?  trabajaban  machísimo  por  destruir  ía  idolatría  ;  eslahn, 
sin  embargo,  sn  caito  tan  arraigado,  que  era  moy  dincil  coocluir  con  él ;  por  lo  oaa),  les  pareciá  oonveolente 
i  iMfladMi  implonral  aosOto  da  los  «mperadom  pan  la  deslniocioit  da  las  aatátois,  qaa  la  «ncaotraban 
en  ciertos  lugares,  bn-qnrs,  árboles,  etc.  El  crmcilio  11  do  Arlés  en  su  cünon  XXIIl  dice.  17'^  5?  tnidní  romo 
aaeráego  ai  obispo  que  pettndiete  qmmtu  territorio  te  veneraran  fvaUej,  peñat,  árbolts,  etc.  £i  emperador  Uoooriú 
aeoadjó  i  la  petición  do  loa  Padrea  afrieanoai  7  al  aisela  promulgó  una  ley  «1  aü»  408,  que  se  eneoentra  ao 
el  libro  19,  cod.  7,  Theod.  i  de  jtaganis,  y  quetemilna  con  estas  palabras*  eonefutemon  faruUattd  los  obitpos 
itealu  para  qtu  pnliiAanttttmitmu  ea$a$ietmdmawiot  éitra$  étaiOf  Húéjmobt^tatfiatímmAeheUtféiguttl' 
t  á  Mi  tfleMent  I 
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GQMClUD  TI  OB  CáRTAGO. 

Bácia  el  año  417  cierto  pr^bitero  africano  llamado  Apiario  fué  degradado  á  causa  de  sus  matas  coslarobres 
per  aa  obispe  propio;  eajo  acto  se  apro'bó  después  en  el  cooeilio  provineiaU  Bl  coadeuado,  oonoeieodo  í|ae  le 

quedaba  muy  poca  esperanza  di;  reslUucioo  ea  el  Africa,  y  snbii^mlo  ailpmas  pci  RcUiiuenle  quo  habia  nli:iina 
discordia  entre  los  obispas  africanos  y  el  pepa  Zóairao  con  motivo  do  la  causa  do  Celaslio  y  Peiagío,  se  ¡tcogiú 
al  poQtiRce,  eotabbndo  apelación  de  laseoteDeia  prooanetada  contra  él^  El  Papa  le  reeibü  benigiuaieDte,  ab- 
solviéndole de  la  cscnmimiiin,  y  restituyéndolo  á  su  grado ;  y  no  se  contentó  con  esto  solo ,  sino  que  envió  al 
Africa  al  obispo  Faustino  y  á  los  presbíteros  Felipe  y  Aselo  para  que  cooocierao  ioiegraioeale  eo  la  causa  do 
Apiario,  é  iuiplorasen  la  protección  del  Prefecto  para  la  ejecncioii  de  ta  sentencia,  DoUGuiido  al  obispo  (|uú  lo 
babia  depuesto,  que  se  presentara  en  Roma,  á  no  ser  que  se  conviniera  en  corregir  lo  que  ios  legados  croyesea 
que  lo  nierecia;  é  imponiéndole  en  caso  contrario  Id  escoinunioo.  E>la  fué  pues  la  cau.^a  quo  dió  origen  á  la  ce-« 
.  Icltérriiuu  controversia  acerca  de  las  apstacioaes,  y  quo  ocu|>S  por  espacio  do  seis  años  á  la  iglesia  africana. 

•  Algunos  «olores  díeen,  aunque  sin  fandaiiMOlO,  que  esta  contimuii  ndc\i>  un  parte  de  las  apelaciones  de  •Ign- 

•  nos  obispos  a friciinos  ¡i!  tribuna!  do!  P?ipí,  y  en  pnrlo  también  á>.;  I  i  Jol  prusbilero  Apiario;  pero  de  las  actas 
aparece  lo  contrario;  pues  que  de  apebcioiie&  ul  papa  Zúst¡no  ú  ú  oiro  paatiUc<3  uo  íq  encuentra  absolutameoto 

'  el  mas  peqoe&o  vestigio  en  las  del  concilio  africano  ni  ca  las  epistoias  sinodales  dirigidasá  Btiniraeío  y  Geleslí- 
nrr,  no  íiendo  creililr'  que  Ins  prelaJos  ¡ifrio-iiius  se  luibicmn  (;i-riprí<!  >  sohKnt-att'  il-„-  opjrnTíC  ú  las  npehicimies 

■  de  los  presbíteros,  y  hubieran  tolerado  las  do  los  obispos.  A¡)arücc  pues  que  la  legación  enviada  por  el  poniilice 
ni  Afriea  lo  fue  solamente  porque  ZAdno  juzgaba  que  debía  ausiliar  i  Apiario  oprimido;  mas  pudo  pensar 
((uc  con  molivü  de  este  negocio  atraería  fácilmente  á  si  lat  ;ir)e!nv:i ones  de  los  obispos,  ya  purqúe  babia  bastan- 
te conexión  entro  las  causas  do  estos  y  las  do  los  clérigüü  inferiores,  s^gun  los  cáuonos  Sardicouses,  que  cono- 
da  muy  bien;  ya  porque  Apiario  ea1amni6  ante  el  ponttfíee  i  los  obispos  del  Atirioa,  y  le  persuadió  qoose  in* 
uiiscuyese  en  sus  fallos,  como  que  sabia  de  cierto  que  ct  [*;ípa  había  escrito  por  entonces  á  los  obispos  do  Africa 
relaiivameote  á  la  causa  de  Geloettio  y  do  Pelagjo.  Do  estas  cartas  sodt'duciaque.  Zósimo  deseaba  vtvameate  es- 
tender  auaatoridrtd;  y  por  lo  tanto,  quería  que  las  causas  dceiilídas  en  los  ooneílies  africanos  se  llevaran  ea 
opeiaciofi  i  su  tribunal.  Envióse  en  efecto  para  sola  la  de  Api.'.ri»  una  legación  al  Africa,  puesto  que  no  se  hace 
mención  ei^  !ns  actas  quo  fuera  ademas  para  otra  apelación  ó  negtjciu;  aunque  es  preciso  confesar  que  en  los  po- 
deres te  mondaba  ¿  los  legados  (pie  (rautr^n.  en  obscrvanom  del  cánon  de  Sárdica,  de  que  la  apretón  de  las 
cansas  de  los  obispos  se  lie vhsc  á  R 

Parece  que  lleir-^ron  ".os  referidos  l<  ;,.alos  á  roeiJiados  del  418;  y  que  en  esto  mismo  aQo  los  oyó  el  concilio 
africano,  presentando  en  ¿l  su  conuksinltorio,  según  rcsu)i<i  do  las  actas  del  concilio  general  do  toda  el  Africa  del 
afto siguiente,  quoesdel  que  eslamoe  tratando,  y  «1  que  vulgwmente  se  (fa  nombra  ooocilb  Cartaginés  VI.  De- 
Iii  mu-,  aquí  notar  de  paso.^quc  nuestra  C  le  r-im  sopara  bástanlo  de  lus  demás  códices  eo  el  órdcn  de  Ins 
oonciiios  de  Africa,  en  las  fechas,  y  también  en  ei  número;  pues  que.  según  mauifcátaremos  en  la  tiialoria  del 
vutganaonle  llamado  TU  do  Cartago,  en  el  de  STilevi  y  en  el  de  Telcpta,  opinan  muebas  autores  quo  no  fu»*- 
ron  estos  concilios  distintos,  sino  uno  ú  i  lénti  '»,  el  cu.tI  debe  conoe.erMji  e<in  «1  nombre  dit  concilio  general  ds 
Africa,  siendo  estos  nada  mas  que  s«»>ones  di~.tinlas,  y  el  de  Telopla  cotitiaudciitii  del  mismo  sínodo  geneni, 
aunque  fueran  ventilados  sos  puntos  solamente  entre  los  lej^odos  de  IdS  seis  pniviucías  africanas.  Mas  oomo  las 
actas  «le  la  primera  rcuiiion,  ó  lian  penvido,  ó  al  meius  1 1  el  ilia  no  se  lian  euLOMír.»  J  j,  y  en  las  del  conci- 
lio posterior  bo  &c  i'Á-¿.\  en  qué  lugar  ui  por  quiea  se  celebró  esta  junta,  es  muy  uscuro  y  aventurado  fijarlo; 
sin  embargo,  p  ;rccc  verisitail,  que  el  csudU»  an  doade  por  la  ves  prímora  se  admitió  al  legado  Faustino,  y; 
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aqoel  en  qu«  se  ley¿  el  conmositorío,  es  nne  misaM,  celebrado  om  notíT»  á»  la  «arta  de  Zó^iroo,  no  en  Oirta-* 

go,  sinr»  en  l.i  .Míiuril;inia  Cosciricn-c,  en  l.i  mismn  eiuJ.i'l  tk-  r.;  ,;r  ii.  >!\^a!.  sr*  íIl-Ju  r  ituu  li  )s  ¡í,)Ñ.m.:»s  de 
Sao  AeU^i^'n»  conteiiUnnos  coa  ciuir,  pura  que  paeda  couaulUrlueí  el  que  dcacu  uuU-rarM  iiias  ú  fondo: 

y  al  efecto  paedeo  ver»  las  epfatolM  191  de  Optalo,  número  I,  la  193  á  Mario  Mcrcator,  y  á  Poaidio  en  ta  vida 
daSan  AgOStío,  capdulo  14;  de  cuyos  testoa  resulta,  qno  esto  santo  doctor  y  otros  chispea  africanos  se  reu- 
nieron en  la  ciudad  de  Cesárea  en  Mauritania,  impulsados  por  la  carta  del  papa  Züsituo  purá  terminar  las 
necesidades  de  la  ¡iglesia:  deduciéndose  ademas  que  esta  reunión  se  veriQcó  bácia  el  misiuo  liempo,  á  saljer, 
'  el  día  SO  de  setiemlire,  qna  es  cuando  los  legados  Ih  g  irón:  é  ignorándose  que  en  csle  tiempo  Inbieraqoa  ven- 
tilar ninpun  otro  rirp^cio  enirf  la  iglesia  romana  y  la  arricana,  sino  la  causa  do  Apiario,  no  carece  de  proba- 
bilid<>d  decir  que  el  conmonitorio  se  dirigía  esclusivaniente  ¿  la  decisión  de  este  asunto.  Otras  muchas  nio- 
nes  podrían  adnttíne  para  probar  qna  los  legados  faeroo  reeibidoa  en  Geséraa  de  Maoritania;  y  qna  «tlí  maní' 
fcstaron  á  lo?  (jl.i'-¡ias  congrc^nrlr's  ?u  conmnnilorio,  y  que  desde  esta  ciudiij  csriihió  >A  concilio  al  Pape.  Mas 
:ea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  no  se  conserva  cosa  alguna  de  las  ¿ictas  do  este  priuier  oonctlio, 
fiao  lo  que  de  di  se  refiere  en  c!  posterior,  esto  es,  que  eatavieron  reunidos  los  legados  romanos  con  los  obis- 
pos .TÍr  temos. 

Cnahm  hayan  sido  loscapí^nl'^^  del  ronmonitorio  se  sabe,  parte  por  lasadas  del  «^odcíIío  posterior  de  Car- 
tsigo  de  SS  de  julio  del  afio  4)0.  y  parle  por  la  caria  de  Bonifacio,  soeesor  de  Z¿Simo,  dirigida  á  los  afríeaiiea: 
poaacomo  que  se  trataba  de  un  punto  da  disciplina  de  grandes  consecuf  ncias,  esto  es,  da  la  apalaclaB  en  laa 
causas  de  los  obis¡>os,  de  los  presl  ¡uros  y  de  los  clérigos  de  grado  inferior  al  tribunal  romano,  digeron  uo* 
ches  obis]>os,  que  aquella  i  cuutua  oo  pudia  terminar  cáte  asunto,  sino  que  era  preciso  convocar  el  concilio  ge- 
neral  de  toJn  Africa,  en  donde  nq  solo  sa  dísooticra,  sino  en  donde  sa  aiaminara  y  coiiBrniara  la  disciplina  da 
la  iglesia  africana  cslaLkciila  <  n  los  concilios  anteriores;  ó  bif-n  porque  mudadas  íicaí>o  con  rl  trascurso 
det  tiempo  la»  costumbres  de  tos  liorobrcs,  se  acomodara  é  ellas  la  condición  do  la  i¿;!c>ia,  y  dit>rau  ucvrca  de 
oslo  fapxMsUM  plana  ai  pontffiee  por  medio  da  ans  legadas.  Por  asta  poaa  se  canvocó  el  coneitio  general  da 
toda  el  Africa,  í>egun  se  le»'  al  principio  de  este  sínodo,  después  del  consulado  de  tos  gloriusfíimi  s  cnipcr.ido- 
res  Hworio  por  doce  veces  y  TeodoSio  por  ocho,  el  dia  95  de  mayo,  en  la  ciudad  do  Carlago,  ruuméudose  en 
1»  aacriMia  de  la  basílica  da  Sao  Faosto,  «te.  El  cóndilo  empezó  por  ana  aloeoeion  del  primado  Aurelio  (al  qt  o 
llama  papo) ,  conm  puede  verse  en  su  primer  aparte,  á  cuya  propuesta  accedió  el  siooJo.  Versaba  la  cildda 
aloencion  acerca  de  qae  se  lejeran  tos  ejemplares  del  concilio  de  Nicea,  lo  qoe  aa  empetót  no  conciuyéndaso 
por  la  interrupción  det  legado  Faoslino,  el  que  manifesló  lo  que  en  el  aparte  S.*  ae  refiere  dcáde  las  palabras; 
hac  qinnn  andissel  Faustinus  etc. 

Ley<'»sc  desput  s  el  conrnonitorío  de  Zúsirno,  en  el  que  oponas  so  contiene  otra  cosa  que  una  copia  liinraldcl 
cánoD  Vil  del  concilio  de  Sárdica,  el  cual  y  su  esposicion  será  bueno  que  se  consulte.  Este  pues  era  el  pi  ioMr 
punto  del  eonmomiorio,  reducido  á  que  sa  apelara  en  ta»  oaosa»  de  loa  obispas  al  de  Itoma,  sigoiendo  los  oá* 
nones  Sordiccnsc?,  los  cuates  el  Papa  citaba  como  Nicenos,  y  cuya  ejecución  y  t  bscrvnncia  dcs<>abnn  !  s  hí- 
gados. Después  c[\ifí  sobre  esto  lubldroo  bastante  los  Padres  del  concilio  y  el  legado  Faustmp,  de  lo  que  nos 
'  oeoparemaa  n»a  adelanta,  el  obispo  Novato,  le^do  de  ta  Mauritania  SiiiCeaae,  dijo:  f  ae  en  «I  coni^iit'fcrio 
M  Me  conl-n!ahnn  con  l(ib!ar  de  las  ritwina  d  -  (^pisitox,  ^nr-  que  se  li  aluhi  tamhirn  de  avocar  á  si  ¡a 
decisión  délas  de  los  presbileros  y  diáconos,  y  que  esto  no  se  cncon^roita  de  mado  alftuno  en  el  concilio  de 
tfieea;  por  h  cual  pedia  que  se  leijem  el  concilio  no  pudo  menos  de  acceder  é  esta  petición;  y  por  mandato 
de  Aurelio  SO  Icyó  igualnimtc  parle  del  cánon  XVU  del  referido  concilio  do  Sárdica.  De  aquí  deducían  los 
legados  que,  según  el  espíritu  do  los  cánones Sardicenses,  alegados  con  el  nombre  de  Nicenos,  debi.in  remi- 
tirse las  apelaciones  de  los  presbíteros  y  diáconos  al  obispo  de  Boma,  lo  que  conslituia  el  segundo  aparte  del 
«onnieDilocio,  y  que  fué  el  que  dió  tanto  motivo  de  disputar  entro  ambas  iglesias. 

También  contenia  otros  dos  puntos  el  rererido  coumonitorio,  unn  <![•  ellos  para  que  los  obispos  no  fueran 
&  la  corle  á  ttupuriMtiHr  oiitpuiador,  y  otro  para  que  se  escomui^ra  ai  obispo  Urbano,  ó  se  le  hiciera  com- 
parecer en  Boma  m  no  corregía  lo  qiié  paraota  dlguo do  eonieuda.  AeerM  deeatoa  dea  puntos  no  aeerae  que 
hubiera  dificultad  alguna,  ni  tampoco  se  sabe  lo  que  determinó  el  concilio,  ni  aun  lo  que  en  su  apoyo  se  es- 
puso; pareciendo  vcrisimil  que  los  africanos  aprobaron  el  primer  punto,  y  que  respecto  ai  segundo  digeron 
que  él  citado  obispo  Urbano  corrigid  sin  ningún  reparólo  que  aa  le  mandaba. 

líido  el  primfT  pnnlo  del  conmonitorio,  que  es  el  de  las  apelaciones'de  los  obispos  al  romano  p^intificc,  y 
también  el  címoo  de  Súrdica,  interrumpió  el  resto  de  su  lectura  el  obispa  Aiipio,  dÁsieodo:  que  acerca  de  este 
partietdar  ya  ktMa  eonteatado,  y  que  prometían  obtervar  h  ettahlec^e  en  d  eoncüia  de  Kieea.  Bsta  rea- 
puesta y  la  aprolwdnn  un.'inime  de  los  Padres  pueden  verse  en  el  aparte  VII  del  mismo.  Referido  pues  loque  ' 
se  babia  tratado  en  el  sínodo  anterior,  a&ade  el  mismo  obispo,  quo  aun  le  queda  un  escrúpulo,  y  es:  ¿cámo 
AoiWemit)  ínspecet'onotfo  eon  tanto  ateneien  los  ejemplares  griegos  del  coneitio  de  Tifteaa  no  enconimban  eí  eá" 
.  non  fiíailo  qtte  se  les  producía?  Nació  de  aquí  la  duda  sobre  la  verdad  do  los  cánones  alegados;  y  entonces  el 
mismo  obispo  pidió  que  se  consultaran  los  ejemplares  griegos  de  los  c;íaone<;  nicenos  que  se  encontraban  en  las 
iglesias  de  Gapsfcintioopla,  Alejacdria  y  Antioquía,  y  que  prometían  observar  ni  cgumonítorio  dcZójiuij,  siem- 
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pre  que  estuviera  conforme  eon  los  ejemplares  griegos;  y  que  hast^  tanto  que  lo  averiguaseo  le  obedeceríaD. 
CuodolwtegBdM  MVtaroitBUeldMpflr  estas  rawDes,i««^         ^  lu  ^mpUtré»  átt  eonem  d»  iliim, 

tenian  en  Jfriea,  no  e>(af>.Tn  mtrfjrns,  y  fjne  de  aquí  provenía  ta  duda.  Después  no  se  h'n.í)  ya  [i.ii.i,  sino  esperar  la  vo- 
oida  de  los  ejemplores  pedidos;  de  manera  que  no  es  oierto,  como  algunos  baa  dicbo,  que  los  africanos  adioilie* 
no  tMapelaeióiia;  y  sí  aid»  lo  que  hemos  nanifeatado,  esto  «s,  qae  respetaron  e)  contnoniCorio  hasta  la  veDí- 
d»  de  los  ej<»mplare3  verdaderos  de!  coiici'iü  Je  Nicea. 

Tomada  la  resoiaoioQ  acerca  del  primer  artículo  del  cooraonilorio,  nao  do  los  Padres  africanos  dijo,  que  en 
«Oto  DO  ntose  hsMabo'de  lás^pelaeloiiea  d«  los  obispos,  sino  tambtra  de  tas  de  los  presbíteros  y  diáconos,  lo 
que  tampoco  se  encontr.ih.i  en  el  concilio  de  Nícím;  y  por  lo  tanto,  y  á  Un  do  ver  si  en  erecto  estaba  comprendido, 
qoeria  que  se  ieyera;por  lo  cual  el  notario  Daniel  loyóIaspalabrassigaieoteseQoIoonmoniloriu:  sobreiat  aprta- 
ekmetaíto»dtrtfok,t»to  »,  del  Ingar  nwnor,  la  mpuerto  M  mismo  tétodoes  cierta,  «etrta  de  (o  cual  frumos  que  <íe6e 
insertarle  lo  tpi»  M  ha  obtenmito  hatía aqm'i  leyóse  poes  el  cánon  XVII  df I  ya  citado  Mneilio  de  Sárdlca,  cuyas  pa- 
labras tampoco  repetimos,  porque  pueden  verseen  saludar.  Concluida  U  toctura  tomála  palabra  San  A|ín<ttn 
y  manifestó  lo  mismo  que  se  había  dicho  del  primer  articulo,  esto  es,  que  observarían  Cita  parle  del  conmoni- 
torio hasta  posrer  los  ejemplares  de  los  cánones  Nioenos.  Ddlio  aqoi  tenerle  presente  queelcaneilÍoiM>  aprobé 
simplcmonte  la  propuesta  de  San  Agustín,  sinn  qiieri'N"lvli5  v|Uo  era  del  a;;radode  ti>dos  los  Padres  lo  Cití^bl»-- 
cido  en  el  sínodo  de  Nicca;  pues  veían  quo  lus  romanos  pretendían  meJianlc  su  coomonilorio  llevará  su  lribu> 
nal  por  vía  de  opelaoioii,  dO  solo  las  ya  citadas  caasas  de  los  oblsiws,  sino  también  las  de  los  prcsbítorns  y  clérir.  ' 
fios  inferiores,  pues  contra  lo  qne  hasta  allí  se  había  obsérva  lo,  por  obispos  cercónos  (fu /.'/vi»)  entendían  tam- 
bién ai  de  Uom<t¡  siendo  claro  que  los  africanos  por  «emejunles  obispos  indicaban  á  los  de  las  provincias  iome' 
diatas.  Asf  paes  el  roooitío-ao  quiso  aoeeder,  ni  aan  interinameote  hasta  que  vinieran  losejemplares  del  sínodo 
de  Nicca,  á  los  apelaciones  do  lospresliíterfis  y  cI(TÍj:r.s  infi'ri  ires  á  tos  tribunales  u'ti  ainarinos;  purque  era 
admitir  una  cusa  notoriamente  contraria  á  la  disciplina  de  Africa.  Uecibian  sin  ninguna  dificultad  todo  lo  es»  ' 
tabkeido  en  el  eonoiHode  Nioes,  y  hasta  lo  que  se  citaba  como  de  át,  siendo  del  deSirdíca,  eon  tal  qoe  no  fuese 
contrario  á  la  disciplina  africana;  pero  el  punto  que  esUtnos  ili^-rulifodo  no  fue  jamás  desuagradu,  porque 
nunra  se  entendieron  allí  por  obispos  cercanos  sino  los  de  las  provincias  inmediatas,  «omft  lo  uauifostab»  el 
len¡¿uncc  vu<¡.'ur  y  la  eostumlire  segntdfthasta  entonees. 

Llevó  muy  á  mal  el  legado  apostólico  Faustino  la  idea  que  ocurrió  á  los  Psdres  africanos  acerca  de  los  cfoO'* 
ues  iiicmi.nja  los  en  él  contnonilorio,  y  puso  todo  su  conato  en  reducir  la  cucstinn  á  que  el  concilio  de  A  Trica  es- 
cribiera <'i  Duiiifjcio,  y  ei>te  contestara,  quedando  al  arbitrio  suyu  concluir  la  controversia  acerca  de  las  apela- 
ciones. En  el  aparté  VIH  de  este  eoneiiio  se  verán  las  palabras  del  legado;  mas  Aurelio  y  los  domas  Padres,  des» 
puf  s  de  hsbi  r  eu^bi  dftiprecia  lo  el  di'tnirso  (lo  Paustinn,  pagaron  al  otro  articulo  del  conmonitorio,  que  como 
bcmos  dicho,  versa  sobre  las  causas  de  los  presbíteros  y  de  los  clérigos  inferiores.  £1  citado  legado  se  lucomodú 
tdUibi  n  do  que  se  hiciera  mención  con  tanta  frecneneia  del  eoneiiio  de  Nioea,  puesto  qae  veia  que  todo  d  «pen- 

lüo  de  >n  lectura,  y  que  l'S  P.i:lf(';  pijnian  en  da  Ja  !a  vcracilad  de  lo  (|iio  él  cilalia;  le  (\i.\y<\  riiuclio  ciiiJadoeSlo 
li-gact*;»  que  se  envialM  al  pauliQce,  y  loquo  quería  era  que  digasen  enteramente  á  &a  ducíMoo  el  negocio;  y  (|ue 
HA  hscieodo  caso  de  proporcionarse  ios  verdaderos  ejemplares  de  los  cánones  Nleenos,  se  someUese  todo  a| 
arlnlrio  de8Olo0lponli6ce,OOU  tal  íjuela  ilnclritia  i:n¡ii;f-(a  "n  líl  conmimit  irio  se  encontrara  en  ul;¿ui;0!> cánones 
iiprobaiii  s,  {tnnque  no  fuese  en  los  do  Nicea.  También  las  palaliras  que  empleó  para  persuadirlos  pu  -d>-n  i>^t  rse 
en  el  aparte  V  de  este  mismo  concilio.  Tampoco  hideroneaso  de  ellas,  y  volvieron  á  renovar  la  ri>>u'U(.-io  i  ¡xa- 
lyiesta  antes  de  pedirlos  ejemplares  5  los  obispos  de  las  dtidadcs  de  Antioqula,  Alejandría  y  Cona.iiiiinopla: 
intimaron  t.:níbi;  n  c-la  tiíisina  resolución  al  pontífice  B  mifacío  para  que  uniera  sus  súplicas  las  do  ellos,  á  fin 
dtj  bacfríc  i-nalineiac  pur  su  ¡  arte  con  ejemplares  verdaderos» según  consta  de  la  carta  que  remitió  el  cuuc  lio, 
y  que  esti  firmad*  por  todos  los  Padres,  y  se  eneaeotra  en  el  aparte  XI.  La  rason  porque  deseaban  con  tania 
Imitaeicncia  (jue'sc  escribiera  á  Iik  n  ioiítales  la  espre^nn  en  h  misma  carta,  pneí  ditx'n:  iqnirn  dndard  qur  smi 
fítdétttktis  los  ejenkplares  del  concilio  de  AVcra  congregado  en  Grecia  etc.  No  SO  sabo  SÍ  el  poulifice  accedió  ¿  la  peliciua 

de  tos  Padres,  6  si  poralgon  otra  parle  se  hito  oon  copia  de  los  ejemplares  aulénlioos;  pero  sí  eslA  «VMigaado 

(ttie  los  africanos  escribieron  á  los  Ircs  obispos  mencionados,  cuyas  conteslacimics  contenían  los  tres  ejemplares 
prdidusco  uni  m  de  dos  cartas,  que  se  encuentran  en  el  aparte  Xll;  la  primera,  escrita  por  el  obispo  Cirilo 
de  Alejandría,- y  la  segQOda,  por  Atico  do  Gonstaolhiopla. 

I>ara  tener  una  nolicia  (  Tacta  del  motivo  de  escribir  lo)  africana;  ni  papa  Bonifacio,  debe  saberse  que  el 
concilio  general  de  Garlado  se  empezó  el  dia  25  de  mayo  del  ado  4 1 9,  y  que  el  prcsideute  Aurelio  juzgó  qu4 
dcbi.1  cómcAxarse  perla  leelura  de  lose'BenesNIoeiios,  y  después  proceder  A  la  de  todos  los  deoretosostableoi- 
dosen  Af.ñca  con  posterioridad  al  concilio;  mas  al  empezar  la  leruira  el  notario  del  sinodo.  le  interrumpió  in- 
inodititaineiiic  Faustino,  legado  de  la  siHa  apostólica,  pidiendo  que  ante  todo  se  leyera  lo  relativo  á  tas  apelacio* 
neade  los  obispos  y  clérigos  contenido  en  su  eoonoKdtorio;  el  legado  solidtaba  esto  ooo  Instaacía  importu- 
no, é  incomodado  Aurelio,  pidió  á  los  Padres  que  so  empezara  por  dond.^so  h  J)id  dclcraiir'.nl>.  A  lo  que  aooedii 
el  sinoJo;  dcsccbaiidu  la  petición  de  Fauítino.  F.n  estos  trabajos  se  invirtieron  algunos  días,  y  tcrmuudos  que 
fueron  ^  oaipi.'zó  de  uuuvo  b  sesión  el  id  de  miyo,  CQ  U  que  se  bulLruo  solo  %¿  obi»pos  tXk  unión  d.;  A<m  cI;o, 
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como  jocewdel  sinodo;  ponqu*  ta  mayor  parta  de  toaooinpafiaros  bioieron  preseok  que  no  poüiaoabaadoMr  por 
taalo  lieriipo  sus  iglcbias.  A  cslos  trabajos  son  á  los  <]'ir  se  Icí  hn  tl.nlo  cu  inui has  colecciones,  inclusa  la  nues- 
tra, ei  nombre  de  coneiliú  Vil  üe  Carlaj;o:  pero  es  nías»  probable  quu  no  es  sino  una  sesión  del  concilio  ge- 
neral da  A  Arica.  No  aparece  pues  qaeel  papa  Bonifaeie,  socecor  da  2SAslmo,  que  na  habia  mavido  «sla  dispa- 

^a,  desptics  lie  rccüiiilos  los  rjcmptares  del  concilio  Ir.itnra  en  adciantL"  alguna  cosa  acerca  de  las  apelaciones, 
ni  se  sabe  tampoco  quo  ea  Arrica  se  reprodujera  este  asunlo  en  el  pontificado  de  fioaifiicio}  pero  ouierto  este, 
▼olfió  i  agitarse  esta  disputa,  como  puede  verseen  Jaepistola  de)  ceoeílío  alMoaiM»  al  papa  Cefeatiiio,  <|oe  es 
<  I  .nparle  .\XI  de  este  conciiiü;  pues  qni' arpiel  frtinoso  presbilero  Apiario,  después  do  Id  muerte  da  B  inifrtcio, 
vuelto  á  deponer  por  nuevos  criniene»,  se  acüpú  se^nndu  vest  á  Celeslioo  que  b^Ua  au(;edido  al  úllioio.  iuvu 
este  presbítero  tal  habilidad,  que  volvió  ñ  eni^ñar  al  Hapa  selasl.eoiBolebabiabeeboeQDBDaBteeflBor,  y  logró 
que  escribiera  en  su  favor,  yque  volvit-sy  otra  vez  Faustino  al  Africa  para  resucitar  el  ya  terroioado  asuiilo 
do  las  apelaciones.  Llejundoá  oídos  de  Aurelio  esta  deteriaíaacion,  reuaíó  otra  ves  el  concilio,  en  donde  »e 
trató  de  nnevo  este  asonto.  Apet>as  queda  otro  vestigio  de  esto  que  la  carta  sinodal  ya  citada,  que  por  muchos 
afi'>sc~tuvo  oculta.  No  nos  pdreco  conveniente  liaorr  uo  análisis  prolijo  dn  ella,  y  solo  nos  oonlentaremos  con 
in.hear  Idf  prÍ!KÍpii!i"s  puntos  de  que  trata.  DL'dúcese  ante  lodo  de  su  lectura,  que  la  escribieron  Aurelio  y  los 
demás  üliispu.s  que  liabi.Ki  asisli  lu  al  universal  c..ni:dío  africano,  reunido  en  Cartazo;  segundo,  que  Apiario 
«>DiViAw  á  Celeslint>;  tercero,  que  se  reunió  el  concilin  cu^nd»  sa  presentó  el  legado  Faustino;  cuarto,  qnt  io^ 
Padres  :tfi  i;-.»nos  creyeron,  que  él  había  sido  envin  lo  ni  Afri.  a  para  absolver  á  Api.irio  de kis crímenes  imputa- 
dos, per»  q  ic  después  do  descubiertos  bal  U  pagado  sus  culpas,  sieodo  cierto  que  encontraron  ¿  Faustino 
oomo  un  ae¿rrínto  defensor  y  patrono  de  Apiaribi  quinto,  se  desprenda  también  de  la  misma  carta  qve  Faustino 

in-i'oslii  é  iivnri  j  ,'i  !  k  í'  i.ln  s  arrii  Mnis,  ir.ipiilándolesquc  hollaban  los  privilej^iosde  la  icr'csia  romana,  pnrqur 
no  baliiaii  i|uer¡(lo  rejliluir  á  su  conmmon  á  A^iiario  á  quien  el  pooliOce  babia  aduiitidn;  y  sesto,  que  ¿  esU 
pri  s!)íterareeíliió  el  Papa,  porque  creyó  que  habia  apelado  á  la  sede  apostólica;  aunque  despnes  del  ex6nieo 
d<'l4  ni  lr>  do  lies  'Iia>  y  de  muchas  sutilezas  de  Apiario  y  dilaciones  de  Faustino,  últiinauienle  el  primero  con- 
fesó t<MÍos  au>  delitos.  G  toeluidas  todas  .estas  cgeas,  los  Padres  africaaos  sapiícaron  encarecidamente  á  Celestino, 
que  en  adelante  no  edniitfera  OOQ  fiwitidad  á  los  que  se  presentasen  del  Africa,  y  que  no  recibiera  en  >a  Gomu-> 
nion  á  li>>  e-c  >riiiil;;ai|.is  por  tmlos,  porque  era  contravenir  á  las  dclerminarianei  del  copcilto  doNioea.  1)0 
e-l  i- p  (¡abras  fie  la  epi-lola  deducimos  también  que  los  Padres  africanos  juzgaron  que  las  ígle>in4  debían  gi>- 
bi  ruarse  ¡wr  la  definición  de  los  Padrts  ó  por  el  canon,  y  nn  por  la  absoluta  y  niouárquica  potestad;  exponen 
tanilMon  ol  motive  do  su  cvndneta,  diciendo,  que  no  es  conveniente  que  las  cansas  del  Africa  s«  tratan  «n  los 
Iriliiinalcs  ultr,i!rijrinr)í.  «i  Tqtx"  nllí  h;iy  mticba  dificultad  ile  h.ifcr  I.k  prueba»,  y  por  oonsicuieole  es  m';v  f.i- 
c.l  oscurecer  la  verdad.  A  esui  decían  los  rnuiunos,  que  los  inconvenientes  potlian  evitarse,  si  el  pontifico  eiivia- 
Im  iilj'un  legado  a  tolere  para  ventilar  alli  la  causa,  y  decidirla  con  autorLIad  de  la  scdeapostdliea:  pare  losaGri- 
t.i;i.i-.,  Uriñes  eo  SU  propósito,  conleslaron  que  tal  cosa  no  se  ''iicoriraba  en  ningún  (if^creto  de  los  Padres. 

Tumbien  debelóos  indicar  que  los  africanos  en  aquel  lieinpo  no  concedían  á  los  cánones  Sardiceoses  igua 
autoridad  que  á  los  do  Nieea,  ni  lampeoolos  oonsiderabon  como  de  un  coneilio  eeumdoieo;  porque  si  los  hn-\ 
liit'r.m  rcputa<Io  como  iguales,  entonces  no  huliitrni  tenido  razonen  i-.ii,ti'>l:ir,  qae  no  seencunUMÍian  en  el  có- 
dijioNiceoo;  pues  babria  sido  i^ual  que  su  sanción  ht  bubieson  recibido  cu  el  de  Sárdica,  auuq^c  los  rdmauos 
hubiesen  conrundído  los  nombres  de  las  dos  ciudades. 

Pata  concluir  esta  hi-loria  debemos  decir,  que  no  obstante  que  los  africanos  no  admitieron  Jas  apelaciones 
dd  los  obispos  ni  presbíteros  al  ronisoo  poolílice;  sin  euibarj^o,  noso  origiiaú  de  aquí  mugan  ctsma  entre  Jas  igle- 
sias romana  y  africana;  sino  que  permanecieron  en  mdiua  eomunion. 

Taiiiliii-n  es  preciso  observar,  aunque  no  pt-rtenee^^  á  lu  hiilori,!  docslc  concilio,  que  cn  su  prefacio  M  dá  el 
Moiiilirc  do al  primad  »  de  Ibrla;;  >  v  I-  í:.1a  el  Afnea,  Aurelio,  prebidcnlc  (!i  1  íii;  Jo.  Y  para  que  no  so 
crea  que  los  Padres  africanos  quisierun  en-aiíar  á  su  primado  mas  de  lo  regular,  ó  que  eslc  tomó  el  nombro  do 
Pofa,  como  signo  de  otra  distota  autoridad,  ó  como  en  oposición  al  pontífice  romano,  debemos  esplicar  lo  que 

por  l'iijxi  se  en'.cnili  j  en  los  siglos  piinieros,  y  rii-l  csIaetiinoloi;ía  de  esta  voz,  piescmdieudo  dü  cuanto  sea 
re  ittivu  d  (a  cabeza  visible  de  U  igleud;  pues  esto  quedará  para  tratarlo  espcciataitiute  mus  adelaute^  cuando  ba- 
ldemos del  Sumo  Puntillee  en  el  sentido  que  ahora  le  entendemos. 

Klqiie  anlii;uaiiienle  en  la  iji'e.-ia  i^rie^.i  sellani  ilia  pri,!i>i,res!'<f!cr,  recibió  entro  bs  sriegos  posteriores  et 
nombre  d«protopapat  á  protopappasi  puesqua  p  <rece  que  euosta  región  la  palabra  protot  so  usó  con  fre* 
c(a  en  todos  losoGciue,  como  puede  vería  en  Uu-Can^e,  ghtt.  mtd»  gnuciti  por  otra  parte,  consta  con  evi^ 
dencia  que  la  pal.dira  Pupa  en  los  primeras  siglos  de  la  i^^lesia  se  aplicó  á  los  obispas  y  en  espMÍal  ISS  IMS 
voces  á  los  ancianos;  también  se  a[ir<i¡itó  alguna  qtio  otra  a  lo&  presbíteros,  ú  lus  que  en  cierta  manera  rccono- 
cw  el  pueblocomo  á  padres,  listo  coiis'.a  «le  infiailKíS  pasagi-sdo  la  antii;i>ecLid,  y  mas  distintamente  de  las  actas 
de  ius  ^iltltos  mártires .Mammario  y  otros  afi  iciMis.  y  delasde  san  Teodorode  Ancira,  etc.  Liinhion  parecepaede  • 
deuucirsc  esto  mismu  ili  l  martirio  de  los  >.iiii  Jnl  .mo  y  Basílisa,  cn  ol  qnc  Sii  loe  quo  el  presidcnlo  preguntó 
al  primero  &í  ora  Paj¡a  u  htácono,  á  \<j  que  í\  r^.-^pondió  que  era  leyo.  Ullimumetiie,  se  vcen  las  acias  detcooci- 
lio  deCaloedoaiaqueBedióelllttitio  deP4|MS  jKotictiesy  áAbrabanii  les  viales  oi^auaobispits  erao,  sino  tan 


• 
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pnlo  presolteros  y  archimnn^rilas.  Con  p1  transcurso  del  li«riiyio.  como  !o5  pr->shíf'?ri">>  loTn  iíci  por  regla  general 
ul  liuDoriiico nombre  de  Papa,  seiatrodujo  ¡nsensiblen)cnt«  aplicárMle Umbteo  álo$  clérigos  menores,  lasque 
empetaroo  i  nAdiarw  Aipac,  Pi'tífim*  6  «f*ip7tMf  Papo«. 

Deben  ubservarse  aeerci  M  nombre  que  cistamos  esplicnnrlo  dos  cosas;  primera,  que  nadie  se  le  ha  apro- 
piado á  si  mismo  sino  el  ponlifíce  rotnaoo :  y  sagaoda,  que  U  palabra  papa  ea  tiempos  poslerinres  fae  tan 
«omoD  á  loe  obispos,  como  ¿  Ivs  i)r(isMt«m;  pefo  don  ta  diferenctá  d«  no  proauncÍBrae  coa  i¿aal  ídO«»oii 
de  voz  6  tono :  pues  que  Papas  significaba  el  obispi),  y  Papas  el  presbítero. 

La  palabra  Papa  se  deriba  del  hebreo,  y  siunirK-a  Padre:  heinos  dicho  ya  qtic  antiguamente  era  coman 
á  lodos  las  obispos,  y  en  la  actualidad  lo  «s  eu  Grecia,  uo  solo  á  csli^,  sino  á  lodos  los  párrocos  y  presbíte- 
ros; j  aunque  en  Africa  se  daba  también  á  todos  los  obispos,  se  atribuía  mas  especiaimenle  al  primado  do 
Carta,?»,  «pcun  vemos  en  rl  ¡ircfiicio  de  e^te  concilio,  ei»  *l  rpie  so!o  recibe  este  nombre  Aurelio:  también 
era  común  u  todos  los  obi<vposdei  Kgipto,  aunque  mas  cspeci.tlinenie  ai  de  Alejandría.  Pero  cuando  losaoti- 
goos  deeian  aimpiMnante  Pafa  entendian  al  obispo  de  Roma,  como  puede  leerse  en  ef  coneilio  I  de  Toledo, 
en  el  de  Colcedoni  i,  en  e!  VI  general,  en  Liberato,  Avilo,  el  '.  Par  líllimo,  ;i  principios  dot  VI  on^pezó 

esta  vos  á  aplicarac  solo  al  Puuliiice  romano;  auoque  después  se  hallan  todavía  algunos  vestigios  de  la  aa- 
ligne  opslumbre,  pues  ne  es  Qeil  desarraigar  del  todo  usos  tan  antiguos  y  estendldos. 


GOmiVH  CARTHAGIT^SB  smun 


OONCaiOGAIITAGINES  VI 


babitniD  nb  rpisropis  diirrntis  <I--(  'Tn  rl  scfiiem,  era  rrccT.Tii    celebr.nlo  por  217  obispni.:,  en  la  era  457 ,  i  n  el  q  ie  se  acor- 


ubi  .irlniD  c»t  ut  nir^enum  <  otinli'ua  ab  rpisc/^pig  «rien- 
lalibus  pcliTflur  t  cni  •jraoUo  iuUriait  l«g«lio  eedctiaa 
rocnnac  FiBalians  fcilircl  c|iiacopns,  Fbillpims  «^AwUaa 
]iro>bjierM,  prnt  coasiMam  gjgrioíisMinonim  impera-' 
I  HoMiS  Xn  cl  Theodoai  VID  Augu»torum,  VIH 


Gailbagíne  ta  seeretsrío  baailicBe  Fanflli  4|iram 

Aurclius  papa  una  cuni  Valenlino  primac  sedis  pro- 
vinciae  Ñunuüiae  FausUnoque  ecciesiac  Putcnlinnc 
pruviodae  llaiiae  Piceni  legato  ecciesiae  Romance, 
sed  el  legaiis  díTersaram  provinejaruni  Africana- 
rum  !(!  e¿  ÍVianidinruiQ  diiarum.  B\7acf?na(',  Mau- 
riUiiiue  Sitiphensis  el  Mauiiiai)iae  Caesaricnsis, 
sed  el  Tripolis,  et  Vincenlio  Ciilusilano,  FortniM' 
tiaoo  et  celcri-;  (•pis<  opií  [)rt)v¡ni'¡ai'  prnron'^nlarií 
doceolis  deceiu  et  i«picHi,  necnon  Philippo  et  Asei- 
lo  pKsbyltrto  atque  iegalís  Roiunaft  eochatae  con- 
sedisset,  ailstantibos  diacoDÍbaa,  AuraUiu  cpicoo- 
pus  di&U. 


I. 

AlloquBtio  (i)  Aurelii  epiNopi  ad  s^nodun. 

Pósl  diem  coostilulum  concilii,  ut  rccordamini 
fratres  bealisumi,  multa  flagilala  sunl,  oxpfclaiites 
fratres  nostros  qai  dudc  ad  pracsenlein  ¡«yaoduoi 
legati  ad?eneniDl,  quae  gestisneoesseeataocíeoliir, 
qjja  de  re  nomino  noslro  dp  tantae  rongregalionLs 
coelu  gratias  refcrimus.  Su|)crest  ut  lam  e&eiuplaria 
nteacni  CMeilii  quae  nonc  habemiM  'ct  a  pairibin 
consliltila  stiTi!,  qnám  eliam  liir  a  ffnre<,sorilni5  iio?;- 
Iris  eandem  syiiodum  iirmantes  vcl  quae  secuodüm 
aun  fimnaiD  par  «Munea  eloriconiiD  gradúa  a  saa- 
in  nhimani  aalobrílér  ordíoata  buM,  íd 


dó  pedir  á  los  obi<pog  orii^ntal)*!:  cl  cou'  il  >  •.'  ■  Meca:  á 
cayo  ctnodo  «mslió  «na  legación  de  U  iglesia  rotaaoBt 
Caoi|Miesla  del  oMapo  Fawiiao  j  de  los  presbAsroa  Felipa 
y  AjnIoi  deapnes  del  coimibdo  do  loe  glorioüícimoü  om" 
pcradoTH  Honario  por  13  mo»  y  TeodoMo  por  8,  ol dia 
3»dolby4. 

ReanMos  en  la  sacristía  de  hi  basifica  de  San 

Fa\í<to  en  Carlago  el  papa  Aun  no  en  unión  de  Va- 
loDtitio,  primado  do  Ñumidia,  y  de  Fauslinu  obispo 
de  la  iglesia  Poienlina  de  la  provincia  de  Iialia  c« 
la  Marca  de  Ancuua  y  Ic^ailo  (!o  la  i.;,!ujia  remaaa, 
y  también  de  los  enviados  de  las  div.  iAns  provin- 
cias de  Africa,  eslo  es,  ile  las  dos  .Nuiuiiiia»,  de  la 
Bizacotia,  Mauritania  Silifensc  y  ÜUattrítaDia  Cesa- 
rifiiM'  (■  igualment"  di^  Trípoli,  en  compañía  a-i- 
luistiio  de  Vicenle  Colusilanu,  Forlunaciauo  y  de  ios 
denus  obispas  de  la  prof  toda  proconsular,  cb  néma- 
rodeín,  acompañando  lamhien  los  proabilcros  y 
legados  de  la  iglesia  romana  Felipe  y  Aselo,  y  es- 
lando  de  pie  los  düeoDoa,  el  obispo  Aurelio,  dijo; 

I. 

AlacBcieD  dd  «riiiqio  Avelio  al  Sínodo. 

Después  dd  día  eatablecido  para  el  concilio,  se- 
gún 08  acordáis,  hermanos  beatisiinos,  f;o  han  pe- 
dido con  instancia  muchas  cosas  esperando  á  nues- 
tros hermanos,  cuyva  legados  han  verido  al  sbiodo 
présenle,  las  cuales  e-.  necesario  que  se  inscrlen  en 
las  acias;  por  lo  cual  damos  gracias  á  nuestro  Sefior 
por  beber  pcnnílído  que  se  reana  nn  conclHo  tan 
grande.  Falla  pues  que  se  poniinn  de  manilieslo, 
laalo  los  egemplarcs  del  concilio  Niceno  qoe  tonemos 
en  la  adnalidad,  y  cuyos  esialulos  fueron  saooionB' 
dos  (or  loe  Padres,  coqo  ignabiente  lo  qpe  Tve  or- 


(I)  E»te  líinlo  y  los  eígnienlcg  están  sacados  al  mirgen 
en  el  cótEfc  Alvt'ldtnpo ;  p-,ii  s  al^-imas  reces  a  sa{QKÍin 
'Mitre  e'  testo  parece  /]ue  truncan  el  periodo. 


modiiim  pioiVrnnliir.  Ab  unirnrso  concilio  dicium  i!«nado  aquí  por  naeslrn?  aníív.^j'^i'-'í.  (ff«  firmaron 
est :  Proferantur.  Daniel  nolariuft  recilavil:  Nicae*  esle  mii^ino  concilio,  y  todo  aquello  quo  ha  sido  es- 
oi  coociUi  fidei  professio  vel  statula  ita  se  babenU  tabiccido  «alud  •blementc.  j^iguiendo  ni  imw,  para 

lodos  los  grados  de  los  cIití^os.  de^  Io     raas  ele- 
vado basta  el  úllimo.  Todo  el  concilio  dijo:  raani- 
<  C&  tese.  El  notario  Daniel  los  leyó :  la  proretion  de  fó 

del  concilio  Niccoo  ¿  ka  ealaialoi  dicen  asi. 

n.  u. 


qvac  io  ecclecia  jfuüm  caaooe  partim  coBsuetttiüBe  wat 
*  tnMia. 


Brípnosfa  .le]  nl.itpn  Fniiítino,  Ifpaíln  ih  la  iple>ia  romana, 
arirca  ile^  aqnrllas  corts  qoc  se  ejecntnn  m  la  ifle^is, 
patie  maadadat  pcr«lciii(M«  j  puto  eKaUtddn  por  I» 
COI  lumbre. 


llaec  (2)  quiiro  aiulissel  Fauílinns  cpiscopns  pie-      Dabiendo  oi  l  >  oslo  F.nHÜnf).  obispo  de  b  pli^ba 

bis  Potcnlinae  provinciae  Italíae  Piccni  to;;nius  Ra-  Pot  Miliiia  de  la  provinci.1  du  Ilaiia  ea  el  i'iC4»o, 

manae  eccicsiae  dl\il :  Injuncta  nobis  siint  asede  legado  de  la  ii^lesii  romana,  dijo:  la  Sede  Apostó- 

aposkilicft  aüqtts  por  scripliiram,  aliqua  eliatn  in  lica  no»  ha  encargado  qoe  tratemos  con  Tue.4ra 

mandatis  ciim  vcsira  bcaliitirlini^  traclanda.  sicuti  beatitud  acerca  do  iLiina?  rn^n?  qm»  no>  ha  dado 

el  gestis  superioribtis  mcmíninuiá,  lioc  esl  de  Ni-  por  cicrilo  y  de  oira:>  adt'iaa!^  quo  cúii^iau  en  loi  po- 

cacnis  canoníbas.  nt  consorTenlar  el  constitalio  «h^  deres,  tegua  ncanfamot  liaberte  hecho  en  iai;  sesio- 

riim  el  c<m*i!o!i!{!n,  qnia  el  aliqua  ordioe  el  caoono  nc3  anteriores,  esloes,  rí^^p^t*)  ñ  1 f\'mne.í  Ni- 

tenciilur,  aliqua  con«uetudiae  fírmala  8UDt.  üe  bis  ceños,  que  se  conserve  tanto  lo  matiddcb  por  cüu^. 

ergoiit  plocft  beatitndini  veslnie  tradraM»,  nt  et  como  lo  establecido  par  la  co^rabre;  por^e  «aax 

;ul  v'<]cm  von nnininm  rcirripü-;  viNtr¡>  intimare  cosas  c-lán  cninprcndidas  en  el  ónk'a  y  en  el  Ciínon, 

posáitis  atque  nos  admonuiáse  apud  vcncrabilcm  y  otras  so  hallan  aümili>las  por  la  costumbre.  Tra- 

pepavevídenicr  ctar«at.  lieél  et  eapitata  aetionitm  femoB  pw»  «i  place  á  vuestra  bealituti  aceren  de 

.  jam  in<f'rta  s;m1  t: :  (ltM|t>i-<  it^o,  ul  sii|xm  ííis  csI.ís  cosas,  para  que  pod;iis  enk'rr.r  con  vti(>.t'i>< 

liixi,  quid  veslrae  bealitudini  placcat  agerc  debe-  rescriptos  á  la  serlo  venorabio,  y  sepa  con  evidencia 

niu!«.  Veníat  ergo  eomaionUeriuin  id  mediam.  ntscire  el  rcspi>ial)Ic  PonlíGce  que  noeolfttt  henM»  cnmplido 

ponsii  vcstra  henlitudo  qoid  ioeo  cootiacatuT»  al  ad  coo  nuestro  mandato,  aunque  los  capítulos  de  bs  «i- 

MOguta  respoadeatur*  sionr»;  oM'm  ya  ¡n'^fflas  en  las  actai:  arorra  de  es- 
tos. H"¿uR  \á  lio  tliL'lio,  dcbcjioa  Iraiar  io  i\w  pa- 
rezca á  T(ir>slra  beatitud.  Póuí^ase  pues  en  medía 
el  conmonilíii  io  pnra  que  vuestra  bcalilud  puofJa  si- 

...  ber  lo  que  en  el  se  coolieao,  y  se  responda  á  cada 

«no  de  SM  capUolea. 

lu.  .ni. 

De  eonnoatlorib  Benmi  iMpaa  teeilato  $t  te^  d  coaneattoco  deCptooMa»  Fñi'jDee. 

Aurelios  episeopns  dixit :  ProforaJur  commoni-      El  obispo  Aurelio  dijo :  prcsórilcse  d  GCnmoai- 

'  forium  quod  íratres  el  con«acerdAles  nostrí  acih  torio  que  oueslras  hermanos  y  consacordotei  ale-' 

niiper  nlloriaTeninl,  el  rr\m  qiiap  arta  sifnt  vp|  garon  poco  lia  cn  las  :iclas,  y  las  deaias  cosas  que 

qua«  aiíL'oda  (i)  miú.  Siibsoquciiter  Daniel  nota-  se  bicicron  «)  que  d  íben  tr.il.ir.ic.  liiíu>;iiialain.!nle 

rlus  recítavil  commonitoríum.  Fratri  Faustino  et  el  aolario  Daniel  lr>yó  v\  cuu!uouilor¡o  que  dice 

lilüs  riiitipiK)  el  Asellii  prí'sbytcri-'  Zosimus  cpis-  nsi  — FI  obisp)  Z«'i>lnii>  al  liorinano  Faustino  y  á 

copus.  V  obis  conuHissa  negolia  non  lateni.  vos  ita,  los  bijos  Felipe  y  Aselo,  presbíteros.  No  se  os  ocul- 

ae  sí  nosira  ibi  imoio  qala  noslra  íbi  ío  rob»  (an  I09  negocios  que  ac  os  eacargan:  tratadlos 

prae-ícntia  esl,  cunda   perapite.   iiia\iiii('  qmitn  piirs  i-  imo   si  csluviéraraos  pres  Miles  ,  porque 

et  boc  Bostrum  possilis  habcrc  ronndatum,  et  nuestra  presencia  está  en  vosolros,  cn  especial  go- 

verba  caaooooi  qoae  in  pleniornti  flrmilateni  nodendo  naestro  mandato  y  las  palabra»  de  lot 

buic  commonitorio  inseniimas:  ila  enim  di\e-  cánones  que  hemos  insertad  )  para  mayor  firmeza 

runl  dilecUssimí  fralrcs  in  ronoilio  Nicaeno.  quuro  cn  este  conmonitorio.  Esto  es  pues  lo  qu3  co  el 

de  cpiscuporum  appellaiioue  decernercnt.  Pía-  concilio  de  Nicea  digcron  los  bermaoos  muy  ama- 

(9)  ÍB.  nt.  ü.  G.  Et  qoam  diñiMt)  FaaaUkVi.  (?)  /T.  ATi.  a^cnH  ^uni  Mii.'^sqaaatar,  DwM  0.  tipn-. 

*  da  suat,  snbsccjaeDtur.  Dauivl. 
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í  iiil  aulpin  iit  si  episropiis  acrtisaliis  fiierit,  el 
judicavcrinl  congregati  cpíscopi  rcgionis  ipsius  et 
de  gradn  ruó  dcjeceriol  eum,  et  appcUnsse  yOtítar. 
el  confii?prit  mi  I)onti<simatn  ecclosine  Homanno 
episcopuiu,  el  volueril  ai^üiri  el  jusluiu  pulaveril 
«t  renoTetnr  examen,  scribere  bia  epiaeopis  digne* 
liir  qni  iti  (ínitimn  ot  prnpimiiia  i'rnvinrin  suni,  iit 
ijpai  diligeiiler  onioia  requirani  el  jiixia  lidcui  verir 
«MtoMSnintt:  foAdlttqiiia  ro^rat  canaam  aiiámflP 
rum  atidiri.  el  deprornlionc  siia  inovcril  r  |iisc()- 
pum  Uonianum  ut  e  lati-r*'  siii<  presbylereiu  mil- 
Crt,  erit  in  potestate  episcopi  quid  VeUt  ét  qtfU 
existimet;  el  ai  deereTeríl  mitlendos-esse  q,ui  prae- 
nenles  cam  epiaeopis  judicent  habentes  auctorita- 
tem  ejns  a  qiio  destinatí  »anl,  críl  in  ejns  arbi- 
Irío;  8i  veró  crediderit  soílDeere  episcnpos  ut  nego- 
tio  (crminnm  impnnnnt,  faciet  quod  aapientiaaimo 
consiUu  suo  judicaveril.     .   ■  i  ' 


I¥. 

AlpHatfiMafl  miMá»ff  faria  «Maplarlia  MMMt  «mk 
•«Wiyanalnatfa. 

Bt  qnttor  neitaret,  Alipius  episcopof  eeeleiiié 
Tagastensis  legatos  prorinciae  Numídiae  dixit:  De 
hoe  jam  auperíoribas  etiam  lilleris  concilii  nostri 
reaeripsinras,  «t  id  noa  aerratnros  profilemürqnod 
íb  Hieaeno  concilio  eaostitutnm  «M:  adlme^)  tainen 
movet  quoniam  quum  insplceremus  graeca  cxcm- 
plaría  bujus  synodi  Nieaeoae,  isla  ibi  ncscio  qiia 
raUone  niinimé  invéninmi.  Unde  peiimus  venera- 
tíoncm  tnam,  sánete  papa  Aureli ,  ut  quia  hoc 
aulhenlicum  coacilium  Nicaenum  in  urbe  dicitur 
Me  Goastantínopolitana ,  aliqnos  «an  icriplis 
tuae  saoelilalia  mittere  digneris,  et  non  solúm  ad 
ipeum  aanotnn  íratrem  noatrum  ConatiinlinopoU- 
tuÉon  episeoimn,  aed  «tim  ad  Alnandrinaro  et 
Antiochenum  venerabiles  sacerdotes,  qni  hoc  no- 
1m8  coacilinm  anb  adatipulalione  litleranim  suarum 
dírigimt,  Ut  onnis  poetmednn  anbignitaa  ánfe- 
nitur»qai»D0B  ita  ut  írater  Fauatlnns  altulil  ifli- 
nimé  ínTeniniua:  iata  noa  taoten  pauliaper  aervata- 
roa,  ut  antea  dixi,  doñee  Integra  exemplaria  feniant 
pNitonnr.  Peleados  est  antem  iilltria  noatris 
etiam  veoerabilís  eccleaiae  Romanae  episcopns  Ro- 
nífacias,  ut  ipse  qnoque  dignetnr  ad  memóralas 
oedesias  aliqnos  mittere,  qni  eadem  cxeraplaria 
praedicti  IVicaeni  concilii  secundúm  ejns  possint 
acripla  perferre  (5).  Nudc  antem  memorali  Nicaeni 
oeneHii  qttaUo  «xmiplaria  Ubeim  his  gestis  io- 


dos enando  se  trataba  de  la  apelación  de  los  obis» 
pos.  Esiableeióse,  que  m  se  acnsan  á  nn  oliia» 
po, -yle  juxgaren  los  obispos  congregados  de  su 
misma  región,  y  le  degradaren  y  apelare  y  ae  aco- 
giere al  beaUifiaio  obispo  de  la  iglesia  de  Boma,  y 
qniaiereqoe  le  oiga  allí,  y  este  creyere  justo  qno 
se  renueve  el  exi'imcn,  se  digne  escribir  á  aquello» 
obispos  que  se  eucuenlren  cu  la  proviacia  cercana 
y  «oiindonlo,  pan  qbe  ellos  asaanüen  todas  las 
cosas  con  cÉidado,  y  fallen  la  causa  según  la  fe  de 
la  verdad:  y  al  algnoo  pide  que  su  causa  vuelva  á 
tratarae,  y  con  ra  meg o  moiisre  al  «MfepoiflwiBaBo 
para  que  envié  un  presbítero  de  su  lado ,  quedará 
en  la  potestad  del  obispo  baoer. lo  que  quierató  le 
parezca,  y  si  decretare  qno  «  aiivíBn  qniénesren 
unión  de  los  obispon- jisgven  con  la  autoridad  de 
aquel  por  quien  fueron  enviados,  quedará  á  su  ar- 
bitrio el  bacerlo;  pero  si  creyere,  qne  basta  son 
qno  loo  obispos  lo  támAMB,  hará  1»'0«jn^garo 
iOgntmsapienláiiBOCMMjo.  \-  •úi-- 

"  IV.  •  ' 

■lipuiaia  éá  SMif»  iMpia  pama«le  bowaawi  Iw  vwdaáf 
•  nscflMflHas'dÉlcmdliofcinfM. 

Úabien^o  leído  el  anterior  «onmonilorio,  Alipio, 
obispo  de  la  iglesia  Tagaalsnae  y  legado  de  la  pro- 
vincia de  Numidia  dijo:  acerca  de  esto  ya  escribi- 
mos anteriormente  desde  nuestro  concilio,  y  pro- 
metimsa  observar  lo  ostaliloeido  en  d  dnodo  de 
Nicea ;  pero  sin  embargo  tenemos  nn  escrApnlo, 
pues  que  inspeccionando  los  egemplares  griegos 
do  este  sínodo,  no  sé  por  qoé  cansa  no  enconira- 
mos  allí  lo  que  OS  dbjotodo  la  enestion.  Por  lo 
cual  pedimos  &  tn  ToneraeioD,  santo  papa  Aurelio, 
qné  toda  ves  qne  w  dloo  qno  ssto  anténUeo  -conci- 
lio  de  Nicea  se  halla  en  Constanlinopla ,  te  digne» 
enviar  algunos  sugelos  con  cartas  de  tu  santidad, 
no  solo  al  mismo  santo  y  beranno  nnestroi  obispo 
de  csla  ciudad  ,  sino  también  á  los  venerables  sa- 
cerdotes de  Alejandría  yAntioquía,  para  que  nos 
remitan  bajo  la  fo  de  su  Arma  este  conelMo,  t  Un 
do  ahnyonlar  en  adolanlo  toda  duda,  porque  no  l« 
encontramos  en  el  qne  nuestro  hermano  Faustino 
nos  trajo.  Proraelemos,  sin  embargo,  que  gnarda- 
rsmoB  esto  por  algnn  poco' tiempo  hasta  tanto,  co- 
mo ya  he  dicho,  que  vengan  los  egemplares  ínte- 
gros. Debemos  pedir  también  por  carta  nuestra  á 
Ihmifbcio,  obispo  Tenortitlo  do  1a  Iglesia  romana, 
qwe  se  digne  enviar  algrunos  á  las  iglesias  mencio- 
nadas ,  que  puedan  traer  por  eacrilo  idénticos 
egemplares  del  referido  comino  meono.  Ahora, 
pues  ,  unimos  fi  estas  acias  los  egemplares  del  re- 
ferido concilio  de  Nicea  según  los  tenemos  ea  la 
actualidad.  '< 


(4)  J£.  BB.  T.  t.S.  ««lliottinifnaitliMWt.  («J  T.  }.  prtofme. 
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V. 


V. 


^hi  ritvttiaM  tpilcafa*  lUcil,  ot  Bonuo  pipae  srnodos 
pn  íaqairenda  Nícmom    nodi  « <ríute  noi(M«t. 

FaoBtÍBiM  epncopns  legatos  ecclesiae  Romanae 
dixU:  Nec  restrasaacUlas  praejudical  ecclesiae  Ru- 
manae  líre  de  hoc  ca pitido  ñn  de  alüs,  qoi«  dk«- 
•re  dignatus  esl  frater  nosl«r  pí  coépiscopns  AU- 
pinf  dubios  esse  caaooes,  sed  haec  ipsa  ad  saoc- 
tam  a«  kAdWhMn  papam  Mwtnmi  Mrihm 
di^emíni,  tit  rt  ip?;c  intrírrnt;  cañones  inquirens 
cum  veatra  nacUtaie  de  omailms  ooastitaüs  tno- 
tan  fmÉL  SoOtiaC  «rtem  «t  «t  ipte  beatittíanii 
episcopio  nrbls  Romac,  siciit  et  veslra  saoctiUs 
«pdd  se  traetat,  ita  el  tpic  inquirat,  ne  contentio 
■iater  ecelesias  nasri  vidéatitr,  sed  magis  caritate 
fraterna  deliberare  possitis  ipso  rescrftmltt  qsid 
raelins  otserTari  [0}  debeal.  Aurelins  epíseopiis 
dixit:  Praeler  tsta  quae  Ucprumpsiuius  aclis  ne- 
cease est  vt  «liam  mslne  parvilalís  litteris  saoelo 
frntri  pí  rotr^nrerdoU  nostroBonifarir  sinrnli  qiiac 
tracianius  pleaUsimé  inUmemus:  ergo  si  oiuaibns 
jhM  proMfBlia  «ottr»,  «te  omiím  coadUo»» 
mu,  UiiÍT«nugi«MettUnidixU:  PlMef. 


VI, 

JM  Mataolta  SwdiraRSIs  toncíiu  tMilai»«|aiiala«tt}|«(sl» 

Novntns  ppif;<'npiis  Icínlu."  Mauritaniac  Sitiphcn- 
dixil:  iSuue  lueuiintuiuA  ui  lioc  praeaenli  cooi^ 
liMaitoite  telan  etiam  de  fffnbylerisTél  diaeoni- 
bn?  rnntinfri,  qfialiter  audiriab  episcopis  vd 
a  üaütuús  debeaot,  quod  in  Nicaene  concilio  miui- 
■é  iBgiflMne  imde  hae  ipsuin  jubcat  «anelitM  rea- 
tra  nobís  recilari.  Aurelius  episcopus  dixil:  lleci- 
tetur  ad  loeuni  eiiani  hoc  quod  depo«c¡tur.  Daniel 
ootariiis  reciUvit:  De  appellationibus  autcm  clcri- 
.eoram,  id  esl  nUsoria  locí,  et  ipsius  synodt  certa 
respondió,  de  tyúil  acluri  silis  crt'iliimis  iiv- 

.<»ereaáuui  quod  ULiler  dicluiu  esl  ex  Sardicensi 
ceaeiUe  (7).  (Mus  episcopiis  dtiit :  Qiñd  me  adimc 
movéat  relicere  non  debeo:  Si  episcopos  qnis  forlú 
iraeaodtts»  quod  ease  uou  d^t ,  cito  aut  asperc 
(HMBJBOiveatBr  advenés  presbylerum  aive  diaco^ 
uem  ^uinii  el  exterminare  eum  de  ecclesia  volucril, 
providendum  esl  ne  innocens  damneiiu-  aut  perdat 
cemiminiiMMB,  balieat  peteetottm  ejeolas  vi  Oni» 
timos  inlerpellcl  episcopos ,  ut  causa  ejus  audia- 
tur  et  diligenliús  tractelur,  qüía  non  oporlct  ci 
negari  audienliam  roganli,  ci  ille  epíscupuii  qui 


Ba  que  et  obi«po  FtasUno  díte,  qae  elM^odo  udirtjt  al  Pon- 
lífiec  romtno  pan  laquirir  li  vcrdiddel  coneiliode  Micci. 

El  obispo  Fausiino.  Ip^nt^o  1^  Iglesia  romana, 
dijo:  ni  vuestra  saiuidnil  prejiuga  á  ia  Iglesia  ro- 
mana por  tener  por  dudosos  loe  etnonee ,  liien  lee 
«cerca  de  este  particular,  bien  acerca  de  otree^ 
según  ba  diobo  na«tro  hermano  y  coepinopo  A1Í^ 
pie;  y  por  lo  tánlo  raplíco  qne  os  dignüariBMfttir 
eslas  ipisni  T»  r  osas  h  iiiiesto  sanio  v  heatistimo 
Papa,  para  que  éi,  buscando  los  cañones  íntegros, 
pueda  tntar  de  tode  en  «nlen  de  Tveetra  aanli>- 
dad.  Sea,  pues,  sulictenln  qiic  el  mismo  beatísimo 
obispo  de  la  ciudad  de  Honia,  según  tu^I»  sao> 
tidad  trata  hacer  por  si,  busque  éi  los  egemplares 
menciona  ci  o  ff,  no  sea  que  ptrenct  ^pienace  algnna 
disputa  entre  las  iglesias,  pan»  que  podáis  delibe- 
rar mejor  con  caridad  fraternal ,  vista  su  caria, 
acerca  de  lo  que  debe  mas  bien  observarse.  Elobie» 
po  Aurelio  dijo:  ademas  de  la  determinación  qne 
hemos  tomado  en  las  acias,  es  necesario  que  baga- 
HMM  saber  tamUen  por  medie  deearles  «to  «MCtn 
pequefkez  á  nuestro  hermano  y  consaccrdoie  Boní- 
bcio,  cada  uno  de  los  negocios  de  que  vamos  i  Ira» 
tilK  iMgtteiee  egrtda  Mñ  proposición,  meiftt- 
tndlo  de petaftta.  Todd  et  ceneiUe  dqo:  place. 

VI. 

tt  sMlnti»  MoMcilio  urdirme  mtladaá  prtilise 
obispe  KcTito. 

El  obispo  ^'ovato,  l^i^rido  de  la  Mauritania  Sfti- 
fense,  d^o:  nos  acordamos  ahora»  que  ac  ha  leído 
én  el  prennte  eownaalterie;  ipie  ee  eeiliette  lan»- 
bieo  el  modo  cnn  qtin  deben  juzgarse  IOh  presbíte- 
ros y  diácbnos  por  sus  obi^s  ó  por  los  inmedm- 
«o8,  lo<pie  tampoco  hemas.  Ttatofli  el  ieneiUo  je 
Nicea;  por  lo  cual  vuestra  santidad  debe  mandar 
que  se  nos  lea.  El  obispo  Aurelio  dijo:  reátese 
también  lo  que  se  pide.  El  notario  Deniel  leyé  lo 
qoe  sigue:  de  lea  «peladenei  de  los  clérigos,  esto 
es,  de  un  lugar  menor  y  la  respuesta  cierta  del 
mismo  sútodo,  acerca  de  le  cual  creemos  que  debe 
Inaerlane  lo  que  hayáis  de  tratar ,  porque  asi  se 
dijo,  tomándolo  del  concilio 'sardic en «^c  K!  rJilspo 
Oslo  dijo :  no  deho  csiier  el  ewúpuio  yue  am  t^t^o^ 
puetnd  9bitp»  et  kwmáo^  to  qv»  wedrtesMSsdsr, 
y  se  iri'ila  pronto  ó  (ií/wcíimen/^  cotilra  el  presbUero 
ó  subdiácúnoi  ¡f  quisiere  irisarlo  de  lo  t^ta,  deberá 
fsmem»  que  f»  m  le  eotfdatie 'aifaiMfo  tMeente, 
ñique  pisrás  la  eemmion ,  y  que  tenga  potetlad  el 
arrnjndo  para  apelar  á  los  obispos  cercanos,  para  que 
iinle  ellos  se  ventile  su  causa  y  se  trate  eon  mas  de> 


C6)   El  reliqms  prMltt  K.  i»  quo:  renotirí.  [T)   Titulo  xrn. 
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anl  jualé  tul  injusli  r«je«it  patirater  acei^t  at 

uegolium  disctitiaiur ,  ut  aut  prob<tur  c|ut  aot 
emeaéetDr  wnlwiUa:  el  c^t^ra. 

CHÑrftra^fMrillil. 

Quuraque  rMáteietur,  Áii8iutoM«pÍ«!0|N»««^ 

(  Icsiae  HipponiregiensU  legalus  provinciae  Numi- 
diae  diul:  Et  boe  dm  amaturoa  pro&teiuur  salva 
(lili|mtiori  inqnÍMlimia  eondlii  Miaeni.  Anrdiin 
episcopas  dixil :  Si  hoc  eliam  omnium  veslri  cari- 
lali  placel ,  reapoDsíone  firmatc.  Univenuiu  con- 
ctliiun  dixit:  Omnia  qnae  in  NteMW»  concilio  star 
tnla  aiiBt  nobis  ómnibus  placeot.  Jucundus  epís- 
copus  ecclcsiac  SupTielulac  legatiu  proTÍnciajB 
Byzaccnae  dixii:  Quod  slaíuluiu  est  io  Níeañio 
cenciBo  vMarl  a  qaoqDam  niilhteiina  potest. 

vni. 

ubi  taoMtnus  f p;«rof>u»  ^ ro  dubícUle  rcciitll  c*fUllli  Ro- 
m«m  papte  rtfcrit  MriktadMk 

F.mstitius  episropus  legatus  ecciesiae  Qoma- 
nae  dixit:  Adhnc  secundum  proíessionem  aancU- 
talit  Toatne  tam  aascli  Alipíi  quám  etiam  fralria 
iio^lri  Junindi  alifiua  firm.iri  ( redo,  allqua  inOr- 
mari,  quod  noo  debet,  quuai  jam  ia  dubíoia  ipai 
canaiM  imariat:  ergo  ul  plaeet  et  aobis  el  bea- 
litudiní  veslrae,  ad  sancUiin  ct  vcncrabiiem  er- 
cleaiac  Romaoae  episcopuoi  veatn  soribere  dig- 
oetor  sanctilaa,  ul  et  ipse  quód  et  -aaaetm  An- 
gailáaas  statuere  dignalua  est  deliberare  possil, 
uirumnam  el  hoc  consiituendum  sil  ac  retinen^ 
úüm,  hoc  est  d@  appcllatioiiibus  ioferioris  gradúa. 
Si  frgo  a4huc  in  dubiuin  veaíl  la  hoc  capitulo, 
juslum  csl  ul  bealissijiine  Uomana*'  sedis  episco- 
pus  iaíoraiaci  debeat,  ai  lamen  apprübaiiü  cauo- 
alliiM  hoo  (8)  iateiira  patmilii. 

IX. 

^L'bt  tjMiiu  escmpltrik  Míuesi  «amíIw  mhí*  oricmili- 
im»  riiiscopís  eipetmd*  ¿«erevíl. 

Aurelias  episcopus  dixit:  £(iam  quae  dudum 
vaatrao  earitati  intinnTUmis,  noms  patlminl  eiem- 
plaría  statutorum  Nicaeni  concilii ,  sed  el  quae  hic 
aalubríter  a  noslris  decessoríbus  secundtim  eju»- 
dem  concilii  formam  vel  quae  nune  á  nobis  ordi- 
rnia  soDt  recilari  et  geatis  inserí.  Omna  aaoeQium 
disU:  Exanplaria  fdet  aiilatnta  Nicaenaaijaodi, 

raí  M,  BB.  T.  I.  o.  tm  (■«miri  fomit  T.  S.  UivwM  |ia> 
litit. 


pide,  y  aquel  obitpo  que ^v^ta  ó  injutUunentc  fr  re- 
ehasti,  sufra  con  pacúmcia  qu$  te  disfttía  pl  negoaot 
¡mra  q  uc  ó  se  nprti^  i  $»  wrif9  «U  atalmaili 

VH. 

9«tdt  flobiifa  A|inii«|rop«tif  wioadalitawlaalwcf' 
Mr«l  flNMMa'da  Mm^ 

Y  habiéndose  Leido,  Aguslio ,  obispo  de  Uiposa, 
lega  l  áp  la  provincia  de  Nuraidia ,  dijo :  promete- 
mos observar  cato ,  salva  una  inqoisiciou  luas  dili- 
««Dta  aeeiea  M  eoneiUo  de  Nieea.  El  obispo  .Au> 
relio  dijo :  si  nirrmln  esto  á  la  caridad  de  lodos  vos- 
olr9a,  responded.  Todo  el  concilio  dijo :  cuanto  &e 
olaUeoió  «a  el  eovóKo  te  Niaia  es  de  nuestro 
aforado.  JnruiKÍ  ubispo  de  la  iglesia  Sofétula  y  le- 
gado de  la  provioci»  B^MWna,  d^ :  no  pueda  vio- 
larse por  nadie  I»  ctlaMeddo  en  ct  concHio  de 
Kcea. 

VIII. 

Bn  fiue  fl  nlH«ipi-i  ratísimo  i  cmí»  Jf  Vi  «In  U  ilrl  laiiuil* 
Iddu  nuiuricsu  que  debe  eMribtcst  »l  p«|t«  «le  Uum«. 

El  ohiípr^  Fnusiino,  legado  de  la  iglesia  romnna, 
dyo:  todavía  según  la  profesión  de  vuestra  sanii- 
dad.  tanta  éé  lanta  Alipio»  como  jle  nuestro  bar- 
mano  Jiiciindo ,  creo  que  se  afirman  unas  cosas  y 
ae  niegan  otras*  lo  no  debe  bacerac ,  porque 
enloncea  los  mianiea  einems  vendrían  á  panana  «n 
duda  ¡por  lo  cual  es  convenieii'e,  y  trida  ve?,  que 
place  ¿  nosolxoa  y  á  vuestra  beatitud ,  «¿ue  vueatrü 
santidad  ae  digne  aaeribir  al  santo  y  Tanarable 
obispo  de  la  iglesia  de  Roma,  para  i[nc  él  pueda  de- 
liberarlo que  el  santo  Agustin  se  dignó  establecer, 
esto  es,  si  se  debe  constituir  algo  aeara  da  las 
apelaciones  del  grado  inféfior ,  ó  retener  lo  orde- 
nado. Pero  sí  todavi.T  «if  pusiere  diuta  c«íte  capi- 
tulo, e$  justo  que  se  ilebu  dar  cuoiUiul  oliiepu  «li- 
la béatiainia  seán  ronaana»  si  es  qua  padaia  «noq- 
trar  esto  en  los  cánones  aprobadas. 

IX.  ' 

En  que  el  dccrei6  qM  lo  atejor  rr*  [«4ir  Im  «jtntplMCf 

del  concilio  de  NiCM  i  Im  Abíeyot  oriniielee. 

£1  obispo  Aurelio  dijo :  en  atención  á  lo  que 
tieoipo  hsee.beaios  manifaslad»  i  Tnestra  earídad, 

permitid  abora  que  se  reciten  y  se  inserten  en  las 
actas  los  ejemplares  de  los  estatuios  del  concilio 
niceno ,  y  lo  que  nuestros  anteceaores  ordenaron 
aqnl  asMablemente  al  tenor  del  misao  concilio  ¿ 
k»  que  neaatros  baños  sancionada.  Todo  al  eoneilio 
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quáe  ad  nosiram  eoneniniñ  pw  bMlM>ncorihtio-  dijo:  permaneMrin  ioMrlM  en  estas  «elaseelttláS' 

nis  olim  praedecessorctn  tn,nr  saaetitatis  qui  ¡nler-  ticas  ios  ejemplares  de  la  fe  y  los  eslattitos  del  con- 
fuit  CecUiaoum  episco|)uiu  alíate  snat*  sed  et  cilio  de  ISicea  que  se  iragcroa  i  oueslro  coDcilio 
qnae  iwtres  ea  eiemplaria  (9)  seqaentes  hie  eonsti-  por  el  predecesor  de  tu  santidad  de  felii  recncrdo, 

luormit  vcl  naoc  cotauiuni  Iraclalu  slaluiiiius,  Iiis    el  obispo  Ceciliiuio,  y  lo  que  los  padres,  siguiendo 


gesiis  ecdesiasUci»  ioseiia  maneboat,  itA  utsu- 
priAs  dietiuD  est  veneraMUbns  tiris  AnHoefaense 

••t  Alexatidrinac  sed  et  Conslaotioopolitanae  ec- 
clesiarum  {10}  episcopis  scribere  vestra  bealituJo 
dígnelur,  ui  exempUría  Terissiuia  concilii  Nicaeiú 


estos  ejemplares,  con«Uluyeron  aquí,  ó  lo  que  san- 
cionamos nosotros  ahora  de  coman  coiMeoliniiento, 

sin  que  por  eso  obste  <l  lo  que  ya  hemos  dicho  de 
que  viioslra  boaiiUid  se  digne  escribir  á  los  venera- 
bivs  ubts|ios  de  las  iglesias  de  Antioquia,  Alejan- 


«ub  adslipulaltODe  litlerarum  suarum  dirigant,  dría  y  Gonstsnlinoplia  para  que  nos  manden  unas 

quó  declárala  ventas,  ea  capitula  quoe  iu  coniuio-  copias  exactísimas  de!  concilio  de  >'icéa  ,  firmadas 

nitorio  praeseüs  fraler  el  cocpiscopus  Dosier  Faus-  por  ellos;  con  lo  que  declarada  la  verdad ,  ó  bieu 

tinos  sed  et  eompresbyteri  Pbílíppns  et  Asellus  alirniareaiosles  capítoles  qne  han  Unido  en  el  eon- 

s'ecum  attniernnt,  aut  ibidem  reperta  a  nnbis  fir-  monitorio  nuestro  hermano  presente  y  co-obispo 

inabuntur,  aut  si  non  iuveniunlur,  coUecta  gyuo-  Faustino  y  Jos  contprcsbiteros  Felipe  y  Aselo,  ¿ 

do  de  hoc  In  sequenll  tráctatbimus.  Daniel  Hola-  si  alK  no  se  encuentran  se  tretari  de  díee  en  el  skí 

rius  Mi  acni  concilii  pi  i>rcssioncrn  üáti  vel  <{|as  finienle  sínodo.  El  notario  Daniel  IcyiS  la  profesión 

slaluta  recilavit  io  concilio  Africano.  de  fe  del  concilio  de  Nicea  ó  sus  estatutos  en  el 

concilio  alKcano. ' 


X. 


X. 


fntutU  Mti  Mieaeai  Mácilli. 

Gredimus  in  unum  Deum  Palrem  oninipoicnlem 
oroniuQi  visibiliumel  invisibilium  conditorcm :  et 
ir»  nnurn  Domiuiim  Joj^uni  Christuui  filiinn  Dei.  na- 
luiu  de  Patre  unigenilum,  lioc  esl  de  siibstantia  Pa- 
trís.  Deom  de  Deo,  lamen  de  Inmine»  Deum  verum 
de  Deo  vero,  nalum,  non  laclnm,  nnitis  siibstan- 
UaecuDi  Patre,  quod  Graeci  dicuut  bomousiou, 
per  qoem  onnla  focla  ennl  sive  qnae  In  coelo,  slvo 
qnacin  térra,  qui  prripler  nos  Iiomines  el  propler 
ttostram  saluteui  descendít,  et  incarnalus  est,  ho- 
mo ftetns  paesnsest,  etresnrrexit  lertia  díe,  as- 
cenilit  incóelos,  sedel  aJ  dexlerani  I'atris,  indo 
venturos  jndícare  vivos  eiuorUios:  etio  Spirituni 
Saoetsm.  Bn  auieui  qui  dieont:  Bral  i|nando  non 
crat,et  priusquam  nascerelar  non  Qrat,  et  quia 
ex  nullis extantibus  factns  est,  aut  ex  aliqua  subs- 
lantia  vel  natura ,  dícenles  mutabilem  el  convertí- 
bilem  Filium  Dei ;  hos  anathenMlhiat  cathblina  et 
apeotolica  ecdeaie. 


Xf. 


Rpistola  ad  Bonifaeium  urbis  Bornte  e|>i»cupuin  tb  Amelio  ni 
reliquis  Afririnte  proviiu'iae  rpíKopis  per  superiiis  dcno- 
minato»  Romaote  ecciesiae  legatos  pío  (11)  et»  ipso  roocilio 
directa. 

Domino  heatlssirao  ct  faonorablli  frolrí  Domficio 

Vurelius,  Vaiciilinus  primac  sedis  províaciae  Nii- 
iHidtae  el  ceteri  qui  praeseales  adíuiaius  numero 
doeenti  ttecem  et  septem  ex  omni  condfio  ATrieae. 

Quoniani  Domino  plactiit ,  ul  do  bis  qnae  no- 
biscuin  egcruul  saacli  fralres  noslri  codpiseopns 


ffMftíMát  U  M  neciliaesJlícce. 

lireeitiüs  eti  uu  solo  Dios,  Padre  uiauipulenle, 
b:iceder  de  todo  lo  visible  é  invisible,  y  en  un  solo 
ScAorJesucrislo,  hijo  de  Dios,  qnc  nació  unigénito 
del  Padre,  esto  es,  de  la  sustancia  del  I'adrc,  Dios 
de  Dios ,  Ins  de  Inx,  Dios  verdadero  de  Dios  verda- 
dero ,  nnrido,  nn  liccho  ,  consustancial  al  Padre  ,  á 
que  los  griegos  llaman  /lOutoiUM»»,  por  el  que  se 
bleíeron  todas  las  cosas,  qoe  se  encttentran  ca  el 
ciclo  y  cu  la  tierra,  que  descendió  por  nosotros 
hombres  y  por  nuestra  salvación  y  encarnó ,  bocho 
honriire  padeeió  y  resncitó  al  teroerdia,  subió  é 
los  cielos  y  está  sentado  á  la  derecha  del  Padre,  y 
vendrá  desde  allí  á  ju2gnr  á  los  vivos  y  á  los  mnelr> 
tos:  y  en  el  Espíritu  Ssnio.  La  iglesia catdÜca  y  apoa- 
tólir^i  anatematña  i  «qoelles  qae  dicen  qoe  hubo 
un  tiempo  en  que  no  existía  y  que  no  existió  basta 
nacer ,  y  por  que  no  fue  hecho  de  la  nada  de  lo 
existente  6  de  alguna  sustancia  ó  naturalen,  di- 
cen que  el  Uijo  de  Dioa  es  mudable  y  conv«rUble.  • 


XI. 


E¡H$!ata  datgiiia  a  Uüiiíl*ci<i.  obispo  de  1*  Ciudad  de  Roma 
por  Aurelio  j  los  ilfmas  uli;^|iJ5  ile  'a  (irsvincij  .Mi  ir.mi 
por  maaode  loaiereridoa  legados  de  la  iglesia  romaca,  y  a 
nombra  d«l  nimo  eoseili». 


Aurelio,  Valentino,  printadode  Numidia,  y  los 

(lomas  que  e>.liiviuios  presentes  en  el  concilio  de 
Africa  ou  aúuusro  de  217  á  üouifMsio,  señor  beatí- 
simo y  hermano  honorable. 

Porque  plugo  al  Señor  que  aceren  de  lo  que  tra- 
taron :en  unión  nuestra  los  sanios  hermanos  nue»- 


■  V.]  .fC.  BR.  l  .  PicmpU. 
lOj  t.  a.  cwUsiac. 


(11)  In  omnibii*  c«diclk««;  |>r«ut  ifiamnneHhm. 


Digltized  by  Gopgle 


fTauslinus  el  compresbyteri  PUUppto  él  Atélliis,  tros,  el  coepíscopo  Famluo  y  lot  eom|irttliiteK« 

iMHllMBtae  raemoríae  cpiscopo  Zosimo  a  qao  ad  Felipe  y  Aselo  escribiese  nuestra  humildad,  do  al 

nos  ninriJain >t  littems  alliilerunt,  sed  luae  vene-  obispo  Zósimo  de  feliz  memoria,  de  quien  nos  tra- 

ralioQi  qui  ID  cjus  loco  es  divinilu^  consUlulus,  jeron  los  mandalost  y  carta,  y  sí  á  tu  veoeracioii 

banOilMS  ábatft  naeritieret ;  ea  breviier  insinuare  que  Dím  ha  cokMado  co  ra  logar :  debaoMaaai»* 

debemiis  quae  ulrorumque  concordia  (eniiioata  ciar  brevemente  lo  que  se  conchiyé  por  convenio 

sunt.oonea  quae  proliyis  gestorun  voluminibus'  de  ambas  parles,  y  no  loque  se  coulrene  en  los 

eootlnaiitür,  In  qniboa  «alva  i|iüdeiit  «arilale  noa  pnílijoa  volAaianea  de  lat  acias;  eo  las  cuales,  nU 

taincn  sine  pnrvn  nltrrcalionis  labore  demoralí  va  la  caridad,  sin  embargo  nos  hemos  delenitli)  ron 

sumos,  ea  gesUs  doUbeianlcs  quae  aune  ad  eau->  ao  pequcílo  trabajo  de  altercadoa,  deliberando  en 

san  pertioent ;  quamquam  et  Ule,  si  adhno  easet  h»  actas  lo  t|iic  akora  po'leaeee  i  Ik  caasat  aaiique 

incorpore,  hoc  acciperel  gralirisnuod  viderel  pa-  aquel,  si  viviera,  recibirlo  Con  lauta  mas  gratitud 

catiús  terminatam ,  domine  fraler.  Api^cius  ftes-  esto ,  porque  vería  que  se  había  termibado  mas  pn- 

byter ,  de  cujus el  ordinotione  el  eicottiiiniiicaiio-  cúficamente,  hermano  y  seflor  Buestio.  Bl  pr«sbi- 

ae  et  provocalione  foeral  exoAom  non  solám  Sic«  tero  Apiario ,  Je  cuya  ordenadoii«  escomunion  y 

censi  verüm  cliani  totius  Africac  ccclcsiac  non  le-  apelación  se  h^^ia  originado  un  grave  escándalo 

ve  scandalum ,  de  oiunibus  crroribus  suis  veniani  nu  sulu  á  la  iglesia  Sicense,  sino  á  la  de  luda  el 

pelMS  conmuioni  est  rcstituins-:  prior  antam  Africa,  pidiendo  la  veaiá de lodea «m errorea fne 

co^piscopiis  nostcr  Siccensis  Urbantis  quod  in  eo  restituido  á  la  comunión :  pues  que  nuestro  cocpís* 

cwrigendum  visum  est  sine  uUa  dubilati<Mie  cor-  copo  Urbano  Siceose  fue  el  i^imero ,  que  sin  dudar 

rexiC ;  i|iiúa  ver6  pad  et  qnieü  eedesiae  noa  laii«  .  «a  moBiento  eorrigió  lo  qae  le  pareeié ;  peroeame 

lúm  ad  praesens  sed  eliam  in  poslerum  prospi-  no  debe  mirarse  solo  á  la  pn?  y  quietud  actual  de 

cieadum  fuit,  quouiam  lalía  multa  praecesseruol  la  iglesia,  sino  para  en  adelante,  y  por  que  pre- 

iit'Tel  ^mflia  tcI  étiam  gratiora  delneeps  praeea-  cedieron  maclun  cosas,  es  neeesario  precaverlas 

veri  bporteret :  placuit  uolñs  ut  Je  Sicccnsi  eccie-  para  lo  suc«sivo  ,  bien  otras  sfnirj  viites  ,  bicnMc 

sta,  retento  scilicel  honore  gradus  sni,  presbytcr  mayor  gravedad  que  puedan  surgir:  nos  pareció, 

removeretur  Apiarios ,  et  accepto  epi-slolio  ubi-  pues,  que  el  presbítero  Apiario  fiMa  apartado  de 

cumque  alibi  ^<  U  i  etpossel  presbyterii  muñere  la  Iglesia  Sicense,  pero  reteniendo  el  honor  de 

fungcrptur:  (jumí    ídem  ipsi  per  lilteras  proprias  sagrado,  y  dándole  el  epislolio  para  que  ptidie- 

poslulaaLi  siuc   diilicuUaltí  coucei>áimuá.  Sane  ra  gozar  del  ministerio  de  presbilero  donde  ({uiste- 

priosqnam  hace  cansa  isto  termino  danderetur,  re  y  pudiere  ir,  lo  que  le  concedimos  á  ¿1  mismo 

ínter  alia  r¡unc  dinlurnis  12]  disceplalionibus  sin  difícnllad  alguna,  después  que  nos  lo  pidió  por 

^versabamu^ ,  quia  ralio  ipsa  poscebal  ut  apud  acta  escrito.  En  efecto,  antes  que  esla  causa  terminase, 

«ccteiiaslica  a  fratribus  aostris  Fanstioo  coSpisoo-  y  entre  otras  cosas  en  qoe  nos  orapábamoa  con 

po  et  Pbílippo  alque  Asello  cfiiiipi T'^^livirris  inac-  disputas  duraderas,  porque  la  misma  razón  pedia 

rereouis,  ut  promereut  quidqtiid  eis  nobtscum  que  preguntásemos  á  nuestro  hermano  el  obiiqio 

agendomrniBsetinjaoctam.nonnutlaqoidemsino  Faostino  y  á  los  presbiteroa  PcUpe  y  Aselo  qno 

ullo  scripto  proseqinili  sunt  verbis  :  sed  quuni  id  nos  manifestaran  en  las  actas  eclesiásticas  lo  que  so 

potiíis  flagilaremus  quid  in  litterís  ferrcnt,  commo-  les  hubiera  dicho  que  so  discutiesen  con  nosotros, 

.  nitoriaiñ  protulerunt,  qnod  recitatam  nobis  etiani  se  ventilaron  algonas  cosas  de  palabra  sin  ningún 
geütis  quae  seami  ad  vos  defcrunl  cA  alligatum:  in  esórito;  pero  pMtendo  nosotros  mas  especíalmen» 
quo  cis  quatHor  quaedam  nobiscnni  gerendn  man-  le  que  se  nos  enseñara  lo  (jue  contenían  las  letras; 
dala  suut ;  ununi  de  appellationibus  cpi&copuruni  nos  manifestaron  uo  coiiuionitorio ,  que  recitado 
ad  l'iunianae  ecciesiac  saeerdoleiu:  altcrwn  ne  á  todce  ae  agregó  lambiea  á  ha  actas  qne  calle- 
ad comitaluni  episcopi  íniportnm'  navifrvnt:  ter-  van,  en  el  que  se  les  encargó  que  trataran  con  nos- 
(ium  de  retraclaudis  presbylerorum  el  diácono-  otros  de  cuatro  cosas:  primera,  de  la$  apelacioaes 
nm-  causis  apod  llnitiaioB  episcopes ,  si  a  sais  ex-  de  los  obispos  al  sacerdote  do  la  Iglesia  raniana: 
commiinicatí'perpcram  (13)  fuerint  :  qnaflnm  de  segunda ,  acerca  déla  navegación  de  Ins  obispos 
ttbano  episcopo  excomunicando  vel  cliaai  Romam  para  presentarse  á  importunar  ¿  h  corle :  lerce- 
evoeando ,  niri  ea  qnae  vldebantur  corrigenda  cor-  ra  sobre  ▼clver  á  tratar  las  cansas  de  lee  pfejdrile» 
rigeret.  Quorum  omnium  de  primo  et  terlio  id  est  ros  y  diáconos  ante  los  obispos  cercanos ,  si  injus- 
ut  Rouam  liceat  cpiscopo  provocare,  et  ut  cleri-  lamente  hubieran  sido  escomnlgados  por  los  suyos, 
cormn-CBusae  apud  provínrlarnm  suamm  epis-  y  cuarta  de  la  escomunion  del  obispo  Urbano  o  dé 
<-'Opos  finiantur,  jam  priori  anno  etiam  litleris  not-  Uamarle  á  Roma  sino  corregía  lo  que  pareja  dig- 
Iris  ad  eundem  vencrabilis  mcmoriac  Zosimnm  no  de  enmienda.  Acerca  de  lodos  los  cuales  y  del 

.épiscopum  dalis  insinuare  curavimus ,  ut  ea  ser-  primero  y  tercero ,  esto  es,  deque  sea  licito  apc- 

varé  sine  ulla  ejus  injuria .panllsper  sincrcnins  us-  lar  i  Reoia,  y  de  que  las  causas  de  los  clérigos  se 

qne  ad  inquísitionem  slalutomm  concilii  Nicacni.  lermiDcn  anto  los  de  sn  proTínda ,  ya  cuidamos  el 

{Í9).  ü.4ftiínis.  (IS;  ü'fnftn. 
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9í  une  de  tua  posdan  nnclitale .  ut  qiMmad- 

moduro  ca  apntí  Nicaeam  a  pnfribtis  actn  vpl  cons- 
tituía sont  sic  ea  nolm  lacias  cu&lotlin,  el  il>i  i^ud 
VM  lili  «pne  in  cramuailarla  tlbdenmt  ftkdaf 

fTnrceri   Item  istod  (14):  Si  «píscofui'!  imisatas 


anterior  de  maDífeslar  por  medio  de  noailn 
cnrta  ni  mismo  nbispo  Züsiino  de  venerable  mc- 
nioria ,  que  dejábamos  por  aigon  poco  tiempo  de 
«iwmur  «Blas  «oh»,  thi  fa^nriarle,  haéui  turto 

que  tuviéramos  egemplares  verdaderos  tic  los  esla- 


fuerit ,  et  judie«v«ríat  eoogr^ati  epiaeopi  regio»  lutos  del  concilio  niceno.  Y  abora  pedímos  á  la 
iris  ipdhn  «C  i»  grata  snó  degeceriut  eum,  et  app»-  ssDtiiBd,  que  bagas  que     observen  los  eáiione» 


llaise  videtnr  et  confugerit  ad  beattssimum  Roma- 
nae  ecclrsíae  epísropnn) ,  ct  volaerit  audiri  et 
juslum  piilaverit  ut  renovetur  examea,  scribcre 
Us  epíscopis  dignebir  qui  in  finiOmo  et  pm^nqna 
provincia  sunt,  ut  ipsi  diligenter  requírantomnia 
CtjttXta  tideiñ  verilatis  definiaat:  quód  si  is,  qui  ro- 
felMuans  sttsm  ftevam  andíri ,  doprcettioM  su 
moTcril  episcopnm  Romnnnin  ut  f  Ininrn  snn  yirm- 


del  concilio  de  Nioea,  y  mandes  que  se  ponga  en 
práctica  en  vuestra  diócesis,  lo  qne  indaia  el  coiH 
monitorio.  Ademas  esto;  ««i  el  obispo  foere  aeosa- 
io,  y  los  obispos  en  concilio  de  su  región  jnsguw 
qne  debían  separarle  de  «^n  grado,  y  apelara  y  so 
aeogietre  al  bMlbimo  obispo  de  la  I^esia  romaoa  y 
qvMew  ser  eid»,  y  frte  jutgera  jmio  que  i«  wm^ 
vara  su  examen,  se  dig'ne  escribir  i  los  obispí>s  qne 


byteres  (i5)  wiUat,  erítin  potesta)^  epiücopt  quid  están  en  laproTincia  cercana  y  colindante,  para 
telít  et  qníé  aestlnet;  et  ai  deeroferit  mtUeados  que  se  exanttiiea  tedas  las  «osas  con  i 


»>sse  qui  praesentes  cum  episcopis  judírenl  haben-  definan  seífun  la  fe  de  la  uní  al:  pero  si  d  que  pi- 
les aaetoriUlem  ctjusaqao  desttnati  suiil,  erit  in  de  que  su  cansa  vuelva  á  tratarse,  moviere  con  sos 
am  arbitrioc  el  feriereÁderH  eufBcere  episcopos  sáplicas  al  obispo  de  Roma  para  que  envié  presbí« 
,  negotio  terminum  imponaiit,  €idet  qnod  sapieo*  teros  de  sn  lado,  qjoedari  en  el  aríiitrio  d^  oMipe 


lissinio  sno  consilio  jndicaverit.  ffcm  de  presbyte- 
ris  ct  diaconibus :  Si  (16)  episcopiis  quis  iracuu- 
dus,  qnod  esse  non  debet,  citó  aul  aspcréeom- 
mtf^eatur  adrer^H^  presbytcrum  sive  diaconura 
saum  el  exleruiinsre  eum  de  ecdesia  volooril, 
IwovIdeDdwn  est  ne  innocent  danmetnr  avt  pet^ 
dat  eommunionero,  habeat  poteslatem  ejectn';  ni 
Bnitimos  interpellet  eptscopos  et  causa  eju»  au- 
diatnr  et  Migentibs  traetetuf ,  qvia  non  oportet  ^ 
negari  andienliam  rn^nnli;  et  ille  ri  is  ipiis  qui 
aul  jusli  aal  injo&lé  rejecit  patieater  acoipiat  ut  ne- 


hacerlo  qne  quiera  y  juffirue  mejor;  y  si  decretare 
que  se  envien  quiencá  en  unión  con  los  obispos 
jnifWNi  con  la  misma  autoridí  J  l  iquel  por  qnien 
fueron  enviados,  rslnr;\  en  su  arbitrio  hacerlo  6no$ 
pero  si  creyere  que  son  bastaatas  para  tarminar 
ú  negocie  loe  obisfioe,  berd  lo  qne  josgaro  na» 
aeertado  según  sn  sapientísimo  consejo  .  Adamas, 
acerca  délos  presbíteros  y  diáconos:  al^n 
obispo  iracundo,  lo  qne  no  debe  saeeder,  se  «on- 
mueve  pronta  ó  ásperamente  contra  su  presbítero 
ó  diácono  y  quisiera  eliminarlo  de  la  iglesia,  deba 


gelinni  disentlatiir,  lit  atit  ptobetnr  ejus  aul  emen-  proToerso  que  no  se  condene  al  inoeente  ó  pierda 


detur  sententia.  Haec  utique  usqne  ad  adventum  vo- 
rissiaiornm  exemplariorum  Nicaeni  ooncilii  inserta 
geslis  sunt,  qoae  si  ibí  quemadmodum  constituía 
antt  el  4|neniadnioduni  ipso,  qnod  apud  nos  fralres 
ex  apostólica  sede  directi  nileí'nvcrunt ,  commoni- 
lorio  conliaenlur,  eo  ordme  velapud  vos  in  Italia 
eaalodbrenuir,  nnllomodo  nos  lalia  qnalia  corone-' 
morare  jam  nolnmos  vel  tolerare  cnL'crcniMr  vcl 
iotolerabilia  patereraur.  Sed  eredimu» ,  aüjuvanle 
miaerieerdte  Del  ao^i ,  qnod  tna  aaaetltale  Bo- 
nian  if  cci  lesiae  pracsidcnlc  non  sunuiN  j  nnistuin 
lyphom  paasurí ,  el  servabuntur  erga  uos  qa  quae 
nabíB  ettan  non  dtesideotibna  enslodirí  deboant 
cumftratema  caritate  secundütn  sapientiam  atque 
jiistíUam,  quam  tibi  donavit  Altissiiuos,  eliam  ipse 


h  oemnaion;  y  por  lo  tanto  tenga  el  arrojado  po- 
testad para  apelar  á  los  obispos  cercanos ,  y 
recito  .\  que  se  le  oiga  y  se  trate  ante  ellos  sa 
causa  con  mas  esmero,  porqne  no  conviene  aegav 
audiencia  al  que  la  solícita:  y  aqnel  obispo,  íiue 
justa  ó  ¡njustameate  le  rechazó  debe  suírir  con 
pacieneia  que  ao  disonta  d  n^ocio.  bien  ae 
apruebe,  hiru  rorrijii  sn  sentencia*  Estas  cosas 
se  iosertaráu  en  nuestras  actas  hasla  que  lleguaa 
los  verdaderos  cgemplareedel  concilio  de  Kieea, 
las  díalos  si  se  hallan  establecidas  de  este  nmdu 
allí ,  y  se  contienen  idénticameoto  eq  el  mismo 
eonmonilorío,  que  los  delegadoa.  de  la  sede  apoe> 
lólica,  nuestros  hermanos,  nos  lian  t raido,  ó  sl 
observan  así  en  Italia ,  de  ninguna  manera  sore~ 


perspicis  (47)  esse  servanda ,  nisi  forté  alltor  se  mos  oblij^dos  á  tolerar  lo  que  ni  aun  nanbrar 


babMiit  cañones  oonciHi  Nteeiri.  unaame  enim 
plnriroos  códices  lejierimns ,  sed  niH<niam  in  Ni- 
caOBO  oonciiio  m  laliuis  codicibus  Icgmius  qnem- 
idmadnaa  in  supradicto  commoailorio  indo  direc- 
ta snnV  q^''''  ^i*'  mi'lí^  rofücf*  orí  ptilnítints  in- 
ventre,  ex  oricnUükbus  ecciesüs,  ubi  perbtbonlur 


6  d  sufrir  cosas  intolerables.  Pero  cree- 
mos que  fon  ayuda  déla  iniserirordia  do  nuestro 
Dios,  presidiendo  tu  sanudaii  a  lu  iglesia  romana» 
no  hemoe  de  anMr  esla  aoberUa,  y  queterineb* 
servadas  entre  nosotros  sin  oposición  alguna  aque- 
llas cosas  que  deben  guardarse  mediante  la  cari- 
dad fraternal,  eegnn la  fabidnriay  jnatkiaqM  t* 
aSarri.  Pro  qva  re  tnam  baeoncedidoelAUúÍDio»yq[aaveel 


vil)  El  MDcilio  S*rdiren«i  tilolo  vil. 
{iSi  M.  BB.  f ifab;iartn. 


(tfl'   f.i  rontilio  Sardiccnii  iiiulo  itti. 
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qnnfjnr  vi^iiprnlioném  obscr raniiií?  .  ni  srribrrc 
eliam  ipse  digacris  ad  Ularuia  parlium  sacerdules, 
hoc  Mt  eeeleriae  AntioclMnae,  AkunáryMé^  ti 
.  Constanlinopolitanae,  etsi  alii»  eliam  luac  placuc- 
ri.t  saactiludini  (18)«  ut  inde  ad  sos  idciu  canooof 
«pa4  l^eÉm  éhiteton  k  f  atrikrt  «oUstitati 
JÉHI»  tepotístíaiam  hocbeoeQciam  can«tis  dcci- 

tltalibas  ecdÉ8ii»ia  Dominia^jutorio  coaIerente« 
¡a  enim  dabitet  exemplam  «Me  verissima  cou^ 
cilii  iB6i«ecia  Nieaetti  «éngragtti^qiÉafe  lam  diveN 
■  ais  Iogís  el  de  nobilibus  ^raecis  ecclesiis  nllntn  snnt 
et  comparala  concordaal?  Quod,  doñee  fiant  baec 
ipu»  in  commonitorío  sopraHal»  a  nobis  allégate 
•OOtdailppelIntionibns  f>pÍ!;roporiim  ad  llomanaR 
MdMiae  aacerdolem  et  de  clericorum  causis  apud 
1■*viM^raal  mniB  «piaw|toa  tértribartdia ,  «os 
MfTO.ad  pnAalionem  scrvaluros  cssc  prnfíteninr, 
'  aünatitadÚaefD  toam  ad  boc  nos  adjuluram  iu  Dei 
«lalaaiaUi  confldirbns.  Celera  teri  qiiaa  ia  noelra 
•fpoda  gesta  vcl  finnata  sutil,  i]iion¡am  Mipradicli 
Ün^lm  noslri  Fauslinus  episcopus,  PhiUppu^  el 
Aadlm  presbyLeriaécniÉ  deldleraat ,  al  digaalnt 
fttbrís,  tuae  nota  bdeni  aanctilaü.  Et  aub^ciipt  i 
alia  mana:  DomÍBOanoater  le  nalbis  annis  plurituis 
jBustodíat,  beatistfoM  Ínter  (19).  Aurelias  Car- 
diigini*  episcopos,  Alifids,  AagusUnus,  Possi- 
dtus,  Mariniis,  ct  ceiarí  daeeali  decem  el  septem 
aubtoripserunt.  ^ 


xn. 

• 

KtMripM  fiO)  ad  coneiliam  ACricMflm  Cyrilli  AlextndriDi 
■Ihiapt  tt  AUM  OMMMMiMftUiMi  tpiawpi  >  «bl 
ibMlka  nciMl  coadNI  imniita  *  fiaat»  fw  laaMHllani 
pmbfUfWB  inmiMS  loii,  ^wa  etiam  cpiilolaa  aaoi 
•tém  CMMili*  NieacM  fur  wmonum  prtbittnm  to- 
MCMMlamaillareeUttm  rabdÜBMMn  «Milailte.CaflkagMa 
MMMloaUkcio  tplr-irpii  «rltiin lomiaaa  lah <ila tirti 
letadaBweMclaMa»  dinnaa. 

Dominía  bonorabilibus  sanctis  rrattibos  et  coé- 
piacopis  Aurelio ,  Valenliíio  sed  el  omni  sanctac 
coDgregatíofni  in  Garlbaginensi  syuodo  coogrega- 
tae,  Cyrillns  salutaiM  in  Deo  earitalM  vesInuB. 

Scripta  TPneralionis  veslrac  muUam  babenlia 
i{ueriinoniam  cum  omoi  laetitia  per  filium  nuslrum 
JoBoeentima  presliTtamni  aoseepimua ,  ipiibaa  a 
nobis  speratis,  ut  de  srrinio  nostrac  ccclesiac  ve- 
rissima cxemplaria  exaulheulica  syiiodo  apudMi- 
eaaam  dvitatam  ■MrofoliaB  Biihyniai  a  saaetis 

(fS)  JE.  DB.  D.  MaeliUli. 
(I?)  M.M,».  V.  Draicr.  Aom*. 


que  deben  observarse,  á  no  ser  que  contengM 
otra  cosa  loa  cánones  aiceuos.  Pero  aunque  hemaa 
villa  nmeiiea  Mdleea,  janit  heoNe  lai4o  m  ú 
concilio  de  Nieea  en  los  códigos  latinoe  lo  que  con> 
lieae  el  solirediclio  conmonitorio;  y  porque  no  be^ 
ala  padiéa  aneanttario  aa  niagab  eódioe ,  por 
eso  es,  por    que  deseamoi  qué  se  nos  traigan  4i 
laa  iglésias  orientales,  en  donde  pncden  encon*^ 
trtrie  loa  decretos  auténticos.  Por  lo  cual  rogamos 
i  vuestra  Veneración,  que  os  digilaU  taudiancaeri» 
bir  A  los  sacerdotes  de  aquellas  partes ,  esto  es,  i 
los  de  las  iglesias  antioquena,  alejandrina  y  eona* 
taatinapolilfba ,  y  ai  aun  queréis  á  ios  da  aignnaa 
otras  para  que  nos  remitan  los  cánones  estableci- 
dos por  los  padres  en  Micea,  prestando  tú  mas  es- 
pecialmeala  asta  toaloia  i  todaa  laa  igleaiaa  ae- 
cidenlales  con  ayuda  del  Sefior;  y  ¿quién,  pues, 
dudará,  que  son  exactísimos  los  egemplares  del 
caneiiia  da  Nieaa,  qna  se  tragaran  da  diveraoa  tu- 
gares y  de  iglesias  griegas  nobles  ,  si  coiaparad9B 
se  hallan  conformes  ?  Y  liaata  que  eslo  suceda 
nosotros  pronaatanuM  okaamtr  laqnaen  el  ean- 
monitorío  referido  se  naa  ha  alegado  respecto  á 
las  apelacionas  de  los  oiriapoa  al  sacerdote  de  la 
Iglesia  renMOUi,  y  da  laa  causas  da  los  clérigos,  que 
deben  terminar  ante  los  obispos  de  su  provineia»  y 
confiamos  que  vuestra  beatitud  nos  ayudará  en  es- 
to con  la  voluntad  del  Sefior.  Las  demás  cosas  que 
an  nuestro  sínada  aabap  tratado  6  confirma  Jo ,  los 
aoliradíchos  hermanos  nuestros,  el  obispo  Faustino 
y'los  presbíteros  Felipe  y  Aselo  las  llevaron  con-^ 
sigo,  y  si  te  dignaraa  ka  haiin  conocer  A  ta  aanti 
dad.  Y  firmado  de  otra  roano;  nuestro  Señor  te 
guarde  para  nosolros  muchos  aúos,  hermano  bea- 
tísimo. Anr^o,  obispo  da  Gurtago,  Ali^,  4kgna- 
lin ,  Posidio»  Marina  y  laa  daaaaa  lia^  S17  Hi» 
marón. 

XII. 

nMoiplM  •!  eoDcUio  •(ricaM  4*  Cif  ile ,  obiip*  áe  Alejandría 
r  d»  Alíoo  d«  CoMUitinopla ,  as  toa  qot  M  aavian  •méa  - 
licis  ctfpiu  del.eoMilio  de  Nicaay  uadagUas  dal  griaga  al 
Uüa  par  al  ptaaiftaf  laocaaeta,  mjm  cattM  coa  iiaijaae 
ooaaWa  ia  MHafatfaatiaAiaa  raaitMaa  alaaaSaaUipo 
BaniCMlo  da  la  Icaria  maasa,  al  dia  M  da  aaviambra  par 
tt  MMWionada  prMbawaIeecaocio  y  par  Harcaia,  aaMIi- 
SM»  da  la  ^laala  dé  cartela. 

Cirilo  saluda  en  DisB  á  la  caridad  de  los  hono- 
rables santos  hermanos  y  cocpiacopoa,  Aurelio, 
Valentino  y  á  la  do  toda  la  santa  cangregacien 
reunida  en  el  concilla  da  Garlaga. 

Hemos  recibido  con  grande  alegjria  por  medio  de 
nuestro  hijo  el  presbítero  Inocencio  los  escritos  de 
vnaslra<vanaraeian  ea  virlnd  de  los  qna  caperaia 
de  nosotros,  que  del  archivo  de  nuestra  li^losia  fa« 
ciUlemos  á  vuestra  candad  copia  auténtica  del  sí- 
nodo de  Nleea,  metrópoli  da  Wtfnia,  tañido  y  ITr- 

•  (M)  T.  t.  JiMerff liiHi. 
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palribus  constifutn  ntqiip  fírmnta  sab  noslrae  fidi  i 
professíone  vesirae  dilcction)  (lorrigainus.  Uudc 
doinkii  honorabUes(2i]  fralres,  saliite  praewiBle 
necesse  bcbui  per  hunc  (^2;  lalorom  iilium  oos- 
üram  lanoceoLium  0ddis8ima  exemplaría  ex  aa- 
thentltt  «yoodo  io  N ieaea  dvitate  Biihfniae  faibi' 
ta  vcslrae  carilali  dirigcrp-  qnrr!  ci  ¡n  ecclesias- 
lica  hisUida  rajuirantes  invenielis.  D«  pascha  veró 
ul  wribilii  mntiamm  Tobis  xvni  evleadas  Ha)» 
nos  falura  indiclionc  celebrare.  El  alia  tiianii: 
Deus  et  doioious  noster  veslram  coogregatioDem 
rustodiat ,  quod  optamiu  eariasiini  Arttm.  ApiM^ 

BpMala  4Uid  ayitMii  GaosMaUQvpalUaai. 
'  BeatisaiDiif  (33]  fralribm  el  ceepf«co|ite  Anretio, 

Valenlino  vel  CCterí';  r,Trí?^!nii^  ín  ?-vntif?n  npml 
CarUiaginetu  habita  conslitutis  Atlicus  e|)iscopus. 

I^r  IKoid  nostran  Mandlán  snbdiacoiram  tm- 
Irnm  scrtpta  ví-strac  dilcctionis  aun  onini  gratu- 
lalione  suscepí,  Domino  gratías  agens  quód  merui 
tantoram  firalmin  benedletfone  fitrtinú,  dominf 
bealissínii  fralres.  Scriliilis  sant-,  ul  verissimos  ca- 
ñones apnd  Nicacam  cÍTilalem  melropolim  ByUii- 
niae  a  patribiw  constilntiMi  id»  fidoi  abaliptflttioiie 
dirigam:  el  qnis  est  tpú  communem  fidem  vel 
stattitn  a  palribns  firmata  snis  fralribus  denegel? 
qua  de  re  per  enndera  fllium  meuu  Harcellam 
tubdiaconnm  vestnim  nimHkm  festíntuteiii,  sient 
?!tiiiiU  sunl  in  Nicaea  cmlale  a  patribns,  cañones 
íntegros  ut  jussistis  direxi,  peleas  ut  pru  me  plu- 
rimftni  vestra  sancta  «mgrégatio  orare  jubeat.  El 
alia  manu :  Bens  noster  sancl!tnt(>m  veslram  rus- 
todiat, qyod  oplaoiua,  8aDClisBiinifratres{i4}-. 


xin. 

K^einplaria  Nicieni  concilii  direni  sab  die  vm.  rtifndis 
DcMmbris  poit  cunsulilum  gloriosinsimorum  Imprralorum 
HttMrU  duodccics  et  Tbco4otü  ccties  Augtuteram,  Bo- 
•llMia  wbh  ftMMt  tfiacépo. 

Gredimos  in  nmini  Deam  Paltem  omidpvtenteni, 
oumiam  Tiaibilium  necnon  et  invisibilium  crealo- 
rcm:  et  in  unum  Dominam  oostnim  Jesum  Chcis- 
tum  Filium  Dei ,  aalom  ex  Paire  unigenilum ,  hoc 
esl  ex  sabstanUa  Patria,  Deom  ex  Deo,  lumen  ex 
luminc,  Deum  Ternm  exiko  vero;  natiiiii,  non  '26) 
rreatuni,  ejnsdem  cum  Paire  subsianliae,  per 
quem  omnia  facía  sunl  (27)  coelastia  el  twr«ui(S8), 
qni  f?flVp''op^cr  boniines  el  proptrr  no?5lrani 
salutem  dcsceadit  el  incarnalus  est,  et  homo  fac> 
In»  iHnmwMt»  et  rerarrexit  lertia  die,  iMcendit 


M.  ^«nerabilc;. 
(2ij   iC.  BR.  T.  1.  a.  D.  baittiB. 
'33)  M.  BR.  T.  1. 9. 0.  Ovniat  smiU  niniU  brMÜti- 
Rii»  ftairibui.  •  * 

(iy  M.  BR.  C.  fralrr».  Amcii. 


m  ido  por  los  santos  padres  y  legalizada  con  nnes- 
lr<i  línna.  Vor  lo  cual,  hermanos  honorables,  sa- 
lud:^ ndoos  ante  todo,  os  digo,  que  tuve  necesidad 
de  dirigir  á  vuestra  caridad  por  medio  de  este 
portador,  bijo  nuestro,  Inocencio,  egemplares  fi- 
delMoHM  del  ainodo  aaténlico  cehibrado  en  Nieea, 
ciudad  de  Bitini  i  1 1  rti^!  encontrareis  ser  exarlo 
cotejándole  con  la  liisiuna  eclesiáalka.  llespecto  á 
la celebfaeieR  déla  pascóa  oe  eontestaaioa que  ae- 
rá  el  dia  14  de  abril.  Y  de  otra  mano  :  Dios  y  Se- 
fior  noéslro  guarde  vuestra  congregación,  como 
dcañmft,-  bermatm  carMiiieft.  Amen.  • 

SpiMola  de  Atiw  «Wv*  de  CMeUiiitaepU.  ^ 

A  los  beatísimos  hermanos  y  coepíscopos,  An- 
relio.  Valentino  y  los  demás  rarísimos  hrrmano» 
reunidos  en  el  sínodo  de  Garlago,  el  obispo  Atico. 

He  recibido  coa  gi*B  Nfoeijo  por  medie  de 
Tiiicslrn  hijn  Marcelo,  subdiáconc  vur-^írn  ,  In  carta 
de  vuestra  caridad,  dando  gradas  al  Seiior  porgue 
benereddo  gocar  deh  bendieioa  de  ttintoi'ber- 
nianos ,  hermanos  y  señores  healií:ijíu>'  Escribí* 
en  efecto,  que  os  envié  loe  cierltsimos  cAaoneé 
eominiildoa  por  loa  padrea  en  la  chidad-  de  Hicea, 
in«>lrn]ioli  (]c.  Ditinia,  bajo  el  lestimonio  de  mi  fe 
¿y  quién  es  el  que  negará  A  sus  hermanos  la  co- 
mún fe  A  los  estélalos  eslaUeeidos  por  los  padres? 
Por  lo  tanto  por  medio  del  mismo  hijo  mió  Nareen 
lo,  snbdiácono  wn^itro,  qae  se  ha  dado  gran  prisa, 
os  rcuiitu,  scgini  uKuidásteis,  los  cánones  íntegros 
conforme  fueron  establecidos  per  los  ptdres  en  la 
ciudad  de  Nicca,  pidiendo  que  vuestra  santa  cosk 
gregacion  ruegue  á  Dios  niucbísimo  por  mi.  Y  de 
otra  mano:  Nuestro  Dios  guarde  A  vuestra  saali- 
dad,  como  deieamee,  santísimos  benuf nos. 

xni.  * 

Egpmplirrs  del  roncilin  de  Vitt»  r»nii(idos  á  Bonirtrio  oliiq»» 
de  Roma,  ti  día  2t  de  noviembre.  despae<  ir  l  r  J^l^<;la(io  d« 
le«  gierieeitimu  cmperadorat,  Boneri»  por  doce  ««cea  ; 
Twdeeto  yr  orta. 

Creemos  en  un  soIq  Dios ,  Padre  omnipotente, 
hacedor  de  todo  lo  visible  é  invisible,  y  en  un  solo 
Señor  nuestro,  Jesucristo,  lujo  de  Dios,  que  naoA 
unigénito  del  Padre,  esto  es,  de  la  sustancia  del 
Padre,  Dios  de  Dios,  los  de  lat.  Dios  verdadero  de 
Dios  verdadero,  nacido,  im  creado,  oonsostancial 
al  Padre,  por  el  que  se  hicieron  todas  las  cosas  ce> 
teetea  y  teraenas,  que  deseeodiú  por  los  hombre» 
y  por  nuestra  «¡alvacion  y  encarnó',  y  hecho  hom- 
bre padeció,  j  resucitó  al  tercer  dia ,  subió  á  lo» 
cielos,  y  veadrS  ájaigar  A  los  Tívea  y  i  los  moer- 


i2S]  M.  T.  1.  S.  G.  die  Vil.  BR.  die  ti. 

(M)  JH.  MU  (eciooi,  heiDMiéo*  Patri,  hoc  esl  federo. 

(ZT)  M.  eant  mnt  ta  coala  ct  qait  la  letra. 

(iS)  n.  Q.  tmcelfi». 

(2*)  Oí.  qui  prepur  aotuaMi»  salaleoi  diKcndU. 
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IB  coelum ,  veniurus  inUe  Judicare  vitos  el  mor- 
loM :  «t  in  Spiriinm  Sbiwtnm.  Eo«  rw6  ^  éSmm: 
erat  tempus  quaiiJo  non  c.nú  ,  ci  quia  ex  nihilo 
fados, ^el ex  alia  subslantia  vel  essentia  esse  aut 
natabiieiii  mA  eonvertibilen  Fillani  Dei  dieunt, 
anathemalizat  calholica  el  apostólica  ecciesia. 

Cui  símbolo  fldei  ellam  exémpiaiia  stalulorum 
«nneiAuiit,  qaM  in  magna  et  Mneta  synodo  apiid 
Nicaeam  civiiateni  tuetropolim  provinciae  Bitbyniae 
dUuUtata  suat ,  el  de  graeeo  transíala  «int  i  Fhi- 
hú»  et  BvariiU»  OooslanlioopoUtano. 


;n7  — 

los:  y  an 'el  E«piritu-S.^nto  La  idc-jin  católica  y 
■pealAHea  anaicnjaliza  u  aquellas,  que  dicen,  que 
hubo  iin  tiempo  en  qna  ao  exlatia  y  qoe  fti«  hed» 
de  la  nada  ó  de  otra  suslancia  ó  esencia,  por  lo 
que  atírmaa  que  el  hijo  4>e  Dios  é  es  mudable  é 
eoaTerUMe. 

A  cuyo  símbolo  de  fe  se  reunieron  tambie'n  los 
egemplares  de  ios  esutulos  sancionados  e»  el 
grande  y  santo  sínodo  de  la  efndád  de  Nicea, 
melrópoli  de  la  prnviitria  de  Bitinia,  los  <fhe  fue- 
ron trasladados  dd  griego  por  Fíton  y  Evaiialo 
Gonalaatinopolilaiio.  (a) 


I.  IMfcis 


Si  quis  per  laoguorem  a  medicis  sectus  est  aut 
'a  baitads  abadasus ,  lato  remaneat  in  doro.  Sí 

quis  niiinni  sanus  se  abscidit,  isium  in  clero  posí- 
tuiu  absiioer^  oporlet,  et  de  cclero  nullum  talinm 
deberé  promowri :  aieat  antem  hoe  manifestum 
quod  de  Iiis  qui  hanc  rem  excogitant  andentque  se 
abscidere»  dictum  esl,  síc  eos,  qui  a  barbaris  aut 
a  doviiiija  oaalnli  aiuit  ei  inveuiuoiur  digui,  tales 
nd  ctanua  a]ifiiett  eaiMM. 
« 

'  n.  Da  bis  ^ai  «X  etknltM  pMt  UpituBa  utum  tú  clerum 


Quia  multa  aul  ex  necessilale  aut  aütar  fesU- 
nmiitaa  tumifaiibiis  foela  snnt  contra  «Aionen  ee- 

clesiaslicum,  ut  bominrs  ex  geniili  vita  nuper  ac- 
cedentes ad  fidem  el  io  parvp  lempore  catecbisáli 
itatiiB  ad  apiritttale  lavaenini  dncanlur,  el  simul 
quum  baptizali  fuerint  proniOTeanlnr  ad  eptsco- 
patato  aul  ad  presbylf ríuro ,  bene  habprc  pla- 
enit  de  eetero  nihü  tale  fien ;  naiu  et  teuipore 
opus  est  ei  qui  eatflehizalur  el  post  baptknnap- 
probatío  ampiior :  manifésta  etenim  est  aposto- 
liea  seriptara  quae  (lixil :  ffon  neophvtum,  ne  for- 
te in  tuperbütm  elaltu  in  jwlieüm  mtUat  «f  fe- 
queum  dinhoU:  si  antem  procedente  teoipore  ali- 
quod  aDiuiae  peccatuui  invenialur  ciKa  bnjusiDodl 
penenan  et  etovinealnr  I  dnolma  val  tiflms  tea- 
tibus,  isle  re-ííet  a  clero.  Si  qiii<;  niitrm  praeter 
itaec  íacil,  quas»  adversus  magauui  concüium  su- 
parvdbiem ,  ipae  pericIUabilnr  de  clero. 


Interdixtt  omnimodo  sanctum-  concílíom  ñeque 
episcopum  ñeque  presbyterum  ñeque  dncomun, 
oeque  ex  teto  emn  qui  in  elero  eat  iiaber«  raUn- 
troductam  senitp ,  nisi  fnrtó  itiati  ■[  )  uu  sororent 
aul  eliam  tbiam  (31)  aut  materleram  aul  eas  solas 
peraona  quae  refugiunt  otnnem  aospitíoneni.' 

IV.  Ds  «rdiotiiona  wfiKJtfnnm. 

Episropum  oporlet  maximé  qnidem  ab  ómnibus 
qui  sunt  intra  provineiam  cpiscopis  ordinaria  si 
antem  difOcile  erit  hoc  aut  propier  urgeatem  nc-. 
cessítatem  aut  propter  longitodineoi  itineria,  obh 
nismodis  tres  in  unum  convenientes]  consentien- 
tibus  et  his<iui  absentes  sunt  episcopis  el  respon- 
denlibus  [5^}  per  scriplnm,  tune  manus  impoii- 
tioneoi  fleri.  Confirmalio  fiitfem  ponim  quae  fiuot 
danda  nnicuique  suae  provinciae  metropolitano 


T.  D«  «CMunsaicsli». 

De  bis  qui  exconimunicantur ,  sive  de  clero 
sinl  sive  de  laico  agmine,  ab  episcopis  per  sin- 
gulas  provindas  obUoeat  sententia  jtixia  caño- 
nes, eos  qui  ab  aliis  abjiciuntnr  abaiSanonra- 

cipiendos ;  requiratur  antem  ne  pnsillanimitate 
aut  pertinacia  aul  alia  aiiqua  episcopi  molestia 
excoTTiniunicati  sint.  Ut  ergo  hoc  deemtite  in- 

quiratur,  bene  haheri  '33)  placnil  singub's  annis 
per  singulas'provincias  bis  in  anoo  concilla  fleri, 


(í)  Ni)  ponemos  !■  tnJuccion  d«  loi  90  eánone*  dr|  conci- 
lio lt«  Kicea  >ur  itt  Meniico»  i  (qs  qM  eoipiMM  n«|  fo- 
lio 8  }  Unniotii  en  el  SO;  j  ai  lo«  co|N«ro(i«  «altlto  MOai- 
••awau  por  It*  vtriMiM,  qne  Is*  SMdtiM  dejas  .4s 
apacisr  rn  ta  jatis  v«l«r:  y  aasebra  caaia  ««a  M 
debe  qoodar  dtfectMM  par  iMiac  <m  « itts  Míími. 

(30)  la  tSHqois  pfsaiw  A.  t  ' 
«irtlas. 

Ttao  L 


di)  lo  reliqais  prteUr  A.  tbiam  aut  «aa  aoiai. 

ffl)  Bi      In  A.  BR.  E.  3.  spoadaaUhas  priiat>tpw.  T. 

r*'  acfípiuris.  G.  per  «criplt. 
(53^  In' bac  Tocc  AoAari  r»ct«  [  -rp^rtea  in  omnibaacodi- 
cit>as  díTitio  relnt  qnialnm  iotcr  el  Mxiam  aaawram,  aaam 
ir.  i  m  aois  naiitnalis  Ue  «MCfiia  aflilrmida  taaril  li- 

Koducia.  « 
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ut  onmibuti  sluiul  tpiscopis  ia  ajuon  coogregalis  nuio  wsn  viüeaiur,  qualeniM  ma     civiiitle  djno 

lidM  ifuaesliones  fnquiniDltm  et  il«  qaí  nunk  finonfíc  tinl. 

ff-Ar  offi'inUriiut  episcnpijiii  ralionabiliU'r  Pfcfuii- 

niuutciiii  a|»u<l  OlUiKS  esse  pulentwr,  quautUa  aal  ^  0«  hi«  qoi  «d  «*cwd«üo«)  íi^  eumin^ioM 

'    ia  aorannutti  «ut  .«pifleo|M  phoMl  lóiinaiiiorem  '               pnmti  -mm. 

pro  liis  Terrc  sonlenliani.  Toncilia  anleiu  Cant 

UDuin  qoidein  anle  quadrigesiauiiu/ut  omni  pa-  ^'       ^íba  esaúúnaUone  proiuoli  sunl  pres- 

«miDÍoilUt*  niklaU  mnniB  miwAiiiii  ^atnr  kyl«ri  mi  «piMopi  et  'quam  ditonUmNir  con- 

Dm;  wlailiAMi-aolBiM' cinfttMnpm  aolnaivi.  suni  quae  pcccavcruiu  ,  vcl      ab  aliis 

•                     *  .        .  evíBcanlur  elpraeterea  couliteutijiius.  coolra  a- 

VL '  Ut  |riiiMiib«g  eptwopvram  MiropoUtaaoMm.  noBem  moti  iMNaiiiM  manas  ta»  jnpota«Miiit, 

tales,  canon  non  snsc¡|i¡l  sed  nbjicil;  Iioc  eníiii 

Antiqni  mores  obiincanl  qni  í^ptit  .F^ypiuin  (|Uod  trreprelunsibile  esl  deíeatlil  calholúa  «c- 

sunt,  Lybinni  et  Penl^tpolim,  iil  Alexaiidriae  opis-  clesia.  « 

copus  omniuiii  habeal  sollicitiMUiien] ,  quiaetar-,  • 

bis  Romne  r  piscopo  sioiitis  mos  esl:  similiter  au-  D«W»í«í           i«  i"  p''rs»qu«tioiw«ipt*ii«»d 

tcm  el  circa  Antiochiaro  el  ia  celeris  proviuciis  ctcricaium  promou  sunt.  .    *  # 

privilegia  propria  rfterv«ii(ar*1iieUwpolitaBi«  ee-  • 

^  clesiis.  Omnino  nTifrin  Tn:irtirp«;1'tni  ost-  ilinil.  quia  Qiiiriintfinf  orditnii  s'tint  per  ¡i;n(iranliatn  aiil 

JÜ  qiliSfUraeUr  coutiilmui  luelrupoUlaoi  faMilusíuc-  dtgsiuiulaliuucia  orüiniinüuui^  hi  qui  iapsi  sanl,  , 

rít  «piatopu  , .  talara  MMilimu  «•gmn  hoc  (55)  nao  praq'uáicBt  flaoaoi  e<aUajMH«H 

non  ilí'lrrrf  c^sc  episoopuiii  :  s:  vc.r-\  cruiritiiiiii  cognill  aleiiim  ¿apoBttalor  (36)* 

üinnuiu)  ü<)crelo  falioaabili  el  i>t;cunduiu  cauoueui  *  .  ' 

eedeaíastiamo  éa»  aat  Iras  propver  propria*  ia^ 

midliaa  aajitiadifaríol, 'ablíMat  aeotaolia  pliUTf-  »•  Dalii>«aia«gatnfaM«i  kéteaaff  j»Mcii. 

morura. 

De  bis  qui  praevarieat,i  sunt  pra^r  neeeBM-* 

VIL  IM apiMOfo ^a  i4 HI HiWNtlyiaiuno.  laleir.  aiit  praelcr  oblaliunem  facullatiim  aiU 

praelcr  periciiluiii  vel  tale  aliquixli  qiiod,  ractiiin  *  ' 

yuij  cousuolutlo  oblinuil  el  lra«líliu  anliqna,  est  sub  l]franiiide  Licioii ,  placuil  aalicto  conci- 

.  uL  ;Eliae'opi»copus  houorelur,  habeal  ordioeoi  lio,  lic¿t  indigni  sijil  buiuanilate,  lamen  sub- 

boaoris,  salva  (54;  Uiiiiei|-  di|;ailale  metropoUUuii  ventri  fh.   Oimiquot  ¡i^ititr  <;¡ncerL>  pocnitont, 

t^Us4«iU  jtrbvUtciae.                       ,  lies  *üam  iulei'  audienlos  úiU,  qui  lapsi  sunt 

Sdalea^.  «i  septem  ^nnos  stiaawnbant;  íhoInis 
f|iL  D»hii<qaí 4«M«iaaai«tíMNf9«.        «vero  nnnis  absqaa.oUatiooa  eomaiiiiiiicaBt  «MTa^ 
.  tiuujbus  populi. 
ANquoiido  Tard  acaadaajtiln»  %ú  catholiaam  «c-  -  . 
clesiani ,  placuil  sánele  el  luagnac  syiiodo  eos  • 
ordinatos  sic  maiierc  in  clero:  ante  omnia  au-  ^  I>«  báquiafarcnanuaveruni^i  tuiunt  «d  H^Uuiaaiii 
lem  haec  prafileri  ipsns  per  scripturani  oportet,  revtni. 
i\u()í\  CDnsenli.ifil  el  s(,'(|iKinlur  calhnlica  el  apos- 
tólica dograaia  :  Injcesl  elbigaoiis  «oiiKuuuicare  Quicumque  vocali  suuL  ad  graliaiu  primor- 
«t  .hts  qtii  i  II  pcr»ef|iintiooe  delapaí  mnl,  «ir-  dia  deaHNiatfaalea  boaa  daposiífraat  oioguluBi 
ca  qnos  el  totupus  conslituliiúi  esl  el  dies  de-  inililiae,  póslea  vero  ad  propriuin  TomilaiB  ra- 
liuilus,  ul  aequaular  in  ómnibus  quae  placue-  voluii  sunt,  ila  ut  aliqui  et  pecuaiam  conFerant 
i'ínt  calhallcae  ecclesiae  epiaeopo  aul  presbytero.  et  beneQcii&  niilitiain  repctaot,  isli  deccui  anaos  . 
Ilbicuiuque  aulein  omnes  sivc  in  caslollis  sivc  succumbant  post  triennii  audiliotiis  teinpus.  In 
in  civilatilKis  ipsi  solí  invciili  fiierinl  oidinali.  otimihus  aiilciu  his  optji  lel  discnlere  voliinlatcm 
qui  iavcaiunlur  in  clero  siut.in  eodem  iiubilu;  el  spccieu  pneuitealiac ;  quolqiiui  enÍMi  tiuiore 
qaatqnot  aatam  calliaUcaa  ^eclasiafe  apiacopoaut  at  laeryipia  at  paraavaraniia  et  bonis  o(leribiis  * 
presbytero  exlanle  accedunl,  luanifesltim  quia  conversioncm   oprrc   non  simulatione  doinons- 
episcopus  qniéeui  ecclcsiae  babebil  dtguitateui  VrSul,  isli  adimpleiilc:»  U  inpus  cousUtutuni  au- 
apjMopi,  qui  aulem  uoiiiinalur  apud  eos  episco-  ditionis  orationibua  meritó  cooiniQDicabniil,  et 
pus  presbytcri  lionoreiu  liabübii,  dísí  forte  pía-  postea  liccbit  episcopo  huninnií;  -  ! '  bis  aliijtiid 
€U£4'it,  episcopo  hoDoris  eum  nomine  frui;  sin  cogitare:  qui  auieui  iodiacreié  lultiruul  el  la- 
veró  non  hoc  ai  plaaaarit»  ¡«avidabit  ioeum  aat  fieaiain  eocMaa  nbi  annoere  arbitnil  amH  ad 
«Üwreptaebpiilds  ant  pr^^tarif  «t  in  éfesro  pm-  conTerrionam,  anma  eampleaiit  (emput . 

i3t)  ü.G.ísU.U.  («).T.t.4WMMlW.-'! 

(39)  0.  G.  hocoonpratiodicaaM  enootaccAiiatltaa.  • 
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uiunm  wwiiiinfc.-      4)MNiliafB,  «tsi  <|«i(  inventin  loerit  jioil  Jiaw 

üeSoilioiieni  usura*  accipi^us  el  (TiU)  alitid  iiuíd 
.Üe  eiLeuolijius  de  corpilre  veuis  ei  cmmíwi  JWfigfim»  lufpu  lucri  «rali»*  .«biiciMur  a  cIqt 
Itt  eualmRalur  «t  hím,  ot  ii  qui  mori  ¡MiraB-  ro  «t  Uicoiis  a  caoone  ait. 

«  - 


tur  novissimo  jaramhM  non  prívenlur;  sin 
(lesperati  oommunione  sumplü  el  obl.ilÍoii>'  y^i-r- 
UfU  ilerutu  convalescant ,  siiit  inier  e»s  *|ui 
ontíoaübm  laalAai.  MMamaieanl.  Oinaioo  aa> 
leni  omoi  moriluro  pelentí  s-ihi  dari' gratiam 
episcopug  probabiMler  ei  ublaiiunem  coatradal. 


IIT. 


PheaiL  nnrtne  «t 

andiani 
nwis. 


It.  BMMciaM  da  afiMB««aliMi 


'  PimnU  aé  'aanelmn  «t  mufmmn  «aaeiKoni, 

quód  io  (iiiiliiisdniii  locís  ant  civiliililjiis  presliy- 
teris  graliaiii  (5Uj  diaconi  porrigaut,  quod  .uc- 
4iue  canon  beque  consnaindo  tradklit,  «t  kl  iqni 
peteatelem  ofreremli  non  habenl  kis  qui  on^ruot 
{>orrigant  corpus  CbrisU:  sed  ciHtm  lioe  qu(K|ue 
4attOluit,  quod  qoidam  diacuat  ei  anle  «ipiscopo»- 
«HilíBgut  anelufialiam.  Ominia  igilur  haec  aior 
patenlur,  el  luaneaui  diaeoni  in  proprio  ordina, 
scieates  quód  episcojMrum  quideiu  ininisMri  «^A^f 
iÉÍkriD>aa  «xlntnal;  naaipiRnt 


nutem  ex  ordine  eucfaarisLLnrii  posl  presbyUros, 
Fropler  granileut  (umuitum  el  sediUoaes  qnae  «piscepo  eis  danle  a^ui  presbytero:  sed  Ofx,  ««4^ 

nibi*  ír' roedb  presbyteroruin  lieaatt- práaVQr 

raiioiieiii  oiiim  et  praeler  ordiiit  iu  esl  lioc  si  tíal. 
Si  quu  auUui  ohlaffli>ararfi.aoluerit  fto&l.kaD^de* 
M0la 


Awtaa  MHit  piaeuU  anninBofia  -  aiifwfl 

tttdinera  qnne  esl  contra  canoneni:  si  invcnli  Tue- 
rint  iu  aMqnibus  partibus  de  civil:)  i  o.  ad  civiia^ 
'lem  migrantes,  nec  epfseopnm  nec  presbyternni 
neo  diarotium  (37)  liceat;  si  quia  aulem  posl 
sanctí  et  maguí  cenciiii  deflnitionem  tale  aliquid 
attentaverit  aut  MSé  dederít  negotio,  caasabítor 
onníinodú  hujnsroodi  machiMtio,  al  raaMInaUir 
ecciesíae  in  qnn  ont  cpiacopip 
diaconus  Tueral  ordinatus. 


XPL  .  OtMa  fii  f .  Mala 


«fpi«al. 


XTt.  Da  hi»     te  atclNii»  wi$  im 
moranlar. 


Si  fnriló  se  puriculis  ingerentcs  ,  neí¡ne 
timorem  Dei  anle  oculos  hajtenles,  ñeque  eo- 
tlesiattíeuni  eanoneni  sefentes,  dtacedunt  ak  e&> 
deaia  pretbyteri  aut  diaconi  aut  qnicnmque  sant 
in  rrínnnp  rrmstitntí,  isli  millo  modo  snsci|M  d»- 
heanl  ali  ali»  ccciesia;  sed  omnoni  eia  utíce^i- 
latcm  fmpani  «portal  «t  ad  propria»  inroaMaa 

rerertantitp :  pertinaces  antpm  fypnmmiinícc\l«is 
esseoportct.  Siantem  aliquis  aiisu  teuierario  sub- 
rlpaaril  afi-  allamiii  pertinanlenDi  «t  «riiniTOrit 
in  siin  ecclesia,  non  consenticnlf"  ppÍ?rnpo  a  qao 
«liscesseral  clericus  qui  in  canone  continetur,  in- 
fhtna  «it  liajtismodf  manns  itupotitia^ 


De  Paulianistis  rerugiaBlttna  ai  aaclesatn  ca- 
tholicani  deOnilio  prolnin  est ,  reUnpli'.nrt  «os 
«mnino:  si'i{ui  vero  ex  eis  praelerilu  icuipure 
faaawit  ín  alBn»,.ak|«i4aiii  rim  qwpah  «t  repra* 
hensiona  fuerint,  posl  bnpUsiiiiiiu  nrílinciidir  n!i 
epiacopa  Mainaiae:  sin  vero  discuasio  coa  (uuiUs 
WaneaB  isramrit,  deponi  aoa  aonvaMit.rSiinilttar 

auteni  el  de  dinconíbus  el  oinuino  de  hÍ8  qui  iii 
eoden  caneos  coavanautnr .  aadaai  foruta  ^r- 
ftbttnr.  Mamialnaa  avtaai  da  diaaoniasis,  qu«^ 
ín  eadem  apecie  snnt  quia  manna  impesilieiieM» 
aliqnarn  non  -hafcast,  «t-opiníaf  ialiar  taima  aímr 
putentur.  -.  . 


SK.  Da 


IVtt.  Df  rimicto  HUÍ 


Qnanlaan  «nnt  quidam  qni  dia  daannifla  Ra»> 

tunl  treniKi  ft  iHebus  Pentecosles,  placiiit  de  boc 
aanctae  et  niagnae  aynodo  canelo^,  in  .ómnibus 
.l«ela  eanaanantep  «t  aendaMianter  alaalea  Üoail- 
nuui  orare  deberé. 
«cQipMM.  Expliciunt  decreta  ooncüii  NicaenL.         ,  , 

'  Praelerea  atatuitur  in  boc  concilio,  nt  diaiB(i|- 

Quoníam  plores  fn  eanoni  constituti  cnpidHa-  nissae  quae  mnniis  ímpositionem  non  acaipinat 
tcin  *?t  Incm  Inrpin  seclantur,  oWiliqtif  «¡rinríaie  inlcr  laimn  di-putfntnr.  ííifnr  epheopi  qutim  üe 
)H:ripUirae  dicentin:  IJiñ  pecunUím  iuam  non  d**-  bt»  omnibua  pruul  diviuarum  ieguiu  revcrcalk 
A'r  mi  «nmujt,  qtfimi  íomnaltiat  alHa  eanlaa^  pa^afoaNt  dapwviaaaat, .  aei  al  d»  iMiservatiuue 
ma»  exigttnt;  jáalé  alaluil  aanctiim  iet  iMgamn  -paadíae  «Hiquan  «aaonaai  par^fMp  nuUa  áfi 


m)  M.  n.x*.  Q.a.Mi.  * 


■  j 


(39;   S..  T.  a.  f  ucbtiislian. 


rrliqun  varieias  orirclur  ccclesiis  sanclum  conci- 
liiun  traiiidisset,  ómnibus  rite  dispMiüs,  eecle- 
piK  «t  4dM  io  OdMlis  tlqiie  Occideoüs 


partibus  una  eademqne  serrala  esk  Haeo  de  ec- 
clesiastica  lústoria  mcossarié  credinns  írM' 
renda.  * 


XIV. 

rpucAfttiii. 


Doniin''!  diliTtisíimn  Pt  horiornhili  fralri  Cae- 
lesUno  Aurelitts ,  Valenliaus,  Anlonios,  Tutus* 
ÍS«m»-IM,  TermlMs,  Fortmtlns,  Ibrttom,  hh- 
-nuaritiR,  Oplalus.  Ccllicíiis  (40),  Donalus,  Tbea- 
sius,  VinoeaÜHSr  ForlmaUanus  (41)  et  celen 
qni  itt  imivcnrii  AlHmiu  comIHo  Garthagine  ad- 
fnimus: 

OplaremuB  si  quemadmodum  sanctitas  toa  de 
adTenta  Apiarii  laelalos  tos  fulsse  tnissis  per 
eoaprMbytenm  ntitnim  Jiaoo«n  ttticrit  iatíh 

mavit,  ita  nos  quoquA  de  ejní?  ptirgalione  haec 
scripla  cuii)  laetnia  luUlereriiiis:  eásel  profeeló 
«I  iHMtra  el  veslra  umM  alanritas  cerlior,  nee 
praepropprn  viiiertHiir  qnae  ailhiic  de  audiendo 
quám  lie  audilu  praecosseral.  Advenieale  sane 
ad  wle  stMlo  finitra  et  eoflpiaeopo  metra  Fao»- 
tino,  coocilíum  congregavinius  el  crcdimus  iJcu 
cum  illo  missHin,  quooiam  sicul  per  ejus  ope- 
ran) presbyterio  sBtee  reddiliis  fóeral,  ilii  nuae 
possil  de  lanlis  críniinibuB  a  Tabraotfuts  <«])j>'ctis 
eo  laborante  j^rgari;  tauta  ae  iani  imma- 
'ni*  flagilia  dseursum  uostrí  caocilU  esaoieB  ía- 
Tenit,  at  memora L¡  patrociniuni  potiüs  qaáni  ju- 
dieium  ac  defensoris  magia  operara  quani  dis- 
ceptatAris  jtistiUaai  superarent.  Naiu  priinum 
quantum  obstiieril  omni  congregatimti  difenae 
injurias  ingerenilo,  qiiasi  errlpsiau  i(oinaiiR«  »«- 
serens  privilegia  el  voleits  ouiu  a  uobis  io  com- 
muaieiw  suacipi,  que»  toa  aaaelMae'Cvndeaa 
appellaBse,  qiiod  probare  non  potuit,  comniunio- 
ai  reddideril,  quod  minimé  taaea  liciiit,  quud 
etian  gestorttai  maUte  leelioae  eognosees.  Tri- 
duano tamcn  fuboriosissimo  agítalo. jtulirjn,  qaam 
diversa  eidem  objeda  af&iclissinii  quaereremas, 
val  moras  «oepiseefii  Mdtrí  Faustiai  reí  tergi- 
vcrsationes  ipsiii^  Apiarii,  quibus  nerumlas  liirpí- 
ludiaes  oceulere  eonabalur,  Deus  jodex  justus, 
fonia  et  loB^nhms  magno  eona|Mii4io  raiaeavil. 
Teiriore  qwppe  ac  putidiore  oteiuatiooe  com- 
pre»<?;i ,  quae  tonliim  libidinom  coeniim  ímpii- 
deniiu  nugationiM  volebat  obruere,  Üeo  noslro 
ejiis  coiiscieniiani  coarctante  (42)  el  occolla, 
quao  iii  üliiw  cordc  tanquani  tn  volulnbro  rri 
minuat  jaiit  daninabai ,  etiain  hopiiuibns  pulili- 
eaiilef  repente  in  eaalBaaieaeni  enuetemaa  eb- 
jectorntn  flagiliosormn  fl'ilosiis  negntor  ertipil, 
el  landcin  de  ómnibus  lacredibilibus  opprobriis 


XIV. 

dd  tutm»  «ftríMM  A  Ortiillaii  «Mlfa-4» 


Al  nniv  niiníln  rn  r!  Señor  y  honorable  her- 
mano Ceíeslino,  los  obispos  Aurelio,  Valentino, 
Antonio,  T^lo,  Sierro  de  Diee,  TereMio,  Vortn- 
nalo,  Mnrtin,  .I-iimiiriii ,  Optntn,  Ojiticio,  Dona- 
to, Teasio,  Vicente,  Foriunaciano  y  los  demás 
qne  astslimos  al  eonettlo  nairaraal  afKeiiM  en 
Carlagn. 

Desearíamos ,  qne  as^  como  tu  sMtidad  nos 
hizo  saber  que  se  alegró  de  la  venida  de  Apia- 
rio, en  la  carta  que  reeíbimos  por  umbo  de 
nup<!fro  compresbilero  ÍjCüh,  del  luisnio  modo 
os  etivíáruiDos  lauibien  con  alegría  estos  esrrilos 
de  su  arrepealiwiaale:  eetía  aia  dada  naailvo 
gozo  y  el  vuestro  mas  cierta,  v  no  parecería  pur 
lo  laaie  estemporáueo  el  que  Uubia  precedido  an> 
tea  de  eirle,  desfioea  de'oide.  ll!aefeale,pr«aen- 
lándose  á  tiosolros  nnestro  sanio  bcriiiain)  y  mc- 
píscopo  Faostino ,  reunimos  el  concilio  y  creiiuoit 
per  le  laate  qajs  Fae  Apierío  enriado  con  él. 
porque  aaí  eorao  por  su  ausilio  habla  sido  nnles 
vaalto  al  presbiterio,  del  mismo  modo  «bora 
pediera  purgarse  de  tantea  .tvinMaes  neme  se  le 
achacan  por  los  Tabracenos  ;  del  cual  nuestro 
concilio  en  su  eximen  detenido,  ha  encontrado 
tantos  y  tan  grandú  delitos,  que  escedian  el  ps- 
Irociniu  del  mencionado  Faustino,  y  mas  bien  pa- 
recían el  juii  ¡o  \  las  esfuerzos  de  un  de^en^«lr■ 
que  la  juüücia  ilu  uu  juez.  Pues  primerameiile 
ha  perjudicado  en  gran  manera  á  toda  ia  cou- 
grcL';tf i'tii  f\  mezclar  Faustino  diversas  injurias, 
como  aürmaitdo  los  privilegios  de  la  iglesia  ro- 
anaa,  y  faeriaado  qae  Apiarie  luera  teelMde  per 

nosotros  A  In  coiiimiinn,  ;il  nin\  Iii  snnl  idíid  cre- 
yendo haber  apelado,  lo  que  no  pudo  probar» 
admitiA  á  ella;  loque  no  ahitante  ne  tae  Ifeilo, 
como  lo  c^Jiiocercis  lanibieu  mejor  por  la  lectura 
de  las  acias.  Sio  embargo  ventilada  la  causa  en 
un  juicio  laboriaeMuM»  de  tres dns, é  indagando 
nosotros  any  afligidos  los  crímenes  que  se  W. 
achacaban  y  la  cansa  de  la  dilación  de  uneslro 
cuepiscopo  Fauslincf,  como  tambiea  las  tergiver- 
saciones del  mismo  Apiario  con  laa  eualea  Inten- 
U\h;i  ocultar  las  nefandas  torpezas  ,  fUos.  juez 
jusio,  inerte  y  paciente  deslruyó  todas  estas  co- 
sas en  breves  Inatanles.  Comprimida  la  obsihia- 
cíon  mas  fétida  y  pútrida  qm-  qnrrn  rnbrir  un 
tan  grande  cieno  de  liviandades  con  una  desca- 


(lO;  T.  <.  SlCtiftliciM. 
^41)  JB.  FortuMias. 
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SOI  — 


Milis»  MKvmii  n  gfiOinus,  vn 
DOttram  meestillam  uno  tantúm  solatio  mili^a- 
«it,  quiód  el  dos  laitore  dioturatoris  qaaestiouw 
•btolvit,  et  gnú  valneribus  qualemcumqwe 
doiam,  etoi  invita  hac  sum  cooscieaüae  reluo- 
teñte  confe^one,  providit,  domine  frater.  Prae- 
foto  itaque  debitae  salulalionis  officio  imj^odio- 
áaa  depreeaoBur ,  ut  deinceps  ad  realiM  mam 
Une  veaiente^Bos  fácil iiis  adiniltalis,  neo  n  no- 
tÚB  exeommonicalos  m  caaiuiuaioomu  uilra  ve- 


ttltfVMlM  m  ipm  «aamol,  atqne  ipesM  qiiM|M  -nia  M8tu1ra,  poaitiMo  «Mslro-DiBa  ua  corta* 

nostram  5pem .  qiia  '43)  emii  el  credubamus  el  |iisa  ;'i  su  conciencia,  y  publicando  lin<;(.i  páralos 
oplabamus  de  tatn  pudend^f  pMse  purgan  ma-  itombrea  las  cosw  ocultas  que  condeaaba  ya  «n 

wt  MnMHNi  Mmo  én  vs  rssspUlieiilo  de  wídmmms» 
repentinamente  se  hizo  cl  dolusü  ncgador  confe- 
sor de  todos  los  pecados  de  «(ue  se  le  bacía 
cargo :  y  por  Altiao  él  mismo  »  eontwd^  per 
su  s«lMlad  da  todos  los  oprobios  é  increíbles 
frime'ne<; ,  v  ronvirtió  también  en  llanto  nuestra 
ujisuia  esperunz^  >  por  la  cual  creímos  y  deseaba- 
mM  ^fn  ^wdria  por|;arse  de  tantas  y  tan  ind«- 
cenles  manchas;  y  solamenic  consoló  nuestra  tris- 
teza con  una  cosa  y  fue  con  evitarnos  la  moles- 
4iUs  exeipere,  quta  Soe  eliam  KicaeMrMMMÜiii  fin  ds  seguir  por  mas  tiempo 'ibquiríendo  y  con 
definittint  facUe  advertat  venerabililas  toa:  nam  aplicar  á  sus  heridas  alguna  medicina  por  medio 
elai  de  inferioribuB  ctericis  vel  de  laicis  videtur  de  la  confesión  fonada  de  su  coocieiiaa,  ber- 
Úá  prasetvsri,  qmató  'naifis  boc  de  epissopis  mano  y  sefler  aoesiro.  Asi^m»  después  dd  sa^ 
volnil  observan,  nc  in  sua  provincia  a  comma  In  lams ,  os  rogamos  encarecidamente  que  en  ade- 
«úeoe  suspeosi  a  lúa  saucUiate  praeproperc  vel  lanle  no  admitáis  con  taoU  facilidad  á  los  que 
jndaUléivttetolariMniiaiiioiit  r^tnl?  Itesbf-  w  prssenleD  i  vos,  ni  queráis  recibir  enlaeo- 
terorum  quoquc  et  consequeutiuui  cleríoorum  munion  á  los  que  nosotros  hayamos  esconiulga- 
improba  jrefugia,  sicul  te  dignuu  est»  repeUat  do,  porque  vuestra  venerabilidad advertirá  fácil- 
sshietitas  tm,'quia  et  nuil»  polram  deinllieiie  mente  que  esto  ya  fue  eslsbleeido  «n  el  eonci- 
hoc  eccicsiae  durogatum  cst  Africanae,  cl  de-  |io  de  Ñicea;  pues  aunque  es  verdad  que  parece 
creía  Nicaena  siñ  ioterioris  grados  plericQS  sive'  qneallibabla  de  los  clérigos  inf^iores  ó  d^os 
ipsos  episcopos  sois  melropoklsnis  apertíinmi  legos  ^  ¿con  cuánta  mas  razón  querría  que  esto 
<K>tiimiserunt.  Prodenlissimé  enim  jnstissiméque  se  olMSfffara  por  kw  obispoSt  con  objeto  de  qne 
víderuut  quaecumqne  negotia  iii  suis  locis  ubi  ^  los  suspendidos  en  sus  provincias  de  la  cora  u- 


orla  sunl  Qnieuda ,  uec  unicuique  ,providentiae 
gratiam  Sancti.  Spiritus  defutnram,  qiu  aequitas 
a  Christi  sacerdoiikis  et  prudenler  videatur  ct 
couslantissimé  leneaiur;  uaxinic  quia  unicuique 
«edCASsitm  sst,  sí  jiidicio  olfensus  íuerii  cognilo- 
rum,  ad  concilia  suae  provinciae  ve!  ctiani  uni- 
versale  provocare;  niai  forté  quisquaui  csl  qui 
credat  unienflibel  pense  Denm  noatrum  examiais 
inspirare  juslitiam,  et  ínnumernbilibus  coogrc- 
gatis  ia  conciUuia  sacerdotibu^  dentare.  Aut 
qiiomodo  ipcmn  Iransmariaum  jndictum  rstam 
erit,  ad  quod  tesüum  necessariae  personae  vcl 
propter  sexus  vel  propter  seneauUs  infirmila* 
tem  fst  mvltfa  alfis  f ntemirfentibns  impodimeii- 
tis  adduci  jioa  poleruiil  [441?  Nntn  ni  nliqui  tan- 
qnam  a  tuac  sauctitalis  latere  millantur,  uulla 
ipvenimus  patrum  synodo  constilutum.  Quia  illud 
quod  pridem  per  eundem  toepíscopam  Bostrum 
Fanstinuni  laniquam  ex  parte  Nicaeni  concilií 
exinde  transmissislis,  in  canciliis  verioribus  quac 


nion  ,  no,  parezcan  resliluidus  por  tu  santidad 
eso  demssíads  prisa  i  indebidamente  á  ella?  Se- 
gún ps  dijno  de  vos  debe  tti  santidad  repeler 
los  kU)protM>8  refugios  de  los  presbíteros  y  tam- 
Jiisa  do  ko  clirigos  iníeriores,  porque  uo  eslá 
derogada  por  ninguna  definición  de  los  padres 
esta  doctrina  de  la  iglesia  africana,  y  porque  Iuí; 
deerslos  del  coaeilio  nisoao  oiisar^sroit  coa  mo" 
chísima  claridad  á  sus  motropolilaoss  1|is  causas 
de  los  clérigos  de  grado  inferior  y  aan  d6  Iuk 
mismos  obispos.  OrdenA,  pues  con  mucha  pm- 
denoia  y  justicia  este  niisuio  concilio  que  todos 
los  negocios  se  terminaran  en  los  mismos  luga- 
res en  donde  tuvieron  principio,  ni-  negó  qnv 
fidlaria  la  gracia  del  Espinui-Santo  cualquie- 
ra providencia  en  virtud  de  la  cual  la  equidad 
fuese  observada  prudente  y  coastsnlemsnie  por 
Iss  sacerdotes  de  Cristo,  en  especial  cuando  á 
cada  uno  concedió,  que  si  recibiera  ofensa  en  el 
juicio  de  sus  jueces  conocidos  apelase  á  los  con- 


aecipiuntur  Nicaeni  a  sancto  Cjplllo  eoSpiscopo  cilios  de  sa  proviads  6  si  aaiversal ;  á  ao  ser  que 

aostroAlexandrínae  ecclesiae  el  a  venerabili  At-  baya  ^uno  qne  crea  quo  nuestro  Dios.pu<fdc 

lieo  GoastaoUoopolitano^  antistite  ex  autbentico  inspirar  á  un  particular  la  justicia  del  exámcn  y 

ssissis,  iiaao  otiam  ante*  boc,  per  Innosoatiam  diaogsrls  i  los  jnnnmerablos  sacerdotes  cougn  - 

presbylenini  el  Slarccllum   siibdiaconuni  ,    por  gados  en  sínodo.  Y  ¿cómo  será  válido  el  juicio  ul- 

quos  ad  nos  ab  eis  directa  sunl»  vencrabilis  lue-  intmahno  á  duode  no  pueden  acudir  los  testigos 

SBoríao  Bonifocio  episcopo  deeessori  voslro  a  bo>  neeelsríos  ó  por  sa  sexo  ¿»  por  onfermodad,  Tcjez 

bis  per  eosdem  transmissa  suut,  iu  quibns  tale  ú  otros  niucbt)^  inipnüiiiriitns'*  Tampoco  cncon- 

aliqaid  aoa  poluimns  reperire.  Exequutores  etiam  tramos  establecido  eu  uinguu  sínodo  de  los  pa- 

elorlcosvostros,  aliquilnis  petentibns,  nolilemil-  dres,  que  por  obviar  oslos  ineonTcnionlsa  se  on> 


(4S)  M. 


(41)  E«.  JE.  m.  la  A.  tt  uli4«i«  codicibos:  pviutianu 
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tere.  aoUte  concederé,  ne  fitmosum  Ajf^kam  ie> 
cttii  iii  prrifsinni  Tlirlsli,  ([iiae  Iwopib  siiuplicitatis 
et  huiaiiiULis  úicm  üomini  viát^re  i:i)|>ienlil)UB 
pefert*  iridemuus  Jaducere.  Nam  de  fralre  iio«- 
tro  Faustino,  amutujani  pro  suis  nefaniiit^ 
nequiUis  de  tihrisU  eeclesia  dulendo  Apiario»  se- 
cnri  «nnw-ii«M  6iH»'ift  pm«ltal«.(46),  Mn^ 
deralione  tuae  sancVilatis  .  snlvrr  fralerna  caritate, 
ulleños  Africa  niiaine  paliaiur.  El  alia  inanu: 
Ptwiiiétt  Dwtt  mHUit  liMtital^m  jMJnm.  «tvo 
loiqiioH '  omtaiil  fko-  oMb  cwtMÉiit  i  4mbík 


vien  algunes  como  del  lado  (•  lalm)  da.tefMtíí» 

(liiii,  y  lo  realizado  nnles  por  el  iir!«inKj  roeptseopo 
aueslro,  FausUfl«,  y  (jue  im  Iransuii lidiéis  dwpue» 
coOM  IwiMdn  dé  parle  del  coactlio  aiccM ,  Mr  ib 
hemos  podido  liall  ir  i  n  los  voniaderfi*;  ff-^nipbres 
de  este ,  remitidos  pur  e^. santo  coepiscupo  l4rik» 
4*  ts'iflMia  da  Ak^odfte  «jcfMr  «l  WMraUepitoi' 

lado  Atico  de  (-üDstfliitiTidiihi  ,  ropiado  del  original 
por  medio  dei  presbítero  lovpmtm  y  áü  tuUiáU- 
4000  XÉml»,  hM  inln  ^  tmÉmie^Unwmmm 
fueron  enviados  por  notoírM  al-olm|M  Boáífaci», 
-fuestro  antecesor  de  yeaerable  ncmorta.  Neesh 
víeúi  tampoco  clérigo*  vuestros  como  egocotores 
i'  iMlieíoo  deislgutio,  y  oo  cpocedais  que  se  in- 
trodiiEra  el  «Iciiso  hiiniu  del  siglo  en  la  ig')(>5;in  de 
Criüio,  que  restituye  iu  iuz  4e  la  aeociilez.  y  iiu- 
mildad  á  Im  qM  dsaMii  Mr  ti  dis  fifOM. 
Respecto  á  uueslro  bennano  F-ni?tirio,  scparailo 
y«  de  to  iglesii^  de  Cristo  por  sus  oetaadas  maiéa» 
d»  el  inbenH*  Afiari»,.  «tamos  aeguree  ^afa-el 
Africa  no  le  permitirá  en  adelante  eo  su  pravedad 
I  por  la  moderación  de  tu  Malidad,  aaha  la 
caridad  fralcraal.  Y  da  olfa  rninot  Kosaimln» 
Señor,  heriuano  nuestro,  i;unrdcá  vueelra  santi- 
dad para  qu<  ruafue  par  aosoUma  muclMt  aAo» 


(48)  lo  oaiOibttS  codicibutr  jaai  Mn 
al  r«dBa4atstspn«cia  ist. 


Omites  códice»)  io  praultln  Jrt»t  forlé  ejüS;  Mil 
tn^oUiait  t*f rndan,  «i  in  nratfit  et  iti  graica  f cfSieM. 
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CONCILIO  CARTAGINES  .VII.  '        *  . 

Muchos  eruditos  han  llani|^o  GarUgiiie».Mi  á  este  eODcilio,  entre  ellos  BaroiUu ,  Perroniu  y  Justclo;  ja-ro 
•no  cabe  duda,  según  ja  hemos  dicho  en  la  historia  del  sínodo  anterior ,  que  esto  do  fue  sino  una  contioMacion 
de  aquel ;  6  bien  otra  fealoii  eo  la  qtie ,  t  n  unioa  de  los  diputados  de  cada  una  de  las  praviaefan,  laiitiMOii 
loa  legados  de  la  ««deapoatAlicarY  eadla  nDerániroirdiicé  cánoDea  disciplinares}  cnviMkdó  ademas  vna  carta 
.al'^pa  Booitacio  acerca  do  sus  actas. 

Este  concilio  se  encuentra  dos  veces  entre  los  insertados  en  el  código  de  la  iglesia  africana,  en  su  princi- 
.pio  y  en  su  On;  al  principio  á  causa  de  fa  primen  aesion  celebrada  ^  S8  de  mayo»  'en  la  que  se  promulga- 
ron 33  cánones,  y  se  !><y(.-rüa  ademas  los  que  comprende  el  código  ;  y  en  el  fin  por  la  segunda  sesión  del  -27 
también  de  may«  eu  lu  que  se  hicieron  seis  cánones.  Se  nota  cu  este  sínodo  una  leve  diferencia  entre  el  que 
ae  baila  en  el  código  de  la  iglesia  afirleaoa  j  el  qoeiDserla  onastra Colección,  pues  se  supone  en  el  primero  que 
se  celebró  el  dia  30  de  mayo  del  año  M9 ,  y  rn  In  niipstra  so  tli^r ,  (¡tío  rm-  c\  28  ili;  jiuiíi».  l'n  ainnlo  á  los  fos- 
Um  consulares  están  ambos  conformes ;  en  la  Colación  iiuesUii  iiu  se  pone  ademas  «como  en  otrc»  muchos 
eoncilioB  la  en  «vaÜoUi ;  pero  n^sbrando  loa  referidos  Curtos  se  lee,  que  efectivamente  en  *A  aSo  Uft  de 
Jesucristo  Hieren  cónsolcs  los*  dos  citados  cnperadi^re»,  y  de  consigniente  dllg  «ra  el  posterior  i  su  ton 
suiado.  -  •  *  *  . 


COWaUUM  CARmCLNENSE  SEmMDI  *      CONCIUO  CAIITACINES  Vü     ,  , 

«Irrrin  et  ocio        r  |  r'>'i'  g''<'iijiii    en  qua  suprt,  coi  de  18  cituspnü  ,  re  Irhrmlo  en  I<  era  en  que  el  sntenur ,  }  • 

cittm  iiilrrruU  |ir«fiJicta  l>-Ku<i<i   rointnve  ecclMíae  posi  qoc  ist^tui  lanibien  l.i  rcfirida  Irgacioa  «le  la  igirsia  ro- 

■  oiisulaiuiii  g4>jri(>«i>s¡mo  Mil  n^i^>?r(iorum  Honorii  duode-  mana,  de^pufs  del  ransulaJu  de  lus  )ili>rioiisimos  cmiiert- 

CKS  el  Tlieodaaii  ocUea  angasiKiidi  tV  calcadas  ¿abas.  dwrta  Honohq  pf  duodécima  tcz,  y  Teodoüa  pot  1*  oc la- 
vaje! di^28  dafania. 

m 

CarUiagin«  in  sccrelarto  l^aailicau  resUliUae*  HaJuesdo  lomado  asieulo  cu  la  sacrislia déla  Imí- 

-buie  Qoneílio  interbilt  ingalio  ecdnaiae  Bnmanae,*  sHiea  ratUtnida  eq  Cariaco  y  pnra  celebr»r  contA- 

-f|uuui  Aurelius  episcapiis  una  cuoi  Fau.sliiiu  ec^  Ib,  al  que  asistió  una  legación  de  la  iglesia  roma- 

cle&iae  Polenlinae  proviaciae  Ilaliae  Piceni  legato  na  ,  el  j^bispo  Aurelio  con  Faustino,  obispo  de  la 

.  lUwianae  ecéleaiac,  Viucentio  Culusilano,  Forlu-  iglesia  Potenlina  en  el  Campo Piceno  y  legado  de  la 

nalinuo  IS'eapoüiauo,  Mauriano  Uiiparensi ,  Adoo-  iglesia  romana,  Vicente  CsImíImio,  Fortunaciano 

dalo  Simidiccnsi  .  l'ciiUnÜo  Caj-pitaiio  ,  I'ufiriiníio  Napolitano,  Mauriano  Uziparense,  Adeodalo  Simi- 

Muzensi  ,   PraeKfxlalo  SiciUbensi  ,  Quuilvulldeu  diceose,  I'euladio  de  Carjii ,  líuliniano de  Gezicii, 

Ucrensi  ( 1 },  Candido  Abdiritano,  Gallontano  Uti-  Prelestato  Siotibense ,  Quodvuldeo  Ucrensc ,  Cán- 

cctisi  Í2¡  legalis  provinciae  proconsiilaris ,  Alipio  dido  Abdirítano  y  Galoniane  Ulicensc  ,  legados  de 

Tagastensi/ AugusLino  Uippouiregiensi  el  i'ossi-  la  provincia  procoosular,  Alipio  Tagaslease,Agus. 

ék»  CahBMni  l^tii  provinciae  Nomiditte,  Matl<  Üm  BiponeUse  y  PMÜlia     CÜImir,  légado»  de 

.misM  Aqniregieo^,  JwnnAoQuplielnleniit^tt  la  prov^M^  étlVmuiíXá,  MnealiDiailo  Afiire- 


(i;   El      %R.  In  A.  Ugrcnai.  T.  2.  Yereu*.  (2;   Ex  JE.  I  B.  £.3.11.  el  Cln  A.  Utenfnai.  lo  T.  I.i. 

.  QlinfMí.  '   j     7  - 
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raiano  SoplMlaño  et  Bilario  Orreocellemi  (5)  le-  giene.  f^aeand«  Safettileiise ,  NacnoiisDÓ  Safa- 

{,'alis  proríndae  Byuc«Dae ,  Norato  Sitiphensi  el  Uop  ¿  Hilario  Orreocelenxe,  legados  de*  la  piD- 

Leoiie  Optensi  legalis  proviociae  Maurilaóiae  Si-  vincia  Bizncena  ,  Novato  Sitireose  y  Lena  Opien- 

(ipliensis,  Nineilo  Rassnirensi,  Laurentio  Icosi-  le,  legadus  déla  provincia  de  la  ILauritaaia  SiU< 

taiio  el  Nunieriano  Riis^^uniensi  legalis  provinciae  fense,  Ninelo  ftmifTeiNa,  Loremo  de  Acor  y 

Mauritaniae  Gaesafiensis  ,  nb  nnivpr^íoU  concilio  Niimf>ríafHt  )^ ««ruínense ,  legados  de  la  provincia 

judicibus  delectis,  adataoiibus  diacooibas ,  con-  Mauritama  Lesariense,  elegidos  jueaes  por  todo  el 

sediiset ,  el  qnibutdaai  peracti^  mnlli  épiaeepi  ee-  concilio,  hailiadeae  de  pie  ka  dlácenee,  y  ( 

terorutti  i>eragendonitii  rnrims     ronnH'rtrerihir  de  hinchas  algunn?  fdsaa,  mucho»?  obispos  se ( 

austinerc  non  poase,  eiad  propria»  eccle^iaü  íetr-  roo  deque  no  podían  deleoerse  mas  para 

linarent;  pbenit  naiveraali  coneilie  ni  ab  onmi-  lo  fue  fütaba ,  porque  lenian  prisa  de  narehant 

bus  eligcrrnfiir  ilr  sintiilis  qiTitin'^qnc  provinri  ,  ñ  sus  iglesias:  en  su  virlud  dispuso  el  concilio  uni- 

qui  propter  alia  perageuda  residerenU  et  (ácima  versal  que  ae  eli||feaea  por  ledos  los  de  cada  una  de 

eat  ttt  hi  adeaMnt  qaoruni  raliwripUeaef  eos^d-  lea  prevliraiae  lee      haUaa  de  quedar  allí  pan 

fajase  tcaUmlnr.  terminar  los  asanlee  pendieates ,  y  reñy^  i 


braniiento  en  aqueUei,  cayas  saaerípeíoiiMseeo- 

culranalüoat.  * 

I.       .  '        .    *  I. 

a 

a<  clsriCOTMB  accaiailmMi  awiad-   Qas  no  m  ataiia  é  lottacMMlgaaaa  A  ta  acasaciM  U  Im 


IMacuil  itaquc  oinuibus ,  quoniam  superiuribus  '    EalabtedAae  per  todea,  qoe  ya  «pie  ea  loa  c^n- 

coiiciliorum  decrelis  de  personis  quae  admití  n  i  f  ciüos  anteriores  se  indicaron  las  personas  que  po- 
liuiU  aU  accusaüonem  clericorum  jam  consiiiuium  dian  admilirde  á  la  acusación  de  los  clérigos,  mas 
esl,  et  quae  peraouae'oea  adaaitlaatur  non  eiprea-  no  bs  que  no  debían,  ae  nwiidase  ahora  que  no  ae 
sum  est;  idcirco  definimns  cntn  rite  a<]  ii(  t  ii<;alio-  admita  vAliJameule  al  que  después  Je  escomutga- 
neui  non  adniilü,  qui  posleaquaui  eiLcoiuiuuni-  do  no  ha  sido  aun  absuello,  bieu  Sea, clérigo  bien 
ealtts  fneril ,  ín  ipsa  adlme  excomarankalione  sea  lego, 
constiiutos,  aivttsit  clericm  aive  Inient  accuaare  ^« 
volueril.  • 

Los  cinco  cánones  de  este  concilio  ó  sesión  (aunque  nos  entenderemos  bfljo  el  nombre  de  concilio  carta- 
ginés Vil)  tratan  de  las  perMinas  i  quienes  kwjiadrca  afrieanoa  no  qoisieroo  eoneeder  permiao  pora  acoaar. 

Dan  en  este^  una  razón  gcnt-ral  que  puede  servir  par.T  tados  ,  y  es  que  en  Iqs  decretos  superiores  de  los  ronci- 
lio»  trataron  ya  de  las  (ter&onas  que  podían  acusar;  y  que  abora  por  no  haberse  espresado  las  que  tenían  im- 
pedioienlo,  lo  basen  en  el  aetual.  Sebe  tfloer8e*preaenleanletedo,qaeenel  cánon  se  habla  tanaolode  k» 
dírigos  que  deben  ser  admitidos  i  h  ;>riiF;a  :¡on  de  otros  clérigos ,  siendo  así  que  en  otros  cMigo^no  se  concreta 
á  los  clérigos  sino  que  se  estietule  á^^s  personas  en  general ,  que  deben  ser  admitidas  á  jas  acuMciones  de 
estoa;  pero  awaqoe  los  conmentadorea  dlcM  que*  se  encuentra  así  en  loa  códigos  griegos,  y  que  por  lotantn 
de  este  modo  hade  cfiU'nderse  ,  nosolros  debemos  hacer  ubservy  que  no  hablan  visto  los  nuestros,  que  son 
latinos,  en  donde  no  se  lee  como  en  los  griegos;  pues  que  se  concretan,  cono  ya  bemoa  dicbo ,  á  las  personas 
de  kn  clérigos  que  puedeniaeuaar  |  otros  clérigos.  81  nuestra  Guleecioa  estuviera  confome  con  la  griega ,  entoi^ 
ees  trataríamos  de  desvanecer  ciertas  objeciones  que  versan  aoliin  eataa  palabras;  pero  como  no  e^  así,  Boto- 
nemos neceeidad  de  ocuparnos  de  ellas;  debi|udo  solo  añadir ,  que  m  H<^ntir  de  (lorto^^  mo^ttmos  la  lectura 
que  damos  es  la  que  debo  preferirse.  Tampoco  nos  entretendremos  en  luamft-star ,  que  el  canoa  reelMU  de  la 
aciisacioiml  eaoomulgado  mientras  lo  está.  Mea  SOS  dérigo  bien  lego  \  poea  qne  ya  tratamoa  oslinlaflMniledo 
esto  en  el  concilio  11  de  T mstaiilinojila.  ^ 

Rste  ciinon  se  enoueutra  en  el  código  de  la  iglesia  alricaua  eu  el  numero  1^.  *  * 

•  II.  IL  .  * 

O*  psfssoiB  «albos  ctaticMom  accosatio  louréicimr.  .    Be  les  pafiooas i  «ataasi sa  tasrmhibs  asesaré  tas sNriis». 

lleui  pbciiit,  ut  umnes  servi  vel  proprii  liberti  Igualmente  se  mandó  que  ningnn aierro  ni  li- 
ad accttsallooem  non  ádmiliaolur ,  vel  eninea  qoos  berlo  propio  sea  admitido  á  la  «ciaMíoafi^  vis- 

(Sj  M.  n.  I.  s.  IT.  o. 


• 
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ad  aocQsaada  pnMica  crimina  leges  puoncae  non  nio  quo  loslcí^os  á  quienes  las  leyes  públicas  es-  • 

admilUiot,  oiii»ed  otiam  wfdiniiio  matiula  asper-  cliiyoo  dooeusaron  crímenes  público»,  ni  tampoco 

ri,  id  est  hislriones  ae  lorpilu.linibas  8ubj>x:tao  nini^unodeaqocllossobre  quienes pe^sa  la  nolade 

personac,  li  icroiici  cli.ira  sivo  pa.^ani  hívo  ju»  infamia,  esloes,  los  histriones  y  personas iftieM 

daei;  sed  tamen  ómnibus,  quibus  accns  lio  de-  dudiciin  á  cosas  lorpcs,  ni  los  liereon's,  aunque 

aegalur,  in  cauáis  ^ropriis  accuiaiiUi  iiceulidm  ácan  pagunoi  ó  judíos;  pero  sin  embargo  de  Csio, 

ilOO  MQRlidtf vu  lodiM.á quienes  se  niega  la  acusación,  como  sea 

eo  causa  propia,  tieoen  licencia  para  eotablarJ& 


II. 

Proliíbe  c1  cánon  IT  Is  acusación  5  !os  siervos,  á  los  liberlos  propios  y  á  tifio?  aqticüos  quo!r\3  kyps  civiles 
sfi  la  tieoün  proiiit>i«la,  á  los  inínmes,  bistriones  y  personas  torpes,  y  ¿  ios  bereges,  paganos  y  judíos  pero 
obrando  con  la  justicia  que  lauto  resphndwe en  las  díaiiosíetontw  dolos  Padres afrieiiDos,  «oneodoo i  todos 
eslos  la  |)Ote$lad  de  acusnr,  siempre  que  sea  oti  cous.is  propins. 

Por  liüerloo  propios  ooliende  aquí  el  c¿non  aque'los,  que  habiendo  sijoaiervús  fueron  manamiUdoi  por 
liberalbhid  y  beaignidad  de  los  seBores.  Parece,  que  aun  eanndo  se  hubieran  ooiiUdo  estas  porticolaridades 
no  hacían  fjita  al  cónoo,  pocs  quo  dii  ioudo  que  se  prohibe  In  ucusacion  á  todos  aquellos  ó  quienes  IdS  leyes 
públicas  DO  se  la  aiimilcn,  se  encontraban  coinpretididus  los  libertos,  puesto  que  se  sebe,  que  estos  no  podían 
ser  acusadores  do  sos  patronos.  La  ratón  de  repeler  innibien  á  los  herpfjes  y  paganos  y  á  otros  son»janles, 
tBt  según  algunos  Iniérpretcs,  porque  estos  no  tratan  sino  de  imponer  infamia  y  mancha  i  los  sacerdotes 
y  perturbar  el  estado  tranquilo  de  b  Iglesia.  A  Itnnas,  sobro  estos,  conforme  hemos  dicho  en  el  cúnon  ante- 
rior, puedo  tnmbieo  consultarse  la  adición  quo  pusimos  al  concilio  II  do  Constantinopla.  De  las  úliiioas  pa- 
labrea dol  eánon,  que  empiezan:  tcd  tamen  ómnibus  etc.  se  ha  formado  otro  sop^irado;  y  de  aquí  ha  TCoidB 
quo  muchos  hayan  dicho  que  este  ccnciüo  consta  de  s.is  cánones.  D¿  la  cl,iú-.u!a  fln  il  dcj  csla  ú  iima  parto 
se  colige,  que  la  repulsión  da  quo  aquí  so  trataba  era  rcljliva  á  la  acusación  pública,  ó  biea  tenia  par 
objeto  lograr  Ja  vindicta  pública,  quo  en  el  dia,  aten  lictido  á  la  disciplina  moderóa^  se  pido  por  los  oficíales  - 
pútilicos,  quedando  é  los  particulares  solanir^nto  la  autoi  i.I.id  para  dcimuciar;  pOflS  qas  todoS  tieosa  Uberlad 
para  pedir  por  acusadon  privada  lo  que  convenga  á  sus  propias  causas. 

El  ^noa  aocnal  mt^i^aUjA  número  1S9  da  la  %lesls  aírioaas^ 

UL    ■  .111. 

Dahiaqai  pnranm  crimen  objeclom  non  pr(Aavsrial  al  Qoe  no  se  .nilir.ium  p.ira  nca<,ir  de  oiro^  cn'iM  'iirs  aqae* 
ad  célere  ooa  adiuiuiulor.  Itoe  i|ue  oo  prubjruo  ol  prioioro  de  que  acusaron. 

llera  plncnit  qn-'tr^ctimque cleriri'í  aVi  nrrnsa-  Establecióse  también,  quo  cuantas  voces  se 
toribus  mulla  criiuina  objiciunlur,  ci  unuin  ex  acusa ro  de  machos  crímenes  á  los  clérigos,  sino 
ipaisde  quo  priús  egerint  prt^re  IIOB  «¡dacrial  podieren  U»  aeowlores  probar  uao  da  loa  qno 
ad  celera  jaia  non  admiltaular.  intentaron  primero,  ao  aeaa  «diütidoa  ya  paia 

los  demás. 


III 

loterprelaodo  Arisicno  esto  cínon  dice  que  está  reclámenle  establecido,  pnes  qoe  mas  bi^n  pircca  es- 
Isnniador  que  acusador  ei  sugcto  de  que  fs  ocupa:  y  por  lo  tanto,  se  tiene  por  infame  ai  que  entablando 
'  noefaas  aeaiscionos  as  pro^  algaaa  da  eliss;  pero  Balsemon  aftade  que  esto  eéttSa  toadri  lo^  «aafnda  al 

jeea  falló,  quo  cl  crimen  de  que  se  trató  primero  había  sido  una  cnlamni?. 
Este  cáoon  se  lee  con  ei  número  t30  del  código  de  la  iglesia  africana. 


De  persoois  qoae  ad»ers^^c^|ricos  (esUoMuiam  dicero 

Testes  aalemadtealiniOBÍaiiiiioa  adailtleadoa, 

qui  nec  ad  aScusalionem  admiui  praecepli  suot 
vel  oiiam  ijuos  ip^e  accosaior  Ue  sua  dpow  pcoda- 
-  Tobo  L 


n. 

De  bi  peraoQas  que  Ueaen  prohibición  de  ser  lesligoe  en 
oofiln  do  ka  eMriioa. 

Ko  han  de  admitirse  como  f  eatigos  ea  las  aea- 

socioncá  uqacllos  qne  no  puedan  acusar,  ni  lam- 
puco  los  que  el  acusador  produgero  de  su  casa^ 
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xcril;  ad  testimoriioiñ  autem  inira  arnios  qoo-  no  deben  odroilir?^  irrn^lmoife  corrió  testigos 
loordeciiD  aetalis  vjor  oom  adiulUtoUir.  .       .pira  eKle  oCooto  ioi  ^ue  ao  hayaa  cuiupiido  civ- 

tOCM  «iiOI. 

-.,  .1  •'     ,  .         '  .         .       .  .  -  • 

i.        '       W..  /  '■'       -  '  V 

Bállnso  el  oÍDon  «etiMt'ea  d  Cjifíeo  dtfa  ísW»  de  AfrÍM  l^o  él  ndimfo  f ÍH.  Oasé  eléépeiMi  da  títt 

clases  de  personas,  cuyo  lesiiinoiiio  no  se  ntimile  en  I.i  ncusiicion  de  los  clérigo*,  y  son:  primero,  lodos  aquo* 
líos  do  quienes  so  hnbla  ea  el  canoa  l(:  segundo,  lus  que  el  acusador  prosonla  de  su  casa  ó  bien  de  en  ira 
aiB  doniésiicosi  por  loi  cuales  eniiende  todos  ks  que  {mMioq  eoa  tí,  y  i  quienes  puede  luandar:  f  toreara, 
ha  lanpAlimis  6  cea  los  qna  todavía  no  hnn  cumplida  Im  14  afies^  pon|ae  como  que  aun  no  esü  «a  raían 

desarrolisda  no  dil>e  darse  grno  ciédilo  á  su  tesiiiBonio;  tanibi«n  estos  por  las  lewi  rivilc-s  tcnian  prohi- 
bición lie  acusar,  adiniliéndoseles  tan  solo  en  loscrfanencs  exlr,iordiaarios.  La  dUoiplina  acluul  varia  algo  do 

la  entigiiu,  poes  que  en  el  día  a»  aa  tMlo]|»  á  DtiifUBft|Mnaiia  da  dar  an  loBiiaiaaJaj  pisra  i|iNd*  «1  arbitri» 
dd  JIMS  apreciarle  ao  «a»  d  nciMS. 

'  '  ,  '  • 

I 

Da  00  qoeta  solo  at»  Mliaiaala  prniimpMrit  episcoipas  Del  qoe  ol  obispo  pre^nmiere  qoa  dAJi  nf  amwattada 
euouuunntieuidiUB»  persolaialeattauiuia* 

Item  plactiU.  ot  si  qnando  c;  i^copuadicit  all-  EstablccídseÍKnnlmcnio,  qno  nnnrTool  obispo 
(\ncm  sibi  solí  proprimn  friincii  fiii-;se  coiifcásmn  flire  rpjo  alijuno  Ic  lia  canfcáUilo  á  él  solo  cier- 
aiiue  lile  negct,  oca  paiet  ¡id  iiijiiriiJiin  sunju  to  crinen,  si  c>lo  lo  niega,  no  crea  el  o!)i-:po 
episenpus  periincro  qu¿J  illi  «oli  non  crcdilun  (jua  ao  la  injuria,  atoo  se  lo  dd  crótliio;  y  si 
el  si  scripulo  propriüL' conscÍL';»tiue  se  dicíl  oc-  por  escnlpulu  do  sn  prn[iia  cr)¡\rtünfía  ilico  cl 
ganii  nolic  coinauinicaip,  quaunüu  cxcoiiinui-  ob¡s|>o  que  no  quiere  oslur  ea  comunión  con  e 
oícato  non  rominan:caverít,  cí  eptscopo  ab  aliia  que  niega ,  todo  a(|uc1  licntpo  que  no  cnmnlgai*e 
non  cotnu»uni'-3tnr  episeopis,  ut'raoiiis  .cavoitt  con  cl,  m  obiL-iidrá  á  su  vez  la  conuiiuoii  de  los 
epi^pui  ne  dicut  in  qneiiiquoin  (|uod  ai'is  do-  olios  obispos,  para  quo  do  Cste  ino  to  lenga  cui- 
cnmenlia  CQAViaVQfO  OOa  pOlQSI*  Silbscríp-  dado  de  no  decir  contra  alguno  lo  (]no  no  pue- 
i6riiat:  da  probar  coa  otros  docusucntos.  Y  fimann 


V. 


EsiB  cinoo  es  cl  qae  especialmenta  ba  d  'do  motivo  para  creer  qna  t^ia  seis  ot  concilio  6  aesion  acAual; 
pero  en  tiaetfra  Golasaiaa  de  tos  dos  eáaones,  que  en  las  «'dieíoiies  virisanea  se  en«:i|f.iirati,-  sa  fonaa  asta  aolaib. 
que  se  hnlla  ea  cl  Gidiga  do  ^   ^    i.i  nrricana,  la  inii.iJ  en  cl  númera       y  (■  otra  qiiliul  en  d  aigoienta. 

Del  coiiU'Slo  loMt,  y  en  esp<  ci.ii  do  U  parte  posterior,  so  deduce  que  la  cs«?itiunion  que  impone  no  es  l<i 
cucariVtica,  sino  la  privación  du  la  con)uiii<in  de  socicdiid,  que  mcjía  entre  los  Heles,  y  que  ya  hcrnos¡esplicado 
en  otra  parteen  lo  qtie  consistía.  IX<ci-etaron,  pues,  los  Pu'ltes  quo  no  pudiera  ol  ob'rsiw  aoosMr  por  su  sdo 
testimonio  m1  que  hi\  confesatio  á  él  solo  un  crimen,  si  este  lo  niog  i,  y  e!  oiii^jio  uo  pnc  In  prcsent  ip  otrns  prue- 
bas]  no  solo  no  quiero  quo  so  le  privo  do  la  comunión,  sino  qua  i.iinpoco  admiie  la  escusa  del  obispo,  porque 
diga  que  repoj^na  i  aú  oondeoela  esteran  comunión  con  él;  é  interpretniulo  estas  patateras  BetMoieo  dice, 
que  lii'ne  que  '"íUi*  en  comunión  con  (*1,  ntitiqne  ifi,\i :  no  quiero  e^tnrh  pirqna  so  lastima  mi  conciencia  por 
babcr  conTi-Siido  tal  criint'n.  Y  el  citado  autor  adviene,  quo  este  eínian  es  aplirable  á  aquellos  obispos  ó  moa- 
ge»  que  oyen  las  eoniesiones  y  aensan  4  los  penitenieni  diciendo  que  ira  han  oonresedo  tal  6  ctHd  dalft».  Y  an 
efi'Clo,  si  aqui  se  tratara  del.»  conrision  sicrainenlal  ó  d^-l  fui-ro  da  In  conricnrii,  no  liay  dil.i  quo  !a  propa- 
lacion  de  los  crímenes  seria  diroi  iamenlo  contraria  al  sigilo  de  U  ronte^ion,  pues  quo  j.iniús  ba  sido  ticito  re- 
peler públicamente  de  h»  eonitiníen  4  los  peendores  per  ios  crímenes  octiltos  revelados  en  sola  la  confesión,  A 
bien  compeler  f\  t,i  |i-  nil<'riri;i  pública  .»  I  s  ()'je  no  quieren  «-onf,  s.nr,  [irji(|iio  I  >s  iiii  j;in*.  e-lo  no  se  pu  'de  h.i- 
cer  sin  revelación  del  crimen*  Y  aunque  es  cierto  (|ue  mucboi  eruditos  $o:>liencn  quo  hasla  por  loi  crtme* 
nes  oealtes  se  ioipnso  antigUfiniettte  penitencia  públic  i  jior  tnetiio  do  los  obispas,  si  as  qtie  los  habiañ  con- 
fcsfido,  y  que  esl  i  discipliai  <  >tjba  por  muclioj  ¡siglos  en  viqnr;  s-in  embargo,  estos  mis  iins  criiicos  ao 
admiuni  r|ue  el  oiiiápo  por  soto  ol  crfmou  conocido  do  él  pir  la  contenían  «M  penilonle  bubicra  podido 

'  abligiarle ,  negándola  la  oooiunion,  ó  por  al^un  otra  signo,  eslcruo,  ¿  qua  hiaiafa  paiülaiioia  pib- 

'Wh».  .  -  ■    •  - 
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Aurelius  ep¡scnpii3  ecclosi.ic  Carlltoginis.  Aurelio,  obispo  de  la  iglesia  de  Cnrlncio. 

FausUoas  Potealinae  provinciao  Piccni.  Füuslin»  de  la  proviaciu  Potcnlioa  del  Píceoo. 

Alipiiu  Tagastensis  legaius  proviuciac  Numi-  Alipio  Tagpsieuse,  legado  Ü6  la  provincia  de 
diac.  Nuiniüía. 

Ati!;usiintis  Hippooiregíeosis  l^los  proYín-  Agu^tía  de  Hipooa,  legado  de  la  proviadade 
ciac  Niimidiae.  iNumuliii. 

Possidius  CalameDaiB  episoopoa  Uífftm  pro-  Posidio,  obispo  Calamenae,  legado  de  la  pro- 
vinciae  Nttmidiae.  *  viHria  de  Nniniiüa. 

Novatus  Siiipliensis  Icgalus.  Nóvalo  legado  Siiifense. 

Loo  Opicnsia  [i)  Icgatus  proiriiitíae  Blaorilft-  León  Optense,  legado  de  la  pravineta  Manri- 
oiae  Silifilicníis.  .      tania  Silifcnpe. 

Maurianus  Uziparcnsis  (5.)  ^  '    Mauríauo  UzijiareDSO. 

Refiniaaus  Muienéis.  \J  .  Auliniano  Muzeese.  . 

QiioclvuUdcu2  Uorensis.  '      Oi'odv  iltdoo  llcrcnse. 

Camlidus  Alxliriianu»  Germanicíaiiorúfli.  Cándido  AUdirilano  de  los  GermaQÍciánoa. 

GalloDÍaoes  Ctiocnsia.-  Gafooiano  Ulíeenae. 

&Iax;miaQas  Aquiregienala  legalm  proviaeiae  Mncsimiaoo  Áqairegiease,  legedo  de  la  pro- 
Byzacenae.  vincia  Bizaccna. 

JucundusSuphctuIcnsis  legaius  pro vinciaeBy-  Jucuiido  Su rclulcosc,  togado  do  la  provincia 
zaconae.  Bizacena. 

IKtariti»  OlréodeUeeaia  lagalda  pn>itíaciae>%o  Uilario  Orreocclenae,  legsido  de.la  provi)icia 
zaceaae.       ■  '  fiizacena.  ■  •         ,  *    -  , 

MaxtelaaoaSoplielmiMlegaliispmtjaaiaaBy*    Hac8iaiiaBoAifiM«MVkÍMdo  deJar  |^ 
iacenae.  Biznrcttn 

'  Nioellus  (6)  Rossurrensis  légalos  proviaeiae  Mioeluliusurreose,  legj^do  de. la, provincia  Ge- 
Oa^rieMia.  •  •larleoie.      ■     ■   ■   .  ;  i      r\  ■  ■'■ 


r  aoreotius  lóoeAanoa  leíalos  pro«ioeiae  Cae-    Loronzo  YeiMltaiui^  legadi  da-li  pnndoQiaCe* 
saricQUSk  sarirose. 
FenMrlaHMRflegontieasisCT)  legatna  provhi-    Ñamertano  nusguamense,  legado  de  la  pro» 

dae  Caesaricnais.  vincia  Cesaricnsc 

Philippus  presby ter  legatusecciesiae  Romaoae.  Felipe,  Presbllerojegado  de  la  iglesia  romaoa. 
Asellus  prcsbyier  Icgalus  ecclesiae  Romanae.      Aselo,  Presbítero,  le^o  de  la  iglesia  romaoa. 

.  ié\  AE.  an.  T.  i.  Hoptewll.  ,  .  '  te)  ü.  G.  Npoella».  ,  ' 


XIX: 


CONC(LIO  MILEVITANO. 

Losoolectorcu  ú»  concilios  hao  conrunditloen  ano  solo  los  dos  qne  se  oelebrsron  ao  1^  ciudad  de  Uilava.  El 
prímm  M  ABÓ  402  al  principio  del  pontificado  do  Inocencio,  cuando  aun  no  se  conocía  la  heregín  pelagiana; 
faé  presidido  por  Aurelio,  primado  de  Carta  ^n,  en  el  consulado  lia  lot  «mperadores  Arcadio  y  Honorio,  ambos 
por  quinta  vez,  según  se  lee  en  la  cabeza  de  este  concilio;  p4-ro  cuyo  pri-r  icio  indLii!;ib;(.'ini'ate  se  lin  puesto  al 
doqtw  ahora  trntamos,  que  es  en  donde  se  examina  la  heiegh  de  Polagio  y  iL-  Ct.U!:4.io,  pues  sabemos  <{uc  este 
weoMirien  416,  el  último  año  del  poniiñcailo  d^l  rererido  Inocencio,  casi  al  mismo  tiempo  en  que  MTO  In* 
gar  el  concilio  de  Cn-Liigo  b;<jo  la  pre.iitiencia  do!  mismo  Aurelio.  Dícese  con  tla^tante  fundamento  que  á  es- 
te sínodo  perteneceu  los  unaiematismos  coiura  la  iieregía  pciagiana,  que  son  los  ocho  priioeros  aparten,  ú  bieo 
■i  qoeremos  darlos  el  nombre  da  cánones,  quo  so  oocoeotron  «o  41;  pao»  qtio  doodo  dooeve  ya  so  trata  do 
la  di  eípliii»,  los  r  ml  "?  no  fueron  S'incionndos  en  cl  conci(io  africano  de  Ciirla!{>,  sino  r^t^idos  6  biso 
vueltos  i  i  iculciir  y  tomaUos  del  sinodo  actual.  Nosotros,  pues,  no  baromos  saparacioa  da  los  cánones  do.os-> 
loo  dáB  coBCÜiflO  milovilMot,  Usa  ofoeiivatnento  hayan  siib  pnw— Igadaa  «n  cita  eíodod,  bton  hoyan  sido 
mados  (!e  otros  sínodos  do  Africa,  y  puestos  nqtil.  Presírlió  esto  conciüo  Silvano,  primaib  do  Numidia  y 
osislió  ifoo  Agustín,  coipo  consta  de  la  epístola  del  segundo  concilio  de  Uileva,  dirigida  al  papa  Inocencio,  y 
la  qoo  entra  iao  dto  San  Agustín  «o  encaenlra  ebn  cl  número  9Í  Eo  positivo  qne  al  ooneurrN^  ni  presIdiA  Ao- 
relio,  olJspo  dü  Can  _  i  y  prlrDiuIo  ile  lod.!  el  Africa,  no  obslanle  que  se  halla  en  sus  cánnnf?  co'i, o  interlo- 
cutor y  se  lee  igualmente  su  firma  la  primera  de  lodds;  puesto  que  es  apócrifa,  como  se  deduce  (iel  último 
paribda  del  prabeíb  en  qna  m  habla  do  la  beregia  pelagiana;  pues  ya  hemos  díoha  que  este  prefacio  perte- 
noca  á  otro  concilio,  en  cuyo  tiempo  aun  no  se  conocía  la  mencionada  heregia. 

BienMW  raferido  también  qoe  á  juicio  de  los  dooiflS  la  Colección  do  ciñónos  conocida  bajo  el  nombro  do 
concilio  milevhano  es  un  agreaa<lo  de  disposiciones  da  varioa  sínodos;  paos  que,  según  también  heotoB  na- 
nifeslado,  los  8  (irimeroá  cánnnes  del  concilio  de  Carta^i  dol  año  416,  ó  según  algunos  418,  que  son  los  IX, 
X,  X  I,  XVI,  XVII,  XVIII  XIX  y  XX  se  tntnii-  r>n  de!  concilio  do  ta  misma  ciudad  del  ailo  407,  y  los  XIII, 
XiV  y  XV  pertenecen  al  igualmente  dt-  Caí i.i¿o  del  402,  y  e!  XXI,  XXII,  XXVI,  XXVII  y  XXVlll  (pues 
aunque  nuestra  Colección  no  tisne  mas  que  S7,  en  algunas  se  encuentran  hada  18)  haniido  sacados  del  sí- 
nodo acaltódo  do  citar  del  4(6;  siendo  tan  solamente  el  XXHI  c]  que  no  se  encuentra  en  e!  código  do  la 
iglesia  africana,  y  el  que  ei  diácono  Ferrando  ea  su  coloccioa  qo  alnbuye  al  concilio  do  Mdeva,  aioo  á  aoo 
da  Carlago^  caja  fiMba  na  «afraaa. 

OONOLtOH  HlLBVtTAMJM  COMOLIO  MILBVITAMO 

docenlorom  qnaloordccim  epismporuin  era  c-vxxL  Glo-  de  2U  obispos,  en  la  era  440,  siendo  cónsules  i  r  ¡i  ula 

rioa»i«uia  iiii|ieratoribua  Arcadio  quioquieá  et  Uouorio  vea  lassluriosiaimos  oinperadorea  Arcadio  y  Houoru»,  el 

Auisp»lo  qpÍMpiiesoaaauilfeos  fi  coleudaa  ssplouihfis.  dio  17  do  AsoaiOb 

In  civilateMnevitaAa  In  ncretariobasilteae  íp>  Habiéndose  reunido  en  la  dodatl  de  Müevi  y 

siusquum  AureiinaepiscopuscccIesíaoCarihagi-  en  la  sacristía  de  su  basílica  el  concilio  uuíver- 

nis  ¡ii  concilio  univorsalicoDsedissct.  a. JsUuitibus  Aurelio,  obispo  de  la  iglesia  deCarlago.dea- 

.diacoiiibus,  Auiciiu;}  episcopus  dixil:  Quoniau  puesiieloumr asiento  y  estando  de  pie  Iqádiáco- 

occiraiae  aaoeUw  «Doa  est  oorsiia  omaiugi'jaue  nos.  dÜK  Gooio  one  en  la  t^tma  «duta  no  hay 


—  300  — 


merobrorum  c^pul  uauni,  faclum  cst  volcn-  sino  ua  cuerpo  y  sola  ana  cabeza  pira  lodos 
10  I>3fiiÍQf>  ut  a^l  liáno  eedeMsiii  venhtmras  di-  k»  miembros  ha  sncediito  (|1ID  000  voloalad  de 

leciio:i¡á  et  fi-.UorniLiih  grnti.t  iiiviiaii:  un  Ic  Dios  hemoi  veniJo  á  reoniraos  en  oiln  iglesia, 
qoaeso  carilalem  vcitraui,  quia  iU  creJendura  ÍQV¡ta<ios  por  elamor  y  firaterni  IjiI:  por  to  cual, 
•  est  qéb'l  DOsler  aoeesws  atl  vos  ncc  suporUdos  riiegoá  vuestra  caridad,  quo  ponfoe  dobeereer' 
nfíc  itisaavis  esl  ciinclií;  ideoque  parilerqnae-  se  que  nuestra  vcni  laaquíoilia  de^er  su[>t^i  ílua 
dam  de  cau-íis  lUei,  ua  io  aune  quaoálio  Pula-  ut  desagradable  á  todos,  y  por  lo  laalo  han  do 
gianorum  ifflmtneC,  io  hoe  ooein  sanettssirao  tratarse  iguatiaenleasuntosde  AS,  en  esoeciaf  los 
priiniliH  IractcQtur,  detmlc  su1)scquanlur  el  relativos  ;í  la  inmitio  ite  cuciiion  do  loj  pflii|í¡a- 
aliqua  quae  diaciplioae  occiiBiiasticae  oecassa-  oes,  empiécese  cu  hora  buona  por  ellos,  y  dc>s- 
ria  Axisluat.  pues  prumúlijuenso  algunos  cinoncs  para  el  ar» 

reglo  de  la  disciplina  aclesiástica. 

L,  I, 
CoDln  Nagtaisi     4i«a«l  ethm  riaa  ^ctl»  onri        Gsotm  tos  ftStoaitBM  qa«  dicen  qu  Adan  ntn  slii  Iwbtr 
U¿á»t  Adam>  .  pecad»  hubiera  podido  aiorlr. 

Placuit  igítiir  ómnibus  C[)íscopis.  quí  fucrunl  AgraJii  después  á  lodM  los  oWspos ,  reunidos 
¡Q  liac  saocla  aytiodo,  coustituure  hace  i|uae  íd  ea  este  sauto  concilio,  eUableoer  lo  que  en  el 
piwñentt  concilio  deftnita  suiil:  ut  quicumqoe  pmentose  definió:  y  por  lo  taalo.  (malquiera 
dicit  Adam  primuni  hominem  mortaiem  Tac-  que  dice,  qoe  Adao.  primer  hombre,  futí  criado 
tum,  iia  ut  sivo  pcccarel  sWc  non  peccaret  morlal,  de  modo,  que  bien  hubiera  pecado,  bien 
moreretur  in  corporo,  boc  eát  de  corporo  exi-  no,  tendría  que  morir  en  cuerpo,  esto  a,  habla 
noo  peocali  mérito  sed  noooNit^ta  mlttrae.  de  salir  so  alma- de  su  cíii>r|)o,  no  por  haber 
auatheina  ait,  pecado,  sino  p^r  necesidad  de  ia  natiualeie, 

6oa  aoalemaiizüdü. 

l 

En  este  primer  cánon  do  niog.i  el  sínodo,  que  n«o?lros  priaieros  padrón,  aun^tie  hubieran  pfpmsneciilo 
ea  su  primitiva  inocencia,  llevasen  en  si  mismos  los  gérmenes  de  morlaliJad,  pueblo  que  Id  materia  del 
eoerpoes  por  oaiuraleza  madablr, -debieodo  a&adir  á  esto  las  innanMrablo»  causits  do  destrucción  á  que 
está  sujeta  l.i  coixüririn  f'i !  ruprpo;  prro  no  obst  inte  Jo  dicbo,  Dios  hubiera  conwrvddo  al  liotnlire  inocente 
dosde  el  principio  sin  ddíio  alguno  mediante  la  gracia  $obreQaUiral¡  y  por  una  singuMr  provideocid  le  hu^ 
blera  libertado  de  loo  dolorei  y  de  IS  núierte;  pees  ooom  dice  coa  imicMtiina  verdad  el  Apóstol,  Bou.  8: 
«Por  trilito  así  como  por  un  hombre  entró  el  pecado  en  este  munkio,  y  por  el  peeado  la  nuiertej  aal  laOK* 

,  luen  pasó  la  muerte  A  todci  los  hombres  por  aquel  en  quien  todos  pecaron. 

LÑ  oobo  primores  eflnoMS  do  «sie  ceaeille^  si  qoeremeo  darlos  este  nombro,  so  promolganMi  eoatro  ia 
ficregfa  de  Pcln;-ir!  y  Celostio,  y  son  por  coDsiguieiite  otros  ^tantos  nn alema tismos:  y  para  eviur  repetir 
en  cada  uno  do  los  comentarios  muchas  cosas  relativas  á  la  heregia  de  ambos,  y  para  completar  la  bisto- 

'  rís  do  oale'eoDcillo^  oreónos,  qoo  lo  ñqor  ai;  prioioro^  coaoeor  la  hisloria  del  pelajpaaismo;  soguode^  so» 
bar  en  que  con^ibie  I.i  docii  inn  de  Ptfl.ijjio  y  de  ÍS9  qiM  le  siguioroa;  y  toreafo,  entoranode  los  argumemo» 
y  defensa  que  acerca  de  ella  sa  bao  becbo.  .  ^ 

Polagio  á  principios  del  siglo  V  era  an  SMOgo  inglés,  del  pafs  de  6á!es;  pesi  i  Italia,  psrmaneeieodo'en 
RoTin  5l,u'  jti  t;.  :  ni  fi,  en  donilo  se  impuso  en  la  doctrina  y  beregfa  de  Teodoro  iJe  Mopsm  -ila,  q-.jo  doci.i, 
el  pecado  ortgioal  oo  se  propagaba  ea  los  hijos  de  Adaa.  Tomó  intimidad  con  Golcstio,  otro  monge,  escocés 
de  ikieiao,  eoo  ol  que  ol  aBo  109  salii  do  Soma  para  el  Asía;  dirlgldodose  después  Petagio  é  Oriente,  y  que- 
dándose Goleslio  en  Cartüp;o.  Ksto  fué  acusado  el  año  412  por  Paulino,  diácono  do  Milán;  y  él  y  su  dociri- 
na  fueron  condenados  eu  Carlago  en  un  conciiio  oelelirada  por  Aurelio,  con  lo  queso  le  obligó  á  partir  dealU 
retirándose  ft  ¡STeso.  Pelagio  fuiton  efesto  acosado  do  heregia,  pero  por  OD  eorto  nütiiarode  obispos  reoni- 
do8  en  JerusalcD,  y  despups  por  un  sínodo  de  li  prelados,  celebrado  cu  Pjlcsiina  en  la  uiuJjl  di¡  LiJda  ó 
DidspoliS|  habiendo  aido  siu  aoosadoros  los  obispos  de  Arlés  y  da  Aix;  m^s  cono  -ica  i  j  PeUgia  qito  na  lo  ta- 
aia  oaeDla'MKerter  allf  lodos  sus  errores,  desaprobó  algunos  y  pdió  otros,  con  lo  que  io  absolvieron;  y  dss^ 
pues  continuó  dogmaiizando  con  m  is  d-^caro  que  nunca.  Uabiendo  Helada  toda  esto  a  noticia  do  los  obis* 
pos  do  Africa,  reunidos  en  la  ciuddd  da  Milevi  el  aho  416,  ss  io  Ci»nmnicaron  si  paolífioa  looceocéo  I,  el  enal 

'  sú  417  doziaró  qae  Pelagio  y  Celeslio,  quaJUban  esdiihlos  de  la  oomuaioa  da  ta  igteüia.  Pelagio  escribid  al 
papa  con  objeto  do  juslíllcarse,  enviiodole  ona  proresion  de  fó;  G!.-lcst ¡o  se  presentó  en  Roma  ol  ponlifii^  Zó- 
slmo,  á  quien  también  entregó  otra  profesión  de  fj  ea  U  c\aa  se  deS'.'ubriaa  sus  errorai.  T<into  ta  cuta  de  Peí  j- 
gio,  como  la  de  Celeslio,  coucluian  protestando  quo  su  somelorídn  al  pontifica  par  lo  cual  «agailado  ¿asi- 
aw  osa  «staa  aparienelas  da  docilidad  sooribta  eo  6iver  de  ellos  4  los  phfapos  afríosiMS. 
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No>  o}>§|;\D(o  la  roferiila  cirta  el  4t6  ¿  el  414,  Aurelio  rju^ió  OQ  Carlea  UD  lOOQCilio  compuc&lo  de  214 
obispos,- JqijCiwIflf  volvieron  á  escDmuli^ar  4,f04AU{«,idfiabraDdo  qoeio  ooafaroMlMn  con  el  decreto  de  loor 

ugncia:  enlerailo  m.is  .á  ÍDaJj  Diiiu  y  blio  la  (ni-m'»,  y  ciló  ti  Cisleilia  pirj  qj3  C7'n'>ire:iera,  el  ou<il  lejoído 
oboJeciir  liuyó  á  Oricole:  tííIo  io  cuil  {lOi-  2  isima,  escala ilg'i  on  b  la  ijor  3¡)te  nriiU  ni  ú  ^in'jft^  <íi9>gi>3,  dfto^ 
do  sus  dniisrieji  para  que  la  «ealenda  ile^ira  al  Afrioa  y  i  Oi'baLe.  B^to  s^a  du  h  fui  eat)s«d^^e  iMejm 
pera  io-s  lljnoría  y  Tú3 l^íio,  (joq  tjnjni  á  bf  Joj  !inre;^íí  á  ,ddilL'rro,  yásiH  Jisúpulos  á  U  ooafiicacMoa 
de  bienes;  tani  Pehjfo  y  QtjíeUip  so  esiuvieroa  ocutloj  ea  Ü/u^.  Sj  baraja  cuaJió  fi4)c}ia,,.puei  da^WO 
dft  Itolia  se  negaron  i^stiMriÜr  el  doerHo  do  Ziaíno  U|  o1wV"$  V^.  ^  faaroii'priifidos  da,siis  síi|«i|^ 
\o  se  sabe  olp.i  ra  lloro  que  tuvieron  Cdcsito  y  Tolat^o;  ;mai,ao.ob5l«BU>«Sll.liepeglf  ^WrUs,pBrUj^^ 
por  Ia^  l$ye&jiopcri<iles,  cuodió  ea  llaJia.éli^lalcrraf  ...     $  i 

Nadie  ha  combatido  oon  mas  «lides  y  éxito  isas  eorooado  la  beró'sfa  peligistt»  qoé  Ssn  Agnitbi^  poes 
qijo  en  elañ)  ill,  cían  1)  C'!j,iij  so  hilla!)j  en  Cart  igo,  conicii)  el  Sanio  Dan'.ar  in  Tij.lialain?.!^»  -^i"  san- 
limieaU»,  y  cnapjzó  á  impugnarlos  en  sua  cartas  y  bamilías,  canopantoado  varios  tratados  cootrj  el  pela- 
^nismo.  D»s|Hie«  tambí^fi  en  4IS  so  oeopt  ds  esta  heros'^  Sin  Gerónimo;  p«fo  lut^o  que  se  enteró  de 
los  eM-ritoí,  í|00  acerí;a  di;  esto  nii.snío  Ivabia  dada  á  lei.Saa  Agustín,  no  ¡)ro-ig:iiii  su  tniraa,  SÍQO  qije  de 
bueoa  gana  lo  c¿d^  el.  pufislo.  Vcinlo  aQos  seguidos  invtrli¿  este  céUbro  Padre  do  U  ijj^lesia  alscaodo  el  pe- 
la^nismó  en  todas  s^s  trincheras,  rcspoodieado  á  todi»  loe  libras  de  JalisDO  7  i  cnanto)  swtarios  tuvie* 
.san  la  ospdia  de  darse  á  conocer. 

,Es  lina  caluivnia  do  bis  Mcinianos  f  arraiaiaoos^  que  posteriormente  han  querido  hacer  revivir  el peUgift- 
.nístno,  decir  que  los  aaloEes -dif  este  bengh  fueron  condenados  sin  acr  oidos,  puesto  que  si  fliisito  Pelagip 
ee  b.escttjhj  ei)  DmpoVmiTf  hubiotra  allí  side eondenado  á  no  haberse  cetraclaio  y^idiarrazado  Éa»  Sftofi* 
nifnios;  y  Geteslío  tambion,  menos  la  üllima  vez  quo.Tuó  citaio  por  Zásimo,  todas  las  dam-is  oompacedó. 

Si  no  nos  quedaran  los  escritos  do  San  Agaslin  no-^  coaocorian  ptenamonle  todos  tos  errores  de  Im  pe* 
iagianos,  pues  quo  allí  cita  |a*  misoiss  palabras  de  sus  adversarios:  y  aunque  sus  hercgissiiotrasnohas,  este 
santo  dotl()f  los  redujo  á  cinco  puntos,  á  s  itx'r.  primero,  quo  la  gracia  do  Dios  sin  b  qae  i;3  8e¡pttedeQ  pb- 
servar  sus  inKiIimicaiai,  ua  a  dílmnUi  de  Ix  iwluratüía  y  da  la  ley,  se¿uud),  que  U  graciado  Diosqqe 
es(eSd¡l9r  tl\  d>  mis  so  con:eJo  á  nu-jjiros  m^r^ioDlentos  para  (¡ae  palamis dbrar  ma.%  íicilmento;  ter> 
cera,  qni  el  hirnbrc  pij)J  >  en  caU  vida  mortal  clevarsoá  tal  parfocoioa  quo  no  nesusila  d.-clr,  ptrdá  tums 
n  iestras  deutis;  cuario,  quj  el  bautismo  q>JO  saconQjre  á  los  aiñoi  no  es  necesario  p^ira  bt>rrar  en  ellos  el 
pecad)  origini!;  y  qu¡nt>),  quo  Adan^babría  muerto  aanqnb  no  bubicra  cometida  pecado  alguno. 

Por  1 1  cipviií-ion  do  cstM  cinco  erroras  vo  ñas  qm  el  Tundimeatal  de  Pelajio,  dd  qin  los  d  •  ¡tj<*  no  son 
sino  d  íiiiiciones  lo?iiimis,  eri  soslenjr  que  el  písadj  original  ao  ha  pjsadoá  lados^eaJoncia  de  Adán, 
y  q  le  SI  Ilion  perjudicó  fuó  á  ¿I  solo.  Djddetase  pues  do  esto  qve  (os  niSes  inaeetf  enntoi  de'  pecado,  y  qae  si 
hieti  05  cierto  qnes^  I03  administra  el  baulisim,  no  es  pira  borrar  en  ellos  ning  im  rmn^hn,  sino  ¡nn  n?"- 
gurarles  la  gracia  do  la  adDpjlon:  y  cínvjcjoaoia  do  lo  dicho,  qu«  si  Ue^an  .1  marir  sin  biutismo  so  SiUaa  en 
«friiid  desttínoBMieia:  Da  todo  esto  se  sfegiiia  que  le  ñiaerte  y  los  p3 Jesimientos,  4  qiie  esti  sujeta  la  humeas 
naturaleza,  no  san  la  pmi'del  p3;a  h  sino  on  !i  rli  i  •;  naturales  d<jt  Imnbt  i^,  Otra  de  las  cjns 'caen  ías  ora 
qu3  la  naturaleza  humiua  es  tan  p^rfücl-i  y  capaz  da  ba^^cr  el  bien  cómi  en  Adán;  que  es  suíicíante  al  h)inbre 
erá  qwla  rasen  le  eaieSs  sus  djbsra)  pira  piiier'cQ^npIiríos;  y  qui^  cuando  un  pn^no  emplea  en  biienos 
usos  sus  disposiciones  naturales,  roeiba  r.!canip3n-»i  da  Dios,  c  n  laciéii  I  'lo  al  cooocimicnlo  mas  p^rfeclo  de  la 
ley  divina,  dt)  lis  Ijsoioa^  y  cy  ¿rallos  de  Jasuoristo;  de  deoda  deducía  Pelagío  qus  los  judíos  y  paganos  tioneo 
cf  Itbre  albélfio,  psro  qtis  solo  á  los  eristianos'ef uda  1á' grádii.  if»  loedal,  ssgun  él,  esta  gracia  coneedidaal 
ho  n')re  no  era  pira  (juj  pudiera  practicar  el  bien,  sino  para  rj  símpirvir  sui  debüpp;  c^n  mis  facilid  id.  Bv 
ta  gracia  no  era  jamís  gratuita  ni  prjsveníente  sin»  prevenidj  pir  los  móritos  minratcs  dsl  hombre;  por  lo 
qne  se  re  que  Pelagio  no  admitía  ningurta  gradá  setoaf  íñterííor/Dd  este  se  señala  que  h  virtud  y  perfec» 
i^ita  i  qna  puole  elevarse  el  hD.nbre  pjr  «u  nalórateza  no  tenían  grados,  «¡a"  irloi  ^^^-^  ha  nares  ¡ue  hacen 
buen  uv>  de  eitis  facultadas  S9n  prolcjtínj  los;  y  qi'í  un  ganlil  p-itái  praotiear  las  mis  ñas  virtudes  qae  «n 
'cristiano,  sí  bien  oon  mas  trabijo:  que  U  ley  anii^^ua  ó'  do  Miísíi'piih  salvar  al  bómbre.to  mis-n!>  qee  d 
Evangelio,  y  úllimamento,  que  la  salvación  «Icl  género  humano  no  os  de  misorieordia  sino  de  rigorosa  jus- 
licii,  y  que  por  lo  tanto  en  el  juicio  de  Dios  to  ijs  los  pi'ijail.)re5  snr  in  condennío?,  porque  en  ellos  solos  ha 
eonsistid.}  el  salvarse.  Avanzanlo  todavía  mas  bo  de  lu  -i  i  quo  la  redüncion  del  género  humano  por  Jesucris- 
to no  era  muy  necesaria,  y  sus  efectos  muy  limita  í  js;  ¡ros  q  lo  sj^ m  cUis  h  t^j^í  únieinieate  consiste  en 
qae  el  S.ilvador  nos  ha  dado  lecciones  y  m  ):l  -lo,  <i  í  vini  1,  y  m;  ha  h^cho  grinJes  promesa^  de  donde  ín- 
Terian  qua  cuint^s  no  le  han  conocida  no  han  pai  lii  ipado  d^l  lH  nc-rit,iü  do  la  redención. 

San  Agaslin  para  refutar  á  Pelagio  oombetia  no  solo  los  principios  en  que  so  apoyaba  sino  todas  las  oon* 
secuencias  que  sacaba:  probó  el  sanio  doctor  con  testos  di  la  s.igra1a  Ejorilura,  con  la  tr.aJíoian  ron  tinte  de 
las  Padres  de  la  iglesia,  y  con  bs  ceremonias  del  biuliina,  que  todas  somos  concebidos  en  el  pecado  original, 
f  porcOQ^gntenic  no  venimos  al  mundo  con  la  gracia  santiftcante,  al  teiiéroée  et  ds|reobó'dela  biéaayenki- 
ramn  eterna,  la  cual  n^  p-i.^  I  í  dársenos  sino  can  el  bautismo:  patentizó  también  que  los  hooibres  debili- 
tados y  corrompidos  por  la  culpa  de  nuestro  primer  padre  necesitan  de  la  gracia  actual  é  Interior  para  em- 
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eDtorarMnte  gmiiiita,  prevonicnle  y  no  prevonitln  ni  mereeiila  por  los  «fuerzo?  ntrturalps  ó  por  \m  bufni-* 
disposioM>iu>s  del  hombre,  sino  que  es  el  fruto  d9  ios  mérilos  tle  Josucrislo  y  no  <)e  los  nuo^dros,  pues  que  do 
«faw  iMod»  h^liPia  tnaerl»  oa  vtM.  Bslos  mo-  Im  tms  dognw  d«  fé  deOoMos  pbe  Ik  igfe^a  «ontra  ka  peia-J 
gínnof,  dolos  cunlos  ningún  cristiano  puedú  s<^p,irnrse  sirt  convertirse  pn  hert^f^o.  Cítñronselc  ú  Pelu¡!Ío  ni'i- 
ciios  MU»  del  Bvangalio,  como  el  de  Si|0  iuan,  capitulo  '4  y  5:  cualquiera  que  no  esté  regenerado  por  el  aaun 
y  por  d  Espíritu  Santo  no  puede  enfrar  en  él  rtim  ék  Uo$,j  por  (o  tanto,  loa  nifloa,  qná  atoaran  sin  d  lmai]«ni& 
no  pucilen  salvarse;  á  lo  ciue  rrspotuliS,  que  biun  sabia  donde  do  irían  estos  niftos  de^pu'^  líi;  su  mucru-, 
pero  no  á  donde  irían.  Enseñó  luego,  que  en  efecto  asios  nülos  do  eotrarian  en  ol  reino  de  Dios:  sosteniendo 
«icspucs  que  los  párvulos  qna  na  han  Tarado  la  rnaneha  ílel  pecado  original  por  al  iMotlaaio  aan  oendanadaa; 
pero  sin  embargo  fonvinn  m  que  no  poilin  cnnoiliar  esla  penn  con  In  juslicin  divin  i,  así  como  UtOlpOCO  íatt- 
caijairia  Palagio-iutccrlo  con  la  de  que  estos  niños  sean  esciuidos  del  reino  do  los  ciek». 
I  >8)  9a  codsidaran  á  la  leira  laa  obras  de  ?et<i;:io  j  no  se  profandini  ra  eaptrltu,  se  ereérl  qbé'adÁittia  Tos 
auxilios  do  la  gracia  inlcrior  conccdiilu  ni  lionihro  para  hacer  el  bien  con  moí^acíYírfW;  pu<'í  íu^  p  il  iln  is 
'Mi>a«igitíenlM:  t  Nosotros  no  hacemeaiCOQsiatir  la  ;.;racia  saUaú  la  ley,  como  aanoa  acusa,  aína  en  los  auxíUo!^ 
da  Oías.  En  erecto,  Dios  nos  ayu  la  por  aa  detírina  y  por  la  fmidacim,  caanlo  aliro  los  ojos  de  naestros  co- 
razones, conndo  nos  revola  los  bienes  ioturos  paro  separarnos  de  los  présenles,  cuando  nos  de5ct]I)ri^  l  is  - 
(ifaanzas  del  domoiiio,  cnanilo  nos  ilumina  con  el  don  in<>r.)ble  de  sa  ^raeia^..  Dioa  005  infunda  al  deseo  do  lo 
que  ea  baeao  y  kinto  ouando  nos-inflotna  con  I»»  {iromesns  de  la  gloria  y  de  la  neompenia  atonía',  eaando  do- 
maatr^aooa  la  verdadera  sabiduría  eslá  nuestra  voluntad  ocupada  en  el  deseo  de  Dios,  eaando  nos  aconseji 
todo  loque  es  bueno. ..»  De  oslas  palabras  y  de  otras  del  también  pclagiano  Juliano,  han  pretendido  algunos 
teólogos,  que  estos  hereges admitían  en  efecto  la  gracia  actual  interior,  sosteniendo  unos  esta  <feetrina- para. 
daalaiDar  OOOtra  San  Aguslin,  otros  para  persuadir  qne  In  disputa  enlre  este  doctor  y  los  polag'anos  no  tenia 
-nada  que  ver  con  la  necesidad  de  lo  gracia  sino  con  la  libertad  do msistiria,  y  otros*  por  Altimo,  porqiu! 
{chocándoles  la  energía  del  lenguago  do  PeUgio,  han  creído  que  al  nianoa  admitía  ana  lits  íatarior  otorgada 
■al  entendindento,  aunqiia>i|o  Inbiani  querido  reconocer  !  i  i  :      i  impresa  á  la  voluntad. 

Tn  primor  ltr;4ar,  debemos  decir  para  vindicar  á  San  Ai^usliii,  que  en  los  varioí  p33íigi*s  aludidos  en  eMo 
articulo,  itun«)ac  no  citados,  ba  defoitdido  en  contra  do  los  pcligianos  que  la  pompa  dd  palaliras  no  signiñca- 
Im  nada  mas  qno  los  ausitiav-'eitarioreis  la  ley  de  Di In:  ilaeirina,  las  leceionos,  los  ejemplos,  las  promesas 
y  l:i«  nm?n9z-Ts  de  Jt-sn  riíio  •,  quo  jnm¡is  han  querido  reconocer  ta  insuficiencia  de  eios  auxilios  como  no 
Sean  acoiiipañúdos  du  una  gracia  interior,  de  una  iluminación  dd  enlendindento  y  de  un  movimiento  de  la 
voluntad.  Los  lierrg^  mas  roodarnos,  díscípuljs  de  los  palagjiaiiqs,  á  saber,  los  socininnos,  y  arriiinianos  son 
de  b  ndsm»  ovi'rjn.  y  sostienen  que  por  la  EsitíIum  no  se  pui^ln  probir  I,i  ní^ccsidad  de  la  uní  ni  do  la 
otra;  poro  cS4.Tiinoi)iio  San  Agustín  su  úllima  obra  prolj^ió  qac  en  lo;  liijroj  >tj  luliano  aun  no  lubia  vi&lo 
iningun  fastigio  da  gracia  interior.  •  i  '■■ 

En  segundo  lugar,  Pi<ktgio  afírmó  positivamente,  que  solo  en  los  cristianos  ayuda  la  gr.icia  al  liUre  albedrio; 
lo  cual  es  cierto  en  el  supuesto  de  no  haber  otra  graoia  qua  los  autilios  esteriores  aca'.ta  los  de  citar,  en  cuya 
.eSioaalé  los  oristioms  tienen  canédnalanla  daoHa;  paro  tri  hay  gracias  íntarioros  ¿por  qué  no  las  concederá 
Dios  á  los  p-ííjünos  privados  dul  conocimiento  de  las  loyes  divinas  positivas  y  do  las  lecciones  de  Jesticrislo*  Por 
eso  cuando  Pelagio,  paro  bacer  ver  quo  el  hombre  puedo  ejercer  el  biso  sin  \<a  auxilios  do  la  gracia,  adujo  las 
,  vivUMias  f  bMkifn  obrár>'da  k»  p%inaB,'raBtwiidf6'San  'Agostin,  primara,  q-w  somíjantes  virtudei  se  ancón* 
traban  mezcladas  c m  v.inafiloria  y  q  nn  50  refi^rian  á  Dios;  si^?:iind%  quo  lo  bueno  en  las  acciones  do  los 
'.paganas  no  provenía  de  eUea  sino  dti  Dios  y  de  su  gracia,  probando  con  el  ejemplo  do  iUuero  y  de  otro:> 
InlialMqao  Oíos  no  salo'pradoea  on  el  eoraaan  do  los  bombres  verdadera  lu^  ¿notatnbian  buena  volontad. 

Sostenían  en  tercer  l:i_;,ir  los  pelagianos,  quo  un  movimiento  interior  impreso  en  la  voluntad  para  incli- 
narla al  bien  conciniria  con  el  libro  albedi'io;  y  en  efecto,  teuian  razón,  puesto  que  por  libre  albodrto  en  el 
homhre,  entendían  «n  poder  igual  pora  inclinarsa  al  blaii  qoe  al' mal,  una  imlifiironeia  ó  nn  «fnNibrio  onira 
ambos;  estn  doclriníi  era  común  á  los  somipclaginnos;  de  lodo  lo  c-.i.il  ron.'!,ii  ui,  qijc  un  movimii  nlo  intei  ior 
de  la  gracia  destruirla  esto  equilibrio.  Pero  San  Agustín,  apoyado  en  sólidas  razónos,  8asU''ncquc  el  libre 
^bedrio  en  e»le  sentido  se  perdió  eaando  poei  Adán,  puesto  quo  al  nacer  ú  hombro  la  aoompsAa  ya  la  con» 
cupiscencin,  y  le  conduco  al  mal  y  no  al  bien,  qm  nocL-siki  de  la  gracia  do  Dios  para  aeuiraKsar  estO  mala 
ioclioacion,  y  que  por  lo  tanto  la  gracia,  lejos  do  destruir  ^  libro  all>cdrio,  lu  resi.iblece. 

'  BnVáárlo  lugar,  cl  santo  doctor  afirma  rspresamanto  eoo  los  pelagianos,  quo  la  gracia  quo  es  dada  por 
la  fe  en  Ji'Siicrislo,  y  no  es  ni  la  ley  ni  la  naturaleza,  sirvo  lan  solo  p.ira  perdonar  las  culpos  pasadas ,  ttaS 
00  para  evitar  las  ruluras  ó  venrer  las  lontacioaes;  lo^quc  sin  duda  alguna  esovideate. 

Pelu.i^io  parte  dol  priucipio  de  que  se  valei)  los  deístas  p^ra  negar  io  rovdaoipBi  passto  qaa  no  quería  quo 
'Dios  tuviera  pre  líleccion  por  i;iii^ii'ia  de  sus  criaUiraS,  ni  i|uo.  OoneedieiO  ntaS  beooficias  sobreña loralñ  & 
on  hombre  quo  á  olio,  como  csU-  no  !o>  li  ' 'rra  merecido;  pero  se  paedun  rofular  con  su  misma  doctrina,  pues 
'  Ibmaban  gracia  ul  poder  do  hacer  el  h'mi,  y  como  que  esla  facultad  no  es  ciertuuieule  igual  en  IckIos  ios  hom- 
bre piMSto  qiio  no  lodos  tieneu  el  luisino  lajenia^  ^oal  oarj^M^rt  kUnticd  ímIímSÍwi  A  1«  virtud  y  pasiones 
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iguale?,  SG  inflTO  qüo  Dioi  lia  leni  lo  prediloccion  por  ellos;  lo  ca^t  M  una  gr»cia  ó  on  beooflcio  puramealo 
graluilo,  que  les  ha  concedido  sía  haberlo  iDeraciJo,  y  qu«s  «nle»  do  oacer,  siu  duJa  alguna,  Díoslotebta  r«- 
wello  «si»  y  to  habla  querido  Me  oh  mÉtrm  y  (qué  as  esta  volualad  é  esto  daofMo  sino  um  pr.  d«^$i>  nacloaf 
Pel.i.qio,  pues,  na  a;lveriÍ3  qn  ■  cstab.i  Jelirando:  tas  spiiHiicl-Mianos  no  fuerofi  mus  jirudcBUa,  J  b»  daisiM» 
^uo  han  copiado  a  UDO  y  ú  otros  sin  saberlo,  oslin  relulado»  con  idS  inism»»  rclkiioucs. 

San  Af^usiin  be  cefuarado  «kamente  la  deetiíim  de  Pdagio,  de  que  i  juicio  de  Dios,  lodos  los  pecadores, 
sin  e.scei:<;ion  ü!í;uiu  diLun  ser  con  Jciia-los  al  fuego  eterno:  dice  así:  Sp/jt  que  la  ijfiii  no  adofÁa  nte  error^  . 
po»  qut  d  ijue  m  lu¡c¿  misericordia  serajui§ado  iindia  :  en  otra  parlo  dico  larobicn:  el  que  conoce  U  bondad 
de  Dios  ;»<e  V  ju-jar,  qué  pecada  dtbe  catftsoi* ««  «rie  mmáb^wé  9lro:  y  «a  oln»  paongie:  JNw  eondenaria 
á  todos  los  hombres,  si  su  justicia  no  estuviera  uniJn  á  su  miscricord  a,  y  si  esta  no  briHuse  vías  salvando  á 
lo$  (it«  son  iiuUynoi  de  ettat  y  Umbion;  Dioi  para  apartat  de  $i  Unala  de  iiyuslicia,  no  cas^ija  sino  á  ios 
fue  h  han  merecido,  am  «Mandil  ««^  Ib  m'terimdta  tin  m^neerh  «o  «6f«  ta/tiffoiWNfr.  Coiiira  Palagiv 
baliia  liimbicn  dicho  San  Goróniiiio  iquién  puede  sufrir,  qn-i  el  Uii>lt<ise  la  misericordia  de  V.ins  y  que  dictass 
el  fallo  del  juez  antes  del  juiciol  ¿»io  podrá  Di<is  sin  auutjo  vuestro  perdonar  á  ¡os  pecadores,  si  lo  cree  conve- 
niente'*, ale-^ois  las  amenazas  di  la  Escritura  ¿y  vosotros  no  cmedU  qu*  ha  ie  Diot  na  aractef  veeet  m  ^htío 
4f  w  cAwieiicfoT 

Escriloras  modernos  que  lian  tratado  de  domostrar  la  conlinuacion  y  enoadenamieolo  de  la  disputa  contra 
ios  |)el.tgÍ9nos  en  b  i^ksia  católica  hacen  subir  el  origen  del  pelagianismo  á  fecha  OMw  aaligun  que  la  vida  da 
Pelaglo,  CDOimraildolaaaMMRlM  kpM  la  han  proicrito  en  Africa,  en  Oriento,  en  Italia  y  en  las  Galins;  refle- 
rcn  también  las  leyes  imperiales  promulg  iJj  s  para  estiryuulo  y  las  fórmulas  de  (é,  qoo  so  exigiao  álo»  qa« 
trataban  renunciar  á  él.  Es  ourio&o  leer  como  desHgural  a  JuÜsno  la  dtclrina  católica  j  ara  inspirar  «ar- 
lor  bácia  ella:  bé  aquí  oomo  to  eoplica:  •Qalww  abligarnaa  i  uff^t  V»  criatura  de  l)  os  a  buena,  j 
admitir  sustancias  que  Dios  no  lia  hecho....  so  ha  decidido  conlro  lodo?',  qu»?  ra  nial.i  L  n.iiui  .ilesa  humana. 
Enseñan  nucstrúS  adversai  ios  que  ol  libro  albedrio  so  deslrujó  por  el  pecado  do  Aúao,  quo  bws  no  es  el  cria- 
dor quo  todos  amamos,  y  que  el  mairimeaio  ha  sido  ioatitaide  por  el  diablo.  Gwt  el  nombre  do  ¿rocía,  de  tal 
niúdü  establecen  la  falolidaii,  j  i  -  ; o-t:  r  n  que  si  D'cs  no  iiihpira  ril  botubre  ñ  pe^r  suyo  el  deseo  d*l  bien 
aun  imperfecto,  el  hombre  no  puede  hacerlo  ni  evitar  el  mal:  que  la  ley  del  onliguo  Testanienlo  oo  fué  duda 
para  hacer  jujíosélosquc  la  seguían, sino  para aomeier  inayoras  pecadea;qQaclb.->at¡stnonorMraen  lolalma»- 
toé  los  hombre?,  y  no  opira  l.i  remisión  completa  de  los  pecados,  sino  quo  ¡iqucMos  á  quilines  se  les  ha  su- 
miaiMrado,  son  co  parte  hijos  de  Dios  y  ca  parte  dol  dioblo,  predicando  ademas,  que  en  el  antiguo  Teslauieti- 
to  d  Bspfrilu  Santo  no  ayudó  á  los  bombres  i  ser  vir«ao6«<,  que  los  misnios  ap(6»tóles  y  los  prata.it  na  han 
sido  pcrfcctaniente  santos,  sir-  «do  menos  malus  que  los  demás;  y  han  llcva  lo  su  blastcaiia  hasta  daCÍrq[lM 
Jesucristo  deslalleciú  por  enfemiedad  de  la  carne;  pensando  de  esta  nudo  contó  ios  maniquo3s.t 

Bs  avhlooia  Ta  fRjnstida  da  taibt  iiaputscloiiM ;  pero  el  artilloio  de  los  hereges  ha  sidj  i^ual  «n  tadoi  los 
siglés:  disfrazar  su  doctrina  y  la  de  s  s  adversarios  para  paliar  la  fülscd.id  de  la  una  y  oscorocer  la  ver  lad 
de  la  otra.  Cn  vano  se  cansó  San  Agustín  en  de:noslrar  la  mdignidfl  de  Juliano  para  echlrsda  sn  cara, 
pues  que  esto  hercgo  obstinado  permaneció  en  su  error  hasta  la  rauerlo.  Parece  que  PnLigti  Tuá  canda  *ida 
i  él  menos  por  el  deseo  de  evitar  los  e^es  (I  los  maníqueas,  qua  por  el  iii'oota  de  quitar  á  los  poc  idorea 
dóbiira  toflo  prciesdo  da  diapottsarss  de  la  psrioticioo  eriatiafla;  pero  avUanda  na  asesto  ao  d^bia  bal»tf 

_  C.iido  en  otro.  ' 

Como  q  le  la  espostcion  á  este  cónon,  escpptuanda  aigsna  partió  jhiridad  saya  MÍbrida  en  éi  primer  aparta,  - 

ha  sido  la  do  la  doctrina  de  r.elesiio  y  P  I  i;?tí>  y  su  conipl?fa  r^fulacíoa,  no  se  eslraftars  qna  nos  dítensa- 
OMS  poco  00  los  siole  cánones  siguientes  quo  también  fueron  pt  omolgadoB  eootra  los  b^regci  mencionados . 

U.  *  H. 

Qood  juxia  Aposloll  iSSliaNNllaa  sHani  parvdli  qai  o%il  Que  cegurt  el  te^lioooio  del  ApcutdMod»  tos  JpIrvalOS, 
peoeali  adbuo  flommiaeroal  oauss  la  psoealorom  ra»  aun  lo*  que  todavía  no  han  catiiaiid-»  peeadoh  dsbsaoer 
nissionem  veraeiler  hipUaenlar.  baaiiuJi»  para  U  remiúoo  de  tus  caipaa. 

Ilem  placuit,  at  quicomqae  parvak»  recentes    E^Ublecióae  ademas,  qao  cualtiuiera  que  niega 
ab  tiieris  fliatrum  baptitaiHloa  nepl  ant  dídl  in  Ódtoeqoe  laarodeanaddoa  no  deben  aer  baultaa- 

romíssíoD  ein  quidem  peccalorum  eos  bapli/'jiri,  doscn  rcmlsiot]  dosus  laceados,  porqueco  tieoen 
aeü  DÜiil  ex  Adiimlrabcre  originalisneccati  quod  nada  que  ver  con  la  luanchu  origiikil  procedeolodu 
lavacro  regeneraitonis  expieiur,  unde  fit  conse-  Adán,  y  por  lo  liinio  nada  pueden  espiar  en  el 
quens  ut  in  eis  foi  ma  bapiiáinaiis  in  rcmi-isionüin  bautismo  rogcDeralorio,  de  donde  se  ded  uce.  quo 
qtiidem  peccatorum  oqo  vera  sed  falsa  inlclliga-  la  forma  de  su  bnutismo  en  cuunlo  á  la  remisión 
Itir,  anathema  sH.  Qnontam  neo  aliter  intelli-  de  los  pecador  Ucbc  cuieuiltiráú  no  verdadera 
gendum  csl  quod  ail  Apostólas:  Per  unum  ho-  sino  faLsaroenle,  sean  anatematizados.  Porque  no 
minem  peecatum  intravil  in  mxmdum  et  perpecca-  licno  oU-o  sentido  el  siguiente  passjc  dfl  A[)ó>toI: 
ium  mors.el  üa  in  omites  homines  mors  ptrlrm-  Por  un  solo  homltre  cnlró  e/  pecado  en  el  tnundo, 
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u(  iii  qmwvMi'^eefyivttunl:  bUi  queoiaJinodiitn  y  poi  d  pecado  la  muerte,  y  ad  por  estt  pvóá 
eedeña  citiiolioa  nbiqae  dirr«in  temper  iiitelleV7io/ot  lo»  AomAm,  pmtto  fiM  loJoi  pecaran  «n  «I 
xit.  Propler  liancenifnrcgulana  ñdei  eiiatn  pnr-  /^rmiero:  sino  como  la  i^le^ia  cMÓlica,  estondí- 
YoK.  qtti  aihil  peocMomm  in  senietipsis  adliac  da  por  lodas  inriea.  siempu»  lo -ta  «ovSfidido. 
eoMtAwnm'tttfiwt«mfi4t^  fe^  PaU-tegmialr  resta  4e    HM  1óé  pirf«lM 

Aissiondra  vferaell«r  bef«i«9ntttT,  m  ía  cis  re-  que  todavía  no  han  poiíklo  por  sf  tiiisin03  oome- 
feneraiiotte  tttóHletÉP  pamleeneralioiie  iraxe-  ter  ralpa  clgtma,  son  bautizados  reatmentepartt 

o.t    1      -'^r-  ■  V,,' T.i.jo.i.q  íM..'  i-.  ..<..M  . . .,  ceif  en  SU  rtgenertbíon  lo  qu*  ©*  «É 

■.  ....  .Í..-,M  |.y  ftiji^iut  fc-.i-"»!!»  ^'.I^\>V>^  ui-.  -  ><\liffM^  -i»  II i.  '  I   i  ni  I.-  •  '.]  ■■: 

•tíí^sr.'-  '     ;    >    '       n.  '-''!'/'  re:    .  •       .'.  f     •  5 

.  Entre  los  pantos  qa«  ttCMro  concilio  v>^>oi'  d^l      415  se  mandó  á  Pelaglo'éDatemtilfar,  se  enctMntran 
los  qt«e  8«  conilenao  en  este  canon,  á  salier.' que  los  re^Vo  nscidosfo  linllan  en  el  mismo  eslndo  que  Adán  an- 
tas de  pecar;  f  qwV^flithtíns,  aunqoé  lio  seaif 'biiuti'aiRiay^M^n  opiar  á  lá  vida  eiéma.  Este  cinon» 
4m*wñ».l»á»mvmmrém^  dWifi^MI  «Mitrario^  y  qua  aMáii  adauüaai  par  la  iglesia  «at^iap, 

.       I»  .  -    ,  r,.>.-    '1..  i    «I  r.f...-. ..  V 

(Mtá  gniU  Dei  non  solum  pcecjo  dimlKat  sad  eU-iio  ad-¿  Qii^  la  gVacla  de  Dios  tto  solo  p;rdoña  los  pa^oa,'áob 
,  ;         ;         J^ve^  oe  09au(tdiantur,  queayada  paraquenosejcoinelpiit  , 

""llora  placuit,  lit'qüiénWqac  drxcrlt  {^ratiaih  "  EslaLlorlóse  nrlemaí,  que  cualquiera  qiie  di- 

Dei  qua  jusiiíUjmur  per  Jcáuiq  Cliri^uiu  domU  gorcqiiu  la  gracia  de  Dios,  ca  viiii^d  do  ta  cual 

¿um  ao'siruiu  ad  Mlau  renitssroném  poccuio-  somos  justificados  por  Jesucristo.' niasatro  Sé^ 

rutn  vdlere  quac  janl  commissa  sunt.non  otirn  ow,  valo  solo  para  la  re.uision  de  los  pf>c;i(lo9 

ad  adiuioríUQk  al  OOQ  coiumiliitolur,  aualhe-  que  ya  so  bao  couieiido,  y  do  también  para  que 

méiiw*"*^''  * *    •  • "  no  «q  oomelm  otros,  seo anatoiaatnadob 

iíli. 


uWiMMItóh  «•  «ala  «¡Mlii'éMnlfé  ániUbftt  én WiiñMilbtfliyio^;  ^éÁtf )fiá«'eM6iéÍMé  A  c*> 
Maí  árii¿«raí>  «al9'léf«»o\M-lá|¡Ht  M.t^ctfUf^db^  afrlMiM  otAipaodo  diMainv  OO.  '-^ 

IV.  ,  ,  •      IV.         ,     ■  ' '  " 

QwM  per  irallat^  Doi  sciauiui  quid  (acere  dei^eaiQus  et  Que  mediant*  U  gracia  de  Dloi  cooooaaioelo  qao  dab«mos 
Aligara  alfiKisniQs.  haaarf  «alwaMaaaeoger  lo  qoaamisooque  bagamos. 

Item  qui3q}}if  dif  erit  ^aDdem.j^raliaiu  Dei  per     Igualmeote,  .(^tia|q!^ij»r|^  W9  dijere  que  la 
mili  Clirísitin^  íjfQi^lhnin  noaCrum  propler  boo  mboM  fractt  de'  IKm  ^ '  tiaedionlo 


leiom  Cfirísitiip  ifQi^lhnin  noairum  propler  boo  mboM  graeit  de'  iKós . '  úmnonlo  leiramalo, 

laalüiu  nos  adjuvaroed  iiot)  peccaaduin,  quia  ouestro  SeiOr,  nos  ayuda  tan  solamente  para 
|)cr  4^iA  oobi^  .reval9[gr  et  ap^r^tur  intellir  .qiie  pm^uauiOA.  pofi^HpKOB  vpmd  «i»  el^  90 
(geqiía  oMMató^m  otaciaiMit  quklappeterf»  «09  nH^j  immun-M  wl«l»f8pcia  de  loa 

j^uiá  vitare debeamus,  000  per  jllam  autem  do-  mandatos,  para  saber  lo  qua  debemos  liacei  y 
ji^.pfae^^i  iit  jq^od Xücionduu)  eognoveriuius  Jo  que.  evitar»  peto  .í|ao^e^|4|:  mima  gracia  no 
.a^laía  faqer^  jdfslimmua  atquo  yaloamua.anuibe'  pos  preala  amilio  para  liacor  lo  que  coiu>oeraos 
,0)3  éii,  Quum  cnim  JicaL  Apóstol us;  Sctc/Uta  ¿r^-  quo  debcnK)S  y  podomus,  sea  anatematizado. 
4ífitf  fi§r^ilfis.  vero .  ;0¡»difiai^,  y^i^  iippimD  est  ut  .P.uef  diciendo  el  Apóstol:  la  ciencia  infla  y  ta  co- 
jqnmMOOMd  leaiQ  fioae-  Inflat  opa  nabefo  §ri^-  ri((a¿  edifica,  es  muy  impío  creer  quei  la  ^ac¡a 
•.liam  Chrisli  el  ad  aam  quao  aedificat  non  babe-  de  Cristo  sirva  para  lo  que  eaaobprbeee,  y  qo 
je,  quum  sil  i^f  |ifn$iMe  (ioinQ^  .Dei  et  .at^re  ^c^id ; pfira  lo  que  editica,  aiendo  dea  de  Oioa  «aber  lo 
•,f^9efq^ebeájOt^.el  4'')8?'^^^i*<^'^^^  aedU  que  debemos  bacer  y  eacogerlo;  de  otodo  que 
n^^te  caritate  scieelia  oon  p096il  ipQare.  Sicat  edificaodu  la  caridad.  U  ciencia  no  puode  ioflar. 
Hl^ifai  de  Deo  scrtplum  esl)  Qu^  docct  homiMfiJY  así  como  se  escribió  do  Dius,  a/  qae  enseiia  0/ 
icicntiam,  iia  cliam  scripluui  eál:  Carilus  ex  hombre  la  cieticia;  tambieo  está  esirito.  la  cari" 
De»  tú.  éoi  vntale  ác  iMo$, 
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n  iloqma  e^iAHro  {>r«|>u6sto«a  ,ft|e  cinon,  es  que  porlvgTMfa  de  Dio»o0ti«U(MiMt  MiVf<»  f  deMolnvl* 
intrli|tencia  'le  («e  numiiitios  purn  SMlier  lo  que  (Utliemos  bacer  y  io  qu« heiaoe d«>e,vilflr,  >U)#qUi)  poresU  nút- 
OMi  grMWi.l#:¡pw  (leo  auxilias  ftara  q/M An^tfVf^  .hacer  a^td!»  ffm  mmW»  aon.vieoe  mas,  f 
psdtiM^  vwrlfioarie^  S^ifui  .^oa  Aguaiin  oadBerÁb^  ¡daúr  qus  ate  al  'auxilio  do^  ley^  Dioa  {weda  alguno  ser 
juf  to,  porque  Diaa  fo  ellfi ^pililuyó  ia  doclrioa  f  .tooirgó  loa  buenos  precpploa  etc.,  y  todo  e)  libro  en  que  el 
|aat9  ^ntjfliiv Mzt^  f'^''^*'^  mafiitatar  que  oo  lomof  aywbdos  para  abrar  jafUinml^  porque  di6 
la  ÍByllaiia'^dal  Eipfrk«  de  biaa  x.^jld  bueaiiaj  tanto»  prccepioa;  aioo  porque  ancalra  m»mm  váhuiladiiiB  la 
cual  no  podeinoa  haoar  al  Mea,'  tai  á)  «dad»  par  «I  mfkiiíá  da  la  frada^tiá  c«|o  fcf  «r  la  d«lvíaa  dala  lay  ai 


«Qteato  murrio. 

Bocuéatraae  aata  decilioa  caal  eánaD  CXn  dal  oilig»  dala  IgM*  ^MiaBa. 

.Qoód  gratia  Dai  jni|{M.  ot  Ifx  impieator,  aoa  akul  ail  Qna  la  BWda  da  INoada  roama  fiara  eoinplí?  con  la  ley, 
Pelaglus  bolo.  qáaiCMoo  (ralla  Oal  jAíflUlitú  pó^t  no  ouiim  dioeMaKio  fáctbiienle,  corno  ti  fatUiulola  gra  • 
íoifkri.      •       ><•,•-  cIb  de  Dina  padi  wéuaipHiae  aanqaa  na*  diBdili— la.' 

Ilem  placnit,  ul  qtiicamque«1ixerit  ideonobis  Del  mismo  inodo, establecióse,  que  cualquiera 
gratiam  juslificalionis  dari,  ul  qaod  boero  per  que  dijere  que  ae  noa  concede  la  gracia  de  la 
libernm  juliemararbitríumbciKtepo88ÍmfMimn  j«ntifleadao  para  que  podamoa,  hacer  coa  maa 
plere  pergratiom,  tanquara,  elsi  gralia  non  dn-  fncilidad,  mediante  la  gracia, lo  que  se  nosinan- 
relur.  ooo  quidem  facilé.  aed  lamen  poaaamua  da  hacer  por  el  libre  Htbedrío;{K3ro  de  modo 
ctiam  fine  illa  imptcri*  dtyiot  mándala»  anailie-  w»  «anqne  ta  iM^fp  w»  ooBcedieae  po* 
.ma  sit.  be  fruclibus  enim  manda  toruna  DomI-  driamos  hacerlo,  no  é^jpcílidad,  aunque  ¿í  con 
,0113  ({^{ucbalui-  ubi  ooo  ait:  Sioe  mo  diffii-íliús  at^na  d¡iict))tad»  MÜ  |uijUeai|Biizado.  Bl  Seoor 
'f^éi)M  ^(jei^  «hí  pU:  fuu     nihü  poteúit  /or  ¡estaba  haiilaiido  dé  loa  fratoá     loa  mandad 

.Esle  dogmn  fu¿  aprobado  en  el  cáncn  presente  contra  Pefagip,  por  contrarin  ó  bs  stparentea  pnlabra«do 
Grfeto:  ttíiUapmifU  hacer,  tin  v^  A^ualioea  ei  lugar  cil^o  dioef  pacf  rea- 

pondor  d  SáiÍDr  al  fotiwo  Magló,'  ead^a  alo  ni  püdoia  baeér  a%aaacoM  d|/fetf«amia^iÍaorianlDadii  pa* 
deis  bacer. 

Eocuéolraae  eata  cánoo  con  el  número  GXll  del  c<idiso  da  la  iglosía  aíricana. 

<}aU  Jaato  mMitba»  loaf;oiaevaneen»taa  eaeMiÍI(|Dl  Qaa  lanla  «anleoela  da  San  Id»  inB|ima  M  paa* 

i::  ..T  JiipWHtoiípttoí»    "  '  --í       •  ,  -T^f:  '  í,'e,írtrMdlealnp^'K  '        '  . 

.rt.  •.  ,    «■■;'■   .... ....  I.  ...  .a  •,  '■■•!.    ij  .  .  '  • 

Iteñv  jAfteirit,  «tquod  (Htsafx^diá  Jo^nneftapos^     IgnafmMté.ailiblectdse  al  lenordot  testo  deí 
toius:  Si 'lííaéiBnitt  qwapeccalum  non  iuAemu»,  apdstol  Sea  Man^sí  djúatmot  «fila  no  tenetnot 
f  ms  ipso»  énelfhm  {ff  etmWuÍKr  itmrthn     pUeM;  not  Ita^aRaMai  d  toaiMfM  '^MlMr,  y 

quÍ8<)U!5^icaccít)¡endum  putavcrit.utdicatprop-  hayveriittd  tn  noiotrós,  <jiie  cualrjuiera  que  jua- 
-  ter  humilitalom  non  oocúrtcre  dici  noe  non  lia*  ^re  qae  estas  palabras  deben  en  tendease  cqmo 
«•fcartiyflttfctiiili.'iioa  qm»  ifisHU»  éai/ fenallienM  et  dijeran,  qae  porhümildatf «oéonyiWie 

8Ít.  Sequitur  eniin  ajiosioliiq  eladjnn.git:  Sí  au.'em  nifestemosquenolenemos  pecados,  no  porque  no 
•foiífesti  fuerimus  peccaia  noüra,  fidelis  est  et  ^ut'  acaciet-19  q^tted^en]oadetenerl08.8eaaoateqialí* 

*-omni  inif¡u{talf:  ubi  satis  apparelhoc  non  iHntúm  fesáremos  nucilroiptcado$,tS  fiel  y  justo  et  que  nos 
^liiimílfter  ée«i  «siiam  veraeiler  diei»  foierAl  tos periütitt  y  nnpirl/iqae  de  toda  iniqtiidad:  oa 
'  offitt-apftlfllas  dldSreííSI  diftermiinqnü  non  ha-  donde  ^  Vé  (H8rah)onie,qoé  lio  Éob  se  dice  por 

bemus  peroatam.  nos  ip«os  exiollimus  et  hami-  humildad  que  tenemos  pecados,  sino  con  verdaii. 

lilaain  odWa  «oa  wt;  aed  qaaoi  «H:  A^ot  ((í-  Pues  ^ia  el  Apéatoldeetn^dgéreoMaqiieiio 

10  U.G.( 
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«M  deeífitmn  $t  veril»  ht  nábk  mm  «(,  «ilia  os-  UtrnoM  fnndotiiot  eáátíanmj  no  hay fiamtl-' 

(•'ndít  eum  qui  dixenl  se  no||  h|b^  pa6Q|tWM  dad  en  nosotros  raismoe;  pero  dicieado,  nos  puga- 
uoo  verum  loq)ii  «edialiuaL  '  ham^  y  no  hay  verdad  en  «owdiot,  muestra  cla- 

ramenle  quo  el  que  aflnnare  que  no  tiepe  peqido 
• '  i.T^f;-. -••.ii'>f:i •         ..I     B»:|||bfÉéÓAiiWlítflitM>.OdálBaDÍtrlU''>   '  ^ 


,.  'i  >«.!:.•  •  '     '■  '  I» 'I'ju;.-  f-  K...    .'  .- 
TU-  .•«.'  .*  -  .»•••  ■;i..:c    n, .  .  '■  •<  .        <.  '  'V  ' 
.        -  .      .  ,,  i  '  r  -.11  .-.  .        •  . 

jk  amos  dicb»  eo  el  cánoa  I,  que  eosefínroQ  loa  pelagíaoM  que  po  lria  exiitif  w  ||oai'>re  síq  fwcedo,  f 
fue  00  podían  llanitrie  hijos  de  Dios  eioo  hubicrao  sido  criadas  si»  culpa  alguoii;  tnns  lo»  cavólic>is  no  tua 
n(>gado  que  el  hombre  pudiera  vivir  absolutamente  i^n  pecar;  a  jnque  sckuíi  Sao  Aguatju  fe^xie^  dar  «lae 
«i  ñliio  d  paságe  de  la  fritura  cu  que  se  dice,  no  «A/ret  e*  juicio  con  tu  tierv»,  fwftie  ningún  vioknU  m 
jutUfirurá  en  in  vitla:  p«r  \o  cohI,  c3  del  todo  necesaria  la  misericordia  de  Diofl,  ta  que  no  obtendrá  aquel 
.que  uo  sea  mi^ricordtoso.  Adeinus,  por  las  p.dabras  siguiente»  se  prueiM  que  ningua  bomiire  puede  existir 
fin  paearj  pm  «aalqaieni  qo»  «fio»,  qaa  tepuai  de  lograda  la  remWaa  d»  Im  peeado»  ha  vitlitoea  iMnalira 
en  carne  mortal  ó  vive  de  hmkIo  que  no  ha  cometido, a^lulnmente  ningún  pecaifo,  conlrndice  al  testo  del 
Apóstol  San  Juuo  ea  doade  se  lee:  $i  dijéraiflos  qus  no  (cnewai  |Kcade  noi  eot/udenM  á  muolrof  mitam^  f 
a* w  Mía  m^Mm'^imtim.  Im  ^*fW»W  «lii'tev'cfras<aaíSib  kf^Mn  Sai  Üotadá  «ni  raiíoa,  'qaa  H  aa 

quL'  el  Santo  refutó  eSte  do^rni  da  hs  p(>I  i::tan9S  se  Compasó  adMl'lla  ll  prtaÍÍÍl94dM|  dseMH  ^ifMMMI»  f 
jpor  lo  tajile,  qna  Saa  Agasiia  (oe  e<  prineipal  aotor  de  ello*.  '••  '<■  •  ••■- 
•  '  IMnibaa»'4l  alnM  MMgl  m  é  eUSfi  iSo  la  i^esh  «tiieaai  k  'ú'tiAibftn  Mlf. 

▼It  Vil 

I  -  ....  •  .  í  .  .    '  -,!> 

Oi^oaieaiqaa  Misas  jhiiiguiigaselilffl  pro  alUa  aal  p«a ,  Qqa  faa  loa  Jaita»  aa  arfo- pae  alma  siaa|»ar -al  ni 

.         — ^"''lopeihasí  ffia'"     '  — —   *  ^* —  — "  —  ^  - 


fUei*  epeihae^  ffiiiiUf  Mtu  JMta  n^tím,         eonTiana  faa  d%m .  pgvMiiaasi  mmám  Mle$, 

Üem  placult,  ol  qiikotnqac  díxerít  \n  ondío-    fistabtecióse  tambicn.  qéé enélquiera  que  di- 
me  dommteÉ  Méo'  oiaére  faéelos;  Sfraft/e  nobis  Jére  que  en  la  oración  doniiniéal  loé  aantosiíicoor 
debita  rtosfra.  «U  noií  pro  se  rpíis  hoc  dícant.  perdónanos  nuestras  demias,  no  por  sí  miamos, 
Xjnia  oou  ei8  jet»  itece$s«na  isin  pctKio.  sed  pro  porqae  oo  le$  es  necesaria  esta  i)Cticion,  Sino  por 
;altia  qui  Miol  in      popMé  p«::nlofte,    irlee  loé  domas  pccaddrasdel  piiinio;  y  qda  ^  lo 
4ion  dtcere  an^Á(i^ncmqiic  ^actorum;  druitlté  tanto,  no  dic«  el  que  es  santo,  perdóname  mis  pe* 
^ilii  debita  nvca.  sed  dimiile  nobis  debita  uoUra,  eados,.8>DO  perdónanos  nue$tra$  dendaSt  de  modo 
ittl  boc  pro  alii^  potiÚ9  qiiain  pro  se  justos  po-  que  se  entiende  que  pirle  el  justo  mea  bien  por 
tere  iptc!ligu,t'jr,  anziihema  sU.  SiinotM^  cniiu  ct  otros  que  eor  |{,  sea eóatoma.  Pues  justo  y  santo 
jast.usera>»no^t$>lo8qv^  <\>cebat: /n;9j«((í><')¿^  efá  el  Aposto!  jf  décín.:^i«/««  p/ea<¿einot.CM 
jOf/M¡amiim^  mA q«ai^  additail «m «nums  Mis  eosai»  ¿Y  por  qué  se  añnlió  b'palfllwa  foost 
niaí  m  ista  sententia  oonvenirel  el  fiaalaio  ubi  sino  paraqueconviniosc  con  cisolmo  donde  se  lee: 
Icgitur  :  Non  tn/res  in;u4i«inii  eum  lervo  lea  ftto-  no  eaires  en  juicio  ojjíJu  $iervo  porque  nlnjHii 
mam  non  juüificabUur  i'ó  eonspeclu  (tío  omnü  «•  viviente  se  juttificai  á  en  tu  presencia?  y  ea  la  ora- 
«snf:  Jtt  wtofetiene  aaiiieoiisaiaoi  Salomooid:  «kMidil  Mpieiltfsiroo  Salomón:  no  hay  Aomfrrs 
Ñon  etí  bmo  qui  non  peecot  tíbi:  <¡t  io  libro  que  no  j>tqm  couira  ti:  y  en  el  libro  del  santo 
sanclí  Job:  in  manu  omnis  hominis  signat,  ui  sciat  Joli :  se/ui/a  en  la  mano  de  todo  hombre^  para  que 
«aawwiweia  iif§n$!faii^  fua^n:  uade  «tiara  Daniel  lodo  hoaére  «oaasMJu  /ti^M^a;  por  eeyatnkoa 
snnctus  ct  juslus  quiim  in  (2)  oralioue  pluraliter  también  el  santo  y  justo  Ooniel  «n  so  o^tena 
difí^Q^:  h^ccav^muf^itiil^^^  habUeo  plural,  dicieado;  Ae^ioaprnu/Ov Asmas 

.QQi^  jtnjvf^ter  ei  li«niililM)r.««a4|e|fli'y.Ba  espefsrfa  miqmdad^  y  dtwe  «pü-qm  alK eea^nn 
piitai-clur,  quei^droodum  quidam  seoliunt,  boc  veraz  y  buiuildetiicnte;  y  para  queao  8ec^eyera, 
po9  de  suis  Md/le.|>o¡>uli  fiui  po^iüs4i»aae  pee-  opa»oaiguiioa  opioao,  que  no  babialia  de  ana  pe> 
^catis  j)o$iea4uam  di^it :  Quun  ortrm  si  eon/K-  cadb»sÍM'deloa'd»an  |NMbto.^io  despnest  An- 
terer  p^cpaija  mea  tí  peccala  popuU  mei  domino  clendo  oración  y  confesando  mil  pecado»  y  los  de 
Deo  meo,  nolMÍl  d^pere,  pQCqiyUi  nostcn,  a^  el  mi  pueblo  á  Dios  mi  Señor,  no  quiso  decir  núes- 
populi  aoi  dixíl  et  aoaj  qaonÍMi  IbtavM  ialos  tros  pecados,  riño  toa  de  su  pueblo,  y  los  suyoi^ 
qui  lan  malé  mteliÍ0Brent  ttnqwa  prapheta  porque  como  profeta  previd  que  lo^  veniderea 
/  nraetidit  habían. de  dftr  tao  mala  inlcii>relacioo  4  < 

•  .-j  n:         •  :. I '  e  !!<■     •  '  .y  -   pasajo^'  •  - 

m  Iz  iWtaia  asdleitas  piaalar  A.  in  qaa  darant  «   i  r  /: ' 


.¿le 
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.  •!^2<Xtf>%*atíbt«Hictler  jicatdh  HkiM»' lUMk'éMft ' ^MW'Aaé  «wr««4ál  por  lo^  untot  fwrdl-inw.miHlrM 

llcrtí  placuil,.  ut  quiciiniqf  c  vor^a  ipsa  domU  Eslabiccidsc  adornas,  qnccaalqiiiera  (jue  dije- 
nicae  onuíonis  lítli  (íicitniis:  bimilte  nobis  debita  roque  las  plabras  do  la  oración  do:niDÍcal  eo 
"nutra,  ita  volunta  sanclis  díci  ut  huiDiliter  donde  se  ice.  jurdánano*  nuetíraiitmk»^  lu 

OOn  VCtacitfr  hoc  dicíUur,  anatiicnia  sil.  Qiii» 'emplean  sanios  por  lininildad,  y  no  porque 
«ilro  feral  oraniem,  ct  non  liominiljiis  sed  ipsi  realmente  longan  pcraduá,  sea  analcmaiizado. 
■iiNiUno  inülllltotcn/i,  qnl  lafiiis  sihi  (3)  dicit  di'«  Pues  ¿quién  sufrirá  al  cpic  haciendo  oración. 
iDitii  velle,  ct  rordc  dicit  i|t&  ÍÍM  ékááUttíMt  o^l.i  mintiendo  no  solo  á  !o$  hombres  sino  al 
te  debita  non  babere?  """"  "'P*'^'*  •'•^^  *  mi^mo  Señor,  y  con  los  lábjos  dice  que  quiere 
■X  •  '        '•■  ■•■       .  cj„  ^.i que  se  le  perdone,  y  coo  él  (¿razón  OQafieM,qu€Í 

..•.'..•......'....I.    .M.'";.  :.'i->- 

.  .  -  I  •         .   .  VHt  VHL    '  .   .     .  •  • »  ••   •  •'«;  ■ 

,      .  •.!.••     •■        ••  *  *  ' 

Lo  que  txnnos  dicho  en  el  cánnn  anterior  de  que  antes  de  U  promntgneíon  deMla«  odio  fu«  impiünada 
^  docirina  j^la^oa  por  San  Agus^ini  tiene  tambica  aqui  oabiUa,  §i|e«.«ii.so  libro  <W  U  p$rftecim  <b  ia  jitf* 
titíttád  liómíre' prueba  eon'virioa  argómeñtos  «aculoa  da  la  fraoía»  4«ni«kal,  4|u«  loa  juaiaa  an 


no  víTírán  un  pecado,  pues  el  capítulo  VIII  dk-e  así:  «En  la  oración,  ti  no  quereoMS  eolrar  eo  dispalas,  tc« 
Minos  on  espejo  cLiro  en  donde  aa  ratraia  U  vida  da  loa  jMtaa  qiia  vivan  asgan  la  fs,  |  aon  psrfaOoa  aua- 
qna  na  astas  caanlaa  da  fpfado.t  '. ' 

Gomo  que  la  nwleria  de  todos  asios  echo  cánones,  mejor  anatematbmns,  es  wm  Uoa  dogmática  qna  efl* 
■áDira  /«oatieao  modioa  mínlarioa  de  la  divina  graoja,  no  eairafkarán  loa  Icciorar'qiM  ao  naa  bajramot  estén- 
dido  torfo  lo  necesario  an  adaradénoí :  pues  oí  que  quiera' enterarse  á  fondo  debe  consultar  fea  teólogos,  qoa 
awaeialmente  los  han  tratado  con  detención;  y  cofno  quo  esios  9»  labalUn  anteramaote  oonforinea-apaBai  ém 
ásu  materia,  nhs  parc<»  dar  el  consejo  de  que  antes  de  leerlos  so  ^sulten  las  obras  de  Sao  Agustín  eonlra 
los  pélaginnos  y  semipelii(;¡.mos  para  imponerse  de  lo  qno  el  santo  opina  en  efU  inatepíia,|  df||  sooMr  da  la 
f^trsin  católica,  qiie  en  todo  adopté  su  doctrina,  eonforma  al  dicho  del  pa|in  imfm  II  aÁfp.^^itfia,  «i||i|dao* 
tri'nn,  arrjUii  ¡os  tslalulos  de  nn's  pre'h'csores,  (¡pona  y  Ujnerm  In  iyhsia  romana.» 

*    li.tliaDse  esl6s  cánones  el  {)i'iiuero  coa  «i  f^^>fí^'^        Jf  ^  ^gundo  coo^l  C.\,Vi  ^     código  de 

^^'f^'i'  C:^i;ií^vv-r::/:i¿^  :.  -..-■./:'  . i .  • 

^  '4ftiMi4ÚI^WS(fiÍ-1éiiM^  '  Hasla  aqni  cíe  losfrtrcutiM  f!e  V  contra  itis 

IT»-.  .1        \  ■-■•'  ■í  ■  •nt  •    '  •'    •■••••-*    •V-»- '   "CL  .•  '  •  • 

Ot  io  -obmaianies  eaonsa  aeclistaa  ftenerale  eoncíllatn  eoiK  Qaa  m  tadha  el  concilio  general  para  -  tntar '  hs  eausaa 
,  Rregari;0(tor|f«t:  lo  privalU  vari  cau»i4  apeciale  anioa-     «apiiiMiea  ét  I»  iKÍ«»ia,  y  el  partiaolar  da  aada  ^vla* 
*-'-M|ii^Íir6vkK^-  daparahaprivadlaai, 

r(  Item  prímlltM  placuH,  ut  non  iit  ollra  faii-  Establecióse  ante  todo,  qéenbliayi  iieeeajidad 
ipradis  frairibas  anntver&iria  neccMiias,  sed  de  inoicstár  d  lo.í  herrannos  anualmente,  sino  qtie 
quoties  exegerit  causa  comniunis,  id  est  toliiis  debe  hacerse  solo  cuando  lo  exigiere  la  causa 
táíáne,  wdeoomqtie  ad  liaiic  aedam  pro  «on^  'ooaHin,  «ilo'aa;  la  de  toda  él  Arrieai  7  |ibrcaal- 
Oiüo  Hatae  litterae  fuerint.  con^^regandam  essc  quier  porte  que  se  dirijiere  carta  á  esta  sedo 
a|aBMhim  '¡la  ea  provinaSa  uIñ  opportunitas  po*-  para  la  reuniou  de  condlio  ae  verificará  este  an 
-aaanviltviawBia  «oteo)  qoae;  ooiMMMt  non  aqaalta  pfMiwñé  doadé  laoponaÉMad'lorpéP- 
-tei  ipaiÉrftoVfaMáiá  jmoailtlin  '        gandiere:  pero  las  causas  que  no  M»  dMBdMt 

;  iT,  '  '    •'  .  deben  jaígarae  en  8u«  provincia»»  '  '  ' 

».i'»-»'»Íf»M.  ...1  .    .    .  .  •■  -i.-   •  •  '    ;ii  r   ^TMi  ^    »•  ■    /••  J  .  *.  •   .  í 

Km  pieza  aqai  el  conoillo  i  tratar  da  la  parte  canónica  ó  discipliaar;  f  al  cáaoa  artaal  aa  as  shiá  la  repra» 
doocion  da  otros  idóaliaos  qaa  ya  bahía  saaejonatto  la  Iglesia  Aíriaaaa ;  pnsi  tabamoa  par  Isa  oaadiios  aatanaraa 

I»  *  .  .    •_  ••••  *   «  •  "■  "  «   '  * 

W  T*  <•  l>  Hii»  .«^.v  ..V  t     •.  • 
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á  F>^te  que  el  genura)  se  convocaba  {Mra  Im  c««m  «kmiMt.i».br!4|^i,  7  piir»-ln  MntonliM-d»  dÜ» 
firofiocia  el  nafacul  de  etbi  por  te  tamo,  nada  nee  oem  deair  eo  m  «epoeieion. 


.ni  .  . 

^  "<|oej||  nelropoUlai»  «uscriba  y'dirij?  tas  carta*  pwÜ  h 
acribat  el  dirigat.  '  convocación  del  coocilio, 

-f!*^"'^^^'?.!?'  P^^'*" '^nioio  epiecoponim.  nt  Agradó  laml.ion  á  pelicion  de  lodo^  !ns  nh]^~ 
tfmmm pmmmmié  «oécHto' . w4is  saóciiias  pos  que  Ui  saoiidad  so^a  flrme  todas  las  caria? 


I»íi»íímf.  ffebArpmrí  Í^n-Ir  d«  este  r.inon  que  del  anlprior,  pues  que  yn  homos  referido  qw¿'j|ie¿»^ 
P*jUu»  de^^ica  era  d  que  debia  íuscribir  las  carlM  iraclorMS  y  diéjgirÍM  á  1«»  iffBit  ««»i||Hfjr  |árá  «i< 


ii  x:  .'•  ■     ■  ■  '     •■ '  ■    i  f." 


'XL  ■     "  ••  ...  .... 

..■'5'--.J  ^.,.it.:r  ■;  .•      ^-  •-•       i  >ii,l;rit:/.  .tWK>J«fj         v        f  i  '  ■  J... 

tKdi  t>.«r«ll4l^  lUMttiie  ^MfM  Ui  éoMÍMtfW  -<qjttW'ebten«a  ri,í'WítótB*U  ^Ji^fe^  ,¿^1 

PTacQit  ül  et  ülud  adversis  haereticos  et  pa-     KslaWécíiító'qííe  se  Óbiénpi  áé  Im  wfi^ipeii 

KfHm  vel  eoram  snperBmionca  legati  míssí  de  gloriosísimo^  tncílianleíoslegados  que  sciínS 
I  -  gorwac)  ojucilio  quidquid  uljle  praevide  por  esu- glorioso  wncilio.  lo  que  juzgaren  dlfl 

.1,.»»  ...     l  V-    . .     :  •     '     '  .t.  .   •  -    ■      .   '    ,  i.  ■      ,■    . :       ■  '  •> 
-r-jíi  ;•,  r-'i-^JL      ....  ...     •   :      •'*  •:.  •  * 

amhi^Q  •abemoe  que,  eoQMI  fwki  <»|rifpo»  .iM  podían  por  si  eiitabtvw  lat' ptaMi  lnimpiniilai 
contra  les  heregfls,  paganos  y  su  supersiicioo,  iweeaario  dki^n^  ^ffifcife  Atra  «19  w  titariiiall  aa 
pndiara  i  la»  aaiicioaadaa  por  1«£  Fadrcs.  , 

lApnCiSfel  ondcCM  eompoaitoa,  nM  pnlMlaa  flMrÍ«ft.  Q« a  note  digan  preces ú  oracioaetsineaqaellMqw ta* 

to  eooeilio,  non  dicaotor.  bieren  sido  aprobada»  en  el  eoncUíe. 

^-  .     :  :  tí  ::  .  ^      ■;■  '  -T- ■ 

Placuit  etiara  M  iünd,  lU  preces  oratio-  Rsts Mecióse  además  qOé  las  preces  iS  oracio- 
üQs,.seu  irnsfae  quae  fjfolwia*}  fuenui  lo  couci-  nee  6  (aa  misaa  que  hubieren  aido  aprot»das  en 
no  treditioooa  (4)  aive  oofflioeodatioMtM»  ^«onoilio;  6  ta  if«tf telones;  racomencbottmea  6 
manm  imposHiooeaab ómnibus  celebrentan  neo  impoeirionos  de  mano^  sean  celd>radas  por  lo- 
aliqua  ex  bia  omoino  dieaAtur  in  eccleaia  ntai  dos,  j-  que  no  «e  diga  de  modo  alguno  nioguotf 
qoae  •  pnideniioribua  tiattotn  (ü^-'et  coÉifr»-  d»  «rtin  COMS  «a  ta  igles'ui.  aino  han  sido  tratan 
bata  m  synodo  fuerinl.  ne  forif-  aliqui  l  contra  daa  por  los  mas  prudentes  y  aprobadas  en  el  sí- 
fideni  vel  per  ignorantiam  vei  per  aludiuin  ait  nodo;  no  aea  que  se  introduzca  al^o  CQOlra  If 

fe  por  ignorancia  6  de  intento. 


<Mn«4«MK^M«:DI*iiiMáliftM  IglWa  tMseat,  imbton  totenemoi  «spuestoen  oirás  partei 

ptioí  di'vMM»  ««oes  heme»  dicho,  qae  en  la  iglesia  no  se  rrciieñ  preces,  ni  se  digan  oraciones,  sino  aqoeH» 
a^tk^yjl  ^pnlM^M^Irflaneitiak  QnedáBdeoosaota  que  a&adir  ahera,  que  s«gun  Reveregio  y  Balsamun  en  las  oé 
m é-iali  léiHM»  iw  prwM  erttoaJan- leia  h  iUorgia,  por  imBlipms  ó  praef(Uione$  iñ  salmodia  y  la  lectun 
de  tas  sanias  Escrituras  hnna  los  Bvai^eiios,  por  c»mmendnltones  las  oraciones  por  k»  cate(«6menos  en  q«a 
se  los  recomí,  iidi  a  D  os,  y  por  »inpoi»cMm  4t  mttnoi  aquellas  bendiciones  de  los  ebia|H»  sobre  lea  penílenies 

(4)  AB:  Bft.  D.  ü,  praetilioMa»  (ft)  AB.  faele.  ■  ^ 
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«biH  á^itm  4»  Uá  iTMiM.  VMe    eáim        ^'W  «fw|li94»  f  el  U)^^  tMjÜMf^ 

XIH.  XUj^ 


U>  ^sleriom  «oieríorihos  episeopis  iatmw^wt» -419011-  .9i|9]4««Mp4«  OH*  mniltmiii  limp  MbrMiíi  ow<la|J 
-    ffaKit  priñalilMM  lui»  aiiQiúd  agm  pncmauL  m««  Midjnw»  j  4|m  so  Imm  mm  •Imu  sin  ouom)^ 

.     .  J|«rá«iii»prlaiM(jg^frj-  '  ^i'»'  ?  ' 

  ?.;,.;••.>!«■      •       .<•••'-•    ¡i» -r  .,  ■       «i;-  V  ' 

l^eotioos  episGopas4ikH:  (N^pcimiltil  ,to•^  M  cMipo  fawlfaÉ         «Mstni  padetoiio 

niim  paiieoliae  vesira^,  proscfjoor  oa  quao  ne-  me  lo  |)erm¡le,  prosigo  pidio^do  la  aprotMcioa 
cesáaría  suol  eoclesiaáiicao  (liso.ipliQac.  Scimuj  de  Jo  qyc  c$  necesario  i  Ij  diáciplin?  edesiástir 
«ofaM  iobaeeceleaiaCanbagiQensimviolalí:  som-  car,  pues  8«l>eivo9  qwe  ea  la  ísUmí^  da  QuBlag^ 
per  pormansisse  ccciesiaslicam  disciplinan),  ita  .^L>mpre  la  Hisriplina  eclesiáslTca  b9  permanecí' 
at  oullus  rralrum  priorihusAuis  scaljr^i^andoaur  do  sin  ipaocldp^U^  mQdo  quf  AÍogu^  bl^is^oQ 
déret  antepon^,  sc4  orQciis  legíiiinis  id  sen»-  jarnos  9/»  ^  pji^jrjdp  á  9.1^^0990^46  ^  iW-iMlf 
por  L'xliibitum  ost  prioribas,  quod  ali  iosc(]ii6n«  yorcs,  sino  que  eo  todo  tiempo  se  j>refttad9 
tibus  ralionabiiUer  semper  aociperelur:  hunc  ¿  c^io?  ios  pbaeg^io^  legílit^ps;  y  para  que  09 
ordinem  juliéal  mucIÍIu  vestra  npeli^^s  vastri*  «delapt*  ^g»  psí.  vuasli;;)  santidad  dcAe  tetmtar 
interloquulioDibus  rolwrari.  Aurelius  episcopiis  que  se  c  mfirrae  por  .vuestras scQlendaj.  Elobisr 
dtxil:  Non  dec^oral  <|uidem  ul  hace  repeleré-  p9  ^VitrcliQi  dijo:  N<>  cooveoi^  pitos  ^uo  M  jrQ|Ñ9; 
oítts,  niai  forté  ezísterent  iocoQsideratat  toentes  tioM  esto,  aioo  existieran  füjgu^ps  joconáidera* 
qnorumdam  quae  ad  baec  slaluenda  nostro'^  dos  i  quioncs  es  preciso  record jráol<>;  pero  q$ 
acuereot  aegisos;  sed /XHDipunis  haec  cau^a  eaf.  c^^Sfi  cuioi^  U  q(>e  li^  ^^djjcadp  auentro  It^n^a.* 
qtttm'ieiiiíoajrH  A«ier<Aco¿>píjcopu3($)  nQsicr.  qo  y  oocpí»copo,  de  ioqJq  que  b^dos  .deheoMH 
ul  nnnsquisqiiG  nostrum  sibi  dc^rcium  adeo  co¿-  conocer  que  pe  ba  qrdeoadp  ^  para  cadift  uoq^' 
noscftt,  ut  po^terioce^  ant^ioribu;  deforat^l  neo  con  ohialg  ^  qye  19$  fj^^l^iorep  g^ar^^  der 
inooBSuUis  primKtlbus aliquid agere  praesumnni.  rerencia  á  los  anteriores,  y  no  bagan  cosa  aígu- 
Qoade^eopolie!leQsq^t  patayerintspreliá  m?-  na  siti  consultar  4  9U9  primados.  Pqr  cual, 
joribos  aliquid  praeiumcndum,  09ra|)ctculer  ton  viene  que  los  que  juzgare^  que  en  desprecia 
esao  abomni  ooncilio  ooCrcendos.  Univcrsi  epis-  de  tos  mayores  podiao  liaoer  aljjuoa  co^a,  siean 
eopi  diseruot:  Hic  ordo  et  a  patribus  el  a  roa-  c:isii^adós  cofíipelerítómefíte  por  todo  el  conci« 
joribos  servaltt»^  Mt,  41  jfk  BObis  peo  J^phio  Ko.  fpdos  lo^  obi^po^  (Ujcron:  Rsle  ónlen  ha  sidp 
scrvabilur.  .  «  puanlado  por  los  Padros  y  jxir  los  majóros,  y* 

^  jPive  nediaale  lo  mfé.  jUi^bieo  por  DM0^<Q|^ 

ir.  .       .        .  ^         .  . 

.  ...     f.    •     •  •  .  .t.:  ::r.--' '9'  *- 

Fule  cónon,  qilP  constituye  pirte  de!  L^XXVI  duJ  cóJigo  de  la  i^'esi.i  africana,  pu^de  «tividirse  en  da| 
ptiembrof;  9I  primero,  i|iue  los  pispos  oías  cnod9FOO$  guarden  de(er«noia  é  los  (MS  aaUgufs;  y  el  scguoSo,  ^ut 
ni  uiNa  ai«lrpi|iaeBD  cosa  alguna  sin  epnswli^  ■  Iqs  t^etropoUtanaa  iaspálu  á  a»Ui  OMtna  fMPt«,'Mida 
nomos  quo  decir,  pueslo  que  ya  csUi  repelido  varias  veces.  En  espUoacioa  da  la  priqierA  debtiiHM  marnTeSr 
\9T,  qoe  la  ^iscipliiM  (ipouiiar  4a  A(ri«a  ord«9^,  oomo  ya  lambiao  banoaidMia,  ipe  aaiapniaart*: -Mayor 
dignidad  «1  obispo  gua  hubipro  )fdo  orde^iado  antes;  7  «na  «pu  diatipliiwitt»  aaMaal«<y>iMMria^  qo*  al 
poiWr  el  obispo  VatenUn(>  q^a  confirmara,  respondió  ol  pkftSit-AiltMifepit  tt>  i^éÍ$-WMlMfátA  nftf 
firlasinofmt^fortp^  ;  ..  <*  -!•■',•-.!■' i>  s:.  -' 
;    .         ■      ■     ,  ..  •    •!*     ■  .  .  ■  .   »«  . . :  I  V  •  •  .:. 

Deínde  placaU.  «|lqiiicum<|uo  dcincepaurdí-  iBfdaMeoíéie  «deiaaa,  4|Ée!lM  qae  en  adelan- 
Aanlur  Ütteraa  a^clpiant  ab  urdioatoribus  súis  te  se  ordenen  reciban  da  *n9  oitJenadores  le^ 
nanti  eorum  s^bacriplas»  contineuifs  coosuiem  tras  ármadas  desa  p<iño,«n  donde  se  incinyMt 
^  dicQ],  ul  nnlla  altomali^  de  jWüerieribiM  el  cóa^nl  f  el  día.  para  que  nú  natí»  mogan  aM 
,vel  anjiwioribaa  orialiir.  ^  leitedo  «wroede  la  mayor  ó  artaor'witlgaedúL 

(6)   AS.  BO.  0.  ooluacerdos.  .   ■.  .  I     '   .  * 
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«r^iMne  acerca  do  b  r»rifer»|ic.a  q..e  unos  obispos  debían  tener  «.l.re  otros,  pauto  qae  eatriUiba  ta 


— '".I  Menor  aou¿üed,d  de>o  ordenación,  y  ooia;.robar  esta,  mauda  qu«  -os       nrlr  r..  en- 

«.lii.«lk^^fpr|p  flrulM  por     mtV»    tlrtoiig»-»»  loosMiado  y  «I  d.a  de  la  oideuwion. 


Y  - .  -  •  -     i:  •!  '''«^    .«  '  •'  -  ••  •:  -  .  ••,1-  ■  f   •  • 

■  .  • ;  ■  ■      t.  -r  ■     ■  ■  A»«  ■   ■  -  ■ 

.'Olfib^afcpitaulmtogarit,  ibi  p«rman«at  elarieut.  Ooe  «I  clérIgvfcM»iMe««  dóods  irrjqwi»  ¿¡¡y;, '  ' 

5S¡i^«S«í2J2L?*  ^''•^  ^       «'"^  prhn^rameirte  ó  una  re»  cicrtt  a9 

urauiui  PM  leneaiur.  «e«  iwioidopof  ol«i«oo»elAi§9r 

XV. 

Tampoco  debemos  deííoarrto»  oadj  «  ta  ««poaieioa  de  «le  c1aon,qye  m.ndaqucel  dérí-.  p<'r'^'''^eic3 
üempiiaeo  la  Iglesia  que  pruoeraM*  «gi*}  pu«      le  disdplÍM  aotÍBcia  Jamé*  aprobó  ks  ira*laciOi>es, 


«l^vpr^Q-  QttWplifaaaf  príncipe  para 


J«w  dt«^eri«qua«  batetecclesia^  «Ícc»l6re-s  para  todas  las  demandas  da  ÜT kl©- 

P^r^^'J*";.?^^''*^^'''  '"'''?^^^^^^     «tí,  r<»etaaie»  ae  caocBdaa.á  cada  iio«  t!oellas 
PKicuii  cliam,  ul  peiatur  a  gloriosisamií»  íai.  Igiialmeiite,  aff  orden*  que  se  pkteá  loaeiBpe- 
peralonbug  ot  jabe?nl  judieibut  darc  p,  tito.  ;!fd.re.gl  ño.fsmyy,  ^ZvíJ 
«bi  defensor»  schola8íico9,  qut  in  aciu  sial  den  losdcfenaofeíaolicitadw.  y  que  seao  esco- 
v!«anil»lptt»»oouro  amanm.muMM»»  HtlkKm,^  t»tmé\  ejcnjicio  de  tas  defensas  de 

ÍLTi ¿fSr.'.T'"'  ''!!^^""*!^'^^°*  «icerdolcs  do  ia proíbcia'  I09  mismos  q.yo  tr>< 
S?n!SS?S//?  iflífM*  «KtejWiJteqf^  ■HiMirá'*!!»  curgo.  I»  defensa  do  las  iglesiasde ia 
tMM^CMs^ti,*  flag.lavenv.vel  ad  obsiateudon  prOTiacH.  lengan  fáccHfad  en  IOín^¡osdee»i 
WíffiBWi**«-'>^?^  oe^aíwlftMiitOMiMkrit-  iM^aieniproq»»»»  necesidad  la  exigiere,  dp^n^ 
Sraai  laawiw  «w^fü^nifi^  .     ,  ..^        ,  ,=      Inirea  los  iribuiwle»  de  los  jaeces,  ó  para  ojio- 

nerüe  d  Tos  queeon  aato6i«ie«MroÍMteB,  ópara 
j ,  pj[OVMr  lo  Beeenrkkr 

Sagttn     í.eiTi«  tUto  en  eí  eátfqtt  IXdeí  «piniilio  T  de  CarUgo.  no  íolo  ifcos(aTnbi«lM-fglM&'kédff«Ífo^ 
gg«fy^^^.4fffemqTegd<  Im  ighm»  «ino  tanibren  de  los  pobre».  Las  leye^  civiles  hacen  mención  de  íes  de- 
^|i^9ipp«|N.m|al«Si4Vn  aet«  conotKvy  ei  p«paZó«in»^ alguna*  vetes  era»  legos;  percrMCD  úO  duíere  decir 
¿Tli'!:;  T  «^'-¿«■[••  •«^  hs  rlérigo,;  pi^  qo.r.  «gu.»  elcánVmXXrti  deCalcedoJ 
|»a,  ae.cau%^,BpM.t^,^,d^  echarde  h,  cíadadá  los  clérigos  y  á 

Ti!^-  W»»PWr«dJ»bdji*#»  ooo«wKdoá  ningan  lego.  Posl<jri<rrm»nte,  adema»  de  lo»  defensores  de 
b  f;!cs,a  se  establoceron  oCr«  regionaries,  lo,  que  ae  cons.itman  *  por  el  p9¿,  6  por  losXpTS^rata 

«URM  «rao  COM  «MSOBMMNia  koalcs.  Acerca  de  estos  podríamos  estonderoM  bástanle:  pero  veadrá 

p«ii  «q^  fMi  «riPirmiiá  lis  Jh  ÍIM4«lta« 
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xvn.  .  '  <  xm 

^,9^ «j|fhpfiN!l*4iNM ^dl  c|teii«li(lo  pór  ra  'tatogw  ni  ta  ira|i«dlMlá  mV 

-.-.I,,.".-':  ^'    ...  .-..j'  !•  •     •  Tiflón oiroi   '  1 

.  I^li^it  .qiioqm  :  «Kniitf6».evaose)ícam  et     Bstiii)iéoMf»-wmltÍéliVtig^léidi»Ü  ddétWiíá' 

aposlolicain  disci|ilin;tn,  ut  rie(|ue  diiiiissus  ab  evantiiílirn  y  apo^lólica.  quo  nn  pue<lan  volver 
axore  ñeque  diuiis?u  a  iniu  iio  alieri  conjunga-  á  conlruer  iiiülriiQonio  niejdimiliUo  porau  mu» 
tur.  sed  ila  manepnl  aul  ¿ibiniei  reconcilien  tur.  gcr  niji  ^nio.Jh>  iÍ<lp  n>pwttMlt  pan  nitiiwftidft. 
Qíibd  3Í  coíitenipseriul.aJ  (lo  t  ili'iil¡iitiiri  (lÍL;;iii  >'u\i¡  ¡nip  ix'rmrtnív.can  ;is¡  ó  se  roroiicilion.  Y  3Í 
lur,  lu  <)u^  CHljilll  im^fi^  ii^|Httif|lum  |>e(QMÜim  ttoi9  hiciurensean  reductilo«á(idiiiieiK;ñ,|)()i-aio 
^romoil^^:!. ...  ...  .. .  -  Midtlif«iltfAc|iie«eprQiDalgi»iilwfé^im|^^ 

Eslablécesa  eo  este  cánoo,  que  en  atención  á  la  diá.:iplina  evangélica  y  aposiólioa  no  poada  vet««na  áci^ 
sar,  iii  «1  vi9riili»J|«a|«  eqpudiniio  é  tu  m^ger,  ni  la  qiM  ha  aifi»  i^iMliailBi  Kt<tillitl|illB»«V«tft^  J  af^ 

tólíca  H  que  se  roGero  soii  los  u  stos  ^ií^dicniLS  J  i  ev.iQgi4to;,8an  Miilao>  Gap.  5;  vara.  3i  dict^  .\)«s  yo4tfii||)á 
que  el  que  repudiase  á  au  muger,  i  no  aer  por  oauaad*  roroioai  ion,  la  iwos  aar  mWum,  y  «t  ^^lÜMra^ 
is  repodiada  oonieta  adultaria.t  Kl  mismo  Cip.  49,  ven.  9:  a  V  dígaos,  que  totio  ^(\v^  que  repudiara  i  suoiu^ 
per,  sino  Fuert-  por  la  romkatjioii,  y  toiiiure  olr.i,  comete  adullcrio,  y  el. que  ae  ¿asare  cuo  la  que  SlrQ  fSfttv 
dió  comete  adulterio.»  Sitq  jW^rcos, Cap.  10,  veis.  <<:  «Cqaii|il^r{l4^Xi|^di«iVJt'#H  mugac  f ;M:iMIM«a|Mi' 
A|B*,'silallarlo  ^Hñste  ooAira  aiiuelld;  y  si  la  rnogop  repujíiarai  au  marido  y  se  raáare  ^oa  otro,  ooaiete  adal» 
lerio  »  Eti  los  misnoa  términos  so  «presa  San  Lucas,  Cip.  16,  v^rs.  18,  y  $an  i^ibie  en  la  carta  primera  é 
lo^  Corintipa,  verti^  1 0  y  11,  CajV  7,  La  p4'n.i  (jqe  i  >  ¡junc  pl  amn  á  lo»  triinagn-soFes  es  la  penHanvia;  pira 
t»-«aal*éMaiPaf(MmNllpHl(i^'qoe'  iéTetíiIkerudor  wo(nul¿asc  una  le^  pue.<icoiito  que  en^e  t^a  rp||iMi$|%  ^«ba 


Da  l»Is  ffi  lif  ffovIneii^qM 


i  alkü  Bflffqaa  m'tmé-m  «MffNn  « -sá  yM^iotoli'  y  ^ 

Placuil,  ut  quicumquo  noa  ooiamuniciiiM  im  famh'm  se  maM  ^00  onajirui^a  que'  «i4 
p/jpna  i«  *Ui«  .^^rovi^^;i^■8  vel  io  IraníMiurinis  escüuinigado  en  iu  pi^vincía,  si  por  obrepciort 
pürt)|»u|.jHlmi^i|i)icauauiUsUbft(fpae^  jadu-i  enniiiJgara^t  otpas  ó  en  tllramar,  sea  privado 
i]fiii».qoiMii|nioii«.y«l  p|«rifiilM««cittñitK'  •  -  |Ie  la  oomuiiioii  ó  del  OañcoU»,  ■ '  • 


y>  -  "     If  <ÑM9iifiio9  ^  del  cfei>íe»(a 

i  •    ■  ^  ■••  •        •  : 

*  •  * 

ManiflésttsaaBaHaeiDOQaapel  cUrigoi  qtrfaaaásnprypiiIftvMaiahaUaprffadodalaasmt^ 

debe  reputarse  caino  esduido  de  ella  e^  oira^  region,-«,  on  lo  que  esl<  c«Qt»rme  con  el  V  del  coticflio  de  Ntcea, 
que,  coiQo  ya  ben^,  visto,  prphibe  que  «I  aMouiukiado  p^f  u^  abiapa  asa  adifH^do  ^  la  comanioa  por  otros, 
Tiene  este  canon  wi^.fppaai^;idod  y  es  auin»  da  aqnallisi|aa  w|^nptieÍaiMaU'«aMViawil«i  MñMflitoff  m 

las  iglesias  oKramannp),  por  les  cuales,  segu»  Bjlsamo»»,  se  enlieniié  la  romana;  po«  es  «noy  veroslmit  qufl 
mochos  boyasen  é  Roma  como  á  lu  )£lesi^  raas  pi  incpal  ó  piufetéi, «  Cn  li^  que  Mi  se  lesadniiticso  ú  laco- 
nionioñ  de  que  balitan  sido  privados  cu  Africa;  lo  q  ta  qwsiSftw  MmsAP'Isi^  MNtéMcsild^,  pornuo  en 


causa  do  la  relajación  do  la  discipliiu  y  del  ir.iíitiniü  «ieí  órdfin  -  .  .i  inin..  .No  nos  eslendetuos  mus  en  eslo, 
porque  en  el  V)  conc¡|io,de  íjariaao,  y  oa  o»í»uí4  ea  »«}  biaiM  tu,  Atemos  ví«to  lus  diablas  que  |as  apelacio- 
lies  tr^íarni^r^irs  las  iglesias  romana  y  afrriqsQa.  ■   •  •■  •  •'  •  •  •  •  •"• 

XIX, 

De  elsrlGii  ^  ^  priiielpaa»  ^vlars  jolMan  sot  Dalasc)érl|oaqiiapi4ierao  al  príncipe  el  juiaw  ssealar  é 
ayoodab  ipiplorayartab  d , 


Placuil.  at  qatenmque  »b  iinperatore  togai-  Se  mandó,  que  cualquiera  qne  pidiere  al  em* 
Uooeni  pabliooraui  judiciorttiD  petieril  hooore  peredor  el  ouuuciiuiedio  de     juicios  públiooe 
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proprio  privelur:  ü  atitctn  ofMscftpnle  jodicium  sea  privado  de  su  propio  honor;  pero  si  snliri- 
ab  iinperalore  poctalaverit,  aiiiil  ei  obsit  (7)      larc  de  él  ef  juicio  episcopal  oo  lo  sirva  de  obsr 

■    iMo  alguno.  M '  •  s 

-i  '  XIX. 

í 

EslecáooD  qac  ««  connc*  en  cI  có  Jigo  de  la  iglesia  africana  con  el  número  CIV,  esUWeee  qoe  se  prive  del 
|)ro|»o  boDor  (esto  es  que  se  deponga)  al  dórigo  que  solicilara  del  emperador  que  sus  dolilos  eejuigen  en  }<» 
triboBalM  públicos  (segi«fe&  6  &ecid«rea)4  peto  qw»  ol  Masado  pidiere  »l  miaiao«n|iarador  que  su  oaqtt  ta 
füllara  en  Í;i  rpunion  de  los  obispos  convocados  por  61  onionrfi  no  so  lo  siga  ningún  perjuicio,  eslo  es,  no  sea 
'  depuesto;  en  lo  que  reconocen  los  Padres  que  puede  por  auiondad  del  pnucipe  convocarse  y  pedirle  un  con- 
dUa»  en  ctonclé  a*  línMida  qnaae  diseulan  la»  caqsas  de  los  obispos  ó  clerigm, 

Cslc  cánon  no  es(á  bien  airibuiJo  por  óiganos  al  emcilío.  YH\  i»  Gartago^  piMB  sagaa  aliMrvackin  de  loe 
correctores  romanos  corresponde  ai  11  de  MileTat 

IRsIna  flannatiB  oemo  ad  romi(a!um  proBdMaliifí  atge»  Qee  04$ava|»  i  i»  eolio  sin  letras  ftrandas  y  eomeaa 
lilar  flaol  lüraialae.,  «Nribeq.MUSi 

»  I 

Placiiit  ni  quicomriiic  clcricns  propler  ñecos-  EslaUccIóse  que  cualquier  clérigo  que  por 
silalcm  suam  alicubi  ad  comiialum  iré  voiucrit.  necesidad  propia  quisiere  desde  alguna  parlo 
formatám  ab  cpiscoix)  suo  accipiat:  qui  sine  ir  á  la  córle,  reciba  cartas  formadas  de  su  obis- 
formata  volucril  pergere,  a  cominuniooc  remo-  po;  y  ol  que  preGerc  caminar  sin  ellas  sea  pri- 
vcatur.  Quüd  si  aliciiiji  ei  repentina  neccssilus  vado  de  la  comunión.  Pero  si  desde  donde  se 
orla  fuerit  ad  comilaluin  pcj  geudi,  allcgcl  apud  hallare,  uua  necesidad  repentina  le  obligare  á  ir 
ei«aeopum  loci  hujus  ipsam  neccssilalem .  el  de  á  la  córle,  debe  alegar  anle  el  obispo  local  ^ 
lioc  roscripla  cjnsclem  episcopi  perferal.  Forma-  mejantc  necesidad,  y  llevar  rescrifiios  del  mis- 
tae  aulcm  qna?  a  primatíbus  vel  a  quihus-  mo  acerca  de  eslo.  Las  letras  formadas  qne  se 
que  episcopis  propriis daolur  babeaol  diempas-  dan  por  km  primados  ó  por  los  obísppa  propios 
ctiae;  quod  si  adiiuc  ejusdein  anni  pasohae  die^  >Mf  n  conicncr  el  din  do  la  pascua;  y  si  cuando 
ioccrius  est,  ille  praeccdens  adjungalur,  quo-  se  espiden  es  todavía  incierto  el  en  que  cae  en 
modo  solet  posi  ooiÍMlatiim  ÍD  pnbliois  gcMis  aqoet  año,  se  pondrá  «I  del  enteríor,  lo  mismo 
adacríbt.  que  en  los  actos  páblicoe  tóele  baeerae  denpu^ 

del  consulado. 

Nuda  leoetnosque  deoir  en  espiioaoion  do  este  c/mon,  puc^  que  liemos  hablado  ya  de  la  necesidad  de  ca- 
minar con  las  cartae  formadas,  y  do  las  cualidades  quo  estas  d«bea  tener  para  distinguirlas  de  los  faUas;  y 
•alo  bay  que  tdvarlir  <|«  él  aleoa  GVI  del  código  de  la  iglesia  aMoana,  á  que  parece  debe  oorrcqmdar  este, 
di6ere  mucbisimo  del  de  onesira  Colecoioo;  pues  ademas  de  ser  moebo  mas  largo,  ano  en  aquetlas  porMdw 
4|ae  psfvooD  oieMBM  *  emboe  b»f  diitrandaa  da  eatidad.  V.  le  ptg.  487  de  cale  Ion» 

•  :  I .".  '    jgu.   *   ,  .    .'  . 

DA  «ptaiDpb  qol  U  gacal  n^We  poCuink'  pwHfntíM^  'pe  loe  driapó»  qoeaieoontar  con  d  sínodo havaálnvadt* 
'oynodoInnMti]^.  .  doJovwen  él  podiañ  podl^.. 

Item  placuit,  el  epiaoopi  qaascnmquc  eccle-     Establecidse  también  que  los  obispos  oo  pi^ 

stns  vel  plebes  quas  ad  suam  calhedram  existi-  dan  las  iglesiasó  plebes,  que  juzguen  pertenecer 
inant  pertincs'o  non  ita  repelieriot,  ul  causas  á  su  cátedra,  sin  akgaráus  derechos  en  el  juicio 
-fliMsepiseopífl  jadioantlbttBS^nt.'fléd  elle  feti-  episcopal;  y  si  oponiéndose  él  contrarío  \wió' 

nenin  irniorint  sive  noléntihu'  ?¡ve  volenlibu^  innrnn  V!i>!t  isi;viienle.  bien  fiieso  con  voluntad, 
piebdius.  causae  suae  detrimenlam  DBtiaslur:  bien  con  oposición  do  tas  plebes,  pierdan  sus 
el  ^ioemqiie  'Viod^jlMi  feoenini;  al  nondnm  derechos;  j  edatqaiera  que  ya  bnbíere  comcii- 
«'Sl  ínter  opisco[)os  íinila  eontentio  soi:l  ádhiic  do  osle  despojo,  si  la  controversia  aun  no  cst6 
indc  coDleoduDl,  íUc  iode  di^ccdat  qucm  con-  lermipada  entre  loe  obispos,  sepárese  dd  all{ 

•       ü.  |>ro»it.     ■  »■  *•     .y-i      1..  .    i.  t  t        ■  '  .  ■■      .  .   ••       •     ,  . 

Tone  L  53  •  < 
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siiteril,  {ijae^rmUsis  ju^ici^  ecclesiasitcis  a^/íf^  qN^tfWi  iMHMlprQ  qve  comQt^do, 
juisse:  sec  sibi  quisque  bIlip<Halur,  ai  a  prima-  vidleiicia  jíq  contar  ooo  ios  jueoea  eqlaaiialicoa, 
tu  ut  rcliiicat  liltcras  impelrarit;  aed  sivo  ba*  y  oo  ae  baga  ilusioD  por  haber  obtuDÍdo  del 
beat  lilteraa  sive  noo  babeat.  coDveoiat  eum  primado  cartas  para  retener  lo  usupado;  pues 
qui  leoet  el  cjus  lilteraa  aocipial,  ul  appareal.  bien  las  tenga,  bien  no,  reconvenga  al  que  {x>- 
paciGcé  tenuisae  eodesiain  ad  se  pertineniem.  sce,  y  reciba  sus  cartas,  para  que  aparezca  que 
Si  aulem  ¡lie  aHqnam  qiiaesiionem  rcitilpiif,  ha  posfído  pacíBeametJte  ta  iglesia  que  le  per- 
per  episcopos  judiccs  causa  üiualur,  sive  quos  leoecia.  Pero  ai  éJ  moviere  alguna  cuestión  debe 
ew  pnmaiua  dederit  sive  qoos  ipai  viefam  oaoi  iti'iniiiarset  la  caim  iior  los  obispos  jueces,  bifla' 
COQfiaUo  pránalís detegarÍBl,  -    '  sea  por  los  quenombmre  el  primado,  bir^n  por 

loa  que  los  mismos  el  igierea  entre  ÍQ3  vccjoos, 
consQttaiMlóiMe.  - 

XXI.     ^        •  •  '        -        -  ' 

fil  espíritu  da  este  oáaon  es  precaver  qoo  niognno  por aoiaridad  propiaó  UumiUaartamente, desprecia d- 
de  d  órdea  legitimo,  ioveda  y  ocupe  el  pueala  datantado  per  obro;  porque  lamlilen  la  ley  civil,  seguo  Balso- 
mon,  establece  que  pierda  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio  el  que  ain  autoridad  del  magistrado  tomare  la  pn»- 
|Ma,  queestáen  poder  da  otro.  Promulgóse  también  este  eáoen  para  leratioar  las  coestiones,  que  en  tiempo 
*  de  los  donattslBS  eran  muy  fireonentos  eolre  los  obispos  sobre  el  dnlinde  de  aua  drfcests  y  acerca  de  tas  plebes 
qao  les  pertenecían.  El  cánondioa  que  nadie  por  auioridid  propia  tomará  tes  plebes  qqe  otro  posea  de  he- 
cho, mandiindo  que  aqud  quo  eréa  qoe  le  a&isteet  derecho  le  sonieta  al  juicio  do  los  obispos,  y  que  sino  lo 
hiciere  lo  sucedería  to  qoa  icatNimoos  de  decir  acarea  d<é  la  disposición  de  las  (eves  ci  viles,  esto  4»  quo  per- 
deria  el  dereobo  quola  asistiese.  Debe  tenerse  presente  ^oe  sogoo  este  cénon  no  b.isi.i  para  ocupar  Qoa  igle- 
sia ó  tener  una  cátedra,  que  otro  esté  poseyendo  injustamente,  queOli^imado  le  dó.carta  para  que  ta  ocupe, 
sino  que  debe  reconvenir  al  que  la  posee;  para  que  de  este  modo  aparaieá  que  ha  ocupado  pacíécamente  la 
Iglesia  que  le  [)erte!iecia.  Pero  si  el  actual  poseedor  do  quiere  entregarla,  entonces  la  causa  se  terminará  por 
medio  de  los  obispos,  ó  per  aquellos  que  BChlareel  priisidD^  ó  bien  |[Mr  toa  qiaedactmaantiniaDta  ndloo eli- 
giere de  entre  los  obispos  véanos.   •  •  -I'  '    '  ',  '*      ■   *í  ' 

eoioMnae  elle  eiiwti  ta  «I  e4df8é  il»  aMcÉM  aa  4 

De  deileii  qal  da  iadlefls  ^plseopareiik  anáriHli  Miqne-  Oe  loa  eUrlgea  qaa  aa  qa^aa  de  lea  JUloe  de  anohi^. 


Ilcm  placuit,  ut  preibylcri,  díaconi  vol  cele-     Iguairncnlo.  se  estableció  que  los  presbíteros, 

li  inreriorea  clerici  ÍQ  causia  qaaa  babucriot.  si  diáooooa  y  denuM  iofeniotea.  plárteoa^i  on  su» 

de  judiciis  episcoporum  aaoram  qiraati'  IVierínt,  caasaffse  quejaren  do.  loftAN<N<<Í»  anar'olÑapoa 

vtcirit  cpisoopi  eos  audianl,  et  inlor  eo->  «piiJ-  sean  oídos  |X)r  los  vecinos  y  en ( re  r!l(jg  Iímtj);-. 

quid  csiGuianladbibiti abéis  ex, coQsensuopis-  neo  la^OBÜenda,  niedtaudo  para  esto^icon- 

eoporum  suorum:  quódsi  clab  eís  provocandam  ^lüniealo  de  los  obiapos  propina:  y  ai  juaga-» 

patavcrint,  non  provoceut  niai  adAfricaoa  con-  reo  que  deben  apelar  de  ellos,  no  lo  bagan  sino 

ctlia  ve!  nd  príinatus  provinci  irum  auarum:  ad  á  los  concilios  africanos  ó  á  los  primados  de  aaa 

transmarina  autem  qui  pulavcriot  appcljan-  pruvi^cias;  y  el  que  creyere  qiie  debe  apelar 

dum,  a  nullo  iolra  Airicam  ad  communibaem  á  Ullramár  no  sea  admitido  por  DAdis'á  la  ca- 

8iiici|»ianiar,  -  manioa  dentro^  Africa. '  -' 

:  :  .•  ".      XXII.- •''■:'!"•■•  •        ••    ■i'ii.''."  -• 

.  Saiaeáoen  está  repetido  ea  el  código  de  la  iglesia, eftioaaa  4A  el  oamect):  XJiLVÍU  f  tlA.éí^CXXf 
con  una  muy  lave  alteración,  cuhI  es  la  cláusula,  que  se  e^ouantra  en  el  primero  ticfU  el  d«  $jii$eiipii 
satpe  conídlulun  e$t,  la  cudl  es  supue;sta  y  a&adidü  de  manc^  maerecienta  En  él  se  eatableoo  el  órden 
Judicial  que  ha  de  observarse  ea  Jai.caqaas  de  les  presbíteros,  .  diáooaos  y.  demaa  el¿r|gos  cuaadlo  ae 
quejan  délos  fallos  desús  obispos;  pues  eotonpi»  d  aben  oir]i>s  los  prelados  ,  coreanos;  y  sino  se  cen- 
icularen  todavía,  y  quisieren  apular,  dejien  bafiecU.taq  solq  á  los  concilios  africanos  ó  4  loe  primados  de  sos 
proviqeiaKla  nona  qu^  impone  á  los  irapagreBerpa^ee  le  eaoomuaiotu  ^Gfaciano  truncó  este  cánon  y  le 
hizo  apareoer  con  distinto  sentido,,  pues  en  ves  de  imponer  la  escomunion  á  los  que  apelaban  á  los 
juidos  ultramarÍMs,  los  cuales  sabemos  que  se  referían  al  tribunal  de  Boma,  oootreríaade  la  enante  y 
ol  eipiríui  del  oídoq,  dice,  qae  iw  asrán  eaitíBadea  esa  seo»  aignaa  ú  apalaieo  á  la  aaia  raaaaa:  eaa 
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lo  qtiQsa  pU50  en  oposírion  ron  1^  onlip'l  r)-'r?r<^  Mr^úísUON^'j  lo  qtfbfth»  Pié  ntt^ilt  lirdMpliNti  ti^K. 
§uai  UqutseobaerfabacMndO'étooDÍecciouásuOeérela  .  ... 

•  91  «iplrilQ-.d»;«m'^iwii  <•  milw  qiM-Migta  Im  «aasas  de  ks  preaUtofoséínlIsrittres  cMrigeeclél  Afri* 

ca,  coo  pretesto  Aohs  opelncioaes  «I  pooti6oe  romano;  como  lo  esp  isícron  e  n  m:is  íatit-i  1  los  Pn^li  ■  s  d-^ 
,  este  coocilio  en  la  cana  sinódica  dirigida  al  pape  Gele»UaOy  y  qite  se  eocueotra  eo  el  coacilio  cartagioé»  V(, 
•ptrleXI.  pag.  m 

xxm.  xxm. 

De  bis     apod  haerelico»  poeoltentiam  aecepe^onl  qqo-  Cpmoadiníto  la  islesia  á  los  ^oa  jan  reciljíiio  la  peniteocia 

. ,  Plarait,  ut  qaicamque  cpnvqrsos  ab  liaereti-  BstaUeddae.  respecto  al  quo  ooDverlido  de 
eís  dixerit  se  apud  eos  poeaiteoliain  aocepisse,  la  heregía  dijere  quo  recibió  la  peniteocia  en- 

unuSquisquc  calholicus  episcopus  requirat  ubi  trc  los  hcregcs,  quo  cl  obispo  calól ico  avrrisue 
et  ob  quaro  causam  apA^d  eosJcm  liaerelicos,  (|ood&  y  porque  motivo  la  recibió  aniú  ¡ús  mis- 
poéoilentiaro  ausoepe^it.  9t  quum  certis  rdpcn*  moft  lutfegeA,  para  que  cuando  lo  probare  pop 
mcntis  hoc  ipsum  aibi  approbaveril,  pro  qoa-  docomcntos  ciertos  se  le  señala  tinmpo  do  pe- 
iií.Ue  peocati.  aicttt  eidexn  e^iscopo  caiholico  v^-  Qitcacia  ó  reconcUiacioo,  ■  ateuduia  la  cualidad 
sum  íiicrlx^jiitfi^imf^i^^  déi  pecado  á jobio  delob^  calólio^i. : .   .  * 

No  llcBe  mas  objeto  este  cáooo  que  cooeedor  Caenltad  al  obispo  eatóttoo  para  aplicar  peoítonefa  6  bien  re- 

ccncili.ir,  ol  que  siendo  hcregc,  so  lo  impuso  penitencia  jiortos  du  su  secta,  y  dospuos  s  -  !iri  convertido  á  la 
igleíia  católica.  Y  como  que  podría  suceder  quedos  q^e  se  bailasen  en  (al  caso  no  merecieran  bacer  peniten* 
«B,  por  considerar  quisá  los  hereges  pecado  á  io  que  tes  eatilieos  no  lo  ttivioran  por  tal;  ó  bien  por  él  oon-> 
Irario,  quo  la  peuilcncia  impuesta  fuese  mus  leve  que  por  Bcmejnnto  crtmon  so  aplicaría  entrólos  católicos, 
se  ordenó  sábian>eo|e  q,ue|  despue?  de  ioforourse  de  todas  las  particalaridades,  se  le  concediera  la  recta- 

•  >;      i  XXIV.  ■      '        XXIV.  ■■'  '■ 

.  li«eBifaopj%.n«|ligw<ibM:»(^fei^  Q«  loa.  ebiaiKa  pfsligeat«  coa(ra  M  biNigss. 

Item  plncuit,  ul  quicumque  DCgligunt  IcrnnJ  También  se  eslablocló  quo  los  que  despre^  . 
imm  ca^bedra^  pertwealiaiD^  ca,t^olicara  uni-  ciao  atuaer  á  la  unidad  qatólíca  los  lugares  qué 
tatem  lucran,' cónveniantor  a  diligéntíbus  vibi-  perlenieoea  ¿  aii  cátedra,  sean  reconvenidos  por 
nis  episcojiis  ut  id  agere  non  mnrcnlur;  qu5d  los  obispos  vecinos  diligoiUes  para  que  no  lo 
si  .iulra  ñex  menses  a  dio  convenlionis  non  demoren;  y  si  .panorpa  $c^,  (neses  sin  v^riQcf^r;- 
.efTecerínl.  qui  potuerit  lucrari  ea  ad  ipsum  lo  desde  el  diado  ta  i^aveocion,  seao  jará 
fi^lineánt:  ita  sané,  ut  si  \\le,  ad  quem  peni-  el  que  pudiere  atraerlos  á  la  unidad  católica; 
nuisíie  videbanltir,  probare  potuerit rnagis  ilfius  mas  si  aquel  á  quien  parecían  haber  pertene- 
cdcclitm  negligenliaai  ab  liacrclicis  ul  impune  cido  pudiera  probar  que  los  bercgos  eligieron 
ibi  tint,  et  suam  díli|$eoliam  fuis<;e  praeveDtam  su  negligÍBaictii  para  habitar  allf  impmienieDté; 
ut  w  modo  ejus  cura  soltit  itior  viiareUir,  quum  de  modo  que  su  diligencia  fuo  prevenida  para 
Uoc  judicesepiscopi  cognoverinl,  suae  calhedrac  evitar  su  cuidado  ma?  solícito;  si  asi  lo  reco- 
loco  resliluant.  Sanó  si  epiacopi  intcr  quos  cau-  nocen  los  jueces  obispos,  i-estituiréa  loa  luga- 
sa  vctsnttir  cfivprsarum  sunt  provinriarum,  ¡lio  rc^  í  ?u  ciUcdra.  Pero  si  los  obispos  entre  quio* 
.primalus  dot  ifi)  judices,  in  cujus  provincia  est  nes  se  agita  esta  disputa  son  do  diversas  pro- 
loeoa  de  qoo  oonleoditur:  8Í  antera  ex  oommo-  viaciaa,  nombrará  los  jueces  el  primado  en 
ni  plHcito  vicinoa  judian  degcrint,  aut  anua  cnya  provincia  está  el  lugar  íIc  quo  coniian- 
'CligaUir  aai  tres,  ut  ai  tres  elegeriol  attt  on>-  de;  mas  si  de  oomua  acuerdo  eligioi-e  jueces 
láém  érálentiém  (9)  scqaatbr'aat  dnoram;  n  ^nos,  aea»  d  «tío  é'  tfes,  yeü  ébte  tfititno 
jttdicibos  autcm  quos  coramunis  consensus  de-  ca^o  valida  la  seutencia  de  lodos  ó  de  dos:  pues 
geril  non  i iceut  provocare:  et.quisquis  prolxt-  no  es  licito  apelar  do  los  jueces  degidos  de 
tosTucrit  per  conlumacíam  nHIe  obtemperare  oooseollmiaotO' mlUiio:  y  aquel  á  qnieo  se  pnK- 
jiidicílM»;  qaltn  boü  prtoaosediaépiBcopofiia-'bard  qro  jpor  coiílamaek  no  queria  otiedeieer^ 

....  ,¡.:  .  I       ■.     »  "      ••    ;     ,  .._ 
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n't  ptülaluti),  ilet  litlcras  ut  nullus  el  c^nMno-  los.  laogo  quo  se  dé  parlo  de  oslo  ni  obispi  do 
oiccl  cpiscoporum  dooec  obtempcret.  ^la  primera  silla.  (l^)e.eacribir  á  lodos  los  obi-i- 

posparaqoe  ainganoovlé^  wminiOBQDa  61 
•  ^'  bmaqtteobedticR.  ^  '  .  '  ' 

,  I  "  ' 

XXV.  XIV. 
tto^Qlbuswiira.  Da  Im  laisnica. 

Si  innialricibuscalbedritepíscoposD^ljgWU  Si  oq  las  cáledra»  matrices  él  obispo  Tuere 
fucril  adveisiH  bacrclicos,  convcnialur  a  vid-  neglisenle  coülra  los  heregea,  sea  reconvenido 
nis  episcofiis  diligcnlibus.  ct  ei  sua  ncgligeniia  por  los  obispos  veciuos  diligentes,  y  póngasele 
dMtODSlrciur  «t  le  excusare  noa  possil;  qudd  de  maaiflesto  «a  descuido,  á  fio  de  quenopue» 
6Í  ex  dio  quo  conveniliir  inlra  sex  mensos  in  da  alegar  escusas;  y  si  desde  el  dia  en  que  se  1c 
ejtis  provincia  eicquulio  fuerit,  et  non  eos  ad  recoQviene  hasta  seis  meses  se  hiciere  inqoisi- 
Qn{latemcatiiolicainooovi)rtendoscaraveril,iMMi  don  en  m  pravioeto  y  no  ealdtre  de  eoover« 
ci  cominunicetur  doncc  ¡mp!cal:  stautem  pro-  tirios  á  la  unidad  católica,  no  se  osló  en  co- 
batum  fuerit  eum  de  communioae  illoram  fuis-  manioa  con  él  basta  que  lo  cumpla;  y  si  so  le 
se  meotiiom^,  dieendo  eos  iimamwokaut  quos  probare  que  míolió  acerca  de  so  cmnanion.  di- 
coscicnte  noD  communicasse  OOOStiterit»  etiam  cienüo  que  lo  Cataban  los  que  ú  ciencia  cierta 
episoopalom  amiltat.  sabia  y  veía  qoe  no,  pierda  tarabioo  el  obis- 


•  XXIV  y  XXV. 

Esios  do$  cánones  forman  ouatro  en  o!  eódigo  do  la  iglosit  ifiriean»  en  la  brms  siguiente:  él  firimero  el 
cüiion  CXXl  1  el  CXXll,  7  él  segando,  d  GXXtlI  y  C.^XIV.  Quieron  en  el  primero  los  Padres  atricjoos  que 
los  obispos  sean  muy  diligontes  y  trabajen  coo  asiduidad  para  reducir  á  los  donalistas  é  la  onidad  de  la 
iglesia:  ya  vemos  la  pena  que  imponen  al  obispo  negligente.  Los  jueces  quo  han  de  fallar  acerca  do  este  des- 
cnids  SS  taaUaa  también  indicados  ai  Gnal  del  cánon;  de  cuya  determinación  deducimos:  1.*,  qoe  ya  bace 
tiempo  que  se  croyó  qae  las  controversias  nacidas  accrcA  'le  ^enofifiA?  dobian  decidirse  por  c1  jn»*?  local 
en  que  se  hallan  eslos:  y  2.',  quo  es  conveniente  que  para  los  íalloi  se  clijáo  úrbilros  en  número  impar,  y 
que  cuando  se  nombraren  muchos,  se  decida  I  plar^lídad  de  votos.  Una  eoosscuencia  de  lo  dicho  es,  que  si 
la  cuestión  versaba  entre  obispos  de  diversas  provii-i acerca  de  fa  pertenencia  de  cierto  lugar  ó  pueblo,  el 
primado,  co  coya  provincia  «o  encuentra  este,  úchu  sefialar  los  jueces;  y  que  si  de  coman  consenlimieato 
sa  eligieNii  bs  obispas  vecinos,  Amscb  oiis  ó  tras,  en  cayotUiios  casa  deberá  seguitse  el  parecer  de  ledos  ó 
al  menos  de  do?.  Es  claro  que  el  ciünon  se  reOcre  á  esta  cláusula  final,  y  nuestra  Colección  comprendió  queij 
mcoto  de  los  Padres  1U6  de  los  dos  baoer  uno  solo,  como  lo  insinúa  el  contesto  del  c¿noo  y  la  partícula  aittem, 
'  El  eiooa  XXV,  4  wsn  él  GXXIII  y  CXXl  V  dé  la  iglesia  africana,  establece  casi  le  misno  que  el  XXIV  sin 
otra  diferencia  que  la  do  tratar  c^ccijImeDte  de  la  neglig(^ficia  Je  tas  obt:^¡)c)s  de  i:^1'>s¡jsai4triceS)eB0Qya 
proviocia  se  ponían  en  pricUca  los  leyes  que  Uonorio  habia  dado  cootrd  los  donatistas.  * 

•  XXVI.  XXVI. 

pe  virgioibos  %oae  íüící  ñ^iau  quíoquo  snnos.QScanUa-  Oe,las  yit0^  que  por  nccciidad  soo  voltdasaDlo^doloa 
t«  oogeuto  veUntar.  vciotictaco  años. 

Item  plocuit,  ut  qnirtiinque  epíscoponim  ne-  Establecióse  tarabicn  que  si  cunlquler  obispo, 
ccíáiuic  jXiíicliUiUia  pudiutiae  vir¿jiualis  quuiii  viendo  que  peligraba  el  pudor  virgioul,  porque 
vel  petilcr  poteus  vcl  raptor  aliquis  formiUalur,  el  solicitante  es  poderoso ósc  teme  á  algoa  rap- 
vel  si  etiam  atiquo  ía  mortis  pt  rirulo  scripulo  Lor,  ó  s¡  alguna  doncella  en  el  nrliculodc  raucr- 
compuocta  fuerit,  ne  oou  velaia  monatur,  aul  te  so  viere  acometida  de  escrilpulos  por  lup- 
astífeolibus  parenlíbas  aut  bis  ad  qaor om  oo-  rír  sin  roeíbír  el  velo,  ó  oü^énilolo  su»  padres 
ram  pertinet,  velaverít  \irgiiiein  iatra  viginti  ó  atjuellos  bajo  cuyo  cuidado  está,  vcl.irc  á  la 
quinqué  annos  aetatis,  non  ei  obsit  concilium  virgen  antes  de  los  veinticinco  años  do  edad, 
qttod  de  ialo  namero  aonorum  oonatiiulum  esl.  oo  se  le  haga  un  cargo  eo  el  oondUo .  por  esta 

coaducta. 
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La  doctrina  de  ps<e  cáf^oo  relativa  i  la  «dad  en  tu»  ?n  han  Jo  voJar  las  vírgenes,  esli  conforma  con  la 
del  concilio  c»riagiD^  lll,  ^n/aa  IVj  k>  escepcion  que  aquí  pone  para  darlas  el  velo  antas  do  los  ii  tñn  «» 
w  peligrar  jn,4ttM<iWl  pwqiw  ol  quo  Im  panilga  jm  iMdiiMo  ú  m  lena  •■«Hii  nifiiw,  4  li  m  l 

fnrjientran  en  peligro  da  oiuerie,  oprimidas  do  algún  <scrúpu!o;  tambifin  nflode  é  estas  cansas,  cuando  los 
padres  que  .caidaq  de  ^las  lo  ezi^eaea:  y  ordena,  que  mediando  alguno  de  estos  motivos  no  sirva  de  obstá- 
«ri»  b  «stobteeido  «n  d  oiMB  ftt  diada. 

De  nqiif  dcdurimn'^  que  en  aqud  tiempo  estaba  &  cargo  de  Tos  obispos  cuidar  de  las  MgridM  vjrgsaefl^ 
y  que  teman  autoridad  para  dispensar  COB  joaipa  inolivps  U  edad  para  recibir  el  velo.  i 

La  disposidoB  da  eMe  eánaii  fne  ragliblieid»  «n  d  eppdlio  II  da  Tqui»  «M  dko  M7r  ofeMm  XX.  Sn  d 

día  no  tiene  aplic.ncicn.  •       ■   .  . 

.  Gato  c4^0D  Uefte  d  número  GXXVI  od  el  código  da  la  igleNa  atrkaoa^ 

Oafpteopis  [iii  p  ^st  acta  Carlhagincnsi  syflodo  idMIli  Oa1oad)ispo3  que  qaednron  en  CH-fago  «lespüos  de  Iflr- 
kuüi  di  retiqoa  peragendi.  minar  el  sínodo,  para  concluir  lo  <|ue  fiiltabi. 

Item  placuit,  ne  diotiús  universi  epíscopi  qui  Uliimaniente,  se  determinó  quo  no  estuvieran 
adcoocíliam  congregati  suut  leoerenlur,  ab  ani-  reunidos  por  mas  Itempo  en  ooacilio  ludoi  los 
verso  concilio  judíces  ternes  de  singulis  provin-  obispos  qao  babíM  wtelido,  y  que  por  todo  el' 
clt3  otigi;  et  eíecti  sunt  de  provincia  Carlhagi-  sínodo  se  eligiesen  tres  jueces  de  carln  provio- 
nensi  Vinoeotitis.  FortunaUanua  el  Clartis:  de  ola;  y  en  efeclo,  lo  fueron  tío  la  do.  C;irLdgo  Vi-, 
praviada  Nanidiae  AlipíM*  AugaalisM  et  He*  cente,  Portsnadaoo  y  Claro,  de  lo  du  Numidia 
slitutus:  do  provincia  Byzacena  cum  sancto  se-  Alipio,  A2;ti=;ttn  y  Rr^nituio,  do  la  Ilizaccna  Cres- 
ae  Oooaüaoo  primatu  Oeaconiiia,  jucandus  et  coaio,  Jocundo  y  l^mtliano  en  unión  del  sanio 
ABttiliaoliKdbXaaritaaiiffttipiModSeveriwtn  «ic^^  prinaado  Oonadano,  de  la  Mftaritaniii 
(10),  Casiattictts  et  Oonaltjs:  de  provinrii  Tri-  Siiifense  Soveriano,  Casiálico  y  Donato,  y  de  la 
politana  Plautiu^  qui  ex  more  legaius  unu9  est  provincia  de  Trípoli  Plaocío,  que  aegun  coatum- 
■lisMis:  qui  oiiiiies«nkUnclOMae  Anralb  tuii-  hníúA  enviado  aolo;  todos  los  cmleaebiioeeráa 
versa  oognoscant,  a  quo  peliil  universum  coaci-  de  lodos  los  asuntos  en  unión  del  santo  ancipno 
lium  ut  canctia  aive  jgealis  quae  coofccta  jam  Aurelio,  al  cual  pidió  el  concilio  que  él  mismo 
«aot  sea  epistdis  ipie  aubscríbal*  MScriUora  todas  laa  actas  ya  terminadas  y  las 

episiotu  que  Irabicn  que  remiiir. 

XXVII. 

Mada  de  especia)  se  encuenlru  en  esta  eánon^  siao  la  solicitud  de  los  Padres  frícanos  para  quu  ios  ubis- 
pas  no  aataviasao  aaodw  tiempo  ausentes  de  sus  parroquias,  pues  vemoa  qoe  para  ptavanir  este  mal  noin« 
braron  una  comisión  que  resolviese  eo  nombre  de  todos  lo  quo  dcbiu  bacarse,  y  terminase  ademas  lo  que 
quedaba  pendiente  eo  el  concilio.  Pero  parece  que  esl®  cánon  de  modo  alguno  pertenece  al  concilio  oiilevi- 
taoo,  como  eoadllO  parüeolar  de  la  prodncb  de  Numidia  y  da  las  iglesias  prteímas  en  número  de  cercare 
M  «bispaa;  posa  qoa  da  saa  pdabras  a»  deduce  qqa  Ib*  saadonada  en  d  «oneilio  onirand  da  Afri^. 

Aordios  episcopw  eodedae  Garlbagínemia    Aurelio,  obispo  de  It  íglesiB  de  Cartago^  soa* 

.  sob=críp8Ít,  cribió." 

Duuaiiauus  Idepleosis  primac  seüis  sub-     Donacíano,  primado  de  Telepia,  suscribió, 
acripsit. 

Símililer  et  omnes  ^piaoopi  subeorípseraot.      Del  miamo  modo  todos  loe  obispos  firmaron. 

AFBNDICB  AL  CONCILIO  II ILBTITANO. 

AdasMs  do  los  oche  einoaesda  fe  aBiaUecidos  por  los  Podres  de  Mileva,  Dionisio  Abad  reunid  otros  diex 
semejantes  de  definiciones  y  sentencias  contra  la  liercgía  de  los  pclagianos,  Jo  iadispuiatlc  autoridjd  cii  ta 
igleda,  aunqae  so  ignore  su  autor.  Algunos  los  atribuyen  ai  pop»  Celestino,  y  los  ponen  al  Gnal  do  la  cartJ, 
«seritaAlsaaliiiposdoFraBeÍa;da«Bla  opinión  san  SasMroDlácooOi  Floro^  HiiMniero  da  Edma « Grecooole, 

(lf)  T*  1.  G.  Sevariobins. 
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j  oíros  aolores  antiguos:  oo  falla  quien  los  atribuya  al  papa  Qormiidas,  no  como  i  sa  primer  auUr» 
i  «n  «oafimaclor,  d  oui  diaw  qo»  ht  své  jdfl  lo»  arebivos  da  la  ígla^o  rOMMna ;  pera  lo  moa  |iro- 

bable  es  que  Dionisio  Abad,  que  Toó  el  primero  qne  los  dió  i  loi^  ka  sacó  de  los  referidos  ardiivos;  también 
Mj  quMo  soatenfa  qne  aoo  obra  del  ponlifioe  Laon  I;  pero  iinp«rtando  poco  quien  sea  el  aotar,  toda  vea  ipia 
Mi  ^Mlriaa  está  admitida  «n  la  iglesia  católica,  no  nos  detendremos  mas  en  averigaarlo.  '  * 

iV  pofqQe  machos,  qnt  ia«glorfan  de  católicos,  se  entretionen  en  «cabunar  las  prepoaiCíéiMs  éondenadas 

de  los  hcregcs,  bien  sea  por  su  maldad  ó  por  sti  impericia*,  y  no  dodando  estos  mismos  anatematizar  á  Pé- 
lagio  y  á  CelosUo,  dicen  sin  embargo  qne  nuestros  ntaeslros  se  eseedíeron,  y  que  eiios  siguen  tan  solamente 
y  apraelun  aquello  que  la  aaeraUriina  aade  éA  baato  Apóstol  San  Pednrñndoni  y  cnsftM  oa  contra  deM 
cnerm'TO"!  de  la  gracia  de  Di^í*;  p'^r  fl  ministerio  do  sos  prelados:  por  eso  fae  por  fo  tanto  ncresarío  iudagar 
coo  escrupulosidad  coal  ha  sido  ei  juicio  de  los  prdados  do  la  iglesia  romana  acerca  de  la  heregia  menciona- 
da, y  qifo  « la  qna  «atoa  erayaron  qoa  deM«  opiaaraa  lobr»  h  grada  da  Woa  ao  «aallri  da  laa  MpMka 
defensores  del  libre  albedrfo:  por  esta  causn,  pues,  uuimc  j  1  is  M  ni^ncias  subsiguientes  á  las  de  Tos  concilios 
africanoa,  porque  ambas  bictaron  soyas  por  medio  da  so  aprobación  los  prelados  aposlMieos.  Y  para  que  so 
instruyan  mas  plansmeoto  los  qoa  tienen  algau  duda  pondramoa  an  eompeodlp  las  eonaUloeíDiM  da  tm 
santos  Padres,  con  cuya  abroTÍacion  al  qne  no  sea  muy  amigo  de  disputar  conocerá  q  .c    conesion  de 


S.» 

3.  » 

4.  » 

7..» 


depende  do  esta  observación,  y  que  no  hay  ningún  motivo  da  contradiocioa  ai  oree  y  dice  cqu  kfk  cfAmwm^  ^f. 
' '  I.*  Qm  Aian  perjudicó  á  todos  los  hombres:  y  qu&  nadie  pued$  ¿Ouam  tino  por  ^  9raA  A  Critto. 

Que  ningvm  «v  temo  por  sus  faadtadtt  propiat  ñno  por  la  participación  de  <ufuH  que  es  él  solo  bueno. 
Que  sino  somos  agudnd^t  por  In  r^racia  continua  de  Cioa  na||odnni  vmvrbt^tmdmntOtM^ittlél 
Que  mediaale  Cristo  hacemos  buen  uso  del  libre  aStedri».     '       :    Jf  ■  i     '  'vííh  .'<tj}íIí'm!i>»  ftt: 
^(M /arfor  ínt  ai^Mt  di  Itt  «oNfat  «on  ds^'dii  i)toj. 
Que  todo  penstxmicrtrj  -""'o  tr  r^níM  ')  fie  piaftasa  vduntad  prDrpd>'  de  Diot. 

Quoja  gracia  de  Dios  m  sUo  perdona  los  pecados,  s  no  que  ayuda,  para  que  no  se  eomatoit,  y  presta 
para  te  warfaiftatot  dtf  Mr,  «a  eaHio'dí|i»  Pilaf«»  ftdtasiiMi.  tum  il-^MMÁkM»  to 

gracia  de  Dios  pudi^rnrrf'S  rumpHr  aunque  rl^ficil mente. 

,  i."  .Qu»  ademat  de  ios  etíatutos  ée  la  seés  apisloUea  toét*  las  oracúmes  de  la  iglesia  resfrian  la  grada  é» 
Critla,m.virhidldt  hemid§intr9lmmmam 

9.  "  rOv:^  ¡a  purgación  iastUbida  para  los  hav'izan'hs  aUtíh'jllil  te  ffMte  Uto,  a—ldbldlMrtl ahsiHitt' 
.mor  y  iiirp<o«  M  a¿iiiM  di  site  jos  erjplrituj  tniRUfida^  •»    "}■  \.^^\.^ 

10.  f  <?wi  te»  cmUhwit  mas  profundas  at  dtbsn  iupnekmm  dhtojtnw  HliÉwiifc 


■••t'i: 


■  í 


«  ■       .  .     .    '  •! 
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Este  concilio  ha  tfoido  diversos  nombres,  pues  que  uoos  escritores  le  han  llamado  iZelense,  oíros  Telease  y 
lambiea  Tclcpteose,  que  os  el  térmiao  mas  usado,,  por  baberl»  presidido  Dooaciaoo,  primado  do Tel«{p(a«  S*, 
cel»brd  á  «Dó  después  del  eónsuladó  da  h»  «éipertdiarea  fitoa«rio  y  GoRstaneio,  segoD  ouesiñ  GoUeeíoD 
el  día  22  de  febrero,  y  según  oíros  esi  rilores  el  primero  de  Mjrzo.  E!  motivo  do  su  convocaciou  no  se  cree 
baber.  «ido.oiro,  qae  para  leer  la  episiola  que  el  PooUfíco  Siricio  babia  eaviado  á  los  obispos  aíric^iqas^  pues 
q'no  gb  se  traló  «b  -Ü  d»  níogiw'asa'ñlo',  pl  tampoco  i»  promulgaroo  eánonei.  Bfele  enaetu»  tM  se  «noaiBQtra 
en  lodas  las  colecciones;  oo  obstante  hiro  mención  do  él  el  diácono  Ferrando,  y  se  halla  lambien  en  el  código 
aotigUo  de  la  iglesia  romana,  que  ya  estaba  00  USO  oa  io»  IteupM  de  Sao  Lsou;  i^.aio  ^Largo,  iw^  fiUf  gl^tfk 
diga,  aunque  sinrazón,  que  es  sopaesfo.  •>    •  "'  .       "  ' 


COXCILIUM  (I)  TELEPTENSE  CONCILIO  DE  TEÍE1»TA 

pO«C  (2)  (»}u:>uta(uai  gloria$i«jiiui  lloiiorii  et  Coustsnlii  ce-   Jespnoi  del  ooiuultdo  d«l  ^loriot^^iiuo  ilotwrio  y  de, 
eaodo  nv.  caiemUs  loarltas.  Cooslando  por  ¡togunda  vez  «)  día  31  de  febrero.  > 

GoDgreg^lo  c9i^ciiio,in  ccclesia  /Vposl^loram  ,  Beutúdpaeú.concilio  en  la  iglesia  de  lo^t^l^ófi^ 
pl^fs  T«lapteD8b  b^lu3  pater  priowé  «edit  toTea' de  j«  plebe  d6  3'elepta,^d  obispo  0^ 
ep¡sco|ius  Donaliynus  civilatis  Tcicptensis  quura  no,  primado  de  la  rercrida  ciudad  babicndoto- 
re&cdisset,  conscdenlibus  sccun^  Jaouario,  Feli^,  inadp  asico^  y  ej\  unjou  suj{i|.,Jaouaiio,  Felix^ 
ce,  Seoutido,  Cyrio,  Victorió,  Secondiaó'o.  Gelii.J  Scgniido,  Ctrii^  yicilorio,  Séñindiano 
(3)  Eunomio,  Maxinrumo,  Donato,  Crcscouio,  nomio,  llaxiiuiano,  Oonalo,  Ci'csconio,  J^c^n(ío,, 
Jucua^o.  SoMicOi  AeslituloJ,uIiaJio,.Maxiii)ia>  Sqpatrp.^csiilulo,  Juliano,  Alaip^Jano,  TerctQ^ 
nó,.Tert1ji)lo,  nilioc).  Máxióv»,  Oooatiáéo,  Basilio,-  tó,^.nic6,  Máximo,  OonaciaQÓ^BtjsíUo.  PapioM-fk 
Papíniano,  Janunrio,  Porphirio,  ¡leiu  Porpliw  lio,  Jootiario»  Porfirio,  otro  Pqfirio,  Dónalo,  Jo-, 
rio.  Dónalo.  Juliano,  Tuto,  Fortunio,  Quinliano,  liano,  Tuto,  Fortuuio.  Quialiaoo,  Capion  y  los 
Capiooe^  et  celeris  epi.soopis,.  Decuoo  eliani  dcinas  obis||0i9,  y  también  Ips  legado^  d^  la  prp- 
Yinceolio  el  'ForiauUaeo  l^gatis  prpvinciae  viocia  prp<;o¿3plar  enviá(lQa,^.((j^otP¡|jQ  Bizaco^ 
proconsularís  ad  Byza'cenuim  (1)  ronciliiim  di-  no;  Vicento  y  Forinnacíano  dijeron:  Cuancfo 
re|C^i$  e|  rcliq.ui$i  Vincenlius  et  I'oi  tuaaiiauu8,  nos  hallát)anios  en  Tusdro,  si  la  memoria  uo 
(fíxérunl:  Etiam  qduin  Tdusdrum  fu¡s^rou8.8i-  dos  es  infiel,  dimos  á  leer  las  carias  de  IÑrício. 
cut  tnecum  rccolit  mcinoriaüs  aiuliiio  vo-^ira,  ct  obisfK)  de  la  sede  apostólica  y  de  sania  menio- 
cpislolas  sanclac  meiuoriac  Sirícii  scdis  aposlo-  ria,  de  las  cuales  lo  fué  una  por  la  santidad  de 
lieae  episcopi  dederenros  reci tandas,  ex  quibus  nuestro  obispo  Laloaío;  y  ahora  pareoeqoede- 
quum  unam  legerci  sanclimoniuni  fratris  nostri  bcmos  oir  ambas:  por  Id  lanío,  dadlas  para  que 
opiscopi  Latonii,  ultasque  nos  nunc  referro  se  reciten.  Los  obispos  dijeron;  Léanse  las  rar- 
soggeslio  iiidicBl:  has  recitari  dónate.  Episoopi  las  de  sao  Siricio  de  venerable  nemoria,  para 
diXieraet;lleclle(ilifrepístidllm  veearabiKs  om-  qmaepamds  fiu  aotaiénldo:  y  habiéndoselas^^* 

I  '  .     ,   •  '      .         ■  .     .  :0    '  ij:,.  ..'i  '  .i'  .1  "í  í* 

(1)    Esle  courili'i  oslá  lomado  del  coi  -zo  Ei^iüiniien&e,  (t)    D.  proeomolibm  flOflosiSSilliS BoaflrfO •! Coo^ 

fallando  en  i'i  Alveldense  y  en  tvidos  los  dem;i5:  >c  lia  co-  tanlio  .«eeuiido. 

tejado  también  con  un  preciiwi)  c<'i<lii-<>  que  se  conspi  va  en  (3)    D.  Zalá, 

ta  Biblioteca  Nacioual  titulado:  Oputeukt  tamU  UarUni  Üu~  [i¡  Ü.  fiyuuiiuiB.              '  ^ 

wifMif^eajas  Ta  ríanles  las  aaoiaoMiseoli  l<lra:D,.  .    .           i  •>  .• 


mnri-n  «anrti  Sirirü;  ut  noveriínu3  quid  Garnm  Iregado  al  notario  Privnto  dijo;  Copia  cstACAi- 
tektus  conliaeat.  Qaum  Uadereatur,  PiivaUis  ta  tkactatori a  del  obispo  ob  ut  ciudad  db  Roma. 
notarías  dixit.  foempluro  traelaloríac  episcopi  Sritíoá  tos  mny  nmaiot  ^manu  y  coepbeopot 
Orbia  Romar  Düeriissimis  fralribas  el  cocpiíco-  de  ¿l/'/  íca;  Habiéndonos  reunido  los  hermanos, 
pi4  per  AfricaiQ  Siiicius.  Diversá  (5}  quamm,  auoqae  vivimos  separados,  ¿  las  reliquias  del 
qnom  n  anuni  fratres  oonvenissemus  ad  sancti  apóstol  san  Pedro,  del  coat  Um6  príDcipio  el 
apostoli  Petri  reliquias,  per  quem  ct  apostóla-  apostolado  y  el  episcopado  eo  Cristo,  y  babien- 
tus  el  episcoplus  in  Chrislo  c«>epil  exordiiim,  do  parecido  por  las  muchísimas  causas  que  so 
pl:tcuerilque  proptcr  emergentes  plurímas  cau»  suscitaban,  las  que  en  algunos  no  eran  otra  co- 
sas, quae  in  aliquaiUis  non  erant  causae  sed  cri-  sa  que  crímenes,  que  en  adelanto  cada  eoal  ti- 
mina,  ut  de  ceterq,  sollicitudo  esset  unicuiquQ  viera  igual  cuidado  en  la  ígTosia  al  que  el  após- 
in  ecclesia  curam  buyusmodi  babere  sicul  apos-  tol  san  Pablo  encargó  cuando  dijo:  Es  necesario 
tolus  praedicat  Paulua;  Tdem  Aso  t&ietiam  «a»«  que  la  ¿9I01Ú1  mnuu^iette  «*»  maticha  m  arrNfa; 
hibcn  Jani  nm  habentem  mactilam  aut  rugam,  ne  á  fin  de  que  no  parezca  conlamínada  nuestra 
per  (6)  alicujas  morbidao  ovis  afúatum  con-  conciencia  porci  átilo  de  alguna  oveja  enferma; 
acíentia  aosira  coniamtnata  viderelar,  qoa  de  por  eso  oon  mejor  aracrdo  se  eslaUeeiéi.  en  os* 
re  meliori  consílio  id  srüt  proptercos  máxime  pccial  por  los  que  en  la  actualidad  00  pudieron 
qai  in  praesenli  valeludioe  corporis  aut  fossao  asistir  por  eofennedad  ó  mochos  años,  y  á  fin 
aetntis  cansa  adesss  mfnifflé  potaernnt,  quo  per*  de  qoe  se  conserve  perfectamente  ta  forma  ée 
peina  isliusmodi  forma  scrvetur  litlcras  tales  dar  tales  letras,  que  las  que  se  espidieren  no 
dari  placuft  non  quae  nova  pracícrant  (7),  sed  contengan  ninguna  cosa  nueva,  supuesto  que  lo 
qoia  quae  aliquoniro  ignavia  neglecta  sunt  ob«  que  deseamos  es,  quo  se  observe  lo  que  se  ha 
servan  cupiamus,  qaáe  lamen  apostólica  ct  despreciado  ñor  cobardía  de  algunos,  y  i|oe  sin 
palrumconstiuilione  snnt  oüiisiilula,¡>iculscrip-  embar£^o  se  fialla  eslablecido  por  constitución 
tura  est:  Slale  ct  Icnctq  ua  U'iones  nostras  sive per  apü.-lúlica  y  de  los  Padres,  según  está  escrito: 
verbum  sive  per  epistolam.  Illud  cerl6  vcslram  permaneced  y  obserwd  nuestras  tradiciones,  fne» 
debet  mentem,  dilectissimi  fratres,  velicmonlüjs  de  palabra,  bien  por  cartas.  Dühe  ciertamente, 
excitare,  ut  ab  omoi  labe  sccuii  isttus  immuncs  hermanos  muy  amados,  escitarsc  vuestra  mente 
ad  Dei  eonsfieetoa  seonriqne  ventamus;  non  para  qne  todos  nos  prenoteoios  seguros  ante 
enim  erimus  immuoea  qui  (8)  praesumus  plobi-  ¡a  presencia  de  Dios,  limpios  de  toda  mancha  do 
bus,  qnam  scriptum  slk  (há  mnüum  credilum  este  siglo;  y  00  lo  estaremos  los  qoe  mandamos 
/Usfii,  piMattleodlMi  nquittíur.  Ergo  qnontam  á  las  plebes,  haiMndoM  escrito;  wjtiétáiimm  se 
non  pro  nobis  taotúm  sed  propulo  crédito  cogí-  ha  encar¡jado  mucho,  ttnJrá  que  dar  cncnid  de 
tamos  praostare  ralionem.  popolum  disciplma  mucho.  Por  lo  tanto,  ya  quo  no  solo  tenemos 
deífica  hnmlfeiD  emdire  debemos.  Extiterunt  qoe  dar  cuenta  do  nosotros,  sino  dbl  poeblc 
enim  nonnulli,*qoi  slatuta  majorum  non  teñen-  puesto  á  nuestro  cuidado,  debemos  humilde- 
les  castilatem  eccicsiae  praesumptione  viola-  mente  onseuar  á  este  prccc|)to3  snnio>:  pues 
ruot,  voluntalcm  populi  sequenies,  Dei  judiciuiu  han  c&islido  algunos  que  no  observando  los  es- 
non  tiosentes..  Brgo  ne  parí  moresHentioooiini-  tatutos  de  los  mayores,  violaron  la  castidad  de 
veré  atqtie  adhibere  conscnsum  talibns  v¡dea~  la  iglesia  por  su  presunción,  siíraioüdo  la  volun- 
mur,  unde  geheonno  pocnas  possimus  incurrcre,  lad  del  pueblo,  y  00  temiendo  el  juicio  divino, 
díoenle  Domino.*  Fnrcm  viMat  tí  eurrtítas  cam  Y  para  qoe  por  Igual  costoitobre  no  parezca  qiie 
eoet  ctm  ajulieris  portionem  íuamponcbaa:  hnec  nosotros  callando  convenimos  <m  ¡ales  cosas  po^ 
Sttol,  quae  deinceps  intuitu  divioi  judicii  omnes  las  que  podados  incurrir  en  las  penas  del  m- 
€atluriicos  episcopios  expedit  cosloaíro.  fierno,  según  el  dicho  del  Señor;  vetea  edtodron 

•  '        y  corrías,  y  pomas  tu  porción  con  - y  rorr^pa- 

'  ñia  de  los  adúlteros;  esto  es  Ip  que  en  adelanto 

y  con  el  aasUlo  de  la  grada  divina  conviene 
qne  todos  los  obispos  católicos  observen. 


(Jl  extra  oooscieotiam  sedis  aposlolicae,  4^09  Quo  nadie  so  atreva  á.ordendr  i\n  caberlo 
est  prídiBlM,  nemo  andeat  ordinare:  iutegruin  la  sede  apostólica,  esto  es,  el  priiuudo;  puc^  que 


(SJ  Ex  D.  In  AB.  Di«erei.  .  t 
(6)  D.  pro  aliei^ai  nwrbidao  otís  «ttafu. 


(7)  D.  paaedeíeraot 
|SJ  'IXQuiar' 
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eoim  jqdicíum  eil  quod  plurimoiura  a^nteotm  e«  iole^o  c)  juickrq'iie  oblteoe  la  MDteacwdcl 
couequitor.  mKfw  númn» 

11  B. 

Ne  QDOS  episcopiis  episroi»  tif  oi  Jioare  prae*  Que  un  obispo  solo  no  se  atreva  á  ordenar  á 

aoiliat  propler  «rrogantíam,  na  furlivum  bene-  otro  por  arrogancia,  no  parezca  que  ba  entrado 

ñdttin  pneatitun  videatw:  \m       ídssiio»  fartivameuie  en  sd  beneficio:  pues  oomla 

do  IVicamia  constat  «le  deinilaa.  "  «e  eslablcció  «tf  cd  d  coociliode  Nkoi. 

m.  lu. 

Item  si  ({iiis  postremissioadiD  peocatorum  cln-  Aderaas,  si  alguno,  despu^  de  la  reiuiaioo  de 
gulum  militiae  so^ffinf»  bfibtMQt»  ^  ad-  aus  pecados,  ciñere  el  cíogulo  de  la  milicia  «e-> 
nUtí  aoB  d«b9».  .  glarmdebeser  «diniliclo  ti  deca 


ibmliaffeailiillvl  jiA4Mear«w  ds-  Qnd«loldriBi»nobbcaiee9piiaiTiida. 
eitiiiMtn. 

•- » 


Ut  if  qui  kta  vidoni  taaril  ttM  aditU»  QaeeHeeoqoeMeiitMCM  ■MvMino 
t  llar  «d  dotoiB.  mi  MiiHitído  al  dero. 

n  VI. 

Vi  de  alíMt  etilMliwdkaft  €tari«ni  ovRm  Que  nadie  asurpe  la  CtéBMfím  de  «a  chírí- 
u^iUrpet.  go  de  i^esia  agena.  ' 

m  VIL 

lii  abjedun»  Kí  .ricoD  alia  eodosia  non  ad«  Que  otra  igk'aia  w  admiia  al  oUrígo  deapa- 
■iilal,  dido  do  la  propia. 

.      vm  m 

m  venioates  •  Nirratianls  val  Hontcosibos  Cae  los  qaa  ae  oonviertea  da  entra  los  Nbva- 
p(*r  manos  iiBpqiiUODeilIBaseíplaDtVfllSWqudd  cíanos  ó  MoDlenscs  sean  adiniUdüs  mediante  ta 
rckaptiaaBl.  imposición  de  manos,  porque  rebaulizaa. 

IX.  •  IX. 

Praelerea,  qtiod'dignum  etpudicum  et  hones-  Ademas,  aconsejamos  lo  qae  es  digno,  deco- 
liicft  eat|  suademof  üt  sacerdotes  el  levitac  roso  y  honesto,  esto  ea,  qae  loa  saoenlotn  j 
cum  uxoribus  anís  non  coéant.quiain  ministerio  levitas  no  cobabilcn  con  sus  mujeres,  porque 
ministri  quotidiaais  aeoessitalibus  occupntur;  diariamente  se  ocupan  del  ministerio  cclcsiás- 
ad  Corlotbioanaaiqoel'tealossic  soribit,  diceos:  tioo;  y  norqnesao  Pablo  al  escribir  á  loa  Co» 
Abrtinfir,  ut  vaetíis  orationx.  Si  er  !;o  laicís  ahsli-  rinlios  uice:  absteneos  para  que  os  dediquéis  á  la 
nenlia  imperatur  ul  possiot  dcut ccantes  «uJiri,  oración.  Pues  si  á  loi  leg(»  se  les  manda  la  abs- 
qaaatóinagisaaoerdoautiqaeoiiuii  momeóte  pa-  tinencia  para  que  eoando  hagan  oración  aeeo 
ratas  esse  debet,  ut  mundiitae  purilatc  scounis  oi(7o.s;  ¿cou  cuánta  mas  ra  zoo  el  aacerdole  de- 
sacrificium  ofTerat  aui  baplijure  cogalur?qui  si  berá  estar  preparado  en  todo  tiempo,  para  que. 
oonlaotinalos  fuerít  earaaiicoaeopiseenlia.quíd  seguro  por  su  pureza,  ofrezca  el  sscfríBcio.  ó 
faciet?  qiii  l  rxciisabit?  qao  puilnro  qua  mente  so  vea  en  la  precisión  de  hauliz;ir?  y  si  ge  eo- 
usurpabit'?qua  cooscicntia,  quo  mérito  hic  exau-  cuenira  manchado  con  la  concupiscencia  carnal, 
^diri  ae  credit.  quum  djctam  sit:  Omnia  mm^  ¿qué  bará?¿quéleeecii8aiá?  ¿con  qué  pudor,  con 

TomL  si 
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^^^rr^    ejec«.rét  ¿con  <,oé  convencía 
gantililas  incoare  pS^  croíJufn  h  .^       f  f'"""^^  icíasjas  cosa.  ,ieben  c^ar  limpias  para 

«OiUjnenljamfat»«m.  NequUnimmioLEr  ^Tf'^'""*^''''*  .e«le  oprob.o.  que  con  raaon  pide 

cena:  Qui  autmin carne  W  ¿.o t/iíe  e  «ó^  21' !       "°                   P°'-'"«»«íí«  ^  «a 

/»5«tti»í.-  1W  ai*le»-jfl«  w»  ii  concup.scenna  do  cnaonrirar.  sino  con  rH.cioa 

Siwí».       "^í™  «MI  «Itf  «I  can»  teim  éh  conlinonca  futura.  Bues  no  admitió  larn- 

.            •  po«»**od08  loí  íntegros  de  cuerpo  el  que  dijo- 

•'       '  .  g^'i^(^ft  fjv''  lo'^r^  lo^  hinmb^  fnrran  como  yo,  y 

lo  dadara  cotv  Mías  clan.lmUtíieiendo: /os  conía- 
'     "      '    ■  «o  iniakn  agradar  á  Dios,  y  voiotros  no  sois  ya 

scn.io  conauicscel  Lae^^^^^^^^^^  vadas  por  lodos  con  plena  vigilancia,  cebará  la 

cabilur  carilfl*  ^  '     'i  r  ^  supérala  cal-  demoiivos  para  herirnos;  |)crmanecerá  la  uni- 

''^^^^^^^^  "             P^''        se  concluirá  la  iniquidad,  la  caridad  roL 

^^^f^a^^^  "''¿i  í'"'^'-'  ^'  í^-or^espirilual  yTa  paz  ^ 
SíiSm'ToS  Tic— estará  en  armooíi  coi  la 

ñwLíS  í^iZ  ;  ?/  '^'í'?**;**®  voluntad  del  alma,  pues  que  la>w  de  nSesI 

ZmLmm^L  k^^^  PO»"  li«wd¡lar¡o.  diciendo:  « 

bis  ZTZ  '^^^^  '^'^  ^'n-f^^^y-io^dijo  también  pir  el  Apóstó? 

JómS»í  W  Z^!?  ^  7T  vuuicanttt,  nec  para  quesinlicnio  todos  unatnisnU  cosa  ierma- 

^W^SS^J^^l  '  vol„or„nusoho-  ía  ni  por  ghna  vana,  y  „o  ay  adando  áios  hZ^ 
fr*no"u^  f,  d^       p  fir'"  «u«fro  Salvador.  Sí  ficlmeTic 

íícun,íúm  Dn^ra  IL^  í        "''^'  'n  qnwíéremos Obedecer  todos e8to6  preceptos.  Dios 

^ríSi  Z«  E       S.  q,n85a.o  mfl.uus  monto  conservará  nuestros  cucr,>os  y  a  mas  en  el  dia" 
scTsertr^n        rafone  voluerij  eva-  en  que  cada  cual  doba  dal-  cuenta  de  s'"  o  ta  " 
S  «t¿nnVp^m^^  Y  ai  alguno  ensoberbecido  por  la  mente  de  su 

«gtliennae  pon  as  halMiun.m.  P.aeterca  n-..^e-  carne  creyefe  eludir  egU  rm.del  cánon  aera 

SaL    irríin-T^^^  «-«^«^^  los  péñasdcl  ¡«aerno.  Ademaa.  Ia.mia^ 

pcrirahnnt  in  rmn^im  Dalum  Romae  in  conri-  ricordía  debe «islir  con  el  jafcío  DnMeonvi«I 

¿utoii.  Hooorii  Augusli  et  manera  que  no  llegoea  á  arruinar  al  que 

de  csie  modo.  Dado  .en  Roma  en  concilio  <|e  80 

obispos  el  21  dé  (aldícioinbte,  dekpues  del'éon- 

<I0)  D.,.l„^.  acJe«d..Wi«.   .  • 

Wy*ÍL  ÍñeK;^uTdia*5¡^  OlflSnl»      q"*  Corresponda  ul  nucrc  de  k)t 
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DE  LAS  CALIAS. 


H«iMli«  OrieodoQ  eonprende  l7«inoilÍM  ds  iM  firiniarM  cMná»  «o  las  Gaüai,  «d  to  qae  w  em- 

forma  ooo  ao  códice  de  Lion,  sin  otra  direrencta  qne  contener  esle  otro  coDcilio  mas  do  Ariós,  y  llevar  aBt'- 
dido  dfl  mano  distinta  el  I  de  Macón.  Los  sínodos  que  aiiraia  sod  los  siguiootes;  tres  de  ArU^  uoo  da  Ytr- 
kneiB  dél  Delfinado,  otro  de  Turia,  Bies,  Orange,  das  da  VaisMHif  A|{da,  do» da  OrteiM,  BpaaM,  Gharpeiw  ' 
tras  y  tres  de  GlermODl.  Empieza  por  p1  I  rJo  Arh^,  no  por  itieen  Francia  no  hubiera  sido  celebrado  oingri» 
DO  antes  de  GoMtaotiDO,  pues  eoire  otros  &o  sdbe  de  dos  (ie  Lion  en  tiempos  del  obispo  Saa  Ir«aeo;  sino 
porque  ha  parecida  emitir  ladoa  iaa  anlarieres,  (»iya  noticia  era  muy  oaetn,  y  tenar  el  priociplo  del 
quo  traen  so  origen  aun  los  ecuménicos;  pues  este  concilio  I  de  Arlés,  bien  so  atienda  al  número  de  obispos 
que  ooncurrieroo,  bien  á  lo  que  en  él  se  trató,  se  cree  el  mas  célebre  después  da  los  ecuménicos.  Discu- 
tídae  ea  él  la  eliatiiiada  disputa  que  tanto  aWgto  al  Arr{ea,la  qae  eo  fiarte  aa  remedió,  á  aaber.  Ta  eoectioii 
délos  donatislas:  se  dieron  leyes  á  la  iglesia  acerca  del  bautismo  do  los  hcrcges,  y  se  hicieron  otras  casando 
muchísima  entidad.  Asístieroo  tanU»  obispos  y  do  tan  diversas  tierras  de  Italia,  Africa,  Espaft8|  Inglaterra 
T  FroMla,  qoa  no  diidA  San  Agostln  llaouirle  plenarío  y  univene^  y  eoneifió  is  toda  la  igfetia. 

Casi  todos  los  sínodos  G.ilicanos  qiie  incluye  nuestra  Colección,  son  do  los  líamabos  niayores,  esto  es,  do 
aquellos,  cujas  actas  sinódicas  ó  parte  do  ollas  se  conservan.  Do  la  multitud  de  varianles  quo  secooUeaeo 
tanto  en  aueatraColeecÍBn,  oomo  en  la  del  eradlo  Jooolio  Sirmdnde,  se  doUnoe  qae  en  Francia  no  hulM 
antiguamente  ninguna  cotcccion  cierta  y  recibida  do  sus  sínodus,  y  dn  c  jnsii:ul. 'rito  ningún  ciutí»; '.\ui5ni- 
00  francés;  y  que  por  lo  tanto,  los  prelados  do  esta  nacioD  fueron  mas  Iculos  cu  recopilar  bUS  constituciones 
que  loa  eatrangproa  en  tas  soyas;  puos  se  «abo  qoe  loa  cánones  .^rio^os  y  african*»,  que  Dionisio'Eziguo  cik 
locó  después  en  su  colección,  y  las  cpisiol.is  pontificias,  cuyos  decretos  compiló  Dionisio  y  ptiso  en  ónien, 
estaban  ya  en  los  códigos  franceses,  y  qua  antes  do  Dionisio  ja  los  obispos  da  oiia  nación  los  babian  citrnto 
en  sos  concilios.  Deddceae  la  verdad  de  esto  de  aTgnoos  sínodos  mas  antiguos  que  Dionisio,  oomo  el  da  Va-  * 
lencia  del  De  finadi),  Rioj,  II  de  ArlÓJ,  Agde  y  Epaunn,  en  don  le  vcinos  c¡t;uii)s  los  cánones  griegos,  nict^nos, 
laodicenos  y  anciranos,  no  de  la  versión  de  Dionisio,  iiue  aun  no  existiai  sino  de  otra  mas  antigua,  admitida 
If»  entre  los  franeeses,  esto  es,  de  la  misma  esp  i&oia,  que  con  may  leve  diferencia  es  la  que  Lorenio  Sario 
insertó  en  la  edición  de  los  concilios  con  la  interpelracion  de  Dionisio. 

Mas  00  debemos  afirmar,  no  obstante  lo  dicho,  qne  la  versión  delMonisio  fueso  ignorada  de  los  galos 
Hasta  tanto  que  la  sede  apostdllea  recaló  on  ejemplar  i  Garlo  Magno;  pues  que  «n  monomentoa  moebo  mas 
aniii{uos  que  el  reinado  del  referido  monarca  se  leen  los  cánones  griegos  tomados  proini:>cuain  nte  ó  d  '  la 
versión  de  Dionisio  ó  de  la  antigua  acabada  de  citar.  Lo  que  sí  as  cierto  que  usaron  con  macho  mas  gusto 
de  la  antigua,  como  se  dedooe  del  capitular  del  mismo  Cirios,  dado  en  Aquisgran,  el  qae  se  halla  lleno  de 
autoridades  griegas  do  la  antigua,  esceptuando  solamente  las  citas  do  los  cánones  apo^loti  o'^,  quo  están  nece< 
sariameate  tomadas  da  Dionisio,  como  qoe  aun  no  hablan  sida  tradocidot  por  ningún  otro.  .Oespoes  pocoá 
poeo  fueron  haciéndose  al  código  de  Dionisio,  regalado,  como  ya  hemoa  dioho,  por  el  papa  Adriano,  y  llena- 
ron sus  bibliotecas  de  ejemplares  de  él. 

Da  lo  dicho  se  deduce,  qoe  los  franceses  desde  Uempos antiguos  tuvieron  }a  los  cánones  griegos  y  africa- 
nos en  mi  enerpo  de  derecho,  uniéndoles  las  decrétalos  pontiBeias,  al  principio  según  la  versión  aoligiin.  do 
que  ya  hemos  hablado,  y  después  siguiendo  la  de  IMonislo.  Pero  como  ya  hemos  manifestado  también,  la  mis* 
ma  variedad  de  ejemplares  denota  que  no  compusieron  ningnn  cuerpo  cierto  do  derecho  canónico  ni  ningu- 
na colección  marcada;  pues  en  Francia  cuantos  códigos  existen  son  casi  otras  tantas  distintas  colecciones,  quo 
comprenden  unas  mas  ó  menos  que  otras,  y  rara  vez  las  mismas  piexas,  OOmo  puede  varso  en  «i  OéJieo  de 
#  Lien,  Angnknis,  Augerr^  Ghakwsi  QerÚe,  Aeiinselc. 
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N»  debemos  omitir  hab!ar  del  aprecio  grande  qualoBWpaAoléS  han  hechode  tos  cánones  franceses;  poM 
aunqtio  so  ileduco  de  l,i  soí  i  'níoprion  li?  \m  concilios  que  comprí'nd"  nu:5tra  Co'croí  jn;  di  b 'mus  ail  ulir  t,im- 
biea  quo  iiiuclus  veces  los  citan  con  sus  mismas  paliibras  y  scnteociiis,  como  eu  el  concilio  de  TarrdgoDa,  de 
Urída,  Valencia  y  «o  d  ToledaDi»  XII.  Tkmbiea  los  franooses  bao  usiido  de  ios  eánoiiea  espeSoleB  «aoiiDOM 
oon  tanta  Trecuencía  como  nosotros  dplos  suyos;  pues  fue  tal  antijítinmcnle  la  concordia  y  miitua  reverencia 
enlro  las  iglesias,  y  kiaiaa  tanta  autoridad  los  c^oitas  d0  las  unas  en  l.ts  otraa,  (|ue  lo  establecido  en  un  ai» 
indo  eui  ta  teni»  por  propio  do  l»s  deoiás  ^leflias^  j  al  meoo*  nadie  se  atrevía  á  desprseiario.  Los  Üranoean 
áft«hor«ioiiiM«oliiaív«;r  ipMMlispirmbimstwal^aMqiie  ^  ^ 
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GONCIUO  I  D£  AaLBa. 

La  causa  de  celebrar  este  concilio  fue  la  8igai«nt«:  condenados  en  Hona  losdoMlíiUs  en  no  sínodo  éele* 
brado  eo  tietopo  del  papa  lialquiadee  apelaron  de  la  seniencia  conciliar  al  emperador,  porque  no  se  liabia  dis- 
cutido nada  de  la  causa  y  oonlroveraía  da  Félix  Aplangitaoo,  obispo  traidor,  qne  h'ibia  ordenado  a  Geciti  mo 
también  tr«í(/9r.  El  emperador  Gonsiantino  antes  de  admitir  la  apelación  m  tnir€i»tó,  que  la  que  se  inipniaba 
del  tribunal  edesiá^tico  al  ^lar  «ra  ioipia  é  injusta,  obrando  asi  con  el  fin  de  inducir  á  que  obrdor^^^ca 
y  se  aquietaren  los  que  leinerariamenlo  apelaban;  mas  como  en  vista  de  la  obstinada  cootumacia  y  sodieioa 
de  estos  lo  hubiera  intentado  en  rano;  y  á  fia  de  que  do  toviaran  Dmgan  pfWlaaMAasiMiM  por  habarlet  na» 
gido  niidii^ncia,  mandó  que  se  les  volviera  i  oir.  Sin  emlnrgo,  nnif^^  f!f>  cmpoaar,  y  para  que  a'  mismo  l!om- 
po  y  en  uqiS^-jaido  so  (eriuiqaire  id  causa  del  referido  Feilx,  ni  cual,  k>  oaitoi^  quo  i  Cecitiaao,  ae  lea  acu- 
nba  de  haber  entregado  los  sagradas  Kbrw  al  fiersetBldar,  encargó  el  emperador  al  proodasul  de  Afrie»,  qne 
averiguase  ézaeta mentó  lo  que  hu!)i(>ra  acerca  del  hocho  y  entrega  de  Félix,  y  que  exnininara  latnliinn  con 
deicncioigl  q^é  es  lo  que  el  escribano  Iiigcncio,  presentado  ^or  los  dooatislas,  di'ponia.  Uccho  lo  cual,  el  pro- 
efi'nsol  eonoctd  que  Feliz  estaba  inocente,  y  que  los  donaiistas  eran  naos  ealumniadores;  pues  qne  d  raianie 
^  j  i'io  I  iL'fiifii-)  roi-i!/¡  )  dinero  por  CHhi'iiMi.tr,  rní>nl¡r  y  rjlíifii'ar  I  i  eptilul  i  di?  Ociliano  á  Felii,  y  ame- 
aa«KÍo  conloa  lormeaU»  cooIesA  f^pooténeameato,  que  baliia oooieitido  al  crimen  da  falsaria;  por  io  oual  ol 
>rae6ittul  EKano  nbsolvíA  é  Fdta  de  hteehmttie  defKift  dMUdistis^  de  «aya  sentencia  epeiarai  é-ao  wk» 
btiH¡ciü5os  si  emperador  que  se  enoootraba  4  la  satoo  en  las  G&üos.  Eiiaao  informó  entonces  al  mismo 
príocipa  por  medio  do  cartas  y. por  las  actas  procoosaisras  trasmitidas  aoeroa  de  toda  la  caesa ;  dejd  date- 
nido  «o  la  cárcel  al  mencionado  escribano  logeoeio,  para  que,  si  fuera  necesario,  repitiera  en  Franoia  é 
ptesenda  del  emperador  y  de  los  obispos  de  esta  regioo  ta  conF -síon  hecha  en  Africa.  El  emperador,  des- 
pués de  haberse  ¡ntcrpursto  ante  la  tercera  ap^hnon  de  los  dnnatiítas,  y  de  haber  reciluMo  las  nct.is  de 
lo  que  pasó  en  Africa,  (>idiú  á  Proviuno  sucef  or  de  Eliano,  que  retiiiliet  a  k  Ingcncio  ¿  las  Galias,  para  que  los  que 
lenerarlamenle  apelaban  pudieran  ser  refutados  delante  de  todos.  Y  como  que  era  un  negocie  eclesiéstiee 
el  que  se  ■ventilaba,  no  quiso  dofi  iírlo  por  s(  ni  por  sus  ma;tslr,it}o«,  sino  par  los  obispos  sus  j«»?es;  y  como 
qoe  se  encontraba  eo  las  Guitas  convocó  el  concilio  que  babia.  de  tratar  de  la  oausa  da  Geciiiano  paro  la 
«indad  de  AiMs,  f  peM  b  mismn  eil6  usnUen  4  miiolK»eb«span  7  i  eeda  «mede  lo»  meirepolilaQea.  Y  é  Un 
de  que  .no  p'i  teran  dificultad  los  P.ifJri'-  ñ  rnusn  d  -  los  rouoho^  gastos,  mandó  fi  los  p-esiJcntes  debe 
provincias,  dieran  cartas  tra^loria^  p^ra  ^ue  se  les  asistiese  del  l¿rario  público.  Acudieron,  puc^  á  la  refe- 
rid eindad  4  petieien  del  emperador  Constantino,  no  600  obispos,  como  dicen  algunos,  riñe  300,  y  ade« 
mas  una  le,2;acion  del  poniIfir:e  Silvestre,  quí  no  falla  quien  <li,i;a,  .lunquj  á  nuestro  pire  cr  ?in  gran  fun- 
damento, que  presidió  el  concilio:  la  que  se  cootponia  de  los  presbíteros  Claudio  y  Vito  y  de  \as  diéconos 
■agento  y  Oiriseo  D  haber  aalstide  el  fimperedor  Gomténllno,  oobtre  le  l|«e'ee  aoeMnmÜrflba  «nlonoes, 
fue  porque  se  querían  evitar  !<is  lurbuli-ncias  y  s«dicione9  du  los  donalisln,  y  poiq  lo^  Padres  cor.- 
aMMieroo;  posa  qoo  no  se  trataba  de  un  asunto  do  fe,  áoo  ddl  juicio  de  los  dunatistas,  qno  era  una 
seaadebeebo 

T.'is  obispos,  despees  de  haber  ex-imínndo  lo  que  resoltaba  do  las  aolas  prt  •[•n««l»res,  y  de  \k^^><'t  per- 
fectamente conocido  la  impsstnra  de  les  dotirtislse  per  <h  dseUraenú  de  lncee>'>e.  eleaiviorra  á  Gecii>4nek 
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aciuado  por  dos  voces;  y  si  se  cueola  el  juicio  verificado  eo  tiempo  del  procónsul  CHane,  «ntooces  ya  le- 
QiaD  sol>re  si  tres  seoteacias,  y  oo  deltiaQ  por  lo  lanío  habw  sido  oidos  ta  este  concilio;  mas  como  el  em- 
perador  crafN»  qae  por  toaor  á  h  niseitadobadaMriaD,  y  á  Un  de  eriUr  «I  ohoM  de  h  igleria  afHouia, 
admitió  contra  derecho  y  justicia  !a  cuarta  apelación,  y  úllimamenle  confirmó  lo  que  csiaba  definido  dL>s- 
pues  de  una  larga  ioquisicioa  del  becbo.  Cooclaida  la  causa  de  Gecíliaoo,  se  dedicaron  los  Padres  á  estable- 
eer  aánonaa  dMpliiiaNB:  y  tarminada  aaia  tana,  loa  obiapoi  faeren  llavadoa  i  an  elaa  «aa  h  mkm  maai- 
fici^ncia  con  que  hnbi;in  convocados. 

Hay  dos  motivos  para  creer,  que  este  concilio  íue  viciado  y  malilado  por  los  donalistas:  uno,  porque 
alando  Gadliano  obispo  de  GarUigo^  en  las  firmas  aolo  aa  le  llama  preabítare;  y  'al  airo,  porque  lea  daMtiitas 
rebauiizadorcs  oond^nndcs  eo  ol  cáaoii  VIl^  geliiaroD  laage  haoar  ver  qoe  aMa  aaaciea  aa  kabla  muMecido^ 
no  por  ellos,  sino  por  los  arriaooa. 

Segan  la  naa  eamm  epíDíon  aa  «debró  aple  oaoeilie  ea  al  «oaaolade  da  VelaslaDe  y  Axám,  al  <Ba  M4 
ás  la  venida  da  Jeiiiorirte^  «1 1  dd  pontifioado  de  Silvee^f  IX -del  toiperi»  da  GaaMantíno,  al  db  prinere 
de  a^lo.  ' 

Ba  las  grandea  edídonea  de  ooDcíKoa  ae  leeo,  «na  epbtola  do  ConataDline  al  viearie  é»  áfriet  para  que 
mando  comparezcan  en  Arlés  [as  parles  entr^ quienes  lubia  la  conlrovcrsía,  otra  del  mismo  al  obispo  Gres- 
lo  de  Zaragoza  de  Sicilia,  olra  tercera  del  mismo  emperador  en  ta  que  manda  que  se  celebre  otro  siliode  i 
ña  de  ooriar  todas  tas  dispatas  qoe  Imbía  entre  1»  eÚspos,  y  últimamente  ona  epistola  del  ooodlío  de  Arléa 
»t  papa  Silveslre  sobre  los  asuntos  tratados  en  el  concilio  y  de  los  cánones  establecidos  en  ¿I. 

Este  sínodo  oo  fue  geoeral  ó  ecuménico,  ni  hablando  con  propiedad  aaciooal,  como  moches  da  Eapafia, 
If  alio,  Alemania,  Franeia  y  Africa,  iHies  no  se  campnse  de  lea  obiipaB  da  una  acia  región»  aiAe  da  nmefeaa  da 
diversas  provincias  de  occidenle,  sujetas  al  especial  patriarcado  deftona,  dídillta  del  ^toeral  qoe  Diea  era* 
«edió  ai  prelado  de  esta  ciudad  y  que  comprende  todo  el  orbe.  > 

Bs  moy  Tarisfmil  que  no  oiMtante  babor  asislkla  una  legación  del  papa,  DO  foesa  ella  qaiea  praddiera 
el  concilio,  segan  ya  hemos  manifestado,  sino  Sea  Marino,  obispo  de  Arlés,  é  quien  debió  para  dio  ceañab- 
nar  Sen  Silvestre:  lo  que  se  deduce  de  bailarse  su  nombre  el  primero  eo  la  opislola  sinodal,  y  mas  espocid- 
mente  del  canon  XVUl  del  aegut^do  cqaqUíD  do  Ari^i  cuyas  p^üj^br^s  no  aoompañamas  por  evitar  repetí- 
riaoM. 


,  OONGIUUH  ARBLATBNSB  HUHDM  OONdUO  ARBUTBNSS  L ' 

«  |iluniiiis  opitcopia  gwium  in  cKilAle  Arélalo  apud  Ma-  cdcbrado  por  uiuctios  obispr  s  m  U  ciudad  d«  Arléi,  »nte 

rinora  episcopem  lecnp:TÍb-jj  C<iti>l.iulÍDí  iiiiperalor eo  su  obispo  Marino,  eii  Iíujií;hi  liel  imperador  Coostanli- 

lempore  qoeetiam  couciiium  nicaeuoni  babitum  est  tro-  no,  en  u  mUma  época  en  (]ue  lu«o  lugar  el  concilio 

esataram  daeem  al  ecto  cpiteeporam.  Nio<mo  da  iteieieiihis  diea  y  eolu»  obiapaa. 

Domino  ni  sanctmiino  Sil  veatro  epiioopo         A  la  caridad  de  voa,  SantiaiflU»  obispo  Silv«»> 

tus  episcoporam,  quiadunati  fneniot  in  oppi  b  tre  el  sínodo  de  obispos  reunidos  en  la  ciudad 
Vrelaieasi.quid  decreverimuscommoni  coDsilio  de  Ariós,  comaoica  lo  deorelado  por  consejo 
«ttitaü  tnae  agniOcanm,  al  omiMB  wdml  quid  ooinnD  para  quiTlodoa  Mpta  lo  qw  m  adelante 
in  folurain  onervare  delieattt.  deben  oiNenrir« 

t  *  I 

L  l  . 

Ol  nao  die  et  tempere  pascba  celcbraelor.  Que  la  Pascua  sé  oekbre  en  todas  partea  eo  idéntic»  4Ua 

y  lieaipo. 

De  observatiote  pudaedoininicae,  ut  ano     Re«pecio  á  la  celebración  du  \:\  PiMnM  dn-^ 

die  el  uno  tempere  per  omnemorbem  ob?"rve-  minical  tu  santidad  escribirá  á  todos  so^irn  eos- 
tur  et  juxla  coosuelu^nem  lUleras  ad  oiunes  lumbre  para  que  se  venñque  eo  todo  ei  mundo 
tu  dtrjgts.  *  en  un  miamo  úü  y  tiempo. 

I. 

Ya  hemoa  hablado  en  otra  parte  de  la  época  de  la  celcbraoiflQ  de  1*  Psaaaa;  pero  allí  ou  nos  referiaoMa  en 
nada  el  romano  pontífice  como  en  el  cáooo  actual ,  cu  el  que  aanfiiiaaraa  ka  mdraa  le  defimdo  aaiarieinMif 
le,  de  que  d  obúpo  de  Boma  hiaiara  aaber  pir  asarla)  a  ledas  loa  eriaiiaasaai  1ieB|ia«n  qaeeada  afta  había 

de  celebrarse  la  Pascua. 

Vóunse  los  comeniarioa  que  sobre  U  overiguaaon  do  osle  día  pasanoa  aaterioraMBia:  y  taaidin  daéaan 
7.*d9lqBÍnteaaBdliad«.Ganaca«dl.«  dd.I?do«rlai«tfkrdft>«ddUda  Braia.  : 
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UtalMqiii4M(4}«iiiftiliirp6nMMik  ^^oaadannoiJtfroHDeMaiotlpaniodoodsM 

Seest 
mismos 
iiet«l€s. 


Do  fifs  qni  inquiíni-cumque  lori^ordÍMtifc©-  Se  estahlpcf!  que  los  ministros  habiten  en  lo? 
,  rist  miotfliri  ia  ip«iB  locis  perdevereoi.  mismos  lugares  |>ara  donde  faeroB  ordeoadoü 


£»  flMiwis     «ito  ef  Dwi  «t  eisi  HP>s1'i  lá     tf  de  «ale  minyio  eñeiliek  y  ao  nse  áámmM  «n  m 

«■posiciob,  porquo  r-í(á  repelido.  Véase  el  cánoa  15  de  Nicea,  «18^  ClksdMiSf  «lISyltdeieeaiMlF- 
ÁlicQS  }  U  sosioD  a,  oop.  16  de  reíoroL.     ooocUio  trideaUao. 

in.  m. 

Dtqoiin  pace  arma  prajkiuBl  excoianiuQtcentar.      Que  loe  que  en  tiempo  de  paz  arrojan  tas  arnm  seaa  ea^ 

eofflulgadof. 

De  his  qui  arme  projiciuDl  ia  pace,  plactiit     Respecto  á  aquelkM  que  en  tiempo  de  pazar- 

nulgadiM. 

a 

IIL 

Na  en  tcds!  las  colefieioiiei  te  halla  oslo  cánon  lircomo  en  la  miostra,  pues  t|ue  enVez  dcdL'cir  como  ¡i  i 
otros  que  «e  prive  do  teoooMBioa  a  lo»  qucarrqjan  los  armes  ea  la  p»t  bay  múoa  leo  inproelio  ó  i»  bello 
«|ae  ea  eome  pereoedebe  úetítyf  n»  in  pace:  parque  en  lal  easoesdiaeiunte  etseatidoepofle  ^áquA  poiie  ee 
ínrinn  ir  l  eedores  fas  qm  oo  lieropo  de  paz  dejara u  l;     r'Tun?  Interprelando  cslcciíoon  Albaspineo  dice,  que 

110  líeoo  incouvcnienie  en  creer  ooo  aljiuoos  otros  «^ríiores,  que  la  palabra  arma  se  puM6  se  usó  como  por 
via  de  meláfara  ean  aly'elo  deeaeeHiarM  la  benevolencia  de  Gansianilne»  el  euel  dteen»  se  q«aj*lia  do  qtie 
ti  ui  1;05  con  motivo  6  prctostn  de  religión  C5c;ii>abnn  de  la  milicia  y  no  querían  louiarlaj  armas:  pues  es  cier- 

111  que  en  aquellos  tiempos  tan  calamitosos  para  ol  cristianismo,  anteriores  á  Constantino,  en  que  taoto  aeiO'» 
comodabe  4  ia  igk»ia,  ouiebes  deaertefaon  4»  ta  nttieiB,  y  le  repuginbeii  cene  adfaeej  pásele  qne  «le  casi 
impusil)lc  militar  sin  tener  quecastigar  i  las  fi  le»;  y  los  soldados  qucrínn  t a rnbien  guardarse  de  echar  so- 
bre ai  ninguna  nota  de  idolatriSi  dcsempe&auilo  los  cargue  y  oficios  militares.  Y  pera  qne  dospucs  do  dada 
la  paz  á  la  iglesia,  tos  criatlaaoe  no'fnewn  indoeidae  é  deepreeiar  la  «sierre  y  i  eviter  lee  ereaas,  aaeodaron 
los  I'jdres  que  en  fiemjv)  pacifico  para  la  iglesia  y  en  d  reinado  de  los  emporodorea  eristianoe  no  se  aban- 
litara  la  milicia,  toda  ves  que  ya  sin  dabar  A  In  16  podian  recibir  lo»  esiipendit»  ntdiiM«a  en  1m  reales  de 
loa  emperadores  «rislianoe.  bleldeoíeron  tembien  esto  bis  Padrea  con  eidatede  que  «ntendieoen  j  congeM- 
raM'ii  que  podría  suceder,  que  si  los  emperadores  volvieran  otra  vei  A  las  persecuciono'í  cristianas  los  sol- 
dados no  los  obedecerían.  De  otodo  que  los  Padres  en  este  cánon  no  solo  biciaron  un  obioqute  al  emperador 
Genslantioo,  sino  que  rescindieron  tedoe  eqnettos  decretos  en  virtiid  de  loe  ensles  les  criitlanoe  eran  apar- 
tados de  la  milicia. 

La  pena  que  impone  el  cánon  oonlra  sus  trausgrcsores,  es  la  de  abstenerse  do  ia  oonuoion,  por  lo  cual  se 
entíonde  «nlsvecastigo,toda  vez  que  nose  iparca  ui  cl  modo,  ni  ol  tiempo  quababia  dedarar  esta  privación. 

Qut  l«e  anrif»  asan  «Mooralgrioo  oilwirae  eiereon  aa 


Do  ngíUiloriiNis  iqm  fidfllctMiilíplidiiil  eon    Loe  MflgM  fieles eeiéa  ieporadonile  la  co^ 
.^lianiidw  agiloni  a  conmiokMte  tepaniri,         munion  todo  el  tiempo  on  4110  cjennik  el  oficio 
,  de  taks. 


lU  l.J. 


«Ti 
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Utqoi  íatbMlrifjCoavonjuQt  oxcomoaaoicoDiitr.  Qae  «««fcoiatt^at  á  los  cúmico». 

De  tbea^is,  et  ipsos  pl^puii.aqapdia  agant  Se  ordena  que  1o«  «ágelos  de  escena  sean  se- 
«(^njamoaes^arari,  prados  üc  ia  cooxuqíqo,  mij^^cas  e&Ua  m. 

IV  jT. 

áucedia  con  frecaeocía  que  los  cristianos  qoe  en  los  espectáculos  hacían  de  aurigas  y  agitadores  contra- 
tiaienkloi  las  le|es  eclesiosUcas  crao  privados  de  ia  comunión  calúüca  mientr.is  ejercían  este  oH  ii,  porque 
f«dMlfilnil  átvvrttk  pMtoiMS  j  dában  mal  «Jemplo  á  los  demás  fletes.  Véanse  los  cánones  62  y  67 del  cinci* 
lio  de  Elvira  y  sus  esposiciones.  Sobre  esto  poeden  leerse  Tertuliano  lib.  de  spectactdis,  Salviano,  lib.  5  áé' 
•irovtdenUa  lki,ü  paoagirico  de  Pliniod  Trajaoo,  6  UwoM|OioVle>ctMid(fcore«|de  viu  el  boaesl.  cler. 

VI.  VL 

IniiienhfMeoeaTCftiaMDWiiVMMiowaiaMipiaiit.    Q«i  lea  qpo  aa  eonvisrlaB  «riando  enfanMi  ficihaii  la 

lniMlfinn  da  —Mum. 

D»  bit  4^1  MI  inaraotate  tNddM  voIOBt,  pla«  Beapecto  i  Iw  que  «Indo  aofisnaos  <ibím«» 
oqit  deberá  hi»  UMoaai  imponi.  hacerse  creyciUcs,  so  asUlblece»  qoe  debe  im- 

ponérseles la  maaó. 


VT. 

Cuando  liegnemos  al  ciooo  JXSl\  dal  eoooiiio  de  filvtra  dos  ocoparoiaos  do  la  esposicloa  de  cstA 

vn.  m 

a 

Do  jiaflgMjboa  al  eaai  «MaaaieBtIa  «piaM|l  aol-  ean»  Q«a  Im  fraMdaaMa  leaibin  la  aoMako  tan  daadla  da 

«nieenl.  aa  «U»po. 

De  praesidíbos  qoi  fldeleaad pragiidafQm pro-    Se  eilablece  qae  toa  fieloa  qoe  asetenáeo  4 

&iliunl  ila  placuii,  ut  quilín  proiuoti  ruerini  lit«  presidentes,  al  ser  promovidos,  rccibaa  letras 
tcras  aocipiaat  eccieáiaálicaa  comuiauicatorias,  eclesiásticas  comuniciitorias,  de  modo  que  en 
¡ta  tañen  atin  qoifaaseamqae  loéis  gesjerint,  cualquier  punto  donde  so  presenten,  el  obis- 
«b  epísoopo  ejusdem  loci  cura  illis  ngatur,  ut  po  do  aquel  sitio  cuide  de  clkia  pora  esciuírloa 
iliiiimcoepcríntcontradiscipUnnm  pubüc^tnagc-  de  la  comunión  cnan(loetnprz:ir(»n  í  obmr  con- 
rc,  tura  demum  a  commuoioneexcludauiur:  8i->  (ra  la  disciplina  pública:  eiuiéndase  ia  mismo 
nriliter  «I  de  Ma  qoi  rempaMieam  ^jere  voloat.  de  aquellos  qvie  defempefian  caigt»  de  la  re» 

pública. 

VI 

Pueda  colegirso  qtie  esta  ley  (ao  lílU  al  Estado,  en  virtud  de  la  cual  los  cizálleos  y  beregcs  qoadaroi» 
«aohiidos  loiaimaole  de  las  prefeeturas  y  otras  magistraturas,  se  debe  al  mismo  emperador,  puesto  qoa  lakr* 
yÍM  en  este  ooncUio,  y  oo  se  opuso  á  nada  de  lo  co  61  decretado. 

Algunos  interprelan  este  cánon  como  si  hablara  de  los  cámálioos  y  bereges,  y  juigan  que  aa  estaLtectó 
pera  c»teÍ#losd«  la  admlnirtradon  déla  república;  cuya  espUeadoa,  no  obstante  que  esti  apoyada  en  boena* 
autoriiíade?,  oo  se  bulla  geaei  olmente  admitida,  pues  qoe  eo  el  cánon  actual  ni  una  sola  palabra  so  dice  de  cis- 
máticos ni  de  hercges,  ni  cosa  «Ijjuna  (|uc  baga  prob^blela  sospecha  de  que  tenga  el  sentido  Okencioaado.  Ademas, 
si  alguno  quiere  remontarse  á  Ies  tiempos  anteriores,  y  refletionar  sobre  el  año  en  queaeliiao  y  loseónsules  qoe 
habla  cnlüQces.  verá  que  aun  no  hacia  masque  5  ú6  años  que  Constantino  habia  abracado  la  rifligioD  ooióUea;  y  le 
que  se  desprende  del  contesto  de  este  cánon  es,  que  los  antiguos  gobernaban  la  iglesia  con  tanta  prudencia,  qoe 
ninguno  podia  salir  do  su  diócesis  sin  letras  con)unicatorias,á  fin  deque  no  fuera  la  comunión  pasiva;  y  que  el 
que  CD  una  diócesis  se  uiiconlruba  cscomulgado  noceosigniera  la  oomunian  en  otra,  inGcionaodo  el  cuerpo  de 
Cristoy  la grei; también  es  tuiaxiomadederecho  que  debesenteociarse la «aasa deade se  asmsiifl  «1  dsUlK  En 
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oorroboraoion  de  estopaede  verse  el  eánon  XLl  del  concilio  de  Laodioea,  el  VII  de  Anltoqaia,  el  LTI  de  Agde 
•¡  el  LYUI  de  Elvira:  y  siendo  todo  cierto,  débe  sospecbarse  que  los  nobles  y  poderoMS,  después  que  habían 
•temado  la  pertectura  de  alguna  provincia,  m  aolo  despreeíarM  haita  «1  m|Mlo  á  1m  letras  ooomiqImi»» 
rias,  sino  también  la  nutoridad  de  tos  obispos  en  cuya  diócesis  so  encontraba  l-i  ripital  da  la  provincia.  A 
estos  es  i  quienes  c<istigi  el  eáooa  actual,  maadaod»  4|uo  vayan  á  ta  provineia  acompailados  de  estas  leim^ 
y  qM  «B  lo  eápírítiMl  obedMcm  d  «biipo. 

La  pena  ■in  impone  estecáDou  «reUttvA  ili»  poMtoqaodlQ»  trao^TSMni  eraa  ctíaetamm 
eitoDcesei«asügoeradÍT«so.  > 

m  m 

(Jt  ex  beercM  emrmi,  ti  ia  Tnuitale  bapúaliMOt,  nar-  Que  lee  berree  oooveMido»,,  si  hia  «do  faaotixadoi  «n  et 
«M  iuportilc^am  ««iptoiM»  .nanhre  ite  la  Trinidad  ncilm  la  inpoaj^  de  i 


De  Arríaats  qai  propría  i^c  sua  ntontur  at     Rcipecio  á  tos  arríanos  que  ngoen  sa  propit 
rebaptizenlor,  placuit  si  ad  eoclcsiam  aliqoi  de  ley  do  rebautizacioa,  se  establece  qae  si  alga- 
bachaereseveoeriotjaterrúgealeossymboíum*  no  de  esta  üeregfa  se  presealare  á  la  iglesia  se 
el  ú  perviderínt  co3  ín  Paira  el  Filio  et  Spiri-  te  interrogue  acerca  del  símbolo;  y  si  se  conoce 
"ta  SracI»  e^c,  bipiitalos.  oiaoiis  eis  taniüm  ioi-  qae  ba  sido  bautizado  en  el  nombre  de!  Padre. 
-  popator  ut  aocipiaat  %>iráloRa  Saactom;  qu6d  del  Q^o  y  del  Espíritu  Santo,  solo  se  le  impoa» 
•i  titleRoealí  aoa  rtapoMorÍDlIiMO  IMitfUiteiDf  f/m  m  maoM  |ii9»  qw  racUn  esM  úUimo:  y  si 
•tiapliseMiii;     .  preguntado  DO  cai|pQÍldiece  A  eilaTnnidailae» 

1       .  baaUadow 

fio. 

So  «(ras  «afcoeíones  en  vss  dala  palatira  arrAmiieoo  que  cmptesa  el  einoB  aelori  (MMH  b  «oí  AfMr 

pues  dicen  que  cnlonces  aun  no  se  conocían  los  arríanos;  jiero  d(.jjndo  noaolros  esta  cues' ion  sin  tocar,  í  in- 
terpretando este  c¿non  según  se  halla  en  nuestra  Colección,  diremos  que  el  consigoarse  fue  con  motivo  de 
tes  dooatiitas,  pues  que  poiondo  i  «d  seeto  algonoi  de  los  baothadoa^  ks  lanlao  eeno  ioiiMiodos;  y  al  efecto,  se 
confirmó  en  este  sínodo  lo  que  ya  se  hallaba  establecido  antes,  esto  es,  que  se  reiterara  su  bautismo,  porque 
lio  le  babian  recibido  segon  la  foriaa  ooa  qae  aoootuaabra  darle  la  iglaaio,.  invoeaado  esiNresamente  las  trca 
(«raanas  de.  b  SanUsina  Trioidad,  ooofonno  atiaba  mandado  ya  por  «laiasa  XL?1II  da  loaapAsMii. 

.     .  •  •        •  '  •■ 

Ut  qal  iiwnliMsnriiBi BMiiia pnrlant  «liaa  nelpiaaL      QobIm  qae  Heran cartai4a  tosMnfMoras reciban  oliai. 


De  bis  qui confcasorom  Ititeras  aflerunt.  pía-  Bespecto  á  los  que  Ilovaa  carias  de  los  confe- 
ciitt  ot  ^iibiaiiseialiUeria  idias  MCipianl  com-  sores,  se  estableció  que  se  lesquiUiraoy  qoo 


muaicaionas.  reciban  otras  comunicatoriaa. 

Eu  el  concilio  ilibori  taño,  oán.  25,  hablaremos  coa  cstcnsion  da  las  letras  délos  oonfcsoreí:  y 
lunbiaDali^  cosa  de  k»  que  beoios  reCerido  ya  acerca  de  las  comanicatorias.  Toom  I(.  pág,  59. 

ai«ea|ar«ddraMin«iriralln^ñoeM .        Qaa.nvNl  «nr* 


:  De  Ua  4«i  ooojngw.  «H»  io  ednlterio  de-  Bespeelo  á  los  que  cogan  á  sus  mugaras  eo 
prehenduot,  et  iidem  sont  adolescec  tes  fid  les  adulterio,  siendo  ellos  jóvenes  y  Qeles  y  lícneu 
el.probibeaiuc  nuiiere,  plaottil  %Ufkoium  possit  prohibición  de  casarse,  se  estableció  que  se  les 
flnniíttiiniMÍBtde|«r,MViv«ejUJ)iie  étkm  aconseje  qve  en  vida  da  sua  mugnes»  aunque 
rUnu  «lis  lioel  adulterae  aúit:  ul  noa  ittai  áo-  aÑoi  adddteni^  no  seeKen  coo  otiaa. 
apianl. 
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Ll  hdUnr  solo  do  exhortación  en  este  cúmn,  es  porqae  las  leyes  dtile)  peraitiaik  «ahWM  é  casar 
yémáA  dirárciii(  janoquo  la  iglesia  no  las  segara  ea  lo  que  ara  eootrarij  al  Evangelio,  asaba  do  ol 
«0iidMeeodaiioi»,pariio  contradecirlo  abiertanoote.  Bo  la  laf  «faagítíca  «stá  jirohibida  ooo  Caridad. 


XI 


01  ftwauoae  Metes  qosa  gaaliUba*  aajuoiarioiaieoBBa*  Que  m  prire  de  la  comunioo  á.taa  uuímpm  Qelea  que  aa 
oiaeaKi'r.  aneo  eoo  toa  (aaldes. 

De  puellta  fidettbus  qaae  gentilibos  joagon-  Se  cataUorió  que  Uis  doncel  lia  fitlcs  qaea» 
Uv*  pnciii  ttl  aliquanlo  tempore  •  coaiaraBkh  ca8aa  con  gentiles  scaD  priftdwd»  Itoonuiwia 
ne  wpratQr.  .  .  |K>r  «Igao  tiempo.  • .. 


La  díspaifdad  de  cnllos  no  se  lavo  por  iiop^dínienla  matrioioníat  dírhnanie  en  prim -rm  aiiglas  da 
la  iglesiaipuea  bid>¡era  perjadicido  mucho  a  lu  propagacioo  de  la  religtoa  cristiapa,  y  hubiera  luirodocklo 
«ttlaalrarillaa  gran  eoofosioo  y  disoordia.  Por  lo  qua  CMalo  d«j<S  osla  disposictaa  al  régioMo  j  pradaoeia 
de  so  ig!esi:i:pues  dostie  e?  principio  dol  eriittoni?mo«tnvo  en  vigor  iasiguiente  doctrina  del  Apóstol  1.C«r.7. 
Si  d^m  hermano  tiene  muger  tn/ie/,  y  cUa  coimenie  morar  con  él  no  la  deje,  Y  si  una  muger  fiel  tiene  marido 
ín/fel, y  4  «aiMidMa  aiarar  con  tila,  nodejtal  martix  ParqmH  martíbii^uiatiíi/Scadopor  lamitstrftd; 
y  santificada  es  ta  mvger  infial  por  et  marido  fiel,  prquí  fin*,  miesfros  hijos  no  terim  limpios,  mas  a^ora 
ton  santos.  Y  si  et  infiel  se  separase,  sepárese,  prgtie  el  hermanOf  ó  ¡a  hermana  no  está  tugeto  á  setvidua^ 
riifjbtcaiar  «MtAíotiiaf  Aa  0a«ado  mjMa.  Faro  daafMKa  ^  crfUiaoa  eo  tiflnpa  disOaii^ 

lentino  rccihió  Ii  paz,  pareció  á  los  Pailros  de  esto  sínodo  no  prohibir  semcjanles  nutrimoRira,  sino  imponer 
ana  especie  do  pona  remota,  aa  virtud  de  la  que  inscasiUementa  ao  siglos  posteriores  so  Toe  alkioaodo  al 
terreno  para  esta  prohUñeioOt  qoa  eo  addanle  babia  da  tener  por  nulo»  talas  mairimoo5aa. 


Ul  clenci  foeiieratorc^  eioomrauníeonfar. 


m 

Quti  se  esroinulgue  á  io»  ciérigos  lo^teroe. 


De  minislris  qui  foenerant,  placuit  eos  juxta  Se  estableció  respecto  á  loj  mint-irroi  usura- 
foriuam  divioittu  datam  a  comaiuoioDe  abatí*  ríos,  que  seatt  privados  de  la  comunioa,  se^oA 
ttcri.  I»  forma  eslaUecidi  por  IMoa, 

m 


Nada  leneawaque  alladir  por  ahara  á  bdícho  ja  acarea  dalas  «Uri^waáararoo 
Xtll.  Xlll. 


Ut  pTMlUmca  fratniiii  vv)  vaaciruiu  ucrorum  seo  acrt|H>  Qoe  loa  que  eulregao  á  sos  bernanoo,  ó  los  vaaos  togt*~ 
inrarufli  cum  varberibiu  d<poiiaatar*  doa  4  laa  amilana  «aao  ilapaoilai  t»wi  noria. 

De  bb.  qui  scripturas  (2)  tradidisse  dicanlor  Respecto  de  aqaeUoa  á  qaienea  se  dice  babor 
vol  vasa  dominica  vel  nomina fratrum  sunnri  ,  entregado!a?p'crtturas,losva803  sagradosócíe*» 
placuil  oobia  ut  quicamque  eorum  in  aclis  pu-  cubierto  los  nombresd68U8beniuiDos,8eestabto> 
blida  fuertl  deleóti»,  dod  veribia  nndia,  ab  or*  ce  que  cualquieradeeaióa  que  Ibare  dembieno 
(linecleri  amovcalur;  nnm  °;i  üílcm  tilíquos  or-  como  tal  traidor  en  actos  públicos,  sea  separado 
dinasse  fueriot  dcprcbensi  et  de  bis  quos.  or-  del  clero  no  solo  con  polabraa:  y  si  se  inda|;are 
díDavmtnt  ratio  aobsi^H,  non  tilia  obsiatat  or^  qne  hafaiatt  Ordenado  dalgaftoa.  y  aMflbéqaieDea 
dinntio.  Quooiam  rnulti  sunt  qui  contra  cccle-  sfm,  soiavalideau  or<l?nacÍoo.Yporqisc  b.iy  nm- 
aium  repugnare  videnlur  et  j^r  testes  redemptos  chos  que  parece  peteaa  contra  la  igteaio,  ;  jua- 
putaat  se  exevsitioae  admitti  deberé,  offioino  gao  que  debdn  aar  adaíCkfcM  aaeiüáadOio  par 
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—  Sil  - 

ttoo  jiermittantur  dúÍ  Ht  supra  «liximus  actis  medio  de  leili{;iM  comprado»,  se  delermba  que  ] 
pablida  docueríDl,  no  d^beo  da  mixto  alguno  recibirse  como  no  lo 

liicieren  constar     «OIM  pdUi«Qi»  .  ipw .  ha- 
mos dicho. 

XIIL 

Estí'  cátton  fjnhéi  JividífM  co  tre»  psrtcs  par*  enlenderM  con  mas  facilidad;  en  la  prímern  «líSTÍan  lo« 
Padres  qco  aquellos  que  eo  tiempo  de  tas  peraeeueioDes  habiao  ealregaJo  los  vosos  sagrados  ó  las  escrituras 
tilia»  6  hafaUa  deavneiado  á  ka  «ciMkma  aoia  les  laaiiilrsiini  y  prfiiilsrtti  MÉM  ieir  prifadse  4á  Irale 

común  y  de  la  ii^'wia,  si  por  acloí  ptiblfco!  y  no  por  teslimonioi  se  les  podía  probar  que  liabiao  oocnotido 
estos  crimaiies:  la  otra,  qu«  la  ordeoocio»  verificada  por  los  olMspos  %ue  b<ibtau  becbo  Uaicíoa  «ra  válida: 
y  teroira,  qna  tú  dsbia  adailina  i  Mdia  i  ac«Mr  4  aira  íím  india  prabar  la  verdad  aen  aolaa  pdbHoos  j 

no  ccn  testigos. 

Toda  el  Africa  se  eneoolraba  eoiooces  destruida  poc  dos  malea,  púas  speoas  babian  oooottiitlo  las  perso- 
«ociaiMB  y  labdbban  diifhitanda  de  la  pai,«aaiido  «fe  amó  m  dm»  q¡M  la  aSigió  aitfMnadanianla;  aataa 
que  la  igi^tfi  da  Afriaa  « díyidió  an  doa  fraaeiané^ p.araisqÍéBd^  oiiUuattaiita  «m  at  ouyor  viifm' 
miento. 


inhW«0eaBsioNslMreBM|iaaiiiayium«iMmaai*    -Qm  ks  swssJawa  Xnadaaaa  hawanaa  yslsopri- 
aMtur*  vadea  de  la  aoinaaisa  hüü  al  6o  4c  se  vida. 


06  hw  ^  Ailaó  accosaot  fratrea  anos .  pía-     Se  ealaUeció  reape^  é  loa  quo  rulsameoíe 

cait  008  osqne  ad  ^xiíutn  non  ronirrvjnicare  acusan  4  sus  hermanos,  qoo  no  so  les  admita  á 
íalsiim,  tesiem  juxta  acnpturam  impuoUum  ia  couiuuiuu  hüsu  el  üa  da  &u  viUa,  porque  sc> 
«oQ  lioerecMO.  ia  Escritora  d  lailigQ  íiilio  no  debo  que- 

dar «o  castigo. 

i. 

.XIV. 

Este  cínoQ  »  promulgó  porque  losdoDalis;.T5  acu'  iban  fallamente  á  Ceciliano  da  bah.^rse  (Juedadoeon  los 
^Mmnsa  ()m  tos  fieles  babian  becbo  pra  alimeatar  á  tos  ooníeiores  eocarceUdos:  y  dcspuM  ea  lo  lasseru» 
do  da  la  fianaeaeHHi  le  aeiualiaa  da  iraleiant  no  habianda  podida  probarianoda  Joridlcasaanie»  sin»  median-' 

\€  te5tic;os  corrompido?  y  sospechosos,  y  DO  por  setos  ó  instniiiJínios  piihlicp?.  Eitecánon  puede  entender- 
se de  quo  uo  se  dé  la  comuoioQ  basta  el  fio  de  la  vida  á  (ales  deliucutiutc^:  d  cAumu  7 i  út  0>irj  es 
,  safar»  «B.attaMrtioalir.  ,;...(: 


XV.    '  ■  ..    .        ■  -  . 

Ul  levitas  non  ottsrsot  <^  los  levitas  oo  ofrez-^n. 

De  diaconibu.4,  quos  cognovitnos  moltis  kds  Se  ostablece.  oootrn  b  cóstumbrc  de  rouchot 
offerrOt  placuit  rointmé  6ert  Ueliere.  't^S'tf^r.  Siu^  .I<3a  diácouoi  no  Ueljcn  orrecor. 

XV. 

Ya  tañemos  bq  «tra  parle  espticada  la  doctrina  do  este  oénoo. 

. .  '  •  •  :   -.  i.,  :     :     ■ '  ■ 

.    ■  •  •  '*        ■  xvt       "  ■  •  •ttf  •• 

ll  poeoítetUai  ubi  aectifieriiu  oraltoLCiB  ibi oommuoiceat.      Que  m  admita  ta  ecoioniou  ák»{ieoittnies  Jo:Mt<i  kolc* 


|irif«dse)ts.' 


De  bis  pro  dolido  suo  a  commaaiooe  a^  Se  oatabbce  respecto  á  aquellos  que  por  sus 
paraoliir  ita  plaeait,  at  io  qalbvicuaiqae  lods  delitos  aon  aeparaijos  da  laoomonico  que  tooI* 
fo^rant  excluM  codáa  \tM  jortÉttiiiwnaii  aan^  van  á  ser  admitidos  á  ella  en  tos  mbmoa- jiue- 
«M^aanlur.  bloa  eo  dond»  faeroa  ejcljúdoa.  ..  , 
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TiaMent«Mnw  nanífesudo  qoftlas  mumústSm  «kbian  volv«r  á  MTMlMlldM  áltwonwiqa,  dandi 
ftimaprif«dwd0dla,y  dmlolMriiiMNsdD  cMfláfaM  diieiplina. 


XVII.  XVII. 
Bt  iwüM  nlwwnm  ilMi  «oBoaloel  tpliflapiaa.  Qne  nitgwi^qMif  (íIm|>ibU<  i  olra  oMipa, 


-  Uiwdtoi ayiwpf  alíM  ^itnftm  con»  Ningún  obisptéiliB  boMrti»  éeiroigwfl  I 
oolaal.  '    él  «a  grada. 

a  4 

XVII. 

p     ♦  •■ 

En  esle  cánon  parece  que  debe  entenderse  por  la  paiil m  conciJcan?,  como  ti  dijera  precentane  ea  U 
diócesis  de  su  veciao  y  arrebatarle  las  parroquias;  y  lamluea  se  cree  que  esia  doclrioa  «a  emeramate  can-' 
fcra»  á  li  «tobheidt  eii«l  céaon  S  da  I  coocitto  daGtmgD^  i^^ 

•  sf  iiL  tm. 

bHO  Éfaw  fMytaea  «Oml  (3.)         <hMalJIÍeoMMflft«ieaaa«al|nttdto4Í  praaMIan^ 


Ite  diaoooibas  orbicis  ut  ooa  tantom  sil»    Sa  eslableeeTMpecto  á  los  dtáoooos  urbanos, 
praetoaiaDt,  sedhoDOMmppesbytertsfeeervént,  qoc  oo  tengan  la  presancioa  de  apreciarse  lo 
daiM  OOOaoieatía  ifioraoi  aihft  lato  finiast.    perten^ienl(F>  á  lo.<^  prQ<;h(tPro?.  sino  que  reser- 
ven á  estos  su  honor,  de  moáa  que  aia  darles 
yafitt  Qoliagu  «oaa  tIsuMu 

Tein»ba8«|liB«dQl|algad«lNat»yabiliiieÍNMdalflSdtto^  défaMuribolar  A  ka 


WL  XIX.. 
OtperegrlmepifeapolúeaaiMrífleaadi  datar..  QMaaeoDeadaalK^paraaaeilBcard  obiipo  peregrina 


De  pen^rinis  episoopis  qni  ia  urbeii  Nleot    Se  eitaUecid  mpeeio  é  lot  obispos  pére^- 


nos.  que  saelen  venir  á  la  CÍaidMl«  qM 
conceda  sitio  para  ofrecer» 


-Ta&qpoo»  naeealta  aite  eánoa  espCcacwo  «lenas. 


OlaiaBirftnsapboofiaiMillaaapteavasacdiBilar.      Qoa  ao  as  ortaoa  <  nlagaa  aMipS  sla  Ut»  rtl^fli 


De  bis,  qni  osorpeat  sflii  aoir  deberé  ejriaoo-  Raspéete  á  toa  qoedioen  que  por  tí  aoloa  da- 
pum  ordinare,  placuit  ut  nulla^  lioc  sibi  prae-  bcn  ordcDar  á  un  obispo,  se  estableció;  que 
sumal,  nial  aasumpiis  sibi  aliis  aepiem  episoo-  ningano  so  alreva  á  hacerlo  sino  acompañado 
pi8,  si  laniea  non  poteñt  aeptem,  iaCHUvaa  noi^  4a  o^rea  aiaia  obispos;  pero  aína  pwttai»  ftt- 
•udeat  ordiaare.  akaoaiteBüiiieffral  OMnoeqiw 


,  Ta  tenamoa  diveraa»  tripn  iwaihtfsrfa  ^s  IsMmniJldW  dsiMtt  aiwwmUar  A.la  «nlsaaGioo  de  na 
(S)  T.  1. 1. 0.  G.l«St.       •  • 
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"«das  por  Ite  cóooik».  ' 


m  (tohmi  alibi  tnQiimMMViBibniMtiah:    ^  Qa»«tcirIgoaii«BandM  A  oln,MrtoiN  i 

De  prctbjiensaut  díaconibus  quiMwl^i^  Rápecto  á  los  |)rNliflM«»*  ó  ¿íMobos  que 

millerc  loca  sua  ía  quibus  ordinaii  gunt  pi  suelen  abantlonar  loslucare?  en  que  se  ordcná- 

jlia  loca  tnin^l€ropl  ca,  placuit  ul  liiá  locis  roa  pasaado  ¿  otros,  ae  establece;  que  cjerzaD 

iDÍD¡8ll<eiit,  ut  ti  rdictis  locit  Mit  id  éte  to-  m  ninisteriD  eo  toa  primm,  y  q«s  si  dejaodb 

. »  '  puesto».            '  '    • '  '  . 
- '  nía  dtoM  «•  %ííd  d 'H||tt¿^ 


Ut  $fioü*t$»  qftl  Iwdüu  reverlontur  nici  per  dtgoam  poe-  Que  ios  ipójititas  q«e  urdan  inaebo4  volf«r  oo  tCM  ad> 
'    .  DitaiilitiD  iMtt  riGi|iiaMitr.  mílidM  «ino  iueiaodo  cowUsm  paoMeiMiat 

"^Di»  bis  <|m  ápoAalwit.  «t  nunqaáiii  aé  índ  ee*    BMpecto  á  los  que  apoiUiao  >  ¡m^  pi^ 

("loriara  repraesentant  ncc  qiiidcm  |X)cniientiarn  senlao  á  la  iglesia,  ni  pretenden  hacer  f)en¡ietí- 
agcrcqaaaimt,  et  postea  inUrmitaie  arrepii  pe-  cía,  y  acosados  después  de  una  eníeiuedad  pi- 
tnot  fiommaBioaeoi,  placinl  eis  non  dÉndain  dea  la  eoaimioii,  ae  establoce.  que  uo  se  les  dé 
commiiniopem  nisi  rcvülüertDl  (4)  el  egerÍMt  sino  üegnreo  á  restabl«cei80  d .  üicicrca  firtttO« 

ligaos  fruclus  poeaiieoltae.  digaoa  de  pcotleacta. 

E)  cánon  XLVI  del  concilio  de  Civird,  oaya  eáposieion  poedo  coosnllarfe,  admitía  á  la  eomoníoa  después 
de  diax  aAos  de  peDitooiña  é  los  apóstatas  que  volviaD  á  la  iglesia  por  miedo  á  la  moerle;  pero  los  que  pe- 
dian  la  «oamaioa  mas  Um  por  temor  al  jukio  fotúro,  que  [>or  dolór  da  los  pecados,  6  usando  dé  los  térmioos 
modernos,  roas  biea  par  afrúMi  qaa  por  «MifriaiiBR,  no  «f«n  racDPdliadw  al  aaa  al  Ha  da  $a  vida,  lagaa  A 
cánob  acabado  do  cUar. 

•  4  O^yamoa  para  otro  lag¡a  babiar  de  lo  aposlatía  con  k  ncct^iiia  libertad.  Vctso  en  el  índice  la  palabra 

8x  Sicilia  Syracusanorum  (5)  Sixlus  cpisco-  Do  Zaragoza  de  Sicilia,  Sisto,  obispo,  y  Flor^, 
pUf  ct  Floros  diacoaoB.  diácono. 

Ex  provincia  Campaniae  civitatis  Prolious  D  <  1 1  provinciri  de  Campaaia,  ProUiU^  obtspi)» 
c|>isoopus  el  Agrippa  Tutiiaque  diacoaes,         y  A^r^^a  y  iuuia  diiconoa. 

Ex  (Hovinda  Apiiliae  IPardua  «piaoopna  di  Da  la  provinda déla Pnlli, Parda, obispo,  y 
CrOiCeiu  díacooos.  .  Crejccntc,  diácono. 

Sx  provincia  Dalmaciac  Tbcodorus  opi^pas  De  la  provincia  do  Dalmao^»  Teodoro,  obis- 
et  Agalboo  diaooDos.  po,  y  Agutoa.  diácoao. 

Ex  urbe  Roma  quos  Sylvc-'cr  opiscopiis  niisit  be  la  ciudad  de  Roma  Ir^í.iflns  de  su  ohlí[ío 
Claudianus  et  AviUis  presbíteros,  EuQsam  et  Silvestre.  Uandiaoo  y  Avilo,  presbíteroi,  y  l^u- 
Cyriactis  diaooaea..  7  ; .  1  ;  .¡--I     genio  y  Ciríaco  dIácoiMis.'' 

Ex  proviaciit  Ualiao'Orosiits  episoopas.  N«a-  De  l'a  i^rovioda  do  Italia,  Orosio,  obl^  Na- 
rcos lector.  "         zarco,  lector. 

Ex  provincia  Víenncosiam  civitatis  Arclatae  De  la  provincia  de  los  Vienoses  de  la  ciodad 
Marinos  episcopus,  Saturnas  praeabiter,  Nicatias,  de  Arles,  Marino,  obispo,  Salainas.  preabfteiO 
AfcM",  Uí'sinus  ct  Pelrns  (üneonr'5.  Nie  ir  io  Afer,  l'rsiüo  y  Pedro,  dií^eonot}. 

Ex  provincia  quu  supru  \'ieüucuaium  Ycrus  Du  iu  provmoa  iueuciaaada  de  ¡os  Vioaesoa» 
cpíaoopus,B<}fias»pr€islai  Yero,  obispo»  Baolas,  «scoroiili.  < 

.  ■     iA  .     ►  ■•       :     •    • '  • 

{i]    Ü.  G.  praevalucriiil.  cipio  del  ¿  gando  de  b  'lIí  hj  lo*  que  hemos  crd- 

(5)  ¿«siMiobrcsiklu»  ubis  pos  que  asUtieroná  eslenri-  do  mas  cuiivctiiaute  ixtucdgaaqui,  apoyadyseaciniyNBro 
inercQiiñliodtArléiailMilMiealMMloicMiaasalpHa-  da  Padw  y  <o  «l^oa  tS     aigáwon  caiwBi» 


-  814  - 

Ex  dvilate  VatiiMiftiltmMc  «(ritoopuM  Vír-     De  la  ciud«(l  de  Vaitiot,  DamiiM,  oIm|x»,  j 

lor  cxorcUta.  Viclor  exorcisla. 

Ex  dvitate  Arausicorum  Ltustious  prasbyter.     De  ta  cindad  de  Omg»,  Laratína,  preibflero. 

Exporta  lDoooeftlHiárdtaeDiiiis,^[Nii8exoi-  De  la  rindud  de  Portan  loooenciOr  dücooo, 
cisUu  Agapip,  exorciata. 

Ex  proviocta  GnUiae  civilatia  lUieiiiorain  Im-  De  la  províMia  de  la  Gatia.  éa  la  ciodad  de 
balliMai«t.(S)  49fae^,  eiia%BDÍu  díito*  Wat»,  IttbeUiHio,  dkUpo.  y  Primiseiito.  diá- 
Áaa.  ^    caiiow  ... 

$ji  civUate  Mfí^bmtfpu&m  Airidieattt  epi»*  De  la  eiadad  de  Rom,  AviJieiio.  obispo.  Ni- 
COJMIS,  Nícetius  diacoaus.  ce*  io.  diácono. 

Ex  civ'iiate  Augastodoni  Petios  epiacopos.  De  la  ciudad  de  Auloii,  Pecio,  obispo.  Aman' 
Amandos  presbyter,  Philoaiaiine  diaooaaa.     •  do.  preiiMiero.  Filoñade,  dttoono 

Ex  civitHie  Leodooi  Yotii»(y)epiioopiiSt  Pe^  De  la  ciudad  de  LaudoDa,  Yodo,  obispo.  Pe- 
lulius  exorcisla.  tulio.  exorcisla. 

Ex  civitate  AggrifNoa  Haleraos  episcopus,  De  la  ciudad  de  Colooia,  Materno,  obispo,  Ma* 
Marinos  diacoiras.  riño,  diácono. 

Ex  provincia  AqaiUDÍCD  tívllatis  Vagaliun  fn  provincia  Aqailáoica  de  la,  ciodad  de 
Goniaiiá  episcopus.  Vagalun,  Gt-niul,  chispo. 

Ex  civilata  fioidagala  OnMlaKa  epiaobpii.    Da  la  cíoded  de  Bórdeos,  Oriental,  obispo, 

Flavius  diacoDUS.  Fiario.  diicono. 

Ex  civilole  Trevíroruin  (8)  Agticius  episco-  De  la  ciudad  de  Trérerií,  Agricio,  obispo,  F<S- 
pus,  Félix  pxori'ina.  lix.  exorcisla.  i . 

Ex  civilaic  Tulosa  Sfartinoa  ^soopos.  iemi-  Do  la  ciudad  de  Toloei,  Maclia  obispo^  Leoii- 
eius  diaconu».  cío.  diácono. 

Bx  provincia  Brilanaiae  Ebanos  episcopus.       Dj  la  provincia  do  Bretaña,  Eborie,  obispo.  ' 

Ex  civittttc  Logdaaon^uu  Ratituiua  episco*    De  la  ciodad  de  I«ioa,  Ecstltnlo,  obispo, 
pos. 

Ex  civitate  daoia  Adelpus  eplscopos  Soter    De  la  ciudad  de  Chnif ,  Addfo.  obispo,  Solero 

presbyler  pi-e-bítero. 

£s  civiiute  Rliemorum  Liberios  episooposi  De  la  ciudad  do  Roims,  tiberio  obispo,  Fio- 
Flereolief  diaeonua.  reacio,  ditomo. 

Ex  civilale  BaL'lii'a  Sabinuí  preslivlor.  D.^  h  ciudad  do  B^^tíca.  Sabino,  prpsbftcro. 

Ex  civitate  Ur^ittlfiuUiuD  Malalii  presbyter.  De  la  ciudad  do  los  Ursulenses,  Nauil,  prue- 
Cylcrius  diacooos.  bftero,  Cilerio.  diácono. 

Ex  civitaiQ  TarraeoDl  PrabeiiiM  presbflcr.  Do  la  ciudad  de  Tarragona,  Prabaeto,  prcebí- 
Cit-'itoriua  diaconus.  tero.  Cri';ior,  diiit-ono. 

Ex  civilale  Cacsjiauijusla  Cleiíicolius  prcsby-  i)j  la  ciudad  du  Z.inigo^a,  Clcmciicio,  presbí- 
,  lor.  RuOnua  exorcisla.  toro,  Roñno,  exoreí^ta. 

E\  civitate  I^siigeeliam  Xermarios  preéby*  De  la  riudnd  do  lo^  R3sii|ensea,  Temario, 
ter.  Vwiior  lííclor.  presbítero,  Viclor,  tor. 

Ex  provincia  Maoritaniae  QeattieiMis  Piorlil'    Ue  la  provincia  d(3  la  Mauritania 
natos  epi'ícopus.  Dcutcrius  díacontts.  iPortooato,  obispo,  Deulcrio,  di.'icono. 

Ex  provinciaS;)rdiaiae  Quiotus  (9)  €¡pís0opQS,-    Le  la  provincia  de  Cerdeüa,  Quinto,  obispo. 


US  presbyter.  Amioonio.  presbítero. 

Ex  proviuda  Arricae  CaeeíliáttM  «{pitOOpoJ,  Do  la  provincia  de  Africa,  GecítiaDO,  obtBpo, 

Sperantias  diaconus.  Esperaocio,  Diácooo. 

JBx  dvilate  Qnioa  LeatpSKÜes  epíflOOpdlL  Í9é  te  eledad  de  Ckdoa,  Laropadio.  obispo^ 

Ex  civilale  ülica  Victor  episcopus.  De  la  ciudad  dr  Uf  i'-n,  Victor.  obispo 

.  E^  civitate  fieuevealtoa  Anastasios  episoopiu.  De  la  ciudad  tle  Deocveoto,  Anastasio,  obispo. 

Ex  dvitate  Torbnitana  Paostas  episcopus.  De  la  ciodad  de  Turfaestana,  Pausto,  obispo. 

Ex  civitate  Cocofoltig  Si!rp,nnii:i5  cpiscopos.  Do  la  ciudnd  do  Coc  ifollis,  Surgoncio,  oliiápo. 

.  l!«x  provincia  Numidiao  Víctor  cpiscopoa.  De  la  provincia  de  Nuuiidia,  Victor,  ol)i«ip&. 

Ex  civitate  Víroisínm  Vitelis  episcopoe.  De  la  ciudad-de  Tramolís»,  Vital,  obif^po. 

8x.Perto  urbis  RomaeGragoriosepisoopos.  De  Porto,  Gregorio,  chispo 

Ex  CentamceUia  Epietelus  epísoepns.  De  Civilavecbia,  Bpitccto,  obispo. 

Bx  dvitate  OatNod  leootioa  et  Macarios  De  la  ciudad  de  Osiia.  Leoncio  y  Uacario, 

pteibyter.ca.  prcabiteroa. 

\ii   BH    H^ihauKfu».  (S)  V.  Treverpio» 


SBH    H^ihauKfu».  ti)   V.  Treverpio» 

Ai.  Voiius  aa.  U-O.  Nwvodaib  '  (9)  T.  l  QuinUnu*. 
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;  95^  «(rot  99  y  afganos  56;  pero  debemos  decir,  que  «ido»  dl^  «sl^a  toouulos 
iiwtiMM{«r«»y  en  espeeiddÉloi^JBeaa, <íni|«l^.lil$ 
encueDlran  en  algunas  cdtciflM  dtfSwWwpllMtttá  «t*  II  de  Arite,Mtt  íír 


No  Be  s>b«  6  pufilo  ü^o  <:tí*Btle  $e  cslcbró  este  concilio,  poes  anos  dicen  que  fue  en  ttompo  de  Cniítm- 
Uqo  Magno,  y  oíros  en  |l  de  Con&Uacio  tu  b|jo;  pero  lo  que  si  consta  es  que  (ue  posterior  al  de  Vdi»soa, 
•imqiiew  {jiiora  completemiitsci  «lio  y  k*  oUspotftt  CdaearrkmHi  •  él.  Twbini  bif  tm  gnn  ««nfir»* 
vrrfia  acerca  del  número  de  sas  cánones,  dividiéndose  entres  pareceres':  unos  códrgos,  entre  loe  que s*  cuecí» 
ta  nuestra  Colección,  le  dan 
4e  Iw^dMNlotf  1m  c0iioHot  i 
suscriciones  ó  firmas  que  se  < 
duda  alguna  pertenecientes  al  I  de  la  misma  «iodad.  '  . 

No  obstante  que  bemoe  nanifestado  que  es  inrierta  \&  époaa  W  (|M  w  mnii  este  stnodo,  eé  algcinM 
aatigoas  ediciones  se  Ico  qoo  lo  fue  en  Uetnpo  del  poniiTice  Silvestre  y  del  emperador  Conslantiao,  b&cia  d 
a¡\o  326;  pero  apoyándose  en  que  so  escribe  ctr<^  amum  pomini  GCCXXVl,  debemos  decir,  que  es  subrep- 
ticia esta  adición,  pues  que  en  aquellos  tiempos  noseeontabn  por  letaftasdel  Stflof,.dno:par  ítm  flootala- 
do%  eMno  mii  deleúdriainos  á  probar  si  lo  creyéramos  nocpsirb.  T  imbipo  hay  oms  raiones  pn  a  uo  poder 
sostener  que  so  r^liz.ira  este  concilio  en  tiempo  doi  pohiifice  referido;  primera,  pur^uu  buoe  lucucioaUei  do 
Vaisson,  convocad3  á  üncs  del  panlificado  do  Julio;  y  segun<!a ,  porque  volvió  i  condenar  la  heregb  rotíniara 
qoe  ya  lo  habla  sido  en  el  deSirmio  del  alloK?.  Olro*(liccn  que  socclebrá  en  tiempo  dol  popí  Julio,  yalgunos 
en  el  de  Siricio;  y  Sirmondo  qoixá  con  mas  razoD  I  - fija  al  principio  c)fiLponlificado  de  SínLeon,hácia4ofto 
de  Cristo  4ü2.  Hamos  dicho  ya,  que  «>  algunos  códigos  osle  concilio  lleiifl  M  cAnonw;  pero  nosotrM  nos 

lotSBds  BOSBlra  Colooeion.  que  están  admillilos  en  lodos;  y  de  lo^  íi  ^uientes 


dirprn-is  !a  correspoo¡^oncio  con  otrcs  que  también  son  de  nuestra  Colección,  Eo  eíecl«  desde  el  XXVlalX^V 
ambo»  iochuivo,  escepluando  el  XXXI  y  XXXIV,  pcrUsuocen  todos  al  concirio  Araasicano'en  «la  forma;  }A 
XXVI  al  1;  «l  XXVIÍ  al  II,  el  XXVIII  si  m,  el  XXIX  al  IV,  el  XXX  al  V,  el  XXXII  al  V/,  el  XXXUl  al 
VIT,  el  XXXV  ni  VIII,  el  XXXVt  v  XXXVil  ol  X,  el  XXXVllI  al  XII  y  Xlll;  el  XXXIX  al  XIV»  el  XL  ál 
XV,  el  XLI  al  XVI,  el  XJCU  al  XXÍ,  el  XLUl  al  XXlí,  el  XLIV  al  XXIII  y  el  XLY  al  XXIV, 

D  XXXI  dice  eslt  81  aigmi  dérige  piesiiroiare  llevar  los  negocios  de  la  religión  ó  las  causas  espirituales 
de  Id  ijjlesia  á  los  pitrocinios  scglnros,  prescindiendo  del  sínodo,  se  Ic  icndrj  por  iiuli^node  la  coinunian  do 
todoi  y  acreedor  á  la  delesucion.  Del  mismo  modo,  si  hubiere  alguna  causa  entro  los  clérigos  no  se  llovjru 
á  {anees  seglares  centra  la  volnnlad  dd  ofabpo,  sine  qae  so  terminará  por  el  Iblie  de  les  miónos. 

El  XXXIV  dice:  Si  aljíuno  creyere  que  lA  raanumitido  en  la  i-lesia  podnn  s-r  voeltoi  la  esdavilod  per 
el  titulo  de  ingrato,  no  podrá  hacerlo  siuo  probare  su  ciitnea  en  I  ts  actas  inunícipdlt.^. 

Ú  cánoa  XLVI  es  el  ditime  mienbn»  del  XXVil  do  Oránge,  ne  obitonie  qnols  peni  qaó  ñ  «Isa  Impane 
no  so  encuentra  definida  nn  runguno  de  los  dos  sínodos:  oíros  posteriores  opllrarort  á  los  tr,imgfí»snrr>5  la 
CMomunion.  Gl  XLVli  y  XLVIÜ  rorrcspoodcn  al  IV  doI  concilio  do  Yaiason:  1^1  XUX  y  d  L,  el  priciero  ai  • 
cáMQ  IXXm  dd  eondiie  IV de  Cartago,  y  el  segundo  ti  XXV  dd  mieme:  el  M  4 1«s  einoaca  IX  y  X  dtt 
•íaededi  Vaüion  y  ¡>)  XSIV  del  de  AgJa:  d  LUal  «liijó  K  dd  eoásili»  d»  Vahdeia  ddl)d8a^e¡1ea  «lAlr* 
Tomo  L  "  '       W  • '   '  " 
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«iMn«  liguieTitos  no  sobemos  ponto  Bjo  I  qü*  eoneili»  pMdM  «dmfl|Miiiil«r,pi»r  to4inaliMtlift  paneids 
lomas  acertado  (¡arlir  t  n  !  cidos. 

£1  LUI  dice  asi:  Si  algua  fámulo  do  cualquiera  condiciOD  ó  góaero^no  podiendo  sufrir  el  castigo  del  Se&or, 
llflM  de  fimr  diaMUoo  m  natare,  éí  wto  aeri  ra»  dé  la  aaagra,  y  al  Mor  n»  ia  la  hará  carga  algBiia  da 
«ta  maldad. 

UV:  Establecemos  respecto  á  la  ordaoacioo  del  obispo,  que  se  observe  el  órden  siguiente:  en  primer  la- 
fMTtiiMijaaa  1«  ««nátidad  6  ambídiM,  deapoc»  las  obispas  nombreatrea,  d»  los  cuales  tas  «Mrigaa  ó  dndada- 
QBS  tengan  facultad  dei-log'r  uno. 

LY:  Si  algún  seglar  se  entregare  á  algún  «werdole  para  que  le  instruyese  en  la  religión,  este  sacerdote 
MDdrá  bcnltad  da  apropiAraala,  y  por  I«  tanto  da  ordooarle. 

LVI:  Establecióse  también  qa>  sa  obflorvo  para  ooadploota  qno  loa  awirepalitaaos  no  bagya  cMaalima 
•a  contra  del  gran  concilio.  • 

Bu  la  aspoideion  de  los  otnoiMS  da  osieasgiiiula  coocilia  da  Ariés  ooramos  oaaj  brevas,  imas  can»  qn» 
wm  MfrodiNaioD  da  otroa  aootílUM^  lo  bemoa  bolta»  ;p  Mk  «aleiisioa  on  la  tomo  da  dando  dtaunm. 


wnsLom  AaBUTBKSB  fBcumm  (i).  concilio  ii  db  abi.es. 


Di  neopbytis  oIoHsl  na  ordinanldr. '  Qoa  los  nadOloa  oo  ao  ordenan  da  dér |0m. 


Ordinari  ad  diaconatos  ae  aacardolü  oflidiia  El  neófito  no  debe  ocdénAMe  de  diácono  ni 
oeoplijtoln  nm  deberé;     .  deaaoardoter      ^   i»  •  •>  <  : '.4cr    .  - 


'  ¿a  doctrina  dd  eéaoa  I  de  qu  u:»  se  ordenen  da  dtéoooos  ni  d»  stoerdotes  iof  4)a¿Gt^  c^)á^.^uy  reas- 
«4ndÉiliaAoi«»VaAi»«ioone6,  y  C3u jrsceaaaía Wdwríe  *al<Má  Aaeurrireo  to  m^iaiw»»  , 


.  I  • 


'  '  (íásHlsreoDÍasittad  iacsrdoHÓa  prMMIMIiir. 

-<  A«iiiiaÍit|Mttid:noenlÍNinnM»poiieto    .Noimeileloniarée  pora  ñcci^ole  iimgnnei- 
«onjugit  vinculo  constiMttott,  nili  ftieñi  pnn  s»de^ooino  nopc«M^ioiie^  ¿oaven»^ 
emiiu  oooversio. 


En  ohtuins  edicionps  de  concilios  hny  unn  peqTUfla  diferencia  mitre  fa  lectura  de  la  nuestra  y  la  saja, 
pues  que  habbndo  do  los  casados  que  se  elevaban  al  sacerdocio  dioe;  qae  no  pueden  baom'la,  i  no  ser  q^e 
baya  préoadido  lá  conversión  «prmmina  caHoer$i&,*  f  en  otras  diea:  •prmitsa  «sNosrsisv  Jo -qm  qaiár* 

decir,  que  era  necesario  qui^  lenionJo  mucer,        'vi\v^r-i  prn-nrtido  tnniJiicn  guardar  castidad,  pufiS  que 
las  palabras  c&ni>¿rjto,  conversa  y  convergeré  Ueoen  en  loa  c> nones  tal  signifieacton,  coa»  puedo  verse  en  el 
/lXU:dél  concillo  d«  Oranesk ' .  *•  '  ::.../:.. 

'  .   .    '  1    .     ,•  , 

.  ...     ,      W        ,//  . 
Oteallvi  wneossttt  diaconofi  ínsolaCiosaOcKrsiNaqi  ^Q«aaiaBnn-«lérf|ftóMeonO  lens^icnsucomiialUa  om* 
ko^  jwiHamtii.  ^,   .     oer  eslnfia.  " 

,  '   Si  qois  cloirieus  a  grada  díacoaalos  io  solatio  SI'aTgtih  éldrigi)  de  diáóéod  pkifá  iba  jo  tuvie- 

suo  muiiei'cm  praclcr  ;iv:;;;n.  ninlrcm,  sororím,  rccn  siicompañinolm  mniíc^r  (jinMioson  suabut- 

^íIliatD,  neptem  ve!  couversimisccumuxorcipba-  la,  madre,  hermao;),  hija,  niuiu,  ósii  propia  mu- 

bero  praestinipscrit,  a  commaníOBe  bIíoqus  bá-  c^r  ooovárlida,  acit  se¿AfadQ  dd  la  comooiDóf  é 

.    (t)  AB.  eenino  gualuord^eim  .epiacoponun.  0tt.  T.  i..  >"  .       ' ", ."   '       »     .  .  i .  - .  . 

*^«o¿iwairad«ciÉii^pofUBi.^  ^  •    >  .¡/,  ./-.a  . 
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« 

bcatur:  par  quoquc  el  roulierem,  si  se  separare  igaal  peoa  sufra  la  mo^er  sino  quiere  aepi* 

Ya  dijg^O(^  ei^  el  cácoo  til  (M  coocUio  do  Nidta  cuanto, era  oecesario  para  U  ioteUgeocia  de  eslA 
•    •  ■     :  •     IV.  '        •  1?.  '  ' 

ildlot  ckfíeiiiiaccIiarM)  -d  McnloirAlnMilttal poÉU  QMniiigin cKripo  intrn^i^^a  en  laoelda  ó  «ibbaUta* 

iaui.  cjou  a  tiiUc^utia  doncella. 

NaUos  diacooas  vel  presbytcr  vel  episcopua  Niogan  diácono,  presbítero  ú  obispo  mtro~ 
r«d  eellarii  iMtmi  ittlrotfillal  poalhni  vel  !&•  doacaA  niBgtttta  doDceUa,8M  ioseiun^iriarvai 

♦  ■    -  •  •     r«  .  j       •  * 

IV.  . 

I^ial  proliibicion  se  eocueoira  eo  el  cáaon  XI  del  godcíUo  de  Agde.  y  en  Iqs  de  Ciermoot 

.V|^49la^W4Mm«edi|ialjir,  aam  eoneenra  optfffoH  jQaa^i  al4Vi>     ordenado  por  oirca  iretobtqMsamco» 

tani  treseaio  orJiucnt  ejiisco)»!.  seottmienl*  del  intlropolitano. 

'  Ut  eprácopom  aioe  metropolitano  vel  episUH  No  sea  Kcilo  al  .obispo  oi^d^narse  ña  el  aet» 
laí  metropoKlani  vel  tríbos  eomprovincialibns  tropolitano  ó  sin  caria  soya  y  sio  la  preaencit 

non  liceat  ordinari,  ita  ul  alii  coinprovincliilcs  de  tres  comprov  inciaics,  y  í^iu  que  además  los 
epislolta  adanoneatttur.  iH  se  <mo  respousp  coa-  otros  coiupaücros  sean  avisados  por  Dieüio  de 
«eosisse  sígaificeal;  quód  siinlei;  pai*Ve8  aUqua  carias,  para  que  mamuestcu  con  su  respuesta 
<Bala  fuerit  Jubikilio,  wajori  oiiiMf»  lllfllf9jtD-'  que  prestan  su  cousontiuiicnlo;  y  si  onlre  Im 
litaonaiaelaclioneOOOSeotiit.'^ '  .  jiai tes  unciere  aigtir.a  dud^i,  rl  nirti'n¡K>'itnno, 

prcslc  su  cousculimioulo  u  iu  ciccciuu  iiccüa 
por  el  número  mayor*.: 


1<  A 


De  epimpo  qol  sine  eópsdeoiia  OMtntjiolitani  fuer H  or-    Del  obi^  qite  se  ocdaian  sia  saberlo  iel  ffletro|Kilii»ao. 


^  niod  aotem  aDtft<Mnaia  clafM|l,éom  qoi  sine  \.  J)i!bcsabei^c  ante  todo  f\»c  nquelque  ígiioráa*> 
aOQsciealia  nietropolilaui  coDsUluliu^  ru(  rilcpU-  dolü  el  tueliopolíiano  fuete  ordena  ir  de  oLis-> 
copos  juxla  maguau  «¡laodam  esao.  eiúscopuio  po  no  $cr4  couaideimlo  como  tal  s^uo  et  grao 
i-t  .C00CÍIÍ9.    '  •  , 


.  I 


Bstos  dos  cánones  están  tomados  úA  eoiienio  dc  Nicea;  al  prloicn»  dd  eáBaa  IT|  y  élaegoada  del 
Sa  esposÍ4Sion  puede  alli  versa.  ' 


•"til.  •  w-, -;  '"im.. 

Ifci4|ai  ae  joamM  vllio  repugoara  acadonlea  .  Noptu^den  Wcfpr  áser  cldri^aqupUos  quc^o 
abc¡¿aat,'a<l .darieatam  jietveaiia  ^naa  peiea.  iaiü>iQado  pagiaar  MBln  d  vú^o  cai-aiU.4e.O|i<- 


lataaiiioD  MmliiaD  esté  Miaadd  iel  i  del^eoiMiüailrimpi^^  <  t»-.  ;  ^4  */  .4 
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SiqniieKcaoiiDaDksptviD  alteriassiTederienm  .Sí  algnao  recibiere  después  do  esta  prohibí-^ 

íi\c  sccnlarem  reciperc  poíi  ínif^rtlicltini  prae-  cton  al  escomulgado  por  otro,  hícn  sea  ctérigo, 

5iin){isil,  DOVciU  80  reiuu  íraicruiialiá  facium  bica  6(^lar,  loo^  enloodido  que  es  reodefra- 

c^iustiiB  »  cowálio  feddUorttio.  ternidad«  y  que  te  tnlará  la  causa  en  él  coa* 

m 

'  'TSnnVtra  temos  f«|)él?d»  «Kférns  «eett  la  ^rina  da  tMeeiaan;  y  se  sabs  Uiti  li  «vidaotla  qm  «a 

(íil  f.i  unión  y  múlus  candad  de  las  iglesias,  quo  asi  como  Ta  una  oJmilia  en  su  comunión  i  les  qac  lo 
Ulan  ea  la  otra,  si  lo  acredítabaai  del  misato  modo  recbazaba  i  Iqy  que  ea  U  propia  m  hallaban  ^ttigi^ 
da  efla.  •    ■  •  . 

n.  iJt.  ' 

m  KovitiaatlnconBakiionMananfidfttam  Od*  do  «a  racb»  «a  la  oooiimiaa  á  1m  non  ¡adosi 

• 

Novatianom  ín  coramuolonem  rccipi  non  de-     No  debo  odmilirso  en  la  comtroioo  al  NoYa- 
bere,  oisi  soscepla  poeoitenüaecreUulitaleprae*  ciano  hasta  tanto  que.  recibida  la  credulidad  de 
4sritainiÍBaiiti  (a)monN&. .  Iá|mita9cw.q(MUWiiB  ao  alcor  faaa^ 

'  ■  •  ■  K.   ■  ■ 

Oiea  «t  cáaoD  acUuT,  «pie  oo  se  admita  4  los  ooTactaaos  á  la  oornuoioo  bista  tanto^  ^ifa  eoBdenen  an 
«rror:  esto  eoatistta  en  decir  quo  la  ^leala  no  lioBO  potestad  da  pardoaar  Im  paeaioa  il  soa  ^  loa  laan  «ira- 

cei:  error  qaeerael  principal  délos  Dovaclanos;  y  A  esto  os  ñ  lo  que  aluden  las  paWwiS  atli  lÉHffla  psaií 
ttntia  inendulüútis.  Nd»  ¿osla  mas  esta  ieoiara  fuo  la  da  nuestros  códioas. ,  >       ' ! 


*  DaUtqpllaponavailloaspraSfarieaUüBt.  OlMqiapfatiAeaNftiOlapafSBiaeioQ. 

De  bis  qui  in  pcrseqaatiMOiiraavaricati  sunt,     Respecto  á  los  qae  prevaricaron  «d  ta  pelil^* 

si  voluntarié  ridera  uegaverunt,  hoc  de  ci3  Ni-  cu  clon  debo  decirse  qae  si  negaron  voluniaria- 
caena  syaodus  slaluil,  ut  quinqué  aoais  inier  mente  la  fe,  ya  estableció  el  concilio  N  iceoo. 
cateehamoaos  oxeant.  et  doobas  inter  ooiama-  lo  que  con  eiloa  debía  haeene,  á  saber,  qm 
tiicaotcs.  ila  ut  coniiniinionctn  Ínter  pocoitontcs  estén  cinco  años  entre  los  catecúmenos  y  doa 
non  praestmiant;  ín  polcátale  tamen  vel  arbitrio  entre  los  oomunicaates,  de  modoqoe  no  reciban 
silepiscopi.  ot  si  eoaes  animo  errorem  defiere  la  eomiinion  entre. loa  penitentes;  sin  embargo, 
et  agcrc  pocníienliain  vidcril.  ad  communiO-  queda  al  arbitrio  y  pote  lad  del  obispo,  si  viero 
pro  ecctcsiastica  bumanilate  soaci^U  q^ue  lloran  de  corazón  su  error  y  baoeo  peoiien- 
,  ew,  tecibírios  á  la  comanioD*  atendiendo  á  k 


Es  do  admirar  qtttiToB  Padres  de  esta  eoacitiocitarsa  ta  olaeliMlefnonotrodaNiosa  do  distinta  manenL 
4ala  qoa  fué  establecido;  poesquo  afirman  que  l«a  lapaoo  y  los  idólatras  voluntarioadalriaD  ser  condenados s«- 
gOQ  la  sentencia  del  mismo  concilio;  ;  sin  embargo,  no  son  oastigados  por  ellos  aegno  el  cánon  del  sínodo  ni- 
aeoo;  pues  este  les  ioipono  la  peoiteoda  de  doce  afios,  y  los  Padres  dd  actoal  solo  prescriben  la  de  siela:  y 
édemas,  no  observan  el  6rd«n  éá  tiampa  «orno  los  dividen  losnirenos,  que  diew  qu»  pasacAatres.aBoaaBlfa 
loe  oj'entes  y  dos  entre  los  qne  eonralgan  en  las  solas  oraciones;  sioado  así  qoo  estos  maminn  q'w  pasan 
cinco  entre  los  eatecúmonos  y  dos  enlre  los  que  no  comulgan.  Según  i^nion  de  Albaspioco  la  raioa  du  esta 
variedad  consisto  en  que  los  Padres  de  este  concilio  siuieron  la  versión  do  Rufino,  y  en  que  na  tuvieron  en- 
tonces &  la  m<)no  ningún  ejemplar  niccno  traducido  a|  lalin.  Sin  embargo,  debemos  decir  que  nuestra  Co- 
leocioo  lanipooontA  conforme  del  todo  con  la  versión  manifestada,  y  nos  parece  preferible  en  donde  dice: 
iÍeyijw<«aialÍBiiie»jana»i«aiBal,yan»a*dsjwwtffta<st  Issr  jhhto^algulaodaá  laaoba  gir» 


^1  In  Iw  U*iimmt$a^9B  aala^nM  iiwplspiwftialisi^ypiWaMti;  la^  aaafSfiBa  mfcrIMp» 
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-jm-  — ^ 

■«'nríf»;  paes  qoa  de  otro  modo  el  sentido  del  cánon  f"^  inrnhfrenlé,  y  no  conviene  con  aquella  disciplina 
tigua  da  la  iglesia  qtM  separaba  á  los  penitentes  por  muciio  tiemp»  de  la  comonioa:  de  maQera,  qoe  el  eapi- 
fllii  del cánon        Mil cosBcToerteB aMides «ntralwfiatey i  faflamnilM  limpl», «t|p  n,éh  4»  pñ^ 

cm;  sin  crnlurgo,  no  se  atrevan  ñ  tomar  la  eucnrisHa.  ■    .  . 

£1  caooa  é  que  se  refiere  el  aOtial  e»  el  XI  del  oodoUm  de  Hioea.  -  >  :    .' * 

XL  ■  .  -  3tt 

Oeya  qol  poMii  vica«acitfai««oaM^aiMBfe        OaaqBdiea  qoe  p«t- causa  de  tas  pe«Mt«^|PWPl»> 

•       >-  :    .  :       ^   ....    r  ^-        ciaadw  á aaorUioar. 

Si  qui  v«r6  delore  Vioti  el  pondere  peraeq6ii-  Si  atgtuMB  venddM  diA  dolor  y  die  Ui  mve* 
tionis  noí^are  vel  sacrificare  compulsí  sanl  dúo-  dad  de  las  persccacioncs  se  vieren  compeíidoa  á 
boa  annu  loler  catechiimeBos,  et  triennio  iater  negar  la  fe  ó  á  aacrificar  queden  sospensot  de 
poeoilCBleB  Mbenrtnr  a  eomnanioiiQ  auspensi.  la  ooinaiüoo.  Tívieado  dos  afiós  entre  Iga  c|ia* 

^diiMMa  y  Um  ODiio  loa  peaiteoloi^ 

Da  las  penas  á  que  w  hadan  acreedores  aqoetloa  qae  rmM»  por  loa  dolería  a»  pneentaban  á  aacrificar 

á  loa  ídolos  sa  habld'en  el  cánon  10  y  en  log  rinro  si:;uÍL'nt(>5  áa  Anrira;  nqní  se  modifica  e!  castigo,  estable- 
.  dendo  por  re|^  (jgperal  que  astea  dos  aúos  euire  loa  caiecúmeoos  y  tres  eaito  los  penitentes  qae  no  oomulgaa. 

■ 

I 

SL  »  XIL  < 

De  biaqoilD  poeoitenlís  pmUí  vit»  etcessenint.  Oe aquellos  qne  murifron  en  í1  estado  de  ri«niifnt«a. 

De  bis  qoi  ío  poeaitenüa  poaíU  vita  excesse-     Respecto  á  los  qu^  marierpn  ^allándos^  camr 
f«fll,'plae«iit  nolloin  oommuníone  vacoam  de-  pliendo  la  penttencís,  se  establece,  qneniogooo 
'  bere  díuiiltí,  sed  pro  co  qiiód  bonoitvU  (OBDÍ*  debe  partir  sin  la  comunión:  y  por  haber  hobn* 
teotiam  oblatio  ilüui  recipialiir.  do  la  penitencia,  «o  adoiilirá  su  ofrenda. 

xn. 

tío  obslanio  qae  Ta  te^h  genen!  era  qt¡6  no  s?  e-tuviese  en  comunión  con  los  muCTtos  con  qul-nea  «n 
vida  no  se  babia  estada;  sin  ernbargOj  do  los  que  ae  encontraban  baeieodo  poniteocia,  si  morian  antes  da 
comptlrla,  aa  admitía  la  offwda,  segutf  ya. habla  mandado  d  eánon  II  da  ▼alsioa;  dedandaSé  paeda'  Infecir 
ti  deseo  lan  grande  que  tenían  de  estar  en  comunión;  pues  si  bien  aquellos  (íu  cj  lic  ncs  so  recibía  ]n  ofroada» 
no  so  dccia  por  eso  que  pudieran  tomar  el  cuerpo  de  Cristoi  no  obstante,  la  recepción  de  ofrenda  era  oaoM 
«na  ospceie  ¿  eomnniMi  qoa  ka  servia  da  mocho;  y  la  prueba  do  que  so  estimaba  Iwrtante  os,  qoe  aa  daaaa- 
ba  que  aun  á  los  moertOS  lO  les  concediera.  No  debe  (iecirso  tampoco,  qoe  porque  el  cánon  ordene  que  no 
se  deje  partir  á  nadio  sin  la  comunión  quiars  dar  á'oaleoder  «ia  la  ancaristisi  puesto  ^os  babla  totasenlo 
de  la  comunión  acabada  de  esplicar. 

m  m  * 

Ulaeqotsqoallbel  n^essitate  laam  relínqc^t  cccisstam.  Que  nwgoao  deje  sa  iglesia  por  cu^flqnitf  aeeeMad. 

NoUos  ciyasqnc  ordiiMS  dericua,  non  diaco-  Ningún  clérigo  de  cualquier  órdcn  que  sen, 
nos.  non  presbjler,  non  epiaoopas  qnacumque  ningún  diácono,  presbítero  oÍ  obispo  por  nin- 
occa3Íonc  raciento  propriam  rclinqoal  ccctesiam,  gun  motivo  dejará  la  iqlesia  propia;  y  si  así  cura 
sed  oranisniodis  aut  excommunicelur  aut  redi-  sea  .caco  muí  gado  ú  obligado  á  volver:  y  si  en  ai- 
re co^atur:  qu6d  si  aliqou  commoralionis  leni'-  gun  período  del  tiempo  en  qoe  se  halla  fiieia 
pore  invito  episcopo  suo  in  aliena  ecciosia  babi-  liabitanilo  00  agena  Iglesia  contra  la  votantad 
tans  ab  episcopo  loci  clericus  ftierit  ordipalos,  del  obispo  propio  fuere  ordenado  de  clérigo  por 
hujusniodi  orJmatio  irrita  habeatur.  '  el  obispo  local,  téngase  por  irrita  semejante  or- 

'   dtwiOQ  •  "  • 


•»  "ri«»i ,'.  .•  I  i  ¡i  f  :■•  .  -Til     li  ;  j  1    -  •»  >  ' 


&t«  Gánon  comprende  la  docirina  dd  XV  y  XVi  dei  Moeilio  4e  Nieobt  a*<i«lMoad«  p«r  eiNiMg«úM^ 
oÓDpariMt«adeeÍriudaMHread«  A  .  »  •  •  ■ "  *«  i.' 


,     .  Ht  darico»  npam  MifjVM^.,,    .  ,  Qo^^cUcj^  no  rM|to  atarte.  .  , 

Si  qois  deríeiu  penuonam  dederít  ni  monni.    Si  algan  c1<<rígo  diere  tn  dinero  á  uora,  ó 

aat  concUicinr  alíonac  rci  voluerit  c-^se.  "m\  tnr-  quisiere  sor  nrrondalarío  decosn  aj^cna,  ó  por 

SoerU,  d^i9i¡|«9  tt/iini«<ciWMn^^  ii^pci0doB»cei^d«p«icttodelcteiiiyM.l0'la^ 
iU  . .  drá  porí«oo9i«l¿»dQ. 

-,:  -;  ;  .  .  ÍIV. 

También  el  cánon  actun!  carrespoode  á  otrw  4^:4  Nkov  «i  XTU  d«  Mien  y  •!  Oi  M  líoodo  da  CáB»» 

dooia,  cujas  esposiciones  pueden  consultarse. 

Mt'  «MMM  ebniB  prc»byfer»'cédM  'Mi  iwltfilriidtt  '  'Ql¿i ddHeoto» bó  « tttiiia  aa¿ «pN«tím  ÚAlí 

Iridal.  BnoarJalía. 

.y  ..  . 

•  In  secretario  diácono  ínter  presbyicree  sedére    Se  prolilbe  á  los  diáconos  qtio  se  siesteii  en 

&0Q  liceat,  vtdcorptis  Ciiristi  prae.scnto  proabf-  la  sacriáU'a  ciUro  loa  proábitoitM,  y  tnmbicD  <|ao 
tero  lraU<íre  noa  |Jrae^llalat:  ^ut^  &i  (ccerili  ftb  dea  d  cuoriio  del  Señor  en  presencia  do  ellos; 
-MMo  diaeomú»  alMeiidfet.         '  y  slootKraviaíQreo  privédeie•didModcid(8- 

'''  .  ,  .        •  onndo.  1 : . 

-•t '     •      '  '  .  '•    •        •       "  .1     1  .  .  •  .  I 

•  .      tV.  ' 

Este  cánon  ?p  I;alln  conforme  con  el  XXXV1Í1  y  XÍXIX  del  17  eonrilio  do  Cartago,  y  no  como  algoDOa 
han  creído  con  el^Vill  del  de  Nicca,  pues  quo  cu  aquel  no  se  prohibe  á  los  diáconos,  (|ue  en  presencia  d» 
■MpiasliAcnM  odaiiaísiren  la  Gucaria(b,fliaa  qiü  no  la  don  á«sio»  niaiMa;  aMi4nH^^<or«||é  eonvtsienlo 

rcsIrMtL-h'  (n.!  ;viu  m;H  rsta  ()iscf¡'llii.-i,  nin^<I  nido  no  solo  quo  no  s«  la  díofaná  Jai-|lfaallUcraS|'iÍSO  401$* 
doiAuio  de  eií9Sf  que  es  lo  ordeuudo  pt>r  d  citado  cúnoo  cartagiaés»  » 

OinMiialaQtatravtbilbiBa  tapliiMilar.  Quo  «o  taattea  I  las  (blinianoa  y  fautiaalitaiL^ 

Photiiiiatiod  vetü  sive  Paulianislas  sccunduin     Scgun  los  ostaiulos  <io  los  Padres  c  inviene 
ptlruin  fltatttia  tapüzarí  oporleie.  qm  ^n  liaoUxados  los  fotíoiaooi  y  paalisnisUn 

■'  ■  •  XVI.  "  ' 

- '  II MOM  iáMt  eorrai|wod»  al 

XVII    .    ,      ..      ,  XVIL 

OakMNUe¡aki|ki{ctiiik  ■  '     ^      '  Xlald»tier«eé»lMoUBHlte  ' 

,    Bonítiacns  av.icm  ox  codcm  crrore  venientes,     Gs  bastante  con  que  se  rccilja  en  ta  l^esis 
,  quos  fiicul  Arriaros  li  ij  lizini  in  triiiiiate  niimi-  ronclianle  el  crisuia  é  iu)|)05lcloti  de  nianos  A  los 
.  ¿;S^uu)  c&l;  du(D  iiilcrru^ti  üJein  nostram  ex  bouiciacos  quo  previenen  del  luistn^  los 
toio  fiordecoufesMfttCríattCumchrísmteel^  cnles  á'ímitacioa  de  los  sirríanos  son  tMn- 
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BQlilDpiwiliommeiiMReedpiaQflicil.         tizados  en  el  nombre  de  la  Trinidad,  coa  tai 
.      ,  .     .  ,  ,  ,  qae  iiU^flfi^coi^rmi^f^ 

tre  re 

!■  i'i  , .  í  >  ...    '¡JíVlL  •  -I  .'.'}•/  -.'.'iti,'-         ■  •*» 

^  ■  1-  j  .'  ,  ■  ■  ■  ,;•■»<;•;••! 

Asi  ci^mn  el  cánon  anterior  mand«rón  bs  Padres  <jae  se  bantizara  á  }m  fotinfnnos  j  p^nlianislaí,  por- 
qoe  no  io  habían  sido  en  el  nombre  de,  la  Santisina  Triuidad;  por  el  eonirário,  ordenaron  que  ios  bonosiacoi, 
M  obatante  qiw  ftrooédim  la  áiísaM  Mfcgía,  «adío  que  es  ana  derivaelM»  da  loa  arrianoa,  pero  rtéUtím 
e)  bautismo  en  H  nombre  de  Lis  tres  personas  de  la  S.intísima  TriiiiJjd,  que  era  la  forma  que  debía  iríin, 
no  se  bauiixsran;  puis  siempre  se  ha  tenido  por  vn  trriuiea  este  acto.  Solo  ordena  que  el  admitirlos  á  la 
ilM»  ealAlita»  aaa  coando  haya  aegoridad  da  qoa  han  obrando  la  fe  da  Íad(kcarazoo,y  eotonoa»  redlMHl  «I 
oriim.-i  j  !  )  ini posición  de  manos.  ' «  .    .  «  .      ,  « 

,    Véase  el  cáaon  VII del  concilio  I de  Conataatinopla.  * 

Ct  inetropolrfanl  arbitrio  synodos  congrcsclor.   '        Quoie  retina  d  CDtwiHo  i  tol untad  ¿el  metreyotUano. 

Ad  ArelaleosisepiscoDíarbitríamsvnodiiacon-  l^eúnase  el  concilio  al  arbitrio  del  obispo  dd 
grcganda,  ád  qaam  iirum' ei  oiiumiu  >miÉidi  iblda,  eo^cuy&iatidad  beii^QMQHlQ.llMe  seYea- 
parul  u^  sub  sancti  Marini  tempere  legimus  ce-  ti'ió  y  cclebió  sínocio  ds  todas  las  partes  ik\ 
lebraloni)  fuiise  coaciliuin  atque  convcntum:  si  mundo  en  tiempo  de  Saa  Marino:  si  alguno 
qnisoominoniliis  infirmitatis  caiua  defuerit.  pef^,  ^hiendo  tído  ooarooado  fiültreporenCDrmedad* 
 iTíoedir^L  éiTie  un  Tkaríik 

Ot  oiilh  epíMopo  Uceat  a  syoode  diaoedero.  Qoe  nli^n  obispo  ae  separe  del  sínodo. 

■  .  "Vi 

Si  qub  aateo  adesae  negleierlt,  «ot  coetniB  Si  algaiio  despreciar»  presoifaree  al  sínodo  6 
fratronaRtoqaanconctlíumdissolvaiurcredide*  crryc>rn  que  Jebia  desamparar  la  rennion  de  loa 
rítdesereodum  alieoatam  so  a  fratrom  oommo-  henuaoos  antes  de  disolverse,  tenga  entendido 
j^íppA  cpittviqil,,  oee  oein  iMÍ|ii.liMi('imi  in  que  ^  se-ha  separado  la  cwDtioioa  dv  sot 
lB||aÍjpt|  ayniidoJr«ttrit«^        ,  licrAanos,  y  que  no  se  le  recibirá  ea  d^i  ifjQO 

.  .    ;    .  V  .    i    i  .  fuere  abiipalto  en  el  «inodo  aigui^ei^te. 

Ba  á  cánon  último  del  sínodo  de  Orango  so  tiabia  acordado  que  ol  finnlirarse  on  concilio,  cs'.n  mi«mo 
anoQcíara  el  sísaieote:  y  en  el  actual  se  «uLibiecíó  que  el  concilio  provincial  se  copvocaru  á  voluntad  del 
obispo  da  Arl^  y  que  ea  easo  de  qae  aigaiio  no  padúa  asistir  «aviara  un  vicario. 

1.3  pena  que  se  imponía  el  tran^ro&or,  y  al  que  so  separara aaloa  da  finaliaane  el  sínodo,  «ra  privarla 
vi^l9Comuaiuaba|iia,ttue^  jua{a,^iwU  io  rj;^^        t. *  ...  -  •  .  •  '  T 

.  -  •       ■     '<      ■•«ti  o;  i..  -U^i   /.  \',  ...  \» 

De  a0Ttgis  f{  tíícalricis  fiJelibtW.  Do  los  aor'gss  6  histriones  feles. 

De  agitaloj-ibns  síve  tUcatricis  qni  fidetes  sunt,     Respecto  á  los  agitadores  de  caballos  ó  gen» 

plaGttit  eos  quamdiu  agunt  a  coaudunione  sepa*  te  de  escena,  que  son  fieles,  se  establece  que 

vari.  %   ■  '  u  estén  privado»  d9  te  flOOMHiioaiqíealraar-  

.  estM  oQcí09*  ...... 

->;•■>  ■      :  •  ■      -        .  ,  ,        ;    .  •   i  , 

J       «í  j  '  ,  ;     •  .!  ■     .    .U- t  1..Í  í,  1^  ^.:v'U¿'J  »ií  ;,..4i  i:>.,i  •  ■ 


fikif  ódaoa  ci  «atíra'ttiebte  ««albcttib VÍ ifi  T  del  t  eoaeilio  do  Arléi.  T^auo  aai*l»p«iftllBaSt: '  -> 
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r       '     ■         XXI.  -ML 
Si  pul  aoceptam  poaDítonltu»    i  pnfmtiL  D«  lo»     »  CMaa  daipuM  <lt  rtoibidit  la  peaíleaei». 

PiDen!tenle9,  qoae  defimcto  viro  tlüs  noberft  Lm  penitentes  que  muerto  sn  marido  m  can- 
l^raesiimpscrinl,  vol  suspccla  vcl  ¡nlerdicta  fa—  rpn  co:i  olro,  ó  vivieron  con  un  es'.raño  en 
miliaritale  cum  extraoeo  vixeriat,  cum  eodom  faniilíarUlad  sospechosa  ó  probibida.  serán  apar* 
■b^ecdesu»  limiiyiiia  irbnalor:  lioc  otinii  et  ladts  con  el  mismo  del  umbral  de' la  svérta 
49  vico  «I  piNOitilltíR  ponlQ  placilit  obaervari.  de  la  iglcáia :  igual  dcterminactoikie  lona  COA  d 

varoa  colocado  ea  poüiapcia. 
'        -  »  ' 

Ma  ciM3  ib  AafgnM  allT  dd  11  joaoílfo  ds  Barodoaa:  no  naeosilaa  ea]Miieioa. 


illL  .XXU. 

Qoi  fosa  ioiponsa  p«nl(<>raeb  i  1m  ci 
aiútuo  ooiuealimtuulü. 

'  '       '       .  .  •    ■  •         •     ■  - 

Poenitétlian  eOfUUflti»  non  att  «  COOMoao     La  penitencia  se  ha  do  inaj 
daodain..  de  cooaaiiiiaHmo  nólat» 

i  ..ti*:  .       ■  ■ 

.  •  (  . 

iMmhien  par.-i  h  iriteligencia  (!«  tttecinoo  seri  boaao qoB  is eoBiatka «1  fiftado  OH  al 

d*  Barcdon»,  por  ser  uaa  consecuencia  del  «eiuaL  " 

xm  '  xxiii 

Ds  nesrdoUbw      idotatriam  aoa  efcrterlatt  Oo  los  su»rdoiei  qoe  uo  Aetiroyaa  ia  Molaldi . 

Si  ia  alicájda  presbyterí  territorio  io^elea    Si -en  el  territorio  de  algan  presbítero  fos  in- 

avt  fócalas  acccnJur»!  aut  arborcs,  fontcs  vel  fieles  encienden  teas  ó  árbotcs ,  ó  tributan  col- 
aaxa  vraeraawr,  si  hoc  erocre  (2)  nc^lexerit,  lo  á  las  fuentes  é  peñascos,  y  no  tratare  de 
aacrítegn  reom  ae  oaao  cognoseal:  domímis  aot  eooclotr  eos  esto,  ae  le  tendrá  por  ««o  de  aaeri» 
ordinator  rci  ip^ius.  si  admonilaa  eméndalo fiO^  logio:  y  d  señor  ó  el  que  lo  mandnrc  será  prí> 
IneríU  communio&e  privelur.  '        *  vado  de  la  comanioo,  si  amoacslado  no  quisic- 

xxtá  . 

Este  cáooD  declara jreos  á  las  pro^ileros  qac  no  prctcuraD  destruir  las  reliquias  de  la  iílolairía,  y  escomu!-* 
ga  á  iosseglareaqne  aBoiiestados  Do)las  quitasen  de  sus  campos.  Hablando  de  esto  Sulpicio  Severo  se  espliéa  asi: 
Cualquiera  ipie  en  su  campo  d  en  algtn  l<ir>nr  tuviere  árbíJes  ú  aras  ó  cunlqwer  templo  en  doinie  los  homhr<-t 
mistraiÁts  suden  hacer  «Ugunos  votot,  t*  no  los  dulruyere,  será  sm  duda  alguna  poi  ticife  d»  los  sacn¿ej¡ios  qitc 

XXIV.  .  XXIV.  • 

Os  aeeBsaloribas  iralmtt.  Dalos  «eandarss  dalos  ticrioinos. 


l!os  qni  falsb  fralribus  sais  capilalia  (3)  o!)->  Aquellos  á  quienes  se  convenciere  babor  im> 
jecisae  coovicii  fuerint,  ^acuit  usque  ad  exi'  potado  falsamente  á  sus  hermanos  deliloi  capí» 
;  iffl  noft  eommnnícare*  aíeat  nagua  s^nodoa  talaa  no  recibirán  la  oomonioB  haata  d  fio  do  la 

(I)  T.  t.  «fertaiti,  .  -0)  0.  cspiisli» yHwiws 
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•       .       .  -.ab- 
anto coostltoít,  nili  digpia  ntiaftctlOM  poeoi-  vida,  sé^Q  detérminó  antes  H  (!fih  COMiliOb  A 
(ueriot,     •  ...  DO  ser  que  hicicrea  digoa  ^oileocia* 

X3av. 

La  doctrina  de  este  cánon  está  casi  oonforme  con  U  del  XIV  ^iel  primer  concilio  do  Arlés,  siendo  este 
al  se  rsOere  baj*  «I  nombrt  «ib  magna  $y»odu$f  y  oo  «1  d»  Nio«a,  oomo  a^ooo»  bao  iopoMiO)  pota 
la  nba  qw  ka  tmucfm  onáémvn  d  rdisrido  taaáSB»  «ni-.  4*  íÍm^  MiMiiUd  qoa  ai  kiibim  aUÍa 


JXf.  m. 

Bi  qui  p03l  áancUm  religionis  professioncm  £os  que  dospucs  de  ser  cristianos aposiaian 
apostfttant  et  ad  sccalum  redÍBaiit,  et  poslmo-  y  vuelven  al  aiglo,  ;  no  buscan  los  reaédíoa  de 
dum  porniti  nliae  remedia  non  requirunt,  sine  la  ponilcncia,  no  recibirán  bajo  ningnn  conrep- 
poenitetitiacotiKQunionem  penitusaon  accipianl:  to  la  comunioQsin  hacer  peuilcocia:  tuaudamos 
qtM»  eliam  jobemos'ad  offioioa  olericatus  oon  adeoiaa  que  no  sean  admítidoa  al  clero,  y  que 
fidmiiti,  et  quicuinque  ilio  posl  pocriitcniiam  después  de  la  penitencia  no  Tomen  el  liíluto  so- 
habiluDi  socularem  noo  praesumat;  quod  si  pa-»  glari  y  si  le  tomareo,  coosidércselcs  como  espo» 
esumpseritiAbeooleMaaliQQOsliabMtori    "'  'Tidin'aé  ia  iglesia. 

XXV.  . 

Dd  !os  Dpdsíatas  y  io  SQ9  penas  hemos  hablado  ya,  y  qos  estenderemos  todo  lo  oecaHKÑa^Blil^  da  HK 

•-«::.'•.  l' li  <i.;r!r'!"í  <ifi:r:<>'  í.vi-l.'.;.     ••■!:  .' ,.  ij-.iHí  :  ^•'  i  jl  .'i-r'u  ...^f-l'oio  .1  -.¡ít  r.i        i  '  ■       |- .  » 

1»    'i'ili  iii,  'li     ■?i>i',:,--1         -f    i  rti'j.  ':■  I     .'  :  i  V:-    'iH:  I'  ■.■i  ■  u|>  ^  i .'' :  i.i'j  ..  ■ 

\/\ ¿  ■:>;■.,]  f:-A.'^\.  (■' ,\    <.'■■'■:  t    (ií ii      i '  ;:■'»  -i-iTtcj-  i' r  í^.  ■Ksr-.Lf -jli  i,.í  {).•:-.■.,  .• 

'  <       ír>rii;  ,  :".  i.',<  j'^  •  '    t-  :■  ••:  •>}  '•■■»{  -,-»!:/    ■•h'l'pij  .< i'il'.-t,;  ti.í^.K' 

»  •{  ;i.rw*-rf"  M  ■.  ■         ■!         •  'r  ■  ..    >  t  i  :        |r 'j¡- •:  »iili¡>;!-.  ■  !j  frl  -I'  uvi' 


j'       ■    V   :i.  ;  I  ■  .  ■•.'•1.     '    (  '        .;    .i  •    '  .•  . 
I  !  1  (    !■  ;1.  .  fi  :í.   f*l    II  ,      .f;  ».    1  j.     i.   '  i    •     '■   •■      '  "  ' 
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XXUL  ^  ^  *   ; 

.'  ■         -  :  '  -   ,    -  I  •    •  j       •  •  . 

:  ■       '  •  '!■••  '*'•    '         '  ''■  ' 

•'  •■•  •     (        i  •  '    .  i 

•     '  '■  ' 

No  oMasloqiw  eo  nuestra  Colección  se  llama  á  este  oooeiKe  III  de  Arlés,  es  sin  embargo,  d  IV  de  eiu 

tfeded,  ptws  i^tMrei  II!  ra^celebmin  pr-r  e!  obif«p<)  Raftenío  en  asaiifo  de  la  iíla  UríúetMe.  Maestra  f!?»!?»- 
doa  Qo  está  coaforme  coir  la  mayor  pnrie  de  escritores  acerca  del  alto  eo  qoe  se  ¿elebr4,  paeeqae  ums 
dieeo  <|M  fué  al  SM  de  Jetueristo,  otros  que  ti  4S3,  y  oaealrw  eddiees  que  Ioto  logar  en  tíAoipo  d«l  «mpe> 
rador  Marc  iano,  era  461,  que  corresponde  al  af5o  de  Cristo  423,  en  el  consulado  de  Opilion  y  Vincomalon,  el 
día  8  de  xuüo.  La  causa  de  convocarse  fué  la  que  se  espresa  eo  el  proemio,  esto  es,  la  dedicación  de  la  basi* 
)ÍGB  de  Santa  María,  eo  la  dudad  de  Arlési  pero  oe  se  Ninittron  á  seto  los  Padres^  pues  qoe  trataron  tan- 
bien  de  la  disciplina  oclesídistica  y  de  la  ordenación  dL>  Iüs  ministros  do  la  iglesia;  y  uo  obstante  que  so- 
lamento  vetnos  en  nuestra  Goleccioo  ciaoo  cáoones,  no  faltan  eruditos  que  aBadea  otros  maobisiaMfl. 
También  bay  otras  adieioaes  en  A  decrole  deGradano,  las  que  para  que  no  quede  iroperfaete  «ata  eoa- 
cilio  pondremos  en  caslolljno,  aunque  sin  cslenilornos  cii  sus  coinentarios. 

L  Estableeiáia  que  eo  adelante  no  se  ordenen  de  diócoiM»  los  casados,  i  no  ser  que  antes  biciereo  vo- 
to da  castidad. 

Respecto  á  este  cúdoh  debe  advertirse  que  se  eDOwaln anbabiflo  «n  «lü da  esta  ntana  CDneíUo  f  en 

el  también  II  de]  II  concilio  de  esta  misma  ciudad. 

IL  Los  energúmenos  no  solo  do  deben  ascender  al  clero,  sino  qoe  si  ya  bao  ingresado  han  da  ser  pri- 
vados de  su  oGcio. 

Encuéntrase  est%c¿oon  en  el  concilio  de  Orange,  número  XVL 

IH.  Aquellos  que  acus<iren  ^  sus  hermanos  de  delitos  capitales  no  recibirán  la  cúiuLiaiúu  Labü  é  ña 
de  la  vidu^  á  no  ser  que  dieran  satisfacción  digna* 

También  debemos  decir  qoe  asta  oAoon  .sa  aocaeotra  ioeluido  an  al  XIV  dd  I  ooodUa  adateado  en 

esta  ciudad. 

IT.  Loa  moaasierioff  é  ta  díscipUna  da  las  monjas,  parlataoarén  d  abbpa  an  aoya  tarrilarto  sa  ai- 

cuenlrun.  • 

y.  El  qoa  no  observare  bien  el  sacrificio,  y  comiere  uo  rateo  6  algún  otro  animal,  bará  penitencia 
pariOdias. 

VI.  Debemos  lodos  siber  ryic  los  cuerpos  de  Ijr>  inii^ei  os  consagrados  á  Dios  por  el  voto  do  la  propia 
f  remesa  y  las  palabras  del  sacerdote^  son  templos  dedicados  al  Señor,  aegun  loa  teslimooioj  de  la  Escrito- 
ra; y  por  lo  tanto,  sus  TioladoreB  sarán  eeosiderádosoona  sacrilegos  d  hijos  de  pardbion,  según  el  Apóald. 

VI!.    Que  los  niinislros  perseveren  en  el  lugar  para  que  fueron  ordenados. 

Adviértase  que  este  capítulo  se  halla  eo  d  condlio  I  de  Arlés,  cáuon  I,  con  alguna  alteración  en  las 
palabras. 

VIH.  Debe  proveer  el  obispo  acerca  de  la  vida  que  bao  de  observar  los  canónigos  y  los  mongos,  la 
que  ha  de  ser  arreglnln  al  órden  canónico  óregnlar,  pues  que  dioa  Á  Apástd,  qaoaadaeoal  {tarmanesoa 
en  aquella  vocación  p.ira  que  fué  llamado. 

IX.  Que  cuidan  ka  abispos  acerca  del  honor  que  deben  tributarles  lai  |  resbileros  por  sus  iglesias. 

X.  Los  legos  que  asisten  á  los  funerales  deben  hacerlo  con  todo  temor,  terror  y  rerareocia;  por  lo 
lauto,  ninguno  cantara  alli  versos  diabólicos,  ni  gastará  chanzas,  ni  bailará,  cosas  lodíis  invenidas  por  los 


pigIDOS  á  instigación  del  diaMo;  pues  ¿qaién'ignora  que  e5  diabólico,  y  no  solo  ageoo  de  la  religión  cristiana, 
tía»  también  coolrario  á  la  huuiana  natoraleia,  alegrarse,  caalar,  embriagarse  y  hablar  súciamenle,  y  pos- 
imaUtá  Inilt  fiaiiil  jtMl»  iit  iwrWtit.  tWirrtif  itftrimrf  flt  !■  maert»  del  hernaao»  m  veid»  deber  resonar  al 
llanto  y  sollozos  por  sa  pórdidaT  Ademas,  leemos  que  los  Padres  del  viejo  Testamento  lloraron  amargamente 
la  muerte  do  los  sanios  varones,  y  co  ningún  pasaje  vemos  eiciilo  <iue  se  alegraran  f¡x  las  dlilttOciooes.  Por- 
que habla  fallecido  eQ  Egipto  lloraron  70  días  al  patriarca  Jacob:  Josó  y  sus  he«»iHi<elqlÉwa> ilHiamwlap 
de  sü  padre  cuando  le  llevaban  ála  tierra  do  Canaa ti,  oti  Alí  I  al  otro  lado  del  Jordán,  empleando  un  nm.irgo 
llUM:  y  sabemos  tambiea  de  San  Estebapi  quejes  varones  (imorntos  se  cniristecieroo  y  lloraron  mucho  so- 
por  lo  tanto,  debe  la  autoridad  prohibir  ooa  alegría  tan  looa, f  mandar  q«a  oaitanaalo  loa  prasbKara^ 
fjl-álgüno  desea  (avbien  hacerlo  que  canUfllKirífle«leiiOi({  yii;Mbqniin<aUar,ae«fepi«adi^ 
MK^i^  de  o^odo  ^ue  Im  ,¡ 
'^^l^  jni^  de  hacer  voto  de  castidad  quiera»  aiwfa^.te  bagan  oon  le^iM,  que  fligi^fwi 

4é  yi^t»ÍÍ'|ifopif,  obsérwa  to  míNOO  «obilai.dMoenaSry'^ne.MM  lM<>UitMkieftPílÁ^ 

•óntrk'^e  W  voluntad  de  sus  padro': 

ÍBí  Otie'Ao  se  fiebre  nioguQ  matrimonio  si^do^i  y  qae  esta  sea  arreglada  á  la  riqueza,  y  que  nin- 
gn^'  praMM  mumn  las  pi&blietflmiaii  '     ,      \  ' 


OOlfCILIUM  ARBLATBNSB  TBRTIUII  CONCKiK^  HT 1»  AfltlS 

doodecim  (i)  Episcopororo,.BBbitom  era,  461  llarciaoo  de  ii  obispos,  celebrado  en  la  era  cooclxi,  eo^el  ii 
A ueu»to  múñanle,  Opilíone  el  TtaSBinaiooa  conaalibos    de  Marciano,  v  en  el  oonadado  da  '  ' 
VUi.  Idus  Julias.  ■    *  '  et  dia  8  de  julio. 

Qaum  in  volúntalo  Dei  ad  dedicátionqpa  basi-  Habiéndose  reanido  por  la  voluntad  de  Dios 
lUne  sanctae  Mariae  ia  Arelatensi  civitate  sa^  [>ara  la  dedicación  de  la  basílica  de  Santa  María 
eñóúiáá  Domini  «oiivcníémil.  eongroam  eá  el  én  la  dadad  de  Arlés  los  sacerdotes  del  SeSoi, 

ratiooabile  visum  csl  ut  priraíira  de  obscrvandis  les  pareció  conveniente  y  razonable  tratar  ante 
oeopaibus  a^eotissima  solliciludiae  perlractan-  todo  con  grandísimo  esmero  de  la  obser?aocia 


les,  qoaliter  ab  ipais  ecderiastieae  rq^dlae  serm-  de  los  einones.  y  definir  eos  oona^  saludable 
ealiiMi  oMIio  defieireat;  la  aaanera  con  que  se  guardan  por  ellos  las  re- 


glas eclesiásiicas.. 


1 


f  . 

Ul dlaiooons  abis  «i|liia qoiilias  aonaib  .al a«NtdW9ni»  Qnnmdi*  as  tffdeue  do  dláeooo  antas  de  los  15  dloi^  ni 
fr^iola  anpM  000  ordii^r.  daaapeidolaaDlepdelesao. 

'  •  .*       .   •  •                   1  .  *             •  •            ■  . 

I  •  t' 

Pá  quia  in  ordinandis  clericis  anliquorum  Y  porque  en  la  ordenación  de  los  clérigos  no 
pair.un)  slaluu  neo  ad  integrum,  sicut  expedil«.  se  obaervaa  ial^pramente ,  cual  ccovieoe,  loa 
observata  e^se  cogno^  citar/  oe  forié  quorum-  estalntos  de  los  radres  aotignos,  y  á  fio  de  que 
rumque  ¡raporliinis  ellooc^ioatis  precibiis  sa-  no  sean  acosados  los  saconlotf"»  dfl  Spñor  por 
cerdk)le5  Uoniini  fatigealur,  ot  ea  i|Sae  {¡i)  10~  las  preces  importunas  y  desordenadas  de  alga- 
lies suot  praecepla  Iraosgredi  compellaotur,  hoc  nos,  y  se  les  obligue  á  traspasar  lo  que  tantas 
ínter  se  observandom  esse  definiant:  nt  nullus  veces  se  ha  mandado,  definen  que  debe  oliseiw 
episcoporum  diaconem,  antoquarB  vi;^iiii¡  ct  varse  entre  ellos  lo  siguiente:  que  el  obispo  no 
qoinqtieaonos  implcalordiuarc  piac^sumat:  cpiá-  o^'dene  á  oiqi^i)  dísono  antes  de  cumplir  2a 
eopalos  veró  vel  presbyteralus  b'onorem'noilaa  años,  y  que  nidgan  lego  sea  ordenado  de  obii^ 
laicos  ame  pracmtssntn  convorsioQcm  (3)  vel  ó  presbítero  sin  que  preseda  su  ooaversion,  y 
ante  trigiola  aelaiis  anuos  accipiat.  baya  cumplido  3Ü  aüQS. 


Ta  faeaÉDS  dlebo  en  otras  partes  qae  la  disciplina  v^nta  resj^dto  á  la  ordenación  de  los  díóoifnfls,  ^ 
y  étnM  niioislroS)  os  la  cstabkeida  en  el  concilio  de  Trente,  sirviendo  el  eánon  actual  únicameoto- 
pMáklüaortai 

1}  |n  reliquia  praeter  A.  qtwluordcciiB.  (3)  AB'  BR.  9. 
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-  asa  ^ 

,11.  .  B. 

'Ul Ui¿iiiaiil»aaBiioi  oootañioaii im«  ordlaelar.      <Kw kt  lt|w  m m  «rdeatn  buto m  tíméH/mmétm 

El  licct  de  laicis  prolixiora  témpora  anliqai  Y  aunque  es  cierto  que  réspede  á  los  legos 
|Mlres  ordÍMveñDl  obaervanda,  tameo  quia  ac<  los  Padres  aaligaos  maadaroa  qoe  se  observa- 
oresoeote  eodaritrom  namero  Moene  est  nobis  seo  para  sa  ordenacioii  tiempos  mas  largos;  no' 
plures  cicricos  ordinare,  hoc  inler  nos  sine  embargo,  porque  creciendo  el  número  de  laís  igle- 
piaejadicio  diimtaxat  canonam  conslilit  anti-  sias  es  necesario  que  ordenemos  muchos  cléri- 
quorum,  ul  nullus  mctropolitanoram  caicumqae  gos,  ae  establece  entre  nosotros,  sia  perjuicio  de 
Kii  o  dignitatem  episcopalus  Iribuat,  sed  neo  los  cánones  aaligaos,  que  nibgun  metropolitano 
reliqui  ponliOces  presbylerii  ve!  diaconatus  lio-  conceda  á  ningún  lego  la  digoidad  episcopal,  ni 
norem  oonferre  praesurnant,  nisi  aono  integro  los  demás  poniílices  el  bonor  de  presbítero  6 
fiiertt  praemiflsa  convenio.  •  diácono  sino  ha  traacarrido  tm  aio  mpleto 

desde  so  eonveraloD.  * 

IL 

También  e^tá  esplicsda  ya  la  disaptina  coulenida  en  cstf  cáooQ. 

lU.  -  .  OL 

ni  aifMBl  ni  poenlienies  rt\  repodiatacam  mritt  «i  a»*  Qm  Im  ptailMlM  v  MTlIoi  da  lai  npedladai 

cerdotiuio  aoo  pronoreannir.  no  ntn  prooNViooi  ■!  noerdocio. 

Nullus  poenitcnlem/  nollua  digamam  vel  la-  riingduo  ordeñe  de  loa  grados  aoio'iores  á^ie- 

ternaptararn  marKos  io  praodiotis  hoaorlbas  nileate,  bfgamo  ó  mirído  de  «na  repediMla.  T 

ínulcat  ordinare.  El  licci  liaec  jaiu  propo  ora-  aunque  casi  toJo^  lo  i  cánoues  de  los  concilios  ¡n- 

uium  (i)  canonum  iaslituta  ooniineant,  lamen  culcaa  esto;  tía  embargo,  á  Gd  de  qjüe  á  niogon 

ne  cuicamque  sacerdotom  supplicautum,  sícut  sacerdote  se  le  engañe,  como  ya  hemos  dicho,  por 

jam  diximus,  imporlunitas  vel  suggestio  iniqua  importunidades  ó  sugestiones  inicuas,  haeidOM» 

(o)  subripial,  necesse  fuit  ut  nunc  scvcriorem  cesarlo  que  los  sacerdotes  del  S^'ñor  impongan 

regul^m  sibi  veliol  Domini  sacerdotes  imponere:  ahora  una  regla  mas  severa;  y  (x>r  lo  Unto,  cuat- 

el  ideo  quieumiiae  ab  hac  die  conlra  ea  quae  quiera  que  do  aquf  en  adcÉnte  ordenare  contra 

superiús  sunt  romprcliensa  cloricum  ordinaria  lo  acabado  de  decir  á  un  clérigo,  desde  aquel 

praesumpsent,  ab  ea  die  qua  huc  ei  poluerit  mismo  dia  ee  que  pudiere  probársele,  se  le  pro- 

approbarí  aono  integro  missas  faceré  (6)  non  hiba  celebrar  misas  por  on  «fio  íntegro,  eaya  pro< 

príiesumnt:  quam  rem  si  qiiis  ohsorvare  nolue-  liilnL¡oii  si  alguno  no  quisiere  obsprvnr,  y  obran- 

rit,  et  contra  coni>(¿Qáuui  fratrum  fuciens,  missas  do  conlra  el  consentimiento  de  ios  Padres  cde> 

celebrare  praesumpserit,  nb  omniun  frairam  tirare  misas,  tenga  entendido  qne  se  halla  fepa-  ' 

caritate  noverit  se  alienum;  dignara  est  ul  se-  rado  de  la  cari  dad  de  todos  los  hermanos,  porquo 

vcritateoi  ecde^iasiicae  disciplinae  seotiat  qui  es  justo  ^ae  aicala  la  severidad  de  la  disciplina 

salebnler  a  sanolía  palriboa  ioatitala  observare  aclesiásiica  el  qoe  despreda  la  obaervancia  de  - 

fiooteoinit.  les  aaludablaa  instituciones  de  loe  santos  Fadhras. 

111. 

Nada  dlrsossmpsale  «1  cin«n  setual,  pues  que  desde  el  principio  s»  ha  (anido  per  irrsgnlares  para  «I 
saesrdeaie  i  les  bornea,  psnilsttlea  f  é  toe  marido»  de  lu  repudiadas. 

IV.  •  IV,  * 

De  deriels  alleaie  qal  eoni     «llb  defeosi.  D*  las  dérifoe  ti¡um  qoe  aoo  debniMee  por  otrae. 

Et'Si  forté  aliquis  clerieorum  regulara  disci-  Si  llegare  á  suceder  que  algan  clérigo,  en  dee- 
plinae  ecclesiaslicae  subterfugiens  fuerit  evaga-  precio  de  la  regla  de  disciplina  eclesiástica,  an- 
lus,  quicumquc  cum  susccperil,  et  non  soliiin  duviere  vagamundo,  cualquiera  que  lo  recibie- 
pontifici  suo  non  recouciliaveril,  sed  magis  de-  re,  y  no  solo  no  le  rccoüciUare  con  su  PouU&oe, 
flaisare  praeaampMríl,  ab  ecclesiae  oonmunio^  sino  que  por  el  contf^rio  prcsumiere  defendev^ 
ne  prtvenlor.  '  le.  sen  privado  de  U  comunión  de  la  Igknia. 

(41  T.  1.  offioia.  (6j  T.  I.  Agete, 

(a)  0.  o.  aliqaa. 
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IV. 


TeoefflM  también  dicho  qoe  ninguno  debo  tomar  bijo  su  patrocinio  al  cléricjo  qno  por  avadirM  dt 
to  disoipUaa  eclesiástica  anda  ragaadoi  y  que  te  que  debe  baoer  cualqaiera  es  procurar  recenciliarla  e(t 
m  pwtfllee^  poet  qiA  li  «ooBlrm  protaÍBoieB  en  otra  ptrte  m  retajarte  coapteiamootota  disdpliu. 


Caesarius  íd  Cbristi  nomiDe  qplscopus  defiDi-  ^esario,  obispo  ea  nombre  de  Cristo,  volví  A 
tiiMMi&  tone  auNloraB  llwiraii  aMoram  v«l  leer  y  siiscribf«fUidelliiÍeioiideiiiÍ8  8BiiU»bM>» 

meam  relegi  ct  sabscripsi.  manos  ó  niia. 

Goatameliosusepiscopascooseosielsabscripsi.    Coatumelioso,  obispo  oonsenli  y  firmé. 
«Líi — m»  -_:  u — Ritorlo,  obispo,  firmá. 


HiUacriiv  (1)  episoopos 

Praelextalus  episcopus  subscripsi. 
.  Máximos  episcopus  subscripsi. 

loKanas  episcoptis  sutiecrípsi. 

Floreotius  (8)  episcopus  sabscripsi.' 

Cypríaans  episcopus  subscripsi. 

MoolaDos  episcopus.subscripsi. 

Floreotias  (9j|  epiaoópne  sotMcripsi. 

Cyprianns  episcopus  subscripsi. 

Coeleslmus  {\0)  episcopus  suIjsci  ipsi 

Porcianus  episcopus  subscripsi. 

Eucliprius  episcopus  subscripsi. 

Catapbronius  presbyter  directas  a  domiois 
mei8  A'^icío  et 
subscripsi. 


^  I  /  Pretestato,  obispo,  firraét 
wj'ii^ximo.  obispo,  firmé. 
JóliaD,  oluspo,  firmé, 
nofancio,  obispo,  firmé. 
Cipriano,  obispo,  firmé. 
^  Montano,  obispo,  firmé. 
Florencio,  obispo,  firmé. 
'  /  •'  •  '    Cipriano,  obispo,  firmé. 

Celestino,  obispo,  6rmé.  • 
Poroiaiio,  obispo,  Grmé.  " 
Euquerio,  obispo,  firmé. 
Catafronio,  presbítero,  eaviado  por  misseñoree 
episcopis  eopaená  «t  Agricio  y  Severo,  olnapoe,  eooaentí  y  firmé. 

Yo  Desiderio,  presbftero,  diputado  por  él 


^gO  Desiderios  presbyter  direclus  á  domino  obispo  Juan,  mi  señor,  oooseatí  y  suscribí, 
iiieoloianeepiscppocoiueosi-et  anbeoripakr  í     Lébneio^  preabnari»»  enviado  por  él  obispo, 

Leontius  presbyter  direclus  á  domino  OMO  Constantino,  mi  seBor,  firmé. 
|Coostantiao(44)  episcopo  sttbenripsi.    gn    •       YoHemeterio,  dípatadopor  el  obispo  Gali- 
E0O  flemeterins  diraetos  a  donniao  mm  M>  «íano^  oi  aaftor,  cUMeBtl  y  mmik'  "  '  ' '  ' 


I/ 1 


líl 


AE.  ni.irius  BR.  B.  t.  Ql 
B.  3.  Floreiitinus. 
(S)  Rofieli  ridentar  ooaiina  Plorentü  el  Cypriani:  qaaiu- 
)bfe«  áMdNiiDe|MNopes  i^iio  iiUer(oii(o  coíkUm  te  A.  0^ 


dioe  roctb  rliiimas,  qoaiu\is 
rini  reliqui  codicca. 
(ÍO    AE.  Bit.  Coelcslius. 

(II)  AE>  T.  1.  Uimiaotia¿ 
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Cl  modvffdo  eélébrar  erti  0MIOIIÍ1»  1*  IniliMn  ks  «áOMMS^MtablMidM  «n  «I,  poés  tmUm  ipio  loiflqi  lo 

j  rií  n  A  r->-r-!2ir  f-is  costumbres  dopravsdi^  do  la  iglesia  gnücaoa.  La  dudad  de  Valencia  en  que  tuvo  lu- 
pm  úo  paroc*  Mr  ol«a  qua  ta  qoe  tq  ooimk»  eu  Fraooia  coa  el  nombre  de  Valencia  del  DelBoado.  BÚ  la 
MboMM' aB>tiM» ycaftiiHf  im*iM4D'«l'«ilo,ooiisalaA», «na  y «imiIom  ii0MííU  pm  treair  ««  e«ao» 

Ciinirntn  de  la  fechi  ««que  se  celebrd.  Adon- d  '  ri¡atro  cánoOM  «JtM  lt«W«B  BlIMtr*  polMeloa,  W 
leen  eo  el  daoraAo  de  Oraoiano  y  do  Ibaa  «ífús  do4  4|ue  diceo  aak  -  .  - 

'  I.  Bs  fitil^  i«  doMcioD^rveflite  6  parnuia  <tua  haflen  lo««bÍipw  <l»  «M  MW  «desICstioa  ihi  taiMici* 

y  sin  la  Ijídi  >      'os  snreixlotes. 

•       ;^a  |)feaUie«o8  qaa  gebiériun  Ua  ^eaias  diocesanas  no  piü&o  el  ortsma  aatts  de  la  solemnidad 
li  Paaott»!  ujii  fttalqlte  «liiip«-'iiM  al  suyo,  y  na  ái  «alga»  pura  «lo  ni  a«l  ét  clérigos  jóreocs^ 
aiQ«qnatocaalÍG«a  ^  «I  niaiiiaB  4  pardmüiiatariodvairoqnajM^  '  . 

GONCfUUH  TALBNTINOil  CONdllDTALENlWO 

TlBfnlieptM0|Mf«MtllMíil«iaef«cooEiraOntÍBM^^  et  iapetii- 

liaiaoo  imptraloribas,  sub  dia  IV.  idas  jalbs,  (Haliano  de  Grsciaiip  y-  VatentiqiaMi  af  9^  doc«  d«  iolio.  ea  4 
tatíS  el  Bqailio  (I)  eoosoUbus,  consulado  de  Graciano  ppr  lar^arA  *tz»  y  d«  Equicig^ 

Dilcctissimis  fratribus  per  Gallias  et  quinquo  AloemuyamadosbermaoosobispoedeUisGa* 
proviociaa  constitntis  epÍwopi8Faegadia8(2)  Ea>  lias  y  de  laa  dnoo  piüvinciaa  raindan  en  el  SeSor 

racrius,  Florenliu^  Anemias  (3),  AEmilianus,  losobisposFegadio,EiJmerio,  Florencio,  Artemio. 
Brillo,  Juatua,  Eupliodius  (4^,  Rbodamius,  £or-  Emiliano,  Briio,  Juato,  Eufodio,  Rodatnio,  Eoruic, 
tifle.  Cretaa,  Concordina,  Gonstanlina,  Pauint,  Crato,  Concordio,  Constancio,  Pianlo,  Antorío. 
Antherius,  Félix,  Neoteriiií,  l.Tlj.'imi.s.Simjiliciiis,  Félix,  Neolcrio,  Urbano,  SiiDjilicio  y  Vicente, 
et  Vincentius  epiacopi  ia  Domino  sal  ulcm.  Traos-  Transigidas  todas  las  cosas  co  Valencia,  y  puestas 
actis  Valentinae  ómnibus,  etinDei nomine  in  ala-  en  nombre  del  Señor  en  mejor  estado  las  que  ha* 
\u  roelioi  i  composiiis  (juae  fuerant  cocpta  c^usa  bian  origíDado  la  empezada  disputa,  alganos  Pa- 
Üscidii,  quorumdam  fuíi  pulrum  ulitis  et  religio-  dresluvieronel  útil  y  religioso  pensamiento  de  in- 
sasugge&lio,retraclanduraeliamdcbi3quaenec  dicar,  que  tambi&o  dubia  volverse  á  tratar  de 
recipcre  possumus  ob  eccicaiae  saociilaicm,  neo  aquello  que  ni  puedeadmitirse por  la  saniidadde 
lamen  usurpatae  consucludinís  cansa  daiminre.  la  ¡t;Iesia,  nitampococondenarseporrstar  en  uso. 
Ilaenim  per  omucs  eccle&ias  «ijusiuodi  vitiuruui  Pues  ilc  tul  moJuiie  bd  apo  lcraJo  do  todas  las 
gerneBÍiMlevlt,nladplemremedianoDfacilÍ6ai(  iglesias  d  t^órmen  de  semejantes  vicios,  que  no 
recursn«;  certó  non  sine  verecundia  corum  quos  puedo  fácilmente  recurrirso  á  remedios  radicales 
causa  coQiigil:  quocirca  fralrea  líbralo  diu  mode*  nosin  vergüenza  de  aquellos  por  cuyo  motivo  bt 
moque  oonailioee  caulelae  ralio  sérvala  est,  80oedído.Porlociial,lieniiaao8,deapBeed6iiiiawr 


(O   B.3-Quintia  ti)  AK  Antbemias. 

m  ExM.  en.  B.  8.  T.  1. U.  lo  A «l  reliqais:  B|adia$.  (4}  AB  Bupbrsdíos.  U.  Barauiiii. 
.9  T.  %  F«Mii» 
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qdie  6t  «ÉtíddtL  aobiftovwetet  aftiietiiateoi  oe*  daro  y  detenido  exámeD.  se  ha  eibpléado 
cleiÍMC0|l«^f9C.       .  ^,        ,^.n  ,  término  ooedio  que  evítelos  «NtaWP^'IF 

■  '       ■  .  ...........    ^^^^  laj^aj^d  de.la  ig^wi».         .   •  .  ^ 

...  I.  l.vi 
Qi 4||Miiiw «oiMMrwfen.  Qim  iioM«ooMeniJotMpnot.  , 

Sedít  igitor,  moímhi  pon  faeno  fynodon},  Eslabled^  que  dtspneÜ  de  este  eflAOdo.  en  f 
qna  qnamodi  íllicitis  vel  aeró  succurritur,  di-  el  que  aunnue  tarde  se  pone  enmienda  á  seme- 
aat  ftíteri^tiptanit(i  q»rUos.  qr^aari  ele-  jantes  maldades,  nopaedan  ordenarle  de  clérL- 
tfíM  poáse;  oéc  reqairedA^,  átrlittiiie  initiali  los  bigamos  ni  los  maridos,  de  lepodiadas. 
iMramentis  diviois,  anne  geMQeiÍBÓ  IB  iofUiq  sin  hacer  diferencia  entro  los  que  se  mancharon 
Mirto  IMOeAiUte  piaoal^iriot.  con  esta  suerte  infeliz  siendo  ya  cristianos,  ó  ea<* 

•     •        »».'•  ,  '  ■  tro  los  que  tuvieron  que  hacerlo  por  n^ce»dadi 

-  o  .1  ■        .  i.  ..  •         él^  todavía gpollle^    ;  .      :  . 


-  |1  :  « 


- :  Nada  JMwauis  qoa  adyartir  eo  a|ta  eáooa,  pues  sa  doctrina  se  baHa  muy  repetida,  y  eaA  ao  hay  coo-^ 
«iHa  «i  dand»  na.atteUide jm^vMiéie  daaUrlgo^  j  mas  apialiliiiillede'  k  MiMM  W^l^ferá 
daawaaipoiaoai. 

a,  m 

Ul  Oco  (6)  tola  li  maritmrit  vel  ooflcIuTerit,  poeDii«Q>  Qae  se  ponga  eo  penitencia  á  la  que  se  casare  6  adulterav 
tiaed«p«l«(af.        '  despms  4a  haber  offMMoáDkMW  virgiiiédtd. 


De  puellia  v%r6  qoae  ae  voveriot,  ai  ad  ter-  Acerca  de  las  doncellas  que  bobieren  ofreci'* 

reoas  nuptias  sponte  transieriot,  id  custodien-  do  á  Dios  su  virgioidad  y  eoBtrajeren  matriaao- 

dom  esse  decrevimus,  ut  poeoiteolia  bis  nec  nios  terrenos,  establecemos  que  no  se  lascon- 

•telim  detor,  el  qoum  dala  taer'A,  nW  plené  ceda  con  facilidad  It  fenitentía,  y  que  después 

satiáfecerint  Dco,  ín  quantum  ralio  poposcerit  do  dada,  se  difiera  su  comunión  pradenleuieale 

aaruip  (G)  oomoaanio  úiííeratar.  *  basta  que  del  todo  saiisfagae  á  Dios.  '    -  ' 

•      ■                         ■     •  '     .      •      •  .."«.• 

Tampoco  debemcs  Jecir  nada  acerca  de  la  tnaleria  de  estecánon  II,  ¡  ucsto  que  ya  hemos  repelido  di- 
nrus  vaces  ^u»  la  ^«e  of recia  su  yirgifiUiad  ó  Diof^^i  aa  c^aaba  i  la  per4iai  debía  aer  puesta  ea  p^ Diieocia» 


Ut  (iMJba9tila^        ppiqo)  jek  iaeeeio  poilvti  saoi,  Qa(>  la*  lMRUxa«ÍMqueidoUii^o  óse  rebaotisao  bagn 

1.. 


"Oren  eornu  verb  per$onu«.  qui  se  post  onum  .  ÁóiHréB  de  aquellas  persones  qni»  dtt^NMS 
H  paoctum  Itraerum  velproranissacrificiisdae-  único  y  santo  bautismo  se'  Oontaminarcn  6  con 
aaooom  vel  ido^ta  lavatione  polluerint,  eam  los  profanos  sacrificios  de  los  détrionios  ó  con  un 
eenaoree'foimam  dixiilMS '«ase  servandam,  ut  baoiismo  IneeaMoso,  hemos  juzgado  debeob> 
bis  joxt»syBodom  Nicdcnam  salisraciionis  qoi-  servarse,  que  en  atonHon  al  sínodo  de  Nicea  no 
dem  awlitusfMO  eegetar,  nec  iBfelicibuslacrymis  se  les  niegue  la  satisfacción,  ni  se  cierre  lá 
vek  soMii  janmi  deaperatftMie  claQclalQK  actn-  puerta  del  oonsoelc^á  sus  lágicimas  inféfices;  por 
rl  poenitf  niinm  usque  in  diem  raortis  non  sine  lo  que,  harán  penitencia  has(a  e!  fin  de  su  rida 
ape'tania»  remissionis,  qaam  ab  eo  picné  spera-  oon  esperanza  de  vénia,  la  que  deberán  aguar- 
MidAalioit.  qui  ju8  ejuset  soloa  obtfoetettoiv  dar  plenanHnité  de  aquél  qoees  él  ifolo  qué 
wvmirillrioordiae  est  ut  nemo  desperet;  Deus  puede  concederla,  y  que  es  tan  rico  enm¡';or¡cor- 
iáfiiB'4MrttiB  aen  HeCtt  neo  laeiatur  in  perdilio*  dU  quo  aadio  debe  desconfiar  de  ella;  ducs  que 
aniflPMMÉk  '  <  '  ■  Dkff  no'ee  el  aaior  de  la  muerte,  ni'  w.  alegra 

'    •  •  delaperdiekmde  loa  Vivos. '. 

'i.  /  r'  '/i'-.  !'.'■(•..   .    !..'..      .  ■:  i.i  •••••  •;    •"    .•  ' -t  .i       v--t.":  ■    ■■  • 
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-  Aoér<Hil»li'«ipniBÍoo  daesle aásn  pMd» t«CM  ^  dUlMMM «lOd» NíoMi  y  támiíMi  mi MMé 
fdka  «IflMiienlarioAlXIdel  HÜÉiw>«OMBiik 


Ifee  'flHidi  Ántres,  tcríbere  aliénom  ab  eode-    Ni  lampooo.  hermanos,  hornos  juzgado  ag»- 

siac  uiilitate  consnimiis,  ut  scireiis,  quicumque  no  de  la  utilidad  de  la  iglesia  eScribir,  conobje- 
8ub  ordioatione  vcl  diaconatus  vel  presbyicrii  to  de  que  lo  sepáis,  que  cuaJciuior  di>1coao, 
vel  episcopatos  mortali  crimine  dixerÍDt  se  esse  presbítero  ú  obispo  que  dijere  de  sí  propio  que 
polluU»,  asupradictisordinationibus  submoveo-,  había  cometido  oa  pecado  mortal,^  removido 
dos,  reos  scilicct  vnl  vori  confpí?s!one  vel  men-  desús  órdfnes.  sea  verdad  ó  mentira  m  ^om\- 
dacio  Talsiiatis:  ñeque  enim  absolví  potest  in  monio;  pues  que  no  puede  ser  absuelto  por  ba- 
hía, nisi  in  se  ipioadhierllli,  qaod  dictumin  ber  dicho  contra  af  maino  aquello  que  dioho 
alios  puniretur,  qniim  omois  qui  sibi  fuerit  cooira  oíros  moreceria  castigo,  siendo  cierto  que 
moriis  (f&if^  luajor  homicida  ait.  Divina  píelas  el  homicida  mayor  es  el  auiciola.  La  piedad  di- 
yu  m.mifíom  cwMvlíat  4i]«eliattiiiifi«tf«(k  vina,  carlúiot  homaMO,  o»  gnaids  «ilevi- 

oieote. 

IT. 

Gomo  quo  los  <(icerdoles  y  levitas  tienen  que  ser  ostremfdamsn^o  poros,  si  es  qua  han  deservir  eoa  • 
froto  á  la  iglesia,  manda  con  razón  ei  cáooa  que  cuando  alguno  de  estos  coqG^  aa  crimen  sea  depuesto,  sí 
as  ^verdad,  porque  es  indigno  de  ejercer  su  ministerio,  y  ai  aa  Báto,  porque  taadáaa  aa  rebaja  moobo  con  la 
Mta  de  mentiroso.  ~  . 

■   QoaiMbm  ú  témm  IX  dsi  aawiUo  da  Ntoaa.  - 

.  .      lianaUaearaMsBfBoraaiaapra.  ^daiaw  da  alna  rnaads  ios  ariiawaaaiitoi  «riba  oaF- 

Oitectíaigiilís  firalfibaa  «lero  M  tMt  eecieaiae    A  los  ma^  aiMdós  bermama,  derp  y  pléto 

Forojuliensis  Faegadius,  Eiimerius,  Florcnlius,  déla  iglesia  do  Frojus  saludan  en  el  Scfior  los 
Artemius,  AEmiiianus,  Brillo,  Juslus,  Eupho-  obispos  Fcgadto,  fclumerio,  Florencia ,  Artemio, 
dius,  Rhodamius,  Eortius,  Gonstantius,  Patdu?,  Emiliano,  Drito,  Justo.  Eufodio  Rodamio,  Bor-> 
Crelus,  Concordius,  Anlherius,  Neoiorius,  Nicc-  ció,  Constancio,  Paulo,  Crclo,  Concordio  Anie^ 
tius,  Urbanus,  Félix,  Simplicias  el  VíDceutius  río.  Neotcrio,  Nioecio,  Urbano,  Félix,  Simplicio 
episcopi  in  domino  saliUcm.  y  Vicente. 

Qtiamvisea  Beaedíotiia  frater  dé  aanctissimi  Aunque  el  hermano  Beoilo  haya  manifesia- 
Aoccpti  periíonn  sueiesseril  quae  ]trtuleiiti  et  do  rcspectod  la  persona  del  Santísimo  Acepto 
chrisliano  viro  digna  «int,  quamquu  quo  studio  lo  que  es  diguo  de  un  varón  prudente  y  Crislia'^ 
omníum  veatmmadlionoremsacerdotii  poscatur  no,  y  baya  hecho  ver  el  deseo  de  lodos  vosotroa 
eílixcrii;  tamcn  quia  in  synorlo  i  un  seJerat  or-  de  quesea  elevado  fíl  sacerdocio;  sin  embargo, 
Uinatiniu^  Ifujusuiodi  buLinuvinuj;)á  quae  ¿ine  como  ya  se  kabia  esUiliitícido  en  el  smoiJo  que 
acandaloesse  nonpossint,non  poluiinu^praoslarer  no  ^bian  conservarse  semejantes  órdenaciooeatr 
uní  quod  Ci  tcris  iiegabatur.  El  licél  non  igno-  por  no  poder  subsistir  sin  escíndalo,  no  hemoa 
fjkreoitia  multoá  verecundia  el  i^onnullos  susci-  podido  conceder  á  UQp  lo  que  se  ba  negado  á 
pieiutí  aácardotii  neto*  trépidos,  quae  ulique  loademáa.  Tavnqae  no  ignoráaaaMa  qoe  flUN> 
signa  sunl {¡anciitatis,  falsa  in  se  rejicien  Ji  lio-  CÍMM  por  vergüenza,  y  nlirnnoí  por  miedo  i  re- 
oor^  causa  disisse:  lamen  q&iu  omo^ii^  fereiad  ctlnr  pl  saperdpcio,  siguoi  ambos  de  «inUdad, 
«a  qnaeaaot  pejora  proclive  judiGÍaa  iaat,^^  dijeran J^laadadea  opom  af  piaBWaMn  (riijelo 
malcríes  dispuiaiionum  ol)Ucruu¡onQ  saccrdo-  de  rechazar  semejante booor,  no  obstante,  como 
Uim  Dei  qtiaeolur,  sedii  in  syqpijo.  ut,  q^isq^ia  quo  «asi  todos  incMnan.  A  orav  Jo .  peor,^  di 
de  ae  vel  vera  vel  Tajea  díxiaéei.  ñám»i  quam  testimonio  de  lea  aafier^otea  do  Dioa  airve  d» 
suismot  testimoníis  confirmar^l  huberetur,  sub-  maU^ria  do  dispnlas,  so  mandó  en  el  concilio, 
movendus  prolioua.%^fp.  gr{|d(i,qpQ[|}.,ab^fim<)!Í  que  á  cualquiera  que  contra  sí  mismo  dijere  al> 
ioandalo  liberara  eaáe  iíoét.  Divina  vea  pietM  in  guoa  cosa  verdadera  ó  falaa  ae  le  creyese,  y  ae 
MteniaBl  protCgnl»  1^'  privara  ininedialamcnte  del  ejercicio  de  aquel 

 -..i.i.i,  :t,;':  .¿n.  [i     grado  que  debe  estar  libre  de  lodo  escándalo. 

La  pie<ÍMl  divina  <M  proteja  eleroamanio. 
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COKCn.lO  DE  TÜWN. 

Est4  oQDctlio,  Mgun  ia  opinión  mss  pr(^blü,  se  celebró  cl  a&o  3S7  eo  «I  consulado  IH  do  Uodc^o,  el  dia  23 
'^Bietieoibre.  Según  nMiIro  c6  lig»  Urgelitano  •Oleran  80  oUfpot;  mu  eonisrin*  al  de  G«foaa  roeron  Bolo 
70.  Estableciéronse  en  él  VII  cánones,  ó  corno  al^íunos  quieren  VIII,  porqno  del  I  y  ÍI  de  nuestra  Colección  hi- 
€ea  uno  solo,  llegkodo  d  I  basia  las  paUbrat  illud  deinde  etc.,  y  el  11  daade  aUi  b»ftU  la  oooclusioo.  La  causa 
4«  ta  Mnvocaeion  tvé  la  dispula  que  mediaba  entre  los  obispos  de  Arlé»  y  de  Vlena  ascrea  d4  la  primoeta  d* 
silla.  Los  Padres  para  terminarla  fdliaroB,  que  se  luviora  por  dignidad  primera  aquella  que  biciese  ver  que 
era  metrópoli  de  la  provincia.  De.lararon  también  que  h  primera  silla  de  I*  Igleva  de  Naxbooa  estoviera  «r 
Marsella,  y  que  oí  obispo  de  esta  ciudad  se  la  (oviera  como  metropolitano. 

OONCiUUU  TAURItÁNUM.  (1)  CONQUQ  Ofi  lURIN. 

Prátribns  dileclissimis  per  Galliaft  el  quimiae  A  los  muy  amados  hermanos  establecidos  en 

provincia^;  ron'^ii' ¡ti^  snncta  syaoiiM  qatio  cgn-  las  Gúlias  y  cu  las  cinco  provinoíis  el  santo  tí» 

Tcnil  in  uiix!  i  aiii  inoñlluru.  nodo  reunido  co  Turia. 

Quots  ad  poslulalioucm  provincinrinn  G.d->  Ilaiiiéndonos  juntado  á  pcticinn  di  Inspro» 

liac  sacerdotes  convcnlsscmus  aJ  Tiun  inaniiuin  vincias  de  las  Gúlias  en  la  ciudad  de  Turtu  ios  sa- 

civitatcm  alquo  in  cjusdem  urbi$  ccciesia  aucio^  ccrdolcs  deiScñor,  y  babiendo  tomado  asiento  ea 

re  vet  medio  Domino  sedcremns,  soditis  alle^  ki  iglesia  de  la  poüacion  referida  por  disposltáoa 

tlonilnis  ppí?co[  onini ,  coruni  vhlclicct  qui  ad  divina,  6  estando  Dios  en  medio  de  nosotros,  y 

judlcium  nostruin  ruoianl  congrcgati,  de  singu-  oídas  las  alogacioacs  do  ios  obispo^  quo  habiao 

lis  negotíis  lince  (2)  scntCDliae  forma  prooessit,  sido  coi^i^i  i  gados  i  nuestro  fallo,  procedió  sobre 

ila  ul  pocis  bono  statula  caoonum  ^rrv;i  rnt  u  ,  cada  cosa  cu  parlii^ular  esta  Turma  de  senieucia, 

et  plurimoram  iQleotionibus  adbibcrctur  milis  para  que  por  cl  bien  de  la  paz  sé  observen  los 
medieiiUL                                      ^tatatoi  de  fes  ctfaooes»*y  adenatt  se  aplique 

útil  á  las  ioteacioaes  de  nwchfsinoe. 


I.  •  I. 

Cl  qoi  approbaverit  ioam  civiutem  metropotim  ruiüsf.te*  Que  oblenga  el  primado  el  qaa  probare  que  su  ciudad 
neel  prituelaiD.  Iwbte  f  ide  Betrúpeli. 


'   Tlsfiir(uum  prímft  omninm  vir  fenctnslh-oeeras  '  rrímeramcnte,  dicicndoct  santoPróenlo,  obfs* 

MaásiÜcnsis  cpiscopus  civitalis  se  lainijuoin  me-  po  tic  la  ciudaJ  de  Mirsolla,  quccl  debía  preaidir 
tropoKlaDuin  ccclesiis,  qaac  iu  secunda  provimia  como  mctropolilano  á  las  iglesias  que  parecía  í>e 
liarbooeii^  po^tae  videiNintur,  dicercl  praccsso  hallaban  establecidas  co  la  primera  provincia  de 
debere  atquc  per  se  ordinotioncsip  memórala  pro-  Narbooa,  y  afirmamlo  ademas  qucporélsebaciatt 
vínola  suinnioriim  fiori  saccrdottiin ,  siquidcra  en  la  provincia  líicncionnda  las  ordenaciones  «lo 
asserercl  casdcni  ccclcsius  vel  suas  parochías  los  sunjos  sacerdotes,  ¡musto  que  sostuniu  q  ie  las 
ftliHe  vel  epiecopoa  a  so  to  iisdem  cccicsíis  or-  misons  iglesias  ó  habían  sido  sos  parroquias  6 


[l\  o.  norliimna  oatos^als  eptscvi>oruui«G.  Ikarttap  <S)  V,  hace  cenicntía  nostn  proeenlt. 
na  8C|i|it*(lnbi  eaiseoporeai*  ^ 

Teas  L  liS 
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t}t&&t03;  e  dh'Cráo  cjusdem  rcgtonis  episcopi  que  sus  obispos  habiaa  sido  ordenados  f)or  él;  y 
'Vtud  defeanireiitic  sibi  tUerius  provinciac  sa-  por  el  oootnrio*  defendiéndolos  obisposdeesta 
'cerdoleai  praeos^e  non  deberé  contcnderenl:  id  región  que  no  era  así,  y  que  no  debían  tener  por 
judicaluía  est  a  sánela  synodS  coalcmplalione  prelado  ¿  ond  de  otra  provincia ,  determinó  el 
pacis  ntquc  coDOordiae,  ut  non  tam  civilati  ejus;  sínodo,  con  objeto  de  no  alterar  la  paz  y  coocor- 
qune  in  altera  provincia  sita  ost  cujus  magnitti-  di.i,  que  no  se  tuviera  tan  eo  consideración  la 
dinom  penitusnescireinus^quám  ipsipoiisüiiuum  ciudad  que  se  encucuira  en  otra  provincia,  cuya 
.-.  defensor,  ot  tamqoain  paier  filiis  hooore  pri-  magnítad  eeignorade  todo  punto,  coaioal  mismo 
•;  niatus  assislcrcl.  Dignum  enina  visum  est,  ul  Prót  nio,  para  que  cual  padre  asistiese    Jo?  hijos 
quamvis  uniialc  proviuciae  minimé  tcnerenlur,  cocrel  honor  de  primado.  Pues  parocia  digno  que 
oonstriogerentor  lamca  piotatis  «ffecta.  Haec  aun  coando  no  «loltatt  ligados  por  la  onidad  de 
ipsi  tanuVn  in  dict^vitae  ejus  forma  servabittir,  la  provincia;  sin  embargo,  lo  estuviesen  porcl  afec- 
ut  in  ecclesiis  proviociae  secundae  Narbonensis,  ta  de  la  piedad.  Por  lo  cual,  se  observara  sola* 
qitas  vel  anas  parochias  vel  saos  discipnlos  faia*  mente  mtentn»  so  Tida  que  pre«da  en  las  ¡guíe- 
se consUtcrii  ordiiiatos,  primatus  babeat  digni-  sias  de  la  seguuda  provincia  narh  i  use,  pero 
talem.  lllud  a  parlibus  observandam  qaód  licél  nada  mas  que  en  las  que  constare  que  ban  aido 
ex  saperflno  non  tamen  nratiliter  eommonetnr,  pArroqaias  soyas  ó  que  sus  obispos  nan  üdo  or- 
ut  ipsG  Síinctuá  Prociiliis  lanji|uaiu  pius  patcr  denadoa  por  él.  Y  deljon  Icuer  eiilendido  las  par- 
oonsacerdoics  suos  bonorct  ut  fiiíos,  et  memo-  tes,  aunque  sea  amonestación  sopérflua,  pereque 
ntae  provinciae  sacerdotes  laraquam  boni  Qlii  sin  embargo  no  deja  de  ser  útil,  que  el  misnjp 
eandem  hSboant  caritatis  affcctum.  impieto  hoe  santo  Próculo  á  manera  de  un  padre  piadoso  \i» 
quod  ait  beatus  Apostolus:  Hanore  mutuo  prae-  de  honrar  á  sus  consncrrdotra  como  á  hijos,  y 
venteriles,  n$n  <üla  sapienlcs  icd  humitibtts  cansen-  quo  los  de  la  mencionada  provincia,  cual  buenos 
tktUes.  lllud  dcinde  inter  opiscopos  urbium  Are-  bijos,  bando  respetarle  como  á  padre,  y  mutua- 
latensis  el  Vienuensis,  qui  úf^  priraatus  honore  mente  se  raanifestarín  o!  afecto  de  candad,  cum- 
api^d  no*  ceilabaat,  a  saticta  syoodo  defínitum  pliendocon  cl  precepto  del  Apóstol  que  dice:  pre- 
€St»  nt  qai  ex  bis  approbaverit  soam  civitatem  mnienio  con  mucho  honor,  no  sabiendo  eoMS  ottoj; 
esse  metropoiim ,  is  totius  proviuciae  lionorem  sino  consintiendo  con  los  humildes.  Despajes  esta- 
primatus  obiincat,  elipse  juxta  canonum  prae-  bleció  el  santo  concilio  acerca  de  la  adjudicacioo 
fleptnm  ordinationum  babeat  potestatem.tjorté  del  honor  de  primado  entre  tos  <diíspoe  doctas 
ad  pacis  vinculom  conservandum  hoc  consifio  ciudades  Je  Arlds  y  Viena,  que  aquel  que  probare 
u|ili(H'e  decrelum  ost,  ut  si  placct  momorataram  que  su  ciudad  era  metrópoli  obtuviera  el  pnma< 
nrbíoffl  episcopis  nnaqoaeqne  do  bis  vicíniores  do  de  toda  la  provincia,  y  que  según  lo  preserito 
sibi  iolra  provinciam  vin  licct  civüatcs,  atqiie  en  los  cánones  esto  celebrara  las  oidcnacloncii.  En 
eas  eccieaias  vindicel  (3)  quas  oppidis  suis  peo-  efecto,  se  decreKi  con  consejo  mas  útii,  á  fin  dp 
ximas  magis  esse  oonstiterít,  tta  nt  memores  conservar  el  víneolo  de  paz,  que  si  agrada  á  los 
unanimítatia  atqnc  concordiae  non  alter  alterum  obis|)03  do  las  mcnrioundas  ciudades,  cada  una 
longiilis  sibi  usurpando  quod  ost  aiü  proprium  de  ellas  se  apropie  las  iglesias  mas  vecinas  den- 
ínqoietet.  tro  de  la  provincia,  y  aquellas  que  constare  estar 

mas  próximas  á  sus  lugares;  y  teniendo  presente 
la  unidad  y  concordia,      uno  no  incomode  al 
otro  ni  usurpe  lo  que  e^iú  ma;»  lejos  áti  sí  y  mas 
«cerca  del  oomjpafiero. 

l 

Ya  hemo?  dicho  que  pira  cortar  los  Padres  de  mIo  concilio  la  dispula  que  existid  entre  algunos  obispos 
acerca  de  li  prcljoia  do  s.n<,  .süi.is  'I  lertain  ifou  que  id  ohtuvieso  la  de  aqaeUÍa  oiuJai  qt4«  pro^a  sar  nairó- 
poli  de  ta  pronnr-in;  en  lo  lyio  so  .n  omoJaron  á  la  disciplina  oriental  qoo  «UUaoM  41W  loS  prÍVÍl^«S'4# 

las  igit>^i,is  d?  aid.i  riu  iini  sri  ari'pgliir;in  á  prerogiiiivas  que  U  misnia  tQVianiaa  Idcivilj  ds  nanflts.^iie 
si  ia  pai>Jacion  cabeza  Ui>  la  provincia  era  melropolilaua  etc.  "    ,  .  , 

Bita  eánqn,  tegno  ya  bemos  dicho,  está  dividido  en  dos  en  eiras  coleoeleñeir  y  él  aplerafe  qon  Um-en  In 

nueslri  convi'-n?  tin  so'o  ¡í  su  ssguada  parlo;  pero  li  primera,  mns  bien  quo  cánoa,  paroco  uua  sucinta  r^ 
iacioa  de  les  dorccbo^  que  alegaba  el  prelado  do  Marsella  y  de  las  coateftlacieoes  de  la  parte  ooatraria.  ; 


(S)  AK.  ra.  Dv  vIsHet.- 


Digitized  by  Google 


pi  *     •     .  I*»       »i     •      .  I,    •       -    ,   * '  V  ' ' '  '  "         »  •  f  •  .  -»    -       -  ■  . 

Ül  episcopi  quj  carura  «faluU  Ociuot  boaare  prtvaatur.   .  Qup  m  priva  <iet  hoitor  i  li>«  obitpui      obren  ca  poútra 

,    ■     ,      '  Je     eslutiHos.  •     '  ' 

■     •  • 

Geálori^iii  ^uo^^ae  serie  .oouschbi  placuil  ¿d  ,  Tiymbicn  p$)roci(í  convcoicate  qoccaQ^lara  eu 
perpetcm  oíácípiinání  quoa  círca  Octavium,  Ur-^  lasáelás  para  ol  mejor  arreglo  de  la'discipliiM 
sioncm,  tteiiiiuMiiiu  ac  Tryferíum  cpiácopos  syno-  delcrminailo  por  ci  santo  concilio  uccrca  de  los 
das  sancta  decrevit,  qui  in  usarpationid  quam-  obispos  Octavio,  Ursion,  Hemigio  y  Triferio,  á 
dum  de  ordinatione  saceodolum  invidiaoi  voca-  quienes  se  Ies  acusaba  d(>^ haber  usurpado  laor- 
banlur,  qaod  haclenus  (4)  his  videlur  indullum,  denacion  de  ali^unos  sacerdotes,  delito  que  pare- 
fli  de  «eiwd  hac  audtoritato  commonlli  tíflí?1  co  sé  }^  ha  lyt-.lortado,  flunqhe  a^oncstStufole^ 
usurpare  coaentur,  oiquidetn  ca  so  ab  hac  causa  para  quo  en  adelante  oo  ialealoa  apropiiir^o  cosa 
6XCiMtione  defeaderiat  qua  diccrcn't  priüs  se  alguna,  porque  se  defcndian  de  la  causa,  alegan» 
lukl  feéUfl-cónTeftloSi  Proinda  judicavit  synddiís,  (Pj  q^e  rtt)  hal/im  sklol  antes  reconvenido*.  Por 
tl8Í  ex  boG  fecerit  contra  stal6tai  n^^orum,  16  tttttto;  juzgó  d  síaodo'  que  si  ea  lo  suc^ivo  al* 
«lilts<{kü  oé«lkiii(affiM(HafMrlAttWM^^  Sé'My  lútatMos  dé  Ibé' 

fíHvífndiim,  el  illr»  qni  ofditiavefrtl  iinf  'rtrit.ui'in  mftyorei»,  sep*  '  I  in'^  hübiefeí'flklo  nriícncido  qa* 
4d  itt  drdtdaliontbus  vel  ^  coaoililé  miiiiuiú  ru^  será  j^ivAdodel  bo<)or  del  sacerdocio,  y  que  él; 
tctWttWítnf.  tiem  «o\\ié  (flMMi  éim  éftinmUn''  dftlfifnádéf  ^bott^fVará  tfe  rftódé  algueo  la  ao^ 
of  i5  ij[  ~-i  lia<?o  aentéatia  pr<ií»valel)ii  ^  1  <  i  f bridad  eto  las  órdenaciones  ni  on  loq  conoiljos/ 
oa  offloc»  qui  sitAÍli  errore  decdpli.ordiaatioaes  Y  esia  aeoléMib  núttitó»  ápReará  á  tos 
Uujusmodí  perpetnrial*  •  i  oionadoa  obispos,  sino  tambim  á  todos  aq^uellos 

que  engañados  por  sem^aale  «rror  praoUcaren 

¿fd^aciones  iguales. 

.'•  Íl 

Bn  Mta  «¿non  se  esi«bl«dó  qaese  privara  del  órden  eclesiástico  á  los  obMpti's'qM'IflfNíHNi'lift  «itkit  éf 
los  cánones,  ordenaüdo  letneroriamenle  á  sugelo»  qoe  no  debían.  So  ipova  en  la  doctrina  aniieurv  que  pro- 
hibe lasjuorpaciones;  y  también  en  la  que  prescribe  que  uada  se  ha¿a  en  conl^^eucioti  ¿  las  cousiiliicio- 
MS  dsios  Padres,  sea  &  sauiendas,  sea  por  ignorancia;  pues  si  bien  es  cierto  que  se  castiga  colainas  rigor 
4  loar  tcaas^Dfores  á  sabiendas,  tamLici)  ]o  osqucla  ii^Iusia  siempre  lu  liepiik  p»r,ori«|ip»|c»,  «nescusabl«a; 
i  los  nioistros  del  aliar  que  i^^norou  los  cdoones,  por  ser  una  de  sus  .principales  obligaciones,  y  quizá 
la  mas  tsesoModada. 


-      llSlaicéJ  qw  id  ciericoj  nirnen  infedthuiit.        1  '  De  leslegofl  quécúmélei^  ei-inreofs  ocnlro  lo!«  >  Miigo  . 

-  i0er Palladlo  aolem  laico,  quí  Spano  preíbytoro  Acerca  del  lego  Paindio  qbc  babia  cometido 
nOQ  levecrimeu  inleadcrat,  intarquoscpiscopus  un  críniea  de  gravedad  conira  el  presbítero  Es» 
Tryféritts  ejnsdem  crímínis  causas  se  recogno*  pauo,  entre  quienes  el  obispo  Triferio  atestiguó 
▼isse  testalu?  cst,  id  concilií  decrevit  auclorilas,  taber  conocido  las  causas  de  este  delito,  decretó 
ut  Ídem  Palladius  ¡o  ca  leiii  scnlenlia  maucrett)  (a  autoridad  del  conidio  qao  el  referido  Paladío 
(yia  cognitjonis  tetppore  aTryfprio  fuerat  saccr-  permaneciese  en  la  misofui  senlpocia  con  quf>  al 
raulclalus,  in  I'üC  lU  ei  huraaiiitate  sórvata  ticmpdelconociinicnlotetiabia  sido  impuesta  por 
coocilij,  iosé  Try ferias  io  |)Ot^t^le  babeat  ^ilau-  el  sacerdote  Triferio^  empleando  en  este  asunto  la 
éoi  ?b1oi»nt  fetaxalie;         '  *  *     .  '      ' '  fiii'maftuRid  dóT  coñcdio.  y  diyaiido  al  mismo  Tri« 

ferio  poMstad  do  dispensarle  cuando  quisiere. 

iv!  IV. 

Ds  clcf  icif  <|ai  per  ealpam  ab  epiicopo  sao  siooibiBa-  Os  lo»  «lérigoa  qos  soa  saG»(ai|lgados  por  wt  obUipas  por 

.  •      .  .  .     «      <  ......      ,  . 

nieralor.  ^  eolpas  eonvHdas. 

Slatoit  4uoquc  de  Exupcraalio  pfe:^bytei-0'  Es^blccíó  lanibieD  d  sa,ulo  couciliq  res^t^ 
sancta  synodus,  qui  ía  injuriám  saocli  episcopi  al  presbítero  Exuperáocío,  que  en  injuria  de  sn 
•ni  Irjferii  gravia  et  multa  oongeeserat,  etíro-  saotoobispolriferiohabia  cometido  mudtoaygra* 

|4|'  T.  1-  í  «aCensSi  .  •«'<  .vr.t;-  v  it ,  ,         •  l  ,i  ■•'  «**  ^"  t'^"--^ 
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qoentibtiseomcoalomeliis^rovocaratfitaotnoQ-  vos  dcliios.  y  lo  bahía  provocado  con  firecoeotes 

ancón* 

projiU  r  quam  causani  ab  cofucmtíloniiniraconi-  Ira  de  la  disi  ¡[i!ina  nrle?iá>tica,  por  cuya  causa  fo 
mauioDC  privat-us.  at  io  cjussU  arbiirio  rcstitu-  había privadoUeiacomanioodomiaical, que  qu&- 
tiolpsioain  cujns  poiestale  foit  ejus  abjcciio;  daralarelajaeíonálarbilriodeaqnelencayapote»- 
hoc  esl,  ul  quíitido  vel  idem  Esuperanlius  salis-  tadesLabaeldespedídcestoes.queócuandoelmi»- 
feccrit,  ve)  episcopo  Tryforio  visum  fuerii,  IttiD  moExapcraDCiodósatLsfacciün.ócuaQdofll obispo 
^.ratiaiD  comuiuuiooU  accipiat.  Tríferiolcparezca,  rociba  la  gracia  delaoomutuüo. 

fie  «o  qoi  6«  •b  baereticis  aeiunro  ntíla^  ol  «btCGicii»   Qoo  U  igletia  <»tíiiu  reoil»  a)  que  qoiiíe»  Mp«nno  (W 
atholiBi  taiBiptatQr.  UnteraBMk 

.  lUud  praeterea  dccrcvii  sánela  synodus,  at  Estableció  ademas  el  santo  coocilio,  que  toda 
^popiiiin  légalos  epiaeopi  Galiíarum,  qui  Pelici  vesqoe  los  obispos  de  las  Gálias,  que  eetáo  en 
communiciint,  dcslioaruol,  atsiqaisab  ejus  com-  comunión  ron  Félix,  enviaron  legados,  psra  que 
amuaipne  se  volueríl  seqoestraré,  io  ooslrae  pa*  ai  alguno  quisiere  separarse  de  so  coniuoioa  sea 
'€ii  eonsortio  soadpíalnr  juta  liltona  ▼enerabi-  admitido  en  la  naastra,  en  coofonnidad  é,  tn 
lía  memoriae  Ambroáü  episcopi  vcl  Romanae  carta  del  obispo  Ambrosio  de  venerable  mcmo- 
eodesiae  saoerdotis  dudom  latas,  quae  ip  cgac¡>>  ría,  ó  la  del  sacerdote  de  la  iglesia  de  Roma,  en- 
Ito  l«eatii  pimmibW'iwUiiMtittI.         *  Ttedt  antes,  y  que  ba  «ido  mbaacloott^á 

^preieacla  de  loa  lagMloa. 

mi?!?. 

Estos  tres  cAnsnra  so  o  apsn  eo  resolm  omqi  pirtfoiíani»  «qn  dtoMm  la  mnHé»  piMirlonBMli 
fUa  «I  mía  4»  «Uoa.do  «goal  nataralsta. 

yi  VI  » ■ 

OlllttriOi tiiSriODa QOO  promov^tsIteroMabjectumr^   .Qoe QinsoQo prooiaevi al  dérigoagen*  sir«eito  «t  ai»> 

ciiJÍdl.  pedido. 

Nec  iUud  praetermiueadum  fuít  quod  synodi  Ni  tampoco  debió  omitirse  lo  que  se  deflaió 
Beoteolia  dennítum  est,  ot  clericom  alteriussc*  por  sealeacia  sinodal,  cslo  es,  que  segoo  ios  ea- 
cnnd&m  statuta  canonum  aemo  sascipiat,  neqne  CatvtO»  de  loa  cánones  ninguno  reciba  al  cléri^ 
guaeecctcsiac  in  alio  cradn  anden  ordi(jgf^  qq.  ageno  ní  so  ofrezca  á  ordenarle  para  su  iglesia 
•..*e  Si^jeclQU  rcgtpiut  lu  commuuiout;.  "        en  otro  grado,  ni  tajopoco  admita  eo  Ja  coohi- 

niOD  al  dwpódidik 

I 

■i  •  ■  .  '  . 

Em«  cinoD  es  tan  claro  que  no  necesita  ninguo  oomontario,  y  sa  doctríoa  ba  sido  ropeUda  maehIstroBS 

veces  y  dc-pi^'"?  <!"  c<[c  síDodo, y  T-.r  tnlli  incluida  en  la  disciplina  quo  prohíbelas  usurpaciones  de 
luioridad,  y  ca  id  t^uc  ordena  lo  rclaüvo  a  la  privación  do  la  cooiuoioa  y  raeooeiliaciaa  de  tos  pcoiteotes. 

a 

m  m , 

«  his  foi  eaaira  iatsrfleldai  Mat  «diaill  «4  to  bonor»   De  loa  que  fueron  ordenados  en  contra  de  lo  maadado,  * 
aiios  aHMwmtf,  «nteaJnronliljoa«aiiado«oal  honor. 

ni  (3)  aulera  qai  contra  inlerdictum  sant  or«  'Aaocllos,  pues,  que  fuoroo  ordenados  en  con- 
diailiv«ll|tiitiaí9ieii9llUM8SiMteninttoeaitan«  ira  de  loiMlMob  4  e«tipdo«  el  ijenáck»  d» 

|i9  Canoa  Ms  in  0.  eoia  f^a^CfldaoU  «míoios  aiqus  cojapaouu  eii.  < 
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jores  gradas  ordiaolb  ^eftaHtañtar  tftoA  de-  wa  ministerio  procrearon  hijos,  no  serán  aseen- 
crevit  auctoritas.  dídos  á  loe  grados  mayores,  fiegan  decretóla 

Incólumes  vos  Dominus  nosteraevo  longis&i-  aalorídad  del  sfnodo. 
mo  cooaemra  ^igmllir ,  domilli  ditooliMiiiii    Dios  nuestro  Señor  so  digno  conservarossal- 
Cratr^  vos,  hermanos  carisimos  j  seóores  ooeslros. 


VIII. 


Esta  ciaoo  se  halla  «oaforme  eon  «I XXIV  d«  OraagB^  ■UAdando  nao  y  otro  que  aciilellos  qüo  faeroo  or-  , 
d«dMMflo«Qolra  ds  las  «ioones,  6  qae  desposa  dé  aalaila  tnvknn  ^joi,  ao  toan  aasandidos  é  los  grsdoa 
■BffMiiL  BMS  Mialrida  al  risar  aon  ooa  la  lalSsia  iwaaidia  santa  lasinaaBllBaals& 


'     -         •  .  .-I  • 

»     '  •    •  f 

y    f  i  I  i     .  . 
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•  XX\jl. 


CONCILIO  DE  Ulg2. 

Ef  raoti  vo  y  cauf  ^--^  r-r.rrnr  fí'p  concilio  «el  que  indica  su  prefacio,  i  ?nbpr,  la  ordenación  ■vício?adcl 
obispo  d«Ginbram.  Tres  d«íecU»  cootcaia,  y  eran  bab  erSfe  bocho  sifx  el  concurso  de  tre»  obispos,  filiar  las 
tetrn  de  fct  cooprovindales,  y  eareeer  de  ta  aoliiridad  dal  4iiettro|Mlit«iUk  En  Im  trat  eoau  w  bliab*  kh' 
ordenado  oo  el  canon  IV  do  coocilio  de  Nicea.  lian  disputado  los  doctos  acerca  del  per  qnó  se  dice  que  era 
vicios»  iaordeiMOioa  de  Armeolario^que  es  áquieDOos  referimos,  por  falta  del  cflnseatitnieiito  y  autoridad 
del  netrepolitano,  eiende  asi  ifu  ta  ciadtd  de  Bmbron  ere  nelrepoliCeBa;  pere  le  ene  «i  Um  ee  vtr> 
dul  que  después  lo  fuó,  ol  licmpo  de  fa  ccltlracion  de  csle  ccDcilio  aun  uo  goí.iba  do  estos  derechos,  y  que 
80  bailaba  todaTía  suje  ta  al  oictropolitaDO  de  Arléa,  £a  ia  división  de  sus  ocbo  cánones  so  encaeotra  bas« 
léate  variedad  en  toe  cidiees,  segun  iremos  oateBde  en  eeda  voe  de  elle».  Adeatea,  del»  eeliene  qoe  neii- 
W  de  haber  dudado  acerca  do  la  ciudad  en  que  se  celebró  c1  referido  concilio  ha  consistido  en  la  diversa 
ertegrafla  conqoe  actualmente  so  escribe,  pues  que  en  tos  libros  antiguos  se  dice  concilio  regMse,  en  oíros, 
ooaeilio  oalebrede  es  te  eladed  rtgimtí,  alando  a»i  que  ia  verdadaca  y  aoligoa  eacriliin  faó  t^i^ 

CüNCIUL'M  REGIEN'SÉ  CONCILIO  DE  BIE2 

tredúcim  episcop-irum  habiluoi  era  cccaxivn  sob  tmpe-  de  13  obispos,  «librado  ^  la  «n  cc.;cLtxvif,  en  tu  ripo 
ra l )rihj4  Tbfodosio  Minore  et  ValeillioiaOOtTheodOlia  d-^- :  >  •  npcinHim-s  Too.losio  el  Mciiorv  V.iIhdu  ;  i;  ■  y 
aepties  deciei  elFoftloconsulibwi.  en  el  coniolsOo        del  aisno  Teo'dosio  y  ea  el  4e 

Quum  ta  volaotate  Oomioi  apod  fl^easem     Babíéndoiios  renoido  por  voluntad  del  Señor 

Occlcsiamconvenisscmus.cllriinsgr:  si  ini'ínr  ud  en  la  iglesia  dcRiPz,  pjra  poner  remedio  á  la 
Ebraduneasem  ecciesiam  habitae  reaicütum  falta  cometida  ea  la  do  GonUrani,  en  doade  des- 
qnaereretur.  qoR  aaerít  eoGlesíae  caoonibnset  preeíados  toiatmeDie  loa  sagrados  cánonea  y  re- 
revorenclis  petriun  con='.i(  itijoll  a^  omni  pnrte  vcrciulos  constiluciooea  de  lo3  Padrci,  sin  la 
QCgIcciis,  absque  trium  praeseotia,  abs^ue  oom-  presencia  de  tres  obispos,  sin  carias  deloscom- 
províDcialíamlHterís,sineiaeiropo1il8oiaactori-  provinciales  y  sin  aotorídad  del  roeiropolHano, 
late,  irrilam  ordinationis  speciema  (luobus  te-  se  lialjia  orclonado  temerariamente  de  obispo 
mere  oonveotentibuapraesuoiptam  esseclarcbat;  á  uno  por  otro3  dos  solos,  beoaos  tenido  ona 
non  míiutsdolorisde  praesomentiom  lapso  (julun  largofsimay  dolofoea  ooofefeneta,ya  acerca  del 
de  occicsiae  ipsius  convulsione  iu  pccioribiis  arrepentimiento  de  lo3  que  así  babian  obrado, 
omninra  diutina  collaliono  vcrsatum  esl.  Pri-  ya  á  causa  del  trastorno  sufrido  por  la  misma 
lúhm  iiaque.  quia  nonoldsoendi  sed  rcmediandi  iglesia.  Así,  pues,  anlo  todo,  comoque  no  babfa- 
sludium  ñuta  Domini  univpríorumpecloraprop-  mo3  venido  con  intenciondetomarvcnganzasioo 
sos  sacerdotali  coasilio  insedcrat,  canonum  io  do  aplicar  mc.Iicina,  so  fijó  en  la  mente  de  to- 
aiVfliOllíbttS  dogulú  proprieiale  pcrspccta,  dos  con  deseos  enteramente  ^cei  Jotales  y  por 
pbcllii,  (1)  quod  Bicat  reproba  qoae  pn»*  votimuul  del  .Sefior»y  tooieiuio  fósenles  ta 

{i)  Ki  ea.  T.  1. 1  b  A.  et  etiarti  eodiellN»:  pato» 
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tltiopla  etUflt  itt  ifrítoll»,  dovocándft,  Ua  oos  qni  ¿éaMéíéá  todas  las  conrcrcncias,  cslablocer  quc^ 
reproba  praesumpsisseot,  quamvís  coaftiodcre  si  bieo  era  preciso  declarar  írrito  !o  mal  licchoi 
f^QSUra  cogeret,  (^riMili  licerol  alisolverei  prao*  también,  á  los  que  habíao  obrado  mal,  aunijuc  la 
éerúin  quum  bí,  jqoi  iam.  perversa  -inoidlóeDV  oenéora obligase á^onftnidirtos.  pbdia  noobsiunte, 
a  príiuo  lapsus  ipsius  dio  aditíLaiis  possiiu  prc-  la  caridad  nt»ofvcrfo«5,  en  especial  ciinndo  tlsdo 
cíbus  culpuin  poeDÍ^eaiea  ahí  iguoi^eliae  aui  ei  primer  día  Je  su  culpa  bun  estado  suplicauüo 
ciroifDBcrlptiODi  impntatBeot:  qoia  etsi  iaveoia-  que  se  les  perdone,  y  bao  manifestado  que  m  pro- 
bile  creJi'iclur  saccrdolem  sacerdolalia  stalula  ceder  debia  airibuirso  á  ¡gnorancia  ó  á  fallado 
ucscisse,  tevius  lamen  erat  quám  sii  ore  iiopu*  luccá:  y  aunque  no  tieoe  perdoo  el  sacerdole 
dcoU  fateretur  úb  noto  calcan  que  ignora  U»  eslaUitoB  meerdolales;  sm  em**' 

Lar^o,  no  merece  lauto  castigo,  como  si  confesara 
descaradamente  haber  objadlQ  Ví9\  á  sableadas. 

.  l  1. 

Ul-(t)  m»  iMbctlor  e|ilNaitus  aduobns  ^IcoopbordlaaluiL       Que  no  •»  l«á|a  por  dUB|o  ai  ortanate  porém. 

IlaqoB  eos  qui  tam  incondila  ac  tain  instabi-  ¿iú,  [mes,  se  mandó  acerca  de  aijuellos  que 
lia  ■aorpaverant,  placsit  miaerioordiae  el  cari-  habían  obrado  de  uaamaiMFB  tan  desusada,  qn#« 
latís  occursn  ¡ta  in  coramunionem  diloctioncm  -  fueran  admitidos  á  la  comunión  y  caridad,  atca- 
qoe  recipi,  ut  scireot  secuodúm  reccoicm  el  dieuduá  la  misericordia  y  benignidad;  paro  que 
«doberrimam  l^orínalis  (3)  synodi  defioilio'  luvicnui  entendido  qoesagon  la  recieolo  y  sala* 
Bfiio.ad perpetúan)  vitae  islius  suffusionetn  nal-  bérriiuiideriniciori  del  concilio  deTurin,  mientras 
lia  se  de  celero  ordinationibus,  nullis  ordinariis  vivieran  no  podriao  intervenir  jamás  en  ningunas 
íBlerAiloroa  «aae  «oueiUI»,  qoia  nibil  salobre  ab  ordenaciones,  ni  asislír  tampoco  A  nii^Satt  oonei- 
illis  statuondum  oxpeclaretur,  quin  ^i)  tantac  lio  ordifiario,  porque  ninguna  cosa  buena  debe 
oorniplionis  tam  détestanda  exempla  praebuc-  esperarse  de  aquellos  que  habiaa  dado  ejemido 
rant.  Bbradnoenai'MelQ^e  ante  omoía  mataré  tan  détestáble  de  oormpcioir  tan  eatremada.  Yi 
^  ibuiii  esl  cunsiileiidiíra,  quia  (^uatuor  de  bien-  ante  lodo,  pues,  pareció  quo  debia  mirarse  com 
Dium  meo^ibus  sacerdote  legitimo  destituía  detención  por  la  iglesia  de  fcimbrum.  la  quo  dos- 
boc  graviÉa  aagrolaT«paf ,  nt  elems  inooeeas  ac  tiluída  veinte  meses  de  pastor  legítimo  tMiWn- 
disciplinao,  ut  probatum  est,  racmor  quorum-  enfermado  do  gravedad,  tanto queel  clero  iao<*< 
dam  latoorum  insoienlia  ac  varia  pcrlurbalione  ceule,  y  vejado  por  la  insolencia  y  trastorno  de 
vexatus,  eliam  in  aaoerdoiibus  ac  miaisli  is  mi-  ciertos  legos,  había  sufi  ido  basta  en  las  personas 
naa  aojoinin-aft  irfm  acerbissimam  llwiculo^e  de  lo»  sacerddtea  y  ministros  amenazas,  riñas 
{(erniciosa  oopor  cí^ede  pertulerat,  ncc  poterat  aun  violeupiasmuycruele-,  df^qiiehabia  rr^sulla-. 
üiííórri  bouorum  ac  disciplinae  memorum  spec-  do  rccieolcmenic  un  iiomiciUio  pcruioioso:  ni 
tnlk»»  ne  videren^  CMtaniacium  et  inquieto-  podía  difbrirso  por  mas  tiempo  Ja  lealíuclott  do 
rara  vota  palpari,  qoorum  conspirationes  raa-  las  esperanzas  de  los  baenos  y  de  los  que  e^lin 
chinalionesquc  et  io  praeteritom  quantum  de*  enterados  de  la  disciplina,  para  qi^o  no  pareciera 
prehendl  peaaínt  tAimadvefrionn  eede^tica  que  ae  cumplían  k»  votos  de  loé  contumac^  é 
puuicndnc,  ot  in  fUtorum  anticiprrn  In';  erant.  inicuos,  cuyasconspiracíoues  y  tramas  debían  ser 
itaque  orUinalionem,  quam  cañones  irrilam  de-  castigadaseclesiásticamentepor  loantcrior,  y  ser 
jftniunt,  Doa^qnoqoo  vaeaan^m  eflse-eeftsmmus,  precavidas  para  en  adelante.  Por  lo  tanto,  todos 
ÍQ  qua  praetermi^s  i  u  iurn  praesenlia  ncc  ex-  liemos  juzgado  que  debe  declararse  también  dcs- 
petitis  comproviocialium  litleris.  metropolilani  ti  luida  de  efecto  la  ordenación  quo  los  cánones 
quoque  votaniaie  n^leota,  prorsus  nitul  quod  tienen  por  írrita,  en  la  que  omitida  la  presencia 
episoopam  fiMSerfft.oafaopnin  eal,  ,  de  tres  ubUpos,  sin  cartas  de  los  comprovinciabjs 

■  "  .  ■      '  y  despreciada  taniltien  k  voluntad  del  metropo- 

-  '  '       lilano,  se  ha  maml^slado  quo  no  se  ha  cunTfilido 

cofioadadeJQ  q^OieMoaaii*  para«iwrimobii^^ 

£1  cinoo  castiga  á  los  dos  obispos  que  solos  se  habían  atrevido  á  ordenar  «  Armeotario,  y  les  aplica 
la  pena  sataUecida  en  él  «teon  ID.dal  coooilio  d»  Tiirin»  «te  es,  quo  «n  «kboia  no  astean  i  ain-> 


(2)  In  codicílju  rjvjpli!^  (  lillas:  qui  cx'priinilur,  el  al-  (3)  T.  S.  TauriocOlls* 
tcr  qui      M9  babel,¿>e  nmleUUioa*  auoruta  qui  ordfftqín-      ^i)   U.  guL 
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.  gana  «rdtntfifaQ  iri  eonellio:  b  qm  M  noy  joslo,  poM  qae  el  qoe  abo»  da  nli  poder,  debe  «er  privado  da 

•él;  pero  sin  embarj^o,  les  concedo  h  conuiigii  por  las  nz^ni  s  .nlo^Mdas  on  ol  prefacio,  dcsiio  las  palabras  «m 
espeáol  cuando  iuix  d  primtr  dio,  iiasta  U  conAlouon,  ote.  Ya  el  ooocUio  de  Nioca  babta  casligado  á  olre 
'  obispo^  tnoqa»  coa  poDa  distinta,  por  la  misma  taita.  Ém  téavn  ampien  «a  «traa  oéféadoaca  par  laa  jm- 
labras  primum  iíaque,  quia,  que  m  onou«nlran  en  la  mitad  del  prefacio  de  la  nuestra,  tarmlQaQdo  «D  ll 
mitad  poca  m^a  6  maaoa  dal  eioon  i  oo  lat  pal^aa  duntanda  txmpla  am/nitámi» 


II.  II 

Da  (5)  ronoiíinie  ejoitiaa»  ordiiuro  parporam  áwt  pns*  D*  1»  «epararion  de  aquel  á  agicn  dot  praamnieroa  orde- 
■oiiipoeraut.  nar  en  coolra  da  loa  einonea. 

llaquü  ^lucuit  in  voIuQlale  D^mioi  remólo     Se  eslabloció,  pues,  con  vola nlad  del  Señor, 
hoc  quí  pcrpcram  asauroptos  erat  epiacopus.  que  privado  dd  obispado  aquel  qoe  nalameDle 
Gcri  nmnino  fratrura  con.slitutioucm,  ecdcsislica  habin  ascendido  d  6\,  se  hiciera  aoa  oonstita- 
IradtUono  sérvala;.  voiüm\)aia  baec  aanctasjr"  cioa  sinodal  sin  escedcrio  de  la  tradición  ecle- 
nodiis  nofk  diacipitnae  tanl&ni  citram  sod  et  mi-  siáslica;  poro  como  qae<esto  nato  oonoíUo  do 
sericordiap  ge-^sit.  qumuquo  occurrerci  quimil  so  solo  ha  iciiido  presente  la  disciplina,  sino  lam» 
Armcnlaríus  diebas  pro&tmis  cidcm  ccclesiao  bien  la  misericordia,  y  como  baya  Sucedido  que 
mulla  asscnlalorum  iosolcnlia  rclulissct,  occnr«  si  bien  os  cierto  que  ArmeiUarío  se  babiaipre- 
rebat  tameD  quód  ante  admonilioncm  diáccssis-  sentado  á  los  poooa  dias  en  la  misma  iglMt  de 
sel,  qu6J  a  nonnullis  snccrdoluni  in  íioc  ipsum  los  que  Jo  habiim  nombrado  obispo  con  £;nindo 
conftrmalus  se  eiiam  privataodoiuui  reddidisset,  insolencia,  lo  era  lambioo  que  se  había  separado 
qii6:l  epiatolai  ad  eleram  ipsum  emiserat  qui-  antea  de  aor  «numeaUdo.  y  .que  ooolnndo  «a 
bus  episcopatam  quem  se  non  indcpluin  agnos-  este  mismo  propósito  por  algunos  sacerdotes 
cobal  appelere  nnotíaverat,  eradi  nomen  suum  basta  se  babia  rosl^ituidp  á  au  casa  privada, 
peimi,  et  hoc-ipsam  qnod  instabifíter  in  ae  qae  habia  enviado  al  mtMiio^eroeartaeui  «foe 
praeillBiplum  cplU  jam  tune  inordinatnra  ct  ir-  lo  liabía  anunciado  que  apolocia  c1  episcopado, 
ritan  folerum  proleslatum  esso  confinuans;  iti  que  reconocía  no  babor  obtenido,  pidiendo  en 
HIam  polite  partem  deolinata  aontentia  cat,  nt  ellas  que  se  borraae  ta  nombre,  afirmando  tam- 
jnveni  educato  in  timore  Domini  plus  suffraga-  bien  que  hdbia  prolealado  que  lo  I,r  lio  cm  6\ 
retar,  qu6d  in  actu  vilio&issimo  inlcnlom  sana  lijer.tmente  lo  Kmdria  por  eocikaz  ó  írrito:  se 
aeoaísael,  qiAa  quftd  javenitibas  tititlaiionibas  iucliuó,  pues,  la  senienoia  á  que  so  condeseeo- 
aliqua  in  parte  scnsíáset.  Itaque  praclcrmi^is  diese  roas  con  unjóven  educado  en  el  temor  del 
bis  quae  regresan  ípsius  cura  absqne  ullius  ex-  Sofior  por  haber  tenido  sana  intención  aun  on 
cusalionis  efrugio  culpeo  socielaliá  rcspc.x.craul,  ún  hecho  viciosísimo,  que  por  baber  co.iido  en 
vehit  innocenletn  eundem  praoterire  sacerdotes  parto  á  bs  impulsos  jnvenilea.  Aif,  puea,  ttmi* 
Domini  qoi  buic  ron^üio  n  leranl  damnalione  lidas  todas  aquellas  cosas,  qoe  con  su  regreso  le 
vacuum  maluerunt  do  iuduUo  Qidem  pcrcgrini  babian  proseulado  sin  escusa  alguna  cómplice 
vel  coepiioopi  nomino^  en  la  culpa,  quisieron  lea  aacerdolea  del  SeAor 

.  que  asistieron  á  este  concilio  considerarle  mas 

, '  *  "l  bien  como  inocente,  que  condenarle,  resorván- 

'  V .  ^       .  dde  ^  lítalo,  de  obispo  peregrino  é  d»  oiepfo- 

.  «opa. 

.  .  •   ■  i*fí'   •  í,  j  ►  I- 

ti. 

Tampoco  contiene  d  mismo  testo  el  cánon  II  de  nuestra  Colección  que  el  de  la  do  Labbó  y  otra^  pues 
qoa  empÍBsa  «áai  dooda  lermiea  al  eioon  II,  esto  «s,  «n  las  palabras  d¿fiM  pfimift  ta  tduntaUf  cte.  En  41 
ae  eslaljleció  proveer  do  prelado  ó  ta  ígloiia  do  Eiul)rum,  que  hacia  20  meses  que  carecía  de  obispo  bgfiimo, 
doaeohaodo  á  Armeotario,  ordenado  por  dos  obispos  ca  contra  de  lo  determinado  por  los  cánoai-s:  con  lo 
qoe  aa  va&viA  A  eonfirmar  h  dlneipllina  de  quo  para  la  «rd«iadan  de  on  obispa  es  necaaarjo^eotre  otros  i«- 
qoiiítaa  lantaan  aasDoialcs,  la  prcMneía  de  trea  oUspoii  «1  aMAWi 


|S1  In  «adieítai  daplet  Ululas  Qoi  atpriniW  al  altor  ais  ia  bateos:  Ol  •  émkm  0tmpi»  nitrntu  aiíHpilB  «la- 
aqpu*  (M«  pMtíb  aipttnpiitt  qui«  má  ram  oca  «ttloat. 
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Os  baeretío»  el  scbUmalicu  epiftcoyt»  si  ai  caiiiplicam  adein     Qué  ban  de  liaoer  ios  obispos  boregn  j  cismiticos  qQe,n 
-  ' «MMrint, quid dhMñrvMi.  '  cpnTieWén  é te  ÍIS  eatdlio. 


Qnodcrgoin  quiljuádam  scliismalicis  recipieu-'     Esto  oonoilío  ordena  que  se  observe  por  lodos 
dis  NicaenumcoDcirmoiM^liiíljatíllgulispcrlcr-  los  obispos  lo  qac  el  de  Nicca  mandó  acerca  de  la 
riloria  sua  hocetiam  praesens  convenlus  in  hnf  admisión flecierloscismiUicoá.esloeá.qHermles- 
slatuil  ab  ómnibus  deberé  scrvari,  id  est  ui  ciu-  (]uicmde  los  hermanos,  á  quienes  los  consejos  de 
curoque  de  fratribus  laloaliquidcariliiUsoooai-  la  <^ridad  díclareoaMiejantcdeternatnactoopae- 
liacliclavennlliceateiunam  parochiarum  suariim  dan  cederles  en  su  tcrriiorio  una  de  sus  parro- 
ecclcsiam  cederé  (6),  io  qua  aut  coépiscopi  (1)  quiasoolaqoegocen  del  nombre  de  obispo,  scgua 
I0inin6,ti't  Ídem  canoa  loqoitur,  aut  peregrina  ut  el  cánoa  se  espliea.  ó  como  vulgarmenle  se  dtce^ 
ajuni  comníunionc  fruereiur  (8  )  Primüiu  ¡taque  de  la  corminion  peregrina.  Asi,  pncs,  establece 
stalotlar.  ut  hoc  io  quaiibel  provincia  praeter-  anlelodoqucsepcrmitaploeDcualqiiÍerprovia*> 
quatu  io  Aípioa  maritiiña  lieeat,  qQain  si  allqua  cía  menoseDlaniaff tima  detosAlpes;  y  que  si  mi- 
in  parte  accesscrit,  ut  ma!  mm  incilatorclquie-  rcJierc  en  algún i  parte  queluiljicraaljíun  incita» 
tisimpaliepidaiaaaUoaiqvaiQtuse  provocaverat  dor  do  malos. ó  impaciente  de  la  qiiioiud,  quedo 
sabjacebit;  pod  ei  si  quis  eidem  quidquam  ex  his  sujeto  á  sufrir  las  resuttttt  de  foque  dt  mismpbu- 
quaeslalulusuntiraiisgicdieniicomrnunicavcrit,  hiere  provocado  contra  sf;  y  el  que  estuviere  ea 
a  comnaunionc  oronium  tíct  alicnus.  Deiode,  ut  comunión  con  aquel  transgrcsor  do  los  estatutos 
quolibet  ia  loco  praeterquam  in  publico  ageretur,  sea  privadodela  de  todos.  Ademas,  con  objeto  de 
oe  quisquam  ei  locus  deceraatur  quem  curiae  et  qno  por  nadie  sú  !c  asigne  na  lugar  al  que  cuno* 
civitalisspeciesaut  ordo  nobilitat,  addilur,  ne  bipzca  la  especio  ú  oidcn  do  curia  y  ciudad,  so 
uuqiuioiiucivitalibusvcUubepisooporumabsen-  añade  que  janiúá  presuma  orixcei  en  las  ciudades 
tiaofferre  pNiesomanl,  aecfordinaro  velullimum  ó  en  ausencia  de  los  obispos,  ni  ordenar  aun  al 
dericum,  ncc  io  ea  quidem  cccicsta  quao  iHi  cu-  Oltimo  clorigi,  ni  aun  on  aijui'lla  igle^i  i  que  al- 
juSQUiuque  jniscriourdi»  fuei  il  atl  íbuta,  ncculli  guno  le  hubiere  concedido  por  mí^ericardia;  y 
eplsooparum  vel  succedeoto  aolate  assampto  ía  que  no  dea  lléito  á  ningún  obispo  en  lo  succsi- 
rüdiraonlissuisbuicinoliquoqoasiproaclalis  re-  vo,  aunfine  haya  sido  su  maestro,  ceLk'iL- algu- 
.  vcrcu  lia  cederé  Ucea  t.aec  usquam  ipsi  quidquam  nn  cosa  como  por  rcvcréacia  á  la  edad,  ni  dusr 
de  epíseopalibus  offidís  uanrjiaro,  praeterquam  empeñar  jamás  aiogano  de  los  oficios  episcopa- 
in  ccclcfia  quara  cujusquam  misericordia  fuerit  les,  sino  en  la  iglesia  que  Imliicre  alcanzado  pOf 
iodcplus,  iu  qua  oi  soliim  Deopbjtoscuofirmaro  misericordia,  ea  la  cual  se  le  coacede  lao  at^a- 
•t  anie  preábyieros  olfarre  oosoedltor.  Qabd  sí  mente  cdñArmair  á  los  oedfitos  y  ofreoor  delante 
un(|nnni  aii  juid  caritate  allerius  provocalu-i  de  de  lus  presíiíloros.  Y  sí  alguna  vez  invitado  por 
iiaUilaUools  commutulioue  varia  veril,  non  aliter  la  caridad  de  uti  o  variare  du  babilactoo,  no  re- 
ín  alia  ecciesia  réquiem  aeel|)iat  quám  priori      cibe  en  otra  iglesia  el  descanso  hasta  baber  te* 
nunliuvcrit,  ncc  oniniüO  unqnan)  duarum  ccclc-  nunt  iado  á  la  pi  ¡mera,  ni  j  unas  obtenga  el  go- 
gia;  um  gubcrnalionem  oLlineat,  cui  cliam  in  ca  bicrao  de  dos  iglesias;  y  auo  para  aquella  que 
quacipsicediturroinistrosacivilalisepiscopooe-  se  lo  confia,  el  obispo  do  la  ciudad  tendrá  que 
cesse  esl  ordínarc.  Sané  quia  ministrorum  men-  ordenar  á  los  miuislros.  La  efecto,  ya  que  se  ha 
tío  Tarta  est  el  nonnulliab  ipsoir.ventiexeonunu-  hcclio  mención  de  los  ministros,  y  se  han  hallado 
niculi  temeré  in  clero  provccli  diccrcalur,  slalu-  aljjunos  quo  estando  excomulgado*  fueron  pro- 
lum  est  ros  qui  iia  assumpli  cssent  dcponendoé;  movidos  tamerariaroco le  por  él,  se  esiahlcce  ({ue 
qtilbus  atilcm  nulla  convcrsalionis  macula  prae-  se  depongan;  mas  respecto  á  los  qno  no  tuvie- 
)udicarct,  proal  Lbruduncnsi  sacerdoU  consli'  rea  ninguna  mancha  en  su  conduela  quedará  ai 
tuendo  viaum  est,  aul  ia  ecclesiae  suae  minisle-  arbitrio  del  futuro  sacerdote  de  Embrum  coa- 
rio toncndo?,  aut  ad  ipsum  quocnmquc  habitas-  servarlos  en  cl  ministeiio  do  sus  iglesias,  óen- 
sei  transferondos,  plcbi  qdam  accipcrct  ex  coo-  viarios  al  punto  donde  liabilc,  y  le  será  licito 
8titationi8huja8pcrmi9sionebeoedicere,utsopra  bendédr  á  la  plebe  quo  recálcese  por  permiso 
definitum  est,  in  una  eadcínque  rcclcsiaoeopby-  de  esta  constitución,  sr'giin  ya  se  ha  dcíinido,  y 
toa  cooGrmare,  io  casieliis  ac  vicis  toium  ilii  (U)  confirmar  en  uua  y  sola  i3le:>ia  los  ncólitos.  y 
•ole  pre^byleraa  «eubi  veoerH  Ucoat,  c^ood-  ia  en  loa  castillos  y  villas  en  que  se  presenturo 
oivilatibuB  Omnino  ('IO)prac^rlbílur.  hacer  delante  de  tos  pi  esiiitero>  to  lo  lo  que  «o 

prescribe  enicrameule  .ca  las  ciudades. 


(6)  T.  2.  concederé.  IS)  T.  t.  HtiKi. 

17}  El  o  nibus  cjdicibos.  Id  A.  Miloepi.  lis)  T*  S.  <kiikIi|<^  non  praennsl. 
(SJ  AE.rroa(«r.  . 

T«mL  B9. 
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cánon  111  fu¿  motivada  porque  algunos  dalos  obíspot  que  habiaa  sido  partidarios  do  Pelagio  (1q|^a 
htoar  peníteocin  pnra  obloner  la  sitld  dd  que  se  los  liabij  privjJo:  y  para  quo  los  Padres  del  oawBÍIIi  ra» 
pierao  con  certcz,i  quión  do  ellos  so  hdh'n  convertido  verd.iJora,  y  q'iiéo  fjtíainíole,  eilabloci'»ron  qtte  los 
rísaiálicoi  ó  iiercjos  que  volvieran  á  la  ij^leaía  oa  rocobraran  las  sillas  y  dignid jde*  do  que  habi.m  sido  pri- 
vados.  Este  cüooo  sa«poya  tambha  «o  al  «mmíUo  VIII  d»  Nioea.  Se  encuentra  t  in  confun  lulo  su  lesio  eon 
el  de  otras  colecciones,  como  que  se  halla  n):*zoIado  pnrt«  ddl  rontaiMo  djl  11,  del  III  y  d-'l  IV;  por  lo  que 
no  d^e  eslrafiarae  que  su  espi)»ioioo  abr*oa  aljjuaoft  piwtos  UistintM  qne  é\.  P^tnilose  adaioas  i  Armeota- 
rio  qoe  tea  «bitpa,  «I  éí  (|uíar«,  filara  da  b  provfaieia  murilina  da  las  Aipea,  f  qua  as  le  d¿  ana  da  sos 
parroquias  en  donJo  haga  los  oGcios  de  corepiscopo,  i  bien  trn-t?  ti  ell  i  rl  ;  l  i  cotniinínn  peregrinrt;  en  fo 
cual  ae  siguió  también  el  ejemplo  dado  ea  ol  ooociUa  da  Nio«a  á  favor  d«  los  obispos  editaros  i  oovacianoS| 
raoaneíUados  «oa  U  iglaaía. 

IV.  W. 


Ot  (1 1)  presbyiar  atbaiMdiaatat  «ooBcaat  (1t|  aaaphytav. 

El  ínter  minutas  lias  discussionea  vistim  cal 
omot  preshylcro  per  raruilia.4,  ()cr  agros,  per  pri- 
vatas  domos  prodesitlerio  Gdelium  fücul  tatem  be- 
nediclionis  aperírc,  quoil  ooaoulias  jam  provin- 
cias liabere  occurril,  liuic  etiam  iu  ecchsünum 
plebibus  per  loca  iamm  niagis  qiiátn  j  r  n  bcs 
Iiioc  iáem  viaum  est  esse  tríbuenduin:  >  n  <  r  <  lesia 
quoqucquaordínalusfuerit  coüsíícranili  vir^inem 
sicut  conñrniandi  ncopliyiuiu  ju^  liabebit,  oi  per 
omnia  Qt  sit  multao  indul^ttae  leslimoaioníi, 
aempersü  ¡nferiorom  e[>!?"0[io,  supcriorein  prea- 
l>vlero  agut,  loandulis  voiisquc  aaoclorum  om- 
nivm  proseqaentiliosmat  ín  limoreDominí,  quíe* 
tem  coiat,  Doo  scrviat,  syaodi  circa  se  hcnovo- 
lenliae  i^raiias  agat,  semperque  iDüigoum  60  ia- 
dQllis  et  negalis  imparem  esae  fataatur. 


Qoe  al  pradiiiaro  bandisa  j  cooflrme  al  oa^. 

Y  ealro  eslas  discusiones  meDafla<;  pare -itl  !)icn 
dar  facultad  á  iodos  loa  pi  c^Mioros  de  beodocir 
á  las  fiimOíaa  en  toseampos  y  cq  laa  casas  prí^ 
das  aeguQ  el  deseo  de  los  fíeles,  lo  que  se  sabe 
so  vpi  ilira  ya  en  sigu 088  provincias;  yeslo  mis- 
mo es  lo  que  so  ha  creído  que  dobe  concederse 
á  este  60  laa  piabas  da  laa  ÍKlemas.  mas  bien  por 
los  lugares  que  por  lasci«da(Jfí<-  tendrá  también 
derecho  en  la  iglesia  en  que  fué  ordenado  de 
consagrar  4  la  vfrgao  y  de  conGrmar  al  neditto, 
y  de  hacer  toda??  l  is  cosas,  á  fin  do  darle  tía 
lestimonio  de  gran  indulgencia;  pero  portándose 
siempre  oomo  inflbríof  al  obispo,  aunque  supe- 
rior al  prosbllero,  y  observri;h!o  los  rnamlatos  y 
votos  de  todos  ios  santos  vivirá  en  el  lomor  del 
Seftor,  será  pacIBco,  ser? irá  á  Oios,  dará  gradas 
á  la  benevolencia  que  cl  sínodo  usa  con  ól,  y  se 
eonfo-tnríi  siempre  indigno  de  laa  OOaSB OOnoadi- 
das  e  míurior  á  Us  ae^tiidiis. 


Bl  ciooQ  IV,  qoa  «s  al  V  d«  otras  ediciones,  permite  á  los  presbíteros  dar  la  beniÜcion  privadameuio, 
anaqua  no  «o  pábilo»  an  la  iglssiaí  y  ao  la  época  á  qua  sa  raflar»  asta  oaocili»,  aun  en  las  proviaeias  ga^ 

licaoas  no  Inltinn  ustIo  de  etle  derecho,  dtrspuos  sí;  por  lo  que  ol  cánon  XLIV  del  concilio  do  Agdo  pro* 
bibe  solamenia  que  se  dé  la  bandidon  pública  y  no  la  privada:  sos  palabras  son  estas:  notara  iictlo  di  wwé» 
o/gtmo  a/ |n-ejUr«ro  dtar  Ja  imdfelgn  «aivv  jMs  an  Ib  jgleijv.  Bn  Oriento,  y  abara  an  ateas  partes,  aailisa 
baadimoM  posdaa  dar  ka  prssWlaros. 

Y.  T. 

DI  (U)  epiaoopof  qoi  wpcti^rít  cpi^opuoi  euraiB  babeal    Qoa  al  obispe  qaa  soterrare  i  oins  prelado  laap  «aidaia 

ecolesiae  ip&iuj.  do  so  i^esia. 

In  oonunamantaiiiomnaa  qoÍ  coavenerantsa-    LoaaacerdoCes  qoe  ae  reooíeroo  eneata  aloodo 


(II)  In  cndlcibus  Jupl<>x  liiulus  qui  cxpriinilor  «taller  (13)  In  codicibas  daptex  lilulus:  qoiexprimilor  el «Iter 

s¡c  se  Imbeii^.  Cl  preslxjifTí  pnvahn  fid.ü^  dMÜsnMM*  ticse  habeiis:  De  ordiaimta  «sriMfo  Afaaeto  igMaoqpis  tS- 

but  beneatcanl:  expiatctui  ue  repelalur.  pouctui  aa  repetaHuv 

(IS|  T»  S»  r 
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cernoles  «bimclipsis  contra  hojnsmodi  scanda-  juzgaron  quo  d^iiaa  poner  remedio  por  sí  mis- 
la  praecavpndum  ccnsnoront.  Itar|ne  prnptcr  mos  á  ciertos eaolndalos;  y  por  660  en  contra 
linjiismodi  temrrilntesljili  ik'fiiiiiionocon<5iilium  do  esta  temeridad  so  proveyó  por  8emejanif»fí«*- 
C8l,  al  de  cctcro  obscnrarciur  no  quis  ad  cam  ñnicion  qao  eti  adelante  ninguno  se  aproximaru 
fli*dnfoinr  qiuM  ept^copam  perdidiMét,  niti  vi-  á  la  iglesia  que  hubiera  perdido  9ú  obispo,  síiio 
cínno  ccclosino  epiícopa?  rr^qninriim  tcmpore  el  de  la  vecina  fin  tiempo  de  las  cxeqo}.tí5f  él 
accederet»quia  tamcn  staltni  oxtesíae  ipaius  cual,  ain'lHDbsrgo,  inmcdiatarneulo  tomaría  con 
eoram  distiícilsaifnftgererel,  tteqnídanfttordU  modifsíma  eccrapalosidad  «obre  af  él  cuidado 
naltdnem  discoidoiiliiim  in  noviialihus  derico-  do  aquella  iglesia  para  que  no  huljiera  níngon 
rum  subversioni  licercj^;  ilaque  quuni  talo  aU>  trasiorno  antes  de  la  ortlenacion  á  causa  de  l09 
quid  accidit,  Vicinit 'vicíoarom  ecelesiániiii  manejos  de  k»  déríiiios  discordantes  y  doseqaos 
ioapQOtiOv deáeripÜO  receosíoque  mmdator.       de  novo:1ades:  por  lo  ciiat,  cuando  sucede  una 

co^  igual  se  encargarán  á  los  obispos  de  las 
iglesias  vecinas  la  inspección,  descripción  é  Íik- 
vottterio. 


El  cánon  actual,  qao  está  eonfomie  con  el  U  del  concilio  de  Valencia  del  Cid,  manda  que  el  obtspo  qoe 
•aterrare  á  otro,  cutdi  do  ta  iglesia:  ee  la  ordena  «denas  dala  aUjgiieioa  de  venir  á  celebrar  sus  ezeqaias, 

que  hagi  un  inventjrio  ó  dwcripcion  do  liidos  los  bienes  para  qu«  no  so  eslravien,  y  concluido  que  se« 
M  vuelva  i  su  l¿\cs\!i  liaíta  tanto  que  el  meiropoIilaDo  lo  llame  para  ordenar  en  compañía  do  oUús  ¿1  su- 
eesor. 

Ademas  delcáaoo.de  TalcaciB     eítadob  ae  vetvi4  i  tratar  eMeasoM»  m el  oeneifie Dde  Orleaniifliiie- 

oes  V  y  VI.  * 

VI  VI. 
Ot  (14)  aÍM^«e  nutropol^lano  nollas  ordinetor  epiaoqpas.    Qoe  oe  ae  «ideoe  nlogao  obíi{p«  sio  eaooocia  dal  metr»^ 

Hace  autcm  omnía  cxcquiarum  (empore  os-  Las  cosss  dichas  en  el  cánon  anterior  las 
qae  ad  flcpiimam  dcftinti  dicm  aget,  cximiao  hará  en  el  tiempo  dolas  exequias  hasta  ei  dift 
ecciosiac  nfercns  mandaium  mctropoliiani:  si-  séptimo  de  In  (nuoiK?  do!  obispo,  dando  cuenta 
mut  curo  ómnibus  sanctis  (15)  episcopis  8ej)eli-  al  meiropolitano;  y  será  enterrado  eo  ooioa  de 
rélur:  Neqnfaqaaiii  ad  ecciesíam  quae  somrhnm  todos  los  «antoít  o!ii:4poí.  Ningano  ce  acoresrá  á 
amiseral  «acerdotcm,  nisi  mctropolitani  üitciis  In  i^^lesla  (|iio  liabia  perdido  el  sumo  soccrdole, 
invitatus,  oe  a  plebe  decipialor,  aceedct  et  vtu>  sino  invitado  por  caí  uis  dei  metropolitano,  no 
paiívotiriiieiridestQr.  .tea  engiáade  por  la  plebe,  y  paretca  qoe  bt 

querido  nínr  vi0l«nci«. 

■     •  '  •  .  •  -r  l 

VL        ,  - 

Nada  tenemos  quo  decir  en  ia  csposicbn  de  un  cáoon  tan  repelido  en  diversos  coaeilios. 

Parece  que  entre erta «iBao  jé anlarior deUui tmm «ma  aales  MI '«M  «0  «Igaesa aádloea autiqDM- 
aasb  y  al  ceai«Ma|BdswMir»«M(f  i  i»  cisraik 

Vil  -   m-  •     '     «  i< 

De  (io,  bU  qoi  eeoieaiarom  veiearaai  eeltoríbaa  ¡A  etf  Dolat  qoenMffiaaadi^iafiea  oocoaMa  do  los  HMrdotee 
-    .        »aaiN<ae«  mUtm,  aall»i»t  •  dabaliMuk 

^erventamesthnlesaactao  synodo,  qnód  ali-  Oa  llegado  á  saber  esto  sanio  sínodo  que  al- 
qui  ignuli  ¡n^titutinncscaiioouin  fasta sopcrbiae  jg^pQS  dcsconccidps  traían  do  niuiilar!a<  inatíUl* 
oüilioDc»  (1 V  attii<Au|  iioaiia  ppusili^  emulUare  cioaes  de  los  cáooaps  fsx     ^  tolmhkn^ 


(ti]  In  oodkibos  dúplex  Iltnlgr.  qol  tsprimilur  ci  .ir  r  (IG)  Tlic  cánon  ot  EeqaeOS^-O* 

sic  ce  tubons:  A'«  qw$  mi  orcHuaUuum  muiat  niu  nutra  sunt  i  ai:  nuc  iu  rcllcu  í. 

fahtam  luinú  ■/loitatMi espaneiiM  iwrcyaMar*  (íti  /  r.j  ediuor'e*  aKCatdtlaftffasaalMibae  fHinñft 

(15)  Afi.twciia.                      -                    .  eopcrTaancuo  exiitliocmDa.  ^ 


Digitized  byGoogle 


-  8»  - 

aitttolur,  qni  non  Inimilc*  uiperbi  scdilio-  consejo  del  enemigo  antiguo,  K-s  cuales  no  se 
Demque  eccli>6iabus  yel  ejos  sarerdolihas  preseotan  iiiimildes,  «ioo  soberbios,  insurrcccio- 
perfiisitini;  placoit  orno?  synoda  boa  tales  abe&-  náadose  oontra  las  ijtlesias  de  Dk».  4  ootitra. 
cinia'Dei  cl  a  coein  caiholiconnn  Bccresjari,  sus  sacerdoles;  j  orlolanto.  establece  esle  sí- 
cxrnmmunicatos  exilio  rele!;ari.  utpo&tcorrecli  aodo^ue  semejiuites  sugeloa  aeao  aepataUos 
Kaiiíjfalionc  poenitcntiae  ad  sancl^oi  ceipaHiilio<-  de  la  i^esin  de  Dkw  y  de  to  eomoDkm  de  los 
atm  poisiot iideni sdmittí,  oon ad dernin*       mtúlico!;,  y  dc^iaios  deescotMui.aiJos  sclosdos- 

t ierre,  hasta  que  corregidos  por  la  SdlisTacctoa 
de  la  penitencia  puedanser  adlnUido•élaMn*• 
,    ,  ta  comuoíon,  aunque-ao  at  cleroi,^.  . 

*  m  ■  . 

Este  cáQon,  que  no  se  encuentra  en  muchas  ooleclones,  ordena  con  sobrada  raion  -  qm  «e  segregue  da) 
grAnfoda  ka  ealAliee»,  yqnodrspues  de  escomalgatlos  sa  los  destierro^  no  puJicndo  ser  admiiirhs  jam;is 
ol  clero,  aunque  sí  á  h  suila  comunien,  si  ps  quo  "rropienten,  á  los  quo  por  malo»  consejos  j  por  sober- 
bia mueven  alborotos  eo  las  iglesias  de  Dios  ó  se  n-bcbn  contra  sns  sacerdote!. 


UlUsbianiioaoMithuDftal.  Q«»i»ttlalM«eonoiUo4oa  vaeasa)  al» 


SufDccro  vtaam  est  bis  io  anno  píw  aingidos  P.ireció  suficiente  «n»  en  las  provinciasjie 
provincias  cpiscoporum  concilinm  fieri ,  semel  cclohram  concilio  provincial  dos  veces  ataño, 
qoidem  posl  lertiam  hebdoooadampaschalisfea-  y  que  fuera  la  «na  después  de  la  tercera  8eiD«'> 
tivitalis.  {ta  «t  in  qoarta  qnaqno  hebdómada  na  de  la  festividad  pascual,  de  modo  que  «m- 
qnac  consequiliir,  id  csl  media  Pcntccoslc  con-  chiven  el  sínodo  en  la  ciiarla  semana  qae  sigop, 
cilium  compleatur.  Admoneant  aulcm  compro-  esto  es,  á  mediados  de  Pentecostés.^  Sean  av¡- 
vineialea  episcopi  ii  qui  pcramplioribus,  ¡desl  sados,  pues.  los  obispos  coraprovinciales  por  los 
ID  raelropolitanis  civiioiihns  degunt.  Secnndiim  melrnpnlitanos.  Celébrese  el  segundo  coociíio 
veró  concílioiD  idibus  octnbribus  pro  vindemiae  en  ven  limias,  oo  45  de  octubre,  cuyo  dia  entre 
leosporibus  habeaior:  quidics  apnd  praéco?  Di-  los  griegos  es  el  dédmodel  mes  Wfíerbereleo. 
peibeieiari  nicnsis  decimus  tnvenUor.  lo  ipsis  Convinne  qn-  on  osios  concilios  se  pncncnlren 
aulcm  coDCíliis  et  prcsby  teros  el  diáconos  ft  jii-  presbíteros,  diáconos  y  jueces  ó  curiales  parti- 
dfces  srve  coiiales  ac  privatos  praescntes  es? o  culafos:  y  todos  los  que  so  «reae  peijwdieadbt 
oporlct;  et  orones  quoiquotselaesoeexistimral  déo  coentade  sus  caucas  y  esperen  la  ícnten- 
causas  enarret  et  synodicam  expcctcntsenlen-  cía  sinorlal:  ni  sea  lícito  ái  oadio  cdebrar  owa- 
tiam.  Kec  liceat  aliquibus  apod  semetipsos  coa-  cilios  por  sí  mismos  ávl  deuda  de  los  metro- 
cilia  metropolitaooniroff8)qaeat  fsse  praeeea-  politanos.  los  cuales  en  todas  las  causas  consta 
tía,  el  obsque  mctropoVitanorom  episcoponim  qt:e  han  dado  aojaicto  veridíCO  y  fidelísimo  do 
cooscicntia  faceré,  quibus  de  ómnibus  caosis  la  sanción, 
veridicum  ac  fidetissímomoonst'itemissam  e«e 
aanctionisjudicium. 

-  Ego  üilarius  episcopos  joxta  id  quod  oniver-  Yo  Hilario,  obispo,  en  atención  á  lo  que  plu- 
sis  aaactis  episcopis  meis  qui  roecum  «nb«crip-  RO  á  todosJos  apotos  obispos  que  íirrearou  qo»* 

serum  placuit.  statuta  patrum  seniinlns  his  de-  migo.  sí=;iiipndo  los  eítattitns  de  los  Padres, siis- 
fioiliooibus  sub%ripsisub  die  «9)  XIII,  caler-  cribí  estas  definiciones  el  dia  49  de  noviembre 
dwDeeembns  Theodosio  Augusto  seplies  do-  en  «I  consolado  XVII  del  emperador  Teodostoy 
cíeset  Feslo  (20)  consolé  honesto:  ene!  del  li  ncsto  Festo. 

Ego  Severiaous  eptVopns  hnic  dorinitioní  Yo  Severiano, obispo,  intervino  é  esta  deti- 
interfoi  et  subscripsi  die  [t\)  consuluius  supra  nicion  y  la  firmé  el  día  del  coomilado  snpfa- 
Scripti.  scriplo. 

Ego  Audentius  cpiscopns  liis  sUlaUs  ialerfoi  Yo  Andencio,  obispo,  intervine  en  eslos  osla- 
dle consolatus  supra  scripti.  tutos  el  dia  de)  consulado  menoiOQiiiOi.  ' 

•  \\V[  Corrtiptoseerlé  locus:  rediundare  vi.lenlar  haae  (SO)  AE.  ü.  Foslo  viro  cbríssimo,  consulibas  bo- 
▼Crba;  mHropolUatmrHm  qutat  esie  vraesentia  OcsCis.  ,  .   ■  , 

•  lli  Qiiiiiib«asBÍMerlpiieaibiis>T.S.ilioeoncllitfli^Ml'iplf* 
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Egd  Jotuts  (22)  epUcopus  bis  slatulls  intcrfui  Yo  Julio,  obispo,  intervine  y  ürúlé  estos  es» 
el  subjcrlpsi  die  coDsulatus  sapra  scripli.         tatutos  el  dia  rcfcFÍ4o. 

Ego  Arcadfus  epi^'^o[)n''  bis  definilionibus  in-  Yo  Arcadlo.  obispo,  inlervioe  y  firiDÓ  Biíaá 
terfiii  et  sobecripsi  die  cou^iulatus  snpra  scriptt.  definiciones  el  referido  dio. 

Ego  Aaspicius  episcopus  bis  definUíonibos  in-  Yo  Auspicib,  obispo,  intervine  y  0riiiéeain 
terfui  el  subscripsi  die  consulatos  suprn  scripli.  dcíinitiones  f!  fli;i  menrinnado. 

Ego  Severos  episcopus  his  deüailioaibiti  io-  Yo  Severo,  obispo,  iaierviae  y  firmé  estas 
terrai  et  subscripsi  die  consulalus  supra  acripti.  defieicíoaeg  el  día  det  ooosaiado  ineaeíoaadOk 

Ego  Valerianas  cptscopus  bis  definilionibus  Yo  Valeriano,  obispo,  intervine  y  flroié  eelM 
iolerfui  et  sUbscripti  die  consalalaA  supra  scripli.  definiciones  el  dia  meacíonadó. 

Sgo  Nectarim  episcopus  bis  definitionilNis  ín-  Yo  Nectario,  obispo,  ioterviae  y  firmé  estas 
lerfui  et  subscripsi  die  consulalus  supra  scripli.  definiciones  el  referido  dia. 

Ego  Asclepius  episcopus  bis  definilionibus  ia«  Yo  AsclepiOt  obispo  inlerviao  y  firmó  ealas 
terfui  et  sobscripsi  die  consalatos  supra  scripli.  deSnícioDes  d  oiendoDado  dia. 

Ego  Theodorus  episcopus  liisdi'üniiionibus  in-  Yo  Teodoro,  obispo,  intervine  y  firmé  estas 
terfui  et  sabecripsi  día  consulalus  sopra acripti.  definiciones  el  ya  indicado  dia. 

Bgo  Máximas  ^floopas  bis  defioitionibus  io-  Yo  Máximo,  obispo,  intervine  y  firmó  estas 
terfüiet  subscripsi  die  consulalus  supra  scripli.  definiciones  el  dia  referido. 

EgoVincentiuspresbyler  episcopi  Coostanlia-  Yo  Vicente,  presbítero  del  obispo  Conslancia- 
ni,  ab  eodem  ordioalos.  interfui  (23}  et  sab-  oo,  ordenado  por  él,  inlervine  y  firmó  el  dia 
acríjMÍ  dj0  oonaiikiiii  snpr*  soripit  -  del  oonsoltMb  referiddk 

VIH. 

Este  ciooo  está  «DteraoMnla  oonCoriDecMiel.V  del  ooocilio  da  Nicea,  sin  deber  dedr  ooaa  a^oea  si»  acia- 
.l^don  suya,  aiao.  au&UbsIaisipHi  nomámn  Ja  MMSididda  «eMmir  fi«e«iMtsiiMkle  codoíIío  pirovibcial 

para  d  arreglo  de  la  disdplioa  y  rerorro*  de  costumbres,  eo  observancia  del  citado  cánon  de  Niced,  los  síno- 
dos III  de  Orkans  (U  d»  noeiira  Goleoeioo}!  oáoQD  I,  IV  de  id.  cAooa  XVII,  V  de  id.  cánoo  XXU,  de  Toan 
n,  elMO  I,  da  fioiaaaiw»  «án«B  l^da  Rarh  Ti;  dnon  XXVT,  da  Mewnr,  «áBdO  X3CX,  de  Lingres,  oánon  VII 
y  eo  los  Ciipilubres  do  Aquisgran,  cap.  (3.  Eq  Roma  lo  recomeadó  S.  León,  como  puede  Terso  en  su  eplsbrfa 
f  6  á  los  obispos  de  Sicilia,  cap.  7  (qo^  es  ia  LXlli  de  ooieslra  Goleocioa).  Eo  Espaüa  lo  mandó  el  papa  Uor- 
nisdas  en  só  epbtola  ii,  cap.  3  (que  ím  h  XCI  és  noaslra  GahedoB),  cuya  discipUoa  confirmaron  los  6onci- 
lios  III  de  Toledo,  cánon  XVIII,  IV  de  id.  céaon  III,  XI  de  id.  cánon  XV,  y  de  IK^rida,  cáuon  VII.  En  Orian- 
te  el  sínodo  do  Antioquía,  oAnon  XX,  y  el  Trniano,  cánon  VIII,  y  los  concilios  generales  Calcedoneose,  cánon 
xa.  SMoa  flsnaral,  aáttoa  TI.  Utaranaasa  del  tiempo  do  Inooeocio  III,  cánon  VI,  y  ei  Tridentino,  sesión 
U»  cap.  fi  da  la  ralinii». 


T.  t.<  Jalnoae. 

AB.  ^.  B.t..O,.taiarfU  vita 


•  I  :(.•■■ 
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CONdUO  DB  0BAN6lt. 

Tratóse  «n  nte  concilio  da  la  disciplina  eclesiástica  y  de  la  manera  de  admitir  á  los  peoíieiiles  de  diveraai 
dases;  y  á  lo  último  se  trtsM  qM  d»iiÍDgmiiiHMÍB  so  termianse  sia  aounoiar  la  feeba  del  signiente.  Cüietorte 

en  la  ciudad  de  Orange,  aonqoo  algunos  Alc^n  r|Mf  nr»  fwS  nilf,  sino  en  ufn  territorio  vecino  tlamaío  JusIíbísk 
DO  ó  Ju&liano.  Gonliene  SOcáooneS)  pue«  aun  cuinidú  vn  nucsira  Colección  tolo  vemos  XXIX,  es  porque  el 
último  debía  hsbane  dividido  en  dai^  comenta ado  el  XXX  en  las  pnlahiM  pútt  emmo  teotrrit.    '  ' 

El  apéadioo  quo  poin-mw?    este  concillo  contiene  la  fórmula  do  escomolgar  y  de  reconciliar  al  eseo- 
mulgndo,  y  so  intitula  sri:  tnodo  y  forma  it  ta  etcommum.  cífi^iiendo  los  esladiU» eanóQícos  y  el  ejerople  de 
lotSaniN  Padm, eUmloemot  i  lot  «teladaresde  Im  Iglesht  de  ftiét  por  It  •oterUaj  di«1iii  y  «I  joletodal 
Rspirilu-Sanlo  d"!  gremio  de  l:i  S  )n'a  M^dre       i n  y  de  lio  éempaífs  d^toda  ta  «riltiaQdad  llútá  tOOtO  qile    '  • 
ae  arropieaUo  y  salisíagaD  á  toda  ia  igSesia  de  Dios.t 

.      ,  ,  .  .'I  '  '  .  -  '5.      .'    '  •      .  •. 

.  :   .  .  BBCONOLIACIO!!  OIL  ttGOQIIIU^AML  '  '  / 

•?  :■: 

Guando  elgiin  eaeomolpda  6  anatematizado  tocado  de  la  penitencia  pide  d  perdoD  y  |lfoaielÍB  la  ea- 

mienda,  el  obispo  qoe  le  escomulgó  se  prosetitará  á  las  puertas  du  la  iglesia  y  en  compíiñfí  saya  do<»  presbí- 
teros, los  cuales  deben  rodearle;  se  oncor.lrúrln  lanibit^Q  alií  ios  que  han  recibido  U  injuriad  el  ddQo,  y  si 
^Mtaya  se  ha  satisfecho,  se  comprobará  con  su  testimonio.  Después  íc  preguntará  el  oblapo  ai  quiéreseme- 
terso  á  la  penitencia  quo  ha  do  imponérsele,  según  los  c,1none9,'per'lo9  delitos  cometidos*  y  si' él  postrado  en 
tierra  la  pide,  confiesa  su  culpa,  y  promete  oo  delinquir  para  eo  adelante,  enlonces  el  obispO|  tomáodole  por 
la  mao  dereeba,  b  inlndiMa  an  la  igkaia,  y  b  reatitnya  i  la  «eaMoie»  y  ioeiadad  erfallana.  Bii  aagaida 
•eanlaré  los  siotc  salmos  pouitenciales  con  las  preces  siguientes:  Kirie  eUmn:  paUr  netínr:  tí  ne  nos.  ¿¿mtn 
fao  mwm  ttmmi  DeM  mau^  tperantem  ta  ta:  mine  ñ  domine  auxüium  ¿$  «oncfe,  el  ds  Slo»  tuere  aum: 

^^ltÍ9  fil6RijBt»  ^SlHl^ll^ll^  ^3Bt$tÍ^  4M^lltflAflMlflNI  INMUVp  Ct^^  ^iMBWÍíttijl  tfOft£l6MlMft  ^C^v 

OftATtO. 

Praesta  qoaesomos  Domine  hnio  fomulo  tuo  diguum  poeniientiae  IraetiiiD  nt  aedeaiae  toa  sanctae,  • 
ei|fi»  integritate  devíaverat  peoeaodo^  admianram  TontuB  «anaequaBda,  iwldatiir  ianaiioa:  par  Cbrirtam 
DoiBianai  MMiram.  Amen 

OTRA  ORACIOIf. 

MafealalaQ  toan»  qnaesoaava,  Domloe  aamlo,  Vitar  «■mipatana,  aatame  Oaoa,  qol  m  agurleei^ 

srl  p'":catoram  vit  im    írmpcr  inq  uirís,  rcspico  flcntem  failiulum  tuum  ,    at'cndü    prostr.iVjn ,  ojus 
pUaotuiD  lo  gaadiuin  tuae  miaeraiiooia  ooDverta,  scinda  daüotenua  saccum,  et  iadiie  caía  Uteüiia 
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kiUirí,  at  po8(  longam  pcregrinalioo»  hm«m,  de  saoctis  «llBribH  faiiMw,  jqyana^le  oaUeal«aM||i».|B 
ipsiu»  aula  bcoedical  oomeo  gjoi  iae  tuae  sempcr.  Amen. 

,     '  OTUORACKIM. 

íkta  miscrieors,  DeM  damens,  qaí  laeaDdom  mnliiUidinein  miset^tionom  toarom  pcccnts  |)o?n;ten- 
liam  d(4es,  el  praeteritarom  criminum  eolpai  venía  rfimissionis  evacúas;  réspice  supor  huac  íacnulutu 
tuaio  N.  et  rediiniaoem  omniam  peccatarum  saorum  sibi  tota  cordia  oodCbmíom  posoaolem,  depraacaU» 
«naoitt:  innova  íd  eo,  piissime  pater,  qiiidquid  diabólica  frau  le  violatom  pstr  el  uoitali  corporís  acciesüo 
nwnArnm  redemptionis  aonecte.  Uiaorero  domine  gomiiuuto,  miserero  iacryntarum  ^jua,  al  nao  babea  leo 
MMín,  nM  fa  toa  magM  misarieacdla,  ad  Ihm  Mcrananuto  neaoaiUaÜiMii»  adaiill*:  p»  Chrialon 
Dominan  Qoslrum.  Amen. 

Dnpoaa  da  calo  lo  aplicarA  la  peníleDcia  segoo  aa  cuipBf  y  dirigirá  ana  circular  por  m  parroquia  para 
'<|te  ledos  wptu  qd»  la  aid»  aAnftida  i  la  «wlédad  eriattana:  lo  oooraniearta  taaditoii  i  Im  olrai  piÁ- 
das,  paca  que  ningan  obispo  ag  n^         cMoaidcir  6  Ncoaciliar'á  «i  fiiUgréi  dt  oira  ighaia  iíftOQii* 

aaniiinicnto  i  noticia  dai  obiapo  propio. 

k 

m  af  idftad»  Snfa  na  la  fiiebrttiita  el  aywuK 

Qoa  en  el  s<1bado  Santo,  esto  es,  en  la  vigilic  de  ia  Fascua,  no  se  quebrante  el  uyuno  antea  da  empalar 
la  aoeba  sino  por  los  párvolos  f  anCgnuoa;  ni  tampoco  en  ta  pareacevOt  porgue  la  leraana  del  Srtor,  b  pi» 
resceve  y  el  aábndo,  pertenecen  é  aquellos  40  días  de  ayu^^o;  y  ademas  porque  los  divinoa  misterios  c^- 
labrao  en  asi»  días,  aegun  mandan  loa  eáoonea:  y  ea  loa  mismos,  é  saber,  el  vieroaa  y  sábado  Saoto  no 
00  «elaiirario  do  ommío  algono  lo»  saeramaniooL 

CONQUUM  AEAUSICANUM  (<)  .    OONCILIO  OB  ORANQB 

•aídecira  Episcoponim  hahilu'n  era  47>  Ttieodosii  mino-   de  16  obisp'»  eO  la  era  COLsiix,  en  líemfw  Je!  i^mf- rrdlnr 
ría  teraponbu»  $ub  die  Vi.  üos  Qovouibris  Ciro  oüitsuia      Teodu»io  el  Menor,  el  dia  8  de  iioviembro,  iioado  Qro 
¡tu  OBfliailO  JaaUnlaiiMali  '  oAomI.  «o  ia  ighaia  JoatínianaBao. 


Da  haei  etiftia  tí  ta  oiortls  dliertrolna  eofivartf  olor.  Da  loo  baragea  que  la  ooorlartaD  ao  peligro  de  miarla. 

Haereticos  ia  mortis  discrioiíae  postlos  si  cal'  Si  los  her^s  eo  peligro  de  maerto  deoean 

bolici  eooe  denderant,  sí  destt  episcopus,  a  pres-  tor  caldRoos.  y  do  se  halla  allí  el  obñfio,  daba 

iiytero  cum  cbrísnaM  e(  faenédiciioiM  oomig-  tí  presbOem  «goark»  ooa  criaiiHi  y  beodíeioii. 
sari  placel. 


.  Díeo  «I  priner  otaoa  qno  loo  pnaUtarao  paedao  aooAroaat  é  h»  horages  en  peligro  de  maerie;  aieiido 

asi  qm  si  estaban  sanos,  6o]o  podían  bacer  esto  los  obispos,  sogun  estableció  el  cínon  XVI  del  concilio  de 
Epaona.  Tambieo  trald  día  esto  el  VIH  del  cooctUo  1  da  Arlés»  La  oriamacioa  de  que  habla  cala  eiooo  es  so- 
rbí no  i 


II.  •  II. 

UC  noiloa  mioislar  alna  ohrimata  proBaiieatar.  Qoa  oiogoa  aaíoiitro  caoiioo  aín  ariaai» 

IViilIiim  Tnini-.troruru,  qui  haplizandi  recipil  Ningno  ministro,  que  recibo  d  cargo dn  h.ni- 
orUcium  ,  siae  chriomate  u^quam  deberé  pro<  lizar,  debe  jamás  salir  sin  crisma,  porque  eolre 
grcdi,  quía  iolarnos  placaUsemel  chrismari.  nosotros  se  baila  estableeldo  crisoiar  aaa  veat. 
De  éo  ntiu  ra  qui  baplismato  quacumqac  Deccs-  Mas  rcspeclo  al  que  en  el  bautismo  por  causado 
oilato  facicnle  non  chrismatus  fncrit,  io  conQr-  alguna  necesidad  no  hubiere  sido  crismado,  el 
maliono  saccrdos  commonebilur:  Dam  ínter  sacerdote  será  amonestado  oa  la  confirmacioo; 
qiKM  ebriflOMlis  Ipniu  noo  nisi  mía  benodiotio  pues  qoa  entre  eqneUm  pan  los  que  no  hay 
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est,  no»  al  pmpjudicans  rpiidquaro  «ed  nlnoD  mas  que  una  sol;i  b>  ndtrion  fie!  minino  crisn  o, 
neoessaria  babcaiur  rcpcliia  cbrbaiaUo.  la  segunda  crismacion  no  se  lieuc  por  pcrjuiU- 

cial  siao  por  ÍDneconria. 

u. 

rs(e  c.inon  50  lee  de  divcr?ns  m<mor,H  m  varios  cóJic  ?,  pjo  no  insortjnios  mas  lectura  qae  la  de  lOS 
nuestros,  porque  parece  la  preferible.  Eu  la  iglesia  catútica  hjy  co  el  dia  dus  cristuacwnas,  una.cu  la^paiteiai 
qm'w  retíbe  eo  et  fnntiBfno,  y  otra  en  la  frente,' qa«  se  adminictra  en  la  conOrmidon;  y  el  eáoen  MSlfial, 
<juiere  que  solaniente  so  h.v^^  utui,  i'Sío  e>,  I)  del  bautismo:  par  c»la  urdenu  qnc  cl  iulnisiio  del  Uaulismo, 
stampre  lleve  consigo  el  crisma  para  un^ir  después  con  él,  al  que  acaba  de  bauliuiri  y  que  si  por  alguna 
eaBaalMid  liuHiese  alguno  que  no  recibiere  el  crisma  en  el  banlisuio,  entonces  debe  avisarlo  al  obispo  en  Jl4h 
coDflrtnacion,  para  que  aUf  m  le  dé  antes  de  imponerle  l;is  manos:  disciplina  que  «slá  en  coiilradiccion  eon 

antigua  do  ta  ig'csia,  pues  que  «n  los  primeros  siglos,  después  de  ta  crismacion  en  el  b«^utismo,  inmedia- 
lamento  seguiü  la  cucjrislia ;  y  paiccc  qua  na  hubo  roas  que  una  unción  del  crisma  con  b,  que  el  obis|ij 
s%ml»  i  Ües  baotizados.  Da  ana  sola  hacen  también  aencion  Tertaliano,  San  Cipriano  y  otros  Padres  an- 
tiguos-, mas  después  de  los  tiempos  do  Pin  Silvestre,  que  fue  el  quo  concedió  ú  prcsbítrro5  !,i  Tacullacl 
dtí  crisolar  á  los  bautizados,  stgun  ya  se  ha  dicho,  y  cumo  quo  ios  iufjules  se  bautizaban  en  un  tiempo  y 
se  eríMialMB  en  etro»  y  les  rilen  eran  divsraoa,  te  eataUnté  per  ttltiiao  qne  lofaiera  doe  erismadones,  ami 
en  el  bautismo  y  otra  en  la  conlirmnr¡i>n. 

Siendo  necesaria  eo  esta  obra  utia  disertación  peculiar  sobre  cl  Sacramento  do  la  couñrmacion,  no 
qmcenos  dcteoernos  mas  en  la  csposlelen  de  esie  'eáQMV,  ni  aoilcipar  fdóas  quo  después  (endriaaiM  quq  ^ 
repriNhwír.  T.  eb  el  Indice  eoliknvAcra  j  caisi*.  j 

IIT.  ni. 

Dé  poenitaatibea  {H  qni  de  eorpere  eseont.  De  los  peailenles  que  muoron. 

Qui  lemlunt  úp.  corporo  pocnilf^nlia  acccpla,  A  loí  que  mueren,  rccilifTa  la  pcoítencia,  se 

placuit  sine  rcconcitiatoria  manus  iropositione  les  dará  la  comuoioD  sin  imposicioa  áa  manos 

eÍ8  commanicarí,  qtiod  raoricnlis  suffidt  conso-  reconciliatoria,  por  ser  aquella  bastante  pera  el 

laliuni  socundám  deflnittones  patram,  qni  ha«  consaclo  del  moribundo,  «egoo  las  definiciones 

jüsmudi  cammunioncm  congruenter  viatictira  do  lo*?  Padres,  los  cuales  á  sai.^e  rnte  comunión 

nominarunt,  ut  si  supervixerint  slenl  in  ordine  llamaron  roctamouie  viático;  y  ái  s  íIhcvívícicu 

poeniteniium,  ut  osleosis  nooessarits  poeniten-  queden  en  la  cl^ise  de  penilcnles,  para  que,  ma» 

liae  fruclibus  legitiinatn  commuoioncni  cutu  re*  nife?lados  los  fruto?  necesarios  de  la  pcuitencia. 

coocilialoria  maous  imposilioae  accipianU  reciba^  la  legitima  comiicion  cpa  la  rix^iiipilia- 

loria  imposidoa  db'maoiM. 

III 

Pac!aee.4|iie  la  cuestión  que  se  decide  m  «te  eánen  es,  la  de  si  al  penitente  que  está  cumpliendo  (A  liem* 

pe  impuesto  llega  »  p.:j.  !:i-  la  mufrtc?,  se  lo  debe  dur  ij  eucarisUa,  en  virtud  do  la  ou.il  queda  para 
en  adelante  fidinilíiio  c-a  tu  cuiauniuo.  loiqius  uo  íalt«baa  sujetos  que  jutgaban  se  le»  debía  dar  la  eu- 
earisiCa,  y  que  no  había  que  privarles  de  este  beneficio;  y  por  lo  tente  los  Padres^  onitflMd»  «qoelle 
íráxima  reconciliación  qua  los  accrcíilw  al  aliar  y  ó ,  los  misterios,  daban  la  simple,  creyendo  quo  era 
ba:9Uate  para  la  salvación,  esto  es,  no  concedían  la  eucansiia.  También  este  cánoti,  seguo  opinión  de 
moobes,  se  halla  eoeJbme  eon  el  XIU  de  Nieea  y  con  el  LXXVI,  LX&Vll  y  LXXYlil  del  eoneilio  IV  d» 
Cartago,  en  los  «ules  se  «toUecM  qos  no  se  pódísre  dar  la  eueeristía  t  Im  msrtbnades  sin  permise  del 
obispo» 

Biy  quien  opina  qae  lodo  el  cánen  debe  entenderse  come  sí  dijera,  qoe  ios  merllKindes  tonina  tiift> 

cirolc  p;ira  «ntvnrse,  aunque  estuvieran  rsiomulgadcs,  si  se  tes  concedía  la  pcnilcncia  sin  la  comunión 
simple,  porque  era  bastante  con  el  viático;  pero  quo  si  sobrevivían,  dt^pucs  de  hecha  la  penitüneia, 
era  precio  concederles  ta  edmanion  y  la  reconciliación.  A  esto  sentido  parece  arrearse  b  onUgon  disci- 
plina sin  scprarse  del  oánoo  y  del  decreto  de  Inoceodo^  les  cuales  no  es  verosfOMl'que  ignoresen  los  Pa- 
drcs  de  este  concilio. 

Pueiba  verso  los  einonas  €  de  Ancira,  S  do  Agde,  76, 77  y  78  del  eoneílie  17  de  Cartago,  y  b  opístola  III 
'de  Inoenecio  A  Bsoperio  Tolesaaoi  qoe  es  U  dOBrctat  octava  ds  noestre  Gskccioo. 

(1)  T.  1  A»  iHNi  rsiDMifüiiljf  pmiUntíbm  fuí  it  tkrpon  haait. 
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D»  «tericis  poMiieutiam  vol«aCika&  ^  !«•  «térl|0»  ^  pUm  h 

■ 

Poonilentiam  defttderanlilias  dericis  non  nn*  No  debe  negmln  peoiteneia  á  lo»  dérigos  quo 
gaodaiD.        .  la  deieao.. 

Pa  rer  r  rjno  cstc  eátton  S0  enctientra  en  «oalmlicrioii  con  taspriabfwdeíKrido  en  la  tplstol»  dé : W«wrf 

éapUulii  4i,  qiu-  (|ic  :  «no  se  c  jiif-LiIn  huccr  ptínuciici.)  á  cual  |uipr  clérigo;*  pero  consta  que  Si r icio  habla  da 
aquolla  p«)»ii«ocia  CQ  quo  se  cauleáatK)  alguo  «rimaa  capital  qua  privátw  al  dériga  do  ana  graddk  T«até  I(, 
página  77fi. 

El  concilio  XUl  de  Tulodo,  en  so  cánon  X,  permite  también  bncT  peottencia  pública  á  los  pontiflcet,  aa- 
aardcttri  ele^cpvaspalatiraa  oocapresanu»,  ni  ooa  dalenemos  mos  m  e'tta  espoM^  por  fMflrfarla  (tara 
«MjBdo  llffuMMBal  acabado  do  «Mar.  V«aio  eo  al  ml«oa  tomo  ti,  páj.  608t 

Téasa  «1  «áno»  C8:dol  IV  flOMíli»  do  Cariask 

Oe  UaquiadaeclakiaDi  cAnrugiiioiae  ifailaDlnr.  QnomaBanintaa  Ítoafn«Mii|anéloWMÍli 

Eos  qui  ad  eccicsiara  coafogariiU  iradi  non     No  deben  eairagarse  aqaeUoi  qocse  ampanm 

oportere.  swí  Icíci  aaocU  MVerenlía  el  iaterceS"  ^tí  b  ÍL^lesi  v  pino  que  han  de  ser  defendidos  pOT 

siooe  deíeadi.  la  rcvertiucm  é  iQleicesioa  del  lugar  MQlo> 
t             •                       .  .     •        ■  ♦ 

Cuando  en  tos  CoQcordatM  espaí\oles  tratemos  de  los  asilos  éclesiáslicoa,  tendré  logar  la  esposioioD  de 
este  cánon  en  lo  relativo  á  nuestra  BapaRa,  y  «o|»lar^|iioa  alU ledas  loa  lefos  patrias  que  hay  sobre  esta  na- 

terin.  Mas  como  la  legislación  romana  ya  se  ocupó  de  este  parlicul.ir,  C5  necesario  >i1  in?nos  citar  al.;''inas  de 
|ius  (iisposicionaa.  Al  final  del  jcoaeilio  de  Efeso  se  enoaentra  una  oonsUiucion  da  los  emperadores  Teodo^io 
y  Vali^ntiniono,  b  que  ao  bolU  mas  eempeiidiadd  en  «I  eftdig»  de  Teodosio  líb.  0,  tit.  43«  y  eo  el  JustíoiaBeo, 
libro  1,  his  rjiti  ndecr!-'i  >rn  confttjiunt,  y  manda  qnc  á  los  q  i?  se  ac  jan  á  la  iglesia  se  ks concedí  inma- 
oidod,  no  solo  dentro  do  bus  coairo  paredes,  sino  lunibien  en  los  buenos  adyacentes  4  en  los  sagrados  alta- 
res, ímpiaiBBda  peoa  capital  al  que  se  atreva  ft  «straerlos.  Aotes  de  esta  ley  ya  b.ibia  sido  promiflgada 
otra  sobre  lo  mismo  por  los  cmp  r,irfort»s  Honorio  y  Teodosio,  quo  os  la  S.  C.  cUhis  qni  ad  eccliSiam  rtfu- 
giunl.  lifrio  ioisiDo  se  conrirmó  por  las  sanción»  edesiásiieas,  como  se  ve     calo  ciQoa,  en  el  1  d«4  1  ceoci- 

lio  de  Arléa»  y  «n  d  XXI  d«l  IVda  la  miaoia  cridad.  V.  «n  d  (odio*  Amm. 

•  .i. 

¥1.  ¥1 
OoBMDtfpllseoafiigleDHlMisaleflelaalaob  OebaeadayeaqdetniTQOá  b  IgMi. 


Si  quts  aatcm  ipaocipia  clerioorooi  pro  soU^  Si  alguna  creyere  que  dchia  ocufiar  los  ca- 
.  mancipiis  aff  ocelcsíam  ooalugwntibiu  crediJo'  davos  de  ios  ciúi  ¡gos  cu  cuiniieoMciOD  de  loa 

ril  ocrup  iiii]  I,  [jí  r  ouinoiOCdéaiaadjSlriclisaiSDa  suyos  quo  ai?  inniKiraa  en  (a  iglesia,  sea  condo* 

damoaiioao  fcriulur.  oado  rigiJiaiiBauicio  portoiualasigleaiaa. 

.  VL 

Nada^hay  qoe  detfr    «MO  eáMD,piM  Ci  tan  daré  qw  no  naaoáta  «i^ieiM 

•  '  VIL  vir. 

•I  '■  • 

Oa  HbtrtttqdoBdoaiBo ooooioadoli  «onl  no  eppriBnafar.    Qoo  noao  eptloa i  loa  líbertao  oMttraadooá la  IgjleilB. 


ra  ecÉleaia  nantimíasos  vét  per  tcstamenUini     Si  atgonoiotentaro redudr  á  «írvídi^mbre,  ob- 
oodesiao  cummcadaDOi  »1  qiü  in  feryilDtem  vd  tequio  ó  cocdidoa  odcuial  á  los  manumiiidos 
Toao  L  -  60 
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obsequiom  vol  nd  coInnQi  inm  conditionem  im-  en  la  iglesia  ó  rccomencTado;  á  ella  por  testa- 
primere  tcniaverlt,  aaimadvcrsione  cccIesiasU-  meolOf  recibirá  su  catli^  do  la  igleiia, 
ca  coCrcebílur  • 

▼U. 

TéaM  «1  coQdlie  lolcdano  17,  cénon  LJSSL 

TUL  m. 

taju^Mt  ámtmAáUmam  orMun  iinMiimiil.  D*Imi|m pmmka  vtémt  m  «lártsa 


Si  qxiüibci  consistcnicm  nlil/t  dcricara  ord¡«  Si  alguno  juzgare  qoc  lees  Ifcito  ordenar  ál 
nandum  puiarerit,.priib  dcGniiit  ut  cum  ipso  clérigo  que  hubila  en  olra  parle,  debe  ante  to- 
babitot,  sicqnoque  iton  sinn  cotHnUiUione  cjus  do  determinar  8i  hado  vivir  con  él,  contando 
episcopi  cuiu  quo  anic  liubitavii;  uec  cum  qui  para  ello  con  el  obispo  con  qoien  ant^  babitd; 
fortasse non  SMS  eaosa  ditt  aballo  oonordíDalos  ni  tampoco  prcMima  ordenar  al  que  acaso  no 
asi ordinare paasamal.  *         sin  motivo <)i>;ó '.tm  obispo ^Bucbo  tieai|ia 

do  conferir  ia^  úrdcuci.  , 
'  ■  ■  . 

 IX  üt        ■  , 


Oslosqat«rdeiMNaá 

$.l|iHa  aala«)  atienes  cives  áut  aliUeMsif-    Si  algnaoordoaareá  los  ciadadanda' 

tcnieá  ordinavcrit,  na  imidiuali  in  ullo  accn-  6  que  habitan  en  otra  parte,  pür.i  quíí  no  so  les 
senlur,  aut  ad  se  eos  rcvrKcnt  aut  craiiam  ipsi  acuse  do  no  estar  ordenados  para  punto  deler-> 
eorani  Uspetrent  aum.qnibiia  babUoat  minado,  óllámcloséquemoren  conól.óimpétre- 

loslagracia  de  aqu^oa  con  qoiaoca  ba4e.vi?ir. 

» 

TadUM  la  dostrias  da  «mm  einoms  si  eaoaMilra       «apaüdap  |Misa  la  si^for  ;art«  dt  ka 
loa  ttiari^acisoBK  da  ksprsIadAsi 


Da  episcopio  qoi  non  in  po»seaiiMia  «tisd  inatientdiM-  DsIm  obispos  quo  canslroyoroa  «nitMiliM|ae  «a  (on- 

flooilnnarant.  «lea  propia,  tlao  eailUoaiii  i 


Sí  quis  epíscoporuoi  ín  alienad  civiialis  tcr->  Si  a];;in  obispo  di-pono  edificar  una  iglesia 
ritorio  ccclciiain  acdilÍL-iro  disponit.  vct  pro  en  Icrriiorío  de  ciudad  o^ena,  ó  pido  licencia 
fundi  sui  a.ul  ccclcsi«.«liri  vcl  pro  ipnriiiiiipi  '  p  >r.i  ron>lriiir!a  ra  btni'lício  de  su  fundo  d  del 
suoruui  opporlunitale  [icTiniíja  liccutin  acJiü-  eol.si  i-IílO,  ó  p;}r  cualquiera  comodidad  de 
candi f  qoia  pruhibori  ho:  volom  ñeras  csl,  lo^  n»)o^,  no  so  lo  negsrá,  porqae  esnaa 
non  praesumat  dcdicaiiiiU'Mn,  q  lOO  illi  oaiuis-  maldad  prohü  ir         voló;  ptjro  no  so  anro» 

•  modis  rescrvntor  in  cnjnstnrrit  )riO  ect  U-ái » piar.i  por  c-^lo  su  i!i;di ntoion.  la  cn  il  se  lo- 

*  sorgít,  reseivatu  acdifurjiion  ««piscf»|K»  Imc  ^ra-  sM  va  coniplüianv^nto  ;i  «itiel  en  cuyoterriio» 
♦  in.  ni  qiioí  dosi  lorat  d  ric  K  i  i  re  sit  t  vidc-  riosLf  lirvanta  la  ijíltí*;!;»,  quodjnilo  [>¡ira  el  obís- 
re  ipsos  ordiiic'i  iá  cujus  leniiorium  est.  vel  po  ü.liücauiü  la  faciiltnl  do  [iwenlar  á  kM 
ai  ordinati  jamsunl  ipsos  li.iliurc  acqu¡c<cat,c't  cirrígis  que  qnt^iiMC  vr^r  colocados  en  ella 
omniá  c<.clf>iao  ipsius  {íubcriialio  u.l  rw-.i  p.iri  rft?- tn  ordonados  por  nquol  en  en  y) 
in  cujuá  civiuuis  territorio  ec;;U'ai#  fíwunc-  lurriiurw  so  sitúa,  ó  6i  ya  e*ióa  ordenados 
xil  |terlineliii.  Q>i6d  si  «  liaiu  secularinm  quI-  (Kirn  que  lo«  conserte  alU;  perlénccieodo  el 
cumquo  erclesiatn  aedificavcril ,  ct  alicr.Kiu  cui  lulo  total  de  la  misma  ¡glc  i  i  A  aquel 
magia  quáui  cum  in  ckjus  territorio  nc  li-  en  cu^o  lerntorio  se  cncucatru  fundada.  Y 
ficat  invilandam  pntavcril.  tara  Ipso  cui  ron-  si  olgim  seglar  cdifi«'arc  una  iglesia,  y  joz- 
tra  cbnsli  ulioncm  ae  di>ciplinam  íiralificirc  paic  (|'ír>  p;ira  su  i!  'il¡  \ulnii  d  -lji,i  ¡uvit  ir  á 
vult  quáf^  omnus  cpi^copi  qui  ud  kijuHuiodi  o.ro  ot)is|)o  mai»,biea  que  ftquct  on  cuyo  tcr> 
dedicaiíoaem  invilanlur  a  coaventa  «tbitioe»  >rUorio  radica»  Ualo  aqud  A  4"^'^'^  qaicrc  ¿ra-* 

'  í  ■    >  .1  ..  - 
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h«ot.  6i  qaú  eaMowarit,  in  raatum  doroeabi»  tifiear  eontni  la  eonstitneioii  y  disciplina,  cnao- 

Uln  ti  qoiS  eaWMMri^  Ordilldgi  reOOOHOiat."  lo  lodo^  los  domas  ob¡'>;>os  que  so  )  conviJados 

^        ,  .    ,  ,á  scmcjaDtc  acto     alHtcndráp  do  ^oucurrir  al 

'  '  '      '  concilio.  El  que  $9  eotraIiinilfr9  so  bará.r^,,y 

.   '  ,    ..  .!  •  ^         WWBW  wc#i^f  eá  '. 

,  ■  •  »  •     ,       .  .     »>:,.■■■,''•.•'■:•■•'         i    -  «■        •  •.•  •■  .  I 

B  «tfMo  aeiW  «stablMa  enatfo  «oaia  qna  daban  «liaarvarM  enaoda  m  «btajMíi  adJ^eh^nia  Igíola  an 

tarritorio  de  otro  obispo,  y  '^n-r  primera,  que  reciba  Be!  prdado  en  cuyo  lerrhorio  so  edifica  ia  lictfncid: 
gond»,  qoo  Is  reserve  &h  áeúioAáoa:  tercera,  que  le  presento  para  or4lcu^rla*i  A  Itieo  que  apruebe  ú  ya 
l»*aaiia,  i  loa  «Mrfiaá  á  qoianea  dam  edeear  «o  el  acrvioio  de  aqaelb  ig)esia(  y  diiima,  que  al  goWania 

do  ella  perteaezca  al  obispo  en  cuyo  t  rritario  est,1,  Up'ipprfo  A  t.is  iglesias  que  los  segl.ires  edifican,  ejla- 
blece  que  si  oigan  obispo  iuvilado  para  ta  dedicación  de  nueva  i-¿\eáá  se  presenUrej  do  siendo  el  da  aquel 

,  .Hri;i>f^  ao  asiste  jaw^  aa  nMip!»  4  im  nüattdt  toi  rtága»  <  ■  i 

.  .......  .  .  ir. 

'  4|a«fisag|Ít  40!  asaotanontéeian  allarlda  tmtíftatíL       Date  «bispo*  que  reciben  aJ  aicomnigado  por  Mi!' 

.  ^Uienlt  Va  rcatum  vcoire  episcopam.  qui  tA*    Se  establece  qtte  obra  mal  tí  obispo  que  avi- 

nonitus  de  exmiumiiiucalioae  cujuscaioque,  sado  de  la  cscomunion  du  algnno  prtisuine  es- 
aiue  recoDciiiaiiooe  ejas  qui  escommunicavU,  lar  eo  oomoDion  con  él  sin  lialj>er  obieoitio  la 
éi  ooaaiBttnicare  praesumpsaril,  nt  {alegra  om-  reeoatílíacion  del  que  excomulgó;  y  todo  lo 
nia,  ai  reconciliaiiü  intorrr^-rrit ,  de  justitia  rolalivo  d  la  jii.slicia  ó  iniquidad  de  la  cacomu- 
:  vel  ioiquitaio  e&oomittunicaUojm  proxiaaae  sy-  oíod.  si  ha  luedíado  rccoocjiliaciOD,  quede  (C- 

TAVppQCf, QguTf d  decir  co6^  {klgaoa     e^caoioo  del  cánoo  actual        ..i^:-''  .^w^      ..  w  ^  ^..i 

m  •  '  *  xiL 


DaWqiilaabttoabantaMaqt/qaodatliapliwiiBiaipaa»  Qa»  te  qaa  eaniodaeao 'aüKiaaiaaia  poaiha  rMMr  4>i 
oilMliaiDaMipcMpMaliil.  bantbnw  ^  la  pe^itef}^. 

Subit6  obmulcscóns,  prool  slalutnm  est,     El  qac  enmudece  repenlÍDanjcUe.  pueble» 
baptizan  aul  poenitcntiam  accipero  potest  si  seguo  se  halla  cstubicci  Jo,  sor  bautizado  ó  re- 
-mluaialís  aal  practcriiac  tcstimooium  alioruoi  cibir  la  penitencia,  si  se  sal)c  por  le$limonio 
'partís  liabeat,  attiiwa^atis  ia'aoo  nata.    /  ageao  que  tal  era  su  voluntad  anterior,  <^  si  sijf 

poede  cooooer  la  preaente  por  ae&aa* 

•  •  •  • 

Grdcse  que  en  K\e  ctnon  se  habla  de  tos  genlijes  y  no  do  los.  CAlecúmenos,  de  los  q^alps  aunqq/e  no  ha* 
'{»Iera  niegan  toslimotno  que  nfii^niara  el  desop  que  lenian  de  bjuli;arse,  se  les  conferia  ol  bauli&mo,  puef 

que  yáw  sdtkventendiii;  v  no  solo  recibkia  cata  saeramonta,  síiio.que  al  epiiiiucleaiáii  da  pnmto,  ta  te  da» 
'ba  no  sdIo  I.i  pL-niloncia,  sino  la  reconciliación,  copio  so  cslablc^ñó  en  el  cüiion  LXXVI  del  IV  concilio  de 

Citriaso,  qtio  rs  al  q  io  a'uden  las  palabras  del  aduol  prout  statuluia  ett,  lláblüse  Ldiubion  d^  cala  nuterta 
^«IciuouXXXir  dJlaaneUlalU  deGai;iaga,  .  ' 

xm.  .  xm. 

DaHaqaioaaoladMipiaiii  Detemeniecalos. 

•  « 

Anectibos  quaecmnqno  pietatía  aiml  aonfe-  A  lo^  locos  se  les  debe  eonferir  ciuiito  per- 
manida^'  ^^  i  -  .    tcoece  &  bi  piedad.       ^  -   •    t .  . 
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t 


-  .  í^0- 
Manda  aquí  el  eioon  qae  i  los  locos  se  tes  administra  tadetoqoe  perteoeoe  á  la  piodad^asto  a»,  el  bau- 

titmo  Y  la  eucaristía,  si  su  estado  lo  requiero  ó  permite,  pues  que  sueleo  bauliurae  \on  que  jamás  se  bao 
tialiado  coD  juicio,  y  también  aquellos  que  pidieron  el  Uauliims  antes  dá  estar  locos  ó  ea  los  iniérvalos  lácl» 
das;  para  la  enaaiMIa  aab  «a  eomadia  ao  la  moarta  á  los  que  la  babiau  deseado  antes  da  «alar  lo.>}s,  j 
con  t  il  qiio  nohubi^  peligro  do  una  gravo  irrevereacia  4  escándalo.  Tiimhien  opinan  algunos  sant  í  Pjdr^'s 
que  se  puede  recibir  la  ofrenda  y  bacer  pracae  por  aquel  qua  ao  auiciüd  por  locura,  y  que  igoalmeolo  dei>a 

,„••...,...,       •  f.     -         -I  .  ■•  • 

^  De  enorgumeiiif  bapliwlis.  "  '     "*     '      Do  los  energúmeno»  Muliudoa 

Eaergumeoi  baplizati,  si  de  purgítioM  toa  Los  ooergú menos  bautizados,  sí  tratan  ide  po< 
oarant  et  aese  mlficitodioi  «ieneonian  tradant  nene  en  cura,  y  se  cnirog»n  al  cuidado  d«  loa 


raoniliíCjuc  oli'nniper  uit,  nnnismodií  cominu-  rl  ':i::n5,  y  obedecen  sus  coniojo-?,  comuniquen. 

nicent  sacrameoií  ipsius  viriuli  vel  municndiab  du  luüos  modos  con  la  virtud  úcl  mUaDoaacra» 

incortu  daenonii  (3)  quo  iafe^tanlur,  vel ,  por-  menio.  ó  para  fortlficarao  ooaUai  Jm  alaqaea 

gandí qoonini  jam oalendiiur  vitaourgatior.     del  demonio  quo  los  tiene  pcupadqs,  ó  para 

^m-garsc  aq  líenos;  cii va  vida' fe&  i^tiiéatra , «a 
'  huw purgada.        *    ...w'^  r.'í 

Vf»  t  ■  .      ~  '»  '•• 

Ot  (4)  aoarfOflMai  at  oatoobiuneol  de  bapiiaoMi  oooia*  Qaa  sa  oeosulla  á  los  en  r^; j m <nL>s  y  cataeAawiaa aearo 

*  linior.  di'l  húuLi^aiO. 

EnergamODÍs  et  catccbumcois  quantum  vel     Debo  consultarse  acerca  de  la  admioistracíon 
Moemlai  etegeríl  vel  opporiaiiitai  permíMrit  &A  baotiamo  á  h»  eoargtfaieooa  y  eateetfmenoa 
baplpaate  gapanteadiup,  on  cunnio  \o  exigiere  la  nebesidMló  1» o|)6rlii- 

nidad  lo  permitkjpe. 

xn  xn.  ., 


m  éÉárgMMnl  id  dan»  nea  praoMvaaaMf*  Qaa  ao  aa  pmNaf»  al  dan  i  loa  «Baf8diiMtta& 


Qai  palatn  aliquando  arrepli  sunt  non  solum  Los  quo  alguna  vez  fueron  púhlicamenta 
non  assumcndi  ad  ullum  ordincm  clcrjcalus,  seJ  acoiuclido3  del  espírtlu  maligno,  no  s  ílo  no  éy- 
ei  si  jum  ali^ui  ordiuaii  suul  ab  tojposito  oflisio  bcn  asceu(ler  ¿  niugüu  óniuii  clericul,  siuo  que 
fepeliQndi.  sianleayaaatabaaordeiuuloatae  totpiiwáda 

aooflck». 


,  XIV,  XV  y  XVL 

En  cl  cán?n  XIT^sd  manda  qnaia  dé  la  cemanion  á  los  energúmenos  ai  aa  inresentan  inmediataoioBia  4 

la  i.qlosía  [iniM  q  le  los  exorcice;  y  no  solo  quiero  quo  so  les  dé  la  prinicr.i  coniuni-m,  sino  la  mayor  y  h  mas 
perfucia,  eslu  «k',  ia  cucaríslic.i;  debiendo  entenderse  que  solamente  so  iuiLb  de  aquellos  caorgúmcacs  quo  no 

•  aatáa  aiempra  ocupados  dd  espíritu  maligoa^  Mucbo  maa  diriamos  en  la  csposicion  do  estos  iKaotoanas,  sino 
rui.*r:i  porque  tfnttmoa  que  tratarlos  coo  cstension  cuando  lleguemos  n!  c  nci!;o  de  Elvira,  cánones  XXIX 
X.XXV1  y  XXX Yil.  Pueden  verso  también  el  cáoon  LXXVUl  de  los  apoiiüiicoe,  y  ^       dd  «neiüo  Xll  da 

*  Toledo.  Taoia  II  «a  aaa  1^  napediviai  .  , 


(3)í  U.  G.  daecDoounk»  (4)  Ex  reliquia  eedídbas  desumplos  bir  caaoftqai 

dcoalíD  A. 
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XTII. 

* 

Cuna  (5)  caps?  et  ca1t|í  ¡nfeijñulat. 6t  .  Bl  eflíi  debe  gaardarae  oon  la  Ci^,  j  OOA- 
admuti^  «oSluiróUfio  «toNCfiiiMlai.    *       nginrae  mezclando  la  eocarialüi, 

XVII. 

**  BopNto  al  modo  y  forioA  de  consagrar  la  micarUtla,  ya  diretno*  lo  necesario  eoando  trataoMa  «apreaa> 
Mil*  da  «ta  iaeraoMnlo:  raBriaodo  lo  qpM  (rtao  Uiurgias  antiguas  y  moderoaa.  Poida  fifw  la  vaiiaii- 
1»  qo*  poMM^  taPHHia  dal  «ddioa  üvaldniib 


tUaL  .  Qaa  loa  aaMBAMoai  dpa  laaiMOt^Mar  -'i 

Eftiogám  deiMepa  plaooü  eatadhameiiia  legi  Se  eatabtoció  para  «d  ad«ladiie  qte  loa  evaii^ 
apod  ouMMiD  prOTiiicianiaiiioetearttmecdaaiain.  gelios  se  lean  á  Io:í  catecúmcnoaen  todaa.  laa 

igle^taa  de  Dueairtts  proviaciaa* 


I.  1 


1 '  <  . 

■ilaeÉAoaaaa|ilidafi«atoaipNieiiDaltdalcMMiIladaTalai>^  U7. 

xa.     •       .  XIX. 

01  eilMbaaaBl  ad  tNBUriarfan  tm  «eeadlai  Qwlaa«MMAMaoano«iifitt«a«llM«ilMirlo. 


Ab  baplUleriom  caiccbumeiii  naaqaain  ad-  Jamás  debe  adouurse  á  ios  caiccúmeaas  ai. 
miiiendi        *  «  bantialerio.  , 


•  .  * 


El  Ponlificot  romano  minifi^sta  qoe  8«  ocostumbró  separnr  á  los  catecAmenos  do  la  entrada  del  bantía-^ 
lorio,  pues  que  anics  de  llegar  á  la  sograd.i  fuente  los  bdutizados,  decía  el  arcediano,  «Apártense  tos  caiu- 
«ámeiiBB;  ai  hay  algún  eateodmeno  roUreao;  tadaa  toa  eatarthnoww  salgan  Tuera;»  a&i,  pues,  ninguno  bajaba 
é  <Jle iiae;hi{ibOiHiwto.i^ki  bauiiiadawa.  ..: 

XX.  ■ "  XX-     ■  '■■     ■  '■ 

Ot  oiladlotnaQi  caá  fiddibaa  beiMdidkHwai  non  aeoiplao.  Oda  loa  eataeáowaoa  no  radlioa  la  bcndiaion  oon  loa  Mea. 

Ad  njelium  bctiódirtioncm  caicchuracní  (6)     lia  do  cvilaríse  en  ctianto  sea  posible  que  los 

inler  domesticáis  oralioncs,  in  qiuniuni  cavQfi  catccúqjenos  a^st^p  á  la  bendición  de^lps  fiol^ 

potest,  scgte'¿aQdi  iiiluiuiumiiijue  ul  «e  rcvo>  aun  en  lai  oraciones  domóslicas,  dcLicndo  estar 

«ept,  el  aigDMKloa  vd  bottediceodoa  aenoUm  aegregadoa,  y  hacerlea  presente  que  se  alejen, 

offeraat.      ¡  ...       ..     ....  i: ,  y  ?e  Itís  prcscmará  para  aioiarloa  ó  beo(^6ir*)K 

♦        '  ■       '  "  .'  "     '  '■  los  con  separación.     "    "T  "   -  ■  ,  ' 

•.•si.j..  .i;     »  -.1  >  ^  • 


W  P.i  omnibos  «Midieibaa.  In  A.  «an  eatíarci  pa-     (6i  É\  U.  de^umpta      cafaolkiiaiaií  quM 
infereadu»  tev.  lo  A.  ei  i'eli«|ui»  codteibu*. 
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r  •LftifcMiiUitt'Iftadafat'd  «Mip^i  rhi  fléMi  "in  wiiines,  en  l«  nii*  f  M  Tiipim  Ita  Mié  oáiMa  se  anip 

da  que  no  reciban  una  mfstiia  bordicion  ni  en  tm  niisino  t'cmpo  los  calecümenos  que  los  Oeles;  no  la  mis-, 
ma,  porque  oposUiba  de  otras  palabras  rilo  que  de  los  líeles;  ni.  al  mismo  UjdoijM,  porgue  ai  dár  la  iwo- 
(fí<4oii  tfagraVs  i  tatos  se  sepanibio'to»  eatec4m«aos;  y  liiefi  ftiéra  'kn  vbr|Wrás,  faíea  W  msitiiM^  «febteo 
.  pnrtarse  on  poco,  para  que  no  creyeran  quo  In  bfTrlicioD  de  los  fieles  perfpneda  á  elk)9.  P^rn  si  il  - 
seoben  que  el  obispo  I05  heudijera,  entoncoí  lo  bacia  coa  separación.  Aun  eo  las  practones  doin^ticas  y 
iMDdiddatt  deben  separarse,  si  puede  ser,  les  esteoffeiéftos  de  lo*  ielesj  y  TcrUdku  M  rit  obd  nnoo  dt 
f«t  bereg^  por  oo  bacer  DiDgnDt  difaraacia  en  esto  particular*' 

ddao  «plMa^  eptscopDm  000  bdant  (I).  Qn»  doe  obispos  ao  oitleoaB  i  oo  ^liipab 

la  /    -  r«"  <- 

lo  noslris'provinciis  placuil  do  pracsumplori-  cstoblcció  en  nuoílras  provincias  en  contra 
bos,  at.>4Íoabi  aoatisertt  ánw  cpiscopos  épUco-  de  los  prcáonluasoj.  quo  at  oo  alguna  parte  su- 
pam  invitam  faceré,  aucloribus  damnatis,  unitis  cediere  que  dos  ubiij)y>  ordenaren  á  otro  lau- 
eornfD  oeclesiao  ipse  qui  vitn  pasüm  esl  stibsti-  bieni  de  obiqio.  contra  «u  voluntad,  condenado* 
laclar;  si  lamen  vilé  respondel  el  aUeriin  f!c-  los  antoreá.  se  eonfinia  In  iglesia  del  nr>o  al  rjntf 
jecti  loco  nitiilüu)iau»ordineluri  si  votoniurium  fuo  ordenado  á  la  fuerzd,  si  su  buena  vida  lo 
doo  feoeriot,  ct  ipse  damaabUur,  qii5  caatíua  m  merece,  y  se  ordene,  00  obstante  para,  la  igfeaia 
qilte  iont  aoUquillll  ftalall  lei^efttQr.         .1        arrojado;  mas  si  dos  ordenaren  á  uno  que 

voluDlariamente  se  preciare  á  ello,  este  tambico 
.;*!    ■  I  ¡i    >.  «'i:i.-^iKriili9bÉd«ikAi^parÉ  quo  se  fuawdlB  cpa  ÜjM 

eamoro  UadiapoBícimieaantigmv» 


ut  blÍI*|»«Nái  ra'A*ia:aB;aiffai  paNa»   >  > -J  1.  - 

imwWfPBKlBaiHill  «iwitwiiliiWfwOMaitfaf  éiapOr  .(hialf»«i^i4|M«Mi^iOOM^>le>«^4i^^ 
asa  nm  test.  proMcaa  la  coaltiMaeia. 

Sed  (8)  ¡(I  pracierea  ut  non  doinceps  ordi-  Sí^  CRtabieoe  »d(nna5,  q»o  en'ackJaote  no  se 
oeotur  diacones  coojugali  (9),  nísi  (jai  priilis  ordcaco  do  dtácoqo$  clcri.^o^  casados,  sino  aque- 
eonvmaiODís  proposito.  |ifoii»n  toaríal  casti-  líos  qoe  antea  en  ol  propósito  de  laoooveraioa 
tatea.  hubieran  profenuio  la  caatktad* 

.    >  ■'   •         = '  •   . .    ■   *  . •  ^  •    .  ■  •  ' 

r  mi    .        .     •:    (  ;.  .       xpL    ,  . 

'••  M»  Ad  poil  aooBpfaiD  dlMoolaai  InMtfldapilaa  Inva^  'Oa  tos  íam  «m  eo¿VencTd<^fi  de  incoQflntttfa  dSQntf  da 
niaatar.  .  1  .  :  :      ; '  aar  diáconos. 

•  [..•  .  ..'-5  .  .  .  ■  L,.ti  ;.v  •  .i-. 

Si  qoia  aátem  |mit"aeceptain  bcnedicti^fneái  Si  después  de  recibir  alguno  la  hondicion  le- 
d^viticam  Oüm  nxore  sua  inooolíneDS  iaVenitor,  Vítica  se  de.<;rui)rioro  que  \ivúi  i  u- uuiucillb  0011 
\üii  otíicio  a.bjiciuiur.  aa  mugcr,  sorú  separado  de  su  oücio. 


(7)  In  codicibus  dúplex  titulas:  qui  exprimilar  «I     (^)   AB.  Sadit  praelcrea. 
altar  sio  se  babeas :  De  abjecticnt  ^  guem  dúo  prat-     (9)  U.  coajugati|  statuíaudi  nisL 
mt^nrM  jordimre  episcojtim:  t^nc^yis  iie  rop^ 
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'  Dt  ineoBtinenllbos  clerieif.  De  los  clérigos  iiiconlinenidi. 

Dft  hi'?  antoni  f¡ni  prins  onHnnti  hoc  ipsom  Rcspccto  á  los  clérigos,  de  qaiencssesnpri fjua 
iocideruDl  lUuriaaVis  (1U)  syoodi  seqoeoit^ia  anlc^doser  ordefiaüo:»  habían  sido  iocoaliaea- 
en»  «Milwlian,  qn  jvtoiMir  w»  «Mus  pro  -  tes,  debo  aegniñe  la  Moteucia  ilel  «f  nodo  de  Tu* 
■OfoC  "     rio,  co  que  so  manda  (|uc  Bcmcjantessogelatin 

«Qo  protuovjdos  á  grados  ullcriores. 

ixn,  xxxa  j 

♦ 

T.ílcis  tres  cánones  hablan  de  los  díácono^j  mandando  el  priinero  qae  en  ndelnnte  no  se  ordetien  ai  «o 
uioD  de  sas  mogercs  DO.proJéwraa  la  caMidiNi;  et  eesuodo,  gae  se  prive  del  oQcio  ¿  aqvel  da  ^oIcd  sa  ca* 
piera  que  víria  iMjomi&MtaiMat»  «M  ao  muger;  y  el  lercero,  que  en  obaervaneia*  dd  eiaoD  VII  d«l 
ccr,c¡Iif)  do  Turin  no  se  proiimeTa  á  grado  superior  3  I  is  q  if  vuelvan  á  cohabil.ir  con  sus  maceres; 
pM  oonw  que  el  diacoiudo  siempre  aa  ba  onuidarodo  como  órdeo  toajior,  y  la  iglesia  ea  sos  inioistras 
lo<«sii«ttda  «aalB  la  caaitM,  no  ea  ■aslra&o  qtw  laaoioDara  eafas '  tras' cimnea,  los  eoaléa  n»  ae» 
sino  una  rcproJuccion  du  oíros  mas  antiguos.  Pero  aimquo  en  este  cinon  solo  so  pn-scribe  la  continencia  á 
ka  diáconos  y  presbiteros,  ol  que  en  aquel  tiempo  gobernaba  la  iglesia  romana,  que  era  San  León  Maguo,  eo 
M  apblois  i  Ústico  IbrbeniDse,  (que  es  la  XVÍ  d»  oiiaslra  Caiañácn)  deja  libariad  ds  esianasob  i  lóalas* 
lana»  pnliOtiéndaaslaiiioilaélcs  d^ríBoaf  á  lados  los  uliiisiras  dal  aliar  dscnslqidsrsrMis  fos  fasHn. 

XXV.  XXV. 

De  viris  probalie.  De  los  Tarones  aprobsdoii  .  . 

De  idoneí'?  auiem  ox  probnliorihuf!  (1  \  )  virís,  RcsfKcto  á  los  sujetos  idónom  y  mus  proba* 
qaoa  dencatui  aliigari  ipsa  vitac  guvüas  (12)  dos,  á  lo^  (¡uc  su  viüu  cjuuiiilar  obliga á  hacerlos 
«ogll«iSi  fatík  inflidaraifr  dapNoata  onairtmoaia,  dérígo»,  sí  'pois  casnalidad  liobioiini  csi  ulo  dos 

Dt  non  uUrt  '^">">iflWlMit^WW  Vftl  CKWilCWiailkas  veces  c;i<!ii(ln>,  no  ^.ti)  pr^tmuvidtH  mns  (loV 
capiaat  digailaies.  subdiaconoda.  ni  lunipoco  asctiudurJiu  ú  lusdtg' 

nidsdes  oclosLUtícos. 


'       ..  .       ..^P^Y"  ■-  .1      •  ** 

Nada  (kbc^mos  éeár  tampoco  en  la  csposirlon  de  este  ciñan,  puos  qa«  ya  aabemos  (\w  nm  de  las  eaosns 
de  ifregülaridatl  pnía  neccn  ler  á  ?as  ótfit nj'i  ccleslásii'-i»  er.i  la  l)li;ainiii,  csmo  oonrt,!  do  !o<  testos  cita- 
dos en  otra  pnrto  de  San  Pablo  á  Timoipo  y  á  Tito,  de  los  cánones  XVII  y  XVIIl  de  l>»  Ap<Vstoies,  del 
csncttio  da  Kleea,  del  cáii»ii  VIII  id  aaneUlo  saaecsarltiiao^  da  la  epMela  flV  da  Isoeeodo  t  é4k8s«  y  d« 
olmis  f arios  pasag^  i 


XXVL 


De  diaconissis  non  ordiasndis. 

Dlaconissae  omnismodís  non  orcíínantlao:  si 

Saae  jam  sunl,  Ix^uediciioQi  i^uae  populo  ioipua- 
ílnrcapila  siibaitunib 


Que  no  so  ordenen  diaconijai. 

Bnjo  nint^un  Cf)ncc'p!o(!clK'^ii  orclornr?o  dinco- 
nisn-^;  y  sí  en  la  aclualidail  se  iiu.iauulijuiHis  qao 
lo  e^vi^'n,  inclinaráa  la  caben  coando  SO  da  la 
bcndicioa  al  pueblo.  >* 


(«0}  T  2.  Taaritenae.  '  (If)  Cs  BR.  T.  4.  i.  lo  A.  AE.  E.  3,  scilla  Úá 

Uljl  T.  2.  probfliis.  ■  eflérít.  la  U.  graloil  s  eoglL  • 
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XX?L 

Ya  bainos  dicho  ea  olra  parle  lo  qua  eran  en  la  iglosij  muigu.i  bs  (lúi^^cnisa-s,  y  hemos  manifestado qtw 
DO  MoUn  ordonctcion  ulguaa,  y  por  cousiguieoto  U  doctriaa  do  este  cáooa  está  muy  arreglada  á  !•  disci- 
fbaa  MUigaá;  pues  no  perieoeciendo  ai  dero  debían  recibir»  no  la  primara  bendición  que  d'ba  el  obiapo, 
fvuos  que  era  la  que  tninediatanienle  cc((uia  á  las  ceremonias  sagradas,  y  pertenecij  «I  clero,  sino  la  segua- 
<K  <U0  la  <iue  se  refería  á  los  legos.  Vé<ise  también  el  coucilio  de  Epaona,  cAnon  XXI  j  al  U  da  Orleans, 
cAnon  XVIIL  Advírtiando  ademas  que  en  esto  sínodo  se  aboli¿  el  Inslituio  de  las  diaeanbas,  to  mismo  que 
tu  I  3  q.)L!  acabamos  de  citar.  De  la  ordenación  do  estas  hicieron  mención  Tertuliano,  Sja'EpiftUúa,  el  coa> 
cilio  calcadoneose,  cánon  XV,  d  autor  de  las  Consiilucionea  apostiMicas,  libro  Vlli,  capítulo  XIX,  los  anti- 
guos rituales  de  los  griegos  y  ct^toatificdl  romano.  £1  cánon  XII  del  ooncilia  de  Carlago,  al  bablar  de  la  elec* 
*  don  de  las  viudas  y  santimoniules,  no  mencíam  Mt ordenación  ni  prescribe  el  rilo  con  «laois  tai  aoovga* 
Va  osla  obligación,  atcntlo  asi  que  Jcscribe  las  ceremonias  do  toüai  las  ordenaciones  con  sumo  esmero;  pero 
de  Joü  antiguos  rituales  aiiaUaJúS  do  citar  coi\^la  quo  bnliia  muchísima  semejanaa  entre  la  ordeuacioo  do  laa 
diaconisas  y  la  de  los  diáconos,  pues  quo  ambas  so  (tcrrcooionabail  por  la  imposición  da  manos  é  invoeaeiott 
del  Espíritu  Santo,  y  m  las  'los  se  colucjba  cu  el  ciietio  ol  ornrio  ó  «"^lolaiPl  orJunadií  y  ordenada  rer  ibi.in  h 
•agrada  comunbn  ua  el  aitnr,  y  a  ambos  se  les  pouia  en  las  manos  el  calii  lleno  de  ia  sangre  de  Crisia  para 

4«e  1«  gwlaeen.  Pero  aun  después  ds  isde  k»  didw  repetíaos  eone  oirás  vaMS^  fosaquelli  iMUfimoiM  de 
he  iliawolass  erseereawolil,  m  ttanmtíM,  ■ 

*      ,  . .   XXVU.       ,  .  '   .  XXVIL 

De  laanioia  qaae  Tidul(«tem  prefiMiae  raMceMOt         Os  lee  anflfarae'qoe  protuarai  h  ▼Iota  ame  el 
épiaeope.  ebfapÁ 

Vidailal¡iservan'?r;r>  profffssíonemcoranaepis-     No  debe  violarse  la  profL^sion  do  vinicz  he- 
lü  aecrciario  babttam.  únposila  ab  epiacopo  cha  ante  el  obispo  ca  ia  sacristía,  después  de 
fwle  vidnali,  noo  esro  violandam:  ejus  xoA  impuesto  por  esle  el  tngo  do  viuda:  y  m  oom- 
raptorcm  vcl  ipsam  talis  protaaiooia  desertri*  deaará  cou  razoo  ása  raptor,  dá  «Ui tí  dcaini- 
oeoi  ineriló  esae  damaandaa.  para  esu  profoaioo. 

XXV IL 

Este  cánon  indica  ol  rito  con  que  se  consagraban  las  viudas,  y  aJonas  msniflaeta  el  essiigo  qae  segoia  á 
las  prev^ric.v!  T.x.  La  viu  h  r|i!<>  19  obligaba  al  propósito  do  la  snnli  reüijion,  nnlc  todo  cnlrcjí^ba  por  es- 
onla  su  profesión  al  obispo  ca  la  saorislia  de  la  iglesia,  en  cuya  profesioa  se  oontcnia  el  propósito  de  casti- 
dad perpéttts»  y  después  de  euo  d  olHspo  la  entregaba  ei  vestido  da  viada,  este  eS|  el  velo  ó  el  paUe^ 
legun  se  dice  en  el  oancilio  Toledano  X,  cánon  IV.  En  ol  pontifical  roi^ano  se  lee  quo  ia  viuda  que  hace 
¡K'ofesioo  de  castidad,  recibe  del  obispo  el  velo  consagrado,  y  ella  misma  so  la  pone,  lomaadolo  dd  altar. 
Refpede  á  te  pena  de  les  viadas  qoe  vIoialMa  sa  proCesloo,  y  do  sos  raptores,  debe  decirse  qiie  ya  las  es^ 
cemalg^ei  IV  eoooitio  da  GsrtaB»  ««  aa  elneo  IV. 


XXVIU. 

:  De  bli  q«i  profcin  sool  eatlilaleet  si  praevarleaverint. 

Id  utroqiic  scxu  desertores  profeso  castita-r 
tie  r.raevaricntores  JialMidi,  el  liis  omnibas  per 
pOMitenliain  IcbUíiuup  o(»i^nt«iduja« 


XXVIIL 

Oelapteverieaileeda  laaqae|iroÍuaroae«atidad. 

Debe  en  ambos  wjxos  rc-piiiaráe  por  prevari- 
cadores á  los  qtie  dcsicrtSkn  <le  la  ca^liddd  pro»  ' 
fesada,  y  á  tudos  olto>  se  les  a{dicará  remodio 
modtantc  la  pcuitoncia  Icgíiiiua. 


XXVlll. 

^  Ilabla  este  (^iiou  do  las  pecanas  da  ambos  aexos  que  violaban  lu  castidad,  y  dicí>,qjc  saUá  i«ng.ic9mo 
prevaricadora^  y  se  Ihs  apliqtto  é  lod^^  la  pvniieaeia  legítima;  )»ro  por  penitencia  lc¿tLÍni:t  no  d^boRiOe 
ctiteiMÍen|ae  fuoco  igual  á  todoot  sioo  i  cada  une,  s^ob  la  violaeioa,  pues  ea  di»jkia  la  que  so  tmponn 
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i  lo»  foivijEifiS  convenidos,  do  la  que  se  aplica  á  las  viuilas  religiosas;  de  h  qne  é  las  vírgenes  oonsagra- 
»1  ?  1  rni>'i,  á  1'^  inonges  y  a  loftpeaili»le«i  de  manera  que  para  impooerb  es  ab*oluiameal«  preciso  ooosul» 
tar  los  cánooes  que  hablan  d«  cadi  t^o  d«  ello|i,  pues  par»  C|da  pwrMiMS  h»y  mn»d»  (tenitea' 

da  diym». 

OI  ftnlltt  «l8«om»d«  eoncilio  sim  eonaeosa  diicedat  «ut  Que  ningún  obi^>o  se  inarcbe  del  concilio  sia  conmU- 
**  *      ^  .;dVM»Bmoii»ire«i«a*ei.  nitenio  da  toa  Pjdraa»  ó  »  «cuso  de  tórflr  á  «. 

llaec  quae  snbícrí's'rmis  cum  fO'-nm  quoqae     Queremos  tjue  en  adoíanlfe  se  Icnga  por  flr- 
OOJKwdia  qiii  cortóüusua  dederuul  rala  (Icinceps  nie  y  valedero  enli  e  noáolros  y  los  nuestros  lo 
inler  nosacñoslit»  habai  volaoms  et  balicn.la  que  suscribimos  coirel  Gonscniirnionlo  tnmbion 
gancimus.  non  lia  praPtoreonlc?  eos  qiri  synodo  (1(3  a(i«óllo?  que  le  prestaron,  sin  omitir  igual- 
aut  per  consensos  suos,  vel  ad  vicera,  w  per  mente  hablar  de  Jos  que  no  quieren  asiaiir  a} 
legatos  dcsiinaodó  adesse  delrectant;  ni  sibi  sínodo  por  e(  ó  medíanle  va  consentimiento  ó 
iiipra  nos  iHI  placeant  qui  palrum  slaiula  de-  por  sus  logados;  de  raodoquc  pi  ofi  rcn  osradjr 
spicinnt.  quibas  bis  in  anuo,  quod  nobis  pro  á  si  mismos  que  á  noaoirus  aquellos  quedes- 
teiuporum  qualitaie  diíficilc  est.  sanctom  cst  precian  tos  estalntos  do  los  Padres,  coqiicse 
oonvcoire;  adjicienlea  quod  similibus  dcinceps  manda  que  la  rciinion  do)  concilio  sci  dos  veces 
pai^inis  pro  salubritate  ac  remediis  ccclcs;;s-lici3  al  año,  lo  que  para  nosotros  es  difícil  atendidas 
eoogregandi  adjicere  optamus,  ui  luIIus  con-  las  circunT.tancias  de  los  tiempos;  añadiendo  en 
'  veotos  ahie  alterios  conventos  denunctatione  este  cáñoa  que  deseamos  reunimos  en  adelante 
solvatur.  Ttaque  sn  incnti  anno.  si  domino  ac  para  la  salud  y  rcmrdioí  do  la  i.^iesi  i.  de  modo 
Deo  nostro  Jesu  Christo  pernulicule  conccdiiur,  quo  no  «j  cuucluja  i\uv¿ííu  concilio  sui  la  con- 
die  XT.  calendas  NovembrisJttStioiattOln  Arau-  vocación  de  otro.  Así,  pues,  para  el  año  áiguíen- 
sico  territorio  conyenliim  babebiinus:  qui  kk-o  le,  si  lo  permite  nuestro  Dios  Ji  sucii>:  i,  n;)s 
tanto  prius  per  coñveatum  ipsum  denunciatur,  leuniremós  el  día  48  de  octubre,  eu  Juaimiauo. 
ut  tam  excusattonís  libertas  qfAm  iovitatioois  en  ni  Cerrilono  de  Orange;  y  se  anuncia  con 
neonsilM  dod  ait;  de  die  enini  ot  loco  pci  toda  anticipación  para  que  no  haya  motivo  do 
nos  ip<;os  commoncbimar  singuli  nobiscuui,  iu  eicusa,  ni  se  necesite  de  otra  iovtlacioD;  re»- 
exemplanbus  ca  quae  per  nos  sunt  coostítuta  pecto  al  día  y  al  la^  nos  daremos  cada  nno 
referanles:  reliquos  qui  defuerunl  bealissimi  á  sí  propio  parte  por  nosotros  mismos,  hacicu- 
fratris  nostri  Uilarii  sotlicitudiai  reüoquimus  do  uiériio  en  las  cartas  do  lo  quo  bemos  Oata- 
dalis  ad  ipsos  borum  exemplaribus  comwouco-  Wecido:  j  dejamos  al  cuidido      nuestro  bea- 
dos.  Post  orania  ooeorril  de  ÍnibeG}l>ilatibtts  tísimo  hermano  Ildario  avilar  á  los  demás  quo 
frogiliblis  bunianao,  ut  si  «¡uis  cpis;  o;  ,!s  per  faltaron  por  mmlb  do  la  remisión  do  ejeropla- 
infirmilatem,  debiliiatera  vel  aliquam  hcbetudi-  r^-'*  de  estas  cartas.  For  tSItim?,  bay  quo  tener 
oem  sonsos  incíderít.  aui  officinin  oris  amiserit,  I  rósenle  las  Haquezas  Imraanas,  de  modo  qoe 
ea  quae  non  nisi  per  episcopos  guruntur  non  &i         oM^.)  >  tuoic  aco:net¡;lo  de  ciif-i  mcdad, 
sub  praoít  ntia  sua  presbyteros  ngere  pcrrailtal,  ^  torpeza  de  algún  sentido,  ó  perdiese  el  babla, 
sed  cptócopum  evocet  ciii  quod  iu  ecck'sia  agen-       permitirá  que  las  cosas  q «e  solo  ae  tratan 
don  fuerít  ímponat,  emie  obispos  sean  desfMnjü'ñudas  por  piesíjíie- 

ros  en  su  presencia,  sino  que  llamará  á  un  ol)is- 


po  á  quien  impondrá  de  lo  quo  debe  baceise 
on  la  iglesia. 

Ego  nilüriüs  oi)lAcopü9  subscripsi.  .  Yo  Hilario,  obispo,  stisorihí. 

Ego  Claudius  episco|)US  subsrripsi.  •        Yo  Claudio,  obispo,  suscribí. 

Ego  Qonstsnlíanas  e|>iscopu^  subscripai  Yo  Constane«ano,  obispo,  su.wibt. 

Ego  Audentius  episcopus  subscripsi.  Yo  Audencio,  ol  ispo,  suscribí. 

Ego  Agrestius  episcopus  subsói  ipsi.  Yo  Agrestio,  olíispo,  stiscribí. 

Ego  Julius  episcopus  subscripsi.        •  «O  Julio,  obispo,  suscribí. 

Ego  Auspicios  episcopus  subscripsi.  Yo  Auspicio,  obiíjio,  suscribí. 

•  figo  Th^oílonis  episcopus  subscripsi  Yo  Teodoro,  obispo,  suscribí. 

Ego  Maxinjus  episcopus  subscripsi. '  Yo  Máximo,  obispo,  suscribí. 

Ego  Boeheríns  episcopus  subscripsi,  anncto*  Yo  Euquerio,  obis|)o,  suscribí  esperando  cl 
ram  sacerdotura  comprovincialum  meorom  SU-  consumimiento  de  mis  lienManoi  los  !*antn«  sa- 
per  bis  expeclalurus  asscnsum.  *        cerdoies  oomprovinciaics  acerca  de  esta»  eo^jJS. 

Ego  Neelarins  episcopus  solneripsi.  Yo  Nectario,  obispo,  suscribí. 

%)  lustua  episcopus  subscripsi.  Yo  Insto,  obispo^  suscribí. 

Ton»  L 
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Ooretios  eptauopm  tubeeripii.  Gt^vcck»,  olilfpo.  stfseribf. 

E::;o  Aiigiislalis  episcnpn^  subscripsi.  •  Yo  Angustal,  obispo,  suscribí. 

Ego  lageauus  epiacopus  subscriiwi.   •  Yo  logeauo,  obúpo,  siuciibí. 

Ego  Superve&tor  SalODÍus  episoopusatibscripM.    Yo  Supervenlor  Salonio,  obúpo,  nuerlbC 
Pro  paira  meo  epitoopQ  Ckiitlío  Mbaoripsi  el    Por  mi  padre,  d  obispo  QNdio,  Micríbí  y 

recognovi.  recoaocí. 

XXIX. 

Tdlliblea  hemos  repelido  ya  la  do-Hrln  deeM»  oinoo  d»  qu«  ningún  obispo  se  maiche  dd  epodlio^ 
obirncr  permiso,  oi  que  deje  do  asistir  sin  can«a;  y  solo  lieoe  este  do  particular  que  señdla  la  convocatoria 
para  el  concilio  siguíeote,  de  lo  cual  existeu  varios  ejemplos,  y  eo  nuestra  Colaccioo  se  enciwotra  el  <k 
CharpeiiCras,  qn*  títá  ptm  It  aUtod  de  Veissen. 

Desdo  las  palebrw  «peU  mnia  ¿twrríf  basto  Ui  oeastoajoo'de  esie  eiteO)  ss  lirsM  m  slrsi  < 
oes  el  XXX.  .  *    .  • 


-  .  .  :  .  < 


>    <  ! 
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xxvra. 


«ONGIUO  I  DB  TAISOM. 


La  takmt  inosrtíilurobre  que  hay  acerca  de  las  9cté»  y  deorttos  de  Mte  concilio  por  la  eslrsordíBaria 
MBftlKOB  de  nis  eénoines,  bay  tanUan  rMpw|»  t «aon  da  fit  celabracion.  Siguiendo  b  opinión  ooüRliii 
MitsU  de  díet  cánones,  y  se  llama  Vasente,  de  la  población  do  Yiímmi,  qot  os  una  ciudad  de  la  GAliii 
Warbononse:  por  lo  cual  en  otras  ediciones  se  apellida  con  mucha  mas  razón  Vnsionen$e.  Vcrifioósa 
•1  año  442,  en  lo  que  están  conformes  los  autores  con  nuestra  Colección  que  le  pone  ea  la  era  i80,  ea 
itempadel  emperador  Teodcoio  el  Honor,  en  ol  oooso  ado  do  tXdOOoro,  el  dia  i3  de  noviembre,  en  el  ponti-> 
fltrsdo  de  Leo»  !.  En  contra  de  los  que  dicen  que  cst  e  cóndilo  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Julio,  puede 
«tatse  el  cinod  iV  dü  este  mismo,  eo  el  que  ^  trac  ua  pasaga  de  San  Gerónimo,  del  que  evidentemente  so 
deduce  ser  posterior  i  este  santo  dóctisrí  adeotas  es  anterior  al  eoncilio  II  de  Arléái  pmsto  qi»  U  «I  Olma 
XT.YIt  (¡p  este  ititimo  te  bace  osprcsamente  tneDcion  de\  IV  del  «oncitto  do  ViiiaOfI,  yen  ét  80  coafiroM  MI 
••non,  lo  que  bace  igualmente  el  XX  del  concilio  de  Orleans. 

CONCmUlf  VASBMBB  PBlMUIf  COMCIUO  TASBNS^  I 

lidLiUu  era  cccfi.xxx,  ai>ti(i  Au<:p<dom  epiacopum  ecclfr*  ^alebrado  en  la  era  ccccluix  l>ijo  la  presidencia  de  Au*- 
Mi'-r  calhulicae  Theoilusii  M  u  l  is  lonpVliMi^  OiflMQPO  '  pteio»  obispo  de  In  iglesia  CiiliSliCJ.  en  el  imperio  d  ' 
oooáuie,  sub  die  idus  rioveiubt  li.  Tbeodosío  el  Ueiior  y  eo  el  soaralado  de  DióKtfO,  ei 

día  i8  do  noviombre. 

l  ^ 
m  sallicnni  epbaopt  in  Gallli*  non  Áienliaoiiir.      QoolotfllilipasfiliOHoaBoaaanoiaailmdof  onlBBOélJa». 

Placait  ergo  tractala  habito  episcopos  deGal-  Determinóse  después  de  madura  diaicusioa  que 
BeuiiB  ¡Arovinciis  venientes  iatra  Gallias  non  np  aeesuiiiiinedeut  rodé  las  Gáliasá  los  obitpot 
dtKutiendos,  aedsolúm  surficere  si  nullus  cora-  dcsas provincias, siendo  sufirir^ntf  con  sabcrqae 
munioni  alicojos  interdixeríl;  ^oia  inter  cir-  nadie  les  ha  privado  déla  coinuaion;  porque  en- 
t«mtnUlanle«  ac  sibi  pené  míoeoi  noloe  non  tro  los  círcmivecinos  y  uitUoanienie  eonoeídoa 
tarii  testimonio  indigont  probi.'qaáoi  deooltlio-'  los  hombres  de  bien,  no  tanto oecesilan  Je  irsii- 
a«  et  deüUDCiatiOQib^3  deprav«U.  jnonio,  cuaolo  io»  d«pr«T«d«i  de  tUde  y  de«- 

!  ..  nunciaa. 

L 

^1  cí^non  XXXlV  de  loí  apostólico?  prohibe  que  tO  admita  i, la  «vvmurvion  al  ?>hi^  perporino  »¡n 
tetra»  conendaierias  ó  formadas,  y  sia  que  las  presootei  ademas,  ordena  que  ante»  de  admiiirlas  s« 
AMlan:  hABiaa  coofanM  non  «ay»  doetriaa  «i  L?11I  da  BIvira,  on  donda  aa  dioa  qoa  a^neilaa  qna 
Vwm  liliaa  aawtBatariat,  mn  iiiMmgadot  aoNvi  do  w  oMMnia:  «1  aiaoo  aeioal  ofdana  qoa  «ala 
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diSi  ípliivi  tn  íl'  obM'tve  e\¡  Iis  G 'ilias  cnti-e  sus  obispos,  pues  su  poní, :i  riuc  conij  cjiiocíiÍis  qih^  dt-bian  ser 
Bo  iiecfsiiabaa  ni  aun  de  Us  tetras  formadas.  Aparece  que  también  estuvo  cd  vigor  ,csta  d  sciplioa  en 
otras  partee,  páes  eiiande  se  haUs  de  aemejaiites  Uunt,  M  dice  qml  leí  lleven  1«  ebispoe  coaiufe  ven  m 
la  corlo  ó  á  naciones  estrangoras.  El  cánon  XI  d  i  concilio  do  Aovioquia  m.mii.i  qnf!  Irjs  obispos  orientóles 
al  pressolane  dondo  estuviere  el  emperador  llevasen  letras  de  loe  oimpos  do  la  proviucia,  y  especial 
del  metropolitano;  y  el  concilio  111  de  Cartago,  en  el  cápoo  XX?1H,  ordena  qne  no  paieo  los  ebispoe  ¿ 
Ultramar  sin  baber  consultado  a!  do  la  pViiinTn  billa  pora  poder  de  él  mas  cspcci.ilincnto  recibir  la  Mrl.\ 
formada  Ó  la  recomeodaclon.  Mas  cuando  en  las  Gálias  los  obispos  viajaban  dentro  de!  territorio  de^eslee 
provincia*,  oo  neenitahan  de  tas  cartas  formadas;  pero  ti  aalian  de  allí,  entonces,  scguu  ya  bemoa  dicito 
en  otro  lugar,  debían  reoibirl.is  dol  üLispo  dn  Arlés,  pwqae'fowt  dosos  pi«viaici«$  no  erao  tan  eenocidotf,*  * 
y  podría  da  lotw  entrar  en  el  redil  de  las  ovejas. 

De  p<}eniientibüs  suUlft  eiertai*  ni  oUatianca  eocom.  ce-  Que  ■a.reeiban  las  ofremlu  de  lee  paiulienice  muerfeii  ni> 
cip'nninr.  |-etititisaaenie. 

Pro  bisqui  pocntlenlia  accepla  ia  bono  vilae  Respecto  á  los  que  rccibidu  la  peuiieucia  vi- 
oorsa  satisfectorki  compttncUOfte  vívenles,  sine  ven  e»  adclüntecon  urrcpenltmicnloniisracto* 
coiiiinunioiic  iiiOjaiuitn  nonnumquam  Irausitu  iii  r  io,  si  mueren  inoj)¡iiadiiiiienle  sin  comunión, 
agrii  aut  ilinenhuá  praeveniunlur,  oblatiuneui  iiansilando  por  ioi»  cain¡K>s  ó  Cijuiinos,  debe  re- 
recipíendam  et  eorum  fuaera  ac  Ueinoeps  me-  cibirse  su  ofrenda ,  y  verificar  con  afecto  ede- 
nini  ¡am  ecclesinsliroafft-'rtu  pioscíiiicndanijquia  siáslico  sus  funerales,  y  |>;ira  lo  sucesivo  rtíco- 
nelds  csl  coruiu  commemoraiioueuiexcludi.asa*  muudar  su  memoi  ia;  jiorquu  es  uita  nialUaU  es- 
Idlaribus saeris. qui ad eadem  éacra  Adalí  affecta  ciuirsu  conmemoración  de- las  cosas  sagrada^ 
contcndontc3,  dum  so  diutiüs  reos  slaluunl,  saludables,  siomlo-iji que  as[»¡r;nido  clljs  á t  stjs 
iudigiK)s  salutiftTiá  myatcriis  iudicant,  ac  pur-  mismas  cosas  sagradas  con  Piel  afecto,  y  cousti- 
gatiores  rcalituidesideraot.alMqmflacraaMHilo-  loyéndoso  reo^  por  mucho  tiempo,  indican  qn^ 
rum  viatico  inu  rcipiantur,  quibus  forla;jse  ncc  se  creen  indigno?  de  ígs  iiiistorioí  silulíferos, 
absoluliaaimam  rcconcilialioaoio  saoerdoa  deae-  y  desean  aer  resUiuidos  mas  limpios,  en  esto 
^ndam  putasael.  *  lieropo  son  sorprendidos  sin  el  viático  de  los 

sacraaieQlos,  l  !  ^  ni ;>les  acaso  ui  el  sacerdote 
liabiera  juzgado  que  se  les  debía  negar  ni  ava 
lii  absolflcioo  mas  ooukpleta. 

No  obstante  íjw  en  otro«  passges  de  la  obra  hemos  hablado  ya  acerca  de  bs  ofrendas  do  los  que  mue- 
ren ropentinaiiieuta  sisado  peoiteotes,  diremos  aquí  que  este  cánon  ordena,  que  si  morían  antes  ún  cou- 
cluir  la  penitencia  ó  de  ser  rieoencilisdos,anni|tta  no  IÑra  segura  su  salvación,  y  dudaba  la  igleaia  si  se  de- 

biau  aditiitir  las  ofrendáis  que  en  so  nombre  presentaban,  y  si  se  habían  de  hacer  precpj  en  la  ifíiosia  por 
los  a&i  muertos,  so  chlis  por  ia  afirmativa;  y  no  consistía  precisamente  la  duda  rn  quo  la  ii^lesia»  juagase 
que  eran  eondenados  al  fuego  «terno,  sino  en  que  admitiendo  sus  oblaciones  y  rieciiando  sus  nonlirsspA- 
blícamcnte  en  líi  iijlo<;¡a,  era  ig'in!  á  conceder  á  los  muertos  la  oomuníoQ  de  los  fieles;  y  por  lo  tanto,  no  se 
otorgaba  con  facilidad,  para  do  separarse  de  la  disciplina  antigua  de  la  it^lcsia,  que  mandalMi  que  no  se- 
frecuentase  mucho  la  comunión  ó  sociedad  de  aquellos  do  quienes  no  (instaba  que  esluvioMa  antaraasmls 
limpios  de  toda  moncha  y  de  pfx:,-ido.  Véase  sobre  eslo  d  cánon  XII  dei  II  couciliode  Arl^s. 

El  sacerdote  de  que  habla  al  hnal  el  cánua  no  es  otro  que  el  oLi^po,  pcrcjue  solo  ¿1  era  el  que  tema 
antoridad  para  eoneeder  á  les  penitentes  moribundos  la  eucaristía,  y  porque  hablándose  de  la  reconcilia- 
ción absolutísima  no  puedo  enipnd'^ivc  de  otra  sino  de  la  percepcicm  de  la  eucarisiía,  lo  que  no  podia  ha- 
cer un  simple  saeerdúlo.  La  di>ciriiia  de  este  cánon,  tanto  respecto  u  U<  gírondj^^,  como  á  la  sepultura  ooIó» 
siásHca  que  dttbia  ooocederso  á  los  ponilenles  moribundos,  se  cncuciitia  t  mibian  establecida  en  el  cánoa 
LXXIX  dol  IV  concilio  de  Cartago,  é  igualmente  en  <  !  XII  del  XI  d<í  Toledo.  Las  cualidades  qoe  debían 
acowpai^ar  á  Ivns  poniiontcs  de  que  habla  este  cioou  están  bien  marcadas  en  el  mismo. 
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llt.  III. 

tft'>b  allerRis  «piam|»  ehrisma  mitliit  MCitptal. .  .  QiMaadis  moIm  da  «b(i|paa|iaM«l  oriMM. 

Per  singula  lerriloria  presbyleri  vel  minístri  Los  presbíteros'ó  ministros  Jo  cada  lerrilo- 
ab  cpiscopis,  QooTproul  I  bitiira  faerit  a  vici-  torio  deben  pedir  ainialmeiile  el  crisma  á  los  . 
DÍori))u$,  sed  a  suis  propiiis  per  auaos  singulos  obispos,  no  á  los  mas  cercauos,  &e^ua  su  aalo- 
pelanl  dirisma.'  appropinqaante  sulemnitate  jo,  sino  á  los  propios,  cuando .  se  acerca  ta  ao- 
f«5clinli,  nec  pbr  quemciimquo  ecclesiasiit  nm:  leranidad  do  la  Pascua,  no  valiéndose  para  ello 
sed  si  qua  necessUas  aat  miiuslrornn\  occiipatio  de  cualquier  eclesiástico:  pero  si  á  lus  ministros 
cál.  per  sobdíaconaiD,  qoia  inhonomm  est  in-  impidiere  alguna  necesidad  ú  ocupación,  lo  rea* 
ferioribus  summa  commilli,  opiimumautem  cit  lizarán  por. medio  de  un  suIjlIíúcoiio;  porquf^  05 
ul  if»e  suscipial  gui  io  tradendo  usuras  est;  si  deshonroso  encargar  á  los  inferiores  las  cosas 
quid  obalBl,  aaltem  ia  eojos  crficii  esl  sacrariünv  de  mayor  gravedad,  y  lo  mejoi^es  que  lo  reci*  ' 
di^mreet  aacranenla  «UflCipere.  ba  el  que  haya  de  úsenlo;  pero  sí  hay  algún 

*  impedimento,  al  menos  lo  conducirá  aquel.cuyo 

oQcio  ea  diaponer  el  sagrario  y  toiDar  loa  aa* 
>  «ramestoB. 

III. 

Ya  pusimos  eoeicánon  XXXIV  dA  IV  concilio  de  CArtago las  solcmniddiles  que  se  habían  di'  obíervnr 
para  coiiducir  el  sagrado  crisma:  aquí  se  establece  que  los  presbíteros  <1e  i.is  iglesias  pidan  aQualiiientc  des- 
pués de  la  Pascua  á  su  obispo  el  crisma  por  medio  del  diácono  ó  do  un  ^ulhüjcono.  Con  estosa  hallan  coa* 
rormci  el  cjnon  Ll  di-!  concilio  II  de  Braga,  y  el  XX  del  Ido  Toledo.  El  acltial,  aunque  permite  e^oniio  c-u- 
pados  lü&  ministres,  esto  es,  los  diácoaos,  que  se  pueda  onfiar  por  el  referido  cri^raa  á  ios  subJiácouoa,  na  em- 
bargo, desea  tnas  bien  que  el  mismo  presbítero  le  reciba,  ó  sino  el  dÜooao  encargado  de  las  •  cosas  sagradaib 
Uonlano,  obispo  de  Patencia,  escribiendo  á  los  cIltI^dí  de  su  iglesia,  dice:  tiAcoíO  ignoráis  las  reglas  do  los 
santos  Padres  y  constituciones  sinod.ilej,  en  quo  se  manda  que  los  presbíteros  d»  (as  parroquias  pidan  anual- 
mmtB  el  cristud  á  m  obispo,  ao  valiéndola  delaa  pcoaai*  nai  Tilia,  aino  po^  si  níHPoai  ú  fior  loaq|ia  «a* 
.   tAaan«ar|[Mi(isd«la»c«i«aaiigr«d«sT»  . 

W.  I?. 

tn  qol  «Ualiimw  dermwUnint  rsifiMat  «tauamaotcaattir.    Qua  sa  aicoawltaa  I  loa  gae  reOwaa  Iw  «Nadas  deloa 

diiootga. 

Qoi  (1)  oblationes  defunctorom  retíncnt  ct  Los  qoe  retienen  las  ofrendas  de  loa  di  fuá- 
ecciesiis  tradere  denioranlur,  ut  infideles  ab  tos  y  son  morosos  en  entregarlas  á  las  iglesias 
ecclesia  abjiciendi,  quia  usque  ad  cxinanilioncra  dclK>n  ser  arrojados  de  estas  como  intieles, 
fidei  pervenire  oartMi  eat  hanc  pietatis  divi-  porque  es  cierto  qoo  llega  basta  concluir  coa 
nae  exacerva tíonom  qua  ct  fldeles  de  corporc  la  fé  semejante  exasperación  de  la  piedad  di- 
recedenles  voioi  uiu  picnilucliac,  el  paupcres  vina;  por  la  cual  los  fieles  al  morir  son  defrau- 
collatu  alimoniae  et  nccessaria  sustentatione  dados  de  la  plenitud  de  loe  ▼otoSi  y  loe  pobraa 
fraudantar:  hi  enim  tales  quasi  egcntinra  ne-  de  recibir  el  alimento  y  sustento- necesarios: 
catorcs,  ncc  credentes  judicium  Dei  habcndi  <!  ben,  pues,  estos  tales  reputarse  como  as^- 
'  .  aant;  ande  et  qaidamr  patram  in  hoc  scríptis  nos  de  los  pobres  é  incrédulos  del  juicio  do 
3U¡^tn?cnii(  conirrtionte  ^entcntia  qua  ait:  Ami-  Dios;  por  lo  que  un  santo  Padre  iuserló  en  sus 
coquippiara  rapere  íurtum  est,  eccicsiae  frau-  eaciitos  la  coogruenlo  seuieucia  .  que  dice: 
daré  imrilagioiD.  es  hurlo  r^jkar  oigo  á  m  cmigo,  pero  de/inaiMÍar 

útai^^tiiaerUe^ 


(i)  la  codiábus  iaveuiuotur  rerbiu  Dedammtioiic  «orum:  quaeexpttaata  aant  quia  redu^daol»  ' 
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IV. 

Escomutga  el  cánon  prescnt?,  y  con  miiphísima  mton,  a  los  quo  retienoulai  oblocione}  d*  los  difuntos: 
io misorocasi  ^  encuentra  establecido  ea  el  cánon  IV  del  concilio  de  Agdc^,  conform.'indose  l-imbien  con  la 
mim»  pena:  y  una  disposicloa  Igual  presr^ribe  el  concilio III  de  Orleao^cteon  XXII.cl  V  de  la  misnnacia- 
«l-^rl,  ránon  xviii,  y  el  1  de  MacoD,  otTMA  IV. También «B  Italia  «MlbroM  «an  «atadacUioaal  oáoao  XIV  del 

concilio  IV  de  üarUtgo. 

btdaro  raiwtolft,  lib.  8^  epMoia  tIO  á  ZMm,  baea  ver  con  palabra!  saveraa  la  atrocidad  dal  aaerllagia 

•'on  que  se  invaden  las  cosas  dejadas  á  la  iglesia,  ó  se  usurpan  rurtiv,-íri''r!if^  •  rt]yn<í  frases  traducidas  dicen 
asi:  «Si  alguno  no  disiribafe  sus  cosaaeo  litnoaaas  á  W  pobres,  semejante  rico,  segua  San  Lacas,  será  ar« 
rojadopara  aer  atarroeotada  an  laa  intolarablaa  aapUdoa  dd  fnego  atanta;  j  itnii  lari  la  pana  dM  qoe  va- 
liéndose de  malas  m  ies  se  apropia  lo  perleai'cienlo  ó  los  misí  rables?  *  sí  no  se  perdona  al  que  no  da  lo  suyo, 
¿ouái  seré  al  paradero  final  det  que  roba  Id  queso  dá  é  otros  ea  limosoas?  J  ai  aa  vcada  alifiar  iascalainidadas 
egenas,  oonn  aa  ta  abilgacion,  las  agravaá  can  ta.  Ii^ja  ^  inaalaoebi  i<ifü  áámm  Mudrái?  ¿qué 
padié»  «ipafirt  /flnaloianl^  ¿qué  perdant  Ta  awiibo  «ata  OMvlaodo  la  tinta  oeo  lágrima^ 

*  T. 

Ut  qai  leolaQllaaapiscopi  sui  ooo  aoqoiaecíl  raearral  ad    Que  recorra  alaíaodo  el  que  no  te  aquiete  óon  la 
ayuadim.  aia  da  aa  obéspa    -  « 

S  qoitepiscopi  sui  aententiae  non  ao^nieB-  Si  algano  no  se  contenta  oda  la  aaatmdi  4» 
oil  racomil  ad  synodam.  an  obispo,  racum  al  a(nodo> 

Peatanacia  á  los  obispos  juzgar  y  castigar  i  loa  eiérigQ!^  pero  á  eslaase  las  permitía,  sino  se  conrormaban 
aanaaaaanlaoaías,  apelará  afaodo.BleénoalXVrd6l  tV  ooodlia  da  Cartaga,  dioa:  «Bl  clérigo  que  juzga  que 
la  corraoeion  del  obispo  es  ¡njasl»,  recurra  al  síbüJo;*  ó  igual  delerminacíon  se  baila  eu  el  coucilio  111  de 
Orleans,  cánon  XXj  y  en  el  cáxion  V  deNicea,  no  debiendo  decir  mas  de  este  parliculati  por^aa  Ja 
■oy  repetido,  y  porque  sabemos  que  ú  tribunal  principal  de  ios  clérigos  era  el  oaocilio. 

Vt  .  TI. 


01  anonninilnlda  bumiiiet  semetipMm  otlpUaMara-  Qdel  ataMuiHrijaia  aabumiiie  pata  lar  fasMidlIada  naa 

coucilielur.  proDle. 

Ex  epístola  san'íti  Clomcntis  utilia  quaequo  Según  una  epístola  de  San  ClomcnU",  las  co- 
praesenii  tempere  ecclcsiis  ncccssaria  suQt  bo-  sas  útiles  y  que  ca  la  actualidad  iK)a  necesarias 
-noríflcfe  piofcrenda,  «t  cum  rcvcrentia  ab  om-  álas  igleaiaa  deban  tratarae  honoríficamenie,  y 
MÍbus  fiJelibua  oc  praecipué  clericis  recipicnda:  ser  rrribitfas  ron  reverencia  por  todos  los  fie- 
ix  quibus  quid  specialiter  i>lacuit,practerveae-  les,  y  eo  eapecial  por  iosclérigpa:  acarea  de  loa 
randam  antiqoitaten  atatalia  praeaentibos  ro-  cualea  oorroboramoa  an  U»  eatalatoa  preaen- 
boramus,  quod  suprascriptus  Deatus  marlyr  de  tes  sin  menoscabo  de  la  vener  nLÍ;i  antigüedad 
beetíasimi  apostoU  Pelri  institulioue  oommemo'  lo  quo  especialmeote  dos  lia  parecido »  v  lo 
4«t dieens: Quaedam  aatem  etíam  ex  vobis  ip-  que  el  referido  aanlo  mártir  oieDCioaa  déla 
«Í8  inteiligere  dcbctis,  si  qua  suol  quae  ipse  inslitucioa  del  beatísimo  apóstol  Sao  Pedro, 
prncter  (2)  ¡ns'ulias  hominum  mnlorum  non  po-  diciendo:  «Debela  también  colendcr  por  vos-  . 
test  cvideuliiis  el  mauife&liüs  pruluqui.  Yerbi  otros  mismos  algunas,  cosas,  si  iiá  que  las 
^lia,  fnioMSoa  tai  alicui  pro  actibos  suis?  vos  hay,  que  el  mismo  no  puede  mauifeslartaa 
nolite  expeclare  ut  ípsc  vob¡3  dicat:  nolí~  con  mas  evidencia  y  claridad  á  causa  de  laa 
te  amici  oaae ,  sed  prudcnler  observa-  asechanzas  de  los  liombres  maloa,  v.  gr.  ¿tiene 
re  debatía  at  válontati',  -c^us  videlicot  qai  alguno  enomigos  por  ana  actea?  No  eapeceii 


(ii  T.J^praptar. 
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ecciesiae  curam  gcrll,  absque  coraniuüioDe  ob-  que  él  mismo  os  diga;  no  seáis  sn  araigo,  sino 
secundare,  el  averli  &e  ab  eo  cui  ipsum  senliUs  obrad  cod  prudencia  v  obctleced  la  voluntad  de 
adyerama,  ted  nec  loqui  bis  quibas  ipse  noa|<H  aqael  que  Ucoe  el  cuidado  de  la  iglesia,  sin  oo« 
qiiitiir.  ul  unusquisque  qui  iii  culpa  esl  cliim  cu-  municar  con  él,  y  apartaos  del  que  conocéis 
pjl  omnium  vestrum  sibi  gratiam  reparare,  íes-  que  es  su  enemigo,  y  oo  liableís  coa  aquellos 
UmI  ctliúa  reconcilian  ei  qui  Omnibus  praeesi  coa  quieoés  ¿I  no  habla,  con  objeto  de  que  el 
et  per  hccralit  ad  Hdiutcm  quiiraobeJiro  coepe  -  culpable,  dose  itulo  volvec  .i  I;i  gracia  de  todos 
rit  mooilis  praesidentis:  el  celera  quae  ia  se-  vowlro»,  se  apresure  á  reconciliarse  con  ei  que 
qnentíboa  dcootant  amiooa  eoram  qoi  verltati  preside  á  todos,  y  coa  esta  conducta  vuelve  á 
inimici  suut.  Sciat  ¡laque  deinceps  clerus  ad  la  salud,  habiendo  empezado  á  obedecer  las 
realum,  sed  el  lidelium  populus  ad  culpam,  sibi  amonestaciones  del  presidente,  y  las  demás  eo- 
■dscribeo^uai,  si  quis  in  hoc  vilium  malorum  sas  que  m  los  acios  posteriores  dcscubreu  á  tos 
oonfiltálor  diaoipltiiae  sohTcraor  agnoscitar.  amigos  de  aqaeilos  que  son  eoomigos  de  la  ver- 
dad. Tonga,  pues,  el  clero  entendido  para  of\ 
*  adelante  que  se  le  imputará  á  delito,  y  á  culpa 

al  poeblo  de  los  fieles  si  se  ewwentra  algún  re- 
futador  de  los  malos  y  traatornador'do  Ta  día- 
ciptioa  éa  este  vicio. 

VL 

Tanihieo  (onemos  r«pelido  varUs  veces  que  quedaba  al  arl^trio  da  ÍM  obispos,  atendido  el  mayir  i 
menor  fervor  dcf  !os  escornulgados,  admitirlos  á  la  comunión  mas  pronto  ó  mas- tarde;  y  lo  quo  el  cánon  lia- 
oe  no  es  sino  corroborar  eslu  misma  doctrina  con  'as  palabras  de  Sau  Pedro  á  Santiago,  hermano  del  Señor. 
Debitado  a&adir  que  el  sinodo  quiere  quo  todos  se  hallen  conformes  OOD  el  obispo  en  permanecer  en  coma* 
Díon  y  caridad  con  aqaellosqiM  lo  eiláo  con  él;  y  por  «1  ^oittrario,  en  soporarse  do  lo»  quo  le  babieraa 
r^baUi^Oi,-      ,  .  ,  * 

'  '  VIL  m  .  • 

OCfooMrimt  de  l6vibti9  ctusts  non  todUiilar.  d6  «rimi-  Qoek»  acosadores,  sí  se  trata  de  leves  eatisss,  oo  sean 
aolibos  reró  discutiaolar.  oido^  y  sí  de  criminales,  sean  examinados. 

Placoil  praetcrpa  rrceusandi  liccntiam  etiam  Ademas,  se  estableció  reprimir  también  la  Vi- 
ta aostri  ordinis  si  qua  exisiit  levitale  compri-  ceocia  de  acosar  en  la  fragilidad  de  uu^lro  ór- 
aiere.  ot  episcopos  si  quem  judieatabeLinendoni,  'dén,  si  es  qoo  existe  alguna,  de  nodo  que  r| 
ii  pro  biiruiliatione  el  correctione  fratris  assur-  obispo,  si  juzga  que  alguno  debe  abstenerse  de 
git  exorari  |i  ceteris,  acquiescat  fralri  de  quo  la  comunioo,  y  por  la  humillación  y  corrección 
agitur,  correptione  et  comminatione  adbibita;  dd  hermano  empieza  á  ser  soplicado  por  los 
aín  antem  dé  crimíDe  aliquem  putei  dam>  demás,  aquiétese  con  el  hermano  de  que  se  Iri^ 
oandum,  acciis?i(ori  stlf>  ?e  di?rrittenJüm  sciüt;  emplenndo  con  él  castigo  y  amenaza?;  mas  si 
la«  est  éaiai  ul  quae  uoi  proi^anlur  pruijeulut  juzgu  queuiguuo  debe  ser  cuudenado  p&t  cierto 
«■Baibaa*  -    crímen.ieoeaeniaDdidoque8eri  examinado  por 

■  '  •  .  ^      el  ncusndorr  pues  que  es  Ifcilo  que  aquello  que 

<•:...•:  •  *   .  ae  prueba  ¿  uno  solo  sea  probado  á  toiids. 


va. 


El  obispo  ha  de  usar  de  muctio  moderación  en  las  acusaciones;  y  si  juzga  ^|uc  por  causjs  livianas 
debe  prohibirse  á  alguno  la  comunión,  ó  el  ejercicio  de  sa  érdea,  ae  deje  vencer,  si  los  demás  interceden 
por  c);  mas  si  c^cc  que  so  le  debe  acusar  criminalmente  ba  do  lener  entendido,  para  que  proooda  obit  imí 
prudencia,  qu«  on  k  concilio  hura  de  acusador,  pará  que  derimen,  quo  él  solo  soba,  qoédo  msiriBesto  i  los  ' 

demás.  Asi  como  no'  so  deben  admitir  las  acusaciones  por  pequeñoces,  deben  promoverso  lis  que  versen 
acerca  de  delitos  j^r^ycs:  tampoco  es  bueno  admitirlas  indiscret«meut«|  sino  que  se  üa  úo  uxaniioar  CMkt 
^iVii^iokdad  quién  «s  et'qné  aooie., 


Digitized  by  Google 


« 

Cl  p»;sconu5  slíeflum  clericum  pwtfliMn  redargntl.         Qt»  «1  <*hipo  wdifstiy»  «1  flifrigo  ag«iH»  qu*  |»«e«. 

Oii6(l  si  se  tantúra  cpiscoijus  alieni  sccleris  Pero  si  el  olíisno  conoce  que  él  solo  es  sabe- 
consciam  novii,  quamdiu  probare  non  poíeél  dor  de  la  ioaldad  agftna.  no  debe- decir  nada 
nidil  pi-ofenil,  sed  cnin  ipso  ad  compunclionem  micninií  no  pnodn  probnrlo;  y  Inqno  Iih  .k  ha- 
ojtts  socreiis  corroplioiiibus  elabo^ct,  qiii  si  cor-  cer  es  Iralíajar  con  cl  misino  culpable  para  que 
rfpíus  poriinacior  fucrit,  oi  se  commiinioni  pu-  86  arrepienta,  corrigiéndole  en  ««reto;  y  si  dea- 
i  '  '  ingesseril.  etiam  siepiscopus  in  rcdarpuen-  pues  de  corregido  fti  rn  aun  rnn  [  riinoz,  y  pií- 
do illaquem  reiim  judioal  probalione  deficiat  blicnmenlcsepusiereá  comulgar.auoque  elobis- 
inflemnaius  lioti  de  his  qni  nihil  sciunt.  seco-  po  no  tenga  pruebas  para  acriminar  i  aquel  á 
derc  ad  tempu?  pro  persona  majoris  aurloritalís  quien  juzga  reo,  ae4e  imndará  separarse  ha^iA 
jubcatur,  illo,  quandiu  prohare  niliil  potosí,  in  cierto  tiempo  por  persona  de  mayor  autoridad, 
oommuniope  omoiuin  practerquam  ejus  qui  bien  que  sin  imponerle* castigo,  permaneciendo 
eom  reain  jadicai  permanente.  aquél,  mientras  no  se  le  puede  probiir  nada,  en 

,  .  romnninn  con  todas  Ins  persona^»  que  nada  sa- 

ben, escepluando  aquella  que  te  juague  reo. 

V«l. 

■  Bnlra  ta  disciplina  de  ««ste  cánon  y  la  eslnUIocida  por  los  concilios  arrícanos  hay  diferencia  de  entidad, 
pues  qiir  allí  <e  dice  que  cl  obispo  no  pujado  dejar  de  estar  en  comunión  con  aquel  sag«to,  por  cuyos  crí- 
menes !i  Tucr.  n  conocidos  de  todos,  debería  ser  rediauda  de  la  comanlon,  pero  que  solo  él  obispo  los  cono- 
ce. El  cánon  presente  concede  mas  reverencia  i  los  obispos  de  las  Gólias,  pues  manda  qoe  el  obi$po  que  ce- 
noce  I  s  crímenes  no  <sló  en  rotr.'jnion  ron  cl  primina!,  nurtiup  Ip  deje  rsfar  con  todos  los  demás.  Muchus 
rozones,  podrían  .i'rg.irsc  á  favor  de  1»  diiicipltDa  arric^na  y  contra  la  de  esto  cánon;  y  por  «1  contrario 
mucbas  ismbien  en  contra  ife  la  piiowra  y  an  apoya  de  la  aeK«oda:  ooMrfa  iipa  Tartaam  móf  ptr^Uf/n 
sí  bobiéranes  de  decidir. 

U(  qoi  efiwKam  iavenerit  ecdMen  eeatertetar.         Qoe  el  4|oe«aaattirere  vn  eepMIe  éé  parle  i  te  itUelk 

Üe  exposiris,  quia  conclamala  ab  ómnibus  Respecto  á  ios  espó^ilos.  Jcbemos  decir  qae 
qtterela  proeessiieoe  non  míscricordiae  j.imsed  púnalo  qae  la  queja  {general  indica  qae<BO  -sen 
canibus  cxponi,  quos  colligere  cidumniarum  o.isptio^l  ;1  la  misericordia,  .«ino  á  lo>  perro.?,  á 
mcki  quatavis  inQexa  (3)  praeceptis  mijcricor-  cuyos  mfiibcos  h  mente  humana,  afinque  conr 
diae  meas  bnmaña  detrectat.  td  aervandnm  vi-  movida  por  los  preceptos  de  la  miaerfoonlia, 
áum  esl.  ut  swundüm  slatuta  fid(<lis-ii  iionim,  rr-liM'ía  recoger  por  uiindo  6  las  calurunias,  ha 
piissimorum  augustrssimorumijue  priucipum  do  observarse  en  oumpiilbiento  do  ips  eslalutos 
quisquis  cxpositum  colligit  ecelesiam  conteat»-  de  loa  BdeHsimos.  piadosísiooos  y  augustísiiooa 
tur.  conlcslationcm  collii^nt:  nihilominus  de  al-  pr/nc¡|)e8  que  cualquiera  que  recoja  á  on.espó* 
tario  dominico  (lie  mini-^tfr  annuntiot,  ut  ec-  íitojfeimo  por  testigo  á  la  iglesia,  yapóte  á  su 
cleáia  sciat  cx,po.sitiui)  ossii  colleolum,  ul  iatra  tesliuiouio.''ma!i  no  übstaule  Cálu,  cl  uiiníslro  4o 
dies  decera  ab  expo^iiionis  die  expojilum  recí-  anunciará  ademas  el  domingo  desde  ci  aliar, 
pial,  siquis  se  probaverit  aj^novisíf:  collpi^tnri  para  qup  ^"[^t  h  iglesia  que  se  lia  recogitio  un 
pro  ipsurum  decem  dicruii^  misericordia  prout  espósito;  de  modo  que  dentro  Ue  los  diez  días, 
q^lneril,  aut  praesens  ab  nomme.anl  ín  perpe-  oonlados  desde  él  «k  la  espoaicion,  le  reciba  él 
toum  com  Den  giralia  peraolvenda*.  quo  prohoro  que  le  babia  reconocido;  y  al  que 

le  hubiere  rcoogido,  eu  pago  de  su  miseri(x>rdift 
por  el  cuidado  de  los  mismos  diez  días,  se  le 
dejf!  el  arbitrio  de  oIt'i|;¡r,  ó  quo  el  liombre  le 
paguo  do  presente,  ó  ,que  Dios  se  lo  remunere 
.  para  siempre. 


i^l  In  osdioibns  infellx  a  praccepti& 

*  e  « 
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X.  ^ 

01  qii  pfioter  eoMitatum  eipotMoai  tfmH «I liowiel-  0>i*  w  tenia ortno  hom^cid»  ai  t^t  pja»  w  «ínmíIo  Aun 
da  habealar*  de  la  (orint  csiablocid*. 

Saoé  fli  quÍ3  post  lionc  diligeotissimamsanc-  Mas  si  alguno  despuos  de  eslu  diligenlísima 

ttoitem  exfiosílorum  lior  ordine  ccllcclorum  re-  sanción  se  presentare  á  reclamar  los  espósilos  ó 

petilor  vel  caluinniaioi-  extitenl,  ul  hoipicida  á  calamniar  á  qaieoesloe  hayan  recogido  de  la 

tobenctas  est.  manera  ordenada,  Míe  ser  conaidenido  oomó 

•  houiicida. 

IX  yi. 

Balw  «ta»  ckmm  «d  dganat  adWaiMa  Ibr  man  noo  wVi,  fne$  •!  éllimo  oo  «s  na»  qo«  la  parle  penal  del 

primero.  Debe  ínfirr-^p  para  la  inteligencia  fteornlK*,  que  los  espfisilo?,  l)ipn  fueran  libres,  bien  siervos,  á 
quienes  los  padres  ó  saftores  da  ciencia  pj^pia  y  volunlad  csponian  fuera  do  casa  y  recien  nacidos  queda- 
ban baja  U  potaaiad  do  aquellos  qoa  los  recojian  y  «HiMitSabaD:  rstoa,  ^nies,  argón  la  ley  1  del  oódigo  %o- 
doiiano  de  expositis,  no  podían  ser  pedidos  por  quien  tos  linbin  ah>!uloii.ulo.  Pero  como,  no  ob^lnritc  eila 
Jey,  solían  pedirse  con  injuria  de  ios  qoa  tos'  babiao  recogMni  proinuigú  Honorio  otra  consUtucion  que  es  la 
prtaMra  del  niisnie  eddigo»  libro  11,  en  qna  mandó  qoe  no  pudieran  pettaloa,  ai  el  qae  loa  habla  recogido 
hubiese  puesta  por  testigo  á  la  iglesin  AsimisnM.  no  fui^  psIo  basUmtu  para  reprimir  la  importuni^lad  da 
los  que  los  reojamabsn,  la  cual  era  tonta  que  muchos  por  miedo  á  im  calumnias  dejaban  de  recoger  loses- 
pMloa;  par  to  qné  et  sínodo^ 'añadiendo  lódavía  algo  á  kt  ley  de  Honorio'^  biandíl  que  ae  diera  cucñla  el 
domingo  i  la  iplr  ' n,  ron  objclo  de  que  todos  supieran  que  se  había  recocido  un  cspósUo;  y  nue  si  dentro 
de  los  din  dias  de  haberte  recogido  no  se  presentaban  a  pedirle  y  i  reconocerle,  aquel  que  de«pues  vinie- 
ra pidMnilole^'hiera  enstigado  por  laf  leye»  edesiástiets  oomo-homieídá.  Gala  esposicíon  tto  los  liijoi  la  re- 
prende gravemente  Torlulinno  en  los  gonlilcs  con  estas  pala^ms*  Eí^i  ík'ii  á  vuesh-os  hijos  para  que  los  re- 
ciba cmlquter  trantemíe  con  tslraüa  mistricordia,  i  bien  ¡ta  emancipáis  para  que  los  adopten  mfores 
*'án9.'SVbt^  Me  rHInm,  puede  rana  i  Ladancini  lib-  IV  dit^narum  batUtdñiatm,  cap.  30. 


■  ..    .  «' 


-!•  i-  i*<         !  •►••••J-i' r    .       •.   í  .      ■  • 'I  .!•.;• 
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VAe  cootilio,  qtio  on  mi'jsfn  Colecciofi  so  llama  II  de  Taíson,  es  el  lerceno  de  IM  celebrad  i:^  en  esU 
ciadad,  segoo  maehM  «otoresi  aunque  olgium  aliroMO  qae  efM(iv«iii«pio  wlo  u  celebrar oa  ^w,  d«  k» 
emlM  «te  «  d  Mgirado,  qoe  segoo  niieitrn  elMIigos  lavo  logar  m  el  «Bo  de  Cristo  MirtlBné» 
siete  obispos.  No  cabe  dada  eo  que  á  oueMra  C^^lLc  Iutk  1c  falta  algo  od  este  ooocilio,  púas  que  no  es  de 
prefltttnir  que  no  tuviera  ntogon  prefacio^  y  oomo  tiayaioos  eooeotrado  uoo,  tomado  de  U  edküoa  de  I.aiibi, 
mí  be  parecido  qoe  no  disgostará  qob  h  dAnoa  <b  easteltaMk  BMe  prefacio  tradodde  i  QoeMre  idiena, 
dice  asi*.  «Habióodooos  congregado  «n  concilio,  según  los  estatutos  da  los  c¿Doaea^  en  la  aldea  de  Vaison, 
leféodflse  según  costombre  lu  de  los  aoligooft  Padres  coo  el  favor  del  Seftor,  oo  hemos  advertido 
qoe  aínguQo  de  les  presentes  sacerdotes  ha  j-a  omitido  ó  hecho  alguna  cosa  en  contra  de  I04  decretos  espiri- 
males;  por  lo  cual,  damos  iafinita^' gracias  á  Dfosf  porque  se  ha  dignado,  en  atención  i  so  piedad,  permitir 
qoe  nos  reunamos  por  solo  el  afecto  de  b  caridad  peffeeta  y  por  ei  deseo  de  vernos.  Y  aunque  todas  los 
oosSB  que  deben  observarse  por  los  santos  sacerdotes  se  sabe  que  estáo  oonteuidas  en  los  antigaos  cáneoék 
y  también  eti  los  modernos;  aia  embargo,  á  On  de  que  la  congregación  santa  no  se  disuelva  sin  alguna  de- 
flnieíoD,  se  decretarán  algunas  cosas  pertenecientes  i  la  ediGcacion  de  las  iglesias  y  bajo  k  ioapiraoion  del 
SeOor.o  En  efecto,  se  establecieron  tos  cinco  cánones  que  á  continuación  se  poodrin. 

También  se  encuentra  en  el  decreto  do  Graciano  un  capitulo  tomado  del  concilio  de  Vaison,  que  dice 
asi:  «Debe  mandarte,  según  la  autoridad  de  los  cánones,  qoe  no  se  exija  nada  por  las  sepulturas  por 
enterrar  á  los  hombres,  é  no  ser  que  ei  qoe  se  eatierre,  coaodo  vivía,  hubiere'maodado  que  se  diese  algo 
do  sos  «osas  á  la  iglesia  en  cuyo  átrio  se  eolierra,  ó  si  despMSdo  lo  muerte  de  este  mismo,  aquel  á  quien 
se  ha  encargado  dar  limosna  quiera  repartir  espootáoeameote  alguna  cosa  de  las  pertenecientes  al  difuoU^ 
y  sin  embargo  de  esto,  bajo  ningún  concepto  los  presbíteros  de  aquella  iglesia  exigirlo  algo,  ni  tampoco  loa 
qoe  presiden  los  lugares  y  villar 

Del  prólogo  de  csio  coocilio  deducimos  que  en  los  sínodos  provinciales  ante  todo  se  dlaeotia  la  vidoqio 
los  obispos,  esaaiinándose  si  babian  obrado  en  contra  de  los  cánones,  y  M  daba  («nibísft  swdtswi>  A  tai 
quilos  qoe  oonlra  elisi  se  prodiodiii. 

GONCILIUII(I)  VASENSfi  SECUNOUlt  CONCILIO  SfiGUNDO  DE  VAISOH. 

m 

l  L  • 

De  prasbytwwuoi  ebaervahaiM.  Oo  íak  «Ufgocionei  de  lOs  praaUlerafl. 

HocpIacuUtUtomDcs  presbyteríqoisuatinpa-  Establecióse  que  todos  los  prcabíteros  eo  las 
ro€liiitoouUtnU,weiiM&mooMitetiiíliiiemqaam  pirroquiiik  ateodiaado  iUi  «onUíUicii»  qMn- 


(1)  Oesil  hoc  concUíooB  ia  K.  3. 
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per  tolam.Italíaitt  latis  88liibnlti»r  leiieri  taogoo-  bomos  so  observa  coa  IhiU»  en  toda  BiHaii  ré* 

viiuuá,  júniores  lectores  qunnloácumque  sino  cibaa  coDáigo  en  ta  casa  en  donJe  paraje  qoe. 
uxoixi  babueriui,  secuim  in  domuco  ubi      ba^  babiAa  4  todo«  ios  laotores  jóveaaa  soUeroa, 
hilare  videntar  recipñnt,  el  eos  qoopDOdo  bb-  aliméiitíiQdolQe  eapiritaalmeiile  como  Immm 
ni  paires spiritnaliier  nutrientes  psalmos  parare,  padres,  procurando  que  aprendan  lo?  calmos, 
diviais  lecUonibus  insUlere  (2)  et  in  iege  Do-  se  iaakujfui  en  laa  teeloras  divinas  y  en  la  iej 
mioi  erudire  conteotiant,  ul  et  sibi  dignos  suo-  del  Señor,  para  que  ae  provem  de  •eoeaores 
cessores  providcaot  elaDoinitio  praemia  aeler-  dignos  y  reciban  del  Señor  los  premios  eternos.  • 
na  recipiant.  Quum  veré  ad  aetatem  perfeciam  Mas  si  cuaodo  iiegareo  á  ta  edad  perfecia  al- 
venerint,  si  aliquis  eurum  pro  carais  fragiliiale  gunode  ellos,  enalencioa  á  la  fragilidad  do  la 
oxorem  babwre  volnerit,  poletta»  ei  dacandi  cune,  quisiere  teaer  maiqr.  Qoae  le  debe  ne- 
oofljagioiii  son  o^tar.  gar  el  permiao  para  oa^ne. 

II 

QatfMernaíiaalara  diaoMflws  bonUia».         ■  CdüAsa  kan  dtiesHur  parios 4iéflonMia*bommML 

• 

Boc  eliam  pro  aedificatione  omnium  ecde-  Tambiea  nos  ha  parecido  para  eJiñ -ación  de 
^rum  el  pro  uiílitale  tpiiua  populi  nobia  plA-  lodas  tas  iglesias  y  utilidad  del  pueblo,  dar  po- 
Qt  noD  solíkm  in  dvitatibns  sed  eliam  in  testad  á  los  presbíteros,  no  lolo  en  las  dncla^ 
Omnibus  parochiis  verbum  racíendi  daremus  des,  sino  también  en  todas  las  parroquias  para 
Presbyleris  poieslatem,  ita  ut  si  presbyler  al¡-  {)ah!nr;  mns  ?i  el  prf>liitcro  á  causa  de  alguna 
.qua  infirmilale  prohibcalo  per  &o  ipsum  uoq  enfermedad  uu  pudiere  prudícar  por  sí  mismo, 
teloerit  pmedieare,  aanctorum  patrum  bo3ii-  recítense  [)or  loa  diáconos  las  bomilias  de  loe 
fíae  a  diaconibus  reciten  tur  si  enim  digni  sunt  santos  Padres;  porque  si  los  diáconos  son  dig- 
diaeones  quod  Cbristus  in  evangelio  loquutus  noe  de  leer  lo  que  Crislo  habló  en  el  evan-> 
«t  kiélre,  qoare  Íiu%i¡  judicentur  (3)  áánclo-  ga)Ío  ¿por  qué  se  han  de  juzgar  indigoos  de  re- 
no lÜréflB  ttpoaitkAei  pobUcft  reciurá? ,  citar  en  público  laa  «apoaicípDea  de  loa  aaaU» 

Padre»? 

.  I  jB.  . 
•  • 

Be  éstas  dos  osnonea  sa  dan  raglM  noy  ttladables  aearea  da  los  lectores  jóvenss,  de  la  educad  j  i 
foe  deben  recibir  f  dei  oaso  en  que  podrán  casarse,  é  igualmente  te  concMk  iMultad  á  los  pnebUeros  pan 
predicar  la  palabra  de  Dios,  y  estando  impcsibiliiados  se  manda  que  los  diáeenea  kan  loa  bomiiai  de  loa  Vi>-> 
dres;  dando  la  plausible  razón  de  que  si  los  diáconoeasa  dignos  de  leer  los  evaogeties,  con  mucho  mas  metí* 
To  lo  serán  para  leer  las  obras  de  los  Sanios,  tas  qoa  por  mwhaailtwidad  qot  (Sngan  né  puadeo  da  asador 
alguno  igualarse  con  esto  código  sacrosanto. 

.  Bn  al  prioero  deestoa  daa  eénaDeB  se  ven  echados  los  cimientes  do  los  seminario»  ooociliaree,'  de  l«s> 

f(y\e  ñafia  debimos  ahora  por  reservarnos  hablar  con  toda  latitud  en  loscoocilios  españoles,  donde  cspondre- 
mos  la  necesario  para  conocer  su  origen,  objeto  y  ffuto^  que^han  producido,  descendiondu  á  lo  peculiar  de 
los  seminarios  (üfiMm,  T*  \9tú&immM  muMá  «n.^lcaiMliadeTmMe.  Véase  tamiilananelladiaa la  pa* 
^^a^Mrt»,       .  .  I 

-    '  m        ■  •  '*  •"  '■■  ^-  '  '  '         iiL  ! 

I.  ^  <>    •  ■yto  amule  aaiaiailas  safi  toili  ■  Qaa  sa  diga  ttaebMvcaaa  ffyrjMMm»  6  Santm. 

.  Et  (4)  quia  taiii  in  &♦  de  aposiuiica,  quájü  Y  porque  se  ha  introducido  uo  solo  en  la 

aiiam  per  tolaa  orientales  atque  Iteliae  provin-  aede  apostólica,  ilno  también  en  todas  laa  pnH 

fiíaa  dulcís  et  nimiüm  aalobria  oonsuctudo  est  vincinQ  orientntes  y  en  Italia  la  dulce  y  muy 

,  intromissa,  ut  kyrie-eleison  frequeotius  cui»  aaludale  costumbre  de  decirse  con  mucha  fre- 

(raodj  affectu  et  coAipaiicliodfe  dicalur  pla«  coiMia  ITjfne-^Micm  ttuy  afedoofla  y  devota- 

cuit  ctiam  nobis,  ut  in  ómnibus  ecclesiis  noslris  mente,  nos  ha  parecido  también  que  en  todas 

u  ista  i^)  tam  ganóla  conauetqdo  et  ad  matutinuin  noeatraa  iglesias  ae  introduzca  con  auxilio  di- 

ti  Bd.iiiiiaan  eiadmapaNiaB^Deo  pivpitiaÉtOi  Tiwdsto'iaoto  eaoott  naiUnes,  min  y  vlspe- 

ipiioiaiwalflr,  eHo  oniilwa  aaiiaia  ai¥e  in  pa-  ra»  yqtoen  todas  las  iDisas,  biep  aeAn  wato» 

,1.*  .  ,  t  I  ■    '  ■  ■ 

0:^nsiniem      *  •'  -' -VI) '¥.1.quianún>otiiminscdeapMl»1ieasci}c(ia«k' 

"  ".aoel.  ift)  T.  i.  i.  statula  sancta. 


•  (Sí  Cb^ns 
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toiíDb  sivo  in  quadrageniM  aive  in  filis,  quae  tinas,  bien  cuMlra^malesrbidii  «o  las  qae  ae 

pro  defuactoram  conimemor;Uionibos   fiiint,  rolo! mn  por  las  oomrtu^moríirionos  (íc  los  di- 

semp^  Sánelos,  Saocius,  Sanctus  eo  oratne.  fuotos,  siempre  deba  decirse  Sandutt  Sanctiu, 

(|iioinod&  ad  roissaspoMioas  dicitiii',did(lébeat:  8emetat,fn  d  mismo  drden  en  que  so  dice 

quia  lam  saacla  ct  tam  dulcís  et  lam  deside-  ahora  eo  las  misas  públicas;  porque  una  voz  t<ia 

rabilis  vox,  eliamsi  die  uocluque  poasii  dki,  santa,  tan  dulce  y  tan  apetecida,  aunque  pue- 

íiMlidium  DOa  poterit  geoerdire.  da  eslaráe  diciendo  dia  ^  noche,  no  podrá  eu.- 

'^-'in,  pendrar  flwtidio, 


degOQ  BaroDÍo,  oste  oéosn  en  qae  se  estableció  que  se  cantara  el  trlsagio  (Kyric-cleison],  fue  en  contra 
de  ladoclrioa  de  Arrio,  ooq  objoto  de  quaea  todos  los  diviaos  misterioa  ae  tribatase  alabaos*  á  la  S«fltisiaM 
Trinidad,  que  era  el  que  mas  violeDtjraeote  eombatia  el  referido  beresiarea.  Y  con»  esta  eraoion  .oairri^  eóo 
frccueacia  eo  la  misa,  letanías  y  en  otros  oficios  eoleciáitieM^  hemos  creido  oooTenieote  dasb  aqnt  parlo  da 
lo  quo  acerca  do  ella  escribe  el  Sabio  Pí^rgifr  en  su  DiectODarío  de  leologia;  dice  así- 

Kyrio-etMon.  Palabras  griegas  que  sigDiQcao  Stñor^  tened  juedod  áe  mi.  Esta  corla  oración,  iaa  repetida 
«o  Is  Sagrada  Bierilaray  lan  Meesarla  i  topseadlNi^te  enpasado  4  r«m»r  parto  de  la  lUargís:  «ft  o| 
Ori*»nie  ge  la  encaeotraen  los  mas  antiguos  pontificales  y  basln  en  las  con-'.ituciones  ajMtóUcas,  que  coniie- 
ueo  los  ritos  de  las  iglesias  griegas  de  k»  castro  primeros  siglos.  Era  uoa  especie  de  adamacioo  con  qae  ef 
paablo  rapsodia  itas  oraetsoes({tte  slflaeerdelo4  el  Aéeooohoeian  psr  las  nseeaidadesdo  la  iglesia,  por  Isa 
cstecúmenos,  peoitentes,  etc.  . ,  ' 

Noes  menos  antigua  en  la  iglesia  latina,  pues  Vlgilio  de  Tapsis,  que  vivía  bácia  finesdel  s^to  V,  y  que 
probablemente  es  el  autor  de  una  pretendida  conrerencia  eulre  P.ixcdcío,  arriano»  y  Sao  A^sUa,  úica  que 
las  i^sBlss  latinas  oonsamiMD  estas  palabras  griegas  oan  el  objeto  de  que  Dios  ftMs  íovscáds  sa  lsa  Uogosa 
astrangeras  lo  mismo  que  en  la  latina.  San  Agustio,  appeo.  1. 11,  pág.  4i. 

Los  qoe  bao  escrito  que  este  oso  oo  se  babia  tottodostdo  eo  toda  la  igl^ia  basta  después  de  Sao  Grego* 
río,  se  liso  sosaftado  evfdsntenMmte,  poesio  qoe  sste  S^oto  Papa  oo  ocupó  la  silla  d»  Boma  basta  mas  de  ss* 
senla  ailos  después  del  concilio  de  VaiS3D;  y  cuando  algunos  sicilianos  so  q  jejai  on  do  quf-  se  qu  ría  introdu- 
Oír  eo  Is  igteaia  rooiana  Is  leogoSi  kis  ritos  |  los  osos  de  ka  grisgof,,rei90odiO|  Epistobi  (é,  bb.  VII,  qoa 
laa  da  qos  se  hablaba  sehaUsbao  aW  ssial^lscidaaaalaa  ds  so  paatMiBada.  - 

Ss  repite  tres  veces  Kyrm  en  bonra  de  fHosPadrSh  tnaveeai  Oh^sfe  bablaodo  al  H^o,  éigoal  oAmero  do 
'  veces  Kyrte  dirigiéndose  al  Espíritu  Santo,  para  manifestar  !a  perfecta  igualdad  de  las  tres  persooas  divinas; 
es  ana  profesión  de  té  compendiada  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad.  Los  «xiticos  protestantes 
qos  bsd  didio  qoe  aala  arseiaoion  del  ntUoisro  ooava  ara  ooa  sspoeie  da  aoperstisfso,  nd  han  «anirMlada 
mur!!  "»  discf^nimiento;  pues  que  no  existe  mas  superstición  aqutque  la  que  hay  rn  la  triple  inmersión  del 
bautismo,  y  eu  el  ira  wces  soneto  qm9  se  ba  toiqado  del  Apocalipsis.  Véa»e  al  Padre  Lebrao,  t.  i,  p.  i  64. 

Ufl  sibio  laf¡1éa  ba  ssorito  qoe  sala  «rasioo  ara  eoMsida  por  los  paganos,  loa  eoslBa  h  ^rígian 
frecucQtemeule  á  sus  dioses,  y  que  se  encuentra  en  el  Epicielo  Cudword.  syst.  inteU.,  c.  11  y  XXVÍf; 
•1  oardsoal  Bona  ha  sido  también  de  esta  o|^aioO|  Ber.  liturg.f  lib,  U,  o.  IV  Uosobeim  eo  sua  notas  tobrs 
tkdmtrdnttU  sprueba,  y  sospecha  oms  bisn  qos  los  paganos  taonroo  ealos  dos  palafam  debs  eris- 
tiaoea.  Vitupera  en  general  á  los  que  atríbayea  coo  demasiada  ligerexa  esta  oíase  de  adquisiciones  á 
los  primeros  Seles;  pero  desgraciadamente  ba  caído  él  misoM  ea  esto  (alta  mas  á  ^neaudo  que  otro  algoos; 
paes  que  veinte  veces  ba  repelido  en  sos  obras  qoe  los  prioieros  oristlaoos  tomaron  mochos  osos  de  ha 
Judias  y  de  los  paganos,  fta  dadismionir  la  aversión  al  crístiaDismo ;  qoe  lá  mayor  parte  do  estos 
usos  no  estaban  fundados  mas  que  sobre  los  principios  de  h  Hlosofia  de  Platón,  á  la  casi  estaban  ad- 
lloridos  los  Padres  de  k  iglesia.  Mas  como  esta  ñlosofia  era  uno  do  los  priucípalos  apoyos  del  paganismo, 
hemos  oaidado  de  refutar  sata  idea  siempre  que  se  bs  pressotado  o4sioo.  Bespeoto  i  la  súplica  Myri^ 
éUiton,  debemos  decir  qno  aun  cuando  faera  cierto  que  los  paganos  se  hubiesen  servido  nl^nnris  ver*", 
de  ella  no  bao  podido  atribuirla  el  mismo  seotido  que  los  cristianos:  primero,  porque  por  U  palabra 
Xjirtk,(S«ílsr),  00  eriatlsos  aolsodía  el  aalo  INss  vsnMsps^  swadar  j  itatsosobsMoe  oslar  dsl  oni- 
verso;  y  un  pagano  no  podia  entender  sino  un  Dios  particular,  tal  asmo  Jitpitür  6  algún  otro-  p^yr 
otra  parte,  la  costumbre  de  ios  paganos  jamás  fué  la  de  dar  á  oiogono  da  sus  dioses  el  Ululo  de  Semn-,  sioo 
UNO  biso  oldejMMfra  d  si  da  MMteiksr:  osgonds^  na  laoian  kioaalgnaade  la  eonltaoa  nseeridsd  qae  todos 
ooaotroo,  eomo  poeodoroi^  taoooMa  da  lo  utoafiswdla  da  Oioa  y  geoeraloisnia  oo  mim  i  aoa  dtaoM 
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.T3uy  misericordiosos.  Esla  oración,  pues,  no  paiiin  tenor  Itigir  «iiio  en  la  boca  de  un  enfermo  pa'ieciendo, 
i]uc  hubieia  implorado  la  píeddd  de  Escuiapí  j,  Üioí  Uc  h  salud.  A»i  la  Qb^rvaoioQ  del  critico  ia^lés,  reía» 
tkb  por  MoanhejiD^  li«ae  vcriMiioilílttii  ariguna, 

.  •  -  •  • 

IV.  '  IV. 

Cit  noliten  |ap.ie  iii  (cciesiU  /«ciSttur.  Quen  recite  en  la4>  iglesÍM  el  nombre  del  papa. 

Et  lioc  nolíis  jiisinm  \  isiim  e*!,  ut  noraen  f!o-  Y  nos  lia  pai^ido  jasto  que  el  nombre  del 
luiui  papae.  quicuiuqucácdi  áposlolicae praetue-  scaor  Papa,  cualquiera  que  sea  el  que  ocupe  la 
rít»  in  oosiri»  ecclesiw  reeiieiar*  silla  apostdlica,  «et  rei^lMb  en  noetlra»  igle- 


IV. 

llHsia  en  nuestros  días  dura  la  co&iuntbre  introducida  por  este  cánon  do  baetr  Woaanwi'Wioe  ftf  la 
mm  del  nombre  del  pouii6ce  roiuaoo,  (it^aQdo  dos  voces  por  su  prosperidad. 

m 

V.  T. 

Uvdieatvr:  Stevá  «ral  i»  frineiph.  Que  w  dita:  tfiMtf  artf  fe  frím^ftOk 

lii  (juia  uon  süluru  h\  sede  apoilolica,  sed  Y  porquo  no  solo  ca  la  sedo  apostó  ica,  sino 

eliaiii  per  totamOriefitem  ei  tolani  AfriQpm  vel  lambien  ( n  to  lu  vi  O.  icnic,  An  ica  é  Italia  por 

Italiam  propler  baereticorum  a8tul¡aii),  qni  Del  fa  astucia  ck-  los  licnejoá  ([ue  blasfeman  que  Dios 

Kiliutn  non  semper  cum  Paire  fuisse  sed  a  icm-  Hijo  oo  siempre  existió  coq  el  Padre,  sino  que 

(lore  coepisse  blaspbemant,  io  omnibas  claosalis  tuvo  algún  principio,  M  diee  en  todas  las  cláu- 

post  Gloriam:  Stciií  eraí  m/>r!?iCi//io  dicitur.  etiaoi  sulas  después  del  Gioria,  s'tcttt  eral  in  principio; 

ct  Qos  in  universis  ecclesUs  ooslris  boc  ila  di-  también  nosotros  bemos  decretado  qae  se  diga 

ceudum  esse  decreViinQS.               •  asi  eo  todas  nu^tras  Igjiesiss. 

Cae5ar¡usiDChrisiinomine(6)callioHcambanc  Cesario, en oorobre del  Señor,  vol viendo, 1  leer 

deijuitiOQis  DOSirae  regulan  relegcns  subscrij  ?i  esta  regla  católica  de  nuestra  deGnicion,  la  firmé. 

Et  nolum  sub  die  nooarum  novcmbi-iuiu  De-  Y  sépase  que  el  dia  cinco  de  noviembre  en 

cío  Uiniore  viro  clarissimo  consule:  in  bac  con»  el  consulado  del  clarísimo  varón  Decioel  Jóvén, 

Stitiniooe  septeradecún  episcopi  subscripserunt.  Grmaron  esta  constitución  diezisicte  obispos. 

Quia  etiam  el  ca  quae  infrascripta  sunt  omni-  Y  porque  también  conocemos  que  \n  infras- 

bui  eoclesiis  satis  neccssaria  esse  oovimus,  ideo  criplo  es  mtty  necesario  i  todas  las  iglesias;  por 

justumel  ralionabilí»  visum  est,  ut  illa  tupia-  lo  lanío,  ba  parecido  justo  y  razonable  unirls  á 

scriplis  tiluiiscanoauui  juogeremus,  ex  consli-  los  sobredichos  tUulos  de  cánones,  y  entre  otras 

(lio  syoodalí  apostollcae  sedís  iuier  «etert.  razones  por  ooosUtadOA  sinodal  da  la  silla  apos- 
tólica, 

V.  ■ 

CooMliendo  les  arríanos  la  blasremia  de  decir  qiie  el  Hijo  fa¿  or«sdo  en  tiebipo  determioado  por  el  Pa- 
dre, y  qo«  habo  un  rieropo  eo  que  do  «xistió,  «slablseferoa  ks  iPadrw  d«  Nk»s  aÜadir  al  antiguo  binmo,' 
Ifamado  cLOiii  pat>i  «t  pitio,  asi  como  era  en  un  principio  y  ahora  y  siempre,  y  en  los  siglos  de  los  slyfos, 
aaun.  Cuyo  apéndice  «fue  admitido  por  el  cSnoo  acloai;  por  lo  qoo  debemos  decir  que  este  cáuou 
está  tomado  do  aquel  eondno  do  Voison  que  se  celebré  poco  después  dSl  ds  Hieea,  en  el  llempo  del  poa- 
íifieudü  do  Julio  y  en  el  ímperb  ds  GoMianiino,  ñ  qus  qaíera  enterarse  mas  puede  leer  á  Barenlo, 
«io  325,  4*ay  4W.  •  ■     ■  '  . 


(6)  n.  T.  1.  i.  noiiii4W  epísGopus  cathoUcam. 
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iJOXaUO  DE  AGDli. 


E6le  concilio  se  convocó  con  porinlso  de  Alarico,  rey  í(rri  iíi\  y  por  juljridjj  de  S.  Ccsario,  primado 
de  íi  proviium  dé  Arlé?,  ct  dia  39  do  agosto  del  aQo  306,  en  ol  iMiiliGcaJti  do  Síinsco,  en  la  ciudad  dp 
AgiJe  (■jue  M  una  población  antigua  de  la  primura  provincia  narhoaefrf,  rrlonia  que  fue  de  los  lujrse- 
lleses),  cotí  olijclo  do  restaurar  la  dítciplina  eclesiástica  y  de  re»iiluirla  a  i>u  aoliguo  vigoi-,  como  ba  iaUt- 
ca  80  et  preüteip  por  Im  paUras  cfe  éSsi^fM  a  «rdrnaffontfiiutt  eto.  Adema»  d»  U»  wtenta  y  un  cáooüei 
de  que  consta  en  iiucslra  Cokccioti,  rncuenlran  siete  cn:is,  .que  están  tomados,  irw  d  -I  r!i  -reio  de  Cra- 
«iaooi  uno  del  de  Ivon  y  otros  tres  do  otro  código.  Y  para  que  do  quede  doí«ciuo&o  un  concitio 
de  Unta  íñipoftaiMia}  y  ademas,  para  que  puedan  «vacoarse  las  eilas>  act  ba  paNdd»  «anveDiento  pooec 
aqui  en  castclljno  los  siete  decretos  rcreridos,  aunque  no  nos  deteogamos  á  esplicorlos. 

I.  Que  00  sea  Uciio  á  aioiua  obispo  matar  á  nadie  con  &us  jpropias  manos,  pues  que  seroejpnie  acto 
ée1i«  ser  ageno  de  no  saeenbte.  •  * 

n  Q'M  ¿e  cometo  usura  cuando  so  recilc  noas  do  lo  que  dú,  v.  g.,  bi  se  enlrei^aa  dias  saelüo6»  ▼ 
•e  pide  mayor  número,  ó  si  se  ^a  un  celemin  de  trigo,  y  se  exige  otra  medida  mayor. 

ni.  Si  algún  presbítero,  despreciando  su  buena  fama,  permitien  que  se  sospedie  da  él  por  sos  malos 
ejemplos,  y  'el  pueblo  apreiuiado  con  juramento  por  el  obispo  6  por  e]  bando  do  la  cristiandad,  descubriere 
su  inramia,  y  se  presentaren  acusadores  verídicos  de  su  crimen,  será  ante  todo  amonestado  frater- 
nalmente por  ét  obispo,  y  después  delante  de  dos  é  tres  testigo-»;  sino  se  enmendare  lo  será  anta 
dos  presbíteros  en  público:  y  si  tampuco  so  corrigiere  será  suspendido  del  oficio  basta  tanto  que  sa- 
ti«f?c;a  dignamente,  p^írn  qij<>  no  swfva  escándalos  el  puehio.  Mas  si  no  hubiere  acusadores  legítimos, 
se  tuUrá  do  probar  su  ci  iinen  coa  indicios  manifiestosi  y  si  negare,  oatouces  él,  oo  uuiou  de  oUo  de 
SU  misma  drdeo,  si  es  que  puede  bailarlo,  so  purgaré  *M  «tíamai  ú  el  «OQMdo  del  misil»  deUlo  fiiara 
Un  clórigo,  so  purificaru  en  miíon  do  Ii  l-s  de  su  grado. 

IV.  Debe  averi^^uarse  que  si  iiay  alguna  mugar  que  di«e  que  puede  trastornar  el  juicio  de  ios  homr 
bres  coa  ciertas  maloficÍM  6  encaatambatos,  esto  «i,  qo»  pMd»  oonvarlir  el  ódi(^eu  amor,  y  el  aoMir  aa 
óJio,  y  rob.ir  ademas  lus  bienes  de  tos  houihrí  s-,  y  ;-i  h.iv  quien  di  :a  que  trasforniaJa  con  una  turba  de 
dcmouios  cu  iuiág^n  de  muj^eres,  cabalgó  ciertas  uoches  subre  algunas  bestias,  y  cantó  vn  su  oom- 
paAia,  setM>iaote  muger,  después  oorrogida  do  todas  las  maaeros  posibles,  será  arrojada  de  la  par* 
,roqai.i. 

(  Y.  Si  alguno  promueve  contiendas  y  rÜkas,  y  ultraja  luaoilieaiameuie  ul  hermano,  sorú  castigado  con 
j  peniteacta,  U  quo  durará  ai  arbitrio  del  rector,  y  según  la  clase  de  pecado. 

Vi.  Si  alguno  es  pronto  y  frágil  para  murmurar,  diciendo  lo  que  no  es  vardad|.  fasri  pODilMida  por 
siete  días  ú  pao  y  agua,  separado  en  esto  tiem(io  de  la  comunión  fratoroal. 

VII.  Tengan  entendido  las  Tulsos  testigos  que  si  su  testimonio  no  faera  un  crimen  capital,  no  le  ha« 
bler»  colocado  Dios  entre  los  delitos  principales,  pues  dice:  taten  del  corazón  ¡os  homicidios,  adulterios,  hur- 
tos y  />!'rr'f  f^stimonios;  y  por  lo  tanto'  deboa  baoer  peoileaoía  y  ser  escomolgados,  umto  el  testigo  falso, 
como  «1  aiiuiioro,  ladrón  y  boiuicida. 


tos  S5  cánones  posteriorM  ti  XfcVn  taeron  dsdoü'é  loi  saparadtaente  eon  loi  ModtiM  Mpa&ole»  des- 
pués del  XVII  de  Tole  Ja,  con  esle  lilulo:  Síntrncias  que  no  se  hallan  en  los  antiguos  ejemplares  de  los  conci' 
¡ios,  pero  que  dgums  lat  insertaron  en  estoSf  cuyo  epígrafe  bacía  relacioo  ¿  los  ejemplares  anligiMS  del  coD- 
cllio  de  A^de,  en  el  qw  no  ta  «iMjnirancMw  cia^nes,  tosnuales  b:ia  sido  agregados  despu«s  por  oiroa; 
perodobe  hÍMOr  y«  atMAbino  Üwnpo,  pof^ao  te  hallan  en  alguoos  código»  de  grande  anligUodadad,  y 
p>rqiip  Rn(P5  de  Gmciíino  y  otros  Hincmaro  t!»  Rcini^  ya  los  babia  focooocklo  por  del  concilio  de  Agüe.  Se- 
guQ  opiQiou  de  Jacobo  SirmoodOi  estos  ib  caaoiies  uiiimo»  ^  baa  totnado  toa  posterioridad  de  otra  parla^ 
yl»  han  lido  redniwlo  dd  ilaodo.do  S|»ti9iia!,  f  Imb»  («r  MNOrídid  qaitft  d*  dsiui  otro'coMíUaaaafti- 
dtoron  á  «lo.  '  * 

•  •  • 

CXDNCIUOH  AQATBEN8S  GONGIUO  OB  AODB. 

fi^ioli  (jtttoqoe  eoiscnporilO^  habiipo  era  (i^  OXtiv.    do  vooUciooo  obispoi,  ceiebrado  ta  ia  era  quinientas  ciur 

nulafoQiIro* 

.  Anoo  vMffAieiMiMio  Ahridnglt  Mb4Ífe    HabiMnniraanido  enel  nombre  deDkMflk 

IH  idos  SepCembris  quum  ¡a  nomine  Domini  ¡n  año  vcnti  losdel  reinado  (Ig  Alarico  el  día  once 
oivitale  AgaibeiisiooaveaiaaeauM.iaaaacüAa*  deaeliembrd  do  iaotodad  de  Agde,  eo  la  baaá<< 
dreaebanhca;  consedioMis  de  disciplina  et  or-  licadeSan  Andrés,  noa  aentamoe  pare  tratar 
dinationibus  clericotum  alque  ponlificum  vcl  de  la  disciplina  de  las  ordenaciones  de  tos  cié- 
de  ecciesiaruDD  uiiiitaiibus  tractaturi.  la  primo  figos  y  poniítices  ó  de  laa  utilidades  de  las 
idplacail.  tttOMioaes  ei  alatata  patrum  per  H^lesías.  Lo  primero  qae  nos  paredd  OMve^ 
ordin^  legermlor,  qnibnal     ledia.  nicnto  fué  le  r  por  su  órden  los  cánones  y  es» 

,  -  ,  *  tatutos  de  lo' Pa  ir    t)<^cho  lo  cualpaaanKksá 

■  '    -  ,     '  establecer  las  regias  si^uieaies. 


De  (tigamU  elerieis  ot  non  «fnlElreot.  '  Qq^Im  clérigos  bigaows  no  núaístron- 

.  Plocnil,  qt  de  dignmis  aut  ¡nierrtaptarura  ?e  oslableció  ante  lorio  re?pf?cin  á  los  b/ga- 
Mutriii|i,  quamauam  aiiud  petrum  alaluta  decre-  naos  ó  tnaridoede  viadas,  auaque  k>á  estatatet 
verínl^  ui  qui  booMipie  oqliaftti  sodI,  habita  de^Tos  Padres  mandaban  otra  oosa.  que  lot  orw 
mis  ralione,  presbylerii  vel  diaconal us  nomen  denados  de  osla  lua ñera  recibii\sen  por  couipa- 
tantum  obtioeanl,  officium  ver6  consccrandí  síon  tan  solaoienla  el  nombre  de  presbíteros  ó 
prcábyieri  et  ministraMli  bojosqiodi  diaoones  dMconos;  pera  que  semejaotea  ^reabíMroe  no 
non  praeniiBint  ....  ooaaagrttir  ni       .^íáDonnfl  stinisIreR. 

•  •-  .  .  •    ■  .  f.  - 

Ya  hemos  espaeHa  la  naMiá  eanteDída  on  esie  cJnon  en  otras  parléá,  y  á  cada  paaoleociirca||i|* 
Mar  de  ella.  Está  tambisii  conforma  ooo  olcAooa  U  del  ooocilio  do  Valencia  del  Detfiaadoi 

*Oo  aoalMM«ttai«l«ricii  «l  ad  olOsieni  tardía.  Os  los  e|Mgos  oonlnmacos  ir  tardos  psrs  «1  «ñáh. 

• 

GoBtumacea  ver6  derici  prout  dignitatis  or^  OBrrijaii  loe  obispos  á  los  dérigoe  cóntüma* 
do  permiscril  ab  episcopis  corrigantnr,  el  sicjui  ees  según  lo  pí^rmitioro  ol  órden  de  su  digni» 

Í>rioris  gradúa  elati  auperbia  comiuuuiooem  dadj  y  si  algunos  del  grado  primero,  beftcbídov 
brlaasecontempserínl,  aol  ecdasiami  A^qtieB-  dewberbia,  acaao  deapredaren  la  comiwiopd 
tare  vel  ofGciam  suum  implere  neglexenul,  po  se  (IcsruiilarcD  eu  frecuentar  la  iglesia  ó  en 
regrioa  eia  commuqio  triboatup;  ita  ut  qquoi  .quupiir  con  su&  obiigücioues,  se  lea  ponoada  la 
eoapoaiHleiitMioorreierit,  reacrípü  m  nwlrt-  oomanioa  peregrina;  y  coándo  la  peaitaikeía  Jw 
cola  gnMiiim  aunm dignitateaiqiw  recipiant.     bubíere  corregido,  alistados  en  la  nálrícnlaK 

reciban  el  grado  de  aa  dignidad. 
•  "  -      •      .  ■ 

(I)  A&flnuuit.  (SI  U.quibaaleoliadoAAWani.loA.elMb|«iaad 

perfodi  atatimiaesm  m  eansnb  pf iari  flaesA  adlian- 
genda. 
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Entiende  este  canon  por  matricula  el  c3t:^1o:^o  f¡  nlbo  ?!c  los  dírigos  que  ssrvidn  á  una  iglesia,  el  que  por 
olro  nombre  so  Mama  Umbien  cd/ion.  Debe  observarse  ea  esic  que  ios  oiérigos  de  ^ioter  grado  dequeba- 
Ua  noaon  otros  que  lossaeefdolM;  porque  era  eoMombre  qu9  estos  presentaran  por  Come  ñu  serrieie»  ea 
la  iglesia  f\  que  eslabón  ajiclos,  y  los  que  no  tenían  que  ofrecer  ó  sacrificar  en  aqael  dia,  tomabaD  laoe<* 
manioo  eacari&iica  de  maoo'^del  sacerdote  eacrificador,  dentro  del  mismo  santuario,  y  además  teniao  quo 
asIsHr  é  tos  dlvtnet  efldos  natutinos  y  fespertiDo»,  á  o^ser  qae  eetavieem  impedidos,  6  ta  caridad  del  pró- 
jimo prescribiera  otra  cosa.  T  como  sucedía  muchas  veces  que  los  sacerdotes  que  no  estaban  de  servicio, 
ya  fuese  por  soberbia,  ya  por  desidia,  ya  por  irreligiosidad,  rehusat>an  asistir  á  b  oblación  do  otro  ó  se  sustraían 
á  la  austencla  de  ios  oficios  eclesiásticos,  ordenó  contra  estos  el  cánon  actual,  qoe  aquellos  que  hicieren  frau- 
de á  los  divinos  ofidos,  do  se  reputaran  infligidos  en  la  matr^a  la  iglesia»  tíne  que  se  borraíMii  de  Via, 
ao  recibiendo  los  csti[  crulios  oclesiáslicos,  y  DO  dándoles  otra  co^a  sin^r»  el  sustento  que  la  iglesia  solia  distri- 
buir diaríaoieole  á  ios  peregrinos  que  se  presentaban  con  letras  formadas  y  testimoníales.  De  esta  matriz 
ioh  de  ifti^Mia  fcaee  «aaeieii  el  <áiMD  ZIDdol  ooDciHe  IV  deOrlMns,  y  timbtea  el  III  del<eaiMnA  d»  Aa< 
gerre.  Cuando  hahlemos  eo  los  concilios  españoles  de  las  distribudonr^  ruotidlanas.  dir?meelo( 
Bietraba  diariumente  á  cada  ano  de  le»elér%oe.  Véase  en  el  iodioe  la  vos  DiHrüniciMet. 


D»  iflNopis  qoi  vel  laBoesnlM  fel 

aUqoos  eseoronaaicant. 


in. 

esMia  0»  loa  oMlVW  f«a  «eemelgao  i  los 
<  per  ^Ipas  tivi 


4« 


Episcopi  veró  si  sacerdotal!  modcralíonopost-  Los  obispos,  s¡  pospuesta  la  moderación*  sa- 
posita  innocentes  aut  minimis  catuís  cutpabifes  cerdolal,  escomulgnren  á  los  innocentes  ó  á  los 
excoinmunicare  praesumpseriül,  el  ad  graliam  culpables  de  fallas  ligeras,  y  apre^uráadose  es- 
festinantes  rccipere  fortassc  nolucrint,  a  vteíoís  ttM  á  wdbir  la  gracia  no  quisieren  admitirlos, 
episcopis  cujusnt>ct  provinciae  lilteris  monean-  serán  amonestadoíi  por  psrriio  por  tos  obispos 
lar,  et  si  parere  (3)  Doluerint.  communio  iliis  vecinos  de  cualquier  provincia;  y  ai  no  quisie- 
tnqae  ad  tempv»  synadi  a  reliquia  epiaoopÍt(4)  reo  obedecer,  no  les  nieguen  loa  demia  obtepoa 

non  (IpnPE^clur,  nr*  forhi'^'^p  in  nxrnmtnuniralnris  romnnion  tinsla  el  próximo  sfnodo;  no  sea 
peccatum  excofumunicaii  longo  iempore  morte  que  por  casualidad  ios  eacomulgados  por  largo 
pnereDiaolur.  tioopomneraneo  al  pecado  del  eMomalgaalc 


ni. 

.Trátase^  paei^  ea  este  elees  de  teaeMoNml^adea  haatfaadosj  pera^  deaaen  peñeras  de  aeoerp»  eoa 

an  obispo,  y  sj^tlm  pri?n  prira  ron^>";uir  la  gracia, 'esto  es,  la  reconciliación;  y  <if  rlcrfii  rfH"  no  so  Ies  oie- 
gAe  la  comunión  hasta  el  tiempo  del  sínodo,  si  ban  sido  cscomulgados  por  su  obispo  propio,  ó  sin  motivo  á 
per  eaua  liTlaoa,  y  anMoeatado  esta  per  los  préladetveetnos,  no  quiero  laetbirles  i  sa  (paeia;  pues  podría 
suceder  que  oslando  BMicbe  tiempo  eaeomnlgidiii  arariesea  aateida  feceociHarM  lnara.de la  pm  y  ( 

de  la  iglesia. 


IV. 


IV. 


.Oa.Mt       seas  tal  propinquorua) 
'      '  frauilaiit. 


Qa  loe  qea  deinnilan  á  la»  iglesias  desos  oTIendis  4  dé 

las  de  sus  parientes. 


Clf^rici  etinm  vol  seculares  qui  oblationea  pa-  Los  clérigos  y  también  tos  soglnres  que  iosis- 
reniumaui  dónalas aulleslamenlis  relictas  reli-  tiereo  en  retener  las  ofrendas  de  sus  piirienles, 
nere  persliterint  (5)  autidquod  ipsi  donaverini  procedenlea dedoaacion  ó  de  testamento,  dcre- 
ecclesiisvelmonaí^terii-?  crediderintauferendum,  yeren  que  delrian  quitarálas  iglesias  ó  monaste- 
sicat  synodas  sancta  constiluit  velut  necatores  ríos  lo  que  ellos  mismos  hubieren  donado,  sean 


•  fS)  m  T.  I,  2.  narecre 

(4 1  I :  \  1.  t .  i.  re  A.  et  retiijuls  eoflíeibus:  epitta* 
pía  deric-i^lur. 


{6¡  U.  pracsuuip&crioU 
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pauperam  qaouag^  n;dclm(  ^  eoptesUs^ne^n-  esqleidos  de  las  igleiitstetft  qoe  las  vuetTan, 

IV.   •  "  =  ' 

El  síooriosinto  á  que  se  refiere  ol  cánoD  fclaol,  es  el  IV  liel  primer  concUio  do  Vaism,  eayo  comenta- 
*    rio  paella  ean$ii1Urep.  TamUlen  ién  otrin '  ««(W,  .^.uciljpi  sf,  da  ^  tlud»  d»  oftifiM»  4>,ta»  jwítm  ii  1m  ? 
am  aujinAi  qott  eii  «la     Jdióiitti»  fian»»  4  ^  ,     ..    ,  -  ■■^  : 

Si  clericus  furtuin  ecc)esi&e  fecerit.  •  Del  clérigo  quo  r«baee  aigu  á  la  igleeU.' 

Si  quis  clericos  fiirtiiiii  occIosÍM  ÍQOerU  per©-      Si  nlgun  c1<^rigo  cometioro  Itttrlo  dooosa  eol^ 
i;ríoa  ei  CJitüttunío  tnbuutur.  '  .       siáálica  üéáclu  la  cuiuuuiuu  pQr>:¿nud. 

?. 

Esto  eSnon  imitonQ  b  misma  pena  que  oí  II  al  clérigo  qae  comete  robo  en  las  co^nn  do  la  iglesia;  pues 
la  reduce,  como  el  anterior,  á  la  oomuniun  laical,  (le  U  que  nuda  debemos  decir,  pues  esiá  esplicada  aauqua 
ameiiaaiMila  an  la  capotieÍMi  4«l  r«(arida  ctaM  ti  j  ao  ama  partea  daaila  atora* 

a 

TI  VL 
81  aphaopo  a  qaÜNulitel-iiiúAitMHii  ftwril  daraUotaA.  IM-ebiapai  fatea  al^Mna  di;|ai«i  «tga. 

PontiGcos  vcrú  qnibiis  ia  summo  sacerdolio  A  loa  pontírir&<),  pim?,  qno  conslilniifos  en  t\ 
consliluiis  al)  oxtraneij  duntluxat  aliquiJ  aul  sumo  saccnloLÍo  se  Icá  tKTtiona  ó»e  les  deja  al- 
eDm  ecdesia  aut  «eqnestraiim  aut  dimiiiiluraai  gtiaa  cosa  por  los  esiraño^  6  en  compnSía  de  b 
donalur,  quia  hoc  illo  qiii  (!o(uil  [  i-o  í-^-injilin-  iglesia,  ó  separíidamcnlo;  como  qtic  aípie!  qu0 
oe  atiiuiao  «uuio,  non  pro  couiiiiodu  s<iCi;rdoiis  Lace  la  donacioa  la  ofrece  por  la  rcdeoctuado  fia 
probatur  dToi-re,  non  ifnast  suam  proprium  sed  ahna,  no  para  comodidad  Uüt  sacerdote,  aerá  re- 
quasi  tliniissum  prclc.-íiiir'  Inter  riiciillalcs  crclc-  piiUiífa  entro  las  níi=:n9  do  la  ij;Icsiii,  no  como 
siaecoiupulabuul;  quia  jusluiti  cst,  ul  sicut  5a-  propia  de  ellos,  sino  cuipo  dojiub  á  esla;  por-^ 
enrdos'habet  qaotl  eeclemae  dímisaam  cst,  ita  ct  quo  es  justo  qae  asi  como  el  sacerdote  tiene  lo 
eccii'sia  Ii;i!)CTt  t|tio  I  rcliiuniiiur  socerdoli:  sané  (¡ue  ha  dailo  i  la  iglo.sia,  del  mismo  luo.lo  esta 
quidquid  per  fideicomioissuiu  aut  sacerdoti  aut  luoga  lo  que  se  deja  al  sacerdote:  en  efecto, 
«9ctesiaefort»ssedimiltitor  coieiimqae'alii  peal-  eitalquiera  cosa  que  so  deja  por  medio  de  «d  fi* 
BioduHi  pr  (ful  rom,  id  i  n  1er  Tacú  Ilutes  stMfVM*'  doicomisoóal  sacerdote  úo'*aso  á  la  iglesia  para  ' 
oqoi^ulare  aul  retiñere  pon  poteril»      ' .  <]"c  so  aproveche  duspucs  á  cualquiera  otro,  la 

iglesia  00  podrá  ropvtaria  ó  retenerla  f^* 

ana  iaclillades. 


VL 

Eslnljlccp  ol  r\:tnn  presento  que  caalq-aier  co<!a  qnt»     dojaro  al  obispo  no  debo  reputarla  como  pro-' 
pia,  uao  (.01110  de  lu  i;;i(>sía,  contándose  entre  lus  biones  ile  c«la:  pu.^s  al  decir  el  Ciinoii  quü  Sc>uiej4into  cto> 
naeioo  es  pjv  la  redención  de  su  alma,  manifiesta  daramenio  que  DO  quiera  que  se  la  apropie  el  obispo: 
csícpti'id  ü  (u  'll»  I]!  »'  ~o  l«  doj.i  por  fidficüiiiiv}  pnm  ppov, flio  ilf  oiro,  pn^s  rl:iro  cslí  qiie  aoignn  la  Í'tI" 
prudeucia  rvblivu  i  los  ndekouiiaoSi  la  iglesia  oo  puedo  retoncr  semejuules  bienes. 

¥iL  m. 

Da  rtbas  eeckilae,  qoonedeab  episeopis  baberaloT!  «t.de  Da  lie  ooím  de  la  iglesi.i,  oomo  las  han  da  laaer  lea  aUapa>> 
aBTtflieedé^qaalflflr  al»  apiseápo  maouniltaolor.        f^ám  «loa  han  daiaMMNnilir  loaalervoidaia  i|ihria 

CasoUiís  vero  vrl  iiKiT;rij)iola  ccclosiac  cpiscoi'i,      I,osobi.>p0í,  Sf»gtin  está  mnndado  (pn  los  r,-^no- 
•icut pi  i»ca  caiioauui  ^raccopitaucioritaá,  vti  vu-  una  uuiiijuuSfdcUltt  pasucr  ia:»  casiUuj  ó  dciccuus 
7910  L  **** 
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M  raínisleili  quasi  ooiatBeDdala  ádeli  prúposüu  de  h  iglesia  de  poca  uuuiiad  ó  los  vasos  doi  mi- 
iQU^t)  OOá&áM^m  féaáéeiHHti, id eet itt  áeqtfe  nislcrio  como  eo  eacomioada  con  un  fiel  propó- 
vendcre,  ñeque  per  quoscumque  coairaclus  ros  silo,  íntegro  el  dereclio  da  la  iglesia;  de  modo 
uiidepauptíiesvivuat  alienare  praesuraanltquój.  que  uo  pueden  veuder  ni  enagenar  por  uitigun 
ñ  neoflssitas  oerta  compulerit,  at  pro  eccíesia  coalrato  las  Cosas     que  se  «lütucataa  los  po- 
.aul  nec^situte  aut  utilitaicvel  in  nstifVuciu  vel  broá.  Más  si  una  necosida  f  ciL^ria  impeliere  á que  * 
^ifldirecta  veoditicoe  aliqoid  distratialur,  apud  se  dislraiga  alguna  coáa  por  precisión  ó  utilidad 
f  dw»  vrt  Im  comptoTiociates  vél'iHbfaóli  epld«  dé  hi  í^siá.  d  á  que  ae  dé  en  usufracloó  venta 
copos  causa  quae  necease  sil  ven  ieodi  primilus  indirecta,  debe  lo  primero  probarse  ante  dos  6 
comprobelur,  et  habUa  discussiooe  sacerdotali  tres  comprovinctales  ú  óbiápoá  vecinos  la  causa 
éoram  auscrlpiione  quaefiiota  fuerít  venditioro-  qoe  impulsa  A  vender;  y  babida  discusión  sacer- 
borci'ir:  nlMf'i-  vendilio  vd  tran<üctio  Abn  vale-  dotal,  la  venia  (luesecclebrare  sea  ratificada  con 
bit.  Sau¿si  quos  deservís  eoclesiaebcaemeritoa  lasuscricion  de  ellos;  y  si  la  venta  ó  transaocion 
-ailNepiieoptf$1ll)cirliiUdúiiav6Ht,eolfatanitiber«  éé       de  oiramaoere,  no  valdrá.  Pero  «i  el 
latem  a  succcssoribii?  plaeuil  custodire  cura  eo  obispo  dierolibcrlad  á  algunos  si  r\  o-  d  '  ín  i  Jc~ 
qitod  cis  manumissor  ín  (6)  iibertatem  contule,'^  aia  beneméritos,  debe  nulificarse  por  sus  sucüao- 
rtl,  qtiod  tamen  jabemos  vígioti  «oltdorum  nii-  res  la  libertad  ooooedida  enuniondcaquelloque 
inorurn,  moduw  in  t  rrula,  vineola  vol  hosf»i-  ol  manumilcnlc  leá  dió  en  la  libertad,  lo  que  sin 
liólo  icnereiquod  ainplius  dalum  fueritpost  nta-  embarga  manttamos  coo&iita  nada  mps  quo  ep 
nhinissoris  nH>rtem  eedeai»  revooabil;  mHiQsea'i'  Hréf itte  MkftMM,  litcfA  Hto  eb  uii'á  VierréciUa,  en 
las  vero  res  aul  ccclesiae  niinüs  uliles  pere^ri-  una  viña  corta  ó  en  una  cjsitla,  y  lo  queesce- 
Di6  vol  clericis  salvo  jure  ecclesiae  ia  usum  jper-  diere  do  esto  lo  revmdioará  la  iglesia  después 
siare  permítlbiias.  de  la  muerte  dd  manuniisor;  permitimos  ade^^ 

mas  que  se  den  o'i  uso  á  los  peregrinos  ó  cléi  i- 
gos,  salvo  el  duroclio  de  la  iglesia,  las  cosas  de 
poca  entidad  ó  mcuoi  ¿liles  á  está. 

▼II. 

D')s  parles  lienc  este  cánon;  en  la  primera  ae  trata  del  modo  de  poseer  los  obispos  las  cosas  de  la  iglesia, 
y  CQ  ia  bagunJa  de  Us  maoumisioaes  que  bagan  de  ios  siervos  de  esta.  Re»pci:tú  i  la  primera  [«arte  debe 
-dseirss,  que  la  (gtoña  ha  taoid»  siempre  fauerés  en  que  no  ss  «nagniasea  sus  eo8aa,«spMÍalaienie  tas  raices» 
'ni  aun  laiiipoco  las  rentas  para  largn  tiempo;  p  ro  asimismo  ernn  tale!;  luu  protestos  que  se  inventaban 
para  onagenar  que  fué  necesario  refrenar  ia  facilidad  con  prohibiciones  muy  severas  y  liasia  coa  leyes.  Y 
TMlá,  poes,  sreriguado  por  «na  ísrgs  «sperleiieia,  qns  Is  «asfensoisB  d»  las  oi^s  de  la  igleria  ba  venido  i 
rwacr  en  dafio  de  ella;  por  la  cua'  esfo  concilio  t-xigió  Iniitis  condiciones  y  sol'Miinidades  para  reaüz.tfia. 
Ya  vimos  en  el  cánon  XXXU  del  IV  coboilio  de  (lartago  qtie  eran  Irrita  la  doadcioo  de  los  obispos  y  la 
vaola  6  pernrala  da  «osas  eeleaiástiess  sin  bi  anoaKia  y  sin  la  liraia  d«  les  «otasiástloos;  y  si  quisiéramos 
acumular  cánone?,  drcretalcs  y  Icyc^  sol  rn  rsta  materia  podriaTno-?  cir.sr  un  nú  ñero  muy  "considerable.  Si 
uo  nos  bubiéramo}  detenido  eo  otra  parte  en  espUoir  las  cauMS  ¿u&toí»  de  «u^^nacioo,  lo  bariamos  «hcf a; 
p^  0»  debemos  Insnrrir  en  instilas  npsMeienss. 

• 

viii.  vm 

,1  ,■ 

fle  eieneis  qui  ai  «eoaisrss  eonfogmol.  Ds  leo  oléngoaqno  aeodsa  i  lo»  isgtares* 

1    id  ciiain  ploouit.  ut  clericas  si  reliao  oficio     También  so  estableció, que  el  clérigo,  que  de- 
Hqo  propter  disiriciionein  ad  aecularem  fortasse  jado  aa  ofiob  A  causa  <IgI  castigo*  se  teo^toteú 
confugcrit,  si  isad  quera  recurrit  solalium  de*  un  "^f  ^rlrtr,  y  este  le  def^^ndiere.  sean  ambot  09* 
fensionis  impenderil,  cuni  eodem  de  eccleaiae  {KilidoddelaooittiHiioodo  iaiglesia. 
nommnnioDe  pellatur. 

VIH. 

T'n-ii-  rUran.sc  rrínfoi  mps  con  esle  cánon  oíros  mas  antiguos,  oíalos  so-i,  el  IX  dol  slnniJo  .K:uiiu''rjrrn 
calcedoneufo,  el  Vil  dd  I  concilio  de  Macea,  f  Juslioiano  en  U  auléntica  ul  üitiei  upui  proprm  epttcopott 


ffit  AE.  BR.  1. 1.  S.  ta  Hb*«l«tk 
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f.  paoalt.»  floL  Tf;  y  la  Mmh  88  eslableeió  qae  en  kkIoí  los  crimenos  á  «aeepeioo     los  eel«aiá9lieos,  se  re> 

conviniera  á  los  clérisdS  ante  los  jueces  seglares.  Pue  lo  consullarsa  también,  si  se  quiere  profundizar 


materia,    cáooo  li  del  coDcilio  <|<}<^toUf  el^Jibro  U^^^^^ Mí  tfftfüírPWWOiíWr  3*3, 1  fli 


IX.-  |X. 

A* JffiN^ylarw    ^ÜPotMbaaimi «d  OM|jo|ilea  mitum  n>  Oe  k»  preAikroe  y  dUoono*  jyM  Tiwlfeo  á  ^bsbitsr 
.  c  li  uii  '111!  W^wHtf  A  i  ■•  ..<••■•  wijaiit. 


Pheoit  etiam,  Qt  ri'dtaeooi  Ám  presbyleri  BstaUecidse  igoalaiente  qae  n  los  diá<»oos  6 
flCMljogili  ad  torum  nxorum  auarum  rediré  vo-  presbíteros  casados  quisieren  volver  al  lecho 
luorint,  pape  Innoceotii  ordioatio  vcl  Syrícii  desús  inugeres  se  oúerve  lo  ordenado  por  el 
episcopi  auclorilaá  conservetur;  qu6d  si  ad  ali-  papa  Inocencio  ó  por  la  autoridad  del  obispo 

3U0S  fórmala  illa  ecciesiastica  yii^ae  paritcr  3iric^;  y  si  ae  piíobare  que  aquella  formula 
isciplinae  quae  a  Syricioepiscopoad  provincias  eclc^iáslica  do  vida  igualroeote  que  de  discipli- 
comroeavit  non  probaLitur  pervenisse,  bis  ig-  oa,  que  procedeoie  del  9bispo  Siricio  se  esteo- 
noratioois  (7)  v^niá  ifemittetur.  ita  ul  de  cetero  dió  por  m  pniviacias  do  ha  ll^do  i  oídos  dé 
jMoHus  iocipiant  abstincre  el  *¡ta  gmdns  «uo?  algunos,  se  perdonará  á  eslos  á  causa'de  la  ig- 
tt-^uiby^  ipvenli  fiteriat  sip /f^p^^M;»  ^M>1  OArtnqii,  oua  tal  queea  adelaole  priDcipiea  á 
polioni  eis  doo  líoeai  asoeoderer  quibas  in  be*  abeteDerse,  y  obrando  asf  «ooservarán  los  g^* 
neficio  esse  dcbot,  qiiod  hunc  ipsuin  locum  desque  tcnian ;  pero  no  pudiendo  en  adelaate 
faem  rekioeni  (Uta  aoiiiiaot.  Si  qoi  autem  seis-  ascender  á  los  principales,  yiiebieodo  estar  agr«r 
mtotmBm  vivenH  iMmm  (8)  •  Syrieio  epís-  decidos  por  oo  perder  el  miMib  logar  que  rciíQ. 
<oopo  detegUDlur,  ñeque  statitn  copidilalis  Ubi*  ocd.  Mas  si  sO  descubriere  que  algunos  tcnioi^ 
lÜQea abjecisse,  ilU  sunt  modis  ómnibus  submo-  noticia  de  la  conslítacíoD  del  santo  obispo  Si- 
vendi,  qai  post  adooootlionem  cogoilacD  prae>  ricio,  é  innneüiatanneate  no  habian  abandonado 
poBMidMi  trfailittt  sont  ▼olQpUileiD»  las  liviandades  de  la  concupisoonga,  eato^  tiles 

deben  ser  removidos  do  toilos  m'>tlo3,  porque 
josgaronquedebia  anteponerse  la  voluptuosidad 
después  da  la  ao^MsiacioiiQOiiocida. 


ra  iMUMStaliMa  en  otra  parte  de  las  penas  do  los  presbíteros  y  díácjnos,  que  despqes  (le  kl)»fnit 
tmiiaiB  si  apa  drt  ttatrinwBfe  cea  sos  legitUuas  magero»,  tueivon  é  lo  oobabitajei^.qft  ^<if,  . 

Ul  oqUos  d^MoorSBieaaiettraDeis  foeninisbalbitek        Qae  oingon clérigo  habite  oon  mojen»  estrañas. 

'  Id  etiam  ad  cosiodiendam  vitara  et  famam  También  mandamos  por  ordenación  especial. 
iMclall ordinal. yaa  praecipirous.  ut  a^llM^  cl,^  4  (j|^,i70Qaerv|U'  la  yida  y  (^¡aa*  queüiagÉs 
noohiméitfancsQ  piulicrí  quatibet  collutione  cíórit;oso  unaá  m ti ger  entraña  con  niugua  lra> 
aal  fomiliariUitcj.ingatur:  et  non  solikm  in  do-  to  ó  familiaridad;  y  no  sulo  no  so  presento  mu- 
ipojlUKS  ef  tr^ae^  pulier  [^qq  Qcc^dat,  «^¡pcc  j^or  estaña  ^  #u  Jijio  qaa  ól  jnisn^  no 
ipse  íiequenlandi  ád  extraneam  malÍQf)Qip  ^|br  téftffi  livnr^  í«>Qultad  -éfi^té  imituAñiptrn 
neal  potesialcm,  sed  cura  malre  tantúm,  sororo,  puc Ja  vivir  si  quiere  con  su  madre,  hermana, 
Wia  aut  neptc,  si  liab^prfl;^ift  voiuerít,  yivendii  biju  ó  niela  si  las  tuviere:  de  quienes  es  neCaríO 
liberam  babeat  poieslaten:  de  quibus  nomíoi-  sospeebyr  otra  ooaa  que  lo  eaUbleciihi  por  la 
bu  ^  nefas  asi  aliodqoftn  natora  ooostilvil  su»-  ^luvalen. '  • 
picaxi. 

X.       -  -  •  •  ' 

dsíMids  ds  la  ralsttfs  i  la  Mleria  dd  «áaoa  praaMt^  ' 


,  I  ,   <...  .(,,1  ,;.     I  <  .■<  ••  1  ti        v  .'ti  fcll-'JU    l  J 
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Ut  oulitM  claricos  io  cdlario  re)  secreto  lbeaiio»ia  ialro-  Qoe  Diogna  olérijp  lalroduzoa  rai^ro»  eo  «n        ó  e« 

niiML*  '  hnertiUt. 

Ancillas  vel  libertas  a  cellario  vcl  a  secreto  Dolermiaóse  prdiibir  que  las  mugerei,  sier- 

nintsierio  ci  ¡ib  eadom  roansioius  ÍB       Plieiri^  á  liliorlat,  «nirajcn  én  las  <nAdé%  ó  eo  el 

eos  auiaet,  (iij)6MÍt  leinovcrb  n]¡niauiio.«ecruio,  mea  lá  jnaama  lialntadA 

,  por  el  clérigo    .        _    .  ,  ' 


.  W 

i 


iMIaia  lanliieB  MpaAdMoM  It  dlseiplM»  daf 

«I.  .  m  "  ,  . 

üt  «Mibas  dMwnasdrigmtWM.  «IMoMdMlir   Ott  la        lato  h»  rti>s  de  Ui  eaar sfmii baata  «n  d 

Plicutl  clianii  ut  omncs  cccfosiae  cxccptíj  También  so  nmidó  quo  cu  tojlns  laí  hlesias, 
diebiis  (loiiiiiticis  ia  uuailraguaiuiu,  ciiaiii  dio  csce|4uaoUeoo  k>$  iJoiuiu^&,Bj»}'VOO  todos  los 
iabt«ti.  aacenlotali  oraioaiioao  et  distríoijpiiú  dia$Ue  ia  ¿oaretma/idoluao  «I  aáÍJMto,  ^¡¿aa 
i»Ni)i»ihalíojie  jfsjünent*  ordmiaciou  saoorJoiul.  y  coúiumwiikIo  OM  «1 

.    .  ca»Ug4  4i(uooolraveaturosi<  ' i  >*."  ' 

xa 


Al  tratsr  «n  al  diooo  XIX  del  concilio  do  Gnngres  cíe  U  disciplioa  de  tos  ajftioos  dijimM  t6do  lo 
fio  para  )a  ioteligeacia  de  esto  cánuo;  y  so'o  d.^l)^Miius  nbora  hacer  observar  que  el  obispo  Cetario^  prasidaole 
del  bino  la  que  ooi  ucupa,  fue  quien  |Mo;iu8a  al  pueblo  qiw  ao  afimasetaaibiaii  ^  JHtIiados  de  cuarfsm»; 
aeercd  de  lo  cual  escribió  uiu  eiLf.i-itl«  Itotmlin,  pn  h  que  caire  oíros  cosas  dÍM:  •0$sup¿v,  berfui^aos  04r4- 
•iifUM,  que  aa'Oalo  Ueinqo  Icv^lii.no  y  s  >iTdU!>iii>  >  á\¡  cuaresma,  ü  esccpcioa  de  ka  d«miu¿<js,  iiioguao  dejada 
ayunar,  á  ao  ser  qno  se  ha  lu  cmíl-miio,  pues  qaael  pr^eUcaraaia  aoiUa  moritOiMeíoa  mi  olma  dial»  6«ii<^ 
laadio  ó  «• praoaf  ta;  ^ro  dejar  de  verilicarlowi  euaronaa  c*  |Maado.a 

111  afaiiMlnw aMa «Módica  |ia«eÍia««oas|ianBlAaipn»'  Qoai  loa  eoiá(eieiUcaaa le*  p^<^  «il^i^Mo  0^ 


Symbolum  oliam  pTacu¡labomnni  i=!  rcdcsüs     Ordenóse  que  en  ioía9jÍa9  iglesias  so  cose* 
ana  dit\  id  tai  otúa  uclo  dius  doiuiDuac  ro^ur»  ño  pi^bU'camcnic  A  lo^  coni;ict'.MUc9  el  sIio6dj> 
rociiouis  pablicd  íft  eedeiia  oompeloalibus  lo  en  an  iniamoili;^  (-^t  )  oá,o^,  días  iukll^ 
.tnulL;  la  rcaurrécciooUelScDiOr,'  ,  '  \^'.^ 


XIU. 


Tanbiea  tenemos  ya  espiieado  este  c&ooib  <■ 

Xi?.    .  ...    .,  .   ■  •   ,   ...       •  .Jüf.*-^  .:  í.í 

Ql  altara  «toagttw  al  bsocMor.  Qaaaa  a^jay  aa  MlfeBd  altar. 

Allana  vcró  placuit  non  aoliini  anetkMio  likracid  «stabToeer  qoe  se  consagrasen  loa  al- 
cbrísmaiUaad  aiiam  aaccrdotali  bcaedldioiie  tares,  oo  solo  por  la  umon  del  crUuiak.jiao 
aacrari.  ^      tuiibiea  jx>r  ta  bcndicioa  sacerdotal.  '  '  ' 
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Nada  debemos  decir  deleánoD  tehial,  poes  tenemos  ya  referido  lo  oeoesario  pira  su  inlelígeocia;  liten* 
lirgo,  roas  a  idanie  cupi^o^os  del  pooiUícai  romano  lo  nelajUno  á,Ja  tModioioa  49  aliares^  y  lifrqniMlg.bil- 
toi;adeei>le  rilo.  Putíifi  v«rso«i)i.i^.Qtla(l<tiyJm'9<  *  ; .;  ••   .  . 

Q«dll«r  miJoM,  ^«slitar  minores  (0)  fMoltoBtlMi  «Mi-  O*  qii<inoani  lito  da  ratíbír  la  penHeoda  toa  mtfvm 


Poenílentcs  lomporc  f|iiopoenilcnl,ií|inn  peliinl  Los  pcaUcnlcs  on  el  tiempo  en  quo  piJeo 
imposilioottiM  inauuuin  ci  cilidui^  sMjxir  <^pui¡ serlo  reciban  del  aacerdote  la  imposicioo  de 

*  ta<x>rdot08Ícul  uhjque  cóii^Uliitutu  eat  opn-  maaos  y  ci  ciiido  sobre  Ic'cabezai  sagun  se  ba> 
aequanUir,  ctsíaut  couiaü  no»  depoiUM^ríM^  .aut  ll<>  cstabicculu  un  luJas  pjiicj,  y  scju  urroja-i 
vestimenia  nou  inulaverint  alijicjauiflr,  el  oisi  dos  sino  se  cortLireu  el  cabi^ilo  ó  pp  cimbiarou 
digaé  poeuiliiorinl  non  recijuaniur:  jjtv^^tlfUS  <J*'  l>  -'j y  no  sean  rccibido-i  sino  hicieruu  coa" 
«tiam  poenheniia  non  faeílé  oomiiitlteDua  esl  (i<oii  >  pi'iátcnciu:  oose  del»  imponer  esta  fá- 
prof'irr  íie!;tti^  f  üi^ilitaloiu,  viaticum  tameo  cilinenlü d  loá  jó. enc3  por  lo  fiágildc  la  eJad; 

*  ouaoibus  tu  mni  Lc  |jusitiá  uua  negaoduin.         tie  embargo,  el  viático  se  debe  conceder  á  io> 

t  ;  •               -               ...                   .                -     ;       '.'I   .  '  . '  «    •  •-    1  l;  , 
•  •  -  ^       •  •     :      ZV.  .  -    -   .•  .  1  .  -.     ,  í    '  .) 

Tampoco  ofrecerá  dada  al^na  la  iDlcUjfancia  da  nM  «iaoni  bt  qna  hasta  aqof  baja»  Mda  ataola- 
nenie  flsu  ebra.  .|rf</ 

xn ,  xn  ' '    '  " 

,        .    .      Vi  ^  •• 

m 

Qoa  Mttie  diacones  erdiMBMiw  A  ^ai  «lid  se  erfeaea  ios  dMoteoe.  • 

flpíscopns  vcru  bencdictionom  diaconatoB  (bi-     El  obispo,  pues,  no  dé  de  modo  fllgono  la 

ooribus  viginti  ol  ijuinque  annorum  pcnilus  bendición  del  Jiacoiiulo  iílos  menores  de  vcin- 
non  comnjíliiil:  sané  si  coujti^uli  juvcncs  con-  ticinco  uüoá:  co  cfccio,  si  lo^  j(ivcoes  cubados 
censcrint  ordiiWi,  ,é((nin  uxorum  voluntas  i  ta  conáinlieren  en  ordeoarfe,.eB  iU9Á|Mtr¡||,  laoip. 
■requircnda  c^l,  ul  scquoálrüto  mnnsionis  cubi-  bien  la  voluntad  de  sus  mugcrcs;  para  que  sé- 
calo, religioue  prouiiaáa,  postcat^ua^  j^úler  jiprados  de  babitucion,  y  .ii^bictulo  pi;Q(oeUdo 
converaí  fueriat  ordin^utiir*.  fillu  efitrar  éá  religión,  w^o  QrUeiiados  do* 
  jiaet  qiie  ainl|oa  aóí  liiibícr^..o(Miv«^iJ^,,  , 

,>'(;,  ■  ....  rJI.   'rl  .  .■  ...i  ■•  -  .■ 

>  ¡t  :  tJi  :<■,■'<■ '    •  .  !       '.'-»..-••.  '.VI  -ii  I- 'XVI>   •  *■  I í'  '••  ,      .    ■  •■ 

Los  aanoDesaOtiguos  do  les  tiempos  de  Siricio  y  ZtsinM  qoa  trataron  do  'W  «dfaá  OMttMría  para  recibir 
laa  trdaBeaadasiáilicas,  ücgun  ahora  los  tenemos,  hublaa  oaa  tanta  variedad,  y  en  los  ejemplares,  tanto  im- 
presos, corno  mt-jnuscrito!!,  hay  una  divcrsid.id  granJp,  q'te  anos  asi.^iiaii  el  iiúnícro  de  veinte  años  y  otros 
el  dtí  UütiiU  |)ii  a  itcilm*  utio  ¡.Iónico  órdon:  de  modo  que  nad>«  puode  decirse  de  ciurla,  e¿cepiu.iAdo  ios 
tres  casos  síguieotes:  quena  prefljAoira  edad  pora  reoibir  d  grado  do  loctor  quo  aquella  en  quo  «1  jóven 
tafite  aplop  iV')  desde  el  púlpuo  el  quo  despiles  podía  posar  a!  órdi^nde  acótilo  ó  Je  subdiácooOf-sir- 
viipodo^a  oif^  griuJtM c aorce  ,a£i6^<f>asdd«^  cuate»»  «j  se  ti)>eni#  por4iftO<)4  idótiopi y  dospdifs.dOvCuo»- 
|ilir  loa  vÓoiImiui,  if)|tt,fi|^l^.pinjaiifr,da  jitáowvif 6nleD  oiioda  qoo  la  éjfviM  pof  fAnao  o^  ^qgwi^ 
do,  que  pnri  ouli  iun  so  d.:    cordolo  so  aecesilaban  treinta  anoíí,  ó  sej^un  oíros  ejeinpl<ires  cuarenta;  y 

*  tercero,  que  bu:>ta  quo  ¡usaran  diut  aQosdeealar  cumpliendo  con  esto  mini^ierio,  no  ora  licito  asoeaderlosá 
la  cambra  del  fMoitlIi-mIo  Losconrlliea  antiguos,  ¿  súber,  el  III  deCartago  «nsu  eánoa  IV,  el  aeloal  en  al 
presente,  el  tolcil  iii  i  IV,  r.ínon  XIK  y  olvoi  muchos,  mandan  que  nadie  se  ordeno  d<^  diucono  hasta  cumplir 
veiaticiaco  afioi.  fiutre  losoriiyitaleSf  Us  layes  y  cáooQaa  no  poruitan  qino  oioguao  so  ordeno  da  aaoerdole 

(9)  BB.  T.  %fwiitn$.  • 
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hatta  haber  cumplido  Ireínla  años,  ooodo  se  yogq  el  cánoa  XI  del  concilio  daNeooMarea:  7  ?1  >fornr)-c)non 
de  Fodo,  Ululo  I,  cap.  S8,  aelee:  «Nioguo  presbíterQ  Meé  coQ'agrado  hasu  haber  cumplido  las  luuaU  aOos, 
Qíogandíáooiio  d  Mbdiáoono  iuala  k»  tránliaiiiMi  oingua  halar  halla  Im  MaajM»  ai  uiftgiiiM  diae^i^ 
tmi9  loe  cuarenta.  ''  ' 

La  Mgpuida  parle  dei  cánon  luanda  qoA  Mié  ordene  A  k»  j4vea»  caaadM  fin  v<taeiad  de  sus  taa^ 
ras,  ele.;  paro  «M»  ya  la  haam«ipUMdO|f  naidtetado  1aa-yaiaiMia»iÍMaa»p^% 

xvu.  vnn» 

Qaa  aétale  «piaeopi  tei  presfeylerea  coDoecieaior.        Bdad  oeceaaria  ptn  coosagier  obispos  ó  prasbilerus^ 

FresbyterumverÓTdeptecopumaote  trigirrta     Tflngun  metropolitano  ordene  á  un  prcsbíte- 
•ttnos,  id  est  aolequam  ad  viri  perfecti  aeutcm  ro  ú  obispo  siu  que  baya  cutuplidu  ireiau  años, 
perreniaat.  naUos netropoliiaoóruin  ordioa-  esloes,  sia  qiw  tMya Ilipdb á la  edad  tiril'' 
re  praesiraiat,  no  por  actatom  r|uod  aUqoOties  perfecta;  no  sea  qoc  A  cs'hh  de  su  edad,  como 
tveait,  aliquo  crrorc  culpealur,      '  súcedo  mucoas  veces,  so  iiagau  culpables  de  al- 

¥111  ... 

Este  ca&oa  forcobora  Ja  docixtoa  del  aakriori  manda  a  ^0  que  el  presbítero  y  el  obiipo  do  soao  coosagn» 
doa  haata  OMiplir  Ireiola  aBos,  que  ea  aaaÍMlo  w  jaleaba  á  onlieinbr»  por  Vwee  perféetoL  Ba  «tvaa  pariaa 

hemos  dicho  ya,  y  ahora  volvemos  &  repetir,  quo  respecto  al  liempo  necesario  para  !  1  r;!nr;nn  di»  I  diver- 
sas órdenes,  debemos  aieooroos  ea  ei  día  é  lo  mandado  eo  láseeioo  ii,  capitulo  43,dal  coocilio  de  Trento.  • 

xfuL  •  im 

Ha  biaiiqBibaalaaiporUMaeaaMiniieBvedelwaiit.  Bbqaellattpaadebiii  flOmoffvlaalatoi. 

Seculares  ver6  qui  Natali  Domiui,  Paácba,  No  áú  crcau  par  católicos  ni  se  teogaa  ealre 
Pernéeoste  DOnoommuDicavertDt,  «aiholici  oon  ellos  á  loaa^lafos  que  do  oomulgáreo  en  U 
credanlur  nec  ínter  calholioM  helieaDiur.       Natividad  del  Señor.  Páaciia  y  Faateooitéi. 

XVIU. 

ta  doctrina  de  esto  c>^non  es  de  derecho  divino,  puesto  que  están  todot  obligados  á  eomalgar  cea  4 
cuerpo  de  'Grislo,  según  San  Juao,  el  cual  dice:  «Si  no  oamiérm  /a  carne  Mk^  del  hombre,  eic\t  mas  d 
«ialattiSMo  del  tiempo  en  que  se  ha  da  comul,;jjr  pertenoee  á  ta  diaciptíoa  ecleáíAsiíca.  Este  precepto  á»i(t 
Qrislo  é  lo  prudencia  de  la  iglesia:  y  asi  vemos  que  ha  variado  aleudidós  cierta^  circunstancias;  paaaajili' 
gaameate  se  raoibia  la  comuníoo  eucaríállca  tres  veces  al  aQo,  y  después  dei'  concilio  iV  do  Letraii,  se  man- 
46  qua  faára  ál  manos  una;  á  00  ser  que  el  conresor  por  un  justo  motivo,  y  para  que  el  sacrameato  00  su- 
friera iojuria,  creyera  que  debía  dircrirse  por  a Igni  paoo  tiempo  mas.  Claro  está  q<je  tanto  cuando  ealafaa 
vigente  lo  couiunioa  tres  veces  al  aíio,  como  ahora,  ora  obligatoria  estas  veces,  pero  podiendo  comulgar  mu- 
efa»  mas,  pues  la  iglesia  siempre  ha  deseado  la  (recuenlacioo  do  los  sacramentos;  y  por  lo  taDt<^  se  tendrá  por 
Hiaa  meritorio  raeiblr  4  cuerpo  da  Grbtomaa  d  nNOpdO!. 

'  XIX.  XIX 

fta  iinellitianialita»  qaa  aetala  velaflittr.  AqiiA  edad  a»  da  el  valo  é  las  nciiijas. 

Sanciiraonrales.  (njainí51)&l  vita  carum  et  mo-  Las  monjas  {sanctímoniates),  por  mus  ¡ala- 
res probati  siut,  ante  nmoum  aeialia  auae  ((ua-  ohables  que  a(«an  sn  vida  y  ooatumlMres,  00  re> 

dragesimum  non  TCleniur.  '  ' '    ciban  el  velo  basta  loe  eearaÉl»  ita 

.  ,  -  1  b   ■  •  ,  •  ,     ,        •      1:  '  ■  1         ■  •  • 

•.:.«,•'.»..  '«I  ,  •.   .  •  .         •  ;  '  ■ 

,  .  ;      I  ;•■..'•'>•.!...!''  I  *  ,1 
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•tMilM  «tfMbfeN  4ito  «HbH  b  dttüHüft  «tMIMi  i*  «t  XVi  iittl^  de  la  «dad  |>ar«  oamaurar  «  'at 
llMaiiiM^  wdamlldttlliia  «M4  dAlMirf  «Üja  pu*.  lai  l4M(flu«^2it. 

'     ■  XX.  •  '  "  '  IX, 

■ 

iMil«ritla4ol«aaniiiMli1iitil.  DviMoléfisMqiw  d^noiaear  «l  mMIa 

Cleríc'i  qai  comam  nuiriunt  ab  archidiácono  A  tos  clérigos  que  dejan  crecer  el  cabeÜo  se 
etiam  ai  noluermt  iaviU  detoadantur:  vestimeo-  te  corlará  el  arcodiaoo,  auoque  lo  rejragnon:  y 
tt  vd  ca]«eiiDeiMa  «te  «tiain  nisi  qaae  relisió*  ao  Icsaorá  Uoílo  umpooo  usar  d  leoer  VMlidot 
nea  deoeaat  nU  mi  ludbere  iun  tiomC  ó  caliwlo  que  ao  conveogan  á  la  telígioo. 


CoDsúUeso  para  la  totaligitocia  deeeta  cáDOo  el  XLIV  y  XLV  del  IV  o6ocUio  de  Cariago.  Solo  deLeaoa 
faacar  observar  qiw  a»  desprende  del  «anteDid»  da)  aettta),  que  ^  «raje  eiTÜ  de  lea  dérigoa  «ra  dlMlnto 

del  do  los  seglares.  La  discipliaa  acerca  de  la  tonsura  !rri  al  h  i  .  i !:  raay  várin,  ni  ,  ¡i  fr-mas  mani^rs- 
tade^  y  tedavia,  aegao  benos  prometido^  baS>^r«iBO»  iatameaie  da  «ev«  partioalar  eo  tos  coooilios  españole*. 

XXI.'  m 

UlaoleauiileUe  ouyiene  ia  ciritalílNU  eelebreulor.      Que  iae  eoionHiHiades  mayores  aecelebreQ  eo  iaaciudadee. 

Si  qols  ^Mtii  attra  paroebfas.  tn  quibas  legi*  8i  plgano  qni^ere  tisner  en  «)  eámpo  on  ora* 

timus  cst  otxJiiiíiriustiu  '  f  )-n  i  iitiH,  oratorioro  lorio  auo  fuet'a  de  las  parroqai  is  lmi  qae  so  ce»- 

in  agro  babct^  votoerit.  rcHquis  festivitalíbaa  lebra  la  legítima  y  ordinaria  reuoioo,  se  loper* 

at  ibi  miísas  tcneant  [  l  opter  faligationem  fa-  mittmos  para  poder  con  jostteia  celebrar  a11fint> 

roiliae  justa  or  liníilionc  permitlirau5:PdSclia  ve-  aas  en  las  restantes  festividades,  á  fin  de  no  fa- 

rdiNalaleDomiai,  Epipliauiam,  Ascensionem  Do*  tigar  á  la  («imilia:  pero  no  se  celebrarán  sino  en 

aiai,  Peatecoftien-el  Natale  aaocti  Joanuts  fiap-  las  ct^ades  ó  eo  las  parroquias  la  Pascua,  Na- 

tistae,  vel  si  qtii  maximi  dios  in  festivitatibus  lividad  del  Seíjor, Cpirania,  Ascensión  del Scoor^ 

habentur,  non  nisi  ín  civitatibus  autÍDparochiis  Pentecostés  y  natalicio  de  San  Juan  Bautista,  y 

tracant.  Clerici  ver6  siqui  in  bis  festivítalibas  ai  bay  algunos  otros  Jiaa  grandes  en  las  festivi- 

quassupi  á  diximus  in  oratoriis  bis  nisi  jabeóte  dades.  Y  se  privará  de  la  comunión  á  los  cléri' 

aut  porrniticnU'  cpisropo,  I:  core  a^t  teoOfO  vo-  gossiins  fe.st¡vidades  mencionadas  quisieren  ba- 

luenul,  a  coiuiuuiiionu  pcUaulur.  carias  ó  celebrarlas  eo  efilos  oratorios,  á  no  mo> 

i:       ■  \  ilíaf<iBaoAilo<6>|Naailao<let<oliii^. 

■  .  •                               .  '  .        '     '  t 

XXL 

La  doica  ra«m  que  Cavo  «I  eánon  para  ordanár.  qia  «a  1m  aolamnldedea  maroadaa  an  él  y  en  otras 

mayores  no  se  celebrara  misi  en  lo?  oratorios  rústicos,  fué  porqae  e-i  iSa  <!-'  ii:ny  .inliguo  manrl.iilo  (|  c 
tanto  los  sacerdotes  contó  les  legos,  astáiítran  á  sus  parroquias  «a  aemejaaies  días.  Véase  el  cnon  X.WU 
del  I  ceoellia  del  Orleans,  y  d  XIV  del  i  coeeillo  da  Glermont. 

xxiL  xa 

Ut  oea  llT^al  piesbylef»  v«t  clerloo  ren  aeriaiiaa  tragd».  Qna  m  aei  IMle  al  preabiton»  ó  dérlf»  vender  6  deaar 
re  vel  defiara.  na  oon  da  la  jglaeia. 

Bl  líoétsitpevfluum  sit  de  re  nota  ct  antiqu^a  Y  aanque  sea  supérflo  ordenar  algo  do  nuovo 
eaoooibus  prohibita  ilcraiu  ;  Üfiintl  delíatre.  u-  acerc^i  de  uoa  cosa  establecida  y  prokíbkla  por 

Wen  quó  CicitiiV'.  rnrti;lM.:i<;  ant  :  m  i ; robif     rf'i'"!-  !o3  ^:t^1^ne^' ¡iiltii^no^- -íin  (?ml>,T!,'f>  fvo'fl  rcnrimif* 

uator.icl  alaiuuuui  tiuuduiaucs  /ut^uta,  ui  civi-  maü  iuuüuHiiuuiacxdicia  o  ix>aia<(d  ^c6Ui.l<;:ccmos 
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lalenses  stve  dioccesani  presbyieri  ve!  clcrici,  lo  qno  todos  manrfnn,  á  sahertqae  lospresWle- 
Silvú  joro  eccicáiac,  rem  ecclcsiac  sicul  {>or:iii-  rus  ó  clérigos  urbanos  ó  (lioccsano^  tengan  las 
acríol  epiácopi  toacanl,  venciere  aut  donurc  |)C-  cofias  pertenoctcntes  ú  ia  í;;Icsm.  salvo  el  dere- 
nilus  uon  pi-.icstim:nil:  quóJ  sí  fecerini,  el  Le-  cho  de  esla^soguñ  se  lo  permitieren  los  ol)Ís|)Os; 
ta  vcndiiiu  nou  vaícliil,  et  de  facidlalibus,  6i  pofoque  uo  las  veiiilao  ó  las  donen  b-ijoningaa 
quns  iMlieot  prdpróis,  indemnen  ooctenaDVCd-  coocofito:  y  si  io  liíciereii  no  valdrá  ta .  ven- 
OaaKiCOinuitMÍoae  priveDlor.  tu;  y  i      que  tienen  ala  Tim-  htcncs  propios 

*  inUuiuni&uúu  A  la  iglesia»  y  sa  itíd  privará  diáo^ 

masjlolaomiunüoo.. 

.•.  ¡ 

tXXL 

£sciK;.ido  sería  deleaeriia»  á  manifestar  quo  ni  a)  presbítero  ni  al  clérigo  es  Wno  vender  ó  donar  las 
cosas  «etfviñsiitfAs;  y  mIo  detwmos  obwrTar  «qni  qoe  losiMiispas  pidtoii  eoneoJer  i  los  clérigMet  nsurraeto 
de  bs  I )'  n  ^  clIcsí  tsticos  h  cual  Q9«0«ir» COSI  qiM  J»^«Bel  dit  OimainM ben^ieh  eÁtiátíi^  y 
gurtt  i  tHUe  U«  aquí  trae  ol  grigco. 

4 

m 

mu  sm 

U  «tortea»  Jdnioriefttorl «« i«««iwiHfiir«         QoéilclMgpjifOBiioMaMleiiiiMioalBit  ladía» 

Episropus  ctiam  qnorum  vita  non  rcprcbon-  Tampoco  el  obíspo^antcpjo  IrJel  clérigo  po9> 
dítiir  |iustei  iorcm  prinri  nuHuin  pnupor.al,  iiisi  terijr  al  aiiliM-ior,  cuya  viJj  n:>  tiene  lachas,  á 
forla¿s->  clulus  siipcrbia  quud  piu  accc-siUili:  te-  ¡lO  .-vCi"  qucquiiá  c:i3;4Íi.'rbccitlo  no  quisiere  ha- 
clc^í  ie  ep¡9copiis  jusscrit  implcre  contcnmii  Sa<  cer  io  quo  el  obi>po  lo  mandare  porJa  ocoesidad 
nd  si  officitim  nrchidiacoiKilns  prr)[)tor  Simplicio-  de  la  iyiesia.  En  cfecio,  sinopuijiere  por  suscor- 
rem  iiuturum  iuiplcrc  aut  ux[>eiiire  nciuiverit,  tus  alcauccs  deácuipcuar  el  oUciu  do  arcediano. 
Ule  locicai  noiocn  tenoat  «t  ordinaliottt  6ccle*  éí  ooaserveel  noiiilira  dosa  lugar,  y  sea  puesto 
jdae,  quooi  clegecii  cpiaoopin»  pnepoiiAtvr.     para  regir  la  igMA  4<m  el  oliupo  eligieran 

xxm. 

KjrH  m  is  r!o!i?mds  csoücaf  oqui,  sino  que  en  c\  cilnon  por  clérigit  mas  jáoeiut  m  «aUendo  Im  t/m 
tengan  menos  eiiad^  tiao  «jiuelios  que  baoe  menos  tÍeu)po  que  e»t¿n  ordenados. 

XtVf»  xsiv. 

De  exposids  ioTentU.  De  los  cs¡?(^ito3cQoootradM. 

DeexpositisidobservandaiaqaOdjaaidiidttai  Respecto  á  los  cspue^tos  rcrícn  nacidos  debe 
«ynodus  saneóla  oooslituit,  obscrvartie  lo  que  ya  Lace  tiempo  usiubloció  el 

sonto  concilio* 

•  VéAfiad  lo»  eaaooM  IX  y  X  del  cooellio  II  d»  Taisoo,  p<0. 393  y  39)  docsta  niftino  tíS.\, 

« 

XX?.  XXV. 
De  aecttlariboa  qutiott  oo«|j«|ft  dereUnqQOM.  Do  loo  Mgtani  qm  dotaaipona  fW  nsgeres* 

ni  varó  seculares,  qui  conjúgale  consorliaQ     Aquellos  salares  qno  disuelven  6  disolvieron 

culpa  gnn  iürc  (liiiiiü  j til  vel  ctiam  dimÍ5erunt,  la  unión  co:iyugal  por  una  culpa  mas  s;rave, 
etuullai  cau.^asdi$ciüii  prohabiliter  propuucnlCi  y  sin  proponer  ningunas  causas  üu  diácurjia  ({UO 
propicrca  aua  malrímouia  dimiltunt.  ut  aut  illi-  mci'czieaa  aprohiioon  dimiien  tas  matrimonios, 
ella  uut  aliena  pruesuuiant,  si  a(ileí|uatn  a|)ud  para  atcalar  á  los  ilicllus  ó  á  aguiios  si  aa- 
epidcopuscompi'oviiicittltiádiscidiicuumdixei  iut  tes  de  uianifcslar  las  causas  dclascfiarjcioaanto 
f  íijiridü  asares  ^^Ulm  jadioio  damaunMir  abjuco-  los  obispos  couproviucioltís  dcspacUarea  A  aoi 
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riui,  a  commaaione  eccloaiae  el  a  Mnsio  popoli  mugeres  sin  ser  condenadas  en  juicio,  s  <  n  es- 

coelu  pro  eo  qadJ  fidMíel  oonjngui  OMCaiant  cluidosdo  ta  comuuioa  de  la  iglesia  y  d  '  !asaa- 

exclodanlur.  .    *.     .  ta  reunión  del  pueblo,  por  ha))Qr -jqiínphaüv .  k, 

■  .  fe  j  los  malriinouios. 

t,-t  .i!        :  ■  .  .  f '  •  I  ■■•••I     •  »•  i"''  XXV;  :  •  ?  '  •  ■ '•  •  '  i..r 

Los  Fadres  del  cooctlio  de  Agdo  añadea  coo  mueba  pradeocia  al  cáuoa  aulual  Uis  paiubras  ut  aut  tllkita 
tJwttuftraetumantf  «le.;  pwea  que  diversas  «eoes  ocarreo  justa*  W— :ds  di— wii>|  ha  que,  lini  eoi'' 
4>«r}50,  no  piiodon  probarse,  y  no  obeUule  inducen  obligación  de  separarse,  como  por  ejemplo,  ru.indó  uo- 
cónyuge  obti¿*  9I  olro  á  c»ü.kbiUr  con  if\iuria  del  Criador,  lo  que  sucedo  mucbas  veces,  ya  por  ia  di^ri- 
4ai'd»calMi  ¡jM  jpu  U)Swüatat»ritílM.i»li9t  aailok,  iya  por  oirás  livUndadn  eantra  lar  nalardien, 
quo  un  cóijyoge  es  compclido  por  el  otro,  ya  también  por  la  diferencia  do  génios,  cuando  el  uno  03  en  es-. 
4MiQo.cru«l:ó  lan  oelí)|o  q«e  trate  de  malar  é  au  consorte  ó  ie  prepara  uu  veocao.  Sabemos  iguilmcuui  qu^ 
nmebai  mv^rm  bao  muarlo  pqr^l  vlniaiVMiérM^  qoa  d  marida  las  ba  inoculado,  eo  contra  de  ia  ft  del 
in.itrimoiiio.  Se  encuentra  est  iblecido  con  grati  sabiiluria  qtielamnger  qiio  sabe  un  impedimento,  pcroqoo 
no  puede  probarle,  eslá  obligada  á  sufrir  coa  bumildad  la  sentencia  de  escomunion,  uas  bien  que  á  coba* 
Mar  son  sa  piarido^  baeiéndosa  t(fla  da  fieeado  oonira  Dios.  Aunque  las  leyes  elvlles  ponen  varia*  causas 
"fti  divorcio  relativas  á  la  coliabitaciiJn,  no  al  vínculo  matrimonial;  sin  embargo,  los  canouislas  fijan  tres, 
l^ue  ton  las  $igui«aies:  primera,  cuaudo  un  cónyuge  com¡)ole  al  otro  á  obrar  injuriando  al  Criador;  <<\uun- 
41,'  fldandd  hay  erósldad  sasHIvs;  f  tareera;  teando  .anar.da=laa  aónyages  ss  adMaro.  Para  ilustrar  esta 
matcrfii  ?c¡-f>  bueno  copiar  aqui  los  testimonios  de  San  Gregorio  Naeinnccno  y  de  San  Geróni  no  accrc  i  d  > 
la  separación  de  habitación,  permaneciendo  el  vinculo  conyugal:  el  primero  so  csprcsa  asi:  «¿Por  quó  c.n.sa 
Úisf  ta  de  sbHgst  é  la  nnRoi'  7  ha  de  dejar  libra  al  maridóf  U  fidr  qoé  'la  moger  adúltera  sufirira  |)é<í> 
M  eslraordinaria,  y  el  giaridu  que  ba  violado  la  fé  prometida  A  su  mtigcr  no  será  rastiíi  idri^  Vo  nprn  !io 
da  modo  alguno  esta  lo^,  y^a?  alabo  est^  costuu>bre;  se  conoce  bien  que  cran|  bpjnbres  los  que  la  hicieron.» 
Desposa aBadsc  ejaon  qiié'vsrgitsnn  arigas  forsaa  «n  k  magsr,  eoando  tú  bola  tfnwSt  t¡B6m  la  atreves 
i  pedir  lo  que  no  das?  ¿y  cómo  establecéis  estas  diferencias  cuando  ambos  cuerpos  gozan  de  los  misnwi  hor 
aores?»  Sao  Gerónimo  dice:  «El  Seflor  mandó  que  no  se  despidiera  é  la  mug^jC,  sino  por  causa  de  for- 
■  idsaeito,  y  qns  si  ssto  sooádk,  no-  pvdtera  váivarse  i  esssr;  paro  to  qoa  ss  iosnds  i  les  Ssranes  re- 
dundará por  consecuencia  en  las  mugeres;  y  por  !o  tanlo,  no  debe  aJmitir.-o  una  muger  adúltera,  y 
^copsecyaf^  ¿el  Herido  ^ddlt«ro,.  pites^^A  muy  disiiuUs  las  leyes  do  los  Césares  de  liiSi  do,  Ctfi^ 
nada  tísnjs'.qne  ver  Ftipioisno  con  siosatra  Paniu  snira  aqueiiw  no  sa  aastiga  i- loa  vaeonea  kipú' 
dk:os;  pero  eotre  nosotros  lo  que  no  es  Iílíio  á  las  aaagsrss,  tampoco  lo  es  á  bs  uiaiii^los,  y  üe  luá 
.reputa  é  , todos  iguales. 3  Con  ia, doctrino  de  S..  GerAniina  asU  cooíoruts  la  .do  S.  Agusiio, ,bI  cu»1 
'«rita  aña  íoy  de  Xotoniáó  Pís^'poir  k  que  sa  ñstiga  con  idéntka  pena  4)  iNirído  qua  i  la  mogsp 
ailúUora.  Dice  así  el  Santo:  «Todos  estos  á  quienes  desa.^rada  quo  se  ohsSTfa  igual  pureza  por  ti 
niarjdo.  que  por  la  SAUgpr,  y  eligen  mas  Lieu  et^  este  particular  ser  súbdíUia  da¡k^iJe|«^  <|pl  umado 
'^iw.  fle  tas' de  Cristo,  porque  Im  feyes  civiles  no  los  obligan  A  los  misoios  vincnios  que  4,las  muga- 
res, lean  lo  que  ol  cin[3crador  Anlutiifio,  qne  no  era  cristiano,  estableció,  y  veráa  que  no  p«riuil,o 
qi^o  el  marido  acuse  du  aduH|.'rio     la^muger,  $i  I9S  costumbres- do,, ¿40  00  sop  ^OfiMPiUie^;  pus>>f> 
j»;  ¿feaeobre  que  ánlm  son  itopi^dícÑM  s^rdii  castigudy^  los  do^  dd  mismo  mudo.*  .¿as  psUbras  ,did 
«iqíiirádor,  que  se  en  ii  ntran  en  el  código  GregoriatM, '  dicen  asi:  aEu  efuLto,  mis  letras  no  perju- 
diearán  i  ninguna  de  las  partes,  pues  sino  estuvo  i  consistió  en  ti  que  el  matrimonio  ae  disolviese^ 
7  que  en  abaervanda  da  la  ley  Julia,  tu  muger  Eupasia  volviera  A  easarse,  deberA  ser  condenada 
por  adúlicio,  íe-^mt  este  mi  rescripto,  ú  no  ser  que  conste  que  se  ha  cocmtido  el  adulterio:  habrá, 
pues,  que  tener  presejatcs  si  <^odo  tu  viyias  pújii|:«uncule  tratasta  taqibien  da  qiie  M  <rij^rvaseo  por 
*ll Vlatf'lMlMáa  cwin'iriiítl^  "pbd  ^'^anKÍó''noy  '  {Íi(cuO  qué  el  .toai^ldo  exija  la  pure«í  'de  w  i^u^r 
•'adénda  Wlw'W  tiene  B  fí  i sin  aquí  S.  Aguslia,  So' hace  mención  do  esta  conp^ituciod  en  Ulpiaoo^^ 
'ki'iiíie^i'%i'' juifex.  It.  Bii  leg.  jul.  de  4duU.  £n  efecto,  la  ^'parte  ^uo  por  justií  causa  y  según  su  |Copiá¿n- 
eia,  pero  que  no  pucdé  p^c^frfA'ádfli  tór  6innbr<>'i¿'' Íó  sépárá'de  ^  'ótrV  s^cl  iibligada  pW  éf'Miisp^ 
á  petición  de  su  conforte  i  volver  á  rouoirsc,  imponiendo  á  los  morosos  hasta  la  pena  do  escomuniou; 
mas  si  00  pudieren  .vivir .juntos  sin  delito,  estará  obligada  á  sufrir  huiniUlerncote  la  pena  impuesta, 
.   y  verso  privada  mas  bien  de  todos  lea  bienes  esteraos  do  ta  iglesia,  que  pecar  intoriortueHio  contra  Dios. 
L,as  penas  de  lus  adúlteros  y  las  leyes  del  divorcia  rel.ilivas  á  E^íLiña,  tanto  las  vigentes,  ouaio  las 
snlerierea,  paodca  verso  aa  el  tome  IV.  pág.  32S.  V.  en  el  iudico  ÁUulleriVf  AdúUero  y  Fornwatí.it. 

_  .  ,  .  LMu»  X  .1  .T  .f.  .3  .ra  .3A  (<^l» 
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iñ'iivdiMiMttkMeuidáaüilDMdatfiMllm  Qw  al  cIMb»  qw  «dnlariaoMl*  «ettbniM  diflo  á  te 

Itehetet  el  wwwiiwiiniiHir.  igtaito  te  wlMh|»  j  m  awwalpdft 

Si  qui  veró  de  clericis  doeamenta,  qoibnt/  /  Si  algan  clérigo  qaítare  los  docdmentos  «n 

ecclesiae  possessio  firmatar,  aul  siibripere  (ÍOJ  que  stí  afirma  la  posesión  de  la  iglesia,  6  Ioí  ne- 
aul  negare  aut  adferaariifrfortaasfr  tiradero  dan»-  g^re,  ó  acaso  los  oDlregare  á  loe  contraripa  por 
nabtli  el  poqieaih  dMtinatioaeimnMiiBikaenal,  reprobable  y  puaHiÍ0'<mlinaQÍiMi(  eaanto  dii» 
quidqaíd  per  abseoliam  documcntorumdanini  por  ta  falla  de  estos  documentos  sufriere  laigtote 
eoclesiao  illatum  est  do  proprits  facoltaiibus  ata  lo  pagará  de  svs  bienes,  y  aorá  privado  da 
reddaol  et  oommuaíone  príveotor;  bi  etiam,  qui  la  oomunioo;  y  lo  misoio  sucederá  á  loa  qiie  «e» 
in  damooia  eoclesiae  iostrumeata  ecclesiae  im»  licitados  iropiamente  por  los  dadores  (tmaitom) 
pié  soilidlati  a  Uradiloribus  «daeeperiat.          recibieren  en  éüú  de  la  ig^eaia  loa  ínaUraoMii^ 

tos  de  ella.  .       <  •  ,        .  .. 

atxvL  . 

Él  papa  Alejandro  111  se  esplica  asi:  Sadie  debe  privar  al  conlrario  de  los  inslrumenlos,  bajo  cuyo  nom- 
bre te  enlienden  los  lesligos:  y  tanto  a^ud  que  las  haqe  üisaparecer,  como  el  fU»  da  al  contrario  Cfipia^  d$ 
«Qot,  manifiesta  que  su  pleito  es  iukuo,  j  ddw  ser  eaMigado  por  haber  eladido  ía  apitoridad  del  jQei.,Trái- 
UnJúsc  civilmeDto  esta  materia  puede  ialenlarse  el  criiucD  de  falsario  contra  aquel  que  dtó  los  inslra- 
meolofl  6  los  suprinidt  L.  I.  j.  ii  qui  deposita,  ü.  ad  leg.  GoroeL  de  falsis,  f  uya,  pena  ^  I«  dsportaooa  f 
b  oonBtraniMi  todai  ^  tímü,  j  segan  h  referida  ley»  §.  fin.  tamb^q  puede  ser  osa^niado  a  las  oii- 
aaa  TiasalaiBUaa  la  I^,  «í.f|i<f  B^iwi  |M  |.>i«t(rpasiif«  n:  d^  ,  • 

xxm'  ■*  •  -ttvft:  •• 

m  «MBastertan  iasoaNlle  episoopo  nnllai  coMinMi:  «t  Que  nadie  eooilrayi  meneiteríos  aia  «oMoHaral  obi»> 

'"   ^       deffloDaAte.  '  pó:' y  dé' loi  uoiige»  •'•'••* 

Monaaterium  DOTnm,  nísi  episcopo  aat  per-  Ninguno  presuma  éoipezar  6  fundar  un  mo- 
«itlenteant probante.  aalMs  tbcipereaot  ftin-  tiasterio'ftdeiro  sitio  ebir  ptfftnfsb  6  aprobacioh 

daré  pracsumat  Mnnnchi  voró  vagantes  ad  oíTi-  del  obispo.  LoS  mongos  vagamundós  no  seán  ni 
cium  clertcatas,  nisi  eis  tcstimocium  abbas  suus  en  las  ciudades  Di  en  las  parroquias  ordenados 
iieoittoíyitatilnik  aeeio  ptMChfisbrdi»  dé  clérigos  sin  qiio  el  abad  les  baya  dado  sa 
MÉHftr;  Monadiom  nísi  abbaiíssüí  aat  pcrmisstt  tes(Íflaonio.-'Niogba  abad  técibad  retenga  al  moa- 
'aal  volnntale  ad  altcrum  monasteriuin  comrai-  goqüe  pa<a  á  otro  moúasleHo  sTn  permiso  ó  to- 
^ntem  nnlhis  abbas  suscrpcrc  aut  relinerc  I untad  del  abad  propio;  y  no  haciéndolo  así,  en 
praesumat,  sed  ubicamqne  fucrint  abbeti  suo  cualquier  parle  ^ue  sé  bailaren  sean  porauUh 
auctoritale  canonum  revocenlur.  Si  nccesse  fue-  ridad  de  los  cánones  vueltos  á  su  abad.  Si  fuere 
ril  clericum  de  monachis  ordinari,  cum  consen-  necesario  ordenar  de  clérigo  á  un  monge^,  Id- 
ea et  volonlato  abbalii  praesnoai  episcopea.    melé  el  obispo  táa  'eonseniimiénio  v  toíboImI 

..  ..  '    .í  •■  j    ,i  •  -.1     ..  MI   •  • 

.      ...  ...  '        .  •••.«       '    ,  ll  «'  .'..»■  •  í 

XXVIl. 

Véaso  el  cánon  II!  del  concilio  de  Lírid.i,  el  IV  del  de  Calcedonia,  y  el  III  ooDoilio  de  Arléa,  en  qae  se 
trata  del  escándalo  dado  por  el  abad  Fausto  contra  d  obispo  Teodoro:  ^ede  Mmbiea  consolUrae  í\\  riánun 
IX  del  ooncitio  I  de  Orleaos,  y  úlilmameote  baesiim  XXVdeloonnli&dalrsntOidf  A»  innabiai,  mp.  t, 
éndioada  la  prabiban  seoB^olés  (oadaeioBesda  inoBaiterios  y  de  Isto 


(10)  AB.  Ba.  fi.  a.  T.  I.  X  sappriBMnb 
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krílí  vrú. 


'  ttraalor.        ;  monjes. 


^ris  puell9rám,'jongii¡is  1^  QW>Qaslerii^  Colóqiicnse  los  raanastcrios  cíe  inugcrcs  h'¡os 

naclioruoi  aul  propter  insidias  dianoli  aut  prop-,  de  los  dy  varones,  ó  para  evitar  las  asechanzas 
te^  obloiJHUliííp  l.OMiiaum  collocuplMf. ...       U^y  wf>lo  ^apur^^^ 

r  I  '  <  \    t  XXVIII.'  ''     ''  ■•  ■■'•■*'•*•*"■■■•  '  ■     •  ;'-!■» 

'■  

El  eoatrnid«  do  este  cáobii  fM  SB  eneneBlra  tambieo  eir  el  opncílMt  VaiuMi  «n lo»  oéMQ^  V,  VI,  Vlt 
JiVU^oaUa  ttona  que  espcmer,  y  Mío  leemos  quo  manifeslar  respecto  ésa  doclriaa,  qao  los  monges  de 
qMbaUamnaqn^ios  que  viv&ii  en  religión  y  obediencia  de  un  abad.  Igual  cautela  á  la  tomada  en  el 
presente  cáoon  se  ve  empicnda  ca  el  concilio  11  de  Sevilla|  canon  XI;  y  el  VII  ecumónico  ó  II  de  Nicea,  cá- 
Mtt  XX,  prohibe  taoibieo  los  monasterios  dobles,  ó  .s^  de  hombres  y  mugeres  ¿  la  vez  i  igual  probibicioo 
deer^elpapaliMoeneioIll,  *  tamUnte  kf  «jneftiiMianMi  44  C  defpis,  «i  «ler. 
í.-i.';«- ;  <  i.ii-i',-**  *.  I  ' ;•  ' -.  n.' •  i.- '• ;/ • '.  •  )■     •  y.  [       f  '  <        i  .  •      '<•»••  * 

Do  libertisat  ia  oeceesiute  ab  ecclaem  tuca^itur.       Qu«  Id  igltMiaeootio  de  oecetMad  deOenda  i  los  hberioa. 

libertos  fcgitimé  adominis  sais  fictos  eccle-  La  iglesia,  si  la  necesidad  lo  e&igiere,  defea-* 
fia  si  necesitas  cxcgeril  tueatur:  quüd  si  qois  dcrá  á  los  libertos  manumitídoí  lejftinratDenté' 
apte  auÍilBeliti|ii|t  ,aat  perVadere  fH)  aat  ex-  por  sas  señores,  v  si  algaaomeBde  la  aodicD- 

bMOiDMMsít,  ab  foMíí  rMIalar.    cia  los  invadiereo  despój^e,  aea  rtpeUdi^  de  la' 

f::.     .fi.  i:-r. '.  ii     ..    ...  T-  V,...  ^  v  .  .  .    j  .  -  r  .  .  . 

•       .  .  . 

..    -  í  ■  XXIX.  ■  ■        ■■  ^  '. 

Yú  hífflfif  hatíado  en  otra  parte  de  cstn  obra  de  la  protección  que  la  iglesia  prestaba  á  los  Uberios  coatí- 
do  iojustameote  quiere  caalqoiera  volv«rUis¿  reducir  á  servidumbre.  El  cooeilíaTalodaao  UL  oéo.  VL  bafali 


« '<i;  ;  ......  _  .  •  . 

.  m  poil AfÁipheiM»«NttMMaflÉiaftuw  1K1  M  AIm  hit  WMfoaaa  datptw^a  l«  «amapis.  /i 

«.:  í..  .  I  .    .  I,-  (.     -    1  I  .  •  lili,  ii   •        .    ¡  .*•  (.•  •  ■>  í  i 

'€1  ^uia  rAirveoíl  ordfVBii'CMleriM  ai>  énal-B  -  Y  poixfae  conviebe  q«e  d  am^jlo  ele liri^a«( 

bus  aequaliter  cuslodiri,  studondura  est,  «t  si-  sia  sea  igualmonte  guarda  lo  por  todos,  dAe* 
i  wt  iibiqae  flt,  et  post  antipbooas  colteclioDes  deaearso,  oooio  se  bao^  en  todas  partas,  quolaa» 
per  órdhMm  abepiMopiavél  presbyterlsdioaa^  oradoáaiae  digan  ardanaiameaUé  for VMiohiatf 
tur,  et  hymnos  (42)  matétibos  vel  vQspe«>lÍBoa  paa  d-  pMabíteras  despaes  de  las  antífonas; 
diebus  ómnibus  decantar!,  et  in  conolusionenf)  que  en  todos  los  dias  se  cantea  los  himnos  man 
matutioarom  vel  vespcrtinarum  missarum  posl  tulinos  y  vespertinos,  y  que  se  reciten  los  ca* 
bymnos  capítella  (13)  de  paalnis  dici,  et  ptd*  jj^íiulos  do  los  ^sal oíos  después  délos  bimaosáta 
bcra  collecta  oratione  aJ  vefpjmili  ab  epiacppo  concliis'on  de  las  misas  matutinas  ó  vespertinas; 
cam  beopdicliOQe  dimiUL  '  "  '  ' ."^  v  uuo  la  plebe  ^^ca  despedida  por  el  obispo  con 
'  ^        '  ''■''•UdiMyóradioadiemiiOT  ' 

•   . .  I.      .     '  i,    •  •  .  <  ••Jl  "I.  'í"'«  '.   r:       -I  ■         f  •  I  ;  .  ■  ..  •  .    .i    ■  • 

.  .|  :  .  ■  •  .    .    .1       •:•    li        ■■•[.'.]  i  '"XXi.      •  .;  ■. 

•■  .1 .  =  •    .  -.f  '.    ■  ■'  ,  i<  >     i  .1 1  j-  >  '.'   ;       1  •      i        •  r       .  ■   .    .  .  •     ,  .' 

.1     !.    r.  /  '    :  I  1  .      I.     -   I ,       ■  ■  .     :    .  .■.]  .■  •  ,      .       •    ,        .     .•  •  «n  :..  ;  <  !-¡ 


:.- .  Jlaila^llir  qaadseir  n'"»  •tfornte  te  «á«M  laa  ém  aa  it  ttisaM^  pasi.  tfm  m.  wám  4. pOMMiUr  >4i 
iaiiBi%BS^  4»  obfeairaMe  ea  éi  r«io  y  «abto  áá  ofiob  diyino,  al^qmillta <diaiiaii|iyiiJWiitiW^'»a  («día-, 
lai  f^aáu,  igaalaadoeompiatameaie  la  disciplina  <p  cate  partioalar.        .•u  .i.  •..  ««¿j    ¡.ni  i.  >.  .i  . !  :  . < 


(H)  aB.  persaaderab  (IS)  U.eaiiiMIa. 

AK. kfoauainialaltaMBi vaspartínam.  ^         i  T 
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- 'UsUiqailpcroétam  ad  pacemiwA  mtrlaalar.  Oi  tasqM  |tor  4dfaiMkMMlMpaoM. 

•  Placutt  etiam  ,ui  sicut  pkrumque  fU  quicua)-  Establecióse  también  que  si  suc^e  lo  que  las 
que  odio  aul  tonginqua  ioler  ae  lile  diraenae*  maa  veces,  que  los  que  jpor  ótib  ó  antiguo  plei- 
rinl,  et  ah  pacem  levocare  diutina  íntentinnn  lo  entre  ?l!os  no  quisieren  volver  á  la  paz  des- 
oequiverint,  a  civitatis.  pritnitua  sacerdolibus  pues  de  mucbo  liempo:  seau  ante  lodo  amo- 
arguanlur:  qoi  t»  ioimiciltas  depónere  pcroici^^  neatadoe  por  los  sacerdoles  de  li  cíadad  para 
sa  iutcnliorie  noluerint.de  occlosiaecoelojustís-  la  reconciliacioi);  y  los  que  |>or  mala  inteocioa 
sima  CXCOflUDBDicatione  p^tlaniun     .  na  quisieren  depoo(>r  las  enemistades  sean  es- 

peí  idos  del  gremio  de  la  iglesia  por  esootuuaioo 

jaatisifltt. 

u  ■  ■■         •  V,.  . 

XXXI.  í 

Esta  ciaota  tí  leiDej.intd  al  XXVI  del  11  concifio  de  Arlós(véaQáe  las  «dicidfRIl  Bsitf  t)i»acnio)  y  umbiea 
al  1  dd  sínodo  da  NaQl«s,  eo  queso  manda:  que  ht  prtMUrOiés  ¡as  parro'jiUut  «k  fot  dominífos  y  dtas 
fetlivos  antes  de  celebrar  las  misas  pregunten  á  ta  plebe  si  kiy  aljums  que  lengmi  enlre  si  un  pleit»  imptaca  - 
bt(r,y  si  en  efecto  los  hubiere  ss  reconcilien  inmdialamente ;  y  m  casa  de  no  hacírto  así,  sean  arr:jjados  da 
ia  iglesia  hasta  que  vtfelvan  á  caridad.  Hállase  oonrofino  ooo  esta  doctrina  el  oráculo  de  Cri&lo,  áeikor 
nm  slro,  quo  por  booa  do  San  Mateo,  5, se  esplica  así:  Si  ofreces  lu  <¿i  J/uj  al  altar  y  te  acordares  atU  d$  qp» 
tu  hermano  licnc  alguna  coja  contra  t!,  tí-Ja  allí  tu  ofrenda  ante  el  aliar  y  va  á  rcomciliarli  unlft  con  (u  her- 
mano y  á  la  vutlla  ofrecerás  iu  don.  otro  piisage  Üe  osla  ubra  ya  uu»  ItJiuos  esteoilido  laiDbica  habUnda 
•corea  de  la  autioa  osridad  qoo  debe  babor  «otro  los  oristisnss,  y  hsñüs  eilado  fgaarmeate  cl  último  'toaCd 
de  San  Hateo. 

Este  tiáooD  es  quixá  el  mas  notable  do  los  do  este  ^ooeilio,  j  nos  atreveríamos  i  recoousadar  á  nuestros 
leetorss  toapnndisioBalpiodela  Ulra. 

XXXIL  XXXIl  , 

ut  okricas  ÍndúAsolto  epiaoopo  ad  judicem  secolsrem  non  Quo  el  clérigo  m  se  presf.ito  anie  juet  leglar  sfo  ooo^ 

perfi».  •ttllar  el  cMapo. 


elencos  neqaaquatt  praesumat  apud  sécula-  El  clérigo  de  modo  alguno  presiuaa 
rem  judicem  epiacopo  non  perniiltentc  pulsare,  a!  juez  seglar  con  permiso  del  obispo,  pero  si 
sed  ái  putsalus  fucrit  respondcat:  non  propoual  lu  llevaren  anlo  él  tespunda:  no  proponga  ni  se 
aaeaudeat  Oriminale  negotium  in  judiólo  ée*  atrora  á  proponer  uo  negocio  criminal  ea  un 
culari  proponoic.  SI  quis  veri)  S'H:u!ar¡iim  per  juicio  secular.  I'crn  si  algua  seglar  intentare 
calumaiam  ceelesiam  aut  clericum  fadgure  ten-  molestar  caluinuiusameole  á  la  iglesia  ó  á  un 
taterít,  et  evietus  (H)  fneril,  ecdeske  límtni*  déri^o  y  fnese  veoeidQ^  prohffaasele  eatrar  á  la 
hu^  >A  a  cathoUcorum  OMDiuiiaíoiiei  BÍBÍ  digaft  iglesia  y  prívesele  de  la  comunini,  de  bs  catd- 
pocniluerit,  afceaiar.  •  licoa,  aiiíio  hicieivej^l^aameato  peutteooia. 

JXSXL  i. 

,  AtaaBdaresteeáaoa  qtté  as  east^de  al  lego  quo  trae  ¿  on  tribunal  ao^r  i  no  «I6i>igi»'  omplsaodo 

unacaluinnia,  ninniflRsta  que  fue  lioitoá  los  legos  llevará  los  clérigos  á  trihnnalRS  civiles,  con  tat  que  no 
iolerviaíera  calumnia;  pero  la  disciplina  de  este  cánon  se  encuentra  ya  derogada  hace  mucbo  Mempo,  puesto 
qoo  d  lego  ootor  signo  el  fuero  del  reo,  y  si  esto  00  olirigoes  preciso  quo  la  eaoaa  se  ventilo  ónte  sajosí^ 
y  vicr  ver&a  ciinndo  el  actores  un  c!erIí;o  en  Lis  causasen  que  puede  Berlo.  En  corroboración  de  esta  disci- 
plina puede  verso  el  cáuoa  YU  del  concilio  de  Epaona.  La  lectura  del  ocioal  se  encuentra  muy  viciada  ea 
ol  dseroiodoGraeiano  XI  qnoest  canono  otorfoiim,  puso  dios  asi :  CCsrieMsi  aiilliis  praettawtf  apui  madarm 
judkem  episcopo  non  permitiente. piiltirir9t$t4tipi¿»táiu  fii$rit,ém  mfmiMl,  esB  la  qoo  q«o  qpsla  dst- 
iroida  la  doetrioa  de  este  canon.         ...  ..'.•« 


(f4)  T.l.ftvietns. 
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XXXIII.  XXXllL 

Si  •jriaeoDOs  bMredM  oaolubeiu  eeclafiaia  «oí  poMfoit  I>»l  obiipo  que  ou  tmiíi  niiii  itercderos  oo  fwbleMi 

-  .  háé^feJectt  ttoa  fceeri».  '  i  ta  ig>va  de  !]iie  fué  prelado. 

Episcopuá  qui  filios  aut  nepotes  dod  babeos  fil  obispo  que  ao  teoieado  hijos  6  oieios  de- 
alíum  qoam  eeeiflsiain  reliqoit  baeredem.tiquid  jare  por  beredevo  ú  olroqve  no  Aiere  la  igle* 

de  ecTl?piy  ntin  ¡11  ocdoíiac  cntisa  aul  necessi-  sia,  si  lomó  alguna  cosa  de  osla  no  |ioi  causa  ó 
(ate^raesuQipdit.quoddislraiiiaot  donavít  ir-  necesidad  de  ella,  debe  (eaerse  por  íniio  lo 
rltúin  habefetttr:  qat  v«r6  6IÍ08  babel,  de  bonis.  qoe  disti  ajo  ó  donó:  mas  el  que  lieoe  hijos,  de 
,  quaé  reliquil  ab  !  i  ¡  r  !¡t  19  «gog  índeouilUlti-  los  hienusque  dejó  debe  todenmiaiee  por  loa 
bus  ecclesne  coosulatar.     .  .  '  herederos  á  ia  if^esia* 

•  .      •  mío. 

Nada  «earr«  que  decir  en  lá  esposicioQ  de  on  cánon  tan  claro,  y  que  eouerr»  lanta  jusuuai  ademas,  |a 
hMMM  hablada  da  ta  daetrfiMi  y  f alvanaida  «ira  tta  á  ^et^wfíM  da  olla. 

xia?.  mi?. 

9»  JaAartp^l  canfirti  tavlnat  «aalicar  «awipUiDier.     Gfaw  m  bao  da  rMihir  laajndiaft  «»  dame  aMwHrit. 

"Todaá  quorum  pérOdia  frequenter  ad  vomi-  Los  judíos,  cuya  perfidia'  vuelve  fireeeeoio-' 

lom  redil,  El  ad  tegem  (!5)  calholicatn  veuire  nienle  á  revelarse  cual      perros  al  vómílo,  sí 

volaerio>,  ocio  mensibus  ÍDtcr  c<i(ochunieno9  quisierco  convertirse  á  la  ley  católica,  estarán 

^  eoclesiae  Úmeii  ÍDlroCant,  cl  si  pura  íido  veoire  ocho  meaes  de  catecúmenos;  y  si  se  conoce  qae 

'  aoeeuntur,  nunc  demura  baptismalis  gratiain  vienen  con  té  pura,  pasado  este  tiempo  8^ 

consequaniur  (16);  quotl  si  casu  aüquo  qois  pe-  bauli^adüs:  pero  si  por  algún  accideole  eofer- 

riculum  m^ruiiuiiá  lutra  jiraescnpluii)  teuipus  niaien  Uen^o  deesteiiempo  y  se  iesdesbau- 

inoarreiit  et  4oBpof*ux  faerit,  baplixetar.  ciaie  eerán  faaotindoe. 

■  '   '  xxxiv; 

Se  concreta  este  cánaa  á  proscribir  cl  modo  y  forma  do  admitir  al  gremio  de  la  iglesia  católica  á  los 
judios;  y  sofo  debemos  maDifestar  que  los  Pd  Iré»  noteaiaii  grao  coDñ.mza  eo  lu  sinceridad  de  su  conversión 
por  los  infinitos  ejemplos  de  apoetasía  que  entro  ellos  habían  ocurrido;  y  asi  as  va  qua  «mptaaa  aaas  cautela 
que  con  los  geni¡It>á,  si  bísQ  ú  Uempo  de  la  caleqnesiS  oo  «ra  d«  larga  dnraeinn;  «aqi»  qua  ya  aaiweiaa  «l 
Antiguo  Testamento. 

XXXV.  •  XXXV, 

.....   

fl  cpiMOposa  nelropoUtano  sdmonibis  pro  synodo  vel   Del  obts|)o  que  amonestado  por  el  melropolilano  paraqaa 
ordioAlione  epffCoBBlí  «euiro  dutulerit.  acoda  ai  aiuodo  dá  la  ordenación  epiaoopal  diOriere  venir. 

Si  melropolilaous  epíscopus  ad  coroprovin»  Si  el  metrópoli  la  no  escribiere  á  losriispns 
cíales  episoopos  epístolas  direxerit,  in  qntb.os  coisprovinciales  invitando  a  que  acudan  á  la 
eos  aol  ad  ordinationém  sammi  pontificia  ant  ■  ordenacíoo  die  m  sumo  pontífice  ó  á  la  oelebra- 
ad  synodttm  invitct,  postposítis  ómnibus,  ex-  cica  del  concilio  no  deben  dilatar  presentarse  el 
cepta  i^ravi  indrinitalc  corporis  aut  praeceplío-  día  señalado,  pospiiestas  todas  las  cosas,  á  no 
ne  re^ia,  ad  constitutatu  dicm  adessc  non  difíc-  ser  que  lo  impidiere  una  grave  enrcrmedad 
lOBBti'qiM  si  .dAierínt,  liool  prisca  caBonam  corporal  ó  mandato  régío;  y  si  Taltaren  serán 
pnecepit  auctori'n".  iisqnc  ad  proximara  synó-  privados  basta  cl  próximo  sírodo  df-  !■(  caridnd 
OliDb a  caritate  fiatruux  ct  eccl^siae  comtuunÍQue  de  los  hermanos  y  de  la  comuuiuu  dt;  lu  i|^lé6ia, 
pnvéQloi;.    .      .  99^1»  los  c4non«s  aiiti|Moe. 


¿IS)  T.  I,  a,  «aelaiiaub  '  ^  .  tt>)  Afi.  BB.iL  3.  T.«,%mar«antiir. 


Digitized  by  Google 


XXXV. 

El  c.\Don á  que  aUid«  el  aclu  il  os.  el  XIX  ¡el  II  coacilio  de  Arléi;  pero  lo  cslabiecido  «D  onof  o|r«  m 
caconir  ib  i  luaadado  en  el  XXI  dul  IV  ooacilio  de  Cartag»>  oa  el  X  del  V  de  la  nim»  ciadft^  y  «a  él 

-        '  '      ^       XXXVI.  '    XXXVI.  '    •  ' 

m  8ii|Miidiá  ilaiiceruHf  Ji»(á  meríiem  dístrlboaotar*     Qae  losesHpen-iios  de  lea  cterigoe  $e4iitrflMyaa  eoohrflw 

'  '&tiírí¿i  eliam  omncd,  quí  ccclc»iae  fídoltler     Todos  los  clérigos  que  jsirveo  á  la  ig)e9Ítpeil, 
vigilantcrquc  desecviuul,  stípenilia  sanciis  la-  fídclidad  y  vigilancia  roriban  de  los  saoeraotM 
boril>us  secundnin  servilii  siii  mcritum  los  estipendios  debidos  á  los  sanios  Irabajos  se- 

vel  ordmalioaom  canoQUiú  a  sacerdolibuá  coo-  gun  el  mérito  de  su  servicio  ó  la  ordeoacioo  de 


l,r  .í 


/  XXXVL 

éUbaéñ  9tns  pasoges  dte  «ñ»  ebre<|d» lo»  MIñirtroi  <M  «Itar  debeii dfimBliM»MMlaif 

también  hemos  bal)lKlo  Jo  la  divisiou  quo  se  hirn  Jo  h?,  ro  .LíS  da  las  iglesias  y  d»  las  dislribucioues  c(A'.~ 
£anú.  Eo  los  concilios  puraii^eDte  esjMQolett  pondremos .  do  manifiesto  la  dlsqí^lioa  e^>afioia  rfUlifé  i  tf^^ 
parlicubr;  y  ma^  aab  aft  '(^'«mellio  ^  Tranlik  T.  «n  d  Indice  geiMniI  la  palalm  JfkMitmBn^         '  " 


•  KXXm  XXXfflL.        •■  .  -r  -  . 

'   •       bemícidi»  vel  faidí  tetlifai*.  De  h»  bomiciúas  ó  tc&tigos  Calsei.  '  '  ' 

Itaqao  ceosnimus  homicidas  et  hhos  testes  luzgamos  que  los  homicidas  y  lostigos  falsos 
•  oororouaio&e  ecclesiásiica  submovcndos,  oiw  deben  ser  aoparadosdelacomaniOQeclesiaalica, 

C»eaiteptiae  Mtislac^iODe  crimina  admisM  di-  á  no  aer  que  Uvantt  loi  crímeaaa  eonetido»  eon 
étíiKt.  liimUsIncioDdetapeaitafieiB/' 

...  .  XXXVtl.  .         •  :  .: 

'I  .  ' 

También  teQéncs  iDaniresiade  qt»^  iMOtoida  y  taitígp  ftln  huía  qaa  kadMfaitiMNit  wHlficIqria^ 
latea  privadoa  de  ia  oomottioa. 

mvm.  xxxvm. 

U|si0e.epUtole  e&i»cai>i  aoa  liceol  ctericvm  xu\  mt"  Que  no  s«  permiU  al  d^igoú  uiQutio  cauimr  au)  ielr«« 
,  , ,  iiacMm  |>r«&euM:  et  da  monacbi»  val  aUtaitlras.  4a  m         y  da  lai  OKnigw  ó  abadei 

t         <  '  "    ■  •     '  '      '     '  ' 

O^rídis  aliie  eommdftdailtíM  ««olsiolis  epiábo-  '  Noleogabliecntía  \oa  «lárlgoadé  aodar'  dffmi- 

pi  siii  liccntia  non  patont  cvagandl,  ín  monachis  puolo  á  otro  sin  tetras  coraendaticiasdesuobís-' 

4uo(^uc  pracseiitii  scuicatiuc  forma  s^rvetur:  po,  cuya  disposición  también  ea  esleosiva  d  los 

|u(ás  si''vbrborain  increputid  uod  cttiendai^erit,  mongcs,  á  los  qae  sino  oóf rigiere  la  repreaéito' 

ctiain  verbcribuáslaiuimu-icoCrccri.  Servandura  verbal  csiáblccewos  que  sean  castigaaOB  aun' 

quoqüe  de  tiiónachis  no  cis  átl  sólilai  ia.-.  coüu-  con  .imIcs.  Tarabieodebeobservárte  respwtode 

lasliceat  a  congrega!  ione  iliscedore,  uiái  ft>fté  los  aiongesquu  no  Ies  sea  lícito  separara  de  la 

probalis  post  eméritos  labores  aiit  proptcr  in-  oongregacioopara  viviroieeldas  solitarias,  á  no 

ñrroitatiá  necessilatem  aspcriornbabhalibus  re-  ser  quo  los  abades  dispensen  la  regla  mas  ás- 

¿ula  rcmiltatur:quod  iladcmiuu  iict,  ut  intraea-  pera  á  los  ya  probados  en  trabajos  meriloriosd 

dcm  mooaslerii  sepia mancntes.tameosababba-  á  causa  de  una  enfemedad:  lo  cual  se  hará  al 

lis  poteslale  separatas  hal.íTe  celíuhs  permitían-  Gn  de  modo,  que  ¡Xírraaneciendo  dentro  do  la 

tur.  Abbalibusquoquosinguiiá  diversas  ccllulaa  cerca  del  monasterio,  se  les  permita  sin  embargo 

atttplttraraooattaiiababereaoa  jiceatnisitastiini  laii9rc8l<)Qa»tapiiritfMbaio  la  potestad  del  abad. 
.1  1  •  j  A  I  .r .í.í'4  .ía  üíT:  i    .i  .í  t  'i-i 
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propler  incursam  hoi|iilalílalM  inln  ararot  re-  También  se  debe  prohibir  que  un  solo  abad  ten- 
oepúcula  collocare.    ,  celdas  diversas  6  muchod  mooasici  io. .  y  &a.u 

 É&  lcftiiennilifá>oQloowlMbilMkMiM  itelfo  4» 

los  moros  para  e^nat  b  bospilaUdad. 

XZXYIU. 


No  lodss  Im  p<oai,t<rfw'**tiBM  sao  «ipiHUnlks  mmm  hs  censuras,  deposiciMies,  suspeiutoncs,  entre- 
dichos, escomuniooes  ó  irregularidades pNOsdrates  de  dígitos,  sioo  qno  bay  también  otras  corporales,  cua- 
les  !,oo  la  cárcel,  los  ayunos  á  pao  y  agua  y  tos  «totes,  que  se  spiieebaa  A  loe  clérigos  ó  monges  reeloáM, 
Ademas  de  U  prueba  que  se  encueDira  eo  este  cánoa  puede  leerse  en  coQ6riDaoíoa  de  sa  doctriaa  é  "filH 
Cipriaao  ta  la  aWa  da  San  Cesáreo  de  Ariéa.  Bsla  pena  de  ouiH  oo  uto  la  fSBpata  al  osdoilia  «Msl  itt'* 
el  cáoon  presente,  sino  también  en  el  XLl  en  contra  del  cliírigo  ébrio,  etc.,  como  puede  verse  en  el  refo-  ■ 
rido  cóao<\  el  cual  antea  de  establecerse  en  esi«  concilio  lo  había  sitio  ya  eo  ol  de  Vaaacs.  El  cooeilio  da 
Upt|aaai  aáMifad»  ea  tfaiapa  dsl  papa  tasariai  y  ds  Teedocice,  ray  da  los  Prancoa^  aa  al  dla'Til^  dioaea  * 
su  canon  VI  que  se  castigue  con  cárcel,  ayuno  é  pnn  y  agua  y  ajotes  á  In?  clérigos  y  monges  que  forni- 
eao.  Ei  de  Macoo  del  año  081  en  su  cáaoo  Vlil  inaada  «que  el  clérigo  que  hace  veoir  i  olro  clérigo  á 
JaMÓ  seflar  refiiba  traiataiaaeva  atetas.»  ! 

La  segunda  parte  cIl-I  cánon  se  halla  conrorme  con  la  doctrina  espuesta  ya  acerca  de  los  monasterios; 
pues  teoemos  didho  que  los  mooge»  no  poeden  liabitar  oeidss  soliiarias,  separándose  de  la  ooa^gri^iiicioi^  á 
■no  ser  coto  permiso  de  su  abad,  qoe  se  eoaeede  por  muy  pocas  causas,  y  siempre  quedando  .pojo  m  dapcíli-,. 
deD<  ia.  El  último  período  ordena  que  ningún  abad  preskU  .mas  do  un  tnonasterio,  de  lo  qua  t§nd)iaa7 
hablado,  espoaieodo  l(*s  inconveaieatos  que  resultarían  de  mandar  en  mas  de  unu  congregación. 

*' 'oi  ilarMmplláHa'Tilittlaanfivia.  '  QaaloaaMrliaBáaaiisIsniiweonfHsida 

•••••  ■  ■  ¡ 

Presbyteri,  diaoooea,  subdiaconea  val  dein-    Loa  presbíteros ,  diáconos,  spbdiáconos,  y 

ceps  quibas  docendi  uxores  licenlia  non  dst,  cuantos  no  tienen  licencia  para  casarse.46béa. 
eliatn  alioiarQtti  noMiarum  eviten!  convivía,  eviiur  en  adelanto  los  coavilcs  do  bod;9s  age- 
níeqiA»  tria  eoetíbos  «onisceantar  vbi  amatoria'  nos,  y  mezclarse  en  sqtiellaslreiintoneé  doBdo  séj 
cantanlur  et  turpia,  aat  obacoeni  rnotus  corpo-  cantan  versos  erólicos  y  torpes,  ó  donde  se prac-, 
rum  choris  et  éaltatiooibus  cfTcruntui  ,  ne  audi-  lican  oiovímíentos  obscenos  de  los  cuci  pos  en  | 
tus  et  obliites  Micrta  mysteriis  deputatus  lar*  coros  y  bailes,  á  fin  do  que  nO  se  profanen  con.' 
piuin  speclaráloniDialqiiliTeitorBiiieoataglOno  el  contagio  de  lúbricos  espectáculos  y  palabras', 
poiluaatnr.  '  *    '  .  su  oído  y  vista  déstiaadoaálosaagra^p^nis*' 

^  •  •  "  '■   leños.  •  •  ■ 


También  li«n«  feabkd*  ooa  algona  «sianiieo  da  la  doctrina  do  atto  etaon,  y  vcUfMM  I  iúeiéhrtu. 
basiaoto  daaeaMMi  par  dlsgiMa»  Bs  «IM  da  I»       dasaarianfai  faa- tados  ka  ilarigoa' 


apraadlaraa  da- 

''0tatfMlaÍBlJadaabraai'vlloní  «anthria.''  OaslMorWIÍHManaaaiiláiátoaeónfilesdakiaJddW. 

Omnes  deinceps  cleríci  stve  laici  jodaeoram  En  adelante  todos  los  clérigos  ó  legos  evita- 

convivía  evitent,  oec  ieos  ad  conviviom  quís-  rán  Ioí,  convites  de  los  judíoá,  y  no  \o<  recibirán 

quis  excipial;  quia  quum  upud  christianos  cibis  tampoco  á  los  suyos;  porque  no  itsando  du  cc> 

«omaroaiMB  non  otintor,  indignum  est  alqoe  Bitdaa  eomanea  eon  los  glstiatiDa,  ai  ihdrgno  y- 

saorilegotn  rontm  cibosaebrístianis  sumi  qmim  sacrilego  que  estos  coman  sus  manjares;  siendo; 

aa  quae  Apostólo  permitiente  nos  somimus  ab  asi  que  ellos  juzgan  inmundas  las  cosas  qae 

HMtfjodlMirtiii'itifliottAs.  tterielnferifirealfiel-^  noaotroa  oensemei/oon  permiso- del*  Apdsfol,  f 

piant  esse  ohristtani  quírm  judaei,  sí  nos  quae  de  este  jnodo  los  criáiianus  empiezan  d  ser  in- 

ab  illis  apponontor  Biauar,  jtti  varó  a  Bobia  feriores  á  loa  judíos,  si  nosotros  usamos  lo  que 

oblata  coatamiiaat.  ellos,  y  eaioa  desprecian  lo  que  oosotroa  lef 
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iJoái  h  lioeiriiia  dsjwa  'Oáool  «liya  rionnmMbda  cd  Im  aoUnora  «HKiliaft 


Ante  omnta  eterieis  TÍtelov-cbnetas,  quae  Ante  taNÍd  debea  evitar  los  eMri)9»  la  «n« 

oiTiiii  1  1  vitiüniiii  fomes  ac  nuli'ix  osl.  ll.ique  liriaguuz,  que  es  ta  caus;i  y  madre  de  ttxJos  los 

CMiii  quijoi  eUrium  fuiwe  coosláleril,  ul  ordo  pa>  vicios.  Asi,  pues»  al  .que  «e  prQbore  luiber^ 

tUur.awt'trigintadiecttOi.tpatio  ftCOVOMinioíie  eaobriagado,  segan  el  íMen  lo,  pemHe,  esta-'  * 

sliluiniua  s«biuovaildttiD»4lot  COrpOflU  aubdOD-  bleoeau)^  que  ó  se  l«  dolxí  privar  de  la  comu-' 

diua  svpplicio.            •     .>  DtoD  por  espacio  do  ti  eiatadiaaé  imponeríe  pe^' 

I    í.           .    '   *  oa corporal     •  ♦  •    ■•,  -  -     •  *  . 

•  •       ■       •  •  V  .!.,  •;  .  .  .   '  :  .;  I       -.       . ■  i 

■    ItX  I 
,        ....  ^«M» ,       ;.«,.•■.».'  •    •  •         I  1 

nolpooo  dfcbemoi  afiadír  eou  alguna  al  xetíti  de  Hte'dfnia)  posa  Mha'v«pelído  oilebai  veocarmaa  oawo' 
aqui  bay  diForencia  en  la  pena  entre  este  j  los  aatcribres,  paeds  «erse  «I  XXXYIII  dá  csle  jnísiaa  OOaeília, 
y  toes  eipeoialmeote  su  esposicioa. 

%UU  XLIL 

Oa  «orlUcsii  MI  aagorá  o^ttertaalílioa  at  abeedeiiaie-  Qoa  fswpera  de  la  Iglesia  á  loe  iort]li|ptéi|iM  atamo 
|»lKDl«r.  le*  ejiüera. 

Ac  De  id  fortasse  vidcatur  omi?'^a  r.  quodina-  Y  para  que  aca>;o  do  parezca  que  se  ha  om¡' 
ximé  fideoLcatliolicae  rcligioais  iafeslal,  quod  tído  hablar  de  lo  que  ea  graa  qaaacra  inrcsta  la 
aliquanti'ctéríct'  vel  laiei  stadent  attguríis,  et  fdde  ta  religioa  caldlica,  á  gabcr:  que  al^uaos 
sub  nomino  fictae  rclÍL^ioni.s,  qnas -s;mctoruii)  sor-  clérigos  ó  legos  estudian  los  ayaL-io-j,  y  b<ijo  el 
tesvocanl.divioaUonís  sctealiann  proQleolur  aut  nombre  de  uoa  fingida  religioa,  á  lo  quo  llainan 
qoarooicainque  scripluranim  ¡Dspectione  futura  suertes  de  tos  saDtoa,  profesan  la  cieucia  de  la 
proinillUDl:  hoc  quicumque  clericus  vel  laicus  adiviauciun  ó  prometen  lo  futuro  mediante  la 
deleclus  fueril  vcl  consulere  vel  docere*  ab  ec-  in^pccciun  de  ciertas  escrituras:  y  cualquier clé- 
clMiá  babeulur  exlraneus.  rigo  ó  lego  á  quieo  se  probare  que  consultaba  ó 

^aséoaba  eslo  téngase  ppr  «alimfio  á  la  igleaia. 

XIW  '      ■  ' 

Todo  la  owoeraiente  4  e$le  c^noo  lo  icocmoj  ya  ri^pctida.,  bolo  a^s  rosta  habler  en  Due^ros  ooucilios 
da  las  dispoeicionei  qiiirllés.aapa&oias  cootra  Im  egorero^  c  ncaotadercs  y  goaie  ouiiodda  coa  setDqjaaiMida^ 
nomlBaeifliiM^  y  contra  iMqoa  daa  erédit»  i  su»  delirk»  ó  bucaa  su  ciencia  con  Iwe»  6  mal  fliu 

\UU.  '  XLllI. 

Me  de  poeuileatibus  clut  i' us  ordin«tur,  at  ul  presbyier  QueU>a  peuiu-nic4  no  sean  orden<-uin^  de  cUj^noa^y  que  el 

sUjfe  Don  eri^l.  fjie-bitero  no  erija  el  aliar, 

Dü  poeuilcolibiis  id  pl^cuit  obsei  Turi  quod  Res()eotoá  los  peni Wut^>ae  OHablectó  que «e^ 
saucii  palrcá  DO:»lri  iu  syuoJaii  senlcntia  slalue-  observaru  b  u^isuio  qup  nu?&t(as  saploa  Padre^ 
riiDt,  ut  nuil uá  de  bÍH  clericus  ordta<.iui  ,  el;  ataudi^iou  ea  los  siMud9s^  eslPr^^i  que  ninguooi 
qui  jaiti  suul  per  iguur.uiliaui  uriliiiuii  aul  »icul  su  ordene  de  cléri^>,>  ,y  que  los  que  por  igno- 
higaiui  aul  iuluruup^f.uuiiiiaiUi  lOvUi.i  U;ueatU.  rancia  yu  lo  Q6lán  ,^i^|^fwe  en  e^  lugbr  de  Jo» 
Ordinare  (.47)  di^WH^  ati^.'op^secr^tu.  «ÍUrie  bigauios  ú  «n  el  dellR^.IIDfidós  de  las  repudia- 
fir^liylcr  Qoa  prdcáuiual.      .  .,        .        dü-.  El  pf>.'>bíiero  iM^prosuma  ordenar  á'tofli 

.(17)  E.  3.  U.  liiiiiislraro.  AE.  Bft.  winttfrata-dfUMtoas. 
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.iv.ix  . 


xun. 


.mt 


^  5yi*'y?.'?%5^^""'^      ?'.«^  de»  IT  conciUo  de  €artv^  y  su  aam^ 
■        ♦  K»  «acoao*  ni  consagrtí   iUar,  jra  iá  ieaemos  tambiea  ^fiiftih 

XLIV 

-íil'ío  •'¡■I  ,•'«¡••1»..»       •i'^íT.V.i  .1; -  iiH  rf  líT  '  irr  '!  tr;*  JUITir  ^K-:,    •  •  M 

iwuuu»  uoD  MccDii.  I  /  jjpe  miamo  lugar  beaúaát  al  penilfloú. 


$0l  it  CXn<  J.jD  iff     lili    t. ) 


■    I  • 


(dlm  ests  log  efliiMM  iii  «iv  ri.i  n  o  fi<t  de  gue  no  muera  $t»  h  itmunmu»  XmM 

t*»l«.»s«rcsorcsd¿l  rdcv¿  Xonxlm^  que  rcprcudia 


Tenrulaa  aut  viocolas  exiguas  ef  ccdcsíaoml. 


•  1 1' 


4íMf  cÍ«ibiqp«.pQ«di  dismer  al^s  «osa  d«  f&ahtía-*' 
4Maitk  anaeuctt  de  los  elérifos.    * "    ' ' 


El  obispo  sin  consejo  de  los  hernianofi,  liaLicuí 
do  nc(  cM  ind.  lenga  facultod  da  ^«g^WF  ,^1^»*. 
Ctllas  o  Vinas  curias  v  pyco  Úlí^ áJalwlei^ «cu,. 

locadas  á  ImiauM  dúUAcia.  w^^"^»"^  » 


ti?; 


4     • . 


üíJit.*'  ''^^ 


«te.  BaiMdioim^ 


«pimpos  9Mb|We 
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xtn.  uvi. 

fdgitNos  elhm  domw'Wb  mit  flimitia«d»>     PortamlMiM  tmbü  líit  la  anterior,  kw  «Ma- 

iersntes,  qui  ciiain  sí  revocaii  f  inint  imi  ri    yri^.      qni-'u'rpn  ó  si  los  siervos  l  í  mprprienn, 

luaríoUiit  ií  iu  iiU  iMraniaWduinlMnUir.       casas  ó  niroUiis> jr ifjM  m  fNiédaiíe^  comemdoa 

li  volvkrao.- 


fw^-rt  f^ie  «fiA  cánon  j  el  antedor  debíríiin  formar<'iiilo  solo;  pues  ademas  d«  (|tui  «u  aiÉbos  la  «ntoriza  i  kit 
obispos  para  cnagenar  cosas  de  la  iglesia,  usa  de  las  e^nresiones  en  la  concesión  de  $imiU  ralioni  re6ríéndos« 
al  XLV.  Dadúcese  de  él  que  ios  siervos  do  la  iglchi:i  rr--:-  Ijum  lunrl'.j  mojor  traloii  i-  l^^  \>r.}  liovli?  Icb  p-irticubCM;- 
if.  ^  u¡¡!tpm.wc.  «iNad,  .ao  fo^q  ifor  «l  «gftMMüad^iwta  céooih  aia»  tuiMaipor  oun  infnidad  de  ainorifladi. 

*  á 

XLVII.  *  '  MYIL 

Míssas  die  dominico  a  s&cularibus  totas  ia-      Mandamo»  por  esperia)  ¿rdan  qiieenlos  domio-' 

neñ  specínü  nrdinaliiMio  praecipíinus.  íla  lit  nnle  pos  los  sc^l.trcí  oi^m  Mliims  completas,  do  modo 

benedictionL'iu  sacerilutisegrfdi  (lopulusnun  prae-  que  d  pudilu  no  salga  antea  de  la  l>endicioD  del 

sumni  qiii  al  fBoerlnC,«b  apbpoijM)  |»aWicé oooi»  aacerdote:  y  ¿  Iiosqne owütrwlpiaiqi Nw wpwidtf 

AiocUotur.  piU)tí«aiBeBla  ci«líii^ 

XLVll.  .  . 


daa  Agustín  dioUi  que  consta  por  tradición  aposUSUa  qao  so  dobo  oeldMrar  d  domingo  y  oir  en  di  '«jaa;  atfR' 
«9  «laitalatattR  «ioiapMsfct  y earnixyfliwMBi  wtaMfctfíww»     it  Imtrta»  4  émingo,  porque  m  ttt  intrn» 

Rtdtntor  rauctíá  d»  $Mn  «Ol  muerfm;  jvf  lo  quf  se  ¡(ama  dia  del  Scilcr,  pan  que  al^\ni¡rnthm<i^  en  el  Af  todas  las  cout 
tUTtuas  g  muiMiaitaU*  «M  «ttrtgumot  lan  tolamatit  ú  (of  cantos  ditinot;»  y  dcspucs  añade:  «Por  to  lait'o  tot  smtlos  dat' 
tvrttie  la^ltmfiM»niiiruri4i»9ldúminQo  u»l«/«flgrj»^f,«á(nbi«  lotiii4km:ftm^i>f^e  «fMi<»Mi«lMifi 
fifura,  nosotros  h  nh^t-rvihemos  en  verdad.  Guar/emos,  pvrs,  kermanMtldi*M  Se^úr.  sitnhfijnfnmfe-  dode  buvisptru 
del  sábado  hasta  las  dal  djmintjo,  interrumpiendo  ¿os  ¡rubajoí  del  tampo,  dfSCMtwk  de.  lodut  ht  nryoctos  g  eníregándd' 
«M  tolo  al  culto  dioino,  e.'c  ;.  y  después  do  haÍKH"  mauiiqtado  las  preces  que  dcbia  cadii  uno  ivnr  (ior  ta  flochc,  ha- 
l>lando  de  ta  misa  que  ha  de  bsié  id  doitiíi);:;o,  pí-usi^uo:  En  otíe  iia  ningún»  $$  tepun  4»  la  «Unción  de  lat  ugradu 
mbat.  jr  pfrmtuzcn  en  cata  v  tntren  Ut  otros  á  la  iglesia  y  ét  no,  ni  lampoeo  s»  onp»  é$  la  easa.  Apoyado  acaso  ra 
esta  doctrina  de  San  Agustín,  sancionó  el  piT-sideutc  de  oslo  piicilio,  Cf^írio.  el  diTiviD  hl'.u  il.  M  u  lio  mas  paJía- 
moA  decir  acerca  de  ia  sanliAcacioa  del  domiiigo,  pero  por  no  ponerse  en  ei  día  en  cuestión  c&ie  aserto,  no  nos  dele* 
nemos  á  dUueidarlo.  Bn  la  bomilh  del  mfismo  Cradrio  al  pueblo  mega  en  «1  pvinelplo  «foo  no  dejen  de  of r  misa  en 
el  dominj.i  ni  en  niiigim  oiro  dia  (!■■  fiesta,  ni  que  silb'an  lamiKHio  déla  iglesi^í  ant(v  ríí^ '♦'-rú'ItliVU.  ft^as  son  sus 
palabras:  'Uue^áoi,  lunnaiios  caristum,  ¡f  oí  amoiutto  pMernultnenlt,  for  m  Im  wuot  di  los  domntg-a  i  otras  festas. 
•anana,  naiie  se  salga  de  h  iglesia  hatía  queterminfn  los  diihVítiWíiltirímjf  Pdwmwy  «nif  plwente  los  crfitlanOÍ' 
qav  no  obstante  que  la  Iglesia  no  Ies  obliga  en  lo-i  dominrjos  á  otra  cosí  r¡w  A  h  ttuvoia'  nai^iiencis  ú'-ht  misa,  no  pue- 
den él  reKio  del  día  pasarle  en  diversiones  poco  decúr>>s;is,  cuino  |>oi'  desgracia  sucede;  pucá  p<»r  santificar  las  fiestas 
se  entienda,  adamas  de  la  asbiaacia  al  .nnio  aacrUlcio  da  la  niaa,  pasarlas  qjcrciaado  abras  da  pladaid  y  asiiar 
ríoNrdia. 
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Ai  tdw  cbIiimI  iMMriit  MliddUa.        irtteln  floni  nNnlitde  ta  <MHM9dtteadaiMte 

■  por  ellos. 

Ouiá|UHl  epiMoprn  üo  Édd  iii^t>rio  hiihoi  '  Él  bb^posi  quisiere  puede  dejar  A.mw3Ím|¡iÍMp 
kaerad«s  tuw  si  vuloerit  derelinquai :  quitlquid  ros  I0  que  tiene  pmnin  suyo;  pero  determlnaniM 

vero  (le  provisiune  ccclesiae  sive  de  agris  sive  de  que  reserve  á  In  igloía  lo  prncMir'nle  de  la  provi- 
frugibus  sive  de  obhiiior.iius,  oiuuia  iu  jure  edc»  siun  de  csla.  bien  sea  de  ios  caiopos,  Uieo  d%  lot 
áae  rServare  cciisuiiim^^^^  p„     .m-^n  f^'Mm¿í^  \^^^flfí^  ^0  Wp  üohir^yq 

Si  difluDos  fln  d  ttturoo;tipMt6  dé  laliistorta  0e  este ,con<'ilio  que  ^¡ds  s&no|ii^ .pf^iqriviifs  r)|  XLVII  iVisfmiiijM} 
HWÍai«aii  s^irMloirdfr  Mi  pAmmsi  't/a  unión  del  coiicilíolplcd^no  XYU.  Jl^ir|^l^,el,sig|lí#Bte>«p(||r■||i:!i■l■K^ 
tkn  qatm  te  Mía»  r*  tmanllgno^  fjrmjitares  ie  conriUitt^  pero  ^«e  oftf|táoi/o^  in4«-(aro|^4ff<,ffiffk  ;1!aDil4¿tq  umnlíMta* 
tnos  que  csUMedWi  mjynr  iarXc  tontad.iü  del  'd)ndliu  He  Kpaonu  y  d(<  ó:ros :  por  cuyos  ÓuhÍvos,  y  por  bsUuqt^^ 
doctrina  cusí  del  todu  rainiK^mdida «n  lodiirho  basiaaqBi,  las  esp<}.siciuu(>s  scnln  corlas. 

Para  la  inteligencia  del  {jrcüente  ctnon  pueden  reñé  d  Xy  XIII  del  concilio  de  Einona;  también  pu^en  leerse 
ta  Oinones  XXXIX  y  XU  de  los  npóanles,  XIIV  dd  eonmio  de  Anlioqu  a.  y  el  I  condliJ  de  Sevilla ;  el  III  de  Lctrau 

f^Mp|fnir4.9«#9rt>col«í.c(d/ii  i^tetiá,  4inofjr  han  it'Viror  ú"k  a  iota  pn*  ktftvrn.'ÍJi  razoh  ae ei>lc dcrcdKkM|ri)Ml  té 
4l  destino  que  lo>  ñAa  quisii^rüiidiur  A  estos  bienes ;  acerca  de  los  cuales  debe  reopnlarsio  d  didio  vulgar  )M  Papt 
Urbano:  *Lat  cosas  de  hi  fida^iue  tiofncatáDiM,  no  pueden  Qflitmtá  oiroi  vmqvef^ht  ie  ta  iglesia  y  á  kt  délos 
fttttÍHd>genlfs,  porque  ion  lékHofrende»  de  lot  tritlionoirl  firma  ie  ht  petados  y  el  patrimonio  de  tos  foltres.»  Sau  Bcr 

nardo  accrc:i  dií  (•sl>).se  isp  i  1  ns¡ :  -L  h  Ti  Viij/nj.»  de  In  iijlrsta  qi-i-  r-  i  nrn  im|"<i  y  sacritegawfji:c  lo  tyiférñtuf  m,  ffftn 

ffUMM  iwAa^s  I  KmiMt'fiffliaifBA  saniodoclor  fscribiendó  Aiiiienani¿Wl^VlH{i?dNiRodgulen^  «eiMl. 

f  uin*  tota  que  relien  s  del  alfar  fuera  del  netesario  sitsteAUt  y  resiido,  no  ex  luyo ,  es  fifia  rapiña,  es  un  tacritegio.»  En 


oiq 

Ito  aon  «ncQSQCts  ab  fipiscopo  rcbns  «ocUaiach  et  da  fioodobiqwiwaueeiie  lucoai  debí  iglesia  y  dsk» 
Hbertls.  libertos. 

IKaconos  vel  preshybr  in  parochia  consliluti     El  diirono  ó  nresbhero  csbihlccidos  cnJa.Mr- 

éb  rehus  eccle«iae  lí^rpK'diik.  nibll ,  «i<li>aafr  i«iThkii'An'l^^niMri?mm^iroTt^m^ 

commiflarc',  vi'ii(li'i-e  vcl  donare,  qnla  res  sa-  las  (•(l^;ls  de  la  t  iipirj;;i(l.isá  ellos,  por  ciar 

craiac  l>c!o  pssti  noscuiifuf.  SiaiiiUcr  et  sacer-  cousjignidas  á  Dios.  Del  liiUiiu  luudo  los  sacerdo* 

dotes  nihil  de  rebos  ecelttiiae  aibi  commiaris,  ul  tea  no  miilílen  ninguna  de  Im  cosas  de  la  i^rl^a 

•uperilit  eo(nprehen«v;ii   est.    cmuiilare,  .(19)  eucoijictidadas  ú  i-lluss  y  í<t  qniviererr  htiorrlo  y 

fMraeawaianil^' 'qn*»l'>Hr'f:i6yn!  voluchut.  convlc-  fiiercn  tonvt  uclilos  en  i-l  loiuilio.  serán  depues- 

ti  in  concitut  el     honui  (!  di  p  isiii  de  ano  pro-  los  de  su  Ijnnor.  y  resliluiiáii  de  bus  propias  cnsaf 

prio  aliiid  lanlu-n  rcalitiianl  qnaiilum  visi   suiit  taanl  canlidad  á'hi.  q|ie  se  t'CVíf,  lialirc  Vmiikf. 

praeíuinjfcús-í^  ^«6.  jM.^ii^f  pr^  qnilibofetieoniilí-  Pifrí^W  ¡djíinid  p<»r  cil;il.íní.V'caiis:i  qui^iere  cnago*, 

tioiJo  ili!  rííbus  eccU»|^^liqí»|d  .alíoiiure  vultic-  iibr  ¡il^io  dL"ltl<  cn^;i^  !   t  i        i  i.  >i  á  csla  b  re-' 

ril  ,  si  (le  su  »  pnqirió  íanlii  ti  m:L*siao  .oonlti",  wrciere  de  ^U3í  pi  i»j.iii.>  i,uiic>  i};iuil  cauüdttá  á  la 


.i'tf  I.  i  U  íií'  i  .fii        .  ' 

•  *  '  •  *  ' 
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la  matena  de  i 


iumiiiuuo  qwniam  visernc  nteam  q»aiiiiii]iioii«iii  tmeren  recibiráu  »lk  la  comuAúw  l»k¿  "  - 


t!. 

»rto  cánoo  csti  conforme  con  d  nu  dai  iiMMa4^^f^„|¿¿  f  ^^Ipiímunift  nmf^t  MMiiiiííli  (litu  ta  x. 
'  UL 

•  '  lit 

mtUu»  ímpendit.  eomjnumooem  «i  Jjjj^ó  elengo  qua  camiiu  fin  cams  da  w' 


j  Esto cánon^.lgaal  atilde Ipioai.     -  I   '  « 

•t  .»  . ;  •■  •        •  •<  >  !►  J. .  .     >  •  .1    ,...««'  t.  .  1 

tn: 


«ttfahenUbus.  Do  los  presbíteros  de  las  parroirUu  qno  diainai  loi  Ik^ 

an  de  la  Iglesia. 
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el  fiaieiii .  noUtaA  (Hm  ^mstrntí»  adiuie  «dailstU»  téngase  por  Inválida,  emrIrtíéodQie  li 
verteote.  .Ii'^leioa  4«1  que  eompró  cooUa  el  vendedor. 

liUMod  daonaetoildlllder 


UV.  LIV.    .  - 

OaaMtaa  HqaUqiaidenKürhit  ia  nomina eodediaeaah  QaalO^eODpnn  lo*;  presbíteros  de  las pamxiniucei 

parcnL        .  ,     en  nombre  de  la  i¿lcsía.     ^  : 

-.  .        -  i •  .  •  — 

Presbyter  dum  dropcfsitn  tcnet,  dé  Ws  qnao  El  prcsbítorn  mipntra'í  conserva  la  diócesis  ha- 

emeril  ad  ecclesiae  nomcu  scríplureni  ímatf  aut  escritura  de  las  cosas  que  cumpn  i  nombre  de 

•b  ejus  quam  leoait  eodeiiao  oidioatione  dísr  M  iglflria.  ó  aepárae  de  la  onloníeioa  de  aquella 

'  'qoe  rigi6. 


-  Sa  lOpA  «Mt  «HMB  del  fV  liu  cóndilo  de  Bpaoot. 


(ltf*¿enlo|ei  ck  levitae.  caaibui  ad  venaadura  «t  aqíi|ii-  Q«e  iMaoerdotes  y  levitas  do  tengan  perrgc  ni  gaviUqos 
". .       *       iribetMB  ntaninr.  .  paracanr. 

•  Episcopis ,  prcsbytertii.  diaconis  ad  yenandum  No  sea  Unío  á  los  obispos,  preshílcros  y  diá- 
canes  aut  &cci|>itres  biihere  non  liceat :  quod  si   conos  tenor  [lerros  ó  gavilán^  de  caza  :  y  si  algUr 

Suis  talium  personal uin  ín  hae  volúntate  dulectus.   ro  ih-  i-sius  los  luviore.  si  es  obispo .  ser^  suapeQ- 
tepiaoomis  eM  Irikitt  im^itibiitM  a  eofinnuniooe  di-io  de  la  comunión  por  tres  meses;  si  es  presbl- 
aospendat,  preabjpMr  deobni  mertailMia  abttinatfh  tero  por  dos  .y  ái  diáoono  c^^uri  por  uno  o«  todo 
tur,  uno  diaconoa  9b  ooini  oAlcio  id  evinniunlo-:. .  eficki  6  oomunloQ*  ■ 
Decaasabil.  y 


•■•'."¿VI.  '.•      •     •     \-  =•  •  .  ■    vn,  •■' 

•» 

De  venditionlbos  quas  abbates  faceré  presomunL  ,   De  las  ventas  que  hacen  los  ab;idea. 

•  .  .    .  ■..  -.11  ...     -    I  .■     •     •      ■  '       •  '• 

In  vcndltlonibusquasabbales  r.iccre  prap5uinp-  Debe  observo rse  cu  las  venias  que  hacen  los 
!Krínt  baec  fprtna  servelur  ,,ui  quidqui4  &iuB  ,.a)]0(l<S:lafiiraia M^uiente:  que  lo  que  se  vendiere 
épiscbp?  noUtlft  venüítum'  tü^fií .  ad  putestatein  án  nolieia  del  obnpo  vuelva  i  su  poleslod :  qob 
épiscopi  rcvoct'tiir,  inaiirijiia  vlto  inon;icliis  (iu-  no  puedan  los  abades  maiiiiinilir  lt>s  esclavos  do- 
nata ab  abbaiibiis  ouu  liccal  inaai^uiiili ,  iiijm-  n^dosi  los  luonges.:  pues  uue  juzgamos  injusto 
lam  «nlm  putamus.  ut  munacHb'  quuiiiliannm  que  estando  catos  trabajando  diurianiente  en  los 
rurale  opus  facientibua.aervi  eorum  übertalb  campos,  aosdervoe  d^«tea  del  ddo  de  la  ii- 
otio  poliaulur.         '  '*  bcitad. 

VIL 


i«t  ti,.  II 


ir  .q  "     r.  1      :  •  ' 


faite  el  cánon  IV  del  concillo  de  Epaona>     •  • 

:;^«í.';v..  -..  ■      ■  ■■^'r  '  ■  vm 

.kldttofl[saUbas0aobm'c#enob|bpraeftmt^^  <|ea  nido  atad  Masa  ladado  dedos  eetoúos. '^^ 

■ .  •    .■  .  .     :  i  I . ;  .. .  •  «<  I  •  i-'-ij 

•U  Iwl-  l        .     -  J     V  -    -       ■■  '         •  • 

Unum  abbatem  duobue  moneaterUa  íotenUd*      Probibimoe  q^  m  eolo  abad  preaida  doi  mo- 

ttus  praesidure.  naslcrioa. 

ilO)  SaU.ínA.  feadUoreak  Inrdiqnla:  veaditoie»  -  i-  ¡oXd  O') 
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LVIIL 

.'I 

tía^m  TTíonastcrío  sin  noUefai  4H 


WMd«l  ciñan  V  del  «oBcOio  de  l|pMB>.  jni 

Lvm. 

llBtgHBasieclnmiiiieifií^  eoQMMttv. 

l^llulas  novas  aut  congrcpatluncnlas  mona-  Prohibimos  la  institución  de  rrl  lüins  iiuevns 
dioroui  absauo  episcuiH  uuliiu  |>rvbfl)eiDiu  in-  6  .conja[e|rai|cii^)(;tUii»  4»  <VHi'ütffiiHU  «V^Ú^t  ^ 

|i4o  cAiiM  «ti  eiiiamnsnie  ooQliii^ 
UI. 


Oi}  robus  cccle^  usui  ro'liiis  iit  prescriptiooo  tcmpo»  Que  lascosas  déla  ijlesi»  (Uiüs  en  uso  no  seao  o«»er* 
lis  nao  (WOudauiui'.  VKbs  |ior  ia  preeitjHlidoii  del  tíeapo. 


..lE^iffl  tWtH'^í' quaffilaoem(|iie  lÜHtue^       tos-eférí^  que  posoVerea  algoha  coSA  <te 
ate  t<üiii|M>rí!i  de  /oedh-aína  rcniuiifraiioue  piis*   Í;;lcsij  .  |ior  inucliN'^lviniró  f|ü(^  \%»y»  tnifteurrids. 

iitioiie  Ifiii-    ijose  la  uplii'iiiyn  ii  ir  .U  n  i  Im  pio|iio.  rnn  tal  que 


|[,    III     Jll:^    |ii<i^iiiU'ii    |>i  .u'..M  I  i|>i  uiiiL.    iiill-      liu  M;  lu  <l|illl  iii  <IM  .  (  M  i  n  1 1       ii|im  >  ,  (Mil  [<1l  l|UC 

^   niiii  eiii^'o)»  aiiiiiiui&-   que  lui  páreles  ()MRjaiHliiaiijl«w-4Ai^Mí«  al  K*r  oc> 


Tein  fufase',  uu' vIdeáhUic  eií;iiíi  epi^'o)»    ^_  ,   .  ,   -  _ 

tratifiñi  s- pruHxhs  ;í(it'' pnx^rfiii.is  qnttnj  '  "íiMinti  úciKido:^  duüivrwiu  iMC^rluil  «dioliii-^lr.  cinncs  pith 
«uní  facen:  (icbui.^'vO,  ^iit  tliu  icfi^i^u^»  ^tiiiUU:^         o  iMtM^iiluiiUtii.  Ú  k*'(4^«''H<WI(iKit^ 

' '  -  i  '  j,         .../'ij.'        i.'i..^' t'i! -.- '  ij>  .1 
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A  Anos  del  siglo  V  y  üigilícnlci  se  introdujo  el  uso  frecuente  de  las  pnaario^  qon  cnn  clértni  fraittotoiKe,  trica 

do  pníJios,  bien  de  csci  ivu>  ú  tte  otras  tvi;is  «*i.'!cM\slica3,  que  los  obís[)Os  dubau  A  ciertos  clL'rí^'os  ó  legos  con  i> 
carga  del  ol)S"i|iiiü;  por  '  ;i »  1 1»  ruiia-Jinii  pir.i siempre,  sino  j^ra  Jarico  l;o:n|)0.  Un^lx  lauto  que  fueran  revocaJat 
d  por  d  obiüpo  que  >>  (i>u  oJuccdido  ú  [lor  d  sucesor.  Urdinarianicntc  se  baciaa  &>i4;>  presuóoiies  i>rccaritt  lae- 
Áante  un  án^u  rcootioclnitoito  &  la  ú  bien  envSndobs  coa  ul^  m^m,  qiinduido  kMd0iD*»  'pwidwtwt 
beoBÍtcio  díl  que  las  disfruLdu.  IVr»  >  k niudins  vwes  qiic  quíMiiu  iircsriibir  las  coSvü  dt-  Ij  i¿lc&ia  6  ;r,i,mj- 
lirias  iiuensiblciiienlc  á  lus  lifiu  luivs  >  a.ir(\s<H'(>s  du  I  js  que  lá,  puscyi-rou  6  u*uet'l.t&  ímum  eiiugeiad-'s  \wd  ^n-rapT. 
«il)qaeal'|innpi|iicad  lniblrv.ra  conwdklu  p  ir  tiempo  liiuitaao'y  con  el  títub  de  precarias;  ¡tor  lu  quH  se  saaciouú  el 
cinon  actual  iiar.i  i-einodiur  eü«n  alxts'ts.  Y  no  s^.)  liizu  mención  de  elLiS  este  CíIuoíi,,  &1uo  Uiubiea  ci  XlT 
4a  Ep90aa.  el  XXIII  dol  umcillo  I  ■le  O,  li* ti»s,  el  ilO  l\piins.  clnrnes  XXVll  y  XXYII!,  ul  de  Sl i¿ui)ci;i,  cáiioii  XX;  X 
ti  concillo  de  Mojux  del  lituiip  >  de  S<t^iu  II  y  dit  Ciri  >s  rl  CnWo,  my  <li<  los  rrincuí,  cu  su  CÜVMI  Qbtttíé 
iRipaMiiMW  wawt  tit  coütutnbrtf  «uUjuj^  rtterait^rstuivoda;»  de  «(oijipijictdp  cu  (fuúii^uciiiqf ,  '  ,  .    .  .  ¡ 
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Ds  lapsis  qal  de  eadio!itia  Ala  bi  benacm  tmisüuut    ^  ^  jCc  los  biAOs  qoe  riendo  caidltOiit  w 


I.np5i».  id  Pst  qui  ir»  calholit.;»  li  le  (21)  bnp- 
tiziti  pi'iiL-Viincaii.iiiti  d.ininhni  i.i  hii-rc- 
tem  Irausicniut  .  ^'.r.iii  Wi)  r.-.l.:  in  li  diljiíiilta- 
V»m  san&ít  nniiq  tiu^;  quibu  luis,  M«i:i.iru:n 

díbuuo  taírAicriptdc  wbicrvaiiuau  ¡^¡muiuiuj, 
kM'   i  L       '  i  '  !•  fei.i«t.'»M.''u'I 


A  l.>s  1.1  ji biio  c^.    1:»:^  píe  bautíjeados  60 

i  »fr  lieivji-s  pot 


la  fu  cjlaltc^k  paMinii»  i|c.>i>iu's 
una  prevari  acitMi  puiiifdc.  la  » 


-r 


illli/Üfilud  li.*;*  po- 
li i'l'itlKU'M  dtüctilliwlt»  nani  M)hcr,:  á  bis.cualel 
iio^rWv  ^ffi)ftiii^'i>t  liVa4Í¿A'Ml  ailod  f  lis  apU- 
Ctum  lii  iieuíiciicia  du  dui  mu  b  cwidkigQ  al" 

-íjjMSt  i  vi:./,  .  ;  '..i        "  ■  «•  •  - 
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Vi  prae5cripio  bicnnio  tenia  dic  sine  relaxa-  guíente:  qoe  en  los  dos  nños  prescripfos  ayu- 

tione  jpjuncDt  ct  e(-<'li>«ii>Hiv  .stiideant  rrequenlaro.  nen  el  tercer  di u  sin  (|i.<|i«'n<a ,  y  frecuenten  la 

iñ  poeiiileiiluin  luc»  Mantii  el  nnndi  bumilio  iglesia ,  obüerven  la  buiuiidad  de  estar  en  pie  y. 

tatem  noTerint  obserrandam .  ot  etiam  ipsi  miuip  de  omr  en  .  d  sitio  de       p/tnitenteo.,  y  qt»^ 

••laifctfiwéifi    e«ír«-fl?  (•wnriionehlifr  ;i1)>t*ff;iñt.  btl^nti  t.imbioh  cuando  los  cntcciitnehos.  ¿í  se 

Ho€  si  ubsrrvure  vulticHiil ,  conisiituto  tem|)o<  cuiiluriuarf  n  cun  cslu  se  li-s  dispense  la  observan* 


i 


'  Dli5  motivo 'rt  esle  cánon ,  sin  .  dodi  aiflana.  h  mw.da  que  había  cfl  Francia  entre  godos  y  arrl»» 
■os,  con  motivo  di!  la  ciial  muchos  se  scpiriiban  dj  la  íi  catiilica  para  cier  en  In  herejía,  y  dcspuM 
detestando  su  dr'lila  volvían  á  la  glesia  católica.  Este  canon  se  ocnpi  e:i  disi^nir  las  solemnidadea 
coa  que  deben  rccibiifie  semejan  tes  sujcto$,  de  lo  cual  ya  hablamos  también  en  el  ooncilio  de  Nícm. 
Thay  graa  co|ifgriBidiid^«ntrB  .e^ie.  c&noa,  j  ,^,.XXI  .4t,  ffoím,-  de  «dMe»       dad»,  alvuut^  «Hi 


«  i.»  X  »•-■ 


ta. 


tlf. 


De  inccsiU  cobjogUs. 


OslOi  ayanumientos  inoeitoosoSi 

rpscrtamns  venia  alguna  pon  los  matrimo» 


De  kieesttft  eímjimcttonibtjs  nihíl  prorstiá  te- 

oiae  reservainuü  iii.^i  qauin  adulierium  separa-  tiins  iucesluuS4is  siiiu  cuundo  el  adulterio  se  la' 

ti»ne  sanaveriot:  incealos  ver6  nullo  conjugii  va  con  la  separación,  pero  al  ince^o  po  se  debe 

depataaáo»^  ^M*  cliaiB  dewgoare  fu>  reputar  bajo  nin^u  ¿oiieepld  Con  ef  nombre  d*; 

e8i;:|iái'«Mii»'cMB  eentemos:  9}  itnft  malríinutnu .  y  álos  que  lé  ébmeten ,  aun  bas* 


velictam  fniris  .  quae  pené  priü»  sóror  extite- 
ffalé  carnaU  coujunctiune  viulsverit:  si  quis 
Antrisfémanaai  nofen  aeoipiat:  si  qois 
VMiin  duxerít:  si  quis  consobrinae  sobrinae- 
fB.  se  Mciet,  ^oé  ¡la  pratisenli  tempore  pro* 
III  ea  quae  suot  ante  non  irrslituta 


tG  L'i  (lesigiKii  los  es'  fbbcMo:  jüzgiiiiius .  pues, 
que  son  lus  siguientes!  Si  aln;un()  viulase  coA 
•yontafi^lo  eftmal  d  la  ^pudiada  puf  cl1i<«r<> 

mano,  (¡n;  nntcs  hohia  siiK)  casi  hermana:  s| 
al^,'iiiio  so  cisa  coii  ía  hermana  carnal  de  sU 
hcnncino.  si  50  casa  con  su  madrastra  ó  con  su 


Müdúablvaoius:  si  quis/eliclae  vcl  filiae  avun-  prima  pjr  pni-tc  de  padreó  de  madre  .  loque 
«nll  misceatur  aut  patria  fliiae  vel  privienae  prohibimos  en  la  actualidad,  pero  sin  disolver 

los  malriinoiiios  coiitruiilos  antes:  si  alguno  so 
casa  con  le  ri'puiiiada  ó  cuii  la  hija  de  su  lio, 
ó  se  maiicba  ouü  el  cuUu  de  su  iiijastra ;  pero 
aquellua  i  qai<;D  se  |ut>bibe  ei  c4gypiepito..Ufe 
'dio  taifia  fiiouUad  par»  escoger  «Uo  niiqor. 


Buao  concubrtu  pollualur:  sane  quibus  coujuiic 
lio  illiciia  iiiterdicilur ,  baljcbual  incundi  me- 
Uoris  cuojugii  libertatem. 


1 


I   *  i;». 


UL 


60 10016  en»  dnott  ddfin  de 
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,)  ■  ,1     1  1.11  I'    'r.tn-.'lll      '  M  M  n 


;-«l)elie4fM  sin  acQdíFai  josa  miiBa  á  «tisiervea. 


,  Si  qfjii3  servum  proprium  sine  conscienlia  ]«•      fii  al/gutto  matare  al  .liervo  piY)pÍO  sm  dar  par- 
i^^^#!^M  «ji^WfOPqwi'^Bf) '  ivdi:  ptMN»  teal  jueaij  '  iavafá  'la- ttlUsion  Hh:  sangre  con  la 
loiuiMeniin  fealuu  iingwinii,'^ifi<rttifc eocuQumioB  k  penihaici»  <te  do»  aSoi, 

ent coitfwni» ew ei ygf#l gW'^fe^BWWr ? J  tb  cIV/io  M.  />."  icn/a  b  c»-  .' 


'J,   t- 1  ■  •  I .  .¡.  ."1  »•  •  !  •      ••••  »f<i        í  I.'!'.].:'»'  • 
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'  Si .  ut  s<iprá  .  cive»  superiomm  nn^iliiim  (¿á)  3*.  coffio  ya  se  Im  dieb«,  tas  ciuilaJanos  ente- 

Üotí  PSKKliiiet.iic,  Nalalis  ||itiniii¡  rvsiíviiati  siiBif^  ndus  dt)       aDicñoci»  QMividHdes.  Ip  mludé 

éptscopiis  interesse  ne^ít-xmut .  in  iiuibuj»  «ivl*  que  el  obi^pu.  <l«ii|ire«íaraD  iihit4ir  é  la  Paseoa  i 

talibti!}  (yo^iios  accipiuiidni;  cuininiinionh  vel  a  la  fpsUvidad  dd  nalalicío  del  Señor  en  las  c¡u> 

beoedictiony  desi  lerii)  M  ivi  riiu;  qiii  hoc  faceret.  |dailes  en  que  cntendieini       dclicn  recibir  la eo* 

D^exorint,  Uieaaio  couiuiuuiuae  privcaior  ee^  nmniim  ó  beodii  ion:  lns(|ue  dtt.Nprici^ireD  hacer 

cImím.  e»to  seun  privadus  pOT  IfCS  &DOS  de  I»  COfNI- 

.            ,  •  .       i  vMi  ii¡bo-4t'ÍA ifikegía. -  -  •     •  • 

...  j    !  •      •••   .  i.  ;>«•••   •  t-  •   í    ••  • 

...    .   .  •••      »•  .  -tóm. •  '  - •  • 

^Ta  kemoa  btbtnrlo  en  otrds  cánones  de  1a  obligación  que  tenían  todos  ice  errUanos  de  asistir  á 
aoloniililadai  prindipaloi  del  «fio  á  U  Vai»,  caiedpL  Ato  c&aoa  f  41  figiiieiiif  podiiio  any  bies 
^«niiar  «um  aolo*  .  , 


Pe  dcricis  qui  ab  ecclcs|:ie  ^ofiicip  dicbaa  solepu^us  íi6^^iiif}ífffq^,,^\M,^j^^M^ 

*'   .'•     .'  ','    '     desuot  •  '  ViitfMia;.  :,       kvi  ••io 

^  Si  quiá  ir\  clero  coiislilutus  ab  crclesia  sua  dic-  Si  al^^uu  clérigo  raitnns  de  la  iglesia  los  diaa 

lius  suleiiiiiibüH  ád'uehl,  iil  t^^l  Naiiviiatu  l)a>  ^leintii-s.  etdu  «kí,  la  NáiividiHl  del  S<-ñor,  la 

inini.  sunclu  C|ii|tlianiii,  Pa^l)a  vcl  .lyulecqar  i^ii^M ,  EitiJ^uia^y^a  fUitpi»..ó  Heniacabléah^^ 

te  (ii)  diiin          s.-cii1aribQ9  liicrie  .'stiideiu  cambio  se  umpareí  en > liieni».  iai^rci  im 

^ailiu  :>erviiio  .siitt  jtarere.  coiivlmiíi  iit  triciiiiio  que  en  ctiiii{ilir  con  su  aflCVÍCio.  cunvieneti^plé 

COininuniüiit;  6u>>|iL-u.liittir :  biiiiiliier  dLicuniu  vtíf  por  tres  íiiiu.h  sea  »iM|ie||^«'.  du .  fat' >OBinuaM( 

prüsbjrit-r  si  tres  helxiuui  idjs  ab  eccleal»  «ua  dul  n.isum  niudu  si  el  fii¿irti¿»t^  yugmem-fal*- 

M^l^it,llutc4a|Jm^Uuui,s^cc^lniMU           /  tare  de  fa         iim  «nnpM  iMttn» -cir^^ 

.  .     ■.  .:  ,1     I  I  <  í       .  .  *  .  :      •      .•        •   •.       i  ■  . 

•■  •■      i'-..    MI?.  i  * 

,«  •     .t   '    ,.     .  '  ;       ••■  • 

'«debe  antes  qob -este  emento  ya  trsMa  iinnd.idío  él  de  Sirdiea  en  su  etaon  XI v.  que  ninjun  obistio 

ftlhn  d"  s'i  iíliüi  t  trcisonin  is  ontiauis,  A  m  s.^•  por  iian  grave  y  urgente  ncocsiiai  que  cxi.;iera  au>pncin 
ouü  UufSi-  y  aul-»  de  cit',  lii!)í:i  ya  prohihídj  por  ü1  ciuua  XXI*d*l  concilio  da  BWíra,  que  los  lejos, 
ba^  pona  da  eHooniio  i,  puiícra  i  auinitana  da  neeosldad*  ol  CNMiaB  dt  tiialir  A  lai¿eila  por  M> 
aenana,  «m  «a.  por  tres  domiagos  acvaidoa.  .1/1 

IX?.  .iih>V|Ii  <•'>  JJi^Ji'J»  • 'J"»'*»  •■  • "  '■• '• 

Dete▼UIS1W!dneJt>'>l$1I  [írcsbytcri  scdeant.  <|neloslevitasiM>oa4eBÍérfaMnandatodclpresb{teR». 

Quooiain  .oon  ofiurtet.  dtacoacm  acdere  prae-  Asi  como  no  tíuiifiiíM  qne  et  dScono  se  sienta 

aente  presbjrtivo.  sed  es  jiiKtione  pivslixieri  en  preseDcia  del  presbítero  A  m»  aer  con  su 

sudi  iti :  siiiiilUt;r  nuiein  bonuriliwtur  diacoBUS  mnndatei.'  del  ntlsmo  moifb  debe       el  diáco- 

a,utmi.>ir>;iiuiisi'ioiiUu»utauwibuafi(u'taia<.^  "   i  no  hpnnido  por  lúe  luiuiiitiw  ioAn-iurfa  j  por 

m 

V<aa»  él  ctoon  IX  del  coneilto  do  Laoffeet  y'Ai  espb^í^  '    v  »  .  c        .    •  ' 

iü}  la  loa  eMIgDs:  aobmllatam.  la  pahhra  mai-  ^  imiecosie,  Wfflll  ainofl  labannhfil 

liii"aa!itlleafcida  dpoira  MMtodekMoi-lict»  Euiíiíuviim  Manea*  diUB  «utiAai 

ÍE  I.  en  tí  q«M  CJM  tíí  iHüttiMtt  «lo  seuieudai  se  n.|^' 
I  tt  ttWK^  dtf  Cite  WIKÍlMtt  A JStffH^t 
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OemuiirtisiMiaBecratnHan  ingrodi^^  Qae  los  ministros  iMeDlrenea  la  sacristía. 

Quontam  non  oportat  m'mistros  licentiam  ha-  No  cooTiene  que  los  ministros  tengan  licen- 
bere  in  secreuriam  ,  quod  Graeci  dia<»niooii  cía  [Nira  eotrar  ea  la  sacristía,  i. que  los  grie* 
appellant  ;  ingredi  et  contingere  vasa  dominica,  gos  llaman  diaeonieif» ,  y  toar  los  W6 

grados. 

LX\I. 

Vatos  él  gfmm  Xn  del  GoocOio  de  laodiaeB. 

LXVU.  LXVU. 
DechatolicisneliMPBiiooroDoonniriHse^^  QuelosoaMUoOBiiosecasenooaliereges. 


Oooolam  non  oportet  cmn  omnibos  baeieticis      Ifo  ooorione  nmchr  iñatrfnioiilos  eon  todos 

miscere  coonubia .  et  vel  filies  vel  filias  daré,  sed  los  hereffes.ni  entregar  los  hijos  ó  hijas .  sino  mas 

l>otius  accipere ,  si  tamea  se  profiteotur  chrístia*  bien  recibirlos ,  con  tal  que  prometan  qae  se  con» 

nsa  Itotnros  case  eatholteos.  vertMo  al  atdleiimo. 


LXVn. 

VsiHd  CiBon  XXXI  dd  GoBdlip  doLiodiOBa* 

LXVffi.  LXYUL 
De  leritis  et  clerids  ne  magl    iocaniatores  sínt.      Que  los  levitas  ni  «iéiiies  i»  asan 

Qnoniam  nsn  «poMst  TsHátUm  altaris  ant  ele*      No  cdo^ene  qoe  loa  mli^ros  de!  sitar  ó  los 

ricos  magos  aut  incantatores  esse  aut  faceré  4^uae  clérigos  sean  magos  6  encantadores  ó  hagan  lo 
dicuntur  phjlactería,  quae  sunt  ms^ena  obliga*  que  se  llaman  fitacterios ,  qae  son  grandes  ligada- 
menta  anriHii'inim:  líos  autemqiritaliDiisiiliinlar  ras  de  almas  ;  y  <'  ]os  que  los  bagan  maninmos 
j^Jici  ab  ecclesta  jusaimiis.  sean  arrojados  de  la  iglesia. 

Livni. 

Veáse  el  Cáaon  XXlTldel  CcmcUio  de  Laodiees. 

LUX.  LXIX. 
De  aedifloBSriis.  De  lea  ssdidosos. 

Seditionaríos  numquam  ordinandos  deñcos,  Jamás  se  debe  ordenar  de  clérigos  á  los  sedi* 
^eut  nec  usurarios  vel  k|arliinm  sosmai  «Mores,  doioe,  lunreioe  ó  vengadores  de  sus  injurias. 

LUX.  • 

IMO  BiiflBOse  lislw  nnadsdo  y  coa  idéate 


Tomo  l  «6 
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BBlll»<iérl|0»lMifooeá  yjugtarts. 


Qerieam  soumlem  et  vecbis  Uurpibus  jo«ala-  Debea  s^r  privados  de  su  ofício  los  clérígoe 
rom  ab  oíBo»  retraheodum.    ,    .       ..   ;       duifarrei;«s  ó  que  se  júrvan  de  jtalabras  torpes. 


i/  ' 

Esto  mimo,  y  ora  Idáoticas  palabns  se  habia  decratado  en  d  cánoo  LX  dd  poocUlo  VT  de  6artaeo. 

im  Lxxi. 

Pe  syaodo  imoia  «ingiili»  eongreBandt.  Queee  wnaa  d  rtaodo  aiMBlmame. 


Synodum  eliam  secuDdum  constiUita  patrum 
annts  síd^uLü  placuit  congregan:  el  quia  in  nomi- 
ne Domim  ómnibus  s;iluLriLer  conslituliá  synodus 
cum  pace  dimiuilur,  graiiaa  Deo  aginus ,  on^oles 
dus  ctementiam  ut  haee  eadem  boere  in  honorenu 
wnioi  per  miUloB  aniUM  poeaimus. 

Ego  Caesarius  íd  Chrísti  nomine  cpiscopus. 
juxU  id  quod  universis  sanctis  cocpiscupis  meis 
qui  mecum  subscripserunt  placuit  mslituta  pa- 
tram  sequutus.  bis  definitionibus  anouens,  sub 
dieT.  caiendae  Septembiiváibficrípsi. 

Cypriaous  episcopus  9iibaoñ|ML  • 
Clarus  episcopus  subwripei. 
Tetr^dios  episoopus  subtcfiyui,  .  ^ 
Heraclias  episcopus  Toloeanae  dvitatis  sub- 
leripei. 

Sophrenius  in  ChrisU  ouuiinc  Agaibcnsis  civi- 
tatis  episcopus  subwripei. 

Sedatus  episcopus  subscripsi. 

Quinlianus  episcopus  subscripsi. 

Sabinus  episcopus  subscripsi. 

Boentius  episcopus  subscripsi. 

Gratianos  episcopus  subscripsi. 

Nicelius  (2i)  episcopus  subscripai. 

Suav'is  episcopus  subscripsi.  ^ 

Galactoni»  epieoopus  subscripei. 

Oratus  episcopus  subscripsi. 

Vigilius  episcopus  subscripsi. 

Gücerius  cpií^ouiius  subscripsi. 

Petrus  episcopus  subscripsi. 

Coronopius  episcopus  sumeripei. 

Prol);itius  opiífopus  subscripsi.^ 

Mariinas  (¿3)  episcopus  subscrípm. 

liarcellus  eptaeopos  subscripsi. 

Agriciitt  episcopus  subscripsi. 

PentadUis  episcoims  subscripsi. 

Albinus  i)resl)yt(.'r  niissua  a  domino  0)60  Ca- 
prario episcopo  subscripsi. 


Dctcrm)Qamos ,  siguiendo  los  eslatutos  de  los 
Padres ,  que  anualmente  se  reúna  el  sínodo.  Y 
porque  este  se  despitlo  en  paz  después  de  es- 
tablecido todo  Mludabiemeute.  en  nombre  de 
Dios,  damos  á  este  SeBor  las  gracias,  y  pos- 
trados ante  su  clemencia  le  suplicamos  que  nos 
conceda  poder  volvernos  á  reunir  mucbos  años 
ea  honra  suya. 

Yo  Cesario.  obispo,  en  nombre  de  Cristo, 
conforme  i  lo  que  pareció  bien  á  todos  los  san- 
tos coepíscopos  miüs  que  conmigo  firmaron .  si- 
guiendo los  estatutos  de  los  Padres ,  y  con- 
ibnne  eun  eslas  defioMines.  tas  Amé  €l  Í8  de 
agosto. 

Cipriano ,  obispo .  susQribi. 

Claro,  obispo,  fírmé. 

I^lndío.  obispo,  líniié. 

Heraclio  ,  obispo  df  Tolosa .  firmí. 

Soironio,  en  nombre  de  Ó'istq,  obispo  de  la 
ctúdad  de  Agde ,  firmé. 

Scdato  ,  übis|)o  ,  finná. 

Quinciano .  obispo ,  fírmú. 
'  Sabino ,  obispo ,  firmé. 

Boeoeio,  obispo,  firmé. 

GfMfano .  obispo ,  firmó; 

Nleedo.  obispo,  firmé. 

AlSVO,  obispo ,  fírmé. 

Galactoño ,  obispo,  ñmié. 

Grato .  obispo ,  firmé. 

Vigilio .  obispo ,  firmé. 

Glicerio .  obispo .  firmé. 

Pedro,  obispo ,  firmé. 

GsMMpio,  obispo .  firané. 

Probacio  .  obispo .  firmé. 

Martin ,  obispo ,  firmé. 

Maréelo ,  obispo .  firmé. 

AgHdo .  obispo ,  firmé. 

Ptontatfio .  obispo ,  firmé. 

Albino .  presbítero,  icario  del  iMapo  Capra- 
rio, mi  señor ,  lirmé.  • 
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Joannes  presbyter  missiu  a  domino 
torio  episcopo  subscripsi.  • 

Ingenuos  presbyter  missiis  a 
Apro  (26}  episeopo  subscripsi. 

Hm  pvediTter  nim»  a  dominoimo  lolimo 
qiÍM9opo  subscripsi. 

Pompedios  presbyter  missus  a  domino  meo  Ju- 
liano episcopo  subscripsi. 

Polemius  presbyter  niissus  a  domino  meo  Cia> 
tilio  episcopo  subscripsi. 

Petrus  pred^ter  misMB  adomino  meoKir» 
cello  episcopo  suoscripsi. 

Firminus  presbyter  missus  a  domino  meoPam- 
pulo  episcopo  subscripsi. 

Leo  díaránus  missus  a  domino  meo  Yero  epis' 
oopo  MÚMcripri. 

Optimns  i¡:tLonusnii8ns  a  domino  nMC»Í4Í- 
nio  episcopo  subscripsi. 


-4*7  - 

Vic- 


Juan,  presbíieru,  vicario  del  obispo  Víetorio, 
mi  señor ,  firmó. 

Ingenuo .  presbítero ,  Ticario  del  «ddipo  Apvo 
mi  señor,  firmé. 

ftalo ,  presbítero .  vicario  del  obispo,  Julián 
mi  señ  r ,  firmé. 

Pompediu ,  presbítero .  vicario  del  obispo  Ju 
liano .  mi  señor ,  firmé. 

Folemio.  presbítero,  vicsrio  del  obispo  CriS' 
tilio.  mi  señor,  ttrmé. 

Pedro .  presbítero .  irieario  del  obispo  Maroeio 
mí  señor ,  firmé. 

Firmino,  presbítero,  vicario  del  obispo  Pnin 
pulo,  mi  señor,  firmé. 

_  León ,  diácono ,  vicario  del  obispo  Yero ,  mi 
señor,  firmé. 

Optimo .  díicodo,  vicario  del  obispo  Leonio, 
mi  señor,  finné. 


Y»  bemos  liablado  diversas  veces  do  la  variedad  de  la  disciplina  acerca  de  la  coavocacioQ  del  sínodo  provia- 
cial:  T  taniblealieaios  oolado  qoe  mudios  concUios  condojen  oonon  dnoa  idéaün  ú  muy  semejante ,  pues  solo 
sostetiteraidarKeB  el  pfaHonssd  menos  largo  que  tyanpaia  la  oomomcioo. 


m  ll.A|irlo. 
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liO  I  DE  ORIEANS. 

» 


Este  coilcilio  so  cdebrú  cu  ni  año  91t  de  JcsucriMo  por  lo»  obispos  perteuecíeMeB  ¿  los  domiaiM  del 
nj  dodoreo,  oonyocados  por  «fe,  como  oonsia  tfe  la  epfiMob  rioódlca  «scrilt  al  misaio.  cpw  ttm  la 

siguiente  ioscriixion :  Todos  los  consacerdoles  que,  toj   CMoveo,  uüor  iiK«t(ro  é  kij»  d€  la  igUiia  catódica, 
rqr  glorúuitimo,  kabeit  mandato  reuntr  en  etneiiio,  etc.;  y  del  prefacio,  el  que  difiere  ea  las  varias  colec- 
eiones;  y  que  adamáB  del  modo  coa  4|iie  ae  le»  en  la  noeatn  ae  enenentra  ea  oirás  «te  la  manera  ai- 
guieQtC:  HahiéndoM  reunido  concilio  de  lo»  tusiot  taceriolet  en  ta  audai  de  Orltans,  por  fe  rrr'^nn  íe  Diot  y  por  la  con- 
toetíoria  dd  gtoriatUimo  rey  Clodoveo.  Desde  que  este  príncipe  abandonó  el  cuilo  de  los  laisos  Diuses .  recibió  el 
bautismo  de  manos  éá  obispo  S.  Remigio,  y  alcanzó  aquella  señalada  victoria  sobre  Alarico ,  rey  de  los  visigodos» 
á  quien  por  su  mano  propia  mató  en  su  alcázar,  lo  único  que  le  ocupó  el  pensamiento  füé  propagar  la  sagrada 
religión  que  liabia  adoptado ,  y  restaurar  mediante  las  juntas  do  obispos  la  disciplina  de  la  iglesia.  BeuniéroiBe 
para  el  logro  de  este  objeto  treinlaiun  prelados  en  la  ciudad  de  Orleans  en  el  año  ya  citado,  y  en  el  ponliücado 
de  Slmaco.  iügaaos  autores  dicen  que  no  se  oelebrú  el  concilio  ca  el  año  fill .  sino  en  el  afio  510,  aduciendo 
«n  oonOrmadon  varias  razones;  otros,  ñmdftndoae  en  derta  epibtola  do  dodoveo .  que  aidooede  al  oondlfo. 
dicen  que  tuvo  lu^^ar  el  año  ííflT.  aiítes  de  olileiier  la  referida  victoria.  Pero  poco  importa  en  el  dia  esta  averi- 
guación ;  y  nuestra  Colección  ni  aun  se  ocupa  de  marcar  era  ni  año.  Eo  algunos  «ijemplares  antiguos  hasta  se 
eapfm  d  dia.  que  según  su  testimonio  fué  el  ocbo  da  Jnlto,  «n  el  eoosulado  ¿1  darísimo  varón  Felis, el 
cual  corresponde  casi  1  un  T^<^  (l'>>puP5  de  la  victoria  de  Clodorco  sobre  Alarico.  y  coincide  con  el  Hll  de 
Cristo.  Adeiniíis  de  la  celubndud  du  la  muyur  parU^  do  ios  Padres  que  asisüeroQ  á  este  concilio ,  se  sabe  tam- 
bién que  acudió  S.  Kemigio  de  Reims .  aunque  su  firma  no  se  Ipa :  S.  Gildai4o  de  Bobm ,  S.  Lupo  de  Soissons, 
&  Melanio,  S.  Pincíano  y  S.  Teodoro*  Respecto  al  número  de  cánones  promulgados  en  este  concilio,  se  en- 
cuentra Igualmente  varíeitod  entre  los  («lectores,  pues  algunos  dicen  que  sancionó  trcintaiuno .  otros  que  ven- 
tinuevc ,  y  nuestra  Coleceion  se  coiueiita  con  ví'IUi^i('le;  liaiñeiido  («.xiido  las  Padres  ai  n^y  su  confirmación 
para  que  pudieran  ponerse  ca  práctica  con  mas  Eucilidad,  interviniendo  la  autoridad  feal,  acerca  de  lo  que  te 
escribieraii  lo  alfíienie:  «Toda  ns  que  tenéis  tan  gnm  cnidado  del  caito  de  la  idigim  cattSlicft,  7  es  tan 
ilimitada  vuestra  fó,  que  basta  habéis  mandado  reunirse  d  lus  s;icerdotes  para  que  ventilen  todas  las  cosas 
necesarias ,  según  la  consulta  de  vuestra  voluntad ,  respondemos  á  los  estatutos  que  presentásteis ,  definién- 
dolos cmno raijor  aos  lia  pareddo,  para  que,  ai  lo  qiie nosotros  bemos  ordando.  vnesiio redo  jnido lo  <n- 
euentra  bueno  ^  entonces  el  conseíitimiento  de  nn  rey  tan  prande,  y  ademto  sefiOT  mesVlO,  afirmafl  OOD 
mayor  autoridad  ia  observancia  de  la  sanción  de  los  sacerdotes. 
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CONCIUUM  AUfifiLUNENSE  PÜÍMLM. 


CO^ídUO  I  DB  0RLEAN8. 


Quum  auctore  (1)  Domino  iu  Aurelianensi       Uabiéndose  reunido  por  voluntad  del  Señor  en 

urbe  fuisset  concilium  summorum  aolislíluni  cou-  la  ciudad  de  Olcans  el  concilio  de  los  sumos  pre- 

gregutum .  communi  omnium  collatiooe  oompia»  lados,  el  voto  general  fué  corroborar  coa  el  les- 

citit,  ut  hoe  qaod  verbo  statuenint.  eUiin  lolp-  UflMMrio  de  la  esoitiini  lo  qae  establecieron  de 

tuno  teetimonio  robonrent  pabbn. 


I. 


1. 


BeliomleiliialadallBritetAirfbuiiideodariiBedft-'  Deloi 


» tdAlienw  >  MroMS  que 
ente  iglesik 


Id  conslituimas  obscrvandum  quod  ccclesiasli- 
d  cañones  decreverunt  et  lex  Romana  consti- 
tnit .  nt  ab  eccleaiae  alriía  vel  domo  epiaco¡»i  reos 
abstrabere  omoino  non  lioeat .  sed  nee  alten  con* 

sigoarí,  nisi  ad  evangclia  dalis  sacnimmtis  de 
morte  et  debilítate  et  omne  poenarum  genere  siDt 
aecori :  i(a  ut  ei  cui  reus  Tuerit  criminoeoe  de  aa- 

tisfactione  convrniat.  Quod  si  sacramenta  sua 
convictos  íuerit  violasse,  reos  períurii  non  solum 
«  eommunione  ecciesiae  vel  omnMim  deiioortun, 
verum  cliam  ct  a  cathoücontm  convivio  separetur. 
Quod  si  cui  reus  est  nohierit  sibi  íntenlione  fa- 
ciente  componi ,  ct  ipse  reus  de  eccicsia  actus 
l^lnorQ  discesaeiil  ab  ecplea^e  clerlc>a  uoi^  ^uae* 
WMir.  ,  .  .... 


Establecemos  que  se  observe  lo  decretado  por 
los  cánones  eclesiásticos  y  ley  romana  ,  y  es  .  que 
bajo  ningún  ccmceplo  aeá  lícilo  eaüraer  los  reos  de 
los  Atrios  de  la  igleria  ó  de  la  casa  del  obispo ,  ni 
tampoco  entregárselos  á  otros .  á  no  sor  que  juren 
ante  los  evangelios  que  no  los  matarán .  debilita- 
rfo  ni  afligirán  con  cualquiera  otra  pena;  pero 
que  convenga  acerca  de  la  í^  'ii'^fricciün  (¡ue  se  le 
ba  de  dar ,  ac^uel  contra  quieu  el  reo  fue  ciiuii- 
^1.  Y  si  se  le  probare  haber  violado  sus  iura- 
mentes .  el  perjuro  será  separado .  no  solo  de  la 
comunión  de  la  iglesia  ó  de  todos  los  clérigos,  sino 
también  del  gremio  de  los  católicos.  1\to  si  aquel 
contra  quien  dcl'mquió  no  quisiere  arreglarse, 
poniéndo  el  reo  los  medioa  jiará.  éí\o\.  y  este  áte> 
morizado  se  marchare  de  1^  iglesia,  no  sea  iKisc^:» 
do      los  clórig(»  de  esta. 


Mo  Obstante  que  la  inmunidad  de  las  iglesias  á  íavor  de  los  reos  ó  siervos  que  se  acogían  &  ellas  se  ha  res- 
petado rel^ioaamente  entre  todas  las  gentes;  parece,  sin  embargo,  que  todavte  hubo  mas  esmero  en eslo entre 
los  francos,  ptire  ademas  del  cánon  V  dot  concilio  de  Orange  ,  de  qnc  hemos  hablado,  del  XXI  dH  IV  di- 
Orlsans,  y  de  otros,  en  el  libro  V  de  los  Capitulares,  c<ipUuio  90,  Cario -Magno  cstabUnió  lo  si^^utenie:  Nin- 
gttno  w  atreverá  á  sacar  al  rm  fu«  $e  moja  á  la  iglesia,  ni  tonáBMth  á  mutrte  ú  otra  pena ,  ea  honra  itBktfét 
luaaalM,  f  aatm  «b  «hnMri»  inití^km  tat  reefontde  las  igUtittt  oHenerá  $h  favor  la  pos,  la  vida,  f  pmtr- 
mtftdtú  «MMIflcfM;  «lit  lin  «nlerfP  düi  f oJ»  mto,  arreglará  kgUimtmentt  lo  que  imcuamenleoird.  En  el  referido 
cánon  V  d<'l  ciiado  coiicilu»  de  Oran;:c  cnpiamos  las  leyes  romanas  .'í  (|ac  tninbicn  osteabuie;  y  jirítmetíMiios  os- 
lendernos  en  los  cánones  espaüoles,  y  mas  especialmente  en  los  concordatos  y  l^yes  posteriores,  en  lo  relativo  4 
la  docliiiia  de  k»  asiks.  VsfKen  el  fniBee  littl  la  iMlalm  A«u^^ 


De  raptoribussi  ^  ecclesijun  copfii|f&riii|L 


IL 


,  Pe  ios  raptorps  que  $c  amparan  en  las  iglesias. 


De  fviiloribos  aulom  id  constitnendim  esse 

censiñmns,  ut  si  ad  ecclesiam  raptor  cum  rapta 
conveoent,  et  loeniinaRi  ipsam  vioieoliam  per- 
ivlisse  oonstiterit,  statim  libenstur  de  iiolestate 


ItesiMOtoi  loa  raptone  joigamos  debe  esta* 
bieoerse ,  que  si  se  presentai^n  en  la  iglesia  con 
lasjobadas.  y  constare  que  la  muger  babia  sido 
Tiolenlada.  Ubrssela  lumediaiaDieaie  de  la  po* 


(1)  T.  1,  i  doctore. 
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raploribus ,  et  raptor  morlis  vel  puenarum  impu- 
Dilate  ( oncoss')  ad  scrvíMúli  coDdilionem  subjectus 
sit ,  aut  redimendi  se  liberamhabenl  facultíitein.  Si 
vero  quae  rapitur  patrera  habere  constiterit  et 
puella  rj|)lori  consenscrit  ,  poto^tíiti  palris  excúsala 
reddatur,  et  raptor  a  j)atre  superioris  coaditionis 
ssttisfoctioDi  teoMtar  obnoxíiu. 


testad  del  raptor :  y  c^ste ,  coDccdida  la  im^^uaidad 
de  la  müerte  ó  de  las  p«nas .  quede  sujeto  ála 
condición  servil .  dejándole  libre  faciillad  de  re* 
dimita.  Pero  si  constare  que  la  robada  tiene  pa> 
dre  y  ella  hubiere  conseiiti  lu  con  el  raptor,  des- 
pués de  estiusada ,  se  colr^rá  á  la  potestad  dél 
padre , ;  el  raptor  que^nl  aujeto  al  padre  i  Al  tft* 
Usfeocíoii  de  fu  oondicioii  «tpierior. 


TamLteu  iiabla  este  cánon  de  los  que  m;  acogieren  á  ia  iglesia,  aunque  limitándose  á  los  raptores ;  y  bay  de 
particular  en  su  doctrina,  sobra  la  ceoeral  de  asilos,  que  aquí  86  manda  que  ai  la  doncella  robada  no  dote  padre 

ni  ella  coDsinUó  en  el  rapto,  kc  entre;;uc  inmediatamente  á  sus  coasangufneo^ ,  p^irdonándo»;  al  raptor  por  favor 
y  privilegio  de  la  iglesia  la.s  istias  coipoiales ,  siempre  que  se  sujete  á  servir  á  la  robaíla  ,  ó  se  redima  de  esta 
pena ;  y  en  el  casíj  úc  iim-  ln  i-ohada  tenga  pínirr ,  y  liaya  lousciuiilo  en  el  robo ,  establece  el  cánon  que n  I 
aniesa  padre,  y  qoc  el  raptor  quede  aójelo  al  padre  eu  os^pm  cqmo    el  aAMnrior  i  la  ro);)ada. 


De  servta  si  ad  occieslam  oonfugerint 


De  los  sierros  que  huyen  á  la  íglesa. 


Servus  qu¡  ad  ecciesiam  pro  qualibet  culpa 
confugerit ,  si  a  domino  omissa  (2)  culpa  sacra- 
mentum  susceperit.  stalim  ad  servitium  domini 
sui  rediré  co¿ttur;  sed  posteaquam  dato  sacra* 
mento  domiito  rao  faeñt  ounsigiietas  ai  «nqnM 
poenae  pro  cadem  culpa  qua  excusatur  nml  ai  i- 
ruerit  pertulisse .  pro  (3)  conlempttt  ecclcsiae  ct 
praevaricatione  fidci .  a  coinmanione  et  convivio 
catholicoruni.  sicut  superius  comprchcnsum  est, 
extraneus  habeatur.  Si  vero  servus  pro  culpa  sua 
ab  ecclesia  dctensalus  sacramenta  domini  clericis 
esigeolibus  de  tmpuaiiale  perceperít ,  exire  no- 
IflDlem  a  domino  Imt  oecupari. 


El  sierro  que  por  cualquier  causa  tomare  asilo 
en  la  iglesia  ;  si  bajo  juramento  Ic  perdona  su  sc> 
ñor.  inmediatamente  se  le  obligue  a  volver  al  ser- 
vicio de  este :  mas  si  después  del  juramento  se  le 
vntregase  et  leñor,  y  se  probare  luego  que  había 
- 1  ^1  rv  I  sufrido  alguna  pena  por  la  misma  culpa 
que  se  le  escusó ,  sea  separado  de  la  comunión  y 
gremio  de  loe  católicos .  como  ya  se  ha  dicho,  por 
el  desprecio  que  hizo  de  la  iglesia  á  causa  de  la 
prevaricación  de  su  fé.  Pero  si  el  siervo  defendido 
de  su  culpa  por  la  iglesia  ,  recibiere  de  su  señor 
juramento  de  impunidad  á  instancia  de  los  dé- 
rigoe,  j  annriemo  no  qniriere  aalir.  podid  ocupar* 
leaudoe&o. 


ni. 


En  e^  cáoon  se  deiende  la  inmunidad  do  los  siervos  que  tomaQ  asUo  en  la  iglesia  ;  pero  sin  pei:^udicar  al  de- 
NCbo de aus atAona;  púMo  que  se  oMiga  al  siervo  i  tdwt  alaankia  da  su  amo ,  aempre  que  éste  jure  m 

raslifrarlc:  y  en  raso  gne  ni  aun  asimismo  quisiera  volver,  entonceís  se  permite  al  scilor  que  Ic  esti-aijía.  Im- 
pone al  dueño  dei  siervo  ia  peua  de  es«ütuunion ,  si  ea  desprecio  de  la  iglesia  y  fallando  ¿  su  juramento  no  cumple 

k)  qae  pranMid  am»  de  einngule  d  eidavo. 


IV. 


De«oqui  ab  episcopo  aliquid  repetit:  pro  ipsa  eOBVea- 
liune  ab  ecclesia  non  prívetur. 


Qne  el  que  trata  de  recobrar  alguna  coBa  del  obispo  no  i 
privado  por  ello  de  la  comunión  de  la  ^t¿la. 


Si  quis  ab  episcopo  vel  de  ecclesia  vel  d*^  pro- 
prio  jure  credidorit  aliquid  repetendum ,  uilul 
convicii  aut  criminalionis  objicicns  cuni  pro  sola 
convenlione  a  commuaioae  eccleaiae  non  Uceat 
sQbmoverí. 


Si  alguno  creyere  que  debía  revindicar  cual- 
quier cosa  del  obispo,  bien  pertenezca  á  la  igle- 
sia .  bien  á  derecho  pntpio .  pero  sin  uUrage  ni 
ii^uria  alguna,  no  sea  lióito  por  eaU  sola  reoon* 
vendon  privarle  dele  comunum  de  la  ii^eflia. 


{i)  BR.  missa. 


(8)  U.  G.  per  coDiemptum  eoclesiae  e(  praevarica- 
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I?. 

Nada  mas  jnsto  qne  lo  PsLnbtwido  ph  <?stc  cínon,  pues  que  serta  abusar  deroaisiado  y  dar  roárf^en  á  usiirpnrioncs 
e&cluir  de  la  comunión  de  la  igl^k  al  que  a)Q  buenos  modales  y  sin  acriminar  á  nadie  pidiere  al  obispo  aquello 
á  que  se  crea  con  derecho.  Se  conoce  qoe  habían  existido  ja  ¡irétedos  de  carácter  violento  que  hatajan  que- 
rido eludir  las  recianiaciuncs ,  jostas  é  iqfiiMMi,.apUcando  la  caoomíuiiott  á  (juieoes  laa  entaliiUMiD:  alraao  que-esUi 

con  mucliitúma  razón  prohibido. 


V. 


V. 


Si  «piaeopus  «ohid  nterint  eleiieum  féoeHt 

Si  scnus  absenté  aut  nesciente  doQiino,  epis- 
copo  sciente  quod  servus  sit .  diaconus  aut  prewy- 
ter  fuerit  ordinatus,  ipso  clericatus  üíTicin  perma- 
nente episcopus  eum  douíno  dupli  satisfuctione 
compenset.  Si  vero  episcopus  eum  servum  ne- 
scierít,  qui|teslitnonium  perbibentaut  eum  suppli- 
ttTerint  ordinari  simili  redbibitioue  teneantur 
obnoxii. 


81  el  cbispo  Udere  dérig»  al  aiem  aiieiio. 

Si  el  siervo  en  ausencia  ó  con  ignorancia  de  su 
señor,  pero  sabiendo  el  obispo  sa  estado,  le  oi^ 
denare  de  diácono  ó  presbítero ,  permanecerá  en 
el  oticio  clerical;  mas  su  ordenador  tendrá  que 
recompensar  al  señor  con  precio  doble  del  que  el 
siervo  ti  nía.  Pero  si  el  obispo  ignorase  que  era 
siervo,  entonces  uugarán  osle  duplo  los  que  dieron 
testimonio  de  ID  libertad  6  los  que  suplicaron  que 
kí  ordenase. 


V. 


Estt^  cáiion  está  tan  bion  i'spresíido  y  liay  tanta  claridad  en  i'l.  que  no  nccesit;i  de  esposicíun  alguna;  ademas 
que  ya  hemos  hablado  de  cate  particular,  aujiquc  coa  alguna  diversidad  ea  el  cánoo  IV  del  concilio  de  Qtloc- 
don^i  y  en  oü^s  partes,  y  vo|vsiA  todavi»  á  loñr^  jeD'cl  liluto  prímerp  dé  li  decretal  LXIY.  de  eaia  Cakodon. 
Tono  U,  pAg.  no.  , 


VI. 


Si  diacouus  aiii  prt*liyier  criiueu  capitalc  commiseriot.  Del  diácono  ó  presbítero  que  cometieren  Crimea  capital. 

?i  diaconus  ant  prcsbytcr  crimen  capitale  Si  el  diácono  ó  presbítero  cometieren  delito 
commiserint  simn)  onicio  "et  corarnuoíoiie  peí-  capital  sean  privados  del  oücio  y  comunión. 


Vi. 


Veáae  dsiiioaXVáBl.€OBGiIipde  ^siooa. 
VII. 

•    Da.lii»quL|M)eQii«aiiam  vioUvisriiu.. 

De  his  qui  snscepia  poenitencia  religíonem  suae 
proffeasionis  ol  litl  ni  seculares  relabuntur,  pla- 
cuit  eos  et  a  communione  suspendí  et  ab  omnium 
catholicorum  convivio  separan.  Quod  si  post  in> 
terdictum  eum  eo  quisquís  praesuiii|i6erit  mandu- 
care, et  ipse  communione  privetur. 


vn. 

;      '  ,DeiqsqM«;vMii«alapeDfien<ift. 

Los  qtíe  admilMa  ta  poUlencia  se  olvidaren  de 

la  religión  de  su  profesión  y  volvieren  á  la  vida 
seglar,  serán  suspendidos  de  la  comunión  y  se- 
parados del  gremio  de  todos  los  católicos;  y  si 
después  de  esta  probibicioD  alguno  comiere  eo  su 
com^ia.  este  imbien  sen  privado  de  ta  CO' 
nramon. 


VI!. 

Ta  taeoMM  hablado  diTereas  vmk  de  las  panA  «n  que  incnmn  ka  que  violan  la  penitencia ,  volviendo  de 

nuevo  al  mundo,  y  también  hpmos  dicho  á  tas  que  se  hacen  acreedores  losqOB  eAln  en  comaeion  ocm  sUos;  pero 
no  obstante  puede  <x>usultarse  el  cánon  Vil  del  concilio  VI  de  Toledo. 
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Si  prcsby  t«f  aul  diaconus  se  pro  n»iu  attquo    cuduuri»-   Det  prefiero  ó  diácono  que  se  suspeodiere  á  sí  mismos  de 
llt(4)  «MjwnderiBl»  It  «HuMto  por ) ' 


Si  presbyter      diaconus  pro  reatu  suo  se  ab  Si  el  presbítero  ó  dücono  se  separaren  á  si 

altaris  cmnmumone  sob  poenilentis  proiessíone  propios  de  la  comunión  del  altar  por  su  pecado 

sabmoTcrit,  sic  quoquc  si  alii  defuerint  et  causa  y  con  objeto  de  hacer  penitencia .  seáles .  no  obs* 

certae  neceasitalis  exorilur,  poscenlem  baplismum  tante  esta  separación,  lícito  bautizar  al  que  lo  pide 

lieeat  baptiara.  áfalu  de  oliw.  y  litbi|Ddoad«nis  iint  "-'^ 


El  bautismo  que  puedü  conferir  el  presbitero  ó  diácono  que  se  cucucntni  en  el  ca^  del  cáiioa  es  el  solemne, 
puesto  que  d  no  solemne  en  un  apuro,  como  aquf  se  espresa,  no  ere  de  precisión  que  se  confiriera  ó  adminittnae 
por  un  presbítero  ó  diácono,  sino  que  cualquier  cristiano  podia  darle.  La  penitencia,  de  que  también  habla,  es 
la  voluntaria  ,  por  serlo  para  purgarse  de  aquellos  pecados  de  que  no  están  convencidos ,  ni  ban  sido  confesados 
por  ellos  pdUtcameme. 

IX.  IX. 

Si  relicta  pralqfttri  vel  diaooni  alio  se  eot^niutarit.     De  la  diñada  por  «1  presbítero  6  dücono  «pie  aa 

con  otro. 


•Si  se  cuicumqüc  mulier  duplici  conjugio  pres- 
byteri  vel  diacoui  relicta  conjunxerít,  aul  cas> 
tigati  aoparailur.  ant  certe  si  ¡n  erimintim  in- 
tentione  perstileriDt  (1^  pari  «XOOmiDuilicatioiie 
plectanlur.  • 


Si  la  muger  que  ha  li  jn  la  por  un  pres- 
bítero ó  diácono  se  volviere  a  casar,  serán  sepa> 
rados  ambos  cónyoges  después  de  castigados;  y  ai 
yieKistiercn  todnvía  en  la  intendOD  de  loa  ciáM' 

ueá  ¿uinraii  iguul  escomunion. 


IX: 


La  razón  para  castíproon  la  esoonranlon  i  la  mueer  da  no  preabftaro  ó  diloom,  qoe  desposs  da  aaeender  á 

estaos  ('ii'deur^  había  sido  dejada  por  ellos  y  se  volvía  á  casar,  no  era  porque  estuviesen  prohibidas  las  sf;:iindas 
nupcias,  sino  porque  á  estas  ae  ¡¿6  consideraba  cooio  adulterinas,  pues  que,  no  obstante  que  ao  podían  cohabitar 
Jniitas;  sin  eoüiai^,  él  nwMmonlo  do  aa  arria  dindlo,  y  coalquieia  que  la  eaaa  aegnnda  pennanecicndo  el 
primer  nmnmomo,  ae  lepnta  per  no  daadalteria 


X. 

De  lilsquae  in  aliario  oIRyinitur. 


X. 

DelaseensqnaaaoflKooii  ene)  aliar. 


AntiquüS  cañones  relegentes  priora  statuta 
cradhnoa  (6)  renovanda ,  ut  de  his  quae  io  altano 
oblationes  Sdelium  oonferuntur .  roedietatem  sibi 
dispciisandam  secundum  gradum  clerus  accipiat, 
praediis  de  oinni  coaunoditaie  ia  <|ria60|ioriiili  po- 
teaiateditranlibtta. 


Releyendo  los  cánones  antiguos,  creemos  que 
deben  renovafse  los  primeros  estatutaa.  para  qoe 
de  las  oblaciones  de  los  flcies  que  se  dan  en  el 
altar,  el  obispo  se  apropie  la  iníud .  y  la  otra  mi- 
tad el  clero  para  repartírsela  según  su  grado ;  que- 
dando loa  prédioa  con  lodos  aua  productos  en.  la 
poteaud  délos  olMqw. 


XI.  XI. 

De  bisquaeafideUbaa  ia  parodiiianisbasüícisofterttoüir.  De  las  oíraidas  de  los  fieles  en  las  basílicas  parroquiales. 

De  bis  quae  in  pirochiia  in  terris ,  vincis .  man-  Respecto  i  lo  que  k»  fieles  oAecoQ  en  las  par 

cipiis  atqoe  psculua  quleumque  fidelea  obtule*  roquiaa  eonaiaiente  en  tierras,  viñas.  «Bdaveay 


(i)   l'.  communione. 

(3)  Ba.  perstiierint  vel  in  «ntiugio 

riut,  parí. 


«oloa* 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


riat ,  anliquorum  caaonam  sUtaU  MrTentor, 
ut  QmDia  ia  epUcopi  potcsUte  ooosisUiil:  de 
Ls.  s  1^  iliirio  «eceMeriot  tertia  fi- 


d«liier  «piiwpo  daforabir* 


pecoliwt^éhMvnrán  los  esUtutoe  dek»  cíim|í«| 
anUgnos  ,  rn  qne  se  manda  que  todo  quede  fPl.tpO- 
tesUd  del  obispo :  per»  respecto  á  lo  qae  se  ofre 
ciere  «m  el  aliar  «otrtgttaM  al  obitpa  con  UalMad 
la  taraara  parte. 


X  y  XI. 


Ed  estos  dos  cánones  debemos  notar:  primero  ,  que  queda  a  en  la  potestad  del  obispo  ,  como  su^r(>mo 
admiaisiFador ,  todos  los  prédios ,  siervos  y  peoolios  doaados  i  las  iglesias ,  debiendo  distribuir  al  clero  la 
mitad  de  las  ofrendas ,  y  coardaráe  Ül  la  otra  mítad^  legando que  el  cien»  de  qtte  baUa  es  el  de 
la  iglesia  m  ilrii,  ó  sea  el  de  aquella  en  donde  reside  el  obispo  ;  pues  que  el  cánon  XI,  hablando  le  l  is 
ofrendas  que  so  hacen  á  los  iglesias  parroquiales  no  episcopales ,  solo.deja  en  estas  al  obispo  la  tercera  . 
parta.  Hay  que  advertir  también,  tereero.  ja  «na  difarencía»  y  es  qae  en  «1  «éa«n  X'al  obispo  es  el  qoe 
hace  1.1  distribuciúQ ,  y  ea  el  XI  el  olero  de  Ja  parroquia  M  el  quedaba  reservar  flalmeDla  la  lercara 
parte  que  corresponde  al  prelado. 


xn. 

Ut  episMipas  «i  pupwM  el 


XII. 


Uualar. 


í.     f ,: 


^¡m  d  «bispo  defienda  4  los  pobres  j  epfenn(>L     ,^ . 


Episcopus  pauperibas  tcI  inGrmis  ,  qui  debí-       El  obispo  d¿  el  alimento  v  T-^tii?  .,  con  arreglo 

lítate  facieote  non  possunt  sais  manibus  labora-  á  sus  facaltad^a,  ¿  loa  pobres  ú  eníeriúgs  que  á 

w,  TÍetMi  al  vaalimaoliMk,  ta  quaoituD  pos<*  ciMisa  da  sm  debilidad  no  puedan  trabajar  cqa 
habimitt  laiyiatiw. 


xn. 


Nada  Je  nuevo  podríamos  decir  aqui  ,  pues  repetidas  veces  hemos  incnlcado  ea  el  trascurso  'de  cela 
obra,  que  entre  las  obUgaoiones  de  los  (Pispos  están  comprendidas  las  dos  de  . que  hab^i  este  eáiK«: 
'*-*iÍB  ser  por  preeíáioii  nri^  puai  qtM  iMldMMtf  de  tas  iglesias  aran  al  pititÉMBb  da'ka  polmli.f 
ana  diapansadaraal.  '  '    "  .  -  <■•>■.'  » 


xhl 


xin. 


VtbssUicae  ieaflias  territorio  sani  ¡a  ^isatfíseeitf 

pate«(«ie.  . 


-Qoelas  builieas  permoeneu  «a  la  plteitaáda  afwlekis- 

po  en  CUTO  territorio  M  twUaa.  ' 


Umocs  autúiu  basilicae,  qaac  per  diversa  loca  Se  estableció,  ST<;;nit:aJo  las  reglas  de  los  cá- 

construciac  sunt  val  qaotidie  conslrnuntur,  ^la-  doom  priineros ,  que  todas  las  basílicas  que  se 

cuil  sccundüm  priorem  canovnin  regolaro,  nt  lwlbui«análfaidaa,  6-eiMi  frecuencia  se  coostru- 

ín  ejus  episcopi  in  cojas  lerritorío  sitae  sant  jen  en  diventos  lugares ,  estén  bajo  la  potestad  de 

potestale  consistant.              '  •.'■:.'.'.  <  a^fuei  obispo  en  cojo  tecrilorio,  se  MMÍa  sitM*^- 

Xltt, 


También  bemos  tocado  diversas  veces  este  ponto ;  pero  todavía  hnj  que  volverle  á  tratar  en  al  ei- 
noD  XIX  det  concilio  toledano  111,  y  en  el  XXXY  del  IV.  Aaa  no  sa  babia  introdiicido  lattblá^aDAnftbra 
ida  tañar  nd  abispado  tsrritañis  apstovadoa  Mtairpi,  eoy.Q  abata  dabaria  daiaparaoer  án.  BapaM,  j'ciraa- 
■NBqoe  no  aiffá  muy.tafda* rr 


••■XIV;- 

«t.  HMtiuMíesDtar. 


XIV. 


gin  s«  «■(oaulfu  á  lot  ioccsiuoso*. 


t«i  '.'11  i( 


1." 


N'e  «upcrstes  fraler  torum  defuncti  fratrts  as*     '  Btliarnianb  no  ocupe  el  lecho  de  su  ilirunlu 
cendal,  nevé  quisque  anísaa  nxare  soraii  aa-  beranaot  ■i.nadiaaaí€aaa,  .con  la  bcrmani  da  su 
Tomo  I.  -         -  67 
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tfkliM»  Mmtw. 


7  ei  que  lo 


Prohíbele  eo  este  cáooo  el  casamiento  de  an  hermano  con  la  mager  de  wa  difaolo  beroiaiio  ,  6  «n 
una  hermuil  de  su  mnger  difunta  t  de  lo  que  se  deduce  que  los  padres  galioraoi  MtablMÍwian  la  aBnid«d 
•a  el  primar  grado  mom  od  impedinaato  impedlenie  del  matrimonio,  pero  no  dlrioMMa,  puesto  que 
ii  bien  es  cierto  que  mandan  que  ae  aaparait  ios  ooiilra|enlfla,  noobataole  iMoaitífUt  solo  coa  «1  ri- 
g9r  de  las  peaas  eclesiásticas. 


XV. 


awi!  otde 


Abbates  pro  otifilate  (7)  rélígioms  ío  epiaeo- 

porum  poti'sintc  consístant  ,  et  si  quid  exira  re- 
gulara fecerinl  ab  episcopia  corriganlur:  qui 
aeaaét  in  anuo  in  loeo  ubi  epíscopus  clegcrit 
accepla  rocatíone  conrcniant.  >fiin^rh!  autem 
at^tibos  omni  obedienlia  el  devotiuue  subja- 
eeaát:  qnód  si  qols  per  coatonudani  ntharit 
indcTotus ,  ac  per  lora  ^líqun  evagarl  lui  pf 
cntiare  «Uquid  babere  praesompserit ,  ooiaia 
qnae  adqniakril  ab  «rfilNiübaa  aafenMiir  tacna* 
Hñm  regulara  monasterio  profutnra.  Ipsi  autctn 
qui  fuerint  pervagati ,  ubi  ínventi  fuerint,  cum 
aniilio  episcopí  tamqnam  fugaees  «ib  enatodia 
rerocentur  :  1 1  reum  se  lile  abbas  futnrum  este 
oagnoscat,  «á  ía  bajuamodi  persooU  non  re. 
gidní- aaiiaadfaniQaw  diatrinaril  rtl  qoi  mo- 
•paiii  aBeBnm. 


XT. 


Qw  les  abad»  Mlia  bijo  tapeiestad  le  tos  eMspos,  yia  be 


Loa  abadea  por  «dlUad  d«  la  raligimi  attarln 
bajo  la  potaatad  da  los  obispos  ,  j  si  hicieren  al- 
guna cosa  eo  contra  de  la  regla  serán  corregidoa 
por  estos :  debiendo  arfstir  ma  ves  al  aflo  doode 

el  obispo  líi'^iírnsse  ,  recibida  la  invitatoria.  Lo» 
monjes  deben  sujetarse  á  los  abades  con  toda  obe- 
dieatía  j  derodon  :  j  si  alguno  por  oODiuuída 


ijijviuse  v\i tíctinlu  por  InS 


lo- 


garos ,  ó  tuviere  alguna  propiedad  ,  qtúlenle.los 
abadea  todo  lo  que  bobleré  adquirido,  dáodoaelo  al 
monasterio  ,  en  cumplimienlo  de  la  regla.  Y  des- 
de doade  S« .  bailare  á  los  vagabundos  seao  coD- 
ddddoa  eos  toülio  del  obispo  y  eos  escolUi  co- 
mo fugitivos;  j  el  abad  debe  tener  entendido  qoo 
se  Je  reputará  como  reo  si  no  castigase  á  seme- 
jantes personas  con  la  pena  marcada  en  la  regla, 
7  laoUea  ú  «daBÍliere  al  moofo  ageno. 


XV, 


Váaie  el  einoo  XXVUdal  oaooiUo  da  Agda  j  aa 

oonoilio  calcedoooose. 


,  y  tanuMaiilo  dJeha  aa  él  oánan  IV  del 


XVI. 


Honac^tiai  ontfioiD  ia 
babore  non  Keaat. 


TOl 


XVI.  , 

Qoe  bi  aioDgM  m  fatua  fiMa  ti  «alnle. 

No  es  licito  al  monge  tener  eo  el  mooastorio 
paiiuelo  forcwiumjf  ni  callado  estrecho  (nanchae). 


XVI. 


Báaale  eifioB  por  orario  ae  entieodo  propiaaieofe  m  Ifenio  con  que  ae  limpia  la  cara,  esto  es,  oo 

pañuelo,  cuyo  uso  prohibe  á  los  mooges  este  concilio?  y  despoes  de  él  lamhirn  In  vpd6  Snn  Isidoro 
en  la  regla  de  bs  mooges  ,  capitulo  12 ;  de  cuyas  palabras  se  deduce  oon  claridad  que  touiO  la  vox 
Orarlo  on  osle  aoniído,  porqoe  i  poeo  aOada.qoe  no  deU  an  nooga  eoidar  eeoeaoiecode  aacata, 
para  no  incurrir  en  el  crimen  de  lascivia  y  petulancia. 

Tian^ae  ó  lanchae  es  una  palabra  griega ,  que  traducida  al  castellano  sigotüca  cebir;  por  lo  qoe 
dabemoi  decir  que  lea  padrea  de  Orloana  qoialen»  dar  á  wtMidcr  par  ZoMftoa  lot  cahadoa  de  segla- 
res, que  aiüaii  él  pU  y  lo  ademn ,  no  peraútiaiido  i  loa  ibmi|M  dna  4ao  «cdaatea  f 
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xvn. 


XTU. 


Ifonachus  si  in  moDASterio  conrersas  toI  pal- 
liam  comprobaiiu  fueril  ace«piiMÍ|  et  postea 
nzorí  faeril  Mcialas,  taotae  pra^varicninni» 
reas  Domiiaam  eccIesiasUcí  gradus  oiüctum  sor- 


VÚ 


El  monge  i  qoien  m  le  probare  iMber  mtnio' 
eo  el  meiintorio  6  h^ber  recibido  el  páKo ,  y 
despaes  se  casare ,  jamás  obtendrá  c1  oficio  del 
grado  eclesiástico  como  reo  de  prevaricación  tan 
«elmrdíiiarit. 


XVIL  ■ 

■  •  ■  ■         ■  •  1     .  •  • .  I,. . 

Castiga  000  la  probibicioo  de  ascender  4  tai  .drdeoes  eclesíásUces  i  los  meag^  que  epaetaua 
y  tt  oasaa.  Va  hemoe  hablado  de  esto  miamo,  «niiqiie  ba  «ido  por  iacideiieja. 


XVSL 


m  5}aselaN0|a  aia 


XYUI. 

4ciebisp»«  M  ebei  M 


-pirvsim 

Nollas  monacbns ,  coagregatione  monasierii  IGiigiM  monge,  abandonada  la  congregación  del 
derclicta ,  ambilionU  el  vanitatis  impaisu  cel-  monasterio  por  impulso  de  ambición  A  Tsnidad. 
lolam  sibi  conatraere  stoe  episcopi  permissioae  construja  para  sí  ana  celdilla  sio  permiso  del  obit- 
▼•1  ábbaü»  soi  volnnlalB  praeranuil.  po  ó  aia  valuntad  de  tá  tbái. 

XVIU. 

Tteie  el  cánon  TI  dal  concillo  de  Kpaona  y  «1  LTUl  del  da  Agdo  ademas  an  doetrína  forma  parla 
da  laa  airihaaiaoaajaoetalea.  da  loa  ebiapaa,  qM  ya. 


Si  apUcopw  caiqaam  tormlaa  pfMMiMrit  «colMdM»  siM 


al  fl  obispe 
liiit 


pan  que  laa 
de  la 


Si  episcopos  buniaaitatis  iataila  mandpiola. 

Tincólas  ¥e!  tcrralis  clcriri?  nut  monachis  vel 
yiibnslibet  praesUlerit  excoieodas  vel  pro,  iem- 
pof«  laÉéadaa,  atiaiik  ai  ittága  twíBÍíaMv  aaao- 
nun  spatia  comprobenlar,  oollam  ecdesia  prae- 
jodiciom  paliatar ,  nec  aeeulari  lege  praeScrip- 
üe  qoae  ecclesiae  aliqoid  impediat  opponatur. 


■Ib  ptrjaieto  dal 

Si  el  obispo  ataadieado  i  'la'  bniaanidad  'Aara 

para  cdtivo  6  para  posccrfas  por  ?i?gun  tiempo 
cosas  de  corlo  valor ,  vífias  pcqueüa&  ú  tierre- 
dltaa  4  ioaettrigoa,  naongea  6  cnalesqaíera  per- 
sonas ,  aunque  se  pruebe  haber  Ira  i  urrido  ma- 
chos años  desde  la  4«|Qacioa,  ¿uíra  la  iglesia 
perjaicio  alguno  por  este  acto,  ai  se  oponga  pa- 
ra adquirirlas  plenamente  la  prescripción  de  la 
laglar,  que  pai^odiqoe  eaaigoá  la  iglesia. 


Hemos  dicho  en  la  esplanactoo  de  varíoa  cáoooes  que  no  paede  alegarse  coa  fr^to  la  prescripcioa 
de  treinta  años  para  las  Uerras  qoe  al  obispe  da  4  «aalqaiera  4  fio  de  qna  las  coltive.  Tambieo  sé 
ha  repetido  la  doctrinada  asta«4mm  aa  alLIXdal  «oaeiUe  da  Agda,  j  míwk  4  IraUna  aaalTe> 
U,  eáoon  IV. 


XX. 

VI  tBlviMMlM  qiudrafWiaM' 


XX. 


delarasaaae» 


la  coavesfw^ 


id  a  sacerdoúbii»  omuibus  est  decretum ,  ul  Se  estableció  por  todos  los  sacerdotes  qac  an-, 
«ata  paaeliM  sotoajUilaia'  wti  qaioqaag^iiBaa  lea  de  la  solemnidad  paaeoal  po  se  abstfra  la 

,  ;  q«ilw«ag4sioM,  siao  la  soarenaa. 
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XX. 

Deba  «bsarvalne  qov  por  el  déento  dd  San  Taloafero,  qaa  foé  el  kaveaaqm  «rapé  la  aiilt  de  San 

Pedro,  se  impuso  la  obligación  á  lodos  los  clérigos  de  ayunar  por  espacio  de  tas  siele  semanas  eo- 
terM  qae  precedes  á  la  Pascua;  j  acaso  por  no  e$^r  en  práctica  esta  costqmbre  antigua  la  loan- 
éó  observar  eale  eooeilío'para  nao  general;  pues  qne  el  principiar  al  ayono  deada  U  fiwia  enarta 
después  de  quincuagésima  aun  no  se  había  introducido  en  la  iglesia  en  el  principia  del  pontífioado 
de  (iregorio  Magno;  y  lo  que  consta  de  cierto  es,  que  entonces  acostumbraba  empelarse  e!  ayuno 
en  la  feria  segunda  después  de  la  dominica  de  cuadragésima ,  como  puede  leerse  eu  su  hoaiilia  cuarta 
te  Evat^lñun,  Sin  ambaiin .  no  careee  de  probabilidad ,  que  Sao  Gre§ario  eatabteeiera  al  fin  de  aa 
vida  que  empezara  el  ayuno  en  la  feria  cuarta  después  de  quincuagésima ,  qao  es  como  ahora  se  observa, 
esto  es,  el  miéreoles ,  vulgarmente  llamado  de  cerusa;  puesto  que  el  sacramentarlo  del  mismo  San  Grego- 
rio afirma  qva  la  téria  eoirla  aa  al  prin^n  dél  ajano.  Na  «mtanta  lo  diebo ,  alguno*  leBpaafcan  ^  Mía 
eltaania  ba  tíáo  afladida  poiMerieraMnto  al  raferido  sacraoMBtario. 


XXI. 

lU  ■olios  cifiom  featíviutu  najoiea  ia  tUU  celebret. 


QtH  piQjton  ciadadaao  celebre  es  U  tilla  las  ftativiMea 

OtofOIH. 


(jt  uuUi  civium  Paschae  ,  Natalia  Domíni  vet  A  ningún  ciudadano ,  á  no  ser  que  se  halle  en- 
quinquageriaBie  anlamnitalem  in  tíIIa  liceat  ce-  fermo,  sea  licito  celebrar  en  la  TÍlIa  la  sblemni» 
labrare ,  mal  qoem  infiraailai  pnbabítiir  tenuisie.   '^n^I  r]    !a  Paacna,  Natividad  del  Sefior  6  Qnin- 

cuagéiiiuia. 

XXI. 

Según  una  decretal  del  papa  y  mártir  San  Fabián  ,  anlÍRuamenle  los  rristianos  tenidn  prrcision  de  re- 
cibir la  euoarísUa  en  las  tres  fiestas  de  Pascua  ,  Natividad  del  Señor  y  Pcnteooslés.  Sobre  esto  pneden 
vairla  taubiaik  loa  cinonaa  XVIU,  LXIII  y  LXIV  del  eomrilio  da  Agda* 


ut 


XXII. 

tala  beocdictíonen  BUBi4aiti»  de 

egrrdiatnr. 


vi<aa.aaa      Que  el  poabtt 


XXII. 

lalfa  dr  mi^t  antei  de  la 

cfrdolil. 


aa- 


Quum  ad  cclcbrandas  missas  in  Dei  nomine  Cuando  nos  reunimos  en  nombre  del  Sefior  pa~ 

conTenitur.   popaloa '  non  aalé  dbnidit  qolm  ra  «alebrar'inisas ,  cí  puebtono  debe  salirse  an- 

missae  solemniias  compleatnr ;  et  nbi  episeépoa  tes  de  terminar  la  solemnidad  de  estas ;  y  donáe 

dafinerit  benedictionem  acdpiat  aacerdotia.  no  hobiere  obiapo ,  recaba  la  bendición  d«i  aa* 

'  '  cerdole. 

xxu. 

iüate  canon  está  enteramente  conforme  con  el  XL7U  del  oonoilio  de  Agde  ,  sin  mas  variación  que  *n 
este  último  w  )iraicriba  la  pana  qw  ha  da  impaneraa  i  loa  tfaDBgraaoraa ,  y  «o  al  netnal  nada  aa  dio* 
de  ella. 


xxin. 

Ct  litaatee  posi  AKensioocm  Domini  eelebrealiu. 


Begatfonea;  id  eat  'lilaaiaa  poat  Aacaarinncaa 

Domini  ptacuít  celebrar!  ,  ita  ul  pracmissum 
tríduanom  Jejunium  post  dominicae  Ascensionis 
soleoinítatem  solfatnr:  pee  quod  tridanmaarri 
el  anciliae  ab  omni  «pare  relaxentnr  qtt6  nn- 
gia  plebe  oniveraa  cooTenial ;  qtto  tvidno 


xxm. 

\}«e  M  celebren  lu  leUnies  despaes  de  la  Asceotiea  4*1 


Se  eatablaeié  qne  las  rogativaa.  «ato  «a ,  laa  le- 
tanías ,  se  celebrasen  después  de  la  Ascensión  del 
Sefior  ,  de  modo  que  el  ajnno  prévio  de  tres  días 
termine  deapnea  de  ealA  solemnidad ;  en  cujos  tres 
diip  ae  diapenae  de  todo  tnAajo  i  Ina  nerrna  j 
pan  qon  la  plebe  qM  ae  rasan  aea 
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•bitifleaol  et  qaaibtgfiaúufilMU  dvb  ttümUir.  numeroM ;  y  m  «1  miaño  lieapo  se  olMarv*  U 

abstinencia  j  so  eoOM  lot  ■Anjuci  qm 


eo  cuaresma. 
XJLIU. 

Cr<fie5e,  fundado  en  lestimonios  de  autores  aniigaos ,  qae  la  institncion  de  las  rogaciones  <5  letanfas  se 
debe  á  San  Mamerto,  obispo  Yieaeose;  y  qae  el  moUvo de  introdacirlas  fué  para  pedir  ¿  IMos  qoepr«« 
Mrv«ri  á  suscompairiaAMdalMirriipeioiMi  dé  lot  bárbHm  y  dto  la  dailraoskm  qm  Umbttt  ooniiga. 
Esto  sucfdió  bácia  el  aüo  474  de  Cristo.  Sobre  Mte  paxtioalar  noi ii(«iidnÍRM9  VMOMiidn  Ütfoi&um  á 
los  cánones  U  y  UI  del  coooUm»  de  G«r«iui. 

j»ielitkit4niidfllManTnifeMii«mat.  PatMclérigaafm  daipneiM  aaiaiird«aei», 

Glend  verft  qtd  ad  opm  sanctam  alatM  eott-  •  A  los  dérigos  qae  despreciaren  asistir  a  la  obra 
(cmpscriot  sccundüm  arbitrium  eptCOp  OOfilo-  jauta ,  aplignunnliM  l»  JBftA^lj^  fTlluMrtltt  á  ir- 
siasticam  suscipiaat  dt«cipliiiain.  litiio  dal  ohiapo. 

xm'. 

La  doctrina  de  «ste  eánon  ya  la  tanemoa  espueata  bajo  todos  tos'aapeotét  «o  diveraaa  «fínmn  de  aau 
obra  ;  paes  tratan  de  ella  los  fraRmcntos  de  Mnrtin  ,  cán.  LXlll  y  LXIV  ,  el  laabliK  LXIV  dal  candUodo 
Agde ,  el  L  del  IV  de  Cartago ,  el  XXiV  del  mismo  y  el  V  del  i  de  Toledo. 

XXV.  XXV. 
Da  bmillailtata  adnastna  BNliaioB.  Dab 


De  bodliaritalé  exlrabeartim  muKenn  tam  Los  obispos  ,  presbítero*  ó  diácooos  debea  ob- 
episcopi  qaám  prcsbjtcri  vcl  diiconi  pcaeteril^  serrarlos  estatutos  de  los  cáiiMMS  antoriam  f»- 
rom  CABonam  statau  cos^odiant.  latívoe  á  la  iamiliacUad  eon  angeNa  «rtriiltat 


XXV. 

BMe  etaon  se  enoimln  Nítido  haslala  aaaiedad. 

^XVI.  XXVI. 
De  («Ugtoti»  «i  &ecttUribo8  qai  diviaalioBM  «ueiMlHat.      O*  loa  rdigioios  y  s<(Uies  ^oe  se  oaapae  aa  las  attfi- 


Siqnis  derieoa»  nonadna  -vd  seenlaris  di-  Si  algún  clérigo,  monge  ó  seglar  crejere  io- 
vinationem  vel  augarU  obsarvanda  vel  sertea»  colear  á  cualquiera  la  adidnaeuka  61a  olMeiraneia 
qoM  mealiaotor  esse  sanctorom ,  quibuscumqaa  de  los  agüeros  ó  suertes  que  falsamente  se  im- 
polarerint  intioandas,  com  bis  qui  eis  crcdi-  puun  á  los  santos ,  será  espelido  ea  ubíoq 
deriot  ab  eedaaiae  coflununioiie  pellaalitr.  *       da  los  que  b  crejeren,  de  ik  cominioB  d«  la 

iglaila. 

XXW. 

Bata  einott  aalá  ceofcrme  eao  al  XLfl  dd  oeooilio  da  Agde ,  y  con  otros  muobos  de  naesira  Coleo- 
eioQ,  admloqnataaetMajadidM  ewmto  aopqadtfoMadtar  para  antandaria. 
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XXVIL 


OI  t|fMtfn  dw  doMittíco  A 


Episcopiu  ai  (8)  infiriniUto  non  fmrit  impe- 
ditas,  ecclMÍae  cui  praiim»  firtril  4ia  ioaai- 
nioo  deewe  non  liceat. 

T«tr«dias  epítcopus  subscripti. 

Gelidaodas  op¡»copus  «ubscrípsi. 
Heraclios  episcopu»  sabscripú. 
Lnduiat  (9]  episcopal  lolMcripri. 
Lcontius  «pveopus  sabscríp»i. 
Camüianas  epíscopos  sabscrípsi. 
QuÍDÚanas  epíscopos  sabscrípsi. 
Ensebios  episeopos  «ubscñpsi. 
Bolitíos  epíscopos  sabscrípsi. 
Petras  epíscopos  sabscrípsi. 
Eaphrasios  epbcopos  8ablcri|Mt. 
Cjpríanas  episeopos  sobscrípsi. 
Principios  epíscopos  sabscrípsi. 
Melanius  cptseopot  wbscripsi. 
Epipbanios  epíscopos  sobscrípsi. 
Adelpbios  epíscopos  sabscrípsi. 
Ifieetiiu  epbcopos  tnbicripsi  ■ 
Abeotías  10   fpisropus  sabscrípsi. 
Modestas  cpiscopu»  sabscrípsi. 
Inpint  e(úacopiM  wbMripai. 
Lcon  lianas  epíscopos  sobscripli. 
Nepos  «ptsoopos  8ob»cri|d. 
Tkeo4oiÍH  episeopos  «abieripai. 
Líbaniu5  episeopos  subscripsi. 
SepbroQÍos  (11)  epíscopos  sobscrípsi. 
Bdiuros  epíscopos  sobscrípsi. 
Lítardios  (1*2)  cpiscopus  subscripii. 
Mftams  «piacopas  sobscrípsi. 


XXVIl. 

mpMmi.         QdtdéMsptMdAa  MmdetoiflMia  d4oaia|«. 

El  obispo ,  no  cslaodo  enfermo ,  no  debe  íálltr 
•I  domiofo  de  h  iglesia  qoe  estallen  cercAM. 
Tetradio  .  obispo  ,  suscríbi. 
GeÜnkk»*  abispOt  «ucríbi. 
Heradio,  obispo,  sascríbi. 
Lncínio ,  obispo ,  satcríbi. 
Leondo ,  obispo ,  svserlU. 
CamiliaDo ,  obispo  ,  soscribS. 
Qoiaciano ,  obispo ,  suscribí. 
BomUó  ,  oinspo ,  aoserUif . 
Boecio  ,  obispo  ,  sascríbi. 
Pedro  t  obisoo ,  soscribi. 
BnfrstiOt  ol^pOf  MiaciíU. 
Cípríano  ,  obispo  ,  sujcríb!. 
Príncipio ,  obispo ,  soscribi. 
Melanio,  obispo  ,  snscribi. 
EpíCanio,  obispo,  soscribi. 
hñpHio  ,  obispo  ,  sascríbi. 
Micecio  ,  obispo ,  sascríbi. 
Abencio,  obispo* iMcribí. 
Modesto  ,  obispo  ,  soscribi. 
Lapio  ,  obispo  ,  soscribi. 
Leonciaoo ,  oMspo  ,  suscribí. 
Nepo,  obispo  ,  sascríbi. 
Teod(»io  ,  obispo  ,  sascríbi. 
Libanio ,  obispo»  tmetOA, 
Sefronio  ,  obispo  ,  sascríbi. 
Ediaso  ,  obispo ,  soscribi. 
Ularib ,  obispo ,  nueiibl 
Iban» ,  oUipo»  lUCfibi. 


Tompoeo  debemos  decirnada  para  inteligencia  de  erto  eánottt  pees  ademas  de  haberse  ya  espueste, 
se  sabe  Umbicn  que  la  obligación  de  todos  lus  cristianos  era  la  de  no  faltar  los  domingos  á  la  iglesia  de  le 
ciudad;  ;  si  se  imponía  ¿  todo»  un  deber  Ua  estrecho  icon  ca&nto  mas  motito  á  Im  obispos,  en  quieoes 


ea  en 


SM.  si  inUf miutam  oMi  fostit  pcrpasms*  (4t)  ••f^"*^'*' 

lenliqaisprMttr  A.LiciaiBi.  («■)  «•utaMes. 

f)  BR.  LabantiM. 
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OOMCILIO  U  DB  OBLBARB. 


Nuestra  Ooldccion  Qo  áiee  el  «ih»  eo  que  se  celebró  este  ooooilio ,  pero  se  sabe  qoa  f oé  el  &38 ,  el  S7  del 
reinado  de  CbUdeberlo «  y  qoe  abatieran  <9  padrea ,  «en  ovpnabttaro  dEpatedo  por  lo  obispe.  Todos  eUoa 

pertenecían  á  l85  divrrsas  provincias  en  que  entonrc?  cít^sbn  Francia  dividida,  pues  que  i  la  saion 
dominabao  eo  el  referido  reino  Gbildeberto,  Glolario  y  ^Teodoberto.  CkAvieoea  igoalnuiDte'los  có- 
dices on  et  náOMti»  da  oIimiim  de  cala  «oDoiKb»  puae  li  bien  cidm  le  én  traioiaíaais,  «orno  oMaln 
GoIeeoioD,  y  otros  treintaitres,  es  porque  juntan  en  uno  los  cánones  Vil  y  VIU  y  en  otro  los  XVI, 
Xyn  y  XVni.  La  causa  de  ia  convocación  de  esta  sinodo  la  dice  el  mismo  preracio,  y  fuá  porque  des- 
pués de  baber  pasado  un  espacio  muy  largo  de  tiempo  sin  celebrar  uingano,  no  solo  era  preoiM 
renovar  loa  «Btíguos  estatutos ,  sino  también  baeer  algaoos  otros  naetios»  Waswlidas  les  otoenMla»» 
cías.  T  como  que  fué  necesario  restablecer  mncboa  ,  de  aquí  procede  que  veamos  tantos  oáoMMS  con- 
formes con  otros  do  concilios  anteriores ,  siendo  este  el  motivo  de  que  seamos  tan  concisos  en  su  os- 
pasieioD,  pues  casi  toda  so  dootrine  la  IsnsoiM  y«  eqlioeda. 

CONCILIO  II  DE  ORLEANS.  (s) 


CONCILIUM  (1)  AUBEUANENSE  U. 

Qnum  in  Dei  nomine  in  Aarelianensi  urbe  ad 
sjfnodale  concilium  conventasemus  ,  de  bis  qoae 
fn  loognm  fempiu  obaerratioae  eaaaante  loe» 

rant  intermissa  ,  priorum    ranonum  tcnnro  síT- 

i$U>»/ft»iueaüba»  reguli»  vetera  staluta  reao- 
Vt     MT*  fto  c«asarwi  Til 


■  FlaViéndono';  rprinido  sinodalmenle  en  nombre 
del  i^efior»  en  la  ciudad  de  Orleans,  para  tratar 
aeerea  de  aqndlas  cosas  que  se  babian  interrum- 
pido  por  lartío  liompo  ,  cesando  por  lo  tanto  su  ob- 
servancia :  sigoiendo  la  mente  de  los  cánones  an«^ 
tenores,  bemes  rswfaio  les  «ati(pMS  cSMalos 
con  las  reglas  pveMBtSIt  J  biiMS  «Nido  ^  MnB 
añadirse  algunas  cosss  mneras  en  ateadett  á  las 
causas  ó  tiempos. 


k  1. 1. 


i»)  Gomo  qne  U  m«yor  parle  de  los  cinnoes  de  1  s  c  jíin- 
líos  (rinci>'«?i  qtie  fiUto  rsUa  tomadoi  de  lot  sínodos  tnle- 
rioret  de  iss  G  íi:n$,  ó  de  otros  taatbien  de  fecha  mal  antigva, 
fo»  ;a  kraaw  cspunto,  no  nos  átuaénmm  aedaeo  «Uss:  y 


eoando  ae  vea  qae  aolo  con  poner  el  testo  y  le  ireduccion  pa- 
sanos  I  «tro,  ts  psrqaa  so  doctrioa  m  tDcnaoira  ya  re- 
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I. 


«  Dal«aMUi»dél 


rrimum,  «t  iMrasqiiisi|iM  metropolitanas  ¡a 

provincia  sua  rum  fomprovinrialibus  suis  sín- 
gulis  annis  ^^nodaio  debeal  opportuno  tempore 
htbere  coadUnni :  qnód  ti  illum  infirmilas  aat 
oeccssilas  certa  tcnucrit,  at  ad  aliam  constilu- 
tam  locam  adesse  non  possit  ad  suam  civila- 
tem  «KM  «▼oeel  fratrw.  Qo6d  ti  intra  biemiaD 
dÍTÍBÍ(us  teropornm  tranquillítale  conccssa  ad- 
idodíiIs  comproviocialibas  a  metropolitano  sj- 
nodus  todictt  DOB  foMrit »  iiMiropdliiMDs  ipse 
pro  CTOMlUiDÍft  Urditale  anao  integro  missas 
Farorc  non  praesamat  Qaód  sí  evocati  nulla  in- 
üraiiUle  corporali  detenti  adesse  saa  abusione 
deapncnnt ,  nnúli  gantanÜAe  subjacebanl ,  qui 
tamen  et  hanc  cxcusationem  sibi  noverint  esse 
soblataiB,  si  abseatiam  suam  divisioné  sorUs 
credi4erÍAt  excoMudain. 


Ante  todo ,  debemos  ordenar  ^e  cada  metro^ 
politano  celebre  en  liempo  oportuno  anualmente 
sinodo  de  so  provincia ,  ea  anión  de  sus  compro- 
vincialcs;  y  li  nni  onfCTinedad  6  ueceMltd  cierta 
le  impidiera  pre-ícntarse  en  oíro  lucrar  marrado  de 
antemano,  convoque  i  los  bermaoos  a  su  ciudad. 
Y  ii  dentro  de  dos  aBoe,  concediendo  Dios  tran- 
quilidad, y  amonestados  los  comproTincialcs ,  el 
Metropolitano  no  halñera  coavocado  el  tioodo.  en 
castigo  de  ta  moroiídad  no  celebrará  miia»  en  vii 
afio.  Y  si  los  convocados,  oo  deteniénáoloa  mofo- 
na  enfermedad  corporal ,  por  abuso  propio  no  «te 
presentaren,  estarán  sujetos  á  igual  seolencia  ;  los 
cuales ,  sin  embargo .  deben  saber  qne  00  lea  Mf' 
viré  alegar  la  esciiaa  de  Ja  división  líe  $n  Miertc. 


En  olrocánon  de  un  coneílio  también  celebrado  en  \<\  misma  ciudad  de  Orleans,  se  hnbtt  mandado  lo 
que  aquí  vemos  repelido;  ó  igual  determinación  se  encuentra  eo  el  XXXV  de  Agde  y  eo  el  lli  del  lY  con- 
eiUo  de  Toledo;  pnea  cuando  se  oelabraron  estos  sínodos ,  ya  ae  habia  dispeoaado  la  antigua  regla 
prescripla  por  e\  ■'ttiin  \XKVn  de  lo*  ^po^iólicos  ,  V  de  Nicea  .  XX  de  Antioqolatf  Ida  Calcedonia 
eD  que  se  mandaba  que  los  conoilios  provinciales  se  celebrasen  dos  veces  al  aiko. 


n. 

9t  saceidatibot  eaa|e|itis. 

Ul  nonos  deifeomm  a  sobdiaeono  et  sapra, 

qui  uxores  in  proposito  suo  accipcrc  ínblben- 
tar,  propriae  si  fort6  jam  babeat  misceatur  uxo- 
fl:  ^oM  si  fcccrít,  laica  communiooe  conten* 
toa  jmtn  priomm  canonum  statnta  áb  oIBcio 

depnnahir  ;  qiiem  si  ídcní  ppt^copus  suus  in  (5) 
bac  vililalis  praesumpliooe  viveDleui  ad  oflicium 
postea  admiserit,  el  ipse  episcopos  ad  agcndam 

pnrnitpnlinm  tríbos  menSÍbuS  sit  0  SOO  ofíCÍO 

•equeslralu». 


II. 


He  toe 


Qne  ningún  clérigo,  de  subdiácono  para  arriba» 

los  cuales  tienen  prohibición  de  casarse,  cohabite 
coa  la  muger  propia,  si  es  que  jfa  la  tenia ;  j  si  lo 
fafciero ,  contento  con  la  comonion  Ineal ,  sea  de- 
pueslo  de  so  olicio ,  en  atención  á  los  institutos  de 
los  cánones  primitivos;  y  si  s»  ol>ispo,  á  sabiendas, 
admitiere  después  al  olicio  al  que  vivía  en  esta  pre- 
sunción do  Tilaia,  ol  niianio  obispo  sea  privado  de 
so  oficio  por  tn$  mau  para  que  baga  penitencia. 


II. 

El  dinon  IX  del  caneltio  do  Agde  habia  establecido  lo  nñsmo  que  encontramos  prescrito  eo 

ademas  la  doctrina  canóniea  gcnerni  siempre  ha  estado  opuesta  á  que  !:)9  sacerdotes  casados  vivan  ma- 
rilalmeote  con  sus  mugerest  y  solo  bay  «a  esto  có non  de  particular  la  pena  que  impone  ^1  obispo  que 

pcfiniliere  la  tranagrasfea  dala  loj,  fMut  le  «ottigt  con  la  preblbiaioado  oelébrar  mían  <n  tras ' 


ni. 

De  erfiaMieae  OMUepsIitsei. 


Déla 


De  netropolítanorum  vcrd  ordinalionibna  id      MjjBtfmtto  i  las  ordenaciooea  de  loe  metrópoli- 

plaenit,  nt  mctropolitani  a  metropolitano  ,  om-  taños  «.e  est.ibleciA  que  se  bacán  ,  si  es  posible. 
níbu!>  &i  úeri  potcst  pfacsentibus   provinciali-    por  ua  melropoliLaoo  á  presenaa  de  lodos  los  «om- 


m  T.  1.  la  hac  vilittta 


víftalm. 
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bus  (3),  ordiaealur;  ita  Qt  ipsi  melropolitaoo  proviodales,  de  moda  qae  se  reserve  al  mUmo 
ordiaaodi  privilef^ium  maoeat  qaod  ordínationis  metropoKlano  el  privilegio  de  ordeodríe.  como 
ooDSuetodo  reqoirit.  Ipae  tameo  metropolitanas  la  costumbre  lo  requieie.  Sia  embargo,  ol  mls- 
a  comprovincialibus  episcopi'?  sieut  decretase-  mo  metrópoli t.T no  srrí  nlfí^ido  por  los  conipro- 
dis  aposlolicac  cootineot,  cum  coDseusa  cleri  viociaics,  segim  el  icaor  do  los  decrclos  de  Id 
Te]  civium  eligatur,  quia  aoquaiD  eitt^Dtipsa  sede  apostólica,  y  cod  conseolimieolo  del  clero 
sedes  aposlolica  dixil,  qui  praeponendus  est  rt  délos  conciudíiííanos:  porque  es  justo  según  la 
omoibus  ab  ómnibus  eligalar:  de  provincialibTis  misma  sede  apostólica  dijo,  que  se  elija  por  lodos 
ordinaodis  cttm  oonsensii  nelropolitaní  él  qne  hadeaer  préladode  todae:y  (Mira  orde> 
rlfri  el  Hvinm  joxla  prior uip  emOOBIB  aflata  nar  á  los  provinciales,  se  requiere  voluntad  y 
voluntad  et  eltictio  requiratur.  elección  del  clero  y  de  los  ciudadanos,  con  forme  á 

loa  eaialalm  de  loa  cáaones  primitivos,  agregáo> 
dogo  á  todo  d  cooaeotiiDieDto  del  netropolicaiiou 

I?.  IV. 

Da familiaritate  exlranearom  molieratn.  O0  la  ftadliaridad  con  mogeres  esinúts. 

liok jam  mulla  quae  observari  debeanl  muí-     Auoqueya  se ban establecido  pormuchassen- 

ti8  eanoniels  aentenUit  feeriot  alalala.  lamen  lendaacandDlcasTaríasooaasqiiedebeD  obser- 

quod  agnoscitur  snepe  transcenHi  ronvmit  re-  varse;  sin  embargo,  es  preciso  reproducirlo  que 

plicari:  ideoque  slatuimus,  ut  nequis  aiilisiilum  se  conoce  que  se  viola  con  frecuencia:  y  por  lo 

ctoriooromqtie  omsieas  liceRliam  habeat  intra  tanto,  mandamos  qneá  ningún  prétadod  clérigo 

domom  suam  ullam  ahí  inr-  hi^  propfn  jui?  mu-  sea  lícito  tener  dentro  de  su  casa  ninguna  per- 

lieribus,  qoas  priores  cañonea  eioquunlur,  babe-  sooa,  fuera  do  aquellas  parieotasde  las  que  ba- 

re  persooaoi^oibas  etiam  et  id  speciaüter  io-  lilan  los  cánones  primitiToa:  en  los  que  también 

bibelnr,  ntarquisclericorum  suspicioncm  ad-  se  prohibe  especialmente  que  si  algún  clérigo 

ver?nra  ant  jWíloqnvitioDcm  populi  de  mullere  llegase  á  incurrir  en  lámala  sospecha  A  míimiU" 

quacuiiJijue  furiaasis  incurrerit,  eam  statim  si  ración  del  pueblo  por  causa  de  alguna  luuger, 

inlra  domom  suam  habet  abjicíat;  si  certé  ex*  ta  despida  al  punto,  si  la  tiene  en  sa  casa;  y  si 

tranea  et  sai  juris  est,  ita  ómnibus  conditionibus  es  estraña  ó  dueña  de  su  voluntad,  cuide  por  to* 

stodeat  evitare,  at  infamia  qoae  excitata  est  dos  ios  medios  posibles  de  borrar  la  infamia  que 

■biO0Sliir.  Qnbd  ai  'qaüíbet  ille  aatisütnm  de-  ae  irrogó.  Y  si  algún  pi-elado  6  dérigo  (to  los 

ricornmque  qnod  sopra  scriptiim  est  vitare  no-  roenrlnnados  no  quiere  eritarlo,  castigúesele  por 

loerit,  pro  inobodientia  inenoii  exixtmmunica-  la  inobediencia  con  la  cscomunioa  de  tres  años: 

tioM  avteletor:  qii6dri  adolteríi  permixtioflie-  7  ai  ae  probare  qoe  ba  mediado  adulterio,  ob* 

rit  approbatr),  i  n  degrada  tione  (4)  hnnorura  pri-  sérvense  en  la  degradación  de  loshonores  los  es- 

ororo  canonum  statuta  serveotor;  in quibus  com-  tatutos  de  los primilivoa  cánones, en  cujfas amo- . 
monitionibus  metropoUtannt  a  eompnivÉKiali'  iie8liMHone8.ermelropoHtattO  será  reconvenido 

bu,  oomprovincialis  a  metropolitaoo  QQlD  rdi-  por  los  comproviociales,  y  cualquiera  de  estos 

qnia  eoD^niiciaUbiu  dtatríiigeuitar.  por  éí  netropolilano  y  ana  ooopañeróA. 

f.  V. 

OsMWibnsinrodUMWB.  OohsflNalMasdsIssffimfslM. 

Si  qoae  oblationes  ia  qoiboslibet  rébofl  aiqne  8t  algonas  ofrendas  en  emiesquiera  cosas  j 

oorporibus  collatae  fuerint  basilids  in  cívitatibus  cuerpos  se  dieren  á  las  basílicas  de  las  ciuda- 

constitutis.  ad  potestatera  episcopi  rediguntiir,  de?,  [vónG^nse  í1  disposición  del  obispo,  y  quede 

et  in  ejus  sit  arbitrio  quid  ad  reparationcm  ba-  á  óu  arbiu  to  la  debignacion  de  lo  que  se  ha  de 

silicae  aut  observaoda  ibi  substantia  deputetur:  gastar  para  el  reparo  de  ia  baaílicai  respecto  á 

de  facultalibos  vero  parochiarom  vel  busilica-  los  emolumentos  do  las  parroquias  ó  basílicas 

rnm  in  pagis  civiiatum  constituiarum  singulo-  establecidas  en  tas  aldeas  de  las  ciudades,  ob- 

rom  loooriim  ooosiwiado  (6)  aervetivw  aérrase  la  ooalambre  local. 

▼. 

Nada  mas  tiene  de  particular  eMe  cánon  que  mereica  esplicarse,  pusito  qoQ  lodo  esló  muy  claro, 
aino  ti  dsjar  á  la  pradsntía  dsl  abiipe  lo  qoe  ha  de  gastar  de  te  Uenos  ds  las  iglsaiss  «n  ks  rapam 

(3)  A£.  BR.  T.  4.  i,  U.  oomprovineialibufl.  (S)  Ex  AE.  BB.  T.  4.  8.  U.io  A.  el  reliquis:  oonn 

(4)  AB.  BR.  T.  l.S.II.G.fi)pada|ioM  slHutie. 

T«a»L  6§ 
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I«1a  basnio^  y  Ijtpn  ha  de  ceder  para  alimento  de  los  clérigos  que  b  sfrveo,  cu  coolra  de  otrú.>  u'  - 
terniinactones  que  praseribito  oiu  eoota  cierta  para  estos  objetos:  de  modo  quo  podri»  mo}  bidQ  suoodcr 
que  una  de  las  dosTuera  eseesíva  y  la  otra  diminuta,  lo  que  se  halla  aqui  remediado.  Li  última  porte  del 
cánon  manda  que  respe*  lo  á  h  distribución  de  los  bienes  de  las  parroquias  úbasiiicas  cooslilaidas  en  las 
;ili1cn«;  y  en  las  ciudades  se  observo  la  costumbre  ioc  ti;  d^icrminaci^a  igualmoote  aüiiaf  pow  lea  reglas  ge- 
nerales no  podían  en  este  asuoto  proveer  CDQ  toda  la  justicia  que  debe  apelaoerso. 

vt.  yu 

Tieesoonuonicatione  opiscop!.)  Deia  cc-c-OftiuiürDdeiobUp*^ 

Doclcrironim  pra€iníUcnc1a  conversionc  id     O'.iSi  i  vn^o  oxactdincnto  a?orca  de  Wt  ^mvviu 
oinoisrooilis  observelur,  ne  ullus  ex  laicis  ante  couvL'r.>*ioti  de  lo3ciériyo9,  que  síiijyui)  le-o  «o 
annualem  eonveraionem  vel  setatem  legUímai»,  ordene  hasta  tanto  que  naya  pasado  un  añor 
id  est,  ante  viginti  quinqué  annorrm  diacoiius,  la  !o  dí'sjo  esta,  6  hasta  quo  ton^i  la  cilad  le- 
el  trigiola  presbylcr  ordíDelur,  ila  ui  de  ipsis  gíiiiua.  C;lo  es,  la  de  Teiolicinco  años  para  diá- 
quoqüe  qui  ordioandi  aaot  deriet  fegiilara  cus-  cono  y  ta  do  treinta  para  presbften»;  y  adema» 
todialur  stiifliiím,  tiR  aat  duarum  UKOrui»  vir  qoe  no  so  pronnic\'5i  al  casado  con  dos  inuge- 
aut  renoplaetnarilusauipoeniteDliain  profesan»  re$,  óal  uaaridode  viuda,  ó  al  que  ba  hecho  pe- 
aat  aeoins  oorpore  vel  qui  publioé  aliqaandoar^  oiteneia,  al  de  muy  oorta  talla,  ú  al  que  pdUi- 
repiuí  estad suprascriptosorJincípromovcatiir.  canionlo  t  ivo  alguiia  vez  accidentes.  Y  si  el 
Qubá  si  sciens  episoopoa  contra  haec  staluta  obispo  á  subiendas  creyere  que  debe  ordenar  a 
agendom  esse  crediderit.  isquídem  qui  ordioa-  allano  en  contra  de  esto»  eslatotoB,  el  fae  «e 
tur  suscepto  jnxta  antcrioi  es  cü nones  pi  ivetur  ordena  sea  privado  del  oficio  recibido,  según  los 
ofiicio,  sed  el  ille  pro  ordiuatioois  temeriiate  sex  cánones  anteriores,  y  el  ordenador  por  su  te* 
mcosibusacelebrandisofficiis  ^nestretor.qubd  merídad  sea  privado  por  tres  nesps  de  celebrar 
siroissasintra  statuturalempusf;;ccrepraesuinp-  losofi  io^;  y  si  en  cáic  tiempo  dijere  misas  que- 
serit,  anno  integro  abomnium  fratrum  caritate  de  excluido  por  uo  año  entero  de  la  caridad  de 
privciut  .  De  quorum  promoiionibus  (6)  si  qub  todos  los  hermanos.  De  cuyas  promocionies  si 
clericus  aut  civis  teslis  extiiciit,  quorum  tesli-  algún  clérigo  ó  ciudadano  fuere  testigo,  en  vir- 
monio  dum  crcditur  frequenter  pontiGcis  igno-  tud  de  cuyo  testimonio  y  dándole  crédito,  ee 
rantia  pracvonilur,  quum  aguíluui  fucrit  ordi-  previene  frecuentemente  la  ignorancia  del  po»> 
nationem  iilicitam  celebratam,'  anno  integro  tífico,  cuando  se  conociera  que  ia  ordenación flo 
communione  pellanlurtqui  lumen  si  pericttlosnm  habla  celebrado  ilíciianieule  por  esto,  quede  por 
inñrmitalcm  incurreriot,  viatica  iilis  cotumunio  uu  año  escuuiul^aJü,  pero  si  en  este  tiempo  fue* 
non  negétnr*  ,  .  re  acometido  de  una  cnfennedadpeligtoai  boib 

le  debo  negar  el  viático. 

m  vil.  ^ 

út  eybwdpa qai  ia/fUam  aat  MotaoaaMin  pntMMipMriC  Del cbiq^qoa  pirtswntwo  erdent» i ooftftraaA»^ red** 

mando  en  coolra. 


Clerici  veróqui  quum  uxores  non  habuerint.  Los  clérigos  que  no  teniendo  mugcres  creyc- 
beoedictionc  suscepla  conjugia  crediderunt  eli-  rcn.  que  recibida  la  Leudicioo,  puede»  elegir 
genda,  quia  volentes  absquo  ui|a  reciaiuatioDe  matrimonios,  tocia  vez  que  por  voluntad  pro- 
iu  aetate  fuerínt  l^itinui  ordíoati,  cum  ipsie  pie  sin  reclamación  alguna  fueran  ordenados 
mulieribus  quas  aoccpcrunt  excommuQicaiione  en  edad  logftima,  senn -  Litigados  con  escomo- 
pellanturj  quud  si  invitus  vel  rcclaokuts  íueril  bíOu  juulaiuciUe  con  las  mismas  mugeres  que 
ordinatoa,  aboffício  ({uidem  deponetur  sed  non  recibieron;  pero^  se  le  bubiero  ordenado  con- 
a  cofflrminione  (iL-llatiir;  cpiscopus  nutcm,  qui  tra  sii  voluntad,  á  interponiendo  reclaniacicn. 
invitum  aut  reclamuntcm  praesump;<erit  ordi*  seriin,  sí,  de[)U6stos  del  oücio,  was  no  espelivlos 
nare,  annnali  poenitentiae  sabditns  missas  fa-  detacoamnion;  yelobi^tpoqueprcsumiereor* 
aere  non  pranMimat.  dmar  al  que  lo  repugnaba  ó  K-climiaba  quedaiá 

sujeto  á  la  penitencia  de  uo  año,  en  cuyo  tiem- 
po 00  cd^rará  misas. 


(6)  T.  i.  G.  prooionltinníbt». 
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De  «dalleriis  hooontonimclwiooroii^ 


De  1m  adaHariM  d«bs  dérie»  honndoi. 


Oeadulleriis  autcm  honoratorum  (1)  cleri-  Debe  observarse  respecto  al  adulterio  de  los 
ooram  id  otMervandum  est,  ut  siqnisaaintwas*  clérigos  honrados,  que  si  algono  «doUerare  y 
set  vel  confessus  fuiííot  vcl  convictas,  deposi*  lo  confesare  ó  fuere  convencido,  depuesta  de 
tus  ab  of&cio,  communiono  coacessa,  ia  mooas-  su  oficio,  pero  coacsdiéQdole  la  comuaioo,  que* 
leriiiin  teto  vitae  témpora  retrodatur.  do  recliuo  en  qd  monasterío  jior  lodo  el  tiem- 

po de  su  vida. 

vnym 

De  estos  dw  c&ounus  so  forma  en  otras  coleocioaes  uqo  solo.  Cstableoft  la  primera  parl^  ó  soa  el  primer 
cánon  neeatro^  que  lM«lérigos  que  ne  Urieiido  mag/tm  al  ordenarte  da  tales,  neespuieron  ea  aquel 
aclo  que  no  pcNlida  vivir  sio  ellas,  y  después  se  casaroo,  sean  privados  en  uaioo  de  sus  magcros  de  la  comü- 
nioQi  pero  si  losordeaao  contra  su  voluntad»  ó  bien  recUmaron  ol  matrimouio,  eotoaods  los  priva,  si,  dul 
eieio,  |Mr»  no  dé  taeomnuiao;  «070  pertodó  perteneoa  selamaola  é  loe  elérigas  meoores.  La  s^uda  parte 
habla  de  los  clérigos  honrados,  quo  qaicre  decir  mayores,  esto  es  de  subdiácoao  para  arriba,  á  los  cuales 
castiga  ooD  la  deposición:  ei cometieren  adullerio,  I93  relega  á  la  comunión  Uieal,.  y  ipaiida  que  todo  el  resto 
de  su  vidala  paseo baeieadé  peoitaiioia  eo  un  monasterio^  Eootro  paasgode  aile  toma  nea  liamos  «steodida 
maaroi^to  é  loa  dérigoa  qoo  al  ordouarsa  pratmlstiaa  que  00  podio»  vi?ir  síji  essanOi 

■C,  IX. 

Da  dericoram  beaeralorom  fUrtis  eat  fakitalitiUí.  Do  tos  barios  ó  MseJadoi  de  los  clérigos  tmnriuios. 

Si  quis  clericus  furtumaut  falsítatera  admise-  Si  algún  clérigo  comeliere  hurto  ó  falsedad, 
rit,  quía  capilolia  et  ipsa  suat  crimina,  commu-  por  ser  estos  crlmeaes  capitales,  degrádesele, 
nioDO  oonoesoa  áb  oraloe  d^;radetar  (8).  De  coneediéiidole  la  eomonion.  Bespeoto  al  peno^ 
perjurio  veró  id  ccnsuimas  observandum,  ot  si  rio  juzgamos  debe  observarse  que  si  algún 

5 luís  clericus  io  causis  quao  sub  jurejurando  clérigo  en  las  causas  que  han  de  ventilarse  bajo 
acieodae  (9)  saal  praebuerit  jarameata,  et  post  juramento,  le  prestare,  y  después  por  d  tras* 
rebus  evídcDtibus  (iO)  deleijitur  perjiiri-í>:,  curso  de  los  sucesos  se  descubrieren  perjorio, 
bi^aoli  temporis  excommuaicatiooe  plectatur.  escomiUgesele  por  doa  años. 

X.  Z.  ' 

De  Us  qof  «tooocubiols  filias hibMik  ^  Igo  qoe  limoa  bijoi  de  eoocubiiias» 

De  bis  qui  ex  concobiDls  filioa  habent  et  010*     Kespecto  i  los  que  tieoeo  hijos  de  coocabinaa. 

res  legitimas  habuerunt,  aut  defunctis  uxoribus  y  tuvieron  mugercts  legiilmas,  ú  muertas  estas 
sibi  concubinas  publicó  crcdiderint  sociaadas,  creyeren  que  puedcu  pdblicamenle  tomar  con- 
id  observaodum  essc  ceasuimus,  ut  sicut  eos  cubinas,  ju^mos  delie  observarse,  que  si  i>ien 
qni  jam  aunt  clerici  per  ignoraotiam  ordinati  es  verdad  que  10  ramoveoios  4  líos  que  por 
noii  remnvemaa,itaataluima8nealteríú8ordi- ignorancia  se  encuentran  ya  ordenados  de 
oentur.  clérigos,  también  establecemos  que  no  se  orde- 

nen en  addiiale. 

■ 

En  este  cánon  es  preciso  hacer  observar  que  no  deben  entenderse  por  oonoubitius  aquoll.is  raugfires 
tomadas  por  cierto  tiempo  solo  para  saciar  el  apetito  carnal,  las  cuales  con  mochísima  frecuencia  son  casti- 
gadSBen  aiganos  ooooílios  oeo  el  anatema,  sino  las  que  efeeiivanente  se  casaron,  pero  sin  dote,  á  las  cuales 
en  mudias  ley»  y  cánones  se  da  el  nombre  de  concubinas,  y  esto  se  desprende  de  la  palabra  piélki,  Téasa 
el  cánon  XVñ  del  oonoilio  de  ToledOi  y  el  XI  de  Elvira,  tomo  U.  pág.  180  y  35. 


7)  U.  boDorandoruca.  <9)  BR.  U.  G.  finieodae. 

[8)  1. 1.  ít.  U.  G.  roiradatni;  (10}  T.  a.  ereoientUN», 
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OalMMltieaqlmctioaibnv  l)a  tai  naloaiai  in6mlom$^ 

De  {noMtis  eoaúanetíoaibas  ita  quae  sait    Respecto  i  tat  aniones  inoestoosM  obiérveM 

statuta  servenlur,  ul  bis  qui  aut  modó  ad  bap-  lo  que  sít  hnlla  establecirlo,  cstoes,  que  aquellos 
lismum  veaiant,  aat  quibus  palrum  statuta  sa-  que  ó  bieo  se  presealaa  ahora  at  bautismo,  ó  á 
cerdotali  praedicatiQoe  in  notUiam  antea  non  qaíenes  loa  estatntoa  de  los  Padres  no  ludiiaB 
vencrunt,  ila  pro  novitaie conversionií  ac  fiJei  anii^  llegado  á  su  noticia  por  la  predicacioo sa- 
aaae  credimus  coosuleadam ,  ut  contracta  bu-  cordotal,  debea  ser  atendidos  por  la  novedad 
cusque  hujusmodi  coajugia  non  solventar,  sed  de  la  oonversion  y  de  su  fd,  del  modo  siguien- 
in  fotorum  quoa  de  inoestis  conjunctionibus  io  te*:  que  no  se  disoelvao  los  matrimookM  ooo- 
anterioribus  canonibus  interdictutn  est  obser-  iraidós  de  esta  manera,  pero  que  so  ob?ervoo 
vetur:  id  est  (1 1 }  ut  Qe  quis  sibi  coajugii  oo«  para  eo  adelante  las  prohibicioaes  de  los  cáno- 
mkie  soclare  praesumat  rriidaoi  patria^  flliam  nes  antaMorea  reapeelo  á  loa  malfiagMmioa  1»- 
nxoris,  relictam  fratris,  sororetn  oxoris,  conso-  cestuoso?  esto  e?,  que  ninguno  tOaM  Wn  nom- 
brinam  aut  sobrinam,  relictam  avueculi  vel  pa-  bre  de  malrimoaio  á  la  dejada  por  ao  padre,  4 
trof .  Qo6d  ai  qoi  tu  hoc  inoeati  adnllerío  potiüs  ta  hija  de  sa  mnger,  á  la  dejada  por  su  bemw- 
quám  conjugio  fueríot  sociati,  quanadiu  se  non  no,  é  la  hermana  de  so  moger,  prima  carnal  f 
sequestraverini,  a  commonioae  eoclesiastica  re-  la  deja<b  por  sn  tío  paterno  6  laatemo.  Y  si 
pellantar:  flfod  qooque  adjideadam  esse  eredi>  algunos  inoestoososae  unieran  en  este  adulterio, 
dimus,  ut  ín  cpiscopi  sai  discussione  consislant.  mas  bien  que  matrimonio,  sean  privados  de  la 
Do  hi3  qui  io  civilate  soa  aul  territorio  consis-  comunión  eclesiástica  mientra?  oose  separen: 
tunl  et  tali  suot  ordinc  sociati,  uirum  ignoran-  también  hemos  creído  que  debu  añadirse,  que 
ter  ad  illtdta  oonjugia  vcnerint,  an  per  oootU'-  queden  bajo  la  vigilancia  de  su  obispo.  Reapec- 
maciam  que  sunt  interdicta  praesumpserint,  to  á  los  que  se  hallen  en  la  ciada  1  6  territorio, 
quia  sicut  bis  qoi  per  igoorantiam  lapsi  sant  y  se  encuentren  asociados  en  un  ordúo  tal,  dd« 
sobTenitar,  ita  tilia  qt^boa  prtib  patram  slatn-  be  averiguarse  si  haq  contraído  semejaotea  ma- 
la in  nntiiínm  vf^norunt,  quique  etiam  contra  irimonioí,  por  iguorancia,  ó  si  por  contumacki 
saoerdüium  toierdicta  io  tali  perinixtione  ver-  han  hecho  lo  que  estaba  prohibido:  porque  asi 
«intur  priomiB  canoonm  in  ómnibus  statuta  oomo  sesooorreálosqoebanpeeado  por  ígno- 
serventur;  ut  non  prius commuoionerecipiantur  rancia;  del  mismo  mol'),  en  contra  de  aquellos 
quam  iocesti  adulterium,  sicul  scriplum  est,  se-  á  quienes  antes  han  llegado  á  su  noticia  los 
perattone  sanaverioli  quia  io  Icge  Domint  maoi-  ^lalutos  de  loa  Padres,  y  que  también  se  en- 
nstd  le^itor:  ifobdietat  fw  iormisj^  oientrao  eo  tal  estado  oontraviniendo  á  laa 

re  patrissrii,  ctm  prioigna  vel  sorord  uoooris  suae,  prohibiciones  de  los  sacerdote? ,  obsérvense  en 
et  reliqua  bis  aimiliu:  quo  üt  uiquosDeus  male-  todas  sus  partes  los  estatutos  de  los  cánones 
dixerít  aosniaiemendaioa  benedicare  ooa  pos-  primeros:  de  modo  que  k»  ¡noeatnosos  no  reci- 
amnns.  ban  la  comunión  hasta  t^nto  que  curen  el  adol* 

terio  con  la  separación,  según  está  escrito;  por- 
que en  la  ley  del  S^or  se  lee  elararaenle:  ibl- 

dilo  et  que  durmiere  con  la  muger  de  su  padre  , 
con  la  alnada  ó  hermana  de  su  muger,  y  otras 
ooeas  semejanles  á  estas :  por  coya  causa  nos- 
otros no  podemos  bendecir  á  los  que  Dios  mal" 
dijo,  oomo  antes  oo  se  corríjaa. 

XL 

El  einoa  actual  «UdiS  dd  pena,  y  as  diaasirs  ks  nalrtaonlM  d«  aquellos  que  eratrijeroh  «KrIí-. 

IMneute  nupcias  lucostuosos  antes  de  baalíxarse  ó  antes  de  estar  enlarados  Ae  tos  esialslos  délos  Pa- 
dres que  los  prohibían;  mandando  que  para  en  adelante  se  obeerve  io  prasorilo  on  los  cánones  aoli- 
guos  acerca  de  ;lo$  matritnooios  incesluoios,  respecto  de  Cuya  espofticioQ  nada  decimos  ahora  por  estar 
su  mámenle  repetido;  pues  al  que  hasta  aquí  haya  leído  esta  obra  no  la  qodará  (falda  da  «nal  es  na- 

trinionio  inf-íiuít*!^  y  cu.-^l  no  !  i  [wna  ocIt!»i5<tica  que  impone  Ó  los  tran9gro§or«8  es,  oomo  easi  siam- 
pro,  la  e^ooiuüiuu,  pues  ca  aquulius  felices  liempoa  do  la  iglesia  todavía  no  se  batnaa  introducido 

(1 1)  Desde  las  palabras  id9at  ut  mqw»  basta  si  Úosldel  eánon  so  bdbeo  el  oódiqi  Alvaltas  «larila  al 
nirgeo*  .  . 
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lu  pena*  peendariii  ni  otm  que  ttm  Meii  pirvem  dviln  «{im  «deriirtiau,  y  qat  mIha  dejado  de  perjo» 
4iear  á  la  disciplina,  igksia  y  costambras.  Sa  daapraode  tambiea  de  la  doclrioa  de  asta  ciawi  que  la  igl*> 
lia  ba  podido  y  querido  dispaosar  en  los  matrimooioB  erectuados  en  contra  de  los  cinones;  pero  ba  declara- 
do Írritos  todos  aquellos  que  te  han  querido  contraer  sabiendo  ya  que  estaban  prohibidos:  es  decir,  que  este 
«ÉMd  |0  mirado  al  tiempo  pasado  raipado  á  la  dispensa,  y  al  presente  y  futura  respaeto  á  h  pro!  l  icion. 
T  desa  doclrina  también  se  prueba  con  evidenoia  en  contra  de  algunos  canoni^fas.,  qne  no  son  tos  princi- 
pa quienes  lieoea  facallad  para  marear  los  impedimentos  del  matrimonio,  &iao  ia  iglesia;  y  si  bien  en  loa 
Mt^ioa  tiempos  vemos  leyes  imperiales  decretando  prohibiciones,  debemos  decir  que  se  obró  asi«aa  MD- 
MiMiiDiMilo  da  la  ^ÍMi«,  dqtw  ínó,  ooma  luoiaroB  mooliiji  prtowpaa» awrpanda $•»  airihaoiaB» . 

lla(ll}el«rMltqii«llienittaaOBinplai«d6lMliit  ftoÍotiMr%etqwNlMiaa«a«p1frMiiia«Octo. 

SI  qni  «torioi  ninialeria  rascepta  qoacamqae    Si  algnnos  dérigoa  6  ooaleaqaiera  clase  de 

'oCcasione  uu-ero  sicat  el  reliijiii  rlelreclanl,  ct  porsnaas  rehusaren  deseiopeñar  los  ministerios 
oxcufiationein  de  patrociaiis  quorumcumque  ae  recibidos  por  cuaiquíer  motivo  que  al^uoD, 

'  olfictafnimpleant  praelendiiot.ac  saoenlotassub  árnáo  por  «casa  ealar  patroeioadoa  por  alga- 
hujusmodi  causa  exisiimani  [  or  iaobedienliam  nos,  y  juzgan  que  por  semejante  causa  dcljeo 
coDtemDOoüos,  ialar  reliquos  cauoDÍcoaclericos  ser  los  sacerdotes  despreciados  por  su  ioobe- 
ns  hac  lioeotta  allí  vílientiir,  nollatenas  hafattt-  dieneia,  no  aeráD  contados  en  addanta  entre  toa 
tur,  neo  es  rebus  eccle^iaslicis  cum  ctllODÍGÍS  restantes  clérigos  canónicoa,  para  que  con  esta 
slipendia  aol  mooera  olla  percipiant.  licencia  no  se  vicien  los  otros,  ni  percibirán 

tampoco  de  las  ooaaa  edesiásUcas,  en  anión  de  . 
loa  eanóoiooB.  algunos  emipendío»  ú  douea. 

XWL  XID. 

OabaMaUboiaoiiailaaUeliBsnaHaoaBdiSi  QMnaaBaaagMNttlsaliiBasadalas^lariai. 

De  ag«llí8  veró  oeteriaque  fttcultatibos  eocle-  disér venae  los  estatutos  de  los  cánones  aoti> 
siastieis  a  sacerdoiibus  non  alienaadis,  ne  per  gaos  respecto  á  que  loa  sacerdotes  no  enageoen 
oontractus  inuliies  obliga nt'is  prior um  canonum  los  campos  de  corta  eslcnsion,  ni  los  demás  bie- 
statuta  servenlur:  ul  nobis  per  nullos  contrae-  nes  eclesiásticos,  ni  que  lesimpougau  serviduNir 
tus  res  ecciesjaslicas alienare  aut  inuiiüter  liceat  brea  por  omtratos  índtties:  de  modo  que  no  doa 
obligare.  Ea  oíiam  qune  de  rebus  ecclesiaslicis  sea  lícito  enagenar  las  cosas  eclesiásticas  por 
ab  antecessúnbus  aiienata,  vel  quibuscumquc  ningutia  clase  de  coatralos  ni  obligarlas  ioúlii- 
instruoMilit  ioutiliter  in  dispeodíoin  eoclesiae  mente.  Mas  respecto  á  las  floaas  de  ta  ig^e^  qoe 
cbligala  noscantur,  et  intra  tricennaria  tempo-  fueron  enagenadas  por  nuestros  antecesores,  ó 
ra  repelitio  suppetit,  quae  acta  sunt  suffraganie  inútilmente  obligadas  en  cualesquiera  clase  de 
jostitia  per  publicum  aut  electorum  judictum  re-  inatrumenUM  en  daño  de  la  iglesia,  si  se  entaUa 
vocentur  Qu5d  si  is  qui  rem ecciesiasticam  te-  su  revíndicacion  dentro  de  los  treinta  años,  sea 
net  admouitus  judicium  declinaverit,  qnousqne  revocado  lo  que  se  hizo,  ayudando  la  justicia, 
( 1 3)  ad  diaooBsionem  ▼eaiat  et  rem  feaUUialec»  mediante  un  juicio  público  ó  el  de  los  electos.  T 
clwiwttiqa  WBMnBnhHW  priyeHiri  si  el  que  tiene  ta  cosa  eclesiástica,  citado  para 

que  se  presente  á  juicio,  le  declinare,  sea  pri- 
vado de  ta  úomunion  edesíástica  roieatsaa  noae 
eanslituya  en  el  tríbanal  y  eitítaya  ta  oon. 

Os  fasaalpto  íMiSttk  q*»  ta  JadHoroo  aar«llio  da»    Daloi  aNtaioa  «rMttno»  qva  «sláa  al  aarviefo  da  las 
linaolnr.  indias. 

De  naneipiis  diristiaois  qnae  in  jddaeomm  RespeetoálosesctavaBcrislíanosqaeseeneaen- 

servitio  teneulur,  si  eis  quod  cliriütiana  religio  tranenservíciodclosjudíos.debemosordeuarque 
vétala  dominis  imponíitur,  aut.  si  eos,  quos  síseles  manda  porsiisdueñoealg^du  ta  que  prf>> 


(41)  HioetaeqaentesbqosonnfllKioaBoaesdesnat     (13)  AE.  qaomqna  aut  ad  discdarionam  veolati 
m  ^«IB.  8:daanñp4l  snnt  ot  cadie»  Bit  «mi  «arWi-  aut  reoi,  ato. 
tieoi  estCNraas  lieliBiiitaia. 
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eocleria  excasatoe  follet,  pro  calpa  quae  remó-  hibe  la  religión  cristiana, ó  tA  acaso  presamíoren 

sa  est  affligere  vel  caedere  forlasáe  praesump»  atligir  ó  malar  [xtr  la  culpa  que  so  les  ha  per- 

«erint,  el  ai!  orrlo^iam  itcraló  confogcrint,  nul-  donado  á  quienes  la  iglesia  levantará  escu- 

ialeaus  a  saccrdülc  reddaniur,  uisi  prcliumoffe-  sados,  y  ge  acogiereo  por  segunda  vez  ú  la 

ratur  ac  detor  qnod  mnncipia  ipsa  valere  (14)  iglesia,  no  los  vnelva  de  modo  alguno  el  sacer- 

eonstiterit  juila  t'^vniioDcm.  Christianis  quoque  dote,  sino  que  se  ofrecerá  y  sedará  el  |)n?cio 

ómnibus  interdicimus,  ne  judaeOTom  conjugits  que  conste  según  tasación  que  valen  los  es- 

miaoeaíitar;  qaód  ñ  feoeríal,  naque  td  seques-  davos.  También  prohibimos  á  todos  los  críatia- 

irr^íioiirm,  quisquís  Ule  est,  acommuoione  re-  ñas  que  celebren  mairininnios  con  losjudíos,  y 

pelkiur.  Iiem  christianis  convivía  interdicimos  si  lo  hicieren,  sean  quienes  quiorao,  serán  espe- 

judaeoram,  in  quibi»  si  forlé  faiase  probanlor,  lidos  de  la  comnniott  hasta  que  se  separen.  Ade- 

annunli  cxcommunicalioni  pro  bojosmodi  oon-  mas,  prohibiruos  á  los  cristianos  que  asislan  á 

lumacia  subjao^unt.  los  convites  de  ios  judíos,  y  si  se  les  probare 

haber  concurrido,  serán  por  semejante  conta- 
Discia  «socMnnlfpdos  oor  un  año. 

m 

Esie  cMuon  pueje  dividirse  en  tres  parleí'  en  la  primora  9c  mira  por  loscrístiauM  qilé  estaban  al  ser- 
vicio de  los  judíos;  en  la  segunda  se  prohibe  el  matrlmoaio  entre  aqaelk»  y  «siosi  y  en  la  tercera  se 
manda  qoe  los  cristianos  no  asistan  á  los  oonvitos  de  los  jadlea.  EHas  dos  Altinas  iwrMs  las  beoii»  trata- 
do aa  otros  tantos  cánones  y  i  i  priawa  as  ton  clara,  que  no  necesita  esposicion,  debiendo  solo  docir  quo 
h  raeon  principal  en  qur  >  '  litn  b,  es  00  qne  cuando  hay  dos  mandatos  dalos  cuales  el  ooo  proceded» 
Dios  y  el  otro  de  los  hoiubres,  es  preciso  obedecer  el  primero. 

XV.  XV. 

Oo  celebratíoQe  missartim^  la  celebración  de  les  mises. 

Dé  misínrum  celebritate  in  praedpuis  dum'ta-  Respecto  á  la  celebración  de  las  misas,  «n  es- 
xat  soiemuitaiibus  id  observari  debebit,  ut  bo-  pecial  en  las  solemnidades  principales,  se  esta- 
ra lertia  missarum  celebratio  io  Dei  nonsioe  in-  bleoe  qoe  aeempieocn  en  el  nombre  delSeÜord 
r't  ní  tnr,  qiii)  fnciliris  inti  a  b oras  competentes,  tercia,  para  que  concluido  el  oficio  en  horas  c6- 
i|>$o  oíliicio  expedito,  «acerdoies  possint  ad  ves-  modas  puedan  con  mas  fodlidad  los  sacerdotes 
perttna  ofBcía,  id  681.  in  vespertioo  lempore  retmirae  pera  vísperas,  esto  es,  por  la  tarde: 
conveuire:  quia  saoardoleni  vespcrtinis  officiis  pues  no  conviene  ni  está  decente  que  falte  clsa- 
ab  ecciesia  talibus  praelerea  diebns  sec  decet  cerdole  de  la  iglesia  en  los  oficios  vesperiioes, 
deeasa  neo  convMiit»  y  eaespeoiaien  lates-dlas.  ' 

m  XVI. 

Ne  eftítsopoe  }n  aljeflsBO  5mrat  dioecesiiü^  Que  el  obiíjtn  no  se  erilron>cla  en  tíiócetó  afcoj. 

Bpiscopos  in  dioeo^  aliena  ad  aliónos  clerí-  No  deben  los  obispas  entrometerse  cu  dióc¿- 
cos  ordinandos  vel  coosecranda  altaría  írruere  sis  agena  á  ordenar  clérigos  aguuos  ó  á  coosa-» 
non  deberé.  qu¿d  si  feoeriot,  remotis  bis  qaos  grar  aliares;  y  si  lo  hicieren,  cesarán  los  liaa- 
ordinaverint,  altarl"  tornen  conaecralione  ma-  gresores  de  los  cánones  de  celebrar  misas  en  un 
nente,  transgressores  caauuum  ab  annua  missa-  año,  removiendo  á  los  que  hubieren  ordenado, 
rana  oéMbritate  oessabonl.  jiera  sabsistiendo  la  consagracloo  del  altar. 

No  derici  in  aliciia  civitate  commoraiiiur.!  <Jüe  Icvs  c-IOngos  no  liiiLilen  eji  cíüiIjJ  ,r>cn3. 

De  bis  veró  dericis  qui  snb  qnalibet  occa-  Aquellos  clérigos  que  ¡jot  cualquier  motivo  6 
aione  aut  oonditioae  in  aliornm  oivitatibns  vel  oondicion  juzgaren  serles  lícito  habitar  ca  cto-^ 

territoriis  oicrliflerint  ímmorandum,  neo  ad  ul-  dados  6  tci  riiorios  ageuos,  no  deben  ser  promo- 
timum  ciericalus  honorem  absque  sui  epiacopi  vidos  ni  aun  at  último  honor  del  clericato  ala 
acripio  (1 5)  debeant  promoveri.  escrito  de  su  obispo. 


íllj  idÍ.jr!4f|spr|!ppitíafs^jastotaaBtiOj         t*9  AB.  scripte  algas  ewtfaaw  debeant  pramweri. 
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m.  mil 

De  cierici:i  qui  siae  comoieudatiiiis  vagautur.  De  los  clérigos  que  vagan  &m  letras  comeadiatiaiaa, 

Presbytero,  diácono  vel  subdiacono  sioe  epU-  Ninguno  en  observancia  de  los  estatutos  an- 
copi  sui  litleris  ambulaoU  justa  staluta  priora  liguos,dé  la  comunión  al  presbítero  diácono  ó 
TomiauDUmem  oullm  impendat.  satidíáoono  qne  TÍaja  sia  letras  de  au  obispo. 

XVI  XVII  y  XVIII. 

Estos  tres  cánones  So  eocasAUao  en  oirosooooilios  en  uno  8(rio,  j  su  doctrina  o6iá  repetida  hasta  la  sa« 
oiedaA, 

Dft  la^lfl  vlivimioisunftii»;  1M  n|li>  i»  bs  Tiigeoot  ugiMni 

De  raptonbus  virginom  consecratarutn  sive  Respecto  á  loa  raptores  de  vírgenes  coa8a> 
ín  proposito  sub  dovolione  viventium  id  statiii-  gradas  ó  de  las  que  hacen  voto  decaslidai),  es- 
mus,  ut  si  quis  consecralae  veldevoiac,  id  eát,  tableccmos,  que  si  alguno  piesumiere  vioieiitiir 
rdic^nem  profesaae,  vim  inferre  pracsumpse-  á  la  consagrada  ú  ofrecida,  esto  es,  á  la  qtto  ha 
rit,  a  coramuniooe  ccclesiastica  nsquc  adoxitum  profesado  en  religión,  sea  privado  de  la  corau- 
repellatur,  viatico  taulíim  ei  iu  intirmitatis  pe-  nion  eclesiástica  hasta  el  fin  de  su  vida,  reser- 
rictilo  reserrato.  Qoidsi  quae  raptadicitor  coM  váuJuíu  tan  sotamenle  el  viático  para  aaa  en- 
raptore  habitare  consensetit,  et  ipsa  excommu-  fermetlad  peligrosa.  Pero  si  aquella  que  se  dice 
nicatione  siiuili  feriutur:  quae  forma  et  de  poe-  robada  consintiere  en  habitar  con  su  raptor,  in- 
nitentibus  ac  vídols  in  proposito  maDeniibus  corra  en  igoal  escomonioo,  cuya  forma  se  cdQ> 
sub  districüooe  ecclesiastica  conservetur.  Qui^d  servará  bajo  la  corrección  eclesiástica  respecto 
si  quís  saccrdos  sciens  bujusmodi  personis  á  las  peoileates  y  viudas  que  permanecen  ea 
commanicaveri^  aooo  Integro  p&oem  eedenae  w  estado.  Y  si  algao  sacerdote  a  aabiendas  co- 
IK^babebíti  municare  coa  estas  personas,  sorá  privado  por 

uo  año  do  la  paz  de  ta  iglasia. 

JO,    .  XX. 

Oa(M)  BMifiemiUisHeMofintii  Da  las  onattoeaelM  d*  los  «mrto. 

Do  munifícenliis  ver&  saccrdotum  id  obser-  Debe  observarse  respecto  á  los  liberalidailea 
vajidum,  ut  si  quid  praesenti  tempere  a  clert-  de  los  sacerdotes,  que  si  en  la  actualidad  se  tic- 
éis dccedenlutn  muniñcenlüs  habetur  vel  pos»  oe  ó  se  posee  algo  portas  munificencias  de  los 
sideiur  dcinceps  a  successoribos  oullalonus  au-  clérigos  dífantos,  no  seftqnitado  bajo  niogan 
feralur;  ita  ut  qui  decce?sorum  Inrijitat'bus  concepto  por  los  sncpsore?;  pero  aquellos  quo 
gaudcnt,  ofticia  ecciesiao,  obedieatiaiu  et  aífec-  gozan  de  las  liberalidades  de  los  muertos  deben 
tam  sncordotibns  pra^eant;  de  quibus  tamen  desempeñar  los  oficios  de  la  iglesia,  y  obedecer , 
mnnffif'enliis  quae  praesenti  tempere  ab  Iiis  si-  y  amar  á  los  sacerdotes;  sin 'embargo,  respecto 
cui  iiiciuai  esl  possidentur,  si  proopporluüitalo  á  las  donaciones  que  en  la  actualidad  son  j>o- 
episcopo  placuerit.  quod  volucrit  commutare  sóidas  por  estos,  segon  se  ha  dicho,  si  agradare 
■^tne  accijiientis  dispendio  in  locisaliis  commii-  al  obispo.á  causa  de  oportunidad,  hacer  alguna 
teiur.  De  inuuiliüentiis  veró  praesentibus  quas  permuta,  hágala  con  otros  sitios  sin  dispendio 
unnsquisque  clericis  pro  saa  gratia  eonim  ob-  del  que  la  recibe.  Pero  respecto  á  las.  munifi- 
sequiis  exisli-^at  conrerondas,  sicut  in  arbitrio  cencías  presentís  que  cada  uno  juzga  hacerlas 
daniis  cat  ut  tribucre  quibus  volaerit  debeal,  ásu  voluntad  á  favor  de  los  clérigos  por  sus 
ita  si  inobedíentia  vel  coolttraacki  in  aliqua  obsequios;  asi  como  está  e»  el  arbitrio  del  que 
arcif  irntís  n ytiferít,  culpa  agnita  in  arbürío  sil  da  ejercer  sn  lilíLMaliLlad  con  quienes  quisiere, 
^raesidenlis  uirúm  vel  qoaliter  debeat  rc  vocari-  también  si  el  que  la  recibe  es  inobediente  ó  con- 
tumaz en  algunas  coB»,reconomda  la  culpa  que- 
da al  arbitrio  del  presidente  si  iá¡e  revocsria 
ó  no,  y  de  qué  manera. 

M6}  Uic  canon  desuroptus  e«t  es  AE.:deeí>i  in  rcAqun,  qaaniobrem  correcta  est  cotororon  caoonusi 
mÜDwatioi. 
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Probtueseoi  «HaeáooA  qoe  tos  M66Mhelde  los  obispos  quUeo  4  los  clérigos  lo  que  sos  aolecesores  ]«$ 
otorgaron;  y  I*  raxoo  que  se  da  para  ello  es,  que  aquellos  qae  goiao  de  iemejantes  beaeficios  deben  prestar 
i  la  iglesia  oficios  y  á  tos  aaeenlalflS  obedieacia  y  afecto;  sia  embargo  de  todo,  perm'tí/',  al  nuevo  obispo 
que  permute  ta  oonoesion  sin  perjodioairá  loa  cléri^»;  y  u  bieo  es  verdad  que  no  pueda  quitar  i  los  be- 
nenéritos  lo  que  el  otro  les  dió,  no  sucedo  asi  coolos  oontomaoas.  DedhtoaMdu  erte  cánon  que  tos  obispos 
oenoedieroa  ¿  los  clérigos  campos  y  prédíos  ecIesUsiioos  en  usufructo  vitalicio,  y  que  el  sucesor  no  podia 
qiBtárselof,  ni  aoo  tampoco  et  qüe  los  babia  cacic{?dido,  i  oo  ser  qoe  se  biciesen  contumaces.  Estas  conoa» 
lionas  puedeu  oonúderarse  como  et  principio  de  las  prebeodM  Iw  oanioigM  do  U  HDepiaoatedral,  d« 
tM.qqotandrwntllMiipo  dtoooparBoii 

XXI.  XXL 

IM  olerías  fSi  fiteúMtwla,  dioeoe^  «al  bastticas  aOflCi-  Oo  keoldr^  que  uxuan  á  sa  cargo  d  aMtíoo  do  oM^ 
^        pigntaidiiiaiidat,  aaalorioi,  «dOMtoyteailieiir^ 

De  his  v&ih  élerieoram  persoois,  qoi  de  d-  Bespedo  á  los  clérigos  qae  perteneiáeii^fo  á 

vitatensis  ccclesíae  offi  io  monasleria,  dioece-  la  iglesia  de  la  ciudad  88  eocargaa  del  gobierno 

se»,  vel  basílicas  ta  quibuscomqueiocis  {toditas,  de  monaaleríos,  dióoeais  ó  biuHílicas  edificadas 

id  est  sive  in  territoriia  rive  ra  ipsia  civitati-  en  euatesqoieni  dtios.  eslo  es,  en  los  territorioa 

bus  suscipiuDt  ordinaadas,  io  potestate  sít  (17)  ó  en  las  mismas  ciudades,  quede  a!  arbitrio  del 

episcopi.sideeoquodaDlé  deecclesiastico  mu-  obispo,  si  de  aquello  que  (eniaa  antes  délos 

aere  bab^nt  eos  aliquid  aat  nihil  exiode  ha-  dones  eclesiásticos  quiere  6  no  reservarles  al« 

bere  voloeril:  quia  unicuique  facultas  suscepti  guna  cosa:  porque  á  cualquiera  debe  bastar  con 

inona<^tor;i  dioccesis vel básUicne  debeat plena  loque  produzca  d  monasterio  coiiferi4íb  !• 

ratioae  suílicere.  diócesis  ó  basílica. 

XXI. 

PcnuiieeMo  o&lMn  al  obispo  que  deje  gozar  de  alguna  parie  de  los  frutos  <Iel  primer  beneficio  ¿  tos 
cMHgN  trasMadk»  dasd»  la  ij^loiia  ealodral  á  los  abodtao»  didoeois  parroquias,  ó  alguna  bodlieadéoénirM, 

con  tal  q'ie  los  frutos  de  cualquiera  do  estas  úUim.is  no  bastea  para  la  oóngrua  sustentación;  mas  si  son 
suGcieaiesjuigank»  Padres  que  es  justo  que  oopercibaa  nada  del  beaofioio  antiguo,  porque  deben  estar 
«enuotooooo  ot  moBSatario»  dMeoria  i  basiNea  qno  so  loa  eonoodé  da  onevoi.  Daba  notarse  aquí,  para  evitar 
aquivooacíon,  qno  hs  olérígos  Qo  so  tra!;1n<!Aron  á  sh^áí:}^  para  conMitairfle  en  abadss  f  Oongai^  tíu» 
paraadmioistrarias,  cuyo  cargo  puedo  considerarse  oooo  una  especie  do  encoQüeoda. 

XXII.  CTfl, 

Si  quts  superbia  elatus  ofRcium  saütn  incíig-  Sí  algano  Hrv.ido  de  la  soberbia  no  quísisra 
nationeqaacumqueimplere  noluerü,  jax.ia  8ta-  desempeñar  su  oficio  por  cualquiera  indigna- 
tula  priora  laica  communione  oontentns,  ab  or-  eion,  aigoieodo  los  estatutos  primeros,  se  coa<> 
diñe  depoeitus  tamdiu  babeatur  aüeous,  quam-  tentará  con  la  cornuoioa  laical,  será  depuesto 
diu  digoa  sical  scriplum  est,  poeoitentia  et  del  Orden  y  se  le  tendrá  por  ageno  mientras 
sopplicaúúaesatisfecerit,  praesente  poutifioe,  ita  no  satisfaga  con  digna  pcuilencia  ^  suplicas,  se- 
tunen  milite  regulariter  et  caritatem  integram  gun  está  esciito,  á  presencia  del  pontifica  pero 
et  quaecntnque  ei=  stipcndiorum  jiixla  consue-  de  modo  que  se  les  suministre  fuera,  atendida 
tudinem  redhibentur,  pro  qualitalc  loris  minis-  su  cualidad  y  conforme  á  la  regla,  la  caridad 
tretnr;  de  qniboB  ú  qoefeui  proeedet^  oIBciam  Integra  y  cualesquiera  estipendios  qoe  segonin 
■BBttS  recnrint  ad  iyobdwn.  costumbre  les  son  debidos:  de  los  cuales  si  prc^ 

cede  (luoja,  el  que  desempeña  el  oficio  recarra 


07)  U.  O.  ooMisUI. 
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'  No  t)í)y  q'te  advertir  eo  Mte  oáooo  o^ra  cosa  sioo  qae  la  oogitiDiun  laioal  der  qa«.  babi^.se  urni^ 
«11  el  «cnucio  mas  lulo  per  la  ooinuoioa  p«r«sriua;  pues  qae  1«  primera  propiaoienlA  didlui  rediieiá  i 
Im  cürigovi  IreleM  d»  legos, •píríviadoles  de  la  esperaoxa  de  .poder  volver  al  dero;  j  «qui  vemos 
qae  no  sucfilc  nsi ,  pue»  4iM  que  petará  kéím  «l  «ooMidiw  ta  ^lepMtaioo  <to  «a  éié»  lümh^i^ 

baga  digna  peoiiencia.  •   '  '        ■•      ,    .  ,  ..  .  • 

.'  ^ .  »   •  .  .  ,    .  '• 

Q«t  lee  déijfM  afibPidaa  par  d  aliif»'T«ei|(tn  donólo» 

St  quis  etarleoiram  juxu  w  «iit  dittrieUónem  Si  «Ignii  dirigo  'ti«ne  por  Injasta  la  reprwi^ 

Mt  tracUt¡9]|Mft  epbcopi  sai  puta l  injustam,  sion  ó  trato  de  su  obispo  para  con  61,  reCOlft 

jmt«  autiqñw  cfluaetñdiact  rccnnwl  «d  al  aiaodo»  «egaa  la«  co»taiiil>r«s  «nUgow. 
nodam. 


.-,  !  —  ,     ■ .  •  •  ,  .  -  ,       .  ; 

'Vimos  ya  «lUbáiNm'y'det  concilio  dé  Kieea  qne  tenit  ÜbérUd  aqaet'  coritra  qniMt  M  ólito}fb"lMlita 

pronunciado  seoleocia  de  estonuiniun  de  recurrir  ,  si  se  creia  perjudicado,  al  sínodo  provincial,  en  donde 
le  volvía  á  ver  su  caosat  coofirinando,  rescindiendo  ó  moderando  en  algo  la  sentencia  del  obispo :  ígaal 
dereclíó'Se  estableció  en  «t  einon  XLVt'iM  ff  emuSfío  dis  Ónrtago;  pues  üellicAque  el  clérigo  qoé  jnxga 
injusto  el  caatigo.  que  «I'Cibitpo  le  ha  impuesú»  recurra  »\  sínodo.  Vvr  lo  cual,  y  ceta  objeto  de  quo  las 
apelaciones  so  terniináseo  pronto,  y  río  so  vitran  precisados  los  clérigos  á  sufrir  opresiones  injustas,  los 
cánones  mas  antiguos  determinaron  que  se  reuoiera  dos  veces  al  año  el  concilio  provincial,  y  }os  posta- 
rieres  que  Tuera  al  menea ooa.  Por  eapacle da  ñiucbos  siglos,  dcadía  él  prlaci|^io ^a  la " igtasía ,  ac  enta- 
.  blaÍMii  las  apelaeíeMS  aaia-las  sinadoa ,  las  que  an  ií  dia  van  i  los  Iribobalaa  da  Ibs  melrapoUtaiioa. 


'  XXIV. 


xxrvi 


Ce  clerieorom  eoospirationibus  ia  sínodo  vindicsndis.       Que  las  consplracionp»  de  lo;  clérigos  se  castigoeo  ea  el  sínodo. 


Si  qui  clcricorum  .  nt  naper  mullis  loci»  dia- 
bolo  instigame,  actual  tutsse  perpaluil,  rcbelli 
mpetoriúle  ae  in  mma  eqnjoraUdiia  ia«efcedea<n 
te  coMegcrint  ,  pI  aut  sarramenla  ínter  se  data 
aut  carlbula  conscripta  faisso  paluerilí  aulIU 
excnsationibns  baee  prae^npnplie  praevelelar,' 
sed  res  dclecla  ,  cum  ín  svnodutn  ventura  fue- 
riC,  in  praesuinploribiis  juxta  pcrsonarum  el 
ordinub  qoalitaleili  a  pooi|fictb«s ,  qnl  Iudc  ia 
wm  eoilecti  Xnejríal,  viodícetw  (18),  quia 
sicut  caritas  ex  praccepli.*  dominicis  corde ,  non 
cbartulae  conscriptioqe  esl  vel  conjuratinnihus 
ezliibeada»  ita  quod  supra  sacras  admiltitur 
scriptaras  auctorit^le  et  dislríctionB ,  pontificaU 
est  rcprimenduiq. 


XXV. 


Da  «Uatirafbas  eccicBia  asa 


Si  alauno?  clérlu^s  por  instidscíon  del  dia- 
blo,  como  b«  sucedido  eo  muchos  lugares,  se 
reaaieMB  coafariadaffe  eon  autoridad  rebelde, 
V  supiere  que  había  mediado  entre  ellos  ¡vh 
ramenlos  ¿escritos  con  este  fin,  semejante  pre- 
snacioa  ao  se  oealta  por  niagnaas  escasas,  nao 
qin!  dcsciihierta  la  vprJad  ,  cuando  se  reuniere 
el  sínodo,  castigaeo  los  ponlUices  que  entonces 
ae  haíiarea  caavoeados  i  los  presaaloosoa,  seg aa 
la  cualidad  de  piersnnas  y  de  sus  órdc  u  >  [i  r 
que  aú  como  la  caridad  apoyada  en  los.  precep- 
tos del  SeAuc  ba  de  ser  cordial ,  y  no  se  ba  de 
manifestar  por  la  firnúi  de  una  carta  6  por 
conj'tiraciotu'S ,  del  mismo  mo(!<i  dobc  reprimirse 
con  autoridad  y  caslijgo  puuliGcal  lo  que  se 
báce  bollando  la^  mentaras  sagradas. ' 

<     •  ■ .  . f  Sin  ■ 

-  júa»  aa'sa  f«ua|ia  Issafriaias.da  la  iglcaia. 


SL  ifaii  rtes  aeclctiae  debitas  vet  propfiaa  sa-      8i  alfono  ocopaie  por  el  iostinlo  de  uoa 

cerdolií  horrfcndac  cupiJilalis  instinclu  occu-  craM'-  m  lirii  las  cosas  de  la  iglesia  6  las  pro- 
pafecit,  rcttnaerit  ai^t  a  pubaslato  ei  jcoiápe-  .pías  del  sacerdote ,  ,  las  relovtese  ó  laf  peret- 
thlaae  perceperit ,  sí  «as  aña  reilitiráít  •  a«-  Uera  de  la  potealad  por  disputa ,  y  ao  las  lia* 


(ta)  U.  ti.  j<Mlicelar.  ^ 

Tomo  I. 
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iüu  rebaa  e&cow4ar ;  sed  tí  agoiio  jare  ce- 
cImím  non  itatim  «ccIimím  wti  Meerdoti  r«for* 

Hiaverit  ,  ant  ut  ip^um  jos  agnoscore  postit, 
ill  jadicium  eleclorum  Teuire  éittitleril ,  \um-* 
tfitt  i  eoMnMnloM  «edMits^  iwp— éalm'» 
quaraditi  rcsdlulis  rebus  lam  ccrl*  si  u  (|a  un 
saoerdotiba»  reddalar  iadeoMi».  ísifDiiw  eliam 
liú ,  qai  oblalíoliM  defaoeiorain  l«galíier  diarit- 
M>  quolib«t  «ndioe  ««signare  Urdaferinl  tel 
relineri  praesampíprint  ,  dixirictionifi  eccIeMat- 
Ucae  juxla  priores  caoones  forma  »erfeltir :  si- 
mili  etiam  seolttDtiM  sabjacebit ,  si  qiiisi|QÍ8  Mié 
qaolibel  ordinc  quod  pro  dcvoiiope  %m 
iui«  dc4U  revocare  praesuuipcrii. 


gare  i  restiloir ,  do  podrá  alegar  niogaoa  es- 
««iM;|Mffo  ti  coaoeido'el  deracbo  ds.la  igtteia 

ñolas  eotror'nrp  ínmcili.nt.T  mnntc  :í  rsls  ó  ni  sa— 
«erdoU ,  ó  diti  riese  preseaurse  al  Juicio  de  Un 
•legidoa  pau  poder  reo— o<>r  et  ■íaw  dtrtfcft, 
Si<a  Mjspondido  de  !a  comunión  cdesitt&lica  hasta 
qiiedewaellaa  la»  coaaa  iademnicc  i.  la  iglesia  y 
á  loa  aacbrdoiea.  Derniiaé  JMde  caaÜgiiaaB 
•egoo  los  cinonea.anUguos,  á  los  que  fueres  tar- 
dos bajo  cualquier  prele»U>  en  enlregar  las  ofren- 
das de  los  difuntos  dejadas  legalmente,  ó  á  los 
que  prcsuinioreo  retenerlas :  taflAbien  quedará 
sujeto  á  la  misma  sentencia  el  que,  sea  H?  la 
condieiou  que  quiera,  presumicre  revocar  lo 
qiw  di6  á  Im  iglcHM  ^r  aa  déToeion. 


XXV. 


Este  cánon  esli  confonue  en  la  parte  que  babi*  de  lo  dejado  á  las  iglaaiaa  6  de  latafrendas  de  los  di- 
funtee coa  el  cánon  IV  del  I  concilio  Je  Vaison ,  con  el  XGV  del  IV  cooellto d*  Gartago  ,  toa  el  IV  dai  I  de 
ifiuew,  con  el  XLVII  del  II  de  Artés  y  con  el  W  del  U  de  Orleans. 

ObadrvMM  bá  pabibraa  de  eate  cáaoe  aut  a  pott$taU  «at  camptíitkme  perceperü ,  de  tas  que  ae  deduce 
que  ta  potcslaci  no  rscusará  ante  el  supremo  juez  al  quo  ocupa  una  cosa  cc!esi.'iglica  ó  agena ,  como  se  lee 
en  el  cáooa  V  del  l  concilio  de  Clerinoot,  sagao  está  en  oirás  colecciones ,  auuqi^e  en  la  nuestra  no  ae  «o* 
eoenlra ,  ea  el  qae  ae'eaelvye  de  le  ooasaaloa  i  los  que  pidea  é  los  reyes  las  ooaat  de  la  iglesia  ,  6  kUm 
que  roban  la  sustancia  de  los  ineo6Ster«Mos<  y  declara  ademas  Irritas  las  concesioors  de  los  reyes,-  pees 
sus  palabras  son  las  siguientes:  irrita  hab«a»tur  qua»  oblinent.  Sobre  esto  puedo  citarse  an  ejornpto  me- 
morable que  trae  S»n  Gregorio  de  Tours  en  el  libro  IV  de  los  heobosde  losFrapcos,  capitulo  II,  y  es  como 
signe:  tBI  rey  Glot<iriú  Lable  aiaiidado'que  todas  las  iglesias  de  su  reino  pagarse  al  Oseo  la  tercera  parte 
de  Ion  Truioft.  í»  lo  cu  il  aun  roiUra  voluntad  accedieron  los  santos  obispos ,  y  suscribieron;  pero  Sanln- 
jurioso  lo  desecho  cun  valeuiw,  uo  queriendo  firmar,  y  diueodo:  siguisieres  lomar  las  cosas  de  Diú*^  el 
Mar  fiutará  íninedtaaeeM«ls  el  riúie,  poryiia  es  tetaia  fus  lo*  fwAret  á  ^pKttmt  defees afúfMitfer  da  li» 
asignación  llenen  de  tu  su'Inncia  tus  grnn,'roT.  Y  pnojado  {•■.mira  el  rey  se  ?rp.irá  :  rnionccs  eonmovide 
esie  y  temiendo  adamaa  U  jwsiioia  divina  ,  envió  ¿  Sao  MiM-tin  coe  regalos  para  pedir  á  San  injurioso  par- 
■doo,  eaednande  le  qaa  bebfe  beaba,  y  a«|iUcá«dale al  «alsne  tleaspo  qu«  ioterposiara i  favcy  suyo  |a 
virtud  del  pialado  9a  Martin^  Bale  em  el  ebiqw  da  Teen,  euye  firma  ae  laeeft  el  eaaef líe  II ée 
Orleant. 


XXVL 


XXTI. 


Abbatiboa,  presbyteris  ceterisque  minislris 
de  rebus  ccciesíastuis  vel  sacro  ministerio  alie- 
nare vel  obligare  absque  pernñssu  el  subs- 
criptioee  episcopi  sai  nibil  liceal :  qaod  qui 
praesompseril  depridi  t  ir  '10'  ronimuiiionc  con- 
cesa ,  et  qaod  temeré  praesumptuw  el  alicoa- 
tna»  esl  ordinatíoae  cpiscoi»  retocelar. 


Hb  Juveeme  «i 

De  poeelteetnm  conversione ,  ut  ne  quis  be- 
nedictiünem  poenitentiae  juvenihus  20;  crede- 
re  preesamat:  certé  coojugaiis  nisi  ex  coosen- 


e  Isi  cesas  da  la  iglesia  sin  •-"■fn'tTiMiir 


Qeaeeas 


No  pocdan  loa  abades,  presbíteros  ni  denaa 

ministros  síit  pi-rniiso  v  firma  de  su  obispo,  ena— 
genar  ú  obligar  alguna  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas 6  del  sagrado  minislerio :  degrádese  al  que 
lo  hiciere  ,  coiicedióndolc  la  comunión  ,  y  vuél- 
vase por  órdcn  del  obispo  lo  que  tenerarta— 
menle  se  tomó  y  cnagcnó. 


Dala 


xxvu. 

df  kajatsoaiy  dalos 


Aoerai  de  la  «onreraioii  de  lea  penÜeBtfls 

decirnos  qn?  ninguno  premns  dar  f,i  bendición 
de  ta  penitencia  i  ios  jóveaea;  j  á  les  casados 


(M)  ^.Javenlkas  peissoia 
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AtM 'jmn    nn  ?n  ntrc^vn  tamporn  sino  de  ronsratitníeilUk  dé'' 
las  partes,  j  sienda  ja  de  edad  jperfecta.*  ' ' 

•  -••/•!        "  I,', 

xxvii, .... 


.1  '«« 

.1 


La  razoD  para  que  esle  c¿oon  estabtecíera  qna  ao  se  pudiese  imponer  la  peoiteneia  páblica  á,  Ion' 
jóvenes  y  á  los  casados ,  sino  por  consenliiniento  mútiio ,  y  sienHo  ya  mayores  de  edad ,  es  porque, 
la  pe|0ileD6ia  incluía  tambieo  la  cootioencta:  y  era  muy  esjpaesto  eo  los  jóvenes  que  la  quebrsntarap,i 
y  M  ka  fla)^h|pt.,ii|M,ÍqjaMlda  o6|ig|r  a)  inocente^,  i  I*         ffmvpu  él  «ilpado.  .  '. 

1ÍYI1L  XXYIÜ. 

De  Ua  ipi  siiBC«|ta  pnwátHUia  ad  aaealaiít  tawitaaivr.   '  De  ka  4M  adallida  la  pcailencia  Toehca  A  las 
_  .       •  seglares. 

Si  quis  heoedictione  poepiMtíae  soaccpU  ad  Si  alguno,  después  de  admílida  la  bendición^ 

aecwfaraiii  .  habitum  ( 31  ] ,  niilUiamqae^  rever|i  de  la  penitencia  ,  vol^fera  á  tomar  el  Ubiio  sié- 

praefmnpaeril,  viatico  concesso  asquead  esi-  glarj  entrare  en  la  milicia   lea' privado  de  la^ 

tom  ,exi^nunámcataooe  pipctator*  ...  coóioinon  basta  b  noerfe,   concediéiidole  e[ 


.  4- 


XXIX.  . 
Da  asfTla' «tátaaadla. 

Ut  Hulla»  servillas  tótoniiHllqoé  eondilloDi-* 

l)us  oblifíalus  juvta  staluta  sftiií  apostolicac  ad 
hpoprcs  ec<^lesiasticos  adraittatur ,  nísi  priüs  aut 
per  leatameatíim  aut  per  tabulas  eam  legitimé 
«OMlilsri^  aWlbtuna:  quod  si  qaU  episcopo- 
rum,  ejus  qui  ordinatur  conditionem  scícns, 
traosgredi  per  ordinationem  ínhibitam  fortasse 
▼olneril,  aoal  apalio  miaaáa  faceré  ara  pra^ 


XXIX. 


Qna  es  se 

SefQU  los  eÜáfMol  d»1M  Stia  'apostótiea  uoae 

admitirá  á  tos  honores  eclesiásticos  á  ninguno 
que  esté  obligado  á  la  condición  de  sierro  6, 
colono,  icomo  no  eonstarfe  ianles  por  fieslameutó 
ó  tablas  qoé  tegltimansente  ha  sido  dado  por 
libre:  y  si  algún  obispo  ,  sabiendo  la  condición 
del  que  va  á  ordenarse ,  quisiere  acaso  esce- 
derse en  ana  ordenacioQ  pfollikiifai »  quedo  pri-^ 
Tado  de  cdebrar  niiaf  por  mi  alio.  .  ' 


.1-/ 


Oe  derfeis  aefaliaUfibw. 


De  loa*  cWtf  gos  ntf  oelsntes. 


Ut  (22)  ciericos  a  diaeenatu  et  suprá  p^a-  El  clérigo,  de  diácono  pera  arriba,  no,  preste 

inn  non  eoaonbdet  ad  miran ;-  neo  de  pne^  dÍDerp  á  uaun,-  ni  eapcM.  reeiW  .mat  de  Ip,, 

tj^  benefidw  quidquam  ampliiits  qu&m  datar  que  entrega  por  favor;,  ni  en  los  asnotoe  ^nt 

speret ,  nec  vel  in  exercendis  negotiis ,  ut  pu  ripscmpefie  ,   ennl  un  negociante   público ,  «ca 

blii  i  qui  ad  pOpoli  rcsponsam  negotiatorcs  ob-  tildado  de  codiciar  un  lucro  lorpe  ,  ni  tampoco 

seri^ant,  turpis  loeri  eapiditale  ver»Q>ui  ,  aut  se  atreva  á  hacer  en  nombro  agaaio  aepMBÍoa. 

sub   alieno  nomine  interdicta    negolia   audeat  pr nhiíiiln';.  V  m  alguno  obrare  en  rontra  de 

esercerc.  Qnód  si  quis  adversom  statuta  veni- •  esta  determinación   sea  .  degradado ,  concedién- 

n  pracsumnserít ,  codnlMldíim  oonceaa  éb  or^  dolo  la 
«fine  regradetnr. 


XXXI. 


D«  dici  domiaici  obaervatioM. 


XXXL 

Ue  U  ob*erf  aacia  dt  loa  dominsot. 


Quia    persnsAum  est   populis   die  dominico       >  pnr  r<star  los  pueblos  en  la  persuasión  de  que 

agi  cum  cabaili»  et  bobos  (23)  et  vebiculis  iti-  en  dumingo  no  debe  caminarse  con  caballos,  bue- , 

aera  aoa  .débete,  neei  aUam  reo  ad  victum  yes ,  ni  carros «  ni  preparar  comida  alguna,  ny 

praepnriri  ,  vel       rtiiórcm  hominis  vel  dooina  hacer  nada  de  lo  perteneciente  al  aseo  Hcl  hom- 

pertiaenlem  nullaicous  excrcerc ,  quae  res  ad  breó  de  la  casa,  todo  lo  cual  mas  bien  perte* 

jadaíeam  magis  qaim  ^  «brialiaoam  obaorra»-  nace  i  ta  ordenania  jodiica  qna  i  la  eriatiana. 


(M)  A.  •tnbilnm. 
M  T.  1. 


S.  V.  Q.  Dt  daricw  aut  ffiacamassapra  pceeoiain. 


(33}  X.mv¡\i». 
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(dominico  qood  tote  Geri  licuil  liceal :  de  ope- 
re lameD  nirali ,  id  est  aratu  vel  tiaeA,  «ec- 


i<ii4|«tt»«ii'««t«  <dU  Mh«ga  lodoaqpelloi 
que  se  hacia  antes;  sin  embargo,  jugamos  ,4|ae 
deben  absteoerso  de  los  trabajos  rurales,  mió  es. 


hrar  ,  con  objeto  de  que  puedan  veAir  con  mas 

faciliHarl  á  la  iglesia  á  hacer  oración.  Y  si  se 


tiooe  ,  excQssIone ,  exarto  vel  sepe  •  eemaíaM  'de  arar,  labrar  las- viñas ,  segar,  trillar  ó  sem- 
abstioendam  ,   qnó  fadlíús  ad  eccIcsiaBi  Te- 
nientes orationií  prali»  vnccnt.  OuoJ  si  inven- 
tos fuerit  qui&  in  operibus  suprü  scriptis  quae  descubriere  que  <il{;uno  trabajaba  en  fótas  cosas 
interdicta' mol  *M  escrcere  ,  qualiter  emenda-  próhilndat  será  corregido,  no  con  castigo laietf, 
rí  debcat  non  in  laici  districtióoe  sed  io  M-  nao  toa  d  que  le  imponga  el  sacerdote, 
eerdoti»  castigaUone-  coosialat.  *              *'     * '     ,  ' 

■  .      :  .   XXXI.      .■    ■ 

Esl«  cAnon  se  eslableeíó  en  coatra  de  la  costumbre  jadaici  qu  :  celebraba  el  ;áb;^<1o  con  una  es- 
crapulosidad  estraordioaria ,  oesaado  eoleramante  en  toda  clase  de  labores 4  y  »i  bien  el.oánon  ac- 
tual no  quiere  qae  se  trabaje  en  eí  dodíngo ,  declarandeitteitaa  las  obras  qnése  bágao  eo  el  eampo  ,  ele., 
no  prohibe  que  en  át  se  practique  todo  dqaellu  que  l¡en^i>l  á  la  curiosid.id  de  la  casa  ó  del  hombre 
7  á  La  preparaoioQ  de  los  alimaoloi,  lo  misino  que  caminar  con  caballos  ó  carros.  So  otro  parage' 
da  «ato  eibñ.hMBas  dicha  ya  la  razoñ  qna  tiiVÑroD  tos  antiguos  para  -  no  traliajar  las  dooiiogos  ¡  poes 
adsiiMida  qas  «ra  pfselto  celebrar  ow  «j«gr(a  Ia,resarreeion  idel' Sallar ,  balria  lambien  usosaidad.  da 
•1  templo  á  dac gyapias  á  Dtsa.  \  ' 


xzxu. 


.mu. 


De  missis  nullus  laicorum  aot^  discedat  quám 
dominica  dicatur  oraiio ,  et  .si  «placopos  prae- 
sens  focrit,  ejas  benedictio  expectetur ;  sarri- 
ficia  Tcro  raatutitia  mii^arum  sire  respertioa 
iraNns  eum  sionia '  pori^eotibas  ad  bellorom 
osam  expcclet:  quod  qui  fecerit  .  in  snrerdo- 
tís  potestale  cojuistat.  qaaiiter  ejus  ilistríctipoe 


gas  M  eiga  la  aiiia  laMflia. 

Ningún  lego  salga  de  misa  antes  de  decirse 
la  oractoo  .dominical ,  y  si  estuviere  presento 
el  obispóse  esperará  á  su  bendición;  ninguno 
oiga  misas  matuliaas  6  vesperliuas  con  arma* 
de  goerra.;  j  el  .^ao  lo  Üieiere  seri  caMigado 
por  el  sacerdote  asgan  aa  prudanei*. . 


XXXll. 

Dos  partes  contiene  este  cánoa  ;  Ja 'primera  es  que  se  o'"^-\  1 1  iisa  en'.ern  ,  estn  es  ,  que  no  ge  sal- 
ga oiogan  lefio  hasta  que  se  diga  la  oración  domioieait  7  si  el  ;obtspo  eaiuviese.preeeale  >  basta  que 
hubiera  dado  so  baodieion  \  j  la  segunda  qoe  ni  en  las  misas  de  omisos  oi  eo  la»  de  tarde  so 
presente  nadie  con  armas  bélicas,  castigando  á  los  contraventores  cun  una  pena  arbitraria.  Acerca  de 
la  primera  parte  debemos  decir  que  la  liturgia  de  entonces  era,  muy  diversa  de  la  del  dia ,  pues  ae- 
tbalmente  no  se  tiene  por  completa  la  misa  al  terminar  la  oróciood^oicali  7  respecto  i  laa^nde 
qoe  es  casi  idéntica ,  poMlo  qoe  In  bendición  que  el  obispo  dabi  «I  pasUo,  sb  al  dta  la  de  «I  prsaU- 
teio.bscbo  b  oosl  fa  as  rspote  por  oonploidB  la  mi^a.  •  * 


xxxm.. . 

De  dkbss  qwbat  io4aeis  tálar  «hiMaaM  pTOglsél 


xam,  . 

De  Isa  «ssq^  w  cs  llctlei  ka'joAim-i 


•attfbs 


Qoia  Deo  propitb  sol»  eafboleonMi  regara      Y  porque  gradas  á  Dios  esMns  goberoados 

domtnatione  consistimus  ,  judaei  a  díe  romo  por  reyes  católicos,  establecemos,  que  losjo- 
Domini  osquo  in  secondam  sabbali  in  pascba,  dios  desde  el  Jueves  sanio  basta  el  día  segon- 
hoc  (»t  tpso  qaadridoo  procederé  ínter  efcfls-'  '  do  de  la  TCseoa  00  se  blHen  entre  los  criatio^ 
tianos ,  Dcquc  catLoUcís  popolis  se  ulto  loco  nos,  ni  se  mezclen  en  las  reuniones  c 
vd  qoacauigue  occasiene  miscere  praeiamaal.  ea  aíogoa  sitio  ni  bajo  uogoo  pretcsto. 
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VéíMÜ. 


.XXXIII. 
LXVniéél *1?  oamillo  de  Lama. 
XXXIV. 


De  jndiu  rebapiiianlcs  noo  plecteote. 

Jadex  civiUtis  vel  ioci  ,  si  hn<-relicum  aot 
Booofliacaoi  vel  cujuslibet  ailcrius  bacresU  quam- 
canqne  ]wrMMB  -de'c«llM»lici»reli«ptiusae,cog- 
noverit ,'  qoía  reges  nos  constat  hahorc  catho- 
licos ,  non .  »UíUtn  rcbaplizantes  adslrinxeril  el 
ad  regtt  lidem  atqaé  jiMiHiam  prppierea  dis^ 
tríngendos  addo^erít,  «nMlI  ■  tiUMMumimcalío- 
m  tabdalur. 


Mchricot 


XXXV. 

Mana  MqjM  lainw  ctaka 
«!■■  trakal. 


XXXIV. 

Del  juez  .que  no  castÍBa  i  lo*  que  rebentizao. 


Escomúlgucsc  por  un  afio  al  jurz  de  la  ria- 
dad  ó  lugar,  «i  supiere  que  uft  bcrcge  ó  bo- 
Boaiaco '  6  alguna  persona '  da  cualquier  otra 
serta  rcliatitirasc  á  los  calóticos,  porque  consta 
que  Dueslrot  rejes  lo  son ;  lo  mismo  que  siao 
praodteea'  iMnediataaieiite  á  loa  Vrtftvtíaldofek, 
y  no  los  presentase  á  ■  la  ft  }  jqiUeia  •  del  rej 
^ra  que  los  casligae. 


XXXV. 

QM  al  dérifo^  aa  eiia  I.m  lago  aaia  4  |asa' 
¿goal  «Mágo. 


GlerkMiii  cvjwlibel'  fradoa  aiae  ponlificiá  asi  No  aer  íicilo  'al  clérigo,  do  eoalqaiar  f rado 

permissu  nullutn  ad  seculáre  jodiciam  praesumat  que  ^ra,  sin  (lormiso  de  su  ponlifice  citar  á  na- 

aUrahere,  nec  laico,  inconsulto  sacerdote ,  cié-  die  ante  juez  seglar,  ni  al  lego  llevar  ante  el 

ñem  ta  iaeikio  jodiciui  liceat  «skibere*  Biiaao icilMietL  el  «lérigft,  .lia  coeaa|laf  al.t»- 


XXXV. 


La  disciplina  délos  concilios  anteriores  no  habia  üiflo  tan  severa,  paes  habia  permitido  al  clérigo 
que  citado  anto  uq  juez  seglar  ,  respondiera  según  el  cánoa  }^X}üLdel.floaeiUo  de  Agde  y  el  XXVII  del 
da  Bpaooa.  Bo  aqadloa  lieatpae  laa  ebiapae  qoeriao  aptar  al  «orriaote  da  loa  (ilailaa  qoa  oouhhhaa 
lae  «MHiae  oaotra  loa  lagoa  d  vleo-vorsa,  eaa  al^to  -da-  oortarlaaoo  on  prloei^io  6  Iranaigirloa. 


XXXVI. 


caooonm  obMrvatione. 


Quocirca  haec,  qnac  inspirante  Domino  com- 
mojii  conseosui  placuerunt ,  si  quis  antistitum 
TivoMioai  Tol  eoroaa  qooa  ipsia  Daaa  «aae  to- 
lucrit  succpssorcs,  relicta  observationis  inlcgri- 
lale.,  ciulodire  el  ímplere  neglexeril,  reum  se 
difiillili»  fariter  «t  fralereiuüa  joditio  fotu- 
nui  C8B0  COgmacat,  qoía  cañones  suos  nec  ig- 
norare qucmqiiam  nec  diiaínittiare ,  Id  eatprao- 
(erire  permittitur. 

Lapna  (24)  io  Gbríste  ttomine  cpiMopaa  con- 
aensi  (25) '  ct  subscripsi. 

Panlagalbus  cpiscopus  consensi  ct  subscripsi. 

Laocadtua'episcoptt»  aubaeripsi.  • 

Theobadcs  '20";  cpiscopus  subscripal*    *  ' 

Aaledos  episcopus  subscripsi.  *   "   **  . 

Laóslo  (27]  cpisGopaa  anliaeripd^   .  *. 

RMlinm  (88)  oj^aeopu  aobseripii. 


XXXYI. 

•  *  •  •       •  • 

De  ta  ubservADcit  de  esto»  cáaooes. 

Por  tanto  si  algún  prelado  de  los  que  ahora 
viven  ó  de  aquellos  qi^c  bajan  de  succdedos, 
dÍMpredada  la  iategrUad  de  la  observaeda.  ca- 
nónica ,  no  quisiere  guardar  y  cumplir  lo  que 
por  inspiración  divina  bemoa  eslablecido  de  co* 
mon  acuerdo ,  sepa  qiie  se  hará  réo  de  divbl- 
dad  é  igoalmeute  de  fraternidad ,  porqae  á  oe- . 
die  se  permite' qae  ignoro  m$  cAoonca  6  que 
DO  los  bbseírire. 

Lupo,  obispo,  en  iKNBbre  del  Sefior',  oonmti 
y  Grmé.  *      ■  ' 

Pantagato,  obispo ,  cooMoti'  j  finné. 
'Lflbcadie-,  oMapo^  firaaé. 
Teobadcs  ,  obispo  ,  firmé.  ' 
Aalerío,  obispo,  firmé. 
oUapo, 


Sttbscritioncs  ialae  reparíaoiar  io  A.  el  B.  X 
33}       waami  n  fasrie  p.  G.  Vaeliai  Jan.  ialhl- 


(ift)    .V..  TbeudoTsdes.  .- 
(27)     F.  T.  1.  Laato.T.9. 


Digitlzed  by  Google 


-  454  - 


Agrippinns  episcopos  snbscrípsi.  . 

Passius  episropus  subscripti. 

Pavlinat  (29)  cpiscopns  «nhieripri.  . 

Leo  cpiscopus  subscripsí. 

Piacidius  (30)  episcopos  subscripai. 

Elealberins  episcopés  mliMri|w¡.- 

Arcadius  episcopus  subscripsí. 

Amelios  episcopus  subscripsí. 

Lneinas  (31)  episcopus  sobscripii. 

Fiavius  episcopus  subscripsí. 

L'rsolos  episcopus  siiK'^crTpM 

^ÜbÍAQS  episcopos  sub&cnpsi. 

Campanos  pnsbyler  directos  a  dntaioo  meo 
Gregorio  (32)  cpíssrnpr»  subscrrpsi. 

Auius  presb^ter  dircclus  a  Dooiioo  meo  Agrí- 
cola (33)  episcopo  snbscrípsi., 

Oblardcmus  presbjter  directos  i  DotniiK»  meo' 
Gallo  episcopo  subscripsí. 

Marceliiaaus  presbyter  directas  á  Domioo  meo 
Bomerio  episcopo  sobscripsi.  ■>  ■ 

Baudnstis  'M'  presbyter  direcloi  a  domioo  meo. 
Perpetuo  episcopo  subscripsí.      .  ' .  • 

YinceotiiM  predbfter  directtis  i  iüomfiH»  meo 
I^Urano  epiaeopo  nibseripai. 


Aprípíno  ,  obispo,  firmé. 
Fasio  ,  obispo ,  firmé. 
Paoltoo,  obispo ,  ,  firmé. 

Lcon  ,  obispo  firmiC.  , 

Pla«idio,  obispo,  firmé. 

Eleoterio ,  obispo  ,  firmé. 

Arcadio,  obispo ,  firmé..    ,  • 

Amelio    obispo  ,  firmé. 

Lncíno  , -obispo  ,  firmé.  ^< 

VIotío,  obispo,  firmé.  ,.( , 

Ursoli)  ,  oliispo  ,  firmé.  ., 

Albino  ,  obispo  ,  firmé. 

Campaao,  presbitor» ..  vicario  4el  obispo  Gre- 
gorio, mi  señor ,  firmé. 

Aulo  prcabíiero ,  TÍcai;io  del  obispo  Agrícola, 
mi  sefior,  firmé. 

Oliiardcmo.  presbítero,  ficMÍo del  obbpo Ga- 
lo, mi  señor ,  firmé. 

Marceliano,  presbítero  ,  vicario  del  obispo  Eu- 
meno, Ini  señor,  firmé. 
'  Baudastis,  presbítero  .  rkÍÉaio  del  obispo  Per- 
petoo,  mi  señor  ,  firmé. 

Ticente,  presbítero,  vfeario'dd  obis^  Siili- 
trarfo,  mi  séfior ,  fttrnlé.  ,  '  " 


(30)  T.  1.  2.  PadliMSjM.  ii 

hi))  T.  2.  Placidu*.  T.  I.  riKfÚM. 

(SI]  M-  Lieioina. 

(V9  M.  lajiriMO. 


(3S)    JE.  kgmguU. 

(34J  Baudastis  el  Viocentii  aubscripUones  deaomplae ) 
es  /E,  qaniB  dnint  in  BR.  et  reliquia  codlclbast 


t  t 
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G0^ClL10  DE  EPAOKA. 


Celebróse  este  . concilio  el  año  317  de  Jesucrisio,  en  el  consulado  de  Agípito,  y  faé  presidido  por 
Jbyilo,  obiapo  de  ¥iMia|  tobreelftidinot  llamóse  epaonen$e  (mejór  que  epaonUiá9^tpatamM0',ttttÉú  lAguuM 
escrilteD) ;  porqu  é     oiadad  ei\  qoe  se  convocó  llaman  los  aQti|Mf  Epaooa  ,  boy  Alboo.  A^lNpw'tBMW- 

Ira  Colección  no  »e  eocoeati  a  mas  qué  la  firma  Jel  prt'kido  preside n le  ,  sin  embargo  ,  ya  dic^  que  »si8- 
tieron       obispos,  y  -en  otros  códiooa  se  encuealrao  hasia  ^¿  íiroua.  La  canas  de  juniarse  fué  la 

:  OMMiwaiMi '«Í0  It  prnédi»  \tnum  do  StgUamid» ,  l^j»  dti--€iiiidetaMo,  tuf  de  -BirgoBa ,  «1  que  dttd» 
entonces  lo  que  mas  lé  ocupó  la  imagioacioa  fué  purgar  su  reino  do  !a  heregla  arriana  y  restaurar 
la  disciplina  ecipsiáslica  con  arreglo  á  los  cánones.  El  númeiio  de  estos  es  eu  «aestr^  GoJeccion  el     30 ,  pc> 
fo  «B  otrai  «diid—w ,  y  en  espemat  «n  W  wkni  «alimada  da  -Labbi,^  asétanda  hasta  K^;  mas  'aun 

-«Modo  paraoe  qoe  soo  diez  los  cánones  que  hay  de  mas  comparados  con  los  nueslros ,  no  son  mas 
qoe  ana  ve  eo  raaUdatt,  porque  el  XiX.  de  noesiros  «ódigos  comprenda  dotctoooea,  alJUCVi  y  XXVllda 
oiroa.  Batos  oiteta  «áoooas  io»  copiaremos  pqui  eo  eaUallanto  para  qna  nada. ftita  á  los  eroditoa. 

.Ademas,  asta  oenailio  de  Epaona  careoe  ea  nuestra  Coleoobn  de  proemio,  preCuio  y- de  tacarla  irao- 
loria  de  su  preSideole ,  dirigida  h  los  obispos  de  la  provincia  de  Vieñá  ,  par?t  quo  ncudan  al  siuodo 
de  Epaooa ,  cuyos  tres  documentos  también  poodremos  ea  castellaoo  como  preliminares  de  este 

eooollio.  '  •  •       •  •  . 

Bpitiola  troictona  de  Ávito ,  obvpo  de  Vtena ,  dingida  á  los  /rolados  de  la  provincia' á  que  d»  fl 
f)  munfk»  «I»  dudad ,  para  qüe  coneumm*  al  tinoi»  de  J^posMi. 

Hncp  tiempo  ya  qne  por  oWiJo  ú  ocupaciones  hornos  desamparado  un»  cosa  muy  necesaria  é  ins- 
tituida por  ios  padres  por  iospiraoion  divina;,  pero  os  preciso,  aiwra  romper  ios  Tincólos  de  las  nece- 

.  fldadas  ftn  podar  t¿§au»  vas  eatibrar  Ua.  randoiMa  odiusiliaMa ,  oÉodadaa  eoii«aa«r  dos  vaeas  al 
sAo.  |Y  ojalá  qué  pudiéramos  lograr  nosotros  que  se  verificase  ana  drspnní;  r?r  radi  himio!  El  ve- 
narablo  prolado  de  Roma  me  faa  escrito  aigunas  veces  ógriasMute  ,  reprendiéndome  esta  negligaocb; 
¡Mr  lo  onal  la  íglasta  da  Viana  suplica  por  uámtáié  qoe  os  -^goait  asoihfluria  ,  y  os  pide  qua  tmlvait 

'é  raotoiros  saludablemente,  pues  que  hace  tiempo  que  no  lo  habéis  beoho.  Bs  jasto ,  sagoo  mi  opi- 
nión ,  qoe  establecido  lo  que  haya  de  tratarse  ante  todo  y  en  la  presencia  coman ,  según  el  órden 
lo  permitiera ,  ó  resttbietoamos  las  cosas  aatiguas  i  i  si  es  necesario  avadamos  taml)ien  otras  nue- 
vif.  Por  Ib  cual  pedimos  4  todos  los  banMimqvt  «oo  la  ayoda  do  Dios  so  dignen  asistir  i  la  pár- 
lóquia  de  Epaon  s.  el  rita  de  setiembre;  cuyo  lugar,  atendida  la  comodi  !nr}  romun  ,  ha  sido  elegido 
-AMUo  al  mas  oportuno,  .lu  mismo  que  el  tiempo,  eo  el  cual  la  oesaoioo  de  los. trabajos  rnralaapor- 
Dile  éoli  oiM  lU^wtad  á 'todas  qua  pitadas  aaaaniarM,  aaaq«e*1«  m4»  osum  d»  la  iglesia  nareee 
queso  interrumpan  las  Idbores  de  las  tierras.  Por  lo  tanto,  suplicamos,  rogamos,  testificamos é  ins. 
teoM»  que  nadie  |ioogia  óbioe  ni  asoosa  á  ana  disposieioa  tan  santa »  y  qua  ¿  piofuiiQ  impida  asiitir 
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—  456  - 

•i  viooato  de  .las  ocupaeÜMMs  temporales.  Has  si ,  (o  que  Dios  eío  quiera ,  faere  tal  el  mai  estado  de 
•alad,  qiM  el  de^eo  espiritual  sea  vencido  por  la  faMoaedidad  carnal ,  antaoaap' ae.  mandarin  doa 

prc^bftf rtr;  de  vida  sin  tacha  y  provistos  de  inslmccionf»*!  ,  pafi  que  hac'in  las  vpri»s  del  qoe  los  cf>- 
iDtsiooa  ;  debieado  ser  elegidos  aquellos  que  de  derecho  debao  asistir ,  do  mío  por  su  cieoota-i  sioo  por 
la VavarMifliai  con  loi  callea  paediin  los  móim  pontíSoefloonfercodar,  y>hw  q«e  taoibíatt  -tevgaa  &h 

cullailos  para  sancionar  por  su  obispo  y  suscribir  las  deGniciones  que  s«  eslableican »  pero  esto  no  deba  , 
hacerse  coioo  oo  haya  una  gran  oecesidad.  Ademas,  la  magnitud  de  la  caridad  fraieroal  y  déla  beoe* 
ficeocia  pastoral  ao  se  prueba  sino,  cqn  la  magnitud  del  trabajo  |  pues  vuestra  caridad  congetorará  que- 
datpoaa  de'  un  laa  larga  tílencio  de  nuestra  parta,  aa  praoiaa.ver  la  macera  ooo  que  han  de  defi- 
nirse aquellas  cosas  qne  con  ayuda  de  Dioi;  deben  tratm-se ,  ¿al  modo  da  admitir  fc»  Büaiitna  da'laa 
iglesia*  da  ouestras  proviocías  lo  que  ae  eoccntraba  ya  defioida.        ■  .  - 

■      *  "   .      ■  .  ,     '  "*  * 

Tomo  aobra  mf  la  obHgaeíoD  dá  haUkr  poí  itfanidlalo  da  tántoi  lellorM  mios ,  y  lo  hágo  na  tanto  por 
presuocion ,  como  por  abodlanoia;  ^éa  que  do  es  la  audacia  la  que  me  baca  temerario,  sino  ta  in* 
misioné  los  mandatos)  por  loque  «parecerá  tnnto  mayor  ta  humitiLtd  del  que  obedece,  cuanto  me- 
nores aoD  sos . facultades;  y  será  tanto  mayor  la  revereaoia  de  los  que  mandao  cuando  do  ae  pooa  . 
niogma  aonHania  á  If  pofibilidad  de  |a  obediaoda.  Asi,  p«Mt.  «oda-  vn  qaa  mi  «aftof  liaard  la  teperMa  da ' 
mi  medianía  l  do  lo  nécesario  parri  adornar  la  doctrinal  y  vi-.i^  caridad,  si  es  qao  do  se  deleiii  í  se 
ÍDStruye  por  mi  elocuencia,  al  meaos  sa  e4t&>i»rá  por  «1  ej«^(iiplo  de  humildad,  y  ooQ  permiso  vuea- 
tro,  ya  que  no  ae  oai  conoeda  aallar ,  «egao  quisiéramos,  diraiaof  16  que  podanuM* 

Kannidoe  par  «olMIad  da  INoa  en  la  iglMia  de  Kpaepa ,  •eiMnat  qm  ddmnaa  aaetoa  ■ipraid 

manteen  in'i  lit  iios,  to  que  aej^ua  ouailrá  «nláiidar  opinaaea'iearaa 'da  laaiaglha  aatignai  ,y  la  foa 
joigaDios  sobre  las  ouevas  dudaa.  ,  • 
CAooa'  I.  Se  deoretd  |Mi«ieniMOte  y  por  una  oeoititaeioa  Iwnatabla ,  qoe  eoand»  al  aielroptriitaao 

quisiera  convocar  á  nuestros  hermanos  6  á  los  comprovincialcs  ó  Concilio  ó  para  la  erdeoacioa  de 
algún  sacerdote ,  do  se  escaso  aioguoo  de  acudir ,  4  oo  aer  qoe  bobiera  íMia  eaoaa  da  imparilaiaalo 

•evidente-  -  '  .      •  . 

En  otros  Mion  H  añade  la  pena  ,  que  et  la  prohibición  por  seis  meses  dt  la  coaMmAPl* 
11.    Evidentemente  se  hribia  establecido  por  el  Apasto!  que  el  marido  de  la  seutinda  muger  ó  de  mn 
viada  do  sa  ordeoára  de  presbítero  ni  de  diácono ;  pero  porque  hemos  conocido  que  semejante  precep- 

•  te  a«  aonoaloedo  per  le  taaoUlei  da  alganoa  bermeoos ,  la  -raaovaada  eoa  eapeeial  ai»i«*  «ancla ;  le> 
niendo  entendido,  que  el  que  lí  orden-ire  en  contra  de  To  mTndado  es  reo  da  friteriiiiv!,  y  aquel 
qae  ambicioaarv  contra  dcre6ho  el  booor  de  sa  beodicioo,  no  debo  ejercer,  niag  ooo  de  los  ministeríM 
alariaelee. 

lil.   Los  que  han  probl^A»  la  penitencia  oo  deban'  bajo  niogbn  eonoepto  ordenarse  de  clériuos. 

V.  Ningún  presbítero  «geno  servirá  en  lernlorio  d«  otra  ciudad ,  en  sus  bosilicas  ú  oratorios  sin 
saberlo  su  obispo  ,-á  no  ser  que  este  se  la  ceda  á  aquel,  en  cuyo  territorio  dispuso  que  habítase;  y 
•i-hubíeraan  ettó  eaeeaa el  obispo  i  «faipa  perlanaoa  al  prékbltere  aori  «nipaWe  anta  sa  harnmna, 
porqué  sabiendo  que  su  rlfVigo  ejerce  ilícilatñente  no  lo  impide  cometer  el  escándalo. 
'  \IX4  Goaade  el  abad  sa  hace  oatpable,  ó  comete  fraude ,  y  cfirmaodo  qoe  es  inoeante  oo  quiere 
fMílinr  al.soeasor  qoá  la  da  ao  abiapa,  aalaacee  al  fstb  da  sala  esasa- peManaee  al  nteirapetittno. 

XX.  Prohibimos  al  obispo  ,  firesbílero  ,  dirkono  y  á  los  Jemas  clérigos  qoe  pasadas  las  horas  ,  esto  es, 
las  meridianas  ó  vespertinas,  visiteo  á  lasmugeresi  mas  si  babiera  aa  justo  «aeiivot  aatonces  «lebea 

«hacerlo  aoompailados  de  presbíteros  *d  oMrigoa.  *.     '     -  • 

XXI.  Derogamos  en  iñlo  nuestro  territorio  la  consagración  de  las  viudas ,  á  qiiieoet  se  UsaMa  ' 
diaconisas  ;  debiendo  imponerlas  aolainsata  la  bendtoien  de  .la  jMttitSMiaj.  si  as  qoa'  qnlaraa  eo»-' 
vertirse.  ,  ,  ,  •  .    ,  •     '    .  . 

XXSII.  La  mngsr  dsjsda  |)er  «1  prasbflera  ^tdiáÍDeoa,  Él  valvlara  iasisrpe  aw  atra.  aaa  sspélida 
de  la  igleria  testa  tanto  .qa«,aa  lapaia  da  fasssjsttto  -«nisifillflito.  Igari  -fwna.  ia  a^eari  á  ,aa 
marido.  •    • ' .     ;  .    .  •    ^  ~ 

Que  loa  .dodadsoos,  aatéa-  an  la  dudad,  qita  quiera ,  debeo  presentaría  i  feoibir  1%  bendí- 
■daa<da  las  ablapassa  la  OMliada  Patoaa-y  an-to  idsaiBfdad dr ti  Narifidad  ddl^eÉiorv^ 

r     i    .    J  í  .    .       ,  ,  ,    .     .         .    .  .!  "  »    :  •'  . 
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mmmtvfAvñmsg'^  concilio  ise  epáona; 

TiciaiiquaMior  (1)  epucoporoiBi'  Do  venticaatro  obispos. 

i  I. 

Mm  liMal  aptaopl^  fMwbyIeriB,  diMnoíl^  No  mUflitoá  Iw  obia|ias.|irMtiiianM  y  diioooN  («imt 
oukImb  rti  aooipiCrw  baten.  pCf-rw  y  iloonas  de  oaa. 


Epiaoopís,  presbyteris,  diaoonibas  canes  ad  No  sea  lícito  á  los  obispos,  presbíteros  y  diá- 
veaandum  cCwoipMfM  babere  noáliceal:  quód  conos  tener  perros  y  aleones  para  cazar:  y  «i 
si  quis  talium  personanira  in  hac  fueril  volun-  los  taviere  el  obispo  quede  suspenso  de  la  co- 
latc  delectu3,  si  episcopus  esl  tribus  meaáibus  muuion  por  tres  meses,  dos  si  ftiure  ui  presbí- 
ae  a  ooflumunUme  auapendat.  duobus  presbyier  tero,  y  uno  si  el  diáooñp^  abBlwíémioae  ade* 
abstioeatur,  uno  diaoooua  ab  oniní  officioet  mat  de  lodo  oficio, 
ooinmuaioae  oeasaMt.  .  .1 


•  I 


'Est'^rjnnn  est&  cooforiitd  éon  e\  LV  dcl  concilio  áo  AgJa  ycóft  r>l  ^lU  drl  íl  concilio  cfo  MncoTi-  y  dr>  to- 
dos Ire»  UtidueioiM  la  aoligOsdad  de  la  can,  pues  debía  ya  haberse  «bu&ddo  basiaoie  cuando  sa  prohibió 
ew  tal  aaveridad.  La  raiM  daba  Mr,  pan|aa  «oeai^fándoM  laalf  i  loa  ministro^  del  akar  la  n^walofibra^ 

é  impriinienJo cifTlo  wrá^lrr  ár.  rf'irnri  b  cura  á  que  aquT  aludoi  DO  era  fn  i^  cdii ví^ninr.to  esla  ejercicio  COQ 
•  Ja  «ondiieta  que  les  saoerdoies  debían  observar.  Ademas,  no  hay  duda  ^iguua  que  el  que  se  afidooa  mocho 
r  a  «ata  dtetranemi  paed»  «ar  domiiwdo  pir'flilá,  y  Regar  A'd^Anarar  an  vicio;  ^  como  queHot  taiaíMoa  iM  i^m 

tar  dfbon  asIcIuarneDle  eDlrogarse  al  cumplimiento  do  su  sagrada  cometido^  pliacft  nittrkn  ttm  laMpraU* 

bida  la  caía,  qae  por  precisión  babia  de  robarles  horas  muy  pracioMS. 


Preabytero  vel  diá  cono  sine  nntistitis  soi  Ninguno  admita  á  la  comunión  al  presbítero 

cpisiolis  aoibalaiiU  oomoauptoaem  nallusim*  4  diácono  que  caoiioaaia  cartas  de  ni  prelado, 

peüdat. 

Dt  BW^ücli  nal  dlatoferint  da  awlailsibcl  |ttfíi  Doki  ntfodrfiaraa  qoa  «aaganwao  algo  da  UmmIob 

^     «ShÍBO,  dal  (Mío  aderiáallM.         '  "~ 

Qoidqoid  parochianoin  prcsbytcri  do  eccio-  Cualquiera  cosa  qtm  los  presbíteros  de  las 
siaslici  juris  poeaOMÍonedi>lraxeriDt,  inane  ba<-  parroquias  di.«trajeren  de  la  posesión  del  den* 
beahird  vnruum  :  ia  veoditord  ftOflipafantla  cho  eclesiá«lico  tpndrá  por  nula,  re^ervan- 
acuo  resürvauda  ^¿).  .■        do  al  comprador  la  acciua  contra  el  vea- 

..i  « dedor.      '  • 

I?.  fV. 

De  presbytero  qai  dioaceaem  {coaerit.  Del  presbilero  qae  administrare  la  diócesis. 

Presbytftf  dora  droeccscm  tcnet  de  liis  quac  El  presbítero  mientras  administra  la  diócesis 

tenueril  (3)  aul  ccdcáiae  nomioe  scripluraiu  debe  hacer  escritura  á  nombre  de  la  iglesia 

faciat,  aut  ab  ejus  quam  tenuii  (T<:iüáiae  or-  de  las  cosas  qne  adquiera,  y  de  no  realizarlo 

dina'ione  discchit  Similis  quoque  de  vcuditio-  así  sepárese  de  la  ordenación  de  la  que  gober- 

oibus,  quas  abbatcs  lacere  praesompscriot,  for-  dó.  Ijjual  delerminacioa  regirá  también  respecto 

ma  lervabilor,  irt  qttidi]iiía  stm  episcoporaiu  á  lea  veotas  qae  bicieroii  los  abades,  esto  ea, 


fi;  EiBTl.  T.  i.  i  r  C.  i!i-3iimplas«l  rtomeros  (f)  DR.  t.  í.t.  rever 
^«pisooporum  qui  dcisl  io  A.  el  reliquu  codicibus.  BB.  U.  G.  emerit 

Toaa  1. 
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notitb  TendíUnn  fuerit  ad  potcstaiom  'cpiscopi  que  cuanto  vendiereil  sin  noticia  de  los  obnpoa 

revoceiur;  mnncipia  vetó  raonachis  dónala  [1)  vuelva  otra  vez  á  supoíealad;  no  sea  tampoco 
ab  abbalo  Don  liccat  nianumidí :  injusta  ID  üoim  licito  al  abad  niaoumilirlos  esclavos  donados 
palamosut  roonachis  quolitlianqm  rurale  opus  á  los  moaÍM;  poea  juzgamos  mj  isio  que  dedi- 
bcie^tifios servi ooriim libertatía olíopoiiaolar.  cánJo^^e  c^tos  diariameaie  á  las  faenas  delcam- 
'       '      '    .1  po,  sus  aicrvps  disfraiea  dd  ócio  de  la  libertad, 

*  I?. 

Solo  nos  parece  deber  d^^ir  en  esplíopoioa  de  esto  cánoa,  que  de  él  sa  de  luüe  que  los  nifwijes  ealas  Galias 
itb  ijéijtttaban  por  entonoes  eq  iralwjy  iWMiriWi .|  M  aatrfgabaa  4  U  jL¿ru.uiiura;  lo  dewai  w» oaaewta  «■» 

H«  oniM  abtet  áaobai  prterft  monaeierib.  Qu»  vn  abad  no  preaidí'llto  ntohatUilrrelC." 

tlnam  abbalem  duobos  monastcriis  interdi-^  Prohibimos  que  un  solo  abad  presida  doa 
cimus praesidere*  nuinaslenoa,  .   -      ^.  . • 

•  .    .    ..-I   .'."«IT  .    -  "  .         '     V       ,  . 

ff»'  •  .  ••  ,      .  1.  ■.'  r  :  <  .        i  •  -  


Con  Idénticas  palabras  te  «nmentrá  ésie  einon  en  el  LVIÍ     ooncilio  de  Agde  y  en  el  XII  tkl  <k  Cha. 
;  pues  que  no  Ajarían  de  suscitarse  (licindalo^Mllro  loa  monjes  cou  objeto  de  obtener  hl  polMlM|  «aU 
'  monasterio^  y  ^r^aa  riaaphf  i  loa  Padm  páNai.Mr«Mi^  .debea«0oioa  —  un 


■fojeto.    '        '  .  '  '   '    .  ■  .  •-        >•  ' 

71.  , '  ■  Vi.  • 

Do  ccUis  noTfieteongre^tíonealis.  De  las  noerasMldas'^  congregMioncillaa. 

Celias  fS)  novas  aot  cOcgregatiancalaa  rao-     Proliibiino>  fjnr-  »o  f  in  leo  nuevas  ccídasó 
uacborutn  absque  noticia  ep^scopi  probibemus ,  con^reguciouciii^  4^.  iDpujaa  sia.iM»Uci&  del 
'üasliliiíi  ';:  '      . ,  /  ,  ^.  ;olíiápf>,,.i  ,  nj-u-uo»  i:.;. 

vr,  .»  •  , 

Este  cánOB  «lácMlbraie  en  oa  todo  con  A  LVin  dd  de  Agdo,  y  con  el  XVHV  del  I  concille  de  Orlaans. 

,  .  , vil. .      "    .-  ^  .       '  '  ■  m 

No  elorlei  aiaeordioatione  epiacopi  aui  publícam  adtre         los  f  lér^u  ao  citen  a  uadie  sin  áídeo  da  mi  eMne. 


Qorici  sine  ordioatiooe  (^Macopi  aui  adire  vcl  Loa  dédgos  no  presuman  prcscoiar.se  á  jui- 
intarpellare  piUtlícDin  iitKt  praanumot,  ted  ü  ck»  d  citar  á  otros  «n  órdni  m  tn  ohUpo,  paro 
¡lulsuti  rueríal,  ceqai  ad  aecahro  jadícíttv  non  si  fueren  citados  no  se  detengan  en  acudir  al 
worentur.  jaictoa^lar. 

a  ■ 

VII. 

TAueél  cánon  XXlV  del  concilio  de  Orleao^  y  ademas  noléaa  qae  «a  FranoiaBa  aUtgS.á  las  cUrigos  é 
¡pNnalalManialeatribanaleafiegUrasytoqiiottaattcádiaeoat^ 


(4)  £z  reliquia  codicibus  praeler  A.  ío  qu6  iár\-  15¡  l.  4.  ±  ecllulaf. 
bítnr:  datak  ... 
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Da  rebos  ecdesiae  ooo  alianandii*    ^  Que  nu  se  eotsaaeo  lu  eotw  da  la  igteeis. 

Nullu?  ppiscopus  de  robus  eccleslae  íuaesine     Ninqiin  obispo  tonga  facultad  de  vender  al- 
coDscieiUia  metropolitaai  sui  veodeodi  aliquid,guoa  do  {as  cosas  de  la  iglesia  sin  dar  parte  9.1" 
liabeat  poteslatem  (6),atUi  tameo  omnibiiaocMá*'  metropolitano;  sin  embargo,  se  peroilld  lá  pér;^ 
mnlalione  permiMi.  mala  úül  de  todas  bs  oo^et. 

.«     '  •  BL    .     :  .  •  nt   •   •  . 

m  w  *  ■ 

.  ^i^qai^/BlericMs  ia  (aAao .Iftsl^fn^i» ¡ )COaftetBt  ^fli  jlgup^  ciórigp  fuere  convencido  de  .haber 
fiieril,  reoa  oaintalii  criminis  mhmM  ,   í     prestido  testinoaio  fiibo,  téngaselo  pf»  rao  ^ 

eríoiea  capital. 

X.     •  r.. 

Da  imoifleaolia  eeatetitt.  '  '     Dth  aiBniflonwla  de  la  igtoaii. 

Quisquís  clericus  aliquid  do  B|iupfloeqtia^QO«  CealqiMer.clárigo  que  babieiuio  aloanzado  aln 
elesiae  eoi  servierat  adeptns,  el  ad  Banunum  go  de  la  mooifioencia  de  la  Iglesia  á  la  qne  ha- 
sacerdoiium  aller¡u3  civiiaiis  osi  aul  fuorit  ordi-  bia  servido,  (kspues  se  ordenó  para  sumo  sa- 
natus,  quod  dono  accépit  vel  acceperit  reddal;  oerdote  de  otra  ciudad,  debe  volver  lo  que  re- 
qood  bSq  vel.proprielaieseGtnidto  iastrumeD*  abkS  6  babiere  alosozado  por  donadoo;  pero 
ti  seriekD  protabítnr  ensbm  ponideat  posea  e&  uso  ó  propiedad  según  la  clai^  del  ios- 

trametito  lo  que. protare  beber  oomprado.  , 


Y«IJoda4!ordmeoAVÍv!l4;  l)«Mttmvlfe8dela«hereg>^s  ó  judíos. 

Si  superiorís  loqi  olerícos.baeretict  cujuscunn  Si  el  dórigp  de  oo  logar  superior  asistiere  al 

que  deriel  ooovÍtío  Interfaerit,  anni'flpsliiiaí  oonrite  de  cualquier  otro  dérigo  herege  no  re- 

(T)  paoem  (8)  eccleslae  non  babobil:  qu6d  ju-  cibirá  el  {>an  de  la  iglesia  en  un  año:  y  si  fueren 

uiorea  derici  si  praesompserint  vapulabunt.  A  los  clérigos  jóvenes  során  azotados.  Nuestra 

judaeprmii  Ytgh  co^iviviis  etian  lai<}os  oonstí"  coostilucion  profaijUó  aoñ  á  lostem  k  ^aisten* 

itttio  nóstra  probíbuit,  oec  com  utlo  clerico  pa-  cía  á  los  convites ¿e  los  judíos;  ni  deoe  permitir 

nem  cpipedat  qeisqaw- jadpflBrWBflOanririo.áie*  tampoco  ningún  clérigo  nuestro  que  ooma^  el 

fit  iuqMiSiatua.        •    •       !>  .       ■   •  pan  con  él  Qu«k}utera  que  se  bubiere  coataia*T 

.  .1  . 1  f ::  .  MADseiiiel  CiMite  da  esiofw       ...  .:!u>i 

►  •/  i  !  I,  ;i!  >!  ■'/./    •  '  ■'•    .  •    :         I  -  ■• 

'  Al* 

Ea  esto  oánoa  no  se  observa  igualdad  de  penas  entre  ios  olérigos  mayores  y  menores,  pues  si  I9S  prime- 
ros obran  en  emtra  de  «sla  disposleion,  se  les  priva  ds  la  pst  da  la  |g|nia  ó  ds  la  oBomníon,  y  4  los  otras 
se  Ies  castiga  con  azotes.  EfU  dhcipiin,-!  en  su  ailíuis  parle  tSis  ii|^m  moshads  Is  nispiiri  feaCigns, 

Sflg!ua,ia  oiMJLtwias.ias  peuas «rao esfiriiualea.  <■ !  -  '  .  : 

=        Dé  dadlo diriMiAó. '  '       '/        .  '  '       |>aia»|aiÍ¿lílnpÍODdalcrisiBB.    '      '  ' 

Presby teros  propter  sslutem  aniidaraan  qiNras  '  Penftilfiros  á  los  presbfteros'pM»  la  sáltsdoá 

in  cunctis  optamus,  desperatis  et  decuraben-  de  las  almas,  que  á  todos  dp^oamo?,  que  so-- 
libus  baeretiüis,  si  conversiODcm  suam  subiiaui  corran  con  el  crisma  á  los  hereges  desabucia- 
petant,  chrismate  permittioas  aabveoire:  qood  dos  y  pr<teinMe  á  monr,  si  piden  so  sdbíta 

(•)  U.G.pot«statem;oti1itlsnMaomnlbiSoeiBmik     C)  T.  I.  ipaiío^ 
titío  psnnlas.  (8)  Bit  T.  1.  9.  psom. 
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  -itO  — 

omnei  oonversuri  si  mdí  awil  ab  tpucopo  no-  conversioo:  y  si  los  qae  se  van  á  convertir  están 
verint  espeieoduai.  ssnosdeben  pedir  este  crána  al  obispo, 

ítt.  ^ 

.  Esto  cáoon  está  conrorme  ooo  el  1  del  I  concilio  de  Oraoge,  y  para  su  ÍQlei|seaci<  puede  vene  lambiea 
"  «I  cáooD  II  dal  adamo»  «a  doade  ss  4ím»  4  P^df^  T     9^  ocwÍoms  «i;  presblien»  Mr  laínisira  de  la 
onlifiiMwtonr  \  . 

XIII.  xnr. 

Oe«piM0pltMlaiiMilo«  M  Miiiimit0  del  «biipA, 

Si  episcopus  condito  testamento  aliquid  de  Si  el  obispo  en  sa  testamento  dejare  aígiin 
ecclcsiastici  juris  proprictate  ieaiaverit,  aliler  legado  de  cosa  perleaecieole  á  la  iglesia,  no 
noá  ñlebíl  nisi  vel  taoianl  de  jurís  proprü  tt-  Tatdrtf « á  no  aer  que  supliere  ígaal  eéfttidad  <le 
eiilaie  Mfldeveiiii  :  ana  propioa  bíeoeK 

xñt 

Poddeeee  d»  «sto  cAoofi,  4(afe  taiilo  tos  «biÉpas»  cbom  los  problianis  y  dMeoMs,  padicNn  poieer  bi*- 

nef  temporales,  y  que  itivioron  sobre  ellot  libre  disposirion,  tanto  eolre  vivos,  como  por  liltlmss  soluntü- 
des:  pruébase  entre  otros  testimonios  coq  ao  paaage  de  San  Ambrosio,  lib.  1.  oír.  cap.  30^  }  COQ  los  tesla- 
aasaks  da  8.  Grsgogrf»  NseiaaeeiMV  &  Gtsirsa  ds  Arléa  y  &  KaRntis  ds  Mns. 

.. '  fia  bb  «li  rNiaae<>htlooeai  «cctain  pMsHsriet         Da  te  «s*  poMfsraa  la  naNaflh0MI''liU  Ishiaif 

Clerici  qiiod  eiiüin  siue  precaloi  iiá  qualibct     Los  clérigos  que  sm  prccalorias  po^eyerea  dé 

dítttarnitalo  temporiade  ecclesiae  remuneralio-  la  remuaoracioa  de  la  iglesia  poralgiia  ai^iaeio 

ne  possederitif ,  cnm  auctorilaie  domint  glorio-  largo  de  tiempo  cualquier  cosa  do  esta,  no  se  h 

sissimi  principia  itoi>iri  lu  (9)  iuro  proprielarium  apropiaráa  por  la  (jrescr^ipq  del  tiempo  nagau 

praescriptione  temporís  noa  vooeliirt  dvinmodo  auloridad  de  nuestro  pfíocípe  gloriosísiuao. 

patept>  ecclesiae jrenfaisse.  cnn  tal  que  esté- patente, qiia  l«>tti8|i«iiié'de 

,  ■       • ' .  i»  iglesia»      ■        . .  i  i     .  ,  . 

■      .....       ...  _     .  .... 

.  ■ .  .. 

fia  diaóottvÉBf  BndtyterafuJ  eríMaoailtiib'teniaiMrjl.'      diisoda  d  pnáüun  ódft  BMa«idw  «rfinta'aaKat 

Si  diaconns  auiprcsljytcrcrimeDcapitalead'  Si  un  diácono  6  prtibñero  eonsetiereo  orf¿ 
niserit,  aboífícit  bonore  deposiius  in  monasle-r  men  capital,  después  de  depuestos  honor 
rium  retrudatur,  ibique  tantumiaodo  quamdiu  de  su  uGcio,  serán  encerrados  en  un  uionasle- 
vixmt  ooasniunioae  aumeada.  .  río.  y  allí  mientras  TÍTÍereo  se  les  dard  la  oo^ 

manion  s(daa)eate> 

XV.  * 

r  '  ■  " 

■  La-  igksi^  galicana  en  el  eénon  VII  del  !  concilio  do  Orleans,  admitía  é  los  clérigos  i  la  penliencM, 
temadas  en  consideración  ciertas  circunstancias,  y  concluida  que  era,  basta  los  roKtiiui.1  á  sus  antiguos  grui- 
dos y  oQcios.  Súparóse  en  esto  de  la  antigua  disciplina  que  mandaba  que  jani.is  ol  peniienie  fuera  admitido 
st  clero;  mas  la  iglesia  de  Borgoña  en  este  eánOQ  restableció  la  disciplina  antigua,  según  la  cual  ai  siioedia 
que  algún  clérigo  cometiera  crimen  capital,  no  era  admitido  á  la  pxiblicn  pctuUnciii,  sino  (^ue  la  hacia  prí- 
yada  dentro  de  un  monasterio  por  todo  el  tiempo  de  au  vida.  Esta  misma  clase  de  peoitencia  es  Ij  quo 
estableció  contra  los  clérigos  lapsos  el  papa  S.  Lson  s^  sn  asria  d  ftdstioa  aníllala  (qw  «s  Ja  a|ifalol« 
LXVld»  auealraColsccioa).  Tomoll.  pá^  9U.    -  . 


(9)  U.  in  jus  propriutO. 
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•  •     ;  .....  •  ./.•..■•'.  r  '      r  :'''.'r¡\x  /!  •^-•^.»^'f     .  » 

xn,  .  \  ivL-        •  • 

P»  jwfMriMM  wwwiiHi  Dib  proliMtoii  rilünDaoat, 

Si  qats  acoepU  professaqua  ^oenitenlta  boni     Si  alguno  después  dé  vdHiitidt  y  pMliiuéií 

immrmnr  ad  secularia  relabalur,  prorsus  com-  la  peniionria,  ohídándosií  do  5o  bueno,  vuelve 
muoicare  üoa  poterit,  nisí  professione  (10)  otra  vez  á  ia  vida  seglur,  no  podrá  de  nojinera 
qttam  fliicité  praelermiaerat  lefonnetar.     ^     alguna  oomalgar,  ootdo  no  retroceda  i  la  pro- 

fesioii  de  que  ilícilaiMiUe  se  había  ápartMto. 

'    -    '  .  "  ■  xvü.  ■    ■  '  .     '        XVII.  ■ .  : 

.DklMOM^if  érllMél«i^«lgj!«M^^      '     IbtntotoiqwMaiaikiliM  dérlfOiitttfMi  «rlnsa 

Laicis  contra  cujudlibet  grados  clerieom  ai  •   Damos  potestad  á  Ijs  legos  de  proponer  ooo" 

quid  criminalo  p  imnt  objjcere,  dutnmodo  ver|i  tra  el  clérigo  de  cualquier  grado  el  crrm8a4|iM 
¿uggeraot,  {>ro^Qpudi  periuiUiaius  potes^tem.  ba^a  cometido,  coa  ^1  que  digaa  verdad.  \  .  ^  ^ 

,  ,  •   -    .  ,  .      .■.  j^y.  • .  .  , 

Eoseaa  el  auU>r  «le  la  vida  áe  los  ponlilloes  en  la  d«  S.  Silvestre,  que  m  ¡ml  j  e  te  santo  prebdo  que  nin- 
gfiH  J00ptaca$u«  á  ou  clérigo,  y  eitanilo  lambiea  ea  su  apoyo  uaa  «pistola  del  papa  Alejandro  Ul' dirigida 
'•i  obispa  da Sabrno,  eo  que  dice  que  en  addaate  oo  as  admits  i  los  legos  pare  aeilaár.ó  laMUIcar  ae 
«oulra  de  un  clérigo  en  causa  crimmiil,  pues  que  asi  lo  enseftan  los  sagrados  cánones,  d  uo  ser  que  pcrsift 
iojurias  propias  ó  de  tos  soyos}  y  que  ai  aan  eotonoes  pueda:s«  admitid» :sa  tettiomoio^  y  si  solé  sir  acá- 
aacioo.  Tas^D  cita  Graciano  ciaooss  adulterinos  Moáim  nraBonsaioa  MipdSsISSt  éa  donde  ae  lee  que 
MHk  oiaada-d  obispo  sea  desarreglado  no  se  le  podr^  acusar,  porque  la  vida  de  los  prelados  es  dispuesta 
per  Dios  en  proporción  á  los  méritos  de  los  súbdilos:  de  donde  se  deduoiria  que .  quedarían  impunes  los  da« 
lUoa;.  pero  &<t<nejaole  prohibición  po  piwde  dejar  de  cansar  escándalo  y  ser  ,  injuriosa  á  Cristo,  príncipe  de 
lasr  pasior«|.perjudioal  á  la  MáMaail^sáa,  por  fomentar  Us  orial^des'da  SaS  pastaras  y  tratar  de  disimular 
lüs  malos  ejemplos  tnaniliestos,  no  permitiendo  quo  se  los  acuáe  ni  que  se  los  corrija  s.)l'i'i.iN>moenie.  Ka 
efeclQi,  OMjor  dootriod  es  ia  del  cánon  XXI  del  coulCiUo  d-i  Ciiluedonitf  en  quo  &e  admite  a  íjí  miMuM  legos  á 
acusar  AkS  obispos  j  tasti6car  contra  ellos,  con  tal  que  acusadores  y  testigos  soan  do  buena  fama.  Puede 
verse  este  canon,  cuya  sanción  es  idéntica  á  la  de  Ies  Padics  del  concilio  de  Cpaona.  Igual  juicio  formó  de 
esto  el  papa  San  Gregorio,  pues  adiiniiú  hasta  el  testimonio  de  una  muger  en  el  erímen  de  un  presbítero,  y 
el  ApAsiol  4,Tiai.    V.  19,  dios;  Ib» reoitei  aratnsfea  s» eoefr»  4b  tm pnsMsr». 4,m  fw  «aa  énótng 

VUpoDanairreiiqaiassÉasMttái.  Dóodsss  Im  dapoosrbbisllqaiisds  ha  saUoa; ' 

Sanclomm  rdiqinaa  ia  oreloriis  yiHariboa     No  ae  coloqiiea  las  reliquias  da  tos  sanios  en 

non  ponanlur,  nisi  forsitao  clericos  cujuscam-  los  oratorios  de  la^  villas,  á  no  ser  que  baya  en 
que  parocUiae  vicinos  esse  coolio^t,  qoisacris  la  vecindad  clérigos  de  alguna  parroquia  que 
ctneríbttspsalleodt  freqaentia  fitmolealar:  qadd  finan  d  laa  sagradas  oeotzas  con  la  Irecoeacia 

ai  iiii  defuerint,  non  ani¿  pruprii  orditientur  del  canto:  y  si  no  los  hubiere,  no  se  ordenen 
quám  eis  compéleos  vicios  e(  vastit^saubslan-  propios  basta  que  so  ios  asigne  oóogcua  sufi- 
tia  (ieputelur.  ciüule  para  comer  y  vertir. 

,      xvm.  ' 

De  este  cánon  se  deduce  la  veneracioo  en  qtis  sa  tenían  por  entonces  las  relíquids  de  ios  santos,  cuando 
manda  que  no  se  coloquen  en  los' oratorios  do  las  aldeas;  porque  sucedía  con  frecuencia  que  no  habia  dé- 
rigna  para  esoiar  oon  la  asiduidad  ooijsssria  dslants  do  ellas.  En  su  ssgsnda  parta  inoaks  lo  que  hasta  el 


tiO)  fift. profosMooi- 
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áia  bftnaraeNbh  aleBeioaiBMsirfodéUiglNit,  y«»qM  «ofitocaQ  por 

no  tdiier  con  que  vivir,  y 'sean  objeto  do  cscnmin,  no  se  ordenen  para  los  oratorios  rert>r!Jos,  si  m  teles 
seDala  una  c&agru4  auitealacioo :  con  lo  que  s«  eviiao  la  oiayor  part^  4a  iM.iQO^ov^iji^qbta  da  retali 
la  díKipijaá.  Bn  EñptitM  «MáM^ihiU  U  emte,  couodirMBas  é  w  Uamptk  El  cmuSíi»  ds'Trmto  m 


I  I 


Aliaría  nisf  tapidea  non  uttganfur.  '         Que  no  se  anjan  alure^como  noaean  da  plein!  '• 

Aliaría  aisi  lapídea  chmraalis  aaguioo  non  No  so  consagren  coa  el  crisma  aliare.^  p^ra 
MCrenlar  id  oelebrBoda  dÍYÍflaofBma:ordiaciD  celebrar  ios  di  víaos  oftcioi.  conao  do  seaa  de 
quem  meiropoliiaoi  teoeni  proviiidalei  eoram  piedra:  y  los  oIhi^  provii^ri  ii^í  daberáa  ob- 

- : .  '  .  -.   ■  t  XOif  t      -  i'  •     -  '  .        !•       •■  ••       1i««>'»    .  !  I 

'  -  Btte  eánbn  eai^M»'«p  flúChÍB  éXéttíáím  da  «í  priónra  parte,  en  que  se  dtco,  quena  fe  unjan  dtant 
con  el  sa<}raáo  rrhma  comona  tean  de  piedra,  emper.'ínAb  por  íis  palabras  n'i  r^l  'brandi  didria  officia;  da 
modo  que  en  uuesira  Colección  licaa  doa  parles:  la  primerd  ,  como  acabaino&de  referir;  y  la  segunda, 
qwlof  obispos  comprovinciales  usen  del  mismo  riloy  Útargia  que  «I  matropoKiao»,  ooa  objeto  de  poner  en 
armonía  todas  las  iglesias.  Pero  con»  bay  o&eánoo  va  lo^.  iTonrilioE  espaty^lcs  en  donde  tamHv^n  %^  mntiJa 
lo  mismof  allí  es  donde  nea  asioaderemos  lo  necesario  en  ia  wpotMcioa  de  esta  sagnoda  parte.  Na  sucedo  aei 
«an  la  príaief«, dala qoa  bo  toelvfté haoaiaa  ÉiaiNioa;  par  feqM  dabamaa.daair,  qiw  «MMpM>la  «Myar 
parle  de  loi  ffocta?  tengnn  par  apóarifn  el  dn^rcto  atribuido  al  p.ipa  Silvestre  en  rjfj'?  5ff  miincri  qtio  lodos 
los  altares  que  so  construyan  sean  de  piedra^  sia  embaído,  no  puede  aegafse  que  el  uso  de  edificarse  de  esta 
iMrtarié  «npaai.aii  ki tieapof  d«  Censuntinm,  «Mále  eaie  prlnoipé  seMlrvyé  «mi  taál*  «vnliiaiMad  y  mag> 
oiGcencia  toa  templos.  Según  San  Aguslin  ep.  L,  op  B-mif..  y  S m  Ai  ui  isio  !>p.  adsolit.  viSam  (nytxitt  y  Opta- 
le de  Hilefa  LVl,  ou  Alirica  y  en  Kjipio  foenm  ka  altares  de  madera  bastad  si^lo  V.  Pero  <ia  Oriapte^  ap»<r 
yadosaa  altaitioHAitoda  Ck^artoNiseiMdefcqrtAaM  OIHWf,  fofarioM»  quahablaa  ampand»  ya  i  oa^ 
trairse  de  piedra  á  i»PiocÍpiaB  dsl  aiglo  IV.  Una  vez  modada  la  malena  de  lee  altares,  empezó  tambiea  1  fa> 
ríarsc  do  forma;  pues  siendo  antes  tan  solo  parecidos  i  ana  mesa,  despaaa  io-fiieron  á  senejanaa  de  ooa 
iuioaa,  ó  cuadrados  á  manera  de  un  turnólo,  como  todavfa  se  fea  algmot  an  Roma  y  att  «iras  partiea. 

XL  ■  r  ........... 

''^  " '  béT  dsmnalí 'absototíiHie^  •      lliúafisoiiielan  deleondimáfe. '* 

S  epiBcopuá  ante  damuali  ausolulionem  obí-*  .  Si  el  obispo  muriere  aoles  de  ab^olv^  al 
ta  rapiatur,  corroctym  aai  poeattenlein  ««^  condenado,  será  Hoífo  át  sucesor  pardooar^ 
ceaaori liMbiliÜM(>iyenk  ModoiiadfK 4p4MMili^«  .      .  .  ' 

>    Ya  hemosdidlédt^erta»  vaeas'qM  atiié'ltania  poteaUÍfM«tS^^  qtje  la  habia 

impuesto;  pero 'cdmó  saeedta  coa  ÍVecdanéiá'qae  oste  müHerff'doj^ndo  en  la  penitencia  ú  cunFquiera  de  les 
wcomu1^a<lc«  poí  éi,  m  estabfeeió  con  ra?on  rfae  pud'era  el  sucesoíahsotVerlé.'AeefCá  do  «te  parUrul.ir  ha- 
bía mucho  escrupu1osi(k)d  eniraaignnos  dbispos,  pues  les  parecía  que  si  absolvían  al  quo  <tnl<><;&sor  tenis 
aiooi]Mll(ada  rescindía  ti  sus  actos,  y  como  que  Ies  imprimian  alguna  nota  da  ¡oijustiGia;  pero  esto  no  pasaba 
Je  ser  un  escrdpulo  ata  fuadameata^  pues  la  Jaslícia  aconseja  que  lo  qoa  no  puede^aoer  el  difunto  lo  prae- 
tMi(w.«l,SUC^,  i       .,    •  •  t     !  ■    .  .  1  •  '  -       :■   -      -  '   J  i.  -  « ;  ,i  <    .  . 

Dalapsisinllda.  fieles lapsoaan  la  íá> 

Lapsla,  in  ost  qui    t  !i  lica  bapUzali  prao-    A  los  lapsos,  esto  es,  á  los  qaa  baotiados 

/arirniione  damnabili  poálin  haurfl^ira  transie-  en  h  fi^  cat'Mica  pastron  después  á  ser  here- 
-iui,graademredeaDdidiflicultaie[u  saaxitaati-  ges  por  una  prevaricacioa  puaible  la  antí- 
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qli¡CI§;i|fliLotnMtianbl^iiifiAl^ií8ffi^1)IM*  ¿QeÁiÁ  rés  pdnia  grandes  di^oaítailes  páni  yol- 
nf  jkJítolWkktiaitt  biebnii  coúditioae  infi^scriptáis  vér  á  sér  adinilidos  en  la  i^csia;  á  los,  coalei 

observationis  imponimus,  at  praescriplo  biennío  nosotro!^,  disminuido  el  número  úe  uáos.  les 
terlia  die  sinc  rclaxaiiooe  jejuneot,  ecclesiaiu  aplicamos  la  peaiteDcia  de  dos  coa  la  coadicioa 
atodeaot  frequentaru,'hf(kocDiicntum  locosiao-  siguieolc:  qoeen  estvtieáipo  ayunen  á  tercer 
di  ct  orandi  huiniliiaicm  noverilU  obscrvanclam,  dia  sin  dispensa,  y  fi-ccueuteu  la  ifj;1cáia,  scau 
eiiam  ipsi  quum  catcchumcui  pioceUerecommo-  humildes,  estando  de  pié  y  orando  en  el  sitio  de 
o^atpr  sMcaif»!:  hoe  ai  obserTare  aolnerint  ka  paiii«Mléa,<  jaiigDQ  tambtei^  do  li  :ig|teia 
coiislilato  tcmporc  admiUcndis  ad  allariura  ob*  cuando  los  catecámeno^  Sino  qirísicrétt  Obaet"^. 
sef Vi)ti9,j^^eii^f;  quum  si  arduaia  vel  duraoi  xrar  esto  «a^ .  Íes  dUfteprt»  la  Tegla  co-^  'i|ieiiipé' 
ntú  pttUveríAi,  ataguía  pyaeiagih>rna<inaBMt  estaUecído  para  admiiirlotf«lTtl«r; >flí.MMjr  v 
flOlii|iler6  debebnnU  les  pareciere  árdua  ó  dura  deberán  cumplir  con 

lóscslaiatosde  los  cánones  anteriores. 

Y-'í.:^!<rnlM  •;>.•,..„■,  ,1  ..u  ,•      i.r../   .1  .:•:...■■!.;«/.:  {I/XI.i:..í;..-.-..-  ,...1.:  ; 
'-••^-ftfttttUhi-'eH'iV'Utto  d¡  Ntc^  dfiU  da  loshosm.  y  despun  ^nW  LX  1*  A^^W^-f 


•tll|lí.i..  I.: 


.í  'I 


.0*  ioeente  eonjunciloDibM. 


D»  In  aaioaM  ioeaitaont. 


laoeslisoonjunciioBibuá  nihil  prorsus  veniae  Ho  reservamos  véula  alguna  para  las  uniones 
reaervamoa,  nisi  quqm  adulteriui^  seperatione  ineealoosaa,  afpo  ci^aDdp  el  adoilorto  se  lava  coq 

saoaverint:  Incesios  vérb  ne¿  ullo  cónjugii  no*  la  separación;  y  á  los  incestuosos  no  se  les  debe 
mi^e  prae  va  leudos  praeler.  illos,  qgos  VfH  pío-  reputar  bajo  nipgun  oottOeplacon  el  notúibredo 
ihjn^refunestum  est.  lio^  e&^a cofi|ieipus:  siqjutf,  i)Mtrii^onio,,á  io#,eaallM-liasta  esfanesto  desigi- 
raIif:^Í9|i;fri^ri!^,^^  oj(r:  ]ai^iPQS^:piiaa,(«|ue^soo  los  sigaieniea:  ú 

cirtóll  coiijiinchone  violijvcril:  st  quis  fratrcr  alg^nn  violare  con  oyunlafuienio  cornal  ú  la 
gerpiana^ijxori^  '^^^'Cltíi^ift'"^  ppverc4)ui(<  Ij,  repudiada  por  el  bei u^a«f9,<^c|U9  antes  liabj  ttisiiio 
doierit:  si  qiiis  doniiooriiné  aobi^iiaequd  se  so-  casi  hermana:  ^  algira  hermano,  ae  casa  con  la 
ciel:  qiiod  ut  a  presentí  tcmpore  prohibemus,  hermana  ramal  de  su  niiif;er:  si  con  su  raadras- 
itaea  quaesuntanteri^jpslilutanonsolvirous:  Ira,  prima  pur  purlc  de  paJiu  ó  dü  madre,  lo 
ai  quis  relielae  avnñcnli  miaoeatar  aot  patrui  que  prohibimos  en  la  actualidad,  porp  sin  di- 
ve!  privigoac  cononbka  pollofltur.  Snnt*  ([uihin  solver  ios  nVfilnmonios  contraídos  anics:  si  al- 
conjunclio  illicila  interdicitur.  babebuut  iuuundi  guno  se  mezcla  con  la  repudiada  por  su  tio  pa- 
m^(j()rif  «o/^ju2/ü  lil^p|alfiafu,  t  .1  •<>  .  .:  *  leitao'ó-nialOTiKi,  d asaia^ehii «iv«H»ita> ¿tesa 
'  ¡  I  •     hijastra.  Peró  á  quien  sí;  prohibo  el  cag.Tmif-nto 

..;  iUcilo  tendrá  fuculiadpara  escoger  ^po  meyor. 


v.k:; 


]•>  ci  i:'i"  •'  * 


IXIL 

En  la  nayor  part«  da  aoastros  esna/Uss  saJksbla  da  las¡aQfa^es  jpcisstuoMs,  i^alláydois  casi  < 

los  cánones  de  unos  y  oíros;  pero  alguno?,  como  el  actuali  suelen  tener  nigo  de  jwrlicular.  E.le  pone  en  su 
principio  que  no  se  conceda  á  ios  adúlteros  uioguna  especie  de  perdón,  4  no  ser  que  purgaren  el  adollerio 
«on  la  separaoioii.  Tambiff  ^  qns  i  los  fDoeiliNSOs  oo  a»  las  debe  nanbrar  con  oloeana  de  aquellas  Toeesqoe 
corresponden  ó  nianifieslan  que  se  habla  de  matrimonio.  En  se^ui^la  so  ocupa  de  las  uniones,  para  las  que  hay  es- 
tablecido iqipedimento  dirimiBi^e,  mandando  que ^«ie<^n  casarse  qiojor,  esto  es, que  lo.roaUoen  con  otras  per- 
sónas;  sin  embargo,  cuando  llega  i  loa  matrimonios  d»  loa  primos,  wa  de  Is  Indolgaoeia  enenante  « los  ys  eoo- 
traidos,  puesto  que  nu  los  Jiriuic,  [h-to  sí  dej.i  el  imp-^dimento  snbsislenle  para  en  adelante.  Por  mas  que 
al|tan()s  se  han  esforzado  en  probar  que  el  aiñodo  no  esUbioció  por  autoridad  propia  los  impeditnenUis  diri- 
s,  sino,  que  fué  por  pre^ría  v  «aiaa' fwibida.|ie  J«s  príiBotpsi^  no  hsn  .poáido.  perauslir  i  aadio 


(H)  BE.  1. 1.  ■ofsrauB)  patrÜ  usrsia  ssoiiadam  dozsr it. 
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pues  qae  jamás  ha  correspondido  á  c^fos  el  derecho  t\e  poner  tmprlimenloü  a!  rnalrimonio,  considerado 
»vno  sacnii]MQt&  Los  sugietos  cuyas  unioDes  dice  que  hasla  el  iMinbrarias  es  (uosslo,  soq  Us  que  M  te- 

Sin—  mnárm  karfiUMk  «  liAHtMliM. 


'illaMi  sntra  iMnnaDO»  y  htnduas* 

XXUL  ZZBL 
OtpMriiaMitliMBieMsfMk  SttlipMllMeiaiélas  hoorieidH. 

.  .De  poeoiteotit  homicidaniD,  qui  seculi  lege«     Reipeoto  á  la  penitenda  de  los  homicidas  que 

evaserutu.  hoc  somma  rpvfrpntia  de  eis  inter  se  han  eecapndo  de  las  penas  sK^glares,  debemos 
1108  placuit  observar!,  quod  aaliqai  Nieaeoi  observar  con  suma  reverencia  lo  qae  decrelaroa 
ideomrargot.  los  «Migóos  cáaoBM  i* 


XXIU. 

fieoueva  este  cánon  el  XX(  y  XXII  del  coacilio  de  Ancíra  acerca  de  la  peoiteoeia  de  los  booaicidasi  y 
como  qoo  aftl  ya  lo  tratemoo  eoa  mas  «slOBsIeo,  solo  asa  qooda  aqni  qoo  advorlir  qw  toé  ana  «qúfwaekm 

de  los  PítJres  de  este  romil  rs  ritsr  lo?  i  nones  rícenos  en  esta  niateria,  debiendo  haber  sido  Ins  referidos 
de  Aacira:  y  solo  podría  creerse  que  habían  citado  bien,  admiUendo  la  doctrina  de  alguaw»  que  dicen  que 
d  eondiio  Á  Nfcra  landonó  ranehoo  nsa  cámnifla  de  los  qu«  toftemas,  y  que  ais  dada  péraeieron,  y  «nira 

SUR  disposiciones  podría  hall.irse  una  idóntic  i  á  In  de  eslc  cánon;  pero  esta  opinión  relativa  al  mayor  llü* 

mero  de  estatutos  del  gran  concilio,  no  es  la  corriente^  no  obstante  que  no  carece  de  buoaos  apoyos. 

,•        "  •  '     - "  * 

XXIT.  JKVf.  i 

De  hasilicis  haeretlconim.  De  las  basílicas  de  los  hereges. 

Basílicas  íiaereticoráro,  qaas  tanta  exeCratio*  A  las  basílicas  de  los  hereges,  á  las  que  le^ 

ne  habemus  exosas  ut  pollationeai  earom  por-  nemos  por  tan  execrables  que  oo  juzgamos  pae-* 

gabilem  non  polemw.  ssnctis  iiñbos  apfriicara  dapargirse  sa  profanadoD.  despreciamos  apli- 

despicimus;  sané  qaa!;  per  violealiuitlMWU'istli-  car  á  usos  santos:  pero  sf  podemos  rehabilitar 

lerant  poasttmus  revocare.  las  que  por  violeooia  quitaron  á  los  aaestros. 

XXV.  .    '  XXV. 

.Si  qois  servam  proprian  oocUortt.  Dd  fM  aytai»  na  siervo  prapioL 

Si  qais  aervum  propríom  sino  oonsdenlia  Jup    SS  algooo  matar»  m  siervo  propio  no  noü- 
dicis  occiJerit,  excommunicatiofie  biennii  eirá-  cía  del  juez,  espiará  la  efusión  dé  saogfe 
iifíom  aaaguiiús  expiabit.  la  esoomuutoa  de  dos  aáos. 

m. 

lépittdosn  4  tin  d«l  «SoeOto  de  Agda  flia  varkeisa  atguiia. 


XXVI.   •  XXVI. 

Nallos  sino  mnodio  aat  spe  reoiae  ab  eedesia  repsUalar.  Miasia»  Mt  repti  i  J  ?  i  e  la  Iglesia  sio  remedio  6  esperan- 

raiiza  d«  perdoo.  , 

Nullud  sínc remedio aul  spe  Véniae  abecclesia  Niosruoo  sea  espelido  de  la  iglesia  ;?n  remedio* 
repellatiir.  nevealli,6i  aut  pocoitucrit  autcor-  ó  esperanza  de  perdón,  y  á  naJie  si  se  arropiu- 
leTierít,  ail  veiuam  redcuodi  aditus  obslrualur:  tierc  ó  corrigiere  so  le  obstruya  el  camino  paral 
sed  cni  foi  siian  (fiscrimcn  raorlis  iminineai  dam-  U^pir  á  sor  indultado;  y  si  á  cualquiera  ame-; 
nationis  cousiiiuiae  lemjwa  relaxaniur.  Qu6d  naza  peligro  de  muerte,  dispénsenle  los  tiem-| 
si  aegrotom  aoceplo  viatico  revalescere  fortaase  pos  eslableddoa  para  la  oomunioa.  T  si  sucede; 
eontingat.  Statuti  temporis  spatia  otMervare  que  el  enfermo  después  de  recibido  el  viático  se' 
coaveoial.  restablece  cuavicue  observar  los  espacios  del- 

tiemjpo  marcado.  ^  ^  •  -  .  • 

...    .■     ..  ■  -  » ■  u   ■  •  » 
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'SftMk  oonbrnN»  «OH  «M  eénnii  ol  Xll  doiooniMIl  do  Nmm  t  ^  LXXIV,  LXXVl  y  LXiVni  dot  do  Car- 

<        ■      1,1      ,,  .     /   .|    1,1  t;!  ••)'■:•«"'.''  -  K'J  ./  Mil'.!!""»  ■••        '      .  I,   ;       ir  '    !  — 

.  ■   -  ^ -  •■■  ■  ■      ■  -  •; 

.^O'i'^^tud  ¿jíUIiII'jV 

No  bici»  nisi  rdi^rone  pcaamim  otormu  or-  Quo  el  lego  no  «a  ordeDe  do  cMiigo  tía  pn»- 
di-ietur.  ceder  U  rolí£ioo. 

De  pootUirom  aoDMlenii.  Ooloeaioaollerioededoiiealiaa. 

Uooaslcnum  ptiell.irutn  non  nisi  probaUie  No  se  permita  entrar  á  ios  monasterios  dt 
vitee,  tteUilis  pruv  -cuu' quaseumquo  eartim  doncellas  iMioá*Í08  sogetot  de  vida  «probada 


necessílales  vcl  rninislnilioDCá  pcrmilUuUur  ín-  y  eJad  ptxrveci»,  y  por  causa  de  algtina  nece- 

trarci     facícudas  vcró  niissüsquiinijroási  fue-  sidad  ó  sorvicias:  y  ios  que  fueren  á  decir  aii> 

rittt  itlaliiíi  esaeio  minisiorio  regredi  festina"  sas  saldrán  iumediatamunltí  que  concluyan:  y 

bunl:  alihs  autcm  neo  ciuricu^  nec  moMachtis  sin  eslus  motivos  nin^zun  clérigo  ni  monje  jó- 

Svenis  ullum  aJ  pucllarum  con^rc^aliuncm  vea  tendrá  acceso  á  la  congregación  de  muge- 

ibebit  acceftsutn,  nisi  aut  paterna  mA  germa-  re$,  á  no  aer  quBje  pruebe  qoe  existe  idlí  eoa 

na  naoessitado  probolar  ailmiltere.  .  hya  ó  lierauuuu  ' 

XXVUI 

Goando  se  celebró  este  concilio,  y  en  algunos  siglos  todavía  desfioes»  las  igteias  de  las  monjas  do 
(aban obieclas  al  pueblo,  sino  cpo  se  eooooiraban  deoiro  do  la  clausura,  destinada  solamente  i  su  uso;  y 
por  oso  es  por  lo  que  manda  el  dooo  que  salga  inmediaUiaente  él  mintsiro  quo  entrare  á  celebrar  nii&as ó á 
cualquiera  otra  co^.i:  Kn  el  (lia  elcelebranlc  m  lienc  piira  na  ja  qiiu  tuilt.ir  en  la  clausura.  Igual  prohibictMI- 
00  renueva,  á  escapcioo  de  una  cansa  necesaria,  eu  coni:ilios  que  so  celebraron  en  tiempo  de  Cario  M^gie^ 
«rtoM^  «nolflánoAYIIdalVltioaolUodoArUisyyaiiolxmdol  ID  do  Toara. 


XXU.  XXIX. 


De  servís  ad  eeclesiara  coiirogirnlibus.  Oe  los  siervos  que  se  acogen  i  U  iglui». 

^rvus  reatu  alroctore  cuipabUU  si  ad  eccle-  Bl  siervo  culpable  de  un  delito  muy  atroz,  si 
siaro  cinfugerit,  a  oorporalibos lanlftai  |oppli-  ae acogiere á  la  iglesia,  quedo  tan  solo  libre 
ciis  excuáetur.  Decapillis  vero  aul  quocuinque  de  loa  suplicios  oorporiles.  Pero  no  ba  parecido 
opere  placuit  4P*eiiiia  joraoieala  non  exigi.      bien  exigir  á  los  señoro»;  jurci  iieiUo  acerca  de 

los  cabellos  á  de  cualquiera  otra  olira. 


XXX.  XXX. 

Do  beroiD  esneoom  ebserviflene.  Do  la  obserTaneia  de  estos  c¿noa«s. 

Quocirca  haecquae superna luáp  r.aione  com-     Por  lo  taalo.st  alguno  de.l05 santos  prehtdos 

Boni  oonaeosu  placueroot  si  ((ui^saactoruro  que  fir  .laron  por  af  inísflM»  loa  eslaleios  pro- 

anlistitnm.qui  stalula  praosetUia  sub.^criplioui-  suntcs,  lorni^raa  que  aquellos  quo  Dio-;  (pnsie 

bus  propriis  linuaverunt,  nccnon  ct  quos  eu-  re  darles  por  sucesores,  no  observare  estas 

nm  Deas  esse  voluer il  anoceeaocee.  relída  ¡o-  radas  que  de  eonMio  ecaerdo  lieuaos  ealaUo- 
Toao  L  7< 
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tegritate  observationis  excesscrit  ream  se  divi-  ddo  por  iospiracion  divina,  se  hará  á  un  mil- 
nitatis  parilcr  el  fraieroitalU  judicio  faMirom  rao  tieoipo  reo  oooira  JDím  y  oonlra  sos  hu* 
esse  cogQúsical.  .    . ,   •  i     •       >  .  manos.  '      '  ' 

Avíitts  épiaoopins  óonatUoiiones  nostras,  id  Avito  obispo,  releí  y  sascriU  naeslras  oiNi4^ 
{\2  rsi  ganda  saccrdotum  proviociae  Viennen-  títuciones.  esto  es,  laa  sanciones  délos  sa« 
sis  rciegi  et  subscripsi  üie  ol  lompore  x.  ca-  perdoles  de  la  provincia  de  Viena,  el  dia  dé- 
lendarao  mensís  octevi^Aespelo  (1 3)  ooosala  ¿imo  de  las  caleads*  dd  mes  octavo,  en  el  con- 
Tii  liac  syaodo subecrí^seriHil  5V(^|n  vigiiiti  sula  lo  In  At^  p  io.  Biieste  tfiiMlo  rascriblaon 
tres  (44)  "*  '  TeiaiUres  ot>ispo§. 

(i 2)  In4.inmiMCS.  (U)  BE  7,  4,  t.  vjpiBa  9«»to0r. 

(43^  BB.  A^pie»!': ' '  / 
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OOWaLlO  DB  CDABPBMTftAS. 

De  hs  nclñi  <]o  este  cii.cKio  se  cietince  que  solo  se  «.incionó  el  áiilco  de<!rdlO  (¡QO  tieva,  r^jtivo  é  fOO  Do 
tomara  el  obápo  to  pcripneciento  á  ta  purroiftí»,  f  i-  la  designación  do  ta  parto  eon  qad  debía  quedant. 
No  olistiinle,  en  vari  is  i  :'k  ¡<i  im  se  enciionlra  una  carta  sino  iiirÍL:i(I;i  jí  AgreC'o,  olmpn  «lo  Antibo  6  an- 
li|)oliiiitio,  al  que  por  inthcr  relebrado  ordenaciones  sin  sujeción  los  c&neneS|  y  por  no  haber  querido  asia- 
|ir  al  concilio,  le  «lopemliá  arta  por  alguii  tíémp»  ém  edabrar  miiaa^  No  cmnla  tainfioM  praotsaiMnfo  «n 
quó  añ  I  ni  en  qué  AU  so  celfbró  tnsle  sínodo;  p&ro.üo  puede  c  angeturar  próti'n.tmentP,  poffiiit^  nsístiervA  y 
suscriiiiiTou  L-aú  lodos  l<»  preUUuS  quo  lo  hicíeroD  Uuibien  en  tos  concilios  11  de  Orauce  y  Vt  de  Vaiioii. 
La  pen>i  impueata  «|  citadi»  alwpo  Agracio  m  «aitii*  iaatíbidaa  oMva  doaila  ceaellio,  p*!*!  rn  «I  lll  d*  Aü^ 
lés  si>  liMiti.i  ifni^udito  «ira  igMal  4  Mmajaittai  .lraiiagrea«raa» -Bl  tiámm  da  Padna  qoaflimiTWl  la  úaiBh 
t»6  de  quiuce<  '  •  ■     '  ■!      '  • 

L     CQNaUUU  CARPBNTOBATENaB.  CDI«CiLK>  DB  CHAIIPBNTRAS^ 

QirpenloralM  eonveníentea  bojmiMNit  M -nos    Bslamlo^  reunidos  en  Charfwsntas  so  preteolt 

qiir  i  l  i  [i  rvcnit,  quo.l  o.i  qu.ic  a  qiiibuácuin-  anlc  no^tros  una  qtu'j;i,  mniiifi>tán Jotios  qaé 
que  li  luiibui  purochiucouCotaiiiur  Hii'BKqaitHia  Ia4 ofrendas  qao  aigiuttH  H  tlc*  hacen  á  las  par- 
opiüCüfii<)  pnii'SumaDinr,  at  aat  pariim  aul  roqnías  erao  tomailus  |)or  üis^uaus  obispoá; 
pr<)|  t)  tiihíl  aodMíia  quíbq»  eollata TiMniBl  re-  moJo  qutM{iK>i)alu  [)'>n'>óc'isí  uütia  á  las  {¿le- 
iioquttlur,  .  ■  '  -  '  sías  paru  iai  quu  so  li.iltiaa  dejado. 

Hoc  nobis  juitmn  et  rntioiMbile  vi^mn  est,  al  Nos  ha  paradd»  jiMin  y  ni^^mabic  que  sí  Ia 
si  0('(  ÍL'sia  civiuuis  cjus  (Ij  mi  cpiacopuá  prae-  iglesia  ilo  la  ciuil  ul  á  \>i  qncí  presi  lo  ua  obis- 
cst,  ilu  QÁt  itlutuia  ul  Clirijiu  propilio  oibil  ii^-  po  Ueae  tales  io^ruso^,  qiic>.  Cristo  propicio,  de 
digrat,  qui  l({uiJ  parocliits  fucnt  derelictiini,  nada  ocecsite.  cualt|oicni  co«i  qae  se  deje  á 
cleriu-;  ipái.4  |*iirucliiis  doscrviunt  vel  ropa-  ali<;una  prniqMia  so  di^iribuya  prudcnlooicale 
ratipuibus  buádloaruia  ratiunubiliicr  dispenso-  qolro  Ioh  ulúrigoj  que  ia  i^irvuti  ó  en  reparos 
iun  M  vorft  cpisco.min  nnúla  expuiMus  vol  (2)  de  las  bujUicdi:  |ieró  si  conslare  quo  el  obispo 
i^inorem  sub:>lauiía.ii  linb(  re  ooasliterit,  paro-  lieac  muclii)ág.isi  h  ó  'innitirc^pn)  lucios  délos 
chii4  quibus  larsjior  Amrit  collala  sub^tatilia,  necesarios  se  ro^turvurá  á  la.s  parro'{uidd  de  mas 
hpc.  lufilúiu  qtMil  cli;ncis  va\  arcliitcclis  ralio-  entradas  lo  quo  lacioiT)!  Monte  basto  para  los 
nabiliter  suíftcut' roservetur:  qaoJ  aut^m  am-  cléii^-i  ó  arqiiiujcto^,  y  u.|uutl<i  (iiu  soUruae  áa- 
plÍMs  fut'rii.  pnipiL'r  mijorea  «jtpoosas  episco-  be  aplicárselo  á  sí  el  oSi-.p )  por  lo»  gnstos  ma- 
pjs  íid  si:  djlvat  revocare,  ¡ta  lamen  ul  Dibil  yoroá;  de  mo  lu  que  u  >  le.iga  licencia  pira  dis- 
de  faciiliattita  'pv»  (3)  vel  de  ntiMisiorio  dericí'mioutr  nüda  c-irio  patnitiinio  Ódelniiiifl* 
U)C¡  ips¡,n'licoiUi;tni  bal>eal  miu'ieiuli.  lerio  del  dórico  1 ;  a        lui-i  nn  lu;»jr. 

Iloi;  ett.i'ii  placiiil  cuUoilirí,  ut  sjqucnti  anno  Tauibiuu  be  e^la  quj  pau  el  áig'tieat6 
,ia  vico  Vu^MÍ  (lobca^  cun^ilium  cr)a¿re¿ari.      año  so  rouna  el  cuuciiio     «t^lMS-ir  do  Vaiaoil, 

In  luc  coastilttiUMe  aubstirijueriiat.  ^Moopi  fisu  coaatiluciiia  Ia  fir^narM  quioae  MitfO^, 
quindecim.  ^ 

(1)  D.  d.  huios.  '  ^        T.  4.  2,  u.  Q.  ip^. 

(í»  AS.«sdri¡JLT.I.S,U.G.flt. 
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XXXV. 

COÍiClLlO  1  DE  CLERMONT. 


Hüdá  se  dice  eo  nuestra  Col^cctoa  que  haga  rerereoou  al  motivo  de  cetdcrrar  esta  concilio,  d  ;a  época, 
aimm  d»  oAoonts,  oi  VUtM  q«»  «tialieraa  á  d;  por  b  que  iMMircniM  qa«  siiplirto  de  otra  parto.  Sé  con- 
VCK.Ó,  pfeCtiv.'ntiente,  porquo  Toodorico,  rey  de  la  Géli»,  había  dp^nnjiiln  (lo  stis  l  it  rics  á  los  jtobrr?  v  ú  la 
ig|rMB;  .j  corno  quo  su  biju  Yeodi^lierlo  era  eo  ealreiBo  piadoso,  reprendió  esto  en  su  pudre;  y  á  üii  de  mirar 
fiar  la  laawiidad  edesiéalíM,  qtfií»  tattbleMr  leyas  an  las^ioei»  goardascM  toa  derechos  Mttgw»  i  las 
iglcsi.is  y  se  coriiisea  de  ríiiz  los  abusos  quo  poco  á  poco  hal>'<<n  sumiJo.  l'.ira  esto,  pues,  se  reunieron  45 
obúpoá  de  los  mas  oélobres  por  su  santidad,  ios  que  «siablccicron  ios  i  6  cánonesdo  que  Ansia  esto  síaoda. 
Greéso  que  a«eal«br6«l  alia  S9iK  d  t.*  del  reinado  de  Teodobarta.  LlAmdse  Arverneim  de  naa  eradad  d» 
los  A rveroos  que  existia  dniulc  .\clu[i'iiiciUe  Cr.'r:nonl.  No  se  cncieiUra  oca  en  nue:>lra  Colección  el 
fMreí|<iif  da  «ste  ooncitio.  Adcivas,  ea  varios  códices  se  beUao  oWos  cinco  caaooss/  loa  <|im  m  «oioia  del 
■preTaaie  dareoMS  eqoi  cradacidos. 

El  cánon  III,  conforme  lo  loncinpi,  «Mé  oonpiMfte  d»  INI  dadialialoi  «OMiliai:  y  del  XI  y  XU  ae  Cor» 
.ota  en  oirás  colecciones  uno  solo. 

En  la  cítria  que  sigue  á  eslc  concilio,  i  la  que  se  lUma  corte  á  e«tci/to,  y  se  seaald  eo  nuestra  Colec- 
ción con  el  núnicro  X^wi,  so  dan  al  Mf  Toodobeilo  lot  ombInvi  de  9Mler  é  Bi/v.  oew  esirada  iMsIa  eeté 
Ijpc^  .V^Me  40  nota  nániere  i. . 

^  .    .    •  <  »     ■  •  • 

,  Prtfacxo. 

Reunidos  ]ior  \oIunlad  del  Espíritu  ?anlo  y  en  Bon  bre  del  Sefior,  en  la  ciud.iíl  de  Clermont,  por  con- 
fleatímiemo  de  nuestro  rey  y  señor  gloiiosisimo  y  piadosísimo  leodoberto,  y  ticiacnüo  oración  de  rodillas 

<|tor  4edoráflleo  deee  raioade  y  por  la  (éMcidad  d«  sa  pueblo,  pa*  que  :iqii«l  que  nos  habla  dádo  facttllad 
pnm  juntnrnos  mediante  la  Caridiri,  colmara  de  felicidad  sus  dominio?,  los  rigiera  con  H  iniporio  y  las  go- 
bernara con  la  Justicia.  Uecbo  esto,  lomamos  asienlo  según  costumbre  en  la  iglesia,  ó  inspeccionando  loscá> 

«teiMii'iiM  parrcló  raMaaDl»,  <|ue  aon  euaede  las  reglas  édeaiielioas  anterierei  k>  «MQ^reiidta  «H^  ledcs 
iüql  ettdMi^i  diUenot  «Dadir  alhamí  «oaa  de  ttoete  d  itopeUr  ha  aDtlguMr 

Establécese  qoe  los  présbllMoe  aaDaiMslcAi  é  SOS  pletm para  que  sean  hospitalarias,  y  no  ot^oeii  i  nadla 
,qiM}  votü  d«  «asnino  la  perm.irteneií     «t»  casa;  y  pftrü  quesc  quite  iudi>  motivo  de  rapifla,  se  ordena  quo 
no  vendan  nada  mas  caro  de  io  regular  á  ios  transeúntes,  sino  á  como  vale  eu  el  niercudoi  y  si  quisieren 
venderlo  é  precio  mas  a]m^  eotooM»  Ig»  tCA|UO|mMs  dardn  parle  al  presbítero,  y  por  su  nediiieloa  le  ced-^ 
UfAttceiiiDMeqtüdidi  -'     • ; 
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-  -  m  se  in'-iym  fie  a¡  que  pos'.-e  por  20  años. 

Contra  cualquiar  obiipo,  qvm  sin  ooairadiocioo  algua«  poMyen  la  dióosoU  de  otro  obiapi»  por  30  itfto», 
00  M  1«  «cdmi  MtíiM^teria,  pu«s  qu«  tairatTM  M  diiaad*  b  didoesiá,  m  eorfuadtii  lo»  Mr* 

ttinoo  do  las  provincial. 

•  111. 

Que  viiienái  un  cJ>  spo  uo  se  ¡jongn  otro  m  tu  ¡ttgar„ 

Ninguno  seri  pacato  ni  ordciuili  do  obUpo  vida  d«l  ^opio^  á  o*  aar  cb  lugar  do  «<|mI  á  qaioa  ntiA 
•üipá  capilél  tmbier^  arrojado  do  au  feilif. .  .  .«.  > 

R 

A^.erca  de  los  prosbiteros  &  quienes  so  acusa  do  orfuisn  do  fornicnotoil  &  do-  afgana  maldad  OOpltol  y  no 
tienon  culcipá  cua  quieooi  pumiut  pgi^^irae,  ó  jde  lao  <|iM  oe  hicieren  tapaos,  y  de  lu  manera  oon  que  han  de 
lalbLc!.'!'  i'ii  el  juicio  de  todos,  dabanMAOundar  que  «I  aa  lia  do  íoolinaf  la  balaasa  a  deradia  ni  á  izquierda, 
fino  que  deba  Mirarse  cun  cuidado.  Y  en  el  cDncilio  nuoo^sariense  ya  sa  esuribió;  «Bl  preiltíl>ro  qu*;  su  ca- 
fare slm  dep'ic^io;  ni.ts  s^roraioar»  é.  flouetiaro  «JaUerio  dabo  amyarie loara  deU  igieaia  y  oar  roducído  d 
pouileueia  euUc  Ls  legos.* 

V. 

<^iie  es  tícü9  á  los  obitpn  OM  cons^  M  ckr»  «acorrer  d  «u  fwmtía  del  /««oro  de  ia  iijkti», 

S  -nlI'  ii  J  a  lo4  obiíp-'S,  con  presencia  do  I  s  presbílefos  y  li  i  ii  >,  so(ít)rftjr  á:\  lesoro  de  la  iglesiaáStt 
famUia  y.  á  los  pobres  de  la  misoM  ij^ieaiat  Mgoa  la  iosiiiucioo  sinódica ,  con  oquailo  que  neccsHareti. 

1.  l 

4 

^|oU|ifibKlnayoodolcaetaiidoai^  Qdéasio  pchnaroqpioaalia  do  tfaiar  oa  «Isíaodo. 

lo  primis  placuit,  ul  qiiolics  secondútn  sin-  Ante  todo  so  ostaMcció  quo  jamás  de  la«  ve* 
tato  |>atriim  aancta  Ryoodus  congre^Uir,  nul-  ,ccs  que  se  rcuae  el  áiaado  sogua  \oi  cUalutos 
los  episcuporum  aiiquaiii  prííb  catisam  suggcre>  delo^  Padres  se  atreva  Diiigun  obispo  á  propo- 
feaiideal  i|i¡ü:n  ea  i|uao  ad  emuüilalioaeiii  vi-  ner  al}:;uiia  cau^a  untes  de  determinarse  lo  r>^- 
tae.  Hcveriiateni  rcgutaCt  id  aoiinae reouxiia  laiivo  á  ia  corrección  de  la  vida^  «everidaü  Ua 
pertiuenl  Hoianiur.  '    -       '        la  rejjla  ó  remedios  del  alma. 

■  ■  .  ■  '  n.  ~  •  •  ,1 

Ooopbeopia  ordioandis.  OKlaordaaadaadatetclifipao. 

Macbit  éllam,  ot  neram  qui3  pontiricis  ho-;  .  Bslablee^so  también  quo  nadie  mpité  i  ob» 
rorom  non  praetníisquaci  flt  soi!  m^iriliá,  i»c  di-  tPiicr  (?l  sagrado  lionor  de  ponlífi  .u!  por  premios 
vinum  viJealur  niunus  rebns  comparare  sjd  sino  |>or  mériios,  |>ara  qiie  n>parejcca  que 
noribus,  utquo  cioineniissimao  dignitatia  api-  eoitipñt  el  don  divinj  por  uo^as  en  ves  de  cos- 
OQm  clecliont;  conscooilat  oiniitmii.  non  favorc  tambres,  y  ;Hc-i^nJa  al  ápici;  de  la  dignidad 
inucorum.  Sil  ia  eligendi^  sacordoiibus  cnra  ernÍKontísima  por  la  eleccioa  dcj  toJos  y  no  por 
praccipua,  (|u¡a  írrefmlieDSÍhiles  esso  onavenit'el  faviirclo  aiiu4  poocM.  Bt  principal  cuidado  que 
qu03  pracesse  tice-?'^  p  t  con  i^Mi  fia :  dilinen-  In  ile  tctUT^oea  la  cleociou  de  sacxírd  )tes,  pues 
ter  qvis  inspicírit  pretiufn  doniinioi  ut  quo  coa.v,tene  aeaa  irrepreasibles  aiiuullos  quq 

•eiáti|«od  merft«ifn  «Misfifoentfideoeit4»4e'«i'  es  nf'xses&ría  pn»Máa  4  los  que  neccsiiaq 
oerdotís.  Epi.sco|tatuni  cri;o  desidcrans  sin  tió-  corrcrcton;  to  los  deben  íasptíociooar  ol  pfedft 
De  clt'rif'oriim  vfl  civimn;  rnnscn^n  .-tiini  oirv  do  la  grey  de!  S.'ñor,  para  «i  io  «tí^iijir»  quo  ^ 
ttú^tíiúiuü  ejiuUdia  proviuviuu  ¡j-jaiifcx  uidi«  coavouiuuic  qjti  baya  oiérUóa  ea  iu  cruacioa  Ud 
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neliir  non  pairocinia  polenlnm  aflhibeat,  non  uii  ■í.nror-fotp  Por  lo  quo,  al  que  desea  ua  epis- 
callidiUle  subdoia  ad  couscribendum  decrelum  copado  se  le  ordeuará  de  poalíücu  ¡tor  la  elec- 
nlios  hortetar  rntiemils.  alios  limore  compcllat;  cion  di»  los  clérigos  dciudadüoos  y  también  por 
qufxl  qui  feceríi  ccrlesino  ciii  ia^Ügil^  praeesac  el  coaseüliiiiienlo  il<  l  iii'MropolilaüO  de  la  mis- 
cupii  commuaioae  privabilur*  nía  provincia:  no  busque  ¡wra  lograrlo  el  palro- 

.  .       í  ciaiv  de  loa  poderosos,  no  esliorle  000  pervéraa 

'  \  ,  ..:        .    -         asiucb  (wrsi  escribir  e!  (K  ci  *  lo  á  unotícon  pre- 

míos  y  á  otros  con  aiueauzasj  puo*  el  «jue  asi 
obrare  será  prirado  de  la  cotiMiii^  de  la  ígte- 
6ia  ¿.la  que  desea  |iresidir  íodignaoieaie» 

IIU    >  Mt 

^     i/i»UikS  ecrietiife,  no  cierici  a  po4enlil»tn  erigantur.  «t   DeIo«|Mliot4a>ls  igi«>b:  qoa  los  elérígoa  na^saao  «rfs^ 
d*  faeoltatoiD  «ficlMia*  faplMlbm.  dos  por  Iss  foderotus ;  y  do  Kis  que  fobau  1m  omu  «iS' 

siásiicaü. 

Ohírrvanflnm  (te  pnlliisrrrlc^ir^r  ininiílo-  No  beben  envolverse  los  cuerpos  do  los  di- 
ni3  iJiviois^o^Ucfup(^r4im  coipuscuía  obvol*  fuñios  con  las  capas  de  la  ígle^a  ó  con  los  mi« 
,  vsolur.  tfe  a  polcntihas  seeoH  dericí  oontrt  nisierne  dlviocH.  Bitje  nlaipiti' concepto  sean 
eiii-copiw  siins  iillo  iiio  Jo  erigantur.  Qui  rescu-  nominados  loacidrigos  ea  contra  de  sos  obispos 
bm  i'ccl/::>>iae  vel  ^jus  facultatulam  «aCerre  ce-  |)or  los  poderosos  del  siglo.  Seaa  uácluiJos  du  la 
jiiuiu  eibckidanlBr*  iglesia  los  que  desean  a(Iodérarse  de  algana  d^ 

«Qs  cosas»  avoque  sea  de  poco  {irecio. 

IV.  '  VH 

^'e  ehrUtianl  judasia  malrímonio  jangaotor.  Que  loaerittiaooanoooatraigao  malriuioaku  con  losju Jio*. 

• 

Si  quía  jiidaicao  pravitaii  juí^ali  socictate  con-  Si  algún  crisiiaoo  se  casa  con  alguna  judía, 
jun^ilur,  id  cst  si  scu  cbrisiiano  juJaea,  sive  ó  uo  judio  con  alguna  crisliaua,  serán  separa- 
jnda^o  chrísiiana  mnlier  carnali  consorllo  mís'  dosinmedlatamenledpIgi'émiocaíiUico,  oeavile 
crnliir.  quiriinipi^  linriiin  tantum  nol'ai  admít-  y  común  loo,  por  haber  comelido  naldaii  Ud 
tere  nctscunlur.  a  cbri$iiatio  cuelu  8(que  convi-  execrable.  ,  :  . 

vio  el  a  fOoimaoiODe  eoelenao  prdtlausse- 

gr«seolur.  'i 


y.  Y.  . 

■  A. 

De  danii'nlci  corpwit  TClatDtOO.  .  Del  velo  del  cuerpo  .del  Soilor. 


Nf  opprloi  io  dominict  corporis  sacerdotis     Jatníls  so  cubra  ol  C(i0r(K)  del  sacerdote  cuan- 
oroqunin  corpusdunt  adturaalum  evehilur  ob-  dose  le  lleva  al  túmulo  con  la  vestidura  que 
•  tegaiur,  el  Sacro  vetamioe  o«bns  seis  reddito,  sirve  de  velo  al  cuerpo  del  Señor ;  puc«  desli- 
dura  bouQriAMU; eoiiNMa» allaña  ptriloautur.     nadoá  otros  usos  .  si  bien  es  verdad  que  se 

honran  Jos  cuerpos,  tainbiea  lo  en  que  se  pro* 
.flioaa  loe  altares,  , 


n  n  ' 

Ne  ad  ttoptíáram  oraaiumtiini  mioisleria  divina  prae«    (¿ue  m  ae  prosloD  los  mioistertos  diviiMs  para  adoraos 
atenior.  «  ,  -  nvpoiaka. 

Ne- 841  onptiarom 'omatam  uiinistoria  divina  No  se  presten  los  iniaislerios  divinos  para 
pt  ji^lentnr.  ne  dum  improboruiii  taclu  vol  adornos  de  bodas,  no  sea  que  profanándose 
pompa  serularis  liixiiriuo  polliiiinlur,  adolficía  con  el  tacto  délos  ímprobos  ó  con  la  pompa 
rneri  miaisleríi  videanior  iu  ligua,  de  lif  lujuria  seglar,  perecean  indignos  para 

los  oficios dfslsaeiiiyiOLfWiMMM^    .  J..«; 
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y      "        ,  m  vil. 

-  '  Kfl  elirM<aAisJllda«i'pra«flefBatar.  Que  á  los  cristianas  no  le  Ice  den  gereijudi'w.  , 

r  p       I       j  ■  ■  -■ 

Ife  jochei  cbristíanit  popidis  Jodioes  fiNtepo^     Los  judíos  no  ttehcn  ser  oolncadM  para  jux- 
aanlor.  gar  á  los  pueblos  crisliaoos. 

vil. 

í)o  ^sle  partictihr  liablarf^mn*  en  to<;  concilins  iti  f  l\  daTolado.  Tocuo  II<  p&g>       y        E|i«d«  verso 

liiiHbieD  el  (daou  LXIX  del  IV  cot^cilio  de  Letrap-  :  .  ,      '  i 

VIH.  viif.  ' 

De  p4rochiis  ab  epiüoopo  aüeno  non  invadendls.  Qatol  obUpoageno  no  invada  las  iKirroi|atab 

■  '  Ne  pnrochias  cujusüljot  episcopi  ¡iIUtíhs  ci-  Qtio  ningún  obispo  invada  las  parro  juias  ób 
vitalis  episcopus  canonom  lenaeraior  invadat,  otro  dp  divcr-u  ciudad,  infringieuilo  los  cúhü- 
««Ivesanae  cupidttalu  fecibus  inflamatÁs,  «lu  nes,  é  ínfliiniaitó  de  una  loca  indicia,, y. Jipcoiw 
'^^[iMMkúiipodo  BOtt'contailai  rtpUit.aUéaá.  •  tentó  en  cierta  manera  con  aus  cosas  arrdMie 
'  •  •  •!    '  *'    1    '  ias9geaas. 

O»  altaría*  darinit  non  sasdaleiidlii  One  do  m  a4iBl(Mi  laa.d^iBo»  agauot. 

Nulliis  episcopus  aUeriu-^li-^rictiHi  contra  vo-     Ningnn  nhi';po  se  atreva  á  admitir  ó  ,1  elerar 
IttDiiiieixi  episoopi  «ili  «uscipere  «udeat  aul  sa-  al  saceniocio  al  clérijgo  iigeoo  coplra  la  voluay^ 
Aoaétíiofiúmgu».  '  '     de »a  opispo  propio. .  •  :  . 

•  ..I       ■  1  3L '      ■      !  ;  •  .   .     ■  '<  X. 

.  :         ■  i       .   i  .  ■  ^    .  ..'^  ,.-  ■ 

^1  ,|    ^       De  ioqifli»  sop|<yfW»alN»*-  O*  l«t  aoiooM  incesMom». 

'   ■  '  '         '  . 

S5  quis  rc'lictam  fratris,  sororein  uxori"?,  pri-  Si  algano  creyere  qne  podia  violar  por  d 
vi^iaai,  cousobrinam,  sobrinatu  vei  relictam  ayuntamiento  c^irual  U  la  repudiada  por  su  licr-. 
Ítem  patrui  atqae  avunoiili  eanialiaooalagíiere-  mano,  hermana  de  su  nmger,  aifinada,  prima  por 
diderit  rcnsorlio  violandam.  ct  ausu  s<jcrilrgo  parte  de  padre  ó  de  madre,  ó  á  la  dimitida  por 
üoctoritatctu  divioae  Icgis^ic  j\ira  uuturae  prac«  su  tío  paterno  ó  malcrDo;y  eon  un  atrtivimien< 
rapcril,  el  cui  caríuilis  ac*pü  a(re^i]8  «8olatia  4o  sacrilego -rompiere  la  autoridad  de  la  ley  di" 
cxhil)cre  ddt)uerat  soonitii  hostis  ac  padiciiiac  vina  y  los  derecho*;  de  In  naturaleza,  y  á  'la  <]iic 
QxpViípatpr  Tjm  ioferre  leDtaTerit.  apostolicae  debía  consolar  caritativa  y  arectuossimente,  cual 
^^DÍtfj|a(iQníe  «enteotm  feríalor,  el  qmasdíe  1n  eneoiígo  dé  bsftayos  y  violtMiOr  del  pudor; 
•  lauto  vori^!  ir  -  tlere  a  christiano  rort  i  ;Hque  tettlarr  frr-MtIe,  sea  caslig  ido  con  I.í  sentencia 
j(f9^vüv{o  suuulijue  eccleaii^  maUiis.oommiJViiooe-de  la  cousUioctoa  apostólica,  y  mientras  se  iiá> 
.piivaii^iir*  >>.;.:    '  illaentieilegádoeo  vicio  tah  grave  sérá  |>rtrado- 

•        ...        '  ■!  del 'í^remio  y  convite  cristiano,  val  niiímdiloü- 


i   .     •  ..^  de  la  eoihanioo  de  la  madre  iglesia. 


r.-.f  - 
i.  '     :  :    .  !  í 


j1- 

-Qoem  pffesb^lert  áí^e  dláfcOnf  í^nbTrTii!  dig-  Cihimlo  los  presbíteros  y  diiíconos  son  eleva- 

nitaiis  apico  proronaolur,  actibúsqúo  óintiíao  dos  á  taa  alta  dignidad  deben  re uunciar  com- 

reDuntient  leciili,  et,ad  sacram  electt  niyáte-  pletamonte  los  acigt  /del  siglo,  y  como  que 

.  rium  (ij  repudíenl  cainalc  coii>oitiufn  ao  por-  linn  siiIo  (^lei^idos  ¡tara  f»l  saf^rado  misterio  haa 

mixUoiú»pri8tiaáeeoiítubenliampertuuteotger-  de.  repudiar  el  cousorcio  caroaíl  y  cambiar  el 

;      i  »:  I  •                   ;  V  .  :     '  v  ■••.!.. 
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m.mítatis  «ffectu:  el  quisqais  ¡lie  e  l  presbyier  conloljornio  de  la  anlimii  cópula  ea  afecto  de 
8ii]Uf' diaconus. divino  muñere  benediclione per  hermano*.:  j  el  pre  hilero  y  diíleouo.  recibid» 
ccput,  uxori  priús  suae  frater  iüico  efrictalur  |jor  miscricgr  li'i  du  Dios  lu  beoiliciou,  cauvicr- 
e%  coAjttge.  tas  ranMMtRitaiucnie  el  üfucto  q«e  leaiatt  á  m 

nugoff  en  loior  fralanuiL 

MI.  XII. 
De  •tM'dutuni  itiponlinMlia.  De  la  iocouliuencia  da  U»  uottdotet. 

Qnosd^m  ropcrímusarclorelü  irünisinfliimma-  H^miio^  entx»ntr.Tlr)nli;itno5  qne  ínflamadO'^por 
lO^^abjccto  Diilítiac  cingulo  vomilutn  prisliaum  la  lujuria,  y  Ucipucs  do  haber  dejado  el  irage 
ei  hihibits  rvrtttS  cnnjugia  repelii^,  atque  io-  tntltlar,  ban  vttello  á  su  antlgoa  vicb  y  á  eoha- 
cesli  quodHminodocriiiiine  sncerdoiiuin  viol.i-ise.  bit.ir  otra  voz  con  sus  miigi-res.  vidliindo  el 
quod  nati  eti.ini  Qlii  prodidcrunt.  quoil  quis-  sacerdocio  con  un  críiix^n  parecido  al  del  in- 
qui?  focissc  cognoscilur,  onini  in  porpcinum  ccéto,  puesto  que  liu>ta  han  litigado  á  ieaer 
quam  admísM)  jam  críroiac  perdidít  dimítale  hi'y.a:  por  lo  que,  cu^l  juiora.  do  quien  te  sepa 
prÍTabitar,       '  luic  hu  obrado  asi,  será  privado  para  8Ío:npro 

de  lú  dignidad  que  ya  babia  perdido  por  el 

crimen  oomelído. 

xni.  m 

De  frsudaloribüs.  De  los  defiaudadore»^ 

SI  cujuscoiftqitc  tnunttsnjlii  íjii.icumqne  sane  S¡  alguno,  mediante  unn  nefaria  astucia, 
scriptura  cuítala  ncfana  t|uÍ3  callidiutc  frau-  defiaudare,  invadiere,  detentare  ó  suprimiere 
daveHl.  inveserit,  relcotaverít  atque  supprc^-  los  dones  pequeños  que  so  dejan  par^  usos 
sf^nl,  et  non  statím  a  sacerdote  com moni i US  Dco  santos  en  alguna  escritura,  é  inincdiat.imento 
coitatá  rcddidcrit.  ab  eoslesiae  catholicae  coui-  que  es  aurancstado  por  el  sacordole  do  los  do- 
mnniono  pellnlnr»  volviere»  se»  espelido  do  ki  obáittnioa  de  I» 

¡jjlesincnldlíci* 

'XIV.  m. 

Da  praeciptila  htthiUUbaf  cam  episeopo  tai  clvllala  per»  D«  la»  fesiiir!4iailea  priiMipelei  gas  bao  de  ealabnnt  ta  te 
■gisadb.  eíiidad  eo  «oopeSfa  del  óM<pA 

* 

Si  quis  prcsb^ler  aut  diacoous  occ]ue  io  civi-  Si  algún  presbítero  ó  diácono  oo  está  com- 
íale ñeque  in  parocliiiscanonicus  essedigaosci-  prendidé  ea  el  cAnon  ni  de  Incindad  ni  ds 

.  tur,  sed  in  villuli^  liahiianñ  in  oratorüs  ofTiclo  las  parroi]uni8,  sino  que  haljilnndo  on  ?ns  vi- 
isnclo deservieos  celebrat  divioa  uiy&ieria,fes«  Uas  pequeüss,  sirVieudo  en  tos  oratorios  el' 
livitates  prac  cipnas  Domini  Natale.  Pssche.  Pea-  aintp  ofióo,  eslebm  sKf  los  divinos  tntsterfos. 
tccoslen,  Cl  si  quae  prlticipafes  rostivitates  sunt  no  debo  [tiisiir  en  (jarle  alguna  sino  en  !a  ciu- 
reliquae,  nullatcous  alün  ni$i  cum  epis«opo  soo  dad  eo  compañía  du  su  obispo  las  liostasde  Na- 
mciviiaie  teneat:  quiciitiique  sunt  viv^s  nata  tivírlad,  Pái^cua  y  Peotcco^ids  y  si  bay  algunas 
najores,  pari  modo  in  urbil)us  ad  pon  ti  fices  saos  n{v  <s.  piM[ioi|ial(>>:  lodos  los  ciudadftiK)S  mayores 
íq  praediclis  festivitntibtis  voniant.  Quod  si  qui  de  c(Kul  dobeu  ipuabncnte  venir  á  la  ciudad  á 
improba  teoierilatc  conlüfnp.se.iol,  iisdein  fes-  celebrar  l  is  referidas  lientas  con  sus  pontífices, 
tivilatibus,  in  quibas  in  civltate  adesse  despi*  Y  si  alguno  por  una  teoicridad  ímproba  despro* 
ciuni,  C0nAnnÍ01ie,pel1anlttr;  '  ciare  hacerlo  así,  será  itrivado  de  la  comunión 

en  las  mism/is  (ostividdUes  en  ^  no  quiso  asis- 

ttrilaeiiidad. 

','  De  bono  cloricorum  to^linionli)^  '        Del  butn  tp»{irttonio  de  bs  dérigoe. 

Episcopus,  prcsbyter  alqucdiacunusitasano  Elo)>ispo,  presbítero  y  diácono  do  tal  (DO' 
tíit  consctentlae  luce  resplendeant.  nt  efltigíani  do-  deben  brillar  por  la  los  de  la  santa  con-' 

proltitale  actuum  miiiodicM m»  o!)Ioqiiia:  tosti-  ciencia,  que  cou  la  probidad  de  íih  ik  Ios  evilfo 
Bioniam  tn  sé  divinara  impicre  couleadant  qood  las  murmuraciones  de  los  oialdicicotcs:  hagan 


Digitized  by  Google 


-  »73  - 

^ommvft  «11:  v*iRMr«lflW'MfV*«pera  glori^-  porqde'W'6íiApTa  éñ  ellrá  «¡I  leütímonio  di^fiO' 
^BtkmvMUimfmtttínioéii,  en  quo  dice  el  Señor:  viendo  vuestras  hucuis 

o6ra<  giorifiquw  á  vm^o  Padre  {ue  está  en 

m.  •  m 

<I6  «tonal  «UbaktnMiiknhlifttwliafíbM.  <h»l<»dérittiwiittMill«AeoaiiiA|iNt«ilntii. 

f gitar  aoetoritato  otnonioa  itqM  matfNmi  ia    BBtableceoKM.  pues ,  ooa  autoridad  oanónica 

aevum  coa^tiUTtione  sancimas,  ut  fogiatar  ab  y  por  una  constitución  que  ha  de  durar  eo  lo 
ómnibus  clericisextraDearum  malieram  c^lpaQ-  sucesivo,  que  todos  los  clérigos  hoyao  de  la  lí- 
da  libertas:  el  UnlAn  cnm  avia.  ínatre.  fororo  bertad  culpable  cea  mogeree  eatraíías:  y  solo 
vel  nepte  sí  necessilas  luleriul  hnhitcnt  .  de  eaéaso  de  necesidad  habiten  coq  su  ahuera, 
quihusjiomiaibus,  ni  prioram  caaoaum  series  ooadre,  bermaaa  ó  oieta:  de  coyas  personas, 
coaiiaet,  nefas  es  aliad  quám  oatora  eomlítuH  segon  se  dice  eo  tos  cánones  anteriores,  e»  nna 
aospicari.  lo  cabioulo  elíam  borum  alque  celia-  maldad  sospechar  otra  cosa  de  lo  que  dictó  la 
rio  vel  familiari  quolibet  lervitio  ñeque  sancti-  naiuraleza.  Tampoco  se  ha  de  admitir  bajo  oio' 
jBODiaiis  ulla  ñeque  ettranea  molier  sit ,  noque  guo  concepto  eo  él  aposento  de  estos  ni  á  su 
mcilia ello  modo lichníltalur:  qu5d  SI quis  prae*  servicio  ninguna  monja,  muij;or  extraña  ni 
ceptorum  Peí  immemoT  crediderit  contcmnea-  criada;  y  si  alguno  sin  acordarse  de  losprocep- 
duo.sciai  se  aac(oritate  CBOófiict  <?oa)iauioio«  tos  de  Dios,  creyere  que  poede  despreciar  este 
liíaiíii94abto99|iÍÍPej«PlW*iB*         -  manduio.  tenga  entendido  que  por  autoridad 

.  , .     canónica  será  tio.  dada  alalia  pqvido  da  Ja 

t    .  -  '      ■'      ■  ■'  '"  ,  •  ■  '  ■       comunión,  •  ' 


■  -,-  .1;»  n  1  .»        •  -  •  •     V  •  '- 
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;  j  1     ,|-    Ci.,'        l    .     i         t  l    ■  ■  ('>  t<''l 


;  ,  ■  )  ,c, -I  '  ..i  i  <  y.:    n.,  .  ♦ 

Ek>mino  illóáríssimo'áti^ée  praebet^n^^tÍH}  Al  ilostrfsímo  y  esceloDlfsimo  señor  ó  hijo 
domino  ct  Glio Theodolwrlo  regí  Honófalus,  ñi-  nttestro  Teodoberto  rey,  los  oJti^poí  Honorato, 
larius,  Grugoriuá,  Soriciiu,  Nicelius,  Flavius,  Uilario. Grogorio, Soricio,  Nicccio,  fldvio.Oo- 
Domitios  (I),  Dalmaliiis.  Lapoi,  Speritts  et  mítíalMaiaGioLttpo»  Bs(Mnfty  Mdsrato. 

Dcsiílcrdlus. 

Dum  in  Arverna  urbe  atl  roplicaada  cano*  Habiéndonos  reunido  sinodalmeote  eo  la  ciu- 
nam  statola  vcl  siudio  dafñdandae  legis  eecto-  dad  do  Clerinoot,  para  realableoer  loa  estatutos 
sinsttrae  hia  qui  dubietalo  regcndaG  vitac  pro-  do  loá  cínoncs,  ó  con  deseo  de  que  se  dilucida- 
priae  foráilao  praoiuobaaiur  cultores  vestri  cc>  se  la  loy  eclesiástica  en  beoeGcio  de  aquellos 
cteatarani  treslrarain  epUoo|»  parílar  aedcre-  que  acaso  eran  oprimidos  con  la  dada  deo6dio 
mus,  plarinionun  ad  nos  simo  de^perationis  habian  de  orreglar  so  propia  vida,  nosotros re- 
remodium  flagitantium  turba  coníluxit,  spe-  verenciadorcs  vuestros  é  igualmente  obispos  de 
rantea  al  noo  minfts  pro  rogni  vestrí  felicUate,  vuestras  í^e^,  debemos  manirestaros  qae  ae 
quám  pro  piia  cün-,o!iitioiio  piotalcm  vcílram  nos  i  r  -M  una  mullituJ  pí  lión  fonoí  rt^nioclio 
nostra  buaiililas  c&orarct,  ut  nunc  per  sugges-  á  su  Utí^causuelo,  y  deseando  quü  nuestra  bu- 
tiooem  nostram  jostitiao  et  pietatis  voslrae  au-  nñldad  aaplicase  á  vuestra  piedad,  qoo  tanto 
ribus  inl¡mar«;lur,  ul  nullum  de  rebus  vel  de  por  e!  Iticnesiar  do  vuestro  reino,  cuanto  por 
possesáiunculis  propriis  alicnum  píelas  vesira  el  alivio  de  ellos,  so  hiciera  abora  por  nuestra 
permitteret.  ut  duni  unios  rt>gi5  quisque  potes*  mediación  llevar  sos  adplieaá  á  los  oídos  de 
tale  ac  dominio  subjacet,  in  alterius  sorie  po-  vup>tra  justicia  y  pii^dad,  para  que  esta  no  pcr- 
sitam  cujuscumque  ul  assolet  impeliiiooc  non  mitiera  á  ningún  agcno  intrusarse  en  las  casas 
•niUerct  faeultatem:  quod  nos  de  vestri  cntmi'  d  en  fas  posesioneilias  propias  de  otros,  y  que 
nisjusliiia  et  píllale  fi  Ion  les  noti  credi(ymu3  pore-^tar  sujetos  á  la  potestad  y  dominio  de 
denegandum,  uiduoo  pluriinoruni  neccssiiati»  un  rey  no  perdiesen  los  bienes  sitos  en  el  tcr- 
bus  jiásia  ot  crediraos  et  Doo  plácenles  suggcs-  rritono  de  otro,  por  la  petición  que  suele  ha- 
tione  consulirauá,  pro^peritalLMii  reguo  vestro  cer  algiin  iisurpailor:  lo  que  nosotros  no  cree- 
et  repensalionem  cocleslis  Domini  per  (2)  in-  nios  se  negará,  fiados  en  ta  justicia  y  piedad  de 
dullam  pietalis  gratiam  habe»tiá(3}.  Unde  re*  vuestra  Alteza,  para  que  proveyendo  nosotros 
verenlíssimé  uldignuin  esl  sospii mies  ipiaesu-  al  remedio  de  las  necesidades  do  muchos,obran- 
mus  ul  hoc  noslrac  pelilioni  divino  iniuilu  pie^  do  según  creemos  con  justicia  y  con  bencpláci- 
taa  vestranon  dmeget,  ui  tuno  rectores  eoele-  to  de  Oíos,  vos  tengáis  prosperidad  para  vues- 
líarum  vestrarani,com  oniversos  clerioos  atqne  tro  rdno  y  reoompensa  en  um  deloa^  por  tiaber 


(\)   AR.  D;>inilianu8,  Deutorius,  Gall  is  D  ilniaiiu«,      (2)    T.  f.  per  indoltam {nslaisni.  T.  %.  per  indttl- 
VeoaoliuSk  Graautíous.i<opiiS|  jiparías,  D«tileraius  gcnUam  pwlatiSk 
«pisoGiik  >  >  A&  augoalis. 
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3S.S-°^i"  "^'^r"'"  co»  ""cí.ísima  reverencia,  cual  o.  es  debida 

dominiompertinenu»  de  quo  in  sorlo  vestracsl  os  rogamos  que  vuestra  benignidad  no  se  nie^ 
«iranro..  do  quo  habere  propnum  senper  visi  gaeá  oír  «¿Mra  pciicioa  por  amor  á  Dbí: 
*unt  noa  permi  telis  exislcre.  ut  securas  qui-  para  que  tanto  los  rcctorea  ,le  vuestras  iulari^ 
cnmque  proprietatem  suam  possidens  debita  tri.  como  lambiett  todos  los  clérigos  y  aun  slSaS 
buu,  dissolvatdom.no  m  cujussorio  possessio  que  permaneom  habitando  IT vVsi?o  K 

iitiliasesse  censemus.  s»  seroper  pietalem  ves-  losjreíoos  de  vuestros  padre?,  de  los  uuea)^ 
tram  sa  vala  possessio  consuetudinariam  iniul©-  aisle  en  vos  no  permitir  que  s^  aproKo*  eSl 
rit  funcuonem.  el  nos  peco  hnrrñs  demeolia  ves-  traños  lo  que  siempre  ha  sidfde  dEw^ 
tra  consolalur,  s.  óblenla  Lujuscemodi  pelilio-  y  que  estando  seguro  cuatqdera  disfrutando  ^ 

dujere  una  función  consoetudioaria;  y  vneifn 

•    demencia  nos  consuela  con  mas  particularidad 
^  w  alcanzando  seinejanle  petición  hiciere  también 

1«o  no«)tros  diéramos  el  na  rabien  á  voeelrat 
eslatotos.  Con  e!  aiixiüo  d#Di03  el  concilio  in- 
frascrito m  la  Iglesia  de  aermonl,  el  día  ocho 


•1- 


^  (IJ  Cáa  tfSsUAi  supon»  1»  rmUon  de  oo  ejemplar  del  M»Dcflio  orimera  do  rUnauAi  ¿>  —        i  >  ' 

y  aunque ae  co[oe«  en  Tos  ctfdir.of  principio  del  .  i ,  ..aSL^^''^JtFS!^A  **f  Taoddurtp; 
jf  época  d««>«sifao  qoe  defee  acompañar  al  cqüciíío  primeri  '    '     '  W*»**»^ «» €ort«ii«l. 


I  v. 


. '  . < 


;  ■     .  .      '  (  .        "  •   .  'I'.:',    .  (: 
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NdMfM  <MMft-MdiMidaB6  «i  qWM  erfcibrittte  concilio  II  d«  Chmdftt;  ^fo  se  Mbe  qae  faé 

p«oo  ilL-pue»  dol  V  do  Orleaos  que  se  VPríficS  el  un-í  í  59  <!p  Cri^í'.",  y  se  compuso  de  los  oljispos  de  los  tres 
reinos  en  que  eolonces  e&^ba  Francia  dividida  Coavocúle  li  rtiy  CbildeLerlu,  en  cuyos  doniiaíos  se  sneoo- 
trabe  h  eiadad  de  Orterai,  légan  ee  deduce  dd  praeoie  deide  las  palabras  aá  divinum  gratíam  rtferendwn 
est,  H::.  Prornrsbártin-if  91  r  mones,  qae  en  nuestra  Colección  están  jncluiJus  en  ??  h  mnyor  parte  ellos 
es  uua  repclicioD  y  conArmapioo  de  cádoaes  y  decretos  aaleriorcs;  puis  ¿ú  subo  catre  otras  cosas,  que  se 
•preberon  lei  16  áa  fefarid«  T  eendrio  de  Or1esB«i  por  coya  rm»  °°  dct>crna^^tBimi>BM«a  neipeMn^ 
aun  cunndo  no  obslnnlr»  esto,  harotiios  nigunas  observaciones,  porqi^bay  ciarlos  pontos  que  las  necesitan. 
Encuéniranse  en  nuestra  Colección  las  firmas  de  35  obispas.  En  alguoos  aulore»  de  derecho  canónico  vemos 
«ooraadidoest»coaeílio  con  d  V  de  drtemN;  aiendo  «ai  que  M  pi«terior»oomft  }•  hemos  diebo»  f  promaU 
gó  ocho  cánones  sobrflw  16  del  anierior,  qiia  em9  la  Imoos  ttíatído  lambifii,  t»  «aeuntnKi  l|aa1iiNiii« 
rqxMldo»  ea  e$le. 

j       CONCTUUM  ARTBaNENSE  SECüNDU^.  GONGIUO  SEGUNDO  9B  CLBRIIOMT. 

Ubi  bcatns  Poirus  divinitus  inspiralus,  et  Cuando  d  apóstol  San  Pciíro,  iní'piraiííi  par 
CODÍcs^ione  sua  ómnibus  credeoübos  profulurus:  Dios,  habieado  Ue  aprovechar  con  su  cou- 
T»  es,  Inqoil.  CMttus  PtSus  Dei  tnVf.  BQC  iiii-  fesioo  á  todo*  los  creyentes,  dijo:  lu  eres  Cristo^ 
merílo  hoiiliis  pronunttatur  a  Domino,  ct  a  líijo  de  Dios  vivo,  no  sin  razón  fué  Ilaniailo 
priocipali  ad  divinam  gratiani  rerercndum  est,  por  el  Señor  beato:  por  ca^a  razón  debe  ol 
quaodo  vota  principam  concordant  anttnts  sa-  gwre  implorar  la  gracia  divina,  edando  lo»  %'o- 
cerdoiurii;  ni  diiin  sil  |)onlificaIe concilium,  ñor-  los  «lo  los  jírítiripcs  esíín  en  armonía  con  las 
mam  vivcndi  teaeat  capitulado  (I)  aniiqua  ca-  iatobcioneá  da  loa  sacerdotes,  para  que  cuandu 
noooni  Tel  ut  locos  tempusquc  est,  in  quibus-  «o  celebre  concilio  jlODtíficat.  contenga  la  norma 
cumquc  líiulis  vetei  iljua  adhaerens  nova  cón-  do  buen  vivir  la  rorapitulacion  antigua  éb 
atitutiosunctionum  lgilur  quuin  cI(  mtMití<:<;imus  los  cánones,  ó  a^ua  la  diversidad  de  lagares 
princeps  (¿)  dóminos  tríumpliorum  liiulis  in-  y  tiempos  se Introcnnea  ana  nueva  constitución 
viciis^inius  Childebertus  rex  per  amorem  sacrao  que  se  agregue  á  ciertos  títulos  antiguos.  Y 
fidci  etslatutum  religionis  ín  Aurelinnensi  urbe  habiendo  el  clcmenlísiino  señor  príncipe  6  in- 
congregasset  in  unum  Dei  ¿aceniuies,  cupiens  viclísimo  rey  Childeberto  congregado  por  aojor 
ex  oro  patrum  audire  qucd  sacruni  est,  quod  &  l^i  sagrada  fó  y  al  estado  do  la  relígioQ  en  la 
pro  ecciesiastico  ordino  auc!or¡ta«e  promiiur  ciudad  de  Orleans  á  los  sacerdotes  de  Dios, 
pastorali,  et  venientibus  sit  ooi  ma  ct  praesen-  deseando  oir  de  boca  de  los  Padres  lo  que  os 
tíboa  disciplina  qnaeeonveoíantapcn^senli  leni-  aaerado^  lo  qoo  á  Civor  del  drdea  eclesiás- 

(i)  A&  r««*pttgls)iOk  '  (S}  U.príocepselinvictisaiRiusdominiisTlModetenas. 
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paire  ¡Q  (wslcram  cusMdil^fjirtttlfÉnfeflS^D^  tiéo  se  (Ipterroida  por  áutoridalf  postoral  para 
signaalerex  Itlulis.  • '  qae  sirva  de  norma  á  los  venideros  y  de  discí- 

*■;'•■    .'*'V,V,*       '  pBOB  á  los  presenien,  lo  qae  üoiivieüe  guardar 

'  5-"  desde  ahora  para  en  adelante,  con  auxilio dl> 

V;  *  •  {         Dios,  se  dtr4  ep  los  cánones  «kuienies :  1 


f  i  r\  tí--.  '  *M 


.,      •  ■■  ..  ■        i-    I.'      •  ■»  I."'  '  .    '       í'j  *  > 

M  «iMMinmiiiiM^  dauwaiiooi*  «$tarH(B.Xtal]|dnll^  «I  O* it  CMiOraileiaf t  da  la  condena  de  lassMiaada  Baii-- 

.  '  *  Nestorii.  .    .  ,.       •  cbei  y  í^ttíoria..    .  ;  •. 

Reoovatam  itaqae  nefiriam  wiam,  quam  Analematizad  s  v  condenados  en  virtud  de 
aactor  loaló  sibi  couscius,  el  a  vivosanciae  fidei  la  preseotle  consiiiucioo  la  renovada  é  impía 
caiholicae  foole  discedení  aaerilégut  qoondam  flbcta.queel  saerflego  Eaircfies  su  autor,  en 
condidn  Eulyches  vel  -^i  qm^fnio  a  vpnníiro  <^¡-  rnntra  suya  v separándose  de  la  viva  fuenle  de 
mililer  impío  sunt  prolata  Nesíorio.  quas  etiam  la  santa  fó  Católica,  creó  en  otro  tiempo  y  las 
sectas  sedw  «poitoKot  mmiM  oondemnat^  shai.  com  qte  éel  mlamo  roodtt  fúmíá  ensoñadas 
Jiler  et  no§  ^Hmdem  cum  stn?  snrloritntihns  r^ir  pI  venenoso  í' i rn pin  Pastorío,  cuvas  sectas  ' 
ot  ¿eclaLoriiJus  execrantes  prueseons  cooalilu-  las  condena  también  la  santa  sede  aposttílíca  lo 
tioms  vigore  anathematiramoa  alque  danMi-  raiaiao  que  nosotros,  execrando  eñ  compañía  de 
mus  rectum  alqueapostolicntn  ia<GbriMÍ1lOlfti-  ellas  á  sus  autores  y  sectarios,  predicando  en" 
ne  íidei  ordinom  praedicanles.  no^iubre  de  Cristo  el  fcclo  y  apostólico  órden 

■    ••  '  1.  ••  •  •• 

A^temaUi»  »16  cút^^a  l»  smIa  <}e  N^sforid.y  SuUobw  «n  untoo  d«  sos  Bnlor«i  y  s^satces,  apdyaJá  «n 
?  «   ^       ^*  apostólica:  mas  pomp  el  «mcilio  de  BÍbm  y  el  de  Galeedou  a  ya  iaa  leaiao  coudenndas  - 
y  A  fin      q(jo  no  se  crea  que  los  Padres  de  la  iglMÍ«  g^ÍMiia  ígiwratMn  Qoa  determinao!«iide  («piaiM!. 
poriancia,  detje  d^icse,  que  si  iia(^:  i^eocioD  «a  sa  decreto  aolameal»  de  la  sede  ap^st^íi^ñ,     porque  ere- 
jwq  qiM.ar,  tai^n  «UforíBana wo  Id  det«aí*a*do  portílla.é 

IL 

De «ifloaiaDdicatlaiw  prci'taTitiaB  nao  impeDdendi.     -    Que  la  eKnrnanioD  no  se  aplique  por  letes  caosas. 

Nullus  sacerdotum  queroquara  rectae  ñdei     Ningún  sacerdote  suspenda  de  la  comuaioa  á 
hominem  pro  ,panM»r«l,rlwib»fe«»»«tSMb-  cMTqisflr  tioinbré  dé  fé  recta  por  causas  peque- 
mumone  suspendat  pra^ior  e.s  culpas  p.o  qai-  r,..  y  livianas,  (Uera  deoqñellas  culpas  S  las^ 
bi^sanlj^u.  M  rjaa]?.M«to  «rt«,t  C^j  juaee-  coate»  los  Padrea  antiguos  mandarin  ÍLn^- 
ruut  cgiiimiUjsomí  ,  ,  .    .d»h  ighita  á  quienes  las  cooetian.    ^  ' 


I      í;-        i,  '  ^ 


can.  ,  iiF  Vcw  lamb.en  I.  satían  «S  de  rafor.tsp.  3.  díl  oaacillo  ds  W  San  Agustín  ya  bil^K' 

2üí¿  "í?^'*"                    ''"P*"'"     '^''"''^  «^"tnunion:  y  «nn»  sería  ínjasto  »  ha. (n  ridiculo  ' 

f2'**  ""l'JIÍl*                P^""**"'-  canoadetermina  que  no  se'  «aspeada  de  la " 

coinaiuooá|ilo|w  fc«Bimde;fca«ialiSk petate»  .     ^íTT:..':  t 

*  -ih. 

Nad«ICl  can  «ilnneto  nvUerlbae  bebHeol.  Qoe  lee cMrigos  no  hahiUo  con  magues  «irañas. 

-.Síí"^  episcopua  prcsbyier  aut  diáconos  Ningún  obispo,  presbítero  ó  diácono  ien?,i 

exlraneanun  aiiihürumlmcadoiDHii»pc«e8iuH.t  ea  «a  m  mugeres  estrañaa  encargadas 


(3j  l'.separaf. 
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hsbere  snTaliam,  «l  caí  eliam  pro  utililate  sua  utilidad  «uya  do  gobernar  la  familia;  y  lamlüon 
aliqiiam  familiariiüs  re^eadam  coromtUut.  quod  inaodamoa  que  no  viáiiea  á  U3  {^ricaU»  ca 
eiiam  ct  propiiKjuis  foenQnab  .borís  jadvoeoti-  horas  iniempesiivas.  no  tea  que  bajo  protesto 
1)113  siijiililer  proliibcmos  ,  no  8ub  coQceáaa  sibi  de  la  licencia  concedida  cotUD  á  lalps,  ía  vi  la 
liccniia  pareplali  ab  earumsequip^diü  pieoiurd-  ú  opioioa  de  los  clérigos  soa  deaacredtiaia  por 
torum  vita  vel  opioio  polluaoiur.  Oa^d  ai  epia-  aoi  oriadas.  Y  ai  los  obnpos  bajo  esalqnier 
copi  nunc  veliia  uli  sibi  sub  quadam  prne  prct<^lo  quisíerm  ohrar  cD  coatra  de  este  aaan» 
samplioae  voluerint,  aooo  uno  a  uetropolitauo  dato  sean  depuealos  do  su  oficio  uo  año  por  el 
vela'oonprovhicMibvaat»  «Halo  deponaolor'iqfftropolttaiioó  aoaeotnpmviodalesvy  staoa 
(Ij:  rierici  aulcin  a  propriis  epiflOOpía  modo  qoi  los  clérigos  quienes  falla^ieo  se  iu  c-orregidoi 
8uprá  scriptum  est.oorrigaotur,  ,   por  aus  projñoi  obiáp(M  del  modji  ipencioftado. 


li\  ocuparuM  de  la  esposteioo  da  «Ita  cáfMO  «a  por  una  particularidad  qoe  tiao»  aabra  toa  vutm  que  i^- 
tilaa  también  do  que  loicli^i  igoa  no  Jubilen  ooo  aMi¿i»res  ««tra&aa ;  pao»  qoaMta»  ademáa  da  la  raferida 
prohíbieion,  ordena  quo  a»  vayan  á  pasar  el  tíaiapo  á  caaa  do  la»  pañaotaiiá  Iww  íadeoaaus,  oo  aa»  qtke 

apoy;i«lo8  eu  la  lieeacia  que  dd  el  parootesco,  &u  opinión  sufra  perjuicio  pop  cshíq  de  las  fíonfclls*;  6  tlo- 
méstvcas  de  cUa&  La  pona  que  iinpooo  al  obispo  que  falla  eo       part9,  es  la  suapoastoB  de  au  oUoio  por 

al  Mapoliiaoa««oa»pr««jiwiaH  yaldáriK  • 

<-  -  ^  .  ♦ 

W.  If. 

»a<toWa«MiÍ«piia  Üalot 


Si  qoia  cleríni  poH  vMlMíi  twnedielioaea       tlgni'i^'eo  hedía  ta  CandíeToti  de  coat* 

cujosUbct  loct  vel  ordihis  a  l  conj  if^alo  inrntn  qnipr  \ncrdr  ó  órdeo.  presiimicre  volver  des- 
doiiuo»  jam  aibi  iUicitum,  rediré  ^iae«umpaen(,  paea  al  lecbo  conyugal,  ya  ilícito  para  él,  sea 
usque  in  diam  vitae  aii«B'ab  ovdíae  aooeptl  depMMtl  éel  oficio  del  órden  récibido  por  to- 
diois,  «icul  liabent  paCruoi  antiqui  oaoooes,  dos  los  días  de  su  vida,  según  lo  establecen  loa 
ac  officio  depoaatttr  et  taalommodo  aomiiittttio*  aotiguoa  cánon^^  de  los  Padrea  Oónoediéodolo 
neconcessa.  aolameole  la  coinuoíoo. 

?. 

M«  ai^iaoopoB  aiicaan  dartram  pfoaomai.         .  .  QatalaUipftao  praawavaldkii^^aii». 

Ut  nullu*  clericura  sea  Icctorem  alienomsine  Ninguno  se  atreva  5  pronnover  ó  á  apropiar^ 
atii  cesatooe  poniilicia  vel  promovero  vel  aibi  ae  para  ai  bajo  aioguo  coocepto,  al  clérigo 
^litoaqoeeaodilkmibiisradsalTltidí^^  ai  helor  agea»  ata  oesioo  de  aa  pontífice:  y  al 
ai  quis  ha«c  pooaüAulioDem  íoerít  qaacauique  alguno  violare  con  cualquier  preteeto  cala 
praesumptiono  traosgreaaus  memoratae  perso-  oonstitucioti,  las  pcr^n.i?  mencionadas  serán 
uue  ub  co,  cut  sunt  debitae  seo  eclesiástico  ju*  reclamadas  por  aquel  á  quien  son  debidas  por 
re  si  ve  proprío^  ravocatae.  quia.  illicita  Moatio*  dareobo  ecteMáalioo  ó  propk»,  -por  beberse  se- 
no (3)  di^rt'-serunt,  ab  officio  vcl  Uonoro  sus-  parado  por  var:icioo  ilícita,  y  sean  sn^p-n  üdas 
ccpto  jwxij  arbiirium  aui  Donttúcis  auápi^tiaa-  ai  arbitrio  de  su  poutifioo  del  oUoio  ó  del 
lur:  cpi$copus  vcrb  qui  ofiMHtverK,  iOS  «eoioe  booor  racíbido:  f  el  obiapo  qoe  lea  bttbwry 
unifiunmi«aftfiMeraiibii,<piifii|8Ht  •         QtásMá»  oo  cetobmiA  niia»^  eeia  merts.  • 


Hé-airTi  •«Mamlbrv  Que  no  «ordenen  loa  «fartó» 

.  üt  acrvom  qui  libertatom  a  domiois  propriis  Que  ningan  obi^  íe  atreva  á  ordenar  de 
noo  acoeperilMil  eliam  tibemumollaa  epiaoo-  clérigo  al  aiei'i^  que  no  boblere  recibido  da 
porum  ii¿sqoe  «(jiis  taolum  volúntale  cujas  aot  aua  propios  aenores  la  libertad,  ni  á  mogna 


(4)  AB.Mkt.l.aDipaDdaD|ar4 


0}  BIL  T.  l.ventMOt} 


icnras  csi  aut  absoWisse  (C)  dignoscitur,  ctc-  libre  no  constando  efectivamente  que  ha  sido 
i'icam  audeat  ordinarc:  quoJ  quisquís  feccrit.  absuollo:  y  si  alguno  lo  hiciere  reclame  d  se» 
Is  qui  orJinatua  eai  a  domino  revocetur;  et  ñor  al  ordenado;  y  si  se  prueba  que  el  orde- 
illc  quí  eál  colla tor  ordinis,  si  sfiem  feciHe  na  lor  lo  sabia,  no  celebrará  misa  ea  seis  me^. 
probalur,  sex  measibus  laulüiu  inissain  faceré  Pero  si  se  liace  ver  que  el  ordenado  es  siervo 
floo  praesamat.  Si  ver6  sacolarium  servas  ease  de  seglares  conservará.  s(«  la  .bendicim,  pero 
;onvincilur,  el  qui  ordinalu^  csl  ben*}JicliOne  Iributará  obsequio  en  un  órjen  houeslo  á  su 
servaU,  honesto  ordiup  do.uiito  suo  iiopcudaV  seáorj  y  sí  el  dueño  se^jlar  quisiera  I|uaiillari9,, 
0li^áÁim;'qao9's!  secatari's 'd6mintÚ3  anipliérmiis,  dd  modo  que  parezca  que  haoo  íajuria  al. 
éam  voluerii  incKaare,  al  suero  ordiní  inf  jrre  órdüü  sngrado,  el  obÍ3¡)o  que  le  ordenó  reslilui* 
videatar  iojuríam,  duis  servDá.  sicut  el  anliqui  ráat  señor  seglar  üoa  siervo^,. jse^gun  oilablecea, 
ólDOn^  hab&nt,  cplscopuá  quí  eam  ordiriivU.  loi  cállóo^s ánliguosi  y  tendrá  faculud  ,dp,rq-. 
aaaiteó  secalárt  resiituát,  e¿',  epíscopui  eaaa  damaHe'fMuawi  íg^Mía. 
qucm  ordinávít  ad  eCctcdtáin  tttam  revocandi 

habeal  poteslalem.  •  -  / 

•        •■•  •  •  ■ 

.  :  .    .  •  vj.     Vil.  .    .   •  VU  ; 

Da^Bqipaaiittj«  |a  ^daiif*.  .  Dejos  in«fontíiif|Mia.to<gt|t|b. 

'  Et  qaia  p!úfin](brum  aaggcstione  coibpcrimus  T  pormie  sabemos  ppr  .  relación  de  muc!ios| 
Oos.  qui  in  ccclcsiis  juxta  parochítanam  con»  que  aquellos  que  en  la»  ^Icaias  según  la  cos- 
Mietudincm  a  servitío  fuül^nt  ,hbsolúli .  pro  ti«;  tutnbrc  parroijuial  luíbían  sido  íibsueUqs  del  ."^ct" 
biiu  quomiécniddue  íteroiil  ad  sdr/Uíniti  reVó>'  viciot,  por  Vólablacl.  de  atgünos  volyian  pira  vct 
ir^ri".  ímpium  bss6  tractáviiriuá;  nt  qti'Jif  Irt  Ce-'  á  él,  hemos  ord^ínado  q  lo  se  rcpuln  como  ¡oipío 
cfcsia  pei  cbiisíderálione  a  Vmculo  ser\'ilutis  al  que  teosa  por  írrito  Ip.  que  cu  la  i¿¡<íi¡a  ¡lor 
absóliHnfdMh^flVIiáKeatdr;  Adeó  jnetat's  CM-  CdWcrncion  d  Dids  ^ '  íil^'i^la  M  yjpcolojdo 
sa  corr.miini  consillo  pljcuit  obsct^'onfíum,  tit  scrvidiJinbre.  ^ar  lO  ianlo,  piirccio  do  co  nnn 
(juaccumquu  mancipia  ab  iugcduis  dou)ittÍ9'Séí'-¿  acuerdo  quo  dubia  observarse  por  causa  da  pie- 
vttute  laxantor,  in  ea  libértate  maaeiñit'  quam  dad.  que  enatesqulera  e4|[|lavoi  que  son  mana» 
luiic  a  dDiniüis  p  i vl'pl:i  anl:  luijuñinotii  qiioi]ac  mitidos  por  los  stmoros  inj^Hnu  jg  íigaii  en  l:i  l¡- 
liburUiAi»M  A  qiioeiti^^  pitÍMri«  -.Xiéorjyt, Abijen  berlad  que^itooosd  rocibréron  do  lós 'scñorc^i: 
juatitia  abeoclesibdefendatar.  praeter  «iscal-  y  que  semejante  libertad,  ^i  fuere  vJoleniada 
•píié^oibiH  leg*»4  OOHatá»  'S«r¥Í^fevOOííWJ  Ibs-  pórül^ttno,  deHéndonla  Tas  tglc^sias  con  jii?i¡ria; 
'(ir>rai|l  NbériMQS^  i'  ' '  oaceptuandb  aquella»  cnipak  prjr  la  ;  qivj  las  lo: 

.,.:»•:  I     i  :•.  .^•,>.  T  'I  ( •   p: t'.i  ui         ..  .i  «j^.ifcoéa  inandá^'^  revoquen  las  íibíírta- 

ó     •':i.!i:.>  -ni  -<.(v..io:|  -  .t.>3  día  (toñcMklídaiái  k^Úlf  sfervos. '  , 
I  .     "  «ji  « '.«''i'  :í'  »Ji.'  f"trni«'-  i         i;  rt'-fi!      -u't-i,j'»  «"^  ,i        •.!  i.'.'!  )■  i  la  i  •  .  .':■)<  |''»-«  • « 
...         M  •  ;•  ;.|  ;.  ;>,•/ :1  i.i  l.  1.1  i;mi  f  I  o  irlii'.in  -!r  «'-^  r  :  n\'.'tw  lí  r.iJ:.">I.'i7  •: .:)  :•.  ;)-  .: 
',  /  •«■>«!  1  II.'  >.  .1  .i:r^lW>>  • •  :  p  ••  i-iito  r>iu*'in  -i:-:).J.!.. '■  >    '  '••'i  '  "  .iHML,!.  •>    ü.     i    .  ■ 

.•; -Ljl»  •      ■ -r-tli  'ic" -fi'ií  t.r>ii*'l*  'i' ií.í..'' vi)  •' >4  i  1  •    '■'  •«••'«''•I 

iáljiii|eto^pjMopo  faeol^tManbaM. ^    ^     MineHuv  *s apodeiMito In  ÍAmt M  oU«po  difanto. 

Ul  fn  civttate  obi  pontifex  jure  homanalflftHÍ^    Que  donde  maríere  un  pontífice  ningún  obis- 
dilíonis  obicrit,  nullus  episcopus  ante  subinsti-  po  antes  de  la  creación  del  sucesor  se  atreva 
tutioncm  reporati  per  ordinem  successoris  aut  en  ta  ciudad  ó  en  las  parroquias  á  orJonar  cl  !- 
ÍQ  civiialo  aut  per  puraoUku»  oalinoi-c  cleriqos  figos  6  á  consagrar  aliares,  ni  tampoco  ú  qui- 
.flot  aiiaria  audeat  ooasecrarey  VjalHiaidqiiaA  de  lar- cosa  alguna  de  las  perk  uocieiUea  á  kr  tgfet- 
rchus  cccloáiao  praeler  butuanitatem  praesumut  sia  fuera  ile  la  liiimaniilail;  y  si  algiioo  por 
auferre.'  quod  si  qu¡d!]u>s  tcmerurio  ausu  slatu-  mcriilad  obrare  coulra  loá  Cálaluios,  rccouveai- 
ta  tran8cenderít,convonlusob  instituto  pontifi-  do  que  sea  por  el  ponUflee institaido,  restituya 
ce,  vcrecnocliac  consiik  r  s  sine  ililalione  (7)  re-  sin  demora  para  no  sufrir  un  bochorno.  Poro  si 
alituat.  Si  ver*)  suae  liberlalis  arbitrio  vciquo-  á  impulso  de  su  liberdad,  ó  movido  por  las 
roiBClimque  preeibus  actus  ^uavnoumque  perao-  pracea  de  algunos,  presaroiere  promover  i  .««at- 
oaju  aut  proiuowie  aiil  contra. hoc  inlcrtititnm  quicr  persona,  ó  á  obrar  contra  esta  probibfr- 
iré  praesuoipserit,,aono  iniegco  nisía^  Uiilu^  cion,  DO  celebrari.i9Íaf«  qa.m):.aao «atoro.  . 
fdcorc  uon  praesaoiat. 

(«i   C;.  absotulas  6986  digasiqitar*  •  «7)  «IbdiMfeMtf  atilaiaMIItliat.  '1 
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NultiM  Mena  aole  ami  oonvoniiioeQi  ^iiioo|MNordi-  N^pnii  lego  m»  ordeQado  4e  obiip»  iMta  ^  hay». 

netar. ;  inaieiifrW»  m  »&o  deide  convaniod. 

Ui  naNus  «x  laids  afasque  anuí  eonverrioM;  ,  Ntagon  legó,  síó  ^abor  pasado  uá  a8o  desde 

|(raemíssa  ppi^ropng  ortíinelur,  lia  ut  inlra  ao-  8U  conversión,  sea  ordenado  de  obispo,  coo 
DÍ  spalíum  a  doclis  el  probalis  viris  di$cipli«  objeto  de  que  ea  oslo  tiempo  sea  iaslruido 
sis  et  regttiis  spírilnalíbos  pleniib  iiutUtiatur  tuejor  per  varoiies  doctos  y  prácticos  ea  las' 
(8^:  qtió  l  si  lioc  quisque  episcoporum  Iranscen-  cojlumlno-  y  reglas  cspirilu;iles ;  y  si  algao 
dere  quacuiuque  ooadiliono  praesampserit  (9),  oLi=popor  cualquier  motivo  obrare  do  otra  ma- 
anoo  ialegro  ab  ofUcio  vél  cariUito  palrum  hu-  ncra.  léa^aselepor  ua  año  (ate^jro  reparado  d/A 
beatur  extraoMS.  oficio  d  de  la  caridad  jto*  tos  bermaooi. 

Nalliu  cpiscopatutn  pretio  autpraemiis  obttneaU  Niuguno  obtenga  el  episcopado  por  precio  ó  premioi» 

Ul  nulti  ppiscopattim  quolibel  pacto  liceal     A  natlie  sea  lícito  por  nintjdn  concepto al- 

})raeu>it3aul  contparaiioue  adipiáci,  sed  si^ut  caiuur  el  obispado  con  preajio:^  ó  diocro,  sino 
II  antiquis  canonibu.4  leoetur  aerípiooi' cdm  qoe,  ooiftO(W  halla  escrito  co  loa  cáaones  anii- 
conseosu  cferi  et  pinliis  rs  m-lropolilano  ve!  guos,  se»  consagrado  pontíGcc  de  conseniimíen- 
quem  io  vice  sua  penuiscrii  cum  comprovio-  lo  del  clero  y  de  la  plebe  por  el  metropoliUoo, 
eistibos  ptNitiftiz  oonseoretor:  quód  si  qius  baño  ó  por  quien  tuviere  sos  veeea,  y  eo  uoioode  ka 
regulara  per  conlon-fnionem  hujussantae  con-  cunifHovinciales;  y  si  alguno  por  desprecio á la 
súlulioot»  excesseril,  eum  qai  per  praemú(  or-  aclual  cooslilucioa  do  guardare  esLa  regla,esl«- 
dinatas  roeriiatatyimus  mnovondiuii.  UeoeoiM.  qoe  ae»  removido'  el  ordeuuloptr 

franuos»  • 

JL  Xt 
Wanoi  htwHm  oilaelur  api^opoe.  .  A  «adié    «Mma  d«  oblcpo  eoiMri  sa  vétattM. 

Item  sicui  aatiqui  cañones  decreverunl  ool-  Además^aegua  eslablederon  los  cánones  as^ 
loa  hivitís  (10)  deturepiscopu8,8eJ  nec  oppres-  tiguos.  á  nadie  ae  cree  obispo  para  los  qasla 

sionc  poteotium  pcrsoaarum  °«d  consensum  fa?*  repugnen;  ai  tampoco  por  opresión  de  las  per- 
cioadum  cives  aot  clenci,  quod  dici  nefas  est,  sonas  poderosas  los  ciudadanos  ó  clérigos  se 
ÍDdisenlur;  quód  sí  fociam  fuerit,  ipso  episco-  inclinen  á  prestar  su  consentimienio,  lo  queailo 
pus  qui  magis  per  violentiam  qaám  per  decrc-  mentarlo  ea  ana  maldad :  y  sí  se  hiciere  asi,  el 
tum  lr>íTÍiinium  ordinetur.  ab  indepto  poolifica-'  mismo  obispo  que  se  ordena,  mas  bien  por  no- 
tuühuuureio  (-11)  perpeluuoideponalur.         leaciaquepor  decreto  legítituo,  sea  dofit^ 

pan  aieiiipr»  dd  hcnor  del  pontificado  qesii- 

finoad.   .  . 

■ 

BtrapaUaMM^apisk       V  (qaei»la  x£aVaa«slaGorwel«u)sa«S|iioa  aBtaaaiMMit^^ 
puede  al  efccfo  «SMollarsa  b  raferida  «piMota^  y  ams  «ipNislaiSiiia  ta  asysáoton  al  «apttulo  T.  1^ 

ffigjm  8H. 

xu.  \.  ■  m 

N«Uas«4«««f»«|iÍBeii|WMptieintar.  ''éodabnaosBtacdaiiadodaabitpftvtviandiieipi'oP'''' 

■  Ut  naltos  viVMte  cpíscopo  altus  8a|fpoiiatttr  '  No  so  bWiene  á  ütfdie  de  obispo.  6  9»  sobre- 
sal suporordinetur  epi.scopus  nisi  forsilau  in  ordeiu!,  viviendo  el  Icgílinoo,  á  no  ser  cp  jup» 
ejus  tocum  quem  capílalts  culpa  dcjccerit,  de  aqodi  á  quien  una  culpa  capital  privo  del 

obispado. 

(8^   U.  G.  instrualui.  (<0)   BR.  T.  T  5.  U.  invilusacdÍBSlnr. 

^9)  Iocodicibus:praesurops«ifilordiiiaaduni:oinis-  T.  4.  2.  perpetuó, 
as  cat  vas  ordífMtiAMi,  ai  in  U. 
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'  ■  XII. 

BaMeéiHMi  «Uá  coolurino  cvw  d  Mil  <lil  concilio  iln  Nioesi ,  «mi  el  XXIH  de  Antioquift  y  cMilascIte- 
pAíoiaMS  d»  mMttnw  «oneUioa  de  Toledo. 


XIII. 

M  flMnmynts  wm  alienaiitfi*. 

Ne  cai  liceal  res  vei  facúltales  ecciesiis  aut 
monutorib  xenodoebiis  pro  qaacumqoe  cle- 
emos^na  delégalas  fl2)  retentare,  alienare  alquc 
sul>tr»bere:  qaod  qaUqais  feceril ,  l«nH|a«m  •«> 
calor  paapcrum ,  anliqaoraiii  CAOOntun  «eolMi- 
liis  constrictus  ab  ecciesiae  liiniuüiui»  lamdíu 
oxciudatur,  quamdiu  iifat  í|MO  CA  qtt«s  suol  abla- 
ta,  vcl  rolcntn  rvddAnlar. 


XII!. 

Qae  M  se  «míciimí  tu  iTmosoM. 

Que  á  Dadio  sea  lícito  retener ,  coageoar  ó 
sustraer  las  cosas  6  facttUades  dejadas  por  vía 

de  lituosna  á  las  iglfsi.is ,  monasterios  ú  hos- 
pitales: jr  el  que  lo  hiciere  quede  sujeto  á  las 
sentenclaa  de  los  cáoonps  antiguos .  como  ase- 
sino (le  los  [iiibros ;  y  sea  ademas  cscluido  de 
la  iglesia  liasia  taoto  que  yaelva  las  cosas  qae 
ha  4|ttttado  ó  retenido. 


XIII. 

# 

Igual  (ketrina  «atableció  el  cánon  IV  del  l  concilio  de  Vaisson  ,  el  XVII  do  Meaux »  el  IV  del  1  de 
Maoon .  el  XLVIl  d^  llde  Arlés,  el  XGV  del  IV  de  Gartage*  el  IV  del  de  Agde,  y  el  XXtl  dd  III  de 

Orteans. 


XIV. 

Metías  aUcties  «cdeeies  tes  eacifen 


iri  nullus  episcopornn  aut  cujnslibel  ordima 
clrriciih  vf!  aii  i  quaeque  persona  qaibuslibct 
condiliooibus  s«u  ia  uno  rcgno  seu  ¡B  alio  pó- 
sitos atterios  cojoscumqne  cecleetae  rea  aut  pe- 
tat  aUt  pracsumal  acciperc  :  quod  í-i  feceril, 
taindiu  habeatur  a  commuAÍoae  altaris  vel  ab 
omnium  fratrum  ac  Glioruoi  «arífate  aoapeiutüt, 
(Iqncc  ipsac  ccclesiae  cojw.diroelo  ordine  joiís 
eat  abkia  raslituat. 


XV. 

«■ttdnclitt  Lagdeaensis. 


De  (13) 

De  xenocbio  veró  quod  piíssímos  rex  Childe- 
liOrlna'Tcl  coojogalis  sna  Guldragoto  regina  in 
T.agdunnnsi  urbe  iospiranle  Domino  condiderunl, 
Gitjus  inslilutionis  ordÍDcm  Tel  cxpcnsaoi,  ra- 
Uonem  peleolibi^  iprifti.  nfinuon)  nostrarum 
sobscriplione  lirmavin^ns .  Ttsum  est  pro  Dci 
cf^emplatione  junctis  nobis  ín  oaum  peroiaa- 
«ara..aiicU>ritate  decernir«>  ni  qaídq^ld  jpq»- 
fato  xenodochio  au»  por  tapradiclorum  regrim 
ablalJiOJMBi  aul  per  quorumcumquc  tidclium  clc- 
oiBOffDavi  opUatam .  ant  confcrondom  est,  io 
qoilHlBCumquc  rcbas  aal  corporibus ,  niliií  cv- 
inde  jul  se  quolibet  tempore  anlisles  ecciesiae 
i  Mgdnnínwi'  ^ocet^nt  mI  jna  «cdeiiao  Iraiis- 


XIV. 

Niegeao  mike  les  ees»  4e  «Ite  iglesia. 

Níogutt  obispo  6  clérigo  de  enalqoier  Arden, 

ni  ninguna  otra    persona,  Ir  la  condición 

que  qaicra ,  bien  habite  en  un  reino ,  bien  vi" 
▼a  en  otro ,  pida  ó  presuma  redhir  las  cosas 
de  alguna  otra  iglesia:  y  si  lo  biciere  qm-do 
suspenso  de  ta  comonion  del  altnr  A  de  la  ca- 
ridad de  todos  los  hermanos  6  hijos  basta  tan- 
to que  restituya  lo  quitado  á  la  misma  iglesia 
ú  que  pertenece  por  órdcn  directo. 


Dsie  eeaseffaclea 


XV. 

4cl  hflafüil  ét  Lien. 


Beapeclo  al  hospital  qoeen  la  ciudad  de  Lion 

fundaron  por  inspiración  divina  et  piadosísimo 
rcjr  Childchcrto  ó  su  mugcr  la  reina  Guldra- 
goio  ,  de  cuya  fandadon  nosotros  firmamos  por 
nuestra  propia  mano  á  petición  de  ellos  mis- 
mos el  órden  6  gastoi  jr  cuentas ,  nos  ba 
parolado  flu  reaniíiB  de  todos,  por  contempla- 
ción de  Dios,  decretar  por  autoridad  pcrmanm- 
ic ,  que  de  cualquier  cosa  que  sn  haya  dado  {> 
que  haya  de  darse  al  hospital  referido  ó  por 
los  sobredichos  royos  A  por  liuióBua  de  los  ñc- 
les .  consistente  en  cosas  6  cuerpos ,  sean  de  la 
clase  que  quieran,  oo  se  apropie  nada  en  ade- 
laolo  00  ningún  tiempo  el  prelado  de  la  iglc^. 


<ll)  aii.  T.  1.  1.  TcUaMap* 
Tomo  I. 


(M  M 
libéis  «otüritas  4elleit 
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fcrat :  nnt  succcdcntcs  sibí  ppr  torapornm  or- 
dioem  sacerdotes  non  solüni  aul  do  faculUtc 
xeaodochii  ifttios  «labiliUi  «ut  de  eomtHtttirae 
niliil  ininuanl,  sed  dcnl  nprrnm  qnalilcr  rci  ip- 
siu8  sUbilitM  in  nuliatii  partcm  delrimcutum 
aat  diminiltioaen  io  aliquo  patiatar;  providen^ 
tes  inluitii  rotiil)utlnnis  acliTnae  ,  ul  prncposil! 
soluper  slrcnui  ac  Dcum  timciUcs  dcccdcolibus 
imtitttaatnr,  et  cora  aefrolantium  ae  nomerus 
vel  CM  «"plif)  pcro^'r  inoriim  sccundiim  indilam  iiis- 
lilulioncnt  iaviolabíli  sciuper  slabililate  perma- 
neal.  (Md  <>  •  cnjoslíbct  polastatis  aut  or- 
tlinis  persona  ,  mntr.i  Iianr  institatíoncm  noslrnm 
«cniro  (vniavcril  aul  alii^uid  de  coosueludino 
vol  facnflate  xenodocliii  ipsiu '  abstnleñt  aat  x»> 
dar.hium ,  qtiod  avertal  Dcus  ,  essc  dcsinal ,  ut 
noeator  patiperum  irrcvocabili  anathemate  fe- 
rialiir. 


sia  de  Lien,  ni  trasfírri  nn^n  al  derecho  de 
■u  iglmia.  Y  lo»  8ac«rdole$  que  deapoet  le 
vayan  raeediendo ,  no  tok»  no  diaminnyan  nada 

do  los  Líenos  ác\  mismo  hospítnl  ft  ¡\c  sus  rnns- 
tilucioaes,  sino  que  cuiden  do  que  la  esiabifi- 
dad  de  la  miama  com  no  sufra  en  algo  dls- 
inimicjon  (t  detrimento  ;  mnní1an(lo  mn  la  es- 
peranza de  la  eterna  retribución ,  que  en  todas 
las  ▼acantea  sean  reniplaxadot  lo«  obispos  di- 
fuñios  con  varones  fuertes  y  timoratos  .  v  por- 
R)anezca  siempre  con  inviolable  estabilidad  el 
cuidado  de  loa  enfermes  y  el  nAme'ro  A  ad- 
misión (!n  los  pi'n'r;rinos  spf;iin   In  <  nn^tilurion 

dada.  Y  si  alguna  persona  de  cualquier  potes- 
tad A  6rden  intentare  qnebrantar  esta  nuéslrn 
constitución,  rS  qnilnrc  ¡iljo  »!(>  la  costumbre 
6  facultad  del  mismo  hospital ,  ó  si  lo  que  Dios 
no  permita ,  dejare  de  eintir  el  hospital  por 
su  culpa  ,  sea  casligaiia  ron  irrevocable  ana- 
tema, como  asesino  de  los  pobres. 


XV. 


Lslc  ciinnn  so  limitii  á  confirmar  ia  fuoüacioa  del  iiuspilal  de  Liua,  he^o  á  espensas  del  rey  Cbil- 
flebertn  y  do  su  moger;  y  al  bien  00  «kbo  estende^  osla  doctrina  parttonlar  i  atros  oaaao,  sIb  em- 
Imrgo,  puedo  servir  de  norma  *  annqno  no  obligatoria ,  y  á  falla  de  regla  partioalar,  para  resolver  etma 

de  semejanU)  naturaleu. 

XVI.  XVI.  . 

§>•  eoa  «afcfcedia  cMhiisram  obtüknilw*.  gas  eo     qeitea  las  oltrundas  da  ks  i^hsias. 


Quisquís  cliarn  aut  majomm  aut  mcdiocrium 
persooarum  quocumquc  muñere  vcl  facuUates 
saccrdolibus  aut  ccciesiis  aot  qnibaslibet  loéis 
i>ancti!>  itudiu  mercedis  pro  Del  cootcmplatídnc 
collala»,  aot  ca  quac  a  paréntilmt  donata  noa- 
ounlur  ,  posfmoiIiiMi  aufcrrc  praosampserit ,  su- 
perior! sciiienlia  ul  necator  pauperuai  a  com- 
nnníono  privetnr. 

xvn. 

goMBodo  MCicsIaram  canse  Heieodae. 

l'lacuit  ctiam  ,  ut  si  quaccuiiitiue  persona  con- 
tra episeopum  vel  actores  ccciesiae  se  proprinm 
crccrulerit  haberc  ncgolinm,  priiV-  tí  oum  re- 
curral  caritalis  studio ,  ul  familian  addiliono 
munitns  sanare  ea  debeat  quac  in  qoerimoniam 
dcducunlur ;  qoam  rcm  si  dilTerre  voluerinf, 
looc  demum  ad  metropolilani  aadicnliam  ve- 
niator:  de  qna  re  qnum  lUteraa  anas  metro 
pulitanus  ad  comprovincialom  saurn  episeopum 
dederil ,  et  causa  ipsa  ínter  utrosquo  quacum- 
ipio  tranaactiono  amieia  mediia  non  fnerit  defl- 
nita,  ut  Ipsi  mctropolitnno  nccessarium  sit  in 
codem  negotio  iterare  rcscriptam,  et  secundó 
admonllnt  sanare  «  mitlem  ant  venira  diftnierit» 


Cualquiera  que  en  adelante  prcsumiere  (juitar, 
bien  SCO  pCTSOna  clevadn,  bioi  de  mediana  con- 
ilieion  .  en  pago  de  alj^un  scrvtrio  los  bie- 
nes dados  por  contemplación  de  Dios  para 
recompensar  á  loa  'aacerdotea »  iglesias  ó  ena- 
icsquíera  otros  lugares  santos  ,  6  aquelto  que 
se  sabe  haber  sido  donado  por  ios  padres ,  a^ 
privado  de  U  comanioa*  conforme  á  la  aan 
tencia  antoriort  como  aaeatao  de  loa  pobma. 

XVII. 

CAm  han  de  terminarse  las  cansas  4s  tas  Iglesias. 

Estal>lecióse  también  qtic  si  alguna  persona 
Crejcrc  tener  un  ncgoeio  propio  contri  «I  obik- 
po  ó  administradores  de  las  iglesias ,  recurra 
primero  á  ¿1  por  causa  do  la  caridad  ,  para 
que  eaendado  con  la  presentación  familiar  re- 
medie aquello  que  es  objeto  de  queja ;  cujo  asun- 
to ,  si  quisiere  diferirle ,  será  llevado  por  ál- 
llmo  i  la  audiencia  del  naelropolilaflot  aoerta 
del  cual  .  después  de  haber  escrito  el  metropo- 
litano á  BU  comprovincial,  v  no  habiéndose  con- 
cluido la  causa  entre  ambos  fir  enalqdiera  tratt«- 
saíion  ó  medio  amigable,  i  Miír  i  n  m  i  sidad  el 
mismo  metropolitano  de  reiterar  el  rescrip- 
to aobn  d  mimo  negocio ;  y-  ai  oon  «au  .ao- 
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timitia  a  c«rii«lo  mclfopoliUni  sui  se  novcril  gunda  amoncítado»-  fiflriem  «ubaitári  «nviar 

«••«  MtfMiinnB  doñee  ad  imMMoliam  ejus  ve-  '4  venir,  qocdc  suspenso  de  la  caridad  de  su 

niens  causa  ipsias  de  qna  petitor  rcfidiilcril  ra-  metropolitano,  hasta  que   prcsenlándose  ante  ¿1 

tionem.  I^aéii  »i  palueril  cpiscopiim  ipsmn  con-  diere  cueula  de  la  causa,  objeto  de  la  dispaUl* 

tn  jottiÚBm  fatifalaiB  t  et  is  qní  cum  faiigal  Y  si  se  descubriera  i|ae  jujiutainente  se  ba  mo- 

iojusta  intcrpellalioDe  pulsavU ,  anoi  spalio   a  icstado  al  obispo,  y  que  la  npclacion  no  (tepe 

conunuoíoDe  ecclesÍA^tica  suspcndatur.  Si  me-  apoyo,  suspéndase  de  la  cumunion  cclrsiáslka 

.  tffopoKteam  •  qnoeamqme  comproviociali  epi*--  por  oo  -alo  el  que  le  ba  incomodnilo.  Si  atte 

copo  bis  foeríl  in  causa  proprii  •5p|i(  !l;iUi'; ,  <•(  p|  melropnlitann  se  Iiultu're  apelado  dos  ?cccs 

cum  aedire  dístulerit ,  a«i  proxuiuua  ^yauJutu  en  causa  propia   por  cualquier  comproTÍndal 

q«ae  coostilvelér  negotíaoi  «wm  In  coadfíe  tenga  liceocia  de  llevar  ante  el  próximo  ainodo 

5ialM  ai  !ir i  nliain  cxerccndi :  quidqnid  pro  jtiüti-  SU  negocio  :  y  ponga  esmero  en  que  se  egccute 

tia  a  comproñacialtbwt  suis  sUlulura  fucril,  slu-  lo  que  coa  justicia  so  buUi^rc  establecido  por 

9firf$ñ  (14).  ama  comprovineiatea. 

.*    .  .      ■  . 

XVIi. 


'  Bale  cánop  ordena  la  manera  de  terminar  los  negocios  que  cualquier  otase  de  persona»  tuvieren 
contr:)  o\  obispo  ó  los  miniatroa  de  ia  Jgleaiailaa  reglas  no  pueden  ser  ni  mas  justas  ni  masconci- 
liaiorias,  pues  manda  que  aale  lado  ae  reoonveoga  al  obispo  para  que  pon^a  remedio,  apoyado  en  la 
eari&d;  pnea JbivíÍmid  lee  padres. que  debía  ser  tal  la  integridad  del  obispo,  que  se  lo  podía  hacer 
■joez  basta  en  causa  propia ;  mas  sino  satisfacía  á  las  parles ,  entonces  era  preciso  llevar  el  couooiinicnlu 
del  iMgocie  al  melrppoUtano ;  y  si  amonestado  el  obispo  por  este  no  Iraosijia  ia  eaosa  amigablemente, 
Y  vnalto  i  anonealar  diferia  lermioar  el  asunto ,  arreglarlo  ó  llevarte  al  metropolitano ,  entonces  so 
le  suspuudia  de  la  comunión.  Mas  si  por  el  contrnrifí  ?(>  ¡idvertb  ^ne  se  incomodaba  injustameale  al 
obispo;  en  tal  caso  el  que  era  causa  de  esta  inju^íUcin  qued  iba  un  ailü  escluido  du  la  ooinanion:  y 
éltinamente  tí  ae  apelalM  al  metrojiolilaiio  por  na  obispo  comproviocial  en  causa  propia  ,  y  aquel 
difería  ia  audioQcta,  el  eeoedakieoto  ae  reaervaba.para  «\  prósioa»  síofido ,  ea  el  que  ooocluian  Vidas 
las  toslaocias. 


xvin. 

(i^  ad  eoecataai  vaetti  veoire 


Id  etiam  buic  decreto  crcilimus  inscrcnduui, 
ut  sí  quis  de  comprovincialibus  cpiscopis  a  me- 
tropolitano suo  ad  eottdlium  inira  suam  provine 
.ctam  fuciit  evocalus,  el  praeler  evidenlim  iii- 
lirntitaiein  ad  concilium  vcnire  dislulerit ,  atqac 
a  synodali  convcnlu  anleq  larn  concia  conveníaal 
aio^eommeatu  concílii  ípsius  disccdcrc  forlasse 
pracsumpscrit .  sicut  cst  praecedcntibus  rcgoiia 
slatulum  six  mcosibus  a  missarum  blBcio  aos- 
peodalnr:  quód  si  concilium  faciemluin  (¡uai^:- 
eninque  ncccssitas  illata  dislulerit ,  mclropolilano 
ano  veaiam  postulaos,  ad  missarum  facicndarum 
gratiau  revocelor. 


xvm. 

tcni^  obUpcioa  les  compievliñsles  dudas  A  sfvodo  de 
atfsttr. 

Crernios  que  Avhe  insertarse  tandñeu  en  este 
decreto  que  si  alguno  de  los  obispos  compro- 
vindálea  fnere  convocado  por  sn  metropolíUno 
al  eonrilio  dentro  de  su  provincia  ,  y  sin  ee- 
formedad  evidente  difirtese  asistir «  jf  preau- 
miere  separarse  del  cóndilo  antea  de  haberse 
terminado,  quede  suspendido  por  seis  meses 
de  celebrar  misas ,  acgnn  está  estableado  en  las 
reglas  precedentMt  }  ai  cnalqnicra  necesidad 
íuerc  causa  de  diferirse  la  convocación  del  coa- 
cilio,  pidiendo  la  v¿n¡a  á  su  niciropolitaoo, 
vuétvaaele  á  conceder  el  permiso  para  decir 
misas. 

XIX. 


Da  oMaiioM  poeUuum  in  nunsMetiis. 

QuaecaTTiqun  etiam  pncliao  sea  propria  vo- 
lúntate monastcrium  cxpcluot ,  scu  a  parentíbus 
offeranlnr,  nnnni  in  ips^  in  qoa  intravorint 
veste  peraianeast;  in  bis  vnró  monaateriis  ubi 


D«  la  obitiion  de  hs  i1  inci-r.a-i  páralos  raonaslerius. 

,  Cualesquiera  solteras,  l)iiu  deseen  entraren  uní 
monasterio  por  voluntad  propia ,  bien  por  olreu- 
da  de  sus  padres*  fiermanetean  un  afio  non  el 
mismo  trago  eon  que  entraron,-}  tres  en  don- 


(13}  llic  ut  scqurnies  i'ánujics  ci  JE.  «udii'c  dc$um(>it 
nmtt  desnat  ia  a.  «i  ceicrls  c«dl«ilNM. 
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non  perpetué  tMMotor  iadoitet  toieoailim  in  de  jbo'm  f«iTda|clniiiira  perpétiu;  ;  imfmm 

ea   qua  inlravcrint  veste  permatieanf  ;  et  poct-  rrriban  el  hábito  de  la    religión  sef^iin  los  e*' 

modum  socondüm  «lalaU  mooastcrii  ipsius  íd  ututos  del  mismo  mooaslerio  en  qao  hubicreD 

qoo  elegerint  pennioere  TMtínMBta  rcligioois  elegido  permaitecer.  Y  ti  luego ,  dejando  los 

accipiant.  Quae  si  deinceps,  sacra  rclinqnentos  lugares  sagrados,  abaodonao  el  saolo  propósito 

loca,   sanclum  propositum  seculari  ambilioac  por  «obicionsegiar,  ó  ñaqoaUaa  qae  en  siu  pro-  * 

tráuccaderiat ,  vcl  illae  quae  io  d«aaibns  pro-  ^a»  caías,  bien  sean  loltoraa.,  bien  viadas  so  coo- 

priia,  tam  pneliae  qoám  vidaao,  commaUüa  vierten,  inuilau  de  trago,  aeao  privadas  do  la 

ve&tibtis  coavertuatur ,  cum  hia  quibus  conjugio  comunión  «le  la  iglesia  en  unión  de  aquellos 

copulanlur  ab  cccleaiao  coramunionc  priveotur:  con  quienes  se  casan;  pero  si  lavaren  la  culpa 

sano  si  culpam  MfieilniliiNie  Moaverint  ad  ooiii->  con  la  scparañm  d«l  asttriiBou»,  jnelvaii  á  Ja 

ntanionis  gratian  rtroeentnr.''  gnda  de  ta  «oaaanioa. 

XIX. 

Debe  adeerlirse  en  esto  cánon  que  bibia  dos  clases  de  sanlimoniciles  obligadas  perpétaameote  al 
voló  de  castidad,  las  enaics  vestían  el  hibito  de  rdigioii ,  dejado  el  seglar.  También  be  de  tenerse  en 
1  ucnla  que  las  qao  entraban  en  los  monasterios  con  objeto  de  abrMor  después  la  religión ,  no  podián 
dejar  el  bábito  seglar  ood  que  babian  entrado  ,  basla  pasar  ao  abo  en  el  monasterio  en  doada  baJbia.dau- 
sura.  En  el  dia  no  soeedo  asi ,  pues  que  tan  pronto  como  nna  novieia  es  admitida ,  se  le  desptjja  del 
traje  .del  siglo  y  se  la  cortan  los  cabellos.  Muchos  defensores  tiene  l.<  difciplina  antigua,  y  no  poeos 
t.imbicn  la  moderna;  de  modo  que  no  es  fáoil  saber  á  qoá  lado  se  baila  la  razón :  nosotros  ,  sin  embar- 
>:o ,  estamos  mas  por  la  antigAvdad.  Bn  los  tietatpoa  de  eale  «orcHío,  sI  la  que  qaeria  sor  religiosa 
entraba  en  monasterio  que  no  tenia  clausura,  conservaba  su  traje  dst  siglo  por  espacio  de  trea  dies. 
Uedúepse  también  de  e»tc  cáooa  qnccQ  lo  antiguo  babia  monasterios  aujetoaija  ley  de  laelananrnty 
uli  üS  que  no  lo  estaban. 

XX.  XX. 
De  visitatiene  ioearccnionuii.  De  1t  visíM  d«  tas  eiic«recleits< 

id  eHam 'miserationis  iolnitu  aequnm  du\imns      Tatóbien  hemos  creído  josto,  en  atención  á  la 

cu^iofitri.   ni  quí  pro  quibusrumqiie  culpi»-  iii  iniserícordia,  cslaliloccr   que   aquellos  que  por 

carceribus  dcputantur,  ab  arcbidiacono  scu  prac-  cualesquiera  clase  de  culpas   so  bailen  en  las 

potito  ecclesiae  dieboa  singutis  domínieis  reqni-  cárceles ,  sean  visHados  todos  los  domingos  por 

nntiir  ct  necessitas  vinclorum  sccandum  prae-  et  arcediano  ó  prepósito  de  ta  iglesia,  y  seles 

cepium  divioum  misericorditer  subleretur ,  atquc  socorra  según  Dios  manda ,  dándoles  el  nece- 

a  pontifiee  statoia  fideli  et  diligenti  persona,  aarto  alimento  d«  la  casa  de  la  igleda «  conú- 

quac  ncccssaria  provideat,  eis  compelens  TictUS  sionand  i  el  pontífice  á  una  persona  Oel  J  dili-. 

de  domo  ecclesiae  trib^alur.  gente  q  le  provea  lo  necesario. 

XX.  • 

Tan  persoadidos  eslatwn  los  emperadores  y  magistrados  da  que  los  sacerdotes  del  cordero  ínrrn- 
culado  babian  de  emplear  todos  sus  roeorsos  en  favor  de  los  condenados  á  muerte  ,  que  ea  eí  mismo 
tiempo  y  dia  en  que  por  primera  ves  aquella  víctimu  r.elesiial  LOsarigrent¿  el  ara  por  la  salvación  da 
toJo  el  gt^nero  humano,  y  !ej;ó  la  herencia  de  sn  sacerdocio  á  los  Apóstoles,  daban  suelta  '\  todos  los 
encarcelados .  y  los  dejaban  marchar  en  libertad.  IIú  aquí  co  no  íú  csplioa  acerca  de  esto  Eligió,  obispo 
de  Noyon :  •<  se  llama  eeto  dia  la  Cena  del  Señor ,  etc. ;  en  él  se  perdona  á  Ut  peniUntét ,  se  reeoneí- 
han  los  disiiimles ,  se  trmplan  ¡os  jitf?s  enojados  y  perdonan  ú  Ion  Inríronrs.  f>p  abren  (as  cárceles  en 
todo  el  mundo ,  indultan  los  príncipes  á  los  criminales ,  y  los  señores  á .  los  siervos  malos.»  Y  si  los . 
prindpes  y  jaeces  se  sentían  tan  conmovidos  nna  ves  al  alio  al  acercarse  á  lós  'aagradet  misterios,, 
empapándose  en  cierto  modo  en  su  espíritu,  ¿porqoélos  ssoerdotes  no* te  estaré»  siempre « leda  vas 
que  lodos  las  días  son  p.tra  ellos  de  Pascua?  •  ' 

lostipíano  biaert4  en  sn  eddigo  la  ley  de  Teo«losio  el  Grende,  que  mandaba  que  el  primer  dia  de 
Pascua  se  cerrasen  todas  las  cSr,-elcg  ,  d.in-lo  suelta  A  to  los  Ioü  reos.  Lib.  I.  cúJ.  Jo  ei>is.-.  aud.  1.  3.  Es- 
ceptaó  Teodosio  solamente  los  crímenes  mas  enormes ,  como  el  sacrilegio,  adulterio,  estupro,  ioooste, 
rapto ,  vielMian  de  sepuioros ,  homieidio  y  crimen  de  lesa  magestad.  Después  para  reprimir  él  «ele  id* 
discreto,  do  los  mongas  y  cMriges,  se  pramalg6  la  ley  VI  del  míame  Ub.  y  ttl.,  par  los  emperadoras  Ar> 
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cadio  yUooorioi  y  para  dur  ona  iJea  oxacU  de  la  mansedumbre  y  humanidad  de  otros  obispos  y.dé* 
figos ,  que  á  las  iajorias  qae  rvelbiaa  retpooiliaa  con  solas  la  paciencia  y  clemencia ,  puede  leerse  la 
ley  X.  cód.  lib.  I.  de  episc.  el  oler.  ' 

Eb  !oí  capitulares  de  Cario  Magno,  Hb.  6,  rnp  <Ofi,  se  tnandn  á  los  obispos  qtit»  amonesten  á  !09 
jueces  para  quo  abran  las  cárceles  y  poogao  eo  libei  ia«l  á  los  detenidos  en  lastres  fiestas  mas  solem- 
na»  qua  iMi  t  Natfvidad,  PMcñu  y  Penleoost^j  y  qne  Hl  loa  'j«eees  se  deMalfe»dao  los  prlTan  de  I»  en- 
trafln  fn  fn  r!rle>ia.  Y  nnnque  noesnbn  r-n  1h?  ntr;hnri--rio<:  i^c  Ins  obispos  el  absolver  á  los  cnlpablo* 
de  sus  delitos  ó  sacarlos  do  las  prisiones,  sin  embargo ,  su  caridad  y  solicitud  pastoral  les  aerviao  de 
rotieho.  .  •  '  -  ' 

Por  otra  ley  de  Honorio  y  Teodolb  M  mand<S  qae  tos  jaeces  visitasen  las  cárceles ,  y  qae  se  cnle- 
ruaeo  cada  domingo  de  si  faltaba  algoá  los  detenidos,  y  qae  los  obispos  vigilasen  para  qae  los  jueces 
culDpUerancon  este  mandato.  Aun  pasó  mas  ndelante  Justiniano ,  pues  por  las  leyes  IX  y  XXII,  lib.  Ii 
üM.  da  cpiM.  mdim.  MMM6  fW  tbJos  los  obispos  et  la  féria  rntrlu  i  sesta  vi$ütum  i  lof  «a- 
carcelados ,  y  eaDaminturan  etcrupulotamenle  la  causa  de  su  prisinn ;  y  bien  fumen  siervos ,  bien  libres, 
ya  ttíuviéraa  detetüdos  por  deudos ,  por  crimenes  ü  por  homicidios ,  amonestoran  d  los  ntagislrados  que 
«Ljnniiiam  oon  effet  u§un  Míate  mandadó  por  su  eonstUueim,  dando  Iteeneis  6  hs  obispos  pan 
rtcordar  á  los  magistrados  negligenles  que  cumpUei  an  con  sus  obligaciones,  etc. 

No  es  en  Espaba  desde  menos  se  ba  cuidado  de  la  visita  de  cárceles;  y  en  el  dia  está  sábiamenle 
irntorita ;  pero  «ohamM  de  manoi  en  áHn  i  lea  acletilstieoa «  y  lería  muy  conveniente  que  impetraran 
de  la  autoridad  el  derecho  do  viaiiá  ,  y  qae  no  dig'aran  da  «jarearle;  con  lo  qae  nada  perderla  ta  ratigloo 
y  ganarían  inaeha  los  pabraa  {iraaafl. 

XXI.  XXi: 

De  susleniandiji  Icprusi^.  Qoe  m  •lirneute  t  los  leprosos. 

Licét  propilio  Dco  omnium  Uci  saccrdotum  AuiHTue  ,  morííanle  Dios ,  d  cuidar  de  los 
val  qooramcuraque  hace  cura  possit  c&»e  íidc-  mcocslcrosos  para  sumioistrarles  lo  necesario 
liam,  ul  egaalibus  necessaria  debeani  ministrara,  pnede  parlanaeer  á  lodos  los  saeerdotes  daOios 
specialiter  tamen  de  íeprnsis  id  pietMi^  rausa  ó  á  lodos  los  fieles,  sin  embarpo  por  cansa 
conveuit ,  al  naiuqaísqne  episcoporum  quos  in-  de  piedad  conviene  que  en  nspccial  se  haga 
fcane'WlmiltataBi  inenrrissa'lam  tarrltoríi  asi  eon  ios  leprosos;  por  lo  que  cada  obispo 
sai  quám  civilalis  Tjrn  iverint,  dn  Aimo  pcrie-  suminislrará  de  la  casa  da  Stt  iflasia*  SCgOB  iU 
sise  JuiLlapossibililalein  viclai  et  vestitai  necesss-  posibilidad,  lo  necesario  para  comer  y  vestir  i 
rfa  submifiisirettt,  n(  non  U»  desit  níiarieordiae  cnal«sqnlera  habiiaotes.  tanto  de  su  icrritorio 
i-ora,  qn  s  por  duram  infirmilalara  inloleralMlia  'como  de  la  cíndad,  que  supiere  padecen  csic 
WMMiriogit  inopia.  mal:  para  que  no  faiteo!  cuidado  do  la  n.isc- 

ricordia  á  los  quo  á  causa  do  una  dura  cafcr- 
medad  han  qaedado  radacidos  á  la  ñias  into- 
lerable miseria. 

-\XI.        .  • 

Acerca  de  los  leprosos  y  ile  sus  priviie.iji.is  pne  lc  leerio  ol  cánon  XXUl  d«l  concilio  lateranense  III  do  * 
tiempo  de  Alejandro  III.  También  hemos  hablado  de  ellos ,  aunque  en  aenlido  dislinlo  del  qua  tienen  en  a' 
cáooo  presente ,  en  el  XVI  de  Ancira.  ^ 

•  XXII.  XXII. 


De  saanasjaedi  pfaviqcíalis  csUhfaileae  et  de  ptaeierito»  Ds  UceiebiaekM  lana  M  aleode  piMlsciali  y  de  la  eh. 

óbserraatta.  aervaasla  4e  ios  eáneaes  aaierieris. 


His  itaqnc  Domino  propilio  conslitulis,  *qu6d  Establecidas' ,  pnas,  estas  «osas  ooneí  anxilín 

praecipué  in  ómnibus   palrum  conciliis  habclur  divino',  sancionami «  con  definición  cóngrua  lo 

scripiuo)  congrua  defiaitione  sancimus:  iolra  ao-  que  prtacipalmenle  se  eocueatra  escrito  oo  ío- 

«lí  cireatnm  umisqaisqne  melropalíUnns  episco-  dos  los' coneilios  de  los  Padres],  estoes,  queca- 

pus  juncti-s  ín  uiiam    íocam  comproviocialibus  da  mctr  ipolit  uio  ,  juntando  sus  comprovindalna 

stús  ÍDica  proviaciam  suam  sludeal  babero  con-  en  un  tuismo  Uigar  dentro  de  la  provincia  pro- 

ciiimn,  ni  aatsi  qna  Moaamint  cariuln  enwB-  ¿we  ealdirár  concilio,  para  que  ó  se  corrijan 
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ÍCttlar  «tndio,  aui  si  pax  rogulis  vel  disciplinis  por  amor  á  la  caridad  las  cosas  que  hayan  ocaf' 

iojaocltt   Deo  adjuvaolc  permanserit ,  auclorc  rido  .  ó  si  perarikaaeiero  la  paz  medianía  lai  W- 

bonorom  omnium  Deo  caritate  el  presentía  gra-  glas  'i  dí'JcipHnas  con  i-I  auxilio  divino,  se  con-- 

tuicntur.  Hace  ergo  Deo  propilio  constanter  el  gratulen  en  la  caridad  y  pr«scitcta   con.  ajuda 

unaniniUar  dafiaita  MrvantM  atiam  praeieriloVam  del  mismo  Setor,  autor  da  todos  los  biaaaa. 

statuta  caoonum  id  decernimus  .  ul  Chrísto  auc-  Observando  ,  pues  ,   estas  cosas  definidas  con 

torc  deinccps  iocoovulsa  universa  ser  ventar ,  ul  ajuda  de  Dios  conslaola  j  oaioimeaienle  ,  do- 

maiicnio  ooacordia,  qnaa  diviba  iospiraltoiM  aa-  eratamo»  laaabíaa,  mpedo  i  lotaataiatoa  derhia 

lubriter  in  praescntl tempore  definita  sunt  amodó  cánones  anligun!>  ¡i;ual  sanción,  para  que  con- 

el  babcani  vigoreoa  et  coslodiant'  cariialcm.  el  patroeioio  de  í^risio  todos  se  guarden  e&ac- 

In  Ghriatl  nomine  lacerdoa  eccIaaÍBo  Ln^du-  tamanle;  I  6o  da  qna  pamaaaoiaodo  la  aon- 

nensis  conaUlnlioaam  noalran  nfegi  al  aub-  cordia  tonga  d(<$|)ucs  vigor  lo  qu>"      ha  defi- 

scripsi.  nido  por  inspiración    divina  j  saludablemente' 

Haajebim  (16)  eccleaiao  Vílieaait  epiaoopaa  en  la  aotnalidad ,  j  practiquen  la  caridad, 

subscripsi.  En  nombre  de  Cristo,  yo  el  sacerdote  de  la 

Nicetioa  ecclesiao  Trevorao  opiscopus   sab-  iglesia  de  Lioa ,  releí  j  suscribí  nuestra  eooa-> 


aanpii 

Deaidaratos  eeelaaiaa  Biiariefta  episeopos  aab- 

•crípsi. 

Aspasius  eccicsiac  Elosae  epi»copus  subscripsi. 
Constituius  acdestaa  Sjnoeyneae  éjHaeopns 

subscripsi. 

Placidos  cccicsiac  Milicensis  cpiscopus  snb- 
aoripsi. 

Firminos  eecleaiae  Ucanae  epiaeopot  tvb- 

scripsi. 

Agrícola  eeelaaiaa  CabillonaMiaapiacopiia  aob- 

scripsi. 

Urbicus  ccciesiae  'frncensis  epÍMOpus  sub- 
scripsi. 

Hurus  aeclesiae  Octodorenais  apíaeepiii  sub- 
scripsi. 

Gallos  aceloaiaa  Arveroeaaía  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

SaOaracus  cccicsiac  Parisiacae  cpiscopus  sub- 
scripsi. 

Doorilianns  acelcaiaa  Togamis  epiacopoa  sub- 
scripsi. 

Elanlher  eceleslao  Allisiodorensía-  cpiscopua 

subscripsi. 

Item  Desideratus  cccicsiae  Vcrcdunensis  epis- 
oopus  subscripsi. 

Gramáticos  acdeaiae  Vindonensis  apiacopus 
aobacripsi. 

'  TMecns  eccicsiac  Lingonicae  episeopos  sub- 
scripsi. 

Nectarius  ecclesiac  Augttstoduueosis  cpiscopus 
subscripsi. 

Eusebias  ocelasiaa  Sanctoaieae  episeopus  sub- 
scripsi 

Proculcjanu')  ecclesiac  Ausíciae  cpiscopus  sub- 
Bcripai. 

Maximns  eecleaiae  Gadolcae  episeopus  sub- 
scripsi. 

Bibianas  aeelesiae  Ageaoeaiis  ejj^copus  »nb- 
acripsi. 


titoeion. 

licsiquio  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Vilia,  firmt'. 
Micecio,  obispo  de  la  iglesia  do  Xriveris, 
fifroi. 

Dosideralo «  otuapo  de  la  if^eaia  de  Batiera, 

firmé. 

Aspasio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Toloaa*  finné. 
Conalitnio,  obiapo  de  la  iglesia  Sínodaiea, 

firmó. 

Plácido,  obispo  do  la  iglesia  Miltccnsc,  firmé. 
Firmino ,  obispo  de  la  iglesia  do  lirtt,  firmé. 
Aurícula  f  obiapo  de  la  iglaaia  de  Cbalona, 
üriué. 

Urbico ,  obispo  de  la  iglesia  Trúcense,  firmé. 
Rufo,  obispo  de  la  i.;li>sia  de  iMartonach ,  firmé. 
Galo,  obispo  de  la  iglesia  de  lllormont ,  firmé. 
Safaraeo,  obispo  da  la  iglesia  de  Paris,  Irmé. 

Domiciaro  .  ol  i'^po  de  la  iglesia  de  7ug,  firmé. 
Elculerio,  obispo  do  la  iglesia  de  Augcrre, 
'  Grmé. 

Otro  Dcsiderato,  obispo  de  la  iglesia  de  Tar- 

dun  firmé. 

GramiUeo ,  obispo  da  la  iglesia  de  Windiscb, 

firmé. 

Trcleco,  obispo  do  la  iglesia  do  Láogrcs, 
firmfi. 

Noctarli)  ,  ol)ispo  ác.  la  i;;lcsia  de  Aulun,  tíniu''. 
Eusebio  ,  obispo  do  U  iglesia  de  Xaiutcs,  firmé. 
Procnlejano,  oM^po  de  la  iglesia  de  Aos,  firmé. 
Mi\Í!iio,  obispo  d  '  I  i  iglesia  de  Cnhors,  firm*'. 
{{ibiano  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Agcnois,  tirmé. 
Aphlonio ,  obbpo  de  la  iglesia  do  Angulema, 
firmé. 

Deolorio  ,  obispo  de  la  iglesia  do  Vteaa,  firmé. 
Laato ,  obispo  de  la  Iglena  de  Brunccb  6  Cons- 

Untina  ,  firmé. 

Pasivo ,  obispo  de  la  iglesia  do  Agén  ,  firmé. 

Clemacio ,  obispo  de  Ja  iglesia  do  Charpeoi- 
tras ,  firmé. 

Vclcaio,  obispo  de  la  iglesia  Vapoconsc,  firme. 


(16)   Omniinn  cpixcoponni  avbscnpliorws  ei  M.  códice    A«pasiu»,  Agricula,  Urbicinut  CT.  i.  S.  Urirfaas),  ftahu, 
4MM«»pl«  swt.  lo  A.  edarisqm  MdicilnM  decem  laaiarn   Bsailiu,  Wolus  d  Uilarins. 
duMapfaalac  arisasph  MasfcUus,  Nicdi»,  DmUsiMbb, 
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Apbthomin  eedetiae  Am|inilMtmae  cpiscopus 
•ubscripsi. 

ücuteñas  coclesuo  Yiennoosis  cpiscopus  sub- 
Kcripsi.  • 
Lagtho  occImím  OoofUntiue  f«l  BrioneiMb 

fpíspopTJ''  subsrrípsí. 

|'As$ivus  cccicsiac  Agonsis  epücopus  $ubscrip»i* 
Clematius  oeeleiiM  CarpeBloratenii»  epbeo- 

|ins  subscrip^i. 
Vcl1eüiu&  ccciosiac  Yappoccnsis  episcopus  sub- 

■cripsi. 

Aridius  ecclosiae  NeTflrneuit  episoopoa  sob- 

scripsi. 

Ililaríos  fleelMÍ«e  Dflaieiim  epiicopos  inb- 

tcripsi 

Ctcnienlinus  cccicsiac  Aplensi»  cpiücopu!)  sub- 
scrípsi. 

Palladius  eoctesiao  Teknieam  opiioopas  wb- 
Mripai.  * 
BÍhÍUim  «eeteafan  Gbiiutícae  «piaeopos  snb- 

scripsi. 

'  Arólas  eccicsiao  Aquensis  episcopus  subcripsi. 


Aiídío «  obispo  de  Ui  ij;lflt¡a  de  Neren,  firné. 

Hilario  ,  obispo  do  la  iglesia  Denicnsc,  firroc. 
Ciementino,  obispo  do  la  iglesia  de  Apio,  fírmé. 
Paladio  ,  obispo  do  la  iglesia  de  Tolón  ,  firmé. 
Basilio,  obispo  de  Ia  iglesia  Glamaücensc,  tirtué. 
Avolo,  obispo  de  la  iglesia  Ai|üeiite.  firmé 


XXlt. 


Bata  eáooo  eilá  dividido  en  dos  éa  oiras  códioos ,  llagaiido  el  prinero  hasta  las  palabrea,  ffaee  «rgo 

Deo  ptapiHOi  etc.  ,  y  el  segundo  desdo  cslas  hnsla  su  conclusión ;  pero  es  mas  preferible  considerarte 
como  tino  soto.  Nada  absolaUmeato  debemos  decir  ea  aclaracioo  de  sa  coalenido ,  pues  ja  está  repetido 
ei)  varios  cánones 
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MNsuERMitNRs  mam  mwm  ta  «wuuu 


1.  tATÁiiMit  pura  y  Mclusivanate  «n  «sta  obra  de  toda  dm  d»  «omdUo»,  f  M  IwUead»  dkio  lodavia 

casa  alguna  acerca  de  sus  div^r^as  espeoies,  aolemnidades  con  qae  s«  celebran,  puntos  qoe  ae  dís/^ufen  en 
ellos  y  persooas  que  asbien,  dos  ha  parecido  conveniente  lomar  io  mas  oecesario  de  la  esoeleoio  obra  de 
Lnit  Tomaaioi,  titalada:  Vetus  tí  nava  eccfgrfw  Jtoc^Üw^ite.,  para  adqoMr  Iti  preoiaoa  conocimientos  en 
los  pantos  referidos,  á  fin  de  que  al  lector  no  parezcan  nuevas  ciertas  ideas  que  no  está  bien  aclararlas  en  la 
esposídon  é  los  oáoraes.  También  al  úo  do  esta  disertaoioQ  hemos  añadido,  igualmente  traducido  de  otro 
•alar  rMpeiaUa,  lotMraetérea  da  la  tardadan  icaria  de  Jeaocrísto  para  difareociarla  de  los  coaveotleulos 
de  los  bereges  que  descaradamente  se  atribuyen  el  oonüire  de  i^t$kk  Anlm  Iraiiiyo» k»  haoio»  Iraduaido 
del  latín,  y  perre<x;ioDadü  ma  (uuchas  obaervacionea.  • 

Al  fin  del  abundo  siglo  del  catolicismo  mtfttum  é  raanirae  concilios.  Tertuliano  baos  ttBt  oiigQttea 
descripción  deetloa,  del  núaterode  obiapaaqne  ae  congregaba  □,  de  la  magoitaddelosasuntfK  qacseTentila- 
ban  y  de  la  magostad  da  la  iglesia  ooitranal.  Ei  evangelista  San  Lucas  también  insinúa  algunas  cosas  acer- 
ca de  «alo  mñmo;  posa  nadia  pondrá  fácilmente  en  duda  que  las  reuniones  de  los  Apdstoles  y  Tarooes  apos- 
tólicos pueden  recibir  el  nombre  de  eoncUioai  Poro  desde  los  tiempos  de  estos  hasta  Snes  del  si^lo  If  no  se 
encuenlran,  oomo  ya  bemoa  diobo,  ningunos  vestigios  de  sínodos,  y  aun  eatonces  solo  hay  memoria  de  que 
«•ooialicaimiMtOriaat»;  porqw  mienlraa  los  Apórtales  Mostraban  el  mundo  con  su  predicación,  y  al^n 
tiempo  después  de  su  muerto,  cuando  todavía  estaba  muy  préseme  ta  admiración  que  habian  causado,  y  aun 
00  se  habían  olvidado  los  mandamientos  odestiales,  podian  pasarse  sio  esus  juntas.  Mas  luego  que  irascur- 
riáa|gimtiaiD|io^y  nasiaroo  nuevas  heregías,  y  las  tradiciones  apanólioas  yacían  como  olvidadas,  fuó  pre- 
ciso convocarlas,  ya  para  robusteoer  la  autoridad  de  la  fé,  ya  para  a&rmar  la  disciplina,  en  la  que  huLian 
introducido  feos  errores.  Vemos,  pues,  que  an  tiempo  del  pepa  Víctor  se  congregaron  varios'  concilios  para 
dirimir  la  caeatien  aoarea  de  la  época  en  qoa  había  dsoal^araa  la  aatemnidad  pascual  { ¿y  fueron  acaso  ma- 
nos  frecuentes  en  el  ponti6cado  de  Ealebanpara  concluir  con  U  dispula  del  baaiisnio  de  los  hereges?  Pero 
estos  concilios  solo  se  celebraron  en  Oriente,  y  algunos,  aunque  muy  pocos,  an  las  províuoias  de  Africa:  sien- 
da  noy  raros  en  Occidente  basta  fioea  dal  siglo  IIL  Y  si  biaD  «i  verdad  qoa  TartoHaw»  diea  quasa  celebra- 
ron per  la^  Gredas  muchos  sínodos;  creen  los  intérpretes,  que  por  Gredas  se  enlendtan  aquellas  provincíaa 
del  iiiipeno  orienial,  que  habiendo  estado  sajelas  mochos  a&(s  á  loa  emperadores  gritíígos  se  servían  de  la 
lengua  griaga.  Hasta  en  nuestra  Colección  se  da  el  nombre  de  conc<iiM  de  Ivt  griegos  á  loa  «M»  ¡irinieroa 
que  comprende  desde  el  níceno  hasta  el  calcedonense;  iieode  asi  que  lia  aiodadas  donde  aa  ooDVocaroQ  oer' 
responden  al  Asía,  sise  esceptua  Cooslaniinopla. 

Sin  embargo^  la  vé  que  no  se  reunían  los  sinudos  sino  para  «NO  imprevistas  y  para  graves  negocios ;  ét 
ilünde  se  deduce  que  mas  bien  fueron  universales  ó  nacionales  qqe  provincijles.  ha  esta  clase  fueron  Ies  con- 
cilios acabados  de  citar  acerca  de  la  páscua  y  del  bautismo  da  los  hereges:  de  esta  clase  fué  el  de  Anlioqols 
oMitra  Paula  ila  SaiMiala¡  y  daaata  ihÍmimí  fnano  tambiao  loa  «^radíia «n  Oriaola  y  Oeddenta  an  «ontn 
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ik'  los  iiovacimos.  En  ta<la  e^le  tiempo  nada  so  dijo  de  concilios  prov¡ni¡ri1c$  y  anuos,  pudiendo  Uto  sola 
deducirse  alguna  cosa  á  favor  de  sa  oxistoucia  do  la  epístola  de  PirmilLino,  übi»(>o  de  Cesárea  ea  Capadocia,  á 
Cipriano,  en  la  que  se  lee:  Por  cuyo  motivo  tengo  por  naetmrio  que  entre  no$otni  H  ftMM  mMtímuUe  lot 
presbileroe  fscniorcs'i  y  prdaá>s,  á  fin  de  disponer  loque  ms  tstá  comehdo,  pora  que  si  entre  nosotros  se  en- 
tueniran  cosas  de  grande  eniid-id  sean  lUnniidas  por  consejo  comwt,  y  se  aplique  lambien  medicina  á  los  htr^ 
mamt  dueaniadft,  y  á  los  que  d  diablo  ha  herido  después  dtí  boMismo  saludable.  Acaso  alguno  p^ía  sospe- 
char que  se  trata  aquí  do  roncitios  diocesanos,  ¡i  i  uyi3  junln?;  convocaban  los  obispos  á  los  presbíteros  y  pre- 
t¡ósitot;  pero  cualquiera  se  persuadirá  con  facilidad,  ooa  poco  que  reOesione,  que  en  este  tiempo  do  consult  iria 
el  difap»  eos  sus  preibllerM  solo  ao»  vei  al  a&«.  Ni  tampoei»  apoya  i  Firmiliaoo  él  boaear  la  autoridad  para 
los  concilios  del  Asia,  lomándola  de  los  de  Africa  en  un  mismo  asunto:  luego  debemos  decir  queseioej.iQtoa 
concilios  son  provinciales  y  ánuos,  puesto  que  aopodian  decirse  oacioiuüea  convocándose  lodos  tosa&os.  Y 
siendo  dertov  oomo  diranos  despae»,  qne  loa  Mres  nioeiMis  oooOrniarott  d  aso  ya  muy  admitido  da  qna  la 
colebrasen  dos  veces  al  año  concilios  proviaciales,  8Q  infiere  fácilmente,  que  r1i';r1  los  liempos  de  FirmiliaOO 
I  Gipríaoo  estaba  vijseole  la  costumbre  de  congregar  concilios  ^vincialt»  ana  vez  cada  afio. 

Ki  tampoco  el  ya  diado  Firmiliaoo  oettltó  ta  neoesidad  que  toDían  todos  loa  «liispoa  da  aeodir  á  los  lín»* 
dos  .Inuos,  y  en  especial  cuando  partenecian  al  arreglo  de  la  disciplina  de  la  peiiileucia.  El  cánon  uposlólico 
XXXVIII,  que  o»  puede  atribuirse  tino  á  lo  saino  al  III  siglo,  osaoda  qae  los  obispos  se  rouaaa  dos  vecsd  al 
ano  para  tratar  las  causas  de  fé  y  do  disciplina;  pero  esta  necesidad  auo  está  mas  daramanla  maniBesta  ao 
el  cánon  XL  do  Laodiooa,  ao  donde  se  ios :  JVb  cmvienit  que  dejen  de  tuistir  los  cbispa*  elUsdos  á  sinoátf  tino 
que  han  d'.'  presentar  Sí  para  enseñar  ó  aprendtr;  y  si  alguno  no  acudiere,  él  mismo  se  ttciaará,á  ni  ser  que 
no  pudiera  vemr  por  mal  tiempo  ó  enfermedad.  El  cáooa  V  de  Nicea  confirata  ci  ipostólioo  citado,  pues  dice 
quo  so  oelebrarán  los  ooncilkM  provinciales  ánoos  pora  vcotilar  oq  ellos  hs  l ut  i  ones  pendientes.  Apenas, 
pue?,  podía  mand-irse  mas  estrechamente  In  asistencia  á  semejantes  concilios.  Los  Pa.ires  del  de  Anlioquia 
quisieron  que  todos  los  obispos  de  la  provincia  acudieran  álas  nuevas  ordenaciones  de  obispos;  pero  muda- 
ron  ia  parte  del  eéoon  niosno  relativa  A  la  asistencia  doa  veeas  al  año  A  losaooeíiias  provinelalM,  rnaadan* 
do  que  el  melropoliinno  convocara  &  todos  los  prf  Indos  de  su  provincia;  yon  el  cánoi  XX  dijV'-on: 
que  asistan  ios  pretbiUnjA  y  dtáounos  y  ios  legos  que  se  crean  agraiHa  iot,  y  que  esperen  la  teniencia  sinodal;  y 
el  eoneiiio  aHods^  <|tto  oi  una  «saldad  <|qo  so  üáikn  «ia  «Moneiadol  mitro|Miiiaao;  da  doada  «o  d««preoda 
su  grande  autoridad  para  convocar  los  sínodos  de  esta  clas^  y  presidirlos.  Finalmente,  los  Padree  del  conci- 
lio de  Gükadooia  en  su  cáooa  XIX,  de6{>uei  de  asaaifartar  los  daOos  gravisiosos  ortgiotdos  por  la  cesación 
delosoonoilios  provineialoa,  eoafinaaroá  por  nn  nuevo  dsoretolo  aMigna  oostambra  y  ley  de  aoMii«r«e 
dos  veces  al  a&o,  castiganiki  á  los  obispos  que  sin  necesidad  dojaran  de  asistir. 

De  lo  dicho  basta  aquí  se  dedooe  la  neoesidad  de  concurrir  al  sinodo  proviooial,  «a  «tqQo  bahia  de  Ira-, 
(arse  do  la  paz  y  de  la  reglo  de  toda  la  «agaada  diaoíplina,  y  de  prescribir  á  los  tgleslaB  ta  Ibrma  para  go- 
bernarse. GIq  el  concilio  de  Calcedonia,  lo  mismo  que  eo  iA  sínodo  arriba  oítado;  no  se  haUa  de  oonciliis  na- 
cioiules  ó  dioci'sinos.  liemos  dioko  ya  eo  otra  parte,  que  en  el  primer  sínodo  de  Coostantioopla  fuá  donde 
se  iolrodujt-ran  ó  conGrnuu-úo  las  diócesis  mayorus  qu«  comprendían  varias  provincias,  de  las  que  cada  una 
deeUaa  obedecía  ¿sus  eiarcos,  ó  coya  ooovocacíoa  «sisttan ioaaMapli  y  MBtrapoiitW««»  En  et  coneílío  de 
Calcedonia  ¡$e  insinúan  lan  soláronme  estos  sínodos  diocesanos,  compuestos  de  muchas  provincias:  y  en  él 
so  manda  quo  los  obispos  do  otra  dióoests  no  vengan  é  ¡a  ogena  para  tratar  de  los  asocios  de  la  suya,  sino 
é  aqoeliAS  t  qoo  fooraa  ioviladoa;  pero  nada  sa  dioo  en  él  aoerea  d«l  tiempo  eo  que  «a  babtao  da  «alebrar 
semejantes  concilios,  porque  se  reunían  selo  eslraordinarismente  cuando  liabia  a'c^nn  asunto  r|,>  ?T,.avedad; 
y  Jo  que  lilliniameale  se  estableció  alli  fuó,  que  oo  seinojaoles  concilios  uuiveri<aies  de  los  exafcoá  no  se  hi- 
ciera «osa  alguna  en  aotttra  de  la  aoleridad  de  los  oonoUlos  provinoiaiea,  de  qoo  baMi  al  «laode  de  Nieea. 

Pasemos  de  Oriente  al  Occidente;  y  ante  todo  debemos  diniir  que  en  Arrim  -i m  iirrün  jrios  tus  onn  ¡li  -iS 
aoivcrsalos  6  nacionales  ó  diocesanos  de  los  exaroos;  pues  que  acerca  dd  alias  dio  ua  decreto  aoieoiae  el 
oonrílío  «artogioés  111,  ett  su  «éaon  XlL  Paro  é  fio  de  que  ios  obiapos  no  so  vieran  precisados  á  ausentarse 
taaiíis  veces  y  por  tanto  tiempo  de  sus  iclosias,  se  osLiblooió  que  do  cada  provincia  eclesiéstica  so  envidien 
súlu  tros,  escoptuaodo  de  la  do  Ilripoli,  quo  por  U  sacases  de  ellos,  solo  couiisioaaria  uno.  Eo  olro  cánon  do 
osle  mismo  oonoiliose  lo  llama  uitíoenat  j  a^ivarwaría:  pues  que  juxgabsn  aqaoBoa  stbios  prolaáas  q«e  las 
caus  is  Je  gravedad  pdra  restituir  á  so  pureta  la  disciplina  eclesiástica,  debían  ser  ventihdds  por  un  gran 
número  de  obispos.  Entre  los  ooocíIím  universales  debeconiarso  el  ido  Gjrtago,  presidido  por  Grato;  lo  mís- 
mp  debe  dcdrse  del  II  y  IV  de  esta  misma  oindad,  del  II  de  Milovi  y  do  casi  todos  los  dornas  del  Africa;  pues 
como  que  en  aquel  lioiii|>o  en  que  floroeit  San  Agustín  toda  esta  región  tenia  un  vivo  deseo  dd  establecer  la 
mejor  disciplina  eolesiásiira,  determinaron  sus  prolados  ijue  eüos  «onoUios  uolfiftalos  sa  oelebnrao  cao  tasto 
frecuenda* 

Pero  00  porque  tuvieran  lugar  loseoaoilios  universales  dejaban  de  oelebrarse  los  provinciales ;  al  con- 
trario, se  ayudaban  miiluamente  :  y  en  pru  iba  do  ello  citaremos  el  Vil  del  V  concilio  Je  Cirlac;o,*eu 
donde  se  tuaudú  que  el  metropolitano  no  celciu'ara  coucilio  el  aoismo  día  eo  que  se  reuniera  el  univer- 
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sai,  á  üu  de  Qo  im[}odir  la  asistencia  de  sas  comproviocíales;  y  para  do  obligar  á  que  todos  los  obispos 
le  ausMMna  de  sus  iglesias  ptrt  Mtslir  á  cada  noo  de  los  concilios  provinciales,  mandó  que  se  divi- 
dieran en  tres  secciones  ó  en  dos,  y       do  c  ula  una  se  eligieran  los  que  hablan  de  aíislir  en  nombre 
¡wopio,  y  como  vicarios  de  otros.  £1  canon  XXi  del  concilio  IV  de  Gartago  mandó  que  los  obispos  no  se  mar- 
cbanatlooocíliofúi  grawnaeesidad;  y  ai  tantea  «IgaoM  qa«  h«wrio  debUo  «oviar  «ta  tegad».  P«r«eoaw 
no  era  fácil  celebrar  concilios  universales  y  ánuos  al  miímo  tiempo  que  los  provinciatns,  se  eslahioctd  nliima- 
oaeate  eo  el  lloondlio  de  Milevi,  quo  eo  adelante  los  concUioB  universales  de  Africa  no  *e  reunieran  sino 
Mtraerdínariamante,  emado  habiaraeawas  d«  tal  nataralesa  qna  pertaiMeteraii  é  todas  las  provineias  aflrioa- 
nas:  vóase  el  cánon  IX,  del  cual  se  infiere  que  toda  la  potestad  para  reunir  c1  cnnritio  y  fijar  el  lieriipo  y 
lugar,  quedó  reservada  ot  priiDadod:  Gortajo;  mas  k»  asuntos  relativos  solo  á  una  provincia  se  trataban  en 
eUa.  Ni  lampoeo  estaeiMicilla  da  llilevi,  que  también  faé  vaiveraal ,  juegó  que  las  sesionas  debíaii  ser  mtif 
largas;  pues  viendo  quo  Irascurria  mucho  licmpo  Jesdo  que  estaba  reunido,  ordenó  que  se  eliiiliTin  tros 
obispos  de  cada  uaa.de  las  provincias;  que  en  unión  con  el  prelado  de  Cartag»  fallaran  aiU  las  restantes 
causas,  mandando  que  toe  demás  se  marchasen  ¿  sos  iglesias. 

Ni  fué  solo  en  Africa  la  región  donde  se  ceUbrsron  coneilíoe  aoivantloti  poes  Sm  León  Magno  convocó 
an  España  uno  en  contra  de  los  herepes  priscilianislas,  encargr>ndo  este  osunlo  al  cuidado  de  Torildo, 
obispo  de  Aslorga;  véa^a  la  dt»:rclal  LXl  de  oucslra  Colección,  tomo  ÍI.  pág  885.  Los  concilios  do  Francia 
reoiiidos  en  contra  de  los  arríanos,  ó  fueron  universales,  6  tt  menos  se  eemposieran  de  muchas  provincias; 
pues  el  papa  Hilario  mandó  qae  Leoncio,  obispo  de  Arlós,  reruniera  anualmcnto  concilio  de  las  provincias 
de  Víena  y  Narboua  y  como  que  eotonoes  babia  eolias  Gálias  muchas  guerras,  y  no  podían  convocar- 
se fteilmmile  «oaeitioi  ivorliieialee  en  eadn  wia  db  las  fmvtaeiae,  quiso  él  penlifioe  que  se  celebra- 
ran a!  menos  algunos  compnestos  délos  prelados  de  muchas.  Lo?  dimás  sínoilos  do  esta  nación  casi  toJos 
fueron  provinciales,  basta  tanto  que,  establecida  la  monarquía  de  los  francos,  se  celebraron  muchos  uni^ 
veraelei.  LendaoMoaai  debeom  deeir  de  lof  coneílios  españoles  después  de  instalada  la  dominación  de  Ies 
godos.  Respecto  &  Italia  también  hay  que  advenir  quo  los  concilios  provinci  des  reunidos  en  Roma 
podiao  elguoas  veces  llamarse  universales,  puesto  quo  la  metrópoli  romana  comprendía  muchas  provincias 
civiles. 

Si  recorremos  la  historia,  vemos  que  cada  ves  fueron  menos  frecuentes  los  coroíKos  Qoiversales,  ya  por 
haberse  disminuido  el  gran  número  do  obispos,  ya  por  habsrso  limitado  el  tiempo,  y  ya  últimamente  por 
haber  establecido  que  solo  se  celebraran  raras  veces,  y  esto  cuando  las  causas  fueran  de  grande  entidad;  pe- 
ro no  obstante,  ja  más  M  deaeoooció  la  necesidad  de  oenvoMrlos,  ye  para  lee  nsuotos  eclesiásticos  que  aléeta- 
ban  á  nlpiiina  nycirHj,  ó  yn  para  (prminnr  las  cuoítiones,  ciíya  solución  causaba  molestia  á  los  concilios  provin- 
ciales. Perú  sia  embargo  de  lodo  esto,  ios  sínodos  universales  no  establecieron  nada  en  contra  de  la  ccle-> 
bracion  dos  TseesalaBo  de  let  pfovineinlaii  poee  S«n  Leoo  enegno  hablando  de  ellee  en  la  ya  eitada 
epístola,  dirf:  ntíf  no  manda  otra  cosa  sino  aqtteUo  qtte  orHenaron  s'du  lahlemente  los  santos  Pudres,  esto  es, 
que  tecdubrm  do»  veces  ai  año.  Esto  mismo  se  confirmó  eo  el  cánon  Vli  del  concilio  de  Ricz,  y  en  el  XXIX 
delIdeOraQfle;  pota  ordenaren  qne  oo  le  ceoelayera  9k9¡^  coneito  ato  qae'qoedera  deaigoado  el 
lugar  y  el  tiempo  para  el  futuro.  £1  cánon  1  mnc-ilin  do  T'irin  priva  del  derecho  de  sufragio  y  d  j  la 
asiateDoia  al  sínodo  ¿  ios  obispos  que  celebrasen  ordenaciones  contrarias  6  tos  cánones :  esta  pena  fue  tam- 
bién eooOnnada  per  el  ya  citado  eenoilíe  de  ftier,  7  entendemos  que  lea  eenolllos  ordinarios  de  que  habla 
no  son  otros  sino  los  provinciales;  toda  voz  que  estos  no  podían  imponer  la  ley  á  los  univers.dos  :  pues  se 
sabe  que  tos  que  se  encontraban  perjudicados  (por  las  ¿tetcrmioaciooes  do  los  provinciales  teniao  derecho 
para  apelar  i  lot  universales. 

TkmUeQ  debemoa  advertir  que  los  ébbpós  toowbaa  asiento  en  los  concilios  según  la  antigüedad  do  su 
ordenncinn  r  hallábase-'  yj  ast  admiliJo  por  el  uso,  cuando  lo  confirmó  el  cmoii  XIU  del  11  concilio  de  Mik- 
ví,por  haberse  suscitado  algunas  quejas;  y  á  fiu  de  que  se  observase  esta  regla  con  maá  facilidad,  se  esta- 
bleció el  elnon  siguiente,  6  sea  el  XiV,  en  que  se  mandó:  fue  isv  9IM  «e  «rdinabon.  recibieran  carta»  de  su 
oríknador/irmadas  por  (¡t,  y  ijtie  c'jnturicr'inel  d¡a  y  elconmfado.  ^  habla  de  los  obispos;  pOM 

siendo  de  tanta  veneración  lu  antigüedad  del  órdon,  debe  hacerse  csionsíva  esta  doctrina  á  todos  los  sacer» 
dotes;  protiiliiaoda  lo  tanto  que  los  qae  hace  mas  tiempo  que  están  «rdenados  aean  poepoestea  i  los 
modernos. 

No  obstante  que  el  derecho  canónico  tiene  cslabicci do  ca  v.iri  iB  1  U  rininaciones  que  los  obispos  no  sal- 
gan de  sus  iglesias  ni  desamparea  su  grey;  sin  embargo,  muchas  vec«á  au  l«s  obligaba  á  ello  para  asistir 
á  k»  ooncitios  generales,  Górteaisl  reine  6  coneilics  nacionales;  pero  no  ae  dirá  por  esto  qos  ae  aaseaiaban 
de  sus  iglesias,  puesto  que  quizS  alK  la  servían  de  ui.is  utilidad.  Verdad  el  también  que  en  semejantes  reu- 
niones te  acostumbró  consultar  con  frecaeacia  cosas  temporales  ;  pero  como  que  la  iglesia  está  tan  estro- 
cbamenle  unida  con  la  repúblicat  que  ntoohbinu»  veces  mq  oomunes  su  pnsperidad,  te  pas  y  te  guerra,  y 
el  víBer  A  olvido  do  la  diadpUnai  pueda  muy  biea  suceder  qoe  cerriBÍende  lo»  prelados  tai  OOM»  tempera' 
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Im,  pongui  «aamad»  fainbiM  ilit  Üplílimles:  por  lo  «ut,  débemM  ilaeir  q<»  IM  mil  i  bt  HilMia* 

qao  asistieran  á  estas  reuniones  los  obispos  que  eran  llamados  por  h-^  príncipes.  CI  emperador  Justino  ü.\ 
Jóven  estando  para  morir,  coovooó  al  pooUfioe^  al  senado,  á  tocios  los  obispos  y  á  k»  ministrados  para 
qiM  lotyaduen 4100  sm  0odm|}m  «b  Ií  rtmipiidiin  de  nomei  da  I0  qno  nw1l6 cntr  ao  nmn  priñciiM 
qno  no  toera  eomígt  d0  Is  nUgpoii  cristianK  lo  niimo  hiio  Ü  flai|Mndor  Titerio  II  al  de^jiiar  por  raoa- 
aor  á  Maarioio. 

Ttebiooon  GoMtaoltoopla  «xlilia  on  ndinaro  do  oMapot  hoilaaie  para  fimaar  «loodo,  al  eoal  parflo». 

no  sio  rasOD,  haber  servido  de  consejo  n]  patriarca  y  de  oriculo  al  príncipe.  Y  aanqvi.í  el  emperador  Jusii- 
niaoo  mand^  qoo  no  vioieraD  ka  obispos  á  Gonataotiaopla  sioo  por  amoaeslacion  dtsl  principe  ó  con  con* 
aontimleirto  aoyo;  wn  anbargo^  él  mlaiM  aavfaba  osacibaa  eaoaaa  al  alnado  de  eala  dadad :  y  ae  Iteoe  par 
muy  probable  que  so  remitía  á  los  obispos  pin  ■funcionar  las  reglas  eclesiásticas  qno  snlian  en  sus  Ndvc- 
Jaa:  poea  qtie  coo  loa  miamoa  oiiiipoa  pasaba  mucbisiroas  noches eu  ooosoila.  También  ca  cierto  que  de  esta 
pamaaaiwla  en  la  «Arle  atHmaraa  lea  pHooípaa  y  loa  ebiapoa  oiaada  uaa  «ai,  pues  quena  baWande  ataga* 
na  grave  necesidad  de  la  iglesia^  y  aun  sin  uilidad  de  esta,  ó  se  quedaban  en  el  pílncio  6  los  hadan  que- 
dar;  siendo  asi  que  en  este  caso  ettarian  mucho  mejor  rigiendo  sus  igle^as.  Debía  haber  muchísimos 
obispot  en  Goosíantioopla  en  tiaiiipa  da  JaBiioiaaot  paes  eo  saeaaor  JoMído,  al  principio  de  bq  imperio,  so 
dedicó  f<  li  i  r  r  marrh  ir  d  SUS  iglesias  á  todos.  Los  reyes  francos  nun  se  servian  mas  de  los  consejos  de 
estos,  pues  que  admiatslrafaaD  justicia  en  el  p<ilaao  real  rodeados  de  obispoe  y  prteeres;  y  no  solo  so  ser- 
trian  de  alloa,  aino  que  aun  loa  leoian  por  superieroa  A  ledoi  loa  prdeerai  7  afieialaa  det  reino,  eome  piio- 
de  verse  en  los  Capitulares  y  en  oíros  vario*  iiioiiunu-inlos.  Ni  puede  negarse  que  en  ta  córte  de  oílos  rcy<«s 
aeria  útil  la  preaeocia  de  ios  obisj^  ya  pora  los  negocios  de  la  república,  ya  tambiea,  y  mas  espioialmeo- 
ta  para  loa  de  la  igla^;  pues  queáM  ae  terminaban  todoaloa  aaunteo  eolaaiiatieM  y  civílsi.  Mnebaa  veeea 
los  reyes  flevatan  sus  disputas  y  contiend.is  al  juicio  episcopal,  y  se  conformaban  pin  y  religiosamonle  coa 
sus  decisiones,  termioaado  déoste  modolaa  guerras.  Yera  tal  la  aaioridad  de.  loa  obispoe  en  aquellos  tiem- 
pos, que  loa  onavea  reyaa  na  aa  aaniaban  en  el  trono  aino  en  esta  general  reunión  de  obispos  y  próceras^ 
oomo  podríamos  demostrar  con  infiaidad  do  ejemplos. 

Bl  rey  Ootario  II  confirmó  los  decretos  del  concilio  V  de  Paria,  imponiendo  penas  civilea  A  loa  it^raOorea 
da  ha  eánanaa;  ié  aqui  sus  palabraa:  Ouatquitra  gu»  áttfnu»  és  arta  ii9mraci'jH,  que  Awne*  víUMteSét  a» 
H  concitic  linoJcU  can  lot  po$Uificet  y  los  próceres,  obran  en  contra  de  eila,  terá  juz'jtuh  por  tentenña  capital, 
para  qmMret  maddanle  no  A^0niiatai9aafacosa.Eiidonde  sevéuna  prueba  irrefragable  de  qoe  ia  rennion 
general  era  de  doa  especies;  la  ana  aa  qna  aa  oonraltaba  en  común  á  los  obispos  y  proceres  aoeroa  da  laa  oa> 
sea  del  reino  que  presentaba  el  rey  para  discusión,  O  bien  de  aquelos  asuntos  ecciesiásticos,  que  también 
iotpiicabao  &  loa  lcgo«^por  lo  qua  cou  nnalia  raaan  aa  discutían  en  estas  reumoaes  mistas;  y  la  otra,  cuan- 
do loa  obiqjoa  aotoa  Irataban  «n  «oaum  de  laa  eansas  meramente  aspiritoatm  ó  de  aquellas  que  la 
prescripción  y  la  costumbre  babian  Hovado  á  su  tribunal,  fuera  de  Us  que  IdS  leyes  sinódicas  y  escri- 
toras scfialan  al  aaoardooio.  Y  cuando  entre  los  i^spos  y  pnSoeres  habia  alguna  disputa  acerca  de 
loa  Umiles  de  la  jarisdledoa  ó  da  laa  «rana  mistas,  la  dirimía  al  rey  en  el  consistorio  común.  Al  primiT 
objeto  de  ^tas  reunioni's  so  llamaba  placitum,  y  al  g^'gpiH"  Mynodui;  y  como  que  se  reunían  en  na  nii* 
me  llagar  y  tiempo,  y  ae  componían  de  unos  mismos  obispos,  mochos  historiadores  ios  confundieron  mesclan" 
do  proofHaameaCa  lea  nonmraa  y  reuniones.  De  que  resultó  también  que  las  m«i8  de  las  veces  se  celebraran 
concilios  nacionales,  omitidos  los  provinciWo-,*no  solo  en  Francia  sino  también  on  Espa&a  y  en  muobas  otraa 
pmnneiaa;  porque  en  los  concilios  nacioualea  habia  mas  facilidad  y  i%uioridad  para  terminar  cualesquiera 
én»  da  eansas,  de  lo  que  resollaba  el  concluirse  mas  en  breve.  A  esta  ohsn  de  concilios  puedo  referirse  el 
de  Leptines,  oelebrado  en  743,  convocado  por  Carlo-M<gno;  ^  esu  también  el  de  SoisonsddTU  paral 
rey  Pipino,  y  para  probarlo  basta  citar  su  cánon  X  y  último,  que  dife-  St  alguno  quisiere  (raspasar  est9 
éñrtíOf  htchopor  23  obispot  en  unión  d¿  otros  sacerdotes  y  siervos  de  Dios,  con  conseníimienlo  del  prin- 
cip$  P^k»  y  «BM^jD  dif  te  prtem»  Frmie»t  aerd  jnagadb  par  d  amata  frheipt  ó  per  fas  absipai  ó 
condes. 

De  esta  clase  fueron  igualmente  casi  todos  los  concilio»  laledriuus,  pueü  el  rey  convocaba  loa  obispos 
y  próceres;  y  después  que  los  primeros  habían  entra  al  diMMilMe  todos  los  asuntos  eclesiásticos  relati- 
vos é  la  corrección  del  cloro,  ontrabaa  los  prócereü  parn  en  unión  de  aquellos  proveer  á  tas  neiesi  - 
dades  del  reino.  La  pruetta  principal  de  esto  se  encuentra  en  el  coucilio  IV  de  Toledo,  en  donde  Io$  obi::- 
poa  dcflpoea  de  beber  establecido  varios  c<lnonea  para  al  arralo  del  cim,  pasaron  á  dar  algums  dis- 
posiciones para  afirmar  el  reino,  mcz  I  mdo  anatemas  contra  los  violadores  do  la  magestad  real  ó  con- 
tra los  qoe  ponían  asechanzas  a  U  vida  de  los  rcye¿¿  c^UiLIccicndo  también  quo  se  renovara  el  jura- 
aaolo  de  fidelidad,  y  que  cuando  el  rey  mnriara  so  eligiera  sucesor  en  la  reunión  de  los  obispos  y  pró- 
ceres; y  finalmente  invitando  á  los  mismos  reyes  á  ser  justos  y  clementes,  mas  bien  que  á  dominar  impe- 
riosamente; y  aconsejándoles  que  se  dejaran  amar  en  ves  do  hacerse  temer;  váit&e  su  cánon  LXXV.  iia- 
feiania  remida  ptica,  en  ooaailloda  loa  dnapoa  da  laa  BvaAaty  dalas  praviadaade  laa  Gilias,  aíralas 
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eutODCw  4  I»'  nyes  |$odM.  El  decreto  ac«b*do  d«  ciUr  fué  ooafirnwcio  por  el  eoocilio  V  de  Toledo,  que 
tambfen  se  convocó  de  loa  obisfioe  de  machas  provincias,  asistiendo  el  rej  M  udíod  de  U»  próceras:  esU- 
bleciéroDsa  eo  él  machos  decretos  para  la  defensa  del  rey  y  de  su  íaniRla  en  QOdtri  de  los  qae  qaislerail 
Usurpar  m  «orMHi,  U  que  det»a  darse  tan  solo  pm  eleceion.  igaalmeate,  M  osiversal  el  concilio  VI  de 
Toledo-,  y  i««  mandó  por  el  rey,  obispos  y  próceros,  qae  en  adelante  los  reyes  jarariao  al  tomar  posesión,  no 
pernutir  jamás  que  loe  judio»  qne  habían  abrasado  la  té  crisliana  se  hicieran  perjuros.  TÉmbien se  reani«» 
ron  obispos  de  oiookM  proviooias  eo  el  concilio  VII  de  Toledo,  en  el  qae  cuidó  el  rey  de  que  se  sancionasea 
muchos  D0fno-cánon6s  pn  conim  de  tos  traidores  á  la  ftólria.  reino  y  rey,  bien  fuesen  legos,  bien  clérigos. 
Ea  el  concibo  Vlil  de  Toledo  lo  primero  que  biso  el  rey  Recesviuto  fué  reconocer  la  inefable  magostad  de 
Cristo  qoe  re^landesia  en  b»  obispos;  Icm^o  let  niMidt  qae  hicieran  leyes  para  la  iglesia  y  salud  del  reino$ 
CTh'irt^ndo  por  último  á  los  grandes  y  presidentes  y  h  !n?  pibprnrídorp';  de  las  provincias  qae  se  hallahnn 
alU,  á  que  obedecieran  los  saniisimos  estatutos  de  los  obispos.  Ea  esta  mismo  Go&cilio  se  presoribieroo  tsrn- 
biw  ommIim  «om»  psrt  títnm  to  fwt  y  traaqtiHtdtd  dal  niño,  i  tas  qiw  mariMerMi  los  prtoans  y  oon- 
des  palatinos  después  de  los  abades  y  obispos.  T>ebe  observarse  en  este  crncilin  qno  no  asistieron  todos  !c>s 
nobles,  sino  aquellos  que  teoíMi  ompleos  en  palacio  ó  los  presidentes  de  la  provincias  y  ciudades,  que  eran 
los  que  después  del  rey  estaban  «nasrgsdos  do  sjeeolarlot  «Malotes}  4  fioslments,  Miaellos  I  quienes  el  rey 
habla  concedido  un  privil^uio  .sini£uí.ir,  cain->  se  nianifii-stii  p-or  tas  patateros  del  rey  Rrvigio  al  cr.r.cilio  To- 
ledano XII,  en  donde  dice:  0>  reúno  enconciito  á  vosotros,  Podra  tatuitimott  yá  vototrottVmrones  ilustres 
del  palacio  nal,  é  fiMsiwf  miMlni  tuNfidMad  etco^iú  pwraqwMiakréí*  i  «ti»  fmro  tfooíl».  DIUmameate. 
se  conoce  á  primera  vista  que  este  sínodo  se  compuso  de  obispas  y  grandes,  poes  dice :  senlados  los  chispos  y 
todwt  i»i  andtmt  (aeoiores)  de  fuUtcio.  GoDcedióles  el  rey  ta  facultad  de  corregir  todos  los  esUtutos  que  se 
ofMMieran  i'  tey  da  «tama  jtistiflia  por  nías  palabras:  Y  pido  generalmmieque  eualquitn  ean  fiw  M  htítn  ob- 
surda  en  Us  Uyes  ¿6  nuetlra  iglesia  ó  ewtlquiera  oirá  que  parezca  coitíraria  á  la  justicia  sea  corregida  por 
et  juicio  de  vuestra  unanimidad.  Se  declararon  alH  absaeltos  del  juramento  de  fidelidad  todos  los  ciodadaoos 
qne  antiguamente  le  babian  prestado  al  rey  Wambi;  se  establecieron  muchas  cosas  para  la  salud  del  rdaa: 
y  finalmenla,  aa.iiMHMl6  qoe  aeflOBVOcaseá  concilios  provinciales  todos  tos  aflos  al  principio  del  invierno,  eoo 
objeto  de  que  se  separaran  Ioí  provinciidfs  de  loa  universal pí.  Pero  de  todos  los  concilios  doTuledo  cl  quo 
mas  se  Internó  en  los  arcaoos  del  remo  fué  el  llamado  Xlli.  AsjatieroD,  puüs,  ¡os  magnates,  según  oostum- 
braantignayailseeiondel  rey  y  pera  enterarse  de  como  este  lea  habló  y  también  á  los  obispos,  tan  lusfo 
oomo  estuvieron  rprinitl^s  en  el  menciopado  concilio,  puedflwrí*»  la  alocucioti  de  Fs^-^^ir^  6  ps'.r,  fJi:*?pnfs  del 
prefacio,  desddias  palabras  «i  ideo  uniperíalilatpn  PatertutfUiSy  etc.  Eu  ei  concilio  XVI  de  Tolutio  del  aüo  C9., 
se  trabajó  estraordinaríaneota  para  dar  mas  faerta  i  la  aMaridad  real  aatt  noevos  decretos,  hasu  imipoDar 
penas  á  los  que  follaren  al  juramento      fidelidad  el  que  pareció  bien  qoe  se  volviera  á  prr^tar  basta  tre^ 
veoes  al  rey  l^iua,  sagun  la  costumbre  aoliqubima,  vigente  entonces  eo  £:>paQa.  Uecbo  lo  cual,  el  concilio 
•slaioó  y  aplaikKieaBeataspoUlirasi  Tadatlof  aaasrrfolstdi  Piat,  tkro^p  naMo ,  ^jcMm  éífa$c»rw9neontra 
4$  esta  vuestra  definitiva  sea  anatema  Magnata  esto  es.  Perdición  en  la  venida  del  Señor. 

Do  esta  especie  era  la  disciplina  civil  y  sagrada  en  los  tres  imperios  cristianos,  que  babia  entonces, 
á  sobcr:  el  constaolinopoliiano,  g9Ucano  y  español.  Na  sa  seporabao  los  obispos  de  sas  parroquias  sino  pdra 
prestar  oes  utilidad  al  reino  6  é  ta  iglasia,  bien  fuera  i  h  soya,  bien  á  la  general.  Por  estas  coosas  y  al- 
guna otra  de  \-j,na\  oaturale;»  eran  separados  ka  mas  santos  oMpos  da  ana  igtasias  «oo  el  aoIoasUiputo 
de  propagar  la  uiiiidad  eclesiástica. 

Debamos  aqol  baoer  ebiarvar,  (pM  tai  emperadoras  da  Oamlaatioapla  sa  aprapfanti  él  daroebo  da  retiñir 

cuncilios  universales  d"  su  imperio,  (¡uo  comprendía  loda  ó  casi  toda  la  iglesia  «viivf  r^a!;  y  esta  no  sul^ 
co  recibió  aia^n  daño  de  semejantes  convocaciones  reales,  sino  que  por  el  contrario  sacó  gran  pro- 
veebo.  Üm  de  los  ^oetpstas  (hitos  ooo^tia  eo  que  asi  los  decretos  de  los  «onoIKos  arao  dahüjdidas  por 
los  emperadores;  los  <|ue  6  no  haber  mediado  el  miedo  hubieran  sido  eludidos  oon  facilidad  par  tW  he» 
regas,  paganos  y  por  todos  los  enemigos  de  la  piedad  cristiana.  Lo  mismo  practioaroa  loa  reyes  qae  des^ 
puaa  l^eroo  poco  á  poco  sajelando  las  provincias  del  imperio  romano;  pues  qoisieron  rfeoüvamente  qne 
se  oelebraseo  ooocilios  universales  en  esirn»  rotau»,  pero  impetrando  antes  sa  oonsentiniiento;  lo  que 
no  solo  no  desagradó  &  los  obispos,  sino  rpie  l<"5  sirvió  de  mt^bo,  á  imil»cj«n  do  lo  raanifeslado 
con  respecto  á  los  pcrmiUJos  por  los  cuipcr  dores.  £q  el  prefacio  del  concilio  dú  A^ds  se  dice, 
ftia  fui  reunido  con  permito  dd  ghriotitimo  §  ^aiotítím  my  AMeo^  «te.,  eo  cuyo  concillo  so 
mandó  á  todos  los  obispos,  qoe  acudieran  ai  qae  convocara  cl  metropolitano,  á  no  impedirlo  ert" 
fermedad  ó  mandato  reali  (vÓMO  el  cáoou  XXXV}.  Kuatiao,  poea,  ya  los  ooncilios  provinciales,  loa 
que  00  naoasitabaD  oanvocalerla  raol  ab»  del  natrapalilaiMb  VbalmeBto,  «d  el  «enon  LXXI  da  aatt^ 
universal  y  estraordinario  sínodo  se  mandó,  que  en  observancia  de  tos  antiguos  cánones  eo  -celebrase 
inualmente  eoocilio  praviacial;  y  si  se  convocaba  todos  tos  aflos,  es  preciso  ooofesar  que  oo  oeoesitaba 
Je  aaavo  parnaso  real.  Tambloo  ddwioo}  dsoir  qoa  los  ecperadorai  Janis  le  «ovparaa  de  la  eon* 


Tocación  de  ronciüos  provincinles ,  reservándose  cálns,  lo  mismo  qtic  los  reyps,  pUc^lad  de  rpunir  tan 
vAo  los  universales.  Por  mándalo  do  Clodovco  se  coavocd  el  coucilio  t  de  Ork>ans,  proponiendo  el  réj 
los  artfcobs  ae«rca  de  los  caales  bb  iMbian  de  pr«oiafgar  \m  eiooneá  «aerados;  j  1m  obispos  qm  d« 
toda  la  Francia  asistieron  ,i  vi,  oc;lab.Tn  muy  persu.ididos  de  que  el  rL-fprido  principe  debia  confirmar 
MS  saactones  y  «gecularlAS.  be  esto  mismo  derecho  usaron  los  rojcs  de  borgoüa,  paos  en  «I  pre> 
fsdo  del  oondlío  de  Epsona,  Avito,  araobispo  de  Víeiij¡||^ioa  daramenle,  qoa  Mpiel  ataod»  babta  «ido 
congregado  por  autoridod  del  rey  Sigismundo  v  !  primero  que  estableció  en  su  primer  cánon  M, 
que  los  obispos  asistieseQ  al  oooctlio  provincial  cuaiulo  el  metropolitano  Ifti  tuviiarai  no  dejando  ¿  los 
reyes  sino  la  ooovoeadoa  de  los  sínodos  nttiversatoL  Y  si  bien  es  cierto  que  en  los  eonellios  postMio- 
res,  4  saber:  de  Lion,  Arlés,  Charpcntras,  Orange  y  VaissoQ  no  se  encuentra  ningún  vestigio  efe  la 
convocación  régia,  es  porque  no  loeroa  sioo  provinciales.  Pero  el  concilio  11  dj  Orleans  dice  en  su 
prefacio  haber  sido  convocado  for  «londuto  d>  Iw  reyes;  y  después  ordena  que  auulniaiile  haya  ooo- 
cilios  congregados  por  los  metropolitanos,  á  los  quo  deben  acudir  los  oltispos  do  eadi  provincia.  El  con- 
cilio de  Clermonl  se  reunió  por  convocación  dd  Mspirüu  Sanio  y  comentiiaienlo  (kl  piadtuisima  rqr 
TMdb&arto;  en  cuyo  concilio  parece  que  empczd  é  trabajarse  contra  Ift  autoridad  real  en  te  coavoeataría 
de  loa  sínodos,  por  haberse  dicho  quo  aquel  so  congregó  por  el  Esi>¡r¡tu  Santo,  y  que  el  rey  Teodoberto 
no  hizo  sino  prestar  so  oonsentimiento.  Lo  que  no  debiera  haberse  interpretado  asi;  como  ni  tam- 
poco las  pcquefiM  sospechas  qne  en  contra  de  esta  doctrina  se  deducen  de  los  eonoHIe»  lU  y  IT  dk 
Ariwinit,  in  de  Parfs  y  II  de  Lion,  en  dondu  tornpoco  se  iiicncium  el  consentimieolo  real  ni  la  con- 
vocación, como  sellan  bacer  los  eoncllios  mas  antiguosi.  Pero  es  necesario  advertir  que  conmiiiUtiUo  y 
mam/oro  deberían  haberse  Interpretado  por  una  misma  é  idónttoa  «osa,  traiéndose  de  la  magsaiad  de  Im 
reyes.  En  el  concilio  de  Agde  se  nombra  solo  el  permiso;  pero  se  sabe  evi  lontemcntc  que  entre  1^  reyes 
permitir  y  mandar  son  sinónimos:  por  lo  quo  en  loa  coooUíos  1,  y  U  de  Orleaoa  la  palabra  freo^Q  deba 
interpretarse  por  consentimiento,  permiso  y  concesión  real 

Debemos,  pues,  confesar  de  buena  f6,  que  si  en  la  conv{>catoria  del  IH  y  IV  concilio  de  Orleans 
ae  omitió  hablar  del  permiso  ó  mándalo  real,  ao  fué  semejante  omisión  afeoiada,  puesto  qoe  el  si* 
nodo  V  de  la  misma  dodad,  celebrado  «n  tiempo  del  reTerido  Childeberio,  dice  terminantemente  que 
Alé  congregado  por  aotoridad  de  este  rey;  lo  mismo  atestigua  ol  concilio  11  de  P.uís,  pues  so  lee  quo 
se  reunieron  los  Padres  é  invitación  del  rey  Cbildeberio.  Pero  come  algunos  creeu  que  invitación  ea 
menos  que  convocación,  es  preciso  manifestar  que  en  el  longuago  ¿fe  los"  antiguos  ciaones  y  deere^ 
los  son  sinónimos.  También  él  concilio  III  de  París  se  reunió  por  ouloridad  del  mismo  ChiidL'ber- 
to,  dos  a&os  después  del  II  de  esta  adama  ciudad,  y  ocho  posterior  al  V  do  Orleansi  y  sin  em- 
bargo 00  se  hace  mención  atgaee  de  la  eoavoeatorfa  real.  Pbre  iqtñén  «reerA  que  en  nn  tan  corto 
Oiiniero  do  años  se  haliia  disminuido  tanto  la  auloriddd  del  rey  ó  el  respeto  qu(?  le  tenían  los  obispos? 
De  donde  se  deduce  qoe  esto  foó  omitido  sin  iatenoion.  También  se  prescindió  coa  igual  sencillez  en  eloon- 
oilbll  da  Lion  de  la  meneioiiada  eeenraeatarih;  peia  no  sneedit  asi  en  el  qne  «e  celebró  d  mismo  afko  en 
"^íiuió,  que  es  el  H  de  esta  ciudad;  pues  dice  haber  sido  congregado  con  anuencia  dd  rey  Childebírto. 
De  cuyos  monumentos  y  de  otrf«  uuicbúiímos,  que  por  no  cansar  mas  omitimos,  se  deduce  que  en  este  liem» 
pe  en  las  Gaitas  todos  los  concüfos  saoelebrebán  mediante  convocatoria  mi 

Hay  que  obsurvar  igualmente,  que  en  esta  época  se  celebraron  sínodos  de  una  sola  provincia,  y  tam- 
bién de  muchas,  cuyos  últimos  ae  llamaban  universales.  El  concilio  do  Agde,  que  es  de  esta  ciase,  quiso 
qne  sos  iguales  se  convocaran  también  anualmente;  y  en  otro  cánon,  que  es  k  1X30,  haUa  de  la  oele<» 
Lracion  de  los  concilios  provin  ¡ules:  de  donde  alguno  podrá  inferir,  que  quisieron  los  Padres  Agaton- 
ses  qoe  ae  reunieran  con  otas  frecuencia  loa  universales  que  los  provinciales;  pero  si  eala  fué  au  meóte 
ne  llegó  á  realiearse,  porque  los  provindales  siempre  debieron  Joniarse  anualmente  según  mándale  de 
los  sínodos  de  Orleans,  Tours,  Leptines  y  Soisuns;  y  los  concilios  universales  se  c^-lebraron  raras  veces, 
porque  raras  veces  también  eran  de  grande  urgencia  las  necesidades  de  la  iglesia  galicana.  Y  como  qoe 
eüoB  eonollioe  oidvsrssies,  según  el  einon  los  llama,  se  eonvooaban  por  los  reyes,  en  rason  A  ser  salraordi* 
narios,  luego  qao  ¡legaron  á  ser  i  r  linarios,  podrá  parecer  que  estos  perdieron  el  derecho  do  reunirías, 
por  cuyo  motivo  en  el  concilio  de  Macón  se  mandó  que  el  arxobispo  de  Lion  cuidara  de  saber  del  rey  en 
laé  lugar  ó  sitio  quería  qne  se  eonvoease  si  eondiío  general;  de  donde  se  dedoce  qne  los  reyes  designa- 
ron primeramente  el  tiempo  de  celebrar  los  concilios  eitrdordinarios,  y  después  quedó  á  su  arbitrio  seda- 
lar  el  lugar  pera  estos  mismos,  cuando  llegaron  á  ser  ordinarios.  A  esto  debe  añadirse  ti-mbien  que  ningún 
metrepoHiaoe  de  las  Géfias  tenia  dereehe  por  sf  para  convoosr  á  los  dema*  meln)|ielilaoos  y  i  sos  oompro- 
vinciales;  pues  esta  facultad  era  esoiusíva  del  rey:  no  sucediendo  h  mbmoqoe  en  el  Xfrici  dsp  Orioole 
sn  que  lo»  exarcas  ooogregaiaaB  é  todos  los  preladios  de  sa  territorio.  * 

Otra  stoervaeico  qne  debemos  hacer  es  qoe  el  erigen  de  les  concilios  nniveraales  de  las  Gftiias  o»  pro" 
Heno  del  derecho  e¿laI>lec¡do  por  los  Padres  africanos,  sino  del  I  concilio  de  Constantioopla,  en  qoe  ae 
lió  facultad  para  que,  cotao  ya  hemos  dictio,  los  surcos  ooovocaraD  A  todo»  ks  metropolitanos  de  sos  provin- 
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MM,  ODya  pMNgaliva  aa  apllearoo  después  lo>  reyes,  pasaado  loago  A  lu  obiap!»  ilo  Arlt^á,  ()>ie  lo  iinpe- 
tranmda  loa  nMMaoü  poottSLi>s.  Varo  los  gxlos,  borgo&oncs  y  troacM  no  liwmiltaroa  que  loi  ob«pM  do  tu 
lorrilorio  aoudieraa  á  lo6  ^  n  io-^  de  Ar.éi,  cuya  ciudad  aun  chitaba  sujeta  a!  imp-rio,  convocaudo  ellos 
()or  sí  coDcítios  universales  de  los  prelados  de  sos  áominios.  Lo»  bijos  do  Clodoteo,  despOfiS  de  habono  re» 
(>afkdo«l  reino,  dividieran  lambiea  algunas  veeeo'  fll  concilio  oniversot;  pero  volviú  este  drrKho  por  «> 
ignádo  ves  al  obispo  de  Arlés,  puesto  qu<?  el  papa  Sfmaco  prorogó  á  San  Cosárco  igUiil  aut  rii!  i-l  sobre  todas 
las  provincias  de  las  Gálidsy  de  CspMfia,  que  obfldeciao  ¿  los  godos;  y  después  que  doin  naron  los  Tranco!^ 
ei  papa  Vtgilto  coocedió  ai  referido  obis|)o  de  ArlAs  la  facultad  de  oootrocar  á  los  prelados  gallemos  en  el  ler- 
ritorlo  cpi»  les  goilos  habían  osurpado  eo  las  Giiias.  Los  demás  poniíRcos^  liasU  el  luiioio  8n  Gregorio, 
conrirmaron  igual  prero^tiva  A  los  obispos  arelateoses.  Pero  asimismo  lus  reyes  no  suFrian  con  p:)"it>:i  i  i 
que  sij  su  penni»  se  celebraran  los  ücocilios  Dseíonalés.  En  ^«lo,  ¿  SíMOberio  di'sagradó,  qut*  sm  su 
anuonoia  se  hubiera  tenido  el  ooneilio  y  que  hubieran  invitado  á  él  á  los  obispos  ds  it  |trovineia  dO  Ocslon. 
Manifesté  que  tenia  en  verdad  uo  vivo  diíseo  de  restituir  la  disciplina  canónica;  pero  quino  permiiirí* 
que  sin  su  órdeii  ae  celebrara  concilio  alguno.  Es  preciso  ceoresar  que  ea  estos  concilios^  que  oran  los  tribu- 
mlm  Mpreuies  do  la  iglesia  galieana,  se  terminaron  infinitos  ||Witoa;  per*  ai^pr»  preoedia  leraUUvo  A  la 
correcci  ón  iL  cosiambTM^  j  loeNidMaBie  A  la  aalvacioQ  etemé;  eomo puede  vena  «ii,  el  eáoeo  I  dotcoDcUie 

•ie  Ciurmont. 

»  « 

A  primera  viela  se  advierto,  qoe  en  tiiflf;ona  parte  se  crfobraron  éOD  caes  «ohmiitdades  j  froeaenoia  los 

concilios  qiio  cu  lialia,  pufs  que  los  («niífices  romün'  s  cuid.irou  muchísimo  de  eslo  particular.  Gregorio 
Jilagao  pidió  repoCidas  veces  i.los  royos  de  las  Gálius  que  emplc.trao  su  autoridud  á  ña  de  convocar  los  coa- 
olUos  ftl monos  una  ve»  al  alio;  porque  el  tpledo  de  ser  juigados  en  él  baria  quo  cujnplioráncon  su  oWí» 
grtcion  aquoitoaá  quiem  s  1 1  i  ,r:  t^il  no  scrvia  do  frono.  Esle  íumo  pootífioe  también  escribió  A  los  obispos 
do  Sicilia  liara  que  se  reunieran  anualmenlo  con  objeto  da  provoor  A  las  neccsidados  de  la  provincia,  do  las 
HlMas,  do  los  pobres  y  opritaidos,  y  para  oerregir  tanblAa  lAs  entoméres.  Estos,  pues,  son  los  frutos  de 
Jos  concilias.  En  el  sinoilo  proviuiial  convocado  por  Avilo,  metropolitano  de  Víetta,8a  lamoota  deqneoDvet 
jdelosüoá  ooo&lios  quo  doblan  celobrane  anualmente,  oi  aun  nao  baya  podido  convocar  en  dos  auos;  por 
lo  que  el  pdutífiee  romane  le  hoMa  tratado  de  noi^ígente;  y°  irHiKle  el  relerido  obispo,  que  si  algún  prelado 
se  hallare  enr.Tmo,  envió  dos  prosbil  'ros,  vio  irios  siwos,  dj  religión  y  erudición  conocida,  para  que  la  dig- 
xúdad  del  concilio  no  se  deshonrara,  üista  esle  tiempo  no  so  babio  coooedido  álos  presbíteros,  ni  A  4os  aba 
dos,  ni  Aiaa  diffoidodesde  léeeaMIdoa,  tooMrparte  eif  loe  eooc^inM' provinciales;  y  si  suscriljiíron  alguaos 
aba.L'i,  arcedianos  y  pre-lií'.t  ro-.  fué  como  deicj^adoi!  de  obi-po5  ausenlt-s;  mas  do5ptie3  ya  tos  abados  Srms- 
roo  en, su  nombro,  cono  se  vé  por  las  actas  de  varios  sínodos.  En  Inglaterra,  as  renníaii  anualmente  des- 
pués que  los  poBllSoes  tapiaren  «N(  i  Son  Teodore;  ahíobíspo  ile  eatoterbert.' TOmbren  eo  España  so  había 
intrwlucido  la  conslilucion  del  [>apn  H  irmiiJas,  en  quo  mandaba,  qao  sino  Se  podi.m  celebrar  dos  concilisf 
aoualtiteatOi  al  meóos  se  reuniera  uno;  pero  por  si  hubiera  preet-sioa  de  coavocar  sinodo  universal  part 
evitar  «n  pÓKgro  A  toda  la  aaeieii,  el  «risaM  Inraiifliitt  eeaosdld^  permiso  i  Sotoitio,  snobispo  de  Tarragona 
para  reuniría  A  so  arbitrio,  tomo II  pr^  I0i5  Las  frecuentes  amenazas  quo  los  concilios  emplean  contra' lee 
Obispos, qua  se  auseoUade  ellos,  pruebao  que  oo  aouduin  de  muy  buen  grado;  porqués©  examinaba  su  con- 
ducta  M^Ho  d  rigor  de  lee  oAoeiMs:  pero  «  pni*  rsnelio  I  esto  uat  esiableirieodo,  qua  no  terminara  niasar 
cóndilo  sino  dcípwi  ds  habereettveeeds  elpi4idaa|  «b|o  dMPsiodel  fUsdano  II  lisbia  sido  ^nfr 
ya  aotcs  por  ci  de  Oraoge. 

Bra  aimitaila  la  aoioridad  de  los  reyes  de  Espafia  pora  oonropar  los  concilios.  Se  reunió,  pues,  el  I  df 
Draga  á  peti  ion  de  los  obi^iras,  eon  permiso  ó  nMoJai*  detmin^  roy  de  les  Soevoi,  eooie  paede  verse  er 

su  proe.nÍO}  debiondo^obaervar  eo  las  polabraí  de  est»,  qao  psrmiso  y  precepto  rea!  pira  reunir  s!nuil>  c 
una  é  Idéalica  cosa.  Táablea  se  oelebrtt  el  oafl«tlio  de  Lugo  par  mandato  del  rey  T«f0dorairo,  el  que  man- 
<I3  q  .e  los  -l.isp  do  su  reino  fijaran  todas  l-is  silla,  ^soopales.  El  concilio  II  de  Braga,  cenptfeslo  de  las 
dos  provifiti.  s  de  Braga  y  Lugo,  fué  rouaiJo  v,im\ñ-n  por  mandato  de  Mirón,  «Tíjo  fomiro  rey  de  los  Suevos 
Ferodi>spues  que  los  reyes  godos  agregaron  á  su  dominio  lo  quj  perienocia  á  los  suevos,  y  mandaron  en 
toda  España,  Rccaredo.  liahiendo  abrasado  la  CA  ealAMoa,  reunió  el  co  wilio  11!  de  Telada  compaeslo  do  te-r 
dos  losobiiposdt}  España  y  detiGalia  nrtrboneuíe,  qte  W'eUaha  sujla.  El  vwni  rey  hi!t!o  do  oMc  modo 
&  los  padres:  No  jazijó  qa¿  detcanoceii^  qu¿  os  hs  IIumcí»  ú  U  prtuaciti  d*  nuntra  serenidad  para  rettaurat 
for.na  de  la  discipUna  edesidatica,  y  en  d  edirio  «le  oonfirioaei  m  d¡c« :  «nNfim-v  t<iéu  las  éúipoitb 
Bspaaa  vmjan  á  nmátír^preuiiein.  El  concilio  dn  N.n  I» mo,  oeiebrado  el  mismo  año,  no  hnco  mención  del 
pormlmnl  miartato  diíwy  Roearei  i,  lo  mismo  q  to  ol  <lo  SjvU  a  d«  i^ual  fecha;  p'ro  fué  paniue  ambos  eraa 
provincial  s  y  ordinarijs;  aosiMediead^  asi  con  el  II  do  Zaragata, pdtt  SO  MonlA  eeii  permiso  del  mk  de 
lo  que  se  «icbe  iaTerír  que  fuÓ  mas  que  prm  incial. 

El  concilio  IV  de  Tol«Í»  M^coovofwao  por     rey  «jasado»  cooio  ptudevorso  en  so  pnlaelo:  | 


Digitized  by  Google 


fs  mnf  difled  ««erígoar  si  era  mayoral  Mpeto  j  1iuqianidad'4ftU*.  My«l.pani  cttti  loa  «tiiipai,  qtM 

ta  veneración  que  cálos  K's  leu!  m  pues  que  al  entrar  en  elconoili»    rey  «n  coapaftí.i  tle  su  cArte  innoediata 
meitte  so  postró  od  tierra.  Y  conocíeodo  tos  P«dre9  que  cs^a  cancil^o  ora  i^iyarMl,  qinpezaroo  por  U  pro^ 
fMÍo«'itor¿,|S4n«ndo  desptios  ú  establecer  vanos  articulo^  do  c^Uciplina  g^ral,  de  l»  iglesia,  y  manaad» 
ante  todo  la  direrenri  i  «ulro  lo-;  l  om  llios  tiníveraales  y  prjvmchile^,  y  ordenaodo  qoeno  saoonvoquon  los 
príineros  sino  pira  causas. nuevas  y  gravisiraris,  ea  (ju^.se  pouga  o^jd^da.  la  ,1^  y  la  disaplíaa  sagrada 
todo  el  reino.  Casi  todbli  los  demás  eoociüM  de'Totedoda^D  c<|Qt»^emre-lo«  naekDaki,  en  los  qu«  oasl 
taé  í  lóntica  la  convocación  real,  é  idéntico  tain',/ii.'n  o!  rómpalo  qv.loi  obispos  li  ibuiaroo  ú  loa  reyes.  En  el 
V  80  omitió  la  rcj|  conva;;aiorid.  Eael  VI  el  rey  exh'>rta  ú  los  obispo»  á  qao  se  tñimuí.  Ln  Cdiivooatoria  det 
Vli  dlBere  algo,  pues  que  dice,  fie  n  reúnen  h»  fíf.lres,  no  por  tu  gusto,  m$»por  4aeos  dd  aniMmo  rey- 
En  el  VIH  se  espresan  asi:  La  on!  'Vj  i  >n  tic  la  voluntad  divina  ha  sida  caMa  kqite  twUa  nos  riuna'ms  en 
oonciUo  por  mándalo  del  rf¡/  Recetvinlit.  Co  «1 IX  no  se  jajice  mención  alguna  del  m-iodaio  reaL  Ea  et  X  dicen 
Jes  hidrM!  no»  ftentoe  rKum'cfo  en  eoneíUo  dando ¿rociae  á  Dios  y  (d  r«y  Reumnia  etc.  Paro  en  et  XI  q  je  se 
oafebrt  dfaoioc&a  aftos  después  det  X,  se  tomó  iiiutivupura  dar  gracias  «I  rey  WaiDb<i  porque  al  oabo  d^  tattO 
túmpo  bábia  convocado  aquel  concilio;  en  cuyo  intervalo  no  solo  se  habían  aumentado  lo«  vicios,  sino  que 
is  habla  íoiroducido  la  ignorancia,  madre  de  todos  los  errores;  y  como  que  no  se  jualabaa  los poplUices, 
sé  iban  rebjaiido  las  cosMnibres,  ele.:  pueda  v«rte  todo  so  prébcio. 

prciiso  confesar  que  el  concilio  XI  do  Toledo  ao  {ué  sino  provinciiT,  poro  solé  agref^aron  dos  carado 
res  pertenecientes  á  los  sfnadne  aniversalesj  el  .uno  babor  sido  ooaVocada  por  el  rey,  y  el  otro  haber  em- 
pelado por  una  prolija  profesiFil  de  lé.  Y  los  díeitodio  años'traseutrides  no  paed«!n  oenfnrw  de  otro  modo 
sino  desde  el  X de  Toledo,  que  Tué  univorsjl;   de  lijiide  (liiujntiria  que  cs'.ii  ¡tUíTiiii-.iones  tan  hrgis 
convirtieran  bs  concilios  ordinarios  ca  esiraordiuarios,  y  que  so  aocosiiase  por  lo  tanto  nueva  mandato 
pipera  reanírae  libremente. Esto  mismo  oooeilíopidióal  rey,  que  no  ee  «onteatara  con  perndtlr  quo  so 
roli'Iiraran  sínodos  provinciales  todus  Ins  a5oSf  sino  quo  lo  maad^ir  i:  en  camprol)  icion  de  lo  c  ual  puede  var* 
ae  su  eáaea  X\PI;  debiendo  fijarse  en  I4S  palabras  del  XV ,  eo  que  se  prescribe  quo  sj  rounit  en  el 
tiempo  que  marque  el  principe  6  et'roetropolítaiw;  dé  doodo  üO  aiuaMiBB  han  podido  algunos  sospe- 
char que  la  voluntad  del  rey  \Yaiuba  era  do  abolir  los  concilios  uuiveráak-s,  puesto  quo  ninguno  se  reunid 
en  su  reinado.  Sa  sooesor  Ercigío  (wnvpcó  el  XU  d«  Tolodoi  que  taoibioa  os  uoiversal,  ea  el  que  eotró  el 
rey  con  gran  aparato  dé  modeslia  y  humildad,  y  maaílwló  queleait  detormiaado  reitabfeeer  los  eoneíllM 
universales  por  parecerle  necesarios.  Después  para  anular  el  dcci  Lio  dd  concilio  Tokdaiio  XI  se  eslabledd 
qne  los  cooeUios  provinciales  se  celebcarjo  todos  los  ail9S  el  primero  dio  iiovíeniijrei  Ües  aAos  después,  «tu 
es,  el  G83,el  mlsiúo  rey  Brvígio  coovoo^  el  concilio  XIU do  Talede,  y  ao  creyu  puJer  eelobrav'Wti*  en  éf  «lio 
Sigolente,  cuando  se  trajeron  á  Espaíla  lat  Sftas  doi  Vi  sínodo  OQuméuico;  pero  eslando  olterada  la  tranqui- 
lidad quiso  mas  bien  Ervi^jio  tratarlo  ou  concilios  provinciales»  de  lostualeofuiéel  primero  el  XlVdoTole»* 
do.  Omitióse  en  el  XV  de  esta  inisaía  ciudad  la  coovocaciou  real-,  poro-  m  U  del"rey  Bi^étí  éa  el  llt  dé 
Z-iragoza,  También  hiio  meucian  de  clJa  el  XVI  do  Toledo,  pues  uia  de       palabras;  por  mandato  del  prín- 
ttpt  Egica:  no  acudiendo  á  c^Lc  lo>  ul)i$pu>  do  la  Gúlia  narbowiQM^pocque  esta  provinciu  se  halhba  de- 
vastada por  la  peste,  y  ao  i-icnumia  44U  lus  obtópeo  se  ouseolarsi»  do-  sus  iglesias.  Handid  rey  que  todo 
lo  mj.<«ates  pot^iMe  se  reuniera  el  concilio  pi-ovinuial  para  odinllir  en  lI  luá  diurcios  dd  universal.  Pinal- 
mem^,  el  concilio  XVII  de  lyled  d -1  nño  6-U  fué  .ooQgveíjado  por  al  mmoio  rey  ligioa,  y  á  41  asislieroa 
muchos  obispos  de  Espaúa  y  do  U  Ciuiia  ourbooeQse,  ea  uaioo  de  losgraudes,  se;ua  d  uüsiiio  rey  Ua- 
tifiod.  ■  f  .    I  .  ' '  i 

Éstas  reuniones  ^eralesen  España  er*ao,  ilo  solo  coucilioí  nacionales,  sino  timbinn  €i5rtes  generales 
del  reino,  é  las  que  asistia  lo  prineipal  do  1«  nobleza,  á  eloocion  del  rey,  en  uuiori  iIs  los  obispos;  y  por 
oonsejo  coman  se  trataban  en  ellu  las  ososas  moyorei  del  roiuo  é  ¡j^lesla:  puedo  iéirae  un  confirmadoa 
de  esta  doctrina  e!  canon  I  del  concilio- TOI  de  Toledo.  ^^^'^         I''^'''"'^  »h¿nno  ofenlorse  porque  asís-  ^ 
tían  al  concilio  de  obispos,  ka  próceros  y  seglares,  so  estableció  que  los  tres  primeros  días  del  sínodo  sa^ 
dedicaran  al  ayuno  y  ó  tratar  de  la  íé,  costumbre  y  disciplina  do  I08  eMrlgOB)  da  OSfsr  presente  nIn-<. 
gun  lego,  V  que  p  isado  este  término  se  ventilaran  b»  asuntos  mistos  y  meramente  Icaiporal.'s  en  uniof 
délos  legos.  Igual  constitución  se  sancionó  en  el  concilio  XI  d0 , ToledO|  mantlaodo.  á  los  obispos,  qua 
ante  todo  se  examinara  su  conducta,  cntpieando  Xoái  la  severidad  do  luS  cdaoneS,  i  6n.de  que  losoeO'» 
sores  y  juece.sde  los  lt»¿os  .ipart^cirrau  siQffliDalia.  POdian  también  los  concilios  provinciales  reputaiMfOr 
Córtcd  particulares       cj  1 1  piuvincia,  puesto  qne  asistiao  igualmente  los  juoceí  y  señarri  le^os  para 
juzgar  á  estos  de&jjues  que  los  obispos  bubi<^u  aplicado  CúntrA  si  mismos  y  contra  todos  los  clérigos 
alrjgpr  deldoreeho,  GoDflrmaU'iaMt  disciplina  los  Padres  dM  «oaeffio  toledmo  IV,  mandando:  primero, 
quo  al  monos  «^e  *'!    orvilio  provírvi  il   r.•.t^  veí  nl  año,  y   '^ue  allí  so  r.::(ii    las  quejas  délos 

que  »e  ereau  u^niQ^iiüi  p^r  L^í^  ,  podtif ^£  (>  por  ^s  Jueoes  públicos ,  y  de&puud  ^it0^  «l  S8R6dÍ9  lüt 


imflt:  coya  tnfMnla  hMU  Ü  pMu*m*mt  «fMacMft'  jiht  ^  xMM  flót  rey.  Ea  el      eiínon  d<^  e»t« 

mismo  eaneilio  contienen  los  riios,  cereihonííis  y  I  i-  nv'í^  'fí«'i  roncílió  provin  iil,  y  en  él  se  manda 
que  les  primcrot  «jjtM  '  «ntrco  »eAn  los  obUpos,  y  q<,ie  &e  si^nieii,'  s«¡^an  ta  anligflitdd'^l.d^  su^ociIeu^CioQj^ 
dojtpiifs,  qiiA  M  «hnftvé  IM'  ^Utterb»  'i  qaleA«<«'Á  hiya  >ónciNai,ld  pi-tvi1ti§fo;''1iMigo,^  itiá- 
cono»,  qiird>indo  estos  do  pié  y  swl  ulos  prí>->iii[crc»s;  y  nllím.itnenle,  se  miindó  que  «¡nlrnr  in  tos  U-go?>, 
á.4W«pM»n -di*  los  Dotai'iQft.  Conoluidu  eslo,  y  duil:»  gracias  á  Uio»,  el  d|.ícoao  v^iidu  do  alba  leía  los 
oinonés  «nlipiios,  ota  EMo 'nlMitt<'lifeUa' émUeélill»  ya  eí  codeiliolU  cUt  Totedoi,  msndsado  qa>  «si»^ 
tier.in  ni  siaoda  prolíilDoial  tott  foBd^f  magisIradM  y '«Odales  úé  Itse»,  i^a  pueda  vwsa  «n  n  ei-. 
aw.í^JL..  -i  :.  a.  .  -  •   -r.      «■       ■  •  •  V/.. 

Panee  muy  pMnUs  ^«  eilos  fberonlos  prínetpIM'  fM'eoneWbs'genenilc;  y  particuliras  en  6s(Mtaa 
7 ¡Francia.  A¿re}(4s«  después  A  bs  personns  de  qae  bemos  hñl)lndo  la  |)r<>sc>nci<i  do  los  abados:  y  suscribie-. 
QBPrya  aa.;6l  qúncdio  Vill  4»  Toledo^  aaii  antas  qge  los  presbíteros  y  qá'e  otros  cléri¡;os,  vicirios  do  los  obis> 
IMs:  #0  4aa  atuodos  sigaiontaa  tamUen  a»  aWMWirtranMi  Ht'fniis.  ttrt'  ét  i^f^rida  cmriiio  VIH  se  hallan  las  da 
ios  Próceres  palnlioM,  io  mismo  qne  en  los  posteriores,  poro  oc  JpandocI  iilli>i)4  hig.tr,  esto  es,  dcspuaa 
<k.  loa  vicario»  de  los  obispes  y  de  las  abadas»  Tambieu  los  griegos  concedieron  autoridad  Según  los  cáno- 
nes antiguos,  para  convocar  en lOonfomUilBd^'fnas  le3*t4ñtMv4  ii^r'^rmcíitlos;  poro  como  había  tantos  iras- 
liwflo»  en  U  r«|)dblíc9,  negaron  mucbas  «wok  quo  purlirr'in  icutiirNi^  mas  do'una  al  aM;  pcrmiiicndo  fai 
inismfl  iCaDVaealaria  y  desiipaeioa  del  sHio  al  meiropdlitano.  A  esta  doctrina  podría  objetarse  el  cánon 
jull  de^  ooncllio  de  Tdrrsgooa,  en*  qoe  sé  manda  que  el  metf^^wlftnno  9¡\  convocar  el  concilio,  tuau<lo  á  Iw 
f^^P9*  que  lleven  consiga^  tt»-4aiamaain>'al|«iD0S  preMtlteros  y:canón^|asda^  íí^'cmj  ca'.i  iIimI,  sino  los  pár- 
rocos rur<ilc:>  y  ;il;4uno.s  l«goa;  pero  debanas  decir,  que  estos  presbíteros  no  goz^iban  dtfl  dorei  ho  do  &urra« 
gio,  ni  dú  cousulta,  ui  crau  liaiuadoa  pera  definir  alguna  eosü;  sino  que  asistían  d  la  manera  de  aque» 
t^^pteMltnBf  ilí^MPOM  f       qMisnto  «aécuirriíii i«aiiw\iMnis  leálfgas  y  «^peieiadoreg^  aiii' atiloriilad 

'I.0S  coruíciúi  gfncjraks  tenían  oind^  aemejanu  ton  los  eoneílfes,  prics  estabnn  divididos  en  (ros  scc-> 
^¡anes  compue«iaa4l9  «bfepos,,  abadea  j  eéMte  }iúr  nas  délMdrainos  aquí  á  analizar  nint^uno  de  ellos,  pues 
qoepo  bflce  á  nuestarn  profüsila,  y  nos  contentaremos  íofo  wn  ciiarloü.  Deestá  cláíc  Tk'  v]  c  )ii i  ino  tíu  Ma- 
guncia del  titíui()a  de  Carlu-HjiKno,  en  el  año  81J,  y  do  este  oüinero  fueron  tambi^■^  el  dt:  Tour^,  llciiiis, 
CbaluDS  y  ArJéSi  Bt  ^tadaP'fan'taÜca^  al»  ambargrt,  no  em|ietó  é.  feonírsa  en  concilio  general  ó  Lion  cnca* 
pílu'o  propio,  hasta  el  tíenjiro  del  ^mpa-ndor  m-ncioonde;  pu'»8  qiio  en  los  concilios  de  Suissons  y  d¡  Lep- 
(ines  formaUm  una  sola  con^ri^£iaeiün  con  l<>s  cbiüpos:  nías  de^puf^  de  la  iniicito  d?  Cirios,  en  el  iiitporio  de 
l^dovico  Pío,  cu  el  afio  8tG,  en  «I  concilio  de  Aqei^ran,.ya  a(rcohgrf',;»ron  lus  abades  para  tratar  OOQ  "se-* 
paracion  de  la  rcjjla  y  disciplitía  mtmñslicaii.  Sf  n  tfstrtv  objeto  mns  principal  no  fíicra  rt  dp  tl.ir  .i  cnni->.  oi' 
%d^mas  de  ios  poNciltas  «CUnicmcos  los  puramcnt*;  es[Hiñole«i,  nos  detendríamos  m>is  en  ia  iti.^  iria  do  io5 
Ifnedos  fcanflqH«;.pwoiib.ebala«to*qQa  tarvirfo  moehe  é  «sia  diicarso,  debemos  por  evitar  prot^^lilid  solo 
toc;irlos  lít^raoiL'nto,  rnffín  hemos  Lcvho  y  pkrtfedratamoa  hacer  rtopeoto  d  tea  eoncilMa  ccl<(bradaa  en  Ro- 
ma, la^lalerrp,  llu|í>6'''a  y  Polonia.  .  •         .  '  • 

Afnqoe  «reamas  qne  lo  Abh<>  es  bastante  ptre  dem<«trar  qne  los  obispos  qneditbnn  dispensados  de'la  re» 
sidcncia  eii  sus  di<k'<.'8Í!>  por  .  'isiir  a  lus  juntas  fjon  Tal^sdolOs  reihos;  sin  cmburg",  tambii-n  dcliemos  :  iií- 
I^(ar,,f}ugi£$l4  cpi^uiubro,- no  sviofue  peculiar  <le  Francia  sino  de  casi  lodo  el  orbe  cristiana  Y  empezando 
ffirf»  igltMi*  «oiiieuav  fKfnnlpef|r  nmeslre  de  iodae,  os  preciso  confééar  que  todoau  conato  le  pnw  en  cala- 
brar  concilios  de  la  ui  ivcrs.it  ri  pii!>lir,i  cri^twn-i,  ó  liicn  ¡>inU\^  gí-neralc?,  «i  ¡'«i  quii  tcii  lluinar<(>,  á  las 
cua'cs  no  o^isti^a  íoiaeicnlo  lw«  obisposi  sino  tnmbivn  les  abades;  sh-odo  a<ifmas  invitados  los  príacipes 
qfisiianoa.  Esta  disciplina  se  observabá  én  Francia  «n  liempo'de  Piplno,  Garlo-Magno  y  sna  snccsorcs: 
pero  habiendo  tcrmin.nlo  nipirll,!  dhi.islfn,  va  np  'naí  so  cc!i'1>r  arr^n  oticHios.  Tampoco  fueron  nniy  frc- 
cuanli-^  en  oi  roínadp  de  IKigo  Cíipoto;  pu^.'s  cttmo  <?$io  |>rlnct(>e  ne  estuviera  cierto  de  &i  paJria  cont<)r  ú 
no  fóa  lal  preladaa,  no  quiae^reafiirlaa.  Mas  en  «tía  áfieéa  loa  romaijai  pantfAeos  proveyendo  i  las  ñecesida- , 
dís  de  la  iglesia  con vocirjin  concia inj  uni versados,  ó  invitaron  .1  S'j  asijilcncía  á  los  li'i^os  para  qao  aynilascn 
a  ¡at  obispoe  ¿  fin  de  corregir  Im  cdslurobres,  def<-ndor  la  lilieriad  do  ia  iglesia,  exhortar  i  la  paz  á  los , 
yfríncipes  erislianw,  y  basi»  pani'recAbrar  k-PaJestiimi  -Bn  efeeiet -Violar  It,  oit  el  afle'1935,'  eehgregó  un, 
concilio  cu  Tuiir-í,  pro^iiliJo  por  su  Irisado  Ilildelinnido,  m  M  se  amtí^niiTtixó  la  hcrrgía  do  Bfi engirió, 
y^efl,6lso  q^«úii  t,aiubíeu.el  e|npcirad(«r  fiohcptis  Ut  da  qqe  fVmnDdo  de' Gostillá  no  resjtclajba  á  los 
emporadoreé  rowann»  cenio!  le<.,<i«biaa  <fctedto  sm  umtaeeMMa,'  y  de  qoeW  itofslno  aebabia  d^^ér'noni^ 

hro  (li!  onip^TJ'Ior.  Nic«tá6,  II,  sui'flsor  de  Vi  'nr,  reuiii  )  «n  Rirda  'ii  i  cfncITio,  on  IOjO,  co  i.pti.-ita  ¿o" 
l¿3  obispof^  fio  ,cui)lar;  ,|as,abeil!ayrdúrt^<  l»g*s,  oiljios  diKri»(06  m  reiriftlemn  á  los  {ircladoi  do  las,^ 
Gélias  áíSii  de  que  se  esllrpnsrn'la  «imonla  é  ineoi.itneneia,  «ieiaa  que  estaba^'  maj  arratgadbs  on'' 

Iwlo  el  cloro  ccriiL-iilal.  Kl  r<jní-t|i(i  troioano'  III  (Íelol>r3nloii«[.  i#7ftj  en  lí«3'ii[V)  fio  Gív;j;orio  Vil ,  flrrr.tiV^t  rn  W que 
debía  «riperarse  de  lo«i  otros  sínodos  cunvocados  por  el  ummopapai  «aiaiieron  Jos  Úih  6t-Qencs  del  clero,  en  ' 
ufiieade  nn  Qt^cro,iufQWM,de.lc^  6«liMyiNióa>á  fitá  Mt  e|-  ohiillfc -  IVy 'atotmBi»  tiliiibieh  de  una  ta-  ' 
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DiMncrable  muUUud  do  las  di  versas  órdenes  de  clérigos  y  legos.  Y  spguo  hfmos  ¡xilUo  iv/-;  vi  »r  ilc  V. 
i!<iloria  y  actas  da  eaU»  coociliot,  it>  trató  «n  ellos  da  oiuclus  cosas  temporalea;  por  oaya  causa  fué  aeom- 
rio  que  acudieran  también  los  legos.  Urben»  II,  en  el  sflo  40Q5,  oonvóeó  «1  eooeilw  da  Plaaeneii,  en  Italia, 
al  que,  ademas  de  los  obispos  de  toda  Europa,  nsistid  una  niuliituJ  tan  pr.tnde  do  clérigos  y  leíaos,  que 
fué  preciso  celebrar  las  sesiones  fuera  de  la  ciudad  4  campo  raso;  y  entre  otras  de  las  «ausas  ecUkiáslicas 
que  allí  se  vemilaroo,  fué  la  queja^de  laempérafra  PfAmdes^ntra  el  emperadei' ra  maridr  traMwtaak* 
bien  acerca  de  Felipe  f,  rey  de  los  fruncos,  y  de  auxiliar  á  Alejo  Conmcno,  emperador  de  Gonsiaulinopla. 
El  mismo  pontiUco,  en  el  referido  a&o»  presidió  también  eo  Glerioool  ua  ooocilio  ea  el  que  se  aprobó  la 
primera  Cruzada  para  recobrar  la  Palestina  i  ayudando»  f  tomanib  iat  arma» el  imperio  criillaap  oecidi»-. 
tal,  y  dándole  señal  y  dirigiendo  la  oipediclqn  al  pape  refiiride,  ■  •  l 

N'mguiio,  en  vista  de  lo  ya  ninnirt'stado,  podrá  negsr  qnceslos  concilios  fueron  anas  como  juntas  gene- 
rales déla  iglesia  occideuul,  en  donde  se  deliberó  acerca  do  tudas  ia»  cüu^s  mayores  de  la  repAblioa  cris» 
liana,  ya  temporales,  ya  espiriiual«9|  oon  praseoqe  y  eansantimiento  de  los  reyes  y  seiperadere^  pero  fBeg^ 
qnc  se  abrió  una  vi  z  h  pticrta  á  las  guerras  sagradas,  óo  pudieudo  tener  hv.cn  éxito  sino  ayudaban  tos  priiH' 
cipes  cristianos  y  ios  romanos  ponUGces,  la  principal  causa  para  ^voc»res4o»  c<mcilioe  oniversiles  fué  «ta. 
Tambtoo  tué  «tro  de  loe  motivos  de  la  reanleo  de  eemijaDlee  elnedoe  generehe  laB,dftpalui)ae  medlabeii 
f?itrp  los  rfimanns  pontíficps  y  los  emperadores.  A  este  número  pertenece  el  concilio  do  LKran  d.-l  afTo  tllff, 
al  que  asistieron  los  obispos  y  próceros  de  mochos  rmnos;  también  ío¿  muy  célebre  y  concurrido  eh  latera^ 
nense  IT  del  tiempo  de  Inooenokr  III,  en  el  alte  de  4  tiS,  poes  que  heres  eenveeadee  'i  él'todos  loa  obRpoe  f 
af7oln5po?,  y  se  escribió  é  los  eroperndorcs  y  reyés  par.i  lu:'  enviasen  sus  legados:  promul_'nnr?o  solninae- 
mente  en  ¿l  la  rcccsidad  que  había  de  reunir  juntas  generales  de  toda  la  repábiioe  oristiuna;  para  cayo 
liifro  oe  pedia  obrarse  da  otro  modo  sino  rottoiéodooe  loesogeies  naediilingnldaedelee  dérigos  y  los  pHo» 
cipales  de  cdlrc  Toslogos.  E!  concilio  I  da  Vwn  cklaBo  lSiS  fué  eettnido  por  Inocencio,  invitó  á  su  asis- 
leocia  i  los  prelbdos  y  á  todos  los  principes  cristianos,  nisnireslaodo  las  cansas  do  la  ooovocacioD,  las  qoe 
e»ea>mafor  parle  eran  pera-diatetír  Deeoeioe  temperelB*;-y  eaisliemi  á  41  be  pnMoey  eesi  lodos  lospriii* 
cipalps  legos  deOrii-nte  y  Occidente,  bien  por  si,  bien  por  ntedio-do  sus  legados:  y  niTnJo  el  t'rrj¡i'jrador  Fe- 
derico apeló  de  este  concilio  al  general,  se  le  respondió  que  éste  lo  eca,  por  haber  sido  invitados  taoio  los 
principes  seglares,  cuanto  loo  dérigoi.  El  eoaeíKo  II  <fe  Lio*  del  aie  II7¿  no-ee-eonteold  eolo  con  que  asü> 
tiera  un  número  oslraordin.irio  de  obispos  y  abades,  sino  también  que  acudieran  los  príncipes  y  Próceros  do 
Orieole  y  Oorideote.  Tral(^  en  él  del  estaUeoimieiito  de  la  sagrada  diacifdiaa,  de  reunir  ia  ¡(jleBia  griega 
con  la  btina  y  dé  enviar  socorros  á  Tierra  Santa.  ' 

A  imitación  d?  los  anteriores  sínodos  franceses,  se  convocaron  en  Inglaterra  los  concilios  oacionafcs:  J 
I>araDo  esieuderuos  demasiado,  diremos- solameiMo  qoe  en  el  año  lOii  al  rey  Canuto  eonvoeó  uno  OQ 
Windietier,  al  que,  edoetes  d»  loe  prelados,  aelsden»  iNe  duques  y  otros  ladtoe  oondes.  El  rey  Qni* 
nenno  f^üto,  en  10H.'3,  á  ñn  do  poner  enmienda  ó  las  malas  casiunibrcs-introducidas  eo  las  iglesias  de  lo* 
¿latcrra,  reunió  otro  concilio,  compuesto  de  obispos  y  grandes,  eo  d  que  se  trat¿  de  la  obedieoeia  que  ezi* 
ftitt  Lanrranoo  de  Canlorfaerf,  y  qoe  no  qoeria  prestarte  Tom;s,  obispo  de  Tork.  Gaillermo  II,  llamado  tae»* 
bien  el  Jóven,  an  el  ai^o  1402,  reunió  en  Lóndres  un  concilio  pera  purgar  iatüseiplina  do  las  igle8Íesln(^¡- 
cmas  y  las  coslumbMé;  y  su  presidente  qoiso^qoe  concarríeran  los  Barones,  á  lo  que  no  se  opaso  el  rey. 
Todo  esto  prueba  que  los  legos  asistteRoii  i  lA  eoneiUos,.  aunque  no  eatahen  presentes  cuando  se  trataba 
de  ciiostiones  nu-r. miente  espirituales.  Otros  muchos  sinodoe  lóf^eeM  pedrieoee  dtef', - lot  qoe  omitínioe 
en  obsequie  de  la  brevedad,  001}  tos  cuales  se  prueba  que  oT rey  era  quien  los  convomba;  y  qne  asistiao 
no  solo  loe  obispos,  sino  funbieo  los  principales  legos;  de  manera  qoe  pueden  considerarse  como  asambleas 
mislas.  • 

Cualquiera  qac  eilc  medianamenle  versado  en  las  aoUgUoílades  ectASÍíslícas,  sibo  qnc  respecto  á  la 
disciplina  para  la  convocación  de  lus  concilios  el  mismo  derccbo  rigió  en  Aleninnia  que  en  Francia  basta 
les  tiempos  de  CArlo-Magno.  En  el  año  4022  se  celebraba  en  Aquisgran  un  concilio  en  ét  mismo  lugar  y 
tiempo  qoe  Enrique  11  h;ib¡a  convocado  las  juntas  del  imperio,  y  so  ileliber.ib.n  de  asuntos,  tanto  tempora- 
les, como  espirituales.  Lo  mismo  succdia  eo  Hungría  cu  el  nAo  1030:  pues  como  el  emperador  Conrado  hu-^ 
hiera  tratado  de  volver  aegnnda  ves  é  agregar  á  su  imperio  este  reino,  su  rey  Eatéhen  reanld  nn  eondllo 
de  obispos  y  pnladnns,  y  llamó  en  defensa  de  la  patria  al  ejército  de  toda  la  Hungría.  Con  estos  mismos 
trató  el  referido  Est¿¡ían  un  poco  antes  de  Awrir  acerca  de  la  sucesión  eo  el  reino  para  su  bijou  Eo  las 
dietas  de  Polonia  aun  icnian  na»  potestad-  lot  obtepoe  qve  eA  ta  AletaMiiB:  pnescaandoel  ello  1M1  saesron 
/í'^l  monasterio  del  tnonic  Casino  al  príncipe  real  Casimiro  para  sentarle  eo  el  trono,  se  reunieron  los 
obispos  y  próceros  palatino»  en  jupia,  do  la  que  resaltó  esta  determinación;  asisiierou  ademas  algunos  pocos 
noUee  de  mmias  importenora^ 

La  Espaíia  no  imitó  esta  disciplina,  pues  no  tuvo  necesidad  de  tomarla  de  ninguna  parle,  sino  sacarla  de 
sus  antiguos  concilios  do  Toledo,  que  habian  sido  Corles  generales,  cuando  después  del  año  1000  de  Cristo  ' 
penad' «n  reanir  tan  obi^ioe  y  grandes  b$jfi  ke  auspicios  y  eatorldsd  de  leí  reyei.  De'cMd  daee  de  coaollioi 
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hé  el  da  L«6n  del  afto  1012,  paes  so  prefacio  dice:  Not  hemot  reunido  en  LeM  eñ  laigletia  ék  Sania  Ma- 
fkh  Mto  iatfmtilku  y  oAodbty      snmdu  éd  M»»  ét  EtpOa^  y  psr  mamáota  M  mUm  rey  hemo» 

iancionado  inhs  df'crelot'  que  k-^n  ric  ser  cÓsmvadoa  firmemente  en  fot  fi^mpat  fu'ur^'.  Aüf  s<»  doicrminó 
como  antes  que  en  los  coocilju  poslerioree  se  ventilasen  con  preferencia  las  causas  üe  ios  clérigos;  pero 
tanlmii  w  oeiipabaB  aaloa  tlaadaa  de  atraa  aNfilaa,  pues  eomo  qne  amo  raunknaa  niaiaa,  despoea  ilaí 
las  causas  moQcionad.is,  ?i"  IratnbTn  1  s  p^riiniacierHes  al  r  ^y,  v  l  if^qc)  Ins  ini?  inleresiilian  í  los  legos. 
El  oánon  Yll  dei  oonciho  atado  fué  obedecido  exactísima  meo  te  por  el  sítiodo  de  Uoyania  del  año  1050, 
alqae  asiatieroo  el  rey,  reina,  oblspoa  y  tnngnaies.  Empentaa  ventitanda  laa  oaosaa  del  daré,  y  inefloao 
Yiao  i  Iratar  da  laa  del  rey  y  del  pueblo.  De  esta  especie  fué  también  el  concilio  de  J;tca  del  afto  iOGO,  en 
donde  ae  ausiituyeron  &  laa  ofioiaa  adeaiaaticoa  en.  leagaa.gri^  los  del  idioma  rooiano.  Los  siguientes  coq* 
oilioa  se  eelebraroQ  á  imMaetoB  da  loa  qne  henea  trasada  da  Prancia.  T  dorante  el  dadiit  de  Avttoo  ié 
Teolilaban  todos  ]m  nefocioa  eo  laa  congregaciones  mistas,  á  l.is  que  consultaba  el  rey. 

E!  qi:e  <;i:fimine  con  detención  la  gravedad  dal  asunto  que  estamos  tratando  no  se- inooiiMidará|tQrnaac> 
tra  proiigidad;  quedando  ya  solo  qoe  advMlir  en  este  punta  qtws»  tttve  Siempre  por  ana  eaoaa  muy  jnalt 
jara  eapararae  los  obispos  deeoB  tglesiaa.laaiiMBcia  á  las  reuniones  repuiadase  por  concilios  nacionales 
6  jtintaB  gencrali-'s,  donde  se  trataban  las  cansas  mayores  eclesiásticas,  donde  era  preciso  defender  las 
libertades,  Isa.  inmunidadea  f  caplaraa  la  benevolencia  de  los  reyes^  en  donde  ae  nooeSiiaba  también 
ayqdiÉ>  ú  reüM  y  el  pMiMt  léioaolar  !•  CMNvdia  d»  kia  nobM    proceres,  tíXütit  4  to  pmUoi 

y  baoer  Incir  In  ley  evangélica. 

-  En  tiempos  postaríoros  en  qua  «pm»  se  oe}ebr«roo  ooncilk»  proviociatas,  mandó  ol  lateranense  IV 
qoe  aa  rennleraD  ennafinente,  y  qoa  en  ellos  se  eoídara  éb  purgar  laa  eostombraa  dal  alei*^  y  leer  IM 

antigin  3  citni  i.r-,  y  cd  especial  ios  de  este  tiUimo  sínodo.  Tambion  mandó  qno  aiiualitienie  Se  eligieran 
■ogiataa  de  aabiduna  y  piedad  que  inquirieran  en  todo  el  año  que  mediaba  de  un  concilio  á  airo  los  vi> 
dos  Wm  ettiininantea,  y  dieran  parle  Á  BMtropoKlano  y  á  H»  obispos  para  que  en  al  sittade  algairáta  ae 
aplicera  oiedicina;  y  ordenó  por  último  que  los  eclesiásticos  que  no  abedecieran,esta  sanción  d<-l  concilio, 
-  quedaran  aaapaaaflé  del  ofieto  y  beneflrío  basta  que  pareciere  al  auperior  reponerlos.  T  como  que  esta 
pena  auto  ara  flonamutoria  y  loa  malropoliianoa  dejaruo  de-  convocar  los  concilios,  estableció  el  de  Pá* 
ieoda,  eo  BspaQa,  ao  el  aAo  4388,  qne  si  los  anetropolitanos  eran  negligentes  y  dejaban  por  dos  años ' 
deoomptir  con  el  cáaon  de)  concilio  de  Letrnn,  se  les  protiibicn  la  entrada  en  !a  i,:^losia  h^sta  que  le 
o<mvoearan;  ouya  pana  bicieroo  estensiva  á  los  oi>)^pos,si  anuabnirue  dijaran  de  reunir  los  sínodos  di  ice^a  ros. ' 
Este  deorato  dÉl  eaooSio  de  Falencia  noe  iadiea  que  no  ae  observó  pt)r  muobo  tiempo  lo  ealaUeoldo  en  d 
de  LetxaD,  aunque  Gregorio  IX  lo  inscrt^vrs  í>n  h"-,  libros  ñf.  Iris,  Dfcrolnlos.  Y  naila  hay  que  estrañnr  si 
se  tiene  en  coosideracioo  que  loa  metropoiilauos  abrazaron  la  opinión  iki  cooeiiio  de  Tuiaiio  de  4355,  en  el 
qne  se  declaró  que  las  conatttoaioM»  de  loa  aoneilioa  iMvteeíales  tenían  fo«rza  para  qne  loa  transgreaaraik 
de  elí^s  inrurricran  en  les  ppnrts  nartrmdn'::  poro  quA  no  cometian  ninguna  culpa  si  en  el  mismo  (esto 
de  los  referidos  eslaUiloa  no  ae  decu  qua  pecarian  los  ooalra«entores,  Es  adniirable  y  basta  estopeado, 
quft  buUan  pedid»  prananoiane  qoe  do  «oiaeliaii  paaade  elganedoaabed^ieadéloa  anandataa  y  sanelenai 
de  tantos  obispos  reumdoe  on  concilio,  y  revestidos  de  la  autoridad  de  Cristo,  moni!. indo  h  q  ;"  es  útil  y 
neoeaprio  para  la  estirpacion  de  los  vicio»  j  restaiiracioo  de  la  antigua  santidad.  £1  concilio  do  Falencia 
«eifaado  d»  eitar  faé  eaai»dÉ  «pliear  la»  fum  aine  le  edabraban  ooncilioa  previaclálee  dos  Taoes  al  afto; 
pero  babhi  gran  dificultad  para  reaoirlosi  por  lo  cual  el  sínodo  de  Basilia  del  año  1433  se  contentó  con  pro- 
n^  el  liepipo  basu  kwafiosiy  aeaaadeaii  aala  tUtioia  reunión  que  si  ol  metropolitano  no  le  celebra, 
d»b«  Mr  reoonvaaido  por  el  nrias»  oonaillo  awdiaate  aoMNiartaeion  y  preces;  y  si  tampoco  lo  consigue, 
dar  parto  al  pontíSce  ó  á  ooalquier  superior  inmediato.  Igual  decreto  al  del  concilio  de  Basilea  se  dió 
m  el  de  Colonia  del  año  4U9;  pero  el  alnado  toledano  de  (i73,  ó  ignorando  6  disimulando  el  decreto 
éal  d»  Baailea,  qniao  naa  bien  seguir  el  de  Falencia,  estableciendo  quo  se  celebraran  sínodos  Uioceianos* 
anualmente,  y  provinciales  cada  dos  aSoSi  por  el  oaoirario,  en  el  decreto  dado  por  el  cardenal  Gamp^ 
gio,  legado  romaiK>  en  el  año  1524,  se  mnndá  que  para  la  ''«"Ifhrnrinn  dé  tos  cúuciüos  provinciales  se 
«tuvieran  á  lo  decretado  en  el  concilio  de  Basiloa  y  de  L«tran  üe  1515.  En  el  ponlitícado  de  León  se 
volvió  á  ordenar  esto  en  1548,  y  también  en  el  concilio  de  Badew  y  tUtimaDienteel  deTreoto  eooBronÓ 
el  ricismo  eslfltiitn,  mandando  quo  los  ronciltoí  proviuci  i'n?  s,-  rn'rfiMran  de  tres  cn  tres  3f5o5,  y  quo  lof 
obispos  exentos  de  la  jurisdiocioo  de  oieiropolitano  eligieran  uno  de  los  metropolitanos  vecinos,  á  cuyo 
•«aeUio  asistieran  io  adalaolft.  la» alnado»  poeterioraa  á  asta  dlMm»  general,  tío  han  podido  abierianiaoia 
oponerse  a  sus  decretos;  y  la  uinyor  p;irle  do  los  que  sa  ban  celebrado  no  han  herlio  sino  conlirmarlos. 
Pero  e»  precéo  decir  qi^e  la  juríMticcton  eclesiasüca  ba  sufrido  muctao  desde  que  no  se  juntaa  concilios, 
poa»  por  oMlá  no»  qoe  maUsban  raaJíaar  do  medio  eo  aiédlo  aBd  soeadió  el  verHUsaraa  ano  aooalmaDto; 
después  da  dos  cn      efio^  lM|p  d»      «a  trei^  y  dümoaaente'  bao»  ya  algunos  aigfo»  que  no  M  ba 
^avado  é  cabo  oioguno. 

.  flaalaaqitfImaotbiUadodB  liaoinMtoioa  da  las  coocUio;  generales,  nacionales,  diocesano^  etc.;  abo- 
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r^^sareiuM  á  trMor  da  I*  prMhlonoia  de  los  flcnménieAs,  6  tea  d«  tqnel'os  que  reprmentH<a  i^lMá  «nlul 
versal:  y  aate  todo  dt>bfniir)s  (te<  ir  qun  ]i  nutoriddi)  ikl  tamo  poDUGi-e,  Dvoeiaria  á  lot- OHicUiot 'genera'* 
le9^  le  da  el  derecbo.de  pr«»HJirJos  ó  por  ti  ó  pur  sus  legados;  cuya  {troiiMenota  >o  la  Vliaoiplina  antjgai 
Éf)»tB  MMiGrelaka  4  Im-coms  asiriritaalea.  ni  canoilio  ecuni«:úco  reprefeoMi  la  lgl«^';a  aniveraal,  da  la 
que  la  rotrntm  es  ei  mili '•  y  p  r  tinlrt,  el  qu^  enlre  loa  obispos  lien»  prero^ativa  especial,  debe  laro- 
bien  prosiiiir  ai  concilw  gei|tral.  Í-»  efcclo,  al  de  Nicoa  presidieran  Oíio,  olits|io  Uo  Cónloh»,  y  Vito 
trVieanta,  prasbUrrea  raihan»,  eanra  («itarias  del  pimlliiM  6ilvivti«;  y  aunqw  mnobesiídiDolM- ni^ 
taogao  que  Osio  no  presidió  cotm  tal  le  - rio;  sin  pmhargo,  liahlando  loa  monuraontoa  íMigueaida 
SD  presidoiicia ,  luiaalrüs  no  so  dcmuesiru  haber  obrado  así  |>or  delf*;^j!cioi»  del  principa  •  dal  aé* 
ao^  deba  MeeiariaNivnI*  deeirti«'-^«  tM  fiarte  del  pant(fleei  ^meí,  por  ratón  doaa  igleaio  «»>^inI< 
de  contHHlt'rse  que  p(w:>rn  de  iinn  honra  tnii  grnnd^.  Ai  sífioili)  do  Oanstantinopta  no  asislieroii  láú'* 
gumiü  oi»l^iI>os  occidental!'!»,  j»>ro  90  reputa  univ»T»«lnirtS  bien  por  la  adtniéiao  aubeiguiente  qua  par  BU  arí-» 
gco:  en  el  da  Bfa8»,preaídMron  Cirila  Alajondrioo  eon  poderos  doi  papa  i  QeMtioa;  y  #»ras  tras  laga- 
dos  ailjuiitüs  pnvLvIoy  por  el  mismo:  y  en  <-l  t-omilio  do  Cnlwxlmia  ocufwíren  el  lugar  fie  lá  preñdeoH 
cia  en  nombro  dei  pnpad<<'00  los  olnspo^  Pasci»sio  y  Luccnow  y  los  preabllofos  tí<»ni(acia  y  Basilio.  Taaibiao 
ptmükna  loB|Miufficet  en  lo»  eitifetlkM  postarieraá  «aMMdda  eví  Oneolei  y  Ocoid«mte^  ao  loa  primaras 
sieiapre  por  medio  de  Icl.-.h!  s,  v  <  n  los  ?t^nniVi?  muchas  vpce*  ^f>r  sE  m<^m<^n:  ^  solo  dt  jó  do  suceder 
e>U>  ao  el  süiodo  V,  porque  ol  sumo  Pofililice  Vigilio  que  se  iuüuba  en  la  aeiuiijuiail  t  u  CoiiFiaBtioapla; 
•anqua  fué  favilado  por  lagaéianea  de  aagetas^uy  disUagUNliA,  no  quiso  asistir  y  pr^dÍr,;^(iri«aldo 
d^r  BU  parecer  roo  sopiiracion  iIlI  sínodo;  mas  adquirió  ñn  disipula  ol  Ululo  da  ecumíiii^  <ptQA)>  10  1* 
«¿negó  id  autundail  y  Iwila  dil  poniiíii-o,  cmoo  obsorvóeliVi  couctüo  uaiyeM^I..     <•      ■•  i-u,>  >,  ••'  1;. 

Pan»  la  praaidenda  que  líeneH  panllfiee  romwM  en-  loa  «NWiKaa'ighiietataa,-  Mtlowdftla  iMra  pnia» 
gatira  de  a«irril'»,  sino  q»io  lleva  amjo  v]  il-rcího  do  iniciativn  con  ql  de  vetn;  miív?  p(  <]\íiy  «1  noa 
reunioa  presido  i  los  demás,  siit  duda  alguna  quo  ea  lodos  lo»  aeuula»  debe  ^  (M-oponer  y  vour  el 
fH-imero.  Por  ese.  «I  coneilie  de  loa  ap&tfalea,  «•  el  q«e:«e  MMí)  aB«ra«.iae>4aYoliaMaaNMbr.4ei"|ft 
ley,  Siin  Podro  fu^  el  que'.mtc  ttxlo^  ili.j  su  surnigio.  Y  postcriohnonlo  en  ronoi!fe«»  aatcs'  qua  a» 
pasiira  i,  dtiüuir  casa  a!}:urM  so  lui.in  Lis  canas,  dol  ponilGce  ea  la  rauoioa  de  olMi>|)aa  ante  «t'  b^Mtsial9 
«pdBtoI  Sao  Padre.  EsU,  preragaiiva  da  reUeloQ  f  vale  teaia  tal  a»l»riftd  *q>iteé«ett teortUy  il^atcHi ' 
ni»,  .npojndos  csp<  cinlmontc  en  (Mu,  se  opu^eron  loa  legados  pootifioiua  á  la  dighidad  de  la"igl.4la  aone« 
|aQlino|H<l)i>ma,  porque  el  |)onl(üce  Lcon  do  había  aido  ao  an(«r,  asi  eaoie  iababia  s»ée  ilat«Mli44'MÚM0^ 
tó  da  la  fé  orladoza;  cuya  opinión  do  ton  t^dos  BO  deseeliA  talolmeMe'at  «fooUe;:  $fii».ifOBÍ'A8|t))ndlli  ^ 
por  las  ciri  iiN.>i;iri(.ias  fué  preciso  cbnir  siti  la  iniu<itiva  pDiUifKia.  Coiivii^nc,  fiui'S,  qoo  los  poiillficíís  indi»- 
queo  y  juzguen  .eu  ateacioo  éUío  aUmiiUla  y  é  t»  iradicioai  quo>  «a  p«te  ali^otm  cixiiiVe  con  ta»  pnrai» 
^  an  la  ii^i»  romana.  •  ^         •    .  . í  - « ,>  <  • 

Mas  !a  [ircM  o^-r»liva  lirl  sufragio  do  f¡uo  p''Z3  ol  rpmano  nontíGoo  en  los  oftnrllíoS'gelScrales  no  C9  taoMl 
qvuf  {triV9  do  dar  su  opinión  y  voio  á  ios  rcslaoioa  ¿Uspos,  y  corta  toda  oliat'iot  inquisición;  putooin»* 
ta  por  los  niomimentos  antij;iios  que  recibt>la  leéarta  del  papa  par  «I  afaedo;  ai  dnípnrií  de  '^aWrlb 
einmei)  coii-i.il)i  (|u«  lijhi.i  miIo  escriu  conformij  i\  In  fó  y  dij-ciplina,  era  admitidj.  Et  cardenal  Cu- 
sano  dice:  t'n  ¿(4  Cfcncí/ioí  pícnario»  lo  aciméf  y  jusgatb*  jporior  foMífice»  remano»  to  encuentra  t9m>^ 
Mea  repetukt,if  Bx^mimla  por  ti  §bmd»,.  úm$  mieudii  én  d'át'Cahbititiá  tíAt  'é^- tjm 
Di'hi  'jr'.i,  en  el  Vi  cofinlio  t/'i.rr  d  con  d  del  pnpf»  JUarlin  contra  Pírfo     &.rgto,  y  en  ti  VIII  uni- 
vefsii  con  tl^  di  Ntiolás  y  Aéitmo  tontra  Bqüq.  laiiiliiBn  d  tonoilío  V  dedujo  de  oqoella  aesioa  de( 
eaiccdoncnsc)  en  que  se  adinitioreo  |N>r  lodna-  laa  eariat'  déi-LMa  ttagno,  ücspn<%  de  baber  featMíM^ 
alijuiius  du  las,  i¡k'  se  ¡¡¡mibar.in,  per»  cvi  previo  exiimm^  Ins  actVt<>Mc<4iB  proiifuAfci.-ubis  nnto  los  aíobJ' 
doS|.ai  cau(-ot;d«^  con  iu  eaposwiaa  y,  UiMiniia.de  laa- Pédroa. 'V^  er  !  hiéa  b  cierto  que  ba  aoc^ííAP 
«dgnna  viñ,  qoo  al  pumaQie  <Io  tatr  1»:.  oarift  penllDcf»'  Ist  'tfilb  -•iiielániaaw<'fMif'"t<ide9-  ooiWo  'eatMe»^ 
debe  aiiümiriO  &  ^  P9t  §H  fUiflMi  ^(ilTi^  COBItaba  quo  1«  dfifeirfoa  ^  po^tífi^c  era  conforme  ft 

Miis  .lunqus  cu  loa  eondUos  (|oiieratea>  m  bava  oaostumbrado  dar  los  decretos,  ténít^do  muy  éé 
consi.lt  r.iciou  l.i  inloaliva  y  wirl.i  del.  poitl  /ict-,  sin  cmbarso,  en  la  di'^ciiHiua  ortliguá  se  probulgo-' 
ban,  no  ou  el  nombro  da  é*t$,  sino  en  el  del  concilio,  imitand». al  sínodo  de  loa'ó^'ó-loleíi,  ea  d' 
qne  lo  aoorilado  so  publicó  coa  Q¿Ut  jMlnbras:  hn  ¡yirecido  al  Espfrilu  y  S.itrfr,  ^  ú  ndSoTrot.  Pord  ' 
con  ti. 11  ¡I,  cu  Ijs  on  ¡lios  iMisíei  ¡orea  cehtbrod^s  co  Occidnnle  flo''dió  niHyor  atUi'iríJAd  á  I.i  relación' 
pouiiüci.t;  y  por  lo  l.aiio^  iiiuclius  veces  los  di-crttos  salieron  en  nor.ibrc  del  pouiili.  t)  con  c^msonli- 
mionlo  del  sluoílo;  us.>udo  da  tí.lHS  ü  sciMcj.inios  ¡«alabras:  nosotros  eomleniimos  esto  cc.n  apktJbadofi' 
del  sagrado  concilb.  lista  nueva  rénBttla  110  cjnve  de  apoyo  cfl  •  Ift  onli)jued.«d,  pira  q^tc '  CB  d'l 
<le  C'ilccdonia  ae  condenó  ¿  JJió»coro  por  los  Icgadw  ¡loniitlLtoa  co^  la  autoridad  ik  l.  on  Vitanda- 
sjüjdu  eontetUiMA  Ni  parece  dvlio  cjbcr  duda  cu  quo  esta  nueva  íórmula  es  Ojiurt una, '  puesto  • 
«iiVi  •i(Uii|ifo^.lim  sntc^  t.^t^  J^copcte  «»  -l«i;tMM3>ia»v4iUÍ^^ 
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los  códices  Ja  decreta Itíei  «uu  (l>iii  m^^  v.dar  <i  I.i  inicirtliva  ponLifuji.t,  p  íen  so  leo  lasiquirn"  l'/ii  '  •  >  en 
eloQU^^o  4i  f.^Q/hf  Iiillfi4>¥Sl»M  e¿(:<iHctU<}  íjenerul:  y  cMrtamaole  pareco  qiw  lo  quo.quiL^rua  lisxir  oá  que 


,1,05  coticjlias  geaorales  dobeo  colabcacM  pdr  causas  grAves  y  noonsriM;  eomo  caartd)  bay  cisma  catre 
las  grandes  >g|(ViÍ4ft,  i  no  puedo  restiitiina  Ü  paa  aiteiooo  b  éolorídanf  (h'  In  (^Ki  anivelé» I.  ¿Y  qué  «om 

nijs  coiUrari.i  ¿í  l.i  red  i  r.i¿')ti  (|iie  juntar  por  leves  maiivos  ul  orti«  cTisu.ifi  )  v  privar  á  lai  igle^idS  de 
u/s,fit^faee^i  pfie^  tiQ  ODB^a<prudeiilafÉ(Kl«siMiiifdioi,ae«d«»pteq  a  las  eaf«rmedad«s;  ca  cfoclo,«D 
tosHeebosda  lo»<8páAt«ÍM  piJbd«  v«r«  qae«lioiMPÍUaae  baii«Mi,'  <!M'Mlo'pDr  htfb*)^  iMcido  aAn  «uestioii, 
sino  p  ir  bjber  rus(4mda  drspjoi  uDasedioioD  oo  peqAjtíüJ;y  fura  deUruir  ias  boregins  ih  Mim.tndro,  Rbion, 
Ceriuto,  Mjrcion,  do  ím  NtolaílAS  y  djoirtw  no  so  aecesitií  M  ooañlio  ai  aaa  pariiculMir  ¡  .cuaiKlo  pot  el 
«ODlrarío,  Li^  qutfversabaoiaqsroa  dál  battUiino  da  to^  horagfM'amiiiMav  «ftamloaio»'  y(  otroa  no  podíéron 
lar  sofocadas  «ioo  reuiiifii.tu  el  üiitotloi geQer>il.  Concuerd.i  cou  üita  <1  itXriua  Paulo  ill  en  1 1  m]SiTia  convoca- 
eacion  del  concilio  de  Xeeuto,  «o  Uondo  raliera  eiius  traaraaiMí  gdiid<-dles  para  oet^aF*uao  acarAénico,  y 
toD :  terminar  lus  ése/M'^Uas  tn  ¡H  rwligion,  reformar  ktt  outti'Ares  y  t<mw  Uu  armai  oonfrv  hs  infides 
coya  última  iwU  habriau  ad.nilid*  CioUmeaia  los  Padres  unkiguos.  Y  Pddrocardjaiil  de  Altiaco,  desi>u(« 
que  observó  qoia  para  cortar  los  C)s:naa  debia  odebrarta  oencilio  geooral,  ai^ade:  a  tan  is  hay  mlgutos  coMl 
árduot  que  por  tucuidnd  'Ufxn  reforntériei  en  ios  cu»U»  no  puetio  pntoeerst  msj<jr  que  convnfnnéf  conciti» 
fUural,  como  se  admerUaiUe  toit pan  U  reforma  de  la  curia  romana,  qui  es  necesaria. 

Los  decretos  generales  di-l  concilio  cel  bra  Jo  debidamúiito  pro.luceu  íé  cierta  ou  luatoriii:»  dogmáticas  y 
morales,  pues  que  el  siuodo  general  representa  ú  la  iglMii  universal,  contra  la  cual  aegun  ti  promesa  di 
Cristo  no  prevalecerán  las  puertas  d>!l  iuUoraow  .BI  eondlio  de  Jerusaldti  celebrad  j  pr  los  aptotoiea,  dm; 
pareció  al  Espirilu  Santo  y  á  nosotros;  du  cuyas  palíilirjis  consta  que  el  Ks^íriiu  divino  preáidd  en  los  cón- 
dilos y  dirigt»  It»  dtíorcUji  de  ló.  Pur  eso  Gregorio  Maguo  alirina  y  proi  -sia,  q  iu  ó(  recibí}  y  venera  los 
«miro  concilios  universales,  ooora  los  cuatro  libros  de  los  evan^eliuii.  Mü  ai  los  AilNi- en  lo'^  coneilíOS 
tratan  y  dan  docrelOT  sot)r<j  ciiRslione&da  hecbo,  ó  cosas  polUiiMs,  ó  flsiujs,  ontoiiccs  «a?  di  n  i!  I  n»-^  w 
te  apoyi^  en  auloriilad  divina,  ainoen  buinana;  puei  qjo  el  Eigjii'uu  SjuIo  solo,  sostieo'i  ius  li^rKo»  de 
tot  «oaoflíaa  «n  alunloa  da  fé,.  y  Miste  á  los  Padres^  al  ventilar  las  oucsiioiMi  mattOionadas,  Go  efecto,  ld| 
cosas  temporales  y  politices  p«rteu(«cei)  á  lj  potestad  civil,  y  si  los  conoilios  generales  hablan  at^o  3c4rci 
de  ellas,  se  axtfüluaiun  do  su  propia  pol«i3lud,  y  los  de>irelj3  SJ  rctUlaO  do  na  derecho  cnLuraiacalo 
diverso  del  do  las  regias  de  (é.  ' 

Timbicn  Mil  íltítinios  da  estis  l<«  c  inotm  disciplinares  nun  los  pruaiulgndos  on  con^itios  generales 
pucslo  que  L'^Uis  ,  tu  ;uiiimim>  i|uc  1j  disciplina,  na  ^apürpctuQS  sinoquo  puadan  ser  variados  pur  coueiliospos- 
taríorcSj-ó  anulane  par  uusiutnbres  contrarias.  A  csVo  aludo  la  dj^irina  do  A.4usiiii  de  qnor  ]oi 
oonniio*  plcnarioí  so»  corregidos  por  los  poiteriores,  cjanlo  deip  jos  de  al,:;uni9  c?pcrÍL'n  >t;is  se  ronoe» 
lo  que  autüs  csljb.i  oculto.  Corrigense,  pues,  .pof  coocilioa  posteriores  ios  cu  nones  do  disciplina,  cuando 
iu  utilidad  m  ha  disminuido,  ó  si  ;i  l  is  1 1 >4ias ant^uas  aa  auatiloyóo  oirjá  inejoi-es.  GiarlatoOnto  qui;  ea^ 
verdadera  la  olj.>ei  vaciuii  de  pi'í^  Tai  va,  pormgtflis,  uiio  df  los  mejores  louloi^os  dol  concillo  de  Treuto, 
do  que  los  concillas  i^i-iiiíraleá  puu<^a  qriar  «u  Iu  lulalivo  á  las  ieios  pfouiuigad.is  para  el  arreglo  Uu  la 
igüesta  ,  y  que  no  siempre  ti.in  es^lJlectd4  {o  mas  saludable.  En  efoülo,  ea  propio  da  la  condición  btitaaiUl 
f>i!»  lOi  lioiuliroá  lu  lk>.;u('ri  á  conocer  to  üu'j'^r  sino  ílí'>[iiiei  ilt>  tiin  lirú'.T  •"sjwrioticia;  y  adjin^s,  cj^indd 
una  vez  so  La  corruiupido  la  disciplina  y  abusos  ¡yi  lian  esicnduio  csirdordiuarianiente,  se  ve  obligada  la 
iglesia  á  dísiinnidr  al^o  y  coiitempMrixar,  Do  Saa  qna  al  arritnoar  la  cíiéAb  ao  arranquO  lambiaQ  al  trigo. 
Los  mismos  Padrci  irid  •minos  m  uii'cstaron,  q'io  no  po  li.in  re^l  iblocer  lotalin'ítite  la  di.-íi  i,ilin,'i  por  la  pa- 
DUria  do  los  tiempos.  V  de  aquí  ha  provenido  que  la  \¿\tíí,ia  bayji  muchas  vecea  tolerad)  algo,a;ondiendo  » 
iMciroubsUiDiíias,  «tiiMiua  no  iutyaaaialriflddo^tieiiayadoaer  jtarpétuv,  ym  «oiaodiéddolo  lo9  lionabroa- 
proranos,  tu  icron  cumo  re^iu  con^laalo  Ip  qiw.dl»  lolaralw  por  ia  (MuMiTiade  i»  MauipMi  pavo  «OH  iaimo 
de  corregirlo  ca  é|iocas  mas  felices.  -  fc 

La  aiilariilad  da  losooneiilao  ganoraie»  cslionda  por  loAi  la  IglM^^t  P^i^  ^  lodoO  MS  daoralas  tie- 
nen igual  fuerza,  de  iiiodu  que  después  do  U  pu 'I  1  i  n  Sülcmno  olj'i^uun  sin  niii^un  i  distinuion  ¿i  la- 
das  las  iglesias  particulares,  iva  ofottlo,  conviene  separar  los  d«K:ret03  do  fé  de  los  do  diseipiiai:  los 
priflfwraa  obBgan  á  todas  toa  cristianos  sin  dileronoia  da  ^jlNiafl^  pnas  que  no  aon  otra  ooia  que  la  inismi 
dwtrina  cri-limo  esplicada  con  mas  cl  iri  lad  por  la  Iglesia;  y  pjr  oio  se  opon  en  al  misiQO  Ei|)irÍLu  Smto  luS 
que  no  admiten  los  decroioa  do  fó  ó  los  poucn  duda}  j>ero  los  cánones  diiciplinAMs  ao  emplaztio  á  obli 
gar  hasta  tanto  que  aon  recibidos  por  tácito  6' ^esprMoooniontiaiíetttó  de  loa  iiflosiaSb  La  diaaiplina  aa  de 
oíjservancia  libre,  ni  lus  cáiionei  ijuc  ia  perieneceo  pueden  esp res ar se  do  modo  que  convengan  á  loi  inslitu- 


loi  j  costumbres  do  los  igleáida  pairticifilarof,  Por  eso  w  liaUaa  oiUa  faw)ltad»»  pom  doBhonliir  io  ^o.  oo- 


j  juigan  muy  adMuado,  j  pmhnir  i  Its  wrnna  nglu  Iw  «tatalw  ••tifuim:  loffQ»  pttn»  no  haber  re- 
sistido las  mismos  concilios;  pues  que  súmente  no  fue  destruir  loseslatulos  úiik>ü  á  Us  iglesias  con  aiiMti 
oADOOes.  Y  á  cada  paso  se  oacuentrao  en  los  monuaMotos  aotigoos  ejeioploe  de  cánones  de  concilios  ge- 
neratea  qaa  no  adlniliima  tan  iglesias,  corno  puede  verse  oo«  algunos  del  VIII,  desechados  por  l,i  galicana, 
y  el  eafcedonense  en  lo  relativo  al  palriarcado  de  la  iglesia  cooslaniinopuliutoa ,  cuya  autoridad  no  admi» 
tieroo  basta  muühatiefitp»  loa  ««.manas  pouUBoea.  Por  «so  no  dabecau&ér  admiraoioa,  qaa  inachos  cánooes 
|ridentinos  dboiplioams  no  hayan  ndo  raetbidM  por  todas  iat  iglerias,  aunque  lodos  los  ortodoios  coaven- 
gUi  en  los  que  so  san  ionaron  acerca  del  <Io^ma. 

laiubien  es  preciso  que  digainoa  alguna  cosa  relativa  á  la  naturaleca  y.orígao  del  derecha  canónico,  si 
heoios  de  peder  seguir  leyeiulo  €¿a  fralo  «ste  obi^;  puf»  á»  oira  atado  tandriamoi  que  baoer  espiicaeio- 
nes  en  eual^aiw  parto  dondfl  oo«rrjar«  alflOM  Úadat  (raiModB  daaüo  nodo,  la  leaiaro,  j  diatrayéodaoM 
da  nuestro  propósito. 

El  fundador  de  la  iglesia  es  Jesucristo,  el  que  do  solo  la  di6  leyes  mientras  permaneció  eriire  nosotros, 
sino  quo  después  de  su  muertO|  J  á  fin  de  que  la  obra  tuviese  toda  la  pf^rfixicion  necesaria,  ÍdAhhIM  Í 
los  Ap<í<.t'jics  el  Es|Mritu  Smto,  con  cuyo  don  Üilalaron  la  iglesia  por  toda  la  redonJei  de  la  tierra. 

Constando  Ui  i^jlesta  de  uiuiiiiud  de  ñolns,  y  siendo  tal  la  oataralesa  de  las  sociedades  que  requiera  ua 
nerto  rt^viuien  para  ser  duraderas,  Jesucristo  conociendo  esto,  y  cumpliendo  00  cierto  modo  II  Jtroaasaa 
de  la  ejtaliiiidad  df  I.i  ¡;:Ii'^ia  al  niarchar  de  este  mundo  para  unirse  á  au  Padre  \i  dotó  de  un  régimen 
perpétuo,  y  lo  uencedió  plenos  poderes  para  gobernarse  y  para  todo  lo  que  baca  relación  á  su  estabilidad, 
como  puede  vurso  «o  bs  sa^^adw  EsoriUiraa, dittda  laraaioantovanto  «0  amarga  al  gobjamo  do  b  iglesia 
É  los  apóstoles  y  sucesores. 

Esta  palostud  concedida  por  Jesucristo  á  iosapóstol<»  y  sucesores  para  elgobteeno  de  la  iglesia,  verst 
«obre  tres  oaaas:4lixr<rtna,oo«fti«i(m  y di'sfljittiia.  La  primera  abrasa  todos  los  artículos  de  fé  qué  bab 
Ilegüdo  á  nosotros  por  la  Es.  ritura  y  Tradición  divinaa.  Las  costumbres  »on  lus  aci  ionos  de  los  cristianos, 
conformes  ca  un  todqá  esta  doctrina.  Y  la  disciplina  DO  solo  abraca  los  ritos  litúrgicos  f  la  policía  es- 
tarna de  la  íghaia ,  qoo  oonstituyo  00  elta  cierto  órdeo,  sino  también  cuanto  líate  TClaelaa  «an  teeea* 
sur  i  del  clero  y  con  h  administración  de  loa  bienes  cclesi.isticos.  T  íi  i'^i'sia  00  trata  estas  tres  cosas  de 
una  misma  nuioera,  pues  que  observa  la  doctrina  y  costumbres,  y  ioe  oapUoa  OQ  casos  dudosas,  f  arro- 

Sla  la  disciplina,  segualadivefaidad  de ll«mpa«  V  I^S*^  •       .  . 

La  iglesia  di^ade  sus  lifinpos  primitivos  dió  el  nombre  morfesto  do  Crfa^n  á  todas  las  fn'^litiicíoncs  qne 
oamprendiaq  y  trataban  de  la  fé  y  policía.  La  vos  Canon  ©3  griega,  y  en  sa  origen  significa  un  instru- 
mento que  empleaban  tosartificai  para  tirar  Uncaa:  deanes  se  ootendiA  por  elta  to  la  lo  qué  puede  ser* 
vir  de  norma  ó  mniklo,  ó  lo  que  se  harr  cl^or  va  ndo  cierto  órdpn.  5IflS  adecuadamente  empicó  la  iglesia 
la  vos  Cánon  para  significar  las  reglas  do  fó  y  potada,  como  dice  el  Apóatol :  pues  la  iglesia  es  la  casa 
de  Dioa  vi«o,  cuya  eonatmeoion  aa  deba  i  él ,  7  ke  erqnlleotos  son  les  aagrados  pastores :  y  pera'  qoe 
este  edificio  subsista  y  so  p(>rfeccione  por  medio  de  la  pal  I  r  i,  =0  necpsita  emplear  cierta  regla  i  la  que 
deben  sujetara  las  arquitectos  para  que  el  edificio  00  saiga  de  sus  justos  limites.  Esta  r^la  es  la  doctrine 
efanaéiiea,  y  la  pollefa  dimaotale  de^  le  doctrine. 

L  is  dos  realas  espresadas  sf  eontcnian  en  los  primeros  tiempos  do  \i  iglesia  casi  onUremnote  «a 
los  libros  del  viejo  y  nuevo  Testamento,  por  ouya  causa  loa  .llaman»  canéniooe:  mas  después  ya  no 
tasrea  besienlee^  y  bubo  qoe  elUnlir  mas  byes-  Puae  «orno  he  ertstienoe  hubieran  empezado  á  sepa- 
rarse del  camino  recto  de  1*  fé  y  cflstti übr.  s,  y  aiTetnis  el  cristianismo  hubiese  lomado  tente  ostensión, 
/tt¿  preciae  iairoducir  nuevos  ritos  y  una  policía  mu  augusu  qu/  oorrigiese  estos  abusos;  y  de  aquí 
lee  nueves  regina.  Y  del  mismo  modo  que  en  ana  repdUiee,  ademls  de  la  ley  natural,  se  necesita  da 
las  civiles  para  qu  -  r-[iiiqijHn  los  preceptos  do  la  primer»,  y  Ins  hagan  observar  por-  miodo  á  laS  pVM^ 
asi  la  iglesia,  además  de  la  ley  divina,  necesitó  huevas j-eglas  contra  los  infractores,  y  para  la  w- 
plieaeion  de  loe  ritee  litdrjicos ;  pues  eo  el  Bvenjelio  bay  fraurados  muy  pocos,  habiendo  quedado  este 
asunto  enter.imenle  á  disposio  on  de  la  iglesia:  y  eslos  nuevos  prouoplos^  en  espodal  los  coooernientee  é 
le  policía ,  han  sup<>dilada  la  materia  del  derecho  canónico,  propiiinentr;  dicho. 

Aunque  en  los  primí«i'<»  sipi  19  se  entendía  por  Cáaon  la  fé  y  p  ilicía;  sin  embargo,  después  quo  eo  el 
Siglo  IV  loa  oonrilios  se  celebraron  con  frccu^nete,  ta>atd  fat  ^iesia  embes  oosas  eon  le  debida  soparaeion. 
Parece  baber  dado  motivo  á  esto  In  diversidad  que  s*»  observa  éntrela  materia  di-  !•  fo  yli  lela  pulj. 
cia:  la  fé,  pofS,  so  oontir>iio  soiam  -nio  ca  una  sola  y  única  regla,  y  esta  inmoble  i  irn-furmaUe,  cota^ 
dice  T.  rtiii¡an,.;y  ludisciplina  varía  scsnn  la  diversidad  de  tiempos  y  lagares.  A  este  -distinción  de  oosas 
*i-u!íl  la  di«iiiiri,m  d^  vocthl-is,  pu.'s  1 1  fé  se  e-<plica  pir  rf^'fcnpdonet  y  síihIkiIos ,  y  t  im'>i  n  p jr  decrc - 
ím  y  an.iii>m»!í  contra  los  hcregcs,  y  la  policía  con  canoíi  s.  P^r  eso  l^s  Padres  del  concilia  niceiio  cq  la 
epístola  dirigida  «  lae  egípeios,  bae^  dUinaion  entre  il^-p  «f  dogma^  aiidboir  tíbmOr,  eonquo  lam- 
bien  debe  «LMineqne  M  iitüNareie  he  «nmluade  esle  divmÚeil  db  nanilireii. 
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Vero  c"Tt  T  rnp^r.i  ion  entre  (íígniá  y  cánoDM  parece  haber  ürid  inlro  IitciíJa  pnr»  iiM-jof  ¿rtfpft  y  dísliii- 
ck>o;  ^f*)ue  b»blanilo  cfo  pr^piMiladi  iatUíeraucia  qiie  hay  eolro  mtiIm»  oumsos  I<i  inismá  qae  ae  hulla  en« 
tre  WcaadodMMiif  «iif'priHiiriaK  fiiia  ItokiitaépIfB  Morabt  «Dmiiaii  da  la  dmlrlna,  j  Mda  a^fll[I«ta 

do  la  disciplÍDí  es  reducirl  i  pr  k  lici.  Ju;in  Gi-r^on  Hire  coa  niach;i  cLiriíJiid:  Si  ^fnmos  bii'n  nuesfraoten^ 
cÍ9n  m  los  eánonu  eu^riir^ims  ^ug  m  stm  «tra  cota  liiw  amseamteiat  focndis  di  l4  priitcipiot  leUáyi' 

I  esta  es  la  r^ian  porque  ■nligonrn'^ntF?  rmn  uní  misina  cosa  toAd^OB  y  «MMlllUl^  M  «tMtaBW  qtlt  b 
igleaia  traUse  coo  »e|Mirii«ilMi  ao  los  coiieilio&  ta  doctrina  y  poiicia. 

Bt  fia  deímlMli»  bfw  «ctaaiéMiet»  «•  ta  «aliidde  la  {«kaii;  y  «plt  fMMfl»  «ittf  tHa»  laUvf  logar  la 
ley  r)r>  inj  Doco  TaWas,  qoG  d¡co:  ta  salud  d  i  pué^h  es  la  snprema  Uy  Lns  tej«i  eclc^ijsticAS  rfcben  aton- 
(ler  al  ña  que  te  pro^Hiso  la  iglesia»  qao  n  Mpirítoal,  y  camúte  en  estiriMir  las  malas  Inclinaciones  del 
«araaon,  7  prodoeir  tra  bmvo  hambi»  y  «te  nalwsleta  «aam  eelealial.  A^,  pam,  la  aalad  da  la  ^fMa  «§• 

Iriba  en  la  conversión  interna  de  los  hoiiklirM,  ta  caal  aunq  if  f^'^  rlitcnr:,!  e  n  rncrlia';  r-^iñriluales  y  poé 
beneficio  de  Oioa,  al  que  aolo  ea  dada  fuireri/  hacer;  t'm  emltargo,  00  etduje  la  esldrna  mtuaid»itcio% 
iftatK  Umi  la  requiera,  j  i  bita  da  alraa  coaaa  la  damwwcan  ta»  nedíaa  «aniihlas  é  loa  qéa  Criata  osltt 
an  gracia.  A  esta  conversión  de  loa  cofwtpoes  es  ú  que  debe  elrr  lpr  la  iqV'^iíi  ron  sus  cAn(jTi:^s,  v  arrc- 
flar  las  acciones  de  los  cristiaiioa  4  la  nornia  del  ^vaogelio^  in»iitujíead*  rilo»  esternal  que  teogao  por 
afc!|ele  la  sBladialeraa  }  la  naidad  da  la  iglnia. 

n  derecho  Ciinónico,  que  también  f-o  ü  irna  kVsíA  t  ro  y  ponliíirío,  C3  una  faciiKai]  que  da  reglaá 

£ra  k  feou  cqnati^ucioa  de  ht^Mcipltna  e^esiiistica  y  da  lus  eteiaobres  da  tos  rristiaiies,  con  al  olúeto 
cmnesiiir  Ta  aaM  4»U  iRWa.  BMaiÉeSiilciiMi  abraia -lada  ta  «aMfalaca  dd  derftUo  caiitefeo,  oona 
se  coDiieoe  eo  las  eoleocieties  ^ntigUas  f  en  parte  de  Ids  nuevas;  pups  introducida  en  ta  iglesia  b  forma 
iudidal,  aa  diaran  ntueliaa  raglal  <  qua  nada  iknao  que  ver  con  la  diaeiplina  ni  cea  las  eeslumbret  da 
meriafianaaí  frataadn  aolaniaDl*  dal  aalniM  nadada  eojuíeiar  y  dé  lo»  flnnirtM.  BMat  na  abrattn 
auasira  definieioo,  ni  juagamos  é  propósHo  hacerla  mas  esténse  para  iileluir  en  elia  las  reglas  de  loa 
juicJoa,  propuestas  por  loe  poDiileaa;  «anitoflOflw  lotrvsaa  an  d  daraeha  «anóoics^  annqna  «ampana» 
«ran  parta  da  les  Decretales. 

El  derecho  eoo  que  se  gobierna  la  igtaiii  d  «  divlÉM  4  hnnlana:  pot  Cao  «o  lai  «oHetTios  aolián 
])onersa  da  manifiesto  dos  códigos,  co  los  qaa  estaban  oonienidoa  ambos  derechos,  ono  el  del  ETan« 
^io,  y  otra  al  de  los  eáfionos:  y  frécneolemente  se  leen  en  los  concilios  estas  fórmulas  solcni- 
aaa:  Puesio»  en  mtdi»  los  sagitubs  i  «wísrcMiaa  códgos  dd  flNm^elÜor  Trálgaté  á  la  vista  d  cód^qa 
és  los  oifi'nfj:  Lf*anse  los  cánoneí.  P^tr^  r^mo  I'kJis  la?  corlrnvpr^i  s  ^c-U.idis  en  tos  concilios  ver- 
sasen sobré  ta  íc  y  disciplina,  para  lercuiiMridS  Labia  iiCkCsidud  do  iccuiiir  á  la  Sagrada  Escri- 
tnra  y  cánones. 

El  derecíio  ditátut,  bien  provenga  de  In  luz  Je  la  rceta  raznn,  bion  do  eípcníal  volunt/id  de  Díoa 
luaniíestada  é  los  hombres  por  algún  signo  cslorno,  tiene  á  Dios  por  autor.  Suile  dividirse  en  na- 
lorot  If  jMitlcpvi;  ambos  eet¿o  en  su  mayor  parta  aomprcndidoa  en  los  libras  del  Anli^uo  y  Nuevo 
Testamento,  aonqoe  el  n-rtiirol  fucSa  conocido  do  8rí«>mari©  por  la  recta  razón.  Tucs  fuó  tal  1j  be- 
nevoieocia  de  Dtos  Nuestro  bei'ior  para  con  los  hombres,  que  por  su  csprcía  voluntad  se  rcprid» 
jsaaA  los  pr^epias  naterato  «pe  babian  sido  como  borrados  do  su  alma  por  la  malicia  humana. 
lf»s  no  to  lo  lo  rmnprondído  en  tos  libros  dtfl  .'ttttiguo  Tislaniento  obliga  de  justjcia  á  la  iglesia  cris- 
tiana; pues  fuera  do  los  preceptos  morale»,  que,  como  que  son  al  mismo  derecho  natural,  jamás  se 
kan  andado^  ni  puodeo  mudarse,  hay  muchas  cosas  conceralentaa  é  irá  juieios  y  cercminia»,  l«a 
anales  como  propias  de  ti  (ndole  y  gobierno  de  \o%  hebreo?,  y  como  precursoras  do  b  iglesia  cris- 
iiana,  nacida  la  lux  del  lívangelio,  se  desvanecieron.  Y  si  la  ir;le:>ia  udapl6  ulgunos  preceptos  ju- 
dkialaa  db  los  bebrcaa,.  la  aQioridaA  qoa  tlaicfl  se  daba  i  h  ado{)cion,  no  á  su  primíUva  inuiti^ 
don:  pues  c!  Nnf^vo  Testamento  no  comprende  los  preceptos  judiii,i!cs,  sino  los  nior.drs  y  rltuilcs, 
y  en  estos  se  coiupremlen  lambioo  loa  aacramcatCKs:  porque  Gri&io  uo  qui^  qoo  su  iglesia  tuviese 
nada  da  eomun  aan  la  rapúbUea» 

T>ere'-hn  humano  ecle>i<i$tico  es  aquel  qne  la  iglesia  constituyó  rsprí»?nmpntc,  ó  introduji  por  el  uso 
para  la  mayoc  poreia  de  costombres  y  disciplina,  dtepucs  do  U  muerte  de  los  a{Histoles.  Puea 
«aan  aalaa  IwÉbiarcn  d«M*  anoelM  «acias  an  la  diseíptína, '  y  despoja  bnbiaaan  sobraTaidda  hom* 
que  holíjran  tas  rog'as  establecidas,  tuvo  necesidad  la  iglesia  do  promulgar  nuevos  cánones 
para  tiaccr  fronia  é  ios  errores,  y  concluir  la  obra  empacada.  La  principal  fuente  do  dando  pra*. 
«jana  al  drrarba  dieina  «•  la  palabra  da  Dios»  <  el  dereeho  aspresado  an  el  Nuevo  TeslanM«taí  «a^ 
pues,  atribución  do  !-i  'c^l  ^'i  pocer  en  uso  este  dercclií)  divino.  Y  el  Iiu-n-ino  od  sM  ti  5  que  deriva 
«n  sa  mayor  parte  de  1««  libros  tautot  por  medio  da  la  legitima  potestad,  coosUluye  el  ¿tréiba  &ir 
9ÍMmt  pn^menta  dlebai 
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ce  con  él  nombro  áo  conHitucnm,  se  establee»  por  Mpnm  Yolootocl  del  fogísbáor,  aonquo  no  ee  e»> 
critM.  El  ao  etct'M,  quo  se  cooooe  Umbieo  con  el  nombro  do  coiíHmbn^  ba  sido  iotrodactdo  por 
los  usos  da  los  erisManoa,  aanqoa  hafi  ñdo  da»|ijWI  rododda  á  escritura.  D«  modo  qus  el  Itaoirá' 
d  derecho  escrito  ó  úo  u»ciilo,  no  es  porqae  se  eecriba  i  dojo  do  oseribirse,  sino  por  lo  que  mas' 
OMnunmcnlo  sucede;  pues  la  ternura  es  mos  bien  un  medio  do  dar  publicidad  &  Ijs  leyes  y  de 
bansígnariaB  pan  lo  suoaaivo,  que  no  cualidad  intr<oséca  para  denominartoi*  fiiiaHale  A  las  tradi-' 
alones  antiguas  por  cuyo  medio  los  ju  lios  no  perdieron  la  memoria  de  sus  osos  y  costombres.  Mas 
todo  eito  es  verdid  si  queremos  di&imguir  con  perrecoion  cada  especie  do  derecbo  on  particular; 
paro  Id*  aotienas  Padres  no  b  bicicron  con  tanta  escrupuloiidad  que  iMi«oaAndía«l  !as  costumbre* 
con  I.1S  trndiciones  iiilroduddas  por  volunt  ud  impresa:  Je  cuy»  confus-on  ptjrfo  ser  cansa  el  que  tanto  las 
cosas  tradicionales,  como  las  costumbres,  üe;^arja  á  los  pi>su>riore3  p  n  las  leldciofios  y  usoe  do  los  mayores. 

El  deredM  «ODóaieo  eierilo  es  da  tres  especies,  Ti'Ui  i^s,  50  compone  do  eánmut  de  los  cmialiai^ 
rr<yi'iilucionei  pmlijxciat,  y  cen^encioi  di  h^.  S<.  Pudra.  Cuya  lüvision  adoptó  d  pnpi  T.oon  IV,  gutr* 
dando  el  «ir^eu  siguieote:  OH  primer  lugar  los  cjnünei)  de  las  concilios,  üespues  [as  decrétale^  y 
úllimameolo  loa  didiM  do  lat  Podras.  Las  irea  aa  llaman  cun  razoa  cánonoe;  pero  para  no  coa'-' 
fundirlas,  el  nombro  gcnór  ico  decáooaao  iU  loitiMDl*  A  )w  4Níai90^  km  «onafliafl,  SQardui- 
do  las  otras  dos  el  nombre  pAriirular.  .  ' 

Nó  ñas  detendremo»  ahora  é  hablar  do  lo  ffMMni  «apoMod»  dóracm»  «loHIoi  6  ieá  «fo  Im  elMÉM 
los  conotlios,  pues  ya  tenemos  dirlio  lo  bastante,  y  solo  tratarsma?  |ft?(>rnmf)nto  de  las  oira?  ñr^r.  y  eoipe- 
sando  por  las  constituciones  poaiiticias,  debemos  maniieitar  que  (ambieo'tieneo  fuerza  y  potestad  do  le^ 
en  la  iglesia,  pues  el  dereobo  oanoedkto  á  Soo  Mr»  y  Ivnafiiriila  A  toi  fmMllota  rooMoaa  de  apacentar 
las  ovejrjs  y  corderos,  y  confirmar  los  hermanos,  ciertamente  compront!??  privilegio  rfc  C8labl¿cér  cáoo- 
nes:  cuya  prerogativa  atestiguan  los  analea  ocicsiastioos  babor  ejercido  loa  pontlücas  desda  los  primero» 
•i(ttoi  sin  iotcrrupeioa  e^iiiM;  y  c»  tanta  li  «aiiiieiMi«  da  la  tMla  raowM^  ^  «¡«aMS  «oeea  ha  resaelto 
4|Qa  los  mismos  concilios  generadas  no  so  han  atrevida  A?i  es  que  Siricio  \r>r  nna  dtwrtnl  ¡m- 
piiiB  é  los  clérigos  do  árdcn  mayor  la  obligación,  oo  soto  do  do  contraer  nuovas  nupcias,  sino  de  abs> 
leoeraa  de  ba  negerai  eon  ^táum  «stabM  etaate  ules  do  la  erdanaelao,  lo  qoe  n»  loé  daftilKdb  d 
eoncilio  nioeno  por  oposición  de  Puphnucio.  Lo  que  siendo  a?i,  no  hay  motivo  pora  afirmar  quo  una  potes- 
tad tan  grande  fué  concedida  á  la  silla  apojitóliaa  por  el  emperador  Valentioiano  III,  el  que  i  iostaoeias  de 
Lean  Hagoo  oModi  fua  aa  InojeiS  putUyhqmtha  étenhub  é  dMoae  m  agíanla  ía  aidan'áMl  iá  Ib  Hjlf* 
apaslóf'ca;  cnya  novela  ae  insertó  en  el  Cói|¡¿o  Tt-oilosi.mo:  y  aunque  adniium»?  que  Volentini mo  did  la 
citada  consiiiuciou  á  favor  de  los  puotiQcoj;  sin  embargo,  es  claro  quo  lo  qoo  bi»o  fuó  ooafiranar  el  antigoo 
daracbe  de  la  sedo  apoat4tloa  para  q«e  a»  deeretalse  ae  abearvaaen  censa  lajea  pdUiaBa,  patio  w  «MiedM 
nad.i  [ju  :vo;  de  Jo  quo  es  buen  testigo  el  mismo  Valenliniano,  que  Jerita  la  raíon  d-^  su  constitooioa  del  pri* 
mado  del  poniiñce.  Los  papaa  coa  talas  «^nsUiuciones,  no  solo  con&rmao  la  (a  y  disciplina,  sino  que  iolro- 
ducen  nuevas  rilas  y  polieia,  «etM  eaula  en  mueboa  ejempk»  de  la  enilgOadad. 

Estas  leyes  no  se  sancionaban  solamente  á  voluntad  del  ponlifice  rnmnno,  sino  que  lo  crto  oü  el  tíiiodo 
qoe  se  celebraba  on  Ruma  de  los  obispos  que  alli  coocurrian;  en  oito  «-a  el  pootifice  eotaraoBeata  ignel  4  toa 
patriarcas  y  nietropolitanao,  cayas  qáalolai  daeratalea  aiampra  (iiaraa  ti«adalef.  Peea  eonalá  pér  mm  earte 
de  León  Míigno  qtie  tndis  las  dolerm  i  naciones  de  la  sed  -  i|>oslólica  y  los  dticretos  caoóoicos  se  trataron  en 
ooDcUio  en  presencia  del  apóktol  San  Pedro.  Ni  obsta  el  quo  ae  diga  que  puedo  dudaraa  aobre  eale  psrtjca* 
lar,  porque  h*  decretalea  llevan  solaaMoto  d  fMimbr»  del  pooldiM;  pues  4  eHe  se  rapeade  qoe '  se  hfae 
asi  por  la  pienimd  de'  poduT  Je  lasilid  apostólica,  según  claramente  f  -lifl  i  el  papa  Jo'Íp.  Antiguamente 
el  sínodo  rofu.iuo  era  el  senada  pooüiicio,  por  cuyo  acuerdo  se  promulgaba»  los  oátiones;  mas  como  eoo  el 
tiempo  la  eoteridad  de  las  cardenales  babiate  recibido  mayor  «amanta^  y  artos  solo  conaUlnfeaen  el  rsférU 
do  senado,  pasó  á  ellr>s  el  dorcclio  quo  tenia  el  dr.O'h.  V.ü  ol  dia  los  peBlIfiflSS  110  li«IMtt  lOTOfldad  dtl aSOBf t 
de  los  cardenales  para  promulgar  cánooof^  y  solo  les  piden  consejo. 

Las  constituciones  poMilioías  son  gonerales  ó  partiGotoran  Laü  primaras  sao  fes  qno  los  pot  ffioea  «afta 
proprío  óá  consulta  de  otros,  espidieion  para  «'1  Lui  n  ró¿imr^a  la  ís'.cs'a  on  cl  sinoJo  de  los  chispos  ócQ 
al  consistorio  do  cardenales,  ó  las  que  en  el  dia  «espiden,  pues  como  que  están  coiocadoa  en  la  oumbrc  do  fos 
boaares  eclesiástica  y  oomo  por  modelo»,  eooviane  que  definan  y  csubleioaD  lo  qae  debe  guardarse  6  pra  > 
ticjrse.  Los  jarisconsullos  romanos  Ibm  in  ír,?(c:.«  i  lis  delerininaci  .nef.  do  los  príucipe^  que  no  prore- 
áon  dü  cutisulia;  jiero  en  el  derecho  edssiástico  las  conitiUiciooes  pootiGciaa  de  aaU  especie  so  llaman  d-- 
cralat  y  episiolas  decrtíate»,  porque  en  general  se  preeeritw  por  ellas  lo  qoe  ae  ba  de  dbwrvar  «o  la  iglesia 
resjjec-toála  fé  y  disciplina,  y  adeiaas  porque  so  enviah.in  ,-í  las  i¡jU'bi..s  e.i  fanna  de  carliis.  Las  conslitn- 
cionM  particulares  de  los  pontiiiüos  son  las  que  promulgan  á  consulta  da  los  obispos  i  partie«kai«s,  detor- 
ninande  la  qoe  debe  baoerab  eb  casos  dádi>s:  eomonnente  se  üemen  reteriptot  y  eptiHUn»  dtcntakt,  y 
jíguoírt  veocs  dxr-etos.  Ki  rnny  anticua  la  disciplina  de  la  ¡.,-I->sia  inherente  al  primado  de  San  Podro,  da» 
cvn^uliar  cu  casos  dudosos  :odjs  lai  |)roviac¡as  á  bieUe  "»»o<)a,  para,  que  est^  d<aúda  lo  qtte  debe  obser- 
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yftn».  en  lo  que  si*  diferencia  de  If»  oíros  palrUrcas  qn»  UnUes  ümo  Me»  ittréAM,  pero  limiladoé 
á  su  diteaeia.  üsia  prerogaiiva  do  la  sede  aposiólica  la  inculca  repetidee  teooa  Inoerflcie  I  «a  las  eiirtw 
éSiimbíP^v^s^io  de  IMeva.  Aoliguamenle  suministraron  materia  p«ra  esua  epístolas  los  asuntos  mal 
|nm  concernientes  á  la  íé  ó  disciplina,  como  lo  patentizan  laa  )}ojretates  recosidas  por  Diooiaio  el  Exi- 
■ttsá  paro  d<>fin*flT  P**"  la  nueva  disciplina  introducida  por  k»  pontiflcea,  se  resolvieron  en  estas  decreta» 
^■SttttMs  depoqaWnn  eotldad,  y  qon apeóse  poriBMeiaD  i  la  iglesia.  Paro  baoe  ya  muchos  si^bs  que  U 
palabra  retcriptos  se  toma  en  una  acepción  mns  eílrícla ,  y  significan  a^ualla  dase  do  letras  apostólicas, 
por  las  que  el  ponliíice,  á  petición  du  loa  inlereiados,  ordena  lo  qae  debe  hacerse:  y  Se  dividen  ea  res- 
criptos de/Míieía  y  de  ^rocia,  de  los  que  se  trata  en  las  decretales  en  el  titulo  de  racríptis. 

.  GApiO,  pues,  por  k»  i-eacriplos  pontificios  se  deciden  espocies  particulares,  con  raaon  so  pregunta, 
j/t'tímtn  fueras  de  ci^^^  general  para  la  deiiaicion  de  semejantes  causas?  En  efecto,  ta  regUk  del  de^ 
:  redM  civil  penes  isbsr  siíÚ,'  que  las  reacriplos  un  salsnonte  obliguen  á  aquellas  cosas  y  pcráonaa, 
por  quienes  so  dieron,  á  no  ser  que  contuviesen  algo  mns  que  Ies  diese  fuerza  de  loy  general,  co-r 
roo  eosefia  Godofredoii  Por  eso  para  quo  los  rebcnpios  de  los  principes  tovieseo  tal  fuersa,  fud  pre- 
cise qM  se  tescrteran  en  ios  códiQos  por  la  autorklad  públkii,  Hs»  M  fesoriptoé  pSAtiOcm,  espo- 
cialmente  los  posteriores,  parece  haber  obtenido  la  auloridjd  de  c:<nci  general,  aunque  nada  di- 
gan sobre  c!U>,  coligiéndose  asi  de  la  voluntad  gouecal  de  los  ponUIlces,  que  los  dieron  con  la  in-* 
'IsmIoo  de  qne'eó  ésss»  Ignslss  se  raBaae  peir  «Usa.  En  erecto,  en  las  causas  que  so  deciden  por 
Mleridad  pontificia,. se  debe  proceder  con  arreglo  6  derecho,  cono  dice  Inocencio  111,  extando  todos 
VMf^adbt  á  juzgar  de  una  numera  idéntica  en  casot  id¿ttiicot¡á  no  ter  que  la  necesidad  ó  tUdiduU  acmsejas¿ 
Httpeuar  tUgt. 

'  Bsapcclo  á  las  leye^eclesíástícas ,  tanto  las  promulgadas  en  concilios  como  por  los  pr>ntffirr«s,  debe 
)kbéra»  quo  no  todas  tienen  fuerza  obligatoria  desde  la  solemne  promulgación  que  de  ellas  debe  ba- 
cana an  laa  provineiasi  pasa  hay  qaa  distiognlr  la  psrtsossisata  <  la  Ié  y  eastumbrssda  lo  rslatiTo  é  la 
disciplina.  Las  primeras  tienen  en  si  mismas  la  fueru  obligatoria ,  como  que  no  son  otra  cosa  quo 
la  misma  doctrina  evangélica  puesta  en  práoiica:  y  ai  alguna  vea  laa  iglesias  no  ban  obedecido  i  k» 
Vlaeialea  peiBtificies',  era»  sncedid  en  la  cansa  de  la  VeilaradeB  dd  baniismo  da  Km  liereBea,  eslo  áa 
hizo  porque  se  consideró  cuestión  do  disciplina.  Mas  las  re.s'as  que  la  estab'ocen  no  empiezan  á  obli- 
gar basta  babor  sido  admitidas  por  espreao  ó  tácito  oonsentimioato  do  las  iglesias;  lo  que  dimana  da 
ia'Miiia  da  la  religión  erisliaiiat  posa  la  psiealad  aalaaiisticii "mas-  Ueo.  eenslsta  an  les  eonacjos  qaá 
en  la  coacción,  cuya  naturalesa  del  cristianismo  está  consagrada  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento, 
como  lo  espresó  pcríectameota  Saa  Cfagorto  Nadaoceoo  |hm'  astas  palabras:  Nuestra  ky  y  nuestra  U- 
fUMar  Matítebroa  fue  L>  fng  «s  apaeknlt  ate  «eoeelM  csM  lt  noj^or  es/mittiiMr^  Y  San  Joan  Gri- 
sOstomo:  Entre  los  principes  tuJo  t»  hace  por  leyes  y  mandatos,  f>ias  en  ta  iyU'sia,  no  sucede  asi  :  do  donde 
se  deduce  qoe  nada  se  diebe  introducir  en  la  iglesia  cpo  repugnoncia  de  los  Úeies  en  lo  relativo  á  la  disci-> 
pHaa:  cuya  opinión  Ta  flonfirmaroB  ka  pooüfloes  roaanas,  según  Podro  de  Marea,  y  la  antigüedad  la 
redujo  á  práctica.  Puos  muchos  cánones  aun  de  los  generales,  no  tuvieron  Tueri^i  u'jü^atoria  lasta 
que  la  iglesia  los  recibió,  do  lo  quo  pueden  servir  de  ejemplo  los  eonstaotinopotilaoos  y  calcodonei^es, 
per  lo»  que  se  «siabiMia  la  prerogaiiva  do  la  iglesia  da  Gonsiantinopla,  y  otros  moebos  cuya  eoumeracloD 
íizo  Francisco  Florens. 

Da  las  tres  f8peei{9  do  oáaaiM^propaeslaa  falta  salo  |i«tar  do  las  sinitnctas  d:  tos  SutUis  Padr¿s,  esto 
ea,  de  aquellos  escritorea  edesUaiiooa  qoo  florecieron  ea  otra  tiempo  por  so  ciencia  y  vida  arregla  Ja.  Estos 
dichos  en  su  orígon  no  tuvieroa,  (ueraa  obligatoria,  y  están  destituidos  de  toda  autoridad,  sino  se  eipresao 
las  razones  en  que  so.apoyao,  oooto  terminaotemeoie  enseOe  San  Agustín:  pues  eomo  oLaorva  Graciano, 
para  establecer  una  ley,  no  hay  qoa  atenorae  tasto  á  la  deuda  y  santidad ,  como  6  la  autoridad.  Por  eso 
en  las  roas  aoti^nas  coleodanes  dio  cádoaey  oa^  iaasrtó  ninguna  sentencia  do  Padres.  T  para  qpa  «ataa 
dichos  llogoen  á  tener  fuersa,  es  necesaria  oooflnnarlos  estoriormeato,«y  qu9  la  igle.ii  los  apoyo;  en  lo 
qtoé  tiene  cabida  aquel  axioma,  de  quo  baoemos  noestras  las-cosas,  á  l.is  que  prci^mos  nociirj  autori- 
dad. La  iglesia  óriental  dió  roerá  jíb  oAnsa  á  loi  diobos  de  bs  l'P.  ^nia  q>)o  la  occid.^iual,  pues  en  el 
concilio  Trulano  se  aprobaron  ya  como  cáoonca  mochos  opÜ!»culos  do  PP.  griogo^:  a  lem  is  dj  t|au  \o% 
colectores  anteriores  al  concilio  referido  insertaron  en  sus  colecciones  trazos  do  obras  du  EmUC' 
los  latinos,  daspaos  do  loi  Capitularos  de  los  reyes  francos,  el  quo  prcmovid  esto '.asunto  toA  Laca 
IV,  el  cuijl  en  los  negocios  no  doGuidos  por  (Jinones  ni  d.^reiils,  esí-blf:^!)  se  tuvitvou  en  graude> 
«tima  los  dichas  de  loa  Santos  PP-  Oospucs  do  este  tiempo  tos  latinos  empataron  ¿  sa!picjr  sus  cUi¿oi  da 
teles  sentencias.  >  ,  .■  .«.*•• 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  acerca  d'  I  tlerccho  cnnónico  osTif».  K!  no  c:«rrí[o  Inlroclmo  par  c!  C(íns<'nli- 
mieolo  tácito  del  pueblo  cristiano,  siempre  qn^-  no  se  oponga  al  derecho  divino  y  á  los  bujuas  cobtuuibros: 
pues  b  es  ttna.aodedad  cNignal  da  los  Mea,-  íaldada  en  4mob  knísmos  tñisterios,  y  gobernada  per 
V!**'  "nW^  .'9'^'*'^' '  ^J*  W^VW  qo0<enlaa  npdUliMs  dMgoatea«al^ii<b¿iili{iko  Usleyes  ó  por  espraaa 
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prÍDCÍpai,  dfll  i»lm»aMdo  m  bnora  k»  eáaone»  «n  b  por  la  eaprm  voInnUti  d«  loi  quA  b  go- 

biernan, ó  pcf  «^iMiiibroid»  toda  la  comurxd.i  i  e  lesiiistic.i  o1»s«r»«das  freeniH4ldme«l«  JÜA  iaterrap* 
cioa  por  f^piicio  de  Ur^o  lieotii^  Y  et  imyiado  todo  on  U  tkbidi»  mndar«,  w  ve  que  las  prf iBeMlT  CMluai* 
bres  dé  Im  i^vtía»  íittna  fntraduoklM  aulícipadaimuta  por  I»  uatorid^di  «n  lo  que.  m  diferencian  da  tat 
primeras  costumbres  cn  ilrs:  p  ies  i'irin'ít  mívr-r  m  \  í  íanti  \n¡\  dü  l'>*  q.i*  |ira4ikMi  la  iglasñí  sobre  la  da  las 
domas  criallaoos,  uaio  mas  ios  uwi^a  asu>i ,  y  paco  a  paco  so  balnuian  á  sus  «OjAiuidires:  y  así  sueedM  eo» 
«M  «aponUacameme  qi»  !•  Invm  O»  «Hfrilar  Im  «ons  «adat  priiMra  par  las  qa^praaMM  ■*  ««virtid  def^ 
^es  m  costunilM-e. 

Las  coüUfinbre»  cclasi'islioaa  ó  soo  ^eaeroitt  Ó  pirikukirñt:  !as  primeras  so  ol)<er*a.i  en  todas  tds  i^Ui- 
iias,  las  aegundas  iolo  «a  «IgmiMi  Era  matiimbra  g»iMval  h  «l«  orar  los  crií^tijuos  el  domt^gD  da  |^ 
derecho  y  no  ayunar  en  este  füa,  s^gun  Ti'rluIi.mo  y  S«n  A:;  iStin;  p  io,  •!  ►'!!)  los  iirlmeros  tiempos  tavieroa 
los  cristianos  el  dotiiiugo  por  íosiivo;  y  por  «to  ooo  nton  »a iatj  oil  iju  pnsarlo  alegre,  y  di'poncr  todos 
Im  signos  da  Iríataza  en  memoria  del  júbilo  qua  NsibiaMs  po^  la  resarreccion  da  Jesocristo.  También 
frra  eoítiimUra  general  hacer  oración  vuelto  al  Oriento,  ó  pir  juo  el  Orlente  es  la  tt^xir»  do  Cnlto,  6 
porque  Cristo  apareció  eo  el  Orioota.  Por  el  contrario,  ora  oostotabre  otpf>ci,it  de  l.i  ígl-sia  romana  sjuQor 
fl  sibadn;  f  rreoasDtsoMiMA  n  «mi  ^mti»  M  la  miigaa  y  nusvn  dUaij^ínt  A»  mm  parllsularas^n  SMlOf 

rías  lilúrpicns. 

Las  prinwras  costumbres  ecUtiásítcíii  fuaron  sobre  co5as  arbitrarias  os  compreOÜídas  en  Ua  sagrada| 
tetras.  De  aquí  pravioa  aqoalla  ssateoda  de  Im  Fedres,  ^ue  té  tengtm  parkff  ku  eaUtaám  dd  pueNa 

lí;'  A'  :,  y  f''  ?;n',"r,-i  sSre  lo  que  na.ii  dr  rierlo  haym  eslab'.ciL  Ins  sagrajis  Escrituras.  Puí» 

«eti^ntlo  esprcsüs  n>^y  pocaa  cosas  por  la  p.dibra  divina  aoeroa  dé  la  furma  esieniii  4«  Id.  adiuinistracioa  -áp 
Tas  HlMos  y  de  Im  «islarios  «¡niradM.  y  sieade  seUlMirlas  «irtM  poMS  <Msn,  para  haeerlé  iodo  cow  4rd«i| 
7  c?  cencía  ,  oí  mismo  usi  *Ie  [;ts  ig|(«Í3S  tatfutñ  a  inlro-Iucir  varios  ritos,  yu  que  la  calnmiddd  dalos  tíempM 
00  permitía  ile  moifi  alguoo  U  colobracion  do  concilios.  Estas  eootombres,  una  ves  recibí  ilas,  (>rm^roa  lip 
«Sgns  ».'lMlá$üeas  de  los  primeros  siglos,  y  pasundo  de  uom  i  «trtn,  por  lo  que  los  ladres  (9$  «sprpMO 
también  con  l,i  [  j'ibra  íroú'ícian,  Tueron  deipues  C3nfirma<ias  pof  los  Oancilios. 

Podo  suceda  r  {)or  varias  causas  qtM  estas  cosas  iadilerontes  recibicsao  por  el  OSO  ona  forioa  mas 
que  «Ira,  lo  qoa  dvbio  averiguante;  puej,  eaoi»  dioeii  he  sAbie^  p  irr  niiteoder  btea  las  leyes  y  «rádieionM 
es  preciso  compri»nJ,'r  sus  molivos.  Y  no  «jfulo  del  tnoiiiemo  iletce-i  l-r  5  prii  iirul  iri  !,i  l -i ,        fin  iremos 
•I  menos  las  caus^  mas  generak»  do  lasoastuoabreo.  Ea  primer  lugar  la  caasa  práxitpa  de  la  inlro<)M^i<M^ 
por  <f  ose  de  imidMW  ritos  foé  I*  raaoa  labifoo  é  tnK-Ugt«cki  de  laa  CscHlBraíi^  qv*  «rif  iiiáy  úl^  í^t^¡añiü$ 
p-jf  Vi'  dios,  para  que  tos  Gfles  te  eluva^ca  .1  La  rooLemploeioii  <I<*  los  uiiaterjos  pur  las  m^ui.is  cosas  visibles; 
y  de  aquí  diinanaroo  luucbos  ritos  ItUirg^ep^.  inlMduLjoran  tinovas  oostumlm  los  erroroa  q^no  nai^yit. fo 
iglesiu ,  los  que  ergn  eomlnildos  onipiMiido  eontrañas  detamoaiast  da  donde  paraoe  baber'  ffcikjnado  «I  sa* 
lemna  inoJo  de  orar  do  los  p?n¡léiilci  Je  pío  ilorooli»».  Ei  públioo  y  civil  decoro  parece  t.nnhíen  luitier  »iJo 
causa  de  I.1  introducción  de  nuevos  cosmiobros, d  oual.a(urpa  el  priaeipie  paods  observar  .libreoMaiti»  99(4 
4  aquello;  síq  embargo,  cuaoda  ya  utis  oosa  ha  venidoá  osarse  áaa  iret  én  la  sooMd  id,  as  fácil'  q^a  se  haga 
necesaria,  y  formo  cosiambro;  á  la  que  avoiadoa  los  h  >akiirM,-aog'in  las  rallas  de  esto  decoro,  ajusten  laf 
eosas arbitrarias  de  la  reÜgion:  y  á  él,  omiliruJo  otras  muchas  cosas,  dobe  su  forma  la  policía  ecresios" 
tics.,  qoa  en  su  origen  y  en  sus  siguientes  niutacioiKS  se  acomodó  á  í  <  civil.  ?or  Alttibo,  los  usos  vigeotea  en 
los  pueblos  prnasras  doodese  fundaron  las  iglesias  iatrodojcmn  mocbss  oostnmbres,  prlncip<ilmento  acerca 
do  iaseosos  que  00  reptísnabao  i  U  rdigi«B  admUid*, ;  «ita  M  la  «tMé  |)«n|aa        los  orístiaooa  ha^- 
meielados  muchos  ritos  judaicos. 

Debo  también  observarse  quo  ias  costuankiM  ||BaeralM  MBalJas  desdo  el  priik;ipio,  fueron  d--  viva 
VM  eoadlad.is  por  los  apéstales  sin  ooosignorso  eit  tus  («serllos,  y  uo  drbcn  su  orl{;en  á  los  usos  de  todo 
el  paeblo  cristiano.  Uay  unas  cosa|  mas  augusias  que  otras,  y  coedo  los  hombres  e»láQ  dolados  de  divcr» 
SBS  ioclinaciones,  es  enteramente  difícil,  i  lo  menos  lo  fuó  en  los  pTiaien» ' siglos  ea  que  la  persecución 
qoe  sufrim  laí  rri-tiPnos  era  inn  tlu-í,  ipic  \di  i^lcáíji,  la u  distantes  unas  da  otras,  hubierap  podido 
ponerse  acorde^  Lti  unas  nusiuas  cüslutubrcs.  Por  b  cual  observé  coa  razón  San  Agustín  qite  te  debt 
crter,  tin  miedo  di  tquivcuoWt  W  d!»  Oíitoridad  «foUáUCa,  lo  quo  la  iglesia  universal  obstr^A  y 
siempre  ha  ol'St-rvado,  á  no  ttr  qut  k  haya  tincionado  en  lof  CMtei/i'or.  En  cf'rto,  bs  fi;>óstoles 
escribieron  lodo  lo  relativo  á  la  fú  y  duciptuia,  sino  que  enwOoroa  muchas  cosu^  por  la  sola  (radi- 
«ian.  Por  eso  las  reglas  gsaendas,  aaaqias  aa-aseniiM»  deliM  mas  bien  contarse  ttntre  el  di^echo  es- 
crito que  enlrc  el  no  escrito:  y  00  obstn  para  esto  qu.i  en  los  libros  de  los  Padres  se  llamen  muchas 
yooes  costumbres  i  Sflmc^jaoUa  tuaUlutos i  aucedion<lo  asi  por  haber  llegado  4  ka  posteriores  por  ol  uso  con- 
tfone  da  las  ((pesias. 

lis  tal  U  fueria  do  la  cosluTihro  co^esiástica ,  qoe  ItoRn  A  formar  regla.  Pues  i      íníports  i]  »  b  i¿lf«iíl 
«e  dé  loyes  por  su  roluoUd  e«pfi«»,  4  por  cosas  y  bachos?  Todas  tos  PP.  aoiiguos  coovicaoa  ca  dar  oiis 


  H    HBdtWtriiyrft-'*fi»itTfc'iHtf  ifi'íáa  qoa  ÍM  ildb«  ghseí'Var  lo  tuismola  eoalumt)ro  que  Id  Uj  «•oriu,, 

f  Me  de  DO  hnewl»  ¿  rifrít  5n  lá  rctígion  ao  grao  delrimcnld.  San  Gertnirpo:  J/iicÁoí  de  iat  ooioi  ftM  J« 
ilwmtt  or  te  íoííim  /a  tradición^  han  adquirido  ta  misma  autorUad  (¡ui  ta  cxcrita,  como  el  »at 
MKp  Irlt  fí«f «»  ei  u^n  áíittaultínruin:  f  San  A|í»«ín:  Bn  lis  cosas  acerca  <k  l<ts  que  la  S ¡grada  Sf-, 
crUuhi  no4a  tstaUfeié'i  dAm  tenerse  por  ley  la  costumbr¿  ál  pueblo  dt  Dioi  y  los  usos  de  ¡oí  mnyoru. 
y  como  tasco6lu»ibíe«  gpiimle»  oUi^a  «n  U4é  la  igUssia,  y  laa  parlicuhire*  eu  ai^unoi  pimíos ,  ppr  wo  la 
mewr  «n  los  uM»  HÉrtfturfw «h»  fcffwA'cWlftrtnAwa  <^á  'bs  cósfumbií»  «dmlliaM  de  las  Í^Imím;  I« 
f M  teculcdD San  Agoolin  y  «tros  ^P  m';  utií^iioí,  contando  enire  ellos  á  Satj  Aml>rcisio.  Y  pnn  qur.  se 
v<'a  rtiM  M  ti  fuerza  át  ltf>e(i«llMBbr«,  bísia  observar  que  en  los  mooutoentos  %pUKUos  la  palaijra  cohíw» 
<juu  es  proiH»  do  b  ley<wliítá«lw  «wUí,  aíeBiptea  también  para  e9|)res4r  ha  coatiiubna ,  oa«m  ^mt- 
vaa  con  ffcctunelíi  lo*  arudilot  BsWbHn  Balucio,  N.  Ali  j.mdro,  noehmcro  y  olroí. 

Es  tai  1^  hTf^  de  costuiMbrc  <|Ue  dei*o^a  hasta  los  luistnos  cánoaes;  pue»  Itay  ua  axioma  f^u^dioa  qM. 
bM  k)j'«s  4trogan  poí  «osiumbm  comrari.is;  daba  disilD^uírse  «otra  Im  cánones  qa«' traían  4a  loa» 
iftaa  astefttW-,  f  aqmillMI  (fOtftlnblitn  de  l.it  columbres.  No  c.ii>  ;  cfiida  cu  i]uc  si  son  contrarias  á  loa 

can  npg  y  veffati  ix<x  fc.\  de  !«  rH:oí>  del  derecho  posilivo,  los  derogucu,  porgue  loa  ritos  esteróos  son 
á»  oqueM  eoaaa  que  tienen  libre  observancia,  y  que  varían  se^uo  la  diversidad  da  tiempos  y  lugaraa.. 
9ar  «aasio  teeorrtr  a»  ptnéídlifaii  da  abiarvarsa  m  el  di  i  muchos  eit(otu>s  ani¡,:;uo3,  por  «úanaplOt  tei 
»)ue  tratabdn  fie  dif  rir  rl  bviif^m-.  <m  ur^enle  noc.^sid.id  hasta  la  Pascua  y  Pénlccoslé*,  y  de  bacer  oración 
«1  domingo  fio  biaear  la  rodiHa,  de  la  permanencia  en  pié  de  los  penilenles  paUlícos,  ele;  lodo  lo  «ualealái 
dirogHdv.  por  contrariaaoastatnbraa.  ttai  saber  (|iia  etroa  nuavoa  cánooas  Ua  bayan  vimM  ^  ponar  «is  absar^ 
vaoai»  Peraai  sa  trata  de' ka  cañones  morales  6  discip!in,ire>  con  relación  al  arrej^jo  de  cotiutubr^s.  no- 
iMflS  tugar  la  praailiprfoD ,  ni  h  coslumbra  fuerfea  derugatoria:  y  aun  en  ios  niisuios  cáo^oea  <ie  Baer« . 
disei  pina  si  a»  baWi'tnaAclada  algo  qae  trata  da  ^soosfumbres^  no  queda  derogad  >  auaqua  ai  la  dneipli.: 
•a;  pitea  ^aalalay  cMraa  no  está  sajela  á  mudanzas-  Por  eso  lo  qui-  so  fi-tyj  íoiroducido  contra  ht  buenas 
<><>^(undjr«£,  00  tanto  datie  Damarsto  Antumbre,  contó, error  antiguo,  y  es  un  pecada  iaitt«|^as  grave,  caa&to> 
lieao  obcecada  al  alma  tanto  mas  tiempo.  Por  lo  que  los  sagrados  prclaooi  didi^  poaaF  «nielar  asnatv: 
eta  artaoaarfla  nía  astas  eorruptelds  antes  qrje  se  esliendan  mas,  pues  de  otro  íowift  Bf>  ppdrian  aopttrarsa: 
liícilíiwntc;  y  lo  peer  m  que  loé  mülvnrios  \m  r(>piil.in  cotno  leyes.  Y  asi  sucedo  qt^  es^didos  loa  vi-« 
cios  ^  vé  t'U  la  necesidad  al^ur.as  veces  la  iglesia  de  contcinjtoi  uar;^  y  por  Í9  UÚS^  jl<pl«^  par  al^uo  tiaoipa 
oTcrror  qua  reprueba:  de  cuya  tolerancia  hay  infltólálejamptaa.  '  '         i  ' 

Aíferaas  tle  la  igliSÍH  loa  principes  linn-n  loyt'S  en  malarias  sagradas,  las  H!'>  en  unfun  de  los  CbUODes.co- 1 
Ucarou  loa  colectores  en  sus  mli^os.  l'ur  la  <]tiu,  .tules  dü  concluir  lu  uialcru  df  ^  ^vcf&a» ^pesies  de  co-  > 
nona»  dabai  vevsa  qaérktem-  llAien  en  oosas  cdesj.isücns  las  conHti(i(^ofi^''di|  ioji.  pqíBtdp^  Aqim|m  an-  • 
We  los  gentiles  una  mi^ma  pen^nÁ  tenía  et  cuid.itto  de  b  repúbii.  i  y  ejorcia  tas  (u^ionea  de  ^fe  de  U 
relian ,  entre  tps  orisMunos  se  dividieron  estos  cargo|  on  olrus  tantas  p<M-áanas  siq  dt:pa;i>daaaia  la  una  da  lai* 
iilr»,  Baawdaa  iStf WNfotfa  HF  laijaeiito,  esta  que  cúída  da  lo  ^entporal»y  <i«f  l9-i|f|i^>ai)i  ái  ataa;  etajw  dia-r 
tindon  dimoaa  tíe  ípsultísio  ti  ihinnda  sido  los  apiSstüIüi  los  qj*  primero  la  pu^iffoa  ao:  prAciicj  Consti, 
pww,  que  los  ap^lotfs,  bien  íuesc  cada  uno  de  por  si,  bien  en  comui)iilad»JiiciaraiV;|>íiilOBas  perleoecieti-  > 
laa.á  iv  religión  y  i  la  aaiema  polida ,  lo  quo  indica  qua  es  propio     Wcda^  f  wifi  dal.tasparia  al  tb"-! 
giasao  de  la  religión  6  iglesia.  Ni  puote  objetarse  que  si  los  apó>tol«!s  obraron  atl,  era  porque  aun  oo  babia 
rayea copvertidoa  al  cristianismo;  porque  si  la  indob  de  este  hubiera  exigida  que  los  reyes  fuesen  sus  go^n,  I 
Criaio-babria  aiB-éis|Mita  di^aasto  sus  coraxoocs ,  mediante  la  grafia^do  urado  qua  ejloa  hubieran  sido  loa ' 
priaBWhitaBDverüdas,  y  á  elloeles  habría  l||ttri)laiiaooargado«l  i^bpeik dar  la  J^laria^^-lwasaMlad da aoviar  • 
a  loa  apóstoles  &  ordenarla  y  ponerl.>  rn  armonía. 

dtstiuci  on  heoba  on  el  purralu  anterior  entre  el  sacerjocu)  6  imporjo  lu  sido  prop^^^  V^f  los  PP-  do 
te  fBt«*>« '      beredorairdala  pataUad  apoatdllca,  cama  da  ti  do4riiia:iMdfaaBlfr Nailadiaiia,  Iiidara  fid»> , 
■iata^  Siiiesio  ,  (  I  Mmomo  y  otros,  ctiy«s  pa^ages  recogió  Podro  da  Uaroj.  Pero  lo  ntejor  que  s^hro  esto  so 
ba  ahorita  ea  ia  magntfca  «lecuciofi  de  Osío,  obl:^  de  Cúrdob ».  al  je^i:^dar  Constancio,  dioe  a»í:  Dios  te  , 
km  aiÍMdryaHi»  afi  'impif^  á  «Ni«rtra»-lit  ijiksü:  y  aH  coma  W '91»  áiíra  caii^  «v**  *iuUignot  tu  ñnjKrIs  asn* 
trmÜre  d  !n  ílr/jn         7,  ff  /  viismj  m>d>  f'i  «//¿ws  gn  triarle  de  eiUrcinelcí;.:  filo  que  pfrtenece'á  /»■ 
iglesia  sii»fMer*s  cowHer  un  gran  erímmi  está,put'S,  eseri(0.  «Dod  al  C6áar  ie  <|tto  (S  del  Cáúr,  y  i  Dios 
lo  qittf  «^da  DMs:»  f  mSeom  á^loMro»  no  n»  «s  lidio  imperar  etíJaUárrmt  dai\minfo  moth;  lá  aaifs*  . 
füodar,  no  tienes  potestad  en  las  cosas  que  se  tmptem  en  el  servicio  dt  los  misterio»^  Ugnéit  m  as  jbt  ait>-  \ 
mas  cnxa»  $«^fvihs.  Ni  Gregorio  II  obró  con  menos  libertad  coa  el  otoporatlor  Leou  Isaúrico,  quo  pi«o(eahn  ' 
bs  sagradas  tmáf^eá'dtl  pslai-io  y  da  Ij  iglesia ,  cuaudo  {Xtr  nwKÜo  da  una  aacta  le  biso  ver  la  d.ferttOcM  > 
taMi  Mtre  el  saeérdbela  é  rili¡i«rlo. 
Hay  Ulia  difefent-ia  tan  notable  entre  el  sacerdocio  ó  imperio,  qvw       mi^int»  princip<»í  qii<«  si>i  !■>*  in.u 
isif  raaad'Sa  en  la  confusión  dtr  tlhos  poiWres,  siempre  han  reconoci«i«>  <]u«  ji|MdaitauQ-(iao  v«e  sus  d*r*MtMi^ 
«MI-  laa-^  '1a"%lMis. '  fllM«idoi  aida  ásnaaliada  Talantiaiana  ¿  VBsyar  par  Isa  aUipaa  drOriattio  aooraa  d»! 
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artfeolo  d»  f¿  d»  (•  cMVitíanciaKdad ,  i^ue  CooilaBcio  oegtb»,  respondió  que  i  4(|  ooom  ^.  icf»,  o*  U  «r* 
Mdto  MeleM  M  Mt«f  iMSoeíos;  y  el  «npersdor  llireim»  qn»  MialK  al  «oooHo  «tlewlMwm*,  o*  ptra 

hacer  alirde  do  lu  poder,  propuso  á  los  Padros  la  clccisijn  do  lo  porlonecivoie  3  la  policía  do  iglesia, 
lo  qóe  dUla  mochísimo  de  h^wrio  el  mismo  decidido  por  su  autoridad.  Uay  mucbas  ooofosioues  MOMywi- 
Mda^  principes,  tuoquc  nin^nno  mojor  qoo  Jtnftinitiio  propuso  é  iOMllod  •qBsIla.dilénDCMi  y  W  dífte 

Aunqoe  es  cierto  qa«  0I  régimen  d«  la  igloMa  no  ec  paeoliar  de  los  principes,  y  que  00  b 
kyes;  sto  «mbetjto,  á  fliltfi  toea,  «o  vfrtaJ  de  bo  potestad,  defeoder  la  iglesia  7  religión.  Maeli* 
tiempo  haoe  que  se  observó  que  sin  religión  00  pocÜa  subsistir  ninguna  sodeilsd  civil ;  porque  qoi' 
tade  el  miedo  de  un  Dios  qne  penetra  en  los  eorasones ,  y  que  castiga  deop  íes  de  la  muerte ,  nin- 
Rano  ftoelta  oi  eficacia  tendrían  tos  pactos  y  leyes,  qu«  son  los  primeros  íuadamentos  ds  las  seoíe^ 
dadcs;  y  por  consiguieiuo  se  debe  reputar  como  delirio  tmpio  la  <^inioD  que  sostiene  quo  poedt 
subsistir  ona  república  de  ateos.  Como  que  el  cuidado  de  la  república  pertenece  á  los  principes, 
conviene  que  bajo  este  oooeepto  defiendan  é  la  religión  6  iglesia ,  madre  eomun  de  los  fieles.  Pues 
como  dice  nmj  Uen  Grocio,  no  se  sirve  i  Dios  solamente  por  la  persone  de  ano  propio,  sino  por 
la  potestad  que  se  le  ba  ^nci^r^ndo.  Caya  verdad,  reconociéndala  Saa  Agnstin,  escribió  que  Diofr 
Ofdeaa  é  loa  reyes  como  é  tules,  q  le  cu  sos  estados  manden  lo  bqeno  y  probiban  lo  malo,  no  ao— 
laitteota  lo  qna  perionm;  á  la  sociedad  humana,  sino  lo  que  conolania  *  ta  divina  rtii^oa.  Y  deaqai 
sin  dtida  dimaniJ  el  ñxic  Snn  Isidora  que  kt  priotípos  daim  dar  ooaiili  é  Diat'aoa  par  toig|aaía4|at 
Cristo  les  encargo  deíendiesen.  .  . 

-  Tienda  tos  pr(nel|Ml  «rlMlaiios  que  esta  defensa  les  pertenecía,  jamáa  Ciltarea  4  la  í^Mm^ 
cutando  í?as  juicios,  ya  convoí-^n  To  concilios  á  volinfrifl  de  h",  ^.nreninti*?,  ya  refrenando  las  tarbas  do 
los  beregi^s.  Pero  donde  mas  se  distinguieron  á  favor  de  la  igic&ia  fuó  en  U  promnlgacion  de  le* 
yct,  qnp  confirmaron  la  (é  y  disciplina  sancionada  y  establecida  por  ella,  aBodiendo  alguna»  peniP 
temf'orales.  Con  firecaenda  se  bailan  entre  los  crlálíjDOs  de  todas  las  naciones  leyes  de  esta  ds%9  que 
«onfirmao  geoeralmaiMa  ta  fé  y  disciplina  establecida  en  los  concilic»,  ó  bien  solo  síganos  puntos  partiouU* 
raa:  y  las  prOMípM,  m  solo  le  adUriena  i  la  mera  conSmiacion  de  Iw  «ímmm»«  abo  qa^  mpHaces' 
su  espíritu  con  aigonas  adidane*  MVDi^JadM  por  Im  olii^paa»  k^í»  «|qff  eaMCfil»  Jhwa  MioulÉaÜaa  va^ 
oomienda  i  JusUniaiMk 

•  Ba  vtrinil  Ai.  arta  «mUrmctta  da  lat  tayaa     allade  Awrn  évt  éUiiiiiioi  •  é  laa  nigim  aagní^ 

das ,  Y  nd'iuieren  la  potestad  de  nomo«cénon.  Por  eso  toe  <jue  obran  en  ouoira  de  les  r.inrMicj  coa- 
flriti«do»  por  las  leyes  se  hacen  reA  de  dos  delitos,  uno  oontra  la  jiuiestiddvil  y  otro  contra  la  eol»« 
«iaiiea;  y  nm  eaai^adaa  can  dos  ponaa,  aapMlual  y  temporal,  dsto  lo  «Sf  Mia.el  canperador  Justiwano  en 
iin'  constitución,  por  la  qtio  fridos  bs  cánones ,  mandó  fuesen  castigador  l»f  el  ordenador  candidato  dA 
obispado,  les  crímenes  contra  elios,  na  solo  con  la  espulsioo  del  saoerdoc^a  (que  era  una  pana  oanónieu', 
8ÍM  «ivMmeMiik  fMrqaa  loi  etaaaaa  tienaa  Aiena  dá Jey.  Ha  danda  aa  infiera  qua  laa  prf aripaa  «bMmb  la 
obsiTv.incia  de  los  cánones  para  la  defensa  de  la  disciplina  eclesi.lstico  del  mi»roo  modo  que  cuidan  ríe  '  v 
observancia  do  las  leyes:  lo  que  haeian  particularmente  de  dos  modos,  ó  encargando  á  los  magistrados  aiaiH 
daasD  qaa  nada  aa  Udéra  eaiitra  las  elaonea,  é  ijn|pdBÍeQdo  penas  á  las  aantiunaaea;  d  n8oiadiandft«lB«*' 
naa  vetos  lo  que  se  había  becbo  contn  a  quellos. 

.  Ademas  de  las  leyes  promulgadas  para  la  oonGrmacion  do  fó  fó  y  polida,  pandan  los  principes,  como  ca- 
lieeaa  d<*f  eúfr\>o  potiUco,  baonr  atrás  qna  consiitnyan  la  polídii  «oleBiisliea,  dirigidas  i'le»  legaa  y  á  las 
liicu  1  !<MT>oi  ;)ios  s¡r%'3  de  ejemplo  lü  ley  do  Constantino  ¡I.  de  non  or(Uiiantit  curíalibtu.  Los  curiaks  «- 
labaa  obligados  con  sus  personas  y  bienes  á  cumplir  las  cargas  do  ta  pjtria,  y  como  para  huirlas  trsUban 
de  haeeraa  elérigas,  nModó  Canalantina  qna  na  se  los  ordenase:  poca  qoe  loa  onisnadoa  ya  na  lanfan  las 
f bligaciones de  curiales.  Cn  credo,  la  iglesia  nació  en  la  rppúbüea,  no  al  contrario,  y  por  eso  pueden  l>s 
principes  disponer  de  la  disciplina  esterna  que  1.0  tiene  naJa  que  ver  cao  loa  ritest sagrados,  «oa  ol^to  de 
qna  no  ao  si^a  nin^on  perjuicio  6  la  repáblica;  y  come  los  principes  ISM  flsias  layes  Iralabno  nías  bien  da 
jirocorar  la  salud  dd  rsi-iJ  1,  f;  i-í  de  ponT  irabis  ¡5  I  i  lil>eri:iil  ccl 'siá  t¡í:a,  por  eso  de.-^pties  la  li%c-si  i  l  is  09- 
\nQi  entre  sos  cánones:  y  en  estos  negocios  los  cdn'incs  son  consecuencias  do  bs  loyesi, cuando  por  oi  ooo 
loB'io'eQ  las  cansas  de  M  y  dv  diseipitna  Interior  wkis  se  promu1g:<in  como  oompleniettto  de  aqMÜooi 

.  EucermJa  en  ojtos  límites  la  pit     1    i1  >  I    prÍ!ici|>  s  hí^im-lm  de  las  cosas  Síi.i^ra  la»,  C5  muy  inherente 
al-iaiperioi  pero  no  pseds  negarse  qoe  algunas  veces  so  cstraliinitaro  i ,  arrogandoso  losderecbM  aaoerdoUt- 
les.  lujliníano  fué  ana  da  eMes,  al  eaat  'en  nna  de  tantas  leyes  eoma  promulgó  acerca  ib  la  disoíptioa,  asandé,- 
como  si  furia  el  Sumo  Snocr  laio  ^^iie  las  místicis  p  il  ihr  15  Je  la  consagración  cuc.iríalicj  se  pronuutujscu  en 
fas  dará:  con  aaya  coostilucion  alieró  la  sDijgua  cosiumltre  de  la  iglosia  que  babia  querido,  para  mayor  ra« 

•eroiipfa  á  nq  misterio  lan  oogosto,  que  se  recHasenen  ri^encTo.  Y  gostalu  tanto  á  Jiistíniano  cptromcCer- 

49.cn  las  osos  C7¡)iriiuales,  que  fui  el  prin-.fro  que  ron, linó  fj?         cnpíiuiiiS.  Nj-igunj  tnoiL>racion  Ruar- 

^raa  ao  esta  iW  isadrieo  y  los  emperadores  siguieolcs,  I»  quo  dis^sicrqn  09^  stií  cUi(^  d^  toda.la  4<»< 
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«i|>Ka8  y  baila  de  la  fé;  j  -para  qM  Md»  bAtma,  en  iwnpo  de  Balsamon  ,  aso  m  airiglíarofi  «••«bfllofC%^ 
la  qua  los  patriarcas  gríeffns  dieron  ona  pruebo  de  ím  y  hti  nildo  somisíon ,  por  haber  tolprMb  y  l 
mnoieado  i  loa  priocípes  la  prcrogaliva  de  doctores,  propia  solameale  de  los  obispoü. 

^  No  debo  pararme  i  draicatrar  qoe  las  leyes  de  los  príacipes  eoolra  li  tt.y  «iMhM  raribidt 
por  la  eareociada  potestad  para  la  promulgación  de  coostiluctooes  eclesiásticas,  aunque  la  i>^ri^^n  para  oon- 
Ormar  las  ya  establecidas.  Pero  aunque  la  iglesia  siempre  baya  rechazado  y  eandeu  públioamenialos  «dio^' 
tos  de  los  principes  cootra  la  r¿;  sin  embargo,  no  se  portabt  tM  anudo  m  tratabt  por  tot  rescriptos  im- 
\  jwrialc*  de  la  violacíoa  do  los 'cánones  admitidos,  é  cuinJo  so  introJucíí  mlcitim  eo<;i  oontraria  á  ta  libertnd 
'  critliaiu.  Ed  estas  causas  la  iglesia  triboM  el  obf^quio  debido  á  los  prioeipes,  saplieáadoles  que  resctn-» 
diesen  sus  leyes,  sin  declararlas  nulas  par  sQt  eáMnat:  eon»  oeosla  pof  la  aataridad  dd  eoneUtoeabe» 
doaeilM  que  mandó  que  el  rwriplo  nrorca  de  la  metróp  nfí  do  Baruti,  dfldo  contra  los  cánonc?  ,  ír-hiascr 
nidadldo  por  loe  jueces.  Gf  ej^ono  V.  demostró  también  esU  rtíverencta  á  los  principes ,  pues  viendo  que 
la  ley  de  Mauricio  que  prohibía  á  los  soldados  abruar  «I  noaacato  repagnaU  á  Dte;  por  el.mero  Im* 
^* 'f'*'^'*  PJ'^l*»<JOi  Í"^?«^  qu(»(Kb!a  d  ¡rsp  parte  al  emperador  pars  qtie  derogase  en  ella  loque  pa- 
Ken  ttr  eoatraiio  á  la  iibert<ici  crisiiana ,  aunquo  aoMoesia  que  se  adiniU  A  ka  saldados  á  la  conver- 
sión %Q  el  número  de  los  elegidos:  tan  cierto  eitalM  dnabienar  b  osdAMcioB  dala  lay.  « 

IU>  dicho  liasta  af]ui  sobre  los  código^  de  cínonr^  t  virisiincírs  q-jc  han  sufrido ,  es  como  unas  noticias 
gMMraTes,  á  las  que  antes  de  separarnos  de  ellas,  nos  ha  parecido  a&adir  oU»$  que  eppKquen  el  diverso  ca- 
rácter de  los  sagradot  etaoop,  jttotdflO^lgaMa  rtghs  pw«  «Madisrieaeon  proir«j1w:la qoa noster*  «vi- 
tar el  error  de  aqiifüos  fjui»  propril.m  qno  los  cánone;  fintíguos  lian  síJo  S'-ipulirnIos  con  hor.or,  y  que  no 
{>crlcnecea  ai  estado  acuial  da  la  iglesia  i  y  Umbieo  nos  aprovecbará  para  que  U(^aeo>os  ai  cooociaiicnto  de 
dios  por  un  m¿tod»-ma»  a«Bá)b.  Y  dalbonos  daeir  (|oe  todos  tienen  por  objeto  « formar  hs  floMnmbrc*, « 
coQSlituir  la  di«piplinfí .  ó  frj?;nF1ar  el  iiií'.tkli)  ¡^►.iri  di-ríJir  en  lo?  juicios  eclcsinsf icos  Lns  cuíturulin-s ,  comO 
ya  beiuos  dicho  ea  o^a  pj^to,  son  i«s  acciones  tie  los  cristianos  que  deben  arreglar»»  á  ta  docihoa  evao- 
gííiea.  Aií,  pac»,  Im  etooaat  hohIm  m  wd  otra  eoaa  que  \^  preoepAs  évangélicoa  renarados  par  la  igle* 
SI9,  y  parr>  q>ie  obliguen  con  mas  fuerta,  armados  do  penas.  La  iglesia  sioinpre  jmgó  propio  suyo  poner  en 
uso  por  laedio  de  pcryis  y  ameDiaaa.la.san«  doctriDa,hoUada  por  k  igaoraoeia  6  la  depra? ación:  y  avanti 
tanio  M'aaktado,.  qüa  para  ta  «boarvaaefa  da  laa  baoois  eaaumibN» «BUMadA dortoa  «oibo IfimM para 
oviiar  las  ocasiones  del  pecado,  y  finm  r  omo  ensoñar  las  re-1    morales.  Y  comoquo  la  doctrina  evangé- 
lica es  una  é  iaiuutabio,  también  son  iiunutabloa  loa  cAnones  que  rccaetidao  tu  observancia;  y  tan  solameaift 
pueda  dacoipina  an  anas  reglas  lo  que  erda  aier»  deradio  poaitiva,  eano^M  paaai  aeSaladaa;  á  aa  aer  qa* 
sean  tales,  que  sin  ellas  no  pueda  ol»servnrs«  lo  quo  es  de  derecho  natural       ,  puf^  ,  consistiendo  las  pria- 
cijMles  obligaciones  de  los  pastores  en, la  prcdicacioo  de  la  p^Ubra  de  Dios,  los  cánonca  qiae  rootierdao  ú 
loa  «bi^m  y  pArroaqa  cata  deber  prraáoocerAn  rtQrnxioeote:  paca  jmn«»  aooadarA  qua  mki^  «aolaa  d)ll^ 
0lldooas  do  pastor  el  qu^  l  O  alimenta  j  sl-s  o  -  jsí  «  on  sngrad.is  pl.Uicas. 
,  ¿Y  quién  lo  bftbia.  de  creer?  Uul)o  lientpo  ea  que  estuvo  olvidada  complftaotonto  «&  la  iglesia  la  «bser  r 
vaada  dsailea  eÁnonaa  inoralci;  ol  taftipaea  boons  taá  leHcaa  abare  qoa  langaena  d  guala  día  ^Moa  ofaaor-r 
vados  totalnii      ,  aunque  oiln  nuestra  ed<íd,  cora  parada  con  b->  li-'rnpos  UirhirrK^  i,       de  qu"  poflcr  r«i 
raaoo  gloriarse.,  Ueii^os  üegado  -A  uoa  ¿(¡oca  Vao  miaerabie  por  las  calamid-ide^  de  k»  tiempos,  y  por  d 
dmoQida  de  loa'qaa  d«bi«n  habar  miiada  maa  qoa  radie  par  la  aalad  da  h  iglaila.  Faca  dada  d  ligia  V  «la 
qae  las  in  ursionm  de  los  bárbaros  so  hicieron  mas  frecuentes  en  Oocidentn,  empeaó  de  tal  mod  <  ú, 
dominar  ta  ígno^aDCV*,  qoa  quedaron  escondidas,  eomo  si  bubieran  sido  abrumadas  por  ingmo^pQso,  eae« 
todas  los  eosuimbriw  Vgrsdns  f  prafanas;  y  los  mismos  dérigos  desposa  da  robitr  ó  dbirttañr  entre  lo» 
soldarlos  los  bicnef  eclesiásticos,  dejaron  muchas  veces  h*  iglesias  á  pon  pedir.  Afi  es  q-u-  |ie>{^-on  i  ser 
ignorantes,  y  «ntorsimenle  diversos  do  cómodos  los  pinu  d  Evangelio  y  los  sagrados  cánonos:  iooooli-n 
nsfltes,  apegados  A  las  cosas taoiporates,  abusando  del  patrimaDlo  da  Críalo,  ahaianda  4  Mirpaaildd  douii^ 
nio  temporal ,  y  para  decirlo  ImIo  de  una  vax,saldadog^F<MnairtafM  taq^taa  males  los  que  despees  se  dedicaron 
algo  a  los  estudios,  porque  estos  mas  bien  promovieron  que  ostírparon  la  rdajadoa  de  eoKumbn»;  y  act»" 
fludnbdosu otanoiif d  tia  n^M ,  p  tspuoslM  el  Gvanijelio  y  sagrados  cánones ,  cargiinNi  «q doa^ina  dp  seSamas,. 
para  duilir  la^s  loyas  mis  santas.  Ni  contribuyeron  mdnoa  A  esta  corrupoion  losmismoapeaioraa,  qoalMOtaa- 
adlorcs  temporales,  y  pisando  casi  siempre  h  vi  la  en  susfciulos,  dcspreciaJits  lasoosas  espiritonles,  casi 
solo  pensaron  on  1^^  temporalej;  sin  tucer  meucioa  do  aqueiloi  quo  cnloranonto  indignos  de)  sacerdocio, 
eciqnronpQFius  intrí^i  y  oídas  arles  las  di^ni  I  ulet  priodpdaa  da  la  iglesia ,  Lis  que  contaminaron  con 
onmflnes  nefandtw.  Lo  que  digo,  tod-jj  b  saben.  Finalmente,  promovieron  la  rolajacton  do  costumbres  laa> 
v'\uactuac3, pnvilegi:ii,  diSpoHas,  I  t  iiiiyor  piirie  dj  i,is  voiW«  uiopirtuii:»  y  cunjodiijs  sin  friiisa;  parlas . 
qun  se  pusieran  o»n  freououcia  pbstAcoIo}  A  los  obispas  ptra  haoer  observar  ka  cin^jues  y  odmgir^abMsá,* 
Vé  y  ha  visto  siempre  ta  ^esta  tanls  depravación  de  costumbres;  pero  no  so  dfh^  ceer  por  eso  qoe  lá 
aprueba,  ó  que  es  da  opinión  qtie  ios  cánones  morales  pooden  derogarse  por  usos  contrarios.  Siaii^>re  ha  peni 
aMlaiü  iglMb  j|aa  eaanlaintt  idqjpa  aa»  JatadaHMsttsguá  «ar  nii^aiiraa.  Foraaaw-hMi'éiiadAAdá  u»* 
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kl|V^ra  tomr  mdiciaa  i  lu  aIiuim  oaciAnie:!:  psro  coma  por  h  penarla  di  t¡n-n;ii«  luí  ví-ioi  h  ihir 
MB  Mhadv  béoáié  raket,  n  eslwtnioio  j«i>ft6  dsbia  bacerta  de  modo  quo  il  «iTMearlarS ,  solo  doMparocieM 
ia  oáxalU ,  quedando  el  trigo.  Lo*  «Mfti»  «nvtoi  ^toM  1»  ttmén  buf  dhtaialir algMItoWto^ff»  IM 
liailipoa;  y  oItm  voces  haiti  condesceader  oon  la  época.  En  esto  imlló  l.i  iglef4eé  u«  médico  prudrnt»,  «m- 
pleaodo  prímer»  fomediat  aiuiwaa,  para  que  despuoa  puditsen  las  bcrid»  idMilir  medíeiiui  mas  fUerie.  EMa 
misoM  fúaoifeslarMi  Muoliit  ««oeab*  pontífiors  yleaPP.Uriiloiitíitost  p«ieft«*t>i^iMqoe^  háfamentth* 
üamt rit  titn  ooacilia  «o  a^bh'Cteron  cosaa,  qu«pae«las  dcspncs  ñ  prueba  ,  mihiríeroa  mns  á  la  tfiscíplíoli 
mas  para.  Da  .-iq/^i  ombiuo  snc  >iió  quo  ios  PP.  porinitwron  algaBas  on  vm  de  dtJtierrarlas;  á  lo  que  no  at«a* 
dieodo  los  hombros  mal  avx'oidos.ImdUio  eo  oooflmiwiiM  d»  los  filMSbA  Porld  cfü*  debé  'obMr  «hraa  que  no 
es  Uotta  uaa  eoaa  porqae  ea  veo  que  h  iglesia  la  iolm  imponemente;  tolera,  pues,  pero  no  apriléba»  Ma 
el  objeto  sin  ilud;}  do       cuondo  llottaeadias  nías  fflioes,  loeslermine  y  prohiba  del  lodo. 

Perosoa  euterumcoui  ili»  iiiJolo  diversa  de  los  céaones  morales  les  que  constHbfen  lo*  riuw 'y  earemonfas 
estaroaSf  y  para  desirts  d*liaa  ves,  laomdisoíplini:  pncs  tanto  unos  como  otra  no  obligan  elernámento, 
aioo  que  «stAo  Sdjelís  á  inu  Janíis;  y  oon  en  on  misnio  tiempo  pueden  ser  distintos,  atendida  la  diversidad 
de  llares,  sooM  yo  so  ha  observado:  ios  tiiai  y  ceremonias  se  establecieron ,  pues,  para  qao  la  doctrina  se 
.ponga  «a  précUca  y  téa  ««pliaada  por  «Iteai  Tirio  cual  i  iM<n<^ta  "^«y  poM  clase  da  ritat4)tM  emplee  la  i^le. 
sia  con  ta!  qwíoan  tales  que  por  ellos  pnflda  cimod  imente  csplíciirse  la  doctrina,  y  convenga  i  <a  majestad 
do  las  eosas  sagradas.  Y  aqoi  doba  advorlirss  sériamenio  que  el  etpírita  do  la  ii^le^ia ,  y  la  d*clrina  deben  ser 
aiemprvloa  «tamof,  miiiqaa  la  diB«lplia«  aaa  diversa ;  los  ríiea  ponen  en  uso  la  doct  riña ,  pero  no  la  mudao. 
V  ¿qni  111  rltíHI-í  qip  nn;t  rniitna  cosa  puíxlo  espUcaríe  do  divorm  mfinfrasf  SI  con  ta  mudanza  de  cer^nonias 
también  se  variase  el  espirita  de  ia  iglesia,  suoerieri»  una  do  dm  eosa«,  6  qtie  las  ceremonias  ao  padruo 
■radnM  janis,  iymn  habria  perdfaio a1¿aaa  «Is la daclitaa  dah  nKgiaii  ariMaaí  baUaada  taMiia  b 
ÜNÍpliaa  tantas  vicisitadofl. 

'  Aanqoe  sea  iodiferaola  á  U  ^lesia  ei  uso  do  estos  ó  aquellos  rites  para  ta  espUeadon  dt  ta  dtseiplioa ;  sin 
eatbargo,  no  pneda  aagana  qne  ha^ansa  pi^féraaMi  t  eiaw.  -Ba  aalo  aaonde  le  que  en  las  obras  mecánieai^ 

qua  oon  unos  instrumcnioi  so  trabaja  con  tiuis  espt^iÜ^ion  jr  sftltura  qao  con  otros:  del  mfímo  modo  acaece 
aa  la  sagrada  doctrina,  pues  esplicoda  de  una  maueru,  aegOHftto  mas  sanlamonta,  y  espresada  de  olla,  é 
la  maaes  «ffa  «I  «aaritto  aMsria  para  toa  ataaoi.  Y  aa  aadigs  par  «ato  qiiaaay  yo  (ta  tú  qnajttxgan  qna  eanp 
vietien  i!  pr-fr^Tiie  rsíndo  do  f«  Iglesia  los  cánones  penllonci.ilcs;  pero  si  diré  que  la  disciplioa  que  ense&aba 
que  eo  los  casos  ordinarios  A  la  absahiciOQ  precediese  la  saiisfaojion ,  parece  haber  sido  roas  apia  p^raooa- 
tener  i  las  hsmbMaea  ioaMeres ,  qna  la  qaa  4iMtfa  Isa  «brat  ^atos  para  doapne»  A  aquella.  IM  oianio 
modo  los  bpocflcios  nnitlos  i  la  ordenación  promovian  roas  la  estabilidad  de  los  clíri^^os,  y  guar.iib-in  mejor 
la  doctrina  de  ia  iglesia,  qt» quiere  que  loa  otóri^os  vivan  del  altor,  y  asidu:uuente  se  ocupen  de  su  miáis- 
lari»,  qoa  ailai  ariMMi  kanaleiaB  aaparadaa  en  al  dia  de  la  ardeaaeien.  Püee  ¿qoién  Ignora  qaa  dé  esia  práo- 
tica  dimanaren  las  ordenaciones  abtohUat  6  dostítuidas  de  títuh  ?.  lc  iá^ii  o,  i  to  despojaron  á  mu  !iü3  cI(5- 
rigoe  desa  sosK»i»,  y  que  fueron  origen  de  tantos  vagamondos,  roto  el  vinculo  entro  la  iglesia  j  losclért- 
iMt  La  qné  atonda  ait,ne  ea  debeeen  larflidad  decir  qae  están  dera^dos  knetnoiMsdíeeiplittares,  á  na  sor 
que  s*!  ünrupnírrn  ?drnilid.i8  por  el  aso  público  y  oonst mi--  de  la  iglesia  costumitres  conlrnrias  á  cll<is. 

Hesia  decir  algo  a«eroa  do  ios  rt^Us  toreases.  Mientras  estuvo  ea  vigor  la  antigua  disciplina,  la  ígtesb 
«ante  aéaalaenea  por  Im  ipia  e»  tillaban  tos  Jntotos  cw  nuMrias  eclesiiletíeasi  Bt  etijirto  de  asios  eánones  era 
qoa  á  cad  1  uno  so  U  (lie  lo  nv.o,  y  rjuf)  á  ciul.i  crimen  sa  impusiera  su  conJi,:íao  castigo.  K os  en  loe 
aegDcica  letnporalee,  si  es  que  la  iglesia  promolgó  alguncs  dnones,  quiso  tan  solé  qito  sirviesen  pora  íe* 
Manar  H  OKidád  entre  toa  ertottome.  fin  efecto,  toe  obispos  debían  eomp'ener  tos  negocios  lemporalii  ma» 
bion  como  órbiiros  ,  atenjída  ta  raion  y  equiilad,  qno  ilecidir  como  vcrduiL-ros  jtjcc<^.  Y  fué  tan  oonocidt 
la  integridad  j  bunionidad  de  los  antiguos  olnsposen  este  iUrticutar,  que  para  satisfacer  al  oficie  pastoral 
WM^fliM»  las  dltorstwiae  oan  tunta  admlraeton ,  qoa  los  mismos  geni  des ,  pospuestas  tas  MiHeneiasd  los  artA- 
trjge?  i]n  juor(*s,  so  pi  siTiiab^n  á  nopsl  ros  obispos,  para  que  como  arbitrnilorcs  compusiesen  sus  litigios. 
Gen  el  tiempo  y  contra  ol  sentido  de  los  sagrados  eaaenes,ae  apodererott  del  ioro  ectosiistiso  las  iAonulas 
lorenses,  y  toe  jotoísa  an  estos  tribaoales  quedaren  niae  «nreiladosqne  en  los  dviles.lUispaatniocn^^ 
teríores  se^dedioaroa  é  reg'amenl.ir  los  juicios,  y  p-ir  v.irlos  rescriptos  que  Sf  encuentran  en  los  libros  do 
loa  Deesalakai.estaUeoieron  el  órden  solemne  de  eqjuicisr.  Y  ¿qué  diremos  do  las  mismas  Decretales  que 
tratan  da  bt  eosaa  edeiíisticas,  viendo  lo  poce  qne  se  eeopnn  del  erreglo  de  ebstamlures  y  e:;iirpacion  de 
abosoe,  y  oesi  siempre  solicitas  úiiicamcnle  do  la  terminación  tlrt  l.is  cuestiones  juilicialos?  Estas  sutilezas 
apenas  aon  dignan  tfai  qos  se  las  dé  el  aognsio  nombre  de  cánon-,  sin  embargo,  desde  machos  siglos  bs 
prosnieeída  to  eostaiatire  de  qne  los  qoe  so  dedican  al  derecho  eanéntoe  casi  solo  loan  tas  Decretales, 
mirando  apenas  las  deaias  colecciones,  como  ne  sea  á  Graciano»  TímIo  esto,  annqoo  nadie  nos  lo  diga, 
demuestra  fáeilaiante  en  cnAa  poco  deben  teaerso  las  decretales  que  traláa  4e  las  aolikaas  lbreik*a,  en 
^mparaaloii  da.  Isa  eiannn  qne  arreglan  las  eostnmbres  y  disciplina. 

A<ilM,«bsitf«MjPMa  nesras  da  la  va^  fadsis  dales  «iasasf  «grades,  «nadlNsm  «m*  qoa  tnlait 
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del  método  de  esUidiar  óon  fruto  el  derecho  canAnico.  E»  primer  lagar  amoaestamos  qae  se  pon  ¡ja  el  nui- 

yarenidado  ea  dar  la  sigaificacion  mas  adccuaib  á  los  vocablos  que  &3  hallaa  ea  los  c^tiaaes:  pues  de 
esto  depende  su  ¡ntt'lic;on£;i,i :  ni  puede  suíi-^Kt  de  olio  modo  que  entendamos  los  monumonlos  anliguos, 
sino  csjiresainos  las  ideas  «le  los  aoliguos  con  las  voces  ile  su  Lieiupo,  Y  aunque  nosotros  cmplceaios  los 
miant^  vocaUosdo  qae  aotes  se  aervíao,  sin  embargo  coavenímos  muclias  veces  solo  eo  el  sonido;  en  la 
demás  estamos  distantes.  Lo  qae  ¡^enenilmentc  qo  dcbcD  perder  do  vista  los  que  leen  monumentos  anti- 
guos, y  en  especial  ios  que  se  dedican  á  los  cáooaes,  es  que  se  eacueolran  muy  pocas  voces  ea  cuyas  ideas 
ooncnerden  toe  anttgiu»  con  los  modernos.  Pueden  servir  de  ejemplo  estas:  emmiim,  viótko,  canónigo, 
cesis,  p  in-'iqtii't,  niÍ5ii,  alascujles  si  divino,  k-yeiulo  los  aiuiguos  inoiiumenUiS,  les  apl!c.ise_  Iüs  nociones 
que  en  el  día  representan,  sin  duda  alguna  no  comprenderá  las  sentencias  de  los  aoUguoS}  que  daban  i  ea- 
tas  voces  d  diveraas  acepciones,  ú  otraa  mas  estensas  que  las  noealras. 

'  Ni  aa  bástanla  para  la  iniaÚgaiiota  do  los  cánoo^  conoo»-  ios  lérminos,  y  eniender  la  lengua  original, 
sino  que  también  ec  de!>e  procurar  inquirir  la  ocasión  que  tos  motivó:  esta  suiiiiiii^'tra  ciertas  lueeap 
donde  reQeja  su  verdadero  espíritu.  Y  sícado  el  do  los  eáuooes  la  estirpacion  de  los  abusos,  y  la  condena 
de  los  errores,  ooraparaAdo  amb  os  con  sus  palabras,  ao  puede  dejar  de  resplandecer  la  loa  para  deaeotra- 
ñnr  el  sentido,  aunque  esté  espresndo  en  término*;  muy  intrincados  y  oscuros.  Es  preciso  para  entender  los 
cánones  y  decrétalos,  estudiar  la  histeria  eelesiósiica  de  ambos:  por  cuya  razón  no  se  tendrá complota  ínie- 
ligneoia  de  las  eénenes,  si  no  se  eompreodea  también  las  aatígOedadea  de  la  i^esia. 

Conocidas  estas  c¿)s:is  no  me  embodada  en  queconmos  facilidad  se  alcanzará  el  espíritu  de  lo?  sajira- 
dos  ctoones:  mas  el  que  desea  comprenderle  exactaRteulo^  es  necesario  que  también  alcance  las  rasones 
de  la  intradoeeion  dala  disciplina.  Las  palabras deroueatran  la  ñera  aentenoia  de  lo»  eénones-,  la  razón 
avanzo  inns.  y  suministra  Ins  mejores  reglas  de  costumbres.  Mucbas  veces  la  disciplina  esterna  parece  con- 
tener cosos  indiferentes;  pero  el  ^píritu  de  esta  -disciplina  se  eleva  mas  alto  y  demuestra  las  cualidades  de 
que  deben  estar  adornados  kw  cristianos  y  especialmente  ios  ministros  déla  iglesia.  Todqs  saben  que  desda 
los  tiempos  antiguos  se  eximió  á  los  clérigos  de  las  cargas  civiles  y  personales;  esta  exeoeioa,  ii  a«  atiende 
solo  á  bs  palabras,  no  se  eleva  á  cosas  sublimes;  pero  ia-r.izon  de  concederla  demuestra  cuál  debe  !ter  la 
vida  de  losdérigos:  pues  si  se  les  eximió  do  todas  las  cargas  fuú  pjra  que  no  se  distrajesen  del  cuUo  de- 
bido á  la  divinidad.  ¿Y  qué  otra  cosa  indica  la  razón  de  esta  disciplina  esterna,  sino  que  el  minialerio  derir 
rirat  debe  desompcfiarse  en  la  iglesia  asíduau)cate?  Y  soy  do  opinión  que  se  debe  inquirir  con  esmero  lo 
raioa  do  la  disciplina,  pues  por  ella  no  solo  se  conoce  el  espíritu  de  la  iglesia,  y  el  método  de  restringir 
los  cinooe^  y  de  no  esieaderlos  á  especies  determinadas ,  aino  qoe  lanbkn  ea^  toda  b  materia  de  dispmiaas 
estriba  en  el  cipfritu  de  ellas. 

Las  reglas  propuestas  que  se  desprenden  do  ta  nataraiesa  de  la  interpretación,  soponea  qoe  son  in- 
If^ros  loa  menaroentos,'  coyo  aenltdo  interpretamos:  pues  si  se  proponen  motilados  ó  corrompidos  de 
otra  manara ,  eiUúiices,  si  hemos  de  cnleniler  el  verdadero  sentido  del  autor,  necesitamos  recurrir  á  las 
fuentes  de  donde  se  han  tomada.  Cuando  consultamos  origínales,  nos  sirven  como  de  antorchas  ios  ao*> 
leoedenles  y  consiguientes,  de  donde  refleja  los  é  sus  fragmentos,  fin  esta  parle  son  los  canonistas  mTs 
feliocs  que  lós  jurisconsultos,  pues  c^i  aiempra  i^oedetr  recurrir  á  las  fuentes,  lo  que  á  estos  está  nega. 
do,  pues  &  esccpcion  de  unos  pocas  monumentogii  y  estos  interpoladcs»  no  tieoea  «osa  alguna  fuera  de  ios 
libros  de  los  Pandectas.  •  . 

Habiendo  terminado  ya  enanlo  nos  lia  parecido  opertmo  decir  sobre  las  diversas  dases  de  concilios 

To  mismo  que  de  su  presidencia,  etc.,  j  todo  lo  relativo  ¿la  manera  mas  a  le  unía  do  estudiar  con 
fruto  ios  cánones,  falta  tan  solo  para  terminar  este  discurso  anticipar  igualmente   algunas  ideas 
aotrcft  de  lasoaaidaénda  In  rar^darn  Iglesia  p  ara  distinguirla  de  las  saetas  éconvMtienTos    ks  boreses. 
Para  oooooer  ood  perfección  les  diveraos  estados  dé  las  personas  que  bay  en  ta  iglesia,  y  la  estructura 

Integra  de!  derecho  canónico,  es  necesario  que  tengamos  antes  un  conocimiento  exat  to  de  la  naturaleza  do 
la  misma  iglesia.  Pues  así  como  de  una  fuente  dimanan  los  arroyuclos,  del  miimo  modo  de  la  ijjiesia  pro- 
viene la  ooaatHneiendela  gerarqofa  eotesiistica  y  moches  tratados  del  derecho  canónico.  Por  lo  que  me 
■ba  parecido  conveniente  hablar  con  anticipación  de  la  iglesia,  nnnrpie  sea  de  |i3So;  y  estoy  admirado  do 
que  nuestros  canonistasi  sin  decir  nada  de  ella,  como  si  luese  amga  á  los  sagrados  cánones,  hayan  trata- 
do solamente  ds  estes.  AetMáB  (iglesia),  es  nombre  griego,  y  traducido  literalmente  al  latín  quiere  decir 
evocado.  El  uso  da  cate  pslsfar»  fué  muy  coman  en  las  repúblicas  de  los  grichos ,  en  lasque  las  reuniuncs 
de  los  pueblos,  convocados  para  tratar  loj  asuntos  públicos,  se  llamaban  iyksijs:  y  eran  ó  lefjilimas  ó  cm- 
vocadas;  las  primeros  hq  reuniao  eo  tiempos  fíjos,  y  las  otras  cuaudo  babia  ne:;esidad.  AdiDilidd  Id 
palabra  i^$na  Mitre  los  cristianos  ,  se  designa  por  día,  Según  el  oso  frccnente  de  los  escritores  eclesiás- 
ticos, la  reumon  de  hombres  qne  baja  h  d¡recrion  de  suí  pistores  aspiran  á  la  vi'h  rlcrnn,  lignrfúi 
por  la  comunión  ds  la  miima  fé  crisliana,  y  de  untn  mismot  sacramentos.  Tomada  ca  esta  acepción  l.i 
iglesia,  es  parte  de  otra  iglaite  mayor,  que  comprendo  á  todos  lo»  qus  Itamados  por  beneOcio  de  IKos 
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lasírvea  con  Cristo  á  ia  cab»za,  bien  oslón  ya  disfraUado  de  U  otsroa  felicidad,  bioa  M  baltea  «un  ea 
«lie  mundo.  Aqui  Irataremos  solamente  de  la  iglesia  mtliUlote. 

BHí  iglesia  cristiana  consta  de  sa  órden,  y  coostittiye  un  verdatlero  cuerpo  morat,  compacálo  do 
cabeza  y  miembros:  su  cabeza  es  Crislo  ,  purs  habiendo  dé  n-conciliar  á  los  hombres  con  el  PjJre,  se 
revistió  de  la  bnmana  nalurali>ca,  y  ii,-itii.A(ius  lodos  al  conociinienio  de  la  vcrJ<i<l,  esi^ogió  á  algunos  de 
los4|aele  9^iiieroa,é  instituyó  «m  «Uos  su  iglesia,  Ib  qaeiostraida  con  su  ejctii|íto  y  preaicaeioóes,  <|ae 
dé  preparada  para  constituir  la  viffnXcrm.  Por  lo  f]m  In  vnlid-ni  y  prfnrijul  cabeza  do  la  iglesia,  cs 
Grieto,  como  lanías  veces  inculco  San  P^blo.  Y  se  diferencia  ta  iglesia  de  l  is  flomás  socioJjdcs,  en  que  ea 
etias  las  mas  ▼eoes  es  gafo  aquel  á  quien  k»  damas  nembran,  4  al  que  ai  eamiiluir  la  aaoiedad  nombra^ 
ron  por  l;i  hy  pública  con  anticipación  -  ppro  1j  i^Vsia  no  reconoce  el  gofc  por  los  mi"ni1iro«,  sino  que*  lorn.i 
d  origen  do  este.  Y  asi  como  la  caboia  del  cuerpo  bumano  comunica  el  vigor  á  ios  dom.is  miaaibros,  y  la 
vid  diltande  el  jago  en  sus  saraiieDlos,  del  misnio  modo  Cristo  nulre,  alimenta  y  vivífloj  les  miembros 
do  bu  ii^li'sia.  Y  no  porque  ba  muerto  y  está  sent.'iio  j  la  diestra  de  Dios  Padre  h.i         i  de  sjr  cabeza  da 
sucoerpoi  pues  adornas  do  baber  prometido  estar  con  su  ígiesia  ht<tn  la  consu  n  tcion  da  lis  slglua,  Xira^ 
bteo  difunde  oontínnaotente  en  cUa  ím  dones  del  Es¿nritu  Santo,  la  g  'l  iorna,  proto^  ?,  vivifica  y  cuida  eon 
Odnero  que  dure  otornamento. 

Teniendo  á  Crislo  por  c.ibpza  do  T  i  I^tcsi  i.  se  reputan  miembroí  d  ;  (  ¡la  (nii  ío'd  \o$  qn"  rom\cn  ías  cou- 
dicioncs  prescritas  por  él:  la  íglcM,i,  pues^  trac  su  origen  do  la  cab'zn,  y  por  lo  tanto  dono  obedecer  loa 
mandatos  do  Cristo  el  qoo  quiera  tener  parte  eo  ella.  Para  ser  miembros  de  esta  eabeta,  lo  primero  de  iodo 
es  eslar  bautizados ;  pues  Cristo  no  In  dej.ido  otra  pmTla  abierta  p  ira  enlr.ircn  sm  íl-I  ví  i  qn-"  !a  r  '^  -p- 
oioadel  agua  saludable.  Por  eso  con  mucha  elegancia  Tertuliano  IUm6  Pícecilhs  á  los  cri&tituios,  alea- 
diendb  á  que  babian  entrado  en  esta  religien  por  medio  del  agna;  f  el  mismo  Cristo  eo  lenguaje  tfoniee 
se  llamaba  pe:.  Ilaho,  sin  Pmb  irqo,  nVjanos  heredes  que  des  c'i  ii  jn  cl  agua  d  >!  1»  iuIímdo  como  una  iiis- 
tilucioo  carnal,  suatitujéndola  con  sus  fantasmas;  pero  la  Iglesia  los  proscribió  coma  vi  iladoreá  de  la  doc" 
trina  crístianai  oponiéndoles  las  palabras  de  Cristo  nooslro  Salvador.  Paitando  el  1 411  para  el  bouiismo, 
por  lolcr.incia  do  Cristo  pnetfo  suplirse  cnn  sant;rt\  y  aun  con  lifs^o:  y  (nr  osa  los  anti.^uoj  PP.  OrÍ3i?nes 
£usebio  y  Gerónimo  cuentan  A  los  CQtecúmen'iS  eolro  los  oiicoibros  de  la  igl^ia.  Poro  (Isl  bautismo  habla- 
remofl  do  intento  eo  otro  lugar. 

P  ira  que  tení^omos  parte  en  la  iglesia  dnliomos  creer  en  Cristo;  la  f¿  cs,  como  observó  Clemente  Alfr^ 
jaodrino  del  Pastor  Utínnat,  la  que  sostiene  á  la  igUsia.  Eo  cferlo,  ¿cómo  poiiria  suredor  que  uno  fuese 
miembro  da  Cristo  sioo  admilia  su  doctrina?  ¿Acaso  se  llama  platónico  el  quo  opina  de  diverso  modo  que 
Pláton?  El  mismo  Cristo  manda  que 00  se  adminntreel  bautismo  at  que  no  crea  aniicipadaroento ;  y  no 
puedo  ñojirse  sino  con  la  mayor  necedad  que  la  crprnrii  m  Cristo,  nocsaria  para  rnlr  ir  rn  la  iglesia, 
no  lo  sea  después  do  baber  ingresado.  Semejanie  condición  perlenece  á  la  naturaleza  de  la  unión;  do 
modo  que  lodos  los  miembros  deben  pensar  QiM  misma  eosa  y  eonstitttii'  una  mismt  voluntad.  Da  esta  doc- 
trina dimanóla  antiquísima  práctica  de  la  iglesia  de  DO  odminisirar  el  bautismo  sino  después  de  b  pública 
y  repelida  por  tres  veces  profosioo  de  fá. 

%  Y  como  la  fé  00  puede  ser  verdadera  sino  opera  eonvenlentemeoto  lo  que  se  cree,  y  como  habla  Santia- 

£T0,  hi  fé  Sin  ohras  cs  mucria,  cstA  rl.iro  qiio  no  porinn.v.  n  de  otro  moiio  d  la  unión  iulcrior  do  la  igl.'siíl 
bscrejcnlcs,  si  á  su  fono  juntan  la  caridad.  ¿  Y  cómo  podríamos  vivir  de  otro  modo  en  Crislo?  Este 
Señor  és,  puos,  el  qqeá  manera  de  eabosa  infunde  en  los  miembros  do  so  cuerpo  los  dones  del  Espíritu 
Santo,  pnra  qm  vivan  y  crezcan  ,  [wro  no  habita  en  los  que  no  tienen  caridad.  Por  eso  se  ha  establecido 
que  los  catecúmenos  al  recibir  el  Uaulisino  renuooieo  al  diablo,  y  bc  alisten  erj  las  honderas  de  Cristo,  en 
eaya  promesa  aeconliene  la  observancia  do  sus  preceptos.  Siempre  fué  doctrina  corriente  eo  la  iglesia,  y 
los  PP.  la  sostuvieron  con  firmeza,  que  algunas  veces  se  la  ba  considerado  «leiidiendo  aohmeMe  á  so  efr^ 
ridad:  San  Aguslio  ^ dico :  no  ju-^  que  huya  aijuno  lan  ^vkio  que  crea  qm  pertenece  á  la  vniloii  Jt 
Ck  licito  dqm  »  tímg  caridad.  San  Gerónimo:  el  qw  es  pecador  ó  atá  manchado  con  alguna  inmun^ 
dicia  no  puede  llamarse  miembro  la  iglesia  erúltma  ni  dmVM  $mt9  ek  Crítío,  Por  lo  [que  son  reo»  dé 
calumnia  manifiesla  los  que  afirman  que  enseñan  los  católicos  quo  la  iglesia  puede  existir  sin  caridad. 

Pero  aunque  afirmamos  quo  para  la  estructura  de  la  iglesia  es  necesaria  la  caridad,  no  por  eso  separa- 
mos i  los  hombres  malos  sin  eoncedories  parte  alguna  de  ella,  pu^s  por  palabras  bien  espresas  de  la  Es- 
critura consla  quo  k.5  rnal.  s  pnrieoccon  á  la  iglesia.  El  mismo  Cristo  ensoftó  quo  senao  arrojados  delinití- 
vamenlo  de  la  i¿ltóid  ios  pecadores  quo  perseveren  oonlnmaci's  después  do  la  triplo  amonestación.  La  igle- 
sia de  Crislo  so  asemeja  6  nn  campo  en  que  crecen  d  trigo  y  la  cizaña,  y  á  la  red  echada  al  mar  quo  saca 
lodo  gónt  ro  r,-  n  r-s,  y  al  redil  donde  se  encierran  las  ovejas  con  los  corderos,  f  <  Oteas  nocas  temporales - 
sujetas  á  imperk-ccion.  El  Apóstol  llama  también  iglesias  á  las  que  61  mismo  reprendo  por  sos  errores:  pues 
entre  los  corintios  no  solo  hsbia  mochas  especies  de  pecados,  y  yerros  de  no  pocaoolidad,  sino  malOados;  y 
sin  embargo,  ol  Apóstol  los  rccni  i< ramo  á  una  iglesia  santa  de  Cristo.  Y  es  (anta  la  faORaa-dseaiaa  y  de  ntras 
alones  por  el  mismo  e«Ulo,qao  Juan  QaaUsta  Buddeo^  teólogo  luUraiUH  na  pad«K  aafarie  da  ella^  aino 
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flslinguiendo  entre  la  iglaua  oniverMl  y  las  particuliues:  concediendo  qoo  en  pstas  f(iti«r»n  cabida  los  ma- 
los, y  esclu^éudúlús  ent«rBr..onl«  do  aquella:  pero  compoDíóntloeo  ia  iglesia  uuivci'»3l  do  las  particuldres,  es 
preciso  que  los  malos  que  hay  en'flstM  pason  á  la  uniraraaL 

Hay  dircreocia  entre  los  buenos  y  malos  do  qtie  se  compone  la  i!;lfs«a  de  Dios.  Esta  es  un  rncrpo  moral 
que  á  setnejaaia  del  buouoo,  consla  á  su  modo  de  alma  y  cuerpo.  El  alma  do  la  iglesia  consiste  en  los  do- 
QM  iDlerior^i  del  Bapíriu  Sanio,  ti,  -csperansa  y  caridad;  y  el  oaarpo  la  «Boiiiaiiaii  los  mismos  crbiianos 
fn  cuanto  eslsrioniipnle  prortrsan  una  misma  fó,  y  se  sirven  de  los  mismos  sncrnmcníos:  todos  estos,  seao 
buenos  ó  malos,  perteaecen  A  la  iglesia;  mas  Cristo  no  habita  en  todos.  Solo  los  buenos  son  vivificados  por 
d  ISspIríio  da  Grblo^  y  coniUlaym  loa  nlerabros  aaimadoa  da  la  íbMb;  pero  las  maloa  son  laa  pojas  íd-  ' 
tcriores;  están  en  ft?  cnsa,  pero  no  desempott  in  ningiin  oficio  en  ella;  son  los  miembros  del  cuerpo  en  los 
qoo  DO  opera  el  Espíritu  de  Cristo.  Lo  que  no  aon  es  miembros  corlados,  pues  ta  íé  aun  los  tiene  adheren- 
taa  al  eueqw,  y  la  caridad  paado  vivl6car1os.  Por  esa  San  Cipriano  hace  logar  en  la  iglesia  á  los  pecado- 
res, aunque  los  ilamj  cizaña:  y  Snn  A¡;nsi¡n  los  ronipnra  con  \os  humores  del  cuerpo,  que  por  lo  mismo 
que  están  en  él  le  agravan  mas  bien  que  le  cooservHo;  y  asi  sucede  que  los  malos  están  en  la  iglesia,  sin 
que  por  ew  sea  «na  amal|;ama  de  la  loa  con  las  tinieblas^  ni  un  convenio  enire  Cristo  y  Miel.  Los  msloa 
no  Sun  viviGcjdos  pnr  c!  F.>pfritu  de  Cristo,  y  se  hiitlancn  la  iglesi  i  lo  mismo  que  las  pnjns  me^c'.itlas  con 
fl  ti'igo.  San  Agustín  hablando  de  los  malos  dice  bellisiuiameQte;  Ulr.u>ngu»  verum  eU,  et  ex  nobit,  el  non 
9x  noftía,  Momd'tfM»  tíhtd  es  nM»,  teetmdum  oUud  tm  e»  MftA;  «eeiMAim  «NnanMjMHm  smrrasiAtfonan  «» 
Ho6i*,  secundu  n  suorutn  prai^rtt-tiitcm  ctiminum  mm  ex  tiíAis.  Y  cuando  la  Escritura  y  los  PP.  pintan  á  la 
iglesia  sin  defectos  ni  m-tuchos,  lo  hacen  atcndiundo  á  la  parle  mas  esoelcato:  pues  como  observa  Melchor 
Qino,  mudias  veees  bablanth»  da  los  eocrpoe  morales  se  efinnsB  dortas  osaaa  dé  la  parte  priocípai  al  todo^ 
qne  no  convienen  ú  cada  una  df  Ijs  [i;irl(>s  en  particular. 

De  estos  hoiitlires  Ltautiudos  que  croen  la  verdadera  doctrina,  y  del  mismo  Cri^  se-compone  una  so- 
ciedad, auya  eabaaa  ea  el  bijo  do  Dios,  y  loe  oilembros  lea  mismos  flotas.  Los  eoerpoa  oltorales  provienen  do 
la  unión  de  vo!unt;idf^,  pj;*  cuya  unión,  y  pensando  Indos  una  misma  cosa,  cnristítoyen  una  persona  moral. 
La  unión  do  voluntados  de  los  cristianos  se  verifica  por  la  fó,  por  cuya  virtud  al  ser  baulizadosi  se  injieren 
«n  Cristo  como  los  sarmientos  en  la  vid.  Y  no  podlenda  dejar  de  calar  unidos  antro  al  los  qne  la  esl4n  con 
Cristo  su  cahr.:.!,  nnec  de  ariui  l.i  iglrsia  siini.i  tic  los  crin  Liónos,  cuyo  jefe  es  Cristo,  y  el  cuerpo  tos  mismos 
úcles.  A  propó:>ilu  dicu  San  Bajillo:  \osolros  S04S  elcuerpo  do  Cristo  y  ittti;fli6rot  de  ia  parle,  cotíenienda  y 
ftcAieufo  en  eonuiiMMi  sste  el  «no  d  la  vtnt  para  iá  eonoordra  «on  to  liMto  y  tUtgtdar  Mftesa,  ^«a  es  Grüila. 
Y  Origoiics  ya  ti,il)i,i  c?crilo  antes  que  P  .-ilio:  n  diiios  por  ta  auloriéitl  Je  Svjrñda  EsarÜWrn,  ^  d-B^ 
<U  Dios  et  el  alma  d»  la  ijUsia,  y  que  ios  fides  todas  son  l^s  miembros  de  este  cuerpo. 

ES  ñn  de  cala  saeleJad  erisiiana  es  el  ojircieio  de  Ja  piedad,  y  por  consiguionta  la  eonsaoneioa  dota  vi» 
da  eterna.  Dios  quiso,  atendida  la  Ij  jihI.i  I  y  icordia,  levantar  y  dar  esperanza  do  fclicid.ad  al  góuoro 
humano  perdido  «q  Adán.  Al  efecto  envió  i  byo  prouieüdo  tantos  voces  á  los  PP.  por  medio  de  les  pro- 
ISsias,  pera  que  lomando  como  mortal  y  derramando  sn  sangre,  sstis6ciese  por  los  peeadea  de  laa  bembres 
y  abriese  ú  lodos  el  cansii-.o  du  lu  bieuavcn'urania.  De  esto  modo  se  porlA  Criíto,  y  prometió  á  los  hombros 
la  salv.icion  eterna,  con  tal  que  cooporasca  eu  lo  que  pudieran,  y  cumplían  las  leyes  do  la  nueva  alian», 
de  la  qua  ts  prineípol  ea  la  profesión  do  la  doeirina  ovangfiilca,  y  to  santidad  do  vida  como  so  conseenen- 
cia.  Y  para  qne  con  mayor  facilidad  los  hombres  atrajesen  liácia  si  el  mérito  de  la  salisfaccion,  fuó  insti- 
tuida por  Ci  i:-(o  la  iglesia,  en  la  que  ejercitándose  en  la,  fé  y  buenas  obras,  llegasen  por  último  á  coasegutr 
h  verdadera  Miciilad;  y  por  eso  el  fln  pfíaám  da  la  ii^eaía  es  la  adifleacioa  da  los  cristianos  y  d  últinto  ta 
consecución  de  la  bicnavcnliiranza. 

Cristo,  ai  fundar  é  instituir  su  iglesia,  se  ooomodó  i  la  Oaqoesa  bnmsna.  El  fin  do  la  iglesia  es  cspiri» 
tnal,  mas  ios  que  la  componen,  envnettea  an  cuerpo  terreno,  no  distingneñ  doo  por  los  sentidos.  E8,piu% 
el  alma,  principal  parte  del  hombre,  espiritual,  pero  privada  do  su  dignidad  por  el  pecado  de  pende  ente- 
ramente de  ios  geaiidos:  y  siiulenla  reinootarsc  mas  alto,  con  diCcuUad  puede  perseveraren  los  puras  in- 
tatígaacías.  por  eso  loa  Iwmbraa  para  dirigirse  á  Oioa  necesilan  valerse  da  medioa  eorporaiss,  qne  per  lo 
mismo  que  hiccn  impresión  en  los  sentidos,  los  lovanlaa  ó  eole  Señor  como  por  cierta  analosia.  Cunociendo 
Cristo  esta  miserable  condición  humana,  y  habiendo  hecho  todas  las  cosos  por  nosotros,  fuodó  su  iglosiOi 
dotada  demadii»  soosibles  y  acomodados  é  ta  flaquosa  de  los  hombres.  Por  esta  eausa  iosliluyA  toe  aaera-% 
mentís,  sip^nns  «ensibles  á  los  que  unió  su  gracia,  para  que  por  las  s.  rhilj»  que  vemos,  nos  eIev.isc:ui)S  á 
las  CL>«  is  cspiiiiualcs  eiguiücadas  por  a'^ucUos  sitióos:  la  quo  oo&cOaroa  San  Grisóslomo  y  oíros  muchos 
Fsdies. 

Ya  hemos  b  iLlarlo  do  les  miendjros  que  componen  la  iglesia,  do  su  fin  y  do  los  medios  quo  á  ¿I  con- 
ducen; falta  que  inspe«sioneínos  las  afecciones  do  (oda  «sta  sociedad,  limitándonos  á  tratar  k»  qne  tan 
solamenta  ikaea  «  ntiesiro  propósito,  lo  primero  que  debemos  mirar  es  si  ta  Iglesia  e*  visible  4  invisible. 
Los  luteranos  y  calvinistas,  qne  íoriiun  la  iglesia  de  solos  los  justos,  dicen  que  c8  invisible;  pero  se  hancs- 
piicado  con  suma  oscuridad,  para  que  no  pareciese  se  apartaban  de  la  anidad  do  la  iglesia  osi^Uca.  Por  el 
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oMtrario,  ^<nhs  los  cainlícos  ensenan,  ^qc  la  igMa  loMítaMa  por  Cristo  pra  1«  uiná  ite  ros  hombres,  es 
-orno  una  ciudad  odiñcadu  eti  la  cumbre  do  un  monte,  y  como  una  luí  colocaHa  en  on  eairlelero  que  para 
todos  es  visiMo.  En  efecto,  cI  mismo  Cristo  demostró  claramente  que  su  iglesia  era  visible,  cuamlo  mandé 
Tuese  denunciado  á  ella  el  hermano  que  do  se  hubiese  enmendado  después  de  la  corrección  fraterna:  y 
¿.I  i\úv  lialii  ia  Crisio  drniinci  ido  á  la  iglesia  á  los  raiólicos,  si  esta  no  fuera  visible?La  misma  iglesia  no  es 
ülr.i  cosa  que  una  yjci'-dtid  de  hombres,  que  emplea  signos  sensibles  pnra  conseguir  l.i  salvación  eterna,  por 
lo  cual  debe  ser  visiblf:  paM  ao  piude  suieder  que  ufe  es  los  medios  visibles  y  al  mismo  tiempo  sea  inví- 
siMc.  No  pudierulo  nadie  tpncr  pnrlo  eti  Crislo  sin  rci'onofrr  piir  mndro  fi  la  iglesia,  necesariamente  debe 
ser  visible,  para  que  longanios  certeza  de  que  la  pertenecemos;  seria,  pue«,  miserable  la  condición  de  los 
cristianos  síqo  pudieras  salar  Ngmvs  por  medio  de  sigoos  estemos  de  qne  la  iglesia  es  su  madre,  ¡h  hay 
seguri'l'iil,  (\\ce  Siin  Agiistin,  r!(;  li  nnid-id  sinn  por  frrt  promexnx  (k  fHns  decUiradas  á  la  iqtrsia,  qiw  edi- 
ficada solrrc  el  monte  no  puede  «seonderse,  y  por  lo  tanto  es  necesario  que  se  conozca  en  todo  ei  mund».  Tam- 
bién tuvieron  por  viaible  é  h  iglesta  los  primeras  erittisms,  snirs  tos  que  nadda  disputa  en  Antioqato 
acerca  de  los  preceptos  legales  del  Antiguo  Testamento,  subieron  á  Jerusalen  á  tenninínla  en  concilio.  Son, 
pues,  estts  razones  de  laalo  peso,  que  apremiados  los  protestantes  distinguen  entre  la  it;leí>ia  interna  y  es- 
tema,  llamando  é  h  prinisra  h  reonion  do  los  verdaderos  Helos,  y  é  «sis  la  congregación  de  tos  cHsliaiMB, 
en  In  qt-if  so  enseña  la  prdabra  divina,  5  so  administran  los  sacramentos;  pero  esta  distin  ion  es  un  moro 
efugio  para  do  verse  vencidos  por  los  católicas,  y  bduiitir  la  iglesia  como  visible.  La  verdadera  iglesia  es, 
pms,  sqnells  en  qoe  los  hombros  trebejan  psro  la  otra  vido,  lo  que  solamente  suoedo  00  la  iglesia  oslsnuu 
Esla  ijilcí-ia  visible  cristiana  dnraró  hasta  la  cnn^uinacion  de  los  siglos,  cu  loque  so  diforcficía  de  In» 
Otras  sociedades,  que  sostenidas  euteramenle  por  medios  humeóos,  por  último  caca  después  d^  muchas  al- 
lernativas.  El  beneBcio  de  la  redención  no  es  de  ests  ó  del  «tro  sisfo,  sino  que  Dios  bis»  ocreedores  d  él  A 
todos  los  hombres.  V  no  adjudicándose  el  mérito  de  Cristo  sino  á  los  nioilijs  scn-il)lo3  que  empica  la  igle- 
sia; para  que  el  beneficio  de  la  redención  aproveche  á  todos,  hasta  la  coosumacion  de  tos  siglos  dift-ará  ests 
por  la  promesa  del  mnino  Cristo,  qo»  edificándola  sobre  la  piedra  no  quiso  que  cmitrs  día  prevaleciesen 
1,13  i  neiias  di'l  Infierno,  promcli^mlo  a!  mismo  tiempo  no  desampararla  hasta  el  fío  del  inun  lo.  Per  csj  á 
unos  ios  biso  Apóstoles,  ¿  otros  profetas,  evangelistas,  pastores  y  doctores  para  ejercer  los  ministerios  ecle- 
iriásliroB  y  odilieaeioii  ds  Is  ii^osis,  hsBia  qns  todos  estemos  seordes  en  la  unidad  de  fé  y  reconocimiento 
di.I  hijo  do  Dios.  Y  ann.iuo  di'-.[)U03  ha\a  habido  tiem¡)os  en  que  la  i.;;le:^ia  haya  oslado  Oíi  urccida  por  las 
malas  costumbres  de  los  cristianos,  y  cápccklmente  de  los  ministros;  sin  embargo,  la  semilla,  que  es  la  pa* 
bbra  divina  y  los  saerimsotoo,  siempre  permsneei(i  en  ells;  lo  que  denmeslra  qtio  la  e^ia  jamás  ba  deja- 
do do  existir. 

Siendo,  poca,  todas  las  sooledodes  iguales  6  desiguales,  debemos  ver  á  qué  especie  pcrleneeo  la  iglesia: 
ests  averigosoion  es  retalivs  á  los  fieles,  sos  miembros,  00  i  Cristo;  pues  por  ratón  de  su  jefe  la  i^k-bia  rs 
sin  duda  nin.::;una  una  sociedad  desigual.  DclienJen  con  gran  calor  la  igualdad  de  la  iglesia  los  que  so 
separaron  de  la  silla  romana,  y  entre  ellos  PufeudM-f,  Salmasío,  Bloodeiu,  Uubero,  Bobeniero  y  Juan  Pran- 
cisoo  Badeo:  j  aunque  por  lo  general  admiten  los  proteatanlee  el  mmtfterjo  edtiiistiM  Instituido  por 
autoridad  divina;  sin  embargo,  limitan  8Q  potestad,  destituyéndole  de  toda  coacción»  empleando  soIm  la 
palabra  divina  y  la  administración  de  sacramentos.  Por  el  contrario,  todos  loi  católicos  conceden  la  des- 
ÍKoaldsd  ifo  (a  iglesia  por  instiiocion  divino,  y  por  lo  tanto  provista  dri  imperio  sagrado  para  castigar 
ó  los  pertinaces.  La  dificultad  consiste  eo  saber  si  Cristo  estableció  algunos,  dotados  d«  jarbdiccion 
espiritual  para  gobernar  la  iglesia  y  para  cuando  fwcse  necesario  dar  re-las  para  jutgar  y  castigar 
i  los  ealpabtOs.  Consta  claramente  por  San  Pablo  quo  á  los  obispos  se  eucargó  por  el  Espíritu  Santo 
el  régimen  de  las  iglesias:  y  como  el  régimen  destituido  de  leyes  y  coacción  sea  de  ningún  uso,  está  dsro 
que  por  iostítocion  divina  se  pusieron  quienes  gobernasen  la  iglesia  con  derecho  á  darla  !t?ycs,  y  con  el 
imperio  conveniente.  Los  Hechos  do  los  apóstoles  y  sus  c[)(stolas  también  demuestran  que  estos  promulga- 
ron cánones  para  las  iglesias.  4Y  «dmo  podría  suceder  (jii<:  fii  ndo  los  apóstoles  iguales  á  los  demás  cris- 
tianos pudiesen  establecer  leyes  en  matciias  sagradas?  l'or  !u  ubediL^ncia  y  sttjccion  que  Cristo  encarga 
bácia  los  prados,  entendemos  que  estos  tieuen  lambida  imperio  sjgrado  en  ias  iglesias,  Y  el  argumente 
principal  hacia  la  desigualdad  ds  I*  iglssia  consists*  en  que  Cristo  dió  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores 
la  potestad  de  alar  y  desalar,  cuyas  dos  cosiis  correípondeo  ú  la  facultad  Je  los  mapiistrados  rivücs,  en 
i^irlud  de  la  que  absuelven,  condenan  é  imponen  penas.  Y  habiendo  en  la  iglesia  quienes  por  mandato  do 
Cristo  absuelven  y  condenan,  está  claro  cjue  la  iglesia  es  ana  sssiedaddsaigaal:  ni  tampoco  puede  compraa- 
dorso  que  entro  iguales  baya  potestad  judicía!.  Y  ^i  b  <  n  es  cierto  que  anlignnmenic  los  negocios  eclesiásticos 
se  trataron  en  la  reunión  de  üel^,  esto  no  se  hizo  porque  en  la  iglesia  todos  fuesen  iguales,  sino  para  ventilar* 
tos  con  mas  equidad:  y  aeganol  Aptelol  y  San  CipríanOf  parsceqoe  se  deiorminsron  mas  bien  eo  btienaioD  qve 
por  autoridad  deesfa. 

Pero  esta  facultad  concedida  á  la  iglesia  por  Cristo^  que  sanciona  cáo&aés,  juzga,  absuelve  y  con- 
dena, y  nada  lime  de  «omttn  ceo  la  jttrísdiecioa  «ivl^  eá  «otorsmeBte  eipritual,  y  su  objeto  Aaios  ss 
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la  curación  de  lac  almas.  Conviene  medir  por  los  fines  de  las  Secfedad?^,  I5?  Tcf«  quff  rigen  y  go- 
bieroan.  Los  que  se  reuaeQ  ea  an  estado  tan  solameute  ouidao  de  las  coniodt  Jades  y  seguridad  de  la  vida 
pMMol*  { mas  los  que  w  Jastam  «a  ía  iglesia  tratan  de  la  eonsocucioo  do  h  otra  vida,  qm  aa  «nao 
romenlo espiritual;  por  lo  que  el  imperio  civil  es  temporal,  amedrenta  &  los  cuerpos  con  el  terror  y  los 
tormeotosi  y  la  polt^lad  eclesiástica^  toda  espiritual,  lieno  por  objeto  el  alma,  no  el  cuerpo.  Por  cs« 
Jot  cánones  y  juicios  edesiástioos  Boa  aoerea  de  cosas,  espiritualea»  7  las  penaa  qae  imponsa  sao  para 
afccuir  cl  ülina,  no  el  cuerpo :  tal  es  la  escomunion,  por  cuyo  medio  los  contnraacRS  son  arrojados  do 
entre  los  líeles,  y  mientras  dora  sa  rebelión  están  privados  do  la  espcransa  de  la  salvación  eterna:  pues 
Cristo  mandó  qae  at  eontaraat  se  I«  tuviese  por  Gootíl  y  PuMioaiio.  T  esta  es  ta  t^d»  ctpiritmdf  amo 
la  llamó  S- Cipriano;  y  sus  armas  no  son  carnales,  sino  la  potencia  d:  THis  parala  dístruccion  <k  las 
fortificaciones.  Lo  cual  siendo  asi,  dobo  entenderse  que  cuando  la  Escritura  y  los  Pedrés  desechan 
de  la  iglesia  la  dominación,  sin  duda  ^gana  hablan  de  aquella  ignal  á  la  quo  ejercen  los  reyes  de  ta 
tierra. 

Esta  desigualdad  de  la  iglesia  bace  que  hayan  sido  puestos  por  institución  divina  los  que  U  apaoieo- 
ttttt  y  admiuisiran:  estos  pastores  son  los  obispos,  que  sueedieBdo  á  los  ápóstoles  eon  él  Bomano  Ronlílice 
á  la 0abaKB,qu8  obtiene  cl  prímo'/o  en  la  iglesia  universal,  trabajan  en  h  vina  dd  Si  ñor.  Por  eso  los 
obisjws  son  los  prolados  de  sus  ¡¿-Icsias,  asf  como  el  Pontífice  lo  es  de  la  iglesia  universal;  pero  por  una 
razoQ  entera  mente  diversa,  y  es  por  ser  Cristo  la  cabeza  de  sa  Cuerpo,  Ba  efecto,  cl  hijo  de  Dios  es 
le  priocipai  y  verdadera  eabeta  de  la  iglesia,  porque  infunde  «spirittt  ;  alma  eo  los  miembros  de  su 
cwrpo;  mas  los  obispos  son  c!)bcz3S  de  la  iglesia,  y  el  sumo  pontífíce  de  la  universal  tan  solamente 
por  et  motivo  de  administrarla,  y  de  tratar  de  los  medios  á  los  quo  Cristo  unió  el  Espíritu  de  su  gracia: 
pues  ni  le  vlrtad  dé  los  obispes  ni  del  Sumo  PonUfios  es  tanta  qee  como  eabetaa  prindpafes  infendan  el 
espíritu  interior  en  los  nirmbros  para  que  vivan.  Son  tan  snlamen'.o  unas  cabezas  miniatfrhk^:  y  par 
eso  Sao  Pablo  se  Uamó  mhislro  de  la  iglesia,  por  haber  recibido  la  legación  de  Cristo:  patentizando  los 
medios  de  so  salvadon,  pero  no  prodaclend»  la  vida  eterna;  ptier  nodb  cf  el  que  planta,  «oda  «(  fue 
riega,  sinod  que  da  el  ii:%-en]':ii:o,  que  es  Pi"S;  ó  innuyendo  tos  gcfi'S  ministorialeS  SMernaflMIkte  en  1a 
iglesia,  de  abi  se  deduce  per  quó  esta  persevera  aun  cuando  ellos  mueran. 

BsU  iglesia  visible 'do  Cristo  que  ha  de  derar  etomamente,  yes  desigual,  tiene  otiros  nradids  atri* 
b'Jtos,  de  los  quo  cuatro,  quo  d¡m<iron  de  su  estructura,  se  bailan  espresos  en  los  símbolos  antiguos, 
y  se  citan  con  Trecucncia  por  los  Padres:  y  son  los  de  sonta,  apost&ica,  caMica,  uno.  Parece  que 
la  iglesia  se  dió  á  si  propia  estos  epftctoi  para  distinguirse  de  los  conventículos  de  los  liereges,  quo 
reloniao  el  nocTibrc  común  de  crisliants^  y  se  ijloriaban  con  descaro  de  que  en  ellos  residía  la  vir- 
dadera  iglesia.  Pnr  eso  juz¿ó  qrjo  debia  <>spresar  los  propios  atributos  del  cuerpo  do  Cristo,  y  adop- 
tarlos para  si,  a  üa  de  que  al  mismo  tiempo  que  confundía  á  los  beregcs,  se  distinguiese  ella  misma 

000  oiertoe  y  verdadwos  caracteres.  La  Iglesia  esjonlaper  ta  saotidad  de  so  caben,  por  la  dootriea 
y  culto  santos,  y  por  la  santidad  y  eari.lad  que  forman  so  conititttclon  interior.  Pero  acaso  los  quo 
añadieron  este  capitulo  al  símbolo  de  los  Apóstoles,  lao  solamente  miraron  á  la  santidad  de  ios  miem» 
orce  da  la  iglesia,  pera  oponerse  A  les  heregM,  do  los  eoales  mochos  anian  i  sns  errorea  la  liviandad  y 
otras  maidddps  de  la  vida.  Es  aposló'ica  porquo  se  propagó  por  tojo  el  orl>e  entonces  co;ioc¡J'i,  m  diania 

01  uainistcrio  de  los  Apóstoles  sin  ioterrupuon  alguna.  Es  coíd/tca  por  {ue  se  difunde  por  todo  el  orbe,  couio 
dicen  Optate  y  Sea  Agoatín.  Hemaa  indiwie  en  dos  palabras  porque  la  iglesia  ai  santa,  eatiiiea,  apostólica; 
falto  que  hablenosooo  algoiM  OMi  estoDsion  de  su  anidad,  qqe  eseovno  el  (ttodamaato  de  iodo  el  deracbe 
cuD  ónice. 

Xa  onidad  de  los  cuerpos  morales  pende  de  la  nutoo  de  voluntades,  la  que  hace  que  sean  de  un  misma 
porMsr  ledos  losaMos,  y  loa  poillioas  eatáa  coolbrmas  en  que  sin  pactes  no  pueden  reunirse  seme* 

jant<e3  corporaciones:  pues  la  unión  de  diversas  veluotades  uti  solo  se  obtiene  por  el  consentí  miento.  Y  te* 
nieodo  una  misma  fó  los  cristianos,  y  arralando  su  vida  á  unos  mismos  preceptos,  cosas  ambas  que 
«•presemeoie  prometen  antes  de  recibir  el  baotismc,  se  si^^ue  con  claridad  que  la  iglesia  es  una.  Una  es 
)fi  cabeza  de  la  i^losia,  imos  mismos  los  sacramentos  y  una  misma  la  gracia  y  caridad  que  vivifican  los 

miaiabros.  £1  Apóstol  dijo,  un  cuerpo  ¡f  un  espihlu          Vn  S'Ao  saior  ^  wiafé,  un  bautismo.  Y  por  muy 

grande  qae  sea  la  unidad  eo  las  otras  sociedades,  siempre  encuentra  mayor  en  la  iglesia,  tanti» 
qiM»  los  fieles  que  !a  coínponen  se  llaman  hermanos.  Cuya  unidad  bri]|4  mas  ea  las  turbaotooea  pdblloaa, 
ouando  estos  unidos  por  la  cot^MferocMU  Mlilua,  se  ligaban  coa  el  iurtunento  é  no  deilaquíTi  come  atesti- 
guan Piiüio  11  y  Tertuliano. 

Bata  dniea  iglesia  de  IKoa  poede  ofrarse  bajo  dos  aspectos,  6  bien  esparcida  por  todo  el  orbe^ 
y  entonoes  se  llama  universal,  4  bien  enclavada  en  ciertos  lustares,  y  entonces  hay  tantas  igle* 
sias  partinuloros  cu.)otas  son  las  reuniones  de  cristianos;  casi  siempre  los  antiguos  emplean  esta 
discineion,  y  es  muy  fócil  entender  de  qué  iglesia  hablan  ó  la  universal  In  Ibnian  iaksia  ek  Diot 


ódüGrisio;  pero  cuando  hablan  en  plural,  ¡|}fl9^S,,ÓJ|gl«Ú  d«  |fl»inleil,  d«  TenUniM,  OlG.«  «*  Gl«r« 

que enliend«n  las  iglesias  parliculares.     "       /   '*  '  '  ',.,*. 

Por  iglüsia  jiartieutar  se  designa,  la  pl^  i  su  saetrdjt  f,  y  la  grey  adhermte  á  su  pastor, 

s«gun  la  deHoe  S.  Cipriano.  Para  que  haya  iglesia  parlicular  se  noccáiUin  dos  cosas,  á  sabor :  la  prúreáioo 
de  la  misau  fé,  y  la  obediencia  al  que  está  reconocido  como  |M:iior.  ¿Pues  cómo  podría  suceder  que  for- 
meD  ttoa  sociedad  los  que  creeo  cosns  diversas?  Y  ri  uno  no  manda  y  los  demás  obedecen,  la  iglesia  £« 
dílide  en  |>artes  conlrarios,  se  «Itera  la  uníoa  de  voluntades,  y  so  introüucon  nuevos  dosiius  y  bansgiipii 
De  esla  ohediencia  hácia  su  p.-islor  hablaba  San  Ignaci<j  mártir,  al  inculcar  á  las  iglesias  lanías  veces  en 
sus  epislolos,  que  no  hagau  cosa  alguna  sin  el  obispo  y  presbítero.  Y  San  Giprí»uo:  Lafuenle  de  las  h¿re- 
jias  y'dsarat  fwwitm  di  no  cbalecer  al  Snccribte  de  Dius,  ¡mes  un  mismo  sugelo  no  es  «ata  igksiit  al  propio 
tiempo  sacerdote  y  jw^z,  coma  v  cario  de  Cristo.  Esla  dependencia  entre  ta  grey  y  sa  pastor  consiste  en  Ix 
unidad  del  culto  divino,  que  rctiuierc  que  en  los  preces  ootnunes  y  eo  ta  administración  de  los  sacrauioolos 
so  reúnan  con  su  pastor  cuiinlos  componen  la  iglesia;  pues  de  otro  nmdo  no  bay  unión  entro  esle  y  su  re- 
baño. La  fe  y  la  oLi  .li-.  ii;  1 1  propiamcnle  dicha  distan  entre  si  di.'  la  unión  para  el  culto  |ui!i]ico  divino, 
pues  csus  dos  cosas  de  tal  mado  pertenecen  á  li  oaluraleza  de  las  iglesias  particulares,  quo  en  ningua 
cdsj  es  lii  ilo  i  renegar  de  la  té,  6  inlentarcepiurarta  del  Moerdolede  Dioa;  pero  Ja  djediéneía  no  observé.' 
da  pur  justas  caii'í  ts,  no  romp  •  In  unim. 

Toilas  ids  iglesias  (larlicutares  m  unen  culra  si  |>úr  ia  coDiunion  annúriioa  y  iiii^li.  j,  y  formau  la  ¡¿Icftic 
universal;  porqoo es  repogoaote  i  ta  naturaleza  d«l  enerpa  moral,  que  de  muchas  sociedades  peqi»*- 
fia?  resulte  una  mayor:  puesto  que  l.i  iiti-da  I  del  cuerpo  morjl  nace  do  l.i  unioti  do  Vülunl.iiles,  que  pro- 
viene del  comeutiiuicolo.  b-ícia  un  mismo  üq  y  hácia  unos  mismos  uu'dius.  Tur  eso  dirigictiduse  l«dat 
las  iglesia»  portieulares  i  oo  mismo  60,  que  «s  la  salvación  cierna;  empleando  para  aleeaaarla  les  mlsoiOB 
medios,  es  preciso  q;ie  nizra  la  igV'iii  universat;  en  la  que  iaí  iglesias  particulares  se  coiisider.in  como 
olroi  taalos  niitiuLros.  Cuya  observación  es  Un  verdadera,  que  ol  Apóstol,  para  probar  la  unidad  du  kb 
iglesis,  «6  sirvió  dat  ejemplo  del  cuerpo  hamaoo,  quo  aua<|  ia  so  compone  do  muchos  miembroi^  es  su 
enibnrío  ar.o  sfi'  i.  pirque  todas  son  dirií;!  Jos  por  el  iniiuio.  Sjn  Cipriano  dice:  La  iyletia  catt'íici  qucesuna, 
no  está  cmuda  tu  divtdtdi,  sino  cii  ttmoa  perfcála  ¡r3r  la  colteroKia  que  eulrc  si  tinisa  los  sacerddef  con  ella. 

tiB  esta  QDion  do  iglesias  parliciilares  oaeaeoiro  ellis  la  taúlua  londencin  á  promover  hm  recíprocas 
comodidades,  y  auxiliar  la  una  ¿  la  olra.  Por  eso  lodos  los  actos  legales  di  una  iglifia  deben  tenerlos 
las  otras  por  firmes  y  valederos,  do  modo  que  al  arrojado  do  una  i^losia  y  dopucsio,  no  so  le  úebi 
admitir  en  ninguna  otra  ii  la  comunión,  y  á  runcionar  ca  sa  órdoo,  basta  tanto  quo  na  se  lo  aleo  la 
sentencia.  Esta  múlua  conspiraciou  entre  las  iglesias  luco  q.'ic  |js  clcrí;^os  adictos  á  una,  QO  puodaa  cori" 
tarae  entre  los  dúrigos  da  otrajSino  con  la  veaio  del  obispo  propio.  ¡Jo  aquí  resulla  quo  los  peregrinos 
cristianos  no  son  admitidos  en  otras  iglesias  i  la  comunión,  sin  Ibvar  jua  tastimonb  del  «dDispo  propio,  de 
que  en  la  suya  no  esláa  cscluidus  do  ella.  Fiualmcntc,  omitiendo  Otres  Vínculos  qos  lltediao  •olí»  Is$ 
iglesias,  se  deberá  esperar  mayor  armonía  entre  ellas,  cuando  so  p'^iw  ct)  duda  la  f6  v  religión:  C5ta 
causa  es  común,  y  por  lu  lanío  tudos  dobtiu  defund  ría  can  to  las  sus  íuerzud.  Si  asi  no  so  b.^ce,  entonces 
esprcialmcotc  tiene  oaUda  él  dielw  de  Sqn  Cipriano:  El  obü/Mda  es  mo,  jnmísi  eadct  wwétporri 
ias  titni  in  soliduin. 

EsU  ariuouíu  y  uaidud  entro  las  iglesijj,  se  coriis^'rvaba  por  la  comunicacioo  do  ias  letras  cantimcui 
¿form  idís,  ia»  que  generalmente  tsdividaa  en  iras  especies,  llamadas  eoM',iiijoafortaa,dÍM»iorí;Bt  9  iw»- 

menditoriaS. 

Todos  cslas  iglesias  particulares  un¡dj3  y  Ctjiigadas  entre  si  con  pactos  (úúluos  SOQ  como  oíros  taolos 
radies  qoe  salen  dala  iglosia  romana,  que  es  el  centra  de  (oda  anidad  ectejíástiea.  Bn  efceto,  Crisle  ds- 

terniioando  formar  una  iglesia  concedió  entre  los  Api  "n!  -s  la  p.  ¡.nacía  á  S.iti  pL-Jro  y  é  sus  sucesores  on  la 
iglesia  romana,  para  que  fijada  la  cabeza  espresaso  mejor  I4  uuidad.  Sobre  Pudro,  come  sobre  ana  piedra 
.irmo^  qdsoCrisie  edificar  sa  iglesia,  para  que  él  ediGcio  integro  depeud  ese  de  un  solo  fandadteoto.  Ire- 
ne© hablando  da  la  iglesia  romana,  dice  que  l:i  íÍ^Il-íi  u:i¡v(  i>al  (l.:li;  un  rse  ú  ella  pro/iter  polenlijrctn 
frinápalilatem:  Y  Sao  Cípriaoo:  Ijos  demos  apáiloles  eran  ijuales  á  ikm  Pedro  en  honor  y  poUsUdipero  li 
príndph  ééba  lamant  de  ia  wüdad  para  qiK  la  i3li}skt  ta  muean  mu.  T  San  Gertoimo  «seribíeada  i  fita 
Dámaso,  enseQa  que  pertenecen  á  la  unidad  aquellos  quL>  par  I:i  comunión  están  ligados  á  In  cái<.>dra  de  San 
Pedro;  CudjMwro,  dice,  fus /itera  da  esf  a  CMa  ceoiiere  corJero,  es  profanr,  si  alguno  no  atuviert  enei 
arco  ds  Noé  p  neerá  en  4  dilumo  :  elquí  no  ss  un$  contigo  se  separa  di  (1,  «tío  ei,  d  qus  »«  di  Cntt» 
es  d:l  Atiticrislo.  Lo  cual  siendo  asi  como  es  so  oponoi  á  la  iu^iitucion  ds  Cristo  CUanlOS  CDSafiu  qiM 
la  cabeza  visible  nn  es  necesaria  para  la  ti:iulad  en  la  iglesia  ta!o¡ic.L 

Esta  iglesia  cristiana,  aiuiqno  nacid »  e:i  1  >  república  y  ca;apui;sla  casi  du  lo5  misiuos  hombres  que  esta, 
es  sin  embargo  una  so::ied:  I  enteramente  dislinla;  lieue,  pues,  un  Ga  divorsj  de  la  república,  a  saber, 
la  oOBsecadon  de  la  otra  vUIú;  porque  la  igisáía  subsiste  por  si  sola,  ni  pira  durar  osoasila  del  auxiiie 
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do  la  otra.  F.sla  es  la  diferencia  qao  86  hilla  cnfre  l.i  i};icsi.-i  y  los  Joma«  colo.;^)*  <)'io  soenetwnlran«niik 
eslado,  pues  cslos  y  no  aquella,  tico tu  depcniícncia  do  la  ciudad.  Cuy<^  fi^joa  de  iliri'renciasutiiinislra  el 
fia  divpr<ü  (lo  los  cc'K  -íos  y  di- !i  iL,leAi  i.  I.os  r-ologios  llenen  el. mismo  fin  que  la  rcimblica,  á  Sdbcr:  las 
comodidades  do  la  vida;  mas  lu  i(;.e5Ía  tieuc  pqr  objclo  la  práciica  de  la  pic^lad  y  la  consecucioo  do  la 
vtdá  eleroa:  por  loque  cayendo  el  estado^  (ambien  caes lós «elegios;  pero  la  ig!e^ia  suUtsic  y  aun  puedo 
florecer  onüe  los  mismos  trnstornos  públicos  y  entre  las  pcrscruciones.  Jamás  estuvo  ton  njiLujulc  d 
estado  de  los  cristianos,  como  en  los  tres  primeros  siglos,  cuando  lodo  el  poder  roroaio  so  conjuró  a 
naao  armada  para  la  estirpaeioa  de  la  (glesla.  Cuanto  mayores  eran  las  crueldades  de  los  gentiles  oontra 
los  cristianos,  tnnlo  mas  crecían  cá<os  en  virtu^los;  y  lo  que  mas  admiración  causa,  so  hacia  mayor  el  nú- 
mero do  fieles.  Y  los  PP.  antiguoS|  eolro  ellos  Gerónimo  y  Crisóslomo,  reconocen  que  c&ie  ba  sido  el  eslado 
mas  florenenta  de  la  iglesia. 

Aunque  la  iglesia  no  neccsilc  para  su  cjaserv.Trion  del  .luxilio  dol  oslado,  siu  embargo  jwr  la  piiblioo 
aprobación  consigue  varias  prerogatiras,  quo  la  bucea  mas.  condecorada  y  poderosa.  Y  los  reuniones  que 
por  la  ley  estaban  reprobadas,  y  por  consiguiente  «a  hadan  de  nccba  f  i  escondidas,  estando  la  íijiesia 
reoonocida  por  b  potestad  civil,  no  solo  so  c<'lrbrai)  con  pompa  mayor,  sino  quo  £C  cont^lruyen  cdilii  ids 
mas  suntuosos,  y  on  mas  üheri.ul  íe  frccuenlan  los  sitios  declinados  para  estas  juntas.  Por  la  autoridad 
público,  la  njlesia,  lo  iiiisiiiu  que  las  deiius  corporaciones,  lieno  representación  cn  el  estado,  y  goza  dd 
'igercieío  del  derecho  común;  porejcmpl»,  ta  lgl?sij  antes  <li>  r.n:.stanlioo,  coini  que  so  la  rcpuLiba  connan 
cuerpo  ilícito,  no  ¡  ódia  s^r  in«litnif!a  horetlera,  ni  legilari.i,  lo  quo  templadas  s!.2tni  taiUo  l  i»  suíilf/.is 
del  derecho  antiguo,  podían  ser  los  otros  colegios;  roas  dcípue¿  aprobada  la  iglesia  por  la  ouioridail  ci- 
vil la  rueren  ya  lícitas  estas  cosas.  También  los  gobernantes  dloroo  la  preferencia  4  la  iglesia  sobre  las 
otras  corporaciones,  concedivui  luli  v.u  ics  (.riu'i  ¿rios  y  prerogulivas,  de  ni jdo  (¡uo  cn  la  rppi'ihlica  m  se 
halla  sociedad  con  nías  inmunidadis;  y  asi  convenia  que  fuese,  |)or  ser  el  fundamouto  do  la  uii&ma  repú- 
blica, y  procurar  la  eterna  felicidad  á  los  ciudadanos. 

Ulsiiii aiiu  ntc  por  la  aprobación  púljlica  íc;  lince  mas  fuerte  ta  iglesia,  pudicndo  llamar  librcmenlo  en  su 
auxilio  á  la  potestad  civil,  ta  i|desia  uo  licué  imperio  temporal,  y  tan  solo  caáliga  coa  peoas  cspiriludes; 
por  lo  que  aeoDlcoo  muchas  veces  que  les  cristianos  de  soto  nombre,  no  hagHo  mucho  caso  da  los  joíciee 
cclésiáslicos  y  do  la  espada  espiritual  Eu  estas  ocasiones  cmplen  1 1  ii:!.  i  cuulra  los  coüiumaccs  el  au- 
xilio de  la  potestad  civil,  para  que  los  quo  no  hacen  caso  de  ella  como  madre,  sean  obligados  ú  recoao> 
caria  por  al  nifedo  de  Ins  penas  temporales.  Ha  sido  tan  común  en  la  Iglesia  implorar  la  potestad  civil 
cn  su  auxilio,  que  se  c  iic  uentran  ejemploa  do  esto  aun  en  el  reinado  de  los  principes  gentiles:  pero  nada  mas 
frecuente  que  el  empleo  de  este  socorro  estcrr.o  después  quo  los  emperadores  so  convinieron  al  cristia- 
nismo, leen  también  muchos  cánones  de  concilios  que  cslablecieron  por  regla  constante  que  debía 
castigarse  por  la  potestad  esterna  ú  los  conltimaces  que  se  encuentran  en  bi  iglesia.  Es,  pues,  propio  d<> 
la  pod'-tail  scen!.ir,  d'  pjuks  do  in)¡)lLi'a:!o  su  auxilio,  hacer  cnmpür  por  el  terror  lo  que  tío  puedo  ol 
sacerdote  por  mt:  iia  de  la  paUbia  diviiu;  y  cn  cito  tas  potcstadei  ctvt;cj  i.i  \cn  &  Dios  que  les  encargó  la 
defensa  de  su  iglesia. 

Poro  en  vei  J  nl  que  la  iglesia  ol  implorar  el  poder  civil,  ni  ha  tenido  ni  tiene  cn  el  día  otro  obji  ío  quíí 
Ja  conversión  de  los  reos,  pues  la  retigíoa  cristiana  no  admito  coaccioni  y  tan  solo  depende  de  la  per- 
suasión de  lo  mente  j  del  conocimiento  Ulterior  del  8er  Supremo*  Por  cuya  oanss  en  el  prindpio  ni  aun 
ciriir.i  los  donatistns  empicaban  violencins  muebos  obispos,  y  entre  ellos  San  Agustín  opin  iba  q'ic  no 
se  mvocara  el  poder  civil,  no  sucediese  que  hicieran  entrar  en  bi  iglesia  á  hijos  falsos  y  fingidos.  Pero 
no  obstanía  esta  rasen  de  (auto  peso,  no  jotgd  la  iglesia  ageno  de  su  mansedumbre  imptoraft  penas  m»* 
deradas  contra  los  Lijos  robeíiloj,  pnra  que  do  esto  nv  d.i  ;e  cr nvii  (icsen.  Y  en  efecto,  la  cíperii-'ncia 
demuestra  que  muchos  enlre  las -angustias  y  aQicciobcs  mudaron  de  pcnsari  y  se  hicicroo  miembros 
útiles,  porque  conmovidos  por  los  mates,  examinaron  su  modo  de  obrar,  y  lo  hallaron  destituido  de  fun- 
dairciüo.  Lo  mismo  sucedió  con  los  dona  listas,  d'j  los  quo  muchos,  di  spucs  do  publicada  contra  ellos  la 
ley  do  Honorio,  quo  les  imponía  la  pena  de  dic>z  libras  do  oro,  nO  hallando  razón  alguna  para  pag»r  esta 
multa,  so  reconciliaron  con  ia  iglesia  católica,  según  San  Agustín.  Por  lo  quo  esta  juzgó  que  era  de  su 
ol)!igacioo,  después  do  empleados  los  remedios  canónicos  y  eapiriluales»  buscar  tina  raedicina  armada  y 
violenta  contra  los  liijos  rebeldes,  á  fin  de  00  dcyar  CCS»  alguna  por  Intentar  para  el  arrepentimiento  f 
coDverbion  de  los  cristianos. 

Siendo  cierto  la  dkho,  debemos  afirmw  que  al  aaxitio  del  poder  civil,  implorado  por  b  iglesia,  no  tuvo 
por  o|ij>!o  erts-ii^nr  con  ta  rntierte  fí  los  cristianos  rebeldes,  sino  csritniljs  con  penas  moderadas,  y  con- 
ducirlos al  buen  camino,  itcpugna  á  la  igle&ia  eucarnizarso  basta  la  muqrte.  Obligación  suya  es  devolver 
á  Dios  las  otejos  descarriadas;  y  por  lo  tanto  pedir  para  los  reos  ñas  bien  tiempo  para  la  peniienciíi  y 
converhioi!,  (juc  (u  ivarlcs  cnlcramonlc  do  esta,  acileráiidulcs  la  muerte.  San  A^usliu  dii'e:  á  ui'iijttn  buí'i 
católico  gusta  que  te  d¿  ¡a  muerte  á  nadie,  aunque  sea  á  un  here^.  Es  dislíola  ia  causa  civil  que  la  cele- 
ftiáatiea:  (a  adminislraeiw  da  aqoella  no  ha  podida  baila  aqw  liaearaa  abi  afbsioB  daaangre,  y  ea  eMa  deba 
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encargarse  cod  clcoMlcia  la  maosedambre.  Los  obispos  ea  tiempo  de  Sao  Aguaito  aborreoiao  taiilo  la  erusioa 
de  sangre,  que  permitHni  aotn  ser  nuerCoB  por  sos  enemigos  que  deiraneiarlos  á  los  magistrados  para  qoo 

Ies  quitasen  la  vida.  Y  si  alguna  voí  se  ve  en  lo  antiprno  rjae  lo?  mngislr.nlos  lian  condcnulo  ;)  loi  n-oi  por 
causas  eclesiásticas,  6  que  los  emperadores  han  mandado  so  aplique  la  pena  do  muorle  á  los  hcrcges;  s«  ba 
heeho  estoaiD  eoooeíraiento  d1  aprobadoo  de  tos  obbpos.  Apenas  so  encootraré  antes  de  Priaoltiaoo  berege 
al.quiio,  que  en  unión  de  sus  secuaces  h  iya  sido,  3  instancias  de  los  obispos,  condenado  al  líliimo  suplicio. 
Esta  medida  desagradó  á  todos  los  buenos  que  iban  contra  Prisciliano,  y  ospectalmenio  i  Moriio  de  Toura. 
^00  80  sspsrt  4»  lai  obispos  laogniiiinos,  segua  rsfiore  Solulcio  Sev^rv* 
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GONGIUOS  DE  LOS  APOSTOLES. 
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Los  escriiores  ecle^ásücos  deducen  de  los  Hechos  de  los  ap^tolcs,  y  especialmente  fie  te  cDoisa  ordinaria.  la 
eálebradon  de  alfuítts  reuniooes  6  eopciUos  de  los  apóstdes,  7  también  la  coQVOcadW  de  algunas  juntas  de  !a  pii> 
oütiva  iglesia,  en  Adnds'ia  iHadUntaB  ka  cjcmi^,  efectos,  imágenes  y  eemoniti  doiasdeloB  concilios,  luiio 
generales,  como  proflociataa;  todoftr  mal  babfa  de  m  éapúit»  olMarvado  por  loannloiridifwy  por  1«  iMlidoada 
la  iglesia  cabUica.  " 

Ma  fliKui  qvánes  presonaienao  de  la  gloia  vtébmñtíVaáim  égaMm de  estos  sfnodos  apostóKoos;  y  por  d  can- 
trario  alcadén  los  qn^  dp;(Tib¡ó  San  Lucas,  Actos  I  y  11;  pero  nosotros  sipnuiendo  la  referida  glosa,  quOttcnevie 
veracidad  q^e  la  o^Qo  49  ciertos  ittaovadores,  ni  mudamos  ei  órdeo  al  aumeaumos  el  número. 

•       ■  ^ 
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Acerca  de  la  príiúera  junta  dclos  n;)as(o)e^  y  aibuípulo» de  Cristo,  loemos  en  dpríioer  r-n^-tuto  de  los  Hechos 
apo&ióiicosp  que  tan  pronto  oomo  suJaiú  Jesuai&io  á  lcs>c}oloc  volvieron  á  Jenualeadeade  el  omué  Oifyeie.  penaa- 
nociendo  en  el  ceoácuJe  Pedff0^4i|lft»  Santia^)^  JoMt»  Felipe  y  Tomás,  BarMowéiy  Maleo,  Saaitefá  da  ptiOk  r 
Simón  el  Celoeo,  y  Judas,  hermano  do  Santiago:  persevenndo  todos  tmlniaiefi  en  oraidon,  Cfjn  las  mageres  y  con 
Alaria  Uadre  de  Jesua,  y  coa  lo^  h^maaoa  de  él.  «£o  aquello»  dia:>  IcvauUndQBe  Pedm  {emo  jrr^pf  jf  eabua)  ep 
media  de  los  hermanos  (y  ma  tot  fWi  Mfslaa  alH/aalw  ttm  «Mt  «ItM  f  «^M.JlMMrM}  (Hjfif  ywf^figijmniliu». 
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m  nccesarto  ipte  se  cumptieia  b  EiCrílara,  quo  pivjijo  .  l  i;  ,..u;a  "5ái;io  pjr~nr>ca  de  David  ací>rca  Üc  IUBM,  (fX) 
ftié  el  caudillo  de  a  iucIIm  que  prendieron  á  Jesús :  el  quo  era  contado  con  Dosotros.  y  tenia  suerte  cnofls 
tsrio.  EMe.  pnest  poseyó  un  campo  dd  prado  ée  h  iniquidad,  y  colgándose  rebentd  por  medio:  y  «a  demnaron 
tfwins  sus  éntralas.  Y  se  liizo  nolorio  á  Uxlos  los  iDOradorcs  de  J<  ruiíilem  ;  asi  ([iie,  fué  llamado  aquel  campo  en  ?u 
propia  lengua,  AoccUaiM.  que  quiero  decir  campo  de  sanare.  (*or(|ue  escrito  e¿tí  en  d  libro  de  los  Salmos:  sra 
hecha  dealmta  la  habitación  de  ¿los,  y  no  haya  quien  more  en  día;  y  tome  otro  su  obispado.  Convime,  pues,  que 
de  eüos  nionM  4|ite  han  estado  en  muetn  «ompailía  todo  el  liefflfo  euird  y  mlid  con  noaomaelSeaor  Jen», 
comennndo  desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  el  día  en  que  fhé  lomado  anttia  de  enl»  nosotros,  qne  uno  sea  testigo 
con  nosotros  de  su  resur;rri:ioii.  Y  s/  finlaron  á  dos,  á  Ji'scph,  que  era  llamado  Barsahas,  y  tenia  por  sobrenombro 
tAjutio,  y  á  Matías.  Y  orando  dijeron:  Tu,  SeAor,  que  conocí'^  los  corazones  de  todos|fc)u¿i>tranos  de  estos  dos  cuál 
has  escogido  para  qne  lome  d  lufar  de  csie  mlnl^mio  y  apostolado,  del  cual  por  su  provariOMloD  csytf  ludas  ptni 
ir  á  su  lugar.  Y  Ies  echaron  suertes,  y  cayó  la  sncrie  sobre  Matias,  y  faé  contado  con  los  once  apdsioics.* 

Este  primer  concilio  de  los  apóstoles  so  colcbró  en  Jerusaloni  el  mío  3S  6  3i  de  Jesucristo,  en  la  casa  de  María, 
madre  de  Juan,  que  tenia  por  sobrenombre  Marcos.  ;i  presí'iKia  de  los  apóstoles  y  diwípulos  del  Señor.  El  mdlivo  do 
reunirse  fué  para  sustituir  otro  apóstol  cu  lugar  del  batidor  Judos,  y  echadw  suertes  e|t\jrt  Jo^  y  Matías,  disdpukx 
<ldSeilor.re^»it|^|i|»oitfm«.«^|pbi^i^^   r...,  r ^  ;  t  ^«ri'-iXri 
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CelebnSse  timbien  este  emcflio,  k»  mismo  que  el  antertor,  en  lerasatem.  dratano  tilo  qtw  d  t,  tMesdd mar- 
tirio de  San  Esteban,  acaecido  á  los  seis  meses  después  de  la  AsceiiMon  de  Cristo  á  los  cielos,  y  dos  antes  de  la  con- 
versión de  San  Pablo.  El  motivo  de  su  convocación  fué  el  siguiente.  Los  discípulos  del  Seftor,  que  se  habían  conver- 
tido de  los  judíos  que  habitaban  en  la  Greda,  se  qpejaban  de  que  las  viudas  cristianas  de  su  nación,  ¿  quicifes  se  Im 
habia  encargado  el  servido  da  las  mesas,  eran  despreciadas  por  los  Judíos  que  habibiban  la  Palestina.  Sucedió,  pues, 
que  por  gracia  y  concesión  y  no  por  derecho,  se  consintió  en  que  la  multitud  de  creyentes  eligiese,  6  ñus  bien  pi- 
,  diese  siete  jMJrsonas  do  buen  testimonio  de  entre  los  setenta  discípulos  del  ScSor;  y  terminada  la  rieot  ion,  recayó  so- 
bro Esteban,  Felipe,  Ihxkhoro,  Nicanor,  Timón.  Parmenas  y  Nicolás.  Los  apóstoles  im^isieron  las  manos  á  los  elec- 
tos, prévja  un§  «ad^n  común ;  y  eslosdeMan  caUaiv  jnf  aolode  bsmesa»  eqnwMa,  dna  tamMi»  de  las  «uMasy 
lie  tas  fujicioneB.  cncaraiindo&c  del  cuotidiano  servicio  de  ambas  mesas,  de  h  prrdiacion  del  Evangelio,'y  oela'ad- 
mini'^lraGion  y  d¡sp<msa  de  ciertas  sacramentos.  Hó  aqui  iategco  el  cap.  tí.*  de  los  Acloi  de  los  apúsloles  en  qoft  se 
Rescribe  c>Uí  segundo  concilio.  «En  aquellos  días,  cfociendod  nftmero  de  íof  dif<;ípulos,  se  movió  nuirmurackm  de 
I*»  griegos  contra  los  hebreos,  de  que  sus  viudas  eran  despreciadas  en  el  servido  de  cada  día.  Por  lo  cual,  los  dOcé, 
««lys^BodoJa  wbl^delOBdiBripiilo^yjrdf  iM  «fiawu  er*íin{$$  qtu  fa  aumüMi  muchot  «ító),  dijeron:  Ite  es 
ÍM^OW^C'dos  noioii  os  la  |i,-\!,ihri  df  Dios,  y  que  birvaroos  á  las  mesas,  esfoged,  pues  hermanos,  entre  vosotros 
siete  varones  de  buen^  reptiUiciuii.  llciiut.  de  i¿»i«iritu  Santo  y  do  ^ibidwisy  A.loBCiial«s  eqc^rgarequ)^  .(¡st»  obra.  X 
nosotros  atenderemos  do  continuo  á  la  oración  y  á  la  adminisiradon  Vts  la  patalin'  t  'pai^tówdi  iVA  la  juBfil 
esta  proposición.  Y  eligieron  á  Esteban,  hombre  de  lé,  y  de  Espíritu  Santo,  y  á  Pdlpe,  y  á  Prúchoro.  y  á  Nicanor,  y  á 
Timón,  y  ninnemis.  y  A  ffieolSs,  prosi^üto  de  Antiorpiía.  A  estos  {flegidot  ie  entre  la  muliiiud)  pusieron  delante  de  los 
apóstoles  (i¡ne  eran  fot  obiipos  de  ht  ftctn).  y  orando.  i)Usieron  Ins  ru  mos  sübre  cllns  {orieñámioloi  de  iioMno»  por  la 
oración  é  imposición  de  manos).  Y  crecía  la  palabra  del  Señor,  y  se  multiplicaba  mucho  d  namero  de  tos  disdpvlos  en 
Jerusaiem;  (de que  $e  deduce  que  eif«eamjl«»  fni  eetoini»  tamWe»  ai  «tfc  efaiid).  Ymia  grande  multitnd  da  IQ*  sacer- 
dotes obedecUt  también  A  lafé.  Mas  Eslcltm  lleno  (Ifcncia  y  de  rtrlnlcTa,  hacia  grandes  prodigios  y  milapros  en  el 
pueblo.  Talgunos  de  la  sina^      qiv  se  llanvi  de  los  liberliaos,  y  de  ios  dréneos,  y  de  los  alejandrinos,  y  de  aque- 
llos qu^  crin  d^!  Cilicia,  y  de  Asia.  S6  levantaron  á  disputar  coh  Esteban:  mas  no  ^¿dian  resistir  á  la  sabiduría  y  al 
Espihtu  que  hablaba.  Entonces  sobornaron  A  algunos,  que  dijeron  que  ellos  le  hablan  oído  dedr  palabras  de  blasfe- 
mia ooDira  Moisés  y  entra  Dios.  ?  eonnovieron  al  pueblo,  y  a  ios  ancianos,  y  á  los  escrihas:  y  conjurados,  lo  arre- 
bataron y  lo  llevaron  al  concilio,  y  presentaron  te.stigos  falsos  que  dijeron:  este  hombre  no  ccni  do  hablar  palabras 
contra  el  lugar  Samo  y  contra  la  Ley.  Punjue  le  hemos  oido  decir  que  ese  Jesus  Nazareno  dcsu-uirá  este  lugar,  y 
camluai-;!  las  tradiciones  que  nos  dió  HoMs.  T  fijando  en  dlOSCdOS  tOdOICMUOl  CStaban  «B  d  CoiwiliÓ,  viSAm  SU 
rostro  como  rostrado  un  ángel.» 

Al.príncipio  de  esteooQdlIo  se  dijo,  mp»t4á  «annurar  por  lo$  griegos  contra  los  hebreos,  elc^,  y  para  quG 
imliayaconRjsion,  debe  advertirse  que  [w  -Triegos  se  entienden  los  judíos  qup  hahuahan  ta  Grecia,  en  contraposi- 
ddon  á  los  Judíos  qii«  vivían  en  Pulestinaj  pues  como  todavía  nose  haUa  piedieado  d  Bvaagdio  da  CristoA  losnen- 
^HM.  aquellos  que  habitaban  con  los  gHe«ea  Sé  mmaha*  ^t^,  9  tai  Jiritotqila:«HIÉii  <n  «dwlaa^  ndMm  d 
■1M<W>J*Í*  Bl  mottVO  de  DamarMííl  minlsteTio  dP  !as  vendas  «tMidiúno,  era  ponfue  a  hniiacioa  de  THsto 

ilSalia,  la  Igleaia J^^^^Mw  «>fiiab(edó  dianaaieoK  uaa  «««aooinan  y  saerad^  cma  sedaiucede  la  prw 
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Bilft  tmtXBú  da  hti  spanolds,  que  soélt  Itantrae  eeodHo  dfe  ientsileíii.  té  beielirS  m  oía  andad  A  rao  de  Orte- 

to  51,  ó  mejor  i9.  d  9  fiel  rnii  -t  i  lor  Claudio,  el  mismo  en  ijiie  so  espeliú  de  Roma  en  im'.on  de  los  judíos  y  cristia- 
no» al  ai»óstol  SiD  Pedro,  cuyu  aüo  es  el  IS  de  Ja  conven>ioD  de  San  Pablo.  El  motive  do  reunirse  íuú  la  disputa 
sobro  si  «riaüaoos  estaban  ó  m  obligadwi  dreuaeUbne  j  á  «teerm  ouas  leyes  ccrcmonialps  d«  los  judíos. 
A*isíieroo,  pnes,  ios  apóstoles,  esparcidos  entonces  por  ti'>"i  ris  tm  diversas,  pero  que  por  instinto  y  revelación  da 
Dios,  habían  sido  convocados  en  unión  <lc  los  presbíteros  y  de  !u  plebe,  como  Jueces  para  decidir  y  lermiwir  esta 
i:ü  [I D  vci  .a,  y  los  prcibiteros,  cudl  inquisidores  de  la  verdad,  para  discutir  y  ser  consultados.  La  plebe  (fUe  acudid», 
no  reobié  oonvocacioa  algoM.  y  estuvo  alU.  no  para  examiaar,  sino  para  oir  la  seatencia  de  U»  apúsloles  y  obede- 
ttrli.  iatiNMt  da  tm  «rw  aMflfMdo  i«  ItíM.  floeon  trragto  t  la  Bscritata,  sino  pór  d  «oto  de  tos  apóstoles  y  el  jní* 
cío  de  SanPrdro,  m  príif-ipe,  que  ningún  cristiano  estaba  obl¡„'aJo  á  la  ley  de  la  cirouucision  ni  á  ninguna  uti-a 
ceremonia  judáicat  y  pora  que  esta  detenninacion  llegara  ¿  noticia  de  lodos  los  Heles  se  envió  una  le^^aclun  á  Aiiito- 
qaia  y  nna  carta  litMln.  En  este  mismo  caocilio  se  encargd  el  caMado.  soHdlud  y  patrocinio  de  los  qae  de  taféela^ 
judaica  60  hablan  cotivertído  á  la  fé.  á  San  Ptirn,  y  :'i  los  (|ue  de  láscete  '^rcnifUca,  &  San  Pablo:  no  porque  no  hu- 
biera sido  á  Sao  redro  licito  anunciar  el  Evan^ulia  á  los  gentiles,  dejando  de  osle  modo  de  su*  pi^ior  de  la  iglesia 
'  ri:vri^l,  sino  para  qoe  medianted  ministerio  de  b  circuncisión,  como  un  título  maybonesto  yuna  ¡f<iugular  prc-. 
rogativa  dobid»  Mío  .&  Gsit»  y  per  «oniiiniente  á  redro,  sucesor  sib9,  «e  eaaobleciere^olanMBic  á  Pcdiv.  yicaiio 
deCriaiaL .  • 

Acerca  del  Itf  confi'in  f!  '  los  nn  j^'oles  que  ha  sido  el  ^la  trazado  el  drdes  y  mítodo  observado  despuescn  los" 
cóndilos  plonarios,  y  mandado  guardar  p«r  ios  sumos  poauüces  y  santos  Padres,  puede  leerse  el  capiUilo  XV  de  los 
iiOuk  de  k»  apóstoles  y  la  epístola  de  San  Pablo  A  los  Cálalas.  El  primero  diee  «si:  «f  «inioron  algnñoB  de  la  Judea 
<I»ie  onseilabaná  los  hermanos  {oto  «,  á  ¡oí  fi  ta  conrfrtíáai  dcJ  geniiliiimo);  si  no  os  circuncidáis  según  el  rito  do, 
Moisés,  BO  podéis  ser  salvos.  Y  deipuesquc  l'ablo  y  Bernabé  diipulari»  fuerleraeiUc  contra  ellos  iin  couvcflcorlos, 
resolvieron  y  us  «,  lo«  peUs)  (jue  fuesen  Pablo  y  Bernabé  y  algunos  de  los  otros  i  Jos  apóstoles  y  presbíteros  de  Jcm  u-', 
«lem  (como  i  U»  frimriM  prkodei  i»  t»  tffma)  sobreestá  cuestión.  Blios.  pues,  enviados  por  It  isUisia.  pasaron  j>or, 
.  la  Plenicia  y  por  Samarla,  eoaiando  h  eonvmion  de  ios  gentiles;  y  dabnb  grande  goio  t  todoa  ha  hemiaDoa.  T  cuñ- 
do  llegiron  fi  Jf»nj<^nlpm,  fueron  recibidos  p-r  h  i-ipsia,  por  los  apóstoles  y  por  los  presbíteros,  i  quienes referian. 
todas  ias  cosas  que  Dios  hab^  hecbo  con  ello».  Mas  ae  le%antaron  algunos  de  ia.^ecia  de  los  íiu-i&eos  que  habían  ct«ido. 
dldéndo:  que  era  neeenrio  qo»  enea  ftwnn  drcunddados,  y  que  se  les  mandase  guardar  la  ley  de  Moisés.  Y  se. 
con3Pf>?nron  los  apñstolf?  y  prc-:bít'"'0<«  p^r:i  traLirde  Cítu  controversia.  Y  dc  p'jpí  de  un  m adoro  «Xámca  levantán- 
di»5c  Pt'dro,  (como  cí  supinor  cahizn  de  los  opóitoln),  Ics  dijo;  Yaroacs  bermanos,  vosotros  sabéis  que  desde  los 
primeros  dias  ordenó  Dios  cnli-e  nosotros,  que  por  mi  boca  oyesen  los  gcnliies  la  palabra  de!  Evangelio,  y  que  crc- 
yesoo.  1  Dio»  que  conoce  los  coraiones,  dió  lestímottio,  dándoles  á  ellos  taoibian  el  Bviriln  Sanio,  como  á  nosotros,  . 

Y  w>  lUsoiMiénnicla  entre  msmrii  y  éítí»,  balHeiido  purificada  con  ta  fé  sus  eonioms.  Aliora,  pnes,  «por  qu¿  too- 
laisá  Dios  poniendo  un  yugo  sobre  los  cervices  de  los  discípulos,  que  ni  nuestros  padres,  ni  nosotros  pudimos  lie- , 
Val?  Mas  creemos  sarsal\'0$  por  la  gracia  del  Señor  Jesucristo,  asi  como  ellos.  ¥  callú  toda  la  multitud  {caavimcndo 
la»  MM:  y  escndnban  á  Bemabó  y  i  fteblo,  que  les  contaban  coün  grandes  aefiales  f  piodl^oa  babia  hecho  Dios 
entre  los  gentiles  por  ellos.  Y  después  que  callnron  {Drmtbc  y  Pauii'\  rr-pondió  Santiago,  y  dijo:  Varones  hcnnatios,  . 
(judiadme:  Simón  lia  contado  como  Dios  primero  víbilúá  iub  gcnlilci  paia  tomar  de  ellos  un  pueblo  para  su  iiombi  e* 

Y  con  esto  concucrdan  las  palabras  de  los  proretas,  como  est  l  escrito:  Después  do  esto  volveré  y  rccditicai  ti  el  labcr» 
nieulode  David,  que  cayó:  y  repararé  sus  ra|fias,  y  loabnré:  pora  qucelrciiodelos  luunbKsbttGqaeADioaky.t»'. 
das  las  gen(«rset>re  lasque  ha  sido  invocado  mi  noiid>re.  a<x  el  Señor  que  hace  estas  cosas.  Conocida  es  al  Sellop 
su  obra  desde  el  ■'=:!;;to.  Por  lo  Cual,  yo  ju/.go  que  no  se  Inquiete  i  ios  gentiles  qUO  SC  CODVicrlen  á  Dios,  sino  que  SC 
les  escriba  que  se  ab^ítcngaa  de  las  contaminadoocs  de  los  ídolos,  y  de  faroicacioab  y  do  cqs^  aUp^idas,  y  de  san- 
99.  torqae  IfoMs  desda  tiempos  antiguos  tiene  en  ca¿  iiáiidad  qttta  la  prédiqMeeiiIatalaigogas.  en  dOBdOjii] 
Itído  cada  s.1b.Klo  {sigue  la  determinación  del  nt^ocio).  tlnlonccs  pareció  bien  á  los  apóstoles  y  ü  los  presbíteros  con 
toda  lu  iglesia  ele^'ir  varones  de  ellos,  y  enviarlo^  á  jVniio<iuia  con  Pablo  y  Bernabé,  á  Judas  qua  leuia  el  subrcuombro 
de  Barsabas,  y  á  Stlas,  varones  itrimo^iBlee  entre  los  litmianos.  Y  les  escribieron  por  mano  de  ellos  asi.  Los  apiitolei 
y  los  pretbiterot  hermanos,  á  los  keraiano$  f k«  $on  de  los  gettíilet,  y  »$lán  en  Autioquia,  y  t»  Sirio,  f  <B  Ciíicia,  mIiuL 
Por  cuanlo  habernos  oido  que  algunos  que  iian  salido  de  nosotros,  trastornando  vuéstros  corazones,  os  luin  turbado  con 
P'^libras,  sin  !i  ib -i'^clo  mandado:  congregadoti  en  uno,  nos  trai>arocido  tscojer  varones  y  enviarlos  á  voiutios  ron 
niuiülros  muy  amados  Bernabé  y  PaUo.  Uootbros  que  bao  enireipido  sus  vidas  por  el  nombre  do  nuestro  Señor  Je- 
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ancrtelo.  BattaiiK»,  pues,  á  Judas  7  i  Sflss,  tos  cml«s  «k  ñMn  también  <l(^  jKtlahra  oMo  misnio.  FortfaehR  parerido 

al  Espíritu  Santo,  y  á  nosotros,  no  poner  sobn»  vosíUnjs  ni;is  cargan  que  estas  cesas  necesarias:  que  os  abstengáis 
de  casas  sacrificadas  &  (dolos,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de  fornicación-  de  lo  ninl  si  os  guardareis,  haréis  bien. 
IHos  sea  con  vosotros.  Ellos,  pues,  despachados  de  astt  morielbcron    \nUot\u\a:  y  labiendo  jnnlMioilos  fíeles, 
«Mreganmfai  carta.  I  oaando  la  bubíeronteido,  se  gozaron  de  aquel  coosuelo.  Y  Judas  y  Sila»,  que  «m  profetas. 
eoRtolaron  con  iwidu»  palabras    Um  hermanos,  y  los  coniirmaron  en  la  f^.  Y  después  deliaberáe  detenido  éfít  al- 
gún tiempo,  los  hermanos  despacharon  en  (lazA  los  que  los  habían  enviado.  Stla-,  no  obstante,  tuvo  porbirri  q  le- 
darse  aUi,  y  se  fu6  Judas       á  JcrusaleoL  Y  Pablo  y  Bernabé  se  estaban  en  Antioquia,  enseñando,  y  predicando 
«on  otros mudiM la  palabndcl  Señor,  tde  atU  á  algirooe  dias  dijo  I^blo  á  Bernabé;  iwlvamos  á  vibiiar  los  licrma- 
nos  por  todas  las  ciudades,  on  donde  hemos  prf^dicado  la  palabra  dt>l  Señor,  para  ver  como  Ies  vá.  Y  Bemab¿  qneria 
también  llevar  consigo  4  Juan,  que  tenia  por  sobrenombre  MArcos.  Mas  i>ablo  le  rogaba  y  dccia,  que  pues  se  habia  sepa- 
rado de  ellos  desde  l'amphiHa,  y  no  había  ido  con  ellos  A  la  ubra,  no  era  bien  que  Tuese  ailmiiiiio.  Y  liubo  tal  desave- 
nencia entro  ellos,  que  ae  separaron  el  uno  del  otro,  y  Bcruabó  Uevúooq^áliároos,  y  se  fué  por  mar  AChiprc.  Y 
FaUo  báblMide  cso^íido  áSItas.  se  piMlá  enoonendade  á  la  gracia  de  Bios  por  iMhenMWM.  ¥  taátm  por  la 
lia  y  por  Cilicia.  confirmando  las  iglesias:  maridando  qne  se  observam  hi  reglamentos  de  los  ay/molcs  y  de  lo» 
presbíteros.*  El  capitulo  S.*  de  la  citada  cpLstula  h  los  Gálatas  dice  asi:  •Catorce  afios  después &ubi  otra  ve^  i  Je- 
msaleiQ  <:on  Dcrnabt5,  tomando  también  conmigo  á  Tita.  Y  subí  según  revclacioi).  y  comunique  con  ellos  ol  Evaa- 
gélio,  que  predico  entre  los  geiuUcs»  'jr  particularoiente  <K>neqeeUas  que  parecían  de  mayor  consideracioa:  por  te- 
mor de  no  correr  on  vano,  4  é6  haber  coiridow  Mas  nf  ann  Tilo  que  eslate  eonm^o,  siendo  gentil.  M  apreniedoi 
que  se  circuncidase:  ni  aun  por  los  falsos  hermanos  que  se  entremetieron  á  escudriilar  míe  ti  a  libertad  que  teaeoMi 
en  Jesucristo  para  reducirnos  &  servidumbre.  K  lo.s  cuales  iii  una  hora  sola  quisimos  e&ur  en  sujeción,  peta  que 
permanezca  entre  vosotros  h  verdad  del  Evangelio:  mas  do  aquellos,  que  parecían  ser  ilpb  Mftles  bayis  sido  al(pin 
tiempo,  nada  me  loca.  Mes  no  acepta  la  apariencia  del  hombre,  á  mi  ciertamente  los  que  pureeiaa  sor  atgOi  nade 
me  comunicaron.  Vas  al  contrario,  visto  que  me  liabla  sido  encomendado  A  mi  el  Evangelio  del  prepndo.  eomoi 
Pedro  el  do  la  circuncisión  (porque  el  iiuc  obró  en  Pedro  parad  apostolado  de  la  cirtuncision,  también  obró  cii  mí 
para  con  las  gentes).  Y  como  Santiago,  Cephas  y  Juan,  que  parecían  ser  las  cuimnnas.  GouocioriMi  la  ffnm  que  se 
me  habla  dada  nos  dieron  las  diestras  á  Bernabé  y  é  mí  en  1^  de  compafii.!,  para  que  nosotras  ru«:>emos  A  ios 
gentiles  y  ellos  á  la  circünei -^n.  Solamente  qup  nos  acordásemos  de  los  pubre&¿  lo  mismo  que  tambicn  procure 
liacer  con  esmero.  Y  cuando  vioo  Cephas  á  Anlioquía,  le  roíisií  en  .«^u  cara,  |)orquc  merecía  reprensión.  Por  cuanto 
ames  que  viniesen  algunos  de  parle  de  Saiilia^'o,  comia  cou  los  gentiles,  mas  después  que  vinieron,  se  retiraba  y  se- 
paraba, temiendo  á  los  que  eran  de  la  circunci»ion.  Y  los  otros  judíos  consioUeroa  en.su  disUputadoa,  tal  que  aun 
BenudMÍ  toé  bidn^o  por  elles  en  equelle  stmuhcion.  Has  cuando  yo  vi  que  no  «ndabao  diieemnenle  eeaTonae  i 
la  verdad  del  Evangeito,  dije  á  Cephas  delante  de  todos:  Tú,  siendo  judio,  viv«  como  los  gentiles  y  no  como  los  jn- 
úina,  ¿cómo  obligan  á  tos  gentiles  &  judaizari  nosoU'o¿  cornos  judíos  de  natoialcza,  y  no  (iecador^  de  entre  los 
tiles.  Mas  sabemos  que  el  hombre  no  se  justifica  por  las  obras  de  !a  ley,  sino  por  la  í¿  de  Jesucristo,  y  nosotros  cree- 
mos en  Jesucristo  para  obtener  la  justiUcaciea  por  la  íe  de  Güisto,  y  no  por  las  obras  de  1»  ley:  por  cuanto  por  las 
Obras  de  la  ley  no  será  ^stiGcada  toda  carne.  Pues  á  nosotras  que  bnseasiasser  jnstUicádos  es  Cristo,  somos  taro-  . 
bien  hallados  pecadores:  ¿es  por  vcntum  Criyto  ministro  de  pecado?  No  por  cierto.  Pünpic  si  yo  vuelvo  A  edificar  I* 
m\mo  que  he  destruido,  me  hago  á  mi  nusmo  prevari<:a(ior.  Porque  yo  por  la  tcy  &oy  muei  to  á  la  ley,  á  tin  de  vi- 
vir para  Díos:  cstoy  encbivado  en  la  críiz  juntamente  con  Cristo.  Y  vivo,  ya  noyó:  mas  vive  Cristo  en  mi;  y  lo  que 
vivo  ahora  eu  carne,  lo  vivo  en  la  fé  del  Dijo  de  Dios,  que  me  amó,  y  se  oilregO  i  si  ousnte  por  mí.  Na  dO$eci)0  la 
pié»  de  Dios:  porque  si  b  justicia  es  por  la  ley.  sigúese  que  Cristo  nnrid  en  vano.» 

[)i:'l)einos  hacer  observar  que  se  dice  cii  el  ya  referido  cap.  13  de  losActos,  que  crJio  toja  la  multitud,  de  lo  que 
consta  que  ia  plebe  asistid,  si,  al  concilio,  pero  no  fué  para  exaniinilr  la  sentencia  dcliiiiiiva  de  e^tc.  sino  mas  bteu 
paraeireon'aieat'ion  y  ItumildaiJ.  También  en  h  .alocución  de  Santiago  se  Ice,  q^c  h  abstenga»  de  la*cm$  iuau»* 
taia$,  etc.;  fNies  qoeios  apdsttdes  en  el  tiempo  de  la  ley  evangélica  mandaron  la  abstinencia  da  estos  manjares  por 
una  ley  nueva  y  |ios!tlva  eclesitetica.  que  obligaba  á  la  conciencia  de  los  fieles,  aunque  sin  peligro  de  escandalizar, 
ñas  no  en  observancia  de  la  ley  mosúica,  sino  p.ira  que  se  uiiitran  mas  y  mas  los  cristianos  prüceÜLntcs  de  los  ju- 
dies y  gentiles  que  itabitiban  en  unas  mismas  poblaciones,  y  coaviiiieran  de  este  modo  &  formar  un  pueblo  solo:  ter- 
minando aquelha  disputas  que  pudieran  separarlos  con  mas  acilmonn.  Los|«idfos.  pues,  á  musa  de  una  costumbre 
antigua  tcnian  un  increíble  aborrecimiento  &  comer  la  sangre  y  carne  de  los  animales  ahogados,  y  la  de  los  inmola- 
dos en  los  simularros  les  incomodaba  cstraordinariamente;  porque  sospechaban  que  ora  un  preualo  de  los  gentiles 
para  volverá  la  idolati-la;  pero  corno  de^])llri  se  aumenlú  la  iglesia,  y-los  judíos  y  jentiU-s  fornia^uu  una  sola  cur- 
poradon,  y  se  unieron  en  ta  creencia  de  Jesucristo,  cesaron  los  motivos  anteriores,  y  de  comíguieutc  lemioarou 
tos  «tactos.  San  Jkgostltt  dl^o  ya-  '¿Qoi  erMano  obeerveiAcnel  dbi  é  no  airevaae  á  tocar  los  tordos  6  tm  aves  u-os 
P  '-liin'.is,  sino  han  sido  muertas  desangrándose?  ¿y  quién  no  comerá  una  liebre,  porque  haya  sido  herida  ea  la  r.a- 
bva,  y  tuya  espirado  sin  derramar  su  sangre?  y  si  bien  es  verdad,  que  de  estos  preceptos  queda  la  proiiii^uiion  do 
tunáut»  as  peritae  aueliot  leotilei  Jnipban  que  la  simple  fbmicacUMi  al  era  mala,  ni  ilícita  por  sí  misma.» 
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CI IV  concilio  de  fes  :i¡: '   .li  -  sr  celebró  íguaímenie  cu  Jcru^lem  el  ano  58  de  Cristo,  ñ  Tnejcr  cl  íf!  prJxima- 
mcate  á  h  féstiviJad  de  reniecosus» :  nsistid  ft  él  SM  Pablo  eo  aaion  de  tos  presbítaxn.  Los  judio6  que  liabian  reci- 
bido cl  Evan^n!lio,eayonAinero  osceii¿i»á  madioBiiillct,yloséioiik*^      MKo.  te  hwonodiHni  con  él,  por- 
que f tibian  oido  que  predicaba  la  sep-^-nr-i'^'i  de  Moisés;  por  lo  cua^,  y  á  fin     convertirlos,  condescendiendo  con 
las  crrciiLias,  se  tiiEo  judio  entre  los  judíos,  y  «e  presenld  en  Jerusalcm  á  celebrar  U  liesia  de  Pentecostés ,  par»  de- 
clarar que  t'l  no  se  oponia  ila5  leyes  pétrias.  Babténdose  personado,  se  formó  un  concilio  de  prcsbiteros.  y  se  pidió 
que  &  loe  jodiot  ifm  cn^ycsea  en  d  crísUanismo,  no  se  les  prohíl^  el  «so  de  las  cosas  legales:  ee  decretó  alli  4W 
fuera  Itnm  y  «mfero  le  qoe  te  liifUa  ordeiiado  en  el  ooncilio  anterior  acerca  de  los  gentiles  cdüWHMflh  á  la  tí;  por 
lo  cual,  se  pcrniíliá  5  lu  ¡  j  ulio:,  creyentes  el  aso  de  los  preceptos  de  la  ley.  San  Pablo ,  qne  por  psIp  tnoti^'O  habia  klo 
i  Aatiuciuia  &  vme  con  San  Pedro .  A  quien  en  so  carta  le  babia  didto  mucbas  veces  que  era  preciso  derogar  los  re- 
feridos preeepttellpiMk;  tinro  ttntn  ddimacteeoa  eam  jooto  dévMtam,  que  ae  inJMÁ  á  éo  «HonM ,  pn  «vitar 
cl  escAiidalo ,  y  para  probar  que  él  obsírraba  estrictamente  la  ley  de  Moisés  en  unión  de  lt>s  nazarenos  que  cumplían 
su  voto :  fué  al  i«np!o  y  practicó  tos  rites  requeridos  en  el  caplUilo  t  de  los  Números ,  y  no  gustó  en  treinta  dia»  de 
vino,  no  porque  lo  mandaseis  ley.  sino  |^  «M  pIlAA  y  «coMtobrada  abstinenda .  y  peruiiüú      f>c  l«'  cortaran 
los  cábenos,  yqttíflegaii.loe  «sos  de  tos  nazarenos  se  quemaran  ra  cl  sacrificio  pacifico  o&ecideftwr  <t>  Acerca  de  esto 
eonelTío  se'lee  «n  d dp.  II  de  los  Uecbm  de  los  apóstoles:  «Después  de  estos  días  baMéndonoR  preveiMo ,  soblmo^ 
ú.  Jerus;ilf*fn.  T  aI;;iinosde  los discipjlcs  vinieron  tan»bicn  con  nosotros  des4e  Cesárea,  los  cuales  llevaban  consigo 
á  un  Moason  de  Chipre,  dbdpolo  antiguo  ,  para  bospedamos  en  su  casa.  T  cuando  llegamos  &  Jerusaiem ,  los  henna» 
nos  iM»  teiílbiei^a  de  buena  wlnnlad.Tél  tiá  sigílente  Milo  entró  ootfnosotros  á  Santiá^',  en  cuya  tM  s»  Junta- 
ron todos  los  ancianos.  ¥  habiéndolos  nludado .  les  contó  una  por  una  todas  las  rosas  qnc  Dios  habia  hecho  entre 
Utó  gentiles  por  su  miniáierio.  \  cuando  elk»  lo  oyeron ,  gloi  íiu  aba»  á  Di*^ ,  y  le  üijcroti :  bien  ves  henuauo ,  cuan- 
tos millares  de  judíos  son  los  que  han  aeido ,  y  iodos  son  celadores  de  la  ley.  Y  han  oido  decir  de  t{»  que  enseñas  fi 
l9s  judios.  que  cstiin  entre  los  gentiles,  qne dejen  á  Moisés,  diciendo :  que  no  deben  drcoiitídar  á  sus  bijos,  ni  an> 
d;tr  según  los  ritos.  ¿Pues  qué  se  In  dk  Imcer  7  De  cierto  es  ntenc^ttr  que  la  nultlind  se  Junte,  porque  oirAn  que  id 
has  vcjíido.  11  z,  pues,  lo  (¡ne  le  varnos  á  decir:  tenetno,  aquí  cuatro  varones  que  tienen  voto  sobre  sí.  Toma  eslo» 
contigo,  stotificatc  coa  ellos ,  y  Iiazles  la  cosía,  para  que  se  raigan  los  cabezas;  y  sabrán  todos  que  es  falso  cuanto 
de  t(  oyeron,  y  qoe  por  <d  contrario  sigues  tú  giundaiid»  la  Itf.  YteereadeaqnéllosqQe  cr«ymmdé  lesgiMilles, 
n  osotros  liemos  rsi'rii  )  orjcnnndo  que  se  abstengan  de  lo  que  ftteri^  sacrillcado  jí  los  ídí>!os ,  y  de  sanare ,  y  de  aho- 
gado, y  de  íornicaeiou.  Eiuoaces  Pablo ,  tomando  consigo  aqucltos  hombres,  y  purittcado  cuu  ellos  el  dia  siguiente, 
t;:)lr>i  eff  <•!  tciii'^i!o  liaciondo  saber  el  cumplimiento  de  los  dias  de  la  puríñcacion .  hasta  que  se  hiciese  la  efkendn  por 
coilj  uuu  lie  elioá.  H  cuando  se  acababan  los  siete  dias.  los  judios  que  estaban  alK  del  Asia,  cuando  le  vieron  en  cl 
templo .  alborotaron  iodo  cl  pueblo,  y  le  cebaron  mano,  diciendo  &  gritos:  varones  de  Israel,  favor:  este  es  aquel 
bombre  que  por  todas  partes  enseña  á  todos  contm  el  pueblo  y  cont;ra  la  ley ;  y  COlltn  eite  IngW»  y  idenMde  esto 
lia  introducido  los  gentiles  en  el  templo^  y  ba  profanado  esto  santo  lugar.» 

'  Bn  la  etmta  «iongregadon  6  sínodo  déla  primitiva  iglésin ,  se  dederi^,  segnn  etori^res  de  nota,  que  fuese  NcHo 

S  los  jodiftó  convertidos  usar  con  la  fé  y  sacramentos  del  Nuevo  Testamento  de  h  circuncisión  y  de  otras  ceremonias 
y  sacHScioA  de  la  Liey  antigua .  miaiUiuí  que  el  templo  y  sacríilcios  de  la  ley  exbiian  en  Jerusaleoi ;  no  porque  no 
fkiera  baotonte  le  ley  evangélica  para  salvarse,  sino  para  que  la  madre  sinagoga  se  enterrara  poce  ¿  poco  con  honor, 
y  no  de  un  golpe  como  impía  y  mortífera ,  ¿  manera  de  la  idolatría ;  siendo  asi  qtie  habia  sido  fundada  por  Dios,  y  en 
%\x  tiempo  habia  servido  de  remedio  y  salvación  á  los  judios.  Y  como  que  Siin  Pablo  habia  sido  iahroado  en  Jerusa- 
ICA  por  sus  éiiiuios ,  como  destructor  y  condenador  de  la  ley ,  c^tabit  cieron  en  c^nciUo  común ,  Santiago ,  Paulo  y  lotf 
ancianos ,  que  los  convenidos  del  judaismo  ao  condenasen  las  ceremonias  de  la  Ley  eo  aq^el  tiempo ,  sino  que  pu*{ 
dieran  olaBMi«rlaSKeiianiente,  oontalque  McokidmolaeqweuiiadRsniahaciODinettMu  Nt  eso  ss  CMilbe  en, 
cl  copiado  capíiiilo  21  de  lo-;  Acius :  y  Aolfmdi  Uiyad»  é  Jmutím  MI  rssíMfrw  <ea  Ist  IwÉweij  y  «i día  «i^' 
jftiitnU  «Mraba  l'auiü  tvn  ettot.- 

Oe  lo  dicbo  basta  aquí  deducen  los  dociowscsMUcosqaatalsieydelIrtsésbay  todavía  idigBnM  ooses  qoe  obli  • 
yan  á  todos  los  cristiancrs ,  cuales  aon  los  preceptos  morales  y  manto  se  diri^jt?  á  la  rertiiud  de  co5t;im*hrci;  y  -.'.I  t  j 
OlÉUlO  de  Us  virtudes ;  pucá  que  el  Señor  encargó  alo  miituio  cjj  cl  lüvangciio ,  luandiiiuüu  qtic  ^  viviera  auu  cvn  ¡na;» 
¡lerfeoclon;  pues  nadie  duda  que  la  intención  principal  de  la  ley  divina,  es  la  candad  pan  oon  Dios;  y  como  quu 
no  puodc  obicrvarse  rbctamcule ,  ai  no  se  indica  la  man<»u  de  conocer  lo  quacoa  jusücia  debe  observarse,  tanta 
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fJk  tamgfi nmmo,  éanto  para  em  los prAgiiiM»;  de«ái«eoiioel«i«irto bm dhnamdo  1m  precitos  morales,  <rtte 

están  escuipídf»^  en  la  mpnie  de  los  hombros  y  en  la  rwti  nzon ,  y  mandan  que  se  ame  á  Dios  sobre  todas  las  co<as 
y  al  prójimo  como  fl  uno  mismo.  Mas  la  forin.i  de  reverenciar  á  Dios  por  medio  de  los  ritos  estemos  y  ceremonias; 
de  la  Ley  ,  romo  q»o.  ambas  cosas  fueron  lii;ura  y  sombra  del  Cristo  futuro,  y  sus  míslcrios  lian  terminado  con  la 
valida  de  esto  Señor,  baa  quedado  do  consiguiéate  por  ilidtot.  El  apdslo}  San  Pablo  no  obró  en  este  concilio  coa 
ficckm;  pa«B  lo  qae  Un»  fM  proeaffirnnowr  él  escándalo  de  k»  henwtiH» ,  y  pui^iw  de  la  fklsa  fnbnib  ^  m 
lo  imputaba.  PerO  una  vez  destVuldo  el  Templo,  y  sepultada  la  Sinagoga,  y  (predicado  por  todas  partes  el  Evangelio, 
ya  no  fué  lícito  obrar  asi.  Respecto  á  los  preceptos  Judiciales  de  la  Ley ,  esto  es ,  la  manera  con  que  se  llegó  &  prac- 
ttarhiostída,  para  con  el  prógimo,  aotíaneyaavMila  vHjor  ilgttiio,  ino  Mr<|iHtMya  reBttbleeM»por  el 
luiez  que  tenga  potestad  para  ello. 

Alpinos  omiten  este  IV  concilio  de  los  apóstoles ,  y  mudando  algo  el  ^«ente  orden  dicen,  qued  IV  es  el  que  s'í 
Bc  ospi  esa  en  el  capítulo  15  ó<i  los  Acins,  el  III  el  que  en  el  6,  y  el  II  el  que  sc  describe  en  el  i. 

Acerca  de  la  scgiinda  junta  notable  de  los  apóstoles  y  dlscfpulos  de  Cristo  leemos  en  el  capitulo  4  de  los  Actos  do 
ios  apástales:  .<¥  estando  ellos  hablando  al  pueltlo.  sobreviiiieron  los  s.irerdotes ,  y  el  magistrado  del  templo,  y  los 
saduceos,  pesílndolís  de  «juc  enseñasen  al  pueblo  .  y  de  cjue  prediciis^^n  en  Jesús  la  resurrección  de  los  muertos;  j 
ka  ediaroB  mano  y  los  nuHieron  en  la  cárcel  basta  el  otro  dia.  porque  ei|i  ya  tardei  Mas  muchoi  de  loo  que  liabiiin 
«ido la iMiteacIflA,  creyeron,  jiaétH  nAnoero  de  loe  verouet  cinco  inll.  T  acaectó 4|iie al  dia-sigaienie  ao  junlaroii' 
nn  Jerusalem  los  principes  de  ellos,  y  los  anc¡.-inas ,  y  los  csiribas;  y  Anas  el  príncipe  de  los  saconiotcs .  y  Caifás  y 
Juan  y  Alejandro,  y  ioúoi  cuantos  eran  del  Itnage  sacerdotal.  Y  bacUiadolos  pre&ca(ar  e»  medio.  l«s  pre«;untaroii: 
¿con  qué  poder ,  ó  en  nombre  de  ijuicu  habéis  hecho  vosotros  esto?  Entonces  Podro  Uenp  de  Espirita  Santo  les  dijo: 
Mndpes  del  pn^o ,  y  vosotros  aociaoos,  eacucbad :  puesto  quelioy  so  aioa ]^enifn(lel  tienc¿^  baotio  &  ua  hom> 
bnmliMmo  por  virtud  de  quien  «ale  ha  sido  sanado,  aea  iMNorio  é  todoa  wmmti,  y  Atodo  d  pveUo  do  Inael.  qm 
en  el  nombre  de  auestro  Señor  Jesucristo  Nazareno,  á  quien  voM»tro»  crucificástcis,  y  á  quien  Dios  resucitó  de  entre 
los  muertos ,  por  virtud  de  él  está  sano  este  ddante  de  vosotros.  Esta  e&  la  piedra  que  ha  sido  reprobada  de  vosotros 
los  arquitectos ,  que  ha  sido  puesta  por  cilMAdd  tngü9.i  y  00  liay  salod  eo  ningún  otro.  Porque  no  bay  otro  nom- 
bre debajo  del  ciclo ,  dndo  i  los  hombres .  en  que  nos  sea  necesario  ser  salvo^.  Ellos  viendo  la  UfOMea  d¿  ttfini  do 
Juan .  eutondicndo  que  eran  homlnva  tín  letras  é  idiotas ,  se  maravillabas,  y  los  conocían  que  tuddan  e^do  coa, 
Jtsus;  y  viendo  estar  también  eon  olios  al  hombre  que  habla  sido  sanado,  oo  podían  decir  nada  en  contra.  Uas  Ies 
mandaron  salir  fuera  de  la  junta ;  y  conferían  entra  si ,  diciendo :  ¿qué  haremos  i  estos  Hombres  7  porque  han  hecLo 
«n  ttlisgro  notorio  á  cuanu»  moran  en  lernaalem,  falMilf  es,  y  no  lo  podMDoassfliK  Todavte  paia  qw  no  se  di- 
vulgue mas  en  ol  pueblo ,  amcnac'inostes  que  en  adelante  no  hablen  masé  hombre  alpino  en  este  nombre.  Y  llamán- 
dolos, Ies  intimaron  que  nunca  mas  luiblasen,  ni  enseñasen  en  el  nombre  de  Jesús.  Enlonccs  Pedro  y  Juan  respon- 
diendo ,  los  dijeron  :  Si  es  justo  diiuitp  di;  Dios  oíros á  vosotros  antes  que  á  Dios,  ju7^adla  vosotros ;  pues  no  podr- 
mos  dejar  de  hablar  las  cosas  que  habernos  visto  y  oido.  Ellos  entonces  amenazándoles ,  los  dtyaron  ir  libres ,  no  ha- 
Bando  achaque  para  castigarles  por  miedo  dd  puoldo,  porque  iodos  ertsdsabm  esla  i^orloso  heclw  cnU»  qae  habla 
acontecido :  por  cuanto  tenia  ya  mas  do  cuarenta  años  el  hombre  en  quien  habia  sido  hecho  aquel  prodigio  de  sani- 
dad. Puestos  ellos  en  libertad  vinieron  A  los  suyos ,  y  les  conlaroa  cuanto  le*  habian  diclíO  los  príncipe^i  de  los  í^ccr- 
dotes  y  los  ancianos.  Y  camdo  los  oyeron  ,  todos  unánimes  levantaron  la  voi  á  Dios,  y  dijeron:  Scrtor,  tú  eres 
el  que  hiciste  ti  cielo  y  la  tierra ,  el  mar  y  todo  lo  que  hay  en  ellos :  que  en  E^iiriUi  ^Dto  por  boca  de.  nuestro  pa- 
dre DavM ,  tn  siervo,  dijiste:  ¿  por  qu(-  bramaron  las  gentes ,  y  los  pueblos  pensaron  cosas  vanas? Se  levantaron  los 
reyes  de  la  tierra  ,  y  los  iirinLipe-s  se  juntaron  en  un  »  contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo.  Porque  verdaderamente 
sc  ligaron  á  una  en  esta  dudad  contra  tu  Santo  Bijo  Jesús ,  al  que  ungiste .  Heredes  y  Poncio  Pilato  con  los  gentiles, 
y  con  lospiublosde  Imal.  para  hacer  lo  que  .tamaño  y  consejo  decretaron  que  se  hiciese.  T  ahora ,  Señ^^r.  pon 
los  ojos  en  sos  am^zas ,  y  concede  á  tus  siervos  que  con  toda  libertad  hablen  tu  palabra ,  estendieodo  tu  mano  á 
sanar  las  enfermedades ,  y  á  que  se  bagan  maravillas  y  prodigios  en  el  nombra  4o  ti  Santo  B3o  lesttt.  T  oitando 
hubieron  orado ,  tembló  el  lugar  en  donde esiahut  coiivrcpdo»!  y  foéron  lodos  ttom  de  Vsglfm  SnU»*  J  Imbb- 
itan  la  palabra  de  Dios  con  tírmeza.*  "  . 

Hay  algunos  (|ue  ondtieiwio  él  que  acabamos  dO  describir,  tomado'  éñ  f  .*jeapilitlo  dt  loe  Actos  tpeaidllooa,  y  ei 
que  .se  inlicre  del  íl .  .sacvi  otros  dos  nuevos  del  capítulo  IT ,  aun  (Viesin  r.uon  para  omitir  estos;  y  ademas,  dedu- 
cen la  celebración  de  o'  os  tres ,  tomados  de  ias  obras  de  los  sauios  Padres  y  doctores  antiguos.  El  t  se  reunió  cu 
Jndaaal  tiempo  de  divi  iirscy  sc|iararsc,  ^daflofldeCrisio,  6  mejor  en  d  i2,  cneligM  compusieron  el  $imM9 
qnb  aa  {lana  4$  i«»  nifkMt»,  el  euai  no  le  omnunicaron  por  oscriio,  sino  por  tradición ;  y  segnji  muchos  aotores  es- 
taMedenm  también  en  oste  concilio  los  cánones  y  constituciones  vulgarmente  dichaa  aposidUoos ,  de  cuyoa  doa  au-* 
numrmtosnos  ocupaK'm.'is  en  2e;;uída,  disponiendo  igualmente  laaMlONUtle  UtUISja  ¿  nüta  qiíft  00  ClWttenlra  «n 
el  libro  Ylll ,  capitulo  ii  ú  16  do  los  luismas  cousUtucion^         .  -  • 

GsMiHlaB  también  otro  sínodo  por  los  apdstoleaeaandoinwid  la  aailtíMBavfrgenllinto;  y  fué  coo  el  oh]<flo' «ii^ 
asistir  á  su  triunfal  asceosioii  ú  los  cielos. 

También  hay  autoridades  respetables  que  aseguran  que  so  reunió  en  Antioquiá  un  concilio-de  los  apóstoles  para 
terminar  ciertas  dkpnlas  que  hhhiatt  alK  nacido ;  y  qoe  ea  él  ee  Meteron  einones.  Apoya  esta  opinión  k  e^ti^tAla  19 

de  Inocencio,  y  mas  fuertemente  todavía  el  IT  cóndilo  d  '  Nícea,  en  la  sesión  primera;  pn's  babi  ¡ndo  d'^  i'!  v>  r-|  ,n}- 
«a  asi :  «i  «I  tmeiüo  it  Antioqula  de  Im  jontm  ap6tí<Aes  u  dijo,  «c.  Los  cánonos  que  snwnen  prcAmulgados  cn  este  con- 
-citio  ae»  nieve,  y  qoe  vadnoidos* compendio  cttablectt  lo sicuieole; 
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I.  Los  que  ei«ian  en  Jesucristo,  7  á  quienes  en  aquellos  tiempos  se  ilamaban  discípulos  (cu  otras  cdicloacs  naza 
riM^  i«cibleMii  el  nmnbK  de  cristiano*. 

II.  Qiip  p1  bnutizado  no  se  circuncide. 

Iir.  Que  se  abra  la  puerta  i  todas  las  naci<»ies  para  a»ti*r  «A  I»  Iglesia,  y  quo  MI»  «idayi  de  1«  raUiioA  ctM' 

¡ana  &  nadie. 
IV.  Que  se  evilen  la  avarída  y  asma. 
T.  Qnesei«fHm«ntagn1«.  lacmtakladdeloshMeoBqiM 

VI.  QlíO  se  haya  del  charlatanismo  y  dP  las  costumbres  de  los  gentiles. 

VII.  Que  se  abstengan  de  comer  sangre  y  carne  de  aninaaies  esii'angulados. 

VIII.  Quese  pintea  itsindflnws  de  Dioi  verdadao  y  Salvador  nnoaico,  JMuoisiey  de  a»  bierm.  en  ves  deke 
lidokKdeks  ieiüuefc 
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ta  ík>lecflofl  de  cánones  (fue  CMmos  publicando  qnedaria  moy  deiecmosa  tí  no  agriáramos  los  tinohes,  vul- 
(nnnartellamadOB  apottóticos  y  las  consütuciones  mismo  oooüirft.  pnés  qneicad»  mooieotoha^  pi««isioa  de 
dtirU»;  T  d  bl«Q  es  derto  que  sus  disposiciones  no  esttn  enteramente  admilidM  en  la  latean  blin ;  ain  embaír- 

go,  lo  en  ellas  eslablecido  es  en  su  mayor  parte  muy  conforme  á  las  determinaciones  de  los  concilios  ccaméDico?, 
eonio  i  las  de  los  nacionales  y  parUcoltfes;  y  espresan  además  ca&i  ea  su  totalidad  la  mas  pura  y  antigua  dis- 
dpUm dele  Igleiia.  Por  eaias  raaonv y  pér  «Mi,  qtie  inioos  «puntando  en  sos  lugares  corr^poodíMites,  bemoe 
creído  oportuno  incluirlas  en  esta  publicación;  y  pareci(<niionos  además  que  en  ninguna  parte  se  ^cuentit  lUiior 
^^^c  al  fin  del  tomo  I.*,  liemos  dado  la  preferencia  A  este  sitio  para  insertarlas.  No  nos deieodromes  en  su  esposidon 
tanto  como  en  la  de  los  cánones  de  los  concilios  comprendidos  en  nuestra  Colección ;  y  solo  nos  ocuparemos  en  es- 
planar  aquelk»  gH(t  ofrezca  mayor  diOcoltaid,  y  cea  mas  i^eiesante.  Empecemos*  pues,  por  la  historia  de  los  CánOM* 
•poeMtiooSi 

Estos,  lo  misoio  que  fas  constitucionf  s.  que  llevan  también  «I  nombre  de  los  Av>óf.tole5,  nacieron  sin  ñwén  -ú^im 
dtílas  Gostumbrcs  antiguas  de  las  iglesia?.  I.^  cn'ticos  tienen  muy  dilucidado  en  el  día,  que  ni  una  m  üira  obra 
son  producto  de  los  apóstoles,  ni  de  Son  Clemente,  aunque  se  hayan  atribuido  áelloe;  pues  que  si  asi  fuese  loe 
hubieran  coñudo  ootre  los  libros  eagrados  Eusobío  y  Gerteimo,  que  con  tanta  diligendi  recogieron  les  obns  do 
Jos  apóstoles.  6  algunos  de  los  qoe  ee  han  ocupado  en  Ibmar  d  ctnon  de  loe  liliroe  divinal,  jhy  laniMeii  deriat 
cosas  introducidas  mucho  despees  de  la  muerte  de  los  apóstoles,  como  anotaremos  en  la  esposicion  respectiva. 
Tampoco  los  Padres  de  loe  primeros  dgtos  los  ataron  en  apoyo  de  sus  pareceres,  en  las  controversias  tan  tenaz- 
iiieoieaOBiealda&;  tiende mI ipennUeraii  dado  une  fren  bieneel  que  los  hubiese  alegado.  Se  dirá  que  estas 
argumentos  son  negativos,  y  que  por  lo  lanto  no  tienen  mucha  Tuerza;  pero  si  podri  deducirse  de  ellos  que  le  an- 
tigua Iglesia  no  tuvo  ningún  conocimiento  de  semejantes  cánones  ni  constituciones. 

Mas  aunque  no  cabe  duda  en  que  los  CAnone.s  apostólicos  están  falsamente  atribuido.';  5  los  apósioics  y  á  San 
Uenent^  no  la  hay  tampoco  en  que  los  motivaron  las  antiguas  costumbres  dele  Iglesia  y  los  concilios  celefacados 
en  ks  primerae  tienupoe;  pui«  que  la  diadplina  oomprendldBeA  dloe  se  obseral»  eihles  ÜÉ  y  lV,.y  ñas  es- 
pecialmente entre  los  orientales.  Tampoco  pitcdc  negarse  que  no  han  sido  coleccionados  per  un  solo  sugclo,  &ino  i>or 
nmchü3,  y  muy  poco  S  poco;  puesto  ííuc  iio  guardan  órden  alguno,  pues  se  encuentran  cánones  pcrtcnecienlr^iá  une 
misma  cosa  en  lugarc.^  distintos,  y  algunos  contrarios  entre  sí.  Nada  puede  decirse  con  certeza  acerca  del  tiempocnque 
«O  oompuUoron :  pero  sin  ombai^»  bay  motivos  poderosísimos  para  creer  que  no  empearon  á  cooooerse.  hasta  poc» 
entes  dd  siglo  V;  pues  que  d  de  oin>  mmUa  hnlHerssIdo  se  hubiesen  diado  en  d  eMNfeii  i^itbmu»  por  losFadresdd 
concilio  calcedoncnsc.  Algunos  Cscriiorís  de  nota  han  observado  que  á  fines  del  siglo  V  noss  conocían  en  Oriente  roas 
que  los  cincuenta  primeros  traducidos  al  latín  por  Dionisio,  y  reputados  por  muchos  como  apócrifos ;  por  lo  que  no 
es  de  pn)$iiiBfri  qn«  d  en  ttqudla  feche  los  «ieDisl«>  tnibiersa  eoaotído  losedientsidnoo  huUen  Oienisio  uedudd* 
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.los  cincupnto,  omlllrndo  los  rcsiaiucs;  y  auar)ne  quiera  decirse  que  tuvo  üiODteto  cSorias  raíotiM  pani  oo  traducir 
'las  omitidos;  sin  embargo,  no  es  creiblo  qu»»  un  iiii^rprcle  lan  liel  de  los  inonumcnios  anüKuus  se  imbiora  lomado 
h,  libertad  defe^qK>r>la*<^$>^t^'i<>0«.inxiralcs,  do  modoqoe  dcmparcdcra  grto  parle  de  sus  decretos.  Cuando 
ya  se  conodan  ios  ocbeñtaichien,  fijé  &  nudiadoe  del  tí^W  VI.'  ivallwffiaN^)  mea  coldecfon'la«B  d  CMOifttIfiO, 
copiándolos  de  un  código  mas  anticuo.  Pcsdo  eiiioncos  los  Riegos  lian  venerado  conslanlomrntc  como  obiT  ti"  los 
>pú^tcs  todos  1^  qi.'bentaiciDCQ;  pcio  .Ia  iglniia  latina  £o>anicQto  admitió  loo  cioctieota  priincro&  iutroduciiios  por 
IWNiisio  en  noioa  de  sa  código;  y  después  á  su  i^plo  los  ttaenm  ntítíentoHoíttá  las  IgMásoccIdciitalesw 

Esto  fs  lo  ((Uf!  croemos  m;is  v,T0S!iniI  acoren  (¡c  las  virisitudes  de  Iís  cúnoncs  apostólicos;  no  obstante  tpie  autores 
^- doctísimos  alirriian,  q  ic  son  anldiijrt'i  al  coiríIíü  de  Kicca,  api  lando  para  aprobarlo  á  los  concilios  nicnio,  anlio- 
_mifepi0^fé9li>!^  fUtHuito*  que  m\ickM  vertt  confirman  las  rtgla»  avd'ynaf.  y  también  ¿varios  cscñions  del  si^lo  IV, 
qiic  hacen  mención  de  liabcr  sido  viubdos  ó  conser\-!ulO!>  los  diiiones  apostólicos;  pero  de  estos 4eattmoniasBo  so  áo- 
Aacc,  que  Calos'  ti!  las  eonstltacioncs  existieran  ya  á  principios  del  síí;!u  IV,  puesto  que  los  fadresaeosuimbndwi  dar 
cl  nombi'C  (le  r;.'iiinii;'.->  lanío  á  las  iT^las  t'Sv'rilas,  txnno  A  las  COítunilircs  rpcibidn.s,  y  fi  losmismoti  preceptos  de  los 
apdfitMiIcs.  De  modo,  qiio  debemos  dpcir,  quo  los  sínodos  y.Padrcs  cuando  citan  las  reglas  aotignas.  no  se  reiteren  á 
los  cüoones  apilstdlioris.  Adetuis.  no  sleoipn)  qne  en  Iób  motmawntos  anli^ios  se  eonlinnan  y  sü  cittm  las  reglas  se 
-habla  de  esta^  tínones.  i'j)iifi  pnrdn  demostrarse  con  rfnrldiid  leyendo  c)  XIII  de  Nicea  y  el  XXI  de  Ancira  cotrjnJos 
con  los  cánows  a|KV>ttilious;  en  vista  de  b  cu.il,  y  es  necesario  íiiigir  nuevos  cánones  a|>ostOlícos  á  los  que  puedan 
leforírae  ledas  l^s  re^tliis  mcnciunadijs  en  los  raoiiumeiitos  antiguos,  ú  hay  qnc  decir  qc^s  tN|ÍO.cl.lÍ0n]Hrj  defCI^ 
'nnli^tn<;  e!ilcii(lieroii  los  concilios  y  Padres  las  costumbres  primitiv<is  de  las  iglesias. 

La  ciicsliou  sobre  h  éi)oca  en  que  v;i',rou  la  luz  las  const|tuciunes  apostólicas,  parcco  de  solocion  mas  fácil;  put^-i 
siendo  San  Epifanlo  el  pi'iim.-ru  que  lialilú  v\h\s.  es  muy  pruh  iLIc  (|uc  t  nipcinran  á  conocerse  A  linea  del  «iglo  IV, 
dd>idas  al  tfabajo  jdo  al¿uu,  pariioilaf*/  &c  csprcsa  eit  ellsfl|,kt  dibclttbiia  vigeate  en  cl  aigio  iV,  en  .cspeoial  en  las 
Iglesias  oriPDtales:  de  raodo'iiiie'  sus  libros  nianiiñán  «a  toda  so  puressel  rftttal  de  la  Iglesia  griega  de  «da  dpoes. 
no  babit  nd/>  en  clhs  nada  que  sím  rottirn  i')  á  la  í&  ni  A  la  adiiuniblraclí^n  flr-  1t  igle^.  Y  si  en  el  dia  áe  enraentnin 
algunas  constituciones  con  ci  nombre  de  ajiostúlicas  contrarias  á  la  fcon  aiji^inos  pasnges,  debeinoíi  decir  sin  vacilar, 
,  quB.hansidOi^lwsteriorinQntc  c^nompidas  por  los  bengos  en  apoyo  do  sus  emna;  por  cuyas  cimas  «Me  Ubra  rn 
'  aiiuclfos  tiempos  tuvo  grande  autoridad.  Ko  nos  estcudcinos  abura  sobre  ellas,  perqué  lo  dejamos  para  el  prólogo  qib* 
^  p<)udre:no6,  totnadu  df)  'a  edición  de  cóndilos  generales  y  particuian»  de  Lorenzo  Surio,  compuesto  en  latin  por 
Jouii  Cárlos  Dov:i),  iil  I  ]tode  Ostunl. 

Como  que  kiy  al^u  ias  diriwncias  do  cnlldad  cn^rc.  la  versión  de  DÚHüsio  Eil^  y  la  que  de  los  cánones  apos* 
idlicos  lii»»  lainbídi  Uemúauo  lleiiret.  lunqps  erefiSa  opo'riond,  i  fio  da  que  nada  pueda  desear  d  lecuir,  co|ibr  ante) 
traluccioi^  y  aajv^iA<i«iii^Aknuescn.  U  delOonislova  nnnendacon  síiqob  ra^fpofjry  con-áiili9s.la  da 
nervet.  .     -     r . 

Las  cincuenta  primeros  cánones  apoyólicos  se  traducen  aqoi  del  código  de  Dionisio  Exiguo  publicado  por  Envi- 
qtto  Justclben  la  ltibl¡oiec;i  del  derecho  canóaioo  auií^uOi  y  IwtioinlaiciBoo  Altimoadeia-Wnioo  de  fiaasiaoo  fier- 
ra publicada  por  Fdiix>  Labbé.  SívMo  .¡''«••ti» 

TITULOS  DB  LOS  CiUOm  APOSTOjiCOS  S£GCN  LA  ANTIGUA  EOIOON. 


t.   De  la  ordenación  del  obispo, 
«•  |;  '  "De1a  d«lMtw«sbft«rdé.  diáconos  y  demás 
élérigos. 

3.  Que  no.se  ofrezca  en  cl  sacrificio  sino  lo  es- 
t^bluciilo  por  el  Sei'iur. 

i .  .(}tjé  es(iec'iea  deben  presentarse  al  altar,  no 
p^r.i  c*1  sacrílícto.  Sino  para  la  simple  ben(l¡fi.^,a. 

5.  Qw  los  íieles  lleveir  á  tas  ( a^as  de  <  sn- 
ccrdutes  |o  que  nu  puede  utrcccr»e  ca  las  i¿^lc* 

aias.       •      ,       ,  ♦ 

6.  Que  cl  ouispo  o  prosbíícrft  no  desampare  á 

aii  miiger,  á  ta  que  debe  cuslatiieiiic  j^iberiiur. 

7.  Tjtic  los  sacer  Juics  y  luinisíros  del  altar  se 
'  ab'-A<)n^:tn  de  cuidados  aeg^í-jres. 

ft.   Tiempo  en  qué  ba  de  celebrárse  la  Pascua. 
9.   One  lus  iiiiiiÍNtros  did  nUar*  celebrada  la 
ofreoda".  lí^iíi^^^»  coiuulgíu',^  \  ,  , 

Tono  I. ' '  . 


^  10.  Que  los  (leles  Iqj^^tío  onlran  tn  la  i^lc- 
tfa  deben  comulgar. 

1 1 .    üue  no  debe  orarse  con  ]m  r=;comult;.  df,s. 

lá.  (jue  no  se  hsga  oración  con  lus  tkugos 
coiKiciia  bis. 

13.  Oue  ningÓD  fiel  sea  adoúiido  sin  cartas 
recomendtilorias. 

1  i.  Olio  los  obispos  bajo  nlDgnn  cottoeplo  in* 
,vadau  Us  parroquias  agenas.  .;. 

13.  Que  los  clérigos  no  abandonen  sus  pro* 
pins  iglesias. 

16.  Qüc  se  cscocuulgoe  a)  tiLispo  que  udmitic 
re  clcri^os  ágenos. 

11.  Que  00  se  recibe  para  el  vlero  á  Igabí* 
pmos. 

IS.  Olio  tío  admita  ai  clero  al  que  w  rruMire 
^>n  una  viuda,  Ucs|H.'di^a.|»Oft  otr»  «i  ntmti^  .  > 
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V  í^.  QiM no M  ftdmit»  on il  der» ha* 

ilier»  estado  caMdo  con  üns  iteraiaiiaM  '  . 

50.  £1  clérigo  no  salga  üüdor.  i'. 

51 .  QiM  se  admitan  al  dciD  tooqUadaTOtoO* 
4id  Jmo  6id»  castrados. 

^•iü»  Qoo  no  Mt  cMrifi»  él  qw  m  cMIrA. 

23.  0^'*'  Uispida  del  clero  al  que  se  castró. 
.  -24.  Qm  el  lego  que  se  castra  oo  comulgue 
•en  tres  tiWM. 

0"fino8»prive<lo  la  comunión  á  U$  ohh- 
|K)s,  prebileros  y  diácunos  cuDdcuados  por  crí- 
menes. 

26.  Igual  deformtnaciqn  rija  cod  k»  deom 

ministros  de  la  if^ii  i^ia, 

27.  Qué  t  lcri^os  pueden  cisai^e. 

2ft..  Que  el  obU(io,  presbítero  y  diácono  no 
««roten  los  fíeles  (¡wt  necea.  ' 

el  ctmdenado  porcrfUMOes  nO  pMdll 
volver  á  ejercer  SU  antiguo  ofido* 

M.  (>ue  no  w  obtengan  loe  ofidot  edesiMi* 
•eos  por  dinero. 

31 .  Que  .las  polestaties  seglares  no  invadan 
.la  ií^Icsia. 

32.  Del  presbítero  que  en  desprecio  de  su 
obispo  intentare  reunir  el  pueblo  separadamente. 

i  1    Que  no  sean  tcdUdos  por  otros  los  d^* 
gos  condenados. 
.91.  Qtte  no  te  admita  dn  cartas  fseomendl- 

lorias  ¿  ningún  obi>po,  presbítero  ó  diácono, 
5tt.   De  (a  primacía  do  los  obispos. 

CAMOM»  áPOmijOKini 


M,-  Om  iiD9nl«to  iiiésni  obispo  é  cl¿rígot 

S7.  De  lus  obispos  ordenados  que  no  son  re- 
dbidos 

Í9.  Qm  se  eelebren  concilios  dos  veces  al  año. 
99.  Qaé  el  obispo  solamente  cuide  de  las  co- 
sas eclr'^r'i-1ir:is. 

40.  De  la  dignidad  del  pontífice,  y  que  tenga 
polMta^  «biNñe  ana  cosos.      "  • '  ^ 
\  1    Oiie  el  oii^spo  dbpcmf  'tttrá  létf  pdbm 

las         eclcsrá."5ticas.  '  '  " 

ii.  Que  el  obispo,  presbftefár  y  dUiMIO  iKb 
sea  jugador  ni  Iion  .^(  Fio. 

43.  Qüe  loa  cleri]:os  y  legos  jugadores  scan 
privados  de  h  cumnníoii. 

44.  Qoe  el  obúpo,  presbítero  y  diácono  oo 
séan  usnreros.  '  " 

45.  Qoe  el  obispo,  prediftcfo  >  oUeodo  flb 
oreo  con  los  bereges. 

461  Que  no  se  aprud)en  tos  baiittinM»  it  los 
hen-gos. 

47.  Que  no  se  rebautice  al  que  tu  ba  sidoeD 
la  iulesij;  y  que  se  reitere,  sí  lo  ba  sido  fiiera. 

(8.  Oiie  se  prive  de  la  oomunion  al  l^o  qjw 
despide  su  mugcr. 

49.  Que  st' adlnil);^f^o  c!  baufisO» eU  él lUMI* 
bre  de  la  Saulí.Muia  Iríuidad. 

80.  Qoo  no  se  use  de  tina  aolo  iomcidoB 
en  d  baaüiow,  á  Imilsdon  do  la  oaarto  dd 
Sdlor* 

CANON&S  APOSTOLOfiUM 


fituiUafio  Berreto  tniorprota. 


sanctorum  et  omni  vt^nerattone  pro» 


Cánon  1. 

srnpiis  a  ilnoli'IS  fd  UibUf 


Rpíf 

•piscopíH  ordiaolur. 


I.            •  Cap.  I. 

El  obispo  se  orddtMft  |Mr  dos  E|)iscopu.<>  a  doobuSiOt  fñbm 

ó  tres  obbpos.  epísixipis  ordinetor.. 

f. 


Nada  conUene  este  cánon  ageno  de  los  tiempos  de  tos  apóstoles:  y  aunqüo  de  gHkdo  confesemos  qOe  no  fa4  pn- 
nralifado  por  ellos;  sin  embargo,  no  obsta  para  que  lo  Tucra  en  el  siglo  I  ó  II.  pues  se  sab3  que  estaba  ya  en  viga 
tsbi  disciplina  antes  del  concilio  de  Nicea,  y  ((ue  la  observaban  todas  las  iglesia,  como  se  deduce  de  la  csposidoe 

qUQ  pusimos  al  cAnon.IV  dd  rcforulo  c.tnciliü.  Tniiibicn  di-bemos  advertir  que  en  d  proaenic traía  de  in  oránu- 
rMtt^  no  de  la  üttem  i»  «iúpo,  pues  las  palabras  gn  ^^u  r,  (^ne  se  U'adüceo  j^r  it»p«tieiQ>í4*  .vurna»  lo  deuuifistrar 


i. 

Prc-Vvfcr  ab  uno  epi^copo 
ondinelur.  et  diacoatis..  et  re- 
liqul  daffeL 

». 

Si  «tliis  cpiscopus.  vel  pros- 
Inter,  praeter  Dimiiii  de  sacri- 
íicio  ordinalioncm,  alia  quaedam 
ad  altare  altulertt,  mel  vel 
lac.  vel  pm  vino  sicerani,  vel 
«onfocta ,  vcl  vel  aliqua 

vd  it^uuiina  praeicr 


II. 

Fl  presbítero  scfá  ordenado 
por  un  obispo,  y  también  el  diá- 
cono y  los  réstenles  déri^ 

III. 

Si  al;íun  nbi?pr>  ó  presbflCTo 
futra  (le  la  ürJcuacton  del  Señor 
ofreciere  algunas  otras  cosas  en 
d  sacrillcio  sobre  el  altar  ,  esto 
es.  ó  miel  ¿  lecbe ,  ó  en  ve*  de 
sidra,  \inü  ó  afpiinas  bebidas 
compuestas.  6  aves  ó  algunos 


Pf?^sTi\1oT  íib  uno  episcopo  or- 
dtneturii  et  diacoiuis.  ai  rdi' 
q!ol  derid. 


Si  quis  cpí?copii?.  aut  presby* 
tcr,  pratUr  ordinalioncm  Do- 
mini  alia  quaedam  in  !^(tí- 
licio  o(r«ral  super  altare:  id  est. 
aut  ntef,  aot  tac',  aut  pro  vino 
si  i:r;iiii,  aut  coiircita  quaedam, 
aul  votatilia,  aut  a;üiiiaUa  alí' 
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r»!  excíTiplar  non  habiiU.'7!ÍíE9's7[x'i 
id  est,  Tct  uvam)  tcinpore  on- 
inrtuno.  Ne  liceal  anlein  iliqdra 
aliud  ad  altare  ofTnrre,  qiram 
oleoin  8(1  lumiaare,  et  incemum 


Omnis  autem  alius  fructus  do> ' 

pio  e<  presbvtem.  Cl^ruin  aufcm 
est,  quodtpiimDiHifi  el.pcesUvlerii 
diacunis  et  téúqjm  ciencia  imdn 
bmntt. 


«  6Sf  — 

animales,  á  legumbres,  otM'aikdo 
en  taoktwáe  n  ostnMMfiiB  <per 

c]  Señ  r,  sea  depuecAo  CA  tttal^' 

po  congruo.  . 

IV. 

No  es  lícito  ofrecer  al  altar  aS- 
no  nuevas  fspigas.  uvas  y  aceite 
jSdra  liis  láin|)aras  y  Thifimama, 
esta  es .  iacieuao  en  el  ticittpo  M 
que  se  hace  la  santa  ofirenda. 
Vi 

Tudos  los  restantes  frutos  se 
remilif  in  &  la  eas»  ^le  la  priniM* 

para  e!  diiispi)  y  prciliítcros .  y 
00  loa  oírecerán  en  el  altar:  pues 
es  dwto  quei los  dividen  í  js  ubis» 
pos  y  prcábiteros.  y  éntrelos  diá* 
CODOS  y  demás  clérigos. 


qoa,  aot  legnnilliív  contra  coa-' 
MitsiiDminlK»iÉMfilijMbi;  cbs^* 
noe  táDpóre  déndoaiiif.  r  -  • 

Offerre  non  liceat  aAdntil  aá 
altare  praeter -íiovas  spicas  et 
uvas  et oleiim  ad  luminaria,  et 
thviniíiina,  id  est  incensum.  tem- 
paire  ^o  (1>  aaiietft  oelebMttor 
obbflo. 

V. 

Reliqua  poma  omnia  ad  do> 
aaum  {iriaüUae  episcepq  ei)Béés- 
bjteris  diripntur.  non  offeraii- 
tur  in  ^li^i-i,  CefitufUi  est  auteai» 

2uod  episcopus  el  presbyteri  (2) 
ividant  et  diaooni»  et  xeiiquia 
cleríds. 


, «,    .  ■.  .'i  .'     I  '  ii  >.  f.  ■!  ., 

«08  M  eáMiM  ae  leen  de  distinia  nianera  en  varios  cddioes: 

y  Balsamon,  de  loR  dos  primeros  sti  compone  uno,  y  el  tonooéo  ae  es[)P!?si  con  sep;iranÍon.  El  senlidlo  del  primero  es 
que  no  so  ofrezca  nada  en  dallar  sino  lo  que  inandii el  Sdtorquc^  presentirá  eu  el  sacrificio,  esto  es,  el  pan  y 
el  vino.  Túdos  tos  oddieia  liilfpdBcciones  c«tti«an  á  los  tnn^cMrea  con  la  depeaklon)  pjefoks.piitbraSfpflfriM» 

ri»r,*\i»  rqti^iiaftVqiiipiio»  y  loa  ccidices.  &  encpcioo  dd  de  Dkmiüio.  al  vecbci  ¿qnexnr:  da  «Mdo^qae  aegoiÉ 
iiu¿rpr^.eloORUwtaiti)raer&  dcpaest»  on  (trm^  ppoHtino;  y  según  Jasrre&ridMvandones  se  haiir  do  ofrecer  laa 
nuevas  legunoliM'ea  eq  iú^fo  «portuii*!  Esta  úlumn  lectm-a  es  la  mas  común,  verosímil  y  convoDicntu,  iiues  mamflcaMi 
que  W  espigas  y  las  MIIMeÁflil  4fipfrecerá  sa  Uempo.iEríUi^,.ps(o  es,,  ..  .  i. 

BsplicaiHlo  Balsamon  el  (»noR  IVdioa,  qm  él  ofirecerse  eii  el  altar  e^gn  nnevasy  uvaa^esponinade  cAasra- 
sull  1  la  innteria  del  sacramento,  á  <aber,  el  vino  y  d  pan.  Por  b  misma  razón  scgurami-nte  sf  permite  laml>iíMi  ofrecer 
en  c¡  aitir  aceite  6  incienso,  pms  que  so  usaba  de  aiuUis  cosas  al  tiempo  de  la  ofrcuda.  Pero  cojno  algunos  quieren 
sostener  qiiti  en  los  primeros  sfelos  po  se  gastaron  lámparas  en  la  iglesia,  es  preciso  hacerles  ver ^e,OQpsta  por  Eu- 
aebio  que  en  la  gran  Vigilia  de  ras'ciia  en  cierta  ocasión  f^tl^apéita'a  los  ministros,  y  qtjc  por  un  milagro  de  San  l^ar- 
Tisd  80*66110  agifaqttc  se  convjr'ii5cn  c^ta  sustancia.  taínMéii  aiesil{rtia  frp  jlito,  que  en  la  primitiva  ¡¿jlesia  se  cm- 
■  jileaba  ya  ol  ímcí'tiso;  y  |i  un^'.m  .si;  d..-.!  Jo  S;iv.  Amlir^ísio  c-n  la  (^S|,o-'cii.in  al  capítulo  1.  df  San  Lui;as. 
i.  En  el  cátion  V.  se  prohibe  oírccer  al.  al  lar  utro^  dones  fuera  de  los  luciicioaados ;  pero  se  manda  aue  los  Qevoa  al 
lAriqwfilos  pft^lidiMs'liai^^^^^  clérigos"  (Hrai  verdona 

'variaii  al^o'de' esta  de  Dionisio  Exiguo.  ' 

•'  En  la  ^,íl(*<?ia  primitiva, ánU2;>(Li  que  tuvieran  sus  ralfllsli'ds  le^  estipendios  fijos  se  sosioniuu  de  lo  que  .Jos 
•fieles  e  ninli  iiafti  tiberaltáiünte'dxiA  tó&  productos  de  taS  primlcfes debidas  por  la  ley,  como  puede  vtírseca  el  libro  3. 
capitulo  30  de  las  constituciones  apostólicas;  de  cuya  dialribaciOD  se  encalvaba  Á  obispo  Veanse  los  céiioiiics  Vil 
y  Vm  del  oontíUOjgrangrense,  y  el  XXIV  de  Anlioqula.   ^  .  ^  ' 

.  «.  y\.  VI. 

Epia«opua  vel  presbyter;  vel  ■    El  olHsfio  ó  presbítero,  "bajo      Episcopus,  aut  presbyfer  oxo 

diacoiius  uxorem  suain  iie  njicidt  preleílo  d('  n  li^ioii  no  repudie  mn  pi-oprÍHia  nuquaquam  suf 

religiouis  praetextu :      auleui  du  modu  alguno  ó  su  propia  anoc  obteniu  relqgiottb  abjiciai:  si  ve- 

<Í«>cerU.  eagnagetut: .jetoi  |MMe>  fer ;   la  neliann  acá  CBeoiMl'  ro  rejeoerit;'  ctio^noiitliiMIiir 


I   «ea  arrojado.. 


VL 


Cpaq^  ^oquiiai},fs|q^qa.iio  solo  eran  los  presbíteros  y  diáconos  los  que  lenian  ontgeres,  sino  taaiblsa  laá 
eUqpoa.  aepm  ooatombra  de  Un  orieolal^:  ybácennoiar  lalsanon  y  Sonaras  qoe  antes  del  coodUo  VI,  llanado 
veliannoaieiyelaea»  Alé  Ifñto  á  loa  obispos  1^ 


y  .;  •  ••'  't.  1-1  . ;  >  '  il-i*»!.!*-»  *  •  i  «ü-j.  .  .  "i-  = ;  •  •  ii  •  -i  ••  • 
i:- g|il|^':i:  ;*!  %.JÍi'J  t  vW  t  hh  i.ul  .  Jiu  bb  :.'iíl. 


.:  •«      .••  .»  ..  i- I»  l'l  fin 

;.<:il'.i;i|  i.;  .t.'  ■  p  :  •  i- '  :  •  '"t » 

.'ji  liji.ií'jj  u;iv 
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tar  con  sus  longcre».  El  (ún<n\  pr&soTOe  no  (luitre  qijr.  bija  prft«sw  de  reügíon  6  pie  l  id  1  ts  dimiian,  pori(iie  creían 
que  se  irrogaba  uda  iqjuria  al  siuanicnio  del  HMlriiDonio.  pues  pan^cia  que  ci4u  iiu  pudiera  extsur  junU)  coa  1» 
jrtadad,  y  poniae  ^|enp!o  de  los  cl<5ri^os  los  dinn  is  íldos  querrían  kuubit-a  d^pcJir  1  sas  mugeres.  V  como  .qm 
OSta  dlstíi|)liua  parece  opucila  íl  la  de  ia  i;;lf'->ia  í  itini,  q  tc  río  permite  c'  uso  malrimoi^io,  aun  lf"^itiTn:iim'nite 
contraído  antes,  á  la  personas  sagrai^ts;  pur  kn  iauio,  imiohos  Litinos  no  rcilcxionando  ea  jas  coitiuiiibreí  de  ia  pri- 
ndtiva  iglesia,  y  cii  cspccul  de  hs  nrlefOS,  jMZgvui)  >  a>}ui  so  prohibe  q»o  no  abanUuocn  á  su»  lQ¿aimas  mugeres 
ea  cuanto  &  suministnirtas  lo  neceMrio'para  vivir:  to  cu:ü  do  e^caobmait  ni  coa  di  aeii^.i4.f^jl)i»^^tali|M  ^eh 
ciiiiu,  oopu9  puedo  verau  enl»  etpoe^e  que  lo  puso  Dovcre^o.  '  ■  ,  >  '  ' 


VIL 


t  ■••! 


diáconos  recubres  f-urn  nuo 
fuaci|>ul:  aiiuqui  liepuuaiur. 


'  'M  obispo .  presbítéro  ó  dl*co- 
no  do  modo  alguno  tomen  sobre 
si  cuidados  seglarea.  y  üi  obrariD 
dtfiitfD  inodoieaiiamjailoa»  - 

.Vil.  ' 


Epi9copá8«  aut  presbyter .  aitl^ 
dÍMXHHM.  iM«]uaqnáin  secularps 
Mru'gdÁlttiat:  (útt  aiil^  dejí- 


E!  que  quien  enterarse  del  espíritu  de  este  dnon  puede  leer  la  epístola 
Bigalcio.  Esta  consUludoa  se  reuovó  en  ücmpos  posteripres,  y  en  especial  ea 

1.  '  m. 


Si  qnl?  episoopu<i ,  Vfl  pres- 
bjter.  vei  dMoonus.  sacri  Pa»- 
cnaeiHem  Mtft  Vomon  a«qot- 
nocUum  cum  lodMl»  «lelmre- 
ñl  depoaalur» 


Si  alf^nn  oí  ¡spo,' presbítero  ó 
diácono  celebrare  el  mnio  dia  de 
la  PüBciia  en  onion  da  los  judiaa 
antes  del  eqtiinoccic»  dala  priONr 
vera,  sea  aivoj^do. 


Sft  de  Sea  Cipriano  en  la  edicior^  <4e 
al  alio  SIS  eo  el  concillo  Qe  M^gun 

.'.  vni. 

Si  quis  pplrropns,  aut  pres- 
bjler.  aut  diaconus,  saoclam 
Paachae  dlom'attle  varoalo  aécpii- 
noclium  cum  ludacit  ott^vaff « 
rit,  ab|icialur. 


'  Ibie  eiaoQ  Bo  imede  atHbalrse  ft  los  apdsulce,  pues  que  st  se  hnbién  omnefdo  en  los  primeros  tieiopar coandasv 

disputa  con  tinta  calor  sobre  el  din  de.  la  celebración  de  la  Pascua,  se  hubiera  citado  para  decidir  la  cucslioq,  mu- 
cho mas  cuando  por  ambas  parlus  se  alc^iba  la  tradieion  aposlólica.  rere  tampoco  se  deduce  de  aquí,  comoalguooi 
quieren,  que  no  sea  anterior  al  coucilio  de  Nieta  ^pacs  que  sabemos  que  en  el  tiempo  del  {<a,  a  Yictor  se  dilpnl^ 
también  acerca  de  la  ccIobraLion  di;  I;i  refi-riJa  f'tpsla,  sosti'iuL'iidl.j  Itjs  de  la  diócesis  asiAliai,  n\  iiniou  de  otrcs  obis- 
pos del  Asia,  que  había  ú¿  vcrUiausc  cu  el  illa  U  d«  la  luua  de  Marzo,  ciycra  cu  el  día  que  (.uiMtfe.  \  ú  to  ¿a  cH 
dito  al  escritor  Eusebto.cn  tiempo  del  referida  pipa,  esto  es,  d  flnal  del  siglo  II,  toilas  las  iglesias,  escepluando  la  dld- 
eeiis  de  Alia,  jmplMip  qiie  por  esie  Giaou  se  habia  mandado  qu«oose«elel)ranla  raMjua^ooa  lea  íudioseae)  i»> 
lIMtodlali..   ,      ;  .    ,  ■   


1,1, 


8i  qtfia 'apiacopus,  presbyter, 

yd  d'jconus .  \d  ex  sacerdo- 
uli  caulugu,  facía  obUttiune  oon 
loniinunioaverU,  causam  dicst: 


IX. 

•"/ 

<•  Si  algún  obispo  ó  diácono  ó 

cnnl  ]?;it;r  sacerdote  des^íiu's  úi^ 
heciia  la  uirt^tida  no  coiiiulgaio, 
ó       ei  motivo,  y  si  fuere  ra- 


et  si  probalulis  fueril.  veiiiam  ^onal  consígala  véiiia;  ó  siuo  le 

nianifcslare.  sea  privado  de 'ia 
comutiion  como  causante  de  per- 
juiuiaal  pu(>M*i. 'lando  moii^;^  á 
aospechar.  <|ik  ujiJiiquesacnfi- 
€6  DO  ofreció  reciainente. 


consequatur  :  sin  veró  iriinus. 
scgregelur,  ut  qfii  populo  of- 
feosiuui»  causa  sít.  et  susiúcio- 
neordederit  adversüs  eum  iiui 
obiulit,  tamquluii  non  d^nA  oí 
fuderit*     1    .         í  ' 

•  I  -  j  Jt.i  •  •-'  <   >1  •'  -  •  • 


• 

Si  quls  oniscapna,  avl  pna 

byfí^r,  üiil  tiiíuontis,  vpI  quill 
bal  ex  sacerUulali  catalogo,  facía 
oblal¡|áM  v^Don  comunteaverit: 
aut  causam  .dical.  ut  si  raliona- 
bilis  l'uerit  veniam  cuiisciuatur: 
aut  si  non  (lixiTit.  communioiie 
privciur.  tamquam  <]ui  populo 
causa  laesíonis  cxitterft.  daña 
siispicionein  de  eo  qiii  <^crí6cft' 
vU.  quod  reaté  iron  obtQleHt!« . 

•  •  i  í.  >-ii'-.: '     •  1  '■  .  -   t  ■  ■ 


•  Para  la  mas  fácil  Inteligencia  de  este  cáuon  debe  saberse  que  aniigna  mente  el  celebrar  el  nblspo  la  misa  solem- 
ne, icvJos  los  clt'ri^^tis,  fuesen  sacerdotes,  diáconos  ó  ministros  inleriores,  asistían  y  concciebraban  con  el  obispo:  • 
como  que  daría  que  Mspedisr  si  pnelito,^K^f^^  ta.ractitud  de  iuteiutea  del  cddnote  sino  l«  «slfilía^Vi,  di|«qal 
^laa  ana  costoinbafti 
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í  OirioaOMfiie  fíilétn  fn^rerlian* 
lurv' el  Mrípturas  audiunt.  in 
precatloneUuiem.  et  f^at^n  c^m* 
monionc  ono  pennrtneni,  ut  Ec 
clesiae  conrusiónein  aíTcreamp. 

V'r.  '  I  ,        .    iJ  II.'  • 

.•  I..  '   ■  •  ir  -1  .  •  / 


-■I  ."I 


" X.,  ,  . 

*'  To<!as  los  fíeles  que  entran  en 
la  iglesia  y  oyen  I:ls  Escrituras  y 

no  pcrscverao  en  la  oración,  ni 
reciben  ta  sanla^ip^iUDiun.  deben 

'^.\  ...  i.  ...     't:i  ( 


t:  . 

Omnes  fídeles  qúi  in«tred¡on(ar 
ecciesiam.  et$crí|itums  audiunt, 
non  aiiioin  pprseverant  in  ora- 
liooe.  nec  s.indam  coinmunio* 
neiti  pcrcipium.  Tdnthiqatelttdl' 

DWeccIt^sn''  n)mmovf>n|ps. 
Venit  eomiuunioQe  privari. 
1..  .  i,  <  i*.  :  »  ■    •    i  ■ 


.,f9roce  que  nootisiante  q^e  las  palabras  dct  Cánon.indican  que  toáoslos  flcics  do  que  bablv  babian  de  recibir  ja 
«lirada  eonitt|iiiMl,í«ai!iBda  tan  aoto  qnelos'driitiflaúK  que  entran  ente  Iglesia  asistánaLólidó  divide»  y  pemam»- 

can  Iiastn  tCnninar  la  sacada  liluri;i;) ;  pii'^  qrtr^  sí  htihirn  fitípritli)  que  tocios  comii!;?i!>cn,  sin  dmla  algunri  lialiria 
ajTUKliUo  la  ^UitsuLi  Mcinon  aiit^ruir.  ti  noextstiere  cáu  aruC'ánal  para  no  comulgar.  Tamliiun  Jebe  notiirse  que  uun 
.a)aiido<faiBi«  gmaiioa  la  vmiou  Dionisio,  y  se  mandase  lo  preceptuado  en  t^stc  cáiion,  no  iiodria  deducirse  que 
no  se  conocía  ya  en  loe  primeros  siglos  de  kt  l^ia  í  antes  por  el  contrario,  alest^tmria  su  «nligüedad.  pues  t{ueaé< 
eui)  testin)0i)i9  dale»  Acty^de  los  apjitolea  ealil'  tkvongiiaio  que  en  los  pHfneros  sijjios  déla  iglesda  los  Heles,  cafa 
corazo.i  y  alma  eran  uno  solo,  di  H-iiimenlo  persovcr.iban  en  la  comunión  y  eii  la  fracción  del  pan :  iio  permitiéndose 
que  a^blicra  nin^no  A  los  sagitidos  niistcrioi,  sino  af|uel  ^uc  podía  ofrecf''  ó  partii-lpitr  de  las  ofrendas  También 
debemos  advertir  que  se  duduco  de  ostecAnon.  que  es  iin  uso  muy  antiguo  <'nire  los  cristianos  leer  en  hs  tugf^éu 
reuniones,  en  es|)ecial  en  lusdoiDiugps.y  ttcsias,  his  sagrados  escrituras,  y  prohibir'.que  salgan  antes  de  leiminarse. 
T  dcai|ui  sin  du-li  dimaua  lacontun  pci-suaUou  de  ios  liulcs  de  iiue  no  cumjiie  con  el  precepto  déla  ^U»ia,  relativo 
iliailiieadadel»i9i«^aqiidfMimileipiindtlel^  "' * 


'.10;     •  =   ■  • 

Slqtis  cum  n?comrnuoicato. 
velindomo,  una  fcootuisfi^ 
ilt.  is  a^regelur.     ,         .! , 

11. 

Sí  quis  cum*$lt  ctericus.  urA 
eam  eo.  qui  cst  depD5;¡tiu«  ora- 
tierit,  depoaaiur  e(  ipse.^ 


,  Si  nIguQo  hablare  con  un  ex- 
comulgado, aunque  sea  dentro  de 
.^asa.  u  orare  ea>  «I  tonpañift, 
«ca  privado  de  la  ÓMaunlon.  <t 

XIl. 

Sí  algún  dérigo  or^&c  en  coin- 
n&ñia.deotro  cTórigq  ( 
depóngasele  untbiro. 


I 


Si  qiiis  mm  excommunicaio 
saUem  in  (1)  domo  siniui  oravc* 
•ril,  tele  eommunioae  (nivetfir. 

\\\. 

Siqniscum  liamnato  cleiicoi, 
veluli  cuín  clerico,  siimA  i^nvá- 

rit,  iate  depiUBlar.  -       ;  : 

•   •  .       I"  ■  .»■■'  <■ 


Goinoiden  esl^  dos  ciinones  coa  ti  V  do  Nicoa  y  el  Vil  dd  II  concilio  de  Cartógo  i  aavirtíendo  a  lrra:\'í  que  no'^ 
trata  yaddcl.^r^oos>»)muli;adu.  sino  del  dciuie.lo ;  por  lo  cunl  Hoi-vct  so srpnra  df  !a  Vi'i'sion  df;  Dionisia,.  Iey«!n<í» 
en  vez  de  (bn  nato,  qtt(ti^u^)rsie.KiepiMÜ«.  De.modoquese  ord  iiaqee  iii  a(¿an  cli^ígo  otn^  conim  clérifo  df> 
pneffo^flstocs,  daíeio(KAiB0|w  iñdoan  dertelei,  «m  ^m^Utii^  '^v^  mu»,  dlqmctfe;  Mi-auq  noreóo, >ih4r 
if^poivroG^  lad«p«ii^  ^"  ^.^^ 

Si  quis  clcricus  aut  lalcus  a 
cominuniouesu>pcnsus,  scu  cum- 
nninieau3.  ad  aliam  propcret  ci- 

tu»  füeiitabsque  líllerls  com-  y  «a  recibido  sin  cartas ootnenda*  vitalem.  et  suscipiaiur  nraeler 
M^Miiaüiiu  »  tpri».  aeriii  prtyadoé'd«>' dtf-\  >eoi<íinieiMalfl1a&  litMrét  qui 


.JJllKi;-.  :    ,.    ,11.   :<:■.  :   ,  ■  '  .  íiit.l 

ü'l  I»  l,llÍU«(! 

SI  quis  clericiis  vd  la'cus  ?e- 
gregaius,  sive  non  icciiricndus, 
disccdcns.  iu  aliiM  .»  ui  ite  rcco[>- 


Si  fal^nn  clcii-o  ó  1^^!^  s«S- 
pcnsü  de  l;i  cuniunion.  ó  no  cs- 
lándulu.  iiiarclia  á  oira  tiüil:id. 


Iliend8ttlib,scgregeturet  qui  ex< 

cepit,  et  qui  exci'iilus  ot.  Sin 
autem  ests^r^sa^a,  cjus  iuteu- 


1 1 


muninn  los  que  le  rrcilticron  y  suscei>erit.  et  qu¡  susceptus  cst, 

el  que  fue  admitido.  Alescomul*  coinuiunionc  |>T4venliir.  ExcpiH' 

gHfK». fMNft.ee  lea uniett<aílr;'i; ésta  «nniiéaio  '  vbro' jjiíiPétél^^  ipst 

reprensión  por  balier  mentido  ^  eorr^iia.  latnquailiqui  tpcnlitus 

fj^uucidu  li  Iglesta  de  Dios. .  (i)  sit,  etecüksiain  Dct  :iedaxértt. 

,  .  .'■                          •!,  •.  I-./  ,  .^t'  ■                    '  • 

,         •  XIII.  .  •    ,.    ■  i      ■• '  ■■ 

iliL|)riiierftfane  déoste  cáaoo  «stá  oonroraie  con  el  VU  de  Anll^(m(a^y  la  secunda  en  qao  se  manda  que  se 
liáMIM>ÉtttlM4lidiiD  dalft  •Ilion  wtlMifBida  W  Mitr  »*tf-'«»  «  htínrtttmtáit  i  la  Átoié 


•  I 


(I)  OoMtoeiiiu  Aierii,fil* 


C9 
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i  Oíoi;  pues  aunq-iO  en  ninjuni  do  la?  do,  vcrjíanjs  ij  ic  aquf  damos  se  encuentran  estas  úlUmw  ntdma  m 
hallan  aia  embon»  en. otros  iaiérpreles  de  quienes  las  liamos  aüadido.  Debe  observarse  timbien  qüo  m  la  párte 
tnrion  qnoaeInUa  del  exoomnlgmlo  4M(^«sa<ioenO|i«icioii  suspendo,  parece  mas  bien  que  se;  irjta  dd  léfto 
Vlb^l  ctcriícn.  r  i"^  quí-'-Tila  primiliva  l-jlcsiá  bl  clérigo  il  tinien  una  vez  »c  deponu,  jam4s  era  roitiiuido  á  tal 
ftiHooi  clcrittilc& :  pero  los  legos  que  eran  separados  de  la  onmunion  por  ^^^ax  ivempOr  volviao  ou-a  vgi  4  eUa. 


13. 


non  liceat  em  relicta 

pftn)chia  ad  alinm  transilire, 
eti»iMsi  a  piuribos  oogatuv:  o\¿i 
sil  alii|ua  cansa  r.ittr>n¡  consunta- 
nea.  auae  eum  cosat  hoc  fucuire, 
Utpotn  ad  Risjoa  luerum,  cuín 
pos^it  ipse  ¡ís.  qiii  i!!!  -  li  iliiiant. 
pietaliá  vcrho  coiilcrre  idque 
non  ex  se,  s^rl  maltorum  epU- 
toponim  judiúo  et  mAsima  ex* 
'bortaüooe. 


XIV. 


XIV. 

noti  liccfe  alieamit 


-  Ifocs  Keito  «I  obispo  invadlt  Episcopo  

parroqni»  ¡igenii  dejuda  la  propia,  paroihiain .  propria  r4H¿u.  oer^ 
aunijue  sci  ublyadoporíiiucho»,  vadera.  I¡.-..|  rncn.inr  a  ni..»»:, 
a  no  ser  que  iuioeJa  á  ello  uoa 
causa  razuiiable.^.iiu  si  pudiera 
proporeionarinas  Iuctu  ú  los  que 
esiáa  coiiátiiuidüs  ulli,  )•  aprove* 
cliar  algo  á  la  causa  do  U  rtitit- 
gion :  pero  esto  no  dube  julM^ 
tarlo  por  sí  inisiao  sino  por  el 
jtiido  de  muchos  obispos*  y  d^s.. 


vadera,  licei  cogutur  a  plurímis. 
Nisi  forte  quis  (I)  ciim  rationa- 
bili  Ciiti-ía  (i)  iviiii|)ellutur,  tan- 
quain  qiii  (hisííi  ibidem  consti* 
lutís  plus  lueri  tonforre.  et  te 
Alisa  rcligionis  aliquid  (3)  pro- 
fceto  prospieere.  El  hoc  non  a 
scinelipso  pertentet,  sed  muUf>- 
rum  «ittuoporun»  judicie  et  ma-' 
ifaMi  iHiBolitiw  pwihtot.  • 


XIV. 


V. -ase  la  coQfonuidad.<|uo,iiaT  eniia  »!•  tfam»  jsI  ZV  de  JQoea  y  ZH 


li. 

Si  quis  presiíjter,  fel  diaeo- 
oonus.  vcl  oimiiuo  ex  deriooram 
catalogo,  relicta  «ua  parochia, 
.  Ift  aliam  abáe«<Merit,  él  cum  pe- 

nifas  Iran^icrit,  prailor  sui 
.  qpiscopi  ««lUeiiliam  ioalia  paro- 
chía  inaneat.  eum  non  ainpliíis 
celebrare  jtiliemlis.  nnixime  si 
eum  nilburiuiíio  fpi.>jcojK>  uí  ro» 
dircf.  nou  paruerit,  ia■conll^ 
niacCi  et  ioül«püg.|Mrsevefiina: 
w  tauMo  Qt  nicas  oammuateet 

t5. 

Sin  acfom  episcofujg  nihlli 
adyersüs  eos  drcrí^fam  a 
'Minwn  ¿essationoni,  eos  ui  cle- 
^-nfcos  reccperif,  M^rr-íitur  ut 
immodestiae  et  ij)áúTvuij«te  ma- 
gines 


S  algOD  prafl|itcro,  diícoDo  ó 
clérigo  dejando  su  pi  nj>¡u  parro* 
quia  S4J  va  á  una  ageua,  y  ani- 
{;rando  totalmente  habita  en 
e:>ia  úlliroa  sio  saberlo  so  obia^ 
.po«.|ia«a  le  permitirá  en  adelan- 
te mÍBiHfar,  y  en  especial  si 
llaiiiMilo  por  snoÍj¡s|ii)  no  quisie- 
re volver,  persistiendo  eo  sq  jo- 
jfaietud;  per»  comalgacái-'Ulf 
comokigQ. 


XVÍ. 

El  obispo,  pues,  en  cominea 

(luí  (  uul  cllll^la^e.  quoíeoiicjen- 
l/au  los  riioittóüs,  bino  leniceuio 
en  ningún  aprecio  la  ocsacioa 
decretada  contra  ellas,  lus  reci- 
biere como  cicr  ¡yus.  será  privado 
de  la  ciiiiiuuiun  porMumote  do 


Qut  post  ¿anctum  baptismnm 
,diiobu¿.coujiigiis  AMrii  ímpriici- 
W,.  vel  hli^iient  enneabinam. 
TIOft  potesl  rsse  episcopus,  vd 
presbjrter.  vcl  diacoaus.  vel  om- 
niño  ex  numero  saceidatali. 


) 


.A 


XVII. 

Si  alguno  se  casare  de  seguji- 

iis  nupcias  después  del  b  r.jtis- 
mo,  ó  tuvicjfe  una  concubina,  no 
pueda  ser  obispo,  presbítero, 
diácono,  ni  pertenecer  al  nútnc- 
~?.d^  aguellps  ^tw  ^rvcM  tti  mi- 

■flInA  BAMBA 


w  •  :•  I. 


'  ■  tt.''-'  .  ••••• 
•  Si  qiiis  presh^r  aut  diaconus, 
aut  qudibel  de  numero  clerico' 
runi,  rchnqusiQS.  propriam  paro- 
tbiam,  nergait  s(d  atienam.  el 
omnmó  denngra,as  praetcr  epi»? 
copi  sui  conscicnliam.  iii  olicua 
parochia  commpfetur.  hunc  ul- 
teriiis.ij)jHj:^fráre*npn  patinair. 
práecipne  si  vocátus  al)  eiiiscopo, 
rediré  coutcmpserit.  in  .su a  in- 
quictudibe  perbcvcrans.  Voruin- 
.  tamen  tanuuam  iaicus  ibi  com< 
BMinieel.  - 

XVI. 

Episcopus  ver6.  opud  qiiem 
moratos  esse  constiterit.  si  con- 
tra eos  decrelam  ccssatíonent 
piró  'ribild  -Mputans,  tanquam 
derioos  forlé  suaceperit,  velut 
noagtster  ioquietudinis,  coauna* 
QkMis  prífotur.' '  A 


•  t 

Si  quts  post  báptísiba  sécun- 
dls  ruerit  nuptiis  copulatus.  aut 
concubinam  babuerit,  non  po- 
test  esse  episcopos,  non  presby* 
tor  aut  diaconus,  aut  prorsus  ex 
outnoro  «onun»  aur  oatnitttrio 


(9  Profecías. 
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.  17. 

Oui  viduam  accepit,  Tel'ejcc- 
láiii,  vtíl  JUurL'iiiixiii,  ye\  ser^ 
Yain  vel  niimani  scu  sccnicdin, 
4D0»  pote^eese  preflbyter»  ni 
episcopus,  vel  diaeoniis.  ^éÍ  9&h 
nioo  ei  DuoMM  Mcerdoiali. 

•  :  *:  .1-.  .    •  '  ' 

18. 

.  Üm  diias  Mrores  duxit  vel. 
¿cotMQbr&Mon  i  mm  pMcilCMe 

.•.  .      •■.  19.»  '  .  ' 


XTm: . 

alguno'  toroart  no»*  «i%cr 
i  una  viuda,  «rfiodiafla,  turnen, 
cscktvH  ó  ".il{:ui);i  (♦«■  aqufUas 
que«tteQ  é  It)»  espetráculus  |*# 
lriieos.110  pueda  ser  obbpo.presk 
bilero  ó  d'útuno,  n¡  contarse 
4aiai|K>co  «ntre  Uis  ikmaa  que 
^moil  saemdo  miobUirid^ 
XIX. 

ti  que  se  casó  con  do» herma- 
nas, é  üoi)  \jih\p  (IcsuiierilMUio, 
Jio  iMdrá  ser  c^ngo. 

Será  depuesto  61  ckiigO 
caiga  liüdor. 


'  9?  íriils'Vídüaín  aul  éjecíamac* 
cepppít,  DOt  iiicrdricem ,  aut 
anrillam  .  vtl  .irKioani  de  h'i$ 
quac  publids  speclaculis  maD» 
ci|ian(ttr,  non^test  rase  eptS' 
coiius,  ütit  prppliytpr,  aul  (Jii- 
«ühu.H.  aut  ex  coruiii  nuuier(^ 
iiqf  .nildlalef'io'  Áacro  dcsci  viuni, 

Qui  daa.s  íd  í^onjujíium  soro» 
res  accc|ipr¡t,  Vel  Gliam  fralriai 
et^ícus  esrienófi  poterit.' 

Clcrirn<T  Hitcjuis^ailiils'  inaet* 
líeiis,  abjíctáiur.  ' 


Parece  que  debe  entenderse  en  eslc  cánon  que  la  pena  que  se  impondrá  af  tí¿rí¿0  qtie  sa'ga  fiador  por  otro,  ha  de 
•or  solo  en  el  caso  de  que  por  esta  liiuza  reciba  lucro:  |wro  uo  cu  m  Jo  .se  riblli^ue  por  otro  por  causa  de  caridad.  Mu 
eoino  se  sabe  por.  cspcrícncia  que  las  fíanzas  frccuealemenie  ocasionan  pleitos,  con  razón  se  ha  "Mii'vtilitdff  laiabieii  < 
^60d<»  postóriertóiqiwlo»  dérigwsatiwtt}^  " 


20.  XXT.  XXf. 

Ettnuchus  si  ex  homtitom  qui«  t\  que  ha  .sido  becho  eunuco  Eunuchiw  si  per  in^í(I¡as  liO' 

dcrn  injuria  f.uius  .sit.  vel  in  por  asechanzas  de  los  hombros,  niinuni  fuclus  est,  vel  .'-i  iu  per- 

persecuUooe  virilibus  privalus  ó  aqueláquien  en  lapcrsc<:udoD  aequulione  ejos  suot  aoipulata 

tfl.  vd  aSe  natoa  «t.  ci  digaiia  le  corlaron  las  partes  de  la  ge-  vinlia.  vel  n  ita  ñaua  cat.  ct 


eat.  fiat. 


it. 


Qui  seipsum  muttbvít  sH 
ckrícusj  est  caim  sui  1m»íuícÍ4Ío 
el  jDei  opiOdi  hostia^ 

n. 

SI  quis  cum  sil  cicricus.sélp- 
aum  raatilaverit.  d^povator.  éfil 
«nimatti  homicida* 

V  23. 

Laicuaatti  seipsum  mutilnivit 
triboa  amusst^gregctur:  est  cnim 
auae  í^íua  vllae  iosldiaftir. 

2S. 

Episcopus,  V  pre«bTter.  tel 
diacoaus.  funmauonis.'vel  per* 
Jurii.  vel  lurtia.oOQVíclus.  depo* 
natur  et  non  s^rrgetur.  Dicit 
onim  Scriptura :  non  viudicabis 
I  i  in  i  lifr  uin.  Siinilitor  rcUqui 


ó  nació  sin  ellas,  si  69 
diuQo.  puede  llegar  á  obispo 
XXII.  • 
Si  íií^'uní  se  casiró  á  si  prc* 
pió.  e&lues,  si  se  arrancó  las  pa^ 
tes  genitales,  do  se  ordenará  de 

cléfi^o.  jiorque  es  suicida  y  eno*  suos  homicida. eat,  et  0iei  con* 


«Bidispiu,  eflIoiaUijr  «¡^twfiOB, 

Xxn. 

Si  quls  abs<-¡dit  semefípsmm, 
id  c.^t.  si  quis  an)|iulav¡t  ^ibi 
viiili.i,  non  fíat  clericus.  quia  (1) 


ign  se  castrare  á 


migo  do  ta  obi«  «te  Dios. 

xxm 

Si  algUli  cler 

al  pnpm^  sea  condenado  VMah 
«aaoieporauitida* 

XXIV 

El  lego  que  se  mutilare  i  a( 


ditkmb  fniminai. 

XXIII. 

Si  quis  cum  dericus  fuerit. 
fthsdiarit  acmetlpsum,  onmind 
damnetor^  quia  aona  cal  ho* 

micída.  ' 
XXIV. 

Laíciwsemelipaum  abscindona* 
propio,  quede  privado  de  la  co*  annla  Iribaa  oommunione  prive* 
munion  por  irei^  años* •¡lorqoo  tur,  quia  aiiae  vilae  inaidíalor 


atentó  contri  su  vida. 
XXV. 

Dcp«iní»a?c  al  olií'?prt.pTf<«hffc« 
tero  ó  diácono,  á  quien  se  le  pro- 
bare haber  cometido  Ibrniea* 
cion,  perjurio  ó  hurto,  ppfo  msx; 
le  privará  de  la  cuniuiiion  :  pues 
íjUr  lüco  la  Hs(  riiura.  no  se  lo- 
marán contra  él  dos  Teogaozas. 
.     XXVI.  ^ 

Los  rfciTins  .  '■-••igos  se  sujeta- 
rán á  la  condición  anterior  de  b 
misma  manerfl^ie  loa  idU  ttSé- 
ridoa» 


■extiiit. 

XXV. 

Ppiícnpns  aut  preshyfer.  aut 
diáconos,  qui  in  forñicatione, 
'  aut  perjurio,  aut  furto  eaplos 
cst,  diponatur:  non  lamen  eom* 
muníune  privetur.  Dicit  cnim 
Si-i'¡|iiura:  Non  vindícahit  Donil- 
ñus  bis  in  idipsum. 
"  XXVI. 

Similíf  or  rT  reliqui  clt^ici  holc 
oondiliet/i  subjaceaut. 


(1)  Suijisii» 
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^  Ex  üs  qni  nun  docfa  nxore  ad 
cicrum  promoii  sunt,  jubemus 
vrÜTit  iixoroin  duccn  ICClO* 

rus  el  caolorcji  sulos. 

26. 

Episcopum,  v«*l  prcsbyienim, 
Vel  diaciiniiM).  qni  vcrherat  eos 
qui^ieccant.  vel  infídelos  qui  in- 
jnmm  r^eenint,  et  per  ha4>c  volt 

Iícrlcm'facere,  depüiii  juliernus. 
)oniinus  eitini  mis  iui|uui|uaiu 
|;oc  ducuil,  coolra  aiiteni  ipse 
verberatus.  non  repercuNtil:  ma* 
lediciísapiMililus.  malnlicta  non 
retuliu  pNücDs.iumiiiinnUui  est 


XXVH. 

Mandamó}.  que  Um  promovi- 
dos  al  clero  sin  estar  candon,  >i 

quisiorf  n  c:Vscnse.  pero  no  sean 
am  que  kciures  ó  cau^crcs. 

XXYIII.  ' 
Ifandamos.  (fue  sean  privi^M 

do  sil  (iliiio,  ti  (  !  ¡  ¡  (I,  presbíte- 
ro ó  diácono  (|ut'  hir  it  mi  ^  los 
Deles  4Mtncuenle9.  ó  i  loa  tnüe- 
Ics  que  no  oliniii  liti  n.  qticrii mío 
bncerse  tenu  r  pur  (^le  lU^tliu; 
pues  que  el  Señor  jnináH  nos  ha 
ensebada  e^u  doclriiia;  pord 
contrario,  mando  se  le  lie  ría  no 
h«  lia  el.  cuando  se  le  innlilrda 
no  niuldecia.  y^ouuido  sudiauo 


XXVII. 

Innn|vlis  autem  qai  ad  dcroro 
|Hiovecti  sunt.  praaeipinius .  ut 
si  vidueriul,  uxorrs  acriplant: 
sed  lectores  caniorcsque  tanlum- 


XXVIII. 

Epi<:copum,  ant  presbytcruni. 
aut  <li:M'onum  pcrcutienlrm  fí- 
dtlfs  deliuquenifs.  aut  infideles 
íniq lié  agentes,  rt  per  hujuíinio- 
di  volenletu  tirncf  i  dejici  ab  of- 
luiu  küo  |iraL(  i|  Ulitis,  quia  nua- 
quam  nos  hoc  Dominus  docuil. 
fi€(fQtniiii>  vero,  ipae  rum  per> 
coleivtiir.  nim  KfiefvtJtienK, 
ruin  iiiíilcilic  cittur .  non  rema» 
ledicebal:  cum  palerelor,  uoD 


mm. 

CncwKi  esta  AltinociniM  á  laa  niliiteirüt  M  cUarla  iiianvdiinim,  y  4|Q9  no  ttNiiravBA^ii  É  toa  'pfeefftiiHaina* 

tólices.  rl  sr  hn{»nn  temer  por  su  ditrrra,  sino  rniK  Itií'ii  ?,!rv;in  por  s  i  f1it!7Mn  de  nrKlrlo,  á  iniitncion  de  Cristo.  T 
eomonLindiilc  BaLsatuon  diee  lo  simiente:  Lot  quepirienactn  al  sagrado  Inbuuai  no  dtbm  dejartr  ñommar  por  la  tro, 
míasoíar  i  (ot  fic«  fttarn  ron/fM.'t»,  tUtM»  loloftmüibjMigv  awiwwiMlfa  á  m  JHm^^iám  "  "  ' 


27.: 

Si  quis  cpi^copuR.  vol  prcsby- 
ler.  vul  (li  li  iiiius,  justé  ob  ma- 
nifesta  crimirKi  deposiíus.  sibi 
aUqoamlo  cre-liiom  uiiniatcrium 
btliugera  audcal.nb  eodemom- 
niño  alNcÍDdat«r. 

2g.  - 

Si  qiVi<5  cpi«cop:í?  per  pecunias 
haoc  Mt  dig^niK<U'i»  astiecaius, 
Vel  prcsb.yter.  vel  üiaeonos,  át- 
pona!iir  el  ipse,  et  qui  euin  o^ 
diiiavit,  ii  a  cummuniuno  oni' 
ninu  i'xciudalur  ut  SimOD  Mt* 


Si  algún  ol)i<p(>.  prf'-bffpfoó 
diáeuQu  do()uei>tu  ji:slan>eu(e  por 
ciertos  crímenes  so  atreviere  á 
efi[ercef  el  miniMono  nnits  cn- 
<argad<>  á  él.  será  lolaluieule 
trn^ulo  de  la  iglesia. 

«XI. 

Si  alfíun  oIms|io.  presbítero  ó 
diácono  llegara  á  obtener  (¡n  il¡^- 
nldad  por  medio  de  dincm.  se- 
r¿n  arrujados  ^1  y  sm  ordcniKÍof . 
y  privadus  li>lalmentc  de  la  co- 
munión ,  como  hizo  Sao  Pedro 
icnoSiaioallago. 

■     .      *  • ' 


XXIX. 

Si  quis  Episcopus,  aut'  pre- 
sbyler,  aut  diaronus  ,  dp|>os»- 
(U8  joslé  .<iuper  (-mis  ciii^ini* 
bus,  au^is  fuerit  ntlrcctaoe  mí- 
nisierium  dudüm  5ibi  commi»- 
sum .  hic  ab  Eeeliesia  (fenitni 
absciodalur. 

XXX. 

Si  quis  Episcopus,  ntit  pres- 
byter,  aul  di^conus  per  pe- 
cunias hanc  obtinucrit  dignita- 
(citi-  drjiciaíur  01  ,  et  or- 
diuaior  rjns.  el  a  comiiiunione 
modis  onitiilnis  abfcindalor.  lie 
m  Simón  Ittagus  á  Plolro* 


.  La  dociñna  del  cánoa  XXX  esta  espueaia  ya  en  al  IV  del  concilio  da  Calccdo^t»;  debiendo  fliaaUiestar  aqui  taa  «- 
ámente,  qao  co  el  cftnon  griego  se  lee  al  Snid.  iwr  mi,  Pabw,  cu)7i  p  ilibn  mí  Mía  ra  OUniislo  y  en  «troü  de  nodo 

'  ic  con  ra/on  sob'<tccIian  tes  orud¡i>):>  Ii.iljcrüiüoariaüiJu  por  ni^tioi  <{  ic  i|u¡áD  aplicir  esto;  cimnMOálot^Nlataikaty 
>  -c  vcrosiiuUiuc^  Tuó  el  que  laiubieu  \m  agr«ió  los  ld>i>já  de  las  Consliiucíoacs  apo«>lú(icas, 

29.  ■    ;'.    XX  Xí.  XXXI. 

Si  quis  episcopus  secularibas  Si  algún  ttbi.-<|iü  valiéndose  de  Si  quis  Episcuftus  secuiaribi» 

(triui-ipiltus  ustis.  per  eos  ocelo  la^;  pulrsladi^aeglarcs  alcanza  la  potcstalibus  usus.  ccclesiam  per 

üiani  adi-ptus  Mt,  deiK>natur.  et  iglesia  |>ur  ellas,  st  t  i  A(  ¡incíio.  ipsos  olilincal.  dc|)oiialur,  et 

.scgre;;cii<r.  et  MUiau»  (I)  uui  iiU  jf  scgn^ados  lodo»  Iüí  i^ux,  et>láu  segit  gt  nlur  ofuncs  qui  iUi  com* 

nnminunícaut.  .qi  fwnmuíoaaQD  d*    :  numuAni. 


(1)  fiutttaid. 
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XXXI. 


Siguiéndola  versión  Jo  Uervoto  dobsmos  Jecir  en  la  esposicion  á  esta  eánoo  .  qoe  parece  hay  alguoa 
oposición  coa  el  XX.V  ,  cq  doade  so  dica ,  que  no  se  castigará  al  clérigo  criminal  con  dos  ptms ,  poesto  que 
•qai  M  ve  qn»  M  les  aplica  la  deposicioa  j Mungaoloa.  Pero  segaii  Zonari*  osle  ae  Uao  é  eavM  da  la  mag- 
nitud del  delito  y  !^r,irpdá  1  de  los  pecadores ,  paes  qae  dice  ,  no  hay  eotapwqw»  ofual  fM  cenara  b  di- 
vina gracia  con  dinero ,  y  qite  la  potestad  del  principe  que  la  vende. 


.10. 

Si  quis  presbjrtcr  ,  coatemplu 
proprio  «f iscopo ,  seorsum  con- 
l^rcgationcm  feccril ,  et  alteram 
«Itare  fiscrlt,  cpUcopo  suo  in 
rcligione  ar  justilia  nalla  in  ro 
a  so  condcmaalo,  dcponalur,  ui 
imperium  oblinendi  nupidoa,eBt 
enim  (yrannas.  Similiter  ct  rc- 
liqui  clcrici ,  ct  quoqaot  ei  ac- 
ccsscrunl.  Laici  autem  segre- 
geninr ,  eaqne  |¡oal  aoam  alte 
rain^no  ac  terliam  admiMiilío- 
Min  fianl. 


31. 

Si  qnfs  presl^ter  vcl  diaco- 
itoa  al)  cpiscopo  sit  segrcgatus, 
non  iiccat  alii  euro  suscipere, 
quam  qui  ipsum  segrcgavit:  poal 
rjus  qui  scgregavit  mortem,  sol-> 
Tere  non  cst  pcrmissam. 

32. 

Nnllns  «xternorom  episcopo- 
rum ,  vr  l  prrsbylcrorani,  Tel 
diacononini  !>ine  commcndatiliis, 
irecipialur ,  üsqae  afrcrmlibas 
examioelar.  Sia  nainoa,  iia  <|iiae 
aant  neeessaría  atíí»,  .exbibiiis, 
ad  eomn  II  i  ii  11  nc  adinittan- 
tor,  mulla  cnim  ¡mr  sabreplio- 
Dum  fiant. 


33. 

.  Episcopos  Qniuscujusquc  gcn- 
(ia  nosse  oportct  cuín,  qui  in 
éisest  primos,  el  oxistiinare  ui 
umA ,  el  ailiil  facera,  qvod  sil 
araunm  'mi  maj^iii  moDienii, 
practcr  fliiaa  sentenllam :  illa 

iinlriii  faccro^  uniimqucmqjip, 
i^uae  ad  saam  parochiam  pcr- 
traent,  ct  pasos  qui  ei  sabsuot. 
fwd  nccitle  absqüc  omnium  scn- 
(nntia  aliquid  ív¿jI.  Sic  cnim  crit 
concordia  ;  fl  (;lorifículiilur  Ucus 
per  Dnminam  Jcsam  Christum. 


XXX II. 
Si  algún  presbilcro ,  despre- 
ciando á  su  obispo  ,  reuniese  la 
plebe  aepar«dMneot«  j  erigiere 
otro  aHar  sin  dar  motiro  para 
quo  él  obispo  pueda  reprenderle 

Sor  no  obrar  en  conlra  de  la  pic- 
ad y  justicia,  sua  dcpLicslo  por 
codiciador  del  principado,  pues 
que  eü  uu  llranu  ;  y  tambicn  lo 
serán  los  demás  clérigos  que  se 
renaan  con  ¿1 ,  j  los  legos  separa- 
do* ;  pero  convendrá  qoe  ae  oim» 
de  csttí  modo  desnucs  de  IliIut- 
les  amoncstadu  el  obispo  hasla 
tres  Tceea. 

XXXIU.  . 
Si  algún  presbítero  6  diicono 
fuere  separado  por  su  obispo  no 
es  licito  que  le  reciba  otro  sino 
et  nbmo  que  lo  aepar6,  i  no  aer 
qae  ealebaUese  naerto. 

XXXIV. 
No  ae  reciba  á  ningún  obispo 

p.rTi  ¡rrina  ,  prcsbiloro  i'i  diácono 
«in  cartas  comendaticias ;  jr  al 
presentarlas  examínense  con 
atención,  y  admítanse  ai  predi- 
can la. piedad;  pero  sino  es  asi, 
no  se  les  su  ministre  ni  aun  lo  ne- 
cesario, ni  se  los  admita  bajo  oin- 
gon  eonoepto  á  la  comunión, 
ptic5  qui)  dimanan  muchas  cosas 
malas  de  la  subreccion. 


XXXV. 
Conviene  que  los  obispos  do 

iglesias  particulares  sepan  quién 
es  el  primado  de  enlrc  ellos  ,  á 
quien  tendrán  cQmocaljcza  ;  y  no 
harán  nada  sin  darle  parte  Tuera 
de  aquellas  cosas  que  son  pro- 

[>iaj»  de  la  parroquia  y  'as  vi- 
las  que  le  pertenecen :  ni  el  pri- 
mado hará  tampoco  cosa  alguna 
sin  dar  parle  á  todos^  pues  de 
cslc  modo  es  como  babrá  unani- 
midad jf  se  glorilicarú  á  Dios  por 
Jesucristo  en  el  hspirilu  Santo. 


XXXII. 
Si  quis  presbyter  contemuena 
cpiscopum  suum  ,  seorsom  cot- 
Icgcrit ,  ct  altare  aliud  erexe- 
rit ,  nibil  babens  quo  reprae- 
bendat  episcopuin  in  rj  isa  pie- 
tatis  et  justiliae,  deponatur,  qua- 
si  priocipatus  asaator  exisimi* 
cst  cnim  lyrannus:  et  caeteri 
clcrici  quicumquo  lali  consen- 
tiunt,  deponantur,  laici  vero  se- 
gregenlar.  Hace  autem  poal  noam 
et  aeenudamjet  lortUn  «piwu~ 
pi  obsecntiouem  fieri  con?  eoial. 


XXXIII. 

Si  quis  pt*esb>lcr  ,  aut  diaco- 
nus  ni)  cpiscopo  suo  scgrepclur, 
bunc  non  liccre  ab  alio  redpi, 
sed  ab  ipso  qui  euro  scqnostra- 
vcrat  ,  iiisi  forsitan  nhicril  epis- 
copus  íps(;  ,  qui  cum  segrogasse 
cognoaeitur. 

\X\IV. 

Ndtius  opiscoporom  pcrcgri- 
norum  ,  aul  prcsbylcrorum ,  anl 
diacQBorum  ,  sine  commcndati- 
tüs  sttsdniatur  cpistolis.  El  cum 
scrípta  oelulerinl,  discutiantur 
attenlíAs,  ct  ita  soscipianlur,  si 
pracdica lores  pietalis  cxtilerinl. 
Sin  minus ,  neo  quac  sunt  nc- 
ceaMrla ,  aobmiiúslrentur  eb«  et 
ad  commnnioncm  oullatenus  ad- 
mitlaoiur  ,  quia  per  subrcptio- 
nem  mulla  provemunu 
XXXV. 

Episcopus  ^cntium  singularom 
scirc  convcnil ,  qnis  inlcr  eos 
primus  habeatur ,  quem  vclut 
caput  extstimeot,  ct  nibil  am- 
plius  praeter  cjus  conscieutiam 
gcrant ,  quara  illa  sola  singuli, 
quao  parochiao  propriae  ct  villís 
qaae  sub  ca  sunt ,  competuot. 
Sed  oee  ille  praeter  omniom 
couscivntiam  faciat  '1;  aliquid: 
sic  cnim  unaiiimilas  crit.  ctgíu- 
rificabitur  Den»  per  Chríslum 
io  Spirilu  Sancto. 


■;i }     Aüqoid  ia  ewum  parorbiia. 

Tono  I. 
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31. 

Rpncopus  ne  audeat  extra  tttot 
linos  faccro  ünliiiatiüncs  in  ur- 
bibus  el  pagu  nou  «i  mibiecUi. 
Sin  •olein  boe  f««ÍH6  coBfktu» 
fucrll,  praeler  corum  ícntenliam, 
qui  leoeot  pagos  iUos  vel  civi- 
lilena ,  dcpoDatur  et  ípte,  «I  íi 
qim  ordÍMvii. 

35. 

Si  qoia  ordioatus  episeopiis 
non  SQwipíat  minisieriani  et  ra- 

ram  sibi  coininissam  ,  &Ít  st'^'r(•- 
galos  dooec  cam  susceperil:  st- 
mtliler  et  presbjler ,  el  díaeo- 
mis.  Sin  niilctn  rcccsseril ,  ncc 
»>nsce|i(u»  fueril,  uod  »aa  quidem 
Tolanlale,  ted  propter  populi 
iniprobilatem  ,  ipse  qtiideni  ina- 
neat  epÍM*opus :  rlrrun  autcin 
«  ivilalis  scgregetur ,  qu/kd  cju5- 
modi  rcbcllis  et  iosolcnlis  populi 
iHEtitalom  MNi  fuerinl. 

36. 

Bii  ÍB  auno  fiat  epiacoporani 

S}nodus.  el  iiilftr  sf.  cxaininenl 
derrcla  reiigiunia  ,  el  incidcoles 
«rcleaiaallcaa  roniroversiai  com- 

Ítonant :  .scnicl  quidem  qaarta 
ichdiiinada  l'cnlccosles ,  ilcrum 
aiiit  iir(l)  Hjherberelad  dw>" 
décimo. 


37. 

Omniom  rcrum  ccclesiastica- 

nini  opií<*opns  rnram  sjfrat  ,  el 
oas  aditiiuiiátrct ,  lanqiuiui  üco 
ioluentc.  Ne  licral  autem  ex  eis 
ali^oid  «bi  f  Indicare,  vel  pro- 

f»rí»  cofnain.  quae'Dei  tant, 
argirí.  SI  niiU-m  sunt  paupercs, 
ai  pauperibus  suppeditel :  aed 
mn  Mriim  praotazln  rendat 
qaa«  tanteecusiae. 

38. 

Preslijlcri  el  diaconí  sinc  scn- 
tcntia  episcopi  nihil  pcrficianl: 
ipse  enim  csl  ,  cujus  Ildci  po- 
pulus  esl  crodilus,  et  a  i|uo 
pro  anlmiibiia  raiio  exigetnr. 
39. 

ManífeAtac  $int  epUcopi  res 
propríae ,  ai  quidem  res  hab«| 
proprias,  rl  maníTestac  res  do- 
iDÍnicac  :  nt  sil  in  polestale  mo- 
ricntis  episcopi ,  prupria  qoibus 
VttU  «t  ut  vult  reliuquere ,  et 
tioA  raram  ecdcsiaaliearani  prae- 
l«ztn  rea  epiacopi  intercidast* 

(I)     Id  c«l  ocU-Ihís. 


—  .-,18  — 

XXXVI. 
El  obispo  no  debe  alreverse  á 

i:clcl)rar  órdenes  fuera  ^\^'  su  Iit- 
rilorío,  ni  en  las  ciudades  ni  ?i- 
llaa,  que  bajo  ninf  un  concepto  le 
están  iujeWs ;  >  m  m  lo  conven- 
ciere de  bal>€rlo  hechusto  saberlo 
aquellos  á  quienes  pertenecen  tas 
ciudades  y  villas,  serán  depues- 
tos él  y  loé  que  haya  ordcuado. 

xxxVil. 

Si  algoo  obiano  no  adoüliere 
el  oficio  y  cuidado  del  poeblo  «n- 

cart  1  I  >  '  i'l ,  .'•erá  privado  de  la 
comuDÍon  basU  que  obedezca: 
igual  delermfnaclon  regirá  con 
resperlo  al  presbílerO'j  al  diáco- 
no ;  pero  si  so  presentare  y  no 
fuere  recibido ,  no  por  culpa  su- 
\a  ,  »¡ao  por  malicia  del  pueblo, 
permanecerá  obispo,  privando  de 
la  (-(iiimnion  &  los  riérigos  de  !a 
ciudad,  porque  no  cnseüaron  al 
paeUo  á  aer'oiiedieaie. 

XXXYIII. 
Convúquenae   do«  conciliot 

anuales  de  obispos,  para  que  dis- 
cutan entre  sí  los  dogmas  de  pie- 
dad, j  terminen  las  disputas  ecle- 
siásticas que  surjan.  El  primero 
se  celebrará  en  la  cuarta  semana 
<lc  Penlecoslés  ,  y  el  seguiul  i  on 
ci  dia  12  del  mea  hipcrbcrcteo, 
ettn  ea ,  ^segun  loa  romanoi,)  el 
18  de  Oclnbre. 

XX.TIX. 
Bl  oldapo  debe  cuidar  de  todos 
los  negocios  ericsiásticos  y  admi- 
nistrarlos cuino  si  Dios  Ir  estu- 
viera vipndo  ;  ni  le  sea  licito  to- 
mar nada  de  eitos  para  si ,  ni  dar 
á  sos  parientes  lo  que  pertenece  i 
Dios;  mas  si  son  pobres  lea  sumi- 
nistrará comoá  los  pobres,  siem- 
pre que  de  eato  no  reaulte  ningún 
daiio  á  la  iglesia. 

\L. 

I.tw  presbíteros  y  diáconos  no 
liagaa  cusa  alguna  sin  dar  parte 
al  obispo,  pues  que  á  él  se  encar- 
gó el  pueblo  del  Señor ,  jr  él  es 
el  que  tiene  que  dar  enenta  de 
sm  almas. 

Eiton,  pues,  de  manifiesto  las 
coeaa  del  obispo .  si  es  que  las  tie- 
ne, y  tambiei^  f fel  Señor,  pnra 
que  cuando  limera  pueda  libre- 
inenie  disponer  da  cttaa ,  dejln* 
dolas  á  quien  le  párete* ;  y  no  ae 
estravien  á  causa  de  las  coaaa 
eclesiáslicas  laa  qae  se  pruebe 


XJ^XVi. 

Episcopum  non  andera  extra 
l(  riiii[i(i"i  jirupiids  ordinationes 
faceré  in  civilalibos  el  vUlts, 
qoae  illí'  noilo  jnra  adbjeetae 
sunt  Si  vero  coovirtu*  fuerít 
buc  fccisse  praeler  eorum  con- 
acieniiam,  qui  «  ¡viiatae  etrilba 
dplinent  ,  el  ipse  deponatur.et 
qui  ab  ipso  suul  ordiuati. 
XXXVII. 

Si  qnía  episcopua  non  snsco- 
perit  officiam  ,  el  coram  populi 
sibi  cornil  i  'in  .  hic  fomiiiuiiio- 
oe  privetur  ,  quoadusqne  con- 
aentiat ,  obedientidni  commo- 
dans  :  simililer  autem  presbytor 
ct  diaconus.  Si  vero  perrexcrit, 
nee  receptos  fucrit ,  non  ^ 
sua  sententia ,  sed  pro  malilía 
populi ,  ipse  quidem  maneal 
epiácopus,  clerici  veró  civitatis 
communione  príventor ,  eo  qo6d 
eruditorea  inobedienlia  populi 
non  fnerunt. 

XXXVIII. 

Bis  in  anno  episcoporum  con- 
rilia  eelebrcntur,  ut  intrr  se  in- 
viceni  doginata  pielaus  cxplo- 
rent ,  ct  einef|entes  c«>Bleainali' 
ras  contcntiones  amoTcant,  se- 
mel  quidem  qaarta  septimana 
Pentecostés  ,  secundó  vero  duo- 
décima dic  mensia  Biperbereiaei. 

XXXIX. 

Omnium  negociomm  ceelc- 

sin>licorum  curam  ppiscopus  ha- 
bcat ,  el  ea  velul  Üeo  contem- 
plante dispcnsei,  neeci  lieeatex 
bií  aliquid  omníno  coolíngere, 
aut  parenlibos  propríla ,  quae 
Dei  sunl,  condonare.  Quód  si 
paopercs  sunl ,  tamquam  paupe- 
ribns  snbminíatret,  nec  eo- 
rum  occasione  eecleaiáe  negocia 
depracdctur. 

XL. 

I'resbytcri  ct  diaconí  practer 
cpiscopum  nihil  agerc  pertca- 
tent.  Ñain  Domtni  populus  ipsi 
commissus  cal ,  el  pro  enimabus 
eorom  bie  redditurns  eat  ratio- 
netn. 

Sint  autem  man¡ie«>lac  rrs  ' 
propriae  episcopi  (si  lamen  babel 
proprias'  el  iiianifeslae  Domini- 
cae ,  ut  polc^taleiM  babeat  de 
prupriis  ,  innriens  episcopua,  st- 
cul  voluerit,  el  nuibus  «oiue- 
rit  derclinquere.  nee  sub  occa- 
sione eccieaiaatirarnm  rerum, 

« 

i2>  M. 
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qui  nonnamqnam  axorem  babet 
et  iiberos ,  vel  co^oatos,  vel 
fámulos.  Est  enim  justamafOd 
Deam  et  homines,  ut  oec  ec- 
desia  damaom  alíqnod  aecipiat 
propler  rerum  cpiscopi  ignora- 
lioiiem  ,  oec  cpiscopus  vol  ejiu 
co|[iuti  «edeaiae  pretexto  pro- 
scribantar,  vcl  in  negocia  litesque 
incidant ,  qui  ad  cum  attioent, 
et  ejus'  mor  tea  maledictis  in- 
baf  toque  wM»  proMqaaotnr. 

40. 

Jabemos  episcopum  rcram 
MdMiae  potestatem  bab«re.  Si 
nin  preciosac  hominum  animae 
tan!  eicrcdcndae,  maltó  roagís 
ci  sunt  commitlendae  pecuniae, 
ul  io  eji»  fit  fiacatlate  omoia 
ateinktraTC ,  et  ib  qoi  egent 
per  presbíteros  et  diáconos  sab- 
mioistrare  cum  D<i  límore  et 

oaml  relUgone  t  «I  «(fuá 
opo«,  in  Deceuáriom  taam  usom 
accipere ,  et  (ratram  qoi  hospi- 
tio  oxcipiantur  ,  ita  ut  ipse  nullo 
modo  egeat.  Lex  enim  Dei  boc 
Mwt.  Qt  q«i  altari  aaiideiit, 
(trpíííípivívras-  ,  síc  cním  ba- 
bet Gentiaui  exemplar)  ex  altari 
alaDtar :  qnaitequidem  nec  mi- 
Im  unquam  sao  rátieo  adTartas 
hoites  progreditmr. 

11. 

Epíscopua,  vel  pre&bvlcr,  vel 
diacoDM,  aleU  et  ebnetatibus 
Tacaos  ,  ▼«!  ceai^t,  vel  depo- 
natur. 

A2. 

HjpodiacoDua,  tel  lector,  vel 
cantor  liariliaiideBS,  Teieesset, 
vel  Mf  regetir.  ttidén  el  laiciw. 


dS. 

Episcopus,  VL'I  prcsbyler ,  vel 
diacoDus  ,  pccuoias  mutoó  datas 
cun  foeoore  esigeiis»  vel  cei- 
tet ,  vel  deponalar. 

44. 

Episcopw ,  vel  presbjter,  vel 
dlaeonas»  q¡n  com  líaerelim 
vel  •otani  compreeatus  est,  se- 
gregetur.  Sin  antem  eis  tam- 
qoam  clericis  aliqaid  operari 
penriaevlt,  deiMnatar. 

45. 

Episcopum  ,  vcl  prcsbvinrum, 
qoi  haereticorum  baptismum 
vel  Meriicimii  adndaeriC  deponi 
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ser  del  obispo ;  pues  que  podrá 
suceder  que  tenga  nnuger ,  nijos, 
parientes  6  sierros :  y  es  josto 
ante  Dios  j  k»  hombrea,  qae  ni 
la  iglesia  rafra  detrioMnto  por 
ignorarse  lo  que  pertenece  al 
pootilice,  II  i  el  obispo  ó  sos  pa- 
rientes se  apoderen  de  las  ooMt 
de  la  iglesia  ,  j  den  motivo  con 
esto  á  pleitos,  y  á  ^uc  su  muerte 
sea  cubierta  de  njnriai  j  de 
oprobios. 

XLI. 

Mandamos  que  el  obispo  tenga 
en  ta  poder  laaeoaaa  de  la  iglesia: 
poes  SI  le  estao  encargadas  las  al- 
mas de  los  bombres ,  qoc  son  mas 
preciosas,  ¿con  cuánta  mas  razón 
se  le  encomendarán  los  intereses, 
para  qoe  dispense  todas  las  cosas 
a  los  indigentes  por  medio  de  los 

SresbiteroB  y  diáconos  con  temor 
e  Dios  j  coa  toda  solicitad?  Y 
el  obispo  qoe  necesite  para  ana 
aporos  j  para  los  nsoa  de  los 
hermanos  peregrinos  ,  lomará 
lo  necesario,  de  modo  que  nada 
les  pueda  faltar  ;  pues  que  Id  ley 
de  Dios  manda  que  los  que  sirven 
al  altar  coman  de  él;  y  los  solda- 
dos no  llevan  las  armas  contra 
los  enemigos  i  costa  siija. 

XI.II. 

El  obispo^  presbítero  ó  diáco- 
no que  se  entrega  á  los  juegos  de 
dados  y  á  la  embriaguez  ,  ó  cese 
en  sa  ministerio  ó  sea  depuesto. 

XLIII. 

El  sobdiácono ,  lector  ó  cantor 
que  se  entrega  á  las  mismaB  cosas 
prohibidas  en  el  cánon  anterior, 
safra  la  misma  pena:  é  igual  de- 
recho establecemos  respecto  á 
los  legos. 

XLIV. 

El  obispo,  presbítero  6  diáco- 
no qoe  exige  usuras  de  sus  deu- 
dores, 6  ceae  6  sea  depoeato. 

XLV. 

El  obispo ,  presbítero  ó  diáco- 
no ,  si  bicieren  oración  con  Jos 
hereges ,  sean  tan  solo  priradoa 
dcla  comunión;  pero  si  se  les  pro- 
base que  ios  exhortó  á  que  onra- 
ran  como  dér^jos  ó  á  qoe  orasen 
como  tales,  aean  analematizadoa. 
XIVI. 

Mandamos ,  que  el  dbispo  ó 
presbítero  qoe  reciba  el  baalis- 
mo  de  loa  Mrefea,  ana  condena- 


qaaa  episcopi  essc  probaolur  in- 
tercidant.  Forlassis  enim  aut 
nxorem  habet,  aót  filio» ,  aut, 
propnqnos ,  aot  serves.  El  ios- 
tim  est  boc  apud  Deom  et  no- 
mines .  ut  nec  ccciesia  dctrimi'n- 
lum  patiatur  ígnoralione  rcrum 
pontitícis .  nec  episcopus  vel  ejtts 
propinqui  obtentu  ecciesiac  prns- 
cribantur  ,  ci  in  causas  incidant, 
qui  ad  oum  perlioent ,  morsqun 
ejos  iojoriis  malae  famae  (1) 
sobjidatnr. 

XLI. 

Praeclpimos,  ul  iu  polcstale 
sua  episcopus  cccicsiac  res  ha- 
beal.  Si  enim  animae  hominum 
preciosac  illi  sunt  credilac,  mul- 
lí'» magis  oportt't  eiim  curam  pe- 
cuniarum  gerere ,  ita  ul  potcsla- 
te  ejus  iaaigentibas  orania  dis- 
pensentnr  per  presbytcros  et  diá- 
conos ,  ct  cúm  timore  omnique 
aollicitudine  ministrentor.  Ex  iia 
antem  qoibtts  iadigct,  (si  lamen* 
indiget)  ad  soas  neeessitates  et  ad 
pcrccriiiorurn  fritlruiii  usus  ipse 
pcrcipiat ,  ut  oibil  eis  possit  om- 
nino  deesse.  Lex  enim  Dci  prae- 
cipit,  ut  qui  altari  dcserviunl, 
de  altari  pascantur:  quia  nec 
miles  stipendiis  propriiS' contra 
bostes  arma  aaslolit. 

XLII. 

Episcopus  aut  presbyler  ,  aut 
diaconus  ,  aleae  atque  ebrietatt 
deservicns  :  autdesinat,  ant  cor- 
té (2)  damnetur. 

L.VIIl. 

SobdiacoDus ,  aut  lector  ,  aul 
cantor  rimilia  fadena;  aot  de- 

sinat ,  aut  commnnione  prlvetnr, 
Similiter  etiam  laicus. 


XLIV. 

Episcopus.  aul  prcsbvler,  aut 
diaconus  usuras  a  debitoribos 
exigenst  ant  dednal,  ant  cerUi 


XLV. 

Episcopus ,  presbyter  et  diá- 
conos, qoi  cum  baereticis  ora- 
Torlt ,  taotnmmodó  commonio- 

ne  privelur  :  si  verü  t.inqn¡ini 
elencos  horlatus  eos  iuerit  agere 
Td  * 


XLVL 

Episcopum,  aut  jiresbyierum 
baeralicorom  suscipienlem  bap- 
.!   ^  praccipimos 


(1) 
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jubeuuu.  ÜMO  t»l  €111(1)  conven- 
üo  Chrbli  eom  Belial  ?  vcl  qaae 
Mit  asi  fideli  cum  iofidolif 

4G.  . 

Ef^iscopus  vcl  precbjler  eum 

Joí  verfe  habel  baptúinuoi,  lí 
eiotei^rA  bapUuvent,  ▼«!  ri 

(  iiiii  ¡ni  al)  impiis  polltiliis  csl, 
non  ImpUsaveril ,  dopooalur ,  al 
qui  irriilMl  mortem  el  erooem 
Domioi ,  el  Don  diüccrnat  saoer* 
dotes  a  falsis  saccrdolibui. 


—  MO  — 

do  ¿pues  qué  pacto  puede  haber 
ea\n  Dios  y  B«liál ,  ó  qué  parle 
.Mira  aa  fiel  t  nfi  infiel? 
XLVU. 

El  obispo  ó  presbítero  que 
robaatiiire  á  aquel  que  rerdao»- 
ramanlB  otorrára  bantíndOi  A  no 

Imutixare  al  profaDado  por  los 
impios,  sea  depuesto,  por  bur- 
lar U  erat  j  muerte  del  Señor,  y 
por  no  discernir  con  justicia  los 
verdaderos  de  los  falsos  sacar- 


Quae  eaim  convcnlio  ChrisU  ad 
Belial?  ant  quao  par*  ÜMit  cam 
iofiddíT 

XLVII. 

Episcopus  aut  presbyler ,  sí 
eam  qoi  socnadain  YeriUtem 
brimenl  li«]iliniM,  dottoAbtptU 

zaverit ,  aul  pollulom  ati  impüs 
non  baplizavcrit:  depoDatnr,  tan- 
qaám  deridens  craeraa  et  mori- 
lem  Domini ,  nec  sacerdotes  a 
falsis  Mcerdolibus  jure  discer- 


XLVl  y  XLVII. 

Si  cstoi  Jos  ciiiunes  hubieran  siJo  esíableciJos  por  los  npósloles,  ¿quién  íludaria  que  Cipriano  y 
los  otros  ohiüpüs  arriednos  no  los  hubieran  cilaJu  cu  la  cuesliuu  acerca  de  si  se  debía  ó  oo  reiterar  ei  bau- 
kiMDodo  los  bereges?  Y  semejante  controversia  hubiera  sido  decidida  por  sola  la  mlorUtaHl  de  «Uee.  Pero 
si  bien  es  %erdad  t^ne  no  pucili  u  atribuirse  á  los  apóstoles  ,  iiisniGeslan  sin  embargo  .  que  es  muy  TerlsimH 
que  son  coeláneo»  á  la  cuesuon  mcucioaada,  cuando  muchos  sostenían  la  necesidad  de  la  reiteración.  Acer- 
«a  do  ortos  ciñónos  p&odo  lome  á  San  Cipriano  en  ia  opistala  LXXllI  i  Jobojano  j  Mtibisn  i  Busobio ,  K- 
bn  7 ,  bistoria  oolesiástioB ,  oapilalo  7. 


47. 

Si  (¡nis  laicus  sua  ojcrta  iixorc 
aliam  accoperil ,  tcI  ab  alio  so  ■ 
lulam,  logregelar. 

*  48. 

Si  quis  opíscopus  vcl  presby- 
ler ex  Domini  ordinalione  non 


XLVIII.  'XLVm. 

St  nbun  Icj^o  repudiando  su  Si  quis  laicns  ti\  )rcin  pro- 
propia  uiuger  se  casare  con  otra,  priam  polteos,  allcr^ai  vcl  ab  alio 
6  con  la  repudiada  por  otro»  se«  dimissam  doacrit,  coaununione 


privado  do  la  comoatoa. 
XLIX. 

Sí  algún  obispo  ó  prcsliítcro, 
no  bautizare  según  el  precepto 
baptiiaTerít  in  nomine  Palris,  el    del  Señor  en  el  nombro  del  Padre 
Firtt,  ct  Spiritus  Sancti,  sed  in    y  del  Hijo  v  del  Espíritu  Santo, 

el  at  ■ 


triuni  principii  cxpertium ,  vcl 
triuro  fíliorum,  vcl  trimnpara- 
ctetoranif  dcponatar. 

49. 

Si  qais  episcopus  vel  prc&by- 
ter,  non  tria  unius  mysterii  bap> 
tismata  perfcceril ,  sed  unum 
baptismum,  qui  datur  io  mor- 
icm  Domiui ,  deponatur.  Non 
cnim  dixil  Dominus.  In  mortem 
ncam  baptízalo:  «ed,  ambulan- 
tes docctc  omnr«  írmics,  bapti- 
zantes ipsos  in   nomine  i'atris, 

at  FiiU ,  01  SpiriU»  Sancti. 


prÍTCtar. 

XLIX. 

Sí  quis  episcopus  aut  presby- 
ler iuxla  praeceptam  Domini 
non  baptizareril  Jn  noaitto  Pa- 
lris, ct  Filii,  el  Spiritiw  Sancti, 
sed  10  tribus  sint:  initio  prioci- 
piis  f  au  io  tribus  fitiis ,  aut  Jn 


sino  en  el  de  los  tres-  principios 

sin  principio,  6  en  el  de  los  Ircs  ,  

hijos,  ó  en  el  de  los  tros  parácti-  tribót  paradelU»  adjicialur. 
tos,  sea  despedido. 


Sí  aíuua  obispo  6  presbítero 
no  celebra  la  trina  inmdrsion  de 
no  solo  mblerio,  sino  que  empica 


ana  sola  co  el  bauUsm 


m,  que  pa- 


L. 

Si  quis  episcopus  aul  presbjf- 
tcr,  non  irinatn  mersíonem  unids 

mislt'rii  ct'lebrcl,  sp(!  scmM  mer— 

S¡al  in  baplismatu,  quud  dari  vi- 
letur  in  Domini  morte  ,  dcpona- 
tar. Non  enim  dixil  nobis  Domi» 
niia.  In  morte  mea  baptizate:  «od 
cuntes  docelc  otnnes  gentes,  bap- 
tiíMoleteos  in  nomine  l'alris,  ct 


rfcc  darse  en  la  mucrie  del  Se 
ñor,  sea  depuesto;  pues  que  el 
Señor  no  nos  dijo ,  bautizad  oa 

en  mi  mucrle,  sino  id,  enseñad  á 
a  lodiu  las  ¡jenles,  bautizándola» 

en  el  nombre  del  Padre  y  iet  Hijo  Fiüi,  el  Sf  ÍHtus  SaneÜ. 
}l  del  E§piritu  Santo. 
50.  L. 
Si  quis  episcopus  ,  presbyler,  vcl  diaconus,  SI  el  obispo,  presbítero  ó  diácono,  6  alguno  do 
vel  omnino  ex  sacerdotali  namero ,  a  naplüs,  car-  los  que  eslan  cooladoa  en  el  número  de  los  sacer- 
nibus  ct  vino,  non  propter  cxercilaliooeni,  sed  dotes,  se  abstieoo  de  las  bodas ,  carnes  y  vino,  no 
propter  abominalioue.ui  abstinel ,  oblilus  quod  por  morlilicacion,  sino  por  abominación,  olvidan— 
omoia  valde  bona,  ct  quod  masculioum  ct  foemi-  dose  de  que  todas  las  cosas  son  muy  buenas',  y  que 
ninom  fecit  Dcus  bominem  :  sed  blaaphemans  Dios  biso  al  hombre  masculino  y  femenino;  y  por 
ealumnialur  opificium ,  vel  corrigalur  ,  vel  depo-  el|coatrarb,  blasíemando,  calumnia  la  obra,  seá 
Bator  t  ot  ex  ecdesia  «¡jíciatnr.  Simililer  d  laicos,   corregido  ó  depuesto  y  arrojado  de  la  %ksi«,  lo 

mismo  se  hará  si  es  lego. 
51.  LI. 
Si  quis  EpiüCOpus,  prcsbytcr  vel  diaconus  eum       Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  no  recibe 
qui  a  peccatis  coaverlitur ,  uuu  rccipil ,  sed  uji-    al  que  se  convierte  de  siu  pecados  ,  sino  que  le 
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cil ,  dcponalur  ,  quottiam  Cbriiliun  dioícsIm  afti~ 
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arroja,  sea  depaMto,  porque  causa  molestia  ^ 
Gciito  t  «1  cual  dijo :  hag       tm  «f  ddtft  farMi; 

U. 

Parece  cierto  que  eate  cioon  Ll  sepronolgó  ooglnlM  haregea  novaciaiMS,  que  negaban  á  kM  peni- 
tentes ta  paz  y  la  oonmoion ,  y  por  coasecueDcia  iM  fla|Mlitti  de  la  iglMia4de*le  eomunioBd*  Im 
per  le  cual  no  faay  repvgitaneie  algnoa  en  decir  qw  y»  e»  «enoeia  al  omm»  ta  el  ligio  UL 

52. 

Si  quis  Episcopus,  reí  prcsbylcr  ,  ve!  diaconu» 
in  feitis  diebus  carnem  e(  vioum  non  sumitabbor- 
rens*  et  non  propier  exercitationeni ,  deponatar, 
ut  qu!  habcat  ina$(am  conscíeDUám  propriam,  et 
sil  mulUs  ofTeosionis  cau»a. 

53. 

Si  quis  clerícus  io  caupoua  comcdent  deprehen- 
sM  faerít ,  scgregetor,  praeterqnám  sí  in  ¡mi  lico 
diTcraArio  in  vía  propter  üecetaltaleiti  diuerlerit. 

54. 

Si  qub  eieriew  Episcopum  cootomelia  aíTece- 
rii,  depooiUir:  principi  enioi  popnli  aon  male- 

dicés. 

■ 

Si  qutsclericu*;  preshytenua  TOl  dMCOlMkn  iaia> 
ría  aflecerít,  scgregetur. 

». 

Si  qiiis  clerícus  claudnm  ,  vel  snrdam  ,  vct  ei 
cui  viiiosus  e«i  iacesaus,  irriaieriti  flcparelur.  Si- 
'  núfitei*  et  laieoe. 

57. 

Episcopus  Tcl  pregb)  ier ,  qoi  cleri  vel  popalí 
coran  aon  gerit,  ei  eos  píelaten  wam  docel»  legre- 
getar :  et  ai  in  «ocordia  penoTCiel  1  deponatnr. 

58. 

Sí  qoia  epiaeopua ,  vel  prcsbjier,  «vn  lit  áli- 

í|uis  ev  clcricls  e|j;enus  ,  ca  quac  sunt  neces- 
aaría  ci  non  suppcditat,  sogrcgelur  :  sin  aatem  per- 
•everet,  deponatar,  ut  qui  txtíttm  rana  faritr- 
fccerit. 

59» 


Si  quis  lalsd  toscripu»  íi 
qn&m  aanclos,  in  eccieaia  poMieal  td  popnU 
el  cleri  persícicm,  deponatar. 

«0. 

Si  adrersus  fidelem  aliqua  accusaliu  ínlcnda* 
tur,  vcl  fornicationis ,  vi  :i  luitcrü  ,  vct  alicu- 
jus  alius  proSúbiiac  aciionis ,  el  convictas  fuerit, 
ad  clernn  vk  pcoTchalur. 

f)1. 

Si  quis  ciericus  propier  melum  buoianum, 
▼«t  jodaai ,  vd  graeei ,  Tei  liaeretici ,  negare- 
rit|  iíquidwi»  nomen  Christi,  ejiciatur:  »i  nu- 
leps  aomen  clecki  •  doponalur.  Poeoiicniiam  au- 
tam  agcns,  nt  laicas  reeipiatar.  * 

(■)•». 

Si  quis  cpiscqpus,  vel  .presbjfler,  reí  diacoous, 
?el  oninioo  ex  «aocrdotali  catalngo» 


UI. 

Si  algún  obispo ,  presbílero  ó  diácono  no  se  ali- ' 
menta  de  carnes  j  vino  en  los  días  festivos,  y  se 
priva  de  estoamanjana  por  abominación,  y  no  por 
morlificacioo  para  egercer  la  piedad,  sea  depuesto, 
por  tener  enferma  la  coociencia  por  el  canterto. 
■y  aervir  de  cacánJalo  á  los  otrae. 

I. III. 

Sise  cugiere  a  algún  clérigo  comiendo on  una 
taberna ,  sea  segregado,  á  no  aer  qne  entre  coaa- 
dn  va;a  de  camino ,  7  teniendo  necesidad. 
LIV. 

81  algnn  clérigo  afrenlare  «I  obispo ,  sen  depoes- 
to ,  pues  está  escrito »  no  MoMfcú^a  of  |>Hnc^  de  - 

tvtfuehlo. 

LT. 

Si  algún  clérigo  injuriara  ai  preabftero  6  diácono 
acá  segregado. 

LVI. 

Si  ■^\<;I^■^n  clérigo  se  mofare  de  algún  cojo  6  sordo 
6  de  aquel  cuja  marcha  es  viciosa ,  sea  separado: 
lo  mismo  se  hará  ri  es  lego. 

LVII. 

El  obispo  ó  presbítero  que  no  caída  del  clero  ó 
pueblo  7  no  le  instraje  en  la  piedad «  sea  segre- 
gado, j  si  permanece  en  su  peresa,  sen  depuesto.  • 
LVIU. 

91  algún  oMspo  6  preeUlero  no  suministrare  to 

necesario  al  clérigo  pobre  ,  sea  separado  de  la  co- 
munioa ,  7  si  persevera ,  sea  depuesto  por  asesino 
ánsttherinnpo. 

-  « 

LIX. 

Si  alguno  publica  en  la  iglesia  para  daüo  del. 
pueblo  7  del  clero  Un  fibroe  de  los  implo* ,  di- 
ciendo falaamenle  qoe  son  sanios,  sen  depMsto. 

LX. 

Si  alguno  intentare  alguna  acusación  contra  nn 
fie! ,  bien  sea  por  fornicación  ,  adulterio  A  por 
cualquiera  otra  acción  prohibida ,  jr  fuere  con- 
vencido, no  se  lo  ordene  de  clérigo 

L\K 

Si  algua  clérigo  por  el  miedo  humano  de  uo 
judio,  griego  6  herege  negase  el  nombre  de  Cris- 
to sea  arrojado  ;  y  si  el  !l  1  l-'rigo  ,  sea  depuesto; 
pero  si  hace  penitencia  será  admitido  como  lego. 

I.XII. 

Sí  algún  obispo ,  presbítero  ó  diácono  ,  ó  algu- 
no de  loa  qne  so  cueninn  en  el  catálogo  sacerdotal. 
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caroe*  io  6aDs;uiiic  animae  ip«orain ,  vel  quid 
a  ferb  cafloai,  iMrtitímMi,  da^Mlnc. 
hoc  cnim  Ies  pfoUbait:  ti  ral^  fít  bácm.te- 

gregelar. 

63. 

Si  qoit  clflrient  vet  biiciis  in  'judaeorom  vel 
hftf'rvtíroruin  •jnagogam  iogrcanM  fil  «á  onn- 
dum  ,  dcponatar  el  aeg regetor. 


Si  qaU  clericaa  in  pngna  paUatum  «Tíqtmm  nno 
ictu  ocddcrit,  depooatur  propter  suam  procli- 
Tilatoa  01  teoiaritalMB.  * 

(Vi. 

Si  qnis  dericas  iatenius  taerít  die  dooiioico 
jejuDirt,  vd  mMmIo*  praeterqoám 
ir:  ti 


comiese  carne»  eu  ia  sangre  de  su  alma ,  ú  lo  co-* 
pdo|NMrlM  fieras ,  ó  lo  mortecino,  sea  it^ümtoí 
puc^  quf  la  lc|  k»  tnkMb ;  y  si  e»  lago ,  sea  se- 
parado. 

LXIU. 

Sialgan  clérigo  6  lego  entrare  en  In  sinagoga 
d«  los  jautos  ó  heregcs  para  orar ,  sea  depuesto 
el  primero  ,  t  segregado  el  segando. 

LXIV. 

Si  alpun  clérigo  hiriere  á  alfranoeo  uoa  riña,  f 
le  matare  de  un  solo  golpe  por  no  poder  refrenar 
M  éBino ,  wa  depuesto  :  7  si  ea  lego  sea  «opacado. 

LXV. 

i^i  se  encontrare  ,  que  algon  clérigo  acunaba 
«Q  domingo  6  an  sábado ,  icscepcMMi  do  vm  solo, 
sea  dapiuato ;  y  ti  «a  lego ,  taparado. 


Este  eánon  dii^  motivo  á  algunos  lalioos  00  solo  para  desecharle  ,  sino  también  para  dejar  de  admitir 
los  35  álUmos,  como  topuestos  y  apócrifos,  por  prohibir  el  ayaoo  del  sibado,  eoop9sicioa  directa  á  la  eos- 
tatabro  romana;  pon  no  bao  tañido  raion  para  obrar  oen  tanta  rígidei.  Pnea  liando  el  maneionado  ayaoo 
de  aquellas  cosas .  acerca  de  las  cuales  nada  cierto  estableció  la  escritora  dirína ,  dabno  observarse  como 
iay  las  costombres  del  pueblo  de  Dios  ó  los  iasUlot«s  de  los  mayores.  Timbien  es  cierto  que  los  pueblos 
cristianos  de  Oriente  ,  á  escepcion  de  los  romanos  y  algunos  que  les  caen  de  cerca  ,  no  ayunaban  co  el 
libado.  Pero  prescindiendo  de  otraa  nachas  razones  que  podríamos  adocir  en  defensa  da  aate  cinon  ,  da* 
bemos  solo  timilarnos  á  decir  que  parece  haber  sido  sancionado  contra  los  Marcionlta?  qoe  afirmaban  qoe 
el  Criador  del  mundo  que  habla  en  el  antiguo  testamento  no  puede  ser  tí  mismo  bios  que  ha  enviado  á  Je- 
aoerist»,  yqnaal  «olto  qoa  se  le  daba  oí  sábado  por  baber  daaeanaadode  sn  abra,  nodalila  trihatAr- 
seie ;  sino  que  en  vex  de  dedicar  esle  *lia  al  reposo  se  pasase  en  ayunos.  Nada  mas  añadimos  .  porque 
ya  eo  uno  de  los  primeros  concilios  de  esta  Colección,  digimos  acerca  do  los  ayunos  coaolo  nos  pareció 
baalar  por 


66. 

Si  quis  virgincm  non  desponsam  vi  allata  ha- 
bet ,  segrcgciur :  ei  aulen  aüam  accípere  non 
lieeai ,  sed  illam  relinoro  «¡nam  ol^t»  aliamsi 
paopcr  sit. 

«7. 

í^i  quis  cpi^t  npiis  ,  vel  preshjtcr  ,  vcl  diáco- 
nos secnndam  ordinaliooem  ab  alio  susceperil, 
deponalvr  ct  ipse ,  et  qui  ordlnavil ,  ntsi  ati- 

qué  constiterit,  qaód  ab  hacrelicís  ordinationem 
babeat.  Qoi  cnim  ab  cis  Laptizati  vcl  ordina- 
ti  sunl ,  ut  lidele»  vel  clerici  siot  ,  íieri  non 


LXVI. 

Si  algono  violentamente  goza  á  una  virgen'  no 
daipoaada,  sea  separado;  ;  no  le  sea  licito  casarse 
con  otra  ,  sino  qoe  relondrA  á  la  i|aa.ali|Í6 ,  ann- 
qne  sea  pobre. 

LXVU. 

Si  algún  obispo  ,  presbítero  ó  diácono  rcciliícre 
una  segunda  ordenación ,  sea  depuesto  ,  como 
igaalmeute  el  que  le  ordenó;  á  no  ser  que  constare 
bebería  radbido  de  los  heregaa,  poiai|iia  no  pvade 
si!r<cr!er  que  los  bautizado!  por  elloa  j 
sean  líeles,  ó  dérigM. 


LXVIl. 


La  reiteración  de!  bautismo  ccnferí  ln  por  los  hereges  indica  qne  este  último  cánon  no  puede  ser  alri- 
baidoálos  apóstoles  1  pero  no  prueba  que  sea  ficticio  ó  supuesto,  y  mucho  menos  arguye  su  falsedad  la 
reiteraeion  del  drden  al  qoe  le  bebia  redbidodeloabereges ;  posa  se  sobe  que  por  espacio  de  moelida 
siglos,  no  solo  la  iglesia  oriental,  sino  ta  occidental,  tuvo  por  inválidas  ciertas  órdenes  de  cualquier  modo 
que  hubieran  sido  conferidas  por  los  hereges :  y  hasia  d  siglo  XI  ó  Xll  se  dudó  entre  los  iatiaos  de  su 
validez. 

68.  iwin 

Sí  quis  episcopus ,  vd  preabjft<»r,  vel  disco-      Si  algún  obispo,  pro^biicru,  diácono,  lector 
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nm  ,  (1)  vel  leclor ,  vtl  cantor  mBCtam  p«Mb«e  ó  cantor  no  iyuoa  en  la  HMa  euimaia  de  Pawna; 

quadragesiinam  dod  jpjanat ,  vel  quartum  diem,  6  el  coarto  dia  6  la  parasceve  ,  á  no  ser  que  Mié 

vel  parascevem  praeter4|iiám  si  propier  imbecilli-  impedido  por  debilidad  corporal » aea  depuesto ;  y 

totem  corporalem  impediatur,  dgpooalar  :  si  sil  si  es  lego  segregado, 
«iilein  laiena ,  angregeior. 

m.  L\\\. 

Si  quis  episcopus  ,  vel  prcsbjier ,  vel  diaco-       bi  algún  obispo  ,  presbilero  ó  diácono  ó  alguno 

nos,  vel  ouiuinó  ex  clericorum  catalogo,  jeja-  de  loa  que  están  en  el  catálogo  de  los  clérigos 

n«t  cum  judanis  ,  vel  ciim  ipsis  fcílns  r1i(».s  ajj;i(,  «"iviina  cnn  loi  jiirii'>s  ,  6  pasa  los  dias  festi voü  rnn 

vel  ab  ipsts  venia  accipil ,  ut ,  vcrbi  gralia,  azy-  ello&,  6  recibe  los  manjares  de  estos  ,  como  los  ázi- 


ma ,  T«l  ^nid  lile,  doponator.  Si  rerí^  ái  Jai» 
qps^  Vgregetnr, 

70. 

Si  quia  christianoa  olenm  defent  ia  lemplam 

geiitíatn  ,  vel  In  synagngam  judacorum  in  eo- 
ntiii  festis  ,  vel  lucernam  accendit,  segregeinr. 

71. 

Si  quis  clcricus .  vel  taieus  A  <;nnrta  oeeleaia 
ceram  vel  oleuna  auíerat,  segregetur. 

Vas  aurenm.  vrl  Trjjenleum,  vel  velum  sanc- 


moi  é  alguna  otra  coM  ignal,  aea  dcpnesto;  j  si  ca 
lego  aen  segregado. 

LXX. 

Si  algvn  cristiano  llera  aceito  al  toinplo  de  los 

gentiles  6  á  ta  sinagoga  de  los  judíos  en  SOS  fiestas, 
6  eocieode  la  lámpara,  sea  separado.  « 

Si  alf!un  c!ér¡f;o  6  lego  quita  lacera  4  elacfile 
de  U  santi^glesia,  sea  separado. 
^    .  LXXII. 

Niagono  apliqu<  í  'i'  »^  propios  el  vaso  de  oro 


tificatura  uemo  ampliús  in  snum  usum  coover-  6  de  olau  6  él  Velo  saoiitícado  ,  uucj^  que  el  que 
«.É    L  a*  2  •       í..  .  1         fi!     .     y.       ^^„._!.  .1  j  !._   1..         .  .  i  ^  i 


tal ,  hoe  fil  enim  praetor  jos  et  contra  legas.  Si 
qnis  entesa  depranhenens  fnerit,  imilctetnr. 
•  73. 

EpiscctpuD  k  rirls  fido  dignis  ob  aliqoid  ae-^ 

eosaton,  ipsum  ab  episcopís  vorari  necess»  cst, 
Cl  si  se.  qoidem  stileril,  el  confessos  vel  con- 


obra  asi ,  va  centrii  el  derecho )  las  le  jes;  y  si  4  el- 
nano  se  le  cosiere,  sea  castigado  con  la  aegregacion. 
LXXlil. 

Et  necesario  qae  los  obispos  Haoieo  al  obiapn, 

que  Lava  sido  acusado  por  sugctos  fidedignos  ,  y 
si  se  presentara  y  confesare  ó  fuere  convencido. 


victos  sit ,  siatnatnr  poeoa.  Si  anteni  Tocatas  non  castigúesele;  pero  si  llamado  no  ácndiere  se  le  rnU 


paruerit ,  secundó  etiatn  vocclur  ,  missis  ad  ip- 
sum episcopis  duobos.  Si  eliam  sic  non  obedie- 
rit,  vocetur  et  tertió ,  dooitos  ad  eum  rursus 
níssís  episeopis.  Si  autem  vel  sic  aspcmans  et 
eontomax  non  stileril,  synodus  ca  quac  vi- 
denlur  adversús  cum  pronunciet ,  nc  lucrifacerc 
videatur ,  dnm  judidum  sobterfngit^ 


verá  á  citar,  enviándulc  dos  obispos;  mas  si  ta 
poco  viniere,  llámesele  por  tercera  vez  volviéndu- 
le  á  enviar  otros  dos  obispos ;  y  si  desprecian- 
do lodo  lo  hecho  se  hiciere  coatomax  ,  ol  Sínodo 
pronuiu-ie  contra  61  lo  que  le  pareciere,  para  l|ue 
no  se  burle  evitando  cl  juicio. 


Lxxm. 


Aunque  1 1 1  dia  y  nra  citar  ú  juicio  á  los  obispos  no  se^equirre  la  solemnidad  de  esle  cáoon  ¡  siu  i  in- 
~o,  suelen  ser  Uauiadoe  é  los  Iribooales  oiviles  de  ciprio  modo  mas  moüeslo  y  urbano;  y  aun  los  mis- 
iribonalaB  nseionales  acsMnnbran  nandarlos  on  pliego  cerrado  i  6n  de  qoe  compareseao  ante  elloi. 

LXXIV. 

No  se  adnnta  el  tcstíiñonio  de  un  berege  contra 

el  obispo,  ni  tampoco  el  de  un  solo  fiel,  pues  que 
toda  palabra  estará  en  la  boca  de  dot  ó  tre»  testigu. 


74. 

In  testimooimn  adrersAs  cpiscopom  baerolieiii 
nS  admiiiatur :  sed  nec  unus  solus  fídelis.  In 
ore  enim  duomm  vel  Lriam  tesiiojn  %tabit  omne 

verbum. 

75. 

Quód  non  Oportet  episoopum  fratrí ,  vel  lilío, 
vel  alii  co)(nato  gratlficantem,  humana  afTectiune 
ad  episcopalús  dignitatem,  qoem  vult ,  eligerc- 
Episcopales  enim  haeredes  faceré  justum  non 
csl,  ea  quae  Dei  suut  largientem.  >i  quis  autem 
boc  fecMit ,  irrita  %nidem  eleclio  maneal ,  ipce 
anten  segregatione  nuilctctur. 

7ft. 

$i  qnis  vel  ocnlo  orbatns,  vel  femore  oblaesns. 


LXXV. 

No  conviene  que  el  obispo  presente  para  la  dig- 
nidad de  obispo  á  no  hermano  suyo ,  hijo  ó  alguu 
pariente ,  pues  no  es  justo  que  los  obispados  se 
conviertan  en  herencias,  dando  por  afecto  humano 
lo  que  es  de  Dios:  y  ú  alguno  obrare  así ,  esta  elec- 
ción serd  nu'a,  j  él  castigado  con  la  segregacíbo. 

LXXVI. 

Si  alguno  privado  de  un  ojo  é  dañado  del  bue-> 


^l,   Vel  livpiidUroDus. 
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•pbcopalu  «iteiB  dUgons  Mt,  fitt.  Noa  enim 
rnr|)oris  daioimm  MUB  poUoH,  B«A1  «ainae  in- 

qainalio. 

77. 

Qui  autem  est  surdiis  ct  racru; .  nn  sit  cpísco- 
pua :  OOD  al  polluiw» ,  aed  ae  ecclesiaslica  im- 
pediaotar. 


so  fémur  e«  ligao  lin  embargo  del  obifpailo,  €i«^ 

<i  !e  (it  íspo;  pues  que  el  daño  del  coerpo  M  pre* 
tana  stao  la  ruimlad  do  alma. 

LXXVU. 

No  sc  crcc  obispo  al  que  sea  sordo  y  clrgo; 
DO  porque  esté  profanado,  sino  por  no  poder 
egeroer  loa  ofteaea  edeiíliüoo». 


I.XXVI  y  LUTII. 


Da  estos  dos  úliiinos  cáuones,  y  en  especial  del  LXXVIU,  ae  dfdooe  coa  evidencia  que  5egan  la  disci- 
plina eapreaadj  en  ellos ,  no  resalla  taregotaridad  por  defecto  eerporai ,  á  »o  ser  que  este  se»  taj  qoe  haga 
absolnlamenl*'  inútil  h!  qac  le  Uene  para  egeroer  las  foociones  sarerdoules.  Bals3tnon  y  Zooaras  aiivirlie- 
ron  aqui  la  diferencia  que  se  observa  eatre  la  ley  de  Moisés  y  la  de  Cristo ,  pues  qao  aquella  exigía  que.  los 
nioistrae  no  lavleraa  defeeto  aigwie  oorpaval,  y  aaia  ne;  eeoiaalindose  tea  aolo  eoo  WM  elBM  pare.  Res- 
pecto á  la  disdptioa  aelaet  aeerea  de  la  Irregolarldod  procedente  de  loe  defeelos  corporales ,  haUareoios  ea 
otra  parle. 


78.  • 

Si  quis  (lacmonem  habcat,  ne  íiat  clerícas, 
sed  ñeque  cum  Gdelibas  prece^ir.  Púrgalos  au- 
tem recipialar,  el  ú  sil  digna,  Iiat. 

79. 

Booi  ^{  es  vita  genliH  aeoeeierit  et  boptiia- 
to*  fneril,  vel  ex  improba  vivendi  ratione,  non 
«>§(  aequnm  prolínús  episcopum  fieri.  Iniqnum 
csl  enim  ,  ul  qui  soi  nondúm  experientiam  oslen- 
deríti  sil  aliorum  magiaier*  nin  forté  hoe  di- 
vina gralia  flat. 

80. 

DixirattO  non  oporlere  episcopum ,  vel  prcab;- 
Icrum  scipsuni  ad  publicas  admitusimti  ini^  de- 
millere,  sed  in  ecciesíaslicis  ncgoliis  vvrsari. 
Vel  ergo  llA  faceré  pennadealnr ,  eel  deponalnr. 

81. 

Scrvoi  in  elernni  provehi  siné  v<dnntate  do- 

niinorum  ,  non  permitlimus  ad  eornm  Ifüjfw- 
sidcnt ,  molesliam.  Domorum  enim  evcrsionem  ta- 
lla efliciunt.  Si  quandó  autem  etiam  digous  scrvus 
TÍana  sil ,  qui  ad  gradum  eligatur .  qualis  ooater 
quoque  Onesimus  visus  esl ,  ct  domini  cooces- 
seriot  ac  Uberavcriol  ,  .el  aedibus  croi&erinl, 
fia(. 

82. 

Episcopus,  rcl  presbjler,  vel  diáconos  exer- 
eitdi  Tacana,  el  nlraiqae  obtíocre  volene,  ro- 
maoum  scitient  «agiitrataai,  et  aaccrdolaiem 
adminislrationem ,  deponatur.  Quae  sunl  enim 
Caesaris  ,  Caesari :  et  quae  sunl  Dci,  Deo. 

Qui&quiii  rcgeiu  vel  principcm  practcr  jus  con- 
tanelia  afreeerinl,  poeoaslnal;  ct  dñtquidem 
clerico»,  deponalor:  si  TorA  laicna,  aegre- 
gelnr. 

Sínt  Tobia  omnibai  clericís  «l  laicia  libri  re- 


LXXYin. 

No  se  ordene  de  clérigo  al  que  eslé  poseído  del 
demonio,  ni  tampoco  baga  oración  entre  ios  lie- 
Jea;  mas  porgado  ifao  sea  ae  le  ada»itirá,  alea 
digno. 

LXXIX. 

No  es  joilo  qne  se  baga  moMdialanienle  obis- 
po al  que  que  sc  convicrln  del  gcnliliSmo  j  hs 
sido  bautizado,  ó  si  era  de  mala  vida  ;  paes  es  ini- 
cuo ,  que  aquel ,  que  aun  todavía  no  tiene  e*pc- 
rienda  soa  maestro  de  otros ,  d  no  ser  qoe  ae  obre 
ari  por  la  gracia  divina. 

LXXX. 

Hemos  dicho  que  no  conviene  qoe  el  obispe 
6  presbítero  s<*  dfdíqu'^n  á  ?i?iiii:!Ís!rrtrfoTies  pú- 
blicas SIDO  que  sc  ocupen  en  ios  negocios  ede- 
aiáaticoa;  y  d  qne  no  obre  esi  se  \p  porsoadirl, 
y  ai  pernalB  se  le  depondrá. 

LXXXI. 

No  perniílinios  que  se  ordene  de  clérigo  á  Ioü 
aierroe  ain  permiso  de  sus  scAorea*  pnce  qae 

psto  causa  «rrsn  trastorno  en  las  caías ;  m?s  ruan- 
do algún  siervo  pareciere  digno  de  elegirse,  co- 
mo sucedió  con  nuestro  Onésimo,  créesele  con 
consentimiento  de  su  ScTior.  v  d.>>iptic?  de  b.ibcr- 
le  libertado,  y  luego  que  hubiere  salido  de  su 


fWMÍ 

Depóngase  al  obispo,  presbitcro  6  diácono  que 
ae  de&ea  al  ^(irclto  y  quiere  obtener  ambos  car* 
gos,  esto  ea*  la  magistratura  romana  y  la  admi- 
nistración sacerdotal;  pues  qoe  aquellas  cosas 
que  son  del  César  deben  d^ir^e  al  C6$ar ,  y  l's 
que  aon  do  Dioe  á  Dios. 

LXXXIII. 

Cualquiera  que  sin  razou  causare  afrenta  «I  rey 
6  al  principe,  sea-  castigado  :  si  es  clérigo ,  de- 
poniéndole ,  y  ai  lego ,  separándole. 

I.XXXI7. 

Todos  los  clérigos  }  legos  deben  venerar  y  (e- 
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liorandi  et  sMteti.  veteri^  quídem  TesUmenti. 
Mo^is  quiniuo.  Giinesis.  Kxodus.  Lbvíücus. 
Numen.  Djuteronomium,  Jcsd  Navt.  onos.  Ju- 
dicum  unus,  Ruth  unos,  {Regaoram  quatiior. 
Pkralipomenon .  id  est.  derelíctoram  liüri  die- 
nnn.  du  ).  Bsdrao  duD.  E-tler  unus.  M.tccabaeo» 
rom  tria.  Jdb  uoiis.  P^ilterium  uniiü.  Solomonis 
ties.  Proverbia.  Bcciesiastes .  Onntíea  G«n:ico- 
fum.  Pnj[»heUfii!n  duolcíñin.  E-vaiae  unus,  Je- 
remi.ie  unm.  Eitíchi;3t  uriiH,  Djiiiel  iinus.  Ex- 
triiisecüs  aulem  a  vobis  initilligiUiir,  deberé  ves- 
tros  adolflsc«]Qte$  diicere  sapieoiiám  erodiiissimi 
Syrach.  Nostn  ««(«ni.  id  est.  novi  T«MmieDtt, 
Pv;in;7í'!ii  qü-itinr,  Mitthaei.  Marci .  lucae, 
Ji>¡i  ifiiíis.  i'auli  Kpistolae  quatuordecim.  Pctri 
Epistüae  diiae,  JonaaaU  tres.  Jacohi  una  (1). 
Ciem  calis  BpiMolaA  diue,  et  Ordioationes  vubúí 
epHcopis  per  me  doroentem  ín  octo  tibris  edttae, 
quae  noa  Bunt  ormlh  is  (iivtítírnn  Inp ,  ()ropter 
ea  quae  fmt  ta  f¡»  ra^stica;  «t  Á£lu»  OQ^tii 
ápoetoloftfiB. 


ner  eomo  santos  1  libros  del  Antígiio  Testamen- 
to, á  saber,  cinco  de  Moisés.  Génesis.  Exodo.  Leví- 
tico.  Números,  Deuteronomio.  uno  de  Josu¿.  nao 
de  los  Jueces,  uno  de  Ruth,  cuatro  de  los.Reyes. 
dos  de  los  P.tralipómenos .  esto  es,  de  los  dias 
«mitiilos.  dos  de  Esdr^s,  uno  de  Eslbér.  tres  de 
los  Macabeos.  uno  de  Job,  uoo  del  Salterio,  tras 
de  Salomón .  los  ProTerbios,  él  Bdeskstés  y  el 
Cíntif^o  da  los  Cánticos,  doce  de  los  Profetas,  uno 
de  Is:i¡;h,  uno  de  Jeremías,  uno  de  Ezequiel  y 
uno  de  Daniel.  También  se  entiende  que  debe» 
ensenar  estrínsecamante  á  vuestros  JóTene.s  la  sa- 
btdoris  del  eruditísimo  Sirteh.  Y  los  nuestros, 
esto  es.  los  dd  Nuevo  Test.i mentó;  los  cuatro 
evangelios  de  Mateo.  Marcos.  Lucas  v  Juan,  cator- 
ce epiitolas  de  Pablo,  dos  de  Pedro,  tres  de  Juan. 
onadeSaaliago.  doe  de  Clemente  y  tos  ocho  li- 
bros de  las  eonstituciones  entregadas  á  vosotros,  • 
obispos,  por  mí,  Clemente,  qye  no  se  han  de  divul-'^ 
gar  enUe  tiytos,  pofqoe  m  dla^  £«  .eAcuentna 
cosas  nlMicii,  y  Im  BéM  de  nÓMtrw  Apéii- 


Haec  vert  de  R^Iis  eonstituta  vobis  sint  per 
nos  6  episcopí.  Vos  autem  obtemperantes  eis. 
Siihnblnifiri.  et  jpaoem  habebitis.  At  si  non  panie- 
ntis.  ptjuíemini.  ct  betium  mulud  perpetuum 
habebitis ,  poenam  iaobedieotiae  congruam  da- 
tari.  D/m  porrA^qul  sdiis  est  aetemus  ac  ant- 
wsOrum  creator .  vos  omnes  pace  in  Spirüu 
ftneto  eoofortabit ,  et  aptos  reddei  ai  omuilí 
^pns  bonum,  ímmutabiles.  irreprehensibiles. 
sine  mmine,  dignosqoe  faciet  aetema  ^iu  ao- 
biscum.  per  (2)  interceasiooem  dilecli  fitii  sui 
Jeju  Christi.  Deí  et  Salvntoris  nnstri ,  cum  quo 
gloría  sit  Ipsi  ftupra  omnia  Ueo  Patn  cum  Sánelo- 
Spirit  i  caiuolaMm,  Qane  «I  aeinjitr  d  íd  «RVla 
seculorum. 


Sstas  cosas  acerea  de  taé  reglas,  ó  oblsfHM,  snn 
establecidas  por  nosotros;  y  si  vomros  las  obser- 
váis os  salvareis  y  gozareis  de  pjz;  mas  si  no  las 
obedecéis,  sereiá  castigados  y  entre  vosotros  ha- 
brá una  guerra  conliaua,  pagando ddiidameote  ia 
inobediencia.  Mas  Dios  quoesetsoloetemo,  y  cría* 
dor  do  todo,  os  confortara  rori  paz  en  el  Espi' 
riiu  S.1U10,  y  os  habiliLará  [¡ara  todas  las  Obrss 
¡menas,  y  os  convertirá  en  inmutables, irrepvdiea* 
sibles  y  sin  crímenes,  y  dignos  de  gouir  coa  uoa- 
aolroe  de  b  vida  Meraa  por  la  intereesion  de  su 
Hijo  muy  amado  Jesucristo.  Dios  y  Salvador 
nu'^ístro,  en  compañía  del  cujÍ  glorifiquesele  á  él 
^bre  todas  las  cosas-  Dios  Padre,  en  uníoD  eon 

el  Espíritu  Santo  consolador,  abort  ytíituanj 
por  les  siglos  de  Im  tiglos. 


tmih 
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GONSTllliUONES  APOSTOUCA^; 


» 

.1  • 


f QOeVIO  CB  J6AR  CHULOS  tOVlQ.  OfiCCO  M  O^mu  ' 


.f 


Antes  de  estMmi  esie  prefacio  debamos  advertir  ipie  «a  autor  creyó  de  buetia  f¿  que  las  eooíiütadoiies  apcfittf* 

!icn<;  mn  ofrvtivnmenie  obra  de  San  Clettionte;  mus  como  en  ol  dia.  se;?un  hornos  dirho  r>n  el  prílfigo  que  precede  á 
los  cáiiuiica  aiwsiúlicos ,  está  ya  atcrignado  que  talos  constituciones  ni  puedia  alribuu-b*!  á  lo?  apóstoles  o»  i  SaB 
Clemente,  aunque  s{  espOBiavú  que  corjticuen  la  disciplina  mas  pura  de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  onútiniMS 
«lui  todas  las  praetnscoBqiMOorKiltor  ^Ia  citada  opinión  de  ser  San  Clcoiantc  sa  verdadero  autor. 

Nnesfro  leg^doryñradadorde  ta  iglesia,  Jesucristo,  al  empezar  i  propagar  la  religioa,  nos  dfó  aquellas  ley» 
de  rvery  vivir  que  conlfiiian  toda  Ki  ii-,  la  razón  de  los  sacfanioiiti'S  y  los  preceptos  paraarrp^lai  niicslra  conducta 
en  este  mundo:  pues  no  podría  con  facilidad  esiendme  el  culto  de  Dios  y  íonentam  la  piedad  sino  se  hubieran  dis- 
tribuido en  deierminadoa  y  propios  modos  loa  maiMlaMB  que  aeeieade  eaiaa  eoaaa  liabfaii  aido  enseñadas  gonenü- 
mcntP  p'ir  cirrtn  m.nu  iinivrrs,il.  Vemos,  pues,  en  toda  rcpi'iMu-j  bi^n  orilpnnfh,  qiin  st»  observa  aquella  columbre 
j  disciplina  de  (icíiiiir  lod;«s  Us  iiuuieraí  particulares  de  obrar  mwUante  la  dc--"riptiuii  de  las  leyc.>,  por  la  cual  sa- 
beD,  tanto  los  geüBS,  como  lossiilulitos,  la  c  irgaquc  se  les  ha  impuesto,  y  el  lugar,  tiempo,  la  razón  y  el  modo  con 
que  debe  haceraecada  coaa.  Seimyante  disposición  y  arrc{;lo  ent-ai^ó  nuestro  Salvador  &  los  apóstoles,  á  cuyo  con- 
soló y  leyes  encoinend*  e!  gobieinoy  defensa  de  la  iglesia,  fundada  por  ¿I;  pues  aftninndoel  Scílor  liaber  enviado  i 
los  apóstol*  i  con  los  mismos  p'ficivs  con  t¡iie  mi  l'adrr  If  criTuj  fi  el;  y  constando  quí!  fué  como  lepslador,  modara- 
dor  y  obisf  3,  es  pfiC««ario  qtie  loa  aposteles  bajan  obtciúdodol  Scñwr  Ig  loiaaa  potestad  d«  la  cual  se  sirvan  para  el 
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Robiiírno  li'  la  igldíid  ypara  In  oon<HrU'-  -i  n  (  l  ii  i;.  n^unte  obra.  T  habiendo  diclio  tamhícn  i  los  apóstoles, 
Hqtit9iOii$  «««jv.  y  d  «mm  ie^^mia  m  iet/reeto,  si$wticó  coa  esio  4|M  la  autoridad  de  los  preceptos  apostóbooc 
liabbd«cartBl.qiieM  ^UigMftMOlnervi^  i  te  deloconndilofrdelialnM  fivfMr.  fMvlaio^ 

pues,  losaptistolw  (le  csla  autoridad  para  estüjlconr  el  atlto  divino  y  liis  íeyos  cvaBí^^ticas,  prescribieron  á  cada  clase 
de  ^S^-deoes.  otiaos  y  projiio  okkIq  de  vivir:  luego  qued^puesde  i»  ascensión  dd  Señor  se  distríbnyó  la  reunión  de 
cristianos  en  clases»  ^instituyeron  l:is  cosas  sagradas,  hs  cerMnonias,  las  preceü»  ayunos  y  todas  Isssoleinnt^ 
dadcí,  y  so  c$\t\k'j  aírnditu  1  < ,',  1 1>  tiiinpn-í,  la  r.i,  t--i,)  la  ley  de  creer.  Todas  estas  cosas  las  enseñaron  los  após*^ 
totes  de  viva  fojenlivs  »i;ltíáias  cu  (|uo  aimuciarou  el  Evaajíeüo.  annqiie  también  mandaron  alRimas  en  sos  cartas, 
si  bien  no  fuorou  niuclio-s  puft>  ol  Apóalol  diee;  iispcndré  iatdtmas  cosas  á  na  tenida;  y  en  otro  [j  n-\^>í;  obstrrai  lat 
iipiácionet  qu$  reeibiÉkii,^itii.d»  ptí$kr»t  him  jmr  csrKd  Estas  tndióonas,  paes,  que  no  lo»  encarpro»  ft  nadie  por 
«scríto  los  apútitTli»,  «ñw  (pu  U^roa  i- las  i¿l06lts  de  palabn  j  tía  neriuira  algoiM.  h»  ranfdfln  on  vMÜm 
San  Clomeutr,  amigo  y  contpaiViro  át¡  San  rabio,  ordaní^ndolas  en  ocho  libros;  de  mo'io  que  podemos  afirmar  que 
San  CleoKHiUicft  propuso  abiasisfap.cUw  elcuUo  de Dios^lostdMi sagrados,  las  ceremonias,  usos,  «órdenes,  estado  de 
la  igloáia  y  lo.>  praceptos  pcrtenecieDtesi  día;  y  lal  es  el  objeto  de  estos  libros. 

La  uiüivi  i  { .[  I*  !->  oHijs  dimiíiTi  t  iota.  que  Jiit^o  qtíñ  hSn  sido  promuliíados  por  t)'m  en  cste  tiempo  cnqw.  se 
contradice  la  oouvciuencia  de  ia¿  ie>ea  cclesiáaicas.  en  que  se  pone  ci)  duda  la  autoridad  de  las  tradiciones  apo^t  Ml* 
cas,  pierden  aligada  su  vigor  la»  cosas  sagradas,  ae  destfuyen  leyes  solemnes  y  se  estingue  el  culto  ^dclt  pif\ini. 
cuyoa  oo«as  cuando  aiuadfls,  as  oredsoi laaibie»  qaa  'M ttastraya  el  Bmngqío  y  los  mismos  fandanuíntos  de  lafíi 
lo  dacbva  San  taaUtam^éí  Hbra  tattiMtadb  Ita'fíijfMtÉpMtó,  m  tí  que  disputando  acerca  tft  tes  mdlcfoiH»  M'es- 
cuiaiS  dio»  i  Si  *»UBl0iim  :r«haiarl(uctstuabret  ty»  ¿erimí^^  vrnn  futrz»,  vmármotá  parareniis* 

minmr  ti  tigor  de  ím  príHcipafei  punloi  iH  Ecangkio,  niftcieido  la  fridicacion  cuati  á  m  nombre  taw.  €üya  smlencia 
«(lerdadtya  en  ertosiieMpflaaikamiisiwwg  tf»  rtagpwciartan  H»  oswiwiasqo><Mi  neeeaái<as  para  rtsrcter ^fo» 
mentar  la  piedad,  y  quedando  raducida  la  religión  a!  solo  Evmiíjfllo,  vemos  qaese  introduce  la  confusión  y  t\  ól* 
vido  do  la  íé.  ¿Y  ({lié  dinnuos  re&itecio  ¿  los  oiju>püs,  presbiienia,  driux>nos  y  ástaé»  clérigos,  cuya  mística  inslitu'< 
oion  .se  c-,plica  aquí,  y  la  cual  sabenaos  que  pertenece  al  ScQfMT  lOs  apMiOles/  hUtÍMcioa  ^  tOMeOB  tít(fi' 
i^rgMiaedflsiásücaen  contra  de  los.  erroresda  los  bart^  ■ 

PwdflB  leefM  también  en  astas  libras  las  teyos  de  te  continentía  y  la  nesaldad  de  otras  cosas  á  que  llamamM 
adiáphom  (luJiferenles),  las  exequias  de  los  muertt:i6,  la  facultad  del  libre  albcdria,  la  eficacia  de  las  obras  para  al- 
canzar la  sulvacioo.  y  un  esmero  tai  Ja  oopaervadoil  de  los  oficios  mas  pequeños»  cnal  en  el  día  no  le  empica 
ninguno  para  observar  losprindpalea  mudamientos.  T  ai  «pieramos  enminar  coa  atendoit'  imestras  deberes,  eii« 
tondcrcmos  Cicilmente  por  cst9s  libros  ol  gran  peso  qu'^  -¡o? «-nomo?,  quién  nos  le  ha  impuesto,  qué  es  !o  que  debe- 
mos hacer,  con  qu^  cuidado,  diligencia,  vigiUac^a,  y  con  cuátiias  fueraas  de  alma  y  cuerpo  debemos  trabajar  ptra 
desonipcfiar  nuc^^tras  obligaciones,  y  cuántas  virtudes  conviene  que  tengamos  para  cumplirlas  como  sédlsbe.  Cay^ 
cOBss^^ú  bieaea:,cierM.4«e  nos  aiemio  yor  te  ImjWSiNlidsd*  de  lienartas;  sin  embargo,  no  dejan  de  áprovccbarnos. 
Mando  sateiMoft  deaaesiim  ebUgacíom  patentemos  imItePh  piedad  aartíruii  6  trabajar  con  afan  y  placer.  Y  pira 
aballarlo  lodo  de  una  vez  dirú  que  habiemlo  en  l  i  .iu  m  ih  s,  iru  horc;;:asy  la  depravación  di  cr)-;inml>res. 
paraampc^  se  encuentran  remedios  en  ostos  libroA  ¡  pues  cb«í  ninguna  cosa  combaten  los  hcregcs  que  no  dcíicoda 
l«a]iG0pidaddeBltes:  y  las  «lae  te  heregte  aBrma  qoe  iMnebnadoen  ta  Igleste  por  error  y  superstición,  como  con> 
tnirias  á  la  picdail  cristiana,  sabemos  no.>otros  qne  nos  han  lleudo  establecidas  ya  do  antemano  en  los  prin:;ipios  de 
Ja  Igitoia,  aprobadas  por  wii»  uiai  at<Uguo¡s  prt-iadüs  y  observadas  jjor  tantos  siglos.  ¿Y  qaé  otra  cosa  puede  constituir 
mc>>r  la  disciplina  eclesiástica  qoe  aquella  forma  propuesta  ó  todos  para  imitación  de  la  antigua  Iglesia,  sobre  la 
cual  cuando  feOe-xionamos  nos  etevamoa  á  Dios»  y  somos  abrasados  del  desee»  de  la  primitiva  virtud,  y  cuando  lo 
<^mparamo8«)n  lo  que  ahora  aaosd»  «itsadewoa  coin  nwhdD'está  todo,  y  cdmo  se  halla  prdxinfo  á  destruirse? 
Pjr  lo  que  si  de^  ar;!  --, ;)  /iu-r  remedio  &  lasoosas  perdidasjde  te  iglesia,  y  restiliiir  estas  ruinas,  debemos  ante  todo 
in  ia¿ir  lo  qfu^,  uqi  te  disciplina  de  los  tiempos  isaAiguest  y  poner  ante noesint  vístala  imigen  de  te  reli- 
gión ap96tólj6p. « 

El  nombre  que  se  diij  á  cslas  constitución»  fué  el  de  ma»i»tM  é  iiulrwtionn  dé  foi  apSttohs,  etc. ;  y  para  a^c- 
modarla  p  iUbra  al  mudo  comuu  de  liablar.  no  hay  inconveniente  en  qno  se  las  llame  conttitueionet  ü.  ordenaniat. 
Los  Padres  dieron, n/ri^s  nombres  i  e^tos  libros :  San  Aianasío  los  llama  dottrina  i»  fot  Apdifoter;  San  Cris  jstomoy 
San  Juan  I^nasceoo,  nánaafi ;  Ecumenio  diaiifpnin,  esto  es,  tn/bnii«etm  ¿  intírneeion,  cnya<^  plabns  son  sinónimas; 
yifn4a  Tariedíd  de  nombres,  su  fuem  y  sifcnitlcacion  es  igual.  También  se  llamaron  con  ficcucucia  dtoiojM,  conu^ 
lucieron  San  l^ducio  y  San  Pubio  ai  proicibip  las  leyes  para  el  rtigiracn  eclesiástico. 

Están  dividid^  en  ocho  libros:  en  el  prímeroide  los  cuales  seenseQan  los  deberes  pertenedeotesála  ñdaoomuot, 
pues  se  epnpten  .impomanda  algunos  pteoepioa  raamlés  dé  teémiiítia  ley,  á  los  qoe  sé  altaden  otroa  coas  perfectos 
dd  Evanjjclio,  qMo  es  la  cabeza  y  coroplemanio  de  ella.  Propónenw^  es  sepelida  los  precedías  en  que  se  prohibe  la 
afectación  ea  los  adornos  corporales,  se  amonesta  á  ios  íieles  que  no  anden  ociosos,  sino  que  se  dediquen  4  los  cuida- 
dos de  encfnu  prcscribidndolcs  lo  «lue  en  elte  deben  liacelii  se  les  prohibe  te  lectora  do  los  Ubfos gentflieea,  man- 
daiido  qUC:^)  .m  de  celos  mediten  los  del  Antiguo  Testamento,  avisándoles  también  lo  ((uc  djben  observar  en  lalfi 
libros.  Se  reoomieuda  el  precepto  de  Salomo»  acerca  deguardarsc  de  los  lazos  úa  las  mugercs ;  se  instruyo  á  las  Cs- 
ixjsasde  Li  oljt; Jimc  u  (lue  lian  do  tener  á  susireiiidM  y  desus  obligaciones  para  con  ellos,  cup  probidad  se  reco- 
mipud^.  \aa^ieii..iUM)jáudúla  en  el  taaUmonio  da  itekMnon »  y  ftMimente,  se  escliiye  i  las  mujeres  dé  los  baños  de 
H|;homl>rea.y  siCBri>flwa»  |riBSBTÍliMiidos»:aÍ:^»opie  tiempo- li  dbaarraBcli  de  oiniB  oflcios.  ; 
.  Jlftfxsfita «1  J(  1ítx04$ ÍM.QMiiaiAns|dUi|Wl«ae»-'ék  IM «Nspós }  y  6a  «té  ^tini con  aSotriancte  'de tades 
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■u  priTidpii1ttrs(^4MCDMÍatoeiiiMiliir  f  rMOQciliar  ft  los  peoilAriái^  iOMtta  de  lo  cual  m  «MM^^  pMClo>- 
sidades ;  ademtfs.  M  traía  rm  nacho  «inero  d«1w  dinnioa  qnese  debea  at  obispo,  y  del  nodo  do  dfalribdIilM;  del 

honor  y  obotlieucia  que  se  ha  de  tribuUiril  las  prilnd i'; ;     los  preábítóros  y  di  c  uio?  y  (1« loqud  representan; 
de  ioclallos  justos  de  los  obispo»:  y  concluido,  K<<d*íscribe  li  Torma  de  celebrar  losconciiios.  cómo  se  han  de  redbiy 
tapeNOirúiOsé  iiiviiir  i  los  Ir^osi  bsroun  i.  s  en  la  i^esia,  las  que  seneoalMda  sean  dos  vm¡$  en  cada  «te. 
X  que  w  evito  aaMeada  á  tal  leinpin  del»  don^^ 
tos  útiles. 

En  el  III  libro  se  tratada  las  vinJns  y  de  su  fsLido;  dicúíndoso  tunbieaalgo  acerca  do  las  personas  que  dcbon  ri--  - 
Cibir  las  ofmidas :  se  probiba  tgualmcate  en  el  mismo  que  las  owgnpesaa  «r^aa  eo  doctores,  y  qae  se  eutromeun  ea 
1a«linmisinciond«laseo«s  aaigradii*.  toqaoaehaeo  «rtentlf»  iiados  los  fagot;  iBaadatui  i  los  obfepos  j  presU- 
VRws  detias  y  determinacfais  runcioiics ;  volviendo  otra  vez  &  tratar  de  las  viudas,  y  hablilndose  del  oHcio  qne  las  dit* 
oonisas  debían  prestar  en  el  bautismo  délas  mugeres,  con  cuyo  motivóse  espono  la  imciacion  divina  del  bautismo^  y 
«prescrUwB  las  oostambrcs  do  lasque  lo  Inodonoiliir;  |  tnHiMMe,  m  inilAdddModQldiiBWNbWdanMioii 
dtd  obiapo  y  wp»  del  presbítero. .  . 

B)l?iÍbn>babtodeadiiif^hiiiitetede1oiiiMiitlM.  dellemy  nefbirlMcalKiei;  d»  lo» «flelitaiáliMidelM 
pidros,  liijos,  señores  y  siervos ,  dph  sujeción  y  obediencia  liácía  los  magistrados,  y  últimíímente  de  lasyfrgenea. 

Iflcúlc-ise  en  el  Y  cl  cuito  de  ioá  máriirús.  y  se  recomieada  que  se  satmn  por  el  nombre  de  Cristo  las  peraecuóo- 
fMymiíKírías .  7  al  mismo  ticmi»^  ponen  límites  para  sutrir  b  muerte  por  la  fé:  también  se  trata  do  la  resarrec- 
cion,  en  donde  se  dan  ciertos  avisos  morales,  de  hair  del  oilto  de  los  ídolos,  y  de  la  colebracioo  do  kw  días  fHttfOO, 
é  todo  lo  cual  so  agrega  una  digrcsiou  acerca  de  la  pasión  del  Scúor,  y  la  institución  de  cienos  dfats  eo  qiie  debe  Ob* 
ienarse  til  ayuno. 

El  VI  libro  habla  delús  errores  de  ios  bcregies.  á  los  qne  opone  por  el  contrario  la  doctrine  católica  de  la  (éapoo* 
tdiiea.  veoomioiida  la leyeseriti|ier  Uamé»,  emlant koafaial,  y  d'iscimeteefeedlittindlelMefttainiMiy detot 

•Oeluiubrcs  introducidos,  las  que  quitó  ó  mudó  cl  Evangelio. 

Dáiise  preceptos  en  el  Vil  pam  la  vida  y  oi&laiiibrcs.  toraidosde  la  ley  de  Moisés,  y  los  une  con  aquellos  que  aon 
mucho  mas  cscclfintcs  y  perfectos,  mandados  |«r  la  ley  evnngiHica :  despties  trata  del  bautismo,  de  sus  ccremoni.-«  y 
deiosbattii&uiditt;  Mp>tealgtiau especies  aocrca  de  ios  «yanos  y  diu  ftslivos,ftias  quese  afiaden  fórmalas  divi- 
nado rogar  á  Dios;  imtniye  4  bis  esi^eAmeios,.  «^^bímmIii  it  coiMBñHion  dü .i^sna»  y  eriiiMi  nMeec 
cuciit;i  los  obispos  ijuc  U'.moa  iaMittddospwlwapMoloi,  f  tüUnMM»  taugM  dte(let'|ii«Mft«l«Biiesifinde<< 
terniiiiadüs  huras  del  día.  '  ' 

El  lib  :\>  vtii  prosigue  cl  arguucnto  decad  todMtafdaiu  nblfessiyiMMe  todo  se  ocupa  de  los  tktrimu,  esto 
es,  dcat|iicllos  doaesqne  cl  Espíritu  Simo  disiribayd  pm  rcílr  y  conservar  la  Iglesia,  catre  bs  oaalcs  atenta  d 
cp  scopado.  cuya  Institncioa  mímica  espono  pcrfucumente,  abrazando  al  mismo  tiempo  todos  los  rHos  as(prados, 
euarilj  cuncionieá  las  cosas  diviiKis,  las  ceremonias,  y  las  preces  solemnes  unidas  al  adni -il!*'  ta  rin-ij  déla  caca- 
rislui ;  dcM^^ieude  luegjá  k  iuaiuuoiun  de  los  icslaotes  grados,  y  tcnuinido  esto,  y  d'ji^pues  de  haber  enseñado  al- 
jpuia$otni.sb  iiilicÍ  jn(s  místicas  y  emitido  allpieiui  pocas  RS|«ecies  acen:a  de  Lis  ofrendas,  desciende  á  cicirlos  yre- 
iceptos  propíos,  acomodado»  i  delormioadas  pcrsouas  y  oKcios ;  quiénes  lian  de  ser  admitidos  en  la  reunión  de  los 
Jlcles  y  quiénes  rsebazodea;  cóánto  tiemixi  lut  de  durar  la  catcquesis,  en  qué  dios  no  se  ha  de  trabojar;  cuándo, 
ddndc  y  de  qué  manera  aa  lia  de  w¿í\t  ^  Dios,  y  cu  (luédiasso  han  do  hacerlas  exttiuias  de  los  muertos;  entre  aiyas 
C0S3S  hay  huiibicn  meídadasuiras  de  mcous  euUdad,  4|«e  no  piidiendo  Rnniivo  en  esto  epitome  podrln  oonsaltar* 
se  en  sus  lujjiins n^cdives;  y lliialaieni9,cieffnilodi» b«te« con oRaaiRiilllet ieseHpeton  deh eenr^olseele- 
siástica* 

Debe  nbcrsú  que  la  división  p  r  capiiulos,  y  el  epígrafe  que  lleva  cada  nno,  es  de  feclta  niodema,  pues  que  su 
autor  los  mnhui,  ^iu  interrupción  alj^una;  I  >  que  entre  otms  cosas  se  maíiiflesta  porque  ranchas  veces  el  princi|)io 
del  vapitulo  )^i¿ui<  uiu  c*  la  couiiauacioa  del  aaierior  pscs  que  «1  iodo  lawlie  fotepo  de  imbes;  Be-  visto  un  cddic» 
«B<iue  tos  capiialos  110  eiunlaban  la  misma distrUMidon  ni  drden,  y  b  ondease eooonbaltt  omut  latmfH&pidB. 
Y  el  que  hizo  la  n^iKirliciou  pur  capitulib  no  la  dc3cmi>erió  como  dcMVi  pM(¿'4H^  dsnpiÉ  eorfa|MMldeil  &  lodo  ' 
su  epígrafe,  jiicuiitieucu  íalcjfro  el  ui*iíuuwiUo  do  iacwiaqtie  tratan.  '  ' 

El  órdeci  de  Iw.  lili.  oá.  que  iiu  es  oirj  cosa  que  la  conexión «Ure  si,  y  cierta  disposición,  eo  W& eoneepR»  m  eilt' 
9¡f¡k  bicuubMH-vadoi  paes  «¡i  coiiaidcrainos  atentamente  jo3«rguaient«s  do  los  ocho,  haUaremos  que  no  tienen  vía- 
«itoa)8iiiio,iilhay  uoa  ooherenci«lal  que  rebulle  esponláaeemenie un  mijiaadrden,  y  ta  distribución  e\acu  de  b 
naturaltízjde  Ij  cosa.  Además,  vemos  en  los  miraos  libros  que  ciertas  es{>ecies  se  inculcan  ivii  tiJas  vc-d-s,  do  ma- 
nera que  no  se  obácm  d  arle  debida:  pu&>  su  autor  uiO  uu  todos  de  a^aelia  sencütea.  digea  de  lo»  tiempos  apostóUoM, 
y  &i'¿atj  el  iniioh)  qieintyor  te'pa»>dd,d  lo  de  evitar  |a«oitfiuioii,  peioeiii  pmiw ntOii^en la»  del  ifie:- 
inas  unipoco  (debe  nesai-se  qoe  ^»i0iiias  psrtes  áe  cacneiilni  didea.aiiiiqiMi»  «Mdn  que  no  lut  aiddlMHeidsde 
Industria,  nltrabayado  con  delicadcsi. 

Respecto  á  las  pru  ji» .-,  do  c^ta  obra  debemos  decir  que  todos  sus  argumentos  los  tomó  su  autor  de  la  autoridad 
de  las  EscrítuMs;  p  i^^iyitrai  jUeluá  prcc«!plosm>rala>,  l>ieu  de  asuntos  oclfiibkadoos,  bien  do  la  etiODontS  de  Cristo*^ 
y  de  l.tsca¿ai  divinas,  tuJo  loprucl<u  ó  con  laósugradaslelnttidsaoiiiduafguiltenias  necMBijos de eitel  T  ttpndso 
lñbularlolaalal>^!ir.idequeniuyuae8aitorstgradoM>ha  8midodeio6lugarcsde  1^  Escritura  con  tanta  propiedad^ 
jr.  tan  á  tiempo ;  por  lo  que  entre  mticbas  uiilidadoi  que  estoi  libros  cunüeneo,  debe  cenerso  por  la  principal  la  de  en- 
tenffer  por  ello,  la  niayorpirio  de  las seiUcucLis  vonLiJc'r.isdclai  saiíridos  Icü-js,  Empleároslas  dcdais  mraentst  d  S»- 
tinh)  de  ellas  loi  ieiliui0iuw»pjÉ'4  aíkaaraui  du;b4Sa<^o>i|witftdols»  eo  sos  escritos.  Porio  N^vlar  lasionui  dilás 
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)afamde  Sea  P»l>k)  A  ipúen  iini^estraoriliaarii|Rteiii«.  R«spe(^  &  ius  deoiái  p&upsda  la  CsaUntidebetDWdeciir<|at 
sé  sifiritf  pernios  M'AntiguoTestamealOi  de  b«fra^  oonuqucottiifiNl  lln^K»•ntll'q•» 

Acusaba,  y  que  se  reputaba  |(or.  todos  eomo  socrosantn;  por  lo  cual,  na  debe  eairaSirse  qoe  modus  veces  iiay:\ 
alguna  diferencia  entre  h  intírpreiacton  común  y  vul¿ar;  y  qui"  algunasciias  no  sccacuentron  en  n  icit  ro  oXaom  puo»- 
qucpapcnassc  hace  uso  de  otra  versión  quede  la  de  San  Ctcrúuitoo,  llamada  Fii^iirs.  De  los  caiir'tn^rxlos  de  e>pfc- 
aarsede  que  usa  laEscrHuca^les  que  mas  empleó  el  autop-  de  las  consUtuciones.  fuer  )n  el  doxmiii  cQ  y  «1  preceptivos 
é  deAwtivo  no  és  muy  fiMaénie  en  di;  no  se  sabe  con  certeza  á  alguna  vez  se  valió  del  protttico 

Advertiremos  por  úlUmo  que  hemos  notado  variaciones  de  entidad  entre  la  verdión  latina  de  las  Coastitucixiei 
apostólicas,  que  nosotros  damos  en  castellano,  y  la  áé.  P.  Turri:i[K),  Jt-áiiita,  que  se  lialla  en  la  Colección  de  Concilios 
dp  F«!ipe  LabW.  y  (jue  igualmente  leñemos  á  la  vista.  También  poJriarDas  haber  supüdo  de  esta  última  veraióa  el 
epigrafe.que  falta  en  algunos  capítulos  del  Ubro  Till  de  U  nvest»;  yáaololuoiostteclM  ba  sido  por  no  iavertirsii 
Man  uteaMoiK  y  íbr  00  ptrOilt»  4*  tffiin 
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unoi  i 

Omíiulo  1.  BodiiM  (iatóUca  Acera»  da  lofl 

ftgof.  .  .  , 

i.  M^l^  (iQdicia.  6  Avarictt. 
•  3.  •Qiie^w.ie^fiieVini  elifenu  por  afrenta .  ji 
qiifí  no  se  tamc  reogenaa  de^a^aal  qail  ów  i»i 

juiiu.         "  t  .      ¡if  .'.^ 

4.   Del  aseo  y  adorno  srfcle«lo$  dM»,aiiaf|iai  ji 

dol  pecada  4  que  dan  looiivo.  . 
a .  Que  no  con vieoe  entroi^élaivei  é.  «Éfinaii 

la  vida  do  los  omIm,  tÁwy  aifN(|^  cada;  oiucla 

suya.  ■  ,  f  ,    ,  -  ■ 

6.   Qué  libros  de  la  E'jcrilura  hen  de  leers^. 

I.  Vhi0co9viePA.  alk<4^aHia;iflaila  koumda. 
todos  Ion  libros  de  tos fenliles.      .<{  ...  .,<\ 

8.    I>e  la."»  mufjpres  mulnr». 

i).  Il.>  la  luugcT  sió^la  á.(a,m<')rido,  y  de  )a  que 
le  ama.  v  de  la  casia. 

10.  Oue  la  muger  no  sclMóalenjdBQlpaqiaide 
boipbres*  - >  •         •     . .      ]» •■:  » 

II.  l)eiainii0Br  iaf«aj»deii*f«iiniada* 


1  u 


ÜIBRÓn. 


t;ipiiuio  1.   De  loa  obispus,  presbíteros  y  diá- 

COIMI . 

i.  Coaildadaa  de  loa  abéanaa  .y  leaiaDlaa  dén 

"!?<»• 

a.  Qué  cosas  han  de  examinataaflMlaideeeloii 

de  oblsfios,  •  .  ■ 

4.  <j  no  <:n  sttmíaisttrea  alimenios  á  toda 
clus<>  ilt;  viu  lü-i.  ^¡11 )  '|ue  alguna  vez  debe  antepo- 
nerse la  casada;  y  ademas  que  no  se  socorra  al 
bombrc  voraz,  vinolento  y  holgazán. 

5.  Que  el  obispo  no  haga  acepción  de  perso- 
nas en  los  juicios,  y  que  sea  morifeiado  y 
Crug^l. 


6.  Que  el  obiípo  no  se  dedique  i  torpea  ga» 
wncia».  tri  lampooo  aea  fiador  ai  aboipdQ. 

7.  Cnfllidaiies  del  bauilndo. 

8.  De  nquol  á  quien  con  inji^tií  !j  í^r-  :  ,i  ^ 
del  que  es  convencido  de  haber  «bntdo  iuíciia- 
HKDle.  i  i,  ;    .  ♦ 

9.  Que  el  obL-ípo  sea  fntegro. 

10.  Que  si  perdona  al  pecador  sHi  eximen,  es 
aplpahlo. 

-;  U.  Cdmo  ha  da  jocgar  el  obispo  i  los  qw 
pecan.  "  '  " 

•  12.  Cóíno  se  ha  de  portar  con  tos  penllcñlta, 
y  varios  ejemplos  de  esl»  conducta. 

1  i .  Que  debe  buMM  dacoiMiCcr  |Hir  eapcHeii-^ 
cta  los  pecados. 

i.Wj  Ite  loa  interdicen  «(ña  iio'detie recibirsa 
al  penitente. 

'  IB.  Que  á  BP.die  se  castiga  por  otro,  sino  que 
cada  uno  da  cuénia paral. 

16.  Conviene  socorrer  i  les  déhHes  en  'h  fé. 

19.  Que  ei  obispo  no  se  acomode  á  la  v  luii- 
tad  del  lego  sedicioso. 

18.  Qiie  el  sacenlote  ni  desprecie  los  pecados, 
ni  se  a prcbure  ¿  castigarlos. 
;  19.  De  ia  paniicDiia.  y  adow  aa  bao?  recta* 
mente. 

29.  Que  el  obispo  sea  irreprensibta,piicaqtfe  lia 
dds«rvir  de  eapqjo  é  Igftsdbditoa. 

11.  Que  el  abiapo  coMe  de  qtie  el  püeblo  tío 
peque,  pues  este  es  su  deber. 

.  z2.  Que  el  pastor  uegligenle  paga  las  peoaa 
en  unloB  de  aos  otejes,  y  qiia  ha  'qin  nv  lei^ 
decen  recibeu  castigo. 

¿3.  Cóuio  han  de  obedecer  los  sübdiiuk  a  suí 
obispos. 

24.  £s  peligroso  fallar  aiu  oii-  al  reo,  y  lnui- 
bieu  castigarle  antes  de  ser  convencido. 

25.  tirando  ^enplo  da  panilciiat»  da  favidr 
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dAjo«  NínmtMv'd»  Bm^uías  y  d»m  hijo  Hanuós. 

n.'  Oiaoiuii  de  Manases,  re;  de  JiMMi. 

21.   StrvH  (Jo  ejeiQph)  AiM«|NÍitlM  qotpe- 
caDBOf  deapreeioj 

SS.  Qu6 Jesoor^  vn«>  á  ealvar  á  tes  peead(H ' 
m  por  medio  du  la  penitencia. 

Í9J  De  lus  primicias  y  diezmos,  j  cómo  debe 
al  obispo  tomar  do  eilás  ó  repartirlas  eon  otros, 

3(h  Qoé  kn^^  y  dignidad  niMraaonta  cada 
dórigo.^'       -  * 

31 .  E^  borréndo  qtie  un  hombre  «e  apropie  i 
ai  mismo  alguua  dignidad  sacerdotal,  coma  bt* 
eieron  los  Gorilas.  Saúl  ^  Odas. 

3á.  Del  convite,  y  como  han  de  ser  honrados 
por  quiénes  le  hacen  cada  orden  de  cl|rigos. 

33.  Cuil  «a  la  dignidad  de  los  obupoa  y  dü- 
conus. 

3  i.  Cómo  hao  de  obedecer  los  legos  á  los  diá- 
conos. 

35.  Que  el  diácono  no  haga  cosa  alguna  sin 
conocimiento  del  obispo.     ,  r  •  •  .  '. 

36.  Que  el  diácono  no  dé  cosa  alguna  aio  w- 
berlo  el  obispo,  por  ser  cargo  sujfo. 

97.  Cdmó  a«  ha  de  honrar  i  loe  sacerdotes,  y 
que  se  les  venen,  ¡mosto  que  eon  padree  cspin- 
tuales.     í.  '  * 

33.  Que  loe  eaeeriotee  evenlejen  á  loe  v^oA- 
pes  y  reyes. 

39.  Que.la  ley  y  el  Evangelio  mau  lan  que  so 
paguen  los  di^^nios. 

40.  Amonestación  sobre  los  úkn  inandi* 
mientoe. 

41.  De  los  acusadores  y  calumniadores;  y  quo 
el  juez  ni  los  crea  uon  ÜicUidad,  ui  tampoco  d^ 
totalmente  do  oNerioe,  pefo  pneede  im  «»- 
in6n  dilie''ní^ 

ii.  Quu  se  reprenda  ^paradamente  á  los  pe- 
cadores, y  (]ue  se  reciba  &  loe  |HWIIIfnt1lf  eqgmi'li 
mandado  per  el  Señor. 

43.  Kjninplos  de  penKende. 

44.  Que  no  conviene  estar  prevenido  en  ollt- 
tra  de  los  que  han  pecado  una  ó  dos  veces. 

45.  CómOv  se.  ha  de  recibir  el  penitente,  y 
cómo  se  ha  de  tratar  á  los  pecadflceBi  y  quiéBai 
deben  ser  separados  d&  la  iglesia. 

46.  Que  el  jues  no  haga  acepción  de  persooat. 
41.  Cómo  ha  de  castigarse  al  calumniador. 
18.  Que  el  diácono  alivie  al  obispo,  y  corrija 

las  casas  de  menos  importancia. 

49.  Que  no  coQyjeno  al  cf  istMAO  k  disputa  ni 
altercados. 

59.  Qiifi  nt>  está  bien  qun  Ifs  fíeles  litiguen 
ante  los  iufieles,  ni  que  produzcan  el  lesliraonia 
de  alguno  de  estos  cuntra  ñn  oríMiiao. 

51.  Coaviene  lailer  lai  causas  «ahtftrie  at^i 
gunda.  t         •  ',.■■>' 

:  0<M>*q9<M  jiQlifa»  ipnl  peos  pov  lod» 

...  jit 


dase  de  delitos,  s'mo  diferaite,  )tcndtd},  la  di* 
veraidad  de  jpecades.  '  * 

$3.  Cualidades  de  h»  aemadons  \y  ¡/ifoa, 
(Testigos.) 

tt4.  Que  eueede  que  se  cree  4  e|gpno  culpable. 
)o<;  perados  segjimdós  por  haber  coóieUdo  .loe  de 

primeros.  ■  •     "     •  -  ^  • 

55.  Que  en  los  juicios  se  oiga  i  ambas  partes. 

56.  templos  de  juicio  justo,^  cautel^  de  1(M 
jueces  gentiles  en  sus  sentencias. 

57.  Ouc  no  conviene  que  lo$  fldflS  tcogni 
mútuas  cuestiones  entre  si. 

58.  Que  loe  obisime  «thoiten  i  It  pee  d  loe 

!c{:fis  por  mrdio  dr  los  dr/u-nnos. 

59.  Enuniencion  do  ¡H-uvidencia  varia  de 
Dios,  y  cómo  este  Señor  deatto  él  principio  Uamd 
á  lodos  á  la  penitencia  por  tma  geñeracioD  dcAer* 

minad». 

60.  Que  la  voluntad  de  Dios  es  que  todos  los 
hombres  se  00(11^  .acojrdea  en  Ja  piedad  i  iniila- 
.cion  de  la&^itiime  on^iales. 

Cl .  Descripción  de  la  tgltssía  y  del  clero,  y  qué 
debe  hacer  cada  uno  de  los  clérigos  y  lejíos  reu- 
nidee  en  le  celebración  de  loe  aegrados  mlste- 
nos. 

€2.  De  les  peregrinos  k^os,  clérigos  y  obiripos 
que  traen  kiras couiendalunas 

63.  Que  debe  aeítUise  4  Je  iglesia  de  mañana 
y  de  larde. 

6Í.  lijt  •  i|ue  se  nos  presenta  para  que  lo 
imitemoe  de  las  reuniones  vanas  de  Jes  l^riegos  y 
JeÉlloe  ft  loe  tetnpk»  y  sinagogae. 

65.  Que  es  una  maldad  pnfisrirltscoeisflMa- 
danas  á  las  divinas. 

66.  Que  nos  apartemos  de  ¡CoIm  lia  impieda- 
des de  los  grief^ns.  (Gentiles.) 

67.  Que  au  conviene  qucd  ocioso  coma  coma 
Pedro  cl  pescador  y  los  otros  apó.stoles:  que  Pablo 
y  Aqoila  fueron  artillces  de  tabernáculos.  Judas 
^rSúgje  e^wr  refieren  Eges^o  g 


Capitulo  1.   De  las  viudas. 

2.  Que  no  deben  ordenarse  viudfemiBy  {dve" 
nes  por  que  inspirarin  sospecba. 

3.  Cualidades  de  las  viudas,  y  cómo  ha  de 

4.  Que  se  baga  bien  á  cualquier  indigente. 
II.  QM  Wtietlaaee  delifKntseosMimbrae. 

6.  Que  no  conviene  que  la  mugcr  rrt^eñe, 
por  ser  tndecora<M.  y  [qué  raugeres  s^utan  ai 
Señor. 

7.  Cuáles  son  Ins  v¡udn«r  fnísns. 

8.  Que  de  personas  inüigaas  ni  la  viuda  ni  cl 
aWe|M»  " 


I       1  4"i  .t  ...     r.  •    •  -  í. 

.  ,  1   1 .  ¡I »  ■ 


.  I 


i.  I 


(ti  'BMosVAWieÁios  ést&i  cítadósaquí  ínoporliioaimsite. 
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9.  Que  las  muftres  no  bautn:en,  porque  es 
ioapín  y  agcnu  de  la  doctrina  de  Cristo. 
.  lú.  QuM    l4go  no  áumpeñt  otióos  lacerdo- 
tsle» .  ni  «dmiiiifllre  el  btliliinv.  el  ncrifieio. '  ül 
imposición  de  roauos  ni  la  bendición. 
'  il .  Qu¿  á  ningUQ  clérigo  i  escepclon  del  obis- 
jlO>y  presbítero  se  le  ha  concedido  ejercer  las  co- 
sas sacerdutales.  y.  que  á.  asdie  sitie  el  oJbtf|iole 
pertenece  conferir  las  órdenes.  • 

12.  Avisos  contra  la  envidia. 

13.  Que  las  viudas  rueguen  por  Ies  que  les 
propopcionanel  stisteele. 

14.  Que  no  conviene  qoe  quien  haoelinOlitti 
se  sloriü  y  ensalce  su  nombre  por  eHo.  ^ 

,16.  Que  es  iiiJecoroso  molestar  al  prójimo 
con  decir  mal  de  él;  accioa  iadigoe  de  ud  cristia* 
no  /If  ¿<  to*  ütmnktij. 

IG.   De  la  iniciación  divina  del  santo  bautismo. 

17.  Qué  causa  tiene  «1  Jnutíamo  en  Cristo :  y 
por  au&tpdst  las  «BNeie  4iceB  f  id  iMem  «B  «Étt 
Sefior. 

15.  Cualidades  del  inieiftio. 

19.   Idem  del  diácono. 

SO.  Que  el  obispu  sea  ordenado  por  tres  é  por 
dos  obispos,  y  00  por  une  eolo«  f  ét^mn 
modo  la  oideiutcioa  ss  irrita. 


Ufi&O  iV. 


'I 


Capitulo  1.  De  los  huérfanos. 

5.  Cómodebeel  elMSpirtnñdár  deeilOs: 

3 .  A  quiéets  deben  seminiilMneeonMnle  ie* 

£UQ  el  mandato  del  Señor. 
.  4.  De  la  avaricia. 

K.  Con  qué  temor  debe  peniciperse  de  las 
orreada^  del  Señor. 

6.  D^quíéaes M-lieD  d»ftMír  IM  .eHuatei 
y  deqménes  no.  ! 

7.  Qqe  las  ofipndas  de  los  IndijrnüS ,  miñAtras 
lo  sos,  uo  sfílut  no  aplacan  á  Dios,  sino  que  provo> 
can  bu  iia-eoDti*  eUos. 

S,  Que  se  suministre  &  las  viudas  del  trabajo 
propio,  aunque  sea  |>oco  y  diminuto ,  mas  bito 
•que  da  los  impíos  mUchas  y  grandes  cofias, pues 

3ue  es  m^or  perecer  de  tiaiabte«  'fes  recibir  oirea> 
a  de  los  malos. 

9.   Que  el  sacerdote  invite  al  pueblo  ásooor- 
Tcr  á  los  pobres,  según  dice  el  sabio  Salomón. 
.10  Que  si  de  wgfut  ioipip  uma  á  la  fuerce 
Jos  sacerdotes  dinero,  le  ooosiinen  eo  leñe  y  eir* 
iranes  y  no  en  alimento.  •'. 

11.  De  los  pjdros  é  hijos.         '  ' 

12.  De  los  siervos  y  seooÑB. 

13.  BB<|p4eosae«ea«kiMíe4iliMfib- fOr 

iestadcs  terrena.s. 

14.  De  las  vii^encs. 


.í  Ci 


Capitulo  1 .   De  los  mártires.  ^  .  i- 
•  8.   Que  es  justo  q'ie  los  fieles  suihini^trco  lo 
nccosarid  spgim  mandato  do  Cristo  a  los  que.peTi 
este' Señor  sufren  calamidad  de  ios  infieles.      ' , 
'  -5.  One  se  htf^á  él  trató  de  tos  fiilsos  hcrniaoos 
mientras  perícveran  en  la  malicia. 

4.  Que  á  los  qwc  sufren  por  Cní.lo.  conviene 
socorrerlos,  aim  toando  haya-  |)elig^o. 

5.  Quew'in^  f^  £italiMger¿ 

6.  Que  conviene  un\{af  ¿Cri^éolespedeci* 

roientos  y  en  su  paciencia.  '      .  , 

7.  Que  no  debe  el  flci  correr  á  los  peligros, 
ni  temerlos  por  cdTiardía.  sino  liiiirlos  con  precau- 
ción, y  si  se  halla  en  riesgu,  pelear  por. oblfo^er  Ui 
corona  prometida.         .       -  • 

8. .  De  la  leaurrecdon, 

10.  Amoaestacipn  mf^ti]. 

11.  Aviso  para  que  sé  huva  déla  abqqij||ac)0f 
de  idolatría.  '  '  ' 

.12.  Que  S^n  el  mandato  del  Senov  no  con- 
viene adorar  el  cielo  y  los  astros,  ni  jurar  por  ellos 
Ikl  por  otras  criaturas. 

'  13.  Número  de  los  dias  festivos  del  S^ñor  que 
conviene  gaardsr¿  y  ctfttMo]»  de  cefétonse  cad) 
lioa  de  estas  fiestas.         ,    .  •   •  .  - 
■  H,   De  la  pascua. 
15.   De  Judas. 

Que  no  e^fae  presente,  ludas  cuando.  e| 
Señor.  enscñ(^  ló^  Meriééa  los'drscfpulcvi. 

17.  Rmime'rdcroh  'de  l¿s  prufuLÍas  qae  anun- 
cian á  Cristo,  ctayo  cumplimiento ,  uuntii^  lo  vie- 
ron losjDdi(pS;6ÍJi  embargo,  por  su  malkía  nio  <|ai« 
deim  (jrefr ftue  ei^  el  Cnite  de  Dios,  y  cóiúeiuif-' 
ron  dh  Mffii  dé'CKtt  m  Señor  de  la  gloría. 

18.  l.ómo  ha  de  pní.irse  la  pascua. 

19.  Disposición  acerca  de  la  gran  semana  de 

20.  De  la  vl^ilra  del  gran  ^Sbedik,  y  .del-  die 
d€  U  resurrección.  ,      "         .".  " 

ii.  Predkdon  de  ta  rntít^/éá  fiOo  de 
Dios.  .  *    *  . 


UBBO  VI. 


ii 

Capítulo  1,  Del  cisma. 
8.  Uoe  no  ee  IMio  iostiltn  f  I  al  neiiM  at  el 
weerdocío. 

3.  De  la  virtud  de  Moisés  y.  de  la  infidelídi|4 
de  la  gente  jiidÍUca,'yqm  Dios  olio  máraviüss  por 
medio  de  el. 

i.  Que  comete  cisma,  no  aqoel  que  se  sepen 
de  los  iaipk»,  sino  él  quo-se  aporta  de  los  pía- 
dosos. 

5.  Se  demuestra  por  predicción  profélica  por 
qué  fué  deMGhadojAiirael.de  fii]io.BetBbre» 
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6.  O'io  entra  V»  jodios  babu  varías  heregías.  que  el  primero  pfnviaiM  de  Km  j  el  segunda  del 

7.  Da ilónJe  nncieron  lashangjas,  y  qüiéilfué  error  por  las  asechanzas  del  diablo. 

él  autur  de  eáta  i  npicdad.  3.   BxbortaGiooes  morales  sobre  los. preceptos 

8.  Qjíónes  Taeroo  los  sucesores  de  la  imple»  .del  Seftor,  aeonlel  con  Im  mandatM  antiguos  dé 
daJ  de  Simón,  y  da  (pé  hMDgia»  fuMirn  aalpreS'  Jas  leyes divioMv  prahibicioii  dd  refioor.  envidia. 

9.  Od(|uá  minera  habiendo  (ftierido  Simón  corruptela,  adolterio  y  de todt  notí<m  prohibida. 
"olaP  piP  cierloi  prestigios,  rriyó  desde  lo  alto  por  í  Próhiliii  iíui  de  l  i  m;tp:ia,  mUCMe  dnlOi  Ui* 
.US  preces  do  San  Ptulro.  y  se  quebró  los  últimos  jos.  periurto  y  falso  lesümonio. 
dedos  de  losqiies  y  de  las  manos.  Asi  h  reabran  .  5.  Prohibición  de  b  malcdiMIMli,  Irt, 
Gemfnl^Egstipo.  Jiulino  ¿  Iranfo  (1).  tumbres  engañosas  conven 

10.  Cómo  se  diferencian  las  heregías  entre  sí, 
J  de  la  verdad. 

11.  Esposicion  de  ta  predicación  aportúlii^. 
18.  Contra  los  que  craeo  na  Cristo,  y  a|n  eoH 

ImKü  quieren  judaizar. 
ii.   Que  conviene  separarse  de  los  herraes. 

•  1  i.  Quienes  son  tos  que  prediraroo  ll dofllli* 
sa  católica,  y  qoé  praosploa  diaron.  - 

15.  Qo»  noserattera  dlnatiamo,  ni  seadr 
mita  el  de  los  heregea,  porqoa  lib  ca  .llUiilmu) 
•inn  cotitaminacion. 

16.  Dcí  \oi  libros.  ciiyaJnaerlfidoB  A  fidáf 

•  n.    Dé  los  clerij;os. 

18.  Aviso  para  que  se  huya  de  la  sociedad  do 

ta»  impÍD?  hcreges. 

19.  Contra  los  que  reprueban  la  ley. 
ñ.  Cuál  aa  la  ley  netnral.  y  enU  la  intrado* 

«ida  y  aftailida,  y  porqué  causas  se  introdujo. 

21 .  Que  los  que  creemos  eu  Cristo  estamos  en 
gracia,  f  w»  ea  H  servídiunbie  da  la  ley  intio* 
duciila. 

2i.  Que  la  \ej  del  sacrificio  era  adicionada, 
la  cual  al  venir  Cristo  fué  derogada. 

23.  Cómo  Cristo  cumplió  con  la  ley,  y  qué  es 
lo  que  estinguió,  mudó  ó  transfirió. 

24.  Que  el  Señor  quiso  ({uc  la  ley  de  la  jus- 
ticia fticse  también  demostrada  ^i^^r  los  romanos. 

25.  Qué  Dios  á  causa  de  la  impiedad  que  los 
Jodios  hablan  oometUlo  contra  Cristo  loa  redqjo  ¿  maniarea,  sino  que  todos  han  de  tomarse  con  gra- 


liras,  injurias  é  hipocresía. 

6.  Prohibición  de  la  maldad, abepdoil di ; 
aonas.  ira,  ódio  y  envidia. 

7.  Oe  los  versos  que  tcaleii  de  agüeras. 

8.  Prohibición  de  la 
cia.  soberbia  y  audacia. 

9.  De  la  longanimidad»  i 
hre  y  pactenGia. 

10.  Qáe  eonvieoe  qoe  ae  tengan  en  mas  los 
que  nos  instruye^  «i^íb  deeirina  de  Cristo  que 
nuestros  padres. 

11.  Que  no  conviene  separane  de  kiinitx». 
1?    Dri  drhil  ó  pusilánime. 

\á.    De  la  beneUcencia. 

14.  Cómo  lian  de  tratar  los  señores  á  los  sier- 
vos, y  cómo  estos  han  de  servir  i  sus  dueños. 

18.  De  la  hipoerasla,  observancia  dé  b  ley 
divina,  y  de  laconfesiun. 

16.  Del  respeto  bácia  los  padres. 

17.  De  la  sujeción  ál  rey  y  á  los  magiatradoe. 

18.  DeUimniadeeoncicoqldeMiqiieha- 
cen  oración. 

19.  Que  !a  vía  introducida  por  las  asechanzas 
del  diablo  esta  llena  de  impiedad  ó  iniquidad. 

20.  Qm  no  conviene  inclinar  la  buanit  4fo  b 
piedad  á  derecha  ni  á  izquierda*  poet  qoe  aai  lo 
amonesta  el  lef^'i^la  lar. 

21.  Que  nn  df  be  reprobarse  ninguno  de  los 


eervldmttbre.  sidelftiidolee  «deniie  A  trtbntea. 

26.  QuD  se  luqrft  de  los  herogcs  eomo  posto 

de  las  almas. 

27.  De  las  costumbres  judáicas  y  gentiticae. 
.  28.   De  la  sodomía,  adulterio  y  Tomicacion. 

29.  Cómo  han  de  sujetarse  las  mugeres  i  sns 
maridos,  y  cómo  estos  1 1 .  ii.ui  1'  amar. 

3t.  Que  es  costumbre  do  judíos  y  gentiles 
observar  las  pulsaciones  utimleB  y  evitar  el 
tr<  :to  di!  tas  reliquias  de  los  moertofl»  alendo  coto 
a^ono  de  los  cristianos.  • 

UBRO  VIL 


-  CapHulo  1.  Del  trato,  y  de  las  costumbres,  y 
de  la  arción  de  gracias. 

'  t.  Del  canuao  natural  y  del  iotrQd«c|dOi  | 


tttiM  y  ordensdamente. 

22.  Que  se  abstenírí^n  ríe  lo?  ídnlniífos. 

23.  Ordenación  del  Señor,  de  como  se  ha  de 
administrar  el  bautismo  y  en  muerte  de  quito. 

24.  En  qué  dias  de  lasemana  ha  de  eyanane, 
y  en  cuáles  no.  y  por  qoé. 

Cu  ii  i  d^auehaadntoiierlooqaedieai 
la  oración  dominical. 
26.   Mística  acción  de  gracias. 

AficUn  de  gncias  despuee  de  la  VkMh. 


ircdMi  de  gnoiao  por  él  ungOeiito  i 


27. 
rístía. 

28. 
tico, 

19.  Que  no  conviene  admitir  i  todoe  tía  dif 

cernimiento  á  la  comunión. 

30.  De  las  prímicías. 

31.  CóiMhifide^ehnr  l<i8eoiier4;adto«l 
domingo. 


(I)  filMMitodáq«ipiMftkii|(sri(v»itoooavltiilóo. 
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32.  Caalldades  de  lus  que  se  ordenan. 

33.  t^radiedon  de  las  coms  futuras. 

34.  Oración  en  coomeoionieion  d«  b  varía 
providencia  de  Dios. 

35.  Oradon-  con  acción  de  gracias  en  eonme- 
BOncíon  de  la  providencia  de  Dios  on  la<;  co<:as. 

36<  Oración  en  coomemoracion  de  ia  encar- 
Badoa  ée  Cristo ,  y  de  la  varia  provideoda  para 
con  los  Santns. 

37.  Oración  en  que  se  menciona  la  provídeo- 
da  tf  se  «rameraD  dlverkes  benefldoa  «•■eedídos 
por  Cristo  á  los  santos  mediante  la  misma  provi* 
dcncía  de  Dios. 

38.  Oradon  del  auxilio  de  los  justos. 

39.  GAiiio  hnn      inslruirsi'  los  catccúrnenos. 

40.  Cómo  se  inicia  el  caiecúmcno  cuando  le 
beodleen  los  sacerdotes,  y  qu6  cosas  deliea  ense> 
liarle. 

Al  Reouuda  de  Satanás  y  anión  con  el  Cristo  - 
de  Dios. 

42.  Bcadicion  del  crisma  del  óleo  ttistíco. 

43.  Bendición  del  agua  mística. 

.14.    Bendición  del  ungüento  misUco. 

43.  Oración  de  los  i|ne  lúteo  pooo  ^ne  h¡Ut  ddo 

iniciados. 

40.  Quu  cu> lados  fueron  ordenados  por  los 
apóstoles. 

,  47.    Oración  matutina. 
4ti.   Oración  vespertina. 

LIBRO  yiu. 

Capitulo  1.   Do  loe  carísmas. 

2-    líi"  las  orJcnacÍone.s. 

3.  invocación  en  la  ordenación  de  tos  obispos, 

4.  formón  de  los  eatecfimenos. 

.">.    Sormon  del  diácono  por  los  catcrúnieiios. 

6.  Beodidon  del  obispo  sobro  los  catecú'* 
menos. 

7.  Sormon  dü!  diácono  por  los  cncrg&menos. 

8.  Oración  por  los  eoergámeoos. 

9.  Sermón  dd  diácono  por  los  iluminandus. 

10.  Oración  tercera  sobre  los  iiuminandos. 
.  11.    .Sermón  del  diácono  por  los  penitentes 

•  13.    Imposición  de  manos  por  los  pcuiteates. 
13.    Alocución  del  diácono  por  los  fieles, 
14..  Oración  del  pontífice.  ' 

CONSTITUTIO.MJU 

'  SSBctorura  Apoituiorum ,  B.  ciemsiite  romano  Hihorc i  ta. 
Carolo  Bovío  opiMopo  omuimmí  ,  laisrpnla.  - 

tiBER  I'RIML'S. 
Cap.  f. 

Calholir»  «Jocirina  deiaicis. 

Apostoli,  ct  prcsbjfleri  ómnibus  ,  qui  ex  Gen- 
tilmB  credidernnt  In  Domtniim  laanm  Christiim: 

TOMOl. 


15.    Aparato  para  d  sacrilido  místico. 
10.  AcdondegvadasantesdehieoMagtacioa.  - 

17. 

18.   Oración  mislica. 
49. 

20. 

,  21.    i^ormoa  después  de  la  couiuuion. 
S3.  Oradon  de^NMide  It  comnnio«. 

23. 
24. 
35. 
26. 
27. 

as. 

áí>.   De  los  confesores. 

30. 
31. 

32. 
33. 

31.    Cánones  sobre  los  obispos ,  presbíteros, 
diáconos  j  demás  dérigos. 

3.5. 

3(}.     idcm  de  las  primillas  j  Uic/uios. 

37.    Idem  de  las  demás  cosas. 

^8.    Varios  diooaes  dd  apóstol  San  FaUo.  . 

39. 

40.  Enqo&  boraa  ha  de  bacerse  oración,  y 
por  qn¿  en  ollas. 
41. 

Acdon  nodurna  de  gracias; 

43. 
44. 

45.   ImpMídon  matatína  de  enanos. 

-10.    Ilrnilicioo  do.  las  [  i  imi'  ias. 

47.  Alocución  por  los  difumos. 

48.  C6mo  y  cuándo  han  de  celebrarse  fas  me- 
morias do  los  fi.'Ios  difunlos,  y  quo  so  dr  á  ios  po- 
bres algo  de  los  bie^ics  que  pertcacderoo  á  los  ti<.-<- 
les. 

49.  Quo  de  nada  aprovociian  álosimpios  qUO 
mueren  las  memorias  6  mandas. 

50.  De  Ins  vinolentos. 

.~>1 .  Que  se  admita  i  los  que  padecen  persoen- 
cion  por  Cristo. 

52.  Que  cada  mo  debe  permanecer  en  aquella 
suerte  en  quo  fni  colocado ,  y  observar  d  órdeo, 
y'  no  tomar  lo  que  no  se  le  «sncargó. 

C0!($TITUC10NES 

«léios  Sealos  Apdsloloa,  tserius  por  San  ClemcnU,  ro* 
■ans:  Ivádacidas  .al  laiia  puc  Jua*  Cirios  B»vio,  oMspP 
át  Osunf, 

i.lUHO  f. 

'  '  '  Cap.  1 . 

Doctrini  ealóliia  tcercj  Je  los  U-?us. 

Los  Apóstoles  y  presbíteros  á  todos  lo»  gcnii- 
le»  qn«  crejeroa  en  Jesucristo,  Saflor  noeslro, 
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Gralia  vobit ,  «t  pw  A  Omipoteste  Dw  per  Do-  éaem  tboadiMÚ  áa  gneis  j  de  paz  por  el  on- 

mioum  nostram .jiatnail  ChritiMB  alNUMlel  Hi  iMig->  nipotenlc  Dios,  modUnIc  á  nnflKtiiwlinte  |e 

nilionc  í|»siiM.  nue»lro  Sefior  JcsucrUlo. 

Dei  plaolatio  «si  Calholic*  Eeckiía ,  «t  vteea  La  iglesia  católica  es  un  árbol  planudo  por  Dios 

ejos  electa ,  illi  qni  crediderunt  in  wlalliliiiem  pje-  j  dm  fíbelogid?  p  r  ól.anapacaUéelot^Deer»» 

lalem  ipsins  ,  qni  rniimdir  «iriorno  r^j^no  cjas  per  jeron  eo  su  inefable  piedad,  de  los  que  goian  de 

Gdcm,  qui  acccperuiu  viríuicui  ip»ius  ,  ct  armaii  su  eterno  reino  mediante  la  f¿,  de  loa ^oe  rectbie- 

tnnl  eomiMncaiiooc  Snncii  Spiriliu  per  Cliria»  ron  ta  virtud  del  raiam»,  y  se  omaroB  4e  b  co- 

tnm  ,  ct  tímorem  ojus  intiucrunt  ,  prtrlit  ipos  prc-  mnnicacion  del  Espiritu Santa  por  Jesucristo, de  los 

ciost  el  imoiaculati  sanguiuis  l^brinii :  qui  tídu-  quo  abrazaroo  su  temor  de  lodo  corazón,  j  de  los 

tiam  aeoeperaot ,  al  Omnipotealem  Denm  inroea-  coberederoi  j  coasócios  de  m  Hijo  may  amado, 

rciil  ,  ioh,T(>r<'Ji's  c[  consitrlrs  facli  dilt'cli  ftlii  rjus.  Out  !a  doctrina  sagrada  los  que  abrazáis  su  pro- 

Audile  doclrinam  sacrain  ,  qui  amplcciimioi  pro-  mesa  ,  digna  de  igualarse «  segUD  el  precepto  del 

miaaioiieiii  ejus ,  ex  maodalo  Salvaloris « aeqalpa-  Salraáor,  i  tu  g lorioMt  ptlabm.  Teoed  .  pues, 

randain  gloriosis  vocibus  ipsius.  Atlcndiie  lilii  Dá  preMBle  todos  los  hijo*  de  Dios  que  debéis  vi- 

nmncs  ,  ut  in  obcdienlia  Dci  vilam  af^atis  .  eslo-  vír  en  su  uhcdicncia ,  y   agradar  en  todas  Ut 

li>i]uo  in  ómnibus  plácenles  Christo  Deo  noslro:  cosas  á  Cristo,  Dios  nuestro;  j  »i  alguno  obra 

oamsi  quis  iniquilalcm  sccuius.  facial  quae  vo-  inicuamente  praeltCMido  lo  contrario  á  la  to- 

luniaii  Dci  adverMntar,  i»TelutigenaÍDÍqa««Deo  luntad  do  Diw,  «ale  Seior  le  repatará  cono 

aestimalñtur.  malvado. 

II.  tt. 
Ve  copidiiata  «ce  afatiiia.  Ai  la  mrids. 
Abstinete «oimniik  vesirttm eb oroni  capidiiatc,  Absteneos,  pues,  de  toda  avaricia  é  iniqai- 
n  iiiíquitale :  nam  in  Ic^o  scriplum  csl:  «Non  dad,  pues  que  en  la  ley  oslá  escrito:  no  codicta- 
concupisccs  [I)  uxorem  proximi  lui ,  nun  «gruiti  rás  ¡a  mugcr  de  lu  fréjimo,  ni  $u  campo ,  m  su 
rjua ,  non  «orTnm  ,  non  ancillam  ,  non  bovem ,  non  'lenw »  ni  tu  tirrva ,  MÍ  Mi  itisy  «  ut  au  oiiii*, 
jtinirntiiTii  ffiis  .  neque  aliquid  ,  quud  pro\inii  sit:.>  ni  com  alguna  de  las  que  ion  de  él.  Porque  toda 
qutHiiaii)  oriinis  barum  rerum  copidilas  a  malo  codicia  de  «stas  cosas  proviene  de  maldad.  Pues 
provcnil.  Nam  qui  norem  eonenpitett ,  toI  ler^  aquel  que  deaeá  le  mager ,  «ierto  6  aierTa  de  ta 
\lI  aiirillnm  prolimi  ,  jam  ntontc  adultor  prt'igimo  ya  adultera  de  ppnsamieridi  .   v  ■m^  |(» 
ac  Tur  ccnsclur ,  (nlst  eum  pocniteat)  ac  judicalus  tiene  por  ladrón ,  j  si  no  hiciere  penitencia  es 
esl  a  Domino  noislro  Jettt  Ghristo,  per  quemglo-  juzgado  por  Jesaerbto,  Sellor  noeairo,  por  d 
ría  Deo  in  secuta.  Amen.  Inquít  oniin  iu  Evange-  cual  se  iriliuta  ¡{loria  á  Dios  on  los  si-rlos  de toe 
lio.  (in  summam  rcdigcns  ,  et  stabiliens  ,  ac  per-  siglos,  amen.  Léese  en  el  Evangelio  [repilieo- 
iicicns  legis  Dccaloguin].  in  Icge  scriplum  esl,  do  «d  iOOM  j  confirmando  y  completando  el  De- 
kNoo  moechabcrís,  (3)  cgo  autcm  dico  voUi,»  cilogo)  «tíá  €$erilo  en  fe  /ey,  no  «ititteraris, 
hoc  csl ,  in  tepe  .  qun«  per  Mnsen  «cripta  esl ,  ego  pue$  yn  ns  dirjo,  esto  es,  dij(»  en  la  lej  escrita 
loquulus  sum  ,  nunc  vero  ídem  ille  vobiá  dico,  po^  Moisó,  y  ahora  yo  misino  os  lo  repito  ,  que 
«Omoisqoi  (3)  edapcKeril  axoveta  proximi  adex<-  aquel  qu»  futiere  los  ojos  en  «n«i  muyar  jnhw 
pclcmlam  cnm ,  jam  cnrdc  suo  raocchatus  csl,»  ¡ta  fodteiarla.  ya  tomettó  winJíerio  en  su  corason 
moecbus  judicatur ,  qui  animi  cupidiialo  arde!,  '^'^  '•  P"<^*            V^^  adúltero  al  qoe  códi- 
Qai  reró  bovem  vel  uinnm  concupiscit ,  nonoe  ^*  serlo:  Y  ¿acMo  el  que  «peiectó  wk  bney  6  nn 
in  cam  cogiliHiouctn  vciiit,  ut  furctcr  ,  ul  iuum  asno,  no  piensa  hurl.ir  t  hnrrrtc  suyo  ,s  (  onn  ter 
facial «  ul  abducal?  Rursu»  qui  agrum  cupit,  per-  abigeato?  Ademas  el  que  deseó  un  campo  y  per- 
«everáne  io  hujosmodi  affeclione  improba  racít?  wveróen  este  pensamiento  {no  obra  maNebn- 
ttl  cúm  Gnoa  proferre  vclit ,  cogat  possessorem  tí-  mente  moviendo  poco  ^  poco  tos  mojones  para 
lissimi  venderé.  Ait  cnim  qnodnm  in  loco  Pro-  obligar  al  doefio  á  que  se  le  venda  por  bajo  pre- 
phcta  :  nVac  coiijangcntihus  li    domum  domui,  cío?  Escucha  lo  que  acerca  de  esto  dice  el  Pro- 
el agrum  agro  conlinu.miilias  ,  ut  próximo  aufe-  felá:  ;  ily  de  los  qtu  jtMtM  co$a  con  casa ,  y  aña- 
rant  aliquid:  prupterea  dicil  .  Nunquid  habilabi-  ^f^n  li>'rra  á  tierra  para  quitar  algo  al  prójimo'. 
lis  soli  supcr  terram?  Aodita  sunt  euim  in  áurea  ¿por  ventura  habitareis  vosotros  solos  en  medio 
Domioi  aabaolb  haec.»  Et  alio  in  loco :  «llaledie-  ^  fierra?  En  mis  orejas  están  nttu  mm», 
tus  (ó^  qui  transfort  términos  proximi  sui:  ct  dicrt  líi''''      !>'~ñor  de  los  eji'rr'iíof.  Y  en  otra  parte; 
omnia  populus,  üal.*  Ideó  ioqiiit  Muses:  «Noo  ¡maldito  el  que  lleva  mas  allá  los  linderos  de  tu 
commovebis  (0)  fines  proximi  tai ,  quos  posue-  prójima  t  T  dtVA  loda  «I  pnetl»:  obwn.  Por  lo 

íl)     Kiod.  30. 
li)     Mtllh.  S. 
(S)  Biod.»». 


U)     Uliae.  5. 

(sj   Deul.  ar. 
Bent.  ii; 
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rttnl  paires  (ui.  Va  cansa  igilur  formidines,  cual  dijo  MoUús:  no  tomarás  ni  trú»fú$ar&t  Jm 
morles,  judicia  ,  liamnationus  a  Ueo  talibus  homi-  lérmino$  de  ta  prójimo  que  fijarbn  iU»  faift»i 
■ibas  famniiient.  lis  veró  ,  qui  Doo  SODl  obedien-  paes  de  oslo  resiiltaii  lentords  ,  maerles  «  jai- 
Ies  ,  una  esl  Del  leu  imposila,  quac  simplex,  cios  y  condenaciones,  quo  Oios  aplica  á  aeme- 
vcra,  Tiva  exisül:  «Qaod  ia  te  ab  ullcro  [i)  ücri  jantes  hombres;  mas  á  lus  obodicotes  á  Dios  no 
non  vis,  id  to  ia  altornin  ti6  feceri»>»  Non  tU  itt  se  les  ha  impuesto  sino  una  hj  divina  que  es 
flliqtiis  in  oxorem  luam  turpitcr  conjicíat  ociiíos  sfiflcitla  ,  vcríladcra  y  >iva,  y  que  solo  di«'c  :  /<) 
animo  eam  viüaodt?  Nec  \a  in  uxorcm  proximi  que  no  quieres  que  te  te  haga  ,  no  lo  hagas  á  otro. 
(ni  inprobft  oenlam  ilefiga».  Non  vía  raalimeiiluni  ¿Tfo  q«iier«»  algflno  ponga  torpemente  los 
timin  (olli  *  ncquc  (u  alterius  veslimcntum  tolfas.  ojos  en  lu  mncrf^r  rnn  ánimo  de  ricíarla?  no  los 
Non  «is  pcrcnti ,  contumeliana  Cerré  ,  pctulantiam  pongas  lú  improbaaienic  en  ia  muger  de  la  pró- 
perpeti?  Noque  In  inallom  baec  ipn  conmiltaa.  jimo;  ¿noqoiarea  que  («qoUen  ta  vcMido?  w» 
,  le  quites  (ü  á  otro;  ¿no  quieres  que  te  hieran, 

que  te  afrenten ,  ni  sufrir  la  arrogancia  ageua? 
no  baga*  t&  «laa  coma  on  eonln  de  otro. 

tu. 


I». 


q« 


>  iojuiiam  lalulU. 

At  maledicil  aliqnia  libi ,  ta  benedic  ei :  quo- 

'oiam  scriplum  invenitur  in  libris  Xurnerorum: 
«qui  beoedicittibi ,  (i)  beoedictus  cal:  ot  qui  ma- 
ledidt  libi,  mdeilicttts  «st.a  Eodem  modo  in 


Qoa.M  M  Vntlfa  ifrcnU  pur  afrenla  ni  hC  l«aK  TWgilIta  M 

coemigo  que  injuriii. 

Al  contrario,  ai  alguno  le  maldice,  bendí- 
celo lú  ,  porque  cslá  escrito  en  c!  ühro  de  los 
^Números :  ei  que  te  bendigere ,  será  él  también 
hn^to:  al  9»»  tt  maldigere  en  mtMmon  será 


Evangelio  scrípturo  cst ,  «Boncdicite  (3)  malcdi-  reputado.  Igualmente  se  Ice  en  e\  Evangelio: 
ceulibua  vobia.»  Cñoi  injuríam  patimini ,  nolite  bendtcid  á  los  que  os  maldicen ;  00  toméis  vcn- 
.  injurlam  referre,  aed  aequo  animo  pati ,  quo*  gama  de  laa  ioj^ias  qur  an  oa  bagan,  sino 
niam  inquit  Scriptura :  Noli  dicere,  «Ulciscar  (4)  mas  bien  «nfririta  con  paeieoeia,  pnea  dice  la 
ioimicum  meum  de  iis  ,  quae  in  me  iniust¿  fecit:»  Escritura  :  no  digas  me  vengaré  del  enemigo  por 
aedexpeetaul  pro  te  vindicet  Dominus ,  ct  ultio-  la  injuria  que  me  kiso;  antes  por  el  contrario, 
nem  inferal  injuríam  infereoti  tibi.  Etenim  rursúm  aguarda  i  que  el  Sefíor  sea  quien  tome  la.ven- 
in  Evangelio  ait :  «niligilc  inimicos  vestros:  (5)  el  ganza  j  castigo  de  aqmú  qnc  te  injurió  :  p<>r- 
benefacile  ii& ,  qui  odcruul  vos,  el  orate  pro  ca-  que  segunda  vez  se  dice  en  el  Evangelio:  amad 
lomniantibus  ct  persequenlibus  vos:  et  erilitfilÜ  4  eucafrot  enamt^os :  Imcnl  bien  A  laa  fne  oa 
patrís  vestri  qtii  in  coclis  cst:  quoniam  soiem  snum  nhorrrern  :  y  rogad  por  hs  qxtr  os  pcrfiguen  7 
oríri  facitsuper  malos  el  bonos,  el  pluit  super  calumnian:  para  que  seáis  hijos  de  vucairo  Pa- 
justos  et  injustos.»  Atlcodamus  igitur  dilecti  iís  dre  que  esiá  en  /«t  aieba,  ai  eiMl  haca  nacer 
mandatis,  ut  eis  obsoqucntcs  ,  filii  lucis  io venia-  su  sol  sobre  humna  y  mnhn:  y  Ihtrrt  nohre  fus- 
mar.  «Ferte  igitur  (6)  servi  et  Glii  Dei  voa  ínvi-  ios  y  pecadores,  i'or  lu  que,  carísimos,  tenga- 
mos presentes  eelOB  preeeplost  para  que  ha- 
ciendo lo  que  se  nos  manda  seamos  hallados 
hijos  de  la  lu2  ¡  sufrios  múloamcnto  ios  que 
aoís  siervos  de  Dios  6  hijos  sajoe.  Tampoco  ei 
marido  debe  .«.cr  soberbio  y  arrogante  con  su 
muger ,  sino  afable  j  benigno ,  descoso  do 
agradar  tan  solamente  i  ella»  osando  de  eon- 
dcacendenda  7  proearando  bonmrta. 


.»  Vir  adversüs  ejus  uxorero  ne  sit  anperbos, 
ñeque  clatus,  sed  facilis  ac  bcnignus  ,  cupicns 
taalüm  propriae  uxori  placeré  ,  adque  ci  ioduigc- 
re,  cmn  bonore  illi  alttdena  grattficari. 


m. 


Mo  tolo  prohibe  el  Evangelio  lomar  veogaDsa  de  loe  enemigos ,  sino  qoa  manda  que  se  bs  ame: 
pues  la  entignadad  muebaa  veoas  ba  otieervado  contar  entre  loa  prseaplea  loe  qna  ae  llaman  eonaajos. 


IV.  IV. 

Da  calta  at  «raita,  atqat  da  paseata  at  ae  imealaatir.  Del  adataa  f  del  pceado      pnccda  de  él. 

Ñeque  ornalui  studcbis ,  quo  aliqna  alia  mullcr  No  te  adornes   para  que  alguna   muger  se 

inlo  capiatur.  Nam  sivc  aib  ca  viclus  pcccabis,  prende  do  tí;  puea  si  obligado  por  ella  pecaa 


I)    Tob.  I.  iiaiik.7. 
a)    Man.  Si. 
S)    Laa.  A. 


{4)  rrov.  20. 
a]  Hcilb.  5. 
(0)    BpiMt.  tf. 
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nors  ú  Ucu  «cltiraa  Ubi  parala  t>s(  i  et  scasu  do-  coa  ella  ,  serás  alormenlado  cteriiamealc  coa 
loríi  acerbé  erociliborto :  sive  fUgilium  non  beíes,  el  grave  dolor  de  senii Jo :  oo  cometas  nulila*- 
scd  illa  repulsa  non  consentiea :  at  lioc  ip-ín  poc-  de?,  y  niégalo  á  ella,  y  aun  asiuiismo  has  pe- 
casti ,  ciiám  si  non  fcceris  ,  quoniamsoiuui  prop-  cado  porque  lus  adornos  han  sido  causa  deque 
1er  ornalum  (unm  illaqucasii  eia1i«r«m,  ttt  ttti  te  apetezca  una  muger.  Hidíta^  pues,  que  eoa- 
cupidilAtc  n^prarct.  Focisli  enim  ut  qtiao  hnc  pns-  morada  de  tu  portp  cometiese  adulterio  de  peo- 
sa  cst ,  (wr  concupisccotiam  io  le  moccbarciur,  samieolo ,  aunque  tu  colpa  e»  mucho  tucoor. 
sed  non  ita  es  in  colpa ,  qnoniani  non  morcm  gea-  porque  no  le  pmealasie  á  ella  oí  la  apeleda- 
•'i'^ti  fi  ,  quai!  tui  amere  irrfilita  fucrnt.  N'on  enim  to  :  y  pnr  no  haberle  cntroiíado  coiise|^uirás  la 
tu  iiiam  concupivisti.  Ct  quooiam  illi  non  c»  ob-  misericordia  de  Dios,  el  cual  dijo;  no  /ornt- 
aeetttaa,  mlaerleerMin  ÍAveiiíM  a  Dco « qal  di-  eurá$  y  no  áeteará$,  Pero  ai  ella  cuaaJo  le 
«Non  mor r!i,iV(«r¡s ,  el  I'  luin  rorii  iipiscos..»  víó  ú  tf  se  presentó  intempestivamenle  se  ooa- 
Nam  si  illa,  cum  le  vidil ,  >cl  inlcinpo.s|i>c  ob-  moró  de  ti ,  J  te  lo  manifestó;  y  tú,  como 
▼ian  libi  facta  cal,  meóle  plaga m  arcepíi,  eiad  piadoso  para  con  Dios,  te  negaste  á  ella  y  '» 
temisilf  tnqneot  píoa  rejeristi  onm  ,  illa  vero  cor-  ahstuustc,  v  ella  quedó  herida  de 
de  sautíala  eal:  tn  taincn  quia  juvcnis  Tormos iis 
e» .  el  óroalns  incedb ,  ut  ideo  illa  lui  amorc  cap- 
ta .  Ti'u%  jiiilicaris  ppccati  illius,  lanquam  qiii 
causam  scandalo  illius  dedisti,  el  in  Yac  incidisti. 
Qnare  roga  Dominum  Dcum;  ut  níhi!  maii  Ubi 
proptcrea  contingal:  «non  cnim  le  hominibus  pla- 
ceré oporlcl  in  pf  pcsiiim  ,  sed  Dco  2;  in  s.hk  i¡- 
lalem  ,  el  viiamac  rcquiclcm  aelernam  amplecti.» 
Pulchritndinem  tibí  a  natura,  Dco authore ,  col- 
lalam  ,  nnli  adirrto  cuitu  exornare,  sed  humili 


ella  y  le 
-   del  norazon; 

tu  sin  embargo,  siendo  jóven  hermoso ,  por 
aalir  mny  ataviado,  de  modo  que  por  esto  se 
enamoró  de  tí  ,  ores  reo  de  aquel  pecado  Co- 
mo autor  del  escándalo  \  por  lo  runl  ruega  á 
Dios  qae  no  te  castigue  por  csla  culpa  ,  pues 
que  no  coneiena  obedecer  la  veHvadai  de  los  hom- 
hi"i!  pnrn  p'ear  ,  sino  que  es  preciso  unirse  A 
Vios  para  ritír  saniamente  y  gozar  del  descanso 
eterno.  No  recargnea  de  adornoa  la  berraosn- 
fa  qoe  Dios  te  ha  concedido  ,*  antes  por  oí 


•i>i,Mii  ,  iMMi  iuiiKio  (unu  exornare,  sen  numili-  M""    i""»   ic   na    cooceaiao  ,•   antes  por  oi 

ter  eani  adversus  bomines  it#  cohibe,  capillum  contrario  ,  ocúltala  modestamente  ante  los  hom-' 

«omae  non  nniríeoa,  aed  polios  illom  detondena  ^f^*  no  dejando  crecer  el  cabello,  sino  eortán- 

et  adimcns  ,  ne  tu  prurítu  vexatus,  et  capul  lace-  ^'^^^  •           1^^  f.iti^raJo  por  el  comezón,  y  con- 

rationis  expers  conservaos,  vel  uOguealía  per-  «rvando  la  cabeza  sin  heridas,  j  difundiendo  el 

fondeos ,  indoeaa  tibí  molieres,  qáae  boe  nodo  il-  nagUentos ,  te  atraigas  i  las  mn- 

laqueant ,  Vil  illftqiicanlur.  \equL'  veró  vestitu  uti  g^res  ;  de  nlodo  que  ó  te  enreden  ó  r3Í;.Ms  en 

velis  compáralo  ad  decipieodum.:  ñeque  fcmora-  lazos:  ni  tampoco  te  vistas  con  afectación 

lia  vcl  crepidas  pedibos  lais  improba  arte  con»  V*"^  engallar,  ni  fajas  calcado  ímprobamente 

suas  ,  «ed  tanliiin  'm  ulero  quae  ad  ;;ravitaftm  el  «on  lujuria,  sino  con  honestidad;  ni  pastes  an  i- 

usus^  necessarios  pertincnt.  Ñeque  aurcam  palam  <^<'°  >  porque  todas  ^las  cosas  son  in<' 

>n  dígitos  loos  tnduas ,  quoníam  baee  omnía  acor-  <liCíos  de  costombres  de  rameras  ,  *i  las  caales 

lationis  sunt  argumenta ;  quibus  qui  praetcr  id,  deseas  imitar  irracionalmente,  no  obrarás 

qnod  decet,  slodet,  injoslé  fácil.  Fidelis  enim  ^fi*-  ^  siendo  como  eres  fiel  y  hombre  de 

eoni  tí»  et  homo  Dei ,  non  licet  tibi  notríro  D««>,  no  le  es  licito  defar  crerer  el  cabello,  y 

capillum ,  el  ¡n  unura  complicare ,  qood  est  de-  coger!  >  en  una  sola  trenza  ,  pues  que  eslo  ea 

licatom  ct  moUe ,  vel  discerniculo  discriminari,  Injuria  y  molicie ;  ni  tampoco  le  has  de  Ile- 

neque  veró  intorlom  calamisiris  crispare,  vel  fia-  eslendido  ai  en 'trenaas  separadas,  ni  has 

vum  faceré:  quoniam  quidem  Icx  retal  in  Denle-  de   rec  igerlc   de   modo  que  quede  retorcido^ 

mnnm:»  ¡«„..:„„o  .  ^^q^  facietis  voliís   3  rotun-  vsliénHute  de  las  medías  callas,  ni  volverle  rú- 


ronomio  loquiens  ; 

ditatem  ex  coma  capilis  vestri ,  ñeque  iucisioues.» 
«Neqnc  veró  lioel  tnrbae  pUoa  eorniapere,  oeqne 
hominis  (i^  fipnram  praetcr  naturam  mutare.  Non 
iocidelis  (inquiJ  Icx)  superficicm  (5)  barbac  ves- 
trae.»  Uoc  enim  motieríbos  decens  crealor  Déos 
slatuil  ,  viiis  indorftrtim  essc  Juilicaxit.  Tu  veró 
hace  facicns ,  ct  ut  ú\^t  placeas ,  Icgem  violaos. 


bio,  porque  la  ley  del  Deoternnomio  prohibe 
corlarse  el  pelo  en  redondo  y  harer  sajadiirast 
Uunpoeo  mudarás  la  faz  de  hombre  affitándote 
la  barba  en  contra  de  la  nituraleza  ,  pues  que 
la  ley  dice  :  no  rarreis  viiestrae  htrbae.  El  Cria- 
dor no  querienlu  que  l.t«  TO(>?ereí  la*  tuvieran 
las  bizo  imberbes,  y   «o  aí.i   á    los  hombres. 


lavivui  ,  Ki   ui    nif^    J^ldCCas,    IVgem    vivían»,  "  "v.^,    j  «üi     a     lua  niriiiiirv». 

in  1)  lio  cris  apnd  Deom ,  qai  ereavít  te  secondúm  \  obrando  tú  de  este  modo  para  agradarte  á 

iinaginem  <iTiam.  Si  i;;ilur  cupís  Dco  placero  ,  con-  1'  "liíim,  violando  I;»  ley,  serás  execrable  ante 

Une  le  ab  oniuibus  quae  odil  ipsc ,  ol  nibil  facías  ^'"^  ^      imagen ;  pero  si  quieres 


quae 

qood  animo  cjus  disptioeat 


(2«  Oalal.  ). 
(:m    |.rt.  IV, 


oinplaccrie ,  abste^ite  de  ledas  las  coaas  qoc 
él  miímo  aborrece,  y  no  bagaa  nada  qae  lot 

desagrade. 

(i)     Ucut.  ±i. 
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y. 

tHw^  ManfMifirt  f^cr  nirio^um  (Ir  ii94|iii  «i«t>  vlTimtf  flcd 
proprio  operi  iovigilfra. 

Noli  qaisi  pervolare ,  díacnrrero ,  «t  Tagari  per 

plalcas,  intcmpcstivus  íí|h  nhinr  mnim,  qui  pcr- 
dilé  viraol :  tcd  arlt  luae  «(  opcrí  luo  incumbens. 
i|iiaere  nt  facías  qoae  aant  D«o  accepla ,  «I  Chrisli 

sermones  In  mrmoriain  rcvorans  ,  .^ssulu^  moiü- 
tarc.  Inquit  cnim  Scriptura:  «In  lege  cjas  (1)  mc- 
ditabera  die  ae  «oete,  afcittcel ,  eftai  in  agro  am» 

IiuI.TS  .  rum  (Inmi  sorJos  ,  cum  in  lorlulo  rubas, 
cum  inanfe  surgí» :  ot  in  ómnibus  inlelligas.»  Qaód 
BÍdivilii»8lniiMlia,et  ut  to  anateelai,  art«  opAf 
.non  habcs,  noli  circantennare »  «t  intenpwtifi 
obambalarc. 

VI. 

QuM  •criptarae  libros  legcre  oporiut. 

Sed  airé  t  ad  fidelea  «et  ejaidein  seotenllao  lio-' 

mines  nccci?is  ,  (•n;iri>rr'!i'-  (  tirn  i!s  ,  viUlia  vrrba 
loquero  :  úa  iiauiu»  accctiis  ,  iiilú^  scdeos  pcrcurre 
iegcm.  Reges ,  Propbetaa :  Pullo  bjnnos  OnvM, 
Iti^c  diligcnior  Efaogelíom ,  qñod  eat  horam  com- 
plcmcnlum. 

Vil. 

QnM  aportct  ilwliaan  tb  «mnilaa  «xlerto  lihfis. 

Abrtine  ab  omnibnd  genliliom  libris.  Quid  cníni 
libi  cum  exlcrnís  libris,  \el  legibus.  vol  hh'is 
propbctis?  quac  quídcoi  leves  a  iidc  abducunt. 
Nam  quid  tibí  deesl  in  Icgc  Dci ,  ut  ad  illas  gen- 
lian  fábulas  ronrugiasf  Nam  si  bislorica  percur- 
rerc  copis  ,  liabcs  Ucgcs  :  si  sophistica  rt  pocdra, 
babes  Prophclas  ct  Job,  ct  Provcrbiorum  auclo- 
irem,  in  quibus  omniapoelicae  ac  sapinnilac  acco- 
ralatn  ratlnnom  ¡nvcnics  :  quoniam  Domini  De!, 
qui  solus  ci\  sapiens,  veres  sunt.  Quod  si  canli- 
lenaa  cupis^  habcs  Psalmos:  si  rerum  origines 
nossc  desideras,  babes  Gcnosim- si  !c<?««  pt  prae- 
ccpU ,  gloriosam  Dci  Icgcm.  M>  «quibus  igilur 
tkiernis  et  dlabolic»  libris  Tefagmenter  te  eonti- 
nc:  vorumtamcn  Icírcm  q^(lqa^  pericgcns,  indoc- 
la  illa  atque  adjecta ,  quac  appcilaDlur ,  rejice. 
Qnód  ai  non  omnia,  at  qnaedam ,  «fnae  aunt  tn 
Iraditionibus  scniorum,  Doutcrosos  (|iiao  appcllan- 
tur.  Solúm  antem  bisloriae  causa  illa  legc,  ul  cog- 
noscaa  et  ghtrlfices  Denm  ,  qui  ic  a  lalibus  ac 
lantis  vinculis  iihcraut.  Tlaiicas  aulctn  prac  or ulis 
ad  cognoscendofn  quid  sil  naluralislei,  quid  ainl 
tnditiones ,  et  nía  tndncta  aiquc  adinncli ,  qnao 
in  deserto  iis,  qui  vilalum  conibvcrunt ,  sunt 
ímposita.  Lc\  cnim  est  id,  quod  lóculos  CSl  Do- 
minns ,  anicquam  pnpulus  in  idolatriam  incide- 
rct,  et  vitulum  conflatilcm  faccrot  illom  Ar^vp- 
liorum  Apiin  :  lu)c  p$t,  Dccalogus.  Quac  Tcró  illis 
pcccantiboi»  vincula  acccscrant ,  illa  libi  no  aira- 

(t)    Paalm.  1. 


-  V;  '  . 

gue  no  (ontifM.a«r  oliartftdar  caiioib  de  los  qu«  i;o  vivMl 
bifn,  sino  qne  tida  iémi  Mw  valar  por  ti  propio. 

No  seas  vagamunda,  yendo  de  plan  en  plaza 

curioso  espectador  de  aquellos  qnr»  viven  pcrdi" 
damcnte  ,  sino  qne  debes  dedicarte  á  tu  arle  j 
obra,  y  hacer  lo  que  Dios  aprueba,  reeordan^ 

do  las  palabras  ¡Jr  Cristo  ,  v  modlfánilolas  así- 
duamcnlo  ;  pues -está  escrito:  taediiarát  dia  y 
NoaAa  enntiey,  esio  e$ ,  patéattiú  por  el  «am- 
po, tentado  en  cata,  aeosudo  y  tevanlado  pata 
qm  seas  intrlitjtntt  en  todos  sut  punto»,  Y  si  eres 
rico  )'  no  necesitas  trabajar  para  comer,  no  an- 
des vagando  de  una  á  oira  parte,  ni  paseán- 
doté  inlempeatif amenté. 

VI. 

Qoi  libros  de  la  Escritura  deben  leene . 

Si  lo  juntas  con  los  fieles  y  coó  los  de  In 

opinio'i.  V  linMas  con  ellos.  <jiK<  sean  conver- 
sacioues  üaludablca ;  pero  tino  te  asocias  j  per- 
maneces en  tu  casa;  lee  la  ley.  los  libros  de 
loa  Revos ,  los  I'rofflas  ,  cania  lus  salmos  de 
David  ,  y  estudia  con  cuidado  el  Evangelio  ,  que 
es  e\  cowpleniento  de  todo.* 

Vil, 

<Kia  CODVicaa  «hatenene  de  U  Irctura  da  lodai  lo*  libro» 
de  los  centiica. 

Abstente  de  todos  tos  libros  de  los  gentiles, 
pues  ¿  qué  tienes  td  i|ue  ver  con  los  libros  age- 
nos  ,  A  ron  sus  leves  ,  6  con  los  falsos  profe- 
tas ,  que  haccu  á  los  hombres  livianos  y  los  se- 
paran de  la  roela  fé  ?  ¿y  qué  es  lo  qne  le  fal- 
ta nn  !a  lev  de  Dio»  para  tener  que  apelar  á 
las  tabulas  de  los  gentilf&  ?  pues  si  deseas  leer 
hislortas ,  tienes  los  libros  de  los  Reyes ;  sí  co- 
sas sofisticas  y  poéticas  ,  ceba  roano  de  los  Pro- 
fetas ,  de  Job  y  del  autor  de  los  proverbios, 
en  donde  bailarás  mas  agudeza  que  e»  todas 
las  pocsias  y  sabidurfa  de  los  sofistas  .  por  es- 
tar aquellos  dictados  por  ct  S«ñor  Dios ,  que 
es  el  solo  sábío ;  si  quieres  eaueiones ,  lonaa  los 
Salmos;  si  antiguas  historias,  tienes  el  Génesis; 
si  leyes  y  preceptos  ,  medita  la  gloriosa  ley  del 
SeUor.  Abaléete ,  pues ,  con  fortaleza  de  todos 

los  libros  ágenos  v  dirtados  por  el  diablo  ,  \ 
cuando  loas  la  ley  buyc  de  las  cosas  que  fuc- 
*  ron  introduddas  6  aHadidas  en  ella ,  aunque  nu 
de  todas .  sino  de  algunas  que  pertenecen  al 
deuterotimi  esto  es,  á  la  segunda  legislación, 
las  que  leerás  tan  solanwnte  para  conocer  y 
alabar  á  Dios  que  te  libró  de  tales  y  tantas  ca- 
('cnas.  Procura  conocer  qué  es  la  ley  natural, 
y  qué  son  aquellas  cosas  affadidas  que  pertene- 
cen al  íiruirroiim  ,  y  qac  se  impusieron  en  el 
desierto  á  los  que  hicieron  el  beeerro.  La  ley 
pues  ,  contiene  lo  qne  habió  el  Scflor  antes  do 
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has:  Salvator  cniin  noster  ■ollam  aliam  ob  cau- 
sam  venil ,  oiii  at  Mlvaret  reos  reacrvaUc  irac, 
«t  iiniilerel  legioi*!  pmpfcalASi  «t  viaenlft  adju:- 
t4  bumaiiarom  tradilionum  et  ioductorom  vel 
solveret  *  vel  nuiUret»  Ideo  íaTÍUoa  no» ,  dicebat: 
«Yeoiio  ad  ne  ooms  (t)»  qoi  taborat»  ct  «««rati 

t'sttí  ,  nt  rjro  rrfiri.iiii  vos.'i  Tu  i'rf[i)  pcrlr;_'ri),í 
legem  coD»eaUneam  Evangelio  el  prophelU,  lego 
eltam  Refea ,  nt  iatelligas,  qaot  Reges  juxtii  ▼i- 
xcrunt  ,  eos  a  Deo  auclos  fuisse,  el  iis  proinissio- 
ncm  viUe  aetemae  apud  ipsum  pcrmaosUae:  quot 
▼  «r6  regaa  a  Deo  defecerant ,  rebellioae  soa  bre- 
fi  lempore  ¡Dleríisse  juslu  judicio  Dei  ,  el  TÍIao 
cjua  prívaloa  fuisse  «pro  requiete  aeiernum  sup- 
pQcipBi  eomeaitoi.  Haec  cam  leges  míiltnni  fide 
aoiCtus  aadificaberis  in  CbrUlo,  cojas  corpus  et 
roembrum  existís.  Inanibulans  autcm  in  foro,  et 
lavare  voleos  ,  utere  virili  baloeo,  oe  si  nudatum 
corpn  tnim  flialieribaa  tarpilar  «peroeris  ,  aut 
speciem  virís  non  convenientem  adspescris ,  vcl 
irretitus  inveniaris ,  vcl  ip«e  iu  te  irretias  maiie* 
res,  quae  tam  facilo  capiontor.  Gafe igíUir  ab üi, 


que  el  pueblo  adorára  i  los  Idolos ,  y  venera  • 
le  eo  figura  de  od  becerro  i  aquel  Apis  egip- 
cio :  «ato  ca ,  el  Deellogo.  Maa  lo»  vioeoloa  qoe 
se  tes  piisieroD  despncs  de  haber  pecado ,  no 
los  observarás  ,  pues  nuestro  Salvador  no  viso 
al  osnndo  aino  para  ¡ibrarnoa  4e  lá  ira  raer- 
vada  á  los  roo?  ,  por  cumplir  la  ley  y  los  pro- 
fetas ,  j  por  romper  ó  mudar  Us  cadenas  aña- 
didas por  las  IradicMiiMs  homanas  6  laa  intro- 
ducidas :  por  lo  cual  ¡Dvilindoaos  nos  decía: 
venid  á  mi  todot  los  que  tenéis  traba§o»  ,  y  es- 
taw  §ohreeargado$ ,  y  yo  os  repararé.  T  ti  des» 
pues  de  haber  leído  la  ley  en  armouia  con  el 
Evangelio  j  los  proCstas ,  lee  tambiea  los  Re- 
yes ,  para  qoe  poedaa  saber  que  oíanlos  reyes 
justos  bobo ,  otros  tantos  fueron  premiados  por 
Dioa,  y  se  cumplió  en  ellos  la  promesa  de  la 
▼ida  eterna ;  y  por  el  eontrario ,  cuantos  reyes 
faltaron  á  Diña*  perecieron  en  su  defeccionen 
lirere  íifmpo  por  jti^tri  juicio  de  Dios ,  y  fue- 
roa  privailu»  lie  su  vida ,  aplicándolos  un  su- 
plicio eterno  en  vex  del  descanso.  Si  teje- 
res  lo  referido,  te  identificarás  con  Cristo,  ca- 
yo cuerpo  y  miembros  eres.  Cuando  te  pasees 
por  el  foro  y  qoieraa  haiarle ,  hazlo  en  el  bafio 
de  los  varones,  para  no  presentarte  desnudo  ante 
las  mogeres ,  ó  para  no  ver  lo  que  no  convie- 
ne qne  vean  loa  varonea,  ni  quedar  prendi- 
do en  los  lazos  de  las  mugcrcs ,  ni  procurar 
que  las  que  son  fieles  se  prendan  en  los  tuyos 
como  ramde  eon  tanU  fiwüidad :  l&,  ]nics  ,  guár- 
dale de  no  poner  iaioa  á  tn  alma. 


Vil. 


Aln^uDOS  o-een  que  la  palabra  tophislica  no  debe  estar  aqoi,  ó  que  al  menoa  ea  aoapecbosa;  pero 
si  tuvieran  en  consideración ,  que  hubo  tiempos  en  que  el  nonibre  de  sa/!sfa  era  hodable ,  y  que  se 
liamaban  asi  los  que  enaellabao  la  aaMdnria  y  la  cíeocia  de  todas  laa  cosas,  no  pondrían  repugnancia  en 
(iiimíf fria.  ^an  Clemente  que  conocía  muy  bien  las  escnelas  de  loagriegoa,  llana  aaflatt^  á laa  eotta 
que  sábiamcote  ensebaban  los  doctos  y  los  maestros  de  la  vida. 

TamMeo  ae  dioa  eo  aala  eapltota  qna  Criato  derogd  doa  eoaaa »  iaoberi  la  dsolaraiif ,  y  la  tnlrodtt- 
tido  y  n'tadido.  A  la  primera  llama  San  Gprónimo  tradiciones  humanas  ,  y  Epiranio  Iradiciones  de  los  ma- 
yores ,  las  qoe  tenían  los  judíos  dispuestas  en  cuatro  lit>ros,  en  ios  que' se  cooteniao  los  ritos  y  ceremo- 
niaa  que  hablan  reeifaido  de  ana  mayores,  to  qoe  reprende  el  SeAMr  ca  el  Bvangalio  de  flan  llarooa. 
cap.  7.  Lns  crsns  adicionadrts  al  Decálogo,  que  Cristo  derogó,  son  loe  sacrificios ,  espisciooes  y  oirás  ce- 
remonias de  los  hebreos,  posteriores  áso  idolatría  egipciaca,  cuando  en  aoaeocia  de  Moisés  adoraron 
el  beoerro:  )poin  viendo  éste  que  loi  bebreoa  eran  ineSnadea  al  nal .  y  qoe  eon  faellidad  doapreeiaban 
la  ley  divíoa  y  natural,  creyó  que  podría  hacerlos  cumplir  con  sus  deberes  y  apartarlos  del  cuUo  dú  los 
ídolos ,  si  los  tenia  asiduamente  ocupados  en  las  cosas  divinas.  Las  cosas  afiadidaa  que  dice  baber  mu- 
dado eo  mejores  son  tres ;  loa  aaorífioios,  á  los  que  aaeediA  el  iocroeote  de  la  Bnoariitia;  las  aspersio- 
nes,  eanvertidas  en  el  bautismo ;  y  la  adoración  al  Señor,  que  entonces  se  hacia  en  cierto  y  determinado 
lugar,  y  ahora  an  lodos  loa  épgnioa  del  mondo,  y  en  todaa  partea  aa  aaorifica  y  ae  ofrece  á  ao  nombre  una 
noBtia  pura. 

Tampoco  debe  estrabarse  que  se  prohiba  también  aquí  en  este  capítulo  la  lectura  do  los  libros  profa- 
nos :  siendo  la  razón  la  necesidad  de  nbolir  todus  los  vestigios  del  gentilísimo ,  no  solo  los  que  se  opo« 
oían  á  la  piedad  cristiana,  oomo  los  sacrUicios  y  demás  culto  do  loa  dioses,  sioo  todo  lo  que  con  aua 
i  pedia  refraiear  la  memoria  del  error  anligae.  Faro  une  vea  afirmada  ya  la  réllgian,  coaado  ya 


(i)  lUuh.  11. 
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los'luMiliCM  no  M «flovwtian  al  crístiontsmo  sino  qoentcian  rrístiimos  ,  hubo  vías  libertad  de  leerlos 
libros  gentílicos ,  aanqne  con  juicio  y  disccraintiento,  ptnquelos  &elM  padiOMn  de  «íIm  Mear  fhilot 
y  «provecbasen  para  el  fo:neolo  do  la  piedad. 


VIH. 
De  mnlieribus  intlis. 
Díscamus  eDÍm»  ín  sapionlia  qutd  dical  saoclus 
srrmo:  «FIN,  cnModi  (1)  «cnaoMa  rneni,  praeee|H 
la  mea  reconde  libi  ;  dic  sapionliam  sororem  tuam 
ase  ,  el  prudeotiam  amicaai  acquire  Ubi,  ut  cus- 
todia t  te  a  moKere  «klniBBa  «t  mala,  si  teverbk 
blandís  adoriatar.  Nam  a  feneslra  domus  suae 
prospicions  in  plateas,  qoem  viderit  ex  filiis  insi- 
pieulibus  adolescentalam  vecordem »  praetereaiH 
tem  In  'foro,  io'  biviia  áooana  avae»  et  loqueo- 
tem  in  tenobris  Tesperlinis,  qnsfHlo  quies  noctur- 
na fueril  et  calígiooaa  :  mulier  aulem  ocorrit  ilU 
Ornala  merelrido,-  ad  fadendom  jovcncn  evota' 

T6  a  COrde  :  vaga  autoni  rsl  et  dissotuta  :  domi  non 

Juietcont  pedes  suí.  Nam  modó  foris  vagalur,  mo- 
A  in  platel»  per  omnes  aognloa  íosidlalnr ,  ido- 
de  apprehcnsiim  oscalala  est  eum  ,  el  ímpuJcnli 
Tultu  arista  esl  eum.  Hostia  pacifica  mihies,  bo- 
dic  reddú  vota  mea  :  ideireo  oxii  obvian  libi, 
dcsidcraus  faciem  tuam:  JnTOoi  te:  iutexai  foni- 
bus  lectulom  meum  ,  stravi  tapetibn?  e\  Acgipto: 
adspersi  cubile  menm  croco  ,  domum  mcam  cin- 
namomo:  veoÍ ,  el  fraamvr  amlátia ,  dooee  illu- 
rpsrat  dics:  veni ,  et  implicemur  amorc»  :  et  reli- 
qua,  quibus  sahjungíl:  «deeepit  illum  mullus  ser- 
mo ,  et  laqueis  labtomm  proiraxil  iNani.  Ipae  ao- 
lem  sequitor  eam  dcliniliu»)'*  ri  rttrsus  dicit;  «noli 
altendere  mulieri  (i)  pravae :  mei  ouim  stillal  « 
labiía  mnlierb  romieariae,  qood  brevi  lémpore 
impioguat  guttur  luum.  Postea  amarius  fellc  in- 
veuies,  el  acutias  gladio  ancipiii».  Et  ruraam:  «fia- 
gc,  et  nc  moreris,  ñeque  ligas  oeillaBB  lottOl  io 
iilam :  mullos  enim  volaerans  percnasíl ,  el  ionn- 
merabilcs  sunt ,  qnos  intcrrccit.  Quod  si  noo 
feccris,  mulabcris,  inc^uit .  in  novissimia  luis, 
qoaado  consume  ntur  carnes  corporis  loi,  el  dices: 
qaomodo  odio  habui  doctrinam,  el  redargulio- 
nes  joalorum  declioaTÍl  cor  meum?  non  audivi 
▼ocen  enidientis  me,  et  docenti  me  noa  a«- 
comnH>daví  aurcm  meam :  propr modum  fac- 
too  SBio  in  omui  malo.»  Nü  pluribus  lealimoaia 
prodiMim«.  Qo<NÍ  ai  aiiqua  omlñmoa ,  sapien- 
tea  Ipsi  Tobis  legentes  bona  ,  ex  sacris  scripturis 
connrmpmini ,  fugienles  omnia  prara  ,  ot  sane- 
ti  reperíamini  in  vita  aclcrna  apud  Deum. 


VIH. 

l«s  mageres  malas. 

Aprendamos,  pues,  lo  que  dice  Dios  eo  la 
aabidnria :  «lújo  ,  guarda  nia  palaliraa ,  j  ateo»' 

(íf  dentro  de  li  mis  preceptos  :  df  qnc  la  sa- 
bidoria  es  tu  hermaoa ,  y  basca  á  la  prudencia 
para  amiga  tuya ,  para  que  le  guarde  de  la  ma- 
ger  cstraña  y  mala  que  le  halaga  con  palabra** 
bUuadaa.  La  que  mirando  desde  la  veoUoa  da 
m  eaaa  bida  la  plaza ,  vi6  vn  jovendllo ,  man- 
cebo insensalo ,  qoe  pasó  por  la  plaza ,  por  las 
Éiqoínaa  de  so  casa,  j  bablaadoen  las  lioieblas  de 
U  tarde ,  coando  es  ja  do  iiocbo  y  oaenro  ;  j 
le  aa1i6  «1  ooeoulro  ana  moger  con  alavloa  de  ' 
ramera  para  eartr  al  jóvcn  ,  y  esta  es  vaga  y 
disoluta ,  y  jamás  descansa  en  su  ca&a ;  pues 
nnaa  Tocee  anda,  vag'ando  por  laa  plazas ,  otras 
pone  asechanzas  por  las  esquinas.  V  asiendo 
del  mancebo  le  besó  ,  y  lo  habló  con  semblan- 
te dea?ergottzado :  eres  para  mi  no  sacrificio 
pacifico,  hoy  cumplo  mis  votos,  pnr  eso  he  sa- 
lido á  la  encoentro  deseosa  do  verte  ,  y  te  be 
bailado:  be  encordado  nd  leebo,  y  le  he  ca- 
bicrlo  con  colchas  de  Egipto  ,  he  rociado  mi 
cámara  cod  mirra  y  mi  casa  con  cinamomo. 
Ven  y  disfrutemos  de  la  amistad  hasta  que  ama- 
Bczca :  ven  y  erabrlagnimooos  do  amor» :  é 
4odoto  cual  añade  (Ímj?«wí:  «Ip  engañó  con  muchas 
palabras,  y  ie  arraslcú  con  los  enredos  de  sus 
lábiea;  aif  alóla  acariciado ;»  y  dis^niMs  dter :  *ao 
creas  á  la  m'j^i^r  mi!v,if!i,  porque  la  miel  des- 
tila de  los  iábios  do  la  muger  fornicaria ,  cuya 
miel  engrasa  en  breve  tiempo  tu  garganta, 
luego  li  fíu  intr.Tr'is  mas  amarga  que  la  hiél 
y  mas  aguda  ,que  una  espada  do  dos  filos;»  y 
sigue  «huye  y  no  te  detengas  ai  figea  tu  via- 
ta  en  ella  ,  pues  que  hirió  k  muchos  y  es  im- 
namerable  el  número  do  los  quo  ha  muerlo; 
y  si  no  lo  hicieres  asi,  serás  mudado  en  tus 
poetrimeriaa,  cuando  so  hayan  consumido  lat 
carnes  de  tu  cuerpo,  y  f^irás  ;  por  qué  abocro-* 
ei  la  doctrina,  y  mi  corazou  su  apartó  de  las 
reprensioaes  de  les  |astosT  No  oi  la  tox  del 
qoe  me  acoosejahri ,  y  no  prestí»  oídos  al  que 
me  enscAaba,  por  lo  cual  me  halló  casi  en  to- 
do lo  malo.»  Y  para  no  producir  mas  tesÍimo« 
BÍOg ,  debemos  dec  ir  que  si  hemoS  omitido  al- 
guno, vosotros,  si  sois  sibios,  leyendo  cosas 
buenas,  seréis  confírmadoa  con  las  escritoras  . 
santas,  boyendo  de  todo  lo  malo  para  que  oa 
eneontrets  santos  ante  Dioa  en  la  vida  eterna. 


(1)  pnv.l. 


(2;  FroT.  i. 
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IX. 

De  HliiMibHW  IMliwb  stn<!!  >^:i<*  erga  tifón 

prraUr. 

Hnlier,  rabdiueato  ?irolDo:  qaooiam  cafNil 
naBflrit  vir  esl :  virí  ambuUnlis  in  vía  justitide 
capot  cst  Chrislns  :  Chrisli  caput  esl  Dcus  el  Pa- 
ter  ejus.  igilur  post  omoipotenlcin  Deum  nos- 
tran  •(  Patr«in  ,  pracsenlis  cl  fuluri  sccali  Do- 
TTiinum,  omnís  spiritus  cl  omin-;  virhtiis  crr-i- 
(orem,  et  post  dileclum  cjus  Uiium  üunuuucn 
nMlram  Jemim  Chriildiii,  per  Í|Qeiii  glom  Om: 
lime  tmim  virutn  O  mulíer ,  cl  revprorf  illi 
solí  placeré  studcns,  illi  ob»cqnens  in  miiii»(eriis 
tai»:  «tin  le  beatilicelor  vír  per  sapienliatn,  di- 
centem  per  Solomo  ncm  hao  vcrlm  :  «Maliorem 
fortcm  (1)  quis  inveDÍcl?  ae&limabílior  c»t  lapidibns 
prcciosiü.  Quac  talis  cst ,  eoftfidit  fu  ta  vír  suus: 


IX. 


Pe  to  meger  qee  áett»  agradar  i  su  aatMa,  f  4e  la  ^ 

ae  pona  biea. 

La  nuger  delte  estar  sajela  á  es  marido, 

porque  p^tP  Ps  la  calte/a  de  ella  ,  y  Cristo  es 
ia  del  hombre  justo  ,  j  la  cabeza  de  Cristo  et 
Dtw  MI  Padre.  Luego  después  del  omnipoteit' 
te  Dioa  nuestro,  y  de  su  Padre,  ¡¡vñor  del  siglo 
preaeote  y  fuluro  ,  autor  de  todas  las  alioas ,  y 
de  los  ángeles  ,  j  después  de'Noestro  Scffor 
Jesucristo ,  su  Hijo  muy  amado ,  coya  i^loria  es 
con  Dios,  tema  la  m'i.;iT  ;i  sii  marido  y  le  re- 
verencie, deseando  agradar  á  él  solo;  y  cuai»> 
do  halriero  ^oe  serririle  saUsfaga  »n  volonlad* 
para  qoo  la  sabiduría  alabe  al  marido  por 
ella,' pues  dijo  por  boca  de  Salomón :  amu- 
ger  fiMrte  ¿quien  la  halbrá?  es  mas  csliaia- 
Ullis  spoliis  non  indigebil.  Operator  eaim  riro  da  que  las  piedras  preciosas.  La  que  es  asi .  con- 
biHia  ómnibus  diebus  vílae  suae,  ducens  lanam  fis  en  ella  el  corazón  de  su  esposo*  j  de  despo-^ 
et  lioam :  fecit  ulilia  manibus  suis.  Facía  est  jos  no  tendrá  necesidad.  Le  dará  el  biea  jBoel 
qaMi  navis  nercalnrum  lat  iens ,  de  kmg^cott»  nal  en  lodos  los  dias  de  su  rida.  Buscó  lauay  li- 
gregans  victum  suum.  Et  surgit  de  noctc,  de-  no  j  lo  trabajó  con  !.i  industria  de  sus  manos, 
ditque  cibaria  domui ,  el  opera  aacillís.  Cooside-  Uízose  como  nave  de  incrcxidL-r ,  que  irae  su 
Taosaffmiii,  eosil enm ,  et  do  fraetibas  mantum   alioieilo  de  lejos.  Y  se  levantó  de  noche,  f 


agram 

Suarum  pl'<nin^  ii  possesiooefls.  Accingcns  lombos 
suos,  su&iulit  bracbia  ana,  «t  gosUvil  qeod 
bonum  esl  operario  el  non  evtiogiiitor  Ineema 
«¡jd!  te  tola  nocle.  Cubitos  suos  extendit  ad  ulilia, 
manas  suas  firmat  ad  fusum.  Manos  s'uas  aperuit 


di6  de  comer  á  íus  domésticos  ,  >  de  trabajar  á 
sos  criadas.  Poso  1«  mira  en  un  campo ,  y  lo 
compró :  del  frnlo  de  sos  nanos  plantó  nna-  po- 

se>>Íon.  Ciñó  de  fortale/a  sus  lomos  y  levantó  sus 
brazos  ,  y  conoció  que  es  bueno  trabajar ,  j  uo 


paupcri ,  el  palmam  exiendit  nendico.  Non  earat  se  apaga  sn  Itnierna  en  toda  la  nocbet  Ettiende 

deiís  ,  quaesnnt,  domi ,  vir  ejus:  omncs  enim  eot  codos  á  cosas  útiles,  j  aplica  sus  manos  al 

qui  apud  cam  sunt  vesliunlur  stolis  duplieibus.  uso.  Abrió  sus  manos  al  desTalido     las  cslcn- 

Chlam^des  fecit  viro  suu  ,  ex.  bjfsso  el  purpura  dió  al  mendigo;  su  marido  no  cuida  do  las  co- 

restimenta.  Genspícaiia  in  portis  vir  ejus,  quin  sas  donétlicaa,  y  lodos  lot  que  cálao  en  su  casa 

sedel  in  consessii  cum  si^niaribus  habitanlibus.  visten  ropas  dobles ;  hiru  para  su  marido  cul- 

Sindooes  fecit,  et  Tendida  Fhoenicibos ,  ciogula  cbas  de  lioo  y  de  púrpura,  Su  marido  será  visi- 

«ntem  Chaoaoaeit.  Gloriam  el  honorea  fndtiii,  et  Me  en  las  paertas  cuando  se  siente  con  toe  aeaa- 


gavisos  cst  in  diebus  novíssimis.  Os  ejus  aperuit 
sapientcr  el  opporluoé  el  ordioem  misil  linguae 
suac.  An,;ustae  atiot  aemitae  domos  saae  ,  et  pa- 
ncm  odoiam  non  comcdit.  Aperuit  os  suum  sa- 
pienter  cl  rnnvenientcr.  [.rex  misericordiac  in  lin- 
gua  ejus.  Surre\erunt  filii  ejos ,  et  dilalam  iau- 
daverunl  eam:  cl  vir  laudabil  oam.  Multae  filiae 
posscdcrunt  divilias,  mullíM;  feccrunt  virtutem. 
Tu  autem  aupergressa  es  el  supcratli  ornóos.  Fal^ 
sa  gratis,  et  vana  patchritudo  mulieris  ne  aK 
libi :  miilicr  eiiiin  pia  bcnedieilur,  el  limeus 
Deum  ipsa  laudalur.  Date  ci  de  fruclibos  labio- 
rnm  «jos ,  et  landalnr  io  portrá  rir  ejus.»  Bt  rar-^ 
aani  (•*;  amuiicr  forlis  corona  \\rn  ijus..  Ei  rur- 
aum  'i)  «multae  nialieres  aedilicavoruol domum.» 
DidicWis  qualia  encomia  malier  tempérala,  el 
Ttri  sludiosa,  capit  a  Doaiiao  Deo.  Si  fídetisel 
prala  Dco  cupís  cssc  o  mnlier  ,  noli  le  ornsre, 
ul  placeas  aliuuii  viris,  ot  nicrclricum  plicalu- 


dores  de  la  tierra:  echó  sábanas  y  las  vendió  á 
ios  fenicios  y  los  Reguíos  á  los  caaaoeos:  so 
vitlió  de  gloria  y  bonor.  j  eslavo  alegre  en  los 
últimos  dias.  Abrió  so  bota  sabia  y  oportuna- 
mente*, y  paso  órdeo  á  su  len^'ua:  son  angos- 
us  las  veredas  de  so  casa  ,  }  uo  come  el  pan 
ocioso.  Abrió  su  boca  sábia  j  oonvoDienlemeaie, 
la  ley  do  la  misericordi.i  se  encuentra  en  su  len- 
gua :  levantárooso  sus  hijos  y  la  cilaroa  por  ri- 
ca, jtu  nmrido  la  alabó,  llucbaa  bijas  puscje- 
ron  riquezas ,  muchas  fueron  virtuosas  ,  pero  lú 
las  sobrepcyaste  y  esoedisle  á  todas;  buya  de 
tf  la  üilsa  grada  j  b  vasa  benaospra  mor 
gcril  ,  porque  la  mii;:i'r  piadosa  es  bendecida, 
y  la  q  te  teme  al  Scilor  es  alabada.  Dadla  de 
ios  frutos  de  sus  labios,  y  su  marido  sea  ala- 
bado en  las  puertas.»  Y  después:  «la  mnger 
fucrlc  sirve  de  corona  á  su  marido»  ;  ▼  mas 
adelaole :  «muchas   mugcres  edilicaron  casa.» 


(1)  Frov.  3t. 
;a)  frav.  II. 


(Vf  Fror.  14. 
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dum  eos  ffHÍ  InijanmoJi  rebiis  len^nlur.  Narti 
qnamqnain  lu  nun  poccandi  sUidio  hoc  nefas  com- 
mkkW  ,  'Mil  entam  cullus  causa  :  tamen  non  ideo 
elTugies  poonam  ,  qnia  üto  nrnnitr  rnc};isi!  oli- 
quom,  ul  ad  le  concupiiccndura  inclucerettir, 
Beque  adhibaisli  caalimwm*  ot  nequ?  la  in  pee» 
•calum  incklcres,  noque  alti  ¡n  scandiitum.  (jiiod 
«  lu  queque  peocabi* ,  láxala  iibídioo,  el  la  de» 


la "  mttjer  pútüca  y  íimnnie  de  su  marido :  por  o 
cuni  lú ,  uiuger,  si  quieres  ser  fiel  al  Señor  y 
complacerle ,  no  te  adortkés  eei»  objeto  de  agradar 
á  los  varones  ageniw,  ni  lainpocit  imites  los  plie-i 
gnci  de  lás  rameras ,  ni.  so  vestido ,  ni  calzado, 
coo  inteneton  de  atraerle  á  Ua  qne  guatea  <te 
estas  c():n  :  p'»  i];ic  aun  cuando  ÍÚ' bo  obraste 
asi  con  iiiuüo  üu  pecar;  aia  enabargo,  eettietiateujia 


líqutsli ,  d  iKiiH  airinae  rea  facía  esl :  deiode  com  maldad ,  por  la  cual  no  etcapatis  da  las  penas  Mm 

íü  uno  poci'iivei'ís ,  veluli  in  despeialionein  ad-  ros,  habicudo  hecho  pecar  á  olro,  y  hubicndo 

1  duela  •  in  alio  rursum  delinques ,  ut  qoae  oin-  sido  cnnsj  de  que  te  dcjcaran ;  y  par  no  liober 

i  neiD   seiisum  doloris  aaiiseris  ,   quciuadraodum  precavido ,  (^us  oi  has  de  sucuaibir  al  pecado, 

afllrmai  divinos  lenM:  «ioiiifvs      cum  in  pro-  ni  baa  da  servir  do  esc&odalo  á  aira»  \  A  tUh 

íünáim  maloi  um  veneril ,   conteinnit :   adveuit  bien  pecas  enlregándule  ,  eutooc^s  eres  delincueo- 

.  «i  trisüiia  el  opprobrium.»  Talis  coim  mulier  do-  le,  y  ademas  tea  del  alma  agena.  Después  ha- 

iade,  ultra  modum  aaticía*  illaqoeal  animas  i»*  ImmmIo  y»  édimiaido  cmi  qbo,  lo^  llevarás  i 

sípicnlíum.   ViJeamus    igilur ,  qnomodo  Iriuui-  otrora  pecar  sin  remordimiento,   como  dice  la 

|>bum  Q^al  de  talibus  divinus  serme:  «odi  supra  Escriiura:  cimní/o  al  impío  Utga  at  h>^o 

oorlem  (i)  mulierem  ,•  qnae  esl  laqueas  et  |ria-  tos  fm:t^,  Im  és^ida ,  f  tt  «otmanM  l« 

^a  animae.  iJijalao  suol  mauns  ejuj.»  El  alibi:  tristeza  y  el  or.ro'Ao.  Y  semejante  muger  alor- 

«qua8i(3)  ínauriá  áurea  ia  naribus  suis,  aic  mu-  ucutada  cstraordlnariaoieiile  >  eo  aUeUuiie  eoreda 

lieri  insipicnii  pulchrilodo.»  El  rarsam  «sicut  (i)  jas  almas  do  le»  necios,  VcÉOMa,  pael..  oMo  b 

ÍM  ligDO  Tennis,  sic  pi>rdit  viros  mulier  maleO*  Escritura  Sigrada  triunfa  de  tales  personas;  dice 

ca.»  El  nirsum,  «mcüus  (o)  esl  habitare  in  ao-  asi:  «.46  rrrnro  mu  que  á  la  muerte  á  la  mu» 


£ulo  apcrlo,  i|Liam  cii;n  niuliere  procaui  tí.  con- 
feotiosa.»  Nulile  ít^iiur  innUiri  vos  labe  íouliereB 
cura  silis  chrisii:uKio.  Pi  vmo  (i  foni  servare  ve- 
lii  Viro  tuo ,  stude  ul  líU  lauluiu  placeas,  in 
pialéis  ver6  capul  laam  vela.  Nam  «i  lexeriS) 
ab  adsppctn  fui  nrcebis  cnriosos.  Noli  depingoro 
os  launi  quod  fecíl  Deus,  oiiiit  csl  eoioi  iu  le, 


gtrque  a  Uno  y  (ii ja  del  alma:  aludas  u  eacueu- 
frm  SM  mmm,  y  en  ein  parta:  la  hermosit^ 

ra  de  la  viiigrr  necia  et  com»  va  anillo  de  oro 
en  $us  narica;  y  da^pues:  la  muger  imléfictt 
pkrÍ0  i  t&t  AojmAtm,  amo  la  eareama  al  math* 

ro  :  y  mas  adelante  :  mejor  a  ha'Har  en  un 
riacún  desieita  que  ea  cumpañia  de  ta  muger 


Íc-Al  Dtniá,  cranl  v:i!ile  ptili:lira  ,  afces>in  nutiMn 
oroamcolí  in  pulchro  esl  importuna ,  el  artiUcis 


taodem  dedeenral.  Deoitois 
gredero,  obvolalo  capile»  qi 
suittcfca; 


in" 
daoat 


qood  oraatom  desideret:  quoniana  emnia ,  qoae  íkivergoasada  y  terca.  T  vosoiras,  cristiana^  w 

imileis  semejante  co-a ;  pacs  la  quiera  ser 
fiel  i  su  marido  cuido  do  agradar  á  él  solo» 
Cubre  tu  cabeza  en  las  plazas,  pues  que  haciéndolo 
asi,  te  ocallarás  á  los  ojos  du  los  curiosos.  Mi 
piules  el  roitro  (pie  Dios  te  diü.  pues  m  hay  na- 
da ca  ti  qua  uccejilc  udonio,  pui-alu  que  lado 
lo  qno  Dios  fabricó  es  deiuaüiadu  burui  jso :  y 
el  adorno  impiVilco,  n'tidi  lo  á  una  furma  be- 
lla, deshonra  alrcutusauieulo  la  gracia  del  m- 
litkie.  Chalina,  paes,  eon  loa  ojos  bajos .  y  em 
la  cabeza ,  coma  debct  ir  las  oofarea*  : 


Koa  dclrre  mulicrcn  tiTare  oQa  tnm  viro. 

Pcvila  ooiifiisaiii  una  vwn  viris  in  baln^o  lo- 
líonem.  Mnitu  eiii  n  sual  r(  lia  mali.  ^lulier  11- 
deli^  COO)  viris  na  lavel :  oaMi  si  ciologíl  ftciem 
Ol  ab  alieaoruin  vin'nun  ad>(H'cUi  ot-  ^mim  vero- 
eoiulé  occuUcl  i.  quoiuiidi)  nuda  cum  viris  ijlia 
«olicr  io  baíostHd  intrabit?  Mulicbro  («)  si  sit 
balncum  curn  piidoro  (;<liaa;ó  el  míKhsié  h)v,.(: 
oequc  supL'cIhiatn  loiion^vi)  facial ,  ñeque  multam 
nequo  frcqacalem,  UwV|uc  ia  meridie^:  sed  si  fio» 

[1)  Tm.iS.  ' 

l)    tcrKí.  7.  .  4¡  ; 

ra)  l>rov.  «I. 

Toiio  1. 


Qne  la  moffcr  no  so  baüe  cJoni'o  lis  hambre 

Guárdale  de  bañarle  coa  los  hombres  ,  pue| 
quü  sua  muchas  las  rcdcí  del  düintNÜo:  la  íq\|^ 
(gar  eríatlaua  no  debe  baüarso  donde  haya  haiu<. 
brea  :  pues  si  se  cubre  la  cara  paia  evitar  cui^ 
pudor  las  miradas  de  los  varoa^s  a^e  kü,  ¿c¿- 
ma  entrará  deBuoda  ea  íjs  baoos  cjj  ellos?  Sea 
el  baño  de  uiujjercs,  y  aun  así  loin-íe  roa 
modestia  *  vergüjuica  y  moderación ;  uo  supér- 
flaamcnte,  ni  demasiado,  al  otodiisiinaa*  vecea» 

(r.)  rrov.91. 
S,  i;;iiatius a«l  UcroBcm.  '*-  '  .  j   '  ) 

S3 


Digitized  by  Google 


—  m  - 


.ri  {Mte&t ,  ñeque  de  die.  ilora  sii  liU  coDsÜtuta 
jlaloeo  decima:  Oporlet  eoin  i»,  fidálb  cooi  m, 

omni  oorssione  ot  imdiquo  WIMIfTlWmjjjH  OCQJA' 

♦ 

Coolenlioaem  Ter6  toam  ádrenos  omnes.  ma- 
limé  xtrb  adrprsus  virom  ,  praecide  ,  fideliscum 
sis.  ne  \ir  luus(l),  si  infidúlis  fueril  vel  gcuUlis 
pojpter  te  ofTensus,  Deum  Uasphemei.  el  It 
lilias  rae  baeroditatcgi  apud  Dcum  adepta  repe- 
.lúris.  cVae  eoiiQ  inquil  (2)  et,  proptcr  qucm 
wnwD  aieaia  Uuiibéiiiatiir  13)  Inler  geniee.»  Ouod 
si  fidelis  vir  luos  fuerit,  cog^tor  latm|aan)  scrip- 
turanim  peritas  dícere  verbum.  qood  ia  sapteo- 
lla  invHttar  lerHilaii ,  «neliiis  ^  ksbiiara  fi 
deserto  (i),  quaro  cum  mulicre  procaci  el  con- 
(•otieea'»  Quare  muliercs  per  podorem  et  mao- 
üetedíoeiB  nKgionem  orteodite,  to  eoimrtioiiea. 
el  flihorlationcfli  fidei  externis  oojniBuá,  sivc  nin- 
UeriiMis,  stve  virta.  Et  si  bis  pauci»  admoniUs 
iHlíliiani  rt»  mnm  et  IHtoe,  et  nembra  no»' 
"Ira,  ipsae  fjnri[i>^  tamqiiam  sapientes,  absqoe 
'nUe  vitae  probro  pcrmanele.  Qaacrite  utdisctpli- 
•mm  cognoscatis,  per  quam  poii^liB  tú  ItoMiii 
Bosiri  regQum  bom  ipeiiis  TotiniUte  ¡^irfMure  el 

UBEB  SEGCNODS. 
Cap.  I. 

Do  ep¡sco|)is,  presbjtcria  et  diaeonia. 

De  episcopis  aadivimos  a  Domino  noslró,  Pas* 
iereu,  qui  constiiuitur  cpiscopus  per  cccicsias 
in  omni  paroorin  «opuilrie  (5^  essfi  síne  rriminc 
ÍQ  quem  nou  cadai  icpraelicnsiú,  expcrlcm  om- 
9ie  iaiqiiittitie  iMOiaom,  non  minorem  ansia  quin« 
quaginta:»  qiiod  q^iodamniodo  in  hac  aetate  ju- 
veoiltts  perlurbaiioiies  el  externas  calumnias  sa- 
peravit  adversos  blasphemiae,  qaaA  noRie  a 
qoibusdam  fuUis  fratribus  inflíguntur.  qai  non  nonint 
verbom  Dei,  quod  e»l  io  ETangclio:  qui  locue- 
los (6)  fueril  verbum  Dlioeiim,  reiUeldeeo  ralioneni 
Dominn  in  dic  jiidicil  (7)  riirsiis,  «ex  vcr- 
bia  külé  ju»iiticaberis,  et  ex  verbis  luis  ccmdem- 
uberts.*  Sil  l»llar;  fieri  petest;  eradilas  el 
'peritos  in  scicnliam  vcrbi  couvciiicDlor  aelali,  Quod 
ii  in  ¡ttrva  paroecia  grandior  nata  alíquis  doq 
feperílur;  qoi  lestúDoiiie  (Mrobahnei  sapictis,  in  epis- 
copuin  con>lilui  possil,  jiivenis  vero  ibi  esl,  tciti- 
noaium  babeas  eorum,  qui  cooi  eo  viSAraot»  epi»* 


ni  al  medio  dia ,  y  si  paede  ter  •!  na  diníi* 

flMDte:  fijeso  la  bora  del  baño  á  la  décima, 
porqoú  convi^n?  qué  la  muger  -<!ristiaoa  e?ite 
de  todoá  múüá  y  ea  todo  tiempo  la  euriMidad 
fMttal. 


Xf. 


Oek 


teeasj 

No  seas,  muger  fiel ,  quIraerUla  con  fiadío  y 
ea  especial  con  la  marido ,  aunque  este  sea  in- 
fiel 6  gentil,  para  que  no  sofhi  escándalo  por 
to  cansa  blasfeñoaado  contra  Dios;  y  tú  ante 
este  Señor  merezca»  aqueHa  inipri'cacion.  \Ay  de 
aifuel  por  quien  mi  mmijre  es  blasfemado  entre 
las  gentes!  T  «I  la  marid»  M  fiel «  se  veri 
obligado ,  como  enteí'.ido  en  las  Escrituran  ,  á 
decir  lo  que  se  encuentra  escrito  eo  la  Sabidu- 
ría : «  nufnr  AoMfor  m  «ña  «eledMfw  MieeMjNH' 
fíla  de  una  mttger  descarada  y  gm'merisfa.  Voe- 
olras ,  pues  ,  mugercs ,  manifestad  por  medio  da 
^neslre  poder  y  bnen  g^  la  nKgleit  dé  Dloa, 
y  la  piedad  para  con  ó!  á  todos ,  y  aun  á  los  do 
fuera  do  casa ,  bieo  ,seaa.  bombres  t  bira  fange- 
res .  para  hacer  qaé  os  irollen.  T  el  loslnilrea 
ó  vo>olraí,  liermnin?  é  hijns  y  miembros  nuestros, 
con  e&ta  breve  aiDoneslacioa.  os  para  que  por  vuestra 
parte  ebreis  eomosMrias  sio  oprobia  ea  vneslia  vid». 
Cuidad  de  saber  la  disciplina ,  con  la  cual  po- 
dáis aproximaros  al  reino  de  Nuestro  Señor  c<A 
guslo  suyo ,  y  descansar  en  ü  para  siempre. 

LIDUO  II. 

Cap.  I. 

De  los. obispos,  prcslítcros  j  ¿'.lcA'.ñ<Ss , 

Respecto  A  los  obispos,  hornos  oidD  de  Nuéá- 
(ra  Sefiur ,  que  conviene  quo  el  pastor  <á  qaiea 
se  ordi'na  do  tal  p;ira  las  iglesias  da  toda  una 
parroquia,  esté  escnio  de  crimen  y  reprehea- 
aioB,  ao'  Miga  nancba  alguna  de  injuMicia  ba« 
roana,  y  haya  cumplido  rincnenia  años,  á  cuya 
edad  ya  han  desaparecido  eo  cierto  modo  los 
desórdenes  juveniles»  f  ya  ba  salvado  las  babli- 
Has  do  lo3  do  fuora  contra  las  blasfemias  de  al» 
gonos  falsos  bermauos,  que  las  usau  con  mo- 
drae,  ignorande  qoa  ú  Sa&or  dijo  en  el  Evas- 
gelio:  '«erque  habla  palabra  ociosa  dará  cuenta 
á  Dios  ea  el  dia  del  Juicio;»  y  después»:  «sarás 
Jaslifleado  por  loe  iiolabrto,  y  eaadeoado  por 
tus  palabras.»  Sea  también  el  obispo,  si  puede 
lograrse»  erudiU»,  ^ercilado  en  la  predicación 
correspeodlente  é  la  edad:  y  si  para  algima  pe- 
queña parroijuii  no  so  encuentra  uno  do  los  aúo» 
lefioridae,  y  kiy  otra  de  bueaa  Caaia,  y  ea  ado- 


(1)  8.  rgnattuaVdTralL 
(21  lí3.  r.j. 


ii 


Itom.  3. 
dvr»  Sl« 


Í5)     Tit.  i. 
6)   Malí.  f8. 
7) 
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cópdtm  manare  illiim  di^m  «sse,  1n  mOTisupiu- 
diic  el  modestia  senecluiem  pi  ae  se  ferens,  el  pro- 
balus  (alium  (eslimoDÍo  comoienddur ,  consli- 
(ualur  ia  pace.  Nam  Salomón  duodcrimum  agens 
aonum,  ¡d  tráete  (1)  regnavii:  el  Josi.is  (2)  ocio 
annos  oalus,  regnavit  iajustiiia.  Iiem  loas  (3)  in 


mas  sáblo,  imedc  ser  creído  6biS|n»,  pnrqoe  aonqaé 
j<\vcn,  los  que  vivieron  con  él  dieron  baenos  in- 
formes, y  sn  modestia  y  mansedumbre  le  haceft 
aparecer  eoal  nn  anciano.  Salomón,  pne«,  faé  rey 
de  Israel  á  los  doce  ai^os:  Josias  también  reinó 
con  juslicia  no  teniendo  mas  que  ocho  años ,  y 


séptimo  anno  pracruil  populo.  Quarequanquam  (i)  Joas  rigió  á  su  pueblo  ¿i  loa  siete  años  de  edad. 


javcnis ,  al  milis  esto  ,  (imidus  et  quietus ,  quo- 
niam  per  Isaíam  Domiiius  Dcus  inquit.  «Adquem 
respiciam  (o)  .  nisi  ad  bumiiem  et  quiclum  ,  ct 
l|menlem  sermones  roeos  per  ouinia?»  llera  in 
Evangelio  hoc  moilo:  «Beati  miles  (6),  quoniara 
ipsi  baoredilabunt  terraro.»  Sil  vero  et  miserí- 
cors:  quoniaoi  ruisus  diclum  est,  obeati  miscri- 
cordes,  quoniani  ipsi  miser¡cordiam(7Jconseqiien- 
tur.»  Sil  eliam  bonae  conscienliae,  omni  malitia 
atque  iraprobitale  vaciius  :  quoniam  rursum  diclum 


Y  aunque  jóvon,  sea  dulce,  timorato  y  tranquilo; 
pues  el  Señor  dijo  por  medio  de  Isaías:  «¿Ea  quién 
pondré  vm  ojos  sino  en  el  bumildo  y  pacífico,  y  es 
el  que  tiembla  de  mis  palabras?»  y  en  el  Evangelio: 
•Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  heredarán 
la  tierra.»  Sea  ademas  misericordioso,  porque  se 
dijo  también:  «Bienaventurados  los  misericordiosos, 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia.»  Tenga  igual- 
mente buena  conciencia,  y  esté  puro  de  todo  tícío, 
maldad  é  injusticia,  porque  asimismo  se  dijo: 


est  (8),  «boali  tuuudo  corde.  quoniam  ipsi  Pcum  Bienaventurados  los  de  limpio  coraron,  porqué 


Ttdebuol 


ellos  verán  á  Dios. 


n. 


Qoitotn  oporteat  esM  episcopam  et  reLqaos  dcricoi. 

«Sil  ¡giftr  sobrius ,  temperaos,  raoderaius  (9), 
conslans,  placidus,  non  vinolentus,  non  percussor, 
«ed  acquus ,  iion  conteniiosus .  noD  avarus ,  non 
neopliytus,  ne  in  superbialh  elalus,  in  judícium  et 
in  laquaum  íncidal  diaboli:  quoniam  omnis  (10)  qo¡ 
se  exaltat,  humiliabitur.»  Talero  veró  oporlelesso 
episcopum,  qui  sil  unius  vir  uxoris,  quae  quídem 
semel  nupserit.  Bene  suae  domui  praesideal.  Sic 
enini  prolietur,  cum  ordinationem  capiens,  in  episr 
copatus  loco  collocatur,  si  sil  honestus,  fidelis.  mo- 
deratus:  si  uxorom  honeál;)m  habcat,  vel  habuerit: 
ai  ulio^  religioíó  edúcalos,  el  in  disciplina  Domini 
institutos  produxeril:  si  doraeslici  venerabililer  re- 
verenterque  orones  illi  obediunt.  Nam  si  secundum 
camera  propinqui,  dissideni  ab  eo,  et  parer»  el  no- 
lunt:  quonam  modo  qui  extra  dofflutD  propinqní  fu- 
.turi  lUQt,  el  parebuni? 


III. 


.  Il  {aibfff  oporteat  probari  proposiüim  opiícopnia. 

Probelur  igiiur  an  vacel  omni  culpa  in  iis, 
quae  ad  comraunis  vilao  usnm  perlinenL  Scrip- 
lum  esl  cuim:  «cxnuirile  CM)  diligentcr  assuraen- 
dum  in  sacerdoüiim.»  Sil  igilur  expvs  «rae,  quo- 
niam iuquil  sapiüntía,  oirá  eapíentcfl  pordit.»  Sil 
miscricors ,  non  ¡ilibcralis  ,  charllate  praeditus: 
quoniam  dicil  líomiiijj  (12)  «in  hoc  cognoícenl 
Otones,  quod  mci  discipuli  eatii.  si  dtiigeü»  TO» 


)  He^  6.  , 
Para.  34. 
Para.  23, 

S.  Ignaiias  ad  Trall. 
loa.  6C. 
MatUi.  I. 


•C  • 
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n. 


CoalidacleiB  del  obiqto  y  do  loi  domas  citfrigbt.  > 

«Sea  el  obispo  sóbrío  ,  irreprensible  ,  modera- 
do, constante,  modesto,  no  dado  al  vino,  no  vio- 
lento, justo,  no  disputador,  no  avaro,  no  neófito; 
ni  soberbio,  do  sea  qnp  caiga  ca  la  condenacioA 
y  en  el  lazo  del  diablo*,- porque  lodo  el  que  se- 
exalta  será  humillado.»  Tampoco  debe  el  oMspo 
baber  estado  casado  ma»  que  con  una  sola  ma- 
gor.  la  cual  no  debe  haber  sido  esposa  de  otro 
sino  suya,  y  ba  de  baber  gobernado  rcctaaenU^ 
su  casa.  También  el  que  va  á  crearse  obispo  de- 
berá ser  honesto,  fíol,  moJerado,  y  su  muger,  si 
la  tiene,  ó  la  que  auies  tuvo,  ha  debido  ser  pó- 
díca  ,  ba  do  haber  él  cuidado  de  sus  hijos  pia* 
dosamente,  y  los  ba  de  haber  imbuida  en  los  pre« 
ceplos  de)  Seltor;  y  todos  sus  domésiices  le  hai 
do  toajer,  respetar  y  obedecer;  puc»  si  los  inme- 
diatos, sogun  la  carne,  son  díscolos  y  omigo.^  de 
cuestiones,  ¿cómo  los  quo  han  do  vivir  fuera  do  sB 
casa  so  sujetarán  á  61,  y  le  obcdcceránY  .     -  •  j 

.../••.-.ia 
UI.  .  .  ..  • '::  ..  I 

•  •       ■  ^ 

Avcrigaacloaei  qao  d«I)CDbiicertc  parala  clceciclidcoLIsp<í. 

Debe,  paes,  saberse  si  está  enteramente  libro 
de  vicio  on  aquellas  cosas  que  porlenecen  atuso 
común  do  los  hombres,  pues  q.te  está  escrilo: 
averiguad  diligentemente  quién  es  el  que  se  vt 
á  constituir  en  el  sacerdocio.»  T.iin(íoco  bi  db 
ser  iracundo,  pues  que  dico  la  Saliiduría:  <lj  ira 
pierde  también  á  los  sábios;*  sea  aJemis  miseri*- 
cordioso,  liberal,  caritativo,  paes  el  Sofior  dijo: 
.    ,  .    .      .  .j     . «    ' .    •  . .  '  «..V 


.a  .V.  ••: 

•M    ..1    \  A 


10}  Luc.  14. 
1l)  Lev.  l\. 
Kl)  Joao.  13, 
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iaTieea.»  Sil  íucilis  adcoimDunicaQdum,  tlndiosM 
íMuroaitlKiipibUiii  promptus  ad  suppeütlandum,  ad 

inÍDÍs(rt!nr!íim  pririliim  se  cxliibcns,  sine  pudore  io- 
m  vi9fiS|  &(uceui  (¡má^aoi  üigoior  sU  ui  accipul. 


4»  tupis 


«p«ifM  elffgnfit  Ttfnb  fnttpelltire,  sed  •rignao- 

non  C$1  miDisiraDiium. 


NaiQ  si  qoao  vídua  sil,  qtiao  possit  sibi  neces^a- 
nos  vilae  usus  paroru,  alia  ver6  sU  noo  Vidua, 
sed  lamea  quao  vcl  propler  maimum  itnlMCilliUllcfli 
egeslale  liborct ,  ia  banc  potiu»  oiaiium  porrif^l. 
Si  quii  vció  lielluo,  eltrio^tis,  inerá,  inopia  rcrum 
mlW  jwcMiariaruiu  pieaiaUir,  non  csl  ii  subsidio 
diénus,  ñeque  vero  Üé-i  ccrle>l;i.  Sciiptura  oiiimdtf 
üi  inquil.  uQuoaiani  ab»co:)deiiá  pi¿er  (1)uuu:ü  ¿uaoi 
ta  sinu ,  nüQ  (1)  polferit  adDoverc  ipsam  in  m 
saum.»  Et  rursimi:  ■pigcr  compnebendil  (S)  manus 
Mas,  et  eomedil  carnea  suas.»  Omnis  enim  ebrius 
«tfwolMtorinendicabU,  el  iudiietur  sei&ia  et  liíCera 
somnoleulus.i  Et  alibi:  «si  dcderis  ad  pliiitn»  ot  es- 
líoes  ocutos  tuo$  (3) .  pesiea  ambulaús  ^4)  audior 
pi»UUoi>  V«é  CDiitt  pigritia  maktUL  ümüs. 


Q9AÍ  aperfet  Episeoptmi  noa  etse  aceeptorem  petsonartini 
ia  Jodicanáo,  «t  noribu  Bodoraiua,  tt  neta  fhigaleoi. 

Na  sit  aulem  Episcopna  ac'^ptor  personarum: 
divtteo)  revereaturr  vel  asácnlelur  ei ,  practer 
id  ^iiod  deéd,  inqne  ¡«operei»  oofllemnat  vel  op. 

primat.  «Noo  accipivs  enim  (3),  inquit  üc  n-  Mr  í, 
prnomm  diviUs.  Deque  pauperis  misereberis  i»  Judi- 
«Íd:  qmmian  Itomíoi  jndieíaiii^  e«t »  El  roniini, 

tjuslé  (6]  peráeqitcris  judicium.*  In  cibo  el  polnfruo 
gal^  et  parcuiu  se  praetieat  t^Ucopus.  ot  poÉñt 
nbrías  esse,  dom  eorrípil  íooiíncs  careflh»  dbd-* 

pUna:'  uec  sil  sumiiluosus  nec  (idiiaius,  ncc  vo- 
li^liluosttSt  Qcque  bonorum  Aburum  yorator.  SU 
tatem  patíens,  longan¡oiis  io  admoaltiuDlbos,  co- 
ptosus  in  docendo,  medilaliuno,  ac  «ludio  invi^'ílans 
ia  Dominicts  libris:  niiuius  in  IccUonibus.  ut  sc^ip- 
turas  diligeutcr  e^ponat.  ETan{;Hium  iulurprclcior 
conronienlcr  Prnplicits  ct  legi.  Intirpvetalioncs  ex 
lége  et  ri'ópli.liá  pnicoilanl  ad  oonvenipntiam  Pt 
aimilHudtnen)  {:vati[;ulíi.  Ait  eniin  fíomiiiui.  «Sciu- 
UimiDi  scripuraj  (1)  ,  qaonian  ipjae  lojtiiiifiniuni 
•pci'LibeiU  di!  im  »  Et  rursum,  «de  me  crii  n  {"<)  >f')- 
•e»  scii^ioii.»  iVoe  ooiaibui  aulcm  d;iciiüiuuuir 


ocoooceráo  lodos  qae  sois  diacipnlos  súo»  ea  voei^ 
4ra  múbia  «andad.*  Sea  accniUe,  beaévoto  OM 
la»  viudas,  hospitaJarío.  da'liroso,  pronto  para  ejer- 
cer sui  miuidtariofi,  aerviciat  sin  bajeza,  y  conocedor 
d«  ia  praCareiida  qiie  ha  dé  dnr  á  Iw  iaágat» 
wfaw  ka  que  flo  lo  «láo  ca  laaia  mdi. 

IV. 

Qne  BO  m       «Momr  i  Mts  ht  ■^nñtt,  y  qne  tlgmm 

Tez  ta  hi  J(.'  antcpnncr  i  ellas  la  ras.iila;  y  qug  timpoM 
Ec  sac( m  al  hombro  voraz,  úhtio  y  bolgazan.  - 

Si  hay  alguna  viuda  quo  pnodn  ganar  to  sq- 
fíeienlo  para  nunlenerse,  y  otra  uo  \iuda,  pero 
qne  por  eafeniadid,  ó  porque  tiene  que  alimeoltr 
hijoí,  ó  porq  )o  m  p.iL\Ití  bu-ii-aráe  el  susleiilo  por  ra 
uiaiia  débil  ,  a  eilai  áe  lia  do  socorrer  mas  bioi 
quo  á  la  primera.  Mas  si  algún  glotón,  ebrio  A 
liiil^nziin  11)  l¡<^nolo  necesario  para  vivir, -no  es  digno 
üjI  socoi  i  o.  ni  Auu  tampoco  de  la  igleij;i  de  Dios; 
puca  acerca  do  estos  dice  la  Gserilura  :  «porque 
cscomliendo  el  p  n-crm  su  mano  en  el  seno,  do 
podrá  llevarla  á  su  boca.»  Y  dospuu^  «clpere- 
soso  cru7^  aoi  manos  y  caiuió  suo  caraos;  poee 
todo  ebrio  y  fornicailiir  mendigará,  y  el  botga* 
zao  so  vcslira  de  andniju»  y  do  mi^eri}.»  Y  OB 
atra  porte:  «li  ^liavee  As  oj«s  á  lisrioiiezas,  que- 
rrás mi  desnudo  que  o!  pisUIof»  oaawda,  la  pe- 
roza  es  oiaUfo  del  batubre. 

■    .  'v.  •     •   ^  . 

Qaod'fll^O  no  baga  tcofri':^n  ñt  porwilM  ID 
y  qa«  sc«  moJcrado  j  sdJvio. 

No  debo  bacftr  cT  obispo  acepfion  de  [ 
ni  respetar  ai  rico  mas  de  lo  (jiio  debe,  nf  halagar- 
te, n  lamfKoo  despreciar  ú  oprimir  ni  pobre, 
pupi  el  Scíior  dice  ,  á  Moisés:  o  tío  baras  diferencia 
€0D  «1  rico,  oi  le  compadecerás  del  pobro  ea  el 
jiiido,  porque  el.  jaido  es  Sbh»,*  Y 'ea  elfft 
parte:  «fallarás  con  justicia.»  Conlénlcso  con  ta  co- 
mida y  vestido  suOdeates.  para  que  pueda  ser 
flM)r¡a.  f  eorr^á  los  ignoraiiles:  nogasleon- 
cbo,  oi  sea  gloto»,  ni  deticadd,  ni  vo!u|)taoso,  ni 
Turaz  de  bucoos  oaaqjnresy  sea  sufrido ,  amieste 
y  «nseño  con  Uveoeneia,  medite  y  eitudté  en  loo 
Ii!)ios  del  SeSor  para  inlirprelar  fielmente  las  Es- 
crituras, y  poner  en  coocerdiincia  al  Evangelio , 
con  los  lletas  y  con  lo  Ley,  y  ambos  con  el 
Evangelio ;  jnics  dijo  el  Seüur:  «Escndi  iñaJ  las 
Fscriiuras .  porque  ellas  dan  teslimoiiio  de  raí.» 
Y  mas  adiriiuile:  «dú  mi  es  de  quien  escribió 
Moisús.»  ¥  ante  toJo ,  d  obispo  el  n^r 
diáL-enildor  ,  dividivn!'»  !i  loy  y  las  tradícíoaes^ 
y  demuiirdudo  cuii  ci  ia  iuy  ú¿  los  ú^e^»  y 


(.1)  r 


Pro».  19. 

ProT.  6 . 
23. 

igtuitMut  Ttenot. 


Íti)    I)«at.  1C. 
7)   loto.  S. 
a)  lilia. 
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^  itl,-  tegfiD  el  trplilúoDcs  ^vi(ica8 ,  ac  üi>-,  cuáles  los  vinculús  de  los  iofieles,  |>ara  que  nadie 

«mulrn».  qo^e  sil  Ict  fUleÍiuiii,.et  qatid  lU  vineii--  «aiga  eq  dlm.  I>M  atencUm.  «biipo,  én  ta  fMlabrav 

lum  infidolium,  ne  qiiíá  ¡o  vincula  ircidal.  Altciule  para  que  pucdns  ialcrprelar,  en  cuanlo  ci  pc?ihle, 

tgilur  dilígeoler  verU  o  q)i>cüpe,  ul  quateoui  fieri  todiig  la  coai  segtiii  ella.  Apremio  mucho  para 

polest,  omnia  ad  verbum  inicrpreicris.  Vlin  malta  'laslrar,  con  la  doelriua.  á  lu  pueblo:  pues  el  SeSor 

docirina  abunde  nuli  ias  ct  illumiocs  populutn  luiiin  diju :  «hacedlesouDOOer  la  IwKblt  CÍmcto»  pocqaa 

riummülione  logis  «Iinini'lite  eiiitn,  inquil  Üc«a,i|l«l  auiiaUeqipo.t 

iumcu  scitftiüoc  (¡uuüaüiiuc  lempuseüU»  i 


*  r 

f)lME|nieopn  non  debet  ene  turiris  limi  cil¡ 


qin?rni  Episcopos  torpe  lucrinn.  naximé  in 
genlibuá:  ddi  irDCoUmi  palialur  polius,  quam  in- 
iéral;  nesH  ii^nrioM»,  Mc  rapax,  naoi^aUiv,  OM 
divitínruni  cnpit'tis:  ne  iuopeft  odio  habeat,  nesil 
Ipquax»  na  íuham  tenUaumium  dicaU  oe  sil  iracun- 
4».  M  cmUniUosi»;  ne  vitae  ir«gplii8  tmpedtaiur, 
oe  fidejuboal  pro  ullo,  ncc  sil  ad'^ocalus  ín  q^ecmiia' 
ram  ltlibua:  ne  til  anibitioí^us,  noc  dtiplicis  mculis, 
ncquo  biliuguiii,  noque  aii  calumniam,  ñeque  ad 
detralienduiu  praebcut  autoK:  ne  sil  hypociita:  ad 
festa  gciUiuiwnc  acccdal,  vanis  doceplionibas  iioo 
Ulcos:  ue  aii  cupidus,  nec  avarua,  qunniam  buec 
amttia  infesta  l>co  tnM,  d  daenuiDÍbn»  antea. 
Hace  omnia  F.pi^opus  Intcis  confirmando  deuun» 
tiei,  ioducens  eos,  ut  «jus  mores  imileolur.  «Ti- 
atoraiaa  enim.  (1)  ioquit  faciie  filioa  lirael.'» 
Sil  sapicn::.  bumílis,  praecoptn  ín  discipliniit 
Oomioi:  boiiae  uenlis,qui  abrenuociaveril  ouni- 
Iws,  qiiae  saol  ia  vita,  málís  alndife^ooni- 
biis  etiimcis  cupidiUilibu:).  Scial  bi'ne  piaecipcre: 
f-'ú  aculuá  in  cognoscendiá  maiís,  iisque  vilandi:^t 
üUiicui  oainibui,  ju^lu»,  judicio  praedilus.  El 
dcniqoe  qaaeeHinqiw  boaa  ia  bominibus  rcpe- 
riuDlur ,  ca  Kpiscopus  in  se  possidcal.  Otinninm 
ú  vacavcril  injusticia  Pastor,  proprioá  di»cipulua 
caget  d  consgeludiae  sea  ooai|wllct^  ut  suaroM 
ieüonum  úivgsÁ  imilalores  exislaut,  ul  iiiquilquo- 
ém  ío  loco  Propbeta:      eril  ska\  \i)  aacerdoa 

et  popuiwi.»  lüéjiíiit  IHNDiaastuMter  ct  magis^t 
tei*  Jesús  Chriítus  (ilius  f>i'i,  ¡ncfpil  piiü'í  faceré, 
et  poitca  docere»,^})  ut  iaquii  Lúeas:  qua«  incen 

Jesús  facera,  et  dooere.  Fropterea  acHi  «jQui 
fBcerítet  doeoeríl,  hic  mogniis  vocalilur  in  (í) 
ilegoo  i)ci  »  S|H<culalore8  cnira  oportcl  vos  iüpiá- 
copo3  furi  populo  Dei:  quoniaoi  ail  Dotuiiius 
habeliá  Cbrislum,  igilur  eniciamíni .  tos  quoqua 
boni  speculalorcs  populo  Tci :  quoniam  ail  Dominus 
per  tzcchieleiu .  ad  unumqacoique  veslrum  di^ 
flcna.  «Fili-iiaariBll,  apeealatatsm  dedi  te  (B)  donnii 
Israel,  el  audics  de  ore  mro  vcrbum,  ot  custo- 
ám,  el  annaatiabis  ipsuia  ex  me :  diccnle  me  iiú- 
qoo:  mona  ttorieria,  «l  am  iMvtu  foerís,  ui 


(I)   Lev.  ta. 

h)  lM.  a4.' 
{»  Ael.1. 


Jl. 


M 

Obs  d  oI>japo  BO  debe  dedirarto  i  sitar  larrot  toitsa,.il 
tcSr  fiador  por  otro,  ni  seralioisda. 

El  obispo  no  debe  entregar»  á  gannncíai  torpes, 
y  es]^eciaimen{e  eolre  los  gontilea,  debiendo  prefe- 
rir recibir  iacamadldad  á  «aiuaria;  no  deba  1aoi> 
poco  ser  provocador,  rapaz,  defraudador,  codicio- 
so: no  odiará  á  los  pobres:  no  sea  hablador,  tea-i 
ligo  falso,  iracundo,  eootenrioso:  no  flebe  metersa 
en  negocios  terrenos,  ni  sMir  fiador  por  otros,  ni 
def«índer  causas  de  inlereses,  ni  sea  ambiciono,  ni 
tampoco  ba  de  tener  dobles  en  su  almi,  ni  en  su 
lengiia:.iia  dé  oiJos  S  la  calumnia  ni  á  la  mali>di- 
cencía:  no  sea  hipúrrita,  ni  engañoso,  no  acuda  á 
las  festividades  de  los  gcntite^ ;  no  ba  de  ser  aa-, 
«oso,  ai  avaro,  porqne  todas  estas  cosas  son  cne«' 
roigaí  fie  Dios  y  aclos  de  los  di  montos.  Confir- 
Oiando  lodo  eáto  el  obispo  coa  su  cjcmp  I9  lo  inti- 
mará i  los  lii|;o9,  ItMbicréndolos  é  ifa»  imitfeo  nm 
costumbres,  pues  se  dijo  en  el  Dcnlcronomío:  «ha- 
ced timoratos  á  los  Hijos  de  Israel.»  Aa  da  aer 
adcoiH  fábio,  horaildo.  «manto  d»  qna  so  óbact- 
Tcn  la  disciplina  y  los  preceptos  del  Señor ;  lia  de 
tener  buen  coraron ,  y  lia  de  oilar  alojado  do  lodos 
Ijs  malos  deseos  d^  esta  vida  y  de  todas  (as 
pasiones  gentib'eaa.  También  Inr  do  aabcr  nao- 
dar  bien,  y  ser  pírsplraz  para  conocer  los  mal- 
vados y  librarse  de  ellos,  amigo  de  tolos,  jus- 
ta y  da  recio  juicio:  (lasiTmanes,  daba  el  <ri>ispo 
poseer  lodo  lo  I):i''na  q*ié  ?"  eirnenlra  entr* 
ios  liombrcs,  pues  tío  iubicndo  que  rcprend 
nada  al  pastor,  tmpnisará  -coa  su  ejemplo 
sus  di>ciffiilo5  á  iinilí'O  ííííí  h:'c!i  is  y  a 
cioncs:  y  como  ca  cicrlo  bi^^ar  dice  el  í'rofeid 
«será  el  piioblO'  conforrao  sea  su  sacerdote.» 
Pues  el  Señor  y  Maejtro  nue.^ro,  Jesucristo, 
Iiijo  de  Dm.  oaipczó  pnaicro  A  obrar  y  des- 
pués á  euáeüar,  como  sa  di  ::  C2  u:)  pasago 
de  San  Ijieia,  y  on  San  Mateo:  «d  que  hi- 
ciere y  cnscDare,  este  s'^rá  lla:ii:i  !d  vaivh  en 
el  rcioo  de  Dios  •  Ya-^ulros,  puji.  ubisjios,  coo- 
viono  qoo  seáis  modelos  del  puolilo  do  Dios, 
porque  tenéis  que  iaiilnr  i  Cn.>Iii;  por  lo  qoo 
debéis  ser  bueuos ,  y  espejos  del  puebb  ib 
Dios;  pues  qua  4  SÓaor  noi  dioe  par 


Hdtti.  s. 
£nc|i,  i3» 
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iT^res  ioiqaniú  ab  iak}uitale  SU:  ioiqaí»  ílle  do  Ccequiet:  cQíjo  de  hombre,  te  hic«  guar* 
ÍB  ioiqnilile  íqo  moHctiir,  SLOguincm  Hlltif  d»  dfm  Úe  h  osa  de  kracl.  y  diris  dé  iñi  hiei 
maou  tua  reqniram.  Tu  veri  si  aiinuniiaveris  la  palabra,  y  la  animcinrás  do  mi  parto,  dicié»- 
iniqao,  uiavertamr  a  via  saa,  ci  non  fuertl  avcr-  doles:  Si  dkiondo  yo  al  implo  raorirás  sin  e»- 
808*  ipee  iniquilale  sua  morietur,  et  ta  animnm  cape,  tú  no  bablarfís  al  impiu  para  que  sa 
imm  HlMnaii.  Siuililir'ai  fS»d\m  belli  Teneril,  aparte  de  s»  caiDtao,  ese  impio  morirá  en  sa 
VI  COOSlUuerit  popiilti?  spí»ci}!alopem  ad  castodiam,  maldad r  pero  sii  sangro  h  demandaré  de  la 
•t  videos  eum  vcniiolem  dod  iudicaverit,  ct  ce-  oiauo;  mas  si  iatirnaado  lú  al  impío  que  se 
peril  aoimam .  anima  qaidem  peccato  ipñua  capta  coavlerta  da  ns  eaniiood  no  ae  eoBririicre.  él 
W,  sanguis  veró  do  roanu  speculaloris  require-  nnsiDO  morirá  en  su  malJad  ,  mas  tú  libraste 
.  lar,  quooiam  non  gigniQcavit  luba.  Si  aulem  sig-  la  atina.  Del  lui^iao  modo,  si  viniere  la  espada 
sHinrr^U  baecína,  el  noo  eaTertl  qui  audivil,  de  guerra,  y  el  poeblo  de  eHe  pais  loanare  aa 
el  Tcncrít  gladius  ct  ccpcril  eum ,  sangui^  ip-  hombre  y  le  pusiere  por  centinela  sobre  si,  y 
aiaa  eril  «uper  ipsum,  qaooiaa  iioa  cavii  aa->  ü  viera  venir  la  o^paÉi  aobra  la  tierra»  y  oo 
dieot  l»eciDam:  qoi  ver6  eavtt,  aníottiB  anan  lo  aaaiMiarét  é  Inriera  é  riott,  aato  akaa  fei 
libcravit,  ct  spcculalor,  quoniam  signiricavil,  vi-  sido  cogida  por  el  pecailo  del  mismo,  y  la  san- 
ta vivet.*  Gladius  a^t  judicium:  tuba,  sacrum  gre  recaerá  sobre  el  ceoiinda,  porque  no  lo 
Eyangclium:  ^pcculalor ,  cooslilulus  in  Eccieüia  anunció  con  la  trómpela.  Mas  «  lo  anonciara 
Episapus,  quem  oporlel  anuuntiantcm  contes-  coa  la  bocina,  y  el  quo  lo  oyé  na aa'gnaidan^ 
tari  et  confirmare  de  judicto.  Nisi  aiinuriliaveri-  y  viniere  la  capada  y  le  matare,  so  sangre  ven- 
tis,  et  eootestali  fuerilis  populo.  La  vo¿  pecca-  drá  soiJre  sa  prupia  cabeia;  pero  aquel  que  se 
tum  igaarantiom  recidet.  Ideo  carentes  diaoipl(pa  guardó  liberlA  an  alna*  y  d  ceñliaeia  por  ka- 
admnnetp,  f>t  rcdarguito  cunS  libértale:  inoran-  berlo  indicado  vivirá.  «La  espad:!,  pucí,  ca  d 
tes  doceU;  scienles  confírmate:  errantea  reducto  jaiciOt  ia  Irooipeta,  e)  sagrado  kvageiio,  y  el 
le»  Eadém  da  iiüdeei  rebui  dieealea»  non  peeea'  deseobridor,  él  obispo  qae  preside  al  juicio  y  é 
bimas  fratros.  Naiu  ex  frcquenlibus  serroonibus  la  i;ílesia,  á  quien  conviene  contestar  cuando  da 
verisimile  est,  aliqui»  pudore  deterritoa*  quam-  la  señal,  y  asegurara  del  jaicio:  pues  que  sino 
liaaeflMil,  allqaid  booi  foetaroa,  et  mala  decli-  anunciáreis  y  llamárcis  por  lailigo  al  pueble, 
oaturos.  Inquit  enim  por  Prophctam  Dominas:  recaerá  sobre  vosotros  el  pecado  do  los  igooraa- 
«Conlestare  ipsis  hace,  forté  (t)  audiont  voceni  tes.  Por  lo  cual,  amonestad  á  los  qae  oo  obran 
luam.a  E(  rursum:  «Si  Torld  (ijaudiaul.  úímíc  con  arreglo  á  fai  disciplina,  y  arguidios  cou  ii- 
miiescaot.»  £t  Moaes  dicit  populo :  «Si  auribus  au-  bertad enae&id  &  \oi  ignorantes,  robaataced  ^ 
Oiveris  Dominum  I)eum,  (3)  ct  feccris  bonuin  ct  los  Ñbios.  y  condacid  á  los  escarriados  por  et 
raetum  in  ocuHs  ejus  •  Et  rursum:  «Audi  Israel,  camino;  pues  que  si  hubiere  error«  inculcando  y 
Dooiaaa  Deas  (i)  toas  unus  est.»  El  Domintuid  rapUieado  laa  coaai  baeaaa,  al  «réMa  qae  al- 
Evangelio  saepc  inculcat  ülml :  «qui  babel  aure^  gmios  oycpJolas  con  frecuencia ,  se  avorgüeoceia, 
audiendi,  (5)  audial  •  El  sapiens  Salomoo  di-  y  aunque  solo  sea  ana  vez,  bagan  alguna  cosa 
dt,t  «Aadi  (6)  fili  disciplinan  patria  lai,  el  ae  buena  ó  evUea  mámala,  pues  qae  Din  dijo  por 
abíicias  lv?,im  luae  matris.»  AtquB  hucuáqao  qui-  ^eU:  *háblaU$  mi$  palabras  ;  acaso  oirá» 
dem  non  audiverunt:  uam  cum  audire  videren-  tu  vot:*  y  se^nnda  retí  •quitá  mgaa,  quisá 
lor,  perpétwD  aodiverant  feHDqaentes  mum  ao  $e  taié»  ^uiV/oi;»  y  Moiséa  dice  al  paeUo :  «li 
solum  vcrum  deum.  in  pornicio>as  et  gravea  baa-.  o^srvt  al  Mr  é  Mcieret  to  lüaae  f 
reaea  inducü,  de  quiboa  alio  loco  diceaui.  recto  ante  sus^^jos-*  y  mas  adelanté:  «o^  b- 
•  .  roeli  ti  SeAor  iu  üm,  et  mío;»  y  el  Señor 

iKBlea  nNchaa  vaeea  m  d  Evangelio:  cei  qt§ 
tiene  oidos  de  oír,  oj^t;»  y  d  sábfo  Salonio:i 
dice :  hijo  la  ducij/lina  dt  tu  padr»  jr  mo 
dtspreein  '  ta  ieif  A  n  madre,*  Y  en  éisde. 
no  oyeron:  pucá  que  Io5  que  parece  que  oyeron 
percibieron  mal,  pocsto  qae  deunipnraron  al  sola 
y  ¿uico  verdadero  Dios,  y  se  prccipiiaroo  oo  iiff 

■  awrliferaa  y  berreadas  hansip,  df  b»  qo«  boUa- 


(1)  bed».! 

(9)  Ezecb.  3. 
(3)    Uod.  IB. 


(I)  End.  «i, 
V  .  ^',)    Luc.  8.  Urilli.  IS. 
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VD. 

«  «porteat  mt  iitUUtain. 

Co;;nifnm  autora  sU-robis,  cbarissimi ,  quod 
baptizali  in  morlcm  Domini  JeáU,  ampliüs  pi-c- 
csre  non  debent.  Nam  ot  norlul  paecaadi  potes- 
tale  sunt  piiva[¡,  sic  qu¡  commoriiinlnr  Chrislo, 
^ccandi  coosueludinena  awiliuul  Quare  iMm  org- 
^^Saim  fntm  eam.  qolJaTUcram  vilse  est  adep- 
tos, posloa  iniqunrum  ílagília  facUinim:  qni  ve- 
ró  posl  baplUinum  peccavit,  nist  pcccaii  dolore 
■ii  affeciiia.  al  déNcliB  finen  Umi»  coodenoaU- 
Mr  ii 


VIT. 

CMüAtdas  del  qoe  M  bratiza. 


vm.  , 

O»  eo,  qni  injnstfe  accnsator,  tcI  do  eo  qnl  rodargnítar. 

Si  quis  ab  inndclibus  per  c.nlumniam  acense* 
tor.  eo  quod  iioá  cum  eis  ílagiliosé  non  vivat, 
'atíat'qaod  laüsbeatusnpud  Dcum  ccnsetur,  qaem- 
admodum  in  Evnngclío  Dominui)  dícit :  « bcali 
erílis  cum  {\)  cxprulravi  rint  vobis,  vcl  persccu- 
,li  TOS  fiierinl,  vel  diurini  contra  vos  ooinema' 
lum,  mcnürnics,  proplcr  mc:  Rnndclo  ct  P^<l^ 
tille,  quouiain  uicrces  vcslra  mulla  <h>t  in  codiá.» 
Si  qnis  igiior  blaiphemiam  paliatur  iore  faba.ia 
fteatus  csl  cxislimanflus.  Dicil  enim  (2J  Scriptora: 
•vir  rcprobus  ii.lcntalus  apud  Dcum.»  Quod  ai 
qoio  aliquam  rem  failqnani .  i^sso  conviocalor, 
ís  noD  modu  slLi  o1)ru¡i,  scJ  cliatn  conimani  Ec> 
clesiae  corpori  ct  duclrioao  4)l.ispl)einiam  inlulit. 
Quas!  Boñ  fadentiboa  nohis  illa,  qunc  bona  esso 
dU'imus,  et  arguemur  a  Domino  :  «qiioniam  di» 
cual,  (3)  et  non  faciunl.»  L'nde  Inles  veré  convic- 
ios et  ftidarguios  vitabil  cuq)  übcrUle  lüptKopua» 
j&  momnoii  oinlaTvriiHt, 


Sabed,  pues,  carísimos,  que  ios  que  ban  sido 
bautizados  en  el  oombrc  de  nuestro  Señor  Je* 
iocrialo,  ao  dito  pecar  mas:  pues  que  ui 
como  los  muertos  perdieron  la  facultad  do  pe- 
car, del  misitto  modo  los .  muertos  en  Cnsto 
perdieron  esta  cosinmbre.  Par  lo  eoal,  creemoo, 
hermanos,  que  aquel  que  M  lavndo  en  el  ba- 
ño de  la  vida,  no  hará  nada  de  lo  que  suelen 
ke  hombrea  malbs;  y  el  que  hobtero  'peoNlo 
después  del  laulisnio,  si  no  se  arrepieBli  y 
de^a.  de  pccjtr  iesk  condenado  al  ioíterao. 

VIII. 

'  "V   Do  iquel  i  quien  se  acusi  eOD  calomoia.  ' 

Si  alguno  fuero  denunciado  mediante  caluia* 
nía  por  los  Infícles,  diciendo  que  no  vive  ioH 
puramente  como  ellos,  sepa  quo  es  bienaven* 
turado  anie  Dio?,  romo  dijo  nuestro  Seííor '  en 
el  Evangelio :  «seréis  bienaventurados  cuando 
08  dieren  en  nalro,  á  os  persiguieren,  ó  di* 
jercn  contra  vosotros  toda  maldad,  mintiendo 
por  rol:  gózaos  y  alegraos,  porque  Tuesira  re» 
oompénaa  ae  «nenaaira  en  loa  eieloa^»  T  id  la 
moviere  á  fiialf|tiií'ra  una  calumnia  por  mentí* 
ras,  será  bienaventurado,  pues  que  dice  la  Bt* 
crílnra;  el  taron  ripróbo  no  n  Untado  mil 
Di'  s.  Mas  si  convenciere  á  alguno  do  nja» 
leficio ,  csle ,  no  solo  se  ba  perjudicado  á 
ai  propio,  sino  que  ha  servido  do  afrenta  á 
lodo  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  é  la  doctrina. 
Porque  no  haciendo  lo  que  predicamos  ser  bue-> 
no  seremos  reprendidos  por  el  Seüor,  con  aque» 
Daa  palabraa:  dicfn  y  no  haeat»  Por  lo  cual, 
después  quo  roairaci'.le  se  hubiere  convencido  i 
semejantes  sugelos,  y  se  les  hubiere  reprendido, 
acrán  eapalidoa  per  el  obinpo  con  iov«rÍd«l«  iN 
aer  m  mudai  4q  coatambro»  '  < 


O. 

Qaod  integnun  eportet  eaia  ^(Iseopai. 

Non  solíira  cnim  of  en«tonc  vacare  Episcoputn 
oportct,  sed  etiam  acceplorem  non  c^sj  perso- 
aaroBii  ia  bonitate  corrlgeolem  peecatores.  Quod  ai 
ipao  aen  bona  con>c¡enlia  praoüiius,  pcrsonis  gra- 
liGcalna  fueril,  pn  pter  turpcm  quamdam  el  quaes- 
.InoaaoB  monerum  perccptionem  parcel  impió  pee- 
Icantt,  permittena  eam  in  Ecciesia  manara»  Beglt* 
gens  divinara  illatn  el  Dominicam  vocem ,  di- 
tcnlcm:  «Justé,  (i)  <¡uo(l  juálum  cst,  perscqueri^:* 
j)on  accipiea  pernon  min  jodíelo  (5),  aanjáslifica- 
bis  impium,  nou  en  pies  muñera  propter  aniraam: 
muñera  enim  obcaccaal  oculos  sapieolum»  et 


IX. 


iii 


I)    Naltb.  5.La«.f. 
1)    Ecci.  34. 
Nattk.  13. 


GainieM  qaocl  «U^aea  IsUpak 

Debo,  pues,  el  obispo,  no  solo  aar,  inocente 
y  evitar  ia  ofensa,  sino  también  ao.liaoer  .acep- 
ción de  personas,  corríjj^endo  con  bondad*  á 
los  que  drliriqucn.  Pues  sino  tiene  buena  con- 
cicuc  ia,  y  recibiese  dádivas  de  algunos,  con  fací* 
lidad  perdonará  al  pecador,  dejándolo  permanecer 
en  la  íglaria,  contrariando  la  senteaeiadel  Sefior, 
que  diré  :  perscf/virás  juslamente  ío  qut  et  justo; 
no  harás  acepción  de  personas  en  el  juicio;  no 
juslifie&ri$  at  impf",  ni  tomorff  mi  donet  por 
ti  alma:  porrjuc  estos  ciegan  ¡os  ojos  de  los  $é- 
bios,  y  trastornan  la»  palabras  de  lot  jutios:  f 

»  End.  S3. 
•)  DNLit. 
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everlunt  terba  JtrsJommtT)  El  in  alüs  iniuU,  en  oíros  panges:  apartad  al  malo  dt  «osofrpi; 
«Edttcile  (\)  oa\üm  dú  vobis.»  B  Salomoo  dicil  y  Salomón  dice  en  les  'Proverbios:  arroja  al 
la  ProftrliUs.  ,«EÍKe  pcál^enleiD  (i)  de  oooiiUft»  pfftíteHit  iú  cmuejo,  j/  inapmtné  «M  IT  te 
«I  CKÍUl  ctfm  co  cooleDlíol»       «  «fújwto.  . 

«c  hace  reo. 

lis  igilur   rebns   non  ollcndcns,   inconsidc-      Y  al  quií  no  luviore  présenle  lo  dicho  ea  ei 
nti  parcrt,  col  debMur  peona.  Quod  Saut  f-V  capilulo   :inii  rior ,   y.  {Ih donare  lemerariameBto 
fpcii  ¡n  Agag,  el  Ilcli  in   üllis,  qui  non  no-  á  quien  tl^  Lia  cj^ligur  ,  lu  suoLHkM-á  lo   que  i 
veranl    Domiuuiu :    qui  tali^  fA   propliunavii  Üaul  con  ul  rey  Agag.  quo  vioio  su  dignidad  y 
propriam  dtgntlalcoi  «t  1  ci  eectffiiam.  qaaft  «na  la  iglesia  de  Dios,  Cslo  es,       {nrraquia ,  m. 
paroeria  ccnlinclur.  Injuslus  csl  illo  el  Don ,  el  mo  los  liijos  de  Hcli,    (juc  no  conocieron  al 
sanclis  bomíDibus ,  vX  qui  canaaro  scaudali-  de*  Señor:  y  <»  injurio  anle  Dios  .y  ante  Iú«  bom- 
derit  nraHIa  noper   ilfuiDinalis,  el  caleibume-  bres  san^  como  aatoir  del  esciadólit  de  nw- 
nis ,  alqne  atlaio  jnvetiibus:  cquom  (\)  vae  ma-  dios  nuevos  crisliaüo5,  y  calecúmenos  y  jóve- 
ueU  el  DMla  aáioaria  iu  eolio,    el  proruoduni,  oes,  y  cunlra  «1  se  ruiiniuó  aquella  ¿dama* 
«ni  obflotius  fucltis  cst.»  Nam  propler  omi^si  Hon:  m<3F«r  /«  fuern  t¡ue  colgatrn  i  n  aullo 
judicii   iniquilalcro  ,  vidcntoá  lük  m  virum  sibi   ima  ru  da  de  mol  no  de  asno,  y  le  anegasen  en 
fraccsse ,  io(er   so  di»i  cptaliunl,    lapsique   ia  el  profuiM  de  la  mar.  Pues  cuando  conozcan 
cumdcm  morbum.  uná  cum  illo  intcfíre  ci^eo-  que  su  presidente  es      «olor  ói  h  ioiqvldad 
W,  (ó)  ul  pnpulus  cum  Roboam ,  el  cum  Co<-  del  juicio,  dudarán  consigo  mismos  y  enfirma- 
re  ii,  qui  oiirn  ndjuvpnint,  Qwnl  si  pe  ."calor  rán  ik\  mismo  mal,  y  perecerán  coa  ¿I  como 
cernct  i-pibiopttm  ci  diuiutiu^  ci  iiuiiiís  fxperics,  el  pueblo  con  Roboam,  y  coa  Core  sus  sócios 
«I  giegom  purgalnm,  prinibro  non   audebít  per  y  ayudadores.  Tero  si  ol  ¡locador  ve  que  d 
coniemplura  in  eccíoslíiin  ititrare.  pírcnlsuí  ron-   ofjispo  y  sti.>  dij'-onos  e<ián  exenlos  de  Crimea, 
ccienlia.  Quod  si  id  niliili  íaciciis  ¡i'grediciur,   y  la  ¿n  y  |iiiii>,  eiiimiccs  no  se  aUcverá  á  ca- 
eontimift  (fi)  reTutabilar »  ul  Czar  cum  arcnm  trar  pur  desprecio  en  la  iglesia,  abatido  por  sa 
Btlrecbsse!,  ct  ul  Achar  in   furlo  imiupiis',   (7)   conciencia;  y  si  no  obsliintc   entrare,  inmeJia- 
el  ul  liiezi  in  pecuniis  Naaman:  el  3taiim  poc-  tauicnlo  será  rechazado,  y  pn^MiM  su  merecido, 
MS  dabil,  Tél  cora'plus  a  Pasare,  in  poeoi-  como  sucedió  ¿  Ola  ni  locai  el  ana,  y  Aibar 
tenUam    reducelur.  Cncuin-^piciens  enim  omncs  cuando  robó  las  ofrendas,  y  i  Giczi  cuiitido 
únguiatim,  el  iu  nnlto  macuiam  iuvcniens ,   oo'  recibió  el   dinero  de  Naaman;  ó  amoocstudo 
qoe  in  episco|)o,  ñeque  in  populo  nbi  subjecto,  por  el  pasfor  será  reducido  i  penilenc}^.  Eta* 
podorc  BÍT-  cU;?,  i  twii  n  iltis  laclirymis  n^rvcilic-   minando  á  Indos  uno  á  uno,  y  en  nadie  hnllando 
lar,  pacilicó  cumaiulus,  el  ^rv\  rciinquelur  pur-  maucbas,  ni  cu  el  ubi^po  ut  cu  el  pueblo,  en« 
galos:  ille  vero  ingeRiiscel  ia  conspeclA  1M,  lances  ||^no  de  pudor,  saldrá  con  inodias 
ol  poeiiili'iiüani  agel  de  iis  quao  peccavit,  et  lia-  giiuias,  conmovido  pacíficauicnts,  y  las  ovejas- 
bebjl  spem:  gresquo  lolus  yideiis  illius  gemi>  pi>rmaneccráa  libres  del  coulagio:  llorará  aaie 
Ion,  adiBonebiiur,  <iuod  peoeatnr  ii  poeidlniliut  el  Señor  tu»  delitos,  so  arrcpen'trá  de  faafeer 
egerUi  nMI  pniU  pecado,  y  tendrá  cspcranz.i  do  salvarse,  y  to. 

das  las  ovejas  al  ver  sus  l.igri:i:a$  conocerá;!  quo 
}  ;  .       '  '  '  .tí  pecador  que  liice  ¡«cnitencia  uo  perece* 

XI.  XI. 

QadAóJo  o'^orleat  op¡scr>;>!iin  juilícaro  ees  qnípoéfillL       Ciña  casviené  qns  el  o)  ifp?  j!i7.¿rto  i  ht  dctinsanico.  -  ' 

'  Quare,  o  <»piscnpe,  stnde  mnnditiae  oprnini  Por  lo  coaf,  ten  présenle,  obií^pn,  que  bas  da 

«ueltere,  co^noscens  locum  ac  dignilaicra  (uam,  «er  liiiipio,  y  has  de  imlitar  qu'úi   i  ivi  '.i 

(amqui^m    lonim  Dei  o¡»iinens,   co  quo  praees  lus  acciones,  como  que  repásenlas  a  Dios  anlo 

ontuibu^ ,  i!>:u¡i'.¡>  .  s  icerdoiibns ,  rcgibus,  prin-  los  bomblv,  preiMdicniío  á  todis.  señorea  sa- 

cipibiis ,  |>i:lrii)tis ,  fi.iis,  niagislriá,  alquo  sub-  cerdul'*,   prim-ipes,  padres,    hij  js,  ni.wtros  y 

dilis  siimil  (iintiibu.^.  Sicque  in  ecciesia  sodc  cum  sóluiitos,  en  xir.iid  í'.o  la  puloslad  que  liea<?s  pa> 

aeiiüoneui  íai  is.  ul  poleslalem  babcns  judicauili  ra  juzgar  á  los  quo  pecaren,  porque  00  dijo  5 

008»  •  qui  peccavcrual :  qaoaiaai  Tobís  epioco-  VOMbroo  obíspcet  «eoilquím  caoa  que  ligareU 

■  ■     •     '    •  '        i        '  '  ' 

'(i)   t.''CnT.  «.  W  ncg.  15.  Kom.  fí. 

0)    It      11.  '  («■')    Peg-  6. 

«)  iiii4h.ia. 
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pis  fíictnm  Mi,  «quodctimqiie  UgarerilU  super  ier- 
ran) eríl  iigaiucQ  iu  coelo:  et  quodcoittqud 
Mtvecílü  uiftf  l^rraov  irit  «oíuIihí iá  foatíb» , 

.  •]»-,!'.'»■     ^        .    .  '    ■  .  ).•. 

All.    •  -  . 

..)■.■,- 

fioctríM  qnoaodo  o^ieat  M  gereqe  «aa  po«iÍlMtibn^ 

htjiag  ni  " 


^nhn.  b  iiem  qaedaii  ligadt  en  el  cielo;  y  cobI- 
«Itera  co«k  aae:  úmÜÉm  m  U  Uam»  q|MM 


itMta 


Jodiea  igtUir ,  o  episcope ,  cnm  potestale  tam- 
quam  Déos,  sed  pocnilcñles  recipe.  «Dcu  enim  (3) 
foiscricordiarum  Deus  e^.»  Increpa  peccanles,.a(|¡> 
indoé  eos,  qui  non  coiiv«rfilblur:  staotes  ul  pers»- 
vorent  in  bonis:  pocnitenlfó  rrripr  quoniain  Doniiiius 
Deus  cumjurejurandoproQiisit  rcunssioneip  9d  con- 
céflsannn  poéoneatÜKUde  lis,  quae  peccafírant.  Di- 
cil  eoítn  per  ipsum  Ezecbiel:  «Diticis,  vivo  (3)  ego, 
dieit  DoiqínaB.  Ailonai»  si  roioero  moriem  peccato- 
Hs.stid  vt«<Mivei1«fitr  idpiitts' vía  sua  roala.  ei 
Tiva!.  Converiimini  igitur  a  tüs  vesirj$iiia||i;  et 
st  qnid  morieinini  domus  Israel?»  Híc  sermo  fidu» 
cim  dédit  peccaloribus,  oi  si  poenitenüatn  egeriot. 
Jalidb'fiNMii .  liábcant :  na  aliquando  scusu  dolori» 
imím .  sé  tradaol  iniquítalibus  ,  sed  babcntcs 
spem  aaluUs ,  coorersi  clamenl  Dieaia  pro 
lieeeatÜ'  «lU  p  «t  poeDiteoiiaá  asanl^  n  cordé  pía- 
rnnt^í  fnía :  cl  .teeijNflol  ab«0  ^vuMéfloiiani  TdQt 
a  paire  Jbooo.  '  "  •  '  . 


Eosverftqul  non  pea:  a  ve  ru  ni,  tales  maoereopor- 
l(H,  aeqae  descenderé  ad  expenenlian  poccalorum, 
né  opQs  liabeanl  dolore,  tristitla.  gemíia  pro  re- 
mts^ODe.  Quid  eoim  seis  homo  cum  peccasü  ,  si 
iiniini  diem  Tíduros  es  íd  !iac  vita,  ut  pocniten- 
liam  ag^re  po3si¿?  quoninai  ioccrluscsl  luuse  víia 
dtsccssus.  et  in  peccato  moriénii  nulla  pocoileolia 
l^linquiliir,  ul  ínquil  per  David:  •  in  inferno  (ij 
quts  cpnfltebUur  libi?>  Oporlel  igUur  paraiura  om 
ín  bonis,,ut  sioe  trislilia  illful  iler  pcragamus. 
Troptcrea  tiorlalur  divinas  sermo ,  per  sapienteru, 
Soloflionem  diceos:  «Tibí  praepjara  (5)  esitum  opo> 
ra  ím,  el  para  lo  agnin,  nádesit  iiplíMiaIi(|uid 
ex  hoüh,  quemaddioíluin  qnin  jue  in  Evangelio  (6) 
virginibus  per  slulliUam  dcrui|  piclalis  oleuin,  .cl 
extióeln  díTinaé  cognUionis  lampadibus,  expulsae 
stmt  a  sponso.  Proplerea  sccurus  inanel  oiunis,  qui 
Yitae  éuao  parcit  el  perseveral  sino  pccoalo ,  ul 
insidias  a  se  prii^s  perada?^,  síbi  consen'ct.  Tu  ijjilur 
'a  judieá,  (amqoam  l>eos  jadtciumcxercens.  «JuJi- 
inm  (7)  enim ,  inquif ,  Domini  e¿l.»  Priinum 
^ttur  poleálale  reum  juitica  ,  delude  cum  míse- 
'neordít, '  baanoitale  et  iadalgeolia  'km  conci- 
iia,  proainaai    saloteoi*  si  mmm  niniaTarllj 


C0Bdnc|«. 

Insga ,  paés ,  obispo,  m  tirlod  de  ta  potesud, 

como  Dios,  pero  recibe  á  los  peniteales,  pues  que 
Dios  «ft^^iBÍjierio9iidifiSft:i.  reprende  á  los  deliacuen- 
tea,  anoBeila  I  lo»  que  no  w  eonvterlen,  exhorta 
á  los  qm  perseveran  ea  la  virludípora  que  sigan 
^ercieudola;  admite  á  los  f»e»i!enles,  porque  el  Señor 
Ojos  promelió  con  jtirauiiuio  perdoaar  áus  ^erro^ 
.  pues  díj^  por  medio  de  Ezcquid :  ht  dgt ;  lim, 
dice  et  Señor  i!c  los  ejcrciít'S,  no  quiero  l«  miurU 
dti  peeador,  sino  que  se  convierta  ei  iinpÍ0t  de  tiu 

eaminot  y  ^nnrireit,  casa  dt  Jsraei,  Ea  cuyo 
paaage  la  palabra  de  Dioa  (|i6  )Mieta  ^^nm»  i  loa 
que  delinqoienNi  iíaaalrane  li  siairefMaliaii;  f 

para  que  desesperados  no  se  ciitregaíeu  á  la  nial> 
dad,  sino  confiando  ep  la  gioria,  lloren  ante  Dio^  gus 
pecados,  y  arrepiaUéodMe,4e  cocazoa  íe  leu^ 
aplacado  y  benévolo,  y  6ualll»llMQ|idM«(  Olr^ 
dará  de  sus  qUpaa*    .  ,    '  :■..:> 

mr:  . 

Qaa  MoHsa* 'eilMT  «a«r  1ñ  pomIb.  ' 

Coofiena  quelusqaeseMliiiiopMadoa  peno» 

vcreu  en  arjup!  estado  di^  pureza,  y  no  len;^an  espe-* 
ricücia  de  eiios,  para  que  no  icé  sea  oecesari«  pedir 
el  perdón  cao  dolor,  tristeza  ;  llanto;  ¿poétacaao  ll 
Loinbre  que  delinquió  snbo  6Í  tendrá  líeoipo  ,para 
arrepentirse?  Es,  pues,  lociecto  el  Un  de  la  niáta  y 
el  que  morié  eo  el  delilo  no  tendii  Miad  de 
llorarle,  pues  que  Dios  dijo  por  boca  de  David: 
•¿quién  te  confesará  e&  el  iofieroo?»  Asi,  pues»  ea 
preciso  praclicar  laa  virtudes  para  oo  emprender 
,  con  dolor  aquel  camino;  por  lo  cual  dice  la  EsívHiut 
lura  divina  por  medio  del  sabio  Salomón:  apareja 
át  fuera  lo  t^ra^  y  labra  cuidadosameate  lu  caat' 
po,  para  que  no  nos  falte  ninguno  de  lot:  ¿iMMk 
Como  sucedió  con  el  aceito  de  beneficeacia  á  :i'.]nf^~ 
lias  vugtíüeá  fútuas  del  Evangelio,  quo  por  la- 
béráoles  apagado  laa  lnoea  del  coooctmieolo  de  Moa 
fueron  (lesp-ídiJaí  por  el  esposo.  Eslú ,  poea, 
fuera  de  peligro  cualquiera  qne  mira  por  so 
vida  •  y  aé .  baib  libra  de  pecados  ,  cotnwán^ 
<io^e  puro  para  en  adelante.  Tú,  pues  obispo, 
juzga  como  Dios:  puesto  que  se  dijo  que  «el 
jaido  ea  dd  SeUi».*  Por  lo  eoal ,  apoyado  anl« 
lodo  ea  ta  peteáad  deboo  condmir  al  wo. 


•  I 


t)  Buuh.  ta. 

3)  Coriat.1. 
3)  Etecb.  lOelll. 

Tow  L 


(6)  ProT.  H. 

<«>  Minh.  II. 

(7)  «ioa.  sa. 
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el  ad  poenHenliam  rodíerR.  PoCTÍtenUnn  corriptrnflo 
j^pe,  memor  üonuoi  dicenlu,         (>)  gaudiusi. 
8it  id  coelo  Miper  uDopeccalorefMHteMlm  agente;* 


ríf^pue?  reconciliarle  con  nrisericordta,  conmi^Tncíon 
é  induigeocia,  priMncUéBdole  la  salud,  si  muda  de 
CMimitfMs  t  «te  «a*  adpss  r  rMibé 

al  penitcnle  mt'dinntp  rri^ii-n,  nrordiínilote  lo  qoe 
dijo  el  Señor,  (jue  hay  gran  regocijo  tn  d  Cieh 
par  e94ag^áv      u  arrepienk. 


1  ■ 


Si  po«n¡(eot«iti  ñor  receperll  í  taWdiaioribus  Ira- 
des,  oblilos  David  di«nt¡á,  tne  Iradas  (?)  hc<.\\h 
aaiOM«i«anfilenteinybí  1»  ideo  invitans  ad  po«niten- 
íUm  JérMÉíM.MqMf^mii  édebsUto-rlñlirgll  (9K ' 
Tel  se  convcrlen:»  hon  convcrtHur?  Qaotiiam  con- 
versf»  al.  popules  meua  contersíone  aodapi ,  el 
dwiali  «Mt  in  eledfoM  -t|»oriin.  ConvertfmhiU 
«jai  >  elODgaU  ésl¡B,  él  cgo  medebor  ron'i;tí  )nibus 
veslris.»  'fiectpe  igíiur  poenitealem,  sine  ulla  du« 
bilatíone  omnino,  neqao  inipediaríB  ib  iis,  qui  cni* 
didiler  dictuit,  non  oportére  cnm  iis  coimiuinnri, 
'iwque 'seroioms  commanioncm  habcre.  Hace  cnim 
CQOsUSa  Runt  (lominuru  ignorantium  Dcuid,  alque 
q'os  provideniiafn  4é  agí^alibus  betluts  .'nrlióae 
indomiti^.  Non  enim  videut,  quod-  opnríet  ntn  com- 
munioae  sermoot»  cavere  a  jñccatoribus,  sed  opería. 
«JotUUftCi)  «ám  josli'Wper  iimneril,  etiniqni» 
tas  iniquí  sapcr  ipsum  cril  »  Elrnrsum:  «Ierra  si 
peccamil  (o)  mibi,  ul  pracvaricetur  praovarica" 
^MMir  «i-««leMhMf'MMm^nwám  tíklllm^  «t  cbn- 
(fTíim  «uiKT  iwiTí  vírgam  piíní*.  vi  fmmiUam  fameru', 
ol  eitermioabo  ab  ea  homiiiem  et  jomenlinn.  El 
«i  faerint  tréa  Vt^i  in  áiedio  ejn»,  Noe,  i(A  él  Daniéll 
lis 'id  Josliiia  sus  $alvabtini  animas  soas,  dicii 
Domtnns  Ador^ol,*  MónifestA  dcélaravii  Scripíurü, 
(|aod  j«s(us  si  vixorll  cuín  iorquo ,  hnn  perit  cum 
«ii.-  Jli  faoc  enifn  mliié(v'JiiM-et  tn¡ná(1  una  congrc- 
^Blar  'soci(4;\<t'ví(fie,  ron  siMiclUalts:  ñeque  In  lioc 
fMcant  SBiicti.  iitiitstores  (6}  cnim  snnt  Pairis  sui, 
i(kl  iM-  li'«o«lot  'qui*'  iofém  snum  oríri  fiaettwpfer 
jitíio^  el  ¡njaBto<4 ,  ei  pluit  snpcr  bonos  el  maios: 
.«t  BuUioi  ei  boc  pcricuhiih  iauuocl  justo:  nam  ia 
«Mlio  €1  WíelDres'  «enmalíif  el  vlcti;  id  corona 
¿olí ,  qiíi  generosé  cerlovonml.  «Nemo  (7)  ver6 
torooaUir^  niai qui  leg^iiinié  ccrl^ veril.»  CIaasquis<> 
^  tfc  M  cdñmebhor «  d  bou  perdel  Deas  jo»* 
tutn  cum  injusto,  quoniam  apud  eum  expcrs  pee 
:oali  vila,  imoiunisesta  supplicio:  nain  nec  Noc  fK) 
obruil,  ñeque .  Lot  (0)  incendio  ctíu¡»unipst(, 
(tO)4iiil' «malUarfBlereiníl. 
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DetqaeQM^díeeB  .qaa  ao>4ab«  sor  tedMiadjeaileMs. 

é  ^  .  *  •  » 
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81  M  Inecibierefl  al  penitente,  le'enlregas  i  In 

qiie  ponen  asechanzas,  olviciado  de  lo  que  dijo  Da- 
vid: no  entregues  i  ta$beslia$  td  qw  te  confietai  por 
éw  4ijo  levcolai  jwrá  iovílar  4  li  'pMiilaKit. 
•¿Acaso  el  que  ene  no  levanta,  ó  el  que  se 
(iroDvicrtc  á  si  jaissap  oo  es  conTerlido?  Porque  se 
e'ottvirltA  mi  '|Mieláo  om  onÉ  coDTerakm  wod^i.  y 
fueron  vencidos  en  7a  elección  de  los  mismos.  CoQ?er- 
llos  103  que  estáis  separados,  y  yo  os  curaré  ca 
Vóeslmconlriiíones.»  Recibe,  pues,  al  penitente  sin 
dudar  nada  ,  di  le  sirva  de  obstáculo  ni  te  re- 
lra>en  de  la  obra  los  que  dicea  Inhumanamente 
qoo  no  conviene  cúnlamiaarác  con  .el  trato  de 
tnoi  SDgfltos't  ni  tener  con  ellos  plática  común; 
pues  que  semejanteá  consejos  son  de  hombres 
que  no  coqocen  á  Dios  ni  su  Providencia  acer- 
ca d«  1m  besliu  irrácíonables  y  de  las  fi«rat 
crueles.  No  onlioaden  que  no  debe  evitaríc  laco- 
•  amnicacion  de  la  plática  con  los  d^ilioc^caies,  sino 
1í  aecfoQí  «pues  que  la  justicia  del  justo  será  sobre' 
él.  y  la  ¡iii.juiilnd  del  nudo  sobre  i'l  será;»  y  tam- 
bién «st  pecare  la  tierra,  contra  mi,  de  piaocra  que 
•ea  grandísima  sú  pnnTirícacion,  csiénderé  mi  mano 
sobro  ella,  y  quebrantaré  la  vara  de  pan,  y  eo- 
víciró  ñ  ella  bnmbre,  y  malaré  de  ella  á  los  bom- 
brcá  y  besliaí.  Y  si  iNluvioriMi  en  ella  tres  va- 
rones como  Noé,  Daniel  y  Job,  ellos  por  su  jos- 
liria  librarán  sus  almas,  dice  el  SeBor  d'  h- 
ejércitos.»  ¥  la  Escritura  declara,  termioaiii^ 
*inAeBte  qao  ct  Jinto  qoe  aé  trata,  con  .d  iojosto, 
no  perece  con  él ;  pues  que  en  esle  mundo  los 
justos  se  coagregan  con  los  iiyuslos  por  la  comu- 
uMad  de  la  vida,  no  por  la  aaattdad;  en  lo  que 
no  cometen  delito  los  santos ,  antcá  par  el  con- 
trario, imitan  ¿  su  Padre  que  está  en  los  cielos, 
el  cual  hace  que  su  sol  atmnbre  i  los  justos  y  á  los 
injustos,  y  que  llueva  sobre  los  buenos  y  malos; 
pues  el  justo  no  correrá  por  esto  peligro  a.^uun, 
pueblo  (]tie  aiiiu|ue  eo  el  palenque  e.sláo  veiicedores 
y  venciilos;  sin  embargo,  la  corona  do  se  conce- 
do sino  á  les  qne  iideaa  ftwrtemeata.  T  cada  noo 
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confesató  de  s!  mismo;  ni  Diog  perderá  al  jasto  con  «I 
.   ijyiuto;  |iaestoq«e«flto£«Aor  a»  0(}aügaalqua  no  tí»> 
.:  McaliMUfriluipoco.inMnpó'á  M     «I  tíiétuHt 
OMMiaiió  á  liol<  •■l'ttiláá.aiib:»^ 


IM.liio  pnoitor,  sed 


•  /  ••  :«■  ?.  •  '.!n  '.'.ii  .!  • 
Owí  4  laílé  Irf  ciM{p  por  Mn ,  fMii' 


Qwá  si  scirc  vulUs  ca,  quae  nobis  eveDe* 
rüot  (1):  «ludas  cum  esset  nobiscura,  accepUwr^ 
tein  miniaterfi  eain ,  qvam  nos  accepínuN:  El' Si-, 
mon  Magus  acccpil  sigillum  (2)  in  Domino.»  Sed 
uteraoe  cum  ae  pravuin  oslendissel.  alier  «uCíocaUu 
^.püt&tíñ  tttímm  vobnB,  attrftiiB  éal.  El  in ' 
snÜ'Nbe  «l  fi'ii  ejus  crant,  sed  solus  Chám  (3)  im« 
lifqbQa^repertu»,  ia  filia  poeoaa  d«dit<  Quanquampar 
NMiel  prt»IIKi9'iion  paniiuliir,  neqae  fiUi  pro  pareó- , 
tibns.  Deque  scrvi  pro  dominis,  ñeque  propioqui  pro 
propinquU,  oeque  amici  pro  aoticis,  «eqQ^Josü  oro  [ 
iifpilia,  Iwif  bmsquisque  'dé  ittrii  0|mr¡6«  nUo*  [ 
nem  est  redditurus.  N;im  ncqiie  Noe  pro  mundo 
poenas  pwdil,  ñeque  Lol  pro  Sodomiüá  igna  fla- 
gravil,  neqoe  Raa6  pró  leríclionliis  inlerfecta  est, 
nequo  Israel  pro  Egypiiis,  Non  cnim  cohabilaüo , 
condemoal.  juntos  caoi  injustis,  sed  ejusdein  pro- 
positi  •fe'i  voimflatis  coosensio.  Non  oporlél  igUur., 
ad  caedetn  paraiis,  oec  iis  qui,  odio  hoinuKf  . 
lialiieDi,  neqoe  criminDib  studiosís,  cl  per  occa^ionom 
mórUb  foferenlibus,  mcntem  adhibere:  aíius  caíia 
pro  alio  mortem  non  aobit^  aed  propriónip  péccald* 
ram  calenis  unaaqaísque'  €Oifcitriogitur^.«V  «coe 
homo  (i),  el  opas  e^» 

Qaod  opotut  ioflnnii  ia  tá»  opm  ferro.'  -i 

Oporiel  aulem  vos  opem  ferro  ¡oGrmis,  pis- 
ricliiantibfia ,  el  cnautibus,  el  quoad  Ikfi  p(H 
tésÍ,.H)nMBÍ8  exiiortalíooe  saoait  iQOei' «In 
bciarc  a  niorle   (o).  Non  cnim   opus  habent, 
qui  Yideul»  medico,  sed  qui  aegrolaal:  quo- 
Biún  iwp  irt  f«Mas,  cwwa  Nira  (t),  nt : 
péceat  unus  ex  parvulia.   Non  oüim  hominum 
dtrl  corde  vohiotate  eipondcjco  oport^,  aed. 
1»K.;  ^,  Pairis,  (niii|ioii«:,..4iiM.  Ml  |wr.  €lite>  . 
loq  iMiiiinui,  wmim »  («ipi-.JMMr  io  i 


Y  8i  queréis  conocer  lo  que  nos  sucedió  os 
manilaabM'VOoa  «que  en  copipaíüa  noeaUra  ae  e»- 
eaninlit  Jndaa ,  y  enaÍMl»i  feeiliié  d  «jHMtfIad» 
noáoiros  también  le  recibióos;»  IgoalinMileil 
man  jdagp  recibió  el  sello  de)  Señar;  peety  annlt 
bae  roaron  maloa.  y  el  primero  se  ihoreó  ;  y  elii 
segundo  habiendo  volado  prelernatuitalmeiile,  etfé' 
(racturá adose.  Ademas,  eo  el  arca  estuvieron  No¿ 
y  «US  hijos,  y  solo  Cban)  fué  ei  perverso;  porquOi 
ni  lo9  padrea  pagan  por  .los  ^0*.  ai  «alai, 
ellos,  ni  loe 'Criados  por  loa  señores,  ni  lo-»  pa- 
rientes  nícooociüos  pu»  sus  parientes  ó  conocidos, 
ni  los  am«os  por  loa  amigü»  pl  loe  joatoa  por  fa»  ia«  ^ 
justos;  antes  bien  á  cada  ano  ae  pedirá  cuenta  de  sus 
apcioocs,  pues  que  ni  Noé  pagólas  penas  por  el  aipa- 
do,  ni  Loi  fué  incendiado  per  lea  «ríméaea^a.lataoda»-' 
mitas,  ni  Uaab  faé  degollada  por  los  de  Jericó,  ni  Is- 
r^.jM^  los^de  lee  egipQiQa;iii.  «a  orimea  lamjKMft; 
hfbiUtreM  lap  Moiia. jím  pam  cmm  eUNTI  h 
que  no  convide  es  ponerse  de  acoerdo  con  los  qiié** 
ealáA  |Mr«it<^  pac^,  eL  asesinato,  ai  ppo  los  «¡pm  odiBa  é  - 
lfl«  hemlifei,  ai     liw  erimtaiilag,  itf  cM  baqaalai^ 
can  motivos  para  dar  la  muerte,  puesto  que  el  uno  no 
moqrá  por  el  otro,  y  cada  cual  aer&  alado  con  las  ca« 
j     ^  y  «béaqa|fl|||É|»y8ael»ra.ii , 


.1  •  • 
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XVII. 

Qaad  asa  ifMM  EpiMopun  obMqH  híaa  amUUoio. 


•  CteífMítf'éóeapf «  |m  I|scm  aa.h  Cfc  •  .  p",^ '  *. 

Conviene ,  piif^ .  1"?  sirváis  á  los  qoe  §é 
encuentran  enfermos  y   en  peiisro ,  y  saneilr 
oeil  ■vaeMMi  consejos  ,  y  IFUrteM  ife-'h  ñúerte 
á  los  que  están  en  el  error ,  en  cnanto  os  sea  ' 
posible «  pues  i  quo  toa  que  ae  hallan  «anos  no 
Bfleeaitaa  ;  1ÍB'  médleó;  <«íao  hqüellos  qoe  esi^n- 
cnfermos;  y  no  quiere  el  padre  qué'  fiérttO'! 
oiogoBo  da  siM  btíos.^  Tampoco  debe  examinarse 
eaü  ei'>li  «fiMMÍ'éé  los^  hombres  duros ,  sino 
caál  :éa:b' do.  OioB  ,  Padre  común    por  Crisld^ 
Saior  Quéslro',  á  qnea  se  lo  debe  tribálar  to^'i 

ner  eo  üloa  aíglia.éi'lae  aigloa  Amen^  '  --^l 

.:  .*•■  -V  i'A  V    . .  :i..bii'ii..  •    ',  i  . 
XVII. 


Ro 


fae  el  obispo  conaeicienda  coa  «1  isgo 
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9. 


9  capnl  cm  ái  o  «pía-     No  es,  paes,  jaflto,  obispo ,  que  aieodo  ti 
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cope,  candac  obséqui,  libe  «si,  laico 
Müídoso  ia  allerius  prnúdem,  sed  Deo  soii.  Iin|)erarc 
«úm  debd»  «l>dil¿;  md  pwrere:  nam  M^HIias 
impenl  palri  tecnndum  originis  rationem,  nec  8«r- 
riu  domioo  secundum  p(tUi»taiis  raiioncm  ,  ncquo 
diacipidas  magistro,  ñeque  miles  Regi:  iu  oeqw 
laicus  episcopo.  Natn  quod  dicilur:  Ñe  vkUMninr, 
cum  iojusli»  coQíUeliidtaciu  babeóles,  sermonis  ilui- 
Iritt  qoari  cóolaKiraie  inquinan,  te!  conimunicare 
com  eornm  pcccalis:  Ezwliiel  praecidens  hanc  im- 


—  512  — 

bomini  la  cabeza  ,  obedezcas  á  ta  cola  ,  esto  m  ,  al 
lego  scdicio»),  en  daño  de  olro,  tii  o  tolo  á  iJioi, 
Dehcá  mandar  i  loi  tftt  le  cslán  aojehw  y  oo 

obcdea^rlos.  pues  asi  conio  pI  hijo  no  es  señor  del 
padre,  atendido  su  nacimicnid  ,  ni  el  tiiervo  del 
aadar ,  atendida  la  potestad  .  ni  d  dtseipolo  del 

mafsiro,  ni. el  soldado  dvl  w;  del  mismo  ninfo 
ui  el  lego  del  obispo.  Y  discurriendo  K/wjuiel  acer- 
ca délo  qaa.aa  dice,  que  no  $ea  que  acompauán- 
dose  con  los  inJu>tof!  se  prorano  la  doctrina  Jo  la  pa- 


proboram  aospicíüiieoi,  ipquit  (l)í  «Quid  vos dicitis  labra,  pcomuaique  con  «ispeados,  y  cortan  lo 


ipab  iNHíkolMir  I1Í116  tMf»  ÍBrlal:<  ftiraa 

deroni  nvam  acerbam,  el  denles  flliorom  obstnpes- 


efl8  aaépéA^  ile  loa  inaloa,  mjor  «¿Por  qui 

habéis  converliJo  en  proverbin 


e  cau&a 


esta  jnhiMti  eo 

citffll?'  Viro  ego,  dicit  Adonai  Dominas.  Si  dice-  tierra  de  Israel,  diciendo:  los  p^drcá  cómíeruii'  el'' 
Mr  i|  ;«eMi  'laeB  fNmilMta!*  M  ivMh  qnoniam '  agraz,  y  los  bijos  sufbeti  h  déniera?  Vivo  yó^^ dice  ' 
omoa  animae  roeae  Funl:  Quoinodo  anima  patria,  eí  Seílor  Dios,  que  esta  parábola  no  será  para  vos- 
ilá  áníM  fiiU  mea  eat:  a&iiiui  (Boae  peccaveril,  oíros  <io  proverbio  eokrael.  lié  aqui,  todns  las  al- 
i|M>  n«iMltr<  Virt-lléfmi  ifbí  «HtjiMlin.  foeieos  '  niiíssOM  'nm^s;  como  el  alma  deT  padre,  asi  el  ahoa 
jiidicium  el  ju>,iitiom.»  Tt  deinceps  exponens  retí-  •  dfcl  bijo  es  rolo:  el  alma  que  pecare,  esa  morirá:  v 
quas  Tirlutes,,  condodit  dicens,  (|uod  hic  jualus '  el  Vanm  si  fuere  justo  é  lii(  ierc  juicio  y  ju»iil 
eA,  ^ila  firei.  icHdtDiBiihiilaMiiti;  •fíü  üenuerii'  da.  fltc.»ir  espoáieudo  desi>uos  las  domas  v/riudcs 
fiKom  peaiilenteiii  fandcniera  «anguinem,  el  in  via  conduce.' ditíeÓao:  ^y  porque  este  es  justo,  vivirá  '. 
palris  stti  jttiU  ilon  ambula  veril.»  El  aabjungens  ..      ...  ~. 

reliqoa  quae  aeqaonlur,  laodem  laftíl):  «Vita  non 
vifél:  onnaa  MÍqiitMlél-  baís  fecil¿  raorte  morielur: 
Sanguts  ejus  mper  ípaum  éril.  dicere  quód 
Doo  portavit  Qiius  iniqUíUtem  palris,  el  juslíüam 


Vi']-! 


SeDor  Dios;  pero  si  ei\gea- 
drjre  hijo  pestilente,  dcrraiuadur,  do.sa^gre,  y  no 
marchare  por  el  camino  de  90  pWrrjtisto,  etc.;»  ' 
y  signe:  «no  vivirá,  cometió  (odas  e^las  iniquidades, 
morirá  sin  escape,  caerá  sobre  él  su  sangre.  \  dect»  ' 
ipaiaé;  ^  >jiNlMaM  el  miseriodfdiam  fecit,  ei  dieer'  ¿parmié  Mltrivó  sobre  si  el  bijo  la  iniquidad  de  mi 
eis,  anima  quticpcccavil.  rpsa  morielur.  Filius  non  padre?  porque  el  liijo  obró  jiit-  ío  y  justicia:  y  le¿ 
portabit  loiquilalem  pairis ,  el  paier  non  poriabit.  dirás,  elalma  que  ¡hkío  morirá  cierlatutíole.  El  hij.j 
iniquilalem  rdii.  MU  jiiMi  super  ipsum  eril,  et  aoMIa  iniquidad  del  padre,  ni  el  padre  la  del 

iniquilas  ioiqui  sopéf  ipsnm  oríi.»  El  paulo  post  ait:   '     >-:  -•:-:-      :         >    •■  -   •      ...  • 

•ai  averteril  sejustu^  a  juslilia  sua.  el  fccerK  in- 
jusiilian,  aecttndmi»éffliiM&^1lali»'-iMii  racArdk^ 
buntur:  iii  pracvaricalione,,qíiam  praevaricaiu?  e>l, 
tíí  ia  peccalo,  quo  peccartt,  io  eo  morielur.» 
El  jfOA  ptoea  inferí;  «Qai'tTerleríl  se  inpiua  ab 
ImpUlate  sua,  quam  fccil,  el  fcccril  judicium,  el 
jiialiliMi:  bic  animam  suam  aervavii,  e(  ooo  morie- 
lur.» El  Ierra;  «Seeandum  vías  Téalraa  {«fieabo  fo» 
domus  Israel,  aii  Dóminos  Adonai.»  Vidule  fiüi  noslri 
cbaris&iffli,  quam  mi^ericors  cum  jusiüia  sil  Domious 
et  OeesDoiter,  boans  el  bcnignns,  qui  innoceniem 
non  absülvit:  reum  ct  se  converlenlem,  recipil  alquo 
Tiviíical.  000  relioquens  suspicaodi  locum  acerbá 
indicare  TolenUbus,  ac  omainó  declinare  peccaotea 
et  Dullam  socielaiem  cum  eis  babere  sermooum  eaoi* 
aolaloriorum,  qui  ad  poenilenliam  poasinl  induce- 
re.  Contra  quos  Oeus(í)  per  Isaiam  iaquil  episco- 
pis:  «Consolamini,  consolamioi  popelw 
oerdolM^  loquiflúiuad  cor  lareaaleiiu 


liijo,  la  justicia  del  justo  subre  (  I  será,  y  la  ímpi^ff 
dad  del  implo  sobre  ¿1  será:*  T  luego  prosigue:  «mas 
ai  el  implo  ae  apartare  de  «1  impiedad,  é  hicierií 
juicio  y  justicia,  este  guardó  su  alma,  y  ae  aparto 
de  lodassus  iniquidades  cometidas,  vivirá  verJíidu- 
ramenle,  y  no  mórirá.i»  Y  des|Hies:  ««por  lanío,  jui- 
garé  yo  á  cada  uno  sc^iin  su.s  camino»,  casa  de  la- 
rael,  dice  el  Se&or  Dios.  >  Vod  hijos  nm^tros  carí- 
simos, quó  misericordioso  y  justiciero  es  el  ScñOTp 
Dios  nuestro.. bueoo  y  humano;  pero  qtíé'IM  oiatld^' 
te,  no  deja  impune  al  malv  1  i v  recibe  y  busca  ai 
reo  que  se  convierte  á  éJ,  nu  úmúo  iugstr  á  sospecha 
á  los  qoe  quieren- jeígar  con  aeriímMIÍ,  ^ipe^ 
completamente  á  los  pecador  y  nu  tener  con  ehy¿ 
ninguna  sociedad  ai  converaaciou  consolalortá  m, 
puede  indocirlos  á  ta  peiHMeia;  é¿  dÜiiní  ($  {S^ 
cuales  dijo  el  Señor  álea  eKapé^  j^'  ro^o  de 
Isaías:  «Sacerdotes,  consolad,  consolad,  á  mi  pu^Mo; 
beblid  al  eoraiOBi  Janmlem  » 


(I)  Csp.i8. 


(1)  Em.40. 
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Otto  connoDo  que  ei  aicerdote  »t  dei^ecie  1m  pe<aáM»< 

•iMtl 


'  O/KAict  ¡¿itur  vop.  ipáuiu  audieolcSj  borlari  eos,: 
q[ui  íp  pccc^itom  incidcruni,  e|»d|MiéiiU«DUaoi  ia-i 
vilnre,  et  Loiimn  spcui  ¡njlcere,  ac  non  exiálimaro 
voá  (Icikloi  uip  cominuuioaem  habiluros  obcLari- 
laicm,  qqiu>  erga  íHos  o4eadiU)r.  UlMlnr  véró 
)>ocniioiiiM  nJtniiiiti?,  gaudcnles  íIIocÚB  l^aiin,  cum 
iui»ürii;orüi4  ^ci»  Imuiauilule  juUicaQle9>e0f ,  qifi.dcli- 
qucruDL  l^aní  A  aííiiuoni  h  rlpé  Bidiíoís  tmlwlantBai; 
el  hibi  incipicnlem.  báculo  iinpulerU,  el  ¡n  nunion  f  1 ) 
dejcccrii,  cui  poliiii  Qiaiiuai  eras  porreciurus:  cciie 
•ecidisti  rratreiD.'cuin  ta|)Qnii  dcxtemm  praebero 
d<:beaá,  oe  peiiiUis  inlercM,  olpopuluñ  ailmoncniur. 
et  nu,  qui  pcccavil,  omniuo  percal.  Opurlel  uuieiu 
le,  epúcop«  .  ncquo  conlenincre  popuii  peccala, 
Mque  poeoiltQtes  vitare,  nc  taiiquam  imperilus  cor- 
rurupas  gregem  Doiuini,  «el  vile  efficlas  pjits  no- 
i^en  (¿)  iiuvuio,  qiiod  eat  iniposiiuru  ejui  populo, 
ct  c\probrabilur  tibí,  «icut  aotiquiá  pastoribui,- 4Í»f 
qttiiíu4  ÜQiniaus  per  Jereiniam  (ii<:obai  :  ■P.islo- 
iQiill»,carrmicru4ti  vioe^ui  meap.  iaq^ioa- 
^qpH  li&tredilalaNi  MaokiiEt  aKU:  «CimiMii<4)| 
paiHot     iiiv^^iiatui  Cal  furor  vmn ,  contra  a(SQOá; 
ir>u««|r.M  bi  40  aliij:  f  Voá  t(j|cerd<Mi|pi  (5)»  qui  vin 


'  GNiVíeoe,  pues,  que  vosotros,  oyendo  esto  mismo, . 
exborteiá  á  lu»  ciue  han  caído  en  pecado,  y  los 
convideiá  á  peniterfcia,  y  á  que  tengan  buena  espe- 
ranza; y  no  ju;T;utMí  que,  yosolros  leiulreis  pai  lici- 
pacion  en  lo»  delrtoií  por  ta  caridad  que  maníf>-8lais 
á  favor  de  ellos.  Admitid,  pues,  con  gusto  á  los 
peaitenles,  alegándoos  por  ello,  juzgáadolos  coa 
QiisericonBa  y  bvnnitlihd  Pnes  si  al  que  sa  pasM 
por  la  ribera  de  un  rio,  y  está  á  punto  de  caer, 
so  te  impele  coa  el  báculo,  y  se  ie  arroja  al  rio  en 
m  de  alargarle  la  hianq.  «e  cometo  clerlaiiieoto  ra 
fratricidio,  puesto  que  defiias  baberia  alargado  (u 
mano.  A>í,  pues,  debes  amonestar  al  pueblo  para, 
que  cl  pecador  no  perezca  del  lodo.  Conviene,  pues, 
obispo,  que  ni  despretaes  los  pecados  del  paeblo,  ná 
huyas  del  fratade  los  p  >m(onlc?:  no  wa  que  coo  til- 
iuiperk'ia  curtompaslu  i^rei  del  Señor,  «y  bagaisi 
«U  aiimiiibro  •nueva  ,  inipMastúá  su  pfiebla,»  k». 
que  le  sé  echara  en  rostro  cooio  á  lo»  paiUorse  an»- 
liSVOi;*  de.quieoes  ol  Seüor  decía  por  Jeroqiiasz.amiH) 
e!ioa  (iMlcw»  coffaBBplafHi  mi  vifta  y-  avjanMfaoi 
mí  herencia:?^  y  en  olro  pa^ge:  «nu  furor  se  in- 
Qjlá  contra  Im  ¡pa^tprcs , .  y.  at9  .^W^'^  cooira  kts.- 
Cfljrd^roa \f  ^Jm^á^  ;iaMr4Qtes  qii». 

t'.':''i     ■  '  •  •     !  .    • .         '    '  • 
.    •  :  XIX. 


D<  ftunitontia^  ct  q-iiitilejus  iDjJnit,  et  qnoiaoJ-^  r<.rl¿ 


De  1^  p.Qili'aria  j  mnJb  du  Ii.iCvrla  rectjfincnte. 


!•  I 


C4m  'iRquero  pocra^iiwe '  fÁffneftiíris ,  exacerbirtllt" 
jabe  eam  fóras  eiici,  et  exetinte  illo  exncerbeniur* 
cHaconi ,  acqaaeáitum  delineant  cxVaa  ccciesiam, 
ingressique  pro  eo  te  rogent:  etenim  pro  peccalo- 
rlbas  Sairator.  Palrem  rogavit.  at  io  Evangelio  est 
fL'ríptum:  «Paler  (C)  dimiiie  cis  non  enira  sciunl  quid 
feciunt.»  Tune  tu  jubebis  illum  iotrarc,  et  expeiH 
deíl9;aii  paenrieat,  et  «ngnw  lrit,  qai  ¡naedesiam 
onoíno  rc(*ipiatur,  afflicturn  illum  difbii*  jeiuniornm 
pro  ratione  peccali  hebdómadas  duas,  vel  tres,  vel 
quioqae,  vel  seplem.  (Kmnte,  dkieas  el  qtiaecaiáqtoe 
cooreniunt  ad  peccatorcna  corrlpiendum  ,  el  in- 
crepalutn  doce,  ct  admonc ,  ot  manoal  apnd  se. 
til  bumiíiter  se  gerai,  rogetque  Dcúm  nt  sil  si- 
iM  benignos,  el  dicaU  "aSI  IhiquHates  Ci)  obser* 
,/úv(»r!á  Domine,  Domine ,  qui  ?  siistinebit?  Quo- 
niaru  apnd  te  e.4  propiliatio.»  iNam  quj^dam  hu-* 
jusmodí  ionuit  illud,  quod  in  GeBeal"ilÍclum  esl 
CaHi :  ^Paocastí,  qaicioa  (8)  búa  ait,  oe  addas.» 


'•'CSaif*»  'üiifJiferel)  que  alguno  ha  pteado.  enójalo 
conlra  él,  manda  que  le  echen  íoera;  y  losdtácd- 
nos  tengan  compasioade  él  eaaiido  salga,  y  lede- 
tengan  fuera  de  la  Iglésía,  y  volviendo  á  eolrár  le- 
nieguen  por  ¿1 ;  pues  qoe  d  Salvador  rogó  i  vi 
Padre  por  los  peeadores.  como  se  lee  en  el  Evan- 
^io:  «Padre,  perdónalos,  pues  qoe  no  saben  Je  quef 
athaceñ  »  EntotteaanaaiiarÁa  qoeenire,  y  exami-^ 
nando  si  cslá  arrepentido,  y  si  es  digno  (ff  (¡  i» 
totabneote  se  le  admita  eo  la  it^esia,  perdónale 
en  9B  allloéioii,  inpoaléBdcle  ifias  9it  ayutio,  aa- 
gnn  so  pecado,  esto  es,  dos,  ires,  cinco  ó  siete 
semanas,  instruyéodole  en  lo  qoe  convieoe  para 
la  correedm  de  in  pecador;  despoe»  de  re- 
pfcodidi» .  coaé&ale  y  amonéstale ,  qoe  parné- 
ncrca  en  si  ,  y  que  sea  humilde,  y  que  mé-* 
goe  á  Dios .  que  le  trate  coo  beoigoidad ,  y 
diga  r  «Señor ,  si  actn^hares  á  los  pectdoa,  Sé- 
flor «  ¿q^  áubsistirá?  Haacn  Ü  bay  pivpl^ 


ri)  Igul.  «d  PUbd.  (S)  Halwh.  1. 


ra)  !«■.  ai 

[3}  Icrm. 
[4)  Id.  11. 
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iMain  quod  eom.  qni  deliquit,  oportel  proprii  delicll  elación;*  y  esto  es  tai  SGiuejao¿a  de  lo  qae  se  di- 

.  imdoreafOci,  satis  demoniirai' serme  Mosispro  Ma-  jb  en  el  Génesis  A  Calm  cjiábaale,  detniii,  esto 

ria  dictos.  qiiando  rogabal  ul  ri¡  peccaliira  remilte-  es,  no  vuelvas  á  pcrar:»  Y  que  conviene  que  d  que 

ivtar.  ail  enim  Deus  Mosi:  «Si  pa(er(l)qas  spuis-  delinque  se  arrepienta  de  su  pecado,  lo  demoeslra 

•et  in  faciem  'í\\ia%,  nonae  verecmdia  tflécta  eanlf  lo  quB  MoM»  éjo  é  Haría  cotndo  rogaba  que  It 

s'-pipra  dies  eiicialur  exlra  rastra,  el  postea,  ingre-*  perdonase  sus  p-cndos:  hé  aquí  las  palabras  de  Dios 

dtalur.»  Idem  nos  faceré  debemus,  el  eos,  qui  so  á  Motsc^:  «Si  su  padre  la  hubiera  escapido  en  la  ca<- 

^éccMorra  tioeiitere  dteont,  ngr«sani  per  oerMo  ñ'¿  acaso  no  debería  estar  sonrojada  ñqoicra  por 

tí?mp'is  seciimldm  proportionem  po~c;iii.  deindo  poc-  siete  dias?  Que  esté  separada  siete  días  del  campa- 

nitenliaperactai  recipere  Uoqaam  paires  film.  mentó,  v  d^'^j^ues  m  la  hará  volver.»  Lo  mismo  de- 

beoióiliéttíín* 

I  •    .  I  ;      .  '  á  los  que  dicen  estar  arrepeniifi*  desús  pecados, 

'  '     ,  .'       .  '  *'  y  que  esle  tiempo  sea  proporcioaado  á  sus  colpas; 

'  ^  ...  y  despaes  A^ésta  peaItMiiiiilirloiowM 

dmálMhyoi.  s^-'i-.--- . 

.  1  vi     .  .         .  .        .       •       .  •  •.-     .  Ti.,--  ■ 

t  ».|  «•■ 

i^áiA»  l«|rtdien«ione  oportct  e««e  episeOfMÍtUaqUB  (¡U  d cUlfO  BU ktafreiinbT^,  pnest»  ipa  w'nirió 

'  '      (omain  sabdiloram.  SiMfübdttos. 

»  ■  •     .■  •  . 

0«od  si  episcopns  ípse  in  ofTensione  Tuenl,  quo-      Y  ñ  el  obispo  es  reprerMib1<»,  /.c6mo  *aprove<- 

modo  amplios  prodibit  ad  qaacrendum  crimen  alicu-  char.i  para  inquirir  los  crín^enes  de  algunos  ó  para 

jtsTvrt  adcoirgMáliMI^triliiaaa.edm  idi  lirMilo»-  reprenderlos,  cuando  6  por  la  acepción  de  perattoas. 

tionem  personarum,  reí  ob  ninnnnim  p(»rcGptionem  ó  por  haber  recibido  dádivas,  ni  él  ni  los  diáconos 

ne  ipse,  ñeque  diaconi  bona  conscienlia,  praediü  llenen  buena  conciencia?  Pues  coaodo  el  maigialrado 

fiNrMi  Nnu  MU  iMfdilMiaefeltl,  et  jndei  capH,'  pida,  yeljaet-lama.  jaoiia  al  jotol»  m  mün,  T  a? 

Dnoqtram  ad  flnem  pfrdiicilur  jndicium.  Ouml  si  cum  tienen  sociedad  con  los  ladronea,  y  no  aiienden  á  las" 

liiribos  sociatatera  babeaai,  ct  Judicie  vidoarum  non  viudas,  do  podrán  los  sábdilos  del  obispo  ayudarle,  f 

WmáxA^  «Ott  pUerant  qui  episcopo  aolMiiil.  ad-'  la  dirio  K>  qoa  aa  aoGoaaira  m  d  Bvaogelio:  «vea 

lavara  epiácoputn:  diceleoim  ci  quod  esl  in  Evan-  la  pagita  en  el  ojo  ageoo,  y  no  adviertes  la  viga 

faíiaaeriptum;  oQaidadspícis(2)  festucam  ia  ocolo  en  el  luyo.»  Guárdese,  pues,  el  obispo,  en  unión 

Infria  tai  ,  traben  ytth   ia  proprlo  oeali  da  ana  diácono!,  de  dar  motivo  para  que  oiga  se,- 

non  consideras?*  Caveal  igilur  episcopas  cum  sais  mejante  lenguaje;  pues  el  pecador  cuando  va  qoa. 

diacoois,  ni  audiat  scrmonem  ejusmodi,  hoc  est,  ne  alguno  obra  como  él,  se  confirma  para  se^ír  t¡- 

det  occasiooem.  Nam  peccator  cum  videt  aliquem  Tiendo  asi ;  además,  el  malvado  tomando  motivo  de 

aiaiiUa  soorom  operum  facienlem,  conBnnaUr  ól  tqjoel  solo  (lo  que  Dios  no  quiera )  obit  mi, 

eadem  facial.  Deiode  iraprobuá  ei  illo  uno  ooca-  fx^rsnadiendo  á  oíros,  y  de  este  modo  se  per- 

aúmem^Cfiipiens.  cum  aliis  operatur,  (quad  aljsil)  vierte  el  rcd^.  Y  cuando  hay  muc|ios  pecadores, 

aiina  .Óa  larnrlitor  ovíle.  Cum  eoin  pkores  sunt  la  maldad  es  áayor;  panpie  el  pecada  qae  na  la 

laBOaatcs,  major  exi^tit  improbitas,  quae  ab  ílüs  ca»!i¿a  degenera  mas  y  cuudo  en  los,  otros,  «pues 

eonatíllilur.  Peccalum  raimooB  repressum,  üi  de-  una  poca  levadura  corrompe  toda  ia  núsa;»-  «y  un 

teiiua ,  A  in  aUoa  graiNMwe  «Qdaiiian  parrwn'  ladrón  enaelia  aa.  fraadq  i  toda  Ja  geaté;o  «y  laa 

4írmciilum  (3)  lolam  massani  corrumpit.»  cel  fur  moscas  mnnrias  corrompen  la  suavidad  dol  ungüen- 

inos  aoiyeraf^tgeali  'fratviprn  illam  invebit,»^  tef,  to;*  y,  el  irey,  ^ufiqya  «oa  conversación  ii^ju^aa  ha- 

iMieaa  morloaa  corrómpoal  (i)  angueoti  aatri-,  (;e  con  ello  que  todos  mamíaiilnMaa'luígkn  injustos; 

talem:*  el  rcx  si  audiat  aerdiouein  ti)juslum.inn|^  del  mismo  modo  una  oveja  sarnosa  comunica  su  eu- 

oes  ejas  miniáirí  ^ual  inju^i;»  sic  ovis  scU)i|M&  Ipruio^ud  á  las  otra»  sioo  so  la  separa  de  ellas,  y 

cum  aüis.  comnu^úcat  mojbum .  nisi  ^páreiilor.  el.  bfuqbre,  pestilente  deue  ser  evitado  por  todas, 

lli,éa  0^  iiUegr^e; ;  el  bomp  paatilao».  amultla  y  el.per^D  rabioso,  atoo, se  le  refrena.,  pone  en. 

cavcndus  Cat :  ct  caiiis  rabiiíus,  nisi  coürcealur,  peligro  á  loJos  los  qu^  toca'.  Y  si  no  separamos 

paricuioi^»,  e^  uiuukbu>  quu>  aiiigcrjl.  íii  ^jllur  do  la  iglesia  al  bouibrc  iuicuo,  liaremos  de  laca- 

^iiii|MÍé.iÁiqi^m  ^b  eccJesia  Qoó  aé|HÍr<|fnnfy  fUr  ^  .é^  Seiíar  uo^  caverna  de  ladrón^.  Por  lo  tan- 

íieriiui  dj.niiai  Del  spcluncaa  iatrbnum:  non  bpor-  lo,  no  coliviene  condesotnidor  cí)n  los  pecadores,  s¡- 

tol  jp,  p(^oc4niib4^opnivec:o»  <  iSed.opacguere^  admo>  qo,  ,  ro^rcoderios  ,^  i^i^los ,  afflüoe£|a.^i{á  > .  ^  impo-» 


t)  fli».  la.  ,  ;        -   -  '         (S)  Cor.  S.  Gakt.  i.  Ecdat.  If. 

s)  jbMLT.  '-^        J       \k)  iMT.  aa.  i  ; 
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iBre ,  orgere,  jeiahii8/afni0é«« ;  ni'  Uiii  liaoraii'  nérln  mfom» -  pm^nclir  mká»  t'íui'm».  láX 

tMotias:  «Timoratos  (1)  CDÍm  (ínquil)  faciie  filiot  Eicrilura  dkc:  «liaccJ  timoratos  á  los  hijos  de 

hrseii»  Oporiei  anim  epiacopum  peccatorain  pro-  Israel.  Por  lodo  io  diclio  coovieiDe  que  el  obiapot 

hibilioBem  per  adéoriiiiaDeiB        juslkiae  scopom,  proUbt  los  peonldb tMditoür»  mhhiUMímiéí,  «k 

pnHfpimarotD  a  Deo  boDontm  pracconem,  etfa«*  el  blanco  de  la  justicia,  el  preconizador  de  iosi 

Uirae  lo  judíeio  irae nunciom,  ne  Dii  plnnlntimtom^  biene»  preparados  por  Dios,  y  el  inii\cio  de  lai 

ob  oegligenUam  contemoeos ,  audiaiquod  in  Ose^  ka  fulun  ea  el  juicio;  ao  tea  que  desprodaiuipi 

«Koluii-^: -litQiuiro  reiioilaiit  fmfíátttii,' {f^^  por  aigligWBia  Ja  pkiiuiekHt  jde  Díoa  oigf  é>  qn» 


lNHluil)e)M  <VÍWÍeiOllfliS.f»    >             >  -      i  se  dijo  eo  O^oas:  >¿por  qu¿  «iUulMl<>laliÉ|^ 

-  ¡-  ;.i      «I  t'  'i  ■  .t  i.n;-l  '  t  ¡  ;-.    '¡  (iad  y  ^reodiimá^eia  au  fruUi?»:-. .  ;í..í  í:  i'.-* 

•  •.  -í  «li  r'.'"'rt..|  {  íl»*.';-''  :'■'••»  .*  '•  ■  '  I  ;  .  .  •  •  '.I  'if.I  'i'. 
-■•1  -  'i  f'-\     ■     'XH*^             .1.    •  •'■••¡>  --..Vi  ¡               (j  S3LI.       .«'  .      •  «••..■■ 

■  •  '  !;  I'.-  -!  .  >■',  ..  :  ■  .  ■  .  ■•■  ;  o-.;i.-.i  .  : í-i  ;•  ..  .  ■  •  -i  .  .í.i-',  r-rw 
1M  4i|aéMl^eflNo(nnk'raNi»,-  at  fofálot  inoBM,  Oüíicubiíim  .^|»iiIimWíH          «if  4Í  fMllatM 

•  I  <MiMi:'mW  ¿beal  .eppsQojw:  «onn) '  ipii  .  jCfiiie  .4  'Ol^'de  «lá»  nó  bao  pecada  pü^il 
liflD^  peccaveruot,  ut  p'cracvercnt  sioc  poccato:  que  petáovereo  oa  su  iúocencia,  y  de  los  peca-, 
•¿ti.  corúa  flui  Mccaal,  p).  nnbllepMam  agaol,  dorea  para  qp9  l^fgaa  peotteqcia;,<(>)ief  qi  úi^ 
JK(it  MiB  -taim»  vobíit  «Vfdoto  (3)  w  m-  m  dcipr«eiM.  4  nmgpn»  deeai^ 

íleoeaUs  umiiii  ex  parvu!i«  islis."  Et  poonitííniibtis  parvulillos.»  Es  necesario  conceder  la  remisión  ¿» 

iramiaaioiMüii  C0Q«<¡Uere  opprtei:  oaiu  eo  ipao  qu9  Joe  pecadores,  pues  civ^odp  ¡el  .d9ii^cueol0  átatiú^ 

^iiiqi^,  Teiso  tflbcia  dk^t.  «Peccftvi  (i)  ía  Da*-  waion  «pequé  contra  el  ^qor»    .b|iÍrito  Saiiiq 

JBbium;  napoDdel  Spiriius  $anctus,  Dominus  re-  Responde:  «le  perdona  el  SofhH^líipDP^do,  confia; 

-j«sil  Ubi  peccalum:  eonfider  noa  morierts  »  He-  do  morirás.*  Ueconqce.  obUpo«. digqida4t  p^e3 

•fognosce  igilur  o  epiacope  diguiialero  luam,  quod  que  recibiste  pole^lad^para  aUr  f  ;d6salar:  y  re^ 

«cul  l^audi  potestatem  accepisU  (S),  eMAm  iíexionando  aobre  le  pr^uero, .  téq  preseale  qim 

•solvéadi.  Obtiaena  jgitur  solvendi  potestatcni,  re-  debes  obrar  seguo  |a  dignidad , de  tu  pueblo,  y 

.cogiusce  teipaum.el  sNuodum  dignil^ciQ  Ipciiui  quo  teadráa  que  d^r,  cuenta  de,  muchas  co^ 

bao  vita  «ersare. 'flcíens  quod  d9  |»l«ribiM  «porque  aqae)  .e»  gificu  se  deposité  macho,  tenf 

-abs  le  requirctiir.  oCui  enim  (mqnit)  di'positum  (0)  drá  que  dar  cuenta  do  mucho.»    i  porq.ie  nin- 

(      .  (UUllUiU,  abuiulauliua  rt'pel|:l^f  ab^.:  iSaqi  guiio'  se  cucucnlra  libro  de  pecado,  cscepiuando 

..peoiMti;  «ipm  refwrílar  ihíbm».  axoaptoi^,  qai  nuestro  Salvador  Jesucristo,  porque  se  escribió: 

propter  noa  faclus  csl  homo:  qnoniam  scvipluiu  «nadie  está  libre  de  pecado,  aunque  viviera  un 

■  .fiyieoio  .muodus  a  sorüibus,  peqi^fie.  %i  unufi  solo  dia.  »  Por  esla  causa  se  csctibierou  las 
(?)  4lien/viieríl  »-AkqoaKAi4iaáp  eauaam.  vet»-  vidas  y  eoAanbna  «la  los  antiguo*  joslos  y 
rum  juítorum  ct  Palriarcharum  vilae,  coiisuctu-  patriarcas,  no  para  que  les  demos  en  roMro 
jdiiiesqtta  couacriplaa  sont,  aon  ut  üa iau>C^wouf,  coa  ellas  al  leerlas,  sino  para  hacer  peoiteo- 
eum  ih  fegiora»,  sed  vi  nos  parálienliani  aga-  cta  T  ^>^^  esperama,  de  qoe  eono  dios 
mus:  el  bonam  spem  babeamus,  nos  remissio-  conseguiremos  el  perdón;  pues  nuestra  ses^u- 
oem  consecuiuros.  Nam  illorum  sordíbus  nostra  ridad  y  amoncslacioíi  consiaiea  eo  los  pecados 
aecorijUu  et  admooílio  consiaiU,  quod  veniam  ob-  aquellos,  ,d^  donde  inTerímos  qtM  obtendré^ 

..ttsebioMiB.  Scriptum  esl  eaioi:  «Quis  gloriabilur  mos  lá  véaia;  porque  está  escrito:  «¿qoicn  sq 

castum  (8)  se  Labore  cor?  vel  quis  confidil  mtin-  gloriará  de  tener  el  corazón  casto ,  ó  quién 

<iam  86  eaae  a  peccalo.*  Nono  igilur  siue  .pec-  cooTiaqu^  f^}^  l't^i^Q  de  pjecado?*  ninguno .  pues, 

cato  «irü.  Tti  igilur  quoad  potes,  conare  repiae*  vive  ^lüii.  Íl.,.Jlles  lá^  «|         r^^é  de  tu  paf 

heiisiono  carere,  ot  de  ómnibus  sollici tos  esto,  ne  procura  «er  Irreprensible  y  cuidar  de  lo- 

quÁs  propler  te  scaudalum  passua  pereat.  Lai-  .do» ,  para  que  ninguno  perezca  por  el  escanda- 

.  WB  mmtde  la  aab  ert  sotUoilnrt  Ib  «rtm  4e  lo  que  dieres:  ;()ues  el  lego  «oFo  tieae  qiio 

ononibua.  ul  qui  mnjus  onus  h;ilH'>,  ot  {;;ríiv¡us  cuidar  de  si;  pero  tú,   de  lodos,  porque  ti(!-. 

.  auatioes  poadua-  Seriptom  ««t  eni^»  «l^i  dixit  n^  (oaypr  cargt)  sob|:e  tí  y  s^porlaa  pe<- 
Dom'HMH  (9)  ad  Mosea  «I  Atrw.  aocipietis  pee-  aa  nayor.  Ealá,  pues,  Mcrfto;  y  dijo  el  Sá- 
cala sacerdotii.»  Quarc  lanquam  de  pluribus  ra-  ñor  á  Jluisés  y  Aaron;  «lomareis  sobre  vos- 
tionem  reddiluras,  de  omoibus  curani  suscipe:  ot^oa  ios  peca^o^  del  sacerdocio.^»  Por  lo  cual, 

.tOc  aauuna  quidem  caáierRa,„paccaoleiD  castiga  et  .  babieodo,  tu  dfr.dfir  tjueala  dé  injicbos,  es  pre- 
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Jcjuoio  ifliiclum  réiera,  el  inf;emi«e(mtcm  rcci-  ci>o  qu€  cuides  de  todos.  Y  al  ef>i^to.  <?on<iervA 
pe,  omái  ctolesia  pro  Ulo  rogüale,  «hidiu|uc  m  al  üaoo,  miiga  al  iiecitior,  re^Aciiiaí»  por  uiedtti 
mfolta-,  ipenDilte'./dQiDdBMHaÉ  M  -líáí  ¿vili.  del  ayoio;  recibe  «i  que  llora,  raiiifdi  |iir.^ 
Soninolmío^  antran  et  ineites  convcrle .  conlir-  tuda  la  iglesia,  é  imponiéatlole  4as  otanM,  pwrt 
ma,  k}iiai-a.  cura,  tcioia'  ^aoiá  «enees  laiiela  doapuea  ivuelra  al  redil.  óm'tBifm.ií^ 
pama  ait,  eam  baae  béii  «pMMMtaodpnoaotMj,:  loa  aalaliMfM-r  hálgaBMiM,  «MftrtMlttf^  «MWMitti 
qitaHitom  pericolino < tibí  itmniaisat.  si  haco  ne^');-  v  cuida  de  ellos;  tr^nit^ndo  entendido  quo  te  se 
gnu  lo^ttit  eoim  oegiiuaaliiMia  popolum.  ept»cupis  pre^a  tuia  gran  rooompeosa  al  obrar  así;  mag 
BndMtfcVia  putovílMaXI)  Iacaal,  4fa«iriaM  ti  erá  negllgeoie,  enUMMa  !•  «iMMHa  <im  gi«t 
cebant  s<!mcI¡|>sos:  non  greges  pascuDt  pnstofcs,  peligro ;  puos  Ezcquiel  batibndo  do  los  obispos 
sed  aeípsos.  Lac  Gocnedilis,  el  laois  iodaimini.  ncgligeates,  dice:  «ay  de  los  pastores  de  krael 
craaram  eoeiditía,  otes'iAtt  pascitis.  Oood  iafir-  ipie  n  apaonitaban  i  itariUMa»  piea  k»  i«ba> 
ratHi!  Tiiit,  non  coníolulLutis ;  el  quod  aegrotum  ños  no  apücrnntan  á  los  pastores  atoo  á  sí  mis- 
aoii  camaiis:  qaod  «miíractoiD  ood  lUigasiis:  qood  moa.  Comeia  la  ieche  y  oa  veaüad»  a«  Um;  m^- 
abjedom  eM,  B0«r  KdntaitíB;  d  qnod  perierat,  lais  las  gruesas ,  naa  Wf  apaóealtb  tu  ovigis: 
non  quacs¡>tis:  sed  in  pi»tcnt¡a  corri^ebaiis  illas  do  forlifícásleis  lo  que  estaba  flaco,  y  no  sanás- 
et  eum  supcrbia,  d  di$pcrsae  sunt,  co  quod  non  (eis  lo  enfermo,  y  to  que  estaba  quebrado  ua  lo 
CÉiel  pastor,  el  f^dae  aiint  fo  devóralionen»  om-  átásleis  y  lo  descarriado  oo  lo  toraasleis,  y  nó 
iiboa  (eris  sylvae.»  Et  rursum:  «El  nuo  quae-  bdscasleís  lo  pendido,  sino  que  coa  aspereza  y 
siverunt  pastores  oves  meas,  el  pascebiinl  pas-  con  imperio  dominábais  sobre  la  grey;  y  fué  de^ 
toros  seipsoj.  et  liberabo  ovos  meas  dcmanuip-  carriada,  porque  oo  había  pa*lof,  y  se  bizo  preah 
aorum:  ct  non  erunl  ipsis  Id  escain.»  Et  sub'  dé  lodaa  las  fíeras  de  la  selva.*«t  áaipueas  «Uto 
|iiagit,  popnlo  dioens:  «Ecce  cgo  judieabo  rnler  buscaron  los  pastores  las  ovejas,  y  apacenli»- 
orem  ci  ovciq.  arictcin  el  aríetem.  N'iiin  paruna  bao  á  si  mísuios,  mas  oo  apacentaban  ia¿  ove- 
eral  tobis  quod  pascua  bona  depavcebatia.  el  r»i  jas;*  y  poco  después;  ^aqvi,  yt>  nlanMli^ 
liqniní  piír*ii:?rurn  tonculcastís  pcdibus  vestris,  el  mandaré  mi  grey  á  los  pastores  de  la  manod^ 
oves  conculcalíoacá  pcdum  ve»lroruro  comedebaot?*  ellos,  y  tos  baró  cesar  para  que  Jamás  apaciea- 
Él  pmio  'p<MI'  «njóngitt  iEI  eognoseelis  qaod  leu  á  Él  ntes,  y  libraié  mi  grey  de  b'maM 
ego  Dominttí?,  et  vos  oves  pasciiarum  mearun».  de  ellos,  y  no  les  servirán  mas  de  comida  ;i  y 
Domioeamñ  estis,  et  ego  Dcus  vester,  dicil  Oo*  hablando  «ob  el  pueblo,  abajle:  «bé  aqui.  yo 
■feMM  üoiMil.  '  .  juzgaré  «Blre  oveja  y  oveja,  ealro  cafimo  y  car- 
'  '  '  ñero;  pues  no  bastaba  tenerle  buenos  pastos,  sino 
'  '  que  pisásleis  coa  vuegicM  pies  taa  reliquias  de 

cmi-;  y  las  ovéjaa  eoimatt  aqndlo-qao  baMa  aMo 

'  •      *      .    •      '  hollado  con  vueslros  pic^;  =>  y  poro  después  anaijf 

cy  coQOCcreia  que  yo  soy  el  Señor,  y  vosotros  las 
ovejas  ¿9  nb  pastos.  Mto  6oama  de  asi,  y  ro 
VU»  T««au^  diea  al  SeMr  lNaa.de  toa  e|Maa. 

VOL  rtif, 

OaM  paator  negligenter  ««  gcrcoi,  edm  o«íbtu  poeiMi  Qae  «1  pastor' áfl^gcMS  Mdtaln  penas  ea  tuAon  de  b| 

dait  ot  ovis  uoD  obediess  partori,  ponilor.  oveja*,  y  que  h  ongaqM'aOébetM*  al  pastar  m  CMtigidh. 

j 

Aiidüe   episcopi,  et  audite   laici,  quomodo  "Oid,  obispos  y  legos,  lo  que  dice  el  Señw: 

dicit  Dcus:  «Judícábo  Ínter  arielem  et  aríetem.  «juzgaré  entre  carnero  y  carnero  y  entre  oveja 

ct  (3)  ínter  oveái  el  overn».  El  ad  pastores  ^tá:  y  oveja;*  y  hablando  con  los  pastoras,  dióe: 

•Jadicabimtul  propter  irapcriliaiu  vcstram  et  per-  «seréis  jn7;:ad<»s  por  vuestra  impericia  y  por  la 

dítionem  pvium.»  Ooc  est  íuler  cpiscopum  et  perdición  de  ias  ovejas;*  esto  es,  juzgaré  entre 

'  epiacopam  jtidicabo., '  el  Inter  laicum  et  laícorii,  obispo  y  obispe,  y  edtre  lega  y  lego,  y  entre  pdoeipe 

"el  Ínter  prínci|ícm  ct  piinci[K'm.  Sunt  enim  ra-  y  principe:  pue^  qii'^  In^  ovejas  de  que  habla  aquí 

lionalca  bae  oves  ¿t  bi  arietes,  non  irrationales,  son  racionales  y  también  los  careeros;  para  que 

ne  forté  dicartáfeas,  Ego  ovis  san,  ote  fasr  no  diga  el  lega,  yo  soy  oveja,  aa  pastor,  y  no 

tor  (í  ri.llnrn  raliotK-n  meí  babeo,  sed  pastor  ten;;o  que  ruitlar  nada  de.  raí,  pnes  qu(»  i^'■^l■^^n 

\idebil,  el  ipse  solus  de  me  rationem  eslreddilu-  á  éste,  y  él  solo  ba  de  dar  cucata  de  mi  con- 

nu.  Nani  ^aanaAnotaa  ai  o?¡»  .bomin  paflti>>  duda.  Pnea  aal  como  la  orqja  que  ad^  aigue  al 

rcm  non  leq^nliir,  lapia  eipwMr  ad  ioMrMain:  boei  pastar  aa  a^ona  á  sar  «uitt|dh  ttojaboi, 

(t)  BMq.U.  (2)  IM. 
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Ka  lt  ma!um  paslorem  scq&alor.  in  ©«idenlcm  del  mismo  modo  la  í|uií  si!?uñ  á  un  mal  pastor 

moriera  iocidil:  vorabil  onim  cam  pasUir.  Qut-  viene  á  parar  á  uaa  iniierlc  cicrla,  pues  que  él 

ro  fugieuül  &uul  {Kiáiúres|)einiciüsi.  se  la  iragará;  por  lo  cual  debe  buirse  de  los 

paitores  peligrows.  • 

xxni.              •  "  xxHi. 

'  ÜMMto  ap^ltri  fiAAtn  (AcAr*  ptMMmillot  «pifcvph.  Geno  oomieM  qa*  los  «liMiuw  olicdcxeaB  é  k»  okiapw, 

«Qt  prefidentet. 

PasUirem  Lúmini  luícus  honorcl,  ul  dumiiuiRi,  El  logo  honro  al  biicu  pailor  como  á  su  Se- 

«t  ponliritom  I)(>i.  Qt  mn.si^irum  piclalis.  Nam  fior,  como  al  poiiiifíce  de  Dios,  y  como  al 

qwi  ilhim  (Ij  auílil.  Clirisium  audil,  el  qui  illiim  mawlro  de  la  piedad,  <rpue3,  o!  qoe  le  oye, 

«pemil,  Cbitálum  spcrnii:  qui    vcr6  Cbriálum  oye  á  Cri.sto,  y  el  que  le    desprecia,  desprecia 

non  rccipil,  non  rocipii  ejus  Deum  ac  palrem.  á  Crí$lo;  y  ol  que  no  recibo  á  CrUlo  ni»  rt' 

<  \;im  qiii  vos  VM<\\\,  inquit,  me  audil;  ct  qui  vos  cibe  á  su  Dios  y  Padre.»  Ademas,  el  obispo cs- 

il-nuii  me  speroil,  el  qui  me  spcrnit.  spcroU  lime  á  Jos  kgoi  como  á  bijos»  protegicaduios  y 

enm  qui  misil» roe.»  Item  episcopus  laicos  ut  niios  amándofos  con  caridad,  cual  si  Taeran  liiwvos 

tlili-,ii,   füvciií  ac  compleclons  chariluHs  stuilio  para   {jiocrear   pollos  ó  loiii(''n(!olo3  abrigados 

lanquam  ova  ad  pullos  procrcam1o<:,  vel  lanqnam  en  el  seno  como  á  csloi  para   sacar  tai  galli- 

pulloá  in  ulnis  leucns  ad  edticandas  gallinaá:  om-  ñas ;  amonestándoles  i  lodos ,  reprendiendo  i 

Des  admonon?.  oúTnos  (qui  qnidcn  rcpracbcn-  los  que  lo  nccesiian,  pero  no  hii  iéiidolos,  io- 

sione  opus  babenl)  objurgans,  sed  non  percu-  diñándolos  al  pntlor,  mas  no  á  la  destrucción; 

Uens:  adígcns  ad  pudorem,  sed  non  ad  ever-  castigándolos  paia  que  bO  cunvúitaa,  y  e&lior-* 

aionem  :  casiigans  ad  conTersionem .  coarguens  lándolos  á  la  correccioa  y  reclitud  de  vüb. 

■  ad  corrocliüneui  el  reclitudinpíTi  vimr.  Ouo  t  csl  Conserva  lo  qtic  vale,  psto  es,  guarda,  obispo, 

validum,  couscrva:  boc  cst,  quod  est  tírmum,  'o  Qt-me  6  seguro  ea  la  íó,  apacealando  paci- 

lide  secunim  eustodi,  popQtam  pacificé  pascens:  fleamcnte  al  pueblo;  oonsoBda  al  débil,  esto  es, 

inOrmum  consolida,  lioc  o^t,  quod    IcnlaUcncm  al  que  padece  leniacioncs,  cúrale  con  avisos:  sa- 

patiiur,    admonilioiio  confirma.    Acgrulura  sa-  na  al  enTcrmo,.  cslo  es,  salva  ak  que  etilá  ia- 

V9,  hoc  cst,  quod  laboral  ex  fide  in  incerlila<  cicrio  en  ta  fó.  por  medio  de  la  doclriaa;  ala 

diño,    prr  dn  ti  iiinn  cui a.    Fi  actiim   alliga,  boc  lo  quebrado,  oslo  es,   liga   con  amoneslacioaes 

esl.  quod  crravorai.  %'el  quod  commlnutum  vcl  saludables  al  que  babia  errado;  6  al  que  esta- 

disrnplam  fucrat  peccalis  in  crrorc  viae,  alliga  ba  entregado  a  los  pecados  eo  d  error  del  ca- 

per  ronsolatoriam  a'dmünitionem :  levatum  de-  mino  vuélvele  á  la  it;lcsia  ya  aliviado  de  loi 

liotis,  c!  hona  spe  injn  ta  rP(  rcalum ,  sic   ro-  delitos,  dándole   buenas  csiwranzas ,  (rayéndole 

buatuin  ail  ccclesiam  revoca,  reduccOs  ad  gre-  robu.slo,  ó  incorporóndule  á  la  grey;  restituye 

Abjcclum  reslitae,  hoe  esl,  in'paecatis  ti  abye^,  esto  es,  al  qoe  has  encontrado  en 

réperíum,  et  in  poenam  segrcgrífum  ,  non  per-  pf'cado  y  que  estaba  s^u'rcgado,  no  permitiendo 

millens  foris  roancrc,  sed  ap|)ruehendeos  el  cou-  que  permanezca  fuera,  sino  acurreándoíe  y  cunvir- 

vertens,  redoc  ad  ovHet  hoe  est,  ad  populom  Méndote,  y  nélididolo  en  el  mbl,  esto  es,  en- 

iajtnnruT;itne   ccrlpsiao.   Quod  perieral^  qn.icrc:  tro  el  puobio  d»  In  inmacidíidii  igléjia.  Husím 

hoc  csl,  cum  qui  ob  mulliludioem  peccaloruio  lo  que  babia  perecido ,  esto  es ,  no  dejes  que 

de  salóte  despen^rai,  ne  sinas  ftmdiiiis  hiterire:  moera  al  qoe  había  desesperado  de  so  salvadon 

cutn,  qiM  ob  muluiiii   lorpoicm  atque  incrtiam  por  la  miil'.iUul  do  pecados:  trac  al  que  por 

Bomoolenlus  factus  cst,  el  qui  propter  gravem  su  gran  pereza  y  entorpecimiento  se  encontraba 

Mmnnni  suae  vliae  csl  oblilus,  el  a  proprio  ovi-  soñoliento,  y  que  olvidado  de  su  vida  en  su  grao 

K  ila  lougé  diácesüit,  al  in  lupos  incidcrel,  la  sueño  a*  habi^  separado  mucho  del  propio  redil,  i 

ríquirc ,  ot  con  rplum  convcrtc,  el  sohrium  esse  fin  de  que  no  caiga  en  las  gwrra?  de  loa  lobos, 

liortaic,  aique  spem  injice,  non  pcrmittcQS  illuffl  y  vuélvele  convertido,   ainooeslándole  que  sea 

dicere  id.  quod  a  quihusdam  dicitur.  «Onórf  im-  sóbrio,  dándole  esperanza,  no  perailiéndole  que 

pielatos  (2)  noslras  in  nol  is  siint,  el  in  ipsis  ta-  diga  lo  que  algunos,  «nuí^stras  nialdidf^s  v  nuos- 

beecimus,  el  quouaoi  modo  vivcmns?»  Si  igilur  iros  pecados  son  sobre  nosotros ;  y  por  ellos 

ftwi  potes!,  iransTerál  fu  se  episcopas  peccatum,  somos  eonsaroidos ,  ¿  pues  eómo  podremos 

el  dicat  ci  qui  pcccavli :  tu  modo  converU'rc,  el  vir?»  Por  lo  lanío,  si  puede  ser,  reciba  sobru 

ege  morlém  debilam  Ubi,  in  me  sttsc>pio,*ut  si  el  obispo  el  pecado,  y  diga  al  pecador: 

Dónloaa  moriem  nobis,  el  emaibos  ddiitam  io  se  ooavié^t^e,  y  yo  lomo  sobre  mi  la  anierle  quo 

iuscepit.  «N  ira  bonus  pastor  (3)  animam  suam  tú  merecías,  asi  como  el   Señor  recibió  sobre 

poDíi  pro  ovibos  sais:  OMsroeoarias  aulem,  qoi  si  b  que  ooaolros  y  lodo»  debíamos;  «paes,  el 

(I)  i.nc.  40.  (a)  jMfl.  te. 

(3;   Ezecb.  3s. 
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j)on  cst  [ostor.  ctijus  non  sunt  ovps  propríac,  videl  buen  paslof  eapOMM  dna  poraos  ovejas;  ilbasi 

{upum  venienlera,  hoc  csl  diabolum,  et  relinquit  el  mercenario  que  no  es  paslor,  ni   las  oveja» 

oves,  el  fogit,  et  lupus  diripil  eas.  Intelligcre  (1)  piopiaá,  el  cua)  ve  que  viene  el  lobo,  csUi  es,  el 

ígilur  oportel,  quod  cuiu  ci  ga  peccaiorcs  miaeri'  diablo»  y  desampara  las  ovejas,7  híife«  y  el  lobo 


cors      T^om.  cuni  jurejurando  pocntteiiliam  pro-  ge      \\<-\d.  «Conviene,  pues,  saber,  que  siendo 

misil.  Qiii  crgo  pcccal,  el  promissloncm  0ei  de  bm  oiijMii  icordioso  coa  los  i)ecadoro»,  promelió  ia 

poeniientia  ignorat»  el  loogaoIiDilatem  ac  ¡lalíeo-  peoiteiicia  coa  juramento;  y  el  qoe  peca  é  ignora 

íiain  í'jus  neícit:  prnolerca.  tero  sondas  Sctiptu-  la  promesa  de  Dios  acerca  de  I;i  puniieocia,  y  no 

ra¿  caui  praedicantes,  cogoitas  nou  babel,  ut  qui  conoce  su  longaaimídad  y  paciencia,  ut  tampoco 

ol»  té  eas  non  didkeríl,  ia  ad  'iotcrilaa  rait:  la  laa  Santas  Eaerítoraa  qoe  la  predican,  por  ñola» 

veri!  tn:ii|i:a!n  paslor  bcne^•olus  ct  costos  b  iuií,  bérselas  lú  enseñado,  csle  se  pierde;  m  is  iñ.  como 


iuveaiga  nuKtcrans  grcge(n,et  quod  decst,  quacre 
«loeaiadaiodnin  «Domtnus  Bens ,  et  bonus  Paier 
nosier,  cum  mi^i.vscl  filium  sutim  paslorcm  bonum 
€l  «alvaiorcm  ,  magi<lruni  noslrum  Jesum  [i] 
mandavit   ei  ul  iclinqucrcl    nonnginta  uovcm 

-in  montiboa,  el  pergorct  ad  quacrendam  crranlem, 
el  invenhm  siipcr  Immrros;  allolU-rct,  et  nd  grejrm 
íerrel,  iaelus  quod  [)Lrililam  overa  reperiáscl. 
Bodem  modo  te  obedícniem  pradie  o  episoope, 
qnaeren?  qnod  ppi  ior;'!,  dirigen?  {piod  abcrraverai, 

^educcm  quod  recos^cral:  poicslalcai  euím  babes  re- 
doeendi,  et  abaolvendi  Tolneratos  hi  remteslone. 
i'ropleric  Snlvalor  dicil  p.iralylico  in  pocoalis(3], 
orciuiltunlur  libi  pcccala.  t  ides  tua  te  salvavit,  vade 
JO  paoe.»  Pax  antem  el  portus  iranquillua,  csl  Üci 
c<hI<'sííi,  cui  absolvcndo  peccaiorcs  rcsliine  aaooa, 
imuiaculalos,  álacres,  studiosos,  l.iborlosoí  in  opo- 


pastor  benévolo  y  buen  guardián  inve.>liga  al  con- 
tar la  grey,  y  busca  la  oveja  que  fulla .  a^omo 
hizo  el  Señor  Dios  y  nuestro  1  i.  ii  f'a  ii  e  que  ha- 
bicndü  enviado  i\  su  Hijo,  el  luejoj  Paslor  y  Sal- 
vador, luacálrü  uueslro,  Jesucrialo,  le  mandó  que 
dejara  las  novenlaynneve  ovejas  en  los  moDles,  y 
fuera  á  buscar  la  que  se  Labia  eslraviadc,  y  la 
U  ajcse sobre  sus  hombros  al  redil,  alegro  por  haber- 
la entonlrado.vDol  mismo  mado  té,  obispo,  pói^ 
t;i(c  oliíMlii'tueiuí'mo  buscando  lo  que  babia  pereci- 
do; dirigic'ndo  lu  eolraviado.  y  ¥olvieado  lo  que  se 
había  apañado;  pues  tienes  potestad  de  redncir  y 
alis  ilvcr  á  los  heridos  mediante  la  remisión.  Por  (i 
dice  el  Salvador  al  paralítica  en  los  pecados,  <le 
se  perdonan  lus  pecado?,  tu  fó  lo  ha  salvado,  ve 
en  paz.»  La  paz,-  pues,  y  d  puerto  tranquilo  es 
la  iglesu  de  Dios,  á  la  cual  debías  rc-iituir  íi  log 


ribus.  Ui  peritos  el  clemcns  medicas,  medere  oiu-  pecadores,  absdviéudolos  y  cuirogandoiós ,  sanos, 

nibna  ío  peceaio  cnaniibus  (i):  non  «nim  opus  sin  mandia,  alegres,  diligentes  y  laborioooa  en  las 

habent,  qui  vatnnl,  medico,  sed  qui  acgrolant.  Ve-  obras  ^buenas;  y  á  manera  de  nn  médico  perito  y 

nit  (íá)  coini  (iliusfaominis  salvare  Cl  quaercre  quod  cteoienlo  cura  á  todq^  los  pecadores,  «pues,  que  ios 

wrarerat.  Qvonlam  crgomedieasescccleñao  Del,  que  no  están  enfermos  no  necesKande  in(Áeo,*  y 

adhibc  meificanirntiim  accura'ii  !:  tiinu  uniciiiquc  el  Hijo  deUborabre  vino  á  salvar  y  buscar  lo  que 


aegroto:  onioibus  mwlis  cura,  sana,  salvos  resti; 
loe  ecciesiae.  Pasee  {6)  prejrem,  noli  cum  su- 
perbia  praec?sc  lanquam  douiinans,  sed  lauquam 
paslor  bonus  in  sínum  congregaos  agooB  (1),  el 
pracgnantcs  cousolans.» 


XXIV. 


andaba  errante.»  Tí  toda  vez  que  lú  eres  médico 
CD  la  iglesia  de  Dios,  emplea  remedios  acomoda- 
dos á  cada  enfermedad,  cura  de  todas  maneras, 
sana  y  restiluye  salvos  á  la  iglesia;  apacienta  la 
grey,  no  quieras  presidirla  con  soberbia,  como  do- 
mlnándoll,  tími  mmn.  dA.un  postor  bueno,  reo- 
niendo  en  su  seno  á  loo  oordeiros»Y  conaolamlo  i  las 


xxrv. 


(ericulnsum  cRsr,  reo  non  .nulitr,  ji-dicnre,  ctipoODtm  lO   Si  |i«QgNiO|aigar  sin  r>¡r  aireo,  y  apIiMtlstepsÚ 
reiUD  sUUiccc,  «nki^uaiu  tctmooa  rodvgnli»  ÚU  de  ser  cooTCDrído, 

Si  aulem  prohu?,  bonos,    maosuclus.  aún-      Sea.  pues,  el  obispo,  probo,  bueno,  man<o. 


—   ^. -  ,   a,     uiuuauuiu».    aiiu-        ova,  pues,  i;i    uui9(iu,  [iivim  ,  uuviiv,  uiíhi^, 

pies*  verus,  non  dunio»  non  Goolumax.,  non  sencillo,  verdadero,  no  duro,  contumaz,  cruel, 
immanbj  non  gloriosas,  no  miserioordiae  ex-  vano,  sin  miserioordla ,  bioobado,  acoplador 'de 

pers,  non  ludalus,  non  acceplor  hominum  ,  non  los  hombres ,  tímido ,  dolosu  ,  burlador  de  los 
lioiiüus,  non  duples,  im  iUudeAS  popalis  sub'  subditos,  ocoltador  do  las  leyes  y  sensones  de 

•  •  • 


ti)  tuA,  if  tí  U. 

n  Lnc.  15.  . 

i)  Haltb,  0.  Lnc,  5  j  7, 

»)  Hatth.». 


(i)  üUtdl.  it. 

(6)  Poir.  S.' 

(7)  In.4t. 
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joods,  oaa  «bscoalens  «b  eU  Dei  ie^aet  tor-  I9  peoiMeia  concediifo  por  Dios,  ni  pronto  ptra 

luoncs  do  poeuilcnlia  ,  iiüu  promiUus  aü  ejicitín-  arrojai  y  espoler,  sino  cauto,  canciliador,  no  pre- 

Uuui  el  expulk'uduiu,  iüd  catiius ,  uod  ob^ui-gator,  cipilado,  iti  pro[)easo  á  aduiUír  el  leiUuioiito  coaira 

nDu  praeceps,  uou  admiiieiiii  i&iiimMiiiMi'  ooolra  alt'  o^ro  oto  im  leiligM,  cayai  ooMambre»  boga  tkm- 

queiij  siue  liibus  (cslibuá,  iisque,  quorum  mores  po  que  oitfm  reconocidas,  y  ciuuya  di'injiciou  no 

>pridfim  úai  l&éliiuouio  probali,  et  qui  noque  iiti*'  medie  cneiniiiad  ó  eaviUto.  Puci  se  cucuuuiraa  na- 

laktü»,  noque  invfalía  ducaoUir.  B^^^ttolvr  «ola  ebos  qoo  m  «Irgron  do  (09  árales  do  oln»,  morda< 

uiulti,  ^iii  aliuiuni  lilaos  laelantur,  dicaces,  Iripli-  ees,  do  loiipua  Iriple.  que  lieneo  odio  á  los  hermanea, 

ái  liajjuae,  fraircá  «hJío  babeules ,  operam  daotos,  y  que  cuídao  de  tleocarriair  la»  ov^)a«  üu.CrUlo; 

utCbrisU  OYOs  diisipeeU  qoorui  seraKNU»  áw-  -cnyas  confenaeiooes  ú  temeraríanionte  qnieraoj 

lueie  aiidire  volcs,  disperses  luura  ovilo,  ol  iradíis  oír,  desaparecer;!  tu  redil ,  y  le  eiitre;^aráá  h  loá 

iupiá  io  cibutu,  \m  «lit,  (laemoaibua  eipravis  lio-  lobos  por  alimento,  esto  e»,  ¿  los  demoDios  y 

niíDibns:  quin  poiiiu  noD  bomíDiboo.  sed  ín  figura  á  los  hombres  malvados ,  ó  mas  bien ,  do  i  loo 

humana  km,  Etuitis.  judacis ,  el  hacrelicis  inipiis.  hombres,  sino  en  ligura  humana ,  á  las  fieras, 


Nam  ad  espuUum  ab  ealcsia,  slalim  acccdiint  pcr- 
niciosi  tupi,  el  euo)  Uutqunm  agnum  vorarc  exís- 
limanl ,  suilin  liicrum  ii  iu»  iiii  'rilum  crcdenleá. 
lEleoim  lionim  paler  diabolus  homicida  (Ijesl.» 


á  los  gentiles ,  ¡udioí ,  é  impíos  hercges.  Pues 
inmediatamente  se  acorcau  los  lobos  perniciosos 
al  que  ha  sido  expelido  de  la  iglesia ,  y  gustan 

devorarle  como  á  un  cordero  .  crevcndo  ?acar 


£t  qui  ob  (eaieriiatcin  judicii  lui  injusto  dnm-  *  lucro  de  su  pcidicion  ;  como  que  su  |)adre ,  el 
natas  •cal*  moeslitia  afrectus,  el  ioibecillitale  .diablo,  es  homicida.  Y  el  que  ha  sido  uondeQjdo  , 
animi  oppressus,  vel  ad  gentes  transfuiiel ,  vel  injustamente  por  ta  temcriJad  do  su  juicio,  afec- 
haeresibus  impedielur,  et  onmino  ab  ecdesia  at-  tado  do  Iristeza  y  oprimido  [lor  la  Hojedad  del 
que  B  8|ie  Tn  Ooin  abaiienahikir ,  «t  tmpticabi*  éñlmo,  6  hvM  i  too  (sentítes,  6  se  arágerá  eo- 
tur  impictali ,  luque  illins  inleriius  rein  cfticie-  Irc  los  lipreges,  y  ?e  separnrá  enleran>ento  do  la 
ris.  Nmi  eoim  esl  aoquam ,  promplum  csse  ad  iglesia  sin  esperanza  en  Dios ,  se  hará  impb ,  y 
ejictoDdaaa  pecicalom,  tsrdam  )Bd  recipíendnm  té  serás  rao  de  sn  p«rdÍeiÍMi.  No  oSt  paos,  jas- 
rcvcrlenlem :  ct  paraluní  ad  abscindendum.  du-  to  estar  pronto  para  lavligar  {\  los  pecadores  y 
lam  ad  acgrolos^ eurajidua.  Nam  de  lalibus  di-  pesado  para  recibir  al  que  vuelve;  preparado 
▼toa  Scriptora  dkit':  «Pidss  «orom  io  .naUffsm  para  eortar,  y  dar»  para  curar  á  los  enfermo?: 
CMrruiil  (í),  veloces  suni  ad  elTundendum  san-  pues  que  de  estos  dice  la  Escritura  diviua;  «sus 
guineo. .  Gootriito  labor  io  vüs  (3)  corum,  et  pies  correa  para  la  malicia :  son  veloces  para 
viam  paois  neo  eopovemai;  Non  «si  timor  Dei  derramar  sMgrot'la  emitrieton  y  al  trabajo  ch 
ante  oculos  eorum.»  Via  paeis  est  Salvator  nos^  sos  caminos,  y  no  conocieron  la  via  de  paz.  no 
ter  ieaus  Cbristiis ,  qui  docnit  nos  cnm  dixil,  hay  temor  de  Dios  anle  sos  ojos.  Ef  camino  do  pn 
remillile  et  remiltelur  vobis:  date  et  dabiiur.vo-  es  nuestro  Salvador  Jesucristo,  que  nos  lo  cnscüó 
bte:  •hoc  est,  date  (4)  romíssíoncm  poccaiorumei  mando  dijo:  perdonad,  y  se  os  perdonará;  dad, 
i-emilleoiur  vobis  delicia :  quemadmodtim  ct  per  y  sj  os  dará :  esto  es,  dad  la  remisión  de  to^  pe- 
oralLonem  nos  iostituil ,  ul  Deo  diceremus.  «di-  oados,  y  se  os  perdonarán  vuestros  delitos.  Taui- 
mille  (5)  nobis  debita  noslra,  sicnl  e(  nnsdimit-  hien  nos  instruyó  por  medio  do  la  oración,  que 
timos  debiifTilMK  no>tri?;  ■  Nisi  erg©  vos  dimisc-  dijéraiiíos  á  Dios:  perdónanos  njtesíras  deudns, 
rilts  peccatord)ns .  ^ua  rationc  remissionem  pee-  aji  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores. 
calorum  vcsirorom  obtinebilis?  Nrano  eontra  ip>  Y  si  voootros  no  perdonáis  á  los  pecadoras, 
si  vos  alügamint  ,  diccntes  dimitiere  ,  ciim  mn  ;,con  qué  raion  pretendereis  el  perdón  de  vucs- 
dimiUtUs?  Noone  r^iro  ipoorum  ori  adversanii-  tras  culiMS?  ¿acaso  no  os  ligáis  diciendo  que' se 
ni,  dioeniés,  dimitiiant,  non  dlmUMotos?  Soi-  «e  perdone,  bo  perdraando  Yooolro^  ¿por 
lote  enim  quod ,  qiñ  iooocentem  cjicit ,  vp!  re-  ventura  00  se  contrarían  vuestras  palabras  di- 
detiDlem  non  recipil  ,  iatorfeelor  fratría  cxistii,  ciendo,  perdonamos,  sin  hacerlo  vosotros?  Sabed, 
m  «Ins  sangninoM  fnodil,  nt  ^Gaio  (6)  sangoinem  pues,  que  el  quo  anoja  al  inocente,  6  tro  red- 
Abel  fralris .  sargui-'qiic  ojns  clam;ins  ad  Deum,  l)o  al  que  vuelvo,  es  fratricida,  y  derrama  la 
requireliur.  Nam  jaglus  ab  aliqiio  injaslé  ocoisus,  sangre  de  su  hermano»  como  Calo  la  de  Abel;  y 
in  réqnhte  apnd  Oeott  manebit  m  aeienram.  mi  sangre  que  éhma  i  Dios  será  pedida ,  y  el 
Eüdom  modo  si  quis  temeiií  ab  ('|)¡scoi)ü  ruoril  ju-ílo  tuuerto  inicuamente  permanecerá  para  siem- 
^ootus ;  illa ,  qui  ejecit  ionoceoleo^  laaquam  pro  en  descanso  con  Dios.  Del  mismo  modo  si 


i\    Joan.  3. 
Pro».  I, 
ft. 


i 

(4)  Malí.  1. 

)  (sj  Madh.  6. 

'     •     (C)  6w.«. 
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peccaMrom  .  acerbior  inlerfedor  ccnMtur,  cum 
non  r'spiciat  ad  Tpí  misttricortii'jm  ,  nec  meraor 
sit  illius  crga  pocniicnios  bonitatis,  ñeque  (alium 
reram  acopes  liabeat  eos,  qoi  multiludinis  pec> 
ntorum  in  (wcnilciitin  rcmisáionem  impelraTe- 
rmU  Quare  audacior  esislioiaudus  c$l  iitlerrec- 
lora  corporali  is,  iosonton  rejieil:  eorfem 
•oiodo  qui  poeniunlps  muí  rot  ipil .  dissipt  q«ac 
Clirislj  mtíi,  coDlra  illau  vcniens.  Nam  ul  Üeus 
jttttiu  ert  itt  pecntoribas  condemnantti»,  m  rttam' 
itiiscrícorá  iii  pocnilciilibus  rofip.ondi.-;  »Mi-,  ri- 
cordiam  enint  el  judicium  ^1)  caoebal  de  co  pim 
David.» 

XXY. 

QoodnMgnaiB  Mcmplun  poeniUiiliM  frofWBifair  Mhi«  Dt- 
«M,  el  ISuitiias^cl  EttciUf  «l  tji»»  Itiü  Wiumm. 

* 

Necess«  w!,  anipin,  Pins''ope ,  ul  anle  ocoloa 
babeas  cxcmpta  pracieritoriHn.  iii'jue  perilé  ula- 
ri»  ad  rt^dutn  eos,  qai  vei  osfMBrit,  vel  lenio. 
rihiis  opiis  h  i'  í'ni  sermonibiií ,  praelerca  veró 
acquam  cst  ul  in  judiciiodu,  Oci  seateDliam  m- 
qnarís:  el  si  Déos  judicat  peecaiores  vet  eon« 
tersos,  ilcm  tu  eodoiii  iiui  iu  jiuliccs  Elonim 
jiútiiio  David  lapsum,  inci'r>patuin  per  Nallian, 
diccntemque  se  poetiitorc.  couUnuó  morle  libe- 
nvit,  inqiiiciti>?  •Coiifidc  (i)  noD  iDOríerís?»  Jo- 
nam  Dolenlcro  Ninlvliis  pmí'([ic:ire  ,  jws«ii  a  ma- 
ri  alque  a  cele  devorari:  oranh-in  iu  ventre  cele 
ab  interitu  in  viian  reduiit.  Execian  paalolooi 
In  superbi.im  ohhm  ,  cnm  lacbrjmis  roganlcm, 
crimine  (i)  liberavtt.  Auditc,  o  episcopi ,  ulilc 
ad  laleo  rea  eicmplum.  Scríptoia  est  votm  in 
quarlo  Ifrgiim,  el  in  secundo  Paralipomonon  li- 
bro dierum ,  bis  verbiá :  «Ki  morluus  esl  C^) 
F^caa,  el  repavil  Mus  ejus  Manaiaes,  tfnode- 
ciiu  annoriini  oral  cuiu  regiiare  coepissol,  el  quin- 
quaginlnquinqcó  unnis  rognavil  tn  Jeiusalcin: 
el  Qomcu  inuiris  ejus  Epéilia.  Ftvilque  maliim 
in  co^^pt\Iu  Hoatioi,  non  absiouil  ab  abomi- 
oMionibus  gonüuin.  qitns  exic'rii»iiwvii  Donii- 
UU3  a  «facie  fiiioruiu  Israel :  el  coiiversus  est 
Manasscs,  «t  adHIicavit  exwtei,  qaao  dfssi- 
pavil  luectas  pnler  ipsiiiA,  el  slatiiil  rolumnns 
Beal,  el  ercxil  aliare  Uaal,  el  fecil  bicuj  si- 
esA  r«ceral  Acliaab  rex  braol.  B  feeH  altara 
in  domo  Donn'ni.  ixi  qiio  tlixit  Duiniiuiá  ad 
David  ct  aU  Salumonciu  Uiíuoi  ejus ,  quoniam 
in  ipsi^  ponan  nütncn  tnrain.  El  alaloir  Ma- 
Easso>  aliare,  el  in  ipsu  gcrvivil  Üaal,  el  di- 
xit,  eril  noinen  mconi  in  aGlernuni :  ol  aedi- 
ficabil  altaría  íu  diobiu  airü^  djinuj  l\m\- 
ni  roililiae  cocli:  «I  ipM  traduxil  RiiO:}  suoá  per 
igoon  in  Gcbananaoi,  el  ariolaliu  esU  aagi- 

(1)    Pt^ilni.  (00. 

(3)    i.  Bc|.  13.  JoOM  9. 


alguno  fuere  arrojado  ron  tornrrídad  por  e]  uhW 
po,  al  que  eofaó  al  inocm^c  como  á  pecador  ae 
le  juzga  el  aacstoo  mas  eru(>l  por(]ue  no  atiende  á 
la  misericordia  de  Dios,  ni  se  acuerda  de  su 
bondad  para  con  los  pcnil^n'cs  ni  do  los  que 
impetraron  la  romision  de  stia  muchos  pecador 
por  el  arrepentinaiento.  l'orlocnal,  dohem os  con- 
siderarle mas  audaz  qnn  «ni  que  mala  el  cuerpo 
al  que  rei-baza  á  un  inculpado,  y  el  que  no  re  • 
f  ibe  á  k»  peuílmtcB  di^  lo  perlenecierte  i 
Cri>to,  yendo  en  roniia  d"  él.  Pues  sí  bien  e« 
verdad  que  Dios  es  Juslo  para  coudeDar  á  toe 
pecadorm,  también  es  clerin  qne  es  nkeiktk- 
dioso  para  roiibír  á  los  pcniti  iiles:  y  el  p(éioí0 
Ifadd  cauíaba  tu  mttricortHo  y  juicio» 

XXV. 

Graadcs  ejeaplM  d*  psaiiencia  qas  m  om  propo— ,  ir» 
■adoi  Í9  David,  do  mNniviiaa,  leEcefriu  7  ds  w  IQ» 

Maoasca.  ^ 

V.9.  pues,  necesario,  obispo,  que  tengas  pre- 
sentes los  ejemplos  pasados,  y  le  pirras  sáiu'a- 
nenie  de  todos  pora  eorragir  á  -loa  qne  neeasH 

lan  de  palabras  ásperas  6  de  nws  suaves;  tam- 
bién es  juslo  que  en  el  juicio  sigas  la  seniencta  .  ^ 
de  Dios;  y  si  el  Seftor  jiiz<;a  i  los  pecadores  é 
cotivortidos,  lambien  líl  debos  jiirí^atlos  del  raía- 
nlo modo;  ;tpues  acaso  á  David,  que  babia  pe- 
cado, y  reprendido  por  Nalban  dijo  que  se  arre-  . 
pealia.  no  le  libertó  innaiKataaBaild  de  la  naer- 
le.  diciendo:  tevfirí,  no  tnonVí?.»?  A  imn^,  por- 
que DO  quería  predicar  á  )o.4  Ninivaas  mauüo 
qne  fuese  tragado  por  ut<a  ballena,  y  baciende 
oración  en  el  vimlro  do  esln  (óiafco  fué  vueüo 
á  tg  vida:  y  libertó  del  crimen  ¿  Ecequias.  quo 
sehabia  «tsoberbccido  algún  tantu.  porque  le  su- 
plicó con  lágrimas.  Oíd,  piios.  o!)ispos,  un  ojem» 
pk>  ¿IjI  para  semejaules  casos:  cáiá ,  pues ,  es- 
crito en  el  IU>ro  IV  de  les  Revés  y  en  el  II  de  los 
Paralipúmenos  con  estas  palabras:  «y  murió  i'Jce- 
qulas,  y  reinó  su  hijo  Man|S!'^,  icniendo  doce 
añus  cuando  empozó  ú  n  juar;  y  duró  su  reinad» 
ai  Jeruaalem  cincuenlayeinco  años,  y  el  noan 
brc  de  su  madre  era  Kpsiba.  c  hizo  lo  ni;do  ca 
presencia  del  Señor;  no  se  obtuvo  de  ias  abo- 
minaciones de  los  fútiles,  qne  destruyó  d 
ñor  dotante  do  Ins  hijos  de  Israel.  Y  volvió  Ma- 
nases á  edilicar  los  a!t«is  que  destruyó  su  padre 
EceqnHis,  y  consiruyé  cdonmos  y  altarei  i  laal, 
y  plair.6  bosii  ii'.'t  snL;iad¡i>.  como  lo  había  hecho 
Acab,  rey  do  Urael  K  biza  un  aliar  la  casa 
del  Señor,  en  la  qoe  dijo  d  Seüor  á  David  y  a 
Salomón,  su  bijo.  pondré  en  él  mi  nombre.  Y 
con^'.i  uyó  .Manases  el  aliar,  y  en  'M  sirvió  i  Baal, 
y  dijo:  mi  nombru  durará  clernamcBle;  y  edi- 
ficó altares  en  toJos  los  álrios  de  la  casa  dd  Se-, 
fiar  á  to  Ja  la  milicia  del  eiela:  i  hiao  pasar  ana 

(J)   4.  Il«g. 
(4)  4.Scf.  at. 
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ciiqne  arlibtis  opersra  as^W  ,  el  linl)iri  Paono? 
T«l«¿,  conjec  lores  el  Tlieraphin :  el  abiimiavit 
Vt  racercl  raalum  ío  ocults  Domini  ni  irrilaiet 
eum.  El  pMuil  fusile  el  scnipiile,  lucí  imaginom, 
qmm  Tecit  íd  domo  Domini ,  in  qiio  ebgil  Do- 
triiDu$  poneré  nomcn  suum  iilic  in  Jei-us;alcm 
«flMfa  eifiiato'iQ  aelernura.  ei  dixit:  Non  fa- 
etaiD  ptdem  meum  moveri  a  ierra  Israel ,  qaam 
(Icili  ptlribiis  ipsorum.  Verum  ti  cu&lodiverínt 
Amnia  qnaecaifique  mundaii  ipif»  teeiidtm  nM- 
•  datnm  ,  qiiorf  mántbvii  mvm  meus  Moses  ,  el 
noú  audiverant.  El  seduxit  eos  Maaasses ,  ul  fa- 
ctreHl  iMliini  iQ'€ÍN»|i«eiB  Dwitiif  nfier  gen- 
ios qxm  delevit  Dominii'j  a  facie  iiliorum  líracl. 
ICi  lóculos  Domiiiuá  ad  BJaimssen,  ei  ad  popu> 
Inn  i{f«a  in  mana  propbetaram  sartonim  cjtts, 
dicens :  Eo  quod  fecit  lf;u;;i5SP9  rcx  Juda  nbonii- 
naliones  bas  malas  ab  nmiiibtis,  quae  fecit  Amor* 
rbaena  in  eomperln  ojus,  ci  pecfare  f«plt  Ja- 
dam  iii  Icliitis  stii?,  hüpr  (iiril  Dnmimis  Peiis  Is- 
rael: ecc«  ego  porto  ivala  íd  Israel  el  Jtulnm,  ni 
«nmk  qaf  amtit  illa,  pentimcnt  «mbne  aures  <>jii$: 
exiniitlain  >:ii|)pr  Lsr.u'l  nuiisiiram  Saraa!i;i(«.  i-i 
pondas  doiniis  Ariinab,  el  dclebo  Jernsalein  tan- 
quam  labolam  quae  di'leiiir,  el  everlam  in  fa- 
ciera siiam.  «t  (radam  reliquias  haeradllatís  meae, 
el  dabo  eos  in  nmnns  ininncorutn  ipsornm,  orunique 
ijl  tasUtalPiu,  u,c  in  i  ii|i¡n;iiM  omnibii»  ioiuUcis  ipso- 
nim,  eoqnod  fereruiU  nnúa  in  oculis  nieis,  el  siintiN 
ritanle*  me  a  qiia  die  eduxi  |>nires  ipsorum  a  Ierra 
Aegypli  usque  ad  hanc  dmn.  Iii$uper  sanguiuem  io* 
MweÍHem  effudíi  Matiasses  muilum  Teliementor,  do- 
ñee iroplcvii  Jorusaiem  ustpie  ad  os  praoler  peccata 
ípsias,  quibus pcccare.fccU  Judam,  ul  faccrel  nialuin 
lo  omilis  Domini.  El  «hiilt  Domini»  dnees  copia- 
ruro  rp;:!^  Asíur,  cpperunlque  Manasscni  in'  vin- 
culis,  el  vinxervni  conipedibus  ferréis,  duxe- 
rimtque  Bobyloimii,  fü  eral  vioeiiio, '  el  toliit 
f  n  o  t  ¡rcunxialus  in  en  roeré  .  el  dabalur  ci  fur- 
furaceus  paai»  pondere  módicas,  el  aqua  cum 
acolo  ia  nwñiura,  al  vivero  po«oli.  fil  eral 
opprBSsus  dolen^qui'  valde.  Kl  po-lquam  vehe- 
OMQter  iafílidus  esl.  quaesivii  faciem  Uomíni 
Dei  oai.  el  haaailialaa  eH  vebeineater  a  facie 
Domiui  Dd  mHVMD  ipii»,  el'ortvil  ad  DoBimio, 
ékmt 


Oratio  Uanacnií  rrgú  Jada. 


hijns  por  el  fuego  en  el  Gel)Ooenom  ;  obserralia 
los  sueños .  ¡«guía  las  arles  mágicas,  j  tenia  con- 
Mgo  pitones,  adivinos,  «ncanladores  y  lerafl- 
nos:  6  bizo  muchos  males  delante  del  Seflor.  ir- 
ritándole. í!f)loró  tantbicn  el  Idolo  y  cslátua  del 
bosque  en  la  casa  del  Señor,  en  donde  eligió  el 
S^or  poner  su  nomln-e  para  siempn  en  la  saai^  ' 
ciiiílnd  íle  Jerosalen,  y  dijo:  no  moveré  nii  pió 
de  la  tinra  de  hracl  que  di  á  sus  padre»,  si 
obaorvaren  lodos  mis  mandamienios  y  toda  ta  ley 
y  rcrcíHonias  rovo'aífas  ú  Ko'iséi  Y  no  le  overon; 
y  toá  sedujo  Manas<>s  para  4iue  obraran  i  la  vista 
del  Seüor  peor  qne  todas  las  geoles  que  el  sidior 
había  cslernnnndo  de  la  presencia  do  los  hijo* 
do  Israel  ¥  el  !»erior  babléá  él  y  á  su  pueb!o 
por  mlino  de  los  proCelas,  sos  «i<>rvo«,  diciendo: 
pnr  cnanto  Mana<)cs,  rey  de  .li  li,  !  )  cumplido 
estas  pésimas  abominacioues  sobre  lodo  rqan  o 
hicieron  antes  de  él  los  Amorreo?,  y  lia  bociio 
pecar  taihblcn  á  JiiJá  pii  sus  inmundicias,  pr 
lanío,  esto  dice  el  Seilor ,  Dios  de  Israel:  lié 
aquí  que  yo  acarrearé  tales  pingas  sobre  Jeru- 
salen  y  Jndá,  que  al  que  lo  oyere  te  rcliúiráo  su» 
dos  orejas ;  y  eslcmlet  6  s  ibre  Jerusalcn  la  cuer- 
da de  Samaría  y  p1  peso  de  lu  casa  do  Acab ,  v 
raeré  á  Jeirosslen  enn^o  pi)eil(>n  raerse  tas  tal 
blillas;  y  rayéndola  la  volveré,  y  pasaré  repeli- 
das veces  el  punzón  sobre  su  baz:  y  abaoduaaró 
los  teliqokis  dto  mi  heredad ,  f  las  enlr^ró  eo 
manos  de  sus  enemipras,  y  serán  para  desolación 
7  para  presa  de  todos  sus  adversarios;  por  cuan- 
to han  heeho  kr  malo  delaole  de  mi.  y  han  per» 
sevcrado  irritándome  desde  el  dia  en  que  safie- 
roo  stts  padr^  de  Rgipto  basla  el  de  hoy.  Demás 
de  esto,  derramó  Manases  sangre  fnocenre,  mu~ 
cba  en  deíiKisia,  inundando  á  Jeru>alen  hasta  la 
boca,  sin  contar  sus  pecados  por  los  cuales  hizo 
pecar  é  ludá  para  que  hicieran  lo  malo  delante 
del  Señor .  por  eso  hizo  qiip  vinii?ran  sobre  ellos 
los  generales  del  ejército  del  rey  Asur.  é  hicie- 
ron prisionero  á  Manases,  y  atadc»  con  c.ulcna* 
y  grillos  le  llcviiriii  á  Babilonia:  y  se  eneonir-i- 
ba  atado  y  lleno  de  cjulpnas  pn  In  cíírcel;  y  se 
te  daba  á  comer  un  poco  de  pan  ue  salvado  y  agua 
nwKtadacon  vinagre,  solo  para  que  pudiera  vivir; 
y  se  encontraba  oprintitlo  y  Heno  de  dolores.  Y 
después  de  haber  estado  muy  alligido  buscó  la 
ta. del  Señor,  su  Dios,  y  se  bumiltó  ettraofdt* 
narianicntc  delanto  del  Señor ,  Dios  de  Sftt  {d- 
dres,  y  oró  al  Seiíor  de  cale  omhIo» 

xivi.  i 

Oradoo  de.  Haoatra,  .rcf  de  Jad!.  i- 


T>omíne  oronipolcns,  Deus  palrom  noslrorum  Dios  omnipolenie ,   Dios  de  niiesíros  padres 

Abraara.  Isaac,  el  Jacub,  et  semiois  ipsoran  Abrabau ,  Isaac  y  Jacob  y  do  la  descendencia  jus- 

fm,  qai  hcbll  eoehia  eL  lemoi  cao  «auü  ú  da  loa  mismos,  que  bicisle  el  cielo  y  ta  tier« 

^ti         aira  9«rb^4is|iidail  em  todas  aaa  jdNpt.  ^pa  UgMa  al  «lar  é 
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I  i:  i)ui  concluslsü  abyssiím,  el  cf.riji;:;iTsli  omn  !n  palabra  de  in  mnodalo,  que  rerrasle  el  alwa- 

K.itbili  el  glorioso  ooioiBe  luo:  qiicin  omnis  roo  y  le  sellante  coa  lo  uombre   tcriible  y 

raveol ,  tt  trenant  a  taá»  TirUiQs  taae :  quo-  glorioM ,  á  quien  lodat  lu  onaas  taDMD  ,  y  liem*; 

niam  iniporlabili".  iDngnificcnllj  gloriao  luao ,  el  Man  anle  la  faz  de  tu  virtud  ,  porque  In  n  ag- 

íololcrabú»  ira  ia  peccaiorcs  commíDalioaift  luac,  oificeocia  de  (a  gloria  oo  puede  sufrirse .  y  es 

fiDiDeasa  et  iomtigabilia  misericordia  promis-  intolerable  la  ira  de  ta  amenait  coilra  l«  |Wh- 

sioais  tiiao ,  qiiia  tu  es  Dorainus  miíoricors,  cidoieá ,   iuoicnsa  ^  invc^iigablo  la  misericordia 

loogaaiaiiiít  oiuiiae  miserioordiae ,  el  pocoileas  de  lu  promesa :  porquo  iú  «rea  SeRor  mi?ort- 

sapcr  improbilatee  bominaoi.  OaODiam  tu   ea  coiyIíoso,  magnántoio  y  mas  compasivo  *quo  á  lo 

Dl-1'5  secunilura  bouilatem  probitalis  tuae,  pro-  qua  pacdon  llegar  las  malJaili's  do  toa  llombres, 

mi>¡ál¡  poLMi^onliao  remissiooein  |inccantt>us  in  Porq\io  lú  croí  el  Dios,  que  según  la  boadlad  • 

salule  n.  \[\  igitur  Domine  DI'U'3  jnslorun) ,  non  de  tu  probidad  ,  promciiste  á  la  peAileocia  «I 

{iLbuisli  pnoiiücnliam  jaslis  Ahrnham,  Isaac,  ct  pmlon  para  salvación  do  los  pecadores;  lú,  pues, 

Jncol),  qni  non  pcHcaverunt ,  sed   pniiiisli  poe-  Sf'  n- ,  Dioá  de  los  justos  ,  que  no  impusisíe  pe- 

niicii'.iani  fupor  uie  |>crcatoro  ,  quoiiinm  pecca-  niioucia  á  los  justos  Abrabain,  .Isaac  y  Jacob 

vi  siipcr  luimerum  arenae  inaris.  Mulliplicaiae.  qua  no  pecanta,  y  si  sobre  mi,  pecad<v,  por> 

p  iHt  iuiquitatí':  meac  Domine ,  mulliplicaiae  ini-  qti(»  pequé  mas  vcc^s  q«e  arena?  tiene  d  mar, 

({iiitalcs  moao  :  el  non  aaiplitiá  iliguus  sum  Q-  Señor ,  se  niultiplicarnii   mis  iutquiiiados  ,  y  do 

t'i^i li 'ociilos ,  ct  ínlueri  allitudinem  coeli  a  ninl-  sdy  ya  digno  de  lijar  nil.>  njos  y  mliar  la  altu- 

tündinc  iniquilaliim  nn^nrum.    Inrurvatus   mullo  v{  del  (ielu  p  tr  ia   miillilud  de  mis  maldades, 

tiucu!  )  ftii-ri »  quooiaiQ  irritavi  íurorcin  (uutn,  encorvado  poi  las  grande»  cadenas ,  porque  ir- 

«f  ínátani  ía  conaiwctu  tuo  feci ,  slaluens  abo-  i-ité  tn  furor  y  a)bré  md  en  tu  vista ,  come- 

iüirn'iono.5  .  ct  raiiUipUcans  ?'»niia  cordis  nici,  liondo  abuniiiiacioncs   y    multiplicando  ofensas. 

i-o¿ai:s  bouilatem  tuam :    peccavi  Doutíoe  ,  et  Mas  aliora  inclinando  las  rodillas  de  mi  coraxou, 

peocals  mea  «go  eogoosco.  sed  peto,  rogaas  y  rogando     fii  bondad,  digo:  pequé,  SeRor, 

te,  rcQiittí  milíi ,  DoDiiui' ,  reniillc  núlii ,  el  ñc  conozco  mis  culpas ,  pero  lo  nipgo  ,  Señor,  que 

simul  pardas  ma  cuín  iniquiialibus  meis»  oe-  me  las  perdones.  Peid'anáuiclas,  y.  ao  me  piir- 

<^  íd  aelerfiam  iralu»  con^ervea  mala  milú,  dáa  eo  aaioo  de  mife  iniquidadea,  ni  airado  pa- 

néqoo  cúiulcmnes  me  in  iiinmis  Iücís  terrae.  ra  siempre  conserves  los  males  para  mi,  ni  me 

OoiA  iu  ÜÚU8 .  De;is  pocn¡ie:ji:uju ,  el  sopor  me  condenes  á  los  ioümos  lugares  de  ia  tierra* 

oslendes  bonHal^m  luam ,  qnonram  com  sin  Porque  tA,  Dios,  Dios  de  k»  peidlñlea,  mt' 

iiidigiius ,  sii'vLiliii  \üi  sccundüiu   iviuliani  iiii-  r.if  'siarás  sobre  mi  tu  Iioivlad :  y  aunque  soy 

sericorüiam  luam,  el  laudsÚM)  le  semper  omni-  indigno  me  salvarás  según  tu  gran  misei'icordta, 

boa  diebaa  vUae  neae :  quoniana  te  tanihl  oni>  y  te  alabaré  siempre  eo  todoa  los  dias  de  mi 

i)¡s  virios  cfldorun «  ol  toa  eal  idoHa  íb  «ecula,  vida ,  porque  te  alaban  todas  laa  virtudes  c** 

Amen.  lesliales,  y  tu  gloria  csiá  en  los  cielos.  Amen.» 

fKl  audivil  vocem  snam.Dominus,  el  miseilus      Y  oyó  el  S^lm  su  xoi  y  se  compadeció  de 

esl  ejus ,  el  facía  esi  círca  ipsuu  flamma  igaia,  él .  y  se  levantó  alrededor  suyo  una  llama ,  y  * 

el  liipefn  ta  sunl  omnin  circa  ip:«nni  ferramcnla,  se  hicieron  liquid  ií  todas  l\a  prisioaes  do  hierro 

el  c-auaMt  Dümiuua  Maua^áem  u  iribulalionc  cjus,  que  e^taljau  alrededor  &uyo;  y  sanó  el  SeAor 

ct  rcduxil  cum   lerasalem  ad  rcgnum  soom.  á  Manases  de  su  tribulación,  y  le'voirié  á  Je- 

£t  cognovit  &lana»cj  quud  Doniiiin^  ¡pse  osl  rusalcn ,  su  reino.  Y  conoció  Manases,  que  d 

l>cus  soius ,  el  servivtl  soli  Duiuuio  l)eo  iu  mismo  Ócüor  es  ol  Dios.solq ,  y  sirvió  al  Se> 

tolo  corde  cjus,  el  in  lela  anima  ^os,  et  pu-  fior,  Dtoa  solo,  de  todo  eo  eomon  y  de  (oda 

tains  c$t  jtisUH.  El  suslulil  déos  alíenos ,  et  su  alma,  y  lo  rcpirtó  justo,  y  dcslruy6  \m  dio- 

aculplilc  a  Domo  Domlui ,  et  oumia  aliaría  io  .  ses  ágenos  -y  las  esculturas  de  ia  casa  Ú¡A  Ser 

lerasalc»  eieeit  oitra  civMatem ,  el  dírexit  al-  fior  y  todos  loo  aRarea  qne  babía  ediOeado  eo 

tare,  ct  -i  lifi  nvit  ímioi  ipsum  sacriíicium  sa-  la  casa  del  Señor,  y  arrojó  de  Jerusalen  to- 

lularis  el  laudis.  1:^1  dixii  Mauasses  ludae ,  ul  dos  ios  aliares ,  y  levantó  un  altar  y  sacnücó 

senrirel  Domino  Deo  Israel :  el  dormivil  in  pace  sobre  él  el  eaeríflcio  salodable  y  de  alábame.  T 

cum  patribus  suis ,  el  regnavil  Amcii  l¡liii>  ejus  dijo  Manases  á  Jiidá  que  sirviese  al  Si-fi.)!-  de  Is- 

pro  eo,  el  fectl  malum  curam  Domino,  secun-  rael ,  y- murió  en  paz  al  lado  de  sus  padres.  Y 

'dom  oQUiia  qoaecomqóe  feceral  Maneases  poter  reinó  Amon  su  hijo  eo  reí  de  este;  y  obró 


cjus  imprtnua , 

üuum.A 


el  irritavii  Dominom  Deom 


AiKÜ^ns  filii  cliarissimi ,  quemadniodum  Oo- 
í..ii.uá  Deus  eum  ,  qui  idola  cohn'rat,  ct  muí- 
los  insOntes  occidcral ,  leviier  ca^iiíjatum  rece- 


mal  delante  del  Seiíor  lo  mismo  que  había  he- 
cho ra  padre  Manases  al  principio  ■  é  irrité  al 

Señor  ,  Dios  suyo.» 

Ilaboi^  oido',  bijOB  earisimos ,  como  el  Señor 
Dios  rcci!)i6  ron  pnco  rastiin  al  que  habia  ido- 
latrado, y  muerto  á*  muchos  inocentes,  y  perdo- 


pii;¿.!et,dtariiPls/4leliQiiav  «ihi  Iu  ■  re#niitt- re-  nados  so»- ddüoi' lo  ttíh»  é  - aú  Mbo;  iñloa 
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ilutít.  'Non  Aohm  cuini  |K)enito:Ui!iUá  ÍDcllllgM,  aod  no  solo  perdona  á  loá  pcnilcntes,  sino  que  lan*. 
etiam  priMita»  digo^^iem  resliluiU ,      .  bíeo  los  r«álUuye  á  su  aiüigiia  dígnidaJ. 

XWU.         .  XXVII. 
Costra  «os  ipd  ex coatemptn  iwccmt,  sil  wteapliuB  Anwi».  Owtra  Jo» fu  |ie«^  pw  deifr*^  uto**  4*  «ÍMplo  ámoi^. 


HvXtm  pecMiiMi  idolaIríB  reperilurfraviiisiea 

i'ü  eiiini  conlra  Dpum  inipielas,  sed  luriieu  ipsa 
quüíjucpcr  veiam  piiuuileiiliatu,coiidoi)a(\ir. -Si  veró 
({«I»  deiodiutria  (u  ccet  taitans  Deum,  quaai  nou 
•  ulciscenlein  mala:  U  reniissioncm  non  coiisequilur, 
quaiuvi^  MCUIB  ipde  dicat,  sil  mibi  riropiliuá  Deu^, 
(tiNNiíaai  Mibnbbo  in  evcrsioiie  cordU  inci  pravi. 
Taiis  Tuit  Aown  Manassis  fílius.  Inqoil  eaim  Scrip- 
lura :  «I'l  cogilavil  (I)  Amon  cogüalionem  !ran- 
sgres.sti<nis  ^ulum ,  el  dixil :  i'alcr  meui  a  ju- 
veniuio  multa  ioiqué  fácil,  el  iii  aeneclala  poení- 
leotíam  cj$U:.  el  ounc  ego  nm!  ii!;il)o  proul  concupis- 
cit  aoima  moa,  el  postea  convertar  ad  Oomiuum.  Kl 
fecil  maUiQi  lit  oonapoelo  Damioi  aupra  omaea,  qní 
f.icnnit  anle  ipsiira,  el  e\ieraiinavil  eum  Ibmin  m 
Deua  citó  a  Ierra  ejus  bona :.  el  irruanuii  tn  cuín 
lerví  atti  «I  occic^rant  ipsim  Jq  doaio  ip$íus,  et 
n^^i  aoBM  diNs  aom;» 

XX  vm. 

iinoá  C¡iihl>i»  Uuíi  vc.til  {vcrr^iiites  tallare  per  pocui- 
U-vliaiB. 

Aflefldlle  laiet,  ae  fpiia  feamm  eogtlalíonem 

Amon  in  coi  iIc  ?iio  confirmcl ,  ct  Jl)rev¡  témpora 
percal.  Eodem  modo  cjiiácopus  coaservet.  quao- 
tnui  potest,  eos  qui  non  pcGcaverim^  01  siné  pec- 
cato  pcrsevcreul :  ei  eos,  qui  a  poccalis  cnorer- 
tüirtur,  curato?  rícipíat.  Si  vero  poeiiilenlem  con- 
tra miáericordifli»  uoa  adiuiserit,  peccavit  io  To- 
mimitn  Oenm  suam.  juslificana  aeipaam  aupra  DHva 
tn-fjficira,  ><  rcciniens  qnom  ülc  rcccpit  ppr 
Cbriálum :  propter  quem  misil  lilium  suum  in  ter- 
rani  boiaíDfbas  ttmii|uam  UonlínMD,  propter  qiieai 
voltiil  de  mulierc  illum  nasci ,  eum  esset  factor 
fQuIicris  el  viri :  cujus  caasa  Jioa  parccns  cruci  ac 
morii  ac  sepuliurao ,  periiiialt  ilhim  pati,  can)  es-- 
set  nalura  ifiipassibili*,  filius  diU-rlus,  Dei  vcrbum, 
magni  consilii  angelu«,  ut  moni  subjectos,  morte 
liberaret.  Hunc  irritanl  non  recipientes  pocni- 
lenteni.  I»  eiiim  me  Mallbaeum,  cum  essem  priíis 
pabfic.mus  (2),  Tocare  non  cst  verittis,  el  Pe- 
Iram  (3) ,  qui  eum  ob  limorem  ler  negnvíl ,  cum 
Í8  per  poeniientiam  ip»um  placasscl ,  et  amara 
flovisset,  in  graliam  reccpil  (í)  |)aílr(r(»mqne 
propfioruiD  agnorum  conatiiait.  Et  Pauitim  co- 
etiMioliRi  nosiron^.  qtri  malta  nobís  prüia  fnftt- 
leral  mala,  ol  b!a<phemarcral  lii  v.mwu  «luí- 
cUim:  pro  per¿eculore  (5)  Apoátolum  fecit,  vas 
eteclioiUa  iUiioi  inalihieds,  et  alterí  cakiBiii  mo- 

(I)    «  U-f.  21.  '  '      '  • 

(•ii     y..:\\h.    "J.  •        •  ' 

{¿^   M...U.  10,  '  ■ 


ffo  hay  dellM 'mayor  que  la  idolatría ,  pues. 

que  es  un:»  ♦mpicuul  cuüt.a  Dios;  y  »iu  c.i'tar- 
go,  tm  perdona  por  una  verdadera  peuitcncia.  l'ci 
si  alguno  peca  de  intento,  tentando  á  Dio»,  cu-. 
mo  si  no  bubiera  de  lomar  vcn;;anza  de  los  ma- 
Ifli.  cilc  no  obiicn:;  el  pi-rdon,  aunque  consigo 
diga:  ayúdame.  Dios  mió,  porque  iraUré  de  des- 
truir mi  mal  corazón.  Ikil  fu¿  Auott,  llijo  de' 
Miinaícá,  del  cual  íIIcó  la  Rscrilura;  «y  ponsó 
Amon  obrar  mal,  y  dijo :  mi  padre  en  áu  juveu- 
lud  cometió  muchos  iniquidades,  y  en  su  vtjex 
hito  petiiiiMu  ia ;  y  yo  alnra  sat¡3'"arA  mi  roru  n- 
piscencia,  y  dcspue»  me  volveré  al  Señor;  ó  biza 
ante  d  Señor  Inas .  malos  que  (odoa  aas  aoiei-e$o- 
res,  y  Cálcraiiin)  el  Scñir  muy  pronto  do  su  tierra 
«ua  bienes»  y  se  le  mofaron  sua  siervos,  y  lo 
inalaroD  en  au  casa,  y  dur6  su  raínado  solo  dqa 
•Boa.» 

j 

XXVIlf.  • 

Quo  Jcsticrislo  \n\o  a  ralm  á  tos  p.cadoreft  por  mudio  do 
^  »  1^  


Atended,  lagoa,  y  no  ^onlirjjio  ninguno  de  v(»- 
otroá  áu  corazón  en  el  pcn:>amicnlo  de  Amon,  y  pe- 
rezca en  breve  tiempo.  Del  mismo  modo  cl  obispo 
conserve,  en  cnanto  le  sea  posible,  á  los  que  no  pn- 
caroo  para  quo  sigan  en  tal  esiado,  y  reciba  á  Ioü 
pecadores  orrep^n'iilos.  Ma^  ?tno  ailmiliere  al  pciii- 
lenle  ín  doápreeio  do  la  misericordia,  pecará  coa- 
Ira  cl  Scfior.  su  Dios,  jaüiQc&ndose  si  mismo 
sobre  la  justicia  de  él.  y  no  recibiendo  al  qdc  Tilos 
recibió  por  Críalo ,  por  quien  envió  á  su  ilijd 
á  ia  tierra,  heeho  hombre,  y  por  él  quiso  que 
naciera  de  una  muger,  siendo  él  criador  de  la 
niugcr  y  dei  varón:  y  no  perdonándolo,  hizo 
qne  fuera  ernciflcado.  muerto  y  enterrado,  siedft 
do  asi  qae  por  su  naturaleza  era  impasible,  liyo 
amado,  Verbo  de  Dios  y  ángel  del  gran  con- 
sejo, para  con  su  muerte  librar  do  su  perdición 
A  lea  pecadores.  Irritan,  pues,  á  eslg  Señor  los 
qne  no  rpciben  al  pcniieoto;  pues  siendo  yo 
Maleo,  pnblicano,  no  tuvo  inconveniente  eu  lla- 
marme; y  á  Pedro  que  por  temor  le  negó  frea 
veces,  después  de  hab!»rlc  aplacado  por  la  pe- 
nitencia y  do  haber  llorado  amargamente,  le 
admitió  f  ffu  gracia,  baeiéndole  pastor  de  sos 
propios  cordLMOs:  y  á  Pablo,  co-apóstol  njcs- 
iro ,  que  nos  había  causado  antes  muchos  ma- 
les, y  había  Uai£eaado  de  ai  amilo  «nombre .  de 

U)    Joan.  21,  ;  \ 

(5)   Act.  t.  ,        .  • 
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-licri  |vccatrici  iir]U't,  urcjTiiií  i'i'ni-   I)  libi  pct-  por^ogiiidor  lo   wnvirii»)  cti  apósl^l ,  hacif>n<lote 

cala  mulla  quooiam  diloxisU  mulluni  »  Quatuilau  mso  de  elección.  X  hublauüo  cod  uua  mu^r  p»- 

aliam  peccalrícem  slatuerant  séniores  coram  co,  cadora  Ja  dijo:  te  te  perdonan  tus  pecaiot  porque 

et  rojcfii»  ii!  oiim  indicio  esierunl.  Gognllor  vcr5  amaste  mu<kj.  También  los  ancianos  presenU' 

cordium  üoininus,  cuni  quaesisset  ab  ea,  aumAC-  roo  aole  él  á  otra  pecadora,  y  dejando  el  falto 

niores  ipsam  coudcmoasseol»  flIaqM  B«guset,  di-  á  él,  salieron;  mas  el  Sefier.  conoc'dor  de  tos 

xit  mulicri:  cvndt^  fi)  netjtie  pgo  te  condcmuo.»  corazones;,  habicndola  pre¿uiilado  sí  los  aBCiasos 
JQuac  Salvaloreiu,  itogem  el  Dumin^ipi,  el  Dcuiu       hablan  cuudcnado,  y  habiéndolo  negado,  dijo 

.  noalniiD  lesnin  CArístum,  o  episcopi,  tanqaam  sciv  i  la  ravger:  nmeka,  pues  yo  tampoco  te  eoatkm. 

pum  voi  liabcre,  bujiiá  imitatoies  vos  cííc  oporlel,  Tened,  pues,  obispos,  por  ma  l.'loy  csppjo  á  ésto 

mites,  quietos,  dcmcules,  miscricordes,  paciiioos».  Salvador,  Rey,  Señor  y  Dios  nuestro,  Jesucristo,  . 

maiwielos,  promplos  ad  docendum,  adconverten-  Imitáadote  en  la  mai»ediii»bre,  quietud.  .clcmeii> 

duni,  ad  rccipiL'iuhim,  ad  cohorlnnílmn:  non  per-  cia,  misericordia,  paz,  y  duUura,  eslanido  pron- 

cnaaores,  non  iracundos,  ^non  petulantes,  non  glo-  tos  para  c;uúüar  y  convertir,  para  recibir  y  ox' 

rknw,  non  sopcrbos,  non  Tiuolenlos.  non  diríoü,  hollar.  No  aeaU  reñidores,  iracundos,  vanidosoB, 

non  inanes  sumptuj  facieiitc>,  non  delicatos,  nou  soberbios,  viulenlos,  ¿brío;,  pródigos^  delicados, 

suroptuosos,  non  tanquam  alienis ,  sed  tanquam  gastadores,  no  bagáis  tampoco  uso  de  los  donrs 

propriis  D«t  donis  ulunlcs,  laiiquam  bonos  dispon-  ágenos  sino  como  propios  de  Dios,  á  manera  de 

satores  fados,  tanquam  eos  a  quibus  Dominusra-  buenos  repartidores,  como  que  Dios  os  ba  dopc^ 

tionem  est  posttilaturus.  SurílcitMiicm  habeat  vic^  dir  cuenta-;  El  ulii-pa  leiiga  alimento  y  rcititfo 

tum,  el  ve¿lLlu.n)  cpiácopus,  imi  el  dignitali  ac»  ol  que  liaste  puiu  ¡suá  uaos,  y  acuiaadailo  á  su 

conunodalum :  non  otalur  Domínicis  rcbus  tan-  dignidad:  no  emplM  las  «osas  del  Señor  coom 

(ji»nin  olif^nis;   sed  moderaté:   «di^^i      csl  si  fueran  ajenas,  sino  que  se  sirva  do  cilií^  c'>n 

mm   merccnarius  mcrccde  sua.>  Udicalus  m  moderación,  «pues  que.  el  operario  es  dtgao  ih 

alio,  M  lavií^  led  taimuD  expeC:!,  quae  faeiiut  su  paga:*  no  soas  delicado,  ni  liviano,  ai  ha^ 

id  couemodaai  naliirim.  sino  lo  qnee«  necesario  pgraoonsernr.laaaliinlatak.* 

im.  xxix/ 

m  fáaiák  «t  deaiiái,  tt  qtmaio  debaM  episcopus  tt       hs  pliaírías  ;  dieunos,  y  cóof  dab»  «1  oliíft  ttmm 
lit  IsM  «feitt  ni  «m  cm  afib  tfommútun*  *éa  cflos  é  rapÍNiriM  cwi  otiw. 

Quae  ex  decimis  cl  primitiis  seoBiiduni  nun-  ^  Consoffia  como  hombre  de  OioS'  lo  qoe  se  dá. 

da(i!m  Dei  dyiilwr  ut  Dei  homo  consumal:  vo-  &ú¿m  su  mandato,  de  los  diezmos  y  primicias, 

[untaría ,   quae  o£casioDO  paupcrum  ofíeruntur,  y  divida  con  igualdad  entre  1<»  hermanos,  viudas, 

redé  dispensei  orptaanisi  viduis,  afilíeiis  el  pe-  aOig'ulos  y  perdaos  meoaslarosos  lo  qao  to* 

r^rinia  egcniibus:  ul  qui  babel  Doam  4iarum  luntariamenle  se  ofrece  á  los  pobres,  como  que 

reruo)  ralionew  ab  co  reposcentcm,  qui  baoc  Dios  lo  touiará  cuenta  de  la  disuibucion  que 

dispeonUoneoi  ilü  comoisit.  Omnibus  egentíbos  haya  hacho  de  alto;  pues  i  il  sa  lo'  encargó, 

cum  juslitia  triburutcs,  ipsique  iis  ulcntcs  sed  Repartirá  con  justicia  á  todos  ios  menesterosos, 

noB  abulcotcs:  comcdcntes  de  iis,  sed  non  toli  y  les  dará,  oo  para  que  abusen,  sino  para  que 

voranles,  egenisqoe  inip«rtiontcs,  Dei  offénsio-  hagan* buen  uso;  y  comiendo  de  ellas,  pero  no 

nm  vilabilis.  Naui  si  soii  Ii.'.>c  coiisumclis,  ex-  (hivoráiiiluljá  solos,  y  dando  i  los  iiuneslerosos, 

Uf  obrabitur  vobii  a  Deo  dic  iktc,  tanquam  iusa-  evitareis  la  ofensa  de  Dio^.  Pues  si  vosotros  so- 

tíabilibns  et  Toratoribiis:  «Im>c  {i)  comedebatís  \&s  lo  consorab  lodo,  Dios  os  castighrá  como 

«l  lanii  ve  ¡Qbauiini.i  \ii  in  alio  loco:  rXuoi^  á  insaciables  y  voraces.  Comiaii  la  leche,  y  os 

quid  babiiabilis    soli  super    lerram?*  Pruple-  vtsl'mis  con  las  lanas,  dhe  ei  Señor;*  y  en  otro 

rea  in  lege  pracccplum  est  vubis,  cdiliges  proxi-  pasagc,  lacaso  habitareis  solos  sobre  la  tierral 

mutn  (5)  (bum  fiout  Ilíiísiiid.  >  Alque  haec  noft  POr  lo  tanto,  se  eaeaeoira  aserilo  en  la  l^y: 

ideo  dicimus,  ut  non  capi.ilii  fructum  laborum  amarás  á  tu  prógimn  como  á  ti  mitmo.  V  e^io 

veslrorum  (scriptum  Cít  Míiu.  «non  infrcnabi-  que  dccimcfó,  nu  es  para  privaros  del  fruto  de 

'   4!á  os  bobi  (6)  trituraiUii)  sf.á  ut  modérale  el  vuestros  Irahajos;  paos  que  está  escrito»  na 

í  cum  justilia.   Ut  igitur  in  arca  laborans  insom-  pondréis  bosal  al  huetf  que  trillo,  sino  (|ue  os 

flis  bos  comedit  quidcm ,  sed  non  tolnm  absu-  serviréis  de  él  con  moderación  y  con  justicia.  . 

mil:  ale  vas  Uthoranlas  in  área,  hoe  esl  hi  Y  aai  oooiaal  imay  qoa  iralNtja  asidoaonata  aa 


Luc.  7. 
Joto.  3. 
(t)   Hrtlb,  tO. 


(4)  EMdi.  34.  In.  ». 
(B)  Uif.  19. 
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iMleslT  9Bbrd0--4CQM»''eMM«tr7^  li!«li;>eMiM(  il,  fwr»  n»  k^Mtsoné  tod»f  dijl'mfr-' 

tar.iu)  fliiniilraolium  iu  tabernáculo  naaiiyrli',  quarf  mo  modo  foíotros.  qdo  irahajaU  en     en,  e.Ho 

«quHt  eoclMiM  Qfwran  reférebtl]  etían  van^  esi  en  la  iglesia  de  Oím.  cmmü  de  ia  iglesia,  i 

fot  ■omiie  jnar./rfvoi  ««eteiiav  talbeñiaflala»  id»*'  imiliMlflii  i»  Mt  tefhti  ^  «»Wibn  eü  el  UHer* 

ugnabal.  Ilic  igitur  Leviiae  labtreaculo  assWeti-  nículo  líel  martirio,  que  on  un  lotlo  figuraba  á 

tes,  de  iis»  qa^q «Deo  ofG&rebMtar  ab  ooml  jpo-  ia  iglasia;  paea       «1  martirio  á$  la  igUiia 

pulo/doDis»  paiülMis.  primitiis,  detíom,  aterifli^  ékágiakfm  lihgiticilb.  A(|ui.  poes,  los  levitas 

ciÍ3,  olfUUotiibua  sme  probibilitoto  partem  bab&-  qué  asisllaa  á  este,  lenian  parle  ea  lodo  lo  quo 

!  bai4  .4fiÁ  el  usore»  eorum^  filU  el  Giiaa  eoriim.  «e  ofrecía  i  .Dioa  por  «I  pueblo,  en  k»  dones, 

Qponlani'auleiu  ooruiu  ofllckun  eral  uberoacirioi  dttviajoaes,  prÍaiíd(is,>félMliOi,  aaei4lkíoa  y  efr^^ 

Qiipi^rare,  piopterea  Mncm  lerrae  md  aecepernrt  da,  y  iambiea  parlicfpabaQ  6UslDugere3,  bijosé 

ín  filiis  larael  (I).  quod  oblalioncs  pbpuli,  sora  hijaa.  Y  «oído  qua.n  oQeip  era  aervir  too  el  ta-¿ 

Levi  el  sQr«  tribus  oju$.  Vos  igiiur  bodie,  oepi^  bero&oulo,  por  aao  «i»  ¥i^ttr<m  pmrlt  en  ttt 

«api»  ealia  . populo  vc4ro  t;acerdole«,  Levitae^  qoi  titrra  ihlá  é  Un  hijot  dé  Israel,  porque  h$ 

minislranl  sacro  (abcrnaculo  sandoe  el  calholicíe  ofrendas  dtt  jMtA/«  ion  la  stwte  de  L'tl  y 

Qcclesiae,  alque  <a$M<(eole9  ad  aHare  Dooiini  el  d»  tu  Irt6s.  Vosotroa,  pacs.  obispos,  en  el  dia 

D«i  Boalfi.  «l  iKlilMiinlfi  ai  ñtiaiales  etincruetH  aoto- sacerdotes  de  vue^iro  piwUo,  levitas  qQe  aervb 

UsWiasper  Jcsan  magnum  p<MittnceiD.  Yoslni-  ea  el  tabernáculo  de  la  santti  y  catAliea '  i^c^a, 

cid,  qui  il«¿Br.  voft  adot,  esli»  l'ropbetae,  Priaci-  y  que  a^islU  al  aliar  dd  Señor  y  Dios  oueslro,  y  Í6 

pea.  OiM«a'«l  Regea.  oMdialONa  «Del  <0t  lldéliiini  afireeái  lateioMlea  é  iaeroeMaa  hOÉÜéi'  por  JestH 

ijísiiiá,  parlicipeá  vcrbi  ac  otbcii,  eogmtórcs  Scrip-  cristo,  pontice  mátimo.  Vosolros,  piicg,  Mispnrá 

lufl^rwD  ac  jóbae  Uai»  toalfsfaia  «¡iüa  voloDlalis,  loa  legos  •  que  bay  entre  vosolro^  prorctas,  ^í^- 


fgá'mtím  «ptoaflkh  pMatts,  <>ei  de>^¡W»  «i|ieBv<galMB'»  rsffaa^  meliadora»  «(«ra  IKos  y  sus 

tionem  redtlilis,  quibus  (ut  audislis)  gravitei*  mi-  fieles,  depositario» 'da  la  palabra  de  Dios,  y  prc- 

iKt4pr;.seniM.:  «s»  abscoadéritia  (i>  ab  honumbua  eobiiadorea  da  ello,  conocetlorcs  de  tos  £scrí« 

fltefiOi:  «Bienitae  qiiibas  pcricatatoMniuNMintiii^  Mna  y  <lrltlrompeta      üm;  f  ^eíti^^dt^nfít 

(MfDet,  pisi  annunciavcriliá  voíontaicm  cjua  populo  voluntad,  llevando  sobre  vosotros  tw?  pecaJos 

jrAbb/6ut|^acla:  oitibaa  oerla  merceat  0eo  parata  da  lodos  i  y  iMado  cuenta  por  todps;  coQtrd 

^«^flBlorttt  toeflbbiria.  MlbiHlM'  ü  féMé  qtlMM*  '-éíjbr^tk^ye'mMIfi^ 

B¡ali!8Dljbu6  in  laberoaculo  saiíoto.  Nana  qiiemad^  reís  la  llave  de  ta  ciencia  ¿  ((uiénes'  ameriáíii  páff 

#lod«ui  veslniBi  esl  onus.  Ua  miabíaría  vicuia  ligro  de  eoBdenaciciD,  aind  añuneiáréis  sá  vo¿ 

fliquo  aHotf  nedassarios  usus  vos  capilla.  li&itiUi-  loatad  «lip«i«bro  iqilfr  |Ñ«§idffi"'%-1ol  cbalés  lé 

res  caim  eslió  Cbristi  el  al  ipsé  oaudttBi''oos*  esli  ^seiMada  for  Dios  cierta  méiNi6(f'f  '«^ 

Iruni  peccala  portavit  et  llgoo  aflix^,  immft^  ría  iaeniblé  si  sirven  oon  alafaisbzá'' y  tcet¡i:!'t 
ptüaiu4  pro  iis,  qoi  snpplicio  digni  erant,:  ác 'ta  el  labernáciilo  asntó!»  Pues  aak  e¿ma  es 

vos  populi  peecala  in  vos  ipsos  tranalbrMi  apor-  obli^cton  vuestra  lo  dicho,  Cambien  és  dé  de- 

Aet.  Diclam  est  enirn  de  SaNaiore  in  Isaia.  «quod  recbo  que  loméis  lo  que  necesitáis  pira  vtíe;tro 

•faic  (3)  peocala  nostra  lollit,  et  pro  nobia  do-  alimenio  y  para  lo»  otros  usos  indispensables. 

4«U»  Btirmann:  «ipse  peccita  (4)  milUMO por-  Sois,  pues,  imitadorei  de Criálo,  y  asi  como  est» 

4avit,  al  propter  Iniquiíatco  ipaorom  est  Iradi-  Sefior  cargó  con  !o9  pecados  de  todos  al  ser 

40S.*  Quomadmodao)  igilur  veai  acopi  eslis,  itá  crucificado  por  luá  ([ue  cu  vez  de  él  eran  dig- 

Mi|Wi  liihtii  4Ítrfatum.  Ul  -igilar  illa  omoiam  nao  dd  anplieio,  del  mima  mod  j  conviene  que 

9Mlflim  scopus  est,  sic  vos  laícoruro  'vobis  sub-  vosotros  carguéis  con  los  pocjilos  del  put>hlo. 

jlKttfím  Nolite  enioi  oxistiiBara,  facile  vel  ler  Isaías  profetizó  del  Salvador,  que  era  el  qtu 

W<  tase  episGopilw  «un.  GowentI  igM»  i  é  firifafo  mmlrai  psotdot,  y  al  qite  se  dolia  por 

qÉeioadmodum  onus  sostioelis  ipñ,  ita  qnoque  nosotros',  y  en  otro  pasngo;  él  cargó  con  los 

¿mcluum  priini  '  pMrlieipea  sitib,  et  egootibuo  pecados  de  macAos,  jf  fit¿  entrojado  por  ia$  iki- 

pnitata  ai^pwiiliMi,  '  il'  i|al  rÜloiMfli  '^iMdHnKí  yirfdMat  d!t  lo$  mioam.  T  til  eooM»  toNlroa 

^atia  ei,  qai  falsas  raiionps  a  vobis  non  est  ac-  sois  el  espejo  en  que  se  mira  el  puebfo,  vos- 

oepturus.  i)porte^  «liiO'  eqOi  «p^  aoelesiae  ««i-  otros  debéis  mirarus  eo  Cristo.  No  creáis  qoa  el 

dni,  att  <le  «celeaHi.  Qwppf  aManlolek,  .hvi-  apiaeopMb  «i  m  earga  fiteH  d  bve.  Gonneoa, 

lao,  assessoreá,  ministros  Dei ,  nt  in  libro  No->  piMa qoa  asi  como  sufrís  la  c  irga,  s<}3is  los  prime- 

aarorum  (i»)  acripUim  ea(.  da  aacvdolíbtia.  El  di-  ros  á  participar  de  los  íruloo,  y  que  diatribuyai^ 

tÜ  OwiBn  M  Aaiws  «In* «  flUMii  donraa  pa-  parlt  *  loi  taeaaiadai  cw  la  ate  «icrtpa* 


Ka*.  S.  (4)  Ibid. 

Ue.  ti.  {¡)   íivm,  la. 
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Ifit  lui,  "xcipicüs  peccata  Baoctoram  sacerdotii  Insida  l  que  si  hubiéniis  de  dar  cuenla  ii  que 

TMifl*        dedi  Tobii  cúalodiaiD  priaiiiarani  de  no  )a  iia  de  paair  «rrad»:  pae»  es  jinl»  fse  lo» 

«DDflm  laactilleatfi  t  flliii  Iirael.  TIbi  dedi  ip-  ^  tinrmáb  ígMi  m  mMfm  m  «Mi:  eoünr 

sa  lo  muñas,  el  GliU  lai^  poat  te  te  legom  aeter*  hacían  lot  ilflwdotes  j  levitas,  que  eran  aseso* 

aapi.  El  boc  eñt  vobi»  •  saociiricalis.  a  CracU-  rea  f  nlifalnie  de  Dmm.  ségon  ae  dije  en  d  Ii- 

6qB,  et  a  donis,  et  ab  oaanifan  aacrificiís,  el  ab  bio  de  ke  Núlneraa.  «T  dijo<cl  Señor  i  A^ron: 

onmideUcto,  el  de  peccaiís.  ti  qaaacamqae  red»  tá  y  loa  Ujét  y  la  casa  de  to  padre  conltso 

duni  aíiibi,  ab  onoDibus  sanctís  tibi  eront .  el  fiiila  Rerareis  la  toiqoidad  del  Santtiarío;  y  l6  y  los 

tiiii:  in  aancUiario  cooiedite  ipsa.>  El  piúkt  post:  bijos  juDUmeole  soporlareis  los  pecados  de  vties* 

flPooes  priffiitiae  olei,  el  vini,  et  iromenU^  qua»>  tro  saoeidede:  mirad  qoe  os  he  dado  la  cnslo- 

eamque  deJerint  Domiuo,  tibí  dedi  Ipsa.  Primoge-  día  de  mis  primicias,  de  todas  las  cosas  santifi^ 

Qiia  pqui^a  Ubi  dedi :  el  dioea,  omne  donuai ,  om-  cadas  por  ios  bijos  de  Israel ;  Xd  ias  be  dado  á 

tu  prinNgeoUaip  boaUaia  eljomenii  mundi  etin-  li  y  i 'tas  bijoe  pmr  el  iaiitatert^<alofefjlilal  ceoio 

muncli,  et  hoíaiae,  ct  peocalorií,  el  liumeri  dex-  ley  sempilerna.  Estas  cosas,  pues,  tomareis  de 

tei  i  aü  &ac^rdoi«»^  p«t  ittit-'i.  el  reiiquos  iiuervieiibes  acuellas  que  aoo  saoliflcadas  y  ofrecidas  al  Se- 

Levitas.»  Audilt,ibaaa^ii«a  Mab  4t' ahoia  M  «o*  lar«  lad«  oMattaif  aacrincto,-«iN«»  aa  aia  tfa 

clesia.  Etenim  antea  po|Mi!ij-i,  Dci  populus  et  gens  por  el  pecado  y  por  el  delito,  y  se  hac«  por 

«ancla ^vgcabali^r}  vos  qivnua  isitur  eaüa.  sanóla  esta  cosa  aanlia¿aa,  tuyo  será  y  de  toa  bijos:  en 

IM  A  t$u%  acdoaia  dMpta  Ni-  opala  (t),  ta*  al  fiattoiiio  te  ' «Haereia.»  T  poca  daipMa»  «ta 

gale  sncerdolium,  gcns  sancta,  populus  adquisiti^*  he  dádo  toda  la  yema  de  aceite  y  de  vino  y  do 

^{|(ttMa_orMta.  Domino  Deo»  eocJaaia,  magaai  trigo,  todas  las  primicias  del  Señor,  todos  loa 

apciéito  ■Maíifc  (Kwapriio'dicl»  aooli  nona'at*  priánea  friléa  qoe  protfooa^h -idba  y  soo  pra- 

ribus  percipe,  primitiae  PoDlifíci  Christo,  minis-  sentados  al  Señor  quedarin  para  tus  osos:  todo 

liaoli^^^eí,  De^oiip  saliilarja»  íoUiooi  Bomioia  lo  prioiera-qae  sale  de  aialrix  fie.  toda  carne  que 

leair.  km  -mn  aaMet .  nnriiirii  ^  qau  4a«  efraeao  ú  Sanar,  ya  raerá  4r  lenbre,  ya  de  aai^  • 

cem  plagas  eCTugisti.  el  Decalogiim  aecepirii,  a|  mal.  de  tu  derecho  será.»  Oid  estas  cosas,  legos, 

ie^^djci#(i.  al  fidem  es  adepta,  at  i»  lanai  é  iglesia  escogida  de  Dios;  poea  aales  el  poeUa 

««VfÍM.  d.oe  voroiae  ejus  appellala  es,  et  te  aa  Itamaba  pueblo  de  Bies  y  gtola  aaola,  y  voa^ 

Moaummatione  gloriae  ipsios  firmata:  quae  tune  otros  sois  taoibieo  la  sania  y  sagrada  iglesia  de 

vicUnae  erant,  aune  oratiooes  sool,  preees  elgra-  Dios  descrita  eo  el  ciclo,  sacerdodo  real,  geota 

(iarutB  acUones:  quae  tone  primitiae  et  decimae,  santa,  pueblo  de  adquisídoD.  esposa  adonndi 

partea  el  dona,  nunc  oblatiooes,  qnae  per  saac-  para  el  SeOar  Diee^  igiaate  graade,'  iglesia  Sel. 

tos  episGopós  ofTeruntar  Doaúoo  Dúo  per  Jesom  En  lo  que  se  ha  dicho  antes,  pon  aliora  graa 

CbrisUun,  qoi  pro  ipsi$  morluus  esl.  li  eoim  soitl  cuidado,  esto  es,  que  s&  den  ias  primicias  para 
poutiGcea  ve.4tri,  sacerdotes  vestri,  presbyteri  sool*  «I  pooliOce  Cristo,  y  piaft  teaqoole  airfeo.  Oye. 
Levilae  vestri.  qui  nunc  soot  diaconi,  lectores»  sagrada  católica  iglesia,  que  no  súfriste  ias  din 
eaolores,  ostiarií:  diaconi^sao  veéirao«  viduae*  plagas  y  admiii^  el  decálogo,  y  aprendiste  la 

virgínea,  orplupl  veilri'i^  Ol'  «lijiqi  Mpariar  kf.  y  adqaiciste  lé.  y  creíste  en  Cristo,  y  to> 

feolil^.^afl»  -  ,  .  .1  i:  .  i':   ir  I  .  .  ^  amia  SQ  nombre,  y  fuiste  edincad a  en  la  conso- 

,  .,  aMuiien  de  80  gloria;  lo  qae  entonces  oran  vie- 
;  ;         -.:  ■.  i         • Iteias,  aboft  aao  ONOíoiies,  precea  y  aaettMO-da 

„  , :  ¡,h  .  gracias;  lo  que  antes  primicias  y  dieanos,  par- 

,  ,  ,  -.  .tea  f  4lAdtvaa,  abora  son  ofnaadas  qoe  se  baoeo 

■    •  *  MT  na-aainae  oMmoi  il  Seiar  'Mas.  oMdterii 

'      M      .  •  t  >  \  lesuoristo,  4pe  ararió  por  los  aiismoei.  Estos,  puea. 

ei|i  fneslria  foilificea,  vuestros  sjioanbitea  aoo  iaa 
  .  fatehtoaea/^nmlNa  tovite8*:to9  dláoMioa  dallaban, 

.  ,   .    ,  -..s  los  lectores,  cantores  y  ostiarios;  voeetras  diaoo» 

4  •.  n  .■  «    .         .  «iiasilas  ^as,  virgeoes  y  vaestroa>,boér/aBgi| 

.  .  •  4tedBelteilliriea«aiaper¡or  alpomllQiú  ' 

.  n  I ■••;.•!«' .':  '  .    .«  ' 

*  r    ■    .   !.\  K  I."' :  i  '\    *.t  ''  •        .•  . 

.      := .  -i    ..  .  i       .1  *• ;    t  :  i-  •  •  '  •     I       i?  •       i  .  •  !       i :     : ;  ^  »  .  * 
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k  '««at  é¿im.  9á':^pimm9úmH 4t  {Iim  pü  tm-,  %%p«  j  éfi^  ét ^ám-miá  tmtít^a  cafa  eWi%o. 


Epíscopas  Teffai  minister  est ,  acienliae  cusios, 
nedialor  iater  Deum  el  vos  lo  sa^Uul^,  qtxm  Deo 
inpeiMBI:  h  pietalU  magister  etf;  ü  poil  jl^^pater 
Tcsler,  <fñ  peraquam  et  spíritam  vos  re^eneravíi  ¡q 
eiopUonem  GJionim  Oci:  is  priiHieps  et  du%  vesler.  it^ 
rá  (1)  wfiét  et  dynasta.  Deniqiie'M  lerrimís  ám 
I^MtJMm,  coi  a  vobis  honor  debelar:  nam  de  eo  ct 
rimuÉt  ipse  Deus  dioebat.  Ego  dixi:  «Dü  eslis,-et 
flh  raeéW  oáMstd  dHs  mn  náMices.»  Episoopus 
«nim  supra  vos  scdeat,  ut  qui.Dei  dignitale  ornalus 
•|t,  qnateoas  clero  prae^,  et  omni  populo  imperat. 
INaeomhirfeMdiUltBl.vnrhtiis  palri,  et  mii^ísterá 
io  ómnibus  ¿lis  r^rebeosiooe ,  quemadmodunii 
«Ihrislus  (2)  a  seipm  nihil  faciens,  quae  grata  sunt  pa- 
isi  fácil  omoioo.  Diacooissa  id  fíguramSpirituá  ¿ancli. 
fc<Mwm  •  Tdris.  nibit  sioe  diácono  ágeos  vel  lo- 
f  ieD9,  qnemadcnoduiD  dec  Paradelus  a  seipso  aliquid 
lóquHor  re)  facH,  a^  jgloriQcaos  Cbrislum  expeclat 
ifit  fojMoMem:  ét  it  'Mmo  io  Cbr  islam  credira  pa^ 
test  eio'e  doctrina  sp^itus,  sic  sino  diacpnissa  nulla 
moUer  accedat  ad  diacoDum  vei  epiacopiim.  Presby- 
leri  MrftfMA'tpMMi  t  fMtkmktkm  t  mh- 
gist^siiitscientiaet)¿i,  quoniom  DominusnosruiUens, 
idiodMt:  tEonteafS)  docete  ooioea  ReDlea,baptizaDiea 
ipiDB  io*  ^BomiBé  FÜtitt.-'  8t  tm,  6  SpMl'tta  Sanctii 
doeaotes  ipsos  servare  omoia.  quac  maDdavi'vobís.» 
VidoM  et  orpbaní  io  Qgoraes  aliaris  exislimeotor  a 
virgiiiea  io  figuiram  UioiiboU  et  ioceosi  lioiio- 

I     t  ,     •      .  t   • 


•  1  • 


E)  ebispo  es  mioistro  de  la  pala^ai  Qustodio  de  la 
cieocia,  tnodiador  entre  üio&  y  vosotroa  ei  ios  aervi' 
cios  de  culto  qao  se  leirtbataa,  «a  maoiM  do  lo  f¡»- 
dad,  y  despuos  de  Dios,  vuestro  padre,  porque  os  re< 
generó  |uwr  £l  ^gua  y^ei  espirUu.  liaoiétMlóos  hyos 
aidóptim^.Dioe;  ^  tafo^iea  voeftfa  priocÁpe  y  ge- 
fe,  vuestro  rey  y  dinasta.  Finaloaeole,  es  uu  Diea 
terresixe  desyuM  del  ceiestjal,  ¿  qpieodobetalMmror; 
paea  el  mt«M  w»  deeio  de  él.y  de.iai,  8paHi«M 
yo  Jije,  sois  diosa  y  todos  hijos  esaUos',  y  tambiea.'i 
no  maldeciréis  á  /oi.^imm,  £1  obispo,  puoa»  ddlO 
áeularse  ñas /dio  qoe  voeotroe,  coow  que  Dioo  lo  i» 
concedido  dipidad,  dáodole  la  presideocia  del  clero 
y  el  imperio  sobre  el  paeUo:  el  diácono  le  asistirá 
como  Cristo  al  Padre»  y  sefi  n  ministro  universal  si^ 
reprensión,  á  la  aaoero  jtlW  Criólo,  do  hace  por  si 
cosa  alguna,  sino  solo  lo  que  agrada  al  Padre.  Dobei» 
boarar  á  la  diaooaisa  eo.ia  íigiira  del  £a^ir«iu  SaniOr 
aio  qoeetto  tufi  6  IwiMo  pMijo<aái  fonota»  del  diá* 
codo;  porqoe  Di  el  Paráclito  babla  6  hace  por  si  al- 
guna coaa.  aino  goó  ¿wi&ffkpé»  á  iesperA.au 
vofuóbd;  y  aal  eooM  ndié  poede  creer  en  Grialo  sin* 
la  doctrina  del  Bqiirilat  del  mismo  modo  oiaguna 
mogor  del»  preseotarae  al  diácooo  ó  al  obispo  sio  ta 
diaoooiao.  Creed  que  los  preebHerea  repreeootoo  á  !o» 
apóstdleo,  aoan  maestros  de  la  ciencia  de  Dioa,  por- 

Siw  el  SeSor  al  enviároei  oo&dijo:  id,  €iu$tad  é  lo~ 
tu  las  gegh  s,  baulisándolai  M  iiontpa  deí  P«. 
ifeiM  ^jo  y  del  Espíritu  Santo,  thseñándolak '  é 
que  observen  todas  tas  cosas  que  os  encargué.  Repa* 
lad,  pues,  á  las  viudas  y  liuérfaoas  como  altarea,  y 
las  vírgenes  sean  hoorldoi.por  voeoIrM  «D  flgOFI  M 
turibulo  y  de  iociedso.  \ 
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eaii  kemiMim  uitn»  ismXUeet  ti  flaa 
«iewi|Mdém,  ni  Carilla,  al-Saa^ 
et  Odai.  •    '  • 


•  QoMoadmodoffl  dod  erat  licitum ,  alienigenam. 
i(  oen  qoi  oeo  easet  Levita,  aliquid  offerre  reí 
.ad  altara  aoeedere  aloe  aaoerdotibus :  iia  el  roa 
.aine  epiacopo  oibH  facite.  QuoJ  si  quis  sino 
episoopo    facial   aliquid,   frustra    illud  facit: 
000  ooin'in  opas  ipsi  imputabitur.  Ut  eoioi  (I) 
.Saal,  eum  sine  Samuele  obtulisset,  audiril,  qao- 
oiapi  Jiroatra  (ectati:  aie  .  loíoos  omnia  sioe  aa- 

[*  ftMlraM.'  O  tA 


Asi  como  no  se  permitía  al  estrangero  y  al 
que  no  era  levita .  ofrecer  alguna  cosa  ó  acer- 
carse  al  altar  sin  loa  aéoerdolea.  del  mismo  oiodo 
vosotros  no  debéis  hacer  nada  sin  el  obispo;  y  si 
alguno  ejecuta  algo  sin  él,  es,  eo  vano,  y  no  se  le 
'reputaré  como  obra.  Pues  asi  como  Saúl  habieodo 
ofrecido  sin  Samuel  ,  oyó  que  su  ofrenda  era 
rana;  del  mismo  modo,  á  todos  los  l««os  que  prac- 
lieoi.llgv  m  él  idbefdolo  de  aadr  loiiírfe;  t 


.  1 .1..  •  •*.' 


t.  lif.ta. 


.1 
•  « 


MHl  ti) 


Dlgitized  by  Google 


0¿Í33  Til  {\)  euffi  n6n  6áiel  sac«rdos,  el  r^acerJo-  asi  co.na  el  roy  Oúslí,  a)«teat)o  sacerdote  y  babién' 

tum  ucra  admioúlratfel,  -  ili  tepram  incidit  propter  doso  cnlro.ULnido  á  admioisirár  las  cosas  sagradas, 

^oiqoilalMi:  lie  Oimii  laíow  wm  eíTogiet  soppliciom.  eDÍcmiá  de  lepra  par  su  íniqiuidad;  del  mismo  modo 

|si  Üeum  oonlempseril,  soosqoe  8acerrtole3d'«p*'"^cril,  niniun  Icgti  escapa  ni  del  suplicio,'  *i  (físpieciarfi  á 

sibiquc  lioucrem  arrogaverit,  ooo  imitatus  CUriaiun),  Dioj  y  á  sus  sacerdotes,  abrogándose  ehbooor,  por  no 

.  qui  non  ipse  se  gloritovit  ■!  flerel  neertm^  «ed  ex  -  imitar  á  Criólo,  el  cual  do  se  gloriQol^  á  si  mi^o  para 

ppciavii  ul  a  Paire  aiidirei,  «juravit  nominas  e\  noa  hacerse  saci!i\l  >le,  sina  que  cspiTÓá  í^üc  el  Padre  di- 

poeiiitebil  {i)  eam.  Ta  es  8iiee|;dos  in  aetcrnatu  se-  j>ra:  juró  el  S  -ñor  y  uo  te  arrepenlirá,  j^á  eres  ttir 

vmám  liríÁim  IMebMMéh. »  ^od '  si  shie  PálrQ  cerdHe  pan  tiempre,  según  «/  Mm  é»  Jíelguití- 

Chrislus  ipM  se  non  gtoriflcal ,  qiiumodo  ftcri  potcsl,  íech.  Y  si  Cristo  sin  anuencia  del  Padre  no  se  glurj- 

VA  homo  ipse  se  in  sacerdotium  projictal^  non  accepU  fleo  á  si  mismo,  ¿cómo  puede  aufedfur  (|ue  uq  fliogt- 

dipilato  a  superiore,  ei  ea  faeiat,  qnae       heW  ^  ¿e  apropie  el  úcxraqfM^  pi  cefji^.  \^  fÚffiidaf 

sniit  sacerdolibas?  Nome  Géfitae,  qiiamquam  de  Irí-'  dd'  ¿bperiort  V  ba^a  ^  peciimv  dé  noNo? 

ha  (3)  Levi  eran!,  incendio  ebnsonipli  stint  .  cum  in  fis^  /  nraso  hu  fueron  consumidos  por  cj  ibccn  !¡o  lof 

iMosonel  in  Aaron  iosuttassebt.  et  do  iis,  quae  ad  so  Coriias,  aunjuc  eran  de  la  Tribu  de  Lcví,  pjr  U¿l)i>i 
neo  speelabaM  pagamteiH?él  Dlalbén  et  Abíron  vívi  insultado  &  Moiséi  y  Aaron.  y  haberles  disputado 
in  infemum  descendei'unt:  et  yirga  cum  gprniina>sét,  que  no  les  perlcDícia?  y  Datan  y  Abíron  bajar.>n  vi« 
mnlioruoi  iasaniam  compressit,  el  a  Deo  Ponlificem  vos  al  inriernOf*  y  habiendo  florecida  l#  vara  re^prim^ 
kMÜtalim  iatfieíiVit.  Dwet  (gttar  «l  fes.  frairea.  ta  tocora  dé  illaebos;  é  indicd  qoe  tSpMSitk»  ^ntbíf 
crilicia  vestra  sive  obfatiohes  episcopo  afTerre,  ni   siito  instituido  por  Dios.  Conviene,  pues,  hermano^, 

fOBtifici,  vet  per  vos«,  ve)  per  diáconos.  Etiam  veró  presentar  vuestros  «acrificítM  ú  qffisii|das  a\  (diispa 
jiriflriliH,  éi  deeimé,  el  vdlairtafia  «i  afNÑle.  Ipse  homo  á  poniirice.  ó  por  oiedfódb  iroabiros,  ó  por  lof 
eoim  cognoscit  epressoa,  et  cnilibet  iribuit,  quaniuin  diáconos.  Y  no  sulo  lo  acabado  de  decir,  sino  tambieq 
satis  est:  nequis  seepe  eodeiA  die,  ant  eadem  bebdo-  deben  presentarle  las  primící^,  los  diezoos  y  dooati- 
niada  accipiat,  aliits  verb  ntbii  omnino ;  aeqiinm  est  toa  voíuolarios;  pue»  éljDóooii^e.  &  loa  oprimidos,  y  á 

i  saol,  potibs  tn  osos  sop-  cada  cual  dá  lo  que  iipómI^'  T.pará  que  cuaiqáiart 


enim,  iis  qai  ver^oppressi 
pedMan»  toan  ta,  qai  oppráak  aM»  axbdifluuifur.' 


mii. 

dittos  «b  iDtiisaiUwi  bosuriti. 
» 

Qjéí  ail  a¿apa-i,  sívc  ful  Dominus  nomitiavit)  ad 
CÓnmiuiu  (4)  iusiiluerunl  vocarept'Cábyle}-as:qaam 
mrwA  Aami  oppressam.  eam  freqoeoler  roceot. 
Scponatur  antera  in  convivio,  quod  pastori  consue- 
lum  est  dari,  dico  autem  id  quod  aü  primillas  per- 
linelv.  vaioU  aaeanMi.  aiiaiii  si  convivio  non  adsii, 
in  hoaortok  Bri,  eí^sacerdoiium  commi«'íl.  Quao- 
lum  auten»  unicuiqup  pre>bylcrar(iindatur,  ejusdu- 
plum  delur  diaconis  in  bonorcin  Ciuisti.  Presbyleris 
Ter6  dt  i(ai  lábonnt  'fn  verbo  docln'nac,  dupl^ 
qiioquCI  sepbnatdr  pars  in  graliam  Apostolorum 
Dominí,  cajUs  locuni  susliucnl,  lauí^uatu  consiliarii 
eplMopíirtfn'at''eDel^1fte  corona.  Sbat  éirim  U  Se- 
naltií  et  crinscásus  ccolcsliie.  Si  lector  sit,  capiat 
partem  uoam  in  bonorem  prophelarum.  Eodem 
MOdif'éaQMlk'  'él  ¡M^artiisl  IJiitcuiqae  igitur.gra' 
-floi,  blci  aéliitan  mvi^  tamélL.  ío  'dwíi 


no  reciba  muchas  veces  en  un  mismo  dia  ó  en  una 
cDísma  semana,  y  oironinguni,  jv^lo  es.  pu«a,  gpté 
Ito  que  se  hallas  fardadeÍMlf«flyjÍi^  m  ka  dé 
primero  páfa  MU  «aa*  qoa  00.  á  U 
lo  eáláa* 

mu. 


ilaavitfajiigaqaa 


Déleaaiiio,  y  codo  coavleM  que  lo!^  que  le  basMÜÍHtfa  . 
á  io4m  Im  Mmm  M  dcro. 

■  • 

Los  que  establecioroo  invitar  á  los  ágapes,  (ó 
legun  el  Seuor  los  llaofó  al  convite)  á  las  presbile- 
ras,  (ancianas)  deben  Kanar  ooo  freetNoela  i  la  qw 
saben  losdiácouos  qud^sb  encuentra  oprimida.  Se- 
párese en  el  convite  lo  quo  se  acostumbra  dar  al 
pastor,  esto  es.  respecto  á  ías  primicias,  como  i 
sacerdote,  .aunqo»  no  aai|l^al  convite,  en  honor 
de  Dios  que  le  comunicó  el  sacerdocio.  Dése  á  la< 
j^rcsbileras  la  milfid  da  Mo  Jcr  que  se  déá  kM  dtá- 
(Canoa,  «a  bfiiior  dB'GrfakC  J  i  lo»f  resblteroáo»- 
fflo  qué  trabajan  en  la  propagacitm  de  la  doctrina, 
^pár«seles  dobilo,  parte  w  eontemp^aeioa  á  .los 
Ap^kilolfli  4>1  $aiMr>  cuyo  lagar  repreaaaba»  aa^ 
rao  consi'ji^ros  do  los  obispos  y  coron  i  de  la  íí;!»- 
sia^  puQs  qup  son. el  senado  y  jiinla  de  esta. 
Bl'  1a^  loiiárA  pMla:«».  ftaiMrdaJoipn- 
é..i|pali|«fRMilNÍÍRri.i«r'«^  i  al 


ft)  4.  n«g.  15,  e!  1.  P».al.  ti. 
(1)    UtU.  l.tuM.  Ht. 


Km.  ie  et  M, 
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alqtili'lfr  dMff  «Í(il  ifjkiferMtAlí.'  IM^        U-^  fMliiríol  IM  hgotlrlMlÁ  éííliMt^'di^ 

c?l6  iiwlwti  sirtt  pfaepositSs,  sed  per  rninistros  quae  clase  de  clérigos,  lanío  en  los  dones  .  como  en  el 

volReriiit,' sigBiftcent,  lioceál,  per  diacooM,  quibus  respeto  necesario.  No  moiesloá  rácúmenle  á  lo» 

tmii  imóori  iíberfMe  poieaint  «tf,  fm  CQim  ad  preMof.  liiMrindiqoeDlatqQOIiilieHBa^iDwIlb^e 

omiii|>üt(mtem  I)pum  acccdfro  ücel,  nisi  perChris-  ¡03  rainislros,  esto  es,  pOr     diScándS;  Cbñ  quicné» 

tuiit:  ita  laíci  oinnia;  quae  Tpleol.  per  diacoDuin  ma-  podrán  téner  mat or  liberiad;ijp(iC8  qn?  no  es  U- 

iiHfl««lá'  episco))0  fetTBTM/'iÚqiie'  de  llNw  seoteRlTa  cHo  a(!Artarae  af  «niHjpMefbibsr,  í¡íú6"pBk  Atédíb 

ea  perficiant  Ni  >[u(]  rnim  olim  in  sacro  sancluario  do'CfMo.  Y  pot  cáo  coolt^Pr  odia  qué  los  legos 

oferebalür  vd.  cercbalur  aliqtíid  sine  sacerdote,  qaíerab'ee  la  inanifbsUrán  aS  bUspp  ^or  medio  49I 

tLabia  enM  (1)  lacerdMU  euAodMit  acientiatt.  ei  diácono,  y  con  et  piirfccer'iM'éfe 'te '¿Ótacliíirk  el 

legeai  exqnirent'de  ore  ipsios,  att  'quodaoi  in  loco  asuolo;  paos  que  anUguainoiüc  no  se  ofrecía  ni  se  ba- 

probcla.'quoniam  angoltis  Domini  omnipotcntis  cát.»  cía  nada  en  el  sagrado  SaDluario  sin  el  sacerdote: 


Km  sr  ii  qui  daemones  C4dunt  in  nebriis  et  abO'- 
vioandis  iiUDprtsque  eorum  sacris»  eliam  nunc  aaicUi 
Imitanlur  (ac  longo  quidem  intcrvallo  piaculum.  si 
in  comparalionom  venial,  a  p¡e!ale  distel)  verum- 
tamen  si  ilin  íllis  ímpiis  religiooihus  sine  sacer- 
dote aíhíl  offerunt,  rifíil  fjciiint,  sed  0$  lapidoarum: 
fttaluanin)  sacerdotera  pulanl,  a  quo  spectant  fiibi 


•Lim  tikii>$  de  n(e  guardarán  ta  tíeneia  é  tnigfut • 
fifi»  te  ley  de  $u  mimabqeif,  como  dijo  en  cier- 
to pn<í'i¡;ñ  el  Profeta,  porgne  rs  rl  ánffcl  d  i  Señor 
ovnipütente.  Pues  si  \oi  que  adoran  al  demonio 
en  sos  nefarias,  abomioaUes  6  im|Mrai  cnreiQonitt. 
imitan  Iiasla  ahora  las  co-as  sania?,  aunque  dislan 
muclusíuio  de  la  piedad;  y  si  co  aquellas  impl^ 


|ineei|ii  qiild,  'HMUÉri  aitat;  kk  qaáe  ille  praecepcrit,  raltgliobes  i4oA^a  ióida  sin  el  sacerdote,  ni  baccfi 

oinnia  exeqaunlur,  niliilquo  nisi  de  ojus  scntenlia  tampoco  cosa  alguna  sin  ¿1,  yjuzganqueel  sacer- 

agunt,  in  boooreqoe  babeni  sacerdoiem,  ciusque  dolé  es  el  oráculo  de  las  estáluai  de  piedla,  de  quien 

nomen  saerosanetom  exislimánlí'  In tdaoraik  mni»  espehin  qiM^'  ae  lea  OModé'  lo  qoelian  de  hácer,  y 

manim  slaiuarum,  cultiinique  ímpTobortun  splriluum  ejecutan  todo  lo  que  se  les  prescribo  sin  obrar 

ii  ioquam  illi,  cum  inania  falsaquo  opinentur,  in  nada  por  si,  y  respetan  ,al  sacerdote  tenido  su 

nuliaqae  re  firma  apem'UiaiiidtflwéiBr,  lanenlrfiiG*  nonbre  por  aaerotoiilo  eo  beber  de  feiá  éslátiaa 
tilaiem  imilari  conan|arvqnfnt5  est  aequius,  vos, 
qui  clarissimam  fidemcerlissimaaiqae  spem  oblinelia, 

gifnmBni  w  •swriMiiixv  iBivinDnBiv  prv^^wwiMB 

amplectiminí,  ín  práeposilis  coMe  Doninui  Dflf n, 
.<^fitill^Ill«»,Ol  üaí;  eipe»  e^piicopiunj!  / 

•i'.i)  ,(,in  ii\  A'.'.i.i'j  ■]  >  ■ 


inaninaadaj  y  del  cq|ni  do  los  espíritus  maligooa: 
ai,  pues,  estos,  haciendo  cosas,  aja  coDseciiencit.Y 
filias.  oof^eetndo^M'  e^ierátita'éir  Viingiin  apoyo 
firite;  s>in  cmliargo,  intentáb  Imllar  su  santidad, 
•|ooaaM>.  naa  justo  en»  que  vosotros  que  tenéis 
ta'darlshBB'  lo  y  la  «ertisirna  cspecanta.  y  abra- 
záis ta  gloriosa,  eterna  ó  inefable  promesa,  res- 
.  peleii  al  Seí^r  Dios  en  los  pralades,  1  repuláa-o 
..MwcMioiirácQlo»  divino^   ,  ,  ...^ 


Ifam'  SI  Aaron  ,  poslqearo  Donciavit  PÍiaraoní 

sermones  nomine  Mosis,  propbela  diclus  esl,  Moses 
,ver6  Pbaraonis  deú^,  ,scilicol  ult.rex  utnul  et  pon- 
Hifisx,\'QtMnqdíÍ\ad'eviñDeu8.  ■beum 

Pbaraoni,  el  Aaron '/ralcr  tuuseril  luus  propbe-  ff,Á^roa  tu  hermano  $erá'unpr^ftít,  ¿porqué 
ta:*  cur  pon,  vos  quogu¿,ínl(>rouocios  verbi,  prep*  .  otros  no  creéis  que  los  que  aounciaa  la  palabra 
heljise«e,  elwti(¿^,  al  d^r!av^eaBiiiii?  jprofeta^  y^q  los  revf^-enciais  cook»  á  Dioses?  . 


-MathdigaMat-ii) 

iHÍea  ai  Aarw  ()eq)i^  qne  anunció  á  Faraón  las 

palabras  en  nombre  de  Moisés,  se  llamó  profeta,  y 
Moisés,  Dios  de  Faraón,  ei»io  es,  como  rev  y  pooll- 
fice:  según  le  dijo  pio^^  te  ptufpor  Dios  de  faraón. 


1 1 1 


i  - 1 


-  ■  ■  Hlnc  enim  vobis  loco  Aaron  ,  diaoonos  est: 
koa.Hasia.  cpiacopaa:  Qood  si  Moses  a  Domino 
appeUMiM  asi  deas,  a  vebis  qéoque  episoopas  i>ei 


•  >  íAlarl.  -  pdak.'  Ittaaiai-  lü'^táeónb  bacléÜAir  bs  fe- 
ces dft  Aaroflf,  y  en  lUgnr  de  Moiies 'af  obispo; 
Dei  y  84  ei  Si^r 'Mamó  é  Moisés  0)io#,  vosotros  de- 


(I) 


V:  .•  '  !  (  í 
.    .1.  I.  '!     •  : 
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qut»  rjoi  pN>phela.  Nan  ^^adm(x!uO)  Cbristai  coyocoaói  n  profeta:  pues  asi  como  Cristo  nada 

1^        Qibil  a^A,  i(a  diaco|Uf  lúb^  a^U  im  kHf»  fíD  «tP¡a^,  del  jipíaiBo  modo  cada  bace  «i 

deé^ofiálb  epjs^pi.  El  qoeBÑdoodínn  Pttiiii  aiiw  düoooo  lAa  «Ifaneer  iflol  obtapo;  y  aii  cono  no 

Paire  ooDCstt  iUi  noque  diaconus  sinu  c|iti<;opa.  El  existo  cl  Tadrc  sia  el  Hijo,  tampoco  el  diicooo  sin 

({iiemadaioduQi  Filíusert  obcflieos  Talrt,  Ua  día*  el  obisp^i  y..9sicoap  a|  II40  pn  obediente  al  Pa< 

eoous  omois  episcope  parel.  El  queaMdiiMid«#  dre.  i^muü^  el.  dtfeow  lo  «•  al  obispo;  y  adi 

Fílius  luuiciuii  est,pl  propbeta  Palris.  ila  diaconua  como  d  Hijo  es  nuncio  y  prorcla  del  PadrQ,  del  odia- 

nuuciu3  esleí  propbeia  epiücopi.  Propterea  ootnia,  m  modo  el  diácono  ea  nuncio  y  profeta  delobia» 


quae  a  diacopo  é^eriuiiur ,  si^ceouir  e(HaG0|>o, 
^  ótt-  tBM  '§á  asMÚña  netdneiiiliv* 

IMIm  tetHkaana  líae  epiaMpe af «ai  ■  Í)uMctlM»d 


po:  por  lo  caal,  de  lodo  Jo  que  baga  jál  ditoHM) 
«  d>rtjpari0  al  ebiifo,  y  «M  to  leiflil^ 


im. 


Ib  aununa  autem  bibil  agai  diacoDus  sioe  eptáco^  Eo  suma,  el  diácono  oada  haga  flif  el  elobi^ 
po,  neccuiquam  quidquam  del,  nisi  de  illiuaaea-  Oí  dé  á  nadie  cosa  alguna  aioo  coD  be|wpládto  dp 
lentia.  Nam  si  clam  episcopo  alicui  agcoli  prae-  éste;  y  si  á  cualquier  iñenesleroso  aocorríere  a 
blMIril  aliquid,  in  coolumeltam  episcopo  praebebit,  escondidas  del  obispo,  le  fovorecerá  en  deacrédilo 
Mínqoe  calürtiniae  aiili¡¡eeM»  bl  qui  negligcre  vidca-  de  eslc,  esponióndole  á  ta  calumnia,  como  osudo  A 
Itir  eos,  qui  egcslate  oppressi  suat.  Qui  veri»  epis-  enleudrr  que  desprecia  á  los  necesitados.  Y  eí  qua 
topo  sermone  vcl  faciis  dctrabíi ,  iJtúm  ofícudi|,  de  palabra  ó  de  iiecbos  murmura^  del  obispo,  ofen- 
non  audieoa  eum,  qui  dixiu  fDíia  non  (1)  ni'-'  de  á  Dios,  no  oyendo  al  qiie^o;  no  maldrcirás  á 
ledices.»  Non  enim  de  lapidum  el  lignorom  placo-  lot  Dioset,  por  los  cuales  no' énlendia  los  de  pie- 
lis  legem  lerebal,  quae  auo  falso  oomine  aaot  dra  ó  madera,  4^0  soa  abominables  por  au  fai«o 
abofflinabilia,  aed  de  aacerdotibÉa  el  jo^ieiliga,  nombro,  aíno  An  «^ccrdoic^  .y  juccoa* .  á  qniCDei 
•IKi  eilM,  ét  BUi  ^)  CKÍelil  obimi.»  dyo:  toi$  Oiom$  féíu  Ayoi  raw/ioij 


XXXVI* 


mXVL 


flMd  aoB  opottel  díMotin  p^aeter  «piaco^  a«i4caUan  Qta  no  eosvieoe  qaa  al  ^i^e^P  H  uda  m» 


dtre  iliqaidt  M*  i»  calomiiiaa  apiccopi  aoc  aget. 

Si  ▼¡dea,  diacone.  aliqoem  inopia  preral,  ad- 
monilo  episcopo,  illi  suppedites:  neo  clam  in 
ejos  conlumeliam  qnidquato  agta.  M  utofmura- 
tíooem  in  illum  excites.  Ntn  cnim  contra  illom 
murmuratio  orta  vídebiiur,  sed  contra  Dominam 
Deum,  el  audict  üiaconus  ct  alii.  qaae  Aaroa 
el  Maria  in  Mosem  oblocoii,  audiveront:  cQuo- 
modo  non  timoistis  loqui  (3)  contra  Mosem  aer^ 
VW  MMÉ?  El  roráuu  idem  Moses  Ua,  (|ai  io 
eiim  conspiravcriinl,  inquil:  «Non  cnira  contra 
nos  (i)  murnuiraiio  vestra  esl,  aed  contra  Domi- 
aom  Dcum  uoitruffl.»  Nam  eun  laicas,  qui  di- 
lerit  rhacam  (!)),  vel  stullñ.  non  imponé  habíta- 
rus  sil,  ui  qui  nomco  Cbrii>ii  contumelia  affe- 
•MrRt  qaid  díoeimig  dt  C|ii8cppo.  per  qoem  Do- 
nioos  in  ordinatiodo.  ^ttitom  Sanctum  vobi^  de- 
'dil.  par  quem  aanolani- doclrinam  didicisiis,  el 
Dem  eognofialla,  el  I».  Ghrisinm  credldkUa; 
per  quem  eogBÍU  elQi'  t  'Deo,  per  qucm  consiga 


del  obispo,  ppea^  na«llari  aa  calo^oif  da  a«l«. 

Si  vieres,  it  diéeomi,  qne  alguno  está  moy  ne- 
cesitado, diselo  al  obispo,  y  socórrele;  pero  00 
bagaa  nada  ocukaineole  ea  afreita  lia  tito, .  aa 
sea  que  cscitcs  la'  murmuración ;  la  que  no  pa- 
recerá entonces  que  se  dirige  contra  ¿1 ,  aine 
contra  el  Señor  Dios,  y  oirá  el  diácono  j  toa 
otrosio  que  Aaron  y  Shéiz,  que  bablaron  con* 
tra  Moisés,  ¿cómo  no  temUieít  hablar  eonira 
Moitét,  ¥d  aiaMMP^  «kM^  ol  mimo  Haiaái 
dijo  á  los  qne  hablan  conspirado  contra  él:  no 
et  contra  nosolrot  puetfra  murmuraciOH,  tino  son^ 
Ira  «I  Señor  Dios  nuettro,  Puea  lí  '«]  |«go  qoa 
dijere  á  su  hermano  rhnca  (a)  ó  nécio,  no  quedará  sis 
caaiigo,  por  haber  becbo  ana  oíénsa  al  nombro 
de<>tirt6,  ¿qiié  dlMMa  M  obispo,  por  oaedto 
del  cual  el  ScSor  en  la  ordenación  os  dió  el 
Espíritu  Santo,  por  quiao  aprendiatéia  la  aaa« 
la  <ioelrfna  y  cooodaiW*  4  Dioe  7  erefaieb  ea 
Ciislo,  por  quien  sois  conocidos  de  Dios,  pjr 


uali  e^iis  oteo  eialttUoBie  el  cilu-isfflato  aapi^^iae,  quien  .cjitaia  aigaadoa  coi^ei  óleo      gao  y  coa 


per  queé  fllli  lacia  feelf  ealiá,  per  quena  Oomn 

ous  io  illumioatione  vestra,  episcopi  manus  im- 
posiliooí^  leaüoMBio.auo  .QQa>probaBs,  in;  aio- 


gnlii  nplraai 


(J)  Exod.  21. 
(11    FMlm.  81. 
M  ■M.tt. 


Á  criama  de  h^aabidarla,  quien  éa '  bao  Wjoe 
de  lea,  por  quien  al  Señor  en  voeslra  Uomi^ 
aaoioa^  «oaurebaado  «41  aa  leatíeMiaie  la  iomo- 
da  MMO  i^i  oyapu  Mik  k  oada^ 
'  ,mM  üaa'-aii'  li/ew  f« 'le 

Exod.  ta. 
MlUb.  5. 

riijilm.  Q. 

Lif  ero  da  aa|M«f  Saco  4a  «aM^lB^aatp*  1 
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Per  opiscopuui.  ó  liom,  aJoplat  te  Deua  in  Q-  engendré  hoyi  Hombre,  por  el  obispo 'lo  táop*^ 
iium.  CogDosce  fili  dcxleraui  malri3  tuae,  el  di-  ta  Dios  por  bijo*  Conoce,  hijo,  ia  diestra  de 
ligo  eum ,  qui  sécundum  Deiun  tuus  palor  &sl,  et  lu  madre ,  ama  y  revoreoda  al  que  según  Dios 
illum  reverere.  ,     e»  lu  padri^. 

XXXVII.  '  :       •  XXXVII.  ' 


-vi 


Qaofflodo  oportctt  honortre  ucerdotes,et  TenerabilMOS** 
tioure,  cam  tiot  paires  ipirituilcs.  ^ 

Nam  si  do  parcntibus  sécundum  carnem  ,  lex  di- 
Tina  inquit:  «llonora  palrem  (1)  luum  el  ma< 
treffl  luam,  ul  bene  Ubi  sil,  el  qui  maledixeril 
palri  vel  matri,  morle  morialur;»  quanló  m^a 
de  spirilualibus  parenllbus  vobis  praeceplum  cál, 
ul  eos  honorelis  ,  el  diligalis  tanquam  benéficos 
legalúsque  ad  Deum,  qui  vos  per  aquam  regena- 
verunl.  qui  tos  Spirilu  Sánelo  impieTeroot,  ver- 
bo quaii  lacle  educavcrunl,  in  doctrina  nuiriye- 
ruot,  in  maudatis  conrirmaverunt,  salulori  cor.r 
pore  el  precioso  sanguioe  dignos  redJiderunl ,  a 
peccatts  solvoruDi,  el  sacroü^nctae  Eucharisliae 
participes  eflecerunl,  divinae  promissionis  con- 
sortes cohaeredesque  slaluerunl?  líos  vencrabiiiler 
cotilo  variis  bonoribus ,  ii  enim  a  Deo  vitae  el 
morlis  polestatem  acccpcrunl  in  peccaloribus  ju- 
dicandis ,  damnaQdís(|ue  in  mor^em  igois  aeler- 
ni.  necoon  in  liberandis  ia,  qui  redounl,  el  in 
Tila  lilis  praesianda. 


Qae  coDTieDs  qne  lo  bonrey  venm  i  lot  laeerdotM  por  Mr 
padrea  espirituilea. 

Pues  si  la  ley  divina  hablando  de  los  padres 
camales  dijo:  líonra  á  lu  padre  y  á  tu  madre, 
para  que  le' resulte  ¿ien  ;  y  el  que  maldijere  ai. 
padre  ó  á  ta  madre  morirá,  ¿con  cuánta  mas 
razona  o^  prescribe  esiQ  piienio  respecto  á  los  pa- 
dres espirituales,  como  benéficos  mediadores  con  Dios 
á  favor  vuestro,  que  os  regeneraron  por  el  egua,  que 
os  infundieron  el  Espíritu  Santo,  que  os  educaron  en 
la  palabra  pomf  con  leche,  os  ilustraron  en  la  dociri- 
oa,  03  ponfírmaroD  en  Iqs  mandamienlos,  y  o»  b^ 
cieron  digno.')  del  cuerpo  saludable  y  sangre 
preciosa ,  os  Ubnron  de  los  pecados ,  dándoM 
participación  en  la  sacrosanta  Eucaristía ,  y  bar 
ciéodoo»  ademas  consortes  y  coherederos  de  la 
divina  promesa?  ilespeiad,  pues,  á  estos  de  va- 
rios modos,  pues  que  recibieron  de  Dios  potoM 
lad  de  vida  y  muerte  para  juzgar  á  los  peca<r 
dores  y  coniIcnariQs  al  fuego  eterno,  y  tambies 
para  librar  á  los  que  se.  arr^enten  y  pan  daiv 
les  vida.  •  \    ,  ...   ,  .  •  ... 


xxxvni. 

Qttod  laeardotw  rant  ^aestaotiorcs  priacipitMia  «t  regibaa. 

Hoe  principes  et  rogos  Tesiros  j^lalote  ,  el 
lríb«t«  taoquam  regibus  peaditote.  De  Vestro 

illos  el.  domésticos  illortim  ali  oporlct.  qoera- 
admodua  Samuel  (i)  praecepil  populo  do  rege 
in  primo  reguoo,  el  Moses  de  sacerdolibus  in 
Levitico ,  éodem  modp  aús  de  epi^opis  vobis 
praecipimuf.  Nam  si  Iubc  populus  proportiono 
tanto  regi  manera  praebebal ,  quasto  magis  nono 
episcopus  decreta  sibt  a  Deo  ttipendia  espere  de 
bel  ad  se  aleodum.  et  clerioos  qui  apud  eunt 
0vnl?  Quod  si  Aliqoid  oratioDi  addeudum  est,  plu- 
ra  hic  capial,  quam  ille  olim.  lile  enioi  rea* 
piililarem  t&ntüm  administrabat ,  belli  pacisque 
iDoderator  ad  lueoda  corpora:  bic  vero  Dei  sa- 
icerdolium  adminislrana ,  corpus  et  animam  pe- 
riculifl  liberal.  Quanló  igitur  anima  corpore  est 
excellentior ,  lanló  sacerdutium  regno  praeslal. 
Ligal  eoim  is  el  solvil  supplicio  vel  ioclulgentia 
d  gnos.  Ideo  episcopum  diligere  dcbetis,  ul  pa- 
trem:  limere,  ul  regem:  booorare,  ot  domi- 
nfim:.  Cnicltts  vestros  et  opera  manuum  vcslra- 
rum  in  vesiram  bcnedi(;lip9pm  >lli  oíTerenlcs :  pri- 
millas veslrás,  decimas,  parles,  dona  vestra 
dantes  ei  ot  saoerdoli  Dei :  primillas  inquam 


xxxvni. 


Que  loa  aac«rdoles  escodan  á  loa  prfacipea  j  rajea.  i 

Tened,  poes,  á  estos  como  é  vuestros  prioci* 
Qcs  y  reyes ,  y  como  á  ellos  pagadles  tributo, . 
pues  conviene  que  los  sacerdotes  y  sus  dornas- 
ticos  vivan  de  lo  vuestro :  y  lo  que  Samuel 
mandó  al  pueblo  acerca  del  rey  «n  el  primer 
libro  de  los  Aeyes ,  y  Moisés  acerca  de  ¡os  sa^ 
oerdoles  en  e)  Levitico ,  eslo  misino  os  presori^ 
bimos  nosotros  acerca  de  ios  obispos.  Pues  m 
eotoDCes  él  pueblo  presentaba  donativos  ,  tegua 
las  facultado»  do  calda  ano,  á  un;  rey  tan  grana- 
do, ¿<^a  cuánta  mos  razón  ahora  ci  obispo  de- 
berá tooiar  te  que  Dios^  le  ha  señalado  para 
aiimeolarse  y  pana  los  clérigos  que  le  asisten?  V 
si  neiresitare  «i^iasas  para  la  oración  ,  lomee^^ 
te  ahora ,  mas  que  aquel  antas.  iF-ues  que  ea 
otro  tiempo  aquel  solo  cuidaba  de  la  milicia, 
de  1a  guerra  y  do  la  paz  para  defender  los  cuer- 
pos; mas  este,  adminii^rando  el  sacerdocio  de 
Dios,  libra  el  alma  y  el  cuerpo  de  los  peligros: 
y  en  lodo  aquello  en  que  el  dlma  «ventaja  por 
su  e^fdloocía  al  aftuffi,  en  ^idM)  escade  el  sfper- 
docio  al  reino,  pues  este  liga  ó  de^^  á  los  qojs 
son  dignos  de  suplicio  ó  de  indulgencia.  Por  lo 
tanto,  debéis  amar  al  obispo  como  á  vuestro  pa- 


(1)  Bud.  3*. 


Al  .'S  Í  s; 


(a)    t.  Reg.  8,  9,  40. 
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framemi,  viní,  olei  ,  pomdratt ,  atqae  omniam  dre.  y  (emérie  i:6mo  i  v'aesiro  rery,  faonrándole 
qaae  Omm  praebol  vobif.  Q  erít  oblaUo  tua  ac-  como  á  Sefior,  ofreciéndole  para,  vuestra  beodi- 
•ipli  li-  tdAran-  Bofeirilalis  Dodiíiio  Deo  tac,  ct  cton  los  fratoí  f  las  obraá  de  vuestras  mauo«, 
bebedicel  Dominus  operibus  numinll  - toalnuB'  dándoU  como  á  ttcerdole  de  Dios  msiras  pri- 
mulliplicabil  Domia^ /faepa  terrae  luae,  qu6-  micias.  Jos  diezmos  y  vueslros  donativos:  tas 
niajB  (1}  beoedicltp  ia  capul  trij^ueoüa  mertilar.  primicias  consisiirán  en  trigo,  vino,  aceilo." 
'  '  fruías,  y  en  Mas  aquelha  cosas  que  Dios  o»  di» 

y  tu  ofrenda  será  acepiu  <'ii  ohv  de  suavidad 
al  SeAor,  ta»  (Nos,  y  bendecirá  el  Seoor  las 


*  mil. 

Oaad  i|M|w4«|mUw  I«i«s  d«ci«M  4ttt  MMíBioai,  iu 


ebrtt  4t     méai,  y  iiiiiRYpricari  loa  bMiieade 

lo  tierra,  porqae  ta  >endtC¡DD  reiofl  a  li 
besa  de  quieo  dá. 

nxix. 

Qu  mu  lo  k|,  cpa^  el  «vaogelio,  madn  4«  ^  dM* 


- '  MTiiMiddlii  crií '  ÉMé;  qn&d  qoamqaaiii 
Dómílius  libernvlt  vos  a  senritule  adicetoinm 
viaoBloruiD,  el  eduxU  n»  la  r^frigeriam,  non 
•m^iliw'  liwt»  foi  aa¿riffcato'  'ma  «niimlia  (i) 
pro  peocálts ,  solutos  jilis  espttiiionibus,  emissa- 
riis.  assiduis  lotiooibus  el  adspersíombos .  noo 
tamen  obtaiíonibus  vos  Itberavit,  quas  sacerdo* 
Kbos  debetis ,  el  tenelicenliis  erga  eos  qui  egent. 
til  énim  Pominiis  noster  io  Evangelio:  «¡Visí 
•tMdaVeril  {i)  vcstra  jusiitia  plus  ^uam  acriba- 
rué  <|i|lbárisa«érM, 'MMi  MIrabiii»  iu  fegnom 
coeionim.»  lia  ergo  abunda  vil  jusiitia  vcólra 
ai  de  saccrdolibus ,  orpbanis,  viduis  majurcoi 
«oraiD suacipietia,  ul-acriptanieat:  «Dispersit (i), 
pauperibiis,  jusiitia  ojus  mnnel  in  scculura  socu- 
li.*  Et  rursum;  >Per  eleemosynam  (3)  d  üdcoi 
4d«olar  pweata.»  £t  rarasn:  «Aatan  beielio- 
la  (6)  ounia  sioiplax*»  Irgo  íln  faciea  quenada 
modum  Dominus  praeccpit.  el  dabis  aaeerdolí 
justa  aua ,  primilias  de  área  el  torculari  pro  pee* 
calla .  taoqaan  BNdiatiorí  atque  ínlcrnundo  paaito 
inler  I)eam  et  eos ,  qui  cxpialionifaos  el  depreca- 
üooibus  opus  babeot.  le  eaio  dare  oporlel,  illuoi 
Alriboere  taoqoaoi  deodaoiuBa  el  dispeMaUwai 
ferum  ccciesiasticarum.  Ncqm  coim  ab  episcopo 
loe  raUoneai  pelere  debes,  aeque  ejus  dispensa* 
Jiaoen  ebwhrabia ,  qwmieilo  can  pcragai ,  qoando, 
PHa  quibas,  ubi.  ljoni>,  ve!  malé.  vel  coiivcnien- 
4ar.  Uiabel  eoimiudicem  Ueuin,iiui  ia  ejus  roanus 
laoQ  diipmaUoueiB  caauByi,.«l4lígua  eam  eííecit 


■  II- 


piféa.  aabariiidir1iíiii(|aB  el  fUUt  <•  li- 
bró de  la  servidumbre  de  los  vincnlos  afladí- 
dos,  y  08  aacó  para  descanso,  no  périaiUeodo 
que  aMrffieiaeft  tnestrós  peijá^  bnifoijiiii- 
males,  eximiéndoos  d^  'aqoella^  cspl^cioncs.  víc- 
limaa,  puriGcacioncs  frecuentes  y  aspersio^; 
sin  embargo,  no  os  dió  por  libres  dé  las  o^roi' 
das  que  debéis  á  fci  lácerdoléá,  i4  d«l  .b  be-' 
nenccncia  á  favor  de  lois  mi»nMt''roso3t  pues  dijo 
nuestro  Señor,  eo  el  fitangelio:  5i,  vuestra  iutti- 
cia  no  fnert  mayor  fsa  l»'ié'*iñ  neiiltu ,  $ 
la  de  los  fariseos  ,  no  fntrm  cis  en  el  reino  de 
loi  cielos.  Y  lanío  vAentra  justicia  será  mayor,  en 
cuanto  mayor  fuera  e*Úihlo  qoe  teagab  de  los . 
sacerdiite?,  huérfanos  y  viudüí;  pues  cslá  eicrü-i: 
£tparció,  dió  á  los  pobres,  y  lu  justicia  perma- 
mm  i»  lar  nfffoa  i^  lot  ñglos:  y  eo  otro  paaága. 
Pér  la  Kmosna  y  la  fé  se  iorran  los  pecados;  y  en 
otro:  Toda  alma  sencilla  e$  heudila.  Por  lo  caal. 
obrarás  según  el  SeQer  mandó,  y  darás  al  sacer- 
dote lo  que  le  perleaaee;'  las  priaúeias  da  la 
era  y  del  lagar  por  los  pecados  cdroo  á  me- 
diador é  iDlerouocio  eaire  tiios  y  aqoeUea  que 
liaM  MoaoUiá  de  eüpiaciooai  fi  aiplidaa.'  GMi«í 
tiene,  pues,  que  ti'i  déi,  y  qae  aqnet  distri- 
boya  las  cosas  eciesiásiicos  cual  ecóaono  y  dis> 
penadof*  No  dehaa'laaifoc^  fMllr''GÉittUi  4  li 
'obispo,  ni  velar  acerca  de  la  distribución  qua 
bace,  ni  en  qué  térqiiiios,  cuando,  «aire  quiénes, 
dónde,  ai  Menf  dl  málb  ó  coaWnldalbiiieDte;  pues 
tieie  por  juei  á  Dios  que  puso  esta  rapatt^iMi 
en  sus  manos  ,  y  te  biso  difa^'  <M  aateNaña, 
y  de  lan  escelsa  digaidad.     •  »  •  .  i' 
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AdooDitio  d»ceiD  nuoditoroa.  'AaSnestadM  «ceroa  da  kw  din  iMBd«BieBto«. 

*'  fllbií  prae  ocolis  Umorem  Dei,  oemor  omol  ten)-     Ten  siempre  preséOife'el'lNióí^dá  D|Os,  f  actiérf 


•1 


1  en  siempre  preaeuic  ci  ipaar  os 

date-  CD  iqito  Vééi^'iSÜ  mÉ/tít 


t. 


I)  rrtr.  ti. 

I)   Uvi.  16. 
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!4)  ruiai  m. 
s)    Tro».  4S. 
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-  1.  DiUgofI)«iiiftwnte»r«ii^U)MnilM 

.  t;  N0».«llenderaid«.Ks.(l'hi|ftwMilÍ«HÍtlMH 
quam  (liU  inwiiiiis»     niimie  ««raMibai;  mi  ibe- 

monibus.  '  '  "  .* 

3.  Inlelli^eDd  opcra^íVwMimiiimtMmeMoc- 
diam  |itr  Cbririiuai.  (1  í^ahlMliziibis  por  eiim.  ()ni  cus- 
savilab  o|>erando,  mm  aiitcni  a  provideiiilu  sabbalij» 
iDuiñ,  qui  <¡ii  tticdiiaUo  it.¿uiu,  uuu  tuaauuin  ccá> 
ntio. 

4.  ümnctn  abstirdam  cupt  iitnicm  abjicc. 

•  Ouineni  iiijoriam,  quue  ad  bomiuuui  perol* 
cieiv  perliMi,  il'nm  imnnD. 

6.  lloniira  p  <r(>nltv>  tnn;]ua[n  orlus  Ui  aalhOK*» 

7.  Diiigeproxiuuim  siculle  ipsum* 

8.  Iroportira  vidual  e|Í<^nUlNid.        .  - 
.%i  Pei-jtirjuin  ct  jusjaraiidám  fUMtt  Vüa:  uojk 

Min  iiiDORons  juilicaboris. 

/  10.  Non  apparea:>  curam  saccrdoUbus  vacutu«  ct 
volmiiiite  iiHíihié  oiréir,  neoab  ecckm  Üei  tímif 

suinmo  mancauloomne  op  u,  oi  iionru  rcsperc,  ¿ra¿ 
tia«  agoiM  Dco,  «o  quotj  ttbi  viiatn  cal  largitus.  C^mh 
inre,  peraererj.  labora,  urter  Dufiiino  voluniaria  tua. 
«Ilonora  enim,  íni|tiii,  Dwiiiiium  {'f)  ttiis  juslU^  labo- 
|ü)a«:<praeU»  j)erti|(riiiiiunum.  vclthio  vül<|uiui|u# 
misttia.  Congrai^  tiUeodNtMdivWtt,  qus»  ■éeti'- 
Bca,  nc  ¡ii  fiir  íloiuoütiir.»  S'Ci|iiií  Iticifftis,  iwli 
juüicare  epi^scupuin  luu:p.  i)<H{ue  cuiUicum,  iiam  si 
fralrent  judioas.  facInsM  jiidex.  a  nallo  ad  faoe  mn- 
ouñeleclu:;.  Nain  S4)lis  saccrilolibii^  ruu(-e3.^iiin  ost  ut 
judici'nt ,  qtioniani  diciuni  mi  eU:  «Just-.iin  judi- 
ciuin  (!)  jmlicalR.n  Et  rursum:  «Estote  irapczilao 
probali.*  Vubis  enim  pennisáutu  noa  eit:  inguno  oi|ii-> 
Ira  iii,  qui  judicandi  potcst  itL>  (-.'i-ent,  difiUliii  tal 
•DoUle  judiure      el  QUDjudicabiujmi.»     *  .  . 

■  ^  xiv.    ■  ;  / .  \ 

Do  aoMMiiiribBiflt  calmnmainriliii!),  tt  qn&d  non  o^:ict 
JadtaM  iisftdbcrcilcri-,  \r¡  irm  m-dcrc,  std  éim  dili' 

gClUl  Ílt<]lllílllUDO. 

OprirlPl  lnmf>n  ut  opi^ropin  rf«  t(>  jiifürft  ,  fí- 
cul  áCiipliun  0.4 :  «J^l^llllu  (li)  jiuiinuiii  jiulita- 
tc.>  Kl  alio  iri  loco:  «Ciir  n  vofiU  ipsjü  nnn  ja- 
dioaüs  qiiod  jistam  cai?  I  nilitirni  trgo  pciilos 
.ir¿fiilariüs,»  l'l  cuito  ü  improboá  nunnuMá  rt'ji- 
'iunt*  probatoé  rccijriunl  .  sic  api.«copui  debel 
ftnc  a  reprebciisiono  absúnl ,  rolinerc :  quao 
rUium  babjtil,  vel  curam,.  vci  imiii^'dicabdia 
raoriol)  projlvere»  el  óoó  tMm  aSttcíaikK,  ocr 


(I)  Denr.  I. 

h)  rrov.  3 .  Lsrit.  If. 

i»)  Uaub.  fi. 

.  ToioL 


1.  Ana  á  !>io^  un»  y.  lola  da-lodtQúMM,  f 

ooQ  ludas  Uiü  noiCA  US. 

<   f.  Nt<léte«liAilosiftolai,if  IniagmHifllnt 

cosas  somcjanifM,  rania   dioMi  idutimadm*  é  im^ 
ciooaleá,  ni  á  ios  üemouio».  - 
-  ü.  T«oMl«idlfto(|inbt  obras  de  Dlottatiem 

diverso  principio  por  Criálo:  y  celebrarán  el  sábado 
en  ubsei|uio  del  que  coáo  de  la  obra  eu  c^e  día;  poro 
no  dtíjó  de  proveer  en  él,  y  cou^i^tc  on  la  tnmlitacioo 
de  las  k)'eí,  no  en  la  colación  del  tr.il> :  <  aiaQUal» 

5.  Y  luda  injuria  quo  dirija  al  daüo  do  ioa 
Kombres,  y  toda  ira. 

6.  ilunr^  á  \m  pndrcs  como  autores  do  latida* 
1.  Aiua  al  prójimo  como  á  li  iai»ino. 

'  ft.  Ilividé  lu  oomida  dOD  Ifs  neoiituidoa. 

9.  Evita  "I  perjurb  y  juraiMiil»  Wíút  pM»  a» 
scráü  juzgado  inocente. 

10  Ni)  le  presentes  anle  los  sacerdotes  do  vaeto» 
y  orroce  asidtiamenlc  coíias  rolunlarias,  ni  te  aufififliN 
i\c  f  j  í '!«^ia  de  Dios:  da  gracias  al  Señor  por  la  ma- 
fuña  anies  debacer  nada,  y  también  poc  ta  tarde, 
portioe  lo  ha  eoneadide  la  ? ida;  obra.  pcrMv«a«  Ira- 
baja,  ««frece  al  SeTior  ttn  done^  volnnlnriM;  pues  se 
«lijo:  Honra  ni  ü^ñur  en  lus  justas  trnUujotl  COitMdé 
4  lo9  ¡terefri$m  mo,  dwddMo  minnlQi;  tvmfjm» 
ra  ti  /flí  rtijuczai  celesliates,  las  que  no  datru^e  ni 
la,  pdiUn  ni  el  ladrón.  Y  obrando  asi,  do  te  ea* 
trometas  á  juzgar  á  tu  obispo  oi  al  lego  tíoiDO  tú,  paes 
que  ái  ja7.<;a!i  á  lu  bL'rtnano,  le  consliluye»  jutt,  801 
liaher  >iflo  ek'^i'lo  pur  uaitic  pai'a  Cite  cargi';  puc.sJo 
que  ú  íailar  sdIo  lu  concedido  á  lo<i  sacci  dolea.  á 
qweike:!  «c  le»  dijo:  Juzga  !  co  i  justicia;  y  w  otro 
paáage:  Se J  cambiantes aprobadux.  A  vusotroá,  pue*. 
jio  se  os  lia  permitido  e^lo;  y  contra  aquelW  que  no 
tienen  poleátad  d4  juigar»  dijo:  no  jn^m  f  no 
tertújusfoilMp, 

XIV. 

T>e  1m  arandoTM  y  ttUnmniwm  y  que  ii«  eomricnc  o^io 
el  jui  z  Ins  rrc:i  ron  f.irüiilail,  ni  qno  cnlmnirntc  no  IM 
crea,  «irtu  que  u»o  do  ua«  inquiúcwa  (Uligetto.  . 

Conviene  que  el  obispo  sea  un  juez  rwlo.  pues 
C'Cr.lj  esta:  /allwl  fallo  ¡ust^>;  y  en  olro  lu¿ar: 
¿tiurifué  no  ju.gnis  fOi|  ¡nsUdal  (uúlúdt  piir«,  é 
(•  s  (¡ie^trns  cii>nl)¡ii<itrs:  pncs  a-Ñt  como  alm  tl  's- 
cchan  lai  nioa?daá  ía  sas  y  admiten  Ixs  de  líy» 
dd  mUino  mnüo  el  ob»po  debo  retener  lo  que  ca- 
rece ihí  rcpii'usi;)n,  y  arrojar  \o  viciü^j  6  curarlo: 
y  &Í  cj  iiicurabiü.  cortarlo  al  luuaicnlu.  iNi  debe 
llar  leaerariaiuaiile  crédito  á  caalquiera;  pues 


4)    Deul.  i  Jmü.    7.  '       ,  .'i 

r>)  M»uli.  7. 
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ífic  enhh  teniíre  f\i\m  Iwfcprc.  Accidit  «fim  nf  nll- 
qui  vel  propier  acoaulaiioiieni ,  vel  proptcr  invidiam 
mtínirtíim  feta»  inéihiaiüoiéoi  iailihiáiít«'^|wid 
(Ido  imn  Babilone  fec^^runl  in  Sosaonain  (I).  ct 
A^yptia  mulier  ia  Josepii.  Ta  igilur  cuta  m»  boa» 
Bei,  noH  lates  «rimioitiDiin  fsoilft  «dnriuers,  ne  per^ 
dat  ionoeeulem,  el  occklas  jusiUiiD.  Nana  qiii  talin  re^ 
cipere  vull,  ¡rae  niagis ,  quam  poci»,  pater  esl.  Ubi 
Bul9in  ira  rcperilur,  inde  abe^l  Dominas:  oaro  ira, 
cud  lil  Silanae  aiuica»  (¡lian  in()uam.  quae  praelev 
raiionem  excílatur)  per  fal&os  fratrea  niroqaaiu  io 
i^ciesia  (¿)  conoordiaaa  esM  paiiiur.  Quarequoalaics 
cognoaeilis  dpmentea,  conlenUosoa.  «lieaia  iniia  gaa** 
de))tc<$.  ni  oolKc  ridctn  babere.  sed  cávele,  ue  qtfd  a 
(alihiia  conira  íratrem  audialia:  quauiam.ia  áaú» 
eoruiD  lúhil  ¡Biidot.  f>rteton|iiaiii  caadés:  d  iirquo 
n)ÍRn4  quiá  suf^^icalur.  confüdtunt  virum-  Tu  crgo 
mcntcni  odliibe  occusalori.  sapieaierobMTvaaa  ejua 
yH^Q  conradodincm.  quae  ac  cajtMninli  fnefikél  ú 
cowperíeseuro  verum  dicere,  fac  «ecuodiiin  praecep* 
Uooein  Domini,  apprehenstuD>|tie  accusblum ,  romo- 
lis  ai  iiUriá,  corrige,  ut  ad  pucuilenliaid  rudeal  (3). 
Quod'tL  obsoqui  nolucril,  vócAliS'  diioboa  fe).liHMt 
viris.iDOfsirn  ci  drliclum.  admonciisciim  in  niansue- 
la<iÍ!B««l  (Jiscipliua:  «quouiüoi  ia  corüd  bouu  rtiqutfSr 
C»HifclBlÍ»(4)><l  i»  COWÍtÍMÍ|ÍBDlMÍ»»  WÍbÍÜ 

0aod  oportct  peccatore*  «cparalim  inmpUA,  et  pocniMD- 
fMNcifCN  fccnadM  «idiiiMiMcai  Itaaiai. 

Si  Igltor  partottot  fterf l  in  m  Irina  ^Mtnm, 

filare  omoe  verhum  beoeliabet:  «quod  si  obJtiiave- 
rtt  (a)»  dic  ecde&tae:  m  ecdesáam  oon  audieril,  sil  li- 
Iri  laiíqiHmi  elbnieiH  él  pablicaoua:  nec  ilhim  amptíAs 

m  Iuíí  Clit  l^lianuin  in  ccciesiam  adini^ris.  sed  vduti 
ethaicutn  viiaveris.  Pocnilenliam  agoré  vuleutcm  re- 
cipe, non  cnim  priíij  clliiiicum  vcl  publicanum  i»  com- 
muníaoeoi  racipU,  quaiu  cuiu  practeriiac  iinptclatil 
poe!)iic,-)i,  nnm  pn<Hiilcnlibus  locum  poonilenliafl  tl^ 
luii  Uouuüuá  Uüólcr  ie«ua  Cbri&lud. 

CxcmiiU  (lo  pM&itcoüa^ 

Elenim  ego  M.ilihaei»  unus  ex  diioílccím',  quí 
io  bao  doclrÍDi  iu  |uuuUir  vbbi^ ,  sum  ApuslO' 
Itts,  «I  cufli  priba  publicanus  essem  (6),  naoc 
per  Mam  mis.M  icoi  iüíim  coiist'culuá  sum ,  poü- 
liitcaliamque  cgi  do  practerilis  actiouibu-i  ,  et 
dignua  bclt»  sum  •  al  eiuea  Aportoliu .  ac  prai:- 
dicaltf         Et  Zacbaati»,  quon  Itaaim»  lO* 


«acede  qae algqnos  A  pk  enrafacion  ó  envidia  enta- 
blao  acuiiaciooas  falsas  coQlra  sos  bcrmanos,  como  hi* 
«icrti  Un  dai  aaefaiftéa  on  IMiiloilla  én  oMtra  áé  Su- 
sana, y  la  rnup^er  ei^iprin  f^n  rontra  de  Jo^.  Tú.  piies, 
siendo,  como  eres,  borribro  de  Dios,  no  adinitírás  ooo 
iiieilfclid  lato»  aoaaadoiiBs,  no  se»  que  pierdas  al  ino- 
cíiiiu  y  males  al  jiHlo:  piios  el  qtio  quiere  recibir  la- 
ies  cosas,  mas  bien  es  padre  de  ia  ira  qm  de  ta  pat, 
y  donde  se  encnenira  la  ira.  de  aUi  e>ij  clejado  é 
Señor;  pues  siendo  la  ira  irracional  amiga  de  Salaná% 
jamás  pürmitc  que  hnya  concordia  en  la  i¿\i'ilx  por 
causa  (io  los  falsui  bermanos.  Por  io  caal,  no  debéis 
darfó  i  los  que  conocéis  que  están  demeninn»  á  Isa 
porfiados  t  ñ  I  s  inf»  sp  r^l  '::nn  ríe  bs  males  ágenos; 
y  guarda  US  tie  (iar  oiiio  á  e^ius  en  coQtra  do  los  ber- 
manos,  porque  e»sos  «jos  no  se  eoonenlra  oiracosa 
que  la  tnuerte.  y  en  lo  que  menoj  se  sospoclia  des» 
trozan  á  un  bombre.  Exaniino  perfeetamroie  al  acá* 
lador.  obaortandla  eonsabidnrla  enil  es  sn  conducta, 
y  si  averiguas  que  dice  verdad,  obra  según  el  procep>' 
to  del  Señor:  y  rorrij;e  al  acusado  sin  ia  prcst-ncfa  dn 
nadie,  t^on  obj'-lo  de  que  hnga  pcniliíücia,  pero  si  an 
quisiere  obedecer,  llama  á  dos  ó  tres,  y  hade  ver  su 
Jolito.  aii)ono<i;imli)!o  á  la  mansedumbn»  y  disciplina, 
porqur  la  t  tbidui  ia  ifseaMoré  en  et  buea  cortuoni 
|it»  «t  4*  las  «Mm  naris  tfanoM  «!■• . 

XLlt 

CooVieno  rcprenJer  i  lot  p(>eadorea  Mptrad>m''nte,  j  rfici- 
Ur  i  iot  fseiieatWi  acgu  li  «NsoMion  M  Miar* 

Vnmü Moviera |MMQad?do  de4|un«a  lalmeadl 

(res  de  vosotros  con<'n  tr  h  pafjbrn,  liacc  entonté 
bien;  mai  ti  aun  signierepefUnas,  disHu  á  la  iql»^ 
910,  7  fi  d  nía  nooy^rg,  ténle  por  genli!  y  /wUteo- 
fío.  Ño  le  admilinis  lampoco  en  adidiinlo  en  la  igle- 
sia, cual  cristiano,  sino  que  buirás  deét  como  de  uo 
gcnlil.  Ilecibele.  no  obstante,  si  quiere  hacer  pcnitcn* 
cía:  pues  que  no  se  admito  al  góilil.  6  publicano  á  la 
comunión  sin  arrepcnlirso  de  su  impiedad  anterior, 
porque  nuestro  Señor  Jesucristo  estableció  la  penilco- 
dft  pan  los  que  se  arrapi«ntett. 

XLlil. 

Cjjcioplos  de  fODitf  i|ci|» , 

Yo,  !\Tati"'o .  uno  de  lo5  doce,  que  predican  coa 
vosotros  csla  doctrina .  soy  ap;)sioI ;  y  babtendo 
étdo  anles  poblleano,  abora  be  alcanzado- la  nú- 
sM¡cüi'di;i  incdianlc  la  fi',  6  Iiice  penili'ucia  da 
mis  acciones  pasadas,  y  se  iúq  cncoab-ú  di,;ao 
del  apostolado  y  de  prixlicar  la  palaint.  Y  Za- 
nbon,  á  qnioa  d  SoSor  naifaíA  «■  («BÍI«Kín. 


'I)  Daa.U,6iB«a.|»«  (4)  Prov.  f|. 

S)   lac  I.  (5)   Matth.  IS. 
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cepit  (i;  io  Tweniltiilii  m  «jhpMMMn;"  !»»  !  póNjav^ft  «é  Mj^Ik^/ hllM  .tfdii-  «ri^ 


puLüi  MUIS  anlea  fueral.  Jam  reró  mililM  fllpublica-  poblicnno;  y  loi  soldadoi  y  una  turba  de  publícanos 

Qoruoi  tuiba.  cum  aec^Jereil  ad  Oomini^im  de  UabióoUosd  aproximado  á  oácuctiar  la  palabra  del 

pomiieoliB  flermoneiii.,  andierant  a  propbeta  Joban-  SeRor  inuta  de  ta  pt^niiencia.  oyeron  al  profeta  Itiao  • 

ne  poslbaplismum:  cÑiliil  (lilis  qaamqaod  (2jordi-  dospties  del  bauliiuio:  tto  hacrdotra  cota  sino  lo 
oattun  Cal  vobis.  facile.»  EoJcinmodo  clhnicj  spem        se  ot  fia  ardnialo.  Del  mkmo  modo,  los 

vilae  oon  aoii«eniul,  si  per  paeoitenliam  iitcredulUa*  gentiles  ao  piorüsn  la  e^^peraiiza  de  vida,  arrcpimiéo* 

IfM  tbjeoerim.  Qaare  uii  poblicaoum  et  etbuicum  doiodesu  ¡RCi-edulidaJ  mcJíarita'lapsiiiteDciá.  Por' 

habeas  illum,  qui  de  opere  malo  corrppiiia,  poeni-  IS  cual,  tendrás  t.mn)  á  piibiicano  ygentil  al  qnc  re- 

leoUaiu,  agere  recusau  Lt  ctünici«  si  posiea  doiero»  preadido  por  6Uá  raalaá  obras  bo  quiera  baccr  peni* 

«I  •b«iwe  rediré  toíciU,  mi  Ib  cooMa»  w-  leii0la.  Tét4i«eiAile»qiiti<le9fMÍMW  errepieuieQ  y' 

oipimus,  ul  Ycrbiun  audianl :  non  lampn  commu-  quieren  rolvcr  do  su  error  lo?  recibimos  (fti  la  igle- 

nioaem  liabemus  cum  eis*  quousque  recepto  bop-'  sia,  pora  quo  oigau  la  palabra;  pero  no  estamos oq 


tínoi  JIgillb ,  ioftiati  líil.  Eoden  nodo  poaritan*^  «ovnüoB-road  «No»  hasta'  qae  r«)ibAi d  btUO^' 

tes  qaoosque  pocnilentiae  fmctum  non  osieiulc-  mo.  Igualmente  ,  perm¡iin}os  quo  tos  peDÜentea' 

rat,  -|iermitttmiu  ccciestam  iogrodi»  qud  .verbum-  eotren  en  (a  iglesia  ha^ta  que  dén  fruto  de  peni. 

fnndiilit  non  iotereants  ñon  babeaolf  teociat  'y  ^para  quú  oyendo  la  palabra  no  peres*' 


aatem  comoiaoíoDera  «rationls,  sed  discedanl  potfe  can  del  to40'ii- un*  no  tendrán  conMiiioB.on  la 

lectíonem  legis,  propbetaram ,  et  Erangelii:  ut  oración  ,  sino  qae  se  marcharán  d^spoes  de  b 

per  discefisom  melioreo  evadaal  io  vitac  consue-  lectura  de  la  ley,  de  los  profetas  y  del  evangelio, 

IwKm  :  slodoatea  ad  ¿onvcatus  quotidie  venire.  para  qoe  saliendo  corrijan  sos  cdétumbrea;  y^tandlilM' 

et  precibuá  operam  daré,  quod  et  ipsi  recipi  quifladi  do  venir  diariamente  á  las  reuniones  Ai},  h 

raieanl,  qi  eoá,  qui  videat,  compungantur;  igleiia,  y  rogar  &  Dios  para  que  puedan  ser  admití- 

aóUoMVle  imty  imlM  m  íd  linilia  ineíiliit.  doa^  rfarA  qm» ««  arhpiteiaii  kt  900  los^vea,  y  se' 

-  :  bijpa  fncafldoB,  laiaiaiiiiotM  lea  áacicly  oAr^ 
^  i  .«-j      ■      I  j  "l-j-,             •  *       ■        i.  »  V     •    .•'»'■)  ii.  .!  '■Á'- 


ti' 


9¿á  non  ofprMiiaAÜm  iriaifÉ  Mmm  aMnbi  fllsai_  Qnp  aQeopyi^pe^íJjaawns^  *  }m  qanft^i^nok  ó k^pí^.; 


ni  shmI  hfiM       »»  ......  ti 


"flfoli  IB  abontinarí  e  «ptetfie  eum,  qiit*mie  <1fb<|trer¿i.oljis|M>,  ábdm(nai'''af  qd»'ii!)  htíiaéW 

altdrove  pocoato  lapsos  est;  nec  illum  Duminicó  tmo  6  djs  pecado>,  ni  le  prives  ?ic  oir  la  palabra' 

sermone  probibeio,  ñeque  a  eommuni  '^ictti  •  •  - 
,  jicito :  qdoDÍam  ñeque  uenahma  TceosaNit 
bMeanIs  el  peccaturibus  cibuin  cnpere,  q 

^  a  Pharisaeis  objiccrtlur ,  dícebai :  «Koo  opuslS)*  seos,  décia:  /o<  aue  están  sanos  no'n-c-'uim  ite  mé-' 

kabent.  qiii  valert.  rae**.  síd'(ítolae*rt»trt»;»fÍBr^  dm^HaBWénféfriioi.  Trataos,  pues  con  aquellos' 

samini  ijíllur,  el  (onsiu  iiKSWnj  liabrte  cum  tí^.qdr  (|üe«é  cftttíéHibrt^ctfrcgadus  por  sus  c^Tpá^ 

propler  peccaU ecgregati  «ont,  eostM-oc-iríiiiteg,'  (^00-?  do  d¿      ,  ¿tili-iolinTíolíH.  ''cortrirmánilío;  v  df. i^a- 

solaBies^COOfirmantes,  díceofesqoé  iís:  «Conobora--  doles:  forialMos.  múoí  Wilélhs  y  miliftas  féhi'- 

mini  manus  dissoluiae,  el  genua  (í)  debili^atl*  Cón^  tiUdt^í'  mñm,  Ipües'/'fcoiiáolar  S  \oé  quQ  no^' 

solari  enim  oporid  lugenies,  ot  parví  animi  hominibus  rati;  6  irtfr^lut'lr  aleí^rla  cfl  I63  hbmhres  de  .ánt-' 

alacritalcm  injicere,  oed)  roagnilodinem  inoesiiiiae  mo  aOolcadO,  nó  sea  que  ;¿aikail  en  'la  detiientía' 

in  demenilam  üiddalit,  qBoniam  foaillattriH»  va^  «  «léaa  de-'lid  gr^h' i^MlMi'^  putifA-' 

ioaépiecsesU            •  *  1 ,.  •      -  c.  •  •  i^e  ig  ^«ij  néch!  ^ 

-    •                                         '.    •'    •"'  V  -■•"i     ;  .           .1  ,   '  .íí;«)I  ?:>-''.J'iq  4..,;i  ■■  .  j 

.•  ;•:  •.       XLV*  ••    ».:•'»'»'   •  '  :      -  "  '  Xl/fi'  *      «¡  ..•'.  l'Jf.  ;.i 

O«skode  fl^orust  redpere  p««aiici|iaa,  tt  qanndo  vm,  G¿mo  m  ba  do  rostir  at  peoitoata,  ;  tkm  m  la*íla  Utm 

Si  qnis  conrersus  poeritentiao  frnclum  o^en-  SI  íllguu  coriv.ntido  bidcre  frutos  de  .p|¿i- 

derit,  a^  orationem  enm  admitU  oporlet ,  u^  Hendía,  convieuc  que  s^j  U  adíuila  á  la  oración^ 

«■I*-  íftim  pip^'^^^uel^                   pródigo  que  des^ 

Í1|  Lae.19.  (I)   lUgh.  t. 

i*)  tae.  s,                     •o<.s«ii<il  (I)  .¿4)  ■afe.ttaii.                 .il  ^.i  (0 
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•wi^lft  ImoÍi  CHAI  flMmridbai.  psraw  ptmiwt  rxies  de  <iiwm|iii'  nt  biemí  con  las  rammt 

el  6Íliqui5  saiiir  fieri  c\ppicI)Di,  cum  nemo  llevaba  á  pacer  |iticrco3,  y  deseaba  pixlcr  sa- 
íllil  tlarel.  Deiodocuiu  poeoiluuUa  duclus,  et  «d  ciarla  de  mondaduras,  y  nadie  so  las  daba, 
pairan  revenaa,  dixiawt:  «Peocavi  io  «ocla»  Drapaet,  caantfo  locMld  Jo  la  peRitcacia  se  val- 
el  cüiam  le,  el  noD  sum  ampÜüs  digiina  vocari  vio  al  pa  Iré.  y  lo  dijo:  lia  ¡arcado  contra  d  cielo 
fúioi  Xüui,  oum  amanlissúDUi  paler  cum  aiuiii*  jt  pre»encia  iujji,  y:  t:9  son  ^"J"^  ^ 
o»  reccfHi,  raddilMiaq  Hli  vetorí  stola»  4HmiIo,'  wmm»  tu  liijo;  w  pain  fím»  ^erajncijo,  h  te^ 
et  calc«ainculid.  alquo  oc<iso  vilulo  saginaio,  cibio  con  músicas,  y  ité'ooiiiú  su  autij/ua  estola, 
laeLnlus  esl  cum  atnicis.»  Iücq)  fac  tu  cpi»copif.  wnUo  y  <ah  ido,  y  muirlo  cu  becerro  cebido  se 
Sed  qucniadmuüum  gcnlilem  per  iavacruio  ro«t  uleyró  coa  t{ti- Qiniqút.  Haz  íú;  obispo,  esto 
clpis  post  ejus  iaitiluiionOB  ».  ila  buQO  per.  1HI*<  numo ;  y  asi  cooto  reiljcs  dospu»  del  bautiao»  tí  . 
uuuro  iniposiliuucm  iiti  per  poenilcQliaai    piir>  ouiiikJu  ya  está  iiv>lruíilo.  del  misoio  modo  res- 

galum  ,  omaibus  pro  co  i-ogaitUbus ,  io  priili-  tiiuirás  á  su  atUiguu  eiiadu  al  peiuU'ule  mediaole  la 
■OID  Blatam  fesiiluea.  ct  crU  eí  Ib  íociim  ia«a*'  iaipofioioB  4a  ai^iiHa.  «>uio  liaipla  ya.  f  rogaoda- 
cri  iinposilio  maiimini.  K;im  per  íioposiliotmin  lotlos  por  ól,  y  eii  lugar  de  bnulismo  le  impondrás  las 
OiaQUum  Qoiiraruu»  ci  cd^libus  bpirilua  .  Saacius  idídoí:  pues  4}ue  el  bspa  ilu  Saoio  se  daba,  á  tts  cre« 
dalÑiter.  Ae  ú  qals  «i  fináis  fratrHms  objícial  yeotcs  poraiedioilé  cata  beroaionia.  Tsialgoa  bar» 
libi,  ({uod  huno  io  gratiam  rcceftiili  dici  ci:  mano  turépreode  porque  te  has  adinilido  á  tu  gracia, 
cTu  scuiper  (1)  roecuin  es,  el  moa  omnia  toa  dile  ;  íú  siemp  ees¡ús  eunmigu,  y  tjuios  mts  bienes 
suui :  gaadttt  debebas  et  laelari ,  qubd  (raler  bic  son  Usyos;  debías  regocifirte  y  alrg.arie  porqm 
lúas  o)orluuserat.  etreviiit:  parianli  «t  iavenUis.  f»  ktm'ti^o^  que  habinmuario  ha  reviftiéo^ 
eit.  Quod  aulcrü  Deus  poeoitenles  non  mod5  rccipir,  b-ibia  perecHo,  y  se  h  ha  eiiarntrado.  \  do  que 
aed  eliam  e0i3  ia  piisiinuui  gradum  resltluit,  ido»  Utos  oo  solo  recibe  á  los  pcnileoles ,  sino  que 
aeos  testis  cst  saocuis  David,  qui  poit  cooimia-  b»  fc«iUtuye  ú  su  aoliguo  grado ,  ea  boca '  laa* 
sum  ia  üriain  delicluin,  rogabat  Deuin,  d¡ccns:'  ligo  David  ,  quien  dcipuos  del  delito  cometido 
■Uedde  mibi  cxuUationeiD  (¿)  salutaris  lui,  ejl  contra  iJrias ,  rogaba  á  Dios ,  diciéndole,  «i^*, 
apirita  priaeipall  cooOrma  om  ■  B  rarsom:  •  wm  Us  «fegrh  tf«  A»  ímad  y  eoufóríam  eom  wm 
•Aferto  facieiu  luani  a  poccalis  mcis .  cl  omnej  csplriiu  jprincipal;  y  aparta  tu  rostro  de 

iÉhpiitates  meas  dele.  Cor  munduo)  crea  io  me  oiic  pecados  y  borra  t  tdas,  mis  ini'¡ui'tadesi  asa 
Daus.  ( i  spirlton  reetuía  fnnava  fai  Tiaceribus  m  mi,  ¡Hos  mtb,  w  toreaitn  p\iro,  y  renmtB  m 
mei».  No  p-oiiciaá  mi  a  facie  lúa,  el  Spiriluin  mis.  entrañas  un  eipintís  recto.  Tú,  puoi,  ea* 
luuin  sancluiu  oe  aureras  a  me.>  Tu  igitur  uli  qao.uo  médico  clemente  cuida  de  todos  los  pe* 
ciemens  mcdicus ,  pcccalures  omnes  cura,  utens  cadores,  eoiploaudo  mediciuas  adecuadas  para 
acdblDQiodatis  ad  salulem  meJicaBieatia,  non  oio-  cada  uno^  no  solo  cortando,  quemando,  ó  ña-  , 
áb  secando,  urcndo,  oovaculam  adliibcnJo:  cicndo;  um  de  la  navaja,  sino  ligando,  secando, 
sed  etiam  alügaodo,  exiccando,  iujicicodo  me«  introduciendo  ^radit^mas  suaves,  eicátrizando  y 
dicÉnicMb  iMÑa,  eicalricem  obdacentia,  «mal^  «blMtláada  eaa  patobraa  de  ooiisaelo.  Si  labe* 
lleudó  sermonibus  consolalorlis.  Si  vulous  altum  riita  fu^re  profunda,  cúrala  con  un^üiiiio  suave, 
íoerit ,  reficilo  suavi  ungUeoto ut  rq[klelum,  par»:  que  despnaa  de.  liena  so  iguale  cou  las 
ndqoii  parliboi  aeqiMir.  SI,  aardai-  coHegerit,  rastanlea  pifrles.  8i  eiMoiitrarcs  puirefaecioD.  ebt^ 

S'actila  perpurgato,  boc  est,  sermone  ad  ín<  tula  rorv  la  navaja.  Cáto  es.  con  amoni^-^Uicioacj 
índum  idóneo.  Si-  Intumucrit,  id  acri  collyrio  adecuadas;  si  sei  hincbare.  empica  cl  colino  acre, 
coipplanato,  boc  est.  jiidicii  oiinis.  Si  scrpal,  cauierio  esto  cs,  las  amenazas  del  juicio,  si  so  dilata 
obbibcto,  labenqiieexeblilojejunii  acrimonia..  QnoA  oealtámenUU  propina  cl  cauterio,  y  corla  (o  malo 
«i  'i  i  f  '"is,  vi(If:'ri>]iii!  a  pcJibui  usquo  aJ  con  la  acrimonia  del  Rvuno.  Y  si  bÍLÍoroá  Oálo, 
capul  uon  pruüc.v>e  fumeula,  uoii  uleuiu.  uon  y  vieres  qus  no  aprovecha  ninguna  da  las  tue- 
daa,  aed  serpero  tabm,  aaporareqa»  omncm  dicinas,  ni  el  aceito,  vSl.tí»  fajas»-  rii  la  aepa* 
mcdicinam,  veluli  cancrum  omnia  mcmbra  oxceilen-  ración,  y  que  es  á  manera  de  un  cáncer  fpjo 
laas:  tuno  re  nMltoip'Considenila  ac  deliberatti,  adbi-  corroe  tockü  -toé'  littiettbros,  culoncci,  después  do 
bMapto  aliJii  parltÍB  inadwb  ,  lobMinn  membkroM  dMM^'f'iMNlMrbk'^l^^  f 
abscindito,  nc  lotum  eccIeMiac  corpus  conlahisi  at.  consullando  con  oíros  médicos  prácticos,  corla 
NoU  igilur  esse  ^ilis,ad  abi^iodeodum,  u^ueiiió  el  tnienijiitjrp  podcido,.  jKua  qtie  no  so.  iaficiwie 
addantabm  wrram  birriis.  sed'primuóiqlaríscáHcL'  jel  cn^po  dé  la  Igicsbi.  Pero  no  bagas  esto  eoQ 
)o  absccssum  dividiMis.  ul  causa,  quaedolorerii  fació-  facilidad  ,  ni  acudas  pronLameoIo  á  la  stt>rra. 
bal,  etpulsa,  corpus  sino  dolorc  conáorvet.  Quod  sino  que  d^Hes  usar*  primero  del  cuchillo,  para 
si  aliquoffl  impoeoiteniooi  alquo  obduralam  vidoris,  quo  espeliendo  io  que  causaba  el  dolor ,  se  coar 

•     •  • 
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luni;  ¡cot^  IrisJUia  rl        roedicíDam  rcspoontom  serve  el  jciiwpo  sin  él.  t  si  líerw  alguno  jm;«iiHenlfl 

bi3  (1),  d  ÜiDQralos «fucile  filios  Israel.»  E(  riir-  (!e  pitictíi  (Ir  ta  f?l<7sin  cnn  ?H'il«i!a  y  lulo;  puw  sé 

fum : .  «ñi/up  fOffi^A  |)orjQiHua  divilis  {i)  ttt  ju-^  di|u ;  quitad  de  entre  tmoiros  a<  m  ito,  y  ft'tced  (trno* 

dtcio/iii[9|}ipÍ9i9  iudjcíu^  ffwfMi'  lár  Ai/os '4»-ltro<'í;  y  en  oiro  pasngc:  no 

*'  ,,¡    .i  .              \       '  rós  nrep.ionde  iap'rtiO'fi  d'l  rieo  eajtucio,  m  la 

'             ,  fompafeerrút  M  4i  dei  pobn,  porpu  ti  Juicio  ci 

■..  .  .■   .   ,  V  :  MSHtori '■{•>■■■•..      ..■.•••!'.;!:-  r:-:- 

C-iM  oivort.tJa4¡c«3S9a'  csí>  «eMplomi  tatunm^, 

■  ^ifti  £i  fal ja  fuerit  crimiots  accusatio .  vosqao 
yMlorM  «lá  cma  fllawoais  'vel  ob  pomonarora  gra- 
tiam,  vel  ob  ratinerum  paitioncin.  falsum  pro  vero 
aocepcrüls,  voleiiies  criminatori  graiificari,  rcum* 
qotü  •ceufátañi  ¡llmn  qvü  ion,  teá  fnnoeenlém,  ab 
ecclpsia  pjecerilTs.  niUoiiem  reiMclU  rn  die  Domí- 
au  Quoaiam'ficríptuin  esl:  «Innocenlem  et  juslum  (3) 
■M  oeíádH;  aoR  capiésr  muñera  ut  percniías  an(« 
auiib.  Manera  enim  exdaecanl  octilos  sapienium.  ct 
perdaM  verba  josta.»  El  nirítim:  «Jiistilicanlcs  im- 
ptHiq  pi^  itoois,  el  qisoü  (t)  Jiistuin  e^t.  a  jusío 
lallMlet'.»''C!av<!lé  ígíiur  a  (-onili'iiinündoalittuo  in- 
jvMé.  él  ab  ímprobis  dermiendis  *V.ie  w.m  {;>] 
dieeatem  bonant  niolufn,  el  nuiluin  boaum:  ama- 
OHB  dttioe,  M'  dulcd  artiaruin:  pimtBlI' fooMi  |e<^ 
Mbfasvet  teiw^bras  lurcrn  »  Xam  si  aíi03  ínjusli 
oeadeaqaitt,.tp$i  contra  vüs  proirunciatiá.  qttoniaia. 
iilfiÉahitHBl«^jud¡ciojiulicati$  (C},  jiidícaliimbil:' 
et  qno  coodeninatls  comlémnabimrni.*  Qnaro  si  Dutla 
lierdoflaram  ratione  habila,  judicainri  «slíi,  cogno^ 
fila  «m,  qtd  rabí  testimonio  accnsat'proxinaiitn,' 
oslcndileí|iic  cá^c  caliimtiiadín'íii,  i:ivi<Iuni,  ínlcrfcc- 
loii*em,  perlurbalu.ri'in,  oratiuno  inconstaniem,  sibi 
pugiianteM  ia  íis  quae  Io(|uilnr,  el  verbis  pmprii 
•rb  convicUim.  Lu  iupus  oolin  talidus  tnsidet  ia 
eju9  labii-;:  i]{\om  irribiis  ejn*  raondaciis,  se^'eró 
judica,  el  glailio  «guia  irade:  facque  lo  in  oum»  ((ueoH 
aOauMlum  ílto  coiltabai  io*  proitiMw  Mm.  Kaai 
quod  locutiis  esi.  quanlíim  ad  euro  attlnei,  occidit 
fi^treá,  judici)>  auribu^  oecupatts.  •Scríotam  ca 
mAm»  qood^  il)  faadcitt  aaiisiiinen  llMii,  pro 
ern^uinc  ipsiii«;>rftiml(?Iur,  0llo(ali 
Qocoaleffl  a  lo  cfítiMu.» 


i-M'.i't 


I' 


Qa»  «1  Jaei  ao  kigaaotpd».! 

Mas  (i  la  acusación  crlonaal  (ucro  fal^,  y  vos- 
otrds  p^orei.  eo  uoion  ds  loa  diá¿>ino3,  ó  por 
acepción  de  pcr.^onn-;,  ó  p:r  h:ibcr  pactado  recibir 
at¿o,  tomareis  lo  fuUo  poi  verdadero,  (^ücricmlo  coo* 
gratnlaroa  con  aTcrnainal ;  y  arrojáreU  de  la  ij^esia 
al  qae  o,>i;iba  riipatado  por  reo.  pero  que  era  ¡no- 
ccule,  dareiá  ctieota  vueilra  proceder  d  dia 
dél ,  Sdü<  ir ;  porqoe  «crlUi :  iVb  malaró$  at  i«o« 
¿este  g ¡ftío ;  m  rm'nrás  dáh'vu  pnra  herir  d 
almn  ;  pnn  qu*  istas  titrjnn  /os  o/ik  de  las  sábiot, 
y  pi  r  íen  las  palabras  juüas.  V  tu  oU  a  p:iile:  Jas- 
tijii  undo  al  implo  por  tus  dones,  y  quilekitS  ál  justo 
lo  justo.  Guardaos^  pues,  de  condi'imr  injuátarneulcá 
Dadie,  y  de  dereoiler  á  fa»  raalvudos.  ¡A^,  pues,  dú 
áqunl  qae  Uám  A  h  kun»  melo^  y  ó  ic  malo  bueno, 
á  Ib  a  nargn  ']u!c'\  y  ó  b  dulce  amargo^  á  la  luí 
linieblast  y  á  esias  luil  Ma»  8Í  coadefiá«leii  iiyusla* 
nveMe  á  olro,  proauñctaú  eoáura  Toaolrói,  intsnMa  la 
scnloncia.  porquoel  Señor  dijo:  con  el  juicio  con 
gue  juigáreis,  seréis  juzgados;  y  continué  con» 
denñréis,  seréis  comlrtiadus.  Por  io  cual,  si  ha-» 
bcís  do  juzgar  sfo  aíninaa  u o  p  ion  d^  pi^rMoaib 
dcbcij  cotüipcr  al  que  acusa  í.ai>anjcüio  al  prójimo, 
y  mnnireslar  v^ite  e¿  un  c^lumniadut-,  cnvidiojo,  per* 
turbador,  iaconHanle  en  sus  diéboa»  y  an  canlra- 
dicción  on  sus  propias  palabrai,  y  couveucido  por 
ellas:  pues  se  eocuaotra  ua  lazo  fu^la  m  «a  lá- 
bíaa.  hagt  aataraaieato  á  áqoal  ouyaa  moalirii  aa* 
lán  descubiertas,  y  ciitré;;ate  á  ta  espada  del  fuego, 
y  haz  coQ  ¿I,  k»  qoe.ái  qoqria  bacer  con  sa  pcé- 
jimo;  porque  «leMatoastm  de  su  parle  trató  eos 
sus  palabras  de  nalar  á  su  hermaoo,  engaüaodo  al 
joQz:  pn<>!S  eiflá  escrito :  Queoquel  que  derrama  ¡a 
"itmgre  drl  kot»br0,  le  será  derramada  la  SHya, 
y  que  reea'rá  /«  iaoMaC»  fpArt  li  eakss 
úti  AcMatWa. 


puiiiiv*  ^ 

Ijlcils  euTi  extra  coeluHi  vcsiram  vcluli,  fea- 
Iris  ittierfeclorelu :  d.-iuJií  juierjeclo  ^pofé,. 
•1  ^  "paétailáré  eaáfoáMÜ  .  rueriL  '  oNoiila  cun' 


¿ala» 


flMiiar  al  caloniiilo». 


Arr^  •al.cakuaaiador'  do  vuedra  coQtpabia 
no  é;  fiMRiaídii-,  juaa         lieiupo,  ú 
kan  «Mar  ariapÓMida,  jpraioriMi  lyniiaa,  dai- 


í4 


Mam.  n.  f ,  Gor.  I. 
£zo4.  33. 
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4i  knposita  feoípito,  prite  tt*  pnot  fmllRls  cm  inf^dcüMi  ds  nmos*  pin 


meo  fíJe  acoi^,  le  oeipiucm  pusUiac  (urbaturuaii 
Quod  6Í  roveráu»  ío  ecclt'í^iam,  (h)(1oiii  muh  BccIiliO" 
QCm  uiovca^t,  el  sludiv  cuuieuiiuui:»  cúinparai»  cnoit* 
M,  BOi  dwínat  fratrem  perlm^bare  el  vetare:  ci!^ 
Icrmiuulc  oum,  veiqli  faomiueii)  poaiiIcnUHti,  no  cc- 
p(c«iaiu  Üei  evcriau  X^is  euio)  .hom  civiiaicm 


seles  palabra  de  quo  en  adelanie  oo  incoo 
á  nadie.  Mas  si  voelio  á  la  iglesia  sigue  coaio  an- 
tes iDovioqdLt  eediciones  y  achacando  deltU»  pta 
gnslo  de  chocar,  perlurbando  al  liermano  é  iaoih- 

modándulc,  arrójale  cunio  á  nn  hombre  pestilente, 
para  que  oo  irasluruo  la  iglesia  d^ios.  Seote- 


perturbilt  el  ei  ioira  ecelesiaiD  eraeet  (^eed  ét»  jaole  bomlire  altere  d  eatade;  y  ii  pennaiwee 

corum  non  esl)  illi  exislil  lilulilis  ct  superlluüs,  in-  dciilro  de  la  iglesia  (lo  que  es  indecoroso^  es  io6- 

quioans,  quanlum  in  se  esl,  Uirisli  corpus.  Hm  si  til  y  supóríluo,  manchando  ademan,  eo  coaalo  está 

quídam  Imil»,  qoi  .a  'WH  '«Mu  aapferlliiri  roem-  de  m  parte,  d  cuerpo  de  Crislo.  T  d  atgnnos  bom- 

bra  reliquo  corpori  ^djuncta  habeM,  vdvli  digíios  \>rcs  que  desde  su  naciniiento  licnca  QíembrSiii- 

Tel  carnis  processus.  própter  lur|>itudinem  illas  pérnuos,  unidos  á  los  re»ianlús  de  so  cuerpo,  com| 

emineuUas  abscindunt,  nibilquo  fit  iis  iodceorum,  dedos  ó  prolubcraacias  do  ^ariie.  cortao  aqoflUai 

eum  per  artiiicein  naturalem  corporis  habilqm  re-  promioeaciae por  evitor  la  fealdad,  puesqoe  aom 

cipiunl :  quanló  magis  id  fnce're  debi'üs  vos  pas-,  ludccoroso  recobrar  la  lierniosura  natural  por  ba-* 

lores,  cuiú  sil  ecctc-iu  corpus  perfectum.  coostaus  biiíd^i}  .^  ariiltce»  ¿900  cuánta  mas  razoa  debe» 

ek  kHfí%ni  nleinbrtsib  Dbunt  crpdéntibm  iolíÁore  yoaelro»,  fifMlprasi  ebrar  ad  siendo  la  igleiAi  «a 

Donotui' ct  cb'iritalé?  Scilícpl  ctím  invoiiilur  niera-r  cuerpo  perreclo,  ccnslando  de  tniembros  íntegros 

broda  aliquod  supcrñüum,  improba  sapiens,  el  rQ«,  quo.Qrecn  ea  Diqs  y  eu.su  icmor  y  caridad?  Pues 

Rquuin  corpus  dcturpans,  aique  y>crttirbaiis  sedl-'  ^ando  se  éticiiepiTa  algún  miembro  «apérflo»,  lat<^ 

üonc,  conlcnlione,  delrarlioiie,  afTercns  ci  Üüioi  ls,  prolxi,  que  afea  al  reslo  del  ccerpo,  y  queper- 

Iboleslias,  idacüias,  dctracUoncs,  crimina,  perlur-  lurba  coa  sediciou^s,  cb^quei  y  detraeoioBes,  cao- 

balioncs,  ct  hiijusinlbfli^^  dfabbli  opera:  operan^  sándples  temef,  melcdias,  mancbas.  fealdad,  crí*. 

daos.  veluU  ád  id.'d^léclql.'á''d^bolo,,  ni  nibUi,  tioíeoes,  trastoijngs  y  olías  cosas  diabólkBa  aeme» 

Ral  cccicsía  per  blaspírcmíá^,  iamulttis,  conieuüo-  janlcs,  como  si  bublí-ra  sido  elegido  e!?presatnenle. 

•es,  diisensiooc^.'  h  i¿ll^r  éstra  ecc1e»iaiu  ílerum  por  el  diablo,  para  que  do  «e  hiciera  nada  ea  la< 

ejoetiis;  t  eodi|'  l)omiiü  VliMl*'t^i«liliir:.p^^  iglesia  9100  por  blasfcjuias,  .laomltea,  diapMtoa  f» 


tiorquc  csl  l)ci  pcclesid,  quaA  antea,  yjcíl(níi .  illud  disensiones,  se  le  iuioja  otra  vez  de  la  iglesia,  y 
luperfluum  el  a  so  alicnum  ÍDCmbram  nitfrie^t.  coa,  jazpu  s^  le  separa  de  la  reunjua  dei  Seaofr* 


NtoaneqM  tob1a«(^ettiam  ampliits,  ñeque  10  coa*  quedándo  la  iglesia  de  Dios  hhb  naraiiiMifc 
fmnptam  incurrit,  libérala  ítnpiubis.  doloSÍJi,  con-  cuantío  uliiincnlaba  aquel  miembro  sopérfluo  y  age- 
llimeliosis,  feroéibüs,  proditoribus,  hoDcsiaii  ínfed*  D;)  de  ella.  V  ¡por  io  Unlo,  oí  cae  ea  Uasfeoila 
lía,  ralupluosls,  "vanae  ^orioe  'cnpidis,  deccpiari-      vuelve  á'íiícurrir'eii  despredo  cuaada  aa  ve 

Ims*  eüenlafbi-ibiis,  qiii  slbi  proposaeruut  di>pcr-  Ubre  áo  los  iiuprobos,  pcrli  los,  coniumeiiosos,  fe- 
gcrfe,  irffÁi'vcro  disíipírc  ígnos  Donü.ii.  Tii  au-  rbcos,  traidores,  enemigos  de  la  hiHieá'idacI,  vo- 
(em  cpiáCnpo,  ^ludc  una  cnai  clero  Ubi  .subjcclo*  li^p!uoj^os„  vaaoi,¡mcalirpaos  y  do  los  que  quieren 
redtf'HrácTarc  VábriD  ventatis.'  qoohiam  dicíl  Do-,  par(^r'sábi9f,„(i|yp',oficio.  es  eitraviar  Iü.^  corda- 
ffiindl»!  »Si  oIjH.ioo  (1)  contra  me  nní!;iil;!i,ií,       roj ^-dej' SeiV^", y  ¡aiHí  copchiir  con  elloá.  Tú,  pues, 

clero  de  tratar  rec- 
l>  pofiqM  diea  d 

mfnie  coitíra  mi,  yo 
fíif^¡¡¡^^(¡ré  otilicM/ii^u  coulra  vosotros:  y  ea 
otra  parle.*  Úo»  ¿I  tmlo'mái  «o«io.  y  coa  el  n»- 

eenle,  inocente',  mas  on  il  prrrerso  le  pervertirás. 
Caniiaad,  pues,  santamenle,  para  que  dSeAoTM 
alabe,  co  ves  de  reprenderos. 

QeeeoaiHeM  que  e|  díieoeo  fyodo  al  obinp*  y  ^'fo> 
»       ''^oroo  laa  cocas  de  menor  catiütd. 


ni!  »5i  oun.ioo  ^x)  conira  me  nuíimuy^,  cí  rü$,<uej  seivi»\",  y  ¡aiHí  copciuir  coi 
conlfa  vo<?  ohliqué.ambülabol»  I't  alio  ¡a  Jp'íjt^;,  obi^^o^  Gu|j|j^j;On,j^iijiu  do  laclui 
(te^'aahClo  8aiici¿rs'cH8,'  fei' c'feitfldhilc^^^^^^^         liiqK'íii|i?,'íí^.',fOlani^     1*  verdad 


égo  conlfa  vo<?  ohüqué  ambüiabol» 

finco 
Sanci6 

(jpBáai  ctonlrároprebébáotibtti 

l-  ,    .■.)  -\:  »  ■     :■'  i  '■  ■ 


igitur  ablbulatj/  ul 


c.  t 


UVIIJ. 

:)d!d  o^it  iíaceaiíA  knre  «na  «|iia|t,  «  Inlma 


.  .tilpeoidíam  teneoies .  «  epiaoiH)!,  paeeib  ider  Haya  coopordia  y  paz  c^e  vosotros,  ol)ia*t 
««•..aiivda,  misetíaiiddt'^l  ;MlPiki'  «ÉNto  pos;  aeé  nfiaaitetfhlipsoa  v  «náataa  da  loa  W> 


(1}  iHit  11% 
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accuralo  sluúio  px^'úp  |>t>puiun%,  anaiüni  roenlo  mands,  apacentad  con  ciiidrido  al  puebla,  posoñáD-» 

diMSentes  volKt  spbip(hi|.  ctlin4^*m  ,fl^^  doto  ^Iníméiii^Mé,  (\9&m  Hiiyn  mas  qns  an  modoi 

ro,  el  idf^m  ríe  ¡¡sJein  reliiis  seaíirs.  Ne  íünl  m  ái.  pcnsafr  cniri'  vn^-^lros  sií!)iÍilos  nrcrcn  (h  idén- 

tobis  schismnia  :  jiliá  tiiieiu  ui||)ia  i:orpii$  et  unu»  IñNiS' éo90<«.  No  haija  cismas;  s^dlodut  ua  cuerpo. 

spiritas  porfectiM,  e»diMnin<mto.  et  ^nlMn  MnliiH  f-iÉittifspitUttprrfeeto^^ütmhma  mtnitty  tm'^ida 

lia  séfund6m  Duinini  ni:iiiil,ilii:ii.  Alijiio  omnía  qiil-'  sHjuu  ift  ntánditio  Het  Sfiior,  Todns  h'i  oosas  ol 

dm  ^iaconits  aü  cpis<»puin  referat,  ui  Ctirisuis  diácono  ías  n-fiora  al  obispo,  como  Cristo  al  Pa- 

ftí  fafrem  referí,  setl  qiiae  potest  ípse,  per  segn-u  dre,  pero  Robieruc  por  ?t  10  que  puetla,  recibida 

bornet,  a(  Ci  pía  ab  episcopo  polestnte,  ut  Domi--  pora  elh  potestad  il  I  ol)iápr>,  asi  como  di  SeSofi 

nos  a  Paire  ct  creamli  ci  providenilt  pMestSt'fn  récIbíA  (te  sii  Padre  el  po  lf.r  de  crear  y  pro- 

accepíl.  Graviora  epÍ!iiopus  jndicel   Vei  üm  osló  veer.  El  obispo  pugno  los  aáunlo»  mus  graves; 

diaconiis  cpiscopi  audilus.  oculta,  os,  cor,  nniinii.  pMD  el  diácono  iia  e\  6i(lo,  ojo,  boca,  cora» 

Ne  til  ¡n  miiltii  solitciluá  episcopus.  sed  tnniiiírt  ion  y  alma  del  obispo;  nd  cniile  e>lft  »1e  mucbaa 

ia  praíecipüis,  quccnadmoduni  el  Iibor  lloscin(l)  eosa».  sinode  las  mas  prinLiipnleá^  pues  que  J^Uiri 

liliBtoBÍiil»'  el  i|ju» '  c«||6Hia«  proteun  Utt     ■  muM  á  lUak,  j  tai  áprobaito  ia  ebosejd. 

XLK.  XUX. 

Quhd  Don  esi  coatc;.i:s8 CbriniaDocoDCtoTc»ia  claltercalio.  Qo*  no  «oavienv  «1  cristiaDO  la  oonlrorer»»  j  aUaic^ttS. 

Praeclara  chri»tiani  l^tis  c^l^  cutn  flullo  babdro  La  nrayor  alnb;Ñna  de  un  crl^llnno  ¿3  no  (pQer 

aegotium.  Qu6<l  si  ex  ¡itir^aa  vexuiione  vcl  ;lea-  aaunins  coa  ioa«lia:  pero  si  se  ori<;in3  un  plci((> 

íatíapiá  Ht  tilícat  oriatur.  curcl  ul  ea  4raqsiga-  ptr-úgUM  fejiid«MS  ó  Mnfaciofees,  cuide  traO'* 

lur,  etiam  sf  (IftiimpiitnnV  p¡ii¡  (íebeal :  nec  ad  sigirle,  aunipie  parezca  qne  sufríj  dt>lri  nenia:  ni 

«tbníciun  (2]¡  judtiium  qccedal, .  sed  oec  palialur  acuda  i  los  ju^ced  gealílcs,  ni  tampoco  permita 

éwhAmiM  mlifnülralttt  de  hñar^'jtis  dicere..  Kan  que  los  mnjftistradM  de        jozguota  á  Im  eHa* 

fier  illos  dia'íutij*  Rorvoá  ]V¡  vexal,  el  nobis  no-  líanos;  pticá  por  me^lio  dd  elloá  el  diablo  tncom  !ri 

lam  iAorit,  qiiasi  non  ba*  caiuus  nos  unoin  sa-  á  los  siervos  de  l)im.  y  les  pone  ana  nota,  como 

frioMmi,  qfri  pn^t  intfi'  |iarle»  Jni  adaiiiiilrare,  si  nosotros  ao  intUnmai  m  aébio.  que  entre  iat 

«i  commeriias  coaípouere.  partes  pueda  adn'iiü«tiar  jjaiicüif  f  «n^elir  «a» 

coolroveniiaa. 

0d6i)  non  npnrtci  flrMcu  cnrnm  ínfiJrKbim  Iíli<rare,  neqao  Q^'e  n»  emnhm*  <|iio     flcT»^  títignen  nte  íntolM,  ni  4a* 

-  cz  lis  atiquen  tes(c-m  «ocaro  advt.r^iu  ClirútiaDum.  UaiBca  á  aíngan  te»tigo  ialicl  od  contra  do'  so  cristiano* 

,  Non  CQgMMCBDi  crgo  gentes  eomroversius,  quae  ^o  conozcan,  puc»,  los  geotilea  laa  dlspolaa 

ioter  vea  oriantur,  ocqúe  contra  trae  infidelium  que  li  ly  entre  vosotros,  ni  en  contra  Toealrt' 

leslimooia  recipiatis,  neqi:c  ab  iís  judícnri  veli-  alniiiii-;  los  teslisnonios  i\>  los  infieles,  ni  que-' 

lis,  nequc  \h  alriuiJ  Iribuati^.  cnni»T)odi  m-^lnsve  rais  s?r  jiiz^ubs  por  olios,   ui  lf?s  atribuyáis' 

«ausa:  uScd  reddite  quac  snnt  Cinsan»,  C.ii.'»u-  coia  alguna  pttr  comri.lidad  ó  miedo,  sino  dad 
gi  (3):  qoae-D«Ñ.  Deo;  velua  tiibnium,  oeor  a¿  '<^>''"'  /o  qut  et  d  i  ('é<;  ii\  y  é  0i'oe  fofw 

nina,  didrapmom:»  qnpm-idmodiiin  Doininm  nos-  es  de  Dioi,  c-mi  el  lribul  \  d  censo  if  el  di» 

tek*  cura  dedissei  staterem,  molestia  iiberalus  est.  dracmo;  ú  imitación  d3  ntie.^iro  S¿úor  t|ue  des* 

Opla  ^^r  pollas  delrimélilaiQ  pati,  el  iís,  qnae  ptiea  de  bib<>r  p-igido  la  e>t:>íL>ra  se  vl6  libre 

ari   pacjL'm  pcrtin?nl ,  iiitíiíife,  non  solmn  orgi  de  molesli  t.  I'Iíj;  - üi^i  ir  s  ilir  [i 'ijii  licado,  y  pro- 

íralres,  sed  ciiaro  eiga  inñdules.  Nam  si  in  com-  cura  la  puz.  m  »oli>  entro  loi  benu  mas,  sino  en* 
modia  vilae  iacluram  palería,  ío  Üsqoae  ad  l)ciini«tre  los  ialiebi;  ¡mií  ú  surrieres  . alguna  p&rdi« 

perlinent,  dnin;ii  niliil  facís,  ciim  piussis.  el  se-  da  en  loi  Iiii  n^?  ii-rrcjlrci,  no  st;í  asi  en  loa 

cupilítm  Cbviáii  maudahioi  vivM.  guod  m  fratn»  celestiales,  sieiid?  piad!i)9i  y  vlvicn^lo  segaa  e) 

ií^of  aé  de  ifs  rcbnft  eontrover^as  liabcnt  (qnod  mándalo  de  OMo.  Pert»  ú  b.i  Inrmaoo»  tiligan 

absit]  lioc  ip.-iü  pr,:e;)o,iti  iütelli!; -re  d^'betis,  qood  en'.re  sí  acerca  de  las  c  tns  in  i  i  lanas  (lo  qna 

q/M  laica  siiul.  fratrilm  in  ^(miiao  oniilo  non  Dins  no  quicraj  ú¿hch  loi  prcp^.^ilis  tener  ea* 

fl^QgunlDr,  sed  polilis  iefi«i»uriun  Initnícorum;  (en  lid»,  qu^  63me]:uitt*s  &:'ibJilos  U3  bacen  olí* 

•tipM.unus  qiiidt*m  ex  ipVis  inveniotur  mili:i,  cíos  do  bcrminas  en  él  SeXi*"*  aiao  mas  bien  da 

probus,  bliiis  lucij;  aliu^  vuró  ¡mmauis,  cimtu-  cncT.igií  diaiuiH;  y  n:i()  de  CjttH  $r;rá  dulce, 

o^x,   iiiiu:»lus.  Cendcninalus  igliur ,  mitlcietnr,  ■  probo  ó  hijo  dj  Ix  luz  *  y  cl  "ir»  cruel ,  eoQ- 

■ÜIJUPII  M'j  pMHjp  ndtti  «4tetilMi  frtbitqi  l^eodaU'  wat  ét  liíiait4.' ET'ooéJüiadcr,  paei,  m  cjiKi- 

(f)  Exod.  18.  (3j  Ibtt.  33.  nw  U|  lUUb.  Í7.       ,  >  ' 
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daiade  si  mm  pinniteit,  rt>cipialur:  sicqoe  casii- 
gali  homini'-!,  leviun  vobU  redduiil  juílicia.  Opor- 
t?t  e»iiu  tüier  ne  ctin  l<)tiare  ioiui  ia^.  aoa  aai.  qut 
Judie;) nt.  sinl  ein  quibus  injuria  itlali  eat,  qitem- 
ad  iimlu  n  D  ).tiiiiiis  prontinL-iavil,  cutn  ego  Pelnw 
cuín  iiilcriogaáaciu,  «Quoliv-i  in  me  frgior  aieuá 
(1)  fwdbaibit.  el  retaUiam  ei7  u^que  vpUttí*  81 
ipsc  nsp  n  lisíBl :  «  V  'ti  d¡M  li¡)i.  iiique  seplie»; 
;8ed  usquc  si'piiia^íes  ^upUe^.*  Tala  eniiu  \)ittai< 
{iros  f  all«u(hf  «jti»  illhriptiloi.  nihilquo  omniM  eiM^ba- 
."bL'M'  ;iilv('rvi<  qii '¡11  iQjiii,  ví'ld'i  i>rrimil;im  iram, 
vcl  imnuin  tn  rarumii,  vel  iiijiuiam  cupidilak'in.  lia 
pcr(orb:iio>  i-ünr  r«fltti'il«  in  aioieiiíam.  titimicilii«  ir- 
rcliliK  in  ciiiii  (Htliatn,  qutmiain  ail  Umiii  i  i^.  -ILliU 
paciOci^  quuttkaitt  {i¡  if^  Ulit  i)ci  vocabuulur.» 


gado.  NRregidé.  y  fogui  bi  penas  del  ódio  cooira 

el  hermano;  pero  si  después  se  arrcpionie,  fecíba- 
scJt>.  C jnviftne,  pm-í,  pcrdoiiarse  múluanienle  las 
injurias,  no  ñ  tus  jueces,  «ino  i  los  que  se  les  ha 
irroRatlo  afrenta,  puL's  el  Sfrtor.  cii;tni!a  yo  Pedro 
le  pri*!;unlc  ¿eitiÍHiis  «í  c*  p-cnrá  mi  kermann  con— 
Im  m(  y  if  peolé'utréf  laeata  tieU  teenf  rn- 
pontlió,  "0  te  diffo  ijW  strt"  rvr^t,  sino  sítenla 
vecei  sifté.  El  Sjí^or.  quiere  qie  sui  discípulos 
M  fongm  ernilieni:!  al'^ma  conira  nádio,  ni  ir» 
dcitcnfrenadn.  gran  furor  ó  injiH!;i  cn  licia:  redu- 
cid á  ta  amiilad  á  los  que  están  aüeradoá.  y  i 
W»  «wmisiailos  fwnedlM  en  pnz,  porque  dijo  «| 

tcráa  Uamadví  htjos  do  üios^ 


U. 


Qild        lo  «caadi  «IiMons  i 

Jadtcb  Tor*ri  fiant  In  «sennb  tAhUtonm,  at 

ti  qua  controversia  c.\  seiiteiitia  Twlra  oriultir  us- 
qoB  aü  aabbatu:u.  libera  sit  volñs  focuila»,  qua 
pOMÍUs  illim  co:iirovcráijm  corntiontre,  et  p;icea) 
conciliare  iuler  eoii  qui  (itigant.  Ail^nt  auiAiu  ju- 
dicio  diaconi  el  pre<byier¡,  integre  ju  lii-nlurt,  ve- 
luli  Tt'i  lio:jiiiiC->  CUTJ  ju-iUlia.  iluai  uli  a  |uo  [icr¿ona 
reoorit.  prout  lex  jolK't.  ambo  qui  liti^.-int,  s'.a- 
tuailliir  iii  inj  l't)  tn!)ii;i;ili,  iisriiit!  ii.uüii:»  .  Siwlii 
{J)  jiiilic  u  n  f):o:i.ii»ciaip:  stud^utcs  aalo  spiilen. 
tiani  (<]':>  O'ji  conciliare,  *iie  eX(>at  suprn  ter» 
rao)  ju  liciu..)  i  11  puocjklurcm,  proal  in  iribaaali 
coaso.  icm  parlit  i^ionique  cati^ae  hab  l  (Itiriidiin 
D'^'i.  Qm'\  ú  qoi.  c6  quód  non  roete  ambulani  ía 
Do  niño,  da  bla-i|t!i  miia  ernnl  ab  afiino  reil.irguti, 
eaiiiii  ni'ido  mdH<i  ulraiir]uo  peráuuaai,  acrusa- 
tori)»  d  rcit  imq  o9rra|Mi  miioeríbas,  ncqo»  la  al- 
teram  pirieuí  p:ü¡(oiisi ,  sed  cuín  jusliiia  tanquain 
vilac  actcnum  luoriiatiu:;  6culeati;fia  (érenles.  «Juüló 
arim  (inquíi)  qa  >d  (I)  jiulotn  nt,  perMqacrts.» 
Nam  qui  jure  a  v  t  ií  supplicio  affi' il.  alqne  cji- 
cilur.  a  vtta  {^luríaquo  aclurna  expillíiur.  el  apud 
heoiiae»  sando»  íarwoia  nótalo»  •  el  PcQOi 
jftíkom  liabetur* 


Q«&á  aoik«|Mrtet  vtf*  ««mni  «ti  iidi»  eniJcn  fflcaw  iofbr* 

re,  sed'diñoTcotoji  [ira  TvidUlo  peculí. 

fiioUto  pro  onni  pcccalo  camdcm  scutooliam 
ferré,  «xí  unicoique  pmpríam  pornam  f4aiaiie 
;oin  mulla  pni  lca  i  i,  j  i  ii»  anlR>  sin^n  a  delicia 
)arva  ac  uiag-aa:  alpio  ulilur  quiJum  íuvviniahiiiá 
)acca(tiin '  ois-tU  vcI  (¡crmoob,  ,a1iter  pru;»jsiii 
reí  o-iuvtcii  vul  ssipieiuali.  Atffúe  alius  quultiai 


Qm  eenieatftifar  In 


'  Vaeslme  yaXtím  tengan  lagar  cu  la 

ría  dosíiuc^  de  lo:>  sálKidos.  p  -rquc  á  de  vuestro 
falto  nace  alguna  controversia,  tenéis  facultad  d« 
terminarla  badla  esto  dia  y  couciliar  en  este  tiem* 
po  á  bn  Ihigan'o».  AsMlaii.  pues,  al  juicie  loa 
diáconos  y  pre.-ibíltMos  para  fátlar  Integramente  coo 
jUítiiia.  cual  lioiuhrL'ii  de  Dios.  Cuando  llegaren  loa 
liti.s;anie:;,  segua  nniida  1 1  h^y»  celó  |iit>nst<  en  medio 
del  Irihiinn!,  y  oidns  audiíw,  pnnuni  iad  sanlamonle 
el  jiiÍL'iü,  procuj  ando  avenirlas  nnies  de  que  el  obispo 
(le  la  senteocia.  pai^  que  no  «alga  sobre  la  tierra 
el  juicio  conira  el  pccailor.  como  que  cu  cllribu- 
ual  tieue  al  coa^oric  y  parlicipo  de  la  causa,  el 
CríMo  de  IKos.  T  d  porna  «Miar  algnllos  por  d 
caminí  del  Sefior,  fiii-ron  acusados  como  blasfemos, 
oid  do  la  luiMta  manera  ai  acus«idor  que  al  rao, 
00' dejándüoe  eorrotnper.  por  dádivas,  ni  iaeliaiii> 
doos  ;i  líiiuimn     las  partes,  sino  sentenciando  coo 
justicia,  como  si  fallarais  •'Hrerca  de  la  vida .  6  da 
la  nraerto eterna;  pues  el  DenteroiMimio  dice;  pet» 
(ftjüiíás  justaimute  lo  ¡jue  es  in't<;  |in\)iie  el  qtic  con 
razo»  sufre  por  vosotros  d  sujtliciti  y  es  arrojada  da 
fa  Í!;lesia,     lanbten  e^pcltilo  <lo  la-  thia  y  da  la- 
gloria  clernis,  y  sii  le  V.eue  por  infamo  onlro  los 

hombres  sauloj),  y  ió  repula  taiubiea  iu^üíla 
auic  üio5. 

*        .  UL 

Qw  nn  «Aiiviíno  «plícir  h  mWmn  p^na  pnr  toJa  ría*»  é^. 
delitos,  sino  dítcrciilo,  aloodida  la  rorleilad  d«l  |McalOk 

No  iaipongais  p'»r  toda  cía»  d3  pcradiit  ana 
oiisnia  wn'enda,  mu)  qu;}  debeU  Maliloe(«r  eatt 
nr.ich  i  pi  u  Iciicia  |>  ira  ta  la  unn,  p^na  propia. 
jn/..;auilu  ca  piUticitlar  cío  lo.i  dslÁiis  graadoi  b 
pequeíiot,  Ac».leniea!h  p-ir  loial  al  de  «ihra  ipia 
al  do  palabra,  al  do  ialencM  «aa  al  <hi  Iqfúli 
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winií  subjicies,  alioa  ttibsíJüS'  patipciuiu,  alios  ó  de  so^pocília.  A  unos  se  les  ,i:iioira/ai-.t,  á  otros 

Icjimifí  Mv;r'*,  nlios  s  «-i  ««.^abis  pro  dolicli  m-^-  se  les  casiigará  coa  liuiociajiá  ¡lara  loá  pobres,  á 

niludiní!.  iNam  lex  quotiue  uou  ómnibus  deliclis  otros  con  ayunos,  y  á  rtn»  wlcs  segregará,  cb 

CiimtlciD  pocnain  dccreviu  sed  atilcr  puuieinl  quiie  alcncioo  á  la  maf^uiiu  l  <l"  h  c:i\\ru  Pulí 

ri  n."tm.  f!  (iu:;c  iii  siírci il^jlriii ,  cl  in  s;vruin,  !ey  no  cíInhlH-Kj  para  lodos  loá  dcliloá  idéuiicji 

el  in  bostiani  commiltebamur :  aliler  quae  m  re-  pena,  súw  qua  casli^nba  tic  disünlo  modo  al  tiue 

gm  i}t  príncipeib,  :a(|uc  ca  qaae  fn  oiHteai  el  pecaba  contra 'Oioa,  qo>  al  que  contra  el  sacer- 

¡a  subdituru  acqualein,  sive  quac  ia  servum  vel  dolé;  al  que  foiiirn  el  lemplo,  que  al  qun  con- 
m  boQa«  vd  iu  brilla  ddiutiuebautur.  El  rur:»uiu 


non  eral  eadein  ralio  pcccaii  io  pareoiea.  alqae 

consanguíneos,  el  non  codeni  nmh)  viuliLMlinnlur, 
quac  ox  pioposiio  fiebaul,  el  quao  casii.*  atipio 
illis  qjidtiii  uiors  per  crúccni,  vel  per  la¡-idG8 
poiMia  siatucbaiur:  Us  amlcia,  vel  verbera,  vel 
lj|¡<in¡s  pocna.  Quare  vos  quoqué  diversií  delic- 
lis poeubi  impoi)aiis,  oe  foríé  aiiqsa  injuria  inter-^ 
venIeM,  provocet  Deam  ad  iram.  Nam  si  quod  Maü, 
injiiÑtnm  judicitim  fXPrrcb»H«,  r;i!i;  a  Doo  mnr- 
ccdern  capielis.  ■Siculicnim  judicio,  judícajis  (,^, 
jiidiñibiiiiHki* 


ira  la  hostia ;  de  una  ntauera  á  los  ipic  . 
QOntra  el  rey  j  eV  principe,  y  «lo  otra  ú  l^.^  que 
coiiii'ti;in  nJ-^'iií  (l'^'iio  cnntf.T  cí  soldado  y  el  sáh- 
(Hto  ¡ijua!;  y  lauíbien  de  diversa  al  que  d».''¡.i|.¡a 
contra  «I  «íert»,- ctíolrajos  btenea  y  cor.l;;i  lo» 
bruto».  Tir«f>"'0  se  casli¡;abaii  il.!  mismo  lifrio 
los  poi-n'liK  i-  uiira  los  padres  y  cúul.'a  los  paricu- 
ics;  ru  dei  mis'no  I»  que  M  bacta  per  caauatl- 
r|tio  lo  dt'  propósilq^  pues  á  los  primor.  <, 
se  li's  imponía  la  mucrlc  pn  cruz  ó  npcdicadn-í, 
y  á  estos,  &2  bá  apltLaban  uiuiias,  a¿oics  ó  ¡a 
pena  del  lalini.  Per  I»  lanío;  vosotros  del^fis 
también  imponer  diversas  •i>cna3.  atendida  l  i  va- 
riedad de  delito. 'do  aoa  que  i)>ediauda  alguua  i.i- 
jnría  se  provuque  la  ira  de ^  Dios;  pq^  si  fa'íats 
injuslamoiite,  r.'cibircií  el  cajilgo  de  IKos,/;VMfo 
icreis  juzgados  se^ua  jusgucis* 


,  .  .•  m.::i  •••• 

•  ■■.->.  ■      ■  .' 

"   Oftaltfí  o^rl«at  easq  «ccuntofes  lot  juiiot*.  ' 

Si:"(lQntes  igitur  pro  tribunaK,  pracsenlibns  am- 
babus  persoQis,  (aon  euin  eo»  dicemus  fraires, 


LIIL 

Goalidtdes  do  los  aciisadofM  y  jueces. 

?fiii:i(lo3,  pue«,  cr\  el  Iribunríl*  y  fii  la  pre-!'n- 
cia  de  ambas  persQiins,  (pues  no  los  lia  iiaiuuji 


quousque  paoeni"  ioler  se  eondliaveriot)  eiíqnirlte  hfrmanog,  hasta  tanto  que  se  rccoadlien  mdmr 

diligcaler  de  iis,  quae  Irí  judicium  adducuntur.  mente)  haced  una  invi'-ii;; ación  orarla  acerca  tic 
£l  HfiittíiW  de  acciuaiore,  ao  jsanc  primum  aceur  lo  qae  motive  el  juicio.  ¥  ct)ipe/.and9,  j)or  el  actí- 
saveflt;  an  alioraM  iionien  «telolerit  t  mm  ei'  tador;  esanína  si  es  ^a  la  pr i  inora'  vez  quo  sj) 
sinmllato  ipsopum,  an  ex  contcnlinne  crinien  na-  presenta  con  esle  carácter ,  ó  si  La  denunciado  ;  ii',L«a 
lual  oeideatar:  qualis  sil  ejus  vilae  consuetado :  ac  el  nombre  do  otros ;  si  parece  que  el  crimen  pri  cedc 
cma'Uli»  booae  conscienliae  reperlus  fucril,  lamen  d^uemislad  entre  los  mismos,  ó  de  dispula  ;  cuál  es 
ooQ  babeatur  fídes  sbli.  Est  enim  id  contra  Iege$i  su  eondinila»  y  si  se  averigua  que  es  buena»  sin  em- 
sed  liabeal  is  aüns  1('-\§í.  siraililius  moribtis  prae-  bargo,  no  se  le  crea  á  ¿l  ¿olo,  pues  se  cunfra- 
dilos,  proul  k%  jubct:  «in  ore  [i]  duorum  vel  veudrta  á  las  leyes,  sino  que  Ut^-ben  concurrir 
triuQi  testiom  statrili  oquie  verbum.*  Eajp  ,e*l^  ademas  otros  ,  lesllsos  de  i  finales  oosiumbres.  sogua 
ob  rnn-am  diximus,  m'tres  illnrnm  ¡nvestlaanílos  p>|;i  mandado,  pnos  ?e  dijo:  En  ¡t  boca  de  dot 
esse  C4^juaUMKU  sint,  quouiam  saepenumcra  evenit,  ó  irti  tettigos  estará  to4a  patal/ra.  liemos  dit  lio 
al  dno  vel  piares  in  re  amia:  lestimonian  dieanl,  qae  se  debiat  Invesli^ir  sus  eostumbres,  porqué 
et  coucordiler  fol.sum  defendani,  quod  faelnm  est  sucedo  niucbas  veces,  qae  dos  ó  mas  prcítan  on 
Babylooe  a  doobus  seuibits  ia  Sosanoam.  el  Sa«  una  cosa  mala  su  l^monio,  y  se  ponen  doacuor- 
maríae  (i)  a  ifiliis  Iniqooross  in  Nabuthae .  «l  in  do^  para  defBodtt  h  'méniír».  'tom  snc«dtó  en 
Jerusaiem  a  mulliiudiue  judaeonim  in  Üomiaum  "Vabüenía  con  los  dos  ancianos  en  contra  de  S;i« 
ct  ii!  Slophanom  ejus  prolomartvrem.  Testes  ifri-   sana  ;  en  Samarla  con   los  hijas  de  los  inicios 

en  í.onlra  de  ¡Sabubl,  y  en  Jorusalcu  cou  ia  mu- 
ehedumbro  de  judíos  contra  el  Señor  y  el  pror 
lofflártir  Esteban.  Los  testigos  lina  de  ser  apa- 
cibloB,  ágenos  de  ira,  bueuos  ,  carilalivos^  mo- 


lar atnl  avies,  irae  expertos ,  boni,  cbaritale 
ppatedili,  temperantes  ,  eontineotes  .  sl^  improbP 

lato  íüeni,  fidelos,  \mi  nam  talinm  -hominum' 
l>ropl<af  mores  lirmum,  el  propter  vítam  eorea» 


m  HatUi.  7. 
(3)  D« 


III.  Ift  «i  19,  Hatlk.  18,  3.  Cor.  23. 


(I)  Osa.  if , a.  Iif*  ai. asi.  a« ^WaMIL  ^^u 
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fptnm  censendiim  «l  lerfiojoniam ;  illoroni .  qoi  dcradon.  rnnlinor.l-^s .  probos,  fio?»  y  piadAMiS 

lalci  D(,n  8U11I,  loí  imciiitini  nolíte  prubare,  oiiain  pueii  <iue  ateuiüMiJo  á  latí  OBíUimbres  de  semeian- 

ú  aáxfnbi  alic.uim  íoucrdrs  tis»  rklraiilir.  los  tiMiibm  y  «  m  buena  tila,  so  dabe  ¿aar 

rrapcrpiitm  p.t  cumi  in  li'^c.  .Ndii  fiis  onm  muí-  ptfr  nrmu  y  vit.TdiIí'i.)  su  «cí  iunnio  No  aprotieto 

Uá  (l)  in  roalilia:  i¡on  accipics  ¡ludilmn  yanuui;  «]  de  í«m  que  .no  6oa»<i,  ainiu3  panízca  nuo  es- 

noo  mlebd  cooi  niihiUidine.  ut  dwtíiiMjitistuin.*  lán'acordéa  e«c«ilKide  iil^  inr»,  piioá  «uc  L  dija 

Bursiiiu  icuin  r.udquo  Cü;:n(is:ore  debtiis.  qua  nn  la  lov:  At*  ír7.víVó; /a /«/c-WtfM»ft«Á«rB 

coníuctiidiue  ac  quibus  nioiibiu  sil,  si  probaiao  ccr  mal;  mud'^iUrat  mi  úo  wnsira ;  no  t^jun- 

riiai»,  si  fino  crímlite,  si  sancUlalein  amiiicctilrr;  tará$  eun  in  mñMtntl  ta  contra  dd  justo.  Adamas 

«i  vidiiai  iim.  pcicvt  inoruiii .  el  panpcrum  loram  debiis  lamb  en  comí -cr  al  reo,  sii  comlucla  v  coal 

babeal,  si  f.alii'*  diíigal,  si  lurpi«  lucri  cujudu»  lainbrcá.  si  C3  do  buena  viJi.  siim  (ieim  cVíme- 

Don  sil»  non  roralor.  non  peciroiarnot  diivpior.  si  tips,  si  abia/  j  la  satvi  ly  I,  si  cuitia  do  \u  viu- 

lU  lempornns.  nc  non  asolus,  vcl  chi  ius.  x  ol  Leí-  (!ná.  porcsnii y  poi;r«á.  si  aau  á  loi  hermaaoa 

lu%  si      dc:ucj}á,  el  ad  lar^iuidum' poni.Uu.  ti  na  coditia  lurpis  ((anan  Í.ü.  m     es  voraz,  ni 

•  fadroo,  8t  es  itt»ní;eradi».  si  no  ts  libcrlioo,  ¿rio 


UV. 

'  di»  talH-tiúr  ld«a. 

■ 

• 

Si  eniin  illo  (rannrilarom  éetidanim  habeat 

pracjiuliciiim,  jam  ex  pni-iB  a!ii|n:i  vera  ptiitnda 
•uní  crimíba,  quae  ei  nunc  ob^jciiiuiiir.  uiii  ji» 
{pÁ  ramt.  Fiwi  adro  pirtHl,  ut  Ule  aüqoawto 
pccc.T^r-iit,  a  ptacitítili  vlT-ó  ci  ¡itjitio  iniuicoiis  sit. 
Quaro  ii-i  diiigeiilor  invigílautei.  ia  reuní  cau* 
las  lIrauiMfiM  aanfeiUiÍM  prureri»,  ae  «i  port  10- 
grngaiionom  is  Teniam  pela!,  pn'Cii:ii?i¡U,pie 
copu,  el  poccatuia  eonfiteslur,  recipiie  ijuuiu:  ue- 
qn»  illam  calinimialoreai  ÑDpvnilttm  disniHalli.  m 
lo  a'.iutn  rcvlc  vivcolom  cnluniniam  cxcogílct.  nevé 
aiiaueai  atium  iuviiol  ad  cadvuu  f.iciiiuiluui.  Nvquo 
vei«  coavíduoi  aiae  ñola  i«ItiV|aail«i  ne  aKo*  io 
eamJem  culpam  incidnl.  «Nom  neo  toais  piavo- 
rum  imputiiius  nuoorc  dubct»  ddin^uco* 
•cflttgere* 


UV. 

Om  pieJfl  inceiter  q  i !  m  rrcj  !»»>). -r  co^ttidi  cutetiim 
ana  iwMiil  por  Mbaiu  In W  mict  ÍbcmiM»  m  < 


Si  «e  tóba  haber  emi^liifo  antes'  deUio»,  yá 

hay  nlgu  i  nwlívo  jiara  m  uci  pir  vt^daderos  los 
quu  su  lo  achacau  de  uiiovo,  á  uo  ser  qus  el 
derecho  le  rivoraxca:  pti.^j  pmJe  aoeeilcr  q(te 
aIoHiia  vw  Liya  p.-ct  lo,  y  m  la  actua.idad  e^ié 
iuuceule  del,  cruue;)  qud  üü  le  ioipuldc  pur  lo  qoe 
Iny  que  «raininír  cw  ejunaro  tas  culpas  y  daf 
sentencia  coiiü-a  d  re»  wm  c-iiii.;Ia  y  liniiezi;  y 
si  aun  dc^pui»  de  la  scgr.'gjci>»n  piJo  ia  vénta, 
y  aa  irrodUla  «Me  4I -obi^p»,  y  eimfleia  el  pe' 
cado,  rccibel-;  pero  no  le  p,í':d.juei  sin  haber 
oa^t  do  su  calnmiMi.  jora  que  110  (a  reproduzca 
cootra  al'  que  vive  bie.^,  ó  pnr.i  que  n«  mxae  i 
olio  á  quo  li  oiiialilo  Ni  Uiuftooo  al  cottreocido 
la.  drjet  mafc^r  sin  ñola,  m  sea  que  «««mvIA 
no  80  leba  eM'armeniud»,  caiga  ulro  ta  u  mia- 
nta  culj>a^  p.i''s  i|u.'  ui  i-l  losligo  de  n»»!  uijU 
debo  qu<Mlár  íu>ímuw«  fÁ  «I  úi\m¡»»tt^  eODapU 
dQ  ta  p«tt.  ' 

'  "  '.    '  ' 

ÜaUaoa «tarín {ainMíiancnB  liatMifariaaiaD4ini  (SaaUartAiaiotalwjNkiotdrtDoaolaiiiteioiaM 

Dicimus  non  oportere  judicia  es  allora  lanUim 
parle  consliincrc:  nam  si  unam  latAain  pi^rsunatn 
audivtfittis  cbscnlD  altara,  nequo  se  doíindcnlo 
advcrsüi  objccUun  cri|Mii<:.leaiQraqcD  scoloniiani 
d-iinnalionis  tulcritís,  rci  iiilci;  ilits.  Cl  parlicip;» 
(liintnulotls  i  sse  «ipud  Üetiiii  ju^(uln  jiidieeni  iv,-* 
parieniini.  Naio  qui  n  teiííis  j.i|iício  pra-ost,  si- 
ir.ilij  es(  ojii!>,  ip:i  caudiiui  tanis  niuniliiis  Iciiel. 
jQiiud  si  Ú.ibyloiiío^  in:a<!i  iniiiali  furrids ,  qiii 
falso  tei'íioopio  diela  Saa^DO-xn  marii  aiMixcnmi, 
tl'uriiin  judicio  uC  pomKic  obslricU  milis,  qno- 
Ittaiu  í>ii.saiiuaíu  Üjüiíhus  per  Danieirm  «  ma- 
«tt  iníquoruji  eripoii;  g9í  veii6.  qui  msfüiá» 


LV. 


Placimos  qnc  no  oflBTii'ni!  fnllnr  oyendo  tan  m>- 
bnoLMilo  á  una  parle;  ysi  cd  auxüiiua.  do  la  olra, 
y  no  déCoDliétiddeie:  diérei»  tnitdrariflnieBl»  am-- 
(onria  di-  con.l^-nj.  i  í;i   p  tr   c!  (lo'.ili)  inipjil.ido, 
snvis  antft  tiiw,  jasla  juez,  ríos,  de  su  moer- 
le  y  par.iüipi's  ite  su  erinien;'  iiiic*  quo  el  qa»' 
r.iíla  wi  jii  ei»  du  olro,  i's  s.í:u 'jiiiUtí  üi  qit3  Üe- 
ne  CD  sus  niaaos  la  u>>Ut  da  u»  pn'ro.  Y  ú<i 
imilareis  á.  lov arwíaníM  do-t**»!*»!*  qw»  -éon-. 
(li'ii.iKiii     imiorlc  a  Suuua  p.>r  un  fd  O 
OKiaia,  quüdarvi.'f  li^d)»  al,,uiidiu«k  jK^ifH)  y 
na.  purqtio  «I  SeiW  «36^  i  Snana  do  ha  ma* 
tm  do  liM  viicwM  putf  oMÜ»  dt  damd,  y 


(1)  £(04.11. 
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niiu»  reí  >rsnt.  ign'¡  adjudlcáTU:  tos  antom  prr  dciió  at  fiMgp  (  ki  qm  qarrion  tkrramar  aquS- 

ipsmn  ir.ctr[);i\il ,  (!ici';:s:  >S¡c  falui  (1)  (ilü  Im;ic;Í  Ita  snngrp;  y  se  Oá  rcprcilUii  por  el  mismo  di- 

%  Cüa  juilauiiU'á,  itci^ut'  c|uü4l  veriim  csi.  iu^^uíís-  cienüu.  i\d  ios  htjoí  fiiiuut  d-t  iu'uel  condeuát' 

CCnU>«.  coiiilo»UKi:>li:;  liliaul    IsraL-!?   ilcviTÚUiim  his  á  Itt  hija  de  Israel,  ho  jns^tutdi  vi  eodO' 

3(1  jaJiduiu  quia  fiiliiUlB  leilinuiuiliai.  iwuU  smt  cündo  la  xenladii  vAvd  ai  juicio  pOffK$ 

contra  eam*?                     *            ..  roa  [uUo  ie»Umuio  eunira  cUa» 

■         *         LV!.  LVI, 

.  ÉX3aip{p  liiU  lniku,  cxfcTonrniA  ^cutu^  (3  ecotcnUis  Ejcmploc  do  jtikio  jn;to,  j  caaulado  los  Jueces  gentiie* 

Ad^iciio  mundana  jmliciu  qnnniiB 'fidkalaD  -   AfiflexIoMul  cobra  bs  jatees  mundanos  <  eo- 

Tidemus  imW  Iioüiiiiiiys,  ¡idnliiros,   veiiencoB,  ya  |>o<4.>star1  vemos  qno  se  entrega  á  l;>s  íin-rií- 

tepulororuin  |h  líussüres .   lairones:  du  (juibiis  cid»»,  adúlieros,  envenenadoreá ,  violadorcá  da 

cura  qtiarsivcruiii  |;riiciccli  judki» ,  ab  Ü*,  quf  .  tepaltvos  y  ladrt/iws»  é  Un  cualiM,  de^poM  de 

illoft  io  ju<lit-iuin  adduxi'nint .  demnm    iiiterro-  hnherse  Píi'prado  |»errcc!aínfnlo  on  j  ti ''i  por  los 

.gant  reos,  an  illa  ita  «o  babcaiit/  Ouíluis  a(Cr-  ^^uo  las  irojcioa  á  ¿I,  se  les  tu'.erro{;a  por 

mantibiM.  noo  coniint;*  coa  ad  suñiKciKai  mil*  «éliiino  si  ei)  cftieta  es  retátA  lo  qao  «o  les  im- 

liíri!.        per  |»Iiircs  tlics  (|uao>li«ieá   excroeut  pula,  y  non   r*'5¡iond¡tíndo  afirnja'.ivamcnle,  no 

-curo  mu' lo  cúqüíIío  el  vu.o  ¡nierjvol<i.  landiiu  ve»  los  Uevan  a)  punto  al  suplicio,  siao  quo  por 

i*,  qai  snMcniiatii  jaftrlti  lo'miiii  promínciil-  noeliós  dias  vnelrM  á  pre!;iintiirles  eon  mada- 

•  luruá  osl,  suhlülis  msnibiis  advcrsús  mlm  .  so  m  ó  ¡iiier|)Uo>t)  im  vola.  F¡iínImon!c,  nqiiel  qua 

iuBseenlein  ab  ilíius  sauguiuo  «ualealal  :r,  Quod  ha  de  prouunciar  sealcnria  de  muerte  contra  el 

ItU  fadaiiK  quam(|uaa  ellinioí ,  d  divinl  noati-  rra.  leraitiando  las  manos  al  n^,  le  pono  por 

oís  ignRri  ultiqnisque  a  Deo  J^^akllí»'¡fñpli»  Icáligo  do  quo  es  inoceoto  do  aquella  Mngre. 

iimncfaMiM  ^diaMMrtigiiMBt     *   '     '  Esio  es  lo  que  harén  los  que  son  gentiles,  aua- 

■   «  i    -  T       -     .     '             .  que  no  conocen  al  ser  dirino,  ni  ei  ca.stigo 

qtN  Dini  iflipQiB  «I  qu  coadsw  A  te  iinMoM. 

im  *  m, 

Vo5  Vfr6  rii'ii  sclalisqtiis  sit  Pcus  vcsli»r»  el  Sabiendo  vosolros  quién  es  el  Dios  verdado» 

cujusnindi  sinl  ejjM  jodií ia:  qDrumm  mo.l».  pnlc-  ro.  y  de  qué  rumia  son  sus  juitioj,  ¿cúmo  po- 

'ritis  prsvb'afrfmo  ia  «liqnetu  jiidídi  ví»s'r}  sen-  dr.-ls  dar  senlencia  conlra  alg.mo  coa  mala  in.- 

t?iiti;Hn  foirc,  qi'ao  siaUtn  a  Dci»  Cipt)u«¡i(ir?  iciicinn.  sii-ndo  aji  que  Dioj  lo  conoce  al  mo- 

Ac  si  justé  jfldicasiiá «  jusla  praetnia  capio.is  innn  ineiiio?  nms  si  j  r^^ais  0:1  juilicia,  r  cibireiá  pro- 

M  lir  fnlurnm: 'SÍ  •^«jll^té,  pntia  constvnieniiní.  n'iD.s  moreciduá  ahora  y  para  b  futuro;  pero  ^ 

Noj  ornia  fia'res  roostiüttfus  vnhis,  nt  a  Deo  po-  inju4jmpMc«  sxtmi  det  aiiiHiio  lued»  ja^adós. 

lilis  laudem,  ^  quam  vÍ¡(||»(t.-)<¡' nuíii  co!i<^'|f!   ve-  K"s:)tnKí,  jxrs,  h 'nivino; ,  iniram-M    p;rr  vos- 

litis,  quoriam  laus  íiouiir.u.n  a  Doo,  viia  aiU'r-  oíros  para  quo  coiiji^^aiá  do  thoi  luii  bi;y}  ala- 

03  es',  qttcniadr.'.odinu  coulra  ntors  ae'criia  pa-  bauza  qiio  viliqti'rio,  pori|tta  h  alabanza  de  kM 

ralfir.  O'.uvo.  ps!o:e  jiLsü  jodlocs,   parülri.   iin-  hond)ies  provieuc  d%  Dio-^,  qui  es  la  vida  per- 

cuiulia  vacaii'es:  *nv.n  qai  s'na  oaitsa  fiii-wMiiir  durable;  así  como  par  el  caalrario  83  prepara 

Irairi  (  -]).  reus  erit  j  xüi  i».»  .Onod  si  accidat  ex  b  muerto  cU>rna  á  los  malos  *  jtieee^.  Por  ta 

.  tasu          «liftrnnveri  iu  voíuiiqucin,  «sol  nda  cual,- s-d  i  isikí  jueces,  perfecJos,  no  iracundos, 

occidal  (.i)  fii|K'r  iiatiui  !i<i:ji  voátrami»  Iruisciuit^  fiurt  d  que  sin  causa  se  funja  cunt  a  tu  herma' 

tí,  inquii  David,  ct  nt  lilc  pware.*  Iloe  ot,  cila  «o,  w  reo  dtt  juUiQ,  ;T:si  p'T  algon)  casoa** 

Coiu  iliamini,  ne  ira  OD-.-liruvala,  .recordiio  oftVu-  li  lul  í;  ;i  i^le  q:ia  os  ¡ncouailais  on  algu.n,  qn^ 

aionani  lial,  el  pi'ccalum  cf.icialiu'  «.Auiiuao  eiiim  U"  st  ¡ionf/a  il  S.it  s:>(/rs  t|¿ii'\/ra  ira.  David  dicei 

recordanüuA  mala,  ia  murlem.»  ibqnit  Sof-i-  en*>jntt$,  jm-omo  p^-qnis,  esto  es,  reeoneiliaas 

mou.  Jíii'ft  nuie'.n  DomíIhu*  mvter  et  Sal*  '  r  iiuii  d  ¡ii;imo:iie.  tin  sea  qna  conür.'n;ida  la  ira 

Ji^iiUá  Cbriflus  m  Evitn^'liii :  «si  utlers  ( i)  doaiun  rebulle  U4  recuerda  do  las  olMsas  f  Teugaé 

Inam  ad  all»r«4,  et  ibi  ntconlntus-  fums  quód  pairaren  imühmIo.  Salonton  dijo:  l/n  alma$  A 

íralor  tirn  lia') '.l  a!ii|<tid  cantia  ti\  dimitlc  ibi  lo;  ytc  rtcwr.lun  fas  m  iles  morirá  1;  y  el  Stí^ 

inuou4  luuui  ante  altari^^  ot  ,r.ide  priús.  et  re-  Jm  mf<snr&  y  Salvador  J^ucrislo         oa  «I 

Mftoiliaroi  Gotfri  jliuii  «^.luao  :«onieo*).i4r;é»  -dq»*  Jivongcütf:  Si  ofn^i^               attM*  f  M 

9m  luarn.»  íkma  aidm  qaod  Da»  attertur,  avrdwvfa/ilfw  iv  Aarma;»  <tf a*  cwtl^  Jl  al* 

,1 
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—  TJC4  — 

,•4-  eajusqtt«  oralb  ol  f;(l^líflri!)aa.  Qoar»  si  qotü  tfima  cota,  ñfjá  átH  tu  ofrendó  mfe  k  allnr,  j 

.itlvcrsfis  frntrpm  tuiim  hahes,  vol  ijtsc  aJversIis  ir  primero,  y  reconcilia'''  ct.n  tu  hrr.r.a-w^  y  lúe- 
le,  uec  oraUoncs  luae  exaudieotar,  ñeque  En-  go  ,que  vengas  presenta  ludáJiti:  y  el  doniiivr 
clnrí^íae  luae  reeÍ|Heiilir  propicr  «ubjeclani  irh-  se  ofrece  á  Dios  es  la  oración  i'c  cada  uik 
cumiiani.  (Jporioi  autcm  assiduft  orare  fralres.  y  ltBocarí;,ií.r  l'or  lo  cifiif,  íi  üenes  alguna  co- 
Sed  quoniam  Üeuá  eos,  qui  in  ¡«anindia  itrjíi-lñ  sa  ch  contra  de  lu  liorntano,  6  él  en  conlra  la- 
cttin  fnilrilias  iniinicilias  (1)  liakni,  mn  cwudit,  va.  ni  seráo  oídas  lúa  oracioDCs,  ni  im  íiuca- 
i'iiiiiii  si  ler  ¡i>  hora  oravurini :  idoo  ncccssc  esl,  rlAm  aeráa  recibidas  i  cauta  de  la  ínu  Co» 
omnes  ininaicHias ,  el  animi  ¡inlM?llicitntem  dopo-  vinie,púes,  h<-r m  uios ,  que  oréis  as'uttrim^uk  ' 
nerc,  ul  curde  puro  >i  imiünculalo  orare  talea-  Mas  como  Dios  iv»  oye  á  las  que  llevadoi  in- 
miis.  QuaiDqiian  ijiioiicos  quoqué  dilifcte  Do-  jinlamebtcde  tairavivee  enembtailes  eoh  W- 
minii^  pniccipil,  miDitnc  vero,  araaiiles  ojio  lia-  manos,  aiim|iie  oraren  Ires  \ccoi  en  cada  lumi,  tt 
ijorc.  El  li'¿jslal»ir  iuquil:  .«Non  odio  {i}  liabebis  -iMícesario  por  lo  lamo  deponer  lodaj  las  cn  -iHí^'a- 
omncni  liominem:  nou  liabebis  «dio  fralrent  tiiua.  iles  é  imbecilidad  de  ánixo  para  qiii'p  'd  und: 
el  non  r.cctpic,  por  ipsiiiii  pcccaiiim:  non  odio  babe-  dirigimo»  al  SeEor  con  coraion  puro  y  si»  ma^- 
íji¿  Aci;y|jliuui  (3^,  quouiam  adveiia  fuisli  apiid  «>iim:  cha.  I'ues  aunque  el  Señor  m^^iuló  q  ie  se  ama- 
non  odio  habebis  laanKMuni ,  quoniaiu  íraltr  luuá  ra  líimbien  á  los  enemigo»,  no  diju  {wr  o>u  tpie 
es!  »  i:i  David  dlcil:  .Si  reiribui  (4)  ratribucMibiM  se  odiase  á  los  que  nos  aman.  Y  el  tegisladjr  Tlij^: 
niilil  maia.  »  Uuare  si  vi^  Clirislianus  esse,  sequero  N»  nborrecerát  á  lodo  /lom're,  no  tf-nitás  úJioá 
k^nm  Doanni;  oiolve  oiutic  vinculuin  iiuquilaii&:i  tu  hermano  en  lu  corazón;  pero  repreutlfle  abief^ 
in  le  eaim  Uominus  poleslalem  reposuil  dimílleodi  lOMMife  para  qne  no  Uñgat  peett4»pometm$4t 
pcccala  íralri,  quae  in  le  commi  -sa  (S]  siiní  uíqun  m  ahri  rc  nh  al  Fjjipcio,  porque  /kíjíp  tslranf;«. 
sepluagicá  seplies ,  hoc  esl,  ad  cuadringenla  nona-  ro  tn  su  pais;  no  odiará$  ai  JJwneo,  porque"^  a 
gima.  Quoliea  igilw  dininsU .  líratri  liio,  ul  nolis  M^kermaúo;  y  David  dice:  Si  pagué  oan  mol  á 
eidu  i  t':inü|  iiuím:  (limitlprc?  Qtiamquani  Zuclia-  hi  que  me  lo  hadan,  caiga  con  raían  bajo  mis 
,riam  audivislis  dneuleui;  •  L|iiisqiu«jue  malum  enemigos  mi  esperanza.  Por  lo  cual,  sí  quyrei 
pmimi.í^i  vcsJri  nc  cogíicljij  ia  .  OH^Ubus  «es-  ser  crisUano  sigue  la  ley  del  Señor,  rompe  to- 
Iris..  Tu  vliü  limen  ¡njuriarum  memor  es,  el  do  vinculo  de  in¡qujda4,  pues  que  el  Se- 
cuuservas  ii.iiniciiias .  el  ad  jiidit-ium  vn^as.  at-  fiur  di-j  i  -Á  (ti  clecLÍon  el  perdonar  á  Ui  her- 
qne  iram  rc^pitis  el  oratio  lúa  imj)editur.  (}\ibd  mano  ioi  pecados  comelido*  contra  li  basta  so- 
sí  (U  l  Ir.u^iii'.a  uotingima  ofTensioM*  dionisislí  Cenia  vccei  siete,  eslo  es,  coairadeolas  noven- 
fratri  tiio ,  taiucn  auge  praetcrea  man-?ueiudinem  la;  ¿y  cuántas  vccoi,  pues,  le  has  perdoiíaJu 
luam  in  Ijoiiíiaieiu  per  te  ipsum  ,  et  quamvii  para  no  «querer  bacerlo  abor«i?  Y  aunque  oí»- 
Hle  non  fjiiat,  (u  lamen  siude  diimUore  pmi-  tcis  á  Zacariaft  dceíR  ffínt»uio  ie  vosotros  pie*- 
m,  tit  cfliiiaris  íllhis  lialiis  luí  ,  qui  esl  in  coc-  se  m  su  corazón  mal  dd  prójimo ;  lú^sin  l'ih- 
Hí.  el  cum  oravorií»  exaudiaris  ianquaui  Ottii*  i^rgo,  te  acuerdas  de  las  injurias  y  guardas  en 

la  meu.oi-ia  las  íjíquídados,  citas  á  juicio^  CbO* 
servas  la  ira  ,  y  lu  pracion  Oslá  inleriiunptJd.  X 
si  poitluua.'le  a  lu  hiMi'.janu  ci  ^^lolienta.-.  noven- 
ta urciisa»,  añude  además  lu  lUiiitáeduiubre  á  ia 
bondad  por  ti  mism«t;  y  auii|ue  él  no  lo  haga 
asi,  Ma  cmbarfío,  lú  perdona  al  prójimo  para 
que  seas  hijo  de  tu  Padre ,  que  esiá  ea  tos  cielos, 
*  y  para  qne  cuando  liabas  onciw  nh  oído  «¡ona 
amiso  de  Dios. 


«II*  Dei. 


LVflh 

OlOdOpOrlet  OpíSCPpOS  63,  (]■(?(!  pPl-IiQeOt  ti 

gerero  kicis  per  diac  nos. 


QvsMit^aoe  qnc  I  t  oliipr)»  por  medio  áe  ks 

ÍDciiIf|'ien  á  loí  ledros  la  pai. 


^  Ideo,  o  episcopi,  cum  ad  oraUonem  pcrveni&-     Por  lo  binto,  obispos,  cuando  vayaU  ¿  orar 

tit  post  leciionem ,  post  paalmodíanK  posl  scrip-  daspues  á»  h  leelora.  aáloMNlia  y  doelrína  de  las 

tnranira  doclriiiam ,  diaconns  ríiKinn;  propc  vus,  lilsciiluras.   el  diácono  haciendo  oración  cerca 

alia  vece  dical,  «uc  quis  contra  aliquem,  ue  q\m  <ie  vosotros»  diga  en  iJla  vos:  Xinguao  tenga 

itt  bypocrisi.»  Ct  ai  ioter  «U^aos  jtanaio  reper*.  mar  euUñ  eire»  «M^mo  san  típémía^  ptit 
II  iíierttf  ooueieQlia  jNralai  iffmi.  Denn,       á  Mira  ^iunca  kiíy  diaHMione»,  iMTíSaa 


Ldc.  IS,  1.  TkM,  •• 

Ibid. 

Lati-lf. 


,  la. 
a. 


Digitizecfby  Google 


iMn^-ir;>nMir<|ud  Cuni  rpalribos.  Etcnn»  si  domum 
aliquaiii  inirautcá,  au(e  oaiaía  dicere  debeat, 
«pa\  (t)  liuic  d<»moi»  vieliiU  paeis  Qlii» ,  pacen. 
hr:;i.i)l(S  íis,  qiii  ea  dí¿i)¡  sunt,  uli  soripluin 
csl .  viciuU  ei  lougiiiquts .  (|uo&  nuvU  Iioniiniu, 
quDd  Hut  sai:  nHM'ibagis  qui  ccciesiam 
Pal  inciíiiliunlur ,  oporUíl  in  priinis  ptumn  pii^- 
cnri.  Oiiüd  si  qujs  aliiá  caen  preulur  •  luull^ 
inngis  jpje  iu  pace  i  opeiialur ,  Tcluli  fiUiii  fu- 
c'ii.  Num  qiii  illatn  in  se  noo  po>sidet,  non  al 
(lignns  qui  cam  aliis  conmlat-  Ideo  opiis  c^,  al 
m  piitnii  Itabcat  pacctu  ipse.  Naui  qui  ijpsm  ss- 
c;:;n  non  üisslilct,  ncquc  euiB  alio  OMileiulet: 
scil  eril  pacifictis ,  Mnh  uljüis ,  co:ii;i  i'gAns  (piao 
Doniiiií  sunt ,  co^tpeialor  ejuá  fucluá  ad  nuilli- 
pHeandnra  ei  illos ,  qui  salvi  flmit  io  corcordia. 
Qui  cnim  ini'iiidli  is  el  di>?fdia  excoci'nnt ,  n^c- 
DOD  conlenlíoDcs  ac  judicia,  ip^ojbi  ct  alicai  a 
peo  Jadicaíiiar,  .  . 

r 

'CooníBiettÜO  Tsna-i  p>níil  1)1*1  e.  et  qrtcjíi.iiíin-'Tim  H 
'•frincipio  per  ^aaultbet  gencratinncm  vocavit  omacs  id 


peiu  ebifD  rum  miscricordiae  Deiis  sil.  {i)  a. 
principio  singulas  geiiorationes  ad  pocnitenliam 
foeáTU  per  justos  ac  proplieia^.  Alque  illos 
quiden qú  aole  dtloviini  faerunl .  per  Abel 
fit  Scm  ct  Seth ,  practerca  per  Eaos ,  et  per 
Eaocb  ,  (S)  qui  Tuil  irauálaiuA,   ipsliluU:  eos, 

'^qai  iñ  dünvio  reperii  soni .  per  N«Íb:  qni  «raM 
Sodomis,  per  hospilaiem  Lol:  eos,  qui  post 
diluvian)  nali  suot,  (4)  per  Alclchisedoc,  per 
Fairiardias,  per  aanclom  lob:  qai  in  áf^yht» 
TueruDt ,  pcf  Mosem :  Israelitas  per  euindcai  Mo- 
aem,  el  per  ]csuni,  Chalcb,  Phiaees,  et  reliquos: 

.eos,  qui  po<;l  legcm  fueraiil/  per  angelo»  el 
per  proplieias :  cosdom,  per  propriam  im-arna- 
lionera  ex  virgíne  Caclam:  íttoa,  qui  fiiciunt 
paulo  ante  cjus  corpnraiem  nMmifealalioncin ,  per 
praacnrsorem  Joanncm:  eoBdem  per  eumdcm, 
^tiam  posl  nalivitalem  ipsius :  ^Diccbal  eoim  (5), 
poenilenlíam  agilc ,  appropitiquavil  eoim  rcgnuni 

'  eoeforam)  <^s.  qui  posi  ejnis  paatiboem  Tue- 
runl,  per  nos  duodccim,  el  per  vas  clectionis 
Pauium.  Nos  ergo,  qui  digni  facti  sumus .  al 
enóiiiM.lesie»  advenios  ipsius.  cun  iaoobo  fraira 
Pomini ,  et  dVm  scpluai^inia  duDhus,  et  s#ptpm 
^iacMiis  eju3«  ex  ore  Domíni  noslri  Jesu  Christi 
««diTÍma9,  et  perfeelé  seienles  dicinma,  <qa«e 
sil  voluntas  Dci  bona,  plaiícns   ct  perfecta  {B), 

-  per  Jesam  Oirislum  oobis  detnonslrata.,  ul  duI- 

'  las  íotereat ,  M  miférst  himTnet  uMnimi  ten- 
leotia  crcdentcs  ei,  et  unanim  mi  laadedi  feraii- 
tea  A  «m,  vtTaoriA  fteierouiD.*  '  '      '  ' 


[t]  Millti.  )0. 
a)   3,  Cor.  S. 

••itir.' 


-    K  } 


de  su  Conciencia,  ruCp'ucn  á  Dioíi,  y  sean  fcoii- 
ciiiadoá  con  su  liuruiano.  Pues  si  ai  entrar  ea 
alguna  casa  debes  decir  «ole  iodo »  Pa*  ó  esUt 
c?  í7,  com  í  liijo  de  pax ,  dándula  á  los  que  mi 
dignos,  según  está  escriie,  y  á  los  vecinos  y 
téjanos  á  quienes  el  Señor  eonoeiiy  qoe  son  su- 
yos, niuclio  tnas  conviene  unle  lodo  recomendar- 
la á  Iw  que  entran  en  lá  iglesia  de  Dios.  Y  .«i 
tierno  la  pide  para  otros,  mucho  mas  delie  cui' 
dar  habitar  él  mismo  d>ntro  de  ella  .'como  iiijo  de 
la  luz ;  porque  quien  no  la  posee  no  es  digno 
de  coueeuciia  á  otro;  pues  que  lo  primero  eaq:t.i 
él  In  tenga.  T  el  que  consigo  mismo  no  tiene  di,:-' 
C'»n1f:H,  üi  leu  Irá  tampoco  díspuUís  cja  o'.ro,  s^-rá 
pacilico,  bciiúvuJo  ,  reuniendo  tu  quü  (H.'rienece  á 
Dtoa  y  cooperando  para  multiplicar  el  námero  de 
I;)5  que  se  salvan  por  nmVm  de  la  concordia, 
pues  los  que  se  ocupan  de  enemistades  y  discordias 
disputas  y  pleitos»  m  jut^do»  cnato  i«iiww„ . 
y  agaiioa  de  Dies. 

E:inrticrscmi  de  ía  pTivi  tcncia  wia,  ytóian  Dios  Jeídc  el 
principio,  mediaolc  ciertas  gjm  r»rinn«-«.  Ilnm»  li  i^Hr»  A 
peiífcnria. 

DiDs,,  pues  ,  Cu;iii5  mis.'ricordio^^o .  Ilaiuó  desde 
el  principio  á  caila  una  de  las  geaer.inoncs  para 
que  hicieran  ptíuiicucia  par  medio  de  los  jus- 
tos y  profetas,  k  los  que  exigieron  aulas  del 
diluvio,- por  Abel ,  Sein  y  S"íli .  aderais  por 
Eno«  y  pjr  £:u:b,  que  Vivo  íue  trasladado;  á 
Km  qoe  fifian  caando  el  dihivio.  pnr  Noé.  á 
los  habitantes  de  S  ví  nri ,   por  el  hospitalario 
Lol;  i  los  que  nacicroa  doápucs  del  diluvio,  por 
llelchisedéeb,  por  loa  patriarcas  y  por  et  m\- 
lo  Job;  á  los  qne  estuvieron  ea  Mgfplo  i-ar 
JUoiaés,  y  i  los  israelitas  por,  el  mismo  Moisés 
y  por  lesos,  Chaleb,  Knees  y  oíros;  á  loa  que: 
exisiierou  dc:^i)ue^  de  la  I-ey  por  los  ángeles  y. 
los  profetas  ,  y  á  CáloS  mismos  por  ia  propia  tu  - 
carnación  hecha  en  la  Virgen  ;  á  los  que  nacíeroor 
poco  antes  de  su  corporal-  presi?;ii;u:ion   por  el 
precursor  ,Iuan;  á  estos  también  i>Dr   el  mismo, 
aun   dcspuei    de    su  nacimieiiio ,     pues  de- 
cia :  fíacfd  penilema,      ae  ren  al  rmo  (U  ht 
cielos;  y  á  los  que  vitieron  después  de  su  pa- 
sión por  ftosolro»  doce  y  por  Paulo,  vaso  de 
.elaacioD..  Neioiroa»"  pnes^  que»  .fnimoe  hallados, 
dignos  de  presenciar  su  .venida  en  compañía  de 
Santiago,  bermaoo  del  Señor,  y  de  ios  oíros 
«tentaldos,  y  de  sp»  ai«i«  4>M9«>  o'i"» 
de  la  boca  He  nuestro  Señor  Jesucristo  y  apren- 
dimos peffectami'ule ,  cuál  es   la  vo'.untj  1  do 
IHes  buena  ,  complaciente  y  pcrfeda,  demos  • 
Irada  á  DOi»oir()>  por  Jesucristo  para  que   niu  ■ 
guno  perezca  «  sino  que  Io4m  los  hombics, 

(4)  na.  14. 

(5)  NaUb.  ).  .>    .  , 

le)  tm,i%*  .  i'' 
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enféiiiw»  iftlrimemente  y  altUiri«lfi,  viran  p». 
n  b  eicniiiliid. 

K.                      *  .  LX. 

QBOd  mi  inl.li  Da  est,  «t  omiín  Ii^íTí'nsii  mnt  CflftUvdM  Coila  tifl-nlKÍ     Dir»  e<;  qiu  ln<  VmirM  oít-a  tfmtcKmm 

ia  pi>;;ji8  2J  im  ii!''iQ¿m  cnl  suua»  virtuluitt.  en  ia  picdtü  »  irailacioo  du  la»  vitl  tdct  cclenialer. 

Iloc  cst  cnim  illuU,  quod  dmiií  Dimiiiii»  di>  Edlo  ti,  puci,  lo  qnc  ci^cfió  el  Scíior  qa* 

cere  pairi  tm,  cnm  orii'tii«n.  «fiat  Toliinlas  tat  19  rfijtfra  i  ki  Padre,  ctiáalo  ha^soiDS  wádaii. 

siciit  in  i'oi  Ii>  ol  in  Ierra  (I).*  ul  quetiuihiiodiiin  lláinse  ta  to'uul-d  nvi  e.i  ia  térra  coho  en  ti 

cueiesU'ü  Da!iií-.ie  ine4>i'])tir..-aruiii  viritttuin  onmot  dríi;  para  qu3  asi  c^'i  ia«  Dniaralo¿a$  cele» 

eoiu'onliter  glnrilkant  U^im,    ¡ta  'd  íd  ierra  UafM  <le  las  nritidc^  'íneoipVirpat  lodds  aconto 

oiDtK'i  liotiiiins  una  ore.   unnii.o  arfc"lu  glori-  gliii  ifirati  ;i          (M  mUw.)   mo  !o    linios  lo» 

ficeni  sotiiin  l)i!u:n  uiiam  ii)  aü  va  uio  per  uni-  líumbrcii  que  c»tiii  ea  i;i  Uc.  ra  ú  uua  voz,  y  coo 

genilam  Cbriiiltnu.  Yotunlai  igilur  saa  e<ft,  Isn-  «n  misnio  alecto  (^o  íli  itiea  4- Dios,  8o!o,  úai- 

dari  ip.Minrj  canL'»ViIili'r ,  ailoniri  unaníinilu-r.  «Ka  co  v  vcnl.i  kn*©  p  ir   el  iinkéiiilo  Cris!o;  poca 

vniin  TOÍi)iit;ij  i})?iits   rn  (  liri>lii,   ni   niiilü  su  voIualaUci,  que  sea  al.ilia  lo  unfiiiime  iipnfn  j 

sinU  qui  salven'.ur  iu  ijt^o,»  uec  ci  (I.vntiiim  cdorailo  riel  m'^n  injtlu;  ¡.or  ue  lo  qwr  quicrt 

ñmim,   itc^ue  ecel«¿ia:fi  enteattemun  ne  |ae  ni-  es,  qnc  ímy.%  mw^os  qa-  fc  salbrn  e»  ¿l;  yqit 

miTuin  miniinmus  pcp  o;i3ni  r.nimaai  li)ir>i'i:s  a  no  la  caiis.'iim  da:";D  algu-ia  ni  c<!Mje-nos  á  la 

oubis  ii)tc.oiii]iinüi ,  qiiuc  t::nn  ^)f»Uiiisct  salvari  igli:!»ía.  ni  d.^^niniiyanuá  el  n.Vn'^ro.  autir|uo  so* 

per  paouiitítriiiin,  psrüt  ncn  mn  o  per  prjp:i«ni  b  sea  en  una  at-iia  b'X'nana  <|iic  hadamos  pe. 

íram,  seJ  e!i.iii)  per  vosluá  insidiiH,  el  itiip!?.-  rwer,  la  cual,  liabiiiiil)^^  pjüda  calvar  \)or  la 

viáiis  quod  aiipiHtn   c4:  «Oui  (1)  m.\  coa-  p:?iriiv':;c!a,  peleció,  u-j  siih»  p.ir  ia  i;^  propia,  ai- 

grogii  oMicna),  <hVp.^rg:i.>  he  aun  \a\is  (l¡<sr  no  laintHen  por  vnealraiasacbaiaaá.  y  so  ciíuk 

palor  fuená.  cvia  i  ti.iin  oiiini  r  !vet>:ir¡its  ,  Iíl'Í  pli'»  cu  voiu'.rus  \o  q;'ü  c.^tá  csmlf»;  £1  qus  no 
iaituicu,s   a¿;n<iruin  corri:plur,  qujrutn  Uuininua .  títl'sa  eo:im  >j<t ,  esparcí.  T  bnVi^ndo  sido  disi* 

INWlor  fiKt.  nos  congrcgalorcs  ei  «ariit  genli*  imlnr  serás  inmUan  adrorsario  úi  laa  ovejai^ 

bus  el  Iin!;;ti4  ín  mullo  labore,  t()  ín  pfri-  enemigo  de  Di(S.  corruplur  do       ciirJeros  do 

culo,  in  ra  i¿;a!iunQ  Sá.^iUiia,  in  vigiáis,  j;rju*  qno  el  Surntr.  fui  paü'.or:  y  nuj^lró^,  rsclalado- 

iifb,  hnmiintbairnnibti».  p»rtfd««ionSbufl ,  *  plagis,  i«i  da  varias  gentes  y  lencas  coii  íibiiélto  Irt* 

carceribu.'» ,  ul  Pei  vníiir.iiili  oljípctili ,  iaiplcrc-  Ii'jo.  p 'lisros . 'fatig:!-? ,  vj^jrlíaa,  aviiao-i,  poá- 

iñus  Irkliuiuai  lonimli^niium,  lioc  c^.  aarram  IracionL^s,  corles,  jl'gis,  iMrC''leé|  para.^ 

calholicam  'cerlft<iaiii,  gauileitlibi»  «t  esculo  «unipíbnHto  eoh  Ta  'vol^nind  de  U'm  Ik^cotoa  d 

lanliljuá  ii.-«,   qui  i^unl    víkí'U:    Ininiar.tiljuíqisc  Ipcho  de  los  qne  .«o  am au.  pso  o,-,  ta  sagra- 

el-  glurílii  aniibus  Dcuni ,  qni  ilins  per '  nos  nd  dn  y  culóliea  i^e»ia .  con  g:izo  y  ^lp¿.ria  ún  los 

rltam  vtieaf it« . Vns  i|iitor ,  ijiioad  pt-r  ros  Tmi  w»vlad(»4,y  alafimio  y  g'.artiiramio  ir  Dio3,  qua 

poltiit ,  di>-per-iis!ii.  V03  vero   lairi ,  pncíií)  ii)-  jur  n'j^oli  ni  lu*  ¡I  nii  )  j  l  i  vi'h ;  y  á  q^ii^nci 

ter  voá  scrvaii' ,  sim|.»iitM  ea-lesiain  aaipüficaro,  V(j.>!)lro.<ji  cfl  ciaa/)  c<iuvo  da  vuesira  parle,' 

d  ftaa  (pii  puhn'.iii-  c:;i;'s!í.>,  ail  lilani  redo-  Cspardflew.  VaiJinw,  paci,  k'¿ii,  sod  pacili- 

ccre.   maiiMnac're ,    ai'iac    rffjiilnore.   Eifua  eos;  inile*l   v:i:'slro  c>intí.'0  en  ampliíicar  la 

lumma  n'prumis.s  tiai;  iii;'aT5       pD  KÍi'a   n;  ú-  í;í!cifa  y  en  rc.Ia^ir .  aai  m-ar  y  rer  ilu'r  á  rila  á 

^onilltf .(••).- «Si  si'paravi'.is  ab  hulijao  di^uuui  lói  ipia  sj  linafi  par  rjili.vM.  Por  lu  cual,  el 

d  prdioioja  llUSií  M  IDeoül  Ci*».*  Be'u>r  pr.tnoao  imj  g  aa  reL:uin,viisi  por  mcdto 

'  •,        '   "  .    ,'               "  tíe  Ji-roaiias  al  quj  apiit.iij  lo  pr¿.ijs>  (ti  |o 

'•    '    ,        ■  ,  >'ili  Uicicudüli;,  i^'Jts  iiiá  co:;;3  .a  ¿>^cci. 

LXl.  •       '  •  ■  JAI. 

dner)|K!o  eerte^ia«  rt  rhr*,  H  qiil  «nvqi'wpj  ex  Coa-  Defftípriet»  Js  la  l^UAk  y  dol  H.ti,  y  <;nJ  03  lo  qio  cáia 

'  ttaffíSit  claricw  ct  l4idb,  te  Sgwai  üiMiu'^bwt.  >        dólnt-eUrijés j  kf-ot  r.-naiitoi ddita  ticcv  ca  Ja 

Tu  v(r5  o  cpis.'opo  oslo  nnftii».  vastan;  C9I-  Tú ,  puos  .  o')i«na ,  sj  ¡^nnU)  ^       culpa ^«  ao 

pa,  non  pirc'ú^^tf .  no.i  irasnti  tití nal'  iiii-  gaí;i3ail   ,  iracaa  la,  ni  cru  d,  sfoo  odiliotdar, 

niaai>,  S'd  a 'Jilica'.ai- .  i  >  iw.  vn  .  pjraim  ad  caav.írudar ,    proaío    pira    cíij^iiir,  pacicule. 

da'vi'iiíliiiii.  piUtíiu,                miliá.  Iju^aai-  brii^ai,    dalce,    loasiiuíms,    anoaciUd  tr  y 

otii*  uia'iilur,  QiajaUlyf  Ua^tuoi  üpj^  hmi.  CuuMlaJor,  c^a^j  U^u)4r4^(|))  'Pi<'4».  X  ^u^o 

(t)       f..                 .,.•.•{)  en    n  r.  15. '             -I,.'  . 

(I)   Itfui.  I*,                                            i  (ii   ¿attíu.  ii*                        •'•  '  ■ 

^    |bUb.«2.                                                    •  *.tJ.     '..             '  U\ 
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Gqm  ,rer&  ecclnian  Pei  coQTons^  fdnü  ms^-  rvam  ibu  ¡gV^'t),¿  míMKra  4loao  p  into,  haz  nnese: 

nac  níiviá  giibirniiior.  juba  cimi  oiniii  scier.lia  cütíliH     ■  • —       •.  - 

c^ebpri.  piacripi  os  (i,i;ic()uis  laiii]ua  u  nauiis.  ut 
dfsponartt  locá  fralribii^^  ian  (uam  <^>il)alii  cui»  otnni 
(liK^ rir.ia  el  sanvlilaU:.  Ao  juiiiiiiifni sít  ttiiii;a  damui, 
a  l  ni  iciiU'in  conve;í;i,  c:  iiir,v|ii(«  nnilc  paM')|»li(<ria 
liabi^madiJiiciitiMii.  (jiue  luvis  Ir-ibeat  >inii:i(ii<iiuciu. 


ci'lehmi  laiijtiniaá  coo  íckIo  cmioci.iiion'u.  uianiiaiMto 
a  ioi  diiiroiDiá  coiiin  o.u't'piitM.caalsuldudnsde  ina*' 
inurina,  que  (li.sptuii^a.i  Ijisítioi  para  1  s  Ii:>rinann8, 
con  Uuh  djiigem  iu  y  sanliilad.  AiHe  ski  el  ediQ» 
(ii)  largo,  miriiiidi)  á  OrieiUtt.  coii  paslDlortot  (a)  late* 
rak>s.  vudhus  lambie»  ú  Ü/ieiito.  y  ú  simililud  da 


In  cjiis  i)i«dio  si(  c|)t!)CO{»i  ietlM,  ail  cujin  iilramiiiid  immv»:  en  meüiode  oila  «ai  ct  tnWHi «lol  obíapoi 

laUi>  ctin-íiilatil  pri.vl)yiuri,  el  di.u  i»:i¡  usnislaiil  sac-  á  cuyos  dos  ladiM  so  s'u'nlsii  h-i  prcibilents:  asistan 
cincii  ct  «xpedili,  Jlii  eiiiiii  áuul  aü  aautarym  el  mu*  iu»  diácuuuáCttíiHlu»  y  m  m  uúm  ro;t),  pirqud  «ua  i 
nliaiii  prjiéri-c.'M-air.  ^-imt|iiudtnenl.  Ilorttm  cnni  ii|anerii!eiitarínt^roiqiie  vau  rvienMipurlacutHer* 
Inici  in  altera' p  irle  sc  Iímiií  cu  n  oniri  q^iicle  ol  or-  la  de  la  iiave.  f-oi  Ilv;(j>5í  SL'.i!iir.¡u  orí  otra  [lartc  coa 
diae:  nmliiTe»  i|U)4u¿  .tii*pjralt:u  sedeaut,  silciilitirn  luda  (|iiictud  y  órdeu ,  las  lUítSiTM  tambiea  con  se* 
wrtaniéft.  MinIíqí  frclor  elocosiipn-iori  staits,  legal  pararion.^iaidandw  sitencib:  d  Inior  c^ará  en  me- 
dio d«  pió  y  en  alio»  i0»r¿  aUermiivani^ttc  Im  libro* 
de  Moi.Ht'S,  Josué,  drt  tos  Joi*('e<.  Ilfvts  y  i'a  jlipóme- 
ms;  idimh  Job.  S^doaion  y  li»i  di.'Uiuia  l'roretas* 
Oiroianürá  los  hitiino»  da  Uavúl.  y  el  pwMo  ké 
priDetpÍa»lk»  las  salmo;:  dt>^p:t7i  tk  c^^to  nueslroa 
ilevbo»,  Y  Bpi<^*^l=^  4"^  l*iibto,  cíMipi^rador  ouea- 
Iro.etrriliií^á  lat  H^tonias,  dieladai  par  d  ^pirita 
Siinlo.  I.iie^o  el  (liko.io  ó  preobílcro  lea  loi  Evan- 


libros  Müsi,  JoMi  Nnvae,  Jodicnni,  Ut>p;iuirum.  l'ura- 
liponieiion  ,  íIc  mlilu  :  |»racv  rea  Jul) ,  S;iIonia- 
tís,  sexdecini  pivipliclaruin :  &t;rvala  lectiunum 
v¡ci$:ij[iMljiit>.  AÜtis  IlíiTid  liymttos  canal,  al  pa-> 
pulua  íuilia  V(>rsii:im  cont-iual.  l'ost  üacc  ¡tela 
QOfiira;  ol  cpis^olue  l'ault  coopeialuiis  Do»tri, 
ooaa  ad'  <;ct*léaia«  mUU  «ceandan  iatiitniiwH'ai 
SpirilussaiHlr.  Del-.th  di:iconüj  vcl  preabyler  le- 
gal evaa¡(p>Muo^  ipuu  e¿»  MvUiiaeuá  el  Joaaiici  gAm,  qm  yo  Plateo  y  Jaaa  m  iieuM»  entre- 
.    -  "  ■       pj,^y^  y  loa 'cooperadora  de  Paalo,  Iwcjia  f 


Tóbis  1riHlí(lutiu«,  ct  coaperalaivs  Tauli  Lucas 

el  Marctis  airopla  volis  ivl  .|ueruiit.  Ac  riiin 
evnns¡olium  legilnr,  mím  ini'sbyicri,  Diaconk 
el  laíci  assiir¿.int  ciiu)  mapxú  sileiitio:.  Scripliiu 
Út.  enim  (l^.  cTace  el  aadi  IsiTil.a  lli  rursum» 
«Tu  vori  bic  «la,  ct  atitli?3.«  DSnulu  veri)  "^iio* 
ncant  prcábylcri  j  cijii  lum ,  el  scdcal ,  sed  r.oa 
omnoi ,  ac  pos^reuuiii  oinaltun  qtUcppas  •  qni'  gn- 
bernatori  04  s'iiiills.  Maocant  aíii-'m  Osii.irii  ad 
jolroitus  viiorunu  iiloi  ciiilodienles:  ,  Üiacoaiá^a^ 
ad  ÍDtroitu.)  (iNHitnianrai,  matm  naalicoraiii  rugí 
lodtim.  N.ini  ¡11  lubT:):!:.!!»  t!'slimon;i  caíltMi  ífr- 
vabalur  (orina  cunt  populo  ■i>ci.  Si  quu  inve- 
Biolur  esira  locnui  sedfrOt  íarrfpelur  a^laci>« 
no,  vciii'i  ltri'i-.-l:i .  el  ia  suuiii  loiiun  l.nliKaliir. 
Non  so!üm  enim  naviá ,  &cU  cliam  (Daiiiirao 
babel  eccte^ia  sl^pilUuijiiiom:  nam  sicut  pastorea 


Mnrcits  recibieron  y  dejjron:  y  niienlrd»  e*- 
la  IccUiia  ,  lodo;  !o3  prosbitcroá ,  diaconosy  le- 
go^ se  levantará»  con  gran  sik>ncio;  pi&t  esti 
a«riia:  Ca'h  y  oife  hrad ;  y  en  otro  pasatge:  ñ 
puei,  eifií  .«'/II'  de  pió  y  oirás  ;  después  amó* 
D^CQ  laa  presbilei  os  ol  pueblo  que  so  sieola, 
imq  Ul».  y  cflljli:|tteio  ci  dÚHma  dabiar», 
qns  es  semejante  al  piliilo.  Prnanrlatcan  ,  pii&«, 
les  o^i.'.r¡o3  on  la  (Hiorla  par  donde  .cuiran  lof 
varones,  gtianlíDdola:  y  la'diaeoHiia  eir  la  da 
Ia$  mujet  cá  c  ¡n  el  mUww  olijuio.  á  minera  da 
iúi  gtiardas  oáulicos,  pues  quo  en  el  laberoi- 
cqIo  (bil  UMiiainnto  se  atigaprabdi  "In  msm  prfe» 
1 1^1  con  el  pav'bio  de  l)io3.  Y  si  s3  ve  iinc  ai- 
gtiVi )  se  halla  Sv'ukidj  fuí>ra  da  douilo  le  c<irreinonde, 
tOA  reprendido  p»r  el  diácono  inspéotor,  y  bfigti- 


pccu(Ls ,  (.ipras  tii'|uadi  el  oves*  sccundmn  ge-f  I0  <IW>  ocupe  su  lu.íar.  1.a  igicVia  nosoto  S3  aie 


pera  el  aciales  sqiaraut,  el  quonditiel  sui  {;c- 
pcrtj  simüc}  scipiiliir:  sic  íq  ecck'sia  juuiurc^ 
leoravu  sedcunlv  si  f«icríl  loeas,  alinqui  ma-' 
pcaiil  redi:  gr.in  li-  rr'í  n.itu ,  onliuo  scfi^nn!: 
f uero3  sMíia  rcci)MaQl  eorjuiii  paires  ct  maltes. 
Adoicscí  iitulab  Tttrsiun «  ei  «i  [ocas.  sounoQ 
tiianc.iiil,  cae!er,»í|oi  poál  ii)idierc5  sUdI:  tiop- 
lac ,  el  quau  jam  ltbi'/03  iiabenl ,  seorsum  nu- 
ao:iiil:.  virgincs  el  vidiMÓlclBaDiis .  primae  om- 
Uinui  vel  slnil ,  vel  sedeant.  Üiacmius  •  aul  m 
\in%  videat .  ul  qn!lt!>el  ii)gredii>U:)  iu  sumn  lo- 
'eum  conscdel,  au  praetei;  derorum  ta  ücdout. 

Eudmi  onda  cHaMÍMti  aiMid*  la  jpaiNila,  ca 


ni<>}a  a  una  q.;vo.  sina  üuibien  á  uti  ap;  i-^co;  puca 
aii  co:iio  li>8  pa^brcs  separaa  los  g  ui.id.M,  e^io 
C3,  la»  cjiiras  dé  lat  wkjuí,  al  >ntlioa.lo  á  aa 
casia  y  edades,  y  cada  una  bigiio  ñ  sn  senujan- 
te ,  del  mismo  modo  en  la  iglesia,  si  luibierc  si- 
lío,  lea  jóveops  8Íéoltn«'e  ron  separación ,  y  sino 
penitam»j.eaa  de  pi*s  loi  de  cl.i  l  ¡uovida 
coloiaráii  por  urden,  ioi  padres  y  miulr.a 
reiiljan  á  los  iiírios  qifí  es!án  di  pió:  las 
jóvenes ,  sí  hay  sillo  ,  penrariCierau  con  ea- 
p.iracinn  ,  y  sino  osiaráQ  «!c  pii  detrás  da 
las  uingcrca :  l.is  casadas  y  las  qua  va  Ue- 
•ma'  Ifljoa  etfiiáii  tífátiOan  i  Ift  -«fnifíoed.,  tío- 


(O  DtUSfili. 


.1  1. 


(a)  Clre«  ^  4i4iO  entwfme  oipf  por  Paf^rheriA 
lalictitiftijr-K  a  mnira  «le  «rmniqf  rol"ra<loS  t  hr  4ci 
\  del  frVHiirfkio  da  la  i|ta.-«ia  v  cm  .leude  m  guatddba 
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rjuM  munmeret,^  nevo  eonnivcai^vel  nuiet.  Opor-^  tías  y  ancisnas  se  culocar.in  las  inioMm  de  lo* 

IP!  o!iim  in  occiesia  accuialé  ,   solrit»  ,  vigilan-  das  de  pié  ó  sentadas.  El  diái  ínio,  pneí,  pTarnt- 

leí  iDaui're,  aUenias  aures  habentes  ad  Domini  nará  los  lucres  para  colocar  a  cada  uní)  de  los 

sernionein.  Post  lra«e  oamn  timul  assurg^nlos,  que  entren  en  el  suyo  ,  y  no  se  sentarán  stoo 

ot  ad  Onenleni  rmivfrsi ,  post  calefhumrnfuiiin  ttoiule  .conviene  ;  cuidará  tnnibien  de  que  el  piie- 

£l   puenileututu   exiiuiu   supplicent  Deo  coelum  Lio  no  muQva  mido,  dormite,  ni  ba^  seüái; 

•  eoeli  teMBli,  ideoque  ad  Orirntm,   in  ttmao»  pves  debe  e»lane  en, la  iglesia  con  cuidado,  só- * 

riiun   velcris  poss(.t>ionis   paradisi  ad  Oricntem  bria  y  vigilantomente,  oyendo  con  atpncinn  la 

po&ili  (1 ) ,  uixie  prinius  hooio  cooilempto  man-  palabra  del  Señor.  Coocluido  e^to,  se  levanta- 

dalo .  «erpenlis  concilio  obiemperao» ,  etpidsus  i4n  todos  biela  Oriente »  y  después  de  teber  la- 

fnit.   Diiiconi  alísnlula  orálionc .   alü  ohínli aní  lido  los   citcí nmcnos  y  penitentes,  rogarán  i 

Eucbatiiiliae  siol  ialealf ,   minislraales  corpori  Dm ,  Señor  do  ios  cielos ,  (aralMea  vueltos  ¿ 

Dotnini  eom  limeTe:  'alii  turbas  videant,  quie-  Oriente,  en  metnAría  de  la  antigua  posesión  del 

tom(|iio  illis  impoionl.   Dieal  aulem,   qui  assis-  p¡iia¡ín ,  [n  p>iaba  liuia  esto  punto,  de  donde 

tit  poDliüci,  diáconos  populo;  «do  quis  contra  el  primer  hombre,  por  no  haber  obedecido,  é 

aliqiietn ,  ne  quis  iu  liypocrtsl.*  Deinde  salutenl  Dios,  y  si  haberse  dejado  arrastrar  del  oonse¡o 

ínter  se  viri ,  ol  intor  se  niulifrés  osciili  in  de  la  serpiente,  fuó  espelido.   Lo.^  diáconos. 

J)omÍHO :  sed  cuveaol ,  ne  quis  dolosé  id  facial,  concluida  la  oración ,  se  dedicarán  los  unos  i 

qoemadmodnm- Judas  Dominun  (3)  oeculo  tra-  la  ofrenda  de.  la  Eucaristía,  sirviendo  el  cuerpo 

.  didit.    Postea  diaconus  oret  pro   omni    eccie.  del  Señor  con  (cm6r ;  otros  cuidarán  dejái  tur* 

sia  ,  p.  oquc  universo  mundo  ,  pro  suis  partibus  bas ,  innnfHn(!rilns  e-;lnriR  quietan ;  y  el  que  asís* 

ac  Dieoiln-is  ,  item  pro  sacerdotibus,  pro   prin-  te  al  ponlílice  diiá  al  pueblu  :  ¡¿iDtjmo  lenga  ma- 

«iptbns,  pro  ponliticc,    pro   regó,  alquo  pro  la  vo! miad  á  otro,  nudie  sea  hipócrita. 

vnramuüi   pace,   Üeinlc    pnntifox   pnpiilo    prc-  salúdense  mnltnnü  ntp  loá  liombres,  y  del  mismo 

<aliis  pacein ,  cidem  iKnedicai,  queuMdrTiOdum  ommIo  las  muj^ercs ,  coa  el  beso  en  ^1  Seüoripd^ 

UuieA  manda  vil  eacerdotibas ,  ut   lienedicereü  ft»  guárdense  db  ohur  dolosamente  come  Jadas 

populo  bis  yerbis  (3t:  Binrdiial  tíbi  Domiiius,  cuniido  besó  á  Jésucrislo:  luego  el  diáconu  pkv- 

A  cuslúdiat  le:  osteiidal  Duiuinus  (acieo' suam  gue  por  toda  la  iglesia  ,  por  todo  el  mundo  y 

4uper  le,  el  det  tibí  paceai.»  Item  episeopas  por* cñlá  lina  de  árs  partes.^  pór^lái'feiillidad  de 

arel:  ac  dical:  «SalTum  fac  Domino  (1)  pnptj-.  Ia  tierra ,  pór  los  saLcrdolcs ,   prÍDcip^s  ,  pon- 

tuum,  el  beoedic  baereditaii  tuae,  qunni  tilices,  reyes  y  por  la  paz  común.  Concluido,  el 

possedislí»  el  toqnisivisli  pretkwo  (V  sanguino  pontífice  despw  de  haber  pedido  para  el  pue* 
Cbri^ti  loi,  el  vocsí^ti  regate  sacerdotium  el  gen*  *blo  la  paz,  bendígale,  como  M^i^cs  m^iiló 

im  sanctam.»  Uis  perfeciis,  sacriliciam  pora-"  los  sacerdotes  bendijese  al   pueblo  cmpíeaude 

i^lur ,  adelante,  emni  populo  .  atque  secretó  oran-  estas  palabras:  üendíjuire  el  5f/ior  y  guirétí«;'ínws''^ 

<c.  Ac  posiqiia»)  oblaliim   lueril,   accipiniit  sin-  tre  ti  S'ilof  suroslro  r  bre  li,  y  déle  In p  iz:  ^i]cm  \s. 

-juli  per  se  ordino  Douiinicuui  corpas  el  pr«-  el  obispo  roegue  y  digai^(/1'jr¿ai  «afeo  á/u/nie^/", 

liosun  sangttfnéoi .  gradatin   cuín  pudore  no  ytmtieeituhereatia^rieiatíeifiicar(eifi*trtoa' 

limore,  tanqt\;im'ad  regis  corpu^accedontes:  níit-  laprecio%a'taHgredehtCris'o.,ijtix  llimasi' r   '  i 

dieres  quouue  velato  capite,  qnemadmodum  Pa»  ccr  íocf'o  y  (j'ffníciiHfa.Teriainadocslo,  bága^:;  ol  sa- 
dccel,  urdiiie  acccdaiit,  custodiautur  portad,  ne  crificio,  estando  présenle  todo  el  pueblo,  y  oraado  cal 

4iuia  InlidiFlis*  «d  dowIimv  íailíMM'  iognMiatliri  teereto,  y  después,  ito  It  ofrenda  é»da  ono  reciba 

p^r  en  orden  el  cnerpo  de  Jes'jcri^to  ,  y  su  pre- 
ciosa sangre  con  pudijr  y  temar ,  caiuj  aceri-án-^ 
lime  al  cuerpo  dd '  rey.  mugei-es  r  ^ntlriii 
con  la  cabeza  cnbi(*rla  ,  según  á  la  decencia  con- 
viene; se  cu>tori)nráD  las  puertas  para  quo  oc 
entre  oinguii'  infid  ,- 1  tedat^a  no  iDifiiadft.  j 

De  loa*  porcgrinaa,  Icgci,  dérigwy  ot>is[>os 
eatitt  «oiiendtiiaM. 


•  t 


IXII. 

De  commeoiiatit  (tercgriiút  i»icÍB,  dcricis,  episcopif. 


.  Si  quis  venit  a  pfUCfMCi^  ffliler  Yf)  sóror,  com*  Si  Tiene  la  {parroquia  alguo  benuano  ó  \i&c- 
'mi'Ddatilias  litleras  affioeoa»  cognoscat  de  tis  maiM  con  tetras  .comeodaUcias,  Us  rocooocerá 


■1     Gen.  I  H 

(Z)   riAlib.  36,  NwG.  \U 

{í)   hvm.  S>-    •    :  .  I 
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—  eco  ^ 

DiacoBiú:  exquir«Di,      fjdeied  úol,  aaeccksias-  el  diácono,  averiguando  ú  los  que  las  Uraeo  lóji 

lid,  an  ab  haereai  aoa  4epnf«li:  d  nmon,  til  ^Oe»,  «i  eeleaüsliem,  ai  no  son  faereges,  adeoiai 

Bt  Dupla  80  vidita;   aftiuc  ila  cam  pert»pexerU  si  son  rasados  ó  viudos;  y  después  de  enterarle 

illoruD)  slaluui,  i^uod  suol  veré  fideles  el  coocor-  de  su  eslado,  y  de  si  SOQ  verdaderamente  Beles 

dea  in  DomÍBÍeia  rcbns,  dedoeat  nnQtnquemqae  ío  y  w  cismilim,  conthterrán  b  cada  uno  á  su 

coiivpiiicntom  s¡bi  locura.  Si  presbyirr  ;i  pnroecia  Itií^ar  conveniente.  Si  d  foraslerocs  un  presbiteral, 

Te&cril.  rccipialui;  a  piesbjfleris  in  comniuiiiotiéra:  será  recibido  por  los  preslilcros  á  la  comunícM);  • 

81  diacmras,  reeipialur  a  diaoonis:  Si  epiacopus,  -«I  «s  diácono  por  los  diáconos;  si  obispo  »e 

un?i  ciim  cpi-copo  scdoat,  ciindem  ab  illlo  obli-  senliivá  con  el  obispo,  «ribulándole  el  misino -bo- 

ncDs  üonorem.  Rogabi»(|ue  eum,  o  episcope,  «t  ñor,  á  qnion  el  ob  -po  local  siiplicnrá  que  p  i  -  . 

sermones  babeat  ad  populuin,  ad  doccnduui  ac-  dique  al  pueblo,  pues  quo  la  cxíiunucíoa  de  Jus 

eommodaios:  perci;;iiiiüruiu  eniui  ndhortatío*elatf-  peregrinos -ea  muy  acepta,  y  ha  aido  niuy  AttY, 

Oionitio,  va!dcí  aca'iila  alíiuc  v.  hcntenler  olilís  es-  porque  nuujvn  profeta  es  acepto  en  su  patria ^ 

se  cousuevil.  «ISullus  eiiim  proplieia,  inquil,  ao  Le  pcrmilint  también  ofrecer  la  Eucaristía;  y  si 

ceptus  cst  in  patria  sna  (f).»  Parmítlea  cliam  ai  por  revcroneia,  como  eábio,  esto  es,  reMrvündolf» 

Eucliari-liam  ofít.'iTc:  si  prupter  revcrenliam,  ve-  el  honor  no  qniüícrc  bacei  lr  \r-  csiitará  á  iiut- 

luli  sapiens  j,  scilícct  bouorea)  libi  res^vaua,  beadig&  at  pueblo.  ¥  si  cuaudo  el  obispo  esta 

noloerit  Eadiarialíam  oCferre,  coges  eon  al  vél  sanlodo  viene  oiro  M  iionesio  y  cadarecido  liiia« 

populo  bnicílicai.  Si  cum  sadrt  is,  aütts  qtiidam  ge,  peregrino  ó  indígena,  lá,  obispo,  si  le  eu- 

interveníat  boncslus  'et  clarus  in  vita,  jicicgrious  coeairas  predieando  la  palabra  de  Dios,  ú  oyendo 

val  indígena:  tu  episcop;,  qui  forti  ve!  verbmn  at  canlor  Aleelor,  no  dejarás  por  obsequio  ú  aqne- 

Dei  pracdicas,  ve)  canlarem  ct  tectoicm  audii^:  lia  persr.na  de  dt^seiiipefiar  el  iiiiiii»terio  de  la  pa- 

QoU  illius  pcr^onao  obsequio  minisiciiuiQ  veibi  labra,  coiuedíémlole  la  primera  silia;  sino  pcrma-- 

rdioqnere,  ut  iili  primnoi  consessuni  praccipins,  nccc  quicio,  sin  iuleiruuiiiir  .ol  serüon,  6  sindo>. 

aed  mane  quicios    non  intcrrumpcns  scimoncm  jar  (ú  de  oír;  y  que  los  hermanos  le  reciban  por' 

vcl  audüionem  tnam:  fralrcs  aulcm  peí-  diáconos  medio  de  !oi  di.teiiníi!;.  Sino  hay  sitio,  entoti 

oum  reeipiaul.  Si  locus  desit,  diauuui  excilato  el  diácono  mauJará  al  mas  jócen,  pero  sin  alu- 

ea/qui  iuDíor  fuei;it,  non  inmeu  iram  adtiibcns,  tjss,  qi»  dqa  colocar  al  rccicufeaido  oaMaiAin* 

sed  pcrsuasionem,  iüum  in  scd«  collocct.  Est  au-  to;  pues  qne  es  justo  que  e!  liennatío  comiwtn-.. ,. 

tem  aequuro,  ot  benevulusjraler  id  per  se  facial,  con  beucvuieuoia :  luad  sinu  qutüiere,  te  sacdia  « 

Qoéd  si  renoerit.  ¡Huid  vi  deiurbaimii  poa  ooi-  la  fuena  y  lo  coloGari  deltas  de.lodos,  para  quo 

oes  slatuiit,  ui  tlfs'vtnt  iTÜ     itrnf-;(;ini;uril)t:5  te-  los  domas  sepan  que  deben  ceder  su  poeslo  á 

dere.  Si  inops  aliquis,  vcl  ob^curus,  vel  advena  los  que  sou  mas  que  elloá.  Si  se  presentare  algún 

veoerít,  sive  seoes,  sive  adolescens  aelale  is  sil,  pobre,  oscuro,  oatraagoro,  anciano  ó  jóvsa,  y  oo 

locusque  desil,  ei  locura  ex  tolo  c'ohIg  provideal  biibíi^rc  siüo,  entonces  el  diácono  procurará  bus- 

diaconus.  ne  pcrsonis  graiiiicari  vidcauir,  8!?d  a  cáiselo,  para  quo  no  parezca  que  baso  acep.iou 

Bao  míDÍsterii  gratlam  inire.  Idem  sirvct  Diaca*  da  penooas:  la  dito»  bará  U  diacouisa  coa  las 

Dissa-cuioadTeDiaDtíViisi|inUeiibiis  paaperibiissire  mngoro»  qoa  vcofiaB,  ten  pobnt  6  rkas. 
-  divitibttSt 

QaU  Spotlel  ttSB»  «I  vnpcre  coeins  lÍFSl{|OeM!«fo.  flibs  «MneSe  fteenalir  Iti  raaniooes  íls  anOasa  j  tird*. 

Cam  doces,  o  episcope .  jube  .et  bot  larc  po*  Cuando  cascñes,  obispo,  manda  y  exhorta  al 

pcilaoi  oeetesiaoi  fraqneniare  maine  ac  \e.-pere  pueblo  i  qoe  fré  nente  la  ::^le9a  lodos  los  diás 

qaolidie,  rnnqtinmq'ip  ahcíse  omnino ,  sed  assi-  por  ma'iatin  y  larde,  y  á  quo  nunca  se  ausente 

dné  unuinquemque  eonvcníi-e:  nec  ecciosiam  mu-  del  todo,  sino  que  cada  uno  asidla  asidifauiente; 

filara '  ae^am  sobtrabonlem ,  neqoe   Ironcooi  ni  laaipoeo  motilo  la  iglesia  d^iaado  tí  do  asis- 

Ghrisli  Corpus  reddcre.  Non  eniin  sn!iNn  de  sa-  tir,  y  quedando  truncado  el  cu-^rpo  de  Cristo; 

eerdolibas  diclum  est,  sed  quilibel  larcas  d?  se  pues  no  se  dijo  solamente  de  los  sacerdote», 

id  andial,  cogitaos  diclom  a  Domino  (  -2):  .Oui  riño  también  do  los  legoíi  Bl  fM  Ko  está  eon- 

non  c>t  meciMii,  contra  me  est:  e!  qui  .ion  con-  i'H'jo  eff'i  aviim  mi;  7  ct  qn?  m  con  rjr  cija  y^n- 

gregat  mecom ,  dispergii.»  NolKo  «rgo   vos,  ""ü'o,  dispersa.  X  vosatros,  siendo  n^icmbrofi  do , 
niembr»  CbrM -aanl' skis  t  dispergi , '  éoetaa  toa-  Gristo,  no  qaerals  dispccsar,  dejando  de  eele- 

celebrando ,  Cbritlum  capot  babeóles ,  socan*  brur  las  raaiilODes,  tenieado  par  eabeia  á  Gris-  * 
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dúm  proroi&áluoeiu  saam,  adjuoclum  et  cpnsocia 
tum  vobiá.  Nec  ijtsi  vosmel  oegUgalis,  ñeque  Sal- 
fátorem  propriis  tnembrlfe  dealitualii.  aequc  (>ju8 
corpii?  scinJaUs,  ñeque  ipsius  .inembra  disái|)(!ti8, 
Deque  biuus  vUae  necessaria  divino  verbo  utuepo- 
Batís,  sed  quotidie  conveniatia,  mane  ae  véspero, 
psalicnles  alque  oraiilos  iu  doiiiiuiciV,  mano  dicxii- 
les  p?altuuD)  sesagesiraum  secundum,  mpere  cea- 
teaímum  quaüragesimum :  maximé  veró  boc  ser- 
Telis  íq  sabbato,  el  in  die  rsáurrcctioai  dicato. 
Veriim  Id  dio  dominico  diügeníiíis  convcnite,  lau- 
deni  Dto  laluri,  qoi  per  Jtti>u4u  cúnela  coudidii, 
et  illiin  ad  noa  mi&il,  aif|M  owrí  perqiWi;  ata 
morluís  CTcilavit.  Nam  quam  cicusalionera  affirre 
potesl  Deo,  qui  io  boc  dio  noa  convcnli  aU  m- 
diendan  sakiiarMi  d»  fesoneetioBe  sermooem. 
quo  tres  oraliones  stantes  concipimus  io  iitetlion'a?7i 
iliiui,  qui  lertia  die  resurreiii,  io  quo  propbe- 
l«niiii  laelio  habalqr.  «I  euBgriií  {NraadioaliiH 
tt  aaerillBll  «Vatio,  «Iqa»  meá  ciU  dUapenaatur 

LMV.  . 

CxomiduiB  nos  ad  imiutíoaca  indaceas,  doctum  es  gracco- 
i«B  ft  jUmm  vaM  «Mana  «1  tmsM  «i  ttaifOiM. 

Quomodo  DOn  bostb  Dei  faabendus  cst  is,  qui 
in  lemporalibua  die  ooctuque  esl  occupalos,  aer 
tama  ver6  conlemnit?  ac  iñlnea  qnídem  aleada» 
cam  cibum  quotidie  frequenlal,  qtiae  veró  perpe- 
tuó luaneol»  non  curai?  Quomodo  noo  úkai  Do- 
mimia  Me,  ■}u«lificalae  sani  ecMes  supra  (i) 
V0-:  qneiDadaiodDm  Israeli  impropcrans  dicebal, 
•iuáliticala  esl  Sodoma  ei  te.*  iNam  si  gentes  de. 
aomno  qoolidie  eieilaiae.  oonearranl  td  ídola,  ni 
illa  vrnrr^niar :  el  priusquam  opus  arlion<?mve 
aliquam  intlituaol,  illia  «upidioant,  et  a  festis  ce- 
lebrilalilMaqQa  elraai  ae  MU  auMuemt,  aed  la  Ha 
snnt  intrrili  non  polum  indigenae,  sed  eliam  quao 
longé  absuat»  atque  io  Ibeatra  laoquaoi  io  syoa- 
gogas  convmiant.  Codem  arado  qai  frustra  /udaei 
iioriiiiianliir,  posl  sex  dierum  cessalíorícm,  soiilínio 
dic  in  synagogaiu  convcniunt,  el  vacaiionigsyoago- 
gamque  suae  ralionem  babeni:  (qui  taniea  ta 
aoa  iafidelilatc  virtule  verbi  suot  privali,  prae- 
terea  veró  ipsius  notniois,  quo  a|)pc1laulur,  viia 
proprictatenique  auiíáerunt:  Judas  caita  couressio 
eül :  ii  Tiutem  bob  sonl  coofiienlcs  Deo ,  cum 
Chrisli  pas^sionem  per  sccius  eft'ecerini,  iil  prr 
poeoileoliaiu  salulau  adipiscautur).  i\  igilur  qui 
aba  aalvanlu^  io  m  qaae  staa  rmoUi  fiieiuBl, 
sunl  assidoi :  lu  qiia  excusatione  uteris  cum  Deo 
qui  ecciesiam  ^ua  derclioquis,  oec  geoteB  imi- 
taria:  aad  «a  deraltaqala,  t«I  qaia  la  das  ¡s- 


(I)  Eimb.  16. 


lo,  aegaa  su  promesa,  unido  y  asociado  a  vo»- 
olrw:  aivtwtroa  os  descuidéis  ni  despojéis  al 
Siltadar  wm  propios  miembros,  ni  dividáis  e»- 
loá  ni  su  cuerpo,  ni  antepou^íais  á  la  divina  pala- 
bra lo  uecesario  para  esta  vida;  sino  quo  debéis 
reuniros  diariamente  por  üiaHana  y  taidy,  cantando 
y  orando  en  loe  domingos,  diciendo  por  la  mnAaiia 
el  salmo  C 2,  y  por  la  tanlc  c1  140,  y  en  cspeciül  • 
Qo  dejéis  de  liaccrb  en  a\  sábado  y  en  el  día  coa- 
cagiado  á  ia  Resorreaiou.  Pero  naoloa  lodavb 
vm  pariirtilnrmenic  el  domingo  para  alabar  á 
bm,  que  creó  todas  co^s  por  Cristo,  y  oos  Ic 
eufid,  f  fwnaüid  que  muriese  ,  y  qaa  raaocítara 
de  entre  los  muertos.  ¿Y  qué  escusa  poJrá  dar 
á  Dios  el  que  oo  asisto  ú  la  iglesia  eo  este  día  para 
aír  la  aaladable  pUik»  da  la  Raaurréodon.  en  el 
q'iL'  d;\imo3  de  pié  Ire'^  orricion.^s  en  memoria  do 
aquet  qite  resucitó  al  tercero  dia ;  eo  el  que  se  Iccq 
Jos  prafelai,  «e  predlaa  «1  Evagéllo.  aa  ofrece  el 
aaeríOeift  f  aa  dMrflwy»  ia  «grada  coaiida? 

lU?. 

j^empba  qne  w  Ma  {Mropoitea  para  imitaeioa,  ImdmIo;? 
4tbvntaáitc]icía  de  los  guitili/s.á  toa  toMi|lM,  y  *»iff 

judio»  á  Ias  tÍDagoga«« 

¿Cómo  no  se  ba  de  tener  por  enemifro  de  Dios 
al  que  está  ocupado  día  y  oo«lie  en  cosas  tem- 
porales, desprecia  mío  las  etanuii,  frocuenlaodo  dia- 
rínmenlc  \oi  baños  y  •  la  perecedera  comida,  síp 
cuidar  de  lo  que  tía  de  permanecer  elernameole? 
¿Y  L'útno  no  dirá  el  Setiorá  este:  tas  §enl9t6eMni(t 
jiislifica.¡a$  sobre  vosolros:  asi  -como  roprentfiondo 
á  bracl  deoia;  Sodom  se  ha  jusiificado  sobre  íí? 
Pues  k»  geatitea  tan  proMo  coma  éaspiariaQ  aan* 
den  á  venerar  los  ídolos,  y  antes  do  empelar' 
cualquier  (Ara  ó  trabajo.  Ies-  piden  el  acierV),  f 
ao  ae  apaitaB  m  aas  feallviébdes ,  y  nsisien  i  . 
ellas  no  solo  los  indígenas,  sino  también  Ijs  To-  ' 
rasteros,  reonieodoee  eo  los  teatros  cual  si  fucraa 
sinagogas.  Y  ai  loa  qaa  aff  vaao  w  llaman  ahora 
jinliü-s  después  de  liaber  doscansaJo  el  dia  jóp- 
lifflo,  se  preseolan  eo  la  aioagoga  á  pasarle  eo  la 
holganza  (los  caalea  sin  anabargo,  están  privados 
en  su  inndclidid  de  la  virtud  de  la  palabra,  y 
ademas  perdieron  también  la  eflcacia  y  propiedad 
del  nombre  que  llevan,  pues  que  Judas' declara 
aa  eoQfeion.  y  ellos  no  conflesao  á  Dios,  por* 
que  »n  maldad  fué  causa  de  sufrir  Cristo  pa- 
ción y  muerte  para  que  alcaucea  la  salud  por 
ia  pMilencia):  si,  pues,  lea  qoa  aa  se  salvan,  sb- 
ocupan  frecueolemenle  r>n  co<^as  infructuosas, 
¿qué  c^usa  presentarás  auie  Dios,  tú,  qué  dea- 
aaipacaa  ta  iglaaía»  j  ni  am  inilai  á  na 


Dlgitlzed  by  Google 


^«11  - 

«atíaa,  vel  qm  óefi«erft  Cíljíias,  Vel  malo  sludes?  Ules,  y  dejrí  Jt  aai>iii  n  por  pcrprn  y  porque  pien- 
Otiibn?  dicit  Dominuá  per  JeremiaD» ; « JuslUias  ii^as  tas  deserlar;  6  porque  le  empleas  ea  alguna  cosa  ma» 
ODQ  custuüisiá  sed  ocquo  secundum  jotlilias  g«D-  ta?  A  Mloa  diee  d  SeSor  por  Jennias  {tt):  No  putr- 
tiWBaaabulaBlu:  paalo  miau»  el  snperasl»  illos.»  El  dástei$  mis  jwUmt,  ni  tampoco  la^  dr  l'}^  i¡'^;^¡\í'  s, 
rnrsura,  «Juélificaviianimafti  meam  (1 1  Israel  abin-  y  fuUleis  peor  qve  ellot;  y  despulí  La  rebelde  Israd 


cooipof^Ua  Judae,>  et  (}ei&cep&  «Si  EMulaLuül  geo- 
les  déos  ipsorum,  ii  non  siiol  dii.  quoniam  perlraip 
fi8li9  ad  Ínsulas  Chelini,  dísí  el  videiis.  £t  in  Ce^ 
dar  «isisUs,  el  cocíale  vebemeuler ,  si  facía 
Mtol  kiae,  ^ttonisHi  ilbi  dob  mataoi  sua 
iima ;  popultij  eiinm  n^Piis  mulavil  glorium  ip- 
ÜUB,  de  qua  oon  juvabitur.*  £rgo  qoa  deíen» 
■¡«DB  «telw  to«  qá  negligit.  ni  toHccde- 
iiui  Deff 

Qahá  8¡  quísoccastuaem  proprii  operis  oppMieos» 
oegligem  fiierit     eieamoA»  eieuaalioMS  in  |iee^ 

calis:  SI  :ai  is,  niips  lideliura  succisiva?,  propriam 
eoram  operam,  pietatem  esse.  Artes  rgilor  veslras  in 
auoñsif  if  aobiecnidariisqüe  operis  ponite,  ul  vidni 
vcsiro   ¡nservinnl,   opere  aiilpm  pioialcra  coüle, 

auCQiadmodum  [i]  Domious  dicebat,  «Uperamiai  non 
bam  qiii  pcrit,  sed  naaDenlem  in  víiainaeternani.* 
Et  rursum  (5),  «lioc  esl  opus  Dei,  ut  rredalis  in  eum 
quem  misil  ille.»  Conamini  ígilur  nuoqaam  ecclesiam 
Dei  relinquere.  Quód  sí  quis  ea  neglecta,  in  geolium 
Qomcelerata  templa  fuerlt  ingressi»,  !r«l  in judaeorum 
cynagoíam,  vel  liaerclicorum.  is  quam  pximniioní^m 
apud  Deum  inveaiel  in  üio  judicii/  quia  \erlia 
Dei  Tivenlit  leUitllll*  viventia  ípsa  vítamqae 
tribueniia  ,  qnno  pit^enní  nctnrno  gnpplicio  libe- 
rare, el  ad  atdiiij  daetuoíiiotuii)  se  conlulit,  vel 
ad  ccciesiain  malignantium,  non  audilo  eo.  qui 
dixil  (6),  «Odi  ecclesiam  nnlt<7n?nUum  ,  et  cam 
iniqua  gereelibus  non  logicüiare.»  Et  rar" 
sum  (1),  «Bealitt  vir  qui  dmi  BalMilatfi  ía«oii- 
silio  iiDpioriim  .  d  in  vi»  peccülorum  ron  stc- 
tit ,  el  la  uibedra  peBiilentiam  non  sedil :  sed 
i9  leg«  Detoini  Tolontas  «I  Ío  k$fi  fjw'. 
raediinbitur  die  ac  noct;-.»  Tu  ver6  relíelo  fi- 
Jeliuiu  coelu,  Dei  ecciesia  ac  legibos ,  respieis 
apeloacat  lalroniiiii,  anint  doens,  qoae  Ole 
nefaria  esse  voluil;  et  comtnunia  facieas  , 
illc  s^paravit :  non  solumqoa  id  facis ,  sed  eiiam 
ni  Grueoraoi  tndoi  onrü.  el  ed  fkeatra  pro- 
peras ,  expelens  unus  ex  venicntibua  eo  nume- 
I9ri ,  9l  parliceps  rieri  audiUonum  tnrpiom  ,  ne 
,alN«iifi«biltum;  oac  aiidisU  Jereniam,  di- 


¡mlificá  tu  alma,  «n  comparación  de  Juáé  la  prmh 
Huáaimx  y      adelante:  Sí  alfivma  nación  mudó 

íM  rffom,  j  por  cierto  ellos  m  son  dioses,  pasad  á 
tas  islas  de  Ckeílim,  y  ved ;  eiwiad  á  Vedar,  y  con- 
tiderad  alentaminíe,  y  ved  ti  ha  acaecido  cota  teme- 
¡mW;  rm  pueblo  mvdó  tu  gloria  por  vn  (dolo,  del 
que  tio  se  ayudará,  Loegp  ¿qué  defensa  leodrá  aquel 


CNs 


oalM  preferir  lu  cotMnQilIsfeü  &t»  fivinü. 


Y  si  alguna^  pretesUDdo  cualquier  obra,  fuere 
negligente,  eteutando  sus  incwios  en  fot  peeoios, 

sepa  que  1  ns  arles  de  eolrelminjnito  de  los  fieles  son 
oomo  cierto admíDiculo  de  la  obra,  y  que  la  religioo 
es  la  vcrdaderi  obra.*  fior  !•  tanto,  etrtocad  vues- 
tras :ii  Ir-  (Ti  las  cosas  scciindjiias,  que  han  do 
servir  á  vuestro  alimento,  y  cuidad,  do  ta  pintad; 
porqtie  el  Se&or  decía:  Obrad,  no  ta-comda  qm 
perece,  tino  lo  que  permanece  para  ta  vida 
tierna  ;  j  después :  Esta  es  la  chí  a  de  Dios,  i¡ue 
oreáis  en  el  que  le  emíó:  Uaceü,  piie^,  por  jamiflr 
1  altar  de  la  iglesia;  y  si  alguno  despreciándola  en- 
trnre  en  los  malvados  templos  de  los  gíntik'í  ó  co 
/a  sinagoga  de  los  judíos  ó  herejes,  ¿qué  escuda  ten- 
drá ante  Dios  en  ol  dia  do  jataMT  ¿por  qué  dejó  las 
obras  dei  Dio^  vivo,  las  mismas  cosáis  vivificadoras 
que  pueden  librar  del  suplicio  elcrno,  y  se  marchó 
i  la  casa  de  los  deroonios,  á  la  sinagoga  de  los 
asesinos  de  Cristo  ó  á  la  iglesia  de  los  malignos?  sin 
oir  al  (|ae'^íjo;  AAorr^es  la  igletia  de  los  ma- 
l^mry  tanMea:     üifrü  m  ht  que  cometen 

inirjitidTfirf,   y  mns  n^l'^lanlOí    5''"?fír-v?fr,T,-;'/n  rl 

hombre  que  no  atuiuoú  en  wHtejo  de  imphs,  y  en 
eamim  de  fnaimt-  m»  n  jsafó,  f  on  eéfedro  eh 

pcitilenda  no  ii'  íCík];  aino  i/U'"  en  la  leij  del  S''ñor 
etlá  eu  voluntad,  y  en  su  tetf  medita  dia  y  no- 
cAf.  Tú,  paes.  abmdomnl»  la  reaníoii  de  IMes. 
!a  ij;lesia  do  Dios  y  sus  leyes,  te  marchas  á  las  ca- 
vernas de  tos  ladrones,  teniendo  por  santo  lo  que  el 
Señor  quiso  que  fuera  nefario,  y  bastando  oonnn  ta 
que  él  separó.  Y  no  solo  haces  ólo,  lino  que  te  pre> 
sentas  á  io^»  jnpgos  de  los  gentiles,  acudes  á  los  lea- 
Iros,  pidiCDilo  que  le  cuenten  por  uno  de  los  asisten 
toa  |Mn  jpartMpHr  da  ta»  ooifvnaoioiica  taipca 


Jerem.  I. 
Ibid.  7. 
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«floten:  «Danliiei  MO  tidi  iv  eiMuifi«  Iwtoottem 

*  sed  tiiíiui  a  waspedu  (lí  mimis  taao.»  Nequo 
iiib,  (liceulem  «luilia :  «Si  veri»  ei  cum  irriaoii- 
btu  (i)  «mbiilafi  aliqatDdo,  appendor  eoin  io 

'  sialcra  jiislo.»  Qoi  vero  cupis  Graecos  sermonea 
|«rci])ere  liominuoi  roortuorum,  afflalo  diaboli  Ira- 
(K'iiiiuii)  en,  quae  niorleiD  afreninl,  Qücm  evcrlunl, 
ail  «icorutn  inuitiiudinein  credeodain  iudocaol  eos. 
<|ui  ad  iiln  atlonliouem  adbit»?Til?  Vos  vero  divinis 
ii^ibu¿  iovigilaoles,  vilao  bujus  neccssilalibus  pu- 
W»  ea»  imMlMliww,  MjoreBKiuo  üs  honorem 
(leferenles:  «convcntle  nd  ccclesiain  Domini,  quam 
acquiiivil  faoguioc  (3)  CbrisÜ  dilccli,  prkuogeBili 
onuns  creatorae.»  est  eoim  sliissimi  filia  quae 
parluiil  nos  por  vcrliuai  graüae:  <  el  r.ii  iiiavíl  iii 
Dobía  Cfariálum  (i),  cujus  participes  Tacti ,  sa- 
cra membra  enístilia  et  elecla,  non  kabcoiía  ma- 
niliim  n(H|»o  rugam,  nequo  aliquid  hujii3modi, 
sfíl  lonqiiaiii  (5)  sancti  el  irropneheQsibilcá  in 
íidc,  porrccli  Ciúi  in  ip$a,  áeiuiitiinu  imagincni 
fjiia  qiil  crea«U  fea.» 

ixvi: 

Cávela  igilar,  na  eenvenina  eelebreiia  eimi- 

ifs  q«i  percunt  ,  qnae  esl  synagoga  gotiliura  üd 
deeepiiouem  el  inleriiiun  •  oulia  esl  (6)  enicn 
sadelas  Dei  cam  dvibolo:»  nani  qui  congrega- 
liir  una  cum  iis,  qui  cum  díabolo  ídem  senliunt 
ijius  ex  ipsis  connuiueríjbiliir .  el  vno  liabobil* 
Fugile  quoquc  indecora  spcciacula ,  llieuiia  (ia- 
«luaai^  at  Graecorutn  ludo» ,  iocanlitiMies  ,  ario- 
lalioncs ,  valicinia ,  luiíirationes .  anispicinatn, 
auguria  ,  necromanliam ,  invucaiiones ,  quoniam 
«cripliuD  esl.  «Noo  eríl  augoriaoi  (7)  in  Jacob. 
iuK|UG  vat¡(  ¡aium  io  Israel.»  Et  roreum :  «Au* 
gurium  peccalum  eat.»  £i  alibi?  «Noo  augu» 
rabimini ,  el  aríoteUaMa ,  iliTbialioina  el  P^o* 
ijos  non  scqiiomini  :  luslMlores  non  acquirelis. » 
Ideo  mooel  Jereiuias ,  dicens :  •Secundíim  vías 
gentiun  oe  ambobveriUs ,  et  a  sigáis  coeli  ne 
liiuuerilis.»  Proplerea  oportet  fiddem  ftigere  im- 
piorum  coetus  ,  graoronim  ac  jii'lacftram  reli- 
quorumque  baerelkoi  uiu  ,  qü  ubi  una  cum  cis 
da^mus ,  animis  ooslria  laqvaoa  paremus :  et 
ue  ubi  in  eorum  fe«lis  vcrsamur ,  quae  íii  ho- 
imm  dai'UKMuim  celebraDUur ,  cum  eia  babea- 
mus  sovictaleai  Japielalía.  Vüandi  qooqoé  awri 
ÜliiMim  iiicrcaltis .  et  qui  in  ¡is  fiual  ludi.  Fidc- 
luui  euilu  oporlet  ad  mcrcalum  lautiim  compa- 
rare, nt  corjHuoNlaai  «rnI  ,  al  aaimam  acqui  • 


por  t»  éKkf  abeaiiaaMea :  ¿teta»  m  oMtf  A  fe* 

renila.4  qun  (lírn  :  Sefíor,  no  me  srnK  cu  on-' 
tejo  <U  lo$  qu»  )tf^an,  tino  que  tuve  temor  mi" 
fomb  Ai  iMn»;  ni  á  Mqne'ae  expresaba  de  ont 
manera  semejante,  dicieiídu :  ¥  por  haber  andad» 
alguno  ws  entre  los  qm  s?  tñofnhnn  fo>j  pesada 
ea  la  justa  romana;  ¿y  á  qué  quieres  oir  ias  plá- 
ticas geniiiicas  do  hombres  muertoSt  que  aoa  4 
áliio  del  diablo,  que  enseñan  lo  que  mala,  deatm» 
yen  la  fé,  é  ioduccD  ó  creer  en  la  mallitud  de 
dios^ee  i  lea  qna  prestan  atención  á  estas  títutí 
Vosotros,  pues,  que  veláis  por  las  leyes  divinas,' 
debéis  r^utai  las  por  de  mas  uiuidad  que  las  necesi- 
dades de  esta  vida,  bonrindolas  mas:  utistíH  Xa 

í'//f  '/íi  (/('/  Siiiijr.  que  a'f<¡nirió  con  ta  sangre  io 
tu  üijo  amudü,  primogénito  lio  todat  lat  criatura». 
Esta  es,  pues  la  bija  del  .\NÍ»nio,  <|ae  nos  parió 
por  la  palabra  de  la  gracia,  y  formó  crt  *>ot9lro»  d 
Cristo,  por  cuya  participación  suis  sagradas  miem- 
bros y  escogidos  <rn  maiii-h'i,  ni  arruya.  ni  ninguna, 
dra  cosa  fta,  sino  sunlos  é  irnprensihlft  ta  ta  f4,. 
$  ftrfttíoi  «11  ef  mtm,  4  cujta  timejanta  ot  -«rid* 

LXYÍ. 

Qas  eotnleiM  Mj^atane  do  lodu  U»  t^/Mmi»  de  Isi 
gnlihe» 

Goardaos,  pues,  de  celebrar  retinione»  eon 

los  tiombre?  perdidos,  esto  ea ,  con  la  sinagoga 
de  los  gentiles  ps^ra  eogafio  y  perdición;  poea 
DO  hay  ninguna  sodedad  entre  Dina  y  el  Diablo: 
y  el  que  se  reiino  con  aquellos  que  son  de  la 
misma  opinión  que  ei  demonio ,  se  contará  uno 
de  tantos  y  se  condenará.  Uuid  también  de  ios 
espectáculos  indecorosos,  (Mo  ea,  da  loa  teatros 
y  ]nc^ns  de  los  gentiles ,  encantaciones,  adivi- 
naciones ,  vaticinios .  luslraciones  ,  espiaciones, 
aguarea  •  nigromancias  é  iavoGaciones ,  porque 
está  escrito:  No  habrá  n filtro  en  Jacob;  ui  va- 
iÍQÍmo  ea  Israel ;  y  en  olra  parle:  £1  agüero 
e$  jMosá»,  y  lambiea:  ñh  ofBerareit  ni  tegnirnt 
las  adivinncionet,  vuliciutus  y  espíritus  proféticos; 
no  adquirireii  lustradoret ;  por  lo  tanto  dice  Je- 
remias:  No  aaiarát  por  ht  eamSnos  ib  ¡os  genli  • 
lett  y  no  tendrás  temor  ó  los  signos  del  cielo. 
De  1(»  dicho  sr  infiore  que  conv'ene  qae  los  fie- 
les üuyau  de  la:»  reuuiooe:»  de  ios  impíos,  gentiles  j 
judias .  y  de  todoa  .las  bereges ,  no  sea  qiii 
viviendo  entre  ellos  pongamos  lazo  á  nuestras 
abaas ;  y  no  sea  también  que  asistiendo  á  üus 
fleabia,  qae  ae  celebran  en  honor  de  los  demo- 
nios ,  nos  hagnmo,  sói-'m  clin?  en  la  impie- 
dad. Deben,  pues,  evitarse  sus  mercados  y  los 
juegos  que  alu  at  baeeo,  pues  loa  fielea  aolfr* 


i'l)   Jcrcm.  la.  (S)       Goriot.  t, 

i)  Job.  at.  ■     i  (6)  Vtm.  Si. 

3}  Colof.  I.  .  ,        (7)  dmi.  la. 
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rai,  aiqae  alia  qaaedam  ad  itsaa  necessarios  com-  menta  debcB  ir^|l|  oercacLa  a  comprar  lo  qa¿ 

Vítale  lgHaf>fláAM<rt  idatorai  prntam*  nceaiteD..  Haid,  frite»,  de  toda  pom|M  da  tdohia* 

specicm,  merL;;Ui¡ii,  convivia,  gladiaUllMt  «faliqiie  preg»¡i.^iit^,  nvicntlns,  mnvites.  gladiadores,  y  fi- 

omnia  daentouiaca  spcíctaoülí.  •  Oiloieole,  4e  Uxloa  i^s  e^peclácuios  demoaiacoa. 


txvn. 


0*04  aoit  «Itttei  «ÜMMi'MncM*,  ¿¿bU  íotrus  piscá- 
is, «I  «fiir.Apwt<iRi  hi«I«rf««*«lA4«ila9CMMfecb> 

ct  Ja  r  Lf](  agiricolae  fr^t,  natnl  Olgeii^ 

'  Qni  ÍD  ecciesia  juvcncs  diih,  cúrate  io  omniba» 
rebua  nccessariis  miulo  niínUtrare:  cum  omai 
aaDctilale  opcris  vc^lris  vacate,  at  emei  tempero 
el  vcbiá  i;l  ej^enUbus  suppeOilarc  luiíailis,  no  ec- 
desiam  Dei  onerelis.  Eleuim  nos  quoqué  vacantes 
verbo  Evangclü,  succi^sivas  operas  uuii  negligimuá. 
Alli  eDÍm  ex  nobis  piscalona,  aail»  alii  «ceuaruni 
arliRcoí.  alii  a'giicülae,  oe  tinquam  oliosi  simns. 
Dicit  aui.iD  qiioilam  in  loco  Sulotnon:  «Vaiic  ad 
formicam  o  piger,  imitare  vidcn*  (l)  vias  ip- 
eins.  ct  fias  illa  sapieulior.  lili  nni  n  cum  agri« 
cuUio  DOQ  iil,  uo(|ue  Qogeotem  UAbeai,  ueque  do- 
oiliie  attbdalur,  paral  io  «etiale  tíbum,  naukani'- 
qtio  in  mcae  fácil  coii^rcgallonom.  El  accede  ad 
apcin,  el  discc  quani  operaría  sit,  el  opus  quam 
grave  negetitflar.»  eojoa  laborea  f^iea  et  iilielae 
ad  sanitalem  adliibi^nt,  c^t  aiiloin  dc-iiderabilia  el 
glorioaa«  qucm  admbduoi.  esi  vinbuá  infiruia.*  El 
deíneeps:  «Quousque  tandetn  (2)  pigcr  jacebia? 
quando  do  somno  exciiaberis?  parum  donuis,  pa- 
rum  sedes,  paululum  dormitas,  paulum  autem  suf- 
farcioas  munibus  pectora.  postea  adesi  libi  sicut 
malos  vialor  paiipertas,  el  ^estaa  lanqaara  bo-. 
iiiiá  cursor.  Si  veró  inipigcr  fuoris,  veniel  sicut 
fous  ueááis  lúa,  el  egostns  t;iniquana  nialus  vir 
inuMftigiet.»  Et  rursLim:  «Qui  laboral  terram  suan 
(3),  repíebilur  panibus.»  Et  alio  in  loco:  «Piger 
compltcat  (4)  maous  suas,  el  comedit  caroes  suaa.» 
Bl  deicep»:  «Aacendeos  (3)  pigcr  manos  snaa, 
Don  poteril  applicare  ad  os  siu  n  I  t  ni;  nm: 
«Propler  pigriUain  m80uuiD(6)  ÍMuiiliabilur  coa* 
tignatlé.»  Labórale  ergo  auidué.  eat  enim  oliosi 
repraehensio  irreparabilis.  Si  quis  non  laljorat  ("}, 
bic  apud  voa  ooo  raaoducet,  ottosas  eiiim*  odii 
J}on)iou8  Deus  Dosier.  Nemo  eoitn  e&  iisi  <iui  Deo 
facaol,'  «90  dobel  oli4iaiiSt 


Q9»  ao  eoBtieno  q&e  ei  ocioso  cooa  cM&b  «I  peleador 
Mra  j  ImMmwfÍMn,  pmt  M»!»  y  Aqiffla cdluínitaá 

IdNTDácnloí,  Jiidaü  y  Sanirn^n  rran  labradores,  segtmtK' 
timonio  (te  £ge*tpo  y  Urtutiano  rmna»9  (a). 

' ' .,   ,  « 

lx¡&  jóvenes  que  estáis  h  ígtesia ,  cuidad  de 
servir  coa  esmero  eu  todas  laa  cosas  oecesaríaa: 
ocapao»  een  b  mayor  aanlidid  eo  vmiabm  iraba- 

j  w.  para  que  en  lodo  tiempo  podáis  ganar  para 
vosotros  y  para  loa  oe^^iados.  y  no  seáis  gravosos 
ála  iglesia.  Pac»  Doaolrfta  aon  tuaodo  nos  ocupamos 
en  la  palabra  del  Evangelio,  no  dfeipreetamos  las 
obras  secundarias,  puesto  que  ono^  mnos  pesca- 
dores, otros  conslrucloi-es  de  labi  i  n  K  -ilos  y  otroá 
labradores,  cou  objeto  de  no  estar  j^miás  ociosos.' 

Y  Salomón  dico  en  cierto  lugar:  Vis  á  /«  hor- 
miga, perezoiü,  y  conndei  a  ntt  caminos  y  apren- 
de su  saUJuria,  la  auá  n»  teniendo  iéea,  maniré/ 
ni  caudillo,  previene  para  si  sustrnío  en  d 
eslió t  y  en  tiempo  de  la  mies  a  Unja  lo  qtte  ha 
i»  tmer:  é  oerfrwl»  é  tú  <tb''ja  y  aprmi»  h' 
tiabajadorn  es,  y  la  obra  tan  delicala  que' 
hace,  por  cajfos  trabajos  los  reyes  i  idiotas  re- 
eetrw  h  imidad,  pues  qm  et  desiderable  y  glo- 
riosa, no  obstante  que  es  de  pocas  fuerzas;  y 
después:  ¿ffasta  cuándo,  perezoso  dormirás^  ¿cuándo 
te  íeva^tarát  de  ds  sueño?  m  poquito  dormirás; 
dormiarát  w  poquito  i  ua  poquito  cruzarás  Im 
manos  para  dormir,  y  te  vfudrá  la  hirlifí/'í^riit 
com  caminante,  y  ¡a  pobreza  como  hombre  a/- 
aimlo ;  mat  si  fueres  diligente  vendrá  como  fmOe 
(tt  pties,  y  ta  indigencia  huirá  f^*/  ?  dr  ííjyeo 
otro  pasage:  El  que  trabaja  su  Herrase  hinchará 
d§  fttim;  yeo  4rtn»:  Btperttoso  entws  tn ma- 
nos y  come  su  carne;  ^  ón  otro:  Escondiendo  et 
P^esoto  sus  manos  no  podrá  llevarías  á  la  boca; 

Y  en  otra  parle;  IW  tetperms  w  irá  abajo  el 
enmaderamiento.  Ti  abajad,  pues,  asiduamente,  por- 
que la  reprensión  del  ocioso  es  irreparable;  si 
alguno  no  trabaja,  que  no  coma  entre  vosotros,' 
¡mea  que  el  Settor,  Dioa  naeatrv,  abomee  á  loa 
ocioaos:  por  lo  r^ue  oiagoio  ds  los  q^  siiími' 
ft  DÍM  debe  estado.  % 

^     .  -'P  f » 


i)  IWidea. 
})   Ibid.  11. 


:í)  nu.  it. 
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a)  Eoelaa^  H. 
7)  3.  Thei.  3. 


(a)  El  tMtiffloaw  da  «atoa  doa  «scti|or«l  fp  «U  ^qfi 
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UBEE  TEEUnS. 
Ctp.  I. 


UBROm. 
Cap.  L 


¥i(iuas  coasUtuite  ood  (t}  minores  aoOu  sexa- 
gtnla,  al  qaodaiainodo  pcopMr  ülarani  MÍUMi  li- 
lis cerli  m  bigamiae  suspiciooe  vacare.  Si  ju 
niorcm  in  v'uluati  slalu  consililueriUs,  el  ilia  noo 
kmii  iu  juvttiuute  TiduUaleai,  oopserit,  dedeco- 
iibil  glorum  TiduiUB  gnidus,  el  ralionem  Deo 
.eddet,  non  qitoni:nn  secundas  noptias  iecuta  esl, 
ved  quoniam  mtam  proíusioiicui  ooa  servavit.  la- 
loriaia  GhrnU».  Qura  oporM  un  teneré  (acere 
professionrm ,  sod  cum  coTisilio  el  consideralionc: 
tiraeslal  ouiut  eam  bod  vovere,  quam  vovere  el 
Qon  radder».  éi  sAm  atiqui  téttmmUir  iH, 
quae  cum  brevi  ictiipofc  viruni  suiim  habiierit, 
jiliuDqve  vei  per  obiium,  vel  per  aliquam  aliam 
occumMOi  «Biaerit,  per  ae  Diaiwre  Tolaertt,  do- 
nuni  hálmi  viduilatis  (2),  beala  baec  inveDíetor, 
imilala.SidoDinm  illam  viduam  in  Sarcphiha,  cu- 
ju«  bospilio  saoclus  Dei  prophcla  Helias  esl  uím. 
Talis  mulicr  «taítit  «rit  Auoae  fiíiae  Pbdmu'ns  (3) 
de  Iribú  Aser,  quae  a  lemplo  non  di  I  f>at,  día 
Qocluque  iavigilaas  piHicibu»  el  suppitc^iionibus: 
4«M  nata  amot  odogiota  qiialnor,  a  virgíaiiale 
cum  \\ñ)  viicral  annos  septei»,  Christiqiie  aJvcn- 
tum  glorlOeaBd,  eniitebalur  Domioo»  el  loqueba- 
tpr  de  {lío  eaniba«,  qót  «upecMbaot  ndemptíO' 
ñera  ísracl.  Oaae  lulis  fu  nt,  i  -'tmonio  acoeplü 
boucu-abilur,  adepia  in  teirtf  apud  bomiiieí*  glo- 
rioin»  ei  in  codo,  apud  Deiin  ademen  h\iém. 


11. 


-  Para  que  las  viudas  sean  coostiUiidas  como  lahl* 
ce  preeiso  que  bayan  cumpKdehM  MeeillaaffoeAB 

edad ,  porque  en  llegando  á  esle  tiempo,  ya  caá 
coa  cerleta  se  poede  sospechar  que  no  volverán 
á  casarse ;  y  si  en  el  estado  de  viada  adinitb  á 
uua  joven,  y  ella  DO'qoni^  pasar  lOi  mejores 
años  de  este  modo,  y  se  casare,  deshonrará  la 
gloria  de  su  grado,  y  dará  cuenta  á  Dios,  no  de 
beberse  vmMo  á  casar,  sino  de  haber  faltado  á 
su  propósito  y  haber  lujuriado,  oslando  casada  cun 
Cristo.  Conviene  por  io  tanto  que  do  emita  su  voto 
lenereriaiiieiile,  irioedespoee  de  consejo  y  medllacioa; 
jnies  qut  ti  tn'  jor  no  ofrecer,  que  ofrecer  y  tío  cum- 
piir.  Mas  ai  alguna  may  jéveo,  quisiere  ■permaoe<- 
cer  ea  el  ealado  de  imet,  ne  babiend»  sido  ca- 
sada sino  poco  tiempo,  habiendo  perdido  sa  mari- 
do, ó  por  muerte,  ó  por  cualquier  otro  motivo, 
esta  será  bienaventurada,  imitando  á  aquella  viu- 
da do  Sidon  en  Sarephiha  doode  se  hospedó  el 
santo  proreta  Elias.  S'int'iMile  mujjer  hará  como 
la  hija  de  Fanuel,  do  la  tribu  de  Aser,  la  que  no 
aeaparlite  dél  üaipb.  nlaado  día  y  aoehe  cea 
prtTfH  y  súplicas,  la  cnal  era  de  edad  como  de 
ochcotaicualro  a&os  y  bahía  vivido  siete  coa  sa 
marido  desde  so  Tirginidatf,  y  glorifleaiido  la  ve- 
nida de  Oisto,  confe- líia  al  Señor,  y  hablaba  de 
él  á  lodos  los  qae  esperaban  la  redención  en  Israel. 
La  que  fuere  ceoio  cela  aeré  honrada,  y  alcanzará 
en  la  tierra  la  gloria  eaire  loa  bMabreSi  f  aa  d 
cíelo  ante  Dím  etenia  alabign. 


Quóú  uvcaduo  etl  a  coof  tiiutíoBO  vidiiMjaaiois  fiopüf   Qn*  no  debo  coasiitsitM  «e  b  dMo  d«  viada  é  oDt  j«íf«| 


AdoIcsceiUiores  Yiduae  ad  vidoateiB  slatum  tS¿ 
erdiuealur  ae  ftrié  ea  eeeawone,  qva  Boa 

possunl  florcm  aetalis  cohibere ,  ná  secundas 
DupUas  dea$«o(leoiles  iMgotium  babeant.  Adju- 
ventar  antam  el  aableaeQlm- ,  ne  eceasione  ran- 

iestiae  caniis,  ad  secundas  niiptías  delapsae,  in 
re  indecora  detíaennUir.  Nam  lioc  qunqnó  srirc 
debelis,  quod  primae  nuptiae,  si  lei^úimac  üaol, 
juslae  censenlur^  ut  quae  sccundiim  Dei  volun- 
'alem  sunt.  Bigamia  posl  proressioncm ,  iniqua 
babenda  esl.  wü  propler  conjunctioncm ,  sed 
iiropier  mendacium.  Trigamia  ,  ineonlinenliae 
:  argumentum.  Id,  quod  supr?  tn;,Mmiam  fit, 
maoifesta  íonücaiio  judicatur^^  et.filHi  (kliia  iq> 

*.»■       .r  V 


Mo  ordenéis  de  viudas  á  las  jóreoea,  no  sea 
qoe  no  podiendo  refrentf  el  Impela  de  lü  edad 

vuelvan  á  casarse;  ayúdeselas  y  alábeselas,  no  sea 
que  por  la  mortiñcacion  de  la  carne  vuelvan  á  ca< 
aarae  y  eonetao  ana  acción  indecorosa.  También 
debéis  sabor  que  las  prineraa  mqidas,  ai  ae  oeto- 
bran  Icgitimamente,  se  reputan  como  justas,  por- 
que se  hacen  scgua  la  voluntad  de  Dios ;  mas  des- 
pués de  la  prefeaion  aa  lendri  por  inicaa  la 
mía,  no  por  las  segundas  nupcia|,  sino  por  la 
mentira ;  la  trigamia  es  indicio  de  iocooiíaeocia ,  y 
paaande  de  iree  onlrUnonioe  ae  eonsideia  por  «na' 
fornicación  manifiesta  y  por  Qna  inlcraperanria 
positiva  i  pnea  Dios  en  la  creacioa  entregó  uua 


(1)    1.  Tim.  5. 


{»)  Loa.  a. 
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íemperanlia.  Dea*  «tíim  (1)  uMm  rmilf#rpm  tini 
viro  Iradidil  in  craaiiaoe.  «£11101  «am  dúo  in 
.  sm»  OM.»  AddlcBeeiítAiis  «tW»  post  prlMÍ  ^\ 
"obiluM  oonredatur  sícuiuliis ,  oe  incidant  ift  ¡u- 
(Üciuia  diabuli ,  el  íd  (aqueos  muittw  ,  gtque  li- 
bidioes  ioiaBis  ÍNMilcaque  aoínis ,  qoaa  supi4i> 
«•n  polrái,  qaito  juMnlítatM  tllMk,  - 


V&rm  9QfA  «ádaae ,  qvae  ani  ooplíie  fuerunt 
pluriiiiorura  teálimonio  prubnlae ,  bonis  opert- 
bus  inlenlae:  viduae  re  vera  temperalae,  cas- 
tae  ,  Gdcles,  piae  ,  qnae  liberos  eduMverunt,  el 
iaudabili^er  iM^iies  receporutii.  quibuii  opem  ferré 
•opoHel  UiMiaam  Dm  dIcaUs.  Se  eiiam  paapeniiD, 

o  cpi^'fopc,  rapnior  eslo.  ipíi^  riuoiiir!  ndjutnVfin 
maouui  praebeoá,  curamqae  eorum  »ugcjpe  felatt 
Dei  McoooBOi  ,  opportuno  tempere  QBiCQÍiftie  tri- 
1)uGn:$,  quae  sjbí  sunl  necessaria,  viduis,  1  r¡ili;jiiiá 
Titae  aubsidia  non  babeotíbi»,  el  io  (ribuUUoDe 
ooittUiaiis. 

IV. 

QnM  enibbot  íodig«ati  hm»  fettre  op«tlet. 

Ouiil  eDtm  si  quaedaiD .  víduae  non  siat,  el 
qiiidam  axoribus  dod  careaol?  cum  lamen  sab- 
¿dio  egeánt  ob  ínoplam ,  vel  ob  morbum,  vel  ob 
liberos  alendes ,  otaDCs  debes  respiccre ,  ora- 
oiurú  curam  suacipere.  .Num  qui  dona  dant ,  noD 
praeeiM  illa  dtaflmiil  vidaie,  sed  lo  onifereom 
c.r;.  Li.it,  voluntaria  ea  appcllantcs :  qno  fu 
tcieus  eos,  qui  premuolur,  uti  boous  oecooo- 
niiis  difigeóler  imperitas  ele  de  atañere.  Deua 
eoim  cognoscil  eum  qui  dcilit,  qii.iiuviá  ab^Mis  per 
le  cgcpiibus  imperlial:  atque  iile  quideoi  babel 
beoefíccntiae  mcrcedem ,  lu  ver6  pr^ibalae  occo- 
nomiae  laudem :  dieqne  illis  ,  qui  dcdcrit ,  ul 
ex  nomino  pro  co  orare  valeatil.  Oporlet  enim 
ómnibus  boininibui»  bencracere ,  non  facientcs 
delectum  bujus ,  quisnam  sil  vel  illíus.  Inqnit 
enim  Dominus:  «Oitidí  petenií  fía  (i),  nímirum 
re  vera  egeoti,  etiam  si  amicuá  sil,  elíam  si 
ioInkSM ,  «i  «MMuanftainéuii  d  alfenui^,  gi  ^i» 
uxnrt»,  si  rum  inorn  vival.»  lo  nmni  poim  Scríp- 
tura  OomiDus  de  pauperibu:<  praecipii  per  isaiam: 
cFrangs  esdrienli  ^nevn  (3)  tuum  ,  el  egenos 
vagosque  introdii  in  1<)n)nm  luam.»  Si  videris 
Dudum ,  cooperi  iJIum ,  ct  proptoquoa  seminia 
tut  ne  despexerÍB :  el  per  Dttnieleai  dicit  polen- 
11:  «Lldeo,  .rex  ,  (4)  consilium  meum  placea!  libi, 
el  pccrata  tun  olOTmosyoiá  redime,  el  iuíquilalcs 
lúas  in  miseraiiouíbus  pguperam.»  Et  per  Solo- 
*  ,'■  , 

(t)  Cea.  3. 

(«}  l«e.t. 


sola  mii^f^r  á  un  sol*  bnmbre ,  y  dijo :  terns  dot 
en  una  mi$ma  cttow.  Pero  i  las  d(;masiado  jóyo^ 
nes  'w  las  peraNiiil  tímm  Mpiundáí  ret  de^ 
pues  de  la  muerte  del  primer  "loi  ii'o,  para  qu« 
no  caigan  en  el  juicio  del  diablo,  ni  se  enreden  en 
lios  infiiíHos  lazos  6  en  las  locas  liviandades,  que 
acarrean  ota  fiten  toj^cí^  qoe  pbcer. 

Owniite  »!■  Ihte  9  M  4m  afUaiiu  et  iUip»: 

Son  verdaderas  viadas  aquella!;  qn^  h:^h¡cnd( 
sido  casadas  con  uno  solo,  csláa  reputadas  poi 
buenas  por  tcstimoiiio  de-muehM,  y  A  emplean 
en  buenas  obras;  y  son  ademas  morigeradas, 
casias,  fíeles,  piadosas,  gue  edoaroa  bien  á 
sus  hijos  y  reelbíenNi  ooo  alabana  á  los  hnéa- 
pcdes.  A  eslas,  pues,  es  á  las  que  se  debe  socor* 
rer  como  i  personas  dedicadas  á  Dios.  También 
16,  obispo,  te  bas  de  acordar  de  los  pobres  pam ' 
(r'nii"rlí>3  una  mano  proleclí>rn  ,  y  lomirñ"  "ohrn 
li  su  cuidado  como  ecánomo  de  Dios,  dando  en 
tienpo  oportoM  U»  Meeasai»  é  fiudat,  boéríiiiMM, 
¿  los  quo  no  tienen  que  COHHT^  f  á  WÓ  ipo  m 
bailan  eo  iribulacíon. 

IV. 

Oda  M  debe  soeorter  i  to4M  lA  ia%Miéi. 

¿Y  qué  se  dirá  de  aquellas  que  no  son  via- 
das ,  y  de  \qr  que  Cálúa  casados  si  necesitan  de 
socoito  por  su  pobreza ,  eofennedad  6  para  ali* 
mentar  sus  hijos?  De  lodos  estos,  lá,  obispo, 
debes  cuidar  y  mirar  por  ellos  ;  pues  los  que  ba* 
cen  los  donativos  no  ios  destinao  solameialo  pa» 
ra  las  viudas;  sino  que  los  dan  para  todos.  Por 
lo  cual ,  cuando  lú>epaa  quiénes  son  los  oece* 
diados,  á  manera  de  ua  boeo  ecónomo,  bs  re- 
pariirás  los  dom-s.  Dio?,  pues,  conoce  al  que 
dió,  aunque  estando  ausente  no  distribuya  por 
su  tAedío  á  tos  menesterosos ;  en  cuyo  caso  aquel 
tendrá  la  recompensa  de  la  beoeGeeacía,  y  á  tí 
le  se  tributa!  ú  la  alabanza  de  «na  recta  admi- 
nislracion:  y  dirás  ú  los  socorridos  quién  ba  si- 
do el  bienhechor,  para  que  puedan  rogar  por  41. 
Conviene  hacer  bien  á  todos  los  hombres  sin 
distinción;  pites  que  ü^o  el  Señor;  Oaá  todo  el 
que  le  pifia,  ésto  es,  arque  en  realidad  lo  ne- 
cesite, sea  amigo,  enemigo,  pariente,  ó  eslraño;  esté 
casado  ó  oo;  pues,  en  la  Escritura  el  Seuor 
habla  diversas  veees  de' loo  pobres,  y  entre 
varios  pasages  por  medio  de  Isaías,  dice: 
Parle  tu  pan  con  el  hanibrienlo,  é  introduce  en  lu 
eoia  á  ¡os  menesterosos  y  que  no  lieiun  hogar;  $i 
tieres  á  uno  desnudo  cúbrele,  y  no  despreeiu  á 
tus  partenles;  y  por  Daniel  dice  poderoso: 
Por  lo  lanío,  ó  rey,  deseo  que  te  agrade  mi  eoñ» 

(i)  lbM.SS. 
(4)  II1M.4. 
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monem  ioqai( :  «Per  eleéttosyoaqi .  (1 ) .  et  .^dem 
porgaolur  peccate.»  Et  per  David .  nmm  ail: 

•Bealrts  qut  ¡niclIi^Ml  fá)  super  "iñopera  el  paupo- 
rem,  ía  die  oíala  libembil  eos  Doiniuus  *  Et  rur- 
smn:  «DUpersil  (3),  dedil  paupcribus,  justitiacjus 
niünd  iu  seculuin.»  Ht  Suloiiion  iuriuit:  aQui 
niiseielur  pauperU,  Dotaioo.  foeiieratur,  e(  (4) 
aecandftm  aoniim  ipsNil  retriboetar  ei.»  Ct  dein- 
eeps:  «Qui  obtuiut  aurcs  siias ,  ne,  aadiat  indi* 
genleiD  (o):*  et  ipae-.  iavocabit^  .:C(»9Qt- «ÜHVii 
oxaitdiat  euiQ. 


O^d  «rvrtd  lidtMU  yroUtad  manm  úéM».  ■ 

Sit  oiBDü  viduá  mllU,  placida,  proba,  malí* 
tJm  oxpeov  MD  iracuiKb ,  non  loquax »  noo 

vociferalrix ,  non  pioca\  .  neo  maledica ,  non 
verborum  aucepj»,  ooo  bilinguis,  non  curiosa. 
^  qirid  -Tidít  *el  ludivit ,  qaod  fuerit  minas  rec- 

lum,  pcrinde  sit  ,  atquc  si  id  n  ui  vidoril ,  ncc 
«udiveriu  nswvfi  uUa  aiia  res  viduae  sil  cnrae^ 
qaam  orare  pro  ib,  qui  sab^dia  nimstnol,  et 
universa  ccciesia.  Si  quid  jiliquo  rogctur, 
QoUt  facilé  responderé ,  nUi  ín  ils,  quao  ad  ii- 
ñm ,  jofliliam .  spcia  in  Deo  hábendam  peni- 
nenl ,  rojii  ialqtio  ad  prat'posiios ,  iüo»  qui  ¡n 
disciplina  pictalis  iost  lui  vuluul;  eaque  £ola  re- 
spondcat,  quai  facinnt  ad  everlcnduoi  ^orem 
de  Dcoruin  muliiludiiic ,  cxplicet(|uo  rationem 
do  uniu^  Dc¡  priociplu  :  de  reiiquii  nou  leiumo 
1  espondeat ,  ne  si  quid  fndoclc  dixerit ,  blasplic- 
Oiíaai  impingat  vímIjii.  (¡r,i:::j  ciiiin  sii.,  pis  sii:ii- 
W  es?p  (6)  verbijiii  Il(»niinu5  docuil:  il  vcmo  ardii- 
reiu  Uabc'l ,  quo  ú  quiá  iniperilc  uiuiur ,  auia- 
rum  iQveniAt;  oportat  eníitt  Ío  myilíeU  doh  pro' 
ditorcm  essc ,  sed  cnulúni :  admonct  ciüm  nos 
Dooiious,  dicens:  «Nolile  (7)  projicere  marga- 
ritas vfslraa  aole  poroos ,  ne  forl6  conculcenl 
eas  pcdibtis,  el  f  inveríi  dilanienl  vos.  Naiti  In- 
fideteá  si  audianl  seruionein  de  Cbríslo  non  pcr- 
fecbtm ,  sed  iamiiunlnm,  «A  máxini  eum ,  qvl 
de  in''arnatitnc  aiquí  passiono  babclur  ,  dori- 
debuQt  fioá,  veluli  eos  qui  fal^a ,  opioamur. 
Itaque  rea  fiet' lemerilalis  et  Uaspfaeniae  pres- 
byUra  .  '  t  vac  liabebil :  tVae  enira  (inquil)  ei, 
per  qaem  noméii  {ü)  mm  bla^hematur  ia  goa« 
libas.»  '  - 


sejo  ¡I  ^  rtdiíMu  tm  pecadot  «m  linmtm  f 
fM  iui^idaáe*  enn  wittrkwéUn  é  fiiévr  d$  tot 

pohres;  y  por  Salomón :  Por  la  limusna  y  fé  te 
purgan  to$  pecados;  f  por  nadio  .da  Óavid:  , 

el  rico;  el  Señar  los  libertó  ra  un  rfia  malo; 
^  mas  adelante:  Separó,  dió  álot  pobres,  y  s» 
justicia  permantee  para  siempre ;  y  otra  vez  por 
SllonOD:  St  f  w  fe  cotnnadtce  del  pobre  gana  pa- 
ra con  Diot,  y  te  le  retrifmiirá  en  prop'jrclnn  á 
su  donatim;  y  despueo:  iil  gue  tapa  su  otdo  pa- 
ra escuchar  al  indiffetí» »  euaada^tí-  tMMfiif  na 
¡udtrá  quieaJt  «ijfo* 

....     y.  ■; 

qm  h  viadi  «btcm  Catfiitt  cwMdirñ. 

Sea,  pues,  ia  viuda,  dulce,  plácida,  buena, 
lia  naiirái ,  ni  ira  ,  no  habladora  ,  ni  fOdíenH 

dora,  ni  desvergonzada,   ni  raa'.diciooto  ,  estru-, 
jadora  de  palabras ,  parlaacbiaa  oí  «curtesa;  y  li 
viere  á  oyera  alguíia  ootti-  poaa  ív&séí  ,  qoe  tea 

como  sii  no  hubiera  oido  ni  víito  nada;  oi  cuida- 
de  olra  cosa  quo  de  rogar  por  aqaetlos  que  la 
suminijlraa  socorros  y  por  toda  la  iglesia:  y  ai 

alguno-  la  hace  preguntas  no  lo  responda  con 
facilidad ,  á  no  ser  que  sea  en  io  relativo  á  la 
ré,  juilicia  y  esperam  en  Dios;  envió  i  los 

prelados  á  los  que  quieran  instruirse  en  la  doc- 
trina Ja  la  piedad ,  coolestando  cUa  solo  io  oo- 
cesari»  para  -deslrair  el  error  acerca  do  la  ront- 

tiiui  de  dioses ,  y  csplícanJa  la  razón  de  un 
Dios  úoiro.  De  'las  domas  co^as  no  responderá 
Icmerarijiuentc,  no  sea  que  hablando  sin  conoci- 
naiento  irrogue  blasfismias  &  ta  lui  ii^ra  de  IMoa; 
\nm.  que  c!  Sañor  rompnró  la  p.iiidjia  á  un  r¡ra- 
uu  de  ."tjs/  i:;,  eslu  tía,  de  íuego;  el  cual  si  se 

u&a  sin  diicrocion  le  le  enconirard  amargo.  Por 

lo  cual,  C3n\icuc  que  en  las  co>as  místicas  no  s^ca 
nadie  hablador,  siao  caulo ,  porque  el  Seaor. 
noe  ainoneala 'diciendo:  No  arrojes  tmwsariías  á 
loí  pi'crcos ,  no  spi  qw  las  pisen,  y  ttteltos  os 
despedacen.  \  si  los  iuQcles  oyen  bublar  de  Dios 
imperfisdammile  y  sin  gran  coaocimienle ,  en 
especial  acnr^a  de  «¡u  EDcarnacion  y  Pasión  . 
burlarán  de  nosotros  como  do  los  que  soiUenuo 
opiniones  ^Isas,  For  K»  Inte,  será  rea  de  te- 
meridad y*  blasrcniia  la  presbilera  que  falla  á 
lo  ordenado  en  esie  particular ,  y  sobre  ella  re< 
caerá  aquel  diciio  de  ¡Aff  d$  aquel  por  quieit  mi 
nmbf*  M  NntJfeauMfo  tnAv  Uu  «mcímm/ 


(1)  Pm.  14.  t'C)  «atlh.  1». 

4»)  ÍMlik.  M.  •  (7)  IbM.  7.  • 

h)  Wá.  III.  (fl)  lM»9,taB.  a, 

'41  Pr  .v.  i 9. 

(5)  luiú.  21. 
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Vi. 

^td  non  oporict  mulicrt-m  dorcr»:  indocoium  «it 

et  quac  muliercfl  Mqucbaülnr  Dominuo, 


yi. 


^■e  BO  convioue  qac  la  mujer  cnsuSe,  p  <r  klt  oslo  inde- 
coroso: y  qaé  mageres  seguían  i¡  Seútr 


Non  |>crm¡lUiDUS  igilur  mulicres  in  ccclcsia  do-  No  ptrmtttmoSt  fves,  que  las  mugera  «MC/lei 
cere  (I),       (anlom  <mm,  et  maglslro*  ««di-   en  la  igletia,  ano  solo  que  hagao  oración  í 

re.  N;im  ti,aí;isliT  i[i-o  el  Dominus  Jesús  Cliiis- 
tus,  cuD)  nos  (luodecirQ  ad  doiendum  iwpyluui 
geiiksquc  misissci,'  luisqiiain  maÜnco  ttSéL  ad- 
pracdicalioncin ,  (|iinii:(|uani  non  dccranl.  Eral 
crim  rfobiscum  maler  Domini,  el  sórores  cjus, 
piadfrea  María  Magdalena,  el  Waria  JacoLi,  el 
Mariha  el  María  sórores  Lazari  (S),  el  Solóme, 
el  quacdain  aliac.  Kam  si  ncccsso  fuisscl  mulicres 
dqcere.  ipse  pruuus  iis  queque*  praccepisscl,  ul 


oigan  ñ  los  macslros;  puc«  que  el  niisnio  maos- 
Iro  y  ^eíior  Je^ucrUlo,  babieudo  enviado  á  oo^ 
oliH»  doce  á  eoseüor  al  poebio.  jamás  envió  'á 

mujer  alguna,  amxiue  no  fallaban,  pucá  cii  nues- 
tra compañía  se  enconlraban  la  Madre  del  Señor 
Y  sus  hermanas,  ademas  María  magdalena,  Ma- 
ría de  Sanllago,  Marta  y  María,  bcrmauas  de  Lá- 
zaro, Salomé  y  rilgnnas  oirás.  Y  si  Iiubiei  a  sidoncre- 
faiioquo  h&  iiui^cies  ciiseüaran,  el  inisuiü  Jcsu- 


itné  nobiscom  poptiluoi  inslitnei'eDt.  Si  cnim  ca-  cristo  hubiera  sido  el  primero  que  babi  ia  uiaudado, 

pul  niulieris  vir  cst,  acquum  uon  csl  ut  rcli-  que  en  unión  niieila  iiislruyeran  al  pueblo;  hííü  sien- 

quum- Corpus  capili  imperet  (3).  Iiilclligat  vidua  do  la  cubeiade  la  ihujir.  elhombre,üOtí&iaúoqfie 

se  Del  aKaio  esae,  sedeatqde  domi  ajrad  se,  non  d  reslo  del  eoei-po  mande  sobre  la  caben.  Tenga, 

frequcnlans  fidclium  doraos  ciini  occasiónc  alí-  pues,  entendido  la  viuda,  que  es  el  aliar  de  Dios,  y 


quid  capiendi:  altare  ciiim  Dci  non  ciicumcursat, 
sed  in  uno  loco  slabile  manel.  Igilur  viigo  quo- 
qoe  el  TÍdoa  lum  drciuncnnenl»  ñeque  vagcului' 

pf»r  alienas  domos,  quoniam  vagac  imf ndi.ntes- 
que  non  connslunl  uno  in  loco,  cp  quud  non 


estése  en  cúüí  sin  frccucDlar  ias  de  los  üelesjNira  re- 
cibir algo:  pues  que  el  altar  de  Dios  no  da  vueltas 

al  redidor  de  nada,  sino  que  permanece  inuio- 
ble  en  un  nÜMno  sitio.  Pur  lo  tanto,  la  \irgen 
y  Mtida  no  andarán  de  una  parle  á  olra,  eu- 


fiduae,  sed  perae  pottbs  sont  paratae  ad  eapien-  (rando  y  salierdo  en  casas  ngcnas,  pon|ee  lat 

ItiiTi,  frarrulao,  malcdicae,  contenliones  sereníes,  vagas  y  sin  pudor  son  las  que  no  permanecen 

íinpudenies,  inveiiecundae:  quas  suul  hujusmodi,  un  solo  punto;  y  cu  tal  caso  no  son  viudas 

non  babendáe  suni  dignae  ilto,  qaí  eos  voeavit.  lino  mas  bien  alforjas  preparadas  para  recibir 

Nam  ad  communem  Synagogac  (luictem  in  die  lo  fi«c  les  eelicn;  paiUmcbinas,  maldicientes,  ¡n- 

Dominico  non  conveniunl,  ul  ii,  qui  vígilanl,  sed  iroductoras  de  discordias,  descaradas  y  sin  ver- 

vel  dormitant,  vel  garriunl,  vél  leDoeinantor,  vel  güensa:  las  asi  desrrilas  no  son  dignas  de  aquel 

peluiil,  vt  l  [i'ii    I  íiptivos  faciiiiil.  indureiiies  eos  que  las  llamó;  y  en  el  domingft  no  se  reúnen 


ad  malum,  ne^oe  perotiUeules  sobrios  in  Domino 
ease:  sed*ila  litoa  praeparani,  ut  lates  exeani, 
iülraverunt,  sciitcel  inanes,  cum  non  au- 
diant  eos  qui  docent,  ñeque  qui  legunl  vorlnim 
Domini.  De  iis  enim  Isaías  propbeta  ini|utl:  «^Uj- 
ribus  audietisi  el  non  lnielligf>i¡s:  el  videntes  vi- 
djbitis,  el  non  cogooacelia:  iacraasalum  est  enim 
corpc^uU  bujus.» 


para  ta  comuo  quietud  de  la  sinagoga,  como 
aquellos  que  velan,  sino  que  é  dormitan,  ó  cbar. 
lan,  ó  eliisriiean,  ó  [jídcn,  ú  cautivan  á  otros  indu- 
ciéndolos al  mal,  y  no  pct  milíendo  que  estén  y¡;;í. 
Innles  en  elSeiior;  sbio  preparándolos  para  que 
salgan  lo  mismo  que  eBiraroii,  esto  e-^,  nn  baber 
aprnvec  liado  nada;  pues  que  no  oyeu  á  los  que  euse- 
íiaii  ni  á  los  {[üc  Iwu  la  palabra  de  Dios.  Acerca  de 
estos  dijo  ol  profeta Isaias:  Oireit  eou  los  oidos,  y  no 
tntcmicreis;  ij  viendo,  veréis  y  mcnocr  ris;  pofm. 
qu*  4l  coraion  de  este  pueblo  atá  encrása  lo» 


vir.  • 

0*)*Ii;b  siiiit  falsao  vidnie. 

Eodem  modo  talium  viduaruiu  obturalac  sunl 
Inres  cordís,  nc  intra  suos  párteles  sedeóles, 
cum  Domino  colloquia  babcant,  sed  circumcur- 
sanles,  animo  quaeslum  per  ougas  facicodi,  ad- 
vérsaríi  desideria'  e&pleant.  Tales  igitur  viduae 
aon  pcrlíneut  ni  Chri  li  nlí  ut:  su  ni  enim  vi- 
duae., qu^e  iu  o^MO  bauc  rt^  poounlj;^  el  quód 
Unpttdenter '  pelunt,  ei  ultra  moávm  capiunt, 
ideo  jain  riiulíus  ad  danduni  sc^nlores  rcddide- 
ruot:  oam  cum  debereal  proptcr  modestiam  pro- 

íO  f.cnr.  n. 
Tomo  I. 


» - 


VII. 

Cuücs  foa  til  fnlsas. 


Del  luisuK)  modo  se  taimaron  los  oídos  del  co- 
rana de  semejantes  viwhts.  fAira  do  permanecer 
dentro  de  sus  paredes,  á  fín  de  tener  coloquios 
con  el  Soñor:  .pues  que  se  dedican  á  la  vagancia, 
f  empleándose  en  aimpleias  cobnan  los  de»casdel 
contrario.  Estas  viudas  no  'pertensoen  al  altar 
de  Cristo,  pues  que  solo  se  ocupan  en  podir  des- 
caradamente y  en  lomar  sin  hmiles:  do  cuya 
conducta  ha  resallado  resfriarse  la  caridad  de  n» 
dios  y  no  bnoer  taM»  Iíoimobí:  y  deUendo  á 

(I)  bs.  6.  .a 
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pMti ,  eocicdaslieii  reb»  esto  eomcoiit ,  per  oran  de  sa  modestia  contenlarM  ntomenle  eoo 

diviluni  domoá  circuracursanlM  ,  pccuniam  ox-  ros.  s  r>c!i<s¡;ist¡ca6,  andau  de  ca  a  en  ca.*;t  recogien- 
torqucal ,  sibi  cuiuulaiilc» ,  aU)ue  acerbo  foc-  do  diitcro.  y  aiuooloaáiKlolo  y  dauditlo  á  um  usura 
nore  nalmim  daol »  oihilqne  praeter  mammonaai  cscesiva,  sin  cuidar  d8  oira  eo»  qae  de  su  g¡una- 
ctinni :  quartini  Potts  critmcria  csl :  (luac  cscam  das,  ciiy.i  Pioi  Ca  su  bolsillo,  aulípauiendo  á  toda 
et  piiium  omni  víriuii  aiUt'poiiuDl,  d¡ceoit'&:  «Co-  virlud la  cniuida  y  el  veáliilú,  y  didouüo:  Conumo.*^ 
medamiM  el  bibamtu.  eras  (I)  enlai  moriemur.»  hibamo$,punpttmttibtM  ntortrrmos.Tltiiiimt^ 
Nnm  qiia?'  in  qirifmida  pecunia  c>l  c^eri  -t;¡!i,  vn  versada  en  sacar  dinero,  da  oulio  en  vez  de  Dios 
pro  üco  Qiammbnaoi  colU,  boc  cál,  quoc«lui  ¿et*  á  las  r¡i|ueza»,  esto  es,  se  coMiluye  Ciclava  de  las 
vU,  Dea  airtero  grala  esse  non  potm,  neqtic  cjus  gitiancíDs ;  por  lo  que  no  paede  ser  agradable  á  Üloa 
(.iiUiii  iiiíCTMir,  ci;ta  nciiiicni  íis  iJui'  il'ura  iiilcr-  ni  servirlo,  por  cuanto  se  lialla  i.np:>sib¡lilada  de  «i- 
pcUaro,  ad  paraudaiu  pcuniam  monte  aiiitu  iquc  pliiarle  asiduamente,  toili  vez  que  su  animo  y  ponsa- 
inienla  ('2):  quonlam  abt  cal  Hicsnurns,  ibi  el  cor  míenlo  cslán  ocupa<Io»  en  adquirirse  dinero}  jioiqu» 
snom.  Cogilal  enim  ali<iuu  accederé  qunestus  gra-  don<h  está  el  Inoro  aVi  se  eneuruira  m  eoraBOA. 
lia,  vcl  qtiijfl  i!b  «na  amica  ojus  oblila  (  í-I.  ct  Anda  pensando  siompro  donde  iK'.hXw-  para  sacar,  ó 
llíqucm  soniionoiu  ad  illam  roíerre  oporlt.:!.  Quac  porque  alguna  de  sus  amigas  se  ha  olvidado  ele  ella 
Teró  lalia  cngita>,  non  pov-sl  oraliouí  intenta  eaae.  f  conviene  llevarla  atgun  cbisme.  La  que  piertsa  asi 
sed  occürreali  cogilatimii.  Wco  quamvis  aliquaiw  no  puede  (fedicarí')  á  la  oración,  sino  á  lo  que  la  do- 
do  pro  aliquo  orare  vclil,  iícq  cxaudiolur:  non  mina.  P»r  fo  lanío,  aunquo  alguua  vez  quiera  orar 
enioi  et  tolo  cordo  ofrert  oraiionem  Domino,  scj  por  o!io  m  será «rida, pMi|iie  oo ofrece  la  oraciaa i 
dlslracta  cogilalionc.  Quac  vció  vnli  Dco  inlcu-  Dios  do  lodo  corazón,  sino  distraidi.  ^f;ís  la  que 
dere,  iulas  sedeña  cogitat  quae  sunt  Domini,  diu  quiere  dedicarao  entera  á  Dios  se  recoge  para  pencar 
noctwioo  incessabili  «re  oneren»  preces  mandas*  en  los  cosas  fiel  SeBor  y  ofrecer  día  y  noche  preces 
ül  ¡gilur  sDpicnlissima  Judil  (3)  tcmpernniiac  tes-  puras;  yá  semejanza  de  la  sipienllsima  Judit.-  re- 
timouio  coiQuicndata,  día  noctuquo  sappUcabal  pro  comcudada  por  su  leoiplaiua.  qae  suplicaba  i 
bnete  Veo:  trie  shnilís  lili  vhhia  eoMinoaiani  pro  Dkn  por  bnid     día  y  dd  mebe,  ddn  ser  la 
OCdf^ia  íti!or[i  Vilioiioni  Peo  ofTcrct,  qui  illam  cx;iu-  viuda,  ofrecicado  á  Dios  por  la  ¡¿lesia  conlinuas 
diet:  quouiaiD  cjus  mcus  ad  boc  solum  Gu  cst»  súplica^:  00  cuyo  caso  el  Señor  la  oirá,  porque 
oequo  ad.somptoossm  cnpídifátem,  ñeque  ad  ¡q-  su  mente  es!á  lija  en  cslo  solo,  y  no  se  emr^ 
satictalcm  so  projiiil.  Iliijus  casti  suut  or-uti,  au-  ni  á  una  codicia  &;cesiva  ui  á  la  ítí^a  -iabilidad. 
ros  purf^alae,  manuí  purac,  pe  les  quidi,  os  nc-  Los  ojos  do  esta  son  castos,  sus  oidos  puros,  sus 
que  ad  ingluviciB,  n^^qus  ad  loquacii.tem  para-  manos  limpias,  sus  piós  quietos,  su  boca  no 
tom.  sed  loqueos  quantum  cst  opos,  capicns  qusc  está  prep.n  ¡  la  ni  para  trabar  ni  para  hablar, 
sunt  soImi!   yl  cftn-i(^!  vandam  naturam  necesíoria.  sín^  que       ''i'  O     necesarió,  y  toiua^uada  mas 
Ita  cum          íut'iíl  el  sédala,  grala  ciU  Deo,  qu)  lu  picciío  rara  \ivir.  Por  lo  cual,  siendo 
et  simul  ac  pci  ;l  aliquid.  pracvenlel  eaiu  conces  grave  y  apacible  agradará  á  Dios ,  y  tan  pronta 
sio.  «Adhnc  cnm  U\  iiiqoit,  loqucnlc,  dirnm,  (\)  conifi  !c  p'Ja  algo,  se  lo  conccilorá:  pues  dlco  el 
Efcc  adsum.»  Talis  cum  sil,  careal  avarilia,  su-  S<  ñ  r:  Apenas  íiabliis  alalina  cosa,  amiub  diijO'. 
pcrbía,  larpi  lucro:  De  ii(  íosaüabilis,  do  gu-  mnul,  Mfoy  pntente.  \Kaáo  como  la  beiuot 
"osa,  sed  couiinens ,  oiitts,  quieta ,  irercconda,  dosillo  no  teñirá  avaricia,  «oberLia,  ni  es- 
pudens;  domi  sedeas,  psalicns,  oraiis,  legiens,,  tará  dominada  por  el  torpe  lucro :  no  será  lam- 
vígitans ,  jcjunans .  ex  omni  parlo  Con  Deo  poco  iasariaUe ,  ni  gelosa,  ñno  eontinonic  dut- 
rollo  ju'a  Inibcns  canlicís  el  bymuis;  lUPUn  ac~  ce,  quieta ,  vergonzosa  ,  púdica,  recogida,  a(i- 
cipicns,  aliis  poliüis  minislrct,  quani  ipaa  ab  clonada  al  canto ,  oración ,  lectura .  vigilias  y 
alüs  petat,  memor  comnendatae  a  Domino  io  ayunos,  leoicndo  6  tedss  horas  coloqoios  cou 
Evangelio  vii'nae  (''•],  qoae  cm  ad   ter  j  '-im  Dios,  en  los  cánticos  6  himnos;  bilarA  lana,  ser- 
accessíssct,,  misil  (6)  io  gnzophylaciura  dúo  luí-  virá  á  otros  mas  bien  que  dejarse  servir  de  ellos, 
ñuta .  hoe  osl .  qosdraotem :  quám  ftitoitos  cor-  acordándose  de  te  Tiwh  quo  Dios  reeopileodk  cu 
dis  scrulalor  Chrislus  Dominus  el  mni^islcr  nos-  el  Fvaoi;.  li  i,  h  cual   bal;ióndo-c  aproximado  al 
ter,  dixil:  «Amen  dico  vobis  ,  quae  hace  tidoa  templo  echó  en  el  cfjiiüo  das  minutos,  esto  *i,  « 
plus  quaoi  omiícs  in  gatophylaciunj  misil :  quo-  cmdrantf;  y  leyendo  nuestro  SoAor  y  uiaealra 
mam  orones  ex  abundanti  ro¡s«runt,   haec  ex  Jesucristo  en  so  corazón,  dijo:  En  venlid,  os  ii- 
eo  quod  deest  illi  .  lotum  quem  babebal.  victnra  go,  que  esta  ñttda  ha  puesto  en  el  cepillo  «w  igw 
misil.»  Sánelas  igilur  vidoas  esse  oporlel ,  obe-  todos,  porque  toáoi  pmimmdi  h  littitiFtm&,, 


1)    Ist.  li.  (i)   tu.  St, 


■•Uli.  s. 
MiLO. 
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éietítn  epi>cni  i3,  presbylcri9  €l  diaioril,  etiam  y  esta  tehá  ét  iú      lé  fhUú,  fmtt  ^ut  áié  todt 

c]¡:'0(ii;¡sias  vcnoiaiiios.  vcrenles,  limcntes,  non  li-  el  sustento  (¡ue  íf?íín.  (íonvionc,  pues,  qti-"  Ins  viu- 
berlale  ulcnlrá,  ueijue  coolra  mandaüiiu  aliquid  das  scau  sanias,  obediculcs  á  hi  obispos,  pre^ 
facera  relentes,  praelcr  senlonliam^iiacooi:  vclull  bíferos  ydjáconos'.  que  Teñeran  á  las  dlaeonísm.  lai 

>i  pergcre  vclit  ad  aliquem,  ul  npiut  cum  como-   resiM'Ii  n,       lemán,  que  no  so  lomen  lüjri lados. 


dal  el  bibal»  Tcl  si  ab  aliquo  qui<l|iiaii>  capial. 
Qaod  ii  injttBtt  flliquid  tioniiii  fccnit,  puntalor 
tío,  Tél  aeitregelur  TélnU^  lemcmia. 


oi.iiagau  naila  conlra  lo  maiulaclo  siu  ciencia  del 
diécoQo, eomo  quieren  irá  :ilgtin;i  cosa  para  comer 
y  lj(  bor,  ó  si  han  tle  lomnr  de  oli  o.  Mas  la  quo 
sin  urden  suya  practicare  alguna  do  cMas  cosas,  sea 
con  ayunos,  ó  tipt^riMela  éiMio  a  temeraria. 

vm. 


Quid  cnin)  &cU  .  qui)U>'  sit  ca,  a  qua  acci^iU, 
reí  8  qnall  mlnislerio  viclum  supindita»?  num 

do  r,i['iiiii,  an  de  aliquo  non  baiu  ¿tu  íluilio?  ig- 
norat  \idua  ,quod  dj»  unaqnnque  barum  icrum  i  a- 
lionem  Dco  rcddel,  rcc¡|  ii  i  >  (¡uaopco  sUDliuJig- 
no.  N.ini  noque  ¿accrdoics  lalis  mulicris  voiiiiiUi- 
úm  oLlalioucm  unquani  rccipieut,  vcluli  vel 
nerelríds.  Sciipluni  osl  cnim:  «Kon  eoncup¡;^L-es 
res  proximi  (1),  el  noi)  oífeics  nicrccdim  nierc- 
tricis  Domino  Uco.o  Kon  cst  igítur  n  (alibus  cn~ 
piondum,  ncqco  cliam  cly  cxcommunicalis.  Sinl 
aulcm  vidiiac  paralac  nd  obcdienduni  lis,  quac  oiá 
a  pracposiiis  sunl  fn  ccrptn,  cl  ad  piaescrii  (tim 
cpiscopi  faciant,  vcluli  Doo  obedicnios:  nam  qu¡ 
ab  hujnsmo^i  cscommutiicato,  vcl  cslra.synago- 
gam  ejccio  ncoi|ui,  ct  jno  (iili  oral,  qoi  io  nmlis 
per^Ycraiú  bibi  propouil  ncc  alíquaudo  vuU  ad 
poenitcnliam  rediré,  comiuuuical  cum  eo  ín  ora- 
liooe,  cl  oífi'i.dil  Cliiisliim,  qui  impíos  declinal,  et 
»-o:,í¡,.,.mI  cujij  i^-i'  ii.iiipiiam  liu  ;-ilioiioiü,  el  uiO- 
laniinat  «o  cuoi  co,  uou  sineo^  illun)  ad  pa^- 
lejuian  múM»  iit  iogtimscakt     itigei  li&m* 


0>M 


oportct  iMlliMi'lápiiinet 
et  •  Cimñti  doctrina  tlimiB^ 


eit 


De  mulieribuá  aulem,  an  bae  baptizare  dcLeant, 
fii;i)il¡c<'tmus  Yobiá,  quod  non  [arvuin  peiioujuni 
¡mmiiicl  ciá,  quae  boc  faciunt.  íJco  non  con-uli- 
mus:  pei'iculosüffl  estcním,  int^io  iniqutim  et  itn- 
pium.  Nam  si  ninliorts  capul  c.->t  vir,  i-  v-^ioncl 
saccrdolium  promoví  Inr :  «\w.x\  (si  ijoijauia  i-^, 
opilicium  conlemnerc,  l-i  fiiii-L¡|iii:[i¡  reliiiii-.ü-niruj, 
ad  iiiliinuni  corpn*  vdi'.n' ^  Muüer  cniiu  viii  cor- 
pus  Cát,  de  rúala  cüuriuUini,  subieclumquo  iíli,  a 
quo  est  ab.M-ísiíum  ad  (ilioruin  procreationom  (3). 
«Ipíp  cnira,  in  piil,  !u¡  d  iíiiiiiahitur.»  rrinoi|'iiim 
eniiu  niuUcrís  vir  c^t ,  quontam  cjui  c>l  capul  (Jiiod 
ú  in  pracccdcnUfaua  ducere  eaa  non  p(H'N)i«imu«, 
qttooioa»  qufa  oas  pracie'r  aaturaia  sacro  faceré 


Tues  ¿quú  $abc  quion  o^  atjueUd  do  quien  recibo 
o!  su^lentit»  A  de  donde  viene?  ¿Acaso  no  paeds 

proLCíIer  do  rapiHa  ó  d.;  ülj^nn  rK'¿ijcio  jwco  lio- 
\.\túiii  ¿iisnqca  la  viuda  quo  do  cada  uoa  do  «s- 
\u  cosas  dái^  cnenla  ¿  Dios,  si  recibe  la«  que 
son  indianas  de  ól?  Y  los  saierdoicá  no  recibirán 
jiiiiu'is  la  voliiiilaria  ofreada  de  «entejante  inuger  por 
pni  ccoisc  á  la  de  un  ladrón  6  '6  la  de  una  ra* 
mera ;  pues  está  esci  ilo :  A'o  detrarái  ia»  €om$ 
de  íu  I  nif/iwo,  y  no  ofri-ccrtiis  we¡\cd  de  romera 
al  Sihor  Utos  No  se  debe,  por  lo  lanío,  toniar  «¡ida 
do  Ofius  sujeto»»  ni  tampoco  délo»  etconiulgados. 
Los  viudas,  pues,  sc;in  tilie  ü  -nles  á  sit  |i,  ;'Iado, 
y  bailan  lo  que  las  di¿a  ci  ohis¡.o,  cu  cuja  per- 
sona sirven  á  Dios;  pues  cl  quo  recibo  de  un 
excomulgado  6  del  que  está  arrojado  do  la  sinagoga 
y  ruega  por  c)  qne  se  propone  seguir  on  los  ma- 
les  y  no  quiere  liaoer  penUoncia,  «omimleo  con  él 
en  la  oración,  y  ofende  á  Cristo,  quo  aparta  los 
inipio?,  y  le  confírma  por  «na  tmligua  dadiva  y  an 
omtaniina  coa  él,  t»  éqArMlolc  qué  liajja'  (Mnilen- 
da  ni  qtM  Rom  y  ruasna  i  Dioa* 

'  .  .    .  ,       -  ' 

Qtto  00  c«ai«ÍMe  qn»  ta»  »ii((!l«t  bmkan.  pof  <]üo  es 
^Nfio  J  «geno  do  la  docliiiia  do  Ck}:t». 

Acerca  do  si  delien  ^no  baaMiar  las  mngeros,  ya 

03  dijimos  que  Iiay  grnn  prliiíro  para  cllad  en  prao- 
lícarlo;  por  lo  l  uilo,  uo  lo  j^ei  inKiiuos,  por  ser  pe* 
lloroso  y  iiasta  inicuo  é  iuiplo;  puco  qoo  ai  et 
fiO'ülre  es  la  cabeza  de  ia  mufj'r,  y  c.->t3  cs  oi 
que  se  promueve  al  sacerdocio,  no  es  Jusio  despre- 
ciar la  mannractura,  y  dejando  el  principio,  des- 
cender á  lo  Iiifiivio  di"l  cuoi  po;  pii.'s  ipi'j  h  iiuigorfuó 
formada  do  una  de  las  costillas  del  iiombro  y  quodú 
sujeta  á  él  b.ibiendoso  reparado  para  la  proerencion 
do  I  5  bijoa.  Y  cl  tni^:lli)  Dios  la  dijo:  él  Ut  dominará: 
por  lo  cual  el  principio  do  ia  muger  e»  el  marúto. 
pnesló  qao  «a  su  cab»;  Y  d  ysr  henos  odabío- 
cidoqae  no  onseñen,  iv6m  laa  ooQcedereuosqae 


i)    DoDt.  33. 

«J  t.  Go.  a. 


{3>  Qea.  a. 
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ooncodai?  Ukc,  «I  eium  inscHia*  ad  graecorum 

iiupielalem  perlinens,  foominU  dealjiis  sacriPiculas 
ioaliluerc.  Sed  non  ojl  ChrUíi  oidinaUüiiU  pro- 
priuiu:  naoi  si  a  inulieribus  baplizaadum  fuíssot, 
oronino  Dominns  (1)  a  piuinia  matre  bapiizalus 
fuisáot,  non  a  Joauiic:aui  \¿)  cum  nos  baptiian- 
dnni  misit,  anJi  nobisemii  ad  iñ  iDulicrcs  oiMi- 
sel,  nunc  aulcm  id  nu?qirnm  ordioavit,  ncquc 
scriplum  reliquit,  cognoscens  et  »alurae  cooveDien* 
liaiD,  et  reí  ipsiin  decorum,  ot  qui  mtulb  au* 
ibor  mx,  et  ordinaUcmis  lejtíafoKtr. 


X. 


4)00(1  oportet  laicnm  ^acrrctolalo  orfícium  faceré,  Laplitma, 
•MiflciBa,  vaoDi  impMiUoMB,  «l  benodiclioann. 

>  Sed  aeque  laicos  concedirous  aliquód  sacerdolala 

ninnns  í'xcrccrc ,  Teinli  sacrificiuni,  Lapli^miim, 
niaaui  lupoailiouou),  vel  benciliclioncn)  iuagnam 
siva  parvam.  Non  cním  slbi  (3)  qais  ntoiit  ho- 
norem,  sed  qui  vocalur  a  Deo.  Nain  per  episcopi 
maoiis  dalur  hace  dignitas.  Qui  veió  aü  cam  (4) 
pranotu  dod  esi,  aed  «a»  aíN  «mrpai,  Oiiae 


Quod  ckcepto  <  i  i?rrj)o  vcl  pTc^ljieto,  ttcnioi  ex  rcliqui$ 
fiwki*  coBcesauffi  cat,  eacndotia  rzerccre,  ordioare  «*- 
*Uh  a«6  «piiMf*  mwait»  dii  ataioi. 

5ediioqw  nliqoaBdaneoa  baptizare  pariDinimiw, 

veluli  lectores,  canlores,  ostiarioo,  niimslrc:^:  sod 
solos  cpiscopos,  et  prcsbyleros  minislranlibus  illis 
diacoDÍs.  Qui  boc  ansí  foertnt,  Corítarum  (o)  sup- 
plicium  palientar.  Non  coucMImus  autem  presby- 
tcros  ordinare  diáconos,  disconissas,  lectores,  mi- 
nisiros,  cantores,  ostiarios:  sed  solos  episcupos: 
te     «iin  9t^  «I  bariioBia  eccIeHaattca. 

XII. 

lla1i«vMÍ0ibiaii{i«,; 

Da  tnvidia,  oMredaltone,  detractione,  «Irootla. 

te ,  conlen(íon<^  nnica  diclum  est  vobis ,  quod 
haec  fi  chrisiianis  aliena  aunt,  maxiaié  vi- 
datfl,   qmmiani  qnidem  agitatar  dtafiohia  mutlt- 

pli'x,  vaiiusqu^  cum  sil,  de  non  viduis  tritim- 
pbum  quaertt,  veioli  oUio  de  €ain  (6;.  Quac- 
dam  eaim  vldnaa  le  case  dicuni,  oDicia  autem 
disna  viiIiHiate  non  faciiint,  qaomadmodum  nec 
Cain  fraterna  jtisla  faciebal.  Jgnorant  enína  qu6d 
non  vfdnitalia  nomen  in  rcgnum  ipsa^  inlrudu- 
cct ,  sed  fídes  vera  el  opera  sánela.  Si  veró 
aliqua  nomcn  riduilatis  po^i'iideai,  adversarii  slo- 
dia  e%erccat,  viduiuiis  ejus  ralio  ma  babebi- 


admlnistron  las  cosas  sagradas  en  conlra  de  la  natu- 
raleza? Y  es  una  ignorancia  de  la  impiadad  de  los 
gentiles  insliluir  sacrincadoras  i  la>  mugcres;  mas 
no  es  propio  de  la  ley  de  Cristo:  pues  que  si  Iki- 
bieran  de  haber  bauti/aiío  t  ií  mii^pres,  el  Señor  lo 
hubiera  sido  por  su  Madre,  y  no  par  Juau;  ó  cuando 
IWaaovió  i  bnuiizar,  en  anior.  n'.ie>!ra,  iiubti  ra  lani- 
bion  mandado  m-ifr-roí  Vero  jamás  ordenó  de 
palabra  esto,  ni  tampoco  lo  dejó  escrito,  couorieuüu 
Ja  conveniencia  da  la  natnralexa  y  el  decoro  do 
la  misma  cosa,  com  que  era  autor  de  la  iialii- 
raleza  y  letíislador  de  la  ordenación. 

X. 

Q\ic  ua  coini.'iii-  qiio  el  Itfco  dosrmpolíu  oüv  i  s  saeord-^lalcj, 
como  el  bautismo,  McriOeio,  impcwicioa  du  nuoos  >■  ben- 
dición. 

Ni  lampooo  permitíalos  á  los  legos  qae  ejenan 
ninpin  cargo  siicerdolal,  como  el  sacrilícío,  bautis- 
mo, iiiipo<iciún  de  manos  ó  bendición  gra.'idL»  ó  /ic- 
quefia ;  pues  no  es  justo  que  se  np>  pir  ú  $¡  ai-U 
uno  el  honor,  xiuo  aquel  que  es  tlnin.ufo  por  I)  os. 
\  Cilla  dignidad  se  concede  por  luanu  del  obispo; 
y  ^.qna  no  ha  sido  promovido  á  ella,  sino  que  h 
nsurpa,  pagará  la  pena  como  Oztas. 

XI. 

♦ 

Qite  á  cscepcioD  del  obispo  y  presLílero  á  uiitg'in  oiro  clé- 
rigo ao  le  conceda  ^crtur  lo«  tugm  soccrdolalea;; 
hmihittíom  ni»  comiMe  ms      i  tolo  el  «U^po. 

Tampoco  permitimos  que  bauticen  los  restante.-,  clé- 
rigos, como  los  lectores,  cantores,  ostiarios  y  minis. 
tros,  sino  solamente  loe  obispos  y  pre^ibiteros,  sirvién- 
doles los  diáconos;  y  los  que  se  atrevieren  á  bautizar 
sufrirán  el  castigo  de  los  Gorilas.  Ni  concedemos  i 
los  presbíteros  ordenar  á  los  diáconos,  diaconisas, 
lectores,  minist»^,  cantores  ni  osUarios,  sino  solo  á  los 
nU  Voa«  porque  estoea  et  Mton  f  amao^  ecleaiásiiéa. 

m: 

BtlioHkctoB  contra  In  oavidíni 

Ta  beilMM  dicho  aulas  qiie  la  envidia,  maiedi- 

cencia,  mnrmiiracloD,  enemistad  y  disputas,  solí 
agcn£^  de  los  cristiaoos  y  en  especial  de  las  via- 
das, porque  tomihdo  «  diaUa  diversas  formas 
busca  triunfar  de  las  que  no  son  vitul.)>.  como 
antes  lo  hizo  de  Cain.  También  bay  algunas  quo 
dicen  que  son  viudas  sin  desempeñar  los  ofícios 
propios  de  la  viudez,  asi  como  Cain  no  cumplía 
con  loí  deberes  de  hermano.  ¿Ignoran  acaso  que 
no  es  el  unubre  do  viudez  el  ijue  las  iulroducirú 
en  el  reino,  sino  la  verdaiiera  fe  y  obras  santas? 
Mas  si  alguno  lleva  el  nombre  de  viuda  y  con- 
desciende con  \oA  deseos  del  advcrsarko  no  i>e 


(1)  Uatlh.  3. 
(t)  ibíd.  2S. 
(I)   Untar,  a. 


{i)  i  Pdral.  36 
¿u\    Knm.  (6. 
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luí")  m]  reino  ex  pulida  ,  áelerno   -M|>plino  lia-  ; 'ndrá  en  cuenta  su  viudez,  sino  qtio  o>ihí1í1i 

detur.  Andirauá  enim  quasdam  esse  viduas  ob-  del  reino  será  cntrogadn  al  suplicio  eterno.  Sabc- 

ireclalricM,  invidas,  «fllmiNiiatrioe» ,    «MenlM  moa  lamUeB,  que  liay  algunas  viadas  mnmnra'* 

iliorum  eominntlií.  TmIps  OiriáH 'non   suiil ,  ne-  doras,  envidiosas,  r;iIii;niiia(Ioríis ,   y  ;í  quienrí 

que  «jus  doctrinac  discipulae.  Oportebál  cuim  pesa  el  bieoestar  agüito ;  estas  no  son  de  V.t\i\o 

«as ,  cam-  coovidm  ab  aliqao  veatitnr ,  vel  «r'-  oí  diarlpnlM  d»  m  doctrina.  Antes  por  el  eon^ 

'gcnlum  capil ,  vcl  cibutn  ,  vpI  polum  ,  vd  cal-  Irario  convonia  qne  m  uido  se  visle  á  ;i1gunacon- 

ceameflU .  videntes  Mrorcni  recreatam ,  dicere<  viuda ,  6  se'la  da  dinero ,  comida,  vestido  ó  cal- 
zado ,  etc. ,  al  verla  surtida  do  lo  necesario  di- 

}em  

XOI,  XIIL 

tlaimodo  «portan  vldiiíi': 'irnr?  iito  injáiilr«iiitilMl*  filie  CdqM  COwrícnequo  h<iT¡ti(Ja<;rii(>^i]cn  porlosqntbrniBi* 

s'iljsitlia.  ii>i;an  lo  occcíario  ptra  tiTÍr. 

.  Benedictas  es  Deas ,  qui  consolaius  es  vi-  Bendito  eres  Dios ,  que  consolaste  á  ia  vivda: 

doam*:  Qenedio  Oomimu,  et  gloriOca  mioistrftn-  bendica  SeRor  ,  f  gloriftea  al  qoe  it  ba  sumí- 

tem  ei  el  opüs  ojos,  ut  asceodai  in  vcritnto  iii>t:;u1o  pira  que  viva  y  á  su  obra,  para  que 
ad  le;  et  memor  esto  ejus  io  bonum  íq  die  suba  en  verdad  basta  ti ,  y  te  acuerden  de  él 
vísiialfoiilR  «nao.  Bt  episcopo  ,  qui  bene  nmí»-  ptfra  bien  en  eT  día  de  su  visitación;  y  da  al  . 
tr'vit,  ct  (fi)cuil  opportunam  eleemoíynain  nu-  obispo  que  ha  siilo  bumi  repartidor,  y  eni^eñó  cpio 
due  conviduae  meae  Ikri,  addaa  gloriam ,  ct  des  se  hiciera  oportuna  Jiinosna  á  mi  conviuda  dos- 
el coronam  gloríae  in  die  revelatloDl  TisHalíe-  mida,  la  gloria  y  fa  corona  de  ella  en  el  dia 
r>K  jiiae,  Kotit-in  modo  v¡dua  ,  quae  misericor-  de  la  rcveladon  de  BU  visüacion.  Del  mismo 


diaoi  accepU ,  precelur  pro  eo,  qui  vklom  ipsi  do ,  la  viuda  qtie  recibió  la  misericordia  rneguo* 

mioistravíU              -          •  por  aquel  que  la  proporcionó  el  alimento. 

XIV.  XIV.  i  • 

ÜtM  OOB  oporlet  gloriari ,  et  ofléire  sanm  oomen  era,  Qtio  oo  coivieno  que  so  glotie,  ai  qje  onsalce  so  nombro 

4we  IneiUm  mmOim  Domdí  oriiaalíMMi.  vpnabr  «no  frnctito  $tgn  I»  ordoaacio»  M  8e«or. 


Illa  bmcn  ;  qiiac  beiK'fot  it ,   occultet  f  ;  i  i  ium      A.}noIIa  ,  pues,  que  bizo  obras  de  bcneficco- 

noraen,  Tpluti  sapiens,  non  canem  tuba  coram  cía  oculte  su  nombro  propio,  como  sMjia,  no  wn- 

'w,  iit  alt  eleenos^-na  íd  occnllo  apnd  Beni».  lando  coa  la  trompeta  delante  de  si,  para  mic 

sicul  dicit  Domiiuis :  «fum  facis  oleomosynnai,  la  limosna  permanezca  oculta  anlo  Dios,  pues 

non  cognoseat   siniislra  (1^  tua,  qaod    fácil  dice  el  Señor:  Cumtdo  ft<i[¡as  límos>><i,  no  co~ 

ddxiera  loa ,  n!  tloomn^yaa  lüa  ait  oecafta :  ct  nosca  tu  isquienla  lo  que  Ime  tu  derecha  ü 

Tidua  otct  pro  co  qui   dedil,  qiiinimque  (an-  fin  de  que  lu  caridad  sea  oaMa,  Y  la  «ía<h 

dcm  ille  sit ,  cum  sanclum  Christi  aliare*  nft-  (!el)crá  rogar  por  el  que  dió,.  sea  quien  quiera, 

ral,  el  Pater  in' occoKo  videns.  bencfacienli  niando  se  dirija  al  santo  altar  de  Giialo-  v  el 

in  apcriü  rcddel.  Sed  quae  secundíim  Dei  man-  i'^ulre  que  ve  en  lo  oculto,  hará  twocermme 

daium  fiduae  vivcre  nolunt  ,  e^qnircro  sludent,  obra  benirjnamente.  Pero  aquellas  viudas  que  no 

quae  sil  illa  quae  mini^iravii ,  el  quae  accepil,  quieren  vivir  según  el  mandato  de  Dios  •  (raloa 

quod  cum  cognoverini.  accusant,   nioistraniem  de  averigaar  eitil  ea  la  persona  que  bá  becbo- 

illam.  dtcentcs:  Nesciebas  ,  qund  ego  cram  ti-  la  limosna,  y  quién  la  ba  recibido ;  y  después 

bi  viciuior ,  el  quül  üiagis  ogebani  q'iam  illa?  que  lo  saben  acu^n  á  quien  la  ba  dado  dicieii- 

Cur  igitor  anicposoiali  «aro  mihi?  linee  dicll  do:  ¿ignorabas  quo  estaba  mas  vecina  y  mas  oc- 

slulta,  non  intelligeos  uon    hominis   vohtntate  cesilada  que  aquelhi?  ^por  qué  la  diste  la  profe- 

id  faclum ,  sed  divino  consilío.  Nam  cum  ipsa  reocia  sobro  mi?  Así  se  esplica  la  nécia  sin  eur- 

leamar  se  viciniorem  ot  majori  inopia  oppres-  tender  que  eslo  no  se  ha  hecho  por  votmiiaU 

sam,  nmn^qiio  rudain  íuis^o  ,  cliara  animad-  del  hombre  sino  por  concejo  divino ;  pues  cuando 

verteré  dcbuil  divinaiu  ordinatiouem ,  tacilam-  ella  atestiguaba  que  estaba  mas  próxima  y  (5- 

que ,  DOQ  accosanlem   praebilrioem  illam ,  do-  nía  mayor  necesidad  y  que  se  encontraba  mas 

mam  ingrodi ,  et  in  facicm  procumbonlem  rogare  desnuda ,  debió  advertir  la  divina  ordenación  f 

,  Jeom  j  nt  remitlatur  sibi  pcccalom.  Deas  cnim  callar  sin  quejarse  de  quien  da  limosna  á  otras; 

Meiealí  {i)  henm  praecepil,  ae  opOs  bomira  y  entrando  en  su  casa  arrodillarse  ante  Dios  y 

perTulgaan,  haéc  autem  illam  aaiLsavii .  quod  rngar  que  la  perdone  su  pecado.  Pues  que  el 

suum  noman  non  indtcavil,  ul  illo  coguilo  ,   ad  SeBor  mandó  al  que  hacia  una  ob-^a  de  caridad 

capieiuhim  posaet  aeonrrere.  ae  ocia  solAm  ais-  que  oo  la  divulgase;  y  esta  lo  arusó  por  lu»  ha- 
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cosaril,  sed  elian  malcdixíi,  oblita  ejtu  qai  üi- 
«H,  «Benedioei»  tibí  {i),  benieitieitis  e»t;  el  ma- 
kíIicptH  Ubi  ,  malediitus.o  Oicit  auleru  Dominus: 
•Cuu)  iatraverilu  iu  dowum  {i) ,  dicilo,  Viw  \n\\c 
doniiú :  el  n  fiieril  fliiuí  pacis ,  pax  vcstra  rc- 
quiti<<'el  supcr  cum:  Sí  nmi  foari^  digoui,  pal 
vMra  ad  vos  rcrcrlcliir.i  » 


cnia  c'iri:.;.      *a,  caaloJif.T'". 

QuóJ  si  pax  a<l  cm  r.  .  qai  caía  idísciudI, 
cum^ipaa  dignoi ,  noo  im    rit :  aulló  m  igs 

(ualediclum  iii  cajiul  íIIoíüiii  rcverlcUir  ,  qi;i 
iiijuátó  iü  miácruQl  cum  nou  s.  di^uus  ul  íq 
iik)lc<licliim  incurratiii ,  in  i|ucm  t^.  jacluiu.  Nam 
qtii  inaiiilcr  convicium  fácil ,  i|>30  sibí  aaledi- 
"cit ,  ul  ail  Sol:">;u(m;  «OiiiMi.h¡¡noihim  avps  vo- 
laiit  el  |)a.ijcrci.  iiu  malcdii-luiii  vaiiuaj  iu  uc- 
miucai  (3)  supervcuiet.»  el  ruriuin  dicil:  «Qui  prc- 
fíTiiiit  CLtntiinielia?  (4),  iii.sip¡enl'ájiiii¡  suiil.»  Al-iuo 
(¡i  upij  lúbo/ú  ¿j'j  iiubecilla  .  uL)i  aiiqneiu  per- 
cawt,  nmiiiit  n.  u'cuDi »  filquo  slerilis :  co- 
dMi  mo:lo  vo:  injiirioni ,  qiiaru  in  íilics  faci- 
11}  IU  voi  i|v>i  rooipiit¿.  oLucuu  (o)  cuim  apc- 
ruii .  oi  c^oJit  ouQi  (6)»  Qt  jQciJvl  itt  fomm 
qiiani  feciUi  sQ>il*roJil  Tivejin  próximo  (7),  íq> 
rtttit  in  caiQ.»  igilur  qui  malcdicluai  ñigit,  al- 
tcrl  ne  maledicot.  «Kaio  qnoil  in  le  (i)  fteri  non 
vi:( ,  ncc  tn  id  io  alium  fccorís.  >  Ouarc  casti* 
galo  iaobcdicnles:  iocropalo  inverecundas:  bor- 
tamíni  iwsilbtlines:  eonllnnata  infirmas:  laúdala 
in  >;inc'.¡liilC  nn)bHhnle? :  bene  I¡l  nrtl  poliíis ,  ol 
iioii  coDvicicnlur :  paccm  coniponiint ,  el  non  ex- 
eileoT  belhim.  Qaare  nec  epiácopus,  ncc  pres- 
byler,  ncc  diacomis  r  ]  ¡í^'  quisquam  do 
aaero  atunero ,  malcdicto  liuguam  coulainioet. 
ne  pro  benedfellona  eonsoqiutar  dialedictionem. 
AJhihent  n  iv^m  studiiim  dliigenllanique ,  ut  »ec 
la'!Ctis  malcclíctiim  proferat.  Omniuiu  cnUü  ctirani 
iHíci|j«rc  debe!,  cicrícorum,  vir¿inuni,  viiiua- 
ni:ii .  lüicorum.  Ideo,  o  episcopo ,  coadjuioics 
vitae  luac,  ct  jiislitiac  opíra^-roí  (ü-.r-Mi^?  Dco 
acCfplOj  ¿.iilj.-qae  elige  ,  qiius  ex  otnai  popu- 
lo probafos.  ju(lioa>  (SaO  dignas,  A  ad  usus 
roiiiLs'.iMii  idóneo;.  Ili -  ■  '¡  lupií!  {|¡;t  ii¡-.miiii  fi- 
üclfiu  ot  s:inclaiu  ad  iíiuIiltuíu  miuislcria ,  iiam 
aceidil  aliquaiulo  ,  cinn  io  aliqaorQ.n  domos  dia- 
coniin)  ad  nmliercs  niitlere  non  potosí ,  pro[itcr 
iniproboniiu  coj^ilatiuDeá.  oam  ad  mullos  usuá 
iiiuliero  diacoDissa  indigcmus:  ac  pfiao&in  cum 
illuminanlur  mulicres,  üiacoiius  uü.'il  fronleni 
ip^anini  oleo  sánelo,  deiode  diaconiasa  di  ab^ 
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3)  l'rov.  OB. 
«)  liuá.  10. 


bcr  declarado  su  ootqbro;  para  qao  coQocjdo 
pndieso  acudir  i  tomar.  Y  no  «ok>  le  acns6, 

quo  lambien  le  maldijo ,  olvidándose  de!  quo 
dejó  escrito:  El'que  le  bendice  es  héndilo,  y  el 
que  l«  nu/tíice  nutlailo  es;  y  en  oiro  pasagc :  Guan- 
áo  ealrirm  en  tígma  cusa,  dnvl:  pm  á  éita 
caun;  y  si  esftn'ifre  allí  el  hij\>  de  pa:,  i'Ursfra ' 
paz  dtscati.\n¡  j  sobie  él;  mas  si  vo^ltvLiirc  <  U 
nit^n»  ÜQ*  .  '  vetíra  pu  99tveró  á'tosotro» 

XV. 

Qe»  «f  todOMioso  <agrmnrar  del  prógimo,  y  ag«BO  dé  an 

rrístiarfj  mal''  f>, 

Y  si  la  paz  vuciv^i  á  los  que  la  habían  da- 
do, cuando  no  eneuoiilr.)  pcr^MOis  dignas  8oL:« 
(,uii}n  lijuiM';  con  linuh.i  mus  ra/.on  la  niáiüí- 
cioa  rocaoá  sobro  O  j x  lhs  que  la  enviaron  íii-  . 
joslamenle ,  no  siondu  digno  de  inearrir  en  olla 
el  sugelo  coutra  qui^  u  se  (íirigiaf  /wm  gue  l 
fjue  vaaamriite  .  él  mimo  tr  tn  7//Vi>. 

según  cscriLio  Salonun:  Y  .  unio  las  ata  ¡¡  .^  tuc" 
Ion  lijos  á  olra  purd'  y  los  pájaros  que  tan  ^  don. 
de  quieren  ,  aii  iobrevulrá  la  ;»<;/  í  /oji  infeii- 
da  sin  cuu:.a  contra  alguno',  y  on  otro  pasagc: 
Los  (/ue  prffiinen  las  conluinelioi  $on  lea  utat 
ticci'  S.  Y  asi  como  la  abeja  débil  aun  con  su  fo^  r- 
23 .  cuando  pica  á  alguno  pierdo  ol  aguijttn,  y 
'  a»  imre  «aléril .  dd  niamo  mwlo  vosotros  mu- 
bíreis  sobro  vosotros  mismo?  la  injuria  tpie  ha- 
céis á  otros;  abrió  p»es  un  hoyo  y  encola  y  cayá 
en  ti  foso  qm  A»o:  y  el  que  cave  va  hnyo 
para  el  prógiino  caerá  ea  él  ;  y  el  que  na  q  jí  ra 
ser  maldito,  do  debe  maldecir  á  nadie .  pu:s  lo 
que  m  q/tuerat  qwf  te  se  haja  no  h  hagnt  i  otro. 
Por  lo  cual,  di'b'Ms  c;i='i.:;ir  i  Ins  inobedien- 
tes,  rcprenilor  á  las  desvergonzadas,  cxbortar  á 
|:)^ pusilánimes ,  confirmar  á  las  flacas,  celebrar 
á  las  saulas  ,  ocupándoos  en  bendecir  y  no  o:i 
maldecir,  persundicudo  á  la  paz,  sin  cscilar  ¿  la 
f^uerra.  Por  esta  causa  ni  el  obispo,  ni  el  prcü. 
bitero,  ni  el  diácono ,  ni  ninguna  olra  persona 
sagrada  ,  coutaminará  su  lengua  o  ra  !a  injldicinn, 
ponjuc  en  vez  de  bcndiciou  ublciui  á  aqucUa: 
Ponga,  puc^  cuidado  y  esmero  en  quo  ni  auo 
el  l-;go  prolicra  nialdiiiones;  pues  qua  d  i  li- 
(Inr  de  lodos ,  do  clá-i¿os ,  do  virgcocj» ,  Viu- 
das y  legos*  Por  lo  tanto,  obispo,  elige  coadjatorea 
de  ta  v'da  y  ofierarios  ik  tu  jtislicia  ú  los  diá- 
cun  s  accplus  y  grulos  á  Dios ,  cairo  los  utas 
recomendables  de  ludo  el  puoÜo,  y  ft  qníanaa 
tú  c:  i  n-i  |ior  ílt^nní  6  idóneas  para  dcsempeilar 
£u  miiií»turío.  iUcojo  lauibtuQ  disconísa  fiel  y 
sania  para  c!  mioislerio  da  lis  raugcres ,  porquo 
sucede  algunas  veces ,  quo  no  podiendo  enviar  " 
al  diácono  á  iaa  casas  do  ka  mo^^  i 
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'ergiu  Nm  <it  eDYDi  necesfo,  mulieres  adfpicí 
•  ^rfe,  mNud  in  naniis  impositíone  cafmt  ttlim 
ODgct  cpiscopuá,  quemadmoduro  sacerdolp?,  el  re- 
ges aoliquo  tempuro  ongebautur,  doo  qa6iJ»  qui 
nuoc  bapiíz^nlur.  socerclotes  ordinaiitttr,  eedquód 
a  Clirislo  (1)  Cbrísliani  dicuulur:  regalb  (SVsa-* 
(«rdotium  pt  gciw  sánela,  eccksla  (i)  Dei ,  co- 
lomna  el  firmamcolum  tbalami  spoiui:  qui  ali- 
qitatdo  noo  populas,  nanSMiieiii  ditectí  «I  elaeti, 
super  quo,  invocatum  nomen  ipsitis  novum,  ul 
teslaior  Isaías  propheia,  <itcen«:  aCi  (4)  vocabuol 
ptptUm  waieñ  qw  mvub»  qMd  Ooaiims  ne- 
niMbil  ciuis.»  . 


m. 

De  dtrir  a  toititÜOCo  »Qeti  bspUanou 

Tu  ei^o,  ^pfecopc,  illa  figura  orges  capnflllü 
roio  qoi  baptitaotur,  sive  ii  vtri  sint,  sive  inutie- 
rt!s  oleo  nacll»  io  flgoraro  tpirftmilis  baptldnii. 
Dtíindc  vd  lu  epíscoriu.-;  vcl  libi  íubierlus  pr<^ 
byter  sacram  super  ipsós  dicen»  ac  uoiDii>an«  íih 
TocRdoaani  l^airís^  at  niii  el  SpiiiiiHsancli  baplf- 
zabií  CCS  ¡n  aqua:  oc  viiiiin  sascipia^  diacoDut» 
aiuUeiToi  dtacMiissa  ul  deroré  iiaditio  ir.rrangibilis 
aígílli  adliiiuialreliir.' Postea  epiücopüs  iíniat  bapüia- 
tos  ungyaoto* 


XVII. 

Ouaiu  cauM'i fiabcat bafktUiBQs  üi  Cbíi^tnm,  cqid  a^ti^ioa- 
lio««  c»uMw  ccioai»  ^«ao  is  «o  ^tcuatw  «c  Aaat. 

Datiir  igUur  !jap(í«mu3  la  mortcoi  JcsQ,  aqua 
pro  sepultura,  olouiu  tro  Spirilusaacto:  sígillum 
pro  enice:  ungifenitim  est  conflrmatío  proras- 
sionis :  meiilio  fít  Palii j ,  uli  cau^ae  el  tnillculís: 
Spirilussancli,  uli  (csltá:  dcmcisio  slgDifical,  quód 
commorimur :  cmcrsio,  quod  rcsurgimus;  Palor, 
qui  est  8U|>erornnia  Deus:  ChrisUis,  untgenilos  Dl-us, 
dilectas  Filiiis,  (jloriat;  Dominuí:  Spirilfi^ísnntUtí, 
Paracielus  quí  a  Ctirislo  tniUitur,  el  ab  iilo  do- 
oeltir»  fli  illoQ  praadicat. 


causa  de  los  tafi(!tcs.  lendri  que  ir  la  diaeooisa  parf 
evHar  las  amrmnradoiirá  de  hi  natos,  y  !»• 

cc^laremos  de  olla  para  mudioá  uso<;  v  en  primer 
tugar  cuaudo  las  mugerds  recibco  la  ilamíóaciou,  en 
que  el  diácono  tas  unge  la  n-enfe  con  el  óteo  santo, 
y  después  la  diac«nisa  las  limpia ;  pues  que  no  es 
necesario  que  los  hombrea  vnnn  á  las  mii;^crcs, 
y  por  eso  el  obispo  üü'¿nd  la  cabeza,  impoulcndo 
sotamealft  las  manoar  eamo  aa  ungiaD  en  lo  anti- 
cuo lo?  sacerdotes  y  reyes ;  no  pí>rqric  en  el  dia  loí 
que  se  bautizan  se  ordenen  de  saccrdoles,  sino  por- 
que Cristo  llama  á  toa  cristianos,  merioeh  mi  ^ 
gente  sania,  í'/ífS'a  ríe  Dios,  columna  rj  firmamads 
del  tálamo  del  apoto  i  y  los  que  alguna  xei  nt 
irm  pueblo,  ahora  ton'mt  mméot  yescogiihit 
^olrc  lo<!  cualis  se  invocó  mi  vonJtre  nuevo,  comc 
utesUgaa  el  prorela  baias  diciendo:  y  Useri 
¡husto  im  taatírv  ntwro  ^  al  áMsr  nQNitrará 

XVI. 

Do  la  diviat  celcbracioo  del  i anio  UuUwaeT 

Tó,  poes,  obispo,  ungirás  la  cabeza  de  lo* 
bauiízandoa  COD  aquella  figura,  bie&seaa  hombres, 
bien  mojeres,  aplicando  el  óleo  aaaio  en  repre- 

scnlarion  del  b-inti^mo  c<pírit«nl;  en  segttida,  6 
lú  obispo,  6  tú  preábílcro,  baciendo  oración  sobre 
«lias  6.  invaeanda  e^presanulnle  al  PadrI  y  al 
Hijo  y  al  Ei^piriln  Santo,  los  baulizarás  en  n;;nA; 
al  faron  ie  recibirá  el  diácono,  y  ú  la  inu^er 
la'diaconisa,  para  que  la  imdtCtOB  riel  inqnebrari" 
laMo  ?eIIo.  s",  adniiiii^fre  decoro y'imontc:  d^spaes 
ol  obisp^ongirá  con  crisma     los  bautizados* 

•  xvn. 


Oe  quó  cania  «Jiinana  el  btvtitar  en  Cristo,  y  atignaoioB 
éú  motivo  da  aqofllas  ootai  quo  «a^l  a«  diceo  y  m  iucea* 

So  da,  pues  el  bautismo  en  la  diiorto  da  lesna, 
tomando  el  agua  por  la  scpuliura,  y  (á  tko  por 
el  Espirita  SoUto  y  el  sello  por  la  erAz:  el  óleo  es  ta 
conlirmacion  de  la  proresion :  se  invoca  cspresamenta 
el  nrimbrc  del  Padre,  como  de  la  causa  y  del  qno 
envía,  el  del  Espíritu  c  iiuo  de  testigo.  La  inmersión 
sí^^iiftca  la  roñarle,  y  lá  emersión  )a  resmrreccíon :  el 
Padre  Dios  que  está  sobre  todas  las  cosas ;  unigé- 
nito Dios,  el  mismo  bijo  amado  y  Señor  de  la  gloria, 
f  el  Espirita  Samo  d  Paráclita  qae  es  enviado  por  * 
CSrina,  y-  aa  eosefiado  por  él  y  predlea  alnísaio  Grisin. 

XVIil. 

cinlMtdet  deliidciiao.  ^ 

Qiii  baplizalnr,  sii  ab  omoi  impielate  alienas,  £1  que  m  bautiza  debe  estar  ageao  de  impia- 
■KHrtnns  peocato,  antena  Dd,  hastia  (tiabali,  dad,  ninrio  para  ú  pecada,  amie»  da  IMoa» 


XVIU. 

Quallt  adbeot  «ne  ia,  qui 
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hme*  Dtí  Paim.  cobaerM  PílH'  sui.  qui  abiv 

nunciuvcrii  Salanac  el  dacmonilitiá,  el  rraudibu^ 
mii,  auiúá,  muudué»  saoclus,  pius.  lilius  Dei, 
orans  tonquam  filius  patrem.  éí  úkeu  uU  a  cuui- 
luiiiti  (likiliuni  conventa  in  liunc  modUD:  «Paler 
no^kT  os  iii  cüclis  ( I ),  >aiM  liilcf-inr  aonwii  luum: 
Advcnial  !e¿ijuu)  (uuiii:  Tiui  voiuiilOs  lúa  situl  iu 
coclu  el  iti  (erra,  ranciii  noslratn  eupt  r>uli-iantiah>ai 
(lü  li. lilis  Iiodii'*.  o!  didiiUo  Dobis  l!ij¡jíIí  no»lra, 
sicui  el  1103  (liniiiiiiuuj  üebiloribug  nostris:  ocr 
nos  iudttcaa  in  teolatioiiMD»  sed  libera  no»  a  malo. 
Üuoiiiam  (duin  csl  regnuiD,  el  viitiu»  ol  gloria 
til  socala,  Aiu^tii.o 

■ 

" '  fliirt  diacutii  nuWa  ex  (^rte  rcfírachenílondi ,  queir.  • 
admodum  ct  C|)iscopus :  laoliim  siaL  faciliorrj. 
accoiiíüdali  ail  niultiliiflincm  PcHosia?.  ut  iijíiimis 
mínislrarc  vaicaul,  vcluti  oi»eriirii,  qui  pudore  nun 
deleriúioUir.  Ac  inulier  qtiidem  mulioros  curare 
sludeai:  ulerqi'"  r-:  i,í;;:!t,  rtir?nn'!;,  niicisiijndi, 
úucrvicndí  otficia  aL»ulvaU  u(  de  Dummo  isaias 
dieéiMt  ia  mliis.  «loUHIet  jusium  (S)  bañe  aer- 
vicnlem  mullís.»  Cnasquisquo  ígiHir  suufB  locum 
agooacat,  el  eum  expíeai  diiigeoter,  coocordiler, 
unanimiter,  oognosoeoa  diacooalm  nereedeni.  Siat 
diaconi'a  pudore  alient  iu  ministrando  cgontibus 
13),  qucmadmodum  Domiiuií!  \m\Qr  non  vcnil  rai- 
niiflrari,  ¿ed  (uinisUarc,  cl  üaic  auiiuaoi  suaiu  in 
Fedemptiooen  pro  mullís.  I(kni  ipgoa  faoeraojMr- 
lei:  quí)m«itiaiii  aniaiam  pro  finiré  exponere  opas 
roret,  noliiii,  dubílarc:  naoi  Dumiuus  ct  Salvalor 
nosler  ¡m»  Christns  non  dubitavlt  anieílb  soam 
f  f)  ponciTí  (la  ipso  inquif;  pro  aniicis  suisrQuod 
si  cücti  el  terrao  Domiaus  omuia  propter  nos per^ 
latit,  quomodo  ves  miniülrare  indigentibas  ▼are- 
bíinini,  cura  ejus  iniitali  r.'a  císc  deljoalis.  qisi  ^-':'r- 
vilulcffl,  paupwlaleinr  plagas,  ci  ucem  propter  nos 
esl  passes?  Quare  oporlct  vos  quoquo,  uti  Chrisii 
iiuitatorcs,  ioscrvire  IhiUribas.  «Qui  fult  (5)  cníin 
(inqtiit)  ¡nicr  vos  cs«e  magnus,  sU  vesler  oiinis- 
icr;  Kt  qui  vuil  iolcr  vos  esse  priinus,  sUvcster 
aarmrt  lU  eoím  illo-  o|M>re  praesliUI,  nt  iiw 
servírcl  mullís  (C),  non  sctuionc,  nam  cam  ac- 
copisset  lioleum »  praccinxii  se :  deiode  mUii 
aquaiB  ÍB  palvim,  Dobisque.  recambeotibua 

.codcns,  omnium  oostruiu  lavit  pedes,  ct  lín- 
tco  abateriiu  Qpitd  facienat  demoslravii  m\M 
fralernt  amorís  ébarítalom,  «I  ihm  quoquo  lnl(r 

'  iiOs;  idcin  faceremuá.  (luni  ¡¡^iliir  Doniiims  nus- 
tcr  {1)  ac  magíAier  fíáoa  semet  cüaaoiveril »  qua 
• 

I  .  >' 
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eiMMiig«»  ÚA  diablo,  beradero  d«  Dtot  Padre,  cohe- 
redera de  su  Hijo,  que  haya  renunciado  á  Satanás, 
á  los  deiuooioi  y  á  sus  fraudes;  que  sea  caslu, 
limpio,  sanio,  piadoso,  bijo  de  Dios,  que  niegue 
al  Padre  como  su  llijo.  y  qoe  diga  como  loa  Qe- 
les:  Padre  nu  tlro  r/ue  es!ns  en  los  cirios,  santí" 
ficaJo  tea  el  Itt  HQ.ubrc,  oeuga  á  nos  el  lu  reino, 
kágoíe  Al  «ofiMiad  ü$i  en  la  ¡ierra  como  en  M 
citlo.  El  pan  nuestro  sitpertUsSauci'il  lUmosle  hoy, 
y  perdoiianot  uuestrai  deudas,  aii  como  nosolros 
/^nfoMMOt  á  uHetín»  éatáom^  no  mt  iejtt  caer 
en  la  UuUicio  i,  mus  líbranos  Je  muí.  Pul  que  luyo 
ea  el  reino^  h  virtud  y  la  gloria  por  jos  siglos,  urna. 

XIX. 

Ci»al¡4adM  del  diácono. 

Ho  baya  en  los  diáconos  nada  reprensible,  lo 
mismo  que  en  el  obispo;  <;oan  tony  tralaUea,  aoo* 
modados  á  la  muhilud  de  b  i-dfsia.  parn  t}>ic  pue- 
d.in  servir  á  ios  ciifci^  os  tumo  opi^tariús,  y  que 
no  tengaftvaoidadflD  ello.  La  rauger,  paes.  cuidará 
do  hij  mup're?,  y  -jinhoí  ciiiii()!irán  con  los  oGcios 
de  abuociar,  avisar,  ministrar  y  serfir,  como  del 
SeBor  deda  bala  per  eetoe  palabrat:  Jutti/ka 
nt  justo  '[ue  te  sirve  bien  en  mtichra  cosas.  Cada 
cual,  pues,  conozca  sus  obliga<^oues  y  las  cum- 
pla con  emero,  ooDcnrdia'y  unaDiníded,  recono- 
ciendo la  merced  del  diaconado.  No  tengan,  po^s, 
los  diáconos  vergüenza  en  servir  á  los  pobres,  pues 
nuestro  Señor  no  vino  á  ser  sertido,  stno  á  servir^ 
ff  é  nUrégar  su  alma  e»  red$»eÍM  p9t  «mAm.  Lo 
mismo  exacinmenic  conviene  que  ellos  bagan;  y  sí 
fuere  occesario  no  duden  usponer  su  alma  por  aa 
bennano;  portjUA  el  S^r  ySalvador  nuestro  leso* 
erislo  no  dudó  arriesgar  ia  suya,  como  él  dicf ,  por 
IM  omisos.  ¥  si  el  Seiior  del  (  ¡elo  y  de  la  tierra  su- 
frió todas  las  cosas  por  nosolros,  ¿por  qaé  dejareis  do 
sorvir  á  la  indícenles  .sicndi)  mediadores  del  Süñor, 
qao  sufrió  por  todos  la  servidumbre,  pobreza,  llagas 
y  la  croi?  Por  lo  laoto  coavienc,  pues,  quo  sir?aii  i 
los  bermanos  como  imitadores  de  Cristo,  porqae 
dice  el  Señor:  El  qae  quiera  ser  grande  entre  vos- 
otros, tea  mesl.  o  ministio;  y  el  u;  quiera  enlrt 
vosotnu  i9t  el  friioero,  »ea  vw-íí/o  siervo. 
Por  esta  causa  él  cuidó  de  sorvir  á  miu  lij^,  no 
solo  tle  palabra,  eiiiu  de  lut  lios,  pues  iuibiendo 
Umai9  w  iiéim  se  le  ciñó ;  IwsfQ  «rAd  dfiit  mi 
?<«  barrí'' 'io,  ;/  a  crciuiJos<i  á  nosutrus,  que  rilá- 
bamos sentados  en  las  mesaa,  dos  lavó  los  pies  y  nos 
loa  limpió  con  el  Keno :  coo  cayo  aclo  dos  deásoa- 
Irú  la  iar¡d:ul  fraternal,  prescribiendo  que  entre 
nosotros  bioiéraiuo»  eslo  mismo.  ¥  habiéadose 


M«Uk.  «e>  ••  < 
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■alione  vo5  piidobil  ídem  faceré     infirmes  et  im-  njwstro  SeBor  y  maeslro  rebajado  hasta  este  pun- 

DeciílDs  fiaire-;.  cuín  iilis  operarii  veritaiis  *  í  ¡lie-  lo ,  ¿por  qué  raion  os  aVei|;oimrate  de  hacer  lo 

Mis  patroui-  Ministrato  ígiluramaoler,  non  raur*  mismo  á  favor  de  los  hermanos  enfermos  y  díbi- 

narantes,  neo  discordias  exátantes:  non  enim  les,  sinido  como  sois  opnrariof?  de  la  verdad  y 

proptor  homiiies  hace  fiicitis ,  sed  propler  Deum.  pairónos  de  la  piedad :  ServiH,  pues,  con  amor,  iin 

H  minislerii  mercedein  al>  illu  cuiisequemioi  ía  nuunmrncifm  fi  «tn  tnoier  dÍKwdia$,  pita  mteno 

jie  vieltolionb  teslrae.  Neccsse  est  igiiur.  vos  día-  kaeeh  etiai  wia$  por  lot  homhm ,  tho  por  Diot .  y 

;onns  omncí?  invtserc,  gui  qnidem  visilatione  opus  conseguiréis  de  él  l<f  merced  del  nmiskn'o  en  el  dta 

nabent.  ct  de  oppressis  referre  episcopo  veslro.  de  la  visitación.  Es,  por  lo  lanío.  íu'tesario  que 

Vos  enim  anima  ejus  scnsusiiut;  rsse  debetís.  vosolros.  diáconos .  visitéis á  todos  los  que  lo  iie« 

prompti  et  obedientes  in  ómnibus  rebus  ei,  Uti  cesilan ,  y  deis  cuenla  á  vuestro  obispo  de  los  que 

¿piscopo  veslro,  el  palri,  ac  magialro.  se  encuentran  oprimidos;  pues  que  vosotros  de- 

hí^'i^  ^cr  su  alma  y  sentidos,  prontos  y  obedieiilea 

en  todas  las  cosas  á  él,  como  ^vuestro  Obispo,  Dd- 
'        .  dre  y  maestro. 

Quod  a  tribus  vel  duobu.s  Rpisnopis  dcbcl  ordinaii  spítco-    Que  el  obispo  debe  ser  ordenado  por  do6  6  tres  obispos,  y 
puü,  etooa  ab  uno:  Irjiluiu  esl  eoiia.  iU)poruAO,yque«lob«ceuuo«ok>«íiTiisi|ioRleiiaciáii.- 

Episcopum  mandamus  ordinari  a  tribus  epis-       Mandamos  que  el  obispo  sea  ordenado  por  (res 

copis.  vel ad  oíaos  •  duobus;  non  licere  aaiem  obispos,  ó  al  mt-nos  por  dos ,  no  siendo  lícito  que 

abono 'Tobii  conalHot.  nam  duorom  vel  trlum  lo  haga  uno  solo-,  pues  que  el  testimonio  de  dea  ó 

testimoniiim  .  finnius  tuliusqtie  existit.  Presbyte-  tres  es  n)as  lirme  y  seguro.  ll\  [iresbítero,  diácono 

rum.  el  dtacunum .  et  reliquorum  clericorum ,  ab  y  demás  clérigos  se^o  ordenados  por  un  solo 

uno  episcopo.  Nec  presbylerum  ñeque  diaconom  obfopo.  Ni  mandamos  al  presbítero  ni  al  diácono 

jiibi^niti'í  ordinare  ex  laicis  clericos.  sed  pr-'sbvtí'.  que  ordenen  clérigos  de  los  legos,  sino  que  el 

ruin  laniuui  docere.  olTerre.  baptizare,  benediccre  presbítero  se  contente  solo  con  enseñar,  ofrecer 

populo;  diaconuin  ministrare  episcopo  el  presby^  bautizar  y  bendecir  al  pueblo,  y  el  dttcono  con 

leris,  hoc  esl.  diaoonatuiii  exeroere,  non  tamen  ^^ervir  ;íI  obispo  y  prpfbiUTo.  este  es.  con  ncfcer 

r«liqua  peragere.  el  áuwundo,  pcru  sm  hacer  otras  cosas. 

UBER  QUARTÜS.  UBRO  CUARTO. 

Cip.  I.  Cap.  I. 

DeOrphanis.  De  los  huéríanos. 

Si  ipjís  Chrisíianüs  Orphaniis  fíat,  sive  piicr,  SI  algún  cristiano  queda  huérfano,  bien  sea 

sive  virgo,  bene  erit.  si  aliquis  exfralribus  careus  muchacho,  bien  doncella,  hará  una  obra  de  cari- 

liberls,  pueram  suscipiat.  et  filii  loco  babeat:  tir^  dad  cualquiera  de  los  hermanos  que  no  teniendo 

ffUnm  vero,  qui  liüuin  habueril  duccndno  uxori  hijos  le  reciba  y  le  adopte  como  tal ;  y  el  que  los 

idoneum,  el  ¡n  uiatrimoniocoliocet :  hoc  cnini  (¡ui  tuviere  ya  aptos  para  casarse  coloque  eu  matrimo- 

faciunt.  opus  magnum  praestant,  orpbanorum  pa-  nio  con  alguno  de  dios  i  la  donorita ;  y  los  que 

irpsf  .cti,  ct  a  Domino  Deo  con^seqn^ndr  hujus  obran  asi  prestan  una  gran  caridad,  pues  que  se 

ofllcii  moK  cíb^m.  Ou6:l  sí  quis  sccuniiim)  gr.Tiiam  coiisliluycii  padres  de  los  huérfar.os;  y  el  Señor 

hominiiii)  ainb  ilHns  despcxeril.  cum  sil  uivcs.  Dios  les  concederá  ta  paga  de  esla  b'eneíicencla. 

orpfaanatüi  merabra,  orphano  quidcm  providebit  Mas  si  alguno,  siendo  rico,  despreciare  á  los  huér- 

orpbanomm  paler,  et  vlduarum  judexr  lili  ver6  fanos.  el  padre  de  estos  y  jnei  de  las  viudas,  pro- 

oceurret  ali.piis,  qui  ipsius  prsiuioniain  devora-  vecrá  para  el  hiiérí'ano;  \  al  que  no  quiso  s'ocor- 

bit-  üeiquB  iii  illum.  quod  dioitur ,  (|uae  non  co-  rerle  le  saldrá  al  encuentro  alguno  que  devorará 

mederunt  sanoli,  oomederont  Assyni.  (1)  sicuti  sus  economías,  y  le  sucederá  lo  que  se  dice  en 

r^ni  i'í  ii  i:  «ViduamvestFameoram  V0bi8,alíeni  I.saias.  lo  que  no  comieron  los  Santos,  lo  comerán 

dcvüram  eam.  •             '  ios  Asirios,  « lo$  utraHot  dtwrwrén  anle  tmotroi  é 

mutíratmb* 


d)  ria.i 

Tono  l. 
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Ouomodo  Cpiscoiius  debort  orplwnis  proviáem  '  CottO  debe  d  oMspo  oridar  dn  leí  hmHbfleeu 

Vos  ppiecopi,  sollípíü estotc  de  iis  nleníis.  in  Vosotros,  obispos,  debéis  cuicUr  dealicnen'ar 

nullo  d  lii  icntes,  or|th:Mi¡s  praeslanles  iiiunt  ra  á  los  huérfanos  sin  que  les  falle  nada,  haciendo 

parentUHi ,  viiinis  vironiin  ,  adnltis  nuptlns .  arii*  veces  de  padres,  y  con  las  viudas  de  niaiidos .  ca- 

Ilei  opus ,  iniirino  míseiicordiflin ,  csuricDti  ci*  sando  i  ios  adultos,  buscaodo  trabajo  para  el  ar> 

bam.  síiienii  polam.  nwlk  TetitUom.  a«groií9  me*  tíflce.  socorriendn  al  enfiMino.  dando  de  comer  al 

dicin.iii)  iii  carcere  inclti>-i'^  r[  i  in   l'raeterca  veró  hantbrieiUo  y  de  beber  al  sediento,  vestidos  á  los 

majorein  cnram  de  orfdianis  si)S('¡|i¡ie.  ne  quid  desnudos,  medicina  á  los  enrfrmos  y  socorro  a  luí 

lilis  desit:  virgitil.  qncmi  ad  luibilciu  a*  laiein  per  encarrelados.  Fern  aun  deix-ts  cuidar  mas  de  que 

venial,  eteani  in  m  itiinionitiu)  rrjtri  delis:  puero  nada  falle  á  los  huérfanos,  á  Iu  doncella  hasta  que 

Ut  sit  subsidiuin,  quu  arteui  discat,  et  alalur  ex  llegue  á  la  edad  niihil.  y  la  caséis cou^cl  herniauo. 

ministeriu:  ut  cum  in  arle  profeceril.  tuno  possit  y  al  muchacho  ayud  ndule  para  que  aprenda  un 

artis  ioülnimenla  sibiemere,  ne  aropliüs  moles»  arle  y  se  alimente  del  ministerio .  con  objeto  de 

tus  sitTerae  fniiram  erf*ase  charilati.  sed  sibi  que  cuando  ya  esté  adelantado  pueda  oompnise 

aappedttet:  líieniin  v  tr  l   ii  is  dicendtis  e^t  is,  los  instrumrñtos  de  su  oficio,  y  n  i    n  mas  ma> 

4|Ui.  cum  possit  sibi  in  sumpiiim  mioislrare.  or*  lesto  á  la  verdadera  caridad  de  ios  hermanos  pa- 

pbani,  viduae.  el  advena» mam  non  oeeopat.  n  eon  él.  sino  que  se  gane  lo  que  le  hafta  fnita. 

Pues  que  híl  de  llamarse  eoo  veñlad  hieitriventu- 
radu,  uquel.  que  i>u-1ienda  adquirirse  iu  jiaesarie 
no  ocopa  ellogar  oe  huárbi»,  vwd*  oi  «Hiugcio. 

III.  UI. 

Onibosldébeant  Mbsldía  nilnistrarí  flecttndma  Onmlot  k  qiíénosddto  socomnssfgaa  él  mándalo  ddSeilor. 
manüaittm.  , 

Quoniam  et  Domtnns  (1)  bealinrem  csse  dixít  Y  porque  el  Señor  dijo,  qui"  era  mas  him  aven- 

eum.  qui  dat.  quain  qui  accipit.  Eienim  rursum  turado  rl  que  dá  que  ti  t/ue  rfiibe.  y  eu  iiUtj  pasaje: 

ab  eo  (licluin  cst.  vae  habeniibus.  el  in  hypocrísi  ¡<iy  de  los  que  tíenen  y  reciben  en  ¡a  hipocresh:  « 

accipÍHnlil)u9.  vcl  iis.  qui  sibi  opiliilari  valent,  et  «1/  de  m/itrUní  ¡¡tie  pvedrn  vivir  por  sí  y  (¡vieren  re 

ab  alúá  accipcre  volunl ;  utcrque  rpddet  rationein  cibir  de  oln-sl  Autbus  datan  cucnlu  ú  Dios  en  el 

Domino  Deu  in  die  judicii.  Nam  qui  vcl  pruter  pu-  día  del  juii-iu.  Pues  el  que  por  su  puca  edad,  ó  por 

pillarem  aetatem,  vel  projiler  senedulis  imbecilli-  su  vejes,  ó  por  enfermedad,  ó  por  el  escesivo  ni)* 

tateui,  vel  propler  morbi  casnm,  vel  prupter  filio*  mero  de  ht|os  recibe  de  otros,  no  solo  no  es  digna 

fum  numeruni  eapit,  non  sulüm  reprdehendendiis  do  reprensión,  sino  que  merece  alabanza ;  | m 

non  est,  sed  etiaui  laude  di^^nus  cen.<«etur.  Fro  al*  reputado  como  altar  dedicado  á  Itioa.  conseguirá 

tari  enim  Deo  dicalo  exiiMiniatus .  a  Deo  honorem  del  Sriier  el  bonor.  si  ruega  con  diligenria  y 

consequelur,  diligcuicr  et  assi<liie  pro  iis,  qui  ei  duidad  en  favor  deaqutllos  qtielc  alimentan,  sino 

praebent.  preces  iundens.  qui  non  segniier  acfi-  recibe  ociosamente,  sinoque  en  cuanto  puede  vuel- 

pit,  »ed  duni .  quoad  putest ,  gratiam  refert  per  ve  la  gracto  del  don  en  oraciones.  Semejante  lium 

uratiunem.  Taiis  igitur  homo  in  vita  aeterna  a  brc  eonsejinirá  la  felicidad  eterna  en  Dli  s.  5Ias  el 

Deo  beaiitudlnem  consetpietur.  Qui  vero  de  suo  que  tiene  de  suyo  y  pnr  hipocresía  loma  de  otros,  ó 

babet.  el  ¡iroptcr  bvpocrisim  caplt  vel  propler  bien  se  ve  precisado  á  ello  por  holgazanería,  pues- 

inertiam,  cuiu  tanieu  laborando  aliís  openi  ferré  lo  que  si  trabajata  debía  socorrer  mas  biená  oíros 

debnissel,  Deo  poeass  dabít,  quoibiam  pauperum  que  servir  de  carga,  seri  castigado  por  Dios,  como 

cacam  nbripiriu  ladrón  del  alimóito  de  tos  pobres. 

iV.  IV. 


DeimlIlB. 

Nam  qui  argontom  babet ,  et  allis  non  im- 
parlitur,  n«c  ipee  uiiiur,  s(  t[)eiitis  lucum  ubii- 
OtX,  quem  ajunl  in  ibesauris  durmiro:  et  de 
eo  vera  eat  &ri|iUira»  (1^  qwo  ait.  «Congrega- 

(1)  AC(.SO. 


Selsanrida. 

*  Aqijel  qtte  llene  dinero  y  no  !o  reparte  con 
otro,  ni  él  lo  pasla  ,  se  parece  «  hi  ser/ñenle  que 
dicen  uuerm  en  (os  tesoros:  y  de  el  dice  la  Escrito* 
ra,  juntó  In  rifussiis  4t  loi  fm  no  emsrú  y  m- 

(S)  Eccls.i>. 


Digitized  by  Google 


vit  rlivitias  (1)  ex  quibus  «on  oomcifet.  el  nihil 
ei  |)radierunt  pereuad  a  ñimdi.p  Noo  eiiiin  juva- 
])iiut.  inqiHi,  exiitentes  iu  diú  im»i  mm  qui  talis 
est,  iu  Duuin  non  credit.  sediu  aurum.  cxislimans 
illud  Deuiu.  clin  illo  confiJens.  Veriiaiis  hyvo' 
crila  h  t-st.  personarum  acceptor,  perlitlus,  flis-^i' 
otoUtor.  liinidiw,  dubilis,  levú,  liicUis,  inoro$u$. 
trifltis.  dbí  ittfeslfis.  neininí  «niíeai:-tHiju9  pecu< 
niac'pnrihinit,  ct  vir  advena  cas  con^uinit,  v  'l  a 
vJvu  subíalas,  vci  illo  morluo  perc«p(a&;  «üiviúa^ 

V.  •  -  ■  . 


da  le  nprovtchnr/rn  r?)  rl  dia  áe  h  vfnfjansa  :  puw 
«iinejante  sugeto  no  cn-e  en  Dit»,  sino  une  juzga 
que  su  leaoro  es  .su  Dios  y  conlia  en  él .  este  es  un 
bí|>óoñl«,  «oeptador  de  personas,  pérfido,  disimu* 
lador.  tímido,  débil,  liviano,  fr3n;tl.  moroso,  tris* 
le.  enemigo  de  ni  y  de  lodos;  sus  ririncz^s  perece* 
rán  y  los  cslrangeros  las  consumirán,  ó  viviendo 
M  las  quitarán  ó  las  lomarán  deapoes  de  muerto, 
pues  que  tat  n'fMSM  MjwtoMwnf»  retandai  tefáít 
vomUadas. 


V. 


Gom  qaaH tlmonaporu^ai  dotninicaralo  eolleetanio  par-  Con  qn¿  lamor  cúovlene  participar  de ltS<tliMMaf  qnata 

ticipem  csáe.  lacen  al  Señor. 


:  Monemus  igilur  viduas  ot  orphanos ,  ut  cum 
<Mnni  timiilitate  ac  verfleandit  percipiant  de  iis. 
qu;ie  ipsis  praebentur.  graliasque  aganl  Deo,  qui 
dal  CáurieiiLllxisescnn),  el  in  eumoculos  allollant. 
Oi!Ís  eiiim,  [i)  imitiit,  vtístrum  comedet  vel  quis 
Ijibalúne  ipsu?  «I|>s8  eoim  «perit  manum  auain, 
«A  implel  ORme  (4)  aatmal  bebedictiotoe.  Irotnen* 
fttm  adtdescentibus.  el  vinum  virginibns,  etoleum 
in  biluriiaicm  viventium,  foenum  jumentis,  ber* 
bam  (S)  servilutt  bomimim.  carnes  ImiHa,  semine 
avtbtM,  el  ómnibus  accommcxlatam  cscam.»  hk-o 
ioquU  Dominus:  «Videte  volatilia  cocli,  (6)  q^io- 
niam  non  senitaant.  neaue  congrcgant  in  borrea. 
tít  ¡hkier  vcsier  nutrit  illa:  ournie  illia  meliores 
calla  voÉt  Nolite  igitar  eaae  aoUielti.  dioenles.  Otiid 
comedeníHH?  ¿Ouid  bibcmus?  Novit  cnim  l'uler 
vtíálut  .  quod  m  ómnibus  indigetis.»  Cutn  igilur 
lanía  provideniia  vobis  cimsuiat,  bonaque  ab  illo 
percípiaUe.  bodibo»  affinre  delielíe  orpbanuro  el 
vidttMii'  eowipieDtein. '  omnlpotentem  Denm  per 
dileclum  fdium  ejus  Jesuin  (Mirlslum  T)onMi)inii 
noslrum.  per  queiu  gloria  Deo  ia  spíriiu  et  veriiale 
in  aeeula.  nme». 


Amonestamos,  pues,  que  las  viudas  y  bu4rDi« 
nos  reciban  lo  que  se  les  suministra  cnn  toda  ti- 
midez y  vergüenza,  (hituio  grncins  á  Dios  queda 
de  comer  á  los  h;uiibrieiilos,  y  eleviindo  su  espíritu 
n  él;  ¿Pui'^  quién  de  voso!rus  comerá  ó  beberá  sin  étf 
<f/  abre  m  mano  y  llena  á  todo  animal  de  ben- 
dieum,  ámdo  trigo  á  los  jócrtm  y  citio  á  lat  vírge- 
nes, aceiie  á  los  que  viveu  en  la  a{<-ijr'ta ,  heno  á  los 
jiimeniot.  yerba  para  el  servicio  de  ¡os  fionibres,  aw' 
neéhtietíias.  semillas  á  las  avis.y  átodmetU- 
wntos  acomodado»^  por  lo  lanío,  dijo  el  Señor: 
VVíf  á  las  aves  del  cielo  que  no  sirtiibran ,  ni  átó^oii, 
n;  reúnen  en  liojcs,  y  vuestro  Padre  las  alimenta  . 
¿acaso  no  sois  imoh  ós  mejores  que  ellas?  ¿no  esta* 
rm  cuidadom  diciendo  ¿n»é  comeremos  y  qué  bebe* 
remos?  pues  que  vuestro  radrc  sd'ie  <¡nc  neo  sitáis  de 
todas  las  cosas.  Y  cuUlatuh)  el  Señor  ile  vosotros 
con  tanto  esmero,  y  recibiendo  de  el  los  bienes, 
debéis  socorrer  al  buérfano  y  á  la  viuda,  con  »ta' 
bamns  al  Omnipótenfe  Dios,  mediante  su  Hijo 
aniiiilo  Jesiieristo,  Señor  nuestro,  por  el  cual  se 
glorilica  á  Dios  en  espíritu  y  en  yerdad,  por  lúe 
iridies  de  les  sigles.  Amen; 

V!. 


Quoram  obtatloaa  recipíeadaa  aiol;,  el  quemu  non  dat  Oe  qoiéaes  «o  ban  do  teoibb'  -«(lmdas.y  de  quiénes  i 


Episcopum  sctre  oportet,  qnonm  ilebeit.  J«- 

cipere  fruclij'í ,  rt  qn  , ruin,  non  debeat.  Cavendi 
enim  sunt  illi  m  capiüudo  caupnnes:  ■nuojus- 
tificabitur  (7)  enim  caupo  a  peccato.*  Oe  Us 
Isaias  (S)  improperans  waeU.  dicebat:  «GaO' 
pbnc^  tui  misoent  vinum  atpia.*  Fugienda  queque 
suiií  :  o: la:  non  oITcres  (*J)  cnim  Domino  mer* 
ccdeu]  nieretricis.*  U'ipuces  quoque  vitandi.  el 
reruin  alienarum  eupidi.  el  adulteri :  abomina* 
bilia  enim  h-irmn  sacrifieia  stint  apud  Deum. 
Sed  etiaui  oppnmuntos  viduits,  et  oiptianum 
aRIgeates.  et  caroerem  implenles  iaitooentibus. 


Debe,  aaber  el  obispo  de  qttláft  lía  de  recibir 

frutos,  y  de  quién  oo;  pues  que  hun  de  cvi- 
larse  aquellos  abaceros  que  todo  lo  tonjan,  los 
cuates  liO  se  justiliearán  de  pecado.  Acerca  db 
deeaU»,  dautto  eo  rostro  Isana  A  Israel,  dccin- 
ñtt'ifONrMnss  «MseJm  el  vino  mn  el  agua.  De- 
ben también  evitarse  las  ramerat;.  no  ofreciendo 
o/  -SeUor.  ei  producto  d$  tus  matíadn.  T^robien 
bsm  de  huirse  los  rapaoes .  kn  -cedleiosos  de 
cows  agcnas  y  los  adúlteros,  pties  que  los  sa- 
crilieios  de  e^los  son  abominables  anie  Dios; 
igualmente  4|ue  loe  de  aquellua  que  oprimen  Á 


i) 
3) 

(í) 
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un  quoque,  qui  servos  suos  malé  tracUnl.  verbe-  las  viudas,  y  afligen  al  huérfano,  y  llenan  la  cár> 

riLus  iuijuam  ct  fj me,  atque  acerba  aervitute:  fu-  ccl  de  inocentes ;  lo  mismo  que  los  de  los  qnc 

gíendi  quoque  sunl  iil  i,  o  Epiácopc.  ii.  qui  civi*  tratan  mal  á  sus  siervos,  dándoles  azotes,  Ir  nii  i- 

tatea  lulas  Mudunt.  quorum  obluiiuocs  sunt  abo*  dolcs  hambrientos  y  en  una  esclavitud  cruel: 

ínloan^.  YHalris  quuque  dccepioret,  et  rtietoret  tamliiai  debe  el  obispe  huir  de  aquellos  qoé  pier* 

iojuriam  deftindvnti's,  lüulorum  arüüccs,  furos,  d  n  t<>d4a  las  dudados,  j  orque  sus  ofrendas  son 


injustos,  publicauos,  pondera  et  mensuras  frau 
dantes.  militein  calumnialorem  non  contentum 
stipendiis,  sed  pauperes  conculieutoni.  Uumici- 
dam  quoque  et  carniliccm,  judicemquc  injustum, 
renim  cversorem.  hominuiu  insidiatorcm.  in  sce* 
kribus  versatuiu.  cbrítim.  blaspbetnuro.  cioae* 
dam.fiieiieratoreffl,  denique  qoeincumque  i  npro- 
bum.  el  Dci  volunUUis  adversariuni:  qnoi.iam 
inqnit  Scriptura ,  tales  homin^  apud  Dcuui  u^c 
abominabiles.  Nam  qui  ab      aliq  liJ  capiunt,  et 


abominables;  evilarún  también  las  de  los  engaña- 
dores y  habladores  que  defienden  la  injuriaj;  las 
de  los  constructores  de  Ídolos,  ladrones,  injustos, 
publícanos;  las  de  los  que  defnndanlos  pesos  y 
me<lidas:  las  dd  soldado  calumniador  que  no  se 
contenta  con  su  estipendio,  sino  que  golpea  &  los 
pobres.  También  se  rechazarán  las  del  homicida  y 
desalmado,  las  del  juez  injiislo,  destrnetor  de  !as 
cosiíS.  versado  en  las  maldades,  insidiosu,  avaro, 
blasfemo,  deshonesto,  logrero. y  úliimaineutc.  las 


sluDt  de  eo  vidoas  et  onibaDoe.  reí  iu  indicio  Üei  de  cualquiw  malvado  y  eaemigo  de  la  voluotadde 
efBcieAtor ;  qoemadmodom  AdoniBa  (1)  in  libro  fKos.  norqueHi  flseritiim  dios:  imtejmOu  ^ — *■ — 

,s")i  ü'-Mninahlcs  ante  Dios.  Y  aquellos  qi 


Regnorum  Propbcla,  cum  Oeo  non  parui^^  t.  p:i- 
nemque  comedi<i8et.  et  aquam  bilii^sct  in  luco  a 
Domino  prohibito.  prupter  imjñetatem  Uierobua^ 
mi,  a  leone  est  interemptus.  ^am  viduae  |vau¡3 
labore  partos,  justiur  cst  quamvis  pnucos  et  exi* 
gous.  co,  qiii  de  iniquilate  el  calumnia  quaeritur, 
quauvts  multus  att  et  elaboratus:  Inquit  eniui 
Scriptuni:  «lldins  est  (2)  modicum  ju>to  super 
divitias  peccatorum  multas.»  Quo\\  m  ab  impiis 
paata  vidua  et  satura  Ím  Iq,  pro  eis  bupiiúcaveiit, 
neo  exaudielur,  quoniam  scrutatur  curdium  Deus 
enm  jodldo  pronunriavit  de  inipiis,  dioena:  «Si 
•leterit  Moses  (l)  ^'t  Samnel  sote  fiieiem  meam 
pro  eü,  non  exaudiam  i|isos:  ct  tu  ne  ores  pro 


aquellos  que  roban 
algunas cu&as  y  con  su  proiiuclo  alimentan  á  las 
viudas  y  hucMÍanos.  serán  i-cos  en  el  juicio  de 
Dios,  como  se  lee  del  profeta  Adonias,  que  no  ha- 
bli  ndo  obedecido  á  Dios,  y  habiendo  comido  pan 
y  bebido  agua  en  un  lugar  prohibido  por  I  Si  uor, 
por  ia  impiedad  de  Jeruboaoi,  fué  muerto  por  uu 
boD.  Y  el  pan  ad  luiridecon  d  tralnjo  de  Is  viude 
esmasjusiü,  muiquc  >!ea  poai.  que  aquel  que 
procede  de  iniquidad  y  calumnia,  aunque  sea 
mucho  y  muy  bueno,  pues  diee  lo  Bíerilun:  Ara 
el  jutio  ef  mejor  tm  poco  que  las  grandes  ripias 
de  los  pecadores.  Mas  ú  la  viuda  fuere  alimentada 
por  los  impios.  y  rogare  por  ellos,  noscr¿    i  l  i 


populo  bto.  et  noli  misereri  eorum.  el  non  acce*  porque  Dios  que  ve  loa  ootazones,  dijo  respecto  á 
das  td  me  pro  ipais,  qaooiam  non  exaodtam  te.»  los  impíos :  si  se  premtmm  iríatOi  dmd  UoUis 


VIL 


impíos :  Si  se  presentarm 
y  Samufl  á  rotjar  por  ellos,  no  los  oiré;  y  tú  no 
ores  por  esle  pueblo,  y  m  le  compadescas  de  eilot' • 
porque  no  te  oiré;  ¡f  no  te  aeerqm  á  JW»  f^pK- 
carfw  «Mm,  jwrfM  no  te  oir¿ 

Vil. 


Quod  indignorum  oUationes,  quousque  i't  talos  uanseriiu:   Que  las  ofrendas  de  loa  Indignos,  mieniras  lo  soa,  no  solo 
BoniBodo  Deoai  non  placani,  led  pollus  contia IHumad  noapiscaii  áDiaa. ihM  ipu  td omiraifo^  (mmcsii  so  in 
liam  prowMBBt.  eoáirt  quien  las  ofiveo. 


Yerüm  ctiam  ii,  qui  in  peccatis  vemntur,  ni> 
si  poeniimitiam  e^vTínt:  oon  soiüm  non  exau- 
dluntur.  cum  supphcafit,  sed  eliam  Deum  ir- 
ritant,  in  memoriam  ei  reducentes  suam  im* 
probitatem.  •Vítate  igiUir  ulia  (4)  minnteria, 
tamqusm  esnis  pretion  el  meroedem  meretrioís.> 
Utrumque  enim  in  lejíe  cst  prohibitum,  nam  nec 
Elisaeus  (5)  ab  Acaule  muñera  alíala  aocepít. 
ñeque  Achias  a  Jeroboamo.  Qoód  si  Del  Pro» 
phetae  ab  imftiis  oblata  muñera  (C))  rpjecerunt, 
tem  vos  reiiciie  o  Epiücopi.  Sed  etiam  Simón 


fero  tamUen  i  los  pecadores  si  no  hirieren 
penitencia,  no  solo  no  se  los  oye  cuando  supli- 
can, sino  que  por  el  contrario,  ¡rrítao  á  Dios, 
recordándole  su  maldad :  evitad  por  to  tanto  se- 

miyautes  ministerios,  como  permtiia  de  perro  y 
merced  de  ramera,  pues  ambas  cosas  eslan  pro- 
hibidas en  la  Ley.  puesto  ijuc  ni  Elíseo  recibió 
las  ofrendas  de  Azael,  ni  Achias  las  de  Jero> 
boaro.  Y  si  los  profetas  de  Dios  desecharon  las' 
ofrendas  de  los  impíos,  vosotros,  obisiws,  igual- 
mente debéis  rechazarlas.  También  S«mon  Ha» 


0)  leram. 


rBBlai.M. 
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Slagus  raihi  Petro  ct  Joanni  p-cuniam  ofTerens.  go  ofrc  ieuio  HinorA  a  m¡  n^,!.^  .,'?.„    •  ,  .a 

mtas  esl  precio  inacslínuiíifeiii  graliam  eme:  ?o..mrar  nop  ír 'íí  L  JI  í     ^  1-  u 

criía  Deum.  (1  sed  pecunia  exisliniavil  nossnleri.  se  a  no  por  be  ipvntórf.  Wrf.        c  -  ^ 

«Fugile  ergo  obUli¿aes  aUam  IHu  a  mala  coa-  ,«r  d¡o?ro   \  S  núes  Ím  ni.  .  i"'n-  "f'' 

íJeoUa  provenimtes:  ^oDiaiD.  AbaÜOAte.  (2)  ofrendas auVnr«vi«n«n  1'  ^}os\9A 

apjmipiuqiuibii  Ubi..  ^«OwMTiwiíSawiri.  ^^^^^^^^ 


vil!. 


Üuod  praísbi  de  propuo  Inboro  viduis  siippodiiaie.  quam-  Quc  es  mejor  smnhv&lnv  á  h-  viii,h^  ,M  t,-,»  i 

vis  ,>,it, :  .i  - 1     liíua,  (¡Lin.n  ab  impiis  mulla  ct  mngna:  aanauesea  docü   0-!!.^         T  i"^" 

/nioiai  exuia  &iaie  perire.  quam  ¿  impUa  ot>küo^  I»  toStoí  ^  ¿.  í  ;!!"  ^    "^'^^l'^^y8|;^'ie,i  cosas  de 

■flcinnM  viiiBMMHBm  «» ifflpxM»  pucs  mojor  es  perecer  de  ItaiobrB  qae  Ncibfr 

oírendasdccUoa. 


Seil  SI  (lioalis,  quod  ii  sunt .  quí  eleemosvnas 
daiit.  a  «juibuá  uisi  capialur,  non  erit  unde  viauis 
iniuUtrelur.  el  inopes  populi  alanlur;  audielba, 
iiobis  ^uód iUeo >ecepi&t¡ü  donum  LcvHiuum.  ut 
suppeditaretis  el  TobI»  ct  egcntihus,  ac  iie  iuoiíia 
laboraritt^s.  nb  improMs  cipen-iiá.  Quod  si  adeo 
Cgebunt  Hccicsiae.  praestat  p¡i-ire.  qu;tai  ab  ídí> 
inids  Dn  aliquid  capere  in  oontameliam  et  irrí 
M  »ncm  amironni  pjus.  Nam  de  iisProplida  «lidi. 
Üleuai  pi;>calor¡s  aun  irnpinguet  capiit  iiifuiii.» 
Probjlionem  (3)  igiiur  taliuin  facíte.  alqoeab  lis. 

Si  Kincté  vivunt,  capUe.  el  o,>prf!ítsiá  pnii  I)i(e: 
iw  qui  Ibris  wjiir,  nolUe  wpcre,  priusquaiu 
Kcclesiae  menibra  eflirinntur .  qii  j  1  s¡  dc.Mt  quf»d 
detur  siútica  fralribus.  ex  i|uoruin  cviiectis  mi* 
Afisif9  orpluM^  M  viduis  io  jOBÜlii. 


II 


««•    ?  ^'J^í  'í"^,®'     ^  w***»    Kmoíoa  de 
qyien  la  dá  no  habrá  de  dondu  suminisCrar  ¡i  |;,s 
viudas,  ni  con  qué  alimentar  á  Jos  |)olirt  s  del  pue- 
Dio.  oiri'is  do  DDsnirosnue  el  haln-r  admitido  vo». 
otros  el  don  de  levitas  fué  para  suministrar  {^  vos- 
otros y  i  las  necebíladm,  á  lin  dequ<  no  os  sedu- 
jeran  los  malvados  ncilii  ndo  de  ellos.  Pero  si 
asmiismo  las  igle-ias  se  eucontraren  tan  oeceailA- 
Jjs.  es  mejor  |»erccer,  que  tomar  catf»  d«  loseoe- 
migos  d«  Dios  en  alh  uia  e  ii  r  i>ion  de  sus  amÍROi 
porque  acerca  de  estos  dice  el  Profeta :  m  cabei¿ 
no  se  untara  cou  el  aceile  del  ptcador.  Por  lo  tanto. 
{  robad  a  los  que  viven  santamente  .  tomanrto 
para  vosotros  y  para  los  oprimidos;  pero  no  reci- 
bías nada  de  los  que  están  fuera  hasta  tanto  que 
se  ha^íín  miembros  de  la  iglesia:  v  si  no  hav  que 
fiar,  p.ittinp4loá  los  hermanos,  áe  cavas  •fren- 
(l's  fumiuisira  á  iiw  üuirfatiwy  4  lis  vinda»  mn 


IX. 


i^uüd  ojiúi'tct  incitan  po|>ulum  a  sjcenlotc  ad  liruniiclril     Qw COnYHMeqiM  d 
dum  paupa  ibus ,  at  sapioos  SpIohmid  dictt.  Mr  á  1»  polmir 


«aciks  al  pueblo  &  sm^r 
dle»«l 


Uc  populo  tuo  quae  sapiens  Salomón  «ít .  (4) 

■llonora  Dominum  de  ftih  jiistts  labmihus.  eí  pri- 
Qiilias  da  illi  de  (uis  fructiÍJUii  ju^liliae,  ut  iin- 
pleanlur  horrea  tua  repletione  frumeiiti  vino  tor- 
fiularia  tua  rtdundqt  t.»  Quare  de  justo  labore 
flueliuin,  allte  et  vcstite  inofies.  et  quae  ex  eo .  ut 
inte  dictum  ost.  cogitur  pecunia,  st^tuite  ut  un. 
feratui  in  redcmptionem  sanctorum,  libcrat  tes 
senros,  captivos,  vincto»,  ignominia  notatos  prop* 
'^r  nomenChristi  de  tvrannoram  scnteniia  dd  rao» 
loináchias  el  ad  rnortem.  inquil  enim  Scriptura: 
^Libera  (">)  lui  aucuotii^  ad  iiMrten.  «t itdlmc 
MciiKo;  ne  parcas.» 


IH  á  tu  pueblo  io  que  el  sabio  Salomón:  ffonra 
alSedorcon  lu  hacinuía,  «  dale  lat  orimiciai£ 
(odos  tus  frutosjje  lleuaral  tus  Vo"  TlunZÍ. 

Tí'  ^     1 '"^'^'^  del  justo  ííabajodí 
IM  fieles;  y  el  dioei^  que  se  reauJe  haced  que  se 

SSlí'rí^**"*"  l¡l>rando\  los 

<íe  ignominia, 

fSíírf*'?''  f^*"^'  Criíto.  y  por  sen 

¡encía  d.  los  t.ranos  á  los  tormentos  y  á  a  miwk 


í 


Actor.  t!f 
, ,  Isa.  il, 
3)  ftal.  lio 


4}  i»rov.  I. 


Digitized  by  Google 


Soaslitdtío,  ut  8ii(  lis  tmptus  vi  oblfodei  pccuaiam  Moer» 
lotibus»  ia  l^naet  «rboni  s  catit  oomumani,  «i  non  bi 

victuiu* 

Si  iMceasecftaliquando  ab  a1Í<|ao  impio  ínvi- 
ios  pecunia m  cnp^ro  ,  iii  |¡j;na  et  farhoiu  .s  illnui 
constiiiiiti-,  ne  vi. lúa  vtl  orphaniis  de  e;>  sumen?, 
cugiiliir  pr;u'ter  las  cihum  vel  [toimn  sibi  eiiiere, 
ae(|uum  e»t  eniiu,  taliaquao  abiinptis  vcntunt, 
\'¿nh  pabulum,  non  piorum  escam,  fim.  Hace 
quoque  lex  praccipit.  qiiae  sacrificiuin  (I)  serolí- 
num  non  comedendum  appelbt,  el  igni  consumí 
jubet.  non  enim  sua  natura  mala  snnt,  (jii  iii  ofTe* 
nintor,  sed  senteniia  illorom.qui  illa  addncunt. 
Hoc  veró  praecipiinus.  neomnino  vitetnus  illos. 
Ipil  ad  nos  accclunt.  cum  sciamiis  consiu  tiulinem 
piuruin  saepe  impUs  miiem  csse.  obesse  tantitm 
ctilius  el  superstitionisaocietateiii.  Haee  hacleiras» 
lUledí .  dicta  iiot  vobis  propccr  cattlúmem  ym^wn. 


XI. 

De  parentiliQK  el  flUU. 

Paires,  ¡nsliluilc  fílios  vestros  in  Domino, 
educantes  eoi  to  di^ciptíDa  alque  praeceplis  fio* 
míní ,  erudfenles  in  artibuv  Idoneis  atque  aeconi' 

modaliá  verbo,  ne  olio  lascivientes.  el  a  paren- 
liltuá  Qou  currepli,  atque  aole  terapus  liberta- 
leiD  adepli  bonestati  adverseotur.  guare  nava- 
reamini  eos  gravitar  casligalus  corri|)ere ,  nnn 
eoim  occidilis  eos  rnm  castigíUiá;  quin  potiiis 
servatis  ¡llo^.  ut  Soloiiioii  in  Sapientia  iiiqini; 
«castiga  iiliutn  tuum.  (S)  el  requieacere  te  fa- 
ciet:  híc  enim  virga  iterenties  eum,  animam 

aulein  cjus  a  niort.  lit  crabis.»  El  idcm  •  'qni  (;{) 
parcil  báculo,  oda  tilium.»  (4)  Etali»  in  loco. 
'Tunde  lalera  ipsius  dum  cst  infans.  ne  aliquan* 
do  iaduratua  non  obediat  tibí.*  Quí  igitar  ne* 
digit  admonere  el  castigare  filiom,  eum  edio 
nabet.  Docete  ergo  filios  vcst rus  sermón em  Pa- 
mini.  compite  vcrberibus,  ol)seíiiicul«3  íacíle 
al)  infanlia,  eradienles  eos  smi  is  ülleris  veslris 
diviiiisípie,  atque  in  omni  divina  Scriiiiura  in- 
strufnit's,  altendentes,  nc  iu  vos  potcstatoin  ha- 
h^ai.i  practer  vcstrain  senteuliam,  cuno  aoipia- 
\il)us  ia  canvivín»  non  permitiente»  eos  coAÍer* 
n.  ha  enim  fai  Tntemperautlam  labentur.  et 
in  fornica lioncm  incident.  El  si  parenttim  in 
curia  id  palientur,  gtMiilores  rei  iltarum  aru* 
maninn  fient.  Si  enim  negligentia  parentum  (ilii 
enm  intcmperantibus  pecc;ili  cousuoludincm  ba- 
bebant.  non  soliim  ipsi  inteinpcranlcs  erunt,  sed 
i:ii'Mn  pro  cis  párenles  judicabunlur.  Ideo  dale 
operam,  ut  cumad  aduitain  aeialem  perveae> 


(1)  Leti(.t9. 


QanatíUiioiu  qiia  al  idgun  impio  bace  A  la  tama,  que  la« 
^KMdolea  .tomen  dJitero,  i  •  ^m^icu  calcda  r  carbin  y  ee 

:  ,  ,        «a  aluBcato. 

Si  Aiere  tteeesarío  alguna  vez  tomar  de  loi 
impíos  dinero  en  contra  de  vuestra  voluntad,  con- 
sumidlo en  lefia  y  cüfbon .  no  sea  que  n'cibicndo 
(ic  el)  1  I  viiiil;i  o  el  hiiéiTano,  so  Vi'.iii  prt^  iñudos 
á  comprar  con  ello  ilicítameule  ct>nú<la  ó  vestido; 
pnes  ea  justo  que  lo  que  trae  semejante  procedra  • 
cia  se  consuma  en  fu^o  v  no  en  alimcoto  de  los 

Callosos.  Tau)b¡en  manda  U  ley  que  no  se  tuiue 
que  resta  del  sagrado  sacrificio,  sioo  quece  eon- 
sunia  por  el  fuego;  no  parque  lo  que  se  ofrece  sea 
malo  por  su  naturaleza.  Mno  por  el  modo  de  sen- 
tir de  aquellos  que  lo  dan.  f^njTitionlo  iiuindatnos 
que  no  se  huya  del  todo  de  ios  que  se  acercan  é 
nomtfos.  porque  se  sabe  que  el  trato  de  los  pia* 
dosos  es  muchas  veces  iilil  i  tos  impios  y  que  solo 
perjudica  la  sociedad  del  cuito  y  de  ia  superslioion. 
Estas  cosas,  pues,  amados  lineatiiM«  WOSJieen 
por  via  de  cautela. 

XI 

I>e  los  padres «  liijos. 

Padres,  educad  á  vuestras  bijos  en  el  S<>Dor 
y  en  la  dlseiplina  y  preeaplos.  QDaeüáotloles 
arte»  idooéaa  y  acomodada»  i  la  palabra :  no 
sea.  que  dV^raidos  por  el  óciu,  y  no  easilgados 
por'  TtMoiros.  y  alcanzando  iibértad  antes  de 
tienipo,  adquieran  costumbresdeshonealas.  Por  to 
cual,  no  delM'is  deteneros  en  correj^irlos,  nsú'^iiii. 
dolos  gravemente,  pues  no  los  nuiais  con  esto, 
í-ino  que  los  gu;*rd;iis ,  cerno  dice  Salomen  en  la 
Sabiduría:  Castiga  á  tu  hijo,  y  te  hará  ¿et- 
cansar,  porque  te  dará  Suenas  espermiat;  y 
mcudiéiuhU  con  la  cara  libertarás  su  alma  Je 
ía  muerte;  y  el  misino :  El  que  masea  la  van 
abarred»  á  m  bijo;  y  en  Otro  paasge:  Saai» 
w  lado  mtnlrtu  e$  nüso.  no  «M.fii»  endure- 
oda  tttgma  «ei  no  fe  oheáesea\  pues  el  que 
no  nmoncsta  y  caslig;)  ú  su  hijo  le  odia.  En- 
filadlos la  palabra  dii  Señor;  castigadlos  con 
.izotes;  hacedlos  obciüriites  desde  la  inrancia, 
dútulotos  á  aprender  las  '=níTr':iil:>'=  v  divinas  le- 
tras .  ii).slru)endül()s  en  toda  la  divina  BscrilURk. 
y  cuidando  de  que  sin  vuesii-a  o[>itii{)n  no 
ien¿an  potestad aobrc  vosotras;  no  permiiiéndo- 
les  tampoco  junlaraé  en  convites  A  eticóte  con 
sus  iguales,  porque  se  harin  desarregla  ios  t 
cometerán  rurnioaciqn:  y  si  sucediere  asi  por 
incuri^  de  los  padres,  estos  serán  reos  de  «úm 
almas;  pues  si  por  negligencia  de  los  padres 
los  hijos  se  tratan  con  los  pecadores  desarre- 
gl;i(tos,  ellos  no  solo  también  lo  ><:rk\.  .•■i no 
que  sus  padres  pagarán  igualmente  ante  Dios 


(9)  Id.  13. 
(i)  Ecd.  M. 
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rint,  matrimoftio  jongRiitur.  ne  ¡tK  fervore  aeta> 

tis  in  cunsuetudiaeui  Turnic^ndi  iticurrant.  cujus 
vos  in  die  Judi«ii  raiioaeio  Domioo  Ueo  esseiis 


m 

• 

De  «ervis  quid  praeterea  dicere  possnmus,  nisí 
qnód  servas  beoevulenlia  pruaequatur  dominuro. 
quanvi»  impiom.  qiiamvis  improbum?  Non  (amcD 
concordinm  cum  eo  halie-.it  reli^iotiis.  El  Duniious 
diligat  servuiD,  ac  quainvis  ilto  pracatet.  tainen 
se  aequatem  judicet  qualeoQS  bomo  e&iatit.  Qni 
ñdelein  babel  doiuinum.  sftlvo  ejas  dumioío,  di* 
Ugat  ut  dominum .  ut  ejusdem  ndei  oMisorlem. 
ul  paírem.  non  ut  servus  art  o(  iilum  .  sel  ut  do- 
uaiai  sUuliosua  el  amaHs»  scíens  Üeum  stbi  reddi* 
tumiitsarviuilis  «MNedem.  Bmltin  aiodedami* 
DOifidelem  babens  set  vnm.  salva  sibi  servUnte* 
diligat  ul  iUiuiB,  vel  ut  fralr«m  propler  üde¡ 

CWilMP. 

m  • 

biqiinNisopoMttnlijeeioi  «w  muidnii  pommOms. 

Omni  rcgno  ac  magistratibus  subditi  estote  ia 
•o,  quod  Dco  placel,  tamquam  Dei  miuislrís.  ct 
hnpiorainuUoribu&:  timurem  illís  debitam  pmc- 
gt:ito,  oiiine  veuligai.  oinne  trihuliim,  omncm  ho- 
norcm.  munus,  (1)  censiim:  Dci  csi  cniin  prae- 
cepiio,  nemiiii  quidquam  dehr>rc,  nisi  atniciliu 
«¿awn.  quod  Detu  siatuil  pee  Cbrisiuin. 

XIV. 

De  vúgioibüfli 

De  virf^lfilUita  pneceptum  non  accepímos,  vo* 

kalium  aulcm  poteslati .  id  rcmiiliinus ,  tan- 
quam  {i)  volum.  lllud  lamen  admonecnus,  ne  fa- 
cil¿  aliquiJ  promiilant.  qi:oniam  (3)  Salomón  nit, 
Mt'liüs  est  non  vovere,  quam  vovctü.  et  non  red- 
dere.  Virgo  ii;ilur  ipsa  flit  sánela  corpore  et  «ni« 
niD,  ut  Ipinplum  Doi.  ut  domuni  Chiisd,  ut  habl- 
taciiium  Sj>irilu3  sancli.  Oporlelenim  eain,  quae 
promisit,  digna  protnisso' rao  opera  vffieieniem, 
oslendere  pin  nissiim  suum  verum  cssr.  et  prop* 
ler  exercii.iiiuaein  pielali.s.  non  prupter  calmn- 
n1a<n  mipli  irum.  conceplum.  Ne  sit  vaga,  nc  ¡m- 
tempestivé  ainbulel:  careat  dtiplici  mente:  sil 
feneranda,  eontÍDeni,  .tempérala,  eastn ;  fugiat 
nottoram  oooiinercte,  pruÍBriiin  pcoAmorain. 


Rom.  13. 
1.  Cvriui.  7. 


Por  lo  cual,  procurad  quecuando  lleguen á  la  eda4 
adulla  ciisen,  no  sea  que  á  causa  del  atJorde 
la  edad  incurran  eu  fornicacioo ;  de  lo  que  vot* 
otrm  haMdtdarcwialaalSeñorenel  di»  del 
Jttick». 

in. 

l^e  ks  aiervos  y  seOons. 

¿On¿  otrn  copa  podremos  dcrir  ya  de  los  sier- 
vos, sino  que  deben  servir  con  be  nevolencia  á  su 
Mftér.  aunque  sea  impio  y  malvado?  Pero  nu  ' 
tendrán  con  él  comunidad  de  religión.  El  señor 
ba  dtí  amar  al  siervo,  y  aunque  sea  mas  que  él; 
sin  embaído,  en  cuanlo  bombre.  debe  juzgarse  so 
igual.  El  que  tiene  un  señor  Gel.  pn^indienf'o 
de  su  dominio,  eslimele  como  i  señor,  como  á  un 
cristiano,  como  á  su  padre,  aficioníndosf  á  su  se- 
ñor, amándole,  teniendo  entendido  que  Dios  le  ba 
da  praoibr  por  ello.  El  seíior  que  tiene  un  sterva 
fiel,  prescindiendo  de  la  srividumbrc.  le  hade 
amar  como  é  bijo  ó  como  á  bermaoo ,  por  Mtr  de 
lUMiBlaint  religión. 

xin. 

Inqoé  casos  conviene  <\:\e  nos  s'ijetemos  i  lis  poietta- 

dcs  mundanas. 

Sujetaos  á  todo  reino  y  magistrados  en  aquello 
que  agruda  á  Dios  como  á  ministros  de  este  Señor 
y  vengadores  de  los  inipios:  lemedlos.  pues,  y 
pagadles  alcabalas,  tributos,  honor,  ofrendas  y 
censo :  porque  el  Señor  mandó  que  á  nadie  se  debe 
nada  sino  la  señal  da  «miaiad,  qoeMabledd  ñas 
por  Jesucrislo. 

xnr. 

Da  las  vírgenes. 

No  hemos  recibido  preceptos  acerca  de  la  yir> 
ginidad :  pero  dejamos  a  la  voluntad  de  cada  uno 
el  ofrecerla  ó  no  como  voto  :  también  amuncsla- 
mos  que  no  se  prometa  fácilmente,  porqoa  <^jo 
Salomón:, «s  mejor  no  ofreetr»  füS  nfneeryno 
eampHr.  ÍÁ  virgen,  pues,  sea  aanla  de  alma  y 
cuerpo,  conio  templo  de  Dios.  CMB  da  Cristo  y  ha- 
bitación del  Espíritu  Santo ;  pues  conviene  que  la 
que  prometió,  practique  obras  dignas  de  su  pro. 
metido,  probando  que  su  pniincsa  es  verdadera, 
y  que  la  ha  hecho  por  gercilarse  cu  la  piedad  y 
no  por  calumniar  á  los  matrimonios.  No  sea  va- 
gamunda, no  ande  á  horas  intempestivas ;  sea 
seneilHi.  venerable,  conllnenia,  arreglada  v  cusía, 
y  huya  del  trato  de  iDudioa,  eo  especial  da  iOi 
desbonestos. 

W  Bod.  I. 
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LIBER  QUINTOS. 

Cap.  I. 

De  HaiiiraNii. 

Si  quls  Ciirisliamis  prunter  nomen  Christi,  el 
ebantateiii  cr^a  Ueuin  aclidem,  ab  impiis  ad  lu- 
«Í4M,  attl  ad  beslias.  aut  ad  rneuilluro  fuerit  dam- 
natus ;  illam  ne  dcaeratis,  sed  de  )at>ore  aeqoe* 
I  -  vc.stiü  illi  in  vicluin  mUtaiís,  el  míUlibus 
iu  áitj>endiuiD.  at  sublevelur,  et  cura  aliqua  cola* 
tur.  atque.  quantom  In  vobis  eat.  ne  «eramois 
prcmattir  bcntiis  fratcr  vester.  Nam  qui  propter 
!U)iiten  Doiiiiiñ  Dui  condemnalur,  is  Marlyr  sane» 
tus  est.  Ti-iter  Domioi.  filius  Alüssimi,  bebitacu* 
lum  Spiriius  saocU.  per  quem  unusquisque  fíctclis 
lllainfnationem  gloriae  sancti  Evangclii  acccpit, 
I  í>  quoil  meruit  tncorruptibilcm  coronain  maríy- 
rii  pas:>ionuin  ipsius,  et  socielatein  sanauinis  ip* 
alas,  conQguratitt  aorll  Cbriali  in  adoplioiMai 
fiUonim. 


U. 

Qood  lis  q  iíprc^térCbrblttiii  eaknitateiD  ab  iiiHaUbai 
pvfiffUDt.  acqaum  estfideles  nocesearia  praelieie  aacott- 

dum  CbrUU  ordioatiouefu. 

Qunrc  *onines  fideles  per  Episcopum  vcslrum 
de  lacultatibus  ac  de  labore  vestro  miuistrjle 
lanelis.  Si  quis  noo  habeat.  jejunet:  pariiens- 
que  viclura  quolidianurn,  distnbuat  snnclis.  Sí 
quis  cúpia  bonorum  abuudct.  plura  pru  ralione 
fiicullatutn  praebeaL  Quód  si  posset  venditis 
auia  bonis.  eos  carceríbus  liberare,  beatus  ceo* 
aebitar  et  ainicus  Cbrisii.  Nam  qui  paupertbus 
bona  sua  dat.  perfectus  est  post  renun  divin  i- 
ram  cogailioneoi.  muli6  inagíe,  qui  id  pro  mar* 
lyribtts  faeit :  la  enlm  dignas  amore  oblem< 
perabit  cjus  voluntatt,  praebens  itlis,  qui  eiim 
confcssi  sunt  curain  geiilibus,  rc^ibus  et  fíliis 
brael,  do  quibus  Djininus  pronunciavit  hieo 
verba:  "Oui  me  conffssus  fuerit  (t)  coram  lio- 
minibiis.  Loiilitchor  el  ogo  cuín  caraiii  l'atrc 
niL'o."  «QioJ  si  tales  sunt,  ut  Cliriáti  tcaii- 
woaiuni  corain  Paire  sint  habituri,  Qoa  de> 
belis  vos  piidore  detineri.  quin  ad  eos  aece* 
riatis.»  Roe  ciiiui  si  ruL-<jriLiá,  iii;irlyrluin  vobis 
altribiiclur,  qtioiiiani  illis  inarl^riuin  teuiatio 
fuit.  vobis  aliuqai  proinptitudu  et  alacrilas.  ut 
qai  [uirtií'ipes  ilturuii)  cerlainittis  eslis.  Inquit 
ciiiin  iis  I));nin^i3  qüoJaiu  iu  loco:  «Vcnile  btc 
oedicii  l'atris  mei.  (2)  accipile  rcgnum,  quod 
paralum  est  vobis  ab  origino  tnuadi.  Esurivi 
eitim,  et  dodistis  mibi  luaaducare:  sitivi,  et 

(1)  Uttdli.  19. 


,  UBRO  QUINTO. 

Cap.  1. 

He  los  aMNi. 

Si  atgun  crisiíano  por  confesar  el  nombre  de 
Cristo,  por  el  amor  y  Té  hácia  Di  f  i*  re  condena- 
do por  loa  impíos  á  ios  e^woticulos,  á  las  bestias 
ó  i  ba  minas,  no  le  desamparareia;  ames  por  «1 

conli-ario,  cnvladle  de  vuestro  trabajo  y  sudor 
para  que  se  alimente,  y  dad  á  los  soldados  su 
paga,  á  fin  de  que  se  le  alivie  y  ae  te  tenide.  para 
que  en  cuanto  esté  do  vuestra  parte  no  sufra  mi- 
seria vuestro  saulobermano.-  pues  aquel  á  quien 
se  condena  por  el  nombre  del  Señor  Dios .  es  már- 
tir aanto.  bennano  del  Señor,  bijo  del  Altísimo, 
morada  del  Bipfrlta  Santo,  por  medio  ddeoal  los 
fieles  recibcu  la  ihuniuacion  de  la  gloria  del  Santo 
Evangelio,  por  baber  merecido  la  corona  iumar- 
cesible  del  martirio  i  «ansa  de  sos  padedmieotoe. 
y  la  saeíod;id  de  la  sangre  del  mismo,  y  áseme- 

tatse  á  la  muerte  de  Cristo  en  la  adopción  de  los 
lijos. 

n. 

Que  es  justo,  según  mandato  del  Señor,  que  los  fieles  sa- 
ministranloneceurioftlosqaeBafirea  calamidades  de  ks 
infieles  por  confbBir  A  Cristo. 

Por  lo  cual,  valiéndoos  del  obispo  debéis  su- 
ministrar todos  ios  üeltis  de  vuestras  facultades 
y  trabajo  I  loe  santos:  si  alguno  no  tiene, 
que  ayune,  apartando  el  ahuyento  de  aquel 
(lia,  y  distribuyéndolo  cutre  los  santos.  Si  al- 
guno es  rico,  debe  dar  mucho;  y  si  con  la 
venta  de  sus  bienes  puede  libr,irlos  de  las  cár- 
celes, se  le  tendrá  por  feliz  yamí^o  de  Cris- 
lü ;  pues  si  el  que  da  stls  bienes  a  lu'i  p'  bres 
es  perfecto  después  del  conocimiento  de  las 
eoaas  divinas,  mticbb  mas  lo  será  el  que  hace 
esto  por  los  mártires;  pues  como  digno  del 
amor  del  Set'ior  obedecerá  su  voluntad.  &umi- 
ui^trando  á  loa  que  le  confesaren  delante  de 
los  genliloá,  y  ante  los  reyes  c  bíjos  de  Is- 
rael ,  acerca  de  lus  cuales  dijo  el  Señor :  X/ 
qw  me  confesare  ante  lot  hom'res,  le  crnftsare 
jo  m  Padre.  Y  ai  son  tales,  que  han  de 
tener  el  testimonio  de  Cristo  ante  el  Padre, 
no  debéis  vosotros  deteneros  por  el  pudor,  siur 
acercaros  á  ellos;  si  lo  biciereis,  se  os  atri 
buiri  el  martirio,  porque  para  aquellos  eate 
fue  una  tentación ,   mas   para   vosotros  será 

Srontitud  y  alegría  ,  como  c^ue  sois  participes 
e  aqudia  lucha.  Pues  el  Señor  dijo  en  ctertp 
pasage:  «Venid  benditos  de  mi  Padre,  pos{>cd 
el  reino  que  os  eátá  preparado  desde  el  e«- 

it)  UattU.  S5. 
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Malii  mihi  bihere:  hoapn  enm.  et  collcgisiis 
me:  nudus.  et  visiiasiis  me;  in  carcere  prain.  ct 
veníslis  ad  me.  Tune  respondehunt  ei  jusii.  di* 
cenlRt:  Doinine,  qii;intlo  viilidius  le  estineiitein. 
«tattiimus;  vel  eilicotcm,  et  dfdtiiius  tibí  bibere? 
'qDRndo  le  vidiihits  nodami,  et  oooperulmos:  vel 
iofirmum,  et  \"KÍ!nviinns?  qiintulo  le  vldinius  hos- 
pUem.  el  collf^imtis.  vt:l  iiioircere.  c\  acceí^siinus 
ad  lu?  Rl  respoiukns,  dieet  eis:  Qnuil  rcci^iis  imi 
ex  'm  fratribiis  imis  minhiiis.  iiiilii  foi  islis.  Rt 
ibwni  ¡i  ¡(1  viinin  aeliMiinin.  Tune  iliccl  cu.  qui  a 
einisirij  eniiit :  Oís*  edite  n  me  inaledicli  iu  igiicra 
•elerDUd).  qui  esl  paroius  diaboio  ei  aogf  i»  «uis. 
BraiÍTi  enim.  et  nrm  iledislb  mihi  inatiducare: 
Mlivi.  et  I)  n  i!i  ili^iis  ntílli  bibcrc ;  botipo:}  eram. 
etiwm  coUe^iíitis  me;  uutli».  et  uoii  Cimprruislis 
me;  {Dftmim,«t1n  carcere.  el  ma  vihitasiU  me. 
Time  rcspondpbuiu  el         dicenles:  Domine. 

Íquaiuiu  (e  vidiiiius  fMii'it^uti'iii,  vel  silicnleiii,  vcl 
iwfHlem.  vel  nudiiiit.  vel  iiirii-niiim,  vel  in  carce- 
re. et  non  mínislnivimus  tibí?  Tuno  utatiKmdfbit 
e».  dieena:  Arntrn  dieovobb:  OihnI  iKHi  fintisiis 
uní  t  \  lis  mininiis.  nccuiillí  íbcblb:  «lilNiilt  ¡i  ia 
auppücUuD  aetenium. 


tablcrimimto  del  mando,  porque  (uve  hambre  y 
me  dÍ!«ti'is  de  comer;  tuvcsrd  y  me  disteis  de  be» 
ber;  era  huc:<|ied  y  me  h<is|iodáslcÍ8 ;  desniidu  y 
nu-  ruhrísli'is;  enli'rnio  v  itie  visil;i>li'is;  csinba  en 
la  cárcel  y  me  vÍDi'»ti-Ís  á  ver :  entonces  le  muH  .i* 
derAnloit  juslo».  y  dirán :  Señor,  ¿cnündo  fe  vimos 
b;i!!i!irlento  y  le  dimos  de  roniíT?  ¿r,  scdii  nhi  y  te 
dimns  de  beber?  ¿Y  ctiiindo  le  vimos  hcesped  y 
te  hospedamos,  ó  te  vimos  dosnudu  y  le  vej^tímoer 
¿Y  ctir.ndo  te  vimos  cnfcruio  ó  cii  l;i  cíirrfl,  y  le 
luimoíi  á  ver'/  \  ie>püii<l¡ci)(Iu  el  (le)  hs  dirá: 
verdad  os  di;;o.  que  en  cnanto  lo  hicisteis  á  una 
de  eslua  mis  bertuitnoe  pei|ueíiil<»s.  á  mí  lo  bicia* 
te»:  é  iiin  i  ta  vida  elcrmi.  Eiitohcps  dirá  tam> 
bien  á  lus  que  estarán  á  voestrn  izipiierda  :  Ap;ir« 
úm  de  mí.  malditos;  id  al  fiie^o  eterno  que  e»(á 
prepantdn  |>ara  el  diníiio  y  p.  ra  sus  ingrteit,  por- 
que, liivc  Iiiítnbre  y  no  me  ílisleis  de  comcf,  invc 
sed  y  no  ma  disteis  de  beber;  era  bné»prd  y  uo 
me  hoapediisteis .  desnudo  y  n<i  me  cuImí.>1<  ¡¡t.  en* 
fermo  y  en  la  cárcel  y  no  me  visiiásiels.  t^ntrniees 
ellos  también  le  responderán  diciendo :  Señor, 
¿etiáiido  te  vimos  baoiiiniiilo.  ó  sedienlo  ,  iiiicit» 
pod.  Ó  dcsnudit.  ó  enfermo,  q  c»  la  cárcel,  y  no 
tenM-vImiM?  Rnluncea  él  rp((t«ondi>rá  diciendo:  Ba 
Venl'.id  os  dif^o.  ipní  en  euiiiilo  no  lo  hicisteis  i 
uno  de  estos  pequeriilus,  qi  á  ittí  io  bicúleis;  é 
Iréii  4  la  muerte  cierna.* 


IU. 

est  falsoram  fratm-n  consastido,  qoaado  Qoedebe  Intlrsc  del  trato  de  los  hUíy;  hcrmuM  mlé&liw 
persevmat  io  uialiüa.  per;icvcrca  cu  la  malicia. 


Si  qtiis  dicens  se  frntrrm  osse.  dreepins  a  día- 
bolo,  nialitm  f>xi^rit.  convíctnsque.  tiiorii  üil  udia* 
dicainsut  fiir.  adtill;'r.  hmtiíeida :  reeediie  ab  eo, 
ut  silis  inviohili.  ac  ne  qiiis  vestrnin  tu  sii<pício* 
nem  veiii;i|  «uíeiatis  sceleris,  el  iii  uiiitcdietiim 
iiieiirr;iii>.  (|ii;:si  oiunrs  Chrts(i;ini  ininstis  actinoi* 
bus  deleelenlur.  Qnare  bmgé  ab  iilU  di^HHilite: 
fnrinKÍA  veré  In  en<itodia'oilin  advmt»  Cbrís^lum. 
vel  nilimo  sMp|iIieii)  traditis.  vel  in  vincula  conicc- 
1'»,  Vel  alile^Mtis.  omni  atudiii  o|>em  ferie,  mem* 
bra  waini  tii><  r:infra  demanibns  im|dniiim:  aesl 

auis  cuiu  itiis  ii'perfns  n)iiipri-hendalm'.  at(p»e 
a^^ella  prrferat.  i>e;ilos  csiMimatur.  qii<int.un  üu* 
cirjs  inariyi  is  est  efrecllia,  toltatonpie  Clirlsti  |iaS' 
aiunum.  Eleiiiin  ñus  quoqite  pruChrisiu  snepc  a 
Caljditt.  AleXandni.  Anna  (da^is  aeeeiiti;*.  ganden- 
tes  exilKiiii.H,  ■q.iDiiíani  (1)  di;,'ni  híil)ili  erjinus 
pro  S  ilv  llore  nustro  lalta  perpeli  •  V«)S  qun<(uu 
^aixh'ic  (i)  quüil  buce  patilttiui,  f|UOii¡ain  b¿iii 
«ffUis  in  fM4  dieé 


Si  diciendo  aljí'inn  qnL»  es  lir^rmniin.  enpnñnffo 
fMvr  el  íli:iblo.  obrireniiii.  y  convencido  se  le  con» 
di  ri  ifv  ú  mu-rte,  como  ñ  un  ladmn,  adiillerod 
homiei  la.  ¡ipariiíns  f!e  él.  pnri  no  rontiiiiiinaros, 
y  p;ira  que  A  iiiii;:tino  de  vusulms  se  le  eren  fos» 
peeiiosu  de  m:iu.njunmid!id  rn  el  eríiiien.  é  inrur* 
raís  en  lualdícinn.  rmno  ?i  lodos  bis  eiistraiio.«  fe 
dete{|»aen  m  arpioop*  injnst»?.  Por  lo  en:d,  bidd 
lejos  de  ellos ;  nins  á  Ins  se  riinu  etrnn  en- 
careeliulus  por  odio  contra  Cristo,  ó  (oiidenadut 
al  último  RnpliHo,  é  en  prisión  ó  di^jtiermdns.  ra* 
corredlos  d»-  todos  los  modos  posilitcs,  lüirinidi)  á 
vuestros  niiembn>s  de  las  manos  de  les  inqilos;  y 
i\  se  eiicoiittare  aljjíono  ron  «IIor  y  rm>re  :>z«t.ndo^ 
se  le  teiidrií  por  santo,  por^joe  se  hizo  «n.  io  del 
tiiárlir  c  iniiiador  de  los  sidiiniienlos  de  disto, 
l'iies  iniHliieii  nosotros  salimos  con  pi  zo  ruando 
recibimos  ivilerniUis  veces  |)or(!risio  ntalua  inila» 
ndenlus  de llaifHs,  Alejandi-oy  Ansb.  |)urs(o  qne 
PC  nos  tuvo  por  dij;iios  de  sufrir  t  iles  eosns  por 
iHieslru  i^lvadur.  Alegraos  también  de  padecer 
como  RMutrae,  porque  aeivla  Mices  cu  aquel  dia. 


(D  Adar.  t. 


loso  I. 
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IV, 


IV. 


Oaod  iwr  Cbmiaia  vexati$  oportet  mauum  piueberc  Uu'':  «^TiMteaocarNrá  los  que  curren  por  pristo,  kuuiíuc 
qaamvH  uisU  pericttioni.  haya  pdigroendlo. 


Bo9  qui  persecutionem  propter  Chriatum  pa> 
litmtar.  et  de  éivitate  in  ciritatem  fugiunt.  prop- 
ter inandatum  Dornlni  iriipile,  sub&idium  eis 

Kraestantes,  eusquo  uti  iiKirtyres  ampli'ciiiiiini 
leti.  Quod  participes  eorum  peánseeationis  facli 
cslis,  scienles  illos  a  Domino  beatos  appelhiri.  Iii- 
quit  enim  ipso :  "Boati  orilis  quyiulo  t'xprobrave- 
rint  vos,  (1)  Pt  perseciiti  Iulmíiu,  el  tlixcilnt  omne 
mahim  Terbutn  contra  vus.  {t)  oieDlientes,  prop- 
ler  me:  gaudete  et  exáltate,  quoii'nm  mercee  vee* 
tm  üinlia  est  in  coelis.>  Sic  cnim  persecuii  sunt 
Prophelas  ante  nos.  Et  rursum:  «Si  me  perswu- 
tí  simt  (3).et  vos  persequentur*  Et  dí  inde:  «Si 
peiae(|iiGntur  (i)  vos  in  hac.  ctvitate.  (S)  Tiigite  in 
•tiaro.  quoniam  in  nuindotribulationem  babetis.a 
■Tradentenim  vos  in  Synagogas,  et  ante  Praesl- 
des  et  R^es  (6)  ducetniiíi  prupter  me  in  testimo* 
nium  ipsi«.»  El  qui  perseveraverit  ttaqae  in  ftaem, 
hic  salvas  erit,  nam  qui  propter  fidem  persecutio- 
nem palitur,  et  illi  testiinonium  exhibet,  ac  per* 
•Mf«nl,i8i«v«rft  honoDelMt. 


Heeíbid.  según  el  mandato  dd  Señor,  á  losaoe 
p»  Crbio  sufren  perseeoeteDM  y  voám  de  dodad 

en  ciudad  ;  so  jumíIos,  y  alegres  abraz:^'nns romo 
á  mártires,  puruue  os  hacéis  participantes  úc  su 
perseoMion,  aalnendo  que  el  Señor  los  llama  bien* 
arenturados,  pues  dijo:  Bientmnluradot  sereii 
cuando  o$  dieren  en  rostro  y  oí  perm§uieren.  y  dije' 
ren  toda  maldad  contra  vosotros,  mvUievdo  por  mi; 
9  ali^áot  y  regodjfáun,  porque  vuestra  gran  recoof 
pmta  alóm  m  efelw.  B»  ni*  modo.  pues,  fuenn 
perseguidos  lo$  profetas  anteriores  á  nosotros;  y  en 
otra  parte :  Si  me  persiguieron,  también  os  persegui- 
rán; y  en  otro  paaage:  i^osprniguen  en  esta  du- 
dad, finid  á  otra,  porque  tenéis  tribulación  en  el 
mundo:  os  entregaran,  pves.  á  las  sinagogm,  y  se- 
réis llevados  ante  los  presidentes  v  rrt;r  .<¡  m  trshmaxio 
mió ;  y  el  que  perseverare  hasia  el  /$».  m  saleará; 
pues  el  que  padece  pertemeitm  ptrlaféydo  tesH- 
monio  de  ella  y  ptrnmo,  *tís  radmet^  e$  hombro 
de  Üxos. 


V. 


1, 


guod  treiiieiMla  a  exitiabUis  rea  eit«  napraClirjaiuiii.     Qnoflaioia  ooaa  upMiMla  y 


iCnito. 


Qui  se  Chiisli  csae  negat.  ne  hominibus  sit 
in  odio,  et  suam  aidiMin  magis  dili{;H ,  qaain 
Dominum,  in  cujus  manu  spiritus  ejus  est  po* 
$itus :  is  (ienique  miserabílÍ!)  atque  infelix  est, 
ncfarius  et  abuininandus.  qui  hoiTiínibus  ainiciis 
esse  vult.  Deo  inimicus:  partem  bab«i)s  non 
ampliüs  eum  aanetis,  aed  ank  com -execratis: 
■qui  in  locum  rcgni  (7)  Lenedicli  exi»elil  ig- 
nem  aettirnun},  paralum  diabolaetao^elis  eius,> 
et  qui  nuil  ampliüs  ab  buminibus  odio  habetur 
sed  a  Deo  repellitur.  el  a  conspectu  ipsius 
ejicitur.  Natn  de  hoc  locutus  csl  Üominus,  di- 
cens:  «Qui  negaverit  me  corani  (S)  houiiuibus, 
et  erubuertt  ooroen  meum ,  negabo  et  ego  ip- 
siutt.  et  erabescam  eoram  Patre  meo  qui  est  m 
coelis.*  Et  ¡tcmm  nobis  discipulis  inquit :  «Qui 
amat  patrem  vcl  matrem  (9)  supra  me,  non  est 
ipedif^uw:»  etquí  mmI  lUloni  vel  Qliam  supr* 
me,  non  est  me  dignus ;  qui  non  tullit  crucem 
suam,  et  sequitur  me,  non  est  me  dignus; 
qui  invenit  aniinam  suam.  perdct  eam.ctqui 
uerdit  animam  suam  propter  me*  inveniet  eam. 
Qoid  cnim  pradwt  homuii  si  uoivwBimi  omni* 


El  que  niega  que  es  cristiano  paca  evitar  el 
de  los  homurea.  y  tma  f  «i  eln»  mas 

que  al  Señor,  en  cuya  n:3no  csiá  piicMíí  -^u  es« 
pirilu .  es  por  úUiuio  miserable  é  luiciiz,  no- 
faiio  y  abün)iuable,  porque  quiere  ser  amigo 
de  los  hombres  y  enemigo  de  Dios ;  su  parh» 
la  tiene,  no  ya  con  los  santos,  tino  oon  loe 
malvados ,  y  ei)  lugar  del  reino  bendito  a|iete- 
ce  el  fuego  eterno,  preparado  para  el  diablo 
y  sus  ángeles;  y  aqoel  quo  ya  no  es  odiado 
por  los  hombres,  es  reclut/rdo  [-nr  Dios  y  ar- 
rojado de  su  presencia ,  pues  lac  de  este  dijo 
ti  Señor  lo  siguiente:  El  que  me  negare  ante 
tos  hombres,  y  M  sonrojare  de  confesar  mi  tumbre, 
w  le  negaré  detanta  ét  im*  Petén  ?w  ntá  en 
(os  cit^iy-, ;  y  otra  vez  dijo  á  nosotros  sus  discípulos: 
El  que  ama  á  iu  padre  óásu  madre  mas  úue  á 
nl.waéigno  de  mi:  ^  d  qfu  ma  al  hijo  ó  á  la 
hija  mas  que  á  mi.  no  es  digno  de  mí;  u  el 
que  no  loma  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  mgnú 
de  mi :  el  que  encuentra  su  alma  ta  perderá,  y 
el  que  la  pierde  por  mi  la  hallará :  ¿y  qué  le 
•fMVscdb  al  hmtn  aunque  ganara  M»  d 
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Luc.  6. 
.Mjtll.  6. 
Jo:in.  15. 
Uatlti.  10. 
Joan.  I«. 


(6)  Matlti.  It. 

(7)  Id.  «5. 
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(9}  Id.  10  e(  IS. 


Digitized  by  Google 


duin  lucretur,  nnlmae  y&rh  suae  detrimentum  pa* 
tiatur?  vel  nuam  relribuiionetn  dabit  homo  pro 
anima  sua?  Ét  deinceps.  «Noliie  timerc  qui  occi- 
dunt  corpas,  anímaoi  aatein  ouo  |)o&$uDt  occuiere. 
límete  poiito  eam.  qai  poteit  miumii  et  corpa» 
»perdew  gehennem.* 

■  VI. 

Qttod  iniiiari  ojtortct  Ctirisium  in  paliendo,  ct  oemulari 
ejus  patienfism. 

Cnusquisque,  qui  nrlem  aliquam  dlieit.  in- 
tuens  roagistrum  uciiuiie  usuquc  suo  absolvere 
artiemunus.  eonatur  iu  suo  opere  illiussimiUtudi- 
nem  imitari.  Nisi  ieitur  vires  ititeoderit,  non  erit 
io  arte  perfectiis.  lien)  nos  mngistrum  habentea 
Dominuin  nostrum  Jcsiim  (Uji  i  1:11.  cur  ejus  doc- 
Irioam  noo  imilaiDur?  iUc  euim  rcnunciavit  vo* 
loftetilMis,  éelidis,  glortee,  divUiis.  superbiae, 
opibus.  rnalri,  ri-aliil)u3,  deniquc  propriae  vilac, 
el  pnipler  suain  erga  Palrein  pietateoi .  erga  no«< 
4iie  MOiciiíteleai,  ooo  modó  (leitalit  persccutio* 
neoQ.  verbera,  opprobria,  iltusionem,  sed  etiam 
crucis  suppliciuin,  ul  Judaeos  ct  Graecos  ad  pocoí* 
tenliiim  revócalos  ser  \  a  ri^L  Cum  igiuu  Híi  [»roj)ter 
nos  vtUe  oommoda  reiiqueñl.  nec  crucera  sibi 
lurpem  etóitiroaiis.  neqoe  mortem  indeeoram: 
quid  est  caus^'jc,  cnr  mm  ejus  passiunes  non  imiie- 
mur,  deseramusque  pro  eo  vtlam  ipsam,  prae- 
atante  illo  nobis  paticntiamTlUeenin  propiernos, 
noi  propler  ipsosmet  patimur.  non  eniin  nobls 
upus  babel  ipse.  sed  nos  iUius  misericordia  indi* 
gemus.  Soluin  autein  a  nobis  üdem  germanam 
libenunque  ilagitat.  Inquit  Scripiura :  «Si  juslue 
es» -quid  (1)  dabis  ípsíT  vel  quid  demenutaaecci* 
piel?  viro  qui  est  simiiis  tiii»  iiapielas  loo,  el  lUio 
boiDiüii.  ju;íliüa  tua. 

Qttod  fUm  ddwt  Metts  M  pertealis  eapenere.  ncqae  prop  • 
ter  ijnaviani  ti  mere,  sed  caule  fugcre,  et  si  in  dlserlmeD 
iocidat,  ccrtarc  propter  repositam  cortHiaio. 

BeouBdemus  ergo  parentíbus.  consanguineis. 
amicis.  uxori,  filUs,  possessionibus.  deuique  onini 
viiae,  si  quidem  aliquid  boruin  tinpeáiat  ptetateni. 
•Opotiet  eiiim  orare  nos,  nc  inirnnus  i[i  [i)  leu- 
tationeoi.  Qtibá  ü  ad  martjriuoi  voceuiur  con* 
itanlei'  «o^teñ  preüoeoai  nomai:'  ac  si  propier 
banc  cr>ns:\ni  supplicio  arGciamur .  laetemur  quod 
adiiainoi-iaUtalem  properaoiu».  Pers«cuÜ4)bempa> 
tientas,  nolimóe  qiMai  in  n  novtobstupeeoere.  no 
diligamus  praesens  seculum.  neo  humanas  laudes 
ñeque  princinura  gloriam  atque  honorem,  more 
quorumdain  Jiidaeurum,  qui  Domiai  ujM'i  .)  admi- 
raotea,  melu  PuuiiCcuui  el  rcliquorum  príncipum 


(1)  lob.  M.ct9l. 


mvndo  si  tufre  detrimento  en  su  níms?  ¿équécom* 
bio  dmá  el  nombre  por  sit  alma?  Y  mas  adelante: 
No  temáis  á  los  mu  matan  $1  eiurpo.  porqué  no  pue- 
de» matar  el  cuma;  temed  mat  bie»  «d  que  piudit 
miar^^HUfielmrpoeHelhiferno. 


Cbo  conviene  imitar  i  Cristo  en  los  Bofrimkmtos  y  pi>. 
denda. 

Cnniriiitrrn  qiif  aprende  un  arte  procura,  mi- 
rando la  iiabiiulad  da  su  luaeslro,  imitar  en  su 
obra  la  semejanza  con  la  de  este :  y  sino  lo  luce 
así.  no  ser¿  arlilice  perrecio.  Y  teniendo  nosotros 
por  maestro  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  ¿por  qué 
no  hemos  de  seguir  su  doctrina?  Eble  Sciiur  renua* 
ció  á  ios  pbceres.  delicias ,  glorias ,  riquezas.,  ao* 
berbia.  poces,  i  su  madre,  hermanos,  y  finalmen* 
menle,  a  su  propia  vida  :  y  por  piodad  báda  su 
Padre,  y  pur  la  bondad  hacia  nosotros .  no  solot 
suñ-ió  |>ersecucion.  azotes,  agravios  j  escarnio, 
sino  también  el  suplicio  en  una  cruz,  para  inclinar 
á  los  judíos  y  griegos  á  baccr  penitencia.  Y  ha- 
biendo él  dejado  por  nosotros  las  comodidades  de 
la  vida,  y  do  teniendo  por  afrentosa  la  crus,  oí 
por  indecorosa  Is  muerte.  ¿|)or  qu¿  nosotros  no 
imitaremos  «es  padecimieiHus,  despreciando  por 
él  la  misma  vida  é  imitándole  en  su  paciencia  ?  £1 
pues,  padoeid  por  nosotros,  j  nosotros .  si  sofH- 
mos,  es  por  nosotros  mismos;  porque  el  Señor  no 
necesita  de  nosotnis,  y  nosotros  si  dtí  su  miscri» 
cordia;  y  solo  exige  de  nosotros  una  fé  recia  v 
libre;  pues  dice  la  Escritura:  Si  eres  justo  te 
darát,  ó  qué  recibirá  de  tu  mano?  al  taran  que  et  is- 
mejanle  á  ti.  dcñará  Iu  imfiiedad,  ff  tí  MÁmI* 
Are  ayudará  tu  justicia. 

VU. 

Queel  «riilisiie  no  debe  espomna  i  ka  peligros  ni  la- 
SMriOS  eSbarderucnle,  sino  evilarlos  con  caiUtiia;  y  al  bsy* 
riesgo  peJear  por  adquirir  la  corona. 

Renunciemos,  pues,  á  nuestros  padres,  parien* 
tes.  amigos,  mujer,  hijos,  riquezas,  y  Analmente 
á  la  vida,  si  es  que  alguna  cosa  de  estas  sirve  de 
ub^L  iculo  á  la  piedad.  Conviene  que  hagamos  ora- 
ción para  no  caer  en  tentación; ,  y  si  so  dos  lleva 
at  martirio,  que  confesemos  oonsianlemente  el' 
precioso  notnlire;  y  si  por  esta  causa  se  nos  con- 
dena al  [tailbulo.aiegreinoüüs.  porque  caminamos 
á  la  inmortalidad.  Afaufrir  persecución  no  debe* 
mos  estremecernos,  como  si  Tuera  una  cosa  nueva, 
ni  amar  el  siglo  presente .  ni  las  alabanzas  huma- 
nas, ni  la  gloria  y  honor  de  !<  >  ¡  i  íncipes,  á  imita' 
donde  algunos  judíos  que  admirando  las  obras 


(I)  Maltb  ft.etM. 
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—  ÍSB  — 

\a  euro  non  credebnnt:  «Wloxnrunt  enitn  magi»  del  Sftñor.  por  mieUo  á  los  príncipes.  eac«rdolcs  y 
gloriam  h;»iiiituim  (I).  quiini  i;1mí  m  Dri.»  I'ruli-  nuigisinulds  no  qui.Meron  ctetr  tu  el.  »pues  OUt 
teoh»  pulchruui  ilUin  cutirHit»i»it(  m  tidui .  uon  so-  (marón  ta  alaria  d*  iu  kcmbm  mas  que  la  de  Dm. 
Itm  ip>i  ttalvumar.  mA  «tt^im  nupcr  illuminNlos  Y  coaf«niido»qu<?lk»hpfinoMwaHjiMloi»^ 

c  iiíi  I  iHinjs,  et  calcchuraiMjüs  fiildea  rcil:liinu&.   aolo  nos  s^lvumus.  sino   con  i  Mos   c  nítrnia- 


Si  veró  (le  couftíssionc  dc(  osserimus.  nopanlts  nic- 
tittcm  uti  ücntont'nc  imbccillitatr'in,  niotum'juc  brc 
víssimi  supplicii ;  non  solütn  ipst  nubis  vibmaoter- 
nom  ctipinrui .  8cd  ctiam  alih  interitun  HUihurcs 
8uniu3.  et  coiiduplicatum  supplii  iiiin  fcremus,  ut 
qui  pmpter  alinKgatinw'm  su^pivioncm  dedimuü. 
edebrabin  a  nobís  veritiitem.  doctrintim  errarte 
continrre.  Qu  ire  nc  siriius  wmh  pn»mpl¡,  ncriiic 
ad  püricula  priipt'i|)ites:  ini|uil  eiiiin  Pominun: 
«Oralo,  ne  intt-etis  ¡n  tenlHtionpm.  Spiríius  (i) 
nuidcm  prnniptu<i  fót.  caro  »atim  infirin-i.*  Ouód 
n  tfmpus  iiioitint.  ne  rtetur|)<-mo8  iinMYf»  pro- 
fessionem  no^-tt  mi  S;<m  si  <|uts  iibn«'g;itH  su»  .spe. 
4jui  eat  JesQS  Filiu>«  Ot-i.  ti-mpanli  morli  sit  libera- 
tos,  eras  autém  in  gravisoimum  morbum  iocidons. 
ventris.  sivt?  Rlom;u'ht.  sive  cnptii-f.  vel  cliam  in 
flliipnm  immeili.  ahilom  acgiiliiílii  1(111  l  ipsus.  vc- 
lutí  in  tabem.  cancrum.  npü>lem:i,  m^irlium  iiiles- 
tiimm.  aqu:iin  intitrciUeni.  ttirmina.  bruvi  cxitu 
fini  itur.  ati|ue  e  vita  disreilNt:  nonne  hu]m  vrtne 
bonis  p  iv;itu-<  crit,  ct  netcinís  cxcidel?  <]i:tn  ji 
tAiii  intra  aeternns  cruciiilus  se  coiijiciet.  proj.  c- 
Cu»  tn  tetiebras  (3)  rxt<fríon<9.  ubi  (St  fletiis  ei  stñ- 
dor  dfiUiutn.  Oui  vetó  mailyríumconseíiui  meiuit, 
gaudtal  in  Uoiniiio.  <|uó<l  tantain  coroimni  cst 
adepluá,  et  p>!r  couf>'s>ionem  dicin  clausit  exti-e- 
mam:  ac  uu»mvi.s  fuwt  catechuini'nos.  hiPtus  dis- 


mos  á  los  ni'óliios,  y  á  los  caifcrmimos  lus  hace- 
mos fiek'S;  ima  litios  scpiimnios  <le  la  COnfe^ 
sion ,  licgandu  In  pícíhul  pur  (Itiiiiiilad  y  por 
miedo  á  un  pr,»vi-imu  í-uplicio  ,  no  solo  nos 
pi¡\aiilos  (le  la  \iJa  ctniia.  sino  que  IflinLieii 
damos  nioüvu  ¿  la  nenliiiun  do  otros,  y  su- 
frírenH»  tormentos  oupUradoit.  porque  é  nrasa 
de  tiTipstra  tH'galtva  ht  mos  dado  miirgen  á  sos- 
pecliar  que  la  Vi'rdad  tün  celebrada  por  nos- 
01  ms  oontnnia  errores.  Por  rslo  no  debemos 
ser  deniatiiado  prontos,  ni  [trerjpilsrnos  laiiK 
poco  A  \oé  polij^ros,  pon|iMí  dice  el  Seior: 
Orad  para  que  vo  e»lrri$  en  feniacion ,  pues 
que  el  tipirit»  está  pron  o,  y  ¡a  carM  es  fla- 
ca. ¥«n  ti  (legare el  tienipt»  de  la  prueba,  no 
detipmos  majichar  nu<'8(ra  pniíp-iiin  por  c<ibar- 
dí;t;  piir.iue  M  alguno,  nept'la  ^u  e.>í|(er;iiiía. 
qnc  c-s  Jrsiis  Hijo  lie  Diiis.  se  lihi-a  de  la  muer- 
te temporal,  mañana  aconielerá  á  este  misino 
una  {^nivísiini  enfermedad  <le  vientre.  estAmé» 
po  ó  cabeza .  ó  iil";un  m.il  inciiniliie .  como 
putridez,  cáncer.  pü.Mfina.  eitfuniiciiüU  de  in- 
tei^linos ,  hiiiropí>sia ,  di^otiteria .  con  que  tfr- 
miuaiá  su  exisiencia.  pailiendo  de  eaia  vida; 
¿y  acaso  no  queilarft  privado  de  lus  bienes  ac- 
tiiiilcs  y  t.tmhien  de  los  ilmios,  ronfieii:intlo- 
se  á  los  tonnentos  sin  fm,  á  bis  linn  blas  es- 


eed»t:  vssáo  enim.  quam  pn»  Christo  sust iuet.  ce-  tenores  donde  te       H  ümio  y  el  rechinar 

d  v  oí  in  veiiorem  laptisinum.  qnoni  im  ipse  re  '        — —  :. 

ipsa  corainoiilur  (Ihri>lo.  alii  in  lijíuia.  (¡huiIimí 
fgitur  quud  inñtatur  majli^trum,  (inoni  im  de  oo 
m  indatum  babemu-c  •l*erA:ctiiSMt  umoijt  úcut  (4) 
m  igistcr  ejus:*  magister  autem  ejus  se  Moster  Je- 
sús Üomiuus.  propier  nos  cao>us  est ,  maledicta 
|»ertultt  et  contumelias  cum  tunj^aiiimilale,  (¡puta 


los  dtenicsl  Ma^  ntpipl  qnr  iitereiió  conseguir  el 
nKwtirio.  alégrese  en  el  Si'ÍH>r,  \m-  bakr  al- 
canzado una  corona  (an  inmarcesible,  y  haber 
coocluido  m  último  día  por  la  confesión:  y 
aun  eoando  an  eatecümeno  mnera  alegi-e.  por- 

3uc  la  pasión  que  .«tufrc  pnr  rii-,io.  le  servirá 
e  bautismo  verdadero,  pues  que  él  realmente 


et  a1apa«  aeeepti.  post  flagella  cruel  (5)  «Aixuae^t,  muere  por  Cristo,  y  los  otros  snlo  en  repreaenUi- 

aceto  et  f' 11".  potatu!<.  periiciens  urotiia,  quae  de  cion  mística:  alé^rc?;e.  pnfí<<.  que  imita  al  maca- 
se sciipta  eianl,  dixit  üco  Patri:  «In  manus  (6)  tro.  el  cual  nos  dijo:  Tinlos  sean  perfecibs  cerno  tu 
tuascooimendo  apiiilutn  meum.»  Ouare.  qui  iltius  matsiro;  y  e^sic  niae>iro  es  Ji'>ucnslo.  que  fué 
disuipului  eiae  copit,  aeoiulelar  ejua  certamina,  muerto  por  nosotros,  sufrió  ha  maldiciones  y 
fmítetur  pjtíentiam.  acien»  quamvis  ab  bomíuíbiu  efrenias  con  longaninídad .  rei-ibió  cseupidorae 
i'Mie  comburatur.  nihil  tamrtu  se passurum.  vciiüi  y  bofetadas,  y  después  de  «er  azulado  se  !c 


illi  Ires  paori.  (Ju  )d  si  puti  Uunr  (7)  aliquid  timen 
praerhium  a  Djinino  consei|U('tu)*.  Udem  habeos 
uní  et  sí)li  vero  Dco  ac  patri  per  Jesum  ChriüUlill 
magninn  l\)iUilicem.  el  redemplorem  ■nimaroiii, 
ceriaininu<n  \m  reuittii0rRUinia>*  enl  gtofii  id  sé- 
cula, Aiii«u.*  " 


criiriricó .  se  le  diá  á  beber  vinagre  y  hiél, 
consumadas  todas  las  rosas  que  ae  habla» 
crílo  de  él.  ¥  dijo  al  Padre :  £»  tal  neimt  M- 
eoiRKmto  mí  «spIrtAi.  f  or  lo  tanto,  el  qtie  de- 
see ser  su  discípulo,  imite  sus  sufiiinK/ntos  y 

{aciencia.  sabiendo  que  aun  cuando  lus  bom- 
res  le  echen  al  fut^o  no  aufrirá  nada,  oomo 
meedió  ooo  tqi»^  tres  niáos;  y  si  a|e»  p*- 


)  Joan  tí. 
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deces :  sin  emb»r¿o,  consegoiríb  del  Señor  el  pi-e* 
mió.  crcvetulü  en  «n  solo  y  verdadero  Dio»  y  Pa- 
dre |»(ir  Jcsucri^||».  |nintilke  máxiiDO.  redentor  ile 
las  iiiuius  jf  remunerador  de  los  iiadeciini«oUéSi  ú 
iliricii  M  le  tributa  gloria :  amcD. ' 


VIH. 


Ipse  enim  nós  escílabíl  omn'líoli  ris  Deus  per 
Domioum  aostruiu  lesuin  Cbrisiuin.  pro|)ler 
protnlssionem  ípsitM  ▼«ram.  exeilabil  aulem  cam 
omiiihii"!,  qui  a  inincipio  dormierutit.  faics  qna- 
\e&  modo  suuius  praesenli  ügura.  nil  niaivi  um 
lisbentes.  a«Q  c»rni|itÍoiiÍ  omuniutn.  quoniam 
ininortales  resui^emus.  Qtiamvis  eiiim  in  mari 
moríamiir.  qii»nivis  in  Ierra  dificen>aii!ur.  quain- 
vi-,  ;i  ri  iis  VL'l  ab  avibus  I;iniei))ur.  t.dtien  ex- 
cilabil  vus  virtute  sua,  ouoniani  inundus  tutus 
iMnn  cofilindor.  «uiiiíllin,  inquit,  ex  ca< 
pile  (1)  veMro  non  pcrit.»  meo  monet  nos,  in- 
quieus:  «In  palienlia  vc5ira  {K>a&i(le(e  (2)  animas 
VMtns.»  Do  KsurreetkNM  aniem  murinor»n>, 
d6t|oe  marlynim  remuncralione.  Galtriel  Dante* 
II  inquit:  *«Kt  multi  de  iis.  (3)  qui  dormio- 
nint.  de  tcrrae  piihcrK  resnr^enl:  alii  eniin 
lo  vitain  a<dernani.  alti  io  lurpitudinem  et  op* 
probriom  aeteraom.'*  Et  ínlelllgeiites  fblgelmnt 
(¡n  !  i  ^n!  ( t  qnasi  (irmamentum  et  stellae.  Qua* 
81  liiiiiinai  ui  S|ilendorem  habilun»  sánelos  prjO' 
dixilsanelissimusGabrid;  ipnwflDiiu  Inlelligere 
verilatcni  tesljitir,  ct  sacrnin  nomen  ejns.  Non 
solum  auloin  iiiarlyiibus  promisit  renuiTeclio- 
nt  II  M'ri  etiam  ontiiiims  hoiiiinilms,  justis  at* 
que  iui|iii:i.  ut  binguli  pro  merilis  pendant.  -Ad* 
dueet  mím;  tnt|oH.  Doos  univeraam  (4)  erai' 
tumm  ti)  judiciuin  in  omni  negfeclo.  sive  ¡¡rminn 
id  t'uurit,  üive  niaium.»  Hanc  resurrectionein 
non  credentes  Judaei.  oliin  dicebant:  >Ani* 
erunt  ossa  nostra,  (5)  et  dissensiinus;»  qiiibiis 
Deus  responden»,  dicil:  «Ecce  ego  aperio  lu- 
niulo.s  vesitos,  et  edueam  vos  ex  ipsis,  el  dabo 
tpirituin  meura  in  vobis,  et  vivetit,  etcognos* 
eelis.  quoniam  ef(o  Domiout  -  lóenlas  sutn.  et 
faciam.»  Et  per  Isaiam  inquit  (6);  R  ur<reiit 
murtui,  et  cxcitabuniur  qui  saiu.iii  siiputciis: 
et  laetabtiotur  quicseentes  in  (erra,  quoniam 
ros  tuiis  medicina  ipsi:^  est.>  Mulla  alia  de  re- 
aurreciiune  dicta  »mn.  et  de  juslorum  in  gloria 
permansiunc,  de  que  ímpioruin  supplicio,  casu, 
over^iione.  puena.  inCiinia  (7),  igne  ademo, 
verme  non  pereunie.  Oood  vero  ^)  «  volois- 
act  bomincs  iiiitnorl»les  inanere.  hoc  faceré 
ptfluerít:  •ostendit  io  Enodi  (tf)  et  io  Iletia,  quus 


VIIÍ. 
De  la  resurrccciou. 

El  mismo  Dina  omni  peí  en  le  nos  resucitará  de 
entre  los  muertos  por  nuestro  Señor  lesucristo, 
ie||!on  an  promesa  verdadera,  y  nos  resuctlaró  en  ■ 

unión  de  todos  aquellos  que  durmieron  en  el 
Señor  desde  el  principio,  volviendo  á  [tomar  la 
misma  figura  que  aben  tenemos,  sin  derectu  ni 
Cúirupcion.  porque  resucitaremos  inmortales.  Y 
aunque  muramos  en  la  mar;  aunque  seamos  be- 
cbos  Irozds  rn  la  lier  r.i;  aunque  seamos  de vora- 
du8  por  las  fieras  ó  aves ;  sin  emiiargu,  nosvlros 
resurifaretniie  (wr  su  vitiod.  poititie  todo  el 
mundo  se  coniipiic  en  la  mano  de  Dio»,  el  cual 
dijo:  No  perecerá  un  caklio  de  vuettra  cali€sa.  Por 
lo  (anio,  Dosamimesia  diciendo:  Ai  «iiMAnii;>a* 
ciencia  posrereit  rvatras  almat.  Y  acerca  de  la 
resurrerrion  do  ios  muertos  y  premio  de  los  már- 
lires  dijo  el  Arcánjiol  Gabiiel  á  Daniel :  Y  utuc/iot 
de  aqueUo$  que  áurmierú»  reuiciíarán  def  polvo  dé 
la  Hem:  enet  fiers  la  «uto  «terna,  otrot  ffara  tor- 
pesa  y  oprobio  eternos;  y  los  que  eidendirron  res- 
fiimi¡e(«rán  como  el  tol  y  como  el  frmameHío  y 
ttiretíat't  y  el  santísimo  Gabriel  predijo  de  leía 
sontos  qtic  serian  cnal  lumbreras  llenas  de  cs/jlcn- 
dor  |)iK'S  que  atestigua  que  entienden  la  verdad 
y  su  sagrado  nombre:  y  no  solo  prometió  á  los 
miHires  la  resurrección,  sino  también  i  todos  loa 
benfbres .  é  los  justos  como  i  los  injustos,  i  los 
piadiisus  como  á  loG  impíos,  para  que  cu  hi  uno 
reciba  según  su  merecido ,  pues  lodo  cuanto  se 
bace  lo  IremI  üiot  á  juicio  por  cuaipkr  yerro,  «en 
aquella  cosa  butna  ó  mala.  Y  no  creyendo  los 
jndiüs  esta  resurrección  decian  en  otro  tiempo: 
Secáronse  nuestros  huesos,  y  pereció  vuestra  espe- 
rauta,  á  quienes  reprendiendo  Dios  dice :  i  o  abro 
wftíra»  teputlaras.  y  o«  Mtari  dt  ellas  y  daré  mi 
espíritu  en  vosotros,  y  tkireit,  y  conoceréis  qu  -  yo 
el  beñor  he  hablado,  y  lo  haré.  Y  por  medio  (1« 
Isaias  dijo:  Resucitarán  los  muertos,  y  se  levantarán 
todos  los  que  están  ahora  en  loa  srjml'-rtys  t¡  se  ale- 
grarán ios  que  descansan  en  ¡a  ua  ra,  porque  tu 
rodo  les  siroe  de  vtedicina.  Otras  muchas  cusas  se 
dijeruu  acerca  de  la  resurrección  y  de  la  perma- 
nencia de  loa  justos  en  la  gloria,  del  suplicio  de 
las  impíos,  ruina,  aversión,  pena,  infamia,  fuego 
eterno  y  gusano  roedor  de  la  conciencia  que  no 
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morlem  experiri  (l)  oon  permisil»  ítem  *|Uod  po-  perece:  por  la  cual,  si  huljit-m  querido  que  loé 
loeril  qaolibet  Camporo.  si  voluissel  eos  in  vilam  nombres  permanecieran  inmortales  hubiera  podi- 
roducere.  \<\  faceré,  el  per  86  el  peraiios  manifflfl-  do  btcerío.  como  coa  Bnoch  y  l^ias.  ¿  quMiies 
lumil'cit,  i'l)  cum  Qliom  viduse  per  Ueliitiii  ex-  no  tHntnhió que  annienin.  Además,  quo  erando 

¡rilavil  ;5i  ot  SaiíainiliJis  filium  per  Elisaeum.    ha  querido  reandtar  á  al  ninn  lo  ha  realizado,  por 


ei  aauamiiiuis  imuiii  per 
l'ersuasi  auiem  sumus.  uioriein  supplícium  uou 

immo 


s,  ex  eo  quod  sancti  eam  sunt  passi 
/pse  sanctorum  Domiuus  Jesús  ^'hrisius.  vita  (ide- 
"lium  et  resurrcclio  morluorunu  Quare  veluli  in 
magna  civitatc  versanlibus  nobis,  post  certaiuina 
inducit  brevis  lemporis  dbaoiatiouem.  ut  postea 
unumquemque  in  vitini  acHatom  vel  reprobel, 
vel  coroupt.  Nam  qui  AJae  et  reliquorum  cor|N>ra 
«X  ierra  coagmeniavil.  pust  dissoluttonem  ea  se- 
para bit,  quoniam  debelur  haec  res  ratiooali  bo- 
?iiini)in  nalurae  (i),  periieluilatem  iuqiiam.  «Kt 


s)  V  por  otros  como  cuando  por 


medio  de  Etias 

voívib  U  vida  al  bijo  de  la  viuda,  y  al  de  Sunami- 
tidcs  por  niiiiisierio  de  Elíseo.  Todos,  paes.  ca- 
tamos persuadidos  de  que  la  muerte  no  es  un  su- 
plicio, porque  los  siiiiioí  han  pasado  por  ella,  y 
aqp  el  mismo  Señor  de  los  santos,  Jesucristo,  es 
1»  vida  de  los  fieles  y  la  resurrección  de  los  muer- 
tos. Pues  el  que  formó  d  nierpo  de  Adán  v  dr  los 
demás  de  tierra,  lo&  separara  después  de  U  diso- 
lución, porqne  á  la  naturaleza  racional  de  lus 
hombres  corresponde  la  perpetuidad;  y  el  que 


uui  dixii  quod  (5)  acceftil  Domious  pulverem  de  disolvió  el  cuerpo  él  le  resaeharé;  y  el  que  dijo 


térra,  et  foniiavit  homiuem.  el  iuspiravit  in  fa 
láemeji»  spiritum  vitae,  faclusest  homo  in  uní 
mini  vlvenlem;»  elqui  post  inobedientlam  di 

xit  (6):  «Trm  r-^,  el  in  terram  reverteiisj"  ideii 
|K)stea  nobis  rr.surrectionem  (7)  prunúsil.  Audieiii 
enim,  inquit,  qui  sunt  in  monumentis  " 


voceiii 


2ue  el  Seilor  tomó  el  polvo  de  la  tierra  y  formó  dr 
l  al  hombre,  le  inspiró  ea  su  faz  d  espíritu  de  la 
vida,  9  te  kiio  hombre  en  alma  viviente',  J  el  qnc 
dijo  después  de  la  desobediencia:  7»frra  eres  ye» 
tierra  te  convertirás:  este  mismo  nos  prometió 

    desjiues  la  resurrección,  pues  dijo:  Oirán  los  que 

f'itü  Dci  r  ét  qui  audiverint.  viveot.  *Praeterea  ere-  esUM  en  lo$  moamimfos  la  voi  del  Uijo  de  Dios,  f 
di  mus  resurrectionem  fblomm.  ex  Domíni  re-  totqmiau^tn  vmrim.  Además,  creemos  ente 
surreclione.  Ipse  enint.  qui  Lazarum  quatridua-  re&urrecrion  futura  por  la  rcMirreccion  del  Señor; 
uum  (¿)  in  vitam  reduxit,  et  Jairi  lilíam,  ac  viduae  pues  el  mismo  que  después  de  cuatro  dias  vulvió 
filiom,  seque  (9)  ipsum  etiani  mandato  Patris  (10)  la  vida  i  Láiaru,  á  la  bija  de  Jairo  y  al  bijo  de  )a 
terti  í  rVif  p\oilav¡t,  quod  cst  pignus  el  arrba  re-  viuda,  se  resucitó  á  si  propio  al  tercer  dia  por 
suireclionis  nüslrae,  "Ego  (11)  eniin,  inquit.  som  mandato  del  Padre,  este  es  la  prenda  y  arra  de 
rasurret^o  et  vita : »  qui([ue  Jonam  post  lertium  nuestra  resurrección-,  |iucs  dijo:  Vosoylarrsur 
diem  vivum  incolumemque  (12)  de  ventre  C(áe  recdon  y  la  vida.  Y  el  que  sacó  á  Junas  después 
eduxít,  et  tres  pusros  de  Babylooico  (13)  camino  de  tres  dias,  vivo  é  incólume  del  vientre  de  la  ba- 
eirípuit.  et  Üaniclcm  ore  Iconum  libera vit:  is  quo-  llena,  y  á  los  tres  niños  del  horno  de  llabilonia  .  y 
que  n(»  polerit  a  motlc  ex(  ilare.»  Quod  si  Graeci  libró  á  Daniel  de  la  boca  de  los  leones,  eíte  fani- 
derident  nos,  uon  credeules  nostris  scri()luris,  bien  nos  podrá  resucitar  de  la  muerte.  Y  si  los 
saHem  iidem  habeaat  vaü  suae  Sibyllae.  quae  ad  geoliles  se  burlan  de  nosotros  no  creyendo  naefr- 
verbum  iu  inquit:  M<  Bserilum».  al  meneo  orean  el  Taúdnio  áb  »u 

Sjrbila  que  ae  esplicn  as(.- 


Alf ««     ewMto  «Mil  l'imúU,  inuuftu  fiioilla: 
AtviM  üf»  Jim*  mamtut  fut»  iétidmtifMm. 

<)sia/}M rsHituelrunum  eineretiins  tepuUo», 
Et  geniu  oaue  Aomiituai  [m  /u«Ta«l)  DtHt  ija*  rtpoHel, 
7«NM  irmtefwákium  vmiet,  quo  jvdicet  Orbm 
IpmUtrumkem,  *MfM  iutumiam  ten*  rtmríé. 


bmputs  qut  Dio*  imna  tUmQUiáo  et  ftugt 
Ow  rropagá  $n  ptiinea  dtafra; 

Y  cuandn  yo  se  vea  retintUo 
TímIq  ú  cenuas  y  t'ilil  paneta; 
tai  eeniau  y  hurws  /.epuitaim 


(¡I) 

(*: 
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Qvi  mnli  vtinm  djertlnenní  uhicMmqitt  rtfirU» 
Sed  £((oscitJ»f  ue  pios  vicos  stucefarit  Orki», 
Utj^mle  OÍ»  /bf  I».  gmmmfvt  jfbMfvn 

WiUente  inter  eos,  traiucent  suaoiter  aevim 
Mulitaqiit  iiüer  u  eumulahusít  qauáia  iatti. 


Caín  igitar  Illa  rewrreolloiiem  «ffirmet.  cor- 

poruni(|uo  rcnovalioiiem  non  neget .  plos(|UC  ab 
inpiis  (iiacernat :  temeré  ii  nuslratibus  aüver- 
«antor.  Quaonquam  ajuDt  te  onict  speete  se  re- 
snrrectionem  ostendero .  noD  credenlcs  iis,  quae 
tpsiinet  narrant.  Ajuiit  en!m  avcm  quamdain  esse 
solif^cnam ,  uherein  praebentem  rcsurreclionis 
demoQslraliooein ,  quani  dicunt  comparem  non 
^bera,  aohmqae  In  mundo  reperiri :  Phoeniceñi 
app  lhíH  nnrrantqae  eam  post  quingfntpsitnutn 
annum  in  Aegy^lum  advolantem.  sccuiatiue  co- 
piam  cinnamoini .  cañae.  xylobabami  adducen- 
tem.  in  loco,  qiü  dicitur  SolÍ3  ai  a.  consistere. 
ibique  convertan  ad  aspeetiitn  Solía,  e¡  (ui  ajunt) 
sopplicem  spontc  conflagare,  redigique  in  pul- 
veram.  Ex  cineribns  ciutem  vermem  existere, 
«uniqne  eoncalefiictiiiTi ,  in  novnm  phoeoioein 
for.Tiari,  aütemque  facluni ,  ir»  Arabiaiii,  quac 
6sl  ultra  Aegypiiacuin  saltum  ,  advolnri?.  Cuín 
ergo  (ut  ipsi  ajunt)  per  avem  ralionis  expor- 
tem,  probetur  resurreclio.  cur  ternero  nusira- 
tiii  ealomnianlur,  cam  ¡ateamur.  qut  poientia 
sua  elTetit,  at  quod  non  erat.  esset,  eum  quo> 
que  faceré  possc,  ut  id  posi  ejuá  intertlum 
reslteoiatar?  nam  propler  hane  persuasionem  ver- 
bera, persecutiones ,  mortcá  perferinni^ .  n:tm 
frustra  ea  didicissemus .  nisi  fimiitcr  nubis  hac- 
rereot  ca  quae  alii:;  praedicancla  í>u^copilmls 
Qoemadmodum  ieiiur  crcdimus  Mosi  diccaii.  «la 
prindpio  (1)  fecit  Déos  coelum  et  terram*  et 
cognoscimus.  non  materiae  inopia  sed  volúntate 
sola  Clmsluin.  quae  cunstiluil  ca  produxióse:» 
ooelum,  inquam,  terram,  mare.  lumen,  noc- 
tem.  luminaria,  astra,  volalilia»'aqualicat  qua- 
drapeda.  rcptilia.  plantas,  hcrbas:  eodem  modo 
exí  ii  ii  it  n  !s  sLia  volúntate,  o f»e  aliena  non  iu- 
digens.  Ejusdcm  enim  íacultatis  munus  e$t,  pro- 
dooere  mundum,  atque  mortuos  exdlare.  Atquo 
tuno  quidem  hoininem,  qui  nullus  crat,  ex  di- 
veiiii  Lx>iistantem,  rct)ii.s  cíTecit.  data  ci  anima 
de  nihilo:  nunc  autein  cxistentibiLs  animis.  dis- 
SDluta  coipora  reslituet.  Rerum  ením  ni.iiien> 
thmi  aat  rinnimlio.  non  fn  liHiHam  nsdeon^ 
lium.  lile  igitur,  qui  primi  corpora  de  nihilo 
efiVcit.  ex  iiii|ue  varias  naturas  composuil,  idei» 
mortoos  vita  rcddila  cxcliabit.  Nam  qui  in  ule- 
ro homiaem  de  pusillo  semine  (ingit.  animain- 
que  illi  noodum  existeotem.  creat,  (ut  et  ipse 
toquit  qnodam  la  loeo  leniaiae,  *Aiilaqiiam  le 


'  Ta4ré  ia  hHimna  especie,  uas  ente» 
kl  juim  Utfi»rá,  f  M  w  nsirra 
La  fwHkks  éi  HíM.  ííhwk>  Urrikk! 
Lm  que  obraron  el  mal,  mientras  vMtram.  <> 
SfpuUadoi serán  en  kotdo  abismo; 
Y  el  puédela  tirtud  siguió  la  senda, 
Tnárú  uum ñutir.  iVtáa  Ütíuia 
0»  fOotiiiUiMt  y  idkk»  JIcmI 

Y  afirmando  ella  la  rosurraocion,  y  no  n^n- 

do  la  renovación  de  los  cuerpos  ,  y  discer- 
niendo los  piadosos  de  los  impios ,  estos  te- 
merariamente 8C  oponea  á  los  nucstrus.  Y 
aunque  dicen  que  habla  de  una  sola  resur- 
rección ,  no  creen  tampoco  aquellas  cosas  que 
ellos  mismos  cuentan.  Hríiorcn  .  pues,  que  hay 
uo  ave,  bija  del  sol,  que  dá  una  idea  clara 
de  la  resurrección,  pues  ^ue  no  se  ayunta 
con  otra  de  su  especie  ni  de  sexo  diverso, 
puesto  (Jue  es  única;  y  que  por  si  sola  se  reprodu- 
ce: la  llaman  Fénix;  y  cuentan  que  después  de 
quinientos  aúos  que  andaba  por  Égiplo.  se  paró 
en  un  Io||;ar  denominado  Ara  del  sol .  llevando 
consigo  abundancia  de  cinnamomo,  canela  y  gi- 
lobálsamo,  que  mirando  desde  allí  al  sol.  so 
aaerifieó  esponténemente  i  él.  y  se  rednjo  i  ceni* 
za:  y  qnn  díí  esto  resultó  un  gusano,  y  que  vuel- 
to á  calentar  salió  de  él  un  nuevo  Fénix,  y  que 
luego  que  ad<iuirió  alas  se  marcbó  á  la  Ara- 
bia, que  está  mas  allá  de  ios  montes  de  Egip* 
to.  T  didendo  ellos  que  por  un  ave  que  ca- 
rece de  ni7Xín,  se  pruelia  la  resurrec4;ion.  ¿por 
quó  calumnian  temerariamente  nuestras  es- 
enturas, en  las  que  confesamos  qae  aquel, 
que  en  virtud  de  su  poder,  hizo  que  existiera 
lo  que  no  existía,  pudiera  hacer  que  volviera 
á  existir  lo  (jue  habia  muerlu?  Y  |top  estar 
persuadidos  de  esto,  sufrimos  los  azotes,  per- 
secaciones  y  muerte ;  poes  que  en  vano  lo  ha- 
bríamos aprcniliílo  sino  se  nos  hubier;i  iiiii  il  nl  i 
firmemente  arraigada:  lo  cual  nos  lieiuos  en- 
cargado predicai'  á  otro.s.  Y  asi  como  creemos 
á  Moisés  cuando  dice:  En  el  pritteiptít  bao  l)io$  el 
ew/o  jf  ta  tierra,  j  conocemos  que  no  por  falta 
de  materia,  sino  por  la  sola  voluntad  [irodujo 
Cristo  aquellas  cosas  que  construyó,  eí>to  ta,  el 
cielo,  la  tierra,  el  mar.  la  luz,  la  noche,  los 
laminares,  los  astros,  las  aves,  los  peces,  los 
cuadrúpedos,  los  reptiles,  las  plantas  y  la.s 
yerbas;  del  mismo  modo  nos  resucitará  con  su 
roluutiid,  no  necesitando  de  ayuda  agcaa.  Putfs 
qve  A  ta  solo  y  uno  pertenece  producir  c^ 
mundo  y  resucitar  1  ^  maerlos.  Y  el  que  en- 
tonces hizo  al  hombre,  que  no  existía,  compo- 
niéndole de  cosas  diversas,  y  dándule  el  aíma 
de  la  nada-,  ahora  existiendo  las  almas,  re- 
sucitará los  cuerpos  disueltos-,  pues  que  la 
rsaurreeoioa  es.de  1»  eoNt  que  permancoen. 


(1)  Gen.  2. 
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(brmarem  iu  útero,  (i)  novi  (e;>  Ht  alio  in  loco, 
•Ega  Duiniiuis  lirimns  codum,  et  fiindans  ter- 
ram,  el  (2)  fonnaiis  spiriuiin  honiiies  iii  eo)» 
ídem  i|)8e  OMines  huin'mes  cxcilaliil,  ruin  cjus 
sínt  opera,  qui'tnadiiiDiUiin  divina  Scriplom  tes- 
l^tor  dixi9s»  Omn  úm^enUo  Cbi-úlo,  (3)  «Facia» 
mos  hominem  ad  Imagincin  ct  «linilílndinfiin 
uu^irnin.  El  A'cit  Oeus  hominem:  scnindíim 
imaginen  t)ei  fccit  illum.  masculuin  el  foeuii- 
nani  Tccit  COS.»  Et  divínissiinus  ct  p:ittcnlÍ5áii:<QS 
Job.  de  qiio  S.'ripliua  ait,  quoil  S'r¡|itttití  i:>í 
cmn  rosiirroclunun  cuín  üs.  qtu»s  l)«jij)in  s  sus- 
ciiahtt  «ic  imiiiii  od  Ocuin:  «Numie  sicut  l-.«c 
mulüísti  me,  (l)  et  m»t  caseuin  me  coaguiasii? 
Pielle  et  t^mtluM  vesiisli  me»  ossibus  «t  neryis 
compcgisli  me.  viimn  et  miseiúorilíam  |ios'iislt 
íinuJ  me,  et  vímIuIíu  cusiodivit  .spii  ilutii  nietun. 
Ilacc  hal)en  '>  in  mi-ipso  scio  quód  ünuiiu  (xtles. 
|i)c^  iiv{iiii  SaUalor  ac  ma^isier  noster  Jcsiis 
Ctiiiátu»:  »Otio<l  hominihus  (5)  esl  iinpossíhíle 
I)eo  pos--il.i!e  ost  »  Piiilque  Dco  chiirissiuius 
David,  «.Maiiiis  tuac  fufcrunl  me.  et  |ilasuuive- 
rant  me."  Ct  iieruni,  (6)  -Tu  nnsii  fi^meiitom 
nosiruni.»  »El  (IntH  í>|i.s.  (7)  «Tu  pliisiiiiisii  me.  r*t 

^osui.^ti  snper  me  (8)  uiaiium  luaiii.  Mirabilis 
icla  esl  scicniin  (tía  ex  me:  coufuiiata  esl.  iion 

Botero  ad  eaiti.  lm¡iortl'Cluin  meuin  videnitit  ocu> 
tai.  et  in  libro  tno  omnes'  sertbeninr.»  Seil 
etiain  iMias  ilii  supplii-ins.  dicit:  «Nos  lultint.  et 
tu  fiftor  (9)  noMcr.«  Qoave  si  opus  rjus  hnuio 
est,  |)er  Clifistnin  ertcc-iu^.  onmitio  niorliiaa 

p>r  eiim  resiirgí^t  vel  a  l  irríc  fnrtnrom  príc- 
mi»,  v.-l  :>d  sculiTi!  II  siijijdicia.  QikkI  1¡  j(i>iiua 
jiidi.Mt  vi'liiti  Ift^islalor,  quemad uiü.Uun  i;iipio3 
pDuit.  Ha  Kcry.a  tidelea.  atqiiii  eos,  quí  {tro 
Chrtslo  ab  iinniinihns  sunt  inli'rfvcli.  alius  qmid 
asirá  d.-eo  -  in-;.  n'í  !>  fiii.i>i  lunnuaiia  illusiraus, 
áicüli  (10)  Dniuili  clicehat  (■abiicl.  Quare  cum  U- 
dele.4  Christi  di  (:<piili  OTOiwa  rimm.  ejiis  pro* 
mi.<HÍoniliiis  cmUiDU»:  verus  e.st  eniui  qui  |iru- 
mi<i».  Dirít  aiilem  lifalus  (II)  Prnfdula  David, 
•  Fi  ¡  -lis  D.'ii-;  i.i  om  lilius  sermoniluií  siii^.  el 
san.^tus  in  om')il)us  u{ierihus  5uis  •  Naiii  qui  de 
Vii^'Mie  sibi  Corpus  p»n»vit  is  rellquoriim  bii- 
minuio  iiHiitiiit  ori^ifii-m:  qui  ipsc  su  e  morliiis 
exeilavil.  u.iiue.-i  sepultos  in  vilam  revocavil: 
qui  ex  un->  grano  in^illum  Iritioi  de  Ierra  ex- 
eiiat.  «t  aHüuiAMe  arbjrt  regerininaulea  surcólos 
resTituit.  et  «níficiae  vlr^ae  Aaran  r«ddidU  v¡- 
rilitaiLMii,  (I?)  iltc  !;)-iií  nns  <(rii)iiiio  siiscitahit  ¡a 
gloria:  «el  qui  pirulytiiru  ii  (13)  iaculuuieu)  rcsti- 
luit,  ariiiajá  nnnuin  <U)  ¡i^enieiii  eanviu  cae- 


(1)  Jct^m.  I. 

[i]  Inúi.  11. 

M)  (i.    .  I. 

(i)  J  >li.  10. 

(il  Mil.h.  n. 
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no  de  las  que  se  reducen  á  la  nada.  T  aquel 
que  Wití)  hfí  la  nada  los  primeros  cuerpos,  j 
de  ellos  fiji'inó  varias  natiiralt-zis,  este  mismo 
los  resiicilará  do  entre  los  iniiorto^,  volvién- 
doles á  la  vida:  y  el  que  en  el  útero  forma  ai 
bumbre  de  una  pe(|ueñísima  caalidad  de  séoicn, 
y  cm  una  alma  para  el  que  todavía  no  exí^ 
le  f-<  ?  in  se  dice  en  cÍltIo  hijear  de  Jeremías: 
aaUx  de  qu$  te  ¡armara  en  et  úlrm  te  conod:  y 
en  otro  pasa<re:  ¡yo  tí  SsÑor  atendiendo  el  ciclo  « 
fh'  Ja>i(io  la  tkira  formnnúo  el  espíritu  del 
ha  mbre  deulro  d:  cíj  el  mismo  resucitará  to- 
dus  los  liuiiihrt's ,  siendo  comió  son  obraj  su- 
yas; pues  atestigua  ia  divina  Escritura,  que 
dijo  Dios  al  unigénito  Cristo:  hogamot  «f  Jioai- 
hre  á  mtrs!ra  imágen  y  icmrjauia;  é  hizo  Píjt 
al  hombre  seguu  tu  imúífcn.  lot  crió  macho  y 
hembra,  Y  eí  divinísimo  y  pacienlisimo  Jub. 
acerca  del  cual  refiere  la  Escritura  (^ue  volverá 
d  la  vida  con  tus  que  resucitará  v\  beñor,  dice 
asi  á  DÍds:  iXcaso  no  me  rs¡)rii)iisle  como  'rche 
y  me  cuajaste  tvuto  queso;  me  ve$tiite  de  pid 
y  tarinfi ,  y  me  compaginaste  de  huesos  y  nrr- 
t*íf»j.  me  ennc  disle  vida  «  inis''ricordia.  t/  tu  vi- 
stla  guardó  mi  cspiiiiut  Teniendo  estas  cosas  en 
mí  misino,  sé  que  todo  lo  puedes,  y  que  nada  hay 
que  le  se  resist»;  por  lo  lanío,  dijo  el  Salvador 
y  maestro  nuestro.  Jesucristo:  ío  qve  i  los  hora- 
li  es  es  imposible,  á  Dios  et  posildc.  y  d  carí- 
simo Ü4viil  le  dice :  tui  manos  me  Aicm> 
ron  y  «w  formiron:  y  en  Olra  {larte:  tú  cono* 
es  mnfra  hcchurnr  \  rl  'spues:  tu  me  formas- 
te ,  .V  /JHíiíi»!  Siilirc  mt  lu  mano:  mararilívsa  se 
ha  hecho  tu  cifiicia  en  mi.  se  ha  fortalecido,  y  no 
oodré  c«a  tUa:  i»s  újo$  mron  mt  mbrtw,  «  m  Ai 
libro  todos  trré^  neriloi,  S  ^-lias.  snfiitejinihile  di* 
ce:  vsolios  X<omos  el  barro,  y  tú  nualt  o  ci  ¡ador. 
Por  lo  cual,  si  el  hombre  es  su  oLiá,  hecha  por 
Cristo,  muerto,  cierhmeiue  rtsitcitará  \)or  él. 
ya  para  obtener  los  premios  deliidos  á  sus  bue- 
nas obras,  ya  para  aplicarle  los  suplitius.  Y 
si  ta  justicia  -  jui^a  como  el  legislador ,  lo 
RiLsino  c»sli¿a  á  lus  impítis  que  guarda  á  loi 
fieles;  y  A  loa  que  han  sido  mocrtos  por  Cris- 
to los  decora,  á  unos  cual  ns'ros,  n  i  !io$  cual 
lumbreras,  como  decía  (iahriel  á  iLmiel.  I'ur 
lo  cual,  nendo  lodoa  loa  fieles  dtsd|iuJos  de 
CrMio.  creemos  en  sus  pmmesas;  pues  oj 
verrfadüFo  el  que  prometió.  Dice  acerca  de  cs- 
In  ol  LI.'ii  ivi>[iliirado  prortU  tl.ivi  I :  (7  .Vi  ñor  «i 
fid  ea  io4as  sux  paíahrtu,  ¡f  santo  en  todas  $m 
oArat.  Paos  d  qiM  MnA  «uarpo  de  la  Viigeo, 


(H)   Id.  138. 
(<U  isa.  SI. 
(10)   Dan  n. 
{\\\  fsidiu.  )4t. 
{M)   rrim.  17. 

l.i:c.  a. 
(14)  M.'fca. 
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00 11  müvitote.  luto  «le  «¡rnto  (1)  fte  tem  ficto. 

rannríim  partem  redilídit.»  idem  ille  nosin  vita 
rcdiu  t-t  :  «quique  ex  quinqué  pantbus  et  rluobus 
pi^cibus.  quinqué  (3)  mtttia  humiBum  satiavit.  ut 
duodcí  im  copnini  superessent:»  «et  iii  viaum 
aquani  convertit.  et  ex  ore  piscis  <3)  per  me  Pe- 
tram  eduitiiin  staterem  censum  (4)  petenlibus 
ntát.  b  quoque  mortuos  «iscttabit.»  Haec  enim 
jinnlft  ofls  de  co  testamur.  «Ha  orntestantor  Pro- 
phelae.  Nos  qui  cum  illo  cnmrrtimus  et  !>i!iiinu9, 
spectavimus  ejus  miracula.  vitam,  consuetudineru, 
ariwooe»,  pMaMKMB,  iii(»rtem,  resnrredionefln  a 
murtuis,  versatique  cum  eo  sumos  postea  per 
quadraginta  dies.  mandatumque  habuimus  ut 
praedicaremus  (5)  Evangelium  m  univei-so  inun- 
do, et  (G)  doceremus  oniiies  gentes,  batplizarc- 
inus(]ue  in  mortcm  ejos  in  viilute  Dei  cunctorom. 
qiii  esl  naier  ii>siu;i  et  teslimonio  S|iinltt<;.  qui 
es>t  Paracietus:  «iídem  tlli  dotemus  vos  (1)  baec 
omnia.  quae  cura  nubís  praeci|icrct.  in  cueluin 
ab  oculis  (S)  nostriá  snblatus  cst.  reiüonsad  eum. 
qui  ipsum  miseral.  Qmie  si  credetis,  beaiiluilincm 
assiquimiiii :  caeleruqui  ipsi  sine  culpa  iiivcnit!- 
mur.  nec  nos  contamiuabii  iiiíidctiias  vcstra.»  Oe 
HMrlyribas  di(»mti.s  vobis.  ut  apud  vos  ín  omni 
honore  sint.  qupmaí!mi)fluin  el  aj)uil  nos  ín  Iio- 
nore  babili  fuenint,  hciilus  (9)  Jaco|)us  Episce- 
pus.  et  sanctus  nostcr  condiaconus  (10)  Stcpbt- 
nu$.  lí  enim  et  B  Deo  sunl  beatituJinem  consiecu- 
1i.  M  «b  bomiiitbus  honoremt  expcrics  omnis 
<irlicii ;  obfirmali  adversAs  peccatum.  imnuitabiles 
in  bonis,  sccuri  in  laudibus.  de  quibus  David  di- 
«obat:  ■Preliosa  in  (11)  conspeclu  Domlni  mora 
Sauctorum  ejus.»  Et  Solomon:  «Mcm(nia  jn^ti 
cum  laude.>  i)e  quibus  pronhela  (12)  quouue  di- 
cebat(13J:Virtjittti  tollttutiv. 


ese  insiituyó  el  origen  de  los  demás  hombres; 

y  hiibifiiili)  é!  resuciiarlo  de  entre  los  muertos, 
volverá  á  la  vida  á  todos  ios  que  cstal^u  sepulta- 
dos :  7  el  que  de  un  grano  de  trigo  hace  bnitar 
mifchas  espigas  de  I;i  tíern»,  y  restituyó  los  vasta- 
gos verdes  al  árbol  corlado ;  j  el  qiic  volvió  el 
verdor  á  la  vara  seca  de  Aaron,  él  mÍ!>mo  nos  le- 
suciiará  en  la  gloria ;  y  el  que  resiiiuyó  su  mo- 
vimiento al  paralitico,  y  curó  al  que  tenía  tamaño 
sera  ,  sanó  al  cie^o  de  njciniiL-iilu  con  un  poco  ile 
barro  hecho  de  saliva  y  tierra ;  él  mismo  nos  vol- 
verá i  la  vida ;  y  aquel  (|uc  con  cinco  penes  y  dos 
peces  dió  de  comer  á  cinco  mil  hombres,  con 
tal  abundancia  que  aun  sobraron  doce  canastos-, 
el  que  convirtió  el  agaa  en  vino,  y  el  qne  de  la 
boca  de  un  pez  sacó  una  moneda  por  medio  de 
mi,  Pedro,  para  pagar  el  tributo,  ese  lambien 
nos  rcsuciiíirá  de  cnire  ios  muertos.  Pues  todo 
esto  atestiguamos  nosotros  de  él:  oirás  cosas  lae 
dicen  \m  profetas.  Norotn»  qoe  comimos  y  betri. 
m  is  cnn  él,  y  vimos  sus  milagros,  su  vida,  trato. 
|)iút¡cas.  pasión,  muerte  y  resurrección  de  entrt. 
los  inuerlos.  y  después  vivimos  lodavfa  eneom^' 
piiñia  suya  por  espacio  de  cunrenla  drns.  y  reci- 
cibiiiios  d  maudalu  'de  preilic:ir  el  Evangelio  ¿ 
lodo  el  mundo,  y  de  enseñar  á  todas  las  gentes 
baulizándolas  en  su  muerto,  en  la  virtud  del  Dios 
de  todos,  que  es  el  Padre  del  mismo,  y  en  el  tes- 
timonio del  Espíritu,  que  es  el  Piír.idilo  :  nos- 
otros mismos  os  enseñamos  lodas  estas  cosas,  las 
(jue  d(  s[)ues  de  habérnoslas  mandado  el  Señor, 
subió  ái  los  cielos,  arrebatado  de  nm^tra  visla.  vol- 
viendo al  que  lu  babia  enviado.  Y  si  eréis  lodo  lo 
dicho,  conseguiréis  la  bienaventuranza;  y  d  00 
nosotros  nos  encontraremos  sin  culpa,  y  vuestra 
infidelidad  no  nos  conlaminari.  Acerca  de  los 
mártires  os  ii>  ionios  que  los  honréis  todo  lo  posi- 
ble, lo  misino  que  biciinos  nosotros  con  el  bien- 
aven  lurndo  obispo  Santiago,  y  eon  nuestro  auto 
codiácono  Eslehsin :  porque  estos  consiguieron  de 
Dios  la  bicnavontuianza  y  el  honor  de  los  hom- 
bres: no  luvieron  delito  alguno ,  Tueron  Qrmes 
contra  el  pecado,  iomotablcsen  las  buenas  obras, 
seguros  en  las  alabantes,  acerca  de  los  cnales  de- 
cía Di  vil  la  muerte  ie  los  sanios  de  Dios  es  aprt- 
tia'le  á  su  vitía;  y  Salomón:  la  memoria  d«l  juáo 
con  alabansas  y  aobre  esto  mismo  se  esplict  uí  el 


(1)  Joan,  «. 

(S)  Id.  «. 

13  Id.  t. 

(4)  Uare.  1?; 

(5)  Act  1. 

(6)  M.iUh. 

(7)  Mure.  16. 

19X0  1, 


ÍS)  Actor,  t 
(51)  Id.  13. 
m  Id.  7. 
(11)  Psal.  115. 
(18)  Prov.  11. 
(Uj  Esa.  n. 
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t.  , 


De  fldsU;iiMrtyribai.  .     >  <t  '  t 

Omnia  Um  dicta  sant.  quae  ad  eosqui  propter 

Chrísto  veré  martyres  siint,  pprtiiichant ;  iiihil  do 
faUis  marlyríbus.  de  qiiibus  Scripturj  dicii:  «Nu- 
men impiorum  (1)  exltnguitui Ttsiis  enim  (8) 
fídelis  non  mentitur,  et  pruferl  Talsa  teslis  ini- 
quus.  Nam  qui  sine  tnendacio  marlyriura  pro  de- 
lemlenJa  verilale  cst  cxeculus,  is  verax  martyr 
putaiur.  üdelisuue.  éb  qu6d  verbo  píelalis  per 
propríum  saogumeoi  eai  |pitrocii)ata«. 

Ifirtlh'aábonitlo. 

Uortamur  tos,  fratreset  conservi,  at  reliaqaa* 
tis  hnnia  «t  tarpla  verba,  facetias.  ebrietateé,  H* 

hi  lincs.  delicias,  iminoderalam  iracuii  liain  ciim 
sUiUissormonibua,  auoDÍam  ñeque  iu  Doniinicis 
didn».  qttt'foét  ImarHiam  laelitíae,  concedí- 
dMVVubii  prn('tr-r  sanOl|8nlíB  aliiptid  dicere  vel 
CMere.  Ail  eiiiin  quodam  iri'loco  Scriplura:  'Ser 
fite  Domino  in  Umorc.  el  exáltate  ei  in  tremorc.» 
BRUMaliooea  igitnr  vesiras  cum  Umore  et  tremore 
0BlWliW  oportat.  ChristianiM  etitm  MélH  tiSe 
carmen  ethoiciHn,  ñeque  merelriciam  caniüenam 
caneredebet,  qooniam  coniinget  eum  iu  cantío- 
no;  dieaOlliMonim  oominum  ¡dulurum  menlia- 
néin  Tacere.  e(  in  locuin  SpiriUlS  SaocU,  ÍDvadet 
va  eum  spiritos  malus. 


IX. 

DelnMiM  ninirei. 


Ta  hemos  rererído  todo  lo  perteoeeieoto  é  to 

verdadero»  mirtírcs  de  Cristo ;  pero  nada  acerca 
de  los  falsos  mártires,  de  los  que  dice  U  Escrilu- 
r» :  El  ttouArt  4»  U»  lauNot  m  etiingue  el  íettigo 
fiel  no  mknk,  y  d  inievo  «.  Puei  al  que  sia  OMiiti* 
ra  sufrió  d  martirio  por  defender  la  verdad,  é  «le 
se  repula  como  verdaderu  y  lie!  márlir  por  baber 
sostenido  á  costa  de  su  propia  sangre  la  palabfa 
delapiddid. 


Amoaesladon  moral. 

Os  exhortamos,  hennaooay  consiervos,  i  que 
no  habléis  cosas  siu  sentido  ni  torpes,  ni  grace- 
jos, ni  meicleis  con  necias  palabras  las  borrache- 
ras, liviandades,  delicias  y  enojos  desmedidos: 
pues  que  ni  aun  en  lus  domingos,  ffOe  sun  dias 
de  alegría  é  bilariJad,  üs  permitimos  que  digáis  ni 
hagáis  cosa  alguna  (|uc  no  sea  santa  ;  porque  la 
Escritura  dice  en  cierto  pasage :  Senid  á  Dios  en 
e¿  fomor  p  entaiiadlt  en  el  temiíor.  Gonvieae  por  lo 
tanto  celebrar  vuestros  coces  con  temor  y  tem- 
Mor;  p'ics  el  cristiano  fiel  no  debe  cantar  ni  ver- 
sos i;eiUiliros,  ni  canciones  lascivas,  porque  ten- 
drá (|ue  hacer  mención  en  loa  «knticos  de  los 
nombres  de  los  demonios  é  ídolos .  y  en  lugar  det 
Espíritu  Sanio  se  apoderará  de  él  el  espíritu  malo. 


IL 


XI. 


para  que  M»  huya  de  k 
idolatik 


deis 


Prohibitnm  est  autem  jurare  per  illa,  et  in  ore 

habere  illorum  abominabilía  nomina,  vel  ea  colo- 
re, vel  limero  veluii  déos:  non  enim  dii  sunt.  sed 
Improbi  daemones.  et  ridicula  opera.  Dicit  enim 
quodam  in  loco  (3)  Dumiuus  de  israelitía:  «Relí> 
queruni  me,  et  juraverant  in  diis.  quI  non  aunt. 
etreliqua.»  «Tollam  nomina  iduíorum  ex  ore  ip- 
sorum."  El  (4)  alio  in  loco:  «ipsi  me  provocave- 
ront  in  ib,  (3)  qui  non  sunt  dii :  irritavenint  me 
m  ¡<l(il1s  suis;>  at(|ue  in  ómnibus  acriptniís 
prohibiia  reperiunlur  a  Domino  Deo. 


XU. 

QuodDoo  oportet  ooelom  et  astra  colora, 
aniper  alias  cnatunajanrcsecnndum 


KM  prohibido,  pues,  jurar  por  aquellas  cesas 

y  mentar  sus  nombróos  abominables,  y  darlas  cul- 
to, ó  temerlas  como  á  dioses,  puesqiíe  no  lo  son, 
sino  ímprobos  demonios  y  obras  ridiculas;  dice, 
pues,  el  Señor  en  cierto  lugar  acerca  de  los ' 


litas:  Me  dejaron ,  juraron  por  los  que  no  eran  tfíb- 

ses.  etc. ;  horraré  de  la  memoria  lo$  nombres  de  los 
idoloí.  y  no  se  nombrarán  mas ;  y  en  otro  pasage: 
EUot  me  ptwoearon  con  aquel  que  no  era  Dios .  y  me 
irritaron  con  sus  vanidades  ;  y  en  todas  las  Escri- 
turas se  encuentran  estas  cosas  prohibidas  por  el 
Señor  Dios. 

xn. 


I.  Qoe  no  conviene  dar  culto  al  cielo  ni  á  kMa8tres.nl 
.'  lar  por  eUoi.nl  por  las  otras  crtaturaSk  soioi 

delSefior. 

Non  solum  enim  de  idolis  prohibitum  est.  No  solo  se  prohibió  en  Is  ley  acerca  de  los 
sed  etiam  de  luminaríbus  lego  est  asncitum,  ne  ídolos,  sino  también  aceres  de  las  lumbreras, 
quis  per  illa  juret.  noque  ea  colal;  hiqaiaat  que  ninguno  jurase  por  eUos;  ni  quolcsdie- 


li 


Prov.  10 
«)  Prov.  14. 
8)  ierem.  8* 


:í)  Zacb.  13. 
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eoim.  <1fa  tdspicíens  Sokm  et  Lunam.  (1)  v(  as-  ra  cuUo .  pues  dicen :  fío  tea       miranÍ9  «i 

tra,  in  errorem  inductus  ea  (8)  adorel.»  El  alio  sol  6  á  la  luna  y  á  los  atliot.  tnducidos  en  er- 

in  loco .  «Secundum  vias  genliuni  nollte  dísccre.  ror  los  adoren ;  y  en  otro  pasagc :  A'o  auiera 

el  a  si^rnis  coeli  nt)lile  tímere:  astra  eníni  ct  aprender  u'ingum  los  comi  u  «  Jr  Im  (fenli'es,  y 

luinioana  ut  luceant  bomiaibus,  non  ut  culac  •  no  temáis  de  ¡oí  tignot  del  áeh;  pues  que  los 

tur.  data  sirat.*  Bt  4  Israelitae,  viiio  moram,  útfrm  y  lmAr«ra$  $e  han  hecho,  no  para  éar- 

pro  Creatore  aíombant  crfKtirnm ,  Opifieem  con-  les  aillo,  sino  para  qve  presten  luz  á  los  hom-  . 

temneoles,  crealuram  plusquarn  oportuil  admi*  bres.  Y  Iüs  i.sraflilas,  a  causa  de  sus  luaUs 


raotes:  qoi  qoandoque  viiuiutn  conllaverunt,  ut 
i»  descrío:  «aliquando  Bcelphogor  adoraverunt: 
3)  aliquando  Baal.  (4)  et  Thammus.  el  Si- 
doniam  Astarihem.ac  nirsum  Moloch  et  Cha- 
mos:  et  guando  Solem .  ut  in  Ezecbiele  scríp- 
tam  Mt.  Hin  vero  brota  quoque  colucrant.  ot 
Acgyplium  Apliri  el  hircum  Mendesiutn,  ac  déos 
argénteos  et  áureos:  quod  íacíutn  eat  in  Judaea. 
Quocirca  minUtiis  illis  per  (S)  Propbelam.  aje- 
bal.  'PiriMiine  esl  boc  domni  Jtulae .  quod  fa- 
ciuQt  al)oii)iaaliones  islas,  quas  fecerunl,  quan- 
<lo  imptcverunt  terram  iniquitaic .  co  quod  in  i- 
taveruQl  re?  Et  eoce  ipsi  &uol  quasl  aobsan 


costumbres  adoraban  á  la  criatura  en  vez  del 
criador,  despreciando  el  artffíce  y  admirando  c! 
artefacto  mas  de  lo  necesario ;  los  cuales  cons- 
truyeron un  becerro  en  el  desierlo,  adoraron 
algunas  veces  á  Bedfi^or ,  otras  á  Baal  v  i 
T^mmo.  j  h  Sidoob  Astarlé,  ttmbieii  A  mih 
loch  y  Clütmos.  y  algunas  veces  al  Sol.  como 
se  encuentra  escrito  en  Ecequiel.  Tambicn  die* 
ron  culto  á  los  brutos,  como  al  buey  Apis, 
egipcio,  al  cliivo  Mendcsio,  y  á  dioses  de  pla- 
ta y  de  oro;  lo  que  sucedió  en  Judca.  Por 
lo  cual,  amenazándoles  el  Profeta  les  decn: 
No  et  battmli  esio  ó  la  cata  do  Judá,  porqw 


nantes ,  et  ego  tmtm  eum  forore :  non  frorcet  eomem  etíat  ¡Aeminaeiones  een  tat  ^  llenaron 

oculus  meus ,  ñeque  mlserebor:  et  clamabunl  in  la  tierra  de  iniquidades  por  haberme  irrilado?  y 

auribus  meis  voce  magna,  et  non  ejiaudiam  eos.»  les  dijo:  Profanad  la  casa  y  llenad  los  palios 

ViU«te  dílecli.  quanta adversus  idolatras  el  oo*.  4$  maerlos,  y  i¡o  obraré  con  furor,  y  mi  ojo 

leatfó  Snleni  ac  Lunam  pronunciet  Doniinus.  no  perdonará  m  íendrá  virdad .  y  mando  grita 


Quare  debet  humo  Dd,  uii  Cbriállaouin  deccl, 
oee  per  Solem  jurare,  ñeque  per  Lunam,  ne> 
que  per  astra,  neque  varo  etiam  per  (6)  coe- 
lum .  neque  per  terram ,  vel  per  aliquod  ele- 
4ncnlum  magnum  si  ve  parvuui.  Nain  si  uii- 
gistcr  per  vsrum  Deum  nos  jurare  proUibuit 
utoralio  DOstra  jurejurando  linnior  sit:  «ñeque 
vero  per  coelum .  (pertinet  enira  ad  líraccorum 
impiclatem)  neque  pro  Israele,  vel  pro  Dei 
aancta .  vel  per  altare  ac  donum .  vel  per  tem- 
pli  (7)  oroalum.  vel  per  proprium  capul.*  Est 
ctitm  Judaid  aÜMSus  consaeludo .  ideoque  pro- 
bibetur:  íidelibus  vero  praecipil  illoruni  sermu- 
aem  c^.  «Est,  est:  Non.  (8)  non:«  quodque 
praeter  id  fit.  esse  a  malo:  quanto  damnabiliores 
áunt,  qut  falsa  nomina  adliibent  ad  jusiurandum. 


rcn  á  mis  orejas  á  grandes  was  no  los  oiré. 
Ved.  pues,  amados  nuestros  qué  sentencia  tan 
terrible  pronunció  el  Señor  contra  los  idólatras 
y  los  que  veneran  cl  sol  y  la  tuna;  |)or  lo 
cual,  no  debe  el  bombre  de  Dios,  cual  con- 
viene á  un  cristiano .  ni  jurar  ñor  el  sol ,  la 
lona,  ni  por  los  astros,  ni  por  a  délo  ni  por 
la  tierra:  ni  por  ningún  elemento  grande  ó 
)equeoo,  pues  el  Maestro  nué  prohibió  jurai 
lor  el  Dios  verdadero  ^ra  que  nuestra  oración 
uera  mas  firme  con  el  juramento.  No  debe  tam- 
poco ser  licito  hacerlo  por  el  cielo  (pues  que  per- 
teni  ro  :i  los  gnilile»)  ni  por  Israel,  ni  por  ¡oí 
satúuarvos  del  Señor,  ni  por  el  ollar,  donatis», 
ú  ornato  M  templo ,  ni  por  la  propia  obAmk; 
pues  que  semejante  acción  es  una  costumbre 


st  uxiáiimata  pro  veris  coluni?  quos  Deus  propter  de  abuso  judaico .  y  por  lo  tanto  se  prohibe, 
malitium  tradiditiarepndiiiaiNQMHli,  «tiverw  Pues  si  á  los  fieles  a»  imndt  mpondaii 
itir  (9)  quae  non  oporlet*  "       de  este  mudo .  «I  ó  no ;  y  lo  que      hace  es- 

tralimilándose  es  malo,  ¿cuánto  mas  punibles 
,  son  todavía  los  que  emplean  falsos  nombres 
para  jurar,  y  teniéndolo»  por  verdaderos  los 
dan  eolio  1  á  tot  males  Dm  Mtregó  por  la  no* 
licia  á  un  sentido  f^Nrofto  pan  fM  ha§aa  lo 
que  no  eonviene. 


(ti 
{¿i 

(5) 


Deul.  I. 
J<'rera.  10. 
Kxod.  n. 
Mum  25. 
S.  fieg.  11. 


i 


Ezech.  9, 
Uallli.  5 
Id.  id. 
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xni. 

Ntincros  dicrum  fesioram  Domini,  qnos  oportct  cuStOdtfC^ 
ct  quando  quilikci  ex  iis  sít  celebrandus. 

Dies  festos  custofüte  fratrías,  imprlmis  rliem 
'  Natalcm,  qui  cetebrciur  a  vuhis  vigesiimc^uínia 

Cnni  mcnsis.  Pust  quem  Efnpbaaiae  dies  ai  vo* 
is  in  m:aimo  bonnre ,  quo  (lie  Duminus  pro* 
príain  divinltateni  ostendit.  Celebrelur  is  sexta 
(lecimi  meiisis.  Poí.l(iuein.  servinidiim  psi  a  vü- 
lái  iejuoium  Quadragesiuiae .  coDlineos  memo- 
riam  conTeraaiíonb  el  legisliitionfo  Domini.  Ce- 
lebretur  hoc  jejunium  ante  Jeiuntuna  Pascbae, 
quod  incipiens  a  secunda  s^abnaii,  desinat  ia 
Parasceven.  Post  quos  dies  soluto  jcjunio .  aftfire» 
dimini  sanctam  Paschae  h( bdutn^Jani :  jejiman- 
ttt  ia  ea  omoes  cuni  lunore  et  tremore,  oran- 
la  per  «OB  diei  pn»  iis,  qui  pereuoL 

XIV, 
OftfiMdw. 

A^^ressi  enim  sunt  con^Ilum  advenum  Do- 
minuin  In  secunda  sabiiati  mcnse  priino ,  qui  eal 
untbicns ,  et  ad  tertiani  sabbati  duravil  deK* 
beralio:  ^isfUi  deonvenint  «um  truco  inier- 
imere. 

XY. 
Deiuda. 

Ac  Judas  hoc  oognovit,  qui  prirlcm  depra* 
.  vatuü.  lunc  eliam  a  diabolo  nvariiia  corruplus 
fuit:  «quaniqiiain  antea  ciim  (1)  ei  loculi  tradi- 
ti  essent.  et  pauperum  res  furaretur,  non  re- 
jeelns  ñiU  a  Domino  propier  longanimiiatem, 
sed  aliquando  comedeniibus  nobis  cum  eo,  vu- 
leus  iUuiu  ad  saaitaiem  reüucere,  oosquc  eru- 
lire,  cjus  praedictionem  praeTalus  est,  inquiens: 
■Amen .  amen  dico  vobis .  quod  unus  ex  vubis 
ae  (S)  Iraüet. »  Et  quolibet  nosirum  diceule. 
«Nuuiquid  ego  lomT  Dominoque  tácente,  con- 
surgens  (t)  «go  unas  ex  duodccitn ,  qui  plus 
aliiá  ab  illo  diligebar,  et  ad  peclus  ejus  recum» 
bcns,  ci  su[)plical)am  ut  dicercl.quis  euin  csspt 
inditurus:  ñeque  tamen  hoc  modo  iudicavit 
Bttbís  IllittS  nomen  bonos  Dóminos,  sed  dúo  sig- 
na proditoria  deilii :  unum .  (4)  dicens ,  ■■Oni 
ialiogit  mecum  paiiem  ta  calino:»  altetum,  Cui 
1^  Inlinetam  bncoellsm dabo:  quatnquam  illo  di* 
ccntc:  -Nimi  inid  fcro  (5)  suin.  HaUbi?»  tamen 
non  dixii  Uuiiiiiius .  Eliain:  sed.  Tu  dixisíi, 
illumque  de  hoc  perterrefaccre  volens,  ait:  «vae 
homiui  iUi,  |)er  quem  lilius  bominís  IradetUR 
melius  etset  d,  sí  natua  non  fuisset.»  Quaa  cum 
audiviaaet.   diseeasit,   disilque  aacordolibus. 

(a)  Undécimo ,  esto  fs,  Enero,  coniaudo  como  los 
rouianos ,  cni|)czaiuio  por  Mano  i  uní  el  autor  aarece  que 
(1)  Joan  12.  r-  1 

(8)  MaUh.  M 
(8)  Joan.  13. 


Número  de  los  días  festivos'del  Señor  que  conviene  guar* 
dar.  y  cuándo  ha  de  celebrarse  cada  uno  de  ellos. 

Guardad ,  pue? ,  días  fesdvos .  y  en  pri- 
mer lugar  el  de  Naiividad,  que  celebrareis  el 
85  del  mes  noveno;  después  de  cuyo  dia  de- 
béis celebrar  el  de  la  Epifanía,  en  el  que  el 
Señor  manifestó  so  propia  dignidad;  tenga  es- 
te lug^r  en  e!  seis  del  mes  (a;  décimo.  Des- 
pués de  este  debéis  oliservar  el  a^uoo  de  cua- 
resma, qoe  contiene  la  memoria  de  laa  pli- 
ticas  y  legislación  del  Señor.  Verifiqúese  este 
ayuno  antes  de  la  pascua,  y  empiece  en  el 
lunes,  concluyendo  en  la  Parasceve.  Y  lermi- 
n;)(io<;  f"^\'}s  ffi,!'! ,  y  acabado  el  aNuno,  celebrad 
la  satila  seiitaiia  de  pascua,  a)'unundtí  todos  en 
ella  con  temor  y  temblor,  haciendo  OfMHipcii 
esUtt  diaa  por  lós  que  perecea. 

XIV. 
telalsscua. 

Tomaron  la  determinación  en  contra  del  Se- 
üor  en  el  lunes  del  mea.  primero,  aoe  ea 
Xintico,  j  la  detibemcion  éuré  basta  Á  nm- 
tes.  y  «  miéNoles  confiniaraB  «a  cracM- 
carle. 

XV. 
De  Judas. 

Judas  conoció  esto,  el  cual  bacía  tiempo 
que  e.staba  depravado .  y  ahora  el  diablo  fe 
corrompió  por  medio  de  la  avaricia ,  aunque 
antes  le  habia  ya  entregado  unas  fincas  pe» 
quenas,  y  habiendo  robado  las  cosas  de  los 
pobres .  no  fue  despedido  por  el  Señor  á  causa 
de  su  longanimidad.  Pero  estando  algunas  ve- 
ces comiendo  nosotros  con  él,  queriendo  vol- 
verle al  camino  recto  y  enseñarnos,  vaticinó 
lo  que  babia  de  suceder,  diciendo:  En  verdad, 
en  verdad  as  iígo ,  que  mo  de  vosolrot  wu  **• 
íreaará;  y  preguninndo  cada  cual,  ¿acoso  soy 
yof  y  callando  el  Señor:  levantándome  vü  uno 
de  los  doce,  que  era  mas  amado  de  él  que 
los  dema^,  y  recostándome  sobre  su  pecbo  le 
suplicaba  que  dijera  quién  le  hsUa  de  entre- 
gar, y  ni  aun  así  uuiso  el  Señor  revelamos  su 
nombre,  pero  dió  uos  señales  del  traidor,  una. 
Sl  ifti»  eomnifo  melé  el  pan  en  el  plaio :  y  otra:  á 
quien  yo  diere  vn  bocadito  tcílido  en  vino.  Y 
diciendu  el:  ¿acaio  soy  v°  «¡ücs/ro.^  sin  em- 
bargo .  no  respondió  él  Stñor  (|ue  sí ,  sino  /« 
iú  has  dicho;  y  queriendo  ron  esto  atemotixar- 
le  dijo:  \Av  de  aquel  por  quien  terá  entregado 
«I  kip  du  nombre;  mejor  U  fuen  «o  Aaier 

cuenta  sc^fun  Xanüco ,  el  cual  llama  décino  á  Audineo 
que  corresponde  á  Bñero.  y  i  OIsins  duod^mo. 

í4J  Id.  id. 

(B)  Ilaub.t6. 
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«Omd  vnHti  nibl  daré,  (1)  ct  egoilUiin  vobis  fni> 

dain?  lili  vuró  consUtüerunl  ei  trígiiita  argen- 
tóos: •  el  irnpleU  es(  Suriplura,  dicenü:  -El  acce- 
purunt  ttigintt  (9)  argenieos  pretiuin  appretia- 
ti,  {S)  quod  paraveruni  a  fiUis  Israel,  et  dede- 
runt  eos  in  domura  fíguli.*  (laque  quinla  die 
cum  comedissciniu  ¿puá  eam  Pascba,  et  ¡ntiii- 
'xissettlle  manuin  in  calinum.  et  buccellam  acce* 
pvaet.  exivtssetque  nocle,  díxit  Dobb  Oominus: 
«Veoit  (4)  húia.  qm  dUpergatnini ,  et  me  solum 
relioquátU.»  Et  qtiolibet  coDtendente,  se  euin 
QDU  deserturum,  meque  Petio  promitlentc,  cum 
illo  me  commoríturum,  dútit:  >AmeD  (5)  dico 
TObb,  antcquam  gallus  (fi)  odUÉ,  ter  roe  ae- 


mM  eayw  iMiabns  babMndoU»  «ido  el  tni* 

dor  se  apartó  y  dijo  á  lo?  s  trcrtlntes:  ¿Qu¿  que- 
réis darme,  ifyoo$ie  etUregaré?  y  eUos  pacta- 
ron  en  treüiia  noMNiif  i$  ptalax  y  te  eumf)íió 
la  EterUwra,  qú$  ibw.'  y  reetbíd  las  Ireinia 
monedas  que  prep<aretron  ¡as  hijos  de  Israel;  tf 
las  (ornó  en  casa  de  un  alfarero.  Y  habiendo  co- 
mido el  quioto  dia  coa  él  la  pascua,  y  habiendo 
metido  Judas  b  mauo  en  el  pialo  y  recibido 
el  bocado,  y  marchádose  de  noche,  nos  dijo  el 
Señoi';  iJa  llegado  la  liora  en  qut  os  disperséis 
«  me  dejéis  solo.  Y  diciendo  cada  uno  que  él  ao 
m  desampararía .  y  promeliendo  yo  Pedro,  que 
o^iiiia  con  ¿I.  d\jo:  S»  werM  ea  digo  que  anks 


XVI. 


XVi. 


QoM  noa  adem  Jadas,  cum  DonalnM 
mysieria. 


Illdídit    QOe  no  calaba  proscnlc  Jutl3.s  cuando  cl  SeQor 
los  discípulos  los  miüicrios. 


Gam  ntrb  antllypa  mysteria  prcliosi  corpo- 
ris  ct  snnguiniá  siii  iiobis  tradi(lis!»el ,  quibus 
non  aderal  unii  iioliiáciim  (7)  Judas,  exiit  ad  mon- 
lem  (S)  olivarum  prope  tonciUem  Oílron  (9), 
ubi  erat  hortus:  aderamus  cum  (10)  eo  etiam 
nos:  bytnnainque  de  more  diitiiras:>  eamqne 
loogé  a  nubis  secessiaset,  rogavit  Patrem.  di« 
cens:  «Pater.  tranafer  a  me  calit  em:  veruiuiamen 
non  mea  volootaa  flat,  sed  tua.«  Ouod  cum  ter 
fiscisset,  nosquc  propter  moeslitiam  in  somnum 
,  incidissemus:  accedens  ipse  ad  nos,  «Yenit,  in 
quil,  hora,  ct  filius  hominis  trailutur  in  ina- 
nua  peccatüfum.  Et  ecce  Judas  el  cum  eo  turba 
Impíomin.  Signumque  proditioab  iltia  oalendU 
doíosum  oscalum,  qui  signo  acrcpto  cepcrnnt 
Dominum,  vinctumque  in  domum  l'ünlitkis  Cai- 
phao  duxerunl,  in  qua  frequens  con  venera  t  non 
{K>pultts  aed  coUuvies:  nec  aacrum  ptesbyte- 
rittm.  aad  conseasoa  {oiqaorom  et  imptonim 
concilium.»  Qui  cum  multa  contra  eum  facereot. 
nullum  pctuUnüae  geous  omittebant,  despuea- 
tes.  deridentea,  caMeotaa.  conviciaalaa.  ten- 
tantes, divinaiiones  pro  proi)heiÍis  qnaerenles, 
simulatorein,  blasphcinuni,  Mosis  vioialorem, 
tcinph  eversorem,  sacriíiciomm  axtidctorem, 
Komanorum  hostem,  Caesaris  adversariuin  eum 
appdlanteB.  Gnmqae  luque  ad  primain  dilueti- 
lum  ei  ita  insiiltassenl,  taori  illi  et  canes  ad 
Annam  eum  ducunt.  qui  Giiiphae  j^ener  erat, 
cumque  ibi  aimilia  egiaaent.  et  easet  illo  die  Pa- 
laaeete.  praesidi  Itomanorum  Pilato  Iradunl. 
multa  ac  gravia  ei  ubiicientes.  quae  pntbare 
non  poluerunl.  Quare  indigriatiis  Pila  tus,  «Nul- 
lam,  iaquit,  adyersíis  houc  causam  reperio.* 


(1)  Mattb.  S6. 

(2)  Zach.  11. 

(3)  Mallh.  Í7. 
ií)  Jotum.  16. 
($j  MettH.  U. 


T  habiendo  enseM»  Ies  preciosos  roiaterios 

de  su  cuerpo  y  snugre,  no  estando  con  nos- 
otros presente  Judas,  porque  salió  al  monte 
de  las  Olivas,  cerca  del  torrente  Cedrón,  don- 
de babia  un  bueno,  nosotros  estábamos  aun 
enea  compañía,  y  según  costumbre  cantamos 
un  himno ;  y  habiémlose  separado  bastante  de 
uusülros,  rugó  al  Padre  diciendo:  Padre,  pa- 
sa de  mi  este  cáliz,  pero  no  se  haga  mi  w- 
Imlad,  sino  la  tuya:  y  habiéndolo  becho  asi 
tres  veces,  y  habiéndonos  rendido  el  sueño 
por  cauKa  de  la  trisic¿) .  aci  [ :  mi  ! 'se  á  nos- 
otros dijo:  lía  llegado  la  hora,v  el  hijo  del  hom- 
bre sera  entregado  «n  «leiwf  w  tos  pecadores;  y 
mirad  allí  á  Judas  y  con  él  una  turba  de  im- 
píos. Dióles  la  señal  de  la  traición,  que  era  ua 
ósculo  engañoso,  y  al  momento  prendieron  al 
Señor,  y  alado  le  llevaron  i  la  casa  del  pon- 
tffioe  Gairis.  adonde  ae  habia  reanfdo.  no  et 
pueblo,  sino  d  populacho,  no  el  sagrado 
presbiterio,  aino  la  juala  de  los  inicuos,  y  el 
cóndilo  de  los  Impu» :  j  hadando  contra  él 
muchas  cosos ,  no  omitinn  ningún  género  de 
peiulancia ,  escupiéndolo,  escarneciéndole,  ir- 
ritándole, injuriándole,  tentándole,  pr^untán- 
dote  adivinaciones  por  profecías,  y  llaoiáodk»le  . 
fingidor,  blasfemo,  violamr  de  Mois»,  deatnietor 
del  templo  y  de  los  sacrificios,  y  ni  migo  de  los 
rumanos  y  del  César.  Y  habiendo  durado  estos  in- 
sultos basta  el  amanecer,  a(|uellos  toros  y  perros 
le  llevaron  á  Anás.  yerno  de  Caifás,  y  harneado 
allí  hecho  lo  mismo  con  él,  y  siendo»  aquel 
dia  de  la  Parasceve,  le  entregaron  al  presi- 
dente do  los  romanos,  Pilatos,  acbacáudole  mu- 


(6)  Marc.li. 

(7)  Luc.  82. 
(K|  Jühati,  18. 
(9)  AlaUiuM. 
(lé)  Maie.»: 
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Itaque  \\\\  duobus  falsls  fesitbus  productis.  Do- 
minum  criminari  voluerant.  Qui  cum  varii  el 
int«r  se  dissentientes  repartí  fuíssent.  ad  ma- 
jettatMB  ma  reToavenint,  dieento:  ■Hie  jactat 
s8  regem  esse.  nrottlbetqnt  trilmtii  dtri  Gmb»- 
ri:-  fitint  iiif  iinem  arcusatores.  teste»  et  judi- 
ees,  scDlcntiaeque  aulhores,  dicentes:  «Cmdfige, 
cnicífige  eum»  iit  impleretur  quod  de  M  hl  m- 
pbetís  erat  Kcriptimi .  «Congregali  sunt  super 
me  testes  iniqui.  (1)  el  meniila  est  iniquitas 
sibi.»  «Et  rursum:  «Circumdedcrunt  me  canes 
molU,  omciUo  (i)  roaligDantium  complexi  suut 
me.>  Bt  alio  in  Imo.  «Vaeta  eit  ttaeroillas  m«a 
niihí  {%)  sicut  leo  in  sylva,  dedil  super  me  vo- 
ceii)  suam.*  Igitur  Pilalus  ob  animi  molliliero 
dedecorato  magistralo,  ipse  se  improbitatis  eoar- 
guil.  quod  turliys,  quam  jiisiiiinm.  colere  ma- 
luerit:  lesialus<|uc  sit,  ühim  csse  innocentem, 
et  uli  nocenlcin  taincii  eum  orucis  supplicio 
tradiderit.  quamquam  Romanorum  lorrihns  pro. 
bibentibua  quemqnam  indicia  cansa  supplicioaffl- 
(i.  Camtfices  porro  comprachcnsuii)  Doniinum 

Sloriae,  ligno  (^ofixeruot:  st-xtn  enim  hora 
lum  in  crucero  egerunl.  terti»  sontentiamaroe* 
perunt.  postea  acetum  et  ad  biliondnm  fdle  mis- 
tuin  obluierunt:  lum  vestimenla  sorle  partili 
hiiiil,  duü^quc  maléficos  ex  uiraqiie  parte  cura 
«o  crucifixeruDt.  ut  impleretur  quod  dietiim  eat. 
«Dedcrant  fai  eacam  meam  M.  (i)  et  in  attim 
meam  potavcrunt  me  aceto.»  El  nirsnm:  'Di* 
viscrunt  (5)  sibi  vestimenta  mea.  el  suprr  ves- 
tem  meam  roiserunt  sortero.  Bl  alio  in  loco: 
•  El  cum  impiis  (6)  rrputatus  sum.»    Deind  nf>r 
tres  horas  tencbrae  (7)  px^itrnnu  a  sexta  sd 
nonam.     Pairíinn    lux  orla   pst   vergcnto  Solé 
tad  Occasum,  moi  scriptum  est.  «I^ne  dies. 
et  non  nos .  (8)  el  ad  veapenm  «rR  lomen?»  Orne 
omnia  in  tuill  qui  cum  eo  in  crucera  acli  fuc- 
rant  lalrones.  aller  ex  cis  maledicta  in  eum 
jaciebal.  ul  qui  ob  imbecillitalem  sibi  opem  fer* 
re  non  mnaet:  alter  hujus  inscitiam  increpa- 
bat.  ad  Dnroínumque  cnnversus.  uti  illustratus 
ab  eo,  sciensque  qninain  c^^L  t  qui  ¡tateretur ,  ro- 
gabat  eurn,  ut  postea  in  r^no  sui  luemor 
«■et.  Ipse  vero  concessa  lili  rerom  praeterita» 
rum  oblivioiiL'  ,    in   r.iraillM.im  cnm  infroduxit 
ad  fruenduüi   layítUcurum   buiioruin  siiavitate. 
■CIrca  vero  h(jram  nonam  exclamans.  «Deus 
Meiia.  inquit»  (9)  car  me  dereliqoiati.»  «t  pau- 
lo post,  vooe  maf^  damanst»  «Pater.  ioqnit, 
dimitir  (10)  (  Í5  non  enim  sci  ini  ¡  lid  faciunt.» 
el  subiunguiis,  «lo  raanus  tuas  comnieado  spirt. 
Mm  Bwoni,"  wiritoin  eaiait:  aepelitorqoe  aate 
colís  oeeMUiD  ni  moooinento  (U)  hoto.  lUncet* 


chas  y  graves  cosas ,  que  no  pudieron  probar: 
de  modo  que  esle  dijo:  Ab  encuentro  contra 
él  ninguna  cauta.  Por  lo  cual  ellos  habiendo 
preaenlado  dtn  foboa  teatigo»  quisieron  acñroi* 
nar  al  Setter:  los  coales ,  como  no  esluiriesen 
acordes,   dijeron  que  era  reo  de  magestad. 
porque  se  jactaba  de  ser  rey,  y  prohibía  true 
al  Ckarht  tributos;  constituyéndo- 
se unos  mismos  en  actisadorcs ,  testifros.  jue- 
ces y  autores  de  la  senteneia .  diciendo:  Cm- 
cificále .  cmeifieak',  para  qiu  se  eunipiiese  lo 
que  estaba  «sscrllo  acerca  de  éi  en  los  prore- 
tas:  Se  retmienm  am^a  mi  lo$  Mfhpn  nrfciHW. 
y  In  iniquidad  ha  mentid'   '^    /  mima:  y  en 
otro  pasage:  Me  rodearon  muchos  perros,  y  tn$ 
sitió  etmcilio  de  ios  malignot;  y  en  otro  dijo:  ai  he- 
redad ha  sido  para  mi  cotno  león  en  selva,  ha  dado 
toz  contra  mi.  Can  esto  Pilatos.  á  causa  de  su 
debilidad,  deshonrando  la  magistratura,  61  minino 
ae  unid  á  los  improbos,  pues  quiso  mas  bien 
condescender  con  iaa  tom.  que  administrar 
juslieia :  y  babiendo  protestado  que  era  ino- 
cenie;  úu  embaiigo,  le  entregó  al  suplicio  de 
la  cruz  como  i  on  criminal,  aunque  pea*  las 
leyes  de  los  romanni;  estaba  prohibido  que  i 
nadie  se  condenara  á  muerte  sin  estar  probado 
el   crimen.  Los  IoIjos  carniceros   cocieron  al 
Señor  de  la  gloría,  y  le  clavaron  en  un  ma- 
dero :  y  á  la  bora  de  aezla  le  pusieron  en  la 
cruz,  habiendo  recibido  la  scnirncia  en  la  de 
tercia,  y  luego  le  dieron  a  beber  hiél  mez- 
dadt  con  vinagre:  en  a^ida  sortearon  sus 
Testiduras,  y  crucificaron  á  ambos  lados  del 
Señor  á  dos  malvados,  para  que  se  cumpliera 
lo  que  estaba  oserilo:  Me  dieron  á  canter  hiél, 
I  4  hAtr  «tna^e;  y  en  otra  parte:  Divsdknn 
pmm  «<  Mw  «eilNhrtti.  y  ccAotmi  aurfet  aa- 
Ire  mi  rvpa:  y  en  otro:  Y  te  mr  contó  entre 
los  impíos-  Luego  por  espacto  de  trti  boraf, 
esto.  es.  desde  sexta  á  nona,  se  cubrió  tuda 
la  tierra  de  tinieblas;  después  salió  la  los  i  la 
caida  del  sol.  sepun  estaba  escrito:  f  hatrú  «a 
dia  conocido  del  Señor,  que  no  será  r¡i'  ilin  tn 
noche;  mat  al  í%en»po  de  la  larde  hai-m  /»:. 
Y  roirando  iodo  esto  los  dos  ladronee  |u<  es- 
taban  crucl(l:;idns  al  Indo  suyo,  uno  de  ellos 
le  maldecía,  porque  a  causa  de  su  debilidad 
no  había  podido  salvarse:  mas  el  otro  repren- 
día su  locura:  y  vuelto  ai  S»or  como  ilumi- 
nado por  él.  y  aaMendo  qdén  era  d  que  pa« 
deeia,  le  rogaba  que  .se  acordara  después  de 
el  en  su  reino;  y  el  Señor  habiéndole  couce- 
dido  el  olvido  do  tas  eons  pasadas,  le  íoiro- 
dojo  en  el  paralan  |Mra  fonr  de  la  dolsnia  da 


(11  Psalm.  M. 
(i)  Psrfm.  91. 
(!t)  Jer.  12. 
fi^   Ttslm.  68. 
Pwl,  21. 

ifi)  Isa.  U. 


(7)  Marc.  15. 

(81   Luc  «4. 

(H)  Zadi.  U. 

m¡  Lev.  tt. 

(11)  llatLf7iiw.ll. 
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ceote  vero  una  sabbalorum,  surgens  a  morluis,  los  bienes   místicos.  ITácia  la  hora  nona  le- 

pracsUUt  lila,  quae  ante  pafisiooeai  oobis  prae-  yantando  la  voz  dijo  et  Sefior:  ¡Dios  mió/ 

dfoelnt.  quod  oportelwt  filiooi  (1)  'homiw  in  ¿por  qui  mt  ¡m  aesampamdo?  y  poco  des» 

corde  torra e  per  tres díes  et  per  trr'^  noctes  ma-  pues  volvit^ndo  á  alzarla  aun  mas,  dijo:  Pa- 

nere.  «Excitatasque  a  mortuis.  prímum  Mariae  ¿re,  perdónalos,  puf^  ffue  m  saben  lo  que  te 

Vagdalenae.  (2)  et  Mariae  Jacobi  sese  osleodit,  Jloeim,  y  añadiendo    ¡-n  (us  manos  eneamknio 

postea  (3)  Cieophae  in  itioerc.  deinde  nobis  sais  mi  espíritu,  muriu.  Y  lúe  se[)uIta(!o  antes  de 

discipiilis.  qui  quidem  proptcr  metuni  Judaeo-  la  caifla  del  sol  en  un  nuevo  nionuinento.  Y  al 

nim  fugiebamus,  clanculum  aulem  de  illo  ex  amanecer  del  sábado  resucitando  de  entre  los 

«(nirebamus:  haec  Evangelio  quoque  acripta  muerU».  cumplió  lo  que  nos  vaiidnó  antes 

sunt.  Praecepii  igitar  nobis.  ut  jejunarami»  lex  de  su  pasión,  i  saber,  que  eonmtía  que  et 

his  diebus  propter  Judaeorum  impietatem  atqae  hijo  M  hombre  permaneciera  en  el  corazón  de 

iniquitatem :  admonens  nos,  ul  eos  ob  interi-  la  tierra  tres  «Has  y  tres  noches.  Y  á  las  pri- 

tam  lugeamos  atque  dcploremus.  «Btenim  íIIk  meras  personas  que  se  manifestó  fueron  é 

quuqur-  <\)  iUacrymatu«5  est.  ignoranttbus  lein-  María  Magdalena  y  á  María  madre  de  &iniia- 

pus  visitationi^  suae.  «laquarla  feria  et  Paras-  go,  d^pucs  sa  el  camino  á  María  Cleofé,  y 

ccve  nobis  jejunium  indixit:  In  illa  ob  pro-  luego  á  nosotros  sus  discípulos,  que  por  noíe» 

ditionein.  in  hac  ob  passíonem:  desinere  auteui  do  á  los  judíos  «ndábamos  bayendo,  pero  que 

jejunium  in  séptima  die  galli  cantn.  lusñt  in  Ip-  averiguábanlos  <  escondidas  noticias  acerca  de 

so  sabbato  jejunare.  non   [uod  oporteal  )n  sab»  él.  Todas  estas  cosas  están  también  escritas  en 

tiato  jcjuniuin  servare :  cum  in  ea  cessatto  con*  el  Evangelio.  MaudóHos.  pues,  que  ayunáin- 

dhi  operis  sil.  aed  quod  in  illo  tanlum  jijniMra  mos  estos  seis  días  á  causR  de  la  impiedad  ó 

,«NWtet.  in  quo  opifex  ip^e  $nbUT^  terram  man*  iniquidad  de  los  ju;lios,  amonestándonos  que 

'wt.  In  ipío  enim  festo  suo  detinuerunt  Doini-  los  lloremos  por  su  pmlicion;  pues  él  tam- 

nura.   ut  (implerctur  iillc  sermo.    «Posueruut  bien  lloró  por  Im  que  ignoraban  el  tiempo  de 

tigiia  sua  (o)  in  medio  festivitatis  eorum.  et  non  gu  visitación.  En  la  feria  cuarta  y  en  la  F.i- 

cugnoverunt.»  Debemus  igitur  pro  ipsis  lugere,  rasceve  nos  prescribió  el  ayuno;  en  la  pri* 

quod  cum  venissct  Dominus.  ci  cred  re  no-  mera  por  la  trait  i  i  ,  y  en  esta  por  su  pa- 

kierunt;  judicaotesque  se  salóte  indignos,  ejus  sioo.  ordenando  qua  terminara  el  dia  séptimo 

doctrinaai  r^eecnmt.  l^li  nos  igitar  sumos,  al  cantar  el  gallo.  Mandó  que  en  el  misniA 

qui  aliquando  non  populus.  nuTir  vero  genssancta,  sábado  se  ayunani,  no  porque  convenga  guar 

liberata  idolorum  errorc.  ignoraniia.  impietate:  dar  el  ayuno  en  este  (lia,  puesto  que  él  cesó 

«qol non  míaericordiam  consecuti  (6)  nono  prop«  de  te  obra,  sino  tan  solamente  en eqoel,  |Nir 


ter  obetitcntiam  (7)  cordis  vestri  misericorUiain 
impetravistis.»  "Yobis  enim.  qui  ex  gentibos  ve- 
nislis.  apcrtum  e&t  ostinm  viiac ;  (jui  alliuando 
non  erntis  (8)  dilecti,  nunc  in  cratiam  utque  aiuu- 

 .!  1....  "•-I.!  n..i  Aa^irr- 


que  en  «¡I  el  ariíñce  del  universo  permaneció 
enterrado;  pues  en  su  misma  festividad  deia> 
vieron  al  Señor,  para  que  se  cumpliera  la  pro- 
ftida  de  que  p'jskfoa  si»  conocerlo  un  eslatt- 


remrecepti  estis.  populus  acquisUionUDei.  desig-  darle  por  teOtue»  medio  de  la  festvñdad.  Debe- 

natu>  nd  ejus  virtutes  (0)  enunciandas:  de  qui-  mos,  pues.  Morar  por  ellos,  porque  habienJo 

bus  dixit  Salvator :  «Invenliis  sum  a  non  quae*  venido  el  Señor  no  Quisieron  creerle,  y  juz* 

rentibus  me.  manifestatus  sum  a  non  inierro-  gándose  indignos  de  la  salvación ,  rechasaron 

gantibus  me.  Dixi:  Ecce  edsoni  genü,  quioon  su  doctrina.  Nosotros,  pues,  somos  bienaven- 

iovcoaverunt  nomen  meom.»  ülani  OMi  ntam  turados  porque  antes  no  eramos  su  pueblo,  y 

non  quacrerelis,  tune  ab  illo  quaesili  eslis.  Qaare  ahora  somos  gente  santa,  libertada  del  error 

cum  10  eum  credideritis,  obedite  ejus^  votatio-  de  los  ídolos,  de  la  ignorancia  y  de  la  íoipie* 

ni,  relinqneiites  malloroin  deoniin  ioseoiam,  dad ;  y  los  que  no  habláis  consvguido  su  mise* 

atque  ad  unum  verum  et  omnipotentem  Deum  ricordia.  ahora  I;i   h  ibeis  alcanzado  por  la 

coafugientes  pet  Cbristum.  (10)  qui  efl'ecti  estis  obediencia  de  vuestro  corazón;  porque  i  vosotros 

sopplementum  numeri  eorum.  qui  satvantur  de*  que  venis  do  los  gentiles,  se  os  tiene  abiarta 

cem  millia  myriadum.  et  millia  miliiuai,  ot  la  puerta  de  la  vida,  y  los  <tue  antes  no  $rm$ 

scriptum  (11)  est  in  David:  «Cadent  a  latera  tuo  sus  escogidos,  ahora  eeiais  aamilidos  á  su  gra- 

mille,  et  3  d  xtrís  tuis  decem  millia.   »Et  rur-  cia  y  amor:  sois  pueblo  de   la  adr¡uii\cion  de 

Bum,  >Gurrus  (U)  Úei  decem  millibui  multiplex,  Dios,  desitf  nailo  para  mmifeslar  sus  tirtudet,  de 

millia  laetanliooi.*  «Ail  fandeoi  vero  inüdetein  quienes  dijo  el  Salvador:  ITs  liifo  katkdo  por 


m  Marc.  12. 


(3) 

i 


Id.  t.j. 
Luc  ti. 
Id.  19. 
Fsalm.  1. 


Rom.  9. 
1.  Petr.  %. 

(9)  ¡5^.65. 
(10}  Dan. 

¡i 


¿11)  Psam.  90. 
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^  M8  — 

iKri,  «Tota  dÍ6  ex|)andi  manum  meam  ad  po-  h$  que  no  me  htscahan.  me  he  jiretentado  á  lot 
pulam  Doo  obadi«olem ,  (1)  et  contradicentcin.  que,  no prcguaíaban  por  mi:  Dm,  vedme,  wé- 
ambulautem  in  vi»  noii  Iwna ,  sed  post  peccaU  me.  é  «na  nach»  fw  fio  ñaocma  mi  wmbre.  Be 
Hia,  populufn  irritUllMS  me  ¡o  ceosjpeetn  meo.»   modo  que  vosotros  mío  no  le  buscabais  hahr>is 

sido  ttusondos  por  él.  rur  locua).  babiendo  creído 
en  él,  dt-beis  obedecer  é  su  llamamiento,  de- 
jando la  falsa  idolatría ,  y  conviniéndoos  á 
uuu  solo,  verdadero  y  omnipotente  Otos  por 
iesucríslo ,  parque  os  hizo  suplemento  del  nü* . 
mero  de  aquellos  que  se  salvan .  dUi  mil  wces 
cien  mü.  como  está  escrito  m  David:  caerán  á  lu 
lado  mil  \j  á  lu  dífsira  diez  mil ;  y  en  olra  parle: 
£1  carro  d§  üm  con  mwhas  docenas  de  miílara, 
iRtíbrff  i§  ht  que  uakfran,  y  al  infiel  braei 
dice:  Tn.'h  el  dia  tuve  eftendidami  mano  á  un  pu§- 
blo  tncrédulo»  qm  anda  en  aunino  no  bueno  m  po$ 
it  m  peiueaue»lot ,  jiiMMa  p»  m  wU  eoas  «t  ttíá 
prmomttdo  «ONfóniaineiif»  á  ma^, 

XVII.  xm 


CoojiaiDeraUo  prophcUcarum  praedicüonum,  quae  Chris- 
tam  Tmedieanl,  quarora  eiitum  Jodaei  CLTDeiites,  lamen 
ot>  malitíani  crederc  noluerunt  eurntisc  Chrislum  Ü'j,  e 
ad  crucem,  giuriae  Düoüuuin  coademoaverunt. 


EnutneracioQ  de  los  vaticinios  proféiioos  leUUvosá  Crit- 
10,  cuyo  cojupUrntoilo  vieioa  los  Judioa;  para  qee  A 

embargo,  por  sa  malicia  no  quisieron  crecT  .fuo  ñri<ip\ 
era  el  Cristo  de  Dios,  y  oondenártm  i  la  cruz  ai  be^kjr  de 
lacMa. 


Videle  quoiDodo  irrítavil  Domiuum  uo|)ulus. 
eieredero  noluerH.  fdeorficit,  «Trrttaverant 

S])intuniríanctum,(2)  «•!  conversus  rst  cis  iii  oíiiiiin, 
teuebrae  enim  eis  [ofUjkue  sunt  prupter  suam  im* 
proliítatem,  qooniam  cementes  Dominum.  non 
crediderunt  cum  esse  Christum  Dei,  ante  omnta 
sécula  ex  ipso  genitum.  Filium  unigeniluin,  prop- 
ter  infideliiatein  Vt.'rhum  Deum  nun  agnovcrunt, 
ñeque  ex  operibus  suis.  ñeque  ex  propbeliis  de  eo 
scfiptis.  «Nam  quod  de  Vii^jine  n»sci  dcbebat.  le< 
gerant,  «Ecce  virgo  conciniet,  et  (3)  pariet  fdium, 
et  vocabunt  nomen  ejus  BtnmaDuel  »  >l'uer  natus- 
est,  fliios  naius  est.  cnjus  (i)  priticipium  snpcr 
humcrum  cjus.  et  vocntiir  nomen  ejus  niy|:iil  con- 
silii  ángelus,  admirabiiis,  consiliarius.  Deus  forlis, 
dominaior.  prinoe]»  paeia,  Pater  fuiuri  saecoli.» 
Quod  vern  propler  summam  viiiosilatem  non 
erant  obedientes  (oj  fuiuri  ait :  «Domine,  quis  ere- 
didit  auditni  nusiro?  Bt  braobium  Domini  cui  re- 
velatum  est?  Et  deincep»,  «et  Auribus  auditis  (6J 
et  non  intelligitis:  et  videntes  videtis.  et  non  cop- 
no  LÍti>^  Induratum  est  enim  cor  populi  (7) 
hujus.»  Quare  erepia  est  iis  nutitia,  quoniain 
cnoi  vidiñent ,  despexerunt :  et  cum  audivtssent. 
attendcrc  noluerunt.  «Vobis  vero  a  geniibus 
profectis  assigoatuoi  est  regnuro .  quoniam  cum 
beam  01)  igooiiTClls,  per  praedicatíooem  cre- 
centes eogooviatls:»  tanmo  Ter6  ab  eo  oogniti 


Ved,  pues»  como  el  pueblo  irritó  al  Señor,  no 
queriendo  creer  en  él :  por  lo  tanto  dice  la  fiscri- 

tnrn :  frriinmn  ni  Esp'mlu  Sanio,  y  se  concirfió 
contra  elios  en  odio;  porque  las  tinieblas  les  cega- 
ron por  su  malignidad ,  pues  que  viendo  al  Señor 
no  ereycron  que  era  el  Cristo  de  Dios,  engendra- 
do j)ür  el  antes  de  lodos  los  hijo  unigéni- 
to: y  |)or  su  infidelidad  no  conocieron  al  Verbo 
Dios,  ni  por  sus  obras,  ni  por  las  profecías  acerca 
de  él.  Hahian  .  pues ,  leido  (¡m  dtbia  nacer  de  uno 
t¡r¡icn ,  porque  dii;e  IsaiiiN  :  una  tirgcn  con- 
cebirá j¡  parirá  un  hijo¡  g  se  llamará  Mwmd. 
Por  aunto  ka  natíio  m  chiquiio  para  notoüm. 
y  un  hijo  se  ha  dado  á  nosotroi,  y  el  princi- 
pado ha  tido  puesto  sobre  su  hombiOi  }l  será 
Uamado  su  nombre  Angel  del  gran  eomejo,  ed- 
mtrable,  consejero.  Dios  fuerte,  dominador,  prin- 
cipe de  la  pa:í.  y  padre  del  siglo  venidero.  Mas 
como  por  sus  grandes  vicios  no  le  hablan  de  obe- 
decer dijo:  Qw^a  (vvud  d  mieilro  ottio.  jf  4  fmm 
M  mm  «I  irvio  mt  Señorf  y  en  otro  pasage: 
Oís  con  ¡os  oidos ,  y  na  t  ntendeis  ;  y  viendo, 
veis  ^  no  conocéis ,  porque  está  endurecido  el 
ooraaoñ  de  este  pueblo.  Por  lo  cual  se  tes  qitüi 
el  conoanienlo.  pues  habOndok  visto  le  des- 
preñaron,  y  habiéndole  oido  no  (¡uisieron  cbe- 
deeerle.  Mas  el  reiov  se  destinó  pam  na- 
otros  que  procedéis  de  loa  geotilea,  poiquno 


1)   r?ia.  65. 
^)  Psat.  IM. 
[3)  Isa  7. 


l8)  id.  m 

(6)  Id.  6. 

P)  Act.  Í8. 

(S)  GaL4. 
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eslif  per  lesam  Salfatorem  et  redemptopcm  om- 

nium,  qui  in  oo  spcm  collocanl.  Nam  relíela 
ÍDani  prioris  lemporü  consueludiDe,  üespecUs- 
que  ioanimij  idoíis,  illhqiie  daemonum  teñe- 
bris  dispulsis,  comptexi  verum  lumen,  cogni- 
toque  per  id  uno  el  solo  alquo  vero  Deo  ac  Pa- 
ire,  rcgni  ejus  liaeredíiatcm    e&iis  conscculi. 

Iwplinili  íd  nomen  Domioi*  aiqiia  ki  cgus 
resorreciíonem  ,  veluii  inranie^  nnp^r  nali,  nul- 
Inm  peccali  sensum  aclioncmque  babere  debe- 
tis.  Noo  eoiai  in  feitra  csUs  polestate,  <ed  ejus, 
qtji  sangüiue  suo  vo-í  rpdemil.  Nam  de  vf^irri 
Israele  proplcr  cjus  iuüdcliiatein  iaquit  Domiuus; 
«ToHelar  n  trolii»  ngnmn  Dei,  (1)  et  dabitur 
{ü.^nli  ración*.!  fruclns  ipsitis.  id  cst,  a  yobis  ab 
hIo  olim  loDgé  abalieaatis  concc$so  regno,  recí-« 
pit  rectae  senUotiae  frítelas.  Vob  enim  esUs,  qat 
aíl  vineam  olim  missi  fuisiis,  el  obiemporaro  ci 
Doluistis :  sed  vos  peocaü  dulore  ducU ,  qudc, 
in  ea  laboralis:  illi  a«f  re  fermt»  condiltoiiGa, 
non  ni')(Io  vineam  incullam  rcüqiieriinl,  s^d 
etiam  iolerfeceruat  procuratorcs  Dominii  alium  lapi* 
dibiui,  aliam  ferra:  qneoid^m  eliaio  diss(>cupruni: 
aliiim  inloremcrunl  ínter  Icmplum  el  altare.  Dcniquc 
ipsunn  hacrcdcm  extra  Tíocam  exputsum  occidorunt: 
qui  ab  illíi  velutl  lapis  ínulllis  est  rejcciu».  a  vobis 
■t  angnlaris  recepttis- Ideo  dicit,  «(S)  Populiw»  qoi 
mr>  non  rnrrnovii,  semvU  nílU,  ad  vnnm  aodíiQs 


XVIU. 

Qittmod»  agenduB  lit  fuebi. 

Oportel  crgp  vos  fratrcs,  qui  precioso  Quimi 
iaBgttfm  redempti  eatis,  dies  Pascbae  accoraté 

el  cum  onini  ililigcnlia  celebrare  posi  ociiuinoc- 
tium,  06  bis  in  aoiio  onius  passíonis  memoriam 
cdalU.  aed  seQwl  io  auno,  ejus  qui  s  mci  mor- 
luus  est,  memoriam  renovetis,  cavcntes  ne  cum 
Jitdacts  fc^luui  agamus.  Nulla  coim  nunc  C3l  ro- 
bid  cum  illis  socielas.  Ver^aiur  eniin  io  eiroic. 
Btqoi  in  ipn  diei  calcalot  qoea  pnlnt  se  ob- 
servare, ni  ex  fi  rni  parle  errare,  et  a  verilate 
di.  ■  oileie  imeiiiauiur.  Vos  aulem  obsérvate  sub- 
lilikT  aequino^iium  verai  lomporia.  quod  est 
XXII  duodcciui  mecsis,  qui  dicilur  Dyblrus, 
cbsvrvaules  usque  ad  vigesimum  primac  Luoae* 
alquo  íllo  arrore  lapsi  per  ignoraniiam,  bb  in 
auno  celebremus  Pa^chn,  \d  ¡n  alio  die  festum 
per  agamus  resurrecUonis  Domioi  nosU'i  Jesa 
Chriilit  praeianiQaai  in  don^ico  wla. 


(1)  gfatth. 

Tono  1. 


conociendo  á  tHca  le  habéis  cOBOddo,  creyendo 

en  la  predicación;  y  Uunbicn  snis  conocidos  de 
él  por  Jesús ,  i>alvador  y  Redentor  de  los 
que  colocan  en  ¿1  la  esperana.  Pues  dejadas 
las  vanas  costumbres  anteriores,  y  despreciadas 
los  Idolos  inanimados,  y  espulsadns  aquellas  tinie- 
blas de  los  demonios,  abrazasteis  la  verdadera 
luz,  y  habiendo  conocido  por  eiloal  único  solo  y 
verdadero  Dioá  y  Padre,  fiabeis  rdTiirido  la  he- 
rencia de  su  reinn.  I'ucá  baúli/iulos  en  nombre 
del  Seftor  y  en  su  resiirrcccion  á  manera  de  nifioa 
reriennacidos,  ro  deljcis  tener  ningún  sentido  DÍ 
acrioQ  de  pecado;  pues  no  estaiá  en  vuestra  potes- 
tad, aloo  en  b  de  aqtel  qne  os  redtnaii  con  su 
sangro.  Porque  de  la  antigua  Israel  á  causa  do  sa 
tufidelidad  dijo  el  Señor:  se  os  quitará  el  niño  de 
Dm,  y  «0  éari  é  u»  pueblo  gue  haga  los  fntlot  it 
f!,  Críto  es,  &  vosotros,  pues  que  soía  Ioí?  que  antes 
fuisteis  enviados  á  la  viüa  y  oo  quisisteis  idwdeccr, 
pero  arrepentidos  de  vuestrt»  pecadoi  aliora  tra- 
Liijais  en  c!Ia.  Y  ¡niiuMlos,  no  queriendo  pasar  por 
las  condiciones  propuestas,  no  solo  dejaron  incaHa  la 
▼illa,  sino  que  mataron  á  lo$procura(foresdel  SeSor, 
á  uno  c(H>  piedras,  á  otro  con  hierro,  y  i  uno 
despedazaron,  y  mataron  á  otro  entro  el  templo  y 
el  aliar.  Finalmento,  acabaron  con  el  mismo  he- 
redero despucá  da  espi^lerlc  de  la  vifla:  y  el 
qiio  fue  rechazado  por  elli):i como  una  piedra  inú- 
til, fue  recibido  por  vosotros  como  piedra  angu- 
lar. Por  lo  táJüo,  arerca  de  vosotros  dice:  el 
fwh'o  q'if  m  me  conwjd  me  itm'd;  i  i»  «ir  rfs 
ortjn  OTf  obfdtció. 

IVIII, 

Ciao  dcbs  ptttrae  h  puesi* 

Conviene,  pues,  hermanos,  que  vosotrcs  qm 
babeis  sido  redimidos  con  la  preciosa  .sarii^re 
do  Cristo ,  celebréis  ios  dias  da  |a  pascua  con 
todo  esmero  y  diligi^nria  después  del  equinoc- 
cio, uo  sea  que  lu  hagáis  dos  veces  ea  uu 
misnw  alto;  poea  ba  de  ser  ooa  sala,  sn  ma- 
moria  de  aquel  que  murió  una  vez,  guardán- 
doos de  celebrar  la  Gesta  con  los  judíos;  pues 
qua  no  lanenu»  em  allos  sociedad  alguna: 
porqao  están  en  error  acerca  del  di  a  de  la  ce- 
lebración, para  que  ae  vea  que  ei^  todo  yer- 
ran, y  qoe  en  todó  sa  apartan  de  la  veidad. 
Vosotros  ,  pues  ,  observad  esorupulosamcuta 
el  dia  del  equinoccio  vernal,  que  es  el  vcit:tj 
y  dea  del  mes  duodécino,  qoe  se  Uaná  DiHfos, 
lia?ti  c!  dia  veinte  de  la  primera  luna,  m 
sea  que  el  dia  catorce  de  la  luna  caiga  en  otra 
Mmaoa,  y  Uaridos  de  esta  error,  por  ignoran- 


(a)  Mki.ir. 
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XIX. 

mía  diebus  Pa&chae  jcjonatc.  ineipienles  a  n* 
canda  (1)  sabbnti  uñ'iuo  arf  Pansccven  el  sab- 
Lalum  dies  scx,  (2)  solo  pane  uIcdIcs,  sale  at- 
qae  oleribiis,  tí  «qua  io  poluai.  A  vino  el  car- 
nibus  vos  sbsiinclo  in  íis  diebus;  sunt  enim  dies 
IttcUiMi,  noD  fesl'r.  Parascevcn  lamen  el  sabba^ 
ton  inl^an  jcjunel,  qui  quídeni  possant, 
nibil  gtasl;inl?s  usquc  ad  galli  ciniUim  md'n. 
Qübá  si  quís  non  potesl  duorum  dieriuu  jeju- 
Diam  coniiouarc,  seivct  saltem  sabbatttm:  aü 
enim  quodam  io  loco  de  >c.  Düiuinus:  «Quando 
«Ifecedel  ?b  eis  sponsii» ,  (3)  jcjnnabunt  in  ilüs 
(üúbus,*  liá  igilur  diebus  sullaius  e^l  a  faláis 
JiKbeis,  el  crodlisiis  «st.  ct  cnm  inipiís  re |w> 
tattii. 

IX. 

Do  pernocMiia»  aagrf  SiUiitif  «I     día  Boamctionii. 

Quare  moneoias  vos,  ol  jejuneiis  per  bog 
diea,  qneoudiDOdani  nos  etiam  ji^unavioMia  cum 

Dobis  ipse  ercpius  esl,  usquo  ad  vcsperam.  In 
reliquia  vero  diebus  ante  Parascevcn  nona  bo- 
ra,  vel  vcspcri  qnibbet  cibnin  capiat.  vcl  qucm< 
ailinoclum  quisque  poleriL  a  vcspcra  aulem 
quinli  diei  usquo  ad  galli  caniutn  vigilantes,  at- 
qae  in  acclesiam  convcnicnics,  vigilate,  oran- 
tes ac  rogantci  Üeum,  Icgenles  in  vestra  pcr- 
noclaliijne  Icfrom,  Propliolns,  psalraos,  usque 
ad  gaili  canlum:  baplÍ2aiiá4]uo  Calecbumcois  ves- 
Iris,  ct  Iccto  Evangelio  io  (¡more  ac  tremores 
hiclum  dcsinile,  rognicquo  Dcum,  ul  converla- 
lur  Israel,  et  iuvcniat  poenitentiae  locuni,  at- 
que  impieialís  remisaÍ«Beai:  qnoníaiD  lodei  alto- 
nigf^na  lotiá  mnnibiis  dixit:  «Innoccns  sum  (i) 
a  sanguino  Juáti  bajus,  vos  vidcrilis.»  Israel 
yerft  exclamavil.  «Sangaia  ejtu  super  nos  et  an- 
per  filios  nostros.»  Pila  loque  dícenlc,  «Rcgóm 
veslruni  (7>)  crucifícam?  ipsi  exdannaverunl:  Non 
habcmus  regein  nisi  Cacsarem:  Chicifige.  craci- 
fige  eiioi.  Omnis  enim  qui  se  regem  facit,  conlrá- 
dicil  Caosnri:  ot  si  liunc  diniittiá,  non  es  árni- 
cas Caciar  is.D  la  I'ilaUis  praeses,  ct  jiciodes  rax 
iimeraiit  cum  crucifígi:  implclus  est  ille  sermo: 
oQuare  (6)  frcmticrtint  gentes,  el  popiiü  medita- 
ti  sunt  inania?  Adslíicruui  reges,  icrrae  et  pria- 
cip»  convcaeraol  tn  apnni  adveraba  Danúnuai, 
adveraiiB  Cbríatam  ^na,  et  projjeoarml  dího- 

(f )  S.  Ignat.  «d  PhilippeDS. 
m   Mallh.  ». 
(3)  Luc.  33. 


cía.  celebremos  ¿toa  veoea  la  paacoa  m  m  año,  6 
santifiquemos  el  dia  de  la  resurrección  de  Nuestro 
Señor  Jeaucrisio  en  otro  que  oo  a^  doatingo. 

XIX. 

U^oáádiu  aeireftilo  la  grm  teauM  da  fecept. 

Ayunen  en  los  seis  dias  do  paaetia,  coipéeando 
desde  el  luaes  basla  la  Parasrrrn  y  wbado,  co- 
miendo nada  masque {«d,  cociendo  las  verduras  coa 
aola  sai.  y  no  bebiendo  afno  agua.  Abstneos  en  este 
tiempo  de  vino  y  de  cai  nc,  |)orqiie  son  dias  dn 
llanto  y  no  de  festividad :  pero  ademas  en  la  Paras- 
ceve y  en  d  aábedto  ayunad  cnlerameuie  los  que 
podáis,  no  tomando  cosa  alguna  hasta  el  gaOidoío; 
y  sí  algunos  no  pudiesen  continuar  el  ayono  do 
«tos  dos  dias,  observen  al  ótenos  el  sábado,  por- 
que el  Señor  dijo  en  cierto  pasage;  vtmb^  diat 
en  que  les  terá  (¡uUado  el  esporo  y  entoum  ayu- 
mrán  :  poi  que  en  ellos  fue  arrebatado  el  Salva- 
dor por  tos  fahoa  jodiaSyT  cnuiOcado  jcwtfn^ 
CM  iot  inicuoi, 

XX, 

Da  h  vígíGa  M  pn  Maio,  j  del  dU  it  U  roswrecmo. 

Por  lo  cual,  os  amonestamos,  que  ayunéis  en 
eitoa  dias,  como  nosotros  lo  hleímos.  eoando 
se  nos  ai  íTbaló  el  Señor,  basla  vísperas;  pero  co 
los  demás  dias  antes  de  Parasceve  podéis  tomar 
coalquier  alimenln  á  la  bora  nona,  ó  por  la 
tarfle,  ó  como  podáis.  Blas  desda  la  víspera 
del  quinto^  dia  basta  el  canto  del  gallo,  vela- 
reis, ranniéndeoa  en  la  iglesia,  orando  y  ro~ 
gando  á  Dios,  leyendo  la  ley  en  vuestra  vigi- 
lia, los  profetas  y  loa  salmos  basta  qoe  canto 
e)  gallo;  y  bautizados  vuestros  catecúmenos,  y 
leído  el  Evangelio  con  temor  y  femUor,  dejad 
el  llanto  y  rogad  á  Dios  que  so  convierta  Is- 
rael, y  baile  lugar  de  penitencia  ]  remi- 
sión de  la  impiedad,  porqoe  é  jvet  «airan* 
jero  dijo  lavándose  las  manos:  rn?/  inrcma  iu 
ta  sangre  tU  este  justOt  voioti  os  lo  vfreis.  E  Is- 
rael «áelamó:  i»  ttmgn  mA»  «toroArot  y  t<Ar* 
miestrot  hijos;  y  diciiMulo  Pílalos,  itrucif^ati  é 
vuestro  rtyft  ellos,  csclamaron:  no  tetumos;  n^as 
rey  que  a  Citar»  eneificale,  erucifu-ale,  pues 
todo  aquel  que  $e  hace  rey  se  opone  a¡  César,  y 
si  le  dejas  marchar  libre  m  serás  atnigo  del 
César.  Y  el  presidente  Piiatos,  y  el  rey  He-, 
rodea  mandaron  que  se  lo  emcilkara.  y  aa 
cumplió  lo  qnc  se  dijo:  parque  bramaron  las 
gentes  y  los  pmblos  mediiaron  vaciedades,  juH" 
táñase  los  reynét  la  ftcrrj  y  loa  /wiim^mAv  m 
«mira  dü  Mor,  en  contra  de  au  GriMo  y  ar- 

!4)  Mattli.  9r. 
5)    Jnhan.  19. 
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irrisum.»  Ipsoqao  eracifíxo  et  rojaron  al  escogido  Mnoé  rni  maeHo  demnfa.  T 


tom  veluU 

suscitalo,  illocfscente  die  dominico,  impleta  csl  Scrip- 
lura  quae  dicil:  «Exurge  Deua  judicaiu  (1)  terram, 
quariam  Di  hMredilabb  in  omaibos  feotíbns.*  El 
nirsnm:  «Exargam,  dicit Dominus,  ponamínsalulart, 
liduciaiiter  agam  ia  [i)  eo:  el  la  Domine  miserere 
nal,  «wella  me,  el  jeirflNiam  dls.>  Qoire  vos  (3) 
quoque,  suscítalo  Domino,  offerlesacrifícium  veslram, 
de  quo  lobia  iMaecapit  per  nos,  dkeoa:  «Qoc  faoile 
te  neam  (i)  eonnliemoralkmeiii  •  Deínde  jeiiioioni 
solvitc  laoli,  el  ksUm  dicm  ngon!e.s  quoníam  pígnus 
rcíurrecUonid  ooalrao  iesua  CbriMus  a  ommíuís  04 


crucificado,  y  lufgo  resucitodo,  al  amanecer  del  do- 
mingo, ae  cumplió  la  Eecriiura  que  dice:  íná.itate. 
Sitiar,  éjUigttr  la  Htrra,  porque  Ai  Ii0ndará$  en 
todas  lat  naciones;  y  en  otro  paíage:  y  fA,  SeUor, 
comjpadéeet»  de  mi  jr  resucitante,  y  les  daré  tu  rntr*" 
ei'<fo.  for  lo  mi,  voaolros  tamMen,  veaneitado  eVSe- 
ñor,  orrocedle  vueslro  sacrificio,  se¿'im  mandó  por 
oi^U'OS  diciendo:  haced  esto  en  memoria  mia.  Lue- 
go condnid  alegros  el  ayuno,  y  eelebrando  hi  festivi- 
dad, porf|uc  la  prenda  de  micálra  resurrección,  que 
es  Je&ucrislo,  ba  rcsuciladoile  entre  loa  muertoa;  y 


«xdtatiia;  idifae  ait  Tobia  legillnram  ootemnepe  b  esto  sea  inrá  ToaOlroa  Intimo  y  aoleioM  ctOTnamente 

pcrpeluum  iisi|ae  ad  consummalioncni  scciili,  qaoad  basta  ia  consumación  del  siglo,  Lasla  la  venida  dc| 

TenerilÜomíBuá.  Jadactseoimüomiauseiiaiomoriuos,  Señor;  pues  el  Señor  eslá  aoR  maerto  para  los  ju- 

Cbrístlanis  jam  aiirretiU  itlis  propler  pcrfídiaro,  iis  dios;  mas  ya  resncitópara  los  cristianos,  portándose 

proplcr  fídei  cerlitudinem.  Quoniam  spes  in  eo  áta»  asi  con  aquellos  por  su  perfidia,  y  con  ^loa  por  ta 


immortalis  aeternaquc  viia  babcnda  esl.  Poat  ocio 
dics  itorum  vcnoruuda  Octavao  ccicbrilas  scrvclur:  in 
qaa  me  Tliomam  resurreclionem  credere  (5)  nolentem 
confii  mavit,  dcmonslratis  mibi  íixuris  clavortim,  la- 
terisquc  laucea  pcrcu:^!  vulnere.  Ac  rurium  a  prima 
doniftica  numeralis  quadrai^inta  diebus  a  dominica 
usque  ni]  quinlam,  celébrate  feáum  Ascoiisionis  Do- 
mini,  in  quo  perfecta  (6)  omni  diüpuasaUone  alque 
diaposítiooe ,  ia  coelum  ad  ejus  Deoin  Palrcm  esl 
receptas,  .<;edens  adextris  Virlulis,  el  expcclans  doñee 
pooaalur  ininiici  sui  ¿ub  pedibus  auis.  iQui  in  con- 
aunmiiliooe  (7)  seculi  cum  virtnle  «I  gloria  mulla 
veoturusesl  adjudicandum  vív  k  ci  nsoriuo?,  acred- 
dendum  uoicuiqu^  secuodiim  opera  sua.»  «l  umquo 
videbum  dileelmri  filium  M ,  m  qucn  confiderant, 
¡Hoque  cognito.  (S)  percutienl  ss  IribiiliiB,  niiUere»- 
qu^  eorum  aeoráum. » 


certeza  de  su  fe:  porque  la  csperfln7.a  (!oIocadaen  él, 
ha  de  reputarse  por  vida  iomorinl  y  eterna.  Después 
de  ocbo  dias  celébrese  otra  vez  la  vop.orabte  solenml» 
dad  de  la  octava  en  la  que  me  confirmó  á  mi  Tomas, 
(juc  m  quería  croer  cd  su  resurrección,  ensefiándome 
las  señales  de  los  clivoa,  y  la  herida  hecha  con  lanza 
en  et  cojtíulo.  A  lo^;  cuarenta  dias  después  de  la  pri- 
mera domiitica,  lia:>ia  la  quinta,  celebrad  la  fcslivt* 
dad  de  la  Ascensión  del  Señor,  en  que  concluida  to- 
da la  dispensación  y  dispa:>ici«n,  fué  recibido  en  (?| 
cielo  por  su  Dios  Padre,  sentándose  á  la  diestra  du 
la  Virtud,  y  esperando  haMa  tanto  qoe  sut  enemigoa 
se  coloquen  hnjo  sus  pies.  Este  mismo  vendrá  en 
ia  c60sumacioQ  del  siglo  con  virtud  y  gran  glo- 
ria i  juagar  i  k»  vivos  y  i  ios  laaorloa ,  pora 
premiar  6  castigar  A  cada  uno  según  sus  ohrn^ 
y  entODces  verán  al  Hijo  amado  do  Dios  en 
qaioD  ereyeroo;  y  conoeido  que  sea  ptaititén  á  iolat» 
i  ios  mstm  ^  ilht  i  idat» 


XXI. 


'  XXL 
Prc<2iccí(iB  dota  pMffick  actrci  del  Oys  de IKm, 


Eteoim  miDC  quoque  .deeima  mensís  gor- 

pyaei  convenientes  ,  iamenlalioneá  Jercraiac  Ic- 
gunt  ia  ca  parlo,  jo  qua  diclum  e$t,  «Spirilus 
faciei '  nostrae  (9)  '  Cbriatua .  Domimn  compre- 
Iiciiius  csl  ¡n  correptiooibus  ipsorum:»  el  quod 
«cripuim  csl  in  Uaruch ,  dlic  p4  jD<iius  nosler, 
neo  aesiiibabitur  alius  (10)  adveraba  eam :  inre- 
mt  omoem  viam  scientiae,  et  ostendii  illam  Jacob 
pucro  cjiis ,  el  Israel  dilecto  ojus.  Post  haec  in 
lerris  visus  esl,  (11}  el  cum  bomiuibus  conversa- 


Pnea  imbien  «nos  ae  rannan  ahora  el  día 

décimo  del  mes  Oórpieo,  leen  las  lamenlacio- 
nea  de  Jeremiaa  eu  el  capitulo  en  que  ae,  dyo: 
et  reewUo  de  nue$lr^  boca ,  $i  Critío  señor,  fa¿ 
prcio  j»yr  nueslroi  preados:  este  es  nueilro  Dios, 
a  ao  será  rejiulado  otro  delante  de  él;,  este  ha ' 
lié  todo  ilt^pamino  de  doctrina,  y  la  dió  á  Ja* 
eob ,  su  siervo ,  y  á  Israel ,  <ti  modo,  Desfmes 
de  esto  fué  visto  en  la  liprra,  y  convertó  ron 
los  hombres.  Y  cuando  ieeu  estas  cesas  so  bie* 


Psat.  81. 

Id.  ta. 

Id.  40. 

Loe.  11. 
Joan.  30 

s.  la. 


(7)  IgMt.  ad  NtgBuiiw. 

{n)   l.Ger.  l5. 
(9)  ZacL.  íl. 
flOl   ThrcB.  4. 
(ll)  Bimcb.  i. 
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Ins.»  OniKiQe  haec  legnni,  se  cncdimt.  et  de-  m  y  doptoran  (como  cllcw  joibiii)  te  flotedat» 

plnrnnt  (ut  ipi^i  arbiiranlur)   soliiiidint'ra,  qnae  qtio  tuvieron  bajo  NabuLoduruisor ;  y  según  la 
sub  .NabucbudoQOSor  coaü^l.  ül  autciu  <m¡  habei  verdad  eo  coolra  de  »u  vutuuUid  empiezau  el 
verilM,  fiilari  hieti»  inviti  ioilia  ordlnotnr.  llanto  fntiiro.  Después  de  los  diez  día»  de  la 
Posl  deccm  Assuraplionis  dics ,  qui  csl  a  pri-  Asc(»nsion  ,  y  á  los  ciocuenla  de!  primer  do- 
ma doniaica  quiiuiuagesimus,  (1)  sil  vobiáinag-  mingo,  celebrarcú  el  grda  día  de  PenlecoáU's; 
nos  dies  Mm'  PenteeostM.  Id  «o  di»  hora  lep-  eo  «1  quo  é  U  hora  de  léreia  aos  «vio  «I 
lia  misil  iwbis  Dominus  Jesús  dontim  Spiritiií-  Señor  Jesas  el  don  del  Eipirílu  Santo  ,  y  lo- 
sancli ,  rof^que  sumti^  ejus  operalione  ,  lia-  dos  nos  llenamos  de  él ,  y  empezamos  á  bnblar 
guíái{tie  novls  guggcrebaot ,  et  praedieavlmin  en  tengoaa  Doevaa ,  y  en  ellaa  predicaoies  i 
Juda?i3  el  geiiiib  js  enm  cáio  Clirislurri  Doi,  con-  los  judíos  y  á  los  gentiles  ,  que  aquel  era  el 
stiiotum  judiccm  vivorum  et  m<H-luoruin.  Iloc  Cristo  de  Dios .  jues  de  vivo»  y  muertos.  Ate»- 
Moses  (estatus  dicebat ,  «Accepit  Dominns  ig-  tiguaode  VMih  cate,  deeta:  r$eWi  «i SHIar 
nem  a  Domino,  (i)  el  pluit»  «Ilunc  vidit  Ja-  fuego  del  Siñor  ,  y  llovió:  á  esL  vió  Jacob  en 
cob  (t)  ui  hominem.  et  dixit .  «Vidi  Ocum  fa-  figura  de  hombre,  y  dijo:  tii  á  Dios  faz  á 
cié  ad  fjciem  ,  et  sálvala  est  anima  mca,«  fax ,  y  te  tnnocó  ait  ñtma :  i  «ate  Abrabam  des- 
«Honc  Abi  ahamhospilio  aeceplum ,  judiccm  suum-  paaa  de  haberle  hospedado  confesó  qoe  d  jaez 
que  (S)  Dominum  confu-ssus  est.»  «Ilunc  Moscs  era  su  Señor :  ;í  e-(e  vió  Moisés  en  la  r:irf^, 
in  (Tij  rubo  vidit.  í)e  hoc  io  Deuteronomio  di-  y  de  él  docia  m  el  Deuleronomio :  levantaré 
cebal,»  (6)  Propbetam  Tobia  ensHabit  do  Tra-  para  «OUír»  %n  .  Profeta  dt  en  m-'dio  devuep. 
tribus  (7)  vestris  tamifuam  me,  ¡psum  audite  ¡n  iros  heraiams  ,  semejante  á  ti;  y  pondré  mis 
ómnibus ,  quae  lóculos  fueril  vobis :  el  oiuiiiá  palabras  en  tu  boca ,  y  ks  hablará  todo  ¡o  que 
anima,  quae  oan  audiverít  Propbetam  ilium.  yo  le  mmiare ;  ffitf  et  que  no  quien  etVmjg 
exferminabilur  e  populo  ipsius.»  Ilunc  vidil  Ja-  pnlahrai ,  que  ha'-lará  en  mi  nombra  ,  esprri- 
sus  Nave  dux  exerctlus  (S)  Domioi ,  armalum  mentará  mi  vengansa.  Mat  el  profeta ,  que  cor- 
simal  pugoanlem  ad  nieríelio ,  quem  procidens  rompido  df  fNP«niiie:oii ,  quisten  hablw  en  mi 
adoravit  uti  doniinum  servas. 9   alione  Samuel  nombre  ,  h  que  yo  no  Ir  h*  mandado  que  di- 
com  (9}  vidisset,  sacerdotes  ac  rog^  Christus  gera,  habla  en  nombre  de  Diosetagents,  teráen^ 
appellavil. B  IIoDe  David  com  vidisaet.  eeei'  trtqaio  á  nmeru.  A  arte,  poca,  ^  losaé. 
nil  pro  eo  cantícum  pro  dilecto ,  subjungensquc  geueral  del  ejército  del  Señor,  armado  y  pe- 
in  personam  illioí,  dicebat:  «Acciogere  glaJium  íeando  conlra  los  de  Jericó,  y  le  adoró  in- 
tnnm  (10)  ad  lémur  toun  poteatisaime :  specie  efinéwioie  en  tiarra  ,  ¿eme  el  aienro  aote  el 
tua  et  piilchritiuliiio  lúa  intende  ,  procede  pros-  Simiop.  A  esle ,  haMéndole  visto  Samuel ,  llamó 
peré .  et  regna  propicr  verilaleo  et  maústtetu-  á  los  sacerdotes  y  á  los  reyes  CritUtt :  &  este 
dioem  el  jestitiam ,  et  docei  te  mlrabtliler  dex-  habiéndole  ifnialmenle  vi^^o  David ,  cantó  p»  él 
lera  lua.  SngiUae  luae  aculao  potens ,  popidi  un  cántico,  llamándole ,  canción  por  el  «Máfúb; 
flub  te  cadcot  in  conie  inimicorum  Regís ,  pro-  y  acerca  do  su  persona,  anadia  :  cliicie  tu  espa- 
torea  awiU  te  Deus ,  Deus  tuus  oleo  laelíliae  jux-  da  tobre  ta  muslo ,  ó  valerosisimo  ,  con  tu  be- 
ta  participes  tuos.  Do  eo  queque  Solomon  (11)  llfxa  y  tu  hermosura  enristra,  marcha  eonpros- 
dicebat  uli  io  personara  ipsius:  «Bomíiius  pos-  per  i  Jai ,  y  reina  por  m'"iio  de  la  verdad,  de 
sedit  me  príncipium  viarutu  suai  uui  ,  ad  opera  It  Riamedumbre  y  de  ia  jutitcia  ,  y  él  temerá  ad- 
ipsiiia  anio  sécula  fundavit  na »  te  principio  mirahtemente  tu  diestra ;  tu  poder  está  en  iot 
anlequam   lerram  facerem  ,  anteqtiam  venir^nt  eunnigos  del  rey  ;  debajo  de  ti  caerán  los  jwia- 
íuiitcá  aqunniin  ,  anlequani  monteá  slabilireuiur,  lios ,  por  eso  te  ungió  Dios,  el  Dios  tuyo,  cms 
aote  omnes  colics  general  me.»  Et  rursam,  «Sa-  d/«e  ie  alegría  sobre  tus  compaüene.  De  este 
pienlia  (12)  aediíicivit  sibi  domum  "  De  eo  quo-  también  dn-ii  Salomón:  El  Señor  me  poseyó 
que  isaiaá  dicebul :  «Egrcd  etur  vii^a  de  radico  fmncipio  de  tus  caminos  ,  y  fundó  para  sus 
Jassae,  et  flaa  de  radica  (13)  ascendM ,  et  erit  radix  o(mt  antee  ie  toe  ñyke ,  et  principio ,  miee  de 
Jtissae ,  el  qui  surgít  ut  dominetur  genlibus ,  in  hacer  la  tierra  ,  antes  de  qnr  hnf<¡rra  fuentes  dt 
eumgeitfessperabuol.»  «ZacUarias,  KGGe(U)ilex  entes  de  que  hubiera  montct  g  eoUados 
tana  veoft  jualna  «t  aalvan»,  ipaa  adMa,  el  ae-  me  enfradM;  y  en  otra  parle:  aaMAirfii 
daos  aupar  aiinam  fli  pullani  lilao  joaNott.»  edifieÓ  fwra  ti  nmi  m«.  De  él  d¿cte  uiobieo 

(1)   Ador.  3. 
(3)  Gen  49. 

n)  s.  I|Mi.  «d  ADtmcb.  liaae  oadem  IRgts  «anlt. 
^\   GflDC.  3t. 
si   Jd.  fS. 
Si   IvxqJ.  3. 
[7}   DcnC.  la. 
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Ía)  JOS.S. 
«)  f.Bef.  la.  S4.U. 
10)   Psalm.  44. 
(ti)  ProT.  8. 

Ín)  Id.  s. 
13)  ProT.S.EIk.  il. 
if)  udn»  «. 
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•  Huoc  Daoiel  ftiiuia  tiomiiMS  csse .  ioquil,  (t) 
Teaieateni  sd  Pairan,  el  omm  judiciaiD  alque 

hoDoreo)  ■:\h  illo  "pufiirntciM ,  >•[  lapidem  bine 
maou  a  naoote  ai>a-is»uoi ,  faciuiu  íd  oiooleoi  mag- 
nom,  ^  rcfkoleai  onivernin  terram,  conierealcm 
ÍBiperia  proviociaruoi,  multitudineinque  deomnir 
Biinciyniem  unntn  Deom ,  et  oonslilucolem  Irope- 
riuiii  liumauuiu*.  De  lioc  {i)  Jeremías  praedice- 
bair  «Spírilus,  inqaieiis,  teiti  nosirae  Chri^iaa 
Dominus  coroprehensos  esl  in  corrupUoDíbua  ¡ps<v- 
ruffi,  cui  diiimus.  Id  umbra  ojiü  vivemus  io  ^eo- 
iJbw».  Bl  Ewcbiel  Mqiie  alii  deincq»  Propbelae, 
ubique  praedícaot  bunc  c$sc  Cliri^tum .  Duminum, 
ñegcm,  jMdicem,  legítilaloreiu,  angelam  Paltis, 
UDígeniUm  Dmui.  Hodc  igHttr  dos  quoque  prae- 
dicamas,  atque  nunciamtn  vobiá  Deum,  verbum» 
Hiinislrons  Dco  cjus  ac  Palri  io  coüdenda  rerutn 
univer¿ila(e  :  in  liunc  credenle»,  vivelis :  noo  ere» 
«toilett  plectemiDi,  «qui  enim  non  obedit  filio,  (3) 
non  vídebil  vitam,  sed  irtt  Dei  manebít  (4)  su|)er 
ílium».  Posi  reslum  Pcoteco^tes  celelirate  onam 
bebdomaüam,  posi  qMO  jejuiaia  alleran  bebdo- 
madam:  rnr  i  iiMn  C9t  CDim  et  laelari  Dei  duno, 
el  jrjanareposi  ^5)  bitarilatem».  «CtcDim  Uosea  el 
Eliaa  jejiinaT«niBt  (6)  per  qiiadraginla  dies,  et 
Daniel  bebdoinadní?  dierum  (7)  Ireá  [inuem  cnj'i- 
dilalum  non  coroedrt,  nec  caro,  ocque  víDura  io 
os  cjus  iniravit*.  El  beata  Anna  rogans  Samuciem, 
direbat :  «Vinum  el  omne  quod  incbrial,  non 
!)ihi,  fS  ;  1 1  cíTundam  aoiraam  in  cunspeclu  Do- 
niini».  «iNiiiiviiac  quoque,  (9)  cum  per  (res  dics 
el  ircs  noeles  jejoaaMCiilf  irae  Dei  periculum  ef- 
fugerunt".  Ksthor  qnoque.  (10)  Mardocliacus, 
Judi'.b  impiurum  (11)  insutlationeiu,  id  est,  01o- 
pheroiB  el  Aaian.  jejeim  deelinaveranU.  Davidque 
(ficdl,  «Gcniia  mea  infinnala  sunl  a  jejunio,  ('12) 
et  caro  mea  immutala  e¿l  propler  oleum».  Vos 
(]U(X]uc  per  jejunium  supplicaliooea  ▼eatras  l)e«» 
orfrrle.  Posl  liebdoiiiadam  j  'j  inii  ,  in  omni  quarla 
feria  et  Parasceve  praecipimus  vobis  ut  jejuoc- 
lis,  idque  quod  a  jejunio  saperest,  pauperibus 
praebealis.  Io  enai  sabbaio,  cxccpio  una,  alqae 
die  dominico,  conveolus  celebranics  cxbilaramini: 
obnoxius  enim  pcccalo  est,  qui  die  dominico  je- 
Jaiiat,  eaiD  all  diea  resurreciioni  dicalus,  quique 
in  Pernéeoste  atque  oninino  in  dio  fcsto  Doiuini 
nioeslitiam  prae  se  ferl :  hos  euim  díes  exbílarari 
oporlei,  noalagere. 


.1 


Isaías :  talilrá  la  vara  de  la  ratt  tU  José,  jf  ia 
flor  d»  ta  rais  $ubirá,  y  será  rait  Í9  Joié^  ta 
que  te  levanta  para  dvmimr  á  la»  gentes:  jporqu» 
en  ella  esperarán  las  gentes;  y  Zacarí?«,  fié 
aqui,  lia  tenido  tu  rey  justo  y  Salvador,  dulce, 
apacible,  á  caballo  lüore  uno  asna  y  subn  im 
pollino,  /lijo  df  asna ;  y  Daniel  dijo  de  este,  que 
era  hijo  del  boiubre.  que  veiia  al  Padre,  y  que 
rccibia  da  ¿l  ledo  juicio  y  hoaor,  y  qoe  la  pie- 
dra arrancnífa  'M  monle  sin  manos  de  hombre, 
seria  Irasíoriuaüu  co  un  monte  grande,  que  Ue- 
naria  toda  la  tierra,  y  (|uc  dealniiria  loa  impe- 
rios de  la?  provincia*,  y  el  polileismo,  anunciaudo  • 
00  solo  Dios,  y  formando  el  imperio  romano. 
Acerca  de  este  vaticinaba  Jeremías,  diciendo ,  «el 
resuello  de  nuestra  boca*  el  Cristo  Señor,  fue 
preso  por  oue^^tn»  pccado>:  á  quien  dijimos:  á 
tu  sombra  viviremos  oniie  ias  naciones.»  Y  Eze- 
qoiel  y  oíros  profetas  posteriores  predican  en  to- 
das parles  que  este  es  el  Cristo,  el  Sefior.  el  Rey« 
el  Juez,  el  legislador,  el  Angel  del  Padre»  y  el 
OhigMIo  Dioa.  k  eale,  pues,  predicanoa  noaobi», 
y  03  anunciamos  el  Verbo  Din^.  minislro  de  Dios 
y  su  Padre  en  la  creación  de  ludas  las  cosas: 
creyendo  en  M  viviréis,  y  na  creyendo  wmk  eas- 
ligados;  porque  el  (jue  no  ohodccc  al  Hijo,  no 
verá  la  vida,  sino  que  la  ira  de  Dios  permanecerá 
sobro  él.  Después  de  la  Tealividad  de  Pralecoslcs 
oetebrad  una  semana,  y  m  seguida  ayunad  otra; 
pues  es  justo  alegrarse,  por  (d  don  de  Dios,  y 
ayunar  después  de  la  alegría,  l'ues  Moisée  y  Elias 
ayunaron  por  espacio  da  coarenta  diaa,  f  Oariel 
lluro  en  aquellos  dias  por  espacio  de  tre.<>  sema- 
uas,  00  comió  pao  agradable,  y  la  carne  y  el  vino 
no  entraron  en  su  boca :  y  la  bienaventurada 
Anna  rn^zMño  á  Samuel  decía:  «no  he  l)ebido 
vino  ni  coi^  que  pueda  embriagar,  sino  que  Im 
dtorranado  mi  atan  en  la  preaenda  dd  Sétor.» 
También  los  Ninivitas  babieodo  ayunado  por  es- 
pacio de  tres  dias  con  sus  tres  noches,  aplacaron 
¡a  ira  de  Dios.  T  Estber,  Murdoqueo  y  Judith.so 
libraron  mediante  el  ayuno  de  los  impíos,  esto  es, 
de  OIorernc<í  y  de  Aman.  También  dice  David, 
amis  rodillas  se  btin  iJi  lMlitado  por  el  ayuno,  y  mi 
carne  se  ba  modado  por  el  aceite.»  Toeoín»,  pues, 
mediante  el  ayuno,  ofreced  á  Dio?  vueslrn»;  ^nplin.-. 
Después  de  la  semana  del  ayuno  os  mandamos  que 
ayune»  todoB  lea  niéreelea  y  vlernaa  con  ot^de 
ahorrar  este,  alimento  para  los  pobres.  En  lodos  los 
sábados,  á  escepcion  de  uno  solo,  y  ea  el  domingo, 
celebrad  voeiiraa  rawioMS  cm  alafia,  pues  ae  en- 
cuentra nniir  espoeaio  i  pecar  al  qne  ayuna  el  do- 
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mingo,  por  sor  nn  dia  consagrado  á  la  iMorrw- 
f  ion  del  Scftor ;  y  el  que  on  PenlecosJcs  y  en  los 
dias  fcsiivns  Soflor  fi?t6  triste;  pues  que  «B 
cslos  dias  convieue  a)egrai-»e  y  no  lloraft 

uBBii  smos.  ufi&a  sesró 

Cap.  I.  Cip.  L 

De  Sehitmate*  JkUGa», 


Aote  manía  cávele  Episcopi  a  foriuidandis, 
gr»ftbQ8»  alqae  impib  baeresibi»,  fogienlcs  m 

vcluli  igneiu  atl'trcr.tf'm  eos,  qui  tid  illtinj  acco- 
ihiol.  Fugite  quotiue  scbismaUi :  oam  nec  ad  ne- 
finfu  liacmeB  fas  al  indíeare  menlem,  neqna 
ab  cjusílem  seiilcnUac  fiatribus,  oh  iiiipcr;iiu1i 
cupidtlalem,  licilum  csl  rccedcie.  Uaec  enim  cum 
quidaai  olim  tggredi  son  foiiseilt,  (1)  non  ef- 
fugcrunt  gnpplicium.  '  Dálhan  enioi  et  Abiroo  (2) 
cao  adrenás  Moseo  se  opposuísMnt,  terraeoMH 
Im  absorlratt,  et  Con  cum  (3>  dacentis  quiii- 
quaquiiiln  vírií,  q\ú  in  Aarcm  soiüüoücni  c::ii!ino- 
veruat,  iuceodio  suul  coii»iinipU.»  Uaria  cuidci- 
probrasset  Mosi ,  a  ca;»u  is  soiAm  diebm  able- 
galur:  diccbal  enim  (i)  Mo»eu  uxorciu  Aciliio- 
plmta  duxisse.  oSul  cliao)  idcin  faclum  Csi  io 
Amia  el  0¿ia  rege  Judao,  qui  cura  usurparci 
«iki  Meerdotium,  ac  vellel  adolere  incensum,  quod 
ad  ge  noD  aüinoLai.  iM  oliiborcturque  nb  (5)  Aza- 
ria  Ponlifíce,  el  ab  úuUigiula  sciííoiíIhíí»,  ñeque 
iUis  obteiupcrarcl,  lepra  in  fronte  esl  pcrrusus. 
(taque  coQiiau^  egUfit,  fMiiaiii  nfuiavii  eum  ücr 

üliUUS.  ■  .  ; 

ItM  wm  negM,.  Mq/M  8>cailolii>  fieol  tetuMar*. 

AUendamu»,  o  dilccii,  quae  sil  sediUosoruro 
gloria  el  qui  cventiis;  Naai  ii  Bcgcs  iiivadcns, 
stipplicio  digDus  judicalur,  quamvis  fdius  vel 
amicus  sU,  quaoló  isagi^  qui  sacardolibus  iu- 
mtUal?  Coaald  «Dítt  ocardoliDiii  Kgoo  éA  ex* 
ccllentius,  cum  regcndamm  animarum  oifício 
praesil ,  laiH6  graviori  suppUcio  punitnr ,  qui 
adrante  id  aliqnid  teoiere  fetcrit,  quam  qui  ad- 
vensüs  Rcgmim:  quamíiuatii  remo  impune  dis- 
cedii.  íim  nec  Abc^aloo  el  Abcdadao  (6)  im^ 
paaitf  naiMenial,  nee  Cora  ct  Dalbsn.  lili  enim 
sdvcráus  David  de  RogDO ,  ii  adversíis  'I  sen 
de  priflcipaiu  pugaaitt  «iscepeiuai,  alque  on- 


Aulo  todo,  poea,  obispos,  gaanlaos  de  iocurrir 
aa  las  formidaUcSt  graves  é  impias  heregias,  bu- 
ycodo  de  ellas  como  do  un  fueíro  que  (k'rriff»  á  !ns 
que  80  acercan  á  ¿1:  evitad  laoibíen  los  et^uaa, 
fwes  qva  ni  ea  Iteito  banana  inrijdarto  da  laa 
nornrias  heregias,  ni  separarse  tle  los  hermanos, 
cuya  optoioo  es  idénUca,  por  codicia  de  luaadar. 
Y  como  algonaa  aolignanento  la  hubieran  alirevida 
á  obrar  en  contra  de  esta  doctrina,  Tucron  castiga- 
dos; pues  á  Datan  y  á  Abiron  por  baberse  opuerto 
á  Moisés  80  los  Irafí  la  tierra ;  y  i  Core,  aa  troioo 
([(.'  <l['si'ii'n!os  cincr-jiiln  quo  movieron  una  sedición 
contra  Aarou,  los  consumió  un  incendioi  y  habieodo 
Haría  dado  en  roalro  á  Hoiafii,  ^ciendo  que  se 
babia  casado  con  una  mujer  etiópica,  fue  separa- 
da de  los  reales  por  siete  dias:  lo  mismo  suce- 
dió también  con  Azarias  (a)  0/ias  rey  de  Judá, 
el  cual  habiendo  usurpado  al  aacerdocio,  y  que* 
riPTiíIo  qiif  ?o  !o  ofreciera  ¡Acienso,  sin  piTUMiecerlo, 
y  liabicniioío  opueélo  el  ponlílica  Azorias  y  ocJienia 
ancianos,  y  no  liabiéndolos  obedecido,  se  cabrio  da 
lepra  en  la  frento,  y  nuirié  iofliadUUuMote»  ponjue 
el  ¿(íñur  io  rccbazó* 

II. 

Oos  no  w  Uetto  tnioittt  ai  al  reino  ni  al  HcuJodo. 

Renciíonemos,  pues,  hermanos,  cuál  es  la 
gloria  de  las  sediciones,  cual  m  fia:  pnes 
que  si  el  que  invade  á  los  reyes,  se  jua- 
ga digno  del  suplicio,  aunque  sea  su  hijo  ó 
amigo,  ¿con  cuánta  mas  raxon  al  m  insidia  á 
los  sacerdotes?  Y  cuánto  mas  csrelente  ea 
el  sacerdocio  quo  el  reino,  pueslo  que  «a 
ocupa  de  goberaar  laa' almas,  con  tanta  mas 
gravedad  se  castiga  al  quo  obra  tem"rn¡  ingen- 
te en  contra  de  él»  que  al  que  delinque  voo- 
tra  fi  reino,  si  bien  nbignna  se  escapa  sin  raa- 
tigo;  pues  rn  h  quedaron,  ni  Absalon  ni  Abe- 
dadaiii  ni  tampoco  Cora,  ni  Datan,  tos  ¡trl" 


RuB.  le. 

S.  I^nt.  ai  3» 
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oe»  fedremriit  naletlhcrunt.  Abeanhm  Divid 

(1)  patrem,  injustum  judicem  i<luin  appeUans, 
dicaisquo  tioicurqae:  «Sermones  luí  pulchri  suut, 
ct  ooa  est  qui  jasliiicet  le,  quís  me  Taciet  prin- 
dpMDB?  Abedadan  (I)  varti,  «Non  est  mihi,  in- 
qnit,  pars  tn  David,  noqne  hacrcditas  ín  filio 
Jesáae.»  Scilioet  indigoum  juüicaos,  Davidis  im- 
perio parere,  de  quo  diiil  Dimiíiiib,  «bvMí  ftl* 
vid  flliom  Jessao  virum  sccnndiim  cor  moum,  qai 
faciet  omm  voluntatem  meam.»  DaUian  aulem  el 
ANroQ  6t  Corítae,  diceotes  in  üoseii,  •Num  pa- 
rara csl  quüd  eduxisli  nos  do  t^^rm  (3)  Aegypti 


meros  quísieroo  dispalar  el  reino  li  útríd,  y 
oíros  el  principado  á  Moisés,  y  todos  maldigcron  á 
sus  contrarios :  Absalon  llamando  á  David  su  pa- 
dre, injusto  juez  y  dicitMidole :  tus  crímenes  ton 
horrorosos  y  no  hay  quien  te  jusfi/íque ,  ¿quién  me 
hará  principe;  y  Abcdidan:  no  teiujo  parle  en  Da- 
vid, ni  herencia  en  el  hijo  de  José  :  esto  es.  juz- 
gtnJo  indigno  obedecer  ól  imperio  de  David,  del 
cual  dijo  el  Señor:  encontré  á  Dnn'd,  hijn  de 
José,  tnron  seyun  mi  eorasoa,  el  cual  hará  toda  mi 
voluntad :  y  DaUui  y  AbiroD  y  loa  Gorilat,  reconvi- 
niendo á  Moisés  decian :  ¿por  que  nos  sacaste  de 


doeote  lacle  et  melle?  el  quid  quod  eruisli  ocutos  la  tierra  de  Eyipto,  abundante  de  miel,  y  leche, 

nofltnw,  d  la  imperaB  iigiiMf  ct  congrega  veraBlIn  f  por  qui  Mente  nnuOns  0^,  f  Ü  mmiimf 

eum  Ecclc-inm  m^frnam.»  Et  Corilae,  ^mm  Mosi  y  reunieron  una  iglesia  grande  en  contra  de  él. 

loculus  esi  Domiaus  aoU?  Qoid  quód  Aaroo  aoU  de-  ¥  loa  corilas,  ¿acMO  e/  Se^or  ha  hablad»  á  sfAo 

ÚSX  aaeerdoUinf  nome  «nris  Synagoga  Domini  ÍMttñ  ¿aeo»  é  Áatvn  90^  k  ha  «ntr^aio  tt 

sánela?  et  quid  quM  solus  Aaron  sacerdotio  fungi-  sacerdocio?  ¿no  es  toda  ta  sinayogn  !  !  Señor  santa? 

lar?»  et  ante  líos  alius  dicebat,  •Qm  to  oowUtait  ¿y  por  qué  solo  Aaron  es  sacerdote!  ¥  antes  que  es- 

principem  (4j  et  jodÍGeai  mUnmt*  toe  dtonioiro;  qm^teha  coMfílvMp  priiMipe  y 


ni. 


9o  üsWa  Ueáe,  deqss  isIdolUtls  gealts  laiiionB,  «t 
qnU  D«w  adn^dnEa  «dídit  pK  eon. 

>Et  iuvecU  auut  ia  Mo«eQ  servum  Dei,  oiu* 
vim  vñtSaúmm  d  fidellsrimiim.  (lí}  despcxo- 
ruQique  ingralissimi  tanluiu  virum,  legislalorem, 
cuskMleiD,  i'outificem  et  regem,  iulerprctem  d¡- 
Tinarom  rerum,  quasi  condilorcm,  cum  cooJi- 
toris  opera  osicnderit,  deoMntitfiiiinioi ,  hamllii- 
onun ,  palieollssimum ,  bumaoissiroum  ,  qni  eos 
moltis  periculis  libcravcrat,  ol  a  vario  niorlis 
genero  sua  ssnclilate  eripuerat:  qui  tot  lanlaqoe 
signa  alqnc  f'j)  prodigla  populo  pilif!;T;íl  :  qui  prao- 
clara  el  aduiirabüia  upara  ia  eoruu  ijcucliciuoi  ef- 
feccrai:  qui  decem  plagas  Aegyplo  latuleral:  qni 
(7)  mare  rnbrum  transmiscrat,  aquasqne  vclulí 
murum  ulriaique  diviaeral:  qui  per  árida  deserta 
popalimi  duierat,  PhttrMoemqiie  «l  Aegypttoocum 
Omnibus,  qui  eos  sequcbantur,  donif  rscrat :  qui  cis 
CoQlem  injecto  ligno  dulcem  rcddiderat,  et  ex  pe- 
In  (8)  dflra  sitíentibi»  eis  aqnas  edmertt:  .qyi 
manna  ois  de  coelo  dederal,  ct  carnes  do  aero  col- 
legerat:  (9)columnaffl  igneam  uoclu  ad  illualran- 
te  moulrandumque  (tU)  iicr  preebiMral,  el  do 
die  columuam  nubiá  ad  umbram  faciendam ,  frnn- 
eendowiae  aoUa  ardores  paraverat:  quilcgem  (11) 
Dei  tabo1iBv.l^d«s  Hieietai,  eii  tradideral. 
perrccii  Qumeri  Dccalogum :  quem  Deas  fació 
ad  fvám  dtovNbaUur,  vduti  ai  qfü  cm  9» 


m. 


Do  la  virtwl  doUoMs  j  de  It  iaildelidad  da  iMjadiMb  f 
qat  DímÚia  iBartTÍlIn  por  dL 

¥  80  conjuraron  contra  Moisés,  sierro  da  Dm, 
el  mas  apacible  y  fiel  de  lodos,  y  despreeioroa  loe 
muy  ingratos  á  un  varón  tan  grande,  legislador, 
custodio,  pontífice  y  rey,  inlérprete  de  laa  cosas  di- 
vinan, cuasi  creador,  por  babor  dado  á  conocer  las 
obras  de  este,  clcmeniisimo,  buniíkliátino,  pacieoti- 
sinio,  humanísimo,  que  los  habla  sacado  do  muchos 
peligros,  y  que  á  causa  de  su  ganiidad  los  había 
líbn^  de  varias  clases  de  moerle.  y  habla  hecbo 
ante  su  pueblo  tantos  y  tan  grandes  prodigios,  tan- 
tas y  tan  esclarecidas  obraa  oa  bcuelioiu  suyo,  que 
había  llevado  á  Egipto  las  dies  |^gas,  que  babía 
pasado  el  mar  Rojo  dividiendo  las  aguas  á  una  y 
otra  parle  á  manera  de  muro,  que  habia  hecho 
airaveear  cu  poeble  por  lee  trídoe  deaierlos,  sumer- 
giendo á  Faraón  y  h  los  egipcios  en  unión  de  toda 
80  comitiva,  que  metiendo  un  madero  babía  con- 
verUdo  el  agua  de  nao  fuente  amarga  en  dab»,  y 
para  apa;:nr  la  sed  h.ibia  sacado  agua  de  una  dura 
poAa,  que  babia  becbo  descender  del  cielo  el  maná 
para  elloB,  y  les  laUtím  eaiado  aves,  qae  les  babia 
dado  por  guia,  de  noche  una  columna  de  fuego  para 
enseñarles  el  camino,  y  de  día,  esta  misma  colum- 
na convertida  en  imbe  con  objeto  de  hacerles  som- 
bra, y  para  quebrantar  los  ardores  del  sol:  que  Ies 
babia  dado  el  Decálogo»  grabado  en  piedras:  á 


a.  rtcg.  10. 

r.'alm.  88. 
^'u^l.  16. 
Eiod.  5. 
Jünn.  tS. 

Bnd.  T.  9.  t.  «le. 
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amioo  loquerelttr:  de  qnodixii.  «Non  surroMt  ft) 
Prophela  ul  Moses.»  "Huic  Corilae  el  UubcliUm 
iBSollaTeriiiil,  el  io  Moí.eD  lapiitcá  jactavcrmil  ru- 
gaMcm  ac  dieealem:  Ne  miradas  in  san  íricium  ip- 
soruuo.»  Alque  apparers  pinria  Dci,  alios  in  Ier- 
ran) demersil,  alios  inceudio  coosumpút.  Uaque 
duces  errorii  el  scbisnialb,  dlcenles,  cConatiluá- 
« dttoeiD  DObis,  apcricns  se  Icrrae  hialus  {i) 
VIevoravit  cum  labérnaculis  supellcclileque  ipsoruia, 
et  viví  in  inferuum  descenderupl."  Corilae  igae 
flaoi  iDlereoplU 


I?. 

Qviid  scbifiaa  «fflcU»  Doa     ab  impiU  ceceiabn6i&  ttcil, 
««ft  fri  a  fñ>  WMdit. 

Quüd  si  iis,  qui  impcrandi  cupidilr.ic  se  sr^parn- 
Tcnial,  flialim  Oein  supplidom  iatulil,  qiuttto  gra- 

\iori  pocna  afncicl  impiarum  hacrosiim  authow, 
improbantes  illiiu  providoDliain  el  operum  inslituUo- 
uem?  Sed  vos  fralres  Scripinils  erndili.  nolite  faceré 
achísmata  seutcnliae  noque  vero  uniintis  ?c;iirae, 
quoniam  qui  nefariae  opintonís  sunl  auiborcs,  scopi 
interilus  populi  slaluunlur.  Eodcm  modo  laici.  cutn  iis 
<|ai  eootrariae  seDienÜaeDei  dogmala  deFcndiint,  no- 
lite  sociclalem  liabcrc  neqne  p^riiripes  itlüt  u;ii  im- 
pietalíí  ficri.  Ait  cnim  Uomiouá:  «Ueeedite  e  lueüio 
herniB  honinom,  ne  cmo  tía  pecealU.*  Et  rur.^um: 
«Egrcdimini  c  medio  ip  ri;m  ('l  (1)  segregamini,» 
dtcil  DooÜQiu:  d  iuimunüuui  {4)  ue  laugalid,  el  ego 
recipiam  voa. 

V. 

Ocmoatiraiiir  ex  prophctica  pracdiciiooe,  (¡aun  taki  üom- 
nii  lsn«l  rejdcttn  Ckieril. 

Ver¿  enim  fugieodi  sunl,  qui  Deo  blaspbo- 
miam  dtcunt.  «Quampluriaii  eDiin  ei  iinpiis 
Deam  .ignoran!,  ii  veró  taoquaoi  Deo  tofen- 
si ,  maliliae  improbitatiique  morlM  laboran!:» 
uan)  ex  malilia  haeiciiooruni  prodiil  couiauiioa- 
6o  íd  ooNieai  terrmn ,  ut  inqsit  Jemitaa  Pro* 
pbcla.  «Cum  enina  expulerii  synagogam  pravam 
OiNDíDua  Deui ,  domumque  rcjeceril.»  ot  dicit 
qoodam  to  lobo,  «Reliqoi  dooinm  (5)  meam, 
diniisi  haereditatcm  nieam.  >  Et  rursuoi:  «Re- 
liaquam  vineam  (fíj  oieam»  el  non  puiabiiur, 
neqve  (odielor,  et  aacendel  íd  eom  tarniaam 
in-  Icrram  ¡iicultam  spina,  et  uubibus  ¡m|)eraLo, 
no  pluanl  super  eam  imbrem.c  Cam  igiiur  rcli- 
qoerit  populuni  (1}  sicul  tenloriom  io  víuea  el, 

M)  Dcut.  34. 

¡I)  Kuiu.  16. 

^3)  Uier.  31. 

{*)  i.  Cor.  6. 


quien  hablaba  Dios  fn?  'i  fai,  como  si  eslu viera 
cnnvcrsaodo  con  UD  amigo,  y  dd  cual  dijo :  no  ha 
habido  profleia  eano  ÍMth.  A  esle,  poea,  iamt- 
tamo  los  corilBsy  rubclilas,  y  le  apedrearon  cuando 
rnínl)a  y  decia :  no  realices  el  sncnfieio  en  rllos. 
Y  apareciendo  la  gbria  de  Dios,  unos,  cayerffli  en 
liorra.  y  oíros  fueron  coasumidos  por  eí  inoeodio: 
y  á  los  {.u'fes  del  error  y  cismrf  (pío  dccian :  fr<^- 
ñwnos  un  gefe^  abrienduáe  uua  gruta  en  la  lieria, 
loa  derorócottkia  tabemáeiiloa  y  tllnjaaavraa.  y 
1  i  r  n  vivea  al  iaOiriio;  y  lea  corita*  nurisroii 
á  fuego. 

VI, 

(}us  es  causa  de  titm  d  qas  «o  •epMt  de  loo  (ioloiMt 

Y  *t  á  loá  quo  por  deseo  db  mandar  se  separa- 
ron, inOMMliatainonle  Dios  los  castigó,  ¿cuánta  ma- 
yor pena  aplicará  á  l.is  uuloro:?  de  las  berejías 
implas  que  reprueban  sa  p-ovitleucia  y  la.  inslilu- 
eioo  de  las  obras?  Pur  lo  cual  vosoiroa,  lier- 
nianos,  inlruidoá  en  las  Escrituras,  no  faagai3 
citiuas  eo  la  doctrina ,  oi  os  separéis ;  porquo 
los  aatoMs  de  la  wfaria  opioion  se  conslittt- 
yen  blanco*  de  la  perdición  del  pueblo.  Del  mismo 
modo,  voioiros  legos»  00 os  asocids  coa  aquellos 
(|ue  dclícudcn  cosas  cootranaa  i  la  (Rñnidad,  ni 
participéis  de  su  impiedad,  porque  dijo  el  &iiior.* 
apat  titos  ie  estm  homhns,  no  sm  qnr  p-rfscnt* 
con  ftíos;  y  on  otra  parle :  taiid  de  en  mtiio  de 
Mot,  $  «/Mrfoof,  üet  «f  SeBoi;  y  en  olra;  no 
(ofiiett  coM  inmadat  y  |ro  m  tect^iW. 

V. 

So  doauMStra  por^e4iccion  profjUca,  porqni  tua  retba- 
aail»  ú  lirMiiB  lil»  «Milin. 

Debe,  pues,  boirse  realmenlo  de  aquellos  qoa 
blaáfumao  coolra  Dios  como  muebos  de  los  inn 
pios  qae  no  le  conocen ,  por(pic  como  eod- 
migos  suyos,  se  dedican  á  maldades  é  impro- 
bidades; porque  de  la  malicia  de  los  berejes 
salió  la  contaminación  á  toda  Ii  tierra,  como 
dijo  el  profeia  Jeremías.  Pues  cuando  el  Se- 
ñor Dios  baya  cspelldo  la  mala  sinagoga  y  la 
haya  arrojado  de  so  casa,  como  dice  eo  oieri? 
pasage:  dejé  mi  casa  y  abandoné  mi  herfili 
y  eu  otra  parle :  dejaré  mi  ttíia ,  ¡f  no  se  pjét- 
rd  iti  eoMrA,  y  cmvrd  «»  día,  smw  m  m« 
iierra  tnculla  Ui  espina,  y  mandaré  á  las 
bes  qm  no  liueoan  subre  ella,  y  habiendo  dejado 
al  pueblo  contó  wb.iHa  M  viüa ,  y  cono  ekoiú  Oñ 

(r.)   J.rem.  i). 
(Ii)    l»a.  5. 
(7)  iMi.St. 
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sicul  pomorum  cnslodiam  in  cucumcrano ,  si-  melonar,  y  cmo  cindml  amlnln;  v  habirncío 
cul  civitatco)  obscá&am,  sublraierilque  eí  Spi-  retirado  de  alli  el  Espitiiu  Suuiu  y  lu  lluvia  i  rrt- 
rilum  sanclam.  imbrcmque  propbcticam:  ere-  félica,  llenó  de  gracia  espiritual  la  iglesia,  á  ¿c- 
plcvil  gralia  spirilualí  (t)  F.cclosiam  ad  siioiiilu-  mejaoza  del  rio  Nilo  en  lo;  (lias  de  la  inunda- 
dincm  fluoiiiiis  Aegypii  io  diebus  iiovaliutn,  ct  cioD,  y  la  Itvfinlú  cvalcnsa  colocada  enlacum- 
eilultt  «un  quMi  áamm  in  mooie  collocataro,  el  bn  ¿k  monte  ,  y  como  en  h»  monf»  m«ko, 
quasi  in  montcm  cxccisiim,  quasi  montem  abun-  y  como  montr  fuojado,  rual  montr  pingffp  en 
dantcm  (2)  ca^o,  quasi  monlem  piuguem  íd  el  que  el  Señor  se  complació  de  ítnbttar.  Pues 
qao  complacait  (3)  «bi  Dens  vt  babitaret  in  eo.  el  Señor  «Mfvrd  en  H  hatf  «I  /tu.  T  en  )e- 
Kíenira  Dorainus  in  ca  commorabilur  usqiifi  nd  romías  dice:  el  soHn  exaltado  de  h gloria,  núes- 
finem.  Et  in  Jeremía  dicii,  cSolium  {i)  gtoriae  ira  santificañott.  ¥  ea  Isaías:  y  en  los  últimos 
exidlaliuB  (S)  aanetifiealio  MMIra.»  el  Isaiai.  éSn  u  mwifetíaré  «I  mnt$  m  Señor,  y  sh 
•El  crit  íd  novissimis  diebus  niaBifi'^in  J  mons  casa  en  lo  elem'fo  de  ha  montes,  y  sobresaldrá 
Domioí,  erdomus  Dei  ín  sunnis  m  utiuin  ,  ct  pur  encima  de  los  collados.  Y  porque  dejó  el 
exahabitar  auper  ooUos».  Qnonian  j^ttur  popa-  templo  desierto,  rasgado  su  Telo,  y  quitado  de 
lum  reliquii,  el  leDiplum  d^ctlum  diuiisil,  abs-  él  el  Espíritu  Santo,  dijo:  hé  aqui  que  s*  ot 
cisso  velo  tcmpli,  sublatoque  ab  eo  SpiritusanD-  deja  vuestra  casa  desierta  ;  y  os  dió  á  vos- 
to:  «Ecce  enim,  iuquit,  relioquitur  vobis  do-  otros  quo  vinisteis  de  los  gcmiles  la  gracia  es- 
mus  (6)  vcátra  dc&crta:  conlulit  robis,  (|ui  de  pírilual ,  segHD  dijo  por  Joel :  •eateeré  éttpm 
genlibus  venistis,  spiiiUialom  graliam,  vil  inquit  de  esto:  derramaré  mi  espíritu  en  toda  carne  y 
per  Joel,  «El  eril  posl  hace,  ail  Düiiiinus,  el  í"?)  profi¡i:íariin  tiuilrüi  hijos;  vuestros  ancianos 
elAindam  de  spiritu  meo  íd  oms^  carncm  ,  el  soñarán  sueños  y  vuestras  jótenes  verán  visiones: 
proplictabunl  fdíi  veslri,  flliao  vwfrfíc  visiones  vi«  Pues  Diosba  trasladado  á  vosotros,  raiadegen- 
dcbunl,  el  seoes  vcsiri  soomia  soaioiabunt.  Om-  tiles,  toda  la  facultad  de  plática  y  acción,  oikio 
ñero  eoim  aemonis  faeullaiein,  et  actioiiein,  aiqoe  arrelMiado  «1  paeblo.  T  por  lo  tanto,  el  diablo 
l)ujusiiio<Ji  officiGm  eroi»ium  populo,  Deus  ín  vos  cnvidíosd  de  la  santa  iglesia  de  Dios,  levantará 
geotiuiD  sobolciD  Iraustulíl.  lüeoqae  diaboltts  ío-  coolra  oosolros  desgracias,  peí  turbaciones,  tras> 
Tídeos  sanciae  Dei  Ecelesiae,  exoiHabit  in  nos  lonm,  blasfemiai,  einnas  y  berejiaa.  Y  porqoe 
ninii;  s,  poisecul iones,  perttirbalioncs,  blasplie-  sujetó  para  si  á  aquel  pueblo  por  la  muerte  de 
mias,  sbismala,  haer^s.  Mam  populum  illum  Cristo;  á  nosotros  que  nos-  ¿eraos  separado  de 
propler  Cbristam'ínierreclom.  sibí  subegít:  nos  '«na  vanidades,  nos  tienta  de  Tarios  modos,  eomo 
<iui  ab  cjus  vatiilate  recessiiiuis  variis  medís  lenlal,  antes  sucedió  con  el  bienaventurado  Job,  que 
ut  okm  líealum  ]ob.  «Nam  el  sumino  Poniiricí  se  opuso  al  sumo  pontifico  Josué,  bijo  da  lose- 
Jeso  (8)  filio  Josedec  rcstitit.  et  nos  saepc  (9)  dec.  y  lanbien  qniso  que.  noiotroa  bioiésemos 
cribrare  voluit,  ul  deficerel  fides  nostra:»  sed  muchas  voces  oficios  proliibitlos ,  para  quo  fal- 
magisler  uoster  illum  ío  judicium  adducens,  dice-  tara  nuestra  fe;  pero  nuestro  Maestro  llamándole 
bat:  «Increpet  in  te(40)  Oomínus,  Diabole:  ello-  á  juicio  decía:  ef  Señor,  te  increpe,  ó  Satán;  y 
crepet  io  te  Domínus,  qni  etogil  Israelem:  nonoe  te  reprima  «l  Señor,  que  eligió  á  Israel  ¿acaso  no 
ecce  hic  csl  avwlsn?  laoquam  litio?  qui  dixil  es  este  un  tizón  sacado  del  fuerjol  y  o\  que  <'T)\f^]^ces 
tune  lis  qui  apuü  i'oDUlicem  ad^aot,  cOelrabíte  dijoá  lusquese  prcscuiatúu  ai  ponllfice,  ^u^/ati/üs 
eí  vesUmeota  aofdidii*  anUmntilqnn»  «Beca  abn-  los  vestidos  sucios,  y  añadió:  mira,  he  quitado  tut 
tulí  ioiqaitatcs  lúas  abe  to».  Idem  dicct  nunc,  iniquidades  d$  sobre  ti;  él  mismo  dirá  ahora  lo  que 
qu5d  olín  coagregatis  nobis  dícebat  de  nobis,  antiguamente  cuando  estábamos  congregados,  ro^u* 
•qoód  ropvit»  lie  deflnent  fide»  (ti)  naatn.*  jMra^iiainMM  ftUainwmmfi. 


ílabuit  quoque  Judaicus  populus  baeresuiii  ¡n  a-  También  el  pueblo  judaico  tuvo  varias  bc- 

vitates.  Nam  Sadducaei  ex  illis  prodicruot,  qui  rejias,  porquo  de  ellos  aalieroQ  los  Saduccos. 

negabant  caortnnnun  resarraclíoneo),  el  Pbari-  qoe  ne^ban  la  rttomceíoik  de  ka  maertos,  j 

saei,  qnl  forinnao  el  Mo  peccaumun  aelionea  loa  Ftoiaeoa  qve  atdbniail  bs  aacloitaa  do  loa 


Qae  «Dlie  los  judíos  babú  «arias  bereiiu. 


vr. 
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liibuuni,  el  D.i?mfillici,  qui  proviilenllsra  loUunl, 
afliriuanics  rorluiio  cm\  omnin  constare,  iíipie  aoí- 
raoe  immoii.nlüalfm  ncgant.  SuiU  qiioqiie  llemero- 
I>apUslac,  qui  qttniiiiie  r.isi  in  aqua  mcrgaolur, 
cibnm  nAncnpiim!:  r4h)  etiam  lecfis, '  talnilis,  era* 
leris,  cnlicihn?,  srnliellis  nisi  nqiin  pnr;:nlií  iinn 
ulunhir:  el  qui  a^siris  tcioporibustirli  sunt  Ebiuna- 
ei,  fflimii  Dpi  imdain  hominem  faisse  con(endail«8, 
Tíri  libiilino  fl  Josoj^li  ac  Mariao  conciiliiUi  cpnilum. 
Qui  ab  iis  ómnibus  sc-;)aranlur,  el  palrías  legcs 
servaDt,  suulJcssaei.  Alq^e  hace  qoideio  ío  velen 
pópalo  ftteraiil:  sed  nunc  <]uoquc  imprábiw  daenum 
eflicox  ad  mnlofacionduni ,  el  bonuni  cuju«modi 
sil  ignorans,  es  nobiá  quíbusdam  cicilalis,  iiae- 
resea  «ischisnMila  ín  üs  ^ecíc. 


VII. 

UuJc  orite  sial  hacrencs,  el  qui  Tticrit  aolbor  iapieUlú. 

Novae  auleni  IiaerosPíi  Itor,  habucrunl  cxor- 
diiuu.  CuiB  iovastsacl  diabola»  Simoi^in  quem- 
dam,  e  Tico  Qillbon  appellato.  SaiDaritannin, 

arle  magnum,  suac  praviio  sentrniiae  cura  ad- 
mioidtruiD  elTecii.  «Quo  anlcm  (einpore  coapos- 
tolos  iraater  (1)  Philíppns.  Domini  dono,  alqae 
sui  spirilus  aiHatu  viilules  curalionnra  Samariao 
ndmíntstrnbal:  ila  nt  ohsUippfucli  Samarilani  ¡o 
iiüetu  vt^ncrinl  cuncionmi  Dei  el  Domini  nosiri 
ICMi  Chrisli,  baptizaliquc  sinl  in  noniino  i|»ius: 
ciimqac  jsm  Simón  ipjc  signa  el  prodigia  in-> 
luilus.  siue  ulla  mágica  arle  perfecta  ,  uduiira- 
tuqafl  credidissd,  et  bapliraiuni  accitpisset, 
ntque  iojiinio  ol  ornlioni  rs^cl  inlcntus:  andientes 
nos  graliam  Uei  aü  Samarilanoa  per  Pliilippiun 
pervenisM.  ad  eos  aecessiarast  fnalii«|ae  ad 
doclrirno  sernTOncm  ríilliiti>  ,  omn¡¡;iis  b.ipUzalis 
ioipaáilis  manibus,  orationc  graliam  cis  Spiri- 
tunancU  impsrliebamua.  Vidcnsiquc  Simón  im- 
posiliona  noBtrarnm  nianuum  dari  credcnlibus 
fcpirütim,  obUiüt  nobis  pecuniam ,  inqHicn^: 
«Alilti  quoqnu  lianc  poleslatem  date,  ul  cui  cgo 
ímpasuero  nani»,  is  babeat  Spirílumsandvm:» 
volens  scilioet,  ul  qucniadmodiim  Adnm  gústa- 
lo (¿)  Jigaa  t  promissa  ianuorlalilale  privalud 
fitíl,  »Í6  nos  accepla  poeania  detiuili.  Dei  mu- 
rvcliulorcniur  ,  qiio  por  cornrr.iilnüonrin 
pectini  ip,  ci  iradorcinuá  inaeáUmabiloiü  Peí  gra- 
tiain  (Juare  perturlialU  omnibttS  nosiris,  conji« 
cieos  cgo  iViiiis  oculos  tnalcficniQ  serpenteo), 
qui  illum  dolincbal.  respondi  Simoni:  «Argcn- 
tum  luum  tecum  (3)  sit  in  pcrdiltoucu}.  qao- 
iiíam  donu;n  Dei  paiasii  pecunia  pOBsideri:  non 
Cil  tibí  para  ia  sermone  ii!o,  ncqoe  aera  io  is- 

» 

(O  Actor,  a. 
{i}  Gol.  t 


pecados  á  la  suerte  y  casualidad,  y  los  Basmo- 
teos,  qoe  do  creen  en  la  proTideocia,  anrmando 
que  todo  se  hace  fortuitamente,  negando  ademas  la 
inmortalidad  del  alma.  Hay  lambicn  otros  llaoia- 
dos  nemarobapttsUa,  U»  cuales  ai  diariamenie  áo 
se  bañan,  no  comen;  ui  usan  fnti  pf>co  de  camas, 
tablas,  copas,  cálices,  escabeles,  si  no  esláo  fre- 
gados con  agna.  T  las  Ebionflas  de  naeatroa  diaa, 
que  so>lionoti'  que  el  hijo  de  Dios  os  iin  puro  honD« 
bre  engendrado  por  coito  carnal  de  JosA  con  Ma- 
ría: y  los  qus  se  separan  de  (odas  estas  cosas,  y 
idMemD  laa  toyea  pairinf;  son  Icís  leseae.  Estas, 
puc6,  existieron  en  ci  antiguo  pueblo;  mas  ahora 
también  el  malvado  demonio.  eCcaz  para  bacer 
daño,  c  igooraiHe  de  tea  casas  buenas,  á  cansa  de 
ias  estilaciones  en  algunos  do  nosotroa,  loa  ba 
convertido  en  berejes  y  cismáticos. 

m 

Qrígen  «lo  lu  herejías,  y  qn'iia  baj*»  sido  »ii  autor. 

Las  nuovn<!  herejías  tuvieron  este  fírincipio, 
liabicndo  invadido  ei  diablo  á  cierlo  Simón, 
natural  de  una  aldea  Oamada  Gilton,  oi  Sa- 
marin,  le  en>ofió  la  mngia  Ac  su  deprav&da 
ciencia,  cuando  nuestro  coapóslol  Felipe  por 
don  de  Dios,  y  virtad  de  so  espirita  coraba 
en  esta  región;  de  modo,  (pie  asombrados  fos 
naturales  se  convirtieron  á  la  fe  de  Vños  nues- 
tro Señor  Jesucrislo,  y  fueron  baulizat!os  en 
su  nombre;  y  habiendo  visto  d  mismo  Sínou  Jos 
signos  y  proirii  hochos  íin  ningún  arte  má- 
gica, y  liabictuii)  creído  admirado,  y  babiendo 
pedido  el  baotismo,  preparado  con  ayoaoa  j 
oraciones,  oyemlo  nosotros  qao  la  gracia  de 
fiios  cundía  eaiie  tos  samarilaoos  por  nfedio 
de  Felipe,  fbimos  allí ,  y  deapnea  de  babnlea 
picdirailo  varias  veces,  roncodlamos  riiodiante 
la  oración,  la  gracia  dei  Espirita  Santo  á  (o- 
dos  los  bautizados,  imponiéndoles  las  roanos. 
Y  Tiendo  Simón,  que  pdr  la  imposición  de 
núes! ras  manos  so  daba  el  Espirita  Sanio  á  los 
croyeates,  nos  ofreció  dinero,  diciendo:  datf- 
me  también  á  mi  «(a  polettai  pora  'gw  6 
cualquiera  á  (^ien  yo  impusiire  las  manos,  re- 
ciba ti  EtpkUu  &i»fo¡  queriendo  que  asi  co- 
mo Adán  después  de  baber  goslado  el  fruto 
prohibido,  fue  privado  de  la  inmortalidad  pro- 
metida; dei  miimo  modo,  si  nosotros  bubióianiM 
recibido  el  dbioro,  bebiéramos  sido  e^ai^ 
do«  del  dón  de  Dios ,  porque  le  biibiéramOi 
cntrciíado  su  iue-:lininble  gracia  en  cambio  de 
dinero.  Por  lo  cual ,  turbados  todos  nosotrc», 
yo,  l'cdro,  dávando  los  <yos  ea  la  Eerpieate 
ntalérica  que  '  le   deteniji»  respondi  á  Síuon: 

(i"»    Aclo.  4,  .  . 
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ta  6iles  eor  arim  liram  non  oft.reclnm  coram 

Deo,  Popnücnlia  iinqii'  .ii;»'  a  t.in:n  iioquitia, 
et  roga  Dominam,  si  forte  reniitlalur  (ibi  bacc 
cogitatio  cordis  lui.  In  fcitc  cuim  amariludiaís, 
ío  vinculo  iniqnitalts  video  te  «ne.*  Tnncque 
Simón  pcrterritus,  ilioi;o,  inquil,  prccamini  vos  pro 
me  Oúffiijium »  ut  ntliil  in  m  venial  eorum ,  qtiac 


Vil!. 

Qai  fucriot  silcccssores  iupieUÜs  Simonis ,  et  ^uibus  iiio- 
ntíbn»  pnofiieriat.  ' 

Cuna  veró  ad  gcalcá  cxiviinus  acl  pracJicaii- 
duin  verIraiD  vilae  tune  diabolas  molitus  csi  in 
populo,  ul  post  nos,  P;(?ufl;!posloIo>  raiUerel  ad 
sermonea)  labefactandum.  ilaquo  produ&eruDl 
Cteoblum  qaemdain.  «t  «diooteraol  SitDOoi:  iia 
vor6  discipuli  faorunl  ojusdüm  Dosilhci,  queoj 
reprobatum  ejeceruol  [iriQcipatu .  deiade  alti  alio- 
rom  absnrdoram  dogmatnin  attlhores'  extiteranl, 
Cerintfeus,  Marchus,  Menander,  Dasllidcs,  Sa- 
lurninn^.  L\  lis  íilii ,  pljres  déos  cssc  opinan- 
tur:  allí,  li'Ci  iulcr  se  coutrarios  síuq  orijjine, 
semper  congrcdicnicá :  alii,  ioriDitos  el  JgDOloa; 
quidim  ver?)  nuptias  lollunt ,  arlMiranlcs  non 
csse  eas  opus  l)ci:  alii  qitosUam  cibos  abomi- 
oanlur :  aüi  iovereeandé  fornicantur ,  qaod  oane 
Aiciunl  faist  nominis  Nicnlailao.  Venimlamcn  Si- 
mou  cum  me  Pelrum  primíim  convcni^sel  Cae- 
sareae  Slratoo»;  abi  Gomdiiu  fid<^í3  (1)  i>cr 
tnc  io  Domiiium  Jcsum  credident,  cuín  v^M 
Ettinicus,  verbum  Dci  coaata»  eál  pervorlero^ 
cum  una  mecum  ade^ent  8a<;rí  fifii,  ZacDMos  ofím 
publicanus,  ct  Barnabas,  itcm  Niccla  (i)  ol 
Aqnila  fratres  Clfinentis  Epi?fopi  (3)  el  civis 
iiouiani,  Pauli  coapuátuli  noslri  discipuli,  etiu  Evan- 
gelio  coadiuloris.  Conque  tertíi  com  eo  dispulasmn 
de  Prophcla ,  deque  Doi  inonarchia  ,  illum  virtute 
i'oiuiui  conviclunt  alque  repre¿sum,  in  llaüam 
«ufugcre  GompulU 


XI. 

Qaenuhfaoiam  Súbw  praesiigüs  4«iÍ»aidiB  can  voluianl 

rolare  ,  precihus  Pclri  ab  alto  dejcctus  ,  frcgit  pedes  tt  ma- 
las, Karrat  Clemcns»  Uegcsippas,  Jutliuus,  Ircuaeus. 

«BooMiD  otto  veniaael»  Eoclenam  veheaieDter 
•  perturbavtt ,  amitos  ererteM«  alque  in  saam  ad' 

(I)    Actor.  10. 

m  loo.  i  j. 

.  IB)  hmt.  4, 9,  IS. 


tu  Uñero  tea  wntvjo  en  ¡xrdicion,  porqw  hat 
a  cido  que  el  don  de  Dios  se  alcansalM  por  ái- 
ncro ;  no  lioies  !ú  parte  ni  suerte  en  e$fe  mi- 
pislerio ,  ¡íorqm  tu  oonizm  no  es  recto  delante 
de.  Dioi ;  hai ,  pues ,  penitenta  de  esta  tu  iiuh 
ticia,  y  mcrja  h  Dios  ,  si  por  ventura  te  rjuifre 
¡ierdonar  este  pemamienlo  de  tu  corazón,  porque 
wo  que  tú  etíúi  en  hiet  de  omargwa  y  e»  taso 
de  ini'juidtid:»  y  afcmorlzado  Simón  dijo:  ro- 
gad visoirot  por  mí  al  ótüor,  para  qne  no  vea- 
j/a  «Are  ni  iitii|itw  tota  de  hs  que  hiAeit 
diVilo. 

VIII. 

QuiiSac«  faetoo  los  sucestves  de  la  impiodad  de  SimOD ,  ; 
á  qoá  btrcjbt  dierra  wmltn. 

Mas  cuando  ¿alimcs  á  predicar  á  Io5  genliles 
la  palitbi  a  ún  vida,  entonces  el  diablo  tramó  en  el 
puebla,  (I '  onviar  delr/is  de  nosotros scudo-apóstoles, 
psra  iDutiíizar  nuestra  doctrioa:  los  que  eugendra- 
ron  á  cierto  Cleo?io.  y  le  juDlaroD  á  Síoon:  y  fue- 
ron iliicípuloá  del  mismo  Dositco ,  a!  que  después  do 
babcr  reprobado,  le  arrojaron  del  principado: 
luego  salieron  otros ,  autores  de  diversos  dogmas 
absurdos,  á  saber,  Cciinlo,  Marco,  Menandro, 
Daillitics  y  Saturnino.  Algunos  de  estos  juzgan 
que  hay  muchos  dmos,  otros,  tres  contrarios  eolre 
si,  sio  origen  y  siempre  en  pugna*,  otfw,  dicen 
que  son  iníinitos  y  deáconocidos;  algunos,  repruc- 
bao  el  matriiuouio ,  juzgando  que  no  es  institución 
de  Dios :  m  fallan  quienes  abominan  ciertas  co- 
midas; otro:^  fornican  sin  veríllenza,  b  qiieliacen 
alioru  los  Nicolailas  de  falso  nombre.  £n  efecto, 
habiéndose  presoitado  primero  Simón  já  nd ,  Pe- 
dí o  .  en  Cesárea ,  en  donde  el  fiel  Coroelin  Iiabia 
creído  por  mi  en  el  Señor  Jesucristo ,  siendo  antes 
genlil ,  intentó  pervertir  la  palabra  do  Dios ,  estan- 
do en  mi  compañía  los  sagrados  hijos,  Zaqueo, 
anliguo  publican©,  y  Bernabé,  y  también  Niccta 
y  Aquila,  hermanos  do  Clemente,  obispo  y  ciu- 
dadano romano,  y  diseipnlo  de  nn^stro  coopoalol 
Pablo,  y  Coadjutor  con  nosotros  en  el  Evange- 
lio» ¥  habiendo  disputado  con  él  por  tercera  vez 
atarea  del  Profeta  y  de  la  monarquía  do  Dios, 
convencido  y  reprimido  por  virtud  divina  te  obli- 
gué á  que  pasase  á  Italia. 


Gotto  Simón  queriendo  volar  medianU  ciorU<s  prcstigioü, 
cayó  desdo  lo  alto  por  las  prpcea  de  Sao  Pedio ,  y  se  r¡in  I 
los  piés  y  las  manos.  Scgttft  nievo  CaoRWBtc ,  Uugusipu, 
JuiiHO  i  Iteaeo.  («) 

Habiendo  Ik^do  á  Boma  causó  grandes  per- 
turbaciottes  en  la  Iglesia,  trastornando  á  mu- 

[a]  E^tos  A.\.  eo  dtui  por  dqiN  tmrnpuo  ú  snanrio 

de  los  capílolos.  * 
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ducens  senlenlinm  ,  gcnles  mh  coinraovcbat  ma-  clios,  ronvIrliiMiilo-tH  á  su  modo  üt*  pensar;  puoi 
gicis  arlibus.  Ilaqnc  quatlani  dic  cum  in  Tliea-  coninovia  ú  lai  fíenles  con  arloa  mágicas.  Y  ha- 
Iram  in  mcridin  proce3si>»et ,  jussissct<|iic  suis  bicndu  salido  cierto  dia  á  la  mitad  de  él  al 
opcris ,  iil  nu>  in  Tiiealrum  ai  i  iperciil .  poiiiciltis  lealro,  y  babiendo  mandado  á  sus  partidarios  que 
Cal  se  in  acre  vululurum.  Cuiti  iuc  omnos  bac  re  me  llevasen  á  la  fuerza,  promeiiu  que  volaría.  T 
erecli  «saent ,  ego  seorsum  orabam.  Itaqiie  sublaius  babiendo  acudido  todos  para  verle,  yo  estaba  se- 
a  daemonibus,  volabot  snbliiniá,  diccii>  iii  cooluiu  paradaincnto,  haciendo  «ración.  Levantado  cu  ofcc- 
se  ascenderé,  uode  üiiá  buna  snppedilaiuruü  cs^i,  to  por  los  demonios,  volaba  por  los  altos,  é  iba 
pegullo  iin,  v«tali  deo ,  accIamaRle  opliraa:  allol-  tfieiendo  qiia  sabia  al  eiak»,  desde  donde  propor- 
Icns  ego  rrnnn?  in  cootuni,  iota  nientf»  supplicabam  rionaria  litemos  á  los  c>pectado<-í^5  y  al  pueblo  que 
Oco,  ul  per  Jesum  Cbusium  Uommum  íraogerei  le  aclamaba  como  á  Dios;  y  aUando  yo  laama> 
scelestam  iliom ,  el  daonionum  vim  (abefactaret,  nos  al  cielo ,  saplieaba  á  Dios  da  todo  corana 
in  fraudcm  ar.  perniricm  boniinu:!i  illa  niontinm  por  los  luéritos  de  Jesucrialo,  Señor  nuestro,  quo 
iliumque  perfraclum  ooo  occidcret,  sed  conmn-  destruyese  á  aquel  malvado  y  se  opusiera  alpo- 
nuerel.  Taacqae  SínoneiD  intuilos:  Si  Del(inqitam}  der  de  los  demonios,  que  en  fraude  y  dafio  de 
bomo  ego  sum.  ApoMí'Ius  vero  Jesu  Ciiiisti  vcrus,  lo^i  hombres  se  servían  de  ól  ;  poro  que  no  le 
doctorquo  ptctalis,  non  erroris,  cujusmodi  el  tu  matase,  sino  que  solo  lo  inutilizara.  Y  entonces, 
Simón:  impero  improbis  virtulibus  apostalae  pielatis.  mirando  ú  Simón,  dije:  ai  yo  soy  bombre  de  Dios 
qaibos  vehitur  Simón  Magus.  ut  rcmiiianl  «las  y  verdadero  apóstol  de  Janicristo ,  doctor  de  la 
vires ,  ut  ab  alto  hic  dcridnt ,  in  riíitm  eorum  piedad  y  no  de  error,  como  tú  Simen,  mando  á 
qui  ab  ipso  dccepli  gunt.  Oumquc  baec  diccrem,  ¡as  virtudes  malvadas  del  diablo  apóstala,  mediaii- 
desertas  a  Ttrlottbas  Simón,  cum  magno  fragoro  te  las  cuales  ea  conducido  Simón  ^la;;*),  que  píer- 
conruil ,  vchemenlerquc  concussus,  frepit  coxond  -  dan  su.-*  nrrrn?!,  y  rnijí  i  a  pn  desde  lo  alto  para 
cem,el  pcdum  tarsos,  clamorque  plcbis  ortusu-t»  risa  y  diversión  de  los  que  están  mirando.  Y 
qno  tér^Mtar  ODuro  ¿ssc  Deuo.  quem  justo  Pctrus  acabando  de  decir  esto,  fui  desamparado  de  las 
nunciarct.  lantom  vpritate  frcttis:  mnltique  ab  oo  virtudes,  y  cayó  Simón  con  jirande  estrépito,  bc- 
dercccruiit.  Quídam ,  cum  esseot  illius  perniciei  rido  gravomcutc ,  quebrándose  una  pierna,  y  las 
digni,  remanserani  to  ijns  prava  disciplina.  Alqne  arlicalaciones  de  los  dedos  de  los  pMs.  Visto  lo 
hoc  modo  primüm  inducía  H  imao  cst  impia  Simo-  cual  por  la  mullitiul,  r^i  lnmó:  ^uí  no  habiamas 
nianorum  baeresis,  alque  per  rcliquas  t*;íeadapQstol«s  que  m  Om,  9u«  era  ti  qu^  Pedro  anunciaba  con 
OQ^baliirdiabolas*  jnstitía,  y  era  el  que  solo  se  apoyaba  en  la  ver- 

dad: con  lo  que  mucbos  desertaron  de  Simón:  mas 
algunos,  sieado  dignos  de  aquella  perdicioD,  per- 
manedrron  en  su  mata  dtsci  püin.  T  este  Á¿  el 
primer  origen  de  la  iulro<luccio n  en  Hornada  la 
impía  bercjia  do  los  Simoniacos,  y  el  diablo  obra» 
ba  por  los  demás  seudo  apóstoles. 


Quofflodo  lurcMi  ctiater  s«  etc-im  veníate  dicsideaut. 


X. 

Qoo  ks  herejía»  ditcuerilaa  oatrc  si,  ;  se  separan  «le  i« 
verdad. 


Ilís  ómnibus  unus  alque  ídem  crat  proposi-  Uno  tan  solo  ó  idéntico  era  el  fin  que  la  iiU' 

tus  impietatil  riois  ,  omnipolenti  Deo  maledi-*  piedad  se  habia  propuesto  en  todas  estas  cosas, 

ocre:  ignoluro  deum  celebrare:  n«>o  p*sc  Dettm  esto  os,  maldecir  al  Dios  omnipotente,  ce!ehr?r 

Patrem  (.bristi ,  ncquQ  roundi  coiiüilorem ,  si-d  al  Dios  desconocido,  y  negar  que  Dios  era  i'adic 

iaeffabitem  ,  atquo  innominabileni  per  se  geni-  de  Cristo,  y  criador  del  mundo;  pero  iaeniblc  ú 

tum.  \vf.\<  ot  rríí¡ilelarum  oraculis  non  loculuni:  iiiiininbr.iblc.  i'ij'r:.  ndrado  i>or  si  :  y  que  no  IiaWó 

providcutiam  nnliaai  cssc:  re^urrectiaocn  non  Tutu-  por  medio  do  ia  t.cy  y  de  los  profetas:  que  nobabia 

ran,  nec  Judíeinm,  oeqoe  retiibvüenem:  animam  providencia  alguna,  m  Fcsurreooíen,  ni  jnicio,  ni 

esse  morialora,  voluplatemsolam  sequendam,  omnem  premio;  que  el  alma  es  mortal ;  que  no  iI»^bo  se- 

cullura  sine  deleclu  ampkcleudum.  Alíqui  eoim  guirso  sino  el  placer,  y  quo  se  ba  de  abrazar  aiu 

plures  dees  ene  putant,  alíqui  tres  principio  ca<  elección  alguna  loda  clase  de  eolio.  Algunos,  pues, 

rcmto?,  alii  dúos  ingénitos,  alii  infinila  aiv;i  indiieunl,  juzgan  que  hay  mucbos  díoj'^s;  otros  que  tr  s  sin 

ac  quídam  uuplias  respuuot.  carocm  ítem  et  vi-  principio;  otros,  que  dos  ingénitos;  uuoi  inlrd- 

oum,qoaeínrebusaboininandl«poiiunl:UMiDulere,  dueen  edades  infinitas,  algunos  desechan  el  ma- 

el  Ubüris  i^rani  daré  prubtLenl,  te  qneodam  ci-  irtmenio ,  %  dicen  qne  el  use  de  U  curne  y 
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bo6  capere,  sciiiect  lU  \m  coniinenlia  suae  sen- 
tealiae  pravitatcni  faciliíis  probare  possint.  Quídam 
veré  ex  iis  rioccnt  absiinondum  ouvibn*  non  qnód 
parcant  aniniantibus  r,v\nm  carenl»bus,  sed  qa5d 
ca  animam  ralionis  pariici|Kiin  babero  e:iUUinaat, 
«(M|iie  poeaas  cacdis  dalonw.  qiii  «a  oceúfers  ao* 
del.  Allí  suüia  tantüm  carne  liií'^nl:  iis,  qmo 
lego  uHioda  oooscotur»  vescanttr:  putaniqut  cir- 
cuocisioaeoi  ex  1^  arntndam.  in  Cbriatum  «re- 
domlum  voluli  ¡a  tiruin  sanclum  ac  PiopluHam. 
AlU  duccDl,  síqo  pudoro  libidini  íiiservícndun).  el 
carne  abutráduin,  animamque  ca  sola  raliono  mun- 
di  principes  po5.se  eít'ugere,  si  omnem  ioipurain 
ictíonoin  "V(H[iiaaiur.  U  omines  diaboti  orgaaa»unt, 
el  trac  ülii. 


XI 

EKpoailio  ApattalieM  {•racilicationi*. 

Nm  «erft  Oei  sobóles,  «t  (ilii  paeis,  laerom 

ac  reclum  prapilicmrrs  piclali3  striuoncm ,  unuin 
soluio  Quuciainus  Deum,  legiá  ac  Prc^betarum 
.Damkram,  reram  oaiDíam  autboreoi  Chrisll  paireoi: 
non  qiii  sil  sibii|>si  origo.  el  per  se  goniluj,  sed 
aelemum,  ci  priocipii  expertem,  el  luccin  inbabi- 
laotem  inacoesaibiteiD :  non  congeininaliiRi  vel  imil- 
lipliccm,  sed  solum  in  aelcrniialo :  non  ignolum 
vol  ailenlio  abditum,  sed  per  icgem  ac  Propliclas 
prodiltim,  oroaipoleQlci)).  omniuiu  opiíicem,  otnoimn 
poteslateiD  habenlem,  iseum  el  intrem  unigoiiti  M 
primopt^niü  omni-i  crcaiurae:  oniim  Dcum,  unius 
Filii  I'aiiLui,  uüii  tuullutunu  uuius  I'arückii  per 
Ghristiim,  alionmi  ordíanin  efbelorem :  ooam  cun- 
diloreni  varianim  crcntiirariim  p^r  Chriítiim:  fac- 
lorem  euaidcm,  ^cc^)rem  ac  legiálatorcia :  per  ip- 
90111  resitrrecUoois  anthorMo,  jodidi  retribetieois 
per  ctnndcm  Cbrisliim.  Hodc  ipsum  voluit  boini« 
ücm  üm,  (jiii  versal  US  esl  curn  bomioibus  «ioo 
peceaio.  pascas  csi,  a  morlois  «orreiil,  et  ad  it- 
íuai,  qui  ciim  miscral,  rcversus  est.  AU{uo  omnem 
crealuraoí  I)c¡  bonam  faternnr,  nihüqtio  respuon- 
üum:  ümncquc,  quod  ad  nalurac  i)cce»aiiait>in  per- 
liiieDS  justé  lomitar,  id  optiaram  dicimus.  •Otnoia 
cnim(l)  sccuniHim  ^ripluraro  cranl  valdo  bona.> 
MupUas  legitimas  ci  libcroruin  procrealionem  hO' 
nestam.  nec  cooiaminjUun  credíniis:  nam  ad  |fro- 
pagiivliim  gfniH  homiaitm,  sexuun)  differoutia  Tor- 
isaUt  «3t  ta  Adam  el  Ut  Bva.  Aatmam  itu^irporcam, 
el  imroorlalem  afflrmamm,  nec  iateríre  eam  veluli 
corpora,  «ed  pcrp'^tü?»  mnnoro.  aii  raiionis  par- 
Ucipem,  el  liberlalo  praedilaiD    ümoem  iojiM> 


del  vino  a  abominable ;  prohiben  también  casarse; 
y  procrear  hijos,  y  tomar  cierlos  alimentos,  con 
objeto  db  qae  medíanlo  o>ia  abstinencia,  pneditn 
probar  con  mas  facilidad  la  maldad  de  su»  opi- 
niones. Has  algunos  de  ellos  enseñan  qne  se  abs< 
leoiKan  todos  de  mu»,  na  porque  perdonm  á  les 
animales  qne  carecen  de  razón,  sino  pnrqm  juzgan 
qoc  tieoeo  alma  racional,  y  que  se  castigará  como 
á  awsínos  á  los  que  tos  matan.  Otros  M  abstie- 
nen tan  solamente  do  carne  de  puerco,  y  comer» 
lo  que  en  la  l^y  se  tiono  por  puro;  y  juzgan 
qne  debe  observarse  la  circuncisión  s«£un  la  Ley, 
y  que  se  ba  do  creer  en  Jesucristo  como  en  un 
varón  sanio  y  profeta.  Otros  enseflan  que  debo 
cutregarae  cualquiera  sin  pudor  ninguno  á  la  li- 
viandad, y  abusar  de  la  carne ;  y  cpic  los  prin- 
cipes del  mundo,  solamente  pueden  saltar  m  alma, 
si  se  entregan  á  toda  acción  impura.  Iodos  estos, 
pon,  aoD  órpDos  del  dia|)1o,  6  hijoa  de  Ira. 

Xt. 

BipcMckiii  do  b  ftadicMÍm  ^OiUBet. 

Nosotros,  pacs.  familia  de  Dios  ¿  bljos  do  pai, 
pn?(licando  la  sagrada  y  recta  palabra  de  piedad, 
anunciamos  solamente  un  Dios,  beñor  de  la  I^ey  y  de 
Ies  profetas,  tialor  de  tedas  las  cosas  y  Padre  de 
Cristo;  no  decimos  qne  sea  origen  do  si  mismo,  y 
engendrado  por  ai,  sino  eleroo,  sin  principio*  y  hiH 
bitaedo  la  lut  {naecesiUe.  no  doplicado  ó  moUlpliea* 
do,  sino  s<jIo  en  la  eternidad,  no  desconocido  ó  es- 
condido en  ei  sHcncio,  sino  manifestado  por  la  Ley  y 
por  les  profetas ;  omnipotente,  creador  de  todas  las 
cosas,  con  potestad  sobro  todo;  Dios  Padre  del 
Unt;^énilo,  y  primn^fnilo  de  toda  criatura;  un  solo 
Días,  Padre  de  un  solo  Ilijo  y  no  de  muclios,  de 
un  solo  Paráclito  por  Cristo,  y  bacedor  de  ios  oíros 
órdenpg;  un  solo  criador  de  varias  criaturas  por 
Cristo,  rector  y  legísladori  autor  de  la  resurrección 
por  él  mismo,  y  de  la  rdribaeiMi  dá  jaide,  lam- 
bien  por  Cristo.  Quiso  que  e#  mismo  se  liiciera 
bombro.  el  cual  vivió  entre  los  hombres  sin  pecado; 
padeció,  resoeiló  de  eolre  los  mnerios.  y  volvió  al 
que  le  babia  enviado.  Confesamos  que  toda  criatura 
de  Dios  es  buena,  y  que  nada  debo  desecharse,  y 
qne  lodo  lo  que  pertenece  á  la  necesidad  de*1a  na- 
loraleia  se  asa  jostanaente,  y  so  tiene  por  muy  bue- 
no; pues  qtio  «egun  la  Escritura,  todas  las 
cotas  eran  mu¡/  bucms.  Creemos  legítimo  el  ma- 
trimoDio,  henesla  la  iMrocrcacion  de  los  hijos  y  no 
contaminada,  pues  que  la  difidencia  do  seios  00 
Adán  y  Lva  so'  formó  para  propagar  ia  (»pecie 
homana.  Afirmamos  que  el  alna  es  incorpórd^  6 
inmortal,  no  como  los  cuoi  pj?.  ^ino  que  permanece 
siempre  como  racional  y  como  Ubre.  OeaecbaaM^ 
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lum  concubílnm,  uiaxiiae  cum ,  qui  conUa  na-  todo  injoslo  coito,  y  en  especiad  el  que  ¿e  opono 

turam  a  qnibuadam  exercelor,  respainu»  al  ne-  i  l«  naUiTalcia.  como  nefario  y  malvado:  crce- 

farium  el  sccleramm:  rcsurrcctioncrn  futurara  fa-  «ios  en  la  resurrección  fnlura  y  en  la  reiri- 

icraur.  justoroin  el  ¡njuslorum  aecaoD  reiribulionfiiii.  bucion  do  los  justos  é  injuslos.  No  confesamos 

Christuiu  non  conritomor  pwoiD  borain«n;  «ed  qoo  Cristo '«  i»  pof»  bombre,  sil»  Dtoi  Yerto  f 

Dcum  VcrLum  el  hoimnera,  mcdialoreai  I'ci  el  hombre,  mediador  entro  Dios  y  los  hombres,  y 

liominuni,  Pí  niificem  l'uti  iá.  «Ñeque  ver6  una  cura  |wniifice  del  Padre.  Tampoco  oos  circuncidaaiOB 

Juilacis  (I)  circumcidimur  scienies  vcnissc  eum,  como  los  judíos, ^bieodo  que  tiiw  aqnd  Meslw 

cal  reposttatn  «ssel,  et  per  qucm  cusiodireniur  esperado,  y  por  el  cual  se  salvari;in  laspenera- 

generaliones,   expeclatinnom  fíenliuin  (2)  Josum  cinnes,  el  qnc  crn  la  eíi^ranza  de  las  naciones, 

CbrUtum^  c%  Juda  orium,  de  km  flurem,  cujus  Jij^jucnstn,  desccndieDlc  üe  Judá,  flor  de  ieéi¡,  ciijfo 

impwrittiii  Miper  huiDfiriim  {jjvs.  «nperto^  «rinto       m  Aomtrvf . 


XII. 

(¡Mlrt  «otf^dv^flin  coufitentVi  MtMMtt 
Tolont. 


SkI  qaoniani  tune  h.-yc  Iiaerosis  magnas  ad 
decipíenduiu  vires  vidcbalur  babero ,  totaque 
Ecclesia  io  poriculo  yembatar,  bob  dtradeciin 
cnm  conveniáscmus  Ilierosolymiá ,  (nam  in  lo- 
cum  f3)  piodiioris  Matthias  Apostólos  faclus  est. 
qui  süilcm  Judac  accepU  ,  ul  scriplum  (4)  est, 
«El  Episcopalum  ejus  accipitt  alter»)  an^  cum  Ja- 
cobo  fralre  Domini  deliberábamos  quid  facion- 
doiu  eásel:  visuiuque  esl  ipsi  el  Presbyleris, 
aemuwibaa  dómate  aNoqui  popotam»  «Eteniro 
quidam  a  Judaea  (!>)  Anliochiam  profccli,  doce- 
bant  fratreSf  aflirmantes,  oisi  circumctdereolur 
aeenndbim  noreiD  llosis,  aliosqae  ríUis,  qnos 
illc  praccoperal,  saivarent,  salvos  fioii  non  pos- 
ea,  Cum  ergo  sodilio ,  quaesiioque  non  parva 
commoia  «siet,  si  fratres,  qai  erant  Amíochíae 
cognovissent  nos  conveni^^e,  ul  de  Lac  re  quac* 
rercmtis:  miserunl  ad  nos  vÍro>  íidclc?,  ét  sa- 
craruui  lillerarum  peritos ,  ul  de  liac  (luaeslio- 
m  cogooscerenl :  qui  cum  ad  no3  venerunl, 
ounciaruDl  nobis,  qnao  in  Antiocbcna  Ecclesia 
quaerebaolur ,  aliquos  affírmare,  oporlere  cir- 
eoBMidi,  aliasque  caeremoniaa  serrare.  Atque 
aliis  alia  dicentiíls ,  ego  I'etru?  cara  consur- 
reiissem :  «Yiri  fratres ,  ioquam  ,  scilis  vod  ab 
antiqi^  diebus  bi  nobis  elegíase  Deam,  ni  per 
os  meura  audirent  ^fritos  Fvangelii  sermoiiciu, 
el  credcrent,  el  qui  oovit  corda  Déos,  lesiimo- 
niam  perbibott  ipús».  Gomelio  «lini  GenturkH 
ni  imperii  Romani,  visos  esl  (C)  aüquando  An- 
gelus Domini,  qui  ei  d¡\it  ut  im  accorseret,  ac 
de  ore  meo  veibum  vllae  audiret.  Is  veru  a 
Jeppe  Caesaream  Slratonis  me  voca^t,  eooMiue 
me  ad  iter  par;ir(^'ii,  volui  cibum  capero:  qui 
cum  parareiur,  inicrea  eram  ia  coeoaculo  oraos» 


Xil. 

Secaatradalás  qne  ctoca  en  Cúm,  yét 
•    no  judaizar. 


«ai.. 


Pero  como  cnlonccs  parecía  que  esta  bercjia 
tenia  grandes  fuerzas  para  enga&ar,  y  toda 
la  iglesia  se  hdtaba  en  peligro,  babiéndonoe  reu- 
nido en  Jcrusalcm  los  iloce,  (porque  en  Jugar 
del  traidor  Judás,  recayó  la  suerto  de  Apóstol 
m  Matías,  según  está  escrito,  y  oín  rmKá  t» 
episcopado)  en  cuinpal\ia  de  Santiago,  bennano 
del  Señor,  deliberábamos  lo  que  debía  hacerse; 
y  pareció  á  ¿I  y  á  tos  presbíteros  que  ¿c  ha- 
Uara  al  pneblo  el  kngnaje  de  ia  doctrina.  Pues 
algunos  que  so  habían  marclindo  desde  Judea  á 
Aotioqula  cnseOabaQ  &  los  bermauos;  que  sino 
se  drcancidaban  segim  la  eostambre  de  lloiaés,  y 
no  olisfrvaljan  los  otroí  ritos,  pres;TÍfn=;  por  él, 
no  podrían  salvarse.  ¥  babíémlose  movido  una 
sedición  y  un  altercada  no  pequeño,  y  babien* 
do  sabida  los  hermanos  que  estaban  en  Anlio- 
qnia,  que  nosotros  nos  hablamos  reunido  para 
tratar  sobre  este  asunto,  uos  enviaroo  personas 
fieles  y  versadas  en  U»  sagradaa  leb-as .  para 
que  conocieran  nccrea  de  esta  caeslíon ;  las 
cuales ,  babiéudose  presentado  á  nosotros ,  oos 
aavDciaron  lo  que  se  deseaba  saber  en  la  igle- 
sia de  Antioquia,  pues  que  algunos  afirmaban  que 
convenía  circuncidarse  y  observar  las  oirás  ceremo- 
nias. T  diciendo  cada  enal  sn  parecer,  habiéndome 
levantado  yo  iV-dro,  dijo :  Varones  hermanos;  sa- 
béis gue  Dios  nos  eligió  hace  ya  mucko  tiempo  pa- 
ra que  par  mi  bota  ogete»  tas  penfet  «I  Bwngeiio, 
y  creyesen;  y  0ies,  fM  conoce  los  corazones,  dió 
testimonio  á  clhs  mismo<!.  Pues  á  Cornelia,  Cen- 
turión dvl  imperio  ruiiMno,  se  le  ha  aparecido  un 
ángel  del  Señor  y  I»  ka  dicho,  que  se  acercara 
á  mi  y  de  mi  hoca  otfera  his  ¡nilabras  de  tifa. 
Este^  pues,  me  envió  á  llamar  á  Joppe,  doiuk  yo 


(i)  Psalm,  lOa, 
(5)    Act.  i  9. 

m  M.if. 
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qao  tenipore  vidi  coelum  apnrlinn.  Pt  vas  quod-  etlaha,  para  que  vinitrn  á  Cesárea,  y  (h'sponiin^ 
dam  quatuor  iatliis  vinduiu  veluU  splcadidum  dome  para  marchar  t  ^uise  lomar  alimcnlo,  y 
linleum  in  lerram  submHli:  in  qiio  fnelusae  mentns  $e  prepari^,  eiUAo  hmiénth  oración  en 
eranl  omnes  qaadnipodcs  atquo  repliloi;  loriMC,  el  cenáculo.  En  cuyo  (ícih}io  ví  el  cido  (ibict  lo  ij  un 
et  aliles  codi:  auüilaque  esl  voi  de' coelo.  Surge  vaso  atado  con  cuatro  cintas  como  ua  liumo  res- 
Petra,  sacritica,  ot  manthKia:  et  ego  respondí:  plattdeeiente,  qu9  $$  itttroiiteia  m  ta  tierra,  ti 
Nequáquam  Domine ,  quoninni  niliil  commune  cual  estaban  encerrados  todos  los  cuadrúpedos  y 
vel  immuntltim  unquara  coüitvli.  Üet  umqiio  aii-  reptiles  y  volátiles:  y  se  oyó  ttna  vos  desde  el  cielo 
(lila  vox  eál:  .  qaac  Üe.uá  purgavit,  ue  lu  m-  que  decía ;  levántale  Pedro,  sacrifica  y  come ;  y 
monda  exUiimavcrii.  Quod  Cttm  (er  essot  fac>  respoaüi :  de  uingu»  modo ,  SeOor,  porque  no  A« 
lum,  vas  io  coelum  rcccplum  Cst,  cuiiiquo  in  comido  jamás  ninguna  c-->m  coama  ó  inmunda ;  y  re- 
dubio  c'ásem»  quonia'n  spcclarcl  visa  spocics,  produjo  la  voz:  no  tengan  íú  por  imnmdo  loque 
dixit  mibi  SpirilDs:  Eooe  viri  to  quaeraiit,  sor-  Dioi  ha  purgado:  ¥  habiéndome  dicho  esto  por  tret 
,  ge  et  vade  cum  eis,  nibil  duliiians:  <|(ionia!n  veces,  el  vnw  ffié  recibido  en  el  ciclo;  y  dmlando 
ego  iilo$  misi:  ü  vetó  a  C-^oturioue  iiibái  fue-  yo  á  qué  aludía  aquella  visión,  me  d'jo  vi  £spi-' 
nmt.  Quae  cam  aieeuiD  evtdTerem,  agnovi  ser-  ritu;  miro,  wnmes  te  batean,  levántale  y  vele 
üiiiiiMu  Doiíiini  scriptuiu:  omnÍ3  qui  ¡«vocnvo-  crm  r'hs  sin  dudar  rta  ia,  porqu"  yo  los  he  envia^ 
rti  Domen  üomíni,  salvus  críl.  «El  rur^um:  do;  y  csioá  babiaa  «ido  oiaudados  por  ci  Ccuiu- 
«Reeordabairtar  (1)  et  couverlcnlqr  ad  Domiuum  rion.  Y  re^exionandoreeonoei  eldickodel  Señor: 
fmxm  [l)  fines  lerrae ,  el  'adorabuut  ooram  tvdo  -el  que  invocare  el  nombre  del  &A0r,  será 
00  omnes  tribus  f¡eutiuin:  qiioni  un  Domini  c-t  salvo,  y  en  nJro  p'S.i^c:  rccardarán  y  se  converti- 
regaum,  el  ipsc  domioaljllur  gciuibus.  Cogüaiis-  ráaal  Señor  lodos  los  Ihmlcs  de  la  (ierra:  y  en 
que  abiqae  de  vocaiiooc  genliom  scfipliim  esse,  tupremm  adorarán  todas  las  tribus  de  las  gen- 
síirrcxi.  ct  ctim  eis  sum  profediis ,  ak;uc  do-  (it,  porque  el  rfí ;  >  ■  del  Señor,  y  él  dominará 
rnum  illius  ínlravi.  Me  ver¿  aühuc  nuociaule  á  las  genki.  Y  peusaaiju  que  an  todas  parlen  e^la- 
eeriDoaeiD ,  (iecidit  SpVitasdvietus  in  eum .  at«  be  escrito  aeerca  dé  la  vocañoo  de  ios  gentiles,  me 
que  in  iHo3,  (lui  una  csini  co  ibi  aíleiaiit:  qu  tn-  levaalé  y  marcLó  con  ellos,  y  entré  en  casa  de 
adtnodam  oobÍ4  ia  uriuciiiio  accidcrat:  nullwn-  aquel:  y  antes  de  acabar  de  anunciar,  ia  ¿aiá- 
que  discrimen  Mtutl  ialer  nos  ct  illos ,  úde  bra.  cayó  el  Espirita  Santo  sobre  ti  y  sobre  fan 
])iHincatis  corda:  ct  cogoovi  cgo  non  osae  ac*  que  estaban  en  su  compañía:  Iü  niismo  que  noe 
ccplorem  personarum  Deuni ,  sed  in  orani  gen-  b^^Iiia  siicodido  al  principio.  Y  na  estableció  nin- 
te  eum,  qui  liiuci  ipsum,  el  opc^alur  justiliam,  guiui  direreucia  entre  nosotros  y  ellos,  puriti- 
9U  OSS0  acceplum.  Commoti  auicm  liac  re  sunt  cando  coa  la  fé  los  corazones:  y  conocí  yo  qoe 
qui  ex  circumcisione  fideles  crant.  aNunc  ¡¿jitur  Dios  no  era  aceptador  de  personas,  sino  qne  todo 
quid  (3)  teulalis  Dcum  ut  impouamus  ju¿uu)  gra-  aquel,  sea  de  la  nación  ijue  quiera,  que  le  teme 
ve  cello  discipulornm  ,  quod  nec  nos ,  oeqne  ¡f  obra  en  jutHeia,  es  acepto  k  41.  Gonmoviéron- 
fialrcs  nosiri  f"  le  polucrunt,  sed  per  gratiam  se,  puc>.  con  este  suceso  los  que  m-m  fíeles  por 
JDcmini  credioius  salvan,  quemadmoduui  et  illi?  ia  circuncisión  y  dijeron:  ahora,  pues,  ^j>or  qué 
Liberavlt  enim  nos  víncalls  Domines .  et  levavit  tentats  é  Diot  poniendo  un  yugo  sobre  tas  eenáoes 
nos  onorc  nostro,  jugtimque  (ioiiioiilia  di<^!)!vi(.  de  los  discípulos,  (¡ue  ni  nuesiró's  padres  m  nos* 
Quac  cum  dicerem,  siluit  omnis  multitudo,  re-  otros  puémos  llevan  mas  creemos  ser  salvos  por 
spondit  anicm  laoobus  fraler  Domini  íís  verbis:  la  gracia  de  nuestro  Séfíor  Jesucristo,  asi  como 
Viri  fratres,  mo  audite:  Simón  narravil  quemad-  ellos,  pues  que  el  Señor  nos  libró  de  los  vínculos 
moduni  primlim  Dí'uí  slaluit  surntre  de  genli-  y  rovipió  r!  yuyo  con  la  clemencia.  Y  calió  toda 
bus  liüpuUiiu  uomicii  suo,  cui  reí  consentiunt  ia  tiiuUitud,  y  res[)U!idi6  Santiago,  hermano  del 
vej^a  PropLelanim -,  qoemadmodum  scripiam  Si^or,  con  estas  palabras:  «varónos,  hermanos, 
esl :  Post  baec  rcvortar,  et  resliluam  taberna-  escuchadme:  «Simón  Im  couiado,  como  Dios  prime- 
culum  David  (i)  collapsum^  et  ruinas  illius  ro-  ro  visitó  á  los  gentiles  para  tomar  de  ello»  un  pue- 
parabo,  et  eieitabo  illod,  nt  requiraot  coeleri  bto  para  sa  nombre,  y  con  esto  concnerdan  las 
homincs  Domiuum,  el  omnes  gentes,  supcr  palabras  de  los  Profetas,  como  psiá  escrito:  «dcs- 
quas  iuvocaluo)  eil  oomen  ineum ,  dicit  Diuni-  pues  de  esto  volveré  á  reedificar  el  tabernáculo 
Bi»  licieas  bMe.  Nota  saiit  a  secólo  Deo  om-  de  David  que  cayó,  y  ropnrar6  sus  rainas.  y 
nia  tTpora  sua.  Ouare  ego  judico  nun  gravandos  lo  alzaré  para  que  oí  resto  de  los  hombres  bás- 
eos, qui  a  gentibus  ad  Deum  se  convertunt,  que  ú  Dios,  y  todas  las  gentes  so?iro  las  que 
•ad  scribendum  ad  eos,  at  se  abstiucaiit  a  ha  sido  invocado  mi  nombre;  dice  el  Señor  que 
fOnUminationibus  gentium ,  idololhytis,  sangut-  hace  estas  co»as>.  Conocida  es  al  Sofior  su  obra 
ne,  MlToeate,  et  fiiroicalione :  quae  eti^  oUu  desde  el  siglo:  por  lo  cual  yo  i¡am  qoe  oo  so  ' 
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servabantur  ante  icgcm  ab  cis,  qui  secnndbni 
naluram  vivebant,  Edm,  Eooch,  Noo,  iMckhi- 
sedoch,  Job,  vel  si  quis  alius  hujusmotli  fuil. 
Tuiicijuc  vi-um  est  nobis  Aposlolis,  el  Episcopo 
Jacobo,  alquc  Prcábyleris  cum  universa  Eccleda, 
delectos  ex  nol/is  viros  miltcrc  unñ  cinn"  IVunaba, 
el  ^ulo  geiitiuiu  Apoiilolú  Turáen»i,  el  Juüa  cog- 
nomeolo  <^nabbaiw,  ac  Sila,  vir»  praeeíjMis  in- 
lor  frairev  wribereque  «pistolaot  wcm  mura  ü» 
verbift. 


Aposloli  ot  Prcs!  Tfer¡,  f  i  fi  atres.  iis  qui  suDl  Anlioclitae, 
IB  CUicia  et  bjria  fratribns  ez  gcnlibiu,  ««loUia. 

«Quooiam  audiviiuus  quod  quídam  ex  nobis  C0Q< 
loilnverual  vos  aormonibus,  pervertentes  aaimas 
veslras  üa,  quac  non  mandavimus:  visiim  oet  no- 
iii  in  anum  coogregalis,  delectos  viros  ad  vos 
niOere  cnm  dlfeeiís  oostris  DarntlM  el  Paulo,  bo- 
minibos  qui  animas  sua;  tradidcnint  pro  Domi- 
Qo  QO«lro  Jesa  Gbmlo,  pro  iis,  quae  signiQbasUs, 
■dainos  etiam  cata  ik  Jadan  et  SOam,  qoi  ver^ 
bis  cadera  vobis  rcfcrcnt.  Visum  est  eoim  spiri- 
Ittisaocto  et  iKd>l8,  Dibil  plus  impooi  vobis  oaeris» 
qnam  horam  oecessarionim,  tit  absiínealis  ab  ido- 
lotbyti:) ,  sangiiioL',  surfocalo,  ol  fornirationc:  a 
qaibus  si  continebimini,  bono  agetis.  Vateic.  •  At- 
qae  epislolam  quidem  misimus:  nos  vetb  perali- 
(]uot  di«8  mansimus  Hícro^olymís,  simal  delibe- 
riíit<'^  qmf  9<\  oommiinem  n^taMm^  a|  üt  CQf* 

m 

Postea  iolercefidit  aliquod  lempas ,  visitatis 
fraUribi»  Baqw  in  seroioDe  pieuíiia  oonOmia- 
lis,  admonilisqae  fugere  eos ,  qui  sab  nomine 
Cbrúti  e(  Mósis,  adversaatur  Cbrislo  el  Moai, 
«I  In  palle  evioa  locludaiit  lapnm.  li  raim  sioit 
PseudaposloH ,  dnrpptnr  's ,  corruptores,  vulpi- 
bus  símiles,  bumi  jaceaics,  vinearum  calami- 
las:  cpropler  quos  refrigescet  (1)  multoram  cha^ 
riias:  qui  veró  perseVieraverit  usque  io  fioeoi 
infle%ibilis,  is  ^Ivus  eriti'.  A  quibus  ut  ca* 
veremus,  Domiuus  Qobiü  dúfiuiiciabal .  «Venieni, 
iusám  •  nd  Tea  viii  (i)  in  ntímaiSt  otíud, 


(i|  ttUb.  S4. 


ioqaMe  á  los  geniiics  que  se  convierten  á  Bios,  sino 
que  se  los  escriba,  que  se  abstengan  de  las  müami- 
naciones  de  las  carnes  y  de  fornicación,  y  de  C9sas 
«bogadas  y  de  sangre;  porque  Moisés  desde  tiempos 
antiguos  tiene  en  cada  ciudad  quien  le  predique 
en  las  sinagoga.'?,  en  donde  es  leido  cada  sábad«,  y 
también  que  so  obiervo  lo  que  ya  se  praclicaba 
antes  de  la  Ley  por  aquellos  que  yivian  según  la  oa- 
turalizii,  Enos,  Rnocb.  No6,  Melquiscdec,  Job,  y  si 
hubo  algún  otro.  Entonces  pareció  bien  á  oosotros 
los  apóstoles  y  á  los  presbtleroa  en  unioo  de  loda  la 
iglesia,  elegir  varones  (le  cnlrc  lodos  y  cnviarhs  á 
Anlioquia  con  Ikruabé  y  l'abto  Tarseose,  apóstol  de 
las  gentiles,  i  Jadas  qile  lenia  el  nombre  de  Itersabas, 
yá  Silas,  varones  prinripnle-ienire  tos  hermanos,  y  les 
escribierou  por  manos  de  todos  la  eftislola  sigaienle: 

Lo*  apíisloles  y  los  prcsliitorns  Iionnano*,  ál  -  lu  Trujnií. 
que  aon  de  loa  genüii»  y  están  oo  Aatioqnia  y  en  Siria  jr 
m  GUidi,  calwl. 

■Por  cuanto  hemos  oido  que  algunos  que  han 
salido  de  nosotros,  trastornando  vueslros  coramnea, 
os  han  turbado  con  palabras  sin  habérselo  man- 
dado, congregados  en  uno  nos  ha  parecido  escoger 
varón»  y  enviarlos  i  vosotros  oon  noeslros  noy 
amados  Bernabé  y  Pablo,  hombres  que  han  entre- 
gado su  vida  por  el  aombre  de  nuestro  Señor  Jesa- 
cristo.  Enviamos  lambien  á  ladea  y  i  Silaa.  los  cua- 
les os  dirán  igualmente  de  palabra  esto  mismo ;  por- 
que ba  parecido  al  Espirita  Santo  y  á  nosotros  no 
imponer  sobre  vosotros  mns  en  rgas  que  oslas  cosas 
necesarias ,  que  os  abslen^ais  de  cosas  sacrificatlas 
á  Ídolos,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de  foroi> 
cacifln:  de  lo  cual,  si  os  guardáis,  haréis  bien.  Dios 
sea  con  vosolrosD.  Y  enviamos  esta  carta,  iiabícn- 
donos  quedado  nosotros  algunos  días  en  Jcrusalera, 
dcUbcraudú  eo  Concilio  acerca  de  lo  relativo  á  la 
utilidad  común,  y  da  k»  pertenamMe  á  te  como- 
cioo  de  coatumbree. 

QnesarisM  i«f«nm'  dolos  bcregen. 

Después  pasó  algoo  tiempo ,  y  babiendo  vi- 
ailada  en  él  á  loa  himnos .  y  babiéndolos  afir- 
mado en  las  pláticas  de  la  piedad,  los  amones- 
tamos que  huyeran  de  los  que  tomando  ci  nom- 
bra de  Cristo  y  de  Moisés,  se  oponen  á  uno  y 
olro,  y  (loniro  de  una  piel  de  oveja  encierran 
un  lobo.  Kstos  son,  pues,  los  seudo-Cristos, 
los  seudo-l'füftilas  y  s^do-Apósloltó ,  engaña- 
dores, corruptores,  sesHjantes  i  las  zorras  que 
se' postran  por  tierra,  y  son  la  calamidad  do  las 
viüas;  por  los  cuales  se  enfriará  la  caridad  de 
fmho9;  mw  sf  fM psmwm  tnJIdM  huta 


(i)   id.  7. 


Dlgrtlzed  by  Google 


^  (H)5  — 


tatas  amem  sudI  lupi  rapaoes,  »  fractibus  eo^ 
ra*  cognoMwG»  «M;  Attendil»  ith  Ipait.*  Snr-^ 
gent  enim  Pseudoclirilti  «(  i!!lMldll|inipli^^  6l 
dMijiieDl  muitos.  . 


XIV. 

Ooitill  fai  MdK)li<^in  docUinam  pricdkav«ií||,  MqfHW 
siot  Ulorum  pracc«p(a. 

Igítur  borum  causa  Dunc  ia  unum  convcnien- 
let  Pflinw  fll  Andrea»,  Jaeobns  el  Joannes  fliii 

ícbodapt,  Philíppiis  el  Bartolomacns ,  Thonins 
et  MaUbaeus,  Jacobus  Alpfaaei,  el  Lebaeus  cog- 
nomento Hiadaeos,  et  ^noD  CMiiiÑtet«  A'  litt- 
Ihias  Judnc  sufr>cin  ,  el  Jacobus  frater  Do- 
mini,  Uierosoij^manim  Episcopos .  el  Paulus 
iloetor  gentinm,  tas  efecüonis ,  anft  congrcgati 
scripsimns  acl  vos  hanc  calholicaui  docirirnm  ad 
TOS  coarirmandos,  quihus  iu  nni versa  Eccicsia 
Episcopatns  munus  esl  commiiisum :  io  qua  de> 
riaramus  ifobís  PeiiiD  omnipotcnteD  unum  csse, 
praeler  quera  nulliis  esl,  d\í\w  u!  ülum  soíum 
colatis,  et  adorelis  per  Josura  CLnshim  Domi- 
nuni  noslrum  in  Sanciospiritu :  utaminique  ta- 
cris  Scripluris,  el  Proplictis:  párenles  re- 
vcreamioi:  omncs  noiarias  a(  (iones  lugiatis:  rc- 
•arreelionem  el  ladicíuiD  credalia:  retribulio^ 
x)m  e^pwtoiis:  ómnibus  ojus  crealtiris  cii'n  gni- 
(iariiiu  acsione  iilaniini,  vcluU  ejus  operibus, 
Bibtlqno  in  se  contínentíbn»  mali:  l^gilimA  coa- 
niibia  jungalis:  viiuperalionc  enim  cnrrnt  ha- 
jusmodi  Dupliae,  quoniaro  et  a  Dumino  iungi- 
tiir  viro  mpUer.  atque  Domimis  dtcil.  Qui 
cit  ab  inilio,  mnícntum  '1)  et  foomiii;im  ferit 
eos.  et  dixil.  «Kroplerea  rclínquci  [t)  tioiud  Pa- 
tl<«iiD  el  Ifatrem,  ci  adbacrebil  -uxorí  wae.  el 
erunl  dúo  in  carne  una:  Ni'qne  vcró  posl  nup- 
Uas  liceal  eam  indemnalam  eiicere:  «Custo- 
díel  rabil ,  hiqiiTt,  spiritu  fao ,  et  aiorem  {^] 
juventiitis  tti;le  no  roliqiioris :  »  qnunlani  ip- 
sa  esl  particops  vitae  loae  ct  rcli(|uiae  spiri- 
Ins  Ittf,  el  cgo  feci  el  non  bKu$:>  inquit 
<Miim  nomiiuis:  «Quod  Deus  conjimxit,  ho- 
mo (4)  ne  sopare!. »  Mulier  oiiirn  e<!  viiae 
cOBSors  ac  socia,  in  unuoi  corpuá  a  Di»o  cqn- 
flata:  •  qui  ver&  contra  acíndü  li.  doo  id, 
quod  est  in  tinnm  a  !>í>o  concrelum:  ralioncm 
rerutn  a  Üto  condiiaruiu  everlil,  el  illiiis  pro- 
videoliaa  adveraatar.  Eodom  moih  retíneos  eam, 
quae  naliirae  legeni  vi;i!,it  ¡njiiíU.»  fácil:  qno- 
Diam  qui  adulleram  reiiiict,  insanus  ^Jque  im- 
pius  esl:  •AbieÍDdo  enim  eam.  inf|nR,  a  car- 
nibus  luis:  non  enim  fj>)  esl  af1fiiiii>¡ ,  sfí!  In- 
sidiairix,  ad  alium  deUeclcas  meotem».  Ñeque 

1)  Gen. 
V   Naltb.  19.- 
3)  HaU.  i. 
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el  pn,  tíU  se  iolvará:  de  loe  cuales  el  Señor 
9»  áém,  que  nos  guardéMem  por  estas  pa-' 
libras:  Vendrán  á  rosoíroí  hombres  vestidos  dt 
owu'oit  Ji  por  dentro  tM  lobos  rapaces;  por  ios 
firuUtt  ioi  eo»oe*r^$i  fentuf  entíMo  can  tUos,  por- 
fM  MT  ¡09mtarán  lot  seudo  CriOu*^  MméhBn^ 
fUti  y  «a^eterd»  á  muchos, 

XIV. 

QaUass  MA  bs  ^«  fndinroD  la  doetriat  eaUilkt,  y  <tti> 
In  am  m  preccptoa. 

'  ReuniéndoDos,  pues,  para  estas  cosas  Pedro  y 
Andrés,  y  Santiago  y  Juan  ,  hijos  de  Zebe- 
deo  ,  Felipe  y  Bartolomé  ,  Torañs  y  Mateo  ,  y 
Santiago  de  Alfoo,  y  Lebeo,  por  sobrenombre 
Tadeo.  y  Simón  Ganairilea»  y  Hallas ,  pnesle  en 
lu^íar  de  Judas,  y  Jacobo,  her(fiano  del  Señor, 
obispo  de  Jcrasalen ,  y  Paulo,  doctor  do  los 
gentiles,  yaso  de  elección,  «ongregadoo  en  uno, 
ns  escribimos  osla  calólirü  doctrina  para  confir- 
mar on  la  fé  á  vosotros,  á  quieoes  eslá  encar-' 
gado  en  toda  la  iglesia  el  episcopado:  en  ella 
os  declaramos,  que  Dio»  Omnipotente  es  uno 
9olo,  y  que  fuera  de  ¿i  no  bay  ningún  otro^ 
que  veneréis  y  adoréis  á  él  aitio  por  lesu- 
ciriato.  Señor  nuestro,  en  el  Espíritu  Santo, 
que  03  sirváis  de  la  Sagrada  E-critura,  de  la 
Ley  y  de  los  Proilias ,  que  respetéis  á  vues- 
tros padres,  y  evitéis  todas  be  acciones  oefa- 
rias,  y  qae  creáis  en  la  resurrección  y  jiiirio. 
esperando  el  premio;  <^ue  os  sirváis  de  Uidas 
las  eríalnras  de  OioB  eon  acción  de  gracias  y 
romn  de  obras  ?nyas,  y  pomo  qwe  en  ellas  nada 
malo  se  ceniieae;  que  unáis  tegitiinamcnte  los 
malrimonios  ,  ^pMT^e  ^  son  vituperables, 
pii'sio  que  el  Señor  unió  la  raujor  al  marido, 
y  dice  la  Escrilurai:  el  que  desde  el  principio 
U  hito,  os  Atse  «imAo  y  Amftra;  y  anadió,  por  lo 
tanto,  et  hombre  dejará  á  su  padre  y  á  lu  vui- 
dre,  y  $e  adherirá  á  su  nmjer,  ^  serán  dos  en 
nao  eamr^  ni  tampoco  después  del  niatríaioiíío 
iica  lícílo  despedirla  sin  haber  sido  condenada,  pues 
que  dice:  por  qné  Dios  dió  testimonio  entre  ti  y  ta 
mujer  de  la  primera  edad,  qne  tú  desechaste, 
svndo  esta  tu  em^iatrra  y  la  mujer  con  quien 
le  dffjwfiasíe,  fnet  (¡ve,  ¿no  la  fazo  c!  que  es 
Uno,  y  no  es  ella  una  jiuriicula  de  tu  espiri- 
Hñ  pies  dice  el  .SVffor;  lo  fa^  ¡Ho$  mió,  no 
lo  separe  el  hombre:  porque  la  mnjer  es  compa- 
ñera y  coQáocia  de  la  vida,  formada  por  el  ¿ks- 
ffor  en  on  solé  ene^  y  el  que  por  d  eon- 
Irario,  divide  eu  dos  lo  que  Dios  puso  en  tino, 
destruye  la  razón  de  las  cosa4  creadas  por  Dios, 
y  so  opone  á  sn  Providenoia.  Del  mismo  mo- 
do, rolt'niendo  á  la  que  viola  la  ley  de  la  na* 
Unuli'7i  obra  ínjuslaiuealoi  porque  el  gue  iie~ 

(4)  Mauli.  19, 
(s)  Ecd.  15. 
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circiimcUione  cordis  io  ¿pirílu.  «C¡rrurric*idímÍDÍ 
eoiin,  iuqtiit,  i>co  vetiro,  el  circumudile  (1) 
pracpuliuai  coniii  voUrb.. 


XV. 

QflU  MH  ipoHatlaiilianinB  ilcnr«.  Beque  tectpcre  b»p« 
tianm  «b  tapib  dalam,  qui  baptUmu  1«B  eit»  «M' 

polibs  couUmioalio. 

Eodem  modo  contení  i  sial  uoo  solo  Laplismo. 
qui  íu  Uomini  morlcm  tradilar*  POn  niuiüto- 
rio  nbnmiisnn'fnruin  lijerelicoriira ,  sed  pi'obalo- 
rum  iiai:eiüúiu¡u  io  nomine  Palris ,  et  Filii,  ct 
SpiñUusaaoli.  Ñeque  iropiorun  Inplismu»  recí- 
pitur,  oeiiue  is,  qui  per  sánelos  adminiüiratur, 
iUero  ba^ismo  úánA  irriliu  efUci.  \ji  eoim  luius 
3«t  DetM)  d  mm  CbnstiM,  et  Paradetm  mas. 
iic  UDUá  est  baptiimus,  qn¡  in  cjtis  nomine  da- 
lur.  Qui  verü  ab  ifflpiii  piaculum  accipiuiá,  eo*< 
iHB  tenienliae  mcü  fiant.  Non  eoim  itU  «uil 
saccrJoícs.  DicíL  cnim  üü  Deu3  ,  ■quoniam  tu 
abjecisti  (i)  scnlcuiuim ,  abiiciam  ct  cgo  (e  ui 
ooa  sis  sacerdos  inibi*.  N(^ue  veiu  bapiiiaUub 
ih^  isiliali  eeoHBtur,  aed  poHiu  inquiuaií,  cum 
DOD  peccatorum  romiisioniMii  aa  iiiiinu ,  s-n!  Ini- 
píelalis  vinculum  iiiiiuaul.  Vcruiuijiucn  luiUatos 
iteruin  baptizare  icniautcs ,  crucKigunt  Doni- 
BniDi  ilerum  eum  interimual,  deridoiii  divina, 
etadunl  sánela,  ináullaal  SpiriUii»  sanguioeoi 
sanciuin  Teltttt  CMoaiuneB  eonleiuiiiiil,  paecaot 
in  mtllenlem ,  in  passum  ,  et  in  teátiiicanlem. 
Sed  eliara,  qui  ob  neglij^ouiiam  baplizari  coa- 
ieoiuiU  veluti  iolidelU  condemnabidir:  et  eb  et> 
probrabilur  velüli  ingrato.  Ail  cnim  (3)  Do- 
naious:  tNisi  quis  liaplizaUis  fuerii  ex  aqUa  et 
SpirUnnnel».  non  iogriKlieUir  io  regnuoi  coelo- 
rum.»  £t  itorum:  «Qui  credideril,  et  baptiza- 
tus  (i)  fuerit,  salvabilur:  qui  vcrd  non  trc- 
diderit,  condcmnabilar».  Qm  vcrü  dicit,  «Uap- 
■  tfaabor  cum  ad  tiuem  viiae  pervenere,  ne  peo- 
ccm,  el  baplisinurn  inquiiicm»:  is  Deus  igno' 
ral:  ct  suae  naiurae  est  parum  (5}  memor. 
NoU  adn  difTerre  coliirerU  ad  DoaaiadiD:  ne- 
scis  cnim  qui  l  s'":¡upns  dics  parial.  Baptízale  quo- 
quo  pucrulüá  vttóiros,  et  edúcale  in  disci- 
pUaa  el  praeceplia  jDei.  cSioiie  euim.  inquit, 
párvulos  veoire  (6)  ad  me,  d  aoiile  eos  m- 
bibsre». 


(1)  Jerem.  4. 
(5)   Ose.  4. 


M  iNM  MWIImi  M  «lumo  é  hi^t  poca  ae  A- 

jor  ■^f'piirntii  -/»  lus  cames,  por  que  no  es  ayuda^ 
dora  tuna,  iino  le  pone  Oiedansat  incliiuinJota 
mente  á  otro.  Ni  tampaeo  seaii  eireaneidadfle* 
pues  que  los  fióles  deben  conlentarác  con  la 
circuncisión  de)  coratoD  ea  espíritu,  pues  que 
se  dice  en  Jeremías:  eirmteiiao$  paru  el  SHtor, 
f  fÁkd  htpnpmt  éewnñw  wmvnm* 

XV. 

Om  m  «0tTÍMeraitenre1taitbM,Bti«dUr  d  hdíitfeii 
Hado  par  lflaiB|ki,  el  cual  no  e>  baotinM  ilM  mí  Uc» 
coDtaminacioB. 

Dül  mismo  modo,  oonlénlese  coo  un  solo  baa- 
lismp  que  aa  admioblra  ea  la  muerte  del  Se- 
ñor, tío  por  ministerio  de  los  herejes  abomi- 
nables», Siiuopúr  sacerdotes  aprobado3,  y  que  &eo  em 
ti  nombre  del  Padre,  y  del  ¡lijo,  y  del  Espíritu 
Sanio.  Ni  se  admita  el  bautismo  de  ios  impíos, 
ui  ei  que  ae  administra  por  ios  santos  debe 
aoalarae  por  eire  baolianu»;  poea  aai  carne  m 
Iiay  mas  que  un  solo  Dios,  ud  solo  Cristo,  y  un 
fioio  l'itrkUto,  tampoQu  bay  mas  que  uo  baa* 
tismo  que  ae  .di  ta  8tt  noodire.  Y  los  que 
reciben  los  sacramenlos  de  los  impíos  >e  aso- 
cian á  su  modo  de  peusar:  y  oo  son  sa- 
cerdotes, pues  Ies  dice  Dios:  porque  tú 
desprmaUo  mi  frafexsM ,  yo  te  deipre^ 
ciuié  pata  <¡nc  no  seas  sacerdote  mió.  Ni  \:m\. 
poco  los  bauii/.adüá  por  Q\\m  se  Úea^ü  por  lui^ 
eiadoa,  sino  mas  bien  por  contaminados,  puesto 
quo  no  reciben  la  remisioo  de  los  pecados,  sino 
que  eclian  sobre  si  el  vinculo  de  la  impiedad. 
ETectivameote,  ios  que  estando  iDíelados  quie- 
ren volverse  á  bautizar ,  crucifican  al  Señor^ 
vuelven  á  maiarie,  escarneceB  las  cosas  divi- 
nas,  eluden  lás  sanias,  insulian  al  Bspírilu, 
desprecian  la  saagre  santa,  couio  cxjiuun,  y  pe- 
can conlra  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo. 
Y  el  que  por  negligencia  no  se  baniiia  será 
eoodeoado  como  infiel,  y  se  le  dará  en  rustre 
cori.M»  á  iüL'i  alo  ;  pues  dico  el  Señor  :  el  gue 
no  se  baulnare  en  oifuu  y  en  el  £ís¡iirilu  Sanio 
«O  oitínHrú  «I»  tí  reino  de  toe  ciéUn;  y  «n  otra 
parle:  el  que  creyere  y  se  bautizare  se  salvará; 
pero  el  que  no  creyere  te  condenará.  ¥  aquel 
que  dice,  me  baolizaré  cuando  esté  a)  On  de 
mi  vida,  con  objeto  de  no  pecar  después  y  pro- 
íuoar  el  bautismo ,  no  conoce  ¿  Dios;  y  ae 
acuerda  muy  poco  de  sa  naiuralesa,  pues  se 
dijo:  110  difieras  la  conversión  al  Señor,  purgue  w 
sabes  lo  tiue  sncedfrá  al  dia  siguiente.  Bautizad 
también  á  vutislros  hijos  pequeAus ,  y  educadios 
en  la  disciplina  y  preceptos  de  Dina, 
este  Señor  dice:  dejad  ú  los  pánmiof  fU 
á  mi,  y  tw  se  lu  prohíbate. 

U)  mut.  «It. 
(5)  Pro.  a. 
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XVI. 

Iliec  omiya  uandaViiiias  Toibis,  ni  milram 

sentcnliam  cüí;noscorolÍ3  cujusmcdi  sil  ,  aUiuc 
BOBlro  nomine  invulgalos  ab  impiis  libros  oe 
receperítis.  Non  enim  nooiinibus  Aposiolorum  tír- 
tendere  dcbelis  ,  sed  iialurac  rerum  el  rcclae 
sententiae.  Nuvímus  cnim  ,  a  Símone  el  Cleobio 
peslilenles  &ub  uomiue  CbriaU  el  Aposiolorum 
compoáiioft  libra»  cireamferri  in  fraudem  vestrii 
qui  (.ll^!^f1Jn■^  rif^que  ejus  smos  diligilis.  Prim- 
éis quoque  tomponbus  quídam  libros  apocryjtiiüs 
icrípserunl  Mosis,  Eaoeb  ti  Adae,  Isaiac  quo- 
que, Daviílis  el  Eliae,  aiqnc  irinm  Patiiartlia- 
rum  .  perniciosos  ei  vertlali  infestos.,  Tales  taoúb 
librM  efleceraDl  ttecrandi  boniiies,  dbmmtiMt. 
rmiin  o:i;:incm,  nnplias ,  providentiam  ,  libcro- 
rum  procreaiioncm  *  tegeoi «  Prophelas  ,  barbara 
qmedam  iiomiini  ioserentes  ,  ut  ípsi  ajani ,  an* 
gcloriim,  revera  auleni  diícnionum  in  ipsls  lo- 
qucotium.  Quorum  doctriuam  fugilo  »  ne  $upplicü 
eorum  parlk-ipes  sitis,  qui  iltos  conscripsenml, 
nt  decipcri'Di  ac  pcrderenl  Üátín  it  laudandM 
Doniiú  iestt  di«cipiilfl0* 


De  chiiick* 

Episcopnm  el  Presbylerom  ,  ac  Díaconnm  di- 
cimus  UDÍU8  uioris  deberé  coiisiilui  sive  TÍ?sol 
eorom  oxorM  ,  live  iteeeaaeriiii :  tm  lieera  m> 
lili  ils  .  ?i  post  oi'dinalíonem  síne  uxore  fnc- 
lÜlt,  ad  suplías  liansire:  si,  uxores  faa: 
htMi,  CHk  illii cenjungi  f  ai4 «MitaMoi  «m «i» 
quam  babeóles  ad  oríliimtinnrm  vesifi-iini :  niinií- 
in»  qttaque ,  Caolores ,  Lectores  ,  üMMti  i«s  ,  unius 
norb  vira  rae  )averoas.  81  nAe  ni^a  ad 
clei  um  veneriint .  conced'rmus  eÍ3  ot  uxores  dii- 
cere  possini ,  si  qutdcm  hoc  eipelent,  se  sí  peo- 
-  caverint,  poeaa  afliciantur.  SlalaiiMs  aliiem  ne- 
ttiai  Ikere  ex  clero  amicam ,  vel  ancitinm .  tel 
vidiMB  •  Tel  repudiatam  ducere ,  ut  ctiam  iex 
VfliaU  <Día<M))iissa  sit  virgo  ca^la  :  (I)  sin  mious, 
saliem  vidua  (3)  eligator .  qntta  ONP  .TÍnoi 
labyarit,  fiUeii»  efc  honrsto't 


WIII 

Adboritfie  «Íimnmm  fugiendan  imiiorain  tiiaeticornm 

Poenilentes  recipile:  baee'cit  enim  Peí  Tolun- 
tas  in  ChríMo.  Catechnmenos  pott  inslitulioDem 
liaplizale.  Impíos  baerelicos ,  qui  ímpocnileoics 
fueriitt,  sesneakM  a  IhUibiis  cjicito,  4Ui|iift  t 

(f)  N«Ub.9. 


vn. 

De  lo»  üt>roK  apócrifos. 

Ob  iHHDoa  cncargatio  todas  «stas  oam  paif 

(|ao  conozcáis  los  libros  ralsnmonle  escritos  poi 
b»  impioa  coü  nuestro  nombro ;  no  dcbicndt 
atendor  i  loa  nombra  de  los  Apdstoles ,  sinr 
á  la  naturaleza  de  la^  cosas  y  á  la  recia  doclri 
na  Sabemos,  pues ,  que  Simna  y  Cfcovio  bar 
compuesto  unoá  bbros  pealileiUeá,  usurpando  el 
nombre  de  Cristo  y  de  los  apóstelea :  los  cualae 
corren  en  fraude  de  vosotros  que  amáis  á  Cristo 
y  u  nosotros  sus  ciervos.  También  en  tiempos 
aniiguos  escribieron  algunos  libros  apócrifos  con 
nombre  da  Moii^cs ,  Cuot^b ,  y  Adán  ,  do  Isaías, 
David,  Elias,  y,  de  los  tres  patriarcas,  cuya 
loclata  es  peroíeieta  y  perjudicial  á  la  verdad. 
Semejantes  libros  los  bicieron  hombres  cxecra- 
blca,  condenando  en  ellos  ei  origen  de  iaa 
cosas  ,  d  nalriDiomo ,  la  provldeiieia ,  la  pro- 
cread mi  di!  los  bijn» ,  la  ley ,  los  profetas, 
inserlaudo  ciertos  nombres  bárbaros ,  como  ellos 
llaman  ,  de  ángeles ,  pero  que  en  realidad  son 
de  demonios  quo  hablan  por  ellos.  Huid ,  pues, 
de  esta  dodn'na  ,  para  no  merpcer  el  Rnpücio 
de  los  que  eicribieron  con  objeto  de  cngauar 
y  perder  á  los  fieles  y  á  lüfl  diaeipotoi  dU 
6t¿at  4euis,  digDoa  ^e.alabana* 

xm 

D»In  cUiítoa, 

rtocimos  qiif  <>!  nblspo  ,  presbítero  y  diácono 
deben  ser  maridia  de  una  sola  mtyer  ,  ya  viva 
«ala ,  ya  baya  nraerto ;  y  no  les  ca  llcHo  i^aar» 
se  ,  si  despui's  do  la  ordenación  no  tuvieren 
mujer ;  y  si  la  tienen  ,  se  les  prohibe  unirse 
con  otra ,  debiéndose  cooleolar  con  aqaélla  qoe 
tuvieren  ruando  se  ordenaron.  También  maiida- 
mos  quo  los  ministros ,  cantores ,  lectores  y 
oslíariw,  no  ivnga»  «no  vaa  aéla  majer.  S 
entraron  en  el  cifro  anleá  del  mairimonio,  les 
concedemos  que  puedan  casarse ,  si  es  que  lo 
piden ,  para  quo  si  pecaren  sean  castigados. 
Establécese  ,  |mes ,  que  á  ningún  clérigo  sea  li- 
cito casarse  con  so  amij^a  ,  sierra  .  viuda ,  ó 
repudiada ;  pues  que  tambicu  lo  prohibe  la  f/Cy. 
La  diaiOBÍBa.  an  ona  vfa-gcn  casta,  é  a)  meaos 
una  viuda  que  solo  haya  leoído  in  narid» ,  f 
qne  sea  Gel  y  bonesta. 

XVIII 

Sx^ol  lados  para  que  a«  baja  de  U  sociedad  ia  loa  ía^« 

Recibid  á  los  penitentes,  pues  quo  esta  e? 
la  voluntad   de    Dios  en  Cristo  :    Iwuli/.ad  á 
Jos  cíitecúmeuus  después  de  la  instrucción ;  9f 
rojfad  i  loa  iiapiaa  kentjcs  t  qna  fnerea  im* 

(1)  Lw.  «I.  , 
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~  Mft  — 

Deí  Ecciesfá  eilennidile ,  praecipiieque  fídelibus,  penitentes  ,  del  número  de  los  fieles ,  y  estermi- 

iil  ab  eorum  coDsuetiidine  ómnibus  modis  so  aadlos  do  la  iglesia  de  Dios ,  y  maii4ad  á  ios  ñeiea 

absUneaut .  no  sermonis  cnm  iis ,  ncquc  precum  que  se  abstengan  tolalmeole  do  su  trato,  y  quo 

coiDmunionem  bobeanl  oUam.  li  eDin  adversa-  no  hablen  con  éllos,  ni  laoipoco  tengan  ninguna 

r¡¡  .  iiisidiatt  resqtie  snnt  Fcdosinn  ,  q«í  gregem  comunión  do  preces;  porque  estos  son  adver- 

labefadant,  el  liacmhialeni  conlamioant.  Üstcn-  sarios  c   iosidiosos   á   la  igUíjia ,  Tícian  la 


lalores ,  atifue  ei  omni  parle  depranií .  de  qui<  gicy  y  ttnlaniliaB  la  herencia :  son  vanos  y  de- 
bas (iiLclj.ii  Sylomon ,  in  impietaic  í'o?  stmtilnrc  pravados  en  todos  conceptos ;  de  los  cuales  de- 
pietatem.  «Esl  enim  ,  inquil,  via  quae  víiMur  cia  Salomón:  que  en  medio  de  su  impiedad  fio^ 
qaibiñdafli  (t)  ncia .  aed  extrema  ejus  rcspiciunt  gen  la  piedad,  paes  kay  »  dioa*  «a  «oanao  fw 
profunda  inferni.»  Ili  snnt  illt,  ric  quibus  Domi-   ó  algunot  les  parece  recto,  pero  que  tus  estn- 
ñus  amaré  sever¿que  pronunciavil ,  díans:  QaM  mos  tocaa  con  lo  profundo  del  infierno»  Esiloi 
suni  Pscudocliriflti  el  éwtore»  fM ,  qui  tíu^  aoa  iqnen«  de  qoienea  Dios  babi6  amarga  y 
pbcmia  afTeccrunt  Spiritumsanclum  ejuíque  (iomim   severamente',  fÜci^nJo:  que    son  £cu(!o-Cri;to? 
posl  adepiani  graliam  reiecerunl ,  quibus  non  re-  y  doctores  falsos ,  que  blaslemaroD  del  Esplrí- 
remiHelar  aec  fa  Iwe  ceealo «  naque  ta  futuro;  tu  Sanio .  y  racbaiaroa  ta»  doaes  éespa»  de 
qni  Judaeos  falsa  rcligione  soperant ,  (íraceos  aftq  tii  iiía  la  gracia ,  á  quienes  no  se  les  pcr- 
ioiptctale :  qui  Deo  #  qui  esl  super  omnia ,  roa-  donará  ni  en  esta  vida  tú  en  la  otra ,  pue^  que 
ledieual ,  ei  Fjiian  cjus  de^eiant ,  alqtw  doc-  superaa  á  los  judies  en  la  hh»  reTigion  ,  y  á 
trinam  Spiriliis  contcmnunt :  qui  divinos  sermo-   jos  gomires  en  ta  impiedad;  que  malilicen  á 
Ms  negant,  el  per  bypocrisim  se  eos  recipere  Dios,  que     superior  á  todas  las  cosas,  y  des- 
simaTanI  in  coatumetíam  Oeí,  firandetnque  eo-  precian  á  sa  Bijo .  y  también  la  doctrina  del 
rum.  qui  eos  scqumiiur:  qui  sacram  scripturnin   l-^píritu  :  (¡ue  niegan  las  pláticas  divinas,  y  por 
deridenl,  el  jusliliam,  quae  taodeiD  illa  sit«  ig-  bipocrcsia  ñnjen  que  las.  admiten  en  contume- 
norant:  «qui  Ecclesiam  Del  laliefaclatit,  ?eTall  lia  de  Dios,  y  en  fraude  de  aquellos  que  los 
Tulpecalae  (i)  vincam ,  qoos  monemus  ul  fugia-  siguen ;  que  escameceo  la  Sagrada  Eai^ilQra ,  é 
lis.  ne  laqoeis  animas  vcstras  impedialis.»  Nam  itrnoran  la  justicia,       la  que  quiera;  que  cor- 
qui  cum  juslis ambnlal .  juslus  eril:  el  qui  cum   rum[)eo  ia  iglesia  de  Dios,  como  las  zorrillas 
ínsipíentibi»  ambulal .  cogooscelur,  nec  enim  la  viSa,  de  quienes  oa  ameoeslaaieB  que  hU' 
cum  furibus  currere  opoi  lel ,  ñeque  cum  adiil-  yais  ,  para  que  no  caigan  vuestras  almas  en  sos 
tero  parlem  poneré  ,  quuitiam  sauctus  Daviü  in-   lazos:  pues  el  que  anda  entre  les  juslos  será jus- 
qiút:  ■Domine,  qui  oderuat  le,  eos  odio  (i)  te,  folfu»  «alr«  loa  iirews  se  le  conoeirá.  ffí 
habni ,  el  adversus  inimicos  luos  contabui.  Per-  tampoco  conviene  correr  con  ios  ladroncj ,  ni 
fccio  odio  oderam  iitos  ,  tnimici  facü  suol  mibi.»  poner  su  parte  coa  el  adállero  ,  porque  el  Sau- 
■Ét  ^apbal  Deas  «cprobrat  amldllam  aoeiela-  to  David  dije;  Setor,  Aa  fsaiÁ»  A/té  á  hn  pm 
temquc  iottam  cum  A  lnboel  Ozia  ,  per  Jonara   h  o^fiaron ,  i¡  iv.r  inrnvriOf^é  contra  tus  eneintyos^ 
propbelam  (4)  inquieits;  i^i  cum  peccalorcm  tu  los  aimrecia  eHterameHie ,  *f  te  áieunta  enemi» 
amlcíUa  jungeris,  at  auiillom'(B)  pradiesel,  qni  g&t  «tos.  Y  Dtoa  ecba  ea  rostro  é  Josafltt  a« 
odio  babelur  a  Domino ,  ideo  stalim  ira  Domi-   amistad  y  sociedad  coa  Acacb  y  Ozlas ,  por  me* 
ai  lacla  esael  in  te,  oisi  invenium  fuissei  cor  dio  del  proCsta  Jooás»  diciendo;  «i  á  un  im' 
toum  perfcctnm  eiga  Oemimm .  propterea  pe-   piodM  teeonv  y'l»  esfradhar  m  «nisfad  eon  los 
pei  cil  libi  Dominus:  vcrumUimen  iiiicrrupta  sunt    que  aborrecen  al  Señor ,  fj  por  eso  mereciat  eiti^ 
opera  lúa,  el  Cractae  sunt  naves  iuae>.  Yitate  tómentela  ira  del  Señor ,  mat  te  han  hallado  en 
igitur  illoruB  soGietatem  ,  atque  ab  eoruoi  pace  Ü  buenas  airát ,  «fe.  Evitad ,  pues ,  su  compa- 
abalieoamini.  De  iis  enim  propbcta  luquebatur  (A)  ñia,  y  separaos  de  m  paz,  porque  aoarai  de 
iis  Verbis  :  «Non  osl  gauderp  mm  impiis ,  dicit   ellos  se  espresaba  asi  el  Profela :  no  hay  qne  sa- 
Dontinus  ,  it  enim  sunl  occulii  lupi,  oovt  canes    ludarte  wh  los  impiot,  dice  el  Señor ,  porque  son 
qtti  DOD  poisoBl  latrare ,  qni  qdikín  Mdt  anal  lobot  oetíioi,  mum  ptrm  fM  no  jNMMJS 
pauci ,  sed  progredienle  approplnquaate  drar  por  ser  pocos ;  pero  aumentándose,  y  apro- 

coBsummaliouc,  plurcs  gravioresque  sunl  fu-  limándose  la  consumación,  se  multiplicarán  y  se - 
turi:'  de  quibus  dicebat  Dominus:  cNumquid  rén  asas  temibles;  de  los  enales  decía  el  Señor: 
fílius  bominis,  cum  {!)  voncril,  ¡oveniel  fidem  ¿acaso  el  hijo  del  hombre,  cuando  viniere,  ha^ 
in  Ierra?»  El  e6  quód  abundabit  iniquilas.  re-  Uará  fé  en  la  tierra?  y  por^.  almndará  ¡a  ini- 
frigescet  (8)charitaa  mollanin,  et  feniaat Paaa-  «mitad,  at  retfnaré  la  rntHai  4$  awoAot ,  y 
'     j  el  PiMidoiirqpIialae,  «l  dabam  aigna  fsa^áfi  Iw  leiida-Crjfíot  f  MUkh'Fnfotat ,  9 

(S)  ka.  87. 
ífi)  Lúe.  la. 
m  NittL  34. 

ra)  SkCtt.  a. 


Pror.  1 1. 
7)  fiede.S. 
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¡n  c  eVi ,  ul  8i  fieri  pnssit ,  ellam  clecli  dcci- 

Siauiur  ,  quoru^i  fraude  libcrabil  oos  .Deus  per 
mm  ClirMiiffl.,  quí  eat  cpw  notlra.  Dením  nos 
quoque  cum  peragraremus  gentes ,  ecrlos¡a>qnc 
•CDufirmaramus..  alios  quideiq  mullís  admoaiiio- 
idíImis.  et  fermonifl  madicnui  caraU»  ad  AMilalett 
rcJuximus,  ciitn  morli  csscnt  viclni  ,  et  (anlüm 
úoa  aoimam  efflarent:  eos,  qui  aullo  remedio  ca- 
nrí  poliiernDt,  «b  oyíB  cjecinos,  ne  norbi  oob- 
'  tagionc  valentes  agni  coDtabescerent ,  sed  puri, 
mundi,  saoi,  iniegri  Domino  cooserrareatar.  Atque 
kutt  tfBáám  abiqoe  loloorlM  temmb  iii  aiogu- 
Ib  civilaiibus  praesiilimtis.  Reliquimus  vori)  vobis 
'Bifiacofis ,  ct  reliquis  sacerdotibus  jure  ac  meriló 
bojoa  eatholicao  doclrioae  monumeatua  pro  confir- 
malioae  illorura,  qui  Deo  crediderunl.  Quam  doc» 
trinara  misimus  per  Clcmeiitom  coopcratorcm  nos- 
Irum  fideli^imutu ,  el  iiliuni  unaiiimeiu  i  a  Domino 
una  cun  tonaba  «t  Tinoiheo  filio  optalissimo» 
el  M  i  reo  fíf  i  mano,  cum  quibus  Tilum  vobis  de- 
dimuá  et  Lucato,  Jasonem  quoque  et  Luciuni  el 
Saaipaira»,.  par  quos  horlamur  vos  ¡n  Domino 
ut  a  veleri  con^ueiudine  repedatis  vioculorum 
iaaaium  .  exterminationum  .  observalioaum,  ddec> 
ina  cibonuB»  bapliamacoffl  qnotidiraoriun:  «votara 
«nioi  <i )  racaaiaroat,  «oca  qava  jMipi  aióiia.» 


darán  las  señaJet  en  ti  cielo,  para  qw  si  pu- 
diera iMteder,  aun  »9W  enj/oiadM  l<u  tltgidot. 
De  cuyo  fmitila  aua  librari  Oiaa  {wr  iMdio  do 
Jesucristo,  que  es  nii"?ir:i  esperanza.  Pue<;  que 
nosotros  jíaffibiea^  yendo  viáilaoido  las  gentes  y  coa> 
firroasdo  tea  iglaaiaa.  heamaBoada  i  algunaa  om- 
diante  muchas  amonestaciones ,  y  con  la  medicina 
de  la  palabra,  (mando  se  baUabao  ya  muy  próxtmoa 
á  norfar.  Heom  arralado  dd  redil  i  loa  qoe  do 
modo  ninf^uno  podían  curarse,  porque  no  conta- 
giaran, á  ios  corderos  robustos,  conservándolos  pa« 
ros.  limpios,  aanaa  éinte^'ro^  para  el  Señor:  yerto 
e.s  lo  que  en  lodo  el  mundo,  y  en  cada  una  de 
las  ciudades  hemos  hecho.  Hemos  dejado,  pues, 
á  Toaotros.  obispos  y  á  los  demás  socerdotes,  con 
raioii  y>  justicia ,  el  aMoameoto  de  eaia  .ealéúái 
doctrina  ,  para  confirmación  de  ios  que  creyeron 
en  Dios,  cuya  en>cilauza  hemos  remitido  por  medio 
deCtaMOtob  cooperador  nuestro  fidelisíaio,  é  hijo 
concorde  en  el  Señor,  en  compañia  de  Bernabé  y  Ti- 
moteo, hijo  muy  amado,  y  do  su  hermano  Mar- 
eos, con  los  cualea  oiiviaaMia  á  Tito  y  á  Lticaa,  y  á 
Jasoo,  Lucio  y  Sosipatro;  por  cuyo  ministerio  os 
exboctamoe.  aa  ú  Saior ,  á  que  os  apartas  da 
ÜM  anÜgiM»  oaaa,  do  vlaeoloa  do  cfixiio^  do«s¿ 
terminaciones,  obáervacioaes,  separaciones  de  co- 
midas y  baulismos  cottdiaAOS,  /mt^  han  de$ap<we^ 
tUo     aoma  ti^oti  y  oAoni  AMtaa  ton  wmn. 


III. 


Cognoscilis  enim  Deum  per  Christum ,  aniver- 
aaflM)aeejii8  dispenaatloaen  •  prtaeipio  iaatitulam, 
quód  dedil  nobis  tef^em  simplicum  ad  auxilinm  na- 
twalis  Iegis«  puram,  aalularem,  sauciam,  in  qna 
«I  fMTopiütfla  nooMn  rafMmttt  fwrféfllam,  ritaolatam, 
decem  praecepta  conlim*niem,  plenam,  roprchcn- 
sione  carealem,  conrertenlem  animas,  cajus  inuno- 
■wraa  Bebraeoe  per  lfala<Aiam  (S)  prophabMa  ad^ 
mooet,  dicens:  «Recordamlni  legis  Mosis  hominis 
Dei,  qot  praecepit  oobis  mándala  (3)  etjustitias. 
Qoi  ado6  sánelos  ae  jaslus  esl  (4) ,  ul  cum 
Ooonbna  laprosom  unnm  cnravisset  (5),  postea- 
qae  novem  alios ,  dixeñt  priori :  Vado  ct  os* 
tende  te  PontiOci ,  et  ofTer  munus ,  quod  prae- 
oapit  Mosea  io*  t^moaium  ipsis  (6),  Novan 
Ter5  illis  nirsum ,  Ite  et  oslendile  vos  sacer- 
dotibos.»  Non  enim  l^on  díssolvit,  ut  Simón 
optaNUir.  aed  iaqilBTit.  lÉqiilt  obIm  (1):  «bla 
unnm  ct  mu^  ^pex  non  praetcrivit  a  lege, 
quonsqué  omoia  Üant :  non  enim  veoi ,  ioquit, 
aolm»  legwB*  aod  odiaplero.  «Eloiiini  Maaea 


xa. 

OoBln  Iw  qna  Nfandiaa  It  Uf* 

Conocéis,  pues,  á  Dios  por  mnlio  de  Cristo,  y  por 
loda  aa  dispensación,  instituida  deado  ol  principto, 
porque  nos  dió  la  ley  sencilla  para  nmilin  rlr  la 
natural ,  saludable ,  sania ,  en  la  que  pu^o 
propio  nombro,  prfeela,  aedtada,  ooolenieodo  díei 
preceptos,  plena,  irreprensible  y  propia  para  con- 
vertir las  almas;  de  la  cual  olvidándose  ios  be« 
breoa,  toa  anonartt  el  profeta  Malaquiaa  dteieo- 
do:  recordad  ¡a  ley  de  Moisrs,  hombre  de  Dios,  que 
me  preceptuó  mandatot  y  jutlicias:  el  cual  es  tan 
santo  y  justo,  que  haMendo  él  Setor  corado  á  un 
leproso ,  y  después  á  otros  nueve  ,  dijo  ai  pri- 
mero: vé  y  prtiintaíe  al  Pontífice ,  y  ofrece  tu 
dádiva,  segu»  manda  Mmh ,  en  téttimnio  para 
§ot  mimot :  y  á  los  nueve  restantes  lea  dijo:  i4 
y  ^retentaos  á  los  sacerdotes.  Pues  que  no  di- 
solvió ta  ley  ,  como  juzga  Simón  ,  sino  que  la 
cumplió ,  pnealo  que  dijo:  ni  ma  sola  letra, 
ni  un  ápice  se  omitirá  de  la  ley  ,  hasta  i^ue  todo 
esté  consumado ,  poraue  no  vine  á  aboitr  la  Ut/t 
tino  d  nmpUfh.  i  Moiaéa ,  lafiitadar ,  j  al 


f  I)  t.  Gor.  6. 

1)  Nal.  4. 

i)  HaUfa.  8. 

4}  Lm,  «T. 
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legislalor-  «oral  ae  taiKet ,  idemqoe  Propbela  mismo  tiempo  Ponllficc  y  lambion  Profola  y  Roy, 

el  Re-?,   Fli^'í  qnftqnA  zplalor  Proplielarum  (1),  y  Ellas,  asistieron  á  ia  Irau^fíguracion  del  Señor, 

adíuerunl  in  iransliguraiioni;  Domiui  in  monle,  in-  en  el  moole,  como  testigos  de  la  encarnación  y 

earaatíonis  paHiominque  lestes,  ut  amici  ramilia-  nfríiaíCBti,  4MMW  wuigm  f  familiares  de  Cristo, 

resquc  Christi,  non  ui  iniinici  el  ali-  ni.  F\  q«i-  no  como  enemigos  y  a-cnos.  De  lodo  lo  rualse* 

bus  perspkuuni  lU ,  Icf^em  booaoa  gaiKlaaxiue  es»e  deduce  coa  Haridad ,  que  la  ley  es  bueua  \r  san- 


XX. 


XX. 


Que  ÚL  DiimiT'  la»  el  qaae  ñt  iadacta  alqikc  tilivcta, 
fltqMnAcMMi  Micft  lü. ' 

Lex  esl  Decalogus ,  naam  ,  antemiam  populus 
Titulom.  boc  eát  Apiin  Aegypiiuai  aoerel,  Oeus 
Mil  vaee ,  qoae  aarítai  aadireuir.  Baec  let  jula 

est .  nb  qnom  caiisam  !ex  dicitor ,  quoniam  se- 
cuQdüm  nalurain  justé  judicia  facit :  quam  Simoa 
inpnbat,  fNilans  ae  ab  ea  iadÍGatom.  aappfficiaai 
effugere  non  posse.  oll^rr  If^x  bona  est .  sánela, 
libera  (2).*  inquit  enira.  «Si  f«íceria  mihi  altare»  ex 
letra  ÜMiea  nlM  ipsum.  Nao  diiíl,  Pae;  Md.si 
fcceris,  non  nccessitalem  impoe.uit,  sed  liberaepo- 
tesUUi  permisit.  Non  enim  tiacrtficio  optt«  habet 
Dnis,  cum  nulla  re  auapie  oatora  mdígefli;  aad 
111 1  Iraodiim  jam  superíori  lemporc  Deo  chama 
A!)i'l  o'.  y<)'-  olque  Abraam  ct  rclt(,iii,  non  rosali, 
sed  íiaüitüli  ie^e  comuioli.  ¿ua  spoulc  Dco  .sacrilkia 
aflércbant.  a  grato  animo  profecía:  ila  peroiittil 
modo  Ikbraeis  non  jobendo,  sed  si  voluorint  con- 
cedeodo,  ac  si  recta  animi  seotenlia  obluierinl, 
benigiift  Tec^pimdo  sacriGcia  if»orum.  Ideo  inqolt, 
asi  ^ncririoare  dMÍdaras,  non  tndigenti  mihi  sacri- 
flca:  oulla  eoim  ra  opoi  (3^  babeo:  meua  est  enim 
orbia  terraran,  «t  pertMilo  ojn».»Ciiai  verbcjus 
populi  bomincs,  bujus  rei  immemores  fiioninl,  el 
vilulum  pro  Deo  deum  invocavecpit,  eiquo  caudain 
proíecUoois  (4)  ab  Aegypto  Iribnetraiit ,  draentes, 
«JU  nuit  Dei  lui  I^ael,  qui  eduxerunt  le  de  Ierra 
Aegypti.»  Fi  Mientes 'íiaiillludinem  viluli  eoraeden- 
lid  foenum,  negavcnml  ííeuro,  qui  per  Mosi-m  visila- 
verat  ipsoet  in  Iribulatíuiie  íp^uruin.  iMoáota  (inquam) 
qui  in  mim  el  virga  signa  elfecerat,  Ae¡ív'|>i¡ojt  (;;; 
deoem  piagis  porcusaecat,  raare  rubrutu  divi&u 
aqoia  tranaaiiMrat,  eos  per  fliediafli  atfiian  m 
equitatom  per  campum  (¡uxern!,  inimicos  ot  ¡u^iilia- 
lores  eorum  demerseial,  (ooteui  ajnaruiD  ad  Maraa 
doleeiB  raddidMral,  «t  doro  lapide  aquam  ad  aa- 
lietalem  edu\eral :  columna  nubi^  proplor  aeslii^ 
BagoitudíDem  eos  conle&eral:  columna  ígnea  ülu^ 
iraverat,  viamquD  mooslraverat  ignorantibus  quo 
pergcrent :  qui  manna  de  coelo  dcdcral,  a  ina'> 
rt  caroi*  togkm  nmM  iavaola  orlygomolra; 


CuáJ  es  h  lej  oatnrai,  j  roil  t*  la  iotro4acida  j  aCafida, 
y  par  foi  mtm  Mialrodqo. 

La  ley  es  el  decálogo  qnc  Dios  dió  de  viva  vot  pa- 
ra que  éc  oyera,  antes  de  que  el  pueblo  coosiruyesc 
aquel  becerra,  esto  ca.  el  Apisegipelo.  EMa'ley 
es  ju^(f),  por  lo  cual  so  llama  ley,  porque  según 
la  naturaleza,  falla  con  justicia:  á  esta  «e  opone 
SíoMMi  creyendo  que  él,  juzgado  por  eth,  do  podía 
escapar  de!  suplicio.  Fs'a  loy es  buena,  -iv.in,  libre, 
pues  que  el  Señor  dijo:  $i  me  eonstrutféreit  n«  a/- 
tar,  kaeeáié  é»  titrrm  y  no  dijo:  hani»  cine,  si 
hiciereis,  no  imponienilo  necesidad,  sino  dejándolo  á 
ta  libertad  de  cada  uno,  pues  que  Dím  no  nece- 
sita de  sacri&:¡o,  porque  por  sa  naturaleza  no  ca- 
rece de  nada;  sino  que  á  imitación  d  1 1  (luepi- 
snba  en  tiempos  anlisrnoí  ruando  Abel  y  Noé  y 
Abraluim,  y  oíros  queruios  de  lYm,  no  rogados, 
sino  cónmovidos por  la  ley  natural,  i  sponláneaoieii- 
le  le  ofrecían  sacrificios  cmnnLi  ios  di-  la  gratitud: 
del  mismo  modo  se  lo  peruiiiú  atiora  á  lo»  hebreos,  no 
mandiadawlo ,  «¡na  eooriiitiAiidoaelo,  ri  quieren,  y 
si  ofrecieren  cnn  bnrna  intención,  recibiendo  coo 
beuiguidad  sus  sacriiicios.  Por  lo  tanU)  dyo:  «t 
fMrm  tacrificar,  $acrí/ie«4é  ni  fw  «o  fe  ntmU 
lo,  pue$  que  de  nada  tengo  necesidad,  porqw  mió 
ei  ti  mundo  y  tu  perfección  Mas  oomo  los  bom* 
brea  de  este  pueblo  se  dvidaron  de  esto,  einvo* 
oaroa  á  un  becerro  en  vez  do  Dios ,  y  le  aUi- 
bnyeron  la  causa  do  la  niarclia  ih»  !Í!!Í  pío,  dictan - 
d*i;  esiQs  ton  tu»  dtoset,  Jarotil,  yuc  ie  sucaraa  de  la 
lierra  d»  Efiplo,  ¥  adoramh  I»  semejansa  4» 
Tíí!  becerro  que  comia  /rr.n,  negaron  á  Dios,  que 
por  mediQ  de  M  oiaéa  les  balita  >  iüilado  ea  aa  Irilui» 
lado*,  de  aquel  lloia¿a«  qoe  eoi  ü  mmo  j  ^ 
ra  habia  he  ho  In^  milrti;rf>s;  quo  liabia  enviado 
sobre  \<a  egipcio»  las  di«s  plagas;  que  babia  pa- 
aado  el  oiar  ioio  divMieado  laa  aguas  ,  y  ca- 
minando el  pueblo  por  medio  del  mar  Ci<mú 
por  un  cam^;  que  babia  MMiwr({id»  alü  á  tos 
enemigo^  é  íoáklioeos ;  que  babia  «onvertido  en 
dulce  el  agua  de  la  fuotiio  amarga  de  Maran. 
aacaado  ittda  la  oacaiaria  da  una  dará  raca: 


(f)    Míllh.  J7. 

(l)    Exotf.íO.        .  (i-    Fj-id.  31. 

(a)   Pulffl.  49.  (i)   txo.  7,  8. 
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qui  in  monlc  legos  eis  dederal»  cujust[uc  vocem 
audire  lucrueiaul ,  euiD   abucgavemiU ,  diccolcá; 
»Ta6  Dobit  dem  qni  (1)  pra«eaDt  nos,  vitulumquo 
eonllaveruiit,  el  sacrifica verunl  idülü».  Tune  >oró 
ira  iaceosus  Ueus,  ul  qui  eos  ingratos  viücUal, 
abligavit  eos  Tfiiealii  ardisfiimis  oppressioBe  oae^ 
ruta,  alque  durtiie  talenac,  ct  non  amplias  dí- 
xit.  si  fecerift;  sed,  Fac  altare,  el  as&idué  sa- 
crifica: iiDiMmor  «  emiD  grolkie.  OfTer  igHur 
jage  Lolocauslum,  ut  mmov  sis  mei.  N'aDi  (|uo- 
uiam  malé  asus  es  libértate,  pustbac  tibí  impooo 
necessiiaiem ,  a((|uc  ccriiá  cibis  te  probibeo,  et 
auimalium  mmdínMD-  el  ñmnmdDrum  dcleduoi 
Ubi  prinscribo,  qaamvis  omnc  rtnimal  booHalem 
tiabeal,  ui  qiioü  a  me  factum  áiu  ci  cxtcraiiiia- 
UooM  Udes  libi  impero,  cxpialtomi.  aaádst -bvp* 
tismata,  afl-pcr^ione»,  luslraliones,  cessationes  va- 
rias, otque  iifi  8ingulis,  aisi  oblemperavcris,  poc- 
mn  ataloo,  vi  aequom  «H  ünbedieriU,  tí,  heá 
nu  do  voxaluá  et  caleña  cncclus,  muUiUulinc  6oo~ 
rom  recedas:  omiáaoque  illo,  Ui  suul  (2}  dii 
tai  Israel:  reconterU  inhn.  AwK  brad.  DoraU 
Dus  (3)  Deus  taus,  Dominas  unus  csl :  confugias- 
(|U(i  ad  illam  legcm,  quam  ego  natura  ómnibus 
liomiutbus  iodidi.  imam  sotum  csse  Oeum  ín  coelo 
ei  Ib  larra,  IniiKqiw  éÜigeDdum  ex  toto  corde, 
ex  omnibas  viribus,  atíiiK;  ex  ornnt  menlc ,  el 
excepto  iüo  nemincm  inuoiiduni:  uo(]uo  atiorum 
dMNitm  nomea  mente  concipiondutn  ñeque  lingaa 
proniinrianduiu.  Natu  ob  durilicm  obligavit  eos,  ul 
sacrilicando ,  ia  cogitatiooem  ejas  venireol,  qui 
liaio  ipsis  praecepisseli 


Qabá  »ub  grtlia  f  uaot,  et  oon  íd  sorviuiM  iegia  induc- 

Vestri,  qui  credidtáiu  la  unum  Deum,  ac 
■OH  aeeeaailaie,  aed  neta  aenieoiia.  ei, 
vos  Tocavil.  paruislis,  «  beali  «¡uní  fV.  oculi,  quo- 
BÚnE  YidflQl,  et  aures,  quoniam  audtoot.  So- 
Mi  eoiai  «Mii  vinorih.  el  aerrilale  liberatJ.» 
Non  aniplius  coim  fioquil]  dico  vos  (5)  sei  vos, 
sod  amicos,  quoniam  omota,  qaae  audivi  a 
Paire  meo.  maaifesiavi  vobia.  HHa  eolm  ooleD- 
ilbus  loqü  vel  aidire,  Boa  deleeto  poenaroiD, 


(1)  Eutd.  81. 
íl)    Id.  id. 
(3)   Dcul.  fl. 


quo  1o9  babia  cubierta  con  una  colunina  (h  nabo 
para  cvilarles  el  ardor  del  ¿oí  y  por  la  noche 
¡es  babia  alumbrado  y  Ies  babia  easeñado  el  e»- 
uiiiiü  iju'iliatitcí  la  colurana  de  fuego;  que  les  ha- 
bía enviado  el  mana  del  cielo;  que  les  había 
dado  laa  leyaa  ea  d  BMMe,  cayarjinbíd)lao  me- 
recido oir;  y  renegaron  de  él  diciendo:  Ancerf- 
nos  diotes  ^ue  vayan  del«M9     MuAroi :  y  ceos- 
tniyeroa  un  becerro  y  raerfllearoo  al  idolo.  En  - 
luaces  Dios,  coccnJido  <  ri  im.  por  su  ingratitud, 
los  puso  en  prisiones  muy  duras,  cargándolos  do 
tribuios  y  cadenas;  y  no  dijo  ya  como  antes, 
ti  hiciertt,  sino,  kmn»  «»  áUor  y  tacrífien  asi- 
(ivrcmnU  en  él;  pufi  qne  le  has  olvidado  de  (a 
yraaa,  ofiece  ua  coniiuua  holocauslo  para  que  te 
úeufrdft  de  mi.  Pues  toda  voz  qne  bas  hecbo 
m?.\  tiso  de  la  libertad,  lo  impongo  abora  la  ne- 
ctíÁidad,  y  le  prohibo  comer  de  cierloa  maa> 
jarea,  hadÍMido  aeparaeHm  ds  animalea  nrnbdd»  é 
inmundos,  aiinqnt}  lodo  animal  es  bueno ,  como 
que  ba  sido  hi^ho  por  mi:  v  le  mando  tales 
eneraÑBacianea ,  espíacioMs,  Daotlsniea  asIdaOB, 
aspersiones»,  liislracionea ,  cosacinnes  varias;  y  si 
á  cualquiera  de  oslas  cosas  no  obedecieres ,  te 
impongo  una  pena  como  dub.«  suceder  á  un  des- 
obedicnle,  para  que  vejado  de  e^to  nioJo ,  y  car- 
gado de  cadeii:ts  le  apartes  ún  la  multitud  de 
biom :  y  omilido  a(iuei  dicbo :  estos  son  los  üio- 
set  de  lirael;  le  acuerdos  del  que  dijo:  oye, 
Itrael,  el  Señor,  lu  üiot .  es  Señor  único ;  y  to 
acojjas  á  ia  ley  natural  que  yo  prcacril^  á  to- 
4aa  loa  bombrea,  á  aaber,  qiiew»  hay  asas  qtib 
an  solo  Dios  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  que  so 
le  ame  de  lodo  corazón  y  con  todas  nuestras  (a- 
cflllades.  y  qw  i  eacepeiea  de  él  no  ae  tema  ft 
ninguno,  ni  que  la  imaginación  piunse  en  el  nom- 
bre de  otros  dioses,  ni  tampoco  que  se  prouua» 
cíe  GOfi  la  ^leogaa.  Porque  i  cansa  de  vaesira  du- 
ren k»  sujetó,  para  que  sacrifioaiKb,  peouroo 
en  el  qae  toa  h«biai  naiMlado  calo* 

XXI. 

Qoe  ios  (p9  creeram  en  Gfanslo  estamos  en  gracia ,  j 
'  w»  M  kMTvUwln  ii  la  bf  >  ialraiicMí. 

Vosotros,  que  creísteis  en  un  Dios ,  y  no  por 
aoeeddad,  riñe  por  recta  iotenciou  ,  obe- 
decisteis al  quo  os  llamó :  tenéis  ojos  bienaven- 
turados, porque  ma,  y  otdes,  porque  oyen ,  y 
eatais  librea  de  lea  vmealoa  de  la  aervldiimbre. 

Y  no  os  difjo  ya  siervos,  sino  amujns ;  porfjue  os 
he  manifestado  todo  io  que  oi  de  mi  Padre.  Mas  - 
á  los  qae  no  qui^eron  hablar  ni  oir,  no  por 
filta  de  peoMt  aáw  por  eaeaao  de  nuMad ,  Je» 


(4)  Lía.  ia. 
(a)  lan.ffl. 
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sed  abundanita  neqoiliae,  dedi  ft) -mándala  non  di  mándalos  vij  baenmt,  y  fusticm  en  las  qw  no 

booa,  et  juüUlias,  in  quibus  vkluri  nóo  üuuLdod  han  de  vivir;  no  son  buenoá,  por  el  proposito  de 

bona  antcm  ex  proposito  ipsorum.  quoDíamcMi*  los  mitnioi,  porque  los  cauieriM.  eipaita  y  ma- 

loria,  gladium ,  medicamoDta  infesí?  suDl  non  va-  dicioas,  son  perjiuiioinl^^»  á  los  que  no  están  onfcr- 

leoiibus :  non  servanlur  aulem  pr opter  íoobedicfi-  mos;  puea  que  ao  se  ob^rvan  por  la  desobediencia; 

lian:  onde . neo  lorvaia,  maátm  eíi  «ffinwk  y  m  eanplítedoias  canaao  la  maerto. 


i 


mi. 

los  «utUUit» 


Vos  igiiur  beatl  eslis,  qiii  mnkdictbni  es- 
tii  libcrali.  Ciiriatiu  enim  Dei  fílius,  cum 
núsel,  legem  raían  babilam  imptevíi.  üiditcla 
suslulii,  si  noD  omnia ,  al  graviora:  legem 
cooGnnans ,  lís  fioem  itnpoQeos,  volunlatcmqaa 
fanmanam  rursum  dimisit  liberam,  ui  mu  üíc 
lemporaneao  norlia  {ndkiniD  exerceat,  sed  ia 
alio  statu  raiiones  sit  cogtiiturus  ldiM>que 
dicil,  iQui  vull  vcRire  poi>l  oie,  voaial  (3)».  £l 
lunuiD»  cNiun  et  voa  vntlis .  abiraf •  kui  feré 
ante  quoque  ojn^  r^dvenlum  recusabal  populi  sa- 
crificiu,  sae|>euuiuüfü  ia  eum  peccaAli»,  atque 
exialiniaiilia  aacriOdif  cOn,  md  fioeiiilaiitía. 
placaltim  irt.  I(a  enim  ioqaii,  <Ul  quid  mibi 
iacemum  (i)  do  Saba  aCfan,  el  ciiiiiaiBomum 
lie  Ierra  longinqna?  llolocainloinafB  vealra  ooo 
suni  acccpla ,  et  gacriOcia  ve»tra  uou  plateiit 
niilii»,  el  doinceps.  «tlolocaustomata  mira  con- 
giegjiü  cum  sacriflcüs  vestris,  et  comedi- 
le  carnes,  quoniam  non  manducavi  vobis,  quan- 
dó  eduu  vos  de  Ierra  Aogyptí ,  de  boionMHiis 
et  saerificiis».  Per  Isaiam  quoque  ((>),  «(Jniü  mi- 
lii  muliíiudo  viclimarum  vcsbarum?  dicit  Do- 
niinus.  Plciws  >um  Iif!  k  ui-ü*  arielum:  adii^m 
agnortini  e(  &ai)¿uiiiL'iii  luiirurum  el  bircorum 
aoio  „  ncquü  veneritú  apparere  mibi.  Qui  eaim 
quaesivit  liaec  do  tnanifjus  vcslris?  calcare 
atrium  raeum  non  addolis  amiiiiUR.  Si  obtuterí- 
tÍB  siiiginem,  tinom,.  ineeosam,  abominalio  esl 
niilii.  Neomeiüas  vcsiras  el  sabbala  vestra  ot 
diem  magaum  ooo  feram.  leiuoiuiB  et  rcásaüo- 
pem  el  féaliTiUrteB  veairas  odit  aoíim  mea,  fao- 
li  C5tis  luibi  in  sacii'talomw.  El  per  alium  di- 
cit (7),  «Discode  a  ote:  sonum  carniinuiu  tuo- 
ivia  el  pjalmum  orgaoorum  tuorum  non  au- 
diam>,  el  Sauli,  qui  stacrificare  oustiluerat,  Sa- 
niuol  dicil  (8):  «Bona  aiisciillalio  snpcr  sacrifi- 
cium,  (ibedieolia  supcr  adipem  arielum».  Ecce 
enim  non  vull .  Deus  sacriüeium,  sicul.  oblem- 
perari  sibi  et  por  David  dicil:  «Non  rcci- 
piam  de  domo  tuam  vítulos,  noque  de  gre^^i- 
b-M  luis  bifldiBa.  Si  esurieco*  mn  dwani  tibí: 


xxn. 

Om  h  Uf  aoma  4cl  .ucriflda  era  ¡ntrodaddi,  f  ^pm 
Qiao  k  dcrogé  coa  s«  vcaiila. 

Vosotros ,  pues ,  sois  bienaventurados  porque 
jeslais  librus  de  la  maklktoa.  Pues  babíeade 
raoido  Críale ,  Hijo  de  Oíds  •  cumplió  con  la 
Ley,  quitó  las  cosas  inlroJuciJas,  sino  todas, 
las  aoaa  peaadas ,  ceaQrmando  la  Ley ,  é  impo- 
iritodoltt  Ha,  vohió'á  dejar  libre  la  Yoluoiad 
huniaua,  part  no  ejercer  aqui  el  juicio  de  la  muer- 
to tem|>oral.  sino  para  tomar  cuentas  en  otro 
estado.  Por  lo  tanto  dice,  el  que  quUra  venir 
éitré»  mit  tenga;  y  en  otra  parle:  ¿4MM 
to$otro$  qutrexs  salir?  Pues  anioj  de  su  vonid^ 
re  usaba  loá  saorilkios  del  pueblo  que  pecaba  luu- 
cbas  veces  coutra  él,  y  4|áe  |aigaba  qaa  ae  apla- 
caba con  los  sacrificios  y  oo  con  ia  peníteai-ia, 
por  eso.  poaa,  dijo;  ¿a  qué  m  ofrecéis  iit- 
eímm  i»  5jM  f.  emimmmo  i§  Ümra  ée  ím^ 
\u(iU-(>%  holnravslos  no  son  aceptos  y  f¡¡  .íro:) 
saaificiot  no  me  placen ;  y  laaa  adeianic :  reunid 
ftMtrOi  Aoloeoaatef  om  eimfrot  tmrifieios,  y  eo* 
mcd  las  carnes,  porque  no  comí  con  vosotros  cumn- 
áo  os  saqué  de  la  (ierra  de  Egipto  de  ios  Aoio- 
cansíos  y  sacrificios;  y  también  por  iioias  dice: 
jftM  me  sirte  á  mi  la  muchídumbre  de  weafrot 
sncri^riosf  dicf  el  Sefior:  h  yr'ji  fst  ¡ir,  «io  '¡uie- 
10  holtícauslos  de  carneros,  nt  sebo  litf  aui males 
presos,  ni  sangre  de  becerros,  ni  de  corderos  y 
de  muchos  de  cabrio.  Cuando  veníais  delante  de 
mi,  ¿quién  demandó  estas  casas  de  vuestras  ma- 
Mit,  para  qu*  viuiMt  ú  ¡miríat  mis  átrimíf 
No  ofrezcáis  mas  sñcri^ñcios ,  ui  vino,  ui  in- 
ciensu;  es  abominacivn  para  mi:  neomenias  y 
iábaio  y  otrai  /htUtt  w  iai  n frité :  to»  vtkmt 
vuestras  juntas,  y  cansado  estoy  de  sufrirlas,  por- 
que me  son  enojosos  vuestros  ayunos,  cesaciunrs 
de  trabiiji*  y  festividades,  las  a  orrece  mi  alma. 
Y  por  cl{>rofeta  Amos  dice.*  t^nrkUe  de  ttd  y 
no  viré  el  sonido  de  tus  versos  ni  el  taimo  A 
tus  órganos ;  y  á  Saúl  que  babia  determioadu  sa- 
crificar le  dice  Samuel:  mejor  es  la  obedientm 
i/iie  !(ts  vidim-is:  y  el  obedecer  mejor  qne  afre.er 
ei  sebo  de  ¡os  carneros:  y  por  l3avid  día*:  no 
rtéikiri  4»  ía  cm  taeimit  at  aMwlk«f  ét  eatrla 


(1)  Ezcf.  iO. 

[1)  Wallh.  16. 

13)  Miav.  IC. 

(4)  Jer.  fi. 

(ftj  U.  7. 
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neiis  est  enba  «fi»ii'  lérrarm»  «t  perfceiio  ^8» 

Sam  mnnduciibo  carnM  taiiraram ,  aul  san^jui- 
.    nm  bircoiiun  bibaoi  ?  Sacrírica  Dco  sacriñciutn 
IbimIk.  el  mlrfe  altls^imo  vota  taa».  Aiqne  io 

oniiiü  lis  si'ripinris  conim  s^icriflcia  reticit,  quo- 
níam  ii  iu  i|!!tuin  pí't-c7\erunt.  «SacrUicia  enim 
impiarnm,  aboininatio  (1)  apud  Domínunt*.  Ele- 
nitn  iniítiEÓ  orr«Münl  ca».  Kl  Ueroiii,  «SacriÜcta 
ipíornm  tamqnr^m  pañis  \pm  :  rmiics  comcdcn- 
te.-i  pa,  iiKjuihabutiiiir*.  (juótl  si  iinte  suum  ad- 
\cniam ,  loco  sacrfiiéí}  eor  nunthim  (t)  posta» 
tabfit,  el  spirihinj  ronlrilum:  modo  cum  jam 
vencrit.  mulló  ningís  baec  quae  per  sauguiiiem 
liebanl,  euiri  dirf>nn9  suálalisao.  «SuSlulil  aulcm 
cnm  prsíis  illa  impli  vorit  (:5}:  ctrnim  rircumdsns 
Cjl  til  ail.-tpGiáUi ,  ¿ucriiicia  quo<]uc  oblulU  el  lio- 
loeanita,  atque 'alib  moríbus  luas  est:*  ip$c- 
quo  legislalor  clfticliis  csl  porfeclio  Io^i> ,  non 
subíala  lego  natnrali ,  sed  c^tlnctiá  its.  qtiac  per 
ileulerósitii  káW»  "faenai,  qnnmiinam  «n  om* 


'  xxni. 

QwmmI*  Ckriitai  irniklcTerit  Ie;em*  ti  qnao  ejlioactiti 
q«ae-  CMmaiMcrit  vet  ttastiukrit.  '  . 

Legem  enim  natarac  noo  soslulit,  aed  confir- 
mavii:  nam  (4)  qni  dixit  in  lege ,  «ninninui? 
peus  tuus ,  Dominus  uiiuá  (S)  eíl«:  ideui  dicit 
in  Evangi  lii) ,  ut  cogiMhtcaul  te  $olum  Deum.  Ct 
qni  dixil,  «Diligcs  proximuu  (6)  lumn  ¿icdl  le 
ip;íiitu:>  in  Kvaiij'clio,  rvnovalo  pi-acccplo.  «Mao» 
«hitaai  ' Doviini  (7)  (iDqnit)  do  vobis.  ul  dUigatia 
(8)  vos  invirfiu..  <iQii¡  liint  caodcm  p^^Ili!:^l¡l, 
ittodó  prpbibet  (ü)  incoB^iderataai  iram:  qui  (uqc 
adutteriuiii ,  ñoúh  illioifcii»  eafridilalem:  q«i  tane 
lalrociniciii ,  ino.!0  uin^is  ciim  iipii'Livit  einii,  ti  ii 
^  pi'opi'.iiá  .iabüjiüui.  iU4ipibuá  prjiebcU  qui  Uuic 
oüímo  prohibttil ,  bqii«  inituíoorimi  dítecttojiedi 
lírü  'c.'pií:  qui  vin  rdatn,  oiinc  praccipil  palien- 
lüui:  uo^  quod  injui^a  sil  viodicla,  quau  justé 
annntor,  sed:iquod  pracslaolior  «t  palieutia.  Ne- 
qui!  ve: ó  naturjlfs  yffotliíineá  cxcidi  jnssít«  aed 
illarum  c\npi«innliam:  «iiui  colendo.?  (10)  paren- 
tes  praccepii.  ips  ;  iiá.  subieclus  eral;»  qui  Sab- 
balum  aervai  i  toIuH»  ut  Hkr  dios  consumeretur 
in  logara  medihlioiic .  aune  (jinürlie  jtis-^it  nos 
cogiiaala3  condilae  oalurac  pruvideuiiaequo  k- 
gein,  graUas  »titn  Üeo.  Greiimcmoiieai  soala- 
lit .  cnm  Müi  in  se  cxplessel.  «Fpso  enim  eral, 
cui  ii'poáita  eral  expectalio  ^ij  gealiuoi :  (^ui 

»)  rrov.  la. 

7)  Psttm.  «0.  / 

i)  Ikut.  c.  '*  ."'  •  - 

y)  Lev.  19. 

Tmh»  f. 


'4»  ivtt  r#to<iat;  al  hiwft  kriiér*  no  §¿  h  diré* 

]or(¡tw  lina  es  In  rolondez  de  ta  ticnn  y  tu 
jitrmtui  ¿por  ventura  eomerm  carnes  de  toros 
ó  hrhrrtis  ttngn  de  flraaKoa  df  cotrí»?  saerifitn 
á  Dios  san  I fictos  de  alalanza,  ij  eum¡iíit  ut 
AH'uiwo  tus  ti  los.  Y  en  tudas  tas  Fscrituras  re- 
cbaia  los  sacrificios  de  aquellos,  porque  pecaUNl 
contra  él,  pues  que  loa  iHcrifcius  de  ios  tiw- 
f-hi  SiiH  nbomitHihU$  a;>te  rl  Sei'ior ,  puesto  ijuo 
Jos  ofrt'ccn  inicii.' mente;  y  en  olro  pasagc:  tos 
mterifieios  de  los.  mismos  son  «ihro  pan  por» 
tilos,  y  (úil'is  ¡os  qfte  los  comrn  f¡uf Jarán  mnn- 
chiidos;  ^  si  antes  de  su  venida  cu  lu^ur  de 
aacrificlo  exigia  im  coro»»  timpio  9  m  espi^ 
rita  contrito;  dcspiio»  con  nnirlia  nuis  razón  de- 
cimos que  babrá  dero¿;adu  los  que  be  bacian 
por  medio  de  sangro.  Lo*  qu¡t¿  en  ereeto,  pe* 
10  después  de  habcrlo<  cunijilidn ;  pti?sfii 
fué  cireuQCidado  y  purifícado  ,  ofreció  lamben 
aaerilkíof  y  bdeeaustos,  y  na  ontiiíó  ka  otras 
costumbres;  y  el  mismo  le^ií! i<!i)¡"  se  hizo  la 
pcrfi'ccion  do  la  ley ,  sin  abolir  la  uaturai ,  úm 
éstinguiendo  aquellas  cosas  que  babian  sido  In- 
IroducIdM  por  el  deo(«rosia,  atuuiun  no  lodas. 

XXIIL 

Cúmo  Cristo  compiió  con  1»  lev,  y  qu<í  cosa*  íurvon, 
Im  qm  calinyaiót  tt»^  o  InuiiOriú. 

No  derogó,  pues,  la  loy'nalaral  sino  que  la 
ronfirnió ,  el  que  dijo  "en  la  ley :  «'/  Sciior 
tu  Oíos,  fs  el  Señor  tolo,  el  mismo  dice  en 
el  Kvangelio.  Para  i¡\t^  te  conozcan  á  li  comu 
solo  Pius;  Y  el  que  dijo r  Amitásá  Itt  ¡.rójimo 
como  á  ti  mitm;  renovado  el  prectpiu  cu  el 
Evangelio  aa  «aplicó  asi:  Os  doy  un  maudato 
tiufiro  ,  csfo  et,  que  os  améis  viiilunnicnt':  el 
que  cDlunces  probUiió  la  muerte,  aliora  se  opo* 
ne  4  la  ira  inconsiderada;  e}  qne  entonces  el 
adulterio ,  ahoi  u  los  ilícitos  deseos ;  el  que  en- 
luaceft  piobibió  el  ialrocioio ,  abora  rccouieoda 
mas  at  que  da  i  lós  pobres  de  sus  ¡nvpioa  Ira* 
bajos;  ol  que  entonces  prohibió  el  ódio,  tbora 
mandó  el  amor  á  los  enemigos;  el  quo  la  veft- 
gaoza .  aliara  manda  la  paciencia,  no  porqoe  sea 
injusta  aquella  si  se  lom  justamente,  sino  por- 
que es  mfjor  Cíln.  N'i  tampoco  mandó  despojar» 
sc  de  lo-i  afoüioi  naluniles,  sino  dol  cscesivo  apc* 
fp»  á  ellos:  el  que  ordenó  que  so  respetara  é 
los  padres,  el  mismo  se  sujetaba  á  los  suyos; 
el  que  quiso  que  se  sauliílcüra  el  sábado  para 
pasarle  en  ta  nudilacton  da,  la  ley,  abora  njaD> 
da  que  diariameule  pensemos  en  la  ley  de  la 
luraleza  y  de  la  Proviüencú  ,  dando  per  cU^ 

(7)  Joan.  13.  ,  i 

(8)  Gen.  0.  •  •* 

(9)  MiUii.S. 
(IS)  Uc  a., 
(ti)  On.4f. 
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juí^Kirandunv  pr^eccptral ,  el  periuriuro  (1) 
Jubuerat*  «diúdo  jurare  veluU»»  BapUsmum  «a- 
erífibfatt,  aaconloitmii,  (ft)  locaten  adonliemi» 

nlio  modo  mutafíl.  Pro  qiiuiiJiauo  bapliánio. 
uoum  solaiQ  bapUiinuta  üuliluil,  qui  ia  em 
mortem  perAcUur.  Pro  ud7  tribu,  de  qualibet 
naliona  pracccpil  óptimos  dctigi ,  ncc  corporum 
iultfgrilalcni  speclarí,  sci)  rcligioncm  ac  viiao. 
Pro  sacrifícto  cruento,  ralionule  el  iocrucnlum. 
ac  niysUcum  sacrificíutu  iiulUuH,  quod  i»  mor- 
lón Doiiiini  per  syiiibob  corporis  el  sanguinig 
sui  cctcbtaUu-.  ihú  aiiuialiouc  iocali,  al)  urlu 
üolli  U3(|U0  ooeasMtn  íq  omni  loco  imperii 
f:í)  sai,  nomen  smm  felebrnri  slaluit.  «Ounre 
iiuu  suslulU  a  uobiá  legcui.  sed  vincula;*  uaiu 
de  tege  (4)  Mases  impiii,  «ModiiuberU  verlram, 
quod  cfrn  tilii  mamio,  sedeas  domi,  surgens  fl 
anibidaus  in  via><  El  Davi4  ail,  <Io  lego  (ü) 
Dotuiui  vaInMaa  ^tts,  el  leg»  ejus  medtlaba* 
i¡>  (lij  ac  uoclo*.  Ubiquo  eiiim  nos  Ic^ihus  ob- 
soipieaitij  em  vuil,  uuo  lagum  commmplorcd. 
«BtiOtí  eftim  (íoqaíl)  (6)  iiDmacnlati  ia  vía ,  qui 
ambulanl  iu  logc  Doiuini:  Beali  qui  scnitantur 
teiiiuionia  cju« :  in  loto  corda  (1)  eiquireot 


pro-  gracias  ú  Dios 


Abolió  la  circuncisión  después  quo  él 
füé  circuncidado :  *E1 ,  poes,  era  en  quien  e«laba  ct- 
Drada  la  esperanza  de  las  genies; »  el  que  habia  iñaD- 
dado  el  juramento  y  pro!iiljitlo  el  pcrjui  io  ,  vedó  lo- 
(aliaente  jgcar.  Uwló  (¡a  otra  maucra  el  bauUiino,  el 
laeriRcio,  el  aarcerdoeio  y  la  adoTacíon  fecal :  eo  tea 
del  I>outi>ino  cuotidiano  estableció  unn  solo,  que  se 
adminisira  en  su  tuucrie.  Ea  lugar  de  una  tribu  pri- 
vilegiada mandó  que  de  cada  oactoa  se  eligieran  loa 
mejores,  y  que  no  se  mirara  para  el  sacerdocio  á  la 
integridad  del  cuerpo ,  KÍno  á  la  religión  y  vida.  En 
vez  del  sangriento  sacriücio  cálabicció  el  racionai,  el 
iDCnieolo  y  místico  que  se  celebra  en  la  muerta  del 
Señor  por  los  símbolos  de  su  cuerpo  y  sangre:  y  en 
cambio  de  la  adoración  local  prescribió  que  d^»U« 
donde  nace  ei  sol  Stasla  dondo  se  pone,  en  lodo  lu- 
gar do  su  iii)[H'i  iu  se  cck'biara  su  nombre.  Por  lo 
cual,  no  nos  quilo  ia  tcy ,  sino  que  rompió  loá  vínculoa; 
{)ues  que  acerca  de  la  ley  dijo  Moisea:  üedilarái  ht 
pnlaf'ra  f}ne  yo  íe  inandtt,  sentado  en  cafa,  ftmntán- 
doie  y  pascándute por  los  caminos;  y  David  dice:  La 
cofmtoef  de  éste  «» la  iey  éeí  Señor,  fentu  Iry  me. 
diíarás  din  y  noche.  Pues  quiere  que  en  todas  parles 
nosotros  obedezcamos  las  leyes  en  vez  de  despre- 


quae  placenl  Deo,  cogaita  sunt  nobis.  El 
uus  iu<(uii:  si  cognovtslia,  i^eali  (8)  eslía 
eerilis  as*. 


cnm*.  El  ilerum,  «Beali  snmus  Israel,  quoniam  ciarla»;  puesdíoe:  BienamhtmUa  lát  qw  estéis 

Domi-    sin  mancilia  en  ti  camino,  (¡ue  andan  en  la  Inj  di-l 
ai  fe-  Señor;  bienapeniurados  los  que  escudnféan  sus  Ifsíi* 
'  nmios,  pues  hbuMOrá»  á9  todo  Y  en  «ra 

p:irle:  tiirnavrnlnrndm  somos  Israel , porque  fiemos 
conocido  lo  qw place  ¿  Dios;  y  el  Sefior  dijo;  Si  h 
túbeis ,  meie  ¡ñenacmlifradM,  si  obrártis  set/m 
Hiif  maoátíoi. 


Qood  per  Aom«Doa  quoque  voiuit  úoouatis  Jusiuuo  tegcn 


XXIV. 


Que  el  Sefior  qoUo  UoiImcb  fae  U  ley  do  1«  joiUcia  se  dú- 
MMriMr^  por  Jet  raninM. 


Kon  selbia  per  ooa  Iwiliffle  legem  volt  de^ 

monstrari,  sed  cliam  placuit  sibi,  ut  ea  per  Ko- 
roanojí  appjrml  atque  lucerel:  oamque  ii  qooque 
eredénles  in  Dominom,  a  deorum  errare  alque 

íniiiuilate  rerfiscrnnt,  el  bonos  reccperunl.  irn- 
pi  übosqac  piiniiini,  el  Judacos  veciigales  babenl, 
aiquc  suij  justis'eas  nli  son  peroiittaou 

■ 

XXV, 

0dod  Deni  l^tMi  obiaipietaleai,  qoa  «dvortiu  CbrktaiB 
.    itñ  vm ,  in  ■•ntiluten  radaccoa  ,  tributo  «dmcit. 


Ra  aolo  quiere  que  la  ley  do  jusiMa  ae  de- 
muestre por  nosofrns ,  sino  que  lambion  le  plugo 
que  apareciera  y  luciese  per  medio  de  loa  ro- 
BMnoi,  pnea  que  creyendo  lambieo  ea  d  Se- 
fior, se  apartaron  del  error  6  iniquidad  de  loi 
Uiosea,  y  admitieroa  á  los  baeiM».  ütatigan  á  los 
aakadaa:  y  Iteneii  á  loa  jadios  por  Iribuiarioá, 
lia  peraritiriea  qoe  practiquen  soa  «aranoaiaB. 

XXV. 

Que  Dím  á  cdusa  de  la  impiedad  qnc  los  ji^toa  «jercicroa 
conir*  Cristo  Im  redviÍQ  é  icr^ idumbre,  jf  Iw  wjalB  i  la 
cuM&ciAn  de  tribnuuriiw. 


'yQuonlam  sp^nlc  sPrviiutem  sibi  imposncrunl 
dicentcs  -non  (;>}  babemus  .Ri  gem  nisi  Caesa- 

rem:  et  Dh»  oocidami»  Cbríiitoar,  oiAaaa  te  eoní  á»  «I  «ifaor  ;  y  U     mtvÁot  d'  ^ífh  %iok 


T  porque  espontáneamente  se  impusieron  ta 
servidumbre,  diciendo:  iVo  tenemos  otro  reif  «t- 


i 


Müilh.  5. 
Maliir.  í. 
Don'.  C. 

l'saln.  1. 


.1.. 


(8) 


Id.  118. 
B«r.  k, 
Jolnn.  13. 
Id.  19. 
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credoDt  ,  el  v^níeot  (1)  RomAoi.  M  tollsat 
loctim  nosUum  el  gen(ein.»  alque  inríH  rera  pran-' 
dRxeruot:  nam  et  io  eum  g«n(m  crediderant.  ipgi» 
qoe  a  Homnnfs  pote'tale  ífw?íDti  Bunt.  prohihiUque 
ea  fawre,  (¡nao  sibi  palriis  k'gibus  pratícepla  fue- 
rant:  «Malcdctus  etHm  (ínquit)  quí  Doa  manet 
[i)  m  omnihus  pcriplis  in  libro  legi»  Ul  en  facial n, 
Fteri  aulem  non  pol^t,  ut  ciim  disprni  ragique 
*  inlar  jKeMM'  vvmít,  «Minfia  l^iani  (fian  l«x  pramcrí' 
\ñ\».  Yelal  cnim  tlivinus  Mc^  a  aliaro  (3)  extra 
Níerosolyma  cmistíiut,  legemque  eilra  Judtieae  fi- 
lies legi.  8cirftK>nleá  igiinr  dm  Cliriiluai,  buneSh* 
Uoníiin  tiPií'dií.iii'fn  adípijcamur,  k'gi  ol  rrophe- 
tis  per  Evao^flium  olMequniur.  Fiigiattus  e«s» 
qni  entiml,  ifilMrfeci«rM  CbrbU  d  frofH»-' 
larum,  Doruiulos  alíiiio  ¡m,)¡o.>  haereiicoj;  oblciD- 
peremus  Cliristo  ul  llegi,  qui  fKiiMtíiteai' b»bot  in- 
docendi  varias  loges,  ac  laiaqunu  aapieas  legiaia- 
tor  lovas  ferendi»  iriiiqie  aaiaralUMi  iamoMU^ 
«HiMrvaliB.'  .  ■  *■ 

Qjod  (ugere  opw let  butiiticot  Un^piw  ^¡ütfum  ftuem. 

Cávete  ab  haerelicis  onnlbus  Episeopi  et  laid, 
()ni  le^tn  el  Prophetu  improbant.  íko  eiftfi  iamr» 
nipotenli  infcsti  non  pan?nt,  ct  Chrfdluni  non  con- 
fitentnr  Filium  i)ei:  negani  euim  ejúS  generalionem 
lecaadliiD  eárnen.  Crucem  erubeícuot,  paissionan 
ac  moriera  conlemnunt,  resurreeiienrai  í^norant, 
aeteroaiQ  ejus  generalionem  praecídunl.  Aiii  ex  ús, 
In  alto  topietaiís  genera  vecMntar,  opinatí  Doidí<- 
nam  pnrom  bomincm  e<tsc.  ex  anima  tanlám  ct 
corport  coasUalein:  aiii  Jesum  illuni  ip^umOeum, 
4oÍ  eat  «uper  cNiinia.  '9M  esiatimaiit,  palaolea  eom 
sibi  ipsi  potrcm  e$sc:  qaibus  qüid  poleslcsse  ma- 
f¡Li  impium?  Aiii  rursum  cibos  quosdam  vilupe- 
fult,  duptiasqae  eom  Ifbhióruia  proereMiine  im« 
probani,  quod  opas  síhl  diabolí,  cumquc  oh  su  r  i 
improbilatem  stul  impii,  noluDt  -a  mortuis  rcáur- 
gere:  propteret  riaorfeelíoném  tiliefaelanl.  dicen* 
Wi,  nos  eximios  (luasdam  fore,  si  coraedere  el  bi- 
bero  noluerimus,  lingeutcá  daemonia  quaedamnu* 
dala  caruibus,  a  mortuis  excilalum  iri.  qui  dam- 
nabtmtarad  ignem  aclemuQ].  Quare  fitgíl^ibUt, 
M  QflÉ  cam*flloniiB 'iingieliile  perttüs* 

'    *         *  XXVII.  -  ' 

•  ■ 

Da  Jadaicia  at  Graada  abaanaliaBilia'. 

Qaod  li  fiiidau  Judaien  coasneUidiaw  ab* 

(O  loa«,  if. 
(«J  Dra.  ST. 


cneréa  tn  H,  ^  néñdrm  lot  romanQt  y  det^ 
IrvMii'fMwiiro  i^eúw  y  s«<u«;  y  aun  cu  contrá 
de  su  TOhiQtad  predijeron  lo  . que  iúütjia  da  sucedáis' 
porque  los  (íenliics  creyeron  en  él,  y  ellos  fueron 
despojados  por  ios  roma  nos  de  «u  pairia.  y  i&i  pro* 
lubiona  taoir  lo  que  les  estaba  |^i»w|iluaao  «naa»  . 

ley*?*;  pues  se  dijo :  Mnblilo  ri  ffui-  no  permanece  en 
íotius  las  eserUuras      se  iiolíau  en  ti  (lüro  vleJa  ■ 
Ity  para  ewnpAMat.  •¥  no  puedo  lueidor  quo  08< 
tíindu  dihptíráüs  y  vagamundos  enin'  l:?-^  írenif-  Iin- 
§aa  todo  laque  ia  ley  manda ^  puas.qut)^  4  divm 
NoMs  prabibe  qoo  to  «rija  «llar  fima  4$  leraialenit 
y  qm  se  Ion  !a  ley  fuera  de  los  líioiles  d»  Judea. 
%uieiMk>  nosotros  a  Cristo  «loocareiBos  la  berenoia 
do  Im  hoidiDioiies.  y  ebedeooraaM»  ú  I«  ley  y  á  tos 
Profetas  por  el  t^vaiig^  lio.  IIuynmDs,  pues,  du  aqne- 
UosrquedaQ  culloá  los  dioses,  asesinos  de  Cristo  y  do 
iosh«fetas,  inmundos  é  impíos  heirges:  obedezca*; 
moa  á  Cristo  como  á  rey  quo  ^iene  polieslad  de  inlro*' 
dücír  varias  leyes,  y  como  legislador  sábio  de  pro- ; 
muigar  Mwev^á,  coiiset  vaodo  eo  todas  pafioi^iumu-, 
bies  te  •ahuate» 

IXVL  \ 

Que  COBVI0D9  buir  de  los  hAragoi  como  do  pc&te  de  Ut 

a  .        .  j 

'  GiíK'dios,  pMi,  ibUpos  y  legos»  do  todos  los  be-, 
reges  quo  ñ^^tieban  la  li>y  y  ios  Profotüs,  paos  te- 
enemigos  no  obedecen  al  Dios  ümnipf-ionto  y  no  con- 
fiesan á  (Cristo,  Hijo  de  Díüü,  porque  aii'gun  su  ^ene- 
raciooBegui)  k  carne,  se  ruborizan  déla  cruz,  y 
desprecian  la  pa-iion  y  muerte;  no  tienen  conocimleo* 
to  de  lu  resurroaioo  y  destruyca  £U  eterna  gene-- 
roción.  Otros  de  estos  mismos  ooMten  otro  género 
de  impiedad,  juzgando  ([w  ni  Señor  es  un  pnro  bom- 
bre,  y  que  coasta  tan  solau>«>nie  de  alma  y  cuerpo, 
aJgonos  opinan  ipn  teneriato  es  é  nrfnio  Dios  to.- 
perior  á  todas  las  cosas,  haciéjulole  Padre  de  si 
mo;  ¿y  qué  cosa  puede  haber  nws  ímpia  que  osla? 
OlnM  Vituperan  eíertae  oonddis  y  reprueban  el  ¡na-' 
Irimonio  con  la  procreación  du  hijos ;  porque  dicen 
que  son  obras  del  diablo;  y  vanada  impíos  por  su  im- 
probidad no  qaieron  resoeíi^r  do  entre  los  muertos; 
por  to  taiilo,  lio  admiten  la  resurrección,  {diciendo 
que  Dosoirea  seriamos  mucbo  mejores,  si  no  quisié- 
ramos comer  ni  beber,  fingiendo  que  ciertos  de-> 
ONníes  sin  carne  resuoitaráa  de  catre  los  muertos, 
loi  cuales  serán  condenados  ni  faego  eterno.  Por 
lo  cual*  huid  de  ellos,  no  sea  que  |»*yf?caig  qq 
«DioB  da  en  iaipiadad. 

XXVIÍ. 

Oa  laa  álisnaaiMiaa  jadáicü  y  gnrtOieai. 

T  li  algoMi  gnardaii  te  «oiluoibrea  judái- 
(I)  4a. 
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aenraot.  Ouxum  s^miois,  noclurnas  (mjüuIiouci,  le- 
gilinos  eoucubilus :  dicaol  Dobis.  bis  boris  veldie- 
bas,  qnibus  barum  aliquul  ipsls  nccidit.  abslint'ni 
oe  80  ab  oralioiM  vci  a  libro  (aogeodo?  si  aiiir- 
hmImbI,  pcMfiiemn  est  ow  SpirilusBBGt«lte«li|vi* 
iquisemper  cumGdelibas  vcrsaiur:  r  im  do  Sandia 
ait  (1)  Sotomoo,  «o)  ainuqulsque  so  pracparct,  o( 
cttm  dormlt,  eoalOtlíM  eam:  ct  oam  oxpc>r;];iiicilar« 
colloqualiir  i'iim  co».  si  c\is(¡ma3  mulief  scp- 
icu)  üiebus  te  iu  (Mierperio  roancntcn),  Spirilosancio 
prÍTaiam  csse,  num  quoque  si  rcpenié  luorteiD  obi* 
rM,  vacua  Spiritu&ancto,  el  dejiittüa  spo  erga  Deuift 
flf^pdorcs?  Ve!  poüits  spirilutn  habcs  omnino  iii- 
;3L<paiubilufQ.  ul  qui  iocum  noa  occupcl?  dccc&í3« 
ría  CHl  aaleiD'  Ubi'  ontío,  ti  spii-itua  aftlatus.  cunn 
nihil  in  co  pccccá.  Nnm  n?c  lefiiliinus  concubitus, 
me  cubile,  ncc  sanguiois  fluxus,  ncc  nociuroa 
pollalio  fMt«st  homiaís  Mlitnni  oontaoiiiMre,  v«| 
SpiriUimsanclura  atifcrre,  seil  sala  impipias  et  actio 
iujuila.  Nam  Spii'ilUMaoctus  semper  nianet  cuni  iig. 
qvi  MiD  adeplf  raol.  quousquo  digni  faeríni:  et' 
a  quibus  so  subtrabit,  eos  dcserlos.  et  siplrilui 
nequam  coolradiloi  diinittit.  Uomo  aaiem  oninis, 
alias  Spirito  sancto  plenas  est,  afiot  imparo:  occ 
|>otejt  allcrum  cfTugere,  nlsi  aliquod  conlraríuni 
patialur.  Paiacletua  cniiu  otltl  oinnc  mendaciura, 
diaboiiis  oiiJiiciu  verilalcn).  l'ausqui.Nque  autem  qui 
bapti^mum  veré  est  adeptos,  a  diabólica  spiríla 
reccssii,  el  SpiiiiunisaDotuiD  obtinuil,  atque  booutn 
ageoli  adcslSpiriiu&iancUis,  complens  euoa  sapieolia 
a(  intoltectaa,  aee  permiuii  spirüum  loaluiu  ad  aatA 
accederé,  nhíi-wani  illius  invasiones:  Tu  ergo  nin- 
lier.  si  queiiiadoioiium  dictá,  io  diebus  puerperÜ 
Sfiirila  aaaelo  vacea  as.  oerté  pleaa  a  imparo: 
Raui  neo  oran<;.  Deque  Icgcns  invfiani  advocas:  aiuat 
eaiiQ  is  iagralos,  si  uiius  aiius,  inoflcfi,  nc^iig£ii« 
les,  somaolaBlos,  qiioniam  ipso  qnoquo  iugrak» 
animo  malignas  B  Deo  spoliatuá  est  di^oitalc,  (jui 
{H-o  laírcUaiigplo  diabolos  essc  malueiit.  Ideo  mu- 
¡er  vaaaj  sonDonas  dasere,  scmpcrquo  OMmor  eslo 
IM,  qui  le  creavit,  atquo  oi  sttppiíca.  Esl  enini 
tuuá  (|no(|uo,  (|ui  cuDctorum  est,  Domitms,  niedi- 
tare«iue  illius  Ic^jei,  ulhíl  obscrvaiis,  ncc  iiatura- 
ian  pargaUoBBBi,  aci|uc  coaeobtUm  lesUimum, 
nL'.jUe  parlum.  nerpie  aboi'uni.  ni^niiA  corpori^ 
maculpi-:  qumiidiu  útijusmodi  oi)ácrvaUone:i,  suiit 
trtaltorun  bMiínaai  iaaaia  oanaienla  aa  amata 
carfntta,  nam  nec  fiiuuí.  nec  cadáver,  nec  se- 
pulcruQ).  ncc  cibus,  ncc  potlulio  uoitist  auimaui 
bomáiii  iafioMpe,  aed  aola  advaraaa  Deun  íqi« 
\H\'\ni  ct  íniquitas,  altjuo  pro\imi  iojuría ,  ut 
rupiua  el  vii,  atque  omoe  quud  est  jusiiitae 
cantraríaait  adolterivai.  .foniicalio.  Qaara  iit 
vilalis,  (toerila  obscsTalioofs  dilecli:  Graeca- 
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caá,  úoiuo  ul  ñujo  del  8<^oicD,  las  polociones  noc- 
turnas y  los  coita«  laslüaMs,  dígannos  ¿fA  ao  cslaa 
horas  ó  dias  eu  que  sucede  alguna  de  estas  cosas 
so  absUeoea  da  ta  oración  6  de  locar  el  libro?  st 
vespondierea  qaa  d,  asti  dara^i»  sa  bailan  dea* 
tiluidos  del  E»pii  ¡tu  Santo ,  el  cual  siempre  está 
m\'  los  fieles;  puei  qirs  acerca  do  los  Sanios  dice 
Saiene»;  Oaa  córfaiinu  xe  pre/Hire  }h\ra  que  emnio 
dufrmu  senil  m  i^u  arda;  ¡jal  li'spertar  hohlc  c<m 
cUvi.  Vtm  si  juzgAs,  ó  muger,  que  ha»  de  permane- 
cer flieie  dias  en  el  puerperio  privada  dd  E^íritu 
Santo,  ¿  icajo  si  mtiriercs  <lc  rcpeote^iaria  ain  e| 
Erpiniu  áarüo,  y  destituida  de  la  e^p-íranra  para 
cuu  Üitíi?  ¿ú  (lus  bien  (ienss  el  Espíritu  ciUera- 
aienla  iisaparable,  como  qucuo  ocupa  lugar?  la 
es.  pues,  iic(T'3rir)  h  oración  y  la  inspiración  del 
Espíritu,  no  pecoado  on  nada  contra  él.  Porque  ni 
d  coila  loRilbiia,  ni  «1  doraiílaria.  ai  al  Oaja  da 
sangre,  ni  la  polución  nocturna  puinleo  contaiiiinar 
la'  naturaleza  del  bombrc,  ó  ahuyentar  el  tispiritu 
Santo,  aína  «oíala  iapiedadó  la  arción  Injusta :  poes 
que  el  Es|>írilu  Santo  pe:ii);íiii'Le  si  'lupre  con  los 
que  ie  alcanuFoo,  niicnlias  que  son  dignos;  y 
a(]ueitos  do  quíena»  ce  separa  ios  deja  desier- 
tos, y  entregados  al  espíritu  malvado :  pues  que 
lodo  hombre  ó  está  lleno  del  Espiriiu  Sitifa  <> 
del  impuro,  ni  puede  escaparse  del  ua>  ¿ui  caer 
ea  al  atro.  Y  el  Paráclilo  ahorreco  loj  i  nie.aini, 
asi  coma  el  diablo  toda  verdad;  y  cualquiera  qm: 
vcrdadcraiooola  ba  recibido  el  baulis.r.o  sa  Ua 
apartada  del  aspiritn  diabólico  y  ha  obtenido  d 
santo;  y  al  qui>  obra  bioa  asidlo  éste,  llonáuduJo 
do  sabiduría  y  euiendiyiienlo,  ni  permite  que  so 
la  a^erqoa  al  asfiirita  aula.aMada  aa  acccbode 
stis  invasiones.  Tú,  pues,  oiuger,  cuando  dicoá  que 
le  encuentras  C|ia  el  iíspiriiu  Santo  ea  los  dias 
dd  poerperio,  cierlanionte  que  estás  poseída  dU 
("^jiitilu  iiDpiiro,  pues  que  ni  ciando  ui  leyendo 
llamas  al  Suntu:  y  ai  malo  «ma  á  los  ingratos  mas 
que  otro- alguno,  y  álos  inertes,  negligentes  y  po- 
rezosos,  por<|ue  ¿1  tambíea  es  maligno  con  áaiuio 
ingrato  .  por  lo  que  fuu  dL'rip:)j.]ílii  por  Dios  de 
su  dignidad,  queriendo  uias  bico  ser  diablo 
que  ArcÚBBel.  Par  lo  laolDj,  fflnger,  oa  gaa» 
les  cnnversacionw  ranas ,  y  acuérdale  siempre 
de  l>(us  que  te  criu,  y  suplícale «  poes  que 
es  la  SanoTi  la  mismo  qna  da  todoo.  Medita, 
pues ,  Í5US  leyes  sin  observar ,  ni  la  nalural 
purgación,  .ai  el  ,  concúbito  io^íiimo»  ni  el  par- 
ta, ai  el  aborto ;  ni  (a  máncha  del  cai'qm-, 
pon [110  semejantes  'observancias  laa  neceJji.Vs; 
puui  que  oi  el  funcraU  iii  d  cadáver,  ni  e! 
aepdcro,  ni  la  conáda»  ni  h  poludoa  pueden 
mancbar  d  alma  dol  bombra,  aiiia  «da  la  íi^. 
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rum  «Btm  smrt  propriíkc.  Non  emú)  rtiortuiim  nhr»-  pirrind  é  iniquidad  conira  Ditb' ,  y  ta  injuria 

inioaoior  ul  ilti ,  sperzaku  illam  iterom  viclurutu  del  prújíuiu  .  C4>>tui  ta  r:ipífia;  y  caanio  Cí»  coit* 

naque.  kgttloMiiB  ctnoibiloiii  iroprobamus.  «Est  trario  á  la  jasxkh ,  coiuo  ct  adaUtfrío   y  roi*- 

cnira  eonim  consuettido,  ut  in  'm  impló  [1)  sen-  nicactoo.  Por  lo  cual,  amados  iiueMros,  cvilad 

iiant:  üet  enim  volaoutio  coouUatur  vii'i  tt  mu-  estas  cosas, <  dosocbad  \a  observancias,  vctno 

Kefb  jittia  coijuaclio.»  «Nmii'  qtti  teA  «b  Initi»,  iiinipiíis  cte'.  Mi  §eiiUliM  /  )m»  -«o  abMilñíiMs 

uiasculuro  et  fuemioam  focil  eos.  ct  beoedisilt  (i)  -de  im  musito,  como  dios,  oüp^rando  (\w  hn 

«is  80  dikil:  Crascito  ai  iMiiliplÍMniDi «  tíí  ta-  :ile  resucitar,  ni  tampoco  reprobamos  «t  eoik» 

píelo  torram.  QtiA«'  «Í  Oei  totualaia  «eias  aimt  fef^no;  es,  pies v  ceaiambre  ><le  aquello^ 

jJ  soboleni  propagandam  congeminati,  ergo  áa  hi  opinar  impíaintiilc  conlra  laloí  cosos;  [hk- 

iliius  quoque  seaMtilla  faicU  eal  aMtfis  et  foeiiiioae  que  por  la  voluntad  do  Dios  se  jubtilica  k 

.cougrcááio.     ''  nnioQ  jM  i»i6bre  t  do  40  muger:  ptat  -^ 

dnde  el  jtrineipio  lo  Mío,  lot  crió  matho 

f              •     ,                                ■  y  ^fJ^ffffi'r  lox  miá  flieiéiiiM^t :  creced  y 

,     ,        .  tipiicaos  y  lie  ¡mi  la  Imm.  Por  lo  cual,  si  (K»r 

*     ,  fátUDlad  de  Dios  fueron  criados  los  dos  sevOk 

•  'Part'pn^gar^l  géneru   iuimano  ;   lue§o  tmrt- 
rbül  por  dcrrelo  del    mismo  se   e^iialtk'cíti  l« 
«nioB  dd  bombniy  de  la  idujieK  • 

xxrai,          *  v  •      üviu.;  \; 

•  •  a               -                                 .1                                                                        •    '  ■ 

Dj  «MOMkns  oeMoUUi,  aMtsHo^  iNakafiOBa,  '  JM  ponto' Mfce^t  iWoltsrio  y  finiiicac^  '' 

k\  nea  Ble  aboniitiabíKs  coneaMlas.  qni  «km^  '^No  debéii  oometer  el  abomioable  cóiío,  qae 

tra  naturam  lU,  De<|UC  prava  aclio ,  quac  Ileo  es  conlra  la  iialuralfzi :  ni  ninguna  acción  nnla, 

infesta  cst :  vm  contra  oaloram  est  .Sodcmoo  que  sea  enemiga  de  Dios ;  pues  es  en  coiilra 
ran  pecoilnui ,  «t  eum  bestiis  cimjanctio ;  pnh>-  de  la  naifsraleta  il  pecado  de  loa  sodomifaa  ,  y 

va  actio ,  adullerinm  ct  fomicatio  ,  finoriim  foc-  tarabÍL'n  la  bosiialitlail ;   el   pecado  ucrando,  iM 

torua  aJIvd  eat  sceiu}.  alíud  eal  injuslitia ,  \A-  adulterio  y  ta  forniciicion.  son  ,  el  prioMiro  uní- 

timam  est  poecalam :  mlbitD  vero  imptinUom  dad .  el  segundo  inju^iiieia «  y  d  ibillmo  pecado; 

rplinquiliir  pro  suo  genere:  Nam   |.rim¡  riuae-  y  ninguno  de  los  que  los  cometen  queda  sin  cas- 

lunt  niniidutQ  dissotvi ,  iis,  quac  secuadiiiu  uar  tigLO,  según  su  piónero.  \m  príiuoroti ,  tratan  da 

turan)  sunt ,  contra  naturam  abuteutes.  Sccundi  derruir  ct  mundo  abusando  du  las  cosas  naluralei 

injustü  faciunt,  qoi  aliona  oaptías  corrampuot,  en  conlra  de  la  naluraleza;  los  segundos  obran,  in* 

fl  ffiod  a  Dt'o  in  tinum  oonjunclom  est ,  rn  (t;io  jü.í'nmento,  corrotnpifnrfo  to5  matrimonios  agcno«, 

ili\iiiuni,  fiiloáiiuc  suüjMictos  faciuiU,  ei  natura-  y  lo  qua  Dius  reunió  en  uno.  dividiéndolo  cu  dos, 

ten  virum  insidiis  cx(HMiinit.  FflRiíMie  cal' pro-  ilamlo  motivo  para  qnfl'se  sospecho  de  la  legilH- 

priao  cürnii  corrupliü  .  (juap  non  causa  fiberO'  inidad  de  los  hijos ,  y  poniendo  ademas  a?o- 

rutt  espetlior ,  sed  voiupuu¿.  gaod  eü  incon*  ciianuis  ai  varou  natural;  ta  fornicación  es  la 

tioemiae  tignnai.  lan  argamantnra  virtutís.  Hace  «orropefon  de  hr  |w»pla  carne  qne  no'ae  ape^ 

autem  omnia  legibo?  prnhibiia  snnt.  ínquit  cnim  por   tener    hijos  sina  pir  volupluosidad'; 

jicripiura :  «rioa  doiiuies  cuu)  raasculo  j^ü)  coito  h>  que  es  una  seúai  de  incoaiiucucia  y  no  ar- 

iiMiliebrít  naloiKetna  miis  eü  itNo,  ct  iapi(li<^  .^itmcoto  de  virted.  Todas  eslas  cosas  e>táu  pro-: 

h'j3  ubrullc  (í)  eos:  aboinin:'V;nnpni  fecerunt.»  Mbidas  en  tas  Ieye.>;   piioi  dice  ta  Ksi'ritura: 

•Onoeni  dorraienteo»  Ctm  jumento,   ioterfíciie  fiió  dormirás  con  el  macha  cón  coito  de  mn^rr, 

(5)  eum:  iniquítalOdn  fecH  m  pnpnlo.*  «El  (>i  purt  qne  ñ  nmfáilo  umejakle  hambre^  ij  deMt 

(|ttis  niulicrcro  nuplam  villa verit  ,  oa  idilc  ulrum-»  apedrtarlo  ;  comtiió  «^lilMeió». '  Mútat  á  hdé 

juc,  iniquitatcin  fccerunt ,  reí  sunt,  moriantur:»  el  que  (ienr  coito  con  un  jumentn ^  j-ioripíe  co- 

"l  dciuceps.  Non  eril  qui  foruicctur   in  fdiís  míió iniquidad  en  el  pueblo;  y  si  nlyuno  viciare i\ 

>racl:  Lt .  non  orit  quao  fiNVieeior  (€)'de  initger  catada  ^  matéd  ó  ejifranios ,  /wrfuiÉ 

.liabuj    I>rael.  Xon  ofíí'res    nn»rccdcm  mere-  enmderon  iniquidad;  so»  r^ry;:  mueran;  y  e:l 

Uim  Uomiuu  b^'O  tuo  ad  aUare ,  nec  preeimn  adeUnle  m  habrá  quien  fornique  en  hs  hijos  de 

.caaiSi  Km  cniin  ,  ínquit  ,  caslaa  aunt  preees  hr/tet,  y  no  fialirá  quien  farniqwi  eMre  las  hi- 

í\i  mérce  lo  niL^rí  trici^  »   lliec  i<"?eí  probihuH.  j<t$  d$  Israel.  iSo  ofrecerás  dáditsi  de  ramera  al 

jol .  ouplia»  co  nmendiverunl,   bcacdiclas  ^^as  Svüor   Dios  tuyo,  ni  al  altar  d  jirccio  del 

ipp;:!lanici :  qaealaoi  benadíiil  eia  Deus ,  qui  ¡yerro ,  pues,  dijo :  no  ion  castas  tas  preces  de 
I- 

(f)    M,iti.  ft.                             .       '  (i¡    IJ.  id.  i.t.  M.                    .'t.K.l  V 

pi    G-n.  í.                              •          *  1»)   Dcwl.  aj.                            .:..  ...*  : 

(a>  Ut.  la,  oi  c.  ta,           "         '  (aj  m.  aa.                  .-j  ..i^a  ,  ) 
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'  tmíáaifA  cuiQ.  mascólo  eoojunxit :  Ai(  ^uodam  la  ofriuda  de  ta  protíUucion.  BkU»  cosas  prohi> 

ID  loe»  «ipnM  Se^onoa:  «A  Dofn]no  (1)  oo|m^  liianNi  Im  lofw.  iwmJwii  «I  nalriniMi», 

latur  in  iüpr   viro.»  Et  David  ínquit:  «Uxor  lua  mándole  bendito,  porqiw  le  hpndijo  r>to=   o]  c»al 

sicul  viii»  abuodaos  in  ialeribiu  doon»  laae;  aiMÓ  .á  la  muger  coa  el  narido;  acerca  de  le  que 

.FiHí  tai  úeul  Bofvellia  oKvtmin  ¡n.draritU'Bea-  'iMii»  flalaaMNi'oii  clarto  pasa|ce^  Din 

sae  luae  ))  Ecce  sic  beoedicelur  hómo,  qui  timd  unió  ta  nm^ir  al  marido;  y  Düvid :   Tu  im- 

OomioutD.  Nupiiac  ji^itur  bonefllaa  el  coiDui<otlai)i  -  (¡ef,  como  md  aímudanU  en,lo$  «oífatht  de  tu  eata^ 

•  Iflssant,  ipsaqoe  liberoram  prorrealio  pura  ett:  tus  hijos  omm  «mmí  tÜw  m  -H  tíMritó  de  Ut 
.Jliiiit 'enim  oiati  inesl  io  boi .  NVune  veru  nalurt-  mesa,  y  asi  lerá  bendito  el  hombre       Ume  ni- 
ll«*porpalio  odiosa  Dco  esl,  qui  illam  in?t(íuit  in  .SVí^r,  Pim  ni  tnatríimnio  es  honosln  y  recomen- 
iuulieribu>  per  menstrua  spalia,  valeludinis  iirmila'  ciabie  y  ia   proc-rcaciou  do  los  bíjos  es  piir^, 
'líaqoe  causa,  cam  Miatae  sinl,  ul  qiiae  magna  ox  sin  haber  nada  de  malo  en  ella,  ni  tampoco  la  piir> 

parle  dorai  -^fdcnt .  sod  fürrm  (ul  habtlur  ín  Eraih-  fracion  nalural  es  odiosa  á  Dios,  que  la  eslablccio 

galio)  cam  iUa,  quao  paiicbaiur  fluxum  saoguinta*  en  las  mugercs  mediante  el  ménstruo,  y  parA 

v^etndinia  gratia  aalMartai  Ibbbriani  allii^aiM,  «da  «toldad  y  roboatet.  como  que  viven  ocions,  por- 

molesté  tultt  DoaiMi,  neque  omnino  ilínm  iic-  que  la  mayor  parto  de  elTas  aMn  senladaa  eo 

cosavitf,  ioimo  (3)  eam  cui«vim|diceiis:  «Filies  casa;  y  tampoco,  se^tm  so  dice  ea  el  EvangeUo, 

un  !•  aalvam  fácil.»  Neiialriiisque  apparenUbot  llevó  i  mal  «I  Seflor  que  tocara  sa  vaalido  eon 

mulicribus ,  viri  cum  eis  ne  coeant ,  ul  filii  «oe  objeto  de  rerobrar   la  salud  aquella  miiger  (pío 

morbo  oaacanlar :  prohibaH  ei^iQ  boc  leit ,  io»  padecía  flujo  de  sangre,  «i  la  acusó,  sino  que  la 

quiens,  «Ad  mtitiereat  mttitfniaiam  ite  (i^  ao-  coró  dieimdftla;  Tu  fé  h  ha  taiva^.  Voa  hom- 

cedas».  Tíeijue  vero  cum  praegnanlibus  censué-  Lres  no  tengan  cóiio  con  Ia»mugerc8  cuando  están 

ttidtnem  habeant;  non  euim  suscipiendorum  filia-  coo  el  menstruo,  para  que  los  bijas  pazcan 

rum,  sed  voluplatis  causa  hoc  facitint.  Oporlet  eofermedad;  porque  lo  prohibió  la  loy.  diciptMio: 

unen  Oal  uaicuiD/ 9011  appeien  Talnpiatoai.  Ab  le  aproximes  á  tmiser  «9»  mfnstrwo;  ti  .ta» 

poco  á  las  preñadas,  pues  que  no  lo  hacen  pv 

'   '   ■'  tener  hi|os,  sino  por  Yo!HP''*^<'>»MAd ;  .y .  coaiieoa 

.  d  avii»  de  ¡Nos  |io  «peteici  li  jirMad. 

OiOModo  opoft«it  nvUcTM  «ftit  sais  chljéclM  MM*  «t  Qte  eosnene  ^s.t  tat  mgeNi  m  «u'eiea  <  cu  aáriilof,  f 

iilM  AHgnt  MM  urna*  ^ii»  «ertot  1m  nwa. ' 

.  Mulleres,  subietilae  eslole  viris  vesUis»  aiMN|lli  Moger^,  lujelaos  á  vuestros  mandos,  y  hoa- 

lo    bmuNra  babate  ,    ac  lónova  al  diaritale  ndlaa,  sirViéiidoios  coa  i^oier  y  caridad,  lo'ntt- 

WWi  fn?frv!ie,  quemadmndiim   panela  Sara  Abra-  mo  que  hacia  la  Santa  Sara  con  Abrahati  ,  la 

jb,a¡n  iiooorabat,  quac  oec  .nomine  ipsum  auder  ^al  ni  auA  so  atrevía  á  Uamarie  por  so  propio. 

)ñl   «ppellare,   sed  •  doosinaiii  fllun  Taeabak  «oinbre ,  albo  1^  lé  dboia-  su  Señar ;  pues  diee: 

•  Domínus  mciig,  inquiers ,  senex  (5)  eat.»  Item  mi  Seilor  es  anciano:  también  Tosolras  ,  vai  o- 
lúri  diligilo  fVeslras  axores  ut  propría  membra^  nes,  amad  á  vaostras  mageres  como  á  vues- 
ül  vUae  Roeiaa  '.  in  filiisquo  generandfa  adjniri-  Iros  propios  ariambros,  toa»  compañeras  de  la 
CCS.  tLaeiaro  enim,  inqiiit ,  cum  (6)  mulierc,  vida  y  ayudadoras  para  procrear  los  hijos, 
quao  est  a  juventuto  tua  cerva  tuae  amicitiae.  Alégrate,  pues,  con  la  taager  d",  tu  mocedn  l: 
el  pullos  tuarum  graliarum  conver^elur  tecum«  tea  como  cierva  mty  amada  y  muy  gracioso 
propria  veri  pmeeat  te,  et  adsit  Ubi  In  imbdí  eeraütlh;  tm  emñ9s  te  inutuicn  d$  MdtgMa  en- 
terapore  :  hujiig  enim  amicitia  implicntnr,  mid-  tndo  /i>m/»/);  rn  stt  amor  busca  xiftnpre  tu  pía- 
tipiicabiliá  cris.»  BiiigUti  cr^o  eas  uu  lueubra  cer,  pues  en  su  amulad  le  muUiplicarás ;  por- 
poopria,  uit  corpora  veslra.  S<  rí|)tan  «A  «búi  bi  taolo,-  aandb»  eano  4  niambras  .práptos, 
hoc  niih:  «Domimn  (7)  leslificalas  est  ínter  y  romo  á  vnestros  cuerpos,  pues  c>lá  escrito: 
te  el  multerem  adolescentiac  toae,  el  hace  ooo^  Porque  el  iieñor  dió  testimtmio  entre  ti  y  ta  mu- 
aora  laa,  et  bod  alius  foctt ,  el  rdiquiae  «fi-  ^er  é»  lu  primtm  fdai  71»  Ai  imdittsk,  simt" 
rHtts  lui  ,  ct  cnstodilc  in  spirllu  veitro,  el  mu-  do  esta  tu  compañera,  y  la  mug^r  cnn  iriien  tu 
Itercm  adoledcealiae  tuae  ne  deseras,»  Vir  igilur  desfosaUe,  pues  giM  lo  Atso  el  que  es  uno:  y 


[1^  Pro?.  4r. 
Puüa.  lar. 

NtUk.  9. 

h.  II. 
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ti  axor  jUBlu  iiu|(it»  ooqjaicü,  muiau  sct  uici-t 
liatai.  siae^dMerntionbab  aran,  et  quaorfl  non 

Uveiit,  iainL>ii  cruiit  luslrati.  Qui  veró  alienam 
4a«reai  corruperit,  Tfil  cam  meretrices  inqnaa- 
«wit*  neqaa  si  lolO'  marí  atque  onoibiu  Ouviis 
lé  aúmrit,' eipiiri' pótafffb 


m. 


t  nn  en  ella  hm  partícula  ie  tu  espíritu^  jwmulad^ 
pu9t,  vnettro  espíritu,  y  no  deúcha  tf-.fd  mt^ 
iftr  il$  tu  ixiwnlttd.  Vuos  el  varón  y  la  niuiíor 
cañados  juslamenle,  y  amándose  con  cordialiiJaU 
niútua  harán  orackiii  »íd  obderranciat:  y  aunqué 
no  se  lavM}  rii  «nbarg»,  «riártn.lteph»:  nns 
el  que  corrompiere  á  mu?:pr  ac;ena  ,  ó  «6  inan+ 
cillase  con  utia  ramera,  aunque  se.lMara  coii 
loia  el  agua  del  mar  y  000  todt  h  de'las-rfMs 
no  foiiari  topio. 

■IXI.        ''        •  .  • 


Qu{m1  iodaooriim  etGrtecArua  mni  rirt  o^•l^tmo  natv 
ftiM •#n|Mionf «t  marluornre  rollnnia^  lii  uní,  a  Fllll 
.  liaoii  ntb  Im»  ut  •lieMo. 

« 

Notile  observare  legalia,  me  naturalia  piacula, 
.ciisliinaDles  iu  conlamiiiari,  liec  scquamini  Judai- 
cas setnrationes,  nec  issidaos  bapti^mos,  noque,  ex- 

p¡at¡one$  in  coQtaclu  morlui:  sinc  ullaqae  excep- 
lioue  cúDveDile  in  coemeleria,  sacros  libros  ia  iis 
legeoles,  el  psallenles  pro  iis  qui  dormierunU  Uar- 
lyribus  ak]ue  ómnibus  saocUs.  qui  a  sécalo  Tue- 
runl:  proque  fratribus  oosirís,  qui  io  Domino 
obieruDt:  £t  aDliiypum  rcgalis  corporis  Cbri^ti, 
acceptabíleiDqoe  Eucarisitam  ofTorlQ  in  Eccleitiset 
coemcleriis  vesirií.  Alque  in  exiiu  mm  tu'irum  psal- 
. lentes,  eos  dedacite,  si  lldilcs  fl)  riKTÍiU  in  Uuiuino. 
«Pretiosa  cnim  in  conspin  iu  Domíul  mon  saioclq- 
ruin  cjus.»  Kl  ¡lerum,  «Ueveiitíre  anima  mea  in 
réquiem  luam,  quoniam  Domiou8(ii!^  bcnerecil  tíbi.» 
El  alio  in  loco,  «Memoria  joatomm  cum  (3]  lau- 
de. El,  «Juslorum  animac  in  nianu  Del.»  Nam  (\) 
qui  in  Düum  crcdiderunt,  quamquani  obierunl  la- 
men non  siinl  nnrlui.»  Dicil  «oim  Dominu^  Sad- 
ducneis  de  resiirrerlifnn'  morliionim  (5):  «Non  le- 
gi»tis  quod  scriplum  csl,  (juoniam  cgu  Deus 
Abraam.  Dens  IsaaerDéna  laoob?  Noi  eat  Jkm 
imirtiioium,  sed  vivorum :  onincs  enim  in  ¡psovi- 
vunl.»  Igttur,  eorum,  qui  inOeo  vivuol,  nec  re- 
liquiae  síne  liooore  niaiienU  «Nan  Helíuteos  (6) 
Propbeta  po8l  dÍHceiuum  e  vita,  piortuum  queradam 
.exciiavil  interrecUutu  a  piralis  ¿yriae :  alligil  eum 
Corpus  cjus  Heliasaei  osaa,  ^que  excítalos  Ivixi^.* 
quod  íaclum  non  c¿scl,  ni-ü  llel¡a:$aei  Corpus 
.^ucUuu  fuisset.  «£1  Jqscpb  complexus  eal  Id- 
Gob,  ( j)  posl  rqorteiB.Vcttm  jacercl  io  lerljilo, 
.  el  Modos  ac  Jo6us  líave,  Joscplú  (9^  reliq/ii^s 
«ccuia  duxerunl,  quod  miitimé  piitovcruDl  pia- 
cului^.*.  ^i^are  vos  qnoque  Epiicopi  ct  alii  siu.o 
inelu  ¡liacnlí  eoBlin^i  iites  morlíios.  nolité  pula- 
re  quod  eorum  conl;ictus  vos  inr|tiinat :  nr>quo 
voruiu  reliquias  vilelis  omi:k>is  bujusmudi  ia^a- 


Qm  et  CAttnmbre  do  judíos  y  gentiles  oLs'Yvar  las  pur- 
gMiuwaitnrtle»,  y  evitar  la«  roliquits  ilo  ios  ini|Br|a^ 
.         ,tod»  .lo  cul  M  ageao  d»  ttii(  cristMno,  , 

No  observéis  los  prercplos  k-galfi,  ni  hi  ci[\h- 
jciones  naluraks»  juzgaudo  (|ue  os  conUmi^ai»  coa 
ellas,  ni  sigáis  las  separacÍoQ3s  judaicas  .^'mToii 
bautismos  conllnuoá,  ni  las  puigaCione*  por  el 
conlacU)  de  uo  mueiU).  IÍqjÍuííos,.,  pues ,  sin  e^ 
cepcion  alguna^  eo  los  cemenlerii»',  leiyéodó  m  ellos 
los  sa||;radoi  libros,  y  caolandc^  por  los  que  dur- 
mierou,  por  los  márlires  y  por  todos  los  sanios 
desde  el  principio,  y  por  nueslros .  bermanos  que 
murieron  en  el  Sefior.  Y  ofreced  .€l  Bfectoso  sa- 
crificio del  real  cuerpo  de  Cristo  y  (á  aceplatle 
Eucarislia  en  las  iglesias  y  en  vuestros  cemente- 
rios. Y  cantad  caando  estén  moribundos,  y  lle- 
vadlos luego  al  cementerio,  si  fueren  fieles  en  el 
Señor:  Pues  que  eutte  el  Señor  es  preciosa  la  muerte 
de  sus  sátttM¡  yenoln»  posoge:  fuetee,  atmanUa 
«  tu  descanso,  porque  el  Señor  hizo  bien  por  ti; 
y  en  otro:  ím  memoria  de  los  juslos  con  o/a- 
bnnsa ;  y  lat  dmM  -i»  ht  juitife  en  la  mano  i0 
Dios.  Pues  Ims  que  crcyéron  en  Dios,  aurqua 
hayan  fallecido;  sin  embargo,  no  caiáo  muertos, 
poes  dice  el  Sefior  ft  las  Sadiiceoo  acerca  de  la 
resurrección  de  los  difuntos ;  /,A'o  lehl  is  lo  r¡ue 
está  escrito,  que  yo.  Dios  de  Abraham,  Dios  de 
Itme  y  Bio$  ét  Jeíeob,  no  n  Dún  de  muertot 
sino  Dios  de  vivosl  Pues  toi»  .tjfltm  en  el.  Por 
Jo  cual,  b^sia  las  r^liquifis. de .a(|u<slíbs  que  viven 
m  Dios  siempre  penaabéceo'  con  boñor:  put^  el 
Profeta  Elisfo,  después  de  babor  muerto,  n:5.ucit6 
á  uno  que  labia  sido  ospsí^ado  ^por  y»  piratas 
do  Siria,  poiiiéndelo  én  contacto  con '  su  cuerpo  y 
.huesos,  y  resucila^o  ,v¡vj6;  lo  cual  no  hubiera 
acontecido  si  el  cuerpo  de  Eliseo  no  hubiera  siJ|^o 
santo.  Y  José  abrazó  á  Jacob  después  dQ.su  mitcrr 
lo  cuando  estaba  tendÜo  eó  sd  tecbo  ;  y  Moi- 
si'-s  y  Josué  llevaron  consigo  las  reliquias  de  José; 
lo  que  de  modu  alguno  lu  nerón  por  profana-' 


(i)  r^ata.  115. 

(3)  Id.  114. 
13)  ITov.  iO. 

(4)  Sap.  3. 
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nlt  obKmU<nilMce'OftKi«ilDÍI|aecaQetilatlo  etiem-  cion.  Por  lo  cnal,  vosotros,  obispos  y  domas  fíe- 

perauiia,  ut  pailicipes  imniorialilalis  el  consortes  les,  tocad  los  caerpos  de  los  aioerU»  áa  aiiedt 

rpfini  Dei  efliciainini,  ct  pruinissioncm  Dei  asse-  ¿i  profauarns,  y  no  buya»  <le  sus  reliquias,  omi- 

i|uuminj,   reqiiioiíc«nlcs  iii  aeteroum  per  Jtóum  licndo  scmrjanics  vanas  obáervactuiie¿ ;  adoroaoj 

Cbristam  Salvaiorem.  qui  potest  apcrire  aurcs  de  santidad  y  iemplanta,  p:  ra  que  M  hagáis  par. 

cordis  vestri,  ad  rccipienduin  acula  Doi  oloquia  tiripaules  ilc  la  inmortalidiid  y  cmnpafteroá  (k-lj 

per  Evaiigcljum,  Ct  per  doclrmam  Jesu  ClirijU  reino  do  Dios,  y  coii>¡£;;iij  su  promesa,  descan- 

i\;i7arafli.  QiN  cruciriius  eM  8<ri>  Pwiio  Tilatoet  sando  elernanienlc  p<ir  Jo^ucrislo  Satvadw,  etcaai 

Herede:  mortuus  ac  ^uscilalus  a  morluis.el  ile-  puetfc  nbiir  los  oiclo»  de  vuestros  corazones,  para 

riin>  veolurus  in  con»uui(uatiüuc  seculi ,  cum  ^lo-  recibir  las  agudas  pláticas  de  Dios  nnediaote  e| 

ría  ae  virtule  mulla.  Qni  morluoa  esl  excílalo*  Evaagelio  y  por  la  doctrina  de  Jeaucrúlo  Naia- 

rus ,  mundo  finem  inipt  siinni.'í .  ri  iiriicniqtjo  pro  reno.  Esto  fué  cruciOcado  hnjo  Poncio  Pílalo  y 

meritis  tributurus.  «Qui  dedil  uúbíá  üeipsum  pig-  ilerodcs,  moerlo,  y  resucitado  entre  los  muertos; 

1HM  reMirrecttoiiis .  alqtie  hi  coelun  aaskioplaa  y  vendrH  olía  iw»  «i  la  ccoaiinaeioi  de  tea  ligios 

csl  per  polenliaro  Oei  (1^  et  Pirlris  ip>ios  in  con  gran  gloria  y  virtud.  Kl  mismo  ha  (te  re- 

conspectu  oostro ,  qui  |>er  quudraginta  díes  co-  sucilar  á  los  muertos,  ba  de  poner  (in  al  mundo, 

medimua  el  bibinras  unft  eum  illo,  postqnaro  ft  y  á  rada  uno  ha  de  darle  se^un  sa  mérílo;  el 

roorluis  resurrcxit :  quiquc  í^eild  a  do\!i  ¡j  Iliro-  (jue  se  nos  dió  á  si  nii-m!>  por  prenda  de  mie»- 

ni .  majestalia  omuipoicutiá  üei  supcr  Choiubio.»  Ira  resurrección»  y  subió  á  los  ciclos  por  el  po« 

Qni  awlivit»  «Sede  (¿)  a  detlrl»  meís.  dnncc  der  de  D!oa  y  de  so  Padre.  riénd<yie  maotros. 

ponaoi  íniniicos  tuos  scibellum  podnm  liiorum.»  con  qníco  por  e.>pacio  de  cuarenta  dias  comimos 

Quero  vidit  beati&simus  Stephanus  stantem  a  f<t}  y  bebimos  después  que  resucitó  de  inlro  los  muer- 

dextris  virtulis,  ct  exclábans  dixit,  «Ecce  video  lo:$;  y  el  que'  cslá'  sentado  á  la  diestra  de  la 

coelos  aperlos,  ct  rdium  liomiuis  etanlem  a  dex»  Iklagestad  del  Trono  del  Omnipotente  Dios  sobre 

Iri^  üei ,  lili  Pontiflcem  omnium  ralíonalinm  or-  los  Oucubincs:  el  quo  0)'ó:  s  éntale  á  tni  de~ 


dinum ,  per  quem  iionor ,  majestas  et  gloria  om- 
Éifiolealt  Dco  nupcct  tn  aecida»  AmeiL» 


LltEft  SEPTIMUS. 


recha  hada  que  ponfja  á  tut  enemigos  por  r*- 
mbel  de  tus  pifs:  á  quien  vió  el  beatísimo  Ks» 
leban  de  pie  á  la  diestra  de  la  virtud  y  cM-h- 
niandOt  dijo;  •  I/é  aqui,  vfo  los  cidos  abÍTloi 
g  tít  Mjo  del  Hombre  en  pie  ó  la  difstr^  d» 
Dios,  como  Pontífice  de  lodus  los  órdenes  rnrio- 
nates»  por  medio  del  cual  so  tribuía  honor. 
nageaUM  y  gloria  al  Omuipóleoie  Tái»  ahora  V 
en  ktt  si^log:  aaeii. 

♦ 

LIBRO  SETlSiO. 


De  «««HMliOM, 


Cap.  U 

V  el  vitao  atoriboi, 
Mtion** 


Cap.  I. 

MliatajeaimliMt  y  ¿«baccfoa  de 


C.\m  lef;ii!alor  Moses  di^cril  Israelitis,  «Ecce 
posui  (i)  ta  coQspoclu  veáiro  viafli  viiae,  elviaoi 
Aortís:»  et  «abhnnerit,  «Elige  vitam  ut  Tím:» 

et  V.Vm  Propliela  dixeril  populo.  '<0(iousque  (5) 
claudtcatis  ulroque  poplite?  Si  Deus  est  Domi- 
nus.  seqnimini  eum:»  mcritó  quoquc  dicebat  Do- 
miouj,  «Ncmo  potcsl  duobus  dominis  serviré  (6): 
vel  eniin  aUerum  odio  habcbit,  ct  alteruiu  diiiget: 
Tcl  uiii  baerebii.  et  alterum  conlemoet.» 


Tísbiendü  dicho  el  le;i-.lador  Moisés  á  los  Israe- 
litas :  lie  agut  que  puse  á  tucstra  vista  el  camino 
dlr  ta  vida  y  etde  ia  mserttT  y  habiendo  alladido! 

Elige  la  vida  para  que  vivns;  y  habiendo  dicho 
el  Profeta  Elias  al  pueblo  ¿ííisln  cuándo  cnjeareit 
por  ambos  l(dot  ?  ti  el  Señor  e%  Dms,  segttiit*: 
con  razón  también  dccia  d  Señor :  Ninguno  pae- 
de  servir  á  ríos  nnm ,  pn^-s  á  odiará  al  mo  y  amará 
al  oiro;  o  se  adherirá  al  ano  ^  despreciará  al  airo. 


(t)  Ael.  f. 
(})  Fnlm.lttai 
(3)  Aa.  T. 


(4)  Dnt.  ae. 

(5)  i.  Ütg.  tt. 

(6)  MlUb.  I. 
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Dé  ti»  attorali.  et  indarla,  ol  qahá  ana  a  Dco,  «Itera  Do  U  na  natural  6  íotrodiicida,  jr  qo»  ta  om  provieno  i» 
•b  «mro  fvoToait  «K  incidiis  duboO.  Díte  j  la óMdd  emir      las  atadiaiwM  dtldialilOé 

Ncccsíari6  nos  eliam  secuti  raagislrum  Cbrislom,      Tambieo  habiendo  seguido  oosolros  oeceparia- 

qui  cMnoiutii  Itoiiiiiuini  Saivalor  (i)  cst,  maxiiué  mente  al  Maestro  Cristo,  que  es  el  áalvadM>'dtt 

fideUoM diéimns  duas  aso         onain  morlltt  iMk»  los  humbreá  y  en  especial  de  Itis  Heles, 

vilae  allcrnm.  qune  inlor  se  comparalioiiein  non'  dc<-imor(,  que.  hay  dos  cntninoí,  uno  de  miirrlR  y 

babent:  ma{;na  esl  eniin  earutu  tlilferculia,  im-  olio  de  vida,  «jue  «o  tieik'n  eiilie  si  coiujíara- 

mo  offlnÍDo  diásidenl:  ac  naiiiraliá  quitlem  eat  vi- '  cíoa  alguna,  pues  mc^a  grande  diferencia  entre 

toe  vin,  inducía  veri)  vni  mnli^.  quae  non  vo;  cll  -:  lanío  que  Cálán  en  ei)iera  contradicción: 

Iqalate  Dei  aa-idil,  sed  instdíiá  adversarü.  Prima  poique  ta  vía  natural  es  la  da  la  vida,  y  la  ín- 

esl  Igiinr  via-vttae:  alquo  Ime  ipsa  est*  quam  (roducida  es  b  qae  condticD  á  la  mueric,  laque 

pracscribit  Icx,  diligere  (2)  Dominnm  Douin  ex  no  sucede  por  vihint  ul  ih  DiiJá  sino  por  l;is  in- 

ioU  mente,  ex  tola  anima»  aique  illum  solum,  sidias  del  conlrario.  La  primera  c.^  la  vía  do  la 

praeler  qtiem  nuflnm  est:  él  proxinram  sicul  to  vida,  y  e^  nibna  es  la  qae  prescribe  la  ley. 

ipsura.  «El  qnodciimque  (¡J)  tibi  fíerí  non  (í)  vis,  y  con>i-1e  en  íiinar  al  Señor  Dioa  de  IüíId  cora- 

id  alteri  ne  feceris  »  B«ie<iici(e  malediccniibus  to*  zou  y  alma,  y  á  él  solo,  porquciio  hay  otro  mas 

bis.  Oriie  pro  ealontniánlibas  tos.  Diligite  lnínit«  que  él,  y  al  prójimo  eono  á  ll  oismo:  y  en  no 

eoaveslros.  Quae  cstenim  merces  vcatra,  si  ame-  hacer  á  otro  loque  no  quieras  que  le  se  Ik)::ü. 

tis,  qui  amaiit  vos?  Nain  ct  Bibnici  hoc  faciunt.  Bendecid  á  ios  que  vi  mddi'en:  orad  por  los 

Vos  veró  amate  illos,  qui  odio  vos  babent,  et  iaí'  que  os  catmnmn :  amad  A  vaeílnt  oiemiffos 

niicum  non  habebilís:  «Nullum  boaiineiD»  ini|aitt  ¿¡mes,  cuáles  vuestra  paf i  siamisálos  que  os 

odio  habehií?,  non  Aegyptium,  non  Idumacumrom-  amn-i'^.  esto  tnmbicn  la  hieen  los  geivilrs.  Vos- 

nes  (:>)  cnim  sunl  Uci  crcalurae  »  cFugile  aulein  otros,  pucs,  amad  ¿  aquellos  que  os  odian,  y  no 

improboruoi  seo  naiuram,  sed  (G)  propositum.»  tengáis  á  nadie  por  enemigo,  pues  dice  la  ley: 
•  Ab-linolo'  TOS  camibus  el  munif  uiíñ  (7)  ciipidiUi-  No  odiarás  á  nintjun  h'nnhre,  ni  ni  Eijipcin  vi 
Ubus.»  Si  quis  percusseril  te  iii  una  maxilia.  verte  al  ídwueo,  pues  que  todos  son  erial ttras  ds  Dios. 
«i  aHeram-;  nm  qnod  vindicta  in  malis  non  Ha-d,  pues,  no  de  ta  nmmrtdeM  áe  tos  mal- 
sit :  ^'-ú  qnod  patientia  praeslanlior.  Ait  cnim  /of,  sino  de  su  propósito :  fíb<;l''!ifot  df,  los 
David  :  «Si  retribuí  (8)  retribuenlibus  mihi  carnales  y  muadanos  deleites:  si  atibuno  te  da  un 
nata.»  «Sf  qois  le  ansarizaverít  (9)  annm  milliaret  lofion  mi  una  megilitt^  ponte  ta  otra;  no  porque 
vade  secum  alu>nim.))  Volenti  tcrum  cHilare,  ct  no  deba  haber  castigo  para  los  malos  ,  sino 
tuoicaiD  luam  accipere,  dimille  eliam  pallium.  £t  porque  es  mejor  la  paciencia;  pues  dice  David: 
ab  eo»  qni  Uriin  loa,  ne  repelas.  I^lenti  a  te.  M'  pfi^  ¿  /ot  «10'  AteiVroii  «m/;  y  al  que 
da.  Et  volenli  abs  le  muluum  accipcre,  iiuli  cI;ili-  t«  pncisnre  á  ir  cargado  wit  pasos;  vé  con  él 
dere  manam.  Yir  eDÍm  juslus  miácricurdía  move-  otras  dos  mil  mas;  y  al  qua  quisiere  ponerte  pleito, 
tur,  tí,  aeeoaimodat:  omnibns  eniin  volt  dar!  Pft-  y  llevarse  lo  lúniea,  dale  también  to  capa ;  y  no 
ler,  qui  Soiem  suum  orii  i  fácil  super  malos  ot  cites  á  juicio  al  que  le  quilo  tu  cu^^a.  Da  á  quien 
bonos,  el  pluit  super  ju>tos  el  injustos.  Omnibus  le  pida,  y  al  quo  quiera  que  le  prestes  nlgo  no 
igiliH>  aeqoum  esl  suppeditare  de  juslis  laboribus.  le  cierres  la  mano;  pues  que  el  varón  jaslo  «a 
vHonora  enim,  inquil,  Dominum  de  luisClO)  jualia  conmueve  y  praaü  por  la  nii^erieonlin ;  porqneel  . 
labqrUMii  praeferñidi  aalana  auni  iiaiKlt.»  Padre  quiere  qne  se  dé  á  lodos,  el  cual  hace  na- 

cer su  sol  sobre  ios  buenos  y  malos,  y  llueve 
aabre  loa  Justos  é  injustos.  Es  por  lo  tanto  jaslo 
suministrar  á  todos  de  tos  juslos  irabnjo-;:  p^es  ?r! 
■  dijo :  ¡hura  al  Señor  de  tus  juiios  Intbajoi ;  pero 
étn^Q  ta  prtfertneia  éJot  ÁntAw. 


(1)  4.  rim.  4. 

(2)  D«iii.  a. 
m  ««nb.  r. 

(4    Id.  6. 
(5)    Denl.  U. 

Tem  1. 


;a)    1.  Pdr.  4. 

7)  Maltb.  8. 

8)  Pdalm.  7. 

9)  NaUb.  5. 
>0)  ProT.  I. 

n 
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III. 


lU. 


Morales  ezhnriatlones  dominiramm  praeceplíonum,  cnncor- 
4et  CDm  •■lifuift  mandalis   dívinarun  Irgum.  rrobibilio 
Irw,  iifMiMf  tm»¡Mfo,  adnitiirii,  M^M  omá  feÜlM 
aclíMÍi. 

NcKi  occiíIr>.  Iioc  Psl.  nnn  perdcs  tibi  simiiem 
liomínem :  díssolvis  eoiu  quae  beae  coai^mentaia 
nnt :  non  quod  omoU  caedes  in  maliit  habeoda 
sil,  sed  qiiia  solüm  illa  probibeliir.  qunc  intioccnli 
inrciiiir,  jiislii  vori')  mn^isiralibuá  rcícrvalur.  Non 
oioocliaberis.  Divitleá  (1)  enim  carnem  in  parles 
diivas.  «Erimt  «nim,  inquiU  dúo  (2)  in  carne  una:» 
umim  onim  sun*  vir  el  niulier  nalura,  consensionc, 
sociclalc,  amore.  vila,  nioru :  separanlur  aulem  scxu 
H  nomero.  «Ponros  noo  vilíabis :  contra  naiuram 
(3)  cniiu  esihoc  viiiuin,  profoclum  (í;  a  So  lnma, 
quae  a  Oeo  misao  ioccodio  ciinna;¿ravii:  in  cniin 
«al  exeenibilis,  el  dieet  omnis  (5)  po[)ultts.  lial.» 
■  Non  fornuMbei  is :  non  ciiim  cril  foi  iiiiMlor  ¡iiIlt 
filios  Israel.»  «Non  furaberis.  Adiar  enim  ctim  ín 
braeto  Turatus  ((i)  essel  in  Ilierico  (~)  lapidibus 
opprcssiis  iiiteriit.a  et  Gieti  furatus  moniilurque, 
«Ncemani  Icprara  adcplus  esl  »  «Ki  Judas  cum  (8) 
surripcrel  pauperum  facullaica.  t)oaiiiium  gloriae 
lodaeís  Iradidii,  ei  peccaii  dolore  (9)  ae  so^ndiW 
at  crcpiiit  nii'dium.  (10)  dilfiisarnic  swiit  viscera 
cjus.»  «Ananiaii  quoqueel  Sapbira  cjoisuxor.  Tu- 
rali  Tt»  propriaSp  Clin  ftt)  lenUuflenl  Sjúríloai 
Domini.  seiiteDüa  FeUri  euapoaloli  nostri,  ctoliai 
sunl  norlui.» 


IV 

fMMWo  na|iaa,  ioieromptinnis  fíStnm,  pei;^,  ftW 
tattínapfi. 

Non  (labis  opcram  magicae  arii:  liutralttres 
eoim  non  sinelis  vivorc.  Non  inlcrficies  flliiim 
taum  io  inlerilu ,  iiec  quod  nalum  crit,  oc- 
ddes:  omne  enim  quod  forroalam  animam  a  Deo 
accppil,  vindicabilur,  si  ií)jii»ií)  iiiloriinalur.  «Non 
concupisces  re»  {ii)  proxími  (ui,  veluli  utorem, 
fiJioon,  boveon,  agrom.»  Non  fiejeraUs:  dictaa 
csl  enim,  ne  jures  omnino :  quod  si  non  fcccris, 
aallem  juslum  (13)  jusiaraoduio  jurea,  quoniam 
bodabilnr  (ti)  ooib»  quí  joral  tn  idipaam.»  Fal- 
sum  teslimoniiim  non  dice»*,  quoniam  qui  crimi- 
oalur  pauperem,  irrilal  eum  qai  illum  creavil. 


Exhnvisrinncs  moT.ilcii  acerca  do  ln«  prccrptoa  dfl  Selíor, 
cnnrrirdcs  con  U'»  aniiptin*  mindaloR  do  lu  k-^e»  ditioat. 
Irohiliidm  de  la  ira,  ci>v¡lIi3,  rnrrnpti^bli  lAÍliciio  y  i* 
toda  iccioB  vodada. 

No  mal.irás,  eslo  es,  no  prrdcrñs  a!  hombre  se- 
mejante á  li,  p(ie«  que  disuelves  lo  quu  es4á  bien 
unido ;  no  por(|ue  toda  mimrift  deba  repotanc  por 
mala,  puesto  que  solo  se  prohibe  la  que  se  dt 
al  inoccnle,  reservando  la  justa  á  los  masfi^fra- 
úoi.  No  cometerás  adulterio,  pon]uc  dividirás  la 
Cama  en  daa  parles;  paaa  dice  el  SeOorr  Serém 
des  en  nnn  carne,  y  el  varón  y  la  mtiger  son 
uno  por  naturaleza,  por  cotiscoi ¡miento,  sociedad, 
amor,  Tída  y  costumbres ;  aunque  se  seiHiran  por 
el  sexo  y  nómnro.  No  viciarás  á  los  niños,  pues 
que  scmejaalc  pecado  es  coalrario  á  la  oaluraieza, 
y  dimana  do  toa  Sodomita»,  coya  ciudad  es[ern)iDó 
el  Sí  ñor  con  fuego  enviado  del  cido;  Toi  tugeio 
et  execraUe,  a  dirá  lado  el  fturbto,  hágase.  No 
fornicarfta:  Pau»  «o  drfo  haber  fornicador  entre  los 
hijo%  de  Israel.  No  hurlarás:  pues  habiendo  ro- 
bado Aclinr  mm  ió  pn  Jpricó  npcdroadn;  y  Fiahicndo 
liiuladú  y  luibieudo  meiilido.  so  ic  pegó  la  lo- 
pra  de  NLonian,  y  hahieado  burlado  Judw  laafo- 
cultaíh'á  (|<í  les  pobres,  «Milroj^ó  á  los  judíos  al 
Seiior  de  la  gloria,  y  se  aborr^  ea  pena  de  su 
pecado,  reventó  por  medio  y  ae  esparcieron  aut 
visceras :  tamliiin  Ananias  y  su  mugor  Safira  ha- 
bicndusc  reservado  pjrie  del  piecio  de  las  cosas 
propias,  y  habiendo  leMado  con  esto  al  Espiríia 
del  Sefior,  iiiiiricron  innicdialameotopar  «uatoafif 

de  Pedro,  co-apóslol  auealro. 

IV. 

FwtóbidoB  de  la  ia<|!Íit  aiciiiitto  ú»  lot  büos,  pcrjorio  j 
lUw  tuiiaoiiio. 

No  te  dedifltrii  i  lamágia;  no  le  servirás  de 

agtia  bisl ral,  pues  no  debéis  dejar  vivir  á  los  lní- 
(rudores;  no  matarás  á  lu  hijo,  ni  tampoco  á  lo 
qne  ya  ba  nacido;  pues  qn»  aerá'Tcngvdo  todo 
aquello  que  recibió  alma  formada  por  Dios,  si  es 
que  mucre  iujuslaiueDle.  No  codiciaiás  las  cosas 
de  ta  prójimo,  como  en  mnger,  buey,  hijo  ó  campo. 
Nn  spins  prrjuro,  porque  dijo:  iVo  jures;  f 
si  lo  hicieres,  que  sea  ron  verdad,  porque  aia- 
badot  »rán  toétts  loi  que  juraa  por  él.  No  dirás 
falso  U'Ñiiiiionlo,  porque  el  ^f»  acriminn  al  pobre» 
irrita  4  su  Criador. 


(!)  Fxod.  10, 

I?)  Grn.  2. 

3)  Lev.  JO. 

«)  Gen.  19. 

(5)  Do«l.  27. 

h)  Jos.  7. 

(7(  %.  B^.  5. 


'8)  Joan.  II. 

9)  Mal.  27. 

fe)  Aft.  1. 

II)  Id.  5. 

13)  Eiod.  20. 

13]  MaUh.  S. 

14}  Psdm.CV 
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¥. 

«moiib  úúoú ,  aadidi»  iijatiMi  hjpoeritú». 

Non  roaledices:  «Nc  dilii^as,  ínqnil.  (t)  ma- 
ledicere».  Nc  (otlrirn,  ncquo  injiirianirn  (í)  njc- 
mof  eris*.  Viac  cnim  rceordaniiuro  iujuriarum,  in 
mortom.  Non  ^8  anrlpiiis  snilmliae,  ñeque  bi- 
lingtiis  :  loqucuá  tínim  forlií  viro  propria  (íibia. 
«El  Tír  loquax  non  (3)r>H:ti(icabUur  super  larram.» 
floa  erit  wimo  liras  ncam .  «omñís  enlm  sermo- 
aU  oliosi  {{)  retlíics  ralionom.a  Non  mcndacium  di- 
01» :  «Perder  (5J  eniin  inquU,  orones  qui  luquun- 
tur  mcmiacíam*:  Non  eñ»  tnjarioBos  ñeque  rapax. 
■Vao  cnímj  inquil;  opprinenii  (6)  pnKtímani  in- 
jurta  mala. 

VI. 

prAbiliüUo  imiMliittltf»  prnaainui  Meefiioiiii»lrMy 

tOTÍdiM. 

.  Noli  esae  hypocrita»  no  pairlem  tuam  cam  ipsia 
ponas,  Nec  ioiprobus ,  nee  supérbns.  «Superbis 

friiiri  Dcus  (7)  rcsr>iit.  «Xon  acci[iii'a  persouam 
(8)  io  jttdicio  qiMtoiam  Doniiui  est  (9)  juJiciun». 
«Non  odio  babebfs  «nMm(IO)  bominem*:  rerfar> 
;;ulíono  redar^ues  fralrem  Uiuni,  et  non  accipics 
per  eum  peccaUiin.  «Rt  redargne  (11)  sapienlein, 
o(  ditigel  le*.  Fuge  otnoe  miiium.  et  omne  quod 
tal  similn  ipsi.  Absline  enitn,  iiu(ait,  ab  injusto, 
ct  tremor  non  appropinquabit  tibí.  Nuli  essc  ira- 
cundui,  invidus,  oblrc{:lalor,  ñeque  eslo  furiosus 
ant  audax,  nc  tibí  aocidat.  quod  Caiu,  quod  Sau- 
U,  quod  Joab :  quoniam  illc  (lá)  qtn  lcm  occidil 
fralrem  Abel,  quod  u  praosiabilior  judicalu»  fue- 
ral  n  Deo,  6l  quod  ejiM  saeriAeiani  fuerat  pra»» 
laluin :  alter  saoclura  David  (13)  pcrscqueba- 
lur  qui  vicerat  Goliam  Pbiliiílacun),  cum  illi  io- 
▼idisáel  io  aeclamalione'n  Choro  pueilaram  oele- 

brata.  Terliuá  dúos  Ouces  exerciliis  in- 
fOieaul,  Abeoaer  ltf4elu,  et  Aowasaia  Judae>. 

yn 

Oo  MfiMB  caialnÉa 

Noli  augur  eisa,  qooníaai  dueil  hüt  «Indium 
ad  idolalriam.  « Aii^'urium  entm ,  inqtiil  Sa- 
muel, p«ccaiuai  (lü;  esj».  «El  non  erit  auga- 
rímn  (Ifi)  in  Jacob,  imp»  vntiehiínn  in  laraeU 
tNon  aria  ineaotana  .  naqna  httlraaa  (17)  Filinm 

*íl)  ProT.  H, 

íl)  M.S. 

(31  PnJa.  itV. 

(I)  Mallh.  12. 

h)  P^alin.  9. 

(tj  lu.  43. 

m  I.Pclr.  ». 

(8  Zacb.  4. 

(9)  Dmt.  10.  la. 


V, 

ImUImcíob  dola«iii«nraci«i,fM,«irrii|MÍBo 

No  maldcciris;  poGS  se  dice:  No  amt  la  «ale-    ' . 

dkmcia.  No  soas  vt»n!»niivo,  ni  le  acuerdes  üo 
las  injurias  ;  pun  que  ios  camimt  df.  los  qu*  r«- 
cuerdan  las  injurias  conduce»  á  la  morr/tf.  No 
léiidrás  doblez  ni  de  intención  oí  de  lengua;  pues 
para  el  varón  sus  propio»  labios  son  un  lazo  Tuerte: 
¥  et  fytmire  íuMador  no  será  jnslificadn  tebn  U 
fin  t  a.  No  hablarás  vnciodatlos,  jnus  rpie  de  todapc^ 
labra  ociosa  tendrás  que  dar  cuenta.  No  mentirás, 
pues  8C  dijo:  Perderás  á  todos  los  qne  hablen  menti- 
ra. No  serás  injuriador  ni  rapú ,  pues  se  dijo 
igualmente  :  ;Áy  de  aquel  qn  oprme  «Ufrójim  . 
con  injuria  malal 

Vh 

Probiliicioo  «lo  la  inpcobidaJ,  «copcioB  do  panoMo,  invadió 
y  onídii. 

No  seas  hipócrila  para  oo  colocar  tu  parte 
don  ellos:  ni  seas  malvada,  ni  soberbio .  pm 

que  Di'S  resiste  á  los  soberbios:  no  liarás  acep- 
ción de  personas  en  juicio ,  porque  el  juicio 
ft  delSetoTi  no  odiarás  á  los  bombres;  re- 
prenderás á  lu  hermano  y  no  pecaiis  por  él. 
Reprende  al  sabio  y  te  amará.  Huyo  de  todo 
mal  y  do  todo  io  que  se  lo  aieiueja:  abalcalu 
de  lo  injuüto  y  no  so  acercará  á  ti  el  temblor. 
.No  SMS  iracundo ,  envidioso ,  maldioionlíi  ni 
furioso  ó  atrevido ,  no  le  suceda  lo  que  a  Cain, 
á  Saúl  óá  Joab,  pues  aquel  mató  á  su  lier- 
ronno  Abel  porque  Dios  babia  estimado  mas  <^ 
ofrenda;  el  otro  perseguía  al  Santo  David  que 
babia  TOncido  al  fitiateo  Goliat,  habiendo  loma- 
da envidia  dn  ól  por  haberle  aclamado  en  el 
coro  de  las  doncellas ;  y  el  tercero  mató  á  los 
doa  gtfea  dd  ejercito,  Abenno*  da  Israel ,  y 
AouMa  de  Jndá;  v 

VIL 

Do  los  Ttnei  qoo  iNtas  do  sRiatoo. 

No  seas  agorero,  porqna  asta  eslndla  cson- 

ducc  á  la  idolatría  ;  y  Samuel  dijo :  Fl  augurio 
es  pecado;  y  también  está  escrito  en  otro  pa- 
saffi:  No  kiArá  agüero  en  Jeenit  ni  «ofíieimo  m , 
Jnwdem.  No  aeráa  encantador  »  ni  lavaréa  A 

10)  LcY.  10. 
11}  frÓT.  9. 

11)  GoB  1. 

13)  t.  Rcg.  17.  et  18. 

'II)  2.  lleg.  3,  et.  16. 

i6)  1.  Rcg.  15. 

16)  Kom.  22. 

17}  Dnrt.  la.  * 
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luiim  .  iNoIi  arirt'ari,  ñeque  (íj  diselpliiii^  prn- 
vis  sludcre*:  baeo  enim  omiiia  le\  priiliibuil. 
Noli  tm  malornm  c«i(ki<l«u:  |wrriiM»r«s  mim  ad 
inuii  ti>:im  pcrraloriim  mullilmlincm.  Noli  uli  vcr- 
borum  ob>coon¡  »ie,  vel  oculU  alludere,  vel  vi* 
nol«nti»m  oxpeicre;  baoe  enim  SRorlaiinnca  et 
adiilli'ii;!  pnriunl  Noü  nvnnis  o>;p  ne  pío  Dea 
oiaiamonaü  servias.  Noli  Um  i  gloriae  cupiditale, 
ncqoe  elalos  m,  ñeque  ««cebos  spir1ltt«  babeas. 
Ex  iis  onim  ómnibus  nriunlur  jaclniili.  e.  Mcmor 
eslo  ejus,  qui  (2)  di  vil :  «Domine,  non  esX 
exallatutu  cor  meam  .  nequo  clali  sunl  oculi  mei, 
mqae  anbulavi  in  mngni<i.  ñeque  in  mirabilíbiia 
aaper  m,  niai  quod  luimiiiaiua  aaoi*. 


rmbiUiiB 


1(1  liijf^  c.m  n?;fir»  luMrnh  No  te  me.'a*  d  vnliei- 
nar.  ni  á  ngarnr,  "i  («  fíeuflfs  en  maht  f$lu- 
Üot:  fK)n|iie  lod»  eslo  se  enoaenlra  protiiljido  on 
la  ley.  No  (hfcvs  los  mnlis,  pnrqno  comi'Icrás 
inmensa  multitud  de  pecador ;  no  bables  palubras 
lorpes ,  ni  hapu  ttíita  indacentas ,  ni  ta  am- 
briniíue* ,  porque  lolai  cd-;  is  producen  Tor- 
oiua»ones  y  aduilerioi.  No  seas  avaro;  ai  ea  vez 
de  Dios  des  callo  á  las  riquc/^s.  No  la  Í1e«esda 
la  vaniihi  l  de  I,i  gl'iria  ni  Ir  cn>jl)í'rbL'ZL-as,  n¡ 
tengas  c^pirilus  esceJsOis ,  porque  de  lodo  esto 
proceden  las  jactancias.  Acuérdale  de  a  piel  que 
dijo:  üeHor.  no  ae  luí  engr-iJo  mi  corazón,  ni 
se  hnn  ensuberbeci  io  mis  ojoa;  tw  fie  andado  en 
fjnmdrzas,  ui  ra  co%as  marovillosas  kohre  mi:  tino 
lanía  jf»  laaA'miMAM  kmildet» 

VIH. 


NoU  murniurat(»r  fícri,  memor  suppticii,  quod 
pertaleranl  qui  contra  (3)  Mojen  niurmararuat. 
Noli  iasolcns  ess.i.  ñeque  pravan  mcoiein.  na- 
que cor  (luriirn  iribisas.  Ñeque  sis  ¡racundu;!.  oiil 
pusilLiuiiiiiá.  O.unin  enim  liucc  ad  blusplicmi  tu 
perducunt.  «Sed  cMo  tnitis.  sicul  fucruiit  ftloses 
(4)  6t  David,  quoniaoi  miles  baaradilabuot  tarrain*. 

IX. 

Do  lon^antmitits,  (itaplicilato  ,  manstietadÍDO«  psticnlia, 

Eslo  iongauiniis.  Qui  ciiim  lalii  Q»i,  prudi'nlia 
praeslat,  quoniam  pii^illaiiíniiá  valdo  est  iniipÍL>us: 
Praebe  l'^  mi  'lieordiMn ;  «Beali  cuim  tnisericor- 
des,  quoniuiii  [o]  ipái  misericordia m  co.isequea- 
lar».  Sis  siinplex.  qniclus,  bonu<,  tíoiens  aerino- 
ncs  Dei.  «Mol.  te  extollerf,  sicul  ille  (G)  fMnri- 
aaetis»:  Quoniam  oinoit».  qui  se  exaliat,  buuiiüa- 
bilar.  «Kl  quod  asi  escelsam  Inter  boniím»,  aboaii* 
oatlo  (7j e>í  apnd  Deuiri".  Nnii  addcs  animac  luae 
auddciaiu-  «^uüuiain  üumo  audax  in  loala  ioci- 
del».  Non  aiiibulabis  euro  íasipiaotitnK,  sed  cum  sa- 
pií^nlibas,  uc  jusliá :  Qui  enim  aiiibuiat  cjui  sapicnli- 
bus,  sapiciiá  eril :  el  qui  aiubulal  cum  Juslis,  cuguos- 
eainr.  Accidenles  Ubi  calamitatcs,  ae^iuo  animo  pate- 
etcasus  sine  nioluslia,  slíi'us  ['.))  mercedeui  tibí  a 
Oaa  CIO)  dalum  iri,  sicui  Job  el  Lauro  data  aat.» 

X. 

Quid  oporlet,  uujislros  sccundiim  Cfaristaa,  parcotibM 
ftarisa«cera.  . 


FrablUdan  dé  b  numnorarion ,  insolendat  soberbia  f 

audacia. 

No  soas  murmurador,  pues  debes  tener  pré- 
senle el  suplicio  á  que  Tueron  conducidos  los  que 
murmuraron  contra  Moisés.  No  seas  íns<dL>ntc.  ai 

l5ng.is  di'pravada  iiitenLian  ni  corazón  duro.  Tam- 
poco sea.-  iracundo  ó  p  isilaiiime.  ptir.jiiií  lodos  estos 
vicios  conducen  á  la  blasremía.  Sé  aptaibie  como 
Moisóá  y  David,  |)erf«a  U»  foe^icw  henéaráMi* 
tierra. 

IX. 

Do  la  tonjanimidii d,  scnrillrz,  mansD.^amliro  j  pari«acia* 

Sé  aniiiiíKo  y  serás  prudente,  porqu«  el  pusiiá- 
níma  es  muy  nício:  f  a6  mlscriconliuso,  y  seráa 
bien.iventiirado.  pi»n|iie  Poníi»:;airáí  misoricordia; 
sé  sencillo,  i|uieto,  bu  .'no  y  temeroso  de  los  precep- 
tos da  Oíos;  do  cpdarH  ansainna  *  eorao  aquel 
fariseo,  pnrqnn  tolo  el  qne  av  exiilla  saú  Inimi- 
U'ido  ;  jf  porque  lo  que  en  escaso  mire  lo$  hnmbrts, 
et  oéoiwiMieío'i  értante  d<t  Dto*,  No  seas  audat,  por- 
gue el  qun  loes,  co'iirtná  mal>lilr.<,  le  asociarás 
Goa  los  necios  sino  con  los  sabios  y  juntos»  porque  el 
tittfale  coa  bm  t^  otierá  tafrio,  y  fl  qae  con  los 
ju  los  *e  le  conocerá.  Siifi  e  con  resignación  las  cala- 
midades y  los  ioforlunins  sin  incomodarle,  tenien- 
do prasarta  que  al  Safior  (a  oonaderá  la  paga, 
como  hiio  oaa  Job  y  con  Uiaro. 

X. 

Qoa  aonvíaia  qne  t  Iw  qM  MseSsB  b  4scMii«  de  CMtia  ta 
loa  boira      qm  á  los  fNubw. 


EapUcaalam  tibí  aaraaneni  Del  boooni .  cum-     Donn  al  que  ta  a^lioa  las  pláiicai  divinas, 


(1)  Lev.  19. 

(1)  P»al.  f.iO. 

Í3)  Kum.  16, 

i;  Uatlb.  ». 

S)  Id,  id. 


(R)  Lnc.  14. 

(7)  M.  10. 

(«)  Icele,  1. 

m  Job.  49. 

(la)  Loe.  la. 
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({oe  ¡Q  rotmwia  habe  din  noolnqoe  In  boHore  y  no  to  oNdes  da  él  d«  dia  oíd»  noche:  b6n- 
autein  hahc  cuín,  non  ut  orlus  vilaeqii?  lime  rnle,  no  como  r.l  nulnr  de  tu  naciinieiiln  y  vi- 
aiühorcm.  sed  al  cum.  qui  libi  dinlil,  til  bene  da,  sioo  coiuo  al  quo  le  proporcionó  para  que 
ac  iauilitbiliicr  víveres.  Ubi.  enim  vigoi  doclriua  vivlens  bfany  eon  abbanzn ;  ponpio  dnnde' m  en- 
de Deo  ,  ib|  adeM  DfUü.  Exqutres  quotidic  fa-  cuenlra  la  dnvirina  de  l)io$ .  nlli  cslá  Dios.  Bu^arús 
rhm  sniictorúiD,  acquicBcas  in  iennonibus  ip-  diarinmenie  el  rustro  de  los  Sanios  para  iusíruirle  con 
¿órura.                     '             .                 ■  <n  converá-KÍoQ. 

XL  XI. 


Ortl  non  «pmM  «Cfenri  a  mtík,  Qm  no  ooniene  MpuarM  é»  ka  SmIm. 

Noli  a  lanctf»  seeedere,  mem^r  (I)  CoríUinini.     No  le  apartas  de  los  Sanio»  ,  leniende  preien- 

InííT  piiu'mnies  paccni  cnmpono  ,  sicul  Mo^rs,  le  lo  qnc  sticcdió  con  lo*  Gorilas:  reconcilia  ¿ 
concillaos  coucordíam.  «Juáté  {i)  jiuiica.  Donii-  los  quo  están  tnal  avenidos,  como  üízo  Moisés, 
ti  enim  est  jnilkinm.»  «N «  accipies  personam  Jnzga  con  josticia ;  purgue  el  juitío  ei  drt  Se-  ^ 
in  redarguendo  de  ppccnto,  qucMiijdniodum  (i)  íior:  no  harás  acepción  di!  personas  para  acu- 
Blias  el  Michao:is  rcdargiiebant  (5)  Achaab,  ct  sar  por  los  pecados,  como  hicieron  iiiías  y  jUt^ 
Abdemelech  Adbiops  Sudecbiam,  et  Nalban  (G)  queas  con  Acaab,  y  Abdemélech  Etiope  con  Sedé- 
is.-, j      t         « — 1 —  ^  Ijjijp  ^  Ug^y  y  jyjji  ^  Uerodei. 


Darid .  et  loanoes  lleiodein». 

m 

Os  Infima  án  podlItBbn. 

NbÜ  csse  pu-iiHanimls  in  oralione  toa»  si  fu* 


Del 


No  seas  pusilánime  en  tu  oración»  poes  dijo 

lora  sil,  vcl  éccti-i:   inqnil  enim  Dominiis  niihi  el  Señor,  á  mí  l*edro,  en  el  mar:  Pont  fé ¿por 

Pelro  in  mrtri :  «Modioac  (idei,  quarc  (7)  dubi-  qué  du  ia  Ul  No  cslícodas  lu  mauopara  luuiar, 

lastt»?  «Noli  nd  capicn  lnm  {8}  prodocera  m,-  y  la  escondas  para  dar. 
WUD,  ad  danUttm  conlrali  -re.» 

XUl.  XIII. 

Do  faene flccnlia.  U  bcDvflccDcia. 

Sí  hibticris  qin  l  m;in'ljii3  luis  libi  paravcris.  Sí  tienes  quo  d.ir  adijuirido  por  lu  mano,  díalo 

praebcio:  ui  lal)ores  lui  cunsumanlur  in  ledcmp*  pii;a  que  lus  trab^ijos  m  empleen  en  redención 

tion>ni  peoealonim  tauran.  Eleenioaynis  enim  et  de  tos  pecados,  pues  estos  so  porgan  oso  li- 

fide  pttrganl  ir  pcciMla.  Noli  dubilnrc  ¡o  erogan-  mosnas  y  fó.  No  dudes  on  abrir  lu  mano  á  los 

da  iu  pauperes,  nec  cum  das,  murmiiralo:  cog-  pobres,  ni  cuando  des  murmures.  V  conocerás 

Mices  enim  qaisoam  is  sit,  lile  qui  pr^ieinía  tri*  quién  es  aqnel  qne  da -los  premios:  pues  W  fw 

buit.  í  Niim  (|'.ii  miscrclur,  ínqiiit,  pauperis.  foe-  time  niiseriiordin  con  los  pobres,  gana  para  con 

neratur  (ü)  D^m  oo.»  Perinde  enim  alque  dunum  Dii<$i  y  ssgn»  sea  la  dádiva,  asi  será  la  rclri- 

Hlins  eril,  rMrilnielar  "^ei.  VMH'  avertere  ooulos  buclon;  No  aparl«s  ios  n)os  del  indigente:  por- 

ab  iri;Ii|;ffiie.  «Q.ii  enim,  intinil,  claiidit  aures  quo  d  qiií»  cierra  su>  oidoi  para  no  osciicliar  la 

suas,  oe  amiial  (10)  in.ligenlcm :  el  ipse  invoca-  miseria,  Hej^irá  tiempo  que  invoque,  y  no  será 

bit,  d'       erit  qui  exaudía!  eum.»  Commuoica  oídu:  sean  todas  las  cusas  comunes  con  tu  bermano,  y 

omnia  cum  Tralre  tuo,  noque  dicilo  propria  esse:  no  digas  que  son  propias  tuyas,  pues  qne  Dios  ka 

communis  enim  perccplio,  ususpie,  a        omní-  preparad»  para  todos  li)>  Iioinítres  la  pcrcepeion 

bus  homÍDibus  paralus  est.  tioli  muiuim  tuam  común  y  el  uso.  No  ievaultía  lu  mano  de  Uilitjoó 

tallero  de  iilio  luo,  vcl  a  fília  tua,  sed  a  puerilla  de  lu  bija,  sino  i|oe  desdo  sa  niñez  del)e3  ins- 

TOiiiiiie  oos  in  limore  Dei.  «fnstitiie  enim,  iniiult,  truirlos  oti  ol  temor  de  Dios:  pues  se  dijo.  /ít«- 

Üiium  iuum:  ila  enim  (111  libi  eril  bonae  spei».  írvye  á  (u  hijo  y  tendrás  bu^:has  esptrausas  en  él,. 

XIV.  XIY. 

Qujinadaiodttm  n  dominit  %crvi  traclindi  ñmt,- ct  qaoiiiodo  Cómo  han  de  IraUr  los  scJ4ores  á  los  sierros,  j  cómo  cslct 

MrñMNtaDt  dmatúa  mNtett  ms*.  m  lu»  ds  n^jciir  á  §«■  Müorüa. 

Ne  dominert^  f^ervo  Uto  et  ancillao  tnae,  qui  No  domines  á  tu  siervo  ni  .siena ,  sí  ban 

in  eumJeoi  Dcom  üJem  posuerant,  ¡o  acerbi->  puerto  su  (é  ea  «I  mismo  IMos»  en  la  acer* 


h)  Ccut.  t«. 

(•1)  3.  ii«p.  ta. 

0}  Icr.  33. 

(S|  i.  f\9f(.  4«. 


(7 
{») 

(ÍO) 


nallh.  It. 
Erelo.  I. 
Prof.  19. 

Id.  21. 


(ti)   W.  19. 
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late  aniinac:  ne  aliquuido  mspireat  advcrabs 
te,  el  ¡n  I)ei  iram  incitlas.  Vos<|ue  «ervi  sub- 
iecti  cslole  dominU  quasi  ni  figura  Dei.  in  ora< 
done  ae  limón,  veluti  Deo  et  ooo  ImwhiiíImii. 

XV. 

Ho  hypoeriii,  altentioao  lcgi$,  et  confcssione. 

Odio  habclc  hypocrisim  ,  el  omnc  quod  oplí- 
mum  sil,  Domino  ruello:  iitaiulala  Doniini  qc! 
conlcmnito :  quao  ab  eo  acccpisli .  servato,  ncc 
addens  aliquid ,  nec  delrahens  « Non  a>Id«  enim 
soriaoatbus  ejua,  redar^ual  le,  el  (1)  nica- 
das  Gast.  Céafilere  DoidIoo  Ueo  liio  peccaia  lúa. 
Et  non  anipliiis  addas  ad  ca,  ut  bciic  til)i  &ú  a 
Domino  {i)  Deo  lito,  qui  uoo  vuU  morlcm  (3> 
peacaloría,  wd  poeaileiiljani.  , 

m 

calla  fwenltai. 

cPitram  taam  et  malrem  laam  (I)  booora,  cum 

sinl  aulbures  origínis  luae,  ni  siá  Imig.ipvus  «n- 
pt.>r  terraoi,  quam  Domious  Deu^  luus  dat  libi.» 
Pfilrea  lao<  al  eoasanguincos  taoa  oe  coolcmnas. 
Prapiuiioos  ealfli  aemlníü  na  tle»j)eieris. 

XVIL 

D»  raUadiiMn  crga  ragan  al  BMf^itfntat. 

Rpg  'iü  limrto ,  srit'iis  Domini  CsSP  clcclioncm. 
Uagiiitratus  ejuá  ia  hoaore  bab<'lo,  ut  mioiálrod 
Dei;  oltorm  enim  (5)  son!  onots  iajartaa:  qui- 
buá  pemliioic  tribu'vum,  vectiigal,  aUiao  onnem 
oaUaltunein  grato  animo. 

XVIII. 

Do  pura  roc«ciei!!Í8  r>rantium. 

Non  accedes  ad  oralionem  in  die  ioiquitaiia. 
toae,  priüsquam  solverla  amaritadlnem  tnam.  Haae 
ast  vía  vilac  quam  ut  possilis  asscqui,  concedalur 
Vi^is  per  Jeauoi  Uirúlum  Domiaum  oostrum. . 

XIX. 

DwdviR  qaaa  ilisidiis  dinbnll  ¡ndurU  a6l|  lai|Í«MIÍ«  M 

iuiqai(3tis  <jsi  picaa. 

Via  (Dorlis  ea  csl,  qu^e  io  viliosia  actioaibua 
eeraiturt  ia  aa  anfaa  ignoralio  l)6i,  al  aiulta- 

nuil  tli\>ruin  (.(cicfrviUio  rcperiliir,  a  quibns  pro- 
veniunt  eaedcs ,  .idtilleria ,  foraicaiioues,  perju- 
ria,  inju:;(ac  cnpiililaTcs ,  furia,  idolalriae,  nía- 
'giae .  venellcia  ,  rapin^ie  ,  falsa  teslimonia  ,  by- 
pocrisis,  cordis  diiplicil.is ,  dolus ,  supcrbia  ,  vi- 
tiosilas,  insoleiilia,  injuria,  obscocnilai,  obirec- 
laiio ,  audacia,  alü  apiriloa,  jactiinUi ,  tema- 
ritas,  boflorum   peraeculio  •  voriiaiú  odiua, 

(1)  Doni  I?. 

(2)  Eacch.  la. 
(a)  Kalúi.9. 


bidad  del  alma,  no  s  ,i  lun  alguna  vn  susiiirco 
contra  ti ,  y  merezcas  ia  ira  de  Utos.  Y  Tosolroa, 
siervos,  sujeiaos  á  vaeslroa  sriknva ,  •  eomo  qoa 
representan  á  Dios:  orad  por  ellos ,  y  Icmedldf 
enmo  A  Dios ,  y  no  como  á  los  liombrea. 

XV.  ^ 

Do  la  faiprocretfa ,  obscrvanda  do  la  \cy  y  confcttioB. 

Aborrece  la  bipocresia,  y  liaz  para  el  Scllor 
iodo  lo  mejor;  no  desprecies  sos  mandalosi  ol>- 
serva  lo^  que  recibiste  de  el  sin  añadir  ni  qui- 
tar nada,  pues  sü  dijo:  t\o  añadirás  á  sus  pa^ 
labras,-  uo  iea  que  le  arguya  y  resulks  t»«n> 
<íivao;  oooGesa  «VSeiJor  Ui  Dioa  toa  pecados,  f 
no  vuelvas  á  pecar,  para  tener  propicifi  mI  Se- 
ñor Oíos  tuyo ,  el  cual  no  quiere  la  tuueru;  dei 
paeailar.  sIdo  sn  peuíioocia* 

XVL 

Dd  f«QBt*  i  loa  palNa. 

lloara  á  ta  padre  y  A  ta  madre  por  ser  ao- 

lore-í  de  lu  vida  y  para  que  vivas  largo  liempo 
sübift  la  tierra  quo  el  Señor  tu  Dioá  la  tliú.  No 
desprecies  á  tus  bernianos  y  parientes,  puea  qua 
ae  dijo:  üo  des^rteies  á  los  parUnUs  d»  Ut  tfm^. 

XVU. 

Do  la  K^adm  Uda  d      y  lai  wlgiitraérai. 

Teme  al  rey,  teniendo  présenlo  que  a  elpgtdo 
por  el  Señor;  boma  á  sus  magistrados  como  4 
loa  mini^roa  de  Diaa,  pues  que  aoQ  TflOgidMei 

toda  ít)jnr¡a ;   pn;raillos  de  buena  toIudImI 
tríbulo,  alcabala  y  luda  claüe  de  pecho. 

xvin. 

De  la  conciencia  [uira  de  los  quo  liatcn  oracÍDii. 

fio  ba^  oración  en  el  día  de  tu  ioiqoidad  bada 
que  haya  lararieade  til  amargura.  Sale  es  et  camino 
de  la  vida,  el  quo  no  podréis  conseguir  si  no  ae  oa 
ooocflde  medíaiiUi  Jesucristo  miealro  Seflor. 

XIX. 

Qeaai  camino  inlrodnriJo  por  la<i  accdian^as  M  ficUe 
exti  Ucao  de  impiedad  é  imqtiirlad. 

Kl  uinino  de  bi  naarle  es  aquel  qae  ce 
'  mira  en  laa  aeeionaa  ridosaa;  pulí  en  él  ae 

cniiientra  la  ignorancia  de  Dios  y  la  rniillílud 
de  Dioses ,  de  lo  txa\  provienen  las  mucr- 
ti» ,  adulterios,  fornicaeiones ,  perjurios,  injus- 
tas codicias,  hurtos,  idolatria,  magias,  eavMfloe- 
mi'ntos ,  rapiñas,  faUos  testimonios,  hipocresía, 
doblez  de  corazón,  dolo,  soberbia,  riciosiiiad,  ia  • 
aoluacia,  injuria,  obscenidad,  murmuracíoa.  eiide- 
da,  esfúrilus  atloa,  jaiclaacia«  leaieridad,  persucu- 

(<)  Exod  20. 
(5)  Vinm,  13. 
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'  IModjKii  sludima ,  ignoraiio  ]uálUia« :  quao  qut 
■ganl,  nm  adbaeroitt  boaiiati,  oee  mi»  jtidicUK 

ínrigilnnl  non  virluli,  sed  vitio,  a  quibus  longi 
ftbe&l  maosueludo  et  raiieolia.  Qúi  ioauia  diltguol, 
laetaotar  relribulioiian :  non  movenluf  rotM-riconlin 
pauperU.  noa  dotonl  ciiiu  doleole»  ignorant  siitiin 
comUloreiD,  iolerfeclorei  riliorun,  ioifrciQplorcs 
pUttmMi*  IM,  nttilenles  w  nb  indlgralibin, 
íligcDii^j  oppressum,  diviinm  ,idvocali ,  pauperam 
oontcmpijrts,  uiuli^iie  pMcaUi  dbnü,  CaT«ie  filii 
9¡»  i\i  oauibQs* 


XX. 

QaM  Bon  oportet  aee  ad  dcxtram,  iiee  td  tiDHlram  j^- 


Vido  ne  quis  le  abducal  a  pielale.  «^'on  de* 
dtnabis  (1)  enim,  ínquit  ab  ípsa  nec  ad  dexlram, 
oec  ad  siaistraiiii  ul  inlelligas  io  omaibus»  quae 
ai;as.  Non'  eoinv  niai  deQexerto  a  via  neta,  in* 
PÚm  eris.» 

XXI. 

Qq&d  Bon  ett  improbmdum  aliqnid  ex  ü« ,  (fii«  ad  tic- 
tan  iwt  accominodala,  sed  ciim  pratiarum  acliOMCtm* 

dioaté  otnoia  (nal  pcrcipiunda. 

«De  eseis  dícit  (á)  Domioos:  Buoa  lerrae  comcdMe, 
et  onmeoi  carnem  «dito  iit  olera  berbaram*:  «aan- 
gnhteiD  aulctn  (3)  errunde^»:  non  cniin  quae  in- 
Innt  in  os,  coínquinani  iiomíiiein,  sed  ('«)  quae 
meoiit,  ()I;isplinu¡a  intjuani,  et  detradioncs,  ac  m 
quid  Osl  liujusraodi.  «Tu  veri»  coniedos  niedullam 
lerrae  ciir»  jwtUta,  qooniam  (5)  quodcumque  bo- 
mm  íp>¡us,  fst  fntneDluni  joveniboB,  et  ▼¡num 
odorc  Íra';ran5  virginibos.»  Quis  enim  coruedil 
vol  bibit  sioe  ipso?  Adraonel  qtioqiie  te  (6)  sa- 
piens Esdras,  «lio,  inquicns,  el  comediie  pía- 
gmdhw,  d  bibito  dnieedines,  el  ne  trisleaiiii.» 

xxu. 

QoM  abatioendaia  cst  ab  idololl|lia. 

Fugite  ab  idolothylis:  ia  bonorem  enim  dne- 
moQuai  ca  sacrificaul,  íq  coolumeliam  vidi^licel 
Véít  ^ni  nnoi  eH:  atque  Hn  non  «ritíi  pariicipee 


XXIII. 

Ordinalio  Oomioica,  quoaodo  sit  bapUzaadaoi,  ct  in  cq)iM 


cioD  de  loi  boonoa,  ¿dio  á  la  verdad,  mentira  é 
ignoranda  do  la  jo«iicia;  y  loo  que  hacen  ealaa 

cosas  no  se  tinco  á  la  bondad  ni  al  recio  juicio, 
e«tátt  vigilanics,  no  para  la  viilud  aioo  para  el 
Tfelo.  do  los  coatea  so  «Dcoeolran  noy  dMan- 

Ics  !a  mansedumbre  y  paciencia.  Los  qun  aman 
las  cosas  necias  ballaa  su  reiribucicioi  pues  uo 
ae  mneven'  i  miseríeordia .  por  el  pobre,  no  an 

duelen  con  el  duloriilo ,  no  conocen  á  su  Cria- 
dor, aatao  á  sus  hijos  y  á  ias  tiechuras  de  Dios, 
ae  aparlan  de  Iqs  indigenlcs ,  afligen  al  oprimido, 
fiOD  abopdoo  de  los  ricos  y  despreciadores  dn 
los  pobre-:,  y  por  todn?  pnrles  se  bailan  abru- 
maüus  de  pecados.  Üuurdaos,  bijus  uueslros,  de 


Que  no  counono  íDcIiDar  labilaua  da  la  piedad  ai  á 
tedn^  i  isqaicriB,  laiea  iMBoalidoa  del  ' 


Ten  caidado  do  no  digarle  separar  de  la  piedad, 
pues  8C  dijo:  Ao  torcerat  ni  á  la  dietlra  ni  á  la 
(itticslrat  para  qw  vm$  y  le  ra>/a  bien  en  to« 
itt$  ku.cMÜiY  nonBréaimpbaíBole  aqnmdal 
eaaiinn,  recio. 

XXI. 

QaeBOdd>«  reprobarte  ningno  alimento,  sino  loourloa 


flablaodo  de  los  alimenlos  dice  el  Señor.  Co- 
med fei  6i>iwf  d»  ta  litrra  y  toéa  tarn»,  lo  niadio 

que  las  verduras:  Y  derraimrns,pue%,  !a  sangre, 
porque  ao  es  lo  que  mancha  al  hombre  lo  que  en- 
tra en  su  boca,  sino  lo  qoe  sale,  esto  es,  la  blas- 
femia y  I;is  iijurtnuraciones  y  cn^as  á  e.sle  lonor. 
Tú,  pues,  comerás  los  producios  de  la  licrra  con 
justicia,  porque  ¿drtíf  et  etbien  de  él:  y  ¿cutíei 
$u  hermosura,  sino  el  trigo  de  ¡os  eshoyidos  y  el 
vino  que  engendra  tiryennt  Tnnibieu  te  amonesta 
el  sábio  Esdras  diciendo :  Id  y  cumci  las  erasilU' 
dm  $  HM  Un  dubtnrútt  y  «lO  ot  «onlrti fo». 

xxti. 

Qao  ts  preciso  abttaBarta  de  loa  idololitot. 

ilaid  de  los  idololilos;  porque  los  sar rifiean  en  ho- 
nor de  los  demonios  y  en  coolunielia  de  Dios,  que  es 
uDo;  ydeaala  nodo  na aernia parlicipentaa de  los 


Pe.  Bnptiímo,  o  Epiícopo  el  Pre>byler,  jam 
aotca  praecepimus:  ac  nuoc  queque  dicimas. 


XXIII. 

Ordcnadoa  del  Sefior,  cómo  >e  ba  de  baoUzar  j  en  muerte 
da  quiáB, 

Ya  os  bímos  dado  preceptos,  obispo  y  pre<- 
bilero»  acarea  del  baoiismo,  y  aUora  también 


Íi)    Dcot.  5. 
V  I".  1. 
3)  Gen.  9. 


Í4)  Wauh. 
5)   Zarli.  g. 
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ifaoi  Ixiplíáirb  detMs.  qoemadmodum  <t)  Bnoaí-. 

nuá  praecepit  nnluá,  diceos;  »K«nl"A  docetó  om- 
geiU^,  baplizaales  eoi  io  nomiuo  Puliú,  et 
Fitir,  €i  Spiritot  Sanctt,  doeenlu  eos  servare 

omnia,  quae  prnocepi  vobis*:  Paliiá,  qui  misitr 
Cbrisii,  qui  voiitl:  Paracleii  qui  leíiiinoDÍum  de- 
dil. Ua^  autem  pribs  oteo  aitncto:  drindo  bap« 

tizubU  a:|ua  Po.ílrünw  coii-i¡f:n;it)¡s  U¡ij;iiento.  ul  mic- 
lio  sil  participalio  sancli  SpiiiUis.  arjua  «Élsyubo- 
liitD  nioiiis ,  ungiieniam  sj^ihim  paclioniiia.  Si 
dojMt  olea  n  vil  ungiienlum.  sufiicit  aqiia  ct  ad 
«nclinnem,  et  ad  si-;illnm,  ct  ad  promissionom 
lUOiiuiiUs,  vcl  puliiij  cuiitiuoríenlis.  «Anle  b»plis- 
muni  (i)  jejiinet  qui  cst  baplizandus.»  Eleniai 
DüDiiniti;  priüj  baplizatus  a  Joanne,  ct  in  disor^ 
tum  ducluí,  poílea  j»'j«nav¡t  quadraginta  tl¡ebiií, 
«t  quadraginia  noclibu.4.  Baptizatus  cál  autcm,  et 
jfjunavii  ni>n  nd  plii>'n'hs  íionlt-'s,  vcl  quotl  jpjiinio 
sibi  opuá  essct  vcl  pi2r5;.tionc,  <^ui  ualura  purus 
áe  Bancltts'eraU  sed  ul  Joanni  veritatem  compro- 
hnrot,  ol  iiohig  i'fiiiilr.m  pran>cril)'^tvl.  Otmrc  Do- 
minas io  suam  passioncm  non  cst  bapliuilus.  ne- 
qve  in  morlem,  nc(pic  in  te^orreictioneRi:  nibil  oiiim 
íioriiiii  aillniw  vciutíiI,  se.l  ad  alioiii'ii  itiviiniio- 
acffl.  iJeo-iue  ex  pulcálale  pt»l  bupüsmum  jcjuuat, 
vt  Dmoinos  Joanni :  qui  vnb  m  cjus  mortem  iní- 
tialur,  prini&iD  jojunarc  dcbct,  et  postea  baptizari: 
non  Qsi  eiiiin  act|uum,  commorliium  ct  suácititluin 
8ub  ipsam  reáurrectibncni  mocstum  essc  Ilomo  enim 
Don  est  dotniniis  insUliilionis  Salvatoris^  quenftill 
t».  douúntu  tsx,  i[NN>  ver6  sobioctiti. 


XXIV. 

Ouibut  úitlbas  hcbdomadae  sil  j«]uD»Ddam»  et  qoíbSl  WS 
jcj'iQaudum,  et  qaan  ob  caasuD 

hjmh  vcsira  aliona  sint  a  coníuetiidine  hypo- 
cnlarum,  qui  jc'junaiil  in  secunda  el  quioUi  Sab- 
baii»  Voá  vor6  vcl  per  lotos  quinqne  diea  jeja- 
líalo,  vcl  in  quinta  T  ria  Pl  Paraíccre,  quoniam 
.  io  qaarla  judicium  coulra  Domiiiuin  prodiil.  cuiu 
Judas,  pecunia  accepta  prenísit  eeoi  Iradttre;  ia 
Parcscovo  vero,  qiioniatn  in  ea  líDminus  criuiá 
supplicium  pamus  est  sub  Ponüo  Pílalo.  «Sab- 
baium  d  domlnionm  diem,  f^m  agite,  qiMmiaftt 
i'lud  naturaa 

surreclioiiis. »  Uuuia  aulem  Sabbalum  scrrandiim 
vobis  est  in  loto  aouo,  qoorf  pertinet  ad  fepul- 
lur^iii  ntimiiii,  iii  qiio  jpjunaré  oporlet,  non  fes- 
tum  agerc:  nam  quo  temporc  nalurae  áutlior  snb- 
ler  Ierran)  di%ú  ,  valídior  est  de  eo  lutlua,  quam 
de  natura  imiiiula  laciítía,  cum  opifex  Btluniao 
digoilale  suts  operibus  sil  praeslantior» 


aiadimos  que  debéis  baullxar  como  el  ^Xt&t  nee 
mandó,  diciendo:  A/,  enseñada  todas  In': 
bauiizátihlas  en  el  nombre  del  Pud  e  y  deiJltjo,  y 
del  EsplriUt  Siultot  t»$*»áidtdn  á  ofcnrírwii  la* 
das  las  f'osri?  (jnc  he  fíiaiultid'> :  d»!  Padre  qae 
ouvió,  del  Q'iáio  que  vino,  y  dd  ^ráelHo  que 
dl6  el  testlnMHibi.  Ungirás  primeramente  con  e^ 
ólcíi  sDiVíi,  dpspups  bauli/.nrás  con  n¡;iia;  úni'na- 
mcule  sigoarás  con  el  linguenlo,  para  que  la  an< 
cioii  tea  tá  participación  del  Espíritu  Santo ,  el 
o^na,  el  s¡iiib>)lo  de  la  muerto  y  el  ungUcnlo,  el 
sello  de  los  pactos.  Si  falta  aciele  ó  ungílenlo 
basta  el  agua,  lüiito  pata  ia  unción,  cuanto  para 
el  sello  y  la  promesa  del  que  muere  ó  mas 
!)i  n  d  'l  (|uo  junlamenle  moerc.  El  bautizado 
auinu  aniPá  da  ser  iniciado;  pues  que  e!  Se- 
ñor, bautizado  príocrv  por  Sen  Juan  y  llevado 
dp>puP5  al  d(.siprto,  ayunó  por  espacio  de  cua- 
renta días  y  dtí  cuareuta  Doclies:  bautizóse,  pues, 
r  eynnó,  no  para  lavar  aoi  culpas  6  porque 
fuora  ñor-asarlo  oí  aviino  para  purgarse  aquel  que 
es'.aba  puro  y  era  sanio  por  naiuralczj,  sino  para 
eomprebár  t  San  Joan  la  verdad  y  i>nr,i  prescri- 
birnoa  la  rp¿!j.  De  inoJo  que  el  Soñor,  na  fi  r- 
bduliitado  CQ  su  pasioq,  ni  en  su  luuerle  ni  ea 
so  re^nrreccion ;  pues  qne  todavía  no  había  su- 
coiliilo  n¡i>g;ina  de  estas  cosas,  sino  para  cji'ODplo 
de  otros;  pues  el  que  se  bautiza  en  su  mtiprte. 
debe  primero  ayunar,  y.  después  ser  bjutizadu; 
porque  nu  es  justo,  que  el  muerto  y  resucitado 
Iriate  cu  la  niiíma  resurrección;  pnp*  el  hom- 
hiü  nú  es  el  Señor  de  la  institución  del  Salvador. 
alQo  ts»  esleee  d  SeOor,  y  d  beinbr»  el  etfadilo. 

'  jXlY. 

Be  ^  ¿ilS  do  is  ecmaiui  áeht  aynnarso  y  «•  tittíMpUtt 
por  qaá  au>i4*e. 

Vuestros  ayunos  no  tengan,  nada  que  ver  cfln 
la  costumbre  úii  los  bipócrilas,  que  ayunan  U» 
lunes  y  jueves,  vo«eiroe«  pues,  6  ayunad  loa  eÍD> 
co  días  ó  tan  solo  el  miércoles  y  viemPs;  porque 
ea  la  feria  coarla  se  dió  senloucia  coulra  e)  Se- 
fior,  cuando  Judas,  después  de  recibido  d  AbÑo. 
promeiió  cnlrp|:arli; ;  y  en  la  paráscove.  porque 
Kfk  este  dia  el  Señor  fué  crucifícado  bajo  Poncio 
Pilalw.  Tened  por  festivos  el  sábado  y  el  domingii, 
porque  ei  primero  es  el  monumento  de  la  creadoi. 
y  el  pegundo  de  la  resurrección.  Ob«Prvad.  pues, 
o)  ayuno  en  un  solo  sábado  do  lada  el  año,* 
el  cual  perleoeee  á  It  lepallura  de]  Seior, 
en  él  conviene  ayunar  y  no  colobrarlo  como 
festivo;  pues  en  el  tiempo  en  quó  ei  autor  de 
la  naturaleza  estuvo  sepullado,  es  mejor  el  lulo 
que  la  alegría  por  ia  crancion  del  anudo:  |Miee 
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nr^ifi    par  su  nalut^leia-'J' dMiddái!  *ii»e-'^ 
rior  á  É-us  obras.  *  ■  "       •  '  ■ 

.  ■  i      .        ■  •     .    II     ■   i  ■ 


í 


«Ciim  oralis.  nelite  iinitari  hyporríiM,  «eá  órale 

'[in-íiindmoduin'  noiuiuiis  in  í  Ti  K\ iiri^ivliij  ¡ri.-t';iiiit: 
Pblér  uüiAer  qui  «á  m  coelís  sanolilicetur  DonMn 
luum,  ad venia t  regnum  tuum,  Itnl  voIdMlas  taa\ 
eicul  in  coelo  in  torra :  Pauem  oosiruni  qiiotidía- 
Dum  da  nolií  liocfip,  H  iWtwUlP.  nohií  (hbWn  nm- 
tra»  stcul  ül  mi,  dimiiiimii^  dt-biiui  íImü  uuMris:  Et 
oe  Ms  Inducas  iu  leolaüooern,  sed  libera  nos  a  ' 
malo:  qtioniam  loum  csl  vc-iv.vi:  i n  sécula.  Amen. 
T^r  in  die  ita  o^ate,  praeparanies  V(i<(ipAos,  ut 
litis  digni  adopUoiie  fitiorani  Patria,  nct^i-  indignó 
▼08  Hluin  PalrMn  vorr'i^    i  xprnlin  Inr    vol)ii  id, 
qood  liM'ael  filias  prinvojieuiluá  audivic  «Si  suin 
PatBT.  iiibi  ési:«krrik  vuiít'Vt.iíi.tm  {t)  Domi-' 
nti3.  ubi  esl  limor  meus»?  Gloria  eniih  palrum, 
al  itIioriMi  sanolilas:  «t  boo^r  damioortuB,  limor. 
aervQmdi:-  qaeiiiadaHKimi  quod  «it  borin  eo6>' 
trarium,  ignominia  csl  el  n  ini  i  l'V| nl.io.  uprop-' 
ter  voa  (3)  mm,  inqoU,  uomeQ  meiiQi  UaBpbe-< 
mauir  ialer  ^Qles>»  n'  >''    •  •  -  »      ■      '  '*> 
- :  .!  ■  '     'U        j-  .    :     í  •>  ■  ' ;  : 

V   .  i  .   i)  .     .   ■:'  .-ry.t  4.1     -  '.t  . 

íi3tt*l/.."-..-v1   i'  '■■ 

.  .  IqwliM  gntiivni  atfíti;  .  . 

•  Eslotc  c!í  omni  pnrlü  cralüs  agcndi*  inlentí,  tam» 
qoaiii  fídéles  ct  gnili  g^vi.  AUjue  in  h^cihüs  grá-' 
tiis  diciíe  hoc  modo:,  Gratios  aj;imii-.  nbi  VM't 
nostcr  pro  vUa,  quam  manife^laati  uubiá  |)er  Jo- 
sum  Filium  tuoin,  ¡ftr^iqiléin  eüncía  crcasU  et 
universis  proviili's,  qucm  el  misisli  ad  salvarulutn 
nos,  al  flcret  boniu:  quem  pcciuiáUU.paii  et  morí», 
el  msdtoiuif^ricare  vi>Iai9tít«'i,  á  (íextéris  fúis' 
dotlocésl^,  per  qiiem  nobis  promisls^i  rcsuríí  *  tioneiri 
morltiMiim.  Tu  Domine  otnni|»ülená.  ücit»  ae(ej  ne, . 
qaentádáDodom'lmc'dNpmqm  eral,  el  congrega-' 
lom  facliim  c^t  nnns  iiarii-;,  itn  cniigm:,!  irocle'-' 
giam  tuatn  a  floibus  terrae  io  r^gniirn  tuum.  Eliam' 
graii»3  agimos  libi  Paternóster  pro  preiioso  san-, 
giiine  Jirsu  Cliii>l¡,  qui  ciTusns  est  pro  nobis..  Cit 
pro  prciiüM)  (xwpore,  cujns  haec  arili'.ypa  poifici-, 
mus,  ipso  nobis  ordinanle,  ut  annunoiaiemuí  ejus 
moftem,  per  quem  tibí  gloria  la  tecnia,  Awm» 

Nullus  qui  non  sil  inilíalus,  CX  üs  corocdat,  sed 
ttnlhm  qni  soDl  baplisili  in  Doaini  mortem.  Si 

quis  !tnn  irsiiialus  se  ücc«illa]i-  sumptM>ril.  judicium 
s^eieruum  ^meiki»  qi*"''  fxm  bju  áit  de  fide  Cliristí, 


Clisado  .hagáis  orañón,  óo  iaiilete  i  13s 


liliv.)- 


rrit.T*,  sino  orad  como  el  Señor  manda  on  el  Evan- 
gelio, diciendo:  Pn^re  nu^slrOt       eMs  en  los. 
eMot,  taittifieadlí      <f  ia  nombt*';  crhga  á  tioi  el , 
tu  retH»,  {láyase  i(fV(^tnJ  asi  ru  In  ticrt  n  Cj,r.o 
en  el  cielo.  ¡Et  Pan  mesdo  de  cndu  din  'liiuotU 
hoyi  y  perdónaim  nueslras  deuJüs,  aa  como  uqí- 
otñi  péráOnomot  á  nuestros  eteurlonti^M'  noi  Íí-w  ; 
jes  caer  én  ta  lenlncion,  mas  librwm  ffe  wj/; 
pon/M  tuyo  es  el  rnnopor  los  siglos.  Amen.  Orad, 
Iras  veces  caiila  diii'  de  esta' misma'  mtioerá.  pre-»' 
parándoos  para  haceros  dignos  de  í-^r  adoft'n  J'j-;  p.)r 
bijoiá  dd  Padre;  pues  si  le  llamáis  indíjjitarocnlo 
Padre,  podM  siutiedér  que- os  responda  h  q(ic  at 
hijn  primogénito  d"  fsracl.  Si  soy  Pudre  ¿  {onde'' 
está  tú  gloria  que  se  me  dtbe'í  y  si  soy  Señor 
¿áAufe  0$lé  tt  temor  que  se  mi  tímW  Pnés  la' glo- 
ria de  los  padres  es  la  santidad  de  los  hijos,  y 
d  booor  de  ios  señores  consiste  en  el  Icmor  de  los. 
riervos:  asi  COMO  lo  contrario  á  esto  es  ignominia 
y  esp^iliíion  del  Señor;  por  lo  tanto  dijo  aludiondo 
trraiotros^:  StHatípma  m'ffimbn  eulre  l(ugcHt«$. 


Dad,  pues,  en  todas  partas  gracias  como  fieles 
y  siervos  agradecidos.,  y  cuando  tas  deis,  decid 
fl'^i :  Gi  K  ¡.is  le  damos.  Padre  niig^lro,  por  la  vida 
que  nos  concediste  mediante  tu'yo  lan^^  \H>r 
el  caal  eríaate  todu  tía  cosas,  y  proveíste  á  lodo, 
á  quicu  enviasie  también  para  salvarnos,  hacién- 
dole boml^re,;  ai.  que  p.'rmiiijsle  padecer  y  juorir,. 
y  restieifaidd^  quisiste  plorincarlq  y  cdecasla  i  la 
derecua,  por  quÍHO  nos  prometiste  la  n^^^urreóliOB 

los  uuerios,  l'ú,  Se^^r  oaiQip^ieole,  JJiio»  elerno,. 
así  coofo  eslb  se  haHaba  diapeiao;  f  oaaimi^aia 
se  I1Í/.0  ly)  pao,  del  mismo  modo  rouoie  á  la  igle«-« 
siu  d<sde  les  úHim»^  Tuios  de  la  tierra  en  tu  ¡"«iao. 
También  te  damos  gracias,  F^dre  oueslro.,  por  ia 
preciosa  sangre  de  JesocristQ  qoo  Soá.úmnaáu 
por  nosoiro5,  y  por  el  precioso  coerp»,  por  cl 
cual  celebramos  estos  misieritu;  miml  1:1  I.hios  el 
oiímio  Sefijr  que  antiíulíáiismos  su  hhk  i  is  peí 
el  cual  te  se  tributa  {(loria  en  los  siglos,  .VmiMi. 

Ninguno  que  ao  esté  iúiciado  coma  de  e^las 
«osas,  sino  solo  los  qne  están  baotlisidos  en  la 
muerte  del  Señor:  si  algiin»  nn  iní.lala,  oml- 
lándose,  lo  lomare,  comerá  el  juiao  claitio. 


I)  Ihnii.  I. 

m.  i. 
Tomo  I* 


V) 
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iDiDQáil,  qaae  nefas  eral  «umerc.  io  supplicíum  pues  iio  crevcnüo  en  Cri^ilo.  tomó  para  suplicio 

uwm.  Si  quis  per  ítnprodaitíai»  percefKíril,  em  ««yo  lo  que  no  podía.  Si  a  gono 

wbíio  MoUim  inilUte.  o»  «otampUir  «eal.     imprudonca,  fcauUcescIe,  msinn índole  lomedial». 

nooie  para  qq©  no  degenere  en  úespreciadpr. 


mu. 

mUo  ta  étém  11 


lULVU.  ' 

Poái  percepüoncm  gralias  agitó  hoc  modo í  Grt-     Itaapaes  d»  bíher  fecibido  It  Mcariilta,  dad 
tías  agiimiB  libi  DaasetPaler  Jesu  Salvaloris  nos-  gracias  de  este  modo:  «Te  íhmoi  gracias.  Dios 
Iri,  pro  saocio  nomine,  quod  habiiavii  iu  do-  y  Padre  de  Jesucristo.  Salvador  nueslro.  por  et 
bis,  el  pro  coguilione,  Gde,  cliaritole,  e4  ¡mmortali-  Santo  neabre  que  habita  «ü  tod».  T  pw  «  €0- 
Uitfi,  quam  dedisii  nobis  per  Jesum  GkriaUm  Fi-  nocimieoto.  fé,  cari  Jad  é  inmortalidad  qao  nos 
liura  luum:  Tu  Domine  omnipolenj,  cunctorum  Deus.  diste  medíanle  Jesucristo  Ui  Hijo.  To,  pues.  Señor 
creasli  mundum,  el  quae  in  eo  suol,  peripsum,  omaipolenie.  Dios  de  todo,  crlaali  él  m™  y 
etiegein  plaiNaatt  in  animls  ooitr»»  et  violm  todo  lo  que  se  encoealra  eo  él,  por  el  mismo  Hijo. 
praeparasti  licmii.lbuá.  Dcu9  sancloruni  et  irrc-  v  planlasle  la  ley  w  nueslras  alma»,  jf  prcj»- 
pratíieosibiliuui  j^lrum  noslrorum,  Abraam  Isaac,  raste  el  alimento  para  los  hombres :  uot  de  los 
et  Jacob  fidettum  Mrvoram  luonim:  Deas  forlis,  saoMe  é  irreprensibles  p  dres  nuestros  Abrabam. 
fiílfilis.  vcrus,  el  non  mi^ntions  in  promissionibus:   Isaac  y  Jacob,  siervos  Oeles  tuvo?,  D103  fuerte. 
qjií  iesam  Chrislum  luum  io  icrram  niiisU,  ut  fiel,  verdadero  y  que  no  íaila  u  sus  promesas, 
cum  homioibos  yenaretor  vt  bomo,  qui  «ral  Oeua^qee  envnate  á  1»  IKjo  Jesocriito  á-  la  tierra  para 
Terom  et  liomo,  el  errorom  radiciiiis  cvellcrel:  Ta  que  viviera  enlre  los  hombres  como  hombre,  el 
ergo  nuncper  ipsum  memento  bujus  Ecclesiae  sane-  qoe  era  Dioe  Verbo  y  Uombre,  y  para  quo  ar- 
tae  luae,  quam  acquisivisli  prelioso  sanguino  Cbriiti 
tui.  et  libera  cam  ab  omoi  malo  et  perftoe  ifl 
dilcclionc  tiia  etvcritatc:  el  congrega  nosinregno 
tuo.  (|iiod  praeparasli.  «Ipsa  Maraualha,  Osauna 

(1j  íiiio  David,  Di'tiedictus  qui  veail  in  nomine 
Domini,  Deus  Dóminos,  qui  apparuil  nobis  in  car- 
ne.» Si  quis  sanctut  sil,  accedal:  q>ii  non  esl, 


nuemés  rais  ba  ermea. Té,  pues,  abo»,  aoiéf* 

dale  mc  l  uui  o  cl,  do  csU  tu  santa  iglesia  ad* 
quiriste  con  la  preciosa  sangre  de  tu  Cristo;  U-* 
brala  do  todo  mal,  perfecdéoala  en  «n  amor  f 
verdad,  y  rcúnenos  en  lu  reino  quo  preparaste. 
Caiünndo  todos,  Ao«a«riaal  W/o  d«  David,  beudüo 
ux¡.m  OI  Hu.»  »auv..u.       «H^woua».        uvu  í>»i,  el  quc  vieiie  en  nombre  del  Señor,  Din  Señor  ^ue 
fial  per  poeaitentlaoi.  Fanrilttto  etian  Pteabyle-  iiiM«qMr»cíd  «nrarne.  Si  hay  alguno  santo  acerque- 
ris  ot  graliat  aganl.  «e;f  el  que  no  lo  sea,  llegue  á  serlo  por  la  peaílencta. 

flenaitid  tambieo  á  los  pr^sbllei os  queden  gracias. 

xxvin. 


GratiataaMUo  vrn  mjiüeo  «agUoato. 

.ó  ungüento  graUas  agite  boe  modo:  Gra- 
tías  agimus  tibi  cunclorom  opifex  Deus,  eliam  pro 
fragrantia  ungUenti,  el  proimmortáll  aeealo,  quod 
manifeslasli  nobis  per  Josiim  fílium  tiuim.  Quoniam 
tus  c«t  gloria  et  poleslas  io  sécula ,  Amen.  Sí 
qnte  veoial  et  bao  modo  graiias  agal,  recipíle 
ettoi,  ol  Dei  discipulom*  Si  ver5aliam  doclrinam 
iiraedicaverll,  prafeier  quam  vobis  tradidit  Chris- 
Iss  per  nos,  ouin  non  permittalis  gratias  agere:  h 
Hm  cMiiaoialiB  alllcil  Úem  potits  'qaun  ItonQrat. 


JXOL 


Q«jd  «poriei  «dfctoa  ttStíim  ta 


XXVIII. 

.  Acdon  Remetas  yac  «1  nsg&oata 

Por  el  ungüento  mlslico  dad  gracias  de  esto 
modo:  Gracias  te  damos,  Dios,  hacedor  de  toda^ 
lia  cosas,  por  la  fraganda  del  ungüento  y  porel 

siglo  iiimorla!,  que  nos  manifeslasle  mediante  J«í- 
sus  tu  Hijo;  porque  tuya  es  la  gloria  y  potestad 
en  los  siglos;  ameo.  Si  viene  alguno  y  da  gra« 
cías  de  'este  aiodo,  recibidle,  comu  di><  ¡pulo  do 
Grieto;  pero  si  predicare  olra  doctrina  fuera  (l« 
la  que  Gri¿lo  os  eQseüó  por  medio  de  uosüiroi, 
no  -lo  permllais  que  dé  gracias,  pues  que  etia, 
toas  bien  caasa  «oaiamcla  4  Dios,  qao  hooor. 

■  xtixi-' 

One  no  r^tf^^turéñáSÜriiññM  én  «Tecefod  th'eotnrwnm, . 


Qui  ad  vos  veniuol  omncs  prubali  rccipian»  De  ios  quo  rienca  á  vosotros,  recibid  á  to- 
lorv  hitelligeatía  enioi,  praediti  ..o«»s.  el  .potofrii»-  dtt.Ies  que  estén  probado» pOIBa  estol»  idomadot 
dexleraiD  vet  «oUU'am  coguoscere,  et  falsos  doc-  de  intoUgeoeia,  y  podéis  eooocer  la  derecha  6 


(1)  Pulm,  lt7. 


0 


biyitized  by  Google 


—  G91 

l^rtt  9  veri4  docioríbw  diacenme.  VeiieoU  ve^ 
JO  mgislixt .  «t  anioM»  uíDíslnto  ta  uaoni  naoei- 

iaiium:  fal'^o  nniom  magislro  praebcte  quoque  quac 
«¡NU  baiwl*  «eU  tjm  moma  oaliie  recipere,  mi 
4m  tilo- '  oriM,  M  éj/a»  oottafUmé  m/tmáu- 

Jnini.  «Qttilibet  Pro¡)t;ot,i   vr-ru^  vel  raníTÍ-;trr  ve- 


izquierda ,  y  discernir  los  falsos  doctores  de  lo'^ 
verdaderos.  Si  vieaé  no  maestro  verdadero,  siT- 

mini;ir;]í)l '  cnii  bu^na  ínleQoioQ  lo  Decesarío  pira 
£u  «uo ;  maji  si  es  qq  mi^slro  fajso ,  dadle  lam- 
■bioft  lo  q«o  wMám  x  pero  =  00  admitáis  so  error, 

ni  oréis  011  su  c<Hnpañia;  no  sea  que  os  conta- 


mw  ad  vos,  idigaus  «t»l  ^ui  alutur,  ui  oporarias  nnmtjtorque  emipder  Profda  verdadero  ó  maes' 

(l)  teroMitia  j^rtiliae.  .  ira  füa  íímo  á  «oioMt  h  J^sm  é$  qmti  h  «lí- 

ra.  XXX. 

di        Dsfriatilíii.  Dtl 


Prinútias  fructoura  lorculariá  ct  areac,  boLum 
quoqae  el  oviutn  (2]  dabls  SacerdoUbu*,  ut  be- 
nedicaiUar  borrea  et  cellae  laae.  et  frucius  terrao 
ttiao,  atabüiariaqao  fraoMiilo,  vino  o(  oleo,  et  au- 
geaotur  armeota  ti  nm  (oorum  el  grcges  OTiimi 
luarum:  omaem  deeimam  dabis  orphaiio  ac  ñ- 
•étn,  panperi  «I  advenae,  printiUas  panum  cali- 
'domm,  cadnm  vini,  olf  i  '.\\,\i]>>  mellis,  imcnm  qiio- 
foOt  uvae,  et  aliarum  rerum  prímtlías  dabis  sa- 
-canMIfetti:  argeoii.  veatl*  el  ¿ohís  poowiiiOBia, 
«apliaiio  ^  vidiiao. 


Darás  á  los  saoerj^oleo  ht  primidai  de  vino  f 

trigo  y  de  los  bueyes  y  ovejas,  para  que  se  ben- 
diga» lus  tcdijes  y  gnm  .os,  y  los  frutos  dú  tu 
líeiTi,  Y  tengas  abundancia  do  trigo,  tíqo  y  aceité; 
y  se  aumentan  las  manaelas  de  Iti^  buoyps  y  los 
rebaños  de  luá  ovejas;  darú  diezmo  de  lodo  al 
hoérfano  y  i  la  viuda,  al  pobre  y  al  eslrangero; 
y  lanibien  á  los  sacenfotos  lodas  las  primicia-i  do 
paoe»  Iteróos,  de  vino,  aceite  y  miel,  é  ii::ial- 
iMnte  do  noeee^,  «vaa  y  do  otras  cosas;  y  al 
hucrrano  y  á  la  viuda  las  príQiciasda  b'jpíala, 
■ivsiido  y  de  (oda  posesión.  \' 


XXXL 
ceUibnrli 


i* 


Dio  Resurredioni  Domini  dieato(doT^nicooiidi- 
címus)  coDveniie  assida¿,  gratias  agenies  Deo,  et 
CMiülenles  de  jí)eQericüs,  quae  ia  nos  cunlulil  Deus 
per  Cbrislum,  liberan  nos  ab  ignorantia,  erme. 
virKitiIis,  ut  careat  rcpraelierFíoní»  snrHficium  nos- 
Iruia,  el  Cacilé  asceodal  ia  Dcum,  qui  de  oec»- 
MBolea  mt  Ebdeaía  dhtit:  «I»  oaMtf  loeo  (3)  of- 
fereliir  mUüiocensum  et  sacrillcium  mundimt .  f|'if> 
mam  rex  magnus  ego  snm,  el  Dominus  oinniito- 
I»  M  iMMMii  mnai  adniraUle  Ínter  eenieu» 


«ni. .  • 


GmMÍUiII»  Epíieefos  digooa  Domino.  Presby:- 

teros  qooquect  Diáconos,  hoinioespios.  justos,  miles, 
non  copidoB,  vertIaUs  atudioaos,  probaU»,  sánelos, 
non  aoceplores  persenafom,  qnr  vateaot  docero 

i^erraoncm  verilalis,  recle  procedcnlcs  in  placills 
Domini.  Vos  veró  eos  hoaorale  ul  paires,  ut  do* 
minos,  ut  benencos,  ul  bene  vivendi  autborcs.  In- 
crépate vos  mutu6,  non  cum  iracundia,  aed  oani 
loQganimilalc,  bonitate  ct  pace.  «Omnia,  qnne.«unt 
(4)  praecepla  vobis  a  Domino,  sérvate^ :  vigüale 
prá  vila  vesira :  «ainl  liimbi  reitri  praccincii,  el  Ii^ 
cenne  (5)  ardemai.»  cVoaquo  aimiJea  Immqüiííku 


■  Reunios  asiduamente  él  dia  dedicado  á  la  n 
surr^rcion  del  S^ñar.  at  que  Hatnamns  rtrtmm2:n, 
daodu  gracias  á  Dios  y  a)nfesando  los  bcndioioii 
foo  Dios  DOS  Mn»  mediante  Cristo,  Hbrindono?  de 
la  ignorancf a ,  error  y  cadenas ;  á  fin  de  que 
nuestro  sacrificio  sea  irreprensible,  acepto  y  gt  a- 
lo  H  DiOB,  el  cnal  dijo  baMando  db  so  iglesít  «co> 
ménica:  En  lodo  ttt^nr  se  me  ofrecerá  inciemt 
y  $a:rificio  puro^  porque  yo  soy  Rey  grande  y 
9ilmrOMi^poUaU»,  jg  mi  noi^  et  aimiriílí$  «tfrr 
lúi  smUi^ 

■ 

OnlididM  Ü»  bs  «rdennUoo. 

Coñstitold.  obispos  dipos  del  Señor,  y  tnm* 

bien  prc-biícrns  y  diáconos,  hombrfa  piadosos,  jus- 
tos, apacibles  y  no  codicios^,  amantes  de  la  ver- 
dad, probados,  santos,  que  no  sean  acopladores  de 
personas,  que  puedan  en^r  palabras  do  verdad, 
y  que  procedan  rectamente  en  lo?  mnndriio-;  de 
Señor.  Voáolroa,  pues,  bonradioa  coíqu  u  paio' 
como  á  señores,  como  á  benéficos  y  iponio  auto 
res  do.  vuestro  buen  vivir.    RL-prciidoM  múlua- 
uicutc,  nu  con  iracundia,  sino  000  tongajNuídail, 
bondad  ypaá;  gifardapl  todos  loe  pipenploaidal 
flor:  «dad  imr  vnealra  vida,  Icned  voealrM  loiww 


ta) 


Mallh.  It. 
N«a.  It, 


Loe.  10. 
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cx|HTtaniibus  üomínum.  qnaodo  ventct  vespere,  ceñidos  y  anU>rcliM  eDOOndidas  en  vuestras  manoif, 

vel  rnaae,  vel  iQClj  gaUi,  oaniu  vel  ia  Aediaoootó.  y  vos<4rot.46d  semqtnies  á  lot  Jtominres  que  eft^.  . 

Qua  CDíin  hora  non  «ipectairt^  t«niet  Dmitiiu:  pmw  á  m  SeKw  emodotiiéti*  por  1t  titt^  6|Mir 

el  si  ei  aperuerinl.  bea(í  s>qi\i  ¡111,  iiuoniam  ¡n-  la  maSana,  ó  en  cigaliciuioó  en  la  media  noche, 

venií  sunl  vivíanles:  quoniatn  praeciogel  eo»«  el  porque  ei  Señor  tendrá  en  la  hora  que  no  lees* 

.'collocabit  iu  mensa,  el  praeteriens  miDistrabil eit.*  perab:  f  loe  aíerm  que  le  abrieren  serán  bien- 

Eelole  ergo  sobrií,  et  orate  ne  dormialis  in  mor-  aventurados  porque  estaban  velando,  pues  los  ce- 

lem:  nnn  r>nim  prcdrrtint  vobis  priora  rectéÍMUt  íiirá  y  los  colocará  m  la  me^,  y  pa-;amlo  los 

si  iu  cxiremo  a  vera  íiiie  aberraverUis.  'servirá.  «Sed,  pues,  fiúbrios  y  orad  pai-a  no  dur- 

míroa  eo  la  muerto;  pues  no  os  aprovecharán 
vue^tras  primeras  buenas  obra»,  si  á  la  átUmode 
vuestra  vida  os  se|)arais  de  la  reclai^íé. 

XXXUI.  :       XXXIII.      ;  ' 

«Nam  io  noviannú  dldma  [i)  nwhlplkalMii}-  En  k»  újUnoa  dli»  se  multiplicarán  los  ando- 
tur  Pspadopropbelac  el  sorraonis  corniplorrs  ct  profetas  y  corruptores  ún  la*  palabra,  y  las  ove- 
cnuvertcDlur  oves  in  lupos,  elciiaritas  (3j  io  odium:  jaü  so  convertirán  en  lobos;  y  Uearidaii  en  odio: 
abundante  entm  íQiquiiale»  refrígeseet  mullonini  /  akundaudo  tu. im¡mM  tt.mfrinrá  k €&n- 
clmriias:  mutuo  enim  se  odio  liabebiiot  et  per-  <í'^(í  de  muchot,  porque  se  icndrán  múloa- 
sequculur,  ac  Iradent:  «tuocque  existel  mundi  de-  .mco^  ódio  y  ^  perseguirán  y  se  entrega- 
ceplor.  veritalte  (4)  hoalU,  mendacii  palroom  rán.  Entonoes ,  iraes^  vendrá  d  engañador  del 
quera  Dominus  Jpsiis  intprimet  spirüti  orissuí,  qui  mundo,  enemigo  de  la  verdad,  patrono  de  la 
hbiis  perdil  impium:  multíque  scaudalum  ^S}pt-  mentira,  á  quien  d  Señar ^JesuemtOt  mtUaráco» 
tientor  ia  eo:»  qiü  natelB  peraeveraTeriiit  ««que  <l  de  n  to;  el'éiul  pierde  al  implo  con 
art  finem,  ¡i  salvi  erunt.  Tuocque  appar  I  ii  ¡n  sus  labios;  y  mnck)^  suniráu  escándalo  eo  ¿I: 
coelo  sigDura  filii  bomiols.  deinde  aonus  (ubae  ex-  i'oi  aquellos  que  perseveraren  hasta  el  fia  se 
diobiinr  per  Arcbaogelum,  interet  nNHrlai  IiitÍ-  laív^rátei  f  entoneñ^'eifmnmé  «n^-tt  ehti  ta 
ttro  redibunt,  tumque  vcuiel  Dominus,  el  oinnes  bamler  i  Jcl  /lijo  del  hitmbrei  después  sonará  la 
eancti  una  cum  eo,  cum  lerraemoiu  supra  nubos  trompeta  tocada. {lOFipl  JUoáogeU  y  les  oieerioi 
cnm  angelis  VirUiUa  suae,  in  tbrono  regoi  id  co^  resneitarán.  y  ^eoM  «1  fioBer  sebw'ta'Aubeé, 
dpmnandum  deceptorcm  mundi  díabolum ,  et  ad  y  lodos  los  Sanios  en  su  compañía  en  medio  do 
Iribueodum  onicaique(6)  pro  «cliouibussuis.  Tune  -un  ierrenoolp,  ^on  lós  ángcK»  de  su  virlod  i^  él 
profldseentar  onii  ad  aeteronm  soppliejvm,  ja^i  trooo  del  reino  para  condenar  al  diablo,  engaña- 
in  vitam  aetemaro,  adipisccofes  illa,  quao  oculus  dor  del  mundo,  y  para  dar  á  cada  nao  según  sus 

.  non  vidit.  el  (7}  auris  oon  siidivit,  el  in  oor  4lccioues.  Eoloaces  los  malos  marciiarñn  a!  suptieio 

honinis  non  aecnideranl,  quae  praeparavii  Dcus  clrrAO.ylosjusloáó  /atítda^ítfrffa.nicauzaado  aqnc- 

diligcnlibuA  se  Laetabunturquc  in  rogno  Dei,  quod  Has  cosas  que  el  ojo  no  wó  ni  el  oido  ofó,  f 

ost  in  Cbrtflto  Jcsü.  Quare  cum  tanta  bonaaboo  que  no  ascmdifron  ni  corazón  del  hombre,  que 

ÚHM  cooaocali,  efliciemur  ejua  servi,  eum  assi-  preparó  Dios  para  L-^  que  le  aman.  Y  se  atc- 

dnn  «ralimie  invootnlM»  il  dieeol«s:  grarán  en  el  reino  de  Dios,  qoo  na  en  Cristo, 

Jesu«.  Por   lo  cual,  IkiIjíluiiIo   cnn^Piíiitdo  di  él 

•  -  ■     ■                    '       .  lautos  bieoe*,  constiiová nones  sus  sierros,  íiíva- 

V    .  .  '  eándola  eoDtfamtameute,  diciendo. 

'  XXXIV.  ■  xxxiv. 

Oratio  commcranraos  wiím  Dci  providcntiao.  üracion  en  ronmemomion  de  h  varia  pr^Tid«ncia  de  fii«f. 

Aelcrne  salva(rr  noslcr.  rex  deorum,  qui  so-  Eterno  Salvador  n'iesiro.   Rí'y  do  los  Dioses, 

lus  03  omnii>olena,  el  DoRúnus  Deus  omnium  solo  OmnípolniUj,  y  Seúor  Dios  de  to.Jai  tan 

creatnrarum,  «I  Üen  MHdoram  et  irreprebea-  criaturas  y  Dios  de  los  S.in1os  é  frrejírcnsible^ 

síbilium  pnirnm    Tioslrornm  sTin.in  irum :   Drus  padres  nuestros  p.n'i-  ins  r    Dios   de  Abraliam. 

Abraara,  ei  Isaac,  et  Jacob .  ^  níiá.«ricprs ,  uü^e-  Isaac  y  Jactjb,  misencordioso,.  couipa»tvo,  y  du 

íl)   Mar.  (r.)    M«U»i.  10.  ol  «4. 

(l)    n    Tiin.  ^,  U)    Id.  55, 

(3)  M.vi'..  r,.                        .  M  f.  Cor.».  ' 

(4)  í.  TííCii,  a. 
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ralor,  longanimis^  «t  noiiae  miíericordtae ,  cui  gran  clemcopia,  i  quien  esláo  abierU«  lodos  lu» 
.MMt-eor  patct,  el  mnis  «enAh  eó$i(atÑ»  rere^  t&nmotSt  y  á  'qnléo  iti  fvfé»  lodo 'oíitilto,  peii- 
talitr,  el  teclamant  animao  juatorum,  in  lo  cun-  Sarniento*,  á  li  clamail'  na  almas  de  los  justos» 
.fidil  afn  aanclorom:  Faler  joatorum,  el  cuid  rec-  en  U  confía  la  e^p^ntíai  de  los  Saolos;  Padre 
-iitudine  idvoetDlhni  «xtoMor.  «inl-ciiani  URiU»  de  los  justos  y  'dé'loi'que  Ce'  invocan  con  reo- 
-iulerpeiialiones  cogooscis:   perlingit  enim  uíqne  liind,  tú  que  conoces  hasta  Ins  mns  oruUos  pen- 
ad interiora  bominis  lúa  proTkIenlia.  el  per  samleotos,  pues  que  lu  providcucu  llega^  ^aita 
crascientíam  jcrutaris  cujusque  aMeoliani,  «bi  fn  Ht  eiitnflasdél  horidbre,  y  por  inédio  'dQ  lo 
Offlui  regione  orbis  lerraé  rareoum  el  orationi^  biduHa ,  escudriñas  la  voluntad  de  cualquiera;  & 
ofrorlur  incensum.  qui  praesen»  seéalom  instiinísti,  quien  enlodas  las  regiones  del  mundo  se  orrec^ 
ómnibus  apcricns  ostium  miserieordiae.  et  -nnicui-  incienso  do  preces  y  oraciones:  lú  que  iujililuisy' 
ífa»  fislendeus  per  iimatai»  oognRiOilén,  tt  oatiH  (e  el  presente  siglo,  carro  de  la  JasUciat.ilirifll^ 
rale  judiciuui  Icgisque  admonítiouem,  qoód  di-  ílo  á  todos  la?  puertas  de  la  misericordia,  y  rasi-  ' 
viliaruni  non  esl  -aeterna  pOMessio,  neo  formao  nifestamlo  moiünn'.e.  el  conociai|ealo  íonalo,  el  JuÍt 
perpetuas  deeor,  ^uod 'virftfm  robur  Tacilé  dia^  lis  nalaral  y  la  amoncslacioa  dó.'lá  ley,  que  09 
solvilur ,  cnncinaiic  qua-si  vapor  el  vanila^í  cnn-  es  eterna  la  posivsion  de  fas  riquezas,  ni  perpó- 
suniuDlur:  solaque  lidei  conscicnlia  pura  penua-  t<io  el  brillo  de  la  bermosurji,  que  la  rubuslcí  de 
.nanet,'  qine  per  isedids  co^  cao^  Terilfele  as-  las  Iberias' lié  . disuelve  l^f lineare,  j  \fH¡M 
ccndens,  comprclioiidil  fulurae  vilae  dexleram:  si.  las  cosas  se  con^timen  como  iraper.  jf  vanidad, 
fltulque  anlequam  prumiásum  regeneraiionis  prae.  permaneciendo  pura  sota  la  concfencbi.  de  ia  fé« 
atetar,  ipsa  anbne  spe  ex«dfafis  laelatar.  Ilenin  h  qae  snbieodo  por  inédio  da  tos  cielos  cea 
patre  noilro  Aliraam  insiiliioiite  viam  vcrilali?,  verdad,  comprende  la  diestra  de  la  vida  futura, 
qui  visione  viam  niousU^vil,  et  docuil  cujusuiodi  y  al  propio  tiempo  aoles  de  que  se  cumpla  ia 
sit  praeseñs  seetdinn,  le-  fldem  qnldeó  ejus  prometida  regenerat^loo,  la  misan  alipa,  reboMB*- 
jiraeivii  coi^niiio,  cOp'iiiiioiu^m  ícrniñ  cst  íides ,  do  de  eíperariza,  so  alegra.  Pues  apareciendo  á 
fideiu  paclio:  Uixisli  enim,  •Faciam  semen  luum  nuestro  padre  Abrahao  que  alcaujíó  el  c«;iaiflp 
(1)  nt  siellas  eoeli,  el  arenam  qato  esl  ia  4b  la  verdad  por  ¿acdio  do  aoa  i^^ieay  Je.  iposr 
loro  niar¡s>.  Sed  etiam  cura  ei  Isaac  filiiiin  con-  traste  ó  en<ena>!r  cuál  era  el  presente  siglo,  preoe- 
loeaseris,  eo^overisque  ipsum  similcm  futtiram  diendp  á  su     el  conoqimien^.  á  esto  siguiendo 
lllini,  ítem  ejos  Deas  voeare  veleisli.  dicens,  li ^  7  ^  ^  UtUiiiá  él  pacto.  Porque  dijlBle: 

•  Ero  tuus  Dcus,  et  semiiiis  tui  posl  le».  Cum-  lí-iré  tu  rfrscrudcnn'd  como  las  eatreHa'^  dd  ci>lj 

quo  paler  nusier  (S)  Jacob  ia  Mésopotamiain  jj*  orena  que  alá  en  la  ribera  del  mar.  \  ba- 

jniNerelur.  monstralo  el  Ohrislo,  per  wtii  loca-  uiMdalft  ooocedido  an  hijo,  Isaac,  y  habiendo 

liu.  esldicens,   «Kcre  efío  sum  lecum,  et  auge-  conocido  que  seria  semejante  á  él,  quisiste  que 

iw  le,  t^/  el  nullipiicabo.  vebemenler».  Alque  también  te  llamara  Dios  suyo,  dicíéadoie:  S^ré 

eadem  modo  dixi^  Moel  flrielii  ac  ^i;  siacfo  aérs>  9Í9»  tuyo  y  de  lu  deteenienein  Üespwt  df  t\.  V 

Te  ia  visión©  rubi,  'éígo  sum  qui  -un»:  boc  habiendo  sido  nuestro  padre  Jacob  enviado  á  Me- 

iDilii^nomen  «st  aoleroan»;  el  nwmotial*  in  ge-  fiopol^mia,  habiéndomele  mostrado  Cristu,  vi  Uistc 

m-raiionilnis  goBenilíeaoai*^  Propugnator  gcneris  idecirporél;  üfiraj^oM/ojr  contigo,  y  le  auomr 

Abruinti.  -Iieflediclue  'ea  iV'imlBv  -....<'     <  taré  y  muHiplicnré  en  gran  manera.  Y  del  «MSne 

-  i  ■■'  modo  dijiste  al  fiel  }Aobéi  y  lo  santo  siervo  en 

-í  .   .  . .-     '  '    ,  •  la  tision  de  la  tan):  Ko  t9g  guien  íoy,  fsit 

•  hombre  le  tengo  ékhtamnte,  j{  e «to  et  ni  meina- 

i    ••  ■   •■    ^  '    ■■'  fia/  por  generar^ )),  if  ginrrarion.  Defensor yde  /§ 

ffVM  de  Abtahuii,  er^  btndiio  por  lus  tigtot, 
Owcfc»  weciBaMdo  im  wIm  ottai  Al  Criador. 

Oenédicius  es  Üoiaíoe  secalorum  rcx.  qui  per      BeadHo  eres,  Sefier,  Jey  de  los  cielos.  (Oi 

Christum  cunda  n-nsii,  et  per  ip.sum  in  prin-  hiciste  fojas  las  cosas  por  Jesucristo,  y  por  el 

cipio  incnadila  ürduiu.^ti:   ¡ui  liivisisti  aquas  ab  miamo  ordenasle  en  el  principio  lo  que  eilaba 

aquis  firmamento,  el  spíritúoi  vilaiem  eis  injeoís-  ocallo;  que  dividkle  la»  a^uaj  de  las  agaas  del 
li:  (jiii  sljbllivisti  terram,  el  exieiidisti  coiduiu ,    firmamento,  y  la^  disie  espíritu  vital;  jue  esla- 

f.  suí^¿uiarum  crea!>iiaj  um  poríectam  dupociiiio-  blecisle  la  liérra  y  Cjleadislc  el  cielo'  v  ordenas» 


(O    G^n  »>.  (3)    Gen.  59. 
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oem  ordinasti.  Tua  eoim  viritts  Dtfcho  nm*  I»  la  perreota  dispoiMiii  de  cada  una  de 

dum  ornavii,    coelum   ul    íorDÍcem   concrelum  criainra^.  Pues  que  in  vrríud,  Señor,  adornó  el 
ttecoravii  aslris  ad  ^xpelltíoda»,  ifluebras,  Jucem  inuiidü,  üecoió  el  cielo  como  una  bóveda  aem- 
•^Hnqae  ad  illu&lraodo^  diea,  vaéDuoiquo  malu-  brada  de  a:,troa  para  abuyeolar  las  Uaiabtas,  y 
Tilatcm  coDdidit:  lunam  ad  temporum  vicissiludi-  á  ¡li  Iu/.  y  al  sol  para  ilamluar  lo;  é'm,  y  sa-* 
vem,  cresceoleoi  el  decresi-eolem.  QOGleni<  diera-  louar  ios  fruios;  que  criaste  ki  luna  con  cre- 
<|iie  ap^ftrtt:  firinaiDeQtuni  por  nediofli  aby»-  «íénle  y  meoguairie  para  la  «Uernaiiva  de  los 
■»oin  demonslrasli,  ct  dixisti   ut  con^Tt^gnrcnlur  tiempos  distiuguiéndoloá  cot  lo»  nombres  de  noclio 
aquae,  el  appareret  árida.  Uare  ver^.ijp&um  qao-  y  dta.  Oeino«lra»te  el  ürmameDlo  por  medio  del 
«odo  qnis  etptfaare  posset?  QiiodiiuúieiB  aesUian»  pbiaaw,  j  «lijiate  qiH  m  peuoiesen  las  aguas  y  qae 
.  db  alio  io  terram  Uopellilar,  recurrit  autcm  jus*  Ja  tierra  quedase  seca,  ¿Y  eómo  podrá  csplicar 
w  luo  arena  probibiiom*  Dixiali  eoim  ut  ia  ea  j^die  ei  raiftterio  del  tpar,  el  cual  por  medio  do 
mdaft  ftvqpráuiirt  idqoe  .animtnUbns  por*  bs      ao  Imffl»  deade  lo  alio  eo  «oMn  da  la 
vi^  el  magnis,  Davigüsquc  perviura  efTeeUÜ:  vel  tiorra,  y  por  la  mándalo  n  tm^pa^a  ¡imites? 
quomodo  térra  ae  veMieao  berbia»  lauta  floema  jo-  f  or«iue  dyifi^  qae  en  la  arena  se  quei>raDiariau 
«wHtale  dalinda  ilt,  laauiqae  arbonm  tari»-  aai  das  y  le  hieiat»  nafegaUe  para  loa  peeas 
tnte,  quam  lucidisslma  tumina  nulríuot,  coostanlis-  grandes  y  pequeños  y  para  las  embarcaciones.  Aüe~ 
simum  servaitfift  caveirai,  et  in  nullo  tuum  ifn->  inaa,  ^uiéo  es  capat  de  aaber  cúiuo  se  viste  la 
pacÉni  fiitariHa,  sed  qualenus  (u  jubes,  oríen-  tierra  de  lanía  variedad  de  yerbas,  de  floree  y, 
4ia  aU|M  accideolia  ía  signe  tcmporum  ct  anno-  <1e  árboles*,  á  la  quo  alimonlaii  los  iununares  Iii- 
«wn,  al  jpRo  boatiaom  usu  perouitaatia  oh-sos  cídi;iimos  que  ob^rvan  un  curso  con&taoiíáifflo, 
Mí  flciamodilienif  Deinde  varia  aniinalluin  gene-  y  no  varfan  en  nadi  la  imperio,  sino  que  solo 
ra  condila  sunl,  ta'rcstnuai,  acjiialicorum,  ali-  ¿accn  lo  (fuo  lii  les  inaiidas.  eslo  es,  nacer 
tum«  amphibiorom,  quibus  sapieus  ara  providen-  y  ponerse  para  señalar  loa  tiempos  y  aüos,  y 
liae  loae,  singulis  acommodatam  victus  rationem  que  para  «so  de  loa  bombres  cambien  la  alier- 
íargilur.  Ut  enim  varia* producere  potail,  sicva-  nativa  de  sa  carrera?  Después  se  crearon  varios 
r\h  aingoUs  praevidere  non  conlcmpsit,  fioemquc  {^'iieros  do  animales  terrestres,  acuáticos,  roláli- 
«petb  rational  animal  mundi  civem  luae  sapiua-  Ic^  y  anfibius,  á  quienes  el  arte  sábio  de  la  (>ro- 
tiae  dísposiitone  coodidisii,  dicens.  «Faciamusbo-  videncia  suministra  altaieato  acomodado  á  lasa»* 
mioem  adimagínem  (1)  et  simililudineta  nostram»;  ccsidadcs      c?da  uno.   Porque  asi  como  pudo 
Moai  eoMlituens,   ut  esset  niundi  oraameolum,  producir  üive¡.^aá  cosas,  ád  misuio  modo  pro- 
ctijus  Corpus  ex  quatuor  incorporéis  elementia  eai^  «cyó  con  variedad  á  cada  una  de  ellas,  y  pu- 
didiali,  animam  de  nihilo  ci  dcdisti,  quinqué  ^n-  siste  fín  á  la  obra  hacieiidi»  al  animal  racional, 
'  ana,  qaasi  certamina  concessisli,  mcnlem  amuiac  ciudadano  del  mundo  por  dispüi»icioa  de  tu  oalu- 
aurigam,  sensibus  pracfecisli.  Praelerea  Domine,  rale»,-  dioieodo:  ihgamos  ai  huatr*  á-  wetkü 
q«i9  posset  pro  dii,niiiale  commemorare  roscida-   imágen  y  temejanza.  Criándole  para  rjire  fuese 
rum  nnbiuo  tempeá¡al&>,  micantium  ful^urum  ornamento  del  mundo;  cuyo  cuerpo  lo  formaste 
s^indalw ,  toMliraum  borribües  fragores,  otl»-  de  los  cualro  elemealos  incorpóresa:  la  disto  «I 
rum  convenícntem  roioígtratum,  coelorum  o:nni-   alma  de  b  nnd;?,  y  le  oonoediste  cinro  sentidos, 
bus  acommodatam  temperationem?  Farere  veri  no*  como  cinco  medios  para  cerciorarse  de  tas  co- 
lentem  borornem,  viiae  mercada  privaaO,  noa  illa  sas  «Storaas,  y  adoroasle  de  aeolídos  al  eotai- 
fundilus  sabíalo,  sed  brevi  tempore  morli  Iradi-  dimienlo  qiir-  guia  al  alma.  Ademas,  Señor,  ¿quión 
Uiffl.  jorejorando  io  viiam  revocasti,  et  lerminuot  podrá  digoameute  csplicar  las  lempestadu  de  las 
vortis  solvísli,  qui  moiliios  vives  fiu»  por  Ja^  sabes  cargadas  de  vapores,  los  resplandoraa  del 
•am  Cbriatqo),       «si ' nsstra»  .   rayo.  lo^  IintíIíI-  s  psU-i-mI,,-      los  irueDos,  el 

'     -  *  convcnteuto  aiime<ilo  y  el  dinia  acomodado  á  lo- 

dos? Y  al  hombre  qm  no  quiso  obedecerte  lo 
privaste  de  la*  merced  de  la  vida;  no  concluyéi- 
dolé  del  lodo,  sino  entregándote  á  la  muerte  por 
m  breve  fiempo,  le'  volviste  á  la  vida,  median- 
te juramento,  y  coocluiste  el  término  de  la  miMie, 
t¿  que  haces  que  los  muertos  vivan  par  Jesu» 
cristo,  que  es  nuestra  esperanza* 


(I)  G«at. 
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Útnti» Cm.piUWfB  •cIímo  cob««M1M  Dti  ÍB  MbW    OndOB  con  srñm  ¿s  ^sd^^  ta  ronmnTBoneioa-  li 
proTidcolMm.  providencia  áo  Dios  eo  U«  cosas.  ' 

.  Magouii  es  Somioe  oomípolau,  el  magna  e^i       Grande  eres.  Señor  Oomipoteate,  y  grande^ 
fortiludo  tMt  ti  aaplnriae  loit  non  est  nmnems.  ea^  tu  Tortalexa,  y  tft  «ÉbídOria  no  tiene  número. 
Crealor,  Salvalor,  ám^  in  smiiis,  longanimis.  Criador,  Salvador,  rico  en  gracias,  misericordio. 
misericontíad  largitor,  «(ui  uou  subúabi»  a  crea-  so,  qoe  no  privas  de  la  salud  á  tus  criaiuras, 
tiirb  tola  cahitai:  mutni  «nlm  es  baDiu,  etpM-  porqm  «wbteno  por  naiarnicza.  y  perdonas  i. 
caloribus  parcis,  ?.ñ  poonitenliam  eos  provócaos:  los  pecadores,  impeliéndolos  á  peiüieucla,  poei 
nMseraUoAibus  poiin  plena  esl  lúa  casligaüo:  qoo-  que  toa  castigos  eüláu  llenos  de  cieraeocia:  y  ¿có< 
máo  «níiB  Biisliiierefin»,  t$  tú  luMumi  jedieioni '  ma,  poesf  Tiviríamos  si  fuéramos  llamados  re- 
vocaremur,  quaodo  diuturno  tcmpore  rxp^nati,   pentinamenle  á  juicio,  mntido  deípnt^s  de  halier- 
Tix.  iunrmilaleia  abikioMM?  Tuam  poieniiumeBar'  notr  esperado  por  q)ncbo  tiempo,  apcuas  bemoá 
ranl  eoeJi  et  ferra  Ormflite  Kbrata,  mote  toa'  ttoneliatfo  ta  «ofermedaA'' Tú  poderte  le  cantan 
apia  niare  niicluans.  infinitos  pasc-ena  animan-   los  cielos  y  la  tierra,  entregados  á  su  solidez; 
Uum  greyes,  coercciur  arena,  tuum  perborres-  y  el  flucluaote  mar  ea  su, mole  adecuada,  apa- 
cena  iinperiam,  omnes(|uo  cogit  cIlmarK  «Na|;«  eenUindo  ínlinilos  rebatloá  de  animaln;  con  un 
níficala  sudI  opera  (ua  Domine:  omnia  in  sa-  dique  en  la  arena,  y  temiendo  la  imperio,  obliga 
pienlia  (1)  fecisti:  repleta  esl  térra  operibin  á  todos  á  clamar:  ^'cAor  cuan  magnificas  so»  tut 
luis».  Exercitus  angelorum  ardeus  ,  spiritusque  o6ffff.*  toió'h  kieíHt  con  súUdurln;  (a  Herfa  a- 
ioteUectoales  dieoAt  «Dniia  Saoctu»:  el  S^pliin  ta  ilem  de  tus  obras.  V  el  eji  rciio  urdi  -nlc  do 
mh  ciim  Cherubinis  sex  a!i<«  ornatrs.  libi  vio-  tos  ángeles,  y  los  eApirilus  inlelcclualcs  dicen: 
loriae  byuiiium  catieiiiia  ¡ucL'áiabili  (i)  voce  pro-   Uno  Sanlo\  y  los  serafines  ed  unión  dfc  hisqwi- 
^iamaut,  Sanoli^  Sánelas,  Sanclus  Dominas  Sa-  robines    adornadto  de   sfia  alas,  cantando  el 
baot:   Plenum  est  rmlüm  ct  ierra  ^'loiia   lúa.    himno  de  la  victoria  con  voz  incansable  procla-'^ 
Aiiae  quoque  ordinaui  luibae,  Artbarigcli,  Tliro-   man.  Sanio,  Santo,  Sanio,  SeAor  Dios  de  los 
ni,  DomiDalionü*s,  Principaius,  Polftstates,  Virlu-   ejrrciloa,   Ueno  etth  el  cielo  y  ta  tima  de  íu 
les.  iiiclaraanies  dicunt,  o  Benedicta  fS)  gloria  Do-  gUiria.  También  otras  turbas  de  6rdei1eí,  Cito 
inini  de  loco  ejus».  Israei  veró,  hoc  esl,  terrena  es,  los  arcángeles,  tronos,  doniinacioiieá,  pi  inci- 
Ecderin  ei  ganUbiis  congregata,  codcstes  "Viito-*  padoa,  potestades,  virtudes,  dicen  en  alta  ■  z: 
tes  aemulata,  diu  nortuque  rordá  pleno  el  vo-   Unida  la  gloria  del  Se'ior  de  su  lugar.  Israel, 
ieoli  animo  caoit,  «Currua  Dei  (4)  deccm  mil-  esto  es,  la  iglesia  lerreua  reunida  do  diversas 
liiioi  'Oiidttplei,  aillia  bUaHliim  DÓnioaa  Id  da,  geoles;  imitando  ¿  lat  virtudes  celestiales,  día 
íd  Sina,  in  sancto».  Novit  coclum  eum,  qui  ip-  y    notlie    de  corazón  y   voluntad  canta:  El 
sum  nulio    fulcimento  nixuon  .concameravit,  el  carro   de  Dios  con  muchas  decenas  de  mi" 
atabUe  effeclt,  nt  lapiden  eobom,  qei  etiSun  ler-  florra,  mthret  de  los  que  se  eb^nm,  «I  SeSot 
ram  el  aquam  in  unum  coegít,  at'reroquc  dif'n-   f»frf  eÜDS  en  el  Sinni..  Conoce  el  ciclo  al  que  lo 
dit.  uode  vita  ac  spirilns  ducereiur:  cui  ignem  colocó  sin  apoyarlo  eo  ningún  cimienlo,  bacieudo- 
conjiinxH  eil  teporero,  lenebnurunque  (5)  cxpol-  le  de  figure  ebovedede,  álable  cqbI  píediv  oua- 
<>:oTi  n.  Obstupescit  aslroruo)  cborus,  iodicans  di-ada,  que  unió  también  ontre  si  la  tierra  y  el 
eum,  qui  ipsa  uumerat,  .  el  deokinstrans  illum,,  agua  y  difundió  el  aire  para  qoe  llevase  la  vi- 
qui  ipsa  nominal.  ObstopMCOQl  qúoqñe  animalia  da  y  el  espirilu,  que  omi  el  faego  al  aire  parr 
vilao  inipiratnrem,  el  arhore.-;  sunm  salorcm:  quae   espeler  la.s  tinieblas.  Se  asombra  el  coro  do  los* 
omnia  verbo  tuo  créala,  tudicaat  tipo  poleuliao  astros,  indicando  al  quo  tos  cuedta,  y  llama  por 
nagniUidlneDi:  Quare  debet  ombis  bomb  ex  latí-  stt  ooinbre:  se  cstromecen  también  ios  animales 
mo  pectore  libi  per  CbrÍ!>tani  laudem  pro  iis  om-  ante  el  que  les  inspira  la  vida,  y  Ies  árbaici  an- 
nibuí  tribnere,  cum  propter  te  liaec  omnia  pos-  te  su  Criadtu-,  lodo  lo  cua!  hecho  por  :m9dio  do 
kideat.  Tu  etiím  buuus  us  ia  bencfíciis  conceden-   tu  palabra  indica  la  mac^uiliul  d;  tu  poder.  lV>r 
dU,  ct  íaigAer  ía  niaericordia  praeslanda.  Oiii  ]o  cml,  deben  lodos  los  bombros  aláUarte  de  co- 
fiolus  es  cmnipotens:  quando  enim  vis,  adc-t  tibi   rjzon  \m  Cristo  en  ngradi'ciutii^nto  de  Codas  os- 
ul  pos^isí:  Tuu  eu'ua  .  aelcrna  puitsuiia  ilanituam   las  Cifááá;  pm^^o  que  pur  U  las  poiucn;  pucS'  Itf 
roTrlgeral»  leeoea  coai«el«  cele  ni^ani^cit,  ae-  ereibeoigo  para  conceder  beoeiictns  y  liboral  paraf 
grotos  sublevat.  copias  cvcrtii,  cxercitum  hosliam  otorgar  miserÍLordia;  tú  que  eres  fo!o  Onmip^- 
et  multitudinem  popuU  superbientcm  pro&ter&tt«  tente,  y  cuando  quieres  Laces  lo  (|uc  qaiercs; 

(1)  PmI.  «03.  M  ittím.  67, 

O)  (a)  H.  111.  .,>,!ria  (.) 

(3j   Emb.  a. 


Digltized  by  Google 


1(1  e«  in   ctwlo,  in  j^rra.  in    mari»    in  pvei  (n  «torao  poder  rámit%  la  UaaM«  rafren^ 

ullinii'?    finibus.    null-f  termino    circnm-   a  lo-  Innrirs.  amansa  á  los  cpláfüos.  alivia  i\  lu^ 

scriplus:  ma^iulinU  Juae  ouu  cssl  fiuu.   Non  eofeinos.  desoye  ios  ejórcilos  y  liace  que  so 
eñim  bae  om  dielnín  DoniM»  sed'  serri  lui  est  proflleracn  ante  él  to*  enemigos  y  la  oioeliedttBM- 
oraciilam,  diccnli^.  «Et  co;;noscos  {\)  corde  |mo,   bre  cjisoberbeciila  del  piieWo.  Tú  eslaa  en  el  ciü- 
quia  Domi|)u&  Deus  luus,  Qcus  io  cuelo  sursuo^  lo^  en  la  tierra,  c»  et  inari  es      úlUmo»  fi-- 
c(  in  ($rra  inrra.  el  Qoñ  eft  sflitu,  nisi  i|He;  .  nes,  sio  circunscribirle  Qiogiitt<  término,  /wr^?  fu' 
iict|ue  eniro  csl  X^w^.  pr.ieleriiiiyiu  ¡psc  solas.»   ma^MUi  no  liene  fm.   Y   uosotiüá,  Seftor,  no' 
Sancitis  non  est  |<i  aeter  te,  Uominus  Deus  ücieu*  somos  quienes  io  decimos,  sino  que  ei  oráculo  es 
liarum,  Deus  sanclorum,  sanctus  supra    omocs  de  tu  siervo  que  decia:  *i'  conocerás  por  tu  cora" 
sinclos.  qui  enim  saudifícati  sunt,  sub  mano  Uia  son,  que  H  Stüor  Dios  luyo  mía  t»  el  y 
snnl:  gloriosus.  exalbUis  ¡nvjíibilis  nnUira,  im-  tn  ta  titrra,  jf  en  los  atusimt,  t;  que  no  hay 
perscrufabilis  in  judiciis,  cujui  duIUua  iodiga  vita  viro  úuo  e/:»  qo  hay  c^aulo  sioo  tú,  Suíior,  Dios 
esl.  cine  mulatione  et  varieiaie  duralio,  sijie  ta-'  do  los  ciclos,'  Dios,  de  lo*  Salitos,  Santo  obbra' 
bore  operalio,  nulüs  Gnibus  dcfiníta  mnjpstas,  por-  todos  los  Santos,  porque  los  que  ftioron  santifíca- ' 
petuus  decor,  inacccssibile  domtciliua),  iDiraQ&uu'  di»  lo .  ftfcfoo  bajo  tu  maoo;  glorioso,  elevado,  ■ 
grabllis  balntatio,  iaterniUiBbtlia  áciéntia.  ioVaria*.  invúibb  per  Bataaal^ta»  iooMiiilable      tos  jei^** 
bilis  veritas,  sine  medio  opus,  síne  insidiis  po-  cios.  cuya  vi  Ja  no  necesita  de  nadie,  cuya  du- 
tcntia,  sine  successiime  imperiom,  sine  adversario  ración  es  sin  luudanza  y  variedad,  (a  obra  sin. 
vires,  numeroea  est  esercitas  oinllilodo. '  Tu  enim  trabajo  y  tu  magestad  sin  estar  limitada  é  fiaM, 
esaapienüae  paler,  nalurac  per  moJiainrem  iuiiliür,   Iiocra  perpct^ua,  domicilíu  inaccesible,  babUacien 
nt  cansa,  providenline  praebiior,  legum  daior,  iniranüfablc,  ciencia  inlermioable,  verdad  invariá- 
inopiac  cxplelor,  tuij)iorum  ullor,  djuátorum  ro*   ble,  obra  sin  metliu.  poder  sin  ascchauzas,  im*' 
tribuior,  CtirUti .  Deus  ac  Palcr.  el  eolenliuat  perio  sin  sucesión,  fuerza  sin  contrarío,  y  oiimero-^ 
illum  Dominus,  cujus  esl  iufallibiliá  promissio,  in-  sa  la  multitud  de  tu  ejército,  Ti^,  pM«<>  i^ra  pj. 
cpmipUbile  judicium,  inctorabilis  senlcntia,  inex-  dro  de  la  sabiduría,  autor  de  la  naiuiali  za  por 
*  bastía  pietaa,  aalerna  beni(;niias,  propter  quem  mediador,  como  causa,  demostrad2r  de  la  prorM 
l¡b¡  digna  ac  mrrita  a'loraUo  deboUir  ab  aOQi  deucía,  legislador,  lerruinador  de  la  pobrera,  ven- 
laUoQali  et  s^octa  oalura^  gador  de  loa  impíos  (y  retríbuidor  de  los  jesios, 

,        ,  PioB  y  Padre  de  Oíalo  y 'Dio»  de  loe  qtié  lo 

.   '     .  "  *     ,  a4M^n«  cuya  promesa  es  infalible,  Inrornijitíblo 

.  ,     •  d  juicio^  ioeiórable  la  semencia,  inagotable  la 

.    •  piedad,  «lema  la  beni|;túdad^  por  la  eoaf  le- w 
,    ,  delni  luia  digna  y  merecida  adoraclen.  por'*!i>da^ 

.      ...  .    .  nlma  raciúQol  y  aanla  oaiuralesa. 

"•  "  .  XXXVI.  >  ■  XXXVI. 

Jam  e«mMiMf«Bt  ChriXi  incarntliooem,  el  variam  erg»,  Qtactoe  «o  MmiMM<rf«toa  do  1»  «Donieiioa  ék  Gri4o  y. 

SandM  imtídealini.  '  do  ji«  lir^  pcqv^ncia  Rari  c«n  lot  S«iiIa«. 

homm  omnipolcna.  mundum  \wt  ChriHoni  cea-  -  Scíior   Omnl^ten'e  que   criaste  el  mandu 

didisti.  el  Sabbalum  propter  id  iaslimisli.  quo-  per    Cr¡  i      y  estab!.<  i>io    el   sábado;  por 

niam  iu  en  ini$evit;ti  ab  üporibus,  in  medilalio»  que    en   d  (Jcsi  ansn^l?    do   tus   obraí ,  para 

ncm  luaruai  iugutu.  fi'áUquü  praeccpisli  in  latíi-  medilecioii   de   tus  leyes ,  y   precopluasle  la» 

^tiam  aoalranrai  antmarum,  al  oemoriain  rvcole-  llealai  para  alegría  de  nuesira<r  almas  y  pera 

lemus  crcntap  a  le  sapiciiiian:  í|uctnartmüíliim  püpp-  qnc  nos  acordá.semos    de   la  sabiduría  creada 

lar  nos  nasci  voluil  ex  muiicrc,  apparuti  m  vi-  por    Ü :  aei   como  por  uosolros  quiso  na- 

la«  dflOBoaaiFana  ae  iii'  bapifane,  qood  Dens  el  oer  de  -  oiw   mojar,  vivió  mire  aoaolres, 

heaio  eral,  qui  npparuit.  pro  nobi'í.  pnssijs  ost  y  se  bauliió ,    declarando  que    era    Dios  y 

lia  ]iBrmii|iaae,  el  morluus.  atque  lua  poieolia  hombre,   padeció  por  lodos  con  permiso  tu~ 

aaaoiiauia.'  Meo  i«socreetion«  faslitm  eelebran<'  yo,  y  ninerlo,:  m  iresnclfado  por  tu  poder, 

tes,  io    doirtinica  beliiuiur,   propter  eum,   qui  iiii^iiio    modo,    cflcbrando    la  feslivídad 

▼ictl  roorlem,    dooávit    vilajn  el  i^morlalila  •  de  la   resurrección  en  el  domingo,   nos  ale» 

lem:  per  qu«fli  aooaMrtml,  fealai  ad  lp9m  gramos  ea' él  por  aqae)  que  venció  á  k' 
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|iÍtrM  Bostros  de  Ierra  Aegjpti  «ihuoísti,  felraa 
fbrnnce  .  lulo  alqtie  opere  lattrilio  liberaTÍslt| 
tt  aiAnu  fharaoois  «uoraos^ne'  núiiñlrortoiii  ern 
pluáti,  pel«  jaiare  TtlaU  {xr  arídaa  daxiati ,  eiir 
que  in  <J«''^»'io  ómnibus  ohaecatoa;  lísrem  He- 
£^  deoem  saaodaloruia  Ua  vote  prolataiot  e( 
«pria  toa  ■  BMicH^laH.  SibbililiB  «w  «e^afk 
jawiití ,  non  ul  ans.ini  ('CHs.icuri  ^'m  daros  ,  serl 
ot  oecasionein  pielalis  baberent ,  aciiicat  «t  po- 
teoútan  taam  agnodaenirt .  «t  Wilt^riUrtiaty  (faiai 
nerb  iinltasdaaa  caocellis  eos  adtlrñgeaa  doc-» 
trínae  caasa  in  «■■tull^^iotieiB  habdomadis:  prop* 
icrea  bebdomas  una  esl  insigáis,  el  bebdotoa* 
dw  Mpmn,  al  owniiB  taftiBMN ,  ftt  anaus  lep- 
timus  ,  rnjus  replicata  conrersio  Jobelaeoaa  éfB- 
dt  aaai  (juinquagetioii ,  io  qao  ett  dimisMa,  vi- 
daHael  m  nlla  «oataUoM  haairim»-  ifwekntímm 
possint  «xcQMrc.  Hojus  cansa  ¡a  omni  sabbalb 
jouit  céuaffir  ni  ae  aeriBoneia  qoidom  iraioia 
!■  die  ÍMblali  de  •«m  ano  qobqoaiii  -vaHet  aaoif 
lefe.  'Sa&ljaium  eoina  est  crealioois  roquíes,  mua- 
di  perfectio  ,  iegum  inveatigatio,  grata  Dai  iaua 
|Hy>  iis  ,  qoaé  homiaibot  art  largitaa :  üs  oin^ 
aftbos  praesiat  deiidaiaiii>di«i'4|ai  enm  deaaene-» 
iret  qqMs  ipsam  mediatorem ,  modaratorem  ,  la» 
gtsiatorem,  reaurrecUooi»  aulborem,  priowge^ 
ailoaa  oneia  tntiw^f  Havia  varbnm  et  ho- 
mÍDem  ,  aatoro  de  Haria  sine  coogrcssn  virí, 
cooTersatum  aaoclé ,  crociÜKam  pro  nobia  sob 
IÑmtil»  nÚla ,  éi  morfaam ac  MMMfiMá  a 
moríais,  mcrítíS  ut  dominicus  pracrípíhir  ,  ut  tibí 
Domina  pro  iis  omaibus  graiíaram  aclio  offe- 
"ilitar.  E«' «t  aiiim  a  te  adíala  gMilii,  qóae 
ana  oiag^tádliié  omná  betteffeela 'obtearal. 

'  '.-      ■  .  ' 

'.y.' .  xxivii.  '  [ 

tlml»  aaallaias  mmmmm  piwrMMtéae,  al  waawwWH 
IISMH  dlwaoluiii  bencQciurum  ,  Dci  proTidealia  par  Chria» 

tan  collatorun  SucUs.  ^ 

,  Qoi  promístiooea  a  PrapheUa  praádietas  Un-; 
plavisli ,  et  miserlus  es  Sion ,  el  Hierasalcm, 
eo  qtind  solrnm  David  poeri  lui  io  medio ejtts 
eautasli  prupler  aativilalem  Cbrisli ,  qai  dese^ 
uúm  cjat  aaaanddw  carnaai  «k  solavirgioe  eral 
oascilanu :  ipse  qaoqu^  nnnc  Domine  Deas  ac- 
cipe  deprecalionem  labiorum  popali  tai ,  quj 
«oostat  ax  faatib«a  infoeaatibiu  te  in  Tarittle, 
qnpmDrlinn,:1um  íccppisti  dona  jastorom  in  geoe- 
raltoaibus  6uU.  Abel  primum  sacriGciam  respe- 
liili  iH  lecapiali  Kof-,  cipaide  ^rc««ss^legres-> 

ToilOl. 


omaKIe,  jf  dió  la  vida  é  ínoMrlaiidad ,  por^  el 
fiMraft  ti(io|pegaraa(  loa  gentiles  á  él  manno  ea 
na  poeU*  fnmát^  verdadero  ¡sradi,  aaáü 
de  Üos,  y  qoo  veía  á  Dios.  Tú,  pues,  Sé'- 
üor  ,  que  sacaste  también  á  ira  es  Iros  padrea 
da  la  tierra  de  Egiplo«  y- Uní  libaaala  del  hmwá 
de  (lierro  ,  del  lodo  v  tic  la  constraccion  fie 
UdriUos  i  loa  sacaale  del  poder  de  Faraón  j 
de  'joa  alnirtraa .  lea  Memle  pdÉ  éie*»  éÁ 
mar  como  por  tierra  seca,  v  im  <"!  clcslerto 
lea  eoaccdiate  teda  lo  qao  oeceaitabam,  l«a 
dfate  k  ley  del  Oaeáloga  ,  proamigad»  dé  vh* 
TM  7  escríu  por  t«  «mmbo^  Iü  Measte  goar-' 
dar  el  sábado ,  no  (tara  qae  se  entrenzaran 
ai  6oio ,  sino  para  qae  se  dedicaran  á  ia  pie- 
dad,  esto  es ,  para  que  roeonoeieran  Cá  fo4er 
y  evitasen  Ir»?  milef ,  reaaiéndolos  para  ease- 
fiarlos  en  aa  coro  ó  ciroo  áagrado  fara  saatt- 
itair  al'  iifldefo.  Vor  Id  laale  Kay  «na  aena» 

na  insigne ,  y  síulc  fenanas  v  el  mes  s6límo, 
y  el  año  sétimo,  naevo  jubileo ,  e|ta  «a,  al 
añj  quincuagésimo,  para  la  remiitett,  el  <enllf 
se  forma  de  la  conversión  septenaria ,  y  de  la 
vnelia  del  aAo  sétimo,  para  que  con  este  mo- 
thao  los  hombres  no  pudiesen  alegar  ignoran» 
cía.  Por  lo  enal  muíiA  qne  oo  se  trabajara 
en  los  sábado*,  y  que  en  este  día  ni  ann  sa- 
lieran de  la  boca  de  nadie  palabras  de  ira, 
pues  el  sábado  es  el  descanso  de  la  aratdm; 
la  perfección  dul  mundo  ,  la  investigación  de 
las  leyes,  ta  grata  alabanza  do  Dios,  por  lo 
qoe  eonom  á  IM 'hombrean  Hka  f  tddé'  éslo 
árentaja  t^t  i^nmingo ,  el  cuil  noi  inaoIíTesta 
al  mismo  Mediador,  Moderador,  Legislador, 
Antor  dtf  li  rrisn^reeclon  ,  primogéalto  de  toda 
criatura,  Dios  Verbo  y  Hombre,  úacido  és 
Uaria ,  sin  mexcla  de  varoo ;  qoe  vivió  san- 
taaaente,  fM  efticlleado  por  'nosotros  bajo 
I*oncio  Pilatoi ,  y  maerto  y  resteieltado  da*  en» 
trc  los  maérlos.  Con  raron  en  el  domingo  se 
manda  que  se  ofrezca  á  este  Sefior  accioa  de 
gracias  por  todas  las  coats.  Poea  qne  ifi  ton* 
cediste  la  ^r■^ñ^  qug^  por  m  jniagnitllid  dscarac^ 
todos  los  bcncñcios.  '    ■  '         ' '  " 

-  •  .    i  ' 

.    ..  XXXVÍl. 

Maclae  qaa  aMMisea  fl  FrovMtneu,  j  eauMcadoa  áa 
fiiwaaa.  fccoaflcíos  coacedído»  por  Cristo  á  iloo.SaiÉia 
meditóte  provideonia  de  Dios. 

Th  qoe  cniapli^^  las  promesas  valiciaadaa 
por  los  profetas-,  y  la  compadeciste  de  Sion 
y  de  Jerusalcm ,  porquo  levaalastf»  fl  solio  de 
David .  lu  Uijo,  ca  medio  de  él ,  pur  la  oali- 
vidad  de  Cristo,  qna  había  de  nacer  de  su 
descendencia  ,  scgan  la  carne  d^^  la  sola  Vir- 
gen:  )á  también  abora  ,  Seúor  Dios,  oye  la 
l^fliea  de  b»  Ubioa  do  tu  pnabfo*  qne  imn|ta 
de  gentes  que  te  íovuciin  eq  la  verdad ,  aai 
como  recibisie  los  domes  de  loa  joitoa  en  ana 
gMenpione».  Te  agraild     primer  aacrlfició  de 


Digitized  by  Güo^lc 


^  6dd  -i- 

9UC  Abraam  ,  postqtum  exÍTil  de  tem  €lMl<^  ÉÜá,  j  niMMéel  ál»Ifoé  «HMte  'MdMrMmiP/ 
4aeofiiim:  Isaac,  ia  puteo  jmranienti:  JMObit       de'AbraliMa  déspoe»  é»  rol  ver  de  la  Ü«é* 

Belhel  ,  Mosis  in  (^e<tf  rto ;  \í)rmi  in  medio  tí-  r«  de  bs  Caldeos,  el  de  Isaac  ed  el  poio  4lal 
voruQi  oi  moriuorutn  :  Jesu  Narc  in  Galgalii:   jarameDio ,  de  Jacob  ea  Belhel,  y  de  Mobé* 


Gedeofiís  in  pe4ra  et  Telleribtu  aote  peccatan: 
Maooé  ct  luoria  ío  campn  ,  Sz^mpsonis  in  <!Íti 
ante  deüclom ,  Jepbtae  in  bello  aote  lomerariam 
wniiBÍaeiolieiD:  Bárac  et  Debborae  io  Sisara, 
Samaelis  in  Máss«pba:  Dañd  in  área  Oruae  Je- 
bffmi  ,  H  SoioraoDU  io  GabflOQ  ^  Utcroaatea! 
BUte.  Ib.  oiMto  Gameto:  lMteMÍ'iálÍMKoalo>J 

rili :  Joííphal  ¡n  htUí)  ,    Híecliní'   la  mOf-bóet 


M  el  iaÉwte ,  de  Aaron  en  medio  de  los  Ti- 
ros y  niaertos,  de  loaaé  en  los  Galgalos,  de 
Jedeon  en  1»  piedra  y  rellone»  «hies  del  pe- 
tado ,  éé-  Muioé  )-  de  su  mngcr  en  el  cacapd, 
de  Sjn^oTi  en  la  sed  antes  del  delito  ,  de  Jep- 
té  ea  la-  guerra  antes  de  la  teaieraria  preoier 
M,  áo  BttriM  f  Debotft'eé  9Íii|ni4  de  SamMl 
en  Masefa ,    cié  D.ivití    en  el  arca   de  Ornas 


ia  Ibfkaocbáeim:  MaoaasU  io  lerrf  Ciiaidae^rM  lebosóo.  de  Selomoo  en  GabMW  f  lerosaien, 

p«il^i«lmni  loaiaeia  Pbnse.  BidfiBe  iriTedM>  U  fittu     el  monto  Cnrmlo,  .de-Heliseo  ea 

tu  ,  Daniclis  in  iacu  iconum ,  Jonae  in  vcntre  Iíi  fuente  cíléril,   de  Josafit  en  In  puorr.i  ,  de 

^etis.|  trima  pueroram  in  foraaco  igois,  jkn-  £aeqni«s  eu  la  eaíermodad  j  en  Eaaocheriai, 

vmuk  UlmmBtStt  anta  ircaní,  NaeaaiM  ift  ex^  do  lhiiiá'étt'  la  tierra  do  loa  CaldeoN  despMt 

citalione  muroram:  Zorobabeli»,  Mallathiae  el  Q~  del  delito  ,  de  Josias  en  Hasa  ,  de  Exdras  ea 

Uorom ,  in  lelo  too:  labolis  io  beoedicliooibos.  so  Toella ,  de  Daniel  en  el  lago  de  ios  leones, 

Qoare  nunc  queque  soscipe  ciun  approbalione  de  Jonás  en  el  Tieotro  de  la  ballena  ,  de  los 

oratiooea  popidi  fai»  Ubi  par  Cbriatíun  oblatas  tres  Niños  en.ol  bomo  de  fuego,,  de  Anoa  en 


XXXVIII. 
Oraiio  auiilü  jastornm. 
GrMias  agimoa  tibi  pro  nnÍTersis  Domine  om- 


el  tslMTnérnb  drlanlc  del  arca  ,  de  Neemias 
en  ia  nsHlauracioa  de  ios  muros  ,  de  Zofobabel 
y  Matatías  y  de  sos  liijoa  en  ln  '««laj,.  j 
Jabrl  cu  las  benriioionf ?  :  por  lo  tanto  ,  ahora 
lamlMea  admite  con  aprecio  ia»  oraciones  de 
ta  poakb  ofrecÚM  i  tt  ea  «lAMlq  .  eiMipaBt* 
Gfiíta* 

-■-   ■    ■  xxxvm. 


tinción  del  «uxilio  df  I»'  imtos. 

gracias  te  damos ,  Señor  Oitmipotente 


por 


nipotens,  <|ai  noo,  aMalisU  nüserieordias  toas  tedas  las  cosas,  á  tí  qae  no  nos  priraaie  de 

et  miscrationes  taas  a  noliis  ,  sed  io  unaquaqoe  tas  nüserieordias  y  clemencia,  sino  que  en 
geoeradúno  el  gcncrationeui  salvas,  liberast 
soccurris ,  prolegis.  Succorrisli  enim  in  díebus 
Enes  el  Enoch ,  in  diebus  Mosis  et  Jesn  ,  in 
,  dlebns  Jodicum,  in  díebus  Samueiis  el  Eliae 
et  Propinlanm-,  te  didMU  David  el  Kegiui, 

in  díebns  E=;thcr  ct  Mardochjcí  ,  in  dicbas  Ja- 
dilh ,  ÍQ  diebus  Jodae  MacbalMei   el  Cratrum» 


cada  generación  nos  salvas  f  libras ,  socorres 
y  pratagas.  Poes  Meorrbte  es.  loa'  «Uas  de 

Enos  Y  Ennch  .  en  los  de  Moisés  y  Jesús  ,  en 
los  de  los  Jueces ,  en  los  de  Samuel  y  £il«s 
y  los  profetas ,  en  lea  de  Darid  j  de  los  Ra- 
yos ,  en  los  de  Esthcr  y  Mardoqii''n  ,  i^n  los 
de  Jadit ,  en  los  de  Jndu  Macabeo  y  de  sus 


et  ie  dlebns  noalria  aneearriati  nobia  per  btnoi  hermanoa »  y  en  loa  nnestros  nos  protegiste 

PonliEcciü  rnagnuui,  Jesum  Cbrislum  Glium  tuuni.  por  tu  gran  Ponlifice  Jesucristo,  Hijo  lujo; 
Nam  et  agladio  servavil,  et  a  fameeripait  aleo-  porque  nos  Iiberl6  de  la  espada  t  nos  sacó  del 
do ,  et  •  BBorbo  liberavil ,  et  «  llogna  iniqoa  hambre ,  altneatli^Ma ,  noa  libró  ,de  it  moer- 
nos  texit.  De  ómnibus  tibi  per  Christum  gratias  te,  y  nos  protegió  OOfttn  la  lengua  inicaa.  De 
agimns,  qni  nobis  Tocem  formatam  ad  confes-  todas  las  cosas  te  damos,  Sefior  ,  gracias  por 
siooem  dedisti ,  iingnam  compositam  Teloti  plec-  Jesucristo ,  á  ti  que  nos  diste  la  tos  apta  para 
Irnm  et  organnm  accomodasti ,  gustatum  ido-  la  coBfenoa  «  aeonwdatt*  la  'teagna  xomo  el 


neum  ,  laclum  líonrenientom ,  risom  ad  adspi- 
cieadum ,  auditum  ad  appraebendendom  voces, 
edetatan  ad  percipiendoa  odevaa,  manns  ad 

opus  ,  pedes  ad  ambulin-írirn  ronce^sístí  :  haoc- 
que  ompia  ex.  párvula  guUa  ia  útero  informaos 


plectro  y  órgano  .  y  nos  concediste  un  gusto 
á  propósito,  tacto  conveniente  ,  vista  para  ins- 
peeeioaar  ,  oído  pnra  aprender  las  v«eea«  ol- 
fato para  percibir  lo*  olores ,  manos  para  tra- 
bajar ,  j  píes  para  andar ;  y  todas  estas  cosas 


et  poet  ioforinationem',  anidiain  immortatam  lar-  laa  formas  «a  el  tÉterá  'dé  ^ÚÉá  péqtMIt;  goQii 

girís  producís  jur  fn  hi  oiii  nnimsl  rntionale  ho-  y  do.spuiíí5  ñe  hechas.  !,is  unes  una  aliha  in- 

minena ,  quem  iegibus  iastítuisti ,  jostificationi-  mortal ,  j  haces  que  nazca  el  hooibre ,  aaimal 

bas  ocaaslt',  éiqtte  Hrévia  temporia  dtssolaífioBt  raelonall,  I  qtlien  Mstñibté  i  «oA  Itts  leyea,  le 

inducta ,  rcsurrcctioném  promissi$ti.  Qunc  crgo  adornaste  i1  •  ju^iifir  f  i  in.^  .  v  iespucs   de  la 

vita  sufCceret ,  aut  quae  laadum  exccUeulía  sa->  dísolucioa  de  un  breve  tiempo  le  prometiste 

.1  j 
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til  essct ,  nt  gratU»  tibí  agere  posáouds?  Sed  la  temitjnoiiiiMk,  ¿  Y  fué .  vida  seña  raficieote, 

boc  pro  neriiis  praetUre  aoo  valemus,  praea-  6  qaé  lUifciMWi '  ballMiéi  para  qne  padiéra- 

lara  aatem,  qaaalom  possuiaus,  flk'éAtmm*  ntww  rfiguíNatÉé  darla  ftifiias?  Mas  ja  qoe 

Ertpnicti    cnim   nos  ab   imiiictatf*  eoram ,  qoi  nos  es  imposible  por  miostros  mérUoa,  debe» 

plures  déos  coluot ,  et  qai  Lbrisluin  occtderuQt:  inos  al  monos  hacer  piadosatocale  lé  qae  pa« 

tb  hacresIbaR  vladtMaÜ«'ab  igaoi^alite  «tmrtf  damos.  Nos  aacaále,  paca,  de  ta  iapM«l  dd 

revocasti :  Chri^itim  t:nUi<;(i  a  !  homiaes ,  ot  essel  aqoettos  qoe  adoran  muoboa  Dioses  j  qae  raa- 

hamo ,  qui  eral  unigeniius  Deus :  Paradetom  taron  á  Criato ;  oca  vengaat»  de  irá  beregea, 

edloMMí  lÉ  ««bia*  Aogelos  pra«Mebti;  dlab««  UMadiMUM  dd  «ñor 'da  la  IgainÉda ;  «o- 

tnm  dedeoorastí :  cam  non   csscmas ,  nos  con-  viaste  tu  Crista  á  los  liombrí-s  ,  para  que  fuera 

dídisti ,  eonditos  conserTaa ,  vitam  aup^^ditaa*  bombre  el  que  era  üaigéoito  £^os :  caloeaata 

victam  praebas,  poerntradini  fronimli:  fn  «I  ftiidíto  «i  todoa:  mb' diM«  por  pmr* 

maSbm  tiU  florb  «l  bonor  per  Jasara  Cbris-  das  á  los  áageks ,  j  deabooraMe  al  diablo: 

tum  nunr  pI  «t^imper  et  io  secuta,  Amen.  Haoc  nos  criaste  y  nos  conserras ;   ñas         I»  vida 

meditaoiiai  tratres ,  et  erit  Uomiuus   vobiscam  J  el  alimento ,  y  nos  prometes  la  penitencia, 

u  t«T«<«l  itt  Mfao  patria  ipsiua,  qui  el  eum  Por  todo  lo  caal  te  tribatamoa  honor  y  g(o- 

misit ,  el  no«  p'^r  rtim  lihfrabit  a  servilulc  cor-  ria  mediante   Jesucristo  ,   ahora  y    siempre  y 

rttptiooís  in  libértate m  glori«e ,  et  promissit  vi-  en   los  siglos  de  los  siglos;  Amen.  Meditad 

tan  credeetibns  per  iptom  in  eenaterom  Deom.'  tMn  eoaaa ,  hermanos ,  y  el  Seior  ealará  eos 

QoomadoHNiam  vivero  di  Vicm*  qui   íiint  €bris-  vosotros  en   la  linm   v  en  el   reino  de  su 

lo  iaitiati ,  et  cojasmodi  graiiaram  aciioncs  üeo  Padre ,  qae  fué  quien  le  envió  ,  y  nos  lí- 

per  Chrislam  olTerre ,  jam  disimni.   Aequum  berló  por  él  de  la  wrHdaoibre  de  la  cormp» 

eat  antem  ,  nt  etiam  lia  qui  aondm»  tntlMti  avni,  cinn  ,  in^lidándonos  á  la  libertad  de   la  glo- 

ojiem  praestemaa.  ría ;  j  prometió,  ademas  la   vida  á  los  que 

creyereo  por  4J  eo'  el  Moi  de  lodos.  Ya  he- 
mos dicho  cómo  deben  vivir  los  bautizados,  y 
cómo  deben  dar  gracias  á  Dios  por  Jesucristo; 
ca  justo  ,  pues  ,  que  ot>s  ocupemos  ahora  de 
•qoelloa  f  oe  no  eAia  iaSciados. 

gaom4Mlo  oporKat  ciiecbumeiios  instiiui.  ^ótao  debeo  iosirnlnk;  I«t  catMÚnMMi.  j 
Qtti  io  sermone  pielatis  ínstiloeadoa  eat ,  er a-  El  qne  ba  de.ioslrairae  .en  *  los  ro^Umentos 
ttttittr  -ante  baptismum  cognitione  IM  iofenití,  de  la  piedad  debe  uttk  'dai  bontiimo  edoearse 
dMtnietnr  etiam  notitia  Jesn  unigeniti ,  et  Cde  en  el  conocimiento  del  Dios  ingénito ,  coaocer 
de  Spirita  sánelo :  discat  rariam  creaturarum  al  Unigénito  Jetsm  ,  y  tener  fé  en  c)  Espirito 
'  Ofdieem ,  providenliae  suricm ,  diveraarum  le^  Santo:  aprenda  el  vario  órden  de  las  criatti.- 
gM  jttdicia:  erudialur  car  mandas  condilus  sit,  ras,  la  série  de  la  Providencia  y  1  loi  jWiftfi 
ct  quamobrem  homo  muodi  civis  sit  constituías:  de  las  diversas  leyes  :  instruyase  en  las  razo- 
agnoaoat  naturam  soam  cnjusraodí  sit:  iostroa-  nes  por  qaé  se  creó  el  mondo,  y  por  qué 
HWt  qoeaudmodam  Dew  Tilieao»  ponÍTÍt  aqm  el  -bombré  M  «óoMitoMi^  'CiadtdMio:idiii>'A; 
et  igne ,  Sánelos  honoravit  in  qualibot  íiptafe,  cono/i  m  cuúf  es  su  n  iínralMa :  áprcrida  cómo 
Seih  ,  Eeee ,  Enoch ,  Moe ,  Abraam  cnm  suis  Dios  castigó  á  loa  viciosos  con  agua  y  fuego, 
post^i,  MdcUsedeeb,  Job  ,  Hoaen  .  Jeaom  y  iionr6  á  los  Santoe  en  las  diveraaa  edades, 
el  Chalcb  ,  et  Phinees  sacerdotem  ,  el  alios  ,  qui  á  saber  ,  á  Sclh  ,  Eaos  ,  Eaoch  ,  Noé  ,  Abraham 
in  quavis  aetate  sanctitate  praestiternnt,  quem-  con  su  descendencia  ,  Melchisedech  ,  Job  ,  Moi- 
admioduni  sua  providentia  non  avertit  se  Deaa  aés,  Jesús,  Gateb,  Finees  sacerdote  yá  otros, 
ab  bonwoo  genere ,  sed  id  per  diveraa  toMpora  qob  eo  cada  una  de  lae  edades  sobresalieron' 
ab  errore  ct  vanítate  ad  cognilionem  veritatis  por  so  santidad:  como  por  medio  de  suPróvi- 
revocavit,  iransferens  a  servituto  et  impietate  dencia  Dios  uo  se  separa  del  género  bauiano^ 
ab  Ubertatem  ét  pietalcm,  ab  injusittia  adjoa*  fllao  qae  en  los  divir  r>^  tiempos  le  sacó  del 
liliam  ,  a  morte  perpntti.i  ad  vitam  aoternam.  error  y  vanidades  al  conoi  imionto  de  la  ver- 
Hace  atque  hujusoiodi  discat  in  Catechesi ,  qui  dad  i  pasándolo  de  la  servidumbre  é  impiedad 
ad  baptmttttio  aecedit.  Adoret  aatem,  qui  oía-  i  Att  libertad  y  piedad «  de  la  ittjnsticiá  i  h 
ñus  imponil  ,  ipsum  Deum  cunctorum  Dominum,  justicia  y  de  !i  muerte  eterna  á  la  vida  eterna. 

Sratias  agens  pro  plásmate  ipsios  .  qaod  misil  Eataa  y  oira-^  cosas  semeianles  aproada  en  la 

lidm  a4odi  uQÍgeoiiam  Cbfislam ,  ol  homioom  'eateqUesis  qae  precede  ai  Itaatísiiio/  Adora  el 

salvum  faccret  deletis   iniquitattbtis  ,  el  át  dt-  que  impone  las  manos  al  n^smo  Seftor  Criador 

mitlcret  imptetales  el  delicia  ,  ct  ab  omni  ma-  de  todas  las  cosas,  dándole  gracias  por  haber» 

cuia  carnis  ac  spiritus    eum  expiarel:  saactili-  le  formado ,  porque  envió  á  su  Uijo  Unigé- 
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caret  aatem  iiomioem  MlcuBduiii   benepUcitum  aito  Cristo,  pj)ira  que  sairarA  ai  hombre ,  bor- 

iMiUllb  soae.  et  diríferel  Toluatatem ,  el  ílla«  rtén  las  iiii^ades  ,  ptn  qpift'  le  fttétnm 

mínarpl  ofoíof  corHts  cjiTS  nt\  tntf Hiprcníliim  mi-  }!^^  impirdn.if!*^  v  dclitm  ,  par*  quc  le  purgaM 

rabilia  ipúos,  el  mAxute&tarel  ci  judicú  juMitue,  de  lodas  las  maocba*  de  la  carao  J  del  ,«||p|t 

■I  odi»  bailial  mmmi  tiim  íafoililiM^  «t  in-  ritn  ,  para  que  MotScMe  d  hmttbiw  #egm  «I 

gredlalur  vi<Tm  vrriutí»,  ot  dignos  fiat  laTicro  benrplniio       5u  bondad,  dirigiera  ta  rolontad 

regeneratioDU  to  OlionuD  adn^oaem  io  Chri»^  ¿  ílaiiiiBase  los  <^os  de  aju  ooraaoo^     lia  d* 

to ,  «tqae  Mknphnlalwdnlliladiai  mérlia  CbriiU  qw  cotarilieiv  «u  BÉraTiltes,  ;  le  ta«aífie«lMt 

in  spc  gioriosae  communíonis ,  mortuus  redda-  los  jaicios  de  b  justicia,  para  que  tomara  ódio 

tar  peceato  ,  vival  anteo»  0eo  sacuodaiB  mentem,  i  todo  ramioo  do  injusticia,  y  entrara  ea  el  de 

Terbam  et  opos,  el  iá  libm  viveDtkini  con-  U  vt>rdad,    con  objeto  de  hacerse  digno  del 

ottmeretnr.  Posl  kiM  gmlíamin  acttenem  ,  ios-  bantismo  de  la  cafOMrÉcioa  en  U  adopcioa  de 

traat  eum  h  ii<t,          pcrtínent  ad  incarnatio-  los  hijos  en  Cristo,  y  plmtado  i  semejanta  de 

nem   Donuni ,  ad  poasionen ,   resurrecUonem»  la  oanerte  del  Salvador  co  la  Mperansa  de  1» 

>ic<mloiwmi                                       •  florión  oooraaiear  norfan  pora  ti  pootA»  •  j 

•  ■  TÍT8  para   Dios   sc^nn    b    mcntp  ,    palníira  j 

•  ''     •  oi»ra,  j  se  le  lucriba  ea  el  libro  de  los  fi- 

-  fionlee.  Despoes  de  esta  aedon  do  (iraeias» 

'         .    .  instrájale   en  aquellas  co&as  que    pertenecen  I 

la  Eocaraacioo  del  Settor  ,  i  sa  Paaraa*  Eesar-> 
raocíoB  j  AioaiilH. 

■  •    •  ■    XL.    •  IL, 

PnMspUOt  qaotnodo  oporteai  cauchumcnum  ,  cuan  loitia-  C4lis  eonvisne  qn»  elcatecAOMn*  ti  iniciarse'  bende- 

tér,  •  sesfltdafibas  banedici,  ct  qotaab  lis  doceodot  sit.  ^  ^       ncsrdoirs,  y  qii<  «  le  qos  cstse  deten 

'       '  niscSsrto. 

Ochide  onm  m  Jmo  tA  InplisnMa  parat  ca-  Despoes  cuando  et  catecAmeBo  eo  prepare 

techumniTi? ,  díscat  illa,  qnnc  (lirnntur  de  ahrc-  para    el    baulismn     prcni-í.T   mniflbs  rri>;.is  que 

ooociando  diaboto ,  et  de  segregando  se  CbrU-  se  dicen  respecto  á  la  renuncia  del,  diablo  j 

to.  Oportetenioi  ot  piimAm  éiieedat  •  contra-  agregación  i  lesnciitto.  Pbe*  convíeae  qoe 

riis,  deinde  ingrediator  mjstería  ,  ^^Ictn  priás  primero    se    aparte  de  loé  contrarios,  j  Incgo 

a  corde  ouiai  inqprobttate «  mácala  el  sordíbus.  ontrc  en  los  misterios .  borrada  ante»  del  co- 

at4|ne  hoauioio  aaocla  perdpiat.  Nam  ot  dlli-  rason  toda  iniquidad,  mancha  j  sordidex;  jr 

■9«M.ágrimU.pargat  príüa  af^rum  a  succrcsccn-  de  esto  nodo  reciba  las  ooan  mdus.  Pan 

tiboft   spÍDÍs,  deinde  triticom  »rritr  %ic  debetis  ssí  como  nn  labrador  diligente  escarda  primero 

iros  prius  expulsa  ooKii  intpietabe  ,  coostituere  el  campo  de  las  espinas  que   crecen  ea  él« 

pieUtem,  et  ad  baptisnwm  accederé.  Eteoim  j  despow  timnlwm  al  Iri^o:  dol  ««isno  nodo 

Domintii  (l)  noeter  ita  Dobis  praocepi»  ,  íliccns:  tosotros  debéis  lo  primero  cspelcr  toda  iníqui- 

4(Jiocete  pcitts omnes gentes,»  el  postea  submngit,  jad,  j   coasUluida  la  piedad    aoef caree  al 

«et  faaptioto  onm  oonino  Patria,  et  FiUi .  ^  Iionli«ao;  porque  nneairo  ¡^tUar  aai  -  aoa  b 

Spiritus  sancHí  .  Profilpatnr  ipritar  illo  qoi  b«pli-  roaadó  ,  diciendo  :  ensfíñwl  primero  á  (odas  Uu 

abreauAciat,  hoc  modo^    ,     .    .  .getUt*  t  J  después  aasdió:  y  baulisutitíu ,  en  el 


«OBitps  dal  Podrí  y  del  Hijo  y  del  E^iritít 
Santo.  Y  el  qae  ae  bautisa  baga  la  ptoféiioa 
do  íé  coa  la.  «oaoncii  de  «alo  moda.     .  ■ 

XLl.  ^U. 

AbrenuDciitio    luniraru,  el  coDgregalio  ad  Ciin^atuni  Dei.  Besunci*  del  di«blo  ;  agrrgacioo  á  Cristo. 

Abrenuncio  Satanae  el  operibus  cjus  ,  pompís.  Renunció  i  Satanás  y  á  sas  obras ,  pompas, 

oakai»  Mfwlif ,  «t  machioationibos  cjui ,  et  om-  culto  ,  ángdn  J  maquinaciones  suyas  ,   y  á 

nibus  qtnf»  snb  í[v*o  snnt.  Po=t  alfronnrtfidlionctn,  todas  las  cosas  que  están  bajo  su  poder.  Des- 

sggregaos  !>c  Cbnsto ,  dtcal.  Quumani  el  aggrc-  pues  de  la  roauocia  alistándose  en  las  baade- 

gor  Gbriilo  •  «t  credo ,  et  baptiaor  in  wtm  ras  do  Cristo  diga :  porque  me  agrego  i  Cria- 

íngenitum  mean  ternm  Dpum  oiiuiipotenlem,  to  ,  y   creo,   y   soy   !>;iiiiizado    cu  ino  ia- 

Patrem  Cbriali,  cfoatortim  et  opiüceuk  omoium,  géniio  y  verdadero ,  Umuipotcote   Dím  mk», 

os  qao.anaia:  ot.io  Daam  Jaaoai  anigonitom  Padre  do  Cristo,  Criador' y  booedor  de  todae 

filiam  ojus ,  primogcnitnm  omnis  crcalurae ,  ge-  las  cosas  ,  dfl   qiif   prorrric  todo  ;   y  en  el 

akam  beaeplaciMi  PatrU  ante  sécala,  per  qaem  Se&or  Jesucristo,  Uuigéniio  Hijo  del  Padre, 

(t)   MaiA  »  - 
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omoia  iáota  sunlf  ^Me  mbí  to  coelia  et  ía 
Km.  •  MS»  «i  wvkibilit ,  qut  ía  nevÍÉii-- 
mit  dMms  descendit  d«  coclis ,  ct  carncm  as- 
sampsh ,  et  ex  mocU  Virgiiie  María  nataa  est, 
el  conr«rsatu9  sancli  secoiduni  l«ges  Dei  et 
Patria  ipaln.  Cntófim  mb  Porüo  Pilato ,  mor- 
tuas  pro  nobis ,  resurrexit  a  mortuis  teriía  die 
poatqae  paaaus  esl.  Ascendil  in  coelos  ,  sedet 
«d  dexteóm  Patna  ■»  Uerom  veotarus  est  ia  co^ 
summalione  seculi  eum  gloría,  jtifücarf»  ^ivos 
ct  mortuos :  cajiu  rcgni  doo  eril  hnis>.  ¡iapii- 
lor  et  io  S|Hrit«M  aaMtiiA   hoe  «ai ,  Paracie- 

tam  ,  qü!  opéralas  est  in  ómnibus  «anrtis  ,  qiii 
foernot  a  aeci)lo :  postea  mi»su»  esl  Apo»U>lia  a 
Paire  aecwidAn  proniiaioaein  Stlretoria  aftatri 
et  Doíiiini  Jcsu  Christi:  ot  posl  Apostólo";  obb- 
lubus  credenttibiu  ia  saocta  catlutlica  £ccle»ia. 
Carnia  réauraelWMVi «  peciialoniv  reonfrioaciD. 
rogouui  coeloram ,  viUm  venluri  scculi.  Post 
haoe  procaisaioann  deioceps  r«BÍi  ad  olei  uoc- 
tiooem. 


Chrisroati»  mTíiiei  oki  ben<*dklío. 

Reaedicitur  boc  uleuiu  &  saccrdoio  ia  reoab^ 
stooein  peocalorciia  ,  el  pracparatiooem  baplia-' 
mi.  lavocat  eniin  boc  modo  in;r<'niinm  Dcnm 
Hetrem  Christi ,  regem  omnis  sensiUvae  el  in- 
tellectaalU  creaturae ,  al  saaetificet  olenm  io 
aominc  Domini  lr>:tt  .  detei  graliam  spiritua- 
lem.,  et  reiai$«ioaeai  peccalorum,  ct  praepa- 
nlioneoi  «iMifBasieahi-lnpitiaiw ,  ot  qoÍ  onfitur 
librr.-itu^  omni  icnpietate ,  dignua  iat  ialtitlÍMe 
secandúm  maiulaluin  üaigeoili. 

XUli. 
Mytilcaa  aioae  bwedictlo. 

Delude  venil  ad  aqnam  ,  Vcnof^irU  el  (^lorí- 
6cai  sacardos,  Dominum  Duum  omoipotealem, 
patreaa  iiaigeBÍti.  Dei ,  ra  lias  agens,  qnod  mi- 
sil ad  sascipicndum  carnem  lilium  suum  prop- 
tcr  Qos,  ul  Doa  salvos  faccrcl :  qaoiiiaai  anbiilio- 
carnalioDem ,  ni  in  omnibos  obedieos  fieret,  el 
aan^nciar^t  regaum  eoeioniiii,  remissiooeai  pec-^ 
catorum  ,  el  mortuoram  rcsurrcctioncm.  Posl 
baec  adorat  ipsum  uoigeDÍtum  ücum  ,  post  ip- 
ran  'Ct  propier  ipsum ,  gratias  ágeos  ei ,  eo  quod 
petttllil  pro  ómnibus  mortem  crúcis ,  cujus 
fittani  iradidit  baptismum  rogeaeraiioois:  giort- 
Gcai  qnod  ia  nomloe  Cbriati  Deas  -  emetoram 
Domions  íd  Spiritu  .«nnrtn  non  dcspexít  gcoos 
bumaoum ,  sed  varic  ei  providit:  ipsi  Adae  ia 
Paradiao,  con  aá  prinúm  pro  Midia  domid- 
Unm  Varailiii  tndilil:  deíode,  csn-  auie  pro- 


primogioilo  de  toda  criaUra ,  eagendrado  con 
bMajpU^'  del  PedM  «nle»  de  todos  loe  si- 
glos ;  por  el   c«il       hicieron  tnías   las  ro^ís 
que  exítleo  eo  loa  ciclos  j  en  la  tierra ,  Us 
fMUet  j  lea  iairiBililei .  «1  que  eo  loa  «tí- 
taoe  £a>  descendió  de  los  cielos,  j  lomó  car 
ne,  7  nació  de  Santa  Haria  Yirgea ,  }  vivió 
saalamente  segan  las  lejes  de  Dios  y  de  w 
F^re;   fii6  cradGcado  bajo  Pon  b  Pílalos, 
murió   por  nosolroi^ ,   resucito    de    entre  lof 
muertos  al  tercero  día  duspues  do  su  pa&ioa» 
sub^  á  los  eieloa,  está  senlade  i  le  diertn 
de  Dios  Padre  ,  y  volverá  ca  la  consumación 
del  ligio  con  gloria  á  juagar  á  lus  vivos  j  i 
\ot  maerlaa;  enje  reino  oo  tendrá  ftn.  Sof 
bautizado  tamdi^n   rn   c\  R'^pirilu  Santo  ,  P"!lo 
ea ,  en  ci  Paráclito ,  que  obró  es  lodos  ios 
santoa  qae  exislieron  deade  el   siglo:  luego 
fué  enviado  á  los  Apóstoles  por  el  Padre  según 
la  promesa  de  nuestro  Salvador  y  Sdtor  Je- 
sucristo ,  7  después  de  los  Apóatolea  i  toAw 
ki  crejentes  en  la  aenle  eatÚica  iglesia,  en 
la  resurrección  de  la  carne  ,  en  la  remisión  de 
tos  pecados,  en  el  reino  de  loa  cielos  j  en  la 
yide  del  ilglo  btoro.  Deepaea  do  cito  m  fiie 
á  U  vMuskm  del  óleo. 

XLII. 

B«ndicion  del  crismt  del  6ko  místico. 

Se  bendice  esle  óleo  por  el  sacerdote  en 
remifiott  de  kw  pendee  y  pfoparacioo  dd 

bautismo.  Paos  invoca  de  este  modo  al  no 
eageadrado ,  Dios  Padro  de  Cristo ,  Rej  de 
loda  criatora  seasitíra  é  loteleclMl,  pan  qov 

santifique  ol  r'ilco  en  el  nombre  do  Jesucristo, 
j  le  dé  la  gracia  espiritual ,  remisión  de  los 
peeados  y  prepandoo  de  la  conféeion  del  bau- 
tismo ,  para  que  ct  qu'  sí'  iimsl' .  libre  der 
toda  impiedad  ,  se  haga  digno  de  la  iniciacioo 
aegun  el  mandato  del  Uaigénlto» 

Beadictao  dat  «loa  mbilea* 

Después  se  acerca  al  agu;i  .  y  bcntlicf  y 
glorifica  d  sacerdote  al  Se0or  {>io»  Omoipoloa- 
te  ,  Padre  del  UoigCoflo  Dio» «  diodole.  fradei; 
per  bnber  enviado  á  su  Hijo  para  tomar  carne 
por  nosotros  coa  objeto  de  salvarnos ,  porque 
encarnó  para  en  todas  las  cosas  ser  obedicate 
j  anunciar  el  reino  de  les  cielos ,  la  renUoil 
do  los  pecsflos  y  ta  resurrección  de  los  muer- 
tos. Luego  adora  al  mismo  Unigénito  Dios, 
dándole  gracias  después  del  mismo  |  por  él 
mismo ,  porque  sufrió  por  todos  la  muerte  en 
«na  cruz ,  cujfa  figura  nos  simboliza  el  bautis- 
mo de  ta  regeoeracioá :  gloríflea  *  porque  eo 
el  nombre  de  Cristo ,  Dios  ,  Seilor  de  todas 
las  cosas  en  el  Espíritu  Santo  no  despreció 
ai  género  hnnaiiOt  lino  que  proveyó  I  él  do 
vanas  maneras ,  al'  mismo  Adán  en  oo  d  P«- 
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YÍdeoiiae  raiiooe 

b  peceatnm  lapwm  justitía  spoliasset  homtatc 
utens ,  non  abiecit  ilhm»  omnino ,  aeá  mwk^w- 
teroa  pra  lemporom  9occ««o«i  ntímuhm 
ÍMlilalt;  ^nftutuvtm  ra  extremo  sceuli  mlsñ 
filium  snnm  ,  ut  propler  bomines  Iwmo  lieret, 
el  omncs  huotanaa  aegrilodiacs  sasciperet ,  ex- 
cepto peocalo.  Ipsmn  imitar  duoc  qao({oe  in»o- 
cct  sacr'rJcrs  ad  hnpli-^mum  ,  áicat :  Deacen- 
de  de  ooelo ,  el  MocUtica  baoc  aqoam:  da  ei 
graUam  «t  virliitam ,  ni  qid  baptiaatar  secuodüm 
maodattjm  Cbristi  tui ,  c»m  eo  crucifipalnr  ,  el 
commorrálor,  el  conacpelialur ,  el  corresurgal 
in  adoptionwo  fillorM       ,  qaa«  cst  ia  ipM 


Miao  CMod»  fnmnmná»  se  le  di  >  p^i^a  qoo 

vfvicrs  pn  las  delicias  ,  y  deapooa  ,  babieado 
por  raiOB  <ie  »u  providcnd*  ímpaértflto  « 
OMfidato,  y  fciUéodolo  despojado  do  61  por  ba- 
hrr  pee 3 o,  mediante  m  justicia,  usando  de 
boodad,  no  le  arrojó  enteramente,  sino  que 
ioMitoyó  á  ra  desc«ndencU  t^fW  la  soccsion 
<f(-  I.t;  tiempos  con  rarias  ramocs  ,^  por  el 
cual  al  Cnal  del  siglo  envió  á  su  Hijo  ,  par» 
que  por  loa  lumbres  ae  htdera  hombre  j  ra- 
friera  todas  la»  humanas  incotnodidadea-,  escep- 
litando  d  pecado.  Abora  ,  pnea .  ei  sacerdote 
invoque 'al  miuiio  en  el  bMitIsiM.  7 
baja  del   cielo  y  santifwa  esta  a^foa ,   dala  f» 


^  mo/tous  qulder.  sit  p.ccato ,  vi.at  a«tem  gracia  j  rirtad.  «'ifiSa - 

Lilia   Et  post  hoc  bap  iaatum  in  oomine  Pa-  según  ei  ma-dato  de  lo  Cf»U»  «•  «"««^^ 

jasiiua.  ^\J^'^"..Jf        .  .  8   iU  «.«  Al     munra  con  (1,    con  f-l  sea  sepul 

tris  ,  el  Filii ,  el  Spirttof  MiKtt  ,  iwg»l 


(O, 


XLIT. 

Benedictio  ungüenú  injratieL 
Domine  Déos  ,  qui  e»  ingoaitos ,  sommus  cnnc- 
lorum  Dóminos  ,  qui  oéorem  cogidUonis  Etran- 
gMlfi  in  ómnibus  genlibus  suavcm  fccisli  ,  da 
nonc  ctiam  boc  uogwíolum  operari  viriutcra- 
ÍD  bapiiiato,  nt  firma  «t  aancta  in  eo  BMoeat 
l^aguitia  odorW  Cbrisii  tui  ,  el  coramorlaos  ipsc 
rcsnrgat ,  el  viral  ana  cum  Cbriilo.  Uaec  «ique 
bujuamodi  dicat:  noiiiaeiiiiu^  enimiiiaat» im- 
posittooia  »irlus  hace  csl.  Nam  nisi  in  qaodlí- 
bct  horom  a  pió  sacerdote  aliqua  bujosmodi  io-^ 
Tocalio  fia  Ir  ia  aqoam  solara  descendit,  4^111 
¿apliialnr»  more  Judaeorum,  ac  lanu'im  ahünt, 
sordcs  corporis ,  non  aaimae;  deinde  adatan»  di- 
cat  oraiionera  ,  quaro  nos  docnil  Dominas.  Sar- 
gentem  autcm  starc  (1}  nerossario  el  orare,  ([uo- 
niam  qni  suscUatus  est ,  rcclus  maoel:  ideo  cum 
U  commoriuus  »ít  et  excilatas  dná  com  Chrbto, 
cMaN  debet.  Orct  antcm  versos  Orientem:  nam 
id  scriptom  est  in  secundo  Paralipomenon:  com 
enim  templom  a  rege  Solomono  perfeclum  [2} 


ia  wa  él ,  muera  con  (-1  ,  con  f-l  sea  sepul- 
tado y  con  él  resacitc  en  adopción  do  lo» 
biios  do  Dios,  qoe  ertá  eo  el  nsiaiMt  fu^ 
que  quede  en  efecto  muerto  par?,  pecado, 
y  viva  en  la  justicia.  Y  después  de  bautizado 
«n  el  nombre  del  Padre,  j  del  Bijo  j  del 
Espirita  Sanio,  úaiirie  con  el  ugilento  di- 
ciendo. 

XUV. 

Beodicinn  del  ungueolo  mlMica. 
Señor  Dioa  ingénito ,  «amo  SaUor  de  todas 
ba  coMtf,  que  bfciste  buavc  ot  olor  del  co- 
nncimiento  del  Evangelio  en  todas  las  gentes, 
concede  también  abora  que  cale  iMfttonlo  obro 
la  virtud  en  el  banti«wlo  para  ¡u.  permaner- 
ca  en  él* firme  y  santa  la  íroganeia  del  olor 
de  tu  Crisio,  y  para  que  «oerlo  eon  61, 
KSiieilo.y  viva  en  su  compaüía.  r.^ia.  y  otras 
cosas  semejantes  dirá :  pues  qoe  ui  virtud  so 
concede  por  la  imposición  de  manos.  Y  si 
en  enalqniera  de  ostaa  cosas  el  piailoso  sa- 
cerdote 00  hace  semejante  invocación  deaeicnde 
en  sola  agua  el  que  se  bautiza  ,  y  á  Imitación 
de  les  judíos,  solo  se  limpia  las  manchas  del 
cuerpo,  mas  no  las  del  alma.  Después  diga 
de  pie  la  oración  que  el  S«ñor  nos  cnsefió. 
CoBTÍenó ,  pocs ,  qué  ostfr.  tevantádo  noceaam^ 
mente  y  haga  oración  ,  porque  el  qnfi  resacitó 
permanece  derecho,  J  habiendo  mucrio  y  re- 
sucitado en  ooion  de  Críalo  debe  estar  de  pie: 


tam  In  iosa  dedicallone  Sacerdotes  et  Lcvi-  baga,  pues,   oración  vuelto  á  (Jricoie ,  por- 
'    _  _   I.  :•   tt  i>.>..:iA  «ra  ni   «f>ininda  libro  de  los 


til'  ( t  remores  cum  cymbalis  et  psaltcriis  cons- 
lilcrunt ,  ail  Orientem  convcrsi ,  laudantes  ct 
conAtentes,  ac  diecoles,  «Laúdale  Oomroom, 
qunniam  bonos,  qooniam  in  secolum  miseri-r 
cordia  cjnso. 


qoe  está  escrito  ca  el  segundo  libro  de  los 
Paralipómcnos ,  que  después  de  eoÍMloido  el 
templo  por  el  rey  Salomón,  en  la  nrisma  de- 
dicíínon  formaron  los  sacerdotes ,  levitas  j 
cauiorcs  uu  concierto  con  trompeta» ,  etmbsios 
j  sállenos,  puestos  en  pie  á  la  puerta  Oricn- 
lai  del  aliar ,  alabando  y  confesando  al  So- 
fior ,  j  diciendo :  aíabad  al  Señor ,  forque  es 
iueM,pon*t9  stt  míasrieanto  «  pora  siempre. 


11)  iiauh. 


(I)  X  Van. 
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XLV. 

.    ONtt*  «M  fit  Mm  mt  iBiiM. 
PM  prinmn  «ciÉfaMMin  orate  in  haoc  mo- 

dum  :  Dcus  omnipot'^ns  ,  Pater  Chri^ti  tni  ,  uni- 
geniü  ñlü  toi*  da  mihi  cfU'pus  purum  ,  cor  mun- 
dam ,  oMleiii  viflIiBlMi ,  scieniiam  iafalliliileiD, 
Spiritn?  ?.inrti  advpnlnm  in  ailoplionem  et  certí- 
tudinem  «crilatis  Chriili  tui ,  per  qaem  tibi  glo' 
ría  ídjmicIo  S^ini*  «eciih  seealoiniiii,  Ameo. 

*  * 

m  XLVI. 

Qai  misai  ordimii  «b  Apofrlolis. 

Hmc  de  CttMkmoMk  praecipÍeB4«  dvdaMtt* 

Du  ordinalis  aalem  a  nobis  Epíscopis  in  viU 
oostra,  sigaificamiM  TobU  qoi  ü  sa^t:  Uiero- 
túkywh  oráutos  eal  Jacobif»  firalw  Doniai: 
i|QO  oiorluo ,  secaoiiiu  Simeón  CIcopae : '  poat 
enm  tertías  Jadas  Jacobi :  Caesareae  Palaertioae 
primus  ordioatu  est  Zacbaevs  olim  pabHcaam 
peal  cumCoraelim*  teriius  TbeopbHot:  Ando- 
ebiae  Erodíus  a  m<^  P  'iro  .  Tgnatius  a  Paalo: 
Alexaadriae  Annianus  pnuius  a  Marco  £vange- 
Uata  eat  ordinaias ,  aecaado»  Ahilliiu  a  Lac« 
Uem  Evnnp^ctista  :  Romanac  Ecclc»i»c  Linas  Ctao- 
díte  priiQus  a  Paulo:  Gemeas  post  ejiM  mor- 
IMI  •  M«  Félfo  weonrfm  w4iaal«r.  Ephaii  Tt- 
■iolbcii<;  a  Paulo  ,  Joannc»  a  me  Joanoe  :  Smyr- 
■M  Arislo  prímas ,  post  eam  Strataeas  Loidia» 
el  iMlnM  Ariirti»;  Vwfaaii  G«}w ,  Pbiltdel|A«M 
DenoL-lrius  .1  me,  a  l'auto  r.uriuí>  Ccfn  fir.iris: 
XUua  io  Greta,  Dioajsiua  Axheni»  :  Xripolis  Pboe> 
niciiiii ,  MaralboMe» :  Laodieeae  in  Pbrygia  ,  Ar- 
chippus:  Colossctisíum  Pbíicino:  Berrliac ,  quac 
est  in  Maccdooia  ,  Oncsimus  PUlemonis:  Crcs- 
ccns  in  Ecciesiis  ,  qaae -adnt  in  Gallta:  Aquí- 
la  ct  Niccta  in  Paroeciis  ,  quae  sunt  ctrca 
Abiam:  Critpus  in  Acginensi  eccicsia.  li  sunt 
quibus  DOS  Parodias  ío  Demino  commi&imus: 
qanrnib  doetriáM  «MMora ,  ex  omoi  parte  ob- 
températe nostris  scrmonibos ,  eritque  Domtnus 
Tobiscmn  ounc  et  in  infinita  témpora ,  quemad- 
ñoiliim  ift»  diiit  nobis ,  cum  ad  suum  Demn 
ac  Patrcm  so  rrcipi^ret:  uEcce  onim  ,  inquit,  «go 
vobiscam  sam  ómnibus  diebua  ii)  usqoe  ad  coo- 
«anmulionem  Mcali ,  Anmii». 


XLV. 

OfMlM  da  aqarilat  qae  seabia  de  iaieierae. 

Despnea  de  la  primera  oración  ,  haced  ulra 
en  estos  t/^rminos.  Dios  Omnipoteote,  Padre 
do  Cristo  Unigénito  Hijo  tayo,  codcédinne  ni 
cuerpo  poro  ,  un  corazón  limpio,  on  tiniea* 
dimieoto  vigilante ,  ciencia  infalible  y  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo  en  adopción  ]  certeza 
de  la  variad  de  (o  Cristo  ,  por  el  «Mi  M  le 
Irihiiti  rr\orh  on  el  Santo  EspMtV  pOT  lot 
siglos  de  los  siglos,  amen. 

XLVI. 

Qae  eoTiados  focfoa  ordeiudo*  por  los  Apiisloles. 

Eito  que  bemof  diebe  es  relitíTaaientv  I  lea 

catecúmenos ;  mas  res  peer  o  ¡  los  ordenados 
por  nosotros  obispos  en  aoestra  vida*  os  hace- 
mos abora  saber  qoiéoee  ton.  Ea  Jerosaiem 
se  ordenó  Santiago ,  hermano  del  Sefior ;  muer- 
to el  cusí  le  sucedió  Simeón  de  Cleofé,  (a)  des- 
pués iie  él  el  tercero ,  Jadas  de  Santiago.  En 
Cesárea  de  Palcailaa  el  |iriaWfO  qae  m  orde- 
nó fué;  Zachco  ,  antiguo  pnblicano ;  el  se- 
gundo ,  Gornelio.j  el  tercero,  Teófilo.  En 
Antioqoia,  Erodio  por  mi  Pedro,  6  Ignanio, 
por  Paalo.  En  Al(*jandria  el  primero ,  Ania- 
no ,  por  Mircos  Evangelista ,  j  el  segando, 
AlINo,  por  Lveaa,  tamWea  Brangelisla.  En 
la  iglesia  romana  ,  el  primero  ,  Tino  ^b^  hijo  de 
Claadia,  por  Paalo,  después  de  sa  moer- 
te  ,  CraBWBte ,  por  ni  Pedro.  Ba  BiBae,  Ti- 
m  oteo  ,  por  Paulo  ,  y  Juan  por  mi  Joan, 
£n  Smiraa ,  Aristo ,  el  primero ,  después  de 
él ,  Bstrateas,  hijo  de  Leidb  y  el  tercero  Aris- 
to. En  Pérganii)  ,  Civ,>.  En  rilarli  llia,  Deme- 
trio ,  por  mi.  En  la  iglesia  Ccncrcnse  ,  Lucio 
por  Paalo  ;  Tito  ,  eo  Creta  ;  Dionisio ,  en 
Atenas.  En  Trípoli  do  Fenicia,  .Maratones.  En 
Laodicea  de  Frigia ,  Arquipo.  Entre  ios  Coló- 
se uses  ,  Filemon.  En  Berra  de  Macedoaia, 
Onésimo  de  Filemon,  Crescente  ea  lasíglc» 
v\5<í  áf  la  Galia ;  Aquilas  y  Nicetas  en  las 
parroquias  que  están  cerca  de  Asia,  j  Orispd 
en  la  iglesia  Bgineosc.  Estos  son  á  quienes 
nosotros  eocargamoa  las  parroquias  en  el  Sefior, 
en  memoria  de  eaja  doctrina  obedeced  ente- 
táñenle  i  traestras  plálieaa,  y  el  Seffor  ca- 
tará con  vosoir  is  idora  y  siempre  ,  conforrac 
él  SOS  diji  «1  nurcbar  á  su  Dios  3  Vadte: 
mindf  fo  csM^piv  eatqf  «en  «sealMt,  10. 
dos  fes  dios,  Aasfa  fe  edMsiimKlw»  étl  afl^, 

MWM*  • 


(t)    MatA.  M.  Isla  ifosehallaeaabraeefMi  to  quel«liisioria.rc> 

U)        diet  <|«t  csia  nerió  ««  tiempo  J«  Adriano,  ücr» da S. tlw>  j  de  S.Ghle,  ni  deis  msyor  pan*  mlM 

macboa  elíos  dwpers  da  S.  Jun  j  de  lo»  demás  Após-  esaas  eoalcaidas  ca  asís  «apilóla. 

toles,  7  que  fl  nian»  daoMM:  f  tc4mop«da  aattdac 

<|M  s.  Pedro  qoc  marié  d  aSo  ff  basa  aNaciaa  da  «s» 

tst  atcesioncat  . 
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XLVII. 

Oratio  Malulloa. 


XLVU. 


Gloria  ia  «tUisinu  Deo ,  el  io  lera  p«  bo- 
miaibus  booM  Totantotít:  UodamM  ta ,  eelebra- 
Bias  ta.  benedicimus  te  ,  gloriricamas  le  ,  ado- 
ramo*  p^r  magnum  Pooliücem  le  verum  Deura 
iogeniluin  ,  uaum ,  ioaccoHibilein ,  uAm  V^V 
pftgapm  gloria*  luam :  Domine  Rex  coc- 
\es\is,  Dens  Paliar  Chriili  agni  imin&caiaü, 
out  loUil  poccala  uiuodi,  suscipc  deprecstío- 
Mttk  nostram  :  qui  sedes  super  Cberubin:  Qoo- 
niam  lu  solas  Dominus  Jesús  CbrisUis  Dei  om- 
na  creaUe  nalurae ,  HegLs  oosiri ,  I»cr  qnem 
tibí  florta,  hoBwret  oiUns. 


XLVUl. 
Vcspartiaa  «rafi».  .' 
aUlliale  poeri  Dominuro.  Laúdale  ^I  j  nomen 
Uoiuini.  /  LauJamus  le,  cclcbramus  le,  benc- 
ixái^as  te ,  propier  magnain  gloriam  luam  ,  Do- 
ndae  Bex  Paler  Chrisli .  agni  inmaculau  ,  <iui 
lollil  peccala  roundi.  Te  dccct  laus ,  le  decol 
hymous  .  le  decel  gloria  Dei^m  el  Paircin  per 
iiliap  ¡D  Spiriltt  tancto ,  ta  «ecul»  wenloran.. 
Amea. 

'  «Nunr.  dimilis  servuna  luam  (2}  Domine ,  ae- 
cuudüia  Terbam  luum  io  pace:  Qttoniaa  viderool 
oculi  nuá  aalularc  luum  .  quod  parastí  anlc  fa- 
cieni  omaiom  populorum  ,  Lumen  ad  rcvelaiio- 
nem  gcalium  ,  el  gloria  plcbil  tuae  ItracN. 
.  .  .OvMto  iamédia. 
Benedictus  es  Domino,  qui  paséis  tnp  a  ju- 
V enlute  mea :  quí  daa  escam  omoi  caroi ,  re- 
pte gaodio  et  li«litla  corda  nostra.  ul  oamem 
Mflltíentiam  hálenles,  nluvnl -mii^  in  nmni  ope- 
re bono  in  Cbristo  Jcsu  Domino  uosiro :  per 
quem  übi  gloria,  hooor  et  fortiiado  io  «ecttia. 
Aneo. 


LIBEB  OCTAYUS. 

Cap.  l. 

D*  ChMiaoMlibttf. 

Guin  DWW  Bt  Salvalor  nosioi  Je^ib  Cltrisliu 
nobis  magnum  uadidcril  pielalis  lacraifueuluiii, 
iofiUTerilque  4odaeo«.ac  Graocos  aé  agoitlooeiB 
unios  «t  mIIos  vori  Dei,  quemadmodum  ipse 
qnodam  in  loro  ¡rraiias  agciis  de  salule  creden- 
tiom,  afürmal.  «Manifcslavi ,  inquicBS,  Domen 
laon  (3)  boañolbas :  opus  quod  dcdisii  mibi, 
i».  El  4c  Bobia  Pairi  dieít,  Paler 


Gloria  á  Diot  en  iai  ulluras ,  y  paz  en  la 
lUm  A  lot  iamftre»  Í8  imenm  wfamAn^  aM- 
bamoste  ,  cctóbramojie  ,  benJécimostc  ,  (iloriH- 
qamoste ,  «dóramosle  modianie  el  gran  Pooü- 
fioc  ,  TCrdadami  Wa$ »  Unigénito  ,  «no,  ioaceé' 
sible ,  «)lo  por  lu  gran  gloria:  Señor,  Rfv 
«jataatial ,  Dioa  Padre  Umoi^eate  ,  Señor  Dio» 
Padre  de  Cristo ,  Cordero  tnmicalldo  que  qui- 
ta loi  pecados  del  mundo ,  recibe  nuestra  sú- 
plica :  tú  que  está*  smtado  sobre  querub- 
bines  ;  porque  tá  solo  eres  "Santo ,  t6  solo 
SeBor,  JcsucriMo  del  Dios  de  toda  naturaleza 
creada  ,  M  Rey  nuestro ,  por  el  coal  te  se 
fíbula  gtoria ,  honor  j  coito. 

xLm. 

Oratwe  «aapeftioa. 

AttAad  jóvtne»  al  Señor  ,  alabad  el  nombre  del 
Sf-mr :  le  alabamos,  te  celebramos,  lo  beo- 
litíciLuds  por  lu  gran  gioria ,  Seffor ,  Rey, 
Padr«  de  Cristo,  del  Cordero  insMCutado  qoe 
(]uita  ló5  pecados  M  mundo;  á  li  te  corres- 
ponde la  alabanza  ,  el  himno  j  la  gloria.  Dios 
j  ^adso .  por  el  Hijo  CA  d  .BipMta.  •taÜ»  «• 
los  siglos  ílc  los  siglos  ,  amen. 

Ahora,  Señor,  detpides  á  iu  siervo  eit  pax, 
$egun  tu  pMm,  JMrjo*  *on  vitlo  mú  tjo$  P» 
ialud  qtM  preparafte  ante  la  fñz  de  ^lodos  loa 
puebloi ,  hu  para  ter  rebeimia  á  U»  getUiUs  y 
para  gloría- (tt  firie  /«foet.. 

Oraaia»  fm  la  comida.  ■ 
Bendito  eres  ,  Señor  ,  que  me  alimentas  des- 
de mi  juvcnlad  ,  que  me  das  de  cooier  de 
todas  carnes,  llena  de  gozo  y  alegría  naes-. 
tros  corazones  ,  para  que  teniendo  lodo  lo  que 
necesitan ,  abundemos  en  toda  obra  bueqa,  eo 
iesucrtsto  ,  Seflor  '  onestro  ,  por  el  «nal  to 
se  tributa  gloria ,  bonor  y  fortaleza  en  Jos  si-? 
glos ,  amen. 

Lirnto  VIH. 

Cap.  I. 

D«  los  Charisoas. 

Habiéndonos  dado  Dios  j  el  Salrailor  nurs- 
Iro  Jesucristo  el  gran  sacramento  de  la  .pie- 
dad ,  y  habiendo  invitado  á  los  jodios  y  gonlilps  si 
reconocimiento  de  un  so1<i  >  únlto  üios  ver- 
dadero ,  a»i  como  él  dando  gracias  en  cierto 
pasagc  por  la  salnd  de  los  creyentes  afirma, 
diciendo :  manifesté  t»  nombre  á  /o<  hom'ir 
€W»H$ni  la  obra  que  me  t¡near£aiit ;  j  acerca 


(t)  Pastal.  tlS. 
(1]    Lee.  L 


i3)     Joto.  17. 
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Mtide ,  tt  si  muodos  le  non  Dovít ,  sed  UoMa 
cgo  te  nori,  «tiite  noteroiit.  Meritd  nolib  ai- 
aiul  ómnibus  veluli  pcrfcctis  de  Cbarismatibin, 
qüae  ab  ipco  per  spirUam  dtntar,  dicit:  «Sig- 
na eos  qui   (1)  eñUéitUá,    hutt  teqocnlor; 
In  nomine  meo  daemonía  eücicnt ,   linguís  lo- 
qocainr  aovis ,  terpentes  toHent :  siquid  mor- 
lirerm  bibeol,  non  ds  nooeMt:  super  aogro- 
los  manos  imponen! ,  et  bene  habebiml.»  Quac 
Charisroata  prímíim  nobis  ApostoHs  conceasa  subI, 
cam  Evangelium  omni  creatarae  praedicaturt  et- 
temof :  driode  iú,  qn  per  mi  endideninl, 
sant  collata  neccessarió,    non  a^  eorum  ,  qui 
illa  exercMl ,  ulUUatem ,  sed  ad  infidelium  pcr- 
«ndoMMit  M  qow  oratio  fleclcre  non  poluit, 
commoTfnl    proditríoruin  polcnlia.  Sigoa  ením 
non  nobis  fidelibus  daotur  ,  sed  ii« ,  qui  de  Ja- 
ilworÉiii  «t  GrMiNMraNB  fcnto  iaMelM  muI.  Nn- 
11,1  rnlm  nntiÍ5  ntíüfas  srrpdil ,  cnm  daemones 
cxpelluDtnr  ,  sed  its ,  qoi  ope  Doimni  porgao- 
tvr,  qvetmdttodtto»  qmdam  ia  loco  IpM  Do- 
rtiuMi^   i^rudicns  nos,  ostendit ,  diccns  :  «Nolite 
gaodere  [2]  qwd  apirilw  vobis  obedUnat,  s«l 
graMe  qaód  DOniM  ▼«■tr»'  «eripta  mM  te  to9- 
lo  >»:  qaoniam  illad  cjus  virtnlr   fit  ,    hor  noi- 
tra  beMvolenlM  «t  «tadio,  sciiicet  accedente 
ipaios  auxilio.  N«a  «at  of^o  MMaanriam,  nt 
omoes  iideles  daemonía  eiiciant ,  tcI  mortoos 
excitent ,  vel  liaguis  ioqnanUir :  aaé  ia  taaloro, 
cui  cbarisma  propler  aliquam  olíRlatefla  conces- 
«nn»  eat »  vitMioet  ad  niotem  inGdcliom,  cum 
saepcnamero  convincanlur  non  sermonum  de- 
monstratione  ,-sed  prodigiorum  efTectíooo  ,  com 
salute  digni  rueríBt.  Nam  nae  impii  omnca  mira- 
culis  ducuntor:  cojos  reí  teslib  est  ipso  Dcus  cam 
dicil.  «Si  in  fS)  alHs  lioguis  loquar  populo  buic, 
et  in  aliis  labiis,  non  arodeaU»  ñeque  enim  Ae- 
^vplií  rrediderunt  Dco ,  cum  Hoses  (anta  signa 
atque.  prodigia  effeci8scl:  ñeque  Judaeorum  mui- 
Útodo,  qoasi  alteri  Moai»  Cluriato  andidil,  enn 
omncm  illorum  morbum,  omnomque  infirmitatcni 
curarerit.  Nam  iilos  non  commovit  virga  in  ser- 
pentaai  eooTbrsa,  nec  manus  dcatbala«  oaalfilaa 
saaguinc  perfusuB  :  boa  veró  non  flexcrant  rae- 
.ei  Tideotes,  nec  claudi  ambalanles,  nec  mortoi 
in  Tilam  ravoeati.  Atque  illi  (4)  qoMaaa  adfor- 
sabantur  Janncs  el  (3)  Mambres  ,  hale  Annas  et 
Caipbas.  Ita  non  obiimb   coaunoTcnl  prodigia, 
aed  foloB  bona  aacoto  praoditoa  •  qoenint  gralÍB 
Deus  lanqiinm  5:Tpií!ns  (H<peiisalor  virtules  ficri 
ala(ait«  non  bominum  viribu»«  a«d  soa  voIwh- 
tale.  Qoaa  idao  didaaaa »  na  qoi  kBjoMMkdi 
charismaU  obtinucrunt,  extollanlur  in  coa,  qui 
ea  Doa  aecaperuai.  Cbariaaiata  diciiaoai  qoae 
ia  sigaia  eoBMlont,  quoQÍam  coatoroqui  nollM 


da  nosotros  dice  al  Padre:  Padre  Santo ^  ti 
«r  fmmrfa  no  f»  coaaeid,  ^  al,  y  «tto*  Umtítn 

te  cono'-ifron.  Con  razón  á  todos  nosotros,  co- 
mo perfectos,  hablando  de  los  Cbarisroas  que 
aé  eoBcedea  por  el  oiiaiÉio  mediante  ei  espíritu, 
dice  :  1/  alas  srítnlet  srguirán  á  ¡os  que  cre- 
yeren ,  Innzaráñ  demonios  en  mi  notabrct  fuMa- 
rém  ntma»  tenffwu ,  (¡vitará»  «erpitaM»  y  §i 
hebicren  aiguna$  cotas  mortíferas  Ao  Jes  éañli» 
rán  ,  fondrán  las  manos  nbre  lot  enfermos  y 
«aaorda.  Cujos  Charismas  fueron  primeraroea- 
le  concedidos  á  nosotros  Apóstoles  cuando  sa- 
limos á  predicar  el  evangelio  á  todo  el  mundo, 
después  m  iMorgaron  necesariamente  á  los  que 
crejeron  por  medio  de  nosotros  ,  no  pairn  uti- 
lidad de  los  que  los  ejercen  ,  ■^ino  para  per- 
suasión de  los  infieles :  con  ubjclo  de  que 
aquellos  á  ^aiones  la  oración  no  pudo  conver» 
ttr,  les  conmoviera  el  poder  de  Ifi';  prodigios. 
Las  señales  ,  pues ,  no  se  dan  á  nosolroi  los 
Geles ,  sino  á  aqnelloa  qoa  aon  ialalaa  oatra . 
los  jadios  y  «rcnlílps  ;  paes  que  n  nr>«otros  no 
aoa  resalta  utilidad  alguna  cuando  se  ianzaa 
loa  éoRMinioa,  aino  i  los  qne  qoedaa  tlkrea 
ác  rl!n5  ron  ayuda  del  Señor,  como  en  cierto 
pasage  ei  mismo  SeAor  manifestó  enseñándonos, 
y  dkktuéo :  «no  oa  gocéis  porque  los  espiriioa 
os  estén  sujetos ,  antes  gózaos  de  que  Tucstros 
nombres  esléa  inscritos  eo  los  cielos;*»  porqne 
aqnelh»  aacedo  por  su  virtné  ,  j  esto  por 
nuestra  benevolencia  j  estudio  ,  auaqoo  agre- 
gándose taanbíen  su  aaxilio.'  Pues  no  aa  neoe- 
sarío  qne  todos  los  fieles  lancen  demonios, 
resuciten  muertos  6  hablen  divems  lenguas, 
sino  tan  solamente  aquel  á  quien  se  concedió 
el  Gharisma  por  alguna  utilidad  ,  á  saber,  pa- 
ra nlvádon  de  los  iafioles ;  porque  mucbai 
v«»ccs  se  convencen  .  no  por  la  demosiríf'iíHt 
de  las  palaliras  ,  sino  por  la  realización  de  los 
prodigios,  si  al  aslsnto  tiempo  son  digaoB'de 
salvarse .  Ni  tampoco  todos  los  impfos  son  con- 
vertido» por  ios  milagros ,  de  lo  cual  os  tes- 
tigo ol  fflbam  Dios  ,  cuando  iHco :  sf  kaUare  á 
ette  píteblo  en  otras  lenguas  y  en  otros  Mbio^-, 
no  creerán ;  pues  los  egipcios  no  crejreroo  en 
Dios  daapoea  de  lialier  fceebo  IMaéa  tantas 
sefíatcs  y  prodigios  ,  ni  la  mallitud  de  jadios 
ere} 6  á  Cristo,  como  á  otro  Moisés*  despnes 
do'  beber  enredo  todas  sns  enfermedades ;  pnes  . 
á  l1  r]iif  !Iii'^  nn  r  inm  u  i  ',  |a  vara  convertida  en 
scrpiento ,  ni  el  Nilo  en  sangre  ;  ni  á  estos  biso 
amlla  el  dínr  vista  á  los  riegos,  paso  á  loa  Intlidoa 
y  resurrección  á  los  umrrtos  y  ó  aquel  se  opo- 
nían Jannes  y. Mambres;  j  á  este  Anásj  Caí- 
fáa,  aam  kt  qnt  ae      qne  no  á  todas  eaa- 


(I  Mar.  vil. 
[•I  I  uc.  10, 
;3      Ka.  28. 

Tomo  I. 


(4)  Eu4.  7. 

(5)  -  S.Tiai.8. 
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est  qui  por  Cbriiliun  ia  Umb  cradilml  f  tfám 

spirilualc  cli.irisma  sccrp^TÍt:  Nam  librrari  innl- 
lorum  deorum  impieUle,  el  credere  in  Deum 
PMrani  per  Chrittam ,  Dei  Chattenu  ecMcHam 
est.  Item  abiecto  Judaico  velo ,  crederc  Dci 
volanUU  eooit  qui  eol  «ote  iecuU  uoigeoitu», 
in  extreiM  tompora  es  fwfm»  únt  vin  eon- 
cabito  nMum,  cosverMlumque  ot  bomiaem  aine 
peccato,  omncnique  legis  joilkiam  implesse  ,  ae 
l>ci  perniísiunc  crucetn  subiiiita  contemplo  de- 
daeoce ,  emn  ««et  IM  verbam :  camdeniqiM 
morliMim  el  sepuUtim  ,  lorlin  dio  suscitatutn 
poslquu  rusurrecüoDcm  per  (p¿J racima  die»cutn 
ApMloli*  fiiiiM,  perÜBClaqBc  omnt  dispcMBlio* 
He  ,  in  conspectu  ipsorum  ,  ad  Deiim  ac  Palrem 
tuum ,  a  quo  misaus  fucrai ,  aublaiuim  ilaec 
qui  eñiiil  non  sii»pUciler ,  nec  tsmer»,  Mdjo- 
dicio  el  scnlotitiao  llraiiUito  r  cbari'.mrt  «  Deo 
(^lioeU  Eodcm  dm^O  »  401  oinni  baurc!>t  est  1»- 
Uraloa.  Qnare  Mora  ei  ib,  <(ui  signa  el  pr»- 
4ígt«  faciunt ,  judicL-l  qucaii|uatii  k\  lidcUbua, 
qui  iacieadi  illa  poleslalcm  non  <?»(  ?id(>pUis.  Va- 
ria eoím  suol  Dci  deaa  •  qoaa  «l>  r^tsü  per  Cbris- 
tuoi  Iribuanlur ;  ac  tfl  qaideoi  accepisli  hoc, 
illc  atiu(5 .  viiklicrí  sormoneni  sapienliae  vcl  scicn- 
tiae ,  vcl  lacultalciu  &|tiriluuni  stparafldorum, 
vd  praediclioaein  rcrum  futararuin  ,  vel  s«r- 
monom  ad  doccndum  i  'rTiPum  ,  reí  palicnliaro, 
vel  moderalara  conlmeniiam.  Eleniin  Motes  bo* 
no  Dei ,  cum  in  Ai>j;yp<o  miracnta  dieret.mt 
«lalus  est  supia  {ífiililfs  suos  ,  n  r  ruin  di'us 
vocarelur ,  cam  proprio  l'roplicla  Aaren  sejac- 
tabat.  cCt  Ittm  Nave  ,  <^im  poat  Mmen  populo 
praefuit  e[si  iii  belln  riMiir;i  iobusacos  in  to- 
iuDlate  ^1)  i  ab  Uabaon  ,  luna  ad  vaKem  Ae- 
íon  mMlHÍI,  cuín  iKcf  ad  Tlctortam  non  «ofli- 
veratt  lamen  non  insultavil  adrcrsíis  Phinces, 
licque  Chalcb,  Nec  Samuel «  qui  tot  admirabi* 
iia  cgcrat,  desposH  Deo  ebaram  Datid  ,  qoam- 
quaaa  ulcrqoe  Propbeta  eral ,  el  unoa  Ponli* 
rc\  .  nllcr  vpró  Rex.  «Conaqao  in  bracio  scp- 
Icm  ij  intilia  viroruai  rs&eDl,  qui  non  incur- 
varcnl  genu  (3)  aoie  Batí,  tañen  solos  Elias  ,  el 
ejos  discipulus  Helíísacus  rcpcrti  sunt ,  qai  mi- 
racuia  facercnl.  Sed  ñeque  Elias  oecoaoratua 
«ttan  úaáky  qoi  can  Deum  límeict,  lañen 
signa  non  cdcbal  :  nequo  Uelissaeoa  suum  dis- 
cipulnu .  hoslcm  «xpaveuUkOteia  coniempsiu 
•  «neqoo  Mpieat  (4)  Daniel »  con  «b  ore  leoonn 
itefuai  ^5)  cssei  creptu^  :  nec  Ires  puerí  ,  cam 
camino  ignis  essenl  Uberaü  *  reliqaot  generia 
sui  homines  deapeiervni.  SdebenI  enin  se  non 
proprüs  TÍribos  pericuHs  libemlM*  NdAtiope 
rairacnla  cdidissc  ,  el  discrimina  soperassr'.  (}u3^ 
re  oemo  se  eíferal  sopra  fralreoit  quamviá  Pro- 


(t)     lofu.  10. 

(¡)     3.  Rf.  1".  fl  1«- 

I^S)     I.  Re.  1.5.  O.fK. 


■raeven  les  proiUgtoa»  sino  solameBle  á  ki»  4é 

rcrla  infnncii.xi  ,  rn  pr^rifi  i\c  los  CUalet  UMi 
como  sabio  dispensador ,  e»Ul»leció ,  qnO  ao 
bicieran  las  virtudes»  no  por  fnersa  'de  lee 
hombres  .  sino  por  su  vulimi  í  1.  F^t  o  lo  de- 
cimos para  que  no  se  crean  superiorea  ios  que 
recibieron  los  Cbariane»  é  lea  que  io  «e  tu 
concedido  etle  ien«  lUamanos  Gbarianes  á 
»quN;l1a$  cosas  quff  consisten  en  señales ,  por- 
que en  otro  sentido  uo  bay  ninguno  que 
hoya  creido  en  Dios  por  medio  de  Cristo  i|in 
babor  recibido  el  Cbarisma  espiritual  ;  pocs 
debe  reputarse,  por  Charisma  do  Dios ,  el  ba- 
berse  libertado  de  In  inpiedad  de  murbos 
Dioses  ,  j  creer  en  Dios  Padre  mediante  Cristo. 
Taotbicn  lo  es  ,  rasgado  el  velo  judaico, 
creer  que  por  Toinniad  de  Dios,  aquel  que  ca 
Unigí-nilo  antes  de  lodos  los  siplos,  en  un 
tiempo  dado  oaci6  d«  una  Virgen  «ie  concar- 
ao de  Tftinn ,  qne  vivi6  eono  honWe  sin  pe- 
cado, eamplió  con  toda  justicia  de  la  loj 
j  que  por  permiso  de  Dios  sufrió  muerto  en 
una  cruz  despreciando  la  desbonra  ,  siendo 
Verbo  de  Dios ;  que  OMerl»  ]f  aepnitado  re- 
sucitó al  tercer  día  ,  y  que  después  de  ta 
resurrección  vivió  por  espacio  de  coarenla  diaa 
mn  lea  Apdatoles,  y  eoncinida  toda  dispen- 
sación ,  á  la  vista  de  los  mismos  fué  arreba- 
tado á  Líos  j  Padro  suyo,  que  era  quieu  le 
babia  enviado.  Bl  ^oe  cree  ealae  eoni  do 
simple  ni  Icmcrariainenlc  ,  sino  con  juicio  y 
Urmcza  de  sentencia,  obticoe  dwrisoia  de  Diea, 
derntsno  esodo  el  qne  ha  aido  libertado  do 
toda  heregte.  Por  lo  eoal  ninguno  de  aquellos 
que  bacen  signos  y  prodigios  juzgue  á  ningún 
iiel  que  no  haya  alcaniado  potestad  para  ha- 
cerlos ;  pQM  loa  dones  de  Dios  son  varios ,  loa 
cuales  tos  concede  este  Señor  mcílisnl*'  Jrsii- 
crislo ,  y  lú  has  recibido  csle ,  aquel  uint ,  á 
aaber ,  el  lenguaje  de  la  aahidnrin  y  de  la 
ciencia  ó  la  facultad  de  scparsr  lf>í  espírilus, 
6  la  predicción  de  las  cosas  íuiura»,  ó  la  pa- 
labra aeonodada  á  la  enselanie ,  '6  k  pacien- 
cia ,  <^  In  moderada  ppotioeocia.  Pues  Moisés, 
hombre  de  Dios,  cuando  en  Egipto  hacia  roi- 
Isgroa  no  ae  tuvo  por  superior  á  loa  de  sn 
tribu ,  ni  cuando  se  lo  Ilam6  Dios  s«  envane- 
cía con  el  propio  Profeta  Aaroo ;  y  Josué, 
que  gobernó»  al  pueblo  después  de  Moisés, 
ann^ne  «n  U  fnnrra  en  coetra  de  los  iebn* 
seos  paró  por  m  vnluotad  al  sol  en  Gabaon, 
y  á  ia  luua  cu  ei  vallo  do  Aelon  ,  no  siendo 
bMlanlc  la  que  quedaba  del  día  para  terminar 
\n  victoria  :  sin  embargo  ,  00  insultó  á  i  i- 
nees  ni  á  Caleb ;  ni  Samuel  r  que  había  i)c>- 

(4;    Dan.  «4. 
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rheU  fuci  it  ct   miraculorom  cfTcclor :  nain  si  cho  Uolos  prodigios ,  despreció  á  David  ,  amado 

cui  semel  conccssum  esl  ul  non  amplius  nunie-  de  Dios,  aunqoe  amlMS  eran  pmfulas,  y  el  uno 

rctur  inlcr    ¡lindeles  ,  •  superflua  est  e¡  retiqoa  pontiflee  y  el  otro  Rej;  y   habiendo  en  Israel 

omnis  luiracotoniin  facultas.  Naro  ul  quis  pius  >ie(e  mil  lioinbres,  que  no  hablan  doblado  la 

sil ,  ad  amorc  proíiciiscilur :  ut  miracula  eriicial,  rodilla  ante  Baal ,  sin  embargo  solo  Elias  y  su 

ab  autboris  polcstate ,  quorum  primura   nosip-  discípulo  Eliseo  eran  los  que  hacían  mttaf;ro5, 

sos  respicil ,  alterum  operanlem  Deuro ,  ob  eas  pero  ni  Elias  esquivó  el  trato  de  su  ecónomo, 

causas,  qnas  antea  diximus.  Quaro  nec  ret  con-  el  cual  aunque  temia  á  Dios,  no  hacía  prodigios, 

temnat  duces  sno$  ,  ncc  princeps  eos,  qui  cjus  ni  Eliseo  despreció  á  sn  discípulo  que  ponia  pavor 

imperio  parcnl.  Nam  sí   uulli  siol  duces  ,  non  al  enemigo;  ni  el  sábio  Daniel  dcspucs  de  haber 

poteril  regnmn  consistcre.  Sed  nec  Episcopns  sido  dos  veces  sacado  de  la  boca  de  los  Ii*ones 

so  estoliat  adverhúj  Diaconum  vel  Prcshftírutn,  ni  loa  tres  niños,  después  de  haber  sido  libra- 

neque  Presbyter  adversüs  pivbem:  mutua  enim  dos  del  fuego  del  horno,  despreciaron* á  los  de- 

conjunctione  ropulata  est  hujos  societalis  commu-  mas  hombres  de  su  linage;  pnes  no  ignoraban 

nio.  Episcopi  enim  et  Prosbj  teri,  quorumdam  sunt  que  no  habían  sido  libradós  por  sus  propias 

sacerdotes:  et  laici  quorumdam  sunt  laici.Atqueesse  fuerzas,  sino  que  habían  hecho  milagros  con 

quidem  Cbrislianum,  in  nostra  situm  est  potestate.  ayuda  de  Dios,  y  con  ella  habían  vencido  los 

esse  Apostoluni ,  vel  Episcopum  ,  vel  aliud  quid-  peligros.  Por  lo  cual  nadie  debe  engreírse  so- 

piain;  tion  csl  in  nostra  situm  potestate:  sed  in  bre  sus  hermanos,  aunque  sea  profeta  y  se  lo 

polcsiolc  l>ei ,  qói  largilur  charismala.  Aique  haec  haya  concedido  el   don  de  milagros;   pues  si 

quidem  bactcous  dicta  sinl  propter  eos,  qui  i  alguno  una  vez  se  le  ha  otorgado  que  no  se 

rliarismata  rol  tíi(¡;nitatcs  accoperunt.   Adilimus  cuente  en  adelante  entre  los  infieles,  á  éste  le 

aulcm  illud  ad  scrmoncm  ,  qui  I'roplielae  mu-  es  supérilua  la  facullad    de  hacer   milagros,  y 

ncre  utuntur ,  non  esse  omnes  aanctos:  nec  qui  porque  la  piedad  procede  del  Sefior;  mas  para 

daemoncs  eiiciuni ,  praediic»  esse  pietate.  «Ele-  hacer  milagros  se  necesita  la  potestad  del  au- 

nim  Italaam  fiiius  Beor  vates ,   cum  esscl  im-  tor  de  la   naturaleza,  la  primera  de  cuyas  cosas 

pius,  futura  [I]  praedi\it  •>:  «ítem  Caipbas,  qui  tiene  relación  con  nosotros  mismos,  y  la  otra 

falsi  nominis       Pontifcx  eral».  Mulla  etenim  con  Dios,  medíanle  las   causas  que  hemos  re- 

diabolus  uoA  cum  suis  daemonibus  praedicit ,  nec  ferido  antes.  Por  lo  cual  ni  el  Rey  debe  des- 

laiQcn  idcoulia  est  illis  pietalis  scintílla:  ins-  preciar  á  sus  generales,   ni  el  principe  á  los 

cilia  enim*  sunt   oppressí  propter  volontariam  subditos,  pues  si   no  hay  quien   obedezca  son 

pravilatcm.  Pcrspicuum  csl  igitur,  impíos,  quaul-  supérlluos  los   principes;  y  si  no  bar  generales 

vía  Pr6phcUruin  oflkio   funganlur ,  non  depo-  «o    puede   sostenerse  el  reino.    Ni  el  obispo 

nere  ob  prophcliam  suam  impietatein  :  nec  eos  debe  envanecerse  en  contra  del  diácono  ó  prcs- 

quí  daemoncs  e\pellunl ,   sanclitatcm  arquirere  hilero,  ni  estos  en  contra  de  la  plebe;  porque 

eo  quod  illi  cedunt.  Fallunl  eniin  se  muluó,  ^ut  ^*  comunión  de  esta   sociedad  se   halJa  unida 

i¡  qui  ludos  risus  causa  eierccnt)  alque  cosqui  múluamenle;  pues  los  obispos  y  presbíteros  son 

i|MÍ»  mentcm  adhibent ,  ad  intcrilutn  perducunt.  sacerdotes  de  algunos  y  los  legO!<  son  legos  de 

Ñeque  vcró  rex  impius ,   pro   rege  babcndus  algunos:  y  el  ser  cristiano  consiste  en  nosotros; 

esl ,  sed  lyrannus :   ñeque  Episcopus   imperi-  ^>  el  ser  apóstol  ú  obispo  ó  cualquiera  otra 

lias,  BUt  nequilia  cumulatus,  esl  Episcopns,  sed  fal-  tsiá  en  nueslro  poder,  sino  en  el  de 

so  nomine  gaodet ,  ul  qui  non  a  Dco ,  sed  'Z¡  Wos  que  distribuye  los  charismas.  Esto,  pues, 

ab  hoiuinibus  conslilulus  sil,  ul  Ananias  et  Sa-  ^  ha  dicho  por  aquellos  que  recibieron  los  cbi- 

maeas  in  Hierusaiem,  et  Sedexhias  [i]  et  Achias,  rismas  ó  dignidades;    pero   aOadimos  también 

qui  Babylone  falsi  l'ropbetae  fueronl :  sed  ettani  respecto  á  los  profetas ,  que  no  lodos  son  san- 

Balaam   vates  pocnas  dedit,  cum   Israclem  in  to>>  ni  lodos  los  que  lanzan  los  demonios  sou 

Beclphegor  pessumdederil ,  et  Caiphas  postea  piadosos:  pues  Balaan ,  hijo  del  profeta  Beor, 

sibi  mortem  conscivil,  el   lilii  Scevao  cum  co-  siendo  impio  profetizó:  y  también  Caifás,  que 

narentur  (ó)  daemoncs  eiicere  ,  ab  iia  vulneratí,  era  pooiíGce  de  falso  nombre:  y  el  diablo  pre- 

turpiler  se  in  fugam  dedcruBl».  Reges  queque  dice  mucha»  cosa»  en  unión  de  sus  demonios, 

Israelis  el  ludae  seculi  impielatem  ,  varia  sup-  y  no  obslaulc,  no  hay  eo  ellos  un    rayo  sí- 

plicia  pertulerunt.  Pcrspicunm  csl  igilnr ,  falso  quiera  de  piedad,  pues  están  oprimidos  por  la 

nomine  praeditos  Episcopos  atque  Prcsbytcros,  ignorancia  á  cansa  de  »u  voluntaria  nMidad. 

divinam  ultiooem  non  declinataros.  Dicclar  (6)  Y  es  claro  que  loa  impiis,  aunque  sean  profe- 

enim  ipsis:  «El  nunc  vo»  sacerdotes,  qui  vile  tas,  no  deponen  por  esto  su  impiedad;  ni  los 


'Jl  Nam.  23.  et. 
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f:iritis  nomrn  mcum  ,  tradam  vos  ín  occisionem 
ul  Sedechiap)  el  Acbiam ,  quos  in  sarUginnm 
anuí  ras  (1)  Btbjrhmto*  «C  laqnít  Jeremiilt 
Propbcla.  Hace  vero  dicimu*  ,  nnn  ni 
propb«Uai  daomemos ,  (tciinas  cDÍm  cas  arfl%iu 
diviso  inlra  tmcUw  agitarí)  sed  al  glorioMnim 
■n<tifiiaw  eomprímamus :  illudque  praeterea  ad  - 
dimus  ,  Deum  talibiu  bomÍDÍbas  gratiam  anfcrrc. 
«Superbis  enim  Deas  ^2)  resislil ,  bainilibus  aa- 
auten  (3)  dat  gratiam».  Sitas  et  Ag/An  eani  nos- 
Iro  («mporc  i'rophclac  ctscol ,  non  comparabant 
se  cani  Apostoüs  >  ñeque  tinc«  suos  Iraosibant, 
quaoiquam  D«o  durMarf  «raol.  Propbetarani 
i]tioqiio  nlim  María  Mosis  ct  Aíimnís  ftoror,  rt 
postea  Debborra  ,  et  post  bas  Ulda  el  Jadilb, 
uM  loaiM ,  altan  Daili  taaspoia.  «Hater  etiam 
noiiiirii  í  propbetavU  ,  el  Elisabclh  ejus  cog- 
iiala  ,  el  Anua.  Moalro  quoque  lempore  (5)  Pbi- 
lippi  GUaeaoilaiD  nmlfunclao  nunere,  aeíd  bae 
adversús  Tiros  saos  soperbia  inOatae  non  suol, 
sed  iotra  proprios  tcrmitios  coaslileriml ,  Qoare 
si  inler  nos  qaoquc  rcperitar  vir  tcI  molier, 
cui  bojusmodi  gralia  coocessa  sil ,  homiles  spi- 
ritus  babea t ,  iTt  in  ?o  sit  grata  voluntas  Dri. 
«Ad  quem  coim ,  loquil,  respiciain ,  ium  ad 
biunilem  (6]  et  fnietim ,  et  pavcnlem  sermo- 
nes ncoa? 


que  lanzan  ios  dcinunios  adquieren  la  lanlidiil 
por  ceder  estos.   EogaOáiisa,  pnat ,  iHÚtu- 
nMiile(á  imilacioa  de  aquellos  que  lúeea  jue- 
?ns  para  reír  .  y  á  los  que  les   dan  crédito, 
los  conducen  ú  ta  muerte.  Ni  tampoco  se  debe 
tener  al  Uc)  impío  por  Uejr,  sino  por  tirano: 
n¡  r1  obispo  ignorante  y  malTado   es  obispo, 
sino    de  falso  'a^    nombre  ;  porqnc    In  ^ir!f> 
coiisliluido,  no  por   Dios,  sino  pur  los  hom- 
bres, rofiio  Ananlai  j  Sameaa  en  Jerusaiem,  v 
Sidcquiji  >   Vthias  que  fueron  en  Halñlonia  lal- 
M>!>  prorcla^:  lauibiuu  el    profeta   líaUaut  pag6 
Im  penas  cuando   arruinó  á  Israel  ea  Beelfe- 
por;  y   Caifás  se  dió  después  la    nni-rl      y  loa 
lujos  de  lísccva  inlcnlaodo  arrojar  los  demonraa* 
hcridoa  pof  ellos,  flB  putíeroQ  cobaTdancBlo 
en  fu<;a.    Tainliicn    los  rejfs  de    Israel   y  de 
Judá  por  baber  sido   impíos  sufrieron  varios 
suplicio*,  Y  ea  cierto  qne  loa  obispos  y  pres- 
bíteros de  falso  nombre  no  escaparán  de  la  di- 
vina venganza:  pues  se  les  dirá:    i/  ahora,  á 
vosotros  ,  sacerdotes,  que  envUectis  mi  nombre  os 
entregará  á  lo  muerte  como  á  Seiietím  y  ilaUav 
á  ijnienes  el  Ilfy  de  Jiabilonin.  sr^rnn  Jeremías 
profeta,  metió  en  una  sartén.  Dccmios  ,  pues,  es- 
tai  COMI  t  no  para  condenar  laa  vordaderas  pro- 
fecías (pues  sabemos  que  por  inspiracmn  (iiTin.i 
ae  predicen  por  loa  sanios^  sino  pnra  reprimir 
la  andada  do  loa  jaetandosoa ;  y  también  aüa- 
diuios   que  Dios  quita  la   gracia   á  semcjanteí 
hombrea ,  puet  Dios  resiste  á  ¡os  S4}lierbtus  y  da 
.  /•  gracia  i  lo9  hvmUdti.  Y  Sitas  >  Agabo  ,  sien- 
do profetas  en  nuestro  tiempo ,  no  se  compa<» 
raban  con  los  Apóstoles ,  ni  pasaban  sus  limites, 
aunque  eran  muy  amado*  del  Sefior.  TamUcn 
en  otro  tiempo   profetizaron,  María,  hermana 
de  Moist's  y  de  Aaron  ,  después  Débora  y  lue- 
go Oída  y  Judilh ,  la  una  en  tiempo  de  Josia», 
j  la  otra  en  tiempo  de  Darlo.  Igualmonte  pro- 
jet  i "'      madre  ¿A  Scflor  ,  y  su  parícnia  Isabel 
y  Aua.  En  nuestro  tiempo  ia»  bijas  de  i-elípe 
dbfralaton  de  este  don;  pero  no  se  ensoberbe- 
cieron f'n   (  ontra  de  sus  maridos  ,  sino  qnc  *0 
contuvieron  dentro  de  sus  propios  término*.  POr 
lo  cual ,  *i  entre  nosotros  se  baila'  algnn  bom- 
lirc  6  niugcr  á  quien  se  le  haya  concedido  se- 
mejante gracia  deberán  tener  espiritas  humildes, 
para  qve  en  ellos  sea  grata  la  voluntad  da 
Dios ,  pues  dice:  ¿  en  quién  pondré  mis  ojttt  imo 
en  d  foireeito  y  miebrantado  de  eipbrUu  y  que 
f leMfrftf  da  mía  palciarai? 


.\  1  ,s  sentencia  no  debe  lomiirsr  rn  t,  HtniiiJo  de 
qa«  sfmrjsniM  obiipoi  pierdan  U  [  uiud  adquíñdt  en 
la  •rdenacion;  el  negar  qae  li  -<;ii  es  porque  sapoM 
que  «a  osiniatcrio  do  aeré  acef^to  i  Dios.  De  coalivier 
'  4rbr  lecne  im  cialela, 
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fn  principio  oradoüf  exponrimos  qoM  sd-  Eo  el  principio  de  Osle  libro  esponmos  lo 
cbarismata  pcrlínebant ,  quao  quidem  Deas  pro-  pertenecieote  á  hM  GhwiMM*,  qM-Dio*  COB- 
yolaoUte  concesúl  homiaibas,  et  qaemad-  cedió  á  los  hombres  por  rolantad  propia,  j 
moílaiii  moran  eornm  rafotaverit,  qai  vcl  falsa  \^  manera  con  que  refutó  las  costumbre»  d« 
dueraot,  tel  alieno  spiritu  ad  praediceodam  aquellos  qae,  6  flijéroo  cosas  falsas,  ó  raemm 
soot  exciUti,  etquod  improbm  hominibus  saepe  cscitados  por  el  espirito  ageno  para  vaticinar; 
Deqs^  propheliam  el  miraculürmii    íacultatem  v  qjia  macJuui  vece»  Dios  concedió  á  los  hon»^ 
tribait.  Nunc  aaiem  ad  praeeipanm  BcderiMtU  brw  nalradós  la  profetfa  y  la  facalud  de 
cae  dcscrtphonis  capot  oratío  properat ,  ot  curo  c  r  milagros.  Eo  este  capítulo  tratamos  de  lo 
?os ,  qui  de  Chrisii  seuteniia  per  nos  Episco-  principal   4e   ia  gerarqula  eclesiástica ,  para 
p¡  constUuü  estis,  hanc  a  nobis  dispositioveih  que' enaodo  TOiotros,  que  por  se^loncia  de 
didicerilis,  omniasecundum  tradila  nobi»  manrlt  Cri  tn  liabcis  sido  constituidos  obispos  por  me- 
ta perficere  possitis,  scieates  quod  «qui  Bo>  audit*  dio  de  nosotros,  aprendai»  <»}a  disposición ,  po- 
librístam  aedit:  el  qai  Chrbtani  (1)  andit,  ia  Denm  dais  bioer'  todas  las  cosas  aegqn '  lo»  mandatos 
ct  Patrcm  ipsius  audit,  cui  gloria  ia  sécula.  Amen»,  enseñados  á  nosotros,   sabiendo  que  el  que 
Simul igitor coogregali no» duodecim Domini Apos-  nos  oye,  oye  á  Cristo  j  el  que  ove  A  Cristo. 
toK,  haa  poalm  divíoas  praecípinius  institolio-  oye  á  Dios  y     so  Padre,  á  quicD  »e  le  üa 
nea  de  omni  Ecdc^íástica  forma,  praeseotibus  gloria  en  los  siglos ;  amen.  Congregados,  pues, 
una  nobiscam  electionis  vase  Panlo  coapostola  los  doce  Apóstoles  t!e1  SciTor  ,   mandamos  la 
aestro  ,  iacobo  Episcopo  ,  atque  rcliqui.i  Vtcs-  observancia  d^  estas  nuestras  divinas  institocio- 
bjteris  et  scptom  Diáconts.  Primas  igitur  ego  oes  acarea,  da.  toda  h' forma  «etéa&ftiiw  ^ 
Pofrut  fíico  ,  Episcopam  ordiiwri  deberé  'ut  sii-  liándose  presentes  en  compáHía  nuestra  Paulo, 
pra  simul  omnes  constilaimus]  ex.  omni  parte  re^  vaso  de  elección,  co-apóstol  nuestro,,  el  ob¡a{|9 
praeheniioii^  earenton ,  ab  omni  populo  debe-  Santiago  ,  los  demás  presbitero« ,  y  los'  siela 
tam :  qao  nomínalo  et  approbato ,    conveniens  diáconos.  Y  yo  c!  prim<»ro  do  todos  ,  Pedro,  di- 
populoa  ciun  collegio  pDcsbyteroram ,  et   Epis-  S0$  qae  el  . obispo  debe  ordenarse  (como  ya  de 
capis  qai  adaont,.  ia  ,  dio  donioieo»  praaripons  epaiva.  acuerdo  bémos  estaÜláddoj  de  entre  los 
Bx  omnibas  iulerroget  Presliytrros  et  plebem,  irreprensibles .   y  que  haya  sido  elegido  por 
aa  ia  ail»  qoesa  pelant  in  Uectorea^  qoibua  ^o^o      pueblo;  y.  que  después, de  Dpail»radoj 
annveatiiNÍff  Iternm '  iaterrogel  ,  aoaa  omnes  aprobado ,  reoñiéodoae  el  podrió  eo  et  doaut* 
teatifícentnr  rnm  dipnnrn  rcsc  hac  magna  et  il-  t'"  ^''^'^^         ilc^io  de  los  presbíteros  y  con  tfft 
loabri    gobornalione ;   dciude ,    ao  pielalaai ep»  obitipo»  que  estén  presentes,  el  principal  de 
ga  .Dtmm.  eolaarlt,  erga  hoúiiMi  jostá.  sai>T»>.  ^oám  ioterrogoe  á  los  presbfieros  j'i' Ja  pieb4>, 
verít,  domum  suatn  recté  admioistrarerit,  sine  >i  es  ar}üct  oí  i|i)e  eligen  'por  rector;  y.  ai  rea-r 
rapraabeosioae  TÍtam  iostitiierit.  Atqoe  omoibos  poodea  aürmativameale ,  Toirerá  á  pregaotarj 
dmalcx  Toriiale,  ooa  ex  eoojaelura  lestipcan->-  si  todos  dad  tMtiaóoio  da  ser  digno  de  esté 
tibas  talcm  cum  esse  ,  rcluti  coram  judice  Deo  gi^aode  é  ilustro  ministerio ;  ademas  si  es  pía- 
Ot  Christo ,  praesente  nimirom  etiain  Spiritu-  doso  para  con  Dios  ,  si  ha  viriéo  con  justicia 
laarto ,  atqoe  omaibu»  sanctis  et  admini&irato»  entre  los  hombres ,  si  ha  gobernado  reclames- 
ríis  spiritílMia ,  lerlU^  iteraaa  interrogeotnr ,  an  te  su  casa ,  y  si  sos  costombrea  son  irrepreo- 
.  varé  digooa  sit  sacerdotio .  ut  in  ore  duoruia  sibles  *  y  atestiguando  todoa  con  vFTi^ad  y  no 
val  Iriam  tastiam  alel  omne  vorbum  :   iisque  por  copgélora»  que  reúne  estas  cualidades,  coaio 
tariíA  .  aiaaotiaaiyiaa ,  iHoas  digaooi'  aasa,  ab  si  estariaraii  ¡Mblando  delante  do  Dioa  y  de 
omnibas  assensas  petalar,  quera  prompio  animo  Cristo,  y  presento  también  el  Espíritu  Santo  v 
praestantes  audiantur ,  silenlioque  imporato,  unua  ^«''os  ios  Santos  y  admioiatratorius  espíritus", 
OI.  primia  Episcopis  cum  duobus  aliis  stans  pro*  vuélvaseles  por  tercera  vea  á  preguntar,  si 
pe  altííro  .   reiiquis  Episcopis  el  Picj»bjleris  se-  es  vcrdadcramenle   dij^no  del  sacerdocio,  para 
creí  >  oraulibus  ,  Diacoais  divina  Evangelia  su-  que  en  la  boca  de  dos  ó  tres  testigos  esté  toda 
p  r  .  nput  ajos;       ^diaauir»  saperia  teoeoü^  verdad;  j  contestaodo  pOr  tareera  vei  qae  es 
bu»,  diealf  eoDvanas  ad  Deam.         ,  digno,  pídase  A  todos  et  consentimiento,  el  cual 

otorgado  6  impuesto  sileocio,  uno  de  loa  pri* 
Baeroa  obispos  en  oompafiia  de  otros  dos.  as- 
lando  de  pie  cerca  del  altar  ,  y  haciendo  ora- 
ción en  secreto  los  demás  obispos  v  preabtta- 

.  laroa,  y  pooieodo  loa  díAcoMS  aliierio  al  libro 

(I)    LW.  «o. 
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de  Im  evangelios  diviaos  sobre  la  cabeza  del 
^  M  ordcM,  diga,  foéUo  á  Dkw. 

HI. 

IvrocMiM  de  la  eideiieioB  de'  lee  «Utpet. 

Domine  Deas  omnipotens ,  qui  solas  es  ingc-       Señor  Dios  Omnipotenle  ,  que  crr^   el  solo 
Bitus ,  ct  a  aullo  dominaris ,  qui  semper  es .  ct   iogéaito,  j  á  qaieo  nadie  doipioa  i  que  siempre 
exMf  tute  leenh:  qoi  mrilo  tndigei ,  Hl  sv-  em ,  y  cxbtn  tatet  d«  Im  aif  loa «  qoe  no 
peras  omaeiD  caaiam  alquí-  originem:  qui  si-    nc  u  sitaí  de  nadie,  y  superas  toda  causa  y  orí- 
las  es  Terax ,  aolns  sapicas ,  sola*  allietiaiu»,   eco ;  qao  erea  el  tolo  verdadero ,  el  solo  si- 
qai  intan  «■  iaTíribíUs ,  qoi  oiaaia  »Mli  an-  bio ,  «i  tolo  Atlfaimo  *  invliibte  por  natoralo- 
h  qaam  fiaot,  qui  abscondita  scrolarís  ,  qai  es  za;  qoe  conoces  todas  las  cosas  antea  de  tacedar; 
inaccesaibilís ,  et  nallias  imperio  subditas:  Deas   que  escudriñas  lo  escondido  ;  qae  eres  inac- 
et  Pkter  oaigeniti  filii  tui  Dei  et  Salratoria  nos-   cesible  j   no  estás  sujelo  al  imperio  de  nadie: 
tri,    caaciairM»  opifei  per  ipaom»  provisor,   Dios  ;  Padre  de  to  Unigénito  Rijo,  IHos  j 
(Tubernator ,    pater    miscrícordiarum  ,   ct   Deus    Salvador  nuestro  ,   criador  de  todas  las  cosas 
omais  consoUúonís  ,  qui  in  aitis  habitas  ,  et  bu-   por  el  mismo  ;  Provisor ,  Gobernador ,  Padre 
nUia  na|ddt:  Ta  aa  qai  dadiati  leges  Eecleaiaa  de  las  miserícordiaa ,  j  Dioa  de  todo  consuelo» 
percorporram  praesentiam  Christi  tui  sab  tes-    qur  liíbitas  en  las  altaras  y  cuidas  de  fns  ca- 
timonio  Paracleli ,  per  tuos   Apostólos ,  qui  ct   sas  hamildes :  tú  eres  quien  diste  lejes  á  la 
ipai  fiatia  toa  adttitiiiitis  Episcopi:  qai  a  prin-   iglesia  por  la  corporal  presencia  de  la  Griito 
ripio  ad  gaberoationem  populi  tui  sacerdotes  de-    bajo  el  testimonio  del  Par.VIIlo  ,  mediante  tas 
signasti »  Abel  ímpríaiis ,  Selb ,  Enos »  Enocb,   Apásteles  j  loa  obispos ,  que  por  ta  gracia 
Hw  ,  Helehtodeeh ,  Job.*  qai  ¡natitoiatí  Alwaaai  attamos  presentes;  tú  qoe  daide  el  príncipjo, 
et  reliquos  Patriarehaa  cum  fidelilMia  aervit  lob,   para  gobernar  á  ta  pueblo  designaste  por  aa> 
Moae,  Aaronc ,  Elcararo  ,  Phinecs:  qoi  ex  ip-   cerdotes ,  primeramenle  á  Abel,  Seth,  Eoos, 
*fa  principes   et  sacerdotes  in  arca  testimonii   Enocb ,  No6  ,  Melchiscdcch  ,  y  Job  ;  que  ios- 
ceostítalati,  qui  Samueteai  In  neardetem  et  pro-  títuiste  á  Abraham  ;  i  los  demás  patriaren 
pbetam  clegisti ,  qui  sanctaarium  tuum  sineml-   con  tus  fieles  siervos  Moisés,   Aaron ,  Eleszar 
nisterio  non  retiquisti :  qui  in  iis  ,  quos  elegisti,    jf  Finees ,  que  de  los  mismos  constiluiste  prío- 
glorificaii  rolaiati;  idem  queque  nnne  interces-  cipea  j  sacerdotes  en  el  atea  del  testimonie; 
¡ñone  Christi  tai  infande  yirtutpm  Spirítn'?  prin-    que  elegiste  á  Samuel  por  sacerdote  y  profcfa; 
cipalis ,  qai  miaialrat  dilecto  fílio  luo  Jesu  Chris-   que  oo  dejaste  to  santuario  sin  miaisferio;  que 
te ,  qneoi  Tolnntala  toa  donairH  aaneila  Apoa-  Ueiale  qoe  le  glerífieasen  loa  ekfidea;  Ib  ni»' 
ioíis  luh.  Da  in  nomine  tuo  scrutatnr  cordium    mo  ahora  infunde  por  la  intercesión  de  tu  Cris- 
I>eus  buic  servo  luo ,  qaom  elegisti  Episcopum,   to  la  virtud  del  espirita  priocipal »  que  tirre 
paséete  aarfctom  gregem  tonm,  et  fongi  Pon-  i  tn  atoado  Hijo  Jesncrlato,  el  qoe  por  ta 
tifl<  ritu  libi  sino  repraehensionc  ministrantem  dle    voluntad   di6   á  tus  Sintos   Apt'istoles.  Conce- 
et  nocle ,  et  placantem  faciem  tuam ,  congregare    de  en  tu  nombre ,  eacadrífiador  de  los  cora- 
nnaMriiia  eomm  ,  qui  salvantur ,  ct  offerrc  tibi   tonea ,  Dios ,  I  esle  siervo  tajo  ,  á  quien  ele- 
dona  Kedenae  tuac  sanctae.  Da  ei  Domine  om-  giate  obispo  ,  que  apaciente  la  tanta  graj  tnja, 
nipoteno  por  Chrislum  tuum  participalionem  sane-   J  desempeñe  e!  pontificado  sin  reprensión  ,  sir- 
li  Spintus  ,  ut  babeat  potestatem  diraillendi  pee-    viéndote  día  y  nocbe  ,  y  aplacando  lu  faz  ,  j 
cata  «acnnditan  nandatam  toum:   dandi  sortea   foa  eoagregae  el  nlimero  de  aquellos  que  se 
secnndüm  prarcfptara  tuum,  solvendi  orone  vía-   salvan  ,  y  te  ofrezca  los  dones   d^-   ¡n  iglesia 
calum ,  aecuadúm  potestatem  quam  dedísti  Apos-   Mnta.  Dale  ,  pees  ,  Sefior  Omnipotenle  »  me- 
folis ,  ut  plaeeal  libi  in  mansaetndine  et  nraodo  dianle  ta  Cristo ,  la  partid paeioa  del  Sanio  En- 
cordé firmiírr   ar   l.iii  hblliler ,    offcrendo   tibi    piritu,  para  qae  tenga  potestad  de  perdonarlos 
muodam   et  incruentam  hosüam ,  quam   per   pecados ,  seguo  ta  mandato ;  de  dar  suertes, 
Cbrisiam  laatitaiati  mjsleríam  novi  Tcstamentl,  MSan  ta  precepto;  de  deiatar  todo  TÍncnlo, 
in  odonm  suavitalis ,  per  sanctum  filium  tuum     «'r""   la  potcstnd  que  diste  á  los  Apóstoles, 
Jesam  Cbristum ,  Deum  et  Salvatorcm  noslrani«   pora  qoe  te  agrade  en  la  mansedumbre  y  en 
per  quem  tibf  gloria  ,  bonor  et  adoralio  in  ^  coraion  Ifanpfo  flrna  j  laudablemente,  ofre- 
saneto  Spiritu  nuoc  et  aemper*  Olio  secóla m-  ciéndote  la  pura  é  incroeota  bestia,  que  esia- 
coioranit  Amen.  bleciste  por  Cristo   como  misterio   del  nucro 

testamento  ,  en  olor  de  suavidad  ,  tucdianle  tu 
Santo  Hijo  Jesacrislo,  Dios  j  Salvador  nuestro, 
por  quien  te  se  da  gloria,  bonor  v  adoración 
en  el  Espirita  Santo  ,  ahora  jf  siempre  j  en 
lee  si^os  de  los  siglos,  aaiso. 
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IV. 


Sormo  de  Calcckoiitenis. 

Postquam  hace  erit  precalos,  reliqui  Sacer- 
€ótefl  dicMt,  AoMii;  «t  cum  cb  universos  po- 
palus ,  et  post  orationem  anus  ex  EpUcopis 
Uradat  Eocharisliain  io  mairos  ordinati ,  ct  ipso 
mane  coHocetur  •  fdiqaU  Episcopis  ta  sao  ihro- 
no  ,  omnibas  eom  oscu!ani¡bas  ósculo  in  Do- 
mino. Tosí  vero  Icctioaem  legis  clPropheiarum, 
B|iMloIaraB  iiMirtnuBt.AeUlaBi »  alqae  Evm- 
fd|it  ordioalus  salatct  Ecciesiam  iis  rerbis: 
Gratia  Domini  Dei  nottrt  Jes»  Gbiisti ,  «l  cba- 
ritaa  Dei  Patris ,  «t  conunoidcalio  Spiritassneti, 
sil  cam  omoibos  vobis ,  Amco.  El  omncs  reS' 
pondcanU  Et  cum  spiríta  tuo.  Posl  haec  verb* 
jlloqualur  popuium  senuonibos  cxborUitorñtt^ 


V. 

S«TiBO  diaconipra  CtUf  ntim^ms. 

,  Qlúbus  absolulis,  Dico  ego  Andreas  frater  Pc- 
lH:  Omnibi*  coniMrfMlilÜM  *  Diaconus  ascen- 
dens  slinm  aHqaem  loriim  ,  prononcicU  Ne  quis 
audilorutn  t  oe  ^ois  inOdeliam.  Silentioque  Tac- 
to ,  é!c*l:  Galeehanmi ,  oral».  Et  omacs  fiddei 
oretil  ,  aUcnto  animo  dicentcs:  Domine  miserere. 
Diáconos  pro  ipsis  orct ,  dicens :  Pro  Gatechn-. 
meidi  (HDiic*  Deoni  onnat ,  nt  bonot  el  be-' 
Dignas  Dominus  clementcr  exaudiat  obsccralio- 
nes  et  preces  iaaornm^  el  recipieos  eoram  siip- 
plieationes,  iriboAl  els  ao^dliom,  ct  eonoedat 
pelitiones  cordis  ípsorum  aJ  LiliütaCcm:  revelel 
ela  Evangeliam  Cbrisü  sui  ,  iUamioet  eos ,  el 
lutiUiat  diaeipUna  cogmtioiiia  Dei ,  loceat  Ipaos 
mándala  el  jadicia  sua^  inscral^in  animam  co- 
rum  eastom  ct  salatarem  timorem  suom^  apc- 
rial  aores  cordis  ipsoruro ,  al  nefitentur  in  lege 
saa  die  ac  nocte :  confirmct  eos  in  pietale,  a  nial 
«t  connumercl  in  saacto  ovili  sao ,  dignos  -fa- 
cicBS  lavacro  regenerationis ,  Teste  ¡mmortalí- 
tal» «  vera  vita :  Uberet  eos  ab  omot  íai|i{ela- 
tOi  et  no  (íet  locütn  iaimico  adrersús  eos:  man- 
2et  eos  ab  omni  inquinalione  carnis  el  spiritus: 
inbabitet  íq  eís  et  inambulcl  pier  Cbnstum  soum: 
bencdicat  introitos  et  éxitos  eoram  ,  et  dirigat 
vías  eoram  in  bonom.  Eliam  pro-  cis  ioleote 
•rennia ,  ut  nnúasioneni  delictorum  consccott 
per  bnp'ismam ,  sanctis  mysteriis  digoi  fiaot  in 
mansioDe  •antíoram.  Erigite  vos  CatecbameQi 
el  pacem  Dei  per  Grialnm  snom ,  diem 
paciGcum  el  sinc  pcccato ,  iteniqurí  omne  lem- 
pos vitao  veslrae ,  Cbrislianos  pracsides  vcstros, 
{tropitinin  el  berignam  Dean»  delietomm  re- 
míssionem:  ipsi  soli  ingénito  Dco  per  Chrístam 
MUm  vosmet  oommondatie :  Inclinamioi  ,  ct  be-* 
neittctionem  accipite.  In  iis  singotis ,  qoae  lo- 
foitar  Diáconos  ,  pópalas  ,  ut  praediximos  ,  di- 
•cat :  Domine  miaerere »  et  inipríniis  jnaerttli. 


Sermón  de  iM^aMcÚBCDM. 

Después  de  esta  oración ,  los  restaules  sa- 
cerdotes digan»  amen  ;  y  en  onioo  de  dina 
todo  el  piif'Wo  ;  y  concloida  b  oración  ,  uno 
de  ios  obispos  ponga  la  eocarislía  en  las  ma- 
nos del  ordenado ,  y  en  aqnella  maflana  misma 

sea  colocado  por  los  dr-mns  oMypns  rn  srj  tro- 
no ,  dándole  lodos  el  ósculo  ea  el  Seilor.  Y 
deapnet  de  la  leetnra  déla  Ley  y  de  bw  Pro- 
fetas ,  de  nuestras  Epístolas  y  Hechos,  y  de! 
Eraogelio «  el  drdenador  salode  á  la  iglesia  con 
eátat  pafaibras ;  la  gracia  del  Sefior  Dioa  nuaaim 
Jesucristo ,  y  la  caridad  de  Dios  Padre,  y  la  co-' 
munlon  del  Espíritu  Santo  sean  con  todos  vos- 
otros,  amen;  y  todos  respondan:  y  con  tu 
espir'itu.  Después  de  estas  páUbnt  baga  <l  pne- 
blo  ia  alooodon  ^igmente. 

Sfrnv,[i  dr\  d'iieono  por  los  t«t*ffimenos. 

Concluido  lo  cual,  digo  yo,  Andrés  herma- 
■0  de  Pedro;  qae  levantándose  lodos  y  sabien- 
do el  diácono  á  un  lagar  elevado,  diga:  sal- 
gan los  oyentes ,  salgan  los  infieles :  é  impuesto 
«ilendo^ '  diga  t  eateedawMM  orad.  ¥  lodo»  loa 
fíeles  bagan  oración  y  con  ánimo  recogido  di- 
gan Señor ,  ten  imerieordia ;  y  el  diácono 
niegue  por  ellos,  fieiendo:  todos  rogaemea  á 
Dios  por  los  calecúmeoos  ,  para  que  como  Ini'^ 
no  y  benigno  SeAor  oiga  con  clemencia  las 
súplicas  y  preoea  de  Uta  mismos,  y  admitíén- 
dotas  les  d6  auxilio  ,  y  coiu  cili  las  peticione» 
del  corazón  de  los  mismos  para  nUUdad  suya: 
revéleles  el  EvangeBo  de  ra  Cristo;  ilumínelos, 
iastrúyalos  eo  la  disciplina  del  conocimienttk  dn 
Dios  ,  enséñelos  sos  mandatos  y  juicios ,  ponga 
en  el  alma  de  los  mismos  su  casto  y  saludable 
temor;  abin  los  oidos  de  so  corazón  para quo 
mediten  en  su  ley  día  y  noche ;  confírmelos 
en  ia  piedad  ,  úoalos  y  cuéntelos  ea  su  santo 
ndUi  baciéndolos  dignos  del  bautismo  de  la 
regeneración  ,  del  vestido  de  la  inmortalidad, 
de  la  verdadera  vida ;  líbrelos  de  loda  impie- 
dad ,  y  ñ6  d6  lagar  al  enemigo  para  qoe  obre 
en  contra  de  ellos;  purifíqaelos  de  toda  in- 
mandtcia  de  la  carne  y  del  espirita .-  halñte  y 
more  en  ellos  por  sn  Cristo,  bendiga  an  en- 
trada y  salida  ,  y  dirija  sus  caminos  al  bien.  Tam- 
bién roguemos  nosotros  de  corazón  por  ellos, 
para  que  despoes  de  eonaegnida  la  remisioa  de 
sus  delitos  mediante  el  bautismo  ,  se  hagan 
dignos  de  los  Santos  misterios  en  la  mansión 
de  k»  Santos.  LeraotaoB,«OBOtros,  caledímenos, 
y  pedid  la  paz  de  Dios  por  su  Cristo ,  an  dia 
pacífico  y  sin  pecado ,  y  también  lodo  el  tiempo 
de  vuestra  vida ,  que  vuestros  jefes  sean  cris- 
lianos,  qoe  Dios  os  sea  propicio  |  benigno,  j 
w  cottoeda  la  remisión  de  los  peindos ,  j  ea- 
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IncUHaotibos  aulem  ipsis  capiu,  beoedicat  üs 
ordiMtns  Episco^  b— aídiaa»  hojoiinodi. 


VI. 

taeAelio  «plfooflMparOMMhuNMt. 
D«itt  onnipoten*,  iogvaite ,  ioaci  cssibilis ,  qut 
«olas  verus  D«u« ,  Deas  el  Pater  Christí 
iioigeoUi  fiUi  lui ,  Deus  Paracteti  el  caactorum 
doniaWf  per  Christam  discipalos  couti- 
tuisli  doctores  ad  doccndum  pielatem ,  ipse  nanc 
r«»|||ice  sap«r  CatechumeDoa  Evaageiü  Chrisli 
tm  ,  et  da  eb  cor  aOTinn .  «t  spirltírai  rectam 
innova  in  viscerilus  corum  ,  ad  cognoscendam 
el  facieadam  voluntatcm  toam  in  corde  pleno 
et  voleoti  •«■o:  digiiM  be  eot  Mveto  bap- 
lisroo ,  et  aggjrega  eos  Ecclcsiai!  luae  sanclae, 
et  partícipes  íac  saoctorum  mjfateriorurn  per 
Christum  Jesom  ,  qui  est  spes  nostra ,  qaiqac 
pro  Dobis  mortuus  est ,  per  qaem  tibi  gloria  et 
adoratio  iaapirita  aaniclo  in  sécala ,  Ameo. 

TIL 

Scrmo  T>i»eoni  pro  Knerptiskeoi*. 

Post  haec  Diácono»  dicat:  It«  Gatecbiim«BÍ 
in  pace.  Qai,  postqoam  S  ««Tenral,  dícal:  Ora- 
te Enorguoieni ,  boe  estj  vexati  ab  immondis 
spirítibus.  Intente  omnes  pro  ipsis  or|itc  ,  at  be- 
Ugaiu  Deas  per  Cbristum  increpel  iaunaodos 
•t  neqnaia  spiritoa ,  et  eripiat  scrvee  svoi  ab  im- 
perio inimici.  Qui  inrrcpavil  1 1}  legionem  daemo- 
oam  et  priocipem  malorum  diabolum  /  íps«  nunc 
iaerepef  ptetatii  rebellet,  et  liberel  figníenta 
Bua  a  vexallonc  ípsiiis  ,  el  piir:jct  ea  quae  in- 
geaü  aapieatia  condidil.  Etiam  iotenti  oremua. 
Salva  et  escita  illo»  Dea*  in  virtate  toa.  focli- 
aate  ros  Energumeoi ,  at  bcaediclíoneni  acoi- 
piatis.  El  Epiacopas  oret,  díceas. 


vni. 

Orttio  pro  Eaerguneois. 
«Qui  forlem  armatum  (2/  lígasti  el  omnia  vasa 
ejua  dimpisti:  qoi  dadieti  aolns  poteitateai 
amhidandi  (3^  supcr  serpcntM  et  scorpínnrs  el 
supcr  omnem  virtateaf  inimici :  Qai  hooiicidara 
aerpentaoi  ligatum  tradidbti  aoUa»  taturaam 
pMaeiaiD  paaraHa ;  i|ttBm  eiaela  pcveot  et  hor^ 

(1)    Luc.  8. 


comcndaos  á  solo  Dios  ingénito  ,  por  sa  €risto: 
ímIÍiumm  y  recibid  la  beadicioa.  En  cada  una 
de  estas  cos?s  que  habla  el  diácono,  el  pueblo, 
como  bemos  dicbo  ja  antes  ,  dirá :  Señor  ten 
müerieorikí;  y  antes  qae  todos,  los  níffos.-  é 
ÍDctínando  los  catccíimcnos  sos  eabeias ,  bcnrli- 
galos  el  obispo  ordenado  coa  la  beadicioa  *  si- 

VI. 

ftendUisa-M  oMsp»  sabíalos  eaiecúmcDn. 
•  Dios  Omnipotente  ,  nn  engendrado  ,  inaccesi- 
ble, solo,  íh  qoe  eri'a  el  verdadero  Dím,  Dios 
7  Padre  de  Cristo  Uaigéaito  Hijo  tuyo ;  IKoa' 
del  Paráclito  jr  Señor  de  todos  ,  tú  que  me- 
diante Cristo  Goostitoisbe  á  los  discípulos,  doc- 
tores para  eosellar  la  piedad,  abara  raalra 
tas  ojos  sobre  los  calacAaMHMM  del  Braa^aB» 
de  tu  Tri^to,  fin'ff  nn  corazón  nnevo,  y  rem$fva 
un  es¡nruu  recio  en  sus  entrañas  .  para  que 
conoican  j  bagan  ta  voluntad  de  rorazoo  j 
ánimo  ;  hazlos  dignos  del  Santo  Baali^mo  y 
agrégalos  á  ta  iglesia  santa,  dándoles  parti- 
cipación en  los  #afttoa  atísterios  por  Cristo, 
Jesús  ,  qúc  cs  nuestra  esperanza  ,  y  que  murió 
por  aosotros,  por  medio  del  cual  le  se  da 
gloria  j  adorados  «a  «I  Espirita  Santo,  eo 
loa  «i|loa ,  ráen. 

VIL 

SeraoB  del  díicooo  por  los  encr^RMno*. 

Dcspacs  de  esto  diga  el  diácono :  id  caUeú- 
tnmo$  en  fas ;  y  después  qae  hayan  síliAo^ 
▼nelra  á  decir ;  orad  energúmenoi ,  esto  es, 
los  que  están  pn<ie¡dos  por*  Tos  espiritas  in- 
mundos ;  y  rogab  todos  de  corazón  por 'ellos, 
para  qoo  el  wos  benigno  castigue  mediante 
Cristo  á  los  espíritus  inmundos  y  malvaiioi  ,  y 
saque  á  sus  siervos  del  imperio  del  enemigo. 
El  qae  iíMrépó  i  ana  legibn  de  demonioa  j 
al  príncipe  de  los  malos  ,  el  diablo ,  él  mismo 
increpe  abora  á  los  rebeldes  contra  la  piedad, 
j  libre  i  aos  cnatdrás  da  Un  tórnenlos  del 
aiisaio,  y  purgue  aquellas  cosas  qbe  creó  eaa 
?u  gran  sabiduría.  También  nosotros  haremos 
oraciua  con  ahinco.  Salva  y  resucitalos ,  Dios, 
ea  ta  virtud-  Inclínaos  .  energ<imeaos,  para  re^ 
eibir  la  beadidoo.  Y  el  obispo  ora ,  j  diga. 

VIH. 

Ortcigu  par  Io«  energúmettot  ■ 

Tú  que  ligaste  al  fuerte  armado  y  rompiste 
todos  sos  vasos :  quo  nos  diste  polMtad  db  pi" 
sar  sobre  las  serpientes  y  eseorpíones  t  sobre 
toda  virtud  del  enemigo:  que  nos  entregaste 
atada  la  serpiente  bomidda ,  como  ae  d>  va 
picaro  á  loa  alBoar  aata  qniea  toitaa  lai  totas 
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renl  a  faeie  vírlalís  taac:  qai  eam  dejecisü 
sicat  fulgur  a  coeto  ^1)  io  terram ,  non  lapsa 
locali, ,  sed  ab  hooore  in  ignomioiam  ,  ob  to- 
luatariam  neqaitiim  nijus  adsp«ctas  siccat  abya- 
sos ,  et  mioae  iiijuctaciaot  (2]  mooles  •  el  veri- 
la  Domioi  nuuMt  in  aetoraan :  qmn  landant 
infantes,  et  lacleotcs  •  benedicunl:  qunrn  rele- 
brant  et  «doraot  (3)  angelí :  qui  adüpicii  »uper 
terram ,  et  ficti  eam  tremare:  qoí  langit  mon- 
tes ,  el  fumigant :  qui  mioator  mari  ,  ( i  sin- 
cat  Ulad ,  et  omoia  (4)  flumína  deserta  íacit: 
cujus  nubes  ¡híIvís  {Hsdam  ejas :  qui  amdba— 
lat  snper  man»  sicut  super  (5)  |MTÍmentam. 
Unigenile  Déos ,  magoi  patrís  filí ,  increpa  spi- 
ritas  nequam  ,  et  libera  opera  mannom  luarum 
ab  alitoi  spirilus  vetalioBe :  qaoaiam  tíbi  gloria* 
boDor  et  adoraiio  ,  et  per  te  too  patri  in  aase- 
to  Spirito  in  sjecnla  ,  Amea. 


IX. 

Sfenae  dUconipro  iUnInandia. ' 

Diaeonna  dical,  ile  BnarfOBMntt  «t  poalaa 

dicdl  ,  Orate  qui  iltumínaminí.  Intrntü  omncs 
fideles  pro  ipsis  oremu» »  ut  l>ominas  digooa 
Ulot  reédaí,  al  in  Cbriili  mortem  iaiiíati ,  re- 
surgant  una  cum  illo ,  et  consortes  faciat  eos 
regai  ipaius»  et  participes  mjaterioram  ejus: 
iiiaat  et  oonaerijiat  in  numero  eerom ,  qui  sal- 
vi  fiont  in  sancta  ejus  Ecciesia.  Safra  el  sus* 
Ctla  illos  in  toa  gratia.  Gonsignati  Den  per 
Cbriatnm  ejus ,  inclinantes  se ,  benedicaatur  ab 
l^ÍMopo  Mc  benc4iciiMe* 

X. 

Uratio  terti»  sajter  illomiaandos. 

Qui  per  sánelos  propbetas  (6)  pr«edix¡sli  iis. 
qui  initiantar ,  lavamini ,  mandi  estáte:  el  per 
Cbristum  institaísli  spiritoaletn  regfenerationcm, 
ídem  nunc  réspice  saper  eos  qui  baplizau- 
Inr,  et  fcooedic  et  sanctíGca  eos,  et  prao- 
pan  dignos  ficri  loo  dono  spiritali  c'  vera  adop- 
tione  iiliorum  ,  ad  consequendnm  spiritalia  tua 
ajsteria  in  numero  eorom  ,  qui  satvanlar 
per  Cbristum  S  ilv^ifrircm  nostram  .  per  qucm 
til»  gloria ,  lioner  el  adoraiio  in  sancto  Spirilu 
in  tecnia ,  Amen. 

Xi. 

Scrmo  diaeoDi  pro  pocDítcoiibus. 
Va  (5irn!  1>inroous  ,    Disceditc    ülimlinnTHl!-  el 
posl  boc  pronunciet ,  Orate  pocoíleotes  intente 
omuM.  Pro  poenilentfbns  fntriboe  rofemnt,' 

(1^     Luc.  10. 
Í2)     Job.  8. 

(a)  _ps»i.  103. 

iouo  1. 


temen,  j  tiemblan  á  la  vista  de  tu  poder:  que 
hiciste  bajar  á  la  serpiente  desde  el  cielo  á  la 
tierra  con  la  rapidoi  del  rajo ,  no  por  un  des- 
liz local,  sino  del  honor  á  la  ignotninin  'i  cau- 
sa de  sa  malicia  roluataria :  caja  mirada  seca 
los  abismoa ,  j  cnjaa  ameoaias  derriten  los 
mont''s  ,  Y  la  Tcrdad  del  Señor  pt-rinanrco  triun- 
fante por  siempre :  á  quien  alaban  los  infantes, 
y  bendleen  los  niflM  de  tela :  á  qnion  celebran 
y  adoran  los  Angeles  :  c1  que  mira  la  tierra 
j  la  bace  temblar  ;  que  toca  los  montes  j  se 
«■«iwiden :  que  amenaza  al  mar  j  lo  seca ,  lo 
nrisaae  que  á  los  ríos:  q|ne  convierte  las  no- 
bes  en  polvo  de  sii<  píM  que  anda  sobre  el 
mar  como  sobre  liorra  lirmc :  Dnigéoilo  Dios, 
Hijo  ,  del  gran  Padre  ,  castiga  á  loe  malee  es- 
piritas ,  y  libra  á  las  obras  de  tas  mnnos  de 
Us  molestias  del  espirita  ageao ;  porque  te  se 
debe  gloría,  bonor  y  adoncioa,  y  por  ti  á 
tu  i>3dre  en  el  Espirita  Snnio  por  loa  si|^; 
Amen. 

IX. 

acnno*  del  diácono  por  íw  baatüaados. 

El  diácono  diga  :  idoi  energúmenos ;  y  des» 
pues:  orad  los  que  eoii  ilwnnn'-!'>s :  todos  los 
fieles  oremos  con  recogimiento  por  lea  miamos, 
pan  que  el  Señor  los  baga  dignos,  de  que 
uiKi  vez  iniciados  en  la  murrtc  de  Cristo, 
resucileo  eu  compadia  svja ,  para  habitar  sa 
reino  j  participar  de  sos  násteirlos  ;  j  los  una 
y  los  inscriba  en  el  número  de  los  que  se 
salvan  en  su  santa  iglesia.  Sálvalos  j  resucí- 
talos en  tu  gracia.  Signados  para  Dios  por  su 
Cristo,  tnclioindose ,  sean  baodíloe  por  el  oU^ 
po  del  omnIo  siguiente. 

X. 

Oftciuii  lercera  sobre  los  itiimioandos. 

Tk,  qae  prcdigiste  por  los  Santos  Profettt 
i  loa  qne  se  bautizan:  lavaos  y  sed  Umfwi  é 
instilaiste  por  Cristo  la  espiritual  regeneración; 
tú  mismo  ahora,  mi  ra  sobre  los  que  se  bauii- 
tan,  y  bendícelos,  santifícalos  j  prepáralos  para 
que  se  hagan  dignos  de  tu  don  espiritoal  j 
de  la  verdadera  adopción  de  bijos,  para  coose-  ■ 
giür  los  espiriloalea  misier  1  os ,  co  ntándore  entro  los 
qae  se  salvan  por  Cristo  Salvador  nuestro, 
por  quien  le  se  da  gloria  ,  honor  j  adoración 
en  el  Santo  Espiritn  por  los  siglos ,  amen. 

Sermoo  d«l  dléesW  por  loa  peniientn. 

Y  diga  el  diácono  :  S(üid  thiminandos ;  j  des- 
pués de  esto  vuelva  á  decir  en  alta  voi :  orcuf 
eso  tnftnsiDii  (odas  Isr  psmfsnMt.  Bognemoa  por 

(4)     Nabum  1.  ' 
(»    Job.  ». 
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al  miteñcors  Dou*  oslcndat  illit  TÍam  poeniten-  los   bcrmanofi  peoitenles ,   para   que  el  Dios 

Iím:  *MÍ|iial  venpÍMiolüim  el  conCeMíonem  ip-  miserÍGOrdioiv  les  abra  cuaáno  de  peaitettd»; 

sorurn ,  el  conloraf  rito  *^atsn!tm  suU  podibus  reciba  SU  arrepenlimicnto  y  confesión  ,  y  íe«- 

eurum  ,  ui  reditnat  eos  a  laquei:»  diaboti ,  el  a  Iruja  pronto  á  Satanás  bajo  los  pies  do  ellos, 

fraade  daemonam ,  el  eripiat  eos  aboinw  Ter~  y  los  saque  de  los  lasos  M  diablo  y  de  la 

bo  nefario  ,  ab  omni  opere  illieito  ,       omore  astacia  de  ios  demonios ,  y   los  libre  de  luda 

pravo ,  el  oondooei  cis  peecaUi  roluaiaria  el  ta-  palabra  nefaria ,  de  todti  obra  ilícita  y  amor 

rolwrtaria,  et  Meat  eUrofrapiNia  ipmvn»  et  malo,  j  loe  pcrdoM  loa  pecados  volontMÍM 

conscribat  eos  in  lihro  vitac:  expiüt  eos  ab  nmni  ^-  iaTolaotarios ,  j  rompa  la  eseritara  contra 

piacolo  camia  el  apirilas ,  el  anial  eos ,  redu>  ios  mismos  ,  y  lea  eacriba  en  el  libro  de  la 

cem  ad  wutínm  wanm  oWle ,  qaoaian  ipae  cof >  viéa  •  lee  pdrgii»     teda  ptofuMeion ,  d«  carae- 

noscit  figmentum  naítriim  :  quoniam  qais  glo-  y  espirita  ,  y  los  una  volvínn'ínlns  ,í  so  santo 

riabiüir  (1)  ae  caalum  babere   cor?  Vel  qaia  redil :  porque  él  conoea  nuesira  hechura;  ¿puet 

conUdet  ae  mandoaa  eaae  a  peecalo?OmM»eBÍm  qtUin  a»  flertard  de  leaer  ti  eoraeo»  timpio. 


fo- 


samos poeoae  nhnovii.  Elíain  pro  ipsis  iateulius  <   juién  confiará  d«   estar  libre 

oremos ,   qaoniam  gaodiam  fil  in  coelo  sapcr  <^ ,  ptiea,  caioniM  su^etoi  á  la  ¡tena.  Oremos 

ono  (2)  peceatere  poeaileiitíam  ageale,  al  de->  taBaUeo  cm  oaa  aUao*  por  loa  miamoa,  por* 

clinaoles  omaera  aclionem   malam  ,  amplectan-  que  hay  en  el  cicto  gozo  grande  por  cada  uno 

tur  omnia  opera  boaa ,  ut  beaigaos  Deas  cilo  do  los  pecadores ,  qao  bace  pcaiteacia ,  para 

eortim  ohaeeratfaMriliiM  plaealas ,   MtHaat  eia  que  separlndoae  de  toda  mala  aecioo ,  obren 

lacliliam  salutaris,  et  spiritu  (3 )  priadpali  coa-  todo  bien;  á  fin  de  que  el  Dios  benigno, 

íirmel  eos*  ae  amplias  prohibeantur  cono  mu-  aplacado  prontamente  con  sus  súplicas.  lo$  rei' 

nioneoi  faabore  saoctoram  .  sacrorum  ipsias,  et  ^u¡}a  la  alegría  de  su  ialud ,  y  to$  confirme 

participes  Geri  dirioorom  m^slerioram  ,  uí  dig-  con  un  egpirilu  prineipid ;  para  que  no  se  lea 

ni  reperti  adoptione  fílioram  ,  vitam  aeternam  prohiba  mas  (a  comunión   de  los  santo»  mls- 

eOBse<|aaalar.  Etiam  omnes  intente  pro  eis  di-  teríoe  del  mismo,  y  se  bagan  participanLcs  de 

«tan» ,  Dwnim  miserere.  lea  divinos  misteriea »  para  qoe  hallados  dignos 

de  ser  adoptados  por  hijo»  ,  cohsÍ';?^  h  vida 
eierua.  ¥  tamliien  debemos  decir  de  cora/on  ú 
favor  de  elloe ;  Seílor  toe  aüaericordía. 

XII.  xn. 

Impotitío  maonum  pro  p<»e*lteDUbiu.  ImiMsieioa  d«  oiiaM  por  los  pMitcat<». 

Salva  eos  Deas ,  et  suscita  miiericordia  toa.  Sálvalos ,  Dios  ,  y  levántalos  por  medio  de 

Sasettati  Deo  per  Cbriatam ,  indinate  vos ,  et  tn  misericordia ;  y  levaatades  y  resucitadoa  para 

benadidmiti.  Dios  por  medio  de  Grúlo,  inclinaos  y  recibid 

la  bendición. 

Episcopua  ita  oret.  El  obispo  btrá  oración  d«  este  modo, 

Omnipotcos  aeterne  Dcus  ,  cunclorum  Domi-  Omnipotente  y  Eterno  Dios ,  Seilor  de  lodas 

ne,  erealor  el  gnberaator  uuiversi.  qui  homi-  las  cosas ,  Criador  j  Gobernador  del  Universo, 

ncm  ín  muodí  ornalam  posuisti   p»r  rjirístnm,  que  pusiste  al  hombre  para  adorno  del  mundo 

el  dcdisti  ei  legem  naluralein  el  ücripUni ,  ul  mediaaie  Jesucristo ,  y  lo  diste  la  ley  natural 

Tivcndi  normam  bsberet ,  ati  rationis  eompos:  y  escrita ,  para  qoe  le  sirviera  de  norma  en 

el  si  io  aliquo  pcccaret  ,  fundamciUum  poeni-  sa  vida  ,  como  participante  de  ratón:  j  por  ?i  pe- 

teniiae  Iradidisü  ei  bonita  te  m  luam:  réspice  super  careen  alguna  cosa,  le  diste  el  fandameuto 

iaelinanles  tibí  colla  ammae  (4)  et  eorporis,  qno-  de  le  penitencia ,  qne  es  lo  bondad ,  vnelre 

niam  tu  non  vis  morlcm  peccalorts,  sed  poeniten-  tus  ojos  sobre  ios  que  te  inclinan  los  cuellos 

liam,  nt  reverlatur  a  via  sua  ia¿la  et  vtvat:  qui  del  alma  j  del  caerpQ.  porque  jú   no  quieren 

Ninivilanim  poeoitcntism  admisisti,  qoi  vis  omnes  h  mmrU  del  peeouitr  ñtto  n  penilaieia ,  para 

hotninoí  salvos  ficri,  ol  ad  a;ínitionom  (5)  vorilatis  qu?  se  arrepicn'a  de  su  mat  citiV  ,  ij  viva  Tú 

venirc:  qui  ülium,  qoi  suas  facúltales  loxuriose  que  admitidle  la  peiUteacia  de  Uu  iV»iwii/ío#  .  (¡ue 

ooasomp8eralpalernofS)afrectareeepiatiperpoe-  quiere»  qu¡  m  aahwn  fé»a  Uu  hombres  y  que 

nitcotiam:  recipe  nnoc  quoqnc  supplicantium  libi  Itiujuen  ú  -conocrr  ¡a  verflwl,    lú  que  rctihistc 

poeoilenliam,  quoniam  non  cst  qui  non  poccet  in  con  afecto  paterno  mediaete  la  peoiteacia  al 

le.  «IH  enim  iniquitates  observaveris  Demiiie,  hijo  que  habia  oonsumido  Ji^ariosamento  sus 


i  i  )  Vtoy.  20. 
^    Loe.  18. 


[t:     F-Kch.  33. 
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Domine  ,  qois  (l^  sasthnliilIQiioiiiam  apnd  te  «t  binet  ,  redbe  ttnUM  «hon  It  peniteneU  de 

rcHemplio  »:  ct  rcdac  eos  in  saoctam  toani  Ec-  los  que  lo  suplican  .  porque  no  hay  quien  no 
cicsiam  ,  rostituta  iüi^  priori  dignilate  ct  ho-  peque  contra  tí.  Pues,  Señor,  »i  atendUre$  á 
norc  per  Clinslum  üeutn  ct  Salvatorem  nostrom,  ka  miqmiaát» ,  StHor  ¿fuién  M  «ifM^f  pw- 
per  qoem  libi  gloria  el  adoratio  in  winclo  Spi-  que  en  ti  hay  r>-({encion  :  y  r  ilin  !  is  á  ta  ^nn 
ritu  in  sécula.  Amen.  El  Diaconu?  difal ,  Dis-  la  iglesia,  roslitujréndole*  antes  la  primera  dig- 
cedite  poenitenles ,  el  addat ,  Nallus  es.  prohi-  nidad  y  honor  por  Cristo ,  Dios  y  Selvtlor 
Mtb  eecedal.  Fidélei,  flecUmns  geuua.  rogemus  nuestro ,  por  quien  te  se  da  gloria  y  adore- 
Deuin  per  Christum  ejus  .  omnc»  hlleilté  Deom  cion  en  c1  Espíritu  Sanio  .  en  IvX  kigtos ,  araoo. 
ncr  Christum  inTocemut.  ^  el  diácono  diga:  saíid  penilenles;  y  aftada: 

ninguno  te  acer(tue  de  los  quB  iúnmtfrohibiciam, 
Fifl-^ .  doblemos  las  rodittca  ,  rw]H«m09  &  Dios 
fOMendo  por  iiU&rcuor  á  Cristo  ,  y  U>d9s  in- 
fefmaiof  A  VÍm  d$  tonxm  mediamt»  ü  Sai' 


vador. 


XUI. 


XIII. 

Allocvtio  Diac«ni  pro  fidelibiu. 

Tro  pace ,  el  pro  Iraaqaililale  maodi  et  sane-  Itognemos  por  la  paz  y  iraoqoiiiiitd  del 

«arnm  Ecclenereoi  oremos ,  «it  caBctormn  Dem  maiHlo  j  de  las  aentes  iglesias  ,  á  fia  de  qm 

suam  aclcrnam  el  firmam  pnrpm  oobis  concc-  el  Dios  de  (odas  las  cosas  nos  conceda  su 
dat,  ul  ia  stabHiUle  irirtutis  secuadiim  píela-  eterna  y  sólida  paz,  para  que  perseverando  en 
4em  peraevensktes  sos  emtodíat.  Pro  leneU  Ca-  la  estaInMad  de  la  Tiriud  según  la  piedad  nos 
UboKce  et  ApottoUoa  Ecclesia  diffusa  a  fínlbus  conserve.  Re^veiaos  por  la  santa ,  católica  y 
usquc  in  fines ,  orcmus ,  ul  Uoniinus  ímmobileDi  apostólica  Iglesia  entendida  de  un  confín  ai 
«t  tranquillaro  eam  custodíala  atque  cdniervel  otro  del  muado  ,  para  que  ei  Señor  la  guardo 
mque  ad  «oesninmaltoaeiB  seeait,  fnndatamso»  j  conserve  inmoble  y  tranqoila  hasta  la  con- 
pra  firmam  petram.  El  pro  sancts  paroecia  hujus  sumacion  de  los  sifrl  i-  .  como  edificada  sobre 
loci  orcmus ,  ul  concedal  uubis  cunctorum  Do-  una  firme  piedra.  Uuguemoa  también  por  le 
esinns  coeleslem  ejus  spcm  perfecté  pcrs«qui,  santa  parroquia  de  este  lagar ,  para  qoe  el 
el  ei  debi(ntn  orationis  scrvituiem  sino  ínter-  Seflor  tcnins  Ins  cosas  nos  conceda  que  al- 
missioDC  impenderé.  l*ro  oiuoi  Episcopalu ,  qai  caneemos  perfecUmeute  su  celeste  esperanza, 
est  sttb  eoek» ,  reeté  treetantiam  Teriiam  verl<>  y  le  trifratemos  la  debida  servidumbre  de  ora- 
talis  ,  orate.  Et  pro  Episcopo  nostrn  fnrobo  el  cinn  -^in  inti  rmision  alguna.  Orad  por  todo  cl 
paroeciis  ipaias  orate.  Pro  Episcopo  oostro  Cíe-  episcopado  que  está  debajo  del  ciclo «  de  aque- 
meoto  et  piaroedis  ifém»  orate.  Pn»  Bplseepo  (los  qoe  tratan  reetameote'  la  pehbra  de  la 
itostro  Evodio  el  paroeciis  ip«iu8  orate  ,  nt  nii-  verdad.  Y  por  nnestr  ib  nliiíp  is  Jacobo  .  Cle- 
sericordiam  Deas  coocedal  sais  Eodesiis ,  eos  mente ,  Evodio  j  las  parroquias  de  ios  mis- 
esM  aalfoa,  boooraUlea.  toogaeti  lomporiá,  nos,  para  qoe  Dios  se  compadetca  de  ao$ 
venerabilemqoc  irum  3>>ncctutcm  faciat  in  iglesias,  los  dé  ia  salvación,  sean  respetados, 
pielate  et  jastitia.  El  pro  Prcsbjteris  nostris  ora-  vivaa  largos  años .  y  haga  venerable  so  vejez 
te ,  ot  Doariaaa  eripiat  eos  ab  omai  re  ioeom-  «o  la  piedad  y  justicia.  Orad  también  por 
moda  cl  mala  ,  salvum  el  honorabíle  Presby-  nuestros  prcsbilcros ,  para  que  cl  Señor  los 
terium  eis  praebeat.  Pro  omni  io  Chrblo  Dia-  libre  de  toda  cosa  incómoda  y  mala  ,  haciendo 
conatu  cl  ministralu  orate,  ot  Dominas  ioeol-  salvo  y  honorable  sa  presbiterio:  rogad  por 
pabiiem  Diaconiam  eis  praebeat.  Pro  Lectoriboa,  iodo  el  diaconado  y  por  todos  los  qoe  mlnis-- 
Cantoribus,  Virginibus  ,  Vidiiis ,  Orphanis  ora-  tran  en  Cristo,  para  que  el  Scfior  les  conce- 
le: pro  matrimonio  copulaiis  el  liberis  operara  da  la  inculpable  diaconía :  por  los  lectores, 
danlibat  orate,  ut  Domious  omnium  suoram  caatores,  Tirgeoes ,  viadas  y  baérfaoos*  n^d 
orfscreatur.  Pro  Eunachis  sanetí"  tmhnhniihis  ¡ambicn  por  los  casados  y  padres  de  ramilia, 
orate.  Pro  coatinoaier  el  caslé  viveniibus  orate,  para  que  el  Seior  se  compadezca  de  lodos  los 
Pro  alfereotibas  fniela»  saolae Eoelesiae ,  ot  fb-  sayos:  orad  por  los  saotos'  eanacos,  por  los 
cienlibus  pauperibus  eleemosynam  orat  -.  !■  t  pro  que  viven  continente  y  casl.imnntc ;  por  loi 
sacñficia  et  priraitias  olYerentibus  Domino  Deo  que  prcseataa  frutos  á  la  santa  iglesia ,  y  por 
Dostro  orate ,  ot  saaelas  Daos  ramaoeretur  ip*  los  que  dao  Hmosna  á  los  pobres :  también  por 
sos  coelestibus  donis  ,  et  del  ipsis  in  praesenli  los  que  ofrecen  sacrificios  y  primicias  al  Sc- 
ceotoplum  et  in  fatoro  TÍtam  aelernara:  et  praes*  flor «   Dios  nueslro ,  para  qae  el  Sanio  Dios 


(<)    PmI.  i». 
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(et  ci»  pro  lemporalibu'^  "^rmpíierna,  pro  t  r- 
reois  coelcslia.  i'ro  nuper  illumioalis  fralribus 
noslrU  orate  ,  al  Domiaaa  •taUltat  eos  «4  con- 
firmet.  Pro  infiroiís  fratribas  nostris  orate  ,  at 
Dominas  libercl  eos  ab  omni  aegritadioe  et  im- 
bccillítate ,  el  falsos  rcslituat  sanctao  ipsíus  Ec-* 
clesiae.  Pro  aiTÍganlibtk»  ct  viatoribas  cremas. 
Pro  iis  qai  sunl  in  metaUis ,  io  exilin  ,  in  cus- 
todia el  vioculu  propter  ooawD  Domioi  ,  orate. 
Pro  iniiBÍeia  el  odio  tm  proMqimUbiiB  orate. 
Pro  pcrsequonlibus  dos  proptf»r  nomcn  Oomini 
orcmus  ,  ut  Dominas  oiitigato  ikloram  furore, 
ilissipei  {ram  conccplam  coolrt  wm»  Pro  ib» 
qui  extra  sunl  et  io  errore  vcrsanlur,  orate, 
ut  Dominus  illos  converlat.  lafaotum  £ccle«M 
memores  simus ,  ai  Daminos  perfodor  oot  in  ti» 
more  suo  «d  adalltm  aetatem  perducat.  Pro  no- 
lis mutuo  oremus ,  ul  Domioua  servet  nos,  ct 
gralia  sua  cuslodial  u»que  ad  fioem,  el  liberet 
nos  a  malo  ,  atqoe  «b  omnibas  scandalis  opo» 
ranlium  ¡niquilatcm  ,  «■(  "silvot  in  roeicsto  rcg- 
aum  ipsios.  i'ro  omui  aaima  Cbrisúaaa  oremos. 
Soira  el  soseita  mí  Dmm  niioffieordia  tu*  Ek- 

citeiiin^  TifTi'  orrintc:  irttrnlc  ,  malUO  nostnct 
commenilemus  Deo  vivo  p«r  Cbristnm  ejus. 


XIV. 
Ofcl  FwlifeK  «I  dictl. 

Domine  omnipnicn^  nltissime  ,  qui  in  ahis  ha- 
Lilas  ,  saacté  requieaceo^  tu  aaocüs ,  qui  es  sioe 
principio  ,  et  solos  dominaria ,  qai  per  diría- 
tum  pracdicatiunctn  vcrbi  dcdtsti  nobis  in  agoi- 
tiooem  gioriae  toae  el  oomiiiis  tai,  quod  ma- 
oiíesiavit  oobb  In  compraelieiinonem :  ipsc  qoo- 
ame  réspice  per  eam  supcr  buoc  gregem 
luum ,  et  libera  eam  omni  ignorantia  et  opere 
malo  I  el  da  eam  timore  timore  te ,  et  dilectio-. 
oe  te  dUigerc ,  el  irc  a  facie  gioriae  tnae..  Bo- 
oignus  el  propUins  esto  in  prpcibus  ipsorum,  el 
conserva  eos  immoviles  ,  culpa  carentes  ,  crimi- 
nia  ezpcrtea ,  ut  ainl  aaacti  earpore  et  anlaaa, 
non  halen íc?  maculam ,  ñeque  rugam  ,  ñeque 
aliqoid  bujusmodi ,  sed  sint  pcrfecti ,  ct  nalius 
ittter  ipaoa  ait  awDCDS  vel  imperfeelaa.  Adia- 
lor  poleos  ,  pcrsooar;¡in  n  n  irrcptor  ,  succur- 
re  luiic  populo  luo  ,  quem  redeaiisli  precioso 
saogujae  Ghriali  tni ,  defeoaor  ,  auiliator ,  día- 
peosator  ,  cusios  ,  murus  forlissimus ,  sepes,  se- 
curitas,  quoniam  de  mana  lúa  nemo  potest  eri- 
pcrc:  nao)  non  esl  sicat  la  Deas  aller  ,  qao- 
■daoftin  la  auatiaeoim.  «SancUfiea  (1)  eos  in  T«rita- 

(t)     job»o.  17. 


los  remunere  con  los  dones  celestiales,  y  les 
dé  ti  céntuplo  en  la  vida  presente  ^  y  Ut  «ida 
efama  pan  lo  futuro  :  j  les  eoaceda  la  sem- 
pitcrna  por  las  cosas  (cmporales ,  y  las  cosas 
cslesliales  por  las  terrenas  :  por  nuestros  her- 
manoa  aaófilos ,  i  fin  de  qp»  el  Señor  los 
foriifíque  y  confiraaa:  orad  taanbien  por  noea- 
tros  hermanos  flacos  ,  para  qoe  el  Señor  los 
libre  Je  lodo  mal  y  debilidad,  y  restituya  á 
los  engafiadoa  á  an  aanla  iglesia.  Rofuemoa 
por  los  naveffantcs  y  viajantes;  por  los  que 
están  en  las  minas ,  en  destierro ,  en  las  cár- 
celes y  en  prisioma  por  el  nombre  del  Seior; 
por  los  oprimidos  en  amarga  esclavitud.  Ro- 
gad también  por  los  enemigos  y  por  lo»  que 
oa  aborrecen  :  por  lea  que  nos  persignen  por 
el  nombre  del  Señor ,  para  que  Dios,  mitigando 
su  furor  ,  disipe  la  ira  concebida  contra  nos- 
otros. Rogad  por  loa  qne  están  fuera  de  la 
igiaaia  y  en  el  error,  para  qae  el  Scfior  lea 
convierta.  Acordémonos  de  los  niños  de  la  igle- 
sia ,  á  fin  de  que  el  Señor  los  haga  llegar  á 
la  edadnánlta  en  an  leaaor.  Boguemos  mútna- 
roenle  por  nosotros ,  para  que  el  Señor  nos 
conserve  en  so  gracia,  nos  guarde  hasta  el  lio, 
7  noa  Kbre  de  todo  mal  j  de  todos  loa  es- 
cándalos de  los  que  obran  iniquidad  ,  y  nos 
salve  en  su  celeste  reino;  roguemos  por  toda 
alna  cristiana.  Dios,  sálvanos  y  reandtanoa 

por  ¡u  niiscrlcoriÜA .  Esritémonos  oranJo  Jo 
corazón ,  y  recomeodcn^onos  mútaamente  al 
IMoa  VITO  |Mir  a«  Griato. 

XIV. 

Kl  paoiiBce  haca  «vacian  f  difs. 

Omnipotente  y  Allisimo  Seflor,  que  habitas 
en  las  alturas  descansando  santamente  en  los 
Santos ;  que  no  tienes  principio ,  y  dominas 
solo  ;  que  mediante  Cfiilo  ooa  diate  la  predi- 
cación de  la  palabra  en  reconocimiento  de  tu 
gloria  y  de  lu  nombre ,  que  nos  manifestó 
para  comprendorle ;  t4,  pnei,  ahora  núra  por 
mediación  suya  sobre  esta  tu  grey  ,  y  librala 
de  toda  ignorancia  y  obra  mala  ,  j  dala  el 
temor  para  qoe.  ta  lama,  j  la  caridad  para 
que   te   ame ,  y  vaya   á   la  presencia   de  tu 

S loria.  Sé  benigno  y  propicio  en  las  prece* 
B  los  nnsmoa ,  y  oonserraloa  Inmoblee  ain  col- 
pn  ni  (  rimen  ,  para  que  sean  santos  de  cuerpo 
y  alma ,  sin  mancha  ni  arruf^a ,  ni  otra  nia« 
gana  eosa  lemejante ;  y  sí  perfectos ,  y  que 
entre  ellos  nadie  haya  mutilado  ó  imperfei^o. 
Ayudador  poderoso ,  no  aceptador  de  perso- 
nas ,  socorre  á  esté  tu  pueblo ,  á  quien  redi- 
naiile  con  la  preciosa  sangre  de  lu  Cristo ;  de- 
fensor, auxiliador,  dispensador,  custodio,  maro 
fortisimo  ,  vallado ,  seguridad ,  porque  oadie 
pmde  eicapar  de  ta  mano ;  pnea  no  haj  otro 
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le,  qooQiam  vcrbum  toam  veriUs  ost ,  qai  nul-   Díoa  como  tú ,  porque  ttomos  »o!>icni(ios  en 


li. 


lius  graliam  re«picU  ,  (alm  ralioiiboi  non  de* 
ciperU:  libera  eos  ab  omoi  morbo,  el  abomoi 
iofirmitatc  ,  «b  om(ü  peccato,  ab  omni  dolo  (1), 
fraude:  a  Úmon  íoimici ,  a  sagilta  votante  ia 
díc  ,  a  negocio  pcrambulantc  in  tODebrís,  et  dig- 
nos fac  eos  Tila  aeteraa ,  quM  e»l  in  Giriato 
loo ,  filio  too  mtigieiiilo ,  Dm»  et  Salvatore  m»- 
tro,  per  quem  tibí  gloria  el  honor  in  sánelo 
Spúrilo  naoc  et  semper ,  et  ¡a  sécula  secalo- 


Santífícalos  en  la  veráed;  porque  tu  pabü/ra 
es  la  verdad,  tü  qoe  no  miras  á  la  g:racia 
de  nadie ,  ai  eres  engañado  por  falsas  raio- 
wtt:  Iflireloe  de  toda  enferoedad  j  onel»  de 

todo  pecado  .  de  todo  dolo  J  frntiflc  :  dfl  le- 
DMT  del  enemigo  ,  </«  la  $aeta  que  vuela  en  el 
(Ks,  y  del  negocio  que  jtata  m  Im  tímíMn, 
y  hazlos  dignos  de  la  vida  cierna  ,  qui-  es  en 
tu  Cristo,  Hijo  tajo,  Unigénito  Dios  j  .Sal- 
vador niMStfo,  por  quien  to  le  da  gloria  j 
honor  en  el  Espirita  Santo  ,  ahora  y  fÚBBpnt 
j  en  loa  h§1^  de  loe  sigk» ,  aneo, 

XV. 

Aparato  para  el  mi»iico  aacriflcio. 

Después  de  esto  .diga  el  diieono:  eleneien: 

y  el  obispo  salude  á  la  iglesia  con  estas  pa- 
labras :  la  fas  de  Dio»  sea  con  todos  vosotros; 
j  el  pueblo  responda :  y  con  tu  tspiritu  ;  j 
el  diácono  diga  :   saludaos  múluamente  en  al 

ósculo  tanto;  j  los  clérigos  saluden  al  obispo. 


XV. 

Apparilus  ad  mysiicam  sacrifieiam. 
IRost  hoe  Diáconos  dtcat :  Atlendamos.  Et 
EpiaGopna  lalatct  Ecclesiam  ,  et  dicat:  Pax  Deí 
rum  ómnibus  vobi<».  Ft  pnpuKi?  rcspondcat, 
Ll  cum  spirilu  tuo.  El  Diacuaus  dtcat,  daluUle 
>08  infieeai  in  ósculo  saocto ,  et  salolenl  derici 
Epiícopnm,  el  TÍri  laici  laicos,  ct  mulleres  salu- 
tent  mulleres,  {'oeri  steot  ad  soggesluoi,  el  alius  los  legos  á  los  legos ,  j  las  mugerc^  á  las 
Diaconus  praesit  «s  oe  olMlcepanl.  El  alii  Diaeo-  magcres.  Los  oiftos  eitarin  en  ia  Irilmna,  y 
ni  deambulent ,  el  videant  víros  et  mulíprrs,  un  diácono  con  ellos  ,  para  que  no  metan 
ne  tumultos  aliquis  excitetur ,  el  ne  qui»  mur-  ruido.  Y  oíros  diáconos  se  pasearán  ,  cuidan- 
innrel ,  nevé  eomdveat ,  rd  nolet.  Oiaeoai  verd  do  de  qoe  loe  liombres  ni  las  nrageres  no 
manrant  pnrtam  virorTim  .  llypodiaconi  ad  muevan  ninguO  alboroto,  y  para  que  nadie 
portam  muiierum ,  ne  nilus  exeal ,  nevé  porta  murmure ,  baga^fias ,  ó  se  duerma.  Los  diá- 
aperiator ,  etiam  si  fidelis  fnerit  témpora  oUa-  conos  permanecerán  i  la  pnerta  por  donde 
tiotiis  í  nas  Hjpodiaconu,  dct  aquam  manibus  .entran  los  hombres,  y  los  subdiáconos  por 
sacerdolum  ,  ia  signum  puritatis  animarom  Deo  donde  entran  las  magerea ,  para  que  no  se 
repoailaram.  abra  m  salga  nadie,  avnqne  sea   fiel,  en 

Dico  ego  4acobu5  frater  Joannis  Zebcdaaif  n|    el  tiempo  do  la  ofrenda.  Un  subdiácono  dará 


statim  diaconus  dicat.  Mallos  Gatechumenus, 
Nnllos  AntUtor ,  Nnllu  infidelis  ,  NoUoa  hae- 
tclicus.  Qui  primam  oratioocm  perfecislis  ,  dis- 
cedile.  Fueros  recipite  matres.  Neqois  contm 
aliquem,  Ne  quis  in  hypocrisi.  Erecli  ad  Du- 


agua  i  las  manos  de  los  sacerdotes  ea  sefial 
de  la  pansa  de  las  almas  consagradas  á  Dioi. 
Ordeno  yo ,    Santiago ,    hermano  de  Joan 

Zebcdeo  ,  que  inmediatamente  el  diácono  diga: 
salivan  todos  los  catecúmenos ,  oyentes ,  infles 
cum  timore  et  tremore  maneóles  ,  si-  y  kereges;  saíid  (es  fu«  eotidmtuis  As  primen 
ñamas  offerri.  C'bns  persclis  ,  Díaconí  affc-  oración;  madres,  recibid  á  vuestros  niños:  '¡w 
ranl  duua  Episcopo  ad  altare  ,  et  Presbyleri  a  mn^uno  tenga  cosa  algtma  contra  otro;  ninguno 
dOKlris  el  a  sinistrw  asaistant,  veloU  discipnli  lea  kipáarita.  Y  levantado  el  espirita  al  Seflor, 
assistonlcs  magislro.  Dúo  Diaconi  e\  utraqne  y  permaneciendo  con  tf-aior  y  temblor  dejemos 
parte  allaris  teoeant  flabellum  confectuni  ex  qae  se  haga  la  utreada ;  y  concluida  que  sea, 
tennibns  membranís,  vel  ex  pavonnm  pennis,  Iw  diáconos  presentarán  los  dones  al  obispo 
vel  ex  velo  ,  quibus  leniter  abigant  praetervo-  ^'^  ^^^'^^  •  asistiéndole  los  prcsbiteros  á  de- 
lantes  bestiolas ,  ne  io  pocula  iocidant.  recba  é  izquierda ,  como  ios  discípulos  al  maes- 

tro. Dos  diáconos,  colocados  i  ambos  lados 
del  aliar ,  lendVán  un  aventador  de  membra- 
nas muy  delgadas  ,  de  plumas .  de  pavos  ó  de 
,  lienzo ,  con  el  cual  alejarán  suavemente  á  las 

moscas ,  para'  qoe  no  caigan  en  los  vasos  sa- 
grados. 

XVI.  XVI. 
SMisram  atUe  ma  etapNiatieessi.  Aceion  ie  (¡rací»»  aoU«  d«  Ii  coasa^ racian. 

OiMS  igitnr  por  se  Pootifex  anl  eofs  saeer^     Orando,  pues,  el  Pontffice  por  si  mismo 
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doUbw ,  iaiiBMm  fMledi  ipImdMam  ,  et  staa»  «m  vnion  de  los  sacerdotes  y  Tetltdo  4e  wn 

«d  altarte,  trophueo  cracis  te  consí^ans  in  fron-  trag;e  espléndido,  de  pie  en  el  altar,  pcrsig- 
le ,  dkat:  Gralia  omnifoleolis  Dei ,  ti  chariias  Dándose  en  la  frente  con  et  trofeo  de  la  criu, 
Dobíbí aotlrí  JeM GMia ,  «t  «owMMicalfo SpU  diga;  Ib  grmeiú  M  OmtipóleMi*  ¡Hm ,  la  m- 
ritas  san  ti  sit  cam  omnibu?  vobi^-  El  onono*  ridad  de  nufsiro  Sr-iinr  /♦yu-ri<f  i  y  fn  romuni- 
Hoa  voce  respoodecnt ,  et  cum  spirito  tao.  Et  caeiw  del  Etpihtu  Santo  $ea  ctm  iodos  vosotros; 
PtoatiftK  dIcM «  9anum  orntoM.  Omam  rm-  J  toiot  á  ««a  ww  reaposéM :  y  ens  f«i  e$pt- 
pondeant ,  habemus  ad  Dominam.  Et  Pontífex,  riíu  ;  y  el  PontlHce  diga:  elevad  vuestra  men- 
Gratias  agamos  Oomiao.  Et  omoes  respondeant,  le;  y  todos  respondan:  la  tenemos  al  Señor; 
Digaam  et  jaslnin  Mt.  Pontiíex  dioat,  Terk  j  el  Pontífice :  graeitu  Ahmí  al  Señor  ;  ^  lodoa: 
dfgnmi  d  joiUiaB  est  aota  oatia  laaáafe  ta  f«-  e*  digno  y  justo ;  y  el  Pontífice  diga :  verda- 
rom  Deam ,  qnl  es  ante  res  generatas ,  ex  qoo  deramente  e$  digno  y  j wsío  alabar  ante  todai 
onuiis  (Ij  pateroilas  in  coelo  el  io  Ierra  nomi-  cosas  á  ti,  Dios  Tanladero  ,  qoe  eres  anterior 
■atiir ,  qni  aolns  es  ingénitos  sine  principio,  A  las  cosas  engendradas :  de  quien  toda  jtater- 
non  agnoscens  alicajus  imperiam  aul  dominiutn,  mdod  loma  nombre  *n  el  cielo  y  en  la  tierra; 
Dullins  indigens  ,  omois  booi  dator ,  extra  om-  quo  eres  solo  ,  ing<-tiiiú  ,  sin  principio ,  sin 
Mtt  camun  gaoeratiottenqiie  podtna ,  aempar  imperio  ó  dominio  de  nadie ;  qae  de  nadie 
in  eodcm  stalu  consisten?  ,  ex  qao  omnia  ,  quasi  necesitas  ;  dailor  de  toda  cosa  buena  ;  colocado 
ex  quodam  fonlo  in  reram  nalnram  nroccssc-  fuera  de  toda  cansa  y  generación ;  siempre 
rant.  To  eaini  es  notítia  earem  prinapio ,  ae*  eomiatente  en  el  míamo  estado ;  det  cual  todo 
tfrni  vííio  ,  ingcnilus  ,  sapiealía  increata  ,  pri-  procedió  en  la  naturaleza  de  las  cosas  como 
mus  natura ,  lex  essendi .  extra  omnem  oome-  de  cierta  fuente.  Porque  tú  eres  el  conoci- 
roin  coftstilatni  *  omnia  de  nibílo  prodaeéns  per  nnenlo  qne  no  tiene  principio ;  la  Tiaion  eter- 
onigenilura  (ilíum  tanm:  ipsnm  vcró  ante  om-  na,  oido  ingénito,  sabiduría  increada,  primero 
nía  sécula  genuist!  roluntate ,  rirtuto,  et  bo-  por  naturaleza,  lej  de  existir,  {numerable. 
tltMe  immediatfe  filium  unigcnitum ,  verbom,  productor  de  todas  las  cosas  de  la  nada  por  el 
Denn,  sapicnliam  Tivenlem  ,  primogenitnm  om-  Unigénito  Hijo  iQjo;  pues  qne  le  engcndraate 
dÍs  creaturae ,  Aogelum  rnn<7ni  consilíi  tui,  Pon-  innieiliatamenlc  antes  de  todos  los  siglos  por 
tificem  tuum  ,  Regcm  el  Doosiaum  omois  in-  to  voluntad  ,  virtud  y  bondid.  Hijo  Unigénito, 
telleelivae  ot  lenailÍTae  natorae  ,  qal  esl  ante  Yerbo  ,  Dios ,  sabiduría  viriente  j  primogénito 
omois,  per  qurm  omnia.  To  eoim  aelerne  Déos-  de  toda  criatura,  Aogel  del  gran  consejo;  Pon- 
per  ipsum  cuneta  fecisti ,  et  per  ipsum  conve-  tíGce  tajo,  rey  y  Señor  de  toda  naturaleza 
veo  ti  profidentia  cuneta  gabemas:  per  qnem  intelectlta  y  lenritira;  que  existe  antes  de  lo- 
ením  concessisti  ut  res  essent ,  per  cnmdem  fe-  das  las  cosns  ,  v  pnr  (|u¡cn  toi{;)s  existen.  Tú, 
cistt  ul  bene  esseot:  Deas  et  Pater  unigeniti  paes ,  Eterno  Uio^ ,  tiicistc  todo  por  ¿l  mis- 
fifii  tnl ,  qni  per  ipsnm  ante  omoia  fedatt  Che-  mo ,  y  por  él  gobiernat  todaa  laa  cosas  con 
robín  et  Ser.iphin  ,  sécula  et  cxercilus  ,  Virtu-  providenrÍ-i  rnnvcnicnle  ;  puos  por  quien  coa- 
tes '  et  Potestales  ,  Archangelos  et  Angelos:  et  cediste  que  existieran  todas  las  cosas ,  por  él 
poat  liaee  emida ,  fteisti  hnne  mnndom  ?isi-  miamo  Ucitte  qae  foeran  bnenaa.  Dioa  j  Pa- 
bilem  ,  et  omnia  quao  in  co  sunl.  Tu  cnim  es,  dre  de  tu  Unigénito  Hijo ,  16  que  hiciste  por 
qui  coelum  ut  forntcem  statuisti ,  ct  ut  pcllcm  él  antes  que  todas  las  cosas  á  los  querubinea 
extendisti ,  et  terrae  moiem  nalio  adminiculo  y  serafines,  siglos  y  ejércitos,  virtudes  y  po- 
stabilivisti ,  sola  volúntate  tua  :  qui  constitui-  testadei ,  arcángelca  y  ángeles;  y  después  de 
gli  firmamcntum  ,  noctcm  el  dicm  parasli ,  qui  todo  esto  el  mnndo  visible ,  y  cuanto  co  él 
ex  ibesauris  prolulislt  lucem ,  et  ejus  reccssu  hay.  Tú,  j>ues ,  erss  el  que  formaste  el  cielo 
indnxiati  noelem  ad  feqníetcm  animanlium  á  matura  de  bóveda ,  y  le  e$trndisie  como  una 
quae  moventur  in  mundo:  qui  soiem  dispo-  piel,  y  estableciste  la  mn't  dr  la  tÍTra  si» 
suisti  in  potestatem  diei ,  et  luoam  in  potesta-  ningún  apoyo  ,  por  sola  tu  toluniad;  que  cons- 
tem  noelia:  qni  atellarom  oraato  eoelam  dis-  titalate  el  firmamento,  y  dispusiste  la  noebe  y 
lin\;i  li  in  laudcm  majestatis  tno  qui  focisli  el  dia  ;  que  sacaste  de  tus  tesoros  h  \ur  .  é 
aquam  in  potum  et  mundilicm  ,  aérem  vítatcm  inlrodugiste  la  noche  coando  aquella  se  apar- 
ad dacendnm  spiritnm ,  Tocemqne  forman-  taba  ,  para  deacanao  de  lom  aoimalea  qne  le 
(Iiiii.  per  linguam  peri  iiliintcm  aerem  ,  audi-  mueven  en  el  mundo;  que  criaste  el  sol  para 
tum  auxilio  ipsins ,  ut  appraeheoderel  sonoa,  presidir  el  dia  y  la  luna  para  presidir  la  noche; 
el  exciperct  delataa  alln  per  aBrem  voeet .-  qni  qoe  distiogoiste  el  rielo  por  el  adorno  de  las 
fecisti  igoem  ad  depellendas  teoebras ,  el  ad  eslrellaa  en  alabawa  do  ta  magostad;  que  hi- 
expiendam  necessiulem,  aimalqoe  nt  ab  eo  dale  el  agna  pan  beber  7  para  limpiaffao«  al 
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<  al(  fii  i-t  nias ,  ct  íllustrarámar :  qo¡  immeDSnm 
nutre  8  ierra  segregaxü ,  el  illnd  navi^abite  ef- 
ftdflli,  (une  pcdibas  perriaiti:  ilM  etiam  tai' 
mantíbas  pasillU  atquo  mngni?  auxisti  ,  hanc 
nuBMieti»  atqiM  agruübiu  r«£ersisti,  planta- 
inm  Tamiato  «rnaHi ,  iwrini  deeofisli ,  florí- 
ÍMI8  dislÍQsUti  .  ««mioibas  ditasti:  qui  consti- 
ioisti  abjssam,  el  vaito  blata  «am  compracben- 
ditti ,  falsaram  «fUiruiB  eamalatis  aeqoorí- 
bus ,  et  eam  teaaia¿mae  areaae  terminU  con- 
clasisti ,  qui  mare  modó  ventis  in  montinm 
altítudiuem  eitoilis ,  modó  in  planitíem  «C» 
MqiUB ,  et  modó  agius  tempestata nodó  m- 
das  traoqnillitate ,  ut  ad  naTipiorom  corsas 
«il  idoneom  ;  qui  creatom  p«r  (^hristum  a  to 
amilOB  datiaü  Dnaainibaa  ,  alluisii  torren- 
tíbas ,  fon'cibnsqiir  pprcnnibtts  irrigasli ,  moa- 
Itbus  circumdtíiiuú  m  lirmissimam  lerrae  sla- 
bililatem ,  refersisli  cnim  mundum  ct  orna- 
sü  suaviasímis  planlis  ,  ct  ail  uiediciiiam  aptisí- 
Hmis ,  malUa  ac  variú  aniioaalibua  ,  robuslia 
«Iqae  tafirnís,  ad  esum  atqoe  ad  bbonm 
idoDeis ,  cicoríba^  atquc  feria ,  «erpenuim  <¡i- 
bilis,  el  dirersoram  alitum  cantibus,  üiniururn 
reearrcntibaa  ctrenlia,   flwmiuin   atquc  die- 

rum    nutTicro"3    rmjlli(in]i(i«:    solstiliprum  vi- 

ci&&iittdÍQe  ,  uubium  iuibriferarott  lempeila- 
tÜMM,  mI  firottiMni  nMUnitatom  et  aníium-' 
tium  conscrvalionr'm  ,  stationctnque  ^enlorura 
flantiiua  ad  ímperium  toum ,  ad  plaularum 
quoque  atque  ¡MTlumus  nateílvdineai:  ac  aoo 
Koliim  Diundum  creasli  ,  sed  ctiam  mandi  cirem 
bomiuaaa  coadidiati  «  mandi  oraatam  eaa  fa-- 
<km.  Dizbti  emm  sapienliae  tnae:  Fadaoof 
bomineni  ad  imaginem  (1)  et  similitndinem  nos- 
4ram,  et  imperei  píscibai  marii*  et  TolaÜll- 
knt  eoel{ :  ideoqne  compoeniti  eum  e<  anima 
idMiortali  el  corpore  distoloUoni  obnoxio  :  i{la 
de  nibilo  creata  ,  hoc  «\  qaataor  eiemcntis 
Goodato  :  el  dcdisli  ei  per  aaimam  ratioualcm, 
intelligentiam ,  pietatis  el  impielati»  jadidnm, 
jnsti  ct  iojusti  obscrvationemt  per  corpas  vcrd, 
qniaqae  scnsns  el  molum  qno  progredilnr, 
Ta  eoim  Deas  oranipoteos  per  Chrístam  para- 
disum  ía  Edcn  ad  Orientem  pl^nlasti  ,  et  ra- 
riis  plantía  (2)  ad  cíbom  aplis  ornasti ,  ct  in 
eooi  qaaai  ia  hoUn  dmnam  hemtaeai  intre- 
daxistí  :  quem  cum  condercs  ,  legom  deilisli  ei 
natnralem  ,  at  inlns  inclusa,  et  apud  se  ba- 
HMiet  semiaa  (3)  diviaae  cognitíonia.  TKtm 
cum  illnm  io  Paradisnm  deliciarnm  inJuxtsti, 
<nnnia  ei  pecmisisU  al  perciperet :  unum  aa- 
4em  Mlam  goatafe  proíiibaiatí ,  spe  majoram 
rerurn  .  sciliccl  ut  si  mandatura  scrvasset ,  neiw 
cedem  ejos  immortalilatem  reporlaret;  sed  cnm 
mandataoi  eontempabiet ,  et  prohíbilum  fructum 
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aire  ?ital  para  eondncir  el  espíritu  y  formar 
la  vea  por  medio  de  la  leogoa  que  hiere  el 
•ira ,  el  oido  eoo  el  aanllo  del   nritmo  p«i» 

qun  rnmprendiera  loa  Sonii!ns  Y  ovrrn  Iss  vo- 
c«8  eaparcidaa  por  el  aire ;  que  bicisle  ei  fuego 
para  eapeler  lai  tinieUas  j  para  lleaar  iaa  ae> 
cesidades  ,  y  >1  mismo  tiempo  para  que  nos 
calentáramos  |  alumbrásemos  coa  ¿I ;  que  sogr»-^ 
gaste  de  la  tierra  el  inatenao  oiar,  y  le 
hiciste  navegable ,  y  á  esta  transitable  ¿  piét 
j  llenaste  el  mar  de  animales  graodes  y  pe- 
queños ,  7  la  tierra  de  aaiaules  mansos  y 
agrefles  ,  adornándola  de  variedad  de  plaatM» 
decorándola  con  yerbas  y  diversidad  de  llores, 
y  enriqueciéndola  con  semillas:  que  coaslituisto  el 
abiame  j'le  comprendiste,  en  una  basta  caber" 
tura  ,  rcnntdos  los  mares  de  gaiaJss  sgnas  ,  y 
le  cerraste  coa  diques  de  linísima  arena ;  qae 
anas  reces  levantas  el  mar  por  oae^  de  lee 
Tientos  hasta  la  altura  de  los  montes  ,  y  otras 
le  igualas  á  ia  llanura ;  unas  veces  le  agitas 
coa  tempestodee ,  oItm  le  «OMUiMf  eoa  la  troo* 
qailidad  ,  para  que  quede  apto  par?  na  regar- 
se :  tü  que  ceñiste  el  mundo  criado  por  tí 
nedioote  Cristo  de  rioa ,  le  lleaiate  de  lorrea- 
tps  y  le  rei:a8lc  rnn  fiirntes  perenni'S  .  cir— 
cnnvalándole  de  montes  para  la  firmisima  cs- 
laMIidad  de  la  tierra;  ralleoaite  el  oraado  j 
!c  adornaste  de  suavísimas  plautas  muy  aplas 
para  la  medicina  ,  de  macbos  y  variados  ani- 
males, rolrastos  y  flacos ,  buenos  para  eamer  j 
para  trabajar  ,  mansos  y  fieros ,  de  silbidos  de 
aerpieales  y  de  cantos  de  diversos  volátiles, 
treeorriendo  b»  drevlee  de  loa  afios  por  la  na- 
merosa  multitud  de  meses  y  dias ,  de  la  vici» 
sitad  de  lea  soMcioa,  y  de  las  tempestades 
de  be  nolMa.  eargadae  da  aguas  para  la  madu- 
rez de  los  fraiol  j  emiaervacion  de  Im  «oí* 
males ,  y  para  los  viento»  estacionales  qae  so- 
plan á  tu  imperio  ,  para  multiplicar  las  yerbas 
7  plañías ;  y  no  solo  criaste  el  mundo  sino 
qae  también  si  hombre  ,  ciudadano  de  él ,  ha- 
ciéndole adorno  suyo.  Pues  que  digiste  á  tu 
raUdaria :  hmgemM  «I  Aamtre  á  Md^Hs  f 
semejanza  nuestra  ,  para  qw?  tenga  imperto  $o- 
bre  lo»  peca  del  mar  y  lot  voUuile»  d«¡  mthi 
y  poroto  taoto  le  formaste  de  alma  iamorlol 

y  riirrpo  propenso  A  la  disnliirion  ,  liafifmdo 
la  primera  de  la  nada ,  y  á  este  de  lo»  cua- 
tro elementos ;  y  le  diste  por  medio  del  alma 
racional  la  inteligencia,  y  el  juicio  de  la  piedad 
é  impiedad,  y  la  observancia  de  lo  josto 
y  de  lo  iojoato:  y  por  el  coerpo  lee  daeo 
seótidos  y  el  movimiento  con  que  anda.  Tú, 
pues,  Dios  Omnipotente,  medíanle  Cristo  plan» 
taste  el  Paraíso  en  el  Edén  al  Orlente.,  y  le 
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gmtassct  [1)  íraudi  serpentis  et  coaiilio  malie-  adornaste  de  varías  plantas  buenas  de  comerse, 

ris,  merilú  illum  ejecisli  Paradúo,  sedbowtitetm  é  introdagíste  en  él  al  hombre  como  en  not 

■OB  permisisti  ut  peaitns  perirtt,  (tnam  enim  erat  casa  bien  provista ,  al  cual  al  cciinte  le  diste 

opns)  sed  subiccta  ci  crealura,  concessistí  ut  sa-  la  le;  natural  como  innata  ,  y  para  que  tavie- 

dore  ac  labore  vicluiu  sibi  quaereret ,  te  omnia  ra  en  sí  las*  semillas  del  conocimiento  divino, 

fereote ,    aagente ,  matorante.   G«aiqne  jare-  Pues  cuando  le   colocaste  en  el  Paraiso  da 

jurando  ci  brcvis  tctuporis    soporem   dcderis,  las  delicias,  le  permitiste  disfrutar  de  todas  sus 

illum  ad  novam  geaeralionem   rcvocasti  ,  so-  cosas,  prohibiéadole  tan  solo  que  probara  un 

loto  nortii  tamiiw»»  vltam  ex  resarrectione  fruto,  con  esperana  de  cosas  maytfrM ,  iaa- 

promisisli:  non  MlUMquo  \d  prirstiisti ,  sed  eti-  ber,  que  sí  observase  el  mandato  tendría  por 

am    posterea  raot    in  íaliailam  maltitadiaem  recompensa  la  inmoruiidad ;  mas  habiendo  des- 

propagaiti :    obteqoenles  dbi  gloríGcastí ,  re-  preciado  el  mandato  y  gastado  el  fralo  probi- 

belles  supliciis  affccísti :  «.atqne  Ábclís  quidem  bido  por  fraude  de  la   serpiente  y  con?cjo  de 

MDCU (2)  sacrificiam accepisti,  Cain  fratris  interfec  la  muge r,  con  razón  le  arrojaste  dei  Paraiso; 

toril  noaiM  taaquam  teelerati  boaaiali  njeci->  pero  mediaale  la  bondad  no  itoraritisle  que 

sti».  «Praeterea  Selh  ct  V  Tnos  rcrt  pisii,  ct  Enoch  pereciera  del   todo   'pues  ora  obra  tuya);  tino 

transtaliati» .  Tu  niiin  opííos.  es  homlDum ,  vjtae  qae  después  de  haberle  dado  imperio  sobre 

praebitor,  ínopiac  cxpietor,  legam  dator,  cm  todo  lo  criado  le  eowsediste  qtw  se  baicaie  él 

servantium  rcmnnerator ,  vlolantium  ultor:  «qni  alimintr»  con  el  sudor  y  trabajo,  llevando  tú 

magaum    diloviam    iodoaitti    mundo  proptor  todas  las  cosas,  aumeotáujolas  y  madurándo^ 

maltitadÍBcm  (4^  ímpiomia  ,   et  jaitaa  Ifoe  lu.  Y  babiéadole  dado  mediairte  joramento  el 

eripuisti  a    4'^"^^'^  *°  ^''^^  aoímis,  sopor  de  un  breve  tiempo,  le  voUisle  á  nueva 

ut  essel  flnis  praetcritorum,  et  priacipiom  eo-  generación  ,  concluido  el  térmioo  de  la  .muer- 

rum  ,  qui  eraot  in  fntifra  racceasione  MMitori:  te,  promeUiadole  la  vida  por  la  reeurreccioo; 

«qoi  fornidandlUB  ígnem  quinqué  (5)  Sod  nn  -  y  no'solo  lo  diste  esto  ,  sino  que  también  pro- 

nís   arbibus  immislsti ,  et  terram  fracti(eram  pagaste  su  descendeacia  hasta  un  número  io- 

in  saisoginem  posuisti ,  a  maütia  lababitan-  fiaíto ;  glorileaite  á  los  que  te  obedecían  y 

tiim  is  ea  ,  et  sanetaK  Lot  incendio  liberasti.  castigaste  con  soplidos  á  los  rebeldes;  y  re- 

Tu  es ,  qu)  Abraam   majoram  suorum  impie-  cibiate  el  aacríGcio  del  Santo  Abel ,  y  descchas- 

tate  liberasti ,  ct  mundi  haeredem  fecisti,  et  ei  le  la  oürenda  de   Caín,  fratricida,  como  de 

Christam  tanm  osteodieti;  qni  ¡6)  Melchisedech  hombre  ttalvado;  ademas  admitiste  á   Sctb  j 

Pontifíccm  serfitutis  tuae  coosülaisti  «   patien-  á  Enos;  y  llevaste  vivo  á  Enoch  al  Paraito. 

tiastmum  servum  luum  Job  victorem  serpentis  Tú ,  poes ,  eres  hacedor  de  los  hombrea ,  da*- 

avthori»  malorum ,  declarasti ,  qui  Isaac  lilium  dor  de  la  viva ,    termínador  de  li  fohgmo, 

promissíonig  fecisti,  Jacob  patrem  dnodecim  fl-  legislador,  remunerador  de  los  qoe  obeervan 

liurum  ,   ejusque    posteros  in  numerotam  ao-  lai  leyes ,  y  vengador  de  los  que  las  violan; 

bolem  propagasti  ,  illum  vero  cum  septnaginta  que  enviaste  el  gran  diluvio  al  mondo  por  la 

animis  in  Aegiptum  7i  inlrodtiiisti.  Tu  Domine  multitud  de  los  impíos  ,  y  libraste  d  ;  él  al  jus- 

Josepbum   non  ucglcxisti ,  6cd  premium   soae  to  Noé ,  metido  en  el  arca  con  las  ocho  per- 

lemperantiac  ei  cuncessisti  ut  Aegiptüs  inpe-  iobw  de  m  biailia,  para  qoe  fuera  el  fio  de 

rarct.   Tu  Domine  Hebraros  ab  Aef»iptii^  vcxa-  las  cosas  pasadas  ,   y  el  principio  de  los  qoe 

tos  .non  negiexisti  ,  ut  promissa  painbus  suis  habían  de  nacer  para  la  futura  auccesion :  Tú 

lervarN.  Conqoe  hemioes  natnrae  tegem  la-  que  abraaatle  con  el  fiwgo  formidable  laa  eipco 

bef^ctnrí^nt ,  et  creatur.im  alienando  fortoitam  ciudades  de  los  Sodomitas,  é  hiciste  que  la  tier- 

ducerent,  aliqoasdo  piusquam  oporteret  in  bo-  ra  fractifera  se  convirtiera  eo  na  Jago  salado 

•oro  habereni,  et  ee  libi  Deo  aeqnarcot ,  non  por  la  malicia  de  loe  qoe  la  baUtabui ,  j  li> 

permisisti    illos    errare  ,    sed    excitato   sancto  braste  al  saoto   Lot    del   incendio.    Tú  eres 

servo  (uo  Mose ,  per  cum  ,  iu  subsidiom  na-  qaiea  libertó  A  Abrabam  de  la  impiedad  de  aas 

turalis»  scriptam  legem  (9)  dediilit  et  crea-  mayores,  y  le  bidste  heredero  del  mondo,  dan> 

turam  ostenrli^ti  tuucn  opOS  esse,   deorumquc  dote  á   conocer   tu    Cristo;    que  csiabiccisto 

maltitadiaem  exicrmioasti.  Aaroo  et  pósteros  á  Melquisedecb ,  PootíGce  de  tu  servidumbre; 

moerdotati  honore  deeoraeti ,  Hebraeee  peecan-  y  al  pacienifsimo  Job ,  siervo  tuyo ,  declaraste 

les  punivisli  ,  rcsipisccntcs   rccepisti,  Aegiptio;  vi uceilor  de  la  serpiente,  autora  de  los  males: 

decem  plagia  es.  (9)  ultus,  diviso  mari  bra^-  que  hiciste  i  Isaac  hijo  de  promiaioo,  y  diste 
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tas  traduxtsti .  perscquoDtes  Aegyptius  démenos  i  Jacob  doce  hijos  y  una  posteridad  numo^aa. 
iniLTíMuisti ,  ligno  aquain  amaram  dnlrr  focisli.  pues  que  le  ínlrodnji^tr  rn  d  F^ipto  con  se* 
e  dora  peura  aquam  eduústi ,  de  coelo  manna  de-  teuta  almas.  Tú,  Señor  no  despreciaste  á  lo- 
éisti ,  atque  (t)  tsa  aere  ortygometram  io  cibam,  sé .  sino  que  le  concediste  «1  premio  de  su 
^oluiiinarn  igneam  nocle  nd  illu-sirandum.  ct  díu  'templanza,  haciendo  que  mandara  A  los  Egip- 
icoiujniiam  nubis  ad  opacarulum  statuisli,  Jesuin  cios.  Tampoco  despreciaste  á  los  Hebreos,  aco- 
impen torera  delegbti.  septein  nAtiuncs  Caaanae-  sados  por  lus  Egipcios .  para  cumijlirics  las 
orum  ejüfl opera  (f)expugna8ti.  Jíordanem  aperuis-  promesas  becbas  a  sus  padres.  Y  como  los 
ti.  fluinioa  Ethan  siccasti.  raufosaine(3)  maolii-  nombres  se  opnalenti  algunas  veces  I  la  ley  de 
ni-s.  sineque  li  niiiiuiii  niaiiu  iliruisli.  Pro  ómnibus  1^  nnturaleza,  llevando  una  criadira  forluiti, 
Ubi  gloriam  Domine  omatpoteos.  Te  adoraot  ioii*  bonráudoU  mas  de  io  que  debiau.  igualándola 
nU!  exercitus  Angeloram.  Arcfaangelorum.  Thro'  i  tí,  Dios,  no  permitiste  que  anduvieran  en  el 
norum,  Düininaliunum,  Principaluum.  PütíStatum,  error,  sino  qne  mediante  tu  santo  siervo  M  .isés 
Virtulum,  Exerciluum  aeieniorum .  Cherubina ,  ct  les  diste  la  ley  escrita  en  subsidiad;  la  natural, 
eex  alas  babenlia  (4)  Serapbioa.  duabus  velanlia  y  m  a  ti  i  Testaste  que  la  criatura  era  obra  tuya, 
pedes,  duabus  capita.  duabus  volantia,  et  dicentia  estermioande  la  maititud  de  Dioses..  Decoras^ 
una  cum  millibus  millium  Arcbangelorum.etcom  te  á  Aaron  y  é  su  deaceadeneia  eon  él  honor 
millenis  milUnm  Angeloroiii,  inoeaaabíii  foceda-  sacerdotal;  castigaste  á  los  Hebreos  pecadores: 
maoUiiHi;  recibiste  á  los  que  se  arrepentían:  tomaste 

veogaoza  de  los  E;:ipcia6  eon  las  diez  plagas: 
pasaste  ;t  I  »-  Umtliias  por  medio  del  mar,  di- 
vidiéndole: mataste  á  loe  Egipcio:^  que  ios  per- 
seguían, sumergiéndolos  en  él;  convertirte  eon 
el  madero  el  a|;ua  amai^  en  dulce,  sacaste 
agua  de  una  ptedra  dura;  diste  el  maná  des- 
de el  cielo,  y  del  aire  una  multitud  estraor- 
dinaria  de  codornices;  enviaste  una  columna 
de  fuego  por  la  noche  pera  alwniMr.  y  esta 
misma  convcffiili  en  nube  por  de  día  para 
que  no  iucumodara  el  calor  del  sol;  elegiste  á 
Jesús  Emperador:  <M)mtotiste  i  las  siete  na- 
ciones de  los  Cananeos  y  sus  obras ;  abriste  e' 
lordan,  secaste  los  rios  de  Ethan.  y  demoliste 
los  muros  sin  máquinas  >  sin  rri;iin  s  dehom  -. 
bres.  Por  todas  las  cosas  te  se  da  gloria.  Se- 
ñor Omnipotente.  A  ti  adoran  los  infínitos  ejér« 
ellos  de  Angeles,  Arcángelf  s  Tronos,  Domina' 
dones;  Principados.  Potestades,  Virtudes ,  Eter- 
nos Ejércitos.  Querubines  y  Serafines  de  seis  alas, 
que  cubren  los  pies  con  dos,  con  otras  dos  las 
«•boas  y  eoo  na  dos  restantes  vuelan,  y  di 
cen  á  ana  con  millares  de  millares  de  Arcán- 
geles y  con  millares  de  millares  de  Angeles* 
que  clamao  con  voz  incesante. 
Et  omnis  popalUB  sinral  dicat :  Y  todo  d  pueblo  dirá  al  mismo  tiempo, 

Sanctus,  Saoetus,  Saoctu».  Duininus  Sabaotb,  Santo.  SatUo,  Santo,  Señor  Dios  de  loi  ejér- 
fienom  esi  codum «I  t«nt  gloria  btt,  BMedtelUB  eüo$.  üenot  ettáñ  ío$  «Mot f  la Üm  i$ te  fhria» 
Id  ípvnh  A  n>en .  bendito  por  «waipre,  amen. 

£t  Pumitex  üeinde  dlcat:  I  d  fOntífico  diga  después. 

» 

Soneto eaim  «.  otin  ómnibus  sanctus.  al-  Bros,  nm,  flanlo*  y  Santo  en  todas  bf 

tissimus,  et  superexaltntus  in  sécula :  Sanctus  et  cosas.  Altísimo  y  exaltado  en  lus  siglos,  Santo 

unigenitus  filios  tuus  Dominu»  noster  et  Deus  v   Unigénito  tu   Hijo.  Señor   nuestro  y  Díoa 

Jesús  Christus,  qui  io  ómnibus  ministravit  libi  Jesucr¡>to.  que  en  todas  las  cosas  sirvió  á  tí. 

Deo  ipáus  et  Fairi,  ín  vario  opificio  creaiura-  Dios  del  misoio  jf  Fadre.  tanto  en  la  varia 
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rom  H  in  eararo  conveDianli  providentia.  Non  formación  de  bs  criaturas,  como  on  su  conve- 
permisíl  genas  humanura  perire.  sed  post  oalo-  nienle  provideucia.  No  permilió  que  pe-eciera 
raiem  lesem.  po»t  Icfjis  scripue  admoniiionem.  el  género  hain»n«.  dno  qae  después  de  l«  ley 
oost  prophelicas  iucrepaiiones.  post  Angelorum  natural,  de  la  amonestación  de  1;i  ley  escrita. 
Ujtclas.  violanlibus  oaiuralem  legetn  hooiiaibus.  de  las  rcpreiisioues  jirorelicas  .  después  de  las 
uná  cum  scripta.  obliteralaque  memoiil  diluTÍi. 
itHtíiiilií .  plp;:;ii  ii  ii  Aegypciacarum ,  caedis  Pa- 
leslinarum.  iuiminentequé  oinnium  interilu  ,  de- 
crevit  wtiiDtate  tua .  qui  bominem  eondiderat. 
fieri  homo;  qui  legisln-nr  erat,  siibiici  legibus: 
qui  Poulií'tíX  erat,  vicimia  fieri:  pastor,  effici 
0*i8.  Teque  Deum  suum  ac  Patrem  piar  i  .li  et 
coiuiliavit ,  mundo ,  atque  insUaü  ^ira  om- 
nes  liberavit,  naiws  de  Virgine.  mlus  in  carne, 
Deus  .  verbii  11  ,  l'ilius  dileclus  ,  primogenit  is 
ornáis  crealunte.  secundüm  de  eo  praedictas 

nmphelias.  et  semine  David  «t  Abraam .  de  u  «. 

iribú  Judae:  et  conrcpliis  est  in  «toro  Virginis.  que  les  anwnamba.  nació  de  una  Virgen  en 
foroíalor  omnium  uui  oascuiuur:  atqtio  incar-  carne.  Dios,  Verbo,  Hijo  amado,  pnmoge- 
natOS  est  is  qui  camis  est  cxi^rst  in  tcmpo-  nilo  de  to,Ia  (natura,  según  las  profecías  que 
re  natus.  qui  ab  aeterno  est  geoitus:  pié  con-  hablan  de  el.  de  la  descendencia  de  I^avid  y 
versaluscst.  eisancüs  legibus Insiiluil;  omneni  de  Abraham.  y  de  la  tribu  deJwfó.  y  el  crea- 
inorbura  atque  iofiruiitatem  expulit.  signa  ac  dor  de  lodo  lo  nacido  fué  concebido  en  el  ute- 
DMNliffia  in  populo  íedl,  cibum,  potum,  son»-  ro  virginal  ;  y  encarao  aquel  que  no  tiene 
Sum  cepk  ir  qül  omnes  eibo  Indigentes  m,  canie  ;  nació  en  tiempo  determinado  el  qne 
et  rcníet  omne  anima!  hcnedictione:  manifesia-  esto  engendrado  desde  a¿  aeUrno  ;  vivió  pia- 
vil  nomen  tuum  iis.  qui  id  ¡gnorabant :  igno-  dosaiiiente.  y  promulgó  leyes  santas :  curó  toda 
nntiam  fucavit.  pietatam  esciiavit.  volunta-  colermedad  y  llaqueza ;  hizo  en  el  pueblo  sig- 
t.^n  íMam  f^nl "vit  -opus.  quod  dederas  illi .  (1)  «OS  v  pro<ligiüs;  cumio,  bebió,  durmió  aquel 
coubuiuiaavii..  (juae  omuia  cum  pcrfecissct.  que  alimenta  á  todoí  kw  que  neoesiUo  de.» 
imp 
atque 

Ín¡']UÍ  ,    m    lll'illllil    irttwi«i..M    ««auiMiK.b  1^ 

¡  is  is  c  f  ab  omuetníiiie  su^linuiV 


tiit«l*«  de  ios  Angeles,  á  favor  de  los  hom* 

bres  que  violaban  la  ley  natural  en  unión  dC 
h  escrita,  y  (¡ue  se  habian  olvidado  del  di- 
luvio, del  ineendio  .  de  las  plajeas  de  Bííiplo: 
de  la  mortandad  de  los  habitantes  de  Palestina 
y  de  la  muerte  ¡nminenle  de'  todos,  decretó 
por  tu  V  I  mtad  el  que  habia  creado  al  hom- 
bre, bacei-be  hombre;  el  que  era  legislador, 
sujetarse  á  las  leyes;  el  que  Pontífice,  oon»- 
tiiuirse  víciinia,  y  el  que  Pastor  nv^ja ,  y 
aplacó  con  esto  á  ti.  Dios  suyo  y  Pudre  ,  y 
recoticilio  al  mundo,  y  libró  á  todos  de  la  ira 


oubuiuiaavii..  Ouae  omuia  cum  pcrfecissct.  que  aiimenui  a  louM  MM  que  neoesiiao  «  co- 

nniorum  maníbus  compraehensus .  sacerdolum  «ncr,  y  llena  a  todo  anmial  de  bendición:  b  zo 

tuue  Pontificum  faW  nominis  p.)puliqoe  ipúm  conocer  tu  no  iDrc  á  aquellos  que  le  ignora- 

yi'iui.  et  miliiia  lalwranlis  tmditione » niultíi  tan;  ahujcuiu  la  i^uioi-ancia .  escitóla  piedad. 


que 

uiitiiano  tua  permissioue.  Iraditus  est  PiUto 
Praesidi:  aeiudieatus  is,  qüi  judex  erat:  oondem- 
natus  est  aiíorum  Salvaior:  crucifixus.  qui  est 
imuassibills :  mortuus.  natura  immortalis:  se- 
paltus  omnium  vivificator,  ut  passionc  et  moi  • 


cumplió  oon  la  voluntad ,  y  consumó  la  obra 
que  se  le  habia  encargado.  Hecho  todo  lo 
cual,  y  habiendo  caido  en  monos  de  los  im- 
píos, de  ios  aacerdotes  y  ponliUces  de  falso 
nombre,  y  de  aquel  puebk»  infeoo,  malo  y 
traidor,  sufrió  muchas  cosas  de  ellos,  y  aguan- 
tó toda  ignominia  por  permiso  tuyo.  Fue  en- 


liaudibus  eriperet.  Et  resurnixlt  a  inortuis  ter- 
tía  die.  et  per  quadraginta  dies  versaiua  cum 
disdpulis,  receptus  est  in  codom.  et  sedét  (S)  ad 
dexterun  Oet  et  Htri  sui. 


teliberaret  eos,  propter  quos  venerat,  et  vm-  lo  loua  ignominia  por  permiso  luyo,  i-ue  en- 
cula  diaboH  dísromperet ,  homínesque  a¡i  «jus  tregado  al  presidente  Pílalos,  y  juzgado  el  que 

era  juez,  y  condeuailo  el  Salvador  de  los  de- 
más; fué  crucificado  el  (jue  es  impasible,  muer- 
to el  inmortal,  enterrado  ol  que  vivifica  todo, 
para  con  su  pa&ion  muerte  libertar  á  aciue* 
\\m  por  quienes  habid  venido  para  romper  los 
vínculos  del  diablo,  y  p:ira  sacar  á  los  hombres 
de  sus  eugaños.  Uesuciiú  de  entre  los  muertos 
al  tercer  dia,  y  vivió  por  espacio  de  cuarenta 
entre  sus  discípulos,  subió  al  ciclo,  y  se 
encuentra  sentado  á  la  derecha  de  Dios  y  de 
Stt  Padre. 

Acordándonos,  pues,  de  lo  que  sufrió  por 
nosotros,  le  damos  gracias.  Dios  Omnipotente 
no  como  debemos,  siuo  coiiv)  podemos,  y 


Memorcá  igitur  eorum. 
est  pasius,  gratias  ayiuius 


qufift  propler  nos 
libi  Deus  oinnipo- 


tens,  non  quantum  debemus,  sed  quantum 

possumus:  u  urdinationem  ejus  (3)  implemu»,  cumplimoe  su  orden.  Pues  en  la  noche  eo  qoe 
«^m  In  ana  nocle  iradebatur,  acdpiens  panem.  iba  i  ser  eairvgado  tomindo  el  pan  en  sus 


I)  lotiaii  17. 
Acl.  1. 


(30  HaUb.  II. 


ifl  fnneUfl  (t)el  inmneuhUs  maní»,  ettosei- 

pioiis  ¡II  trni  iiiii  suum  et  Patrem,  fraogensque 
dedil  dii^ipulu.  Uiceus:  Uoc  mysterium  novi 
T«8taiiieii(i,  «ixiiiiite.  ex  eo  coincJite.  hoc  est 
Corpus  niduin.  quod  pro  mullU  lira^gUur  ía 


sanias  é  inmaenfodat  maiiM.  y  reeibiendo  en  tí  al 

Dios  suyo  y  I'ii  !n>  y  p  ir  ticiidolo.  le  diü  á  comer 
á  sus  (iiscipulus,  (itcieiii luios:  £$U  iimlmo  e$ 
del  Nuevo  Testammtoi  recibid  y  comeé  d»  U.  Etí§ 
et  mi  cuerpo  que  se  quebranta  pe/r  mut^ot  e»  te- 


roinissionem  peccatorum .  Similtter  et  cnifoein  mitSm  áe  los  pecados.  Del  mismo  modo  mezclan- 

iniscens  ex  vino  (ít  aqii;i,  et  saiKlIficnns  tradiJit  do  en  el  cáliz  vino  yagua  y  saniifiiMii  tolo ,  se 

eis.  dicens;  Bibile  ex  oo  oinnes:  iiio  est  san-  lo  eatr^o.  diciendo:  Bebed  todos  de  ¿i;  esta  es  mi 

guis  meos.qiii  pro  moUis  elTundiiur  in  rá-  9e»fn  mi»  se  derrama  por  mmitos  en  remishn  de 

m¡.SNÍOíicm  poccatorum :  hoc    farile   in   meam  los  peemos:  hacfd  esfo  en  memoria  mía.  Puraque 

coinineinoraüinicm.  Quolitócumque  eííiiu  comede-  cuantas  vecei  comiereis  este  pttn ,  y  bebiereis  csle 

ñli8  pant-in  buiiL' .  et  biberiiist  calicem  hunc.  cátis  anunciareis  mi  muerte  hasta  que  i¡eiiga.  Acor» 

m.irt«ai  meam  anuuiuáabitis  dupee  feaian.»  Mti-  dómouos ,  (mmi  »  de  »u  pasión  y  muerte  y  de  «u 

mores  igitur  passimiis  ejús  et  mortie.  necnon  resnrreocion  de  entre  los  mtienus.  de  la  ascensión 

ex  (líurUiiá  rosurrei^Cionis,  alqni!  ¡ii  cüelüs  as-  ciclus  y  i!^     fuiura  íegiinii;i  Vi'iiiila,  en  la  (]uc 

ocit^uniá.  ct  íuturi  ejus  secu  i  li  advenlus.  íii  se  pre^uiará  cun  gloría  y  virtud  ú  Ju^gj' á  los  vi- 

4)uo  veniet  eum  gloria  el  ylrunc  judioms  vivos  voe  y  á  los  moertoa.  y  á  dar  á  cnd.i  uno  scgan  sos 

et  niurttios ,  et  red-l-Te  tiiiicui  iue  soi-uiiilíi  n  mtirílos:  ofrecemos  á  ti,  Iley  y  1)ÍM.  según  ór- 

o|)cr.i  mi  orTeriinus  libi  W^'^i  el  Dl'O  secuiidiiiu  don  del  miiinn.  este  pan  y  este  cáliz,  «lándute 

i|isius  ordinaitonem  paueni  liuiic  el  calictim  hunc.  gracias  por  habernos  hecho  dignos  de  asistir  en 

gralíaa  Ubi  agentes,  eoquod  nos  dignos  fociili  lu  presencia,  y  gozar  de  lu  sacerducio.  ¥  lei-agd* 

assialcre  in  ¿onspeetn  tuo.  et  hngi  saeerdolío  mos  que  te  dignes  mirar  benignamente  e&tos  do> 

libi.  Ilogamnsilue  te,  ut  beni>;iii;  aspicere  dig*  oes  puesios  á  tu  vista,  lú  que  no  necesitas  de  nada, 

iieris  super  Uaec  dona  prupo&ila  in  <x)uspectu  como  que  eres  Dios,  y  te  complazcas  en  los  mis> 

tuo.  In  ^ui  nuUo  índigos  Deus,  et  complaceas  mus  en  honor  de  tn  Cristo,  y  coloques  tu  Santo 

tibi  ipsi  in  honorem  Ciiristi  tui,  et  miltas  sane-  Bspirilu  sobre  este  sarrificio,  testi^'o  de  Va  pasión 

liun  Spirilum  lunin  super  hoc  sacriücium,  tfs-  del  Señor  Jesús,  para  que  nianilítí^lo  esto  |iau  el 

tem  passionum  Dumiiii  Jcsu.  ui  ü.siemlat  liimc  cuerpo  de  tu  Criólo,  y  esite  cáliz  la  sangre  de  tu 

pnem  Corpus  Chiuli  lui.  et  bunc  caliceia  sau'  Ciisio,  á  ün  de  que  loa  que  le  tomen  se  ctmfirinen 

f¡uinein  Chriati  tai.  ut  qui  eum  perci|>iunt,  con*  en  la  pied^l.  oonaiganla  remisión  de  los  (treados,  se 

irnuMit  ir  ii>  pietate,  et  remissioneni  peccaio-  vean  libres  del  diablo  y  dp  su  otror.  se  llenen  del 

rum  conse  juantur ,  diabolo  et  crrorc  cjiis  li,  Cqiíritu  Santo,  se  hagan  dignos  de  lu  Crisio,  al- 

berentur.  Spiritu  sánelo  repleanlur.  Christo  tuo  caneen  la  vida  eterna,  reoancÍÍÍadn  t¿  con  ellos, 

digni  efíiciantur.  vitam  aeiurnam  adipiMantur,  Seúor  Omnipotente, 
te  eis  recouciliato  Domine  omnipoteos, 


XYIll. 

Ifysiica  Ocatío» 

Eiiam  rogamus  te  Deimlne  pro  sancta  tua 
Ecclesia,  quae  eat  a  fi  iibus  usque  ad  fiues, 
quan  aequiaivisti  pretloan  sangvine  Ghrisii  tui. 

ut  eam  quieUim  et  iranqiiillam  mnserves  usque 
ad  consummationem  seculi.  El  nro  omni  Epís- 
copatu  recle  Iraclante  verbum  Vcritalis,  «liun 
imploramos  te,  et  pro  mei  oílerenlis  libi  te* 
nuitate.  proque  omni  pre.sbyterio.  pro  Üiacnnis 
atque  omni  clero,  nt  onines  a  ic  ciloctos  S[ii- 
ritusancto  repicas.  Eliain  rogamus  le  Domine 
pra  Rege  et  pro  lia  qui  scini  in  sublimiiate 
canstiluit,  proque  omni  exercitu.  "ut  per  ülos 
paciíiie  vivaniuá;  ut  in  quiete  et  concordia  per- 
severantes, per  omne  tempus  vilac  iiostrae 
gicnificemua  te  per  Jesum  Chrlstom.  qui  eat 
apea  nostra.  Btiam  offerlmus  tibí  pro  omniboa. 
qui  a  seculo  placaenint  libi,  Sanctis,  Patriar- 
chis.  Prophetis.  Justis.  Apostolis,  Martyribus. 
GooflnsDríbiJS,  Bpisoopis.  Fresbyieris,  Oiaeo- 


XVilL 

Misuca  oración: 

También  te  rogamos.  Señor,  por  tu  sanui 
iglesia,  que  está  esparcida  desde  un  térmmo  ¿ 
otro  del  orando,  adquirida  con  la  preciosa 

sangre  de  fu  Cristo,  para  que  ía  coiiseives 
qniela  y  tranquila  hasta  la  consumación  del 
siglo :  y  [)or  lotlo  el  e|)iscopado  que  enseña 
reclaineute  la  palabra  de  la  ventad.  Y  por  la 
pequenez  del  qne  te  ofrece:  por  todo  el  f)rcs- 
ijileriü.  por  los  diáconos  y  por  loilo  el  clero, 
para  que  llenes  del  Espíritu  Santo  á  todos 
los  enseñados  por  ti.  Ta  ragamos  también.  Se- 
ñor, por  el  rey  y  por  aquellos  que  están 
constituidos  en  las  altas  dignidades,  y  por  todo 
el  ejército,  á  fin  de  que  mediante  ellos  viva* 
moa  paciTicamente;  para  que  perseverando  en 
qnielu  l  y  coneordia  te  glorifi  iuemos  por  todo 
el  tiempo  de  ntiesfra  vida,  mediante  Jesucris- 
to, que  es  nuestra  esperanza.  También  te  oíie- 
cemos  por  lodos  los  Sontos  qne  fueran  agrá* 


(1)  Lnctl. 
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nts,  Uyiiodiaconb.  LecUiHbus.  Craloribiis »  Vír- 
ginibus.  Viduis,  laíds  ftlqoe  ómnibus,  quoram 
tu  cognovisti  oomiita. 


litíaiu  ufTeriiniis  Ubi  f»n»  populo  hw¡  út  fa- 
cías ciim  in  láUilem  Christi  tui  recale  sacerdo* 
tiuin,  gentem  sanctam:  pro  Virginibus.  et  cas* 
titíitcm  scrvantibijs:  pro  Viiluis  Ecclesine:  jiro 
copulatis  boaorabilibus  nuptiis,  et  filios  pro 
crMDÜbut:  pro  infontibns  populi  t^,  tK  ncmi* 
nfiin  nostrum  reücinv  Eiiatn  rogamiis  pro  hac 
civitate.  et  habitanlibus  in  ea:  pro  laboranlibus 
inürmiiate.  et  pro  acerbam  servitulem  servien- 
tibus:  pro  relegalis,  et  puMicalíDnem  bonorum 
pcrpessis:  pro  n.nigamituis.  ct  pro  pertgre 
|)roíiciscenlibus,  ut  sis  auxili;Uor  omnium,  adiu- 
tor  et  opituUtor.  Eliam  oramus  te  pro  iis>  <1"í 
nos  odio  habent  et  persequuhtur  rob  propter 
iiomea  Iqqiii:  pro  lis.  qui  extra  siint  et  ver- 
santur  in  errare .  ut  reducás  eos  in  bonuin.  et 
furorem  eorum  mitiges.  BiiaiD  rogatnuste  pro 
Catechumenis  Eeclesiae.  et  pro  vexatis  ab  ad- 
versario, et  pro  fralribus  nostrís  popnilenlibus, 
ut  illos  in  fide  i>crficias.  alies  a  vexatione  ma- 
It  eripias.  .honim  poenítentiam  reraiÑas,  et  ín« 
dutgeaa  tllis  alque  nobis  delicta  nostra.  Btiam 
onbrinKi*  tUii  pro  aorts  salubritatc,  ol  fructuum 
ferlilitato.  ut  abundé  bona  tua  percipieoles.  te 
aasidtté  laademiis,  qui  das  escam  onrni  eamí. 
fitiam  rogamus  le  pro  ¡is,  qnl  jiiífa  rnuín  im- 
pedill  absunt.  ut  oninos  n'>s  in  ((íetatu  ctistuiii- 
los  con;»reges  in  rcgnum  ('hrisli  tui.  Dei  oni- 
nis  sensítivae  el  inmUectualís  naturae.  et  fte^is 
nostr!. atahíles  in  bono,  inculpabiles ,  erlonne 
carentes,  qiioniam  libi  omni-?  gloria,  cultus,  gra- 
tiarum  aclio.  honor  ct  ndomtio  l'alrí  et  ülio, 
et  sancto  spirítui  el  nunc  et  st  n^per.  et  in  infi- 
nita sectilü  seculonini.  Et  oiniiis  populns  dirnt. 
Amen.  Et  E{>¡scoi>us  dicat.  et  cuín  apirilu  tuo. 


ft  I^MOnna  ilerum  pronunciet: 


dablM  i  tí  desde  et  principio  del  eigfo.  por 

los  santos  patriarcas,  urofelas,  justos,  apóstoles 
mártirc:!,  cunÍHiores,  obispos.  ¡Hvsbiteros,  diá- 
conos, lobdiáronns,  lectorea,  caintortt.  víi^enes, 
viudas,  y  por  lodos  loe  legoe»  CDyos  nombras  tdi 
has  conocido. 

También  te  (frecemos  por  este  pueblo,  pan 
que  hagas  en  alabanza  de  tu  Cristo  que  sea  tu  real 
aacerdociu.  gnu  te  santa;  por  las  vírgenes  qui» 

?;uardancaslida<¡  [tor  las  viudas  de  la  ijilesia:  por 
as  nupcias  honorables,  y  por  los  que  pro<>rean 
hijos;  por  los  niños  de  este  pueblo,  á  (in  de  que 
no  rechaces  á  ninguno  de  ntisorrns  Te  rogamos 
del  iiüsino  modo  por  esta  ciudad  y  por  sus  ba- 
bitanlcs;  por  los  enfermos  y  por  los  que  SflAin  en 
miel  esclavitud;  por  los  relegados,  y  por  aque- 
llos á  quienes  se  han  vendido  públicamente  sus 
bienes;  por  los  navegantes  y  por  los  que  marchan 
á  tierras  lejanas,  para  que  seas  auxiliador  de  to- 
dos, ayudador  y  socorredor.  También  te  flnpliea- 
mos  por  aquellos  que  nos  aborrecen  y  persiguen 
por  tu  nombre;  por  los  que  están  fuera  de  la 
Iglesia  y  en  error,  fsni  que  ios  reduzcas  al  buen 
camino  y  mitigues  su  furor.  Te  pedimos  igual- 
meule  por  los  catecúmenos  de  la  iirlesin,  por  los 
energúmenos  y  por  nuestros  hermanos  penitente?, 
para  que  perfecciones  á  aquellos  en  la  fé.  libres  á 
los  otros  del  espíritu  inmundo ,  reeibas  la  peni» 
t<íncia  de  eslos  v  los  perdones  sus  delitos,  lo  min- 
ino que  i  nosotros.  Te  ofrecem(M(  también  por  la 
salubridad  del  aire,  y  por  la  fertilidad  de  los  fru- 
tos ,  para  que  pf'reibíenio  con  abutid?ineia  su« 
bieues.  alabemos  ánidu^ineute  á  U,  que  das  de 
comerá  todo  viviente.  También  le  rogamos  por 
aquellos  que  están  ausentes,  impedidos  por  jostos 
motivos,  para  que  reunas  i  todos  nosotros  cos~ 
todiadus  en  la  piedad  en  el  reino  de  tu  Ciislo,  del 
Dios  de  toda  naturaleza  sensitiva  é  intelectual  y 
rey  nuestro;  estables  en  lo  bueno,  inculnabtes,  y 
sin  crimen;  Dorque  ¿  lí  te  se  debe  toda  gloria, 
culto,  acción  ae  gracias,  honor  y  adoración.  Padre 
é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  ahora  y  siempre  y  en  los 
siglos  de  los  Mglos.  Y  lodo  el  pueblo  diga-  Amen; 
y  el  obispo  di^:  La  om  de  B'm  na  con  todot  cot- 
oíros;  y  todo  el  pueblo  responda:  F  eon  Al  es]»|* 
níu. 

■  T  «i  diioono  Vttdva  &  dedr. 
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Btism  rcoemus  Oeum  per  GhrMum  soum. 

Pro  dono  oblato  Domino  Deo .  orcmns:  ut  bo- 
nus  Deus  stiscipiat  illud  intcrced  ute  Christo  ip- 
siiis,  in  coelesle  aliare  suum  in  odorem  sua* 
Yitalis.  Pro  kao  Ecclesia,  et  pro  populo  ro- 
gemos: Pro  omni  episcopaiu .  pro  omni  presby- 
terio,  pro  omni  in  Chrislo  diaconia  el  niinis- 
tcno,  pro  universo  Ecctcáiae  coetu  rogemus. 


Roguomos  tamWen  á  Dios  mediante  su  Cris- 
to. Hagamos  oración  por  el  don  ofrecido  al 
Señor,  Otos,  á  fía  de  que  el  bueu  Utus  lo 
reciba  ,  intercediendo  su  Cristo .  en  su  altar 
celeste  en  olor  de  suavidad.  Pidamos  por  esta 
iglesia  y  |M>r  el  pueblo,  por  todo  e!  episoo- 
pa.Io.  por  lodo  el  pre>bvferio ,  por  todos  \óí 
díácouos  y  ministros  en  Cristo,  y  por  la  unL- 
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ut  Domious  omnes  consemt  atquc  custodiul.  versal  reunión  de  la  iglesia,  á  fín  de  que  el  Señor 

Pn>  regibuü  et  pru  iis.  qui  muí  iii  sublimitate  conserve  y  custodie  a  lodos.  Roguemus  por  los 

constituti.  oremus,  ut  in  pace  per  ipsos  viva-  reyes  y  por  aquellos  que  ocupan  las  primeras  dig< 

miM,  ut  ^ietam  et  tranquillam  viiam  agamus  nidades  en  el  Estado,  pan  que  vivamos  en  paz 

lo  omni  pietateac  sanelitate:  sanctoram  marty*  por  Um  násaao»,  y  pasemos  mía  vida  quieta  y 

rum  mcmniinm  onl;müS,  ut  digtii  eniciamur  tranquila  en  toda  piedad  y  srintirln  l.  Demos  culto 

ceriamine  ipsorum.  Pro  üa,  qul  iu  üde  quie-  á  la  memoria  de  los  santus  mártires,  á  im  de  ha- 

vermit.  oremus.  Pío  aalobritale  aeris  et  fruo-  cemosdígoos  de  su  pasión.  Pidamos  por  :h|iielloa 

tuum  maliiritate  rogemus.  Pro  rniper  illumina-  que  murieron  en  la  lé;  por  la  salulniJad  del  aire 

ti3  oremus.  ut  omnes  in  fHe  confirmetitur.  lix-  y  la  madurez  de  los  frutos:  supli.|uciiiüs  por  los 

cita  nos  Deus  in  gratia  tua.  Excilali,  nos  ¡p-  neiifitos  á  fin  deque  toilos  se  conliiinen  en  la  fe. 

SOS  Deo  per  Cimslum  ejoa  commeademus.  Danos  Dioa  tu  gracia,  y  lograda  eocumendémooos 

i  Du»  por  JeawnaU», 
Et  Bpiseopn  dicat  Y  d  obbpo  «Qg^. 


XX.  XX. 


BflOS  niagnns ,  et  magní  nominé .  magnus  Dios  grande  y  do  gran  nombre,  grande  por  él 

consilio,  ct  oppi  lbus  poii  ns.  Dt  us  et  |>aier  consejo  y  poderoso  por  las  obras,  Dios  y  Padre  de 
sancti  pueri  tut  Je&u  Saivaloris  inostri .  réspice  tu  Santo  Hijo  Jesús,  Salvador  nuestro,  vuelve  ia 
wpef  noe,  et  super  hoc  ovile  tuum,  qood  per  viita  aobie  oosotros  y  sobre  esta  tu  grey  que  ele- 
ipsumel^isti  in  gloriam  nominis  tui.  et  sanHi-  giste  por  el  mismo  en  gloria  de  tu  nombre,  y 
íicato  corpore  aostro  el  anima,  dignos  nos  t',ic,  santificados  nuestro  cuerpo  y  alma,  haznos  dig- 
Ut  purgati  omni  inuninalione  c^rniá  et  spiritns.  nos,  p;ín  que  purgados  de  toda  suciedad  de  carne 
proposita  buna  consequamur,  et  nemioem  noi-  y  espíritu,  con^igamt»  loa  bienes  ofrecidos;  y  uo 
trum  judices  indignum.  aed  ais  aiMiitor  Aoster.  juzgues  digno  i  niagonu  de  nosotros,  sino  sé 
auxiliator,  el  defensor  noster.  perChrislum  luum,  nuestro  íiyudador,  auxiliador  y  dtfensoi^  inediantií 
cum  quo  Ubi  gloria  el  honor,  laus,  gbrialio, .  Jesucristo,  con  el  cual  te  se  da  gloria,  honor,  ata- 
ct  gratiarum  aOio»  «t  atóelo  Spiritai  ni  aeca-  tanza,  glorilicacion  y  acción  de  gradas  y  al  San- 
ia. Amen.  to  Espíritu  en  los  siglos,  amen. 

Et  postquam  omnea  dixerunt :  Amen ;  diaco-  Y  después  quo  todos  dijeren :  Amm:  ú  dtáoo- 

ñus  dicat:  Altemlamiis.  Et  episeopiis  nlloquntur  no  diga  :  Áimciou ,  y  el  ohi>po  dirija  al  pueblo  es- 

popuUim  iis  verbis.  Sancta  sanclis.  Et  pi>puiua  tas  imidbr&á'- íms  eo$as  tantas  para  los  santos ;  y  ti 

subiuugat:  Unus  Sanctus,  unus  Domiaus,  UDUS  pueblo  añada :  Un  solo  Santo,  ua  solo  Señor,  un 

Christus.  ingloriam  Dei  Patiia  baaedlcAiis in  ae-  solo  Cristo,  bendito  (Mira  gloría  de  Dios  Padre 

cola,  amen.  por  los  sin  los.  amen. 

(Jloria  in  altiüsimis  Deo,  et  in  (erra  pax  ho-  Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  en  Ta  tierra  p«z 

minibus  bonae  voluntatú.  Osaoua  Filio  David,  .i  ios  hombn»  de  buena  voluntad:  hosanna;)! 

Benedletus  qui  venit  In  nomine  Domini:  O^us  Ri}(»  de  David  i  bendito  el  que  viene  en  nombre 

Domiuus,  et  apparuit  nobis,  Osanna  in  a¡i¡<>iin¡s.  del  Señor,  Dios  y  Señor  que  nos  apareció;  Ix  - 

Post  hoc  sumai,  episcopos,  deiude  presbytun,  et  sanoa  en  las  alturas.  Después  de  esto  suma  ei 

diaconi,  et  hypodiacooi.  et  anagnosiae.  et  canto*  obispo  la  Eucaristía;  luego  los  presbíteros  y  diá- 

^  res,  et  ascetae,  etex  mulíeribus  diaconissne.  ct  conos,  sulídiaeonos,  lectores,  cantores,  ascetas,  y 

virgines,  et  viduae,  postea  pueri  etomnis  populas  euüe  las  mugtre.s  las  dinconisas,  víi^'eues  y  viu- 

ordiuc,  cum  puJore  el  reverentia,  absque  lumul-  das,  en  seguida  los  niños  y  todo  el  put  blo  por  su 

tu.  Et  episcupus  det  oblationem  diceus:  Corpus  órdeo  con  pudor  y  reverencia  y  sin  tumulto.  V  el 

Chrísti.  El  sumens  dicat :  Amen.  Diáconos  teneat  obispo  dé  la  ofrenda  diwendo:  Bl  cuerpo  ^  Grit- 

calicem.  et  quando  tradit.  dicat.  Hic  est  calix  vi  tó;  y  el  que  le  toma  diga:  Amen;  el  diácono  ten- 

tae:  et  bibens  dicat.  Amen.  Cum  reliqui  sumuat.  ga  el  cáliz,  y  cuando  dé  de  beber  ia  sangre  de 

dicatur  psalmus  XXXIII.  Poaii|uam  oinnes  sump-  Cristo  diga:  Este  es  ti  cálix  de  la  vida:  y  el  que 

serunt.  accipiant diaconi  reliquias  et  porlent  in  bebe  responda:  Amen.  Mientras  sumen  lo»  res- 

paslopboria.  Perfecto  psalmo,  diaconus  dical:  tanles  dígase  el  salmo  33;  y  después  de  haber 

concluido  reciban  los  diáconos  las  reliquias,  y  las 
Deven  á  ios  iMstoibiios ;  y  concluido  el  salmo  diga 
d  diácono. 
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XXI. 

Serillo  (Mwt  comnMiiioiwB. 

Fn^eplo  pretíoso  corpore  et  prctioso  sangofiw 
Chrisli,  ?rntÍHs  agamus  e¡.  qui  dignus  nos  reitdi- 
dit  perciptendi  sancta  ejus  mysteria ,  et  rugatnus 
ut  non  in  judicium .  Md  in  salofem  líobis  flani; 
in  utilitatem  animae  et  rorpons.  in  custodiam 

Sietalis.  in  remiasionem  peccatoiuiu.  in  vitarn 
itttrí  ieeuli.  Exeilemur  in  gAtii.  Nosipsos  Deo 
8oU  ingcfiiu»  Deo  et  Quialo  oommeadenuis. 


Et  episcopus  gratias  agat. 

mi 

Onttio  post  oommanfooem. 

Domine  Deus  omoipoteDS,  Paler  CbifMti  Uii 
IHK  beneilicli :  exauditor  hrrocanltttui  te  ín  tve* 

lilU'Iiiiií ,  (jai  siis  iiitcrpcllalionea  tacenliuin .  gra* 
lias  tibi  aj^niniis.  quod  tecisti  nos  dignos  partí* 
dpationis  s  n  i  luin  mvsteriorum  luomni.  qWB 
praobuisii  nobis  iii  coiuirmalionem  eorum  ,  quao 
bene  cugnib  sunl.  in  uuslodiam  pieialls.  in 
remissionom  peccatorum ,  quoniam  nomen  Chrisli 
lui  invocfltum  est  super  nos  et  tibi  concilíaU 
sumas:  qui  segregasti  nos  a  communicalione  im* 
pioruin,  conjuiige  nos  cuín  i  risi  i  i  ii^  libi.  con- 
urma  nos  in  veníale,  sancti  Spirilus  super- 
vent'ipiie,  igaorata  revela,  quae  desnnt  expíe, 
oognita  cori'úbora .  sacerdotes  immaculalos  luere 
in  aervilutc  lua.  Reges  conserva  in  pace.  Ma- 
cistratus  in  justiiia.  cuelum  in  saluhrilate. 
fructus  io  fei'Ulilate,  uunduin  íd  provideatia 
omni  ex  parte  sufllcienfi,  nationes  bellícosv 
reprime,  erranles  convcrle.  populuin  luum 
sanciifica  ,  Vii^ines  conserva ,  OMlriiuouio  vine* 
los  cusiodi  in  Pide,  ignoTMie»  corrobora,  io» 
faiilcs  ad  viiHeiii  aclatem  perdue,  iioviiios  con- 
firma. Cati'cliiimenos  instrue.  el  ¡niiiaiiuue  dig- 
nos redde,  nosí|ue  omnes  congrega  in  regnum 
coclorum  in  Ghristo  Jesu  itominu  noslro ,  cura 

Siio  tibi  glorid.  honor,  caltas,  et  saocto  Spi- 
tul  io  sécula,  ánian. 


Kt  Diaiionus  dieat: 

XXIlf. 

Deo  per  C'íirisium  ejus  ínclinamiiii,  et  bene- 
dictioucju  accipite.  Et  Episcopus  ileruin  orttt. 
diccns. 

^Oeus  omnipotoos.  verus  et  incomparabilís. 
ubique  ades.  et  praesena  es  in  cunclis,  et 
in  nullo  tamquam  ens  quídam  exisiis,  qui  loco 
non  circumscriberiá .  ncc  tempore  conseoescis, 
nec  seculis  lerminarii* ,  ñeque  aermonüHtt  expli- 
caría, qui  generaüooi  non  ea  auUectas,  aiiu>- 


XXI. 
SeraioDdapaesdela 


Después  de  tomados  el  precioaA  cuerpo  y  la 

preci')-:!  saii/re  ile  Crist':) ,  démosle  gracias, 
porque  nos  iiizo  dif^nuá  üe  perctlitr  sus  santos 
misterios,  y  le  recamos  que  do  se  neo  atmin 
para  juicio  sino  para  salud,  para  ntiliilnd  dt-I 
alma  y  del  cuerpo,  en  custodia  <le  la  piedad, 
en  remisión  de  los  pecados  y  para  vida  4él  «§• 
glo  futuro:  levantémonos  en  la  gracia,  y  cn- 
comendémotios  al  Dios  solo,  al  Dios  ingénito 

\  el  obispo  dé  gracias. 

xxn. 

Oración  dM|iQeB  de  h  eonnoIOA. 

Señor.  Dios  Omnipotente.  Padre  deCri.no, 
lo  l^jo  tMindilo;  oidor  de  lot  que  te  Invocan 

en  la  rectitud,  que  sabes  !n-  piínsarDientos  de  los 
que  callan,  te  damos  gracias  por  habernos  hecho 
dignos  d«  la  parliápieioo  de  tus  santos  miste- 
rios,  que  nos  diste  en  confirmación  de  oquollns 
cosas  (jue  son  liien  conocidas ,  en  custodia  de  la 
piedad  y  en  r('mi>ion  de  los  pecados,  porque  el 
nombre  de  m  Cristo  fué  invocado  sobre  nos- 
otros, y  nos  hemos  reoonciliado  contigo :  tú  que 
nos  segregaste  de  la  comunión  de  los  impios. 
reúoeoos  con  los  que  están  consagrados  i  ti.  con» 
Armanos  en  la  verdad  con  ayuda  del  ^pirita 
Santo,  revébinos  las  cosas  ignoradas,  llena  lo  que 
falta,  corrobora  lo  conocido,  y  defiende  i  los  sa- 
cerdotes sin  mancilla  en  tu  servidumbre.  Conserva 
á  los  reyes  en  la  pas.  á  los  magistrados  en  In  jus- 
ticia, al  cielo  en  h  salobridad,  á  los  frutos  m  la 
fertilidad,  al  mundo  en  la  providencia  suíicienie  á 
todos ;  reprime  á  las  naciones  belimas .  eoseña  ¿ 
los  que  andan  erranles;  sanlifiea  tn  pueblo:  con* 
«erv-i  las  vírgenes;  haz  que  se  observe  la  fideliilad 
eiiiio  ios  casados;  conforta  á  los  ignoranies;  deja 
que  los  niños  lleguen  á  la  edad  viril,  y  confirma  i 
los  novidae;  inatmye  ¿  ios  catecúmenos .  v  h  )7los 
dignos  dd  bsntlsroo.  y  eoogrega  á  todos  nosotros 
en  el  reino  de  los  cielos  en  Ct  isio  Jesús,  Señor  nues- 
tro, con  el  cual  te  se  da  ^'loria,  honor,  caito  y  al 
Sanio  Espíritu  en  los  siglus.  amen. 
\  el  diioMio  diga. 

XXIU. 

Inclinaos  á  Dios  por  su  Grieto  y  recibid  la 
bendición:  y  et  obi.spo  vuelva  á  orar,  diciendo. 

Dios  Omnipotente,  verdadero  é  incompara» 
ble ,  (fue  te  encuentras  y  estás  presente  en  to- 
das las  cosas  y  en  ninguna  cu  especial ,  como 
cierto  ente  que  no  está  circunscrito  á  lugar 
determinado;  ui  envejeces  cou  et  tiempo,  ni 
ncabas  con  los  siglos,  ni  eres  eaplieado  con 
¡n  pUlicas;  que  no  eslAs  sujeto  á  ta  genera-* 
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dia  non  iiKlig«'> .     \lra  inli-ritum       [i  i^ilu^.  cion  ;  tjuo  no  necoslt  v.  !•    iistodía ;  que  estás  co- 

uiuUUoaem  aon  recinis,  qui  natura     invaru>  locado  fuera  de  la  umcrtc ;  que  DO  recibes  mu- 

bílís.qui  laee« lahahdas iciaeoMaHritem.  qtri  na-  danza;  qiie  eres  invariable  por  ciencia ;  <|ue  ha- 

tura  es  invtsibilis,  quem  universales  nntur:ip  riim  bitas  una  luz  inacresihie ;  <iiir  s'n.^      i>ililp  por 

amjre  te  investigantes  cognoscunl,  qui  cuinprac-  naturaleza,  á  quien  conocen  tudas  )i)9^naiuralc/iis 

henderis  «b  üs.  qui  ín  chántate  qnaerunt  le :  Deus  que  le  buscan  con  amor ;  que  eres  coniprendiuo 

Israelis  re  vera  videntis  te,  et  popult  credenti($  in  por  aquellos  que  te  busquen  en  la  caridud :  Dios 

Christum  prupitiusfactus.  exaudí  me  propler  no  de  Isniel  que  te  ve  en  realidad  .  de  tu  pueblo  que 

mcn  um,  et  beiictlic  eis  (|ui  tilii  iiidiiiani  colín  sua:  cree  en  Cristo  ,  óyeme  [iropirio  iifu-  lu  noinhre,  y 

et  coacede  eis  petitiones  cordis  ipsorum  quae  sunt  bendice  á  \m      se  Im  Uij;)n  uiuc  lí ;  y  concede- 

•dulliitatem.etttttllem elipsis expelle a possetBÍo-  les  lo  quepidesu  roraK  »n.  si  lesesútil.  y  noarro- 

ne  rcgni  tui.  Pt  sanciiCu  n  frts,  man!,  lege.defende.  jes  á  uiiiíiiino  de  ellos  de  la  posesicm  de  tu  reino, 

libera  ab  adviir^i'io.  ab  uinni  inimicu  domus  ip-  y  i>ait(iíic<ilos,  fortifica,  salva,  deñcndc.  líbralos 

florum  custodi.  introilus  et  exilu»  eorum  muni,  del  contrario,  custodia  sus  casas  de  todo  enemigo; 

^uoiiiam  tibi  gloria   laus.  majestas.  cultus.  et  guarda  sus  entradas  y  sididas  ;  porque  á  ti  te  se 

adontio,  et  puero  tuo.  Jesu  Christo  tuo,  Dodiiiio  dbi  gloria,  alabanza,  majestad,  culto  y  adoración, 

nosiro.  et  Dcoet  Regi,  et  sancto  SpiriUúiMUW^  y  »  tu  Hijo  Jesucristo  Señor  nuestro,  y  Dios  y  Rey. 

semiter  el  in  sécula  seculoruia.  Amen.  y  al  Santo  Espíritu  abora  y  siempre  y  co  los  si» 

glos  (le  los  siglos,  ameo. 

El  diaconus  dicat:  Y  el  dificono  dig^n : 

Ue  in  pace.  Hace  de  uiysiica  serviiute  dispo-  Ucn  paz.  Estu  disponemoe  sübrc  la  sci  vi- 

nimus  nos  AmBto^  vobtt «plafiOlliS,  prabylevia «A  dumbie  mísiica  nosotros  apóstoles,  para  que  lo 

díafloii:ft,  obñrveuvofiotrosobispos.  presbíteros  >  diáconos. 

im.  xxiv. 

De  onfinatione  presbyterorum  ego  dilectus  a       De  la  ordenación  de  Iúü  presbíteros,  yo  amado 

Domino  dispono  vobis  episcopts:  del  Señor,  encargo  á  vosotros  obispos. 

Cum  ordinas  IVesbyterum ,  o  cpiscopc,  ma-       Cuando  ordenes  tú,  obispo,  á  un  presbítero, 

iiam  super  caput  prcsbyteri  ipse  impone,  assis-  ponte  k  mano  áoibrela  caben,  asistiéndote  lúa 

lenlibtts  tUñ  diaconis.  et  orando  díe:  diáeoaoe,  y  di  lo  sigoionle  oraeion : 

•  »  ■■ 

Oialio  oidloatioms  presbyteronun.  Oradon  en  la  ordenación  de  los  pnsbfteros. 

Domine  omnipotens  Oeuá  nosler,  qui  j)er        Scñur  Ouinipotenle.  Dios  nuestro,  que  criaste 

Chrisiuin  omnia  cnM-;ti.  et 'pcr  euujdcm  oppor-  todas  las  cosas  por  Cristo,  y  por  el  mismo  pro* 

lune  provides  cuoclis.  Gui  enim  adest  potestas  vees  oportunamente  á  todo ;  |>orque  el  que  tiene 

diversa  faciendi,  eident  idest  facultas  varíe  pro*  potestad  para  baear  diversas  eoaas.  ltf  tiene  lann 

videndi:  ideo  enim  Deus  provides  immortalibus  bien  para  proveer  á  r'\\?\<=.  ríe  vario?  modos;  por 

sola  couservatione.  mortalibus  succeasione:  ani-  lo  tanto,  pues.  Lü  Dioá,  provees  á  tas  inmortales 

nme.  studio  aervandamm  legum  :  cdrpori,  re-  solo  conservándolas,  y  á  las  mortales  mediante  la 

paration»  ejits  qoqd  deest  ;  idetn  igilur  nunc  sucesión  ;  al  alma  observando  les  leyes,  y  al  cner- 

réspice  supnr  íonetam  ecciesiam  tuam.  et  auge  po  con  la  reparación  de  lo  que  le  falta.  Tú.  püe<!, 

<\')in,  et  multiiiliea  praepositos  ejus.  et  da  illis  ahora  mira  sobre  esta  santa  iglesia  tuya ,  aimieti 

vir^utem.  ul  lahorent  verbo  et  .opere  ad  aediti*  tala,  y  multiplica  sus  prelados,  y  dales  virtu 

eandum  poptdum  tuum.  laefli  quoque  nunc  para  que  trabajen  de  palabra  y  obra,  para  rediK- 

respioe  super  hiiiic  faiiinUim  tuum.  sijfTragio  et*  car  á  tu  |)ueblo.  Tú  también  mira  ;i  este  tu  srervo 

judieio  ouum  cleri  In  pr(íi;l)ytenum  electum,  et  elegido  por  sufragio  y  juicio  de  todo  el  clero  para 

repte  eum  spiritu  gratiae  et  consilü  ad  adiuvan»  el  presbiterio;  y  lltoale del  espíritu  de  graeia  y 

dum  et  gabemandum  poimium  tuum  in  mundo  consejo,  para  ayudar  y  gobernar  tu  pueblo  con 

eotñde,  qnenradirnodtim  respexísti  soper  popu-  porexa  de  ialeneion.  U>  mismo  que  hiciste  sobre 

luüi    Ii'  ti  iiis  t'jae.  et  praecepisti  Mosi  ul  elige-  el  pueblo  de  tu  «lección ,  pues  encargaste  á  Moisés 

ret  priísbyleros,  quos  re^deveili  spirilu.  Et  nunc  que  eligiera  los  presbíteros,  á  quien  llenaste  del 

Ibmrae  hoe  (1>  pneM»,'  el  eonserva  io  'eo  inte-  es|iíritu.  Ahora  Señor,  baü  esto,  y  conserva  en  él 

grum  spir.tum  gratiae  tuae.  ut  rcpletu^  rperibus  íntepfro  el  espíritu  de  tu  gracia,  pnrn  que  Heno  de 

curaUooum  et  sermone  doolnoae.  in  mansueto-  obras  de  curaciones  y  de  la  plática  de  ta  doctri- 

diñe  inslnut  poputqm  luum,  fX  inserviat  (Ibi  na,  instruya  é  lo  ¡meblo  en  la  mansedumbre,  y  le 
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sincere,  in  para  mente,  et  üi  anima  studiosa.  Bt 
f^acrificia  pro  populo  tuo  immaealata  perficiat  per 
ChrUtum  tuum ,  cum  quo  tibí  gloria,  lMMM)r»et 
caltui,  et  sancto  spiriUü  in  sécula,  amen. 

Super  dÍMNlonilli  ordiUtíODfllll  flgO  PUi|tpu3 
prtescribo. 

XXY. 

Diaoonam  cOMtiloas  epiacope,  ímpoDon»  d 
manus,  assistentibus  tibiomoÍMtl  ffflibyteris^ 
diaconb,  ti  orando  dices: 

Deus  orooipotens.  venisfll  non  mentiens.  qoi 

divps  rs  in  omnilius  iüvoc;in(ibus  te  in  verítate, 
terrihilis  in  consiiiis.  sa|»iüUi.  lu  ¡ntellectu,  fortís 
et  niagnus :  exaudí  oraiionem  nosiram  Domine, 
et  auribus  percipe  suppliGaUooem  nostram  ,  et 
oBtende  fadem  toam  niper  bme  mmm  tmm 
electum  tibí  ad  diaconatum,  et  replo  eiiin  Spiritu 
Sancto  et  virtute.  quemudmoduin  replevisii  Slc- 
plianum  (1)  martyrem.  et  imitaioreui  pasdonum 
Chrisli  ct  concede  e¡  utrile  a d ministra to  ere- 
dito  sibi  Jiacuaalu,  constanler,  iaudabililcr,  inno- 
ccnter,  majori  gradu  dignus  efluiatur  intervenía 
Unigeoiti  Filii  tui.  cum  quo  Ubi  gloria,  honor  et 
oullus,  et  Sancto  Spiritm  in  aecofi,  amen. 

De  diaconissa  ^o  fiartboloniaeua  diapouo. 


sirva  sinceramente  con  nn  alma  pora  é  iotencloii 
recta,  ▼  haga  por  tu  pueblo  sacríndios  Inmacnla* 

dos  mt  tu  Cristo,  con  quien  te  se  da  gloría, 
honor  cuilo.  y  al  £:ipírilu  Santo  en  los  aiglos, 
tunen. 

Acerca  de  la  ordaoackNi  de  kM  diáeoiMis.  yo, 

}'eüpe.  ordeno. 

XIV. 

Obispo,  haa  de  erdemr  al  aieeiio  imponién- 
dole las  manos,  y  asistlf^ndott;  todos  kM  iveabílC' 
roa  y  diáconos;  y  orando  dirás: 

ljlaa<«ni|Mten(e,  verdadero  y  no  mentlroeo. 

que  eres  rico  para  todos  los  que  te  invocan  en  la 
verdad,  terrible  en  los  consejos,  sabio  en  el  en- 
tendimiento, Alerte  y  grande  .  ove  nuestra  ora- 
ción. Señor,  v  atiende  i  nuestra  súplica,  y  mues- 
tra tn  fbx  sobre  eateta  riervo  elegido  para  tí  al 
Jiacona  In :  y  llénale  del  Espíritu  Santo  y  virtud, 
lo  misino  que  hiciste  con  el  mártir  Esteban,  imi* 
tador  de  los  p^decimiontea  de  tn  GHsto.  y  concé- 
dele que  administrando  rectamente  cl  diaconado 
que  se  le  ha  encargado,  constante,  laudable  é  ino- 
centemente, se  haga  digno  del  grado  mayor  por 
intervención  de  tu  Unigénito  Hijo,  con  el  que  te 
M  tributa  gloria,  bonar  y  culto  eo  compañía  del 
Santo  Espíritu,  por  los  «glos.  amen 

Acerca  de  la  diaooniaa.  yo.  Bartolomé,  día* 
pongo. 


iXVI. 

Oe|ilaoope,  impones  ei  manus  praesentibos 
vreAjton,  dÍieiMiin«idiaooni8ai8,aodieea« 


Oratio  «KUoiiiQDis  diacooitsae. 

» 

Dcusaeteme.  Patcr  Di  inini  nostri  Jesu  Chrl; 
ti.  opifex  viri  el  mulieris,  qui  Sniritu  complevisli 
Mariam.  Doblioram,  Annam.  Olaam:  qoi  non  de- 
dipatus  es  Unigcnitum  Filium  tuum  nascí  de 
mulíero :  qui  m  tabernáculo  testimonü.  et  iu  tem- 
plo constiinisii  niuUores  custodes  tuanim  sancta- 
rum  portaruoi.  ipee  quoqua  nunc  réspice  super 
bañe  ftnratsni  tnam.  quae  ad  ifiaemntom  promo- 
vctur,  el  da  ei  Spirilum  Sanctum,  et  munda  eam 
ab  omni  iiiquinatione  carnis  et  spiritus;  ul  digne 
exei|uatur  commissum  sibi  ofliehini  in  elonam 
tuant,  el  laudem  Chrisli  tui  mm  qao  tibí  gloria 
et  adoraúu,  ei  áiinctu  Spiraui  iu  sécula,  amen- 


XXVI. 

Obiapo.  bnpoodrtt  i  la  dU«ooiiin  ha  mano* 
en  presencia  de  loa  pieibiteraa*  düoMKM  y  díiao- 

nisas,  y  dirás: 

OracioD  da  la  oidenacion  déla  diaconlsa. 

Eterno  Dios.  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Criador  del  hombre  y  de  la  muger,  que  lle- 
naste del  Bopfritn  á  liaría,  Débora.  Ana  y  á  OMa; 
que  te  dignaste  de  que  tu  Hijo  Unigénito  naciera 
de  una  muger ;  que  oonslituiste  á  las  mugere»  m 
el  tab^náculo  de  tu  testimonio  y  en  el  templo, 
como  guardas  de  tus  santas  puertas ;  tú  ahora 
mira  sobre  esta  tu  sierva  que  se  promueve  al  dia- 
conado,  v  dala  el  Espíritu  Santo,  y  limpÚala  de 
toda  sordidez  de  carno  y  espirita  para  que  ejerza 
dignamente  el  ministerio  confiado  4  eUa  en  gloria 
luya  y  alabanza  de  tu  Cristo,  mn  f  1  (jue  le  se  tri 
huta  gloria  y  adoración  en  compaüia  d^  S^nto 
Bapiritn  porlosaigiga,  imw. 


(1)  Act  1. 
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De  Hypodiaconis  ego  Tboinas  üispouo  vobis 
Episcopis.  ' 

XXVII. 

Hypodiacoaum  cum  ordioas  o  Episcope,  im- 
pones á  manos .  et  dices. 

Domine  Deua  opifex  coeli  et  terrac.  et  om- 
nium  quae  in  cis  sunt,  qui  tabernáculo  Testi- 
mooS  aeditttos  constítuMi  tuomm  «nctonim 
vasonim  custodes :  ipse  quoque  nunc  rcspiee  sti- 
per  hunc  scrTum  luuni  eleclum  Uypodiaconum, 
el  da  d  Spirilum  sanclum  .  ut  digné  iracict 
miniatratorM  vasa  tua,  el  faciat  voluntalem 
tuaro  IR  ómnibus  per  Ghiistmn  tuum ,  com  qno 
tlli  gloria ,  honor,  et  oulti»,  et  sánelo  Spi~ 
riiui  io  sécula.  Amen. 

De  Lecloribus  ego  Matlhaeus  velus  publicanus 
dispone: 

Qui  lectorero  constítult ,  imponeos  ei  manum. 
et  oraos,  dicat: 

Deus  aoteme,  qoi  multus  es  in  misericordia 
et  miserationibus .  qu!  mundi  consUtutionem 
per  ipsa  op'jra  ¡rj-mifl-t  is .  ct  numerum  clec- 
torum  tuorum  conservas :  ipse  nunc  réspice  su* 
per  *ftnralum  tuum ,  qui  promovetur  >d  iesen* 
dum  tuas  sanctas  scripturas  populo  too:  da  ei 
SiHritum  sanclum .  ^irilum  |)rupbelicuni .  qui 
servmn  tuum  Esdram  instnnisli  ad  legendum 
leges  po|Kilo  tiM,  et  oimc  invootus  a  nobis. 
instrae  servmn  totim .  et  ^  tí  nt  laudsbiliter 
peralto  ( otnmis?o  sihi  muñere,  altiori  gradu 
dignus  etliciaiur  per  Cbristum,  cum  quo  übi 

Í loria  et  cttltos»  et  Spiittni  taneto  in  sécula» 
men. 

Jacobus  Alpluei  991»  queque  dispono  de  Gofi- 

fessoribus. 

De  conftaiorflMs. 

Confinsornon  ordinalur,  <perUnet  ^im  bOc 

ad  ppopositum  ,  forlltudiDemquc  animi )  magno 
auleni  hunuru  digaus  e&l ,  ut  qui  cunCtiSius  est 
nomen  Dei  et  Cbrísti  ejus  in  conspeclu  gentium 
et  nffium.  Quod  si  íUo  est  opus »  in  ep^puin 
v«i  Presbyteram ,  vel  Diaoouam  ordhuitor.  Si 
vero  Coiifossor  alirpiis  non  ordinatus.  usurpa- 
verit  sibi  aliquam  hujusmodi  digoiiatem .  qu^si 
oonfessionis  ocoisioDe.  deponalur  et  ejiciatur: 
n'^n  f  t>ini  r<:t ,  quiininm  negavit  ChrísU  dbposh» 
tiuiu'ii ,  el  c^L  iiiiidüli  delerior. 
Idem  de  Vir^ibus. 


Acerea  de  los  subdiácooos .  vo  Tomás,  or- 
deno á  vosotras  obispos. 

XXVIl. 

Cuando  el  obispo  ordene  al  subdiicono,  le 
impondrá  las  manos  y  dirá 

St-ñorDios.  Criador  del  cielo  y  déla  tierra 
y  de  todas  las  oosaa  que  bay  en  ellos;  tú 
que  constititiste  en  el  tabemieulo  del  testimo- 
nio á  los  porteros .  guardas  de  tus  sanios  va- 
sos; tú  también  ahora  mira  sobre  este  tu 
siervo  elegido  subdiáeono,  y  cónchele  el 
píritu  Santo ,  Mra  que  maneje  dignamente  tus 
▼Mos  del  minllterio.  y  haga  tu  voluntad  en 
todas  las  cosas ,  mediante  Jesucristo ,  con  el 
que  te  se  tributa  gloria,  honor  y  culto  en 
eompaSfa  del  Espíritu  Santo,  por  los  siglos 
amen.  "  ' 

Acerca  de  los  lectores,  yo.  IMafeo,  antiguo 
publicino,  dispei^:         -  " 

XXVIII. 

El  que  ordene  á  un  lector  le  impondrá  las 
manos .  y  dirá  ta  fíente  oraeion. 

Eterno  Dios,  que  rrp«.  'jr>uiie  en  tu  cle- 
mencia y  misericordia,  que  iii;iMiries(;ís  ia  cons- 
titución del  mundo  por  las  mismas  obras,  y 
oooservas  el  número  de  tus  esot^dos.  mira 
ahora  sobre  este  tu  siervo  que  se  promueve 
para  leer  al  pueblo  tus  ssntas  Escrituras ;  dale 
el  Espíritu  Sanio,  el  Espíritu  profélico .  el 
mismo  que  concediste  á  tu  siervo  Exdras  para 
leer  las  leyes  á  tu  pueblo,  y  ahora  invocado 
por  nosotros,  iotruye  á  tu  siervo,  y  concédele 
que  cumpla  con  alabanza  el  cargo  cometido, 
y  que  se  baga  digno  de  un  grado  mas  alto 
mediante  lesueristo,  con  el  que  te  se  da  glo- 
ria y  culto,  en  compañía  del  Espíritu  Santo, 
por  los  sij;los .  amen. 

Yo  Jacoiio  de  Alfee.  también  dispongo  acerca 
de  los  confesores. 

ixix. 

OeloseoiiliBsoies. 

Cl  confesor  no  se  ordena  (porque  esto  per- 
tenece al  propósito  y  á  la  Hrmeza  de  alma); 
pero  es  digno  de  grande  honor,  como  qup 
con  tesó  el  nombre  de  Dios  y  da  Jesucristo  an- 
te los  gentiles  y  reyes.  Pero  si  algún  mtif'  snr 
no  ordenado  lomare  para  sí  al;j;uiia  dignidad  de 
esta  clase  como  con  ocasión  de  la  confesión, 
depóngase,  y  espélaae.  pues  no  es  confesor; 
porque  uenS  ia  disposidoa  de  Cristo ,  y  es  peor 
que  un  Infiel. 

te  mismo  decimoe  acerca  da  its  Viigenw. 
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XXX,  XXX. 


Vii^o  lien  ordinatur:  «mandatum  enim  Do- 
miiii  (1)  non  babemus»:  propositi  cnim  est  hoc 
cerUuneu.  non  ad  viluperaüonein  uupUaruin.aed 
a<l  exercitium  imitatis. 


XXXI; 

Et  cgo  Lcbbaeus,  oogaomeotio  Thiddaeiis, 

haec  du  Vlduis  dUpono: 

Vidua  nua  ordinatur.  Sed  si  jam  pridcin  vi- 
ruin  amiáil',  el  leniptíraií  n  Liinl.>l)ililer  vixit, 
et  domestica  recté  gubernavit .  (H  Juditb  et  Au- 
na .  quae  TaeruDl  (I)  roeminae  venerabilea ,  ad- 
scribüiur  in  slaluin  (3)  vidualein .  Quod  si  nu- 
pcr  ainiüil  cuajugum,  ci  lides  non  babealur, 
sed  lembore  juventus  probetur :  añectiunea  eaiin 
;ilin|iianílo  cotisenescunt  cuiD  bominibus,  nUinii* 
jori  ítem  reprimanlur. 


IdOfll  de  BsonMa. 

Exorcista  nrtn  ordiniitur:  Sponlnnonr  cnim 
b<^nevolenliae  esl  lioc  ceiiaiucu.  el  Ui.Uiac  Uii 
per  Ghristum  ,  supervenlione  Spiritussaiicli:  nani 
qui  accipil  Cbariauia  curaiionuin.  [*er  revela- 
lionecn  a  Deo  deetaratur,  cum  pateat  omniboi 
gratia ,  quae  est  ia  ípao. 

ÜXXIU. 

^■¿0  (11101411C  Simón  Canríniif)5  dispono,  a 
quoi  BpijCüjiis  debet  oniinari  li|iiseopus. 

£piauupui  a  tribus  Vfil  duobus  E|)Í!jc»pi3  or* 
dineiar.  Siquís  ab  ano  ordinetnr  lip:s{;i)f)o .  de^ 
ponatur  ipsc.  et  qui  cum  orJiuavit,  O  loil  si 
necessitaa  postulet  ab  uno  ordinari,  eo  quoU 
non  possunt  plures  accederé  prtffitcr  pcrseeuito- 
ne*n ,  vel  projid-r  nliquaiii  titijii.-iiMili  nii'Mm, 
afíeratui'  deci'vlujn  coinini^ionis  plutiuin  lipis- 
ooporum. 

XXXIV. 

Cánonas  áe  Bpisoóítis ,  Pnjab^teris ,  Oiaconia  et  reliquis 
Idem  de  Ganonibus. 

Bpiscopus  beiicdii'it ,  non  bcnedieiftir*.  manos 

imponit .  orciin;d  ,  olTert,  bcnediclinnrm  nh  lipis- 
cüpis  aciiipil,  onlinat ,  a  l'resbylcrLs  uollo  modo. 
E[>iscopus  deponit  quoinvis  clericum  (Ugnam  d6 
poailtúne.  eJioepto  fipiaGO|>o.  Solus  enim  non 
polest. 

Pre9Í)yter  bencdidt.  noji  bcnedicitur:  bí»nc- 
dictiones  accipit  ab  Episcopo .  et  compresbytero. 
Bodein  modo  dat  ipae  compreahsrtero ,  maous 

imponit  non  ordinat .  non  di  tiiit.  excoinmu- 
nicat  inferiores,  st  bujus  poeúae  re»  exliieriui. 

0)  luditlu 
(I)  tuc.  t. 


La  Virgen  no  se  ordena,  porque  no  teñe- 
mos  man  íalo  del  SeñiH*:  pues  esta  lucha  «s 
de  su  piopósito:  y  no  debe  guardar  conlioen- 
'cía  por  viiu|u-r:i('i'i[i  de  loA  matfímonios,  riño 
para  ejercitar  lu  piedad. 

XXXI. 

Y  yo  Lebeo,  por  sobrenombre  Tadeo,  As- 
pongo  esto  acerca  de  las  viudas. 

La  viuda  no  se  ordena;  pero  si  hace  liem- 
pc  ipiL'  p»  rili(')  á  su  marido,  y  ha  vivido  con 
templanza  y  laudablemente,  y  ha  gobernado 
bien  su  casa .  como  Jndiih  y  Anna .  qne  Aie- 
nm  mugeres  venerable.» ,  alístesela  en  el  c>t3do 
de  viuda,  l'ero  si  hace  poco  tiempo  que  per- 
dió su  marido,  no  se  la  dé  ci  edito,  ciño  que 
su  juventud  pruébese  con  el  lifnipf),  porqun 
algunas  veces  los  árcelos  no  muertii  sino  cou 
los  hombres,  á  no  aer  que  ee  repriman  con 
an  freno  mayor. 
Lo  mismo  decimoa  del  Exorcisfa. 

XXXII. 

El  ocófcisla  no  se  onlina,  porque  su  es- 
tado es  de  espontánea  l)cii(;vülencia ,  y  de  gra- 
cia de  Dios,  mediante  Jesucristo,  con  ayuda 
del  Buíritu  Santo :  pues  ei  que  recibe  el  ra- 
risma  de  las  euracioffes .  es  dedarado  por  Dios, 
iiiediaiile  revelación.  pon|ue  la  glVI^  qtxe  fXÍS' 
10  cu  él  cslá  patenlc  á  lodos. 

XXXIIÍ. 

También  yo  Simón  Cananites.  dispongo  por 
cuantos  obispos  debe  ordenarse  un  obispo. 

Bl  obispo  se  ordenará  por  tres  ó  por  dos 
obispos;  y  si  al 411111)  lo  lucre  |)or  uno  sol'» 
depóngase  á  ordenador  y  á  ordenado  ;  pero  si 
la  nceüsída  i  exijjiere  que  so  ordenare  por  uno. 
porque  no  pueden  reunirse  mas  por  la  per- 
secución ó  por  alguna  causa  aemejanle.  ob> 
téngase  y  preséntese  el  decreto  de  muchos  obis- 
pos que  oomísionen  :i  ncpiel. 

XXXIV. 

CtuiOiicS  ucci  .a  de  ios  obispos,  presoiiei  os ,  diicooios  y 
reslaiiles  cir-ngos. 

Lo  mismo  decimos  respecto  á  los  cánones. 
El  obispo  bendice .  no  es  bendecido ;  impone 

las  manoíí .  ordinn  ,  ofrece,  nvihe  la  bcndicl<m 
de  los  ol)is[ju.s;  |>cro  de  ios  piesbiteros .  bajo 
ningnn  concepto :  el  obispo  depone  al  clérijjo 
digno  de  <  !lo  csceptuauílo  á  otro  obispo,  á 
quien  solo  iiu  [í  h  ih)  bacerlo. 

1;1  |)i(^!iíi.  r;i  bi  ndice.  no  es  bendecido ;  re- 
cibe bendición  del  obispo  y  del  coropresbitero. 

?r  éi  también  la  da  al  eompresbítero;  impone 
as  mnnos;  no  ordena,  no  depone;  cscoinul- 
ga  a  luá  iitÍLi lores,  si  se  hacen  reos  de  esta  pena. 

1.  Cort.7. 
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Diaeonns  non  benedicU.  non  dat  tienedtclio-     Bl  diácono  no  da  la  bendición,  sino  que  la  red- 

neni.  ncfijtit  aiilem  ab  Episcopo  vcl  Prc.:íbytero:  cibe  tiel  obisjM)  ó  presbítero;  no  bautiza  ni  ofrece, 

non  baplizat.  lum  olfert,  otTerente  Rpiscopo  ya\  cuando  lo  hace  el  obi.spo  ú  presbítero;  él  da  la 

Prtsbyiero,  ipse  dat  populo,  non  veiuti  sacerdos,  bendición  al  pueblo,  pero  no  como  sacerdote, 

sed  véluli  ministrans  sacerdoii.  Rx  aliis  Qerícis»  wao  cooio  ministro  del  saconiole.  Los  otros  rb  ri- 

Diaconi  oflicium  faceré  liccal  ncmini.  foe  no  tienen  facultad  [)ara  destnipeñar  los  olicios 

del  diácono. 

Diacooissa  noo  benedicit.  sed  ncc  aliquid  ex      La  diaconi^  no  bendice  ni  hace  ninsuna  cosa 

iis.  quae  fadont  Prasbyteri  vel  Diaeoni.  eseroet  de  las  que  practican  loa  presbíteros  ó  Tos  düco- 

ip^r{,  sfd  tantiitn  portas  custodit,  el  ministrat  nos;  y  Fnpjcrricio  conststftnn  solamente  en  guar- 

Presb)'tcris,  quando  baplizantur  mulleres,  proptcr  dar  las  puertas  y  servir  á  los  presbíteros  cuando 
honestatem.  >  n  t  i¿an  á  las  mogeres,  y  pora  salvar  en  este  acto 

la  honestidad. 

Diaconus  excoinmunicnt  Uypodíaconam',  Lee-      El  diácono  e<(comulga  al  subdiácono.  al  Iccior, 

torera.  Cantorem  ,  Diaconissam  .  si  quid  tale  cantor  y  diacoaisi,  cu  ui  Id  hi  en  algurm  cosa  que 

coniingat,  absañile  scilicet  Presbytero.  ^  lo  merezca,  pero  en  ausencia  del  prosbilero. 

H.v|)odiaeonA  exconimnaícare  non  lieet»  nee  Atstibdiácononoieeslfdtoeseofflulgar.nitain- 

C'iriítir!.  nec  niaronisíac;  non  clericum .  non  iBÍ-  poco  allcrtrir,  riintnr,  ni  di.iconisa,  .í  clóriiío,  ni 

cum:  Sunt  enim  Diaconorum  minislri.  ¿  lego;  purtiuesoii  ministros  de  los  diáconos. 

De  aqua  et  oteo  i^o  UaUhaeus  dispona.  Acerca  del  agua  y  del  óleo,  yo  Ibteo,  dispongo, 

Xm.  XXXV. 

Benedicat  Episcopus  aqiiam  et  oleum:  si  absil,  BenJIga  el  oliÍ5po  cT  agua  y  cí  aceite;  si  t.^tii- 

bene^licat  Presbyter  assistente  Diácono.  Quando  viere  ausente,  lo  hará  el  presbítero  con  asistencia 

adcrit  Episcopus.  Diaooous  assisiat  et  Pneabyter:  del  diácono.  Cuando  estuviere  presente  el  obispo» 

dieat  aotem  boc  modo:  asístale  el  diácono»  y  el  presbítero  diga  la  d- 

»  guíente  oración: 

Gratianim  actio  do  aqua  et  oleo*  Acción  de  gracias  por  ci  agua  y  ei  aceite. 

Domine  Sabaoth  ,  Deus  vírtutum  .    crentor      Señor  Dios  de  los  cjórcitos,  Dios  de  las  virtudes, 

aqnarum,  eldator  olei,  misericors  el  benii^nc,  criador  de  las  aguas  y  del  aceite,  misericordioso  y 

qui  dedisti  aquam  ad  potum  et  munditiem,  ole-  beniiíno.  tú  que  diste  agua  para  beber  y  puriQ- 

um  ad  (1)  exhílarandum  faciem  in  exaltitionem  carse,  y  aceite  para  al^rar  el  rostro  basta  saltar 

laetftíae:  ipse  quoque  nunc  p<7rGhristwn  sanetifiea  de  f^oao.  Td  también  ahora  santifica  esta  «gua'y 

Innc  aquam  et  hoc  oí  Kti  i ii  nomine  eorum,  qui  este  ncpite  por  mr-dio  de  Cristo  en  nombre  de 

altulerunt,  el  da  virtutem  sanitatis  elTectricem.  aquellos  que  le  trajeron,  y  de  la  virtud  que  opc- 

aegritudinumexpuUricem.daemonumfugalriccm,  ra  la  sanidad,  que  espele  las  enfermedades,  que 

ómnibus  insidiis  .nlversanam  perChrislum.  qui  est  pone  eo  fuga  á  los  demonios,  y  que  es  contraria 

spes  no^tra,  quocum  tibi  gloria,  honor,  et  cultus  a  todas  tas  asechanzas  mediante  Cristo,  que  es 

cnm  sánelo  ^ritu  ín  sécala.  Amen*  nuestra  esperan/  >,  con  el  cual  te  se  trihuu  glo- 
ria, honor  y  ci;lio  en  unión  con  el  Espirita  Santo, 
por  los  siglus,  amen. 

XXXVI.  XXXVI. 

Idem  de  prloftiis  et  dedmls.  ÍA  mismo  mando  aeerca    las  primicias  j  dfemios. 

Etiam  praecipio  omnes  Primiitas  afferri  Epis*  También  mando  que  todas  las  primicias  se  den 

copo,  et  Presbyteris,  et  Diaconis  ad  vietum  el  obispo,  presbíteros  y  diáconos  para  su  alimen- 

itisorum,  Decimas  oflferri  ad  vietum  reliquorum,  lo:  y  que  los  diezmos  se  ofrezcan  para  sustento  de 

Clericorum,  Virginum ,  ac  Viduarum ,  el  iis,  los  restantes  clérigos,  vírj^enes,  y  viudas  v  para 

qui  sunt   paupertate  opnrcssi.  Prímitiac  enim  los  pobres;  pues  que  las  juiuiicias  son  de  los  sa- 

wnt  Sacerdotum  et  oiinistrantium  ipsis  Diaco-  cerdotes  y  de  los  diáconos  que  ministran  con 

norum.  ellos. 


(I)  Lue.t. 
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Idem  de  raliquis. 


Beneilicliones ,  fitiae  iu  mysticis  s.icris  super- 
sunt,  (le  sentenlia  Episcopi  vel  Presbyleroruni 
Diaconi  Clero  distribuant ,  EoMCopO  partes  qua- 
tuor  Presbyiero  partes  tres,  uioooo  fmía  duM: 
caeleris  vero.  Hypodiaconis  scilicet.  Lccloribus, 
Caotoríbos,  l)iaa>uissU  pariem  unam.  Hoc  enim 
honestum  et  accepium  est  coram  Deo .  quemlibet 
pfo  sua  dignitato  honorari:  Ecdesia  enim  non 
coofusionU,  eed  ordinis  ct  dispusilianís  est  ina- 
gifltra.  ' 


Cuumei  wtt  fanU  AtMstolL 


xiivn. 


Lo  mismo  ordeno  acerca  de  las  demais  cosas. 


las  bendicioiieB  pp»  sobran  ai  los^gradoa  mis- 
terios, por  senleocia  del  obispo  ó  presbítero  los 
diácoQos  las  disUribuiráa  al  clero,  haciendo  cuatro 
partes  para  el  o1iispo,tres  para  d  presbítero,  dos 

para  el  diácono  y  una  para  los  sundiáconos.  lec- 
tores, caíiiores  y  diaconisas:  pues  es  honesto  j 
acepto  ante  Dios,  que  á  cada  uno  se  le  honre  se- 
gún su  dignidad:  ¥  porque  la  iglesia  no  es  maes- 
tra de  confusión,  amo  de  órden  y  dispoaicioii.  . 


ixxvin. 


Varios  cáoooes  del  apásiol  San  Pablo. 


Gt  Ego  Pautus  minimus  Aposloloruin  baec 

dispono  vobis  Episcopio  et  Presbyterls: 

Qui  primo  ad  mysterium  pieiatis  acceduat. 
per  Diáconos  addacantur  ad  Bpiscopum  vel  pras- 
by teros,  ct  cnusae  exquirantur.cur  ad  dnminicum 
sermuneni  acccsserini,  et  li,  qui  eos  aUduxerunt, 
tcsliíicentur.  singula  diligenter  ex  ponen  tes ,  cx- 
quirantu  r  autem  eorum  mores  ac  vita,  et  an  serví 
sini,  ve/  liben.  Quod  si  quis  servus  reperiator, 

2|uaeraturab  en.  ciijus  domini  sil:  ac  si  boininis 
idelb  servus  fucrit,  iaterrogeUir  dominus.  an 
nittm  «00  tesUmonio  oommendare  velit.  Si  nolit, 
rcjiciatur,  quoustjuese  digmim  npud  dominuin 
e\bibeal.  Sí  cotumendatur  (luMiiiii  ie.stimütiio, 
rccipialur.  Si  sil  Elhnici  servus,  instrualur  queni» 
admudüiii  placeat  domino,  ne  blaspliemetur  ver> 
bum  Si  liabet  uxurem,  vel  muiier  si  virum. 
docealur  rontcntu>  esse'uterque  suo  connuliio. 
Si  siotsoluii.  diicant  non  fornicari,  sed  juüiis  nup- 
tit^  copuljri.  Si  dominus  ddelis,  sdsos  serram  vel 
nnrilliini  fornican,  tamcii  non  dat  servo  OXOrem 
Vi)! ;)0cillae  virum.  excommuoicelur. 

Si  qnis'daemonem  faabet.  emdiafor  In  pie» 

1')te:  sod  non  rccipíalnr  in  commnnioncni,  pri- 
U^^quam  purgclur.  Si  mors  instet,  i'cci|iiatur. 

Si  quis  sii  leDO,  vel  lenoanium  desioal,  vel 

rojiciiitur. 

Mereirix  sí  aocedat,  vel  desisfat,  vd  reji- 
ciatur. 

Arttfex  idolorum  si  aocrdat,  vel  artem  desinat, 
vel  rejicialar. 


Y  yo  Paulo,  el  úlUm<f  de  los  apóstoles,  dispoo- 
fio  e^s  cosas  aceret  de  vosotras  obispos  y  pres- 

bitoros. 

Los  que  se  acercan  al  misterio  de  la  piedad 
por  primera  vez  serán  conducidos  por  los  diáco- 
nos ante  el  obispo  ó  presbítero,  y  se  les  prtt^uo* 
tará  por  qué  se  acercan  i  oirías  pláticas  áef  Se- 
ñor: y  los  que  los  oondujei  i n  (l.  rán  leslimonio 
ellos,  esponieodo  con  cUuid.Ki  cada  una  de  laí 
cosas.  Examioeose sus  costumbres  y  vida,  y  si  son 
siervos  ó  personas  libres:  .li  alguno  os  siervo  se 
le  preguntará  quién  ts  su  Señor.  Y  si  csle  fuere 
fiel  se  le  dirá  si  quiere  recomendarle  por  su  tes- 
timonio. Sino  quiere  hacerlo,  rechácesele,  basta 
tanto  que  se  muestre  digno  ante  el  Señor;  sí  le 
recomienda .  entonces  admítasele.  Fi  ( 1  siervo 
pertenece  á  un  gentil,  instruyasele  como  agrada- 
rá al  Señor,  para  que  no  se  blasfeme  la  palabra. 
Si  tiene  mní^cr,  ó  si  es  una  inupcr  casada,  ensé- 
ñeseles á  que  se  contenten  con  .su  casamiento.  Si 
son  solteros,  aprendan  á  no  fornicar,  sino  á  casa^ 
se  en  ¡mío  matrimonio.  Y  si  el  señor  fiel,  sabien- 
do nuc  el  siervo  ó  sierva  fornican,  sio  embargo, 
no  aa  muger  al  siervo  6  marido  4  la  sierva .  sea 
escomulgado. 

Si  alguno  está  poseído  del  demonto .  fnstrdya* 
soleen  la  jñedad;  pero  no  se  le  admita  A  li  co- 
munión hasta  tanto  que  se  pui^ue ;  mas  si  ame- 
naza muerte,  recíbasele. 

El  que  ejerce  el  lenocinio,  ó  d^e  este  tráfioo 
infame,  ó  sea  desechado. 

Si  se  présenla  ona  ramera ,  Ó  d^e  de  serio,  ó 
rechacéí¿la. 

Al  constructor  de  Idolos  que  se  presenta.  6  se 
le  Inré  abandonar  su  aite,  ¿  no  se  le  adniliii. . 
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Sccaiciis  si  acccdat,  sive  vir  sil,  sivl  raulier, 
auriga,  gladiator,  cursor  sladii.  ludius,  Olyin 
])'m^,  choraules.  citharoedus.  Ijftistes,  aaltator. 
caupo :  desistat,  vel  rejicialur. 


Miles  sí  accedat,  erudUtur  Demioi  iojuriam 


Si  se  presenU  un  sugcto  de  escena,  <!ca  hom- 
bre ó  nniger.  auriga,  gladiador,  cursor  del  esta- 
dio, juglar,  flautista,  citarista,  tocador  de  lira, 
Imihria  d  hostelero,  ó  deje  ettos  oBdoe  6  sea  des* 

pedido. 

Si  es  un  soldado,  enséñesele  á  que  no  injurie 


rtfoere.  nm  (1)  caluniDiari,  contoDtaiD  «ase  suis  ni  ealamnie  i  nadie,  y  i  que  se  coolente  con  su 

s;tippndii8;ai {Mirast,  ndptatiir ; tepagnaDs,  reji-  prest:  si  obedece  «»  adn^tido.  y  silo  repofi» 

ciaiur.  sea  desechado. 

PedÜco.  cina^dus.  moUts.  íncantaior,  astro-       Lll  amanie  deshonesto,  torpe,  afeminado,  en- 

logus,  vates,  vcnatoriis  caroúaibus  daos  operam,  caalador,  aatrólogu,  compositor  de  versos  veaato- 

ne|>os,  circumroraueus,  amiileta  faciens,  Ittstra-  ríos,  dnoltilo.  diartotaD.  oonfisccionador  de  amu 


tor,  augur,  conjector,  (^tmoruin  interpres,  obser- 
vaos io  occursu  oRensiones  oculorum,  peduni. 
avium,  fidiiHH,  carmlnum.  auditionum  symbolica- 
rum,  tempere  probeiar:  nisl  pareat,  njicialur. 

Pelicx,  inridclis  anciüa,  solí  domino  obse- 
(|uens,  recipiatur.  &  cum  uliis  iotemperaoa  fueñt, 
rejiciaiar. 

Fidcüs  qtii  pellicem  hatirt,  si  sit  an cilla  de- 
sistat, et  uxorem  ducal;  si  lil>era.  ducat  eam  ia 
uxórein.  Sinolit.  fcjiciatttr. 

Graecos  mores  ^ui  seoaitur.  vel  judaicas  fa- 
bolas»     miitet  se,  vel  i^idatur. 

Theatrállbus  Indis  qol  datoperam,  venattoni- 

eqüorum  cursibus  ácoerttminihins,  vel  de- 
sis  tiU  vel  rejicialur. 

Qui  catediesi  erudiendus  cst,  per  tres  aoDOs 
erudialur:  quod  si  virtute  pracditus  sit,  el  erga 


letos.  lustrador,  intérprete  de  sueños  y  de  palpi- 
taciones, observador  del  cierre  de  los  ojos,  del 
modo  de  andar,  de  las  aves,  de  los  gatos,  versos 
y  palabras  simbólicas,  sea  probado  por  nigun  tiem- 
po, y  si  no  se  muestra  obediente  sea  despedido. 

La  manceba,  sierva  inliei.  que  condesciende 
con  soto  su  señor,  sea  admitida ;  pero  si  viviere 
eon  iniemperanda  con  otros,  sea  desechada. 

Bl  ílelque  tiene  manceba,  si  es  escLva.  deje 
de  culiabitar  con  ella  y  cásela .  y  si  es  libre  tó- 
mela por  mugar:  y  d  no  qnúiera  liaoerlo  asi,  sea 
desechado. 

El  (|ue  vive  según  las  costumbres  gentílicas  ó 
según  las  ^bttlas  jndéicas,  ó  mode  de  vida  ó  sea 

desechado. 

El  que  trabaja  en  los  ((BSlNt  ó  en  las  eMStrias, 

ó  en  las  carreras  ó  apuestas  de  osbalkw,  6  desisla 
ó  sea  arrojado  de  la  iglesia. 

El  que  baya  de  ser  instruido  en  la  catequesis. 
séalo  por  espacio  de  tres  años ;  pero  si  es  virtuo- 


Scrípturam  studium  oslendat  recipiatur,  quoniam  so  y  aficionado  á  la  Sagrada  EscriUira,  sea  admi 

.  j   !   jjjjj.  Jorque  no  hay  que  tMfftm  

el  tiempo  sino  et  inirao. 


non  tempus  sed  ánimos  aeslimaiur. 

Qui  docet.  quamvts  laicos  sit,  pcritus  lamen 

sermonis  (i)  ct  mortbns  gm\ís,  doceat.  Brool 
enini  omncs  dnci  hiles  Dci. 

Quilibft  tiilelis  vir.  mulierve  summo  mane 


El  que  ensefia,  annqoe  sea  lego,  si  es  perito  y 

y  de  buenas  costumbres,  sip^a  enseñando,  pues 
que  ludds  során  enseñados  por  Dios. 

Cualquit'f  hombre  ó  uuif^cr  fiel  que  despierle 
exciüitus  e  somnu.  anlequam  opus  aggrediatur,  muy  de  mañana,  antea  de  ningujia  otra  cosa  haga 
iotas  Orel,  quod  d  catcehesi  votii  eil  «nidieadus,  orsiáon  después  de  lavado :  pero  si  ha  de  tet  ins* 


priepottat  opori  verbum  pletatis. 

Fidelis  benigne  se  gerat  cum  aerfls.  quemad- 
mnduni  in  supcrioribus  libris  praoeepimuB.  el  in 

epijtoUi  doruimus. 

Quibus  dicbus  opoHf  .it  quicscere smi,  ^ 
Paulus  el  ego  Petras  dispoolmus. 


truido  en  la  caionu^, anlepon|i  áta<d)rt  lapa- 
labra  de  la  piedad. 

El  Gel  pórtese  benignamente  con  los  siervos, 
según  hemos  mandado  en  los  libros  anteriores  y 

enseñado  en  la  epístola. 

Yo  Paulo  y  Pedro  disponemos  «o  qoé  días 
conviene  que  los  siervos  dcscaDjiQ;i. 

XXXII. 


Operentur  serví  quinqué  dfes ;  in  sabbalo  et 
dominica  die  quicscañt  m  ecdesia  .  propler  dofe- 
trinam  pielatis.  Sabbatum  enim  diximas 
lionis  babere  rationem .  dominioim 
tioms. 


Trabajen  los  siervos  cinco  dia.s,  y  doxoausen 
en  el  sáÍ)ado  y  domingo  en  la  iglesia  para  «ito- 
rarae  do  la  doctrina  de  la  piedad ;  pues  que  ya 
hemos  dicho  que  el  sábado  representa  la  creación 
y  el  domingo  la  resurrecelon. 


(11  lotana. 
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S^vi  per  toUm  magnain  bebdomadam .  el 
'serfiientem  qaiescant.  quoniam  illa  ad  pamonDin 

pNlifift,  nlia  aiJ  resurrcctinnem.  ct  r-t  opus  insli- 
lui  (lut  £it  Ule  qui  passussit.  el  r«i&urrtixa.  et  quis 
hoc  pcrmiserit  et  suscUaverit. 

In  Asctíiisione  quieacant,  qilODteill  eat  finís 
Clirisii  (iispcnsationis. 

lu  l'enipcoste  quiescant  proptcr  ()raesenUain 
Snirílus  SaDcli  donatam  üs,  qui  ia  Christum  ere* 
diderant. 

1n  nalnlí  fcsfo  ((iijescant.  quoDÍam  iii  m  in^x- 
pectala  graiia  data  est  hooiinibus.  uloascerelur  Dei 
VerbiiDi  Jesua  Chrístns  ex  Haria  Vii^ne  propter 
inuiiíü  saUitom. 

Iii  l'c^io  L^uipiiiiiiiiití  quiescat.  quoniam  in  ca 
facía  Vil  nianile»l3rn>  diviniiaiis  Chrisli,  lesiilican' 
te  ei  Paire  in  bapüsmo,  el  Paracleto  in  forma  co- 
lumbae  demonstrante  eum ,  cui  testifícüiio  fao- 
ta  i;>t. 

In  dicbus  Ajpostobnun  quiescant:  magistH 
enim  vcsiri  In  Christo  fuerunt,  et  Spiritos  vos 
paiiicipcs  fecerunt. 

In  üic  Slephaui  proto-marlyns  quiescant,  et 
TeViquorum  sanciorum  martyraoit  qui  Cbriatom 
propriae  vítae  antepoaueraat 

SU 

guibos  tioris,  et  cur  in  eb  oi-andum  siu 

Preces  vestras  facite  dilucwlo.  tertiahora,  ppx- 
ta.  nona,  vespere  et  ín  galli  cantu  :  dilucolo  gra- 
tias  agentes,  quoniam  illum¡n;>vit  no.s  l)i»minus 
expulsa  node  et  iaducto  die :  tiora  tertia  quo- 
niam illa  hora  Domim»  aententiam  Klati  accésit: 
sexta,  quoniam  tune  crucifixns  ost  ;  nona,  quo- 
niam oniuia  üonimola  sunt  ciiicifixu  Domino, 
peí  horrescentia  impiorum  audaciam,  et  non  fe- 
rentia  ignomioiam  Domtni:  vespere  gratias  agen* 
tes,  quod  dedit  nobis  noctcm  diumorum  iaborum 
reqait'iom  :  in  galli  cantu,  (j  i  niam  ¡lio  teniporc 
nuociatur  adventos  diei  ad  exercenda  opera  lucis. 


Si  proiiter  infideles  ad  ecciesiam  irí  non  po- 
test.  domi  coetus  con^regabís  o  epieeope,  ne 

tíius  ingredidtur  ecclcaiam  impiorum,  non  enim 
ocus  sanclifícat  hominem,  hotno  locum. 
Quod  si  impii  locum  occnpaverint,  fugicndus 
tibí  est  is  locos,  qoctniain  ab  ipsis  propba- 
natuB  est.  Ham  utaancia  Ncerdotes  saneoficant, 
sic  nrfarit  conlaroinant.  Si  nee  domi,  nec  iti 
ccciesia  coetus  celebrari  possont.  unusquisquc 
apud  se  psallat.  legal,  oret,  vel  dúo  aut  tr«6 
conjíregati.  «Ubi  enim  snnt  dúo  vel  tres  con- 
grcgatí  (1)  in  nomine  meo.  ibi  sum  tn  me- 
dio ennim.»  ndelís  ana  enm  eateehumeoo  nee 


Los  siervos  descansen  toda  la  semana  mayor  y 
la  siguiente,  porque  la  primera  se  refiere  i  fa  pa* 
sioii  y  la  otra  á  ia  resurrección ;  y  es  necesario 
instruirlos-de  quien  es  aquel  que  padeció  y  resu 
citó,  y  quién  i)i'rinilió  esto. 

En  In  Aseen  ion  descansen,  porque  es  el  fin 
de  la  dispcusaeiun  de  Cristo. 

Descansen  en  Pentecostés  por  la  presencia  del 
&piñta  Santo  concedida  á  los  que  creyeron  en 
GriBlo. 

Descansen  en  la  festividad  del  natalicio,  por- 
que en  él  ^<^ü  concedió  la  grada  de  que  naciese  el 
Verbo  (le  Dios.  Jesucristo,  de  la  Virgen  Maria  {laro 
salvaeion  del  mundo. 

Descansen  en  la  Epifanía,  porque  en  ella  se 
manifestó  la  divinidad  de  Cristo,  dando  testimonio 
de  él  el  Padre  en  el  bautismo,  y  demostrándole  el 
Vaniclilo  en  forma  de  paloma  ú  aquel  para  (|uien 
se  dió  el  testimonin. 

Descansen  en  los  dias  de  los  apóstoles,  porque 
fiieron  vuestros  maestros  en  Cristo,  y  os  hicieron 
participantes  del  E.s[)íriiii. 

Descansen  en  el  üia  del  proto-mártir  l^eblD 

V  en  el  de  los  demás  santos  mártires  porquieiMI 
toe  antqiuflBto  Críalo  i  su  propia  vida. 

£ú  qué  tioras  Ixa  de  bacene  oración,  y  por  qué  en  ojias. 

llnrr<;!  vuestras  preces  al  amanecer,  á  terfta, 
SCsta  )  nuiia,  por  la  tarde  y  en  el  galicinio.  Dares- 
gracias  por  la  mañana,  porque  el  Señor  nos  iliu 
minó,  espclida  la  nodbe  e  introducido  el  día; 
tercia,  porque  en  aquella  hora  el  S^kirojdN 
scnieneia  de  Pílalos;  á  sesta,  porque  en  clU  fuá 
criicKicailo :  á  nona,  porque  todas  las  cosas  se 
cuDumvieron  después  de  crucificado  el  SeSore 
horroriKindose  de  h  nriilacia  de  los  inipios,  y  no 
sufriendo  la  ignoruiaia  del  Señor.  Se  darán  gra- 
cias de  tarde,  ponjue  nos  dio  la  nuche  para  de^ 
canso  de  tos  trabajos  diarios;  y  en  el  galicinio, 
porque  en  aquel  tiempo  se  anuncia  la  venida  de 
dia  para  ejercer  las  obras  de  la  luz. 

bi  por  causa  de  los  infiel»  no  se  pudiera  . 
ir  é  la  iglesia,  el  obispo  congregará  las  rea- 
niones en  casa,  para  que  ningún  piadoso  en- 
tre en  la  iglesia  de  los  impíos :  pues  que  no 
es  el  lugar  et  que  santifica  al  hombre  sino  el 
hombre  al  lugar.  Pero  si  los  tmpios  hubie» 
rcn  ocupado  el  sitio,  debe  abandonarse {Mr* 
ha  sido  profanado  por  ellos;  pues  así 
como  los  sacerdotes  santifican  las  coaaa  santas» 
del  mismo  modo  los  malvados  las  eonfaminan. 

Y  si  ni  en  casa  ni  en  la  iglc.>ia  pueden  cele- 
brarse reuniones,  cada  uno  cante  para  si,  lea. 
ore  é  raímase  «on  dos  6  tres:  porque  ámát 


a)  Matb:». 
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Aomi  oret :  non  ením  est  aequom.  inUídum  oolk 
cum  eo.  qui  non  est  inilíatus.  c  ¡rquiuarl.  «Plus 
cum  baeretico  (1)  necdomi  orel:  quae  est  enim 
ncielas  luds  oam  tMiebcia?* 


et  andHa  opajaocti.  eepareiilar, 
XU. 


El  ego  Jacobus,  fratcr  quirícm  ChrisU  se> 
cundüm  carncm ,  servus  autem  tani|uain  Dei 
unigeuiti .  Epiácopus  auteiD  tb  ipso  Damiao 
ct  ab  Apostotis  Hienwolyoianiin  oraioatus,  baec 

dico: 

Vesperc  o  Episcope  congregiibis  Ecclesiam,  et 
dicto  noclurup  Psalmo.  loquelur  Diáconos  pro 
catediuinenis  et  daemone  a^itatis.  pro  illumiiian<> 
dis  el  poenitcntibus.  ut  mitc  (lixiinns.  Quibus 
dimissls.  Diaconus  dicel:  Qui  tideles  suinuá.  ro* 
gemus  Duminam.  Bt  posCquam  prímam  omioiieni 
absoMt.  dioet: 


dos  6  tres  tonífreqado»  m  mi  wm- 
hre  ,  (lUi  estoy  i/o  en  mctlui  df  eUot.  El  liel 
no  haga  oración  ni  aun  en  casa  en  unión  con  el 
catecümeno;  porque  nottjnslo  que  el  iniciado 
fie  contamine  con  el  que  no  lo  e>(á.  E\  pia- 
doso no  haga  oración  con  d  beregc,  ni  aun 
en  casa ,  |>urque  ¿qué  flociedad  bay  entre  la  lus  y 
las  tinieblas? 

El  siervo  fiel  y  la  aierva  unídoiu  Mpárense  ó 
aeaD  despeífidos. 

XU. 

Y  yo  Santiago  .  hermano  de  Cristo ,  según 
la  carne .  pero  siervo  ,  como  del  Dios  Üni> 
génilo,  ordenado  obispo  de  Jeru<>aleii)  por  el 
miámo  Señor  y  por  io»  apúMult»,  digo  lo  si- 
guiente: 

Tu  ,  obispo ,  congregarás  por  la  (arde  la 

Slcüia ,  y  dicho  el  Salmo  nocturno .  hablará 
diácono  en  favor  de  los  catecdineoos .  ener* 
gúmcnos ,  iluininrííídos  y  penitentes,  como  ya 
huuiOi  ui'dL-i)U(io.  y  dt'spedidas  que  i>ean,  dirá: 
Los  que  somos  líeles  ruguemos  al  Señor;  y 
después  de  baber  lermioauo  la  primera  oracúMi, 
volverá  i  decir: 


Senoonociurous. 

Salvaet  excita  nos  Deus  perChristum  tuam; 
eiigeotes  dos  .  petamus  miseilcordias  Domini, 
et  iníflerallones  tpsius.  Angelum  pacis,  bona  et 
utiliii,  Ciirisiiiiiio.s  Princii)es,  vosperara  el  noc- 
ivm  pactlicam,  et  sinc  |)eccato,  alque  omne  tem- 
pu»  Titee  Dosirae  inculpabile,  ota  flintoo  Deo 
vivo  oommendemiis  per  Cbristom  soum. 

El  EpiscopoB  onndo  dieat; 

Gratiartua  acUo  oocturaa. 

bom.  qui  nuUo  ortus  principio,  nullo  fine 
terminaris,  cunctorum  creator  jper  Cbristom  at' 
<|ue  gubernator,  et  ante  omnn  Deus  ipsiiis  ae 
pater,  spiritus.  intelligibilium  atqtio  scnsibilium 
Hcx .  qui  fecisti  diem  nropter  opera  lucís .  noc- 
cem  ad  requietem  imWnlliiafis  nestrae;  «Tva 

'i)  enim  dies,  el  nox:  tu  enim  ¡tn^p^risti 
liicem  ct  solera:  tu  nunc  Domine  bciii¿nc  ac 
))Ono,  ()[acidc!  suscipe  hane  nosirain  vesperliniim 
gratiarum  aclionein,  qui  dos  traducís  per  loa- 
giladinem  dtei .  ct  peidaeís  ad  inítiam  noetis. 
cuslodi  nos  per  Chrlslum  tiium.  pracbc  vcspc- 
ram  paciticam,  el  Uüclein  sine  peccato,  etdig* 
nee  nos  Tac  vita  aeterna  per  Christum  tuum, 
I)er  (fuern  Ubi  gloria,  honor,  et  cullus  in  sancto 
dpíritu  in  sécula,  Amen. 

üiaconi»  dicat;  Inclínate  voa  manuom  im^ 
posiliuni. 

(1)  í.  Cor.  «.  ' 


Scruioo  oocturoo. 

Sálvanos  y  resucítanos ,  Dios,  por  tu  Crislo, 
y  levantándonos  pidamos  las  misericordias  del 
íiefior  y  stia  cleinendas.  an  áng  -I  de  paz.  las 
cosas  buenas  y  titiles,  prínciji  s  cristianos , 
tarde  y  noche  pacíficas  y  sin  pecado,  y  todo 
et  tiemiio  de  nuestra  vida  sin  culpas i  y  nus- 
olroa  eneomcndéinonos  mútuamente  al  Dioe  vivo 
mediante  Jesucristo. 

¥  el  obispo  d^  la  tigaiente  oratíon: 

XLII. 

áocion  de  gracias  ooctuma. 

Dios,  qiio  naciilo  sin  principio,  no  tiene»  fío 
alguno,  creador  y  gobernador  de  todas  las  rosas 
poriesoeristo,  anterior  á  todas  ellas.  Dios  y  l'ailrc 
del  mismo.  Espíritu.  U^y  do.  las  cosas  inteligibles 

Ír  sensibles,  que  hiciste  el  día  para  las  obras  de  la 
US.  y  la  noene  para  descanso  de  nuestra  flaqueza, 
porq-ic  tuyoí  son  el  (1i;i  y  la  noche,  pnrs  prepa- 
raste hi  lu¿  y  el  sol:  lá  .  Smor,  bueuo  y  benigno, 
recibe  ahora  con  complacencia  esta  nuestra  ves» 

tteriiua  acción  de  gracias,  tú  que  nos  (tasas  por  la 
ongitod  del  día;  conduciéndonos  al  principio  de 
la  noche,  guárdanos  por  Jesucristo  tu  Hijo,  concé- 
dent  s  una  larde  pacíliea  y  una  noche  siu  pecado, 
y  h  i/.n  "s  dignos  de  la  vida  eterna  por  ta  Cristo, 
por  cí  cual  te  se  da  gloria,  honor  y  cuUo  en  el  Es* 
pirilu  Santo  por  los  siglos,  amen. 

¥  el  diácono  diga :  IndinaM  púa  lá  Imposidon 

de  manos. 

(I)  FsKi.  73. 
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ILHI. 

Deas  Patrum,  et  Domine  miserkordiae ,  qui 
sapientia  tna  oondidisti  bominem  rMionale  ani- 

mal.  r\  un  uní  Deo  charumexüs.  qni  siint  in 
térra,  et  dcdísli  ei  ut  imperarel  Hs.  quae  sunt  ÍQ 
térra,  et  constítuisli  sententia  tua  principes  et  sa- 
cerdotes, itiosad  securitatcm  vitae,  hosad  justani 
servilulcm:  Ipse  queque  nuiic  inclina  Domine  om- 
nipotens,  etoslende  faciem  tuam  supcr  populum 
buDc,  íDclinaotem  colla  cordia  aui .  et  beoedic  ei 
per  Chrísttttn .  per  quem  illiiiniiiaBtt  nos  Hunlm 
cognitionis  '  [  rcvelasti  nobis  teipsuni,  quü  ciim 
tibí  dígua  debelur  adoralio  ab  omiii  rationali  et 
táñela  naton .  et  Spiritui  fhradeb»  in  secóla. 
Amen. 

Et  díaconus  dicat,  Itc  io  pace.  Eodem  modo  di> 
luculo  Diaconus  dicto  matutino,  et  dimiasia  cate- 
cbumenis,  cnergumenis.  bapticandh,  et  poeuiten- 
tibus,  habitoque  sermone  debito,  (ne  iterum  eadem 
dtcamtis)siibiungatpo8i  illa  verba :  Salva  eos  Deus 
et  excila  in  grana  toa.  Petamos  a  Domino  miserí* 
cordias  ipsius  et  miserationes.  dilucuium  hoc  el 
diem  pacilicum  el  sinc  pcccslo,  et  umne  tempus 
perttrinaiionis  nostrae,  Angelum  pacis,  Cbrisua* 
nos  Principes,  nropilium  ct  benignura  Deum.  nos 
mutuo  vivenii  Deo  conimeodemus  per  tm^enitum 
auum. 

El  II!|iÍsco|Mis  onns,  dicat: 
XUV. 

Deus  spirituum  atque  omnis  camis,  incompa- 
labilis,  nullo  indigeDs,  qui  dediati  (1}  solero  in 
potestateni  did,  «t  lonam  et  astra  te  potestatem 
noctis:  ipse  quoque  nunc  réspice  super  nos  bcnig- 
Dia  oculk,  et  redpe  matutinas  noslras  gratianim 
aelioiMs,  et  miseiwe  noetri:  nem  tná/rn  esfMUMfi* 
mus  manus  nostras  ad  Deum  alíenum :  non  ením 
Mi  nobis  Deus  reccns,  sed  tu  aelernus  et  iníinitus: 
qui  nobis  per  Christum  praebuisli  ut  essemus.  et 
per  eumdem  larsitusea  ut  beue essemus:  ipse  nunc 
per  emn  dignos  nc  vita  telanr«  com  qoo  Itbi  glo* 
ria .  honor,  et  culius,  et  sánelo  Spizitoi  in  sécula. 
Amen. 

Bt  Disflonusdieat.  bdinato  füs  nanusimpo- 

»itioni. 

El  Episcopus  iteruni  oret.  diceos. 
XLV. 


I  el  obM|io  diga : 


lUU. 


Dios  de  los  Padres  y  Señor  de  la  misericordia, 
que  mediante  to  sabiduría  eríaste  al  borobre .  ani- 
mal racional,  y  amado  de  Dios  mas  que  todas  las 
cosas  que  bay  en  la  tierra,  y  le  diste  dominio  so- 
bre  cuanto  bay  en  ella,  y  por  tu  sentencia  esta- 
blec'iste  los  iirlncifies  y  sacerdotes;  los  primeros 

fiara  la  seguridad  de  la  vida ,  y  los  segundos  (>ara 
ajusta  servidumbre:  tú,  pues,  ahora  mira  tam- 
bién. Señor  Omnipotente .  y  muestra  tu  íaa  sobre 
este  poeUo  que  doMa  los  eaelloa  de  so  eorston.  j 
bendícele  mediante  Cristo,  por  quien  nos  ilumi- 
naste con  la  liiz  del  conocimiento,  y  nos  revelaste 
é  ti  mismo,  con  el  que  te«e  debe  digna  adoración 
por  t'Hh  nima  raeional  y  santa  naturaleza,  y  alEs* 
[¡íriLu  Paráclito  en  los  siglos,  amen. 

Y  el  diácono  diga :  id  en  poz.  Del  mismo 
modojpor  la  mañana  el  diácono,  dicho  el  salmo 
malotmo,  y  despedidos  los  catecdincnoa .  energd* 
menos,  bautizandos  y  pninrnles.  y  becha  la  plá- 
tica de  costumbre,  (que  no  queremos  volver  á  re- 
petir) añada  después  de  las  i)alabras.  sáltanot  Se- 
fíor  y  resxtdtanos  rn  tu  tfracia.  Pidamos  al  Señor  las 
miserieordius  del  mismo  y  sus  alabanzas,  este 
amanecer  y  dia  pacíficos  y  sin  pecado,  y-(o<lo  el 
tiempo  de  nuestra  per^rínacion.  un  áng'el  de  pas 
príncipes  cristianos,  Dtos  benigno  y  propicio,  en- 
eomcnd  iti  l  nos  mdtmmente  allNoe  vivo  por  so 
unig^ito  Hijo. 

\  ú  obispo  diga  la  siguiente  oratíoo» 

LXIV, 

Dios  de  los  espíritus  y  de  toda  carne,  inoom" 
parable.  que  no  necesitas  de  nadie :  tú  aue  bicials 
el  sol  para  preridir  el  dia ,  y  la  luna  y  \m  astros 
para  presidir  la  noche;  tú  mismo  ahora  míranos 
con  ojos  benignos,  y  recibe  nuestras  matutinas 
«sdonei  de  gracias .  y  compadécele  de  nosotros; 
porque  no  [estendemc^  nuestras  manos  á  Dioses 
ágenos,  pues  no  tenemos  Dios  moderno ,  sino  á  tí 
cierno  é  inlinilo.  que  mediante  Jesucristo  nos  con- 
cediste la  existencia,  y  por  él  haces  que  vivamos 
bien:  ttü  mismo  ahora  hasaos  d^os  por  él  de  Is 
vida  clcrnn.  con  el  cnal  te  se  Irihuta  gloria,  honor 
y  culto,  y  al  Espíritu  Santo,  en  los  siglos,  auieo. 

Y  él  aUcono  diga :  inelinaoa  para  la  impoaekMi 
de  manos. 

Y  el  obispo  volviendo  á  orar  diga. 

XLV. 

bniMialeion  nutuiina  de  nanos. 
Deus  üdelis  et  veras,  qui  facis  misericordiam      Dios  líely  verdadero,  que  ejerces  tu  mise- 


(I)  ISaLl». 
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ín  D)iUia  et  úecem  millia  dilij:* ntíbus  te,  qui 
es  BRiieas  bnmlliam.  ct  pairouuü  paupcnim, 
cujus  omnta  indigciit,  quoniiim  oiiiiiia  scrviunl 
tibí:  re.<ipicc  suppr  buiic  ptipnlimi  tuum  incli- 
naoliam  tibi  oi|n(a ,  ét  boncdic  eis  benedictiooc 
spiriturtli ,  rtistodi  costil  |iii|ii!lain  oculi ,  con- 
ser\a  eos  in  |iiet:ile  el  jusiilia  ,  et  fac  dignos 
vila  aett'rna  in  Christo  Jesu  dilfclo  piiero  tuo. 
cumquolibí  gloría»  honor,  et  cullusuua  cum 
meto  Spirittt  nonc  et  ieitoper  el  io  sécala  w 
cvlorum ,  Amen. 

Bt  Diaconi»  dicat,  Itein  pace. 

ffencdkitoirimitiaraiii: 

Super  primitiis  dfDae  offmmtnr.  Epln^opos 

gralias  ag»t  iíii  vcrbis:  Onitias  (i^nmn*;  tibi  Do* 
mine  ouinipolcns  .  ciinciorum  opirex  et  provisor 
per  ODÍgenitum  ülium  imim  Josum  ChriKtnm  Do- 
niinum  nostnim,  do  obhui.';  lihi  priinitits,  non 
quidem  quanimn  dcbcmHs ,  se  l  (piantum  possi;- 
mus:  Ouis  cnim  hoininiim  dijjné  lilii  pmiias 
agen»  pgaaet  pro  ím.  quae  dedisti  ei»  in  pcr- 
tefilUmatíf  Déos  Abrasm.  Tmae .  «t  Jacob .  nt- 
que  omninm  Snnctonim  (¡ni  rtivmin  prodiixi^li 
per  verbum  tuum ,  el  jiissisti  ten-nc ,  ut  va- 
líee  ferret  fructus  tn  laetilfam  tt  csoddi  nos- 
Iram  ;  qui  dedhiíi  crassidiílitis  Pt  nnlifjriluis  lu  r- 
bivoris  aiiim;ititibiis  horliííii) ,  aliis  carncni ,  aüis 
seniins^.  nubis  frumciilnrii  in  victuin  np|i(i[luniiin 
et  acGommodatum ,  aliaque  varia  partini  ad  usum, 
parlim  ad  valeludihem .  parlim  ad  delfctation«m: 
fib  haocií;iluromnia  et  supra  modlimcelebnindiie:, 
de  benrficiis.  pt  r  Chrislufli  in  omnes  coUalis. 
per  quem  tibi  gloría,  honor*  ct  cullua  la  sane- 
to  Spirílu  in  sécula ,  Amen. 


ILVU. 
Allocado  pn»  defoBdic 

De  iis  aiiiem .  qui  quicverunt  in  ChrisSo, 
p(»-ii|tiam  Dinconus  absolvil  orationem.  neidem 
n  peiamus,  baec  addel  Pro  quiescentíbos  ¡n 
Christo  frairíbns  nosliis  rogemos,  ut  benicnus 
Deiis .  qui  hiijiis  animani  su«cepit .  dimitUt  ei 
umne  delictiun  v(»liiniui¡iim  «t  involtinlariom :  et 
propilius  illi  fiictiis.  collocet  ctint  in  ngione 
niorum  et  beaterum  in  sinu  Abraliae,  Isaac,  et 
J;i(ob:(i!ni  (iMinibus.  qui  a  sáculo  placuerunt 
ilb .  et  feceruut  vuluntatem  ipsius ,  unde  abcit 
dolor,  trisUtis  el'SiMplrium. 

F.xciiemus  nos,  el  lovicem  ^^'■iiiitndiiiniM 
nos  aeicrao  Deo  per  Tcrbum ,  quod  cnit  Ib 
principio. 

BtRp'scopus  dicat. 
Tomo  I. 
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ricordia  subre  mil  ^  diez  md  de  los  que  io 
aman,  qae  eres  amigo  de  los  hotnfldes  y  pa- 
trono de  los  pobres .  de  quiun  todas  las  co- 
sis  necesitan,  porque  todo  le  siivc;  mira  á 
este  lu  pueblo,  que  te  inclina  8(is  cabezas,  y 
bendícelo  ani  la  bendleitin  ps|)irifii.il ;  consér* 
vale  como  la  líiaa  del  oju ,  puardaie  en  la 
piedad  y  justicia .  y  harle  digno  de  la  vida 
eterna  en  Cristo  Jesús .  tu  Hijo  amado .  con  el 
cual  te  se  tributa  gloria,  honor  y  culto  eo 
unión  del  Esi>íiini  Snitn .  nliora  j  síenipre  j 
eq  lus  siglos  de  los  siglos .  ameo. 
T  el  diácono  diga:  id  en  pst. 

UVI. 

DendMoD  de  Isspriinicitt. 

Sobre  las  primicias  que  se  ofrecen .  el  obis- 
po dé  gnicias  de  este  modo :  Gracias  te  damos. 
Sefior  Omnipolenle.  creador  y  proveedor  de 
(o(l;is  las  cosas  mediante  lu  Unigénito  Hijo  Je 
(ucrisio,  Sdíor  nuestro,  por  las  primicias 
ofrecidas  A  tí.  no  según  debemos,  sino  en 
cu.tnio  podemos;  ¿pues  qué  hombre  podrá  dar* 
le  gracias  dignamente  por  las  cosas  que  le 
has  concedido?  Dios  de  Abrabam  .  de  Isaac  y 
de  Jacob  y  de  todos  lus  Sanios  .  tú  que  h¡- 
cislc  todas  las  cosas  por  lu  palabra  .  y  man- 
daste i  la  tierra  que  produjera  vatios  frutos 
{tara  alegría  y  mantenimienlo  nuestro .  que  dis- 
te la  yerba  para  los  animales  bérbívóros  mas 
crasos  y  rudos,  1:.  cnrne  para  otros,  las  se- 
millas para  algunos,  y  para  nosotros  el  trigo 
como  alimento  opevuiho  y  adecuado ,  y  otra» 
varias  cosas .  parte  para  uso ,  parle  para  sa- 
nidail  y  parle  para  deleite ;  por  cuya  totali- 
dad debes  ser  eelebradü  estraordinariamentc  á 
causa  de  los  bcneOcios  conferidos  &  todos  por 
lesocrfelo ,  medisnte  d  coa! '  le  se  da  gieria, 
honor  y  cuitó  en  d  Santo  Espirita  por  M»  si* 
glos.  amen. 

XLVII. 

Alocndon  por  losdiAutos. ' 

Acerca  de  aquellos  que  descansaron  en  Cris- 
to .  después  t]ue  el  diácono  concluya  la  oración, 
y  con  objeto  de  no  repetir  noaotrailo  mismo, 
añadirá  lo  siguiente :  Roguemos  por  nuestros  her- 
manos que  descansan  en  Crislo.  para  qneel  Dios 
l)eni;^ni>  que  recibió  su  alma  los  perdone  de  todo 
delito  voluntario  é  involuntario,  j  hecho  pro* 
piciu  para  ellos .  tos  coloque  en  ta  reglón  de  los 
piadosos  y  bienaventurados,  en  el  seno  de  Abr.v 
nam .  Isaac  y  Jacob ,  eo  unión  de  todos  los  quo 
desde  el  siglo  le  agradaron  é  hicieron  iu  voluntad, 
de  donde estA  alesado  el  dolor,  la  tristeny  k» 
suspiros. 

Esciiémonos ,  y  encomendémonos  mútiiaoienlc 
al  Dios  Eterno  por  el  Verbo  que  csistia  eu  el 
principio. 
Bl  oirispo  diga: 
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Qui  immoHatá  naturt  es,  ti  nullo  ílne  (er- 
minaris ,  a  quo  omne  immoHale  et  cuducum 
prodüt:  qui  ralionalo  aiñiiiHl  linmincm  niunJí 
civt.'iii.  moríale  ¡n  sua  cuiisiiiuiioiie  fL'(  i>ii ,  el 

Éroiuisiati  ei  naurreclionei» :  «qui  Eooch  et  (1) 
liam  mortem  experiri  (I)  non  permisisti' .  Deus 
Abrnliam,  Deus  Isaac,  I)cu3  Jacob,  non  mor - 
tuorum.scd  viveoUum  (3)  Deus.  quoniain  om- 
nium  (4)  animae  sinmI  le  miint.  «t  jostorum 
spiritus  in  (iKiiín  \  mni,  quos  non  aUinget 
tormenluiti.  üiiints  tnim  8anclifieali  sub  tua  ma- 
nu  sunt.  Ipso  quíKjuc  nunc  rfs|»iee  sufier  huno 
aervum  tuuin .  quem  recepüii  io  alieratn  vitana, 
et  condona  ei.  si  quid  volens  vel  invítoa  deÜqoH: 
el  .ni.2(  Ins  (ihciilüs  cünsiittic  oí .  el  coUocá  cum 
in  siiiu  raii-iarcharum .  Prophctarutn ,  el  Aposlo* 
lorum.  etomnium,  qui  tiU  a  aecnlo  placaerant: 
ubi  non  est  Irislilia .  dolor .  ñeque  horror  .  sed 
coetus  piorutn  et  lactanlium ,  et  Ierra  rcciorum 
beata  videnüutn  gloriam  Clniáti  lui ,  per  (juein 
libi  gloria,  honor,  cullus.  grati^rum  aclio, 
et  adoratio  in  aancto  Spirita  ia  aectfUi ,  Amen. 

Et  Diaconus  dicat:  laclioamioi,  ot  benediC' 
lioncni  accipUe. 
G(  Episoopus  agat  giatías  pro  eis  iii  verbis: 

Salva  Domine  populum  timm  ,  et  lionoilio  Iiac- 
redttati  tuae,  quam  redemiaü  pretioao  sanguino 
fhriaU  toi.  «Pasee  iiloe  in  deslera  lúa ,  ct  u>ge 

illüs  (S)  alis  tuia.  et  da  oís  bonum  ceruuncn 
cenare,  rursum  consumoaare.  fidcm  servare  con  • 
stanterct  laudabiliier .  per  Domínum  Doslmm 
Jesimi  Christum  dücctinn  piirnim  intim,  perquem 
tíLii  uloria,  honor,  el  cullus  in  ^uucio  Spirilu  io 
secóle.  ámea.« 

t^uomodo  oportcat  et  (luando  lidolium  driuiiiui-um  aioaio- 
rias  eeiebnue:  etqnod  de  (taullatihua  ipsonim  «roBaadom 
tít  pauperibvi. 

Peragatur  dies  tertius  mortiiorum  in  psalinis, 
in  leciiOQibiu,  alque  aratiouibua  propier  eum 
qoi  tertta  die  reanrmit.  Uem  nomi»ln  comme- 

nioralioii'Ti  s;!por.>,Utttm  al  [n '  (icriiiuioiiiin. 
eliaui  quadragcbinius,  secuudiiin  vi  U  r.'iii  {(Jj 
ftimim:  Nofiem  enim  iioe  fiiodu  populus  luxil: 
neo  non  atrniver.saritim  pro  mt-moriji  ip  ¡uh,  do- 
turque  de  ül^ls  tacuita(ibuá  paupcnbus  in  com- 
menontieiieni  ipsioi. 


(l)  Gen.  5. 
^)  Malüi.  SS. 


T¿  que  eres  inmoilal  por  naturaleza ,  y  noealit 
contenido  en  niii^'iinns  límitos  .  de  quien  proceda 
todo  lo  inmortal  y  limIucu  ;  que  criaste  al  animal  • 
rai'íonul,  al  hombre  ,  ciudadano  del  mundo,  ha- 
cicndule  mortal  eu  su  cunsiilucion  y  promelién- 
dblc  ta  restinrecHon ,  que  no  permitíate  que  mu> 
ri  Taii  V.n  u  h  ni  Eü.is  ;  Dios  de  Abrabam .  Dios  de 
l^aac ,  Dius  de  Jacob;  no  Dios  de  muertos ,  sino 
de  vivos,  porque  todas  las  almas  viven  en  lueooi* 
pañja,  Y  lus  cspíiitus  de  los  justos  csiúii  en  tu 
mano,  a  ios  cuales  iiu  alcanzará  el  totiiitiMto.  por- 
que todos  los  sanlilicados  están  bajo  lu  égida:  tú 
iQí^o  abura  mira  á  este  tu  siervo  a  quien  reeibia* 
le  en  la  otra  vida .  y  perdónale  loa  pecadee  come- 
tidos voluntaria  6  involonlarlamcnte ,  y  dale  án- 
geles plácidos,  y  adócalc  en  el  seno  de  los  patriar- 
eaa,  pruíeias .  apés  oles  y  en  el  de  todos  losqua 
le  ngradaroii  desile  el  ^i^lu,  donde  no  hay  tristeza, 
dulur ,  ni  liorror  ,  sino  reunión  de  piadosos  y  de 
los  que  se  alearan,  y  palria  feliz  de  lo!^  justos  que 
ven  la  gloria  de  tu  Cristo,  por  el  que  te  ae  da  glo- 
ria, honor,  eotto,  aodon  de  graeias  y  adoración  en 
el  Espíritu  Santo,  amen. 

•  Y  el  diácono  diga:   inclinaos  }  recibid  la 
])eu(Ucion. 

Y  el  obispo  dé  giacia»  HQt  lüoi  cott  «Mas 

palabras: 

Silva.  Señor,  á  tu  pueblo,  y  bendice  á  tu  here- 
dad que  redimiste  coa  la  precioea  sangre  de  tu 
Criisto .  apacténlaAoB  en  lu  dinfra ,  y  cúbrelot  oon 

tus  alas,  y  concédeles  una  buena  vida  para  que 
consumen  su  caitera  y  observen  ia  fe  constante  y 
laudablemente,  mediante  nuestro  Señor  Jesucrii- 

to.  tu  Wi]'^  ninrH.lo  por  (|uien  te  se  Irihntri  ^Iisrin, 
honor  y  cuilu  cu  el  Espu  iiu  Santo .  por  ios  ai^lus, 
amoQ, 

UVIH. 

Cómo  y  cuándu  couvicne  celebrar  las  commemonciooet 
de  loa  fieles  difuntos,  y  por  qué  se  ha  de  dar  á  loa  pobrv 
do  io  perteneciente  &  sus  bienes. 

Pásese  el  día  terccrn  le  1r>  nr:erlOS  rn  la 
recitación  de  ios  salmos,  lecciones  y  oracio- 
nea  por  aquel  qm  resucitó  al  tercer  dia  :  et 
noveno  en  cnnnictnoracion  de  los  vivos  y  di- 
fuñios .  y  también  el  ouadraj;és¡uio  .«-egun  la  an 
ligua  forma;  pues  que  de  cslf-  niodu  es  com< 
el  pueblo  lloró  á  Moisés.  Xambien  se  hatt 
aniversario  por  sn  memoria,  y  en  él  se  dará 
á  los  pobres  de  los  hiencs  dcIdiruDlocn  cou 
mctnoracíoa  auya. 


(4)  Sanicu  3. 
(t)  Dcut.Si. 
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QwmI  tmptoi  morientes  nihil  Junnl  memoriM  «il 

nundaia. 

Haec  de  piis  dicimus:  nam  de  impíis,  et  si 
omnes  mundi  fácuUatcs  dares  pauperihus.  tamen 
nihil  €Í9  proílt-sses.  Nam  cui  vivo  infi  nsiis  oral 
1)005.  certé  eidem  mortuoest  iralus.  non  esl  enim 
iojustitía  apud  eum.  laslus  est  enioi  Dooiini».  et 
¡oAilias  (1)  dilexU.»  Et  eoce  boAo  el  opuB  cjus. 


OS  «iiMleiitla. 

Qui  ad  memorias  corum  vocamtni    cum  mo- 
desli.ipt  cum  Dei  timore  comedite,  veUili  valenlcs 
legalione  fuogi  pro  morluÍB :  cum  silis  presby- 
len  et  diacofii  Christí.  iobrii  68SS  debeii.4  ci  pii* 
valiin,  el  rtim  alils    i:t   fiossitis       ni]  i  r;  i  los 
«oercere.  Dicit  íiuIimu  Scriiiitira:  «Dynastye  Fimi 
iracnndi :  \inmu  veró  non  bihant,  ne  cum  hibe- 
ríüt,  obliviscanlur  (2)  s:i|H<>nliae  ct  roela  judioarc 
uon  possioi.»  Qmrc  presbytoii  el  diaconi  post 
Deuin  omnipotontem  el  dileclum  Filium  ejiis, 
sunl  ecdesiáe  Dyiiaslae :  quod  non  ideo  didiniis,. 
lie  bibant :  nam  oo^eroqui  contumelia  afltcerent 
id.  ipiod  a  Oeo  crealum  esl  in  laelitiam  :  srd  ne 
vi  iiolenliae  Mudeant;  non  eoim  dixli  Scriptura: 
ne  Inbas  vinum ;  ¿sed  quid  dicil?  «Noli  biberc  v!» 
num  ad  elit  ietatcrn     el  ilenim :  «Spinac  (3)  ñas- 
cuulur  in  manii  ehrii;»  (juod  (i)  non  soiiim  de 
derícis  prafripimus.  svd  tiiam  {"))  di;  oinnilms 
laície,  «oper  quos  invocalum  est  iiomen  Doiuiui 
noBtrl  lew  Chríatii  nam  tpets  quoqtie  dietom  est: 
•iCui  ve?  ¿cui  lumullus  (6)?  ¿cu i  ti:  liti  ie  rt  nu- 
gae?  ¿cui  lívidi  oculi?  ¿cui  contrítloueii  supcrvaca- 
neae?  ¿Nonne  commoraniium  in  vino,  et  investí- 
^nlium  ttbi  potattenes  fiunt?* 

U. 


D«  redpiendU  Ui,  qiU  per  CbrUUni  peneoilkilM  pe- 
tiunlnr. 

Recipile  eos  qui  persecutionem  patiuntur  per 
Cbrisium.  et  ñiaiunl  de  cívitale  in  civitatem,  eo 
quod  scnnnncs  l)oniiní  in  memoria  habent :  "Fu- 
¿nnd  t-iiiui  (|uunijui  sciunt  spiritum  (7)  pruinp- 
tuin,  carncm  iníirmam  esse,  etbooasua  reliu- 
(^uunl  diripienda,  ne  confessionem  nominisChrís- 
liabjicere  eogantnr.*  Erógate  igiiur  eis  in  usum, 
mandato  Dominiobsequentes. 

I)  Psal.  10. 

i)  Prov.  31, 

12)  Id.  2J. 

(4)  EiXlC.  81. 


Ooe  de  nada  sirven  las  memorias  ó  mandatos  á  los  qoe 

mueren  en  la  impiedad. 

Lo  dicho  hasta  aqui  bace  retacion  álos  piado- 
sos, porque  á  los  impir»  nada  ios  aprovechará. 
8ni'(|ue  (lii  líin  Iddds  los  Mcnrs  del  mundo  á  los 
pobres;  pues  el  que  tenia  irritado  á  Diosen  vida, 
cierlamenie  que  tan  Ltin  ie  hrdtá'  rrojndodes- 
pufs  de  murrio  ,  porque  no  hay  injttslicia  rn  ('I; 
pupsio  oue  el  Señor  es  justo  y  quiere  las  justi- 
cias; j  nó  equJ  el  hombre  y  su  obra. 

L. 

00  los  Tfnoienloa. 

Los  que  sois  convocados  para  celebrar  hs 
cnnnu  rnoríuiionrs  de  aquellos,  comed  con  modes- 
tia y  con  teoior  de  Dios.  Los  presbtterosy  diáconos 
de  Cristo  deben  ser  sóbri(Hi.  tanto  privadamente, 
cuanto  en  coni|i;iñia.  para  poder  de  estemodo  re- 
prender la  inlcniperancia  agena.  l'ues  dice  la  Es- 
critura :  Los  reyes  son  iracundos,  no  belan  vino, 
parn  qve  no  se  okidcn  de  la  sabiduría  y  tuerzan  la 
jiislicíii.  Y  siendo  los  prcí^bileros  y  diiieonos  los  di- 
n;i5(;i.s  de  ];)  Iglesia  después  del  Dios  Oinnipolenic 
y  de  SU  Hijo  amado ;  con  lodp,  no  decimos  que 
no  beban,  porque  injuridrian  á  lo  qoe  Dios  crió 
pnra  .degria .  sino  que  no  se  hagan  vinolentos; 
pues  no  dijo  la  Escritura :  No  be^s  etno ;  sino  no 
betas  liaüa  evAría^te:  y  en  otro  pasage:  Nace» 
espinas  cu  Im  manos  del  élrio.  Lo  cual  no  solo 
mandamos  ;i  lus  clérigo»,  sino  á  todos  ios  legos, 
sobre  los  quf  se  invoeó  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Je.suctii«to,  pues  que  también  se  les  dijo;  ¿X 
rnáhn  ti  ay?  ¿á  qué  poéh¡^  d  ayf  ¿á  qvién  lat  rmá' 
has?  ¿á  ifuiéii  los  precipicios?  .  í  yMf'n  las  heridas 
m  cattsQ?  ¿á  trniéu  el  «nturbiane  hs  ojosT  ¿Acaso 
son  pam  ofiieww  «e  sc.dMinifli  iorfe  íimpo  m  ti 
vino,  f  poiwii  tu  fueren  nielar  eepa^ 

U. 

OaeseieüfbaileiqoaHibeii  pefaecndonai  por  Griaio. 


Recibid  á  loe  que  sufren  persecución  por  Cris> . 
lo,  y  andan  hoyendo  de  ciudad  en  dudad,  porque 
tienen  en  la  memoria  las  plátíras  del  Señor  ;  pue« 
huyen  porque  saben  que  el  espíritu  e(>lá  pronto 
y  la  carne  Haca,  y  d^n  sos  bienes  para  qire  los 
roben,  á  ñn  de  que  no  se  les  obligue  á  negar  el 
nombre  de  Cristo.  Dadle:!,  pues.  In  que  necesiten, 
obedeciendo  el  mandato  del  SeSor. 

.    (8)  Prov.  M. 
(6)  Id.  28. 
(1)  ll8(h.M. 
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UI.  LIL 

^uod  uitu.s<(ui»quo  manera  debet  inttisorte,  tuqua  est  >  Qte  etda  uno  debe  pomianecer  en  Ia  soenu  eu  que  ba 

eolloatns,  et  onüaein  servara,  el  noa  arripera  quae  MU  aiáo  cokicado,  y  observar  el  óráen  y  no  attropiacse  io 

commiasa  non  flienint  qm  no  se  le  ha  em-argudu. 

Illud  nutem  commuQÍter  omnes  praecipiinus  También  todos  ea  coinunidad  mandamos  que 

ui  unus(]ui$qiie  maneat  1n  ordme  síbi  tnidito  cada  cual  permanezca  en  el  orden  qae  se  le  ha 

n«c  fines  iranseal:  non  en'nn  nostri  sunt,  sed  tlado.  sin  inspívsar  sus  límites,  pori]iiiMiii  son 
l)ei:  «Ñamquivos  (1)  audit,  (Inquil  üomiuus)  me  nucsiros  sino  de  Dios,  pues  <jue  dijo  el  ^eñor; 
aadH;  et  qoi  vos  spernit  me  spemil:  qni  vero  AV  (/«e  o»  oye  me  otie.ydque  os  desprecia  me 
niespemit,  spernit  eum  qui  misil  nic.»  Nam  si  desprecia,  y  el  que  m  desprecia  di  sprecin  á  aquel 
inanima  reclain  otdinisdtsposilionem  conscrvant.  que  me   envió.   Pues  si  lo  inaniojado  conj-or- 
nox.  diea.  aol,  luna,   astra,    clemctua,  íol-  va  la  recta  disposición  del  orden,  la  noche, 
ftlitia.  flienscs,  bebdomadac,  dies.  bunie,  ct  et  dia,  et  soU  ia  tuna,  ios  astros,  toa  eie« 
hnpositae  sibi  necewitatt  ohediunt,  aerandftin  mentos,  los  solsticios,  los  mcseá.  las  sema- 
illud.  «Posuisti  (2)  tcnniaos,  «pi  »>  iim  p  'irans-  Ji;i>,  los  días  y  las  lim-js,  y  o^eJi-ccn  á  la  ne- 
tbunl»  et  ilerum  (3)  de  niari:  «po.'^ui  ct  icr-  ccsidnd  impuesta  á  ellos,  según  a(pel  dicho; 
minos  círcumponens  claustra  et  portas:   Dixl  ¡huist¿  términos,  los  que  no  pasaran;  y  otra 
:uih?m  e¡:  Hnru^qiiR  venios,  ct  non  lran.<grc-  vc7  h;iI)l;iiiílo  tlol  irinr-  Puse  términos,  coloc^tn- 
«üím  ís:»  quanto  nia^is  vos  nihil  dohciis  comino-  do  dí'iues  y  puertas,  y  le  dije:  hasta  aq*i  Uega^ 
ver-c  ex  lis.  quae  nois,  divina in  .seeuli  auiho*  rás  y  no  pasarái:  ¿con  coánta  mas  razón  vos* 
rilatcin.    vobis   praescripsimusj  Sed  quuuiain  otros  no  debéis  alterar  ninguna  de  aquellas  co- 
plcriquc  leve  hoc  putant  esse.  ideo  onünes  con-  sas  que  nosotros  os  hemos  prescrito,  siguiendo 
fundcrc  audcnt.  et  unii^  ^i  iiH^  n(trilini.i;n  or.Iiii.i-  la  aia.jriílad  divina?  Poro  porque  muchos  jüz- 
lionem  perturbare,  arripieuics  sibi  digníiatcs  can  que  esta  es  cosa  de  poca  entidad,  y  por 
non  'coraoiissfls.  et  tyrannie6  vendicanir-s  sibi  lo  tanto  se  atreven  é  confondir  los  droenés  f 
ea.  quorum  non  habent  polcstatemr  «Ideoíjue  á  perturbar  la  ordenación  concedida   á  cada 
Deum  irritant  veluti  (i)  Corilae,  e.\  Rcx  Ozias,  uoo,  tomando  para  sí  dignidades  que  no  les  es- 
quí praetcr  Tas.  |Hfaererquc  Dei  (5)  vuluntaleni  tao  encomendadas,  y  «propiindoM  tirinicamen- 
sacerdotium  invascnint.  ex  quibus  Coritac  in-  te  aquello  sobro  lo  que  no  tiene  potestad: 
ccndio  conflagra runt .  Ozias  in  Icpram  íncidit.»  por  lo  tanto,  irritan  á  Dios,  como  los  Coritas 
Initnnt  quiiipu'  Spiritumsnnc!n;'.i .  cujiis  Icsti-  y  el  roy  O/ias ,  ipic  invadieron  el  ísicerdocio 
monium  evcrtunt.  Qnnre  prospiri  )ite«;  pericu-  escediéndose  dc  lo  licito  y  de  la  voluntad  de 
lum  impendens;  talium  reruin  ;iu,ii  >i  ibn-^.  ne*  Dios,  de  los  euales  los  pnfflcros  psmiieran  en 
gligentiamqutí  in  sacrifuiis  ei  Hutliaiisiia  pro-  el  incendio,  y  el  segundo  fué  acometido  de 
veuicntem  ex  eo.  qriod  oífercutur  ah  iis.  quos  lepra.  Irritan  también  al  Espíritu  Santo,  cuyo 
non  deeet.  (|uiqite  ludum  putant  hntilicaiem  testimonio  deslniyea.  Por  lo  cutí,  atendiendo 
honorein  instiiutum  ad  magni  Potiiilicis  Jcsu  al  peligro  que  amenaza  á  los  autores  de  tides 
Cbffsti  Regís  nostri  imitafionem:  propterca  no*  cosas,  yá  la  negligencia  que  de  esto  provitniu 
«essariuin  duximn?,  nt  de  lisrebuí  admoncre*  en  lo5  saciiíicios  y  en  h  Hucaristía  que  se 
mus.  Dicinms  itaque  Musen  Dei  servum.  ipiem  ofrece  por  aquellos  á  quienes  no  le«  es  licito,  y 
Deusfaciead  facicm  alloquebatnr.  veluti  .<:i  quis  jnzpn  que  él  honor  pontifical  es  cosa  dejucí;o. 
cum  ainico  (6)  loijaffetur,  cui  -üx:!.    Ndm  te  Imiii  iido  sido  instituido  para  imitación  del  gran 
praulcr  omnes>  cui  cora  ni  (7)  Ijipiebaliir .  non  pontitice  Jesuciiito,  re)  nuestro;  hemos  creído 
per  spceiei,  nec  [)er  angclos  vel  aeuigmuta.  hunc  necesario  dar  avisos  acerca  de  estas  cosas.  Y 
igilur  virum  diiimus  divinarum  legum  ralionem  por  eso  deciinns,  que  M  ñs^s .  siervo  de  nio<=, 
tiadenlem   praescripsissc,   quae  a   Pontifícibiis  a  (julen  el  Señor  hablaba  h¿  á  faz,  como  íi 
ndiiiinistrari  convcniiTt ,  qiKic  a  Sjcerdo  il^is,  csluviera  conversando  con  un  amigo,  á  quien 
quae  a  LevilLi,  unieitiquc  nronriu  ct  auo  uiu-  dijo:   Te  eoaosco  mas  (pie  á   todos:   á  quien 
peri  accomtnodato  cultu  disiríbulo:  Atque  ea  kabtaha  cara  á  «oro.  no  por  jt/juras  ni  por 
'  qui  Ijin  quae  rjiiiilicibu>  praecepla  fuerant.  ne-  án'/elrs  ó  enigtnas*:  á  este,   pues,  que  cn- 
ius  citil  saccrdilcui  aitinzerc'  quae  sacerduli-  seiiaba  la   razón   de   las  leyes  divinas,  le 
du.s  uijudii^antur.  abiís  Levilae  repcllobaniur:  prescribió  lo  «pie  convenia  que  fílese  admlnis- 
sed  quilibet  inlra  commissi  sibi  miniülerii  línes  trado  por  los  (Mutílices.  lo  q^te  piir  los  na- 
se  couliacbal:  quod  si  quis  transiré  volebat,  ex-  cei-dotes .  y  lu  que  por  lo»  levitas ,  dislribU' 
tremo  su|»plic1o  puniebalur.  Roe  ven»  máxime  yendo  el  caito  acomodado  i  cada  nao;  y  lo 


(1)  Luo.  10.  .     (3)  2.  Para.  S6. 

(2)  t».^iliii  103.  (ai  Kxo.  83. 
{■i)  iüb  m  Nnm.  i% 
(tj  iNum.  Jti.  - 


üy  Google 


—  141  - 

doeolt  (1)  Saufis  audftcia,  pao  em  «aerificare  que  se  mandó  que  hiñeran  k»  {fonlíQcss  era 


decrevlsstít  ?iiio  pio|ihtita  ponlifícc  Samuele, 
suscepit  iu  se  peccatum  execrationeiiK(uo  irre- 
vocabiiem,  ñeque  Prophetam  deturruit,  quod 
a  se  Rcx  iinruis  fuisset.  «Idem  evidentius  (2) 
ostendit  Dlih  íü  Orne  facto.  a  quo  nuUa  io« 
lerpusita  iiion ,  commii=si  scelcris  poenam  ex- 
petivit:  et  qui  sacerdotiuin  coQcupivcnit.  regno 
est  spoltatos.  Nostras  n»  (brtaase  non  ignoratts: 
scilis  enim  a  nob'n  Rpiscopofi,  Presbytcrof  ct 
Diáconos  vticari,  oraliotie  et  mauuum  imposino- 
ne.  dlfTerentia  nofliinnm.  rerum  dífferentiam 
iadieante'^:  non  enim  unusqnisqtir!  ppciit  vult. 
apud  nos  imptftt  (3)  manum,  ^tiiiK-iiiailinoluni 
'  .  Tízname  Jeroboamo,  uefarii  sacerdolii  inos  luit 
ín  iilo  viUilae  p'taculo)  sed  qui  a  Deo  vocalur, 
Nam  nisi  proprta  quaedam  jura  e»ent.  atqafl 
onüiium  (li^fi imilla,  ossol  ul  p.T  UBum  nn- 
nien  universa  perlicertnUur.  S<^  a  Üuínino  edocU 
oonsequentiani  rerum.  Rpiscopis  Poniilicatus  mu- 
ñera assignavimus.  Fresbyieris  saíícrJolii,  Dia- 
cents  minisleria  erga  utrosque.  ul  qiiae  ad  re- 
ligionein  penineol.  puré  perücianUir.  N;im  nec 
Diácono  iaa  esloFTerre  sacriíicium,  vel  baptiza 


una  maldad  que  lo  tocara  el  sacerdote;  da  le 
que  pedia  hacer  este,  eran  rechazados  los  levi* 
tas;  y.  cada  uno  ae  contenta  dentro  de  lo^ 
limites  de  su  ministem;  y  si  alstino  quería 
traspasarlos  era  castigado  coií'  el  tHljaio  aupH* 
ció.  Esto  mismo  nos  onseüó  la  audacia  de^Saul, 
el  cual  habiendo  decretado^crificar ->  aÍD  d 
tmntüice  y  proPela  Samuel,  cargó  con  un  pe- 
cado y  cxi'cracion  irrcvoMbfe :  y  no  atemori- 
zó al  Pro  fe  la  porque  mediante  su  miuisterio 
hubli  se  sido  ungido  R^.  Esto  mismo  nos  lo 
manifesió  Dios  con  ma«!  evidencia  en  el  hecho 
de  Ozias,  el  que  sufrió  inmediatamente  la 
pena  de  su  maldad:  y  el  tpie  habia  invadido 
el  aacerdocio  fué  despojado  del  reino.  Acaso 
no  ignoráis  nuestras  cosas ,  pues  sabéis  que 
nosotros  creamos  ohí«;pos,  pi*esbíteros  y  diár-». 
nos  con  la  oración  é  imposición  de  manos,  lu- 
dieando  con  la  diferencia  de  las  voces  la  de  las 
cosas-,  pues  que  cada  uno  á  su  antojo  no  llena 
entre  nosotros  las  manos  (como  en  el  reina- 
do de  Jeroboam  fué  costumbre  del  sacerdocio 
nefario  en  el  sacrificio  de  la  becerra) .  sino 


re,  aut  benedictinnein  parvam  vel   magnam  aquel  que  ha  sido  llamado  por  Dios,  roes  si 


faceré:  nec  Pr^hyiero,  ordir  iliones  exer- 
cere:  impium  esl  enim.  ordinem  perverti: 


no  hubiera  ciertos  derechos  propios  y  difereu- 
da  dft  órdenes,  seria  bastante  que  con  un 


non  enim  est  Oeus  ranfoslouis.  nt  Inferió-  solo  nombre  se  designaran  todas  las  couas: 

res  supcríorum  ofiícia  tyrannicé  sihi  vendicent   pero  enseñados  por  el   Scñ<»r  acerca   de  la 
.  ...  .      .  .     ...  consecuencia  de  las  cosas,  asignamos  á  los 

obispos  los  cargos  del  pontificado .  á  los  pres- 
bíteros los  del  sacerdocio,  y  á  los  diáconos  «I 
ministerio  para  amhos,  á  fin  de  que  se  des- 
empeñe con  purozr»   lo  perleiieciente  á  la  re- 


nova  instituta  sibi  Itogeiiies  in  dctrimentum 
suum.  ignorantes  duruni  sibi  csse  contra 
stiinulum  calcitrare.  Non  enim  vel  nobis  vel 
Epi¿(  ipis  advcrsanlur  hujnsmodi  homines.  sed 
omniuin  Ejti>icopü  et  Poiitiíici  Patris  .lesii  Cliris- 


to  Domino  oostro;  a  Mose  eoim  D^o  charissimo  ligion.  Pues  no  es  lícito  al  diácono  ofrecer  el 
pontifíceo  instituti  sunt.  sacerdotes,  levitae.  a  saerilleio  ó  bautismo .  ó  dsr  bendición  grande 

Salvatore   nostro  nos   Ircdecim    Apostnli.  ab  ó  pe(pieria.  ni  al   presbítero  ejercer  ordena- 


Apoütolis  ego  Jacobus;  et  ego  CIcmcns,  el  no- 
])Í9Cttm  alii.  ne  iterum  omncs  imiiieremus. 
Communiter  ab  ómnibus  nobis.  Prcsbyteri,  Dia- 
coni,  Uypodiaconi.  Lectores.  «Prímus  igitur  na- 
tura  Poiililex  est  niiij^i'iiitns  CUristus.  qui  non 


clones ,  porque  es  una  iuipiedad  trastornar  el 
órdcn.  y  DioS  no  es  de  confusión  para  (jiie 
los  inferiores  se  apropien  tiránicamente  los  oti- 
cios  de  los  superiores,  creándose  nuevos  Es- 
tatutos en  detrimento  suyo   ignorando  que  les 


sibi  i|)si  boDorcm  (4)  artipuit .  sed  constitulus  es  duro  resistir  á  la  teotaciou.  Y  no  es  a 
est  a  Patre.  qoi  propter  nos  faetus  homo,  et  nosotros  ó  ¿  Jos  obispos  á  quienes  se  oponen 


spiriliiale  sacriíicium  olTerens  O-  t  et  P  iri  stio 
ante  passionein  nobis  solis  praccepit  Uoc  lacere: 
quamqiiam  praesentes  nobisouin  esscnt  alii.  qiii 
in  ipsuin  crediderattt:  sed  non  oninino  onuiis 
qui  credit,  continuo  sacerdos  est.  e'  punliliciuia 
<  oiisei{n¡tiir  honorem.  Po?t  ani  t!)  assiimptio- 
neni  i(isius.  nos  oblato  secundüm  eju^  ordina 


semejantes  hombres,  sino  rd  obispo  de  tolos 
y  PontiTicc  del  Padre,  á  Jesucristo,  Señor 
nuestro;  pues  los  pontífices  fueron  instii  ulos 
por  Moisés,  muy  amado  de  Dios,  y  lo  niismo 
los  sacerdotes  y  levitas;  y  por  nuestro  Salva- 
dor, tiosotros  los  trece  ajjustoics ,  y  yo,  San- 
tiago, por  los  apóstoles,  y  yo.  también  Cle-> 
tionem"  sacrifído  pnro  et  incracntor  constituí-  mente  y  otros  con  nosotros,  que  no'neeesita* 
mus  Episcopos .  Presftyteros  el  Di  iconos  nu-  ttios  v  ilver  á  nomhr.tr;  y  por  todos  nosotros 
mero  seplem,  o  quorum  (o)  nutiicro  uous  eral  en  común  los  presbítero^,  diáconos,  subdiá- 


(1  l.Reg.  13. 
(S)  2.  I^r.  S6. 
{3)  3.B«K.1Í. 
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!*tcpbanus  beatus  Mailjr ,  quí  in  amor.e  crga  conos  y  Icctopcf».  Pneí  el  primer  Ponlificc  por 
Dcum  nobisnoeral  infuriur:  (luiqucadcn  fidp  sua    naliirak'za  os  ci  I  ni^ónilo  Cristo,  el  cuni  no 

{»i«Uleai  charitatenique  erga  Dominum  noslrum  apropió  á  si  el  bouor ,  sido  que  fué  consliiuida 
eaum  Cbrirtam  osteodit,  ot  pro  ipso  MiiiMm  (1)  por  el  Radre ,  que  Alé  becbo  hombre  por  niMoiros: 
Iradhlcril ,  a  Judaeís  Domini  inlerredoribus  saxis  y  orrecíéndo  el  saciilicto  cspiritiial  a  Dius  y  á  su 
percussus.  Sed  tamen  talis  ac  tantos  vir ,  qui  api-  Padre .  mandó  á  nnsotrQs  solos  anies  de  su  pa^iun 
rila  ferveiis  crat .  et  qui  fklil  OirUnm  «  dexlris  qiM  bidéramrs  om»  .  ¡lunqweon  noMitrosteflUbai» 
1)ei,  et  coelí  portaa  aperlas ,  nusquam  apparet  iis  otros  que  creían  en  el  mismo ;  pcru  no  todo  el  quts 
uíTicüs.  quae  Diaconiae  non  conveniunt.  esse  usus.  cree  ,  inmediatamente  su  hace  sacerdtUe ,  y  cousi" 
vel  sacrífícium  obtuli ''t  .  v^  l  maniis  alicui  impo-  ^iic  el  iionur  poulilii  to.  Mas  después  do  su  ascen^ 
aoine,  w  yaque ad  huum  DiacuQíae  ordioem  ser-  ctou.  aosotros.  otrecido  el  savriliáo  según 
fasse.  Ita  enim  erat  decens ,  ut  Chrísti  marlyr  or-  su  «irdenacion ,  poro  é  ineraento;  creamos  oBis* 
dinis  dispnsitionem  scrvarcl.  Qaod  si  qui  Phi-  pos,  presbíteros  y  di.icunns  en  número  de  siete, 
lippum  Diaconuiii  noüiruui,  el  Ananiam  fidelem  de  los  cuales,  uno  era  el  bienaventurado  mártir 
fratrem  producunt ,  (|uurum  alter  Eunuchum  bap-  Esteban,  el  cual  do  era  inferior  á  nosotros  en  amor 
tizavit.  alter  me  [i)  Paulum:  ignoranl  ipsi  id,  á  Dios ;  y  el  que  nianir«»ló  con  su  fé  la  piedad  y 
quod  POS  dicimus:  nam  dicimus  neminem  sibi  caridad  hacia  el  Señor  nuestro .  Jesucristo ,  hasta 
airlpero  deberé  saoerdotalem  hunortm.  sed  vel  entregar  su  alma  por  ti,  apedreado  por  los  ju- 
a  Deo  esse  accipieadum.  quod  fecit  Mckhise-  dios,  asesinos  de  Cristo.  ¥  sin  embaído,  ua 
dech  el  Job:  vel  a  PontUioe ,  ut  Aaron  accepit  a  tan  gran  varón ,  ferviente  en  o\  copiritu .  y  que 
Mose.  Quare  Philippus  et  Ananias  non  ipsi  se  vio  á  Cri<;to  sentado  i  la  derecha  del  Padre .  y 
elegeruat,  sed  a  Chrislo  promoti  simt  iucompara-  abiertas  ias  puertas  del  ck\o :  jamás  se  sabe  quo 
bUi  Dm<  ejerciera  otros  olicios.  sino  aquellos  que  convienen 

aldiAooDo,  »i  ofreció  clsacrífldo.  ni  impuso  á 
nadie  laa  manos ,  sino  que  basta  et  fin  no  pasó  de 
diácono.  Asi.  pues,  c  Mivt  ni  t  tpie  el  muriir  fie 
Cristo  guardase  la  dispusioa  del  útden.  ¥  si  algu* 
pos  objetan  que  nuestro  diácono  Felipe  y  el  her> 
nano  tíel  Annnias.  el  uno  bauii/.ó  á  uu  eunuco. 
y  d  otro  á  mí.  Pablo,  i^iiorau  dios  lo  que 
nosotros  decimos ;  y  es  que  ninguno  se  apropie 

Sara  fli  ei  booor  sacerdotal ,  sino  que  ha  de  red- 
irle  de  Dios,  eomo  lidcbisedeGb  y  Job,*  ó  del 
pontífice.  coTiJrt  A  lton  de  Moisés:  \m-  lo  cual. 
Felipe  y  Ananias  uo  se  cligierou  á  si  mismos;  sino 
que  fueron  promovidos  por  Crirto  al  INos  fncom- 
parable* 


(l)  v«i.  7<<  (S)  Acl.  8.  ct  a. 
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